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P R Ó L O G O 

POR EI. Excmo. y Rvdmo. Sr. 

Dr. d. gaetano cicognani, 

Arzobisỳo de Ancira, 

Nuncio de Su Santidad en Espana. 


L A primera versión completa de la Biblia, liecha de lasj 
lenguas originales, hebrea y griega, al castellano por au-' 
tores catclicos, con la que la Editorial Católica inicia, 
bajo los auspicios y la alta dirección dela Pontificia Univer- 
sidad de Salamanca, su Biblioteca de Autores Cristianos^, 
no liubiese podido ser publicada en circunstancia más pro- 
picia ni presentada con cartas credenciales más augustas y 
autorizadas que la Encíclica Divino Afflante Spiriíu, de 
Su Santidad Pío XII. 

E1 mundo católico, y de manera especial los que en la 
Iglesia ejercen el magisterio o se dedican al apostolado, re- 
cuerdan con íntimo júbilo y con ánimo agradecido el L ani- 
versario de la Providentissimiis de León XIII, el cual, 
enfrentándose de lleno con errores y corrientes que pare- 
cían triunfar y que daban a los pusilánimes y tímidos 
la sensación de acabar con la Iglesia, proclamó el origen 
divino de las Sagradas Escrituras en toda su integridad, 
sin titubeos ni compromisos. «La solicitud de Nuestro cargo 
apostólico—declara desde las primeras lineas del inmortal 
documento—Nos anima y en cierto modo Nos impulsa, no 
solamente a querer que esté abierta con toda seguridad y 
amplitud, para la utilidad del pueblo cristiano, esta pre- 
ciosa fuente de la revelación católica, sino también a no 
tolerar que ,sea enturbiada en alguna de sus partes, ya 
por aquellos a-quienes mueve una audacia impía y que 
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atacan abiertamente a la Sagrada Escritura, ya por los 
que suscitan a cada paso innovaciones enganosas e im- 
prudentes.» 

E1 gran Pontifice, que en su largo y fecundo pontificado 
no dejó de tratar con suprema visión ninguna de las cues- 
tiones vitales que afectan a la Iglesia misma y al interés 
de los pueblos y de las naciones, que babló magistralmente 
del origen del Poder civil y de la constitución de los Es- 
tados, de la verdadera y falsa libertad y de las obliga- 
ciones de los ciudadanos, del matrimonio y de la famiiia, 
de los errores funestos del socialismo y 'del comunismo, 
proclamarido en el magno problema social y económico 
los grandes principios de la Rerun Novarum, el gran 
propulsor de los estudios filosóficos según las doctrinas y 
el método de Santo Tomás de Aquino, no podía menos de 
fomentar y recomendar y dirigir, en conformidad con las 
exigencias de los tiempos, el nobilisimo estudio de las Sa- 
gradas Escrituras. 

A la exaltación de la Biblia considerada como fuente 
única de la Revelación y árbitro supremo de la verdad 
divina a través de una interpretación puramente personal, 
a esa exaltación enarbolada en el tiempo de la Reforma 
como bandera y senal contra la Iglesia, se suceden en fuer- 
za del mismo principio del libre examen, las desviaciones 
del espiritu humano, que empieza por despojar a las Sa- 
gradas Escrituras de su aureola más preciada, de su ca- 
rácter de libros divinos, inspirados por el mismo Dios, y 
en pos de sus cavilacionés, altanero e infatuado por los 
progresos obtenidos en las ciencias fisicas y en las disci- 
plinas históricas, frente a las dificultades que surgen, acaba 
por desvirtuarlo todo y por negarlo todo, arrebatando a 
îos Sagrados Libros hasta la fe y la autoridad humana, 
que concede fácilmente a otros escritos de la antiguedad, 
y dejándolos reducidos a un conjunto de mitos y leyendas. 
(iMiran a los Sagrados Libros—decia León XIII—no como 
el relato fiel de acontecimientos reales, sino como fábulas 
ineptas y falsas historias. A sus ojos no han existido pro- 
fccías, sino predicciones forjadas después de haber ocurrido 
los acontecimientos, o bien presentimientos producidos por 
causas naturales; para ellos nò existen milagros verdade- 
ramente dignos de este nombre, manifestaciones de la om- 
nipotencia divina, sino hechos asombrosos que no tras- 
pasan en modo alguno los límites de las fiierzas de la Natu- 
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raleza, o más bien ilusiones y mitos; y que, en una palabra, 
los Evangelios y los escritos de los Apóstoles no han sido 
escritos por los autores a quienes se atribuyen.» 

Y para sostener todo ese cúmulo de negaciones y mons- 
truosidades, se somete el texto a constante tortura, en 
nombre de una crítica interna asentada sobre prejuicios 
racionalistas, se mutilan a capricho partes integrantes de 
los Libros Sagrados hasta dejarlos reducidos a un cuerpo 
sin alrna, mejor diríamos, a un esqueleto sin carne y sin 
nervios^ del que vanamente podríamos esperar palabras 
de vida. 

Ni faltaron desprecios y sarcasmos scurriles ioci y toda 
una propaganda baja y vulgar, si bien en los ambientes 
intelectuales y de mediana cultura el tono era de mentida 
serenidad y de aparato cientiíico atrayente y seductor, 
tan seductor, que causó a veces el desconcierto entre los 
mismos escritores católicos, produciendo en unos vacila- 
ciones; en otros, afán de componenda a base de sacrificar 
y restringir el concepto y el alcance de la inspiración di- 
vina y de la revelación, y empujando a algunos a aven- 
turar hipótesis híbridas y aún a declararse ineptos y vencidos. 

A pesar, sin embargo, del ropaje vistoso con que se 
presentaba, toda esta inmensa construcción adolecía de 
un defecto fundamental, radicado precisamente en el prin- 
cipio erigido contra la Iglesia: el libre examen. Los siste- 
mas se sucedían sin cesar, diferentes y aun contrarios los 
unos de los otros, presentándose cada nueva teoría como 
definitiva para resolver el problema de la Biblia, pero ce- 
diendo el paso a los pocos aiios, si no a los pocos meses, 
a una nueva explicación, destinada también a caer muy 
pronto en el descrédito y en el olvido. Frente a este vér- 
tigo de doctrinas y de contradicciones levanta su voz 
augusta el Papa León XIII para infundir nueva vida a 
todo aquel cúmulo de ruinas, para poner nuevamente 
sobre los Libros Santos la aureola de su carácter divino, 
invitando a colaborar en esta obra de defensa y de res- 
tauración del auténtico sentido cristiano acerca de las 
Sagradas Escrituras, a los cultivadores de las ciencias teo- 
lógicas y a los dedicados al ministerio pastoral, y trazando 
a este respecto todo un plan y programa de trabajo y de 
estudio «de tal modo que a esa ciencia nueva, a esa falsa 
ciencia, se oponga la doctrina antigua y verdadera que la 
Iglesia ha recibido de Cristo por medio de los Apóstoles». 
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La Encíclica fué acogida con gran entusiasmo y aplauso, 
aun por todo un sector protestante, fué estudiada y comen- 
tada en las Universidades y Academias, divulgada y expli- 
cada en libros y revistas. No faltaron, es verdad, como 
no podian faltar, voces de crítica, y se volvió a lanzar al 
rostro de la Iglesia el ya viejo dicterio de «oscurantista»; 
pero, pese a esas voces discordantes, cuando a la distancia 
de cincuenta anos contemplamos la ubérrima cosecha pro- 
ducida en el campo de los estudios biblicos por la Enci- 
clica Provideníissimus, no podemos menos de unirnos 
a los entusiasmos con que fué saludada su publicación 
y de comprobar con intimo regocijo qiie lUs esperanzas 
concebidas por el Pontifice y compartidas por eî inundo 
catclico son hoy una consoladora realidad. 

Esto mismo es lo que comprueba y pone de relieve el 
Sucesor de León XIII en la Cátedra de la Verdad, Pio Xll, 
en su reciente Enciclica Divino Afflaníc Spiriíu: en la 
cual, después de seiìalar cuál fuera el fin principal 
de la Providcntissirnus, el de exponer la doctrina de 
la verdad contenida en los Sagrados Libros yjiivindi- 
carlos de las iinpugnaciones, con el ahna henchida de gozo 
hace desfilar ante nosotros las instituciones y normas que 
dnrante estos cincuenta aiìos, por el impulso y vigilante 
celo de los Sumos Pontifices, fueron creadas para el pro- 
greso del estudio de la tiblia: la Escuela hiblica de Jeru- 
salén, la Comisión hiblica, la creación de grados acadé- 
micos y programa de estudios biblicos, el Instituto tiblico 
de Roma, la revisión de la Vulgata, la difusión en el pueblo 
de los Libros Sagrados. 

De estas instituciones la Escuela Eiblica de Jerusalén 
nació a la vida por obra personal de León XIII, y su pen- 
samiento generador parece que estuvo inspirado en el 
ejemplo y en la práctica del gran San Jerónimo. Conocido 
es su axioma de que «desconocer las Sagradas Escrituras 
es desconocer a Cristo», coino conocido es tainbién su cri- 
terio de que para penetrar más líicidamente en el sentido 
y valor de los Sagrados Libros, contribuye en gran nianera, 
juntamente con el estudio de las lenguas en que fueron 
escritos, la visión directa de los lugares en que se desarro- 
Ilaron los hechos que prepararon y consumaron la Re- 
dención. «Sancíam Scripíuram — dice escribiendo a Dom- 
nione — lucidius iììiucbiiur, qui ludacam oculis conicrnplaius 
esi ei aniiquarurn urbiurn mcrnorias locorumquc vcl eadern 
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uocabula vel mutata cognoveriL Unde ei nobis curae fuit, cum 
eruditissimis Hebracorum hunc laborcm subire, ut circumi- 
remus provinciam quam universae Christi Ecclesiae sonant». 

Por eso el gran Doctor, que pasó toda su vida dedicado 
a estos estudios, se estableció definitivamente en belén, 
dando de mano a todas las grandezas de Roma, cuyos 
tesoros le parecían pequeiìos al lado del que encerraba 
la'pequeiìa ciudad, cuna de Jesús: «llabeai Boma quod 
angusiior Urbe Bomana possidet Beihlehem!)); y sus discí- 
pulas predilectas, las nobilísimas Paula y Eustoquio, de- 
seando que la queridísima amiga Marcela las imitara fijando 
conio ellas su residencia en Palestina, describen en una 
carta, escrita bajo el dictado del Maestro, el encanto espi- 
ritual de la vida en Tierra Santa, donde cada lugar re- 
cuerda un hecho de la Sagrada Escritura, cada nombre 
suscita una visión y despierta un afán de perfección, donde 
se puede orar en el mismo pesebre in qiio infantulus vagiit, 
llorar en el mismo sepulcro en que lloraron las santas mu- 
jeres, aspirar y sentirse elevados voto et animo hacia el 
cielo en el Monte de los Olivos y donde hasta la gente más 
humilde recuerda el ambiente en que se desenvolvió la 
vida de Cristo. Hasta sus cánticos comunes, dicen, son 
bíblicos y regocijantes: «Quocumque te verteris, araior stivam 
tenens, Alleluia decantai; sudans messor psalmis se avocat, 
ei curva ationdens vitem falce vinitor, aliquid Davidicum 
canii,)) («A dondequiera que fueres, el arador con la mano 
en la esteva canta el Alieluia, el segador sudoroso se dis- 
trae con salmos; el vinador, mientras poda la' vid con el 
corvo cuchillo, entona algún cántico de David.») No sé si 
estos cuadros, de un dulce sabor virgiliano, se ofreceri hoy 
al viajero que visita Palestina: tales y tantas han sido 
las vicisitudes de aquella tierra a lo largo de los siglos, 
tales y tantas sus destrucciones materiales y sus convul- 
siones politicas, que no creo empeiio fácil, ni imaginarse 
ante la realidad presente el cuadro que nos describen San 
Jerónimo y sus discipulas, ni dar una reconstrucción exacta 
de lo que fué la 1 ierra y la Ciudad Santa: sin embargo, 
aun en el estado actual, eì conocimiento de aquellos lugares 
y las investigaciones, racionales y metódicas, de sus ruinas 
venerandas, siguen siendo instrumento eficacísimo para la 
inteligencia de las Sagradas Escrituras y para la contem- 
plación del drama humano-divino de la Redención, 

Y al hablar de este tema, prologando una versión de 


II 
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la Eiblia nacida en tierra espanola, a la sombra augusta 
de la Universidad salmantina, me complazco en recordar 
aquí ciertos lazos, no por tenues menos gratos, que existen 
entre la Escuela ííblica y aquella Universidad. 

La Escuela tiblica de Jerusalén fué fundada en un con- 
vento de dominicos, que lleva el mismo nombre del cele- 
bérrimo convento de Salamanca, San Esteban, y que fué 
construído por un espanol, por el Maestro Generai de la 
Orden, Padre Larroca, con la intención primera de que 
sirviera de noviciado, siendo luego ofrecido por el mismo 
a Su Santidad León XIII, apenas supo que el Augusto 
Pontífice deseaba fundar en Jerusalcn una Escuela de 
Estudios Bíblicos. Es verdad que el convento y la escuela 
pasaron a pertenecer a la Provincia Dominicana francesa, 
pero esta circiinstancia no rompió, antes reforzó, aquellos 
Ìazos al ser encargado de la dirección de aquel centro de 
altos estudios el P. José M. Lagrange, el cual había hecho 
su noviciado y sus estudios teológicos en el convento de 
San Esteban, de Salamanca. En época aciaga para las 
congregaciones religiosas en Francia, el P. Lagrange tuvo 
que dejar su patria y vino a Salamanca, donde, además 
de experimentar la generosa hospitalidad espanola, de la 
que conservó siempre un agradecido recuerdo, pudo cono- 
cer directamente y empaparse en la doctrina de los gran- 
des teólogos y escrituristas espanoles, que sin duda tem- 
plaron y forjaron su espíritu para que, frente a las difP 
cultades, se mantuviera, como supo manteiierse, recio en 
la fe y ardiente en el deseo de Dios. Lo que la Escuela 
Líblica de Jerusalén ba contribuído al desenvolvimiento 
y a la dignificación de los estudios de la Sagrada Escritura, 
lo deniuestran palmariamente los sabios volúmenes que ha 
publicado, las excavaciones practicadas y la difusión en las 
esferas intelectuales de los éxitos alcanzados. 

Con el fin, sin embargo, de que estos estudios, que tan- 
tas dificultades encierran y tantos peligros ofrecen, no se 
apartaran del recto camino, fué instituída la Comisión Bí- 
blica, ese alto Consejo de varones preclaros «que tuvieran 
por encomendado a sí cl cargo de procurar y lograr por 
todos los medios que los divinos oráciilos ballen eiitre los 
nuestros en general aquella mas exquisita exposición que 
los tiempos reclaman y se conserven iiicólumes no sólo 
de todo hàlito de errores, sino también de toda temeridad 
de opiniones». 
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Instituída por el mismo León XIII, la Comisión Bíblica 
fué sucesivamente confirmada por los Sumos Pontífices y 
de manera especial por Pío XII, el cual, en la Encíclica 
que comentamos, le tributa un homenaje de estimación 
y de complacencia. Los que siguen el creciente progreso 
de los estudios bíblicos y se afanan con santa pasión por 
penetrar cada día mejor el genuino sentido de los Libros 
Sagrados, conoçen la labor vigilante y delicada de la Co- 
misión, su voz orientadora y tranquilizadora. Eastáría re- 
cordar a este propósito su actuación tan eficaz en los agi- 
tados tiempos del Modernismo, fuego fatuo que se creyó 
iba a encender fatalmente una lucha difícil y duradera; 
y la carta dirigida en agosto de 1941 a los Arzobispos y 
Obispos de Italia para poner coto a tendencias de sabor 
iluniinista. Mientras el Modernismo, en nombre de la 
Ciencia y del pretendido progreso humano, había inten- 
tado repetir los errores que León XIII tan enérgicamente 
anatematizara en su Carta, recientemente un alma des- 
viada se pronunciaba contra todo estudio científico y eru- 
dito de las Sagradas Escrituras, contra el estudio de las 
lenguas orientales y.de las ciencias auxiliares, contra los 
esfuerzos de la crítica textual y la compulsa de códices y 
manuscritos antiguos, abogando por el uso exclusivo de 
la Vulgata, menospreciando la cuidadosa investigación dcl 
sentido literal y defendiendo una exégesis y una herme- 
néutica a base únicamente de sencilla lectura y de piadosa 
meditación. E1 episodio quedó muy pronto truncado por 
la vigilante intervención de la Comisión Bíblica y a él hace 
clara alusión Pío XII en su reciente Encíclica. 

La creación de esas dos grandes instituciones, la Es- 
cuela de Jerusalén y la Comisión Eíblica, respondían a 
fines específicos de la mayor importancia; pero ya la mente 
previsora de León XIII, en su deseo de hacer todavía más 
en orden a la restauración de los estudios bíblicos y a la 
eficacia salvadora de la verdad revelada, había acariciado 
la idea de fundar en el corazón mismo del mundo cristiano, 
en Roma, un ateneo donde se formara toda una pléyade 
de sabios sacerdotes, profunda y cuidadosamente prepa- 
rados, que encendidos en un santo ardor llevaran por 
todos los ámbitos del mundo y a todos los campos del 
apostolado sacerdotal, al Seminario, a la cátedra, al púl- 
pito, al libro y a la revista, la luz de una auténtica ciencia 
escriturística y la hicieran servir eficazmente a los grandes 
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fines que San Pablo senalara a las Ságradas Escrituras 
ad docendum. ad arguendum, ad corripiendum, ad enidien- 
dum in iusiiiia. 

Esa idea de León XIII halló un miinífico realizador en 
el Pontífice Pío X, que instituyó primero los grados aca- 
démicos en Sagrada Escritura, trazó después un completo 
plan de estudios bíblicos para los seminarios y erigió, final- 
mente, el Instituto Biblico de Roma, que, confiado a la 
ínclita Compania de Jesús, puesto bajo la especìal pro- 
tección del Sagrado Corazón de Jesús, ciiya hermosa esta- 
tua domina el salón principal del Instituto, y organizado 
sabiamente por un hombre de eminente sabiduría y de 
gran fe, el ilustre P. Leopoldo Fonk, ha sido y es la forja 
donde se forman y de donde salen para el iniindo entero 
los maestros de la Sagrada Escritura. 

Juntamente con estas obras de alta formación y de 
direccióii, se inician por el impulso vigoroso del mismo 
Papa Pío X y se prosiguen con la decidida protección de 
Pío XI, los pacientes trabajos de la revisión de la Vulgata 
en el INlonasterio de San Jerónimo de Roma, al cual va 
gloriosâmente unido el nombre del Cardenal Adriano Gas- 
quet y en el cual continiìan esta meritoria labor los Padres 
henedictinos con su proverbial e infaligable laboriosidad; 
y para que toda esta empresa cultural y al mismo tiempo 
apostólica no quedara encerrada en las escuelas y en los 
monasterios, surge la Sociedad de San Jerónimo para la 
difusión de los Evangelios, se iiiultiplicaii los Congresos 
y las Semanas Píblicas, se publican libros y revistas, y yo 
nie complazco en destacar aquí la contribiicióii no pcquena 
que Espana ha prestado a ese florecimiento de los estu- 
dios bíblicos, contribución que, si se vió pasajeramente 
truncada por el vendaval de la guerra civil, ha viielto a 
renacer con mayor pujanza y con renovados bríos, apeiias 
pasada la tempestad y serenado el ambiente nacional. 

3ÎÍ ♦ ♦ 

Pero la Enciclica Divino Afflante Spiritu, antepiies- 
'ta como pórtico insnperable a esta versióii de la Sagra- 
da T iblia, no es solamente un recuerdo y uiia cvo- 
cacióri de la Providcniissimus y de los friitos ])or ella 
producidos, ya que tiene una seguncla partc, muclio 
más importante, la parte doctrinal, en la cual el Saiito 




•PRÓLOGO XXI 


Padre, siguiendo la trayectoria de sus antecesores, cons- 
ciente del depósito sagrado que le fué confiado el día en 
que el Espíritu Santo le escogió para regir la Iglesia de 
Dios, con la autoridad de su palabra, con la amplia com- 
prensión de su inteligencia y a pesar de las hondas preocu- 
paciones que agobian su corazón y de las solicitudes pater- 
nales que de EI reclaman los sufrimientos de los pueblos, 
nos traza y nos senala los caminos y los métodos, que las 
condiciones actuales exigen, para que el estudio y la lec- 
tura de las Sagradas Escrituras sean cada día más fecundos 
en frutos de santificación y de conquista de las inteligen- 
cias y de los corazones de los hombres. 

Las nuevas e importantes excavaciones realizadas en 
el suelo palestinense, el hallazgo de nuevos y valiosos docu- 
mentos escritos, el conocimiento cada día más amplio de 
las lenguas orientales «invita en cierta manera y amonesta 
a los intérpretes de los Sagrados Lihros a aprovecharse 
con denuedo de tanta abundancia de luz para examinar 
con más profundidad los Divinos Oráculos, ilustrarlos con 
más claridad y proponerlos con mayor lucidez», 

Y hablando de los progresos modernos en el conoci- 
miento de las lenguas orientales, y en particular de aque- 
Ilas en que fueron originariamente escritos los Libros Sa- 
grados, ve en ello el Santo Padre una nueva ayuda, a la 
par que un poderoso estímulo, para que los intérpretes 
católicos traten de acercarse lo más posible a la fuente 
original de la verdad revelada, calificando de ligereza y 
de desidia el descuido en aprender aquellas lenguas; y aún 
la crítica textual, con su paciente rebusca y cotejo de códi- 
ces y manuscritos, es plenamente justificada, loada y esti- 
mulada por Su Santidad, como medio necesario para «que 
se restituya a su ser el sagrado texto lo más perfectamente 
posible», y todo ello «por la reverencia debida a la divina 
palabra» y «por la misma piedad por la que debemos estar 
sumamente agradecidos a aquel Dios providentísimo, que 
desde.el Trono de su Majestad nos envió estos libros a 
manera de cartas paternales, como a propios hijos». 

Por otra parte, como la mayoría de los fieles no pueden 
Ilegar por sí mismos a esas fuentes de la Revelación en 
su texto latino y menos aún en los textos originales, el 
vSanto Padre, al liablar de la declaración de la autentici- 
dad hecha por el Concilio Tridentino a favor de la Vulgata, 
dice expresamente: «Y ni aun siquiera prohibe el decreto 
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del Concilio Tridentino que, para uso y provecho de los 
fieles de Cristo y para más fácil inteligencia de la divina 
palabra, se hagan versiones en lenguas vulgares, y eso aún 
tomándolas de los textos originales, como ya en muchas 
regiones vemos que loablemente se ha hecho, aprobándolo 
la autoridad de la Iglesia.» 

Eso que alaba y aprueba la Iglesia es justamente lo 
que han pretendido hacer los preclaros y beneméritos tra- 
diictores de esta primera versión de la Biblia en lengua 
castellana sobre los textos originales, y eso es lo que la 
Editorial Católica entiende brindar a Espana y a los 
países del mundo hispanoamericano con la publicación del 
Libro de los Libros en este primer volumen de su Biblio- 
TECA DE Autores Cristianos. Er su empresa les ha guia- 
do el amoroso afán de poner al alcance de los fieles de 
habla castellana el riquísimo tesoro de las Sagradas Escri- 
turas, mediante una traducción lo más fiel y exacta posi- 
ble del texto original, aprovechándose para ello de todos 
Jos adelantos realizados en la ciencia escritiirística y en 
el conocimiento de las lengiias orientales durante los íilti- 
rnos anos, y dejándose guiar en la interpretación de los 
pasajes más oscuros y difíciles por el Magisterio de la 
Iglesia y por la luz y sabiduría de los Santos Padres y de 
los grandes teólogos y escritiiristas. 

♦ * ♦ 

A1 lograr los traductores su alto empeno, han realizado 
una triple obra: de cultura, de piedad y de apostolado. 

Esta versión completa de la Sagrada Riblia al caste- 
llano constituye ante todo iina autóntica obra de cultura. 
que viene a enriquecer el ya espléndido acervo de salier 
escriturístico cosechado por Espai'ia desde los priineros 
siglos de la Era Cristiana y desarrollado en los siglos pos- 
teriores con asombrosa fecundidad. Desde los tiempos en 
que el Papa Dámaso, el santo y culto Pontífice espaiìol, 
se coniplacía en fijar en exámetros trozos del Antiguo y 
del Nuevo Testamento y encargaba a San Jerónimo una 
revisión general de los Libros Sagrados, sostenicndole y 
protcgiéndole en sus dificultades y liichas; y el presbítero 
Desiderio, nacido, segiin todas las probabilidades en la 
ciudad de Rarcelona, rogaba al mismo San Jerónimo que 
emprendiera la versión de los Libros Sagrados, yj^el noble 
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espaiìol Licinio enviaba amaniienses para que bajo là 
dirccción del niismo Santo copiaraii la liiblia, y el enci- 
clopcdico Arzobispo de Sevilla, San Isidoro, considerado 
coino el liercdero màs fiel del pensamicnto y de la obra 
del gran Dálmata, salvaba en sus libros el rico tesoro cle 
la antigiia ciiltura cristiana, y pasando luego a través de 
un sinnúniero de códices bíblicos csparcidos en catedrales 
y monasterios, en aulas regias y en casas senoriales, hasta 
la graii Liblia Complutense y los excelsos exegetas qiie 
florecieron en el Siglo de Oro y que aun causan asombro 
por su portentosa erudición y por su fino sentido cxegético, 
Espafia representa el supremo anhelo de conocer, de penetrar 
y de defender los Sagrados Libros. 

Considcrando Menéndez y Pelayo este florecimiento 
tantas veces secular de la ciencia biblica en Espana, escri- 
bía con harta razón en una famosa carta incluida en La 
Civncia Espanola: «E1 nombre sólo de Arias Montano basta 
para Ilenar iin siglo... Pero Espaha posee, además, una 
larga serie de cultivadores ilustres de las ciencias bíblicas, 
serie que empieza con los colaboradores de la Poliglota 
Complutense y con aquel Diego López de Estúiìiga que 
tan malos días y tan malas noches hizo pasar a Erasmo, 
y termina, bien entrado el siglo xvii, con Pedro de Va- 
lcncia y Fray Andrcs de León.» «No hay libro de la Escri- 
tura—afirma el gran pensador santanderino—sobre el cual 
no poscamos algún comeníario de un espahol, célebre en 
las escuelas católicas»; y en confirmación de su aserto hace 
una larga enumeración de los más preclaros comentaristas. 

Los dos siglos que siguieron fueron de tono menos ele- 
vado y los estudios bíblicos en Espaha participaron dc la 
general decadencia, si bien no dejaron de brillar algunos 
esfuerzos, tan meritorios como aislados, ni faltaron niuy 
aceptables traducciones de la Vulgata, como las dos tan 
conocidas y tantas veces impresas, en las que continuaron 
alimentándose )as almas deseosas de conocer la palabra 
dc Dios; pero cuando el vendaval del Modernismo, que 
apenas salpicó la recia fe espahola, se desató para manchar 
y debilitar la verdad cristiana, vuelven en Espaha a cobrar 
lozanía y vigor los estudios eclesiásticos, aparecen revistas 
de ciiltura religiosa, cuyos nombres y cuyos méritos están 
en el pensamiento de todos, y en el mismo terreno de la 
ciencia escriturí.stica sale a luz la revista Esíudios Biblicos, 
se publica la Biblia de Montserrat, se reeditan con profu- 
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sión y con muy útil aparato de notas e introducciones Jas 
conocidas versiones castellanas, en particular las del Xuevo 
Testamento, se constituye la A. F. È. B. E. para el foinento 
de los estudios bíblicos, se publican muy estimables ma- 
nuales, y tras la dolorosa pausa inìpuesta por la giierra civil 
reflorecen con nuevo brío todas aquellas actividades y 
apuntan otras mievas de singular importancia, entre las 
que merecen destacarse la fundación del Instituto «Arias 
Montano» del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas, la celebración de Semanas Líblicas organizadas con 
mucho acierto y desarrolladas con gran provecho, nuevas 
traducciones de los Salmos, de los Evangelios y de las 
Epístolas de San Pablo, la reciente publicación de una 
edición critica del Xuevo Testamento en griego y en latín, 
y finalmente esta versión deJ texto original de toda la 
Piblia, que no dudo ha de marcar un hito luminoso en la 
historia de la ciencia biblica espanola. 

Scría presunción y clesconocimiento de las dificultades 
que ofrece siempre una versión de las Sagradas Escrituras 
el que los traductores pensaran haberlas superado plena- 
mente y consideraran su obra como acabada y perfecta. 
EIlos saben que no han de faltarles ni observaciones ni 
diversidad de criterios; pero de antemano piden indulgen- 
cia por los j^erros en que hayan podido incurrir, y la 
esperan confiadamente en razó^n de lo difícil del empeho 
que asumieron y de la buena voluntad ([ue en lograrlo 
han puesto. 

Hablando precisamente el Santo Padre de las dificul- 
tades que en este género de trabajos existen, «nadie se 
admire—dice—que no se hayan todavia resuelto y ven- 
cido, sino que aún hoy haya graves problemas que preocu- 
pan los ánimos de los exegetas católicos». Y después de 
exhortar a los intérpretes catc^licos a que, movidos de un 
amor eficaz y decidido de su ciencia y sinceramente devo- 
tos a la Santa Madre Iglesia, se esfuercen por hallar una 
explicación sólida a aquellas dificultades, anade: «Y por 
lo que hace a los conatos de esos estrenuos operarios de la 
Viiìa del Seiìor, recuerden los demás hijos de la Iglesia que 
no sólo se han de juzgar con equidad y justicia, sino tam- 
bién con siima caridad..., y estar alejados de aquel espíritu 
poco prudente con el que se juzga que todo lo nuevo, por 
el inismo hecho de serlo, debe ser impugnado o tenerse por 
sospechoso.» Santas palabras que salen de un corazón solí- 
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cito y paternal y de una inteligencia comprensiva, deseosa 
de hacer llegar a los espíritus apasionados por la busca 
de la verdad una palabra de afectuosa concordia y de 
santa emulación. La historia de las versiones de la Sagra- 
da Escritura y de los problemas que a ésta ataíien, no está 
libre de fuertes divergencias y de acres polémicas, excu- 
sables tan sólo porque la pasión por la verdad puede en- 
cender a veces en demasia nuestros espíritus, pero siempre 
se deben tener presentes los paternales consejos de Pio XII, 
y en último término acudir al remedio supremo, en el que 
San Jerónimo buscaba la luz y la cbncordia en sus tra- 
bajos y en medio de sus graves polémicas: la oración. 
«Ruégote ahora, carisimo Desiderio, que ya que me hiciste 
emprender tamana empresa y empezar mi labor desde el 
Génesis, me ayudes con tus oraciones, a fin de que pueda 
trasladar al latin los Santos Libros con el mismo espiritu 
con que fueron escritos.» 


^ ^ 

Obra de cultura, es además esta versión de la Piblia 
j una obra eminente de piedad. En el pasaje de San Pablo 
arriba citado, en el que expone las utilidades que la Sa- 
grada Escritura ofrece, a saber: «para ensenar, convencer, 
I corregir y educar en la justicia», aiìade el Apóstol esta 
finalidad suprema: «a fin de que el liombre de Dios sea 
perfecto y esté preparado para toda obra buena», iit per~ 
fecíus sit horno Dei, ad omne opus boniun instructiis. 

Demasiado poco representaría esta versión, si fuera 
considerada únicamente como obra de cultura, aunque 
nobilisima; demasiado poco, ya que estas Cartas paternales 
dadas por Dios a la humanidad tieneii por fin rehabilitar 
al hombre, redimirle, elevarlo hasta las alturas del cono- 
cimiento de los misterios de Dios y a la participación de 
la vida divina, sostenerlo en las luchas del espiritu, santi- 
ficarlo en todo momento, encauzarlo por los caminos que 
conducen a las celestes moradas. Y eso misino es lo que 
los autores de esta versión han pretendido ofrecer a los 
rieles. 

San Juan Crisóstomo, que supo-revestir sus ininensòs 
conocimientos bíblicos con una elocuencia portentosa, se 
quejaba amargamente de que los fieles de su vastisima dió- 
cesis no conocieran bastante ni le^^eran los Sagrados T.i- 
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bros, quedando por ello privados de uno de los más pode- 
rosos medios de santificación. E1 hubiese querido que exis- 
tiese en cada casa cristiana una Eiblia y que sus fieles 
supiesen de memoria al menos algunos salmos o algunos 
trozos escogidos del Santo Evangelio, pero compnieba dolo- 
rosamente— y su lamento pudiéramos repetirlo en miestros 
çlías—que sus fieles saben muy bien los nombres y el his- 
torial de los caballos y de los jinetes que toman parte en 
las carreras, pero no saben siquiera ciiántas son las Epís- 
tolas de San Pablo y desconocen casi por completo el 
Libro que encierra la fuente de la vida. 

Unos alegan como excusa de su descuido y negligencia 
([ue están muy ocupados con los negocios o con los queha- 
ceres de la casa, otros que no tienen dinero; pero es un 
absurdo—dice el Santo—pretextar indigencia o exceso de 
trabajo, cuando de la lectura de los Libros Sagrados se 
saca tanta utilidad. Quomodo non absurdum fiierit.,. ubi 
tanta dcccrpcnda cst utilitas, occiipationcs ct inopiam deflerc! 

Junto a los que no compran el Libro Santo estàn los 
que lo tienen, pero sólo como adorno de la casa, no como 
alimento del espíritu. Muy bien describe a los tales el 
santo Arzobispo y elocuentísimo orador: «^Quién de vos- 
otros, pregiinto, toma en su casa un libro y examina siis 
sentencias, o escudrina las Escrituras? Nadie, ciertamente: 
sino que encontraremos en la mayoría de las casas dados 
y tabas, pero libros niinca o muy raras veces. Y el mismo 
reproche merecen los que los tienen, pero los conservan 
atados o colocados en los armarios, y ponen todo su inte- 
rés en la suavidad de las membranas o en la elegancia de 
los caracteres, menospreciando, en cambio, su lectura. 
Porque no los adquieren para ningiin fin útil, sino sola- 
mente para hacer presuntuosa ostentación de su opulen- 
cia: |tan fuerte es ei vano fausto de la gloria! A nadie oigo 
que ambicione el comprender los Libros, sino más bien 
jactarse de que posee libros escritos con letras de oro. 
Y yo pregunto: iqué provecho puede haber en esto?» Et 
quid, quaeso, Iiinc liicri provcnit? 

Me haría interminable si quisiera citar todos los ])asa- 
jes en que San Jerónimo excita a sus discípulos y discí- 
pulas a la lectura de *la Eiblia, pero no quiero dejar de 
consignar algunos, ya que el eco de sus encendidas pala- 
bras puede animar también hoy a las almas, sedientas 
de Dios y de la ])erfección cristiana, a frecuentar esta pro- 
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vechosa lectura. Para el gran Doctor la palabra divina 
contenida en la Sagrada Liblia no sólo es alimento, sino 
también fiierza del espíritu, arma segura contra todo lo 
que abate y deprime, contra todo lo que puede rebajar 
el alma y el cuerpo. Desde el Cenáculo del Aventino, donde 
un grupo de selectísimas matronas cultivaba la vida de 
perfección, se hace el gran propagandista de la lectura y 
meditación de la Biblia e inculca su estudio a las vírgenes 
para que sepan conservarse puras e intactas de las salpi- 
caduras del mundo, a los religiosos para que sepan ele- 
varse a las cumbres de la perfección, a las viudas para que 
sepan llevar con dignidad su viudez, y a las madres, como 
en su carta a Leta, para que con la Biblia en la mano 
sepan formar desde los primeros anos el corazón de sus 
hijos. «Léela con frecuencia y aprende lo más posible de 
ella—escribía a la virgen Eustoquio—; que el sueno te 
sorprenda con el libro en la mano y que al inclinarse tu 
cabeza la reciba la página santa»; y a la virgen Demetría- 
des: «Ama las Santas Escrituras y te amará a ti la Sabiduría; 
ámala y te giiardará; hónrala y te abrazará. Estos adere- 
zos cuelguen de tu pecho y de tus oídos.» Y en idénticos 
términos se expresa, escribiendo al monje Rústico, al Pres- 
bítero Nepociano, al santo Obispo de Nola y a todos aque- 
llos a los que favorecía con sus consejos y exhorta- 
ciones. 

San Agustín escribe sobre el particular un pequeno 
pero admirable tratado: De docirina cristiana, que puede 
coiisiderarse como una introducción al estudio y a la inter- 
pretación de las Sagradas Escrituras, y en él se esfuerza 
por convencer a los hombres de que el estudio que versa 
acerca de la Sabiduría divina, omnibus rebus esi aniepo- 
nendus, se ha de anteponer a todas las demás cosas e inte- 
reses. <(Leed las Escrituras—decía en otra ocasión con gran 
vehemencia a sus ermitanos el santo Obispo de Hipona—, 
leedlas para que no seáis ciegos y guías de ciegos. Leed las 
Santas Escrituras, porque en ellas encontraréis todo lo que 
debéis practicar y todo lo que debéis evitar. Leedla, porque 
es más dulce que la miel y más nutritiva que cualquier 
otro alimento.» 

Me he limitado a citar testimonios de estos tres insig- 
nes Santos Padres, porque a ellos de manera singular los 
senala León XIII como maestros en el estudio e interpre- 
tación de las Sagradas Escrituras, pero análogos testi- 
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monios y recomendaciones podrían espigase a millares de 
la riquísima literatura patrística. 

Mas para que el estudio y la lectura de la Biblia pro- 
duzcan aquellos frutos de santificación, que quiere Dios 
y busca la Iglesia, no basta cualquiera disposición del 
espíritu, sino que es necesaria aquella que tan acertada- 
mente indicaba el Papa t enedicto XV en su Encícli- 
ca Spiritus Paraclìtus; es decir, que hay que acercar- 
se a estas fuentes sagradas de la verdad divina pia 
meiite, firma fide, humili animo et voluntate proficiendiy 
con mente piadosa, con fe firme, con ánimo humilde y con 
voluntad de aprovechar. Así lo exige el carácter divino 
de las Escrituras, así lo demandan el respeto y la sumisión 
con que nuestra pequenez humana ha de acercarse a Dios. 
Y como este depósito sagrado ha sido confiado por Dios 
a la Iglesia, a la que ha hecho intérprete infalible de sus 
oráculos, es también necesario que nuestro estudio y nues- 
tra lectura vayan iluminados y dirigidos por la luz qiie 
brota del magisterio infalible de la Santa Madre Iglesia. 

Altísimo ejemplo de esta sumisión al magisterio de la 
íglesia nos iian dejado aquellos tres grandes Doctores, 
cuyas palabras recogíamos hace poco. Conocedores pro- 
fundos de la Bihlia y propagandistas fervorosos de su lec- 
tiira y meditación, coinciden todos en afirmar la absoliita 
necesidad de atenerse a las ensehanzas y normas de la 
Matcr nostra communisy Ecclesia, cuya soìidez de cimien- 
tos y seguridad en las direcciones ponderaba el Crisóstomo 
frente al caos de las herejías que pululaban en Orieiile. 

En una gran cuestión acerca de la Trinidad, el graii 
Dálmata escribia al Papa Dámaso: «Por esto he creído 
que debia consultar a la Cátedra de Pedro y a la fe ala- 
bada por labios apostólicos, pidiendo recibir el alimenlo 
de ini alma de allí mismo de donde aiites recibiera la ves- 
tidura... Yo que a nadie sigo como a primero sino a Cristo. 
me uno en comunión de espíritu coii Vuestra Reatitiid, 
es decir, con la Cátedra de Pedro»; y en otra de sus cartas 
declara: «Yo entretanto clamo: si alguno está unido a la 
Cátedra de Pedro, ése es de los míos.» Cada vez (|ue se 
presentaban cuestiones acerca del Canon de los Libros 
Sagrados, él, que tanto había estudiado y que tan autori- 
zado estaba para exponer una opinión propia, sólo adinite 
una regla definitiva: Sed haec non rccipit Ecclcsia Dci, 
pero esto no lo admite la Iglesia de Dios. 
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Celebérrimo es también el en cierto modo paradójico 
axioma de San Agustín: Ego vero Evangelio non crcdercrn, 
nisi me Catholicae Ecclesiae conmovcrei aiictoritas, yo no 
creería en el Evangelio, si no me moviese a ello la autori- 
dad de la Iglesia Católica. 

Es verdad que la Iglesia limitó un tiempo y aun proliibió 
la lectura de la tiblia en lengua vulgàr a los fieles; pero 
ésa fué una medida provisional, plenamente justificada 
por la malicia de los tiempos. En iina época de apasionadas 
discusiones religiosas, en la que el principio del libre exa- 
men V de la interpretación personal y subjetiva de las 
páginas sagradas hacía brotar, aun entre los medios más 
plebeyos e indoctos, intérpretes más o menos visionarios 
y exaltados, la prudente medida de la Iglesia evitó en los 
países católicos la frondosa exuberancia de divergencias 
doctrinales, que hizo del Protestantismo un abigarrado 
conjunto de sectas, a las que apenas queda más que un 
disipado y movedizo fondo común de cristianismo. 

Esta versión de la Eiblia que estamos prologando no 
está hecha con un fin de lucha y de combate, ni tampoco 
de vana curiosidad o de estériles discusiones, sino con el 
santo propósito de que los fieles puedan acercar sus labios 
a la fuente purísima de la sabiduría divina .y saciar en ella 
su sed de Dios, de paz y de verdad. 

* * H: 

Constituye, finalmente, esta versión una obra de apos- 
tolado. A1 final de su Enciclica, el Papa Pío XII exhorta 
con acento apasionado al clero para que difunda las rique- 
zas de los Libros Sagrados y para que sepa hacerlo «con 
tanta elocuencia, con tanta distinción y claridad, que los 
fieles no sólo se muevan y se inflamen a poner en buen 
orden sus vidas, sino que conciban también en sus ánimos 
suma veneración a la Sagrada Escritura». De una manera 
especial el Santo Padre insiste en recomendar a los Pre- 
lados «que favorezcan y presten su auxilio a todas aquellas 
/pías asociaciones que tengan por fin editar y difundir 
entre los fieles ejemplares impresos de las Sagradas Escri- 
turas, principalmente de los Evangelios, y procurar con 
todo empeno que en las familias cristianas se tenga, orde- 
nada y santamente, cotidiana lectura de ellas; recomien- 
den eficazmente la Sagrada Escritura, traducida en la 
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actualidad a las lenguas vulgares con aprobación de la 
autoridad de la Iglesia, ya de palabra, ya con el uso prác- 
tico, cuando lo permitan las leyes de la Liturgia». 

La atención tan preferente que en la Encíclica Divi- 
no Affianfe Spiritu ha dedicado Su Santidad a los 
simples fieles, no sólo en lo tocante a la lectura y medita- 
ción de las Sagradas Escrituras, sino también en lo que 
atane a esa forma de apostolado, que es su propaganda 
y diftisión por medio de adecuadas ediciones y traduccio- 
nes, y la novedad muy significativa de que la tradicional 
dedicatoria de la Encíclica vaya dirigida no solamente, 
como de costumbre, «a los Patriarcas, Primados, Arzobis- 
pos, Obispos y demás Ordinarios en comunión con la Santa 
Sede Apostólica», sino también «a todo el Clero y fieles 
del Orbe Catolico» deben servir a todos los católicos de 
motivos de gratitud y de legítima satisfacción, y al mismo 
tiempo de poderoso estímulo para seciindar con fervoroso 
entusiasmo los deseos del Santo Padre y prestar a esta 
alta empresa su más decidida colaboración. 

Así lo ha entendido la Editorial Católica al encabe- 
zar su PiBLiOTEGA DE AuTORES Cristianos coii csta ver- 
sión de la Liblia, y santamente puede gloriarse de haberse 
colocado con ella en la vanguardia de la colaboración pe- 
dida por el Papa, ofreciendo a los milloiies de fieles que 
en Espana y en Hispanoamérica hablan y rezan eii espaiìol 
este medio tan poderoso de conocimiento de la palabra 
divina y de santificación de sus almas. 

Ponderábamos al comienzo de este prólogo la oportu- 
nidad con que salia a luz esta versión castellana del texto 
original de las Sagradas Escrituras, en el L aniversario 
de la Providcnlissimus y a raíz de la Encíclica Divino 
Affiantc Spirilu; pero no quiero dejar de recordar aquí 
otra razón de oportunidad, Ìa misma que el Santo Padre 
ha querido recoger al final de su Encíclica, a saber, la 
terrible y dolorosa crisis por la que atraviesa en estos 
momentos la humanidad. 

En medio de este caos de opiniones encontradas y de 
intereses antagónicos, en medio de tantas ruinas materia- 
les y espirituales, de tantos dolores de los cuerpos y de 
tantas amarguras de las almas, la luz sólo puede venir del 
Unico que tiene palabras de Vida eterna, Cristo Jesús, 
a quien nos dan a conocer las págiiias sagradas; la paz 
verdadera sólo puede esperarse del amor de Dios y del 
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prójimo, en los que, en frase de San Agustín, está la ple- 
nitud de las Escrituras. Bien venida sea esta versión de la 
Biblia, si con ella contribuyen sus autores y editores a 
que este mundo estremecido de dolor conozca más a Cristo 
y aprenda a practicar mejor la ley suprema del amor de 
Dios y del prójimo. 

A Espana y a todo el mundo hispánico ofrece la Edi- 
TORiAL Católica csta nueva traducción de la Biblia; se 
la ofrece con el mismo afecto y con el mismo celo evange- 
lizador con que los primeros misioneros espanoles llevaron 
al Continente americano la luz y la caridad de Cristo, se 
la ofrece con el cariiìo de hermanos que hablan una misma 
lengua y tienen una misma cultura y comulgan en la misma 
fe y en ia misma liturgia, se la ofrece segura de que la aco- 
gerán con entusiasmo cordial, para que, correspondiendo a 
los deseos e invilaciones del Santo Padre, sea todo este 
gran mundo hispanoamericano uno de los agentes más efi- 
caces de la auténtica paz de Cristo en los espíritus y en 
los corazones. 

Y al presentársela parece que florecen en los labios de 
autores y editores aquellas palabras con que hace trece 
siglos el Abad Floro ofrecía al gran Isidoro de Sevilla un 
trabajo semejante: la revisión del texto del Salterio, que 
habia llevado a cabo por encargo suyo: «Por tus ruegos 
comencé con mano escrupulosa y con gran sudor de fatiga 
a buscar las primitivas lecturas de los Libros Divinos; 
y ahora, devuelta su belleza al pensamiento hebraico y 
renovada y hermoseada la frase griega, podremos, levan- 
tando nuestras voces hasta más allá de las estrellas, cantar 
los himnos sagrados con el mismo acento de los ángeles.» 

Scd tamcn hebraica rursus raiione polita 
ac simul Argolica denup picta manu, 
mellifluas coeli apargens irans sidera voces 
concrcpot Angelico carmina sacra sono. 

Sean mis últimas palabras a los que se disponen a 
recorrer con ánimo piadoso las páginas de esta versión 
de los Libros Santos, aquellas mismas que un día pro- 
nunciara San Gregorio Magno: Disce cor Dei in verbis Dei^ 
ut ardentius ad aeterna suspires. «Aprende a conocer el 
corazón de Dios en las palabras de Dios, para que con 
más ardor aspires a las cosas eternas.» 
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A LOS VENERABLES HERMANOS 
PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS 
Y OTROS ORDINARIOS 

EN PAZ Y COMUNIÓN CON LA APOSTÓLICA SEDE 
Y ASIMISMO A TODO EL CLERO Y FIELES DE CRISTO 
DEL ORBE CATÓLICO 


PÍO PP. XII 

VENERABLES HERMANOS, AMADOS HIJOS 

SALUD Y BENDICIÓN APOSTÓLICA 


INTRODUCCION 

Ocasión de la Enclclica «Provideníissimus Deus», 
Modo de celebrar su cincuentenario. 


Por inspiración del divino Espíritu escribieron los Sagrados 
Escritores aquellos libros, que Dios, conforme a su paterna cari- 
dad con el género humano, quiso liberalmente dar «para ensenar, 
para convencer, para corregir, para dirigir en la justicîa, a fin 
de que el hombre de Dios sca perfecto y esté apercibido para toda 
obra buena» No es, pues, de admirar que la Santa Igiesia, tra- 
tándose de este tesoro dado del cielo, que ella posee como pre- 
ciosísima fuente y dìvina norma de la doctrina sobre la fe y las 
costumbres, así como lo recibió incontamìnado de manos de los 
Apóstoles, así lo liaya custodiado con todo esmero, defendido 
de toda falsa y perversa interpretación y empleado solícita- 


^ II Tim. III, 16 s. 
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mente en el ministerio de comunicar a las almas la salud sobre- 
natural, como lo atestiguan a toda luz casi innumerables docu- 
mentos de todas las edades. Por lo que hace a los tiempos mo- 
dernos, cuando de un modo especial corrían peligro las divinas 
Letras en cuanto a su origen y recta exposición de ellas, la Iglesia 
tomó a su cuenta el defenderlas y protegerlas todavía con mayor 
diligencia y empeno. De ahí que ya el Sacrosanto Sínodo Triden- 
tino pronunció con decreto solemiie que «deben ser tenidos por 
sagrados y canónicos los libros enteros con todas sus partes, tal 
como se han solido leer en la Iglesia católica y se hallan en la 
antigua edición vulgata latina» Y en nuestro tiempo el Con- 
cilio Vaticano, a fin de reprobar las falsas doctrinas acerca de 
la inspiración, declarò que estos mismos libros se han de tener 
por sagrados y canónicos «no ya porque coinpuestos con la sola 
industria humana hayan sido después aprobados con su autori- 
dad, ni solamente porque contengan la revelación sin error, sino 
porque escritos con la inspiración del Espíritu Santo tienen a 
Dios por autor, y como tales fueron entregados a la misma Igle- 
sia» Más adelante, cuando contra esta solemne definición de 
la doctrina católica, en la que a los libros «enteros con todas sus 
partes» se atribuye esta divina autoridad inmune de todo error, 
algunos escritores católicos osaron coartar la verdad de la Sa- 
grada Escritura tan sólo a las cosas de fe y costuinbres, y en 
cambio lo demás que perteneciera al orden físico o histórico 
reputarlo como «dicho de paso» y en ninguna manera —como ellos 
pretendían —enla/.ado con la fe, nuestro Antecesor de inmortal 
ineinoria León XIII en su Carta Encíclica Providenlissimus Deus, 
dada el 18 de noviembre del ano 1893, reprobó justísimamente 
aquellos errores, y afianzó con preceptos y normas sapientísimas 
los estudios de los Divinos Libros. 

Y toda vez que es conveniente conmemorar el término del 
ano cincuentenario desde que fueron publicadas aquellas Letras 
Encíclicas que se tienen coino la ley principal de los estudios 
bíblicos, Nos, según la solicitud que desde el principio del Sumo 
Pontificado inanifestainos respecto de las disciplinas sagradas *, 
juzgainos que había de ser oportunísiino, confirinar e inculcar 
por ima parte lo que nuestro Antecesor sabiainente estableció 
y sus sucesores aiìadieron para afianzar y perfeccionar la obra, 
y decretar por otra lo que al presente parecen exigir las circuns- 
tancias, para más y más incitar a todos los hijos de la Iglesia, 
que se dedican a estos estudios, a una empresa tan necesaria y 
tan loable. 


* Scssio IV, decr. 1; Ench. Bihl. n. 45. 

* Sessio III, Cap, 2; Ench. Bibl. n. 62. 

* Sermo ad alumnoa Scminariorum... in Urbe (dic 24 lunii 1939); Acta 
Ap. Sedia XXXI (1939), p. 245-251. 
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PARTE HISTORICA 

SOLICITUD DE LEOA XIII V SUS SUCESORES 
FOR LOS ESTUDIOS BIBLICOS 


§ 1, —La obra de León Xllí. 

Doclrina de la inerrancia o exclusión de lodo error. 


E1 primero y sumo empeiio de León XIII fué el exponer la 
doctrina de la verdad contenida en los Sagrados Voliimenes y 
vindicarlos de las impugnaciones. Así fué que con graves pala- 
bras declaró que no hay absolutamente ningún error, cuando el 
hagiógrafo, hablando de cosas físicas, «se atuvo (en el lenguaje) 
a las apariencias de los sentidos», como dice el Angélico ex- 
presándose «o con cierta manera de traslación, o como se esti- 
laba aquellos tiempos en el lenguaje común y aun hoy se usa en 
muchas cosas de la vida cotidiana, aun entre los mismos hombres 
más doctos». Ahadiendo que ellos «los escritores sagrados, o por 
mejor decir—son palabras de San Agustín® —el Espíritu de Dios 
que por ellos hablaba, no quiso ensehar a los hombres estas cosas 
~a saber, la íntima constitución de las cosas visibles —que de 
nada servían para su salvación» lo cual «útilmente ha de apli- 
carse a las disciplinas allegadas, principalmente a la historia», 
es a saber, refutando «de modo análogo las falacias de los adver- 
sarios» y defendiendo «de sus impugnaciones la fidelidad histórica 
de la Sagrada Escritura»®. Y que no se ha de imputar el error 
al Escritor Sagrado, si «cn la transcripción de los códices se les 
escapó algo inenos exacto a los copistas», o si «queda oscilante 
el sentido genuino de algún pasaje». Por último, que no es lícito 
en modo alguno «o el restringir la inspiración de la Sagrada Es- 
critura a algunas partes tan sólo, o el conceder que erró el mismo 

« Cf. I.», q. 70, art. 1 ad 3. 

« De Oen, ad litt. 2, 9, 20; PL. XXXIV, col. 270 s.; CSEL. XXVIII 
(Sectio III, pars 2), p. 46. 

’ Leonis XIII, Acta XIII, p. 355; Ench. Bibl. n. 106. 

® Cf. BENEDiCTUfî XV, Enc. Spiritua ParaclituSf Acta Ap. Sedia XIl 
(1920), p. 396; Ench. Bihl. n. 471. 
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sagrado escritor», siendo así que la divina inspiración «por si 
misma no sólo excluye todo error, sino que lo excluye y rechaza 
con la misma necesidad absoluta con la que es necesario que Dios, 
Verdad Suma, no sea en modo alguno autor de ningún error. 
Esta es la antigua y constante fe de la Iglesia»®. 

Ahora bien: esta doctrina, que con tanta gravedad expuso 
nuestro Predecesor León XIII, también Nos la proponemos con 
Nuestra autoridad y la inculcamos a fin de que todos la retengan 
religiosamente. Y decretamos que con iio menor solicitud se obe- 
dezca también el día de hoy a los consejos y estímulos que él 
sapientísimamente ahadió conforme al tiempo. Pues como sur- 
gieran nuevas y no leves dificultades y cuèstiones, ya por los 
prejuicios del racionalismo que por doquiera perniciosamente 
cundía, ya sobre todo por las excavaciones y descubriinientos 
de monumentos antiquísimos, llevados a cabo por doquiera en 
las regioncs oricntales, el mismo Predecesor nuestro, impulsado 
por la solicitud del oficio apostólico, a fin que esta tan preclara 
fuente de la revelación católica no sólo estuviera abierta con más 
scguridad y abundancia para utilidad de la grey del Seiìor, sino 
tainbién para no permitir que en manera alguna fuese conta- 
minada, ardientemente dcseó «que fuesen cada vez más los que 
sólidamente tomaran a su cargo y mantuviesen constanteinente 
el patrocinio de las Divinas Letras; y que aquéllos principalmente, 
a los que la divina gracia llamó al sagrado orden, emplearan cada 
día, como es justisimo, mayor diligencia e industria en leerlas, 
meditarlas y exponcrlas» 


Impulso dado a los esíudios biblicos: 

La Escuela Biblica de Jerusalén, la Comisión Biblica. 

Por lo cual cl mismo Pontífice, así coino ya hacía ticmpo había 
alabado y aprobado la Escuela de Estudios Bíblicos fundada en 
San Estcban de Jerusalén, gracias a la solicitud del Maestro Ge- 
neral de la Sagrada Orden dc Predicadorcs, Escuela de la qiie, 
como él inisiiio dijo, «cl coiiociinicnto de la Biblia recibió no leve 
increinento y los cspera mayores» así cl último afio de su vida 
ahadió todavía iina niieva razón, para que estos estudios, tan 
encarecidamcntc recoinendados por las Letras Encíclicas Pro- 
videniissimus Dcus, cada día se perfeccionascn más y con la maN^or 
seguridad se adelaiitascii. En cfecto: coii las Letras Apostólicas 
yigilanliae, dadas el 30 del incs de octubre del aiìo 1902, csta- 
bleció un Consejo, o como sc dice, Comisión, de gravcs varones. 


• Lkonis XIÍI, Acta XIII, p. 357 sq.; Ench, Bibl. n. 109 sq. 

(’f. Leonis XÌII, Acia XIII, p. 328; Ench. Bihl. n. ()7 sq. 

Litl. Aposl. Hierosolymac in coenobio^ d. d. 17 Sepl. 1892; Lko- 
Nis XIll, Acta Xll, pp. 239-241, v. p. 240. 
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«que tuvieran por encomendado a sí el cargo de procurar y lograr 
por todos los medios, que los divinos oráculos hallen entre los 
nuestros en general aquella más exquisita exposición que los 
tiempos reclaman, y se conserven incólumes no sólo de todo hálito 
de errores, sino también de toda temeridad de opiniones» el 
cual Consejo también Nos, siguiendo el ejemplo de nuestros ante- 
cesores lo confirinamos y aumentamos de hecho, valiéndonos, 
como muclias veces antes, de su ministerio, para encaminar los 
iiitérpretes de los Sagrados Libros a aquellas sanas leyes de la 
exégesis católica, que ensenaron los Santos Padres y los Doc- 
tores de la Iglesia y los mismos Sumos Pontífices 


§ 


2 


— La OBRA DE LOS SUCESCrRES DE León XIII. 


Pío X: creación de grados académicos; pauta de estudios biblicos; 

I el Instituto Biblico, 

Y aquí no parece ajeno del asunto recordar con gratitud las 
' cosas principales y más útiles para el mismo fin que sucesiva- 
I mente hicieron nuestros Antecesores, y que podríamos llamar 
coinplemento o fruto de la feliz empresa Leoniana. Y en primer 
lugar Pío X, queriendo «proporcionar un medio fijo de preparar 
un buen número de inaestros, que, recomendables por su grave- 
dad y pureza de doctrina, interpreten en las escuelas católicas 
los Divinos Libros», ...instituyó «los grados académicos de licen- 
ciado y doctor en Sagrada Escritura... que habrían de ser con- 
feridos por la Comisión Bíblica» luego dió una ley «sobre la 
norma de los estudios de Sagrada Escritura que se ha de guardar 
en los Seminarios de Glérigos», con el designio de que los alum- 
nos seminaristas «no sólo penetrasen y conociesen la fuerza, modo 
y doctrina de la Biblia, sino que pudiesen además ejercitarse- en 
el ministerio de la divina palabra con competencia y*probidad, 
y defender... de las impugnaciones los libros escritos bajo la ins- 
piración divina» finalmente, «para que en la Giudad de Roma 
se tuviera un centro de estudios más elevados relativos a los 
Sagrados Libros, que promoviese del modo más eficaz posible 

12 Cf. Leonis XIII, Acta XXIT, p. 232 ss.; Ench. Bibl. n. 130-141; 
V. nn. 130, 132. 

12 Pontificiae Commissionis de Re biblica Litterae ad Excmos. PP. 
DD. Archiepiscopos et Episcopos Italiae d. d. 20 Aug. 1941; Acta Ap. Se- 
dia XXXIII (1941), pp. 465-472. 

Litt, Apost. Scripturae Sanctae d. d. 23 Febr. 1904; Pii X, Acta I, 
pp. 176-179; Ench. Bîbl. nn. 142-150; v. nn. 143-144. 

1® Cf. Litt. Apost. Quoniam in re biblica d. d. 27 Mart. 1906; Pii X, 
Ana TIT, pp. 72-76; Ench. Bibl. nn. 155-173, v. n. 155, 
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la doctrina bíblica y los estudios a ella anejos, según el sentido 
de la Iglesia. católica», fundó el Pontificio Instituto Bíblico, que 
encomendó a la ínclita Companía de Jesús y quiso estuviera «pro- 
visto de las más elevadas cátedras y todo recurso de erudición 
bíblica», y prescribió sus leyes y disciplina, declarando que en 
este particular «ponía en ejecución el saludable y provechoso 
propósito» de León XIIP®. 


Pío XI: prescripciôn de grados académicos; 
el Monasierio de San Jerônimo para la revisión de la Vulgata. 


Todo esto, finalmente, lo colmó nuestro próximo Predecesor» 
de feliz recordación, Pío XI, al decretar entre otras cosas, que 
ninguno «fuese profesor de la asignatura de Sagradas Letras en 
los Seminarios, sin haber legítimamente obtenido, después de 
terminado el curso peculiar de la misma disciplina, los grados 
académicos en la Comisión Bíblica o en el Instituto Bíblico». 
Y estos grados quiso que tuvieran los mismos efectos que los 
grados legítimamente otorgados en la Sagrada Teología o en el 
derecho canónico; y asimismo estableció, que a nadie se conce- 
diese «beneficio en el que canónicamente se incluyera la carga de 
explicar al pueblo la Sagrada Escritura, si, además de otras con- 
diciones, el sujeto no hubiese obtenido o la licencia o la láurea 
en Escritura». Y exhortando a la vez juntamente tanto a los Su- 
periores mayores de las Órdenes regulares, como a los Obispos 
del orbe católico, a enviar a las aulas del Instituto Bíblico, para 
obtener allí los grados académicos, los más aptos de sus alumnos, 
confirmó tales exhortaciones con su propio ejemplo, senalando 
de su liberalidad para este mismo fin rentas anuales 

E1 mismo Pontífice, después que con el favor y aprobación 
de Pío X, de feliz memoria, el ano 1907 «se encomendó a los mon- 
jes Benedictinos el cargo de investigar y preparar los estudios en 
que haya de basarse la edición de la Versión Latina de las Es- 
crituras, que recibió el nombre de Vulgata» queriendo afiaiizar 
con mayor firineza y seguridad esta misma «trabajosa y ardua 
empresa», que exige largo tiempo y subidos gastos, cuya graii- 
dísima utilidad habían evidenciado los egregios volúmenes ya 
dados a la pública luz, levantó desde sus cimientos el monas- 


Litt. Apost. Vinea electa d. d. 7 Maii 1909; Acta Ap. Sediê I (1909), 
pp. 447-449; Ench. Bihl. nn. 293-306, v. nn. 296 et 294. 

Cf. Motu proprio Bibliorum ecientiam d. d. 27 Aprilis 1924; Acta Ap. 
Sedia XVI (1924), pp. 180-182. 

Epistula ad Revmurn. D. Aîdanum Gasquet d. d. 3 Dec. 1907; 
Pn X. Acta TV, pp. 117-119; Ench. Bihl. n. 285 s. 
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terio Urbano de San Jerónimo, que exclusivamente se dedicase 
a esta obra, y lo enriqueció abundantísimamente con biblioteca 
y todos los demás recursos de investigación 


§ 3.—SoLlClTUD DE LOS SUiMOS PONTÍFICES POR EL USO 
Y DIFUSIÓN DE LA SaGRADA EsCRITURA. 


Ni parece que aquí debe pasarse en silencio, con cuánto ahinco 
los mismos Predecesores Nuestros, con diferentes ocasiones, reco- 
mendaron ora el estudio, ora la predicación, ora, en fin, la pía lec- 
tura y meditacíón de las Sagradas Escrituas. Porque Pío X, res- 
pecto de la Sociedad de San Jerónimo, que trata de persuadir 
a los fieles de Cristo la costumbre, en verdad loable, de leer y 
meditar los santos Evangelios y hacerla más accesible según sus 
fuerzas, la aprobó de todo corazón y la exhortó a que animo- 
samente insistiera en su propósito, declarando «que esta obra 
es la más útil y que mejor responde al tiempo», toda vez que con- 
tribuye no poco «a extirpar la idea de que la Iglesia se resiste a 
la lectura de las Sagradas Escrituras en lengua vulgar, o pone 
para ello impedimento» Por su parte, Benedicto XV, al cum- 
plirse el ciclo del décimoquinto siglo, desde que dejó la vida 
mortal el Doctor Máxîmo en exponer las Sagradas Letras, des- 
pués de haber esmeradísimamente inculcado, ya los preceptos y 
ejemplos del mismo Doctor, ya los principios y normas dadas por 
León XIII y por Sí mismo, y recomendado otras cosas oportuní- 
simas en estas materias y que nunca se deben olvidar, exhortó 
«a todos los hijos de la Iglesia, principalmente a los clérigos, a 
juntar la reverencia de la Sagrada Biblia con la piadosa lectura 
y asidua meditación de la misma»; y advirtió que «en estas pá- 
ginas se ha de buscar el alimento con que se sustente hasta llegar 
a la perfección la vida del espíritu» y que «la principal utilidad de 
la Escritura pertenece al ejercicio santo y fructuoso de la divina 
palabra»; y el mismo de nuevo alabó la obra de la Sociedad lla- 
mada del nombre del mismo San Jerónimo, gracias a la cual se 
divulgan en grandísima extensión los Evangelios y los Hechos 
de los Apóstoles, «de suerte que ya no haya'ninguna familia cris- 
tiana que carezca de ellos, y todos se acostumbren a su lectura 
y meditación cotidiana» 


Const. Apost. Inter praecipuaa d. d. 15 lun. 1933; Acta Ap. Se- 
dÌ8 XXVI (1934), pp. 85-87. 

Epist. ad Emum. Card. Cassetta Qui piam d. d. 21 lan. 1907; Pii X, 
Acta IV, pp. 23-25. 

Litt. encycl. Spiritus Paraclitua d. d. 15 Sept. 1920; Acta Ap. Se- 
di8 XII (1920), pp. 385-422; Ench. Bihl. nn. 457-508; v. nn. 457, 495, 491, 497. 
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§ 4'“FrUTOS DE ESTA ACCIÓN MÚLTIPLE. 

Y a la verdad es cosa justa y grata el confesar que no sólo 
con estas instituciones, preceptos y estímulos de nuestros Ante- 
cesores, sino también con las obras y trabajos arrostrados por 
todos aquellos que diligentemente los secundaron, ya en estu- 
diar, investigar y escribir, ya en enseiìar y predicar, como tam- 
bién en traducir y propagar los Sagrados Libros, lia adelantado 
no poco entre los católicos la ciencia y uso de las Sagradas Escri- 
turas. Porque son ya inuchisimos los cultivadores de la Escritura 
Santa, que salieron ya y cada dia salen de las aulas en las que 
se ensenan las más elevadas disciplinas en materia teológica y 
bíblica, y principalmente de Nuestro Pontificio Instituto Bíblico, 
los cuales, animados de ardiente afición a los Sagrados Volú- 
menes, imbuyen en este mismo espíritu el clero adolescente, y 
constantemente le comunican la doctrina que ellos bebieron. No 
pocos de ellos lian proinovido y promueveii todavía con sus es- 
critos los estudios bíblicos, o bien editando los sagrados textos 
redactados conforme a las normas del arte critica, y explicándolos, 
ilustrándolos, traduciéndolos para su pía lección y meditación, 
o bien, por fin, cultivando y adquiriendo las disciplinas profanas 
útiles para la explanación de la Escritura. Así, piies, por estas 
y otras empresas que cada día se propagan y cobran fuerza, coino, 
por ejemplo, las asociaciones en pro de la Biblia, los congresos, 
las Senianas de asanibleas, las bibliotecas, las sociedades para 
meditar el Evangelio, concebimos la esperanza, nada dudosa, dc 
que en adelante crezcan doquiera más y más para bien de las 
almas la reverencia, cl uso y el conociniiento de las Sagradas Letras, 
con tal que con firmeza, valentía y confianza retengan todos la 
regla de los estudios bíblicos prescrita por León XIII, explicada 
por sus Sucesores con inás claridad y perfección, y por Nos con- 
firinada y foinentada “-qiie es en realidad la linica segura y con- 
firmada por la experiencia — , sin dejarse arredrar en inodo algiino 
por aquellas dificultades, qiie, como en las cosas huinanas suele 
acontecer, niinca le faltarán tanipoco a esta obra jireclara. 


II 

PARTE DOCTRINAL 

LOS ESTUDIOS DIJtLlCOS UE MJ.STUO TIEDro 

Eslado aciuul de los esludios biblicos. 

No hay quien no pueda fácilmente echar de ver que las con- 
(lieiones de los estudios bíblicos y de los que para los niisnios son 
útiles han cainbiado mucho en estos cincuenta anos. Porqiie, pa- 
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sando por alto otras cosas, cuando Nueslro Predecesor publicó 
su Lctra Encíclica Provideniissimus Deiis, apenas se había comen- 
zado a explorar en Palestina iino u otro lugar de excavaciones 
relacionadas con estos asuntos. Ahora, en cambio, las investiga- 
ciones de este género no sólo se han aumentado muchísimo en 
cuanto al niimero, sino que además, cultivadas con más severo 
método y arte por el mismo ejercicio, nos enscnan muchas más 
cosas y con más certeza. Y en efecto, cuánta luz brote de estas 
investigaciones para entender mejor y con más plenitud los Sa- 
grados Libros, lo saben todos los peritos, lo saben cuantos se 
consagran a estos estudios. Crece todavía la importancia de estas 
exploraciones por los documentos escritos hallados de vez en 
cuando, que contribuyen mucho al conocimiento de las lenguas, 
letras, sucesos, costumbres y ciiltos más antiguos. Ni es de menor 
momento el hallazgo y la búsqueda, tan frecuente en esta edad 
nuestrá, de papiros, que han tenido tanto valor para el conoci- 
miento de las letras e instituciones públicas y privadas, principal- 
mente del tiempo de Nuestro Salvador. Se han hallado además 
y editado con sagacidad vetustos códices de los Sagrados Libros; 
se ha investigado con más extensión y plenitud la exégesis de 
los Padres de la Iglesia; finalmente, se ilustra con innumerables 
ejemplos el modo de hablar, narrar y escribir de los antiguos. 
Todo esto, que, no sin especial consejo de la providencia de Dios, 
ha conseguido esta nuestra época, invita en cierta manera y amo- 
nesta a los intérpretes de las Sagradas Letras a aprovecharse 
con denuedo de tanta abundancia de luz para examinar con más 
profundidad los Divinos Oráculos, ilustrarlos con más claridad y 
proponerlos con mayor lucidez. Y si, con sumo consuelo en el 
alma, vemos que los misinos intérpretes estrenuameiite han obe- 
decido ya y siguen obedeciendo a esta invitación, ciertamente 
no es éste el último ni el menor fruto de las Letras Encíclicas 
Provideniissimus Deus, con las que Nuestro Predecesor León XIII, 
como presagiando en su ánimo esta nueva floración de los estu- 
dios bíblicos, por una parte invitó al trabajo a los exegetas cató- 
licos, y por otra les senaló sabiamente cuál era el modo y método 
de trabajar. Pero también Nos con estas Letras Encíclicas que- 
remos conseguir que esta labor no solamente persevere con cons- 
tancia, sino que cada día se perfeccionc y resulte inás fecunda, 
puesta sobre todo Nuestra mira en mostrar a todos lo que resta 
por hacer, y con qué espíritu debe hoy el exegeta católico em- 
prender tan grande y excelso cargo, y en dar nuevo acicate y 
nuevo ánimo a los operarios que trabajan constantemente en la 
vina del Senor. 
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§ 1. — Recurso a los textos originales. 

Estudio de las lenguas blblicas. 

Ya los Padres de la Iglesia, y en primer término San Agustín, 
al intérprete católico que emprendiese la tarea de entender y 
exponer las Sagradas Escrituras le recomendaban encarecida- 
mente el estudio de las lenguas antiguas y el volver a los textos 
primitivos Gon todo llevaba consigo la condición de aquellos 
tiempos, que conocieran pocos la lengua hebrea, y éstos imper- 
fectamente. Por otra parte, en la Edad Media, cuando la Teo- 
logía Escolástica florecía más que nunca, aun el conocimiento 
de la lengua griega desde mucho tiempo antes se había dismi- 
nuído de tal manera entre los occidentales, que hasta los mismos 
supremos Doctores de aquellos tiempos, al explicar los Divinos 
Libros, solamente se apoyaban en la versión latina, llamada Vul- 
gata. Por el contrario, en estos nuestros tiempos no solamente 
la lengua griega, que desde el renacimiento de las letras huma- 
nas en cierto sentido ha sido resucitada a nueva vida, es ya fami- 
liar a casi todos los cultivadores de la antigiiedad, sino que aun 
el conocimiento de la lengua hebrea y de otras lenguas orientales 
se ha propagado grandemente entre los hoinbres doctos. Es tanta, 
además, ahora la abundancia de medios para aprender estas len- 
guas, que el intérprete de la Biblia que, descuidándolas, se cierre 
la puerta para los textos originales, no puede en modo alguno 
evitar la nota de ligereza y desidia. Porque al exegeta pertenece 
el andar como a caza, con sumo cuidado y veneración, aun de 
las cosas más mínimas, que, bajo la inspiración del Divino Espí- 
ritu, brotaron de la pluma del hagiógrafo, a fin de penetrar su 
mente con más profundidad y plenitud. Prociire, por lo tanto, 
con diligencia adquirir cada día mayor pericia en las lenguas 
bíblicas y aun en las deinás orientales, y corrobore su interpre- 
tación con todos aquellos reciirsos que provienen de toda clase 
de filología. Lo cual, en verdad, lo procuró conseguir solícitamente 
San Jerónimo, según los conociinientos de su época; y asimismo 
no pocos de los grandes intérpretes de los siglos xvi y xvii, aun- 
que entonces el conociniiento de las lenguas fuese mucho menor 
que el de hoy, lo intentaron con infatigable esfuerzo y no me- 
diocre fruto. De la inisina manera conviene que se explique aquel 
inisino texto original, que escrito por el sagrado autor tiene inayor 
autoridad y inayor peso, que cualquiera versión, por buena que 
sea, ya antigua, ya moderna; lo cual puede sin duda hacerse con 
mayor facilidad y provecho, si, respeclo del misino texto, se junta 
al inisino tieinpo con el conocimiento de las lenguas uiia sólida 
pericia en el manejo de la crítica. 

** Cf. cx gr. S. Hieron., Praef. in IV Evang. ad Damaanm. PL. XXIX, 
col. 526-527; S. August., De doctr. christ. 11, 16; PL, XXXIV, col. 42-43. 
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I Importancia de la crítica textual. 

Cuánta importancia se haya de atribuir a esta crítica, atina- 
damente lo advirtió San Agustín, cuando entre los preceptos 
' que deben inculcarse al que estudia los Sagrados Libros puso 
por primero de todos el cuidado de poseer un texto exacto. «En 
enmendar los Códices — así el clarisimo Doctor de la Iglesia — 
debe ante todo estar alerta la vigilancia de aquellos que desean 
i conocer las Escrituras Divinas, para que los no enmendados cedan 
su puesto a los enmendados» Ahora bien, hoy este arte, que 
lleva el nombre de crítica textual y que se emplea con gran loa 
y fruto en la edición de los escritos profanos, con justísimo dere- 
cho se ejercita también, por la reverencia debida a la divina pala- 
bra, en lo^s Libros Sagrados. Porque por su mismo fin logra que 
se restituya a su ser el sagrado texto lo más perfectamente posi- 
ble, se purifique de las depravaciones introducidas en él por la 
deficiencia de los amanuenses, y se libre, cuanto se pueda, de 
^ las inversiones de palabras, repeticiones y otras faltas de la misma 
especie, que suelen furtivamente introducîrse en los libros trans- 
mitidos de uno en otro por muchos siglos. Y apenas es necesario 
advertir que esta crítica, que desde hace algunos decenios no 
pocos han empleado absolutamente a su capricho, y no pocas 
veces de tal manera, que pudiera decirse haberla los mismos usado 
para introducir en el sagrado texto sus opiniones prejuzgadas, 
hoy ha llegado a adquirir tal estabilidad y seguridad de leyes, 
que se ha convertido en un insigne instrumento para editar con 
más pureza y esmero la divina palabra, y fácilmente puede des- 
cubrirse cualquier abuso. Ni es preciso recordar aquí —ya que 
es cosa notoria y clara a todos los cultivadores de la Sagrada 
Escritura —en cuánta estima ha tenido la Iglesia ya desde los 
primeros siglos hasta nuestros días estos estudios del arte crítica. 
Así es que hoy, después que la disciplina de este arte ha llegado 
a tanta perfección, es un oficio honorífico, aunque no siempre 
fácil, el procurar por todos los medios que cuanto antes por parte 
de los católicos se preparen oportunamente ediciones tanto de 
los Sagrados Libros, como de las versiones antiguas, hechas con- 
forme a estas normas, que junten, es a saber, con una reverencia 
suma del sagrado texto la escrupulosa observancia de todas las 
leyes críticas. Y ténganlo todos por bien sabido, que este largo 
trabajo no solamente es necesario para penetrar bien los escritos 
dados por divina inspiración, sino que además es reclamado por 
I la misma piedad, por la que debemos estar sumamente agradecidos 
j a aquel Dios providentísimo, que desde el trono de su majestad 
nos envió estos libros a manera de cartas paternales, como a pro- 
pios hijos. 

” De doctr, chHêt. II, 21; PL. XXXIV, col. 46. 
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Sentido del decrefo Trideniino sobre el uso de la Vulgata, 
Versiones en lenguas vulgares. 

Ni piense nadie que este uso de los textos primitivos, con- 
forme a la razón de la crítica, sea en modo alguno contrario a 
aquellas prescripciones que sabiamente estableció el Concilio Tri- 
dentino acerca de la Vulgata Latina Documentalmente consta 
que a los Presidentes del Concîlio se dió el ^encargo de rogar al 
Sumo Pontífice a nombre del mismo Santo Sínodo —como, en 
efecto, lo hicieron — , mandase corregir primero la edición latina, 
y luego, en cuanto se pudiese, la griega y la hebrea, con el desig- 
nio de divulgarla al fin para utilidad de la Santa Iglesia de Dios 
Y si bien, a la verdad, a este deseo no pudo entonces por las difi- 
cultades de los tiempos y otros impedimentos responderse plena- 
mente, confiamos que al presente, aunadas las fuerzas de los doc- 
tores católicos, se pueda satisfacer con más perfección y amplitud. 
Mas por lo que hace a la voluntad del Sínodo Trideutino de que 
la Vulgata fuese la versión latina «que todos usasen como autén- 
ticao, esto en verdad, como todos lo saben, solamente se refiere 
a la Iglesia latina y al uso público de la misma Escritura, y no 
disminuye sin género de duda en modo alguno la autoridad y 
valor de los textos originales. Porque no se trataba de los textos 
originales en aquella ocasión, sino de las versiones latinas que 
en aquella época corrian de una parte a otra, entre las ciiales el 
mismo Concilio con justo motivo decretó que debía ser preferida 
la que «había sido aprobada en la misma Iglesia con el largo uso 
de tantos sigloso. Así, pues, esta privilegiada autoridad o, como 
dicen, autenticidad de la Vulgata no fué establecida por el Con- 
cilio principalmente por razones críticas, sino inás bien por su 
legítimo uso en las Iglesias durante el decurso de tantos siglos; 
con el cual uso ciertamente se demuestra que la misma está en 
absoluto inmune de todo error en materia de fe y costumbres; 
de modo que, conforme al testimonio y confirmación de la misma 
Iglesia, se puede presentar con seguridad y sin peligro de errar 
en las disputas, lecciones y predicaciones; y por tanto este género 
de autenticidad no se Ilama con nombre primario crítica, sino 
más bien jurídica. Por lo cual esta autoridad de la Vulgata eii 
cosas doctrinales de ninguna manera prohibe —antes por el con- 
trario, hoy más bien exige — que esta misma doctrina se compruebe 
y confirme por los textos primitivos, y que también sean a cada 
momento invocados como auxiliares estos mismos textos, por los 
cuales clondequiera y cada día más se patentice y exponga el recto 
sentido de las Sagradas Letras. Y ni aun siquiera prohibe el de- 

Decr, de editione et usu Sacrorum Librorum; Conc, Trid. cd. Soc. 

« /6., t. ’x, p. 271; cf. t. V, pp. 29, 59, 95; t. X, p. 446 .sg. 
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creto del Concilio Tridentiiio que, para uso y provecho dc los fie- 
les de Cristo y para más fácil inleligencia de la divina palabra, 
se hagaiì versiones en las lcnguas vulgares, y eso aun toinándolas 
de los textos originales, conio ya cn inuchas regioiies vemos que 
loablemeute se ha hecho, aprobándolo la autoridad de la Iglesia. 


§ 2.—De la interpretación. 

Importancia e investigación del sentido literaL 

Armado egregiamente con el conocimiento de las lenguas 
antíguas y con los recursos del arte crítica, cmprenda el exegeta 
católico aquel oficio, que es el supremo entre todos los que se 
le imponen: a saber, el hallar y exponer el sentido genuino de 
los Sagrados Libros. Para el desempeno de esta obra tengan ante 
los ojos los intérpretcs que, como la cosa principal de todas, han 
de procurar el distinguir bîen y determinar cuál es el sentido de 
las palabras bíblicas llamado literal. Sea este sentido literal de 
las palabras el que ellos averigíien con toda diligencia, por medio 
del conocimiento de las lenguas, valiéndose del contexto y de 
la comparación con pasajes semejantes; a todo lo cual suele tam- 
bién apelai;se en favor de la interpretación de los escritos pro- 
fanos, para que aparezca en toda su luz la mente del autor. Sólo 
que los exegetas de las Sagradas Letras, acordándose que aquí 
se trata de la palabra divinainente inspirada, cuya custodia e 
interpretación fué por el mismo Dios encomendada a la Iglesia, 
no menos diligentemente tengan cuenta de las exposiciones y 
declaraciones del magisterio de la Iglesia, y asimismo de la expli- 
cación dada por los Santos Padres, como también de la «analogía 
de la fe», como sapientísimamente lo advirtió León XIII en las 
Letras Encíclicas Providentissimus Deus Traten también con 
singular empeno de no exponer únicamente —cosa que con dolor 
vemos se hace en algunos comentarios —las cosas que atanen a 
la historia, arqucología, filología y otras disciplinas por el estilo; 
sino que, sin dejar de aportar oportunamente aquéllas, en cuanto 
puedan contribuir a la exégesis, muestren principalmente cuál 
es la doctrina teológica de cada uno de los libros o textos respecto 
de la fe y costumbres, de suerte que csta cxposición de los mismos, 
no solamente ayudc a los doctores teólogos para proponer y con- 
firmar los dogmas de la fe, sino que sea también útil a los sacer- 
dotes para explicar ante el pueblo la doctrina cristiana, y final- 
meiite sirva a todos los fieles para llevar una vida santa y digna 
de un hombre cristiano. 


Leonis XIll, Acta Xlll, pp. 345-34G; Ench. Bíbl. ii. 94-9G. 
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Recto uso del seniido espirituaL 

Una vez que hubieren dado tal interpretación, teológica ante 
todo, como hemos dicho, eficazmente obligarán a callar a los 
que, aseverando que en los comentarios bíblicos apenas hallan 
nada que eleve la mente a Dios, nutra el alma, promueva la vida 
interior, repiten que es preciso acudir a cierta interpretación espi- 
ritual, que ellos llaman mística. Cuán poco acertado sea este su 
modo de ver, lo ensena la misma experiencia de muchos, que, 
considerando y meditando una y otra vez la palabra de Dios, 
perfeccionaron sus almas, y se sintieron movidos de vehemente 
amor a Dios; como también lo muestran a las claras la perpetua 
educación de la Iglesia y las amonestaciones de los mayores Doc- 
tores. Y no es que se excluya de la Sagrada Escritura todo sen- 
tido espiritual. Porque las cosas dichas o hechas en el Viejo Tcs- 
tamento, de tal manera fueron sapientísimamente ordenadas y 
dispuestas por Dios, que las pasadas significaran anticipadamente 
las que en el nuevo pacto de gracia habían de verificarse. Por 
lo cual el intérprete, así como debe hallar y exponer el sentido 
literal de las palabras, que el hagiógrafo pretendiera y expresara, 
así también el espiritual, mientras conste legítimamente que fué 
dado por Dios. Ya que solamente Dios pudo conocer y revelar- 
nos este sentido espiritual. Ahora bien, este sentido en los Santos 
Evangelios nos lo indica y enseha el mismo divino Salvador; lo 
profesan también los Apóstoles, de palabra y por escrito, imi- 
tando cl ejemplo del Maestro; lo demucstra la doctrina tradi- 
cional perpetua de la Iglesia; lo declara por último el uso antiquí- 
simo dc la liturgia, dondequicra que pucda rectaìnente aplicarse 
aquel conocido enunciado: La ley de orar es la leŷ de creer. Asi, 
pues, este sentido espiritual, intentado y ordenado por el mismo 
Dios, descúbranlo y propónganlo los exegetas católicos con aque- 
lla diligencia que la dignidad de la palabra divina reclama; mas 
tcngan religiosa cautela cn no proponer como sentido genuino 
de la Sagrada Escritura otros sentidos traslaticios. Porque aun 
cuando, principalniente en cl desempeiìo del oficio de predicador, 
puede ser útil para ilustrar y recomendar las cosas de la fe cierto 
uso nicás ainplio dcl Sagrado Texto según la significación tras- 
laticia de las palabras, siempre que se haga con moderación y 
sobriedad, nunca, sin cinbargo, debe olvidarse que este uso de 
las palabras de la Sagrada Escritura le es como cxterno y aiìa- 
dido, y que sobre todo hoy no carece de peligro, cuando los fieles, 
aqucllos especialniente que están instruídos en los conociinientos 
tanto sagrados como profanos, buscan qué cs lo que Dios en las 
Sagradas Letras nos da a entender, y no más bien qué es lo que 
el facundo orador o escritor, expone, empleando con cierta des- 
treza las palabras dc la Biblia. Ni tainpoco aquella «palabra de 
Dios viva y eficaz y más penetrante que espadas de dos filos, y 
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que llega hasta la división del alma y del espíritu, y de las co- 
yunturas y medulas, discernidora de los pensamientos y conceptos 
del corazón» necesita de afeites o de acomodación humana, para 
mover y sacudir los ánimos; porque las mismas Sagradas Páginas, 
redactadas bajo la inspiración divina, tienen por sí mismas abun- 
dante sentido genuino; enriquecidas por divina virtud, tienen 
fuerza propia; adornadas con soberana hermosura, brillan por sí 
mismas y resplandecen, con tal que sean por el intérprete tan ín- 
tegra y cuidadosamente explicadas, que se saquen a luz todos 
los tesoros de sabiduría y prudencia en ellas ocultos. 


Cómo se debe fomentar el esiudio de los Santos Padres 
y de los grandes intérpretes. 

En este desempeno podrá el exegeta católico egregiamente 
ayudarse del industrioso estudio de aquellas obras, con las que 
los Santos Padres, los Doctores de la Iglesia e ilustres intérpretes 
de los pasados tiempos expusieron las Sagradas Letras. Porque 
ellos, aun cuando a veces estaban menos pertrechados de eru- 
dición profana y conocimiento de lenguas que los intérpretes de 
nuestra edad, sin embargo, en conformidad con el oficio que Dios 
les dió en la Iglesia, culminan por cierta suave perspicacia de 
las cosas celestes y admirable agudeza de entendimiento, con 
las que íntimamente penetran las profundidades de la divina 
palabra, y ponen en evidencia todo cuanto puede conducir a la 
ilustración de la doctrina de Cristo y santidad de la vida. De doler 
es, en verdad, que tan preciosos tesoros de la antiguedad cristiana 
sean demasiado poco conocidos a no pocos de los escritores de 
nuestros tiempos, y que tampoco los cultivadores de la historia 
de la exégesis hayan todavía llevado a término todo aquello que, 
para investigar con perfección y estimar en su punto cosa de 
tanta importancia, parece necesario. Ojalá surjan muchos, que, 
examinando con diligencia los autores y obras de la interpreta- 
ción catóJica de las Escrituras, y agotando, por decirlo así, las 
casi inmensas riquezas que aquellos acumularon, contribuyan efi- 
cazmente a que por un lado aparezca más claro cada día cuán 
hondamente penetraron ellos e ilustraron la divina doctrina de 
los Sagrados Libros, y por otro también los intérpretes actuales 
tomen ejemplo de ello y saquen oportunos argumentos. Pues así, 
por fin, se llegará a lograr la feJiz y fecunda unión de la doctrina 
y espiritual suavidad de los antiguos en el decir con la mayor 
erudición y arte de los modernos, para producir, sin duda, nuevos 
frutos en el campo de las divinas Letras, nunca bastantemente 
cultivado, nunca exhausto. 


Hebr. IV, 12. 
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§ 3v —PUNTOS A LOS QUE ESPECIALMENTB DEBEN ATENDER 
LOS INTÉRPRETES DE NUESTRO TIEMPOà 

t 

Condición actiial de la exégesis, 

Es además muy justo esperar que también nucstros tiempos 
puedan contribuir en algo a la interpretación niás profunda y 
exacta de las Sagradas Letras. Puesto que no pocas cosas, sobre 
todo entre las concernientes a la liistoria, o âpenas o no suficien- 
temente fueron explicadas por los expositores de los pasados siglos, 
toda vez que les faltaban casi todas las noticias necesarias para 
ilustrarlas mejor. Cuán difíciles fuesen y casi inaccesibles algunas 
cuestiones para los mismos Padres, bicn sc echa de ver, por omi- 
lir otras cosas, cn aquellos csfuerzos, qiie muchos de ellos repi- 
tieron, para intcrpretar los primeros capitulos del Génesis; y asi- 
mismo por los repetidos tanteos de San Jerónimo para traducir 
los Salmos de tal mancra que se descubriese con claridad su sen- 
tido literal, o expresado en las palabras mismas. Hay, por fin, 
otros libros o sagrados textos cuyas dificultades ha descubierto 
precisamentc la época moderna, desde quc por el conocimiento 
más profundo dc la antigiiedad han nacido nucvos problemas, 
que Iiacen penctrar con más exactitud cn cl asunto. Van, pues, 
fuera dc la realidad algunos que, no penelrando bien las condi- 
cioncs de la cicncia bíblica, diccn sin más que al excgeta cató- 
lico dc nuestros días no le qucda nada quc anaclir a lo que ya pro- 
dujo la antigiiedad cristiana; cuando, por el contrario, estos nues- 
tros tiempos han plantcado tantos problemas, que exigen nueva 
investigación y nuevo examen, y estiinulan no poco el cstudio 
aclivo dcl intcrprele moderno. 


Se ha de iener en euenta la indole del escritor sagrado, 

Porquc nucslra edad, así coino acuniula nuevas cuestiones 
y nuevas dificullades, así lainbién, por el favor de Dios, suininis- 
tra mievos recursos y siibsidios de exégesis. Eiitre éstos parcce 
digno dc pcculiar mención (|iie los teólogos calólicos, siguicndo 
la cloclrina dc los Santos Padrcs y i^rincipalinentc del Angélico 
y Común Doctor, haii cxplorado y i)roi)ueslo la naluralcza y los 
efectos dc la inspiración bíblica nicjor y más perfectainentc que 
como solía hacersc los siglos prctéritos. Porque particndo dcl 
principio de ciue el escrilor sagrado al coinponcr el libro es órgano 
o instrumeiUo clel l£spíritu Santo, con la circTinslancia de ser 
vivo y dotado de razón, rcctamenle observan que él, bajo el iiiflujo 
cle la (livina rnoci()n, de tal inanera usa de sus facultacles y fuerzas, 
quc fácilmcnte pucclan lodos colcgir del libro nacido clc su acción 
«la índole propia dc cacla imo y por dccirlo así sus singulares carac- 
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teres y trazos» Así, pues, el intérprete con todo esmero, y sin 
descuidar ninguna luz que hayan aportado las ihvestigaciones 
modernas, esfuércese por averiguar cuál fué la propia índole y 
condición de vida del escritor sagrado, en qué edad floreció, qué 
fiientes utilizó, ya escritas, ya orales, y qué formas de decir em- 
pìeó. Porque a nadie se oculta que la norma principal de inter- 
pretación es aquella en virtud de la cual se averigua con preci- 
sión y se define qué es lo que el escritor pretendió decir, como 
egregiamente lo advierte San Atanasio: «Aquí, como conviene 
hacerlo en todos los demás pasajes de la divina Escritura, se ha 
de observar, con qué ocasión habló el Apóstol; se ha de atender 
con cuidado y fidelidad cuál es la persona, cuál el asunto que le 
movió a escribir, no sea que uno, ignoráiidolo, o entendiendo 
algo ajeno a ello, vaya descarriado del verdadero sentido» 


Importancia del género literario, especialmente en la historia. 

Por otra parte, cuál sea el sentido literal, no es muchas veces 
tan claro en las palabras y escritos de los antiguos orientales 
como en los escritores de nuestra edad. Porque no es con solas las 
leyes de la gramática o filología, ni con solo el contexto del dis- 
curso con lo que se determina qué es lo que ellos quisieron sig- 
nificar con las palabras; es absolutamente necesario que el intér- 
prete se traslade mentalmente a aquellos remotos siglos del Oriente, 
para que, ayudado convenientemente con los recursos de la his- 
toria, arquelogía, etnología y de otras disciplinas, discierna y 
vea con distinción qué géneros literarios, como dicen, quisieron 
emplear y de hecho emplearon los escritores de aquella edad ve- 
tusta. Porque los antiguos orientales no empleaban siempre las 
mismas formas y las inismas maneras de decir que nosotros hoy, 
sino más bien aquellas que estaban recibidas en el uso corriente 
de los hoinbres de sus tiempos y países. Cuáles fuesen éstas, no 
lo puede el exegeta como establecer de antemano, sino con la escru- 
pulosa indagación de la antigua literatura del Oriente. Ahora 
bien, esta investigación, llevada a cabo en estos últimos dece- 
nios con mayor cuidado y diligeiicia que antes, ha manifestado 
con más claridad qué formas de decir se usaron en aquellos anti- 
guos tiempos, ora en la descripción poética de las cosas, ora en 
el establecimiento de las normas y leyes de la vida, ora, por fin, 
en la narración de los hechos y .acontecimientos. Esta misma 
investigación ha probado ya lúcidamente que el pueblo israelítico 
se aventajó singularinente entre las demás antiguas naciones 
orientales en escribir bien la historia, tanto por la antiguedad 

Cf. BEN’EDrcTus XV, Enc. Spiritus Paraclîtus; Acta Ap. Sedis XII 
(1920), p. 390; Ench. Bihl. n. 461. 

Contra Arianos I. 54; PG. XXVI, col. 123. 
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como por la fiel relación de los hechos, lo cual en verdad se con- 
cluye también por el carisma de la divina inspiración y por el 
peculiar fin de la historia bíblica, que pertenece a la religión. No 
por eso se debe admirar nadie que tenga recta inteligencia de la 
inspiración, de que también entre los Sagrados Escritores, como 
entre los otros de la antigiiedad, se hallen ciertas artes de expo- 
ner y narrar; ciertos idiotismos, sobre todo propios de las lenguas 
semíticas; las que se llaman aproximaciones, y ciertos modos de 
hablar hiperbólicos; más aún, a veces hasta paradojas para impri- 
mir las cosas en la mente con más firmeza. Porque ninguna de 
aquellas maneras de hablar, de que entre los antiguos, particu- 
larmente entre los orientales, solia servirse el humano lenguaje 
para expresar sus ideas, es ajena de los Libros Sagrados, con esta 
condición, empero, que el género de decir empleado en ninguna 
manera repugne a la santidad y verdad de Dios, según que, con- 
forme a su sagacidad, lo advirtió ya el mismo Doctor Angélico 
por estas palabras: «En la Escritura las cosas divinas se nos dan 
al modo que suelen usar los hombres» Porque así como el Verbo 
substancial de Dios se hizo semejante a los hombres en todas las 
cosas «excepto el pecado» así también las palabras de Dios, 
expresadas en lenguas humanas, se hicieron semejantes en todo 
al humano lengiiaje, excepto el crror; lo cual en verdad lo en- 
salzó ya con sumas alabanzas San Juan Crisóstomo, como una 
sincatdbasis o «condesceiidencia» de Dios próvido, y afirmó una 
y varias veces que se halla en los Sagrados Libros 

Por esta razón, el exegeta católico, a fin de satisfacer a las 
necesidades actuales de la ciencia bíblica, al exponer la Sagrada 
Escritiira y inostrarla y probarla inmune de todo error, válgase 
también prudentemente de este niedio, indagando qué es lo que 
la forma de decir o cl género literario empleado por el hagiógrafo 
contribuye para la verdadera y genuina interpretación; y se per- 
suada que esta parte de su oficio no puede descuidarsc sin gran 
detrimcnto dc la cxégcsis católica. Pucsto que no raras veces 
—para no tocar sino este punto—cuando algunos reprochándolo 
cacareaii que los Sagrados Autores se descarriaron de la fide- 
lidad histórica, o contaron las cosas con mcnos exactitud, se ave- 
rigua quc no se trata de otra cosa sino de aquellas maneras co- 
rrientes y originales dc decir y narrar propias de los antiguos, 
que a cada inoinento se einpleaban mutuamente en el coinercio 
humano, y que en realidad sc usaban en virtiid de una costumbre 
licita y común. Exigc, pues, una justa equidad del ánimo, que, 
cuando se encuentran estas cosas en el divino oráculo, el ciial, 
como destinado a hombres, sc expresa con palabras humanas, 

Comment ad Hehr. cap. I, lcctio 4. 

« Hebr. IV, 15. 

32 Cf. V. gr. In Gen. 1,4 (PG. LIII, coi. 34-35); In Gen. 11, 21 (ib. 
col. 121); In Gen. 111, 8 (ib.^ col, 135); Hom. 15 in /oan., ad 1, 18 (PG. LIX, 
col. 97 sq.). 
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no se las arguya de error, no de otra manera que cuando se em- 
plean en el uso cotidiano de la vida. Así es que, conocidas y exac* 
tamente apreciadas las maneras y artes de hablar y escribir en 
los antiguos, podrán resolverse muchas dificultades, que se obje- 
tan contra la verdad y fidelidad histórica de las Divinas Letras; 
ni será menos a propósito este estudio para conocer más plena- 
mente y con mayor luz la mente del Sagrado Autor. 


Se han de promover los estudios de las antigûedades biblicas. 

Así, pues, nuestros cultivadores de estudios bíblicos pongan 
también su atención en esto con la debida diligencia, y no omi- 
tan nada de nuevo que hubieren aportado, sea la arqueología, 
sea la historia antigua, o el conocimiento de las antiguas letras, 
y cuanto sea apto para mejor conocer la mente de los escritores 
vetustos y su manera, forma y arte de razonar, narrar y escribir. 
Y en esta cuestión aun los varones católicos del estado seglar 
tengan en cuenta que no sólo contribuyen a la utilidad de la 
doctrina profana, sino que son también beneméritos de la causa 
cr4stiana, si se entregan, como es razón, con toda constancia y 
empeno a la exploración e investigación de la antigiiedad, y ayu- 
dan conforme a sus fuerzas a resolver las cuestiones de este género, 
hasta ahora menos claras y transparentes. Porque todo conoci- 
miento humano, aun no sagrado, así como tiene su como nativa 
dignidad y excelencia—por ser una cierta participación finita de 
la infinita ciencia de Dios —, así recibe una nueva y más alta dig- 
nidad y como consagración, cuando se emplea para ilustrar con 
más clara lumbre las mismas cosas divinas. 


§ 4. — MoDO DE TRATAR LAS CUESTIONES MÁS DIFÍCILES. 

Dificultades felizmente resueltas con los estudios modernos. 

Por la exploración tan adelantada, que arriba dijimos, de las 
antiguedades orientales, por la investigación más esmerada del 
mismo texto primitivo, y asimismo por el más amplio y diligente 
conocimiento, ya de las lenguas bíblicas, ya de todas las que per- 
tenecen al Oriente, con el auxilio de Dios felizmente ha aconte- 
cido que no pocas de aquellas cuestiones, que en la época de 
Nuestro Predecesor de inmortal recordación León XIII susci- 
taron contra la autenticidad, antigûedad, integridad y fidelidad 
histórica de los Libros Sagrados los criticos ajenos a la Iglesia o 
también hostiles a ella, hoy se hayan eliminado y resuelto. Puesto 
que los exegetas católicos, valiéndose justamente de las mismas 
armas de ciencia, de que nuestros adversarios no raras veces abu- 
saban, han presentado por una parte aquellas interpretaciones 
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que están en conformidad con la doctrina católica y la genuina 
sentencia heredada de nuestros mayorcs, y por otra parecen ha- 
berse al misino tiempo capacitado para resolver las dificultades, 
que o las nuevas exploraciones y nuevos inventos trajeren o la 
antigûedad hubiere dejado a nuestra época para su resolución. 
De aquì ha resultado, que la confianza en la autoridad y verdad 
histórica de la Biblia, debilitada en algunos un tanto por tantas 
impugnaciones, hoy entre los católicos se haya restituído a su 
entereza; más aún, no faltan escritorcs no católicos, que, em- 
préndiendo investigaciones con sobriedad y equidad, han llegado 
al punto de abandonar los prejuicios de los modernos y volver, 
a lo menos acá y allá, a las sentencias más aiitiguas. EI cual cambio 
de situación se debe en gran parte a aquel trabajo infatigable 
con que los expositores católicos de las Sagradas Letras, sin de- 
jarse arredrar en modo alguno de las dificultades y obstáculos 
de todas clases, con todas sus fuerzas se empenaron en usar debi- 
damente de los medios qiie la investigación actual de los eruditos 
proporcionaba para resolver las nuevas cuestiones, ora en el campo 
de la arqueología, ora en el de la historia y filología. 


Dificultades íodavia no resiieltas o insolubles. 

Nadie, eon todo eso, sc adniire que no sc hayan todavía re- 
siielto y vcncido todas las dificultades, sino que aun hoy haya 
graves problcmas nue preocupan no poco los ánimos de los exe- 
getas católicos. Y cn este caso no hay que decaer dc ánimo, ni 
se debe olvidar (|ue en las disciplìnas humanas no acontece de 
otra manera que en la naturaleza: a saber, quc los comicnzos 
van creciendo poco a poco y que uo pucdcn recogerse los frutos 
sino dcspucs de inuchos trabajos. Así ha sucedido, que algunas 
disputas quc en los tiempos antcriores sc tenían sin solución y 
cu suspenso, por fin cn nuestra edad con el progreso de los estu- 
dios se lian rcsuclto felizinente. Por lo cual tenemos espcranza 
quc aun aquellas que ahora parezcan sumamente enmaraiìadas 
y arduas, Ilcguen por fin con el coustante esfuerzo a qiiedar pa- 
tcntes en plcna luz. Y si la dcseada solución sc retarda por largo 
ticmpo, y el éxito fcliz no nos sonríc a nosotros, sino que acaso se 
relcga a quc lo alcanccn los venidcros, iiadie por eso sc incoinodc, 
sicndo, como es, justo que también a nosotros nos toque lo quc 
los Padres, y especialmentc San Agustíu avisaron eii sii tiein- 
po: a sabcr, que Dios con todo intento sembró de dificultades 
los vSagrados Libros, que él mismo inspirí), i)ara qnc no sólo nos 
excitáramos con más intensidad a revoiverlos y escudrinarlos, sino 

Cf. S, Aug., EpisL 149 ad Paiilinuni, n. 31 (PL. XXXIIl, col. 641); 
Dr direrais qnarstionibus, q. 53, n. 2 (ib, XL, r ol. 30 ); Ennrr, in Ps. 110, 
n. 12 (ib. XXXVII, col. 1907). 
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tanibién, experimentando saliidablementc los líinitcs dc nuestro 
ingenio, nos ejercitáramos en la debida humildad. No es, pues, 
nada de admirar si de una u otra cuestión no se ha de tcner 
jamás respuesta completamente satisfactoria, siendo así que a 
veces se trata de cosas oscuras y demasiado lcjanamente remo- 
tas- de nuestros tiempos y de nuestra experiencia, y pudiendo 
también la exégesis, como las demás disciplinas más graves, tener 
sus sccretos, que, inaccesibles a nuestros entendimientos, no puedan 
descubrirse con ningún esfuerzo. 


Se han de buscar las soluciones positivas. 

Con todo, en tal condición de cosas, el intérprete católico, mo- 
vido por un amor eficaz y csforzado de su ciencia, y sinceramente 
devoto a la Santa Madre Iglesia, por nada debe cejar en su empeno 
de emprender una y otra vez las cuestiones difíciles no desenma- 
raiìadas todavía, no solamente para refutar lo que opongan los 
adversarios, sino para esforzarse en hallar una explicación sólida, 
que de una parte concuerde fielmente con la doctrina de la Iglesia, 
y nominalmente con lo por ella enseiìado acerca de la inmunidad 
de todo error en la Sagrada Escritura, y dc otra satisfaga tam- 
bién debidamente a las conclusiones ciertas de las disciplinas 
profanas. Y por lo que hace a los conatos de estos estrenuos opera- 
rios de la vina del Seiìor, recuerden todos los demás hijos de la 
Iglesia, que no sólo se han de juzgar con equidad y justicia, sino 
también con suma caridad; los cuales, a la verdad, deben estar 
alejados de aquel espíritu poco prudente, con el que se juzga que 
todo lo nuevo, por lo mismo de scrlo, debe ser impugnado, o te- 
nerse por sospechoso. Porque tengan en primer término ante los 
ojos, que en las normas y leyes dadas por la Iglesia se trata de 
la doctrina de fe y costumbres; y que entre las muchas cosas que 
en los Sagrados Libros, legales, históricos, sapienciales y profé- 
ticos se proponen son solamente pocas aquellas cuyo sentido haya 
sido declarado por la autoridad de la Iglesia, ni son muchas aque- 
llas dc las que haya unánime consentimiento de los Padres. Que- 
dan, pues, muchas, y ellas muy graves, en cuyo exainen y expo- 
sición se puede y debe libremente ejercitar la agudeza y el inge- 
nio de los intérpretes católicos, a fin de que cada uno, conforme 
a sus fuerzas, contribuya a la utilidad de todos, al adelanto cada 
día mayor de la doctrina sagrada 3 ^ a la defensa y honor de la 
Iglesia. Esta verdadera libertad de los hijos de Dios, que retenga 
fielmente la doctrina de la Iglesia, y como don de Dios reciba con 
gratitud y emplee todo cuanto aportare la ciencia profana, levan- 
tada y sustentada, eso sí, por el empeno de todos, es condición 
y fuente de todo fruto sincero y de todo sólido adelanto en la cien- 
cia católica, como pfeclaramente lo amonesta nuestro Antecesor, 
de feliz recordación, León XIII, cuando dice: «Si no es con el con- 
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sentimiento de los ánimos y colocados en firme los principios, no 
será posible esperar de los esfuerzos aislados de muchos grandes 
frutos en esta ciencia» 

§ 5. — Uso DE EA Sagrada Escritura en la instrucción de 

LOS FIELES. 

Varias maneras de emplear la Sagrada Escritura en el ministerio 

sagrado. 

Quien considerare aquellos enormes trabajos, que la exégesis 
católica se ha echado sobre sí por casi dos mil anos, para que la 
palabra de Dios concedida a los hombres por las Sagradas Letras 
se entienda cada día con más profundidad y perfección y sea niás 
ardientemente amada, fácilmente se persuadirá que a los fieles 
de Cristo, y sobre todo a los sacerdotes, incumbe la grave obli- 
gación de servirse abundante y santamente de este tesoro, acu- 
mulado durante tantos siglos por los más excelsos ingenios. Porque 
los Sagrados Libros no se los dió Dios a los hombres para satisfa- 
cer su curiosidad o para suministrarles materia de estudio e inves- 
tigación, sino, como lo advierte el Apóstol, para que estos divinos 
oráculos nos pudieran «instruir para la salud por la fe que es en 
Cristo Jesús») y «a fin de que el hombre de Dios fuese perfecto 
y estuviese apercibido para toda obra buena». Los sacerdotes, 
pues, a quienes está encomendado el cuidado de la eterna sal- 
vación de los fieles, después de haber indagado ellos con diligente 
estudio las Sagradas Páginas, y habérselas hecho suyas con la 
oración y meditación, expongan cuidadosamente estas soberanas 
riquezas de la divina palabra en sermones, homilías y exhorta- 
ciones; confirmen asimismo la doctrina cristiana con sentencias 
tomadas de los Sagrados Libros, ilústrenla con preclaros ejem- 
plos de la historia sagrada, y nominalmente del Evangelio de 
Cristo nuestro Seiìor, y todo esto —evitando con cuidado y dili- 
gencia aquellas acomodaciones propias del capricho individual y 
sacadas de cosas muy ajenas al caso, lo cual no cs uso, sino abuso 
de la divina palabra — expónganlo con tanta elocuencia, con tanta 
distinción y claridad, que los fieles no sólo se niuevan y se infla- 
men a poner en bucn orden su vida, sino que conciban también 
en sus ánimos suma veneración a la Sagrada Escritura. Por lo demás, 
esta veneración procúrenla aumentar más y más cada día los 
sagrados Prelados en los fieles encomedados a ellos, dando auge 
a todas aquellas empresas, con las que varones llenos de espíritu 
apostólico se esfuerzan loablemente en excitar y fomentar entre 

** Lill. Apost. Vigilantiae; Leonis XIII, Acía XXII, p. 237; Eìich. 
BibL u. 136. 

3* Cf. TI Tim. III, 15, 17. 
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los católicos el conocimiento y amor de los Sagrados Libros. Favo- 
rezcan, pues, y presten su auxilio a todas aquellas pías asocia- 
ciones que tengan por fin editar y difundir entre los fieles ejem- 
plares impresos de las Sagradas Escrituras, principalmente de los 
Evangelios, y procurar con todo empeno que en las familias cris- 
tianas se tenga ordenada y santamente cotidiana lectura de ellas; 
recomienden eficazmente la Sagrada Escritura, traducida en la 
actualidad a las lenguas vulgares con aprobación de la autoridad 
de la Iglesia, ya de palabra, ya con el uso práctico, cuando lo per- 
miten las leyes de la liturgia, y o tengan ellos o procuren que las 
tengan otros sagrados oradores de gran pericia, disertaciones o 
lecciones de asuntos bíblicos. Y por lo que atane a las revistas, 
que periódicamente se editan en varias partes del mundo con 
tanta loa y tanto fruto, ya para tratar y exponer cuestiones según 
la norma científica, ya para acomodar los frutos de estas inves- 
tigaciones o al ministerio sagrado o a la utilidad de los fieles, 
todos los sagrados ministros les presten su ayuda según sus fuer- 
I zas, y divúlguenlos oportunamente entre los varios grupos y clases 
de su grey. Y los mismos sacerdotcs en general estén persuadidos 
de que todas estas cosas y todas las demás por el estilo que el 
celo apostólico y el sincero amor de la divina palabra inventare, 
a propósito para este designio, han de serles un eficaz auxiliar 
en el cuidado de las almas. 


Formación bíblica en los Seminarios, 

Pero a nadie se le esconde que todo esto no pueden los sacer- 
dotes llevarlo a cabo en regla, si primero ellos mismos, mientras 
permanecieron en los Seminarios, no bebieron este activo y perenne 
amor de la Sagrada Escritura. Por lo cual los sagrados Prelados, 
sobre quienes carga el paternal cuidado de sus Seminarios, vigilen 
con diligencia para que también en este punto nada se omita, 
que pueda ayudar a la consecución de este fin. Y los maestros 
de Sagrada Escritura de tal manera lleven a cabo en los Semi- 
narios la ensenanza bíblica, que armen a los jóvenes que han de 
formarse para el sacerdocio y para el ministerio de la divina pala- 
bra con aquel conocimiento de las divinas Letras y los imbuyan 
en aquel amor hacia ellas, sin los cuales no se pueden obtener 
abundantes frutos de apostolado. Por lo cual la exposición exe- 
gética atíenda principalmente a la parte teológica, evitando las 
disputas inútiles y omitiendo aquellas cosas que nutren más la 
curiosidad que la verdadera doctrina y piedad sólida; propongan 
el sentido llamado literal y sobre todo el teológico con tanta soli- 
dez, explíquenlo con tal competencia e incúlquenlo con tal ardor, 
que en cierto modo sus alumnos experimenten lo que los discí- 
pulos de Jesucristo que iban a Emaús, los cuales, después de oídas 
las palabras del Maestro, exclamaron: «^No es cierto que nuestro 
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corazón se abrasaba dentro de nosotros, mientras nos descubría 
las Escrituras^» De este modo las divinas Letras sean para 
los futuros sacerdotes de la Iglesia por un lado fuente pura y pe- 
renne de la vida espiritual de cada uno, y por otro alimento y 
fuerza del sagrado cargo de predicar que han de tomar a su cuenta. 
Y a la verdad, si esto llegaren a conseguir los profesores de esta 
gravísima asignatura en los Seininarios, persuádanse con alegría 
que han contribuído en sumo grado a la salud de las almas, al 
adelanto de la causa católica, al honor y gloria de Dios, y que 
han llevado a término una obra la más íntimamente unida con 
el ministerio apostólico. 


Oportunidad de la palabra de Dios en este tiempo de guerra: 

consuclo para ìos atribuladoSy camino de justicia para todos, 

Estas cosas que hemos dicho, Venerables Hermanos y amados 
hijos, si bien en todas las épocas son necesarias, urgen sin duda 
mucho más en niiestros luctuosos tiempos, mientras los pueblos 
y las naciones casi todas se sumergen en un piélago de calami- 
dades, mientras la gigantesca guerra acumula ruinas sobre riiinas 
y muertes sobre muertes, y mientras, excitados mutuamente los 
odìos acerbísimos de los pueblos, vemos con sumo dolor que en 
no pocos se extingue no sólo el sentido de la cristiana beiiignidad 
y caridad, sino aun el de la misma humanidad. Ahora bien: a 
estas mortíferas heridas del comercio humano ^quién otro puede 
poner remedio, sino aquél, a quien el Príncipe de los Apóstoles, 
lleno de amor y de confianza, invoca con estas frases: «Sehor, 
^,a quién iremos? Tii tienes palabras de vida eterna»^ Es, pues, 
necesario reducir a todos y con todas las fuerzas a este inisericor- 
diosísimo Redentor nuestro; porque É1 es el divino consolador 
de todos los afligidos; É1 es quien a todos —sea que presidan con 
pública autoridad, sea que estén sujetos con el deber de obcdien- 
cia y sumisión —enseha la probidad digna de este nombre, la 
justicia integral y la caridad generosa; É1 es, finalniente, y sólo 
Él, quien puede ser firme fundamento y sostén de la paz y de 
la tranquilidad. «Porque nadie puede poner otro fundamento, 
fuera del puesto, que es Cristo Jesús» Y a este Cristo, autor de 
la salud, tanto jnás plenainente le conocerán los hombres, tanto 
más intensamente le amarán, tanto más fielmente le imitarán, 
cuanto con más afición se sientan movidos al conocimiento y 
meditación de las Sagradas Letras, especialmente del Nuevo Tes- 
tamento. Porque, como dijo el Estridonés: «E1 ignorar las Escri- 
turas es ignorar a Cristo» y «si algo hay que en esta vida inte- 

»« Luc. XXIV, 32. 
loAN. \T, 69. 

«8 1 Cor. III, n. 

8® S. Kikroxym0S, Jn laaiamy prologua; PL, XXIV, col. 17. 
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rese al hoinbre sabio, y le persuada a permanecer con igualdad 
de ániino entre los aprietos y torbellinos del mundo, creo que 
más que nada es la meditación y ciencia de las Escrituras» 
Porque de aquí sacarán los que se ven fatigados y oprimidos con 
adversidades y ruinas verdadero consuelo y divina virtud para 
padecer, para aguantar; aquí, en los Santos Evangelios, se pre- 
senta a todos Cristo, sumo y perfecto ejemplar de justicia, cari- 
dad y misericordia; y al género humano desgarrado y trepidante 
le están abiertas las fuentes de aquella divina gracia, postergada 
la cual y dejada a un lado, no podrán los pueblos ni los directores 
de los pueblos iniciar, ni establecer ninguna tranquilidad de situa- 
ción iii concordia de los ánimos; allí finalmente aprenderán todos 
a Cristo, «que es cabeza de todo principado y potestad» y «que 
fué hecho para nosotros por Dios sabiduría y justicia y santifi- 
cación y redención» 


CONXLrSÎON 


Exhortación a los cultivadores de los estudios bíblicos, 

Expuestas, pues, y recomendadas aquellas cosas que tocan a 
la adaptación de los estudios de las Sagradas Escrituras a las 
necesidades de hoy, resta ya, Venerables Hermanos y amados 
hijos, que a todos y cada uno de aquellos cultivadores de la Biblia, 
que son devotos hijos de la Iglesia y obedecen fielmente a su 
doctrina y normas, no sólo les felicitemos con ánimo paternal 
por haber sido elegidos y llamados a cargo tan excelso, sino que 
también les demos nuevo aliento, para que continúen en cumplir 
con fuerzas cada día renovadas, con todo empeno, y con todo 
cuidado la obra felizmente comenzada. Excelso cargo, decimos: 
^qué hay, en efecto, más sublime que escudrinar, explicar, pro- 
poner a los fieles, defender contra los infieles la misma palabra 
de Dios, dada a los hoinbres por inspiración del Espíritu Santo? 
Se apacientá y nutre con este alimento espiritual el mismo espí- 
ritu del intérprete «para recuerdo de la fe, para consuelo de la 
esperanza, para exhortación de la caridad» «Vivir entre estas 
ocupaciones, meditar estas cosas, no conocer, no buscar nada 
más, ^no os parece que es un goce anticipado en la tierra del reino 
celeste?» **. Apaciéntense también con este mismo manjar las 

Id., In Ephesioa, prologus; PL, XXVI, col. 439. 

CoL II, 10. 

4* I Cor. 1, 30. 

4^ Cf. S. AuG. Contra Faustum XIII 18; PL. XLII, col. 294; CSEL. 
XXV, p. 400. 

44 S. Hieron., Ep. 53, 10; PL. XXII, col. 549; CSEL. LIV, p. 463 . 
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almas de los fieles, para sacar de él conocimiento y amor de Dios 
y el propio aprovechamiento y felicidad desus almas. Entréguense, 
pues, de todo corazón a este negocio los expositores de la divina 
palabra. «Oren, para entenderd trabajen para penetrar cada 
día con más profundidad en los secretos de las Sagradas Páginas; 
ensehen y prediquen, para abrir también a otros los tesoros de 
la palabra de Dios. Lo que en los siglos pretéritos llevaron a cabo 
con gran fruto aquellos preclaros intérpretes de la Sagrada Es- 
critura, emúlenlo también según sus fuerzas los intérpretes del 
día, de tal manera, que, como en los pasados tiempos, así también 
al presente tenga la Iglesia eximios Doctores en exponer las Di- 
vinas Letras; y los fieles de Cristo, gracias al trabajo y esfuerzo 
de ellos, perciban toda la luz, fuerza persuasiva y alegría de las 
Sagradas Escrituras. Y en este empleo, arduo en verdad y grave, 
tengan también ellos «por consuelo los Santos Libros» y acuér- 
dense de la retribución que les espera: toda vez que aquellos «que 
hubieren sido sabios brillarán como la luz del firmamento; y los 
que ensehan a muchos la justicia, como estrellas por toda la eter- 
nidad» 

Entretanto, mientras a todos los hijos de la Iglesia, y nomi- 
nalmente a los profesores de la ciencia biblica, al clero adolescente 
y a los sagrados oradores ardientemente les deseamos que, me- 
ditando continuamente los oráculos de Dios, gusten cuán bueno 
y suave es el espíritu del Sehor a vosotros todos y a cada uno 
en particular, Venerables Hermanos y amados hijos, como prenda 
de los dones celestes y testimonio de Nuestra paterna benevo- 
lencia, os impartimos de todo corazón en el Sehor la Bendición 
Apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día XXX del mes de sep- 
tiembre, en la festividad de San Jerónimo, Doctor Máximo en 
exponer las Sagradas Escrituras, el aho MDCCCCXXXXIII, quinto 
de Nuestro Pontificado. 


PIO Pl>. XII 


« S. Aug., De doctr. chríat. lll, 56; PL. XXXIV, col, 80. 
« 1 Mach. XII, 9. 

Dan. XII, 3. 

Cf. Sap. XII, 1. 
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TRADUCTORE S 


N O es nada fácil el oficio de traductory ai el que traduce no ha de hacer 
verdadero el proverbio italiano: ^Traduttorey traditore^ 

La dificultad ea mucho mayor cuando lo que se ha de traducir es la 
Sagrada Escrituray cuyos textos originales fueron escritos en hebreo o en griego 
hiblicoy y la traducción ha de hacerse a una lengua de tan distinta indole como 
respecto de aquéllaa es la castcllana, 

Si la primera cualidad de una versîón ha de ser la fideîidad, mucho más 
neceaaria será ésta al traducir la Sagrada Escrîturay por ser obra divinamente 
inspiraday palabra de DioSy pues de no .dar la versión fielmente el sentido de 
de los originaleSy ofreceria el traductory como palabra de DioSy lo que realmente 
seria palabra humana, Por esOy al hacer esta versiôuy nos hemoa propueato 
que sea en primer término enteramente fiel, Aun siendo firmisimo el propôsitOy 
son a veces insupcrables las dificultades que a su realización se oponeny por 
no haber siempre exacta correspondencia entre las palabras de las lenguas 
originales y las de nuestra lengua, No creemoSy sin emhargOy que la fidelidad 
obligue al traductor a seguir servilmente la letra del originaly reproduciéndola 
exactamente con palabras castellanas, EstOy más que una traducciónt seria una 
trascripcióny y en la mayor parte de los casosy un verdadero galimatias inin- 
teligible y enteramente insoportable, De traducciones asi podriamos aducir 
numerosos ejemplos; pero atendiendo a la brevedady nos limitamos a consignar 
el hecho, 

También a las paUibras del texto ha de atender el traducior; pero máa 
que a ellas ha de atendery y principalmentey al sentido de las construccioneSy 
para darlo con escrupulosa fidelidad en la lengua a que traduce, Esto ea impo^ 
sible de conseguiry si no ha de tener el traductor cierta libertad; pero cs al mismo 
tiempo causa dc que el traductor navegue siempre entre dos cscollos a cual más 
pelîgroso: El exccaivo serviliamo a la letra y la excesiva libertad en la inter- 
pretación, En evitar el uno y cl otro hemoa pueato gran empeho; maa aegura- 
mente habremoa dado no pocaa vecea en alguno de loa doa, 

Laa lenguaa originalea empleadaa en la Biblia tieneny como todas laa 
lenguaSy aua modiamoSy hebraismos principalmcntey y los tiene tamhién la 
lengua castellana, Los de aquéllas se corresponden a veces exactamente con los 
de éatay o han pasado a ella por el influjo que sobre nuestra lengua ha ejercido 
la literatura biblica, Cuando asi e», no hay dificultad en la traducción, Pero 
aon muchoa los casos enque el hebraismo es intraducibley o solamente con muchos 
rodeos podria traducirse de manera que lo entendiese el lector castellano, En 
estoa casoSy o hemoa dado en la veraîón el sentido del mismOy o lo hemos aclarado 
en hreve nota exegética, v 

En la trascripción de nombres propioSy personalea o geográficoSy hemoa 
aeguido el camino que aiguió nueatra lengua al apropiáraeloSy acomodándoloa 
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a su indole. Asî^ hemos trascrito siempre por nuestra j el lod inicialf excepto 
en el.nombre Yave, por parecernos intolerable a oidos castellanos la palabra 
que de hacerlo resultarla. No trascribimos las semivocaleSy creyéndolas sufi- 
cienteìnente representadas por nuestras vocales. HemoSy sin embargoy exccp- 
tuado el He, sobre todo en principio de palabray por tener en nuestra ortograjia 
su correspondientey la h. Hemos prescindido de la diversa pronunciacióny dura 
o suavCy de ciertas consonantes hebreasy excepto en los casos en que esa pro- 
nunciación tiene correspondencia en los sonidos consonantes de nuestra lengua. 
Todas las sibilantesy en que tan rica es la lengua hebreay las trascribimos por 
nuestra s, fuera del Zain, que corresponde a nuestra Z o a nuestra c suave. 
Hemos prescindido de la duplicación o alargamiento de las consonantesy 
tan frecuente en hebreoy fuera de los casos en quey por darse dos nombres distin- 
toSy uno con la duplicación y otro sin cíZa, el suprimirla podia ser causa de 
confusión. 

Tampoco trascribimos el Ayin más que por su vocaly ya que esta Conso- 
nantCy ni tiene correspondiente gráfico en niiestro alfabetOy ni es para nosotros 
pronunciable. 

La trascripción de los nombres propios griegos no ofrcce ya tanta dificultady 
por la mayor afinidad de ambas lenguas. Al trascribirloSy hemos scguido 
también el proceso qiie al apropiárselos siguió nuestra lenguay acomodándonos 
a las normas corrientes en la derivación de tantas paUibras griegas como han 
entrado a formar parte de nuestro léxico. 

Además de la fidelidady ha de tener toda buena traducción la claridad, 
pues de nada serviria todo si la traducción fuera ininteligible. Hemos puesto 
nuestro empeho todo en procurarlay hasta el punto de sacrificar a veces en aras 
de ella otras deseables cualidades. Hay^ sin emhargOy easos en que la claridad 
es imposiblCy si la versión ha de ser fiely por ser osciiro el texto ?nismo; y en 
estos casos hemos preferido dar el texto con su propia oscuridady antes que 
exponernos a falsearlo con nuestra intcrpretación. En casos tales hemos pro- 
curado acUirarlo en breve nota exegética. Afortunadamente esos casos no son 
muchos. 

No está todo conseguido si se logra una versión fiel y clara. Es preciso que 
Ui versión esté verdaderamente en leiigua castellana, en frase castellanay con 
periodos castelUinoSy conforme a la sintaxis de nuestra lengua. Mas al proeurar 
esto se corre el peligro de quitar a la obra su color semitico o griego, Es. puesy 
necesario armonizar lo uno con lo otroy dar a la versión color castcllano sin que 
pierda su color hebreo o griegOy y csto sl que es arduo y difícil. Por conseguirU) 
hemos hecho cuanto nos ha sido posible; mas no sc nos oculta que muchas veces 
no lo hemos aUanzado. 

HemoSy pucSy pretendidoy al hacer esta versiôn dirccta de los textos origi- 
naUs de la Sagrada Escrituray dar al lector una veróión castcllana lo más 
fiely clara y limpia que nosotros hemos podido y sabido hacer. Lo diflcil del 
empeho en siy y la buena voluntad qne en lograrlo hemos puestOy muevan al 
Uctory no a disimulary mas si a perdonar los yerros que hayamos cometido. 

Sabido esquCy tanto el texto hebreo ìnasoréticoy cuanto la versión aUjandrinay 
y aun el mismo texto griego del Nuevo TestamentOy no han llegado hasta nos- 
otros enteramente puroSy y que a veces sus lecciones no son las originaUs de 
los hagiógrafos. Por csoy a la interpretación ha de preceder la critica de los 
textos. Al hacerlay hemos procurado seguir siempre con la mayor escrupuhsidad 
las normas de la más sana criticay rechazando sólo las lccciones evidentemente 
errôneaSy por no dar sentido o dar un sentido contradictorio del contexto, Si a 
veceSy para la reconstrucción del textOy he?nos tenido que recurrir a la conjeturay 
hemos procurado rcducirla a lo menos posiblc. Dar razón dc esta eritiea textualy 
más que de nna versióny es propio del comentarioy y por eso tan sólo aigunas 
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t^ccea damos razón de ella en breve nota critica, Cuando en el texto masorétiço 
hemos creido ver omisiones^ las hemos suplido, Cuando en él hcmos creido ver 
traslocacioneSy el orden del texto y el que a nuestro parecer tuvo anteSy van 
suficientementc indicados por In numeraciôn de los versos. 

La versión va precedida de una hreve introducción general a todos los libros 
de la Sagrada Escritura. Hemos procurado que^ dentro de la brevedad^ sea 
lo más completa posiblCy dando al lector lo más necesario para entrar prepa- 
rado en la lectura de los libros. 

Las introducciones especiales son generalmente introducciones a grupos 
de libros; mas hemos crcido conveniente hacer preceder también cada libro 
de una introducción cspecial. En todas cllas hemos procurado ser breves^ pero 
completos en cuanto a lo más necesario. 

Por lo que hace al orden de los libroSy hemos seguido el tradicional^ aunque 
introduciendo en él una ligera modif icaciôn. En cada grupo de libros van éstos 
en el orden acostumhrado; mas nos ha parecido conveniente invertîr en algo 
el de los grupos^ poniendo los profcticos a continuación de los históricos y dejando 
los sapiencialcs para el /m, ya que los proféticos son principalmente la expli- 
cación o inculcación de la Ley, que principalmente contienen los históricos^ 
y los sapienciales son como la coronaj la flor diriamos 7nás bieuj de la Ley 
y de la profccía. Cuanto al Nuevo TestamentOj en la sucesión de los grupos de 
las epistolas paulinas hemos seguido el orden cronolôgico. 





CONSEJOS DE SAN AGUSTIN A LOS LECTORES 
DE LA SAGRADA ESCRITURA 


«Cuantos temen a Dios y por la piedad son mansos, buscan en todos 
estos libros la voJuntad de Dios. 

Como ya hemos dicho, lo primero en este empeno y trabajo ha de ser 
conoeer estos libros, leyéndolos, aunque no todavía para entenderlos; 
más bien, o para aprenderlos de mcmoria, o por lo menos para que no le 
sean enteramente deseonoeidos. 

Después se ha de investigar ya más solíeita y euidadosamente lo que 
en ellos elaramente se dice, ya sean reglas de vida, ya reglas de fe; y en esto, 
tanto más podrá hallar eada uno, cuanto mayor eapacidad de entender 
tenga, pues cn esto que elaramente se diee en las Escrituras está cuanto 
pertcnece a la fe y a las costumbres dc vida; es deeir, a la esperanza y a la 
earidad, de que tratamos en el libro anterior. 

Luego, una vez ya adquirida eierta familiaridad eon el lenguaje mismo 
de las Divinas Escrituras, proeédase a expliçar y discutir lo que de oscuro 
hay en ellas, tomando ejemplos de locueiones elaras, para ilustrar por 
ellas las loeuciones más oscuras, y por las senteneias ciertas resolver las 
dudas de las dudosas. En esto servirá dc mueho la memoria; pero si csta 
falta, no se la darán a nadie estas reglas.» 

De Doctrina Christiana, 1. îl, c. 9. 
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INTRODUCCION GENERAL A LOS LIBROS 
DE LA SAGRADA ESCRITURA 


I 

LA REVELACIOIV PROFETICA 


1. Las Sagradas Escrituras, înestìiriable 

don dc Dios. 

Las sagradas Escrituras son un iuestimable don de Dios, que el horabre 
no podrá nunca suficientemente agradeccrle. Elevado al orden sobrenatural, 
a la participación de la misma naturaleza divina, y caído de él por el pecado 
de nuestros primeros padres, plugo a Dios en su infinita misericordia.redi- 
mirle, elevándole de nuevo a una altura sobrenatural, mayor todavía 
que aquella de que cayó. Estos sus amorosos designios sobre él, ha ido Dios 
descubriéndoselos al hombre gradualmente, revelándoselosj dándole así 
a conocer los inefables misterios de la vida divina, de su amorosa providen- 
cia, especialmente en cuanto a la redención, en los cuales participaría el 
hombre, por su incorporación como raiembro al cuerpo místico de la Iglesia, 
cuya cabeza es el Unigénito del Padre, hecho carne, que con su sangre pre- 
ciosa había de redimir a la caída humanidad de la servidumbre del pecado. 


Prineipal coiitenido de las Hagradas 
Escrituras. La revelación. 

Esta revelación, hecha de una manera gradual y progresíva, es el prin- 
cipal contenido de las Sagradas Escrituras, pues aunque en ellas se con- 
tengan otras muchas cosas, accesibles a la humana inteligencia, que reveló 
Dios al hombre para que con mayor facilidad y certeza pudiera conocerlas 
sin mezcla de error, todas ellas se subordinan al fin priiicipal de las Sagra- 
das Escrituras: Dar a conocer al hombre los inescrutables amorosos desig- 
nios de Dios sobre él. 

3. IVo son las Hagradas Escrituras la 
fucnte únîca de la revclación. 

Xo son solaraente las Divinas Escrituras las que contienen este sagrado 
depósito. Se contiene, además, en la tradición viviente de la Iglesia de 
Cristo, que es la fiel depositaria del divino tesoro y el intérprete autorizado 
de ios sagrados libros. 






INTRODUCCIÓN GENERAL 


Sólo la Iglesia puede indicarnos con înfalible certeza cuáles son los 
libros que, escritos bajo la înspiración del Espíritu Santo, contienen el 
sagrado depósito. Cualquier otro criterio será del todo insuficíente y sólo 
podrá servir para confirmar la verdad dc la doctrina de la Iglesîa, pues 
siendo la inspiraçión un hecho sobrenatural, sólo una autoridad de orden 
sobrenatural'e infalible podrá suficieiitemente certificarnos de él. 


4, Las i^aíjradas Escrituras son obra de 
Dios y del liombre. 

Todos y sólo los libros canónicos, es decir, los que ha incluído la Iglesia 
en su canon de las Sagradas Escrituras, han sido escritos bajo la inspira- 
ción del Espíritu Santo, y son, por tanto, obra divina. Tieiien a Dios por 
autor principal, aunque sean también al mismo tiempo obra humana, 
cada uuo del autor que, inspirado, lo escribió. Este doble carácter dc los 
Ubros santos, totalmente obra de Dios, totalmente obra del hombre, es 
fundameiital y capitalísimo para el conocimiento e interpretación de las 
Divinas Escrituras, y, de no tenerlo en cuenta, tropezará eJ lector de estos 
libros con innunierables e insolubles dificultades. 

E1 autor humano es órgano, instrumento dcl Espíritu Santo, pero instru- 
mcnto vivo y racional, que bajo la acción de Dios desarrolla su actividad y 
usa de sus facultades de tal manera que en el libro por él escrito queda como 
grabada su personalidad, que fácilmente podrá de él deducir el lcctor. Es, 
pues, necesario, al intcrpretar, penetrar en cllo cuanto sea posible, sin prcs- 
cindir de nada que pueda contribuir a darnos a conocer al autor cn todos 
sus rasgos personales característicos y en el desarroUo de su actividad, su 
índole, su carácter, su formación espirituai, sus condiciones dc \ida, el 
tieinpo eii que vivió, las fuentcs que utilizó, ya orales, ya escritas; las forinas 
de decir o géneros literarios quc empleó. En cuanto posible sca, nos hemos 
de hacer otro él. (Véase la Encíclica Divino afflante Spiritu.) 


5,- Lsi profreía. 


Sacra doctrina Ilama niuy brcn Santo Tomás a la Sagrada Escritura, y 
por consiguiente, a la Teologfa, que de clla toma sus principios, ordcnândo- 
los sistemáticaincnte y desarrollándolos, y eonsiderando euanto trata 
bajo la razón formal dc la dívinidad, suh ratione DeitatiSy pues cs Dios 
mismo, o algo a El ordcnado como a principio o como a fin; y siemprc visto a 
la luz de la divina revelación y en cuanto por clla cognosciblc. Esta luz 
cs el luììien propheiicum^ pues no ha querido Dios revelarsc inmediatamente 
a todos y cada uno de los hombres, sino a algunos solamente que, como 
íntermediarios entre Dios y el resto de los humanos, recibiesen dc él las 
divinas ensenanzas, y en su riombre y con su divina autoridad las transini- 
ticsen a los demás. 


(». Los profetas. 


Por esto han sido llamados profetas o intérpretcs de Dios, y eii su nombre 
y con su divina autoridad transmiten las verdades sobi^eiiaturalcs quc 
sobrcnaturalmcnte les dió Dios a conoccr. Por haber sido hecha de este 
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modo, se llama también la divina revelación doctrina profética, principal- 
mcnte la del Antiguo Testamento, pues la del Nuevo nos ha sido Hecha 
directa e inmediatamente por el mismo Verbo de Dios encarnado, aunque a 
los que no pudiiiios oírla de sus divinos labios, nos haya sido trasmitida 
por sus apóstolcs y discípulos en los libros que dívinamente inspirados es- 
cribieron algunos de ellos y en las divinas tradicioiies que, de ellos recibidas, 
conserva fielmente la Iglesia, fundada sobre ellos como cimiento por Cristo 
Nuestro Seiìor. 


7.- Objcto de la proíceía. 

I EI objeto de estas divinas comunicacioncs sc extiendc, según Santo 
Toinás, a todas aquellas cosas que puedcn ser conocidas por vía sobrenatural: 
Los misterios de la vida di\ina, de su providcncia, cspecialmente dc la 
redención; las Icycs de las buenas costumbres, por las que cl hombre sc 
cncamiiia a Dios; succsos futuros, ctc. Es, pues, cl objeto de la profecía 
cl mismo que cl de la fc, que definc San Pablo: Sperandarum suhstantia 
rerumy la firme ccrtídumbre dc las cosas que espcramos, indicando así que 
la fe nos mucstra aquí, tras el velo dcl mistcrio, lo quc con su visión nos 
bará biciiaventurados. Las otras cosas quc no sean la verdad diviiiâ, eh 
taiito pcrteneccn a la fc, cn cuanto ticnen relación con Dios y nos declaran 
algo dc sii naturaleza. Los mismos misterios de la humanidad de Jcsucristo 
y dc su Iglesia sólo caeii dciitro del objcto dc la fe en cuanto que por ellos 
nos encaminamos a Dios: Inquantum per haec ordinamur ad Deum. 

0.—Los grados de la profooía. 

Dentro del amplísimo objeto dc la ciencia que comunica Dios a sus 
profetas, cabc distiiiguîr varios grados cn la ilustración de la mente del 
profeta y cl conocimiento por cl así adquîrido. Es cl primero aquclla ilus- 
tración dîvina, cn virtud de la cual coiioce cl profeta las verdades sobre- 
naturaîcs, los inîsterios divinos que se ofrecen a su mente, en forma clara, 
inteligible y sin los velos de imágcnes sensibles, y juzga de ellos. EI seguiido 
cs la ilustración cn quc las cosas divinas sc prescntan a la mente del profeta 
revcslidas dc imágencs scnsiblcs. EI tercero, finalmente, cs la ilustración 
por la cual el profeta juzga, con una verdad y certeza quc excede las 
fuerzas dcl humano entendimiento natural de cosas cuyo conocimíento ad- 
quicre por nicdios naturales. Es propio este último grado dc profecía 
de aquellos cscritores sagrados que tratan de cosas cuyo conocimicnto 
es asequible a la razón, verbi graiia^ de materias Iiistóricas. En esta 
misma catcgoría pueden iiicluirse los quc tratan de cosas aun sobrenatura- 
les, cuyo conocimicnto han adquirido por la vía ordinaria del estudio o de 
la fe, por ser enscûanzas de profetas anteriorcs. 

0.—Kl eonoeimiciito proîétieo de los 

liaqióc|rafos. 


Este último grado de profecía es el más común a los autores sagrados, 
aunque en mqçhos de los libros santos se contengan partes, de mayor o 
menor extensión, en que se exponen revelaciones por ellos Tecibidas en el 
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modo correspoiidienle al primero o al segundo grado de la profecía. Con- 
viene, pues, dcterminar con alguna mayor prccisión qué significa ese cono- 
cìmiento profético y qué es lo que anade al adquirido por vía natural y or- 
dinaria. Santo Tomás dice que esa luz profética se les concedía para coiiocer 
las cosas y juzgar de ellas aecundum veritatem divinam^ aecundum certitudinem 
veritatis divinae; con divina verdad, con la certeza de la di\ina verdad. La 
Fe, como la Teología, contempla todas las cosas .bajo una razón formal 
divina y sobrenatural. De un modo semejante, los hagiôgrafos conocen las 
cosas y juzgaii de ellas a la luz de los altos principios divinos, y conoceii 
y juzgan con aquella claridad, verdad y certeza que dimana de la que de 
esos principios divinos tienen. Esos principios son como su filosofía de la 
historia, basada, no en la especulación, sino en el conocimiento sobrena- 
tural de los atributos divinos: Del poder, de la justicia, de la misericordia, 
de la bondad, de la veracidad de Dios, que todas las cosas las ordena a la 
manifestación de su Verbo y a la salud de los predestinados. Tal es, por ejem- 
plo, la filosofía divina en que se inspira Moisés al narrar el origen de las 
cosas, la historia de la humanidad primitiva, la de los patriarcas, la de 
Jsrael. Tal la de Josué, al describirnos el cumplimiento de las di\ûnas pro- 
mesas cn la distribución de la tierra prometida, etc. Esa misma es la que, 
camino de Emaús, exponía el Salvador a sus dos discípulos, mostrándoles 
por los profetas, a partir de Moisés, cómo era preciso que Cristo muriese 
y por la muerte entrase en su gloria. La misma era la que exponía el santo 
Protomártir en su discurso ante el Sanedrín, que tantas dificultades en- 
cierra para los excgetas demasiado esclavos de la letra. El Espíritu Santo, 
que es quien inspira a los santos, es siempre cl mismo, y sienipre les inues- 
tra las cosas a la luz de Dios y les hace en todas buscar a Dios. 

Este aspecto del conociiniento de las cosas conteiiidas en la Sagrada Es- 
critura es común a los Profetas y Hagiógrafos o Escritores Sagrados por ilu- 
minacióii diviiia, y a los siniples fieles por fe y teología, pucs constituye el 
objeto formal quody o ratio formalis quae attingitur en todo couociniiento sobre- 
natural, que versa acerca de Dios y sus m'sterios o acerca de las criaturas en 
orden a Dios. 

Mas en el conocimiento profético y hagiográfico hay otro aspecto, que les 
es propio y singular y constituye como su objeto formal quo, y es la luz divi- 
na (lumen propheticum) con el que juzgan con infalible certeza diviiia de la 
verdad de las cosas que enseiìan de palabra o por escrito, aunque sc trate de 
aquellas verdades cuyo conocimiento Iiayan adquirido por modo ordinario de 
la razón o del magisterio de tradición o del estudio de anteriores libros 
sagrados. 

Esta luz sobrenatural, junto con la moción divina para escribir, constitu- 
ye la inspiración de los libros sagrados, en virtud de la cual éstos soii, al 
inismo tiempo, obra de Dios—autor principal—yde los Hagiógrafos—instru- 
mentos racionales—: toda de Dios, y toda de los autores sagrados, 


10, — E1 proflrcso de 1 q pcvclnción 
profòticQ* 

Esta revelación profética de las verdades dlvinas se ajusta a una lcy 
que importa mucho conocer. Es la ley del progreso, que cxpone admira- 
blemcnte Santo Tomás, extendidndola a todas las verdades, tanto a las 
especulativas ciianto a las prácticas. La doctrina de la fe va de.sarrollándose 
a la manera como se desarrollan las vcrdades de una ciencia, procediendo de 
los priiicipios a las concliisîones. í^a razón de este progrcso no está cn Dios, 
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quu desdt* el priiiier moiiieiito podía revelarlo lodo, siiio eii el hombre, 
que no era materia dispuesta para recibir de uiia vez todo cuanto Dios que- 
ría comunicarle. -Aun los mismos profetas, órganos del magisterio divino, 
aunque más ilustrados que el pueblo a quíen se dirigían, no siempre vieron 
cuanto en sus conceptos y en las palabras con que los expresaban iba im- 
plícito. También para ellos había un progreso correspondiente al del pucblo, 
pues siendo el fin de la profecía el bien y la utilidad espiritual del pueblo, 
taiito a cada uno de ellos se lès comunicaba en términos claros o en imáge- 
nes y símbolos, cuanto en cada tiempo convenía ensenar al pueblo. As 
llevó Dios a plena cjecución su plan, comcnzando la revclación desde los 
orígenes mismos de la humanidad. Jcsucristo, que cs el fin y la coiisumación 
de la antigua alianza, puso el sello a la divina rcvelación, por sí o^por sus 
apóstoles y discípulos, y cntregó a su Iglesia esc divino tesoro de la reve- 
lación, dándole al mismo tiempo su Espiritu, y asegurándola con la promesa 
dc su asistencia hasta el fin de los sîglos. Coii ella y por ella repite la Iglesia 
día tras día al mundo las mismas divinas cnscnanzas en forma acomodada 
a las necesidades de cada época, para que nadie se vca privado del don 
de Dios. 


II 

LA lASPinAClOIV Y LA VERACIDAD DE LAS 
SAGRADAS ESCRITURAS 


II. — La Sai/rada Escritura cs veraa con 
vcrdad divina. 

Es doctrina de la Iglesia que cuanto se contiene en las Sag^adas Es- 
crituras ha sido inspirado por Dios, y es, por consiguiente, infaliblemente 
verdadero en el sentido en que el autor inspirado intentó decirlo, sin que 
en esto haya que distinguir entre cosas tocaiites o no tocantes a la fe y 
a las costumbres. Así dice León XIII que no puede tolerarse la conducta 
de los que en la solución de las dificultadcs no vacilan en conceder que la 
inspiración se extiende sólo a las cosas de fc y costumbres, y dicen que 
cuando se trata de la verdad de las senteiicias de la Escritura, no se ha 
de atender tanto a lo que dice Dios cuanto a la razón por que lo dice. 
Todos los libros que la Iglcsia recibe y propone como candnicos y sagrados 
han sido en todas sus partes escritos bajo la iiispiración del Espíritu Santo; 
y está. la divina inspiración tan lejos de admitir error alguno, y tanto por 
su misma naturaleza lo excluye, cuanto es imposible que Dios, suina verdad, 
esté sujeto a error. Tal es la antig'ua fe de la Iglesia, definida solemnemente 
por los Concilios de Florencia y Trento, confirmada por fin y más solcm- 
nemente expuesta por el Concilio Vaticano. (Encíclica Providentissimvs 
Deus.) 


1â.—La verdad en las cosas de fe 
y costumbres. 

No se limita esta veraçidad a las cosas de fe y costumbres, aunque sean 
éstas el objeto propio y per se de la Sagrada Escritura, al cual se ordena 
todo lo demá.s que en ella se dice; pero en éstas ha de tenerse en cuenta prin- 
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cipalmente lo que cn el númcTo 10 sc dijo acerca del progrcso dc la reve- 
lación, sin lo cual no sería posible cstablecer la concordia entre el Antiguo 
y el Nuevo Testamento. 


I:L ~La vcrdad cii las cosas naluraics. 

Los libros sagrados hablan con frecuencia de las cosas creadas, y en 
ellas nos muestran la grandeza del poder, de la soberania, de la providencia 
y dc la gloria de Dios; pero como la misión de los autores inspirados no era 
ensenar las ciencias humanas, que tratan de la íntîma naturaleza de las 
cosas y de los fenómenos naturalcs, y accrca de ellas no recibian por lo gene- 
ral revelación alguna, nos las descrìben, o cn lenguaje metafórico, o según el 
corrientemcntc usado cn su época, como sucede todavía én muchos punlos 
aun eiitre los más sabios. E1 lenguaje vulgar describe las cosas tal cual las 
perciben los sentidos; y así también el escritor sagrado, adviertc Santo Tomás, 
expresa las apariencias sensiblesj o aquello que Dios mismo, hablando a los 
hombres, cxpresa de humano modo, para acomodarse a la humana capa- 
cidad. (Encíclica Providentissimus Deus.) 


— I.a verdad ca las cosas Itistòrîeas. 


Es historia una gran partc dc los libros sagrados. Contienc csta, en pri- 
mer tcrmìno, la narracióii de hechos que forman partc dcl tcsoro rcvela- 
do, coiiio, por cjcniplo, el pecado de nuestros primcros padrcs, cl nacimicnto 
dc Cristo, su muerte y su resurreción, etc. Otros hay quc, si no cada uno de 
por sí, pcro sí cn su coiijunto, constìtuycn cl objcto dc algún dogma, por ser 
como la expresión de una ley dc la sobrcnatural intcrvcnción de Dios cn 
la economía dc la salud. Talcs son las profecías y los milagros. Estas cosas 
vicncn a scr la rcalización del artículo dc la fc credo in Spiritum Sanctumj 
qui locutus cst per prophetas; pcro la mayor partc dc la historia sagrada la 
forman sucesos naturales, que mucstran la providcncia de Dios sobre Israel 
o sobrc el mundo todo, ordcnada a la rcalización dc sus dcsignios dc salud 
por Jcsucrìsto. En la narración dc cstos hechos, los autorcs sngrados, como 
inspirados, son del todo infaliblcs, como lo son cn las cosas dc fe y costuin- 
bres, ya quc cscribcn la historia sagrada inspirados por cl Espíritu Santo, 
autor principal dc la Sagrada Escritiira, que ui pucdc cngaiìarsc ni enga- 
lìarnos. Esta cs la doctrina de la Iglcsia, quc hemos de retencr firincmente 
y sicniprc al intcrprctar la Escritura. 

Para resolver las dificultadcs históricas quc sc prcscuten, hcmos de cxa- 
ininar con toda atcnción y rigor ciciitifico cl texto sagrado y los documentos 
profanos, no daudo por cicrto conio scntido de la Sagrada Escritura lo que 
rcalmcntc no lo cs, ni dando por dalo Ihstórico cierto lo quc en vcrdad no 
dicc cl monumcnto o docuinento. 

En esto es prcciso tcner luuy cn cucnta las cnscûanzas de la Encíclica 
Divino ajjlante Spiritu. No cs tan fàcil mucluis vcces conoccr lo quc cii 
sus escritos intentan dccir los antiguos oricntalcs couio lo cs en nucstrds 
escritorcs contcmporáncos, ni puede csto conocersc sólo por la gramática 
o sólo por el contexto. Para entendcr lo quc cllos quisicron sìgnificar con 
sus palabras, lc cs nccesarìo al intérprcte trasladarse mentalmcnte a aqiicllos 
rcmotos siglos dcl Oricnte y ayudarsc dc todos los rccursos dc ìa Historia, 
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(íe la Arqueología y de otras disciplinas, para ver cou la posible claridad y 
distinción qué géneros literarios quisfcron cinplcar y cmplearon aquellos 
vetustos escritorcs, pues no fueron sicmpre las de las antiguos orientales 
las niismas formas de decir que hoy nosotros usamos, sino otras recibidas 
y corrientemente usadas en sus tiempos y paíscs. Cuáles fueran éstas no 
puedc establecerlo el exegeta de antemano, sino que ha de deducirlo de 
la escrupulosa investigación de la antigua literatura del Oriente, que, hecha 
en los últimos decenios con mayor cuidado y diligencia, nos ha dado a cono- 
cer con más claridad las formas de decir en aquellos antiguos tiempos usa- 
das, ora en la poesía, ora erí la legislación y en las normas de la vida, ora, por 
fin, en la narración de hechos y acontecimientos. 


III 

SENTIDOS DE LA ESCRITURA Y REGLAS HERMEIVELTTICAS 

n 

15. — El sentido literal. 

Es el sentido literal cl pensamiento que las palabras de la Escritura 
expresan según la intención de quien las dice. No importa que las palabras 
estén tomadas en su significación propia o en una acepción metafórica; 
el sentido que según la intención del autor cxpresan es siempre literal, lite- 
ral propio o literal metafórico. En la religión se dan también cosas o accio- 
iies que se ordenan a expresar ideas y sentimieiitos del que las ejecuta. 
Tales ideas y sentimientos* son, por consiguiente, sentido literal de las 
mismas. Pero la Sagrada Escritura es toda obra de dos autores: el autor 
humano y el Espíritu Santo, que lc ilustra y lc mueve a escribir. Como 
advierte Santo Tomás, la mente del autor sagrado cs instrumento imper- 
fecto dcl Espfritu Santo inspirante, y, por tanto, aun los verdaderos pro- 
fetas no siempre alcanzan todo cuanto cn las visiones que vieron o en las 
palabras que oyeron quiso el Espíritu Santo encerrar. Dios no comunica 
siempre a cada uno de los profetas tóda la luz que por medio de ellos qiiiere 
derramar sobre el mundo, y cada uno de ellos viene a representar una fase 
cn el progreso del magisterio divino, sin tener a veces por eso pleno cono- 
cimiento de cuanto oscura e implícitamente se halla en sus profecfas con- 
tenido. 

De aquf que en las Sagradas Escrituras puedan distinguirse dos 
sentidos literales: uno, cl propiamcnte literal histórico; el otro, más espi- 
ritual, que, por tcner en el Evangelio su pleno desarrollo, puede llamarsc 
evangélíco. E1 primero depende de las circunstancias históricas del escri- 
tor sagrado y de las de los destinatarios inmediatos de su obra. Tal, por 
ejemplo, el sentido histórico de la Lcy, es el que ésta tenía para los israelitas 
que la practicaban y para quienes cra norma de vida. 

E1 scgundo viene a ser cl mismo literal histórico visto a la luz de rcve- 
laciones posteriores, principalmente de la revclación evangélica. Es, por 
tanto, más amplio, más perfecto, pues el Espíritu Santo, que destinaba las 
Sagradas Escrituras, aun las del Antiguo Testamento, para alimeiito espi- 
ritual dc la Iglesia dc Cristo, no coartaba el sentido de la letra a la mcnte 
del escritor sagrado, ni a la nccesidad transitoria del pueblo de Isracl, al 
cual iban inmediatamente destinados los libros. Y así vemos qu^^ en los 





LXXVl 


INTRODUCCIÓN GENERAL 


Salmos y eii otros libros que a diario usa la Iglesia, hallan los fielos sublimos 
ensenanzas religiosas y la expresîón de los más exquisitos seiitimientos 
de piedad, como si para los cristianos directamente hubioran sido escritos, 
piies, como dice Santo Tomás, «el Espíritu Santo fecundó la Sagrada Es- 
oritura con verdad más abundanto que la que los hombres pueden com- 
prender» (II, Sent. 12, 1, 2 ad 7). 


16. — Reglas para la invcstigación dcl sentido 
literal histórico y dcl cvangélico. 

Las reglas hermenéuticas quc en la investigación del sentido histórico 
se dcben soguir están condensadas eii estas palabras de Eutimio: «Los que 
leon las Sagradas Escrituras dcbeii inquirir la intención del que habla, las 
disposiciones dcl que oyc, atcnder a los lugares y a los tiempos, observar 
los modismos, y no tomar de igual modo todas las cosas, si quieren alcaiizar 
el seiilido y no quedarse en la superficie dc la Ictra,» Eii cuaiito al espiritual 
o cvangélioo, más pcrfecto quc ol histórico, pucs la tendeiioia a la cspiritua- 
lidad y a la perfección es la norina de la acción divina sobre cl hombre, son 
dos las reglas que en su invcstigaoión han de obsorvarse. Es la primera la 
unidad lógioa que liga todas las verdados revoladas, haciendo de ellas un 
perfocto orgauismo. La segunda es ol progreso de la rcvelación, la tendencia 
al dosonvolvimiento lógico de esas verdados, particndo de los más elemen- 
talos principios para Ilegar a las más clevadas cumbres. Atendiendo a esta 
tcndenoia ascensional, y apoyados en el scntido histórico dc los lugarcs 
que sobre cada punto de la doctrina revelada forman como una cadena, po- 
dremos ver implíoitas en textos oscuros de los primeros libros verdades 
que más claramontc sc contionen cn libros posteriores, hasta llcga^ al Nuevo 
Tostamento, conforme al antigiio axioma: Vetus Testamentum in Novo patet, 
Notmm in Vetere latet. 


t7.—E1 scntldo tipico. 

La tradicióii judía y la cristiana roconocoii que hay en la Esoritura 
adoinás dol sontido litcral, un sontido eii quc no son las palabras, sino 
las cosas o porsonas por ollns oxpresadas, las que inmodiataincntc signi- 
fioan. «EI aiitor priiicipal íIo la Escritura, dioc Santo ToimLs, es Dios, en 
cuyo podor ostá oinplcar, para significar las ideas, no sólo palabras, sino 
también cosas. Y siendo coinún a todas las cioncias exprosar las ideas con 
palabras, la eiencia de la Sagrada Escritura tienc esto dc propio: Que 
en ella también signifioan algo las cosas inîsmas, exprcsadas por las pala- 
bras. Esa primcra signifioación, por la que las palabras expresan las cosas, 
porteneoe al sontido literal o histórico; aquolla otra, on virtud de la oual 
las cosas misinas contenidas en las palabras roproscntaii y exprosaii a su 
voz otras cosas, se Ilama scntido tlpico, que supoiie el literal, y en ól so 
apoya.» La razón objetiva de oste seiitido la oxpoiio Santo Tomás como 
slguc: «Dios, autor del orden sobrcnatiiral y ordenador de los hechos 
históricos, va disponiendo suavcmente el ourso de los suoesos, dc suerte 
quc todo se dirija a la glorificación de su Vcrbo y a la realización de su 
obra de salud.» La scmilla de la verdad va dispoiiiondo las almas a rocibir 
la rcvolación del gran misterio; las institiicioiios y obsorvaiioias de la loy 
fomentan la picdad y el fervor roligioso, qiio rocibiráii dc Cristo su última 
períeccióii; las persoiias, los acontecimioiitos (ie |a vida farailiar o nacio- 
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nal, que contribuycn a preparar la obra mesiánica, sirven por el mismo 
caso para anunciar desdc lcjos al gran Rey de las naciones, y para ir, 
aunque confusamente, dibujando el plan de su obra portcntosa. Los pro- 
fetas seûalan repetidas vcccs la libcración de la servidumbrc egipcia 
como senal y preiida cierta de otra liberación más insigne; la dc la cautivi- 
dad babilónica o de la salud mcsiánica. La bondad divina, mostrada 
por algún hecho espccial, cra motivo para excitar la confianza de los fieles 
cn recibir otros inás cxcelentes favores de Eios y prepararlos para ellos. 
Así se cuiiiplo quc la vida cn la antigua Ley en todo una preparación de 
Ja vida cristiana, y la Ley misnia, la primera etapa, la figura, el vatinnio 
dcl Evangclio. Dcbc, sin embargo, advcrtirsc quc este sentido, por la mis- 
ma imprecisión dc los signos que lo expresan, aunquc apto para fomentar 
la piedad, no sirve para probar los doginas de la fe, sino cuando ae su 
existencia en un dctcrininado lugar de la Escritura, nos conste por la 
autoridad dc un autor inspirado, la de la Iglesia o la unánime interpreta- 
ción dc los Padrcs. En estos casos tendrá el texto la autoridad de los intér- 
pretes. 


10.—La Tradición y la Escritura. 

Además de estas normas hermciiéutîcas, dcrivadas de la naturaleza 
divina dc las Escrituras, se impone a los católicos la autoridad de la Tra- 
dición, represcntada por el magistcrio de la Iglesia y las cnsenaiizas dc 
los Santos Padres. Podría parecer que esto es un elemento extraiio a 
la Escritura, y que, como dicen los heterodoxos, impide y coarta el estudio 
científico de la misma. iCómo justificar esta intrusión? No hay tal intru- 
sión. La verdad divina, quc es cl objeto de la Sagrada Escritura, fué de- 
positada priinero eii la mente de los profetas, órganos de Dios, para la 
rcvelación de sus misterios. Los profetas, antes quc iiadie, recibieron la 
vida que de esa revelación brota, y laboraron luego por infundirla en el 
corazón del pucblo elegido, antes de que la escribieran en sus perga- 
minos. No otra fué también la obra de Cristo y de sus apóstoles y discí- 
pulos. De manera que la verdad revelada, alma y vida de la Iglesia, antes 
que en los libros, fué cscrita en la intcligeiicia y en el corazón de la misma. 
Alìi reside vlvificada por el Espiritu Santo,-libre de las mutaciones dc los 
tiempos y de la fluctuación de las humanas opiniones; no expuesta a los 
descuidos de los amanuenses, ni a la ignorancia de los trascriptores y tra- 
ductores, ni a la malicia de los herejes, maihfiesta a los sencillos, oculta a 
los soberbios y segura de los tiranos. E1 Espíritu Santo, que la depositó en 
la Iglesia, es el que da a é.sta la inteligencia de la misma, ý, por la inteli- 
gencia, la vida. Por eso el sentir de la Iglesia católica, la doctrina de los 
Padres y Doctores, qiie son sus portavoces y testigos, la voz del misino 
pueblo fiel, unido a sus pastores y formando con ellos el cuerpo social de 
la Iglesia, son el criterio suprerao, según el cual se han juzgado sierapre las 
controversias acerca de los puntos doctrinales, así teóricos corao prác- 
ticos; y así decretó el Concilio Trideiitino que en la exposición de la Sa- 
grada Escritura, en las cosas de fc y costurabres, a nadie es lícito apartarse 
del sentir de los Padrcs y de la Iglesia. 

S. S. Pío XII, en su Encíclica «Divino afflante Spiritu », dice: «Es preciso 
que los intérpretes no sc coiitenten con cxponer lo que toca a la historia^ 
a la arqueología, a la filología y otras disciplinas semejantes, como por des- 
gracia sucede en ciertos comentarios, sino qu.e usando de éstos en cuantó 
pueda contribuir a ia exégesis, se esfuercen principalmente por cxponer 
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la doclrina teológica tocartc a la fe y ias costumbrcs dc cada libro o cada 
tcxto, para qne csta cxposición suya pncda scrvir a los teólogos para pro- 
poncr y confirmar los dogmas, y sirva lambién a los saccrdotes para cnscùar 
al pucblo fiel la doctrina crisUana, y conthbuir a quc los ficles lodos vivan 
una vida santa y digna de un cristiano.i 


IV 

EL CAIVOX DE LOS SAGRADOS LIBROS 


lî).— Critcrîo clc oaiionieiclncl. 

Ll^masc canon a toda rcgla dc la fc o dc la disciplina cclcsiástica. 
Dc aquí proccdc la dcnominación dc canônicof* quc se da a los libros sa- 
grados como talcs, pucs son rcgla dc nucstr'a fe y de la vîda cristiana, 
y, adcmíis, porqiie luin sido incluídos cn otra rcgla más alta y univcrsal, 
quc cs la tradlción viva dc la Iglcsia. Dc esta rcgla dccfa San Agustín 
quc no crccría cn la Escntura si no lc dijcra la Iglcsia que habfa que creer 
en clla. En In tradiciòn de la Iglesia sc conticnc la doctriiia, no sólo accrca 
dc la naluralcza dc los libros santos, sino dc cuálcs son cstos. E1 mcdio 
por cl cual sc nos transniilc esto último cs principalmcntc la lcctura pública 
de cstos libros cn la litnrgía cclcsiòstica. Por cso los niás antignos docu- 
menlos oficialcs quc posccmos sobre cl canon de los libros sagrados rc- 
gnlubcin la lcctura pública cn la Iglcsia. En clla, sobrc todo, sc apoyaron 
los Concilios de Elorcncia y dc Trcnto para dcíinir y declarar dc fc el 
siguicntc: 


-0. Ganoii de los Lihros Saqrados. 

■Son los quc a contînuación sc cnnmcran: Dcl Antiguo Tcstamcnto: 
cinco dc Moiscs, a sabcr: El Ocncsis, EI Exodo, EI Levftico, Los Ninnc- 
ros y El Dculcronomio; Jnsuc, Jucccs, Rut, cualro de los Rcycs, dos dc 
los rarulipòincnos; Esdras, cl priniero, y cl scgundo, quc sc llama Nclic- 
niías; TobI;is, Jndil, Esler, Job; cl Saltcrio davfdico, quc comprcndc 150sal- 
nios; Proverbios, EcIcsiasU^s, Canlar de los Cantarcs, Sabidurfa, Eclc- 
siòslico, Isafas; Jcrcml.-is con Raruc, Ezcíjujcl, Daiiicl; docc profolas nic- 
norcs, i) sabei: O.seas, Jocl, Amós, Abdías, Jonòs, Miqucas, Nalium, Ha- 
bacur, Sofonías, Agco, Zacarlas y Malaqufas; y dos dc los ÌVíacabcos, pri- 
nicro y sogmulo. Dcl Nucvo Tcslamcnlo: cualro Evnngclios: dc San Mateo, 
de Sîin Miirros, dc San Lucas y de San Juan; Jícclios de Apósloles, 
csn ilos por cl cvangclisla San Liicns; calorcc Epislnlíis dc San Pjblo Apòs- 
tol: n Jos Romanos, dos a los Corinlios, a los CJálalas, a los Efcsios, a los 
Fili|»cnscs, a los Colosciiscs, dos a los l'csaloniccitscs, dos a 'Jimoleo, a 
Tilo, a Eilcinòn y íi los Hcbrcos; dos de Saii Pcdio Apóstol, Ircs dc Saii 
Juaii Ai)òstol, una dc Saiiliago A|)òstoI, una de San Judas Apòstol y cl 
Apocalipsis de San Jnan Apòslol.» 

A csla Il.sla aiìadiò cl Coneilio q’ridcntiiio cl sîguicntc canon: «Si alguno 
no rccibicrc por canóiiîcos y sagrados cslos libros, ínlegros, coii lodas sus 
partcs, conio ci) la Iglesia calòlic.a acostnnibraron a lccrsc y sc conlicncn 
cn Ja antîgua cdiciòii Vulgalà latiiia, sca analcma,i 
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Estos libros suelen distiiiguirse eii protoranónicos y deiitcrocanónicos, 
según que dcsdc luego y sin vacilaeiones fueron rcconocidos coino caiió- 
nicos, o fucron objcto durante algún ticmpo dc dudas y disciTsioiies. Eos 
deuteroeanóiiicos dcl Antiguo Testamento son: Tobías, Judit, los dos de 
los Macabeos, Eclcsiástico, Sabiduría y Raruc, con algunos fragmentos de 
Estcr y Danicl. Los del Nucvo Testamcnto son: Epístola a los Hebreos, 
II de Saii Pcdro, II y III dc Stin Juaii, la dc Saiitiago, la dc San Judas 
y cl Apocalipsis dc Saii Juan. 


V ' 

TEXTOS y YEnSIOXES 


21. — I.ençjiins en qiie íiici’on escrifos los 
orifjiiuiles de In Snorndn Escritnrn. 

Accrca dc un libro, sobrc todo si es antiguo, importa mucho eonocer 
dos cosas: La lengua eii que fué eserito y la fidclidad con quc su tcxto repro- 
duee el original dcl autor. Esto impone a los cstudiosos dc la Sagrada Es- 
critura larga y pcnosa labor. Los libros santos fucron escritos en la Icngua 
hablada por aquellos a quienes inmediatamente se dcslinaron. Así, la ma- 
yoría dc los libros dcl Antiguo Tcstamcnto fueron cscritos en hebrco. AI- 
gunos de ellos ticnen trozos cn arameo, lengua afín y muy semcjanteal he- 
brco, y qiie hablaroii vulgarmeiite los judíos dcsde los tiempos de la eauti- 
vidad babilónica. Finalmcnte, hay también algunos cscritos eii gricgo, 
lengua Iiablada por los judíos después de la dispersión, sobre todo cu 
Egipto; y otros que, originalmcnte escritos cn hebreo o en aramco, sólo 
se han conservado en una vcrsión griega. De los libros del Nucvo Tcsta- 
mento sólo cl Evangclio según San Mateo fué originalmentc cscrito cn 
aramco, eomo inmediatamente dcstinado a los judíos convcrtidos de Je- 
rusalén; pero sólo en la vcrsión griega sc ha eonscrvado, y en griego íueron 
originalmente escritos todos los otros libros. Esta doctrina va resumida 
en el siguicnte cuadro sinóptieo. 

/ Daniel: Hebrco, con fragmentos arameos, y griegos 
j deuterocanónicos. 

Esdras: Hcbreo, con inscrción dc documentos 
aranicos, 

Estcr: Hcbrco, con fragmentos gricgos deutcroca- 
iiónicos. 

I Eelcsiástico y Libro 1 de los Macabcos: Hebrco, 
Antiguo Testamcnto. ' pero conservados en griego. 

I Tobías y Judit; fícbreo o araraeo, eon^servados en 
gricgo. 

Baruc, fragmentos dêuterocanónicos dc Daniel y 
Estcr: Hcbrco, conservados cn gricgo. 

Sabiduría y Libro II dc los Macabeus: Gricgo. 

Todos ios demás: Hcbrco y conservados en hc- 
; breo. 

I EvangcIio scgún Saii Mateo: Arameo, conscrvado 
ciì griego. 

Todos los otros: Griego. 
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â2.—Vcrsiones antiguas. 

Los judíos de la dispersión primero, y luego los cristianos, que no cn- 
tendíaii la lcngua original de los libros sagrados, hubieron de procurarse ver- 
siones de ellos en su lengua vulgar, para poder Icerlos en las sinagogas 
y en las iglesias. A los judíos dc Alejandría se debe la primera y más anti- 
gua versión de la Biblia Iiebrea, heeha por varios autores, cntre los si- 
glos III y I antes de Cristo. Es la versión llamada de los LXX, que los 
Apóstoles autorizaron con su uso y cntrcgaron a las iglesias por ellos 
fnndadas. De esta vcrsión griega, por deseonocer el hebreo, Iiicicron dcs- 
pués versiones los latinos, los coptos y otros, mientras que los sirios, cuya 
lengua es afín del hebreo, hieieron directamente de esta lengua la versión 
a la suya. 


23. — Oríflcncs dc la V^ul 0 ata latina. 

A San Jerónimo, Ilamado por la Tglcsia Doctor maxinmíi in iv.terprctandia 
sacria scripturis, se dcbc un triplc trabajo sobre ellas. Primeramente corri- 
gió la versión latina del Salterio, según la edición griega corricnte. Dcspués 
corrigió el mismo Salterio y otros libros del Antiguo Testamento. según 
la edición hexaplar dc Orígencs. Por último, tradujo directamcnte del he- 
breo todos los libros dcl caiion judío, y dcl arameo, los libros de Tobías y 
Judit. Algunos de estos trabajos no pasaroii al uso públieo de las iglcsias 
y sólo se conservaron en podcr de los cruditos. Los dcmás fueron sicndo 
poco a poco adoptados por las iglesias, auiique mczclados coii lecciones de 
la primitiva versión latina y retcniendo otras dc ésta que San Jeróiiimo 
con sus correeciones había cxcluído. Dc estos elementos vino a formarse cl 
texto dc la actual Vulgata, que el Coneilio dc Trento, apoyándosc, no en 
un cxamen erítico dc la versión, sino en el uso tradicioiial de la Iglcsia, 
dcclaró autcntica, inaiidando quc nadie, bajo iiingún prctcxto, osara rccha- 
zarla en los actos públicos dcl niagistcrio ordiiiario dc la Iglcsia, eomo 
Icceioiics, predicaciones, ctc. EI cuadro trazado a contiiiuaeión eomo resu- 
men indica los clemciitos dc quc consta la Vulgata, cuya correccióii, des- 
pués dc la vcrificada por Sixto V y Clcmcntc VIII, está aetualmcnte cnco- 
mendada a la Ordcii Bcncdietiiia. 

a) Libros protocaiiónieos: Traducidos del hebreo 
por San Jcróiiimo, cxccpto cl 

h) Saltcrio: Corregido por San Jcróiiimo segúii el 
tcxto hexaplar. 

c) Tobías y Judit: Traducidos por San Jcróiiimo 

dcl texto aramco. 

d) Baruc y los Maeabcos: Dc la vcrsión latina pri- 

i mitiva. 

Antiguo Testamciito. / e) Fragmentos deutcrocanónicos dc Danicl: Tra- 

ducidos por San Jeróiiimo del tcxto gricgo de 
Tcodocióii. 

f) Fragnientos deuterocaiiónîcos de Ester: Tra- 

ducidos por San Jcróiiimo dcl tcxto gricgo 
dc los LXX, 

g) Sabiduría y Eclesiástico: Dc la antigua latina, 

ligcrameiitc corregidos por Saii Jcróiiimo se- 
1 gún cl tcxto gricgo. 
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Nuevo 


Testainento, 


а) íívangclios: Corregidos ciertamente por San Jc- 

rónimo scgún el texto griego. 

б) Los demás libros: Corregidos probablemente por 

San Jerónimo según el texto gricgo. 


24.—^Aulentieidad do la Vuloata. 

’ Respecto de la autcnticidad de la Vulgata, más que dccir nada por nuestra 
cuenta, prcferimos reproducir lo que respccto de clla dice S. S. Pío XII cn 
su Encíclica «Divino afflante Spíritu». 

Nadìc pieiise que el uso de los textos primitivos, hecho según las normas 
de la crftica, sc oponc cn modo alguno a lo que sabiamente dccretó ei Coii- 
cilio Tridentino acerca de la Vulgata latina, pues como lo atestigua la His- 
toria, los Padrcs del Concilio, lejos de oponcrse al uso de los textos primi- 
tivos, cxpresamente rogaron al Pontífice que «eii favor de las ovcjas de 
Cristo cncomendadas a Su Santidad», procurase también que, además de 
lá edición dc la Vuìgata latina, «tuviesc la Santa Iglesia de Dios un ejcm- 
plar griego y uno hebrco, lo más correclos posible», deseo al que, si por lo 
dificil de los ticmpos y por otros impcdimcntos no sc pudo respondcr ple- 
namente, al presente, como esperamos, unidos los esfuerzos de todos los 
católicos doctos, podrá satisfacerse más perfecta y plenamente. Que el 
Concilio mandara que la Vulgata latina fuese la vcrsión latina «que todos 
tuvicseii por auténtica», sólo, como todos ven, afecta a la Iglesia latina y 
al 'Uso público cn ella de la Escritura, y sin duda no disminuye en nada la 
autoridad y la fucrza de los textos primitivos. Pucs ni se trataba cntonces 
de textos primitivos, sino de las versiones latinas cntonces divulgadas, eiitre 
las cuales muy justamente mandó cl Concìlio preferir aqueUa que «por el 
prolongado uso de tantos siglos ha sido aprobada en la Iglcsia misma». Por 
tanto, esta superior autoridad de la Vulgata o, como suele decirse, auten- 
ticidad, 110 la fundó el Concilio en razones principalmente críticas, sino más 
bien en el legítimo uso de la Iglesia por cl decurso de tantos siglos, que 
demucstra quc está inmune de todo error en las cosas de fc y costumbres, 
de modo que puede ser aducida, con el testimonio y la confirmación de la 
misina Iglesia, seguramente y sin temor alguno de crrar, y por tanto esta 
autenticidad no se dice principalmente crítica, sino más bicn jurídica. Por 
lo cual csta autoridad dc la Vulgata en las cosas doctrinales no prohibe—sino 
inás bien hoy casi exige—que esa misma doctrina se compruebe y confirme 
también por los textos primitivos y que a esos mismos textos se acuda, para 
que cada vez más se aclare y cxplane la significación de las Sagradas Letras. 
Ni sc prohibe tampoco por el decreto del Concilio Trideiitiiio, que para 
el uso y bien dc los fieles de Cristo y para más fácil inteligcncia de la divina 
palabra, se hagan versiones en las lenguas viilgares, y se hagan también 
éstas dc los mismos textos primitivos, como ya, con la aprobación de la auto- 
ridad de la Iglesia, sabemos que en muchas regiones se ha hecho. 


“ 25.—Vcrsîoncs espaûolas. 

Las múltiples vcrsìoncs espanolas, ya totales, ya parcialcs, de los libros 
sagrados son, unas, del tcxto latino de la Vulgata; otras, de los textos origi- 
nales. Las primcras contîenen todos los libros, como hechas por autores ca- 
tólicos; ias segundas, como hechas por judíos o protestantcs, sólo contienen 
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ios libros protocaiiónicos del Antiguo Testamento, cs decir, aquellos cuyo 
texto hebreo ha Ilegado hasta nosotros, las de judíos, o los protocanónicos 
de uno y otro Testamento, las de protestantes. 

1. ^ En su Crónica Generaly Alfonso X, el SahiOf incluyó la traducción 
de casi toda la Escritura, heclia del latín: Bihlia aljonsina, 

2. ® En los siglos xiv y xv, los judíos hicieron hasta seis versiones de la 
Biblîa, la principal de las cuales, la única impresa, es la Ilamada Bihlia de 
Alhay editada en Madrid. Iinprenta Artística, 1920. 

3. ® En el 1553, los jiidíos espaholes residentcs en Italia publicaron la* 
Biblia traducida «palabra por palabra» en dos ediciones, la una dedicada 
a los judíos y la otra dedicada a los católicos. Dcl lugar de su impresión 
Ileva el nombre de Bihlia de Génova. 

r 4 ® En Basilea (1567-1569), Casiodoro de Reina, protcstante, publicó 
una versión dc toda la Biblia que es conocida por Bihlia del Oso. Esta misma, 
corregida luego por Cipriano de Valcra, fuc impresa cn Amsterdam (1602). 
Es la que acredita y difuiide por Espaha la Sociedad Bíblica inglesa. 

5.® Modificada la legislación cclesiástica, que desde el siglo xvi prohi- 
bía la lcctura, y por consiguiente, la impresión de los libros santos en len- 
gua viilgar, publicó el P. Felipc Scio, escolapio, la traducción espahola 
hecha del latín. (Valencia, 1791-1793.) 

6.® Don Félix Torres Amat, canónîgo entonces de Barcelona, dió a luz 
otra nucva versión de la Vulgata latina, hoy muy difundida, en Madrid 
(1823-1825). Parece que en la preparación de su trabajo el Sr. Torres Ainat 
utilizó una traducción del P. JoséMiguel Petisco, S. J. 

Fuera de cstas versiones generales, ya dcl Antiguo Testaniento hebreo, 
ya de la Biblia toda, abundan las traducciones y eclìciones de libros par- 
ticulares o de grupos de libros de uuo u otro Testamento. 

No hay, pues, traducción alguna castellana total, hecha dircctamente 
de los textos originales. Las totales son versiones dc la Vulgata. Las hechas 
sobrc los textos originales no comprendeu los libros dcuterocanónicos, 
que ui judíos ni protestantcs admiten. 

^ A1 dar a la púbiica luz esta nucva versión cast^Ihiíia directa y complcta 
dc las Sagradas Escrituras, llcnamos iin vacío dc tiempo ha scntido en 
nuestra Espaiia, y al ciicomendarla a la bcnevolencia dc los lectores, Ics 
pcdimos y rogamos inslantemcntc quc la reciban y juzguen con la ecua- 
nimidad y suma caridad que a todos los lujos dc la Iglesia recomienda Su 
Santidad Pío XII cn su rccientc Encíclica para con los conatos de los va- 
ìientes operarios dc la viha del Sehor en las cosas bíblicas, huycndo dc esc 
poco prudcnte prurito dc impugnar o al meiios de teucr por sospcclioso 
todo lo nuevo, pucs sólo cn un ambiente de miitiia confianza y caridad podrán 
dar frutos los aunados csfucrzos, que manteniendo incólumes los principios 
dogmáticos y la doctrina dc la Iglesia, aportcn cada uno lo que pucda para 
el bien de todos, para provecho cada día crccicntc de la doctrina sagrada y 
dcfensa y honor de la Santa Iglcsia. La vcrdadera libcrtad dc los liijos de 
Dios, fomentada y sustentada por todos, cs condicióii y fucntc de todo fruto 
Verdadero y de todo progreso de la cicncia católica, como ya cgregiainentc 
lo expuso Su Saiìtidad Lcón XIII, dicicndo: «Sin la coinún conspiración y 
la scguridad cn los princîpios, no podrán esperarse para cstos estudios graii- 
dcs provcchos dc los csfucrzos aunados dc muchos.» 



INTRODUCCION ESPECIAL A LOS LIBROS 
HISTORICOS 


1.—La llistoria Sanrada. 

Se Ilama Historia Sagrada a la hîstoria dcl pueblo de Israel, escogido 
por Dios para prcparar la obra dc la salud mcsiánica. EI conccpto dc esta 
historia dcpeiidc del que de la misma salud se tenga. Para los racionalistas, 
esta salud no implica nada sobrenatural, y así, la historia de Israel no se 
distinguc sustancialmentc de la historia de los otros pueblos. Según ellos, 
Isracl, por uiia selección lenta y natural, fué elevándose de su estado pri- 
mîtivo dc ignorancia y barbaric hasta la pcrfccción moral y religiosa de 
quc nos da tcstimonio la Biblia. 

J\ías para quicu crcc cn los dcstinos sobrcnaturalcs del hombre y en la 
interveiición sobrcnatural y extraordinaria dc Dios en la historia del 
humaiio linaje, la Historia Sagrada es la hîstoria dc esta sobrenatural 
intcrvención dc Dios por medio dc sus envîados, los profetas y legisladores 
de Isracl. Desdc los comicnzos dc la humanidad dcpositó Dios cn cl cora- 
zón dcl hombre una aspiración y una espcranza: La aspiración a participar 
dc ia vida divina y la cspcranza de podcr algún día alcaiizar el término 
dc csa aspiración, no obstaiite los impedimcntos que a cllo puedan opo- 
ncrsc. Esta aspiración y csla cspcranza van tomando forma cadn vez 
más clara cn cl corazón humnno, hasta Ilcgar a Jesucristo, que las lleva a 
feliz Lénnino. Estc desarrollo no se rcaliza sin enconada lucha, por opo- 
nerse a cl las mîsmas fucrzas humanas. Pues bien, la Historia Sagrada 
cs la historia de csa intervcnción divina, de sus luchas con las fuerzas ad- 
versas y de sus progrcsos hasta Ilcgar a la cumbrc de la pcrfccción en 
Jesucristo. San Agus.tin nos ofrecc csta historia coino la historia' dc dos 
ciudades opucstas; la Ciudad de Dios, que vivc dcl ainor dcl sumo Bien y 
lucha por él, y la ciiidad dcl inundo, que vivè del amor de sí misma y com- 
batc por hacerlc triunfar. 


2.—Las lcycs clc la llisforia saç|rada. 

La primera Icy que rigc el desarrollo dc csta historia cs la del progreso 
de la revclación profética, dc que antcs hemos Iiablado cn la «Introdiicción 
geiieral». San Cirilo dc Alejandría compara la obra dc Dios a la de uh 
pîiitor. que al ejccutar un cuadro comicnza por cl dibujo, y va lucgo, poco 
a poco, dándolc cl colorido, hasta dejarlo acabado. La segunda ley es la 
dc la adaptación. EI progrcso de la revelación cs ya una adaptación a la 
capacidad del hombre, como beJIaraente lo declara San Juan Crisóstomo. 
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Pero hay, además, otra adaptación a las condiciones intelectuales, morales 
y religiosas del hombre, en virtud de la cual va Dios clevando constante- 
mentc las ideas, los sentimientos, las institucioiies, los ritos y cercmonias, 
para cada vez mejor expresar la verdad revelada y ennoblecer los senti- 
mientos que de ella brotan. Más lejos lleva todavía Dios csta adaptación, 
Ilegando Iiasta condescender tcmporalmente con ciertas flaquezas huma- 
nas, esperando a que la fuerza de su gracia venga a hacerlas desaparecer. 
De aquí que las verdades dc orden moral y relîgioso, como destinadas por 
su naturaleza a informar y rcgir la vida humana, comieneen por tomar 
cuerpo en la misma organización social, en las leyes e iiistitueiones civi- 
les, en las costumbres doméstieas y en los ritos y ccremonias rchgiosas, 
ya antes conocidos y practicados por Israel, y vaya purificándolos y elc- 
vándolos en virtud de un nuevo principio de vida sobrenatural, elevaiido 
mediaiite cllas la vida misma del hombre. Esto expliea la gran semejanza 
entre la vida de Israel y la de los otros pueblos, espeeialmente si son de 
su misma raza o han vivido en estrecha relación con él. De ahí las coineidcn- 
eias de Isracl con esos pucblos cn euanto aì nacionalismo, la venganza per- 
sonal, la poligamia, el divorcio y otras cosas toeântes a la religión y a la 
morai, que va Dios por sus profetas poco a poco rcslringiendo, hasta que 
del todo quedaii corrcgidas eon la promiilgaeión dcl Evangelio. 

Por esta incorporación de la revelación divina a la vida del pueblo se 
explican tambiéii las influeiicias que han ejercido eii el desarrollo de la 
Historia Sagrada los succsos histórieos, eomo guerras, invasioncs extranje- 
ras, deportaciones, cainbios de dinastía, etc. 

Estas sencíllas, pero fundamentales coiisidcraciones, nos dan la solu- 
ción de las dificiiltades y argumentos quc oponcn los racionalistas, y en que 
apoyan éstos su teoría de la absoluta semejanza eiitre la Historia Sagrada 
y la historia de los otros pueblos, por las aiialogías exteriias que entre una 
otra se ofrecen. 


3.—Clasilicación dc los libros históricos. 


Del coneepto que dc la Historia Sagrada liemos expiiesto se desprende 
quc los documeutos primarios de la misma son los escritos dc los pro- 
fetas, por los quc sc comuiiiea la di\ina rcvelación, y los textos Icgislatí- 
vos eii’ los que esa rcvelación toma cucrpo para obrar sobrc la vida del 
pueblo. Pero no es dc estos libros de los qiic ahora tratamos, sino de aque- 
IIos quc formalmentc narran la vida dcl pueblo, sus vicisitudes, sus gue- 
rras, deportacioncs, caídas y resurgimientos religiosos, en los que, como 
importantes actores dc la historia, intcr\neneii los ministros de la revclacióii. 
Estos libros son, en el Antiguo Tcslaiiiento, los sigiiientes: EI Gcncsis y, 
cn parte, los otros cuatro libros del Pcntateuco; Josué, los Jueecs, Rut, 
los dos dc Sainuel, los dos de los Heyes, los dos dc las Crónicas, común- 
inente Ilamados Paralipómeiios, Esdras y Xcliemías, Judit, Tobías, Ester, 
y finalmente los dos de los Macabeos. De ellos, la mayor partc eontîcneii 
la historîa general dc Isracl; otros sc liinitan a episodios personalcs impor- 
tantes cn la vida dcl pueblo; por ejemplo, Judit y Estcr; otros son biogra- 
fias particulares, pero siemprc rclacionadas con la vida dcl pucblo; por 
ejcmplo, Rut y 'J'obías. Los que contieneii la vida general del pueblo for- 
man dos serics, aunque coii algiinos vacíos. En el Peiitateuco, E1 Oénesis, 
quc cs conio la prehistoria dc Israel, y el ncutcronomio, quc cs un rcsuiiien 
(jc ía hJstoria y de la ley, forman dos obras literarianicnte distiiitas dc los 
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otros tres libros, en que se nos cueutan la liberación de la servidumbre 
egipcia, la legislación dada a Israel y las peregrinaciones por el desierto. 
Entre EI Génesis y EI Exodo hay uu vacío de varios siglos, correspondien- 
tes. a la estancia de Israel en el país de los Faraones. Josué, que cuenta la 
conquista y la distribueión de la tierra de Canaán entre las tribus, empalma 
literaria e históricamente con el Deuteronomio, Los Jueces son literaria- 
mente obra distinta, pero su historia enlaza con la que le precede y la que 
le sigue; abarca el espacio de varios siglos que mediaii entre Josué y Samuel. 
Los dos que en hebreo Ilevan el nombre de este último, y que en los LXX y 
eii la Vulgata son los dos primeros de los Reyes, forman literariamente 
una sola obra, que iiarra los orígenes y la consolidación de la monarquía, 
precedida de la judicatura de Samuel, que es el órgano de Dios para la in- 
troducción de este cambio de gobierno en Israel. Con esta obra enlazan 
históricamente los dos libros de los Reyes, que en los LXX y en la Vulgata 
son el III y el IV de los Reyes y forman literariamente una obra indepen- 
díente en que se narra la historia de la monarquía davídica en tres períodos: 
primero, el reinado de Salomón (I Reg., l-ll);luego, la historia paralela de 
los dos reinos, hasta la destrucción de Samaría en 721 (I. Reg. 12,11 Reg., 17); 
y por fin, la historia de Judá hasta la cautividad en 587 (II Reg., 18-25). 

Los libros siguientes a dstos forman una segunda serie paralela a la 
primera. Los Paralipómenos o Crónicas resumen en forma de genealogías 
toda la historia que media entre Adán y Samuel, y prosiguen luego en la 
forma histórica ordinaria la historia de la monarquía de Jerusalén, en 
sus relaciones con el Santuario, hasta la destrucción de la ciudad santa. 
Literaria e históricamente, entroncan con el libro de Esdras, que narra los 
esfuerzos para la restauración de Jerusalén, después de la viielta de la cau- 
tividad. Nehemías completa la historia de este período; pero ni literaria 
iii históricamente eiilaza con las dos obras precedentes. Los dos de los 
Macabeos son dos libros independientes y, eii parte, paralelos entre sí. 
Por vía de introducción, comieiiza el primero contando la historia de Ale- 
jandro Magno y de sus sucesores hasta Antíoco IV, que con su tiranía 
originó la sublevación de los judíos, objeto principal de la obra. Cuenta las 
hazahas de los tres hijos de Matatías: Judas, Jonatásy Simón, durante un 
espacio de cuarenta ahos (175-136). E1 libro segundo toma el hilo de la 
historia desde Seleuco IV, predecesor de Antíoco IV, y termina en 161, 
con la victoria de Judas sobre Nicanor. Entre Esdras-Nehemías y los 
de los Macabeos queda sin llenar un espacio bastante largo de tiempo. 

En cuanto a las historias episódicas particulares, no cabe duda de que 
la de Rut pertenece a la época de los Jueces; pero acerca de la de Judit, dis- 
cuten mucho los eríticos si pertenece a la époea anterior o a la posterior a 
la cautividad. La de Ester no cabe dudar que es de la época de los persas. 
'Fobías cuenta sucesos acaecidos bajo la dominación asiria. 

En el Nuevo Testamento son históricos los cuatro Evangelios y los 
Hechos de Apóstoles. Ninguno de los Evangelios es la perfecta y completa 
biografía de Cristo Nuestro Sehor, pues aunque todos ellos tengan por 
objeto la narración de los sucesos de su vida, sus milagros y sus predica- 
ciones, hay, como advierte San Juan al fin del suyo, otras muchas cosas 
que hizo Jesús, y que si todas se consignaran por escrito, ni el mundo todo 
podría contener tantos libros. Cada uno de los evangelistas consignó de los 
hechos y de las predicaciones del Salvador, aquellos que más hacían al 
fin doctrinal que cada uno se propuso. Los tres primeros tienen entre sí 
gran semejanza en el material histórico que eligieron y aun en el orden que 
siguieron en sii narración. Por eso se llaman sinópticos, pues los tres nos 
dan una comúii visión de la vida de Jesús, en su mayor parte durante su 
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ministerio evangélico en la Galilea. E1 cuarto, el de San Juan, se distingue 
notablcmcnte de los otros tres, y el material histórico, principalmente ser- 
mones del Salvador, lo toma de su ministerio evangélico en la Judea. E1 
no ser los cuatro Evaiigelios biografías propiamente dichas de Jesús, no 
obsta para quc contengan y de ellos se deduzca, una historia bastante com- 
pleta, lo completa que quiso Dios que la tuviéramos, de la vida y del mi- 
nisterio cvangélico del Salvador, pues nos describen su origen, su ministe- 
rio, sus dichos, su pasión y muerte, su gloriosa resurrección y su ascensión 
a Jos cielos. 

Los Hechos de Apóstoles son la narración de algunos acontecimientos 
de capital importancia acaecidos cn la Iglesia primitiva desde la Ascensión 
del Senor hasta la cautividad de San Pablo en Roma, como son: La solemne 
fundacîón de la Iglesia, la primcra persecución contra ella desencadenada 
por los judíos, la vocación de los gciitiles, la conversión de Pablo, el Con- 
cilio de Jerusalcii y algunos de los principales hechos de la actividad apos- 
tólica de Pedro y de Pablo. 


"5. Coiieepeîóii prnr|iiiátien de !a historîa. 

Por lo que hace al método con que han sido escritos los libros históricos, 
es prcciso distinguir entre la conccpción de la historia y su ejecución 
literaria. La conccpción de la historia es en los autorcs sagrados pragmá- 
tica, es decir, de tcsis doctrinal, y su praginatismo sc funda en Iqs principios 
religiosos ensenados por los profetas y expuestos cn muy varias forinas en los 
libros dc la Escritura. Estos principios son distintos cn los distintos autores; 
pcro todos sc derivan de la espccial providcncia quc Dios había pronietido a 
Israel. En la priincra partc dcl Gcncsis es manifiesto el propósito de narrar 
algunos sucesos cn que se maiiifiestan los divinos atributos, principalmcntc 
aquellos quc tieiien más cstrecha relacióii con cl ordcn moral, y el dc tcjcr las 
humanas genealogías, hasta llegar a Abraham, en quien y eii cuya desccndcn- 
cia se concrctan las divinas promcsas. Los rcstantes libros dcl Pentatcuco y el 
de Josué demucstran cóino cumplió Dios la promcsa hccha a Isracl de to- 
inarle por pucblo suyo, sacándolc de la servidumbre egipcia, haciéndo çon él 
una alianza y dándolc la tierra promctidn. E1 pragmatismo de los Jueces 
se halla clarnmcntc formulado en la seguuda iutrodiicción (2, 6-29). 
Cuando Israel, olvidado dc su vocación y dc su pacto con Dios, se dcjn 
scducir por cl culto idoh^trico dc los Canancos, el Sciìor le mnndn cncmigos 
quc lc castigucn, y el cnstigo le reduce a pcnitciicia. Convertido, Ic cnvía 
Dios un juez, que Ic libra dc sus encmigos. EI praginntismo dc Snmuel 
tiendc n demostrar cuálcs son los debercs de la mouarquía tcocrática de 
Isracl, cuyos Rcyes no dcbcn obrarconio sciìores absolutos, a semcjnuza de 
los dc los otros pueblos, sino mostrarsc dócilcs a In lcy divina y a la dircc- 
cióu dc los profctas. David es cl modelo de los Rcycs dc Isracl. Sobrc este 
misino conccpto está calcndo el plan de los libros de los Reycs y dc las Cró- 
nicas. En gcueral, puedc decirsc que los historiadores sagrados van sicmpre 
guiados por un fin ddclrinal, iiispirado en la ley y eu los profctas. No sin 
razóu iucluyeron los judíos sus cscritos cii la scccióu dc profctas. Dc aquí 
proccdc quc para establcccr su pragmatisino, su filosofía dc la historia, no 
neccsitau haccr uua complcta cxposicióii dc los hcchos, dc los que podcr 
deducir cieiUíficamente sus couclusioncs. Los hcchos mâs bien quc 
inatcrial pnra una argumcutación inductiva, soii como ejemplos cn los 
quc sc rcalizan los priiicipios coiiocidos por la rcvelacióii; y así la nnrrn- 
ción no ncccsita scr complcta, ni en la cxposición gcnernl dc los liechos ni 
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en la detallada descripción de los mismos. Ya hemos indicado que hay lar- 
gos lapsos de tiempo sobre los que nada nos dicen los liistoriadores, y 
aiìadiremos que no pocas veces la narración está lejos de ser suficiente- 
mente dctallada y completa para darnos cabal conocimiento de los hechos. 


5.—Ejjoeueióii lilerarìa de la liisforia. 

Dos métodos se muestran claramente en el modo que los historiadores 
siguieron eii la composición de sus obras: el de redacción personal y el de 
compilación o trascripciôn de documentos. Judit, Tobías y I de los Maca- 
beos nos ofrecen un ejemplo del primer modo. E1 segundo aparece clara- 
mente en los Reyes, las Crónicas, Esdras-í^ehemías y II de los Macabeos. 
Según la opinión de algunos exegetas, esto último sucede también en los 
restantes libros del Aiitiguo Testamento, desde E1 Génesis hasta los de 
Samuel. 

Acerca de este segundo método hay que advertir que la trascripción y 
compilación de documentos se hace aiguna vez sin ninguna indicación de 
las fuentes, y aunque de ordinario se redactan adaptándolos al cuadro his- 
tórico que el autor sagrado se ha propuesto, aìguna que otra vez se trascri- 
be tal y como se hallan en sus fuentes: pero con esto gana la historia, si no 
en claridad, en autoridad humana, toda vez que se nos dan mejor a conocer 
las fuentes en que la Historia se apoya; y éstas, cuanto son más antiguas que 
el escrítor que en ellas bebe y más cercanas a los hechos mismos, tanto 
mayor crédito merecen ante el tribunal de la razón histórica. 


0 . — Relnciones entrc la Ilistorin Saqrnda 
y la proíaiia. 

Debemos recordar el concepto que de la Historia Sagrada hemos ex- 
puesto, según el cual es la historia de la verdad y de la gracia divinas, en- 
carnadas en el pueblo de Israel, cuya vida tienden a elevar, a di\inizar, 
según la expresión de los místicos. Por esta incorporación a.Ia vida de 
Israel, la Historia Sagrada viene a ponerse en contacto con la profana y a 
recibir sus influeucias. 

Primeramente hay que considerar en la historia de los pueblos gentiles 
sus instituciones politicas, sociales, domésticas, etc., para compararlas 
con las del pueblo hebreo. Asimismo se ha de atender a la vida moral y 
religiosa, a la manera de concebir la divinidad y sus relaciones con el 
hombre, a las ceremonias y ritos del culto, etc. Aun prescindiendo de lo 
que en esto pudiera haber que se remontase a la tradición primítiva, se ha 
de tener en cuenta que son con frecuencia manifestaciones de la razón 
natural, que spn un destelto del Verbo divino y que algunas son buenas y 
tienden a la perfección de la vida humana, aunque en ellas, como en todo 
quepan no pocos errores. Participando Israei de la cultura antigua, y re- 
cibiendo las influencias de otros pueblos, en muchas cosas más adelanta- 
dos que él, es natural que tales influencias hayan alcanzado a sus costum- 
bres y a la manera de expresarlas. De aquí proceden las grpndes seme- 
janzas que en muchos puntos existen entre el pueblo de Israel y los otros 
pueblos con quienes vivió en contacto. Pero al lado de estas semejanzas 
hay una sustancial diferencia y una manifiesta superioridad en la verdad 
sobrenatural que anima la vida del pueblo hebreo. Hay en la religión de 
Israel un soplo de vida que tiende a elevar las almas a las altas regiones de 
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lo dïvino. Y de aquí procede el térmíno que un;i y olra ciillura h*ui leuido. 
Murió la gentílica con los pueblos que ia crearon, a no ser eu aquellos ele- 
mentos que fueron asimilados por la reiigión bíblica, mientras que ésta 
va cada día progresando y contribuyendo al progreso espiritual del mundo. 
En el primer aspecto de esta exposición, cuanto contribuya a ilustrar la 
historia de ia antigua cultura servirá para ilustrar la historia bíblica. 

En segundo lugar, hemos de considerar los grandes sucesos históricos 
de influencia universal que más resonancia han tenido en *ia historia del 
pueblo hebreo, tales como emigraciones, invasiones, guerras, nacimientos 
y caídas de imperios, etc. Fueron éstos en gran número, porque la Pales- 
tina ha sido el lugar de encuentro de las aiitiguas civilizaciones y de los 
antiguos imperios. Por eso, cuantos documentos contribuyaii a ilustrar la 
historia de Egipto, de Asiria, de Caldea, del imperio de Alejaiidro Magno y 
de sus sucesores, pueden contribuir a ilustrar la Historia Sagrada, que tan- 
tas veces los menciona o los supone conocidos de los lectores. A1 contrario, 
son muy raros los casos en que los documentos de la histria profana hacen 
mención del puebJo de Israel o de cosas tocantes a él; y cuando esto ocurre, 
habJan de él sólo como objetivo de aJguna dc sus çampanas; pero la vida 
reJigiosa de Israel, lo que constituye su privilegiada grandeza, fué total- 
mente desconocido de los cscribas egipcios, asirios y babilónicos. Soia- 
mente los griegos, curiosos investigadores de las cosas extranjeras, se dieron 
cuenta de este liecho, y eJ juicio quc de él formaron concuerda coii eJ que 
más tarde se hicieron deJ Evangelio. (I. Cor. 1. 22 sig.) 


7*—Princlpalcs documcntos histéricos. 

Entre Jos principaJes documentos que contribuyen a iJustrar Ja Historia 
Sagrada indicaremos Jos siguientes: 

1. ® EJ reJato caJdeo de Ja Creación, siquiera sea por eJ manifiesto con- 
traste con Ja narración deJ Génesis. 

2. ® EJ deJ DiJuvio, bastante más interesante que eJ de Ja Creación, y 
cuyas sehîejanzas con eJ reJato bíbJico, fuera dc Jo que atane a Ja noción 
de Dios, son innegabJes. 

3. ® La inscripción de Meneftá, ùnico documcnto egipcio en que se 
nienciona a IsraeJ, y que si en su estiJo íuera más preciso, podría servir 
para fijar inejor Ja época del éxocjo. 

4. ® Para el estudio de J:i Ley contribuye cJ monumcntaJ código de 
Hammurabí, juntameute con otros mucJios documentos jurídicos y reJi- 
giosos que nos ofrcce Ja Jiteratura cuneiforiue. 

5. ® La correspondencia dipJomática de EJ-Amarna nos da una idca 
muy cumpJida deJ estado poJítico de Ja PaJestina en Ja época dc la inva- 
sión de los hebreos, conducidos por Josué. Xo Jiay liasta hoy modo de iJus- 
trar eJ período de Jos Jueccs ni Jos comienzos de Ja moiiarquía. 

6. ® Sesalc nos dcjó grabados en Jos muros de Ivarnalc Jos nombres de 
Jas ciudades dc Ja PaJcstina por éJ conquistadas en Ja expedición de que 
nos da cuenta eJ Jibro segundo de Jas Crónicas (12-3). 

7. ® Mesa, rcy dc Moab, ceJebra en su inscripción Jas victorias aJcan- 
zadas sobre IsraeJ, de que hace mención eJ Jibro segundo de Jos lieyes 
(4. 3 sig.). 

8. ® ^Muy ricos en noticias son Jos arcJiivos asirios, en Jos que JiaJJamos 
minuciosos reJatos de las campaiìas de SaJniaiiasar, Teglatfalasar IV', 
Sargóii, Senaquerib, Asaradón y Asurbaiiipal. 
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9. ® Otro tanto sucecle con las cróiiicas de Babilonia, que iLustran la 
historia de los imperios mesopotámicos hasta la conquista de Babilonia 
por Ciro. 

10. A la época de la restauración de Jerusalén perteneccn los papiros 
de Elcfantina, que esclarcccn notablemeiite la historia de Esdras y Nehe» 
mías. 

11. Para la época posterior tenemos los historiadores clásicos, prîn- 
palmente Fiavio Josefo, que para trazar la historia de los últimos días de 
su patria dispuso, sin duda, de más abundante documentación que los 
extranos ypresta una gran contribución a la Historia Sagrada. 


8. — La cronologfa hibllca. 


La historia describe los hechos, condicionados por eì espacio y el tiempo; 
por eso sc dice que la geografía y ïa cronología son los dos ojos de la historia. 
Para muchos es casi un axioma que en la Escritura no bay cronología, y la ver- 
dad es que las incertidumbres en la cronología bíblica son muchas, aunque no 
las mismas en todos los libros. La cronología precedente a la época de Abraham 
se halla cn las dos genealogías de los dicz patriarcas anteriores y posteriores 
al diluvio. Adicionados los aíios que corren entre el nacimiento de cada uno 
de estos patriarcas y el de su primogénito o sucesor, nos dan la duración de 
cada uno de estos pcríodos. Pero la inseguridad de las cifras y la incertidum- 
brc acerca de la iiaturaleza de estos números y de estas genealogías hace 
aquí verdadera la anterior afirmación de que no hay cronología bíblica. E1 
historîador caldeo Beroso nos presenta también para los tiempos antedilii- 
vianos una serie de diez Reyes, que reinaron en Caldea; pero la oscuridad de 
la cronología bíblica no se disipa coii este también oscuro documento. Los 
datos generales de la historia de Caldea, de Egipto, de Elam, y sobre todo los 
de la Prehistoria, parecen demostrar que estas genealogías bíblicas son muy 
incompletas. 

Ha sido bastante comím aceptar Ja coiiicidencia de la época de Abraham 
con la de Hammurabi; pero nuevos documentos han obligado a mudar de 
sentencia. Los más recîentes descubrimientos cuneiformcs colocan el comienzo 
del reînado de Hammurabi por el aíio 1870 ó el 1790. No hay, pues, hasta 
ahora punto fijo de la cronología profana que pueda en estc período servirnos 
de apoyo para la cronología bíblica del mismo. Todos convienen cn quc la in- 
migración de Isracl en Egipto sc verificó durante la dommación de los reyes 
Hilvsos; pero habiendo durado ésta varios siglos, y siendo muy oscura su his- 
toria, en esa misma o mayor oscuridad quedamos respecto del tiempo de la 
inmigración. E1 tiempo dcl éxodo tampoco pucde con seguridad determinarse. 
Las opiniones de los egiptólogos se dividcn, optando unos por el reînado de 
Amenofis IT, en la postrera mitad del siglo xv a. C., y otros por el de Meneftá, 
dos siglos más tarde, hacia el ano 1230 a. C. La sentencîa común hace recaer 
en el ano 1000 a. C., el reinado de David. La duración del período de los Jueces 
queda sin determinar. Son bien conocidas las palabras de San Jerónimo sobre 
la oscura cronología de los libros de los Reyes. Sin embargo, a la nueva luz 
I de los documeiitos asirios la cronología bíblica adquiere algunos puntos fijos 
en este período. Así la campana siro-efraimita, que tan importante lugar ocupa 
en los vaticinios de Isaías, ocurrió por los anos 734-732 a. C.; la destrucción de 
I Samarîa por Sargón, el aho 722 a. C. Para el último perfodo de la vida de Judá 
no hallamos ya tantos datos en los documentos asirios. La destrucción de 
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Nínive ocurrió en el 612 a. C.; en 586 la de Jcrusalén, y en 539 la conquista 
de Babilonia por Ciro. Con ésla termina oficialmente la cautividad, La crono- 
logía de la restauración, aunque más fija, tiene todavía sus dificultades, y 
los doctos disputan sobre el ordcn que en la historia tienen las legaciones de 
Esdras y Nehemías. En los libros de los Macabeos el cómputo de los anos es 
más preciso, pues ambos libros parten de la misma fecha, la de la batalla de 
Gaza, comienzo de la era seléucida, que principia el primero de octubre del 
aiìo 312, antes de Cristo. Pero el libro primero comienza a contar a partir de 
la pascua dcl dicho ano, mientras que el segundo cuenta desdc el otono del 
mismo, originándose asl una diferencia de seis meses en el cómputo del uno y 
el del otro. 
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INTRODUCCION ESPECIAL AL PENTATEUCO 



1,—riaii <lol l*onf atoiiro. 


L OScinco primeroslibroSy 
quc losjudios pusieron 
siempre a la cabeza de 
su canoHf recibieron conjtin- 
tamente el nombre de Torá 
0 Lerjy y cada uno de ellos 
se denominaba con las pa- 
iabras por que comenzaba^ 
fuera del cuarto, Los Nú- 
meroSy que llamaron Bamid- 
har, nEn el desierto». Los 
judios alejandrinoSyque leian 
los libros sagrados en la ver- 
sión griega alejandrinay die- 
ronal conjunto de los cinco 
libros el nombrc de Penta- 
teucoy y a cada uno de ellos 
un título que exprcsaba su 
contenido: Géncsisy Exodoy 
Leviticoy Números y Dcute- 
ronomio. San JerónimOy cn 
su versión Vulgata, conscrvô 
ambos nombres: asi el pri- 
mero: Géiiesis, hebraice Be- 
resit, etc. 

El Pentatcuco tiene por 
fin narrar los origenes del pueblo de Israel su constitución como pueblo 
de Dios.ït EstOy que es también su argumentOy da su unidad general a toda 
la obray que el autor desarrolló del modo siguiente: El Génesis es como la pre- 
historia de Israel. Tiene su unidad literariay constituida por la serie 
de dicz genealogiasy que comicnzan por la del cielo y la tierra y terminan 
corí la de Jacob. Las cinco primeras pertenecen a la historia general: las otras 
cincOy que comienzan con Tare^ padre de Abrahamy se rcfieren a los patriarcas del 
pueblo eUgido. En esta serie de gcneraciones nos traza el autor sagrado el 
camino por el que. las divinas promesas de un Redentor se transmiien de Adán 
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a Abraham y de éate al puehlo de Israely que las conservará y preparará su cum_ 
plimicnto, Tal es el pensamiento de San Agustin: propositum quippe scrip 
toris illius fuit, per quem Spiritus Sanctus id agebat per successionem cer- 
tarum gcnerationum ex uno homine propagatarum, pervenire ad Abraham et 
deinde ex ejus seminc ad populum Dei, in quo distincto a coeteris gcntibus 
pracfigurarentur» Los misterios del reino de Dios y de Cristo. (De Civ. 
Dei. XF, 8.) Al mismo tiempo que teje la historîa de estas diez generacionesy 
va el autor inspirado intercalando algunas leyes fundamentales de Israel^ como 
la de no comer sangre (Gen. 9, sig.)y y la de la eircuncisiôny como senal de la 
aliauza con Dios (Gen. 17). Termina el Génesis con cl estahleeimicnto de 
Jacoh en EgiptOy dondCy según la promcsa de Dios a Ahrahaìit y a Jacohy se 
multiplicarta su descendenciay adquiriendo el sufieientc dcsarrollo para consti- 
tuir un puehlo capaz de reeihir la ley. 

Los trcs lihvos que sîguen forman un todoy y contienen la historia de la 
opresión y la liheración dc Egipto y la de la peregrinaciôn por el desiertOy con 
todas sus peripccias. Oeupa en ellos un lugar prcemincnte la permanencia en 
el Sinaí. En cl curso dc esta historia va el autor intercalando la promulgación 
de las leyes que formarán el Código mosaico. En el eonjunto de esta ohra po~ 
dcmos distinguir cuatro grupos de leyeSy cotno si dijéramos cuatro Códigos 
especiales. Es el primero el Código de la Alianza, que ticne por iniroducción la 
primera teofanja del Sinai con la promulgación del Decálogo (Exod. 19y 20)y 
scguido de una scrie de disposieiones legalesy religiosaSy civiles y pcnalesy pro~ 
mulgadas por Moisésy como hase del paeto alli mismo estahlccido entre Dios 
y el puehlo (20-23). El scgundo CódigOy que podemos llamar lcvítico o sa- 
cerdotal, eomîcnza eon la scgunda teofania (Exod. 24y ly 9)y y la permancncia 
de JMoisés cn el monte por espaeio de cuarenta diaSy durante los cuales le eomu- 
nica Dios toda la organizaeión dcl culto. Viene Ittego la ejccución de ese plany 
hasta la erccción dcl tahertuieulOy cou la cual tcrmina el Exodo (25-40); y por 
finy las disposiciones del Levitico sohre los sacrificios y la consagración de los sa- 
cerdotesy que constituyen la primera parte de este lihro (1-16). La scgunda (17-27) 
forma el llamado Código dc saiitidad, que conticne divcrsos prcccptos ordena- 
dos a eonscrvar la santidad interiòr y extcrior dcl puehlo elcgidoy conforme 
a la santidad de su DioSy repitiéndose muehas vcccs la fórimtla: «Scd santoSy 
eomo yOy el iS'cnor vuestro DioSy soy sanío.» 

Los NúmcroSy que aharcan un periodo de trcinia y sîcte anoSy es el lihro qtte 
prescnta menos unidad. Rceihe el nomhre estc lihro dc los empadronamientos dcl 
puchlOy eon que eomienza (1-4)y y sigucn luego algunas lcycsy la percgrinaeión por 
cl dcsierto con algunos de sits cpisodioSy la mayor partc de ellos desagradahlcsy qtte 
muestran la ditra ccrviz dc aqttel pxtehlo y justifican pleìiamcntc el rcproche qxte 
lcs dirigió San Estchan: «Vosotros rcsistis siempre al Espiritu Santo^» (5-26). 
El Deutcronomio es una ohra apartCy una rccopiUición histórica y legal de 
todo lo sucedido desde la salida de Egipto ha.Ha aquel momento en la llanura 
de JMoahy y està hccha por Moisés en ircs discursosy e7t que rccucrda al pxtc- 
hlo los hencficios rccihidos de Dios y los exhorta a la ohscrvaneia de sxi lcy. 
El primcr discxtrso (1-4) cs xtna recopilación de la historioy y tcrmina con la 
alianza dcl Sinai. El scgundo coinicnza con la repctición del Dccálogoy sigxte 
con apremiantcs exhortacioncs a la ohservancia dc la lcy (5-11 )y y tcrmina 
con Ui explicacióxx dc las lcyes contcnidas cn los Códigos de Ui alianza y de Ui 
santidady que sc rcficrcn al puchUty dcjando las del Código lcviticoy qxte se refie- 
rcn a hs saccrdotcs (12-26). El tcrcer discurso eonticne Uis sancionecs divinas 
de la lcy y la rcnoxmción dcl pacto en la lUtnxtra de Moah (27-30). Los últi- 
mos capitulos vicncn a scr eoxno xtn apéndicc dc la ohray y conticnen el gran 
eántico de Moisés y Ui hendición de Uts doce trihuSy tcrxninando con Ui mxteric 
dcl profrtOy a la vista dc Ui ticrra promctida (31-34). 
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‘2 ,— L;i aiitenlieiilad dc la revclacióii 

iiiOAaica* 

Repetidamente hemos dicho que la Historia Sagrada cs la historia de ia 
divina revelación, comunicada al puehlo por el ministerio de los profctas. 
Esto profesamos cuando decimos: Credo in Spiritum Sanctum qui locutus 
est per prophetas. Moisés es el primero entre los profetasy pues como dice 
Santo TomáSy hahló a todó el puehlo en nomhre de Dios y como promulgador 
de la leyj mientras que todos los otros inculcaron la ohservancia de la mismaj 
según estas palahras de Malaquias (4j á): fnAcordaos de la ley de Moisésy mi 
siervo^i (II.^ Il.^q, 174^0. 4), AnteSy puesy de tratar de la autenticidad literaria 
del Pentateucoy conviene tratar de la autenticidad de la revelación en él con-^ 
teniday como cosa que está intimamente ligada con la fe y que ha de servir 
de hase para determinar luego la autenticidad literaria dcl Pentateuco. 

El Pentateuco mismo y el lihro de Josué nos ofrccen testimonios de haher Moisés 
recihido reveìaciones de Dios; y son tantos estos testimonioSy que para reproducirlos 
todos hahriamos de citar una huena parte de estos lihros. Tamhién ahundan 
testimonios semejantes erí los otros lihros del Antiguo y del Nuevo Testa- 
mento. En el primcro de los Reyes exhorta David a Salomón a guardar la 
Ley del Sehory andar por su.s caminos y guardar sus preceptoSy ceremonias y 
testimoniosy como están escritos en la Ley de Moisés (2, 3). En el segundo 
de los Reyes se alaha la piedad y el celo de EzcquiaSy por haherse adherido a 
la Ley del Sehory no haherse apartado de sus caminos y haher cumplido los 
mandatos que dió Dios a Moisés (18y 6). Nehemias confiesa a Dios su peçado 
y el de sus padresy por haher olvidado los preceptoSy las ccremonias y los jui- 
cios que dió a Moisésy su siervo (ly 7). En este mismo lihro los representantcs 
del pueblo recuerdan los favores de DioSy que descendió y hahló con ellos 
desde el cielo y les dió sus juicios rectoSy una ley de verdad y ceremonias y 
preceptos huenoSy por medio de MoiséSy su siervo (9y 1; conf. lOy 28). El Ecle^ 
siástico termina el elogio de Moisés diciendo: «F dió Dios por su mano sus 
prcceptosy una ley de vida y de inteligenciay para ensehar a Jacoh sus esta~ 
tutos y a Israel sus testimonios y sus juicios» (46y 6). El joven mártir de la 
ley hahla asi a sus verdugos: «No ohcdezco las órdenes del Reyy sino las pre- 
ceptos de la Zey, que nos ha sido dada por Moisés» (II. Mac. 7, 30). 

Esta tradición del Antiguo Testamento la confirman testimonios del 
Nuevo. El Sehor pone en hoca de Ahraham estas paiahraSy dirigidas al rico 
Epulôn: «Tienen a Moisés y a los Profetas... Si a Moisés y a los Profetas no 
oyeny tampoco oirán a un muerto que resucite» (Luc. 16y 29 sig.). El mismo 
Salvadory camino de Emaúsy les va explicando a los discipulos los vaticinios 
que a El se referiany comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profe- 
tas (Luc. 24y 24). De estas explicaciones parece hacerse eco el Santo Proto- 
mártiry al citar ante el Sanedriny como dicho por Moisésy el pasaje del Deute- 
ronomio 18y 15. Asimismo San PedrOy ante la asamhlea de los fieleSy declaraque 
ni ellos ni sus padres pudieron guardar la Ley de Moisés (Act. 15, 10). San 
Pahloy en la cárcel de Roma disputaha con los judioSy prohándolcs por la 
Ley de Moisés y por los Profetas que Jesús era el Mesias (Act. 28y 23). De 
la misma suerte hahla el Apóstol en sus EpistolaSy como puede verse en 
Rom. 5y 1; II. Cor. 3, 13 sigs.; Heh. 3, 2 sigs.y 9y 19. Estos testimonios pruehan 
ser histórica y dogmáticamente cierto que Moisés es el legislador inspirado 
de Isracl y que su ley se haUa contenida en el Pentateucoy único Código co- 
nocido por el puehlo elegido. Esto ha de entenderse de la sustancia de la ley 
y de 1a reveiación mosaicay puesto que mucho de la una y de la otra lo hahria 
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rtcihido ya Israel de sns patriarcaSf y algo más pudicron ahadir luego los 
profetas posterioreSf prometidos por Dios en la misma iey, como sucesores de 
Moísés y perfeccionadores de su ohra. 


3.- — La rtiilonlieiílaíl iiio'^aiea del 
Pentaleueo. 

Después de esta cuestión de la autenticidad de la revelación mosaicaf que 
interesa primordialmente a nuestra /e, siguese otra acerca de la autenticidad 
del testimonio histórico de esa revelaciónf que dehe prqvenir de MoiséSf y 
hallarse contcnido en documentos que tendrán tanto más valor histórico 
cuanto más cerca estén de la persona del profeta legisiador, 

Fuera de alguna pequeha parte^ como el capitulo ûltimo del Deuterono- 
miOf y algunas otras que se consideraron como glosas o adiciones por algunos 
intcrpreteSf la total autenticidad mosaica del Pentateuco fué indiscutida en 
la antigùedad. Es principalmente al fin del siglo xviii cuando la critica racio- 
nalista comienza a impugnarla y acaha por negarla del todo. Del examcn in- 
terno del lihro se deduce que son muchas las partes que indudahlemente fue- 
ron escritas por MoiséSf prccisamente lo principal de los Códigos legislatirosy 
a más de otros pasajes de mcnor importancia. Igualmente hay otros qve prue- 
han haher tenido Moisés tanta parte en el resto de la o6ra, que pttede con 
verdad decirse el autor responsahle dc todo su contcnido. Asi en Exod. 24^ 
después de exponer MoÌsés las leyes por quc queria Dios que Israel se goher- 
nase en adelantCf se dice que Moisés cscrihió todo aquello y a ìa ìììanana si- 
guiente lo ìeyó al puehlOy que protestó cstar dispuesto a ohservarlo. Sc trata 
del Código de la alíanzaf llarnado asi porque conforrne a él se estahleció eh 
pacto del Sinai entre Dios c Israel. Palahras semejantes sc leen tamhicn en 
el Deuteronomio (31, 9): uEscrihió Moiscs esta ley y la entregó a los sacerdotes 
levíticos y a todos los ancianos de Israehf paiahras qtte parece dehen refc- 
rirse al resumen dc la leyf que es el Deuteronomiof aunquc no faltan intèr- 
prctcs que las extienden a todo el Pentateueo. Fuera de cstas dos imporian- 
tes porcioncSf se dice en cl lihro haher sido escritas por Moiscs la historia 
sohre los Amalecitas (Exod, 17, 4) y las etapas del paso de Isracl por el de- 
sicrto (Núm. 33f 1). 

La tranxa general del lihro y su redacción prueha en muchos casos que 
procede de la época mosaica. El térrnino a que todas sus páginas conver- 
gcìXf es la liheración de la scrvidumhre de Egipto y la cntrada en la tierra 
de Candn. El gran conocimiento que de las cosas dc Egipto y su ciì'iliza- 
ción muestra el autor prueha que éste ha vivido cn él y en él se ha educado. 
Otraa cosas no sc explíca que puedan haher sido escritas sino por quien ha 
vividq la vida del desierto y al tiempo en que la Palestina no hahia sido aún 
ocupada por Israel. 

A estos argumentos intrlnsecos se ahaden otros extrinsccoSf deducidos 
de los testimonios de otros lihros de la Escrituraf quc atestiguan quc es 
Moisés el autor del Pcntateuco. Recuérdense los testimonios antes aduci- 
dos para prohar la autenticidad de la revelación mosaiea. AdemáSf cn el 
lihro de Josué se mencionan varios prcceptos de la ley escritos por Moisés 
(If 7 sigs.; Ì3, 6). BarxiCf haciendo a Dioa confcaión de axia pecadoa y de los 
hcneficios que dc él hahia recihido laraelf cucnta entrc cllos cl haher mandado 
a Moiaés escrihir la lcy para los hijos de laracl (2f 27). El divina Salvadorf 
echando en cara a los judioa au increduUdadf lcs anuncia que Moisca aerá su acu- 
aadorf diciendolca: aDe mi eacrihió €7, y si dc verdad creyerais en sus eacritoSf 
creeriaia también en mi.* (Jn. 5, 45 aigs.) Fiìiahnente el Apóstolf escrihiendo 
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a los RomanoSj cita la ley tscrita por Moisés (10j 5), Todos convtenen en que 
los judiosj al tiempo de Cristo Nuestro Seùorj tenían por cierto de toda ce.rtc- 
za que Moiscs habia escrito el Pentateuco. Esta convicciôn se refleja en el 
Nucvo TestamentOj por ejemploj en Mat. 5, 4; 19j 7 sigs.; Marc. 7, 10; 12, 26; 
Luc. 20j 28; Jn. i, 46; Act. 3, 22; 14, 21. 

I 

I I. — -I.a liipótesîs doeuiiieiitaria. 

La critica independiente, que para nada tiene en cuenta el testimonio 
de la Escritura y de la Tradición, ateniéndose sóh a los argumentos internos, 
de negación en negación ha venido a rechazar totalmente la autenticidad del 
Pentateuco, y lo que para la fe importa más, la autenticidad de la misión profé- 
tica y legislaiiva de su autor. Son sus argumentos: El caráeter de composiciôn 
que dentro de su unidad general tiene el Pentateuco; la diversidad de estilo 
y de lenguaje que se nota en sus distintas partes; la repetición de algunos episo- 
dios históricos y de varias prescripciones legales, etc. Según la critica, estos 
hechos arguyen, o diversidad de autores, o diversidad de tiempos en que fue- 
ron dadas las lcyes, acomodadas a las varias condiciones de vida del puehlo. 

. Asi, el Pentateuco, o por mejor decir el Hexateuco, incluyendo también el 
j libro de Josué, seria una compilación, en la cual pueden distinguirse cuatro 
principales documentos: El Yavista, que eomienza en Gen., 2, 4; y com- 
prende toda la historia junto con la legislación del Sinai, y podria haber sido 
I redactado en los comienzos de la monarquia; tl Elohista, que empieza en la 
época de Abraham y corre paralelo al precedente, narrando la historia y lalegîs- 
lación sinaitica, y seria un tanto posterior al Yavista; el Deuteronómico, que com- 
prende todo el libro del Deuteronomio y se continúa luego cn el de Josuc, 
escrito a fines de la monarquia; y finalmente, el Código Sacerdotal, que ès el 
que da el plan general al Pentateuco y abarca, por tanto, toda la ohra, desde 
el primer capitulo del Génesis hasta el fin del libro de Josué, incluyendo toda 
la legislación levitica y saeerdotal, redaetado en la época de la cautividad. 
Posterior a estos cuatro documentos seria la composiciôn del Pentateuco, que 
pudiera haber sido obra de Esdras, a quien atribuye una antigua tradición 
judia la restitución de los libros sagrados, perdidos en la universal ruina de la 
nación. 

Bien se ve cuán mermada queda ci} estas opiniones la autenticidad de 
la obra mosaica, si es que algo queda de ella, y cuán poco crédito histórico se 
da a los relatos del Pentateuco. 


5. — Otros datos del problema. 

Además de los testimonios que atrás dejamos indicados, tomados de la 
Escritura, y además de los hechos alegados por la critica independiente, que 
proceden del examen interno de la Sagrada Eseritura, conviene sefíalar un 
tercer grupo de datos con que hay que contar para la posible resolución 
del problema. Se debe advertir, ante todo, que la ley mosaica no es como la 
ley evangélica, una ley que pudiéramos decir de principios (II. II.^ q. 106), des- 
tinada a regir a los pueblos todos hasta el fin de los sighs. Es más bien una ley 
de circunstancias, que ha de regir la vida moral, religiosa, litúrgica, social, 
politica, etc., del puebh hebreo con preceptos muy concretos y circunstan- 
ciales, amoldados a las condiciones de Israel. 

El puebh al que fué dada la ley es un puebh medio nómada, medio seden- 
tario, medio patriarcal, medio politico, y es muy natural que la Uy se adaptase 
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a estas circuìistancias, y que en el transcurso del tiempOt al modificarse la si- 
tuación social y religiosa del pueblo, recibiria la ley algunas explicaciones y 
adaptaciones, hecìias por los profetas y los sacerdotes, que se introdujeron en el 
texto sagrado, 

A la luz de todos estos datos, podrá el discreto lector formarse idea clara 
del siguiente decrcto de la Comisión Pontifica Biblica de 27 de junio de 1906. 


6. — E1 decreto de la Comisión Pontifica 

Biblica. 

Aeerca de las teorias anieriormente expuestas y del problema qu,e pretenden re- 
solver, ha dado ìa Comisión P. Bihlica un decreto cuyo compendio cs: I. Los argu- 
mentos acumulados por la critica para ncgar la autenticidad mosaica del Penta- 
teuco, coìiiparados con los testimonios de uno y otro Testamentos, con el asentimienta 
del pueblo judio y con ia tradición de la Iglesia y las pruebas que del tcxto 
misnio del libro se deducen, no son de tal peso que autoricen para afirmar que 
tales libros no ticnen a Moisés por autor, sino que han sido compuestos de 
fuentes en su máxima parte posteriores a Moisés. II. La autenticidad mosaica 
dcl Pentateuco no cxigc que Moisés haya escrito todas y cada una de sus par- 
te.s. Se puede permitir la hipótesis de que Moisés encomendara a divcrsos 
amanucnses la cjecución de la obra, que él con divina inspiración habia pla- 
neado, confirmúndola, dcspués de la cjecuciôn, con sti autoridad. III. Puede 
también concedersc, sin perjuicio de la autenticidad dcl Pcntateuco, que Moi- 
sés haya hecho tiso, en la composición de su obra, de documentos escritos 
0 tradiciones orales, sea transcribicndolos a la letra, sea rcsuyniéndolos o am^ 
pliándolos según viera convenir a su plan, todo bajo la divina inspiraciôn. 
IV. Salvo la autenticidad y la sustancial integridad del Pcntateuco, puede 
admitirse que en tan largo espacio de siglos se hayan introducìdo en él algunas 
modificaciones, tales como adiciones posteriores a la muerte de Moisès, glo- 
sas explirativas dcl tcxio, correcciones de palabras anticuadas y lecciones in- 
correctas debidas al dcscuido de los amanuenscs, y de las cuaUs pued^ juz- 
garse conforme a las regìas de la critica. 
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La creación del universo 

1 ^ A1 principio crcó Dios los cielos 

* y la tierra (1) ^ La tierra estaba 
confusa y vacía, y las tinieblas cu- 
brían la liaz del abismo, pero el espí- 
ritu de Dios estaba incubando (2) 
sobre la superficie de las aguas. 

® Dijo Dios: «Sea la luz)'; y hubo 
luz. * Y vió Dios ser buena la luz, y 
la separó de las tinieblas; ^ y a la 
luz llamó día, y a las tinieblas noche, 
y hubo tarde y manana, día primero. 

® Dijo luego Dios: «Haỳa firma- 
mento en medio de las aguas, que 
separe unas de otras.» ’ E hizo Dios 
el firmamento, separando aguas .de 
aguas, las que estaban debajo del 
firmamento, de las que estaban sobre 
el firmameiito. Y así fué. ® Llamó 
Dios al firmamento cielo, y hubo 
tarde y manana, segundo día. 

® Dijo luego: «Júntense en un lugar 


(1) La creación es el dogma fundamental 
de la religión, opuesto a todas las falsas reli- 
giones y a todas las falsas filosofias. 

(2) La palabra hebrea significa propia- 
mente el aletear del ave sobre los huevos. al 
incubar. Con esta imagen se expresa la acción 
del espíritu de Dios sobre el caos. , 


las aguas de debajo de los cielos, y 
aparezca lo seco.» Así se hizo; y a 
lo seco liamó Dios tierra, y a la reunión 
de las aguas mares. Y vió Dios ser 
bueno. 

Dijo luego: «Produzca la tierra 
brotes de hierba verde con semilla, y 
árboles frutales cada uno con su fruto, 
según su especie y con su simientc, 
sobre la tierra.» Y produjo la tierra 
brotes de hierbà verde, cada uno con 
siî semilla, y árboles de fruto con su 
semilla cada uno. Vió Dios ser bueno; 
y hubo tarde y maíïana, día tercero. 

Dijo luego Dios: «Haya en el 
firmamento de los cielos lumbreras 
para separar el día de la noche, y 
servir de senales a estaciones, días y 
anos; y luzcan en el firmamento 
de los cielos, para alumbrar la tie- 
rra.» Y así fué. Hizo' Dios los dos 
^andes luminares, el mayor para pre- 
sidir al día, y el menor para presidir 
a la noche, y las estrellas; y los 
pusò en el firmamento de los cielos 
para alumbrar la tierra y presidir 
al día y a la noche, y separar la luz 
de las tinieblas. Y vió Dios ser bueno, 
y hubo tarde y maiìana, día cuarto. 

Dijo luego Dios: «Llénense las 
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aguas de animales, y vuelen sobre la 
tierra aves debajo del firmameiito de 
los cielos.» E hizo Dios los grandes 
monstruos del agua y todos los ani- 
males que bullen en ella, según su 
especic, y todas las aves aladas, según 
su especie. Y vió Dios ser bueno, 

y los bcndijo, diciendo: «Creced y 
multiplicaos y henchid las aguas del 
inar, y multiplíquense sobre la tierra 
las aves.» 23 y hubo tarde y manana, 
dia quinto. 

2^ Dijo luego Dios: «Brote la tierra 
scres animados según su especie, bcs- 
tias, reptiles y vivientes de toda es- 
pecie.» Y así fué. 25 Hizo Dios todos 
los vivientes de la ticrra según su 
cspecie, las bestias, según su especie, 
y todos los reptiles de la ticrra, según 
su especie. Y vió Dios sei* bueno. 

2® Díjose cntonccs Dios: «Hagamos 
al hombre a nuestra imagen y a nues- 
tra semejaiiza, para que domine sobre 
los peces del mar, sobre las aves del 
ciclo, sobre las bestias, y sobre toda 
la tierra y cuantos animales se mue- 
vcn sobre ella.» 2? E hizo Dios al 
hombre a imagcn suya, a imagcn de 
Dios lo hizo, y los hizo macho y 
hcmbra; 28 y jos bcndijo Dios, dicién- 
doles: «Crcced y multiplicaos, y hcn- 
chid la ticrra; somctcdla y dominad 
sobre los peccs del mar, sobre las avcs 
del cielo, y sobre todo cuanto vive 
y se mucve sobre la tierra.» 2» Dijo 
también Dios: «Ahí os doy cuantas 
hierbas de scmilla hay.sobre la Iiaz 
de la tîerra toda, y cuantos órboles 
producen fruto dc simientc, para que 
todos os sirvaii de alimcnto. Tain- 
bién a todos los animalcs de la ticrra, 
y a todas las avcs dcl ciclo, y a todos 
los vivieiitcs cjue sobrc la Lierra cstán 
y se mucvcii, les doy para comida 
cuanto dc vcrdc hicrba la ticrra pro- 
ducc.» Y así fuc. 

2^ Y vió Dios ser liucno cuaiiLo Iiabía 
hccho, y hubo tarde y niahana, día 
scxto. 

^ Así fucroii acabados los ciclos 
— y la tierra y todo su cortcjo. * Y 
rematada toda la obra quc había he- 
cho, dcscaiisó Dios el scptiiiio día de 
cuanto liiciera; ^ y beiidijo al día séj)ti- 
mo y lo saiitificó, porque en él dcscan- 
só Dios dccuaiito liabía Iicclioyohrado. 

* Estc cs cl origen de los cielos y 
la ticrra cuaiido fucroii crcados (1). 


(i) En cste primer rclato ha dc distinguirsc 
entrc el fondo y la forma litcraria. E1 fondo 


E1 Paraiso. 

AI tiempo de hacer Yave Dios la 
tierra y los cielos, ® no había aún * 
arbusto alguiio en el campo, ni ger- 
minaba la tierra hierbas, por no habcr ^ 
todavía Ilovido Yave Dios sobre la 
tierra, ni haber todavía hombre que 
hi labrase, ® ni rueda que subicse el 
agua con que regarla; ’ formó Yave 
Dios al hombre del polvo de la tierra, 
y le inspiró en el rostro alieiito de * 
vida, y fué así el hombre ser animado. 

2 Plantó luego Yave Dios un jardín | 
en Edén, al orientc, y allí puso al 
hombre a quieii formara. ® Hizo Yave 
Dios brotar en él de la tierra toda 
clase de árboles hermosos a la vista 
y sabrosos al paladar, y en cl mcdio 
del jardín el árbol de la vida y el 
árbol de la ciencia del bien y del mal. 

Salía de Edén un río que regaba el | 
jardín y de allí se partía en cuatro 
brazos. E1 primero se Ilaina Pisóii, 
y es el qiie rodea toda la tierra de 
Evila, donde abunda cl oro, ^2 
oro muy fino y a más también be- 
dclio y hgata; el segundo se llaina I 
Guijón, y es cl que rodca toda la 
tierra de Cus; el tcrccro se llama . 
Gidequcl, y corre al oricnte de Asia; * 
el cuarto cs el Pcrat (1). Toinó, 
pucs, Yave Dios al hombre, y le 
Ilcvó al jardín de Edén para que lo 
cultivase y guardasc, y lc dió cste 
mandato: «De todos los árholcs del 
paraíso pucdes comcr, pero dcl 
árbol de la cicncia del bien y dcl 
nial no comas, porquc cl día que de 
él comicrcs, cicrtamcnte morirás.» 

Y se dijo Yave Dios: «No es bueno 
que cl hombre esté solo, voy a ha- 


contiene las príncipales vcrdades de la religìón; 
la creación del universo, cn el tiempo, por la 
omnipotencia y la sabidurla de Dios; la forma- 
ción de los astros para servicio dcl hombre, no 
para ser por él adorados; el origen divino de 
toda fecundidad, tambíén por error divinizada 
en las rdigiones paganas; la formación del 
hombre, a imagen y semejanza de Dios. Esta 
semejanza, segûn la Escritura y los Padres, 
está cn el dominio y schorío vicario del hombre 
sobrc toda la crcación, y radicalmente sc funda 
en la naturaleza racional del hombrc. La forma 
literaria es una especie de parábola, en que la 
obra de Dios, a tenor del precepto sabático. 
sc presenta cual modelo de la obra del hombrc. 
La obra de Dios se divide, no segUn la natura- 
leza de las cosas, sino segûn éstas aparecen a 
los sentidos y conforme al lcnguaje dc la época. 
(I. G. n. 13 y 15.) 

(i) Los dos ríos primcros no sc sabe cuales 
son; cl terccro cs probablcmente el Tigris; 
cl cuarto, el Eufrates. 
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cerle una ayuda semejante a él»; 

pues había Yave Dios traído ante 
Adán todos cuantos animales del 
campo y cuantas aves del cielo hizo 
de la tierra, para que viese cómo los 
llamaría, y fuese el nombre de todos 
los vivientes el que él les diera; y 
había dado Adán nombre a todas las 
bestias y a todas las aves del cielo 
y a todos los aniinales del campo; 
pero entre todos ellos iio había para 
Adán ayuda semejante a él. Hizo 
pues Yave Dios caer sobre Adán un 
profundo sopor; y dormido, tomó una 
de sus costillas, cerrando en su lugar 
la carne, y de la costilla que de 
Adán tomara formó Yave Dios a la 
mujer, y se la presentó a Adán. 
^ Adán exclamó: 

«Esto sí que es ya hueso de mi 
hueso y carne de mi carne. 

Esto se llamará varona, porque 
del varón ba sido tomada. 

24 Por esto dejará el hombre a su 
padre y a su madre 

Y se adherirá a su mujer 

Y vendrán a ser los dos una sola 
carne.» 


j Tentaeión, caída y primera pro- 
I mesa de rcdcneión. 

Ì i 25 Estaban ambos desnudos, Adán 

y su mujer, sin avergonzarse de ello. 

: 3 ^ Pero la serpiente, el más astuto 

, de cuantos animales del campo 
^ hiciera Yave Dios, dijo a la mujer: 

«iConque os ha mandado Dios que 
ú 110 comáis de los árboles todos del 
paraísoî» 2 y respondió la inujer a 
* la serpiente: «Del fruto de los árbo- 
I les del paraíso comemos, 2 pero del 
fruto del que está en medio del pa- 
raíso nos ha dicho Dios: «no comáis 
de él, ni lo toquéis siquiera, no va- 
yáis a morir.» ^ Y dijo la serpieiite 
a la mujer: «No, no moríréis; ^ es 
que sabe Dios que el día que de él 
comáis, se os abrirán los ojos, y se- 
réis como Dios, conocedores del bien 
y del mal.» ® Vió, pues, la mujer 
que el árbol era bueno para comerse, 
hermoso a la vista y deseable para 
alcanzar la sabiduría, y cogió de él 
fruto, y comió, y dió de él a su ma- 
rido, que también con ella comió. 
’ Abriéronse los ojos de ambos, y 
viendo que estaban desnudos, cosie- 
î ron unas hojas de higuera y se hi- 
cieron unos cinturones. ® Oyeron a 


f Yave Dios, que andaba por el jardín 
al fresco del día, y se escondieron 
de Yave Dios Adán y su mujer, en 
medio de la arboleda del jardín. 
I 2 Pero llamó Yave Dios a Adán, di- 
I ciondo: «Adán, ^dónde estás?» 10 Y 
éste contestó: «Te he oído en el 
( jardín, y temeroso porque estaba des- 
' nudo, me escondí.,» quién, le 

dijo, te ha hecho saber que estabas 
desnudoî Es que has comido del árbol 
ì de que te prohibí comer?» ^2 y dijo 
I Adán: «La mujerqueme disteporcom- 
j pahera me dió de él y comí. » Dijo, 
‘ pues, Yave Dios a la mujer: «^Por qué 
, has hecho eso?», y contestó la mujer: 
«La serpiente me engahó y comí.» 
Dijo luego Yave Dios a la serpieiite: 

I «Por haber hecho esto, 

I Maldìta serás entre todas las bestias 
1 Y entre todos los aniinales del 
I campo. 

Te arrastrarás sobre tu pecho 

Y comerás el polvo todo el tiempo 
de tu vida. 

Pongo perpetua enemistad entre 
tî y la mujer 

Y entre tu linaje (1) y el suyo; 

Este te aplastará la cabeza, 

Y tú le morderás a él el calcahal » (2). 

I 46 ^ ijj mujer le dijo: 

^ «Multiplicaré los trabajos de tus 
preheces; 

' parirás con dolor los hijos, 

y buscarás con ardor a tu marido, 

que te dominará.» 

47 ^ Adán le dijo: «Por haber es- 
cuchado a tu mujer, comiendo del 
! árbol de que te prohibí comer, di- 
ciéndote: no comas de él: 

Por ti será maldita la tierra; 

con trabajo comerás de ella todo 
1 el tiempo de tu vida; 

! 48 iQ jjm'á espinas y abrojos, 

j y comerás de las hierbas del campo. 

I - 

1 (i) Nuestra palabra «linaje* no corresponde 

I exactamente a la palabra hebrea aquí empleada, 
pues aquélla signific<a no sólo posteridad, que 
es lo que significa la palabra hebrea, sino tam- 
bién ascendencia; la hemos preferido, sin em- 
bargo, por ser de género masculino, y convenir 
mucho en este lugar hacer resaltar la contra- 
posición que, de no distinguir entre los dos 
géneros, queda oscurecida. 

(2) La palabra hebrea es la misma para 
la acción del linaje de la mujer contra Ìa ser- 
piente y para la de la serpiente contra el linaje 
de la mujer. En ambos casos debería traducirse 
del mismo modo. Sin embargo, como la pala- 
bra hebrea significa acechar o herir, prefiriendo 
esta úlrima significación, la matizamos de aplas- 
tar o de morder, según las circunstancias de la 
acción en el uno y el otro caso. 









12 


GÉNESIS, 4 


Con el sudor de tu rostro come- 
rás el pan, hasta que vuelvas a la 
tierra, pues de ella has sido formado; 

ya que polvo eres, y al polvo vol- 
verás» (1). 

20 Adán llamó Eva a su mujer, 
por ser la madre de todos los vi- 
vientes. 21 Hízoles Yave Dios a Adán 
y a su mujer túnicas de pieles, y los 
vistió. 

22 Díjose Yave Dios: «He ahí a 
Adán hecho como uno de nosotros, 
conocedor del bien y del mal; que no 
vaya ahora a tender su mano al 
árbol de la vida, y comicndo.de él, 
viva para siempre. 23 y le arrojó 
Yave Dios del jardín de Êdcn, a 
labrar la tierra de que había sido 
tomado. 24 Expulsó a Adán, y puso 
delante del jardín de Edén un que- 
rubín, que blandía flamcantc espa- 
da (2), para guardar el caniino del 
árbol de la vida (3). 


Caín y Ahcd, 

I 1 Conoció Adán a su mujer, que 
" concibió y parió a Caín, diciendo: 
«He alcanzado de Yavc un varón.» 
2 Volvió a parir, y tuvo a Abel, su 
hcrmano. Fué Abel pastor y Caín la- 
brador; ® y al cabo de tiempo hizo 
Caín ofrenda a Yave de los frutos 
de la tierra, ^ y se la hizo también 
Abel de los primogénitos de su ga- 
nado, de lo mejor de ellos; y agra- 


(1) En cstas palabras de Dios a la mujer 
y al hombrc resalta la diversa misión del uno 
y de la otra en la familia. La del hombre, ser 
jefe de ella y su mantenedor; la de la mujer, 
los afanes de la matcmidad. 

(2) En todo este relato, como en el de' a 
crcación. hay quc distinguir cntrc cl fondo y 
la forma literaria. Esta cs poética; y si absurdo 
scriatomar en sentido propio todas las palabras, 
definir del todo los límites entre la imagen y 
la realidad serla temerario. La C. P. Bíblica, 
en dccreto de 30 de junio de 1908, después 
de condenar los sistemas que niegan todo valor 
histórico a estos rclatos, sehala algunos puntos 
que en éste han de ser tenidos por históricos: 
haber sido formada la mujcr dcl cuerpo del 
primer hombre; la unidad especifica del género 
humano; la feïicidad original dc los primcros 
padres en el estado de justicia, integridad e 
inmortalidad; el precepto dado por Dios al 
hombre para probar su obediencia; el primcr 
pccado comctido por el hombre, a instigación 
del diablo en figura de serpiente; la pérdida, 
por parte dcl hombrc, del priviiegio dc la jus- 
ticia original, y la promesa de un futuro rcdcntor. 

(3) Son imágenes que expresan que no le 
queda al hombrc csperanza alguna de rcco- 
brar la inmortalidad. 


I dóse Yave de Abel y su ofrenda, 

I ® pero no de Caín y la suya Se 
enfureció Caín y andaba cabizbajo; 
® y Yave le dijo: «^Por qué estás 
enfurecido, y por qué andas cabiz- 
bajoî ^ ^No es verdad que si obraras 
bien andarías erguido, mientras que 
si no obras bien, e.stará el pecado a 
la puertaî Cesa, que él siente apego 
a ti, y tú le dominarás a él.» ® Dijo 
Caín a Abel, su hermano: «Vamos al 
campo.» Y cuando estuvieron en el 
campo, se alzó Caín contra Abel, su 
hermano, y le mató. ® Preguntó Yave 
a Caín: «iDónde está Abel, tu her- 
manoî» Contestóle: «No sé. (.Soy yo 
acaso el guarda de mi hermano?» 

«^,Qué has hecho?—le dijo Yavc—. 
La voz de la sangre de tu hcnnano 
está clamando a iní desde la tierra. 

Ahora, pues, maldito serás de la 
tierra, que abrió su boca para rcci- 
bir de mano tuya la sangre de tu 
hermaiîo. ^2 Cuando la labres, te ne- 
gará sus frutos, y andaràs por ella 
fugitivo y errante» íl). Dijo Caín 
a Yave: «Insoportanlemcnte grande 
es mi castigo. Aliora me arrojas 
de la tierra cultivada; oculto a tu 
rostro, habré de andar fugitivo y 
errante por la tierra, y cualqiiiera 
que me encuentre me matará.»Pero 
Yave le dijo: «No será así. Si alguicn 
matare a Caín, sería éste siete vcces 
vengado.» Puso, pucs, Yave a Caín 
una seiìal, para que nadic quc lc 
encontrase le matara. Caín, ale- 
jándose de la prcscncia dcl Seiìor, 
habitó la región de Nod, al orieiitc 
de Edén. 


La dcseciideneîa de Caín, 

Conoció Caín a su mujer, quc 
[ concibió y parió a Enoc. Púsosc a 
I edificar una ciudad, a la quc dió el 
iiombre de Enoc, su hijo. A Enoc 
le iiació Irad, e Irad engendró a 
Maviael; ^laviacl a Matusael y ]Ma- 
tusael a Lamcc. Laniec tomó dos 
mujeres, uiia de nombre Ada, otra 
de nombre Sela. 20 Ada parió a Jabel, 
que fué el padrc de los que habitan 
ticndas y pastorean. 21 ej nombre 
de su herniano fué Jubal, el padre de 


(i) Está maravillosamente expresado el 
remordimiento del homícida. que. pcrseguido 
siempre por la ímagen de su vlctima y el tcmor 
de la venganza. huye. buscando lugar donde 
ocultarse. 








GÉNliSIS. 5 


13 


cuantos tocan la cítara y el órgano. i 
22 Tambiéii Sela tuvo un hijo, Tu- 
balcaín, forjador de instrumentos 
cortantes de bronce v de hierro. 
Hija de Tubalcaín fué Noema. 23 Dijo, 
pues, Lamec a sus mujeres Ada y 
Sela: 

Oíd ini voz, mujeres de Lamec, 

Dad oídos a mis palabras. 

Yo mataré a cualquier hombre 
que me hiera, 

/VI joven que me hiciere un car- * 
denal. . 

2^ Si Caín sería vengado siete veces, i 

Lamec lo serásetenta veces siete(l). 


Set y sii desseendenciîi. 

2® Conoció de nuevo Adán a su ■ 
mujer, que parió un hijo, a quien 
puso por nombre Set, diciendo: «Hame 
dado Yave otro descendiente por 
Abel, a quien mató Caín.» 26 Tam- 
bién a Set le nació un hijo, al que 
llamó Enós; entonces comenzó a lla- 
marse con el nombre Yave (2). 

• ^ Este es el libro de las genera' 
'' ciones de Adán. Cuando creó Dios 
al hombre le hizo a imagen de Dios. 

2 Hízolos macho y hembra, y los 
bendijo, y les dió, al crearlos, el 
nombre de Adán. ^ Tenía Adán ciento 
treinta anos cuando engendró un 
hijo a su imagen y semejanza, y le 
llamó Set. ^ Fueron los días de 
Adán, después de engendrar a Set, , 
ochocientos anos, y engendró hijos 
e hijas. ® Fueron todos los días de 
la vida de Adán novecientos treinta 
ahos, y murió. ® Era Set de ciento 1 
cinco ahos, cuando engendró a Enós; 

’ yivió, después de engendrar a 
Enós, ochocientos siete ahos, y en- 
gendró hijos e hijas; ® fueron los días . 
todos de su vida novecientos doce 
ahos, y murió. ® Era Enós de noventa 
ahos, cuando engendró a Cainán; 


(1) En esta genealogía se pone de relieve 
la tendencia de los descendientes de Caín al 
cultivo de la civilización materiai con todos los 
vicios que ésta sueie llevar consigo. La poesía 
de Lamec, el primer polígamo, es la explosión 
feroz de un alma ensoberbecida poi la invención 
de las armas de bronce y hierro. 

(2) La interpretación es dudosa. Algunos 
interpretan que entonces comenzó a invocarse 
el nombre de Yave, es decir, que comenzó a 
dáreeJe culto público; nos parece preferible 
la interpretación de que entonces la descenden- 
cia elegida comenzó a llamarse la descendencia 
de los híjos de Dios. 


vivió, después de engendrar a 
Cainán, ochociento& quince aiìos, y 
eiigendró hijos e hijas. Fueron 
todos los días de la vida, de Enós 
novecientos cinco ahos, y murió. 
^2 Era Cainán de setenta ahos cuando 
engendró a Malaleel; vivió, después 
de engendrar a Malaleel, ochocientos 
cuarcnta aiìos, y engendró liijos e 
hijas. Fueron todos los días de su 
vida novecientos diez ahos, y murió. 

Era ]\falaleel de sesenta y cinco 
aiìos cuando engendró a Jared. Vi- 
vió, después de engendrar a Jared, 
ochocientos treinta ahos, y engendró 
hijos e hijas. Fueron todos los 
días de su vida novecientos sesenta 
y dos ahos, y murió. Era Jared de 
ciento sesenta y dos aiìos, cuando 
engendró a Enoc. Vivió, dcspués 
de engendrar a Enoc, ochocientos 
aiìos, y engendró hijos e hijas. 20 Fue- 
ron todos los días de su vida nove-. 
cientos sesenta y dos ahos, y murió. 
21 Era Enoc de sesenta y cinco ahos 
cuando engendró a Matusalén. 22 An- 
duvo Enoc en la presencia de Dios, 
después de engendrar a Matusalén, 
trescientos ahos, y engendró hijos e 
hijas. 23 Fueron todos los días de la 
vida de Enoc trescientos sesenta y 
cinco ahos, y anduvo constante- 
mente en la presencia de Dios, y des- 
apareció (1), pues se lo llevó Dios. 
24 Era Matusalén de ciento oclienta 
y siete aiìos, cuando engendró a 
Lamec. 26 Vivió, después de engen- 
drar a Lamec, setecientos ochenta y 
dos ahos, y engendró hijos e hijas. 
2’ Fueron todos los días de Matusalén 
novecientos sesenta y nueve ahos, y 
murió. 28 Era Lamec de ciento ochen- 
ta y dos ahos, cuando engendró un 
hijo, 29 al que puso por nombre Noé, 
diciendo: «Este nos consolará de 
nuestros quebrantos y del trabajo de 
nuestras manos por la tierra que 
maldijo Yave.» 2 ® Vivió Lamec, des- 
pués de engendrar a Noé, quinien- 
tos noventa y cinco ahos, y engendró 
hijos e hijas. 2 ^ Fueron todos los 
días de Lamec setecientos setenta y 
siete ahos, y murió. 22 Era Noé de 
quinientos ahos, y había engendrado 
a Sem, Cam y Jafet (2). 


(1) Esta desaparidón de Enoc es para nos- 
otros un misterio. Aunque otras veces alude a 
ella la Escritura, no levanta el velo. Las fanta- 
sías de los apócrifos no merecen crédito alguno. 

(2) En esta genealogla, al contrario de la 
de los cainitas, se pone de relieve la piedad de 
los setiías para con Dios, y se indica cuidadosa- 
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1^1 dìluvio. 

A ^ Cuando comenzaron a multi- 
^ plicarse los hombres sobre la 
tierra, y luvieron hijos, ^ viendo los 
hijos de Dios que las hijas de los 
hombres eran hermosas, tomaron de 
entre ellas por mujeres las que bien 
qiiisieron. ^ Y dijo Yave: «No per- 
manecerá por siempre mi espíritu en 
el hombre, porque no es más que car- 
ne. Ciento vcinte anos serán sus días.» 

* Había entonces gigantes en la 
tierra, y también después, cuando los 
hijos de Dios se unieron con las hijas 
de los hombres, les engendraron los 
héroes, que muy de antiguo son 
hombres famosos (1). 

® Viendo Yave cuánto había cre- 
crdo la maldad del hombre sobre la 
tierra, y cómo todos sus pensamien- 
tos y deseos sólo y siempre tendían 
al mal, ® se arrepintió de haber hecho 
al hombre en la tierra, doliéndose 
grandemente en su corazón, ’ y dijo: 
«Voy a exterminar al hombre qiie 
hice de sobre la haz de la tierra; al 
hombre, a los animales, a los reptiles 
y hasta a las aves del cielo, pues mc 
pesa de haberlos hecho.» ® Pero Noé 
halló gracia a los ojos de Yavc. 

* Estas sonMas generaciones de Noé: 
Noé era varón justo y perfecto entre 
sus contemporáneos, y siempre an- 
duvo con Dios. Había engendrado 
tres hijos, Sem, Cam y Jafet. La 
tlerra cstaba corrompida ante Dios, 
y llcna toda de iniquidad. Viendo, 
pues, Dios que todo en la tierra era 
corrupción, pucs toda carne había 
corrompido su camino, dijo a Noé: 
«Veo venir el fin de todos, pues la 
tierra está llena toda de sus iniqiii- 
dades, y voy a extcrminarlos a eilos 
con la tierra.» Hazte iin arca de 
maderas resinosas, divídela en com- 
partimentos, y la calafatcas con pez 
por dentro y por fuera. Hazla así: 


mente el tiempo en que fué engendrado el 
patriarca. que entra después en la gcnealogia 
del Mesías. Cuanto a la longevidad y a la cro- 
nologia que de estas genealoglas se deduce. 
véase Intr. Gral. n." 8. 

(0 La inierpretación del lugar es difícil; 
parece lo mis probable que se traia de las unio- 
nes conyugales de los descendientes de la raza 
elegida. los hijos de Dios. con las mujercs de 
la raza de Caln. las hijas de los hombres; unio- 
nes que aun a aquéllos llevaron la más profunda 
corrupción. De los gigantes se hace después 
mención en la Escriiura (Num. 13. 33) y. aun- 
que con nombres dislintos. también en otros 
ugares. 


trescientos codos de largo, cincuenta 
de ancho y treinta de alto: harás 

en ella un tragaluz, y a un codo 
sobre éste acabarás el arca por arri- 
ba; la puerta la haces a un costado; 
harás en ella un primero, un segundo 
y un tercer piso, pues voy a arrojar 
sobre la tierra un diluvio de aguas 
que exterminará cuanto bajo el cielo 
tiene hálito de vida. Pero contigo 
haré yo mi alianza; y entrarás en 
el arca tii y tiis hijos, tu mujer y 
las miijeres de tus hijos, contigo. 

De todos los animales meterás en 
el arca parejas para que vivan con- 
tigo, de las aves, de las bestias y 
de toda especie de animales, macho 
y hembra. Recoge alimentos dc 
toda clase, para que os sirvan de 
comida.» Hizo, pues, Noé en todo 
como Dios se lo mandó. Después 
dijo Yave a Noé: 

^ 1 «Entra en el arca tú y toda tu 
* casa, pues sólo tii has sido hallado 
justo en esta generacîón. ^ De todos 
los animales puros toma dos setenas, 
machos y hembras, y de los impuros 
dos parejas, machos y liembras. 

3 También de las aves" puras dos 
setenas, machos y hembras, para que 
se salve su prole sobre la haz de la 
tierra toda, * porque dentro de sicte 
días voy a hacer llover sobre la tierra 
cuarenta días y cuarenta noches, y 
exterminaré de sobre ella cuanto hice 
y vive. ^ Hizo Noé cuanto Dios le 
I mandara. * Era Noé de seiscientos 
aiìos cuando las aguas del diluvio 
I inundaron ïa tierra. ^ Y ante el dilu- 
i vio entró en el arca Noé con sus hijos, 

; su mujer y las mujeres de sus hijos 
‘ y los animales limpios e inniimdos; 
de las aves y cuanto vive sobrc la 
tierra ® entraron con Noé en el arca 
parejas, machos y hembras, según se 
lo había ordenado Dios. Pasados 
los siete días, las aguas dcl diluvio 
cubrieron la ticrra. A los seiscien- 
tos ahos de la vida de Noé, el se- 
gundo nics, cl día diecisiete de él, 
se rompieron todas las fuentcs del 
abismo, se abrlcron las cataratas del 
cielo, y estuvo lloviendo sobre la 
tierra durante cuarenta días y cua- 
reiita noclies. Aquel misino día 
entraron en el arca Noé y sus hijos, 
Sem, Cam y Jafct, su inujcr y las 
inujeres dc sus tres hijos, y los 
anitnales todos según su especie, 
todas las bestias, según su especie; 
' todo reptil que se arrastra por la 
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tierra, scgún su especie; toda ave, 
según su especie; todo pájaro, toda 
especie de volátil. Entraron con 
Noé en el arca, de dos en dos, de 
toda carne que tiene háJito de vida. 

De toda carne entraron macho y 
hembra, como se lo había mandado 
Dios, y tras él cerró Yave. Dilu- 
vió durante cuarenta días sobre la 
tierra, Crecieron las aguas y levan- 
taron el arca, que se alzó sobre la 
tierra. Siguieron creciendo, cre- 
ciendo las aguas sobre la tierra, y el 
arca flotaba sobre la superficie de 
las aguas. Tanto crecieron las aguas, 
que cubrieron los altos montes de 
dcbajo del cielo. Quince codos sù- 
bieron las aguas por encima de ellos. 

Perecieron cuantos animales se 
inueven en la tierra, aves, ganados, 
bestias y todos los reptiles que se 
arrastran por la tierra, todos los 
hombres, y todo cuanto vive sobre 
la tierra seca. Fueron destruídos 
todos los vivientes sobre la superfi- 
cie de la tierra, desde el hombre a 
la bestia, y los reptiles y las aves del 
cielo, quedando sólo Noé y los que 
con él estaban en el arca. Cieiito 
cincuenta días estuvieron las aguas 
altas sobre la tierra. 

2 ^ Acordóse Dios de Noé y de 
cuantos con él estaban en el 
arca, y mandó sobre la tierra un 
vieiPo, y menguaron las aguas. ^ Ce- 
rráronse las fuentes del abismo y las 
cataratas del cielo. Cesó de llover, 
2 y las aguas iban menguando, men- 
guando. Comenzaron a bajar a los 
lados del arca al cabo de ciento cin- 
cuenta días, ^ pues el arca se había 
asentado sobre los montes de Ararat 
el día veintisiete dcl séptimo mes. 
® Siguieron menguando las aguas has- 
ta el mes décimo, y el día primero d( 
este mes aparecieron las cumbres d* 
los montes. ® Pasados cuarenta día 
más, abrió Noé la ventana, que había 
hecho en el arca, ’ y soltó un cuervo, 
que volando iba y venía, mientras 
se secaban las aguas sobre la tierra. 
® Siete días después, para ver si se 
habían secado ya las aguas, soltó una 
paloma, ® que como no hallase donde 
posar el pie, se volvió al arca. Es- 
peró otros siete días, y soltó otra vez 
la paloma, que volvió a la tarde, 
trayendo en el pico uiia raniita verde 
de olivo. Conoció por esto Noé que 
las aguas no cubrían ya la tierra, 
pero todavía esperó otros siete 


días, y Yolvió a soltar la paloma, 
que ya no volvió más a él. E1 
aho seiscientos uno, en el primcr mcs, 
el día primero de él, estaba secán- 
dose la superficie de la tierra, y 
abriendo Noé el techo del arca miró, 
y vió que se secaba la superficie de 
la ticrra. E1 dfa veintisicte del 
segundo mes estaba ya seca la tie- 
rra (1). Habló, pues, Dios a Noé 
y le dijo: «Sal del arca tú y tu 

mujer, tus hijos y las mujeres de tns 
hijos contigo. Saca también todos 
los animales de toda especie, aves, 
bestias y demás vivientes; llenad la 
tierra, creced, y multiplicaos sobre 
ella.» Salió, pues, Noé, con sus 
hijos, su mujer y las mujeres de sus 
lijos, y salieron también todos los 
mimales, reptiles y aves según sus 
jspecies. Alzó Noé un altar a Yave, 
y tomando de todos los animales 
puros y de todas las aves puras, 
ofreció sobre el altar un holocausto. 

Y aspiró Yave el suave olor, y se 
dijo en su corazón: «No volveré ya 
más a maldecir a la tierra por el 
hombre, pues los deseos del corazón 
humano, desde la adolescencia tien- 
den al mal; no volveré ya a extermi- 
nar cuanto vivo hice sobre la tierra. 
22 IMientras dure la tierra, habrá se- 
mentera y cosecha, frío y calor, ve- 
rano é invierno, día y noche.» 

Alîaiiza dc Dios coii A’oe. 

^ Bendijo Yave a Noé y a sus 

hijos, diciéndoles: «Creced y multi- 
plicaos, y llenad la tierra; 2 que os 
teman, y de vosotros se espanten todos 
los animalcs de la tierra y todas las 
aves del cielo, todo cuanto sobre la 
tierra se mueve y todos los pcces del 
inar: todos los pongo en vuestra 
mano. ® Cuantos animales viven y se 
mueven os servirán de comida; todo 
os lo entrego, así como las hierbas 
y legumbres. * Solamente os absten- 
dréis de comer carne con su sangre 
^ porque ciertamente yo demandaré 


(i) E 1 relato, en su sentido obvio, parece dar 
un diluvio universal con que castiga Dios la 
universaJ corrupción de toda carne, y del cuaJ 
se salva sólo eJ que en su generación era justo 
ante Dios. Si en verdad el autor sagradointenta 
describir el diluvio del todo universal, con 
universalidad geográfica, zoológica y antropoló- 
gica, es muy dudoso y discutido. La mención 
que de él se hace varias veces en el A. y en el 
N. Testamento no parece exigir una estricta y 
absoluta universalidad. 
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vuestra sangre de mano dc cualquicr 
vîviente, como la demandaré de 
mano del hombre, cxtrano o deudo. 
® E1 quc derramarc la sangre dcl 
hombre, por mano de hombre será 
derramada la suya; porque el hom- 
bre ha sido hccho a imagen de 
Dios (1). ’ Vosotros, pues, creced 
y multiplicaos y henchid la tierra 
y dominadla.» ® Dijo también Yave 
a Noé y a sus hijos con él: ® «Ved, 
yo voy a establecer mi alianza con 
vosolros y con vucstra descendencia 
dcspucs de vosotros; y con todo 
ser viviente quc está con vosotros, 
aves, bestias, y animales, todos los 
salidos con vosotros del arca. Hago 
con vosotros pacto de no volver a 
extcrminar a todo viviente por las 
aguas de un diluvio, y de que no 
habrá ya más un diluvio que des- 
truya la tierra.» Y anadió Dios; 
«Ved aqui la sehal dcl pacto que 
establczco entre mi y vosotros, y 
cuantos vivientes cstAn con vosotros, 
por gencracioncs seinpiternas: pon- 
dré mi arco (2) cn las nubcs, para 
schal dc mi pacto con la ticrra, y 
cuando cubriere yo de nubcs la 
tierra, aparecerá cl arco, y me 
acordaré de ini pacto coii vosotros y 
con todos los vivientes dc la ticrra, 
y 110 volveráii más las aguas del dilu- 
vio a destruiiia. Estará el arco 
en las nubcs, y yo lo vcrc, para acor- 
darmc dc mi pacto etcnio ciitrc 
Dios y toda alnia viviente y toda 
carne que hay sobre la ticrra.» «Esta 
cs—dijo Dios a Noc—la sehal dcl 
pacto quc establezco ciitrc mí y 
toda carnc quc cstá sobre la ticrra.» 

Los liijos dc Noé. 

Fucron los hijos dc Noé salidos 
dcl area, Scin, Cam y Jafet; Cain cra 
pudre dc Caiián. Estos trcs eran 
los liijos de Noc, y de cllos se pobló 
toda la tierra. agricultor, 

comenzó a labrar, y plantó una 


(1) Repite Dios a Noé la bendirión dada 
a Adán (Gen. i. 28). y repite ígualmente ei 
mandato de respetar la vida del hombre. por 
ser ésie imagen y semejanza de Dios. 

(2) E 1 arco iris se nos da como senal dcl 
pacto entre Dios y Noé, y más que servir para 
traer a Dios el recuerdo del pacto, como cn 
frase antropomórfica nos dice la Escritura, 
servirá para tranquilizar al hombre, con la 
seguridad de quc no habrá un nucvo diluvio, 
seguridad que tendrá precisamente al llover, 
que es cuando el arco se forma. 


viha. Bebió de su vino, y se em- 
briagó, y se desnudò en mcdio de su 
tienda. Viô Cam, el padre de Canán, 
la desnudez de su padre, y fué a 
decirselo a sus hermanos, que esta- 
ban íuera; y tomando Scm y Jafet 
el manto, se lo pusieron sobrc los 
hombros, y yendo de espaldas, vuelto 
el rostro, cubrieron, sin verla, la 
desnudez de su padre. Dcspierto 
Ntt de su embriaguez, supo lo que 
con él había hecho el más pequeiìo 
de sus hijos, y dijo; 

«IMaldito Canán, 

Siervo de los siervos de sus her- 
manos será. 

Bendito Yave, Dios de Sein, 

Y sea Canán siervo suyo. 

Dilate Dios a Jafet, 

Y habite éste cn las tiendas de 
Scin, y sea Canán su siervo (1). 

2 ® Vivió Noé después del diluvio 
trescieiitos ciiicuenta ahos, 29 siendo 
todos los días de su vida novecicntos 
cincuciita aiìos, y muriô. 

Los piicblos desceiidieiitcs de Noé. 

10 ^Estas soii las gencraciones de 

Noé (2); Scin, Cam y Jafct. 
Naciéronlcs hijos a cstos despucs del 
diluvio, 2 Hijos dc Jafet fucron 
Gomer, Magog, Madai, Javùn, Tubal, 
Mosoc y Tiras; 2 hijos de Gomcr: 
Asquenaz, Hifal y Togorina; * hijos 
de Javán; Elisa, y Tarsis, Quitim y 
Rodanim; * dc éstos sc poblaroii 
las islas de las gcntcs en sus ticrras, 
scgúii sus lcnguas, fainilias y nacio- 
nes. ® Hijos dc Cain fueron; Cus, 
Misraim, Put y Caiián. ’ Hijos de 
Cus: Saba, Evila, Sabta, Rama y 
Sablcca. Hijos dc Rama; Seba y 
Dadán. ® Cus engendró a Ncinrod, 
quc fué quien comenzô a dominar 
sobrc la ticrra, ® pues era un robiisto 


(1) La bendicíón dc Scm cs indudablc y 
direciainente mcsiánica; la dc Jafel lo cs indi- 
rcctamentc. La maldición recae no sobre Cam, 
sino sobre Canán, su hijo; la razón de esio 
podria scr que fucra Canán el autor del dcsacato 
a que parece referirsc d hagiógrafo al decir: 
«Despierto Noé, supo lo que con él habla hecho 
el más pequeno de sus hijos», que ciertamente 
no era Cam, el segundo de los tres. 

(2) La tabla etnográfica del Gcnesis está 
en forma de árbol gcneaiôgico; en ella los nom- 
bres, más que personas, represcntan frecuenie- 
mcnte naciones, tnbus o ciudades, abarcando 
el mtindo conocido de los hebreos, desdc el 
mar Caspio hasta Espaha, llmite occidental 
de las colonias fenicias. 
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cazador ante Yave, y de ahí se dijo: 
«Como Nemrod, robusto cazador ante 
Yave.» Fué el comienzo de su 
reino Babel, Ereq, Acád y Calne, 
en tierra de Senaar. De esta tierra 
salió para Asur, y edificó Nínive, 
Rejobothir, Calaj y Resen, entre 
Nínive y Calaj; ésta era la ciudad 
más grande. Alisraim engendró a 
los Ludim, los Anamim, los Leabim, 
los Naftujim, los Petrusim y los 
Caslujim, de los cuales salieron los 
Pilistim y los Caftorim. Canán 
engendró a Sidón, su primogénito, 
y a Jet, el Jebuseo, el Amorreo, 
el Guergueseo, el Jeveo, el Ara- 
queo, el Sineo, el Arvadeo, el 
Semareo ŷ Jamateo, de los que des- 
cendieron después las familias dcl 
Cananeo. Los límites dcl Cananeo 
eran desde Sidón, viniendo liacia 
Gerara, hasta Gâza, y viniendo hacia 
Sodoma, Gomorra, Adama y Seboim, 
hasta Lesa. Estos son los hijos 
de Cam, scgún sus familias, lcnguas, 
regiones y naciones. También le 
nacieron hijos a Sem, padre de todos 
los Beneebcr y hermano mayor de 
Jaíet. 22 son hijos de Sein: Elam, 
Asur, Arfaesad, Lud, Aram y Cai- 
nán (1). 23 Hijos de Aram: Uz, Jul, 
Gueter y Mas 24 Arfacsad engendró 
a Salaj, y Salaj a Heber. 26 a Heber 
le nacicron dos hijos, cl uno se llainó 
Paleg, porque en su tienipo se dividió 
la tierra: su hcrmano se llamó Joetán; 
2® Joctán engendró a Almodad, 
Salar, Jasarmavet, Jaraj, 2? Ado- 
ram, Uzal, Dicla, 28 Obad, Abimael, 
Jeba, 2* Ofir, Evila y Jobab. Todos 
éstos son hijos dc Joctán, y habi- 
taron desde iMesa, scgún se va a 
Sefar, el inonte oriental. Estos 
son los hijos de Sein, según sus fami- 
lias, leiiguas, regioncs y nacioncs. 
22 Estas las familias de los hijos de 
Noé, según sus generaeioiics y nacio- 
nes. De cstos se dividieron los pue- 
blos en la tierra después del diluvio. 


La eoiifusioii de las lenguas. 

1 1 ‘ Era la tierra toda de una sola 
* * lengua y de unas inismas palabras. 

2 En su marcha desde oricnte halla- 
ron una Ilanura en la tierra de Seiiaar 


(i) Anadimos a la gcncalogla el nombrc 
de Cainán por hallarse en los LXX y haberlo 
incluido San Lucas en la de Cristo (Luc. 3. 36.) 
La genealogia, aunque íncompleta, es el docu- 


y se establecieron allí. 2 Dijéronse 
unos a otros: «Vamos a hacer ladri- 
llos, y a cocerlos al fuego»; y se sir- 
vieron de los ladrillos eomo de pie- 
dra, y el betún les sirvió de cemento; 
® y dijeron: «Vamos a edificarnos 
una ciudad y una torre, cuya cús- 
pide toque a los cielos y nos haga 
famosos, por si tenemos que divi- 
dirnos por la haz de la tierra.» ® Y 
bajó Yave a ver la ciudad y la torre 
que estaban haciendo los hijos de 
los hoinbres, ® y se dijo: «He aquí 
un pueblo uno. y tienen todos una 
lengua sola. Se han propuesto esto, 
y nada les impedirá llevarlo al cabo. 
’ Bajemos, pues, y confundamos 
su lengua, de inodo que no se entien- 
dan unos a otros.» * Y los dispersó 
de allí Yave por toda la haz de la 
tierra, y así cesaron de edificar la 
ciudad. ® Por eso se llamó Babel, 
porque allí confundió Yave la lengua 
de la tierra toda, y de allí los dis- 
pcrsó por la haz de toda la tierra (1). 


Geiicalogía clc Abrain. 

Estas son las generaciones de 
Seni: Era Sem de cicp aiìos, cuando 
engendró a Arfacsad, dos aiìos des- 
pués del diluvio; vivió Sem después 
de engendrar a Arfaesad quinientos 
aiìos, y engendró hijos e hijas. ^2 vi- 
vió Arfacsad cincuenta aíios, y en- 
gendró a Sale; ^3 vivi<S después de 
cngendrar a Sale trcscientos anos, 
y engendró hijos e hijas. ^4 Vivió 
Sale treinta aíios, y engendró a He- 
bcr; vivió después de cngcndrar 
a Heber cuatrocientos trcs anos, y 
cngendró hijos e hijas. Vivió Hebcr 
treinta y cuatro aiìos, y engendró 
a Paleg; vivió despucs de engen- 
drar a Paleg cuatrocicntos treinta 
aiìos, y engehdró hijos e hijas. 
12 Vivió Paleg trcinta anos, y eiigcn- 
dró a Rcu; vivió después de en- 
gendrar a Reu doscientos iiucve 
anos, y engendró hijos e hijas. 20 Vi- 
vió Reii treinta y dos aiìos, y engen- 
dró a Sarug; 22 vivió dcspués de 


mento etnográfico más importantc que nos ha 
transmitído ia antigíiedad, pues por él conoce- 
mos el lugar que ocupaba el pucblo de las 
promesas en medio de las naciones. 

(i) E 1 relato nos prescnta a los hombres 
ensoberbecidos por su fuerza y su unidad, 
basada en la unidad de lengua. Los castiga 
Dios, confundiendo su lengua y obligándolos 
asi a dispersarse. 
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engendrar a Sarug dosdentos siete 
anos, y engendró hijos e hijas. vi- 
vió Sarug treinta anos, y engendró 
a Najor; ^3 vivió después de engen- 
drar a Najor dosdentos anos, y 
engcndró hijos e hijas. Vivió Najor 
veintinueve. aiïos, y engendró a Ta- 
rej; vivió después de engendrar 
a Tarej ciento diecinueve anos, y 
cngendró hijos e hijas. Vivió 
Tarej sctenta ahos, y engendró a 
Abram, a Najor y a i^am (1). 

Emioracióu de Abraui a la l*a- 
lcstina. 

Estas son las generaciones de 
Tarej: Tarej engendró a Abram, 
Najor y Arán. Arán engendró a Lot, 
2® y murió antes de Tarej, su padre, 
en la tierra de su nacimiento, en 
Ur Casdim. y tomaron Abram y 
Najor mujer cada uno; el nombre 
de la de Abram, Sarai, y el de la de 
Najor, Melca, hija de Arán, el padre 
de Melca y de Jesca. Era Sarai 
estéril y no tenía hijos. Tomó, pues, 
Tarej a Abram su hijo, a Lot, el 
hijo de Arán, hijo de su hijo y a 
Sarai su nuera, la mujer de su hijo 
Abram, y los sacó de Ur Casdim, 
para dirigirse a la tierra de Canán, 
y llegados a Jarán, se quedaron allí. 

Siendo Tarej de doscientos cinco 
ahos, murió en Jarán. 

i 9 ^ Había dicho Yave a Abram: 
^ — «Salte de tu tierra, 

De tu parentela 
De la casa de tu padre, 

Para la tierra que yo te indicaré; 
2 Yo te haré un gran pueblo, 

Te bendeciré y engrandeceré tu 
nombre 

Que será bendición 
® Y bendeciré a los que te bendigaii. 

Y maldeciré a los que te maldigan. 

Y te bendecirán todas las familias 

de la tierra» (2). ^ Emprendió 


(1) Abram es el térmmo de la genealogía 
patriarcal, que comprende además todo el 
Cap. 5 del Gén. En cuanto al modo de la genea- 
logía, su sentido mesiánico y su valor crono- 
lógico, V. la nota a Gén. 5. 31. 

(2) Las palabras de Díos a Abram contie- 
nen un mandato y una promesa, uno y otra 
dados en Ur Casdim (Act. 7. 2). La promesa se 
repite, en términos casi idénticos, tres veces 
al mismo Abram y después a Isac y a Jacob. 
Promete Dîos a Abram darle la tierra de Canán, 
a él y a su descendencia; esto, si bien aqul está 
sólo indicado, se halla luego terminantemente 
en las promesas siguientes (13. 14 sgs.): mul- 


Abram el camino, conforme le había 
dicho Yave, llevando consigo a Lot. 
A1 salir de Jarán, era Abram de 
setenta y cinco ahos. ® Tomó, pucs, 
Abram a Sarai, su mujer, y a Lot, 
su sobrino y toda su hacienda y la 
familia y ganados que en Jarán 
habían adquirido. Salieron, para diri- 
girse a la tierra de Canán, y Ilegaron 
a ella. ® Penetró en ella Abram hasta 
el lugar de Siquem, hasta el encinar 
de Moré. Entonces estaban los cana- 
neos en aquella tierra. ^ Y se le 
apareció Yave a Abram, y le dijo: 
«A tu descendencia daré yo esta 
tierra.» Alzó allí un altar a Yave, 
que se le había aparecido, ® y sa- 
liendo hacia el monte que está frente 
a Betel, asentó allí sus tiendas, 
teniendo a Betel a occidcnte y a Hai 
al oriente, y alzó un altar a Yave, 
e invocó el nombre de Yave. 

Bajada de Abram a Etjîpto. 

® AIzó Abram sus tiendas para ir al 
Negueb; pero hubo un hambre en 
aquella tierra, y bajó a Egipto para 
pcregrinar allí, por haber en aquella 
tierra gran escasez. Cuando estaba 
ya próximo a entrar en Egipto, dijo 
a Sarai su mujer: «iMira que sé que 
eres mujer hermosa, y cuando 
te vean los egipcios, dirán: «es su 
mujer», y me matarán a mí y a ti 
te dejarán la vida: di pues, te lo 

ruego, que eres mi hermana, (I) para 
que así me traten bien por ti. y por 
amor de ti salve yo mi vida.» Cuan- 
do, pues, hubo entrado Abram en 
Egipto, vieron los egipcios que su 
mujer era muy hermosa; y vién- 
dola los jefes del Faraón, se la ala- 
baron mucho, y la mujer fué Ilamada 
al palacio del Faraón. A Abram 
le trataron muy bien por amor de 
ella, y tuvo ovejas, ganados y asnos, 
siervos y siervas, asnos y camellos. 


tiplicar su descendencia, hasta hacerla una gran 
nación; engrandecerle y darle por fuente de 
bendición; bendecir a los que le bendigan 
maldecir a los que le maldigan y ser objeto de 
bendición para todas las naciones de la tierra* 
La razón dc todas estas bendiciones es el Mcsíasf 
que dc Abram descenderá. 

(i) Según Gen. 20,12, Abraham y Sara eran 
hermanos de padre, lo que no cra en muchos 
pucblos antiguos impedimento dcl matrimonio. 
En Isracl mismo, a pesar de la Lcy (Lcv. 18, 
9, ii; Deut. 27, 22), tal vez no se consideraban 
tales matrimonios como ilícitos, a juzgar por las 
palabras de Tamar a su hermano Ammón (II 
Sam. 13. 13). 
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Pero Yave afligió con grandes 
plagas al Faraón y a su casa, por 
Sarai, la mujcr de Abrain; y 
llamando el Faraón a Abram, le 
dijo: «iPor qué me has liccho esto? 
^Por qué no me hiciste sabcr que 
cra tu mujcr? iPor qué dijiste: es 
mi bermaiia, dando lugar a que la 
tomase yo por mujer? Ahora, pues, 
ahf tienes a tu mujer, tómala y vele.» 

y dió el Faraón órdenes acerca 
de él a sus hombres, y éstos le con- 
dujeron a él y a mujer con todo 
cuanto era suyo. 

I k> ^ Subió, pucs, de Egipto Abram 
1 pì con su mujer, toda su hacienda, 
y con Lot hacia el Negueb. ^ Era 
Abram muy rico en ganados y en 
plata y oro, ® y se volvió desde el 
Negucb hacia Betel, ^ hasta el lugar 
donde estuvo antes acampado entre 
Betel y Hai, el lugar dcl altar que 
allí alzara al principio, e invocó allf 
el nombre ,de Yave. 


Separación de Abram y Lot. 

^ 5 También Lot, que acompanaba 
a Abram, tenía rebanos, ganados y 
tiendas, ® y no podían habitar juntos 
en aquella tierra, por ser muy gran- 
des sus haciendas para poder habi- 
tar juntamente. ’ Hubo contiendas 
entre los pastores del ganado de 
Abram y los del ganado de Lot. 
Habitaban entonces aquella tierra 
M) acnaneos y fereceos. ® Hijo, pues, 
Abram a Lot: «Que no haya contien- 
das entre los dos, ni entre mis pas- 
tores y los tuyos, pues somos her- 
manos. * ^No tienes ante ti toda la 
rcgión? Sepárate, pues, de mí, te 
lo ruego; si tú a la izquierda, yo a la 
derecha; si tú a la derecha, yo a la 
izquierda.» Alzando Lot sus ojos, 
vió toda la olla (1) del Jordán, 
enteramente regada, antes de que 
destruyera Yave a Sodoma y Gomo- 
rra, que era como un jardín de Yave, 
y a partir de Segor se parecía al 
Egipto. Eligió, pues, Lot la olla 
del Jordán, y se dirigió aì oriente 
separándose el uno dcl otro. Abram 
siguió en la tierra de Canán, y Lot 
habitó en las ciudades de la olla del 


(i) Una depresión rodeada de montes, 
como es la región del Jordán, se llama frccuente- 
mcntc olla; por eso traducimos así, pues tal 
es el aspecto que presenta, vista desde Betel, 
desde donde la contcmplan Abram y Lot. 

• (1) Léase: cananeos 


Jordán, tenicndo su morada cn So- 
doina. Eran los habitantes de 
Sodoma malos y pecadores ante Yave 
en inuy alto grado. Dijo Yave a 
Abrain, dcsj^ués que Lot se hubo 
scparado de él: «Alza tus ojos, y 
desdc el lugar donde estás, mira al 
nortc y al mediodía, a orientc y a 
occidcnlc. Pucs toda la tierra 
que ves te la daré yo a ti y a tu des- 
cendencia para siempre. Haré tu 
descendencia como el polvo de la 
tierra; si hay quien pucda contar 
: el polvo de la tierra, ése será quien 
pucda contar tu descendencia. An- 
da, y camina por esta ticrra a lo 
[ largo y a lo ancho, que a ti te la daré 
! toda.» AJzó, pues, Abrain sus 
i tiendas, y se fué a habitar en el 
encinar dc Mambre.. cerca de Hebrón, 
y alzó alli un altar a Yave. 

Liberación de Lot. 

1 J ^ Sucedió en tiempo de Amrafel, 
rey de Senaar, que Arioc, rey 
de Elasar, Codorlaomor, rey de Elam, 
j y Tadal, rey de Goiin, ^ hicicron 
j guerra a Bara, rey de Sodoma; a 
j Bersa, rey de Gomorra; a Senab, rey 
' de Adama; a Semebar, rey de Se- 
boim, y al rey de Bala, que es Segor. 
i ® Estos se concentraron en el valle 
de Sidim, que es el mar de sal. 
^ Por doce' ano.s habían estádo some- 
tidos a Codorlaomor, pero el ano 
trece se rebelaron. ® E1 catorce vino 
Codorlaomor y los reyes con él coa- 
ligados, y derrotaron a los Refaim 
' en Astarot Carnaim, y a los Zurim 
I en Sam, a los Emim en. Save Caria- 
taim ® y a los jorreos en los montes 
de Seir hasta el Paran, que está 
junto al desierto; ’ y volviéndose, 
vinieron a la fuente de Mispat, que 
es Cades. y talaron todos los cainpos 
de los amalecitas, y los de los amo- 
Irreos que habitaban en Jasason Ta- 
mar. ® Saliéronles al encuentro el 
1 rey de Sodoma, el de Gomorra, el de 
Adama, el de Seboiin y cl de Bala, 
quc es Segor, y presentaron batalla 
en cl valle de Sidim ® contra Codor- 
laomor, rey de Elam; Tadal, rey de 
• Goim; Amrafel, rey de Scnaar, y 
Arioc, rey de Elasar; cuatro reyes 
contra cinco. Había en el valle de 
Sidim muchos pozos de betún. Los 
reyes de Sodoma y Gomorra se die- 
ron a la fuga, y cayeron allf muchos, 
y los que se salvaron huyeron al 
monte. Saquearon todas las ha- 


































pÉNESIS, 15 


23 


cieiidas de Sodoma y Gomorra y 
todas sus provisiones, y se retiraron. 

Llevábanse también con toda su 
liacieiida a Lot, el hijo del hermano 
de i^bram, que habitaba en Sodoina, 

y fué uno de los fugitivos a decír- 
selo a Abram, el hebreo, que habi- 
taba eii el encinar de Mambre, amo- 
rreo, liermano de Escol y de Aner, 
que habían hecho alianza coii Abram; 

y como supo Abram que había 
sido hecho cautivo su hermano, re- 
unió los capaces de entre sus domés- 
ticos, trescientos dieciocho, y per- 
siguió a los aprehensores hasta Dan, 

y dividiendo su tropa cayó sobre 
ellos por la noche, él y sus siervos y 
los derrotaron; persiguiéndolos hasta 
Joba, que está a la izquierda de 
Damasco, y recobró todo el botín 
y a Lot, su hermano, con toda su 
hacieiida, y mujeres y pueblo. Des- 
pùés que volvió de derrotar a Codor- 
laomor y a los reyes que con él 
estaban, salióle al encuentro el rey 
de Sodoma en el valle de Save, que 
es el valle del rey; y Melquisedec, I 
rey de Salem, sacando pan y vino, 
pues era sacerdote del Dios Altí- 
simo, bendijo a Abram, dicieii- 
do (1): 

«Bendito Abram del Dios Altísimo, 
dueiìo de cielos y tierra 

Y bendito el Dios Altísimo, que 
ha puesto a tus enemigos en tus 
manos.» Y le dió Abram diezmo de 
todo. 21 Dijo el rey de Sodoma a 
Abram: «Dame las personas, la ha- 
cieiida tómala para ti»; 22 pero Abram 
dijo al 'rey de Sodoma: «Alzo mi mano 
a Yave, el Dios Altísimo, dueho de 
cielos y tierra, 23 sj desde un hilo 
hasta una correa de zapato, tomare 
yo nada de cuanto es tuyo, para que 
no digas: yo enriquecí a Abram; 
2^^ salvo lo que han comido los mozos 
y la parte de los que me han acom- 
paiìado, Aner, Escol y Mambre. Estos 
cogerán sus partes.» 

Aliaiiza dc Yave con Abram. 

^ ÎT ^ Después de estos sucesos 
■ habló Yave a Abrani en visión, 
diciéndole: «No temas, Abram, yo 
soy tu escudo, tu recompensa será 


(i) Melquisedec es rey y sacerdote, y como 
tal, tipo del Mesías. Salra. iio (Vulg. 109), v, 4. 
Como sacerdote bendice a Àbram y recibe 
de él las décimas, en que ve San Pablo senalado 
el sacerdocio levítico. (Hbr. 5. 7 sgs.) 


muy grande.» 2 Contestóle Abram: 
«Sehor, Yave: ^qué me vas a dar? 
Yo me iré sin hijos, y será heredero 
de mi casa ese damasceno Eliezer. 
2 No me has dado descendencia, y 
será mi criado quien me herede. » 
^ Pero en seguida le respondió Yave: 
«No te heredará ése, sino al contrario, 
uno salido de tus entrahas, ése te 
heredará.» ® Y sacándole fuera le 
dijo: «Mira al cielo, y cuenta, si 
puedes, las estrellas; así de numerosa 
será tu descendencia.» ® Y creyó 
Abram a Yave, y le fué reputado 
por justicia (l). ’ Díjole después 

Yave: «Yo soy Yave, que te saqué 
de Ur Casdim, para darte esta tierra 
en posesión.» ® Preguntóle Abram: 
«Sehor, Yave, ^en qué conoceré que 
he de poseerlaî» * Y le dijo Yave: 
«Elígeme una vaca de tres ahos, una 
cabra de tres ahos también, y un 
carnero igualmente de tres ahos, y 
una tórtola y una paloma.» Tomó 
Abram todo esto, y partió los ani- 
males por la mitad; pero no las aves, 
y puso de cada uno nna parte frente 
a la otra. Bajaban las aves sobre 
las carnes muertas, y Abram las 
espantaba. ^2 Cuando estaba ya el 
sol para ponerse, cayó un sopor 
sobre Abram, y fué presa de gran 
terror, y le envolvió densa tiniebla. 
^2 Y dijo a Abram: «Has de saber que 
tu descendencia peregrinará en una 
tierra no suya, y estará en servidum- 
bre, y los afligirán por cuatrocientos 
aiìos; pero yo juzgaré al pueblo 
que los esclavizará, y saldrán de allí 
después con mucha hacienda; pero 
tú irás a reunirte en paz con tus 
padres, y serás sepultado en buena 
ancianidad. A la cuarta genera- 
ción volverán acá, pues todavía no 
se han consumado las iniquidades 
de los amorreos.» Puesto ya el sol, 
y en densísimas tinieblas, apareció 
una hornilla humeando y un fuego 
: llameante, que pasó entre las mita- 
des de las víctimas (2). En 

(1) La fe de Abram en la divina promesa, 
contra 'toda humana esperanza, fué un acto 
de justicia gratísimo al Sehor. San Pablo la 
considera como expresión de la justificación por 
la fe. Santìago, como ejemplo de la sinceridad 
de la fe, que se muestra en las obras, como en 
Abram, dispuesto a sacrificar a su hijo único 
por obedecer a Dios. 

(2) E 1 paso por entre las partes de las víc- 
timas es la forma ritual de consagrar un pacto 
entre hombres, poniendo a Dios por testigo. 
(Jer. 34. 18, 19.) Aquí el mismo Dios pasa 
entre las víctimas, simbolizado por el fuego] 
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GEN'ESIS, 16, 17 


aquel día hizo Yave pacto con Abram, 
diciéndole: «A tu desccndencia he 
dado esta tierra desde el río de Egipto 
hasta el gran río, el Eufrates (1), 

al Quineo, ai Quineceo, al Cadmo- 
neo, 20 jj] Jebeo, al Ferezeo, a los 
Refaim, al Amorreo, al Cananeo, 
al Guergueseo y al Jebuseo.» 

IVaeiniicnto de Isiiiael. 

j /v ^ Sarai, la mujer de Abram, no 
* tenía hijos. Pero tenía una es- 
clava egipcia, de nombre Agar, ^ y 
dijo a Abram: «Mira, Yave me ha 
iinpcdido* concebir; entra, pucs, a 
mi esclava, a ver si por ella puedo 
tener hijos» (2). Escuchó Abram 
a Sarai. ^ Toinó, pues, Sarai, la mujer 
dc Abram. a Agar, su esclava egip- 
cia, al cabo de diez anos dc habitar 
Abram cn la tierra de Canán, y se 
la dió por mujer a su marido, Abram. 
* Entró éste a Agar, que concibiô, 
y viendo que había concebido, mi- 
raba con desprecio a su senora. 
® Dijo, pues, Sarai a Abram: «^fi 
afrenta sobre ti cae; yo puse mi es- 
clava en tu seno, y ella, vicndo que 
ha concebido, me 'desprecia. Juzgue 
Yave entrc tú y yo.» ® Y Abram dijo 
a Sarai; «INfira, en tus manos está tu 
esclava, haz con ella como hien te 
parczca.» Corrigióla Sarai, y ella 
liuyó de su presencia; ’ la encontró 
el ángel dc Yave junto a la fucnte 
qiie haj'^ cn el dcsierto, camino de 
Sur, ® y le dijo: «Agar, esclava dc 
Sarai, ^dc dóiide vicncs y a dónde 
vasî", y lc respoiidió ella: «Voy liu- 
yendo dc Sarai, mì senora.»» * «Vuelve 
a tu scnora—le dijo el ángel dc Yave— 
y huniíllate bajo su maiio»»: y ana- 

dió: «Vo multiplicarc tu descendencia, 

Que por lo numerosa no podrá 
contarse. 

Mira, has concebido y parirás 
un hijo, 

Y le llamarás Ismael, 


(1) Los llmites naturâlcs de la Palestina 
son: el Libano y ante-Libano, al norte; al sur, 
cí de desierio, al ocstc, el Mediterráneo, y al este 
el Jordán. Este último parece scr el río aqul 
senaiado. Si aqul y en otros lugarcs se dice el 
rio grandc, y a veces el Eufratês, esto parece 
ser una glosa ínterpretativa, fundada en la. 
universalidad del reino mesianico, segûn pro- 
feclas subsiguientes. 

(2) Ajûstase aqul Abram al código de 
Hammurabl, que parece regular la vida con- 
yugal de Abram e Isac. Según él, la mujer estéril i 
podla dar a su marido una esclava por mujer, 
pcrdiendo asl éste el derecho a repudiarla. * 


Porque ha escuchado Yave tu 
aflicciòn. ^2 Será un onagro de hom- 
bre; 

Su mano contra todos, y las mauos 
de todos contra él. 

Y habitará frente a todos sus her- 
maiios.» Dió Agar a Yave, que la 
había hablado, el nombre de Atba- 
El-Roi; pues se dijo: «i,No he visto 
también aquí al que me vcî»» Por 
eso llamó al pozo el pozo del viviente 
vidente. Es el que está entre Cades 
y Berad. Parió Agar a Abram un 
hijo, y le dió Abram el nombre de 
Isinael. Tenía Abram ochcnta y 
seis aiìos cuando Agar lc parió a 
Ismael. 

Heiiovaeióii do la alìanza. I.a eir- 
eiiiieisióii. 

I T ^ Cuando era Abram de noventa 
^ ^ y scis aiìos, se le apareció Yave, 
y le dijo: «Yo soy El-Sadai (1); anda 
en mi prescncia, y sé perfecto. 2 Yo 
harc contigo mi alianza, y te multi- 
plicaré muy grandemcnte.» ^ Cayó 
Abram rostro a ticrra, y siguiò dicién- 
dolc Yave: * «Cuanto a mí, he aquí 
mi pacto contigo: serás padre de una 
muchedumbre de pucblos, ^ y ya 
no tc llainarás Abram, sino Abraham, 
porque yo te haré padre de uiia mu- 
chcdumbrc de pueblos. ® Te acre- 
centíiré mucho, inucho y te haré 
pueblos, y saldrán de ti reycs; ’ yo cs- 
tablezco contigo, y con tu desccndcn- 
cia después de ti por sus generaciones, 
nii pacto eterno de scr tu Dios y cí 
de tu descendeiicia, después de ti, 
® y de dartc a ti, y a tu dcscendencia, 
despnés de ti, la tierrn de tus pcre- 
grinacioiies, toda la tierra de Canán, 
en eterna posesión. ^ Tú, de tu parte, 
gnarda mi pacto, tú y tu descendcii- 
cia, dcspués de ti, por sus geiiera- 
ciones. Esto cs lo que has de ob- 
servar tii y tu dcscendencia despuds 
dc ti: circuncìdad todo varón (2). 

Circuncidaréis la carnc de vucstro 


(j) E 1 nombrc parece significar Dios Omn • 
potente. quizá Dios de la fecundìdad. Con él 
sc manifesló Dios a los patriarcas. (Exod. 3. 6.) 

(2) Aunque la circuncísión era observada 
cn otros pueblos. se da aqul como senal de la 
alianza entre Dios y su pueblo. Por eso cl quc 
la omite queda exduído de él. Los profetas 
hablan de la circuncisión del corazón y de los 
oldos. signifjcando la obcdiencia y la docilidad 
a la divina lcy. Este rito es. según la tradìción. 
tipo dcl bautisnio, por el cual somos incorpo- 
rados a la Iglesia, el pueblo de Dios. 
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prepucio, y ésa será la senal del pacto 
entre mt y vosotros. Dentro de los 
ocho días de nacido, todo yarón 
será circuncîdado en vuestras gene- 
raciones; los sîervos, ya los nacidos 
en casa, ya los comprados, serán 
circuncidados, aiiiique no sean de 
vuestra estirpe. Todos, todos, 
criados en casa o eomprados, se cir- 
cimcidarAn, y llevaréis en vucstra 
carne la scnal de mi pacto por siem- 
pre; y el incircunciso que no cir- 
cuncidare la carne de su prepucio, 
scrá borrado de su pueblo; rompió 
mi pacto.» Dijo tambicn Yave a 
Abraham: «Sarai, tu mujer, no se 
llamará ysL Sarai, sino Sara, pues 
la bendcciré, y te daré de ella un 
hijo, a quien bendeciré, y eiigendrará 
pueblos, y saldrán de él reyes de 
pueblos.’> Cayó Abraham sobre su 
rostro, y se reía, diciéndose en su 
corazón: «iConque a un centenario 
le va a nacer un hijo, y Saru, ya nona- 
genaria, va a parir?» Y dijo a 
Yave: «Ojalá que viva a tus ojos 
Ismael.» Pero le respondió Yave: 
«De cicrto que Sara, tu mujer, te 
parirá un hijo, a quien llamarás 
Isac, con quien estableceré yo m; 
pacto sempiterno, y con su descen- 
dencia después de él. 20 Xambién 
te he escuchado en cuanto a Ismael 
Yo le bendeciré y le acrecentaré, 
y multii)licaré muy grandemente. 
Doce jeies engendrará, y le liaré 
un gran pueblo; pero nii pacto lo 
estableceré con Isac, el que te parirá 
Sara el aho que viene por este tiempo.» 
22 Y como acabó de hablarle, des- 
apareció Yave. 23Tomó,pues, Abraham 
a Ismael, su hijo, y a todos los sier- 
vos, los nacidos en casa y los com- 
prados, todos los varones de su casa, 
y circuncidó la carne de su prepucio 
aquel mismo dia, como se lo había 
mandado Yave. Era Abraliam de 
noventa y nueve ahos cuando cir- 
cuncidó la carne de su prepucio, 
2 ® e Ismael de trece ahos cuaiido fué 
circuncidado. 26 ^n el mismo día 
fueron circuncidados Abraham e Is- 
mael, su hijo, 27 y todos los varones de 
su casa, los nacidos en ella y los extrahos 
comprados se circuncidaron con él. 


la hora del calor, 2 y alzando los 
ojos, vió parados cerca de él a tres 
varones. En cuanto los vió, salióìes 
al encuentro desde la puerta de la 
tienda, y se postró en tierra, ^ di- 
ciéndoles: «Sehor mfo; si he hallado 
gracia a tus ojos, te ruego que no 
pases de largo junto a tu siervo; 
* haré traer iin poco de agua para 
lavar vuestros pies, y descansaréis 
debajo del árbol, ® y traeré un bo- 
cado de pan y os confortaréis; des- 
pués seguiréis, pues no en vano ha- 
béis llegado hasta vuestro siervo.» 
Ellos. contestaron: «Haz como has 
dicho». ® Y se apresuró Abraliam a 
llegarse a la tienda, donde estaba 
Sara, y le dijo: «date prisa; amasa 
tres seaa (1) de flor de liarina, y 
cuece en el rescoldo unos panes». 
’ Corrió al ganado, y cogió un ternero 
muy tieriio y muy gordo, y se lo 
dió a un mozo que se apresuró a 
prepararlo; ® y tomando leche cua- 
jada y leche recién ordehada y el 
ternero ya dispuesto, se lo puso todo 
delante, y él se quedó junto a ellos 
debajo del árbol, mientras comían. 
2 Dijéronle: «^,Dónde está Sara, tu 
mujerî» «En la tienda está», con- 
testó él; y dijo uno de ellos: «A 
otro aho por este tiempo volveré sin 
falta, si Dios quiere, y ya tendrá 
un hijo Sara, tu mujer.» Sara oía 
desde la puerta de la tienda, que 
estaba a espaldas del que hablaba. 

Eran ya Abraliam y Sara ancianos, 
muy entrados en aiìos, y hab a ce- 
sado ya a Sara la menslruación. 
12 Rióse, pues, Sara dentro. diciendo: 
«^Cuando estoy j^a consumida, voy 
a rcinocear, siendo ya también viejo 
mi sehor?» y dijo Yavè a Abraham: 
«^Por qué se ha reído Sara, dicién- 
dose: de veras voy a parîr, siendo 
tan vieja? iHay algo imposible 
para Yave? A otro aho por este 
tiempo volveré, si Dios quiere, y 
Sara tendrá ya un hijo.» Temerosa 
Sara, negó haberse reído, diciendo: 
«No me he reído», pero él le dijo: 
«Sí, te has reído.» Levantáronse 
los tres varones, y se dirigieron hacia 
Sodoma, y Abraham iba con ellos 
para despedirlos. Yave dijo: «^Voy 


La aparioióii on cl cncînar de 
illaiiibrc, 

18 ^ Apareciósele Yave pn día en 
el encinar de Hambre. Estaba 
sentado a la puerta de la tienda a 


(i) Es medicia de capaddad para sólidos. 
Probablemente equivalía a unos 13 litros. Tanta 
cantidad de harina para obsequiar a tres hués- 
pedes, se explica por el hecho de que entre los 
nómadas es común que del banquete participe 
luego toda la casa del anfitrión. 
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a encubrir yo a Abraam lo que voy 
a hacer, "habiendo él de ser, como 
será, un pueblo grande y fuerte, y 
habiendò de bendecirle todos los pue- 
blos de la tierra? Pues bien sé que 
mandará a sus hijos, y a su casa 
después de él, que guarden los ca- 
minos de Yave, y hagan justicia y 
juicio, para que cumpla Yave a 
Abraham cuanto le ha dicho.»Y pro- 
siguió Yave: «E1 clamor de Sodoma 
y Gomorra ha crecido mucho, y su 
pecado se ha agravado en extrèmo; 

21 voy a bajar, a ver si sus obras han 
llcgado a ser eomo el clamor que ha 
venìdo hasta mí, y sì no, lo sabré.» 

22 Y partiéndose de allí dos de 
los varones, se encaminaron a So- 
doma; Abraham siguió estando con 
Yave. 


Inlercesión por Sodoma, 


23 Acercósele, pues, y le dijo: «^Pero 
vas a exterminar juntamente al justo 
con el malvadoî 24 gi hubiera cin- 
cuenta justos en la ciudad, ;,los ex- 
terminarías acaso, y no perdonarías 
al lugar por los cincuenta justosî 
25 Lcjos de ti obrar así, matar al 
justo con el malvado, y que sea el 
justo como el malvadof lejos eso de 
ti; el juez de la tierra toda ^no va a 
hacer justiciaî» 26 y le dijo Yave: 
«Sì hallare cn Sodoma cincuenta 
justos, pcrdonaría por ellos a todo 
el lugar.» 2? Prosiguió Abraham, y 
dijo: «I\Iira, te rucgo, ya que he co- 
mcnzado a hablar a mi Senor, aun- 
que soy polvo y ceniza: 2® Si de los 
cincuenta justos faltaraii cinco, ^des- 
truirías por los cinco a toda la ciu- 
dadî» Y le contestó: «Xo la dcstrui- 
ría, si hallasc allí cuarenta y cinco 
justos.tt 2® Insistió Abraham todavía 
y dijo: «^Y si se hallascn allí cua- 
renta?» Contcstólc: «También por los 
cuarcnta lo haría.» Volvió a in- 
sistir Abraham: «No te incomodes, 
Scnor, si hablo todavía. ^Y si se ha- 
Ilascn allí treinta justosî» Repuso: 
«Tampoco lo haría, si sc hallasen 
trcìnta.tt Volvió a insistìr: «Senor, 
ya que comencé: ^Y si se hallasen 
allí vcìnte justos?» Y contcstó: «No 
Ìa destruiría por los vcinte.» To- 
davía Abraham: «Perdona, Senor, sóio 
una vez más: ^Y si se hallasen allí 
dicz?» Y le contestó: «Por los diez 
no la destruiría.tt Fuésc Vave des- 


' pués de haber hahlado así a Abraham. 
y éste se volvió a su lugar (1). 


Corrupción de Sodoma. 

i O 1 Llcgaron a Sodoma los dos 
ángeles ya de tarde, y Lot es- 
taba sentado a la puerta de la ciudad. 
A1 verlos, se levantó Lot, y lcs salió 
al encuentro, e inclinó su rostro a 
tierra, 2 dìciendo: «Mirad, senorcs; os 
ruego que vengáis a la casa de vues- 
tro sîervo, para pernoctar en ella, 
y lavaros los pies. Cuando os levan- 
téis por la manana, seguiréis vues- 
tro camino.» Y le contestaron: «No, 
pasaremos la noche en la plaza.» 
® Instólos mucho, y se fueron eon él 
a su casa, donde les preparó de comer, 
y coció panes òcimos, y comieron. 
* Antes que fueran a acostarse, los 
hombres de la ciudad, los habitan- 
tes de Sodoma, rodearon la casa, 
mozos y viejos, todos sin excepción. 
5 Llamaron a Lot, y le dijeron: 
«^Dónde están los hombres que han 
venido a tu casa esta nocheî Sáca- 
noslos, para que los conozcamos.» 
® Salió Lot a la puerta, y cerrándola 
tras sí, ’ les dijo: «Por favor, her- 
manos míos, no hagáis semeiantc 
maldad. ® Mirad,doshijastengo(2)que 
no han conocìdo varón, os las sacaré, 
* para que hagáis con ellas como bien 
os parezca; pero a esos hombres no 
les hagáis nada, pues para cso se 
han acogido a la sombra de mi techo.» 
® Ellos lc respondieron: «Quítate allá. 
Quieii ha vcnido como percgrino, ^va 
a querer gobernarnos ahoraî Te tra- 
taremos a tì peor todavía que a 
cllos.» Forcejeaban con Lot violcn- 
tamente, y cstaban ya para romper 
la puerta, cuando, 1 ® sacando los 
hombres su mano, mctieron a Lot 
dentro de la easa, y ccrraron la 
pucrta. 11 A los que cstaban a la 


(1) En estc admirable diálogo sc ponc 
de relieve la familiaridad con quc trata Dios a 
Abraham, la influencia quc a éstc da sobre sí, 
y la cstima grande en quc tiene Díos a los justos, 
por los cuales, aun cscasos en númcro, cstá 
dispuesto a librar de la destruccíón a muchos 
pecadores- 

(2) Las palabras dc Lot ponen antc todo de 
relieve el horror que le causa ver holladas de 
aqucl modo las lcyes de la hospitalidad. La 
propuesta quc él hacc al pueblo no dcbía horro- 
rizarle menos. San Agustln ve en csto una 
grande perturbación de ánimo, quc no Ic per- 
mitc hacersc cargo dc lo quc dicc. Véase tam- 
bién Jucc. 19, 22-24. 
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puerta de la casa los hirieron de ce- 
gucra, desde el menor hasta el mayor, 
y 110 pudieron ya dar con la puerta. 

Dijeron los dos hombres a Lot: 
«/.Tienes aquí alguno, yerno, hijo o 
hija? Todo cuanto tengas en esta 
c udad, sácalo de aquí, porque 
vamos a destruir este lugar, pues es 
grande su clamor en la presencia de 
Yave, y éste nos ha mandado para 
destruirla.» Salió, pues, Lot para 
hablar a sus yernos, los que habían 
de tomar por mujcres a sus hijas, 
y ìes dijo: «Levantaos, y salid de 
estc lugar, porquc va a destruir Yave 
la ciudad»; y les pareció a sus yernos 
que se burlaba. 


Oestrucción de Sodoina y 
Gouiorra. 

En cuanto salió la aurora, die- 
ron prisa los ángeles a Lot, diciéndole: 
«Levántate, coge a tu mujer y a las 
dos hijas que tienes, no sea que pe- 
rezcas tú también por las iniquida- 
des de la ciudad.» Y como se re- 
tardase, cogiéronlos de la mano los 
hombres, a él, a su mujer y a sus dos 
hijas, pues quería Yavc salvarle, y 
sacándolos, los pusieron fuera de la 
ciudad. Una vez fuera, le dijeron: 
«Salva la vida. No mires atrás, y 
no te detengas en parte alguna del 
contorno, sálvate en el monte, si no 
quieres perecer.» Dfjoles Lot: «No, 
por favor, senores: vuestro siervo 

ha hallado gracia a vuestros ojos, pues 
me habéis hecho el gran beneficio 
de salvarme la vida, pero yo no podré 
salvarme en el monte sin riesgo de 
que me alcance la destrucción y pe- 
rezca. Mirad, ahí cerca está esa 
ciudad en que podré refugiarme; es 
bien pequefia, permitid que me salve 
en ella; ^no es bien pequeiìa?», así 
viviría.» 21 Y le dijeron: «Mira, te 
concedo también la gracia de no des- 
truir esa ciudad de que hablas. 22 Pero 
apresúrate a refugiarte en ella, pues 
no puedo hacer nada, mientras en 
ella no hayas entrado tú.» Por eso 
se dió a aquella ciudad el nombre de 
Segor. 23 Salía el sol sobre la tierra, 
cuando entraba Lot en Segor, 24 e I 
hizo Yave llover sobre Sodoma y 
Gomorra azufre y fucgo de Yave,’ 
desde el cielo. 26 Destruyó estas ciu- 
dades y todo el contorno, y cuantos 
hombres había en ellas y hasta Ìas 
plantas de la tierra. 2« La mujer de 


j Lot miró atrás, y se convirtió en un 
bloque de sal. 

j 27 Levantóse Abraham de manana, 
I y fué al lugar donde había estado 
con Yave, 28 y mirando hacia Sodoma 
y Gomorra y toda la olla, vió que 
' salía de la tierra una humareda, como 
humareda de horno. 2» Cuando des- 
truyó Yave las ciudades de la olla, 
se acordó de Abraham, y salvó a Lot 
de la destrucción al destruir las ciu^ 
dades donde habitaba Lot. 


La dcsceiidciicìa dc Lot. 

2® Subió Lot desde Scgor, y habitó 
; en el monte con *sus dos hijas, porque 
itemía habitar en Segor, y moró en 
una caverna con sus dos hijas. 21 Y 
dijo la mayor a la menor: «Nuestro 
padre es ya viejo, y no hay aquí 
hombres quc entren a nosotras, como 
I en todas partes sucede. 22 Vamos a 
I embriagar a nuestro padre, y a acos- 
tarnos con él, a ver si tenemos de él 
descendencia » 23 Embriagaron, pues, 
a su padre aquella misma noche, y 
se acostó con él la mayor, sin que 
él la sintiera, ni al acostarse ella ni 
al levantarse. 24 Ai día siguiente dijo 
1 la mayor a la menor: «Ayer me acos- 
I té yo con mi padre: embriaguémosle 
también esta noche, y te acuestas tú 
con él. para ver si tenemos descen- 
dencia de nuestro padre.» 25 Embria- 
garon, pues, también aquella noche a 

1 su padre, y se acostó con él la menor, 
sin que ni al acostarse ella, ni al 
levantarse, la sintiera. 26 Y concibie- 
ron de su padre las dos hijas de Lot. 
2 ’ Parió la mayor un hijo, a quien 
llamó Moab, que es el padre del Moab 
de hoy. 28 También la menor parió 
un hijo, a quien llamó Ben Ammi, 
que es el padre de los Bene Ammón 
de hoy. 

Abruliam en Gerara. Ahiiiiclec. 

^ Partióse de allí Abraham para 

la tierra del Negueb, y habitó 
entre Cades y Sur, y fué a Gerara. 

2 Abraham decía de Sara, su mujer: 
«Esmi hermana»{l). Abimelec, rey de 
Gerara, mandó tomar a Sara; 2 pero 


(i) Según los relatos que preceden, Sara 
sería muy anciana, siendo por eso extrano que 
el rey de Gerara pusiera en ella los ojos. San 
Agustín propone a esta dificultad la única so- 
lución posible: que los episodios de que consta 
la historia del Patriarca no están ordenados 
cronológicamente. 
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vino Dios a Abimelec en suenos du- 1 
rante la noche, y le dijo: «Mira que 
vas a morir, por la mujer que has 
tomado, pues tiene marido.» ^ Abi- 
melee, que no se había acercado a 
ella, respondió: «Senor, ^matarías 
así aún al inocente? ® ^No me ha dicho 
él: es mi hermanaî Con pureza de 
corazón y con manos inocentes hice 
yo esto.» ® Y le dijo Dios en el sueiìo: 
«Bien sé yo que lo has hecho con pu- 
reza de corazón; por eso te he im- 
pedido que pecaras contra mí, y no 
he consentido que la tocaras. ’ Ahora, 
pues, dcvuelve la mujer al marido, 
pues él, que es profeta, rogará por 
ti, y vivirás; pero si '^io ía devuelves, 
sabe que ciertamente morirás tú con 
todos los tuyos.» ® Por la maiìana 
llamó Abimelec a sus servidorcs, y 
les contó todo csto, y ellos fueron 
prcsa de gran terror. ® Llamó dcspués 
a Abraham, y le dijo: «^Qué es lo 
que nos has "hecho? ^.Eii qué te hc 
faltado yo, para que trajeras sobre 
mí y sobre mi rcino tan gran pecado? 
Lo que has hecho con nosotros nb 
debe hacerse.» Y dijo Abimelec a 
Abraham: «;,Qué cs lo que has visto, 
para que eso hicicras?» Y le res- 
pondió Abraham: «Es que me dije: 
De seguro que no hay temor de Dios 
en este lugar, y me van a matar por 
causa de mi mujer. Aunque es 
también en vcrdad mi hcrmana, hija 
de mi padrc, pero no dc mi madrc, 
y la tomé por mujer; y dcsdc que 
ïne hizo Dios crrar fuera dc la casa 
de mi padre, la dije: Has de hacerme 
la merced dc decir en todos los lu- 
gares a donde llegucmos, que eres 
mi hermana.» Tonïô, pucs, Abi- 
melcc rebanos y ganados, siervos y 
siervas, y se los dió a Abraham, y le 
dcvolvió a Sara, su mujer, y le 
dijo: «Tienes la tierra a tu disposi- 
ción, mora dondc bicn te parczca. » 

Y a Sara le dijo: «Mira, a tu her- 
mano le he dado niil monedas de 
plata; sírvante dc vclo para los ojos 
a ti y a cuantos contigo están, y todo 
asícstará arrcglado. Rogó Abraham 
por Abimelec, y ciiró Dios a Abinic- 
lcc, a su mujer, a sus sîervos, y en- 
gendraron, pues había Yave ce- 
rrado enteramente todo úlcro en la 
casa dc Abimelec por lo de Sara, la 
mujer de Abrahaiii (1). 


(i) En todos cstos episodios. el autor sa- 
grado mira a ponor de relieve la especial pro- 
videncia de Dios sobre el Patriarca. 


A'aviinieiito de Isae. 

^ Visitó, pues, Yave a Sara, 

como le dijera, e hizo con ella 
lo que le prometió; ^ y concibió Sara, 
y dió a Abraham un hijo en su ancia- 
nidad, al tiempo que le había dicho 
Dios. ® Y dió Abraham el nombre de 
Isac a su hijo, el que le nació de 
Sara. ^ Circuncidó Abraham a Tsac, 
su hijo, dentro de los ocho días, como 
se lo habia mandado Dios. ® Era 
Abraham de cien aiìos de edad cuando 
le naciô Isac, su hìjo. ® Y dijo Sara: 
«Me ha hecho rcír Dios, y cuantos 
lo sepan reirán conmigo.» ’ Y aiîa- 
dió: «iQuién había de dccir a Abraham: 
amamantará hijos Sara? Pues yo le 
he dado un hijo cn su ancianidad.» 
® Creció el niiìo, y le destetaron, y 
dió Abraham un gran banquete el dfa 
del destete de Isac. ^ Viô Sara ju- 
gando al hijo de Agar, la egipcia, 
el que lc parió a Abraham; y dijo a 
Abraham: «Echa a csa esclava y a 
su hijo, pues el hijo de una esclava 
no ha de hercdar con mi hijo, con 
Isac.» Muy duro se le hacía esto 
a Abraham, por causa de su hijo; 

pcro le dijo Yave: «No tc dó pena 
por el nino y la esclava: haz lo que 
te dicc Sara, porquc es por Isac por 
quien scrá líamada tu dcsccndencia. 

Tamhicn al hijo dc la csclava lc 
haré un pucblo, por ser dcscendencia 
tuya» (1). Sc levantó, pucs, 

Abraham de manana; y cogiendo pan 
y un odre de agua, se lo dió a Agar, 
poni(5ndoselo a la espalda, y con ello 
al nino, y la despidió. Ella se fué, 
y erraba por el desicrto de Berscba. 

Se acabó cl agua del odrc, y clla 
echó al nino bajo unos arbustos, y 
fué a scntarsc frcnte a él a la dis- 
tancia dc un tiro dc arco, diciéndose: 
«No quiero ver morir al ninoo; y sc 
sentó enfrcntc dcl nino, que liornba 
en voz alta. Oyó Dios al niiìo, y 
el úngel de Dios lìamó a Agar desdc 
los cielos, diciendo: «^Qué ticnes, 
Agarî No temas, que ha escuchado 
Yave la voz del nino que ahi cstá. 

Levántate, toma al niho y cógele 
de la maiio, pues he de haccrle un 
gran pueblo.» Y abrió Dios los 


(i) La ley de Hammurabl excluyc de la 
nerencia al hijo de la esclava. La expulsión 
obedece a la necesidad dc conscrvar la paz 
doméstica, sicmpre pcrturbada por la poli- 
gamia. En esie caso se debe más I;>ien a! plan 
divioo de hacer a Isac el descendiente hcredero 
de las promesas mesiánicas. (Rom. g. 6 sigs.) 






GÉNESÍS, 22 


29 


ojos de Aí^ar, haciéndola ver uii pozo, | 
a donde fué y lleiió el odre de agua, 
•daiido de beber al niiìo. Fué Uios j 
con el iiiilo, que creció y habitó en 
el desierto, y de mayor fué arqucro. 
2* Habitó cn el desierto de Farán y 
su madre tomó para él mujer de la 
tierra de Egipto. 


Alianza do Ahrahain eoii Abiinclrc. 

22 Sucedió por ciitonces que Abi- 
nielec y Ficol, jefe de su ejcrcito, 
dijo a Abraham: «Dios está contigo 
en todo cuanto liaces: 2^ Júrame, pues, 
ahora por Dios, que no me has de 
enganar, ni a mí, ni a mis descen- 
dieiites, y que como te favorecí yo 
a ti, así harás tú conmigo y con la i 
tierra por donde aiidas.» 24 y dijo 
Abrahani: «Yo te lo juro.» 25 Pero 
reconvino Abraham a Abimelec por 
causa de un pozo de aguas, de que 
se habían apoderado los siervos de 
Abimelec, 26 y contestó Abiinclec; 
«No sé quién haya hecho eso, tú tam- 
poco me has dicho nada de ello. y 
iiada he sabido hasta ahora.» 2^ Tomó, 
pues, Abraham ovejas y bueyes y se 
los dió a Abimelec, e hicieron entre 
ambos alianza. 28 Apartó Abraam 
siete corderas del rebano, 2» y je 
preguiitó Abimelec: «iPara qué son 
esas siete corderas que has aparta- 
doî» 2® Abraham le contestó; «Para 
que las recibas de mi maiio, y me 
sirvan de prueba de que yo he abierto 
este pozo.» Por eso se llamó aquel 
lugar Berseba, 22 porque allí juraron 
amnos, e hicieron alianza, en Berseba. 
y se levantó Abimelec y Picol, jefe 
de su ejército, y se volvieron a la 
tierra de los filisteos. 23 Abraham 
plantó en Berseba un tamariiido, e 
invocó allí el nombre de Yave, el 
Pios eterno, 24 y anduvo mucho 
tiempo Abraham por tierra de filisteos. 


E1 saci'iiicîo dc Lsac. 

^ Pespués de todo esto, quiso 
probar Dios a Abraham, y lla- 
mándole, dijo: «Abraham.» Y éste con- 
testó: «Heme aqui.» 2 «Anda, coge a 
tu hijo, a tu unigénito, a quien tanto 
amas, a Isac, y ve a la tierra de 
Moria, y ofrécemelo allí en holo- 
causto, sobre uno de los montes que 
yo te indicaré.» 2 Se levantó, pues, 
Abrahain de manana, aparejó su asno. 


y tomando consigo dos niozos y a 
Isac, su hijo, partió la lena para el 
holocaiisto, y se puso en camino para 
el lugar que le había dicho Dios. 

* A1 tercer día alzó Abraham sus ojos, 
y vió de lejos el lugar. 2 Dijo a sus 
dos mozos: «Quedaos aquí con el 
asno; yo y el niho iremos hasta allí, 
y después de haber adorado, volve- 
remos a vosotros.» 2 Y tomando 
Abraham Ja leha para el holocausto, 
sc la cargó a Isac, su hijo; tomó él 
en su mano el fuego y el cuchillo, y 
siguieron anibos juiitos. Y dijo 
Isac a Abraham, su padre: «Padre 
mío.» «^Qué quieres, hijo mío?», le 
contestó. Y él dijo: «Aquí llevamos el 
fuego y la leha, pero la res para el 
holocausto, ^dóndeestá?»* Y Abraham 
le contestó: «Dios se proveerá de res 
para el holocausto»; y siguieron jun- 
tos los dos. ® Llegados al lugar que 
le dijo Dios, alzó alíí Abraham el altar, 
y dispuso sobre él la leiìa, ató a su 
hijo y le puso sobre el altar, encima 
de la leha. Tendió luego su brazo, 
y cogió el cuchillo para degollar a 
su hijo. Pero le gritó desde los 
cielos el ángel de Yave, diciéndole: 
«Abraham, Abraham.» Y éste contes- 
tó: «Heme aquí. »^2 extiendas tu 

brazo sobre cl niho—le dijo—y no le 
hagas nada, porque ahora he visto 
que en verdad temes a Dios, pues 
por mí no perdonaste a tu hijo, a tu 
unigénito.» ^2 aIzó Abraham los ojos, 
y vió tras sí un carnero enredado por 
los cuernos en la espesura, y cogió 
el carnero y lo ofreció en hólocausto 
en vez de su hijo Çl). Llamó 
Abraham al lugar aquel: Yave ve; por 
lo que todavía se dice: «en el monte 
de Yave ve». Llamó el ángel de 
Yave a Abraam por segunda vez 
desde los cielos, y le dijo: «Por 
mí mismo juro, palabra de Yave, 
que por haber hecho cosa tal, de no 
perdonar a tu hijo, a tu unigénito, 
te bendeciré largamente, y multi- 
plicaré grandemente tu descendeiicia 
como las estrellas del cielo y como 
las arenas de las orillas del mar, y 
se aduehará tu descendencia de las 
puertas de sus enemigos, y la ben- 
decirán todos los pueblos de la tie- 


(i) La prueba de la fe y obedienda de 
Abraham es realmente suprema. Se le manda 
sacrificar a su hijo único. ían pedido. tan de- 
seado y al fin conseguido. en quien habian de 
tener realizacíón las promesas mesiánicas. Isac, 
aceptando resignado el sacrificio, es figura de 
la sumisíón de Cristo a la voluntad del Padre 
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rra, por haberme tú obedecido.» t 
Volvióse Abraham a los mozos, y | 
levantándose, fuerou todos juntos, a 
Berseba, y habitó Abraham en Ber- 
seba. 

20 Después de todo esto recibió 
Abraham noticia, diciéndole: «También 
Melca ha dado hijos a Najor, tu her- 
mano; 21 Hus es el primogénito, Buz 
su hermano, y Camuel, padre de 
Aram, 22 Cased, Azaud, Peldas, Gued- 
laf y Batuel. 22 Batuel fué el padre 
de Rebeca. Estos son los ocho hijos 
que dió Melca a Najor, hermano de 
Abraham. También su concubina, 
de nombre Raunii, le pariô a Tebaj, 
Gajam, Tajas y Maaca. 


Muerte de Sara. 

^ Fucron los días de vida de 

Sara ciento veintisietc afìos. 

2 IVÍurió en Quiriat Arbe, que es 
Hebrón, en la tierra de Canán. Vino 
Abraham a llorar a Sara y hacer duelo 
por ella, 2 y cuando se levantó de 
junto a su muerta, habló así a los 
hijos de Get: * «Soy entre vosotros 
peregrino y huésped: Dadine en pro- 
piedad una sepultura, donde pueda 
sepultar a mi inuerta, apartfìndola 
de ini vista.» ^ Los. hijos de Get 
contestaron a Abralíain: ® «Oyenos, 
Sefìor, por favor: Tú eres entre nos- 
otros un príncipe de Dios; sepulta a la 
inuerta en el inejor de nuestros se- 
pulcros; ninguno de nosotros te negará 
su sepulòro para que eii él sepultes 
a tu inuerta.» ’ Alzóse Abrahain, e, 
inclinàndose i^rofundamente ante cl î 
pueblo de aquella tierra, los hijos de 
Get, ® les dijo: «Si de veras qucréis 
que pueda yo apartar a ini muerta de 
mi vista, sepultándola, escuchadnie, 
y rogad por mí a Efrón, el hijo de 
Seor, * que por su justo precio me 
ceda para sepultura, en propiedad, en 
presencia vuestra, su caverna de 
Macpela, que est.^ al término de su 
campo.» Efrón estaba sentado entrc 
los iiijos de Get, y respondió Efrón. 
el geteo, a Abrahain en presencia de 
los hijos de Get y de cuantos entra- 
ban por las puertas de la ciudad: 

«No, sefìor inío, óyeme: yo te doy 
el campo y la caverna que se halla 
a su extremo: te la doy ante los : 
hijos de mi pueblo; scpulta a tu 1 
muerta.» ^2 Abraham volvió a pros- 
ternarse ante la gente de aquclla 
tierra, y babló así a Efrón, oycn- 


dolo todos: «Ciertamente, si tú te 
dignas escucharme, yo te daré el 
precio del campo. Recíbelo tú y se- 
pultaré en él a mi muerta.» Y res- 
pondió Efrón a Abraham diciéndole: 

«Senor mío, óyeme: iQué es para 
mí ni para ti uiia tierra de cuatro- 
cientos siclos de plata? Sepulta a tu 
muerta.» Oyó Abraham a Efrón y 
pesóle la plata que éste había dicho, 
ante los hijos de Get, cuatrocientos 
siclos de plata corriente en el mer- 
cado. Vino, pues, a ser propiedad 
de Abraham ante los hijos de Get y 
de cuantos entraban por la puerta 
de la ciudad, el campo de Efrón 
en Macpela, frente a Mambre, con la 
caverna que hay en él, y todos los 
árboles del campo y sus contornos. 

Después de esto sepultó Abraham 
a Sara, su mujer, en la caverna del 
campo de Macpela, frente a Mambre, 
que es Hebròn, en tierra de Can.An. 
20 E1 campo, con la caverna que hay 
en él, vino a ser sepultura de propie- 
dad de Abrahain, recibida de los hijos 
de Get. 


Casainiento dc Isac. 

I ^ Era Abraham ya viejo, muy 
--*x entrado en anos, y Yave lc 
había bendecido en todo. 2 Dijo, pues, 
Abraham al mòs antiguo de los sicr- 
vos de su casa, el que administraba 
cuanto teiiía: «Pon, te ruego, tu mano 
bajo nii muslo, 2 y júrame por Yave, 
Dios de los cielos y de la tierra, que 
no tomarás inujer para mi hijo de 
entre las hijas de los cananeòs, cn 
medio de los cuales habito, * sino 
que irás a ini tierra, a mi parentcla, 
a buscar mujer para mi hijo Isac.» 
2 Y le dijo el siervo: «Y si la mujer 
no quiere venir conmigo a esta tierra, 
ihabré de llevar allí a tu hijo, n la 
tierra de donde salisteî» ® Díjole 
Abraham: «Guárdate muy bien de 
llevar allá a mi hijo: ’ Yave, Dios de 
Ìos cielos, que me sacó de la casa de 
mi padre y de la tierra de ini naci- 
miento, qiie me ha hablado, y mc 
juró, diciendo: a tu descendencia daré 
yo esta tierra, enviará- a su ángcl 
ante ti y traerAs de allí niujcr para 
mi hijo. ® Si la mujer no quisicre 
venir contigo, quedarás libre de este 
juramento, pcro de ninguna manera 
volverás allò a mi hijo.» 2 Puso, pues, 
el siervo su mano bajo el muslo dc 
Abrahain, su sefìor, y le juró. 
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Cogió el siervo diez de los came- 
llos de su senor, y se puso en camino, 
llcvando consigo de cuanto bueno 
tcnía su seiìor, y se dirigió a Arán 
Naharaim, a la ciudad de Najor. 

Hizo que los camellos doblaran sus 
rodillas fuera de la ciudad, junto a 
un pozo de aguas, ya de tiurde, a la 
hora de salir las que van a coger 
agua, y dijo (1): «Yave, Dios de 
mi amo Abraham, haz que me salga 
ahora buen encuentro, y muéstrate 
benigno con mi senor Abraham: Voy 
a ponerme junto al pozo de aguas, 
inientras las mujeres de la ciudad 
vienen a buscar agua: la joven a 

quien yo dijere: inclina tu cántaro, 
te ruego, para que yo beba; y ella me 
respondiere: bebe tú y daré también 
de beber a tus cameilos, sea la que 
destinas a tu siervo Isac, y conozca 
yo así que te muestras propicio a mi 
seiìor.» Y sucedió, que antes de que 
él acabara de hablar, salía con el 
cántaro al hombro Rebeca, hija de 
Batuel, hijo de Melca, la mujer de 
Najor, hermano de Abraham. La 
joven era muy hermosa, y virgen, 
que no había conocido varón. Bajó 
al pozo, llenó su cántaro, y volvió 
a subir. Salióle al encuentro el 
siervo, y le dijo: «Dame, por favor, 
a beber un poco de agua de tu cán- 
taro.» «Bebe, seíior mío», le con- 
testó ella; y bajando el cántaro lo 
cogió con sus manos, y le dió de 
beber. Cuando hubo él bebido, le 
dijo: «También para tus camellos 
voy a sacar agua, hasta que hayan 
bebido lo que quieran.» Y se apre- 
suró a vaciar el cántaro en el abre- 
vadero, y corrió de nuevo al pozo a 
sacar más, hasta que hubo sacado 
para todos los camellos. E1 siervo 
la contemplaba en silencio, y se pre- 
guntaba si habría prosperado Yave 
su camino, o no. ^2 Cuando hubieron 
acabado de beber los camellos, tomó 
el siervo un arillo de oro de medio 
siclo de peso y dos brazaletes de diez 
siclos, también de oro, y dándoselos, 
le preguntó; «^De quién eres hija 
túî Dime, por favor, si no habría 
lugar en casa de tu padre para pasar 
allí la noche.» Ella le contestó: 
«Soy hija de Batuel, el hijo que Melca 
dió a Najor.» ^5 y anadió: «Hay en 
nuestra casa paja y heno en abun- 


(i) No es infrecuente en el A. T. esta 
manera de explorar la voluntad de Díos para 
conocerla. 


I dancia y lugar para pernoctar.»Pos- 
tróse entonces el hombre y adoró a 
Yave, diciendo: «Bendito sea Yave, 

. Dios de mi senor Abraham, que no ha 
I dejado de hacer gracia y mostrarse 
, fiel a mi seiìor, y a nií me ha condu- 
cido derecho a la casa de los herma- 
nos de mi senor.» Corrió la joven 
a contar en casa de su madre lo que 
había pasado. Tenía Rebeca un 
hermano, de nombre Labán, que se 
apresuró a ir al pozo en busca del 
hombre. Había visto el arillo y 
los brazaletes en la mano de su her- 
mana, y la había oído decir: «Así 
me ha hablado'el hombre.» Vino, 
pues, a él, que seguía con sus came- 
llos junto a la fuente, y le dijo: 
«Ven, bendito de Yave, por qué 
estás ahí fueraî Ya he preparado 
yo la casa y lugar para los camellos.» 

32 Fué, pues, el hombre a casa. Labán 
desaparejó los camellos, dió a éstos 
paja y heno, y agua al hombre y a los 
que le acompanaban, para lavarse los 
pies, ®® y después le sirvió de comer; 
pero el hombre dijo: «No comeré 
mientras no diga lo que tengo que 
decir.» Respondióle: «Di.» 34 j]ste 
dijo: «Yo soy siervo de Abraham. 

33 Yave ha bendecido largamente a 
mi senor, y le ha engrandecido, dán- 
dole rebanos y ganados, plata y oro, 
siervos y siervas, camellos y asnos. 
33 Parióle Sara, la mujer de mi senor, 
un hijo en su ancianidad, y a él le 
ha dado todos sus bienes. 3’ Mi senor 
me ha hecho jurar, diciendo: No to- 
marás para mi hijo mujer de entre 
las hijas de los cananeos, de la tierra 
en que habito; 38 sino que irás a la 
casa de mi padre, a mi parentela, y 
de allí traerás mujer para mi hijo. 
33 Yo dije a mi senor: Quizá no quiera 
venir conmigo la mujer; y él me 
contestó: Yave, ante quien yo ando, 
mandará contigo su ángel, y hará 
que tu camino tenga buen éxito, y 
tomarás mujer para mi hijo, de mi 
parentela y de la casa de mi padre. 

Quedarás desligado del juramento, 
si fueres a mi parentela y no te la 
dieren; libre quedarás entonces. Lle- 
gué hoy a la fuente, y dije: Yave, 
Dios de mi senor Abraham, te ruego 
que si en verdad quieres prosperar 
el camino que traigo, ^3 hagas que 
mientras yo me quedo junto a la 
fuente, la joven que salga a buscar 
i agua y a quien diga yo: Dame de 
I beber, te ruego, un poco de agua de 
tu cántaro ** y me diga ella: Bebe, 
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y sacaré también para tus camellos, 
sea la mujer que Yave ha destinado 
para mujer del hijo de mi seiìor. 

No había yo acabado de decir 
esto en mi corazón, cuando salía Re- 
beca con su cántaro al hombro, bajó 
a la fuciite y sacó agua. Yo le dije: 
dame de beber, te lo ruego. Bajó 
ella en seguida el cántaro de sobre 
su hombro, y dijo: bebe, y daré tam- 
bién de bebcr a tus camellos. Yo 
le pregimtc: ^De quién ercs hijaî Ella 
me respondió: Soy hija de Batuel, 
el hijo de Najor, que le dió Melca. 
Entonces puse yo el arillo en su iiariz 
y los brazaletes en sus manos, y 
me incliné postrándome ante Yave, 
y bendije a Yave, *Dios de mi seiior 
Abraham, que me había traído por 
camino derecho, para tomar a la hija 
de su hermano para mujcr de su hijo. 

Ahora, si queréis hacer gracia y 
fidelidad a mi seiìor, decídmelo; si no, 
dccídmelo también, y me dirigiré a la 
derecha o a la izquierda.» Labán 
y Batuel contestaron, diciendo; «De 
Yave viene csto, nosotros no podemos 
decirte ni bien ni mal. Ahí tienes 
a Rebeca, tómala y vete, y sea la 
miijcr del hijo de tu senor, como lo 
ha dicho Yave.» Cuando el sicrvo 
dc Abraham hubo oído cstas palabras, 
se postró cn tierra antc Yave; y 
sacando objetos de plata, objctos de 
oro y vcstidos, se los dió a Rcbcca, 
e hizo tainbicn prcscntcs a su her- 
mano y a su mndrc. Pusiéronse 
luego a comcr y a beber, cl y los quc 
con él venían, y pasaron la nochc. 
A la manana, cuando se levantaron, 
dijo cl sicrvo: «Dcjad quc me vaya a 
mi scnor.» E1 hermano y la madre 
de Rebcca dijcron: «Quc esté In joven 
con iiosotros todavía algunos días, 
unos dicz, y dcspués partirá.» E1 
les contcstó: «No rctraséis mi vuclta, 
ya que Yave lia liccho feliz cl éxito 
de mi viajc; dcjadme partir, parn 
que vuclva a mi scnor.» Dijéronlc, 
pues: «Llamcmos a In joven, y pre- 
guntémosle lo que clla quicrc. Lla- 
maron a Rcbcca, y le prcgimtaron: 
«iQuicrcs partir luego con este hom- 
brcî» Y ella respondió: «Partird.» 

Dcjaron, pues, ir a Rebcca. su 
hcrmaiia, y a su iiodriza con cl sicrvo 
de Abrabain y sus hombrcs, y ben- 
decían a Rcbeca dicicndo; 

«Hcrniana nuestra eres; 

Que crezcas cn inillarcs de millarcs, 

Y se adueiìc tu dcsccndencia 

Dc las pucrtas dc sus cnemigos.» 

(1) Léase: los 


Montaron, pues, Rebeca, sus don- 
cellas y su nodriza en dos camellos, (1) 
y se fueron tras el hombre, y éste 
con Rebeca se partió. 

Volvía un dia Isac del pozo Jai 
Roi, pues habitaba entonces en el 
Ncgueb, ^ y habia salido por la tarde 
al campo para lamentarse, y alzando 
los ojos vió venir camellos. Tam- 
bién Rebeca alzó sus ojos, y viendo 
a Isac, se apeó del camcllo, y prc- 
guntó al sicrvo: «^Quièn es aquel 
hombre que viene por el campo a 
nuestro encuentroî» E1 siervo lc rcs- 
pondió; «Es mi seiìor.» Ella cogió el 
velo y se cubrió. E1 sicrvo contó a 
Isac cuanto había ocurrido, e Isac 
condujo a Rebeca a la ticnda dc Sara, 
su madre, la tomô por mujer y la 
amó, consolándose de la muerte de 
su madre. 


Mucrlc dc Al»rnliaiii. 

r ^ Volvió Abraham a tomar mu- 
— jer, de nombre Qiictura, ^ que • 
le parió a Zamrán, Jocsón, Madán, 
Madián, Jcsboc y Sué. ^ Jocsáii en- 
gendrô a Saba y Dadán. Hijos de 
Dadán son los Asuriin, los Latusim 
y los Laumim. * Los hijos dc Madián 
fueron Efa, Efcr, Janoc, Abida y 
Elda. Estos son todos los hijos de 
Quctura. ® Abrahain dió todos sus 
bienes a Tsac. ® A los hijos de las 
concubinas les hizo donaciones, pero 
viviendo él todavía, los separó de su 
hijo Isac, hacia oricnte, a la tierra dc 
oriente. ^ Los días dc la vida de 
Abraham fucron cicnto sctcnta y ciiico 
anos. ® Expiró, y imirió Abraham cn 
sencctud bueiia, anciano y llcno de 
días, y fué a reunirse con su piicblo. 

* Isac e Ismacl, sus liijos, lc sepulta- 
ron en la cavcrna de ^lacpela, en cl 
campo dc Efrôii, hijo de Seor, cl 
gctco, frente a ^laiiibrc. Es cl 
cainpo que compró Ahraam a los 
liijos de Get. Allí fué scpultado con 
Sara, su inujer. 

Dcspuès dc la mucrtc de Abraain. 
Dios bcndijo a Isac, sii hijo, y habito 
Isac junto al pozo dc Jai Roi. 

ncsocii<]<*nci:i <]<* Isiinu*]. 

Estas son las generaciones de 
Ismacl, hijo de Abrahain y de Agar, 
la cgipcia, esclava de Sara. He aquí 
los nombres de los hijos dc Ismacl, 
según sus nombres y sus gcncracioncs. 
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E1 primogcnito dc Ismael fuc Neba- 
yot; después Quedar, Adbcl, Maba- 
sam, Masema, Duma, Masa, Adad, 
Tcma, Jctur, Nafir y Quedma. Estos 
son los hijos de Ismacl, estos sus 
nombrcs, según sus pagos y campa- 
mcntos; estos fueron los doce jefcs 
de sus tribus. Los aiìos de la vida i 
de Ismael fueron ciento treinta y 
sicte. Después cxpiró y miirió, yendo 
a reunirse con su pueblo. Sus hijos 
habitaron desde Evila hasta Sur, que 
está frcnte al Egipto, según se va a 
Sur, frente a todos sus hermanos. 


Jacob y Esaú. 

Estas son las generaciones de 
Isac, hijo de Abraham. Abraham en- 
gendró a Isac. Era Isac de cua- 
rcnta ahos cuando tomó por mujer 
a Rebecá, hija de Batucl, arameo, "de 
Padan Aram y hermana de Labán, 
araineo. 21 Rogó Isac a Yave por su 
mujer, qiie era cstéril, y fué oído por 
Yave, y concibió Rebeca, su mujer. 
22 Chocábanse en su seno los nihos, 
y dijo: «Para esto, ^,a qué conccbir?» 
Y fué a consultar a Yave, que le 
dijo: 

«Dos pueblos llevas en tu seno, 

Dos pueblos que al salir de tus 
entrahas se separarán. 

TJna nacîón prevalecerá sobre la 
otra nación, 

Y el mayor scrvirá al mrnor.» 

2^ Llcgó el tiempo del parto, y 
salieron de su scno dos gemelos. 
2® Salió el primero uno rojo, todo él 
como un manto peludo, y se le llamó 
Esaú. 26 Después salió su hermano 
agarrando con la mano el talón de 
Esaú, y se le llamó Jacob. Era Isac 
de sesenta ahos cuando los engendró. 
2^^ Crecieron los nihos, y fué Esaú 
diestro cazador y hombre agre^te, 
mientras que era 'Jacob hombre apa- 
cible y amante de la tienda. 28 isac, 
porque le gustaba la caza, prefería a 
Esaú, y Rebeca prefería a Jacob. 
22 Hizo un día Jacob un guiso, y 
llegó Esaii del campo, muy fatigado, 
20 y dijo Esaú a Jacob: «Por favor, 
dame a comer ese guiso rojo, quc 
estoy desfallecido.» Por esto se lc 
dió a Esaú el nombre de Edom. 
2^ Contestóle Jacob: «Véndeme ahora 
mismo tu primogenitura.» 22 Respon- 
dió Esaú: «Estoy que me muero; 
t.qué me importa la primogenitura?» 
22 ajúramelo ahora mismo», le dijo 


Jacob; y juró Esaú, vendiendo a 
Jacob su primogenitura. Dióle en- 
tonccs Jacob pan y el guiso de len- 
tejas; y una vez que comió y bebió, 
se levantó Esaú y sc fué, no dándose- 
le nada de la primogenitura. 


Isac cii Gerar. Alíanza con Abî- 
‘ inelec. Casamiciito dc Esaii. 

^ Hubo en aquella tierra un 
Jllì hambre, distinta de la primera 
que hubo en tiempo de Abraham; y 
fué Isac a Gerar, a Abimelec, rey de 
los filisteos, 2 pues se le apareció 
Yave, y le dijo: «No bajes a Egipto. 
2 Sigue habitaiido en esta tierra, donde 
yo te diga; peregrina por ella, que yo 
estaré contigo, y te bendeciré, pues 
a ti y a tu descendencia daré todas 
estas ticrras, cumpliendo el jura- 
mento que hice a Abraham, tu padre, 
^ y multiplicaré tu descendencia 
como las estrellas del cîelo, y le daré 
todas estas tierras, y la bendecirán 
todos los pueblos de la tierra, ^ por 
haberme obedecido Abraham, y haber 
guardado mi mandato, mis precep- 
tos, mis ordcnaciones y mis leyes.» 
® Habitó, pues, Isac en Gerar. ’ Pre- 
guntábanle los hombres del lugar por 
su mujer, y éldecía:(l) «Es mi her- 
mana.» Pues temía decir que era su 
mujer, no fuera que le mataran los 
hombres del lugar por Rebeca, que 
era muy iio/mosa. ® Como se prolon- 
gase su estancia en Gerar, mirando 
Abimelec, rey de los filisteos, por la 
ventana, vió que estaba Isac jugando 
con Rebeca, su mujer. ® Llamó Abi- 
melec a Isac, y le dijo: «De cierto 
que es tu mujer. iPor qué, pues, dices: 
es mi hermana?» Y le contestó Isac: 
«Es que me dije, no váya yo a morir 
por causa suya.» Respondióle Abi- 
melec: «^Cómo nos has hecho eso? 
Hubiera podido alguno tomar a tu 
lï^ujcr, y hubieras arrojado sobre nos- 
otros un delito.» Dió, pues, Abime- 
lec una orden a todo el pueblo, di- 
cicndo: «E1 que toque a este hombre 
0 a su mujer, morirá.» /^2 Sembró 
Isac cn aquella tierra, y 'cogió aquel 


(i) Por tcrccra veZ vemos rcpetirse la histo- 
ria. Dios vela con cuidado sobre los patriarcas. En 
este caso no nos ofrece el tcxto la solución que 
en I03 de Sara. Cabe, sin embargo, pensar que 
Isac dijera de Rcbeca que cra su hermana, apo- 
yándose en la significación amplia que la paîa- 
bra hermano tiene en las lenguas semíticas. En 
efecto, Rebeca cra prima carnal dc Isac. 
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aiïo ciento por uno, pues le bendijo 
Yave. Engrandecióse y fiié cre- 
ciendo, creciendo cada vez más, hasta 
hacerse muy poderoso. Tenía mu- 
chos rebaiìos y ganados y mucha 
servidumbre, y los filisteos llegaron 
a envidiarle. Todos los pozos abier- 
tos por los siervos de su padre Abraham 
los ccgaron los filisteos, llenándolos 
de tierra. Dijo Abimelec a Isac; 
«Vete de aquí, porque has llegado a 
ser mucho más poderoso que nos- 
otros.M Fuése îsac, y acampó en 
el valle de Gerar, y habitó allí. 

Volvió a abrir los pozos abiertos 
en tiempo de Abraham, su padre, y 
cegados por los filisteos dcspués de 
la mucrte de Abraham, dándoles los 
mismos nombres que les había dado 
su padre. Cavaron los siervos de 
Isac cn el valle, y alumbraron una 
fuentc dc aguas vivas; pero los 
pastorcs dc Gerar riiìeron con los 
de Isac, diciendo: «Estas aguas son 
nuestras.» Y llamó al pozo Ezec, 
porque había habido riiìa por él. 

Excavaron sus siervos otro pozo, 
por el cual hubo también un alter- 
cado, y lo llamó Situa. 22 Yéndose 
inás lcjos, excavó otro pozo, por el 
cual no hubo ya quercllas, y le llamó 
Rejobot, dicicndo: «Aliora ya iios ha 
dado Yave holgura, y prospcrareinos 
en csta ticrra.» Subió dcspués a 
Bersabe, y sc le aparcció Yave 
aquclla noche, y le dijo: «Yo soy el 
Dios de Abraham, tu padre; nada 
tcmas, quc yo estoy contigo: Yo te 
bendeciré, y inultipliearc tu desccn- 
dencia, por Abraham, mi sicrvo.» 
2® Alzó allí un altar, e invocó el nom- 
bre dc Yave: plantó allí su campa- 
mcnto, y abrieron tambicn allí sus 
sicrvos un pozo. 2« Vinicron a él, 
dcsde Gerar, Abimclcc, Ajurot, amigo 
suyo, y Picol, jcfc dc su cjército; 
22 c Isac lcs dijo: «^Para quc habéis 
venido a mí vosotros, quc mc odiáis, 
y me habéis arrojado de cntrc vos- 
olros?» 28 Ellos dijcroii: «Porque he- 
iiios visto claramcntc qiie está Yavc 
(oiiligo, y nos hemos dicho: Haya 
eii incdio de nosotros un juramcnto 
ciitre ti y nosotros, y qiiercmos haccr 
aliaiiza coiitigo: 2» dc no haccriios tú 
inal, oonio no te hcinos tocado nos- 
otros, hacicndotc sólo bicn, y deján- 
dotc partir eii paz. Tú crcs ahora cl 
bendito dc Yavc.» Isac lcs prcparó 
un banquete, y comicron y bcbicron. 

A la maiìana siguientc sc lcvanta- 
roii, y se juraron unos a otros, y los 


dcspidió ísac, yéiidose ellos en paz. 

Aquel mismo día vinieron los 
siervos de Isac a informarle acerca 
del pozo que estaban haciendo, y le 
dijeron: «Hemos hallado agua», e 
Isac llamó al pozo Seba, por eso se 
llamó la ciudad Berseba hasta el dia 
de hoy. Era Esaú de cuarenta ahos, 
y tomó por mujeres a Judit, hija de 
Beeri, geteo, y a Basemat, hija de 
Elón, geteo, 2® quc fueron para Isac 
y Rebeca una ainarga pesadumbrc. 


Suplanta Jacob 0 Esaú cn la 
bcnclicìóu paterna. 

1 Cuando envejeció Isac, sc de- 
^ í bilitaron sus ojos, y no veía. 
Llamó, pucs, a Esaú, su hijo mayor 
y le dijo: «Hijo iníò.» Este contestó: 
«Heme aqiií.» 2 «Mira—le dijo—, yo 
ya soy viejo, y no sé cuál scrá el día 
de mi mucrte. 2 Toma, pues, tus ar- 
mas, la aljaba y el arco, y sal al 
campo a cazar algo, ^ y me haces un 
guiso como sabes quc a mí ine gusta, 
y me lo traes, para que lo coma y 
despucs te bendiga antes dc morir.» 
2 Rebeca estaba oyendo lo qiic Isac 
decía a Esaú, su hijo. Esaú sali() al 
campo a cazar algo para tracrlo; * y 
Rcbeca dijo a Jacob, su hijo: «Mirà, 
he oído a tu padrc hablar a Esaú, 
tu hcrmano, y decirlc: ’ Tráemc caza 
y prcpáramela, para que la coina y 
tc bcndiga dclante dc Yavc antcs dc 
mi mucrtc. ® Ahora, pucs, hijo inío, 
obcdcccme, y haz lo quc yo te mando. 
2 Anda, vctc al rcbafio, y tròcmc dos 
cabritos gordos y tiernos, para que 
yo haga cóii ellos a tu padrc uii guiso 
como a él le gusta, i® y 50 jo líeves 
a tu padrc, y lo coma y te beiidiga 
antcs de su mucrte.» n Contcstí) 
Jacob a Rebeca, su madrc: «i^lira 
quc Esaú, nii hcrmaiio, cs hombre 
vclliido y yo soy lainpiho, 12 y sj 
mc toca mi padre, aparcceríí aiite cl 
como uii mcntir.oso, y tracrc sobre 
mí una maldicióii, cn vcz dc la bcn- 
dición,» *2 Díjolc su madre: «Sohre 
iní tu maldicióii, hijo niío, jxto obc- 
déccmc, anda y tráemclo.» Fiic, 
piics, cl, lo cogió y lo trajo a su 
inadrc, que hizo cl 'guiso como a sii 
padrc le giistaba. 1® Cogió Rcbcca 
vestidos dc Esaú, sii hijo mayor, los 
mcjorcs quc teiiía cn casa, y sc los 
vistió a Jacob, su hijo nicnor; 1* y 
con las piclcs dc los cabritos le cu- 
bri(^ his manos y lo dçsniido del 
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cuello; pnsb el gniso y pan quc había 
hecho en manos de Jacob, su híjo, 

y éste lo llevó a su padre, y lc dijo: 
«Padre mío.» «Heme aquí, hijo mío», 
contestó Isac. «^Quién eres, hijo mío?»; 

y le contcstó Jacob* «Yo soy Esaii, 
tu hijo príinogénito. He hecho como 
me dijiste. Levántate, pues, te rucgo, 
\uélvete, y come de mi caza, para 
que mc bendigas.» Y dijo Isac a 
su hijo: «^Cóino tan pronto hallaste, 
hijo mîo?»; y le rcspondió: «Porque 
hizo Yave que se me piisiera delan- 
le.» Dijo Isac a Jacob: «Anda, 
íicércate para quc yo te palpe, hijo 
inío, a ver si eres o no mi hijo Esaii.» 

Accrcóse Jacob a Tsac, su padre, 
que le palpó y diio: «La voz es la 
voz de Jacob, pero las manos son 
las iiianos de Èsaú»; y ^o le cono- 
ció, pornue estaban sus manoc vellu- 
das como las de Esaú, su hermano, 
y sc dispuso a bendecirle. Todavía 
ìe preguntó: «^De verdad eres tii mi 
hijo Esaii?»; y él contestó: «Yo soy.» 

Díjole, pues: «Acércame la caza 
para que yo coma de ella, hijo mío, 
y tc bendiga.» Accrcósela Jacob y 
comió, y le trajo también vino, y 
bebió. Díjole después Isac: «Acér- 
cate y bésame hijo mío.» Acercóse 
él y le besó; y en ciianto olió !a fra- 
gancia de sus vestidos, le bendijo, 
diciendo: 

«Oh, es el olor de mi hijo 

Como el olor dc un campo 

A1 que ha bcndecido Yave. 

Dete Dios el rocío dcl cielo y 
la grosura de la tierra, 

Y abundancia de trigo y mosto. 

Sírvantc pueblos, 

Y prostérnense ante ti naciones; 

Sé el sehor de tus hermanos, 

Y póstrense ante ti los hijos de 
tu madre. 

Maldito quien te maldiga, 

Y bendito quien te beiidiga.» 

En cuanto acabó Tsac de bende- 
cir a Jacob, no bien había salido éste 
de la prcsencia de Tsac, su padre, 
Esaú, su hermano, que venía del 
campo y había hecho'su gniso y 
se lo traía a su padrc, dijo a su 
padre: «Levj'întese mi padre y coma 
de la caza de su hijo, para que me 
bendiga.» Díjole Isac, su padrc: 
«^Pues quién eres túî» Contestóle: 
«Yo soy tu hijo prlmogénito, Esaú.» 

Pasmóse Isac con pasmo muy 
grande, y rcpuso: «^Y quién es en- 
tonces el que me ha traído la caza 
y he çomido de todo ello antes que 


tú vinieras, y lc he bendecido, y ben- 
dito estáî» A1 oír Esaú las pala- 
bras de su padre, rompió a gritar y 
a llorar amargamente. y le dijo: 
«Bendíceme también a mí, padre 
mío.» Isac le contestó: «Tu hermano 
ha venido con engaho, y se ha llevado 
la bendición.» Díjole Esaú: «^,No 
eS su nombre Jacobî Dos veces me 
ha suplantado: me quitó la primo- 
genitura, y ahora me ha quitado mi 
bendición», y ahadló: «i,No tienes ya 
bendición para míî» Respondió Tsac 
y dijo a Esaú: cMira, le he hecho 
sehor tuyo, y todos sus hermanos se 
los he dado por sicrvos; le he atri- 
buído el trigo y el mosto. A ti, pues, 
iqué voy a hacerte, hijo mío?» Y 
dijo Esaú a su padre: «^No tienes 
mAs que una bendición, padre mío? 
Bendíceme también a mí, padre mío»; 
y lloró en voz alta. Respondió Isac 
diciéndole: 

«Mira, fuera de la grosura de la 
tierra scrA tu morada, 

Y fuera del rocío que baja de los 
cîelos. 

Vivirás de tu espada, y servirás 
a tu hermano; 

Y cuando te revuclvas romperás su 
yugo de sobre tu cuello.» 

Concibió Esaú contra su herma- 
no Jacob un odio profundo, por lo de 
la bendición que le había dado su 
padre, y sc dijo en su corazón: «Ccrca 
están los días del duelo por mi padre; 
después mataré a Jacob, mi her- 
mano.» Supo Rebeca lo que había 
dicho Esaú, su hijo mayor; y mandó 
llamar a Jacob, su hijo menor, y le 
dijo: «Mira, que tu hermano Esaú 
quiere matarte. Anda, pues, obe- 
déceme, hijo mío, y huye a Jaran, 
a Labán mi herinano. y estate 
algún tiempo con él, hasta que la 
cólera de tu hermano se aparte de 
ti, se aplaque su ira y se haya 
olvidado de lo que le lias hecho; yo 
mandaré allí a buscarte. í,Habría de 
verme yo privada de vosotros dos en 
un solo díaî» (1). 

Rebeca dijo a Isac: «Me pesa 
la vida a causa de las hijas de Get; 
si Jacob toma mujer dc eiitrc las 


(i) En este relato se pone de manifiesto la 
lucha entre las preferencias paternas y maternas 
respecto de los dos hijos; pero al mismo tiempo, 
:y sobre lodo, la providencia de Dios, que sin 
: atender a la primogenitura de ia carne, elige 
|a quien elige, para que en él se realicen las pro- 
mesas mesiánicas. (Mal. i. 2. sig. y Rom. 9. 6. 
sigs.) 






GÉNESIS, 28, 29 


3G 


hijas de Get, como éstas de esta deciré donde quiera qiie vayas, y vol- 

yeré a traerte a esta tierra, y no te 
abandonaré hasta cumplir lo que te 
digo.» 


tierra, ipara qué quiero vivirî» 
Iluída dc •laooh a Mesopotaniia. 


28 ^ Llamó, pues, Isac a Jacob y 
le bendijo, y îe mandó; «No 
tomes mujer de entre las hijas de 
Canán. ® Anda, y vete a Padan Arán, 
a Cûsâ de Batuel, el padre de tu 
madre, y toma alíí mujer de entre 
las hijas de Labán, hermano de tu 
madre; ^ el Dios omnipotente te ben- 
decirá, te hará crecer y te multipli- 
cará, y te hará muchedumbre de 
pueblos, ^ y te dará la bendición de 
Abraham a ti y a tu descendencia con- 
tigo, para^ que poseas la tierra de 
tus peregrinijciones, que dió Dios a 
Abraham.» ® Despidió, pues, Isac a 
Jacob, que se fué a Padan Arán, a 
Labán, hijo de Hatuel, arameo, her- 
mano de Rebeca, madre de Jacob 
y Esaú. ® Viendo Esaú que Isac había 
bendecido a Jacob, y que al bende- 
cine, le habla mandado irse a Padan 
Arán para tomar mujer de allí, di- 
ciéndole; no tomes mujer de entre 
las hijas de Canán; ’ y que obede- 
cicndo a su padre y a su madre, se 
había ido Jacob a Padan Aràn, ® co- 
noció Esaú que disgustaban a Isac, 
su padre, las hijas de Canáii; ® y se 
fué a Isinael, y sobre las que ya 
tenla, tomó por mujer a Majalat, hija 
de Ismael, hijo de Abraham y her- 
inano dc Nabaiot. 

Salió, pues, Jacob de Berseba, 
para dirigirse a Jaràn. Llegó a 
un lugar donde se dispuso a pasar 
la noche, pues el sol se ponía ya, 
y tomando una de las piedras que en 


Despertó Jacob de su sueno, y 
se dijo; «Ciertamente está Yave en 
este lugar, y yo no lo sabía»; y ate- 
morizado anadió: «jQué terribJe es 
este lugarl No es sino la casa de Dio.s 
y la puerta de ’os cielos.» Levan- 
tóse Jacob por la mahana, y tomando 
la piedra que había tenido de cabecera, 
la alzó, como memoria, y vertió óleo 
sobre ella. Llamó a este lugar Beteî, 
aunque la ciudad se llamaba al prin- 
cipio Luza. E hizo Jacob un voto 
dicieiido; «Si Yave está conmigo, y 
me protcge en mi viaje, y me da 
pan que comer y vestidos que ves- 
tirme, y retorno en paz a la casa 
de mi padre, Yave será nii Dios; 

esta piedra que he alzado como me- 
inoria será casa de Dios, y de todo 
cuanto a mí nie dieres te daré el 
diezmo.» 

Jacob en casa de Labâii. 

2Q ^ Volvió a emprender Jacob su 
^ marcha, y llegó a la tierra de los 
hijos de Oriente. ^ Vió en el campo un 
pozo, junto fìl cual descansaban tresre- 
bahos, pues era el pozo en que se abre- 
vaban los ganados. ® Rcuníanse alll, 
se quitaba una gran picdra que le 
cubria, y se daba de beber al ganado, 
volvicndo a poner en su lugar la 
piedra quc cubría la boca del pozo. 

* Jacob preguntó a los pastores: 
«iDe dónde sois, hermanosî*» «De 
Jarán somos», le respondieron ellos. 

® «iConoccis a Labán hijo de Najorî» 


el lugar habla, la puso de cabecera «I.e conocemos», contestaron. ® «;,Y 


y se acostó. 

X'ÌHÌóii de ia esetilM. 

Tuvo un sueiìo, y veía una cscala 
que, apoyándose sobre la t'erra, to* 
caba con la cabeza en los cielos, y 
que por ella subían y bajaban los 
ángeles de Dios. Sobre ella estaba 
Yave, que le dijo: «Yo soy Yave, el 
Dios de Ahrahain, tu padre, y el Dios 
dc Isac; la tierra sobre la cual estàs 
acostado te la daré a ti y a tu des- 
cendencia. Serà ésta coiiio el polvo 
de la tierra, y te ensanchar?^s a ocd- 
dente y a oriente, a norte y inedio- 
día, y a ti y a tu dcscendencia os 


bendecirán todas las naciones de lai^Labàii, hermano de su iiiadre 
tierra. Yo esloy contigc, y te ben-' *acercó* reinovió la niedra de s 


està bicnî» siguiô preguntando Jacob. 
«Si, bieii cstá, mira, ahl viene Raquel, 
su hija, con su rebaiìo.» ’ EI les 
dijo: «Todavía es inuy Ue día, no es 
tieinpo de recoger el gaiiado. ;,Por 
qué no abrevàis los rebahos y os 
volvéis a que pastenî» ® EIIos le 
respondieron: «No podemos hacerlo 
hasta que se reúnan todos los reba- 
hos y se quite la piedra de la boca 
del pozo, y entonces damos dc beber 
al rebaho.» ® Todavía estaba Jacob 
hablando con cllos cuando Ilegó Ra- 
quel con el rebaiìo dc su padrc, pues 
ella era la pastora. Y eii cuaiito 
vló Jacob a Haquel, liija de Labàii, 
hcrmaiio de su niadre y el rebaiio de 


acercó, reinovió la piedra de sobrc 
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a boca del pozp, y abrevó el rebano 
de Labán, hermano de su madre. 

Besó Jacob a Raquel, y alzó la voz 
Uorando. ^ Hizo saber a Raquel que 
era hermano de su padre, e hijo de 
Rebeca, y ella corrió a contárselo a 
su padre. En cuanto oyó Labán [ 
lo que de Jacob, hijo de su'hermana, 
le decía, corrió a su encuentro, le 
abrazó, le besó, y le llevó a su casa. 
Contó Jacob a Labán lo que ocurría, 
y éste le dijo: «Sí, eres hueso y 
carne mía.« Y moró Jacob ron Labán 
un mes entero. Pasado éste, le dijo 
Labán: «Acaso porque eres mi her- 
mano, (,vas a servirme de balde? 
Dime cuál ha de ser tu salario.» 


Lift y Raqnel. 

Tenía Labán dos hijas; una, 
la mayor, de nombre Lia; otra, la 
menor, .de nombre Raquel. Lia 
era tierna de ojos, pero Raquel era 
muy esbelta y hermosa. Amaba Ja- 
cob a Raquel, y dijo a Labán; «Te 
serviré siete ahos por Raquel, tu 
hija menor.» Y contestó Labán: 
«Mejor es que te la dé a ti que dár- 
sela a un extraho. Quédate conmigo.» 

Y sirvió Jacob por Raquel siete 
ahos, que le parecieron sólo unos 
días, por el amor que le tenía. Ja- 
cob dijo a Labán: «Dame a mi mujer, 
pues se ha cumplido el tiempo, y 
entraré a ella.» Reunió Labán a 
todos los hombres del lugar, y dió 
un convite; y por la noche, to- 
mando a Lia, su hija, se la llevó a 
Jacob, que entró a ella. Dió 
Labán a Lia, su hija, su sierva Silfa, 
para que fuera sierva de ella. Lle- 
gada la mahana, vió Jacob que era 
Lia, y dijo a Labán; «^Por qué me 
has hecho estoî ^No te he servido 
por Raquel? iPor qué me has en- 
gahadoî» Labán le respondió: «No 
es en nuestro lugar costuinbre darj 
la menor antes que la mayor. Acaba 
esta semana, y te daré también 
después la otra por el servicio quel 
me prestes de otros siete ahos.»| 

Hízolo así Jacob, y cumplida lai 
semana, dióle Labán a Raquel, suj 
hija, por mujer, y con ella a Bala, 
su sierva, para sierva de ella. Entró! 
también a Raquel Jacob, y la amó 
más que a Lia, y sirvió por ella otros 
siete ahos. Viendo Yave que Lia 
era odiada, abrió su matriz, mientras 
que Raquel era estéril. 


Loîs liijoâ de Jaeob. 

Concibió Lia y parió un hijo, 
al que llamó Rubén, diciendo: «Yave 
ha mirado mi aflicción, y ahora ini 
marido ine amará.» Concibió de 
nuevo y parió un hijo, diciendo: 
«Yave ha visto que yo era odiada, 
y me ha dado este más»; y le llamó 
Simeón. Coiicibió otra vez, y parió 
un hijo, y dijo: «Ahora mi marido 
se apegará a mí, pues le he parido 
tres hijos»; y por eso le llamó Leví. 

Concibió nuevamcnte, y parió uii 
hijo, diciendo: «Ahora sí que he de 
alabar a Yave»; y por eso le llamó 
Judá. Y cesó de tener hijos. 

30 Raquel, viendo que no daba 

hijos a Jacob, estaba celosa de 
su hermana, y dijo a Jacob: «Dame 
hijos o me muero.» ^ Airóse Jacob 
contra Raquel, y le dijo: «^Por veii- 
tura soy yo Dios, que te ha hecho 
estéril?» ® Ella le dijo: «Ahí tienes a 
mi sierva Bala; entra a ella, que para 
sobre mis rodillas, y tenga yo prole 
por ella.» ^ Dióle, pues, su sierva 
por mujer, y Jacob entró a ella. 
® Concibió Bala, y parió a Jacob un 
hijo, ® y dijo Raquel: «Dios me ha 
hecho justicia, me ha oído y me ha 
dado un hijo»; por eso le llamó Dan. 
’ Concibió otra vez Bala, sierva de 
Raquel, y parió un segundo hijo a 
Jacob, ® diciendo Raquel: «Lucha de 
Dios he luchado con mi hermana, y la 
he vencido», por eso le llamó Neftalí. 

® Viendo Lia que había dejado de 
tener hijos, tomó a Zelfa, su esclava, 
y se la dió por mujer a Jacob. Zelfa, 
esclava de Lia, parió a Jacob un 
hijo, y Lia dijo: «iQué buena for- 

tunal»; y le llamó Gad. Parió Zelfa, 
esclava de Lia, un segundo hijo a 
Jacob; y dijo Lia: «Por dicha mía, 
pues los hijos me han hecho fe- 
liz»; y le llamó Aser. Salió Rubéii 
al tiempo de la siega del trigo, 'y 
halló en el campo unas mandrágo- 
ras, y se las trajo a Lia, su madre, 
y dijo Raquel a Lia: «Dame, por 
favor, de las mandrágoras de tu 
hijo.» Lia le contestó: «^Te parece 
todavía poco haberme quitado el 
marido, que quieres también qui- 
tarme las mandrágoras de mi hijo?» 
Y le dijo Raquel: «Mira; que duerma 
esta noche contigo, a cambio de las 
mandrágoras de tu hijo.» Vino 
Jacob del campo por la tarde, y le 
salió Lia al encuentro, y le dijo: 
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«Entra a mi, pues te he comprado 
por unas mandrágoras de. mi hijo.» 
Y durmió con ella Jacob aquella 
iioche, y oyó Yave a Liâ, que con- 
cibió, y parió a Jacob el quinto hijo. 

Y dijo Lía: «Dios me ha pagado 
mi salario por haber dado mi sierva 
a mi marido»; y le llamó Isacar. 

Concibió de nuevo Lia, y pariô a 
Jacob un sexto hijo, y (jijo; «Dios 
me ha hecho un buen don; ahora mi 
marido morará conmigo, pues le he, 
dado seis hijos»; y le llamó Za- 
bulón. 

21 Después parió una hija, a la 
que llamô Dina. 

22 Acordôse Dios’de Raqucl, la oyó, 
y la hizo fecunda. 23 Concibió, pues, 
y pariô un hijo, y dijo: «Dios ha 
quitado mi afrcnta»; 24 y le Hamó 
José, pues dijo: «Quc mc anada 
Yave otro hljo.» 

Prosperidad dc Jacob en casa 
dc Labáii. 

2 ^ Cuando Raqucl pariô a José, dijo 
Jacob a Labán: «Dcjamc irme a mi 
lugar, a mi ticrra. 2 « Damc mis mu- 
jcres y mis hijos, por los que te he 
scrvido, y me iré, pucs bien sabes 
tú qué buen servicio le he hccho.» 
2 ’ Respondiólc Labáii: «^lira, por 
favor, si he hallado gracia a tus ojos, 
yo sé por agiicro quc por causa {uya 
nic ha bcndccido Yave. 28 Fíjame tu 
salario, y yo tc lo daré.» 2 » Contestóle 
Jacob: «Tii bien sabcs cómo te he 
servido, y lo que coiimigo ha veiiido 
a ser tu ganado. 20 Bicii poco era lo 
que antes tciiías, pero se ha aumcn- 
tado grandemcntc, y Yave tc ha 
bcndccido a mi paso. Ahora, pucs, 
habré de haccr también yo por mi 
casa.» 21 Labán lc dijo: «Dime qué cs 
lo que he de dartc.» «Xo has de darme 
nada—le contestó Jacob—, sino haccr 
lo quc voy n dccirtc, y volvcré a 
apnccntar tu ganado y a guardarlo. 
22 Yo pasarc hoy por ciitre todos tus 
rebanos, y scpararé toda rcs manchada 
o ncgra cntrc los corderos, y toda rcs 
manchada entrc las cabras. Eso scrá 
ini salario. 23 probidad rcspondcrá 
así por mi manana, cuando vcngas 
a rcconocer mi salario; todo cuanlo 
no sca manchado cntrc las cabras, 
y iiegro cntrc los cordcros, scrá cn 
mí un robo.» 24 y respondió Lab;in: 
«Bien, sca como dices». 2 ® Pcro aquc) 
niismo día scparó Labán todos los 
machos cabríos manchndos, todas las 


cabras manchadas, y cuantas tenían 
algo de blanco, y entre los corderos 
todos los negros y manchad'os, y se 
los entregó a sus hijos, 26 haciéndo- 
los llevar a tres días de camino de 
dohde estaba Jacob. Jacob siguió 
apacentando el resto dcl ganado de 
Labán. 2 ? Cogió Jacob varas vcrdes 
de estoraque, de almendro y de plà- 
tano, y haciendo en ellas unbs cortcs, 
las descortezaba, dejando lo blanco 
de las varas al dcscubierto. 28 Puso 
después las varas, así descortezadas, 
en los canales de los abrevaderos a 
donde venía el ganado a beber; 2» y 
las que se apareaban a la vista de las 
varas, parían crías rayadas y man- 
chadas. Jacob separó el ganado, 
poniendo delante cuanto de negro y 
manchado había en los rebahos de 
Labán, y puso su grcy aparte, sin 
dejar que se mczclara con la de Labàn. 

Era cuando las rcses vigorosa.s 
cntraban en calor, cuando ponía 
Jacob las varas a su vista cn los 
abrevaderos, para quc se apareasen 
antc las varas, pero ante las dcbilcs 
no las ponía, y así las crías débiles 
eran las dc Labán y las fuertes las 
dc Jacob. ^2 Vino a scr Jacob rico 
en extrcmo, dueho dc numerosos 
rcbahos, de siervos y siervas, dc 
camcllos y asnos. 

Vuelta dc Jaoob a In tierra de 
Canán. 

31 Oyó Jacol) a los hijos de 
Labàn decir: «Ha cogido Jacob 
todo lo de nucstro padrc, y con lo 
nuestro ha liccho toda csa riqncza. »• 
2 Vió que In cara dc Labán no cra 
para él lo que había sido antcs, 2 y 
Yavc lc dijo: aVuclvctc a la ticrra 
de tu padre y a tu parcntela, que yo 
cstaré contigo. » ^ Maiidó a llamar, 
pucs, Jacob a Raqucl y a Lia, para 
quc fucran al campo a dondc cstaba 
con su ganado, y lcs dijo: «Vco quc 
cl scinblante de vucstro padrc no cs 
para mí ya el quc antcs era, y cl 
Dios de iiÌi padre ha cstado coninigo. 
2 Bien sabcis vosotros que yo hc 
scrvido a vncstro padrc con todas 
mis fucrzas, ’ y que vucstro padrc 
sc ha burlado dc mí, iiuidniido dicz 
veccs mi salario; pcro Dios no le ha 
pcrmitido pcrjudicarmc. Ciiando cl 
dccín: tu salario scràn las rcscs mnn- 
chadas, todas las ovejas parían cor* 
dcros inanchados; y si dccía: las 
rcses rayadas seràii tu salario, todns 
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las ovejas parían corderos rayados. 
® Es, piies, Dios el que ha cogido lo 
de vucstro padre y me lo ha dado a 
iní. Cuando las ovcjas eiitran en 
calor vi yo en suenos que los carne- 
ros que cubrían a las ovejas eran 
rayados y manchados, y mi ángel 
me dijo eii el sueíio: «Jacob»; yo le 
respondí: «Heme aqiií.» y él dijo: 
«Alza tus ojos y mira: todos los car- 
neros que cubren a las ovejas son 
rayados y manchados, porque yo he 
visto todo lo que te ha hecho Labán. 

Yo soy el Dios de Betel, donde 
ungistc tú un monumento, y me 
hiciste el voto. Levántate, pues, sal 
de esta tierra, y torna a la tierra de 
Ui parentela.» 

Baquel y Lia respondieron: 
«^Tenemos acaso nosotras parte o 
herencia en la casa de nuestro padre?» 

^No nos ha tratado como extra- 
íìas, vendiéndonos y comiéndose nues- 
tro dinero? Y además, cuanto Dios 
le ha quitado a él, nuestro es y de 
nuestros hijos. Haz, pues, ya lo que 
Dios te ha mandado.» Levantóse 
Jacob, e hizo montar a sus mujeres 
y a sus hijos sobre los camellos; y 
Ilevando consigo todos sus ganados 
y todo cuanto en Padan Arán había 
aclquirido, se encaminó hacia Isac, 
su padre, a tierra de Canán. Labán 
había ido al esquileo de sus ovejas 
y Raquel robó los terajim ( 1 ) de 
su padre. Jacob engaíió a Labán, 
arameo, y no le dió cuenta de su 
huída. 21 Huyó con todo cuanto tenía, 
y ya en camino atravesó el río y se 
dirigió al monte de Galad. 

22 AI tercer día dijéronle a Labán 
que Jacob había huído; 23 y tomando 
consigo a sus parientes, le persiguió 
durante siete días, hasta darle alcance 
en cl monte de Galad. 21 Vino Dios 
cn sueno durante la noche aLabán, 
arameo, 25 y le dijo: «Guárdate de 
decir a Jacob nada, nì en bien ni en 
mal.» Cuando alcanzó Labán a Jacob, 
había éste fijado sus tiendas en el 
monte, y Labán fijó la suya y la de 
sus parientes en el monte de Galad. 
2® Dijo, pues, Labán a Jacob: «^Qué 
es lo que has hecho? lEscaparte de 
mí, Ilcvándote mis hijas como si fue- 
sen cautivas de guerra! 2? ^Por qué 


(i) Parecen ser algo semeiante a los dioses 
penates de los romanos. (I. Sam. 19. 13, 16; 
Os. 3. 4; Ezeq. 21. 29; Zac. 10. 2.) E 1 modo 
como Raquel los oculta en la albarda» sentándose 
encima, parece darnos el desprecio del autor sa- 
grado hacia ellos. 


has huído secretamente, engahán- 
domc, en vez de advertirme, y te 
hubiera despedido yo jubilosamente 
con cantos, límpanos y cítaras? 28 jSin 
dejarme siquiera abrazar a mis hijos 
y a mis hijasl Has obrado insensata- 
mente. 2® Mi mano cs lo suficiente- 
mente fuerte para haceros mal, pero 
el Dios de nuestro padre me ha ha- 
blado la pasada noche, diciéndome: 
«Guárdate de decir a Jacob cosa 
alguna, ni en bien ni en mal. Y 
si es que te vas, porque anhelas irte 
a la casa de tu padre, ipor qué me 
has robado mis dioses?» 

Jacob respondió a Lábán, di- 
ciendo: «Es que temía, pensando qiie 
quizá me quitarías tus hijas. ^2 Cuanto 
a lo de los dioses, aquel a quien sc 
los encuentres, que muera. En pre- 
sencia de nuestros hermanos busca 
cuanto sea tuyo, y tómalo.» Jacob 
no sabía que era Raquel la que los 
había robado. 

22 Labán penetró en la tienda de 
Jacob, eh la de Lia y en la de las dos 
siervas, y no halló nada. Después 
de salir de la tienda de Lia, entró 
en la de Raquel; pero Raquel había 
cogido los terajim y los había escon- 
dido en la albarda del camello, sen- 
tándose ella encima. Labán rebuscó 
por toda la tienda, pero no halló 
nada. Raquel le dijo: «No se irrite 
mi seflor porquc no pueda levantarme 
ante él, pues me hallo con lo que co- 
múnmente tienen las mujeres.» Así 
fué como, después de buscar y rebus- 
car, 110 pudo hallar los terajim. 

Jacob montó en cólera, y repro- 
chó a Labán, diciéndole: «^Qué crimen 
es el mío? ^Cuál es mi pecado, para 
que así me pcrsigas? Después de 
buscar y rebuscar cn todas mis cosas, 
iqué has hallado tuyo? Preséiitalo 
aquí ante mis hermanos y los tuyos, 
y que juzguen ellos entre los dos. 
2® He pasado en tu casa veinte ahos; 
tus ovejas y tus cabras no abortaron, 
y yo no me he comido los corderos 
de tus rebahos. 2® Lo destrozado 
no te lo Ilevaba, la pérdida iba a 
cuenta mía. Me reclamabas lo que 
me robaban de día y lo que me roba- 
ban de noche. Hc vivido devorado 
por el calor del día y por el frío de 
la noche, y huía de mis ojos el sueho. 

He Ilevado en tu casa veinte ahos; 
catorce te he servido por tus dos 
hijas, seis por tus ganados, y me 
has mudado diez veces el salario. 
^2 Si no hubiera sido por el Dios 
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cle mì padre, el Dios de Abraham, y 
por el temor de Isac, ahora me hubie- 
ras dejado ir de vacío. Dios ha visto 
mi afíicción y el trabajo de mis manos, 
y ha juzgado la pasada noche.» 

Respondió Labán, y dijo a Jacob: 
«Las hijas, hijas mías son; los hijos, 
son hijos míos; el ganado es mío 
también, y cuanto ves, mío es; a 
estas mis hijas y a los hìjos que eílas 
han parido, iqné les haría yo hoyî 
** Ven, pues, hagamos alianza yo y 
tú, y que haya testigo entre tú y yo.» 

Tomó, pues, Jacob una piedra, y la 
aìzó en monumcnto, y dijo a sus 
hcrmano's que cogieran piedras y las 
rcunieran cn un montón, y comieron 
sobre él. Y le llamó Labán Jegar 
Saaduta, micntras que le llamó Jacob 
Galad. Y dijo Labán: «Este montón 
es hoy testigo entre tú y yo.» Por 
eso se le llamó Galad, y ‘también 
Mispa, por haber dicho Labán: «Que 
vele Yave eiitre los dos cuando nos 
hayainos separado uno de otro. Si 
tii maltratas a mis hijas, o tomas otras 
mujeres adcmás de ellas, no habrá 
hombre que pucda argiiirte; pero 
mira que Dios cs tcstigo entre tú 
y yo.B Y anadió Labán: «He aquí 
èl monumento, y he aquí el testigo 
que he alzado cntre tú y yo. Este 
montón cs testigo de que yo no lo 
pasaré yendo contra ti, ni tú lo 
pasarás para hacerme dano. E 1 
Dios de Abraham, el Dios de Najor, 
juzgue entre nosotros.» Juró, pucs, 
Jacob por el tcmor dc Isac su padre, 

ofreció un sacrificio cn el monte, 
c invitó a sus hermanos a comcr. 
Comicron y pasaron la noche cn cl 
montc, y a la maiìana siguiente se 
levantó Labán, bcsó a sus hijas y a 
siis liijos y los bciidijo. Después se 
marchó para volversc a su lugar. 

l'ciiioreR de Jnroli nl rnoiientro 
eon EHaii. 

QO ^ Jacob prosìguió su camino, 
y lc salicron al encuentro ánge- 
les de Dios. ^ A 1 vcrlos, dijo Jacob: 
«Este es cl campo de Dios»; y por 
cso llamó a aqucl lugar Majanaim. 
3 Envió Jacob ante sí mensajeros a 
Esaú, su hermaiio, a ticrras dc Scir, 
en los campos dc Edóm, mandándo- 
les: ^ «Así habéis de decir a ini senor 
Esaú: He aquí lo quc dicc Jacob, 
tu sicrvo: He estado con Labán como 
pcrcgrino hasta hoy; ® tcngo bucyes 
y asnos, ovejas, siervos y siervas. 


y quiero hacerlo saber a mî senor, 
para hallar gracia a sus ojos.» ® Los 
mensajeros volvieron, diciendo a Ja- 
cob: «Hemos ido a ver a tu hermano 
Esaú, y él viene a tu encuentro con 
cuatrocientos hombres.» ’ Jacob se 
atemorizó grandemente, y se angus- 
tió: dividió en dos partes a los que 
le acompanaban, a los rebanos, los 
ganados y los camellos, diciéndose: 
® «Si encuentra Esaú una parte, y la 
destroza, quizá podrá salvarse la 
otra»; ® y dijo: «Dios de mi padre 
Abraham, Dios de mi padre Isac, Yave. 
que me dijiste: vuelve a tu tierra, 
al lugar de tu nacimiento, que yo 
te favoreceré. Muy poco soy para 
todas las gracias que a tu siervo has 
hecho, y toda la fidelidad que con 
él has tenido, pues pasé este río 
Jordán, llevando sólo mi cayado, 
y vuelvo ahora con dos escuadras. 

Líbrame, te ruego, de la mano de 
mi hermano, de la mano de Esaú, 
pues le temo, no sea que venga a 
matarme a mí, y juntamente a ma- 
drcs e hijos. Tú me has dicho: 
Yo te favoreceré grandemente, y haré 
tu desccndencia como las arenas del 
mar, quc por numcrosas no pueden 
coiitarse.» 

Pasó allí Jacob aquella noche, 
y de cuanto tenía tomó para haccr 
prcsentes a Esaú, su hermano: dos- 
cientas cabras y vcinte machos; dos- 
cientas ovcjas y veinte carneros; 

trcinta camellas criando, con sus 
crías; cuarenta vacas y diez toros; 
vcintc asnas y dicz asnos; y po- 
nicndo en manos de sus siervos cada 
uno de los rebanos separadamcnte, 
les dijo: «Id dclante dc mí, dejando 
lun cspacio cntrc càda rebano.» A 1 
primcro le dió csta orden: «Si te 
lcncuentra Esaú, mi hermano, y te 
prcgunta: ^De quién eres, a dóndc 
vas y de quién es eso que llevasî, 
le responderás: De tu siervo Jacob: 
cs un prcscnte que envía a mi senor, 
a Esaú, y él vicnc tambiéii dctrás 
dc nosotros.» La misma ordcn dió 
|al segundo y al tercero y a todos 
cuantos llevaban el ganado, dicién- 
Idoles: «Así habéis de liablar a Es«aii, 
cuando le cncontréis: Lc dircis; 

piíra, tu siervo, Jacob viene detrás 
jde nosotros.» Pues sc dccía: Le apla- 
caré con los prescntcs que van dc- 
lante y lucgo le veré; quizá me acoja 
íbieii. Los prcscntcs pasaron dc- 
jlante de él, y el se aucdó allí aquella 
noche en Majanc; yilevantándose 
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todavía de noche, y tomando a susi 
dos mujeres, a sus dos siervas y a 
sus once hijos, les hizo pasar elj 
vado de Jaboc. ^3 Pasó también 
después cuanto tcnía. 

La lucba con cl ánQcl. | 

Quedóse Jacob solo, y hasta 
salir la aurora estuvo luchando con 
él un hombre, el cual, ^5 viendo 
que no podía con cl, le dió un golpe 
en la articulación del muslo, y se 
relajó la articulación del muslo de 
Jacob, luchaiido con él. E 1 hom- 
bre dijo a Jacob: «Déjame ya que 
me vaya, que sale la aurora.» Pero 
Jacob respondió: «No te dejaré ir, 
si no me bendices.» E 1 le preguntó:' 
«iCuál es tu nombreî» «Jacob», con-i 
testó éste. Y él le dijo: «No tel 
Ilamarás ya en adelante Jacob, sino 
Israel, pues has luchado con Dios y 
con hombres y los has vencido.» 

Rogóle Jacob: «Dame, por favor, 
a conocer tu nombre»; pero cl le 
contestó; «i,Para qué preguiitas por 
mi nombre?»; y se despidió. Jacob 
llamó a aquel lugar Panuel, pues 
dijo: «He visto a Dios cara a cara, 
y se ha salvado mi vida.» .Salía 
el sol, cuando pasó de Panuel, e iba 
cojeando del muslo. por eso los 
hijos de Israel no comen, todavía 
hoy, el tendón femoral, que hay en 
la articulacióii del muslo, por tíaber 
sido herido en él Jacob. 

Beconciliacién con Esaú* 

33 1 Alzó Jacob los ojos, y via 

venir hacia él a Esaú con cua- 
trocientos hombres. Había repartido 
sus hijos entre Lia, Raquel y las 
dos siervas, ^ poniendo en cabeza 
a estas dos con sus hijos; después 
a Lia con los suyos, y en último lugar 
a Raquel con José. ® E 1 se puso 
delante de todos, y se postró en 
tierra slete veces antes de llegar 
cerca de su hermaiio. * Esaú corrió 
a su eiicuentro, le abrazó, cayó sobre 
su cuello y le besó. Ambos lloraban. 
® Luego, alzando los ojos, vió Esaú 
a las mujeres y a los ninos, y pre- 
guntó: «iQuiénes son éstos que traes 
contigo?» Jacob le contestó: «Son 
los hijos que Dios ha dado a tu 
siervo.» ® Aproximáronse las sier- 
vas con sus hijos, y se postraron., 
’ Aproximóse también Lia con losj 
suyos, y se postraron. Luego sei 


acercaron José y Raquel, y se pos- 
traron. ® Esaú le preguntó: »iQué 
pretendes con todos esos rebanos 
que he ido encontrando?» «Hallar 
gracia a los ojos de mi seiìor». ® Con- 
testóle Esaú: «Tengo mucho, hermano 
mío, sea lo tuyo para ti.» «No, te 
ruego—respondió Jacob—si es que 
he hallado gracia a tus ojos, acepta 
de mi mano el presente, ya que he 
visto tu faz como si viera la de Dios, 
y me has acogido favorablemente. 

Acepta, pues, el presente que te 
hago, pues Dios me ha favorecido 
y tengo de todo.» Tanto le instó, que 
aceptó Esaú. pgte le dijo: «Pon- 
gámonos en marcha; yo iré delante 
de ti.» Jacob le respondió: «Bien 
ve mi senor que hay ninos tiernos, 
y que llevo ovejas y vacas que están 
criando, y si un día se les hiciera 
marchar apresuradamente, todo el 
ganado moriría. Pase, pues, mi 
senor delante de su siervo, y yo 
seguiré lentaniente al paso de los 
rebanos que llevo delante y al paso 
de los niiïos, hasta llegar a Seir, a 
mi seíior.» Dijo Esaú: »Dejaré, 
pues, detrás de mí una parte de la 
gente que llevo.» Pero Jacob res- 
pondió: «^Y para qué eso, si he ha- 
llado gracia a los ojos de mi senor?» 

Volvióse, pues, a Seir Esaú aquel 
mismo día. Jacob partió para Socot, 
y se hizo allí una casa, e hizo aprisccs 
para sus ganados, por eso se llainó 
Socot aquel lugar. Llegó Jacob 
en paz a la ciudad de Siquem, en 
tierra de Canán, de vuelta de Padan 
Arán, y acampó frente a la ciudad. 

Compró a los hijos de Jamor, 
padre de Siquem, el trozo de tierra 
donde había asentado sus tiendas 
por cien queaitas (Ij y allí 
un altar, y le llamo «E 1 Elohe Is- 
rael». 


(i) Era un determínado peso de plata. 
cuya equivalencia no conocemos. En cuanto a 
los valores monetarios que aparecen citados en 
las Sagradas Escrituras, algunos son de equi- 
valencia dudosa. Así, el sic/o, más bien que una 
moneda real. es una moneda ideal, un deter- 
minado peso de plata y oro, pero de cónjunto. 
Los nombres de los pesos que hallamos en la 
Escritura son: el siclo, la quesita, la mina, el 
talento, el beqa y el guerah. EI valor de la quesita 
nos es enteramente desconocido. La mina y el 
talento son múltiplos del siclo; el beqa y el 
guerah son divisores de él. La mina equivalia 
a cien siclos, y el talento, antes de la cautividad, 
a treinta minas, es decir, tres mil siclos. El 
beqa era la mitad del siclo, y el guerah la vigé- 
sima parte del siclo. La equivalencia de estos 
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Dìna y los siqucmitas. 

34 * Salió Dina, la hija que había 

parido Lia a Jacob, para ver a las 
hijas de aquella tierra; ^ y viéndola 
Siquem, hijo de Jamor, jeveo, la 
cogió, se acostó con ella y la violó. 
^ De tal modo se prendó de Dina; 
la hija de Jacob, que la amó y la 
habló tiernamente. ^ Y dijo Siquem 
a Jamor, su padre: «Tómame esa 


pesos en nuestro sistema es muy problemática; 
el siclo, según las diversas opiniones, vendria 
a oscilar entre grs. 14,2 y 13,5; esto, antes de 
la cautividad. En el N. T. hallamos mencio* 
>nada la libra romana, de peso variable segûc 
las diversas regiones, y dividida en doce onzas 
A 1 peso se computaba el valor de la plata y ei 
oro, sin que hasta después de la cautividad 
hallemos mención de moneda alguna propiamente 
dicha; las que después de la cautividad hallamos 
mencionadas son: el dárico» moneda persa de 
un peso de grs. 8,42, y el iracma fenicio, de 
un peso de grs. 3,55, cuyo cuádruplo es el 
tetradracma o estaterat que venía a equivaler 
al siclo. En el N. T. hallamos mencionados: 
el dracma griego, de peso variable, según las 
diversas épocas y regiones, con sus múltiplos 
el didracma y el tetradracma o estatera; la mina, 
equivalente a cien dracmas, y el talento, equi- 
valente a sesenta minas, o sean seis mil dracmas. 
De monedas romanas hallamos el dureo, de 
grs. 7,80 de oro, y el denario, de grs. 3,90 de 
plata; y de monedas de bronce, el as, que era 
Ìa décima parte del denario; el doble as o di- 
pondio; el cuaórante, la cuarta parte del as, 
y el lepton o minutum, la octava paite del as. 

La cuestión de los pesos y medidas en uso 
entre los hebreos tiene todavla muchos puntos 
oscuros, sobre todo por lo que hace a las me- 
didas de capacidad. Los nombres de medidas 
de capacidad que hallamos mencionadas en la 
Escritura son, para sólidos, el e/a, el sea y el 
omer; para líquidos, el bat, el hin, el gab y el 
log. Como es naíural, hay cierta corresponden- 
cia entrc 'as de los sólidos y las de los liquidos, 
La mudida mayor cuyo nombre hallamos en la 
Escritura es el jomer o cor, que no hay que 
confundir con el omer. Era el jomer un múl- 
tiplo del bat, equivalente a diez bats. La mitad 
del jomer era el ìetec; por tanto, cinco bats. 
La unidad para sôlidos era el bat, de igual 
capacidad que el efa. La sistematización de 
estas medidas es en parte ternaria, en parte 
cuaternaria, en parte decimal. Asl el bat es la 
décima parte del jomer; el bin la sexta parte 
del bat, ei qab la tercera parte del hin, y el 
log la cuarta parte del qab. Igualmente, el efa, 
de la misma capacidad que el bat, es la décima 
parte del jomer; el sea la tercera parte del efa, 
y el omer la décima parte del efa. La exacta 
equivalencia de cstas medidas en nuestro sis- 
tema es bastante incierta. Lo más probable 
pa.'ece ser que el bat == efa, equivalía a lits. o 
kls. 21,250, y que por tanto equivalían, el 
hin a lits. 3.^41; el qab a lits. 1,180, y el log 
a lits. o,2y5- 

A su vez el sea equivalía a lits. 7»o83, y el 
omer a lits. 2,125. 


joven por mujer.» ^ Supo Jacob que 
Dina, su hija, habia sido \iolada, 
pero como sus hijos estaban en el 
campo con el ganado, se calló Jacob 
hasta su vuelta. 

. ® Jamor, padre de Siquem, salió 
para hablar a Jacob. ’ Cuando de 
vuelta del campo lo oyeron los hijos 
de Jacob, se Ilenaron de ira y de 
furor por el ultraje hecho a Israel, 
acostándose con la hija de Jacob, 
cosa que no debía hacerse. ® Jamor 
les habló, diciendo: «Siquem, mi hijo, 
está prendado de vuestra hija; dád- 
sela, os ruego, por mujer; ® haccd 
alianza con nosotros; dadnos vues- 
tras hijas, y tomad las nuestras para 
vosotros ý habitad con nosotros. 

La tierra estará a vuestra dispo- 
sición, para que habitéis en ella, la 
recorráis y tengáis propicdades cn 
ella.» Siquem, por su parte, dijo 
al padre y a los hcrmanos de Dina: 
«Halle yo gracia a vuestros ojos, y 
os darc lo que mc pidáis. Acrc- 
centad mucho la dote y las dádivas. 
Cuanto me digáis os ìo daré, pero 
dadmc a la jovcn por mujcr.» Los 
hijos de Jacob respondieron a Siquem 
y a su padrc dolosamcntc, por el 
estupro de Diiia, su hermana, y les 
dijcron: «Xo podcmos haccr cso 

de dar nucstra hermana a un incir- 
cunciso, porque eso scría para nos- 
otros una afrenta. Sólo podríamos 
veiilr cn ello con csta condición: 
quc scáis como nosotros, y se cir- 
cuiiciden todos vuestros varoncs. 

Entonces os daremos nucstras 
hijas y tomaríamos las vuestras, y 
habitaríamos juntos y scríamos im 
50I0 pucblo; pcro si no consentís 
en circuncidaros, cogcremos nuestra 
hija y nos ircmos.» Estas palabras 
Eigradaron a Jamor y a Siqucin, liijo 
Ide Jainor. E 1 joven no dió largas 
a la cosa, por lo enaniorado que 
estaba de la hija dc Jacob, y por 
>cr cl más respctado dc la casa dc 
ìu padre. Fucron, pues, Jamor y 
Siqucm, su hijo, a las puertas dc la 
:iudad, y hablaron a los hombrcs 
ie su ciudad, dicicndo: «Estos 

[loinbres son gentc dc paz en inedio 
:le nosotros; quc sc cstablezcan cn 
:sta ticrra y la rccorran; la ticrra es 
\ ambas manos espaciosa para cllos, 
romarcinos por mujcres a sus liijas, 
lcs darcmos a ellos las iiucstras; 
pcro sólo consicnten en habitar 
'011 nosotros y ser con nosotros un 
meblo solo, si se circimcida entrc 
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iiosolros todo varón, como lo estáii 
ellos. Sus ganados, siis bienes y 
todas sus bestias, ^no serán así nues- 
tros? Sólo falta que acccdamos a su 
pctición, y habitaráii con nosotros.» 
2 ^ Escucharon a Jamor y a Siquem 
cuantos salíaii por las pucrtas de la 
ciudad, y todo varón fuc circunci- 
dado. 25 A 1 tercer día, cuando estaban 
con los dolores, dos de los hijos de 
Jacob, Simeón y Leví, hermanos de' 
Dina, penetraron sin peligro eii la 
ciudad, la espada en la mano, y 
mataron a todos los varones. Pa- 
saron a fdo de espada a Jamor y a 
Siquem, su liijo; y sacando a Dina 
de la casa de Siquem, salieron. 2 ’ Los 
hijos de Jacob se arrojaron sobre los 
mucrtos, y saquearon la ciudad, por 
haber sido deshonrada su hermana. 
2 ® Lleváronse sus ovejas, sus bueyes, 
sus asnos, cuanto había en la ciudad 
y cuanto había en los campos. To- 
dos sus bienes, todos sus ninos, todas 
sus mujeres, los cautivaron y se los 
llcváron, y robaron cuanto había 
cn las casas. 

Dijo Jacob a Simeón y a Leví: 
«Habéis perturbadp mi vida, hacién- 
dome odioso a los habitantes de esta 
tierra, a los cananeos y fereceos. Yo 
teiigo poca gente. Ellos se reunirán' 
contra mi y me matarán, destruyén- 
dome a mí y a mi casa.» Ellos lej 
respondieron: había de ser tra-; 

tada nuestra hermana como una pros- 
tituta?» 


Jacob cn Bcicl. 

QC ^ Dijo Dios a Jacob: «Aiida, 
sube a Betel, para habitar allí 
y alza allí un altar al Dios que se 
te apareció ciiando huías de Esaú, tu 
hermano.» 2 Jacob dijo a su familia, 
y a cuantos estabaii con él: «Arrojadl 
todos los dioses extranos que haya 
entre vosotros^ purificaos y niudaos 
de ropas, ® pues vamos a subir a Betel,! 
y a alzar allí un altar al Dios quei 
me oyó el día de mi angustia, y que 
nie acompahó en el viajc que hice.»: 

^ Entregaron, pues, todos los dioses' 
extrahos que pudieron haber a mano,| 
y los pendientes de sus orejas a Jacob,| 
que los enterró bajo la encina que 
hay en Siquem. ® Partieroii, y se 
extendió el terror de Dios por las 
ciudades del contorno, y no los per- 
siguieron. 

® Llegó Jacob, y cuantos con él 
iban, a Luz, en la tierra de Canán, 


que es Betel. ’ Alzó allí un altar y 
llamó a este lugar E 1 Bètel, porque 
allí se le apareció Dios, cuaiido huín 
de su hermano. 

® Murió Dcbora, la nodriza de Re- 
beca, y fué enterrada por debajo dc 
Betel, bajo uiia encina qiie se llamó 
la ciiciiia del llanto. 

^ Aparecióse de nuevo Dios a Jacob, 
de vuelta de Padan Arán, y le ben- 
dijo, diciendo: «Tu nombre es 
Jacob, pero no serás llamado ya Jacob; 
tu nonibre será Israel»; y le llamó 
Israel. Y le dijo: «Yo soy el Dios 
omnipotente: sé prolífico y multiplí- 
cate. De ti saldrá un pueblo, un 
conjunto de pueblos, y de tus lomos 
saldrán reyes. ^2 La tierra que di a 
Abraham y a Isac, yo te la daré a ti, 
y a tu descendencia después de ti.» 

Y ascendió Dios del liigar doiide 
le había hablado, en el que levantó 
Jacob un monumento de piedras, y 
en él hizo una libación y derramó óleo 
sobre él, -^^ dando el nombrc de Betel 
al lugar donde Dios le había hablado. 

Mucrte dc Raqucl y dc Isac. 

Partiéronse de Betel, y cuando 
estaban todavía a un qxiibrat ( 1 ) de 


(i) Era una medida longitudinal, de equi- 
valencia desconocida. Las medidas longitudi- 
nales en uso entre los hebreos derivan sus nom- 
bres de los de ciertas partes del cuerpo, lo 
mismo que las de tantos otros pueblos. Las que 
hallamos mencionadas en la Escritura son: 
el amma = codo; el zereî = palmo; el tefa 
= coto, y el esba = dedo. En el codo se distin- 
guían el vulgar y el sagrado o real, Este último 
parece ser el codo de Egipto, ofie según los 
monumentos egipcios equivalía a mms. 325; 
miemras que el vulgar parece que era el codo 
de Asiria, y equivalía a mms. 495. EI palmo 
era la mitad del codo; el coto la tercera parte 
del palmo, y el dedo la cuarta parte del coto. 
A más de estas medidas, hallamos mencioradas 
en el A. T. el gomed, de equivalencia desco- 
nocida, y, sobre todo en Ezeq., la cana, que 
más que una medida real y corriente, era un 
instrumento para medir, aígo parecicio, claro 
que no en la materia, a las cintas empleadas 
entre nosotros, y tenía seis codos y un palmo, 
es decir ms. 3,237. En el N. T. se mencionan 
el camino de sábado, unos 2.000 codos; el 
estadio, medida griega, equivalente a 600 pier, 
o sean 400 codos, unos 185 metros; la braza 
= Vulg. passus, medida marina, equivalente, 
aproximadamente, a ms. 1,85. 

De medidas de superficie no hallamos en 
la Escritura mencionadas más que el semed 
= Vulg. yugerum, yugada, que no es una me- 
dida exacta, sino solamente aproximada: ei 
espacio de tierra de labpr que puede arar en 
un día una yunta. 
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distancia de Efrata, parió Raquel, 
teniendo un parto muy difícil. En- 
tre las dificultades del parto, la dijo 
la partcra: «No temas, que también 
éste es hijo.» Y al dar el alma, 
pues estaba ya moribunda, le llamó 
Benoni, pero su padre le llamó Ben- 
jamín. Murió Raquel, y fué sepul- 
tada en el camino de Efrata, que es 
Belén, y alzó Jacob sobre la tumba 
de Raquel un monumento, que toda- 
vía subsiste. 

Partióse Jacob y plantó sus 
tiendas más allá de Migdal Eder. 
22 Durante su estancia en esta región 
vino Rubén, y se acostó con Bala, 
la concubina de su padre, y lo supo 
Jacob. Los hijos de Jacob eran doce. 
22 Hijos de Lia: Rubén, el primogé- 
nito de Jacob, Simeón, Leví, Judá, 
Isacar y Zabulón. Hijos de Ra- 
quel: José y Bcnjamín. Hijos de 
Baia, la sierva de Raquel: Dan y 
Neftalí. 26 Hijos de Zelfa, la sierva 
de Lia: Oad y Aser. Estos son los 
hijos que le nacieron a Jacob en 
Padan Arón. 

2 ^ Fué Jacob a doiide estaba Isac, 
su padre, a Mnnibrc, a In ciudad de 
Arbe, que es Hebrón, donde habi- 
taron Abraham e Isnc. 28 Fueron los 
díns de Isac cicnto ochenta anos 2 ® y 
murió y se rcunió con su pueblo, 
anciano y lleno de días. Esaú y Jacob, 
sus hijos, le sepultaroiì. 


Desccndcncfn de Esnú. 

Q/" ^ Estas son las gcneracioncs de t 
»j 0 Esaú, que es Edom. * Esaú 
tomó sus mujercs de entre las hijas 
dc Canán n Ada, hija dc Elóii, gcteo; 
a Olibama, hija de Ana, hija dc Se- 
beón, jeveo. 2 Además a Basemat, 
hija de Ismael, hermana dc Neba- 
yot. ^ Ada lc parió a Elifaz; Bascmat 
îi Rauel, ® y Olibama a Jcus, Jalón 
y Corea. Estos son los hijos que 
ìe nacieron a Esaú cn ticrra de Canán. 

2 Esaú tomó a sus mujercs, sus hijos 
y sus hijas y todas las gentes de su 
easa, sus ganados y todas siis bcstias 
y todos los bicnes que había adqui- 
rido cn la ticrra de Canán, y se fué 
a una ticrra lcjos de Jacob, su licr- 
inano; ’ pues sicndo muclios los biencs 
de uno y otro, no podían Iiabitar jun- 
tos, y la tierra cn que se movían no 
les bastaba a causa de sus imichos 
ganados. ® Establecióse Esaú cn el , 
monte de Seir. Esaú es Edom. 1 
® He aquí los nombres de los hijos 1 


de Esaû, padre de Edom, en el 
monte Seir: Elifaz, hijo de Ada, 

mujer de Esaú; Rajel, hijo de Base- 
mat, mujer de Esaú. Los hijos de 
Elifaz fueron: Tcman, Omar, Sefo, 
Gatam y Quenez. ^2 Tamna fué con- 
cubina de Elifaz, hijo de Esaú, y 
le parió a Amalec. Estos son los hijos 
de Ada, mujer de Esaú. ^2 Lqs hijos 
de Rauel: Najat, Zaraj, Samma y 
Meza. Estos son los hijos de Base- 
mat, mujer de Esaú. Los hijos de 
Olibama, hija de Ana, hija de Jebeón, 
mujer de Esaú, fueron: Jebus, Jelón 
y Coré. 

^2 He aqui los jefes de tribu de los 
hijos de Esaû: Hijos de Elifaz, pri- 
mogénito de Esaú el jefe Teman, el 
jefe Omar, el jefe Sefo, el jefe Quenez, 
el jefe Coreaj, el jefe Gatam, el 
jefe Amalec. Estos son los jefes de 
Elifaz en la tierra de Edom; son los 
hijos de Ada. Hijos de Rauel, hijo 
de Esaú: el jefe Najat, el jefe Zaraj, 
el jefe Samma y el jefe Meza. Hijos 
de Olibama, mujer de Esaú: el jefe 
Jeus, el jefe Jelón, y cl jefc Coré. 
Estos son los jefes de Olibama, hija 
de Ana y mujer de Esaii. Estos 
son los hijos de Esaú, éstos sus jefes; 
es Edom. 20 los hijos de Seir, el jorreo 
que habitaba la región: Lotán, Sobal, 
Sebeón, Ana, 21 Disón, Eser y Disán. 
Estos son los jefes de los jorreos, 
hijos dc Seir, en la ticrra de Edom. 
22 Los hijos de Lotán fueron: Jori 
y Heman: y Tamna cra hcrmana de 
Lotán. 23 Los hijos de Sobal: Alván, 
t Manajat, Ebal, Sefó y Onam. 24 Los 
hijos dc Scbeón: Aya y Ana. Este 
Ana es el quc halló en el desierto 
los manantiales de agua caliente, 
mîentras apacentaba el ganado de 
Sebeón, su padre. 26 los hijos de 
Ana: Disón y Olibama, hija de Ana. 
2® Los hijos de Disón: Jemdam, Ese- 
bán, Jetram y Carnin. 27 Los hijos 
de Escr: Balam, Znavam y Acam. 
28 Los hijos de Disán: Hus y Aram. 

28 He aquí los jefes de los jorreos: 
el jefe Lotán, el jefe Sobal, el jefe 
Sebeón, 20 el jefe Ana, cl jcfe Disón, 
el jefc Eser, el jefe Disán. Estos son 
los. jefes de los jorreos, cada uno de 
sus jefcs cn la tierra dc Edom. 

21 He aquí los reyes que han reina- 
do en ticrra de Edom antes que reina- 
ra un rcy sobre los hijos de Isrncl: 

22 Bcla, hijo de Bcor, reiiió en Edom 
y el nombre de su capital era Denaba. 

23 Murió Bela y le sucedió Jobab, hijo 
I de Zara, dc Bosra. Murió Jobab 
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y le succdió Jusam, de la tierra de 
Temani. IMurió Jusam y le suce- 
dìó Adad, hijo de Badad, que derro- 
tó a Madián en los campos de IMoab; 
el nombre de su ciudad era Avit 
Murió Adad y le sucedió Semla, 
de Masreca. Murió Semla y le 
sucedió Saúl de Rejabot, junto al 
río. 3 ® Murió Saúl y le sucedió Baal- 
janam, hijo de Acbor. Murió Baal- 
jamán, hijo de Acbor y le sucedió 
Hadar: el nombre de su capital era 
Pau y el de su mujer IMetabel, hija 
de Matrad, hija de Mezaab. Estos 
son los nombres de los jefes de Esaú, 
según sus tribus y sus territorios. 
E 1 jefe de Tamma, el jçfe de Alva, 
el jefe de Jetet, el jefe de Olibama, 
el jefe de Eta, el jefe de Finón, 
el jefe de Quenez, el jefe de Temán, 
el jefe de Mabsar, el jefe de Magdiel, 
el jefe de Jram. Estos son los jefes 
de Edom, segun sus moradas en la 
tierra que ocupan. Es Esaú padre 
de Edom. 


Jos6. 

typy ^ Habitó Jacob en la tierra por 
O L donde peregrinó su padre, en la 
tierra de Çanán. 

* Estas son las generaciones de 
Jacob: 

Cuando tenía José diecisiete anos, 
siendo todavía ur nino, iba con sus 
hermanos, los hijos de Bala y de 
Zelfa, mujeres de su padre, a apa- 
centar el ganado, e hizo llegar José 
a su padre la pésima fama de aqué- 
11 os. ® Israel amaba a José más que ’ 
a todos sus otros hîjos, por ser el 
hijo de su ancianidad, y le hizo una 
túnica de muchos colores. * Viendo 
sus hermanos que su padre le amaba 
más que a todos, llegaron a odiarle, 
y no podían hablarle amistosaniente. 

® Tuvo también José un sueno, que 
contó a sus hermanos, y que acre- 
centó más todavía el odio de é^tos 
contra él. ® Díjoles: «Oíd, si queréis, 
este sueno que he tenido. ’ Estába- 
mos nosotros en el campo, haciendo 
gavillas, y vi que se levantaba mi 
gavilla, y se tenía en pie, y las vues- 
tras la rodeaban, y se ínclinaban ante 
la mía, adorándola.» ® Y sus herma- 
nos le dijeron: p^Es que vas a reinar 
sobre nosotros, y vas a dominarnos?» 
Estos suenos y las palabras de José 
fueron causa de que le odiaran toda- 
vía más. ® Tuvo José otro sueno, que 
contó también a sus hermanos, di- 


ciendo: «Mirad, he tenido otro sueno 
más, y he visto que el vsol, la luna y 
once estrellas me adoraban.» Contó 
el sueno a su padre y a sus hermanos, 
y aquél le increpó, diciéndole: «iQué 
sueno es ése que has sonadoT ^Acaso 
vamos a postrarnps en tìerra ante ti, 
yo, tu inadre y tus hermaiiosî» Sus 
hermanos le envidiaban, pero a su 
padre le daba esto que pensar. 
12 Fueron sus hermanos a apacentar 
el ganado de su padre en Siquem; 
1 ® y dijo Israel a José: «Tus herma- 
nos están apacentando en Siquem. 
Ven que te mande a ellos.» E 1 le 
respondió: «Heme aqui.» i* «Pues vete 
a ver si están bîen tus hermanos y 
el ganado, y vuelve a decírmelo.» Y le 
envió desde el valle de Hebrón y se 
dirigió José a Siquem. i® Encontróle 
un hombre errando por el campo, y 
le preguntó: «^Qué buscasî», i® y él le 
contestó: «A mis hermanos busco. 
Haz el favor de decìrme dónde están 
apacentando.»i’ Contestóle el hombre: 
«Se han ido de aquí, pues oí decir: 
Vámonos a Dotain.» Fué José en 
busca de sus hermanos, y los halló 
en Dotain. i® Viéronle ellos desde 
lejos, antes de que a ellos se aproxi- 
mara, y le acechaban para matarle. 
1 ® Dijéronse unos a otros: «Mirad, 
ahí viene el de los suefios; vamos 
a matarle y le. arrojaremos a uno de 
estos pozos, y diremos que le ha 
devorado una fiera; así veremos de 
qué le sirven sus sueiìos.» 21 Rubin, 
que esto oía, quería librarle de sus 
manos y les dijo: «Matarle, no; 22 no 
vertáis sangre; arrojadle a ese pozo 
que hay en el desierto, y no pongáis 
la mano sobre él.» Quería librarle de 
sus manos, para devolvérselo a su 
padre. 23 Cuando llegó José hasta sus 
hermanos, despojáronle de su túnica, 
la túnica de varios colores que lle- 
vaba, 24 y cogiéndole, le arrojaron al 
pozo, un pozo vacío que no tenia 
agua. 


José, veiidido por siis hernianos. 

2® Sentáronse a comer, y alzando 
los ojos, vieron venir una caravana 
de ismaelitas, que venía de Galad, 
cuyos camellos iban cargados de esto- 
raque, tragacanto y láudano, que lle- 
vaban a Egipto; 2« y dijo Judá a sus 
hermanos: «^Qué sacaremos de matar 
a nuestro hermano y ocultar su 
sangreî 2? Vamos a venderlo a esos 
ismaelitas, y no pongamos en él nues- 
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tra mano, pues es hermano nuestro 
y carne nuestra.» Asintieron sus lier* 
inanos; y cuando pasaban los mer- 
caderes madianitas sacaroii a José, 
subiéndolc del pozo, y por véinte 
monedas de plata se lo vendieron a 
los ismaelitas, que le llevaron a 
Egipto. 29 Volvió Rùbén al pozo, pero 
no estaba en él José, y rasgô sus ves- 
tiduras; y volviéndose a sus her- 
manos, dijo: «E 1 nino no parece, ^a 
dónde iré yo ahora?» Tomaron la 
tOinica de José, y matando un macho 
cabrío, empaparon en la sangre la 
tûnica; 22 y cogiendo la tiinica de 
varios colores, se la llevaron a su 
padre, diciendo: «Esto hemos encon- 
trado, mira a ver si es 0 no la túnica 
de tu hijo.» 23 Reconocióla él y dijo: 
«La túnica de mi hijo es; una fiera 
lc ha devorado, ha despedazado ente- 
ramente a José.» Rasgô Jacob sus 
vestiduras, vistióse de saco, e hizo 
duelo por su hijo durante mucho 
tiempo. 25 Venían todos sus hijos y 
sus hijas a consolarle, pero él recha- 
zaba todo consuelo, diciendo: «En 
duelo bajaré al sepulcro con mi hijo.» 
Y su padre le lloraba. 2^ Los madia- 
iiitas le vendieron cn Egipto a Puti- 
far, ministro del Faraón, jefe de la 
guardia. 


«Tiidú y Tamar. 

^ Sucedió por entonces que bajó 
00 Judá, apartándose de sus her- 
inaiios, y llegó hasta iin adulamita, 
de noinbre Jira. 2 Vió allí a una 
cananea, llamada Sue, y la tomò, 
y entró a ella, 2 que concibió, y parió 
un hijo, al que llamó Er. * Concibió 
dc nuevo y parió un hijo, a quien 
llamò Onán; 2 Volvió a concebir y 
pariò un hijo, a quien llamò Sela; 
cuando le parió^estaba en Quizib. 
* Toinò Judá para Her, su primogé- 
nito, una inujer llainada Tamar. 
’ Her, priinogénito de Judá, fué inalo 
a los ojos de Yave, y Yave le hizo 
inorir. 2 Entonces dijo Judá a Onán: 
«Entra a la inujer de tu hermano, y 
tóinala, coino cuiìado que eres, para 
suscitar prole a tu hermano» ( 1 ). 
® Pero Onáii, sabiendo que la prole 
iio sería suya, cuando eiitraba a la 


(1) La ley del levirato, ya vigente cntre los 
hebreos antes de la promiilgaión de la ley mosai- 
ca, como por este lugar sc ve. está consignada cn 
Deut, 25. 5. sigs. DeJ nombre de Onán procede 
el de onanismo, vicio detestablc y detestado por 
Dîos. 


mujer de su hermano, se derramaba 
en tierra, para no dar prole a su 
hermano. Era malo a los ojos de 
Yave lo que hacia Onán, y le mató 
también a él. Dijo entonces Judá 
a Tamar, su nuera: «Quédate como 
viuda en casa de tu padre, hasta que 
sea grande mi hijo Sela.» Pues se 
decía: «No vaya a morir también 
éste como sus hermanos.» Fuése, 
pues, Tamar, y habitaba eii casa de 
su padre. ^2 pasó mucho tiempo, y 
muriô la hija de Sue, mujer de Judâ. 
Pasado el duelo por ella, subiô Judá 
con su amigo Jiras, el adulamita, 
al esquileo de su ganado a Tamna. 
^2 Hiciéronselo saber a Tamar, di- 
ciéndole: «Hira, tu suegro ha ido a 
Tamna al esquileo de su ganado.» 

Despojòse ella de sus vestidos de 
viuda, se cubrió con un velo, y cu- 
bierta se sentò a la entrada de Enaim, 
en el camino de Tamna, pues veía 
que Sela era ya mayor y no le habia 
sido dada por mujerJ^^ Judá, ai verla, 
la tomó por uaa meretriz, pues tenía 
tapada la cara. Dirigióse a don- 
de estaba, y le dijo: «Déjaine cn- 
trar a ti», pues no conociò que era 
su nucra. Ella le respondió: «^Qué 
ine vas a dar por entrar a iniî», y 
él contestò: «Te maiidaré un cabrito 
del rebaiìo.B Ella .le dijo: «Si me das 
una prenda hasta que lo mandes...» 

«iQué prenda qiiieres que te déî», 
le dijo él. Ella coiitestó: «'ru sello, 
el cordón de que cuelga, y el báculo 
que llevas en la mano.» El se los 
dió, y entrò a ella, qiie concibiò de 
él. Luego se levantó, se fué, y 
quitándose el velo, volviò a vestirse 
sus ropas de viuda. 20 Mandò Judú 
el cabrito por medio de su amigo el 
adulainita, para que retirase la prcnda 
de manos de la- inujer, pcro éste no 
la liallò, 21 y preguntó a l«as gentes 
del lugar, dicieiido: «iDònde está la 
meretriz quc se sienta eii Enaim a 
la vera del cainino?» Y ellos le res- 
pondieron: «No ha habido ahí nunca 
ninguna ineretriz.» 22 Volvió, pues, 
a Judá, y le dijo: «Xo la he hallado, 
y las geiites del lugar inc han dicho 
qiie no ha habido alli iiinguna mere- 
triz.» 23 Y dijo Judá: «Que se quede 
con ello, 110 vaya a burlarse de nos- 
otros; yo ya he niandado el cabrito, 
y tú no la has hallado.» 2^» A 1 cabo 
de unos tres mescs, hicieron saber a 
Judá el asiinto, diciéndole: «Tamar, 
tu nuera, se ha proslituído, y de sus 
prostitucioiies está encinta.» Y Judá 
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contestó: «Sacadla y qucmadla.» 

Cuando se la llevaban, mandó ella 
a dccir a su sucgro: «Del hombre 
cnyas son cstas cosas estoy yo en- 
cinta. Mira a vcr de quién son cse 
anillo, cse cordón y ese báculo.» 

Los reconoció Judá, y dijo: «Mejor 
quc yo es ella, pues iio se la he dado 
a Sela, mi hijo.» Pero no volvió a 
conocerla más. Cuando llegó el 
tíempo del parto, tenía en el scno 
dos gemelos. AI darlos a luz, sacó 
uno de cllos una mano, y la partcra 
la cogió, y ató a ella lín hilo rojo, 
dicicndo: * «Este ha sido el primcro 
cn salir», ^9 pero él retiró la mano 
y salió su hermano. «jVaya rotura 
que has hcchol», dijo ella, y le llamó 
Fares ( 1 ); luego salió su hcrmano, 
quc tcnía cl hilo atado a la mano, y 
le llamó Zaraj. 

José cn Eyîplo. 

39 * Entretaiito a José, que había 

sido llevado a Egipto y com- 
praQo a los ismaelitas por Putifar, 
ministro del Faraón y jefe de la guar- 
dia egipcia, ^ le protegió Yave, que 
hizo prosperar todas sus cosas. Ès- 
taba en la casa de su sehor, cl egipcio, 
^ que vió que Yave estaba con él, y 
que todo cuanto hacía, Yave lo pros- 
pcraba por su mano. ^ Halló, pues, 
José gi-acia a los ojos de su seiìor, y 
le servía a él. ® Hízole mayordomo 
de su casa, y puso en su mano todo 
cuanto tcnía. Bendijo Yave por José 
a la casa del egipcio, y derramó 
Yave su bendición sobre todo cuanto 
tenía en casa y en el campo, ® y él 
lo dejó todo cn mano de José, y no 
se cuidába de nada, a no ser dc lo 
que comía. Era José de hermosa pre- 
sencia y bello rostro. 

Castidad dc José. 

^ Sucedió después de todo esto, que 
la mujer de su sehor puso en él sus 
ojos, y lc dijo: «Acuéstate conmigo.» 
® Rehusó él, diciendo a la mujer de 
su seiìor: «Cuando mi sehor no me 
pide cuentas dc nada de la casa, y 
ha puesto eii mi mano cuanto ticne, 
® y no hay en esta casa nadie supe- 
rior a mí, sin haberse reservado él 
nada fuera de ti, por ser su mujer, 


(i) Fares, fruro de una unión incestuosa, 
es, sin embargo, uno de los anillos de la genea- 
logía 4 e Chsto. Mat. i. 3. 


^voy a hacer yo una cosa tan mala 
y a pccar contra Dios?» Y como 
hablase ella a José un día y otro día, 
y no la escuchase él, negándosc a 
acostarse con ella y a estar con ella; 

un día quc entró José en la casa, 
para cumplir con su cargo, y no había 
nadie cn ella, le cogió por el manto, 
diciendo: «Acuéstate conmigo.» Pero 
él, dejando en su mano el manto, 
huyó y se salió dc la casa. Viendo 
ella que había dcjado el manto en 
sus manos, y se había ido huyendo, 
se puso a gTitar, llamando a las 
gcntes de su casa, y les dijo con 
grandcs voces: «Mirad, nos ha traído 
a ese hebreo para que se burle dc 
nosotros; ha entrado a mí para acos- 
tarse conmigo, y cuando vió quc 
yo alzaba mi voz, para llamar, ha 
dejado su manto junto a mí y ha 
huído fuera de la casa.» Dejó ella 
el manto de José cerca de sí, hasta 
que vino su sehor a casa, y le 
habló así: «Ese siervo hebreo qiic 
nos has traído, ha entrado a mí para 
burlarse de iní, y cuando vió que 
alzaba mi voz y llamaba, dejó junto 
a mí su manto y huyó fuera.» A 1 

oír su sehor lo que le decía su mujer, 
esto y esto es lo que me ha hecho 
tu siervo, montó en cólera, y co- 
gicndo a José, le metió en la cárcel 
donde encerraba a los presos del rey, 
y állí en la cárcel quedó José. 

José en In crúrecl. 

Pero estaba Yave con José, y 
extendió sobre él su favor, haciéndoíe 
grato a los ojos del jefe de la cárcel, 
22 que puso en su mano a todos los 
allí presos; y cuanto allí sc hacía, 
era él quien lo hacía. De nada 
se cuidaba por sí el jefe de la cárcel, 
porque estaba Yave con José, y 
cuanto hacía éste, Dios lo prosperaba. 

40 ^ Sucedió después, que habien- 
do faltado contra su sehor, el 
rey de Egipto, el copero y el repos- 
tero del rey, 2 se encolerizó el Faraón 
contra sus dos ministros, el jefe de 
los coperos y el jefe de los reposteros, 
® y los cncarceló en la casa del jefe 
de la guardia, en la cárcel donde 
estaba preso José. ^ Púsolos el jefe 
de la guardia bajo la custodia de 
jJosé, y éste les servía el tiempo que 
jestuvieron en la cárcel. ® E 1 jcfe de 
los coperos y el jefe de los reposteros 
del rey de Egipto, quc estaban presos 
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en la cárcel, tuvieron ambos un sueno 
en la misma noche, cada uno el suyo, 
y cada sueno de divcrsa significa 
ción. ® Cuando José vino a cllos por 
la manana, los vió que estaban tristes, 
’ y preguntó a los dos ministros, que 
con él estaban presos en la casa de 
su senor, dicíéndoles: Qué te- 

néis hoy mala cara?» ® Ellos le con- 
testaron: «Hemos tenido un sueho, 
y no hay quien lo interprcte.» Díjoles 
José: «^No es de Dios la intcrpreta- 
ción de los sueiìos? Contádmelo, si 
queréis.» ® E 1 jefe de los coperos 
contó a José su sueiìo, dicicndole: 
«En mi sueho tenía ante mí una vid 
con tres sarmientos, que estaban 
como echando brotes, subían y flo- 
recían y maduraban sus racimo^. 

Tenía en mis manos la copa del 
Faraón, y cogiendo los racimos, los 
exprimí cn la copa del Faraón, y puse 
ésta en sus inanos.» José le dijo: 
«Esta cs la interpretación del sucho: 
Los tres sarmientos son tres días. 

Dentro de tres días el Faraón cxal- 
tará tu cabeza y te restablccerá en 
tu cargo, y pondrás la copa dcl Fa- 
raón en sus manos, coino antes lo 
hacías, cuando cras copcro. A ver 
si tc acuerdas de mí, cuando te vaya 
bien, y me haces la gracia de recor- 
darme al Faraón, para quc me saque 
de esta casa, pucs he sido furtiva- 
mentc sacado de la tícrra de los hc- 
breos, y aun aquí nada hc hccho para 
que ine mctieran cn prisión.» Vicn- 
do cl jcfe de los rcpostcros cuán favo- 
rableinente había interpretado el suc- 
ho, dijo a José: «Pues he aquí el mío: 
Llevaba sobre mi cabeza canas- 
Lillos de pan blanco. Eii eì canastillo 
de enciina había toda clase dc pastas 
de las que haccn para cl Faraóii los 
reposteros, y las aves se las coinían 
del canastillq que llevaba sobre mi 
cabeza.» Contcstó José, diciendo: 
«Esta es la interprctación: Los trcs 
canastillos son tres días. Dcntro 
de tres días te quitará el Faraón la 
cabeza y te colgará de un árbol, y 
coinerán las aves tus carnes.» A 1 
día terccro, que cra el del iiatalicio 
del Faraón, dió éste un baiiquete a 
todos sus servidores, y alzó en incdio 
de cllos la cabeza del jcfc de los 
coperos y la del jefe de los rcpostcros, 
restablecicndo al jcfe de los cope- 
ros en su cargo dc poner la copa en 
maiios del Faraón, y colgando al 
jefe de los reposteros, coino les había 
interprctado José. ^ Pero el jefe de 


los coperos no se acordó más de José 
sino que se olvidó de él. 


Iiiterpreta José los sueftos dcl 
Faraón. 
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^ A 1 cabo de dos ahos, sohó cl 
Faraón que cstando a orillas 
del río, ® vió subir de él sicte vacas 
hermosas y muy gordas, que se pu- 
sieron a paccr la verdura de la tierra; 
pcro he aquí que después subieron 
del río ® otras siete vacas feas y muy 
flacas, y se pusieron junto a las siete 
que estaban a la orilla del río, * y las 
siete vacas feas y flacas se comieron 
a las siete hermòsas y gordas; y el 
Faraón se despertó. ^ Volvió a dor- 
mirsc, y por segunda vez sohó que 
veía siete espigas, que salían de una 
sola caha de trigo muy granadas y 
hermosas, ® pero detrás de ellas bro- 
taron sictc csninas flacas y quemadas ( 1 ) 
por el viento solano, ^ y las siete 
espigas flacas y queniadas devoraroii 
a las siete espigas hcrinosas y gra- 
nadas, y se dcspertó el Faraóii. Estc 
fué el sueiîo. ® A la mahana, estaba 
perturbado su espíritu y mandó lla- 
mar a todos los adiviiios y a todos 
los sabios de Egipto; lcs contó su 
sueho, pero no hubo quien lo iiiter- 
prctara. ® Entonces habló al Faraóii 
el jefe de los copcros diciendo: «Ahora 
mc acuerdo de mi falta. Estaba el 
Faraón irritado contra sus siervos, y 
iios liabía hecho cnccrrar en la casa 
del jefc de la guardia a iní y al 
jefe de los reposteros. Tuviinos 
ainbos un sueho en la misma iioclie, 
yo y él, cada uiio cl suyo y de dis- 
tinta interpretacióii. Estaba allí 
con nosotros un joven hebreo, siervo 
del jefe de la guardia, y le contamos 
nuestros suchos, y cl nos dió la iii- 
tcrpretación; a cada uiio le interpretó 
el suyo, y como lo intcrprctó cl, 
así nos sucedió: yo fui restablccido 
en ini cargo, él fué colgado.» Mandó, 
pucs, el Faraón llamar a José, y aprc- 
suradainente le sacaron de la prisión. 

Se cortó cl pelo, se mudó de ropas, 
y se fuc a ver al Faraón. Este le 
dijo: «He teiiido uii sueiìo, y iio 
liay quien lo iiiterprcte, y lie oído 
decir de ti que cii cuanto oyes un 
suciìo lo iiiterpretas.» Josc rês- 
poiidió al Faraóii: «Xo yo, Dios será 
cl que dé ima respucsta favorable al 
F'araón.» Habló, pues, el Faraóii 
a José: «Este cs ini sucho: cstaha 
yo en la ribera del río, y vi subir 


(1) Léase: espigas 
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del río siete vacas gordas y hermo- 
sas, que se pusieroii a pacer en la 
verdura de la orilla, y he aquí 
que detrás de ellas subeii otras siete 
vacas inalas, feas y ílacas, como no 
las he visto de malas en toda la tierra 
de Egipto, y las vacas malas y feas 
sc comieron a las primeras siete vacas 
gordas, que entraron en su vientre 
sin que se conociera que habían en- 
trado, pues el aspecto de aquéllas 
era tan malo como al principio. Y me 
despcrté. 22 vi también en suenos 
que salían de una misma cana siete 
espigas granadas y hermosas, y 
que salían después de ellas siete espi- 
gas malas, secas y quemadas del 
viento solano, y las siete espigas 
sccas devoraron a las siete hermosas, 
Se lo he contado a los adivinos, y 
110 ha habido quien me lo explique.» 

José dijo al Faraón: «E 1 sueno 
del Faraón cs uno solo. Dios ha dado 
a conocer al Faraón lo que va a su- 
ceder. Las siete vacas hermosas 
son siete ahos, y las siete espigas her- 
mosas siete ahos; el sueiìo es uno 
solo. 27 Las siete vacas flacas y malas 
que subían dctrás de las otras son 
otros siete ahos, y las siete espigas 
secas y quemadas del viento solano 
son siete ahos de hambre. 28 
que he dicho al Faraón, que Dios 
le ha hecho ver lo que va a hacer. 

Vendrán siete ahos de gran abun- 
clancia en toda la tierra de Egipto, 

y detrás de ellos vendrán siete ahos 
de hambre, que harán se olvide toda 
la abundancia en la tierra de Egipto, 
y el hambre consumirá la tierra. 

No se conocerá la abundancia en 
la tierra a causa de la escasez, porque 
ésta será muy grande. 22 Cuanto a la 
repetición del sueho al Faraón por 
dos veces, es que el suceso está fir- 
memente decretado por Dios, y que 
Dios se aprcsurará a hacerlo. Aho- 
ra, pues, busquc el Faraón un hom- 
bre inteligente y sabio, y póngale al 
frente de la tierra de Egipto. Nom- 
bre el Faraón intendentes, quc visi- 
ten la tierra y recojan el quinto de 
la cosecha de la tierra de Egipto 
en los ahos de la abundancia; 35 reúnan 
el producto de los ahos buenos que 
van a venir, y hagan acopio de trigo 
a disposición del Faraón, 3 « para man- 
lenimiento de las ciudades, y lo con- 
serven para que sirvan a la \ierra de 
reserva, para los siete ahos de ham- 
bre que vendrán sobre la tierra de 
Egipto, y 110 perezca de hambre la' 


ticrra.» 37 Farecieron inuy bien estas 
palabras al Faraón y a toda su corte, 
38 y el Faraón dijo a sus cortesanos: 
«^Podríamos por ventura encontrar 
un hombre como éste, lleno del espí- 
ritu de Diosî» 3 » Y dijo a José: «Toda 
vez que Dios te ha dado a conocer 
estas cosas, no hay persona tan inte- 
ligcnte y sabia como tú. 

José, vlrrey «le iodo cl Eglpto. 

Tú serás quien gobiernc mi 
casa, y todo mi pueblo te obedccerá; 
sólo por el trono seré mayor que tú»; 
" y ahadió: «Mira, te pongo sobre 
toda la tierra de Egipto.» *2 Quitóse 
el Faraón el anillo de su mano, y 
lo puso en la mano de José; hizo 
que le vistieran blancas vestiduras 
de lino, y puso en su cuello un collar 
de oro, "*3 y mandó que montado 
sobre el segundo de sus carros, se 
gritara ante él abreìcy y así fué puesto 
al frente de toda la ticrra de Egipto. 
** Díjole también el Faraón: «Yo 
soy e) Faraón, y sin ti no alzará 
nadie mano ni pie en toda la tierra 
de Egipto.» Llamó el Faraón a 
José con el nombrc de Zofnat Paneaj 
y le dió por mujcr a Aseiiet, hija de 
Putifar, sacerdote de On. Salió José 
por toda la tierra de Egipto. Tenía 
treinta aiìos cuando se prescntó ante 
el Faraón, rey de Egipto, y le dejó 
para recorrcr toda la tierra deEgipto. 

La tierra produjo a montones 
durante los siete ahos de abundancia, 
^3 y José recogió cl producto de los 
siete ahos quc de ella hubo en Egipto, 
y lo almacenó en las ciudadcs, depo- 
sitando en cada una de ellas los pro- 
ductos de los campos que las rodea- 
baii, llegaiido a reunir tanto trigo 
como las arenas del mar; en tan 
gran cantidad, que hubo que dejar 
ya de contar, porque no podía con- 
tarse. 

Hljos de José« 

33 Antes que llegara el tiempo de 
la escasez, naciéronle a José dos 
hijos, que le parió Asenet, hija de 
Putifar, sacerdote de On. 3 i Dió al 
primero el nombre de Manasés, por- 
que dijo: «Dios me ha hecho olvidar 
todas mis penas y toda la casa de 
mi padre»; 32 y ai segundo le llamó 
Efráim, diciendo: «Dios me ha dado 
fruto en la tierra de mi aflicción.» 
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Modidas dc durantc la 

c:»cascz. 

Acabáronse los siete aíios dc 
abundancia que hubo en Egipto, y 
comenzaron los siete ahos de escasez, 
como lo había anunciado José; y 
hubo hambre en todas las tierras, 
inientras había pan en toda la ticrra 
de Egipto; y clamaba el pueblo 
al Faraóii por pan.. y el Faraón dccía 
a todos los cgipcios: «Id a José y 
haced lo que él diga.» Cuando el 
hambre se extcndió por toda la 
supcrficie de aquella ticrra, abrió 
Josc los graneros, y lo que en cllos 
había, se lo vendía a los cgípcios, 
pues crecía el hambre en la tierra ,de 
Egipto. De todas las tierras venían 
a Egipto a comprar a José, pucs el 
hambre era grande en toda la tierra. 

nnjlnn a Efjîpto los licriiiaiios de 
cn busca dc niaiilciiiiiiicnlu>. 

42 ^ Viendo Jacob que había trigo 
““ cn Egipto, dijo a sus hijos: 
«^Qué estáis mirándoos unos a otrosî 
* He oído decir que en Egipto hay 
trigo. Bajad, pues, allá para comprár* 
noslo, y vivamos y no muramos.» 

® Bajaron, pues, diez de los hermanos 
dc José a Egipto a comprar pan; 

^ a .Benjamín, el hermano dc dosc, 
no íe mandó Jacob con sus herma- 
nos, por temor de quc lc sucedicra 
alguna desgracia. ® Llcgaron los hijos 
de ísrael con otros quc venían tam- 
bién a comprar trigo, pues había 
hambre en toda la ticrra de Canán. 

® Como era José el jcfe dc la tierra y 
el que vendía el trigo a cuantos ve- 
nían a comprarlo, los hermanos de 
José entraron, y sc postraron antc cl, 
rostro a tierra. ’ A 1 vcrlos, José los 
recoiioció, pcro disimuló y les habló 
con dureza, dicicndolcs: «^Dc dóndc 
venísî»; y cllos respondieron: «De 
la ticrra de Canán, para coinprar 
mantcnimientos.» ® Conoció José a 
sus hcrmanos, pero ellos no le coiio- 
cicron a él. 

* Sc acordó José de los .suchos quc 
les había contado, y lcs dijo: «Vos- 
otros sois unos cspías quc habéis 
vcnido a rcconoccr las partcs no 
fortificadas de la tierra.» Ellos lc 
dijcron: «No, schor mío, tus sicrvos 
han venído a comprar mantcnimicn- 
tos; todos nosotros somos hijos 
dcl mismo padre; somos gcntc bucna; 
iio son tus sícrvos unos cspías. >* 


E 1 repuso: «No, sois unos espías 
quc habéis venido a ver lo iudefenso 
dc la tierra.» Ellos dijeron: «Somos 
tus- sicrvos doce hermanos, todos 
del mismo padre en la tierra de Ca- 
nán; cl más pequeno se quedó con 
nuestro padre, y el otro no \ive ya.» 

Insistió José; «Es lo que os he 
dicho; sois unos espías. Voy a pro- 
baros. Por la vida del Fara'ón, quc 
110 saldréis de aquí, micntras no 
venga vuestro hermano mcnor. ÌMan- 
dad a uuo de vosotros a buscar a 
vuestro hermano, y los dcmás quc- 
daréis aquí prcsos. Así probaré si lo 
que decis es verdad, y si no, por la 
vida del Faraón, que sois unos es- 
pías.» Y los hizo meter todos jun- 
tos en prisión por espacio de tres 
días. A 1 terccro les dijo José: 
«Haccd esto y viviréis, pues yo temo 
a Dios. Si cn verdad sois gcnte 
buena, que se qucde uno de los her- 
manos preso cn la cárccl dondc cstáis, 
y los otros id a llcvar el trigo, para 
remcdiar el hambrc de vucstras casas, 

20 y me tracis a vuestro hermano 
mcnor, para probar la verdad dc 
vuestras palabras, y no morircis.» 

21 Ellos se dìjcron unos a otros: «Cier- 
tamcntc somos nosotros rcos dc ciilpa 
contra nuestro hcrmano, a quien 
vimos con angustia dc su alma pe- 
dirnos compasión, y no le escucha- 
mos. Por eso ha venido sobre nosotros 
csta desventura.» 22 Hubén lcs dijo: 
«4N0 os advcrtí yo, diciéndoos; no 
pcquéis contra cl iiiho, y no inc escu- 
chásteisî Ved cómo ahora sc nos 
dcinanda su sangre.» 23 j^uos no 
sabían que José los cntendía, pues él 
les había hablado por mcdio de intér- 
prete. 24 Alcjósc José llorando, y 
cuando volvió, lcs habló, y eligió a 
Sinicón cntre cllos, y le hizo atar 
ante los ojos de los otros. 25 ^landó 
Jo.sé que llcnaran de trigo sus sacos, 
quc pusieran en cl de cada uno su 
cîinero, y les dicscn provisiones para 
?! camino, y así sc hizo. 2« EIlos car- 
garon cl trigo sobrc^ los asnos, y se 
particron de allí. 2* Abrió uno dc 
cllos el saco para dar picnso a su asno 
en el lugar dondc pcrnoctaron, y vió 
[jue su dincro estaba en la boca dcl 
>aco, 28 y dijo a sus hcrmanos; «IMc 
lian dcvuelto mi dincro, aquí cstá 
m mi saco.» Qucdároiisc cstupcfac- 
Los, y unos a olros sc dccían, tcm- 
Lilando: «iQué scrá csto quc ha hcchu 
Dios coii iiosotrosî» 

2® Llcgaron a Jacob, sn padrc, a 
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la tierra' de Canán, y le contaron 
cuanto les había sucedido, diciendo: 

«E1 hombre quc es el seiìor de 
aquella tierra, nos habló duramcnte y 
iios tomó por espías dc la tierra. 

Nosotros le dijimos que éramos 
gente buena: no sòmos espías. Era- 
mos doce hermanos, hijos todos del 
mismo padre; uno ha desaparecido, 
el más pequeno està con niiestro 
padre en la tierra de Canán. Y nos 
dijo el.hombre, senor de la tierra: 
«Ved cómo sabré que sois gente buena: 
dejad aquí a uno de vosotros, tomad 
con que atender a la necesidad de 
vuestras casas, y partid, y traedme 
a vuestro liermano pequeno; así sabré 
que no sois unos espías, sino gente 
buena. Entonces os devolveré vues- 
tro hermano, y podréis recorrer la 
ticrra.» Cuando vaciaron los sacos, 
cada uno encontró cl paquete de su 
dinero en la boca de su saco. Y al 
ver los paquetes de dinero, ellos y su 
padre se llenaron de temor. Jacob, 
su padre, les dijo: «^Me váis a dejar 
sin hijos? José desapareció, Simeón 
desapareció, ^y os váis a llevar a 
Beiijamín? Todo esto ha venido sobre 
mí.» Rubén dijo a su padre: «Haz 
morir a mis dos hijos, si yo no te 
devuelvo a Benjamín. Entrégamelo, 
y yo te le devolveré.» E1 le con- 
testó: «No bajará mi hijo con vosotros.j 
Su hermano murió, y no queda más' 
que él. Si en el viaje que vais a hacer 
le ocurre una desgracia, haréis des- 
cender en dolor mis canas al sepulcro.» 

jQ ^ Pero el hambre era ya muy 
4«) grande en la tierra, ^ y cuándo 
acabaron de comer las provisiones 
que liabían traído de Egipto, les dijo 
su padre: «Volved a comprarnos algo 
que comer.» ® Pero Judá le contestó: 
«Aquel hombre nos dijo terminan- 
teinente: no me veréis, si no traéis 
con vosotros a vuestro hermano me- 
nor. ^ Si mandas con nosotros a nues- 
tro hermano, bajaremos y te com- 
praremos provisiones, ® pero si no, 
no bajaremoa, pues el hombre aquél 
nos dijo: no veréis mi rostro, a no 
ser que veiiga con vosotros vuestro 
hermano.» ® Y dijo Israel: «^Por qué 
me habéis hecho ese mal, de dar a 
conocer a aquel hombre que teníais 
otro hermano?» ’ Y le contestaron: 
«Aquel hombre nos preguntó insis- 
tentemente sobre nosotros y sobre 
nuestra familia, y nos dijô: «^Vive 
todavía vuestro padre? i,Tenéis algún 


otro hermano? Y nosotros contes- 
tamos según las pregiintas: ^Sabía- 
mos acaso iiosotros qiie iios iba a 
decir: traed a vuestro hermano?» 
® Y Judá dijo a Isracl, su padre: 
«Deja ir al nino conmigo, para que 
podamos ponernos en camino, y po- 
damos vivir y no muramos nosotros, 
tú y nuestros pequehos. ^ Yo te res- 
pondo dc él, tú le reclamarás de mi 
mano, y si no te lo vuelvo a traer 
y te lo pongo delante, seré reo ante 
ti por siempre. Si no nos hubiéra- 
mos retrasado tanto estaríamos ya 
dos veces de vuelta.» Israel, su pa- 
dre, les dijo: «Si es así, haced esto: to- 
mad de los mejores productos de esta 
tierra en vuestro equipaje, y bajád- 
sclos al hombre aquél como presente: 
un poco de tragacanto, un poco de 
miel, astrágalo, láudano, alfónsigos 
y almendras. Coged dinero de 
nuevo, y cl que hallásteis en la boca 
de vuestros sacos, devolvedlo, pues 
quizá ha sido un error. Tomad 
a vuestro hermano, e id, y volved a 
ver a aquel hombre. Que el Dios 
omnipotente os haga hallar gracia 
ante ese hombre, para que deje 
volver a vuestro hermano y a Ben- 
jamín. .Cuanto a mí, sì he de verme 
privado de mis hijos, sea,» Toma- 
ron ellos el presente y el dinero doble 
y a Benjamín; y bajaron a Egipto, 
y se presentaron ante José. Ape- 
nas vió José con cllos a Benjamín, 
dijo a su mayordomo: «Haz entrar en 
casa a csas gentes, y mata mucho 
y prepáralo, pues esas geiites come- 
rán conmigo a mediodía.» E1 ma- 
yordomo hizo lo que le ordenó José, 
e introdujo a aquellas gentes en casa. 

Mientras los llevaban a casa de 
José, llenos de temor, se decían; 
«Es por lo del dinero que volvió en 
nuestros sacos por lo que nos traen 
aquí, para asaltarnos, caer sobre nos- 
otros, y hacernos esclavos con nues- 
tros asnos.» Acercándose al mayor- 
domo, le dijeron: «Perdone, mi 

sehor. Nosotros vinimos ya una vez 
a comprar víveres. A1 llegar al lugar 
donde a ki vuelta pasamos la noche, 
abrimos los sacos y vimos que el 
dinero de cada uno de nosotros estaba 
justo a la boca de nuestros sacos. 

Lo hemos vuelto a traer con nos- 
otros, y traemos al mismo tiempo 
otra cantidad, para comprar pro- 
visiones. Nosotros no sabemos quién 
puso nuestro dinero en los sacos.» 
23 ((Que la paz sea con' vosotros—les 
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dijo el mayordomo—; no temáis. 
Ha sido vuestro Dios, el Dios de 
vuestro padre, el que os puso ese 
tesoro en los saeos. Yo recibí viies- 
tro dinero.» Hìzo tracr con ellos 
a Simeón, y después de hacerlos en- 
trar en la casa, les dió agua para que 
se lavaran los pîes, y dió también 
pienso a los asnos. Ellos prepara- 
ron su presente, esperaiido que vi- 
niera José a mediodía, pues habían 
sido advertidos de que comerían allí. 

Vino José a casa, y le presentaron 
el regalo que habían traído eon cllos, 
postrándose ante él, rostro a tierra. 

E1 les preguntó si estaban buenos, 
y les dijo: «Vuestro anciano padrc, 
de quien me hablásteis, ^está bien, 
vive todavíaT» eiIos le contesta- 
ron: «Tu siervo, nuestro padre, está 
bien, vive todavía», y se inclinaron 
profiindamente. José alzó los ojos, 
y vió a Benjamín, su hermano, hijo 
de su madre, y dìjo: «^Es éste vues- 
tro hermano pequeno, de quicn me 
habéis habladoT», y aíîadió: «Que 
Dìos te bendiga, hijo mío.» Apre- 
suróse José a buscar dónde llorar, 
pues se conmovieron sus entranas a 
la vista de su hermano, y se eiitró 
cn su cámara, y allí lloró. Salió 
después de habèrse lavado la cara, 
y haciendo esfucrzos por contenerse, 
dijo: «Servid la comida.» Sirvieron 
a José aparte, aparte a sus hermanos, 
y aparte también a los egipcios que 
comían con él, pues los egipcios no 
puedcn comer con los hebrcos, por 
ser esto para ellos una cosa abomi- 
nable. Pusicron a los hermanos de 
Josd frente a él: cl primogénito, 
segiin su primogenitiira, y cl niás 
joven scgún su edad, y sc miraban 
atónitos unos a otros. Cuando lcs 
pusicron delante las porciones, la dc 
Benjamín era cinco veces mayor que la 
de todos los otros. Y bcbieron y estu- 
vieron muy alegres en eompanía suya. 

M M ^ José dió orden a su inayor- 
44 domo de llenar cuanto pudiera 
de víveres los sacos de aquellas gen- 
tes, y de poner cl dìncro d^cada uno 
eii la boca de su saeo. ^ «Pon tambi<5n 
mi copa—le dijo—. la copa dc plata, 
cn la boca del saco del inás joven, 
juntamente con el dinero.» E1 ma- 
yordomo hizo |o que le había man- 
dado José. ® Despuntaba el alba, 
euando despidicron a los hcbreos con 
sus asnos. Habían salido de la 
eiudad, pero no estaban lejos. cuando 


José dijo a su mayordomo: «Leván- 
tate, y sal en persecución de esas 
gentes, y cuando los alcances, diles: 
«;,Por qué habéis devuelto mal por 
bienT ® Es donde bebe mi senor, y de 
la que se sirve para adivinar. Habéis 
obrado muy mal.» ® Cuando los 
alcanzó les dijo estas mismas pala- 
bras. ’ Ellos Je contestaron: «<,Por 
qué nos habla así mi senorT Lejos 
de tus siervos hacer semejante cosa. 
® Te hemos vuelto a traer desde la 
tierra de Canán el dinero que halla- 
mos a la boca de nuestros sacos; 
^.cómo íbamos a robar de la easa 
de tu seíìor plata ni oroT ® Aquel de 
tus siervos en euyo poder sea ha- 
llada la copa, mucra, y seamos tam- 
bién nosotros escìavos de tu senor.» 

E1 les dijo: «Bien está, que sea 
como decís. Aquel a qiiien se le 
encuentre la copa será mi esclavo, 
y vosotros quedaréis en libcrtad.» 

Bajó cada uno a tierra su saco a 
toda prisa, y lo abrió. E1 mayor- 
doino los reconoció, eomenzando'por 
el del mayor y acabando por el del 
más joven, y se halló la eopa en el 
saeo de Bcnjamín. Basgaron ellos 
sus vestiduras, cargaron de nuevo 
los asnos, y volvieron a la ciudad. 

Judá llegó con sus herinanos a la 
casa de José, que estaba allí todavía, 
y postráronse rostro a tierra. José 
Ìes dijo: «^.Qué es lo que habéis hechoT 
^,No sabíais qiie un hombre como 
yo había de adivinarloT» Judá 
respondió: «;,Qué vamos a decir á 
mi scnor? <.Cómo liablar, cóino justi- 
ficariiosT Dios Jia hallado la iniqui- 
dad de tus siervos, y somos esclavos 
tuyos, tanto nosotros cuanto aquel 
en cuyo poder se ha hallado la copa.» 

«Lejos de mí haccr eso—dijo José—: 
aqiicl a quien se le ha encoiitrado la 
copa scrá mi esclavo, vosotros subi- 
réis en paz a vucstro padre.» Acer- 
cósc cntonces Judá, y le dijo: «Por 
favor, sciìor mío; que pucda decir 
tu siervo iinas palabras en tu oído, 
sin que contra tu siervo sc encicnda 
tu cólcra, pues eres eomo otro Faraón. 
1® ^íi senor ha preguntado a tus sier- 
vos: ^.Tcnéis padre todavía, y teiníis 
algûn otro hermanoT Y nosotros 
le heinos coiitestado: Tcnemos ini 
padre anciano, y tcnemos otro her- 
mano, liijo de su ancianidad. Tenía 
éste iin hcrmaiio, que murió, y ha 
quedado sólo él de su inadre, y sii 
padre le ama mucho. Tu dijiste 
a tus siervos: Traédmelo, quc yo 
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pueda verle. Nosotros te dijimos: 
Mira, seiìor, no puede el iiino dejar 
a su padre; si le deja se morirá. 

Pero tú dijistc a tus siervos: Si 
no baja con vosotros vuestro her- 
mano menor, no veréis más mi rostro. 
2* Cuando subimos a tu scrvidor, 
mi padre, le dimos cuenta de las 
palabras de mi senor; y cuando 
mi padre nos dijo: volved a bajar 
para comprar algunos víveres, le 
contestamos: No podemos bajar, a 
no ser que vaya con nosotros nues- 
tro hermano pequeno, pues no pode- 
mos presentarnos a ese hombre si 
nuestro hermano no nos acompana. 
2’ Tu siervo, nuestro padre, nos dijo: 
Bien sabéis que mi mujer me dió 
dos hijos; el uno salió de casa"’y 
seguramente fué devorado, pues no 
le he visto más; si me arrancáis 
también a éste, y le ocurre una des- 
gracia, haréis bajar mis canas en dolor 
al sepulcro. Ahora, cuando yo 
vuelva a tu siervo, mi padre, si no 
va con nosotros eí joven, de cuya 
vida está pendiente la suya, en 
cuanto vea que no está, morirá, y 
tus siervos habrán hccho bajar en 
dolor al sepulcro las canas de tu 
siervo, nuestro padre. Tu siervo 
ha salido responsable del joven al 
tomarlo a mi padre, y ha dicho: 
Si yo no te lo traigo otra vez, seré 
reo contra ti para siempre. Pçrmí- 
teme, pues, que te ruegue que quede 
tu siervo por esclavo de mi senor, 
en vez del joven, y que éste vuelva 
con sus hermanos. ^Cómo voy a 
poder yo subir a mi padre, si no llevo 
al nino conmigoT No, que no vea 
yo la aflicción en que caerá mi 
padre.» 


José se da n cononcr a sus hcr* 
muuos. 

^ Entonces José, viendo que 
no podía contenerse más ante 
todos los que allí estaban, gritó: 
«Haced salir a todos.» Y no quedó 
nadie con él, cuando se dió a cono- 
cer a sus hermanos. ^ Lloraba José 
tan fuertêmente, que le oyeron los 
egipcios, y le oyó toda la casa del 
Faraón. * «Yo soy José—les dijo—: 
iVive todavía mi padre?» Pero sus 
hermanos iio pudieron contestarle, | 
pues se llenaron de terror ante él. ; 
* E1 les dijo: «Acercaos a mí.» Acer- i 
cáronse ellos, y les dijo: «Yo soy José, j 


vuestro hermano, a quien vendis- 
teis para que fuese traído a Egipto. 
® Pero no os aflijáis, y no os pese 
haberme vendido para aquí, pues 
para vuestra vida me ha traído Dios 
aquí antes dc vosotros. * Van dos 
anos de hambre en esta tierra, y 
durantc otros cinco no habrá arada 
ni cosecha. Dios me ha enviado 
delante de vosotros para dejaros un 
resto sobre la tierra, y haceros vivir 
para una gran salvación. ® No sois, 
pues, vosotros los que me habéis 
traído aquí; es Dios quien me trajo, 
y me ha hccho padre del Faraón y 
senor de toda su casa, y me ha puesto 
al frente de toda la tierra de Egipto. 
® Apresuraos, y subid a mi padre, y de- 
cidle: «Así dice tu hijo José: Me ha 
hecho Dios senor de todo el Egipto; 
baja, pues, a mí sin tardar, y habi- 
tarás en la tierra de Gosen, y esta- 
rás cerca de mí, tú, tus hijos y los 
hijos de tus hijos con tus rebahos, 
tus ganados y todo cuanto tienes; 

allí te mantendré yo, pues quedan 
todavia otros cinco ahos de hambre, 
y así no perecerás tú, tu casa y todo 
cuanto tienes. Con vuestros mismos 
ojos veis, y ve mi hermano Benjamín 
con los suyos, quc soy yo mismo el 
que os habla. Contad a mi padre 
cuánta es mi glorìa en Egipto y 
todo cuanto habéis visto, y aprcsu- 
raos a bajar aquí a mi padre.» Y 
se echó sobre el cuello de Benjamín, 
su hermano, y lloró; y lloraba tam- 
bién Benjamín sobre el suyo. Besó 
también a todos sus hermanos, llo- 
rando mientras los abrazaba, y des- 
pués sus hermanos estuvieron ha 
blando con él. Corrió por la casa 
del Faraón la voz de que habían 
venido los hermanos de José, y se 
complacieron de ello el Faraón y sus 
cortesanos. Y dijo el Faraón a 
José: «Di a tus hermanos: Haced 
esto: cargad vuestros asnos, id a la 
tierra de Canán, tomad a vuestro 
padre y vuestras familias, y venid a 
mí. Yo os daré lo mejor de la tierra 
de Egipto, y comeréis lo mejor de la 
tierra. Mándalos que lleven de 
Egipto carros para sus hijos y sus 
mujeres, traigan con ellos a tu padre, 
y vengan; que no les pese de tener 
que dejar algunas de sus cosas, pues 
suyo será lo mejor de la tierra de 
I Egipto.» 21 Hicieron así los hijos de 
Israel, y les dió José carros, según la 
I orden del Faraón, y provisiones para 
el camino. 22 Eióiçs tambîén a todos 
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vestidos para mudarse, y a Benja- 
mín treseientas monedas de plata y 
eineo vestidos. Mandó también a 
su padre asnos cargados con lo mejor 
de Egipto, y diez asnos cargados 
de trigo, de pan y de víveres para 
su padre para el camino. ^4 Des- 
pués despidió a sus hermanos que 
partían, dieiéndoles: «No vayáis a 
renir en el camino.» Subíeron, pues, 
de Egipto, y llegaron a la tierra de 
Canán, a Jaeob, su padre, y |e 
dijeron: «Vive todavía José, y es 
el jefe de toda la tierra de Egipto.» 
Pero él no se eonmovió, pues no los 
ereía. Dijéronle cuanto les había 
mandado José y les había dicho; 
y al ver los carros que le mandaba 
José para trasladarle, se reanimó 
Jacob, 28 y (jijo; aBasta, mi hijo 
vive todavía; iré, y le veré antes de 
morir.» 


Jacob y bus liijos cn Egipto. 

^ Partióse Israel eon todo euanto 
40 tenía, y al llegar a Berseba 
ofreció sacrificios al Dios de su padre 
Isac. 2 Díos habló a Israel en una 
visión nocturna, díciéndole: «Jaeob, 
Jacob», y él contestó: «Heine aquí», 
2 y le dijo: «Yo soy el Dios fuerte, 
el Dios de tu padre: no temas bajar 
a Egipto, pues yo te haré allí un 
gran pueblo. ^ Yo bajaré eontigo a 
Egipto y te haré volver a subir. 
^ José te cerrará los ojos.» Levantóse 
Jacob y dejó a Bcrseba, y los híjos 
de Israel pusieron a Jaeob, su padre, 
y a sus mujeres e hijos, en los earros 
que había mandado el Faraón para 
transportarlos. * Lleváronse también 
sus ganados y los bicnes que hahían 
adquirido en la tierra dc Canán, y 
Jaeob se eneaminó a Egipto eon toda 
su familia. ’ Llevó eon él a Egipto 
a sus hijos y a los hijos de sus hijos, 
a sus hijas y a los hijos de sus hijas; 
toda su familia entró con é\ en 
Egipto. ® He aquí los nombres de 
los hijos de Israel que llegaron a 
Egipto: Jacob y siis hijos (1): el 
primogénito de Jaeob, Rubén. ® liijos 
de Rubén: Janoe, Falú, Jesrón y 
Carmi. Hijos de Simeón: Jamiiel, 


(i) Enuméranse sin dístinción todos los 
hijos de Jacob; y sin distinción, en cuanio a la 
condición de la madre. entrarán luego a parti- 
cipar en la hcrencia paterna» siguiéndose en 
esto no el derecho caldeo» sino el derecho del 
desicrto . 


Jamik, Ohad, Jaquin y Sojar, y Saúl, 
hijo de la Cananea. Hijos de Leví: 
Gersón, Caat y Jlerari. ^2 Hijos de 
Judá: Iber, Oaán, Sela, Faresy Zaraj; 
pero Iber y Onán habían muerto 
en la tierra ÍJe Canán. Hijos de Fares 
fueron: Jesrom y Jamul. Hijos 
de Isaear: Tola, Fua, Job y Semrón. 

Hijos de Zabulón: Sared, Elóit y 
Jajleel. Estos son los hijos qu"e 
Lia parió a Jacob en Padan ^Vrán, 
eon su hija Dina. Sus hijos e hijas 
eran en total Ireinta y tres personas. 

Hijos de Gad:"Sefión, Jagui, 
Semi, Esebón, Heri, Arodi y Areli. 

Hijos de Aser: Gimna, Jesua, 
Jesui y Beria; y Saraj, su hermana. 
Hijos de Beria eran Jeber y Melquiel. 

Estos son los hijos de Zelfa, la 
eselava que había dado Labán a 
Lia, su hija, y los parió a Jaeob. 
Dieciscís personas. 

Hijos de Raquel, la mujer de 
Jaeob: José y Benjamín. 20 Kacieron 
a José, en Egipto, de Asenet, hija 
de Putifar, sacerdotc de On, Mana- 
sés y Efraim. 21 Hijos dc Bcnjamín: 
Bela, Bajor, Asbcl, Gera, Xamán, 
Eji, Ros, Mafim, Jufim y Ared. 
22 Estos son los hijos de Raquel, que 
le nacieron a Jacob: en total eatorce 
personas. 

22 Hijos de Dan: Jusim. 24 Hijos de 
Neftalí, Jajsiel y Guni, Jeser y Sa- 
lem. 25 Estos son los hijos de Bala, 
que dió Labán a Raquel, su hija, y 
le nacieron a Jaeob. En todo, siete 
-personas. 2 « ei total de las pesonas 
que vinieron con Jaeob a Egipto, 
proeedentes de él, sin eontar las 
luujeres de siis hijos, era de selenta 
y seis. 27 Jjos hijos de José nacidos 
eii Egipto eran dos. E1 total de las 
personas de la familia de Jacob 
que viníeron a Egipto fuc dc setenta. 
2*^ Jacob había mandado delante 
de él a Judá, para que se presentase 
a Jose, y se informase aeerea de 
Gosen; y ílcgado a la tierra de Gosen, 
2 ® hizo José jîreparar su carro, y 
subiendo cn él se fué a Gosen al 
eneucntro de Israel, su padre. En 
euanto lc vió, se eehó a su cuello, 
y llorò largo tiempo sobre su ciiello. 
2 ® Israel dijo a José; «Va puedo 
morir, pues he visto tu rostro y vives 
todavía.» 2 ^ José dijo a sus hermaiios 
y a la familia de Jacob: «Voy a 
subir a dar noLicia al Faraón: han 
venido mis hernianos y toda la easa 
de mi padre, que estahan en la tîerra 
de Canán. 22 Son pastores, y tieiien 
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rebaíios de ovejas y bueyes que con 
todo lo suyo haii traído coiisigo. 

Cuando el Faraón os llame y os 
preguiite: tcuál es vuestra ocupación?, 
le diréis, tus siervos somos gaiia- 
deros desde nuestra infaneia hasta 
ahora, nosotros y nuestros* padres; 
para que habitéis en la tierra de Gosen, 
porque los egipcios abominan de todos 
los pastores.» 

47 ^ Fué José a anunciar al Faraón: 

«IMi padre y mis hermanos, eon 
susrebanos, sus ganados y cuanto tie- 
nen, han venido de la tierra de Canán, 
y están en la tierra de Gosen.» ^ Ha- 
biendo llevado consigo a cineo de 
sus hermanos, se los presentó al 
Faraón; ^ y el Faraón les preguntó: 
«^Cuál es vuestra oeupaciónî» Ellos 
respondieroii: «Nosotros, tus siervos, 
sornos ganaderos desde nuestra infan- 
cia hasta ahora, y lo mismo fueron 
iiuestros padres.» ^ Dijéronle tam- 
bién: «Hemos venido para peregri- 
iiar por esta tierra, pues no tenemos 
pasto para nuestros rebaíïos, por ser 
grande el hambre en la tierra de 
Caiián. Permite, pues, que habiten 
tus siervos en la tierra de Gosen.» 
^ E1 Faraón dijo a José: «Tu padre 
y tus hermanos han venido; ® tieiies 
a tu disposición toda la tierra de 
Egipto; estableee a tu padre y a tus 
hermanos en lo mejor de la tierra; 
que habiten en la tierra de Gosen; 
y si sabes que hay entre ellos hombres 
capaees, hazlos jefes de los ganados 
que tengo.» ’ José hizo venir a su 
padre y le presentó al Faraóii. Jaeob 
saludó al Faraón, ® y éste le preguntó: 
«i,Cuántos anos tienes?» ® Y Jaeob 
eontestó: «Ciento treinta son los 
anos de mi peregrinación. Corta y 
mala ha sido mi vida, y no llcga al 
tiempo de la peregrinación de mis 
padres.» Jacob saludó de nuevo al 
Faraón, y se retiró de su presencia. 

José estableció a su padre y a 
sus hermanos, asignándoles una pro- 
piedad en la tierra de Egipto, en 
la mejor parte de la tierra, en el dis- 
trito de Rameses, como lo había 
mandado el Faraón, y proveyó 
de pan a su padre y a sus hermanos y 
a toda la casa de su padre, según 
el número de las fainilias. 

Ya no había pan en toda aquella 
tierra, pues el hambre era muy 
grande, y el Egipto y la tierra de 
Canán eslaban exhaustos por el 
hambre. José llegó a recoger a 


cainbio dc trigo todo cuanto dinero 
había en la tierra de Egipto y en la 
tierra de Canán, e hizo entrar el di- 
nero en la casa del Faraón. Cuando 
se acabó el dinero en la tierra de 
Egipto y en la tierra de Canán, venían 
todos los egipcios a José, dieiéndole: 
«Danos pan. iYamos a morir en tu 
presencia? Mira que nos falta dinero.» 

José les dijo: «Puesto que os falta 
dinero, traedmc vuestros ganados, y 
os daré pan a cambio de ellos.» Tra- 
jeron sus ganados, y José les dió pan 
a cambio de caballos, rebaiìos de ove- 
jas y bueyes, y de asnos. Aquel aíîo 
los proveyó de trigo a eambio de 
todos sus ganados. Pasado éste, 
vinieron al siguiente, y le dijcron: 
«No se le oculta a nuestro scíïor que 
se nos ha acabado el dinero, y que le 
hemos dado nuestros ganados; ni a 
nuestro senor se le oculta que no nos 
queda más que nuestro cuerpo y 
nuestras tierras. iVamos a pereeer 
ante ti nosotros y nuestras tierras? 
Cómpranos y eompra nuestras tie- 
rras por pan; seremos nosotros y 
nuestras tierras esclavos del Faraón; 
y danos para sembrar, para que po- 
damos vivir, y no muramos y no se 
queden yermas nuestras tierras.» 

José adquirió para el Faraón todas 
las tiérras de Egipto, pues los egip- 
cios, obligados por el hambre, ven- 
dieron cada uno su campo, y la tierra 
vino a ser propiedad del Faraón, 21 y 
sometió a la scrvidumbre del Faraón 
tierras y pueblos, desde el uno al 
otro extremo de la tierra de Egipto. 
^2 Sólo dejó de comprar las tierras a 
los saeerdotes, porque éstos recibian 
del Faraón una poreión, y no tuvie- 
ron que vender sus tierras. 23 y dijo 
José al pueblo: «Hoy os he eomprado 
para el Faraón, a vosotros y a vues- 
tras tierras. Ahí tenéis para sem- 
brar; sembrad vuestras tierras. 24 ^ 
tiempo de la reeolección daréis el 
quinto al Faraón, y las otras euatro 
partes serán para vosótros, para senl- 
brar y para manteneros vosotros, los 
de vuestra casa y vuestras familias.» 
2 ^ Ellos le dijeron: «Nos das la vida. 
Que hallemos gracia a los ojos de 
nuestro seíïor, y seremos siervos del 
Faraón.» 26 £)j 5 jgy^ que to- 

davía hoy subsiste, por la cual perte- 
ncee al Faraón el quinto del producto 
de las tierras de Egipto. Sólo las tierras 
de los sacerdotes no son del Faraón. 

2’ Habitó Israel en la tierra de 
Egipto, en la región de Gosen, y 
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adquirieron allí posesiones, creciendo 
y multiplicándose grandemente. Vi- 
vió Jacob en la tierra de Egipto die- 
cisiete anos, siendo todos los días de 
su vida ciento cuarenta y siete anos. 

Cuando los días de Israel se acer- 
caban a su fin, llamó a su hijo José 
y le dijo: tSi he haUado gracia a tus 
ojos, pon, te lo ruego, la mano bajo 
mi muslo, y tcn conmigo favor y 
fidelidad. No me sepultes en Egipto. 

Cuando me duerma con mis padres, 
sácame de Egipto y sepúltame en sus 
sepulturas.» José le respondió: «Haré 
lo que me dices.» «Júramelo»', dijo 
Jacob. José se lo juró, e Israel se 
postró sobre la cabecera del lecho. 

Bendice Jacob a los hijoìi dc José. 

48 ^ Después de todo esto, \inie4 
ron a decir a José: «Míra que tu 
padre está enfermo»; y cogió José 
consigo a sus dos hijos, Manasés y 
Efraím. * Anunciáronlo a Jacob, di- 
ciéndole: «Mira que tu hijo Josc viene 
a verte»; y haciendo un esfuerzo, se 
sentó en el lecho. ® Después dijo a 
José: «E1 Dios omnipotente se me 
apareció en Luz, tierra de Canán,’ 
y me bendijo diciendo: * «Yo te acre-l 
centaré y te multiplicaré, y te haréj 
un conjunto de pueblos, y daré esta 
ticrra a tu descendencia después de 
ti, para que por siempre la posea. 
® Los dos hijos, que antes de mi ve- 
nida a ti a la tierra de Egipto te na- 
cieron en ella, serán hijos míos, 
Efraím y ^lanasés serán hijos míos 
como lo 'son liubén y Simeón; ® peroj 
los que tú has engendrado después 
de ellos serán tuyos, y bajo el nom-| 
bre de sus hermanos serán llamadosj 
a la herencia. A mí, cuando volvíaj 
de Padan Arán se me murió Raqueli 
en el camino en Ìa tierra de CanánJ 
a distancia de un quibrat de EfrataJ 
y allí la sepulté en el cainino de| 
Efrata, qiie es Belén.» I 

® Vió Ìsrael a los hijos de José, y 
prcguntó: «iQuiénes son éstosT» * Joso 
respondió a su padre: *Son mis bijosJ 
los que me ha dado Dios aquí.»' 
«Hazlos que se acerquen, te ruego,j 
para que yo los bendiga.» Los ojos' 
de Isracl se habían oscurecido por la 
edad, y no podía ya ver. Jose hizo 
que se acercaran a él, y él los besó 
y los abrazó, diciendo a José: «Yo 
110 crcí ver ya inás tu rostro, y he 
aquí que Dios ine ha dejado verte a, 
ti y tainbién tii prole.» José los 


sacó de entre las rodillas de su padre 
y postrándose ante él en tierra, los 
cogió, a Efraím a su derecha y a la 
izquierda de Israel, y a Manasés a 
su izquierda, y a la derecha de Israel, 
y los hizo acercarse. Israel extendiò 
su mano derecha y la puso sobre la 
cabeza de Efraím, que era el menor, 
y su izquierda sobre la cabeza de 
Manasés. De intento lo hizo, pues 
Manasés era el primogénito. Ben- 
dijo a José, diciendo: «Que el Dios 
en cuya presencia anduvieron mis 
padres, Abraham e Isac, el Dios que 
me ha sustentado desde que existo 
hasta hoy, que el ángel que me ha 
librado de todo mal, bendiga a estos 
ninos. Que se llamen con mi nombre 
y con el nombre de mi padre Abraham 
e Isac, y se multipliquen grandemeiite 
en medio de la tierra » José, al 
ver que su padre ponia su mano 
derecfia sobre la cabeza de Efraím, 
se disgustó; y tomaiido la maiio de 
su padre de sobre la cabeza de Efraím, 
para ponerla sobre la de Manasés, 
le dijo: «No es así, padre mío, pues 
el primogénito es éste; pon la mano 
derecha sobre su cabeza.» Pero su 
padre rehusó, dicîendo: «Lo sé, nijo 
mío, lo sé; también él será un piieblo, 
también é\ será grande; pero su her- 
mano menor será más graiide que él, 
y su descendencia vendrá a ser más 
muchedumbre de pueblos.» Los 
bendijo, pues, Israel aquel día, di- 
ciendo: «Por ti beiidecirán a Israel, 
diciendo: hágate Dios como a Efraím 
y Manasés.» Y puso a Efraím antes 
de Manasés. 

Israel dijo a José: «Yo voy a 
morir, pero Dios estará con vosotros, 
y os reconducirá a la tierra de nues- 
tros padres. Te doy a ti, a más 
de lo de tus hermanos, una parte que 
yo tomé a los amorreos con mi espa- 
da y mi arco.» 

Iteiulioc Jaeoh a *!»us tiijos y iiiiiere-. 

49 ^ Jacob llamó a sus hijos, y 

les dijo (1): «Reuníos, que os voy 
a anunciar lo que os sucederá a lo 
iiltimo de los días. 


(i) Las bendícíones de Jacob, más que a 
las personas de sus hijos, míran a las tribus de 
ellos desccndientes. Tienen algún paralelo en 
las bendiciones de Moisés. (Deut. 33.) £1 texto 
ha sufrido mucho y es de rauy dudosa y difícii 
interpretación. Aun teniendo que recurrir a 
veces a la conjetura para su restitución. darnos 
lo que mis probable nos parece. 
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2 Reuníos y escuchad, hijos de 
Jacob, 

Escuchad a Israel, vuestro padre. 

® Rubén, tú eres mi primogcnito, 

Mi fuerza y el fruto de mi primer 
vigor, 

Cumbre de dignidad y cumbre de 
fuerza. 

* Herviste como el agua. No ten- 
drás la primacía, porque subiste al 
lecho de tu padre. 

Cometiste cntonces una profana- 
ción: Subió a mi lecho. 

® Simeón y Leví son hienas. Ins- 
trumentos de violencia son sus es- 
padas. 

® No entre mi alma en sus desig- 
nios, y no se una a ellos mi apro- 
bación, 

Porque en su furor degollaron hom- 
bres y caprichosamente desjarretaron . 
toros. 

’ Maldita sti cólera, por violenta, 

Maldito por cruel, su furor. 

Yo los dividiré en Jacob y los dis- 
persaré en Israel. 

® Tú eres en verdad Judá; te ala- 
barán tus hermanos, 

Y tu mano pesará sobre la cerviz 
de tus enemigos. 

Postraránse ante ti los hijos de 
tu padre. 

® Cachorro de león, Judá, de la 
presa subes, hijo mío; 

Posando, te agachas como león, 
como leona. 

^Quien le hostigará para que se 
levanteî 

No faltará de Judá el cetro, 

Ni de entre sus pies el báculo, 

Hasta que venga aquél cuyo es, 

Y a él darán obediencia los pueblos. 

Atará a la vid su pollino, 

A la vid generosa el hijo de la 
asna; 

Lavará en vino sus vestidos, 

Y en la sangre de las uvas su ropa. 

Brillan por el vino sus ojos, 

Y de la leche blanquean sus dien- 
tes. 

Zabulón habitará la costa del 

111 ar, 

La costa de las naves, 

Y tendrá su flanco junto a Sidón, 

Isacar es un robusto asno, 

Que descansa en sus establos. 

1® Vió que su lugar de reposo era 
bueno, 

Y que era deleitosa la tierra, 

Y prestó sus lomos a la carga, 

Y hubo de servir como tributario. 

1* Dan juzgará a su pueblo, 


Como tribu de Israel. 

Es Dan como serpiente en el ca- 
mino, 

Como víbora en el seiidero, 

Que mordiendo los talones al ca- 
ballo, 

Hace caer hacia atrás al caballero. 
13 Tu salvación espero, |oh Yaveî 
1® Gad; Salteadores le asaltan, 

Y él les pica los talones. 

Aser: Su pan es suculento, 

Hará las delicias de los reyes. 

21 Neftalí es un terebinto, que echa 
muchas ramas, 

Ramas altas y espléndidas. 

22 josé es un novillo hacia la fuente, 
A la fuente se encamina, 

23 Los arqueros le hostigan, 

Los tiradores de saetas le atacan, 

24 Pero la cuerda de su arco se 
rompe, 

Y su poderoso brazo se encoge, 
Por el poderío del fuerte de Jacob, 
Por el nombre del pastor de Is- 

rael. 

23 En el Dios de tu padre hallarás 
tu socorro, 

En El-Sadai, que te bendecirá 
Con bendiciones del cielo arriba, 
Bendiciones del abismo abajo, 
Bendiciones del seno y de la ma- 
triz; 

26 Las bendiciones de tu padre y 
de tu madre, 

Sobrepasan a las bendiciones de 
mis progenitores. 

Suben por encipia de los eternos 
collados. 

Que caigan sobre la cabeza de 
José, 

Sobre la frente del príncipe de sus 
hermanos, 

2’ Benjamín es lobo rapaz, 

Que a la mahana devora la presa, 

Y a la tarde reparte los despo- 
jos.» 

28 Todas éstas son las tribus de 
Israel, doce, y esto es lo que les 
habló su padre, bendiciéndolos a cada 
uno con una bendición. 2» Después les 
mandó: «Yo voy a reunirme con mi 
pueblo; sepultadme con mis padres 
en la caverna que está en el campo 
de Efrón, el geteo, en la caverna 
del campo de Macpela, frente a Mam- 
bre, que es la caverna que compró 
Abraham a Efrón, el geteo, con su 
campo, para tener sepultura de su 
propiedad. aIIí están sepultados 
Abraham y Sara, su mujer, Isac y 
Rebeca, su mujer, y alH sepulté yo 
a Lia. 32 E1 campo y la caverna que 
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en él hay fueron comprados a los 
hijos de Get.» Y cuando acabó 
Jacob de dar estas ôrdenes a sus 
hijos, jnntó sus pies en el lecho, y 
expiró, yendo a reunirse con su 
pueblo. 


^cpultura dc Jacob. 

^ Cayó José sobre el rostro de 
’ su padre, y llorô sobre él y le 
besó. 2 Mandó "José a los niédicos 
que tenía a su servicio embalsamar 
a su padre, y los médicos embalsa- 
maron a Israel, ^ empleando en ello 
cuarenta días. ya que éste cs el 
tiempo que se empîea para embal- 
samar. Los egipcios hicieron duelo 
por él durante sesenta días. 

^ Pasados los días del duelo, habló 
José a las gentes de la casa del 
Faraón, diciéndoles; «Si he hallado 
gracia a vuestros ojos, haced llegar 
esto, os lo ruego, a oídos del Faraón: 
® Mi padre me hizo jurar, dicicndo: 
«Voy a morir; sepúltame en la sepul- 
tura que yo he hecho para mí en la 
tierra de Canán. Que me permita, 
pues, subir a sepultar a mi padre, 
y volveré.» ® Y le contestó cl Faraón: 
«Sube y sepulta a tu padre, según tu 
juramento.» ’ Subió, pues, José a 
sepultar a su padre; y subieron con 
él todos los servidores dcl Faraón, 
los ancianos de su casa y los ancianos 
de Egipto, ® toda. la casa dc José, 
sus hermanos, y la casa de su padre, 
no dejaiido cn la ticrra de Gosen 
más que a los ninos, las ovejas y los 
bucyes. ® José llevaba también con- 
sigo carros y caballcros, así que el 
cortejo era miiy grande. Llcgados 
a la era dc Atod, que está al otro 
lado del Jordán, hicieroii allí muy 
grande Ilanto, e liizo José uii duelo 
de sicte días por su padre. Los 
inoradores de la ticrra, los cananeos, 
al ver estc duclo en la cra dc Atod, 
se dijeroii: «Gran duelo éstc de los 
cgipcios»; por cso se dió el nombre 
dc Abel Misraim a cstc lugar, quc 
está al lado de allá dcl Jordán. Los 
hijos de Jacob hicieron con sii padrc lo 
que cl había mandado, llcvándole a 


1q tierra de Canán, y sepultándole en 
la caverna del campo de.Macpela, quc 
había comprado Abraham con el cam- 
po de Efrôn, el gcteo, para tener sepul- 
tura de su propiedad. frente a Mambre. 

Después de haber sepullado a 
su padre, José se volvíó a Egipto 
con sus hermanos y cuantos habían 
subido con él para sepultar a 5 U 
padre. 

Cuando los hermanos de José 
\ieron que había muerto su padre, 
se dijeron: «^Si nos guardará rencor 
José, y nos devolverá todo el mal que 
le hemos hechoî» Y dijeron a José: 
«Tu padre, antes de inorir, nos mandó 
que te dijéramos: Perdona el cri- 

men de tus hcrmanos y su pecado, 
pues ciertamente te han hecho mucho 
mal; pero, por favor, te ruego, pcr- 
dona ya el crimcn de los servidores 
del Dios dc tu padrc.» José lloró al 
oírlos. Sus hermaiios vinieron a 
prostcrnarse antc él, y le dijeron: 
«Somos tus siervos.» E1 les dijo: 
«Xo temáis. ^Estoy yo acaso en el 
lugar de Dios? Vosotros creíaís 
haccrme mal, pero Dios ha hccho de 
él un bjen, cumpliendo lo que hoy 
succde, de podcr conservar la vida 
dc un pueblo numeroso. No temáis, 
pues; yo seguiré manteniéndoos a 
vosotros y a vuestros niiios.» Así los 
consoló, hablándolcs al corazón. ^2 Ha- 
bitó José en Egipto, él y la casa de 
su padre. Vivió ciento diez aiios, 
y vió a los hijos de Efraím hasta la 
tercera generaciôn; tambicii recibió 
sobrc sus rodillas, al nacer, hijos dc 
Maquir, hijo de IVIanasés. 


iMucrte cle Jo!»6. 

2^ José dijo a sus hcnnanos: «Voy 
a luorir, pcro Dios cicrtamcnte os 
visitará y os hará subir dc csta ticrra, 
a la ticrra quc juró a Abraham, Isac 
y Jacob.» “ Hizo jurar José a los 
lìijos dc Israel, diciéiidolcs: «Cicrta- 
mciite os visitarà Dios, y cntoiiccs 
llevad dc aquí mis huesos.» Murió 
José cii Egipto r los ciento dicz ahos, 
y fué enibalsamado y pue.sto en un 
ataúd dc Egipto. 
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Dura íservicliinil>rc de Israel en 
Egipto. 

I ^ Estos son, pues, los nombres 
^ de los hijos de Israel, que vinie- 
ron a Egipto con Jacob, cada uno! 
con su casa. ^ Rubén, Simeón, Levl 
y Judá; ® Isacar, Zabulón y Benja- 
mín; ^ Dan y Neftalí; Gad y Aser. 
® Eran todas las almas salidas del 
muslo de Jacob, setenta y dos. José 
estaba en Egipto. ® Murió José, y 
murieron sus hermanos y toda aquella 
generación. Los hijos de Israel 
habían crecido y se habían multi- 
plicado, llegando a ser muchos en 
número y muy poderosos, y llenaban 
aquclla tierra. ® Alzóse en Egipta un 
rey nuevo, que no sabía de José, y 
dijo a su pueblo: ® «Los hijos de Is- 
racl forman un pueblo más numeroso 
y más poderoso que nosotros. Te- 
nemos que obrar astutamente con él, 
para impedir que siga creciendo y 
que, si sobreviene una guerra, se 
una contra nosotros a nuestros ene- 
migos y logre salir de esta tierra.» 

Pusieron, pues, sobre ellos capata- 
ces, para que los oprimiesen con one- 


rosos trabajos en la edificación de 
Pitom y Rameses, ciudades almace- 
nes del Faraón. Pero cuanto más 
se les oprimía, tanto más crecían y 
se multiplicaban, y llegaron a detes- 
tar mucho a los hijos de Israel. 

Sometieron los egipcios a los hijos 
de Israel a cruel servidumbre, lia- 
ciéndoles amarga la vida con rudos 
trabajos de mortero, de ladrillos y 
del campo, obligándolos cruelmente 
a hacer cuanto les exigían. Ordenó 
el rey de Egipto a las parteras de 
los hebreos, de las cuales una se 
llamaba Sifra y la otra Fua, dicién- 
doles: «Cuando asistáis al parto 

a las hebreas, y al lavar la criatura 
veáis que es nino, le matáis; si es 
niha, que viva.» Pero las parteras 
eran temerosas de Dios y no hacïan 
lo que les había mandado el rey de 
Egipto, sino que dejaban con vida a 
los nihos. E1 rey de Egipto las 
mandó llamar y les dijo: «^Por qué 
habéis hecho eso de dejar con vida 
a los nihos?» Y le dijeron las par- 
teras al Faraón; «Es que no son las 
hebreas como las mujeres egipcias. 
Son más robustas, y antes que llegue 
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la partera ya hati parido.» Y favo- 
reció Dios a las parteras, y el pucblo 
seguía ereciendo y multiplicándose. 

Por habcr temido a Dios las par- 
teras, prosperó él sus easas. Mandó, 
pucs, el jParaón a todo su pueblo 
quc fucran arrojados al río cuantos 
ninos naeieran a los hebreos, preser- 
vando sólo a las niiìas. 


Xacimicnto de I\loisès. 

2 ^ Habieiido tomado un hombre 
de la casa de Leví una mujer de 
sii'linaje, ^ coneibió ésta y parió un 
hijo, y viéndole muy hermoso, le 
tuvo oculto durante tres mescs. ® Xo 
pudiendo tenerle ya eseondido más 
tiempo, cogió una eestilla dc papiro, 
la ealafateó eon betún y pez, y po- 
uiendo en ella al nino, la dejó entre 
las plantas de papiro de la ribera del 
río. * La hcrmana del nino estaba 
a poea distancia, para ver lo que 
pasaba. ® Bajó la hija del Faraón 
a banarse en el río, y sus doiiccllas 
sc pusieron a pasear por la ribera. 
Vió la eestilla cntre las plantas de 
Itapiro, y mandó a una de sus don- 
cellas quc la trajera. ® A1 abrirla, vió 
al nino que lloraba, y eompadecida 
dcl nifìO dijo: «Es un hijo de los 
liebrcos.» ’ La hermaua del nino dijo 
cntonces a la hija dcl Faraón: «^Quie- 
res que vaya a buseartc entre las 
mujeres de los hebreos una nodriza, 
para que críe al niûo?» ® «Ve», lc 
dijo la hija dcl Faraón, y la joven 
fué a llamar a la madre dcl nino. 
* La hija del Faraón le dijo: «Toma 
este niiìo, críamclo, y yo tc daré 
tii merced.» La niujer loinó al niùo 
y lc crió. Cuaiido fuc grandecito, 
se lo llcvó a la liija del Faraón y 
fué para ella coino uno de sus liijos. 
Diólc el nombre cle Moisés; pues sc 
clijo: «De las aguas le saqué.» 

Cuando ya fué grande Moisés, 
salía a ver a sus hermanos, slendo 
testigo de la opresicui cn quc cstaban; 
y un día vió cómo un egipcio mal- 
trataba a uno de sus hermanos, a un 
hebreo; miró a uno y olro lado, 
y no vienclo a nadie, inaló al egipeio 
y le cnterró cn la arena. 8alici 
taiubién al día siguiente, y vió a 
dos hcbreos rìnendo, y dijo al agre- 
sor: «iPor qué inallratas a tii próji- 
ino?, y éste le respondió: «iY ciuién 
te ha puesto a ti como jefc y juez 
entrc iiosolrosî ^.Es quc quicres ina- 


tarme, eomo mataste al egipeioî» 
Moisés se atemorizó, y se dijo: «Es 
cjue la eosa se sabe.» 

Iliiida dc Moisès a IVIadiáu. 

E1 Faraóii supo lo que había pa- 
sado, y buscaba a Moisés para darle 
muerte; pero éste huyó del Faraóii 
y se refugió en la tierra de Madián. 

Estando sentado junto a un pozo 
siete hijas que tenía el "sacerdote de 
Madián \inieron a sacar agua y llenar 
los canales, para abrevar el ganado 
de su padre. Llegaron unos pas- 
tores y Jas eeharon de allí, pero 
ìíoisés se levantó, salió en defensa 
de las jóvenes, y abrevó su ganado. 

De vuclta ellas a la easa de Raguel; 
su padre, les preguntó éstc: «iCómo 
venís hoy tan pronloî» Ellas res- 
pondieron: «Es que un egipeio nos 
ha librado de la mano de los pas- 
tores, y aun cl mismo se puso a saear 
agua y abrevó nuestro ganaclo,' 
20 Dijo'^él a sus hijas: «^Y dóndc está? 
^,Por qué habéis dejado allí a osc 
hombre? Id a llamarle, para quo 
coma algo.» 21 IMoîsés acecclió a quo- 
darsc en easa de aquel hoinbrc, que 
le dió por niujer a sií hija Séfora. 
22 Séfora parió un liijo a quien llaino 
él Gersam; pues dijo: «Extranjero 
soy en tierra cxtranjera,» 

23 Pasado iniieho ticmpo, murió ci 
rey de Egipto, y los hìjos de Israol 
seguían gimiendo bajo diira servi- 
dunibrc, y clainaron. Sus gritos, arran- 
eados por la servidumbre, subieron 
hasta Dios. 2 ^ Dios oyó sus gemidos, 
y se aeordó dc su alianza eon Abrahani, 
Isae y Jacob. 25 ìMiró Dios a *Ios 
hijos dc Israel, y atendió. 

La visióii de la zarza quc ardía 
biii cuiis»uiiiir!»c. 

3 ^ Apaeentaba Moisés cl ganado 

dc Jctro, su suegro, saeerdote de 
ÌMadián. Llevfdo más allá del dc- 
sicrto; y Ilegaclo al moiite de Dios, 
Horeb, 2 se lc apareeió el áiigel de 
Yave en llama de fuego, de cn mcclio 
de una zarza. Veía IVÍo.sés que la 
zarza ardía y no se eonsuinía, 3 y se 
dijo: «Voy a vcr qué gran visión cs 
ésla, y por qué iio se consumc la 
zarza.» * Vió Yave que se acercaba 
para mirar, y * Dios le Ilainó de 
en niedio de la zarza: «iMoisésl» EI 
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respondió: «Heme aquí.» Dios le clijo: 
«No te acerqucs. Quita las sandalias 
de tus pies, tîiie cl lugar en que estás 
es tierra santa»; ® y aiìadió: «Yo soy 
el Dios (le Abraham, el Dios de Isac, 
el Dios dc Jacob.» Moisés sc cubrió 
el rostro, pues temía mirar a Dios. 

’ Yave le dijo: «He oído los gritos 
que le arranca su opresión, y conozco 
sus dolores. ® He bajado para librarle 
de las manos dc los egipcios y subirle 
de esa tierra a una tierra fértil y 
espaciosa, una tierra que mana leche 
y miel, la tierra que habitan cananeos, 
geteos, amorreos, fereccos, jeveos y 
jebuseos. ® E1 clamor de los hijos de 
Israel ha IJegado ya hasta mí, y he 
visto la opresión que sobre ellos hacen 
pesar los egipcios. Ve, pues; yo te en- 
vío al Faraón, para que saques a mi 
pucblo, a los hijos de Israel, de Egipto.» 

ISIoisés dijo a Dios: «^Y quién 
soy yo para ir al Faraón y sacar de 
Egipto a los hijos de Israel?» i^ Dios 
le dijo: «Yo estaré contigo; y para 
senal de que soy yo quien te envía, 
cuando hayas sacado de Egipto al 
pueblo, sacrificaréis a Dios sobre esté 
mismo monte.» i^ Mo'sés dijo a 
Dips: «Pero, si voy a los hîjos de 
Israel y les digo: el Dios de vuestros 
padres me envía a vosotros, y me 
preguntan cuál es su nombre, ^qué 
voy a responderles?» i^ Y Dios dijo 
a Moisés: «Yo soy el que soy. Así 
responderás a los hijos de Israel: EI 
que es, Yave, me manda a vosotros.» 
15 Y prosiguió: «Esto dirás a los hijos 
de Isracl; Yave, Dios de viiestros 
padres, el Dios de Abraham, de Isac 
y de dacob, me manda a vosotros. 
Este es para siempre mi nombre; 
éste mi nombre, de generación en 
generacîón. i® Ve, reúne a los ancia- 
nos de Israel, y diles: Yave, Dios de 
vucstros padres, el Dios de Àbraham, 
de Isac y de Jacob, se me ha apa- 
recido y me ha encomendado que os 
diga: Os he visitado, y he visto lo 
que hacéis en Egipto, i^ y he dicho: 
Yo os sacaré de la opresión de los 
egipcios, y os subiré a la tierra de 
los cananeos, de los geteos, de los 
amorreos, de los fereceos. de los 
jeveòs y de los jebuseos,' a una tierra 
que mana leche y miel. i® Ellos te 
escucharán, y tú, con los ancianos 
de Israel, irás al rey de Egipto, y 
le diréis: Yave, Dios de los hebreos, 
nos llama. Deja, pues, quc vayamos 
camino de tres días por el desierto, 
para sacrificar a Yave, nuestro Dios. 


1® Bien sé yo que el rcy de Egipto no 
os permitirá ir, sino en mano pode- 
rosa. 20 Pero yo tenderé la mía, y 
castigaré a Egipto con toda suerte 
de prodigios, que obraré en mcdio 
de ellos; y después os dejará salir. 
21 Yo haré que halle cl pueblo gracia 
a los ojos de los egipcios; y cuando 
salgáis, no saldréis con las manos 
vacías, 22 sino que cada mujer pedirá 
a su vecina y a la que vive en su casa 
objetos clc piata, objetos de oro y 
vestidos, que pondréis vosotros a 
vuestros hijos y a vuestras hijas, y 
os Ilevaréis los despojos de Egipto.» 

4 1 Moisés respondió: «No me van 

a creer, no ine van a escuchar; 
me dirán que no se me ha aparccido 
Yave.» 2 Yave le dijo: «^Qué es lo 
que tiencs en la mano?» EI respon- 
dió: «Un cayado.» ® «Tíralo a tierra», 
le dijo Yavc. EI lo tiró, y el cayado 
se convirtió en serpiente, y Moisés 
corrió de ella. * Yave dijo a Moisés: 
Extiende la mano, y cógela por la 
cola.» Moisés tendió la mano y la 
cogió, y la serpiente volvió a ser 
cayado en su mano. 5 «Para que crean 
que se te ha aparecido Yave, el 
Dios de sus padres, el Dios de Abraham, 
Isac y de Jacob.» 

® Díjole además Yave: «Mcte tu 
mano en tn seno.» Metióla él, y 
cuando la sacó estaba cubierta de 
lepra, como la nieve, Yave le dijo: 
«Vuelve a meterla.» E1 volvió a me- 
terla, y cuando después ìa sacó 
estaba la mano como toda su carne. 
® «Si no te creen a la primcra senal, 
tc creerán a la segunda; ^ y si ni aun 
a esta segunda creyeran, coges agua 
del rio, y la derramas en el suelo, 
y el aguà que cojas se volverá en el 
suelo sangre.» i** ISIoisés dijo a Yave: 
«Pero, Seiìor, yo no.soy hombre de 
palabra fácil, y esto no cs ya de ayer 
ni de anteayer, y aun ahora, que 
te estoy hablando, se me traba la len- 
gua.» 11 Yave le respondió: «Y ^qnién 
ha dado al hombre la boca, y quién 
hace al sordo y ^l mudo, al que ve 
y al ciego? ^No soy por ventura yo, 
Yave? 12 Ve, pues, yo estaré en iu 
boca y te enscnaré lo que has de 
decir.»i2 Moisés leplicó: «iAh, Senorl, 
manda tu mensaje, te lo pido, por 
mano'del qne. debas enviar.» i^ En- 
cendióse entonces en cólera Yave 
j contra ^Moisés, y le dijo: «^No tienes 
: a tu hermano Arón, el levita? E1 es 
• de fAcil palabra. A1 encuentro te 
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sale, y al verte se alegrará su corazón. lo que Yave le habia dicho, al enco- 
Háblale a él, y pon en su boca [mendarle la misión, y todos los pro- 
las palabras, y yo estaré en tu boca Idigios que le habia niandado hacer. 
y cn la suya,' y os mostraré lo que Prosiguieron IVloisés y Arón su 
habéis de haceV. E1 hablará por camino; y llegados, reunieron a los 
ti al pueblo y te servirá de boca, y tú ancianos de Israel. Arón refirió todo 
le servirás a"él de Dios. E1 cayado :lo que Dìos había dicho a Moisés, 
que ticnes en la mano, llévalo, y con jy éste hizo los prodigios a los ojos 
él haj'ás las senalcs.» del puehlo. E1 pueblo creyó, y al 

ver que Yave había visitado a los 
hijos de Israel y había atendido a 
V..,.Hn ,ìo Moisís .. Enipto. aflicción, postrándose, le adoraron. 


Fuése Moisés, y de vuelta a casa 
de su suegro, le dijo: «Hazme el 
favor de dejarmc partir, a ver a mis 
hermanos de Egipto, si viven toda- 
vla.i» Jetro dijo a Moìsés: «Vete en 
paz.» En ticrra de Madián dijo 
Yave a Moisés: «Ve, retorna a 
Egipto, pues lian muerto ya los que 
buscaban tii vìda.» Tomó, pues, 
Moiscs a su mujer y a su hijo, y 
inontándolos sobre un asno, volvió 
a Egipto, llevando en sus manos el 
cayado de Dios. Yave le dijo: «AÌ 
paVtir para volver a Egipto, tcn cucnta 
de haccr delante del Faraón los pro- 
digios que yo he puesto en tu mano. 
Yo endurcceré .su corazón (1), y 
no dejará salir al pucblo; pero tïi 
le dirás: Así habla Yave: Israel es 
mi hijo, mi primogénito. Yo te 
maiido quc dejes a mi hijo ir a ser- 
virme, y si te niegas a dejarle ir, 
yo mataré a tu hijo, a tu primogé- 
nito.» ** Por cl camino, cn un lugar 
donde pasaba la noche, salióle Yave 
al encuentro, y qiicría niatarle; pcro 
Séfora, cogiendo en seguida uii cuclii- 
llo de picdra, circuncidó a su hijo, 
y arrojó el prcpucio a siis pics, di- 
cicndo: «Ercs para iiií esposo de 
sangre», y lc dcjó, diciendo lo dc 
espo.so dc sàngre por la circuncisión 
dc su hijo. 

Yave dijo a Arón: «Ve al de- 
sicrto, al cncucnlro de Moisés.» Par- 
tió Arón, y enrontrándosc coii su her- 
mano en cl monte dc Dios, le bc.só. 

Moisés did a conoccr a Arón t.odo 


(i) Hn lâ lucha tenaz entablada entre 
Moisés y el Faraón, defcndiendo estc los inte- 
reses politicos de su pueblo contra la orden 
dada a Moisés por un DÌos que él desconocía, 
muéstrase el Faraón cada vez más recalci- 
trante, más endurecido de corazón; y este 
endurecimiento. prcvisto por Dios y ordenado 
por EI para hacer muestra de su poder y de su 
especial providencia para con Israel. es lo que 
expresa la Hscritura con la frase «endureció Dios 
el corazón del Faraón» y otras scmejan^es. 


I\l€>îsés y Arón delnnto <!el Faraón. 

• ^ Prcsentáronse Moisés y Aróii 

í) al Faraón, y le dijeron: «He aquí 
lo que dice Yave, Dios de Israel: 
dcja ir a mi piieblo para que me 
ofrezca sacrificios en el desierto.» 
* Pero el Faraón respondió: «iY 
quién es Yave, para que yo le obc- 
dezca, dejando ir a Israelî No co- 
nozco a Yave, y no dcjaré ir a Israel.» 
^ Ellos le dijèron: «E1 Dios de los 
hcbreos nos llama. Dcja, pues, que 
vayamos al desierto, tres jornadas 
jdc camino, y ofrezcamos sacrificios 
la Yave, para que no veiiga sobre 
nosotros pe.stc ni espada.» * Pcro el 
rey dc Egipto les dijo: «^Por qué 
vosotros, Moisés y .4rón, distraèis 
al pucblo dc sus trahajos? Idos al 
trabajo que os hayaii impuesto.» ® Y 
se dijo: «Ese pucbìo es ya niás nuine- 
roso que el de la regióii; iqiic scrá 
si se le deja holgar, relevándole de 
sus trabajos forzados?» 


I.n scrvidiiinhre cfe Isracl sc iir|ra- 
va eacla vcz iiifis. 

® Aquel mlsmo día dió cl Faraón a 
los capatares dc pucblo y a los escri- 
bas la orden ’ de no fàcilitar como 
hasta entonces al pucblo la paja 
para hacer los ladrillos, sino que 
fucran cllos a buscarla y recogerla. 

® «Pcro exigidles la misma caiitidad 
de ladriìlos que antcs, sìn quitar 
ni uno, * pues huclgan, y por cso 
gritan: «Tenemos quc ir a sacrìficar 
a niicstro Dios. Cargadlos dc tra- 
bajo, quc cstén ocupados, y no den 
oídos a cmbustes.» Fucron, piics, 
los capataces y los escribas, y dijc- 
,roii al pucblo: «Oíd lo quc dicc el 
Faraón: «No os daré en adclante la 
paja; îd vosotros mismos a cogcrla 
donde podáis, pero no se os dismi- 
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iiuirá nada <ie la larea iinpuesta.» 
12 E1 pucblo se dispcrsó por toda la 
tierra de Egipto, cn busca de canas 
secas de ccrcalcs coii quc hacer la 
paja. Los capataces los aprcmia- 
ban: «Acabad la tarea iinpuesta para 
cada día, como cuando se os daba la 
paja.» Fueron castigados los escri- 
bas dc los hijos de ìsracl, que los 
exactores habían puesto sobre ellos, 
diciéndoles éstos: «^For qué ni ante- 
ayer, ni ayer, ni hoy, habéis com- 
pìctado la tarea de ladrillos como 
antes?» Fueron a quejarse al Faraón, 
diciendo: «^Cómo haces así con tus 
siervos? i® A tus siervos no se les 
da la paja y se nos dice: haced 
los mismos ladrillos; y azotan a tus 
siervos, siendo el pueblo el que falta.» 

E1 Faraón respondió: «Es que hob 
gáis, holgáis, y por eso decís: «Que- 
remos ir a sacrificar a Yave. i® Id, 
pues, a trabajar; no se os dará la 
paja, y habéis de hacer la misina 
caiitidad de ladrilìos.» Los cscribas 
de los hijos de Israel vicronse angiis- 
tiados por decírseles que no sc les 
disiniuuiría en nada la cantidad de 
ladrillos, y que habían de hacer rada 
día la mlsma tarea. Encontráronse 
con Moisés y Arón, que estaban 
espcrando a que saliesen de la casa 
del Faraón, 21 y ics dijeron; «Oue 
vea Yave y juzgue, pues vosotros 
habéis sido causà dc que el Faraón 
110 nos pucda ver, y hahéis puesto la cs- 
pada en siis manos para que nos mate.» 

Promcsa clc libcracîón. 

22 Entonces Moiscs se volvió a 
Yave, diciendo: «Senor, ^por qué 
has castigado a este pueblo? ^Para 
qué me lias enviado? 23 Desde qiie 
fuí al Faraón para hablarle en tu 
nombre, maltrata al pueblo, y tú 
no haccs nada por librar a tu pueblo.» 

f. 1 Yave dijo a Moisés: «Pronto 
^ veràs lo que yo voy a hacer al 
Faraón. En mano fuerte los dejará 
ir, en mano fuerte los echará cl inismo 
de su tierra.» ® Dios habló a INIoisés 
y le dijo: «Yo soy^ Yave. Yo ine inostré 
a Abraham, a Isac y a Jacob como 
El-Sadai, pero no les di a conocer 
mi nombre de Yave. * Xo sólo hice 
con ellos mi àlianza de darles la 
tierra de Canán, ìa tierra de sus pere- 
grinaciones, dondc hahitaron conio 
extranjeros, ® sino que ahora he 
escuchado los gemidos de los hijos 


de Israel, que tienen los egipcios 
en servidumbre, y nie he acordado 
de mi alianza. ® Di, por tanto, a los 
hijos de Israel: «Yo soy Yavc, yo os 
libertaré de los trabajos forzados de 
los egipcios, os Ìibrarc de su scrvi- 
dumbre, y os salvaré a brazo ten- 
dido y por grandes juicios. Yo os 
haré mi pueblo, y serc vuestro Dios, 
y sabréis que yo soy Yave, vuestro 
Dios, que os librará dé la scrvidum- 
bre egipcia, ® y os introducirá en la 
tierra que juré dar a Abiaham, a Isac 
y a Jacob, y os la daré en posesión. 
Yo, Yave.» ® Así Uabîó Moiscs a 
los hijos de Tsrael, pero ellos no le 
escucharon, por lo angustioso de su 
dura servidumbre. 

1 ® Habló Yave a ÌMoisés, y le dijo: 

«Ve a hablar a Faraón, rey de 
Egipto, para que deje salir a los 
hijos de Israél fuera de su tierra.» 
12 Moisés le respondió: «Los hijos de 
Israel no me escuchan; ^,cómo va a 
escucharme el Faraón a mí, que soy 
de iabio incircunciso?» Yave babló 
a Moiscs y a Arón, y les dió órdenes 
para los hijos de Isracl y para el 
Faraón, rey de Egipto, con el fin 
de sacar de Ègipto a los hijos de Israel. 

Gcncalogía dc IVIoisés y Arón, 

Estas son las cahezas de sus 
linajes: Hijos de Rubén, primogé- 
nito de Isracl: Janoc, Falu, Jesrón 
y Carmi; estos son los linajes de Riibén. 

Hijos de Simcóii: Jamuel, Jasmin 
Oad, Jaguin, Sojar y Saúl, hijo de la 
cananca: estos son los linajcs de Simeón. 

1 ® He aquí lòs nombrcs de los hijos 
de Leví, con sus linajes: Gersón, Caat 
y Merari. Los aiìos de vida dc Levi 
fueron cicnto treinta y sicte aiìos. 

Hijos de Gcrsón, Lobni y Semeì, 
con sus generaciones. 1 ® Hijos de 
Caat: Amran, Jishar, Hehrón y Oriel. 
Los ahos dc Caat fueron ciento treinta 
y tres ahos. 1 ® Hijos de IMerari: !Majli 
y Musi. Estos son los linajes de los 
Ìevitas, según sus familias. 

2 ® Amrain tomó por inujcr a Joza- 
hed, que le parió a Arón y IMoisés. 
Los ahos de vida de Amram fueron 
ciento treinta y siete ahos. 21 Hijos 
de Jishar: Core, Kefcg y Zicri. 22 Hi- 
jos dc Oziel: Misael, Elisafán y Pctri. 
22 Arón tomó por miijer a EÌisabet, 
hija dc Aminadab, hermana de Naj- 
són, la cual parió a Nadab, Abiu, 
Eleazar e Itamar. 

2^1 Hijos de Core: Aser, Elcana y 
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Abiasat. Estas son las faìnilias de 
los coreitas. 

Eleazar, hìjo de Arón, tomó por 
mujcr a una hija de Futiel, que 
parió a Fincs. Estos son los jefes de 
los rmajes de los lcvitas, según sus 
familias. 

Estos son el Arón y el Moisés 
a quienes dijo Yave; «Sacad de Egipto 
a los liijos de Israel, segiin sus escua- 
dras.^ Estos son los que hablaron 
al Faraón, rey de Egipto, para sacar 
de Egipto a los hijos de Israel. Estos 
son Moisés y Arón. 

Moisés y los magos de Egipto. 

Cuando habló Yave a iMolsés 
cn tierra de Eglpto, ^9 (jjjo Dios a 
Moiscs: «Yo soy Yave: di al Faraón, 
rcy de Egipto/ ciianto yo tc diga: 

Y ^Moisés dijo a Yavc; «Yo soy 
de labios incircuncisos. iCómo va a 
escucharme cl Faraónî» 

n ^ Dijo Yave a Moisés: «^Mira, te 
‘ he îjuesto como Dios pnra el Fa- 
raón, y Arón, tn hcrmaiio, scrá tu 
profeta. Tn le dirás a él lo que yo 
te diga a ti, y Arón, tu hermano, 
scrá fu pr(»fcla. ^ Tú cíirás lo que yo 
te diga a ti, y Arón, tu herinano, 
se lo dirá al Faraón, para que dejc 
salir de Egipto a los hijos de Israel. 
® Yo cndureceré cl corazón del Fa- 
raón, y multiplicarc inis sctìales y 
mis prodigios cn la tierra dc Egipto. 
* E1 Faraón no os escueharó, y yo 
pondré mi mano sohre Egiptb, y 
sacaré de la tierra de Egipto a mis 
cjércitos, a mi pucblo, a los liijos dc 
Isracl, por grandcs juicios. Los egip- 
cios sabrán que yo soy Yavc, cuando 
ticnda yo mi mbno sobre Egipto, y 
saque dc en medlo de cllos a los 
lìijos de Isracl.'» • JMoisés y Arón 
liicicron lo que Yavc les mandaba; 
tal cual sc lo mandó, así lo bicleron. 

^ Teiiía Moisés ocheiita anos, y 
Arón ochenta y tres, eiiando hablaron 
al Faraón, ® Yave dìjo a Moisés y 
Arón: ® «Cuando cl Faraón os diga: 
Haccd un prodiglo, le dices a .:Vrón: 
Coge tu cayado, y éclialo delanle 
dcl Faraón, y se convertirá en scr- 
pìente.» Molsés y /Vrón fiieron al 
Faraón e hicieron 'lo quc Yavc lcs 
había mandado. .\rón arrojí) su ca- 
yado delante del Faraón y de siis 
cortesanos, y cl cayado sc convîrtió 
en serpiCntc. Hizo llamnr taml)i<!^ii 
el Faraón a sus sabios y encanlado- 


res, los magos de Egipto, y tam- 
bìcn ellos echaron cada nno su báculo, 
que se convirtieron (l) en serpientcs. 
Pero el dc Arón devoró a todos los 
otros. El corazón del Faraón se 
endiireció, y iio cscnclió a Moisés y 
Aróii, eomo se lo había dicho Yave. 

Primera plags 

Yavc dijo a Moisés: «El corazón 
del Faraón se ha endurecido y rehusa 
dejar salir al puehlo, Ve a verle 
manana por la manana. Saldrá para 
ir a la orílla dc las aguas; tú te estás 
esperándolc a la ortlla de las aguas, 
tomas cn tu mano el eayado qiie se 
c(»nvirti<^ cn scrpicnte, y le dices: 
«Yave, Dios de los hcbreos, mc nianda 
a dccirte: Dcja ir a mi pueblo para 
qiie me sirva cn cl desicrto. Hasta 
ahora no me has csciichado. Pnes 
lie aquí lo qiie dice Yave: Para que 
sepas que yo soy Yave, voy a gol- 
pear eon el cayado que tcngo en la 
mano las aguàs del río, y se con- 
vertirán eii sangre, Los peccs que 
hay en el río morirán, el río se infcc- 
tafá, y los egiiJcios repugiiarán bebcr 
el agiia dcl río» (2). 

Yavc dijo a Moisés: «Dile a tu 
hermano Arón: Toma el eayado, y 
tiende tu maiio sobre las aguas de 
Egipto, sobrc sus ríos, sobrc siis 
eanalcs, sobre sus estanqiies, y sobrc 
todas sus reuniones de aguas, Todas 
sc convcrtirán en sangrc, y habrá 
sangrc cn todo Egipto, lo mismo cn 
los vasos de madera que en los vasos 
de piedra.» ^loiscs y /Vr(')n hioie- 
ron lo qiic Yave les había manclado, 
y Arón, levantando cl cayado, goli^eó 
ìas aguas del río a la vista dcl Faraón 
y de todos sus servidores, y toda el 
agua del río se volvió sangre. Los 
pcces quc había eii el río muricron, 
el río sc iiificcionó, los egipcios no 
podían bebcr cl agna, y hubo cn vez 
(le ella snngrc cn toda la ticrra dc 
Egipto. 22 Pero los magos de Egipto 
hieicron otro tanto con siis encanta- 


(1) Esto de hacer los sabios y encanladores 
egipcios cosas semejantes a las hechas milagro- 
samente por Moisés parece debe tomarse coino 
efectos de prestiJigitación» en que los egip- 
cios ya de anriguo y aun ahora son famosos. 

(2) Las plagas, si exceptuamos la úliima. 
la muerte de todos los primogénitos, rcspondcn 
a las calaniídades que Egipto padece muy de 
ordinario. Lo milagroso de ellas es el modo 
de producírlas Moisés y ^su extraordinaria 
gravedad. 
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micntos, y el eorazón del Faraón sc 
endureció, y no escuchó a Moisés y 
Arón, como había dicho Yavc. ^3 E1 
Faraón se volvió, y entró cn su pala- 
cio sin hacer caso. Los egipcios 
cavaron en las orillas del río, para 
buscar agua potable, pues no podían 
beber las dcl río. 

Scounda plaga. 

Q 25 Pasaron siete días desde que 

Yave había herido el río; ^ y 
Yave dijo a Moisés: «Ve a ver al 
Faraón, y dile: Dcja salir a mi pueblo, 
para que me sirva. 2 Si reliusas dcjarle 
ir, voy a castigar con ranas a toda 
tu tierra. ^ En el rfo bullirán ranas, 
siihirán, y pcnetrarán en tu casa, 
cn tii dofmitorio y en tu lecho, en 
las casas de todos tus servidores y 
de todo tu puehlo, en los hornos y eu 
las arte.sas; * subirán las ranas sobre 
ti, sobre tus servidores y sobre todo 
tu pueblo.» 

® Yave dijo a Moisés: HDile a 
Arón: cxtiende tu mano con el cnyado 
sobre los estanques, y haz subir ranas 
sobre toda la ticrra de Egipto.» 
® Arón extendió su mano sobre las 
aguas de Egipto, y subicron las ranas, 
y ciibricron toda la ticrra de Egipto. 
^ Pero los magos hicieron otro tanto 
con sus encantamientos, haciendo 
subir ranas sobre la tierra de Egipto. 

® E1 Faraón llamó a Moiscs y 
Arón: «Pedid a Yave que aleje de mí 
y de mi pueblo las ranas, y dejaré 
ir al pucblo a sacrificar a Yave. 1 
2 JMoisés dijo al Faraón: «Dime cuándo 
he de rogar por ti, por tus scrvidores 
y por todo tu pucblo, para que alcje 
Yave las ranas de li y de tus casas, 
y no queden más que en el río.» 

«ISlanana*), respondió él. Moisés 
le dijo: «Así será; y para que sepas 
que no hay como Yave, nuestro Dios, 

las ranas se alejarán de ti y de tus 
casas, de tus servidorcs y de tu pue- 
blo. y no quedarán más que en el 
río.» Salicron Moisés y Arón de la 
casa del Faraón, y Moisés ro^ó a 
Yavc sohre lo que *de las ranas había 
prometido al Faraón. Hizo Yave 
como le pcdía Moisés, y murieron 
las ranas en las casas, en los alrios y 
en los campos. Heuniéronlas en 
montones, y se infestó la tierra. 

Pero cl í’araón, viendo que se le 
daba respiro, endureció su corazón 
y 110 escuchó a Moisés y Arón, como 
Yave había dicho. 


Tcrccra plaga. 

Yave dijo a Moisés: ^«Dile a 
Arón: «Extiende tu cayado, y golpea 
el polvo de la ticrra, que se conver- 
tirá cn mosquitos en toda la tierra 
de Egipto.» Hiciéronlo así: Arón 
extendió su mano con el cayado y 
golpeó el polvo de la tierra, y vinie- 
ron mosquitos sobre hombres y ani- 
males. l'odo el polvo de la ticrra se 
convirtió en niosquitos en toda la 
tierra de Egipto. Los inagos qui- 
sieron hacer otro tanto con sus encan- 
tamicntos, pero no pudieron. Había 
mosquitos sobre hombres y anima- 
les, ^2 y los magos dijcron al Faraón: 
«E1 dedo de Dios cstá aquí.» Pcro 
el Faraón se endnrcció, y como había 
dicho Yave, no escuchó. 


Cuarta plaga. 

20 Yave dijo a Moisés: «Levántate 
temprano, y preséntate al Faraón, 
al tiempo que sale él para ir a la 
ribera, y dile: «Así habla Y^ave: Deja 
ir a mi pueblo, a que me sirva. 21 Si 
no dcjas ir a mi pueblo, voy a mandar 
tábanos conlra ti, contra tus servi- 
dores y contra tu pueblo, contra tus 
casas, y se llenarán dc ellos las casas 
de los egipcios y la ticrra qiie éstos 
habitan; 22 distinguiré en ese 

dfa d país de Goscn donde liabita 
mi pueblo^ y allí no babrá tábanos, 
para que sepas que yo soy Yave en 
medio dc la tierra. 23 Haré distin- 
ción cntre nii pueblo y el tuyo. 
iManana será csta senal.» 24 Hizolo 
así Yave, y vino una muchcdumbre 
de tábanos sobre la casa del Faraón 
y las de sus scrvidores y sobre toda la 
tierra de Egiplo, y se corrompió 
la ticrra por los tábanos. 25 Llamó 
el Faraón a ^loisés y Ai’ón,-y dijo: 
«îd y sacrificad a vucstro Dios en 
esta tierra.» 26 pero JMoisés rcspon- 
diô: «No puede ser asf, piies para los 
egîpcios cs abominación el sacrifido 
que nosolros ofrccemos, y si a su 
vista lo ofrccicranios, nos apcdrea- 
rfan. 2’ Tenemos que ir por el dcsierto 
tres días de camino, para sacriíicar 
a Yave, nucstro Dios, coino él nos 
diga.» 28 E1 Faraón contcstó: «Y"o os 
dejaré quc vayáis a sacrificar a Yave, 
vuestro Dios, en el desierto; pcro 
no os vayáis más lejos y rogad por 
iin.» 2 » iMoiscs rcspondió: «En sa 
liendo de tu casa, yo rogaré por t. 
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a Yave, y maiìana se alejarán los 
tábanos del Faraón, de sus servi- 
dores y de su pueblo; pero que el 
Faraón no nos engaíìe más, y per- 
mita al pucblo ir a sacrificar a Yave.» 

Salió Moisés de casa del Faraóii, 
y rogó a Yave, y Yave hizo lo que 
le pedía Moisés, y los tábanos se 
alejaron del Faraón, de sus servido- 
res y del pueblo, sin quedar ni uiio. 
^2 Pero el Faraón endureció su cora- 
zón también esta vez, y no dejó 
salir al pueblo. 


Quiiita plnfjn. 

9 ^ Yave dijo a Moisés: <Ye al 
Faraóii, y dile: «Así liabla Yave, 
Dios de Ips hebrcos: deja ir a mi 
pueblo a que nie sirva. ^ Si rehusas 
dejarlos ir y todavía le retienes, 
^ caerá la mano de Yave sobre los 
ganados que están en tus canipos; 
sobre los caballos, sobre los asnos, 
sobrc los camellos, sobre los bucyes 
y sobre las ovejas, una peste nuiy 
mortífera. * Yave liará distinción 
entre los ganados de Israel y los 
ganados de los cgipcios, y nada 
pcrecerá de lo pertenccicnte a los 
hijos de Isracl.» ^ Yave fijó el mo- 
mento, dicieiido: «Mannna hará esto 
Yave en esta tierra » Hízolo así Yave 
al día siguieiite. Pereció todo cl ga- 
nado de los egipcios, y no murió 
un solo animnl de los ganados de 
los hijos de Isracl. ’ E1 Faraóii se 
informó, y ni un aniinal de los ga- 
nados de los hijos dc Israel liabía 
miierto. Pero cl corazón del Farnón 
.se endiireció, y no dcjó ir al pueblo. 


Se.xta plapa. 

® Yave dijo a Moisés y Aróii: 
«Coged iin puhado de ceniza de un 
horno, y que la tire Moisés hacia el 
cielo, a la vista del Faraón, ® para 
que se convierta en un polvo fino 
sobre toda la tierra dc Egipto, y pro- 
duzca òn toda la tierra dc Egipto a 
hombres y animales piìstulas erup- 
tivas y tumores.» Cogicron la 
ccniza de un horno, y se ]>rescntaron 
al Faraón. Moisés la liró hacia el 
ciclo, y sc produjeron en homl)res y 
nniinaícs pústulas y tumores. Los 
íiuigos no pudiei'on eontiiiiiar en pre- 


sencia de Moisés, porque îes salieron 
tumorcs como a todos los cgipcios. 
^2 Y Yave endureció el corazón del 
Faraón, que no escuchó a Moisés y 
Arón, como Yave se lo había dicho 
a Moisés. 


Séptiuia pla<ja. 

^2 Dijo Yave a Moisés: «Leván- 
tatc temprano, preséntate al Faraóii, 
y dile: «Así habla Yave, Dios de los 
hebreos: Deja ir a mi pueblo a que 
me sacrifique, porque esta vez 
voy a deseiicadenar todas mis plagas 
contra ti, contra tus servidores y 
contra tu pueblo, para que sepas que 
no hay como yo en toda la tierra. 

Si yo hubiera tendido mi mano 
y te ïiubiera hcrido con la peste, 
tú y tu pucbío habríais desaparecido 
de la ticrra; pero tc hc dejado con 
vida, para qne por ti brille mi poder, 
y ini noinbre sea celebrado cn toda 
la tierra. Te opones todavía como 
un muro entre mí y mi pueblo para 
no dcjarle ir; pues sabe que mahaiia 
a esta hora yo haré llover una grani- 
zada tan fucrtc, coino no la hubo 
jamhs en Egipto, desdc el día en que 
se fuiidó hasta hoy. Retira, pues, 
tus ganados y cuanto tienes eii el 
campo; cuantos hombres y animalcs 
haya en el canipo, y si no se retirnii 
scn'in hcridos por el granizo y mo- 
rirán.» 20 Aquellos de los servidores 
del Faraón qiie teinicron la palabra 
de Yavc, mandaron rclirar a sii 
casa s’crvos y ganados; 2 ^ pero los 
que 110 atendieron la palabra de 
Yave, dcjaron a sus siervos y a siis 
ganados eii el canipo. 

22 Yave dijo a IMoisés: «Tiende tu 
maiio, para quc caiga cl graiiizo eii 
todn ía ticrra de Egipto sobre hoin- 
bres y animales y sobre todas las 
verduras del cainpo.» 23 Moisés ten- 
dió su cayado hacia el cielo, y Yave 
maiidó truenos y granizo, y el fuego 
se precipitó sobVe la tierra. Ynve 
hizo llover grnnizo sobre la tierra 
de Egipto, y mezclado con el gra- 
nizo cayó fiíego; y tan fuertc era el 
graiìizo, que 110 lo hubo scniejantc 
en toda la tierra de Egipto, dcsde 
que coincnzó n scr 1111 pueblo. 25 E1 
grniiizo hirió en toda la tierra dc 
Egipto cuaiito había eii los campos, 
lìombres y animalcs. Machacó tam 
bién todas las hierbas del eampo, \ 
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destrozó todos los árboles del campo. 
2® Sólo en la ticrra de Gosen, dondc 
habitaban los hijos de Israel, no 
cayó graiiizo. El Faraón mandó 
llamar a Moiscs y Arón, y les dijo: 
oEsta vcz he pccado. Yave es justo, 
y yo y mi piieblo, impíos. Rogad 
a Vave para que cesen los trucnos de 
Dios y cl granizo, y os dejaré ir, y 
no quedaréis más aquí.» Moisés 
dijo: «Ciiando haya salido de la ciii- 
dad, alzaré mis manos a Yave, y 
cesarán los truenos, y dejará de 
granizar, para que sepas que de Yave 
es la tierra, aunque sé que ni tú 
ni tus servidores teméis^ todavía a 
Yave, Dios.» E1 Jino ý la cebada 
habían sido destrozados, pues la 
cebada estaba todavía en espiga y 
el lino en flor, pero el trigo y 
la escanda no, por scr tardíos. Moi- 
sés dejó al Faraón, y salió de la 
ciudad; alzó sus manos a Yave, y 
cesaron los truenos y el granizo, y 
dejó de llover sobre la tierra. Vicn- 
do el Faraón que habían cesado la 
lluvia, el granizo y los truenos, acre- 
centó su pecado, y endureció su 
corazón hasta el extremo, y no dejó 
salir a los hijos de Israel, como le 
mandaba Yave por boca de Moisés, 


Oclava plaga. 

1 Q ^ Yave dijo a Moisés: «Ve al 
Faraón, porque yo he agravado 
su corazón y el de sus servidores, para 
obrar en medio de todos las seiìales 
que vas a ver, ^ para que cuentes a 
tus hijos y a los hijos de tus hijos 
cuán grandes cosas hice yo entre los 
egipcios, y qué prodigios obré en 
mcdio de ellos, y sepan que yo soy 
Yave.’) ® Moisés y Arón fueron al 
Faraón, y le dijeron: «Así habïa Yave, 
Dios de los hebreos: ^Hasta cuándo 
no quern^s somctcrte a mí? Deja ir 
a mi pueblo para que me sacrifique. 
* Si te resistes y no quieres dejarle, 
manana traeré "sobre todo tu terri- 
torio la langosta, ® que cubrirá toda 
la tierra, sin que se vea nada de 
ella: y devorará todo el rcsto sal- 
vado del granizo, royendo tòdos los 
árboles que crecen eiì vuestros cam- 
pos. ® Y llenarán tus casas y las 
casas de tus servidores y de todos 
los egipcios. Tanta como no la vieron 
ni tus padres, ni tus abuelos, desde 
quc conienzaron a ser sobre la tierra 


hasta hoy. •) Moiscs se retiró y salió 
de la casa del Faraón. 

’ Dijeron al Faraón sus servîdores: 
«/,Hasta cuóndo vamos a padecer 
este escándalo? Deja a esa gentc que 
vaya a sacrificar a Y'ave, su Dios. 
iTodavia no ves que va a pcrecer 
Egîptoî» ® E hicieron venir a Moisés 
y Arón ante el Faraón, que les dijo: 
«Id y sacrificad a Yavc, vuestro 
Dios. /,Ouiénes sois los que habéis 
de ir?» ® Dijo Moisés: «Hemos de ir 
todos, con nuestros nînos y nuestros 
ancîanos, con nuestros hijos y nues- 
tras hijas, con nuestras ovejas y 
nuestros bneycs, porque es la fiesta 
de Yave.» ^®"E1 Faraón lcs contestó: 
«Así sea Yave con vosotros, como 
os dejaré yo ir a vosotros y vuestros 
hijos. Tened cuidado, pues se ve 
que obráîs con malicia. No, no, 
id los hombres solos, y sacrificad a 
Yave, pues eso fué lo que pedisteis.» 
Y en seguida fueron arrojados de la 
prescncia dcl Faraón. 

Pero Y^ave dijo a Moisés: «Tiende 
tu mano a la ticrra de Egipto, para 
qiie venga sobre ella la langosta: 
que suba a Egipto y devore todo 
lo que dejó el granizo.» Moisés 
tendió su cayado sobre la tierra 
de Egîpto, y Ỳave hizo soplar sobre 
la tierra eì viento solano durante 
todo el día y toda la noche. A la 
mahana el viento solano había traído 
la langosta. Subieron por toda la 
tierra de Egipto, y se posaron sobre 
todo el territorio de Egipto en tan 
gran cantidad, como ni la hubo 
ni la habrá niinca. Cubrieron toda 
la superficie de la tierra, y oscii- 
recîeron la tierra. Devoraron todas 
las hierbas de la tierra, todos los 
frutos de los árboles, todo cnanto 
había dejado el granizo; y no quedó 
nada de verde, ni en los árboïes, ni 
de las hierbas de los campos, en 
toda la tierra de Egipto. E1 Fa- 
raón llamó en scguida a Moîsés y 
Arón, y dijo: «He pecado contra 
Yave, vuestro Dios, y coiitra vosotros. 

Perdonadme por esta vez, y rogad 
a Y^ave, vuestro Dios, qne aleje de 
nií esta muerte.» Salió ]Moisés de 
la presencia del Faraón, y rogó a 
Yave, y éste hizo dar viielta al 
viento, qiie sopló muy fuertemente del 
ocaso, y arrastrando la langosta, la pre- 
cipitó en el Mar Rojo. No auedó ni una 
en todo el territorio de Egipto. Pero 
Yave endureció cl corazón dcl Faraón 
y éste no dejó salir a los hijos de Israel 
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ÉXODO, 11. 12 


Novcna plagn. 

Dijo Yave a Moisés: «Alza tu 
mano al cielo, y haya tinieblas sobre 
la tierra dc Egipto,* tan densas, que 
se palpen. 22 aIzó Moisés al cielo 
su mano, y hubo densísimas tinieblas 
en todo Egipto durante tres días. 

Durante ellos no se veían unos a 
otros, y nadie se movía del silio 
doiide estaba; pero los hijos de Tsrael 
tenían luz en la región qiic habitaban. 

EI Faraón llamó a Moiscs y 
Arón, y dijo: «Id, sacrifirad a Yave, 
pero qne qucden aquí vuestras ove- 
jas y vuestros bueyes; aun a los ninos 
podéis llevaros con vosotros.» 26 Moi- 
sés respondid; «Tienes que poner 
en iiuestras manos de qué hacer 
sacrificios y holocaustos a Yave, nucs- 
tro Dios. Nuestros ganados Iian 
de vciiir también con nosotros; no 
ba de quedar ni iina uiìa; porqiie de 
ellos hemos de tomar lo que ofrezca- 
mos a Yave, nuestro Dios, y ni 
nosotros siquiera sabemos, hasta que 
lleguemos allá, las vlctinias que a 
Yave habremos de ofrecer.» 27 Yavc 
endurcció el corazón del Faraón, y el 
Faraón no quiso dejarlos ir. 2 » Dijo 
a Moisés: «Sal de aquí, y guárdate 
de volver a parccer eii nii prescncia, 
porque el día que parezcas delante 
dc ml, morirás.» «xú lo has dicho 
—respondió Moisés—no voìveré a 
oarecer dclante de ti.» 


Anuncìo dc la df*cima y lìllima 
plaga. 

í'í * Y anadió: «He aquí lo qiie 
■ * dicc Yave: Kn me.dio dc la noehe 
pasaré por ia tierra de Egipto, ® y 
morirá todo primogénito de In tierra 
de Egjpto, desde cl primogénito del' 
Faraón, qiie se sienta sobre sii trono, 
hasta el primogénito de la esciava, 
quc cstá detrás dc la mucla, y todos 
ios priinogéiiilos del ganado. ® En- 
tonccs sc aizará cn loda la lierra de 
Egipto gran griterío, corno ni lo 
iiubo ni lo babrá. ^ Pero entre los 
hijos (le Isracl, en liombres y en 
animalcs, ni siquiera ladrar*\ un pcrro, 
para que sepí^is la diferencia (juc hace 
Yave entre Egipto e Israel. * Totlos 
cnaiitos servido.’'es tuyos cstán aqní, 
irán entonccs a decirmc, prostcr- 
nándose ante mf: Sal tú, y tu pucblo 
que te obedece. Después de eso yo 
saldrc.» Y muy encoicrizado sc retiró 
dc la presencià dei Faraón. 


^ Yave dijo a Moisés: «Sólo una 
plaga más voy a hacer venir so- 
bre el Faraón y sobre Egipto, y 
despucs de ella, no sólo os dejará 
ir, sîno que os echará de aquí. 
2 Di, pucs, al pueblo qne cada hom- 
bre pida a su vccino y cada mujer 
a su vecina, objctos de plata y oro.» 
2 Yave hizo que hallase gracia el pue- 
blo a los ojos de los egipcios, y aun cl 
misino JMoisés era muy estimado y 
respetado por los servidores del Fa- 
raón y por el pueblo. 

* Yave había dicho a Moisés: «EI 
Faraón no os escuchará, para que se 
multipliquen inis proc^igios en la 
ticrra de Ègipto.» Moisés y Arón 
bahían obrado todos estos prodigios 
ante el Faraón, pero Yave endnreció 
el corazón del Faraón, y no querfa 
dejar saiir de su ticrra a los hijos 
de Israel. 

Institución cle la pascua. 

1 9 ^ Yave dijo a Mois^s y Arón 

^ en ticrra de Egipto: 2 «Este mes 
será para vosotros el comienzo del 
ano, el mes primcro dcl aíio (1). 

2 Hahlad a toda la asamblca de Is- 
rael, y decidles: E1 dfu dicz de este 
mes tomc cada uno sçgún las casas 
paternas nna rcs tncnor por cada casa. 
* Si la casa fuere menor de lo nece- 
sario para la res, tomc a sii vecino, al 
de la casa cercana, según el número 
de pcrsonas, computáiidolo para la 
res scgúri lo qiie cada cual piicde co- 
mer. ^ La res será sin defccto, macho, 
primal, cordcro o cabrito^ ® Éo rcser- 
varéis hasta cl día catorce (tc este 
mes y todo Israel lo iiunolaríi cntre 
dns luccs. ’ Tomarán de sii sangre, 
y iiiitarán los postes y el diiitel 
de la casa doiide se coma. ® Comcrán 
la carne esa misma nochc, la coinc- 
rán asada al fnego, con panes Acimos 
y leclingas silvcstres. * No comeráii 
nadu de él crudo, ni cocido al agua; 
todo asado al íuego, cabcza, patas 
y entranas. No dejaréis iiacia para 
cl día siguicntc; si algo quedare, lo 
queinaréis. Lo b:d>éis de comor así: 
ceiìidos los lomos, calzadns los pics, 
y cl bjicnlo cn ia maiio, y comiendo 
de prisa, pnes es cl paso dc Yavc. 
^2 Esa noche pasaré yo por la tierra 


(i) E 1 comicnzo y cl fin dcl arìo varían 
mucho, scgûn las divcrsas regicnes y épocas. 
En la Escritura comicnza con ia primavcra. 
cl mcs dc Nisán, 0 con cl otofto, cl mcs dc Tisri. 








ÉXODO. 12 


dc Kf;ipto y matarc a todos los pri- 
mogénitos 'de la tierra de Egipto, 
desde los hombrcs hasla los animalcs, 
y castigaré a todos los dioses dc 
Egipto. Yo, Yavc. La sangre 
scrvirá de seiìal en las casas donde 
estéis, pues yo veré la sangre y pasaré 
de largo, y no habrá para vosotros 
plaga mortal, cuando yo hicra la 
tierra de Egipto. Este día será 
para vosotros memorable, y lo cele- 
braréis solemnementc en honor dc 
Yave, de generarión en generarión; 
será una ficsta a perpetuidad. 

Por siete días comeréis panes 
ácimos; desde el primer día no habrá 
ya levadura en vuestras rasas, y 
í|uien del primero al séptimo día 
eomiere pan ron levadura, será bo- 
rrado de Israel. E1 día primero 
tendréis asantblea santa, y lo mismo 
el dîa séptimo. No haréis en eìlos 
obra alguna, fuera de lo que perte- 
nere a la romida, y guardaréis los 
árîmos, porque fué en ese día mismo 
ruando yo saqué vuestros ejércitos 
de la tierra de Egipto. Guardaréis 
ese día dc generarión en generarión, 
romo insUtución perpetua. EI pri- 
mer mes, desde el día ratorre del mes, 
romeréis pan sin levadura hasta el 
día veintiuno. Por siete días no 
habrá levadiira en vucstras rasas, 
ŷ quîen coma pan fcrmentado, será 
borrado dc la rongregación de Israel, 
sea extranjero o indigena. No co- 
meréis pan fermentado; en todas 
vuestras moradas se coinerán panes 
ácimos.» 

Convocó ]\íois^s a todos los 
ancianos de Israel, y les dijo: «Tomad 
del rebano para vuestras familias, 
e inmolad la Pascua, y tomando un 
manojo de hisopo lo mojáis en la 
sangre del cordero, untáis con ella 
cl dintel y ìos dos postes, y que nadie 
salga fiiera de la puerta de su casa 
hasta manana, pues pasará Yave 
por Egipto, para castigarle, y viendo 
la sangre en el dintel y en los dos 
postes, pasará de largo por vues- 
tras piiertas y no permitirá a nin- 
gún exterminador cntrar en vues- 
tras casas para herir. Gnardaréis 
este rito, como rito perpetuo para vos- 
otros y para vuestros hijos; y 
cuando hayáis cntrado en la tierra 
que Yave os dai'á, según su promesa, 
guarduréìs este rito. Cuando os 
preguiiten vuestros hijos: ^,Qiié sig- 
nifica para vosotros este ritoî. ics 
resporideréis: Es el sacrificio de la 


Pascua de Yave, que pasó de largo 
por las casas de los hijos de Israel 
en Egipto, cuando hirió a Egipto, 
salvando nuestras casas.» E1 pueblo 
se prosternó y adoró. Los hijos de 
Tsrael fueron e hicieron lo que Yave 
había mandado a Moisés y Arón. 

]\Iucrtc dc todos Jos priinoqénitos 
de l\cji]>to. 

2® En medio de la noche mató 
Yave a todos los primogénitos de la 
tierra dc Egipto, desde el primogénito 
dcl Faraón, que se sienta sobre su 
trono, hasta ei primogénito dcl preso 
en la cárcel, y a todos los primo- 
génitos de los animales. EI Fa- 
raón se levantó dc noche, él, lodos 
sus ser^ndores y todos los egipcîos, 
y resonô en Egipto un gran clamor, 
pues no había casa donde no hubiera 
un muerto. ‘Aquella noche llamó 
el Faraón a Moisés ‘ y Arón, y les 
dijo: «Id, salid de en medio de nos- 
otros, vosotros y los hijos de îsracl, 
e id a sacrificar a Yave, como habéis 
dicho. Llevad vuestras ovejas y 
vuestros bueyes, como habéis pedido; 
idos, y dejadme.» 

I.a salìda dcl piicblo. 

33 Los egipcios apremîaban a los 
hebreos, teniendo prisa de que salie- 
ran de su tierra, pucs decían: «Mo- 
rircmos todos.» 34 Cogió, pues, eì 
pucblo la masa, antes de que fer- 
mentara, atando sus ropas a las 
artesas, y se las echó a) hombro. 
33 Los hijos de Israel habían hecho 
lo que les dijera Moisés, y habíaii 
pedido a los egipcîos objetos de plata 
y oro y vestidos. 3» Yave hizo quc 
hallaran gracia a los ojos dc los egip- 
cios, que accedicron a su petición, 
y se llevaron aquéllos los despojos 
de Egipto (I). 

3’ Partieron los hîjos de Tsrael de 
Rameses para Socot en número dc 
unos seiscîentos mil infantes, (2) sin 
contar los nihos. 38 Subía, además. 


(i) Dios, como dueno supremo de todo y 
juez inapclable, da estos despojos a su pueblo 
para compensarlo de la dura servidumbre a 
que le habian reducido los cgipcios durant2 
muchos anos. 

(a) Estas cifras, asi como las correlativas 
que vienen después, parecen excesivas a muchos 
intérpreies, aun católicos. Sabido cs quc del 
texto sagrado lo que generalmente peor se ha 
conservado son los números. 
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ÉXODO, 13 


con ellos una gran muchediimbre de 
loda suerte de genteS; y muchas ove- 
jas y bueyes y muy gran número 
de animales. Cocieron baio la co- 
niza la masa que habîan sacado de 
Egipto, e hicieron panes ácimos, pues 
la masa no había podido fermentar, 
por la mucha prisa qtie para que salie- 
ran les daban, iii pudieron preparar 
nada para comer. 

La estaiicia dc los hijos de Israel 
en Egipto duró cuatrocientos treinta 
ahos. En aquel mismo día salieron 
de la tierra de Egipto todos los ejér- 
citos de Israel. Aquella noche en que 
salvô Yave a Israel y le sacó de la 
tierra de Egipto, ^ será noche de 
vigilias a Yavc, y con vigilias a Yave 
le celebrarán todos los hijos de Israel 
por todas sus gencraciones, 

Ley de la I^ascua. 

Dijo Yavc a Moiscs y Arôn: 
«Esta es la ley de la Pascua. Xo la 
comcrá ningún extranjero. ** A1 siervo 
comprado a precio de plata, le cir- 
ciincidarás y la comcrh; pero el 
advcnticio y el mcrcenario no la co- 
merán. Se comerá en ima sola casa, 
y no sacaréis fuera dc ella nada de 
sus carnes, ni quebrantaréis ningnno 
de sns hucsos, Toda la asamblea 
de Isracl comerh la Pascua. Si 
alguno de los extranjeros que habite 
conligo qiiisiera haccr la Pascua de 
Yavc, deberá circiincidarsc todo va- 
rón en sii casa, y eiitonces podrá cele- 
brarla» como si fuera indigena, pcro 
ningún incircunciso podrá cclebrarla. 

La misma lcy será para el indí- 
genii y para el extranjcro que habita 
con vosotros.»» 

Todos los hijos de Isracl hicie- 
ron lo que Yavc había mandado a 
Moisés y Arôn. Aquel inismo dia 
sacó Yave de la trerra de Egipto a 
los hijos de Israel por escuadras. 

Lcy sobrc los prlmooéiiitos, 

13 ^ Habló Yavc a ^Moisés y lc dijo: 

“ Conságramc todo priincgénito. 
Todos los priinogénitos dc entrc los 
hijos de Isracl, tanto de los hombrcs, 
cuanto de los animalcs, mlos son.» 

® Moiscs dijo al pucblo: «Arordaos 
.siempre dcl dia en que salistcis de 
Egipto, dc la casa de la scrvidiiinbre, 
pues ha sido la poderosa mano de 
Yave la qne os ha sacado. Xo sc 
comerá pan fermentado. Salís hoy 


eii el mes de Abib. ^ Cuando te inlrp- 
duzca Yave en la tierra de los cana- 
neos, de los gcteos, de los amorrcos, 
de los jeveos y de los jebuseos, que 
a tus padres juró darte, tierra que 
mana leche y miel, guardarás ese rito 
en este mismo ‘mes. ® Durante siete 
días comcrhs píin ácimo, y el día 
séptimo será fiesta de Yave. ’ Se 
comcrá pan ácimo durante siete días, 
y no se verá pan fermentado ni leva- 
dura en todo su territorio. ^ Dirás en- 
tonces a tus hijos: Esto es en memo- 
ria de lo que por ml hizo Yave al 
salir de Egipto. ® Esto será para ti 
como una seha! en tu niano, como un 
recuerdo a tus ojos, para que tengas 
en tu boca la lcy de Yave, porque 
con su poderosa ïnano t#* ha sacado 
Yave de Egipto. Observarás esto 
al tiempo fijado, de aho en aho. 

Cunndo te hay’a introdiicido Yave 
en la tierra de ïos canancos, como 
lo juró a tus padrcs, y te la haya dado, 
consagrarhs a Yove todo cuanto 
abre la vulva; de todo primer 
parto de los amrhales que tengas, el 
macho lo consagrarás a Yave, cl 
del asno lo redimirás por cordero, y 
I si no le rcdimes le romperás la nuca. 
Tambicn redimirhs a lodo primo- 
génito huinano de eiitre tus hijos. 
■ Y cuando tu hijo te pregunte nia- 
hana, ^quc significa cstoT, lc dirás: 
con sii poderosa mano nos sacó Yave 
de Egipto, dc la casa dc la servi- 
duinbre. Como el Faraón se obsti- 
naba cn no dejarnos salir, Yavc niatô 
a todos los primogênitos dc la tierra 
dc Egipto, dcsde los primogênitos 
I dc los hombres hasta los primogé- 
iiitos de los aiiimalcs; por eso yo 
sacrifico a Yave todo primogénitu 
dc los animalcs, y’ rcdimo todo pri- 
mogénito de mis Injos. Esto será 
como una schal eii tii mano, coino 
un recuerdo a tus ojos, porque fué 
coii su poderosa mano cóino nos sacó 
Yave de Egipto. 

Paso de Israrl por en medlo del 
IVlar Itojo. 

Cuando el Faraóii dcjó salir al 
I pucblo, no lc condujo Yave por el 
I cainino de la tierra de los filisteos, 
aunquc más corto, pues se dijo: «Xo se 
arrcpienta cl pueblo si sc vc atacado, 
y’ sc vuelva a Eg'pto.» Hízolc Yavc 
1 rodcar por cî camiiio del desierto, 
hacia el Mar Hojo. Los hijos dc l.sraeí 
' subían en buen ordeii dcsde Egipto. 
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ÉXODO, 14 


Moisés habfa cogido los hucsos de 
José, pucs había hecho jurar José 
a los hijos de Israel quc cuando Yave 
los visitara, se llevarían consigo su 
huesos, lejos de allí. 

20 Partiendo de Socot, acampa- 
ron en Etam, al extremo dol desierto. 
21 Tba Yavc delante de ellos, de día 
en columna de nube; para guiarlos en 
su camino, y de noche eii columna de 
fuego, para alumbrarlos, y pudiesen 
así marchar de día o de noche. 22 La 
coìumna dc iiube no se apartaba del 
pueblo de día, ni de noclie Ìa de fuego. 

14 1 Yave dijo a Moiscs: 2 «Habla 
a los hijos de Isruel; que cam- 
bien de nimbo y vayaii a acampar 
en Piajirot, entre Mígdol y el mar, 
frente a Reelscfón: allí acamparéis, 
cerca del mar. ^ E1 Faraón se dirá, 
rcspecto de los hijos de Israel: «Andan 
crrantes por la tierra; el desierto les 
cicrra el camino. * Yo endureceré el 
corazón del Faraón y él os pcrseguirá, 
y haré brillar mi gloria ante cl Faraón 
y ante todo su ejército, y sabrím 
los egipcios qne yo soy Yavc.» Hi- 
cieron asf los hijos de Tsrael. 

* Aniinciaron ai rey de Egipto que 
había hufdo el puebìo, y ei corazón 
del Faraón y el de sus scrvidores se 
trocaron en òrden al puebìo, y dijeron: 
«iQiié es lo que hemos hccho, de- 
jando salir a Israel, y privAndonos de 
sus servicios?rt ® EÍ Faraón hizo prq- 
parar su carro y llcvó consigo a su 
pueblo. ^ Tomó sciscientos carros 
cscogidos y todos los aurigas de 
Egipto y jefcs para el mando dc 
todos. ® Yavc endureció cl corazón 
dol Faraón, rey de Egipto, y el Fa- 
raôn pcrsignió a los hijos de Isracl; 
pcro é.stos habfan salido por muy 
alta mano. 

* Los egipeios Ilegaron cn su per 
secución al lugar donde acampaban 
aqiicllos ccrca del mar. Todos los 
caballos de los carros del Faraón, 
sus caballcros y su cjército, los alcan- 
zaron eii Piajirot, frente a licclsefón. 
1 ® EI Faraón se acercaba; los hijos 
de Isracl, alzando los ojos vicron a 
los cgipcios marcliar contra ellos, y 
Ilcnos de lcrror cIama»*on a Yavc, 
1’ y dijcron a Moisés: «^Es que no 
habfa scpulcros en Egiiito, y nos 
has trafdo al dcsierto a inorirT óQué 
cs lo que nos has hccho al sacarnos 
dc EgiploT 12 ^Xo te dccfamos nos- 
otros cn Egipto: dcja que sirvainos 
a los cgipeios, que mejor es para 


nosotros servir en Egipto que morir 
en el dcsicrto?» 1 ® Moiscs re^pondió 
al pueblo: «No tem^is, cstad tran- 
quilos, y veréis la virtoria que en 
este día os dará Yave, pues los egip- 
cios que hoy veis no volvcréis a 
verlos jamás. Yave combatirá por 
vosotros; vosotros estaos tranqnilos.» 

1 ® Yave dijo a Moisés: «^Por qué 
me gritáisî Di a los hijos de Israel 
que se pongan cn marcha. 1 ® Tú, 
alza tu cayado, y tiende el brazo sobre 
el inar, y divídelo, para que los 
hijos dc ísracl paseii por en mcdio, 
en seco. Yo endurcceré el corazón 
de los egipcios, para que entren tam- 
bién dctrA«: de ellos, y haré brillar 
mi gloria sobre el Faraón y sobre todo 
su ejército; sus carros ỳ sus caba- 
llcros harán resplandecer mi gloria, 
1 ® y los egipcios sabrán que yo soy 
Yavc, ciiando cl Faraón, sus carros 
y sus caballeros, hagan rcsplandccer 
mi gloria.» 1 ® E1 ángcl de Yave, que 
marchaba delante de las liucstes de 
Israel, se puso dctrAs de ellas, 23 cntre 
las de los egipcios y las de Israel, y la 
nube se hizo tencbrosa y luminosa 
toda la noche, y las dos huestcs no 
se acercaron una a otra diirantc toda 
la noche. 21 Moisés tcndió su mano 
sobre. el mar, c hizo soplar Yave 
sobre el mar toda la noche un forti- 
simo viento solano, quc le secó, y 
sc dividieron las aguas (1). 22 Los 
hijos de Israel entraron en mcdio 
del mar, a pie cnjuto, formando para 
ellos las aguas una muralla a dcre- 
cha c izquicrda. 23 Los cgipcios sc 
pusieron a pcrscguirlos, y todos los 
caballos del Faraón, sus carros y 
sus caballcros, cntraron en el mar cn 
seguimicnto suyo. 24 vigilia 

matutina, miró Yave desde la nube 
de fuego y humo a la huc.'ite egipcia 
y la pertiírbó. 25 Hizo que las rucdas 
de los carros se cnredasen unas con 
otras, de modo que sólo muy peno- 
samcnte avanzaban. Los cgipcios di- 
jeron cntonces: «Huyamos ante Tsracl, 
quc Yave combatc por él contra 
los egipcios.» 28 xYro Yave dijo a 
Moisés: «Tiendc tii maiio sobre el 
mar, y las aguas sc reunir:^n sobrc 
lo.s cgipcios, siis carros y sus caba- 
llcros.» 27 :Moisés tciidió sii mano 
sobre el mar, y al dcspuntar el dfa 


(i) Estas palabras parcccn indicar quc 
el hccho fué prodigioso al menos cn el inodo 
de prodjcirsc y cn cl efecto extraordinario, 
conio las plaga.^. 
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el mar recobró su estado ordinario, 
y los egipcios en fiiga dieron en él, 
ý arrojó Yave a los cgipcios en raedio 
del mar. aguas, al reunirsc, 

cubrieron carros, caballeros y todo 
el ejército del Faraón, que habian 
entrado eii el mar en seguimiento de 
Israel, y no escapó uiio solo. Pero 
los hijos de Isrnel pasaron a pie enjuto 
por en medio del mar, formando para 
ellos las aguas una muralla a derecha 
e izquierda. Aquel día libró Yave 
a Israel de los egipcios, cuyos cadá- 
veres vió Israel en las playas del 
mar. Israel vió la mano poteiite 
que mostrd Yave para con Egipto, 
y el pueblo temió a Yave, y creyó 
en Yave y en Moisés, su siervo. 

Canto Iriunfal do Mois6s. 

-i r ^ Entonces cantaron Moisés y 
los hijos de Israel a Y^ave este 
canto, diciendo: 

«Cantemos a Yave, porque se ha 
mostrado sobre modo glorioso. 

E1 arrojó al mar al caballo y al 
caballero. 

2 Yave es mi fortaleza, a Yave 
cantaré. 

EI me ha salvado. 

EI es mi Dios, yo le alabaré; es el 
Dios de mis padies, yo le exaltaré. 

3 Yave es un fuerte guerrero. Yave 
es su nombre. 

* EI precipitó en el mar los carros 
del Faraón y su ejército. 

La flor de siis capitanes se la tragó 
el Mar Rojo. 

^ Cubriéronlos los abismos, y ca- 
yeron en el fondo como una piedra. 

* Tu diestra, joh Yavel, destrozó 
al enemigo. 

’ En la plenitud de tu poderío 
derribas a tns adversarios 
i Das rienda suelta a tu furor y los 
devora como paja, 

^ Al soplo de tu ira amontonáronse 
1 las aguas, se pararon las corrientes 
olas, cuajáronse los abismos en el 
fondo del mar, 

® Díjose ^I enemigo: «Los pcrse- 
guiré, los alcanzaré, me repartiré sus 
despojos, hartaré mi alma. 

Desenvainaré la espada y los redu- 
cîrá a la servidumbre mi rnano.» 

Sopló tu soplo y los cubrió el 
mar, se hundieron como plonio en 
lo profundo d'e las aguas. 

iQuién como . tú, joh Yavel, 
entre lo.s dioses? ^.Qiiién como tú 
magnffico en santidad, terrible en 


maravillosas hazaíías, obrador de 
prodigiosî 

Tendiste tu diestra, y se los 
tragd la tierra. 

En tu misericordia, tú acaudillas 
al pueblo que redimiste. 

Y por tu poderío lo conduces a tu 
santa morada 

Supiéronlo los pueblos y tem- 
blaron. 

E1 terror so apoderó de los filisteos. 

Los prfncipes de Edom se estrc- 
mecieron, se apodcró la angustia de 
los fiiertes de Moab. 

Todos los habitantes de Caiián 
perdieron su valor. 

Caerá sobre ellos el espanto y 
la angustia. 

Por la fuerza de tu brazo se que- 
darán inmóviles como una piodra. 

Hasta que tu pueblo, [oh Yave!, 
pase, hasta que pase el pueblo que 
redimiste. 

Tú lc conducirás y le establc- 
cerás sobre el monte de tu heredad, 

AI lugar de que has hecho tii mo- 
rada, [oh Yavel 

AI santuario, loh Senorl, que fun- 
daron tns manos. 

Yave reinará por siempre jamás. 

Eutraron en el mar los caballos 
del Faraón, sus carros y sus caba- 
lleros, 

Y echó Yave sobre ellos las aguas 
del niar. 

Mas los hijos de Tsrael pasaron por 
en medio del mar a pie enjiito.» 

20 Marfa, la profetisa, hermana de 
Arón, tomó en sus manos nn tínipano, 
y todas las mujeres seguían en pos 
de ella con tímpanos y en coros; y' 
2^ Maria respondía a los hijos de 
Israel: 

«Cantad a Yave, que ha hecho res 
plandecer su gloria, 

Prccipitaudo en el roar al caballo 
y al caballero.» 

Las aguas dc ]\Iarn. 

22 Mandó Moîsés que los hijos de 
Tsrael se partieran del Mar Rojo. 
Avanzaron hacia ei desierto de Hur y 
marcharon por <^1 tres días, sin hallar 
agua. 23 Liegaron a Mara, pero no 
podían beber el agua de Mara, por 
ser amarga. 2 ^ e1 pueblo murmuraba 
contra Moisés, diciendo: «^Qué va- 
mos a beberî» 2 « Moisés clanió a 
Yave, qne le indicó una madera 
que él echó en el agua, y ésta se 
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volviô dulce. Allí dió al pueblo lcyes 
y estatutos, y lc puso a prncba. 
2 ® Les diio: «Si escnchas a Yave, 
tu Dios, si obras lo que cs recto a 
sus ojos, si das oido a sus mandatos 
y guardas todas sus lcyes, no traeré 
sobre tl ninguna de las plagas con 
que he afligido a Egipto, porque 
yo soy Yave, tu sanador.» 

2 ^ Llcgaron a Elim, donde había 
doce fuentes y setenta palmcras, y 
acamparon allí ccrca de las aguas. 


Las codornices y el maiiá. 

i ^ ^ Partieron dc Elim, y toda la 
congregación de los hijos de 
Isracl llcgó al desicrto de Zin, que 
está cntre Elim y el Sinaí, el día 
quince dcl segundo mes despuós de 
su salida de Egipto. 2 Todo Tsrael 
sc puso a murmurar contra Moisés 
y Arón. 2 Los hijos de Israel decían: 
«^Por quí^ no hemos muerto de mano 
dc Yave en Egipto, cuando nos sen- 
tábamos junto a las ollas de carne 
y nos hartábamos de panî Hemos 
sido traídos a cste desicrto para 
matar de hambrc a toda esta muchc- 
duinbre.» 

* Yave dijo a JSToisés: «Voy a hace- 
ros llovcr comida dc lo alto dc los 
ciclos. E 1 pucblo saldrá a recoger 
cada día la porción neccsaria, para 
poiierle yo a prucba, vicndo si mar- 
cha 0 no scgún ml Icy. ® EI día scxto 
preparen para llcvar cl doble dc.lo 
qiic recogen cada día.» 

® Moisés y Arón dijcron a todos 
los hijos de Isracl: «Esta tarde sa- 
bréis que es Yavc quicn os ha sacado 
dc Eglpto, ’ y a la maùana vcrcis 
la gloria de Yave, pucs ha oído vues- 
trns murmuracioncs, quc van contra'* 
Yave; porque nosotros, /,qué somos, ■ 
pnra que murmuréis contra nosotrosî'*| 
^ Moiscs dijo: «Esta tarde os dará 
a conier Yave cariie.s, y maiìana pan' 
n saciedad, pucs ha oído vucstras 
murmuraciones contra él; pucs iiios- 
otros, qué? No van contra nosotros 
vucstras murmuraciones, sino contra 
Yavc » 

2 Moisés dijo a ^\rón: «Di a toda 
la congregación dc Isracl quc se accr- 
(jue a Yave, pues ha oído Yavc sus 
inurmuracioncs.» Micntras hablaba 
Arón a toda la asamblca de los hijos 
de Isracl, volvicronsc éstos dc cara 
al desicrto y apareció la gloria de 
Yave en la nubc. Yavc dijo a 


Moìsés: ^2 „He oído las murmura- 
cioncs de los hijos de Israel. Diles: 
Entre dos luces comeréis carne y 
manana os hartaréis de pan, y sa- 
bréis que yo soy Yave, vucstro Dios.» 
^2 A la tarde vieron subír codornices 
que cubrieron cl campo, y a la ma- 
nana había en todo él una capa de 
rocío. Cuando el rocío se evaporó, 
vieron sobre la superficie dcl desierto 
una cosa menuda, como granos, pa- 
recida a la escarcha. Los hijos de 
Israel, al verla, se preguntaban unos 
a otros: «iManhuî», pues no sabian 
lo qué cra. ^® Moysés Ics dijo: «Ese 
es el pan que os da Yave, para ali- 
mento. Mirad que Yave ha mandado 
que cada uno de vosotros recoja la 
cantidad que neccsita para alimen- 
tarse, un gomer por cabcza, según 
el númcro de personas; cada uno 
recogerá para cuantos tenga en su 
tienda.» 

Los hijos de Israel no obede- 
cicron, y rccogicron unos más, otros 
menos. Pero al medir lucgo con 
el gomer, hallaron que el que había 
recogido de inás no tenía nada dc 
más, y el que había rccogido de 
menos no tcnía nada de mcnos, sino 
quc tenía cada uno lo que para su 
alimento ncccsitaba. 

Moiscs dijo: «Que nadie dcje 
nada para manana.» 20 Nq obede- 
cicron a Moisés, y muchos dejaron 
algo para cl día sigiiieiite; pero se 
llenó dc gusanos y se piidrió. írritósc 
^loisés contra cllos. 21 Todas las 
mananas rccogían el nianá, cada uno 
scgún su consurno, y cuando el sol 
dejaba sentir sus ardorcs, cl resto se 
liquidaba. 

22 EI día sexto recogicron doble 
cantidad de alimeiito, dos gomer por 
cabcza. Todos los principalcs dcl 
pucblo vinicron a dccírsclo a Moiscs, 
22 quc lcs contcstó: «Eso cs lo quc ha 
mandado Yavc. Maiìana cs sábado, 
dia de dcscanso consagrado a Yavc. 
Molcd lo qiic hayáis dc moler, y 
coccd lo quc hayáis dc coccr, y lo 
quc sobrc guardadlo para nianana.» 
2^ Guardároiilo para el día sigiiientc, 
y no se pudrió, ni se agusanó. 2» Moi- 
sés dijo: «Comcd eso hoy, quc cs 
sábado, y hoy no lo habrá cn el campo. 
2® Hecogeréis seis días; cl sdptinio, 
sábado, no lo hallaréis.» 2? AI scptimo 
día salicron algunos dcl piicblo a rc- 
coger, pero no lo había. 28 y Yave 
dijo a Moisés: «^Hasta cuándo rchusa- 
rcis guardar mis mandatos y inis 
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Icycs? Miracl quc Yavc os ha dado 
el sábado, y por cso el día scxto os 
da pan para dos días. Qiic sc quede 
cada iino en su puesto, y no salga 
de él cl día séptimo.» ei pueblo 
descansó el día séptimo. 

La casa de Israel dió a este ali- 
mento cl nombre dc inanú. Era pare- 
cido a la seinilla del cilantro, blanco, 
y tenía un sabor como de torta de 
harina de trigo amasada con mìel. 

32 ^loisés dijo: «Yave ha ordcnado 
cíue se llene un gomer de maná para 
conservarlo, y puedan ver vuestros 
descendientes el pan con que yo os 
he alimcntado en el desierto, cuando 
os saqué dc la tierra de Egipto.» 

33 Dijo, pues, Moisés a Arón: «Coge 
un vaso, pon en él un gomer de maná 
lleno, y deposítalo ante Yave, que 
se conserve para vuestros descen- 
dientes.» Arón lo depositó ante el 
Testimonio, para que sc conservase, 
como se lo había mandado Yave a 
Moisés. 

®3 Comieron los hijos de Israel el 
maná durante cuarenta anos, hasta 
que llegaron a la tierra habitada. Lo 
comieron hasta Ilegar a los contines 
de la tierra de Canán. 3 « EI gomer 
es la décima parte del e^a. 


Brota cl aç|iia clc la roca 
dc llorcb. 

'í^ ^ Marchóse la congregación de 
^ ^ los hijos de Isracl dei desierto 
de Sin, según las etapas que Yave 
Ics ordenaha, y acamparon en Ra- 
fidim, dondc no halló el piieblo agua 
quc bcber. ^ Entonces cl piicblo se 
qucrelló contra Moisés, diciendo: 
«Danos agua que bcber.» Moisés Ics 
respondiô: «/,Por qim os quereiláis 
contra mí? í,Por qué tentAis a Yavc?» 
3 Pero el pueblo, sedicnto, murmurabs. 
contra Moisés y dccía: «^Por qué nos 
hiciste salir de Egipto, para malar- 
nos dc sed a nosot.ros, a nuestros hijos 
y a nuestros ganados?» * Moiscs 
clamó a Yave, dicicndo: «;.Qué voy 
a hacer con cstc pueblo? Poco mAs 
y mc apcdreau.» ® Yave dijo a ^loi- 
sés: «Vete delante del pucblo, y toma 
contigo a ancianos de Isracl; lleva 
en tu^^mano cl cayado con que heriste 
el río, y vé, ® que yo estaré ante ti 
cn la rora aue nay cn Jloreb. Hiere la 
roca, y saldrá’ de^ella agua, para que 
bcba d pueblo. >' Hízolo así Moisés 
en prcscncia dc los ancianos de Tsracl, 

(1) Léase: le 


’ y dió a este Iiigar eJ nomhre de 
Masa y ]Meriba, por la qucrclla dc 
los hijos de Isracl, y porqiie habían 
tcntado a Yave, dicicndo: «^Está 
Yave en medio de nosotros o no?» 


Victorîa conlra Anialcc* 

^ Amalec vino a Raridim a atacar 
a los hijos de Tsracl, ^ y Moisés dijo 
a Josué: «Elígcnos liombres, y ataca 
marana a Am:ilec. Yo estaré sobre 
el vérticc de la coiina con el cayado 
de Dios cn la mano.» Josué hizo 
lo quo le habia mandado Moisés, 
y atacó a Anialec. Arón y Jur su- 
bieron al vérticc de la colina. Micn- 
tras Moisés tenia alzada la mano, 
Ilevaba Israel la ventaja, y cuando 
la bajaba, prevalccía Amalec. Moiscs 
estaba cansado y sus nianos le pc- 
saban; tomando,' pues, una piedra, 
la pMsieron debajo de él para que se 
seutara, y al misnio tlempo .cVrón 
y Jur sostenian sus manos, uno de 
ùn lado, otro del otro, y así no se 
le cansaron las manos Iiasta la piiesta 
del sol, '3 y Joaué derrotó a Amalec 
al filo de la espada. 

Yave dijo a Moisés: «Pon eso 
por escrito para rccuerdo, y di a 
Josué que yo borraré a Amalec de 
debajo del cielo.» Moisés alzó iin 
altar, y hL dió el nombi e de Yavc (1) 
Is'esi, dicicndo: «Pues que se alzó 
mi niano contia quicn me tentó, estará 
Yavc en guerra de gencracióii en ge- 
neración.» 


Vîciic Jctra ron la iiinîcr y los 
Ui]oa dc 

1 Jctro, sacerdotc dc Madián, 
sucgro dc Moisés, supo lo que 
había hcchu Dios cn lavor de iMoi'^és 
y de Israel, su puebìo, que había 
sacado Yave dc Egipto. * Tomó 
Jetro, .siiegro dc Moiscs, a Scfora, 
niujer de Moisés, a quicn éste habia 
hccho volverse y a los dos hijos de 
Sctora, de Ìos cuales uno se Ilamaba 
Ocrsón, porque Moisés había dicho: 
«Soy iin cxtranjero en tierra extran- 
jcra», ^ y cl otro Eliezcr, porque había 
dicho: «EI Dios de nii padre mc ha 
socorrido y me ha librado dc la es- 
pada del Faraón. > ^ Jetro, sue^o de 
Moisés, con los hijos y la mujer de 
Moiscs, vino a éste al desierto, don- 
de cstaba acampado, al monte de 
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Dios. ^ ]\]andó a dccir a Moisés: «Yo, 
tii suegro Jetro, voy a ti con tu mujcr, 
y con eìla sus dos hijos.» ’ Moisés 
salió al encueiilro de su suegro, y 
después dc haberse proslernado, Ic 
bcsó. Dcspués de preguntarsc uno a 
olro por la sah’d, cntraron en ìa 
tienda de Moisés. ® Moi.sés contó a 
su suegro lodo cnanto había hecho 
Yave al Faraón y a los egipcios cn 
íavor dc IsraeU y todas las contrane- 
dades'que eii el cam'mo habfan tenido, 
y cómo Yave Ic había librado ác eilas. 
® Jetro se fclieitó de todo el bien que 
Y’'avc había hccho a Israel librándoìe 
de la mano dc los cgipcios: «Ben- 

dito sca Yave—dijo— qne os ha 
libratío de la mano de los egipcios 
y dc la del Fara«\n, y que ha librado 
àl puebìo de la mano de los egipcios, 
Ahora sé bien que Yave es mAs 
grande qnc todos los dioses, pues se 
ha mostrado grandc cuando los cgip- 
cios oprimían a Israel.« i^ Jetro, 
sueííro de Moisés ofrcció a Dios nn 
lìolocauslo y sacrificios. Arón y todos 
los ancianos de Israel comieron con 
éì ante Dios. 


Conscjo de Jctro a Moisés. 

AI día signientc sentóse Moisés 
para juzgar al pneb»o, y el pueblo 
cstuvo dehinte de él dcsdc la manana 
Iinsta la tarde. i* El suegro dc Moi- 
sés, vicinlo lo que el pueblo liacía, 
dijo: h/.Cómo haccs cso con el pue- 
b’.of ^Bor qué t? sientas tú s<^Ìo a 
jiizgar, y todo cl ìnund<> esîíi dclante 
de ti dosde In inannna hasta la tarde?-* 
1 * - Moisi^s rcspondió a sn sncgro: 
«Es quc el pueblo vicne a iní para 
consultnr a Dios. i® Cuando ticncn 
alguna q'jcrelln, vienen a m(, y yo 
pronuncio entre ellos, bacìéndoics 
snbcr los mardatos de Dios v sus Ic- 
ycs.n 1’ E1 sueg»*o dc Moisi^s ílijo a 
éstc: *Eo qiie haces lio cstá oien. 
Tc con.sum'*s ncciamente y coosumcs 
al pnebln qiic tienc que cstar delanlc 
dc ti. Ese trabajo cs snperior a lus 
fncrzas, y no puede.s llcvarlo tíi solo. 
1** Oyemc, yo voy a dartc un ^onscjo, 
y qne Dios sca Vonligo. S6 tiì cl re- 
iiresenlante dcl pucblo ante Dios. y 
ilcva aììtc 61 los asuntos. Ense- 
nales cl camino qiic han dc seguir 
y lo que deben haecr. Pero cscoge 
dc entrc todo el pucblo a hombres 
capace.s y teinerosos dc Dios, íntegros, 
enemigos de la avaricia, y consli- 


tú^’^clos sobre el pneblo como jefes 
de millar, dc ccntena, de cincucntena 
y dc decena. Oue jnzguen cllos 
aî pueblo en todo tiempo y te ileven 
a ti los asunlos tíe mayor importan- 
cia, decidiendo cllos mismos en los 
menores. .\ligera in carga, y que te 
ayudcn ollos a soportarla. Si esto 
haces, tû podrás sostenerte, y el 
pneblo podrá atender en paz a lo 
suyo.tt 24 Siguió Moisés el consejo 
de su suegro, e hizo lo que le había 
dìcho. Eligió de cntre todo cl 
pueblo a hombres capaccs, qne puso 
sobre cì pueblo como jefes de millar, 
de centena, de cinrnentena y de 
deeena. Ellos juzgaban al pucbîo 
en todo tiempo, y lìevabnn a Moisés 
los asuntos graves, resolvicndo por 
sí todos los pcqucnos. Despiviió 
Moisés a su suegro, y Jelro se vulviô 
a .sii lierra. 


Alianza de Dîos oon cl pucblo 
eii cl Sinaí. 

1 E1 día p'rimero del tcrccr mes 
dcspués de ìa salida de Egipto, 
llegaron los hijos de Isracl al de- 
sicrto del Smaí. 2 P.nrticmn de Rafi- 
dim, y llegados al dcsierto del Sinaí, 
acamparon en el desierto. Tsracl 
acamî)ó frcnte a la ninutaha. ^ Snbió 
Moisés a Dios, y Yavc lc lìamh dcsde 
lo alto dc la niontaâa, dicicndo: 
«Habla así a la casa dc Jacob, di 
csto a los hìjos de Tsraei: * «V'osotros 
habéis visto lo quc yo Iie hecho a 
Eciplo, y cómo os he llcvado sobre 
alas de ágnila, y os hc traldo n mf. 
6 Ahora, si oís mi voz y guardíiis mi 
alianza, vosotros scréis mi pucblo 
entre tí^dos los pncblos; porquc inía 
es toda la lierra, * pcro vosotros .sercis 
piira mí un rcino de saccrdotcs y 
\ina nacidn santa» (1). Estas sou 
las palabras que has dc decir a los 
hijos dc Isracl.« 

1 Mols6s vino, y lUimó a los an- 
cianos dc I.srael, y les cxpuso todas 
estas palabras, (îomo Yave so lo 
había mandado. ® FJ pncblo todo 
entcro respondió: «Nosotros harcmos 


(i) Este concepto del sacerdocio y dc la 
sintidad del pueblo está estrechamente ligado 
con cl dc ser Israel cl pueblo primogénito dc 
Dios. (4. 22 ) Segûn el derecho prirr.itivo. el 
sacerdocio estaba vincuUdo a la primogenifura, 
y por tanto Israei. el primogémto de los pueblos, 
es el pueblo sacerdote que, por consiguiente, 
iha de ser santo. 
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todo cuaiìtn ha díclio Yavo.» Moiscs 
fuí a traiismilir a Yavc las palabras 
dcl pueblo, * y Yavc dijo a iMoi- 
sés M): «Y^o vendré a ti en una 
dcnsa nubc, para que vca el piicblo 
quc yo hablo contigo, y tcnga siem- 
pre fc en ti.» Unu vez que IMoisés 
h«bo transmitido a Y"ave las palabras 
del pucblo, Y’ave le dijo: «Vc al 
pueblo, y santifícaìos hoy y manana. 
Quc lavcV» sus vcstidos, y cstén pres- 
tos para el día tcrccro, porque al 
tercer día bajarà Yave a la vista de 
todo cl pueblo, sobre la montana dcl 
Sinaí. xú inarcarás al pucblo un 
límite en torno, dieicndo: Ouardaos 
dc subir vosotros a la niontana y de 
tocar cl líniite, porque quien tocarc 
la mnntaiìa, morirá. No pondrá 
nadic la mano sobre cl, sino que será 
lapidado o asaeteado. Hombrc o bes- 
tia, no ha dc quedar con vida. Cuando 
sc toquc la tronipcta, ertonces subi- 
rán a la montana. •> Bajó Moiscs 
de la montana a donde estaba el 
pnchlo, y ic santificó, y cllos lavaron 
sus vcstidos. Después dijo al pucblo: 
«Aprcstaos durantc tres días, y nadie 
toqne mujcr.» A1 lercer día hnbo 
truenos y relámpagos, y una densa 
nube sobre la niontana, y un muy 
fuerte sonido dc tronipetas, y el 
pucblo temblaba en el cainpamento. 

Moisés hizo salir de cl al pneblo 
para ir al encuentro dc P’os, y se 
qucdaron al pie dc la montaíìa. Todo 
el Sinaí humcaba, pucs había dcscen- 
dido Yave en medio de fnego, y 
subía cl humo, como cl humo de un 
horno, y toda lá montana retenihlnba 
luertemente. E1 sonido de la trom- 
peta se hada cada vez mAs fnertc. 
Moisés hablaba, y Y’'avc le respomiía 
con unn voz. Desceudió YTave sobre 
la montana dcl ?inai, sobrc la cumbre 
de la montaha, y Ilamó a Moisés a 
la cumbre, y ídoisés subió a cUa. 

Y"ave dijo V J[oiscs; «Baja, y pro- 
hibe terniinantemcnte al pucbío que 
traspase el término marcado, para 
accrcarse a Y*ave y ver. no vayan a 
perecer muclios de cllos. Que aun 
Ìos sacerdotcs, quc son los que se 
accrcnn a Y’’ave, se santifiqueii, no 
los hiera Yave.» ]\ioisés dijo a 
Y’^a^'e: «E1 pueblo iio podrá subir a 


(i) En esta teofanía, corno en las siguientes, 
preséntase Dios al pueblo en forma de nube, 
figura que Israel no puede reproducir, queriendo 
Dios con esto confirmar ei segundo mandamiento 
del Decálogo, comose nos explîca en Deur. 4. \g. 


la mortaha dcl Sinaf, pucs lo lias 
prolìibído tcî'iTiiiuintcmentc, didendo 
que sehnlara 'ju ÌíitiìIc eii toriio a la 
inontaha y la sanlificara.» Y’ave 
le rcspondïó: «Vc, baja, y siibcs lurgo 
coii Arón; pero que los saccrdoles y 
cl pucblo 110 trnspaseu los términos, 
para acercarse a Yavc, no ìos hiera.» 
25 Moisés híijó y sc lo dijo al 
pueblo. 

E1 necálogo. 

20 iV Y habló Dios todo csto, di- 
rciendo: 

2 «Yo soy Yavc, tii Dios, que tc 
ha sacado "de la tierra dc Egipto, 
dc la casa de la servtdiimhre. ^ Tú 
110 tendrás otro dios que a mí. * Ko 
te harás imágcnes talladas, ni figu- 
rarión alguna de lo quc hay en lo 
alto en los ciclos, iii de lo que hay 
abajo sobre la tierra, ni dc lo qire 
hay en las agiias dchajo de la tierra. 
5 No tc poslrarás aiitc cllas, y no las 
scrvirhs, porque yo soy Yave, tu 
Dios, un Pios celoso, que castíga en 
los hijos las iiiiquidHdes de los padrcs, 
híista la tercera y cuarta gcncracii'ín 
de los que me odian, ® y hago miscri- 
cordia hasta mil gcneracioncs de los 
quc ine aman y guardan mls man- 
(îamiciitos. 

’ No tomarhs eu falso el iiombre 
dc Yave, ta Dios, porqiie no dcjará 
Y’ave sin castigo al quc tome en falso 
su nomhrc. 

® Acuérdatc del día dcl sábado para 
santifícarlo. ® Scis díns trabajarás y 
harás tiis obras, pero el scptimo 
dia es día de descanso, consagrado 
a Yavc, tu Dios, y no harás eii é\ 
trabajo alguno, ni tú, ni tn hija, ni 
tii siervo, ni tu sierva, iii tu ganado, 
ni el cxtranjcro que esté dentro de 
-tus puertas; pues en seis días hizo 
Yave los cíelos y la ticrra, el mcr y 
cnanto cn ellos se contieiie, y el scp- 
timo deseansh; por cr>o bendijo Y^ave 
cl día del sábado y lo santificó. 

^2 Honra a tu padre y a tu madrc, 
para que vívas largos anos en Ja 
ticrra que Y^avc, tu Dios, te da. 

No mataríis. 

No adulterarás. 

15 No robarás. 

1 ® No testifiea^ás contra tu prójimo 
falso testimonio. 

1’ No desenrás eJ bien de tu próji- 
nio, ni îa inujer de tu prhjimo, ni su 
siervo, ni su sierva, ni sn buey, ni 
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su asno, ni nada de cuanto le per- 
tcreco.» ( 1 ). 

Todo el pueblo oía los truenos 
y el sonido de la trompeta, y veía 
ìas llanias y la montana humeante; 
y atemori^ados, llenos de pavor, se 
cstaban lcjos. 

Dijeion a Moisés: «Háblanos tú, 
y te escucharemos; pero que no nos 
liable Dios, no miiramos.» Kes- 
pondió Moiscs: «No temáis, quc para 
probaros ha venído Dios, pa.^a que 
tengî^is siempre ante vuestros ojos 
su temor y no pcquéis.» El pucblo 
se cstuvo' a distancia, pero Moisés 
se acercó ala nnbe donde estaba Dios. 

22 ( 2 ) Yavc dijo a Moiscs: «Habla 
así a los hijos de Isracl: Vosotros 
mismos habcis visto como os he ha- 
blado yo desde el ciclo. 23 os 
hagàis Vonmigo dioses de plata, ni 
os hagáis dioscs de oro. 2 ^ Me alzarás 
un altar de tierra sobre el cual mc 
ofrecerás tus holocaiistos, tus bostias 
pacíficas, tus ovejas y tus tueyes. 
En todos los lugarcs donde yo haga 
inemorable mi nonibrc, vendré a ti 
y tc bcndeciré. 2 '» Si mc alzas altai 
de piedras, no lo harás dc picdraf 
labradas, porque al Icvantar tu cincel 
contra la picdra la profaiias. 2 « No 
siibirás por gradas a mi altar, para 
quc no sc dcsciibra tu desmidez. 

Leycs rcspeeto de la vida y la 
libcrtud, 

Oi ^ Hc aquí las Icycs quc les darás: 
^ 2 gj compras un sicrvo hcbrco, 

îe scrviríi por seis anos; al séptimo 


(1) Este decálogo, que contiene los funda 
mentos de la ley mosaica, no tiene paralelc 
alguno cn las religiones gemílicas ni cn la filo* 
sofía antigua. Fuera del que aquí es el quinto, 
todos sus prcceptos tiencn forma negativa, 
de prohibición. Tampoco se le ha de considerai 
como idéntico al decâlogo chstiano. Es a él 
lo que la ley es al Evangelio. Sus preceptos 
pueden dividirse en tres grupos. El primero, 
que contiene los cuatro primeros preceptos, 
sc refiere a Dios, excluyendo toda idolatria, 
las imágenes de Dios en ei cuito, ei perjurio, 
pues el juramento liama, invoca a Dios par 
testigo, y el trabaj'o cn el sábado, que es ia pro- 
fanactón del día por él santificado. Ei quinto 
precepto prescribe ia honra a ios padrcs, y es 
ei único a que expresamentc se unc una pro- 
mesa. Ei tercer grupo se refiere al bicn dei pró- 
jimo, condenando el homicidio, el adulterio, 
el robo, la calumnia, y la codicia de los bienes 
dci prójinio, incluycndo cn cstos a la mujer. 

(2) E1 conjunto de leyes comprcnJiJo 
entre 20. 22-23. 33# se llama comúnmente 
Códígo de la alianza» 


saldrá librc, sin pagar nada. ® Si cntró 
solo, solo saldrA; si teniendo miijer, 
saldrá con él sii mujer. * Pero si eí 
amo le dió mujer, y eîla le dió a é\ 
hijos o hijas, la rnujer y los hijos 
seráîi dcl amo, y él saldrÌi solo ® Si 
cl siervo diierc: Yo quicro a mi amo, 
a mi mujer y a mis liijos, no quiero 
salir libre; ® entonces cl amo le lle- 
vará antc los jucces, y acercAndose 
a la puerta de la ^asa o a la jamba 
dc clla, le perforará la oreja con un 
punzón, y el siervo lo scrá suyo de 
por vida- 

^ Si vcndiere un hombre a su hija, 
por sierva. 110 saldrá ésta como los 
otros sicrvos. ® Si ella dcsplace a su 
amo, al qiie cstaba destinada, éste 
pcrmitirá que sea redimida; pcro 110 
podrá vcnderla a extrafios, después 
de haberla desprcdado. ® Si la des- 
tinaba a su hijo, la tratará como sc 
trata a los hijos; y si para éslc 
toniare otra mujer, provcerá a 
sicrva de aiimento, vestido y lecbo . 

y si de cstas tres cosas no la pro-’ 
vcycre, podrá clla salirse sin pagar 
nada, sin rcscate. 

12 É 1 que hiera mortalmentc a otro, 
será castigado con la muerte; pcro 
si no prctendía él heriiic, y sdlo por- 
que Dios sc lo puso ante îa mano le 
hirió, yo lc schalaré un liigar dondc 
podrá rcfugiarse. Si dc propósUo 
mata iin horrbrc a su prójimo tra«do- 
ramcntc, de mi altar mismo le arran- 
carás para darle niuertc. EI quc 
hicra a su padre o a sii madrc, scrá 
mucrto. E 1 quc robe un hombre, 
hájalo vcndido o tciigalo eii su podcr, 
scrá mucrto. F.l quc maldijere a 
su padrc o a sii iiiadrc, scrh mucrto. 

Si rihcn dos hoinbrcs, y 11110 
hicre al otro con piedra o con cl 
piiho, sin caiisaiie la mucrtc, pcro 
dc modo quc éstc tuvicsc que hacer 
cama: si cl hcrido se levanta, y 

pucdc salir íucra apoyado cn su 
bastón, el que lc hirio scrá quito 
pagándole lo 110 trabajado y lo gas- 
tado cn la cura. 

20 Si uiio hicrc con paîo a su siervo 
o a su sicrva, dc inodo qiic niiiricre 
a sii mano, se lc cxigirá respoiisabi- 
lidad; 21 pcro si sobrevivicrc un día 
o dos, no, pucs linciciida suya Cra. 

22 Si eii riiìa de hon bres golpcare 
uiio a uiia miiicr cncinta, y cl niho na- 
cicrc sin mhs daiìo, scrá multado cn 
la (..ntidad que el marído de la mujer 
pida y dccidan los jueccs; 23 pero si 
rcsultarc algúii daho, entonces darh 





ÉXODO, 22 


81 


vida por vida, ** ojo por ojo, diente 
por dieiìte, mano por mano, pic por 
pie, qnemadura por quemadiira, 
herida por herida, cardenal por car- 
denal. 

2 ® Si uLo diere a su siervo o a su 
sierva un golpe en iin ojo, y se lo 
liiciere perder, habrá de ponerle en 
libertad en compensación del ojo. 
2 ’ Y si le hiciere caer al sicrvo o a 
la sicrva iin diente, le dará libertad 
en 'compensacîón de su diente. 

2 ® Si un buey acornea a un hombre 
0 a 11 na miijer", y se sigue la muerte, 
el buey será lapidado, no se conierá 
su carne, y eî dueno será quito. 
2 * Pero si ya de mucho antes el buey 
acorneaba, y reqiierido el dueno, no 
lo tnvo enccrrado, el buey será lapi- 
'dado, si mata a un hombre o a una 
miijer, pero el dueno será también 
reo de muerte. Si en vez de la 
muerte le pidieran al dueiìo un pre- 
cio como rescate de la vida, pagará 
lo que se le imponga. Si el buey 
hierc a un niiìo o a una nina, se 
aplicará esta misma ley; 22 pero si 
el herido fuese un siervo 0 una sierva, 
pagará el dueno treinta siclos de , 
plata al dueno del esclavo o de la 
esclava, y el buey será lapidado. 

22 Si uno abre una cisterna, 0 cava 
una, y no la cubre, y cayere en ella 
un huey 0 un asno, 2^ pagará el 
dueno de la cisterna en dinero el | 
precio al dueno de la bestia, pero lo 
muerto será para él. 

2® Si el buey de uno acornea a un 
buey de otro, y éste muere, se ven- 
derá el buey vivo, partiéndose el 
precio, y se repartirán igualmente el 
bucy muerto. 2® Pero si se sabe que 
el buey acorneaba ya de mucho tiem- 
po atrás, y su dueiìo no lo tuvo ence- 
rrado, dará éste buey por buey, y 
el bueý muerto serA para él. 


Lcycs rclalivas a la propicclad. 

íyíy ^ Si uno roba un bney o ima 
' oveja, y la mata o la vende, res- 
tituirá cinco bueyes por uno y cuatro 
ovejas por oveja. 2 Si el ladrón fuere 
sorprendido forzando dc noche, y 
fnese herido y muriese, no será el que 
le hiere reo de sangre; 2 pero si hu- 
biese ya salido el sol, responderá cie 
la sangre. * E 1 ladrón restituirá; y 
si no tiene con qué, será vendido por 
lo que robó; y si lo que robó, buey^ 
iiMìo u oveja", se encuentra todavía 


vivo en sus manos. restitnirh ei doble. 
2 Si uno dana un cainpo 0 una vina, 
dejanc'o pastar su ganado en el campo 
o en la v*na de otro. restituirá por 
lo mejor del campo 0 lo mejor de 
la viíia. 

® Si propagáudose un fuego por los 
espinos, quema mieses recogidas 0 
en pie, 0 un campo, el que encendió 
el fuego pagará el dano. ’ Si uno 
da a otro en depósito dinero o uten- 
silios, y fucren éstos robados de la 
casa del otro, el ladrón, si es hallado, 
restituirá el dohle. 2 Si no parece el 
ladrón, el dueno de la casa se pre- 
sentará ante Dios, jurando 110 haber 
puesto su mano sobre lo ajcno. ® Toda 
acusación de fraude, sea de buey, de 
asno, de oveja, de vestido, de cual- 
qiiier cosa desaparccida, de que se 
diga, «esto cs», decídase por jura- 
meiito ante Dios. E 1 qiie fuere con- 
denndo restitiiirá el doble. 

Si uno entrega en depósito a su 
prójimo, asno, bucy, oveja 0 cngl- 
quier otra bestia, y lo depositado 
muere. o se estropea, 0 es cogido 
por los enemigos, sin que nadie lo 
haya visto, se interpondrá entre 
arríbas partes el jnramento de Yave, 
de no haber piiesto el depositario 
mano .sobre el bien de su prójimo. 
E1 dueno aceptarh el juramento, y 
el depositario no serA obligado a 
restituir; ^2 pgro sj bestia le fué 
robada, restitiiirá al dueno. ^2 p;i 
bestia fuere despedazada, preséntese 
lo destrozado, y no tendrá que res- 
tituir. 

Si uno pide a otro prestada una 
bestia, y ésta se estropea 0 miiere, 
no estando pre.sente el dneho, el 
prestatario será obligado a restituir; 
^2 pero si estaba presente el dueho, 
no tendrá que restituir eJ prestata- 
rio. Si el préstamo fué por precio, 
reciba el dueiìo lo estipulado. 

Si uno seduce a una virgen no 
desposada, y tiene con ella comercio 
carnal, pagará su dote y la tomará 
por mujer. Si el padre rehusa 
dársela, el seductor pagará la dote 
que se acostumbra dar por las vír- 
genes. 

Xo dejai'ás con vida a los hechi- 
■ ceros. 

E 1 reo de bestialidad será muerto. 

2® Los que ofrezcan sacrificios a 
dioses extrahos serán exterminados. 

21 No maltratarás al extranjero ni 
I le oprimirá.s, pues extranjeros fuisteis 
I vosotros en la tierra de Egipto. 


6 
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22 No danarás.a la viuda ni al 
huérfano. Si eso haces, ellos cla- 
marán a mí, y yo oiré sus clamorcs: 
2 “* se encendcrá mi cólcra y os des- 
truiré por la espada, y vuestras mu- 
jeres serAn viudas, y vuestros hijos, 
huérfanos. 

2 ® Si prcstas dinero a uno de mi 
pucblo, a un pobre que habita en 
medìo de vosotros, no te portarás 
con él como acreedor, y no le exigirás 
usura. 

2 « Si tomas en prenda el manto de 
tu prójimo, se lo devolverás antcs 
de la puesta del sol, 2? porque con 
eso se cubre él, con eso viste su carne, 
y icon qué va a dormirT Clamará a iní, 
y yo Ic oiré, porque soy niisericOrdioso. 

28 No dcsacredìtarás a los jucces, 
ni denigrarás a los príncipes de tu 
pucblo. 

2 ® No dilatarás ofrecermc las pri- 
micias de tus cosechas y dc tu lagar. 
]\le darás cl primogénito de tus hijos. 
2 ® Así harás con cl primogénito de 
tus vacas y tus ovcjas; quedará 
siete días con su madre, y al octavo 
mc lo darás. 

2 ^ Sed para mí santos. No comeréis 
la carne dcspcdazada cn el campo, 
se la echaréis a los perros. 

23 ^ No esparzas rumores falsos. 

No tc unas con los inipíos para 
tcstificar cn falso. 2 No te dcjcs arras- 
trar a ello por otros. 

En las causas no respondas porque 
así rcspondaii otros; 2 ni aun en las 
dc los pobres mcntirás por compa- 
sión de cllos. 

* Sì cncucntras cl buey o el asno 
de tu encmigo perdidos, llévasclos. 
2 Si enciicntras cl asno dc tu enemigo 
caído bajo la carga, no pases de 
largo, ayúdale a lcvantarlo. 

® No tucrzas el derecho del pobrc 
en sus caiisas. Alt^jate dc toda men- 
tira, y no hagas morir al inocente 
y al justo, porque yo no absolveré 
al culpable. ® No recibas regalos, 
que cicgan a los prudcntcs y tuerccn 
la justicia. 

® No hagáis dafio al extranjero; 
ya sabéis lo que cs un cxtranjero, 
pues extranjcros fuísteis vosotros en 
la ticrra de Egipto. 


niversas leyes eereiiioiiiales. 

SembrarAs tu lìerra seis aíios y 
recogerós sus cospchas; al séptimn 


la dejarás descansar, quc coman los 
pobrcs de tu piieblo, y lo que quede 
lo coman las bestias dcl campo. Eso 
harás también con las vinas y los 
olivares. 

^2 Seis días trabajarás, y descan- 
sarás al sépLimo, para que descansen 
también tu buey y tu asno, y se 
recobre el hijo de tu esclava y el 
extranjero. 

^2 Guardad cuanto os he mandado. 
No te acuerdes del nombre de díoses 
extranos, ni se oiga de tus labios. 

Trcs veccs cada ano (1) cele- 
braréis ficsta solenine. Guarda la 
fiesta de los Acimos, comiendo ácimo 
siete días, como os he mandado, en 
el mes de Abib; pues en esc mes 
saliste de Egipto. No te prescnta; 
rás antc mí con las manos vacías 
También la solemnidad dcl co- 
micnzo de la recolccción, de las pri- 
mìcias dc tu trabajo, de cuanto 
hayas sembrado en tiis campos. 

También la solcmnidad del fin 
dcl aiìo y de la rccolccciòn, cuando 
habrás recogido dcl campo todos sus 
frutos. Tres veces en el ano com. 
parcccrá todo varón ante Yavc, tu 
Dios. 

No acompanarás de pan fermentado 
la sangre de tu víctima, ni dcjarás 
la carne de ésta para el día siguientc. 

Llevarás a la casa dc Yavc, 
tu Dios, las primicias dc los frutos 
de tu suelo. 

No cocerás el cabrito en la leche 
dc su madrc. 

2® Yo mandaré a un Angcl ante ti, 
para qiie te defienda en el camino 
y tc haga llegar al lugar que tc he 
dispuesto. 21 Acátale, y escucha su 
voz, no le resistas, porque no pcr- 
donarA vucstras rebcîìones y porque 
Ilcva mi nombre. 22 Pcro si le cscu- 
chas, y haces cuanto él te dìga, 
yo scré el cncmigo de tus encmigos, 
y afligiré a los qiie te aflijan, 22 pucs 
mi Angcl marcliarA dclaiite de ti y 
tc conducirá a la ticrra dc los amo- 
rreos, dc los gcteos, de los fcrcceos 
dc los caiianeos. dc los jcvcos y de 
los jcbuseos, que yo extcrniinarê. 

(i) Estas fìestas ticncn un doblc caráctcr; 
son fìestas agrícolas, y en estc aspecto, si no 
todas. alguna se halla entre los pueblos gcntiles. 
Para Isracl. el principal aspccto es el histórico. 
'.a pascua. conmemoración de la salida de Egip- 
to; la fiesta de los tabernáculos, mcmoria dc la 
estancia en el desrcrio; la dc pcntccosTés. si no 
lo fué desde el principio, quedó después como 
conmemoracií^n de la pronnitgación dc la ley. 
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No adores sus dioses ni los sirvas; 
110 imites sus costumbres, y derriba 
y destruye sus cipos. 26 Servirás a 
Yave, tu Dios, y él bendecirá tu 
paii y tu agua, y alejará de en medio 
de vosotros las enfermedades, 2 « y 
no habrá en vuestra tierra mujer 
que se quede sin liijos, ni sea estéril, 
y vivirás largos anos. 2 ? Mi terror 
te precederá, y perturbaré a todos 
los.pueblos a que llegues, y todos 
tus enemigos volverán ante ti las 
espaldas, 28 y mandaré ante ti tába- 
nos, que pondrán en fuga a jeveos, 
cananeos y geteos delante de ti. 
2 ® No los arrojaré en un solo aíìo, 
no quede la tierra desierta, y se 
multipliquen contra ti las fieras. 
2 ® Poco a poco los haré desaparecer 
ante ti hasta que crezcas y poseas la 
tierra. 21 Te doy por confines desde 
el ÌMar Rojo hasta el Mar de Pales- 
tina y desde el desierto hasta el río. 
Pondré en tus manos a los habitan- 
tes de esa tierra, y los arrojarás 
de ante ti. 22 Xo pactarás con ellos 
ni con sus dioses; 23 no sea que habi- 
tando en tu tierra, te hagan pecar 
contra mí y sirvas a sus dioses, que 
sería tu ruina.» 


Moisés, con los nncîanos, subc 
al Siuui. 

Q 1 Dijo también a Moisés: «Sube 
a Ýave tú, Arón, Nadab y 
Abiú, con setenta de los ancianos 
de Tsrael, y adoraréis desde lejos. 
2 Sólo IMoisés se acercará a Yave, 
pero ellos no se acercarán, ni subi- 
rá con ellos el pueblo.» 2 Vino, pues, 
Moisés, y trasmitió al pueblo todas 
las palabras de Yave y sus leyes, 
y el pueblo a una voz respondió: 
«Todo cuanto ha dicho Yave, lo 
cumpliremos.» ^ Escribió Moisés to- 
das las palabras de Yave. Levantóse 
de manana, y alzó al pie de la mon- 
taha un aítar y doce piedras, por 
las doce tribus de Israel; 2 y mandó a 
algunos jóvenes, hijos de Israel, y 
ofrecieron a Yave holocaustos, inmo- 
laron toros, víctimas pacíficas a Yave. 
® Tomó Moisés la mitad de la san- 
gre, poniéndola en vasijas, y la otra 
mitad la derramó sobre el altar. 
’ Tomando después el Libro de la 
Alianza, se lo leyó al pueblo, que 
respondió: «Todo cuanto dice Yave, 
lo cumpliremos, obcdeceremos.» ® To- 
mó él la sangre y aspergió al pueblo, 

(1) Léase: violeta 


diciendo: «Esta es la sangre de la 
alianza que hace con vosotros Yave: 
sobre todas estas palabras.» ® Subió 
IMoisés con Arón, Nadab y Abiú y 
setenta ancianos de Israel, y vieroii 
al Dios de Israel. Bajo sus pies había 
como un pavimento de baldosas de 
zafiro, brillantes como el inismo cielo. 

No tèndló su mano contra los que 
de lejos le vieron. Comieron y be- 
bieron. 


Sube Mòîsós solo a la cumbre 
del Siiiai. 

^2 Dijo Yave a Moisés: «Sube a mí 
al monte y estáte allí. Te daré 
unas tablas de piedra, escritas en 
ellas las leyes y mandaniientos que 
te he dado, para que se las ensenes.» 
^2 Cuando iba à subir Moisés a la 
montaha con Josué, su ministro 
^4 dijo a los ancianos: «Esperadnos 
aquí hasta que volvamos. Quedan 
con vosotros Arón y Jur; si alguna 
cosa grave hay, Ilevadla a ellos.» 

^2 Subió Moisés a la montaha, y 
la nube la cubrió. La gloria de Yave 
estaba sobre el monte Sinaí y la 
nube la cubrió durante seis días. 
AI séptimo Ilamó Yave a Moisés de 
en medio de la nube. La gloria de 
Yave parecía a los hijos de Israel 
como uii fuego devorador sobre la 
cumbre de la montaha. Moisés 
penetró dentro de la nube, y subió 
a la montaha, quedando allí cuarenta 
^’ías y cuarenta noches. 


]\faDclato dc consfruir cl Taber- 
núculo. 

QP ^ Yave habló a Moisés, di- 
jííD ciendo: 2 «p)j ^ ]os hijos de 
Israel que me traigan ofrendas; vos- 
otros las recibiréis para mí, de cual- 
quiera que de buen corazón las ofrez- 
ca. 2 He aquí las ofrendas que reci- 
biréis de ellos: oro, plata y bronce; 
4 piirpura violada y púrpura escar- 
lata, carmesí; lino fino y pelo de 
cabra; ^ pieles de carncro tehidas de 
rojo y tehidas de violeta; madera de 
acacia; ® aceite para las lámparas, 
aromas para el óleo de unción, y 
para los incensarios; ’ piedras de 
ónice y otras piedras de engaste 
para el efod y el pectoral. ® Que me 
hagan un santuario, y habitaré en 
'raedio de ellos. ® Os ajustaréis a 
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cuanto voy a mo.strarte como modelo 
del santuario y de sus utensilios (1). 

El area, el propieiatorio, los 
querubbics. 

10 Se hará un arca de madera de 
acacia, dos codos y medio de larga, 
codo y medio de ancha y codo y 
medio de aita. 

11 La cubrirás de ‘oro puro, por 
dentro y ])or luera, y en torno de 


i^ Harás un propicíatorio de oro 
puro, de dos codos y medio de largo 
y un codo y medio de ancho. i® Harás 
dos querubines de oro, de oro macizo, 
a los dos extremos del propiciatorio, 
1 * uno al uno, otro al otro lado de él. 
Los dos querubines estarán a los 
dos cxtremos. Estarán cubriendo 
cada uno con sus dos alas desdc arriba 
el propicialorio, de cara e1 uno al 
otro, mirando al propiciatorio. 21 Ron- 
drás cl propiciatorio sobre el arca' 



clla pondrás una moldura dc oro. 
12 Fuiidirás para clla cuatro anillos 
dc oro, quc pondrás cn los cuatro 
ángulos, dos dc un lado y dos dc 
otro. 12 Harás unas barras dc madcra 
dc acacia, y las cubrirás dc oro, 
11 y las pasarás por los anillos de los 
lados dcl arca para quc pucda llc- 
varsc. 1® Las barras qucdarún sicmprc 
cn los anillos y no sc sacaráu. 

1® En el arca jìondrás cl tcstimonio 
quc yo tc daré. 


(1) Fuc, pucs, construído cl tabcrnáculo 
y sus utensilios con los despojos dc Egípto. 
(12. 34.) Minas de cobrc para el bronce las 
había cn la península dcl Sinaí, muy conocidas 
y explotadas por los cgipcios. 


cnccrrando cn ella cl testiinonio qiic 
yo tc darc. 22 encontrarás, 

y dc sobre cl propiciatorio, dc cn 
mcdio dc los dos querubines, tc 
comunicaré yo todo cuanto para los 
liijos de Israel te inandarc (1). 


La nicsa. 

22 Harás dc niadcra dc acacia una 
mcsa de dos codos dc largo, un 
codo de ancho y codo y mcdio de 


(1) Estas palabras cxprcsan un hccho 
fundamentalisimo en la relígión mosaica, la 
habitaciòn de Dios en medio de su pueblo, 
hccha scnsiblc cn cl tabcrnáculo y dcspués cn 
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alto; la rcvestirás de oro puro, y 
(1) harás de ella uiia moldura de oro 
todo en derrcdor. Harás tambicu 
im reborde de un codo de alto en 
torno, enguirnaldado de oro. Lg 
harás también cuatro anillos de oro, 
que poiidrás cii los cuatro ángulos, 
cada uno a su pie y por debajo 
de la moldura de oro, para ineter 
por ellos las barras, para llevar la 
mcsa. Las barras para llevar la 



mesa las harás también de madera 
de acacia y las cubrirás de oro. 
2 ® Harás también sus platos, sus 
navetas, sus copas, sus tazas para 
las libaciones, y tendrás sobre 
esa mesa perpetuamente ante mí los 
panes de la proposición. 


solo cuerpo, y todo de oro puro, ma- 
cizo. Harás para él siete lámparas, 
que pondrás sobre el candclabro, 
para que luzcan de frcnte. Las 
despabiladeras y la cazoleta donde sc 
apaguen los pábilos cortados, seráii 



E1 candclabro dc oro. 

Harás un candelero de oro puro, 
todo lo harás de oro puro, de oro 
macìzo, con su base, su tallo, sus 
cálices, sus globos y sus lirios sa- 
liendo de él. geìs brazos saldrán 
de sus lados, tres del uno y tres del 
otro. Tres cálices, a modo de flores 
de almendro; tendrá el primer brazo, 
con sus globos y lirios; trcs cálices, 
a modo de flores de aìmendro, con 
sus globos y lirios, eì segundo; y 
lo thismo todos los seis brazos que 
salen dcl tallo. E 1 tallo llevará 
cuatro cálices, a modo de flores de 
almendro, con sus globos y lirios: 
de cada dos brazos saldrá una flor, 
una sobre los dos inferiores, otra 
sobre los dos siguientes, y otra sobre 
los dos superiores. Todo hará un 


el templo. que la gloria de Dios Uena. al inau- 
gurarse. Esta es la principal gloria de Israel 
ante las naciones, ser el pueblo de Dios y ser 
Dios eí Dios de este pueblo. (Deut. 4. 7.) 


de oro puro, Un talento de oro 
puro se empleará para hacer el can- 
delabro con todos sus utensilios. 

Mira, y hazlo conforme al modelo 
que en la montana se te ha mostrado. 


La morada o habitáculo. 

^ La morada la harás de diez 

cortinas; de hilo torzal de lino 
fino, tenido de púrpura violeta, púr- 
pura escarlata y carmesí, entretejido 
y representando querubines en tejido 
plumario. ^ Cada cortina tendrá 
veintiocho codos de largo y cuatro 
codos de ancho; todas las cortinas 
tendrán las mismas dimensiones. ® Las 
unirás de cinco en cinco, ^ y pondrás 
lazos de púrpura vioìeta en el borde 
de ìa cortìna que termina el primer 
conjunto y lo mismo en el extremo 
del segundo. ^ Cincuenta lazos en el 
borde del primero y cincuenta en el 
borde del segundo, correspondién- 
dose los lazos los unos a los otros. 


(1) Léase: en ella 
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Pondrás cincuenta anrllas en uno 
de los conjuntos dc corlinas y cin- 
cuenta en el otro, contrapuestas 
entre sí. ® Harás cincucnta garfios 
de oro, y unirás con ellos una cortina 
a la otra, para que hagan una sola 
morada. ’ Harás también once tapi- 
ccs dc pclo de cabra para el taber- 
náculo, que cubrirá la morada. ® Cada 
tapiz tendrá trcinta codos de largo 
y cuatro dc ancho. ® Los unirás cn 
dos grupos, uno de cinco y el otro 


sobre ésta, de pielcs tenidas de coíor 
violeta. Harás también para la 
morada tablones dc madcra de aca- 
cia, que pondrás de pic, y tendrán 
cada uno dicz codos de largo y codo 
y medio dc ancho. En cada uno 
habrá dos espigas paralelas entre sí. 

De estos tablones, veinte estarán 
en el lado dcl austro, hacia cl medio- 
dia. Harás cuarenta basas dc plata 
l)ara debajo de los veinte tablones, 
dos basas para debajo de cada tablón. 



de seis, de modo que el sexto tapiz 
del segundo se doble sobre el frente 
del tabernáculo.. Harás cincuenta 
anillos de broncc, para el borde de 
uno de los conjuntos, para que pueda 
unirse al otro, y cincuenta para ei 
borde del otro, para que pueda unirsc 
al primero. Harás también cin- 
cuenta garfios de bronce, para unir 
anillos con anillos, de modo que todo 
haga un solo tabernáculo. Lq 
qiie sobresale de los tapices del uno 
que hay inás, la mitad del tapiz 
sobrante, penderá sobre la parte pos- 
terior de la morada; y la olra mitad, 
un codo de un lado, un codo del 
otro, que es lo que sobra dc lo largo 
dcl tabernáculo, se extenderá sobre 
los lados de lo morada, a uno y a 
otro, para cubrirlos. 

Harás también para el taber- 
náculo una cubierta de pieles de 
carnero, tenidas de escarlata, y otra 


para las dos espigas. En el otro 
lado de la morada, quc mira al aquilón, 
harás otros veinte tabloncs y cua- 
rcnta basas de plata, dos basas para 
debajo de cada tablón. ^i Iq^o 
que mira al occidcnte pondrás scis 
tabìones, y otros dos en cada 

uno de los ángulos postcriorcs de 
la morada, unidos ambos desde 
abajo hasta arriba, de modo que 
cada dos vengan a haccr un tablón 
angular. Son, pues, entre todos 
ocho tabloncs con sus dieciséis basas 
de plata. Harás tarnbién barras 

traveseras de madera dc acacia, 
cinco para los tablones dc un lado, 
27 cinco para los del otro, y cincp 
para los tabloncs de la morada del 
lado que cierra el fondo hacia el 
occidente. 28 La barra travescra de 
en mcdio, que pasará por el medio 
de los tablones, se extendcrá a todo 
lo largo de cada pared, desde el iino 
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al otro extremo. ^9 Los tablones los 
recubrirás de oro, y harás de oro 
los anillos en que han de entrar 
las barras traveseras, y éstas las 
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arca del testimonio. E 1 velo ser- 
virá para separar el lugar santo del 
lugar santísimo. Pondrás sobre 
el arca del testimonio el propicia- 
torio, en el lugar santísimo. La mesa 
la pondrás delante del velo; y frente 
a la mesa, el candelabro. Este, del 
lado meridional de la morada; la 
mesa, del lado del norte. 



recubrirás tambiéii de oro. Toda 
la morada la harás coiiforme al 
modelo que en la moiitana tc ha 
sido inostrado. 


E1 vclo íle scparacióii eii 
la iiiorada. 

Haz también uii velo de lino 
torzal, de púrpura violeta, púrpura 
escaiiata y carmesí, entretcjido en 
tejido plumario, figurando qiieru- 
biiies. Le colgarás de cuatro colum- 
nas de inadera de acacia rccubier- 
tas dc oro, provistas de corchetes 
de oro, y sus cuatro basas de plata. 

Colgarás el velo de los corciictes, 
y allí, detrás del velo, pondrás eí | 



La cortina pnrn In entrnda dcl 
liabitàciilo. 

Haràs también para la eiitrada 
del habitáculo iin velo de lino torzal. 
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púrpura violeta, púrpura escarlata y[ para el altar barras de madera dc 
carinesí, eiitretejido eii tcjido plu- acacia, y las recubrirás de bronce. 
mario. Para este velo harás ciiicoi ’ Pasarán por sus anillos, y estarán 
columnas de madera de acacia, recu- a ambos lados del altar cuando haya 
biertas de oro y con corchetes de de transportarse. ® Lo harás hueco, 
oro, y fundirás para ellas cinco basas en tableros, como en la montana te 
de bronce. I ha sido mostrado. 



E1 altar dc los liolocaustos. 

27 ^ Harás un altar de madera 
de acacia de cinco codos de 
largo y cinco de ancho, cuadrado, y 
tres codos de alto. ^ A cada uno de 
sus cuatro ángulos pondrás un cuerno; 
saldrán del altar, y los revestirás 
de bronce. ® Harás para el altar un 
vaso para recoger las cenizas, paleta, 
aspersorio, tenazas e incensario; todos 
estos utensilios serán de bronce. 
* Harás para él una rejilla de bronce 
en forma de malla, y a los cuatro 
ángulos de la rejilla pondrás cuatro 
anillos de bronce. ^ La colocarás 
debajo de la corona del altar, a la 
mitad de la altura de éste. ® Harás 


E1 atrio. 


® Harás para la morada un atrio. 
Del lado del mediodía tendrá el atrio 
cortinas de lino torzal, en una exten- 
sión de cien codos a lo largo del lado, 
y veinte columnas con sus basas 
de bronce. Los corchetes de las co- 
lumnas y sus anillos serán de plata. 

Lo mismo en el lado del norte, 
tendrá cortinas en un largo de cien 
codos, y veinte columnas con sus 
veinte basas de bronce. Los corchetes 
de las columnas y sus anillos seián 
de plata. p)c| (jej occidente 

tendrá cortinas a lo largo de cincuenta 
codos, y diez columnas con sus diez 
basas. Del lado de oriente, tendrá 
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también cinciienta codos y cn él 
habrá cortinas, a lo largo de quince 
codos dcsde un cxtremo y quince 
dcsde el otro, con tres colûmnas y 
tres basas en una partc, y tres co* 
liimnas y- tres basas cn la otra. 

Para la enlrada del atrio habrá 
un velo de veinte codos, de lino 
torzal en púrpura violeta, púrpura 
escarlata y carmesí, entretcjido en 
tejido plumario, que colgará de cuatro 
columnas con sus cuatro basas. To- 
das las columnas que cierran el atrio 
tendrán corchctes de plata y basas 
de bronce. Será el atrio de cien 
codos de largo, cincuenta dc ancho 
dc ambos lados y cinco dc alto, de 
lino torzal y basas de bronce. 

Todos los utensilios para el ser- 
vicio de la morada, todos sus clavos 
y todos los clavos del atrio scrán de 
broncc. jManda a los hijos dc Tsrael 
que traigan accile de olivas inacha- 
cadas, para aliinentar continuaniente 
la lámpara. En el tabcrnàciilo de 
la rcunión, del lado de acá dcl vclo 
lcndido delanle del teslimonio, Arón 
y sus hijos las prepararán, para que 
ardan de la noche a la manana en 
presencia de Yave. Es ley perpetua 
para los hijos de Israel, dc gencración 
cn gencración. 


Las vcstîduras saccrdotalcs. 

1 Y tú haz que se acerque Arón, 
tu hermano, con sus hijos, dc en 
mcdio dc los hijos de Israel, para quc 
sean inis sacerdotes: Arón y Nadab, 
Abiú, Eleazar e Itamar, hijos de 
Arón. 

2 Harás a Arón, tu hermano, ves- 
tiduras sagradas, para gloria y orna- 
incnto. ® Te scrvirás para cllo de los 
hombres dicslros que ha llcnado el 
espíritu de sabidiiría, y cllos haríin 
las vestiduras de Arón, para consa- 
grarle, para que ejcrza mi saccrdocio. 
* He aquí lo quc han de hacer: im 
pectoral, un efod, una sobrctúnica, 
una tûiiica a cuadros, una tiara y un 
ccnidor. ® Se emplearán para cllas 
oro y telas tcjidas en jacinlo, púr- 
pura y carmesí, y lino fino. 


i:i cfod. 

® EI efod lo harán dc oro, e liilo 
lorzal dc lino, piTrpura violeta, púr- 
piira escarlata y carmesí, artística- 


menle entretejidos. ’ Tendrá dos 
hombreras para unirse la una con 
la otra banda, dos por extremo, y 
así se unirán. ® EI cinturón que Ile- 
vará para ccnírselo será del mismo 
tcjido que él, de lino torzal, oro, 
púrpura violela, púrpura escarlata 
y carinesí. ® Toma dos piedras de 
ónice, y graba en ellas los nombres 
de los hijos de Israel, seis de ellos 
en una y seis en la otra, por #>I orden 
de su gcneraciôn. Lao tallarás 
como se tallan las piedras preciosas, 
y grabarás los nombres de los hijos 
de Israel, eomo se graban los sellos; 
y las engarzarás en oro, y las pon- 
drás en los hombros del efod, una 
en cada uno, para memoria de los 
hijos de Israel; y así Ilcvará Arón 
sus nombres sobre los hombros ante 
Yave, para memoria. Harás tam- 
bién engarces de oro y dos cade- 
nillas de oro puro, a modo de cordón, 
y las fijarAs en los engarccs. 


E1 pccloral. 

Harás un pectoral de juicio, dcl 
misino tejido del efod, de hilo torzaì 
de lino, oro, púrpnra violela, púr- 
pura esearlata y carmesí, Scrá 
cuadrado y doblc, de un palmo de 
largo y uno de ancho. Le guarne- 
ecrás dc pcdrería en cuatro filas. 
En la priincra fila pondrás una 
sardóniea, un topacio y una csme- 
ralda; en la segunda im rubí, un 
zafiro y un dianiuiitc; en la ter- 
cera un ópalo, un ágata y una araa- 
tisla; 20 y en la cuarta un crisólito, 
1111 ónice y un jaspc. 21 Todas cstas 
picdras irán engarzadas en oro, cu- 
bricndo el pccloral, doce cn númcro 
scgiTii el luTincro dc los hijos de Is- 
racl; como se grabaii los scllos, así 
se grabará en cada ima el nombre de 
cada una dc las doce tribiis, 22 Harás 
para el pectoral cadcnillas de oro 

Í mro, retorcidas a modo de cordón, 
® y dos anillos de oro, que pondnTs 
a dos de los extremos dcl iiectoral; 
2 * pasarán los dos cordones de oro 
jior los dos anillos fijados cn los extre- 
mos del pectoral; 2® y fijarás dos extrc- 
midades de los cordoiies a los engarces 
del pectoral y las otras dos extremi- 
dades las unes a los eiigarccs de la 
fparte antcrior de las dos piedras de 
los lìombros del cfod. 2« Harás otros 
dos anillos de oro, quc pondrás a los 
dos cxtrcmos inferiores del pccloral. 
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en el borde Interíor que se aplica el 
efod, y dos aníllos de oro, que pon- 
drás cn la parte superior de las hom- 
breras del efod, por dclante, cerca 
de la uníón, y por cncima del cin- 
turón del efod. Se unirá e! pectoral 
por sus aiiillos a los anillos del efod 
con una cinta de jacinto, para que 
quede cl pectoral por encima del 
cinturón de! efod, sin poder separarse 
de él. Así, cuando entre Arón 
en el santuario, llevará sobre su 
corazón los nombres de los hijos 
de Israel en el pectoral de juicio, 
en memoria pcrpetua ante Yave. 

Pondrás también en el pectoral 
de juicio los urim y los tummímf 
para que estén sobre el corazóii de 
Aróii cuando se presente ante Yave, 
y llevc así constantemente sobre su 
corazón ante Yave el juicio de los 
hijos de Israel. 


La sobrctúnica. 


La lela de la sobretúnica del 
efod la harás toda enteriza de jacinto. 

Tendrá en medio una abertura 
para la cabeza, y esta abertura 
tendrá todo en torno un refuerzo, 
tejido como el que llevan las orlas 
de los vestidos para que no se rompan. 

En la parte infcrior pondrás gra- 
nadas de jacinto, de púrpura y de| 
carmesí, alternando con campani-j 
Ilas de oro, todo eii derredor, una 
campanilla de oro y una granada 
sobre la orla de‘ la vestidura, todo 
en torno. Arón sc revestirá dc 
ella para su ministerio, para que se 
haga oír el sonido de las campa- 
nillas cuando entre y salga del san- 
tuario Yave , y no muera. 


La diadcma. 


Harás una lámina de oro puro, 
y grabarás en ella como se graban 
los sellos: «Santidad a Yave.» La 
sujctarás con una cinta de jaeinto 
a la tiara por delante. Estará 
sobre !a frente de Arón, y Arón 
Ilevará las faltas cometidas en lodo 
lo santo que consagrcn los hijos dc 
Israel en toda suerte de santas ofren- 
das; estará constantemeiite sobre !a 
frente de Arón antc Yave, para que 
hallen gracia ante él. 


La tiìnica, la tiara y los calzoncs. 

La túnica la harás de lino, y 
una líara también de liiio y un cin- 
turón de varios colorcs. 

Para los hijos de Arón harás 
túnicas, cinturones y tiaras, para 
gloria y ornamento. De cstas vcs- 
tiduras revcstirás a Arón, tu hermano, 
y a siJs hijos. Los ungirás, les llcnarás 
las maiios y los santificarás, para que 
me sirvan dc sacerdotes. Hazles 
calzoncs de lino para cubrir su dcs- 
nudez, que lleguen dcsde la cintura 
hasta los muslos. Los Ilevarán Arón 
y sus hijos cuando eiitren en el ta- 
bernáculo de la reunión, y cuando 
se aeerquen al altar para servir en 
e! saiituario; así no incurrirán en 
falta y no morirán. Es ley perpetua 
ésta para Arón y para sus desceii- 
dientes después de él. 


La consagración dc los saccrclotes. 

2 Q He aquí lo que has de hacer 
para consagrarlos sacerdotes a 
mi servicio. Tomarás de entre el ga- 
nado un novillo y dos carneros, todos 
sin mácula; ^ panes ácimos, tortas 
ácimas, amasadas con aceite, y fri- 
suelos ácimos untados de aceitc, todo 
ello hcclio de flor dc harina de trigo; 
^ y lo pondrás todo en un cestillo, 
y lo prcsentarás así, al tiernpo de la 
presentacióii del novillo y de los dos 
carncros. ^ Haz a Ai-ón y a sus hijos 
avanzar a la entrada del tabcrnáculo 
de la reunión, y lávalos con agua. 
® Despucs, tomaiido las vestiduras, 
víste a Aróft la túnica, la sobretúnica, 
cl efod y el pcctoral, y ciiìele el efod 
con el ciiituróii. ® Pon sobre su cabeza 
la tiara, y en la tiara la láinina de 
!a santidad. ’ Toma el óleo de uncio- 
nes, dcrrámalo sobre su cabeza, y 
lc ungirás. ® Haz que se acerquen sus 
hijos, y les revistes las túnicas, ® los 
ciiìes con los cinturones y les pones 
las tiaras. A ellos lcs corrcsponderá 
el sacerdocio por ley perpetua. Tú 
iiistituirás a Arón y a sus hijos. 

Trae luego el novillo ante el ta- 
bernáculo de la reuníón, y Arón y 
sus hijos pondrán sus manos sobrc 
la cabeza del novillo. Degùella el 
novillo ante Yave, a la entrada del 
tabernáculo de la reunióii; toma 
la sangre dcl novillo, y eon tu dedo 
unta de ella los cuernos del altar, 
V la derrarnas al pie del altar. Coge 


(1) Leáse: santuario de Yave 
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todo el sebo que cubre las entranas, 
la redecilla del hígado y los dos ri- 
nones con el sebo que los envuelve, 
y lo quemas todo eii el altar. La 
carne del novillo, la piel y los excre- 
mentos, los quemarás fuera dcl cam- 
pamento. Este es el sacrificio por el 
pecado. 

Tomarás luego uno de los car- 
neros, y Arón y sus hijos pondrán sus 
rnanos sobre la cabeza de aquél; 

degíiella el carnero, y riega con su 
sangre el altar todo en derredor. 

Descuartiza el carnero, y lavando 
las entranas y las piernas, las poiies 
sobre los otros trozos y la cabeza, 
y lo quemarás todo sobre el altar. 
Es el holocausto a Yave, de suave olor, 
el sacrificio a Yave por el fuego. 

Toma luego el otro carnero, y 
Arón y sus liijos le pondrán sus 
manos sobre la cabeza. Degiiella 
el carnero, y tomando su sangre, unta 
de ella el lóbulo de la oreja derecha 
de xVròn y el lóbulo de la oreja dere- 
clia de sus hrjos, el pulgar de sus 
inanos dereclias y el pulgar de sus 
pies dereclios, y regarás de sangrc el 
altar todo en derredor. Coge de 

la saiigre que habrá sobre el altar 
y el óleo de unciones, y asperge a 
Arón y sus vestiduras, y a sus Ìiijos 
y sus vestiduras, y así será consagrado 
èl y sus vestiduras, sus hijos y sus 
vestiduras. Coge el scbo dcl car- 
iiero, la cola, el sebo que cubre las 
entranas, la redecilla del hígado, los 
dos rinones con el sebo que los en- 
vuelve y la picriia derecha, pucs este 
carnero es carncro de inauguración. 

También del cestillo de ácimos 
pucsto ante Yave, toma un pan, una 
torla y un frisuelo, y pon todo 
esto en las palmas de las nianos de 
Arón y de sus hijos, y haz que las 
agiten como ofrenda agitada ante 
Yave. Luego los cogerás de sus 
maiios, y los quemarás en el altar 
encima del liolocausto, en suave olor 
antc Yave, para ofrecérselo. To- 
marás el medio pecho del carnero de 
inauguración, quc sería de Arón, y 
lo agitarás como ofrenda agitada 
anle Yave; csa será tu parte. San- 
tificarás el otro medio pecho de agi- 
taeión y el brazuelo dc elcvación, que 
han sfdo agitados y elcvados del 
carnero dc inauguración, lo que cede 
en favor dc Arón y de sus hijos, y 
esa será la parte dc Arón y de sus 
hijos. Esa será la parte de Arón 
y sus hijos por ley pcrpetua que guar- 


darán los hijos de Israel, pues es 
ofrenda de elevación, y en los sacri- 
ficios eucarísticos dc los hijos de 
Israel, la ofrenda de elevación es 
de Yave. 

Las vestiduras sagradas que 
usará Arón, serán después de él las 
de sus hijos; con ellas serán ungidos, 
y con ellas se les llenarán las manos. 

Siete dias las llevará el que de sus 
hijos sea sacerdote en lugar suyo, 
y entre en el tabernáculo de la reunión 
para ministrar en el santuario. 

Tomarás la carne del carnero de 
inauguración, y la harás cocer en 
lugar santo. Arón y sus hijos co- 
merán a la entrada del tabernáculo 
de la reunión la carne del carnero y 
los ácimos del ccstillo. Comerán 
lo que ha servido para su expiación, 
para llenarles las manos y consa- 
grarlos. No comerá de ello ningùn 
extrafio, porque son cosas santas. 

Si algo queda de las carncs de la 
consagración o de los paiies para el 
día siguiente, lo qucmarás y no se 
comerá, porque es cosa santa. 

Cumplirás respecto de Arón y 
de sus hijos todo cuanto te he man- 
dado. Durante siete días los con- 
sagrarás, y cada día ofreceròs el no- 
villo cn sacrificio por el pecado sobre 
cl altar, para expiación, y lc ungirás 
y le santificarás. DÙrante siete 
días cxpiarás el altar y lo santifi- 
carás, y cl altar será santísimo, y 
cuanto a él toque será santo. 


E1 liolocausto pcrpctuo. 

Hc aquí lo que sobre el altar 
ofreccrás: dos corderos primalcs cada 
dîa perpetuamente, uno por la 
manana, el otro eiitrc dos luces; 
*^ con el primero ofreccrás un décimo 
de harina de flor, amasado con un 
cuarto de hin de aceitc de oliva ma- 
chacada y uaa libación de un cuarto 
de hin dc vino. 

*^ E 1 segundo cordero lo ofrecerás 
entre dos luces, con una ofrenda y 
una libación iguales a las de la ma- 
nana, en olor de suavidad; *^ es sacri- 
ficio por el fucgo a Yave, holocausto 
pcrpctuo cn vuestras gencraciones, a 
la entrada del tabcrnáculo de la 
rcunión, ante Yavc, allí donde yo 
me haré presente para hablartc. *^ Allí 
me haré yo prescnte a los hijos de 
Isracl, y scrá consagrado por mi glo- 
ria. ** Yo consagraré el tabernáculo 
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clc la reunión y el altar, y consagraré 
a Arón y a sus hijos para que sean 
sacerdotes a mi servicio. Habitaré 
en ineclio cte los hijos cle Israel, y 
seré su Dios. Ellos conoceráii quc 
yo soy su Dios, que los he sacado 
de la ticrra dc Egipto para habitar 
entre ellos, yo, Yave, su Dios. 



FJ altar dc los pcríuincs. 

30 ^ Harás tainbién un altar para 

quemar en él el incienso. Lo 
harás de niadera de acacia, ^ de un 
codo de largo, un codo de aiicho, 
cuadrado, y de dos codos de alto. 
Sus cuernos harán un cuerpo con él. 
* Lo revestirás de oro puro por arriba, 
por los lados todo en torno y los 
cuernos, y harás todo en derredor 
una moldura de oro. ^ Harás para él 
dos anillos de oro para dos de sus 
lados, que pondrás debajo de la 
inoldura a ambos lados, para las 
barras con que pueda transportarse. 
^ Las barras serán de madera de 
acacia, y las revestirás de oro. ® Co- 
locarás el altar delante del velo qiie 


oculta el arca del testimonio y el 
propiciatorio que está sobre el tes- 
tìmonio, alli donde yo me he dc 
encontrar contigo. Arón qucmará 
en él el incicnso; lo quemará todas 
las mananas, al prcparar las lámpa- 
ras, ® y entre dos luccs, cuando las 
ponga en el candelabro. Así se que- 
* mará el incienso ante Yavc perpe- 
i tuamente entre vucstros dcscendien- 
tes. ® No ofreceréis sobre el altar 
ningún perfume profano; ni holocaus- 
tos, ni ofrendas, ni derramaréis sobre 
él ninguna libación. Arón hará la 
expiación sobre los cucrnos dcl altar, 
una vez por aho, con la sangre de la 
víctima expiatoria; y la expiación la 
hará una vcz por aiìo, de generación 
cn generación. Este altar es santísimo 
de Yave. 


E1 rcseatc de la vida. 

Yave habló a ÌMoisés diciendo: 
«Cuando enumeres a los hijos de Is- 
rael para hacer el censo, cada uno 
ofrecerá a Yave un rescate por su 
vida, para que no sean hcridos de 
plaga alguna al ser cmpadronados. 

Lo que dará cada uno que ha de 
comprender el censo será medio siclo, 
del peso del siclo del santuario, que 
es de veinte gueras^ medio siclo será 
cl don a Yave. Todo hombre com- 
prendido en el censo, de veinte aiìos 
para arriba, hará ese don a Yave; 

ni cl rico dará más, iii el pobre 
menos dcl medio .siclo, para pagar el 
don a Yave, como rescate de vues- 
tras vidas. Tú recibirás de los hijos 
de Israel este rescate, y lo aplicaràs 
' al servicio del tabernáculo de la 
reunión; será para los hijos de Israel 
memoria ante Yave en expiación dc 
sus vidas.» 


La pila dc bronce. 

Yave habló a Moisés, diciendo: 
«Haz un pilón de broiice con su basc 
de bronce, para las abluciones. Lo 
pondrás entre el tabernáculo dc la 
reunión y el altar, y pondrás agua 
en él, de la que tomarán Ai'ón y 
sus hijos para lavarse las manos y 
los pies. Con este agua se lavarán, 
para que no mueran, cuando entren 
cn el tabernáculo de la reunión, 
cuando se acerquen al altar para el 
ministerio y para quemar un sacrifi 
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cio a Yave. Se lavarán pies y 
raanos y así no morirán. Esta será 
ley perpetua para ellos, para Arón 
y su descendencia de generaeión en 
generaeión.» 


E1 ólco dc uncíón.y cl tîmîama. 

Yave habló a Moisés, diciendo: 

«Toma .aromas; quinientos siclos 
de mírra de primera; la mitad, es 
decir, doscientos eineuenta sielos, 
de cinamomo aromático, y doscientos 
cincuenta siclos de caha aromátiea; 

quinientos sielos de casia, según el 
peso del siclo del santuario, y un hin 
de aeeite de oliva, Con esto harás 
un aceíte para la unción sagrada, y un 
perfume eompuesto con arreglo al 
arte de la perfumería, que será el 
óleo para la uneión sagrada. Con 
él ungirás el tabernáeulo de la reunión, 
el arca del teslimonio, ja mesa, 
con todos sus utensilios, el candclero, 
con sus utensilios, el altar del incien- 
so, 28 aitar dç jqs holocaustos, 
eon sus utensilios, y el pilón eon su 
base. 29 Así los eonsagrarás, y serán 
santísimos; cuanto los tocare scrá 
santo. 20 0OJI ungirAs a Arón y 
a sus hijos, y los consagrarás para nii 
servicio como sacerdotes. 21 Hablarás 
así a los hijos de Jsrael; ese será el 
óleo de la uneión sagrada para mí, 
de gencrac.ón eii geiieración. 22 No 
se derramará sobre cucrpo de hom-| 
bre alguno, ni haréis pareeido a él 
de la misma composieión; será cosa 
sagrada, y como cosa sagrada lo ini- 
raréis. 23 Cualquiera que haga otro 
semejante, o de él dicre a un profano, 
serú borrado de en medio de mi 
pueblo.» 

2^ Yave dijo a IVfoisés: «Toma aro- 
nias, cstacte, uha aroináliea, gálbaiio 
e incienso purísimo. Aromas e in- 
eieriso entrarán por eantidades igua- 
les, 25 y harás con ellos el limiama, 
conipueslo según el artc de perfume- 
ría, salado, puro, santo. 2« Jjo pulve- 
rizarás, y lo pondrás delante del 
teslimonio en el tabeniAculo de la 
reunión, doiidc me he de eneoiitrar 
yo contigo. Será para vosolros cosa 
santísíma el perfume qiie hagas, 2 ? y 
nadie hará para sí olro de la misina 
coinposición; lo mirarás como cosa 
sagrada, perteiieclente a Yavc. 2® Cual- 
quiera que haga otro seinejanle para 
asi)irar su aroina, será borrado de 
en niedio de su piicblo.» 


Los artíliccs destinados a la obra. 


31 ^ Yave habló a Moisés, dieiendc. 

2 «Sabrás que yo Ilamo por su 
nombre a Bezalel, hijo de Uri, lûjo 
de Jur, de la tribu de Judá. 2 Le hc 
llenado del espíritu de Dios, de sa- 
bíduría, de entendimiento y de saber, 
para toda clase de obras, para toda 
suerte dc manufacluras, * para pro- 
yectar, para labrar el oro, la plata 
y el bronce, 2 para tallar piedras y 
engastarlas, para tallar la madera y 
ejecutar trabajos dc toda suerte. ^ Ijc 
asoeio Odolias, hijo de Ajisainec, de 
la tribu de Dan. He puesto la sabidu- 
ría en el eorazón de todos los hom- 
bres hábiles, para que ejecuten todo 
lo quc te he mandado haccr: ’ el ta- 
bernáculo dc la reunión, el arca del 
testimonio, el propiciatorio de enei- 
ma, y todos los mueblcs del tabcr- 
náeulo; ® la inesa, con sus ulensilios, 
el candelabro de oro, eon sus uteii- 
silios, el altar de lus pcrfumes, 2 el 
altar de los holoeaustos, eon sus utcn- 
silios, la pila eon su base, las ves- 
tiduras sagradas para Arón y sus 
hijos, para ejereer los ministerios 
sacerdotales; el óleo de unción y 
el timiama aroniático para el santua- 
rio. Cuanto yo te he mandado hacer, 
ellos lo harán.» 


ncnovacióii dc la Icy ácl sábado. 


'2 Yave habló a ^^foisés dieiendo: 
^2 «Habla a los liíjos de Israel y diles: 
Xo dejéis de guardar inis sábados, 
porque el sábado es eiilre mí y vos- 
otros una sehal para todas vuestras 
geiieradones, para que sepAis que 
soy yo, Yave, el quc os santifico. 

Guardaréis el sAbado, porque es 
eosa saiila. E 1 que lo profane será 
easligado con la iniicrte; el que en él 
Irabajc será borrado de en niedio 
dc su pucblo. ^2 Se trabajarh seis días, 
pcro el día séptimo scrà din de des- 
caiiso eomplelO) dedicado a Yave. E 1 
que trabaje en sábado, serA castigado 
con la muerte. ** Los hijos de Isracl 
guardarán el sábado y lo eelebrarán 
por sus geiieracíones, cllos y sus des- 
cendieiìtes coino nlianza "perpetua; 

serA entre mí y ellos una seiìal 
perpelua, pucs en scis días hizo Yave 
los cielos y la lierra, y el sí^plimo dln 
cesó en su obra y descaiisó.» 
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E1 bcccrro de oro. | 

Cuando hubo acabado Yave de i 
hablar a IMoîsés en la inontaiìa del 
Sinai, le dió las dos tablas del testi- 
monio, tablas de piedra, escritas por 
el dedo de Dios. 

^ E 1 pueblo, viendo que JMoisés 
á-i tardaba en bajar de la mon- 
tana, se reunió en torno de Arón y 
le dijo: «Anda, haznos un dios que 
vaya delante de nosotros. Porque ese 
Moisés, ese hombre que nos ha sa- 
cado de Egipto, no sabemos qué ha 
sido dc él." 2 Arón les dijo: «Coged. 
los anillos de oro que tengan en sus 
orejas vuestras mujeres, vuestros hijos 
y vuestras hijas, y traédmelos.» ® To- 
dos se quítaron los anillos de oro que 
llevaban en las orejas y se los traje- 
ron a Arón. * E 1 los recibió de sus 
manos, hizo un molde y en él un 
becerro fundido, y ellos dijeron: «Is- 
rael, ahí tienes a tu Dios, el que te 
ha sacado de la tierra de Egipto.» 

® Al ver'esto Arón, alzó un altar ante 
la imagen y clamó: «Maiìana habrá 
fiesta en honor de Yave.» ® A 1 día 
siguiente levantándose de manana, 
ofrecieron holocaustos y sacrificios 
eucarísticos, y el pueblo se sentó 
luego a comer y beber, y se levan- 
taron después para daiizar. 

’ Yave dijo cntonces a *Moisés: 
«Ve, baja, que tu pueblo, el que tú 
has sacado de la tierra de Egipto, 
ha prevarícado. ® Bien pronto se han 
desviado del camino que les prescribí. 
Se han hecho un bccerro de metal 
y se han prosternado ante él, di- 
ciendo: Israel, ahí tienes a tu dios, 
el que te ha sacado de la tierra de 
Egipto.» Yave dijo a Moisés: «Ya 
veo que este pueblo es un pueblo de 
cerviz dura. Déjame, pues, que se 
desfogue contra ellos mi cólera, y los 
consuma. Yo te haré a ti una gran 
nación.» Moisés imploró a Yave, 
su Dios, y le dijo: «^Por qué loh 
Yavel vas a desfogar tu cólera contra 
tu pueblo, que sacaste de la tierra 
de Egipto con gran poder y brazo 
fuerteî ^Por qué habrán de poder 
decir los egipcios: para mal suyo los 
sacó de la tierra de Egipto, para ha- 
cerlos perecer en las montahas, y 
para exterminarlos de sobre la tierraî 
Apaga tu cólera, y perdona la ini- 
quidad de tu pueblo. Acuérdate 
de Abraham, Isac y Jacob, tus siervos, 
a los cuales jurando por tu nombre. 


dijiste: yo multiplicaré vuestra des- 
cendencia como las estrellas del cielo, 
y toda la tierra de que os he hablado 
se la daré a vuestros desrendicntcs 
en eterna poscsión.» Y se arre- 
pintió Yave del mal que había dicho 
haría a su pueblo. 

Volvióse Moisés y bajó de la mon- 
taha, llevando en sus manos las dos ta- 
blas del testimonio, qiie estaban escri- 
tasdeamboslados,poruna y otra cara. 

Eran obra de Dios, lo mismo que 
la escritura grabada sobre las tablas. 

Josué oyó el ruido que el pueblo 
hacía lanzando gritos, y dijo a Moi- 
sés: «En el campamento resuena ruido 
de batalla.» Moisés respondió: 
«No son gritos de victoria, ni gritos 
de derrota, oîgò la voz de los que 
cantan.» Cuando estuvo cerca del 
campamento, vió el becerro y las 
danzas; y encendido en cólera, tiró 
las tablas, y las rompió al pie de la 
montaha. Cogió el becerro que 
habían hecho, y lo quemó, desmenu- 
zándolo hasta reducirlo a polvo, que 
mezcló con agua, haciéndosela beber 
a los hljos de Israel. 

Moisés dijo -a Arón: «iQué te 
ha hecho este pueblo, para que tú 
hayas echado sobre él tan gran pe- 
cadoî» 22 Arón respondíó: «Que no 
se encienda la cólera de mi sehor. 
Tú mismo sabes cuán inclinado al 
mal es este pueblo. 23 ]\ie dijeron: 
haznos un dios, que marche delante 
dc iiosotros, porque ese IMoisés, ese 
hombre que nos sacó de la tierra de 
Egipto, no sabeinos qué ha sido de él. 
2 ^ Yo les dije: Que los que tienen oro se 
despojen de él, y me lo dieron, lo eché 
aJ fuego, y de él salló ese becerro.» 

2 ® Moisés, viendo que el pueblo 
estaba desarmado, pues lo había des- 
armado Arón para dejarlc a merced 
de quien le atacase, 2 « se puso a la 
entrada del campamento, y gritó: 
«jA mí los de Yavel», y todos los 
hijos de Leví se reunieron en torno 
de él. 27 El les dijo: «Así habla Yave, 
Dios de Israel: cíhase cada uno su 
espada sobre su musìo, pasad y re- 
pasad el campamento de la una a 
la otra puerta, y mate cada uno a 
su hermano, a su amigo, a su deudo.» 
2 ® Hicieron los hijos de Leví lo que 
les mandaba Moisés, y perecieron 
aquel día unos tres mil del pueblo. 
2 ® Moisés les dijo: «Hoy os habéis 
consagrado a Yave, haciéndole cada 
uno oblación del hijo y del hermano; 
por ello recibiréis hoy bendición.» 
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Intereesión de I\Ioisés por el 
pueblo. 


A 1 día siguiente dijo Moisés al 
pueblo: «Habéis cometido un gran 
pecado. Yo ahora voy a subir a Yave, 
a ver si os alcanzo eì perdón.» Vol- 
vióse ^loisés a Yave, y le dijo: 
«jOh, este pueblo ha cometido un 
gran pecadol Se han hecho un dios 
de oro. ^2 Pero perdónales su pecado, 
o bórrame de tu libro, del que tú 
tienes escrito.» Yave dijo a Moisés: 
«A él, que ha pecado contra mí, es 
al que borraré de mi libro. Ve 
ahora, y conduce al pueblo a donde 
yo te he dicho. Mi ángel marchará 
delante de ti, pero cuando llegue el 
día ’de mi visitación, yo los castigaré 
por su pecado.j» Así castigó Yave 
al pucblo, por habersc hccho eì be- 
cerro de oro, que lcs hizo Arón. 


Orden de partida. 

QQ ^ Habló Yave a Moisés, y lc 
dijo: «Anda, subc ya cTc aquí, 
tú y el pucblo que has sacado de 
Egipto, y ve hacia la tierra que con 
jurainento prometí yo a Abraham, a 
Isac y a Jacob, dicicndo: a tu dcs- 
cendencia se la daré. ^ Yo mandaré 
delante de ti un « 4 ngcl, que arrojará 
al cananeo, al amorrco, al gctco, al 
ferecco, al jcveo, y al jcbuseo. ^ Sube 
a la tierra quc mana lcchc y inicl, 
pues yo no subiré cn medio de ti, 
porque eres un pueblo de dura cer- 
viz, no sca quc te dcstniya en el 
cainino. 0 * A 1 oír estas duras pala- 
bras, cl pucblo se puso a llorar 
y nadic se vistió sus galas. * Entonces 
dijo Yave a Moiscs: «Di a los hijos 
de Isracl: sois un pucblo dc diira 
ccrviz, si yo subicra con vosotros os 
aniquilaría. Dcpón, pucs, tus galas, 
y ya sabrc yo lo quc he de haccr.» 
® Los hijos de Israei sc dc.spojaron 
de sus galas, a partir dcl monte 
Horcb. 

’ Moisés cogió su ticnda y la puso 
fucra del campamento, a alguna dis- 
tancia; lc dió cl nombrc dc ticnda dc 
rciinión, y todo cl quc biiscaba a Yave 
iba a la ticnda de reunión, que cstaba 
fucra del campamento. ® Cuando salía 
Moisés para ir a la ticnda, se lcvan- 
taba cl pucblo todo, cstándosc todos 
a la puerta de sus tiendas, y segufan 
con siis ojos a Moisés, hasta que él 
enlraba en la suya. ® Una vcz que en- 


traba en ella Moisés, bajaba la co 
ìumna de nube, y se paraba a la 
entrada de la tienda, y Yave hablaba 
con Moisés. Todo el pueblo, al ver 
la columna de nube parada ante la 
entrada de la tienda, se alzaba, y 
se prosternaba a la cntrada de sus 
tiendas. Yave hablaba a Moisés 
cara a cara, como habla un hombre 
a su amigo. Luego volvía Moiscs al 
campamento, pero su ministro, el 
joven Josué, hijo de Nun, no se 
apartaba de la tienda. 

Moisés dijo a Yave: «Tú mc 
dices: haz subir a este pueblo, pcro 
jio me das a conocer a quién nian- 
dnrás conmigo, a pesar de que mc 
has dicho: te conozco por tu nombre 
y has hallado gracia a mis ojos. Si, 
pues, en verdad he hallado gracia a 
tus ojos, dame a conocer cl camino, 
para que yo, conociéndolo, vca que 
he hallado gracia a tus ojos. Consi- 
dera que este pueblo es tu pueblo.» 

Yave le respondió: «Iré yo mismo 
contigo y te descansaré.» î® Moisés 
anadió: «Si no vienes tú dclante, no 
nos saques de este lugar, pues 
^en qué vamos a conocer yo y tu 
pucblo qiie hemos hallado gracia a 
tus ojos, sino en que marches con 
nosotros, y nos glorieiiios yo y tu 
pucblo cntrc todos los pueblos que 
lîabitan sobre la ticrraî» Dijo Yave 
a ^loises: «También a eso que mc 
pidcs accedo, pues has hallado gracia 
a mis ojos, y te conozco por tu nom- 
bre. Yo mfsmo iré dclantc de ti y 
te guiaré.» Moisés le dijo: «Mués- 
trame tu gloria», y Yave respondió: 
«Yo haré pasar ante ti todo mi bien, 
y pronuiiciaré antc ti mi iiombre, 
Yave, pucs yo hago gracia al quc 
hago gracia, y tcngo miscricordia de 
quicn tcngo inisericordia; pcro mi 
faz no podrás vcrla, porque no pucde 
verla cl hoinbrc y vivir.» Y ahadió: 
«Ahí en csc liigar te pondrás conmigo 
sobre la roca. Cuando pase mi 
gloria, yo te inetcré en cl hucco de 
In roca, ^2 y tc cubriré con ini maiio 
miciitras pa.so, ìucgo rctiraré mi 
mano, y mc vcrás his espaldas, pcro 
ini faz no la vcrás.» 


iMoisós suhe de ruievo a In ciirui 
del biiiai. 


Q I 1 Yave dijo a Moiscs: «Haz 
^ * dos tablas de picdra coino las 
primeras y eseribe en ellas lo que 
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tcnían las primeras que roinpiste, 
2 y está pronto para manana subir 
temprano y presentarte a mí en la 
cumbre de la montana. ® Que no suba 
nadie contigo, ni aparezca nadie en 
ninguna parte de la montana, ni 
oveja, ni buey paste junto a la mon- 
tana.» ^ Moisés talló dos piedras 
como las dos primeras, y levantándose 
muy temprano, subió a la montana 
del Sinaí, como se lo había mandado 
Yave, llevando en siis manos las dos 
tablas de piedra. 

® Yave descendió en la nube, y 
poníéndose allí con él, pronunció el 
nombre de Yave, ® y pasando delante. 
de él exclamó: «iÝave, Yavel, Dios 
misericordioso y clemente, tardo a 
la ira, rico en misericordia y fiel, 
’ que conserva su gracia para mil 
generaciones, y perdona la iniquidad, 
la rebelión y el pecado, pero no los 
deja impunes, y castiga la iniquidad 
de los padres en los hijos hasta la 
terçera y cuarta generaciónl» ® Moi- 
sés se echó en seguida en tierra y 
se prosternó, ^ diciendo: «Senor, si 
•he hallado gracia a tus ojos, dígnate, 
Senor, marchar en medio de nos- 
otros, porque este pueblo es de dura 
cerviz; perdona nuestras iniquidades 
y nuestros pecados, y tómanos por 
heredad tuya.» Ýave respondió: 
«Mira, voy a pactar alianza. Yo haré 
ante todo tu pueblo prodigios, cuales 
no se han hecho jamás en ninguna 
tierra, ni en ninguna nación, para 
que el pueblo que te rodea vea la 
obra de Yave, porque he de hacer 
contigo cosas terribles. Atiende 
bien a lo que te mando hoy: Yo arro- 
jaré de ante ti al amorreo, al cana- 
neo, al geteo, al fereceo, al jeveo y 
al jebuseo. Guárdate de pactar 
con los habitantes de la tierra contra 
la cual vas, pues sería para vosotros 
la ruina. Derribad sus altares, 
romped sus cipos, y destrozad sus 
aseras ( 1 ). No adores otro Dios 
que yo, porque Yave se llama celoso, 
es un Dios celoso. No pactes con los 
habitantes de esa tierra, no sea que 
al prostituirse ellos ante sus dioses, 
ofreciéndoles sacrificios, te inviten, y 
comas de sus sacrificios, y tomes 
a sus hijas para tus hijos, y sus hijas, 
al prostituirse ante sus dioses, arras- 


(i) Grupo de troncos de árboles, con el 
arranque de algunas ramas, que simbolízaba 
un bosque, símbolo a su vez de Astarté, diosa 
de la fecundidad. 


treii a tus hijos a prostituirse también 
ellos ante sus dioses. 

No te harás dioses de metal 
fundido. 

Guardarás la fiesta de los áci- 
mos, durante siete días comcrás pan 
ácimo, como te lo he mandado en 
el tiempo sehalado, en el mes de 
Abib, pues en ese mes saliste de 
Egipto. Todo masculino que abre 
la vulva es mío: De todos los animales, 
de bueyes, de ovejas, será mío. 
20 EI primogénito del asno lo redi- 
mirás con una oveja, y si no lo redi- 
mes a precio, lo matarás. Redimirás 
al primogénito de tus hijos, y no 
te presentarás ante mí con las manos 
vacías. 

21 Seis días trabajarás, el séptimo 
descansarás; no ararás ni recolec- 
tarás. 

22 Celebrarás la fiesta de las sema- 
nas, de las primicias de la reco- 
lección del trigo, y la solemnidad de 
la recolección de la mies al fin del 
aho. 

22 Tres veces al aho se prosterna- 
rán ante el Sehor, Yave, Dios de 
Israel, todos los varones; 24 pues yo 
arrojaré de ante ti las gentes y 
dilataré tus fronteras, y nadie insi- 
diará tu tierra mientras subas para 
presentarte ante Yave, tu Dios, tres 
veces al aho. 

22 No asociarás a pan fermentado 
la sangre de la víctima, y el sacri- 
ficio de la fiesta de la Pascua no lo 
guardarás durante la noche hasta 
el siguiente día. 

2 ® Llevarás a la casa de Yave, tu 
Dios, las primicias de los frutos de 
tu suelo. 

No cocerás un cabrito en la leche 
de su madre.» 

2 ’ Yave dijo a Moisés: «Escribe 
tú estas palabras, según las cuales 
hago alianza contigo y con Israel.» 

2 ® Estuvo Moisés allí cuarenta 
días y cuarenta noches, sin comer y 
sin beber, y escribió en las tablas 
los diez mandamientos de la ley. 
22 Cuando bajó Moisés de la montaha 
del Sinaí, traía en sus manos las 
dos tablas del testimonio, y no sabía 
que su faz se había hecho radiante, 
desde que había estado hablando con 
Yave. 2 ® Arón y todos los hijos 
de Israel, al ver cómo resplandecía 
la faz de Moisés, tuvieron miedo 
de acercarse a él. 21 Llamólos Moisés; 
y Arón y los jefes de la asamblea 
volvieron y se acercaron, y él les 


7 







08 


ÉXODO, 35 


habló. Acercáronse luego todos 
los hijos de Israel, y él les comunicó 
todo lo que le había mandado Yave 
en la montana del Sinaí. Cuando 
^loisés hubo acabado de hablar, se 
puso un velo sobrc el rostro. A 1 
entrar Moisés ante Yave para ha- 
blar con él, se quitaba el velo hasta 
que salía; después salía para decir 
a los hijos de Israel lo que se lc había 
mandado. Los hijos de Israel 
veían la radiante faz de Moisés, y 
Moisés volvía después a cubrir su 
rostro con cl vclo, hasta que entraba 
de nuevo a hablar con Yave. 


Oírendas para la oonstruocióii 
del tabcriiúculo. 

^ Convocó Moisés la asamblea 

de todo Isracl, y lcs dijo: «He 
aqní lo qnc Yave ha mandado hacerr 
2 Scis días trabajaréis, pero el sép- 
timo será para vosotros santo, día 
dc dcscaiiso, consagrado a Yavc. 
E 1 quc cn cse día haga un trabajo 
cualquiera, será castigado con la 
mucrte. ® E 1 sábado no enccndcréis 
la lumbrc en ninguna dc vucstras 
inoradas.» * Moisés habló a toda la 
asamblca de los hijos de Isracl, y 
lcs dijo: «Hc aquí lo que ha mandadb 
Yavc: ® Tomad dc viicstros bicncs, 
para haccr ofrcnda a Yave. Ofrezcan 
todos voluntarìaincntc una ofrcnda 
de oro, plata, broncc, ® jacinto, púr- 
pura, carmesí, liiio, pelo dc cabra, 
’ piclcs de cariicro tcnidas de rojo 
y jacinto, madcra dc. acacia, “ accitc 
para cl candclabro, aroinas para cl 
óleo de unción y para cl timiama, 

® picdras dc ónice y picdras de cn- 
gaste para cl cfod y cl pectoral. 

Cuantos de vosotros scan hábilcs, 
vengaii para cjccutar todo lo quc 
Yavc lia mandado; cl habitáculo 
con su tabcrnáculo, su ciibicrta, sus 
aiilllos, sus tabloncs, sus travesanos, 
sus coíumiias y sns basas; cl arca 
y sus barras; cl propiciatorio y cl 
Yclo de scparación, la inesa con 
siis barras y todos siis utcnsilios, y 
los pancs dc la proposición; el can- 
dclabro con sus utcnsilios, sus lám- 
paras y cl accitc para cl candclabro; 

cl altar dcl timiama y sus barras; 
cl ólco dc iinción y cl timiama aro- 
mático; la cortina de la piicrta dc 
entrada al habitáculo; cl altar dc 
los holocaustos, su rejilla dc broncc, 
sus barras y todos sus utcnsilios; 


la pila y su base; las cortinas dd 
atrio, sus columnas, sus basas y la 
cortina para la puerta dcl atrio; 

los clavos del habitáculo y del 
atrio y sus cucrdas; las vcstiduras 
sagraíias para el servicio cn cl san- 
tuarío, las vcstiduras sagradas para 
cl sacerdote Arón, y las vcstiduras 
de sus hijos para los ministerios sa- 
cerdotales.» 

20 Una vez que la asamblca dc 
Israel salió dc la presencia de ìMoisés, 
vinicron todos los de corazón genc- 
roso, 21 y todos aqucllos a qiiìcncs 
impulsaba su ánimo a ofrecer doncs 
a Yave para la obra del tabcrnáculo 
del tcstimonio y todo cuanto para 
el culto y las vcstiduras sagradas cra 
necesario. 22 Vinieron hombres y mu- 
jcrcs, y todos los de ánimo dispuesto 
ofrecieron pendientcs, arillos, anillos, 
cadeiias, brazalctes y toda sucrtc 
de objctos de oro, prcscntando cada 
uno la ofrenda dc oro que dcdicaha 
a Yavc. 23 Cuaiitos tcnían jacinto, 
púrpiira, carmcsí, lino, pclo dc cabra 
y piclcs dc carncro tenidas dc rojo 
y dc jacinto, las trajcron. Lqs quc 
tenían plata o bronce se lo trajcron 
a Yavc. Lo mismo hicieron los qiic 
tenían madera dc acacia para los 
objctos dcstinados al culto. 26 Todas 
las mujeres quc tcnían habilidad para 
ello, liilaron con siis manos lino, y 
trajcron su labor, el jacinto, la púr- 
pura, cl carmcsí y Cl lino. 2« Todas 
las iniijcrcs hien dispucstas y qiic 
tcnían habilidad para cllo hilaron 
pelo de cabra. 2 ? Los principalcs del 
pucblo trajcron picdras de ónicc y 
piedras dc engastc para cl efod y cl 
pcctoral; 28 aromas y aceite para cl 
candclabro, para cl ólco de unción 
y para cl timiama. 2 » Todos los hijos 
dc Isracl, hombrcs y mujcrcs dc co- 
razón bien dispuesto para contribuir 
a la obra que Yavc había mandado 
haccr a ^loisés, trajcron a Yavc 
ofrcndas voluntarias. 

2® Moisés dijo a los hijos dc Tsracl: 
«Sabcd quc Yavc ha clcgido a Bcsa- 
lcl, hijo de Uri, hijo de Jur, dc la 
tribu dc Judá. 21 e 1 le ha ílciiado 
dcl espíritu de Dios, dc sabiduría, 
de cntendimiento y de saber para 
toda suertc dc obras, 22 para pro- 
yectar, para trabajar cl oro, la plata 
y cl broncc, 23 para grabar picdras y 
engastarlas, para tallar la niadera 
y hacer toda clasc dc obras de artc. 
2 < E 1 ha puesto en su corazón cl don 
dc cnscnanza, nsí como cn cl de 
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Oliab, hijo de Ajisainec, de la tribu 
de Dan. E 1 les ha llenado de intc- 
ligcncia, para ejccutar toda obra de 
cscultura de arte, para tejer en diver- 
sos dibujos el jaciiito, la púrpura, el 
carmesí y el lino, para cjecutar toda 
sucrte de trabajos y para proycctar 
combinaciones. 

1 Besalel, Oliab y todos los 
«JU hombres hábiles, eii cuyo co- 
razón había puesto Yave inteligencia, 
y se scntían impulsados en su corazón 
para trabajar en esta obra, hicieron 
lo destinado al scrvicio del santuario 
como Dios se lo había mandado a 
Moisés. ^ Llamó Moiscs a Besalel y 
Oliab y a todos les hombres hábiles 
en quienes habia puesto Yave enten- 
dimiento y corazón dispuesto* a po- 
iierse a la obra para realizarla, ® y 
ellos tomaron de Moisés los dones 
que los hijos de Israel habían traído 
para ejecutar las obras destinadas 
al servicio del santuario, y cada 
manaiia seguía el pucblo traycndo a 
Moisés sus voluutarias ofrendas. 
^ Pero un día los que hacían las obras 
para el santuario dejaron el trabajo 
^ y vinieron a decir a Moisés: «E 1 
pucblo trae bastante más de lo que 
se necesita para hacer lo que el Senor 
ha mandado»; ® y Moisés hizo publi- 
car en el campamento que ninguno, 
hombre ni mujer, trajera ya más 
dones para el santuario, y se impidió 
al pueblo traer más. ’ Lo reunido 
bastaba y sobraba para todo lo que 
había de hacerse. 


CoDstruccîón dc todo lo maudado. 

® Los hombres hábiles, de los que 
trabajaban en la obra, hicicron el 
habitaculo de diez cortinas de hilo 
torzal, de lino jacinto, púrpura y 
carmesí, con querubines, en un artís- 
tico tcjido. ^ E 1 largo de cada cor- 
tina era de veintiocho codos, y el 
ancho de cuatro, todas de las mis- 
mas medidas. Uniéronse cinco de 
estas cortinas en un conjunto y cinco 
eii otro. Se pusieron los lazos de 
jacinto al borde de la cortina que 
tcrminaba el primer conjunto, y lo 
inismo se hizo al borde de la última 
cortina del segundo, Cincuenta 
lazos para la primcra cortina y otros 
cincuenta para el bordc de la última 
del segundo con-junto, correspon- 
diéndose los lazos unos con otros. 


Se hicieron cincuenta garfios dc 
oro con los que se unían unas o. 
otras las cortinas, de modo quc cl 
habitáculo hiciera un solo todo. Sc 
hicieron los tapices de pelo de cabra, 
para servir de tabernáculo sobre cl 
habitáculo; cada uno de treinta 
codos de largo y cuatro de ancho; 
todos de la misma mcdida. Se unie- 
ron estos tapices, cinco en una parte 
y seis en otra. Sc pusieron cincuenta 
lazos en el borde de la cortina quc 
terminaba una parte y cincuenta 
en el borde de la que terminaba la 
otra, y cincuenta garfios de bronce 
para unir las cortinas, dc modo que 
formase un solo todo. Se hizo para 
el tabernáculo una cubierta de piclcs 
de carnero tenidas de rojo, y encima 
otra de pìeles de carnero tehidas de 
jacinto. 

Hiciéronse los tablones para el 
habitáculo; cran de madera de acacia, 
para ponerse de pie; cada uno de 
diez çodos de largo y codo y medio 
de ancho. 22 Cada tablón tenía dos 
espìgas, cerca una de otra, y así 
se hicieron todos los tabloncs del 
habitáculo. Se hicieron veinte 
tablones para el habitáculo para el 
costado del mediodía, a la derecha. 
24 Se pusieron las cuarenta basas de 
plata debajo de las veinte planchas, 
dos para cada una, para sus dos es- 
pigas. 2 û Para el segundo costado, el 
del norte, se hicieron otros veinte 
tablones 26 con sus cuareiita basas 
de plata, dos pafa debajo dc cada 
uno. 27 Se hicieron seis tablones para 
el fondo del habitáculo, al lado dc 
occidcnte, 28 y dos para los ángulos 
del habitáculo en el fondo; 29 eran 
dobles desde la basa hasta arriba, 
junto al primer anillo; así sc hicieron 
estas planchas para los dos ángulos. 
2® Había, pues, ocho tablones con 
dieciséis basas, dos bajo cada tablón. 

Se hicieron cinco travesahos de 
madera de acacia para los tablones 
de un costado del habitáculo, 22 cinco 
para el otro costado y cinco para los 
del fondo, del lado de occidentc. 
22 E 1 travesaho de en mcdio se extcn- 
día a todo lo largo de los tablones del 
uno al otro extremo. Se revistieron 
de oro Jas tablas, y se hicieron dc 
oro los aiiillos por donde pasaban 
las barras traveseras, y se revistieron 
éstas de oro. hizo el velo de 

jacinto, púrpura, carmçsf c hilo de 
lino torzal, con querubines trazados 
en un artístico tejido. ge hicieron 
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para él cuatro columiias de madera 
dc acacia revestida de oro, con gar- 
fios de oro, y se fundieron para ellas 
cuatro basas de plata. 

Se hizo para la entrada del taber- 
iiáculo un velo de jacinto, púr- 
pura, earmesí e hilo torzal, en tejido 
de vario dibujo. Se hicieron para 
este velo cinco columnas eon sus 
garfios, revistiendo de oro los capì- 
teles y los anillos, siendo de bronce 
las cinco basas. 

^ Besalel hizo el arca de madera 
O ^ de acacia, de dos codos y medio 
de largo y uno y medio de ancho 
y uuo y medio de alto. ^ La revistió 
de oro puro por dentro y por fuera 
e hizo en ella una moldura todo 
eii derredor. ® Fundió para ella cuatro 
anìllos de oro, poniéndolos a sus 
cuatro pies, dos a un lado y dos al 
otro. ^ Hizo las barras de acacia, 
y las revistió de oro, ^ y pasó las 
barras por los anillos de los lados 
para poder llevarla. ® Hizo el pro- 
piciatorio de oro puro, de dos codos 
y medio de largo y codo y medio de 
ancho; ’ y los dos querubines de 
oro, de oro macizo, haciendo un 
cuerpo con los dos extremos del pro- 
picialorio; ® los dos querubines salían 
dcl propiciatorio mismo en sus dos 
exlremos; • tenian las alas desplega- 
das hacia lo alto y eubríau con ellas 
el propiciatorio, de cara el uno al 
otro y con el rostro vuelto hacia el 
propiciatono. Hizo la mesa de 
madera de acacia, de dos codos y 
medio de largo, uu codo de ancho y 
codo y medio de alto. La revistió 
de oro puro, e hizo la moldura lodo 
eu derredor. Hizo el reborde de oro 
de uii codo de alto, y en él una mol- 
dura de oro todo en derredor. Fun- 
dió para la mesa euatro anillos de 
oro, y los puso a los cuatro pies de 
clla. Los anillos estaban cerca dcl 
rcborde, y servdaii para rccibir las 
barras con quc transportarla. Hizo 
las barras de acacia y las rcvistió 
de oro; ser\ian para llcvar la mcsa. 

Hizo todos los utensilios de la 
lucsa, sus platos, sus cazolcta^, sus 
copas y sus tazas para las libaciones, 
lodo (lc oro puro. 

Hizo dc oro puro el candelabro, 
con su pie y su tallo era de oro ba- 
lido; siis cálices, siis globos, y siis 
lirios hacían cucrpo con él. De 
sii tallo salíau scis brazos, tres dc 
iin lado y trcs dc olro. l'enia cn 


( el primer brazo tres cálices’ de flor 
1 de almendro, figurando un botón 
* que se abre, y otros tres de la misma 
^ forma en el segundo brazo, y lo 
mismo en todos los seis brazos que 
salían del candelabro, el tallo 

del candelabro había otros euatro 
cálices de flor de almendro figu- 
rando un botón que se abre, el 
primero en el arranque de los dos 
i primeros brazos, el segundo en el de 
los dos siguientes, y otro en el arranque 
I de los dos últimos. Los brazos y 
sus cálices hacían todos un euerpo 
I con el candelabro, y todo él era una 
I sola masa de 'oro macizo. Hizo 
siete lámparas con sus despabila- 
; deras y su plato, de oro puro todo. 

Se empleó para hacer el cande- 
labro y sus utensilios un talento de 
oro puro. Hizo el altar del timiama, 
de madera de acacia, de im codo de 
largo, un codo de ancho, cuadrado, 
y dos codos de alto; sus cuernos ha- 
cían con él un solo cuerpo; le re- 
vistió de oro puro por encima, por 
1 los lados, todo en derredor, y los 
cuernos, y le adornò con iina mol- 
dura de oro puro todo en derredor. 
2 ’ Por debajo de la moldura colocò 
j los anillos de oro a los dos ángulos, 

I dos en cada lado para recibir las 
barras que servían para transportarlo. 

vHizo las barras de madcra dc aca- 
cia y las revistió de oro. Hizo 
también el óleo de uncìón y el ti- 
miama, según las reglas del artc 
de la perfumería. 

! •sp ^ Hizo el altar de los holocaus- 
OO tos, de madera de acacia, de cin- 
co codos de largo, cinco de ancho 
cuadriido y tres codos de alto. 
^ A los cuatro ángulos hizo los cuer- 
nos foriuando con él un solo cuerpo, 
y lo revistió de bronce. ® Hizo todos 
sus uteiisilios, los vasos para la ce- 
niza, las palas, las bandejas, los tene- 
dores y los braseros. Todos cstos 
utensilios cran de bronce. ^ Hizo para 
cl altar una rejilla de broncc, a luodo 
de malla, y la colocó debajo de la 
coniisa del altar, hacia la luitad dc 
cl, por dchajo. ^ Fundiò cuatro 
anillos para las cuatro puntas dc 
la rcjilla de bronce, para recibir 
las barras. * Hizo las barras dc madcra 
de acacia, y las revistió de bronce, 
’ y pasò las barras por los anillos a 
los dos lados del allar, para trans 
porlarlo. Lc liizo hueco, cn tabhTos. 

' ** Hizo la pila dc broiicc, con sii basv 
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de broiice, con los espejos de las un beca por cabeza, mcdio 

mujeres que velaban a la eiitrada siclo, según eì siclo deji santuario, 
del tabernáculo de la reunión. 

^ Hizo el atrio. Las cortinas del 
atrio para el lado del mediodía, a la 


para cada hombre comprendido en 
el censo, de veinte aiìos para arriba, 

^__ . ^ o sea de seiscientos tres mil qui- 

dcrcclía, eran de lino torzai y dé cien nientos cincuenta. Los cien talen- 
codos de largo. Había veinte co- tos de plata sc emplearon para fundir 


lumnas con sus veinte basas de bronce. 

Los garfios de las columnas y sus 
anillos eran de plata. Del lado del 
nortc había cien codos de cortina i ' cinco siclos se hicieron los garfios 
(1) i basas de bronce. Los garfios de las jpara las columnas, y se revistieron 
’columnas y los anillos eran de plata. los capiteles. hmnrp nfrpnrlnrìn 


las basas dcl santuario, las del velo; 
cien basas, un talento por basa. 
2® Con los mil setecientos setenta y 


OQ ^ Con el jacinto, la púrpura y 
^ el carmesí se hicieron las vesti- 


Del lado de occidente había cin- ' subîó a setenta talentos y dos mil 
cueiita codos dc cortina y diez colum- cuatrocientos siclos. De él se hi- 
nas con sus diez basas. En el lado cieron las basas de la entrada del 
de delante, al oriente, había cin- tabernáculo de la reunión, el altar 
cuenta codos; quince codos de ^ de bronce con su rejilla, y todos 
cortina de una parte y tres columnas | sus utensilios, las basas del re- 
con sus basas y quince codos de I cinto del atrio y los de la puerta, (2) 
cortina de la otra, con tres columnas y todas las otras piezas de bronce 
y tres basas; una parte a un lado de del habitáculo y del recinto del 
la entrada del atrio, la otra al otro. 'atrio. 

Todas las cortinas que cerraban 
el atrio eran de hilo de torzal de lino; 

las basas de las columnas, de bronce; 

los garfios y los anillos, de plata; | duras sagradas 'para el ministerio 
y los capiteles estaban revestidos de , del santuario; las vestiduras sagra- 
plata. La cortina de la entrada | das de Arón, como lo había manda- 
del atrio estaba tejida en vario di- do Yave: ^ el efod, de oro, hilo tor- 
bujo, en hilo torzal, jacinto, púr- i zal de lino, jacinto, púrpura y car- 
pura y carmesí; era de veinte codos mesí, en obra plumaria. ® Laminó el 
de largo y cinco de alto en lo ancho, oro, y cortó las lárainas en hilos 
según la medida de las otras cortinas para entretejerlos con el jacinto, 
del atrio. Sus Cuatro columnas y la púrpura y el carmesí, en obra 
sus cuatro basas, de bronce; los gar- plumaria; ^ las dos hombreras que 
fios y los anillos, de plata, y los capi- unían iina a otra las dos bandas por 
telcs, revestidos de plata. Todos los ; dos extremos; ® la faja del efod que 
clavos para el habitáculo y el recinto éste lleva unida y es del mismo tejido. 


del atrio eran de bronce. 

He aquí el cómputo de lo em- 


oro, jacinto, púrpura y carmesí. 
Talló dos piedras de ónice, encerra- 


pleado para el habitáculo; el habi- das en dos cápsulas de oro, para el 
táculo del testimonio, hecho por los ' engaste, y con los nombres de los 


levitas, de orden dc Moisés y bajo 
la dirección de Itamar, hijo del sa- 
cerdote Arón. Besalel, hijo de Uri, 
hijo de Jur, de la tribu d Judá, hizo 
cuanto Yave había mandado a Moi- 
sés, 23 teniendo por ayudante a Oliab, 
hijo de Ajisamec, dc la tribu de Dan, 
hábil escultor, dibujante, para tejido 
en vario dibujo en jacinto, púrpura, 
y carmesí, de lino torzal. ^4 e 1 total 


hijos de Israel grabados según el 
arte de los grabadores de sellos, 
’ y los puso a los hombros del efod, 
para memoria de los hijos de Israel, 
como a Moisés se lo mandó Yave. 
® Se hizo el pectoral, artísticamente 
trabajado, del mismo tejido del efod, 
oro, jacinto, púrpura y carmesí, en 
hilo torzal de lino. ® Era cuadrado 
y doble, de un palmo de largo y 


del oro empleado en la obra del san- uno de ancho, doble. Se le guarne- 


tuario, producto de las ofrendas, 
veintinueve talentos con setecientos 
treinta siclos, según el peso del siclo 


ció de cuatro filas de piedras; en 
la primera fila una sardónice, un 
topacio y una esmeralda; en la 


del santuario. 26 La plata de los de la segunda un rubí, un zafiro y un dia- 
asamblea que fueron incluídos en mante; ^2 en la terccra un ópalo, un 
el censo se elevó a cien talentos y j ágata y una amatista; y en la 
inil setecientos setenta y cinco siclos, ! cuarta un crisólito, una ónice y un 
según el peso del siclo del santuario. | jaspe. Las piedras estaban engas- 

(1) Léase: cortina con veinte columnas y sus veinte basas de bronce 

(2) Léase: las 







102 


ÉXODO, 40 


tadas en cápsulas de oro y corres- 
pondían a los nombres de los hijos 
de Israel, las doce según,sus nombres, 
grabados en ellas como se graban los 
sellos, un nombre en cada una. Se 
hicieron para el pectoral cadenillas 
de oro torcidas en forma de cordoiies; 

dos cápsulas de oro y dos anillos 
de oro, y se pusieron los anillos a 
los extremos superiores del pectoral. 

Se pasaron ios dos cordones de 
oro por los dos anillos de los extremos 
del pectoral a las dos cápsulas colo- 
cadas delante de las hombreras del 
cfod. Se fijaron estos dos cordones 
a las dos cápsulas puestas en las 
hombreras del efod. Se hicieron 
otros dos anilios de oro, que se pu- 
sieron a los extremos inferiores dcl 
pectoral, en el borde inferior al efod 
por de fuera, cerca de la unión, 
por encima de la cintura del efod, 
y fijaron el pectoral, uniéndole 
por sus anillos a los anillos del efod 
con una cinta de jacinto, para quc 
se sostuviese el pectoral sobre la 
cintura del efod, sin separarse de él, 
como Yave se lo había mandado a 
Moisés. 

22 Se hizo la sobretúnica del efod, 
toda dc una pieza, tejida en jacinto. 
22 Tenía en mcdio una abertura seme- 
jante a la de una cota y con un re- 
borde todo cn torno para que no 
se rasgasc. Se pusicron cn la orla 
inferior granadas de jacinto, de púr- 
pura y carmesí, en hilo dc lino torzal, 
25 y se hicieron las campanillas dc oro 
puro, poniéndolas cntre las graiia- 
das, en cl borde inferior de la vcs- 
tidura, todo cn dcrrcdor, 2« una cam- 
panilla y una granada, una campani- 
Ila y una granda, en el bordc dc la 
vestidura todo en derrcdor, para cl 
ministerio, como se lo había nian- 
dado Yave a Moisés. 

2’ Se hicicron las túnîcas dc lino 
tejidas para Arón y sus Iiijos; 26 las 
tiaras dc lino para el miiiistcrio; los 
calzoncs de liilo torzal de liiio; 2® el 
cinturón dc torzal de lino, jacinto, 
púrpura y carmesí cn tcjido plumario, 
eoino sc lo había mandado Yavc a 
Moisés. 

26 Hicicron dc oro piu’o la lámina, 
diadema sagrada y grabaron cn ella, 
coino se graban los scllos, «Santi- 
dad a Yavc», 21 y sc la ató con una 
cinta de jacinto a la tiara, arriba, como 
se lo había inandado Yavc a Moisés. 

22 Así se acabó toda la obra dcl 
habitáculo y del tabern«AcuIo de la 


reunión, y los hijos de Israel hicieron 
todo lo que Yave habia mandado a 
Moisés. 


Prcscntación dc toda la obra a 
MuUCs. 

22 Presentaron a Moisés el habi- 
táculo, el tabernáculo y todos los 
objetos que hacian parte de ellos, 
los garfios, las tablas, los travesanos, 
las columnas y las basas, 2^ la cubierta 
de pieles de carncro tchidas de rojo, 
la cubicrta de pieles tehidas de ja- 
cinto, y el velo de separación; 24 q\ 
arca del testimonio con sus barras 
y el propiciatorio; 26 jg mesa con 
todos sus utcnsilios, y los panes de 
la proposición; 27 el candelabro de 
oro puro con sus lámparas: las lám- 
paras que sc habían de poner en él; 
todos sus utensilios y el aceite para 
las lámparas; 28 el altar de oro, cl 
ólco dc unción y el timiama; el vclo 
para la entrada del taberiiáculo; el 26 
altar de bronce, sus barras y todos 
sus utcnsilios; la pila con su base, 
^6 las cortinas del alrio, sus columnas, 
sus basas; la cortina dc la cntrada 
dcl atrio, sus cuerdas y sus clavos 
y todos los utensilios para el servicio 
del habiláculo, para cl tabernáculo 
dc la reunión; las vestiduras sagra- 
das para cl servicio del santuario, 
las del saccrdotc Arón y las de sus 
hijos para las funcioncs saccrdotalcs. 
•*2 Los hijos de Tsrael habían hccho to- 
das sus obras conforme a lo que Yave 
habia inaiidado a Molsés. Moisés lo 
examinó todo, vicndo lo qne habíaii 
hccho, y todo lo habían hccho como 
Yavc se lo había inandado, y Moiscs 
los bcndijo. 

Alza Mois6s el tabcrnáculo. 

40 ^ Yavc liabló a Moisés, dicien- 
do: 2 «E1 día primero del mes 
prci)ararás cl habitáculo y el tabcr- 
náculo dc la reunihn, 2 y pondrás en 
él el arca del tcstimonio y la cubri- 
rás con cl velo; * llevarás la mcsa y 
dispondrás lo que en clla sc ha de 
propoiicr; llcvarás el candclabro, y 
colocarAs cn él las Ìáinparas; 2 poii- 
drás el altar de oro para el timiaina 
delante dcl arca dcl tcstimonio, y 
colocarás el velo a la cntrada del 
habitáculo del tabcrnáculo dc la 
rcunìón. ® Pondrás cl altar dc los 
holocaustos delantc dc la entrada 
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tìcl tnbcriii\culo dc la rcunión. Pon- 
drás la pila cntrc el tabernáculo de 
la rcunión y el altar, y echarás agua 
cn ella; ® alzarás el atrio cn torno, 
y pondrás la cortina a la entrada del 
àtrio. ® Tomarás óleo de unción, un- 
girás el hahitáculo y cuanto en él se 
contiene; lo consagrarás con todos 
sus utcnsilios y scrá santo; ungi- 
rás el altar de íos holocaustos y todos 
sus uteusilios; consagrarás el altar 
y será santísimo; ungirás la pila 
con su base, y la consagrarás. Harás 
avanzar a Arón y a sus hijos cerca 
dc la entrada del tabernáculo, y los 
lavarás con el agua; y luego reves- 
tirás a Arón de sus vestiduras sagra- 
das, y le ungirás, y le consagrarás, 
y será saccrdote a mi scrvicio; harás 
acercar a sus hijos, y despiiés de re- 
vestirlos de sus túnicas, los ungirás 
como ungiste al padre, y serán sacer- 
dotes a mi servicio. Esta unción los 
ungirá sacerdotes perpetuamente entre 
sus descendientes, B 

Moisés hizo todo lo que le or- 
denó Yave; como se lo ordenó, así 
lo hizo. 

E1 día primero del ano segundo 
fué alzado el tabernáculo; Moisés 
lo alzó, puso los tablones, las barras, 
los travesanos, y alzó las columnas; 

extendió el tabernáculo sobre el 
habitáculo, y puso por encima Ja 
cubierta del tabernáculo como se lo 
había mandado Yave a Moisés. 

Tomó el testimonio y lo puso dentro 
del arca, y puso las barras del arca, 
y encima de ella el propiciatorio. 
21 Llevó cl arca al habitáculo, y ha- 
biendo colocado el velo dc separa- 
ción, ocultó el arca del testimonio, 
como Yave se lo había mandado a 
Moisés. 

22 Puso la mesa en el tabcrnáculo 
de la reunión, al lado norte del habi- 
táculo por delante del vclo, 23 y dis- 
puso en ella los panes, como Yave 
se lo habia mandado a Moisés. Puso 
cl candelabro en el tabernáculo de 
la reunión, frente por frente de la 
mesa, al lado meridional del habi- 
táculo, y colocó en él las lámparas, 
como Yave se lo había mandado a 


]\Toisés. Puso el altar dc oro en e 
tabernáculo dc la reunión, dclante 
dcl velo, 27 y quemó sobre él el 
titiama, como Yave se lo había man- 
dacjo a Moisés. 28 Puso la cortina a 
la entrada del habitáculo. 29 Colocó 
el altar de los holocaustos a la en- 
trada del habitáculo, y ofreció el ho- 
locausto y la oblación, como Yavc 
se lo había mandado a Moisés. Puso 
la pila entre el tabernáculo de la 
reunión y eP altar, y echó agua en 
ella para las abluciones; Moisés, 
Arón y sus hijos se lavaron en ella 
manos y pies. 22 Siempre que entra- 
ban en el tabernáculo de la reu- 
nión y se acercaban al altar, se la- 
vabaii, como Yave se lo había man- 
dado a JNÎoisés. 22 Alzó el atrio en 
torno del habitáculo y del altar, y 
puso la cortina a la cntrada dcl atrio. 
Así acabó Moîsés su obra. 


La glorîa clc I>îos llcna 
ci labcruáculo. 

24 Éntonccs la nube cubrió el ta- 
bcrnáculo de la reunión, y la gloria 
de Yave llenó el habitáculo. 25 
sés no podía ya entrar en el taber- 
náculo de la reunión, porque estaba 
encima la nube, y la gloria de Yave 
lleiiaba el habitáculo íl). 

2 « Todo el ticmpo que los- hijos de 
Israel hicieron sus marchas, se ponían 
en movimieuto cuando se alzaba la 
nube sobre el tabcrnáculo, 2? y gi la 
nube no se alzaba, no marchaban, 
hasta el día en que se alzaba. 28 Pues 
la nube de Yave se posaba durante 
el día sobre el habitáculo, y durante 
la noche la nube se hacía ígnea a la 
vista de todos los hijos de Tsrael, 
todo el tiempo que duraron sus 
marchas. 


(i) La gloria de Dios en forma de nube 
llena el tabernáculo. como llenará luego el 
templo. Es como la toma de posesión de éstos 
por Dios y una forma sensible de su habitación 
en medio del pueblo. Asl Israel, a quien se le 
prohibe toda repxesentación sensible de la 
divinidad, tiene algo sensible en que apoyar 
su fe. 










L E V I T I C O 


Lcyes aceccii de lus liulocaiistos. 

Llamó Yave a Moisés y le habló 
desde el tabernáculo de ìa reunión, 
diciendo: ^«Habla a los hiios de Is- 
rael, y diles: Quien de vosotros ofre- 
ciere a Yave una ofrenda de reses (1) 
ofrecerá ganado mayor o ganado 
menor. ® Si su ofrenda es de holo- 
causto de ganado mayor, será de un 
macho inmaculado; lo traerá a la 
puerta del tabernáculo del testimo- 


(i) E1 sacrificio es la oblación hecha a 
Díos de un ser vivo, matándole» y en esto se 
diferencia de la minja, que es la oblación de 
frutos de la tíerra, Hay cuatro especies de sacri- 
ficio: el holocausto, en que toda la víctima se 
consume por el fuego, en honor de Dios; el 
sacrificio expiatorio del pecado, y el sacrificio 
expiatorio del delito, en los cuaies una parte 
de la víctima cede en favor del sacerdote, 
y por eso se dice que los sacerdotes comen los 
pecados del pueblo; el sacrificio pacífico o 
eucarístico, en que participa también el oferente, 
en banquete sagrado de comunión. La distin- 
ción entre el pecado y el delito parece estar en 
la voluntariedad. EI primero se comete sin 
advertencia contra algo santo; el segundo con 
advertencia, y es. además de contraí a santidad, 
»-ontra la justicia. 


nio, para ser grato a Yave; ^ pondrá 
su mano sobre la cabeza de la víc- 
tima, y será acepta ésta para expia- 
ción suya, ^ e inmolará la res anle 
Yave. Los sacerdotes, hijos de Arón, 
llevarán la sangre y la derramarán 
en torno del altar que está a la en- 
trada del tabernáculo de la reunión. 
® Desoilarán la víctima y la descuar- 
tizarán. ’ Los hijos del sacerdote 
Arón pondrán fuego en el altar y 
dispondrán la lena sobre el fuego, 
® y ordenarán sobre ella los trozos 
con la cabeza y lo pegado al hígado, 
^ las entrahas y las palas, lavadas 
antes en agua, y todo lo quemará 
el sacerdole sobre el altar. Es holo- 
causto y suave olor a Yave. 

Si la ofrenda es de ganado menor, 
holocausto de oveja o cabra, ofrecerá 
un macho inmaculado, y lo inmo- 
lará al lado del altar que mira al 
norte, ante Yave; y los sacerdotes, 
hiîos de Arón, derramarán la sangre 
en torno del altar Lo descuartizarán 
en torno del altar. Lo descuartiza- 
rán, y con la cabeza y el sebo lo dis- 
pondrá el sacerdote sobre la leha 
encendida del altar. Las entrahas 
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y las patas se lavarán con agua, y 
todo lo quemará el saccrdote sobre 
el altar. Es liolocausto y olor suave 
a Yave. 

Si la ofrenda a Yave fucre un 
holocausto de aves, ofreccrá tórtolas 
0 píchones. E1 sacerdote llevará la 
víctima al altar, y quitándole la ca- 
beza, la quemará en el altar; la sangre 
la dejará correr sobre un lado del 
altar; los intestinos con sus excre- 
mentos los tirará junto al altar, al 
lado de oriente, en el lugar donde se 
echa la ccniza. Le romperá las 
alas, sin separarlas del todo, y el 
sacerdote la quemará sobre la leiia 
encendida en el altar. Es holocausto 
y suave olor a Yave. 


Lcycs accrca dc las oblacìoDCS. 

2 ^ Quien ofrezca a Yave una obla- 
ción de ofrenda incruenla, su obla- 
ción será dc flor de harina, sobre la 
cual hahrá derramado aceite y pon- 
drá incienso. Es minja. ** La llevará 
al saccrdote de los hijos de Arón, 
quien, tomaiido un puhado de la 
harina con aceite y todo el incienso, 
lo qucmará sobre cl altar, conio com- 
bustión cn mcmoria, en olor suave 
a Yave. ® Lo qiie resla de la oblación, 
será para Arón v sus hijos, saiitísimo 
dc las combustiones a Yave. 

Si ofrcciercs oblación de cosas 
cocidas al horno, será de pastas de 
flor de harina, sin lcvadura, arnasa- 
das con aceite, o untadas coii aceítc, 
sin levadura. ® Si la oblación fuere de 
frisuelos fritos en sartén, scrá de flor 
de harina amasada con aceìte, sin 
levadura; ® la partirás en trozos y 
echarás accite encima, es minja. ’ Si 
la oblacióii fuere de cosa cocida eii 
la parrilla, scrh dc flor de harina 
amasada coii aceite. ® Llevarás la 
minja^ hecha de cstas cosas a Yave, 
y la cntregarás al saccrdote, quien 
la prescntará ante el altar, y al ofre- 
cerla, ® tomará de la minja la ine- 
inoria y la quemará sobre el altar 
en olor dc suavidad a Yave. E1 
rosto será dc Aróii y sus hijos, santí- 
simo de las ohlacíoncs a Yave. 

''i’oda oblación que ofrezchis a 
Yave ha de ser sin levadura, pues 
iiada fermciitado,. ni que contenga 
mìcl, sc ha de quemíu- en el sacriliclo 
dc holocausto a Yavc. Podréis, sí, 
prcsentarlo como ofrcnda dc pri- 
micias, pcro no se pondrá sobre cl 


altar como ofrenda de suave olor. 

A toda oblación que presentes le 
pondrás sal; no dejarás que a tu 
ofrenda le falte la sal de la alianza 
de Yave; en todas tus ofrendas ofre- 
cerás sal. 

Sí hicîeres a Y"ave una oblacióii 
de primicias, la harás de espigas 
tostadas al fuego y hechas una pasta. 
Así ofrecerás la minja de tus primi- 
cias, y derramarás aceite sobre 
ella, y pondrás enciina incieiiso. Es 
minja. Be ella quemará el sacer- 
dote la memoria, ima parte de la 
pasta con aceite y todo el incienso 
coinbustión de Yave. 


Lcycs accrca clc los sacrificios 
eucui'ísticus. 

Q ^ Quien ofreciere un sacrificio pa- 
^ cífico, si lo que ofrece es de ganado 
mayor, macho o hembra, ^ sín de- 
fccto lo ofrecerá a Yave. Pondrh la 
mano sobre la cabeza de la víctima 
y la degollará a la entrada del taber- 
náculo de la reunión; y los saccrdotes, 
hljos de Arón, derrainarán la sangre 
en torno del allar. ® De este sacrificio 
pacífico ofrecerá a Yave cn coinbus- 
tióh cl scbo que envuelve las entra- 
has y cuanto hay sobrc cllas, ^ los 
dos riiìones, con el sebo que los rc- 
cubre y el que liay entre los riiìoncs 
y los lomos, y el que hay en el hígado 
sobre los riiìones, ® y lo quemarhn 
los liijos de Arón en cl altar, encinia 
dcl holocausto puesto sobre la leha 
cnceiidida. Es combustión de suave 
olor a Yavc. 

® Si lo quc ofrece es ganado inenor, 
macho o hembra, en sacrificio pací- 
fico a Yave, lo ofrecerá inmaculado. 
’ Si es cordero, lo presentarh ante 
Yavc, ® poiidrá su mano sobrc hi 
cabeza de la víctima, y la degollarh 
ante el tabernáculo de la rcunión. 
Los sacerdotes, hiios de Arón, derra- 
marán la sangrc en torno del altar. 
® Dc cste sacrificio pacífico ofreccrhn 
a Yave en conibustión la cola toda 
entera, que se cortará dcsdc la ra- 
badilla, el sebo quc envuelve las 
cntrahas y cuanto hay sobrc ellas, 
los dos riiìoncs, el sebo que los 
recubre y el que hay entrc cllos y 
ïos loiiios, y la redccilla dcl hígado 
sobre los rihoiies. E1 saccrdolc lo 
qucmará sobrc cl altar. Es maiijar 
cîe conihustión a Yavc. 

Si lo tiuc ofrccicrc a Yavc cs 
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una cabra, la presentará a Yave, 
pondrá su mano sobre la cabeza de 
la víctima y la dcgollará a la entrada 
dcl tabernáciilo de la reunión, y los 
hijos de Arón derramarán la sangre 
en torno del altar. De la^ víctima 
se tomará, para ofrecer oblàción de 
combustión a Yave, el sebo que cu- 
bre las entraíías y cuanto hay sobre 
ellas, los dos rinones, con el sebo 
que los recubre y el que hay entrc 
cllos y los lomos, y la redecilla del 
hígado sobre los rihones. E1 sacer- 
dote lo quemará sobrc el altar, man- 
jar de combustión de suave olor a 
Yave. Todo sebo a Yave. Esta es 
una ley perpetua para vuestros dcs- 
cendientes, donde quiera que habitéis. 
Vosotros no comeréis ni sangre ni 
sebo.» 


Lcycs accroa <lc los sncriíicios 
cxpiutoi'ius por cl pccudo. 

A 1 Ýave habló a Moisés, diciendo: 
^ 2 «Habla a los hijos de Israel, y 
diles; Si pecare alguno por ignoran- 
cia, haciendo algo contra’ cualquiera 
de los mandatos prohibitivos de Yave: 

^ Si es el sacerdote ungido el que 
peca, haciendo así culpable al pueblo, 
ofrecerá a Yave por su pecado un 
novillo sin defecto en sacrificio expia- 
torio. ^ Llevará el novillo a la entrada 
del tabernáculo de la reunión ante 
Yave, y después de poner la mano 
sobre su cabeza, lo degollará ante 
Yave. ® E1 sacerdote ungido tomará 
la -sangre del novillo, y la llevará aJ 
tabernáculo de la reunión; ® y mo- 
jando un dedo en la sangre, hará siete 
aspcrsiones ante Yave hacia el velo 
del santuario: ’ untará de ella los 
cuernos del altar del timiama, y de- 
rramará todo el resto de la sangre 
del novillo en torno del altar de los 
holocaustos, que está a la entrada 
del tabernáculo de la reunión. ® Co- 
gerá luego cl sebo del novillo sacri- 
ficado pôr el pecado, el sebo quc cubre 
las entrahas y cuanto hay sobre 
ellas, ^ los dos rînones con el sebo 
que los cubre y el que hay entre ellos 
y los lomos, y la redecilla del hígado 
sobre los rihones, como se coge en 
cl novillo del sacrificio pacífico, y lo 
quemará en el altar de los holocaustos. 

La piel del novillo, sus carnes, la 
cabeza, las piernas, las entrahas y 
los excremcntos, ]q Hevará todo 
iuera del campamento a un lugar 


puro, donde se tiran las cenizas, y lo 
quemará sobre leha. Se quemará en 
el lugar donde se tiran las cenizas. 

Si fucre la asamblea toda del 
pueblo la quc por ignorancia pecare 
sin darse cuenta, haciendo algo que 
los mandatos de Yave prohiben, in- 
curriendo así cn culpa; al darse 
cuenta la asamblea del pecado come- 
tido, ofrecerá en sacrificio expiatorio 
un novillo, que se llevará a la cn- 
trada del tabernáculo de la reunión. 

Los ancianos de la asarablea pon- 
drán sus manos sobre la cabeza dcl 
novillo ante Yave; i® el saccrdote 
ungido llevar.á la sangre del novillo 
al tabernáculo de la reunión, y 
mojando su dedo en la sangre, asper- 
gerá siete veces ante Yave hacia el 
velo; 1® untará de sangre los cucrnos 
del altar, que está ante Yave en ci 
tabernáculo de la reunión, y la de- 
rramará al pie del altar de los holo- 
caustos, que está a la entrada del 
tabernáculo de la reunión. i® Luego 
cogerá todo el sebo del novillo y lo 
quemará en el altar, 20 haciendo con 
este novillo como con el novillo an- 
terior. Así los expiará el sacerdote y 
les será perdonado. 21 Llevará el no- 
villo fuera del campamento, y lo 
quemará como el anterior. Este es el 
sacrificio por el pecado de la asam- 
blea de los hijos de Tsrael. 

22 Si el que pecó es un príncipe del 
pueblo, haciendo por ignorancia algo 
de lo que.Ios mandamientos de Yave, 
su Dios, prohiben, incurriendo así en 
culpa; 23 al darse cuenta del pecado 
cometido, llevará como ofrenda un 
macho cabrio sin defecto; 24 pondrá 
su mano sobre la cabeza, y lo dego- 
llará en el lugar donde se degiiellan 
los holocaustos a Yave; es sacrificio 
por el pecado; 25 el sacerdote mojará 
su dedo en la sangre de la víctima 
y untará de ella los cuernos del altar 
de los holocaustos, y la derramará; 
la derramará al pie del altar. 26 ^^es- 
pués quemará todo el sebo en el altar, 
como se quema en los sacrificios pa- 
cíficos. Así le expiará el sacerdote 
de su pecado, y le será perdonado. 

2’ Si el que por i^orancia pecó 
es uno del pueblo, haciendo algo que 
Yave ha prohibido hacer, e incu- 
rriendo así en culpa; 2 » al caer en 
la cuenta de su pecado, llevará en 
ofrenda una cabra sin defecto, hem- 
bra, por el pecado cometido; 2 » pondrá 
su mano sobre la cabcza de la vícti- 
ma por el pecado, y la degollará en 
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el lugar donde se ofrecen los holo- 
caustos. E1 sacerdote mojará su 
dedo en la sangre de la víctirha, un- 
tará de ella los cuernos del altar de 
los holocaustos, y la derramará al 
pie del altar. "Eespués, tomando 
todo el sebo, como en el sacrificio 
pacífico, lo quemará en el altar en 
suave olor a Yave. Así le expiará el 
sacerdote, y le será perdonado. 

Si lo que ofrece en sacrificio por 
el pecado es cordero, llevará una 
cordera sin defecto, pondrá su 
mano sobre la cabeza de la víctima 
por el pecado, y la degollará en sa- 
crificio de expiación en el lugar don- 
de se ofrecen los holocaustos. E1 
sacerdote mojará su dedo en la san- 
gre de la víctima, y untará de ella 
los cuernos del altar de los holocaus- 
tos, y derramará la sangre al pie del 
altar. Después, tomando el sebo, 
como en el sacrifìcio pacífico, lo que- 
mará en el altar sobre las combus- 
tiones de Yave. Así le expiará el 
sacerdote por el pecado cometido, y 
le será perdonado. 

X 1 Si uno pecare oyendo a otro 
imprecar, y siendo testigo de lo 
que arranca la iinprecación, porque 
lo vió, o de otro modo lo conoció, 
y sin embargo no lo denunció, con- 
trayendo así reato; ^ o si tocare sin 
darse cuenta algo impuro, sea ei ca- 
dáver iinpuro de una bestia, sea el 
cadáver impuro de un reptil; hacién- 
dose impuro él mismo y contrayendo 
reato; ® o tocare sin darse cuenta 
cualquier impureza humana, dándose 
cuenta de ello despiiés, contrayendo 
así reato; * o vanamente jurare de 
ligero hacer algo, de mal o de bien, 
de lo que uiio suele jurar vanamente, 
sin darse cueiita, y cae después en 
ella. ® E1 que de uno de estos modos 
incurre en reato, por el reato de uno 
de estos modos contraído confesará 
su pecado, ® y ofrecerá a Yave por 
su pecado una hembra de ganado 
meiior, oveja o cabra, y el sacerdote 
le expiará de su pecado. Si no pu- 
diese ofrecer una res, ofrecerá a Yave 
dos tórtolas o dos pichones, uno por 
el pecado y otro en holocausto, ® y 
los llevará al sacerdote, que ofrecerh 
primero el que es por el pecado, qui- 
tándole la cabeza 'sin separarla del 
todo, * y haciendo con la sangre la 
aspersióii de un lado del altar, de- 
jando que el resto fluya al pie del j 
altar; es sacrificio por el pccado; ■ 


después el otro lo ofrecerá en ho 
locausto, segiin suele hacerse, y as 
hará el sacerdote la expiación del 
pecado cometido, y le será perdonado. 

Si tampoco pudiera ofrecer dos tór- 
tolas o dos pichones, llevaró en ofren- 
da por 'su pecado un décimo de efa 
de flor de harina, como sacrificio por 
su pecado; no pondrá en ella ni aceite 
ni incienso, porque es sacrificio por 
el pecado; iq Hevará al sacerdote, 
quien, tomando un puhado para me- 
moria, lo quemará en el altar, sobre 
las combustiones de Yave; así es el 
sacrificio por el pecado. Así le ex- 
piará el sacerdote por el pecado come- 
tido en una de aquellas tres cosas, y 
le será perdonado. E1 resto será parh 
el sacerdote, como en la oblacìón.» 

I.eyes acorea clcl sacrifieio expia- 
lorio por el delito. 

Yave habló a Moisés diciendo: 
«Si uno por ignorancia prevarica- 
se, pecando contra las cosas santas 
que son de Yave, ofrecerá por el de- 
lito un carnero sin defecto, tomado 
del ganado, estiniado por lo menos 
en dos siclos, según el peso del siclo 
del santuario, y restituirá el daho 
causado, con el recargo de un quinto, 
entregándolo al sacerdote, quien hará 
por él la expiación del reato, y le 
será perdonado. 

Si uno pecare por ignorancia, 
haciendo sin darse cuenta algo de lo 
prohibido por Yave, contrayendo rca- 
to, y llevando sobre sí la iniquidad, 
traerá al sacerdote un carnero siii 
defecto del ganado, según la cuantía 
del pecado. E1 sacerdote le expiará 
por el pecado cometido por igiioran- 
cia, y le será perdonado. Este es 
sacrificio por el delito, piies se hizo 
reo de delito contra Yave.» 

Habló Yave a Moisés diciendo: 
«E1 que con dcsprecio de Yave pe- 
care, negando a uno de su pueblo un 
depósito, una prenda puesta en siis 
manos, que injiistamente se apropió, 
o con violencia le quitase algo, o se 
apropiase algo perdido que encontró, 
y más si perjurase en cualquiera de 
estas cosas en que los hombres suelcii 
perjudicar, pecaiido, y contrayeii- 
do reato, restituirá íntegramente a 
su duefio lo rohado, defraudado, coii- 
ííadole en depósito, o encontrado y 
negado, o aquello sobre que fal- 
sainente juró, con el recargo de un 
qiiinto del valor, cl día dc su sacrifi- 
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cio por cl (lclilo; y ofrecerá a Yave 
cii sacrificio por el delito un cariiero 
sin defccto dc la grey, y lo llcvará 
al sacerdote según su estiinación; 

el sacerdotc hará por él la expia- 
ción ante Yavc, y le será perdonado 
cl dclito de qiie se hizo reo.» 

Leyes accrea dc los liolocaiistos, 
ohlacioiics y sncriíicios dc divcrsa 
cspccic. 

^ Yave habló a Moisés, dicicndo: 
^ «Manda a Aróii y a sus hijôs, y, 
diles: ^ Esta es la ley del holocausto: 
E1 holocausto arderá sobre el hogar 
del altar de la noche a la maíïana, 
y el fuego del altar se tendrá siempre 
encendido. ^ e1 sacerdote, revestido 
de la túnica de lino, y puestos sobre 
su carne los calzones de lino, quitará 
la ceniza que deje cl fuego que con- 
sumió el holocausto, y la pondrá al 
lado del altar; * luego, quitándose 
esas vestiduras, y poniéndose otras, 
llevará la ceniza fuera del campa- 
mento a un lugar puro. ® E1 fuego 
arderá siempre en el altar, sin que se 
apague: el sacerdote lo alimentará 
con lena todas las mananas, pondrá 
sobre ella el holocausto, y quemará 
allí el sebo de los sacrificios pacíficos. 

® Es fuego perenne que ha de arder 
en el altar sin apagarse.» 

’ Esta es la ley de la minja: «Los 
hijos de Arón la presentarán a Yave 
ante el altar. ® E1 sacerdote tomará 
un punado de flor de harina con su 
aceite y todo el incienso puesto sobre 
la ofrenda, y lo qucmará en el altar, 
en olor de suavidad, como memoria 
a Yave. ® Lo que resta de la ofrenda 
lo comerán Arón y sus hijos. Lo co- 
merán sin levadura, en lugar santo, 
en el atrio del tabernáculo de la 
reiinión. No se cocerá con leva- 
dura. Es la parte que yo les destino 
de mis ofrendas de combustión; cosa 
santísima, como el sacrificio por el 
pecado, y el sacrificio por el delito. 

Lo comerán los varones, hijos de 
Arón. Es ley perpetua para vuestros 
descendientes sobre las ofrendas he- 
chas a Yave por el fuego. Quienquiera 
que la toque, se santificará.» 

^2 Yave habló a Moisés, diciendo: 

«He aquí la ofrenda que han de 
hacer los hijos de Arón el día de su 
unción: un décimo de efa de flor de 
harina, como oblación perpetua, la 
mitad por la manana, la mitad por 
la tarde, sc freirá en la sartén. 


amasada con accitc, y la ofrcccrá ca 
liente en suave olor a Yave. Tam- 
bién el sacerdote ungido de su linaje 
ofrecerá esto como oblación. Es ley 
pcrpetua ante Yave; toda se qucmará. 

Toda oblación de saccrdote sc 
quemará toda, no se comerá.» . 

Yave habló a Moisés diciendo: 

«Di a Arón y a sus hijos; Esta 
es la ley de la hostia por el pecado: 
Se inmolará donde se inmola aiitc 
Yave el holocausto. Es cosa santí- 
sima. E1 sacerdote que la ofrece 
la comerá en lugar santo, en el atrio dcl 
tabernáculo de la reunión. Quien- 
quicra que tocare la carne, se santi- 
ficará. Si la sangre mojare algima ves- 
tidura, será lavada en lugar santo. 

La vasija en que se cueza, si es de 
barro se rompera, si es de bronce ,se 
fregará y lavará en el agua. ?? La 
comerán los varones de los sacer- 
dotes, es cosa santísima. Pero no 
se comerá ninguna víctima expiato- 
ria cuya sangre se haya de llevar al 
tabernáculo de la reunión para hacer 
la expiación del santuario; ésa no sc 
comerá, será quemada.» 

*T ^ Esta es la ley del sacrincio por 
^ el delito. Es cosa santísima. ^ La 
víctima del sacrificio por el delito 
será degollada en el lugar donde se 
degiiella el holocausto. La sangre se 
derramará en torno del altar. ^ Se 
ofrecerá todo el scbo: la cola, el sebo 
que recubre las entranas, ^ los dos 
rinones, con el sebo que los cubre y 
el que hay entre los rinones y los 
lomos, y la redecilla del hígado sobrc 
los rinones. ^ E1 sacerdote lo quemará 
en el altar. Es combustión de Yave, 
víctima por el delito. ® Comerán la 
carne los varones de entre los sacer- 
dotes, en lugar santo: es cosa santí- 
sima. ’ Como el sacrificio por el pe- 
cado, así se hará el sacrificio por el 
delito. La ley para uno y otro es la 
misma. La víctima será del sacerdote 
que la ofrezca. ® Del sacerdote que 
ofrezca un holocausto será la piel 
de la víctima que ha ofrecido. ^ Toda 
minjay amasada con aceite o seca, 
será de los hijos de Arón. Se dis- 
tribuirá entre ellos por partes iguales. 

He aquí la ley del sacrificio pací- 
fico que se ofrece a Yave: Si se ofre- 
ce en acción de gracias, con la víctima 
eucarística ofrecerán panes ácimos 
amasados con aceite,* tortas ácimas 
untadas de aceite; frisuelos de flor 
de harina^amasada con aceite. Tam- 
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bién se podrán ofreocr con îa víctima 
del sacrificio pacífico ofrecido en ac- 
ción de gracias panes fermentados. 

De cada una de estas ofrendas se 
preseiitará por elevación una pieza, 
reservada a Yavc, que será del sacer- 
dote que haya hecho la aspersión 
de Ìa sangre de la víctima pacífica. 

La carne de îa víctima del sacri- 
ficio pacífico eucarístico se comerá 
el día mismo en que se ofrece, sin 
dejar nada para el día siguiente. 

Si la víctima se ofrece en cumpli- 
iniento de un voto, o como ofrenda 
voluntaria, se comerá el día en que 
se ofrece, y lo que reste se comerá 
el día siguiente; pero si algo queda 
para el terccr día, se quemará. Si 
alguno comierc oarne del sacrificio 
pacífico el día tercero, el sacrificio 
no «erá aceptahle, no se le compu- 
tará al que lo ofreció, sino que será 
aboniinación, y el que así comió 
contraerá reato. La carne quc haýa 
tocado una cosa impura no se come- 
rá, se quemará. La canie pndrá 
comerla quicn quiera que esté puro; 
pero el que, estando irnpuro, coniie- 
re la carne de la víctima pacífica 
ofrecida a Yave, scrá borrado de 
su piieblo, y todo aqucl quc tocare 
inmundìcia de liombre, de animal, 
o cualquiera otra abominación in- 
munda, y comiere de esta canie, será 
borrado dc su pueblo. 

Yave habló a Moisés diciendo: 
«Habla a los hijos de Israel y diles: 
23 No comeréis scbo de buey, de ove- 
ja, ni de cabra. 

2^ Del sebo de un anîmal mucrto 
o deslrozado por una alimana, po- 
dréis serviros para cualquier uso, 
pero de ninguna inancra lo comeréis, 
23 pues quienquiera que coiniere sebo 
de animales de los que se ofrecen a 
Yave en holocausto, será borrado dc 
su pueblo. 

26 No comeréis sangre, ni de ave, 
ni de bcstia, en iiiiiguno de los luga- 
res en que habitéis. 2 ? e1 que co- 
miere sangre de cualquier especie, 
será borrado dc su pueblo.» 

28 Yave hnbló a Moisés dicicndo: 
28 «Habla a los hijos de Isracl y diles: 
E1 qiie ofreciere a Yave, Dios, una 
víctima pacífica, traerá él misino 
a Yave el don de su liostia pacffica, 
toinará coii sus manos el sebo de 
la víclima y el pccho, balanceando 
éste ante Yave; cl sacerdole que- 
mará el sebo en el altar, y cl pecho 
será para Arón y sus hijos. ** Daréis 


tfirbién al sacerdote el brazuelo'de- 
recho, como ofrcnda rcservada de 
vuestras hostias pacíficas. E1 bra- 
zuelo será del sacerdote que ofrezca 
la sangre y el sebo, 8^ pues yo me he 
reservado de las víctimas pacíficas 
de los hijos de Israel el pecho de ba- 
lanceo, y la espalda de separación 
de las hostias pacíficas de los hijos 
de Israel, y se los he dado a Arón 
y a sus hijos, como ley perpetua 
para los hijos de Israel. 

83 Esa cs la parte de Arón y de sus 
hijos en las combustioncs a Yave, 
desde el día en que fueron promo\i- 
dos a ejercer ante mí el sacerdocio; 
86 por eso ha mandado Yave a los 
hijos de Israel dársela desde el día 
de su unción, y será ley perpetua 
de gcneración en*^ generación. 

8^ Tal es la ley del holocausto y 
la de la minja^ del sacrificio por el 
pecado y por el delito, del sncrificio 
de consagración y del sacrificio pací- 
fico, 88 que dió Yave a Moisés en 
el monte Sinaí, el día en que mandó 
a los hijos de Israel que ofrecieran 
sus oblaciones a Yave en el desierto 
del Sinaí.« 


Consagracîón de Arón y siis hîjos. 

8 1 Habló Yave a INIoisés diciendo: 

2 «Toma a Arón, y con cl a sus 
hijos, las vestiduras, el òleo de un- 
ción, el novillo para el sacrificio por 
el pecado, los dos carneros y cl ces- 
tillo de panes ácimos, 8 y convoca 
toda la asamblea a la entrada del 
tabcrnáculo de la reunión.» 

^ Hizo Moisés lo que le mandaba 
Yave y, reunida la asamblea a la 
entrada del tabernáciilo de la reunión, 

3 les dijo Moisés: »'He aquí lo que 
Yave ha mandado hacer.» 

6 Despuòs hizo que se acercaran ^ 
Arón y sus hijos y los lavó con agua. 

’ Vistió a Arón la túnica, se la cinó, 
le vistió la sobrevcsle y el efod, qiie 
le ciíió con el cinturòn dcl efod, 
atándoselo; 8 le piiso el pcctoral 
con los*«rtm y los tnmmim; • cubrió 
su cabeza con la tiara, poniendo en 
la parte anterior de ella la diadcnia 
de oro, la diadema de la saiitîdad, 
como lc había mandado Yave; i® y 
tomando lucgo el óleo dc la unción, 
ungió el tabernáciilo y cuanto en él 
había, y los consagró. n Aspergiò 
siete veces cl altar, y lc ungió con 
todos sus uteiisilios, como tambiéii 




LEVÍTICO, 9 


111 


la pila y su base, y los consagró. 

Derramó el óleo de la unción 
sobre la cabeza de Arón, y le uiigió, 
consagrándole. Hizo luègo quc se 
acercaraii los hijos de Arón, y les 
vistió sus túnicas, los cinó, y les 
puso sus tiaras, como se lo había 
mandado Yavc. Hizo traer el no- 
villo para cl sacrificio por el pecado, 
y Arón y sus hijos pusieron sus 
manos sobre el novillo del sacrîficio 
por el pecado. Moisés le degohó; 
y tomando su sangre, untó con su 
dedo los cuernos del altar todo en 
torno, y lo purificó, derramando la 
sangie al pie del altar, y lo consagró 
para hacer sobre él el sacrificio ex- 
piatorio. Tomó todo el sebo que 
recubre las entrahas, la redecilla del 
hígado y los dos rihones con su sebo, 
y lo quemó todo en el altar. El 
novillo, su piel, sus carnes y sus ex- 
crementos se quemaron fuera del 
campamento, como se lo había man- 
dado Yave a Moisés. 

Hizo que acercaran el carnero 
del holocausto, y Arón y sus hijos 
le pusieron sus manos sobre la ca- 
beza. Moisés lo degolló, y derramó 
su sangre en torno del altar. Lq 
di\ndjó en trozos, y Moisés quemó la 
cabeza y los trozos y cl sebo. Se 
lavaron en agua las entrahas y las 
patas, y Moisés quemó todo el car- 
nero cn el altar; era holocausto de 
siiave olor, conio se lo había man- 
dado Yave a Moisés. 

Hizo que accrcasen el otro car- 
nero, el de la iiiauguración, y Arón 
y sus hijos le pusieron la mano sobre 
la cabeza. 23 ^[oisés lo degolló, tomó 
su sangre y untó de ella el lóbulo 
de la oreja derecha de Arón, el pul- 
gar de su mano dcrecha y el de su 
pie derecho. 24 Hizo acercar a los. 
hijos de Arón, y untó de la sangre 
el lóbulo de su oreja derecha, el pul- 
gar de su mano derecha y el de su 
pie derecho, derrainando luego la 
sangre en torno del altar. 26 Tomó 
después el sebo, la cola, todo el sebo 
que encubre las entrahas, la redecilla 
del hígado, los dos rihones con su 
sebo, y el brazuelo derecho. 2« Tomó 
del ce.stillo de los ácimos, puesto 
ante Yave, un pan áciino, una torta 
ácima amasada con aceite, y un fri- 
suclo, y los puso sobre el sebo y so- 
bre el brazuelo dcrccho; 2 ? y después 
de liaber puesto todo esto en las 
manos de Arón y siis hijos, lo balan- ^ 
cearon como ofrenda a Yave. 28 jvio.i- 


sés lo tomó de sus manos y lo quemó 
en el altar cncima dcl holocausto, 
pues era el sacrificio de inauguración 
de suave olor, combustión a Yave. 
2 ® Moisés tomó luego el pccho del 
carnero de inauguración y lo balan- 
ceó ante Yave; ésta fué la porción 
de Moisés, como se lo había man- 
dado Yave. 

2 ® Tomó Moisés el óleo de unción 
y sangre de la que había en el altar, 
aspergió a Arón y sus vestiduras y 
a los hijos de Arón y siis vestiduras, 
consagrando a Arón y sus vestiduras 
y a los hijos de Arón y sus vcsti- 
duras. 

2 ^ Moisés dijo a Arón y a sus 
hijos: «Coced la carne a la entrada 
del tabernáculo de la reunión; es 
allí donde habéis de comerla con el 
pan que hay en el cestillo de la inau- 
guración, como yo lo he mandado, 
diciendo: Arón y sus liijos lo come- 
rán. 22 Lo que reste de la carne y 
del pan, lo quemaréis. 23 Durante 
siete días no saldréis de la entrada 
del tabernáciilo de la reunión, hasta 
que se cumplan los días de vuestra 
inauguración, pues vuestra inaugu- 
ración durará siete días, 24 como se 
ha hecho hoy pará expiaros. Os que- 
daréis los siete días, día y nochc, 
22 a la entrada del tabernáculo de 
la reunión, y guardaréis lo que ha 
mandado Yave, para no morir, por- 
que esto es lo que él me ha man- 
dado.» 26 Arón y sus hijos hicieron 
todo lo que Yave les mandó por 
Moisés. 


Prîiiieros sacriíicios ofrccidos por 
Arón y sus liijos. 

Q ^ E1 día octavo Moisés llamó a 
Arón, a sus hijos y a los ancianos 
de Israel, 2 y dijo a Arón: «Toma 
un novillo para el sacrificio por el 
pecado, y un carnero para el holo- 
causto, ambos sin defecto, y ofré- 
celos ante Yave. 2 Hablarás a los 
hijos de Israel diciendo: Tomad un 
inacho cabrío para el sacrificio de 
expiación, un becerro y un cordero 
primales, para el holocausto, ambos 
sin defecto; ^ un buey y un carnero 
para el sacrificîo pacífico, para in- 
molarlos ante Yave; y una ofrenda 
amasada con aceite; porque hoy se 
os dará a ver Yave.» 

2 Trajeron ante el tabernáculo de 
la reunión cuanto había mandado 
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Moisés, V toda la asamblea se acer- 
có, poniendose ante Yave. ® Moisés 
dijo: «Esto es lo que ha mandado 
Yave; hacedlo y se os mostrará la 
gloria de Yave.» ^ Dijo, pues, a Arón: 
«Acércate al altar, ofrece tu sacrifi- 
cio por el pecado y tu holocausto, 
y haz la expiación para ti y para el 
pueblo; presenta también la ofrenda 
del pueblo, y haz la expiación para 
él, como lo ha mandado Yave.» 

® Arón se acercó al altar y degolló 
el novillo, víctima del sacrificio del 
pecado ofrecido por él. ® Los hijos 
de Arón le presentaron la sangre; y 
mojando él su dedo, untó de ella los 
cuernos del altar y la derramó al 
pie del altar. Quemó en el altar 
el sebo, los rinones y la redecilla del 
hígado de la víctima por el pecado, 
como Yave se lo había mandado a 
Moisés; pero la carne y la piel 
las quemó fuera del campamento. 

DegoIIó el holocausto, y sus hijos 
le presentaron la sangre, que él de- 
rramó en torno del altar. Le pre- 
sentaron el holocausto descuartizado, 
con la cabcza, y él los quemó en eí 
altar. Lavó las entraíïas y las patas, 
y las quemó encima dcl Iiolocausto. 

Luego presentó la ofrenda del 
pueblo. Tomó el macho cabrío por 
el pecado, ofrecido por el pueblo; y 
degoliándolo, ofreció la expiación 
como la víctima primcra. Ofreció 
el holocausto y lo sacrificó según su 
rito. Presentó la ofrenda, y to- 
mando un punado, lo quemó encima 
del holocausto de la maiìana. De- 
golló el toro y el carnero del sacri- 
ficio pacífico por cl pueblo. Los hijos 
de Arón le presentaron la sangre, 
que cl derramó en torno del altar; 

y el sebo del toro y del carnero, 
la cola, el sebo que recubre las eutra- 
lìas, los rinones y la redecilla del hí- 
gado, las partes grasas las puso 
sobre los pechos. Arón quemó los 
sebos en el altar, después balanceó 
los pechos ante Yave, y el brazuclo 
derecho en ofrenda balanceada, como 
lo había mandado Moisés. 

22 Arón, alzaiido su mano hacia cl 
pueblo le beiidijo, y bajó después 
de haber ofrecido cl sacrificio por el 
pecado, el holocausto y el sacrificio 
pacífico. 23 ^íoisés y Arón entraron 
en el tabernáculo de la reuuión; y 
cuando salieron bendijeron al pueblo, 
y la gloria de Yave se apareció a 
todo el pueblo, y fucgo inandado 
por Yave coiisumió en el altar cl 


holocausto y los sebos. A su vista 
el pueblo todo lanzò gritos de júbiio 
y se postraron rostro a tierra. 


IVadiih A' Abiií, oonsiiniidos por 
ol fiiofio. 

-I n 1 Los hijos de Arón, Nadab y 
^* Abiú, tomaron cada uno uu 
incensario, y poniendo fuego en ellos 
y echando incienso, presentaron ante 
Yave un fuego extrano; cosa que no 
les había sido ordenada. 2 Entonces 
salió de ante Yave un fuego que los 
abrasó, y murieron ante Yave. 2 Dijo 
Moisés a Arón: «Esto es lo que de- 
claró Yave al decir: Yo seré santifi- 
cado en aquellos que se me acercan 
y glorificado ante el pueblo todo.» 
Arón calló. 

* Moisés Ilamó a Misael y Elisa- 
fán, hijos de Oziel, tío de Arôn, y 
les dijo: «Venid, y Ilevad a vuestros 
hermanos lejos del santuario, fuera 
del campamento.» ® EIIos se acer- 
caron, y los Ilevaron con sus túnicas 
fuera del campamento, como se lo 
había mandado Moisés. 

® Moisés dijo a Arón, a Eleazar y 
a Itamar: «No desnudéis vuestras 
cabezas, ni rasguéis vuestras vesti- 
duras, no sea que muráis. Que vues- 
tros hermanos, toda la casa de Israel, 
lloren el incendio que ha encendido 
Yave. ’ Vosotros no salgáis del ta- 
bernáculo de la reunión, no sea que 
muráis, porque Ileváis sobre vosotros 
el óleo de la unción de Yave.» EIIos 
hicieron lo que Moisés les mandaba. 

® Yave habló a Arón, diciendo: 
® «No beberás vino ni bebida alguna 
iiiebriativa, tú, iii tus hijos, cuando 
entréis en el tabernáculo de la reunión, 
para que 110 muráis. Es ley perpetua 
entre tus descendientes, para que 
sepáis discernir entre lo santo y lo 
profano, lo puro y lo impuro, y 
ensenar a los hijos de Isracl todas 
las leyes, que por medio de Moisês 
les ha dado Yave.» 

^2 Moisés dijo a Arón, a Eleazar 
y a itamar, los dos hijos que le que- 
daban a Arón: «Tomad la ofrenda 
quc resta de los sacrificios hechos a 
Yave, y coinedla sin levadura cerca 
dcl altar, pues es cosa santísima. 

La comeréis cn lugar santo, Es tu 
derecho y el derecho de tus hijos 
sobre las ofreudas hechas a Yavc, 
como me ha sido ordenado. Come- 
réis en lugar puro, tú y tus hijos y 
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tus liijas, el pecho balanceado y el 
brazuelo rcservado, porque esos tro- 
zos se te dan como derecho tuyo y 
de tus hijos sobre los sacrificios pa- 
cíficos de los hijos de Tsrael. Bra- 
zuelo de separación, y pecho de ba- 
lanceo, que con el sebo destinado al 
fuego se presentan a Yave para hacer 
la ofrenda; a ti, pues, y a tus hijos 
os pertenecen por ley perpetua, como 
lo ha mandado Yave.» Moisés 
preguntó por el macho cabrío que 
había sido sacrificado por el pecado, 
y se encontró con que había sido 
quemado; y airado contra Eleazar e 
Itamar, los hijos que de Arón que- 
daban, les dijo: «^Por qué no ha- 

béis comido la víctima por el pecado 
en el lugar santoî Es cosa santísima, 
y Yave os lo ha dado para que lle- 
véis vosotros la iniquidad de la asam- 
blea, y os hagáis por ella expiación 
ante Yave; y más no habiendo sido 
llevada la sangre dentro del santua- 
rio, debíais haber comido la carne 
en lugar santo, como lo he mandado.» 

Arón dijo a Moisés: «Hoy se 
lian ofrecido ante Yave la vícti- 
ma por el pecado y el holocausto, 
y me ha pasado esto. ^Podía comer 
hoy la víctima por el pecado? ^Ha- 
bría sido esto grato a Yaveî» Oyôlo 
Moisés, y se dió por satisfecho. 


I.€‘y aeerea cle los aiiiniales puros 
e impiiros. 

11 ^ Yave habló a Moisés y Arón, 
^ * diciendo: ^ «Hablad a los hijos 
de Israel, y decidles: «He aquí los ani- 
males que comeréis de entre las bes- 
tias de la tierra. ^ Todo animal de 
casco partido y pezuiTa hendida y que 
rumie, lo comeréis; * pero no come- 
réis los que sólo rumían, o sólo tienen 
partida la pezuna. E1 camello que 
rumia, pero no tiene partida la pe- 
zuha, será inmundo para vosotros; 
® el conejo que rumía y no parte la 
pezuha es inmundo; ® la liebre que 
rumia y no parte la pezuha es in- 
munda; ’ el cerdo que divide la pe- 
zuha y no rumia es inmundo para 
vosotros. ® No comeréis su carne, ni 
tocaréis sus cadáveres; serán inmun- 
dos para vosotros. 

® He aquí los animales que entre 
los acuáticos comeréis: Todo cuanto 
tiene aletas y escamas, tanto en el 
mar como en los ríos, lo comeréis; 
pero abominaréis de cuanto no 


tiene aletas y escamas en el mar y 
en los ríos, de entre los animales que 
se mueven en el agua y de entre 
todos los vivientes que en ella hay. 

Serán para vosotros abominación, 
no comeréis sus carnes, y tendréis 
como abominación sus cadáveres. 

Todo cuanto en las aguas no tiene 
aletas y escamas, lo tendréis por 
abominación. He aquí entre las 
aves las que tendréis por abominación, 
y no las comeréis por ser cosa abomi- 
nable: el águìla, el quebrantahue- 

sos y el halieto; el milano y el buitre 
según sus especies; toda clase de 
cuervos; el avestruz, la lechuza, 
el loro, la gaviota y el gavilán de 
toda clase; el buho, el mergo, el 
ibis; el cisne, el pelícano, el cala- 

môn; la garza, la cigûeha en todas 

sus especies; la abubilla y el mur- 
ciélago. 20 Todo volátil que anda 
sobre cuatro patas lo tendréis por 
abominación; 21 pero entre los in- 
sectos alados que marchan sobre cua- 
tro patas, comeréis aquellos que tie- 
nen más largas las de atrás, para 
saltar sobre la tierra. 22 He aquí de 
entre éstos los que comeréis: toda 
especie de brugo, toda especie de ata- 
cos, de ofiómacos y de langostas. 
23 Todo otro volátil de cuatro patas 
lo tendréis por inmundo, y comién- 
dolos os haréis inmundos. 24 Quien 
tocare uno de sus cadáveres se conta- 
minará y será inmundo hasta la tarde; 
25 y si tocare algo de esto muerto, 
lavará sus vestiduras y será inmundo 
hasta la puesta del sol. 2 « Todo ani- 
mal que tenga pezuha, pero 110 par- 
tida, ni rumie, será para vosotros 
; inmundo, y quien tocare su cadáver 
será inmundo. 27 Lqs que aiidan sobre 
la planta de los pies serán para vos- 
otros inmundos, y quieii tocare su 
cadáver será inmundo hasta la tarde, 
28 y quien transportare su cadáver, 
lavará sus vestiduras y será inmundo 
hasta la tarde. 2 » También estos ani- 
males serán para vosotros inmundos, 
de entre los que andan por la tierra: 
la comadreja, el ratón y el cocodrilo, 
en todas sus especies; el musgaho, 
el camaleón, la salamandra, el lagarto 
y el topo; 21 estos son los para vos- 
otros inmundos entre los reptiles; 
quien tocare su cadáver será inmundo 
hasta la tarde. 22 Todo objeto sobre 
el que cayere uno de estos cadáveres, 
será manchado; y los utensilios de 
madera, vestidos, pieles, sacos, todo 
objeto de uso, será puesto en agua 
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y será inmundo hasta la tarde: “ toda 
vasija de barro donde algo dc esto 
caiga quedará manchada, y la rom- 
peréis; todo alimento preparado con 
agua quedará manchado, y lo mismo 
toda bcbida, cualquiera que sea el 
vaso que la contenga; Todo aque- 
llo sobre lo cual caiga algo de estos 
cadáveres quedará manchado y por 
manchado lo tendréis. Las fuentes 
y las cisternas, donde hay cantidad 
de agua, quedaráii puras, mas quien 
tocare el cadáver, será impuro. Si 
alguno de estos ciierpos muertos ca- 
yere sobre una simiente que ha de 
sembrarse, la simiente quedará pura; 

pero si se le hubiera echado agua 
encima, y cae alguno de estos euerpos 
muertos, la tendréis por manchada. 

Si muere uno de los animales 
cuya carne podéis comer, quien to- 
care el cadáver lavará sus vestidos 
y quedará impuro hasta la tarde. 

Scrá para vosotros abominación 
todo reptil que repta sobre la tierra; 
110 comeréis su cariie. No comeréis 
ningún animal que repta sobre la 
tierra, sea de los que se arrastran 
sobre su vientre, sea de los que 
niarchan sobre cuatro o sobre inuchas 
patas; los tendréis por abominación. 

No os hagáis abominables por los 
reptilcs qiie reptan, ni os hagáis im- 
puros por ellos; seréis manchados 
por cllos. Porque yo soy Yave, 
vuestro Dios, vosotros os santifica- 
réis y seréis santos, porque yo soy 
santo, y no os mancharéis con nin- 
guno de los rcptiles que reptan sobre 
ia tierra. Pues yo soy Yavc, que 
os ha sacado de la tierra de Egipto, 
para ser vuestro Dios. Vosotros seréís 
santos, porque santo soy yo. 

Esta cs la lcy referente a los 
cuadrúpedos, las aves, todos los sercs 
vivientcs que se mucven en las aguas 
y todos los que rcptan sobre la ticrra, 
para que disting;Ms entre lo puro 
y lo impuro, entre lo que puede y 
Ìo que no puede comcrse.» 

Ln purificaeióii dc la rcción parida. 

'l ^ ^ Yavc habló a Moisés dicien- 
^ ^ do: * «Habla a los hijos de Ts- 
rael y diles: Cuando dé a luz una 
imijcr y tenga un hijo, será impura 
diirante sietc días; scrá impiira como 
cn e) tienipo de su menstruación. ® E1 
octavo día serú circiincidado el hijo, 
* pero ella quedará todavía en casa 
diirante los treinta y trcs días de la 


sangre de su purificación; no tocará 
nada santo, ni irá al santuario hasta 
que se cumplan los días de su piiri- 
ficación. ® Si da a luz hija, serâ 
impura durante dos semanas, como 
el tiempo de su menstruación, y se 
quedará en casa durante los sesenta 
y seis días de la sangre dc su puri- 
ficación. ® Cuando se cumplan los 
días de su purificación, según quc 
haya tenido hijo o hija, presentará 
ante el sacerdote, a la entrada del 
tabernáculo de la reunión, un cor- 
dero primal cn holocausto y un pichón 
0 una tórtola en sacrificio por el 
pecado. ’ E1 sacerdote los ofrecerá 
ante Yave, y hará por ella la expia- 
cíón, y será pura del flujo de su 
sangre. Esta es la ley para hi mujer 
qiie da a luz hijo o hija. ® Si no 
puede ofrecer un cordero, tomará 
dos tórtolas o dos pichones, uno para 
el holocausto y otro para el sacrificío 
por el pecado; el sacerdote hará por 
clla la expiación, y será pura.» 

Lcy accrca dc la lcpra. 

^ Q ^ Yave habló a Jfoisés y Arón, 
* ^ diciendo: * «Cuando tenga uno 
cn su carnc alguna mancha escainosa, 
o un conjunto de ellas, o una mancha 
blanca brillante, y se presciite así 
cn la piel dc su carne la plaga de la 
lcpra, será llevado a Arón, sacerdote, 
0 a uiio de sus hijos, saccrdotes. ® E1 
sacerdote examinará la plaga de la 
piel de la carnc; y si viere quc los 
pelos sc han vuelto blancos y qiie la 
partc afectada cstá inás luindida que 
el resto de la picl, es plaga de lcpra; 
y el sacerdote qiie le haya exnminado 
lc declarará impuro. * Si tiene sobre 
la piel de su cariic una mancha blanca 
qiie no aparcce más hundida que el 
resto cle la piel, y el pelo no se ha 
vuelto blanco, el sacerdote le recluirá 
diirante sicte días. ® E1 día scptinio 
le examinará; y si el niiil iio parecc 
liaber ciindido ni haberse cxtendido 
sobrc la piel, lc recluirá por segunda 
vez otros siete día.s, ® y al séptimo 
día le examinará nuevainentc; si hi 
parle enferma sc ha puesto ineiios 
brillantc y hi mancha no se ha ex- 
teiidido sobre la piel, el sacerdotc le 
dcchirará puro; es sarna. El enfermo 
lavará sus vestiduras y- será puro. 
^ Pero si, después dc haber .sido cxa- 
minado por el sacerdote y declarado 
puro, la niancha se extendicre, será 
llevado a él nuevamente para que lc 
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vea; ® y si la mancha brillante ha 
crecido en la piel, le declarará in- 
mundo, que es lepra. ® Si uno luviere 
la plaga de la lepra, será llevado al 
sacerdote, quc le examinará; y si 
viere éste en la piel la escama blanca, 
y se ha vuelto el color de los pelos, 
y en la mancha escamosa se nota la 
carne viva, será juzgada lepra in- 
veterada en la piel de su carne, y el 
sacerdote le declarará impuro; no le 
recluirá, pues es impuro. Pero si 
la lcpra se ha extendido hasta Ilegar 
a cubrir toda la piel del enfermo 
desde la cabeza hasta los pies, en 
cuanto a la vista del sacerdote apa- 
rece, le examinará; y si, en efeclo, 
cubre todo su cuerpo, declarará puro 
al enfermo, pues se ha puesto todo 
blanco, será puro. Si en cl así afec- 
tado aparece la carne viva, será im- 
puro, y el sacerdote, al ver la 
carne viva, le declarará impuro, pues 
la carne viva es impura, es lepra. 

Si la carne viva se pone otra vez 
blanca, se presentará el enfermo al 
sacerdote, que le exaininará; y si 
la llaga se ha puesto en verdad blanca, 
el saccrdote le declarará puro; es puro. 

Cuando uno teiiga en su cuerpo, 
sobre su piel, una úlcera cicatrizada, 

y apareciere en ella una escamosi- 
dad blanca o rojiza, se presentará 
al sacerdote, quien le examinará. 
Si la mancha está más hundida que 
el resto de la piel y el pelo se ha 
vuelto blanco, le declarará impuro, 
es lepra, que se ha presentado en la 
úlcera cicatrizada. Si el eolor de 
los pelos no se ha vuelto, y la esca- 
mosidad rojiza no e.stá más hundida 
que el resto, le recluirá por siete días; 
22 y si se ha extcndido, le declarará 
impuro; es lepra; pero si está como 
estaba, sin extenderse la mancha, es 
la cicatriz dc la úlcera, y el sacerdote 
le declarará puro. 

2^ Si uno liene en su cuerpo, en 
la piel, una quemadura producida por 
el fuego, y sobre la sehal de la que- 
madura aparece una mancha blanca, 
o de un blanco rojizo, 25 el sacerdote 
le examinará. Si el pelo se ha vuelto 
blanco en la mancha, y ésta aparece 
más hundida que el resto de la piel, 
es lepra que ha brotado en la quema- 
dura; cl sacerdote le declarará im- 
puro. 2« Pero si el sacerdote ve que 
el pelo de la mancha no se ha vuelto 
blanco, y que ésta no aparece mhs 
hundida que el resto de la piel, y 
fuere de un color suboscuro, le re- 


cluirá durante sietc días, y después, 
2^ al séptimo, le examinará. Si la 
maiicha se ha extendido .sobre la 
piel, el sacerdote le declarará im- 
puro; es lepra. Si está como estaba, 
sin extendcrse sobre la piel, y es de 
color suboscuro, es ía quemadura, 
y le declarará puro, pues es la eica- 
triz de la qiiemadura. 

2® Si un hombre o una mujer tu- 
viere una llaga en la cabeza o en la ' 
barba, el sacerdote la examinará. 
Si está más hundida que el resto 
de la piel, y el pelo se ha vuclto 
rojizo y más delgado, cl saçerdote 
lo deelarará impuro, es netec, lepra 
de la cabeza o de la barha. Pero 
si la Ilaga no se ha extendido, ni está 
más hundida que el resto de la piel. 
y el pelo no e.stá rojizo, recluirá al 
afectado por siete días, 22 y 3 ] sépti- 
mo examinará la Ilaga. Si ésta no 
se ha extendido y el pclo no ha mu- 
dado el eolor, ni está la Ilaga más 
hundida que la piel, |e hará que 
se afeite, fuera de la parte afectada, 
y le recluirá por otros siete días, 
2 ^ y al séptimo examinará la Ilaga; 
si no se ha extendido ni está más 
hundida que la piel, le declarará puro; 
el hombre lavarA sus vestiduras y 
será puro. 2 ® Pero si, después de de- 
çlarado puro, la Paga se extendiere 
sobre la piel, 26 examinará el 
sacerdote; y si en efecto se ha exten- 
dido, no hay ya que mirar si el pelo 
ha mudado de color; es impuro. 
2’ Mas si la Ilaga no se ha extcndido 
y el pelo está negro, la llaga está 
curada, es puro, y puro le declarará 
el sacerdote. 

28 Si cualquier hombre o inujer 
tiene en su piel manchas blancas, 
28 el sacerdote le examinará. Si las 
manchas son de un color suboscuro, 
es bahaq que le ha salido en la piel; 
es puro. 

Si a uno se le caen los pelos de 
la cabeza y se queda calvo, es cal- 
vicie de atrás; es puro. Si los pelos 
se le caen a los lados de la cara, es 
ealvicie anterior; es puro. Pero si 
en la ealva, posterior o anterior, apa- 
reciere Ilaga de color blanco rojizo, 
es lepra que ha salido en el occipucio 
o en el sincipucio. EI sacerdote 
le examinará, ý si la Ilaga escamosa 
es de un blanco rojizo, como el de 
la lepra en la piel de la carne, es 
leproso; es impuro, e impiiro le decla- 
rará el sacerdote, pues es Içproso de 
la eabeza. 
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E1 leproso, manchado de ìepra, 
llevará rasgadas sus vestiduras, des- 
iiuda la cabeza, y cubrirá su rostro, 
e irá clamando: ajlnmundo, inmundoî» 
Todo el tiempo que le dure la lepra 
será inmundo. Es impuro y habitará 
solo; fuera del campamciito tendrá 
su morada. 

Si apareciere mancha de lepra 
en un vestido, sea de lana, sea de 
lino; 0 cn hilo de trama o de ur- 
dimbre; o en una piel, o iin objeto 
cualquiera de cuero; si la mancha 
es de color verdoso o rojizo, es plaga 
de lepra. Se le enseiìará al sacer- 
dote, quien después de examinar la 
inancha, encerrará el objeto por siete 
dias. E1 séptimo examinará de 
nuevo la mancha; si ésta se ha ex- 
tendido sobre el vestido, el hilo de 
trama o de urdrmbre, la piel o el 
objeto de cuero, es plaga de lepra 
tenaz; la cosa cs impura. Se que- 
inará el vestido, el hilo de trama o 
de urdimbre, la piel o el objeto de 
cuero en que se halla la mancha, 
pues es lcpra tenaz; el objeto será 
quemado al fuego. Pero si ve que 
la mancha del vestido, la urdimbrc, 
la trama, o el objeto de cuero no se 
ha extendido, inandará lavar aque- 
llo cn quc apareció la lepra y lo 
cnccrrará por otros sictc días. Si 
dcspués de lavada, ve que la man- 
cha no ha mudado de aspccto, aun- 
que no haya cundido, cs inmiindo, 
y sc qiieinará porque cstá iiifcctado 
èn el revcrso o en el anverso. Pero 
si el sacerdotc ve que despucs del 
lavado la parte manchada ha mu- 
dado el color, la arrancará dcl ves- 
ticlo o del cuero, de la urdimbre o 
dc la traina; y si dcspués dc esto 
sc vicra que en el vestido o en la 
urdimbre o en la trama o en cl ob- 
jcto dc cuero cunde todavía la man- 
cha, sc qucinarán. Pcro si despucs 
dcl líivado, cn la urdimbre o la traina 
o cl objcto clc cucro la inancha ha 
clcsaparcciclo, se lavará otra vez, y 
será piiro. Tal es la lcy de la 
lcpra dcl vestido, dc laiia o lino, de 
la urdiiiibre o clc la trama y de toclo 
objeto dc cuero, para declararlos 
iminclos o inmundos. 

I.ey ««•ercîi dc la piiriíieación ilel 
leproso. 

Yave habló a .Moisés, dicicn- 

do: ^ ttEsta será la ley dcl le- 
proso para cl dia de su purificación: 


Será conducido al sacerdote, ® quc‘ 
saldrá a su encuentro fuera del cain- 
pamento y le examinará. Si la plaga 
dc la lepra ha desaparecido dcl lc- 
proso, ^ mandará tomar para el que 
ha de purificar dos .avecillas \ivas, 
puras, madera de cedro, un hilo de 
púrpura e hisopo; ® degollará una de 
las aves encima de una vasija llena de 
agua viva; ® y tomando el ave viva, 
el cedro, el hilo de púrpura y el 
hisopo, los mojará, lo mismo que el 
ave viva, en la sangre del ave de- 
gollada sobre el agua \iva; ’ asper- 
gerá siete veces al que ha de ser 
purificado de la lepra, y le declarará 
puro, dando suelta en el cainpo al 
ave viva. ® Luego, el que ha de ser 
purificado lavará sus vestidos, raerá 
todo su pelo y sc banará en agua, y 
scrá puro. Podrá ya entrar en cl 
campamento, pero quedará por sietc 
dfas fucra' de su tienda. 

® E1 día séptimo raerá todo su 
pelo, sus cabellos, su barba, sus ccjas, 
todo su pelo, lavará sus vestidos, y 
bahará su cuerpo en agua, y serìl 
limpio. E1 dfa octavo tomará dos 
corderos sin defecto y una oveja 
primal sin defecto y tres décimos dc 
efa de flor de harina, amasada con 
accite, y un log de accite. E1 saccr- 
dote que haga la purificación presen- 
tará ante Yave al hombre que lia dc 
purificarse, con toda.s esas cosas, u 
la entrada dcl tabernáculo de la 
reunión. Tomará uno de los dos 
corderos, para ofrecerle en sacrificio 
e.xpiatorio y el lcg de aceite, y lo 
agitará antc Yave; luego degoìlará 
el cordero donde se inmola la Nicti- 
ma expiatoria y el holocausto, cii 
lugar santo, porque la vfctima del 
sacrificio expiatorio, como la del sa- 
crificio por el pecado, es para el saccr- 
dote, es cosa santfsima. E1 sacer- 
dotc, tomando la sangrc dcl sacrifi- 
cio expiatorio, untará de ella el ló- 
bulo dc la oreja derecha del que se 
purifica y cl pulgar de la mano de- 
rccha y dcl pie derccho. Tomarh 
el log de accite, y echaiido de cl cii 
la palma dc su mano izquierda, 

meterá el fndice de su niano dere- 
cha cn cl aceite que ticne en la palma 
dc su inano izquicrda, y hará con él 
por siete veces aspersión ante Yavc. 

Dcspués, dcl accite quc le queda 
en la palina untará el lóbulo de la 
orcja clerecha del quc se piirifica y 
cl pulgar dc la mano derecha y del 
► ie derecho, encima de la sangre dc 
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víctima; el resto del aceite que 
le qiieda cn la palma lo echará sobre 
a cabeza del qiie se purifica, cum- 
piiendo así la expiación por él ante 
Yave. Luego el sacerdote ofrecerá 
el sacrificio por el pecado, haciendo 
la expiación del que se purifica de 
su mancha; y después de inmoìar 
el holocausto, lo ofrecerá en el altar 
con la oblación, y así hará por él la 
cxpiación y será puro. 

Si fuere pobrc y no pudiere pro- 
curarse las víctimas ordinarias, to- 
mará sólo un cordero, que se ofre- 
cerá en sacrificio cxpiatorio, en ofren- 
da de expiación. Llevará iina décima 
de flor de harina amasada con aceite, 
para la ofrenda, y un log de aceite; 
22 también dos tórtolas o dos picho- 
nes, según sus facultades, uno como 
víctima expiatoria, el otro para el 
holocausto. 23 Lo presentará el día 
octavo aì sacerdote para su piirifi- 
cación, a la entrada del tabernáculo 
de la reunión, ante Yave. 2^ ei sacer- 
dote tomará el cordero de la expia- 
ción y el log de aceite y los agitará 
ante Yave; 25 y después de haber 
inmolado eí cordero del sacrificio de 
expiación, tomará de su sangre y la 
pondrá en el lóbulo de la oreja dere- 
cha del que se purifica y sobre el 
dedo pulgar de ia mano derecha y 
del pie derecho. 2 « Echará luego aceite 
en la palma de su mano izquierda, 
2"^ y con el dedo índice de sii mano 
derecha hará siete veces aspersîón 
ante Yave; 28 untará del aceite que 
tiene en la mano el lóbulo de la oreja 
derecha del que se purifica y el pulgar 
de la mano derecha y del pie dere- 
cho en el lugar donde puso îa sangre 
de la víctima expiatoria. 2 » Lo que 
le quede en la mano lo echará sobre 
la cabeza del ^ue se purifica, para 
hacer por él la expiación ante Yave. 

Después ofrecerá una de las tór- 
tolas o uno de los pichones que haya 
podido procurarse, 21 el uno eii sacri- 
ficio por el pecado, el otro en holo- 
causto, con la ofrenda; y así el sacer- 
dote hará la expiación, ante Yave, 
del que se purifica. 22 Esta es la lèy 
de la purificación del que tiene plaga 
de lepra y no puede presentar las 
víctimas ordinarias.» 

23 Yave habló a Moisés y Arón, 
diciendo: 24 «Cuando hayáis en- 
trado en la tierra de Canán que yo 
voy a daros en posesión, y mandare 
yo la plaga de lepra a alguna casa de | 
la tierra que poseeréìs, 25 dueno I 


de la casa irá a ponerlo cn conoci- 
miento del sacerdote, diciéndole: Noto 
que hay en mi casa una mancha. 
2 ® E1 sacerdote mandará desocupar 
la casa antes de ir a examinar la 
mancha, para quc no se contamino 
cuanto hay en ella. Desocupada, irá 
el sacerdote a examinarla. 27 Exa- 
minará la mancha, y si cn las pare- 
des de la casa hallare cavidades ver- 
dosas o rojizas como hundidas en la 
pared, 28 saldrá a la puerta de la 
casa, y la hará cerrar por siete días. 
22 A1 séptimo día volverá el sacer- 
dote; y si ve que la niancha ha cun- 
dido én las paredes de la casa, man- 
dará quitar las piedras manchadas y 
arrojarlas fuera de la ciudad, en uii 
lugar impiiro; hará raspar la casa 
toda cn lo interior, arrojándose en 
iin lugar impuro el polvo que se ras- 
pe. ^2 se tomarán otras piedras y se 
pondrán en el lugar de las qiiitadas, 
y se revocará de nuevo. ^2 gi jjj 
mancha reapareciere nuevamente cn 
la casa después de haber quitado las 
piedras y de haberla raspado y revo- 
cado de nuevo, ** volverá el sacer- 
dote a examinarla. Si la mancha hu- 
biere cundido en la casa, es lepra 
corrosiva de la casa: es impura. Se 
demolerá, y las piedras, la madera y 
todo el mortero se llevarán fuera de 
la ciudad a un lugar impuro. Quien 
entraie en la casa durante el tiempo 
que se ha tenido cerrada, será im- 
puro hasta la tarde. Quien hubiere 
dorinido en ella lavará sus vestidos, 
y quien en ella hubiere comido lavará 
sus vestidos. 

Pero si el sacerdote, al volver 
a la casa, ve que la mancha no ha 
cundido en ella después que la casa 
ha sido revocada de nuevo, decla- 
rará pura la casa, pues el mal se ha 
curado. ^2 Entonces tomará para ex- 
piar la casa dos avecillas, madera de 
cedro, lana escarlata e hisopo: de- 

gollará una de las aves sobre una 
vasija de barro con agua viva, 21 y 
tomando luego la madera de cedro, 
el hisopo y la lana escarlata con la 
otra ave, lo mojará todo en la sangre 
del ave degollada sobre el agua viva, 
y aspergerá la casa siete veces. 22 pu- 
rificará la casa con la sangie del 
ave, el agtia viva, el ave viva, la 
madera de cedro, el hisopo y la lana 
escarlata ^2 y dará suelta al ave viva 
fuera de la ciudad, en el campo.» 
2 ^ Tal es la ley de toda clase de 
mancha de lepra, o de net^Cy 25 y 
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de la ìepra de los vestidos y de las 
casas, de las manehas brillantes, 
de las eseamosas y de las manchas, 

para deelarar lo mundo y lo in- 
mundo. Esta es la ley de la lepra. 

Inmuncllcin del liombrc y dc In 
mujer. 

i ^ ^ Yave habló a Moisc^s y Arón, 
diciendo: ^ «Hablad a los hiios 
dc Tsrael y decidles: Cualquicr hombre 
que padczea flujo scminal en su carne, 
será ininundo. ^ Esta es la ley de su 
inmundicia en el flujo, ya sea por 
dostilar su earne el flujb, ya por 
retcnerlo, es inmundo. ^ È1 íecho en 
que se acuestc, el asicnto en que se 
siente, será inmundo. ^ Quicn tocare 
su leelio, lavará sus vestidos, se ba- 
nará en agua, y será impuro hasta la 
tarde. ® Quicn sc sentare sobre un 
objeto sobre el que se sentó el que 
padcce cl flujo, lavará sus vestidos, 
se baiìará en agua, y será impuro 
hasta la tardc. Quicn toeare la 

carne del enfcrmo, lavará sus vesti- 
dos, se banará en agua, y será im- 
puro hasla la tarde. ® Si el enfermo 
escupc sobre un hombre puro, éste 
lavará sus vcstidos, sc banará en 
agna, y scrá impuro hasta la tarde. 
® E1 carro en que viaje cl enfernio 
será inmundo. Quicn toeare algo 
que baya cslado debajo dcl enfenno 
será impuro hasta la larde, y quien 
lo trasporlare, lavará sus vestidos, 
se baiìará en agua, y scrá impuro 
híista la larde. Todo aqucl a quien 
el enfcnno tocare sin habcrse antes 
lavado las manos en agua, lavará 
sus vestidos, se banar^ cn agua, y scrá 
iinpuro liasta la tarde. Toda vasija 
dc bîirro que toeare se roniperá, y 
la de inadera se lavará cn agua. 

Cuando esti^ eurado dc su flujo, 
contará sictc días para su piirifica- 
eión: lavará sus vestidos, banarí^ su 
eucrpo cn agua viva, y será puro. 

Al octavo día, tomando dos tór- 
lolas o dos pichones, se presentará 
ante Vavc, a la cntrada dcl tabcr- 
náeulo dc la reunión, y sc los dará 
al saccrdote, que los oírceerá, uno 
en sacrificio cxpiatorio, el otro en 
holocauslo, y hará por él la expia- 
ción antc Yave, por su flujo. 

El hombrc que cfundiere su 
semen, lavará con agua todo su cuer- 
po, y toda ropa o picl en quc se 
efunda será lavada con agua, y sc^'á 
inmunda basta la tarde. La "mujcr 


eon quîen se aeostare eon emisión del 
semen, se lavará eomo él, y eomo 
él será inmunda hasta la tarde. 

La mujer que tiene su flujo, flujo 
de sangre en su earne, estará sietc 
días en su impurcza. Quien la toeare 
scrá impuro hasta la tarde. Aque- 
llo sobre que durmierc o se sentare 
durante su impureza, será impuro, 
21 y quien tocare su lecho, lavará 
sus vestidos, se baharà en agua y 
scrá impuro hasta la tarde. 22 si algo 
hiibiere sobre el lceho o sobre el asien- 
to, quien lo toeare será impuro hasta 
la tarde. 23 Lq quc hiibiere sobre su 
leeho o sobre su asiento, quien lo 
toeare será impiiro hasta la tarde. 
2 ^ Pero si uno se acostare con ella, 
scrá sobre él su impureza, y será 
inmundo por siete días, y el lecho en 
que durmiere será inmiindo. 

25 La mujcr que tuviere flujo de 
sangre por más tiempo del acostum- 
brado, prolonghndosc éste más allá 
dc los días de su impureza, scrá im- 
pura todo el tiempo quc dure el flujo, 
como en el tiempo del menstruo. 
2 * E1 leeho en cl eual durante él duer- 
ma y todo objcto sobre el que se 
siciite, será impuro, eomo en cl 
ticmpo dcl mcnstruo, 2? y quien los 
toque será impuro y lavará sus ves- 
lidos, se bahará en agua, y será 
impuro hasta la tarde. 2 « Cuando cu- 
rare de su flujo, eontará siete días, 
dcspués de los cuales scrá pura. 2 ® A1 
oetavo día tomará dos tórtolas o dos 
picboncs, y los llevarh al sacerdotc 
a la entrada del tabernáculo de la 
reunión. E1 saecrdote los ofreecrh, 
uno en saerificio expiatorio y el otro 
en holocausto, y hará por ella la ex- 
piación antc Yave de la inmundicia 
de su flujo. 

21 Ensciìad a los hijos de Tsrael 
a piirificarse de sus inmundicias, no 
sca qiic por ellas mucnin, por man- 
ehar el tabernáeulo que está en medio 
de ellos. 

22 Esla es la lcy del que padece 
flujo y cfunde el scmen, haeiéndose 
inmundo, 23 y de la mujer cn su flujo 
mciislrual; dc cuantos padeccn flujo, 
hombrcs o mujeres, y del hombre 
que se aeucsla con una muier impura.» 


Lcy nccrc.n dc la fîcsla nnual clc 
lu cxpiaeiùu. 


^ ^ 1 Dcspués de la muerte dc los 
^ dos hijos de Arón, heridos al 
acerearse ante Yavc, * dijo Yave a 
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iMoisés: «Di a tu hermaiio Arón, quc 
no cntre nunca en cl santuario por 
detrás del vclo que está dclante dcl 
propiriatorio de sobre el arca, no sea 
que muera, pues yo me muestro en 
la nubc sobre el propiciatorio (1). 

® He aqui cl rito scgún el cual en- 
trará Arón cn ei santuario: Tomará 
un novilìo para el sacrificio por el 
pecado y ún carnero para el holocaus- 
to. * Se revestirá de la túnica santn 
de lino, y se pondrá sobre sus carncs 
el calzón de lino; se cenirá un cintu- 
rón de lino y cubrirá su cabeza con 
la tiara de lino, vistiéndoselos des- 
pués de habersc lavado en el agua. 
^ Recibirá de la asamblea de los hijos 
de Israel dos machos cabríos, para el 
sacrificio por el pecado, y un carnero 
para el holocausto; ® Árón ofrecerá 
su novillo por el pecado, y hará la 
expiacióii por sí y por su casa. '' To- 
mará después los dos machos cabríos, 
y presentándolos ante Yavc a la 
entrada del tabernáculo dc la reunión, 
® echará sobre ellos las suertes, una 
la de a Yave, otra la de a Azazel. 
® Arón liará acercar el maclio cabrío 
sobre que recayó la suertc de a 
Yave, y lc oírecerá en sacrificio por 
el pecado; el macho cabrío sobre 
el que recayó la suerte de a Azazel, 
le presentará vivo ante Yave, para 
hacer la expiación y soltarle después 
a Azazel. Arón oírecerá eì novillo 
del sacrificio por el pecado, haciendo 
la expiación por si y por su casa. 
Dcspués de degollnr su novillo por 
el pecado, tomará del altar un in- 
censario lleno de brasas encendidas, 
dc ante Yave, y dos punados de ti- 
miama pulverizado, y lo llcvará todo 
detrás de la cortina; echará el 
timiama en el fuego ante Yave, para 
que la nube de incienso cubra cl pro- 
piciatorio que está sobre el testimo- 
nio, y no muera. Tomando luego 
la sangre del novillo, aspergerá con 
su dedo el frente dcl propiciatorio, 
haciendo con el dedo siete aspersio- 
nes. Degollará el macho cabrío 
expiatorio del pueblo; y llevando su 
sangre detrás del velo, hará como 
con îa sangre del novillo, aspergién- 
dola sobre el propiciatorio y delante 
de él, y asi purificará el santuario 
de las impurezas de los hijos de 
Israel y de todas las trasgresiones 


(i) Es el comienzo del llamado código 
sacerdotal, que tiene como introducción todo 
lo referente a la construcciôn del tabemàculo. 


con que bayaii pccado. Lo mismo 
hnrá con el tabernáculo de la rcunión, 
que cstá entre cllos, en medio de sus 
impurczas. Que no liaya iiadie en 
el tabernáculo de la reunión, desde 
que él entre para hacer la expiación 
del santuario hasta que salga, hecha 
la expiación por sí y por su casa y 
por toda la asamblea de Israel. 

Después irá al aJtar que está ante 
Yave y hará la expiación de él, y 
tomando sangre del novillo y saiigre 
del macho cabrío, uiitará de ellas 
los cuernos del altar todo en torno; 

hará con su dedo siete veces la 
aspersión de sangre, y le santificará 
y le purificará de ias impurezas de 
îos hijos de Israel. 

2® Hecha la expìación del santua- 
rio, del tabernáculo de la reunión y 
del altar, presentará el macho cabrío 
vivo; y poniendo sus dos manos 
sobre la cabeza del macho cabrío 
vivo, confcsará sobre él todas las 
culpas, todas las iniquidades de los 
hijos de Israel y todas sus trasgre- 
siones con que han pecado, y los 
echará sobre la cabeza dcl macho 
cabrío, y lo mandnrá al desierto por 
medio de un hombre dcsignado para 
ello. macho cabrío llevará sobre 

sí todas las iniquidades de ellos a 
tierra inhabitada, y el que lo lleve 
lo dcjará en el desierto. 23 Después 
Arón entrará en el tabernáculo de 
la reunióii y se desnndará de las ves- 
tiduras de lino, que se vistió para 
entrar en el santuario; 24 y quitadas, 
se lavará su cuerpo con agua en 
lugar santo, y se pondrá sus vcsti- 
duras. Saldrá luego, ofrecerá su holo- 
causto y el del pueblo, hará la ex- 
piación por sí y por el pueblo, 25 y 
queniará en el altar el sebo dcl sacri- 
ficio por el pecado. 26 ei que habrá 
ido a soltar el macho cabrío a Azazel, 
lavará sus vestidos y banará en agua 
su cuerpo, despucs de lo cual podrá 
entrar en el campamento. 2? Serán 
llevados fuera del campamento el 
novillo y el macho cabrío inmolados 
por el pecado, cuya sangre se intro- 
dujo en cl santuario para hacer la 
expiación, y se consumirán por el 
fuego sus pieles, sus carnes y sus 
excrementos. 28 ei que los queme 
lavará luego sus vestidos, banará en 
agua su cuerpo y después podrá entrar 
en el campamento. 

2® Esta será para todos ley perpe- 
tua; el séptimo mes, el día diez del 
mes, mortificaréis voestras personas 
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y no haréis trabajo alguno, ni el 
indígena ni el extranjero que habita 
en medio de vosotros; porque en 
ese día se hará la expiación por vos- 
otros, para que os purifiquéis y seáis 
purificados ante Yave de todos vues- 
tros pecados. Será para vosotros 
día de desçanso, sábado, y mortifi- 
caréis vuestras personas. Es ley per- 
petua. 

La expiacîón la hará el sacer- 
dote que haya sido ungido y haya 
sido iniciado para ejercer las funcio- 
nes sacerdotales en lugar de su padre. 
Se revestirá de las vestiduras de lino. 
las vestiduras sagradas, y hará la 
expiación del santuario de la santi- 
dad, del tabernáculo de la reunión 
y del altar, la de los sacerdotes y la 
de todo el pueblo de la asamblea. 
3^ Será para vosotros ley perpetua, y 
se hará la expiación una vez por 
ano para los hijos de Israel por sus 
pecados» (1). 

Hízose lo que Yave había man- 
dado a Moisés. 


I.oy ae€*i*<*a dcl liijiar (I<*i sacrìl’ìcio. 

1 ^ ^ Yave habló a IVIoisés, diciendo: 

■ * 3 «Habla a Arón y a siis hijos 
y a todos los hijos de Israel, y dilcs: 
Hc aquí lo que ha maiidado Yave: 

3 A todo hombrc dc la casa de 
Israel que en el canipamento o fuera 
dcl campamento deguellc un buey, 
una oveja o una cabra, * sin habcrla 
llevado a la entrada dcl tabernáculo 
dc la rcunión, para presentarla en 
ofrenda a Yave ante cl santuario, Ic 
será ìinputada la saiigre; ha dcrra- 
mado sangre, y será borrado de en 
mcdio de su pucblo. 

3 Por eso debeii los hijos de Isracl, 
eii vez de inmolar sus victiinas en cl 
campo, traerlas al sacerdote ante 
Yave a la entrada del taberiiáculo 
de la reunión, y ofrcccrlas a Yave 
eii sacrificio pacífico; ® el sacerdote 
derramará la sangre en cl altar de 
Yave a la entrada del tabernáculo 
de la reunión, y quemará el sebo en 


(i) La alianza entre Díos y su pueblo 
podía perturbarse por los pccados voluntarios 
o involuntarios del pueblo y de los sacerdotes. 
Esta es la razón de !a fiesta de la expiación, 
rcstablecer la alianza borrando los pecados. E 1 
rito con que se celebraba se expone minucio- 
samenie en est** capiiulo. San Pablo (Hebr. 9.15 
sigs.) la con-sidera como tipo del sacriíicio re-. 
dentor de Cristo. 


olor de suavidad a Yave. ’ Así no 
ofrecerán sus sacrificios a los sátiros, 
con los cuales se prostituyen. Esta 
será para ellos ley perpetua, de ge- 
neración en generación. 

® Diles, pues: Todo hombre de la 
casa de Israel o de los extranjeros 
que habitaii en medio de ellos que 
ofrezca uii holocausto o un sacrifìcio, 
3 y no Ilevare la víctima a la eiitrada 
del taberiiáculo de reunión, para ser 
sacrificado a Yave, será borrado de 
en medio del pueblo. 


rroliiliieióii de eoiner saiiçirc, aiii- 
iiial iiiorleeiiio y des<|ai*rado. 

^3 Todo hombre de la casa de 
Israel, o de los extranjeros que habi- 
tan en medio de ellos, que coma san- 
gre de un animal cualquiera, yo me 
volveré contra cl que come sangre, 
y le borraré de en medio de su pueblo, 
porque la vida de la carne es la 
sangre, y yo os la he mandado poner 
sobre el altar para expiación de vues- 
tras almas, y la sangre expía, por 
ser vida. ^2 por eso he mandado a 
los hijos de Israel: Nadie de entre 
vosotros ni de los extranjeros quc 
habiten en inedio de vosotros, come- 
rá sangre. 

^3 Todo hombre de entre los hijos 
de Israel, o de los extraiijeros que 
habitan en mcdìo de ellos, que cazare 
un animal o un ave puros, vcrterá 
la sangre y la cubrirá de tierra; 

porque la vida de toda carne es 
la sangre. Por eso he inandado yo 
a los hijos de Isracl: no comeréis la 
sangre de carne alguna, porque la 
vida dc toda cariie es la sangre; 
quicn la comiere será borrado. 

^3 Todo iiidígeiia 0 extraiijero quc 
comicre cariie inorticiiia o desgarrada, 
lavará sus vestidos, sc banará en 
agua, y será impuro hastn la tardc; 
después será puro. Gi 110 lava sus 
vcstidos y su cuerpo, contraerá reato.* 


I'lli<>ll<*s ilu'itu’^ \ |><’<*U<ION «■ollfl‘;i 

iiatiirn. 

1 íi ^ Yave habló a ^loisés, dicien- 
■ do: * «Habla a los hijos de 
Israel y diles: 3 Yo soy Yave, vues- 
tro Dios. No Iiaréis lo qiie se hace 
en la tierra de Egipto doiide habéis 
inorado, iil haréis lo que se Iiace eii 
la tierra de Caiián, a dondc yo os 







LEVÍTICO, 19 


121 


llevo; no seguîréis sus leyes. ^ Prac- 
ticaréis mis mandamientos v cum- 
pliréis mis leyes; las seguîréis. Yo, 
Yavc, vuestro Dios. 

® Guardaréis mis leyes y mis man- 
damientos; el que los cumpliere vi- ' 
virá por ellos. Yo, Yave. 

® Ninguno de vosotros se acercará 
a una consanguínea suya para des- 
cubrir su desnudez. Yo, Yave. 

’ No descubrirás la desnudez de 
tu padre, ni la de tu madre; es tu 
madre; no descubrirás su desnudez. | 

® No descubrirás la desnudez de i 
la mujer de tu padre; es la desnudez I 
de tu padre. 

® No descubrirás la desnudez de | 
tu hermana, liija de tu padre o hija 
de tu madre; nacida en la casa o 
nacida luera de ella, no descubrirás 
su desnudez. 

No descubrirás la desnudez de 
la hija de tu hijo o dc la hija de tu 
hija, porque es tu propia desnudez. 

No descubrirás la desnudcz de 
la hija de mujer de tu padre, nacida , 
de tu padre; es tu hermana. I 

No descubrirás la desnudez de 
la hermana de tu padre; es la carne 
de tu padre. 

No descubrirás la desnudez de 
la hermana de tu madre; es la carne 
de tu madre. 

No descubrirás la desnudez del 
hermaiio de tu padre, acercándote 
a su mujcr; es tu Pa. 

No descubrirás la desnudez de 
tu nuera; es la mujer de tu hijo; no 
descubrirás su desnudez. 

No descubrirás la desnudez de 
la mujer de tu hermano; es la des- 
nudez de tu hermano. 

No descubrirás la desnudez de 
una mujer y la de su hija, ni tomarás 
a la hija de su hijo, ni a la hija de 
su hija para descubrir su desnudez; 
son parientes; es un crimen. 

No tomarás a la hermana de 
tu mujer para hacer de ella una rival 
suya, descubriendo su desnudez con 
la de tu mujer en vid’a de ésta. 

No te acercarás a una mujer 
durante el tiempo de su impureza, 
para descubrir su desnudez. 

2® No tendrás comercio con la 
mujer de tu prójimo, manchándote 
con ella. 

No darás hijo tuyo para ser 
pasado en honor de Moloc; no pro- 
fanarás el nombre de*tu Dios. Yo, 
Yave. 

22 No te ayuntarás con hombre 


conio con mujer; es una abominacióii. 

2® No te ayuntarás con bestia, man- 
chîindote con ella. 

La mujer no se pondrá ante una 
bestia, prostituyéndose ante ella; es 
una perversidad. 

24 No os manchéis con ninguna de 
estas cosas, pues con ellas se han 
manchado los pueblos que yo voy a 
arrojar de delante de vosotros. 2 ® Han 
manchado la tierra, yo castigaré sus 
maldades, y la ticrra vomitará a sus 
habitantes. 26 Pero vosotros guardad 
mis leyes y mis mandamientos, y 
no cometáis ninguna de esas abomi- 
naciones, ni indígena ni extraniero 
de los que habitan en medio de 
vosotros. 27 Porque todas esas abo- 
minaciones son las que han come- 
tido los hombres de esa tierra que 
la habitaron antes de vosotros, y ìa 
tierra se ha manchado. 28 
os vomite la tierra por haberla man- 
chado, como vomitó a los pueblos 
que antes de vosotros la habitaron; 
2 ^ porque cualquiera que cometa una 
de esas aboininacioncs, será borrado 
de en mcdio de su pueblo 2 ® Oiiardad 
mis mandamientos, no practîcando 
ninguna de esas prácticas abomina- 
bles que se practicaban antes de vos- 
otros, y no os manchéis con ellas. 
Yo, Yave, vuestro Dios.» 

Diiersa^ loyes reliíjiosas, 0000- 
iiionialcs y niorales. 

1 Q ^ Yave habló a Moisés, di- 
^ ^ ciendo: 2 aHabla a toda la 
asamblea de Israel y diles: 

2 Sed santos, porque santo soy 3 ’’o, 
Yave, vuestro Dios (1). 


(i) Comienza aquí el Ilamado código da 
santidad, que termina en el c. 26, con una larga 
y apremiante exhortación. Es una miscelánea 
legal, en la cual se repiten no pocas leyes antes 
dadas, pero que entran en él en un nuevo 
aspecto: el de la santidad. Por ser santo Dios, 
ha de ser santo el pueblo, en medio del cual 
habita el Santo, que es quien a él le santifica. 
Santo viene a ser puro, limpio, sin mancha, sin 
defecto; y es, entre los atributos de Dios en lá 
Escritura, el que más íntimamente ligado esta 
a la religión. «Tres veces santo* proclaman á 
Dios los serafines. (Is. 6.) Pero esta santidad 
se nos presenta como algo terrible y mortal 
para quien a ella se acerca no estando en con- 
sonancia con ella. (Is. 6. 5.) Y por eso lo impuro 
ha de santificarse antes, mediante una consa- 
gración; asl, por ejemplo, se consagran el san- 
tuario, el altar, la víctima, lòs sacerdotes, el 
pueblo, el tiempo, etc., que se santifican me- 
diante una especial consagración a Dios. Hay 
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Tema cada uno a su padrc y a 
su madre y guardad mis sábados. 
Yo, Yave, vuestro Dios. 

* No vayáis tras los ídolos, y no 
os hagj^is dioses fiiudidos. Yo, Yavc, 
vuestro Dios. 

® Cuando ofrezcáis a Yave un 
sacrificio pacffico, ofrecedlo dc ma- 
nera que sca aceptable. ® La víctima 
será comida cl día de su inmolación 
o aì día siguiente; lo que quedare 
para el día terccro será qiicmado por 
el fucgo. ’ Si alguno comiere de ello 
al tercer dfa, es una abominación; 
cl sacrificio no será accptable. ® E1 
que lo haga contraerá reato, porque 
profana lo consagrado a Yave, y 
será borrado dc en mcdio de su pucblo. 

® Cuando hagáis la recolección de 
vuestra tierra, no segarAs liasta el 
líniite cxtrcmo de tii campo. ni rcco- 
gerás las espigas caídas. ni harás 
el rebusco de tiis \inas y olivarcs, 
ni recogcrás la fruta cafda dc los 
frutales; lo dciarás para cl pobre y el 
cxtranjcro. Yo, Yave, tu Dios. 

Ko hurlaréis, ni os haréis cn- 
gano y mentira unos a otros. 

No jurcs por mi nomhre min- 
ticndo; es profanar cl nonibre dc tu 
Dios. Yo, Yave. 

No oprimas a tu prójimo ni le 
dcspojcs No qucdc cn tu mano 
hasta cl siguier.tc día cl salario del 
jornalcro. 

No proficras maldición contra el 
sordo, ni pongas antc el clcgo tro- 
piczos para haccrle cacr; has de tcmer 
a tu Dios. Yo, Yavc. 


cosas por naturaleza impuras. por ejemplo, un 
cadáver, la mujcr parida, ctc.; los animales 
inmundos, como cl cerdo, ctc. Esias cosas 
comunican su impureza a quien las toca, a 
modo de contagio, y para verse libre dc esta 
inmundicia sc exige una purificación. Hay 
una tcrcera clase de cosas, que pudiéramos 
decir neutras, no son por sí ni puras ni impuras, 
pero son capaces de una especial consagración 
y smticación, por ejemplo, el hombre, la 
oveja, ctc. Pueden, sin embargo, resultar 
impuras en cicrtos momentos, en que por 
manera especial se manifiesta la santidad de 
Dios, por cjemplo cuando Dios bajó al monte 
Sinai, el que ha de ofrecer el incicnso en el 
tabernácuio, ctc. Aun las cosas saniificadas 
puedcn adolccer a veccs de este defecto; por 
ejemplo, el sumo saccrdote ha dc expiarse para 
entrar cn el santfsimo, ctc. Es algo pareddo 
a lo que es para nosotros la santidad del óleo 
santo, del cáliz, de las imágenes bendecídas, 
de las iglesias consAgradas, etc.; aunque este 
concepto dc santidad, por decirlo así, dema- 
siado material, es mâs propio dei A. T. quc 
del N. 


No hagas injiistida en tus juî- 
dos, ni favoreciendo al pobre, ni 
complaciendo al podcroso: juzga a 
tu prójinio según justida. 

No vayas sembrando entre el 
pueblo la dífamaclón; no depongas 
contra la sangre de tu prójimo. Yo, 
Yave. 

No odies en tu corazón a tu her- 
mano, pero repréndele para no car- 
garte tú por él con un pecado. 

No te vcngues, y no guardes 
rcncor contra los hijos de tu puehlo. 
Amarás a tu prójimo como a ti mis- 
mo fl). Yo, Yave. 

Guardad mis mandamientos. 

No aparearás bestias de diversa 
especie, ni sembrarás en t.u campo 
simiente de dos cspecies, ni llevarás 
vestido tejido de dos especies do 
hilo. 

Si alguno yactere con mujer 
csclava dcsposada a otro, no rescatada 
ni puesta en libertad, castígueseles, 
no con la mucrle, pues ella no cra 
librc. Olrccerá por su pecado el 
lìombre arite Yavc, a la entrada del 
tabcrnáciilo de la reunión, un car- 
nero en sacrifioio de expiación; el 
sacerdote hará por él la cxpiación 
ante Yave, con el carnero dcJ sacri- 
ficio cxpiatorio por el pccado come- 
tido, y lc será perdonado. 

Cuando huhiéreis entrado en 
la tierra, y plaiitéis árbolcs frutales 
dc cualqiiier especie, siis frutos los 
miraréis. como incircuncisos; durantc 
tres anos serAn para vosotros incir- 
cuncisos y no los comcréîs. A1 
cuarto ano, todos sus fnitos serdn 
consagrados a Yavc. ** A1 quinto 
ano comcréis ya sus frutos, y el 
árbol aumcntar'á vueslras iitilidades. 
Yo, Yave, vuestro Dios. 

2® No comeréis carne con sangre, 
nî practicaréis la adivinación ni la 
magia. No os raparéis en rcdondo 
ìa cabcza, ni raeréis los lados dc 
vucstra barba. No os haréis inci- 
sioncs en vuestra carne por un mucrto, 
ni imprimiréis cu ella figura algiina. 
Yo, Yave. 

No profanes a tu hija, prostitu- 
yéndola, que no se cntregue la ticrra 
a la prostitución y se llene de crí- 
mcncs. 


(i) E 1 amor al prójimo como a sl mismo 
no se limita aqul al amor de los connacionales: 
se extiende al extranjero que habita en medio 
de ellos. Es un precedcnic dcl precepto evan- 
gélico, pero dista mucho de él, pucs en ésie 
el amor se extiende aun a los mismos enemigos. 
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30 Ohservad mis sábados y rove- 
renciad mi santuario. Yo, Yave. 

3^ No aciidáis a los qiic evoean a 
los muertos, ni a los adivinos, iii los 
consiiitéis, para no mancharos con 
su trato. Yo, Yave, vuostro Dios. 

32 Alzate ante iina cabeza bhiiica y 
honra la persona del anciano. Teme 
a tu Dios. Yo, Yave. 

33 Si vicne uii extranjero para habi- 
tar en \aiestra tierra, no le opri- 
máis; 34 tratad al cxtranjero qiie 
habita en medio de vosotros como 
al indígena de entre vosotros; ánialc 
como a ti mismo, porque extranjeros 
fiiisteis vosotros en la tierra de Egipto. 
Yo, Yave, vuestro Dìos. 

36 No hagáis injusticia, ni en los 
juicios, ni en las mcdidas de longi- 
tud, ni en los pesos, ni en las medidas 
de capacidad. 3« Tened balaiizas jus- 
tas, pesos justos, iin efa justo y un 
hin jnsto. Yo, Yave, vuestro Dios, 
que os he sacado de la tierra dc 
Egipto. 

3’ Ouardad todas mis lcyes y man- 
damientos y practicadlos. Yo, Yave.» 


Al0unas lcyes pcnnlcs. 

^ Yave habló a INFois^s, dicien- 
do: 2 «Di a los hijos de Israel; 
Quienqiiiera que de entre los liijos 
dc Israel, o de los extranjeros que 
habitan en Israel, ofrezca a Moloc 
un hijo suyo, será castigado con la 
muerte; el pueblo ie lapldará. 3 Yo 
me volveré contra ese hombre y le 
exterminaré de en medio de sii pue- 
blo, por haber entregado a ^Ioloc 
a uno de sus hijos, manchando mi 
santuario y profanando mi santo 
nonibre. ^ "Si el pueblo cerrase los 
ojos cuanto a este hombre que ofre- 
ció a Moloc a uno de sus hijos, y no 
le diera muerte, 6 yo me volvcré 
contra él y contra su parcntela, y le 
exterminaré de en medio dc su pue- 
blo y a cuantos como él se prosti- 
tuyan ante Moloc (1). 

6 Si alguno acudiere a los que evo- 
can a los muertos, y a los que adivir 
naii, prostituyéiidose ante ellos, yo 


(i) E 1 sacrificio de ninos por el fucgo a 
Moloc, dios fenicio, era entre los cananeos 
frecuentísimo, y esta abominación la siguieron 
muchas veces los hcbreos. Si en este lugar 
se trata de^verdaderos sacrificìos por el fuego, 
o dc una mera ceremonia de consagración dei 
nino a Moloc pasándolo por el fuego, es dis- 
cutìdo entre los intérpretes. 


ine volverc contra él y lc cxtcrininaré 
de cn mcdio de su pueblo. 

’ Santificaos y sed santos, porqiie 
yo soy Yavp, vuestro Dios. " Guar- 
'dad mis leyes y practicadlas. Yo, 
Yave, que os santifica. 

® Quien maldign a su padre o a sii 
madre, sea castigado con la niuertc; 
caiga su sangre sobre él. 

^3 Si adultera un homhre con iniijer 
casada, si comete adiilterio con la 
mujer de su prójimo, hombre y 
mujer adúlteros serhn castigados con 
la muertc. 

Si uno se acuesta con mpjcr de 
sii padre, descubriendo así Ìa des- 
nudez dc su padre, los dos serán 
castigados con la muerte; caiga sobre 
ellos su sangre. 

^2 Si uno se acuesta con su nuera, 
aitibos serán castigados con la muertc; 
han cometido un crimen vergonzoso; 
caiga su saiigre sobre ellos. 

13 Si uno se acuesta con otro como 
se hace con mujer, ambos hacen 
cosa abominable y serán casligados 
con la muerte. Caiga sobrc ellos su 
sangre. 

i'* Si uno toma por mujcres la 
hija y la madre, es un crimen abo- 
minable; serán quemados él y ellas, 
para qiie no se dé eiitre vosotros 
crimen semejante. 

16 E1 quc tenga comercio con iina 
bestia será castigado con la muerte, 
y la bestia la mataréis. 

1® Si iina mujer se acerca a una 
hestia, prostituyéiidose ante ella, ma- 
tarás a la mujer y a la bestia; ambas 
scrán muertas; caiga sobre ellas su 
sangre. 

1’ Si uno toma a su hermana, hija 
de su padre o de su madre, viendo 
él la desnudez de ella y ella la des- 
nudcz de él, es un crimen, y los dos 
serán borrados de su pueblo a la 
vista de los hijos de su pueblo; él 
ha descubìerto la desnudez de su 
hermana; lleve sobre sí sii iniquidad. 

13 Si uno se acuesta con mujer 
mientras tiene ésta el flujo menstrual, 
y descubre su desniidcz, su flujo, 
y ella descubre el flujo de su sangre, 
serán ambos borrados de en medio 
dc su pueblo. 

1® No descubras la desniidez de la 
hermana de tu madre, iii la de la 
hermana de tu padre, porque es 
descubrir tu propia carne. Llevarán 
sobre sí su iniquidad, 

23 Si uno se acuesta con sii tía, 
dcscubre la desniidcz de sii tío. Lleva- 
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rán sobre sí sii inìqiiidad; no tendrán 
hijos. 

Si uno toma mujer de su her- 
mano, es una inmundicia. Descubrió 
la desniidez de su hermano. No ten- 
drán hijos. 

22 Guardad todas mis leyes y todos 
mis mandamientos y ponedlos por 
obra, para que no os vomite la tierra 
a donde os llevo. No imitéis las 
costumbres de las gentes que yo 
voy a arrojar de delante de vosotròs; 
ellos hacían estas maldades, y yo los 
aborreeí. Yo os he dicho: vosotro.s 
poseeréis esa tierra, yo os la daré 
en posesión, es una tierra qiie mana 
leche y miel. Yo, Yave, vuestro Dios, 
que os ha separado de las gentes. 

2® Distiiiguid entre anìmales puros 
e impuros, entre aves puras e impu- 
ras, y no os hagáis abominables por 
los animales, por las aves, ni por 
cuanto repta sobre la tierra, que yo 
os he enseiìado a tener por impuro. 

26 Sed santos para mí, porque yo, 
Yave, soy santo, y os he separado 
de las gentes para que seáis míos. 

2^ Todo hombre o mujer qiie evoque 
a los inuertos y se dé a la adivina- 
ción, será inuerto, lapidado; caiga 
sobrc ellos su sangre.» 


acerca de In piiiM‘/a ritua! 
<lc* lo!s sac*t*i*tlo!c*s. 

^ Yave dijo a ]\roi.sés: «Habla 
^ • a los sacerdotes hijos dc Arón, 
y diles (1): 2 Que nìnguno se con- 
tamine por un muerto de los de su 
pueblo, a no ser por un próximo 
consanguíneo, por sii madre, por su 
padre, por sii hijo, por sii hija, por 
sii hcrinano; 2 por su hermana virgen, 
que viva con él y 110 se hiibiera 
ca.sado, por ésa puêde containinarse; 
* pero no por sus otros parientes, 
profanándose. ^ No se raerán la ca- 
beza ni los lados de la barba, ni se 
harán incisiones en la carne Serán 
santos para su Dios, y no profanarán 
su nombre, pues son ellos los que 
ofrecen las combustiones de Yave, 
pan de su Dios, y han de ser saiitos. 

(i) Un cadáver es algo impuro, su contacto 
contamina, y el que por necesidad tiene que 
tocarlo, ha de purifícarse. A los sacerdotes se 
les prohibe tocar cadáver que no sea de un 
próximo consanguineo, y al sumo sacerdote 
se le prohibe tocar aun al del padre y la madre. 
La santidad del saccrdote ha de ser mayor que 
la de los demás. 


No toinarán mujer prostituída, ni 
desposada, ni mujer repudiada por 
sii marido, porque el sacerdote está 
consagrado a su Dios. ® Por santo 
le tendrás, pues él ofrece el pan de 
tu Dios, y será santo para ti, porque 
santo soý yo, Yave, que los santi- 
fico. ® Si la hija de un sacerdote se 
profana prostituyéndose, profana a 
su padre, y será quemada en el fuego. 
^6 E1 sumo sacerdote de entre .sus 
hermaiios, sobre cuya cabeza se de- 
rramó ci óleo de unción, a quien se 
le llenó la mano para vestirse las 
vestiduras sagradas, no desnudará 
su cabeza, ni rasgará sus vestidos, 
ni se acercará a ningún muerto, 
ni se contaminará, ni por su padre, 
ni por su madre. 

^2 No se saldrá del santuario, ni 
profanará el santuario de su Dios, 
pues ha sido consagrado con el óleo 
de la unción de su' Dios. Yo, Yave. 
^2 Tomará virgcn por mujer, no 
viuda, ni repudiada, ni desflorada, 
ni prostituída. Tomará una \irgeii 
de las de su pueblo, ^2 y no deshon- 
rará su dcscendencia en medio dc 
su pueblo, porque soy yo, Yave, 
quien le santifico.» 

Yave habló a ^loisés, diciendo: 
«Habla a Arón, y dile: Ninguno de 
tu estirpe según siis generaciones, 
que tenga una deformidad corporal, 
se acercará a ofrecer el pan de tu 
Dios. Ningún dcforme se acercará; 
ni ciego, ni cojo, ni iniitilado, ni 
monstruoso, ni qucbrado de pie o 
de mano, 20 ni jorobado, ni enano, iii 
bísojo, ni sarnoso, ni tinoso, iii her- 
nioso. 21 Ninguno de la estirpc de 
Arón que tenga una deformidad cor- 
poral, se acercará para ofrecer las 
combustioiies de Yave; es defcctuoso, 
no se acercará a oírecer el pan de 
su Dios; 22 podrá comer el paii de sii 
Dios, lo santísiino y lo santo, ^ mas 
no entrar detrás deî velo, ni acèrcarse 
al altar, porque tiene defccto, y no 
debe contaminar mi santuario. Yo,- 
Yave, que los saiitifico.» 24 y así 
habló ]Moisés a Arón y a sus hijos 
y a toílos los hijos de Jsrael. 


l,o>» qiie |>ii4*<li‘ii <*oiii<*r !as <*osa>» 
^aiila>.. 

1 Habló Yavc a Moisés, di- 
ciendo: * oHabla a /Vrón y n 
sus hijos, para que respeten las cosns 
santas que nie consagran los hijos de 
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Israel, y no profancii nii sanlo noinbre. 
Yo, Yavc. 

3 Dilcs: Cualquiera de vuestra es- 
tirpc en vuestras generaciones quc 
tenga sobre sí alguna iinpureza, guár- 
dcse de acercarse a las cosas santas 
c^ue los hijos de Israel ofrecen a Yave; 
si lo hicicre, será retirado de ini pre- 
seiicia. Yo, Yave. EI quc de la 
estirpe dc Arón tuvicre lepra o flujo, 
no comerá de las cosas santas, hasta 
no qucdar puro. ^ Lo mismo el 
c[ue haya tocado a un inmundo 
inanchado por el contacto de un ca- 
dávcr, o que haya derramado el semen, 
o que haya tocado un reptil que le 
impurificó, o que esté impurificado 
por haber tocado a un impuro, que le 
transmitió su impureza, cualquiera 
que ésta sea, ® Quien tocare algo de 
cso será impuro hasta la tarde y no 
comerá cosa santa; se bahará en agua, 

y después de la puesta del sol scrá 
puro y podrá comer cosas santas, 
pues son su comida. ® No comerá de 
animal mortecino ni dcsgarrado, man- 
chándose con ello, Yo, Yave. ® Que 
guardcn todos mis mandamientos, no 
.sea que por algo de esto incurran en 
pecado y inueran por haber profa- 
iiado las cosas santas. Yo, Yave, que 
los santifìco. Ningún extraho co- 
merá las cosas santas; ni el que habite 
en la casa del saccrdote, ni el merce- 
nario, las coinerán; pero el esclavo 
comprado a precio por el sacerdote, 
y el nacido en su casa, podrán comer, 
pues son su alimento. La hija de 
un sacerdote casada con un extraho 
no podrá comer de las cosas santas; 

pero si enviudare, o fuese repu- 
diada, sin tener hijos, y vuelve a la 
casa de su padre, como estaba en 
ella en su juventud, podrá comer 
de lo que come su padre; mas ningún 
extraho comerá. Quien por inad- 
vertencia comiere uiia cosa saiita, 
restituirá al sacerdote con un quinto 
de más. 

No profanen los sacerdotes las 
cosas saiitas de los hijos de Israel, 
lo reservado a Yave, y se carguen 
la fealdad del delito cuando coman 
las cosas santas. Yo, Yave, que los 
santifico. » 

I.as vícdíiiias para I«s saeril'ieios 

liaii <le ser sîii deíeeto. 

Yave habló a Moisés, dicieiido: 
«Habla a Arón y a siis hijos y a todos 
los hijos de Israel, y dilcs: Qnicn- 


quiera dt* la casa de israel o de los 
exlranjeros que prescnte su ofrcnda, 
sca en cumplimiento de su voto, 
sea como ofrenda voluntaria, si lo 
que ofrece a Yave es holocausto, 
para que sea aceptable, la víctima 
ha de ser sin dcfecto, de entre los 
bueyes, las ovejas o las cabras. No 
ofreceréis nada defectuoso, pues no 
sería aceptable. Cuando uno ofrezca 
a Yave ganado mayor o ganado 
menor en sacrificio pacífico, sea para 
j cumplir un voto, sea como ofrenda 
I voluntaria, la \ictima para ser acep- 
table ha dc ser perfecta, sin defecto. 

1 22 XJn animal ciego, estropeado o 
mutilado, ujcerado, sarnoso o tihoso, 
110 se lo ofrcceréis a Yave, ni que- 
I maréis nada de él en el altar a Yave. 

I Podrás inmolar como oferta volun- 
taria un buey o una oveja que tenga 
un miembro demasiado largo o de- 
masiado corto, pero esa \ictima no 
I sería aceptable para el cumplimiento 
I de un voto. No ofreceréis a Yave 
un animal que tenga los testículos 
I aplastados, hundidos, cortados o 
arrancados; no lo ofreceréis a Yave; 
eso no lo haréis nunca en vuestra 
tierra. Ni de la mano de un extran- 
jero recibiréis tales víctimas, para 
ofrecerlas como alimento de vuestro 
Dios, pues están corrompidas y man- 
chadas y no os serían aceptables.» 

2® Yave dijo a IMoisés: 2 ? «Al nacer 
I un becerro, un cordero 0 un cabrito, 
quedarán siete días a la ubre de la 
I madre; a partir del día octavo, serán 
ya en adelante agradables para ser 
I bfrecidos a Yave en sacrificio por 
el fuego; 28 sea buey o cordero, no 
I inmoléis en el mismo día el animal 
I y su cría. 29 Cuando ofrezcáis a Yave 
un sacrificio de acción de gracias, 
lo ofreceréis de manera que sea acep- 
I table; la víctima será comida el 
I día mismo, sin dejar nada para el 
' día siguiente. Yo, Yave. 

2 ^ Guardad mis mandamientos, y 
ponedlos por. obra; yo, Yave. 22 
profanéis mi. santo nombre; sca yo 
santificado en medio de los hîjos de 
Israel. Yo, Yave, que os santifico 
23 y os he sacado dc la tierra de Egipto, 

I para ser vuestro Dios. Yo, Yave.»» 


I.iis soleiiiiiìiliides. EI sáliado. 

^ Yavc habló a Moisés, di- 
ciendo: 2 «Habla a los hijos de 
Isracl, y diles: Estas son las solem- 
nidadcs, asambleas santas, quc coii- 
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vocaréis; ® Seis dias trabajarêis, pero 
el séplimo, que es sábado, es saiito, 
día de descanso y de santa asamblea. 
No haréis en él trabajo alguno. Es 
el dcscanso consagrado a Yave, don- 
uiera que liabitéis. 

Estas son las fiestas de Yave, las 
asambleas santas que convocaréis a 
su tiempo: 

Lu pascua. 

® E 1 mes primero, el dia catorce 
del mes, entre dos Inces, es la pascua 
de Yave, ® E 1 quince del mes es la 
fiesta de los ácimos de Yave. Du- 
rante siete días comeréis pan sin 
levadura. ’ El priiner dia convoca- 
réis asamblea santa y no haréis ningún 
trabajo servil. ® Ofrecercis a Yave 
por sicte días consecutivos sacrificios 
por el fuego. El séptimo día convo- 
caréis asamblca sanla y no haréis 
en él ningún trabajo servil.» 


Las prìniicias. 

® Yave habló a Moisés, diciendo; 
oHabla a los hijos cle Israel, y 
dilcs: Cuaiido hayáîs enlrado en la 
tierra que yo os darc y hagáis en 
ella la rccolccciòn, llcvarcis al sacer- 
dote un manojo de cspigas, primi- 
cias dc vuestra recolccción; y él 
agitará cl manojo anlc Yave, para 
que os sca propicio, y sacrifica- 
réis cn holocausto a Yave un cor- 
dcro primal sin dcfccto; acompa- 
naréis la oblación de dos décimas 
dc flor de liarina, como ofrcnda de 
combustión dc olor suave a Yave; la 
libación scrá dc vino, un cuarto de 
hin, No comcréis ni pan, ni trigo 
tostado, ni espigas frcscas de lo 
nuevo, hasta cî día en que llevéis 
la ofrcnda dc vuestro Dios. Es lcy 
pcrpetua para vucstros desccndien- 
tcs, dondcquicra que habitéis. 


Pcutccosl6s. 

A partlr del día siguientc al 
sábado, dcl día cn qiic traigAis cl 
manojo de espigas para scr agilado, 
coiitaréis sictc scmaiias complctas. 

Contados así c.incucnla dias hasta 
cl dia siguieiile al sábado dc la 
séptima scmana, ofrcceréis a Yave 
una nueva oblación. Llevaréis dc 
vucstra casa, para agitarlos, dos panes 


hechos con dos dccimas de flor de 
harina y cocidos con levadnra. Son 
las primicias de Yave. Con estos 
panes ofreceréis en holocansto a Yavc 
siete cordcros, acompaiìando la ofren- 
da y la libación, en sacrificio de com- 
bustión de suave olor a Yave. In- 
molaréis también un macho cabrlo 
en sacrificio por el pecado, y dos 
corderos primales en sacrificio pací- 
fico. 20 Ei sacerdote agitará los cor- 
dcros, con los panes de las primicias, 
en oírcnda de agitación ante Yave; 
y los panes, lo mismo que los dos 
cordcros consagrados a Yave, serán 
para el sacerdote. 21 Esc mismo día 
convocaréis asamblea saiUa, y no 
harcis en él ningún trabajo servil. 
Es ley perpetua para vuestros des- 
cendientes, dondequiera que habitéis. 
22 Cuando hagáis la rccolección en 
vuestra tierra, no scgarcis hasta cl 
límite extremo dcl cainpo, ni recoge- 
rás lo quc queda para espigar; lo de- 
jarás para el pobrc y cl cxtranjero. 
Yo, Yave, \mestro Dios.» 


Fin <Ie aûo. 

^ Yave habló a ì\roisés, diriendo; 
2 < («Habla a los hijos de Isracl, y diles; 
A 1 séptimo mcs, el día primcro dcl 
mes tcndréis ficsta soleninC; anun- 
ciada a son dc tronipeta, asamblca 
sanla. 25 Xo haréis en él ningón 
trabajo servil, y ofreccréis a Yave 
sacrificios de combustión.» 


I.a cxpîación. 

2® Yavc habló así a Moisés; 2? «El 
día décimo del séptimo mes cs el 
dia de la cxpiación; teiidréis asam- 
blea santa, os mortificaréis, y ofre- 
cercis a Yave .saerificios de combus- 
tión. 2® No liaréis en csc día iiingún 
trabajo scrvi', porquc cs dia de cxpia- 
ción y se lia dc îiacer la expiación 
por vosotros aute Yavc, vucstro Dios. 
2® Todo el ciue cn esc dla no sc afli- 
gicrc, serà norrado de eii medio dc 
su pucblo; 2 ° y todo el que cn cso 
día haga un trabajo cuolquicra, yo 
le extei miiiarí^ dc cn mcdio de su 
pueblo. No liaréis trabajo alguno. 
Es lcy perpclua para vucstros des- 
ceudienles, doiidequicra que habi- 
t^is, 22 SerA para vosolros s;^bado, 
día dc rcposo aosoluto, y os afligi- 
réls; cl novcno dla del mes, desde la 
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tarde hasta la tarde siguicnte, guar- 
daréis vuestro sábado.» 


Flcbta tlç los laberiiáculos. 

Yave habló a Moisés, diciendo: 
«Habla a los hijos de Israel y diles: 
Fil día qiiince de cstc séptimo me.s 
es la fiesta de !os tabernácnlos, du- 
rante sîete días, en honor de Yave. 

K1 día priinero asamblea santa; no 
haréis en él níngún trahajo servil. 

Hiirante siete días ofrccercis a 
Yave sacrificios dc combustión. EI 
día octavo, asamblea santa, y ofre- 
ceréis a Yave sacrificios de com- 
bustión. Es asamblea santa; no haréis 
en él ningún trabajo servil. 

3’* Estàs son las ficstas de Yave 
que convocaréis, para tener en ellas 
la asambìea santa y ofrecer a Yave 
sacrificios de combustión, holocaus- 
tos y oblacioncs, víctimas y libacio- 
nes, cada dia lo que corresponda, 
adcmhs de los sábados de Yave, 
de vuestros dones, de vuestros votos 
y de todas las ofreiidas voluntarias 
qiie prcsentéis a Yave. 

E1 día quince del séptimo mes, 
cuando hayáis. recogldo los frutos de 
la tierra, cclcbraréis la fiesta de Yave 
durante sicte días. E1 primer día 
será de descanso completo, e igual- 
mente el octavo. E1 primer dia 
tomaréis gajos de frutalcs hermosos, 
ramos de palmera, ramas de árbolcs 
frondosos, de sauces de ribera. y os 
regocijaréis ante Yave, vuestro Bios, 
durante sicte días. Celebraréis esta 
ficsta durante sietc días cada ano. 
Es ley perpetua para vuestros des- 
cendicntes, y la celcbraréis el sép- 
timo mcs. ^2 Morarcis los siete días 
en cabanas; todo indígena de Israel 
morará en cabanas, para que sepan 
sus descendientes que yo hice habi- 
lar en cabanas a los hijos de Tsracl 
cuando los saqué ae la tierra de 
Egipto. Yo, Yave, vucstro Dios.»> 

Moiscs promulgó las liestas de- 
Yave a los hijos de Israel. 


JLas lánìparas dcl santaario. 

0 4 ^ Yave habló a Moisds, di- 
^ * ciendo; * «Manda a los hijos de 
Isracl que te traigan para el cande- 
labro aceite puro" de olivas macha- 
cadas, para alimcntar continuamcnte 
las lámparas. ® Por dcfuera del velo 


que cstá delante dcl testimonio, cn 
el tabcrnáculo de la rcunión, Arón las 
preparará, para quc ardan continua- 
mente, de la tardc a la manana, en 
presencia de Yave. Es ley perpetua 
para vuestros dcscendientes. 4 Dis- 
pondrá siempre las lámparas en el 
candelabro de oro puro. 


Los pancs dc la propîciacîón, 

® Tomarás flor de harina, \ cocerás 
doce panes de dos décimas cada 
uno; ® y los colocarás, en dos rimeros 
de seis cada uno, sobre la mesa de 
oro, delante de Yave. ’ Pondrás 
incienso puro sobre cada rimero, que 
sea para el pan perfume de coînbustión 
a Yave. ® Cada sàbado, de continuo, 
lo dispoudrás así ante Yave, de parte 
dc los hijos de Isracl, en perpetua 
alianza. ® Serán para Aróh y sus 
hijos, que los comerán en lugar santo, 
porque es para ellos cosa santísima, 
entre las ofrcndas de combustión 
hechas a Yave. Es lcy perpetua. 


Castîgo dc un hiasfcmo 

E1 hijo de una mujer israelita, 
pero de padre cgipcio, que habitaba 
entre los hijos de Israel, rinó en cl 
campo con el hijo de una mujer 
israelita y de padre israelita; y 
profirió ei Nombre y le maldijo. Su 
madre se Ilamaba Salumit, hija de 
Dabri, de la tribu de Dan. x^e encar- 
celaron hasta que IMoiscs pronim- 
ciasc dc parte de Yave lo que había 
de hacerse; y Yave habld a IMoisés, 
diciendo: ^4 «Haz sacar del campa- 
mento al blasfemo; que cuantos le 
han oído íe pongaii su mano sobrc la 
cabeza, y quc toda la asamblea le 
lapide. Y hablarás a los hijos de 
Israel, diciendo: Quienquiera que mal- 
dijere a su Dios llevará sobre sí su 
iniqiiidad; y quien blasfemare cl 
nombre de Yave será castigado con 
la muerte; toda la asamblea le lapi- 
dará. Extranjcro o indígena, quien 
blasfemare el sagrado nombre, morirá. 


Pcnas contra los liomiciilas. 

Qiiien hiera a otro mortalmente, 
morirá. Quien hiera mortalmcnte a 
iina bestia, restituirá bestia por bes- 
19 A1 qiie maltrata a suiprójimo 
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se le hará como él ha hecho; frac- 
tura por fractura, ojo por ojo, diente 
por diente: se le hará la misma herida 
qiie él haya heeho a su prójimo. 
2' Quien matare una bestîa, píigiiela; | 
pero quien matare a un hombre, i 
será muerto. Una sola ley tendréis 
para e! extranjero, igual que para el 
indígena, porque yo soy Yave, vues- 
tro Dios.» Moisés se lo comunieó 
a los hijos de Tsrael; y eondueido el 
bìasfemo fuera del eampamento, lo 
lapidaron, haeiendo lo que Yave había 
mandado a Moisés. 


Kl ano sabólioo. 

9^ ^ Yave habló a Moisés en el 
monte Sinaí, diciendo: ^ «Habla 
a los hijos de Tsrae! y diles: Cuando 
hubiereis entrado en" la tierra que 
Yave os da, deseansará la tierra, será 
un desean.so en honor de Yave. 

5 Seis anos sembrarás tu eampo, y 
seis ahos vendimiarás tu viha y reeô- 
gerás sus productos; * pero el séptiino 
aho será un sábado de completo de.s- 
canso para la tierra, sábado cn honor ^ 
de Yave. Ni sembrarás en é\ tu campo, 
ni podarás tu viha, ^ ni reeogerhs 
lo qiie de sí dieren; ni el trigo que , 
dé tu campo, ni ìas uvas que dé tu | 
viha las vendiniiarás; seríi para la 
tierra aho de descanso. ® Lo qiie la 
tierra diere de sí os servirA de comida ! 
a ti, a tu siervo y a tu sicrva, a tu 
jornalero y al extranjcro que habita i 
contigo, ’ a tiis bestias y a los ani- ! 
males de tu tierra; todo su producto 
os servirá de alimento. 


I'l sifio jjiiliìlsir. 

® (2) Contarás siete semanas de 
ahos, siete veces siete ahos, viniendo 
a ser el tiempo dc las siete semanas 
de euarenta y iiueve ahos. * E1 día 
décimo dc! séptiino mes harás que 
resuene el sonido de la trompeta, 
el sonido de la cxpiaeióp; liaréis 
resonar el sonido de la trompeta por 


<i) La razón del aho sabático es. si no 
ûnica. principalmcntc, rcligíosà. Como cn el 
sábado dcscansan aun los animalcs, así descan- 
sará el aho sabitico la tierra. 

(2) EI aho iubilar, que viene a ser la última 
cxtcnsión dc la Icy sabática, cs además una ins- . 
titución de gran valor social, pues impide la | 
acumulación de la tierra en pocas manos y 
manticne la primitiva distribución. 


toda vuestra lierra, y santifiea 
réis el aho cineuenta, y pregonaréis 
la libertad por toda la tierra para 
todos los habîtantes de ella. Será 
para vosotros jubileo, y cad? uno 
de vosotros reeobrará su posesión. 
que volverá a su familia. E1 aho 
cineuenta será para vosotros jubileo; 
no sembraréis, ni recogeréis lo que 
dc sí diere la tierra, nî vendimiaréis 
la viha no podada; porque es el 
jubilco, que será sagrado para vos- 
otros. Comeréis el fruto que de sí 
dieren los campos. En este aho 
jubilar volverá cada uro a su pose- 
sión. Si vendéis a vuestro prójimo 
o le eompráis alguna cosa, que nadie 
perjudique a su ìfiermano. Compra- 
rás a tu prójimo conforme al número 
de ahos transeurridos después del 
jubileo, y conforme al número de 
ahos de eoseeha te venderA él' a ti. 

Cuantos rrAs ahos queden, tanto 
más aumeiitarás el preeio; cuantos 
menos queden. tanto niás le bajarás, 
porque es el número de las coseehas 
lo que se vende. Que nadie dc 

vosotros perjudique a su hermano; 
teme a tu Dios, porque yo soy Yave, 
vuestro Dios. Ciimplid mis leyes 
y poned por obra mis mandamientos, 
guardadlos y viviréis seguros en la 
ticrra. La" tierra dará siis frutos, 
comeréis a saeîedad y hahitaréis en 
ella eii seguridad. Si preguntáis* 

/.Qué comeremos el aho séptimo, 
pucs qne no sembramos ni coseeha- 
inos nuestros frutosî ** Yo os man- 
daré mi bendicióii el aho sexto, y él 
producirA frutos para tres ahos. 
22 Senibraréis el aiìo oetavo, y eome- 
réis dc la cosecha aiìeja; hiista la 
eosecha del ano venidero comeréis 
frutos ahejos. 


I'.l i'onito de l;is |>ro|ftir<l:Hlo<^ \ 
los siorvos. 

2® Las tierras no se venderán a per- 
petuidad, porque la tierra es mía, 
y vosotros sois en lo mfo peregriiio-î 
ỳ extranjeros. En toda la tîerra 
de vuestra posesión daréis derecho a 
rediniìr la ticrra. Si tii hermano 
empobrecicre y vendiere algo de su 
propiedad, vendrá el qiie tenga de- 
reclio, su pariente más próximo, y 
rcscatará lo vendido por su hermano. 
*® Si no tuviere rescatador, que bus- 
que él coii qué haccr el rescate; 
2 ’ entonces descontará los anos desde 
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la venla, y pngará al comprador lo 
qiie reste, volviendo a su propiedad. 
28 Si no halla de qué pagar el resto, 
lo vendido quedará en poder deí 
comprador, liasta el ano del jubileo; 
y cnionces será libre, y el vende- 
(lor tornará a entrar en su pro- 
piedad. 

29 Si vendiere uno una casa en 
ciudad amiirallada, tendrá dcrecho 
al rescate durante un ano, a partir 
de la venta; su derecho al rescate 
diirará un ano entero. casa 

situada en una ciudad amurahada no 
es rescatada dentro del ano completo, 
serA por siempre del que la compró 
y de sus descendientes; no quedará 
îihre el ano del juhileo. Las casas 
de los pueblos no amurallados serán 
tenidas como feudo de tierra, podrán 
ser rescatadas, y serán lioeradas el 
ano del jubileo. Por lo que hace 
a las ciudades de los levitas, las casas 
quc en ellas tengan los levitas serán 
perpetuamente rescatables. Cuando 
la casa de iin levita no fucre resca- 
tada, la casa vendida en ciudad de 
las que les han sido dadas, quedará 
liberada en el jubileo, porque las 
casas de los levitas en sus ciudades 
son su posesión en medio de los hijos 
de Israel. Los campos situados en 
derredor de las ciudades de los levi- 
tas no podrán venderse, pues son 
su posesión a perpetuidad. 

Si empobreciere tu bermano y 
te tendiere su mano, acógele, y viva 
contigo como extranjero y peregrino; 
8 ® no le darás tu dinero a usura, ni 
de tus bienes a gananria. Teme a tu 
Dios y viva contigo tu hermano. 
8 ’ No le prestes tu dinero a usura, 
nî tus víveres a ganancia. Yo, 
Yave vuestro Dios, que os saqué 
de la tierra de Egipto, para daros 
la tierra de Canán, para ser vuestro 
Dios. 

8 ® 8i empobreciere tu hermano 
cerca de ti y se te vende, no le trates 
como siervo; sea para ti como 
criado o jornalero; te servirá hasta 
el ano del jubileo. Saldrá de tu 
casa él y sus hijos con él, y volverá 
a su familia, entrando de nuevo en 
la propiedad de sus padres. Porque 
son siervos míos que saqué yo de 
la tierra de Egipto, y no han de ser 
vendidos como esclavos. No le 
dominarás duramente, sino que teme- 
rás a Yave, tu Dios. ** Los esclavos 
0 esclavas que tengas, tómalos de 
las gentes que están en derredor 


vuestro; de cllos compraréis siervos 
y sicrvas. Tambicn podréis com- 
prar de entre los hijos de los extran- 
jcros que viven con vosotros y de 
entre los que de su linaje han nacido 
en medio de vosotros, y serán pro- 
piedad vuestra. ^® Se los dejaréis en 
herencia a vuestros hijos después de 
vosotros, como posesión hercditaria, 
sirviéndoos de ellos siempre; pero 
de vuestros hermanos, los hijos de 
Israel, ninguno de vosotros será para 
su hermano un amo duro. Si el 
extranjero o peregrino que vive entre 
vosotros se enriqueciere, y un her- 
mano tuyo ccrca de él empobreciere, 
y se vendiere al extranjcro que vive 
coiitigo 0 a uno de su linaje, tendrá 
derecho a su rescate después de ha- 
berse vendido; cualquiera de sus her- 
manos podrá redimirle; su tío, 
o el hijo de su tío o un paricnte pró- 
ximo podrá rcdimirle, o si èl ganare 
con qué, él mismo se redimirá. Con- 
tará ai que le compró los anos desde 
su venta al ano del jubileo, y el 
precio de venta se compuLaiá según 
el número de anos, valorando sus 
jornadas de trabajo como las de un 
jornalcro. Si quedan todavía mu- 
chos aiìos, pagará su rescate conforme 
al número de esos anos, pagará el 
predo en que se vendió; ®2 quedan 
pocos aiìos hasta el del jubileo, hará 
la cuenta, y conforme al número de 
esos anos pagará su rescate. Le 
tratará como a un ajustado por ano, 
y no consentirás que a tus ojos le 
trate su amo con dureza Si no es 
rescatado por sus parieiites, quedará 
ìibre el ano dcl juhileo. èl y sus hijos 
consigo, Porque son míos los hijos 
de Israel, son siervos míos, que saqué 
yo de la tierra de Egipto. Yo, Yave, 
vuestro Dios. 


E1 eulto del verdadero I>ios. 

26 ^ No hagáis ídolos, ni os alcéis 
esculturas ni cipos sagrados, 
ni pongAis en vuestra tierra piedras 
esculpidas, para prosternaros ante 
ellos, porque soy yo, Yave, vuestro 
Dios. 2 Guardad mis sábados y reve- 
renciad mi santuario. Yo, Yave. 


Proinesas a los fieles. 

® Si cumplís mis leyes, si guardáis 
mis mandamientos y los ponéis por 


9 
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obra, ^ yo inandaré las lluvias a su 
tiempo, la tierra dará sus frutos, y 
los árboles de los canipos darán sus 
frutos. ^ La trilla se prolongará entre 
vosotros hasta la vendiniia, y la ven- 
dimia hasta la sementera, y comeréis 
vuestro pan a saciedad, y habitaréis 
cn seguridad en vuestra tîerra. ® Davé 
paz a la tierra, nadie turbará vuestro 
sueno, y dormiréis sin que nadie os 
espante, Haré dcsaparcccr de vuestra 
tierra los animales daninos, y no 
pasará por vuestro país la espada. 
’ Pcrseguiréis a vuestros enemigos, 
qiie caerán ante vosotros al filo de 
la espada. ® Cinco de vosotros per- 
seguirán a cicnto, ciento de vosotros 
perscguirán a diez mil, y vuestros 
enemigos caerán ante vosotros al 
filo de la espada. ® Yo volveré a 
vosotros mi rostro, y os liaré crecer 
y multiplicaros, y afirmarc mi alianza 
con vosotros. Comeréis lo anejo, 
anejo, y habréis dc sacar fucra lo 
anejo para enccrrar lo nuevo. “ Es- 
tableccré mi morada cntrc vosotros 
y no os abominará mi alma, IMar- 
charé en medio de vosotros y seré 
vuestro Dios, y vosotros seréis mi 
pucblo. Yo, Yave, vuestro Dios, 
que os saqué de la tierra dc Egipto, 
para que no fueseis esclavos en ella, 
rompí las coyundas de vucstro yugo 
y hago que podáis andar erguida la 
cabeza. 


Aniena/as coiitra los inficlcs. 

Pcro si no me cscucliAis y no 
poncîs cn (dira mis mnndainicntos, 
si dcsdenáis mis leyes y mcnos- 
preciÁis inis mandaniicntos y no los 
poncis todos por obra, y rompcis 
mi aliauza, ved lo que también yo 
haré con vosotros: echaré sobre 

vosotros el cspanlo, la consunción 
y la calentnra, qiie debilitan los 
ojos y destrozan el alma; sembra- 
réis en vano vuestrn siinieiitc, pues 
scrán los eiiemigos los qiie In coinerán; 
me volveré airndo coiitra vosotros y 
scréis derrolados por vucstros eiic- 
inigos; os doininaráii los que os abo- 
rrecen, y huiréis sin quc os pcrsiga 
nadic. 

Si dcspués de esto no mc obc- 
dccéis todn\ia, echaré sobre vos- 
otros plngas sicte veces mnyores por 
vuestros pecados; qucbrantaré In 
fuerza de vuestro orgullo; haré como 
de hierro vuestro ciclo y como de 


bronce vuestra tierra. Scrán vanas 
vucstras fatigas, pues no os darâ 
la tierra sus proííuctos, ni los árboles 
de ella sus frutos. Y si toda\ia me 
ós oponéis y no queréis obedeccnne, 
os casligaré otras siete veces más 
por vuestros pecados; lanzaré con- 
tra vosotros fieras, que devorcn a 
vuestros hijos, destrocen vuestro ga- 
nado y os reduzcan a escaso número, 
de modo que queden desiertos ^mes- 
tros caminos. 

Si con talcs casligos no os con- 
vertís a mí y seguís marchando con- 
tra mí, yo a mi vez marcharé contra 
vosotros y os rechazaré, y os heriré 
también yo siete veces más por 
vuestros pccados; esgrimiré contra 
vosotros la cspada vengadora de mi 
alianza; os rcfugiaréis en vucstras 
ciudades, y yo mandaré en medio 
de vosotros la peste, y os entregaré 
en manos de vuestros eucinigos, 
quebrantando todo vuestro sostcn 
de pan; dicz mujercs bastarAn para 
cocer el pan cn un solo horno y os 
lo darán tasado; comeréis y nò os 
hartaréis. 

Si toda\in no mc obcdecéis y 
seguís oponiéndoos a mí, ^8 yo nie 
opondré n vosotros con furor y os 
castigaré sicte vcres más poi* \aics- 
tros pecados: Comercis las carnes 

dc vucstros hijos; coincréis las car- 
nes dc vueslras hijas; dcstruiré 
vucstros altares; abatirc vucstras este- 
las consagradas al sol; amontonaré 
vucstros cadAveres sobrc los cadA- 
veres de vuestros execrables ídolos, 
y mi alma os aboininarA. Convcr- 
tiré vucstras cindadcs en dcsicrtos, 
saqucarc vuestros santuarios y no 
aspiraré ya mAs el suave olor de 
vuestros perfunies. Devast.-iré la 
tierra, y vuestros cncmigos, que sc- 
rAn los que la habiten, sc qucdarAn 
pasmados dc ello; y a vosotros 
os dispersaré yo eiitre las gentes y os 
persegiiíré con la cspada dcscnvai- 
nada en pos de vosotros; vnestra 
ticrra scrA dcvastada, y vuestras 
ciudades quedarán desiertas. 

Entonces disfrutará la tierrn dc 
sus sAbados, durante todo cl ticmpo 
quc (lurarc su solcdad y cstéis vos- 
otros cn la tierra de vuestros cne- 
migos. Entonccs dcscansarA la tierra 
y gozará de sus sAbados. Todo el 
ticmpo que qucdarA dev'astada, ten- 
drA el dcscnnso qiic no tuvo en vucs- 
tros sAbados, cuando erais vosotros 
los que la habitabais. A los que 
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de vosotros sobrevivan yo les infun- 
diré espanto tul en sus corazo es, 
cii la tierra dc sus cncmigos, quc el 
moverse de una hoja los sobrcsal- 
tará y los hará huir como se huye 
de la espada, y cacrán sin que nadie 
los persiga; y tropezarán los unos 
con los otros, como sì huyeran dc- 
lante de la espada, aunqiie nadie los 
persiga; y no podréis resistir ante 
vmestros enemigos; y pereceréis 
ciitre las gentes, y la ticrra de vucs- 
tros enemigos os devorará. Los 
que sobrevivan serán consumidos por 
sus iniquidades eti la tierra enemiga, 
y consumidos por las iniquìdades de 
sus padrcs, que sobre sí llevan. 

Confesarán sus iniquidades y las 
de sus padres por las prevaricaciones 
con que contra mi prevaricaron, y 
que por habérseme ellos opuesto a 
mí me opuse yo a ellos, y los eché 
a tierra de encmigos. Humillarán su 
corazón incircunciso y reconocerán 
sus iniquidades; y yo cntonces me 
acordaré de mi alianza con Jacob, 
de mi alianza con Isac, de mi alianza 
con Abraham, y me acordaré de su 
tierra. Ellos tendrán que abando- 
nar la tìerra, que gozará de sus sá- 
bados, yerma, lejos de ellos. Serán 
sometidos al castigo de sus iniqui- 
dades, por haber menosprcciado mis 
inandamientos y haber aborrecido mis 
leyes. Fero aun con todo esto, 
cuando estén en tierra enemiga, yo 
no los rechazaré, ni abominaré de 
ellos hasta consumirlos del todo, ni 
romperé mi alianza con ellos, porque 
yo soy Yave, su Dios. Me acor- 
daré de ellos, de la alianza antigua, 
ciiando los saqué de la ticrra de Egip- 
to a los ojos de las gentes, para ser 
su Dios. Yo, Yave.» 

Estos son los mandamientos, 
estatutos y leyes que Yave estableció 
entre sí y los hijos de Israel, en el 
monte Sinai, por medio de Moisés. 


Votos y déeimns. 

07 ^ Yave habló a Moisés, di- 
^ ciendo: ^ «Habla a los hijos de 
Israel y diles: Si uno hace voto a 
Yavc, se estimarán para Yave las 
pcrsonas, como las estimas tú: ® Un 
hombre de veinte a sescnta aiìos 
lo estimarás en cincucnta .siclos de 
pJata, según el peso del siclo del san- 
tuario. ^ Una inujer la estimarás en 
treinta siclos. ^ Dc los cinco a los 


vcinte anos, estimarás un niozo en 
veinte siclos, y uiia moza en dicz. 
* De un mes a rinco anos, cstimarás cn 
cinco siclos un nino y en tres siclos 
una nina. ’ De scscnta ahos para 
arriba, estimarás en quincc siclos iin 
hombre y en diez uiia mujcr. ® Si 
ei que hizo cl voto es demasiado 
pobre para pagar el valor de tu esti- 
mación, será prcscntado al saccrdote, 
qiie fijará el precio según los recursos 
dcl hombre aquel. 

® Si cl voto es de animales de los 
que se ofreccn a Yave, cuanto así 
se ofrece en don a Yave, scrá cosa 
santa. No será mudado, no se 
pondrá uno malo cn vez dc uno 
bueno, ni uno bueno en vez de uno 
malo; si se permutarc un aniinal por 
otro, ambos serán cosa santa. Si 
es de animal impuro, de los que no 
puedcn ofrecerse a Yave, se le pre- 
sentará al sacerdote, que lo esti- 
mará según sea bucno o malo, y se 
estará a la estimación del sacerdote. 

Si se le quiere rescatar, sc aiìadirá 
un quinto a su valor. 

Si uno santifica su casa, con- 
sagrándola a Yave, cl sacerdote hará 
la estimación de ella, S3gún que sea 
buena o mala, y se estará a la esti- 
mación del sacerdote. Si sc la qui- 
siere rescatar, se ahadirá un quinto 
al precio de tu estimación, y será 
suya. 

Si uno santifica parte de la tierra 
de su propiedad, tu estimación será 
conforme a su sembradura, a razón 
de cincuenta siclos por cada gomer 
de cebada de sembradura. Si la 
santifica antes dol aho dcl jubileo, 
habrá de atcncrse a tu estimación; 

pero si es después del jubilco 
cuando santifica su campo, el sacer- 
dote la estimará scgiin el número de 
ahos que quedan hasta el jubileo, 
haciendo la rebaja de tu estimación. 

Si el que santificó el campo quierc 
rescatarlo, ahadirá un quinto al pre- 
cio de tu estimacìón, y el campo 
qucdará suyo. Si no lo rescata, o lo 
vende a uno de otra familia, cl campo 
110 podrá ser rescatado niás; y 
ciiando al jubileo quede libre, scrá 
consagrado a Yave, como campo de 
voto, y pasará a ser propiedad dcl 
sacerdote. 

22 Sì uno con.sagra a Yave un canipo 
comprado por él, que no cs partc de 
su heredad, 23 el sacerdote calculará 
el valor según tu estimación y los 
ahos que faiten para cl jubilco, y el 
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hombre pagará aquel inismo dfa lo 
fijado, como cosa consagrada a Yave. 

E1 ano del jubileo el campo vol- 
verá a quicn lo había vendido, y de 
cuya beredad era parte. Toda esti- 
roación se hará según cl siclo del 
santuario, que es de veinte guera<*. 

Nadic, sin embargo, podrá con- 
sagrar el primogénito de su ganado, 
que como primogénito pertcnece a 
Yave; buey u oveja, de Yave es. 
2’ Si se tratare de animal impuro, 
será redimido conforme a tu cstima- 
ción, anadieiido sobre ella un quinto, 
y si no lo redimicrcn será vendido 
conforroe a tu estimación. Nada 
de aquello que se consagre a Yave 
con anatema, sea hombre o animal 
o campo de su propiedad, podrá scr 
vendido ni rescatado; cuanto se con- i 


sagra a Yave con anatema es cosa 
santfsima. Nada consagrado con 
anatema podrá ser rescatado, habrá 
de ser mucrto. Toda décima de la 
tierra, tanto de las semiHas dc la 
tierra como de frutos de los árboles, 
es de Yave, es cosa consagrada a Yave. 

Si alguno quisiera rcscatar partc 
de su dccima, habrá de anadir el 
quinto. Las décimas del ganado 
mnyor o menor, de todo cuanto 
pasa bajo el cayado, son de Yave. 

No se mirará si es bueno o si cs 
malo, ni se trocará; y si se trocarc, 
el animal y su trueque scrán ambos 
cosa santa, y no podrán ser resca- 
tados» 

Estos son los mandamicntos 
que dió Yave a Moisés para los hijos 
de Israel, en el monte Sinaí. 
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Censo de las tribus. 

E1 día primero del segundo mes, 
dcl seguiido ano después de la 
salida de Egipto, habló Yave a, 
Moisés en el desierto del Sinaí, en el 
tabernáculo de la reunión, diciendo:. 
2 «Haz un ccuso general de toda la 
asamblea de los hijos de Lsrael, por 
familias y por linajcs, describiendo 
por eabezas (1) los nombres de todos 
los varones ® de veinte ahos para 
arriba, de todos los aptos para el ser- 
vicio de las armas (2) en Israel. Tú 
y Arón haréis el censo, scgún sus 
èscuadras. * Tendréis con vosotros 
para asistiros un hombre por cada 
tribu, jefe de un linaje. 

® He aquí los nombres de los que os 
han de asistir: 

De Rubén, Elisur, hijo de Sedeur. 

® De Simeón, Selamiel, hijo de Zuri-. 


(1) Esta organización familiar es la que 
todavia subsiste entre los nómadas del desierto al 
oriente del Jordán, y conforme a ellase hace el 
recuento de la población. 

(2) E1 servicio militar era en Israel uni- 
versal, sin excepción, obligatorio e ilimitado, 
desde los veinte ahos para arriba. 


sadai. ’ De Judá, Nasón, hijo de 
Aminadab. ® De Isacar, Natanacl, 
hijo de Suar. ® De Zabulón, Eliab, 
hijo de Jelón. De los hijos de José: 
De Efraim, Elisama, hijo de Amiud. 
De Manasés, Gamaliel, hijo de Pcda- 
sur. De Benjamín, Abidán, hijo 
de Gedcón. De Dan, Ajiczer, hijo 
de Amisadai. De Aser, Feguiel, 

hijo de Ocrán. De Gad, Eliasab, 

hijo de Deuel. De Neftalí, Ajira, 

hijo de Enán. 

Estos serán los nombrados de la 
asamblea; son príncipes de sus tribus, 
jcfes de los millares de Israel.» 

Moisés y Arón tomaron a estos 
varones designados por sus nombres, 
y convocaron la asamblea toda 

para el día primcro del segundo mes, 
y se hizo el censo por familias y lina- 
jes, registrándose por cabezas los 
nombres de los de veinte anos para 
arriba. Como se lo habfa mandado 
Yave a Moisés, así se hizo el censo 
en el desierto del Sinaí. 

Hijos de Rubén, primogénito 
de Israel, sus descendientes por fami- 
lias y linajes, contando por cabezas 
los nombres de todos los varones de 
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veinte aiìos para arriba, toclos los 
hombres aptos para servirse de las 
armas: fueron contados de la tribu 

de Rubén, cuarenta y seis mil qui- 
nientos. 

22 Hijos de Simeón: sus descendien- 
tes por familias y linajes, contando 
los nombres de todos los hombres 
de veiiite anos para arriba^ aptos 
para ser\irse de las armas, 23 fueron 
contados de la tribu de Simeón cin- 
cuenta y nueve mil trescientos. 

24 Hijos de Gad, sus descendientes 
por familias y linajes, contando los 
nornbres de todos de veinte aiìos 
para arriba, aptos para servirse de 
las annas, 25 fueron contados de la 
tribu de Gad cuarenta y cinco mil 
seiscicntos cincuenta. 

2® Hijos de Judá sus descendientes 
por familias y linajes, contando los 
nombres de todos los de veinte aiìos 
para arriba, aptos para servirse de 
las armas, 27 fueron contados de la 
tribu de Judá setenta y ciiatro mil 
seiscientos. 

2® Hijos de Isacar, sus descen- 
dientes por familias y linajes, con- 
tando los nombres de todos los varo- 
nes de veinte anos para arriba, aptos 
para servirse de las armas, 2» fueron 
contados de la tribu de Isacar cin- 
cuenta y cuatro mil cuatrocientos. 

2® Hijos de Zabulón, sus descen- 
dientes por familias y linajes, con- 
tando los nombres de todos los varo- 
iies dc veinte airos para arriba, aptos 
para servìrse de las armas, fueron 
contados de la tribii de Zabulón 
cincuenta y siete mil cuatrocientos. 

22 Hijos de José: de los hijos de 
Efraím, por sus familias y linajes, 
contando los nombres de \odos los 
varones de veinte aíìos para arriba, 
aptos paro servirse de las armas, 

22 fueron contados dc la tribu de 
Efraim cuarenta mil quinientos. 

24 Hijos de Manasés, por sus fami- 
lias y linajes, contando los iiombrcs 
de todos los varoncs de veinte aiìos 
para arriba, aptos para servirse de 
las armas, 2 ® se contaron de la tribu 
de Manasés treinta y dos mil dos- 
cientos. 

2 ® Hijos de Benjamín, por sus fami- 
lias y linajes, contando todos los 
varones de veinte aiìos para arriba, 
aptos para servirse de las armas, 

27 se contaron de la tribu de Benjamín 
treinta y cinco mil cuatrocieiitos. 

2® Hijos de Dan, por familias y lina- 
jes, contando todos los varones de 


veinte anos para arriba, aptos para 
servirse de las armas, 2 » se contaron 
de la tribu de Dan sesenta y dos mil 
setecientos. 

4® Hijos de Aser, por sus familias 
y linajes, contando todos los varo- 
nes de veinte ahos para arriba, aptos 
para servirse de las armas, 4i se 
contaron de la tribu de Aser cuarenta 
y un mil quinientos. 

42 Hijos de Xeftalí, por sus fami- 
lias y linajes, contando todos los 
varones de veinte ahos para arriba, 
aptos para servirse de las armas, 
42 se contaron de la tribu de Xeftalí 
cincuenta y tres mil cuatrocientos. 

44 Estos fueron tudos los contados 
de los hijos de Israel, por sus linajes, 
los que contaron Moiscs y Arón con 
los doce principes de Israel, uno por 
cada tribu; 45 siendo todos los con- 
tados de los hijos de Israel, según sus 
linajes, de veinte ahos para arriba, 
aptos para haoer la guerra en Israel, 
4® seiscientos tres mil quinientos cin- 
cuenta (603.550). 

4’ Los levitas no fueron contados 
entre éstos según la tribu, 48 porque 
había hablado Yave a Moisés, di- 
ciendo: 49 „só1o dejarás de contar 
la tribu de Leví; no los contarás entre 
los hijos de Israel, 2 ® sino quc pondrás 
a los levitas en el tabernáculo dcl 
testimonio, sobre todos sus utensi- 
lios y sobre todo cuanto le pertenece. 
Ellos llevarán cl tabernáculo y todos 
sus utensilios, y servirán en él y 
sentarán sus tiendas en derredor dèl 
tabernáculo. 2 ^ Y cuando el taber- 
náculo hubiere de trasladarse, los lc\i- 
tas lo desarmarán; y cuando hubiere 
de pararse ellos lo armarán, y el extra- 
lìo que se acercare, inorirá. 22 Los hijos 
de Isracl sentarán sus tiendas cada 
uno en su cuartel, bajo la propia en- 
seiìa, por orden de escuadras; 23 pero 
los levitas sentarán las suyas alrc- 
dedor del tabcrnáculo dcl testimo- 
nio, para que la congregación de los 
hijos de Israel no incurra en ira; 
los levitas tendrán la guarda del taber- 
náculo del tcstirnonio. 24 Hicieron los 
hijos de Isracl todo cuanto mandó 
Yavc a ÌMoisés; así lo hicieron. 


Ordcn dcl canipaincnto. 

2 ^ Habló Yave a Moîsés, dicicndo: 
^ * «Que acampen los hijos de Is- 
rael cada uno junto a su enseha, bajo 
las enschas de sus linajes, frente ai 
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tabernáculo de reunión y en torno 
de él íl). 

3. Delante, al orîente, acampará 
Judá, con su ensena y sus escuadras. 
De los liijos de Judá es jefe Nasón, 
hijo de Aminadab; ^ su cuerpo de 
ejército, segûn cl censo, es de setenta 
y cuatro mil seiscientos hombres. 
^ A sus lados acampará la tribu de 
Isacar; el jefe de los hijos de Isa- 
car es Natanael, hijo de Suar, ® y 
su cuerpo de ejército es, según el 
censo, de cincuenta y cuatro mil 
cuatrocientos hombres. ’ Después la 
tribu de Zabulón; el jefe de los hijos 
dc Zabulón cs Eliab, liijo de Jelón, 
® y su cuerpo de ejército es, según 
el censo, de cincuenta y siete mil 
cuatrocientos liombres. ® E1 total para 
el campo de Judá es, según el censo, 
de cÌQ^ito ochenta y seis mil cuatro- 
cientos hombres, por sus escuadras. 
Serán los primcros que se pongan en 
marcha. 

A1 mediodía la ensena del campo 
de Rubén, con sus escuadras. E1 jefe 
de los hijos de Rubén es Elisur, hijo 
de Sedeur, y su cuerpo de ejército, 
según el censo, es de cuarenta y seis 
mil quinientos hombres. A sus 
lados acampará la tribu de Simeón; 
el jefe de los hijos de Simeón es 
I Salamiel, hijo de Zurisadai, y su 
! cuerpo de ejército es, según el censo, 
de cincuenta y nueve mil trescientos 
hombres. La tribu de Gad; eï 
jeíe de los hijos de Gad es Eliasab, 
hijo de Deuel, y su cuerpo de ejér- 
cito es, según el censo. de cuarenta 
y cinco mil seiscientos cincuenta hom- 
bres. E1 total del campo de Rubén 
es, según el censo, de ciento cincuenta 
y un mil cuatrocientos cincuenta hom- 
bres. Se pondrán en marcha los se- 
gundos. 

Después avanzará el tabernáculo 
de reunión, yendo el campo de los 
levitas en medio de los otros. Segui- 
rán en la marcha el orden de su 
campamento, cada uno según su 
puesto y su eiiseha. 

A occidente, la enseha de Efraím; 
el jefe de los hijos de Efraím es 
Elisama, hijo de Amiud, y su 
cuerpo de ejército es, segûn el censo. 


(r) La organizadón del pueblo es militar, 
bajo la conducta de Dios. que es el jefe supremo, 
y tiene su tienda en medio del campamento y 
dirige los movimienios por medio de la nube. 
(9 15 - sigs.) Los levitas, que acampaban inme- 
diatamente en torno del santuario, son la 
guardia de honor y de servido. 


de cuarenta mil quinientos bombres. 

A sus lados acampará la tribii de 
Manasés; el jefe de la tribu de INIana- 
sés es Gamaliel, hijo de Pedasur, 
y su cuerpo de ejército cs, segúii 
cl renso, de treinta y dos mil dos- 
cientos hombres. 22 La tribu de Ren- 
jamín; el jefe de los hijos de Benja- 
mín es Abidán, hijo de Gedeón, 23 y 
su cuerpo de ejército es, segûn el 
censo, de treinta y cinco mil cuatro- 
cientos hombres. El total del campo 
de Efraím es, según el censo, de 
ciento ocho mil cien hombres; se 
pondrán en marcha los terceros. 

25 AI norte, la enseha del campo de 
Dan, con sus tropas. E1 jefe de los 
hijos de Dan es Ajiezer, hijo de Ami- 
sadai, 2 « y su cuerpo de ejército es, 
según el censo, de sesenta y dos mil 
setecientos hombres. 2 ? a sus lados 
acampará la tribu de Aser; el jefe 
de los hijos de Aser es Feguiel, hijo 
de Ocrán, 28 y su cuerpo de ejército 
es, segiin el censo, de cuarenta y un 
mil quiniehtos hombres. La tribu 
de Neftalí; el jefe de los hijos de 
Neftalf es Ajira, hijo de Enán, 2 ® y su 
cuerpo de ejército es, según el censo, 
de cincuenta y tres mil cuatrocientos 
hombres. 21 E1 total del campo de 
Dan es, segûn el censo, de ciento 
cincuenta y .siete mil seiscientos hom- 
bres. Se pondrán en marcha los últi- 
mos, según sus ensehas. 22 Estos fue- 
ron los hijos de Israel inscritos en el 
censo, según sus linajes. E1 total de 
todos los hombres inscritos, reparti- 
dos en varios campos, según sus cuer- 
pos de ejército, fué de seiscientos 
tres mil quinientos cincuenta hom- 
bres. 23 Los levitas no fueron com 
prendidos en el censo con los hijos dc 
îsrael, según la orden que Yave 
había dado a Moisés. Los hijos de 
Israel hicieron todo lo que a Moisés 
había mandado Yave. Así acampaban, 
según sus ensehas, y así se ponían en 
marcha cada uno, según su familia 
y su linaje. 


IVúnicro y oíicìo dc los Icvîtas, 

Q 1 He aquí la descendencia de 
Arôn y Moisés, al tiempo, en que 
Yave habló a Moisés en la montaha 
del Sinaí. 

2 He aquí los nombres de los hijos 
de Arón: Nadab, el primogénito, Abiú, 
Eleazar e Itamar. 2 Estos son los 
nombrcs de los hijos de Arón, sacer- 







138 


NÚMEROS, 3 


dotes ungidos y consagrados para 
ejercer el sacerdocio. * Nadab y Abiú 
murieron al llevar ante Yave un 
fuego extrano, en el desierto del 
Sinaí, y no dejaron hijos. Eleazar e 
Itamar ejercieron el sacerdocio con 
Arón, su padre. 

® Ýave habló a Moisés, diciendo: 
® «Llama a la tribu de Leví, que se 
acerque a Arón, el sacerdote, y se 
ponga a su servicio. ’ Ellos se encar- 
garán de todo cuanto sea necesario 
para él y para toda la asamblea ante 
el tabernáculo de reunión, haciendo 
así el servicio del tabernáculo. ® Ten- 
drán a su cargo todos los utensilios 
del tabernáculo de reunión y cuanto 
necesiten los hijos de Israel en el 
servicio del tabernáculo. ® Darás los 
levilas a Arón y a sus hijos, se los 
darás enteramente de entre los hijos 
de Israel. A Arón y a sus hijos les 
eiicomendarás las funciones de su 
sacerdocio; el extrano que se acer- 
care al saiituario será castigado coii 
la muerte. 

Yave habló a Moisés, diciendo: 

«Yo he toinado de en medio de 
Israel a los levitas en lugar de todo 
primogéiiito, que abre la vulva de su 
madre, entre los hijos de Israel, y 
los lcvitas serán iníos, porque mío 
es todo primogénito; el día en que 
yo maté a todos los primogénitos 
en la tierra de Egipto, ine consagré 
a mí todos los priinogénitos de Isracl, 
tanto de hoinbrcs coino de anìmales; 
son míos. Yo, Yave.» 

Y habló Yave a ^loisés en el 
desicrto del Sinaí, diciendo: «Enu- 

mera a los liijos dc Leví, según siis 
linajes y fainilias. Haz el ceiiso de 
todos los varones de un mes para 
arriba.n Y Moisés hizo el censo, 
.según la orden de Yave, coino éste 
se lo había mandado. Estos fueron 
los hijos de Leví, por sus nombres: 
Gersóii, Caat y Merari. Nomhres 
de los hijos de Gcrsón por sus faini- 
lias: Lebni y Semei. Hijos de Caat: 
Amrain, Jcsuar, Hebrón y Ozicl. 
Hijos de Mcrari: por familias: ÌMojli 
y Musi Estas son las familias de 
Leví, segúii sus linajes. De Gersón 
proceden la familia de Libní y la 
de Semei; éstos son los linajes de 
Gersón. 22 Lqs enumerados de ellos, 
en el censo de todos los varones de 
un rncs para arriba, fueron siete inil 
quiniciitos. Los linajes de Gersón 
sentarán sus tìendas a espaldas del 
tabernáculo, a occidente. E1 jefe 


del linaje de los gersonitas es Eliasaf, 
hijo de Lael. Cuanto al tabernáculo 
de reunión, los hijos de Gersón tenían 
a su cargo la tienda, y sus cubiertas, 
el velo de la entrada de la tienda, la 
cortina de la entrada del atrio y 
las de éste en torno del tabernáculo 
y del altar y las cuerdas para todo 
su servicio. 

De Caat proceden los linajes de 
los amramitas y los azielitas; éstos 
son los linajes de Caat. ej censo 
de todos los varones de un mes para 
arriba dió ocho mil seiscientos, ads- 
critos al servicio del santuario. Los 
linajes de los hijos de Caat acampa- 
ban al mediodía del tabernáculo. 

E1 jefe de los linajes de las faini- 
lias dc Caat era Elisafán, hijo dc 
Oziel. Estaban a su cargo el arca, 
la mesa, el candelabro, los altares y 
los utensilios sagrados de su servicib 
y el velo con todo lo que pertenecía 
a su servicio. ei jefe supremo de los 
levitas era Eleazar, hijo del sacer- 
dote Arón, a quien correspondía la 
superintendencia de todos los ads- 
critos al servicio del santuario. 

De ^lerari proceden los linajes 
de los mojlitas y los inusitas. Estos 
son los linajes de Merari. Los enu- 
merados de ellos, conforine al censo 
de todos los varones de un ines pnra 
arriba, fueron seis mil doscicntos. 

E1 jefe de los linajes de Mcrari 
era Suriel, hijo de Abijail; acampaban 
al lado norte del tabernáculo. A1 
cargo de los hijos de Mcrari estaban 
los tabloncs del habitáculo con sus 
barras, sus columnas y sus basas 
y todo su servicio, y las coluinnas del 
atrio con sus basbs, sus clavos y 
sus cuerdas. 

Delante del tabernáculo de re- 
unión, a levante, acampaban Moisés, 
Arón y siis hijos, que velabaii al 
cuidado del santuario para los hijos 
de Israel; todo exlraiìo que se acer- 
caba era castigado con la mucrte. 

Los levitas que Moisés y Arón 
enumeraron de orden de Yave fuêron, 
contando de todos los linajes los 
varones de un mes para arriba, 
ventidós mil. 


HcscAtc dc los primogéiiltoH 
dc Isracl. 

Yave dijo a IMoi.sés: «Haz el 
censo de todos los primogthiitos de 
entre los hijos de Israel de un mes 
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para arriba, contándolos por sus nom- 
brcs. Tomarás para mí a los lcvi- 
tas, cn lugar de todos los primogé- 
nitos de los Iiijos de Israel, y el ganado 
de los levitas, cii lugar de los primo- 
génitos del ganado de los hijos de 
Isracl. Yo, Yave.» 

Moisés hizo el censo de todos los 
primogénitos de los hijos de Israel, 
según la orden que Yave le había 
dado. Todos los primogénitos, con- 
tados por sus nombres, de un mes 
para arriba, fucron vcintidós mil 
doscientos sctenta y tres. 

Yave habló a Mosiés, diciendo: 
43 «Toma a los levitas en lugar de los 
primogénitos de lo- hijos de Israel y el 
ganado de los levitas en lugar de los 
primogéiiitos de sus ganados. Los levi- 
tas son míos. Yo, Yave.» 

43 Para el rcscate de los doscientos 
setcnta y trcs primogénitos de los 
hijos de Israel, que sobrepasan el 
número de los levitas, 4? toma cinco 
siclos por cabeza, según el siclo del 
santuario, que es de veinte gueras, 
43 Ese dinero se lo entregarAs a Arón 
y a sus hìjos, como rescate de los que 
sobrepasan el número de los levitas.» 
43 Moísés tomó el dinero de los pri- 
mogénitos de los hijos de Israel, 
3® mil trescientos sesenta y cinco 
siclos, según el siclo dcl santuario. 

Moisés entregó a Arón y a sus 
hijos el dinero del rescate, según la 
orden de Yave, según lo que Yave 
había dicho a INtoisés. 


Obligacioiies de los levitas. 

4 ^ Yavc habló a Moisés y Arón, 
diciendo: ^ «Haz el censo de los 
hijos de Caat de entre los hijos de 
Leví, según sus familias y linajes, 
3 desde los treinta anos para arriba 
hasta los cincucnta, todos los que haa 
de prestar servicio o cumplir alguna 
íiinción en el tabernáculo de reunión. 
4 Estos serán los servicios de los 
hijos de Caat cn el tabernáculo de 
reuriión: consistirán en lo tocante 
a las cosas santísimas. ® Cuando 
hubiere de levantarse el campamento, 
vendrán Arón y sus hijos a bajar el 
velo, y cubrirán con él el arca del 
testimonio; ^ pondrán encima una 
cubierta de pieles curtidas y tende- 
rán por encima de toda ella un paiio 
de jacinto, y colocarán las barras 
del arca. ’ Tenderán sobre la mesa 
de los panes de la proposición una 


tela jacinto y pondrán encima de 
ella los platos, los cálices. las cazo- 
letas y los vasos de las libacioues; 
el pan perpetuo irá sobre ella; ® ten- 
derán encima una tcla carmesí, con 
que la envolverán, y una cubierta 
de picles curtidas, y pondrán las 
barras de la inesa. ® Tomarán una 
tela jacinto, con la que cubrirán 
el candelabro con sus lamparas, sus 
despabiladeras, sus platos para los 
pábilos cortados y todos los utensi- 
lios para el aceitc que se emplean 
en su servicio y con todos sus uten- 
silios; los cubrirán de pieles curtidas 
y lo pondrán sobre unas angarillas. 

Tenderán un pano jacinto sobre 
el altar de oro, y después de cubrirlo 
con pieles curtidas, le pondrán las 
barras. Tomarán todos los uten- 
silios para el servicio del santuario, 
y metiéndolos en una tela jacinto, 
los cubrirán con pieles curtidas y 
los colocarán sobre unas angarillas. 

Quitarán del altar las cenizas, y 
tenderán sobre él un pano de púrpura 
escarlata; pondrán encima de él 
todos los utensilios de su servicio, 
los braseros, los tenedores, las paletas 
y las bandejas, todos los utensilios 
del altar, y lo cubrirán con pieles 
ciir^idas y fe pondrán las barras. 

Cuando Arón y sus hijos hayan 
acabado dc cubrir el santuario y 
sus utensilios todos y se levante el 
campamento, vendrán los hijos de 
Caat para Ilevarlos, pero sin tocar 
las cosas santas, no sea que mueran. 
He aquí lo que del tabernáculo de 
la reunión trasportarAn los hijos 
dft Caat. Eleazar, hijo de Arón, el 
sacerdote, tendrá bajo su vigilancia 
cl aceite del candelabro, el timiama, 
la oblación perpetua y el óleo de 
unción, así como todo cl tabernaciilo 
y cuanto él contiene, el santuario 
con todos siìs utcnsilios.» 

Yave habló a Moisés y Arón, 
diciendo: «Tened cuidado de que 

los hijos del linaje de Caat no sean 
cxtirpados de en medio de los levitas, 
^3 y haced de modo que tengan segura 
la vida y no mneran si se acercan 
a las cosas santísimas; sean Arón y 
sus hijos los que entren para encargar 
a cada uno su servicio y su cargo; 
23 pero ellos que no entren para ver 
un solo instante las cosas santas, no 
sea que mueran.» 

2^ Yave habló a Moisés, diciendo: 
22 «Haz también el censo de los hijos 
de Gersóii según sus familias y lina- 
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jes, haciendo el censo de los de 
treinta anos pnra arriba hasla los 
cincuenta, de todos los quc han de 
prestar sus servicios y cumplir alguna 
función cn el tahernáculo de la re* 
unión. He aquí los servicios de los 
linajcs de Gersón, lo que habrán de 
hacer y lo que habrán de llevar. 
25 Llevárán ìas cortinas del habitáculo 
y tienda de la reunión; su cubierta 
y la cubierta de pieles cm*tidas con 
que se cubren, cortinas del 

atrio y la de la puerta de entrada 
del atrio, todo lo qiie rodea la ticnda 
y el altar, sus cuerdas y tod()s los 
utensilios de su servicio, y harán 
cuanto con ellos se ha de hacer. 
2’ A las órdenes de -cVrón y sus hijos 
estará el servicio de los gersonitas 
en todo cuanto éstos han de hacer y 
llevar; vosotros asignaréis a cada uno 
determìnadamente lo que liayan de 
trasportar. Este es el servicio 
de los linajes de Gersón en el taber- 
náculo de rcunión, y su vigilancia 
estará a cargo de Itamar, hijo dcl 
sacerdote Arón. 

2® Haz el ccnso de los hijos de l\te- 
rari segnn sus familias y linajcs, 
30 contándolos dcsde los trcinta aiìos 
para arriba hasta los cincuenta, todos 
!os adscritos al servicio y para cum- 
plir sus funcioncs en el tabernáciilo 
dc la reunión. Hc aquí lo qiic lia- 
hrán de trasportar, según sns ser- 
vicios, en el tabcrnáculo de la rcunión: 
los tablones dcl liabitáculo, sus tra- 
vescros, sus columnas y sus basas, 
32 y las coluinnas. del atrio en derrc- 
dor, con sus Dasas, sus estacas y sus 
cucrdas y todos los iitcnsilios dc sus 
basas, y lcs indicaréis dctcrminada- 
mente los utensilios que han dc tras- 
portar. Este es cl oficio del linaje 
de los hijos de Merari, conforme a 
su scrvicio en el tabernáculo dc la 
reunión, bajo la vigilancia dc Itaniar, 
liijo dcl sacerdotê Arón.» 


Ccnso dc los lcvitas. 

3^ Moisés y Arón y los príncipes 
de la asaniblca hicicron el ceiiso de 
los hijos dc Caat pnr liiiajcs y fami- 
lias, 35 de cuantos eran de trcinta 
anos para arribn liasta los cin'-iiciita; 
33 y los cnunuTados scgún sns fanii- 
lias y sus linajcs fiieron dos mi! scte- 
cientos cincuenta; 3^ éstos fueron los 
enumerados del linaje dc los caataitas, 
todos los qiìc hacían el scrvicio en 


el tabernáculo de la reunión, que 
]\Ioisés y Arón enumeraron de orden 
de Yave dada a Moisés. 38 Hízose 
el censo de los hljos de Gersón, por 
familias y linajes, 3» desde los treinta 
ahos para arriba hasta los cincuenta, 
de cuantos hacian scrvicio cn el 
tabernáculo de reunîón, y fueron 
enumcrados por familîas y linajes 
dos mil seiscientos trcinta. ^ Estos 
son los enumerados de los linajes 
de Gersón todos los qiie hacían ser- 
vicio en el tabernáculo de reunión 
que Moisés y Arón enumeraron de 
orden de Yavc. Hízose el renso 
de las familins de los hijos de Merari 
por familias y linajes ^3 ^esde los 
treinta aiìos para arriba hasta los 
cincuenta, de cuantos prestaban ser- 
vicio en el tabernáculo de la reunión, 
** y fueron enumerados por familias 
tres mil doscientos. Estos son los 
enumerados de las familias de Me- 
rari, que Moisés y Arón enumeraron 
según la orden de Yave dada a 
Moisés. Todos los que fueron enu- 
merados en el ccnso que Moisés y 
Arón y los prfncipes de Israel hicie- 
ron de los levitas, por familias y lina- 
jes, dcsde los treinta ahos para 
arriba hasta los cincuenta, todos 
los que prestaban servicio dc minis- 
terio o de trasporte en el tabcr- 
náciilo de ìa reunión, vinieron a ser 
ocho mil quinientos ochenta. Según 
la orden dada por Yave a Moisés, 
fucron dcsignados cada uno para su 
propio ministcrio y su propio cargo, 
y los designados fueron aquello.s que 
Vave había mandado. 


Lcycs varias». 

ft 2 Habló Yave a ^NIoisés, diciendo: 

2 oManda a los hijos de Israel que 
hagan salir del campamcnto a todo 
leproso, a todo el quc padece flujo, 
y a todo iiimnndo por un cadáver. 
3 Hombrcs o mujeres todos los harêis 
salir del campamento para que no 
contaminen el campamcnto en quc 
habitan.fl Asf lo hieieron los hijos 
de Israel, hacii^ndolos salir dcl Cam- 
pamento; * como lo ordenó Moisés, 
así lo hirieron los hijos de Isracl. 

5 Hablh Yavc a Moisés, dicicndo: 
3 «Di a lo« hijos de Israel; Si uno, 
hombre o mujcr, cometc uno de esos 
perndos quc perjudican »1 prójinio, 
prevaricnndo contra Yave y hacién- 
dose culpable, ’ confe.sará sn pecado 
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y rcstituirá enteramente el dano, 
anadiendo un quinto; rcstituirá a 
aquel a quien perjudicó, ® y si no 
hubîcre ya nadie a quien pcrtenezca 
la restitución, la hará a Yavc, y 
será entregada al saccrdotc, además 
del carnero expintorio con quc se 
hará la expiación del culpable. * Toda 
oírenda de clevación de cosas con- 
sagradas por los hijos de Israel quc 
éstos prescntan al sacerdote, de éste 
es; cuanto cada uiio consagre, de él 
es; lo qiie se presenta al sacerdote, 
de éste es.» 


Ley sobre los cclos. 

Habló Yave a Moisés, diciendo: 
12 «Habla a los hijos de Israel y dilcs: 
Si la mujer de uno fornicare y le 
fuese infiel, i® diirmiendo con "otro 
en concúbito de semen, sin que lo 
haya podido ver el marido ni haya 
testigos, por no haber sido hallada 
en el hecho; i* y se apoderase del 
marido el espíritu de los celos y 
tuvitse celos de ella, háyase ella 
manchado en realidad o no se haya 
manchado, i® la Ilevará al sacerdote, 
y ofrecerá por ella una oblación de la 
décima parte de una efa dc harina 
de cebada, sin derramar aceite sobre 
ella ni poner encima incienso, porque 
es minja de cclos, minja de memoria 
para traer el pecado a la memoria. 
1® E1 sacerdote hará que se acerque 
y se esté ante Yave; i’ tomará del 
âgua santa en una vasija de barro, 
y cogiendo un poco de la tierra del 
suelo del tabernáculo, la echará en 
el agua. i® Luego el sacerdote, ha- 
ciendo estar a la mujer ante Yave, 
le desciibrirá la cabeza y Ic pondrá 
en las manos la minja de memoria, 
la minja de los celos, teniendo él 
en la mano el agua amarga de la 
maldición (t), y la conjurará, 
diciendo: Si no ha dormido contigo 
ninguno, y si no te has dcscarriado, 
contaminándote y sicndo infiel a tu 
marido, indemne seas del agua amarga 
de la maldición; 20 pero si te dcsca- 
rriaste, y fornicaste infiel a tu marido, 
contaminándote y durmiendo con 
otro; 21 el sacerdote la conjurará con 


(i) Sin negar/ ni mucho menos, el carácter 
sobrenaturaJ que este rito pudiera tener, todo 
este ceremonial parece que había de influir 
grandemente en la mujer culpable, para movcrla 
a declararse tal. 


el juramcnto de cxecración, dicîendo: 
hágate Yave maldición y execración 
en mcdio de tu pueblo, púdranso 
tus muslos e hínchesc tu vientre, 
22 éntre este agua de maldición en 
tus cntranas, para hacer que tu 
vientre se hinche y se pudran tus 
muslos. La mujer contcstará: Amén, 
amén. ^3 e] sacerdote escribirá estas 
maldiciones cn una hoja, y las diluirá 
en el agua amarga, 24 ý nará beber 
a la mujer el agua amarga de la mal- 
dición. Lucgo tomará de la mano 
de la mujer la minja de los celos y 
la agitará ante Yave, y la Ilcvará 
al altar; 26 y tomando un punado 
de memoria, lo quemará en el altar, 
haciendo después beber el agua a la 
mujer. Darálc a beber el agua; 
y si se hubiere contaminado, siendo 
infiel a su marido, el agua de mal- 
dición entrará en ella Con su amargura, 
se le hinchará el vientre, se le pudrirán 
los muslos, y será maldición en medio 
de su pueblo. 28 Si, por lo contrario, 
no se contaminó y es pura, quedará 
ilesa y será fecunda.» 

Esta es la Icy de los celos, para 
cuando una mujcr haya sido infiel 
a su marido y se haya contaminado, 
0 que el espíritu de los celos se 
haya apoderado dc su marido y 
tcnga celos de ella; presentará a su 
mujcr ante Yave, y el sacerdote 
hará con ella cuanto en esta ley se 
prescribe. ®i Así el marido quedará 
libre de culpa, y la mujer Ilevará 
sobre sí su pecado.» 


Ley del nazarcato. 

A 1 Habló Yave a Moisés, diciendo: 

“ «Habla a los hijos de Israel, y 
diles: Si uno, hombre 0 mujer, hiciere 
voto de consagración, consagrándose 
a Yave (1), ^ se abstendrá de vino 
y de toda bebida embriagante; no 
beberá vinagre dc vino ni bcbida 
embriagante; no comerá uvas, ni fres- 


(i) Esta consagradón personal, singularí- 
sima, da aJ consagrado una especial santidad 
que le exige abstenerse de todo contacto de 
cosa impura, aun del cadáver de los mismos 
padres, y la obligación de abstenerse de todo 
fruto de la vid, cualquiera que sea. A1 ter- 
minar, tiene que despojarse de todo el pelo 
de su cuerpo, que por considerarse santificado, 
había de ser quemado en el altar, pues al volver 
a su estado ordinario había de despojarse de 
cuanto de santo 0 consagrado podía despo- 
jarse su persona. 
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cas ni secas; * durante todo el tiempo 
de su nazareato no comerá fruto 
alguno de la vid; desde la pìel hasta 
los ^anos de la uva. ® Durante todo 
el tiempo de su voto de nazareo no 
pasará la navaja por su cabeza; hasta 
que se cumpla cl tiempo por que ’se 
consagró a Yave, será santo y dejará 
libremente crecer su cabellcra. ® Du- 
rante todo el tiempo de su consagra- 
ción a Yave no se acercará a cadáver 
alguno; ’ no se contaminará ni por 
su padre ni por su madrc, ni por su 
hcrmano, ni por su hermana, si mu- 
rieren; porque llcva sobre su cabeza 
la consagración a su Dios. ® Todo el 
tiempo de su nazareato está consa- 
grado a Yave. ® Si ante él muriere 
alguno repentinamcnte, manchándose 
así su cabcza consagrada, se racrá la 
cabeza en el día de su purificación; 
se la raerá el ''séptimo día, y al 
octavO presentará al saccrdotc dos 
tórtolas 0 dos pichoncs a la entrada 
del tabcrnáculo de la reunión. E1 
sacerdote ofrccerá uno en sacrificio 
por cl pecado y el otro en holocausto, 
hacicndo por él la cxpiación de su 
pccado por el muerto. 12 el 

nazarco consagrará otra vcz su ca- 
bcza, la consagrará dc nucvo a Yave 
por cl ticmpo dc su nazareato, y ofre- 
ccrá un cordero primal cn sacrificio 
de expiación; cl tiempo prcccdente 
quedará anuiado, por habcrsc con- 
taminado su nazarcato. 

Esta es la ley dcl nazareo: E1 
día cn quc se cumpla el tiempo de su 
nazarcato, sc prcscntará a la entrada 
del tabcrnáculo dc la reunión, para 
haccr su ofrenda a Yavc: 1111 cor- 

dero primal, sin dcfccto, para cl holo- 
causto; una oveja, sin dcfccto, para el 
sacrificio por el pccado; un carnero, 
sin dcfccto, para el sacrificio pacífico, 
y un cestillo dc pancs ácimos, de 
tortas de flor cle harina amasada 
con accite, para la ofrcnda y la liba- 
ción. E1 saccrdolc los presentará a 
Yave, y ofrcccVá su sacrificio por el 
pccado y su liolocausto. Dcspués 
prescntará a Yavc cl carncro de su 
sacrificio pacífico con cl cestillo dc 
pancs ácimos, y hará la oblación y 
la libación. E1 nazarco racrá a 
la entrada dcl tabcrnáculo de la rc- 
unióii su cabcza consagrada, y to- 
inatido los cabcllos dc su cabcza 
consagrada, los ccharA al fucgo que 
ardo bajo el sacrificio pacífico. Lue- 
go cl saccrdote toinará la cspalda 
yíx cocida dcl carnero, un pan ácimo 


del cestillo y una torta ácima, y se 
los pondrá en las manos al nazareo, 
después que se haya raido la cabeza 
consagrada; 20 y el sacerdote lo agi- 
tará ante Yave. Es la cosa santa del 
saccrdote, además del pecho agitado 
y del brazuelo reservado. Después 
ya podrá el nazareo beber vino.» 

21 Esta es la ley dcl nazareo que 
hace voto, y de su ofrenda a Yave 
por su nazareato, fuera de aquello 
que sus posibilidades le consientan 
aiìadir. Hará de conformidad con su 
voto, según la ley del nazareato.» 


La bendición litVirqica. 

22 Yave habló a Mosés, diciendo: 

22 «Habla a Arón y a sus hijos, 
diciendo: De este modo habréis de 
bendccir a los hijos de Israel; diréis: 

2 ^ Que Yave tc bendiga y te guarde. 

2 ® Que haga resplandccer Yave su 
faz sobre ti y te otorgue su gracia. 

2 ® Quc Yavc vuelva a ti su rostro 
y te dé la paz. 

2’ Así invocarán mi nombre sobre 
los hijos de Israel, y yo los ben- 
dcciré.» (1). 


Las ofrcndas dc los jeícs dc tribu. 

7 1 E1 día en que acabó ^foisés de 
alzar cl tabcrnáculo y dc ungirlo 
y consagrarlo con todos sus utensi- 
lios, cl altar con todos sus utensi- 
lios, ungicndolos y consagrándolos, 
2 los príncipcs de Israel, jefes de 
sus linajcs, prescntaron sus ofrcn- 
das; eran los príncipes que habían 
prcsidido el ccnso. 2 Llevaron sus 
ofrcndas antc Yave: seis carros cu- 
bicrtos y doce bueyes, un carro por 
cada dos, y un buey por cada uno 
de los príncipes, y los prcscntaron 
ante cl tabcriiáculo. 

® Yave habló.a Moisés, dicicndo: 
2 «Recibe de ellos eso, y quc se dcs- 
tinc al scrvicio del tabcrnáculo de 
la reunlón; se los darás a los hijos 
dc Leví, a cada uno segi'm las ncce- 
sidadcs de su scrvicio.» 

® Moiscs, tomando los carros y 
los bucyes, sc los entregó a los lcvitas; 


(i) Esta bendidón. que atrae sobre el 
bendeddo bienes puramente cspiritualcs. esti 
en plena oposidón con las bcndiciones de las 
reiigiones gentflicas. que se limitan a la ad- 
prccación dc bicncs materialcs. 
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’ dió dos carros y cuatro bueyes a 
los hijos de Gersôn, como lo pedía 
su servicio; ® cuatro carros y ocho 
bucyes a los hijos de Merari, con- 
formc a su servicio, bajo la vigilan- 
cia de Itamar, hijo de Arón, cl sacer- 
dote; ® pcro no dió ninguno a los 
hijos de Caat, porque el servicio 
suyo de las cosas santas habían de 
hacerlo llcvándolas sobre sus hom- 
bros. Los príncipes hicieron su 
ofrcnda para la dedicación del altar 
cuando fué ungido, prescntando su 
ofrenda ante cl altar. Yave dijo a 
Moiscs: «Que prcsenteii los prínci- 
pes su ofrenda uno a uno, para la de- 
dicación del altar.» Aquel día, el 
primcro, prcsentó su ofrenda Nasón, 
hijo de Aminadab, de la tribu de 
Judá, ofreciendo un plato de plata 
de ciento treinta siclos de pcso y un 
jarro de plata de setenta siclos, según 
el peso del siclo del santuario, ambos 
Ilenos de flor de harina amasada con 
aceite, para las ofrciidas; un fras- 
quito de oro de diez siclos, Ileno de 
perfumcs; un novillo, un carnero 
y un cordero primal, para el holo- 
causto; un macho cabrio, para el 
sacrificio expiatorio; y para el 
sacrificio pacífico, dos bueyes, cinco 
carncros, cinco maclios cabríos y 
cinco corderos primales. Esta fué la 
ofrenda de Nasón, hijo de Aminadab. 

EI segundo día hizo su ofrenda 
Natanael, hijo de Suar, príncipe de 
Isacar. Ofreció un plato de plata 
de ciento treinta siclos; un jarro de 
plata dc setcnta siclos, al peso dcl 
siclo del santuario, Ilcnos ambos de 
flor de harina amasada con aceite, 
para la ofrenda; un frasquito de 
oío de diez siclos, Ileno de perfumes; 

un novillo, un carnero y un cor- 
dero primal, para el holocausto; 22 un 
macho cabrío para el sacrificio cxpia- 
torio; y para cl sacrificio pacífico, 
dos bueycs, cinco cariieros, ciiico 
machos cabríos y cinco corderos pri- 
.males. Esta fué la ofrenda de Nata- 
nacl, hijo de Suar. 

KI tcrccr día el principe de los 
hijos de Zabulón, Eliab, hijo de 
Jelôn, ofreció: un plato de plata 
de ciento treinta sicJos, un jarro 
de plata de sctenta siclos, al pcso del 
siclo del sanluario, Ilcnos ambos de 
flor de hariiia amasada con aceite, 
para la ofrehda; un frasquito de 
oro de diez siclos, Ileno de perfumes; 

un novillo, un carncro, un cordero 
primal, para el holocausto; 28 un 


macho cabrío, para el sacrificio ex- 
piatorio; 29 y para el sacrificio pa- 
cifico, dos bueyes, cinco carneros, 
cinco machos cahríos y cinco cor- 
deros primales. Esta fué la ofrenda 
de Eliab, hijo de Jelón. 

2 ® EI cuarto día el príncipe de los 
hijos de Rubcn, Elisur, liijo de Se- 
deur, 21 ofreció: un plato de plata 
de ciento trcinta siclos; un jarro 
de plata de setenta siclos, al peso 
del siclo del santuario, ambos Ilcnos 
de flor de harina amasada con aceite. 
para la ofrenda; 22 un frasquito de 
oro de dicz siclos, Ilcno de perfumes; 
22 un novillo, un carnero, un cordero 
primal, para el holocausto; 24 un 
macho cabrío, para el sacrificio ex- 
piatorio; 26 y para el sacrificio pací- 
fico, dos bueyes, cinco carneros, cinco 
machos cabríos y cinco corderos pri- 
males. Esta fué la ofrenda de Elisur, 
hijo de Sedeur. 

2 ® EI quinto día el príncipc de los 
hijos de Sinicón, Salamiel, hijo de 
Surisadai, 27 ofreció: un plato de 
plata de ciento trcinta siclos; un 
jarro de plata de setcnta siclos, al 
peso del siclo del santuario, ambos 
Ilenos de flor de harina amasada 
coii aceite, para la ofrenda; 28 un 
frasquito de oro de diez siclos, Ileno 
de perfumes; 29 un novillo, un car- 
nero y un cordero primal, para el 
holocausto; un macho cabrío, para 
el sacrificio expiatorio; y para el 
sacrificio pacifico, dos bueyes, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y 
cinco cordéros primales. Esta fué 
la ofrenda de Salamiel, hijo de Suri- 
sadai. 

^2 EI sexto día el príncipe de los 
hijos de Gad, Eliasaf, hijo dc Dcuel, 
^2 ofrcció un plato de plata de ciento 
treiiita siclos; un jarro de plata de 
scteiita siclos, al pcso del siclo del 
sanluario; ambos Ilcnos de flor de 
harina amasada con aceite, para la 
ofreiida; un frasquito de oro de 
diez siclos, Ileno de pcrfumes; un 
novillo, un carnero, un cordcro pri- 
mal, para el holocausto; un macho 
cabrío, para cl sacrificio expiatorio; 

y para el sacrifido pacifico, dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos 
cabríos y cinco cordcros primales. 
Esta fué la ofrcnda de Eliasaf, hijo 
de Deuel. 

EI scptimo día el príncipe de 
los hijos de Efraím, Elisama, hijo 
de Amiud, ofreció: un plato de 
plata dc ciento treinta siclos; un 
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jarro de plata de setenta siclos, la 
peso del siclo dcl santuario, ambos 
Ìlenos de flor de harina amasada 
con aceite, para la ofrenda; un 
frasquito de oro de diez siclos, lleno 
de perfumes; un novillo, un car- 
nero y un cordero primal, para el 
holocausto; un macho cabrio, para 
el sacrificio expiatorio; y para el 
satTÌficio pacifico, dos bueyes, cinco 
canieros, cinco machos cabríos y 
cinco corderos primales. Esta fué la 
ofrenda de Elisama, hijo de Amiud. 

E1 octavo día el príncipe de los 
hijos de Jíanasés, Gamaliei, hijo de 
Pedasur, ofreció; un plato de plata 
de ciento treinta siclos, un jarro de 
plata de setenta siclos al peso del 
(1) siclo del santuario, ambos flenos de 
flor de harina amasada con aceite, 
para la ofrenda; un frasquito de 
oro de diez sicJos, lleno de perfumes; 

un novillo, un carnero y un cor- 
dero primal, para el holocausto; un 
macho cabrío, para el sacrificio expia- 
torio; y para el sacrificio pacífico, 
dos bueyes, cinco carneros, cinco 
machos cabríos y cinco cordcros pri- 
males. Esta fué la ofrenda de Gama- 
liel, hijo de Pedasur. 

E1 noveno día el príncipe de los 
hijos dc Renjamín, Abidán, hijo de 
Gedeón, ofreció: un plato de plata 
dc ciento treinta siclos; un jarro de 
plata de setenta siclos, al peso del 
siclo del santuario; ambos llcnos de 
flor de harina amasada con aceitc, 
para la ofrenda; im frasquito de 
oro de diez siclos, lleno de pcrfumes; 

un novillo, un carncro y un cor- 
dero primal, para cl holocausto; un 
maclio cabrío, para cl sacrificio expia- 
torio; y para el sacrificio pacífico, 
dos bueyes, cinco carneros, cinco 
machos cabríos y cinco cordcros pri- 
males. Esta fuc la ofrenda de Abidán, 
hijo de Gedcón. 

E1 décimo día el príncipe de 
los liijos de Dan, Ajieser, liijo de 
Amisadán, ®’ ofreció: un plato de 
plata de cicnto treinta siclos; un 
jarro de plata de sctenta siclos, al 
peso dcl siclo dcl sanluario, ambos 
llcnos de flor de harina amasada con 
accitc, para la ofrenda; ®® un fras- 
quito de oro de diez siclos, lleno de 
pcrfuincs; ®® un novillo, un carnero 
y un cordcro primal, para el holo- 
caiisto; un macho cabrío, para el 
sacrificio cxpiatorio, y para el 
sacrificio pacífico, dos bueyes, cinco 
carncros, einco machos cabríos y 

(1) Léase: llenos 


cinco cordeios primales. Esta fué la 
ofrenda de Ajiescr, hijo de Ami- 
sadán. 

E1 undécimo día el príncipe de 
los hijos de Aser, Feguiel, hijo de 
Ocrán, ofreció: un plato de plata 
de ciento treinta siclos; un jarro 
de plata de setenta siclos, ambos 
llenos de flor de harina amasada 
con aceite, para la ofrenda; un 
frasquito dc oro de diez siclos, llcno 
de perfumes; un novillo, un car- 
nero y un cordero primal, para el 
holocausto; ’® un macho cabrío, para 
el sacrificio expiatorio, ’’ y para el 
sacrificio pacífico, dos bueyes, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y 
cinco corderos primales. Esta fué la 
ofrenda de Feguiel, hijo de Ocrán. 

E1 duodécimo día el príncipc 
de los hijos de Ncftalí, Ajira, hijo 
de Eiián, ofreció: un plato de plata 
de ciento treinta siclos; un jarro 
de plata de setenta siclos, al peso 
del siclo del santuario; ambos llenos 
de flor de liarina amasada con aceite, 
para la ofrenda; un frasquito de 
oro de diez siclos, lleno de perfumes; 

un novillo, un carnero y un cor- 
dero primal, para el holocausto; un 
macho cabrío, para el sacrificio expia- 
torio; y para el sacrificio pacífico, 
dos bueyes, cinco carneros, cinco 
machos cabríos y cinco corderos pri- 
males. Esta fué la ofrenda de Ajira, 
hijo de Enán. 

Estos fueron los dones de los 
príncipes de Israel para la dedica- 
ción del altar el día en que se ungió; 
doce platos dc plata, doce jarros 
de plata, doce frasquitos de oro; 

cada plato de ciento treinta siclos 
de peso; cada jarro de setenta siclos; 
total de la plata dc estos iitcnsilios, 
dos mil cuatrocicntos siclos, al peso 
del siclo del saiituario; ®® doce fras- 
quitos de oro llenos de perfume, de 
diez siclos cada uiio, al siclo del san- 
tuario; total del oro dc los frasquitos, 
ciento vcintc siclos. Total de los 
animales para el holocausto: doce 
novillos, doce carneros y doce cor- 
dcros primales, con siis ofrendas, y 
doce machos cabríos para el sacri- 
ficio expiatorio. Total de los ani- 
males para el sacrificio pacífico: veiii- 
ticuatro bucyes, scsciita carneros, se- 
seiita machos cabríos y seseiita cor- 
deros primalcs. Estos fueron los doncs 
ofrecidos para la dedicacióii del altai 
cuando se ungió. 

®® Cuando iMoisés entraba eii el 
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tabeniáculo dc la reunión para hablar 
con Yave, oía la voz que le liablaba 
desdc encima del propiciatorio pucsto 
sobre el arca dcl testimonio, cntre los 
dos querubines; así le hablaba (1). 


E1 candclabro. 

8 ^ Yave habló a Moisés, diciendo: 

2 «Habla a los hijos de Arón, y di- 
lcs: Cuando pongas las lámparas del 
candelabro, ponlas de modo que las 
siete iámparas del candelabro alum- 
bren hacia adelante.» ® Así lo hizo 
Arón, y puso las lámparas en la 
parte anterior del candelabro, como 
Yave se lo había mandado a Moisés. 
^ E1 candclabro era de oro macizo; 
su pie, sus flores, todo de oro macizo; 
lo había hecho Moisés conforme al 
modelo que le había mostrado Yave. 


ConsaQración de los Icvifas. 

5 Habló Yave a Moisés, dicicndo; 
® «Toma a los lc^itas de en medio de 
los hijos de Israel y purifícalos. ’ He 
aquí lo que harás para purificarlos: 
Haz sobre eJlos una aspcrsión con 
agua expiatoria; que pascn la navaja 
por todo su cuerpo, laven sus ves- 
tidos y se purifiquen. ® Que tomen 
un noVillo, con su ofrenda de flor 
de harina amasada con aceite; y 
toma tú otro para el sacrificio por 
el pecado. ® Haz que se acerquen 
los levitas al tabcrnáculo, y convoca 
a toda la asamblea de los hijos de 
Israel. Una vez que hayas hecho 
a lo.s levitas acercarse ante Yave, 
los híjos de Israel pondrán sus manos 
sobre ellos, y Arón ofreccrá los 
levitas en ofrenda agitada ante Yave 
de parte de los hijos de Isracl, para 
que sirvan a Yave. Lqs lcvitas 
pondrán sus manos sobre la cabeza 
dc los novillos, y tú los ofrecerás, 
uno en sacrificio por el pecado, eí 
otro en holocausto a Yave, para 
hacer la expiación de los levitas. 

Harás que los levitas estén en pie 
ante Arón y sus hijos, y los ofrece- 
rás en ofrenda agitada a Yave. Así 
los separarás de en medio de los liijos 
de Israel, y los levitas serán míos, 


(i) E1 arca con el testimonio (las tablas 
cle la ley) es el símbolo material de la presencia 
de Dios en medio de Israel» y por eso habla 
Dios desde ella a su profeta. 


y vendrán luego a servir en el taber- 
náculo de la reunión. Así los purifi- 
carás, y los ofrecerás en ofrcnda agi- 
tada, 1® porque son donados a mí 
enteramcnte de en mcdio de los hijos 
de Israel, y yo los he tomado para 
mí en lugar de todos los primogé- 
nitos que abren la vulva de su madre, 
de los primogénitos de entre los 
hijos de Israel; pues todo primo- 
génito de los hijos de I.sracl es mío; 
lo mismo los de los hombres que los 
de los animales; el día en que herí 
a todos los primogénitos de la tierra 
de Egipto me los consagré, y he 
tomado a los levítas en liigar de 
todos los primogénitos de los hijos 
de Tsrael, y se los he dado entera- 
mcnte a Arón y a sus hijos de en 
medio de los hijos de Israel, para que 
hagan el servicio de los hijos de 
Israel en el tabernáculo de la reunión, 
y para que hagan la expiación dc 
los hijos de Israel, para que los hijos 
de Israel no sean castigados con plaga, 
acercándose al santuario.» 

Moisés, Arón y toda la asamblea 
de los hijos de Israel hicieron con los 
levitas cuanto Yavc había mandado 
a Moisés; eso hicieron con ellos los 
hijos de Israel. 21 Los levitas se puri- 
ficaron, lavaron sus vestidos, Ajón los 
ofreció en ofrenda agitada ante Yave; 
liizo la expiación para purificarlos, 
22 y luego vinieron los levitas a pres- 
tar sus servicios en el tabcrnáculo 
de la reuiiióii a las órdenes de Ajón 
y sus hijos. Como Yave se lo había 
mandado a Moisés respecto de los 
levitas, así se hizo con ellos. 

2 ® Yave habló a Moisés, diciendo: 
2 ^ (pEsto es lo que toca a los levitas: 
desde los veinticinco ahos arriba, los 
levítas estarán al servicio del taber- 
náculo de la reunión para cumplir 
en él sus funciones. 25 A los cincuenta, 
saldrán del servicio y no cumplirán 
sus funciones; 26 ayudarán a sus her- 
manos eii el tabernáculo dc la reunión, 
en la guarda de él, pero no prestarán 
más servicio. Así has de hacer con 
los levitas, en cuanto a sus fun- 
ciones.» 


La Pascua en cl Sinai. 

Q ^ Y'ave habló a Moisés en el 
^ desierto del Sinaí, el primer mes 
del aho segundo despucs de la salida 
de la tierra de Egipto. Dijo: 2 «Que 
celebren los hijos de Israel la pascua 
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a su tiempo. * E1 día catorce de este 
mes, entre dos luces, a su tiempo, la 
celebraréis conforme a todas las leyes 
y todos los ritos que a ella se refieren.» 

^ Moisés habló a los hijos de Israel 
para que celebraran la pascua; ® y 
la celebraron el día catorce del pri- 
mer mes, entre dos luces, en el de- 
sierto del Sinaí. Conforme a todo 
cuanto había mandado Yave a Moi- 
sés, así hicieron los hijos de Israel. 

® Había dos hombres que estabau 
impuros por un cadáver, y no pu- 
dieron celebrar la pascua en ese 
día. Presentándose aquel mismo día 
ante Moisés y Arón, les dijeron: 
’ «Estamos impuros por un cadáver; 
^,por qué habremos de vernos pri- 
vados de presentar nuestra ofrenda 
a Yave, a su tiempo, con los demás 
hijos de Israelî» ® Y Moisés les res- 
pondió: «Esperad que sepa yo lo 
que cuanto a vosotros dispone Yave.» 

® Yave habló a Moisés, diciendo: 

«Habla a los hijos de Israel y 
diles: Si alguno de vosotros o de 
vuestros descendîentes está impuro 
por un cadáver, o está en viaje lejos, 
celebrará la pascua de Yave. En eí 
segundo mes, el día catorce de él, 
entre dos luces la celebrará. La 
comerán con pan ácimo y lechugas 
amargas; no dejarán de ella nada 
para el día siguiente, ni quebranta- 
rán ninguno de sus huesos; la cele- 
brarán confonne a todos sus rilos. 

Si alguno, estando limpio y no 
cstando de viaje, dejare dc ccle- 
brarla, ése scrá borrado de su pueblo; 
por no haber ofrecido a su tleinpo 
su ofrenda a Yave, Ilevará sobre sí 
su culpa. Si el extranjcro que 
habita entre vosotros celebra hi pas- 
eua, guardará todas las leyes y ritos 
que a ella se refieren. La ley será la 
misnia para vosotros, la misma para 
el extranjero que para el natural.» 


l.u iiuhe. 

El día en que fué alzado cl 
tabernáculo, la nubc cubrió el taber- 
náculo, y desde la tarde hasta la 
inanana hubo sobre el tabernáculo 
como un fuego. Así sucedía cons- 
tantcmente; de día lo ciibría la nube, 
y de noche la nube parccía de fuego. 

Cuando la nube se alzaba del taber- 
náculo, parllan los hijos de ïsrael; 
y en el lugar en que sc paraba la 
nube, allí acampaban los hijos de 


Israel. A la orden de Yave parlían 
los hijos de Israel, y a la orden de 
Yave sentaban su campo; cuanto 
tiempo estaba la nube sobre el taber- 
iiáculo, estábanse quietos. Cuando 
la nube se detenía muchos días sobre 
el tabernáculo, guardaban los hijos 
de Israel la orden de Yave y no se 
movían; y cuando la nube estaba 
pocos días sobre el tabernáculo, a la 
orden de Yave posaban, y a la orden 
de Yave partían. Cuando la nube 
se detenía desde la tarde a la manana, 
y a la mahana se levantaba, partían; 
y si se levanlaba a la noche, enton- 
ces partían. Fuesen dos días, un 
mes 0 un aiio, mienlras la nube se 
detenía sobre el tabernáculo, eslán- 
dose sobre él, los hijos de Israel 
i seguían acampados y no se movían; 

I cuando ella se alzaba, se movían 
i ellos. A la orden de Yave acani- 
paban, y a la orden de Yave partían, 
guardando el mandato de Yave, como 
Yave se lo había dicho a Moisés. 


Lîis troiiipeta^ «lc plata. 

10 ^ Yave habló a Moiscs, diciendo: 

® «Haztc dos trompelas de plata 
batida a martillo, que tc sirvan para 
convocar la congregación, y para 
hacer mover el campamento. ® Cuan- 
do se toqiicn las dos, acudirá a ti 
toda la asamblca a la puerta del ta- 
bcrnáciilo de la reunión; * cuando se 
toque una sola, se coiigregarán a ti 
los príncipes jefes de los millares de 
Israel. ® A iin toqiie iîstrepitoso, ino- 
verán su campamento los acampados 
al oriente. ® A un segundo toquc de 
la misma clase, moverán su campa- 
menlo los acampados al mediodía; 
y a un tercero los acampados a occi- 
dente: estos toques son para ponerse 
cn movimiento. 

’ 'l’ambién para reiinir la congrc- 
gación las tocaréis, pcro no con ese 
toque. ® Los'hiios de Aròn, los sacer- 
doles, serán los que toquen las trom- 
petas, y c^stas serán para vosotros de 
uso obligntorio, por siemprc en vucs- 
tras gencraciones. ® Cuando en vuestra 
tierra saliereis a la guerra contra el 
cnemigo quc os alacare, tocaréis alar- 
ma con las trompetas, y serviráii de 
recuerdo ante Yave, vuestro Dios, 
para que os salve de vuestros enemi- 
gos. Tanibién en vuestros días de 
alegría, en vuestras solemnidades y 
en las l'iestas dcl comienzo de mes, 
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tocaréis las trompetas; y en vuestros, 
liolocaustos y vuestros sacrificios pa- 
cíficos, serán para vosotros un re- 
cuerdo cerca de vuestro Dios. Yo, 
Yave.» 


Partida del Sîiiai. 

En el aíio segundo, ei segundo 
mes, a veinte del mes, se alzó la nube 
de sobre cl tabernáculo del lestimo- 
nio, y los hijos de Isracl marcharon 
por etapas, del desierto dcl Sinaí, al 
desierto de Farán, donde la nube se 
paró, moviéndose por primera vez 
a la orden de Yave por Moisés. La 
primera en moverse fué la ensena del 
campo de los hijos de Judá, con sus 
escuadras. Jefe de las escuadras de 
aquéllos era Nasón, hijo de Amina- 
dab. Jefe de las escuadras de la 
tribu de los hijos de Isacar, Nata- 
nael, hijo de Suar; y^ jefe de las 
escuadras de la tribu de los hijos 
de Zabulón, Eliab, hijo de Jelón. 

Desmontado que fué el tabernácu- 
lo, pusiéronse lucgo en marcha los 
hijos de Gersón y los hijos de Merari 
llevando el tabernáculo. 

I Luego se puso en marcha la en- 

sena del campo de Rubén, por sus 
escuadras. E1 jefe de sus escuadras 
era Elisur, hijo de Sedeur; el jefe de 
las escuadras de la Iribu de los 
hijos de Simeón, Selamiel, hijo de 
Zurisadai; y el jefe de las escua- 
dras de la tribu de los hijos de Gad, 
Eliasaf, hijo de Deuel. Comenza- 
ron luego a marchar los hijos de 
Caat, llevando el santuario; y en 
tanto que ellos llegaban, se disponía 
el tabernáculo. Después se puso 
en marcha la enseha del campo de 
los hijos de Efraím, por sus escuadras; 
jefe de sus escuadras era Elisama, hijo 
de Amiud; jefe de las escuadras 
de la tribu de Manasés, Gamaliel, 
hijo de Pedasur; jefe de las escua- 
dras de la tribu de los hijos de Ben- 
jamín, Abidán, hijo de Gedeón. 

Después se puso en marcha la 
enseha del campo de los hijos de 
Dan, por sus escuadras, a retaguar- 
dia de los otros campos; jefe de las 
escuadras de los hijos de Dan cra 
Ajiezer, hijo de Amisadai; jefe de 
las escuadras de la tribu de los hijos 
de Aser, Feguiel, hijo de Ocrán; 

I jefe de las escuadras de la tribu 
de los hijos de Neftali, Ajira, hijo 
de Enán. Los hijos de Israel se 


pusieron en marcha, con sus escua- 
dras, por este orden. 

2® Moisés dijo entonces a Jobab, 
hijo de Ragûel, madianita, su suegro: 
«Nosotros nos vamos para el lugar 
que Yave nos ha dicho: «Yo os lo 
daré»; ven con nosotros y te favo- 
receremos; porque Yave ha prome- 
tido favorecer a Israel.» E1 res- 
pondió: «No, me iré a mi tierra y a 
mi parentela.» Moisés insistió: «No 
nos dejes, pues tú conoces bien los 
lugares donde habremos de acampar 
y podrás servirnos de guía (1); sj 
vienes, nosotros te daremos parte dc 
lo que nos dé Yave.» 

Así se marcharon del monte de 
Yave, e hicieron tres días de camino; 
y el arca de la alianza de Yave fué 
con ellos tres días de camino, bus- 
cando donde acampar. ^4 nube 
de Yave los acompahaba de día 
desde que levantaron el campamento. 

Cuando movían el arca, decía 
Moisés: 

«Levántate Yave; dispérsense tus 
enemigos 

Y huyan ante ti los que te abo- 
rrecen.» 

3® Y cuando el arca se posaba, 
decía: 

«Pósate, oh Yave, entre las mi- 
ríadas de Israel.» 


Descontento dcl pueblo. 

^ ^ ^ Aconteció que el pueblo a 

i I oídos de Yave se quejó, y al 
oírlo Yave ardió en ira, y encendió 
contra ellos un fuego que abrasó una 
de las alas del cámpamcnto. ^ Clamó 
entonces el pueblo a Moisés, y Moisés 
oró a Yave, y el fuego se apagó; ® y 
llamaron a aquel lugar Tabera, por- 
que allí se había encendido contra 
ellos el fuego de Yave. 

* E1 vulgo adventicio (2) que en 
medio de ellos habitaba tenía tantas 
ganas de comer carne, que aun los 

fi) A pesar de lo dicho en g. 15, de que 
el campamenro se movía a la sehal de la nube, 
este lugar nos indica que no quería Dios se 
prescindíese deJ orden natural. 

(2) Este vulgo adventicio que acompaha 
a los híjos de Israel» y de que se hace mención 
en varios lugares, estaría compuesto de asiá- 
ticos de diversas procedencias, sujetos a ser- 
vidumbre, como los hebreos. Aprovechó la 
propicia ocasión que se le presentaba de escapar. 
Su presencia entre los israelitas podría servir 
de explicación a no pòcos de los episodios del 
paso por ei desierto. 








148 


NÚMEROS, 11 


hijos de Israel se pusieron a llorar 
y decir: «iQuién nos diera carne que 
comerl * iCómo nos acordamos de 
tanlo pescado como de balde comía- 
mos en Egipto, de los cohombros, 
de los melones, de los puerros, de 
las cebollas, de íos ajosl ® Ahora está 
en seco nuestro apetito, y no vemos 
sino el maná.» 

’ E1 maná era parecido a la semi- 
lla del culantro y tenía un color como 
de bedelio. ® Esparcíase el pueblo 
para recogcrlo, y lo molían en mo- 
linos o lo majaban en morteros, y 
cociéndolo en una caldcra, hacían de 
él tortas, que tenían un sabor como 
de pasta amasada con aceite. ® Cuan- 
do de noche caía el rocío sobre el 
campo, caía también el maná. 

Oyó Moisés las lamentaciones 
del pueblo, que por famìlias se rcunía 
a las puertas de sus liendas, encen- 
dicndo el ardor de la ira de Yave; 
y desagradó a Moisés, que dijo 
a Yave: «^ror qué tan mal tratas a 
tu siervoT iPor qué no ba hallado 
gracia a tus ojos, y has echado sobre 
mí la carga de todo este piicbloî 
^2 ^Lo he conccbido yo ni lo he en- 
gendrado, para que mc digas, llévalo 
en tu rcgazo, como lleva la nodriza 
al nino a qnicn da dc mamar, a la 
ticrra quc juraste dar a sus padrcs? 

^Dónde tengo yo carnc para ali- 
mcntar a todo cste piieblo? ^,Por 
qué me llora a mí, clamando: danos 
carne quc comcr? Yo iio pucdo 
soportar solo a cstc pucblo. Me pesa 
dcmasiado. Si así has de hacer 
conmigo, dame la muerte, te lo 
rucgo; y si es que he hallado gracia 
a tus ojos, que no me vca ya más 
así afligido. «> Entonccs dijo Yavc 
a ^foisés: nElígcme a sctcnta varoncs 
de los hijos dc Israel, de los que 
tú sabcs que son ancianos dcl pueblo 
y dc siis principales, y tráclos a la 
piierta dcl tabernáculo; quc esperen 
allí conligo. Yo descendcré, y con- 
tigo hablaré allí, y tomaré deì cspí- 
ritu que hay en ti y lo pondré sobre 
cllos, para que te ayudcn a llevar 
la carga dcl pucblo y no la llcves tn 
solo. Y di al pueblo: Santificaos 
para mauana, y coniercis canic, ya 
que liabéis lloràdo a Yavc dicicndo: 
iQuién iios dicra carne que comcrl 
;Mejor cicrtamcntc cstábamos en 
Egiptol Ya os dará Yavc carnc que 
coiner. Xo comcréis uii día, ni dos, 
ni cinco, ni diez, ni vcinte; la co- 
meréis todo un mcs, hasta que sc os 


salga por la boca y os produzca náu- 
seas, por haber menospreciado a Yave, 
que eslá en medio de vosotros, y 
haber llorado diciendo: ^Por qué he- 
mos salido de Egipto?» Moisés le 
dijo: «Seiscientos mil infantes cuenta 
el pueblo en medio dcl cual estoy, 
y mc dices: yo les daré carne, y ìa 
comerán todò un mcs. ^Bastará 
para ello degollar todas las ovejas y 
todos los bueyes? ^Se juntarán todos 
los peces del mar para darles abasto?» 
23 Yave replicó a Moisés: «^.Acaso se 
ha acortado el brazo de Yave? Ya 
verás si es o no es como te he dicho.* 
2^ Salió Moîsés y transmitió al pue- 
blo lo que había dicho Yave; y eligió 
los setcnta varones de entre los an- 
cianos de Israel y los puso en derre- 
dor del tabcrnáculo. 2® Descendió 
Yave en la nube y habló a Moisés; 
tomó del espíritu que rcsidía en él 
y lo puso sobre los seteiita ancianos; 
y cuando sobre ellos se posó el espí- 
ï-itu, pusiéronse a profetizar, y no 
cesaban. Habíanse quedado en el 
campamento dos de ellos, uno lla- 
mado Eldad y otro llamado Medad; 
y también sobre ellos se posó el espí- 
ritu; eran de los nombrados, pero no 
se presentaron ante el tabcrnáculo, 
y se pusieron a profctizar cn cl cam- 
pamento. 2? Corrió un mozo a a\isar 
a Moisés, diciendo: «Eldad y Medad 
estáii profclizando en el campamcn- 
to.» 28 josué, hijo de Nun, ministro 
de Moisés desde su juvcnlud, dijo: 
oAíi senor, Moisés, impídcselo»; 2 * y 
Moisés lc respondió: «^Ticnes celos 
por mí? lOjalá que todo el pueblo de 
Yave profetizara y pusiese Yave sobre 
ellos su esplritul «* Volvióse Moisés 
al cainpaineiito, y con él los ancianos 
de Isracl. Viiio im viento dc \’'ave, 
trayendo desde cl mar codorniccs, 
quc dcjó sobre cl campamento, hasta 
la altiira de dos codos sobre la ticrra. 
32 E1 pueblo estuvo todo el día, toda 
la noche y todo el dla siguiente, reco- 
giciido còdornices; el que mcnos re- 
cogió dicz niontones, y las pusieron 
a secar cn los alrcdcdores del cam- 
panicnto. Aiìn tcnían la carnc cntre 
sus dicntes, antes de que hubiescii 
podido acabar dc comerlas; cncen- 
dìósc en cl pucblo el furor de \’'ave, 
y Yavc hirió al pucblo con una 
plaga; sicndo llaniado aqucl lugar 
Qiiibrat-Ha-Tava, porque allí aucdó 
sepultado el pueblo glotón, Dc 
Quibrat-Ha-Tava partíeron para Ja- 
scrot y acamparon allí. 
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Castígo dc Mnrin, la hcrmnna 
dc IMoisés. 

'l O 1 María y Arón murmuraban dc 
* ^ Moisés por la mujer etíope que 
éste había tomado, pues había to- 
mado Moisés por mujer una etíopc. 

2 Dccían: «iAcaso sólo con Moisés 
habla Yave? ^No nos ha hablado 
también a nosotros?» Oyó esto Yave, 

^ Moiscs era hombre mansísimo, más 
que cuantos hubiese sobre la haz 
dc la tierra. Y dijo a Moisés, a 
Arón y a María: «Id los tres al taber- 
náculo de la reunión.» ® Una vez allí, 
descendió Yave en la columna de 
nube, y poniéndose a la entrada del 
tabernAcuIo, Ilamó a Arón y a María. 
Salieron ambos, ® y él les dijo: «Oíd 
mis palabras: Si uno de vosotros pro- 
fetizara, yo me revelaría a él en 
visión y le hablaría en sueiios. ’ No 
así a mi siervo Moisés, que es en 
toda mi casa el hombre de confianza. 

® Cara a cara hablo con él, y a las 
claras, no por figuras; y él contem- 
pla el semblante de Yave. iCómo, 
pues, os habéis atrevido a difamar a 
mi siervo Moisés?» ® Y encendido 
en furor contra ellos, fuése Yave. 

Apenas se había retirado del ta- 
bernáculo la nube, apareció María 
cubierta de lepra, como de nieve; 
y miró Arón a María y la vió toda 
cubierta de lepra. Dijo entonces 
Arón a Moisés: «|Oh ini senor, no 
eches sobre nosotros el peso de nues- 
tro pecadol Neciamente hemos obra- 
do, hemos pecado. Que no quede 
como el abortivo, que sale del vientre 
de su madre ya medio consumido.» 

Clamó entonces Moisés a Yave, 
diciendo: «Riiégute, oh Dios, que la 
sanes.» Respondió Yave: «Si su 
padre la hubiera escupido en el rostro, 
^no quedaría por siete días Ilena de 
verguenza? Que sea echada fuera del 
campamento por siete días, y des- 
pués volverá.» Fué, pues, María 
echada fuera del campameiito, y el 
pueblo no se movió hasla que no 
hubo tornado. 

^ Partióse después de Jaserot 
^ y acampó en el desierto de 
Farán. 

Los cxploradorcs. 

2 Yave habló a Moisés, diciendo: 
«Manda a algunos hombres a explorar 
la tierra de Canán que voy a daros: 


® manda a uno por cada tribu, y que 
sean todos de los principales de entre 
ellas.» * Mandólos Moisés desde el 
desierto de Farán, según el mandato 
de Yave, todos de los jefes dc los 
hijos de Israel. ® Sus nombres son: 
de la tribu de Rubén, Samua, hijo 
de Zecur; ® dc la tribu de Simeón, 
Safat, hijo de Juri; ’ de la tribii de 
Judá, Caleb, hijo de Jefone; ® de 
la tribu de Isacar, Jigal, hijo de 
José; * de la tribu de Efraím, Osea, 
hijo de Nun; de la tribu de Ben- 
jamín, Falti, hijo de Rafu; de la 
tribu de Zabulón, Gadicl, hijo de 
Sodij ^^2 (jg la tribu de Manasés, Gadi, 
hijo de Susi; de la tribu de Dan, 
Amiel, hijo de Guemalí; de la tribu 
de Aser, Setur, hijo de Miguel; 

de la tribu de Neftalí, Najbî, hijo 
de Vapsi; de la tribu de Gad, 
Giiel, hijo de Maqiii. Estos son los 
nombres de los mandados por Moi- 
sés para explorar la tierra. 

A Osea, hijo de Nun, le dió Moisés 
el nombre de Josué. Mandólos, 
pues, Moisés a explorar la tierra de 
Canán, dicicndoles: «Subid de aquí 
al Negucb; después subid a los mon- 
tes y observad la tierra cómo es, qué 
gente la habita, .si fuerte o floja, si 
poca o mucha; qué tal es la tierra 
habitada, si bueiia o mala; cuáles 
son sus ciudades, si abiertas o amu- 
ralladas; cuál su terreno; si fcrtil 
o pobre, si con árboles o sin ellos. 
Haceos fuertes y traed algunos frutos 
de esa tierra.» Era esto al tiempo 
de las primeras uvas. ^2 Subieron ellos 
y reconocieron la tierra desde el de- 
sierto de Sin hasta Rejob, camino 
de Emat. Subieron al Negueb y 
llegaron a Hebrón, donde estaban 
Ajimar, Sesai y Tolniai, hijos de 
Enac. Hebrón fué fundada siete anos 
antes que Tanis en Egipto. 2« Llegaron 
hasta el valle de Escol (1), cortaron 
un sarmieiito con racimos de uvas, 
que trajcron dos en un palo, y gra- 
nadas e higos. Llamaron a aquel 
lugar Najal-Escol, por el sarmicnto 
de vid que allí hallaron los hijos de 
Israel. Volvieron de explorar la 
tierra al cabo de cuarenta días; y 
llegados, se presentaron a Moisés y 
Arón y a toda la asamblea de los 
hijos de Israel en el desierto de Farán, 
en Cades; e hicieron relación a 
ellos y a toda la asamblea, mostrando 


(i) Está ai Norte de Hebrón y se dan alP 
todavía las mejores uvas de mesa de la Palestina- 
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los frutos de la ticrra, y contaron así; 
«Hemos llegado a la tierra a donde 
nos mandasteis; en verdad mana leche 
y miel; ved sus frutos. Pero la 
gente que la habita es fuerte, y sus 
ciudades son miiy grandes y están 
amuralladas; hemòs visto también allí 
a los hijos de Enac. Los amaleci- 
tas habitan la región del Negueb; 
los geteos, jebuseos y amorreos, la 
parte montuosa; los cananeos, las 
costas del mar y a lo largo del Jor- 
dán.» 31 Caleb, imponiendo silencio al 
pueblo que murmuraba contra Moi- 
sés, clamó: «iSubamos, subamos lue- 
go. La conquistaremos, seremos más 
fuertes que ellosl» Pero lo§ que 
habían subido con él, dijeron: «No 
debemos subir contra aquella gente; 
es más fuerte que nosotros.» y des- 
acreditaban entre los hijos de Israel 
la ticrra que habían explorado, di- 
ciendo: «Es una tierra que se traga 
a sus habitantes, y todos cuantos de 
ella hemos visto eran de gran talla. 
3^ Hasta gigantes hemos visto allí; 
hijos de Enac, raza de gigantes, anle 
los cuales nos pareció a nosotros que 
éramos como langostas; y así les 
parecíamos nosotros a cllos.» 


Sedición. 

Entonces toda la muchedum- 
bre rompió a gritar, y el pueblo 
se pasó toda la nochc llorando; ^ y 
todos los hijos de Isracl murmiira- 
ban contra Moisés y Arón, y todos 
dccían: «|Ah, si hubiéramos mucrto 
eii la tierra de Egipto, o muriéramos 
siquiera en este dcsiertol 3 ^Por qué 
qiiicre llcvarnos Yave a esa tierra a 
perecer a la espada, y quc sean tiues- 
tras mujeres y nucstros hijos prcsa 
de otrosT iNÒ scría mejor que nos 
volviéramos a Egipto?» * Y unos a 
otros se dccían: «Elijamos un jcfe 
y volvámonos a Egipto.» 

3 Entonces Moisés y Arón caycron 
sobre sus rostros antc toda la asani- 
blca dc los hijos dc Isracl. ^ Josué, 
hijo dc Nun, y Calcb, hijo de Jcfonc, 
que eran de los qiic habíaii explorado 
la tierra, rasgaron sus vcsliduras; ’ y 
hablaron a toda la asamblca de los 
hijos de Israel, dicicndo: «La lierra 
por la quc hemos pasado cii rccouo- | 
cimieiito cs sobrcmancra buena, ® Si 
agradamos a Yave, él nos Iiará cntrar 
en esa ticrra y iios la dará. Es una 
tierra quc mana leche y micl. ® No os i 


rebeléis contra Yave, y no tengáis 
miedo de la gente de esa tierra, que 
nos los coineremos como pan. Ellos 
se han quedado sin amparo, y Yave 
está con nosotros.» Toda la asam- 
blea de Israel quería lapidarlos, pero 
la gloria de Yave se mostró en el 
tabcrnáculo de la reunión a todos 
los hijos de Tsrael, y Yave dijo a 
Moisés: «^Hasta cuándo me ha de 
ultrajar este pueblo? ^Hasta cuándo 
no me ha de creer, después de todos 
los prodigios que en medio de ellos 
he hccho.»^3 yoy a herirle de mor- 
tandad y a hacer de ti una gran na- 
ción más grande y más fuerte que 
ellos.» ^3 Pero Moisés respondió a 
Yave: «Y lo sabrán los egipcios, de 
cuyo poder sacaste a este pueblo, 
y se lo dirán a los habitantes de 
esa tierra. Todos ellos saben que tú, 
loh Yave!, habitas en medio de este 
pucblo, que te dejas ver la cara, que 
se posa sobre ellos tu nube, que vas 
delante de ellos, de día en columna 
de nube y de noche en colunina de 
fuego. ^3 Si, pues, destriiyes a este 
pueblo, como si fuera un solo hombre, 
ios pueblos a los que ha llegado tu 
fama dirán: Por no habcr podido 

Ilevar a cse pueblo a la tierra que le 
había prometido, los ha destruído 
Yave en el dcsierto. Haz, pues, 
mi Sehor, que resplandezca la forta- 
lcza de Yave como tú niismo dijistc: 

Yavc, tardo a la ira y grande en 
misericordia, que pcrdona la iniqui- 
dad y la rebcldía, aunque no la 
deja impime, y visita la iniquidad 
dc los padres en los hijos hasta la 
tcrcera y la cuarta generación. Pcr- 
dona, pues, la iniquidad dc cste pucblo 
scgún lu gran misericordia, como dcs- 
de Egipto hasta aquí lc has perdo- 
nado.» 20 Dijole eiitonces Yave: «Los 
perdono, según me lo pides, 21 nias 
por mi vida y por mi gloria que 
hinche la tierra toda, 22 que todos 
aqucllos que han visto mi gloria y 
todos los prodigios quc yo he obrado 
en Egipto y en cl desierlo, y todavía 
me han tentado dicz y diez veccs, 
dcsoycndonie, 23 no vcrán la tierra 
que a sus padrcs juré dar. No, nin- 
guno de los qiic así me han ultra- 
jado la verá. 21 Sólo a mi sicrvo 
Calcb, quc con cspíritu dcl todo difc- 
rente me siguió cntcramcnte, le haré 
yo entrar en esa tierra dondc ha cs- 
tado ya, y su dcsccndencia la tcndrá 
en poscsión, 25 aunque ainalccitas y 
caiianeos habiten cn sus vallcs. Ma- 
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nana mismo volveos y partid. del de< 
sierto, camino del Mar Rojo.» 


Castigo. 

Yave habló a Moisés y Arón, 
diciendo: «^Hasta cuándo voy a 

estar oyendo lo qiie contra mí mur- 
mura esta turba depravada, las qiiejas 
contra mí de los hijos de Israel? 

Dilcs, pues: Por mi vida, palabra 
de Yave, que lo que a mis oídos ha- 
béis susurrado, eso haré yo con vos- 
otros; en este desierto yacerán 
vuestros cuerpos. De todos vosotros, 
los que en vuestro ccnso fuisteis con- 
tados de veinte ahos arriba, que 
habéis miirmurado contra mí, iiin- 
guno entrará en la tierra que con 
juramento os prometí por habita- 
cióii. Sólo Caleb, hijo de Jefone, y 
Josué, hijo de Nun. Pero a vuestros 
hijos, los que dijisteis que serían 
presa ajena, a ésos los introduciré 
yo; y cllos disfrutarán la tìerra que 
vosotros habéis desdeiìado. Cuanto 
a vosotros, en este desjcrto yaceráii 
vuestros cuerpos. Vuestros hijos 
errarán por el desierto cuarenta ahos, 
llevando sobre sí vuestras rebeldías, 
hasta que vuestros cuerpos se con- 
suman cn el desierto. Tantos como 
fueron los días de la exploración de 
la tierra, cuarenta, tantos serán los 
ahos que llevaréis sobre vosotros vues- 
tras rebeldías; cuareiita ahos, aho por 
día; y cxperimentaréis así mi aversión 
por vosotios. Yo, Yave, yo lo he 
dicho. Eso haré con esta perversa 
muchediimbre que se ha confabula- 
do contra mí. En este desierto se 
consumirán; en él morirhn.» 

Todos aquellos a quienes mandó 
Moisés a explorar la tierra, y de 
vuelta concitaron a la muehedumbre 
a murmurar contra él, desacreditando 
la tierra, todos cuantos habían 
hablado mal de ella, murieroii de 
mala muerte ante Yave. Sólo Caleb, 
hijo de Jefone, y Josué, hijo de 
Nun, quedaron con vida, de todos 
aqucllos hombres que fueron a ex- 
plorar la tierra. 


Derrota. 

^loisés rcfirió todo esto a los 
hijos de Israel, y el pueblo quedó 
dcsolado. Subieron por la ma- 
hana a la cumbre de un monte, di- 


ciendo: «Vamos a subir a la tierra 
de que nos habló Yave; porque 
hemos pecado.» Díjoles entonces 
Moisés: «^Por qué queréis contrave- 
nir a la orden de Yave? Eso no puede 
saliros bien. No subáis, porqiie no 
va Yave en medio de vosotros, y 
seréis derrotados por el enemigo. 

Los amalecitas y los cananeos están 
del lado de allá, frente a vosotros, 
y caeréis bajo su espada; porque ha- 
biendo vuelto vosotros las espaldas 
a Yave, él no estará con vosotros.» 

Ellos temerariamcnte se obstina- 
ron en subir a la cumbre del monte, 
pero el arca de la alianza de Yave 
y Moisés no se movieron de en medio 
del campamento. ** Bajaron los ama- 
lecitas y los cananeos del monte y 
los derrotaron, poniéndolos en fuga 
y persiguiéndolos hasta Jorma. 


Algunas leyes relatìvas a los 
sacrìficìos. 

'i Z ^ Yave habló a Moisés di- 
^ ^ ciendo: ^ «Habla a los hijos de 
Israel y diles: «Cuando hayáis en- 
trado en la tierra de vuestra habi- 
tación, que yo voy a daros, ® y ha- 
gáis a Yave ofrenda de combustión, 
holocausto o sacrificio para cumplir 
un voto, 0 de vuestra libre voluntad 
o en una de vuestras solcmnidades, 
presentando a Yave suave olor en 
bueyes u ovejas, * quien haga la 
ofrenda a Yave le presentará una 
ofrenda de flor de harina, un déci- 
ino de efa amasada con un cuarto 
de hin de aceite, que ahadirá al ho- 
locausto o al sacrificio, ® y un cuarto 
de hin de vino para la libación, por 
cada cordero. ® Si es por carnero, 
ahadirá por cada uno la ofrenda de 
dos décimas de cfa de flor de ha- 
rina amasada con un tercio de hin 
de aceite; ’ y presentará un tcrcio 
de hin de vino para la libación, per- 
fume grato a Yave. ® Si fuere de 
buey el holocausto, ya en cumpli- 
miento de voto, ya de sacrificio pací- 
fico a Yave, piesentará a más de él 
a Yave, como ofrenda, tres décimas 
de efa de flor de harina amasada con 
medio hin de aceite, y medio 
de vino para la libación, combustión 
de olor agradable a Yave. Así 
hará por cada buey, carnero, cor- 
dero o cabrito. Cualquiera que sea 
el número de las víctimas que ofrez- 
cáis, eso haréis por cada una. Así 
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lo harán todos los naturales, al ofre- 
cer víctimas de conibustión cn olor 
grato a Yave. Y si en vuestras 
gencraciones, un extranjero que ha- 
bite en medio de vosotros o esté entre 
vosotros, ofreciere ofrenda de com- 
bustión, de suave olor a Yave, lo 
hará como lo liagáis vosotros. Una 
misma ley regirá ante Yave para 
vosotros, los de la coiigregación, y 
para el extranjero que con vosotros 
mora. Una niisma ley, un mismo 
derecho tendréis vosotros y el pere- 
grino» (1). 

Habló Yave a Moisés, diciendo: 

«Habla a los hijos de Israel y 
diles: «Cuando hubiéreis entrado en 
la tierra a la cual os IIcvo, cuaiido 
comáis el pan de esa tierra, ofrece- 
réis de él ofrenda a Yave. Como 
primicia de vuestra masa, ofreceréis 
uii pan, del inisnio modo que ofre- 
céis las priinicias de vucstra era. 

De las primicias de vuestras masas 
ofreceréis ofrenda a Yave en vues- 
tras gcneraciones. ^2 Si por inadver- 
tencia (2) faltareis, no poniendo 
por obra todos estos mandamieiitos 
que Yave os ha dado por Moisês, 
23 todo lo que Yave os Iia mandado 
por Moisés, desde el día en que para 
vosotros lo dispuso para todas vues- 
tras generacioiies en adelante, en- 
tonces la inadverteiicia cometida por 
la coiigregación serA expiada por la 
ofrenda de ella toda, de un novillo 
en holocausto de suave olor a Yave, 
con la oblación y la libación de rito, 
y 1111 macho cabrío por el pecado. 
23 EI sacerdote que haga la expiación, 
la lìará por toda la congregación 
de los hijos de Israel, y les será per- 
donndo, porque fué por ignorancia 
y haiì presentado a Yave su ofreiida 
ìle conibustión y la víctinia expia- 
toria por su inadvertencia ante Yave. 
2* Y le será perdonado a toda la 
coiigregación de los hijos dc Israel 
y al extranjero que en medio de 
èllos habita, porque del pueblo todo 
fué la inadvertciicia. Si el que por 
inadvertcncia pecó fuese uno solo. 


(i) Por la circuncisión, el cxtraniero se 
incorj^ra a IsraeJ. Esto, como lambién el scr 
admitido el exlranjero a ofrecer sacrificios 
(Núm. 14. 15), rompe el ccrco de religión nacio- 
nal y hace a Ìa religión de Isracl universal en 
poiencia. 

(a) Esto de que aun el pecado comeiido 
por inadveriencia impurifique, ponc de relieve 
el altísimo concepio quc de la sanudad divina 
quería Díos que tuviese el pueblo. 


ofrecerá un cabrito primal por el 
pecado, 28 y çj sacerdote hará la 
expiacìón ante Yave por el que pecó 
por inadvertencia, para expiarle, y 
le será perdonado. 29 Para el indígena 
de los hijos de Israel y para el extran- 
jero que habita en medio de vos- 
otros tendréis la inisma ley, cuanto 
al pecado conietido por inadverten- 
cia. 20 Pero cualquiera que sea, 
iiidígena o extraiijero, el que coii 
altiva mano obrare, ultrajando a 
Yave, ése será enterameiite borrado 
dc eii mcdio de su pueblo; por haber 
nienospreciado la palabra de Yave 
y haber traspasado su mandato, será 
exterminado y Ilevará sobre sí su 
iniquidad. 


Castigo dc un violador del sábado 

32 Sucedió, cuando estabaii los 
hijos de Israel en el desierto, quc 
encontraron a uii hombre recogiciido 
lena en sábado; 33 y los que le encon- 
traron le dcnunciaron a Moisés y 
Arón y a toda la asamblea; y le 
cncarcelaron, porque no había sido 
todavía dcclarado lo que se había 
de haccr con él. 33 Yave dijo a ^loisés: 
«Sin rcmisión muera ese hombre. 
Que lo lapidc cl pueblo todo fucra 
del campamento.» 3« y fué Ilevado 
fuera del campamento y fué lapi- 
dado, coino se lo inandó Yave a 
Moisés (1). 

32 Yave habló a ^Moisés, diciendo: 
33 «Habla a los hijos de Israel, y 
dilcs que se pongan flecos en los 
bordes de sus mantos, y atcn los 
flecos de cada borde coii uii cordón 
de color dc jacinto, 39 para quc les 
sirva, cuando lo vean, para acor- 
darse de todos los inandaniìeiitos de 
Yave; para que los pongaii por obra, 
sin irse dctrás de los descos dc su 
corazón y dc sus ojos, a los que se 
prostituycn; porque así, acor- 
dáiidoos dc inis prcccptos y poiiién- 
dolos por obra, scréis santos a vucstro 
Dios. Yo, Yavc, vuestro Dios, 
qiic os ha sacado dc la ticrra dc 
Ègipto, para ser vuestro Dios. Yo, 
Yave, vuestro Dios.» 


(1) Lâ violâción dcl sábado, dîa ccn^a- 
grado â Dios, era un sacrilegio; y el sacrilegio, 
no sólo en la rcligión de Israel, sino en las rcli- 
gioncs gcniílicas. era gcneralmcnte casligado 
con la muerte. 
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La scdición do Coré y su castigo. 

1 (ì (1) ^ Coré, hijo de Isar, hîjo de 
Caat, hijo de Leví; Datán y Abì- 
rón, hijos de Elìab; y On, hìjo de Felet, 
de los descendientes de Rubén, ^ se 
alzaron y se piisieron enfrente de 
Moisés, arrastrando tras sí a dos- 
cientos cincuenta varones de los hìjos 
de Tsrael, todos de los principales 
de la asamblea, de los del consejo, 
hombres distingiiidos. ® Se conjura- 
ron contra Moisés y Arón y dijeron 
a éstos: «Básteos ser uno de tantos, 
pues santos son todos los de la asam- 
blea, y en medio de todos está Yave. 
^Con qué derecho os levanláis vos- 
otros sobre la asamblea de Yave?)» 
* Apenas oyó esto Moisés, se echó 
rostro a tierra. ^ Después habló a 
Coré y a toda su facción, diciendo: 
«Manana dará Yave a conocer quién 
es el suyo y quién es el santo que 
quiere cerca de sí; y al elegido, él 
a sí lo acercará: ® Haced esto: Tomad 
vuestros incensarios, Coré y toda su 
facción; ’ poned manana fuego en 
ellos, y sobre el fuego el incienso 
ante Yave; aquel a quien elija Yave, 
ése será el santo. Esto os bastará, 
hijos de Leví.» ® Y volviéndose 
después a Coré, anadió: ® «Oídme, 
hijos de Leví: ^Os parece todavía 
poco el haberos Yave, Dios de Israel, 
segregado de la congregación de 
Israel, acercándoos a sí, para que le 
sirváis en el tabernáculo de Yave, 
y estéis delante de la comunidad 
como ministros suyos? Porque él 
os ha allegado de ese modo a ti y 
a todos tus hermanos, hijos de Leví, 
iambicionáis también ahora el sacer- 
docioî Tú y tus partidarios habéis 
conspirado contra Yave. iQué es 
Arón, para que contra dl vayan 
vuestras murmuraciones?» Moìsés 
mandó llamar a Datán y Abirón, 
hijos de Eliab; pero ellos respondie- 
ron: «No queremos ir; ^todavía 
te parece poco habernos sacado de 
una tierra que mana leche y miel, 
para traernos a morir en un desierto, 
que también quieres hacerte nuestro 
emperador y como emperador tira- 
nizarnos? No es a una tierra que 
mana leche y miel a donde nos has 


(i) En esta sedición intervienen dos fac- 
ciones, que se unen en la rebelión. La de Core, 
levita, y sus seguidores, levitas, que aspiran 
al sacerdocio, y la facción de Datán y Abirón, 
rubenitas, que aspiran a la supremacia politica 


traído; ni un trozo de tîerra nos has 
dado en posesìón, ni una vina. ^Crees 
que están ciegos todos estos hombresî 
No, no vamos.» Moisés, muy eno- 
jado, dijo a Yave: «No atiendas a su 
oblación. Ni un asno siquiera he 
tomado yo de ellos; a nadie he per- 
judicado.» Y luego dijo a Coré: 
«TiT y tus partidarios, presentaos 
manana ante Yave; tú y ellos y Arón. 

Tomad cada uno un incensario 
y poned en él el incienso, y llegaos 
a Yave cada uno con su incensario, 
doscientos cincuenta incensarios, tiT 
también y Arón, con su incensario 
cada uno.» Tomaron, pues, cada 
uno su incensario, pusieron en ellos 
el fuego y echaron sobre él el incienso, 
y se presentaròn a la entrada del 
tabernáculo del testimonio con Moi- 
sés y Arón. Coré había llevado tras 
sí a toda la muchedumbre, a la 
entrada del tabernáculo de la reunión, 
y la gloria de Yave se mostró a toda 
la muchedumbre. Yave dijo a 
Moisés y Arón: «Apartaos de esa 

turba, que voy a destruirla en se- 
guida.» 22 Ellos, postrándose rostro 
a tierra, dijeron: «lOh Dios, Dios 
del espíritu de toda carnel ^No es 
uno el que ha pecado? ^Por qué 
airarte contra toda la congregación?» 
23 Yave habló entonces a Moisés, di- 
cîendo: 2^ «Habla a la congregación y 
di: Apartaos de en derredor del taber- 
náculo, de donde está Coré.» 25 Le- 
vantóse Moisés y se fué a donde 
estaban Datán y Abirón, yendo tras 
él los ancianos, 26 y habló a la con- 
gregación, diciendo: «Apartaos luego 
de las tiendas de estos impíos, no 
toquéis nada suyo, para que no pe- 
rezcáis por sus pecados.» 2 ? Apartóse 
la muchedumbre de en derredor de 
las tiendas de Datán y Abirón, y 
salieron éstos a la puerta de sus tien- 
das, y se quedaron allí en pie con 
sus mujeres, sus hijos y sus peque- 
nos. 28 Dijo entonces Moisés: «Ahora 
vais a saber que es Yave quien me 
ha enviado, para hacer cuanto he 
hecho, y que no lo hice de mi propio 
impulso. 29 Si éstos mueren de muerte 
natural, como mueren los hombres, 
no ha sido Yave el que me ha enviado; 
20 pero si haciendo Yave algo insó- 
lito, abre la tierra su boca y se los 
traga con todo cuanto es suyo, y 
bajan vivos al abismo, conoceréis 
que estos hombres han irritado a 
Yave.» 31 Apenas acabó de decir 
estas palabras, rompióse el suelo 
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debajo de ellos, abrió la ticrra su 
boca y se los tragó, a ellos, sus 
casas y todos los partidarios de 
Coré, con todo lo suyo. Vivos se 
precipitaron en el abismo, y los cu- 
brió la tierra, siendo exterminados 
de en medio de la asamblea. Todo 
Isracl que allí en torno se hallaba, 
al ofr sus gritos, huyó por miedo de 
que los tragase también a elîos la 
tierra. También los doscientos 
cincuenta hombres que ofrecfan el 
incíenso fueron abrasados por un 
fuego de Yave. Después Yave habló 
a Moisés, diciendo; «Manda a 
Eleazar, hijo de Arón, sacerdote, 
que saque del incendio los inccn- 
sarìos, apartando el fuego, porque 
están santificados. Los incensa- 
rios de esos que contra sus vidas 
pecaron, hazlos laminar y reviste 
con las láminas el altar, pues se 
ofreció con ellos a Yavc quedando 
saiitificados, y servirán de rccucrdo 
para los hijos de Tsrael.» Tomó 
Elcazar los incensarios de bronce 
con que habfan ofrecido los abrasa- 
dos, y los mandó laminar para reves- 
tir eJ altar, para mcmoria de los 
hijos dc Israel, de que ningiin extraiìo 
a la estirpe de Arón se acerque a 
ofrecer cl tiiniama ante Yavc, para 
no incurrir en la rnucrte de Coré 
y de sus secuaces, como lo había 
mandado Yave por Moisés. 


Olro tumullo. 

A1 dfa siguiente la muchedumbre 
de los hijos de Isracl muniiuraba 
contra Moisés y Arón, dicieiido: 
«\'osotros habéis cxtcrminado al pue- 
blo dc Yave.» Y mieiitras la nni- 
chcdumbre se reunía contra Moisés 
y Arón, éstos se dirigicroii al taber- 
náculo de la rcunión; y he aquf que 
le cubrió la nube y aparcció la gloria 
de Yavc. Moisés y Arón se acer- 
caron al tabernáculo de la rcunión, 
** y Yavc habló a \íoisés, dicicndo: 

Ouitaos dc cn medio dc esa turba, 
qiie voy luego a dcstruiria.» Ellos se 
postraroii rostro a ticrra, y Moisés 
dijo a Arón: «Coge cl incensario, 

pon en él fucgo del altar y el iiicienso, 
y corrc a esa muchcdumbrc y cxplala, 
porque se ha encciidido la ira de 
Yave y lia comenzado ya la mortan- 
dad.» Tomó Arón el inccnsario, 
como se lo inandara Moisés, y corrió 
a la muchedumbre; ya liabía comcii- 


zado la plaga a hacer estragos eii 
el pueblo; pero él tomó el ìncienso 
e hizo expiación por el pueblo, y 
se quedó entre muertos y vivos hasta 
que cesó la mortandad. Habían 
perecido en aquclla mortandad ca- 
torce mil setecientos, sin contar los 
que murieron por lo de Coré. Des- 
pués, cuando hubo cesado la mortan- 
dad, se volvió Arón a la entrada del 
tabernáculo de la reunión. donde 
estaba Moisés. 


La vara dc Arón. 


'\n ^ Habló Yave a Moiscs, di- 
^ ^ ciéiidole: ^ «Habla a los hijos 
dc Tsrael y haz que te entreguen una 
vara por cada uno de los prfiicipes 
de casa patriarcal, una por cada 
una dc las docc casas patriarcales, 
y escribe en cada una el nombre de 
ùna dc ellas. E1 nombre de Arón lo 
escribirás en la vara de Levf, pucs 
cada vara ha de llevar el iiombrc del 
cabeza dc cada casa patriarcal. ^ Pon- 
las todas en el tabernáculo, dclantc 
dcl tcstimonio, dcsdc el cual yo hablo. 
® Florecerá la vara de aqueí a quien 
clija yo, a ver si hago ccsar de una 
vez las quejas y murniuraciones dc 
los hijos de Isracl contra vosotros.» 
® Habló Moisés a los hijos de Israel, 
y todos sus jefcs le cntrcgaron las 
varas, una por cada casa patriarcal, 
doce varas; a cllas se unió la vnra dc 
Arón, ’ y IVÍoisés las puso todas antc 
Yave en el tabcriiáculo dc la reuiiión. 
® A1 dfa siguicntc vino Moisés al 
tabcrnáculo; y la vara dc Arón, la 
de la casa dc Lcvf, habfa ccliado 
brotes, yemas, flores y almcndras. 
® Sacó ^loisés las varas a los hijos 
dc Tsrael, y toinó cada uno su 
vara. 

Yave dijo a IMoisés: «Vuelve 
la vara de Arón al tcstimoiiio, y 
guárdese en él, para quc sirva de 
memoria a los hijos rcbcldcs, y qiie 
ceseii asf sus qiicjidos contra mf y 
no mueran.» Hízolo asf Moisés; 
coino Yavc se lo habfa maiidado, 
asf lo hizo. 

Los hijos dc Isracl hablaron n 
IMoìsés, diciendo: «Está visto, mucr- 
tos soinos, pcrdidos, perdidos todos; 

cuantos pretenden accrcarse al 
tabcrnáciilo de Yavc, pcreccn. iEn 
vcrdad, habrenios de perecer to- 
dos T» 
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Dcbercs y dereclios de los levitas. 

1 ^ Dijo Yavc a Arón: «Tú y tus 
" hijos, y la casa de tu padre 

coiitigo, llevaréis sobrc vosotros la 
iiiiquidad del saiituario; tú y tus 
hijos contigo, la de vucstro saccr- 
docio. 2 Acerca a ti tus hcrmanos, la 
tribu de Lcví, la tribu dc tu padrc; 
admítelos coiitigo al servicio del san- 
tuario como âdjuntos, para que tc 
sirvan cuando tú y tus hijos estéis 
en cl tabernáculo de la rcunión. ® Es- 
tarán a tu scrvicio y al de todo cl 
tabcrnáculo; pcro no han dc acer- 
carsc, ni a los utensilios del santua- 
rio, ni al altar, para no morir ellos 
y vosotros. ^ Los tendrás como ad- 
jiintos, y tendrán a su cuidado cl 
taberníiculo de la reunión, para liacer 
todo el servicio. Ningún extraiìo se 
acercará a vosotros. ^ Tendréis cl 
cuidado del saiituario y del altar, 
para que no se dcsfogue ya más la 
ira contra los hijos de Israel. ® Yo 
he tomado de entre los hijos de Israel 
a los lcvitas, vucstros hcrmanos, y os 
los he dado a vosotros, don de Yavc, 
para hacer el servicio dcl tabernáculo 
dcl testiinonio. ^ Pero tii y tus hijos 
ejerceréis vuestro sacerdocio en cuanto 
concicrne al altar y del vclo adcntro; 
sois vosotros los quc habcis de hacer 
estc servicio. Yo os he dado cn puro 
don vuestro sacerdocio, y el extraho 
que pretenda acercarse, morirá.» 

® Dijo también Yave a Arón: «Te 
encomiendo tambicn la guarda dc las 
ofrcndas a mí, y os doy todas las 
cosas santas de los hijos de Israel, 
por razón de la unción, a ti y a tus 
hijos por ley perpetua. ® He aquí 
lo que de las cosas santísimas te co- 
rresponderá, dc las combustiones. To- 
das sus ofrendas, toda oblación, todo 
sacrificio por el pecado y todo sacri- 
ficio expiatorio que mc oírezcan, 
todo esto, como cosas santísimas, 
serán para ti y para tus hijos. Las 
comcréis en lugar santísimo, las co- 
merún todos los varones, y serán 
cosas santas para vosotros. Tam- 
bicn será tuyo esto otro: lo quc de 
sus dones se reserva, de toda oírenda 
agitada dc los hijos de Jsrael; os lo 
doy a ti y a tus hijos y a tus hijos 
contigo, por estatuto pcrpetuo; todo 
cl que sea puro de tu casa, lo comerá. 

Todo lo incjor del accite, del 
niosto y del trigo, las primicias de 
su tierra, que han de traer a Yave, 
tuyos son; todos los que de tu casa 


estén limpios, comerán de ellos 
Todo cuanto en Israel sea consa 
grado al analema, lc pcrtcnccerá 
Todo primogénito de toda carne, 
así dc los hombrcs como de los ani- 
males que han dc ofrecer a Yave, 
será tuyo. Harás rescatar los pri- 
mogénitos de los hombres y los pri- 
mogciiitos de los animalcs impuros. 
Harás que sean rcscatados cuando 
teiigaii uii mes, y según tu estima- 
ción, en cinco siclos de plata, al si- 
clo del santuario, que es de veinte 
gueras; pero no aceptarás rescate 
por el primogénito de una vaca, de 
una oveja, ni de una cabra; seráii 
cosas santas; derramarás su sangre 
en torno del altar, quemarás su sebo 
en sacrificio de combustión de olor 
grato a Yave, y su carne serú para 
ti, como lo es el pecho que se agita 
y el brazuelo derecho. Todo cuanto 
de las cosas santas se reserva, lo 
que rescrvan los hijos de Israel para 
Yave, a ti te lo doy, a ti, a tus hijos 
y a tus hijas contigo, cn estatuto 
perpetuo; es pacto de sal perpetuo, 
ante Yave, contigo y con toda tu 
desccndeiicia.» 

2® Dijo también Yave a Arón; «Tú 
no tendrás tu parte de la heredad 
en su tierra, y no habrá parte para 
ti en niedio de ellos; soy yo tu parte 
y tu heredad en mcdio de los hijos 
de Israel. Yo doy como heredad 
a los hijos de Leví todas las décimas, 
por el servicio que prestan, por cl 
scrvicio del tabernáculo de la re- 
unióii. 22 Los hijos de Israel no han 
de acercarse ya más al tabernáculo 
de la reunión, no lleven sobre sí su 
pecado y mucran. Scrán los levitas 
los que harán cl servicio dcl taber- 
náculo de la reunión, y ellos los que 
sobre sí llevarán su iniquidad. Por 
ley perpetua entre vuestros desceii- 
dientes, no tendrán heredad en medio 
de los hijos de Israel, 24 pues yo. les 
doy por heredad las décimas que los 
hijos de Isracl han de entregar a 
Yave; por eso les digo: no tendréis 
heredad en medio de Isracl.» 

2® Habló Yave a Moisés, diciendo; 
2 ® «Habla a los levitas y diles; Cuando 
recibáis de los hijos de Israel las 
décimas de sus bienes, que yo os 
doy por heredad vucstra, presen- 
taréis a Yave en ofrenda una décima 
de la décima, 2? y esta ofrenda os 
será contada como si fucsc el trigo 
de la cra o el mosto del lagar. 2 » Ysí 
ofrecercis también vosotros a Yavc 
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una ofrenda de todas las décimas que 
recibáis de los hijos de Israel, y esta 
ofrenda reservada a Yave se la daréis 
al sacerdote Arón. De todos los 
dones que recibáis, reservaréis la 
ofrenda a Yave, de todo lo mejor, 
la porciôn santa que de ello habéis 
de consagrarle. Lcs dirás: Una vez 
reservado lo mejor, la décima será 
para los levitas, como fruto de la 
tierra o fruto del lagar; la come- 
réis en cualquier lugar, vosotros y 
(1) vuestra familia. porque es vuestro 
salario por el servicio que prestáis 
en el tabernáculo de la reunión. 

Una vez ofrecido lo mejor en ofren- 
da, no incurrís ya en culpa ni profa- 
náis las cosas santas de los hijos de 
Israel, y no moriréis.» 


C1 agua lustral. 

1 Q ^ Habló Yave a Moisés y Arón, 

* ^ diciéndoles: «He aquí la orde- 
nación de ley que prescribe Yave: 
Di a los hijos de Israel que te traigan 
una vaca roja perfccta, sin defecto, 
y que no haya todavía llevado el 
yugo sobre sí; ^ se la entregaréis a 
Elcazar, saccrdotc, y cl la sacará 
fuera del campamenlo, la hará dego- 
llar en su presencia, ^ y tomando 
de su sangre con su dcdo, aspergerá 
con ella hacia el frente dcl taber- 
náculo de la reunión siete veces. 
® Haró quemar la vaca en su pre- 
sencia, qucmando la piel, la carne 
y la sangre y los excrcmentos. ® To- 
mará liiego el saccrdote madera de 
cedro, hisopo y púrpura, y lo echará 
eiì mcdio del fuego en que ardc la 
vaca. ’ El saccrdotc lavará luego sus 
vcstidos y su cuerpo con agua, y 
cntrará después en el campameiito; 
será ininundo el sacerdote hasta la 
tarde. ® Lo mismo el qiie la qucmó, 
lavará con agua sus vcstiduras y su 
cucrpo, y será inmundo hasta la 
tarde. ® Un hombrc limpio recogerá 
las ccnizas; las rccogerá y las llcvará 
fucra del campamento a un lugar 
limpio, y las guardarán los liijos dc 
Isracl para cî agua cxpiatoria. Es 
una expiación. 

E1 que recogió las cenizas dc 
la vaca, lavará sus vcstidos y será 
inmimdo hasta la tardc. Scrá ésta 
para los hijos de Israel, y para el 
cxtranjero que habita entre ellos, lcy 
perpetua. E1 que tocare un inuerto, 
cualqiiier cadáver huraano, se hacc 

(1) Léase: vuestras familias 


impuro por siete dias, y puri- 
ficará con este agua al tercer día 
y al séptimo será puro; no quedará 
limpio hasta el día séptimo. Quien 
tocare un muerto, el cadáver de un 
muerto, y no se purificare, contamina 
el tabernáculo de Yave, y será bo- 
rrado de Israel porque no se purificó 
con el agua lustral; será inmundo, 
quedando sobre él su inmundicia. 

Esta es la ley: Cuando muriere 
alguno en una tienda, todo el que 
entre en la tienda y cuanto en ella 
hay, será inmundo por siete días; 

toda vasija que no tenga tapadera 
seró inmunda; y cuaìquicra que en 
campo abierto tocare un muerto de 
espada o un muerto cualquiera, o 
huesos humanos, o un sepulcro, será 
inmundo por siete días. Para 

quien esté inmundo, tomarán de la 
ceniza de la vaca quemada en sacri- 
ficio expiatorio, y echarán sobre ella 
un vaso de agua viva; uno que esté 
limpio tomará hisopo, y mojándolo 
en el agua aspcrgerá la tienda y todos 
los muebles y todas las persoiias que 
cn ella hubiere, o al que hubiere 
tocado huesos humanos, o al matado, 
o al inuerto, o al sepulcro. E1 lim- 
pio aspergerá al inmuiido al tercero 
y al séptimo día; y purificado el 
inipuro al scptimo dfa, lavará sus 
vestidos y a la tarde será puro. 
20 E1 inmundo que no se purificare 
scró borrado de la congrcgación, por 
haber contaminado el santuario dc 
Yave; no habiendo sido rociado con 
el agiia lustral, cs inniundo. 21 Será 
ley pcrpctua; y el qiie haga asper- 
sión al otro con cl agua lustral, 
lavará sus vestidos, y quicii tocare 
el agua lustral será inmundo hasta 
la tardc. 22 Todo lo que tocare el 
inmundo será inmundo, y quieii algo 
de ello tocare, scrá inmundo hasta 
la tardc. 


Las aguas de Hlcriba. 

^ Llegaron los hijos de Israel, 
--U toda la congrcgación, al de- 
sierto dc Sin, el primer mes, y acampó 
cl pncblo en Cades (IL Allí murió 
María y allí fué sepultada. * No había 
allí agua para la niuchcdumbre, y 


(i) Cades se halU en los limites entre el 
desierto y la tierra habitada de la Palestina; 
todavía subsisle y con el mismo nombre. La 
estancia del pueblo allí fué muy larga. 
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ésta se amotinó contra Moisés y 
Arón. ® E1 pueblo se quejaba contra 
Moisés, y decía: «lOjalá hubiéramos 
perecido cuando perecieron nuestros 
liermanos ante Yavel ^ iPor qué has 
traído al pueblo de Yave a estc de- 
sierto a iiiorir, nosotros y nuestros 
ganados? ® ^Por qué nos sacaste de 
la tierra de Egipto, para traenios 
a un lugar tan horrible como éstc, 
(|uc ni puede sembrarse, ni tiene 
viiìas, ni higueras, ni granados, y 
donde ni agua siquiera hay para 
|)oder beber?» ® Moisés y Arón se 
apartaron de la muchedumbre, a la 
entrada del tabernáculo de la reunión, 
y postráronse rostro a tierra. Apa- 
reció la gloria de Yave, ’ y Yave 
habló a Moisés, diciendo: ® «Coge 
cl cayado y reúne a la muchedumbre, 
tú y Aj-ón, tu hermano, y en su pre- 
sencia hablad a la roca y ésta dará 
sus aguas; de la roca sacarás agua 
para dar de beber a la muchedurnbre 
y a sus ganados.» ® Moisés tomó de 
delante de Yave el cayado, como se 
lo había él mandado; y juntando 
Moisés y Arón a la muchedumbre 
dclante de la roca, les dijo: «jOíd, 
rebeldesl iPodremos nosotros hacer 
brotar agua de esta roca?» Alzó 
Moisés su brazo e hirió con el cayado 
la roca por dos veces, y brotaron de 
clla aguas en abundancia, y bebió 
la muchedumbre y sus ganados. 

Yave dijo entonces a Moisés y 
.Vrón: «Porque no habéis creído en 
tiií, santificándome a los ojos de los 
hijos de Israel, no introduciréis vos- 
otros a este pueblo en la tierra que 
yo les he dado.» Estas son las aguas 
dc Meriba, donde los hijos de Israel 
sc querellaron contra Y’^ave, que les 
(U() una prueba de su santidad. 


Edoni sc nicga a dar paso librc 
a Isracl. 

Mandó Moisés embajadores desde 
Cades al rey de Edom, para que le 
dijesen: «Israel, tu hermano, te dice: 
Tú sabes todas las peripecias que nos 
han oeurrido: cómo nuestros padres 
bajaron a Egipto, y hemos estado 
en Egipto largo tiempo, y cómo nos 
maltrataron los egipcios a nosotros 
y a nuestros padres; cómo clama- 
mos a Yave, y oyó éste nuestra 
voz, y mandó a su ángel que nos 
sacó de Egipto; y que estamos aquí 
cn Cades, eiudad situada al extremo 

(1) Léasé: reviste 


de tus fronteras. Te rogamos, pues, 
que nos des paso libre por tu terri- 
torio. No atravesaremos tus sembra- 
dos ni tus viiìas, ni beberemos el 
agua de tus pozos; iremos por el 
camino real, sin apartarnos, ni a 
derecha ni a izquierda, hasta que 
salgainos de tu territorio.» Edom 
respondió: «No pasarás, o me opon- 
dré con las armas contra ti.» Dijé- 
ronlc entonces los hijos de Israel: 
«Ireinos por el camino trillado, y si 
de tus aguas bebo, yo y mis ganados, 
te daremos el precio de ellas; es cosa 
de nada; sólo con mis pies tocaré tu 
tierra.» Pero Edom respondió: «No 
pasarás.» Y salió Edom contra él 
con mucha gente fuertemente ar- 
mada. No dió Edom paso por su 
territorio, e Israel se alejó de él. 


Muertc de Arón. 

22 Alzando de Cades el campamento, 
llegó Israel con toda la muchedum- 
bre al monte Or. 23 Yave habló a 
Moisés y Arón en el monte Or, que 
está en los confines de la tierra de 
Edom, diciendo: «Arón va a reunir- 
se con su pueblo, pues no ha de 
entrar en la tierra que yo he dado 
a los hijos de Israel, por haber sido 
rebelde a mi mandato en las aguas 
de Meriba. 25 Toma a Arón, y a su 
hijo Eleazar, y sube con ellos al 
monte Or; y allí 26 qug (jes_ 
nude Aróii de sus vestiduras, y xe- 
vista de ellas a Eleazar, su hijo, 
porque allí se reunirá Arón con los 
suyos; allí morirá.» 2? Hizo Moisés 
lo que mandaba Y"ave, y a la vista 
de toda la muchedumbre subieron al 
monte Or. 26 Moisés hizo que se 
dcsnudara Arón de sus vestiduras y 
revistió de ellas a Eleazar, su hijo; 
y allí murió Arón en la cumbre del 
monte. Moisés y Eleazar bajaron del 
monte; 29 y viendo la muchedumbre 
que Arón había muerto, hicieron due- 
lo por él todas las familias de Israel, 
por treinta días. 


Victorìa contra cl rcy de Arad. 

^ E1 cananeo, el rey de Arad, 
^ 1 que habitaba en el Negueb, al 
oír que venía Israel por el camino 
de Atarim, los atacó y cogió prisio- 
neros. 2 Hîzo entonces Israel voto a 
Y'ave, diciendo: «Si entregas a este 
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pueblos en mis manos, yo destruiré 
sus ciudades.» ® Oyó Yave la voz 
de Israel, y le entregó el cananeo, a 
quien dió al anatema, destruyéndo- 
los a ellos y a sus ciudades, por lo 
cual fué llamado aquel lugar Jorma. 


La serpiente de bronce. 

^ Partiéronse del monte Or en di- 
rección al Mar Rojo (1), rodeando 
la tierra de Edom; y el pueblo, im- 
paciente, ^ murmuraba por el camino 
contra Dios y contra Moisés, dicien- 
do: «^.Por qué nos habcis sacado de 
Egipto a morir en este desierto? Xo 
hay pan ni agua, y estamos ya can- 
sados de nn tan ligero manjar como 
éste.» ® Mandó entonces Yave conlra 
el pueblo serpientes venenosas que 
los mordían, y murió mueha gente 
de Israel. ’ E1 piieblo fué entonces 
a iloisés, y le dijo: «Henios pecado, 
murmurando contra Yave y contra 
ti; pide a Yave que aleje de nosotros 
las serpientes.» Moisés intercedió por 
el pueblo, ® y Yave dijo a Afoisés: 
«Hazle una serpiente de hroncc y 
ponla sobre un asta; y cuantos mor- 
didos la miren, sanarán.» ® Hizo, 
pucs, ^íoisés una serpieiite de bron- 
ce, y la puso sobre un asta; y cuando 
idguno era mordido por una serpiente, 
miraba a la serpiente de bronce y se 
curaba. 


Victoria coiitpa los ainopreos. 

Partiéroiise los hijos dc Israel 
y acamparon eii Obot; y partidos 
de Obot, acamparon junto a las fucn- 
tcs de Abarim, cn el dcsicrto quc hay 
enfrente a Moah, al orientc. Par- 
tidos dc allí, acamparon junto al 
torrcnte Zared; y partidos dc allí, 
acamparon a la otra orilla del Arnóii, 
cn el dcsierto, fucra dcl tcrritorio 
de los amorreos, pucs el Ariión es 
confín de IMoab, entre Moab y los 
amorreos. Por eso se decía cn el 
libro «Gucrras de Yavc»: 


(i) Desdc Cades, marchando hacia Oriente, 
el pueblo hubiera podido ir dircciamente a la 
tierra promctida por camino bien corto, atra- 
vesando el territorio dc Edom. La negativa 
dc éste a darles paso, lcs obligó a seguir ro- 
deando la frontcra occidental de Edom, hasta 
Ilegar a Asiongaber, en la costa del Mar Rojo, 
para continuar luego por su írontera oriental, 
hasta Ilcgar a los límites de los aniorreos. 


«Contra Vaheb en Sufa, 

Contra las estrechuras del Arnón, 
Las estrechuras de su curso, 

Que se extieiide hacia la región 
de Ar, 

Y se apoya en los confines de 
^loab.» 

De allí vinieron a Beer; es el 
pozo a que se refería Yave, euando 
dijo a Moisés: «Reúne al pueblo y 
yo le daré agua.» Entonces eant'ó 
Israel este eanto: 

«iSube, pozo: eantadlel 

Los príncipes del pueblo le exea- 
varon 

Con sus cayados, con sus báculos.» 

Del desierto fueron a Matana, dc 
^latana a Xajaliel, de Xajaliel a 
Bamot, 20 de Bamot al valle que 
hay en los llanos de Moab, dominado 
por el monte Fasga, que mira al 
desierto. 21 Israel mandó embajadores 
a Seón, rey de los amorreos, que le 
dijeran: 22 «Déjanos pasar por tu 
territcrio; no iremos ni por los cam- 
pos ni por las virias, ni beberemos el 
agua de tus pozos; ircmos por el ca- 
mino real, hasta salir de tus fronte- 
ras.» 23 Seón se negó a dejar pasar a 
Israel por su territorio; y reuniendo 
a toda su gente, salió al eneuentro 
de Israel en el desierto, y le dió la 
batalla en Jasa. 2 ^ Israel lc derrotó 
al filo de la espada, y se apoderó de 
su tierra, desde el Arnón hasta el 
Jaboe, junto a la frontera de los 
hijos de Ammón, pucs Jazcr era fron- 
tera de los amonitas. 25 Conquistó 
Israel todas estas ciudadcs, y habitó 
en las eiudades de los amofrcos, en 
Hesebón y todas las ciudades que 
de ella dependen, 2 « pues Hesebón 
cra la resideneia de Seón, rey dc los 
amorreos, que había hecho antes la 
guerra al rey de ^loab y sc había 
apodcrado de toda su tierra hasta el 
Aj:iión. 27 por eso caiitabaii los tro- 
vadores: 

«Id a Hesebón, edificad y coiistruid 
la eiudad de Seón; 

2 ® Fuego hn salido de Hesebóii, 
llaina de la eiiidad de Seón; 

Que dcvoró las eiudades de Moab 
y eonsumió las alturas del Arnón. 

29 i^y (je Moabl Has perecido, 
pueblo de Camos, 

Fueron dados a la fuga sus hijos, 
y sus hijas por cautivas. 

30 pero al rey dc los aniorreos, 
Seón, le han arrebatado cl iiovaì 
desde Hesebóii Uasta Dibón. 

Y sus mujeres, humilladas hasta 
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tener que encentlcr el fuego en Ma- 
daba.» 

As( habitó Israel en la tierra de 
los amorreos. 

32 Mandó Moisés a reconocer a 
Jazer, y se apoderaron de las ciuda- 
des que de ella dcpendían, expul- 
sando de cllas a los amorreos que 
allí habitaban; 33 y volviéndose, su- 
bieron camino de Basán, saliéndoles 
al encucntro Og, rey dc Basán, con 
todo su pueblo, para dar la batalla 
en Edrai. 34 ýave dijo a Moisés: 
«No le temas, que a tus manos te lo 
entrego a él, a su pueblo, y toda su 
tierra, y harás con él lo que hiciste 
de Scón, rey de los amorreos, que 
habitaba cn Hesebón.» 36 Y le derro- 
taron a cl, a su hijo y a toda su 
geiilc, hasta no dejar ni uno, y se 
apoderaron de su tierra. 


Balam. f 

1 Partieron los hijos de Tsrael 

y acamparon en los Ilanos de 
]\Ioab, al otro lado dcl Jordán, frciite 
a Jericó. ^ Balac, hijo de Sefor, supo 
cuanto había hecho Israel a los amo- 
rreos; * y Moab temió grandemente, 
al aparecer aquel pueblo tan nume- 
roso, y se amedrentó ante los hijos 
de Israel. ** Moab dijo a los ancianos 
de Madián: «Estc pueblo va a devo- 
rar nucstros contornos, como devora 
un buey la hierba del campo » Era 
entonces rey de Moab, Balac, hijo 
de Sefor. ^ ]\landó, pues, mensajeios 
a Balam, hijo de Beor, a Petur, que 
está jnnlo al río, en tierra de los hijos 
de Ammón, para que le llamasen, 
diciéndole: «]\Iira, ha salido dc Egipto 
un pueblo que cubre la supcrficie de 
la tierra, y estú ya cerca de mí. 
® Ven, pues, y maldíceme a este 
pueblo, pues es más fuerte que yo, 
a ver si así podemos hacer quc le 
derrotemos, pues sé que es bendito 
aquel a quien tú bendices, y maldito 
aquel a quien maldices tú.» ’ Fiicron, 
pues, ancianos de Moab, y ancianos 
de Madián, llevando en sus manos 
el precio del conjiiro; y Ilegados a 
Balam, le transmitieron las palabras 
de Balac. ® E1 les dijo: «Pasad aquí 
' esta noche y yo os responderé, según 
lo que me diga Yave.» Quedáronse 
los príncipes de Moab con Balam; 
3 Dios vino en la noche a Balam y 
le dijo: «iQuiénes son ésos que están 
contigo?» 1® Balam respondió a Dios: 


«Balac, hijo de Sefor, rey de Moab: 
los ha mandado a mi para decirme, 
11 EI pueblo saJido de Egipto está ya 
aquí y cubre toda la supcrficie de 
la ticrra; ven, pues, luego a malde- 
círmelo, a ver si puedo derrotarle 
y rechazarle.» i® Pero Dios dijo a 
Balam: «No vayas con ellos; no mal- 
digas a ese pueblo, porque bendito es.» 
13 Balam, levantándose de manana, 
dijo a los príncipes de Balac: «Idos 
a vuestra tierra, porque Yave se 
niega a dejarme ir con vosotros.» 
i^ Oído esto, los príncipes de Moab 
se levantaron; y tornados a Balac, 
le dijeron: «Balam se ha negado a 
venir con nosotros.» i® Pero Balac 
mandó de nuevo a otros príncipes, 
más cn número y más respetablcs que 
los primeros, i® que llegados a Balam, 
le dijeron: «He aquí lo que te dice 
Balac, hijo de Sefor: No te niegues 
a venir a verme, i’ que yo te col- 
maré de bicnes, y haré todo lo que 
tú me digas.» i® Balam respondió 
a los siervos de Balac: «Aunque me 
diese Balac su casa llena de plata y 
de oro, no podría yo traspasar las 
órdenes de Yave, mi Dios, ni en poco 
ni eiì mucho; ** pero podéis quedaros 
aquí también esta noche, para saber 
lo que vuelve a dccirme Yave.» 
3° Durante la noche vino Dios a 
Balam, y le dijo: «Ya que ésos han 
venido otra vez a Ilamarte, levántate, 
y vetc con ellos, pero no hagas más 
que lo que yo te diga.» ^i Levantóse 
Balam de mahana, aparejó su a.sna 
y se fué con los príncipes de Moab. 
22 Pero Dios estaba indignado de que 
fuese, y el ángel dc Yave se puso 
delante de él en el camino, para ce- 
rrarle el paso. Iba Balain montado 
en su asna y llevaba consigo a dos 
de sus criados. 33 ei asna, al ver al 
ángel de Yave parado en cl camino 
con la espada desenvainada en la 
mano, se salió del camino y echó por 
el campo, y Balam se puso a fusti- 
garla para retraerla al camino. 34 En- 
tonces el ángel se puso en una cstre- 
chura entre las vihas, entre pared 
de un lado y pared de otro; 35 y al 
verle el asna, echóse contra una de 
las paredcs, cogiendo entre ella y la 
pared el pie de Balam. Este se puso 
de nuevo a fustigarla. 3« e1 ángel 
volvió a ponerse en una angostura, 
de donde ni a derecha ni a izquierda 
podía desviarse; 3? y al verle el asna, 
se eclió debajo de Balam, quien enfu- 
recido la fustigó más. 3» Abrió enton- 
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ces Yave la boca del asna, qiie dijo 
a Balam: «iQué te he hecho yo, para 
que por tres veces me hayas fusti- 
gadoî» 29 Y Balam respondió: «^,Por 
qué te burlas de mí? Si tuviera a mano 
una espada ahora mismo te mataría.» 

Y el asna dijo a Balam: «^No soy 
yo tu asna? Tú me has montado 
desde que yo soy tuya hasta hoy. 
^Te he hecho yo nunca cosa seme- 
jante?» Y él le respondió: «No.» 

Entonces abrió Yave los ojos a 
Balam y éste vió al ángel de Yave, 
que estaba en el camino con la espada 
desenvainada en la mano. Balam se 
postró, echándose sobre el rostro, 
3 2 y el ángel de Yave le dijo: «^Por 
qué por tres veces has fustigado a tu 
asnaî Es que he salido yo para ce- 
rrarte el camino, porqiie es malo ante 
mí el quc llevas. e1 asna mc ha 
visto y ha querido apartarse luego 
de delante de mí las tres veces; si 
ella no me hubiera esquivado, te 
hubiera matado a ti, dejándola a 
ella viva.» Entonces Balam dijo 
al ángel de Yave: «He pecado, no 
sabía que tú me ccrrabas el camino; 
si te parece mal, ahora mismo me 
volveré.» E1 ángel de Yave res- 
pondió a Balam: «Ve con esos hom- 
bres, pero di solamcnte lo que te 
diga yo.n Siguió, pues, Balam con 
los príncipes de Balac. Este, en 
sabieiido que venía Balam, le Salió al 
cncuentro hasta Jr Moab, que está 
eii la frontera del Arnón, en lo últi- 
mo dc la frontera. Balac dijo a 
Balam: «He mandado a llamartc. 
^Por quc no viniste? ^No cstoy acaso 
yo en situación dc tratartc con la 
debida honra?» Balam respondió a 
Balac: «Aquí me tienes ya, pero, 
^,podré yo decir lo que quisieres? 
La palabra que Dios ponga cn mi 
boca, esa será la que te diga » Siguió 
Balam con Balac, y llcgaron a Cariat 
Jusot. Balac inmoló bueyes y ove- 
jas, mandáridoselas a Balam y a los 
príncipcs que le acompahaban. 

Balani bcndìce n Israel. 

A la mahana siguiente, tomó 
Balac a Balam y le hizo subir a 
Bamot Baal, desde doiide se veía 
un ala del pueblo. 

23 ^ Balam dijo a Balac: «Alzame 

aquí sicte altarcs y tcnmc pron- 
tos sictc novillos y siete carncros.» 
2 Balac hizo lo que Balam le había 


dicho, e inmolaron un novillo y un 
carnero en cada uno de los altares. 
2 Después dijo Balam a Balac: «Tú, 
quédate ahí junto a tu holocausto, 
mientras me alejo yo, a ver si me sale 
Yave al encuentro; y lo que me dé 
a conocer, eso te diré.» Y se alejó 
hacia un monte desnudo. * Salió 
Dios al encuentro de Balam y éste 
le dijo: «He dispuesto siete altares 
y he ofrecido en cada uno de ellos 
un novillo y un carnero.» ^ Y Yave 
puso en boca de Balam su palabra 
y ahadió después: «Tórnate a Balac 
y dile ’esto.» ® Vuelto a él, le vió 
parado ante su holocausto, junto con 
los príncipes de Moab; ’ y comen- 
zando su parábola, dijo: 

«Del Aram me ha traído Balac, 
rey de Moab, 

De los luontes del oriente; 

Veii a maldecirme a Jacob, 

Vcn a execrar a Israel. 

® ^Cómo voy a maldccir yo al que 
nò ha maldecido Dios? 

^Cómo voy a execrar yo al que 
Yave no ha exccrado? 

® Desde la cima de las rocas le veo, 

Desde lo alto de los montes le 
contemplo. 

He ahí un pueblo que tiene aparte 
su morada 

Y que 110 se cuenta entre las gcntes. 

^Quicn es capaz de contar el 
polvo de Jacob? 

iQuién es capaz de enumerar un 
cuarto de Israel? 

Mucra yo la muerte del justo, 

Y sea mi fin scmcjante al suyo.» 

Balac dijo a Balam: «^Qué es 

lo quc conmigo has hecho? Te hc lla- 
mado para maldecir a mis cnemigos, 
y 110 has hecho otra cosa que ben- 
decirlos?» E1 rcspondió: «^No he 
de teiier yo el cuidado de proferir lo 
que cn mis labios pone Yavc?» 
^2 Balac le dijo: «Veii conmigo a otro 
sitio, desde doiide puedas contein- 
plarle, y maldíccmelo desde allí.» 

Llevóle a! campo de Zofim, en la 
cumbre dcl monte Fasga; y dcspués 
dc alzar siete altares e inmolar en 
cada uno un novillo y un carncro, 

òijo Balam a Baiac: «Estatc ahí 
junto a tu holocausto, mientras voy 
yo allí a coiisultar a Dios.» Salió 
Yave al encucntro de Balam y puso 
en su boca la palabra, y lc dijo: 
«Vuelve a Balac y dile esto.» Vol- 
vióse él y vió quc estaba Balac juiito 
a su holocausto, y con él los prín- 
cipes de iStoab; y Balac le preguntó 
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«iQué es lo que ha dicho YaveT» 

Y tumaiido Balam su parábola, 
dijo: 

«Levántatc, Balac, y oye; 

Dame oídos, hijo dc Scfor: 

No es Dios uii hombre, para que 
mienta, 

Ni hijo de hombre, para arrepen- 
tirse. 

iLo ha dicho él y no lo hará? 

^Lo ha promctido y no lo man- 
tcndrá? 

20 De bendecir he rccibido yo ordcn; 

Bcndìción ha dado él, yo no puedo 

rcvocarla. 

21 No se ve iniquidad cn Jacob, 

No hay en Isrací perversidad; 

Yavc, su Dios, cstá con él, 

Rey acla m:\do cs en medio de él. 

22 ^ 'E1 Dios que dc Egipto le ha 
saca'do 

Es para él la fuerza del unicornio. 

2® No hay en Jacob hecliicería, 

Ni hay adivinación en Israel. 

A su ticmpo sc lc dirá a Jacob 

Y a Israei lo que Dios va a cum- 
plirlc. 

2^ He ahí un pucblo que se alza 
como lcona, 

Y qiie se yergue como león, 

No se acostarA sin haber devorado 
su prcsa, 

Sin haber bcbido la sangre de sus 
víctimas.» 

2® Y Balac dijo a Balam: «No le 
maldigas, pero al menos no lc ben- 
dìgas.» 26 Balam, rcspondiendo, dijo 
a Balac; «^No tc dijc ya que yo no 
puedo hacer sino cuanto me diga 
Yavc?» 27 Entonccs dijo, Balac a 
Balam; «Vcn, que te llcve a otro 
sitio, a vcr si quicrc Dios de una vez 
quc desde alìí lc nialdigas.» 2® Y llevó 
a Balam a la cima del Fogor, quc 
mira al dcsierto. 29 Balam dijo a 
Balac; «Alzame los sicte altares aquí 
y disponme los sicte novillos y los 
sicte carneros.» Hízolo así Balac, 
como Balam lc decîa, y ofreció un 
novillo y un carncro en cada uno dc 
los altares. 


Vatìcinio de Balam. 

6^4 1 Había visto Balam quc Yave 
se complacía en bendccir a Is- 
rael, y por cso no fué como las otras 
veccs en busca dcl presagio; sino que 
se volvió de cara al desierto, 2 y al- 
zando los ojos vió a Israel acampado, 
tribu por tribii. Vino sobre él cl espí- 


ritu dc Yave, ® y tomando su pará- 
bola, dijo; 

«Oráculo de Balam, hijo de Beor; 

Oráculo dcl hombre quc tuvo los 
ojos ccrrados, 

1 Oráculo de quien oye palabra 
dc Dios, 

Del que ve visiones del Omnipo- 
tente, 

Dc quieii, aì cacr, sc le abrieron los 
ojos. 

® iQué bellas son tus ticndas, oh 
Jacobl 

iQué bellos tus tabernáculos, Isracll 

® Sc extienden como un extenso 
vallc; 

Como un jardín a lo largo de un rio; 

Como áloe plantado por Yavc; 

Como cedro que está junto a las 
aguas. 

Dcsbórdanse de sus cubos las 
! aguas; 

Sus ramas crecen como en aguas 
abundantcs. 

Alzase rugiente su rcj% 

Exaltarásc su reino. 

® E1 Dios que de Egipto ìe ha sa- 
cado 

! Es para él como la fuerza del 
! unicoruio. 

Dcvorará a las naciones enemigas; 

Triturará sus huesos; 

Las traspasará con sus saetas. 

® Se agacha, se posa como un león, 

Como una íeona. ^Quién íe.conci- 
tará? 

EI que te bendiga será bcnde- 
cido; 

Eì que te maldîga maldito será.» 

1 ® Encendido en ira Balac contra 
Balam y palmoteando, le dijo; «Te 
hc llamado para maldecir a mis ene- 
migos, y tú los has colmado de ben- 
dic.iones, ya por tres vcccs. Está muy 
bicn: n ahora huye pronto a tu ticrra; 
yo pcnsaba honrarte grandcmcnte, 
pero Yave tc ha privado dc conse- 
guirlo.» 12 Respondiólc Balain: «;,No 
. dije ya a tus mcnsajeros: Aunque 

j mc dicra Balac su casa llena dc plata 
I y oro, no podré yo contravenir a la 
orden de Diosj haciendo por mí mismo 
cosa alguna, ni buena ni mala, contra 
sus órdenes, y solamente lo que Yave 
me diga cso le diré? Ahora, pues, 
que voy a irn.ic a mi pueblo, ven quc 
te diga lo que este pueblo ha de haccr 
al tuyo al fin de los ticmpos. 1 ® Y 
volviendo a tomar su parábola, dijo: 

«Oráculo de Balam, hijo dc Beor; 

Oráculo del hombre dc los ojos 
1 cerrados; 








NÚMEROS, 25, 26 


Ui2 


Oráeulo del que oye palabras de 
Dios, 

Del que conoce los consejos del 
Altísimo, 

Del que ve visîones del Omni- 
potente, 

De quien al caer, se le abrieron los 

OjOS. 

La veo, pero no ahora; 

La contemplo, pero no de cerca. 

Alzase de Jacob una estrella, 

Surge de Israel un cetro fl), 

Que quebrantar.'^ las dos sienes de 
Moab, 

Y socavará a los hijos del tumulto. 

Edom será su posesión; 

Seir presa será de sus enemigos; 

Israel aereceiitará su poder; 

De Jaeob saldrá el dominador 

Que devastará de las ciudades las 
reliquias.» 

20 Y mirando a Amaìec, prosiguió: 

«La primera de las naeiones es 

Amalec, 

Pcro su fin será eterna ruina.» 

21 Luego, mirando a los quenitas, 
prosiguió su diseurso: 

«Por fuerte que sca tu morada, 

Aunque pongas en las rocas tu 
nido, 

22 E1 quenita será devastado, 

Hasta que Asur le lleve eautivo.» 

23 Y volvicndo a tomar la palabra, 
prosiguió: 

«iQuicn vivirá euando Dios lo 
poiiga por obraî 

2^ Vendrán navcs de los Quitim, 

Que oprimirán a Asur y oprimirán 
a Heber; 

También éste scrá dado a la ruina.» 

23 Partióse tlcspués Balam y se 
volvió a su tierra, y también Balac 
se fuc por su eaminò. 


C.ori'upcióii itlolálrica cu Baal 
Fo 4 |or. 

^ 1 Estuvo Israel estacionado en 
Sctim, y cl piieblo se prostituyó 
por cl trato con las hijas de iMoab. 
2 Invitábanle éstas a las fiestas de 
sus dioscs, y cl pueblo comía y se 
prostcrnaba ante sus dio.scs. ® Israel 
se fué tras Baal Fogor, y la ira de 
Yavc se enccndió contra Israel. * Dijo 
Yave a Moisés: «Rcúnc a todos los 


(i) En la esírella y el cetro esti indudable- 
mente simbolizado el futuro Mcslas. siendo, 
por tanto, estc vaticinio dc Balam cstrictamcnte 
mesiánico. 


prineipes del pueblo, y cuelga a ésos 
del patíbulo ante Yave, cara al sol, 
para que se aparte su ira de Israel.» 
3 Dijo, pues, Moísés a los jneces de 
Israel: «Matad a cualquiera de los 
vuestros qiie haya servido a Baal 
Fogor.» 3 En esto llegó uno de los 
hijos de Israel, e introdujo en medio 
de sus hermanos a una madianita, 
a los ojos mismos de ^Moisés y en 
preseneia de toda la coniuiiidad de 
los hijos de Israel, mientras éstos 
lloraban a la entrada del tabernáculo 
dc la reunión. ’ Viéndolo Fines, hijo 
dc Eleazar, hijo de Arón, sacerdote, 
' se alzó de en medio de la asamblea; 
, y cogiendo una lanza, ® se fué tras 
i el hijo de Israel, hasta la partc pos- 
I terior de su tienda, y los alaneeó a 
' los dos, al hombre y a la mujer, en 
sus vientres, y cesó el azote de cntre 
I los hijos dc Israel. ® En aquella plaga 
murieron veinticuatro mil. 

I 13 Habló Yave a IMoisés diciéndole; 
i 11 «Fines, hijo de Eleazar, hijo de 
I Arón, sacerdote, ha apartado mi furor 
de los hijos de Israel, por cl celo con 
que ha celado mi honor; por eso no 
he consumido yo en el furor dc mi 
eelo a los hijos de Israel. 12 Por tanto, 
le dirás que yo hago con él una alianza 
de paz, alìanza de un sacerdoeio 
etcrno, i3 para él y para su descen- 
I dencia, por haber sido eelador de su 
Dios y habcr hecho la cxpiación por 
los hijos de Israel.» n EI israelita 
quc fué muerto juntamcnte eon la 
madianita se llamaba Zamri, hijo de 
Salú, y era jefc de una de las fanii- 
lias de la tribu de Simcón. 13 La ma- 
diaiiita sc llamaba Cozbi, hija de Sur, 
jefc dc tribu de una dc las casas pa- 
triarcales dc Jladián. 

13 Yave habló a Moisés, diciéndole: 
«Tratad a los madianitas coino cne- 
migos y dcstruidlos; porque como 
encmigos os han tratado ellos, i® sedu- 
ciéndoos eon sus malas artcs, por me- 
dio dc Fogor, por medio dc Cozbi, 
hija dcl príneipe de Madián, su lier- 
maiia, que murió eiiaiido la plaga 
por lo de Fogor.» 


ÎNUCVO CCIIHO (1). 

•)/ 1 Dcspués de csta plaga, habló 

Yavc a Moisés y a Eleazar, hijo 
de Arón, sacerdote, dicléndoles: * «Ha- 


(i) EI rcsultado dc estc nucvo ccnso, que 
cotnprcndc la gcneración siguicnte a la quc salió 
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ced el censo de los hijos de Israel | 
por sus casas patrìarcales y sus lina* ■ 
jes, de vcinte anos arriba, de los há- 
biles para el servicio de las armas. 

® Moisés y Eleazar, sacerdote, habla- 
ron a los del pueblo en los llanos de \ 
Moab, cerca del Jordán, frente a Je- 
ricó, diciéndoles: * «Haced el censo 
de los de veinte afios para arriba, 
como Yave se lo manda a Moisés.» 

Los hijos de Israel salidos de la 
ticrra de Egipto eran: ® Rubén, pri- 
mogcnito de Israel: Hijos de Rubén: 
De Enoc, la familia de los enoquitas; 
de Falú, la familia de los faluítas; 

® de Esrón, la familia de los esronitas; 
de Carmí, la familia dc los carmitas. 

’ Estas son las familias de los rube- 
nitas, y fueron contados cuarenta y 
tres mil setecicntos treinta. 

® Hijos de Falu, Eliab; ® hijos de 
Eliab; Namuel, Datán y Abirón; el 
Datán y el Abirón, miembros del con- 
sejo, que se rebelaron contra Moisés 
y Arón con la facción de Coré, rebe- 
lándose contra Yaye, cuando abrió 
la tierra sus fauces y se los tragó con 
Coré, muriendo los de la facción, y 
devorando el fucgo a doscientos cin- 
cuenta hombres, para servir de es- 
carmiento. Pero los hijos de Coré 
no perecieron, 

Hijos de Simeón, por sus fami- 
lias: de Namucl, la familia de los na- 
muelitas; de Jamín, la familia de los 
jaminitas; de Jaquín, la familia de 
los jaquinitas; de Zare, la familia 
de los zareítas: de Saul, la familia 
de los saulitas. Estas son las fa- 
milias de los simeonitas. Fueron con- 
tados veintidós mil doscientos. 

Hijos de Gad, por sus familias: 
de Safôn, la familia de los safonitas; 
de Jagui, la familia de los jaguitas; 
de Suni, la familia de los sunitas; 

de Ozni, la familia de los oznitas; 
de Eri, la familia de los eritas; 
de Arod, la familia de los aroditas; 
de Ariel, la familia de los arielitas. 

Estas son las familias dc los hijos 
de Gad. Fueron contados cuarenta 
mil quinientos. 

Hijos de Judá: Er y Onán, que 
murieron en la ticrra de Canan. 

Hijos de Judá, por sus familias: 
de Sela, la familia de los selitas; 


de Egipto, muestra cómo el pueblo, a pesar de 
tantas muertes como produjeron los varios 
castigos que sufrió, continuaba siendo tan 
numeroso como antes, pues los rauertos per- 
tenecían a la generación anterior. 


de Fares, la familia de los faresitas 
de Zare, la familia de los zareítas. 
Hijos de Fares: de Esrón, la familia 
dc los esronitas; dc Jamul, la familia 
de los jamulitas. ^2 Estas son las fa- 
milias de Judá. Fueron contados se- 
tenta y seis inil quinientos. 

Hijos de Isacar, por sus familias: 
de Tola, la familia de los tolitas; de 
Fua, la familia de los fuitas; ^4 qe 
Jasub, la ][amilia de los jasubitas: 
de Semram, la familia de los semrani- 
tas. Estas son las familias de Isa- 
car. Se contaron setenta y cuatro 
mil trescientos. 

2® Hijos de Zabulón, por siis, fa- 
milias: de Sared, la familia dc los 
sareditas; de Elôn, la familia de los 
elonitas; de Jajlel, la familia de los 
jajlelitas. Estas son las familias 

de Zabulón. Se contaron sesenta mil 
quinientos. 

28 Hijos de José, por sus familias, 
de Manasés y de Efraím: 2« Hijos de 
Manasés: de Maquir, la familia de 
los maquiritas. Maquir engendró a 
Galad; de Galad, la familia de los 
galaditas. Estos son los hijos de 
Galad: de Jeser, la familia de los 
jeseritas; de Jelec, la familia de los 
jelequitas; de Asriel, la familia de 
los asriclitas; de Siquem, la familia 
de los siquenitas; de Semida, la 
familia de los semiditas; de Jefer, 
la familia de los jefcritas. Salfad, 
hijo de Jefcr, no tuvo hijos varones, 
sino solamente hijas, y los nombres 
de las hijas de Salfad son: Majla, 
Noa, Jagla, Melca y Tersa. Esas 
son las familias de Manasés. Se con- 
taron cincuenta y dos mil setecientos. 

8 ® Hijos de Efraím, por sus familias; 
De Sutalaj, la familia de los sutal- 
jitas; de Bequer, la familia de los 
bequcritas; de Tajan, la familia de 
los tajani^as. 8® Hijos de Sutalaj: 
de Erón, la familia de los eroiiitas. 
8 ’ Estas son las familias de Efraím. 
Se contaron treinta y dos mil qui- 
nientos. Estos son los hijos de José, 
por sus familias. 

88 Hijos de Benjamín, por sus fami- 
lias: de Bela, la familia de los belaitas; 
de Asbel, la familia de los asbelitas; 
de Ajiram, la familia de los ajira- 
mitas; 8» de Sufam, la familia de los 
sufamitas; de Jufam, la familia de 
los jufamitas. Hijos de Bela fueron 
Arde y Noamán; de Arde, la familia 
de los arditas; de Noamán, la familia 
de los npamitas. Estos son los 
hijos de Benjamín, por sus familias. 
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Se coutiiron cuarenta y ciuco mil 
seiscientos. 

^2 Hijos de Dan, por sus familias; 
de Sujam, la familia de los sujami- 
tas. Estas son las familias de Dan, 
por sus familias. Se contaron de 
la familia de Sujam seseuta y cuatro 
mil cuatrocientos. 

Hijos de Aser, por sus familias: 
De Jemiia, la familia de los jemnaítas; 
de Jesuí, la familía de los jcsuítas; 
de Brie, la familia de los brieítas. 

Hijos de Bríe: de Jeber, la fami- 
lia de los jeberitas; de Malquiel, la 
familia de los malquielitas. La 
hija de Aser se llamaba Saraj. Estas 
son las fainilias de los Iiijos de Aser. 
Se contaron cincucnta y cuatro mil 
cuatrocientos. 

Hijos de Neftalí, por sus fami- 
lias: De Jajseel, la familia de los 
jajseclitas; de Guiii, la familia de los 
guuitas; de Jeser, la familia dè 
los jeseritas; de Selem, la familia 
de los sclemitas. Estas son las 
familias de Neftalí, por sus familias. 
Sc contaron cuareuta y cinco mil 
cuatrocicntos. 

Los hijos de Israel incluídos cn 
el censo fueron: seiscientos un mil 
setecicntos trciuta hombrcs. 

Habló Yave a Moisés, diciéu- 
dolc: A cstos rcpartirás la tierra 

en hcrcdad, según cl uiimero de sus 
uombres. A los inás iiumcrosos Ics 
darás uiui partc mayor, a los ineuos 
uumerosos uua parte màs pcquena. 
A cada uiio le scrá atribuída la hcre- 
dad scgún el luìmero dc sus coutados 
cii el ceuso. La distribución de la 
ticrra sc hará, siu embargo, por sucr- 
tcs. Uecibirá cada uua la tierra según 
los nombres de las familias patnar- 
cales. Bor sucrtes sc distribuirá 
la tierra entrc cl mayor y cl mcuor.» 

Estc es el ceuso de los levitas 
por sus familias: Dc Gersón, la faini- 
lia de los gersonitas; de Caat, la 
familia dc los caatitas; dc Merari, 
la familia dc los mcraritas. Estas 
son las íamilias de Lcví: la familia 
dc los libnititas, la familia de los 
hebronitas, la familia de los majlitas, 
la fainilia de los amusitas, la fainilia 
de Ìos corcítas. Caat engeiidró a 
Amrom, y la mujcr de Amrom 
sc Ilainaba Joqiicbcd, hija dc Leví, 
que le naeió a Leví en Egiplo, y 
le parió a Amram, .cVron y Moi- 
scs, y ^laría, Iiermana de éstos. De 
Arôu uacieron Nadab y Abiû, Elea- 
zar e Itainar. Nadab y Abiú mu- 


rieroii euaudo ofrecian ante Yavc el 
fuego profauo. Hecho el censo de 
todos íos varones de un ines arriba, 
se contaron veinte mil. No se con- 
tarou entre los otros hijos de Israel, 
porque uo habia de asignárseles here- 
dad alguna eu medio de los hijos 
de Isracl. 

Este es el ceuso qiie Iiicieron 
Moisés y Eleazar, saccrdote, en los 
Ilanos de Moab, junto al Jordáu, 
frente a Jericó. Entre éstos uo 
había niuguuo de los enumcrados en 
el censo que habían hecho en el 
desierto del Siuaí, pues les había 
dicho Yave quc morirían en el de- 
sierto; no quedó ni uno, excepto 
Caleb, hijo de Jefonc, y Josué, hijo 
de Nun. 


Ley íle las hcreiiciaií. 

^ Accreáronse las hijas de Sal- 
^ ^ fad, hijo de Jefer, hijo de 
Gaìad, hijo de Maquír, hijo de ^íana- 
sés, de his familias de ÌManascs, el 
hijo dc Josc, que se Ilamabau Majla, 
Noa, Jagla, Melca y Tcrsa; ^ y pre- 
I scutándosc a Moisés antc Elcazar, 

I saccrdote, y ante todos los prínei- 
I pes de la asamblca, a la cntrada del 
' tabcrnáculo dc la reuuióu, dijcron: 
2 «Nucstro padrc ha mucrlo en el 
dcsicrto, y no era de la tropa dc los 
que se confabularou contra Yavc, 
dc la tropa de Coré; pcro ha miicrto 
por su pecado y no lia dcjado hijos. 
^ ^Por quc va a scr cl nombre dc 
uuestro padre borrado de en mcdio 
de su familia, por no habcr dejado 
Iiijos? Dauos una hcrcdad entre los 
hcrmanos de uuestro i)adrc.» 

^ Moisés llcvó la cosa autc Vavc, 
® y Yave dijo a Moiscs: ’ «Las hijas 
de Salfad pideu uiia cosa justa. 
j Dales en heredad una proi)iedad ciitre 
î los hcrinanos de su padre, y que pasc 
a cllas la hercdad de su padrc. 

I ® Habla a los hijos de Israel, y diles: 

I Si uno mucrc sin dejar hijos, harcis 
pasar su heredad a su hija; ® y si 
! uo hay tainpoco hija, pasará a sus 
hermanos la heredad. Si no hay 
hermauos, darcis la hercdad a los 
herinauos de su padre; y si uo hay 
I hcrmanos dc su padre, pasarcis la 
lieredad al más próximo paricute de 
I la familia; de éste scrá. Esta scrá 
para los hijos de Isracl rcgla dc dorc- 
cho, como sc lo ha ordenado Yave a 
I Moisés.» 
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Eleccióii clc Josiié. 

12 Dijo Yavc a INÎoisés: «Sube a 
esle moiite cle Abarim, para ver la 
ticrra que voy a clar a los liijos dc 
Israel, pues también tú te rcunirás 
con tu pueblo, como Arón, tu bermano 
se ha reiiniclo, ^ por habcr sido rebel- 
cles â mi mandato en el desicrto de 
Sin, al rebclarsc la muchedumbrc, 
eii vcz dc santificar ante cllos mi 
nombrc, con ocasión de las aguas de 
^Meriba, eii Cades, en el desierto 
de Sin.» 

^foiscs habló a Yave, dicicndo: 
1® «Que Yavc, el Dios de los espíri- 
tus de toda carne, constituya sobrc la 
asamblea un hombre, i’ que los con- 
duzca y acaudille, para quc la mu- 
checlumbre de Yave no sea coino re- 
bano de ovcjas sin pastor.» i® Yave 
dijo a jMoisés: «Toma a Josué, hijo 
de Nun, honibre sobre quien reside 
el cspíritu, y pon tii mano sobre él. 

Ponlc ante Elcazar, sacerdote, y 
ante toda la asamblea, y le instala- 
rás ante sus ojos. Trasmítcle una 
parte de tu autoridad, para cpie la 
asamblea de los hijos de Israel le 
obedezca. Que se presente al sacer- 
dote Eleazar, que consultará por él 
cl juicio cle los Urim ante Yave; y 
según este juicio, Josué saldrá y 
entrará, él y todos los hijos de Israel 
y toda la asamblea» (1). 

Hizo Moisés lo que le ordenó 
Yave; y tomando a Josué, le llevó 
antc Eleazar y ante toda la asamblea; 
23 y ponicndo sobre él sus manos, le 
instiluyó, como se lo habia dicho 
Yavc a Moisés. 


Ficstas y sacriiicios. 

OO 1 Yave habló a Moisés, di- 
ciendo: ^ «Habla a los hijos de 
Israel y diies: Cuidacl de presentarme 
a sus tiempos mi ofrenda, mi ali- 
mento, por los sacrificios de combus- 
tión de olor suave para mí. ^ Diles: 
He aquí el sacrificio de combustión 
que ofreceréis a Yave. Cada día dos 
corderos primales, sin defecto, como 
holocausto. 4 Ofrecerás uno de los 


(i) Josué sucede a Moisés, pe^'o sólo cn 
una parte de la autoridad de cste, enteramenre 
extraordinaria. Dios sigue siendo ei jefe supremo 
de Israel; pero su lugarteniente, Josué, tiene ya 
que recurrir al sacerdote para conocer por los 
urim y tummim la voluntad de Dios. Ya no le 
habla éste cara a cara, como a Moisés 


cordcros a la maiìana y el otro cntre 
dos luccs, ® y por oblación un décimo 
de (fa dc flor de harina, amasada con 
un cuarto de hin de aceite de olivas 
machacadas. ® Es cl holocausto per- 
petuo quc se ofrccía en cl monte Sinaí, 

I de olor siiave, sacrificio de combus- 
tión a Yave. ^ La libación será de 
j un cuarto de hin por cada cordero, 

I y la libación de vino para Yave la 
ìiarás cn lugar santo. ® E1 scgundo 
j cordcro lo ofrecerás entre dos luccs; 
j y harás su libación coino para el de 
I la maíiana; es sacrificio de combustión 
de suave olor a Yavc. 

I ® E1 día dcl sábado, dos cordcros 
I primalcs sin defecto, y como obla- 
I ción, dos dccimas de flor de harina 
’ amasada con aceitc, y su libación. 
1® Este es el holocausto dcl sábado, 
para cada sábado, a más del holo- 
caiisto pcrpetuo y sii libación. 

11 A1 comienzo de vuestros meses 
ofrcceréis como holocausto a Yave 
dos novillos, un carnero y siete cor- 
deros priinalcs, sin defccto; 12 y 
como oblación, por cada novillo trcs 
dccimas de flor de harina amasada 
con aceite; por el carnero, dos déci- 
mas de flor de barina amasada con 
aceite; i^ y por cada uno de los cor- 
deros, una décima dc flor de harina 
amasada con aceite. Es holocausto 
de agradable olor, sacrificio de com- 
bustión a Yave. i^ Las libaciones scrán 
de un mcdio hin de vino, para un 
novillo; de un tercio de /im, para un 
carncro, y de un cuarto de /im, para 
un cordero. Este es el holocausto 
dcl comienzo de mes, para cada uno 
de los ineses dcl ano. 

1 ® Se ofrecerá a Yave un, macho 
cabrío en sacrificio por el pecado, 
a más del holocaùsto perpctuo y su 
oblación. 1 ® E1 mes primero, a los 
catorce días del mes, será la pascua 
de Yave. i’ E1 día quince de ese 
mes será día de fiesta. Se comcrá 
durante siete días pan ácimo. 1 ® E1 
priniero babrá asamblea santa, y 
no haréis ningún trabajo scrviì. 
1 ® Ofrecercis en sacrificio dc comhiis- 
tión un holocausto a Yave, de dos 
novillos, un carnero y siete corderos 
primales, sin defecto; 20 y como 
oblación, flor de harina amasada con 
aceite, trcs dccimas por novillo, dos 
por carnero, 21 y una por cada uno 
de Ips sietc corderos. 

22 Ofrcceréis también un macho 
cabrío en sacrificio por el pecado, 
para cxpiaro.s; 22 y lo ofreceréis a niás 
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del holocausto de la manana, el holo- 
causto perpetuo. Ofreccréis estos 
sacrificios cada día durante siete días; 
es el alimento consumido por el 
fuego, de olor agradable a Yave; y 
los ofreceréis sin perjuicio del holo- 
causto perpctuo y dc su libación. ^5 e1 
séptinio día tendréis asamblea santa, 
y no haréis en él trabajo servil 
alguno. 

2® E1 día de las primicias presen- 
taréis a Yave una oblación de lo 
nuevo; y en vuestra fiesta de las 
semanas tendréis asamblea santa y 
no haréis trabajo scrvil alguno. Ofre- 
ceréis, como holocausto de olor suave 
a Yave, dos novillos, un carnero y 
siete corderos primalcs; y como 
oblación, flor de harina amasada con 
aceite; tres décimas por cada no- 
villo, dos por el carnero y una por 
cada uno de los siete " cordcros. 

Ofreceréis un macho cabrío para 
expiaros. Esto, sin perjuicio del 
holocausto perpetuo y de la obla- 
ción, eligiendo las víctimas sin de- 
fecto, y anadiendo las libaciones ordi- 
narias. 


Las fìcstas clc otono. 


2Q ^ E1 séptimo mcs, el día primero 
^ del mes, tendréis asamblea santa 
y no liaréis en él trabajo servil al- 
guno. Scrá para vosotros cl día del 
sonar de las trompctas. ^ Ofrcceréis, 
como holocausto dc suave olor a 
Yave, un novillo, un carnero y siete 
corderos primales, sin defecto; ® y 
como oblación, flor de harina ama- 
sada con aceite, tres dccimas por 
el novillo, dos por eí carnero ^ y iina 
por cada uno de los siete cor- 
deros. 

® Ofreceréis un niacho cabrío en 
sacrificio por el pecado, para expia- i 
ros. ® Lo ofreceréis a más dcl holo- 
causto del mcs y de su oblación, y 
del holocausto perpetuo y sii obla- 
ción, y de sus libacioncs, segiin lo 
prescrito. Son sacrificios de com- 
biistión, de olor grato a Yave. 

’ E1 día dicz dc esc mismo mes ten- 
dréis asamblea santa, y afligiréis 
vuestras alinas, y no haréis en él 
trabajo alguiio. ® Ofreceréis, en holo- . 
causto de olor grato a Yave, un | 
novillo, un carnero y siete corderos 
primales, sin defecto; ® y como obla- 
ción, flor de harina amasada con 


aceite, tres décimas por el novillo, 
dos por el carnero y una por cada 
uiio de los sicte corderos. Ofrece- 
réis un macho cabrío en sacrificio 
por cl pecado, a más del sacrificio 
expiatorio, del holocausto perpetuo 
y de sus oblaciones y libaçioncs. 

E1 día qiiince del scptimo mes 
tendréis asamblea santa y no haréis 
en él trabajo servil alguno; y cele- 
braréis la fiesta en honor de Yave 
durante siete días, ofreciendo en 

holocausto, sacrificio de combustión 
de olor grato a Yave, trece novillos, 
dos carncros y catorce corderos pri- 
males, sin defecto; y como obla- 

ción, flor de liarina amasada con 
accite; tres décimas por cada uno 
de los catorce novillos, dos por cada 
uno de los dos carneros, y una por 
cada uno de los catorce corderos. 
1® Ofreccréis un macho cabrío en 
sacrificio por el pecado, a más del 
holocausto perpctuo y de su oblación 
y sus libaciones. E1 segundo día 
ofrecercis doce novillos, dos curneros 
y catorce corderos primales, sin dc- 
fccto; con la oblación y las liba- 
ciones por los novillos, los carneros 
y los corderos, según sn número, y 
según la regla, y un macho cabrío 
por el pecado, a rhás del liolocausto 
perpetuo, su oblación y sus liba- 
ciones. 

E1 día terccro ofreccrcis once 
novillos, dos carncros y catorce cor- 
deros primales, sin defecto, con 
su oblación y sus libacioncs por los 
novillos, los carneros y los corderos, 
segiin su número y conforme a la 
regla; y un inacho cabrío jiara cl 
sacrificío por el pecado, a inás del 
holocaiisto perpctuo, su oblacióii y 
sns libaciones. 

E1 cuarto día ofreceréis diez no- 
villos, dos carneros y catorcc cor- 
deros primalcs, sin defecto, con 
siis oblaciones y libacioncs por los 
‘novillos, los carneros y los corderos, 
segiin su número y conforme a la 
regla. Ofrecen5is un inaclio cabrío 
en sacrificio por el pccado, a más dcl 
holocausto perpetuo, de su oblación 
y de su libación. 

®® EI qiiinto día ofreceréis nueve 
novillos, dos carneros y catorce cor- 
deros primalcs, sin defccto, con 
sus oblacioncs y libaciones por los 
novillos, los carneros y los cordcros, 
segúii su iiúmero y conforme a la 
regla. Ofreccréis un macho cabrío 
en saerificio por el pccado, a 
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del holocausto perpetuo y de su 
oblación y libación. 

E1 sexto día ofreceréis ocho no- 
villos, dos carneros y catorce cor- 
deros primales, sin defecto, con 
sus oblaciones y libaciones, por. los 
lìovillos, los carneros y los corderos, 
según su iiúmero y conforme a la 
regla. Ofreceréis un macho cabrío 
en sacrificio por el pecado, a más del 
holocausto perpetuo y de su obla- 
ción y su libac ón. 

E1 séptimo día ofreceréîs siete 
novillos, dos carneros y catorce cor- 
deros primales, sin defecto, ^ con 
sus oblaciones y libaciones por los 
novillos los carneros y los corderos, 
según su número y conforme a la 
regla. Ofreceréis el macho cabrío 
en sacrificio por el pecado, a más del 
holocausto perpetuo, de su oblación 
y de su libación. 

E1 día octavo tendréis asamblea 
solemne y no haréis en él trabajo 
servil alguno. Ofreceréis en holo- 
causto, sacrificio de combiistión de 
olor grato a Yave, un toro, un car- 
nero y siete corderos primales, sin 
defecto ^7 oblaciones y sus 

libaciones por el toro, el carnero y 
los corderos, según su número y 
conforme a la regla. Ofreceréis 
un macho cabrío en sacrificio por el 
pecado, a más del holocausto per- 
petuo y de su oblación y su libación. 
3^ Estos son los sacrificios que en 
vuestras fiestas ofreceréis a Yave, 
independientemente de vuestros vo- 
tos y de vuestras ofrendas volunta- 
rias, holocaustos, oblaciones y sacri- 
ficios pacíficos.» 


Ley acerea de los votos. 

^ Moisés habló a los jefes de 
las tribus de Israel, diciendo: 
2 «He aquí lo que manda Yave: ® Si 
uno hace un voto a Yave, o un jura- 
mento por el cual se obliga a sí 
mismo, no faltará a su palabra; 
cuanto salió de su boca, hágalo. 

* Si una mujer núbil en la casa 
de su padre hace un voto a Yave 
y se obMga a alguna privacióu; ^ y 
su padrc, al conocer el voto o la 
obligación contraída, nada dice, todo 
voto que haya hecho y toda obli- 
gaciòn que hàya contraído serán vá- 
lidos; ® pero si al tener conocimiento 
de ello el padre lo desaprueba, todos 
los votos que haya hecho y todas las 


, obligaciones que haya contraído serán 
nulos, y Yave la perdonará, por ha- 
berlo desaprobado su padre. 

’ Si cuando se casa está ligada por 
I algún voto 0 por palabra salida 
de sus labios; ® si al saberlo su ma- 
rido se calla el día en que lo ha sa- 
I bido, sus votos son válidos, así como 
las obligaciones que haya contraído 
tendrán valor. ® Pero si al saberlo 
su marido lo desaprueba, anula el 
voto que hizo y la palabra que salió 
de sus labios, con la cual se obligó, 
y Yave la perdonará. 

El voto de una viuda o de una 
repudiada, y la obligación que con- 
trayere, son válidos. 

Si, ya en la casa de su marido, 
una mujer hace un voto o se obliga 
a algo con juramento, y su marido 
, al saberlo nada dice y no desaprueba, 
todos sus votos serán válidos, así 
como las obligaciones que contraiga; 
^3 pero si su marido, al saberlo, lo 
aniila, todo cuanto salió de sus labios, 
votos y obligaciones, quedan sin 
valor; los anulô su marido, y Yave 
la perdonará. Todo voto y todo 
juramento por el cual se obligara a 
mortificar su persona, puede el raa- 
rido ratificarlo o anularlo. Pero 
si el marido un día y otro guarda 
silencio, ratifica todos los votos que 
ella haya hecho y todas las obliga- 
ciones que haya contraído; los rati- 
fica por haber callado al tener cono- 
cimiento de ello. Si en lo sucesivo 
los anula, Ilevará sobre sí su ini- 
quidad.» Esta es la ley que Yave 
dió a Moisés para entre marido y 
îTiuJer, y para entre padre e hija, 
mientras ésta es núbil en la casa de 
su padre. 


Guerra contra los iiiadiaiiitas. 

OJ ^ Yave habló a Moisés, di- 
ciendo: ^ «Venga a los hijos de 
: Israel de los madianitas, y después 
te reunirás con tu pueblo.» 

3 Moisés habló a los hijos de Is- 
rael, diciendo: «Armad de entre vos- 
otros hombres para la guerra, que 
marchen contra Madián para ejecu- 
tur en ellos la venganza de Yave; 
^ mil hombres por cada una de las 
tribus de Israel.» 

3 Hízose, pues, entre las tribiis de 
Israel la leva de mil hombrcs por 
tribu, doce mil hombres armados 
en guerra. ^ Moisés ìos mandô al 
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combate, inil hombres por tribu, y 
coii cllos mandó a la lucha a Fines, 
cl hijo dc Elcazar, el saccrdote, qiie i 
llcvaba consigo los ornamcntos sa- 
grados y las trompetas para tocarlas. 

’ Avanzaron contra ^íadián, con- 
forme a la ordcn quc Yavc había 
dado a IMoisés y matai;on a todos 
los varones. ® A más de los qiic habían | 
caído mataron a los rcyes dc Madián 
Evi, Requem, Sur, Jur y Rcba, 
cinco reycs de Madi<án; y mat<aron 
tambicn al filo de la espada a Balam, 
lìijo dc Bcor; ^ tomaron todas sus 
mujeres y sus niiìos, sus ganados y 
toda su poscsión; y qiicmaron 
todas sus ciudadcs y aldcas y tícn- 
das; y cogicndo îa iiresa, cuanto 
habían tomado cn hombrcs y ani- 
malcs, llcvaron a Moiscs y Eleazar, 
saccrdotc, y a toda la muchcdumbrc 
de Israel, ìos prisioncros, los dcspo- 
jos y cl botíii, al campamcnto cn 
los lïanos dc ^loab, junto al Jordán, 
frente a Jericó. Moisés, Elcaz<ar 
y todos los príncipes de la asamblca 
salieron a su cncuciitro fuera dcl 
campamcnto; y airado ^íoiscs 
contra los jcfcs dc' las ceiitcnas que 
vcnian dcl coinbatc, lcs dijo: «^Por 
quc habcis dcjado ia vida a las mu- 
jcresî Fucron ellas las quc por 
conscjo dc Balam arrastraron a los 
hijos de Isracl a scr inficles a Yavc 
cn lo dc Fogor. Jlatad dc los niiìos 
a todo varóii, y dc las mujcrcs a 
cuaiitas han conocido lecho dc varón; 

las qiie no han conocido lccho dc 
varóii, rcscrváoslas; y vosotros 
acanipad fucra del campamcnto du- 
rantc sicte dîas; quicn liubicrc ma- 
tado a iin lionibrc o tocado a un 
muerto, purifí(|ucse al tercero y al 
sd'ptimo día, vosotros y vuc'stros'pri- 
sioncros. Purificad tainbicii todos 
los vcstidos, todo objcto dc cuero o 
hccho dc pcî(í dc cabra, y todo utcn- 
silio dc madcra.» 

Elcazar, cl saccrdotc, dijo a los 
hombrcs dc gucrra quc habían ido 
al combatc; «Hc aqui lo qiic manda 
la lcy de Yave dada a iMoiscs: 
"2 cl oro, la plata, el broiicc, cl hicrro, 
cl cstaiìo y cl ploino, todo lo quc 
ppcdc rcsistir cl fucgo, pasadlo jior 
cl fucgo, y scrá puro, dcsjiucs de scr, 
adcmás, piirifìcado por cl agua lus- 
tral; lo qiie iio rcsistc cl fucgo, lo 
liarcis pasar por cl agna; lavarcis 
vncstros vcstidos cl día séptinio y 
scrt^s puros, y ya podréis lucgo 
cntrar cn cl campainciito.') 


Distribueión del botíii. 

25 Habló Yave a Moisés, dicìcndo: 
25 «Tú y Eleazar, sacerdote, y todos 
los cabezas dc familia de la comu- 
nidad, haccd cl qómputo de todo lo 
cogido, tanto en hombrcs como en 
animales, y distribuye cl botín 
entre los combatientes quc han ido 
a la gucrra y cl resto dc la comunidad. 
2® De lo de los combatientcs que han 
ido a la guerra tomar.As como tri- 
buto a Yave (1), uno por cada qui- 
nicntos, tanto en hoinbrcs como en 
bucycs, asnos y ovcjas; lo tomarás 
de sii mitad, y lo eiitrcgarás a Elca- 
, zar, saccrdote, como tributo a Yave. 
55 Dc la mitad de los hijos de Isracl 
tonuarás el iino por cincueiita, tanto 
en hombres como en bueycs, asnos, 
ovejas y animalcs dc toda clase, y se 
lo darás a Io$ levitas quc vcl<an al 
servicio del tabernáculo dc Yavc." 
51 Moisés y Eleazar, sacerdotc, hi- 
cieron lo (pie Yave había mandado 
i a iSíoisés; 52 y resultó quc dcl botín 
cogido por las tropas combatien- 
tcs qiiedaban sciscicntas sctenta y 
cinco mìl ovcjas, 53 sctcnta y dos mil 
cabezas dc gaiiado bovino 54 y 
scnta y un mil asnos; 55 y de mujeres 
qiie no habían compartido lccho de 
varóii, trciiita y dos inil almas. 
55 La mìtad corrcspondicntc a los 
que babían ido a la gucrra fué: dc 
ovcj.as, trcscieiitas trcinta y sictc 
mil quiiiicntas, 5? y el tributo a 
Yavc, dc sciscicntas sctcnta y cinco; 
5® dc bueycs, trcinta y seis mil, y cl 
tributo a Yavc, sctcnta y dos; 5« dc 
asnos, trcinta mil quinícntos, y cl 
tnbuto a Yavc, de .scscnta y cínco; 
^5 dc iicrsonas, dicciscis mil, y cl 
tributo a Yavc, treinta.y dos almas. 

Moiscs di() a Elcazar, saccrdo- 
tc, cl tributo rcscivado a Yavc, 
como éstc lo babía mandado a 

^l0ÌS(ÌS. 

^5 La mitad corrcspondicntc a los 
hijos de Isracl, quc Moiscs babía 
scparado dc la de los combatientcs, 
‘*5 la mita(Ì quc tocaba a la comuni- 
dad, fuc dc trcinta y sicte mil qiii- 
nicntas ovcjas, '*•* trcinta y scis mil 
bucyes, trcinta inil asnos •*5 y 
dicciséis niil pcrsonas. ■*’ Dc csta 
mitad corrcspondicntc a los hijos dc 


(i) Participa Yavc en la disiribución del 
boiín, como jcfe supremo del pueblo, que es 
quien les da la victoria, y esta parte suya es la 
que da él a los sacerdotes y levitas. 
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Israel, tomó Moisés el imo por cin* 
cuenta en hombres y animales, y se 
lo dió a los levitas qiie velan al scr- 
vicio dcl tabcrnáculo dc Yave, como 
éste se lo había mandado a Moisés. 

Entonces los jcfes dc la expedición, 
cabos de los millarcs y cabos dc las 
centenas, sc prescutaron a Moisés 

y le dijeron: «Tus siervos han 
heclio la lista de los hombrcs de . 
giicrra que han cstado a nuestras 
órdenes, y no falta ni uno. Trae- 
mos, pucs, como ofrcnda a Yavc, 
los objctos de oro que cada uno ha 
cogido; brazalctcs, cadcnas, anillos, 
pendicntes y collares, para hacer 
la cxpiación por nosotros ante Yave.» 

Moisés y Eleazar, sacerdotc, reci- 
bicron dc ellos el oro, todos objetos 
artísticamcnte trabajados. Todo 
el oro qiic presentaron a Yave, de 
partc de los cabos de los millarcs y 
de los cabos de las centenas, fué de 
dicciscis mil setecicntos cincuenta si- 
clos. Los hombres de tropa tuvie- 
ron todos sus botín para cada uno. 

Mo sés y Eleazar, sacerdotc, to- 
mando cl oro de los cabos de millares 
y de los cabos de centenas, lo llevaron 
al tabcrnáculo de la rcunión, como 
memoria de'los hijos de Israel ante 
Yave. 


División de la Transjordanla. 

Oí) ^ Eran muy numerosos los re* 
óJé banos de los liijos de Rubén 
y los dc los hijos de Gad; extraordi- 
nariamentc numerosos; ^ y vicndo 
que la ticrra de Jazev y la de Galad 
scría una ticrra muy a propósito para 
apacentarlos, vinicron a jMoìscs y a 
Elcazar y a los príncipcs de la asam- 
blca, y Tes dijeron: ^ «Atarot, Dibón, 
Jazcr, Nemra, Hcscbón, Elealc, Sa- 
bán, Ncbo y Ncon; * esa tierra que 
Yave ha hcrido ante la congrcgación 
de Israel es tierra muy a propósito 
para los ganados, y vuestros siervos 
los ticnen. ^ Si, pues—dijeron—, tus 
sicrvos han hallado gracia a tus ojos, 
dése a tus sicrvos en heredad csta 
tierra y no nos hagas pasar el Jordán.» 
® Moisés rcspondió a los hijos de 
Gad y a los liijos dc Rubén: «^Van 
a ir a la giierra vuestros licrmanos, 
y vais a qucdaros vosotros aquí? 
’ Por qué qucrcis desauimar a los 
hijos de Israel, para que no pasen 
a la tierra que les da Yave? ® Así 


hicieron ya vuestros padrcs, cuando 
yo los mandc de Cadcs Barne a cx- 
plorar la ticrra. ® Subieron hasta cl 
valle de Escol, vicron la tierra, y 
acobardaron a los hijos de Israel, 
para que no se atrevicscn a ir a la 
ticrra que les da Yavc; y la có- 
lera de Yave se encendió aquel día, 
y juró, dicicndo: «Esos que han 

subido de Egipto, de los veinte anos 
para arriba, no verán .la tierra quc 
con juramento prometí yo a Abraham, 
Isac y Jacob, porque no han seguido 
fielmente mis caminos, fucra dc 
Caleb, liijo dc Jefone, cl quenecita, 
y Josué, hijo de Nun, que fielmente 
han seguido los caminos dc Yave. 

Enccndiósc contra Isracl la cólcra 
dc Yavc, y lc ha hecho ir y venir 
por cl desicrto durante cuarenta aiìos, 
hasta cxlinguirsc toda la generación 
que había obrado mal ante Yave. 

Y ahora vosotros succdcis a vucs- 
tros padrcs,' prole de pccadores, para 
encendcr más todavía la cólera de 
Yave contra Israel? Porque si os 
negáis a seguirlc, él seguirá dejando 
a Israel en cl desicrto, y scrcis la 
causa de la ruina de todo el 
pucblo.» 

EIIos, acercándose a ^Moisés, lc 
dijcron: «Nosotros cdificarcmos aquí 
apriscos para nuestros ganados y 
ciudades para nuestros ninos; pcro 
armados, iremos sin demora delantc 
de los hijos dc Israel, hasta que los 
hayamos introducido en cl lugar quc 
ellos hau de ocupar; nuestros hijos 
quedarán en ciiidadcs fortificadas a 
causa de los habitantes dc csta ticrra; 

pero nosotros no volveremos a 
nuestras casas liasta que los hijos dc 
Israel hayan tomado cada uno posc- 
sión de su hcredad, pucs.no que- 
rcmos tcncr hcredad para nosotros 
al otro lado dcl Jordán, ni más allá, 
porque tendríainos ya nuestra hcre- 
dad de cste lado del Jordán, al orien- 
te.» 20 Moisés les dijo: «Si cso hacéis, 
si armados para combatir ante Yave, 
21 todos vuestros hombres dc guerra 
pasan el Jordán ante Yavc, hasta 
que hayan arrojado de ante sí a sus 
encmigos, 22 y no os volvcis a vuestras 
casas hasta que la tierra quede some- 
tida a Yave, cntonces inculpables se- 
réis ante Yave y ante Tsrael, y esta 
tierra será vuestra poscsión antc 
Yave. 23 Pcro si no haccis lo que pro- 
mctéis, pecaréis ante Yave, y estad 
ciertos de qiie vuestro pecado os al- 
canzará. 2^ Edificad, pues,' ciudades 
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para vucstros hijos y apriscos para 
vuestros ganados, y cumplid la pa- 
labra que ha salido de vuestra boca.i>i 
Los hijos de Gad y los hijos de 
Rubén dijeron a IMoisés; «Tus sier- 
vos harán cuanto mi seiìor les mande; 
2® nuestros hijos y nuestras mujeres, 
nuestros rebanos y nuestros ganados, 
quedarán en las ciudades de Galad; 
2’ y tus sicrvos, todos nuestros hom- 
bres, armados para el combate, ire- 
mos a la guerra ante Yave, como mi i 
senor lo ha dicho.» 28 Eiitonces dió 
Moisés órdenes acerca de ellos a 
Eleazar, saccrdote, a Josué, hijo de 
Nun, y a los jcfes de familia de las 
tribus de Israel, diciendo; «Si los 
hijos de Gad y los hijos de Rubcn 
pasan con vosotros el Jordán con 
todos sus hoinbrcs armados, para 
combatir ante Yave, una vez con- 
quistada la ticrra lcs daréis por here- 
dad la tierra conquistada de Galad; 
2® pcro si no pasan con vosotros ar- 
mados, se establecerán en mcdio de 
vosotros en la tierra de Canán.» 
2^ Los hijos de Gad y los hijos de 
Rubcn rcspondieron: «Harenios lo que 
Yave ha dicho a sus sicrvos. pa- 
saremos armados ante Yave a la 
tierra de Canón, y la posesión dc 
nucstra hcredad qucdará del lado acá 
del Jordán.» 

22 Moìscs dió a los hijos de Gad, I 
a los dc Rubén y a la media thbu dc 
Jlanasés, hijo de José, el rcino de 
Scón, rey de los amorreos, y el reino 
de Og, rcy dc Basán; la ticrra con sus 
ciudadcs y cl tcrritorio en lorno de : 
las ciudades. Los hijos de Gad 
cdificaron Dibón, Atarot, Aroer, 
22 Atarot-Sofan, Jazer, Jcgboa, 2 « Bct- 
nimra, y Betoron, ciudadcs fuertes, 
e hicicron apriscos para sus ganados. 
27 Los hijos de Rubén cdificaron Hc- 
scbón, Eleale, Cariataim, 28 î^abo y 
Balnieón, cuyos nombres fueron mu- 
dados, y Scbama, y dieron nucvos 
nombrcs a las ciudades que edifi-i 
caban. 

22 Los hijos de ^faquir, hijo dc 
^lanascs, inarcharon contra Galad, y 
coiiquistándola, arrojaron a los amo- 
rrcos quc allí estaban. ^Moisés dió 
Galad a Maquir, hijo dc Manasés, 
que sc establcció allí. Jair, hijo de 
Manasés, marclió también y se apo- 
dcró dc sus burgos, quc llanió Javot 
Jair. ^2 Tanibicn marchó Nobaj y 
se apoderó de Canat y dc Ins eiudadcs 
dc clla dependicntes, llamándola de 
su nombrc, Nobaj. | 


Las etapàs del camino desde Egip- 
to al Jordán. 

QQ ^ He aquí las estaciones de los 
hijos de Israel, cuando salie- 
ron según sus escuadras de la ticrra 
de Egipto, conducidos por Moisés 
y Arón. 2 Moisés describió su salida 
según sus estaciones a voluntad de 
Yave, y son éstas las estaciones de 
su salida: 2 Partieron de Rameses 
el primcr mes, el día quince del 
primer mes. AI dia sigiiiente a la 
pascua, los hijos de Israel salieron 
con mano alzada, a la vista de todos 
los egipcios. * Los egipdos estaban 
sepultando a sus primogénitos, que 
había hericlo Yave entre ellos, ha- 
cicndo así justida contra sus dioscs. 
2 Partieron, pues, los hijos de Lsrael 
dé Ramsses y acamparon en Sucot. 
2 Partidos de Sucot, acamparon en 
Etam, que está en el cxtrcmo del 
desicrto. ’ Partidos de Etam, volvie- 
ron hada Piajirot, que cstá frcnte a 
Balsefón, y acamparon frente a Mig- 
dol. 2 Partidos cie Piajirot, pasaron 
por en medio del mar hacia el de- 
sicrto, e lìicicron trcs días dc camino 
en el desicrto de Etam, y acamparon 
en Mara. ® Partidos dc ^Mara, Ilega- 
ron a Elim, donde había doce fuentes 
y sctenta palmcras, y acamparon allí. 
1 ® Partidos de Elim, acamparòn junto 
al Mar Rojo. Partidos dcl Mar 
Rojo, acamparon cn cl desierto de 
Sin. ^2 Partidos dcl dcsicrto dc Sin, 
acamparon cn Dafca. ^2 Partidos de 
Dafca, acamparon en Alus. Par- 
tidos de Alus, acamparon cn Rafi- 
dim, dondc 110 había agua para qiic 
bcbicra el pucblo. ^2 Partidos de Ra- 
fidim, acamparon en el dcsicrto dcl 
Sinaí. Partidos dcl dcsiorto dcl 
Sinaí, acamparon en Quibrotatava. 
^7 Pnrtidos dc Quibrotatava, acam- 
paron cn Jascrot. Partidos de Ja- 
scrot, acamparon cn Retina. Par- 
tidos dc Rctma, acainparon en Rcmón 
Pares. 2 ® Partidos dc Rcmón Pares, 
acamparon cn Lcbna. 21 Partidos de 
Lcbna, acamparon en Rcsa. 22 Par- 
tidos dc Rcsa, acamparon en Qiielata. 
22 Partidos de Quelata, acamparon 
en el monte Scfcr. 24 Partidos del 
montc Sefer, acamparon cn Jarada. 
22 Partidos de Jarada, acainparoii cn 
Maquclot. 2 « Partidos dc Maquclot, 
acamparon en Tajat. 27 Partidos de 
Tajat, acamparon cn Taraj. 28 Par- 
tidos de Taraj, aoamparon cn Milca. 
2 ® Partidos de ^litca, acamparon en 
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Jasmona. Partidos de Jasmona, 
acainparon en Moserot, Partidos 
de Moserot, acamparon en Bene Jacán. 

Partidos de Bene Jacán, acampa- 
ron cn Jor Agadgad. Partidos de 
Jor Agadgad, acamparon en Jatbata. 
3^ Partidos de Jatbata, aeamparon 
eu Ebrona. Partidos de Ebrona, 
acamparon en Asiongaber. Partidos 
de Asiongaber, aeamparon en el de- 
sierto de Sin, que es Cadcs. Par- 
tidos de Cades, acainparon en el 
monte Òr, al extremo de la tierra de 
Edom. 38 Arón, sacerdote, subió al 
monte Or por orden dc Yave, y murió 
allí cl aiìo euadragésimo después de 
la salida de la tierra de Egipto, el 
auinto mes, el primero del mes. 
33 Tenía Arón ciento veintitrés aiìos 
cuando miirió en la cima del monte 
Or. Eué entonees cuando el cana- 
neo, rey de Arad, que habitaba el 
Negueb, en la tierra de Canán, tuvo 
eonocimiento de la llegada de los 
hijos de Israel. Partidos del monte 
Ór, aeamparon en Salmona. Par- 
tidos de Salmona, aeamparon en 
Punón. ^3 Pnrtidos de Punón, acam- 
paron en Obot. ** Partidos de Obot, 
aeamparon en Jabarín en los coiifines 
de Moab, Partidos de Jabarín, 
acamparon en Dibon Gad. Partidos 
de Dibon Gad, acamparon en Elmon 
Deblataim. Partidos de Elmon 
Deblataim, acamparon en los montes 
de Abarim, frente a Nebo. Parti- 
dos de los montes de Abarim, acam- 
paron en los llanos de Moab, junto 
al Jordán, frente a Jericó; acam- 
paron a lo largo del Jordán, desde 
Bet Jesinot hasta Abelsetim, en los 
llanos de Moab. 


Distrìbución de la tierra pro- 
metida. 

33 En los llanos de Moab habló 
Yave a Moisés, dieiendo: «Di a 

los hijos de Israel: Cuando hubiereis 
pasado el Jordán para la tierra de 
Canán, 32 arrojad de delante de vos- 
otros a todos los habitantes de la 
tierra, 33 y destruid todas sus escul- 
turas y todas sus imágenes fundidas, 
y devastad todos sus exeelsos. 34 Xo- 
mad posesión de la tierra y habitadla, 
pues para que la poseáis os la doy, 
Distribuidla por suerte entre las fa- 
milias. A las más numerosas les daréis 
mayor heredad, y una más pequeíia 
heredad a las menos numerosa^. La 


f que eu suerte le tocare a cada una, 
; esa será su heredad, y la recibiréis 
I en posesión según vuestras tribus pa- 
! triarcales. 36 yj ^o arrojîiis de de- 
lante^de vosotros a los habitaiites de 
la tierra, los que de cllos dejéis en 
inedio de vosotros serán eomo espi- 
nas en vuestros ojos y aguijón en 
vuestros flancos, y os hostilizarán en 
I la tierra que vais a habitar, 3« y yo 
mismo os trataré a vosotros como 
había resuelto tratarlos a ellos.» 


Las íroiiteras. 

O J ^ Yave habló a Moisés, dicien- 
do: 2 «Habla a los hijos de 
Israel y diles: Cuando hayáis entrado 
en la tierra de Canán, lie aquí el terri- 
I torio que será vuestra parte: la tierra 
de Canán según sus frontcras: 3 Del 
1 lado meridional, irá por el desierto de 
' Sin a lo largo de Edom, y vuestra 
frontera meridional arrancará del ex- 
tremo del mar de sal, a oriente; * se 
inelinará al sur, por la subida de 
j Acrobim, pasará por Sin, llegando 
I hasta el mediodía de Cades Barne, 
y eontinuará por Jatsar Adar, pa- 
sando por Asemón, 3 y desde Asemón 
j irá hasta el torrente de Egipto, para 
I morir en el mar. 3 Por frontera occi- 
dental tendréis el Mar grande, que 
por este lado os servirá de confín. 
’ E1 confín septentrional será éste: 
A partir del Mar grandc, lc trazaréis 
por el monte Or; * del monte Or le 
llevaréis hasta la entrada de Jamat, 
llegando a Jedada, ^ y continuará por 
Zefrón, para terminar en Hatsar Enón: 
éste será vuestro confín septentrional. 
^3 La frontera oriental la llevaréis 
desde Jasar Enán a Sefama; bajará 
de Sefama a Rebla, al este de Ain, 
deseendiendo de aquí al oriente hasta 
el Mar de Queneret, y Hegando 
hasta el Jordán, seguirá a lo largo de 
éste, para morir en el Mar de sal. 
Esta será vuestra tierra y las fron- 
i teras que la rodearán.» 

^3 Moisés dió esta orden a los hijos 
de Israel: «Esta es la tierra que por 
sucrtes habéis de distribuir y que 
Yave ha ordenado dar a las nueve 
I y media tribus; porque la tribu de 
los hijos de Rubén y îa de los hijos 
de Gad han reeibido ya su heredad 
I según sus familias, y la media tribu 
de Manasés ha recibido también la 
suya. ^3 Estas tribus y la media 
I tienen ya su hcredad al lado de allá 
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deî Jordán, frente a Jericó, al oriente.» 

Habló Yave a JVIoisés, diciendo: 

(He aquí los nombres de los que 
han de hacer la distribución de la 
tierra entre vosotros; Eleazar, saccr- 
dote, y Josiié, hijo de Nun. Toma- 
réis también un príncipe de cada 
tribu para distribuiros la tierra. Hc 
aquí los hombres de éstos: Por la 
tribu de Judd, Calcb, hijo de Jefone; 

por la tribu de los hijos de Simeón, 
Samuel, hijo de Amiud; por la tribu 
de Benjamín, Elidad, hijo de Caselón; 
22 por la tribu de los hijos de Dan, 
el príncipe Boqui, hijo de Jogli; 23 por 
la tribu de los hijos de ^Manasés, el 
príncipe Janicl, hijo de Efod; 24 por 
Ìa tribu de los hijos de Efraím, el 
príncipe Camuel, hijo de Seftán; 
25 por la tribu de los hijos de Za- 
biilón, el príncipe Elisafán, hijo de 
Parmac; 26 por la tribu de los hijos 
de Isacar, el príncipe Paltiel, hijo 
de Ozán; 2? por la tribu de los hijos 
de Aser, el príncipe Ajiud, hijo de 
Salomí; 28 por la tribu de los hijos 
dc Ncftalí, el príncipe Pedael, hijo de 
Amiud. 28 Estos son aquellos a quie- 
nes manda Yave distrìbuir la tierra 
de Canán entre los hijos de Israel. 


Las ciudadcs Icvíticas. 

or ^ Habló Yave a ^foisés en los 
llanos de Moab, junto ai Jord^n, 
frcnte a Jericó, diciendo: 2 «Manda 
a los hijos de Israel que dc la heredad 
de su poscsión, ccdaii a los lcvitas 
ciudades, cn las que puedan liabitar. 
Dadles también lugares de pastos en 
los contoruos de esas ciudades. ^ Quc 
tengan ciudades en qiie habitar y 
pastos para sus animales, para siis 
ganados y para todas sus bestias. 
^ Los higares de pastos cn torno de 
las ciudades que daréis a los levitas, 
serán: a partir de los muros dc la 
ciudad, para afuera, de mil codos en 
torno; 5 y la extensión de fuera dc 
la ciudad, dos mil codos a la partc 
de orientc, dos mil codos a la parte 
(iel mediodía, dos inil codos a la 
parle de occideiitc y dos mil codos a 
îa parte del norte, quedando en mcdio 
la ciudad. Estos serán los lugares dc 
pastos de sus ciudades. ® De las ciu- 
dades inismas que darcis a los levitas, 
seis serán las ciudades de refugio, 
donde pueda refugiarse el Innnieida; 
y las otras, ciiareiUa y dos en núnicro; 
’ en total, ciiarcnta y ocho ciudadcs 


con sus lugares de pasto. En cuanto 
a las ciudades que de los hijos de 
Israel habéis de dar a los levitas, 
® tomaréis más de los que tengan más, 
y menos de los que tengau menos. 
Cada uno cederá para los levitas sus 
ciudades en proporción de la heredad 
qiic haya recibido.» 


Ciudadcs dc rcfugîo. 

® Yave habló a IMoiscs, diciendo: 

«Habla a los hijos de Israel y diles: 
Cuando hayáis pasado el Jordán, en 
la tierra de Canán, elegiréis ciuda- 
des quc seaii para vosotros eiudades 
’ dc refugio, donde pucda refugiarse cl 
homicida que hubiere mucrto a algu- 
no sin querer. ^2 Estas ciudades os 
servirán de asilo contra cl vengador 
de la sangre, para qiie 110 sea mucrto 
el homicida antes de comparecer en 
juicio ante la asamblca. Las ciu- 
dades a esto destiiiadas serán seis, 
que serán para vosotros ciudades de 
refugio. Destinaréis tres del lado 
de allà del Jordán, y trcs en la tierra 
de Canán, para ciudades de refugio, 
^5 para los hijos de Isracl, para el 
cxtranjero y para el que habita en 
medio de vosotros, para que quien 
haya matado a alguno siii qucrer, 
pucda refugiarse en ellas. Si le 
iiirió coii instrumento de hierro y 
se sigue la muerte, es homicida, y el 
; matador serA muerto; lo inismo si 
le hirió con piedra cn la mano, capaz 
dc causar la muertc, y ésta se siguc; 
cs homicida y será castigado con la 
niuerte; lo inismo si le hirió mane- 
jaiido un ìnstrumento de inadera, 
capaz de producir la muerte y ésta 
, se sigue; es homicida y será muerto. 

^ K\ veiigador de la sangre matará 
por sí misnio al homicida, cuando le 
! encuenlre, le matará. 20 Si por odio 
' lc derribó o le arrojó de propósito 
1 encima alguna cosa y se sigue la 
I inuerte, 21 0 si por odio lc golpea con 
las manos y se sigue la inuerte, cl 
que hirió será castigado con la muer- 
te: es homicida. E1 vengador dc la 
sangre le inalará cuaudo le encuentre. 
22 Mas si, al contrario, por azar, sin 
odio, le derriba o le arroja eiicima 
alguna cosa sin qiierer, 23 o sin verle 
le tira encima una piedra qiic puede 
caiisar la muerte, y la muerte sc 
sigue, sin que fuera su enemigo, iii 
huscase su mal, juzgará la asam- 
blea eiilre el que hirió y entre el 
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vengador de la sangre, según las 
leyes. La asamblea librará al ho- 
mìcida dcl vcngador dc la sangre, le 
volverá a la ciudad de asilo donde 
sc rcfugió, y allí morará hasta la 
mucrte dcl siimo sacerdote ungido 
con el ólco sagrado. Si el homicida 
sale dcl tcrritorio de la ciudad de 
asilo en que se rcfugió, y el vcnga- 
dor de la sangre le encuentra fuera 
dcl territorio de su ciudad de refu- 
gio, y lc mata, no será rcsponsable 
de su muertc; 2 ® porqiie el homicida 
debe morar cn su ciudad de rcfugio 
hasta la miicrte del sumo saccrdotc, 
y muerto ya el sumo sacerdote, podrá 
retornar a la tierra donde está su 
posesión. 

Estas disposiciones serán normas 
de derecho, y para todas viiestras 
gencracioncs, en todas vucstras habi- 
tacioncs. En todo caso de homi- 
cidio, a dcposición de testigos se qui- 
tará la vida al homicida; un testigo 
sólo no basta para deponer contra 
uno y condenarle a muerte. No 
accptaréis rescate por la vida del ho- 
micida que deba ser condenado a 
muerte: ha de ser muerto. Tampoco 
aceptaréis rescate para dejar salir al 
refugiado de su ciudad de asilo y habi- 
tar en su tierra antes de la muerte 
del sumo pontífice. No dejéis que 
sc contamine la ticrra en que habitéis; 
porque la sangre çontamina la ticrra 
y no pucde la tierra purificarse dc la 
sangre en ella vertidá, sino con la 
sangre de quien la derramó. No 
profanéis la tierra que habitéis, donde 
habitarc yo también, porqiie yo soy 
Yave, que habita en medio de los 
hijos de Israel.» 


La hcrcdad dc las mujcrcs. 

^ Presentáronse ante Moisés y 
ante los príncipes jefes dc las 
casas de los hijos de Israel, los jcfes 
de las casas de los hijos de Galad, 
hijo de Maquir, hijo de Manasés, de 
entre las familias de José, ^ y habla- 


ron diciendo; «Yave ha mandado a 
mi scnor dar por suertes la tierra de 
, hercdad a los hijos de Israel; mi 
! seiìor ha recibido tambie'n orden de 
dar la hercdad de Salfad, nuestro 
hermano, a sus hijas. ® 'Si cllas se 
casan con uno de otra tribii de los 
hijos de Israel, su heredad se sus- 
tracrá a la heredad de nuestros pa- 
dres, yeiido a aumentar la heredad 
j de la tribii a quc ellos pertcnezcan, 
y disminuirá lo quc nos haya tocado 
I en siicrte. ^ Y aun cuando llegase el 
jubileo para los hîjos de Israel, la 
hcrcdad quedaría ahadida a la de la 
tribu a que pertenczcan y sustraída 
de la de îa tribu de nucstros padres.» 

: ® JNIoisés, por mandato de Yave, 

dió esta orden a los hijos de Israel: 

I «La tribu de los hijos de José dice 
bien. He aquí lo que respecto de las 
hijas de Salfad ® manda Yave: Po- 
drán casarse con quien quieran, siem- 
pre que sea dentro de una de las 
, familias de la tribu de sus padres. 

La heredad de los hijos de Israel 
no pasaráde tribu a tribu, porque los 
hijos de Israel han de quedar ligados 
cada uno a la heredad de la tribu de 
sus padres. ® Toda hija que posea 
una heredad en alguna de las tribus 
de los hijos de Israel, tomará por 
marido un hombre de una de las 
; familias de la tribu de sii padre, 
para que los hijos de Isracl conser- 
ven cada uno la heredad de sus pa- 
drcs. ® Ninguna heredad pasará de 
, una tribu a otra tribu^ sino que cada 
I una de las tribus de Israel estará 
ligada a su heredad.» 

Como se lo ordenó Yave a Moi- 
sés, así lo hicieron las hijas de Salfad, 
Majla, Tersa, Jegla, Melca y Noa, 
hijas de Salfad, se easaron con hijos 
de sus tíos. Se casaron en las fa- 
1 milias de los hijos dc Manasés, hijo 
I de José, y su heredad quedó en la 
tribu de la familia de su padre. 

Estas son las órdenes y las leyes 
que dió Yavc, por Moiscs, a los hijos 
de Israel en los llanos de Moab, junto 
al Jordán, frente a Jericó. 
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Proeitiio. 

i ^ Estas son las palabras que diri- 
^ gió Moisés a todo Israel, al otroj 
lado del* Jordán, en el desierto, en 
el Araba, que está frente a Suf, en- 
tre Faran, Tofel, Labán, Jasero y 
Dirab ^ a diez jornadas de camino 
del Horeb a Cadesbarne, por el ca- 
mino de los montes de Seir. 

^ E1 ano cuarenta, el undécimo 
mes, el día primero del mes, había 
liablado Moisés a los hijos de Israel 
de todo aquello que Yave le man- 
dara hacer respecto de ellos, ^ después 
de haber sido derrotados Seón, rey 
de los amorreos, que habitaba en 
Hesebón, y Og, rey de Basán, que 
habitaba en Astarot y Edrai. 

® A1 lado de allá del Jordán, en 
tierra de Moab, púsose Moisés a in- 
culcarles esta ley, y dijo; 


I\Iirada retrospeetiva. La eleecióii 
de los jiieees. 

(Exod. 18, 13-26.) 

® Yave, nuestro Dios, nos habló 
en Horeb, diciendo: «Ya habéis mo- 
rado bastante tiempo en este monte; 
’ Ea, levantad el campamento: id 
a las montanas de los amorreos y 
de todos sus otros habitantes; al 
Araba, a la Montana, a la Sefela, 
al Negueb, a las costas del mar, a 
la tierra de los cananeos y al Líbano 
hasta el gran río, el Eufrates. ® Yo os 
entrego esa tierra; id y tomad posc- 
sión de la tierra que a vuestros padres 
juró Yave darles, a ellos y a su des- 
cendencia después de ellos.» 

® Entonces os hablé así: «Yo no 
puedo por mí solo soportaros./^^ Yave, 
vuestro Dios, os ha multiplicado hasta 
el punto de ser hoy tan numerosos 
como las estrellas del cielo. Que 
Yave, Dios de vuestros padres, os 
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multiplique mil veces más y os ben- 
diga, como él os lo ha prometido. 

Pero, ^cómo soportar yo, por mí 
solo, vuestra carga, vuestro peso y 
vucstras lites? Elegid dc vuestras 
tribus hombrcs sabios, inteligciites, 
probados, para que yo los constituya 
sobre vosotros. Y vosotros me res- 
pondisteis: Está hien lo que nos 
mandas haccr. Entonccs tomé yo 
a cincuenta de los principales de 
vuestras tribus, hombres sabios y 
probados, y los constituí vuestros 
cabos, jcfes de millar, de centena, de 
cincuentena y de decena, y magis- 
trados en vuestras tribus. A1 mis- 
mo tiempo di a vucstros jefes este 
mandato: «Oíd a vuestros hermanos, 
juzgad según justicia las diferencias 
que pueda haber o entrc ellos o con 
peregrinos. No atenderéis en vucs- 
tros juicios a la aparicncia dc las 
personas; oíd a los pequciìos, como a 
los grandcs, sin temor a nadie, por- 
quc de Dios es el juicio; y si alguna 
causa halláis dcmasiado difícil, lle- 
vádmela a mí para que yo la co- 
nozca. Entonccs os luandé cuanto 
en esto liabíais de hacer. 


En Cadesbarnc. (Núin. 13.) 

Partidos de Horeb, atravesamos 
todo cl vasto y horriblc dcsierto 
quc habéís visto, en dirección a las 
montanas dc los amorreos, como nos 
lo había mandado Yave, nuestro 
Dios, y llegamos a Cadcsbarnc. Pn- 
tonccs os dijc: Habcis llcgado ya a 
las inontanas de los amorreos, quc 
Yavc vuestro Dios va a daros. 

I\lira; Yavc, tu Dios, te da en 
posesión csa ticrra; sube y apodé- 
ralc dc clla, conforinc a la promesa 
quc te lia licclio Yavc, Dios dc tus 
padrcs. No temas, no tc acobardes. 
22 IVro os presentastcis a mí lodos, 
para dccinnc: Mandcmos por dc- 
lante hombrcs quc nos exploren la 
tierra y nos informcn acerca dcl 
camiuo por donde dobeinos subir y 
de las ciudaíles a doiidc liemos dc 
llegar. 23 j>areciómc bien la pro- 
puesta, y tomc de eiitro vosotros 
docc, iino por cada tribu. 2^ Particron, 
y despucs dc atravesar la parte mon- 
tuosa, Ilcgaron al vallc de Escol y 
le exploraroii. Cogicron frutos dc 
los de la tierra para tracrnoslos; y 
nos dijcron en su relato: Es una bucna 
icrra la que nos da Yave, nuestro 


Dios. 26 Sín embargo, vosotros os 
negasteis a subir y fuisteis rebeldes 
a las órdenes de Yave, vuestro Dios. 
27 Murmurasteis en vuestras tiendas, 
diciendo: Nos odia Yave y por eso 
nos ha sacado de Egipto, para entre- 
garnos eu manos de los amorreos y 
destruirnos. 28 dónde vamos a 
subirî Nucstros hermanos nos han 
acobardado, al dccirnos: Es una gente 
más numerosa y de mayor estatura 
que nosotros; son grandes sus ciu- 
dades, y las murallas de éstas se 
alzau hasta el cielo, y hasta gigantcs 
hemos visto allí, íos hijos de Enac. 
2^ Yo os dije: No os acobardéis, no 
les tengáis míedo; Yave, vuestro 
Dios, que marcha delante de vos- 
otros, combatirá él mismo por vos- 
otros, según cuanto por vosotros a 
vuestros mismos ojos Jiizo en Egipto 
2^ y en cl dcsierto, por dondc has 
visto cómo te ha llevado Yave, tu 
Dios, como llcva un lioinbre a su 
hijo, por todo el camino quc habéis 
rccorrido, hasta llegar a este lugar. 

22 Con todo, vosotros iii por csto 
confiasteis en Yavc, vucstro Dios, 

23 quc dclantc de vosotros marchaba 
por cl camino, buscándoos los luga- 
res dc acampamento, cn fucgo du- 
raiite la nochc, para mostraros el 
camino qiie habia.s de scguir, y 
cn nube durante cl dia. Yave oyó 
cl rumor dc vuestras palabras, y 
montando cn còlera juró, dicicndo: 
23 Niuguiio dc los lionibrcs dc esta 
pcrversíi gcncración llegará a la bucna 
ticrra quc yo juré dar a vucstros 
padrcs, 26 cxccpto Calcb, hijo dc 
Jcfonc; éslc la vcrá, y yo lc daré 
a él y a sus hijos la ticrrà que él lia 
pisado, porque ha scguido fiehnente 
a Yavc. 

27 Yavc sc irritó tambicii conlra 
mí por vosotros, y dijo: Taiiipoco 
tú entrarás cn clla. 28 Josuc, hijo dc 
Nun, tu lugartcnicntc, cntrará; for- 
talccclc, porquc él lia dc poner a 
Israel cn poscsión dc csa ticrra. 
22 Y vucstros iiiiìos, dc quicncs habéis 
dicho quc scrían presa dcl encniigo; 

’ vucstros liijos, quc no distingucn 
hoy todavía cntre cl bicn y cl mal, 
scròn los quc cntren, a cllos se la 
daré y cllos la posccròn. \'osotros 
volveos y partid por cl dcsicrto, 
camiuo dcl Mar Rojo. 

Vosotros rcspondistcis, dicicn- 
dome: Hcmos pccado contra Yavc; 
qiiercmos subir y combatir conio 
Yavc, luicstro Dios, ha iiiaiidado 
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Y ciiìéudoos vuestras arinas, os dis- 
pusisteis inconsideradamcnte a siibir 
a la montaiía. Yave me dijo: 
Diles: No subáis y no eombatáis, 
porqiie yo no iré en mcdio de vosotros; ! 
no os ìiagáis derrotar por vuestros 
enemigos. Yo os lo dije; pero vos- 
otros 110 me eseuchasteis, os resistis- 
teis a las órdenes de Yave; y fuisteis 
tan presuntiiosos, que os empe- 
fiasteis en subir a la moutaiìa. Én- 
tonees los amorreos que habitan en 
esas inontaiìas salieron eontra vos- 
otros, y os persiguieron eomo per- 
sigucn las abejas; os derrotaroii en 
Seir hasta Jorma. Vinísteis y llo- 
rasteis ante Y^ave; pero Yave no 
eseuehó vuestra voz, no os dió oídos. 

Así estuvisteis tanto tiempo en 
Cades, todo el tiempo que allí habéis 
morado. 

A través dcl dcsicrto 

(Núm. 20, 14-21, 20.) 

2 1 IMudando de direeción, partiinos 
por el desierto, eamino del Mar 
Rojo, como Yave me lo había orde- 
nado; y anduvimos largo tiempo, 
dando vueltas en torno a las mon- 
tanas de Seir. ^ Yave me dijo: ^ Harto 
tiempo habéis estado rodeando estas 
montaiìas; volved a tomar la diree- 
eión norte. ^ Da esta orden al pueblo: 
Vais a pasar por la froiitera de vues- 
tros hermanos, los hijos de Esaú, 
que habitan eu Seir. Ellos os temerán; 
pero guardaos bien ® de tener querellas 
eon ellos, porque yo no os daré 
nada de su tierra, ni siquiera lo que 
puede pisar la planta de un pie. 
Yo he dado a Esaú las montanas 
de Seir eii posesión. ® Compraréis de 
ellos a precio de piata los alimentos 
que eomáis y aiin el agua que bebáis; 

’ porque Y'ave, tu Dios, te ha bcn- 
decido en todo el trabajo de tus manos 
y te hâ provisto en tu viaje por este 
vasto desicrto, y ya desde cuarenta 
aiìos ha está coutigo ÌTave, sin que 
nada te haya faltado. ® Pasamos, pues, 
flaiiqueando a nuestros hermanos, 
que habitan en Seir, camino del Araba 
a Elat y a Asiongaber, y dando 
vuelta, avanzainos por el eamino del 
desierto de Moab! 

® Entonces me dijo Y^ave: No hos- 
tiguéis a los moabitas y no trabéis 
hicha con elJos, pucs no he de darte 
nada de su tierra en posesión; he 
dado a los hijos de Lot eí Ar eu pose- 


sión. 1® Antes habitaron allí los ^ 
emitas, pueblo grande, numeroso, de* 
alta talla, como los enaquitas; n tam- 
bién ellos, como los enaquitas, pasa- 
ban por refaitas, pero los moabitas 
les daban el nombre de Emim. por 
lo eontrario, en Seir habitaron antes 
los joritas; pero los hijos de Esaú los 
desposeyeron, y exterminándolos, se 
estableeieron en su tierra, como lo 
haee Israel en la tierra de su pose- 
sión, que le da Yave. 

1® Ahora, pues, levantaos y atra- 
vesad el Zared. Y atravesamos el 
torrente Zared. E1 tiempo que 
duraron nuestras marehas desde Ca- 
desbarue al torrente Zared fué de 
trcinta y oeho aiìos, hasta que hubo 
desapareeido toda la generación de 
hombres de guerra de en medio del 
canipamento, eomo Yave se lo ha- 
bía jurado. i® La mano de Yave pesó 
sobre ellos en el campamento, hasta 
haeerlos desapareeer a todos. 

1® Cuando la muerte hubo heeho 
desapareeer de en medio del pueblo a 
todos aquellos hombres de guerra, 
1’ me habló Yave, dieiendo: i® Hoy 
vas a pasar la frontera de Moab, el 
Ar, y vas a acercarfe a los hijos de 
Ammón, pero sin pasar sus confines. 
1® No los ataques y no les hagas la 
guerra, porque yo no he de darte 
en posesión nada de la tierra de los 
hijos de Ammón. Se la he dado en 
posesión a los hijos de Lot. Tam- 
bién era tenida esta tierra por tierra 
de refaim; habitaron autes allí los 
refaim, que los amonitas llamaban 
zomzomin, pueblo grande, nume- 
roso, de alta talla, eomo los enaquim. 
Yave los dcstruyó ante los amonitas, 
que los expulsaron y se establecie- 
ron en su tierra. Lo mismo hizo 
Yave por los hijos de Esaú, que habi- 
taban en Seir, destruyendo ante ellos 
a los jorreos; los expulsaron y se 
establecieron en su lugar hasta el 
día de hoy. 

Los geleos, que habitaban en 
chozas hasta Gora, fueron destruí- 
dos por los caftorim, que salidos de 
Caftor, se establecieron en su lugar. 

Levautaos, jpasad el torrente del 
Arnón; yo entrego en tus manos a 
Seóii, rey de Hesebón, amorreo, eon 
su tierra; comienza la conquista; 
hazle la guerra. Aquel día comenzó 
a extenderse el terror y el miedo a ti, 
eiitre los pueblos que hay bajo el 
eielo; al oír hablar de ti temblarán 
y se dolerán. 
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X’ieloria sobre Seón y Ocj, y con- 

quista de sus territorîos. 

(Núm. 21, 21-35). 

Entonces, desde el desierto de 
Cademot mandé embajadores a Seón, 
rey de Hesebón, que le dijcran en 
términos amistosos: Déjame atra- 

vesar tu tcrritorio, seguiré siempre el 
camino, sin apartarme ni a la dere- 
cha ni a la izquierda; rne venderás 
por dinero los víveres que coma, y 
por dincro me darás cl agua que beba; 
déjame sólo atravesar a pie, como 
lo han hecho ya los hijos de Esaú, 
que habitan en Seir, y los moabi- 
tas, que habitan en cl Ar, hasta que, 
a través del Jordán, llegue a la tierra 
que Yave, nuestro Dios, iios da. ; 
30 Pero Seón, rey de Hesebón, no 
quiso dejarnos pasar por su terri- 
torio, porque Yave, tu Dîos, hizo î 
inflexible su espíritu y endureció 
su corazón, para entrcgarle en tus 
manos, como hoy lo cstá. Yave 
me dijo: Comienzo ya por cntre- 
garte a Seón y su tierra. Emprende 
la conquista, para apodcrarte de clla. 
33 Salió Scón a nuestro encucntro 
con toda su gentc, para darnos la 
batalla en Jasa. 33 Yave, nucstro 
Dios, nos lo cntregó, y le derrotamos 
a él, a su hijo y a todo su pucblo. * 
3^ Tomamos todas sus ciudades y 
dimos al anatema todos sus lugarcs I 
de habitación, con las mujeres y los 
ninos, sin dcjar con vida uno sólo. 
33 Sólo tomamos para nosotros los 
ganados y los dcspojos dc las ciuda- 
dcs quc habíamos coiiquistado. 3« Des- 
dc Aroer, quc cstá al borde dcl vallc 
del Arndn, y desdc las ciudades 
que cstán cn cl vallc, hasta Galad, 
110 hubo ciudad suficicntcmcntc fucrte 
para poder rcsistirnos; Yavc, nucs- 
tro Dios, nos las cntrcgó todas. 

37 Pcro no tc acercastc a la tierra de 
los hijos dc Ammón, ni a ningún lugar 
de la orilla dcrccha del torrcnte 
dc Jaboc, ni a las ciudadcs dc la 
montaiìa, ni a ninguno de los luga- 
res dc quc Yavc, nucstro Dios, tc ' 
había prohibido apodcrartc. 

^ Volviéndonos, subimos por cl 

camino dc Basán; y Og, rey dc 
Basán, nos salió al cncucntro con ' 
toda su gentc, para darnos la ba- I 
talla cn Edrai. * Yave mc dijo: 
No lc tcmas, lc he entregado cn 
tus manos, a él, a todo su pucblo 
y su territorio; trátalo como tra- 


I taste a Seón, rey de los amorreos, 

I que habitaba en Hesebón. 3 Y Yave, 
nuestro Dios, entregó también en 
nuestras manos a Og, rey de Basán, 
con todo su pueblo, y los derrota- 
mos hasta destruirlos, * devastando 
todas sus ciudadcs, sin quedar lugar 
de habitación que nos escapara; sesen- 
ta ciudadcs, toda la rcgión de Argob, 
el reino de Og, en Basán. ® Todas 
estas ciudades, que estaban amura- 
lladas con muy altas murallas, con 
puertas y cerrojos, sin contar las 
ciudades 'abicrtas, que eran en gran 
número, ® las dimos al anatema, 
como habíamos hccho con Seôn, rcy 
de Hescbón, dando al anatema ciu- 
dades, hombres, mujeres y ninos, 
’ pero conscrvamos para nosotros 
todo el ganado y el botín de las ciu- 
dades. 

3 Tomamos, pues, entonccs a los 
dos reyes dc los amorreos toda la 
tierra del lado dc allá del Jordán, 
desde cl torrente dcl Arnóii hasta 
el monte Hcrmón. * Los sidonios al 
Hcrmón lc llaman Sarión, y los amo- 
rreos Sanir. Todas las ciudadcs 
dcl llano, todo Galad y todo Basán, 
hasta Sclja y Edrai, capitalcs dcl 
reino dc Òg, en Basán, pucs Og, 
rey de Basán, cra cl solo quc de la 
raza dc los rcfaim qucdaba; su lccho, 
lecho dc hicrro, se ve cn Rabat dc 
los hijos dc Ammón, largo dc nucve 
codos y de cuatro codos ancho, 
codos hunianos. 

nistribueìóii tle lo eoiiquistado. 

(Núm. 32.) 

^3 Tomamos poscsión dc la tierra 
quc di a los rubcnitas y a los gadi- 
tas, a partir dc Arocr, cn cl vallc 
dcl Arnón, así como la mitad dc la 
montaiìa dc Galad con sus ciudadcs. 
^3 Di a hi mitad dc la tribu dc Ma- 
nasés cl rcsto de Galad y toda la partc 
dc Basán quc pcrtcnccía al reiiio de 
Og: toda la región dc Argob, todo 
cl Basán, lo quc hoy sc llama tierra 
dc rcfaim. Jair, hijo dc Manasés, 
obtuvo toda la rcgión dc Argob 
hasta la frontcra dc los gcsiiritas y 
de los macacitas, y dió su nombre a 
los burgos de Basán llamados hasta 
hoy Jovot-Jair. ^ Maquir le di 
Galad; a los rubcnitas y a los gadi- 
tas lcs di uiia partc de Galad y hasta 
el torrcntc Arnón, sirviciido dc líinilc 
cl mcdio dcl vallc, y hasta cl torrentc 
dc * Jaboc, frontera dc los hijos dc 
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Ammón, como también el Araba, 
con cl Jordán por límite, desde Que- 
ncret hasta el mar del Araba, el 
mar dc sal, al pie de las faldas del 
Pasga, a oriente. 

Entonces os di yo csta orden: 
Yavc, vucstro Dios, os ha dado esa 
tierra para que sca posesión vucstra; 
y vosotros todos, hombres robustos, 
marcliaréis delante de vuestros hcr- 
manos, los hijos de Isracl; sólo 
vuestras mujeres, vuestros nifios y 
vucstros ganados—yo sé que tenéis 
muchos ganados—se quedarán cn las 
ciudades que os he dado, hasta 
que Yavc conceda quieta morada a 
vuestros hermanos, como a vosotros, 
y tomen también ellos posesión de 
la ticrra que Yave, vuestro Dios, 
les da, al otro lado dcl Jordán. Vol- 
veréis entonccs cada uno a la here- 
dad que os he dado. 

Êntonces di también órdenes a 
Josué, dicicndo: Con tus ojos has 
visto todo lo que Yave, vucstro Dios, 
ha hecho con esos dos reyes; así hará 
Yave también a todos los reinos 
contra los cuales vas a marchar. 
22 No los temas, que Yave, vuestro 
Dios, es quien combate por vosotros 

Illoisés, privado dc eiilrar eii la 
tierra pronietida. 

(Núm. 27, 12 sgs.) 

22 Entonces pedí yo a Yave mise- 
ricordia, diciendo: 24 jSehor, Yavel 
Tú has comenzado a mostrar a tu 
siervo tu grandeza y tu potente 
brazo; pues iqué Dios hay, ni cn 
los cielos ni cn la tierra, que pucda 
hacer las obras que tú haces y tan 
poderosas hazahas? 25 Déjame, te 
pido, atravesar, para que pueda ver 
la excelente tierra del lado de allá 
del Jordán, esas hermosas monta- 
has del Líbano. 2« Pero Yave, como 
fuera de sí por causa vucstra, no 
me escuchó; antcs bien me dijo: 
Basta, no vuelvas a hablarme de 
eso; 27 sube a la cima del monte 
Pasga y dirige tus ojos hacia el occi- 
dente, el septentrión, el mediodia y 
el oriente, y contémplala con tus 
ojos, pues no has de pasar este 
Jordán. 28 Manda a Josue, infúndele 
valor y fortaleza, pues él es quien 
lo pasará a la cabeza de este pueblo 
y le pondrá en posesión de la tierra, 
que tú no puedes más que ver. 

22 Nos quedamos, pues, en el valle, 
frente a Bet Fogor. 


Exhortac'ióii a la ol)scr\aiic*îa cle 
la lcy. 

4 ' Ahora, pues, Isracl, guarda las 
leyes y mandamientos que yo 
te inculco, y ponlas por obra, para 
que vivas, y entréis y os posesionéis 
de la tierra que os da Yave, Dios de 
vuestros padres. 2 No aiìadáis nada 
a lo que yo os prcscribo, iii nada qui- 
téis, sino guardad los mandamientos 
de Yave que yo os prescribo. 2 Con 
vucstros ojos habéis visto lo que hizo 
Yave por lo de Baal Fogor. A cuantos 
se fueron tras Baal Fogor, los cxter- 
minó Yave, vuestro Dios, de en 
mcdio de vosotros. ^ Por lo contrario, 
vosotros, los que fuisteis fielcs a 
Yave, vuestro Dios, estáis todavía 
vivos todos. 2 Mirad: Yo os he ense- 
hado leyes y mandamientos, como 
Yave, mi Dios, me los ha enseiìado 
a mí, para que los pongáis por obra 
en la tierra en que vais a entrar, 
para poseerla. ® Guardadlos y poned- 
los por obra, pues en ellos está 
vuestra sabiduría (1) y vuestro 
entendimiento a los ojos de los pue- 
blos, que al conocer todas esas leyes, 
se diran: Sabia e inteligente es, en 
verdad, esta gran nación. ’ Porque 
icuál es en verdad la gran nación 
que tenga dioses que a ella se acer- 
quen, como Yave, nuestro Dios se 
acerca a nosotros, siempre que le 
invocamosî * iY cuál la gran nación 
que tenga leyes y mandamientos jus- 
tos, como toda esta ley que yo os 
propongo hoy? * Cuida, pues, con 
gran cuidado, no olvidarte de cuanto 
con tus ojos has visto, y no dejarlo 
escapar de tu corazón por todos los 
días de tu vida; antes bien, enséha- 
selo a tus hijos y a los hijos de tus 
hijos. ^2 Acuérdate del día en que 
estuviste ante Yave, tu Dios, en 
I Horeb, cuando Yave me dijo: Con- 
voca al pueblo a asamblea, para que 
yo le haga oír mis palabras, y sepan 
temerme todos los dias de su vida 
sobre la tierra, y se lo ensehen a sus 
hijos. Vosotros os acercasteis, que- 
dándpos en las faldas del monte, 
mientras éste ardía en fuego, cuyas 


(i) Israel, pucblo pequeno e insignifi- 
cante, comparado con otros muchos desde el 
punto de vista de la cultura material, es. sín 
embargo. en el aspecto culturai religioso» la 
nación más grande de toda la antigûedad; y su 
patrimonio' cultural religioso, perfeccionado 
por el cristianismo, ha venido a ser el de todo 
el mundo civilizado. 
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llamas se elevaban hasta el corazón ' 
(tel cielo; tiniebla, nube y oscuri- 
dad. Éntonces os habló Yave de 
en medio del fuego y oistcis bien sus 
palabras, pero no visteis figura al- 
guna; era sólo una voz. Os pro- 
mulgó su alianza y os mandó guar- I 
darla; los diez mandainientos, que 1 
escribió sobre las tablas de piedra. 

Y a mí me mandó entonces Yave 
que os enscnase lcyes y mandatos, 
que habíasis de guardar en la tierra 
a qiie vais a pasar para poseerla. 

Puesto que el día en qne os habló 
Yave de en medio del fiicgo, en 
Horeb, no visteis figura alguna, 
guardaos bien de corromperos, 
haciéndoos imagen alguna tallada, 
ni de hombre ni de inujer, ni de 
animal ninguno de cuantos viven 
sobre la tierra, ni de ave que vuela 
en el cielo, ni de animal que repta 
sobre la tierra, ni de cuantos peces 
viven en el agua debajo de la tierra; 

ni alzando tus ojos al ciclo, al sol, 
a la luna, a las estrellas, a todo eí 
ejército de los cielos, te engaiìes, 
adorándolos y dándoles culto; por- 
que es Yave, tu Dios, quien se los 
ha dado a todos los pueblos de bajo 
los cielos. Pero a v'osotros os tomó 
Yave y os sacó del horno del hierro 
del Egipto, para que fuerais el pueblo 
de su heredad, como lo sois hoy. 

Yave se irritó contra mí por 
causa vniestra, y juró que yo no 
pasaría el Jordán y no entraría en 
la buena tierra que Yav^e, tu Dios, 
te da en heredad. Voy a morir 
en esta tierra, sin pasar el Jordán; 
vosotros lo pasaréis y poseeréis esa 
buena tierra. Guardaos, pues, de 
olvidaros de la alianza que Vavc, 
vuestro Dios, ha heclio con vosotros, 
y guárdate de hacerte imagen esciil- 
pida de cuanto Yave, tu Dios, te 
ha proliibido, ^4 porquc Yav’e, tu 
Dios, es fuego abrasador, es un Dios 
celoso. 


Conniinaeìoncs. 

Cuando tengáis hijos, e hijos dc 
vmestros hijos, y ya de mucho tieinpo 
habitéis en esa lierra; si corronipiéii- 
doos os hacéis ídolos de cualqiiiera 
ciase, liacieiido el mal a los ojos de 
Yavc, vmcstro Dios, y provocando su 
indignación — yo invoco lioy como 
testigos a los cicíos y a la tieira-—; 
de cierto desparccereis dc la tierra 


de que, pasado el Jordán, vais a pose- 
sionaros; no se prolongarán en ella 
vuestros días; seréis enteramente des- 
truídos. 27 Yave os dispersará entre 
las gentes, y sólo (juedaréis dc v^os- 
otros nn corto número, cn mcdio 
de las naciones a que Yave os arro- 
jará. 28 serviréis a sus dioscs, 

obra de las manos de los hombres, 
de madera y de piedra, que ni ven, 
ni oyen, ni comen, ni huelen. 29 Allí 
buscaréis a Yave, vuestro Dios; y le 
hallarás si con todo tu corazón y 
con toda tu alma le buscas en medio 
de tus angustias. Cuando todo 
esto haya venido sobre ti, en los 
últimos tiempos, te convertirás a 
Ynv’e, tu Dios, y le oirás; porque 
Yav^e, tu Dios, es Dios misericordio.so. 
No te rcchazará iii te destruirá del 
todo, ni se olvidarâ de la alianza 
que a tus padres juró. ^2 Prcguiita 
a los días que te han precedido, desde 
aquel en que Dios creó al lioinbre 
sobre la tierra, y dcsde el uno al 
otro cabo de los cielos, si se ha visto 
jamás cosa tan grande ni sc ha oldo 
nada semejante. iQué pueblo ha 
oído la Yoz de su Dios hablándole 
en medio de fuego, como la has oído 
tú, quedando con vnda? JamAs 
probó un dios a v'enir a tomar para 
sí un pueblo de en medio de pueblos, 
a fuerza de pruebns, de seùalcs y 
prodigios, de lucha, mano fuerte v 
brazo extciidido, de tremcndas lia- 
zanas, como his que hizo por vos- 
otros cn Egipto Yave, vucstro Dios, 
viéndolas tú con tus mismos ojos. 
55 A ti se te hicieron vcr, para (lue 
Conocicras quc Yave es, en verdad, 
Dios, y que no hay otro Dios más 
que él. 5« Desde el cielo te habló, para 
enseiiartc, y sobre la tierra te ha 
hccho ver su gran fuego, y de en 
medio (lel fuego lias oí(io sus pala- 
bras. 5’ Porque amó a tus padres, 
eligió después de cilos a su dcscen- 
dencia; y con su usistencia, con sii 
gran pod'er, te sacó de Egipto, arrojti 
de antc ti a pueblos niás numerosos 
y más fuertes qnc tú, para darte 
cntrada en su ticrra, y dártela cn 
heredad, como hoy lo v’es. Reco- 
nocc, pues, hoy, y rcvuelvc cn tn 
coraz('m que Yave sí (lue es Dios, 
arriba, allá en los ciclos, y abajo, 
aquí sobre la tierra, y que no hay 
olro sino él. Ouaríìa sus leycs y 
sus mandainientos, que hoy yo te 
prescribo, para que seas feliz, tú y 
tus liijos después de ti, y permanezeas 
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largos aiïos en lo futuro cn la tîerra 
que te da Yave, tu Dios. 

Cîuíladcs dc rcíiiqîo al lado de 
allá dcl Jordáii 

(19, l-lO; Xúmero 35, 9-15.) 

Entonccs Moisés eligió tres ciu- 
dades de la región al oriente deî 
Jordán, que sirviesen de refugio 
al liomicida, quc hubiese matado 
involuntariamcnte a su prójimo, sin 
scr dc antcs enemigo suyo; para que, 
rcfugiándose en una de ellas, tuviera 
salva la vida: Bosor en el dcsierto, 
cn la altiplanicie, para los rubenitas; 
Ramot cn cl Galad, para los gaditas; 
y Goláu en el Basán, para los mana- 
scítas. 


SEGUNDO DISCURSO 
Procmîo. 

Esta es la ley que Moisés puso 
ante los ojos de los hijos de Israel. 

Estos son, los estatutos, leyes y 
mandamientos, que Moisés había 
dado a los hijos de Israel, a su salida 
del Egipto, al otro lado dcl Jordán, 
en el valíe que hay freiite a Bet 
Fogor, en la tierra de Seón, rey de 
los amorreos, quc habitaba en Hese- 
bón y había sido derrotado por Moisés 
y los hijos de Israel, a su salida dc 
Egipto. Se apoderaron de su tierra 
y de la de Og, rey de Basán, dos de 
los reyes de los amorreos que habi- 
taban al otro lado del Jordán, al 
oricnte, desde Aroer a orillas del | 
torrente dcl Arnóii, con todo el ' 
Araba del otro lado del Jordán, al 
oriente, hasta el mar del Araba, 
al pie. del Pasga. , 

5 ^ Convocado todo Israel, Moisés 
les dijo; 

El Dccálogo 
(Exod. 20.) 

Oye, Israel, las leyes y los manda- 
mientos que hoy voy a hacer reso- 
nar en tus oídos; apréndctclos y pon 
mucho cuidado en guardarlos! 

^ Yavc, nuestro Dios, hizo con 
vosotros una alianza en Horeb. ® No 
hizo Yavc esta alianza con nuestros 
padres, la hizo con nosotros, que hov 
vivimos todavía todos. * Yave nos 


habîó cara a cara, sobre la mon- 
tana, en medio de fuego. ^ Yo estaba 
entonces ciitre Yave y vosotros, para 
traeros sus palabras, pues vosotros 
teníais miedo del fuego y no subisteis 
a la cumbre de la montana. E1 dijo: 

® «Yo soy Yave, tu Dios, quc te he 
I sacado de la tierra de Egipto, de 
la casa de la servidumbre. 

No tendrás más Dios que a mí. 

® No te harás imagen de escultura, 
ni figura alguna dc cuanto hay arri- 
ba, en los cielos, ni abajo, sobre la 
ticrra, ni dc cuanto hay en las aguas, 
inás abajo de la tierra. ^ No las ado- 
rarás ni las darás culto, porque Yo, 
Yave, tu Dios, soy un Dios ccloso, 
quc castigo la iniquidad de los padrcs 
en los hijos, hasta la tercera y la 
cuarta gcneración, para los que me 
; aborrecen, y hago misericordia 
I por mil generaciones, para los que me 
I aman y guardan mis mandamientos. 

No tomarás cl iiombre de Yave, 
tu Dios, en falso, porque Yave no 
dejará impune al que tome eii falso 
su nombre. 

Guarda eî sábado, para santifi- 
carîo como te lo ha mandado Yave, 
tu Dìos. Seis días trabajarás y 

harás tus obras, pero el séptimo 
es sábado a Yave, tu Dios. No harás 
en él trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu sicrvo, ni tu sierva, 
ni tu buey, ni tii asno, ni niiiguna de 
tus bestias, ni el peregrino que está 
dentro de tus puertas; para que tu 
sicrvo y tu sierva descaiisen, como 
descansas tú. Acuérdate de que 
siervo fuíste en la tierra de Egipto, 
y de que Yave, tu Dios, te sacó de 
allí con mano fuerte y brazo ten- 
dido; y por eso Yave, tu Dios, te 
manda guardar cl sábado. 

Honra a tu padre y a tu madre, 
como Yave, tu Dios, te lo ha nian- 
dado, para que vivas largos anos y 
seas feliz en la tierra que Yave, tu 
Dios, te da. 

No matarás. 

No adulterarás. 

No robarás. 

20 No darás falso testimonio contra 
tu prójimo. 

No dcsearás a la mujer de tu 
prójimo, ni descarás su casa, ni su 
campo, ni su siervo, ni su sicrva, ni 
su buey, ni su asno, ni nada de 
cuanto a tu prójimo pertcnece.» 

22 Estas son las palabras que Yave 
dirigió a toda vuestra comunidad 
desde la montaíia, en medio de fuego. 
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de nube y de tinîebìas, con fuerte 
voz, y no anadió más. Las escribió 
sobre dos tablas de piedra, que él 
me dió. 

Cuando oísteis su voz de en 
medio dc las tinieblas estando la 
montana toda en fuego, os acercas- 
teis lucgo a mf todos los jefcs de 
tribus y todos los ancianos, y me 
dijisteis: Yave, nuestro Dios, nos ha 
hecho vcr su gloria y su grandcza, 
y oír su voz dc cn medio del fiiego; 
hoy hemos visto a Dios hablar al 
hombre, y quedar éste con vida (1). 
22 ^Por quc, pucs, ya inorir devora- 
dos por ese gran fuego, si seguimos 
oyendo la voz dc Yave, nuestro Dios? 
2« Porque, de toda carne, iquién 
como nosotros ha ofdo la voz' del 
Dios vivo, hablando de en medio del 
fuego, y ha qucdado con vida? 
2’ Acércate tú y oye lo quc te diga 
Yave, nuestro Dios, y transiníteiios 
a nosotros cuanlo Yavc, nucstro Dios, 
te diga, y nosotros lo oiremos y lo 
haremos. 

2 ® Yavc escuchó vuestras palabras, 
cuando me hablabais, y me dijo: 
«Hc oído las palabras que el pueblo 
te ha dirigido; cstá bien lo que dicen. 
2 ® [Oh, si tiivieran siempre csc mismo 
corazón y siempre mc temieran y 
guardaran mis inaiidamicntos, para 
ser por sicinpre felices, cllos y sus 
hijos, 20 Vc y diles: Volveos a vucs- 
tras tiendas. 21 Pero tú quédate aquf 
conmigo, y yo tc diré todas las leyes,^ 
mandamicntos y prcccptos que tú 
les lias de cnscnar, para que las 
pongan por obra en la ticrra quc yo 
lcs voy a dar en poscsión. 22 Poncd, 
pues, muclio cuidado en haccr cuanto 
Yave, vucstro Dios, os manda; no 
dcclinéis ni a la dcrccha ni a la iz- 
quicrda; 23 scguid cn todo los caini- 
nos quc Yavc, vuestro Dios, os prcs- 
cribe, para quc viváis y scáis dicho- 
sos y duréis largos aiìos cn la ticrra 
que vais a posecr.» 

El anior dc Dios y la observancîa 
dc la ley. 

^ Esta cs la lcy — los mandamien- 

tos, los prcccptos — que Yavc, 
vuestro Dios, me mandó quc os cnsc- 


(i) En la Escritura se dice frecuentemente 
de quíen tiene una teofanía, que no puede 
el hombre soportar la visión de Dios sin morir. 
Esto exprcsa la persuasión de que es tan grande 
la majestad de Dios, que quien llegue a verla 
queda herido de muerte. 


fiase, para que la cumplas en la 
tierra en que vas a entrar y a poscer; 
2 para que tcmas a Yave, tu Dios, 
tú y tus hijos y los hijos de tus 
hijos, y guardando todos los días dc 
tu vida todas sus lcyes y todos sus 
mandamiciitos que yo te inculco, 
vivas largos ahos. 2 Esciiclialos, Is- 
rael, y ten sumo cuidado en ponerlos 
por obra, para que scas dichoso y os 
multipliquéis grandcmcnte, según lo 
quc ha dìcho Yavc, el Dios de tus 
padres, de darte la ticrra que mana 
lcche y miel. 

* Oye, Israel: Yave, nucstro Dios, 
es el solo Yave. 2 Amarás a Yavc, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu alma, con todo tu poder (1), ® y 
llevarás muy dentro dcl corazóii todos 
estos mandamicntos que yo lioy tc 
doy. ’ Incúlcaselos a tus hijos; y 
cuando cstcs cn tu casa, cuaiido via- 
jcs, cuando te acuestcs, cuando te 
levantes, habla sicmprc de cllos. 
* Atatelos a tus manos, para quc te 
sirvan dc schal; póntelos en la frcnte, 
cntre tus ojos; ® cscríbelos en los 
postcs de tu casa y cn tus puertas. 

Cuaiido Yavc, tu Dios, te intro- 
duzca en la ticrra qne a tus padres, 
Abrahain, Isac y Jacob, juró darte, 
ciudadcs grandcs y hermosas quc tú 
no has edificado, casas llenas de 
toda sucrtc dc biencs, quc tú 110 has 
llenado, cisternas que tú no has cx- 
cavado, vihas y olivarcs quc tú iio 
has plaiitado; cuaiido comas y te 
hartes, ^2 guárdate dc olvidarte de 
Yave, qiie tc sacó dc la ticrra de 
Egipto, dc la casa de la servidumbrc. 
^2 Temc a Yave, tu Dios, sírvcle a cl 
y jura por su iiombrc. No te vayas 
tras otros dioscs, dc los dioses dc 
los pueblos que tc rodeaii; porquc 
Yavc, tii Dios, quc está en medio de 
ti, cs un Dios ccloso, y la cólcra de 
Yavc, tu Dios, sc ciiccndcría contra 
ti y te cxtcrminaría dc sobre la 
ticrra. 

No tentéis a Yavc, vucstro Dios, 
como le tcntasteis eii Masa. Guar- 
dad con gran cuidado los manda- 
inicntos dc Yave, vuestro Dios, y 
las leycs que él os da. Haz lo que 
cs rccto y bucno a los ojos dc Yave, 
para quc scas dichoso y cntres. 


(i) Este mandamiento es la síntesis per- 
fecta de toda la religión del A. T. EI Evangclio 
no ha hecho más que revelarnos nuevos motivos 
para amar a Dioe, sin mudar la forma del prc- 
ccpto. 
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para poseeiia, en la buena tierra que | 
Yavc eon juramento prometió a tus 
padres, cuando ante ti arroje a todos 
tus enemigos, coino él lo ha dicho. 

20 Cuando un día te prcgunte tu 
hijo, diciendo: iQué sòn estos manda- 
mientos, eslas leyes y preceptos que 
Yave, nuestro Dios, os ha prescrito?, i 
21 tú respondcrás a tu hijo: Nosotros 
érainos en Egipto esclavos del Fa- 
raón, y Yav^e nos saeó de allí con su 
potente mano. 22 Yave hizo a nues- 
tros ojos grandes milagros y prodi- 
gios terribles eontra Egipto, contra 
el Faraón y eontra toda su easa; 23 y 
nos sacó de allí, para conducirnos a 
la tierra que con juramento había 
prometido a nuestros padres. 2^ Yavc 
nos ha mandado poner por obra 
todas sus leyes, y temer a Yave, 
nuestro Dios, para que seamos dieho- 
sos siempre, y él nos conscrve la vida, 
como hasta ahora ha heeho; y es 
para nosotros la justicia guardar sus ! 
mandamientos y ponerlos por obra ! 
ante Yave, nuestro Dios, como él 1 
nos lo ha mandado. 


Conducta que. habrán de seguir 
con los canaiicos y su culto. 

T 1 Cuando Yave, tu Dios, te intro- 
^ duzea en la tierra que vas a po- 
secr, y arroje delante de ti a muehos 
pueblos, a geteos, guergueseos, amo- 
rreos, cananeos, fereceos, jeveos y 
jcbuseos, siete naciones más nume- 
rosas y más poderosas que tú; 2 y 
Yave, tu Dios, te las entregue, y tú 
las derrotes, las darás al anatema, 
no harás paetos eon ellas, ni les darás 
graeia (1). ^ No contraigas matri- 
monios con ellas, no dcs tus hijas a 
sus hijos, ni tomes sus hijas para tus 
hijos, * porque ellas desviarían a tus 
hijos de cn pos de mí, y los arras- 
trarian a servir a otros dioses, y la 
ira de Yave se encendería eontra vos- 
otros y os destruiría prontamente. | 
^ Así, por lo eontrario, hahéis de hacer I 
eon ellos: derribaréis sus altares, rom- 
peréis sus cipos, abatiréis sus .aserasy 


(i) La destrucción de estos puebîos, que s 
a primera vista puede parecer inhumana, se 
justifica prinv'ipalmente en dos aspectos, fun- 
dados ambos en la crueldad e inmoralidad de 
las religiones de estos pueblos. Por ello los 
castiga Dios y toma por instrumento a Israel 
para destruirlos. E1 contacto de ellos con Israel 
era, además, peligrosísimo, como lo demuestra 
la Historia. ' 


y daréis al fuego sus imágcnes talla- 
das: ® porque eres un pueblo santo a 
Yavc, tu Dios. • 

Yave, tu Dios, te ha elegido para 
ser el pueblo de su poreión, entre 
todos los pucblos que hay sobre la 
haz de la tierra. Si Yave se ha liga- 
do eon vosotros, y os ha elegido, no 
es por ser vosotros los más en nûmcro 
entre todos los pueblos, pues sois el 
más pequeno de todos. ® Porque 
Yave os amó, y porque ha qucrido 
eumplir el juramento que hizo a vucs- 
tros padres, os ha saeado de Egipto 
Yave eon mano podcrosa, redimicn- 
doos de la ea.sa de la servidumbre, 
de la mano del Faraón, rey de Egip- 
to. ® Has de saber, pues, que Yave, 
tu Dios, es el Dios fiel, que guarda 
la alianza y la miscrieordia hasta mil 
generaciones, a los que le aman y 
guardan sus mandamicntos; 1 ® pero 
retribuyc en cara al que le aborrece, 
destruycndole; no tarda en darle en 
cara su mereeido. n Guarda, pues, 
tú sus mandamientos, las leyes y 
estatutos que te preseribe hoy, po- 
niéndolos por obra. 

12 Si escueháis sus mandatos y los 
guardáis y los poncis por obra, eii 
retorno Yave, tu Dios, te guardará 
su alianza y la mi.sericordia que a 
tus padres juró. 1 ® Te amará, te bcn- 
decirá y te multiplicará; bendeeirá 
el fruto de tus entranas y el fruto 
de tu suelo; tu trigo, tu mosto, tu 
aceite, las crías de tus vacas y las 
crías de tus ovejas, en la ticrra que 
a tus padrcs juró darte. Serás ben- 
dito sobre todos los pueblos, no habrá 
estcriles en ti ni en tus ganados; 

Yave alejará de ti las enfermcda- 
des, no mandará sobre ti ninguna de 
las plagas malignas de Egipto, que 
tú eonoces, y afligirá con cllas a los 
que te odien. 1 ® Devorarás a todos 
los pueblos que Yave, tu Dios, va a 
entregarte; tus ojos no los perdona- 
rán y no servirás a sus dioses, porque 
eso sería para ti la ruina. i’ Y si se 
te ocurriere deeir; ^Cómo voy a poder 
expulsar a esas naciones, que son más 
numcrosas que yo? 1 ® No las temas, 
acuérdate de lo que Yave, tu Dios, 
hizo eon el Faraón y con todo el 
Egipto, 1 ® las grandes prucbas que 
vieron tus ojos, los portentos y pro- 
digios, la mano fuerte y el brazo ten- 
dido, eon que Yave, tu Dios, te sacó; 
así hará también Yave, tu Dios, eon 
todos los pueblos que tú tcmes. 
2 ® Aun tábanos mandaría Yave, tu 
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Dios, contra ellos, hasla hacer pere- 
cer a los sobrcvivientes o a los que 
se escondiesen. Xo los temas, por- 
que en medio de ti está Yave, tu 
Dios, el Dios grande y terrible. 
22 Yave, tu Dios, expulsará a csas na- 
cioneá poco a poco, no puedes cxter- 
minarlas en un día, no fuera que las 
fieras salvajes se multiplicaran contra 
ti. 23 Yave, tu Dios, te los entregará 
y los conturbará con graii conturba- 
ción, hasta que desaparezcan; entre- 
gará en tus manos sus vcyes, y harás 
desaparecer sus nombres de 'debajo 
de los cielos; nadie podrá resistirte 
hasta que los hayas destruído. 25 Con- 
sumirás por el fíiego las imágenes es- 
culpidas de sus dioses; no cddicies 
la plata ni el oro que haya sobre 
ellas, apropiándotelo, y caycndo en 
una trampa, porque es abominación 
de Yave, tu Dios, 2® y no has de in- 
troducir en tu casa abòminación, para 
no hacerte como ello es, anatema. 
Dcléstala y abomínalo como abomi- 
nación, por ser cosa dada al ana- 
tema (1). 

Aí|radeciniicnto a Dios por los 
beiicíicios rccibidos. 

8 ^ Tencd gran cuidado de poner 
por obra los mandamientos que 
os prcscribo lioy pnra que viváis y 
os mullipliquéis, y entrcis, para po- 
seerla, en la tierra qiie Yave juró dar 
a vueslros padres. 2 Acuérdatc de 
todo el camino quc Yave, tu D’os, 
te ha hecho hacer estos cuarenta aiìos 
por el dcsierto, jiara castigarte y pro- 
barte, para coiiocer los sentimieiitos 
de tu corazón, y saber si guardas o 
no sus inaiidamiciilos. ^ E1 te afligió, 
tc hizo pasar hambre, y tc alimenló 
con el maná, que iio conocicron liis 
padres, para que aprendieras que no 
sólo de pan víve el hoiiibrc, sino de 
cuaiito procede dc la boca dc Yavc. 
* Tus vcstidos iio sc envejecicroii sobre 
ti, iii se hincharon tus pics durantc 
csos cuarcnta aùos, para que reco- 
iiocieras en tu corazòn que Yavc, tu 
Dios, te iiistruye, coino instruyc un 
honibre a su hijo, ® y guardaras los 
inaiidamientos de Yave, tu Dios, 


(i) Los preniios y castigos con que se 
sanciona la ley son, por lo gcneral. materiales. 
Fn primcr lugar, porque el suje o dc ellos es 
principolmenle el pueblo, y además por la 
imperfección religiosa y moral de éste, incapaz 
de estimar los bienes morales, puramente 
espirituales. (S. Th. I. II* q. gg. a. 6.) 


marchando por sus caminos y te- 
miéndole. 

’ Ahora, Yave, tu Dios, va a intro- 
ducirte en una buena tierra, tierra 
de torrentes, de fuentes, de aguas 
profundas, que brotan en los valles 
y en los montcs; ® tierra de trigo, de 
cebada, dc viiìas, de higueras, de 
ganados; tierra de olivos, de aceite y 
de miel; ® tierra donde comeròs tu 
paii en abundancia y no carecerás de 
nada; tierra cuyas piedras son hic- 
rro, y de cuyas montanas sale el 
bronce. CoTmerás y te hartarás; 
bendice, pues, a Yave por la bucna 
tierra que te ha dado. Guárdate 
bicn de olvidarte de Yave, tu Dios, 
dcjando de observar sus mandamien- 
tos, sus leycs y sus preceptos, que 
hoy te prcscribo yo; ^2 sea que | 
cuando comas y tc hartes, cuando | 
edifiqucs y habites hcrmosas casas, ’ 
^2 y veas multiplicarse tus bueyes y 
tiis ovejas y acrecentarse tu plata, 
tu oro y todos tus bienes, te enso- j 
berbezcas en tu corazón y te olvides 
de Yave, tu Dios, que tc sacó dc la | 
tierra de Egipto, de la casa dc la 
servidumbre, y te ha conducido a 
travcs de vasto y horrible desierto, 
de serpicntes de fiiego y escoipiones, 
tierra árida y sin agiîas; quc hizo 
brotar para ti agua de la roca peder- | 
nalina, y tc ha dado a conicr cii 
el desicrto el manó, que tus padrcs | 
no conocicron, castigùndote y pro- 
bándotc para a la jiostre hacertc | 
bieii, no dijcras: ÌMi íucrza, y el 
poder de mi mano nic ha dado esta ' 
riqueza. Acucrdate, pues, de Yave, < 
tii Dios, que es quien te da poder 
para adquirirla, cumpliendo conio 
hoy la alianza quc a lus padres juró. 

*Si olvidándote de Yave, te llega- 
ras a ir tras otros dioses, y lcs sir- 
vieras y le proslernaras ante ellos, 
yo doy tcstiinoiiio hoy contra vos- 
otros, dc que cou toda certcza pere- 
ccréis; 20 coino las naciones que Yavc 
hace perccer aiite vosotros, así vos- 
otros iiereccréis, por uo Iiaber cscu- 
chado la voz de Yavc, vuestro Dios. 

9 ^ ;Escucha, IsracII Estáis hoy 
para pasar el Jordán y marchar 
a la couquista dc naeioues inás lui- 
merosas y más poderosas que tú; 
de grandès ciudadcs, cuyas inurallas 
se levantan hasta el ciclo; * dc im 
pueblo numcroso y de elevada esta- 
' tura, los liijos dc los Eiiaqiiim qiie 
ya conoccs, y de quieiics has oído 
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hablar: iquién podrá resistir contra 
los hijos cle Enacî ^ Has cle saber 
desde hoy que Yavc, tu Dios, irá 
él misino cleìante de ti, como fuego 
devorador, quc él los destruirá, los 
humillará ante ti, y tú los arrojarás 
y los destruirás pronto, como te lo 
ha dieho Yave. ^ No digas luego 
en tu corazón, cuando Yave, tu Dios 
los arroje dc ante ti: Por mi justicia 
me ha puesto Yave en posesión de 
csta tierra. Por la iniquidad de esos 
puéblos, Yave los arrojará de ante 
de ti. ® No, 110 por tu justicia ni 
por la rectitud de tu corazón vas 
a entrar en posesión de esa tierra; 
por la maldad de esas naciones ias 
expulsa Yave delante de ti; para 
eumplir la palabra que con juramento 
diô a tus padres, Abraham, Isac, y 
Jaeob. ® Entiende que no por tu 
justicia te cla Yave la po.sesión esa 
ínicna tierra, que eres pueblo de dura 
cerviz. 


Las iiifìdelidadcs dc Israel. 

’ lAeuérdatel No olvides cuánto 
has irritado a Yave, tu Dios, en el 
dcsierto; desde el día en que salisteis 
de la ticrra de Egipto hasta que 
habéis llegado a cste lugar, habéis 
sido rebeldes a Yave. ® Ya en Horeb 
provocasteis la ira de Yave, y Yave 
se irritó contra vosotros hasta que- 
rer dcstruiros. ® Cuando subí yo a 
la cumbre de la montana, para reei- 
bir las tablas de la alianza que Yave 
hacía con vosotros, y estuve allí 
cuarenta días eon euarenta noches 
sin conier pan ni beber agua, y 
me dió Yave las dns tablas de piedra 
escritas por el dedo de Dios, qiie 
eontenian todas las palabras que él 
os había dicho en la montana, en 
medio de fuego, el día de la congre- 
gación; al cabo de los cuarenta 
días y las cuarenta noehes me dió 
Yave las dos tablas de piedra, las 
tablas de la alianza, y me dijo 
entonees: «Anda, baja presto de aquí, 
porque tu pueblo, el ciue has sacado 
de Egipto, se lia eorrompido; pronto 
se ha apartado del camino que yo 
le mandc, y se han hecho una imagen 
fundida.» Y me dijo Yave: «Ya 
veo que este pueblo es un pueblo 
de eerviz dura; déjame que le des- 
truya y que borre su nombre de bajo 
los eieìos y te haré a ti una nación 
más poderosa y más numerosa que 


ese pueblo.» Yo me volví y bajé de 
la montana, que estaba toda en fue- 
go, trayeudo en mis manos las dos 
tablas de la alianza; niiré y vi que 
habíais pecado contra Yave, vues- 
tro Dios; os habíais hecho un beeerro 
fundido, apartándoos bien pronto del 
caiiiino que Yave os liabía prescrito; 

cogí cntonces las dos tablas y eon 
mis manos las tiré, rompiéndolas ante 
vuestros ojos. Luego me postré en 
la presencia de Yave, como la pri- 
mera vez, durante cuarenta días y 
euarenta noches, sin comer pan y 
sin beher agua, por todos los pecados 
que vosotros habíais cometido, ha- 
ciendo lo malo a los ojos de Yave, 
irritándole. Yo estaba espantado 
de ver la cólera y el furor con que 
Yave estaba enojado contra vosotros, 
hasta querer destriiiros; pero todavía 
esta vez me escuchó Yave. Estaba 
Yave tambiéii fuertemente irritado 
contra Arón, hasta el punto de querer 
haeerle perecer, y yo intereedí en- 
tonees también por Arón; y cogí 
vuestro pecado, el que os habiais 
hccho, el becerro, y lo arrojé al fue- 
go, y desmenuzáncìolo bîen hasta re- 
(iucirlo a polvo, eehé el polvo en el 
agua del torrente que baja de la 
montaíîa. 

22 En Tabera, en Masa, y en Quibrot 
Hatava, exeitasteis también la eó- 
lera de Yave; 23 y cuando Yave os 
hizo subir de Cades Barne, diciendo: 
«Subid y tomad posesión de la tierra 
que os doy», fuisteîs rebeldes a las 
órdenes de Yave, vuestro Dios, no 
tuvisteis eonfianza cn él y no obe- 
decisteis su voz. 24 Habéis sido re- 
beldes a Yave, desde el día en que él 
comenzó a poner en vosotros sus ojos. 

25 Yo me postré ante Yave aque- 
llos cuarenta días y cuarenta noches 
quc estuve postrado, porque Yave 
hablaba de destruiros, 2« y le roguc, 
diciendo: iSehor, Yave, no destruyas 
a tu pueblo, a tu heredad, redimida 
por tu grandeza-, sacándolo de Egipto 
eon tu mano poderosal 2’ Aeuérdate 
de tus siervos Abraham, Isac y Jacob; 
no mires a la dureza de este pueblo, 
a su perversidad, a su pecado; 2» que 
no puedan decir los de la tierra de 
que nos has sacado: Por no poder 
Yave hacerlos entrar en la tierra que 
les había prometido, y porque los 
odiaba, los ha sacado fuera, para ha- 
cerlos morir en el desierto. 20 Son tu 
heredad, qiie con tu gran poder y 
y brazo tendido has sacado fuera. 
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^ ^ ^ Entonces me dijo Yave:«Hazte 
dos tablas de piedra como las 
primeras, y sube a mí a la montana; 
haz también un arca de madera; * yo 
escribiré sobre esas tablas las pala- 
bras que estaban escritas sobre las 
primeras que tú rompiste, y las guar- 
darás eii el arca.» ® Hice, pucs,'un 
arca de madera de acacia; y habiendo 
cortado dos tablas de piedra como 
las primeras, subí con ellas a la mon- 
taíìa. ^ E1 escribió sobre estas tablas 
lo que estaba escrito en las prímcras, 
los diez mandamientos que Yave os 
había dicho en la montana de en 
medio del fuego, el día de la congre- 
gación, y me las dió. ® Yo me volví, 
y bajando de la montana, puse las 
tablas en el arca que había hecho, y 
allí han quedado, como- Yave me lò 
mandó. 

® Los hijos dc Israel partieron de 
Bcrot Bene Jacan para Mosera. Allí 
murió Arón y allí fué enterrado. 
Eleazar, su hijo, fué sacerdote en 
su lugar. De allí partieron para 
Gadgad, y de Gadgad para Jetcbata, 
región rica en aguas. ® En ese tiem- 
po separó Yave la tribu dc Lcví, 
para llevar cl arca dc la alianza de 
Yave, para quc estuvicran cn su prc- 
scncia y lc sirvierau y bendijcran su 
nombre, como hasta hoy. ® Por cso 
Leví no tiene partc ni heredad entrc 
sus hermanos, porque es Yave su 
heredad, como Yave te lo ha dicho. 

10 Yo me estuvc en la montana 
como anteriormentc, cuarcnta días y 
cuarenta noches; y Yave mc cscuchó 
esta vcz también, y no quiso ya 
dcstruiros. n I\Ic dijo Yavc: Lcván- 
tate y ve a ponerte a la cabcza del 
pucblo, para quc entren y sc pose- 
sioncn dc la tierra quc a siis padrcs 
juré darles. 

lOxliortaeióii a la ol>!servuiioht. 
Proniesns y iiineiiazas. 

12 Ahora, pues, Israel, iqiié cs lo 
que de ti exige Yave, tu Dios, sino 
quc tcmas a Yavc, tu J)ios, siguiendo 
por todos siis caminos, amando y 
sirviendo a Yavc, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma, y 
guardando los mandamicntos de Yavc 
y sus leyes, quc hoy tc prcscribo yo, 
para que scas dichoso? i* IMira: De 
Yave, tu Dios, son los cielos de los 
ciclos, la ticrra y todo cuanto cn 
clla se contienc. i® Y sólo con tus 
padres se ligó amándolos, y a su dcs- 


cendencia después dc ellos, a vos- 
otros, os ha clegido de entre todos 
los pueblos, como hoy. 

1® Circuncidad, pues, vuestros cora- 
zones, y no endurezcáis más vuestra' 
cerviz; i^ porque Yavc, vuestro Dios, 
es el Dîos de los dioses, el Senor de 
los senores, el Dios grande, fuerte y 
terrible, que no hace acepción de 
personas ni recibe regalos, i® hace 
justicia al huérfano y a la viuda, 
1 ® ama al peregrino y le alimenta y 
le viste. Amad también vosotros al 
peregrino, porque peregrinos fuisteis 
en la tierra de Egipto. 20 Teme a 
Yave, tu Dios, sírvele, apégatc a cl 
y jura por su nombrc. 21 e1 es tu 
gloria, él cs tu Dios, que por ti ha 
hecho cosas grandes y terribles, que 
con tus mismos ojos has visto. 22 Tus 
padres bajaron a Egipto en nihncro 
de setenta pcrsonas, y ahora Yave, 
tu Dios, ha hccho de ti una muchc- 
dumbre, como las estrellas del cielo. 

n i Ama, pues, a tu Díos, y cum- 
ple lo quc de ti demanda, sus 
leycs, sus prcccptos, sus mandamieu- 
tos por sicmprc. 2 Rcconoccd hoy, 
pues no hablo ahora a vucstros hijos, 
que no sabcn y no vieron, la cnse- 
hanza dc Yave, vucstro Dios; su 
grandeza, su mano fuerte y su brazo 
tcndido; 2 los prodigios y portcnto.s 
que en mcdio dc Egipto obró contra 
cl Faraón, rcy dc Egipto, y contra 
toda su ticrra; * lo quc hizo con cl 
ejército egipcio, con sus caballos y 
sus carros, arrojando sobre ellos las 
aguas dcl iMar Rojo, cuando os pcr- 
scguían, y dcstruycndolos hasta hoy; 
® Ìo que por vosotros ha hccho cn el 
desierto, hasta quc habéis llcgado 
a cstc lugar; ® lo que hizo con Datán 
y Abirón, hijos dc Eliab, hijo dc 
Rubén, cuando abricndo la ticrra su 
boca se los tragó con sus casas, sus 
tiendas y todos sus sccuaccs, en 
mcdio dc todo Isracl. ’ Porquc con 
vucstros ojos habéis visto todos los 
grandcs prodigios quc ha hccho Yave. 
® Guardad, pucs, todos sus manda- 
mientos quc hoy os prcscribo yo, para 
que seáis fuertes, y cntréis y os adnc- 
hcis de la tierra a quc vais a pasar, 
para tomar poscsión dc clla, 2 y para 
quc se dilatcn vuestros días sobrc la 
. tierra quc Yavc juró dar a vuestros 
padrcs, a ellos y a su desccndcncia, 
la ticrra que mana lcche y miel. 

, lû Porque la tierra en qne vais a 
I entrar para posccrla, no es como la 
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tierra cte Egipto, de donde habéis 
salido, dondc ccliabas tu simientc, 
y la rcgabas con tu prc, como se riega 
una huerta. La tierra en que vais 
a eiitrar para posecrla es una tierra 
de montes y valles, que riega la lluvia 
del cielo; es una tierra de que 
cuida Yave, tu Dios, y sobre la cual 
tienc siempre puestos sus ojos, desde 
el comienzo del ano liasta el fin. 

Si vosotros obedecéis los man- 
datos que yo os prescribo, amaiido 
a Yave, vuestro Dios, y sirviéndole 
con todo vuestro corazón y con toda 
vuestra alma, n yo daré a vuestra 
tierra la lluvia a su tiempo, la tem- 
prana y la tardia; y tú cosecharás 
tu trigo, tu mosto y tu aceite; i® yo 
daré también liierba en tus campos 
para tus ganados, y de cllos comerás 
y tc saciarás. i® Pero cuidad mucho 
de que no se deje seducir vucstro 
corazóii, y desviándoos, sirváis a 
otros dioses, y os prostcrnéis ante 
ellos; 1’ porque la cólera de Yave ' 
se encendería contra vosotros y ce- 
rraría el cielo, y no habría más lluvia, 
y la tierra no daría más sus frutos, 
y desapareceríais presto de la buena 
tierra que Yave os da. i® Poned, 
pues, en vuestro corazón y en vues- 
tra alina las palabras que yo os digo; I 
atadlas por recuerdo a vucstras ma- 
nos y ponedlas como frontal entre 
vuestros ojos. i® Ensenádselas a vues- 
tros hijos, habladles de ellas; ya 
cuando estés en tu casa, ya cuando ! 
vayas de viaje, al acostarte y al 
Icvantarte. Escríbelas cn los postes j 
de tu casa y en tus puertas, para | 
que vuestros días y los dias de vucs- 
tros hijos, sobre la tierra que a ! 
vuestros padres Yave juró darles, ! 
sean tan numerosos como los días 
de los cielos sobre la tierra. Por- 
que, si cuidadosamente guardáis estos: 
mandamientos que yo os prescribo,! 
amando a vuestro Dios, marchando 
siempre por sus seiidas y apegán- 
doos a él, 23 Yave arrojará de ante ■ 
vosotros a todos los pueblos, más • 
numerosos y más poderosos que vos-! 
otros; 24 cuanto pise la planta de 
vuestros pies vuestro será, y vues- 
tras fronteras se extenderán desde 
el desierto al Líbano, desde el río, 
el Eufrates, hasta el mar occiden- 
tal; todo será dominio vuestro. 25 
die podrá resistir ante vosotros; Yave, 
vuestro Dios, esparcirá ante vos- 
otros, coino os lo ha dicho, el miedo , 
y el terror sobre toda tierra donde . 


pongáis vue.stro pie. 2« Vcd; yo os 
pongo hoy delantc bendición y mal- 
dición; 27 bendición, si cumplis 
los mandamientos de Yave, vuestro 
Dios, quc yo os prescribo Iioy; 28 
maldición, si no cumplis los manda- 
mientos de Yave, vuestro Dios, y 
apartándoos del camino que yo os 
prescribo hoy, os vais tras otros 
dioses, que no habcis conocido. 29 Y 
cuando Yave, tu Dios, te haya hecho 
entrar en la tierra de que vas a tomar 
posesión, pronunciarAs la* bcndición 
sobre el monte Garizim, y la maldi- 
ción sobre el monte Ebal, esas 
montanas del otro lado del Jordán, 
detrás del camino de occidente en 
la tierra de los cananeos, que habitan 
en el Araba, frente a Galgal, junto 
al encinar de Moré. 3i Porque vais 
a pasar el Jordán y a posesionaros 
de la tierra que Yave, vuestro Dios, 
os da, y la poseeréis y habitaréis 
en clla. 32 Tened, pues, gran cuidado 
en cumplir todos los mandamientos 
que hoy os propongo. 


I.EYES ACERCA DEL CULTO 


E1 santuario únîco. 

1 O 1 He aquí, pues, las leyes y 
^ ^ preceptos que cuidaréis de po- 
ner por obra en la tierra que Yave, 
liios de vuestros padres, os da en 
posesión, todo el tiempo que viváis 
sobre la tierra. 

2 Destruiréis enteramente todos los 
lugares donde las gentes que vais a 
desposeer han dado culto a sus dioses, 
sobre los altos montes, sobre los 
collados y bajo todo árbol frondoso; 
3 abatiréis sus altares, romperéis sus 
cipos, destruiréis sus aseras (1), 
quemaréis sus imágenes talladas y 
sus dioses, y haréis desaparecer de la 
memoria sus nombres. 

^ No haréis así cuanto a Yave, 
vuestro Dios, ^ sino que le buscaréis 


(i) En esíe iugar íenemos una sucinra 
descripción de los santuarios cananeos. Sítua- 
dos, por lo general. en lugares altos. collados, 
colinas. y estaban al descubíerto. Dfstíngue 
Moisés en ellos el altar. los ídolos. el mase- 
ba = cipos. y el asera. Este último era un gru- 
po de troncos. con el arranque. de algunas 
ramas, que reunidos venían a simbolizar un 
bosque. símbolo a su vez de Astarté, la diosa 
de la fecundidad. 
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eiì el lugar que él elija entre todas 
las tribus, para pouer eu él su santo 
nombre y hacer en él su morada, 
allá iréis; ® allí lc presentaréis vucs- 
tros holocaustos y sacrificios, viies- 
tras décimas y la ofrenda alzada de 
vuestras manos, vuestros votos y 
vuestras oblaciones voluntarias, y los 
primogénitos de vuestras vacas y 
ovejas. ^ Allí comeréis delante de 
Yave, vuestro Dios, y os regocija- 
réis vosotros y vuestras familias, 
gozando de los bienes que vuestras 
manos adquieran, y con que Yave, 
tu Dios, te beiidiga. ® No haréis 
cada uno como bien le parezca, como 
lo hacemos nosotros aquí ahora, 
® porque no habéis llcgado todavía 
al descanso y a la heredad que Yave, 
tu Dios, te da. Mas pasaréis el 
Jordán, y habitaréis en la ticrra que 
Yave, vuestro Dios, os dará en here- 
dad; y entonces os dará reposo contra 
todos vuestros encmigos quc os ro- 
dcan, y habitaréis en seguridad. 

Entonces, cn el lugar que Yave, 
vuestro Dios, elija, para que en él 
more su santo nombre, allá llevaréis 
todo lo que yo os niando, vuestros 
liolocaustos, vuestros sacrificios, vucs- 
tras décimas, las ofrcndas' elevadas 
de vuestras maiios y las cscogidas 
ofrendas de vuestros votos a Yave. 

Allí os rcgocíjaréis cn la prcsencia 
de Yavc, vuestro Dios, vosotros y 
vuestros hijos, vuestros siervos y 
vuestras sicrvas, y el ievita que csté 
dcntro dc vucstras puertas, ya quc 
éste no ha rccibido parte y hcredad 
con vosotros. GiuArdate de ofrcccr 
liolocaustos cn cualquicr lugar a quc 
llcgucs; los ofrccerás en cl lugar 
que Yave haya clcgido en una dc 
tus tribus; allí harás todo lo que yo 
te mando (1). 

Pero cuando quícras, podrás 
matar y comcr la carne cn todas tiis 
ciudades, conforme a la bcndición 
que Yave, tu Dios, te haya otor- 
gado. Poílrán comcrla lo mismo cl 
impuro que el piiro, como se liace 
con la gacela y el eiervo. Mas no 
comcrcis sangrc, la dcrramaréis sobrc 
la tierra, como el agua. 

No podrás comcr cn cualquiera 
de tus ciudades las dccimas dc tu 
trigo, de tu mosto y de tu accitc, 

(i) Es nota característica del Deuterono- 
mio la insistencia en senalar como centro 
religioso el lugar elegido por Dios de entre 
las tribus de Israel. 


ni los primogénitos de tus vacas y 
tus ovcjas, ni nada de cuanto ofrez- 
cas en cumplimiento de un voto, 
nì tus ofrcndas voluntarias, ni las 
oblaciones de elevación. Delante 
de Yave, tu Dios, en el lugar quc 
Yave, tu Dios, eíija, las comerás, 
j tú, tu hijo y tu hija, tu sicrvo y tu 
I sierva, y el levita que more en tus 
ciudades; allí te regocijarás aiite Yave, 
tu DioS; disfrutando de los biencs que 
adquicra tu mano. Guárdate dc 
desamparar al levita eii todo el tiempo 
que vivas sobre tu ticrra. Cuando 
Yave, tu Dios, haya extcndido tus 
fronteras, como te lo ha prometido, 
j y digas; Quiero comer carne, porque 
• sicnta deseo de ella tu alma, podrás 
comerla cuantas veces quieras. Si 
el lugar que Yave, tu Díos, clija, 
para poner en él su nombre, está 
lcjano, podrás matar tu ganado ma- 
yor y menor, que Yave te dé, scgún 
io que tc he prcscrito, y comerlo 
en tu ciudad, a tu dcsco. lq comc- 
1 rás como se come la gacela y el 
' ciervo; cl puro y el impuro podrán 
comerlo uno y otro; pcro atente 
sicmpre a la prohibición de comer 
sangre; cs la vida, y no debcs comer 
la vida de la carnc; no la comcrás, 
la derramarás sobrc la tierra como 
el agua; no la comerás, para que 
scas dichoso, tú y tus hijos dcspués 
de ti, hacieiido lo que es recto a 
los ojos de Yavc. Pcro las ofreii- 
das sagradas quc sc tc imponcn, y 
las que tú hagas en cumplimicnto 
de un voto, ésas tómalas, y ve al 
lugar quc Yavc clija; y allí ofre- 
ccrás tus holocaustos, carne y san- 
gre, en el altar de Yavc, tu Dios; 
cn los sgcrificios, la sangre será derra- 
mada en el altar de Yavc, tu Dios, 
y la carne la comerás tú. Escucha 
y guarda todo csto que yo tc maudo, 
para c^uc seas dichoso tú, y tus liijos 
dcspucs de ti, por sicmpre, hacícndo 
lo qiie es recto a los ojos de Yave, 
tu Dios. 


Conlra los rilos gcntíllcos. 

2® Cuando Yave, tu Dios, haya 
extcrminado a los piicblos qiic de 
dclante de ti va a arrojar, y ya los 
liayas destruído, y habiles en la 
tierra, guárdate dc iinitarlos, ca- 
yendo en una trainpa, despucs dc 
haber dcsaparecido de delante dc ti, 
y dc indagar acerca de siis díoses. 
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dicìendo: iCómo acostumbraban esas i 
geiites servir a sus dioscsî Voy a ^ 
liacer tambicn yo como ellos hacían. i 

No obres asi con Yave, tu Dios; 
porque cuanto hay de aborrccible ' 
y abominablc a Yavc, lo haeían ellos ' 
para sus dioscs; hasta qucmar ’cn el 
fuego a sus hijos, eii honor suyo. 

Todo lo que yo tc mando, guár- 
dalo diligcntemente, sin anadir ni 
quitar nada. 


Prcvciicioncs coiitra la apostasía* 

1 Q 1 Si se alzare cn medio de ti 

un profeta o un sonador, que 
tc anuncia una schal o un prodigio, 

2 aunquc se cumplicre la sehal o cl 
prodigio de que te habló, dicicndo: 
Vaiiios tras de otros dioses—dioses 
que tú no conoces—y sirvámosles; 

3 no escuches las palabras de ese 
profeta o ese sohador, porquc te 
prueba Yave, tu Dios, para saber 
si aináis a Yave, vuestro Dios, con 
todo vuestro corazón y toda vuestra 
alma. ^ Tras de Yavc, vuestro Dios, 
habéis de ir; a él habéis de temer, 
guardar sus mandamicntos, obcde- 
cer su voz, servirle y allegaros a él. 
3 Y ese profeta o sohador será conde- 
nado a muerte (1), por haber acon- 
sejado la rebelión contra Yave, vues- 
tro Dios, que os sacó de Egipto y 
os libró de la casa de la servidumbrc, 
para apartaros dcl camino por donde 
Yavc, tu Dios, te ha mandado ir. 
Así harás desaparecer la maldad de 
en medio de ti. 

3 Si tu hermano, hijo de tu madre, 
o tu hijo o tu hija, o la mujcr que 
descansa cn tu regazo, o tu amigo, 
aunquc le quieras como a tu propia 
alma, te incitare en secrcto, dicieiido: 
Vamos a scrvir a otros dioses—dioses 
que no conocísteis ni tú ni tus padres, 
’ de entre los dioses de los pueblos 
que os rodean, cercanos o lejanos, 
del uno al otro cabo de la tierra—, 
3 no asientas ni le escuches, ni tenga 
tu ojo piedad de él, ni le tengas 
compasión ni le encubras; ® denún- 


(i) Cômo la existencia misma del pueblo 
pendía de la observancia de su religión, todo 
delito grave contra ésta era, al mismo tiempo, 
un atentado contra aquélla. Por eso se castigan 
tan rigurosamente los delitos contra la religión. 
En el mismo cap., v. 13, se expone cómo ha 
de ser castigada la ciudad en que tal delito se 
cometa. 


ciale irrcmisiblemente, y sea tu maiio 
la primcra quc contra cl se alce para 
matarlc, siguicndo dospués las dc 
todo el pueblo; lc lapidaréis hasta 
que mucra, por haber buscado apar- 
tarte de Yave, tu Dios, que te sacó 
de Egipto, de la casa dc la servi- 
dumbre. Así todo Israel lo sabrá 
y tçmerá de hacer inás una semcjante 
maídad eii medio dc ti. 

12 Sì de una dc las ciudades que 
Yave, tu Dios, te ha dado por moi ada, 
oycrcs dccir: gcntes malvadas, sali- 
das de ei\ medio de ti, andan scdu- 
ciendo a los habitantcs de la ciudad, 
diciendo: Vainos a scrvir a otros 
dioses; inquirirás, cxaminarás y 
preguntarás cuidadosamente; si el 
rumor cs vcrdadero y cierto el hccho, 
si se ha cometido en medio de ti taí 
abominación, entonces, dando al 
anatcma esa ciudad, con todo cuanto 
hay en ella y sus ganados, no dejcs 
de pasarla a filo de espada; y 
reunicndo todo su botín en medio 
de la plazaj qucmarás completamcntc 
la ciudad con su botín, para Yavc, tu 
Dios; sea para siempre un montón 
de ruinas y no vuclva á scr edifi- 
cada. Que no se te pegue a las 
manos nada de cuanto fué dado al 
anatcma, para que sc vuelva Yave 
del furor de su ira, y te haga gracia 
y miscricordia, y te multiplique, como 
a tus padres se lo juró, si guardas 
todos sus mandamientos que yo hoy 
te prescribo, haciendo lo que es recto 
a los ojos de Yave, tu Dios. 


Anìmalcs piiros y animalcs 
împiirus. 

(Lev. 11, 2-23.) 

I 4 1 Vosotros sois hijos de Yave, 
vuestro Dios. No os hagáis in- 
cisiones, ni os decalvcis entre los 
ojos, por un muerto. 2 Porque tú 
eres un pueblo consagrado a Yavc, 
tu Dios, y te ha elegido Yave para 
que seas su pueblo singular, de entre 
todos los pueblos que hay sobrè la 
haz dc la tierra. 

3 No comas abominación alguna. 
^ He aquí los animales que comeréis: 
el buey, la oveja y la cabra; ^ el 
ciervo, la gacela y el corzo; la cabra 
montés, el antílope, el búfalo, la 
gamuza; ® todo animal que tenga la 
pezuha dividida y el pie hendido y 
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rumie; ’ pero no comeréis los que 
solamente rumian, ni los que sola- 
mente tienen la pezuna dividida y 
el pie hendido; el camello, la liebre, 
el conejo, que rumian, pero no tienen 
la pezuna divldida, son inmundos 
para vosotros; ® el puerco, que tiene 
la pezuiìa hcndida, pero no rumia, 
es inmundo para vosotros. No come- 
réis sus carnes ni tocaréis sus cadá- 
veres. 

® De los animales que viven en el 
agua, comeréis los que tienen ale- 
tas y escamas; pero cuantos no 
tienen aletas y cscamas, no los come- 
réis, son para vosotros inmundos. 

Comeréis toda aVe pura. He aquí 
las que no comeréis: el águila, el 
quebrantahiiesos, el buitre, el mi- 
lano y toda suerte de halconcs; 

toda suerte de cuervos; cl aves- 
truz, el mochuelo, la lechuza; el 
ibis, cl buho y el pelícano; la cer- 
ceta, cl mergo, la cigûena; la 
garza de todas clases, la abubilla 
y el murciélago. Teudréis también 
por inmundo todo insecto alado, no 
îo comercis. Comeréis los volátiles 
puros. No comeréis inorticino de 
ningún animal; podrás dárselo a coiner 
al peregrino que reside en tus ciii- 
dadcs o vcndérselo al extranjero; 
vosotros sois un pueblo consagrado 
a Yavc, tu Dios. No coccrás cl ca- 
brito eii la lcche de su madre. 


(Exod. 22, 20; Lev. 27, 30-33.) 

22 Diezmarás todo producto dc tus 
scmcnteras, dc lo quc dé tu campo 
cada ano; 23 y comcrás delante dc 
Yavc, lu Dios, en cl lugar que él 
elija, para hacer habitar en él su 
noinbre, la décima de tu trigo, de 
tu mosto y dc tu aceitc, y los pri- 
mogénitos dc tus vacas y ovejas, 
para que aprcndas a temcr sicmprc 
a Yave, tu Dios; pero si cl cainino 
fucre largo para podcr llevarlos allá, 
por cstar tú dcmasiado lejos del 
lugar que clija Yave para haccr habi- 
tar cn él su nombrc, ciiando Yave te 
bendecirá, 26 lo vcnderás; y tomando 
el dincro cn tus manos, irás con él 
al lugar quc Yavc, tu Dios, elija. 
2® Allí comprarás con cl dinero lo 
quc dcsccs, bucyes, ovcjas, vino u 
otro licor fernientado, lo que qiiie- 


ras; y comerás allí, delante de Yave, 
y te regocijarás, tú y tu casa. 2? No 
dejarás de lado al levita que mora 
en tu ciudad, porque él no tiene 
parte ni heredad contigo. 

2® A1 fin de cada tercer ano, sepa- 
rarás'todas las décimas de los pro- 
ductos de aquel aiìo y las dcpositarás 
en tu ciudad; 2® allá vendrá el levita. 
que 110 tiene parte ni hcredad con- 
tigo y el peregrino, el huérfano y la 
viuda que habita en tus ciudades 
y comerán y se saciarán, para que 
Yave, tu Dios, te bendiga en todas 
las obras de tus manos H). 


EI ano tlc la reniisión. 

15 ^ ^ cadíx séptimo aho, 

harás la remisión. 2 He aquí 
cómo se ha dc hacer la remisión: 
Todo acreedor que haya prcstado, 
condonará al dcudor lo prestado; no 
lo exigirá ya más a su prójimo, una 
vez publicada la remisión de Yave; 
® podrás exigirlo dcl cxtranjero, pcro 
no dc tu hermano, al que harás la 
rcmisión, * para que no haya cntre 
ti pobres; porque Yave tc bcndccirá 
seguramente eii la tiérra que Yavc, 
tu Dios, te ha dado cn heredad, 
para que la poseas, ® siemprc quc 
oigas la voz de Yave, tu Dios, po- 
niendo por obra cuidadosamente todos 
sus mandatos, que yo hoy te pres- 
cribo. ® Porque Yavc, tu Dios, te 
bendccirá, como él te lo ha dicho, 
y prestarás a muchos pueblos, y no 
•tendrás quc tomar prestado de nadic; 
dominarás a muchas nacioncs y ellas 
110 te dominarán a ti. 


I.os pobrcs y los esclavos. 

^ Si hubicrc en inedio de ti un 
necesitado de entre tus hcrmanos, 
cn tus ciudadcs, en la tierra que 
Yavc, tu Dios, tc da, no cndurecerás 
tii corazón iii ccrrarás tu mano a tu 
hcrmano pobre, ® sino quc lc abrî- 
rás tu maiio y le prestarás con quc 
podcr satisfaccr sus nccesidadcs, scgún 
lo quc necesite. • Guárdate dc que 


(i) Es dc notar, como característica del 
Deuteronomio. el gran cuidado del legistador 
por el pobre, incluyendo cntre éstos al levita, 
al huérfano, a la viuda y al peregrino. 
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se alce en tu corazón este bajo pen- 
samiento: Está ya cercano el ano 
de la remisión; y de mirar con malos 
ojos a tu hermano pobre y no darle 
nada, no sea que el clame a Yave 
contra ti y te cargues con un pccado. 

Debes darle, sin que al darle se 
i entristezca tu corazón; porque por 
ello Yavc, tu Dios, te bendecirá en 
: todos tus trabajos y en todas tus 
I empresas. Nunca dejará de haber 
I pobres en la tierra, por eso te doy 
este mandamiento: abrirás tu mano 
a tu hermano, al nccesitado y al 
pobre de tu tierra. 

12 Si uno de tus hermanos, un 
hebreo o una hebrea, se te yende, 
te servirá seis aiìos, pero al séptimo 
le dcspedirás libre de tu casa; y 
al despedirle libre de tu casa, no le 
mandarás vacío, ^ sino que le darás 
algo de tus ovejas, de tu cra y de tu 
' lagar, haciéndole partícipe de los 
I bicnes con que Yave, tu Dios, te 
bendice a ti. i® Acuérdate de que 
esclavo fuiste en la ticrra de Egipto, 
y de que Yave, tu Dios, te libertó; 
por eso te doy yo este mandato. 
1® Y si tu esclavo te dice: No quiero 
salir de tu casa, porque te amo a ti 
y a tu casa, y se halla bien contigo, 
1’ entonces, tomando un punzón, 
le agujercarás la oreja junto a la 
puerta, y será esclavo tuyo para 
siemprc; lo mismo harás con tu 
I sierva. i® Que no te pesc darle por 
i libre, porque sirviéndote seis anos, 

I te ha valido el doble dcl salario de 
•; un jornalero, y Yave, tu Dios, te 
bendecirá en cuanto hagas. 


Los primogénitos. 

(Exod. 13, 11-16; Núm. 13, 14-19.) 

1® Consagrarás a Yave, tu Dios, 
todos los pi imogénitos, todo primo- 
génito macho de tus vacas y ovcjas; 
no harás trabajar al primogénito 
de tu vaca, ni esquilarás al primo- 
génito de tus ovejas, 20 sino que lo 
comerás cada ano, tú y tu familia, 
delante de Yave, lu Dios, en el lugar 
que cl elija. 21 Pero si cs defectuoso, 
si ciego o cojo o con otro dcfecto, 
no se lo ofrecerás en sacrificio a 
Yave, tii Dios. 22 Lo conierás en 
tus ciudadcs, como se come la gacela 
o el ciervo; 23 pepo no comerás la 
sangre, la dcrramarás sobre la tierra 
como el agua. 


LAS TRES SOLEMIVIDADES 
ANUALES 

(Exod. 12; 23, 14-16; 34, 18-23; 
Lev. 23; Núm. 28 sig.) 


La paseua. 

^ à 1 Guarda el mes de Abib, ce- 
lO lebrando la pascua de Yavc, 
tu Dios; porque precisamente en el 
mes de Abib te sacó Yave, tu Dios, 
de Egipto, de noche. 2 Inmolarás la 
pascua a Yave, tu Dios, de las crías 
de las ovejas y de las vacas, en el 
lugar que Yave, tu Dios, haya ele- 
gido para poner en él su nombre; 
2 no comerás con ella pan fermentado, 
sino que por siete dias comerás pan 
ácimo, el pan de la aflicción, porque 
de prisa saliste de Egipto; para 
que así te acuerdes toda tu vida del 
día en que saliste de Egipto. ^ No 
se verá levadura esos siete días en 
toda la extcnsión de tu territorio, 
y nada de la víctima que a la tarde 
inmolares quedará para la noche 
hasta la manana siguiente. ^ No 
: sacrificarás la pascua en cualquiera 
de las ciudades que te dará Yave, 
tu Díos; ® sólo en el lugar que Yave, 
tu Dios, elija, para hacer habitar 
en él su nombre, sacrificarás la pas- 
cua, a la tarde, al ponerse el sol, al 
tiempo de tu salida de Egipto. ’ La 
asarás y la comerás en el lugar que 
Yave, tu Dios, elija, y de allí te vol- 
verás a la manana siguiente, para irte 
a tus tiendas. ® Durante seis días come- 
rás pan ácimo, y el día séptimo será 
la solemnidad de Yave, tu Dios, 
y no harás en cl trabajo alguno. 


l^enlecuslés. 

® Contarás siete semanas; desde 
el día en que comienza a meterse 
la hoz en el trigo, comenzarás a contar 
las siete semanas; 1 ® y celebrarás la 
fiesta de las semanas en honor de 
Yave, tu Dios, con ofrendas volun- 
tarias, que harás conforme Yave, 
tu Dios, te haya bcndecido. n Te 
regocijarás en la presencia de Yave, 
tu Dios, en el lugar que elija para 
hacer habitar en él su nombre, tú y 
tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, 
el levita que mora en tus ciudades, 
así como el pcregrino, el huérfano 
y la viuda que habitan en medio 
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de tl. Acuérdate de que siervo 
fuiste en Egipto, y cuida de poner 
en obra estos mandamienlos. 


La licsta dc los tabcrnáculos. 

Celebrarás la fiesta de los taber- 
náeulos durante siete días, una vez 
reeogido el producto de tu era y de 
tu lagar; te regociiarás en esta 



peregrino, el huérfano y la viuda 
que habilan en tii ciudad. Cele- 
brarás la fiesta en honor de Yavc, 
tu Dios, en el lugar que haya elegido, 
para que Yave, lu Dios, te bendiga 
en todas tus coseehas y en todo 
trabajo de tus manos, y te darás 
todo a la alegría. 

Tres veces al ano, todo varôn 
de entre vosotros se presentará de- 
lante*de Yave, viieslro Dios, en el 
lugar que él haya clegido; en la 
festividad de los ácimos, en la de las 
semanas y en la de los tabernáculos; 
y no se presentará anle Yave con las 
manos vacíaxS. Cada cual hará sus 
ofrendas, eonforme a las bendieiones 
qiie Yave, tu Dios, le haya otorgado. 


La adminîstracióu dc jiislicîa. 

Te constituirhs jueces y escri- 
bas, en lodas las ciiidades que Yave, 
tu Dios, te dará, segùn lus tribus, 
que jiizguen al pueblo justamente. 

No tuerzas el doreeho, iio hagas 
accpción de personas, iio reeibas rega- 
los, porque los rcgalos cicgan los 
ojos de los sabios y corrompcn las 
palabras de los justos. Sigue eslric- 
tameiite la jiisticia, para que vivas 
y poseas la tierra que te da Yave, 
tu Dios. 


Rcprcsîùii dc la apostasía. 

No plantarás arbolcda alguna 
junto al altar que clevarás a Yave, 
tu Dios; 22 tii alzarás eipos, que eso 
lo dctesta Yave, lu Dios. 

'J y 1 No sacrificarás a Yave, tu 
Dios, buey iii oveja que teiigan 
defecto, porque es abomiuacióu aiite 
Yave, tii Dios. 

2 Si en medio dc ti, en alguna de 


las ciudades que Yave, tu Dios, te 
da, hubiere hombre o mujer qiie hi- 
ciere lo que es malo a los ojos de 
Yave, lu Dios, traspasando su alianza, 

2 yéndose tras otros dicses para ser- 
virles y postrarse ante ellos, ante el 
sol 0 ïa luna o cualquier astro del 
ejército de los eielos (1), eosa que 
yo 110 he mandado; * cuando la eosa 
llegne a ti, harás una escrupulosa 
investigaeión: si el rumor es verda- 
dero y el hecho cierto, si se cometió 
tal abominaeión en Tsracl, ® llevarás 
a tus puertas al hombre o mujer 
que tal maldad ha eometido y los 
lapidarás, hasta qiie mueran. 

® Sólo sobre palabra de dos o tres 
testigos se eondenará a miierte al 
que haya de scr condenado; no será 
eondenado a nuierte sobre la pala- 
bra de un solo testigo. " Las inaiios de 
los testigos se alzarún las priincras 
eontra él, para hacerle morir, y 
después seguirán las del pucblo. Has 
de exlirpar el mal de en medio de ti. 


Divcrsas catcgorías dc jucccs. 

® Si una causa tc resultare difícil 
de resolver, entrc sangre y sangre, 
entre eontestación y contestaciòn, 
entre hcrida y herida, objeto de liti- 
gio en tiis puertas, te levantarás y 
subirás al lugar que Yave, tu Dios, 
haya elegido, ® y te irás a los saccr- 
dotes hijos de I^eví, al juez entonces 
en funcioiies, y le consultarás; cl 
te dirá la senteneia qiie haya de 
darse, eonforme a derecho. i® Obra- 
ròs segiin la sentencia que te hayan 
dado eii el lugar quc Yave, hn ele- 
gido, y pondrAs cnidado en ajus- 
tarte a lo que ellos te haynn ense- 
lìado. 11 Obrarás conforme a la ley 
que ellos te ensciìen y a la senten- 
cia que te hayan dndo, sin apartarte 
ni a la dereeha ni a la izquierda, 
de lo que te hayan dado a conoeer. 
12 E1 qiie, dejîìindose llevar de la 
soberbia, no escuchare al saeerdote, 
que está allí para servir a Yave, 
tu Dios, o no cscuchnrc al juez, 
será condenado a muerte. i^ Así extir- 
parás el mal dc en medio de Israêl, 
y tu pueblo, al saberlo, temerá, y no 
se dejará llevar de la sobcrbia. 


(i) E1 culio dc los astros no cra propio 
dc las rcligiones canancas. Lo era más bien 
dc Ìas Cáldcas, cuyo influjo sc dció también 
scntìr en Palcstina. 
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E1 rcy. 

Cuando hayas entrado en la 
tierra que Yave, tu Dios, te da, y 
te haj'as posesionado de ella y esta- 
blecido en ella tn niorada; si te dices: 
Voy a poner sobre mí un rey, como 
lo tienen todas las naciones, que me 
rodean; pondrás sobre ti el rey 
que Yave, tu Dios, elija; uno de tus 
hermanos tomarás para haccrle rey 
sobre ti; no podrás darte por rey un 
extranjero, que no sea tii hermano; 

pero que no tenga gran núinero 
de caballos, ni pretenda volver al 
pueblo a Egipto; porque Yave, tu 
Dios, ha dicho: no volváis nunca 
jamás allá por ese camino. Que no 
tenga inujeres en gran número, para 
que no se desvíe; ni grandes cantida- 
des de plata y oro. En cuanto se 
siente en el trono de su realeza, escri- 
birii para sí en un libro una copia de 
esta ley, en presencia de los sacer- 
dotes levitas. Lo tendrá consigo 
y lo leerá todos los días de su vida, 
para que aprenda a temer a Yave, 
su Dios, y a guardar todas las pala- 
bras de esta ley y todos estos man- 
datos, y los ponga por obra, para 
que no se alce su corazón sobre el 
de sus hermanos, y no se aparte ni 
a la derecha ni a la izquierda, y así 
prolongue los días de su reinado, él 
y sus liijos, en medio de Israel. 


Los sacerdote<«. 

1 Los sacerdotes levitas, toda 

la tribu de Leví, no tendrán 
parte y heredad con Lsrael; se man- 
tendrán de los sacrificios de combus- 
tión a Yave y de la heredad de éste. 
2 No tendrán luTedad en medio de 
sus hermanos; Yave es su heredad, 
como él se lo ha dicho. ® Estos serán 
los derechos de los sacerdotes sobre 
el pueblo, sobre aquellos que ofrez- 
can en sacrificio un buey o una oveja: 
se dará al sacerdote el brazuelo, las 
mandibulas y el cuajar. * También 
le darás las primidas de tu trigo, 
de tu mosto y de tu aceite, y las 
primicias del esqiiileo de tus ovejas; 
® porque a él ha elegido Yave, tu 
Dios, de entre todas las tribiis, para 
estar ante él y ministrar en nombre 
de Yave, él y sus hijos por siempre. 
® Si un levita sale de alguna de tus 
eiudades de todo Israel, donde pere- 
grinó, para venir con todo el deseo 


de su alma al lugar que Yave elija, 
’ ministrará en nombre de Yave, su 
Dios, como todos sus hermanos, los 
levitas, que allí estén delante de 
Yave, ® y comerá una porción igual 
a la de los otros, excluyendo a los 
sacerdotes de la iniquidad y a los 
magos. 

Los proíctas. 

® Cuando hayas entrado en la tie- 
rra que Yave, tu Dios, te da, no 
imites las abominaciones de esas na- 
ciones, y no liaya en medio de 
ti quien haga pasar por el fuego a 
. su hijo o a su hija, ni quien se dé 
a la adivinación ni a la magia, ni 
a hecliicerías y encantamientos; 
ni quien consulte a encantadores, ni 
a espíritus, ni a adivinos, ni pregunte 
a los muertos. abominación 

i ante Yave cualquiera que esto hace, 
y precisamente por talcs abomina- 
ciones arroja Yave, tu Dios, de de- 
I lante de ti a esas gentes. Sé piiro 
■ ante Yuve, tu Dios. Esas gentes 
([ue vas a desposeer consultan a he- 
chiceros y adivinos, pero a ti nada 
de eso te perinite Yave, tu Dios. 

' Yave, tu Dios, te suscitará de en 
^ medio de ti, de entre tus herinanos, 

' un profeta como yo; a él le oirás, 

precisamente como a Yave, tu 
Dios, pediste en el Horeb, el día 
de la congregación, diciendo: Que 
no oiga yo la voz de Yave, mi Dios, 
y no vea este gran fuego, para no 
morir. Entonces me dijo Yave: 
Dicen bien, liablando así. Yo les 
suscitaré de en medio de sus her- 
manos un profeta, como tú, pondré 
en su boca mis palabras, y él les co- 
municará todo cuanto yo le mande. 

A quien no escuchare las palabras 
que él dirá en mi nombre, yo le pe- 
(íiré cuenta. Pero el profetâ que 
ose decir en nombre mío lo que yo 
no le haj^a mandado decir, o hable 
en nombre de otros dioses, ha de 
morir. Y si te dices en tu corazón: 
<,cómo voy a conocer yo la palabra 
que no ha dicho Yave? ^2 Cuancio un 
profeta te hable en nonibre de Yave, 
si lo que dijo no se cumple, no se 
realiza, es cosa que no ha dicho 
Yave; en su presunción habló el pro- 
feta, no le temas (1). 


(i) Se refiere aquí el legislador, no a un 
profeta particular y determinado, sino a una 
verdadera institución, como es la de la ju- 


13 
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Ciuclndes de reíuf|îo. 

i O ^ Cuando Yave, tu Dios, haya 
extcrminado las naciones cuya 
tierra te da, y las hayas dcsposcído 
y hnbitcs cn sus ciudades y en sus 
casas, 2 tc separarás tres ciudades de 
en mcdio de la tierra que Yave, tu 
Dios, te da en posesión; ^ allanarás 
los caminos y dividirás cn tres re- 
giones el territorio que Yavc, tu 
Dios, te da en lieredad, para que 
todo homicida pueda refugiarse en 
esas ciudadcs. * He aquí el caso en 
que el homieida qnc alli se refugie 
tcndrá salva la vida; Si mató a su 
prójimo sin quercr, sin quc antes 
fucra encmigo suyo, ni ayer ni antc- 
aycr. ^ Así, si uno va a cortar lcììa 
en el bosque con otro, y mientras 
maneja con fucrza cl haeha para 
derribar el árbol, salta del mnngo cl 
hierro y da a su prójimo y le mata, 
ésc huirá a una de las ciudadcs y 
tendrá salva la vida, ® Si no, el vcn- 
gador dc la sangre perseguiría en su 
furor al homicida, y si el camino 
cra dcmasiado largo, lc alcanzaría y 
le hcriría de mucrte; y sin cinbargo, 
esc hoinbre no mcrceia la mucrte, 
pues que ni dc aycr ni de anteaycr 
tenía odio. Por cso te doy este 
mandato: Scpara tres ciudadcs; ® y 
si Yav'c, tu Dios, ensancha tus fron- 
teras, como a tus padres se lo ha 
jurado, y te da toda la ticrra que 
a tus pàdrcs juró darte, ^ sicmpre 
que guardcs y pongas por obra todos 
los mandainiciìtos que yo te prcs- 
eribo hoy, amando a Yave, tu Dios, 
y siguicndo todos sus camiiios, ana- 
dirás a csas tres, otras trcs eiudadcs, 
para que no sea derraiuada sangrc 
inoceiitc cn mcdio dc la ticrra que 
Yavc, tu Dios, tc da por hercdad, y 
110 caiga sangre sobre ti. Pcro si 
uno que odiaba a su prójimo lc aee- 
charc, se cchare sobre él y le hierc 
mortalmcnlc y huyc a una dc esas 
ciudades, los aiieianos de la ciudad 
le niaiidarán prcndcr y le entrcgarán 
en manos dcl vcngador de la sangre, 
para que muera, No tcndréis pic- 


dicatiira, la del saccrdocio y la de la realeza. 
Comprende a todos los profetas que en cl trans- 
curso del tiempo mandará Dios a su pueblo; 
pcro no se excluye, antcs por modo cspccialí- 
simo se incluye, al profeta por antonomasia, 
el Mesias. Uno de los fínes de esta institución 
es apartar al pueblo dc acudir a hechiceros y 
adivinos, como acostumbraban los canancos. 
y en general los gentiles. 


dad de él, quitarás de Israel sangre 
inocente y prosperarás. 

No movcrás los tcrminos de tu 
prójimo dc donde los pusicron los 
antcpasados cn la hercdad de tu 
propiedad, cn la ticrra que Yave, * 
tu Dios, va a darte cn poscsión. 


La prueba tcì^tifical. ■ 

Un solo testigo no vale contra 
uno cn cualquier delito o en cual- 
quier pecado, cualquicra que sca cl 
pccado. En la palahra de dos o tres 
testigos se apoyará siempre la cosa. 

Si surgiere contra uno un tcstigo . 
malo, acusáiidole de un delito, los ’ 
dos interesados eii la caiisa se prc- * 
sentarán antc Yave, ante el saccr- 
dotc y los jucecs en funcioncs en 
ese tiempo, quicncs, si dcspucs dc 
una escriipulosa iiivcstigaeión, ave- 
riguascn que cl tcstigo, minticndo, 
había dado falso testimoiiio contra su 
hermano, le castigarán haciéndole 
a él lo que él prctendía se hicicsc 
con su hcrinaiio; así quitarás cl mal 
dc cn nicdio dc Isracl. Los otros, 
al sabcrlo, tcmcrán y no comctcrán 
esa mala acción cn inedio de ti; no 
tendrá tu ojo picdad: vida por vida, 
ojo por ojo, dicnte por dicnte, mano 
por mano, pie por pic 


La flucrra. 

«r)A ^ Cuando hagas la giicrra a tus 
cncmigos, al ver los cnballos y 
los carros dc un pueblo inás podc- 
roso que tii, no los temerás; porque 
Yave, tu Dios, quc tc sacó de Égipto, 
está contigo. ^ Cuando se vaya a 
dar la batalhi, avanzará cl saecrdote 
y hablará al pucblo, ® y le dirá: j 
lOyc, Israell Hoy vais a dar la bata- 
lla a vucstros eiicmigos; qiie no dcs- 
fallczca vucstro eorazón; no temáis, | 
no os asustéis ni os atcrrdis aiitc 
ellos; * porque Yave, vucstro Dios, 
marelia con vosotros, para combatir 
con vosotros contra vuestros encmi- 
gos, y êl os salvará. ® Lucgo hablnrán 
al pucblo los cscribas, dicicndo: ^,Quién 
ha coiistriiído una casa micva y iio 
la ha estrciiadoî Quc se vaya y vucl- 
va a su casa, no niucra cn la batalhi 
y scii otro el que la cstrcne. ® ^Quién 
ha plantado una viiìa y no la ha 
vcndiiniado todavíaî Quc se vaya y 
vuclva a su casa, no sca quc inuera 
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en la batalla y la v'cndimic otro. 

’ i,Quién sc lia dcsposado con una 
mnjcr y todavía no la ha tomado? 
Que sc vaya y vuclva a su casa, iio 
sca quc mucra cn la batalla y la tome 
otro. ® Los escribas scguirán hablando 
al pueblo y le dirán: ^Quicn ticne 
micdo y sicntc dcsfallecer su cora- 
zôn? Quc se vaya y vuelva a su casa, 
para quc no dcsfallezca como el suyo 
el corazón dc sns hermanos (1). 

® Cuando los cscribas hayan acabado 
de hablar al pucblo, los jefes dc las. 
tropas pasarán lista del pueblo por 
cabczas. 

Cuando te acercares a una ciu- 
dad para atacarla, le bríndarás la 
paz. Si la accpta y te abre, la 
gente de clla será hecha tributaria 
y tc servírá. gi en vez de hacer 
paces contigo quiere la guerra, la 
sìtiarás; y cuando Yavc, tu Dios, la 
pusierc en tus manrs, pasarás a 
todos los varoncs al filo de la espada; 

pero las mujcres, los ninos y los 
ganados y cuanto haya en la ciudad, 
todo su botíïi, lo tomarás para ti 
y podrás comcr los despojos de tus 
cnemigos, que Yavc, tu Dios, te da. 

Así harás con todas. las ciudadcs 
situadas lejos de ti, que no scan de 
las ciudadcs de estas gentes (2). 

Pcro en las ciudadcs de las gcntes 
quc Yave, tu Dios, te da por here- 
dad, no dejarás con vida a nada de 
cuanto respira; darás al anatcma 
esos pucblos, a los jctcos, amorreos, 
canancos, fcrcceos, jcv^eos y jcbu- 
scos, como Yavc, tu Dios, te lo ha 
mandado, para que no aprcndíiis 
a imitar las abomiuaciones a que 
csas gcntcs se cntrcgan para con sus 
dioscs, y 110 pcquéis contra Yave, 
vucstro Dios. 

Si para apoderartc dc una ciu- 
dad enemiga liencs que hacer un 
largo ascdio, iio destruyas la arbole- 
da, ineticndo en clla cl hacha; come 
sus frutos y no los talcs, que no es 
un hombre cl árbol del campo, para 
que pucda reforzar la defensa contra 
ti. 20 Los árboles que veas que no 


(1) Aunque la ley del servicio militar era 
universil, pónense aquí estas excepciones, para 
el momento mismo en que se va a dar la batalla, 
y p.irecen tender todas a’retirar de en medio 
de las tropas a los que pudieran ser causa de 
desmoraJización y cobardía. 

(2) Esta era enronces la ley común de la 
guerra; como el servicio de las armas en todos 
aquellos pueblos era universal, todos los varo- 
nes en edad de empunarlas eran combatientes. 


son de fruto podrás destrnirlos y de- 
rribarlos, para hacer ingcnios -con que 
combatir a la ciudad cn guerra con- 
tigo, hasta que caiga. 

Expiaeióii del lioniícidio coinclîdo 

por niaiio dcscoiiocida, 

^ Si en la tierra que Yavc, tu 

Dios, tc da en posesión, fuere 
cncontrado un hombre niuerto en el 
campo, sin que se sepa quien lo mató, 
2 tus ancianos y los jueces irán a 
medir las distancias del lugar dondc 
csté el cadáver, hasta las ciudades 
del contonio. 2 Los aiicianos de la 
ciudad más cercana al lugar del ca- 
dáv^er tomarán una bcccrra qiie no 
haya trabajado, que no haya llevado 
sobre sí el yugo, ^ y la llevarán a 
un valle in'culto, que nunca haya 
sido arado ni sembrado; y allí, en 
el v'alle, la dcgollarán. ^ Rntonces 
vcndrán los sacerdotcs, hijos de Lcvd, 
porque a ellos los eligió Yave, tu 
Dios, para que lc sirvan, y para ben- 
decir el nombre de Yave, y por su 
palabra ha de decidirse toda contes- 
tación y toda pcrcusión. ® Vendrán 
todos los ancianos de la ciudad que 
esté más cerca del mucrto, y lav'arán 
sus manos sobrc la becerra degollada 
cn el valle, ’ y rcspondcrán dicicndo; 
«No han derramado nucstras manos 
csta sangre, ni lo han visto nucstros 
ojos; ® cxpía a tu pueblo Israel a 
quicn rcdimistc, oh Yave, y 110 im- 
putes la sangre inocente a tu pucblo 
Isracl.» Y la sangrc lcs será pcr- 
donada. ^ Así quitarás de en mcdio 
dc ti la saiigre inocentc, y harás lo que 
es recto a Ìos ojos de Yave (1). 

Las mujeres apresadas cn la 
fjuerra. 

Cuando hagas la guerra a los 
pueblos encmigos, y Yave, tu Dios, 
te los dé cn tus manos y hagas cau- 
tîvos; si entre ellos vieres a una 
mujer hcrmosa y la deseas, la toma- 
rás por mujcr; ^2 entrarás en tu 
casa, y ella se raerá la cabeza y se 


(i) Tan grave delito se considera el homi- 
ciiio. que, cuando no puede ser descubierto 
el autor. cuanios por estar cerca del lugar en 
que se cometiô pudieran creerse complicados, 
manda la ley que se purguen de la responsa- 
bilidad, mediante el juramento dado por sus 
representantes. 
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cortará las unas, y quitándose los 
vestidos de su cautividad quedará en 
tu casa; llorará a su padre y a su 
madre por ticmpo de un mcs (1); 
después cntrarás a ella y scrás su 
marido y clla scrá tu mujer. Si 
después te desagradare, le darás la 
libertad y no la vcndcrás por dinero 
ni la maìtratarás, pues tú la humi- 
llaste. 


Ucreclios clel priiiiorjéiiito. 

Cuando un hombre tenga dos 
mujcres, la una amada, la otra abo- 
rrecida, si la amada y la aborrecida 
le dieraii hijos y el primogénito fncre 
de la aborrecida, el día cn que dis- 
tribuya sus bienes entre sus híjos 
no podrá dar a los hijos de la amada 
el derecho de la primogenitura cou 
prcíereiìcia al dc la aborrccida, si 
éste es el primogénito; mas liabrá 
dc reconoccr por primogéiiito al liijo 
dc la aborrecida, dándole dc sus bie- 
ncs dos tantos, porque es cl primogé- 1 
nito de su robustcz, y suyo es el ^ 
derecho de la primogenitura. 


1*^ liijlo rclielcle. 

Cuando uno tenga un hijo indó- 
cil y rebclde, que no obedece la voz 
de su padrc ni la de su madre, y 
aiin castigándolc no los obcdccc, lo 
cogerán su padre y su niadre y lo 
llcvarán a los ancianos de su ciudad; 
y a la pucrta de ella, dirán a los 
ancianos de la ciudad: «Este hijo 
nuestro es indócil y rebeldc y no 
obedcce nuestra voz; es un dcscnfre- 
nado y un borracho»;*^ y lc lapida- 
rán todos los hombrcs de la cìudad. 
Así quitarás el mal de cn mcdio dc 
ti, y todo Israel, al saberlo, temerá. 


E1 cadiivcr dcl iiUii^ticiado. 

Cuando uno que comctió un de- 
lito digno de la mucrte, sca mucrto 
colgado dc un madcro, 23 cadàvcr 
no qucdará en êl la noclie, no dejarás 
de cnterrarlc el día mismo, porque cl 


(i) Esta cautiva de guerra pasa dc su 
nación a una nación nucva, cosa cn cierto modo 
equivalente a la muertc. para su nación, y por 
eso ha de despojarse de cuanto recuerda su 
aacíón propia. 


ahorcado es maldiciôn de Dios, y no 
has de manchar la tierra que Yave, 
tu Dios, te da en heredad (1). 


Las eosas perdìdas. 

(Exod. 23, 4-9.) 

11 ^ 1 ,^ ^ Si encuentras perdidos el buey 

— o la oveja dc tu hcrmano, no tc 
retires, llévaselos a tu hermano. 2 Si 
tu hermano habita lejos de ti y no 
le conoccs, rccoge al animal en tu 
casa y tenlo contigo hasta que tu 
hermano veiiga a buscarlo, y dcvuél- 
vcselo. 2 Lo mismo harás con su asno, 
con su manto y con todo cuanto 
perdido encontrarcs. * Si ves el asno 
de tu hermano o su buey caído en el 
camino, 110 tc desenticndas, ayûdale 
a levantarlo. 


l*roliibieióii de cierlos usos. 

® No llevará la mujer vcstidos dc * 
hombre, ni el Iiombrc vcstidos de 
mujcr, porquc cl qiie tal liace es ^ 
abominaciôn a Yave, tu Dios. | 
® Si eii tu camino encucntras un | 
nido dc pájaros, en un árbol 0 en ^ 
tierra, con pollos 0 con huevos y 
la madre sobre ellos, no cojas la 
madrc con los pollos; ’ deja libre a i 
la madre, y no cojas más que los ! 
pollos, para que seas dichoso y vivas 
largos anos. 

® Cuando construyas una casa nuc- 
va, pondrîU un prctil en derredor dc 
tu terrado; no eches saiigre sobre tu , 
casa, si alguicn se cayera dc él. 


Alcscolanzns proliibidus. 

(Lcv. 19, 19.) 

2 Ko sicmbres en tu vina simicntes 
de dos clascs, porque todo sería de- 
clarado cosa santa, lo scmbrado y cl 
producto de la viiìa. 

No ares con bucy y asno uiici- 
dos juntos. 

No Ilcvcs ve.stido tcjido de lana 
y dc lino juntamente. 

^2 Te luirás borlas en las cuatro 
puntas del vestido con que te cubras. 


(i) Un cadáver, ya por sí, es un foco de 
impureza. Lo es mucho más el del aiustíciado, 
por razón de su crimen. 
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llclitos dc los cónyiigcs y siis 
peiias. 

Si un honibre, después dc haber 
tomado mujer y haber entrado a 
ella, la aborreciere y la imputare 
falsamente delitos y la difamase, di- 
cicndo: «He tomado a ésta por mujer, 
y cuaiido a ella cntré no la hallé 
virgen»; el padre y la madre de 
ella tomarán las pruebas de su vir- 
ginidad y las presentarán a los an- 
cianos de la ciudad cn las pucrtas. 

E1 padre de la joven dirá: «Yo he 
dado por mujer mi hija a este hom- 
bre, y él, habiéndola aborrccido, le 
imputa cosas deshonrosas, dicicn- 
do: no la he hallado virgen. Ahí están 
las pruebas de la virginidad de mi 
hija», y desplegarán la sábana ajite 
los ancianos de la ciudad. Estos 
cogerán al hombre y le castigarán; 

le impondrán una multa de cien 
siclos dc plata, que entregarán al 
padre de la joven, por haber espar- 
cido la difamación de una virgcn de 
Israel; tendrá que tomarla por mujer, 
y nunca en la vida podrá repudiarla. 
20 Pero si la acusación fuera verdad 
habiéndose hallado no ser virgen la 
joven, 21 la llevará a la entrada de 
la casa de su padre, y las gcntes de 
la ciudad la lapidarán hasta matarla, 
por liaber cometido una infamia en 
Israel, prostituyéndose en la casa 
paterna; así quitarás el mal de en 
mcdio de ti. 

22 Si un hombre fuere cogido ya- 
ciendo con una mujer casada, serán 
muertos los dos, el hombre que yació 
con la mujer, y la mujer. Así cjuita- 
rás el mal de en medio de Israci. 

22 Si una joven virgen se desposa a 
un hombre y encontrándola en tanto 
otro en la ciudad, yace con clla, 
2“* los llevaréis a los dos a las puertas 
de la ciudad y los lapidaréis hasta 
matarlos; a la joven, por no haber 
gritado en la ciudad; al hombre, por 
haber deshonrado a la mujer de su 
prójimo. 25 Pero si fué en el campo 
donde el hombre encontró a la joven 
desposada, y haciéndola violencia 
yació con ella, será sólo el hombre 
el que muera. 2« A ella nada le harás; 
110 hay en clla reato de muerte, por- 
que es como si un hombre se arroja 
s )bre otro y le mata, el caso es 
igual. 27 Cogida en el campo, la 
jovcn gritó, pero no había nadie que 
la socorriese. 28 gj un hombre en- 
cuentra a una joven virgen, no des- 


posada, la coge y yace con ella y 
fucrcn sorprendidos, 29 el hombre 
que yació con ella dará al padre de 
la joven cincucnta siclos de plata, y 
ella será su mujcr, por haberla él 
deshonrado, y no podrá repudiarla 
cn su vida. 

20 Nadie tomará mujer de su padre, 
ni lcvantará la cubierta del lecho 
paterno. 


Inclusión y exclusión de la coinii- 
iiidad de Israel. 

4^0 ^ No será admitido en la asam- 

— blea dc Yave aqucl cuyos órga- 
nos genitales hayan sido aplastados 
0 amputados. 

2 E1 fruto de una unión ilícita no 
scrá admitido en la samblea de Yave; 
ni aun a la décima generación entrará. 

2 Amonitas y moabitas no serán 
admitidos, ni aun a la décima gcne- 
ración; no entrarán jamás, ^ porque 
110 viiiieron a vuestro eiicueiitro con 
el pan y el agua al camino, cuando 
salisteis dc Egipto, y porque trajeron 
contra ti a Balam, hijo de Beor, de 
Petur, de Aram Naharaim, para que 
te maldijera; ^ aunque Yave, tu Dios, 
no quiso oir a Balam y mudó su mal- 
dición en bendición, porque Yave, 
tu Dios, te ama. ® No buscarás su 
amistad ni cuidarás de su bienestar, 
janiás en los días de tu vida. ’’ No 
detestes al edomita, porque es her- 
mano tuyo; no detestes al egipcio, 
porque percgrino fuíste en su ticrra: 
® sus hijos, a la tercera generación, 
podrán ser admitidos en la asamblea 
de Yave. 


Línipiczu en los campainentos. 

® Cuando salgas en guerra contra 
tus enemigos, guárdate de toda cosa 
mala. Si hubiere alguno impuro 
por accidente nocturno, sálgase fuera 
del campamento y no entre hasta 
que, al caer dc la tarde, se bane en 
agua. A la puesta del sol podrá entrar 
en el campamento. 

^2 Tendrás fuera del campamento 
un lugar donde agacharte, para hacer 
tus iiecesidadcs, HevaAdo a más 
de las armas un palo, con el que 
harás un hoyo para agacharte; y 
después de haberte agachado taparás 
tus excremeiitos; porque Yave, tu 
Dios, anda en medio de tu campa- 
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mcnto para protegcrtc y cntrcgar cn 
tu podcr a tus eiicmigos, y tu cani- 
pamento debe scr santo, para que 
Yave no vea en tî nada de indecente 
y no aparte de ti siis ojos. 


Huniafiidad. 

15 No entregarás a su amo un cs- 
tiavo hiiído, que se haya refugiado 
en tu casa. i® Tenlc contigo cn medio 
de tu ticrra, en el Iiigar que él clija, 
en una de tus ciudades, donde bien 
le viniere, sin causarle molcstias (1). 

Que no haya prostituta de entre 
las hijas de Israel, ni ])ro.stitiito de 
entre los hijos de Israel. i® No IIcvcs 
a la casa dc Yave ni la merccd de 
una ramcra ni el prccio dc un pcrro, 
para cumpHr un voto, qnc lo uno y 
lo otro cs abominación para Yave, 
tu Dios. 

1® No cxijas de tiis hennanos inte- 
rés alguno, ni por dincro ni por ví- 
veres, ni por nada de lo qnc con usura 
se presta. Piicdes exigírsclo al cx- 
tranjc»'o, pcro no a tu hcrmaiio, para 
que Yave, tu Dios, tc bcndiga en 
todas tus cinpresas, cn la ticrra cn 
(pic vas a entrar para poscerla. 

21 Cuando hicicrcs un volo a Yavc, 
tu Dios, 110 rctardcs cl cumplirlo; 
jnics Yavc, tu Dios, de cicrto tc pe- 
dirá cuenta dc cllo y cargarías con 
un pecado. 22 gj jjq haccs voto, no 
comctcs pccado; 23 pepQ paJabra 
salida dc tus labios, la mantendrás 
y la cumplirás conformc al voto libre- 
mcnte hccho a Yavc, tu Dios, quc 
tu boca proiumció. 

21 Si ciitras cn la viiìa de tu pró- 
jiino, podrás conicr uvas hasta saciar 
lu apcLito, pcro 110 guardarlas cn re- 
cipiciite alguno tuyo. 

25 Si cntras cn la mics dc tu pró- 
jimo, podrás cogcr unas cspigas con 
la inano, jiero 110 metcr la îioz cn la 
niies dc tii prijjimo. 


El repudio. 

*24 ^ homhrc tonia iina niiijtT, 
y cs su inarido, y csta lucgo no 
Ic agrada, |)otquc lia notado cn clla 
algo de torpe, Ic cscribirá cl libdlo 


(i) En contraposición con cl derecho de 
otros pucblos, entre ellos cl romano, se mand.i 
respctar la libcrtad dc quien huyendo dc su 
amo la recobró. 


de repudio, y poniéndoselo en la * 
mano, la mandará a su casa. 2 Una 
vez que dc la casa de él salió, podrá 
ella scr mujcr de otro hombre (1). 

2 Si también cl segundo marido la 
aborrcce, y le escribe el libelo de re- 
pudio, y poniéndosclo en la mano, la 
manda a su casa, o si el segundo ma- 
rido que la tomó por mujcr inuere, 

^ no podrii cl primer marido volvcr 
a tomarla por inujer, despucs dc ha- 
berse clla inanchado, porque esto 
es una abominaeión para Yavc, y 
no has de Ilcvar el pccado a la ticrra 
que Yave, tu Dios, te da en heredad. 

5 Cuaiulo un hombre sea rccién 
casado, no irá a la guerra ni se Ic 
oeupará en cosa algiina: qucde libre 
eii su casa durantc un aiìo, para con- 
tcntar a la mujcr que tomó. 


Equidad, liiimaiiidud y n)ode> 
raciói). 

5 No tomarás cn prcnda las dos ■ 
piedras dc una muela, ni la j)icdra 
tle encima de clla, porque es tomar t 
la vida cn ])renda. I 

Si se dcsenbritTC quc alguno sc- 
cucstró íi sn hcrinano dc entrc los | 
hijos dc Isracl para Iiacerle esclavo, , 
o quc le vcndió, el ladrón scrá con- 
dcnado a miicrte. Quitarás el mal 
de’eii medio dc ti. 

® Tcn cuidado con la plaga de la 
Icpra, giiardando escrupulosaincnle y 
cninplicndo cuanto te tiigan los saccr- , 
dotcs Icvitas; todo cuanto yo lcs 
hc j)rcscrito, lo jioiidréis cscrujiulo- » 
saincnte por obra. ® Acucrdatc dc I 
lo que coii ]\íar(a hizo Yavc, tu Dios, 
durante el camino, a la salida de 
Egipto. 

1 ® Si prcstas algo a tu j)rójimo, 110 
entrarás cn su casa para tomar 
prenda; n espcrarás fucra dc clla 
a quc cl dcudor te saquc fucra la 
prcnda. 

12 Si cste es pobrc, 110 tc ucostarás 
sobre la prciida, i* sc la devolvcisfis Ì 
al ])ontTsc cl sol, para quc él sc acucste | 
sobre su vcstido y tc bciidiga, y csto 
scrá j)ara ti justicia aiite Yave, tu 
Dios. 


(i) La ley tiende a impedir la separación 
dc los cónyuges; por eso prcscribe que se entre- 
gue a la mujer el repudio por escriio, no sólo 
para quc teng.i csta una prueba de su libertad, 
sino para dar lugar .i que intervenga cl cscriba, 
qiic pufJa procurar la reconcili.ición. 
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No oprimas al merccnario pobrc 
c indigente, sca uno de tus hcrniaiios, 
sca iino dc los peregrinos quc moran 
cn tu ticrra, cn tiis ciudades. Dale 
cada dfa su salario, sin dejar pasar 
sobrc csta dcuda la puesta dcl sol, 
porque cs pobre y lo nccesita. De 
otro rnodo clamaría a Yave contra 
; ti y tú cargarías cqn un pecado. 

í® No inorirán los padrcs por la 
culpa de los hijos, ni los hijos por 
la culpa dc los padrcs; cada uno sea 
condcnado a inuertc por pccado 
suyo (1). 

No hagás injusticia al peregrino 
ni al huérfano, ni tomcs en prcnda 
las ropas de la viuda. Acuérdate 
de quc eselavo fuistc eìi Egipto, 
y dc que Yavc, tu Dios, te libró; 
por eso te nianclo hacer así. i 

Cuando en tu campo siegues tu 
mies, si olvidas alguna gavilla, no I 
vuelvas a buscarla; déjala para cl 
pcrcgrino. cl huérfano y la viuda, 
para que tc bendiga Yavc, tu Dios, 
en todo trabajo de tus manos. | 
2® Cuando sacudas tus olivos, no ■ 
hagas tras dc ti rebusco cii sus ramas; 
déjalos para el peregrino, cl hucr- 
fano y la viuda. 21 Cuando vendimies 
tu viiìa, no hagas en clla rebusco; 
déj.alo para el peregrino, cl huérfano 
y la viuda. 22 Acuérdate de que 
esclavo fuistc cn Egipto, y por eso 
tc mando hacer así. 

1 Si cuando entre algunos hu- 
bicre pleito, y llegado el juicio, 

I absolvicndo los jueces al justo y 
condenando al reo, 2 fucrc el dclin- ■ 
cucnte eondenado a la pena de azotes, ' 
el jiiez le hará ccharsc en ticrra y : 

Ì le hará azotar conforme a su dclito, ; 

lìevando cuenta de los azotes, ^ pero , 
I no Ic hará dar más de cuarenta, no ■ 
sea quc pasando mucho de este nú- . 
mcro, quede tu hermano afrentado 
antc li. 

^ No pongas bozal al buey quc 
trilla. 

Ley del levirato.- 

, ^ Cuando dos hermanos habitan 

uno junto al otro, y uno de los dos 
mucre sin dcjar íujos, la mujer dcl 
I mucrto 110 se casará fuera con uu 


extrano; su cunado irá a clla y la 
tomará por mujer, ® y el primogé- 
nito qiie dc clla tcnga sc alzará en 
cl nombre del hermano miicrto, para 
que su iiombrc 110 desaparczca dc 
Isracl. ’ Si cl hcrmano sc negasc a 
tomar por inujer a su cunada, subirá 
ésta a la puerta, a los aneianos, y 
Ics dirá; «Mi cuhado sc niega a sus- 
citar en Isracl el nombre de su her- 
mano; no quicre cumplir su obli- 
gación dc cuiìado, tomándome por 
mujer.» ® Los ancianos de la ciudad 
le harán venir y le hablarán. Si 
pcrsistc en la ncgativa, y dicc: «No 
me agrada tomarla por mujcr»; ® su 
cuhada se acercará a él cn prcsencia 
dc los ancianos, le quitará dcl pie 
un zapato y le escupirá en la cara, 
diciendo; «Esto se hace con cl hom- 
bre que no sostiene la casa de su 
hermano.» Y su casa será llamada 
cn Israél la casa del dcscalzado. 

Hoiiestidad. 

Si micntras rihen dos hombres 
uno con otro, la mujcr del imo, inter- 
viniendo para librar a su marido de 
las manos deî que le golpea, cogierc 
a cste por las partcs vergonzosas, 
^2 le cortarás las manos sin picdad. 

^2 No tendrás en tu bolso pesa 
grande y pcsa chica. 

No tendrás en tu casa dos efasy 
uno grande y otro chico. Tcndrás 
pesas cabales y justas, y efas cabales 
y justos, para quc se alarguen tus 
días sobrc la ticrra quc Yave, tu 
Dios, te da. Porque es abomina- 
ciôn para Yavc, tn Dios, quien eso 
hace, conieticndo una iniquidad. 

Acuérdate de lo quc te hizo 
Amalec en el camino, a ia salida de 
Egipto; cómo sin temor dc Dios 
te asaltó en el camino, y cayó sobre 
los rezagados que venían detrás dc 
ti, cuando ibas tú cansado y fati- 
gado. Cuando Yave, tu Dios, tc 
dé cl reposo, librándote de todos tus 
eiiemigòs en derredor, en la tîerra 
que cl te da en heredad, para que 
la poseas, extinguirás la mcmoria 
dc Amalcc de debajo dcl cielo; no 
lo olvides. 

Primicias y décimas. 


(i) Esta ley, enteraniente justa, se opone 
a la entonces muy general, de hacer pagar a 
justos por pecadores, y que aun hoy es ley de 
los que se dejan dominar por la pasión y la 
barbarie. 


(14, 22-29; Núm. 18.) 

^ Cuando hubieres entrado en 
la tierra que Yavc, tu Dios, te 
da por heredad, y tomares posesión 
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de ella y te estableciercs, * tomarás 
una parte de las primicias de todos 
los productos de tu suelo, que coseches 
cn la ticrra que Yavc, tu Dios, te da, 
y poniéndola en una cesta, irás al 
lugar que Yave, tu Dios, haya cle- 
gido para establecer en él su nombre. 

® Te presentarás al sacerdote enton- 
ces ci\ funciones, 'y le dirás: «Yo 
reconozco hoy antc Yave, tu Dios 
que he entrado en la tierra que ' 
Yave juró a nuestros padres darnos.» 

^ EI sacerdote recibirá de tu mano la 
ccsta y la pondrá delantc del altar 
de Yave, tu Dios; ® y tomando de 
nuevo la palabra, dirás: «Un arnmeo 
crrante fué mi padrc, y bajó al Egipto 
en corto número para percgrinar 
allí, y creció hasta hacerse gran 
muchcdumbre, de mucha y robiista 
gente. ® Afligiéronnos los cgipcios y* 
nos persigiiicron, imiioniéndoiios rudí- 
simas cargas, ’ y clainamos a Yave, 
Dios de nuestros padrcs, qiie nos oyó 
y miró nucstra humillación, nucstro 
trabajo y nucstra angustia, ® y nos 
sacó dc Egipto coii mano poderosa 
y brazo tendido, en mcdio de gran 
pavor, prodigios y portentos, ® y 
nos introdujo en cste lugar, dáiidonos 
una tierra que mana leche y micl. 
10 por oso ofrezco aliora las primicias 
de la ticrra que Yave me ha dado»; 
y las dcjarás ante Yavc, tu Dios; : 
y adorado Yave, tu Dios, te rcgo- 1 
eijarás con los biencs que Yavc, tu 
Dios, te ha daclo a ti y a tu casa, 
tú y el levita y cl peregriiio qiic mora | 
en 'mcdio dc ti. Ciianclo hubicrcs 
acalnulo de scparar la décima clc los | 
frutos de tus campos, el ano tcr- | 
cero, ano dc doble dccima, darás de 
clla al levita, al pcregiino, al huér- 
fano y a la viuda, para que coman 
y sc sacien en tu ciudad, y dirás 
ante Yavc, tu Dios: «Ue tomado 
dc mi casa lo santo, y sc lo hc dado 
al Icvila, al pcrcgrino, al hiiérfano 
y a la viuda, confurmc a lo qiie me 
ìias mandado; no )ic tra.vpasado tus ^ 
mandatos ni los he olvidado; no 
lic comido nada dc ello impíamciite; 
110 lic consinnido nada inmuiidamente, 
110 lo hc dado a los niiicrlos; lio obc- 
dccido la voz de Yavc, iiii Dios, y 
cn todo he Iiecho lo que tú me has 
mandado; mìra desde tu santa 
morada, desdc los cielos, y bcndicc 
a tu pueblo, Israel, y la ticrra que 
nos Iias dado, como juraste a nues- 
tros padrcs, la ticrra que niaiia lechc 
y miel.» 


Hoy Yave, tu Dios, te manda 
que pongas por obra estos preceptos, 
y mandatos, que los guardes y prac- 
tiques con todo tu corazón y toda 
tu alma. Hoy has hecho que Yave 
te diga que él será tu Dios; y has 
prometido scguir sus caminos, guar- 
dar siis Icyes, sus mandamientos, sus 
preccptos, y obedecer su voz. Yavc 
te ha dicho hoy que serás para él 
un pueblo singular, como ya te lo 
había dicho antcs, guardando todos 
sus mandamieiitos; y dándote el Altí- 
simo, sobre todas 1as naciones qiie 
él ha hccho, la superioridad en gloria, 
en fama y cn esplondor, para que 
vengas a ser un pueblo santo para 
Yave, tu Dios, como E1 tc lo ha 
dicho. 




Solemne proiiiiilgaeìóii de la ley. 

^ Moisés, con todos los ancia- 
^ ^ nos de Israel, dió al pueblo 
esta orden: «Guardad todo el maiida- 
micnto que yo os prcscribo lioy. 

2 Cuando hayftis pasado el JordAn, 
a la ticrra quc Yave, tu Dios, te 
da, levaiilarás grandes picdras, que 
rcvocarás de cal, ^ y escribirás en 
ellas todas las palabras de csta lcy, 
apcnas hayas pasado para llogar a 
la tierra (pie Yavc, tu Dios, tc da, 
tiorra quc mana lcchc y micl, como 
Yave, tu Dios, se lo pronietió a tus 
paclrcs. * Cuando paséis cl Jordán 
alzaréis csas piedras, como yo tc lo 
maiido hoy, sobre cl moiitc Ebal, 
y las rcvocarás con eal. ^ Alzarás 
àllí un altar a Yavc, un altar de pic- 
dras a las que no haya tocado el 
hierro; alzarús con picdras briitas cl 
allar a Yavc, tu Dios, y ofrccerás sobre 
él Iiolocaustos a Yavc, tii Dios; ’ le 
ofrecerás sacrificios pacíficos, y allí 
comcrás y tc regocijarás antc Yave, 
tu Dios; ® cscribirás sobre esas pic- 
dras toclas las palabras de esta iey, 
con caractcres bicii claros. 

® Moisés y los saccrdotcs lcvitas 
hablaron a todo Isracl, dicicmlo: 
Ouarda silcncío, Israel, y osciicha: 
Iloy crcs el pm blo de Yave, tu Dios. 

Obedcce, pues, la voz de Yave, 
tu Dios, y pon por obra sus nianda- 
inicntos y sus lcycs, que yo hoy 
te prcscriho. 
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Hlalcliciones. 

E1 misrno día dió Moisés al 
pueblo esta orden: Cuaiido liayáis 

pasado el Jordáii, Simeón, Leví, Judá, 
Isacar, José y líenjamín, se estarán 
sobre el monte Garizín, para la ben- 
dición del pueblo; los otros, Rubén, 
Gad, Aser, Zabulón, Dan y Ncftalí, 
sobrc el monte Ebaí, para la maldi- 
ción. Los levitas alzarán la voz, 
y eii voz alta dirán a todos los hom- 
bres de Israel: i^íaldito quien 

haga escultura o imagcn fundida, 
abominación a Yave, obra de arti- 
fice, y la ponga en lugar ocultol Y 
todo el pueblo responderá: Amén. 

Maldito qiiien deshonre a su 
padre y a su madre; y todo el pueblo 
responderá: Amén. 

Maldilo quien reduzca los tér- 
minos de su próiimo; y todo el pueblo 
respoiiderá: Amén. 

Maldito quien lleve al ciego fucra 
de su camino; y todo el pueblo res- 
ponderá: Amén. 

Maldito quien haga entuerto al 
peregrino, al huérfano y a la viuda; 
y todo eí pueblo responderá: Amcn. 

20 Maldito quien yace con la mujer 
de su padre, para alzar la cubierta 
del lecho de su padre; y todo el pue- 
blo responderá: Amén. 

21 Maldito quien tuviere parte con 
una bestia cualquiera; ^ y todo el 
pueblo responderá: Amén. 

22 Maldito quien yace con su her- 
mana, hija de su padre o de su madre; 
y todo el pucblo rcsponderá: Amén. 

22 Maldito quien yace con su suegm; 
y todo el pucblo responderá: Amcn. 

24 Maldito quien ocultamente hiera 
a su prójimo; y todo el pueblo res- 
ponderá: Amén. 

22 Maldito quien reciba dones para 
herir de muerte una vida, sangre ino- 
cente; y todo el pueblo responderá: 
Amén. 

2® IMaldito quien no mantenga las 
palabras de esta ley, cumpliéndolas; 
y todo el pueblo responderá: Amén. 

Sancîoiics dc la lcy. Bcndîcîoncs 
y nialdicioncs. 

(Lev. 26.) 

OO 1 Si de verdad escuchas la voz 

de Yave, tu Dios, guardando 
diligentemcnte todos sus manda- 
mientos, que hoy te prescribo, Yave, 


tu Dios, te pondrá en alto sobre todos 
los pueblos de la tierra, y vendrán 
sobre ti 2 y te alcanzarán todas estas 
bendicioncs, por habcr escuchado la 
voz de Yave, tu Dios. 

2 Serás bendito en la ciudad y 
bendito en el cainpo. 

^ Será bendito el fruto dc tu vien- 
tre y el de tus bestias, las crías de 
tus vacas y las de tu grey. 

2 Beiidita será tu panera y beii- 
dita tu artesa. 

® Bendito scrás en tu entrar y 
bendito en tu salir. 

’ Pondrá Yave a tus enemigos, 
los que contra ti se alcen, en derrota 
delaiite de ti; vendrán contra ti por 
un camino, y por siete caminos huirán 
delante de ti. 

2 Yave mandará la bendición para 
que te acoinpanc en tus graneros y 
en todo trabajo de tus manos. Te 
bendecirá cn la tierra, que Yave, tu 
Dios, te da. 

® Yave tc confirmará por pueblo 
santo suyo, como te lo ha jurado, 
si guardas los mandamientos de Yave, 
tu Dios, y andas por sus caminos; 
12 y verán todos los pueblos de la 
tierra que está sobre ti el nombre de 
Yave, y te temerán. 

11 Yave te colmará de doncs y 
bendecirá el fruto dc tus eiitranas, 
el fruto de tus ganados, el fruto de 
tu suelo, en la tierra que a tus padres 
juró darte. 

12 Yave te abrirá sus tesoros, el 
cielo, para dar a tu tierra la lluvia 
a su tiempo, bcndiciendo todo el 
trabajo de tus manos. Prestarás a 
muchas gentcs, y de ninguna tomarás 
prestado. 12 Pondrátc Yave a la 
cabeza, no a la cola; estarás sicmpre 
en alto y nunca debajo, si obedeces 
los mandainientos de Yave, tu Dios, 
que yo te prescribo hoy, y los guar- 
das y los pones por obra, sin apar- 
tartc ni a la dereclia ni a la izquierda 
de todos los mandamientos que yo 
te prescribo hoy, no ycndote tras 
otros dioses para servirles. 

12 Pero si no obcdeces la voz de 
Yave, tu Dios, guaidando todos sus 
mandamicntos y todas sus leyes que 
yo te prescribo hoy, he aquí las mal- 
diciones que vencírán sobre ti, y te 
alcanzarán: 

1 ® Maldito serás cn la ciudad y 
maldito en el campo. 

1’ Maldita tu panera y maldita tu 
artesa. 

1 ® Maldito será el fruto de tus en- 











DEUTERONOMIO, 28 


2U2 

trafias, el fruto de tu suelo y las crías 
de lus vacas y de tus ovejas. 

Maldito en tu entrar y en tu 

salir. 

20 y Yavc mandará contra ti la 
maldición, la turbación y la amenaza, 
en todo euanto emprcndas, hasta 
que seas dcstruído y perczeas bicn 
prouto, por la pcrversidad de tus 
obras, con que tc aparlarás de mí. 
21 Yavc hará que se tc pcgue la 
mortandad, hasta consumirtc sobre 
la tievra eii que vas a entrar para 
poseerla. 22 Yave tc herirá dc tisis, 
de fiebre, de inflamacióii, de ardor, 
de sequía, de qucmadura y de podre- 
dumbrc, que te perseguiráii hasta 
dcstruirto. 23 Xu cielo, sobre tu cabeza, 
será de broncc, y cl suelo, bajo tus 
pies, dc hierro. 24 Yíì\c inandará 
sobre tu tierra, en vcz de lluvia, 
polvo y arena, que bajarán dcl ciclo 
sobre ti, hasta quc perczeas. 

23 Yavc hará quc seas derrotado 
por tus encmigos; marcharás contra 
ellos por un camino y liuiràs por 
sictc delantc dc cllos, y serás vcjado 
en todos los rcinos dc la ticrra. 
2® Tu cucrpo scrá pasto de todas las 
aves deì cielo y dc todas las bcstias 
dc la ticrra, sin que haya nadic 
quc las cspantc. 

2 ’ Yave te herirá con las úlccras 
dc Egipto, con almorranas, con sari\a, 
con tiha, dc quc no curarás. 2 ® Yave 
tc herirá dc locura, dc ccgucra y de 
dclirio; 2» cn plcno día andarás pal- 
pando, como palpa cl eicgo cii tinic- 
blns. Xo tcndrá cxito ninguno dc tiis 
proycctos, y tc verás sicinpre opri- 
mido y dcspojado, sin quc nadic tc 
socorra. Toniarhs una mujcr y 
otro la gozará; construirás una ensa 
y 110 la habitarás tú; plantarás una 
viha y no la vendiiniarás tú. 21 Tu 
bucy scrá dcgollado a tus ojos y 
110 lo comcrás tú; tu asno tc lo qui- 
tarán y no tc lo dcvolvcrhn; tus ovcjas 
ìas tomarhn tus cncmigos y nadic 
tc socorrcrá; 22 tus hijos y tus hijas 
scrán prcsa dc otro pucblo, tus ojos 
lo vcrán y los busearán todo el día, 
pcro tu mano no tcndrá íucrza para 
tracrtclos. 

22 E 1 fruto dc tii suclo y cl producto 
dc tu trabajo sc lo eomcrá un pucblo 
qiic no eonoees; scrás sicinprc opri- 
mido y aplastado. 

2^ Te volvcrás loco a la vista dc lo 
que con tus ojos verhs. 

22 Yavc tc lierirá cn tus rodillas 
y cn tus piernas de úlecra nialigna. 


que no curará, y te cubrira de cllas I 
dcsde la planta de los pies hasta la I 
coronilla de la cabcza. ' 

2® Yavc tc hará ir a ti y a tu rcy, 
al que sobre ti pongas, a puebìo ] 
quc no has conoeido ni tú ni tus | 
padres, y allí servirás a otros dioses, j 
a lehos y a picdras, 2? y scrás objcto | 
dc pasmo, dc fábula y dc burla, | 
en todos los pueblos a que Yavc te 
ìlcvará. 1 

2® Echarás en tu campo mueha sî- I 
micnte y cosecharás poco, porque se ’ 
lo comcrá ìa ìangosta. 29 Plantarás 
vihas y las labrarás, pero no bcbcrás 
su vino ni vcndiniiarás nada, porque j 
se lo comerá el gusano. Tendrás J 
en todo tu tcrmino olivos, pero no ( 
tc ungiràs eon su accite, porque la 
aceituna se caerá. | 

Engendrarás hijos e hijas, pcro 
110 serán para ti, porquc scrán llcva- 
dos cautivos. 

^2 Todos tus hrboles y todos los ^ 
frutos de tu suclo los roerá la lan- 
gosta. 

^2 E 1 extranjero quc habita en 
mcdio de ti subirá por cneima dc ti 
cada vez màs alto, y tú bajarás 
cada vcz mhs bajo; ** te prcstará él, 
pcro tíi 110 le prcstarás; el vcndrá a 
ser cabcza, y tú cola. 

^2 ^Tnclrán sobre ti todas cstas 
maldicioncs y te pcrscguirán y te 
alcanzarán, hasta quc dcl todo pc- 
rczeas, por no habcr obedeeido la 
voz de Yavc, tu Dios, guardando las 
lcyes y los mandainicntos quc cl j 
te prcscribía, ^® y scrhn prodigio y 
portcnto cn ti y cn tu descendcneia, ( 
para sicinprc. 

Por no habcr scrvido a Yave 
alcgre y dc bucn corazón. cn abun- 
daneia dc bicncs, habràs de scrvir 
cn hambrc, cn scd, cn dcsnudcz y 
cn la indigcncia dc todo, a los cncmi- 
gos que Yavc mandará eontra li; 
cl pondrá sobrc tu euello un yugo 
de hierro, hasta quc te dcstruya. 

Yavc hará vcnir contra ti dcsdc 
lcjos, desdc el cabo dc la ticrra, una 
nación quc vucla coino cl hguila, 
cuya Icngua no conoccs, 20 genlc dc- 
fcroz a.spccto, quc no ticnc mira- 
iniciitos con cl anciano ni pcrdona 
al niiìo, 21 quc dcvorará las crías 
dc tus ganados y cl friito de tu suclo, 
hasta quc scas cxtcrminado; no te 
dejará ni trigo, ni mosto, ní accile, 
ni las erías dc tus vacas y do tus 
ovcjas, hasta haccrtc pcrcccr. 22 Pon- 
drá sitio a todas tus ciudadcs, hasta 
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que caigan en tierra las altas y fuer- 
tes murallas cn que habrás puesto 
tu confianza, te ascdiará en todas tus 
ciudades, en toda la tierra que Yave, 
tii Dios, te liabrá dado. Comerás 
, el fruto de tiis cntraiìas, la cariie de 
I tus hijos y tus hijas, que Yave, tu 
1 Dios, te habrá dado: tanta será la an- 
I gustia y ol hambre a que te reducirá 
í tu enemigo. ^4 j?] hombre de entre 
i vosotros más delicado y más hecho 
al lujo, mirará con malos ojos a su 
liermano, a la miijer que en su seno 
reposa, y a los hijos qiie todavía le 
queden, para no tener qiie dar 
ninguno de ellos de la carne de sus 
• hijos, que él se comerá, por no que- 
darle otra cosa que comer eii el 
cerco y bn la angustia a que te redu- 
cirá tu enemigo en todas tus ciuda- 
des. La mujcr de eii medio de ti i 
más delicada, la más hecha al lujo, 
dcmasiado blanda y delicada para 
probar a poner sobre el suelo la 
planta de su pie, mirará con malos 
ojos al marido que en su seno reposa, 
a su hijo y a su hija, a las secun- 
dinas que salen de cntre sus pies y 
al hijo que acabará de dar a luz; 
porque faltos de todo, llegaréis hasta 
comcr todo eso en secreto, tanta será 
la angustia y el hambrc a que te 
reducirá el enemigo dentro de tus 
ciudades. 

Si no cuidas de poner por obra 
todas las palabras de esta ley, escri- 
tas en este libro, temiendo este glo- 
rioso y tcrrible nombre, el de Yave, 
tu Dios, hará Yave portentosos 
tus azctes y los azotes de tu descen- 
dencia; azotes grandes y continuos, 
enfermcdades graves y obstiiiadas; : 

arrojará sobre ti todas las plagas 
de Eglpto, ante las cuales te aterro- 
rizaste, y se pegarán a ti. Vendrán 
sobre ti toda otra elase de enferme- 
dades y azotcs, no cscritos en el 
libro de esta ley. Yave te los echará 
encima, hasta que seas exterminado; 
quedaréis pocos, cuando erais coino 
las estrellas del cielo en muchedum- 
bre, por no haber escuchado la voz 
de Yave, tu Dios. Así como se 
gozaba Yave en vosotros haciéndoos 
beneficios y multiplicándoos, así se 
gozará sobre vosotros, arruinándoos 
y ^ destriiyéndoos. Así seréis extcr- 
minados de la tieira en que vais a 
entrar para posesionaros de ella, y 
te dispersará Yave por entre todos 
los pueblos, del uno al otro cabo de 
la tierra; y allí servirás a otros dioses, 


que ni tú ni tus padres conocisteis, 
leno y piedra. Tampoco en mcdio 
de eslos piicblos tendrás tranquili- 
dad ni hallarás punto donde posar 
tranquilainente la planta de tus pies; 
por lo contrario, te dará Yave un 
corazón pávido, unos ojos dccaídos 
y im alma angustiada, y tendrás 
día y noche la vida pendiente como 
de un hilo ante ti; día y noche esta- 
rás temeroso y no tendrás scguridad; 

a la maiìana dirás: lOh, si fuese 
de nochel Y a la noche dirás: iOh,si 
fuese de día!; por el miedo quc se 
apoderará de tu corazón y por lo 
que tus ojos vcrán. Acabará Yave 
por haceros volver en naves a Egipto, 
por cl camino de que te había dicho: 
no volverás inás por él; allí seréis 
vcndidos a vuestros eiiemigos como 
esclavos, y no habrá quien os compre. 


CUARTO DISCURSO 


Recapitulacîón. 

90 Estas son las palabras dc la 
alianza que mandó Yave a 
^Moisés hacer con los hijos de Israel 
en la ticrra de jMoab, además de la 
alianza que con ellos hizo en Horeb. 

2 Convocó Moisés a los liijos de 
Israel y les dijo: «Habéis sisto todo 
cuanto a vuestros ojos hizo Yave 
eii la tierra de Egipto al Faraón, 
a todos sus servidores y a toda su 
tierra; ^ ]os grandes portcntos que 
tus ojos vieron, los milagros y los 
prodigios grandes. ^ Pero Yave no 
os ha dado todavía hasta hoy un 
corazón que entienda, ojns que vean, 
y oído que escuche. ® Por cuareiita 
anos os ha conducido a través del 
desierto; vuestros vestidos no se han 
envejecido sobre vosotros; tu zapato 
no se ha envejecido en tu pie; ® no 
habéis comido pan ni habéis bebido 
vino ni licor, para que sepáis que 
soy yo, Yave, vuestro Dios; ^ y al 
llegar a esta región, Seón, rey de 
Hesebón, y Og, rey de Basán, salie- 
ron contra ti en giierra, pero los 
derrotamos ® y nos apoderamos de 
su tierra, dándosela en posesión a 
los rubenitas y gaditas y a media 
tribu de la de Manasés. ® Por eso 
debéis guardar todas las palabras de 
esta alianza, para asegurar el feliz 
éxito de cuanlo emprendáis.» 
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Amenazas contra los infielcs. 

Hoy estáis todos ante Yave; 
vuestros jcfes, vuestros jueces, vues- 
tros anciaiios, vueslros oficialcs, todos 
los varones de Israel; y vueslros 
hijos y vuestras mujercs y todos los 
peregrinos quc se hallaii dciitro de 
tu eampamcnto, desde tu lcnador 
hasta tu aguador, p;,ra que hagas 
con Yave, tu Dios, tu alianza y tu 
juramento, de hacerte él su pueblo 
y de tenerle tú a él por tu Dios, 
eomo sç lo prometió y juró por ti a 
Abraham, Jsae y Jaeob. Pero no 
sólo eon vosotros, hago yo esta 
alianza y este juramento, sino con 
todos los quc cstáis lioy con nosotros 
ante Yave, nuestro Dios, y los que 
no están hoy aquí con nosotros. 

Sabéis eómo hemos morado en la 
tierra de Egipto, y eómo hemos pa- 
sado por entre íos lìueblos por que 
habéis pasado; habéis visto sus 
abominaciones y sus ídolos, leiìo y 
piedra, plata y oro, que hay entre 
ellos. No haya, pues, entre vos- 
otros hombre ni mujer, familia ni 
tribu, que se aparte hoy de Yave, 
nuestro Dios, para ir a servir a los 
dioses de esos pueblos; no haya entre 
vosolros raíz que produzca veneno 
ni ajenjo; nadic al oír las palabras 
de este juramcnto se bendiga en su 
corazón, dieiéndose: paz tendré, aun- 
que persista en cl propósito de mt 
corazón; de modo quc sc una la sed 
a la gana de beber. Yave no pcr- 
donará a ése, sino que se enecn- 
derán contra él la cólera y el celo de 
Yave, se ccharán sobre él todas las 
maldiciones eseritas en cstc libro, y 
Yave borrará su nombre de debajo 
de los ciclos. Yave le clegirá para 
cntregarle a la dcsventura, de entre 
todas las tribiis de Isracl, conforme 
a las malclieiones de esta alianza, es- 
critas en el libro dc esta Icy. Eas 
generaciones vcnideras, los liijos que 
dospués de vosotros naeerán, y los 
extranjeros que de lejanas tierras 
vengan, a la vista de las plagas y 
de las ealamidadcs eon que habrá 
castigado Yave a esta tíerra—azufre 
y sal, quemada toda la ticrra, sin 
scmbrarse, ni gcrminar, sin que nazca 
en ella la hierba, como la calAslrofe 
de Sodoina y Comorra, de Adama y 
Scboim, qiic dcstruyó Yave en su 
furor—, diráii todos: iCómo cs que 
así ha dejado Yave a esta tierra? 
iQué ira y qué furor tan grande ba 


sido éste? ** Y les contestarán: Es 1 
por haber roto el pacto de Yave, el I 
Dios de sus padres, que con ellos hizo 1 
cuando los saeó de Egipto, ^6 se fue- 
ron a servir a dioses extranos y los I 
sirvicron, dioses que no eonoeían y | 
a los que nadie los había atribuído, 
y se encendió el furor dc Yave 
contra esta tierra, y echó sobre ella 
todas las maldieiones que están es- | 
eritas en este libro, y iqs arrancó 
Yave de esta tierra, con cólera, eon 
furor, con gran indignación, y los 
arrojó a otras tierras, como están 
hoy. 29 Las cosas ocultas sólo son 
para Yave, pero îas reveladas son 
para nosotros y para nuestros hijos ( 
por siempre, para que se cumplan 
todas las palabras de esta ley. 


Proincsas tlc rcdcncîóii. 

O A ^ Cuando te sobrevengan todas 
estas eosas, y traigas a la me- 
moria la bendición y la maldición 
que hoy te propongo, y cn medio de 
las gentes a las que te arrojará Yave, 
tu Dios, 2 te conviertas a Yave, tu 
Dios, y obedezeas su voz, conformc a 
todo lo que yo te mando hoy, tú y 
tus hijos, eoii todo tu corazón y toda 
tu alma, ^ también Yave, tu Dios, 
reducirá a tus cautivos, tcndrá mise- 
ricordia de ti (1), y te reimirá dc 
niievo de en medio de todos los pue- 
blos entrc los euales te dispersó. ' 
* Aunquc se hallasen tus hijos dis- 
persos en el último cabo de los cie- 
los, de allí los rcunirA Yave, tu Dios, à 
y de allí irá a tomarlos. ® Yave, tu | 
Dios, volverá a traerte a la tierra 
qiic pospyeron tus padres, y volverás 
a poseerla, y él te bendeeirá y te 
multiplicará más que a ellos. ®"Cir- 
cuncidará Yave, tii Dios, tu corazón 
y el eorazón de tus dcscendientes, 
para que amcs a Yave, tu Dios, con 
todo tu eorazón y con toda tu alma, 
y vivas. ^ Por lo eontrario, Yave, tu 
Dios, arrojará todas estas maldieio- 
nes sobre tus enemigos, sobre los que 
te odiaron y te persiguíeron, ® y tú 
obedccerás îa voz de Yave, tu Dios, 


(i) Por muchos y graves que sean los 
castigos con que por sus pecados aflíja Dios al 
pueblo, siempre acaba por prevalecer la mise- 
ricordia y por cumplirse las divinas promesas 
en el resto de los salvados. Este concepto. que 
desarrollan despucs tanto los proíctas, está 
íntimamente ligado con el plan de la redención 
por el Mesías. 
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cumpìicndo todos sus mandamientos 
que lioy tc propongo. ® Te hará abun- 
dar Yave eti toda obra dc tus manos, 
cu el fruto de tu vientre, en el fruto 
dc tus ganados, eii el fruto de tu 
tierra, y te beiidecirá, porquc volverá 
a complacerse Yave cn hacerte bicn, 
eomo se compìacía en hacérselo a tus 
padres, si obcdcciciido a la voz 
de Yavc, tu Dios, guardas todos sus 
preceptos y mandatos, lo que está 
escrito en esta ley, y tc conviertes 
a Yavc, tu Dios, con todo tu corazón 
y con toda tu alma. En verdad 
esta ley que hoy te impongo iio es 
muy difícil para ti ni es cosa que 
csté lejos de ti. No está en los 
cielos para que puedas decir: iQiiién 
puede subir por nosotros a los ciclos, 
para cogerla y dárnosìa a conoccr, 
y que así la cumplamos? No está 
al otro lado de los mares, para que 
puedas decir: ^Quién pasará por nos- 
otros al otro lado de los mares, para 
cogerla y dárnosla a conocer y que 
así la eumplamos? La tienes en- 
tcrameiite cerca de ti, la tienes en 
tu boea, en tu mente, para poder 
cumplirla. Mira; hoy pongo ante ti 
la vida con el bien, la muertc con el 
mal. Haciendo lo que hoy te man- 
do, amar a Yave, tu Dios, seguir sus 
eaminos y guardar sus mandamientos, 
decretos y preceptos, vivirás y te 
multiplicarás, y Yave, tu Dios, te 
bcndecirá en la tierra en que vas a 
entrar para poseerla. Pero si se 
aparta tu corazón, y no escuchas, sino 
quc te dejas arrastrar a la adoración 
y el scrvicio de otros dioses, hoy 
te anuncio que irás a tu segura ruina 
y que 110 durarás largo tiempo sobre 
la tierra a euya eonquista vas pa- 
sando el Jordán. Yo invoco lioy 
por testigos a los eielos y a la tierra, 
de que os he propuesto la vida y la 
muerte, la bendición y la maldición. 
Escoge la vida para qne vivas, tú y 
tu descendencia, amando a Yave, 
tu Dios, obedeciendo su voz y adhi- 
riéndote a él, porque en eso está tu 
vida y tu perduración en habitar la 
tierra que Yavc juró a tus padrcs, 
Abraham, Isac y Jacob, que les daría. 


I no puedo ya cntrar ni salir; adcmds 
I me ha dicho Yave: Tú iio pasarás el 
I Jordán. ® Yavo, tu Dios, pasará de- 
I lante de ti y dcstruirá delaiite dc ti 
a todas esas gcntes, y tii las here- 
darás. Josué pasará delante de ti, 
como tc lo ha dicho Yave, ^ y harâ 
Yave con ellos como hizo con Seón 
y Og, reyes de los amorreos, y con 
su tierra, destruyéndolos; y os las 
entregará Yave, y îiaréis con ellos 
conforme a todo cuanto yo os he 
mandado; ® esforzaos, pucs, tened 
ánimo y no temáis ante ellos, ni les 
tengáis miedo, que Yave, tu Dios, 
va contigo, y no te dejará ni te 
, desamparará. 

’ Llamó, pues, Moisés a Josué, y 
I le dijo ante todo Israel: Esfuérzate 
y ten ánimo, porque tú has de entrar 
eon este pueblo en la tierra que a 
i sus padres juró Yave darles, y tú 
los pondrás en posesión dc ella; ® y 
Yavc marchará delante de ti, estará 
contigo y no te dejará iii te aban- 
donará; por esto no has de tcmer ni 
acobardarte. 


Lectura periódíca de la lcy. 

® Escrita esta ley, cntregósela Moi- 
^ sés a los sacerdotes hijos de Leví, 
I que llevan el arca de la alianza de 
Yave, y a todos los ancianos de Is- 
rael, mandàndoles: Al fin de eada 
septenio, al llegar el ano de la remi- 
sión, en la fiesta de los tabernáculos, 

cuando vendrá todo Israel a pre- 
sentarse ante Yave, tu Dios, en cl 
lugar que él elija, leerás esta ley ante 
todo Israel, a sus oídos. Reunirás 
al pueblo, hombrcs, mujeres y nihos, 
y a todos los peregrinos que se hallcn 
en tus ciudades, para que la oigan 
y aprendan a temcr a Yave, vuestro 
bios, y estén siempre ateiitos a 
cumplir todas las palabras de esta 
ley. Especialmente vuestros hijos, 
que nada saben de ella, habrán de 
oírla, para aprcndcr a temcr a Yave, 
vuestro Dios, todo el tiempo que 
vivàis sobre la tierra a la cual os 
dirigís, pasando el Jordán, para apo- 
deraros de clla. 


Ultimas dìsposiciones. Elección _ 

de Josué. futura apostasia de Israel, 

I prcccdcntc del canto. 

Q'l ^ Anduvo Moisés espareiendo | 

^ ^ por todo Israel estas palabras: Entonces dijo Yave a Moisés: 

* Yo ya tengo ciento veiiite ahos, i «Mira quc ya se aeerca para ti el día 
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de tu muerte: llama, pues, a Josué, 
y esperad a la entrada del taber- 
náculo de la reunión, que le dé yo 
mis órdeiies.» Fucron, pues, Moiscs 
y Josué, y esperaron a la entrada del 
tabernáculo de la reunión. Apare- 
cióse Yave en cl tabernAculo, en la 
columna de nube, poniéndose la co- 
lumnn de nube a la entrada del 
tabernáeulo; y dijo Yave a Moisés: 
«He aquí quc vas ya a dormirte con 
tus padrcs, y este pueblo se levan- 
tará y se prostituirá ante dioses aje- 
nos, îos de la tierra a dondc va, en 
medio de ellos, y ine dejará y rom- 
perá mi paeto, el que con él he heclio; 

y se encendcrá cntonces mi furor 
contra él, y yo ìos abandonaré y es- 
conderé de cllos mi rostro, y los devo- 
rarán y vendrán sobre ellos muchos 
males y afliccioncs; y entonces se 
dirán: ^No es por no estar ya mi 
Dios en medio de mí, por lo que sobre 
mí han venido todos estos males y 
afliccionesî Y yo entonces ocul- 
taré mi rostro de*^ cllos, por tanto 
mal como hicicron, yéndose tras otros 
dioses. Escribid, pues, cste eántico; 
ensenádsclo a los hijos de Israel, 
ponédsclo en su boca, para que este 
eántico me sirva de testimonio eontra 
los hijos de Israel; porquc cuando 
yo los haga cntrar cn la tierra que 
con juramento prometí a sus padrcs, 
tierra qne mana lcchc y micl; cnando 
hayan coinido y sc hayan hartado 
y engrasado, se volvcrán a otros 
(1) dioses y lûs. serviriSn, y n mí mc des- 
preciarán y roinpcrá'n mi alianza. 

Y cuando vcnga sobrc ellos una 
muchcdumbre dc rnales y aflicciones, 
cste cántico dará tcstimonio coiitra 
cllos, porquc no se darii al olvido en 
la bocíi de sus descciidicntes. Porquc 
yo coiiozco su índolc, y vco lo que 
hoy hacc, aun antcs dc liaberlc intro- 
ducido cii la tierra quc le juré.» 

22 Escribió, pucs, Moisés este cán- 
tico aquel día, y se lo enscnó a los 
hijos de Isrací. 

22 A Josué, liijo de Nun, le mandó 
y dijo; «Esfuérzate y tcn áiiimo, que 
tii iiitroducirás a los hijos de Israel 
cn la licrra que lcs hc jurado, y yo 
scré coiitigo.» 

2 ^ Y aciibado que hubo Moisés dc 
e.scribir cn un liluo las palabras de 
csta lcy, liastîi tcrniiiiarla, 25 maiidó 
a los levitas quc llcvaban cl arca de la 
alianza de Yavc, diciciido: 2« « 7 'omad 
cste libro de la lcy y poncdlo cn 
el arca dc la alianza de Yave, vuestro 

(1) Léase: les 

(2) Léase: grama 


Dios, que esté allí como testimonio 
contra ti; 2 ? porque yo conozco tu 
rebeldía y tu durn eerviz; aun vivien- 
do yo hoy con vosotros, sois rebcl- 
des a YaVc; icuánto m:is después que 
yo mueral 28 Congregad a todos los 
ancianos de vuestras tribus y a vues- 
tros prefeetos, que qiiicro profcrir, 
oycndolo ellos, cstas palabras, invo- 
cando como testigos contra ellos a 
los cielos y a la tierra; 2» pues sé bien 
que despucs de mi muerte os pervcr- 
tiréis del todo y os apartaréis del ca- 
mino que os he mandado, y que en 
tiempos venideros os alcanzará la 
desventura, por haber hecho lo que 
es malo a los ojos de Yavc, irritándolc 
con las obras de vuestras manos.» 

20 IMoisés pronunció a oídos de 
la asamblea de Israel las palabras 
de este eántico, hasta el fin. 


Cáiitico de Illoiscs. 

1 Escuchad, cielos, y hablaré. 

Oiga la ticrra las palabras de 
mi boca, 

2 Caiga a gotas como la lluvia mi 
doctriiia. 

Destile como eì rocío mi discurso, 
Como la llovizna sobre la ycrba, 
Como las gotas de la lluvia sobre 
la graiia : (2) 

2 Porque voy a celebrar el nombre 
de Yave. 

jMagnificad a nuestro Diosl 
* jOli Dios defensorl Su obra es 
perfectíi; 

Todos sus caminos son justísimos; 

Es fidclísimo y no hay cn él ini- 
quidad; 

Es justo, es recto. 

2 Indignamcnte se portaron con él, 
no-hijos suyos, liijastros, 

Gcncración inalvada y pcrvcrsa, 

® ^Así pagas a Yave, 

Pueblo loco, necioî 
^.No cs él cl padre qiic te crió, 

E1 que por sí misino tc hizo y te 
formóî 

2 Trac a la memoria los tiempos 
pasados; 

Atiende a los aiìos de todas y cada 
uiia dc las goneracioiies; 

Preguiita a tu padrc, que cl te cn- 
scûc; 

A tus ancianos, que tc digan ellos. 

® Cuando distribuyó cl xVllísimo su 
liercdad ciitrc las gentes, 

Dostiuó tierras a los pucblos, 

A1 númcro dc los hijos de Israel; 













DEUTERONOMIO, 32 


207 


® Pcro de cierto Jacob es su puc- 
blo, la partc propia de Yavc; 

La sucrte de su hcrcdad cs Tsracl. 

Le halló en ticrra de desîerto, 
En rcgión iiiculta, horrida, abra- 
jada; 

Y lc rodeó, le enscnó, 

Y le guardó conio a la niiTa de sus 
ojos; 

Como el águila, que incìta a sus 
polluclos a voiar 

Y rcvolotca sobre ellos, 

Y extiende sus alas, y los coge, 

Y los lleva sobrc sus plumas. 

Sólo Yavc lc guiaba; 

No estaba con él ningún dios ajcno. 
Le subió a las alturas de la 
tierra, 

Lc nutrió de los frutos de los 
campos, 

Le dió a chupar miel de las rocas 

Y aceite de durísimo sílice. 

La nata dc la leche de vacas y 
de ovejas, 

Coii la gordura dc los corderos, de 
los carneros, 

Criados en Basán; y la de los ma- 
chos cabríos, 

Con la flor de trigo; 

Y bcbió la sangre de las uvas, la 
espumosa bebida. 

Comió Jacob y se hartó, 

Y engordó cl Jesurún ( 1 ), y 
tiró coces, 

Engordaste, te cebaste, te hin- 
chaste, 

Y volvió las espaldas a Dios, su 
Haccdor, 

Y despreció al Dios tutelar de su 
salvaciôii, 

16 Provocándole con dioses ajenos 
IrriLáronle con abominacioncs; 
Inmolaron a demonios, a no- 
dioses, 

A dioses quc no habían conocido, 
Nuevos, de a poco advenedizos, 

A los que no sirvicron sus padres. 
Del Dios tutelar que te crió, te 
olvidaste, 

Diste al olvido a Dios, a tu Hacedor. 

Viólo Yave y te rechazó, 
Provocado a ira por sus hijos y 
sus hijas. 

' Y dijo: «Esconderé de ellos mi 
rostro, 

Vcré cuál scrá su fin, 

Porque cs una generación perversa, 
Hijos 'sin fidclidad alguna, 

Ellos me han provocado con 
no-dioses, 


(i) E1 predilecto, el niiío mimado. 


;Mc lian irritado con vanidades, 

Yo los provocaré a ellos con no- 
puebìo, 

Y los irritaré con gente inscnsata. 

Ya sc ha encendido cl fuego de 

mi ira, 

Y arderá hasta lo profundo del in- 
ficrno, 

Y devorará la tierra con sus frutos, 

Y abrasará los fundamentos de los 
montes. 

22 Amontonarc sobre cllos males 
y más malcs, 

Lanzaré contra ellos todas mis 
saetas, 

2 ^ Los consumirá el liambre, la 
ardiente fiebrc, 

La nauseabunda pestiìcncia. 
Mandaré contra ellos los dientcs de 
las ficras, 

Y el veneno de los reptiles quc se 
arrastran por el polvo. 

22 A los que fuera estén los matará 
la espada, 

Y dentro, cn sus estancias, el cs- 
panto, 

Lo mismo a manccbos que a don- 
cellas, 

Lo mismo al que maina que al 
encanecido. 

2 ® Ya hubiera yo dicho: Voy a ex- 
terminarlos del todo, 

Voy a borrar de entre los hombres 
su memoria, 

2 ’ Si 110 hubiera sido por la arro- 
gancia de los enemigos, 

Porque se cnvanecerían sus per- 
scguidores, 

Y dirían: Ha vencido nuestra mano, 
No es Yave quien ha hecho todo 

esto. 

2 ® Es gente sin coiisejo, 

No tienen conocimieiito, 

2 ® Si fueran prudèntes, comprende- 
rían esto, 

Y atenderían a lo que les espe- 
ra. 

2 ® iCómo puede uno solo perseguir 
a mil, 

Y dos poner en fuga a diez mil, 

2 ^ Si 110 porque su Dios tutclar los 
haya vcndido, 

Y Yave los haya entrcgado? 
Porque no es como niiestro dc- 

fensor el defensor suyo, 

Sean jueces nuestros mismos enc- 
migos. 

22 De cierto su vid es de la vid de 
Sodoma, 

De los campos de Gomorra sus sar- 
i mientos, 

Sus uvas soii uvas ponzonosas. 
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Sus racimos son racimos amarguí- 
simos, 

Veneno de dragones es su vino, 
Vencno mortal de áspides. 

Todo lo tengo yo guardado, 
Encerrado en mis archivos, 

Para cl día de la venganza y la 
retribución^ 

Para el tiempo en que resbalarán 
sus pies, 

Y se acercará el día de su perdición. 

Y ya lo que les espcra se aproxima. 
De cierto hará Yave justicia a 

su pueblo, 

Y tendrá miscricordia de sus siervos, 
Cuando verá que desaparcce ya 

toda fucrza, 

Y quc no hay ya ni esclavo, ni 
libre. 

Y dirá cntonces: «^Dónde cstán 
ahora sus dioscs, 

Los dioses en quienes ellos con- 
fiaban? 

Los que comían las grasas de ' 
sus víctimas, 

Y bebían cl vino de siis libaciones? 
Quc sc lcvanten ahora y os socorran, 
Quc os dcficndan cllos. 

Vcd, pucs, quc soy yo, yo sólo, 

Y que 110 hay Dios alguno más 
que yo. 

Yo doy la vida, yo doy la muerte, 
Yo liicro, y yo sano, 

Sin que haya nadic quc pueda 
librar a nadie de mi mano. 

Cicrtamente yo alzo al ciclo mi 
mano, 

Y juio por mi eterna vida: 

Cuando yo afile cl rayo de nii 

cspada, 

Y tomc cn mis manos cl juicio, 

Yo rctribuiré con ini vcnganza a 

mis enemigos, 

Y daré su merecido a los qiic mc [ 
aborrcccn. 

Eniborracliaré dc sangre mis 
sactas, 

Y ini cspada se hartará dc carne, 
Dc la sangre de los inucrtos y de . 

los cautivos, I 

Dc las cabczas de los jcfcs dcl • 
cncinigo. 

Rcgocijaos, pucblos, por su pnc- ' 

blo, 

Porque ha sido vcngada la sangre 
de sus sicrvos, 1 

Lc ha vcngado de sus encmigos, 

Y liará la cxpiación de la ticrra 

de su pueblo. | 

* \ ino Moisés c liizo oír al pucblo 
♦odas las palabras dc cstc canto. Con 
ei estaba Josué, liijo de Nun. Cnaii- 


do hubo acabado de dirigir al pueblo 
j estas palabras, aíïadió: «Meted en 
• vuestro corazón todas las palabras 
j que hoy os he pronunciado y cnsenád- 
I selas a vuestros hijos, para qiie cs- 
! crupulosamente pongan por obra to- 
das las paJabras dc esta ley. Por- 
que no es cosa indifcrentc para vos- 
otros; cs vuestra vida, y cumplién- 
dolo prolongaréis vuestros días sobre 
la tierra que vais a poseer, pasando 
el Jordán. 


K1 último día dc la vida de Moisés. 

Aquel mismo día habló Yave a 
IMoiscs, diciendo: «Siibe a cste 

monte de los Abarim—el monte 
Nebo, cn ticrra dc Moab, frcnte a 
Jericó—y mira desdc ahí la ticrra dc 
Canán, que voy a dar cn poscsión 
a los hijos de Isracl; y muere en 
ese monte a que vas a subir, y rcúnetc 
con tii pucblo, como murìó Arón, 
tu hcnnano, cn el montc Or, y sc 
rcimió allí a los suyos; porquc 
pecasteis contra mí cn niedio de los 
hijos de Isracl, en las aguas de 
Meriba, en Cadcs, cn cl dcsicrto dc 
Sin, no santificando mi noinbrc cn 
mcdio dc los hijos dc Isracl. 
verás antc ti la ticrra, pcro uo en- 
trarás en esa ticrra que doy yo a los 
hijos dc Isracl.» 


Heiidieiones de I\Ioîs6s. 

OO ' He aqní las bcndiciones (1) 
coii quc aiitcs de morir bcndijo 
IMoisés a los hijos dc Isracl. ^ Dijo: 
«Yavc, saliciido del Sinaí, 

Viiio a Seir cn favor nucstro. 
Rcsplandeció cn la inontana dc 
Farán, 

Y llcgó a las aguas dc Mcriba cii 
Cadcs. 

Fucgo cn su dicstra... 

...para cllos. 

® Ha hccho gracia a su pueblo, 
bcndijo a todos sus santos, 

Quc rcanndando .su inarcha a pie, 
pro.sigLiicron por en medio dcl de- 
sicrto. 

* Dió Afoisés su./ora a su hcrcdad 
dc la casa dc Jacob. 

^ Hízose él rcy de su Jcsurún en 


(i) Son paraiclas a las de Jacob; su texto 
nos ha llegado tan deformado, que es dc niuy 
difícil interpretación. 
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(1)^ reconciliación de los jcfes del pue- 
blo, de todas las tribus de Israel. 

® Viva Rubén, y no se extinga, aun- 
que sean pocos sus varones. 

’ Esto para Judá, dijo: 

Oye, loh Yavcl, la voz de Judá, y 
tráclc a su pucblo. 

Por cl luchú su mano, sea su fuerza 
contra sus encmigos. 

® A Leví le dijo: 

Tiis iummim y urim al varón íavo- 
recido a quicn probaste en Masa, 

En cuyo favor diste sentencia en 
las aguas de Meriba, 

® E1 que dijo a su padre y a su 
mndre: No os conozco; y a sus her- 
manos no consideró, y desconoció a 
sus hijos. 

Por habcr guardado tus palabras, 
por haber observado tu pacto. 

Ellos ensenarAn tus juicios a 
Jacob y tu ley a Isracl, 

Y pondrán a tus nariccs el timiama 
y el holocausto en tu altar. 

Bendicc, >oh Yavel, a Leví, y 
acepta las obras de sus manos. 

Hiere el dorso de los que contra 
él se alcen y de los que le odien, que 
no se levanten. 

^2 A Benjamin le dijo: 

Amado dc Yave, reposará siempre 
en seguridad. 

Es el AJtísimo su protección y 
morará en los desfiladeros de sus 
montes. 

^2 A José le dijo: 

Bendita de Yave sea su tierra, 
de lo mejor del cielo, arriba; abajo, 
de las aguas del abisnio; 

De lo mejor de los frutos que 
madura el sol, de los frutos selectos 
dc los meses, 

De lo mejor de los viejos montes, 
Í2)óe lo mejor de los de lo antiguos 
collados, 

De los doncs exquisitos de la 
tierra,- de su ahundancia, gracioso 
don del que se apareció en la zarza. 

Descicndan sobre la cabeza de José, 
sobre la frente del príncipe de sus 
hermanos, 

La primogenitura, el poder, la 
majcstad; sean sus cuernos, los cuer- 
nos del búfalo, 

Con que postre a las gentes, a los 
términos todos de la tierra. 

Son las miríadas cle Efraím, son 
las miríadas de Manasés. 

A Zabulón le dijo: 

Gózatc, Zabulón, en tus negocios, 
y tú, Isacar, en tus tiendas; 

Extcrminen a las gentes y por 

(1) Léase: la 

(2) Léase: de 


ellas susciten su nombre e inmolen 
víctimas de justicia, 

Por la abundancia de los mares 
que ellos chupan, por los escondidos 
tesoros de las costas. 

20 A Gad lc dijo: 

Bendito sea el quc ensancha a Gad, 
como un león se sienta, y desgarra 
el brazo con parte dc la cabeza. 

21 Miró priniero por sí, allí en se- 
creto dividiste la tribu, y se fué a 
los jcfes del pueblo. 

22 A Dan lc dijo: 

Dan es un cachorro de león, que 
salta de Basán. 

22 A Ncftalí le dijo: 

Colmad de favores a Neftalí, lle- 
nadle de las bendiciones de Yave, 
posca el mar y el mediodía. 

21 A Ascr ìc dijo: 

Bendito en hijos Aser, sea grato 
a sus hennanos; en el aceite metcrá 
sus pies. 

22 De hierro y bronce serán sus ce- 
rraduras; dure mientras vivas tu 
prosperidad. 

22 No hay para Jesurún otro Dios, 
el que en auxilio suyo marcha sobre 
los ciclosj y en su majestad sobrclas 
nubes. 

2’ Su morada son los eternos taber- 
náculos, debajo de él lo que desde 
siglos sembró. 

Expulsa delante de ti al enemigo, 
y dice: lExtcrmina! 

Te adularán los enemigos, pero tú 
les pisarás el cuello. 

28 Habite Tsracl en seguridad, more 
aparte la fuente de Jacob; 

En la tierra dcl trigo y del mosto, 
cuyos cielos difunden el rorío. 

22 Venturoso tú, Tsrael, ^quién se- 
mejante a ti, pueblo salvado por Yave? 

E1 es tu escudo de defensa, él es 
la espada de tu gloria;» 


Muerte de Moisés. 

0 4 ^ Subió Moiscs desde los llanos 

de Moab al monte Nebn, a la 
cima dcl Pasga, que cstá frente a Jeri- 
có; y Yave le mostró la ticrra toda, 
desde el torrente de Egipto ha.sta 
Dan, 2 todo Neftalí, la tierra de Efraím 
con Maiiasés, toda la tierra de Judá, 
hasta el mar occidental: 2 el Negueb 
y todo el campo de Jcricó, la ciudad 
de las palmas, hasta Segor; * y le 
dijo Yave: «Ahí tiencs la tierra que 
juré dar a Abraham, Isac y Jacob, 
diciendo: A tu descendencia se la 


14 







210 


DEUTERONOMIO, 3£ 


daré; te la hago vcr eon tus ojos, 
pcro no entrarás en ella.» Moisés, 
el siervo de Dios, ® murîó alli en la I 
tierra dc Moab, eonformc a la volun- I 
tad de Yave (1). ® E1 le enterró ; 
en el valle, en la ticrra de Moab, | 
Irente a Bet >ogor, y nadie hasta 1 
lioy conoee el sepuìcro ’ Tenía, I 
eiiando murió, ciento veinte anos, j 
y ni se habían debilitado sus ojos, 1 
ni se había mustiado su vigor ® Los 
hijos de Israel lloraron ? Moisés en 
los llanos de Moab, durante treinta 
días, cumpliéndose los días de llanto 
por cl duelo dc Moisés. 

® Josué, hijo de Nun, estaba lleTio 
del espíritu de sabiduría, pues había 


(i) La triste muerte de Moisés, a la 
vista de la tierra de Canán, sin poner en ella 
el pie, y sobre todo su sepultura por el mismo 
Yave, es uno de los misterios hisiôricos que nos 
ha dejado el A. T., parecido a la desaparición 
de Enoc y a) rapto de Elías en el carro de fuego. 
San Judas ( 9 . sigs ) nos habla de un altèrcado 
entre San Miguel y Satanás, por el cuerpo de 
Moisés, que lejos de explicar el misterio, lo 
acrecicnta. 


puesto idoisés sus manos sobre él. 
Los hijos de Israel le obedecieron, 
como Vave se lo había mandado a 
Moisés. 

No ha vuelto a surgir en Isracl 
profeta scmcjante a Moisés, a quien 
eara a cara eonociese Yave, ni en 
cuanto a las maravìllas y portentos 
que Yave le mandó haccr en la tierra 
de Egipto contra el Faraón y contra 
todos sus scrvidores y todo su terri- 
torio, ni en cuanto a su mano 
poderosa y a tantos terribles pro- 
digios como hizo a los ojos de todo 
Israel (1). 


(i) Santo Tomás (11. II. q. 174 . a. 4-) 
concluye que Moisés fué el más eximio de los 
profctas, en cuanro al oficio profético cn generaJ, 
aunque en alguna de las cosas que és c com- 
prende haya habido algún otro profeta superior 
a él, por ejemplo, David, cn cuanto al cono- 
cimiento de los misîerios mesiánicos. Funda 
su conclusión en cuatro razones: En la superio- 
ridad de la visión intelectual de Dios; en la 
familiaridad del trato con Dios; en ser el pri- 
mcro y universal legislador, y en habcr sido 
obrador de numcrosos y portentosos prodigios. 









J O S U É 




i 








INTRODUCCION AL LIBRO DE JOSUE 


pL libro de Josué recibe sii nombre de este capitán^ que en el Pentateuco 
^ se nos presenta como ayudante de Moisés (Ex, 24^ 13) y su lugarieniente 
en las empresas querreras (Ex, 17, 9). Por eso luego le sucede, con la misiôn 
de llevar a cabo la conquista de la tierra prometida. (Núm. 20, 12.) 

Canán estaba dividido en infinidad de reinos, independientcs unos de 
útros y muy de ordinario enemigos y en guerra. Así nos los prcsentan las cartas 
de Tell-el-Amarna en los siglos xv-xrv, cuando el Egipto cjercia en Canán 
poderosa influencia (Intr. Ls. hists.); y esta situación no hahia mudado cuando 
Josué los acometió. La conquista de las primeras ciudades cananeas (Jericó y 
Hai) les hizo comprender la necesidad de unirse para resistir al invasor, Los 
gahaonitas no quisieron entrar en esta coalición defensiva y fueron atacados 
por los demás. Esta. ftié la ocasión de la primera victoria de Josué en Gabaôn, 
en la que la coalición de los reyes de Mediodia quedó deshecha y entregado cada 
prin/^ipe a sus propias fuerzas (10, 8-43). Otra batalla, junto a las aguas del 
Merôn, acabô con la coalición de los del Norte, y con esto se allanó el camino 
para la ocupaciôn de Ix tierra (11, 1-15), 

Josue la dividio toda en diez partes, excluidas las trihus que hahian sido 
heredadas en la Transjordania, Cada tribu hubo de ocupar su porción por 
sus propios esfuerzos. No fueron iguales los hechos por las diversas trihus 
para conseguirlo, ni iguales tampoco las dificultades que todas hatlaron (17, 16) 
(18, 3). Por esto, la divisiôn de Israel quedó al cabo de algún tìempo tan irre- 
gular. 

Dios habia prometido a Josué que estaria con él y que autorizaria ante el 
pueblo su persona con grandes prodigios. No puede dudarse que el Senor cum- 
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pliria 8u palabra. Tres son los hechos prodigiosos que sc consignan en el lihro: 

El paso del Jordún^ la toma de Jericó y la victoria de Gahaón. En los trcs el 
tcxtOf sea por su deficicnte conservacióny sca por su oscuridady no nos ojrece elemcn- 
tos suficicntes para haccrnos una idea exacta de los miiagros. Aun los intcrprctes 
católicosy quc no rehuyen el miìagroy dan de ellos explicacioncs muy diversas. 

La conquista de Canány desde el punto de vista biblico, estd pienamente 
justlficada por los juicios de Dios a favor de Israei (Ex. 23, 27; 33y 2; Deut. Oy 4). 
Dcsde el punto de vista humaìiOy ia conquista no se diferencia de las realiznda (1) 
pcr tantos puebios quCy careciendo de patriay buscanun tcrritorio donde hacérseias (2) 
apoyándose en su propia fuerza. 

Igìioramos cuándo ei iibro haya sido escrito y por quién; lo que si podemos 
comprobar es que su autor dispuso de documentos anteriores a la conquista 
de JerusaUn por David (Jos. 15y 63) y de Guezer por ei Faraôny suegro de 
Salomôn (Jos. 16y 10; I Rey. 9y 17). 


JOSUE 


La ordcii de partìda. 

Dcspués de la muerte de Moisés, 
siervo de Yavc, habló Yave a 
Josué, hìjo dc Nun, niinistro de 
Moiscs, dìcìendo: ^ víMoisés, mi sìcrvo, 
ha miicrto. Alzate ya, pucs, y pasa 
ese Jordáii, tú y tu pucblo, a la 
ticrra que yo doy a los liijos de Isracl. 
® Cuantos lugarcs pisc la planta de 
vucslros pics, os los doy, conio pro- 
mctí a ^ioisés. ^ Desde el dcsierto, 
desdc esc Líbano, hasta el río grandc, 
cî Eufratcs, toda la tierra de îos 
gctcos, y hasta el mar grandc, a 
occidcntc, scrá vuestro tcrrìtorio. 
® Nadie podrá rcsistir antc ti, por 
todos los días dc tu vida; yo scré 
contigo, conio fuí cou Moisés; no tc 
dcjarc ni te abandonaré, * Esfiiér- 
zate y tcn i^niino, porque tú lias dc 
iutroducir a cste pueblo a poscsio- 
narsc dc la ticrra quc a sus padrcs 
juré darle. ’ Esfuérzate, pucs, y ten 
gran valor para cuniplir cuidadosa- 
mcnte cuanto Moiséá’, mi sieryo, te 
ha prcscrìto. No te apartcs ni a ía 
dcrcclia, ni a la izquicrda, para que 
triunfcs en todas tus cinprcsas, ® Que 
csc libro dc la ley no se ajiartc niinca 
dc tii boca, tcnlc prcscute día y noche, 
jiara procurar Iiaccr cuaiitò en él 
cstá cscrito, y así prosjierarás en 
todos tus carninos y tcndrás bucu 
succso. ® ^No te inando yoT Esfuér- 
zatc, pues, y ten valor; nada te asustc, 

(1) Léase: realizadas 

(2) Léase: hacérsela 


I nada tcmas, porque Yave, tu Dios, 
irá contigo a dondequiera que tii 
vayas.» 

Dió, pues, Josué a los oficiales 
del pucblo esta orden: «Rccorrcd cl 
campamento y dad esta ordeii al 
pucblo: Preparaos y provecos, 

porque dcntro dc tres dias pasarcis 
esc Jordán, para ir a ocupar la ticrra 
que Yave, vucstro Dios, os da cn 
posesión.» 

A los rubenitas y gaditas y a îa 
mcdìa trìbii dc Manasés, Ics dijo: 

«Acordaos dc lo quc os mandô 
]Moisés, sicrvo dc Yavc, diciéiuloos: 
Yavc, vucstro Dios, os ha couccdido 
cl rcposo, diindoos csta ticrra. Vues- 
tras mujcrcs, viicstros ninos y vucs- 
' tros gaiiados, quedarán cn la ticrra 
quc Moisés os dió; y vosotros, ar- 
mados, iréis dclante de vucstros her- 
manos, todos vuestros honibrcs íucr- 
tcs y valicntcs, y los auxiliaréis, 
hasta que Yave haya dado a vucs- 
tros hcrmanos cl rcposo, coino a vos- 
otros, tomando también cllos pose- 
sión dc la tierra qiic Yavc, vuestro 
Dìos, Ics da. Dcspués volveréis a 
la ticrrn que os pcrtcnecc y (jue Moi- 
sés, sicrvo dc Yavc, os dió, al lado 
I dc allá dcl Jordáii, a oricute.» 

EIIos rcspondìeroii a Josué di- 
ciendo: «Cuanto nos inaiidas lo ha- 
rcmos, y a dondc quicra que nos 
cnvíes, iremos. Como cn todo obe- 
i dccimos a ]\Ioiscs, así tc obcdcccrc- 
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inos a ti. Que quiera Yave estar con- 
tigo, como coii Moiscs estuvo. Qiiien 
rcbcli^nclose contra tus órdcnes te 
flesobcdezca, morirá. Esfuérzate y ten 
valor.» 


Espías a Jerìcó. Raliab. 

^ Josué, lìijo dc Nun, mandó en 

secreto dos cspías desde Setim, 
dicic^ndoles: «Id a cxpiotar la ticrra.» 
Puestos eii camino, llegai’on a Jericó, 
a casa dc una cortesana de nombre 
Raliab (1) y pararon allí. ^ A1 
rey de Jericó le dieron noticia, di- 
cicndo: «Hombres de entre los hijos 
de Israel han llegado aquí durante la 
noclie, para explorar la tierra.» ^ E1 
rcy mandó dccir a Rahab: «Saea a 
csos hombres quc han venido a ti 
y han cntrado cn lu casa, porque 
han vcnido para explorar la tierra.» 
* Cogió ella a los dos hombres y los 
escondió en cl terrado, y dijo: «Cierto 
que han veiiído hombres a mí, pero 
yo no sabía de dónde eran, ^ y cuando 
esta tarde se iban a cerrar las puer- 
tas han salido y no sé a dónde han 
ido; daos prisa a perseguirlos y de 
scguro los encontraréis.» ® Pero ella 
los había subido al terrado y los 
había escondido debajo de tascos 
de lino, que para ello dispuso en el 
terrado. ^ Aquellos hombres fueron 
en su persecución por el camino que 
va a los vado's del Jordán, y una vez 
que salieron, se cerraron las puertas. 

® Aiites de que los espfas se acos- 
tasen, subió Rahab al terrado y les 
dijo; ^ «Yo sc que Yave os ha entre- 
gado esta tierra; el tcrror de vuestro 
nombrc se ha apodcrado dc nos- 
otros, pucs hemos sabido cómo 
Yave, a vuestra salida de Egipto, 
secó las aguas del Mar Rojo, y cómo 
habéis tratado a los dos reyes de los 
amorrcos del lado dc allá del Jordán, 
Seón y Og, que disteis al anatema. 

A1 saberlo, nuestro corazón ha dcs- 
mayado, y todos se han acobardado 
ante vosotros; porque Yave, vuestro 
Dios, es Dios arriba en los cielos y 
abajo sobre la tierra. Ahora, pues, os 
pido que mc juréis por Yave que, 


(i) Probablemente la razón de ir los 
esplas a la casa de Rahab fué que entonces, por 
lo general, las cortesanas eran las mesoneras. 
La episrola a los Hebreos (ii. 31.) pondera la 
fe de Rahab en los destinos de Israel, y que por 
eso fuc incorporada a este pueblo y mereciô fi- 
gurarenla genealogía del Salvador. (Mat. i. 4.) 


como yo he lenido mísericordia de 
vosotros, la tcndréis vosotros también 
dc la casa de mi padre y dejaréis 
la vida a mi padre, a mi madre, a 
mís hcrmanos y a todos los suyos, 
y que nos libraréis de la iniicrte.» 

Los hombres la dijeron: «Tc jura- 
mos por nuestra virla que, si no nos 
denuncias, cuando Yave nos entregue 
esta lierra tendremos contigo misc- 
ricordia y fidelidad.» 

Ella los bajó con una cucrda por 
la ventana, pues su casa estaba ado- 
sada a la muralla. Antcs les dijo: 

«Idos al monte, no sea que los 
que os persiguen dcn con vosotros; 
estad allí escondidos durante tres 
días, hasta que aqucllos estcn de 
vuelta, y lucgo íd vuestro camino.» 

Los hombrcs le dijeron; «^íira 
cómo habrás dc haccr, para que 
cumplamos <;! juramento que te he- 
mos hecho: Cuando entremos en 

esta tierra, ata este cordóu dc hilo 
de púrpura a la ventana por la cual 
nos has dcscolgado, y reúne contigo 
en tu casa á tu padrc, a tu madre, 
a tus hcrmanos y a toda la casa de 
tu padre. Si alguno sale fuera de 
la puerta de tu casa, su sangre será 
sobre su cabeza y nosotros scremos 
inocentes; pero si alguien pone la 
mano sobre ninguno de los que con- 
tigo estén cn tu casa, su sangrc sca 
sobre nuestra cabeza. Si nos de- 
nuncias, sercmos libres del juramento 
qiie nos has pedido.» Ella respondió 
«Sea como decís.» Luego los despidió. 

Los espías se fucron al monte y 
se estuvieron escondidos allí tres días. 
Los que los perseguían los estuvieron 
buscando por el camino, sin hallarlos. 
23 Los dos espías, bajando dcl monte, 
repasaron el Jordán, se fucron a 
Josué, hijo de Nun, y le contaron 
todo lo succdido, diciendo: «Cicrto 
es que Yave ha entrcgado en nues- 
tras manos toda esa tierra, pues los 
habitantes de ella están acobardados 
dc nosotros.» 


Paso clel Jordán. 

3 ^ Josué, levantándose bien de 
manana, partió de Setiin, él y 
todos los hijos de Isracl; y llegados 
al Jordán, hicieron allí alto, aiites 
de pasar. 2 a1 cabo de tres dias, los 
oficiales rccorrieron el campamcnto 
^ y dieron al pueblo esta orden: 
«Cuando veáis el arca de la alianza 
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de Yave, vuestro Dios, llevada por los 
sacerdotes, hij.os de Leví, partiréis 
dc este luj^ar donde estáis acampados 
y os poiidrcis en marcha tras clla, 
* pero dcjando ciitre vosotros y ella 
una distancia dc unos mil codos, 
sin accrcaros a ella, para que podáis 
ver el camino que habéis de seguir, 
pues no habéis pasado nunca por él.» 

® Y Josué dijo al pueblo: «Santifi- 
caos, porque manana Yave hará pro- 
digios en medio de vosotros,» ® Des- 
piiés habló Josué a los sacerdotes, 
dicicndo: «Llevad cl arca de la alianza, 
e id delante dcl pueblo.» Ellos lleva- 
ron el arca de la alianza, adelan- 
tándose al pueblo. 

’ Yave dijo a Josué: «Hoy voy a 
comcnzar a engrandccerte a los ójos 
dc todo Isracl, para quc sepan quc 
yo estoy contigo, como esLuve con 
Moisés. Tii da esta orden a los 
saccrdotcs que Ilcvan el arca de la 
alianza: Cuaiido llcgucis al bordc de 
las aguas dcl JordAn, os paráis cn el 
Jordán.» ® Josué dijo a los hijos de 
Israel: «Accrcaos, y oíd las palabras 
de Yave, vuestro Dios.» Y dijo 
Josuér «Én csto vais a conoccr que 
el Dios vivo cstá cn medio de vosotros, 
y que no dcjará dc arrojar dclante | 
dc vosotros a los canancos, los gcteos, t 
los fcreccos, los gucrgneseos, los amo- 
rreos y los jcbuseos. El arca de la 
alianza dcl dueno de toda la ticrra i 
va a cntrar dclante dc vosotros cn cl 
Jordán. Tomad doce hombrcs de I 
entrc las tribus de Isracl, uno por 
cada tribn; y cuando los sacerdotcs 
que llcvan cl arca de la alianza dcl 
ducno de toda la ticrra pongan la 
planta dc sns pies cn las aguas dcl 
Jordàn, las aguas dcl Jordán se par- i 
tirán, y las qiic bajan de arriba sc 
pararAn en inontón.» 

Cuando hubo salido el i)ucbIo 
dc sus tiendas para pasar cl Jordán, 
prcccdido por los sacerdotcs que IIc- 
vaban el arca dc la alianza, en el 
momcnto en que los quc llcvaban cl 
arca llcgaron al Jord^n, -y los pies 
de los saccrdotes que llcvaban el 
arca sc mojaron cn la orilla dc las 
aguas—pucs el Jordán sc dcsborda 
por todas sus orillas durante el ticmpo 
de la .sicga— las aguas que bajaban 
dc arriba se pararon, se amontonaron 
a mucha distancia, ccrca dc la ciudad 
de Adam, que estA junto a Sartán; 
y las qiie bajaban hacia el mar del 
Araba, cl mar dc sal, qucdaron cnte- 
ramcnte partidas de las otras, y cl 


pueblo pasó frente a Jericó. Los 
sacerdotes que llevaban el arca de 
la alianza de Yave se cstuvicron en 
seco a pie firme, mieutras lodo Israel 
pasaba en scco, hasta que todo el 
pueblo hubo acabado de pasar el 
Jordán. 


\lonumento eonmeniorativn del 
paso del Jordán. 


4 ^ Cuando toda la gente hubo aca- 

* bado de pasar cl Jordán, Yavc 
dijo a Josué: ^ «Tomad de entre cl 
pueblo doce hombrcs, uno por cada 
tribu, 3 y dadlcs csta ordcn: Dc ahí, 
del lecho del Jordán, donde los sacer- 
dotes han cstado a pie firme, cogcd 
doce piodras, traedlas y depositadlas 
en el lugar donde acami)éis esta 
noche.« * Josué llamó doce hombrcs, 
quc eligió entre los hijos de Israel, 
uno por tribu, ^ y Ics dijo; «Id al 
medio del Jordán, ante el arca dc 
Yave, vuestro Dios, y echaos al 
lìombro una piedra cada uno, según 
el número dc las tribus de los liijos 
de Isracl, para quc sca senal en medio 
de vosotros. ® Cuando un dia os 
prcgunten vucstros hijos: ^Qué sig- 
nifican para vosotros estas picdrasT, 
^ les responderéis: Las aguas del 
Jordán sc particron antc cl arca dc 
la alianza dc Yavc; cuaiido ella pasó 
cl Jordán, las agnas dcl río se divi- 
dicron; y esas picdras scrán para 
siempre jamás un memorial para 
los bijos dc Isracl.» 

® Los Iiijos de Israel cumplieron la 
orden dc Josué. Cogieron dcl mcdio 
dol Jordán docc picdras, como sc lo 
mandó Yave a Josué, scgún cl nú- 
mero de his tribus de los hijos de 
Isracl, y llcvándolas consigo al lugar 
donde pasaron la nocbe, las dcposi- 
taron allí. 

® Josué alzó doce piedras cn el Iccho 
dcl Jordán, cn el lugar dondc habían 
cstado a pie firme los saccrdotes que 
llevabaii el arca de la alianza, y allí 
han cstado hasta hoy. 

Los saccrdotcs quc llevaban cl 
arca sc cstuvicron a pic qiiieto en 
mcdio del Jordíín, liasta ciue sc hizo 
todo cuanto Yavc había niandado 
a Josué decir al piicblo, confornie a 
todo cuanto iMoisés había ordcnado 
a JosiuS y cl pucblo sc aprcsuró a 
pasar. Cuando cl pucblo hubo 
acabado de pasar, cl arca de Yavc y 
los sacerdotes se pusieron al frente 
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tlel pueblo. ** Los hijos de Rubéii, 
los de Gad y la media tribu de Mana- , 
sés, armados, iban en vanguardia 
delante de los hijos de Israel, como 
se lo había mandado Moisés. Unos | 
cuarenta mil hombres de ellos, arma- 
dos en guerra, pasaron ante Yavc a | 
los llanos de Jericó. Aquel día - 
engrandeció Yave a Josué, a los ojos j 
de todo Israel, y éstos le respetaron, : 
como habían rcspetado a Moisés, I 
todos los días de su vida. 

Yave habló a Josué, dicieiido: 
«Manda a los sacerdotes que llcvan 
el arca del tcstimonio, que salgan dcl 
Jordán»;^^ y Josué dió a los sacer- f 
dotes esta orden: «Salid del Jordáii»; 

y en cuaiito los sacerdotes que 
llevaban el arca de la alianza de Yave 
salieroii dcl mcdio dcl Jordán y asen- 
taron la planta de su pie' en la tierra 
seca, las aguas del río volvieron a sii 
liigar y se desbordaron, como antes 
estaban, por todas las orillas. 

E1 pueblo salió del Jordán el 
día dicz del mes primero, y acampó 
en Gálgala, al límite oriental de Jericó. 

Josué alzó cn Gálgala las doce 
piedras que habían cogido del Jordán, 
y dijo a los hijos de Isracl: «Cuando 
un día os pregunten vuestros hijos: 
iQué signìfican esas piedra^?; ins- ; 
truid a vuestros hijos, diciendo: Israel 
pasó este Jordán a pie enjuto; por- , 
que Yave, vucstro Dios, sccó delante 
de vosotros las aguas del Jordán, i 
como lo había hecho Yave, vuestro 
Dios, con las aguas del IMar Rojo, 
que secó delante de nosotros, hasta 
quc hubiinos pasado, ^4 para que 
todos los pueblos de la tierra sepan 
que es poderosa la mano de Yave 
y vosotros conservéis siempre el temor 
de Yave, vuestro Dios. 

• 1 Cuando todos los reyes de los 
amorreos, a occidente del Jordán, 
y todos los reyes de los cananeos de 
cerca del mar, supieron que Yave 
había secado las aguas del Jordán 
hasla que ellos pasaron, desmayó su 
corazón y perdieron todo su valor j 
ante ìos hijos de Israel. ! 

Circiiiicisióii. 

* Entonces dijo Yave a Josué: 
«Hazte con cuchillos de piedra y 
vuelve a circuncidar a los hijos de 
Israel.» ® Hízose Josué con cuchillos 
de piedra y circuncidó a los hijos 
de ï.srael en el monte Aralot. * He 


aquí por qué los circuncidó Josué; 
Todos los salidos de Egipto, los varo- 
ncs, todos los hombres de guerra, 
habían muerto en el desierto, du- 
rante el camino, después de la salida 
de Egipto. ® El pueblo que salió 
estaba circuncidado; pcro los nacidos 
en el desierto durante el camino 
después de la salida de Egipto, no 
habían sido circuncidados; ® pues los 
hijos de Israel anduvieron durante 
cuarenta anos por el desierto, hasta 
que perecieron todos los hombres de 
guerra salidos de Egipto, por no 
haber escuchado la voz de Yave. 
Yave les había jurado que no les 
dejaría ver la tierra que con jura- 
mento había prometido a siis padres 
darles, la tierra que mana leche y miel. 
’ Los hijos de aquéllos les sucedicron 
en su lugar; y éstos son los que cir- 
cuncidó Josué, porque estaban sin 
circuncidar, pues no liabían sido çir- 
cuncidados durante el camino. ® Cuan- 
do todos se circuncidaron, quedáronse 
en el campamento hasta curarse; ® y 
Yave dijo a Josué: «Hoy he quitado 
de sobre vosotros el oprobio de Egipto. 
Y aquel lugar fué llamado Gálgala, 
hasta hoy (1). 


La pasciia. 

Los hijos de Israel acamparon 
en Gálgala; y allí, el día catorce del 
mes, celebraron la pascua, a la tarde, 
en los llaiios de Jericó. Comieron 
de los frutos de la tierra desde cl día 
despiics de la pascua, panes ácimos 
y trigo tostado ya aqucl mismo día; 

y al día siguiente de comer de los 
frutos de la tierra no tuvieron ya el 
maná, y comieron ya aquel ano de 
los frutos de la tierra de Canán. 


Aparicióii a Josué. 

Estando Josué cerca de Jericó, 
alzó los ojos, y vió que estaba un 
hombre delante de él cn pie, con la 
espada desiiuda en la mano; y Josué 
se fué hacia él y le dijo: «^Eres de 
los nuestros o de los enemigos?» Y él 


(i) No deja de ser sorprendente que 
cuando con tanta instancia se diô a Abraham 
(Gén. 17. 14) el mandato de circuncidar a 
toda su casa, pasaron los israelitas tanto tiempo 
sin circuncidar a sus hijos; por eso el autor 
sagrado se siente obligado a dar la explicación de 
este hecho. 
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le respondió: «No, soy un príncipe 

del ejército de Yave, que vengo 
ahora,» Entonces Josué se prosternó 
rostro a tierra, y adorando, dijo: 
«^Qué es lo qiie manda nii senor a 
su siervo?» E1 príncipe dcl ejército 
de Yave dijo a Josué: «Dcscalza tus 
pies, pues el lugar que pisas es santo.» 
Hízolo así Josué. 


Toma de Jericó. 

^ Estaba Jericó cerrada; y cerrada 
" permanecía, por miedo a los hijos 
de Isracl; y nadie salía ni entraba 
en clla (1). 

2 Yave dijo a Josué: «i\Iira, he 
puesto en tus manos a Jericó, a su 
rcy y a todos sus hombrcs de guerra. 
^ Marchad vosotros, todos los hom- 
bres de guerra, en torno a la ciudad, 
dando una vuelta cn dcrredor suyo. 
Así liarcis por scis. dtas. * Sictc sacer- 
dotes llevarán delante del arca siete 
tronipetas rcsonantes. A1 séptimo 
día daréis siete vueltas en derredor 
de la ciudad, ycndo los sacerdotcs 
tocaiido sus trompetas. ® Cuando ellos 
toquen repetidamente el cucrno po- 
tcnte, y oigáis el sonar de las trom- 
pctas, todo el pueblo se pondrá a 
gritar fucrtemente, y las murallas 
de la ciudad se derrumbarán. En- 
tonces subirá cl pueblo, cada uno 
enfrcnte de sí.» 

® Josué, hijo de Nun, llamó a los 
sacerdotes y lcs dijo: «Llcvad el 
arca de la aìianza, y que siete sacer- 
dotes vayan con sietc trompetas reso- 
nantes dclante del arca dc Yave.» 
^ Dijo tanibién al piicblo: «Marchad 
y dad también una vuelta a la ciudad, 
ycndo los armados delante del arca 
dc Yave.» 

® Así que Josuc hubo hablado al 
pueblo, los sietc sacerdotes con las 
siete Irompetas resonaiitcs iban to- 
cando las trompetas delante de Yave. 
® Los hornbres de guerra iban delante 
de los sacerdotes quc tocaban las 
trompctas, y la retagnardia detrás 
dcl arca. Durantc la marcha se toca- 
ban las trompetas. Josué había 


(i) E 1 £inplazamiento y la forma de la 
primitiva ciudad cananea son hoy suficiente- 
mente conocidos, por las excavaciones que 
alli se han hecho desde el ano 1907. E 1 relato 
de la caida de la ciudad prescnta notables dife- 
rencias en los textos hebreo y griego. En cuanto 
a lo milagroso del derrumbamiento dc las 
murallas, véase Intr. Gral. 


dado al pueblo esta orden: No gritéis, 
ni hagáis oír vuestra voz, ni salga de 
viiestra boca una palabra, hasta el 
día cn que yo os diga: Gritad. En- 
toiiees gritarêis.» E1 area de Yave 
dió una vuelta en derredor de la 
ciudad, una vuelta sola, y se vol- 
vieron âl campamento, donde pasa- 
ron la noche. 

A1 día siguiente se levantó Josué 
y los sacerdotes llevaron el arca de 
Yave. Los siete sacerdotes que 
llevaban las siete trompetas reso- 
nantes dclante del arca dc Yave se 
pusieron en mareha tocando las 
trompetas. Los hombres de giierra 
iban delante de ellos, y detrás la 
retaguardia seguía al arca de Yave; 
y durante la marcha iban tocando 
las trompetas. 

Dieron el segundo día la vuelta 
en derredor de la ciudad y se volvie- 
ron al eampamento; esto mismo hi- 
cieron por seis días. 

M día séptimo se levantaron 
con el alba, y dieron del mismo modo 
siete vueltas en derredor de la ciudnd; 
aquel día dieron siete vueltas. A la 
séptima, ínientras los sacerdotes to- 
caban las trompetas, Josué dijo al 
pueblo: «Gritad, porque Yave os en- 
trega la ciudad. La ciudad será 
dada a Yave en anatema, con todo 
euanto en ella hay. Sólo Raliab, la 
« cortesana, vivirá, ella y cuantos eon 
ella estén en su casa, por haber es- 
icondido a los cxploradores que ha- 
bíamos mandado. Guardaos bien 
de lo dado al anatema, no sea que 
tomando algo de lo que así habéis 
consagrado, hagáiç anatema cl cum- 
pamento de Israel y traigáis sobre él 
la confusióii. Toda la plata, todo 
el oro y todos los objetos de brouce 
y dc hierro, serán consagrados a 
Yave y entrarán eii su tcsoro.» 

Los saecrdotes tocaban las trom- 
petas; y cuando el pueblo, oído el 
sonido de las trompetas, se puso a 
gritar clamorosamente, las murallas 
de la ciudad se derrumbaron; y cada 
uno subió a la ciudad freiitc de si. 

Apoderándose de la ciudad, dieron 
al anatema todo cuanto en ella había, 
hombres y niujeres, nihos y viejos, 
y los bucyes, ovcjas y asiios, al filo 
de la cspada. Pcrò Josué dijo n 
los exploradores: «Entrad en la casn 
de Rahab, la cortesana, y sacad a 
esa mujcr con todos los suyos, como 
se lo habéis jurado.» ^3 Lqs jóveiies, 
los espías, entrnroii y sacaron a los 
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de la familia y los pusieroii en lugar se- 
guro, fucra del cainpamento de Israel. 

Los hijos de Israel quemarou la 
ciudad coii todo cuanto en clla había, 
salvo la plata y el oro y todos los 
objetos de bronee y de hierro, que pu- 
sieron en el tesoro de la casa de Yave. 

Josué dejó la vida a Rahab, 
la cortesana, y a la casa de su padre; 
y ella habitó en medio de Israel, hasta 
hoy, por haber ocultado a los envia- 
dos por Josué a explorar a Jerieó. 

Ejtitonces juró Josué, dicicndo: 
«Maldito de Yave quicn se ponga a 
rcedificar esta eiudad de Jerieó. AI 
precio de la vida de su primogénito 
ponga los cimientos, al precio de la de 
su hijo menorj)onga las puertas» (1). 

Yavc fue con Josué, y su fama 
se extendió por toda la ticrra. 


Peeado de Aeán. 

y ^ Los hijos de Israel cometieron 
una prevarieaeión en lo del ana- 
tema. Acán, hijo de Jarmi, hijo de 
Zabdi, hijo de Zaré, de la tribu de 
Judá, se apropió objetos de los dados 
al anatenia, y la cólera de Yave se 
encendió contra los hijos de Israel. 


Dc^astrc en Hal. 

2 Josué mandô desde Jerieó hom- 
bres haeia Hai, que está cerca de 
Bct Aven, al oriente de Bctcl, y les 
dijo: «Id a explorar la tierra.» Llc- 
garon y reconocieron Hai. ^ De vuclta 
a Josué, le dijeroii: «No se necesita 
que el pueblo todo se ponga en mar- 
cha contra esa eiudad. Dos o tres 
niil hombres que suban bastarán para 
tomar Hai, pues sus habitantes son 
poeos en núinero; no es preciso que 
todo el pueblo se fatigue.» ^ Pusié- 
ronsc, pues, en marcha unos tres 
mil lìombres, que emprendieron la 
fuga antc los hombres de Hai. ® Las 
gentes de Hai les mataron unos treinta 
y seis hombres y los persiguieron 
desde las puertas hasta Sebarim, ba- 


(i) La conminación de Josué viene a 
significar que, si se reedificara Jericô, habría 
de ser esto considerado, no corao reedifica- 
ción, sino más bien como fundación, la que, 
por íanto, había de ir acompahada de las cere- 
monias con que acompahaban lâs cananeos, 
la fundación de una ciudad, es decir, el sacri- 
ficio de iiihos. Que se cumplió la conminación 
siglos después, consta de I. Reg. i6. 34. 


tiéndolos en la bajada. E1 corazón 
del pueblo desmayó y perdió todo 
valor. 


E1 castîgo de Aeán. 

® Josué rasgó sus vestiduras, y sc 
postró rostrn en tierra aiite el arca 
de Yave, hasta por la tardc, él y 
los aiieianos de Israel, y echaron 
polvo sobre sus cabezas. ’ Josué dijo: 
«lOh Senor, Yave, i,por qué has hecho 
pasar el Jordán a este pueblo, para 
entregarnos eii manos de los amo- 
rreos, que nos destruyan? ^Por qué 
no hemos sabido quedarnos al otro 
lado del Jordàn? ® Por favor, Yave, 
^qué voy a poder decir yo, después 
de haber vuelto Israel las espaldas 
ante los enemigos? ® Lo sabrán los 
cananeos y todos los habitantes de 
esta tierra, y nos envolverán y harán 
desapareeer de la tierra nuestro 
nombre. ^Y qué harás tú por la 
gloria de tu nombre?» 

Yave dijo a Josué: «Levántate; 
ipor qué te eehas sobre tu rostro? 

Israel ha pecado y ha llegado a 
traspasar mi alianza, la que yo le 
he mandado guardar, hasta tomar 
cosas de las dadas al anatema, robar- 
las, mentir y guardarlas entre sus 
ensercs. ^2 Por eso los hijos de Israel 
no han podido resistir ante sus ene- 
migos y les dieron las espaldas, por- 
que son anatema. Ya no estaré yo 
en adelante en medio de ellos, si no 
quitáis de en medio de vosotros el 
anatema. Levántate, santiflca al 
pueblo, y diles: Santificaos para ma- 
nana, porque así diee Yave, Dios de 
Israel: Hay en medio de ti, oh Israel, 
un aiiatema; y no podrás rcsistir 
ante el enemigo mientras no hayas 
quitado el anatema de en niedìo de 
vosotros. Os acercaréis manana 
por tribus; y la tribu que Yave se- 
nale, se acereará por familias; y la 
familia que senale Yave, se aeereará 
por easas; y la casa senalada por 
Yave, se aeercará por cabezas. E1 
que fuere cogido en el anatema, será 
consumido i)or el fuego, él y todo 
lo suyo, por haber traspasado la 
alianza de Yave y haber cometido 
en Israel una maldad» (1). 

A1 siguiente día, de manana, 


(i) Es quizá uno de los puntos en que 
más se muestra la intervencíón de los copistas. 
tendiendo a agravar el castigo del sacrílegio 
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Josué hizo que se acercara Israel por 
tribus, y fué senalada la tribu de 
Judá. Hizo accrcarse a las familias 
de Judá, y fué scííalada la familia 
de Zare. Hizo acercarse a la familia 
de Zarc, por casas, y fué senalada la 
casa de Zabdi. Hfzo acercarse a la 
casa de Zabdi, por cabezas, y fué sena- 
lado Acán, hijo de Jarnii, hijo de Zabdi, 
hijo de Zare, de la tribu de Judá, 
Josué dijo a Ací^n: «Hijo mío, 
anda, da gloria a Yave, Dios de 
Israel, y ríndele honor. Confiésame 
lò que has hecho, no me lo ocultes.» 

Acòn respondió a Josué, dicicndo: 
«Es cierto, soy yo cl que ha pccado 
contra Yave, Diòs de Israel. He aquí 
lo que lie hecho: Vi entre los des- 

pojos un hermoso manto de Senaar, 
doscienlos siclos de plata y una barra 
de oro dc cincuenta siclos de pcso; 
y cod'cioso los cogî, y los cnterré 
cn mcdio de mi tienda, poniendo de- 
bajo el dinero.» ^2 Josué maiidó cn- 
tonces comisionados que fucron co- 
rriendo a la tienda y vieron los 
objetos enterrados en la ticnda de 
Acán, y dcbajo el dincro. ^3 Tomá- 
ronlos dc en medio de la ticnda y se 
los llevaron a Josué y a todos los hijos 
de Isracl, y los depositaron ante Yave. 

2** Josué, y todo Israel con él, co- 
gieron a Acán, hijo de Zare, el di- 
ncro, el manto y la barra de oro; 
a los hijos y las hijas dc Acán, sus 
bueyes, sus asnos, sus Ovejas, su 
tieiida y todo cuanlo lc perlcnccía; 
y .subicron al valle de Acor: Josué 

dijo: n^Por qué nos has puesto cn 
pcrturbaciónî Pcrtúrbcte a ti hoy 
Yavc.» Y todo Isracl le lapidó. Des- 
pués dc lapidado, fué qucmado en cl 
fuego, 26 y echado sobre Acán un gran 
moiitón de picdras, quc todavía hoy 
subsiste. Por cso se Ilamóa aquel lugar 
valle de Acor, hasta el día dc hoy. 


Toma de llai. 

R ^ Yave dijo a Josué: «No tcmas 
ni te acol>ardcs. Toma contigo a 
todos los honibrcs dc guerra, lcvòn- 
tale, y sube contra Hai. Mira, poiigo 
en tiis manos al rcy de Hai, a su 
pueblo, su ciudad y su tcrritorio. 


con gîosas que lo hacen exfcnsivo a ta famiiia 
y ala hacienda dcl sacrílego. EI texto de los LXX» 
que cstá mâs libre de estas intervencioncs» 
reduce el castigo a la lapidación del culpable» 
conforme al precepto dc la ley. (Deut, 24. 16). 


* Trata a Hai como tratastc a Jericó; 
pcro el botín y el ganado, tomadlo 
para vosotros. Pon una emboscada 
dctròs de la ciudad.» ^ Josué se dis- 
puso a subir con todos los hombres 
de guerra contra Hai. Escogió trcinta 
mil, todos ellos hombres valcrosos, y 
los hizo partir de noche, dándoles e.sta 
ordcn: * «Estad sobre aviso; poncos en 
emboscada dctrás de la ciudad, sin 
alejaros mucho, y estad todos pron- 
tos. ® Yo, con la gente que llevo 
conmigo, nos acercaremos a la ciu- 
,dad, y cuando salgan a nuestro en- 
cuentro como la primera vez, huire- 
mos ante cllos. ® Ellos saldrán en 
persecución iitiestra: y cuando los 
hayamos atraído lcjos de la ciudad, 
porque se dirán: Huyen dclante de 
nosolros, como la primera vez; ’ en- 
tonces, saliendo vosotros de la em- 
boscada, os apoderáis dc la ciudad. 
Yavc, vuestro Dios, la entregará en 
vucstras manos, ® Cuando la hayáis 
tomado, la inccndiaréis. Haced scgún 
lo quc ha dicho Yave. Ved, ésas son 
mis órdcnes.» ® Josué los hizo partir; 
y ellos fueron a ponerse en einbos- 
cada cntre Betel ỳ Hai,-al occidcntc 
de Hai. Josué pasó la noche en medio 
dcl pueblo. 

Levantóse Josué bien de manana; 
y después de revistar al pueblo, avan- 
zó a la cabeza de él, él y los ancia- 
nos dc Israel, contra Hai. Todos 
los hombres de gucrra que cstaban 
con él subieron y se acercaron; llega- 
dos írente a Hai, se detiivicron al 
norte dc la ciudad, tcnicndo cl valle 
cntre ellos y Hai. Tomó Josué unos 
cinco mil "honibrcs, y los puso en 
i cmboscada a occidcntc. Luego que 
todo cl pueblo luibo tomado posicio- 
nes al norte de la ciudad, y la cmbos- 
cada al occidcnte de ella, avanzó Josué 
durante la nochc al medio dol valle. 

Cuando cl rey de Hai vió csto, 
las gcntcs de la ciudad se levantaroii 
de prisa, bicn dc manana, para com- 
batir a los hijos dc Isracl, sin sabcr 
que dctròs dc la ciudad había una 
emboscada contra clla. Josué y 
todo Isracl, fingiéndose dcrrotados 
por cllos, huycron ))or cl camino del 
desicrto; se reuiiió toda la gcate 
I que habia en la ciudad, para pcrsc- 
guirlos con gran gritcrío, y persiguie- 
ron a Josué, que los alcjó así dc la 
ciudad. No hubo ni uno dc Hai 
I y de Bctel que 110 salicra tras de 
I ìsracl y lc pcrsiguicra, dejando abicrta 
I la ciudad. 
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Yave dijo a Josué: «Tiende hacia 
Hai la lanza que llevas en la mano, 
porque voy a poner en tu poder la 
eiudad-» Josué tendió haeia la eiudad 
la lanza que tenía en la mano; y 
las geiites de la emboscada se levan- 
taroii prestamente del lugar donde 
estaban, y corriendo, entraron en la 
eiudad, se apoderaron de ella, y le 
pusieron fuego. Cuando los de Hai | 
miraron atrás y vieron el humo que j 
de la eiudad subía al eielo, ya no 
pudieron ponerse en salvo por ningún 
lado; pues el pueblo que huía eamino 
del desierto se volvió contra los que 
le perseguían. Josué y todo Israel, 
viendo que la ciudad liabía sido to- 
mada por los emboseados, y cómo 
subía el humo de la eiudad, se vol- 
vieron y derrotaron a los de Hai; 
22 los otros salieron de la eiudad a 
su encuentro; los de Hai se vieron 
envueltos por los de Israel, de un 
lado por unos, del otro por otros; 
y los de Israel los batieron, sin dejar 
ni un superviviente ni un fugitivo: 
2® cogierou vivo al rey de Hai y se 
lo llevaron a Josué. 

2^ Cuando Israel hubo acabado de 
exterminar en el eampo a todos los 
habitantes de Hai, eamino del de- 
sierto, por donde los había perse- 
guido, y todos hasta el último hubie- 
ron sido pasados a filo de espada, 
todo Israel se volvió a la eiudad y 
la pasaron a filo de espada. 

25 E1 número de muertos aquel día 
fué de doce mil, hombres y mujeres, 
todas las gentes de Hai. 26 Josué 
no retiró la mano qiie tenía tendida 
eon la lanza, hasta que no hubo dado 
el anatema a todos los habitantes 
de Hai. 2? Los de Israel sólo reser- 
varon para ellos el ganado y el botín 
de esta ciudad, eomo Yave se lo 
había mandado a Josué. 28 josué 
quemó a Hai, eonvirtiéndola en un 
montón de ruinas, que todavía hoy 
subsiste. 28 Hizo colgar de un árbol 
al rey de Hai y le dejó allí hasta la 
tarde; a la puesta del sol dió orden 
de eoger el eadáver y arrojarlo a la j 
puerla de la eiudad, eehando sobre 
él un gran montón de piedras, que | 
todavía subsiste hoy. 


Coiiíìriiiación de la alíauza. 

Entonees Josué edifieó un altar i 
a Yave sobre el monte Ebal, según 
la orden que Moisés, siervo de Dios. I 


había dado a los hijos de Israel, 
como está eserito en el libro de la 
lcy de Moisé.s; un altar de piedras 
en bruto, a las euales no había to- 
cado el hierro. Ofreeieron en cl ho- 
locaustos a Yave y saerificios euea- 
rísticos. 22 AIIí, sobre las piedras, 
eseribió Josué una repetición de la 
ley que Moise's había escrito delante 
de los hijos de Israel. 23 Todo Israel, 
sus aneianos, sus oficiales y sus jue- 
ees, estaban a los dos lados del area, 
ante los sacerdotes hijos de Leví, que 
Ilevaban el area de la alianza de Yave; 
y los peregrinos e indígenas, lo mismo 
que los hijos de Israel, una mitad del 
lado del monte Garizin, otra mitad 
del lado del monte Ebal, según la 
orden que Moisés, siervo de Dios, 
híibía dado antes, para comenzar a 
bendecir al pueblo de Israel. 24 Leyó 
después Josué todas las palabras de 
la ley, la bendición y la maldieión, 
eonforme a todo lo que está escrito 
en el libro de la ley. 36 Ni una pala- 
bra de euanto había prescrito Moi- 
sés se omitió en la leetura que hizo 
Josué, en presencia de toda la asam- 
blea de los hijos de Israel, de mujeres 
y ninos, y de los peregrinos que iban 
en medio de Israel. 


Estratacjema de los qahaonìtas. 

I ^ Cuando supieron estos sueesos 
todos los reyes del lado acá del 
Jordán, los de la montana y los del 
Ilano y los de las eoslas del mar 
grande, frente al Líbano, los geteos, 
los amorreos, los eananeos, los fere- 
eeos, los jeveos y los jebuseos, se 
unieron todos para eombatir a Josué 
y a Israel, de eomún aeuerdo. 

2 Los Iiabitantes de Gabaón, al 
saber eómo había tratado Josué a 
Jerieó y a Hai, ^ recurrieron a la 
astueia y se pusieron en camino, lle- 
vando provisiones para el viaje. To- 
maron saeos viejos sobre sus asnos, 
cueros viejos de vino, rotos y remen- 
dados; ^ zapatos viejos y reeosidos 
para sus pies, y se pusieron vestidos 
viejos; todo el pan qiie traían para 
el eamino estaba duro y heeho migas. 

® Llegaron a Josué, al eampamento 
de Gálgala; y le dijeron a él y a los 
de Israel: «Venimos de muy lejanas 
tierras, para hacer alianza eon vos- 
otros; hagámosla, pues.» ’ Y los de 
Israel respondieron a aquellos jeveos: 
«Quizá vosotros habitáis en medio 
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iiuestro; icómo vamos a poder hacer 
aliaiiza con vosotros?» ® Ellos res- 
pondieron a Josué: «Somos siervos 
tuyos.» Y Josué les dijo: «í,Quiénes 
sois y de dónde veiiís?» ® Respon- 
dieron ellos: «Tus siervos vienen de 
muy lejanas tierras, por la fama de 
Vave, tu Dios, pues hemos oído ha- 
blar de cuanto hizo en Egipto y de 
lo que ha hecho a los reyes de los 
amorreos de la otra parte ciel Jordán, 
Seón, rey de Hescbón, y Òg, rey de 
Basán, que habitaba en Astarot. Por 
eso nuestros ancianos y todos los 
habitantes de nuestra tierra nos han 
dìcho: «Tomad con vosotros provì- 
siones para el camino, e id a su 
encucntro y dccidles: Somos sicrvos 
vuestros, haccd alianza con nosotros. 

Aquí ticncs nuestro pan; estaba 
calicnte ciiando lo cogimos en nues- 
tras casas para cl camino, cl día cn 
quc partimos para venir a vosotros; 
y ahora, como véìs, cstá scco y cn 
migajas; cstos odres de vino eran 
nucvos cuando los llenamos: y ya 
los veis, rolos; nucstros vestidos y 
nuestros zapalos se han hcclio viejos 
por lo largo del camino.» Los dc 
Israel tomaron dc sus provisioncs, y 
sin consullar a Yave, Josué lcs 
otorgó bi paz y conccrtó con ellos 
quc Ics dejaria la vida, y también 
los príncipcs dc la asamblea les ju- 
rarou. 

Tres días dcspués de conccrtada 
la alianza, supicron quc eran vcci- 
nos suyos y qnc habitaban cn mcdio 
dc ellos. Los hìjos dc Isracl par- 
ticron y llcgiiron a sus ciudades al 
tcrccr día. Eran sus ciudades Cabaón, 
Caíira, Beriot, y Cariatiarim. No 
los dcstruycron, por el juramcnto 
quc los príncipcs de la asaniblca lcs 
liabían hcclio por cl nombrc de Vavc, 
Dios de Isracl; pcro loda la asamblca 
munnuraha contra los príncipcs. Los 
príiicipes todos dìjcroii a la asamblea: 
«Nosotros les hcmos jurado por el 
nombre de Yave, Dios de Isracl; 
no poílcmos, pucs, tocarlos; pcro 
hc aquí cómo los Iratarcinos: lcs de- 
jarcinos la vida, por no tracr sobrc 
nosotros la còlera dc Yave, por cl 
jurainento que lcs Iicmos hecho: y 

anadícron los príiicipcs: «Que vivan, 
pucs, pcro que sirvan de lenadores 
y aguadores para toda la congregá- 
ciòn»; y se hizo coino los príncipcs 
dijcron. 

2=2 Josué liizo llainar a los gabaoni- 
tas, y les hahló así; «^Por quc nos 


habéis enganado, diciendo: estamos 
muy alcjados de vosotros, cuando 
habitáis en mcdio dc nosotros? 23 Aho- 
ra, pues, malditos sois, y no dcjaréís 
nunca de ser esclavos," para cortar 
la lcna y sacar el agua para la casa 
de niì Dios.» 

2^ Ellos respondieron a Josué, dì- 
cìendo: «Es que supimos la orden que 
Yave, tu Dios, había dado a Moiscs, 
su sicrvo, de que toda la tierra se os 
entregara, y de que todos sus habi- 
tantcs fueran exterminados dclante 
de vosotros. A1 aproxìmaros, tuvìmos 
gran micdo por nuestras vidas, y 
por eso hemos hccho csto. 2^ Esta- 
mos cn tus manos, trátanos como 
te parezca bucno ỳ justo tratarnos.« 
2® Josué hizo de cìlos lo que había 
dicho, y los libró de la mano de los 
hijos de Drael, para que no los ma- 
tasen. 2? Josuc los destinó desde en- 
tonces a cortar la lcna y a sacar el 
agua para la asamblea" y para el 
aitar de Vave, en el lugar que Yavc 
cligiese, lo quc hacen todavía hoy. 

Coulieîòii iîe re.ses» del Alc- 

(liodía y bataila de Gahaóii 

10 ^ Al sabcr Adonisedec, rcy de 
Jerusalén, que Josué se habia 
apoderado de Hai y que la había 
dado al analeinn—como había hccho 
con Jcricó y su rcy, asi liizo con 
Hai y su rey—y quc îos liabìtantcs de 
Gabaón habîan hcclio paccs con los 
de Isracl y morahan cnlre ollos, 
2 temicron mucho, porqiie Gabaón 
era una gran ciiidad, conio una dc 
las ciiidadcs rcalcs, luás grandc toda- 
vía que Hai, y sus hombres eran va- 
licnlcs. 2 Acloniscdcc, rcy de Jcru- 
salén, inandó a dccir a Olìam, roy de 
Hcbròn, a Farain, rey de Jerimot, 
a Jafia, rcy de Laquis, y a Dabir, 
rey de Eglòu: ** «Subid a mi y pres- 
tadmc vucslra ayuda, para com- 
batìr a Gabaón, qíie ha hecho paccs 
con Josué y con los hijos dc Israol.» 
® Cinco rcycs dc los amorrcos, el rey 
de Jerusarén, el rcy de Hobróii, cl 
rey dc Jerìniot, el rey dc Lacjuis 
y el rcy de Eglón, se juntaron y 
suhieron con todos sus ejcrcilos, y 
acainjiaron ccrca de Gabaón, asc- 
diòndola. ® Los dc Gabaòn nuiuda- 
roii a decir a Josué, al camjiaiuoiito 
dc Gidgala: «No rccliaces acudir a 
tus siervos; sube prestamente a nos- 
otros y socórrenos, porque se han 
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coligado contra nosotros todos los 
rcyes de los amorreos quc habitan 
cn la montaiìa.» Josud subiò de Gál- 
gala, él y todos los hombres de gucrra 
con cl, todos los valicMìtes guerreros. 
® Yave hahía dicho a Josuè: «No los 
temas, i^oique te los cntregaré en tus 
manos y iiingiino dc ellos podrá re- 
sistir ante ti.» ® Josué se echò sobre 
cllos de improviso; había hecho la 
marcha desde Gálgaìa, andando toda 
la noche. Yave arrojò en medio de 
ellos la turbaciôn ante Israel, e Isracl 
les diò una gran derrota cerca de 
Gabaòn; y. persiguiéndolos por el ca- 
mino que va a Betorôn, io.s batió 
hasta Azeca y Maceda. Cuando 
ibaii huyeiido delante de los hijos 
de Israel en la bajada de Betorón, 
Yave hizo caer sobre ellos grandes 
piedras hasta Azcca, y murieron inu- 
chos, siendo mòs los muertos por las 
piedras de granizo que los muertos 
por la espada de los hijos de Isracl. 

Aquel dÍQ, el día en que Yave 
entregô a tos amorrcos en las manos 
de los hijos de Israel, habló Josué a 
Yavc; y a la vìsta de Isracl, dijo: 

«;Sol, detente sobre Gabaòn; 

Ý tii, luna, sobrc el valle de Ayalón; 

Y el sol se detuvo, y se paró la 
luna, 

Hasta que la gente se hubo ven- 
gado de sus enemigos.» 

^No está esto escrito en el libro 
de Jaser? (1). E1 sol se detuvo 
en medio del cielo, y no se apresuró 
a ponerse, casi un día entero. No 
hubo, ni antes, ni dcspués, día como 
aqucl en que obedeciò Yave a la voz 
de un honibre, porque Yave combatía 
por los hijos de Isracl. Josué, con 
todos los hijos de Israel, se tornó al 
campainento, a Gálgala. 

1® Los cinco reyes huyeron y se 
rcfugiaron en la caverna de Maceda. 
1’ Se lo comunicaron a Josué, di- 
ciendo: «Han sido hallados los cinco 
rcycs, escondìdos en la caverna de 
Maceda.» i® Josué dijo; «Rodad gi'aii- 
des piedras a la boca de la cavcrna, 
y poncd a unos cuantos hombres que 


(i) Otros traducen «in libro justorum», 
o en singular, el libro del justo. Nos parece 
meior transcribirlo como nombre propio per- 
sonal. No vuelve a mencionarse tal libro en la 
Escriíura más que en II. Sam. i. i8, y quizá, 
más que un libro, fué una colección de cantos 
bélicos. Desde luego, las dos citas prueban 
que se trata de una composicíôn poética. Por 
lo breve de la cita, es mucho más difícil todavia 
determinar el sentido de las paJabras citadas. 


f la guarden, i® pcro vosotros no os 
parcis: pcrseguid al cnemigo y pi- 
’ cadle la rctaguardia; no los dcjéis 
cntrar cn sus ciudades, porque Yave, 
vucstro Dios, los ha entregado cn 
vuestras manos.» 

2® Ciiando Josué y los hijos dc Israel 
los hublcron enteramenlc dcrrotado 
y batido, hasta exterminarlos, y se 
refugiaron cn las ciudadcs fucrtcs los 
quc pudicron escapar, 21 se vino todo 
el pucblo tranquilamcnte al campa- 
meuto, a Josué cn Maceda, sin que 
hubiera quicu moviese la lengua con- 
tra los hijos de Israel. 

22 Josué dijo: «Abrid la boca de la 
caverna, sacad a los ciuco reyes, y 
traédmelos.» 23 Lq hicieron asì, lle- 
vando a los cinco rcycs, que sacaron 
de la caverna: el reV de Jerusalén, 
el rey de Hebrôn, el rey de Jerimot, 
el rey de Laquis y el rey de Eglòn. 
21 Una vez dclaiite de Josué, llamò 
éste a todos los hombres de Israel y 
dijo a los jefes de los hombres de 
gucrra que le habían acompanado: 
«Acercaos y poned vuestro pie sobre 
sus cuellos.» Ellos se acercaron y pu- 
sicron sii pie sobre sus cuellos, 25 y 
Josué dijo: «No temáis y no os aco- 
bardéis, sed firmes y valientes, pues 
así tratará Yave a todos vuestros 
enemigos, contra los cualcs comba- 
tís.» 26 Después Josué hizo darles 
muertc y los mandò colgar de cinco 
árboles, y allí estuvieron colgados 
hasta la tarde. 2 ? A1 ponerse del sol 
los hizo bajar de los árbolos y echar- 
îos en la caveriia donde se habían 
escondido, y pusieron a la boca de 
la caveriia grandes piedras, que to- 
davia se ven hoy allí. 

Conquista de ios territorîos del 
mcdiodía. 

2 ® Aquel mismo día se apoderó 
Josué de jVIaceda y la destruyó con 
todos los vivicntes que en ella había 
y su rey, pasándola a filo de espada. 
Diò al anatema la ciudad y a todos 
los vivientes que en ella había, sin 
dejar uno solo, y tratô a su rey 
como había tratado al de Jericò. 
2 ® Pasò Josué con todo Israel de 
Maceda a Lebna y la atacó. 2 ® Yave 
la entregó también a lás manos de 
Israel, con su rey, y la pasò a filo 
de espada a ella y a cuantos en ella 
liabía, sin dejai* escapar uno, y a 
su rcy le tratô como había tratado 
al de Jericó. 
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Pasó luego Josué, y con él todo 
Israel, de Lebna a Laquis y la atacó, 
acampando ante ella. Yave entregó 
a Laquis en las manos de Israel, que 
la tomó al scgundo día, y la pasó a 
filo de espada con todos los vivientes 
que en ella había, como había hecho 
en Lebna, Entonces Oram, rey 
de Gazer, subió para socorrer a La- 
quis; pero Josué le derrotó a él y a 
su pucblo, sin dejar escapar a nadie. 

Josué, y con él lodo Israel, 
pasó de Laquis a Eglón; pusieron su 
campo juuto a la ciudad y la ataca- 
ron. Aquel misino día la tomaron 
y pasaron a fìlo de espada a todos los 
vivientes que había en ella, y la die- 
ron al anatema, como habían hccho 
con Laquis. 

Josué, con todo Israel, subió de 
Eglón a Hcbrón y atacaron la ciudad; 

tomada, la pasaron a filo de espada 
a ella y a su rey, a todas las ciudades 
de ella dcpendientcs, y a todos los 
vivientes que con ellos se hallaban, 
sin dejar a nadie, como lo había 
hecho Josué en Egìón, y la dió al 
anatema con todos los vivientes que 
en' clln habia. 

Josué, y todo Israel con él, se 
volvió contra Dabir y la atacó. 
3® Tomada, con su rey y todas las 
ciudades de ella depenclientes, las 
pasaron a filo de cspada, y ciicron al 
aiiatcma a todos los vivientes quc 
allí había, .sin dejar escapar a iiadie. 
Josué trató a Dabir y a su rey como 
habla tratado a Hcbróii, y conio había 
trataclo a Lebna y a su rey. 

Jo.sué batió toda la tierra, la 
inontaiìa, el mcdiodía, los Ilanos y 
las pendientes, con todos sus reyes, 
sin dejar cscapar a naclie y claiido 
al anatcma a toclo vivìeiite, como lo 
había mandado Yave, Dìos de Isracl. 

Batiólos Josué, desde Cadesbarne 
hasta Gaza, y todo el territorio de 
Gosen liasta Gabaón. Cogió Josué 
a todos sus reyes y toda su ticrra en 
una sola expcdición, porque Yave, 
Dios de Israel, combatió por Israel. 

Después Josué, y todo Israel con 
él, tornó al campainento, a Gálgala. 


Coalioìón clc los rcyes <IcI Xoi*t<‘. 
feu derrota y concniîsla <lc sns 
territorios. 

^ ^ ^ A1 tener noticia de estos suce- 
' * sos Jabín, rey de Jasor, inandó 
una embajada a Jobab, rcy de Madón, 

(1) Léase: todos 


j al rey de Seberón, al rey de Acsaf 
1 * y a los reyes que estaban al norte 
de la montana y en el Araba, al sur 
de Queneret, en la llanura, y en las 
alturas de Dor, al occidente, ® y a 
los cananeos de oriente y de occidente, 
a los amorreos, a los geteos, a los 
fereceos, a los jebuseos de la montana, 
y a los jeveos del pie del Hcrmón, 
en el territorio de Masfa. 

* Salieron ,con ellos todos sus ejér- 
citos, geiite innumerable, como las 
arenas que hay a orillas del mar, 
con una gran muehedunibre de caba- 
llos y carros. ® Reuniéronse todos y 
vinieron a acampar concentrados 
junto a las aguas de Merom, para 
combatir a Israel. ® Yave dijo a 
Josué: «No los temas, porque manana, 
a esta misina hora, yo te los darc 
traspasados delante de Isracl; des- 
jarretarás sus caballos yquemarássus 
carros.» ’ Josué y todos sus hombrcs 
de guerra se ectìaron sobre ellos de 
improviso, cerca de las aguas de 
I Rlerom, y se precipitaron contra ellos. 

I ® Yave los dió enteraineiite en manos 
1 de Israel, que los batió y los persi- 
guió hasta Sidón, la grande, hasta 
las aguas de Masrefot y hasta el j 
valle de Masfa, a oriente. Los batió, 
sin dejar escapar uno solo. ® Jo.sué 
los trató como Yabe sc lo había 
dicho; dcsjarretó sus caballos y dió 
i al fuego siis carros. Entonces se 
I volvió Josué y tomó y pasó a su rey 
! al filo de la espada. Asor era antes 
la capital de todos estos rehios. 

Pasaroiì a filo dc esiiada a todos los 
vivientes que en ella se hallaban, 
dáinïolos todo al anatcma; nada quedó (1) 
de cuaiito vivía, y Asor fué dada a las 
! Ilîimas. Josué tomó todas las ciu- 
I dades de estos reyes, y cogió a todos 
sus reyes y los pasó a filo de espada, 

. dáiidolos al aiiatcma, como se lo 
liabía maiidado Moisés, siervo de 
Yave. Israel no qiicmó nìnguna 
de las ciudades de la montana, fuera 
de Asor, que inecndió Josué. Todo 
I el botín de estas ciudades, sus gana- 
I dos, los cogicron los Iiijos de Israel 
para ellos; pero pasaron a filo de 
espada a todos los hombres, hasta 
cxtcrmiiiarlos, sin dejar uno. Lo 
que había mandado Yave a Moisés, 

I su siervo, lo cjecutó Josué, sin quitar 
i palabra de ciianto Yave había man- 
dado a Moisés. 

Así se apoderó Josué de todo este 
tcrritorio de la montaiìa, dc todo el 
mcdiodía, de todo el dlstrito de Go- 








JOSUÉ, 12, 13 


225 


sen, de la tîerra baja, de la montana 
de Israel y de sus llanos, desde la 
montana desnuda que se, alza hacîa 
Seir, hasta Baal Oad en el valle del 
Líbano, al pie deì monte Hermón. 
Coíîió a todos sus reyes y les dîó 
muerte. La guerra que hizo Josué 
coiitra todos estos reyes duró largo 
tiempo; no hubo cindad que hicîese 
paces con los hijos de Israel, fuera 
de los jeveos que habitaban en Oa- 
baón; todas las tomaron por la fuerza 
de las armas; porque era designio 
de Yave qiie estos pueblos endure- 
ciesen su corazón, en hacer ìa guerra 
a Israel, para qiie Israel los diese 
al anatema, sin tener para ellos mîse- 
ricordia v los destruyera. como Yaye 
se lo había mandado a Moisés. 

En este tiempo se puso Josué 
en marcha y extermînó a los enaqnim 
de la montana de Hebrón, de Dabir 
y de Anab, de toda la montana de 
Jndá y de toda la montana de Tsrael. 
22 No qiiedó nn enaqiiim en todo el 
territorio de los hijos de Tsrael: sólo 
queflaron en Gaza, en Get y en Azoto. 

23 Se apoderó Josué de todo el 
territorio, conforme a todo lo que 
Yave había dicho a ^foisés, y se lo 
dió en lieredad a Israel por partes, 
según sus tribus, y la tierra des- 
cansó de la guerra. 


Los rcycs vcncîdos. 

^ 1 He aqní los reyes de la tierra 

que batió Israel, apoderán- 
dose de -sus territorîos, al otro lado 
del JordAîi, a oriente, desdc el torrente 
del Arnón, hasta el monte Hermón, 
y todo el Araba, a orîente: 2 Seón, 
rey de los amorreos, residente en 
Hesebón; su dominio se extendía 
desde Aroer, a orillas del torrente del 
Arnón, y desde el medio de este 
valle, sobre la mitad de Galad, hasta 
el torrente de Jaboc, en la frontera 
de los hijos de Ammón; 2 sobre el 
Araba hasta el mar de Queneret, a 
oriente, y sobre el mar dcl Araba, 
el mar de sal, a oriente, hacîa Bet- 
jerimot, y del îado del mediodía, al 
pie de las pendientes del Pasga. * E1 
territorio de Og, rey de Basán, de 
los restos de los refaim, residente en 
Astarot y en Edrai. ^ Su domînio se 
extend‘a sobre la montaha de Her- 
món, sobre Saleja, sobre todo Basán, 
hasta la frontera de Gesur y de Macat 
y hasta la mitad de Galad, territorîo 


de Seón, rey de Hesebón. ® Moisés, 
sîervo de Dios, y los hijos de Tsrael 
los batieron; y Moîsés, sîervo de Yave, 
dió sus terrîtorios en heredad a los 
rubenitas y gaditas y a medîa tribu 
de IManasés. 

’ Reyes de la tîerra que batîó 
Josué y los hijos de Israel, de este 
lado del Jordán, a occidente, desde 
Baal Gad, en el valle dcl Líbano, 
hasta la montaha desnuda que se alza 
hacîa Seir, cuyos territorios dió Josué 
en heredad à las tribus de Israel, 
según sus familîas, ^ en la montaha, 
cn In tîerra baja, en las pendîentes, 
en el desierto, en el Negiieb; de los 
geteos. de los amorreos, de los cana- 
neos, de los fereceos, de los jeveos 
y de los jebuseos; * el rey de Jericó, 
el rey de Hai, cerca de Betel. i® ei 
rey de Jeriisalén; el rey de Hebrón; 

11 el rey de Jerîmot; el rey de Laquis; 

12 el rey de Eglón; el rey de Gazer; 

12 el rey de Dabir; el rey de Gueder; 
i^ el rey de Jorma; el rey de Arad; 
12 èl rey de Lebna; el rey de Odulam; 
12 el rcy de Maceda; el rey de Betel; 

1’ el rey de Tafua; el rey de Ofer; 

1® el rey de Afeq; el rey cie Lasarón; 

1® el rey de Madón; el rey de Asor; 

22 el rey de Semerón; el rey de Ac.saf; 

21 el rey de Tanac; el rey de Mageddo; 

22 el rey de Cades: cl rey de Jacneam, 
en el Carmelo; 23 el rey de Dor, en 
las alturas de Dor; el reỳ de Goím, en 
Galgal; 24 el rey de Tersa. En todo 
treinta y un reỳes. 


Distribución dc la ticrra. 

O 1 Josué era ya viejo, entrado 
en ahos, y Yave le dijo: «Eres 
ya viejo, de edad avanzada, y queda 
todavía mucha tîerra por conquis- 
tar. 2 IMira lo qiie queda: todos los 
distritos de los, fîlisteos y todo el 
territorio de Gesur; 2 desde el Sija, 
que corre al oriente de Egipto, hasta 
la frontera de Acarón, hacia el 
norte, que se reputa como de ìos ca- 
naneos; los cinco príncipes de los 
f'listeos, el de Gaza, el de Azot, el de 
Ascalón, el de Get y el de Acarón; 
los jcveos al medìodía; * toda la 
tierra de los cananeos, y Mara que es 
de los sidonips, hasta Afec, hasta la 
frontera de íos amorrcos; 2 la tierra 
de los gelitas y todo el Líbano a 
oriente, desde Baal Gad, al pîe del 
monte Hermón, hasta la entrada 
de Hamot; 2 todos los habitantes de 
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la montana, desde el Líbano hasta 
las aguas de Mazrefot; todos los si- 
donios. Yo los arrojaré delante de 
los hijos de Isracl. Pero distribuye 
por suertes esta tierra en heredad a 
los hijos de Isracl, como yo lo he 
mandado. 

’ ALora, pues, distribuye esta tierra 
entre las nueve tribiis y la mcdia 
de Manasés.» ® Con la otra mitad, 
los rubenita.s y gaditas recibieron 
ya su heredad, que les dió Moisés 
al otro lado del Jordán, a oriente, 
como se la distribuyó Moiscs, 
siervo de Yave: ® desde Aroer, a 
orillas del torrente del Arnón, y desde 
la ciudad que está en medio dcl vallc, 
toda la llanura de Madaba, hasta 
Dibón; todas las ciudades de Seón, 
rey de los amorreos, que reinaba cn 
Hesehón, hasta la frontera de los 
hijos de Ammón; Galad, el terri- 
torio de Gesur y de Maeat, toda la 
montana de Hermón y todo el Basán, 
hasta Saleja; todo el reino de Og, 
en Basán, que reinaba en Astarot, 
y en Edrai, y eran los ûltimos restos 
de los refaim. Moisés batió a estos 
reycs y los desposeyó; pero los 
hijos de Israel no desposcyeron a 
los gesuritas y a los macatitas, y 
Gesur y INIacat habitan en medío de 
ellos hasta hoy. La tribu de Leví 
fué la sola a que Moìsés no díó 
hercdad, porque las combustîones de 
Yavc, Dios de Israel, son su heredad, 
como él se lo dijo. 


nubcn. 

Moisés había dado a los hijos 
de la tribu de Rubén una parte 
scgún sus familias. Tuvieron por 
territorio, a partir de Arocr, a ori- 
llas del torrente del Arnón y de la 
ciudad situada cn mcdio del valle, 
toda la llanura cerca de Madaba. 

Hcsebón y todas las ciudades dcl 
llano, Dibón, Bamot Baal, Bet Baal, 
Maón, Jas, Quedamot, Mefat, Ga- 
riataiin, Sabama, Sarat Asar, en el 
monte del valle, Bct Fogor, ías pcn- 
dientes del Pasga, Bet Jcsimot, to- 
das las ciudades dcl llano y todo cl rci- 
110 de Scón, rey de los amorreos, que 
reinaba cn Hescbón; Moisés le dcrrotó 
a él y a los príncipes dc Madián, 
Evi, Rcquem, Sur. Jur y Rebe, tri- 
butarios de Scón, quc habitaban la 
ticrra. ** El adivino Balam, liijo de 
Bcor, fud tambidn del número de 


los que los hijos de Israel pasaron a 
filo de espada. Así cl tcrritorio de 
los hijos de Rubén llegaba hasta el 
Jordán y sus riberas. Esta fué la 
hercdad, las ciudades y sus pueblos, 
de los hijos de Rubén y sus fami- 
lias. 

Gad. 

Moísés dió a la tribu de Gad, 
a los hijos de Gad, una parte según 
sus familias. Su territorio compren- 
día: Jaser, todas las ciudades de 
Galad, la mitad de la tierra de los 
hijos de Ammón hasta Aroer, que 
está enfrente dc Raba, desdc Hese- 
bón liasta Rabot, Masfe y Betonim, 
y desde Majanaim hasta la frontera 
de Dcbir; y en el valle Bct Aram, 
Bet Nemra, Socot y Safán, partcs 
del reiiio de Seón, rey dc Hesebón, 
el Jordán y sus ribcras hasta el cabo 
del mar dc Quencret, del otro lado 
del Jordán, a oriente. 

2® Esta fué la hcredad, ciudades con 
sus pueblos, de los hijos de Gad, 
según sus familias. 


^ledia tribu dc ^lanasés. 

^loisés dió a media tribu de J 

Manasés, a los hijos de Manasés, j 

una partc según sus familias. Tu- | 

vicron por territorio, a partir de | 

Majanaim, todo Basán, todo cl reino 
de Og, rey de Basán, y todos los j 
burgos de Jair en Basán, sesenta 
ciudadcs; la mitad de Galad, 1 

Astarot y Edrai, ciudadcs dcl reino 
de Og cn Basán, fueron dadas a j 

Maquir, hijo de Manasés, a la mitad 
de los hijos de Maquir, según sus 1 

familias. 

Estas son las partes que distri- 
buyó Moisés, cuando cstaba cn los 
llanos de ^loab, dcl otro lado del 
Jordán, frcnte a Jcricó, a oricnte. 

Pero Moisés no dió parte a la 
tribu dc Leví: Yave, Dios dc Israel, 
es su parte, como él se lo ha diclio. 


Ilebróii, para Calcb. 

í A ^ He aquí lo que los hijos de 
^ * Israel recibicron en heredad en 
la tierra dc Canán; lo que les distri- 
buyeron Eleazar, saeerdote, Josué, 
hijo de Nun, y los jefes de familia de j 
las tribus de los hijos de Isracl. * Fué | 
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la suerte la que asignó su heredad, 
coino Yave se lo había mandado 
a Rloisés, a las nuevc tribus y a la 
media Iribu de Manasés. ® Pues Moi- 
sés había ya dado su heredad a dos 
tribus y a mcdia de la dc Manasés, 
al otro lado del Jordán. No dió nada 
de la hercdad a los levitas en medio 
de ellos. * Los hijos de José formaban 
dos tribus, Maiiasés y Efraím, y no se 
dió a los levitas parte en el territorio, 
fuera de las ciudadcs de su habitación 
y los cainpos de pastos para sus gana- 
dos y rcbafios, ^ Los hijos de Israel 
cumplieroii lo que Yave habia maiida- 
do a Moisés y distribuyeron la tierra. 

® Alguiios de los hijos de Judá 
se acercaron a Josué, en Gálgala; y 
Caleb, hijo de Jefone, el quinccco, 
le dijo: «Ya sabes io que a Moisés, 
siervo de Dios, dijo Yave respecto 
de mí y de ti. ’ Cuarenta aiìos tcnía 
yo, cuaiido Moisés, siervo de Yave, 
me inandó dc Cades Barnc para cx- 
plorar la ticrra, y yo le hice rclacióii, 
scgún la siiiceridad de ini corazón. 
® Mientras que mis hermanos, los 
que coiimigo habían subido, desco- 
razonaroii al pucblo, yo scguí ciite- 
rainente a Yave, mi Dios. ® Aquel 
día hizo Moisés este juramento; la 
tierra que lìan pisado tus pics serà 
tu hcrcdad y la de tus hijos perpe- 
tuamente, porque tú has scguido ciite- 
ramcnte a Vave. Ahora, pucs, Yave 
me ha conservado la vida, como lo 
promctió, durantc los cuarcnta y 
cinco anos transcurridos dcsde quc 
Yave dirigió a Rloiscs csta palabra, 
micntras caminaba Isracl por cl dc- 
sicrto, y tciigo ahora ocheiita y cinco 
aiìos; pcro ya ves quc cstoy robusto 
Iioy, como lo cstaba al ticnipo cn que 
Moisés me mandó; mi fuerza cs aliora 
la misma de cntoiiccs para luchar, 
para salir y para cntrar. Dame, pucs, 
este montc, de quc habló Yavc aquel 
día, pues allí cstàn los ciiaquim, y 
ticncn ciudadcs grandcs y fucrtcs; 
quizá quiera Yavc cstar conmigo y 
logre arrojarlos, scgiin la palabra 
de Yave.» Josué bcndijo a Caleb, 
Iiijo de Jefonc, y le dió Hebrón en 
hcredad. Por cso Hebrón pcrte- 
ncce en heredad a Calcb, híjo de 
Jcfonc, el quencceo, hasta cl día dc 
hoy, porque siguió entcramente a 
Yave, Dios de Israel. Hebrón se 
llamó antcs Cariat Arbe. 

Arbe fué cl Iiombre más grande 
entrc los enaquiin. 

La tierra dcscansó de la guerra. 


Jiidn. 

-I r ^ La parte que en suerte tocó 
a la tribu de los hijos de Judá, 
scgún sus familias, se extendía desde 
la frontera dc Edóm, en el desierto 
de Sin, a inediodía, liasta el confín 
meridional. ^ Su frontcra mcridioiial 
partía desde la cxtiemidad del mar 
de sal, de la parte dc estc mar que 
se vuclve hacia cl sur, ® y sc prolon- 
gaba al mediodía de la subida de 
Acrabim, pasaba a Siii, y subía al 
mediodía dc Cades Barnc; pasaba a 
Esron, subía hacia Adar, y sc volvía 
a Cacá; * pasaba lucgo a Asmón 
y continuaba hasta cl torrcnte de 
Egipto, para morir en el mar. Esta 
os será la frontcra meridional. ® La 
frontera oricntal fuc cl mar de sal, 
hasta la descmbocadura dcl Jordàn. 
La írontcra scptcntrional partia de 
la parte del mar dc sal dondc dcs- 
eniboca en cl Jordàn, ® subia hacia 
Bet Agla, pasaba al norte de Bct 
/Vraba, subia hasta la pcna de Boéii, 
hijo de Hubéii; ’ seguia subicndo 
a Dcbera, a partir del valle, a Ajor, 
y volvia Iiacia el norte dcl lado de 
Gálgala, que está frciite al niontc 
de Adomnn, al sur dcl tori’cnte; 
pasaba a En Scnies y Ilegaba a 
En KogcI; ® dc allí subía por cl 
valle de Ben Hinòn, viiiicudo dcl 
mcdiodía hasta tocar cl líinitc de 
Jcbus, que cs Jcrusalén; y subia 
luego por la ciina dcl nioiite que está 
frcntc al vallc de Hiiióii, a occidcnte, 
y al cxtrcmo dcl vallc dc Rcfann, 
al nortc. ® Dcsdc la cima dcl monlc se 
inclinaba hacia los manantialcs de 
agua de Ncftoa, scguia hacia las 
ciudades de la montaiia dc Efrôn, 
y se volvía en direcciòii a Bala, que 
es Caratiaiim, De Bala se vol\ía 
la frontera a occidente, hacia el 
moiitc Seir; pasaba por la vcrticntc 
scptcntrional dcl monte Jarirn, que 
cs Qucsalón; bajaba a Bctsaiucs y 
pasaba i)or Tiinna; continuaba al 
norte por la vertiente de Acarón y 
se dirigia hacia Sccroiia; pasaba por 
el moiite de Bala y Ilcgaba a Jcbncl, 
para niorir cn cl mar. La froiitera 
occidcntal era el inar grandc; éste 
cra el líniite. Estas fucion las fron- 
teras de los liijos de Judà, según sus 
famìlias. 

Se habia dado a Caleb, hijo dc 
Jefonc, una parte en mcdio de los 
hijos de Israel, como Yave sc lo Iiabía 
mandado a Josué; Cariat Arbe, del 
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paclre de Enac, que cs Hcbrón. 

Calcb arrojó de allí a los tre.s liijos 
de Enac; Sesai, Ajiman y Tolmai, 
desceiidientes dc Enac. De allí 
siibió conlra los liabitanles de Dabir,- 
quc se llainaba aiites Cariat Scfer. 

Calcb dijo: «A1 que bata y tome 
Cariat Scfer, le daré por mujer mi 
hija Acsa.» La tomó Otonicl, 
hijo de Quenaz, hcrmano dc Caleb y 
éste le dió su liija Acsa por mujer. 

Cuando iba ella a la casa de Oto- 
nicl, incitóla éste a que pidicra a su 
padre un campo; inclinósc ella sobre 
su asno, y Caleb le dijo: «^Qué 
tienesî» Ella le respondió: «Hazine 
un don; pucs que me has hercdado en 
tierra de secano, dame tambicn tierra 
de regadío.n E1 le dió el Gulot supe- 
rior y cl inferior. 

20 Esta fué la hcrcdad de la tribu 
de los hijos de Judá, según sus fami- 
lias. 21 i^as ciudades situadas al 
extremo de los hijos de Judá, hacia 
la froiitera de Edom, en el Negiieb, 
son: Cabscl, Edel, Jagur, 22 Quina, 
Dimona, Adada, 23 Cades, Asor y 
Jetnan; Zif, Telcm, Balot, 25 Asor 
el nuevo y Cariot Esrom, que es 
Asor; 2 « Aman, Saina, Molada, Aser- 
gada, Asemon, Bct Felet, 28 Asar- 
(1)sual, Betsabe y Baciotia; 29 Bala, 
Jim, Esem, Eltolad, Quesil, Jorma, 
Siceleg, JMadmana, Sansana, ®2 Le- 
baot, Scljim, Ain y Reinon; en todo, 
veintinuevc ciudades con sus pueblos. 

En el Scfela: Estaol, Sarca, 
Asena, ^4 Zanoe, Ain Ganim, Tafiia, 
Enaim, 26 Jerifnot, Adulam, Socó, 
Azcca, 26 Saraim, Aditaim, Gcdcra y 
Gederotaim; catorce ciudades con sus 
pueblos. 

2’ Sanan, Adasa, Migdal Gad, 
28 Delean, Masefa, Jactel, 2 » Laquís, 
Bascat, Eglón, ^o Cabón, Lejma, 
Cetlis, Guiderot, Bet Dagón, Na- 
hama y IMaceda; dieciséis ciudades 
con siis pueblos. ^2 Lebana, Eter, Asán 
^2 Jefta, Esna, Ncsib. Queila, 
Ajzob, Maresa; nucve ciudades con 
sus pueblos. ^8 Acarón, con las ciu- 
dades de ella dependientes y sus 
pueblos. 

A partir de Acarón, del lado de 
occidente, todas las ciudades cer- 
canas a Azoto, con sus pueblos; 

Azoto, las ciudades dependientes 
de ella y sus pueblòs; Gaza, las ciuda- 
des de su dependencia y sus pueblos, 
hastá el torreiite de Egipto y el mar 
grande, que cs la frontera. 

En la montana, Samir, Jeter, 
(1) Léase: Berseba 


Socot, ^2 Dana, Cariat Scna, que es 
Dabir, ^o Anah, Islemo, Ahim, ^i Go- 
sem, Delon y Gilo; once ciudades 
con sus pucblos. 22 Arab, Duma, 
Esan, 82 Jaiiim, Bct Tafua, Afcca, 

Janta, Cariat Arbe, que es Hebrón 
y Sión; nueve ciudades con sus pue- 
blo.s. 88 Maón, Carmel, Zif, Juta, 
86 Jezrael, Jocdam, Zanoe, 87 Acain, 
Giieba, Zamna; diez ciudades con 
sus pucblos. 88 Jaljul, Besur, Guedor, 
82 Marat, Bet Anot y Eltecón; seis 
ciudades con sus pueblos. ®o Cariat 
Baal, que es Jearim y Areba; dos 
ciudades con sus pucblos. En el 
dcsierto, Bet Araba, IMedin, Secaca, 
82 Nebsan, Hir Arpielaj y Engaddi; 
seis ciudadcs con sus pueblos. 

82 Los hijos de Judá no pndieron 
expulsar a los jcbuseos; habitan en 
Jerusal dn con los hijos de Judá, 
hasta hoy. 


José (Efraíiii y Maiiasés), 

^ ^ ^ La parte que tocó en suerte 
a los hijos de José comenzaba 
en el lado de oriente, en cl Jordán de 
Jericó, en las aguas de Jericó; es cl 
dcsicrto, que por la montaha sube 
de Jericó a Betel; 2 la frontera seguía 
de Betcl a Luz y pasaba a lo largo 
del territorio de los Arqueos, a As- 
torot; 2 bajaba a occidente hacia la 
frontera de los jefletitas hasta la de 
Betoron de abajo y basta Gazer, para 
morir en el mar. * Esta es la heredad 
que rccibieron los hijos de José, 
Manasés y Efraím. 

Efraim. 

8 He aquí la frontera de los hijos 
de Efraíin, segiin sus familias. El 
límite de su heredad era, a oriente, 
Atarot Adar hasta Betoron de arriba; 
8 se dirigia al lado de occidente hacia 
Macnetat, al norte; volvía luego a 
oriente hacia Tanat Selo y pasaba por 
delante de ella, al oriente, hasta Ja- 
noe; ’ de Janoe bajaba a Atorot y Na- 
rata, tocaba en Jericó, y llcgaba 
hasta el Jordán; ^ de Tafua iba a 
occidente al torrente de Cana, para 
morir en cl mar. Esta era la heredad 
de los hijos de Efraím, según sus 
familias. ® Los hijos de Efraím tuvie- 
ron también ciudades separadas en 
medìo de la heredad de los hijos de 
, Manascs. No expulsaron a los 
cananeos que habìtaban en Gazer 
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y los eananeos han habitado hasta 
hoy en medio de Efraím, pcro some- 
tidos a tributo. 


l\la]iusè^4. 

La trihu de Manasés tuvo 
este terrilorio, pues era el pri- 
mogénito de José. Maquir, primogé- 
nilo de Manasés, y padre de Galad, 
había reeibido Galad y Basán, pues 
cra hombre de guerra. ^ También 
fué alribuida una parle a los olros 
hijos de Manasés, scgún sus familias; 
a los hijos de Abîezer, a los hìjos de 
Elee, a los hijos de Esricl, a los hîjos 
de Sequem, a los hijos de Jefa y 
a los hijos dc Semida; cstos eran los 
hijos varones dc IManasés, hijo de 
José, según sus familias. * Salfad, 
hijo de Jefer, hijo dc Galad, hijo 
dc Maquir, hijo de Manasés, no tuvo 
hijos, sino liijas, cuyos nombrcs son: 
Majla, Noa, Jegla, Melca y Tcrsa; 
* presentáronse a Elcazar, sacerdotc, 
dclantc dc Josué, hijo dc Nun, y de- 
lantc dc los príneipes, y dijeron; 
«Yave mandó a Moiscs que nos diera 
hercdad en niedio de nuestros her- 
manos.» Se lcs dió, pues, según cl 
mandato dc Yave, heredad en mcdio 
dc los lìijos de su padre. ® Toearon 
a IManasés diez suertcs, adcmás dcl 
tcrritorio de Galad y dc Basán, quc 
estù al otro lado deì JordAn, ® pucs 
las hijas dc Manasés tuvicron su 
hcrcdad entre los hijos; la ticrra de 
Galad fuè para los otro.s hijos dc IMa- 
nasés. ’ La frontcra dc Manascs par- 
tía dc Ascr hacîa IMajncfat, ()iic cstA 
frcntc a Siqucm, c iba dcspués a 
derccha hacia los Iiabitaiites de Ta- 
fua; ® cl tcrritorio dc Tafua tocó a 
Manascs; pero Tafua, en la frontera 
dc INÍanascs, fué para los hijos dc 
Efraím; ” bajaba la frontcra del to- 
iTcntc dc Cana, liasta el mcdio del 
torrcntc. Las ciudade.s de cstc lcrri- 
torio que tocaron a Efraím estaban 
en niedio de las ciudadcs dc Manasés. 
la frontcra de Manascs pasaba al 
nortc del torrcntc y termiiiaba cn cl 
mar; el territorio al mcdiodia cra 
dc Efraím y el del nortc dc i\fanasés, 
y su término cra cl mar; haeia el 
nortc to(‘aban con Ascr, haeia oricn- 
te con Isacar. i\íanas(5s luvo en 
los territorios dc Isaear y dc Ascr: 
BctsAn y las ciiidadcs quc dc cHa 
dcpcndcn, Jcblam y las ciudades dc 
sn dependcncia; los habitantes dc 


Dor y las ciudades de su dependen- 
eia; los habitantes dc Tenac y las 
eiudades de su dependcneia, y los | 
habitantes de Mageddo y las eiuda- i 
dcs de su dependencia; éstc es el I 
distrito dc las tres colinas. 

Los hijos de Manasés no pu- 
dieron expulsar a los habitantcs de i 
estas eiudades; sometieron a los 
eaiianeos a tributo, pero no los cx- 
pulsaron. j 

Los hijos de José hablaron a 
Josué, dicicndo: «^Cómo nos has dado I 
en hercdad una sola suerte y una 
|soIa parte, a nosotros que somos un 
pueblo numeroso, al quc Yave ha 
bcndeeido Iiasta ahora?» Josué les | 
dijo: «Puesto que eres un pueblo ' 
numeroso, snbe al montc y rolura ; 
una parte en la tierra de los fereccos ' 
'y los rcfaim, ya qiie la montana de ^ 
Efraím tc viene dcmasiado cstreehu.» 

Los hijos dc Josc dijeron: «La ^ 
montaiìa no nos basta, y todos los 
eanancos qne habitau cn el valle 
disponcn (ic earros dc liierro, lo 
, misnio quc los de BetsAn y las ciu- 
. dadcs de su dcpendcncia, y los que 
iliabitan el vallc de Jczriiel.» Josiié 
rcspondió a la casa de José, a Efraím 
y ^lanascs: «Ercs un pucblo numc- 
roso, tu fucrza cs muclia: no puedes 
tcner una sola suertc, pero la 
montana serA tuya; tú roturarAs cl 
bosquc y sus términos tc pcrtene- 
ccrAn: expiilsarAs a lo.s eanancos por 
earros dc hicrro que tengan y por 
fuertcs que sean.» 


líì fnbcrnáciilo cn Silo. 

f o ^ Sc reunió cn Silo toda la asain- 
* ^ blea de los hijos dc Isracl y al- 
zaron allí cl tabcriiAciiIo de la reiinión. 
EI territorio estaba sometido. ^ Quc'* 
daban sietc tribus, de cntrc los hijos 
dc Isracl, quc todavía no habían 
rceibido su hcredad. ® Josiié dijo a 
los lìijo.s dc Isracl: «^Hasta cuAndo 
vais a scr iicgligentes cn apodcraros 
de la ticrra quc Yavc, Dios dc vues- 
tros padrcs, os ha dado? * Elcgid tres 
hombrcs por cada tribu, y yo los 
enviaré para quc vayan a rccorrcr 
la ticrra y hagan dc clla uiia des- 
cripción, con vistas a la distribución 
quc hay quc haccr, y me la traigan. 
® La dividiríîis cn sictc partcs; JudA 
qucdarA dcntro dc sus frontcras, al 
mcdiodía, y la casa dc José dcntro 
de las siiyas, al norte. ® Describid, 
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pues, la tîerra en siete partes, traed- 
níc la descripción, y yo haré cl sor- 
teo dc ellas para vosotros, aquí anle 
Yavc, niiestro Dios; ’ pucs para los 
lcvitas 110 ha de habcr parte cii mcdio 
dc vosotros, por ser el saccrdocio de 
Yave su hcrcdad; Gad, Rubén y 
incdia Iribu de Maiiasés han recibido 
ya su hercdad al otro lado dcl Jor- 
dán, a oriente, la quc lcs dió IMoisés, 
siervo dc Yave.» 

® Levantáronse los hombres y se 
pusieron en eamino; y al partirse 
para haeer la deseripcióii dc la ticrra, 
lcs dió Josué sus órdeiics, diciendo: 
«Id, recorred la ticrra, describidla y 
volved a nií, y yo os haré cl sorteo 
aquí, ante Yavc, cn Silo.» ® Partie- 
roii, pues, rccorrieron la tierra, la 
dcscribteron en un libro scgún sus 
ciudades, dividiciidola eii sictc partes, 
y volvicroii a Josué, al eainpo de Silo. 

Josué lcs hizo cl sorteo cn Silo, 
en presencia de Yave, y distribuyó 
allí la ticrra entre los hijos de Isracl, 
scgún sus familias. 


Bcnjamin» 

La parte de la tribu de Benja- 
mín fué saeada a suerte según sus 
familias, y el territorio que les tocó 
en suerte tenía sus froiiteras cntre 
los hijos de Jiidá y los hijos dc José. 

Dcl lado del nortc partia su fron- 
tera del Jordán, subia al norte sobre 
la vertiente de Jcricó, sc elcvaba 
por la montana a occidcnte, y ter- 
niinaba en el desicrto de Bet Avcn; 

de allí iba a Luz, al mediodía, 
quc es Betel; luego bajaba a Atarot 
Adar, por la montana que hay al 
mcdiodía dc Bclorón de abajo. 

Dcl lado de occidentc, sc prolon- 
gaba la froiitera volviendo haeia el 
mcdiodía, dcsde la montaiìa situada 
freiile a Betorón, al sur, y terminaba 
en (Jariat Baal, que es Cariat Jcarim, 
ciudad dc los liijos de Judá; esto 
por el lado de occidentc. Por el 
lado dcl mediodía, partía dcl extre- 
mo dc Cariat Jcarim hasta la fucnte 
dc aguas de Neftoa; bajaba al 
cxtremo de la moiitaíìa que está 
frente al vallc de Ben Hinón, y al 
norte del valle de Refaim, y bajaba 
lucgo por cl valle de Hinón hacia el 
límite meridional de los jebuscos, 
hasta la íuente de Rogcl; vol- 
víase al norte y pasaba luego por 
En Semes, seguía por Guelitot, que 

(1) Léase: Siceleg 

(2) Léase: Josersua 


está frente a la subida de Adomim, 
y bajaba a la pena de Bocn, hijo de 
Riibcn; pasaba por la vertiente 
scptentridnal, freiite al Araba, ba- 
jaba del Araba, y scguía por la 
vcrticnte septentrional de Bct Agla, 
para morir cn el cxtremo norlc dcí 
mar dc sal, hacia hi descmboeadura 
dcl Jordán, al mcdiodía. Esta era 
la frontcra meridioaal. E1 Jordán 
era el limite de la frontera oriental. 

Esta fué la heredad de los hijos 
de Bcnjamín con todas sus fronteras, 
según sus familias. 

21 Las ciudades de la tribu dc Ben- 
jamín, segúii sus familias, eran: Je- 
rieó, Bct Agla, Emec Casis, 22 
Araba, Samoraim, Bctcl, 23 ^vim 
Afara, Ofera, 2^ Qucfar Emona, Ofru 
y Gucba; doce eiudadcs eon sus pue- 
blos. 2 ^ Gabaóii, Ramá Berot, 26 Mesfe, 
Cafara, Amosas, 2? Rcquem, Jarfel, 
Tarcla, 28 Scla, Elef, Jebus, qiie es 
Jerusaíén, Gabat y Cariat; eatoree 
ciiidades con sus pueblos. Esta fué 
ia hcrcdad de los hijos de Benjamín, 
scgûn sus familias. 


Simeón. 

I Q 1 La suerte atribuyó la segun- 

1 da parte a Simeón, a la tribu 
de los hijos dc Simeón, scgún sus fa- 
milias; tuvieron su hercdad en medio 
de la heredad dc los hijos de Judá. 2 Su 
hcredad fué: Becrsabe, Sabc, Molada, 

2 Ascr Sual, Bala, Ascm, ^ Eltolad, 
Bctul, Jarma, ^ SkLy, Bet Marea-(1) 
bot, Jascrusa, ® Bct Lebaot, y Sa- (2) 
rujcn; trcce ciudadcs con sus pueblos; 

’ Ain, Remon, Afar y Asar, cuatro 
eiudadcs con sus pueblos, * así eomo 
todos los burgos dc los alrededores 
de cstas eiudadcs, hasta Baalat Becr, 
que es la Ramat del sur. Esta fué 
la heredad de la tribu de 'Ios hijos 
de Simeón, según sus familias. ® La 
hcredad de los hijos de Simcón se 
tomó de la parte de los hijos de 
Judá, por ser la heredad de los hijos 
de Judá demasiado grande para cllos, 
y fué en mcdio de su territorio donde 
los hijos de Simeón recibieron su 
hercdad. 


Zabulón. 

1 ° La tercera parte tocó en suerte 
a los hijos de Zabulón, scgún siis fa- 
milias; la frontera de su heredad se 
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extendía hasta Sarid; subía al occi- 
dente hacia Merala y tocaba en De- 
baset, y luego al torrente, ante Jac- 
nam. Sarid se volvía a oriente, 

al sol levante, hasta los confines de 
Queselet Tabor; se prolongaba hacia 
Daberel y subía a Jafia; de allí 
pasaba a oriente, a Guita Jefer y 
Tacasin, y se dirigía a Remon, que 
confina con Noa; volvía del lado 
norte hacia Anaton, y lerminaba en 
el valle de Jeftacl; Catet, Nalal, 
Semcron, Jedala y Betlejem; doce 
ciudades con sus pueblos. E.sta 
fué la heredad dc los hijos de Zabu- 
lón, según sus familias; las ciudades 
y los pueblos. 


Isaciir. 


La cuarta parte tocó en suerte a 
Isacar, a los hijos de Isacar, scgúii 
sus familias. Su tcrritorio era: 
Jezrael, Hacsulot, Semen, Jafa- 
raim, Sión, Anajerat, Rabot, Qucs- 
yon, Abes, Ramet, En Ganiin, 

En Jadda y Bet Fascs. La frontcra 
tocaba eii el Tabor, cn Scjcsiina y 
eii Belsames, y se cxlcndia ha.''ta 
el Jordán, dieciséis ciudiides con sus 
pucblos. Esta fué la Iiercdad de la 
tribu dc los hijcï.s de Isacar, scgún 
sus fainilias; las ciudades y los pueblos 


Ascr. 


La quinta parte tocó en siierte 
a la tribu dc los hijos dc Ascr, scfíûn 
sus fainilias. Su tcrritorio fué Jcl- 
eat, Jali, Bctcn, Acsaf, Elmelcc, 
Amad y Mcsa; la frontcra tocaba a 
occidcntc al Cannelo y a Sijor Le- 
baiiat; dcspués sc tornaba a oriciite 
hacia Bet Dagón, tocaba a la de 
Zabiilón y al valle de Jcftael, al 
nortc de Bet Emcc, y dc Nejicl, y 
se prolongaba hacia Cabul, a la iz- 
quierda, y Iiacia Abrón, Rcjob 
Jamori y Cana, hasta Sidón, la grandc; 

sc dirigía lucgo hacia Rania, hasta 
la ciudad fucrtc de Tiro, y hacia Josa, 
para morir cn cl mar, ccrca del dis- 
trito de Acziba; adcm;\s Ama, 
Afcc, y Rcjob; vcintidôs ciudadcs 
con sus pucblos. Esta fué la hcrc- 
dad de la Iribu de los hijos de Aser, 
segiìn sus familias: sus ciudadcs y sus 
pueblos. 


IVcflalí. 

La sexta parte iocà en suerte a 
los hijos de Neflalí, segim sus fami- 
lias. Su frontera iba desde Jelef, 
a partir del encinar nue hay en 
Senanim; hacia Adami; Negueb y 
Jabnel hasta Lecum, y terminaba 
en cl Jordán; vqlvía hacia occidcnte, 
a Azonot Tabor," y de allí scguía a 
Jucoca; locaba a la de Zabulón, al 
mediodín, a la de Aser, a occidcnte, 
y a la de Jud<á, cerca del Jordán, a 
oriente. Las ciudades fuertes eran: 
Asedim, Ser, Jamat, Recat, Qncne- 
ret, Edcma, Araina, Jasor, Que- 
des, Edrai, En Jasor, Jeron, ^íag- 
dalet, Joren, Bet Anat y Bct Sames; 
diecinueve ciudadcs y sus pueblos. 

Esta fué la hcrcdad dc In tribu de 
los hijos de Neftalí, según sus fami- 
lias; sus ciiidades y sus pueblos. 


Uan. 

La séptima parte tocó en suerte 
a la tribu de los hijos de Dnn, según 
sus fnmilias. EI territorio de su 
hcredad comprendía Sarna, Estaol, Ir 
Semjs, Selebin, Ayalon, Jctcla, 

Elon, Temna, Acron, ** Eltcquc, 
Guibcton, Balat, Jud, Bene Barac, 
Gat Renom, ]Mejarcon y Racón, 
con el tcrritorio frente a Joppc. 

EI tcrritorio de los hijos dc Dan 
se extcndió m;\s allá de sus límitcs, 
pucs los hijos dc Dan subicron a 
conibatir contra Lcsem, se apodc- 
raron de ella y la pnsaron a filo de 
espada; poscsionáronse de ella, se 
eslablccicron allí, y la Ilamaron Dan, 
dcl nombre dc su padre. Estn fué 
la hcredatl de la tribu dc los hijos 
dc Dan, scgún sus familias; sus ciu- 
dadcs y sus pucblos. 

Tcrminada In distribución dc la 
ticrra, scgiin sus límites, los hijos de 
Israel dicron a Josuc, hijo dc Nun, 
unn hcredad cn mcdio de ellos. Por 
mandato dc Yave, Ic dieron la ciudad 
que él pidió, Taninat Snrn, en la 
montaha dc Efraím. Jo.siié rcedificó 
la ciudad y habitó allí. Estas fuc- 
ron Ins hercdades quc Elcazar, saccr- 
dote, Josué, hijo dc Nun, y los jefcs 
de familias de las tribus de los 
hijos de Israel, distribuyeron por 
sucrtc en Silo, en presciicia de Vavc, 
a la entrada dcl tabernáculo de la 
reunión, terminando la distribución 
de la tierra. 
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Las ciuciades dc rcíugio. 

OA 1 Yavc habló a Josué diciendo: 

2 «Habla a los hijos de Israel, y 
di: Designad, como os lo mandó Moi- 
sés, las ciudades de asilo, ^ donde pue- 
da refugiarse el homicida que haya ma- 
tado a alguno sin querer, sin saberlo, 
y le sirvan de refugio eontra el ven- 
gador de la sangrc (1). ^ E1 homi- 
cida huirá a una de estas ciudades, 
se deteiidrá a la puerta de la ciudad, 
y expoiidrá su caso a los ancianos de 
ella; éstos le reeibirán entre ellos en 
la ciudad, y le darán habitación donde 
more con ellos-. ^ Si el vengador de 
la sangre le persigue, no le entre- 
garán en sus manos, porque sin querer 
mató a su prójimo, a quien de antes 
no odiaba. ® E1 homicida quedará en 
la ciudad, hasta que comparezca ante 
la asamblea para ser juzgado, y hasta 
la muerte del sumo sacerdote que 
entonces lo sea. Luego se volverá y 
entrará en su ciudad y en su casa, 
en la ciudad de donde huyó. 

^ Consagraron, pucs, a Cades en 
Galilea, en la montana de Keftalí; 
a Siquem, en la montana de Efraím, 
y a Cariat Arbe, que es Hebrón, 
en la montana de Judá. ® Del otro 
lado del Jordán, a oriente de Jericó, 
designaron Bosor, en el desierto, en 
la llanura, ciudad de la trìbu de 
Rubén; Ramot, en Galad, de la tribu 
de Gad; y Golán, en Basán, de la 
tribu de ÌNIanasés. ® Estas fueron las 
cìudades scnaladas a todos los hijos 
de Israel y a los peregrinos que habi- 
tan en mcdio de ellos, para que 
euálquiera que matase a alguno im- 
peiisadameiite pudiera refugiarse en 
ellas, y 110 muriera a manos del ven- 
gador de la sangre antes de eompa- 
reeer ante la asamblea. 


Las ciiidades levíticas. 

^ Los jefes de familia de los 
levitas se acerearon a Eleazar, 
sacerdote, a Josué, hijo de Nun, y 
a los jefes de familia de las tribus 
de los liijos de Israel, ^ y les habla- 


(i) Como la ejecucíón del castigo, en 
los delitos de sangre, la atribuye la ley al más 
próximo pariente de la víctima, el vengador de 
Ìa sangre (Nûm. 35.), para impedir en los casos 
de homicidio involuntario que prevaleciera la 
pasión sobre la justicia, se constituyen las 
ciudades de refugio, en las cuales el tribunal 
competente juzgarâ el caso. 

(1) Léase: de 


ron eii Silo, en tierra de Canáii, di- 
ciendo: «Yave mandó a Moisés que 
nos diese ciudades donde habitar, 
con sus campos para nuestros gana- 
dos.» ® Los hijos de Israel dieron a 
los levitas, de sus heredades, según 
el mandato de Yave, estas ciudades, 
con sus campos. 

^ Salió la suerte para la familia 
de los caatitas; y los hijos del saccr- 
dote Arón, de entre los levitas, ,ob- 
tuvieron por suerte trece ciudades de 
la tribu de Jiidá, de la de Simeón 
y de la de Benjamín; ® Los otros 
hijos de Caat obtuvieron por suerte 
diez ciudades de las familias de la 
tribu de Efraím, de la tribu de Dan 
y de la media tribu de JManasés. 

® Los hijos de Gersón obtuvieroii por 
suerte trece ciudades, de las famiíias 
de la tribû de Isacar, de la tribu 

Aser, de la tribu de Neftalí y de (1) 
la media tribu de Manasés, en Basan. 

’ Los hijos de Merari, según sus fa- 
milias, obtuvieron doce ciudades de 
la tribu de Rubén, de la tribu de 
Gad y de la tribu de Zabulón. ® Los 
hijos dc Israel dieron por suerte a 
los hijos de Leví esas ciudades y sus 
eontornos, como Yave se lo habia 
mandado a Moisés. 

® Dieron de la tribu de los hijos de 
Judá y de la tribu de los hijos de 
Simeón estas ciudades; pucs la 
siierte de los hijos de Arón, de la 
familia de Caat, de los hijos de Leví, 
fué la primera. Diéronles, pues, en 
la montana de Judá la ciudad de 
Arbe, padre de Enac, qiie es Hebrón, 
eon siis contornos; pero los campos 
de esta ciudad y las ciudades de ella 
dependientes se las dieron a Caleb, 
hijo de Jcfone, en heredad. Dieron 
a los hijos del sacerdote Arón la 
ciudad de refugio para los homicidas, 
Hebrón y su contorno; asf eomo 
Lebna y su contorno; Jeter y su 
contorno; Estemo y su eontorno; 

Jelón y su contorno; Dabir y su con- 
torno; Asin, Juta, Betsames eon sus 
contornos; nueve ciudades de estas 
dos tribus. 

De la tribu de Benjamín, Ga- 
baón y su contorno; Gueba y su con- 
torno, Anatot y Almón y sus cou- 
tornos; cuatro ciudades. 

En todo, las ciudades de los 
sacerdotes, hijos de Arón, trece ciu- 
dades y sus contornos; pcro a las 
familias de los hijos de Caat hijos 
de Leví, a los otros hijos de Caat, 
les senaló la suerte ciudades de la 
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tribu de Efraím. Se les dió la ciu- 
dad dc refugio para los homicidas, 
Siquem y su contorno, en la mon- 
taiìa de Efraím, y Gazer, Quisaim 
y Betorón, con sus contornos; cuatro 
ciudades. Dc la tribu de Dan, El- 
teco, Guibelon, Ayalon y Gat 
Remon, con sus contornos; cuatro 
ciudades. De la mcdia tribn de 
iManasés, Tanac y Jìbleam con sus 
contornos; dos ciudadcs. En todo, 
diez ciudadés con sus contornos para 
las familias de los otros hijos de 
Caat. 2’ Se dió a los hijos de Gersón, 
de entre las familias de Ìos hijos de 
Leví, de la media tribu de Manascs, 
la ciudad de refugio para los liomi- 
cidas, Golán, en Basán, y su con- 
torno; como tambicn Bclestcra y su 
conlorno; dos ciudadcs. De la 
tribii de Isacar, Quisyon, Daberet, 
2® Jiiramut y En Ganim y sus con- 
tornos; cuatro ciudadcs. De la 
tribu de Ascr, Masal, Abdón, Jelcat 
y Rcjob, con sus conlornos; ciiatro 
ciudades. De la tribu dc Xcftalí, 
la ciudad de refugio para los homi- 
cidas, Cadcs, en Galilea, con su con- 
tonio, como también Jamot, Dor y 
Cartan, con sus conlornos; trcs eiu- 
dades. En todo, las ciudadcs de 
los gersonitas, según sus familias, 
trece ciudades y sus coiìlornos. 

A las familias de los hijos dc 
lilcrari, al resto de los hijos de Levi, 
cn la tribu de Zabulóii, Jocncam, 
Carla, Danina y Nalol, con siis 
contornos; cualro ciudadcs; de la 
tribu de Rubén, Besor, Jasa, Que- 
dcmot y Mefat, con sus contornos; 
cuatro ciudades; y cle la tribii de 
Gad, la cìudacl de refugio para los 
homicidas, Ramot cn Oalad, y su 
contorno; así como Majanaim, Jc- 
sebón y Jazcr, con su contorno; cua- 
tro ciudades. En todo, las ciudadcs 
senalaclas por la suerte a los hijos clc 
Merari, scgún sus familias, al resto 
de las familias de los hijos de Leví, 
cloce eiucladcs. 

Todas las eiudades de los hijos 
de Lcví, en medio de las posesioncs 
de los hijos dc Isracl: cuarenla y 
ocho ciudadcs y sus contornos. Cada 
una de estas ciudadcs tenía cn torno 
suyo un campo, y así para todas las 
ciudadcs. 

Yave dió a Tsrael toda la ticrra 
quc a sus padres había jurado darles, 
se poscsionaron dc clla y se csta- 
lecieron allí. ** Yavc les concedió 
el dcscanso cn torno suyo, como se 


lo había jurado a sus padres; nîngu- 
no de sus enemigos pudo resistir, y 
Yave los entrcgô a todos cn sus manos. I 
De todas las palabras bucnas que 
Yave había dicho a la casa de Isracl, 
ni una quedó sin efecto, todas se 
cumplieron. 


\'uclla dc las trîbus oricntalcs a 
su tcrrilorio. 

90 ^ Entonces Ilamó Josué a los 
rubenitas, a los gaditas y a la 
mcdia trihu de Manasés, y les dijo: 

2 «Habéis guardado todo lo que os 
mandò Moisés, sicrvo de Yavc; ha- 
bcis obedccido a mi voz en todo 
cuanto os hc mandado. ® No habcis 
abandonado a vuestros hcrmanos du- 
rante este largo espacio de ticmpo, 
hasta lìoy, y habéis obscrvado fiel- 
mcnte cl mandato de Yavc, vucstro 
Dios. * Ahora, pucs, qiie Yavc, vues- 
tro Dios, ha conccdido a vuestros 
hermanos el dcscanso, como se lo 
habia prometido, volveos, y tornad 
a vuestras tiendas en la tierra que 
os perteiiece, que Moisés, siervo de 
Yave, os dió al otro lado dcl Jordán. 

® Pero tened gran cuidado de poner 
por obra los mandamicntos y las | 
leyes que Moisés, sicrvo de Dios, os . 
ha prescrito, amando a Yavc, vucs- | 
tro Dios, marchando por todos sus 
caminos, apegòndoos a él y sirvién- 
dole con todo vucstro corazón y con ( 
toda vucslra alma.» ® Josué los bcn- 
dijo y los despidió, y ellos se fucron 
a sus liendas. 

’ Moiscs había dado a una mitad 
de la tribu dc Manasés un terrilorio 
cn Basòn, y Josuc diô a la otra mitad 
un territorio en medio dc sus hcr- 
manos dcl lado dc acá del Jordòn, 
a occidentc. A1 mnndarlos a sus 
ticndas, Josué los bcndijo, ® dicién- 
dolcs: «Volvéis a vucstras ticndas 
con grandcs riquczas, rcbanos muy 
iiumcrosos y mucha plata, oro, bronc'c 
y lìicrro y Vcstidos; partid coii vucs- 
tros hermanos los despojos dc vucs- 
tros cnemigos.B 

® Los hijos de Rubcn, los hijos de 
Gad y la media Iribu de Manasés, 
dcjando en Silo a los hijos de Isracl, 
en la licrra de Canán, se volvicron, 
para ir a la tierra dc Galad, quc cra 
la propicdad quc habían recibido, 
como Yave se lo mandó a Moisés. 

Cuando llcgaron a las rcgioncs del 
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Jordán que pertenecen a la tierra de 
Canán, Jos liijos de Rubcn, los hijos 
de Gad y la mcdia tribu dc Manasés 
edificaron allí uii altar en la ribcra 
delJordán, un altar muy grande (1). 

Los liijos de Isracl lo supieron, 
cuando se les dijo: «Mirad quc los 
hijos dc Rubcn, los liijos de Gad y 
la mcdia tribu de Manasés han edi* 
ficado un altar delante de la ticrra 
dc Canán, en los distritos del Jordán, 
del lado dc los hijos de Isracl » 

Cuando los hijos de Israel lo su- 
pieron, se rcunió en Silo toda la 
asambJea de los hijos de Israel, para 
subir conlra elJos y hacerlcs Ja guerra. 

Los hijos de Isracl mandaron a 
los lìijos de Rubcn, a los hijos de 
Gad y a Ja media tribu de Manasés, 
en tierra dc Galad, a Fincs, hijo 
del saccrdote Eleazar, y con éJ 
a diez príncipcs, un príncipe dc easa 
por eada una de las tribus de Israel, 
todos jcfcs de casa patriarcaJ en 
mcdio de los milJares de Israel. 

Llcgados a Jos hljos de Rubcn, a 
los hijos de Gad y a la media tribu 
de Manasés, en tierra de GaJad, les 
hal)laron diciendo: «Así habJa toda 

la asamblca de Yave: ^,Qué infide- 
lidad es la que habéis comctido 
contra el Dios de IsraeJ, apartán- 
doos asi de Yave y edificándoos un 
aJtar, volviéndoos contra Yave? ^No 
nos basta la maldad de Fogor, dc que 
no nos hcmos purificado todavía hasta 
hoy, a pesar de la pJaga que afJigió 
a la asamblea de Yave, para que 
os apartéis hoy vosotros de Yavc? 
Si hoy os volvéis vosotros eontra 
Yave, manana se voiverá la ira de 
Yave contra toda la asamblea de 
Isracl. Si miráis como maJo eJ terri- 
torio que es vucstra propicdad, pasad 
a la tierra que es propiedad de Yave, 
donde Yavc ha establecido su mora- 
da, y establcceos en mcdio de nos- 
otros, pero no os volváis contra Yave 
y contra nosotros, edificándoos un 
aJtar distinto dcl altar de Yavc, 
nucstro Dios. Aean, hijo de Zare, 
eometió una infidelidad cuanto a 


(i) Está en el lugar, bien daro, el fin 
con que los habitantes de la Trasjordania 
alzaron este altar. Es para que sirva de monu- 
mento, que recuerde siempre la comunidad 
nacional y religiosa con los que habitan en 
Canán. A1 mismo tiempo aparece en el lugar 
que la Trasjordania no forma propiamente 
parte de la tierra prometida y santificada por 
la presencia de Dios, y que el límite de ésta es 
el natural de la Palestina, el Jordán. 


las cosas dadas al anatema, y la 
cólera de Yave vino sobre toda la 
asamblea de Isracl, y no fué él sólo 
el quc pcrcció por su erimcn.» 

Los Iiijos de Rubén, los hijos de 
Gad y la media tribu de Maiiasés 
respondieron así a los jefes de los 
millares de Israel; 22 «ej Todopo- 
deroso Dios, Yave, sabc,* el Todo- 
podcroso Dios, Yave, sabc, y sabrá 
toda la asamblea dc los hijos de 
Israel: Si ha sido por rcbeliôn y por 
iiifidclidad contra Yave, que no nos 
salve. 23 Si hemos cdificado un altar 
para apartarnos de Yave, para ofre- 
cer âllí holocaustos y oblaciones y 
hacer sacrificios eucarísticos, que Yave 
nos pida cuenta de ello. 24 ]\rás bicn 
hemos ob.ado por temor de que 
Ilegara algûn día en que vuestros 
hijos nos dijcran: «^Qué hay de común 
cntrc vqsotros y Yave, cl Dios de 
Israel? 2 ^ Yave ha pucsto el Jordán 
como frontera cntrc vosotros y itos- 
otros, hijos de Rubén y de Gad,* no 
tenéis parte alguna con Yave.» De 
ese modo vuestros hijos serían causa 
dc que nucstros hijos no temieran 
ya a Yavc. 2 « Y nos dijimos; Pongá- 
monos a edificar un altar, no para 
ofreecr holocaustos y sacrificios, 2 ’ sino 
para que sca testimonio cntre nos- 
otros y vosotros, y nuestros dcscen- 
dientcs dcspués de nosotros, de que 
servimos a Yave en su pr sencia, 
con nuestros holocaustos, nucstros 
sacrificios y nuestras víctimas pací- 
ficas, para que vuestros hijos no 
digan un día a los nuestros: No tencis 
parte eon Yave. 2 » Nos djimos; Si 
algún día Ilegaran a decirnos cso a 
nosotros 0 a nuestros descendicntes, 
les responderíamos: Mirad la forma 
del altar que nucstros padres edifica- 
ron, no con cl fin de que sirviera para 
holocaustos y sacrificios, sino para ser 
tcstimonio entre nosotros y vosotros. 
29 Lejos de nosotros querer rebelarnos 
contra Yave y apartarnos hoy de cl, 
alzando un altar para holocaustos, 
oblaeiones y sacrificios, distinto del 
altar de Yave, nuestro Dios, que está 
ante su tabernáculo.» 2 ° EI sacerdote 
Fines y los príncipes de la asamblca, 
jefes de los millarcs de los hijos de 
Israel, qiie le acompanaban, al oír 
las palabras de los hijos de Rubén, 
de îos hijos de Gad y de la media tribu 
de Manasés, se dieron por satisfcchos; 
2 ^ y Fiiies, hijo del sacerdote Elcazar, 
dijo a los hijos de Rubcn, a los hijos 
de Gad y a la media tribu de los 
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hijos de Manasés: «Reconocemos ahora 
que está Yave en medio de nosotros, 
puesto que no habéis cometido contra 
Yave esa infidelidad, lihrando así 
de la mano de Yave a los liijos de 
Israel.» 

Fines, hijo del sacerdote Elea- 
zar, y los príncipes dejaron a los 
hijos de Rubcn y a los hijos de Gad 
y a la media tribu de Manascs, y se 
volvicron de la tierra de Galad, a 
la tierra de Canán, a ìos hijos de 
Israel, a los cualcs hicicron rclación. 
^ La eosa agradó a los hijí»s dc Israel; 
bcndijcron a Dios y no hablaron más 
de subir armados contra ellos, para 
devastar la tierra que habitaban los 
hijos de Rubén y los hijns de Oad. 

Los hijos dc Rubcn y los hijos 
de Gad llamaron al altar Ed, porque 
es testimonio para nosotros de que 
Yave es Dios. 


GxhorUieión de Josuc al piiehlo. 

OO 1 jRabía pasado largo ticmpo 
dcsde que Yavc dicra a los hijos 
de Isracl cl dcscanso, librándolos cn 
derredor de todos sus cncmigos; y 
Josué cra ya vicjo, de cdad avan- 
zada. ^ Convoeó entonces Josué a 
todo Israel, a sus andanos, sus jcfcs, 
sus jucccs y sus oficialcs, y lcs dijo: 
«Yo soy ya viejo, dc cdad avanzada. 

* Vosotros habêis visto todo cuanto , 
Yave, vuestro Dios, ha hocho con j 
todas las nacioncs quc teiiíais antc 
vosotros; porque es Yave, vucstro 
Dios, el quc por vosotros lia comba- 
tido. Vcd: Yo os he distrihutdo por 
sucrte cn hcrcdad para vuestras tri- 
bus csas nacioncs quc han qucdado, 
y todas aqucllas quc yu cxtenniné, 
desde cl Jordán hasta el mar graiidc, 
a oecideiitc, ^ Yave, vucstro Dios, las 
rechnzará y las expulsará ante vos- 
otros, y os dará cn poscsión su tcrri- 
torio, como Yuve, vucstro Dios, os 
lo ha dieho. * Esforzaos, pucs, cn 
guardar y poncr por obra todo lo 
que está escrito en el lihro de la Icy 
dc Moiscs, sin apartaros ni a la dcre- 
cha ni a la izquicrda. ’ No os inczcléis 
con csas naciunes quc hun qucdado 
en nicdio dc vosotros, no invoqucis 
el uoinbrc de sus dioscs ni juréis 
por cllos ni les sirvAis iii os prostcr- 
néis antc cllos, ® sino adhcríos a Vavc, 
vucstro Dios, como liasta ahora lo 
habéis hccho. ® Yavc ha arrojado 
de dclantc de vosotros naciones gran- 


dcs y poderosas, y ninguna ha po- 
dido resistiros hasta hoy. Uno solo 
de vosotros perseguía a mil, porque 
Yave, vuestro Dios, combatîa por 
vosotros, como os ío habia dicho. 

Tened gran cuidado de vosotros 
mismos, amando a Yavc, vucstroDios; 

porque si os apartáis de él y os 
ligáis con los restos dc csas naeioncs, 
que han quedado entre vosotms; si 
contraéìs matrimonios con ellas, mez- 
clándoos con cllas’ y mczclándose 
ellas con vosotros, sahed hicn que 
Yave, vuestro Dios, no scguirá arro- 
jándolas dclante de vosotros, sino 
que serán para vosotros un lazo y 
una trampa, aguijón en vuestros 
costados y espinas en vucstros ojos, 
hasta que desnpaiczcáis de sobre 
esta excelentc ticrra qiic os ha dado 
Yave, vucstro Dios. 

Yo cstoy ya para irme por el 
camino de todos. Rceonoccd con todo 
vuestro corazón y toda vuestra alma 
que lod s las buenas promcsas que 
Yave, vueslro Dios, os ha hccîio, 
se han cumplido; ninguna ha que- 
dado sin efccto, ninguna ha caîdo. 

Lo niismo, pucs, quc todas las 
buenas palabras que Yave, vuestro 
Dios, os ha dado sc hnn cumplido, 
lo niismo también cumplirá Yave 
contra vosolros sus paìabras de ame- 
naza, hasta quc os haga desapareccr 
dc sohre esta excelente ticrra que 
Yavc, vucstro Dios, os ha dado; 

si traspasáis la alianza dc Yavc, 
vucstro Dios, la que él os ha prescrito, 
y os vais a servir a otros dioscs y os 
prostcrnáis antc cllos, la cólcra dc 
Yavc se encenderá contra vosotros, 
y dcsaparcccréis bien pronto de sobre 
la ticrra buena quc cl os ha dado.» 


l>espc<lîcla flc Josué. 

*~)i ^ Josué rcimió en Siquem a 

todas las tribus dc Israel y 
convocó a los ancianos, a los jcfcs, 
a los jucccs y a los oficialcs. Todos se 
prescntaron antc Dios, ® y Josué 
dìjo a todo cl puchlo: «He aquí lo 
quc dicc Yavc, Dios de Israel: Vues- 
tros padrcs, Tarcj, padrc dc Abraliam 
y dc Najor, habilaron al priiicipio 
al otro lado del río, y scrvían a otros 
dioses. ® Yo toiné a Àhrahain dcl lado 
allá del río, y lc condujc a travês 
dc loda la ticrra dc Caiióii, y mul- 
tipliqiié su postciidad dândole Isac. 
* A Isac lc di Jacob y Esaû, y yo di 
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a Esaû en posesl<^n la montana de 
Seir, y Jacob y sus hîios bajaron a 
Egîpto. ® Después envié a Moisés 
y Arón, y herí a Egipto con mi mano, 
como en medio de él lo hice, y os 
saqiié de allí. * Saqué de Efîipto a 
vuestros padres, y llegasteis al mar. 
Los egipcîos persiguieron a vuestros 
padres eon earros y caballos hasta 
el IVÍar Rojo. ’ Clamaron ellos a Yave, 
y Yave puso tinieblas entre vosotros 
y los egipeios y redujo sobre éstos las 
aguas del mar, que Ìos cubrió. Vues- 
tros ojos han visto lo que yo hice 
en Egipto y habéis estado largo tiem- 
po en el desierto. ® Yo os traje a la 
tierra de los amorreos, que habi- 
taban del otro lado del Jordán, y 
ellos combatieron eontra vosotros. Yo 
os los entregué en vuestras manos y 
os posesionÀsteis de su tierra, y yo 
los destriií delante de vosotros. ® Baìac, 
hijo de Sefor, rey de Moab, se alzó 
para luchar eontra ïsrael, e hizo ' 
Ilamar a Balam, hijo de Beor, para 
que os maldijera. Pero yo no quise 
dar oídos a Balam, y él os beiidijo 
y yo os libré de las manos de Balac. 

Pasasteis el Jordán y llegasteis a 
Je icó. Las gentes de Jericó comba- 
tieron contra vosotros, los amorreos, 
los fereceos, los cananeos, los geteos, 
los guergueseos, los jeveos y los jebu- 
seos, y vo os los puse eu vueslras 
manos. Mandé delante de vosotros 
tábanos, que los eeharon de delante 
de vosotros, a los dos reyes de los 
amorrcos. No ha sido vuestro arco 
ni vuestra espada. Yo os he dado 
una tierra que no habíaìs cultivado, 
ciudades que no habéis edifieado, y 
en ellas habitáis, y coméis el fruto 
de vihas y olivares que no habéis 
plantado. 

Temed a Yave y servidle con 
integridad y en verdad. quitad los 
dioses a qihenes sirvieron vucstros 
padres al otro lado del río y en Egipto, 
y servid a Yave. Y si no os pareee 
bien servirle, elegid hoy a quién 
queréis servir, sean los dioses a quie- 
nes sirvieron vuestros padres al lado 
allá del río y en Egipto, sean los 
dioses de los amorreos, cuya tierra 
habéis oeupndo. En cuanto a mí y 
a mi casa loca, nosotros serviremos 
a Yave.» 

E1 pueblo respondió, dieiendo: 
«Lejos de nosotros querer apartarnos 
de Yavc, para servir a otros dioses, 
porque Yave es nuestro Dios, el 
que a nosotros y a nuestros padres 


nos sacó de la tíerra de Egipto, de 
la casa de la servidumbre; el que ha 
heeho a nnestros ojos tan grandes 
prodigios; el que nos ha guardado 
durante todo el largo caminô que 
hemos reeorrido, y entre todos los 
pueblos por en medio de los cuales 
hemos pasado. Yave ha arrojado 
delante de nosotros a todos los pue- 
blos, a los amorreos, que habitaban 
en esta tierra. Tambi^n nosotros ser- 
viremos a Yave, nuestro Dios.» 

Josué dijo al pueblo: «Vosotros 
no podéis servir a Yave, que es un 
Dios santo, un Dios celoso; él no 
perdonará vuestras transgresiones y 
vuestros pecados; si os aparthis 
de Yave. y servîs a dioses extrahos, 
él se voìverá, y después de haberos 
hecho el bien, os harà el mal y os 
consumirá.» 

EI pueblo respondió: «No, no, 
queremos servir a Yave.n Y Josué 
I dìjo al pueblo: «Testigos sois hoy 
contra vosotros mismos, de que ha- 
béis elegido a Yave, para servirle»; 
y ellos respondieron: «Testigos.» 
23 «Quitad, pues, los dioses ajenos que 
hay en’re vosotros, y volved vues- 
tros eorazones a Yave, Dios de Israel.» 
2^ Y el pueblo dijo a Josué: «Servi- 
remos a Yave, nuestro Dios, y obe- 
deeeremos su voz.» 

25 Josué concluyó aqueì día una 
alianza con el pueblo y le dió cn 
Siquem leyes y mandatos: ** y escri- 
bio estas palabras en cl libro de la 
ley de Dios, y tomando una gran 
piedra, la alzó alli, debajo de la 
encina que hay en el lugar eonsa- 
grado a Yave. 2? Dijo a todo el pue- 
blo: «Esta piedra serviró de testi- 
nionio contra vosotros, pues ella ha 
oído todas las palabras quc Yave os 
ha dicbo, y serA testimonio contra 
vosotros, para que no negiiéîs a 
vuestro Dios.» 2 » y Josué mandó al 
pueblo que se fuese eada uno a su 
heredad. 


Mucrlc de Josué. 

2 * Después de esto, Josué, hijo de 
Nun. siervo de Yave, murió a la 
cdad de cieiito diez ahos. Fiié se- 
pultado en 1a tierra de su posesión, 
en Tamnat Saré, en la montaha de 
Efraim, al norte del monte Gas. 

Israel .sirvió a Yave durante toda 
la vida de Josué y durante toda la 
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vida de los ancianos que le sobre- 
vivieron y conocían cuanto habia 
hccho Yave en favor de Isrnel 
32 Los huesos de José, que los hijos 
de Israeì habían traído de Egipto, 
fueron enterrados en Siquem, en cí 
trozo de tierra que Jacob había com- 


prado por cien quesifaê a los hljos de 
Jemor, padre de Siquem, y fueron 
propiedad de los hijos de José. 

33 Eìenzar, hijo de Arón, murió, 
y fué sepiiltado en Gueba, ciudad dé 
I ines, su hijo, a quien ìe había sido 
dada, en ìa montaiìa de Efraím. 
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INTRODUCCION AL LIBRO DE LOS JUECES 
Y AL DE RUT 


T OS juecea aon peraonajes que DioSy en momvnlos dificiiesy susritó para 
^ lihrar a las trihusde Israelde sus opresores. Obtenida la victoriay la liher- 
tady con el prestigio que esto les daha, quedahan rcconocidos como gohernanteSy 
que ejercian su poder principalmcnte juzgando al puehloy de donde les vino el 
nomhre de Jucccs. 

Las irihuSy aunque conscientcs de su unidad étnica y religiosay no formahan 
por esta época una unidad politicamente organizada. Cada trihu vivia por siy 
luchando con los cananeos por aduenarse del territorioy o en paz con elloSy re- 
signnda en la estrechez de los limites que desde el princìpio hahia logrado. Esio 
hahia traido otro mal más gravCy que el Legislador hahia puesto ya empeho 
en evitar: El trato intimo con los cananeoSy las alianzas matrimoniales y, con 
estOy la contamÌYvación con los idólatras e inmornies cultos cananeos. 

Este lihro es continuación del de Josuéy aunque no está enlazado literaria- 
niente con él. Tiene dos prólogos. El primeroy histórico (ly 1-2. 5)y nos pinia 
la situación politica y religiosa del puehloy reproducienrlo a veces a la letra 
iextos de Josué. El segundo (2y 6-3. 6.) nos presenta las normns de la Pro- 
videncia divina con Israel y el plan del lihro. Israel prevaricay dándose al cvlto 
dc los dioses cananeoSy y Dios le casiiga con inrasiones; esto le induce a peni- 
tenciny y movido por elloy Dios le envia un lihertador. Sigue luego la historia 
de los Juecesy de los que unoSy los mayores, ticnen su historia mns o menos 
desarroUada^ y de ìos oiros. los mcnores, no se hace más que una hreve mención. 

Dos apéndiccs históricos (17-18 y 19-2) nos refieren sucesos de la misma 
épocay pero que esián fuera del plan general del lihro. 
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Quién sea el atitor, desconoce en absoluto; ni aun de la época de su com- 
posiciôn sabemos cosa cicrta, Pero si que los documentos empleados eran anti~ 
guoSy anterioresy a lo menos algunoSy a la conquista de JerusaUn por David 
(1, 21; 19. 1.011), 

La cronologia resulta oscura. Todos coinciden en que no se pueden sumar 
los anos de gnbicrno de los Jueccs y los de las invasiones, Por excesivay la stima 
no se ajustaría a la realidad histôrica. Alguien la reducey suponiendo la coexis- 
tencia de varios Jueccs; pero como no sabcmos cuáles scany quedariamos sin 
cronologia alguna. Más razonable parece suponcr que no entran en ésta los anos 
dc invasiônf como de poder ilegitimOj y que esos aiïos van incluidos en los de 
los JucceSf segtin el uso corricntc en la antigiiedad. En la cronologin oficial 
de Espana no figura José Bonaparte. El rey legitimo de Espana era Fcr- 
nando VII. 

Otra particularidad de la cronologia del libro es la naturaleza de las cifraSy 
casi todas de una generaciónf de cuarenta ahoSf su duplOf ochentOf o los sub- 
múltiplos. vcintef dieZf etc. Como la Naturalcza no procede con esta regularidadf 
hay que suponer aqui algún artificio. El autor, no disponiendo de datos prcci- 
soSf ordenó de este modo los que poseia. Eso mismo vercmos en el libro siguicnte. 
Al líbro de los Jucccs suele ir unido el de Put. Es un bello idiliOf cuya fina- 
lidad parece ser darnos la genealogia de David, en la que aparece como abucla 
dc éste una moabitaf que por esto figurará dcspués en la gcnealogia del Salva- 
dor. Mateo 7, 5. 


JUECES 


IViievas eonqiiistas. 

Despucs de muerlo Josué, coa- 
siillaron los liiios de Tsrael a 
Yave. dicieiido; «^.Qiiién de nosotros 
subirá antes contra cl cananeo y le 
combatiráT» ^ y rcspondió Yavc: 
«Judá subirá, pues he dado la ticrra 
cn sus inanos.» ^ Y dijo Judó a Si- 
mcón, su licrmano; «Subc conm'go a 
la partc quc mc ha tocado, a haccr 
la giicrra al cananco, y también iré 
lucgo yo contigo a la quc te lia tocado 
a ti.n Y fué con él Simcón. 

* Subió, pucs, Judi^, y puso Yave 
eii sus manos al cananeo y al fcrccco, 
derrotaron en Bc7.ec a dicz mií 
ombres. ® Habicndo encontrado cn 
Bc7.cc a Adoni Bczcc, lc atacaron y 
dcrrotaron a los canancos y ícreccos. , 
® Huyó Adoni Bczec y ellos le pcrsi- 
guieron, y cogiéndole, lc ampularon 
los pulgares de las manos y dc los 
pics. ’ Y dijo Adoni Bezcc: «Setcnta 
rcycs con los pulgares dc manos y 
pics amputados, migajcaban dcbajo 
de mi mcsa. ^Ic d^vuelve Dios lo 


qiic yo lcs hicc a ellos»; y lc llcvaron 
a Jcrusalcn y allí inurió. ® Atacaron 
los liijos dc Jiulá a Jcrusalén: y 
liabiéndola tomado, pasaron a los 
habitantes a íilo dc cspada y pcgaron 
fucgo a la ciudad. ® Bajaion hiego 
los hijos de Jiidí^, para combatir a 
los canaiicos que habitaban cn el 
moiite, cn el Iscgucb y en e! Sefela. 

Marchó coiitra los canancos quc 
habitabaii cn Hcbrón, antes llamado 
Cariat Arbc, y batio a Scsai, Jimón 
y Tolmai. Dc allí marchó contra 
los habitantcs de Dabir, qiie se llamó 
antcs Cariat Scfer. Calcb dijo; 
«A1 qiic ataque y tomc a Cariat Scfer, 
lc daré por mujcr mi hija Acsa.» 

cOloiiiel^ hijo dc Qucncz., cl hcrma- 
no mcnor dc Caleb, sc apodcró dc ella, 
y Calcb le clió su hija Acsa por mujcr. 

Cuaiido cra llcvada a la casa de 
Otoniel, él la excitó a que pidiera 
a su padrc un campo. liiclinóse clla, 
scgiin iba montada, sobrc cl asno, 
y Caleb le prcgiintó: «ôQné ticncs?» 

Ella dijo: «Hazme ima gracia. 
Ya que raJ has dado tierra de sc- 
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cano, dame también reííadíos.» Y le 
dió Caleb el Gulot superior y el Gulot 
inferior. 

Los hijos de Jeser, el Quîneo, 
suegro de Moisés, subieron de la 
ciudad de Tamarim, con los hijos de 
Judá, al desierto que estA al medìo- 
dia de Judá, se^ún se baja a Arad, 
y vinieron a habitar con el pueblo. 

Marehó después Judá con Si- 
meón y batieron a los cananeos que 
habitaban en Sefat, la destruyeron 
totalmente, y se Ilamó la ciudad 
Jornia. Apoderóse también Judá 
de Gaza y de su territorio, de Asra- 
lón y Acarón con los suyos. Fué 
Yave coii Judá y se apoderó Judá de 
la parte montanosa, pero no pudo 
expulsar a los habitantes del Ilano, 
que tenian earros de hierro. Atri- 
buyóse Hebrôn a Caleb, como lo 
había dicho Moisés, y aquél arrojó 
de allí a los Ires hijos de Enac. 

Los hijos de Benjamín no expul- 
saron a los jebuseos que habitaban 
en Jerusalén, y los jebuseos han 
habitado hasta el día de hoy con los 
hijos de Bcnjamiii. 

22 También ia casa de José subió 
coiitra Betel, y Yave estuvo con 
ellos. 2'^ La casa de José hizo una explo- 
ración cerca de Betel, que antes se 
Ilamó Liiz, 24 y los centinelas co|»je- 
ron a un hoinbre que saiía de la 
eiudad, y le dijeron: «Enséhanos por 
dónde se entra en la ciudad y te 
haremos fîracia.» 25 les ensehó 
por dónde podrían entrar en la ciudad, 
y ellos la pasaron a filo de espada, 
pero dejaron en libertad a aquel 
hombre y a toda su familia. 26 Este 
hombre se fué a tíerra de geteos y 
edificó allí una ciudad, a la que diô 
el nomhre de Luz, y así se llama 
todavía hoy. 


Caiiancos iio cxpulsados. 

2’ Manasés no expulsó a los habi- 
tantes de Betsán y de las ciudades 
de ella dependientes, ni a los de Tanac, 
Dor, Jeblam, Mageddo y las ciudades 
dependientes de ellas, y los cananeos 
se arriesgaron a permanecer en esta 
tierra. 28 Cuando Israel fué suficieii- 
temente fuerte los hicieron tributa- 
rios, pero no los arrojaron. 

22 Efraím no expulsó a los eaiianeos 
que habitaban Gazer, y los caiia- 
neos siguieron habitando en medio 
de Efraím. 


Zabulón no expulsó a los habl- 
tantes de Quetrom ni a los de Nalol, 
y los cananeos siguieron habitando 
en medio de Zabulón, pero iueron 
hechos trihutarios. 

2^ Aser 110 expiilsó a los habitantes 
de Aco ni a los dc Sidóii, ni a los de 
Ajelab, de Aczib, de Jelba. de Afec 
y de Rojob; 22 ý Jqs hijos de Aser 
habitan en la tierra en medio de los 
cananeos, porqiie no los expulsaron. 

22 Neftalí no expulsó a los habi- 
tantes de Bet Sames ni a los de Bet 
Anot, y habitó en medio de los cana- 
neos, habitantes de aquella tierra; 
pero los habitantes de Bet Sames 
y de Bet Anot fueron sometidos a 
tributo. 24 Los amorreos rechazaron 
a los hijos de Dan hacia los montes 
y no los dejaban bajar al llano; 
22 arriesgáronse los amorreos a que- 
darse en el Har Jeres, en Ayalôn 
y en Selebim pero la mano de la 
casa de José pesó mueho sobre ellos 
y fueroii sometidos a tributo. 26 eI 
territorio de los amorreos se extendía 
desde la subida de Acrabim y desde 
Sela para arriba. 


Infidclidad dcl pucblo. 

0 ^ Subió el ángel de Yave de Galgal 
^ a Boqiiim. y dijo; «Yo os he 
heclio subìr de Egipto y os he traído 
a la tierra que jiiré a vuestros padres, 
y he dieho; No romperé mi pacto 
eterno eon vosotros, 2 sj vosotros 
no pactais con los habitantes de esta 
tierra; habéis de destruir sus altares. 
Pero vosotros no me habéis obede- 
eido: ^por qué habéis obrado así? 
2 Pues yo también me he diclio: No 
los arrojaré de ante vosotros, y los 
tendréis por enemigos, y sus dioses 
serán para vosotros iin lazo.» ^ Cuando 
el ángel de Yave hubo dieho estas 
palabras a todos los hijos de Israel, 
lloraron todos a voces. ® Llamaron 
a este lugar Boquim, y ofrecieron 
allí sacrificios a Yave. 


Los Jucces. 

® Cuando Josué despidió al pueblo 
y se fueron los hijos de Israel cada 
uno a su heredad, para posesionarse 
de la tierra, ’ el pueblo .sirvió a Yave 
durante tuda la vida de Josué y la 
de los ancianos qiie le sobrevivieron 
y habían visto toda la grande obra 
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que Yave había heeho en favor de 
Israel. ® Josué, hijo de Nun, siervo 
de Yave, inurió a la edad de ciento 
diez anos ® y fué sepultado en el terri- 
torio de sn heredad, en Taninat 
Jefer, en los inontes de Efraím, al 
norte de[ nionte Gas, Toda aquella 
generación fué a reunirse con sus 
padres, y surgió una niieva genera- 
eión, que no conoeía a Yave ni la 
obra que éste había heeho en favor 
de Israel. 

Los hijos de Israel hicîeron el 
mal a los ojos de Yave y sirvieron 
a los baales. Se aparlaron de Yave, 
el Dios de sus padres, que los liabía 
saeado de Egipto, y se fueron tras 
otros dioses, de entre los dioses de 
los pueblos quc los rodeaban, y se 
postraron ante ellos, irritando a Yave. 

Apartándose de Yave, sirvieron a 
Baal y Astartc. Encendióse en 
cólera Yave coiitra Israel, y los en- 
tregó en manos de saltcadores, que 
los asaltaban y los’ vendían a los 
eneniigos del eontorno, y llegaron a 
no poder ya resistir a sus enemigos. 

En eualquier salida qne hacían 
pesaba sobre ellos para mal la mano 
de Yave, como él se lo había dieho, 
como se lo había jurado, y se vieron 
en miiy gran aprieto, 

Yave suscitó jueees, que los 
libraron de los salteadore.s; pero 
desobedeeiendo también a los jueces 
se prostitnyeron, yéndose detrás de 
dioses extranos; y los adoraron, apar- 
tándose bien pronto dcl eamino que 
hal)ían seguido sus padres, obede- 
cieiido los preeeptos de Yave; no 
hieieron cllos así. Cuando Yave les 
suseitnba un juez, estaba eon él 
y los libraba de la opresión dc sus 
enemìgos durante la vida del juez, 
porque se compadceía Yave de sus 
gcmidos, a eausa dc los que los opri- 
mían y los vejaban. En muriendo 
el juez, volvían a corrompcrse, más 
todavía que sus padrcs, yéndose Iras 
de los dioses extraiìos para ser- 
virlos y adorarlos, sin dcjar de come- 
ter sus erimenes, y pcrsislían en sus 
caminos íl). , 

20 Eneendiose la eólera de Yave 
eontra Isracl, y dijo: «Pues que 
este pucblo Iia roto el paeto quo yo 
había establecido eon sus padres y 
no nie obedeee, 21 tampoco volveré 


(1) Esta constante alternattva de pecado 
y castigo. conversiòn y misericordia, es el tema 
fundamental de este libro. (V. not. Deut. 28.) 


yo a arrojar de ante ellos a ninguno 
de los pucblos que dejara Josué al 
morir, 22 para por ellos poner a Israel 
a prueba, si procuraría 0 no seguir 
los eaminos de Yave, como los pro- 
curaron sus padres.» 23 Y Yave dcjó 
en paz, sin apresurarsè a expulsarlos, 
a aqueîlos pueblos que 110 había 
entregado en manos de Josué. 

3 1 He aquí los pueblos que dejó 
Yave, para probar por ellos a 
Israel, a euanlos no eonocievon las 
giierras de Canán; 2 sólo para probar 
a las generaciones de los hijos de 
Israel, acostumbrando a la guerra a 
los que no la habían heeho autes: 
^ Cineo príneipcs de los filistcos; 
todos los eananeos; los sidonios, y 
los jeveos qiie habitaban el monte 
Líbano, desde el monte Baal Her- 
món hasta la entrada de Hainat. 
^ Estos pueblos habian de servir 
para por ellos probar a Israel, y 
saber si obedecería los mandatos que 
Yave había dado a sus podres por 
medio de Moisés. ^ Los hijos de 
Israel habitaban en mcdio de los 
cananeos, de los gcteos, de los amo- 
rreos, de los fereceos, de los jcveos 
y de los jebuseos ® Tomaron por 
mujeres a las hijas de éstos y dieron 
a los liijos de ellos las hijas propias 
y sirvieron a sus dioses. 

Otoiiîel, Aocl, Sanic|ar. 

’ Hieîeron el mal los hijos de Israel 
a los ojos de Yave, y olvidándose 
de Yave, su Dios, sirvieron a Baal y 
Astarte. ® Eneendióse la eólera de 
Yave contra Isracl y los cntrcgó a 
manos de Cus«^n Rasataim, rey de 
Edom, y los hijos de Israel sirvieron 
a Cusán Rasataim ocho aiìos. ® Cla- 
maron a Yave los hijos de Israel; y 
suscitó Yave a los hijos de Israel un 
libertador, que los libcrtó; Otonicl, 
hijo de Quenez, el herinano luenor 
de Caleb. Vino sobre él el espíritu 
de Yave, y juzgó a Israel y salió a 
haeer la guerra. Puso Yave en sus 
manos a Cusán Rasataim, rey dc 
Edom, y pesó su mano sobre Cusán 
Rasalaim; y esluvo en paz la 
tierra durantc ciiareiita aiìos, y murió 
Otonicl, liijo de Qucnez. 

^2 \^oIvicron olra vez a haecr mal 
los lìijos de Isracl a los ojos de Yave, 
y Yave liìzo fucrte a Eglón, rey de 
i\Ioab, eontra los hijos de Israel, 
porqiie haeían el mal a los ojos de 
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Yave. Eglón se unió coa los hijos 
de Ammón y con Amalec; y juarchó 
contra Isracl, le derrotó y coiiquisló 
la ciudad de Tamarin; y sirvieron 
los hijos de Israel a Eglón, rey de 
Moab, dieciocho anos. Clamaron los 
hijos de Israel a Yave, y 'Yave les 
snscitó un libcrtador: Aod, hijo de 
Gera, benjamíuita, zurdo. Los hijos 
de Israel envinrou por medio de él 
im prescnte a Eglón, rey de Moab. 

Habíase hecho Aod un punal de 
dos filos, de un palmo dc largo, que 
se cinó bajo sus vestidos, sobre el 
muslo derecho. Preseiitó los dones 
a Eglón, rey de Moab, que era un 
hombre muy gordo; y hecha la 
presentación, despidió a los que ha- 
bian traído el prcseiite. Venía él de 
Ha Pesilim, ccrca de Gálgala, y le 
dijo: «Teiigo que decírte, loh reyî, 
una cosa en .secreto.» EI dijo: «Salid»; 
y se salieron todos los que estaban 
con él. 20 Estaba tomando el fresco 
en el cenador alto, que era sólo para 
él, y le dijo: «Tengo que comuni- 
carte una palabra de parte de Dios, 
joh reyl» Eglón se levantó de su silla,* 
21 y entonces Aod, cogiendo con sn 
mano izquierda el punal que sobre 
el muslo derecho Ilevaba, se lo clavó 
en el vientre, 22 entrándole tambicn 
el puho tras la hoja y cerráiidose la 
gordura en derredor de la hoja, pues 
no sacó del vientre el puhal. 23 Salió 
Aod al pórtíco, cerrando tras sí las 
puertas del cenador y echando el 
cerrojo. 21 Una vez que hubo salido, 
vinicron los servidores; y vieiido que 
las puertas del cenador tenían echado 
el cerrojo, se dijeron: «Seguramente 
está haciendo alguna necesidad en 
el cubfculo de verano.» 25 Esperaron 
muclio tiempo, hasta darles vcrguenza, 
y como las puertas del cenáculo alto 
no se abrfan, cogicron la llave y 
abrieron, vieiido que su amo yacía 
en tierra, muerto. 26 Mientras esta- 
ban ellos perplejos, huyó velozmente 
Aod, pasó de Ha Pesilim y^se puso 
en salvo en Seirat. 27 En cuanto Ilegó, 
hizo tocar las trompetas cn el monte 
de Efraím. Los hijos de Israel baja- 
ron con él de la hiontaha, y él se 
puso al frente de ellos 28 y çjijo; 
«Scguidme, que Yave ha entregado 
en vuestras manos a vuestros ene- 
migos, los moabitas.» Bajaron tras él 
se apoderaron de los vados del 
ordán, frente a Moab, sin dejar 
pasar a nadie. 28 Derrotaron entonces 
a Moab. De unos diez mil hombres. 


todos robustos y valientes, no escapó 
uno sólo. 2 ® Aquel dfa quedó Moab 
humillado bajo la mano de Israel; 
y la ticrra quedó en paz durante 
ochenta aiìos, mientras vivió Aod. 

21 Después de Aod, Samgar, hijo 
de Anat, derrotó a seiscientos filis- 
teos con una aijada de bueyes, liber- 
tando también él a Isracl. 


Dóbora. 

^ 1 Volvieron los hijos de Israel a 

hacer mal a los ojos de Yave, 
2 y los entregó Y"ave en mano de 
Jabin, rey de Canán, que reinaba en 
Asor y tenía por jefe de su ejército 
a Sísara, que residía en Jaroset Gofm. 
2 Clamaron los hijos de Israel a Yave, 
pues tenían aquéllos novecientos ca- 
rros de hierro, y desde hacía veinte 
ahos oprimían duramente a los híjos 
de Israel. * Juzgaba en aquel tiempo 
a Israel Débora, profetisa, mujer de 
Lapidot. 2 Sentábase para juzgar 
debajo de la palmera de Débora, 
entre Rama y Betel, en el monte 
de Efrafm; y los hijos de Israel 
iban a ella a pedir justicia. ® Mandó 
a Ilamar Débora a Barac, hijo de 
Abinoem, de Cades, de. Neftalf, y le 
dijo: «^No te ha mamdado Yave, Dios 
de Israel: Ve a ocupar el monte 
Tabor y 'lleva contigo diez mil hom- 
bres, de los hijos de Neftalí y de los 
de Zabulón? ’ Yo te traeré allf, al 
torrente de Cjson, a Sísara, jefe del 
ejército de Jabín, y a sus carros y 
sus tropas, y los pondré en tus ma- 
nos.» ® Díjola Barac: «Si vienes tú 
conmigo, iré; si no vienes tú, no iré.» 
2 Ella le contestó: «Iré, sf, íré con- 
tigo; pero ya no será gloria tuya la 
expedición que vas a emprciuler, 
porque a mano de una mujer entre- 
gará Yave a Sfsara.» Levantóse Dé- 
bora y se fué con Barac a Cades. 
1 ® Convocó Barac a Zabiilón y Nef- 
talí a Cades, y subió con diez mil 
hombres, subiendo tambxén con él 
Débora. 

11 Jeber, quineo, se habfa separado 
de los otros quineos, hijos de Jobab, 
suegro de ^loisés, y había plantndo 
sus tiendas en el enciiiar de Sesíra, 
cerca de Cades. 

12 Hicieron saber a Sísara que Barac, 
hijo de Abinoeni, subía al monte 
Tabor; 12 y Sfsara reunió todos sus 
carros, novecientos carros de hierro, 
y todo el ejército de que disponía. 
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(■|) y salió de Jprp«;pi Goím al torrente 
de Cison. Dijo entonces Débora 
a Barac: «Anda, que hoy es cl día 
en que Yavc entrega a Sísara en 
tus m.anos. ^No va él delante de tiî» 
Bajó Barac del montc Tabor con los 
diez mil hoinbrcs que Ilevaba, y puso 
Ýave en fuíîa a Sisara, a todos sus 
carros y a todo su ejército, a filo 
de espada ante Barac. Sísara se bajó 
de su carro y huyó a pìe. Barac 
persiguió con su infantería a los 
(2) carros y al cjército hasta Joresct 
Goím, y todo el ejcrcito de Sísara 
cayó a filo de espada, sin que quedara 
ni un solo hombrc. Sísara huyó a 
pie a la ticnda de Jael, la mujcr de 
Jcber, el quineo, pues habta paz 
entrc Jabin, rey de Jasor, y la casa 
de Jcber, quiuco. Salió Jacl al 
eiicucnlro de Sísara, y lc dijo: «Entra, 
seiìor mío, cntra cn mi casa y no 
temas.î) Entró cl cn la ticnda, y clla 
le tapó con una alfombra. Díjola cl: 

• «Damc, por favor, un poco dc agua, 
que teiigo scd.» Y sacando clla el 
odre de la lechc, le dió de bcber y 
volvió a cubrirlc. Díjola él: «Estátc 
a la piierta dc la tienda, y si vicne 
algimo preguntando si h.iy aquí algún 
hombre, dile que no.» Cogió Jacl, 
mujcr dc Jcber, un clavo de los de 
fijar la ticnda; y toniando en su 
mano un martillo, se accrcó a él 
calladamente y le clavó cn la sicn 
cl clavo, que penetró cn la tierra; 
y él, profundamcnte dormido, dcs- 
falleció y murió. Llcgó cntonccs 
Barac, que iba pcrsiguicndo a Sísara. 
Jacl salió a su cncuciitro y le dijo: 
«Vcn, que tc ensche al hombre a 
quicn vienes buscando.» Entró y 
halló a Sísara en ticrra, muerto, cla- 
vado cl clavo cn la sicn. Aqucl día 
huinilló Yave a Jabín, rey de Canán, 
aiite los hijos dc Israel, ** y la niaiio 
dc los hijos de Israel pesó cada vcz 
más sobre Jabín, rcy de Canán, 
hasta que Ic dcstruyeron. 


Cúntico triunlal do Débora. 

^ 1 Aqucl día cantaron Débora y 
^ Barac, hijo de Abinoem, cste 
canto: 

- «Los príncipcs dc Isracl al frente, 
Ofrccióse cl pucblo al peligro. 
Bendccid a Yavc. 

® Òíd, reyes, dadmc oído, príncipcs. 
Yo, yo cantaré a Yave. 

Yo cantaré a Yavc, Dios de Israel. 


* Cuando tú, joh Yavel, salías de 
Seir, 

Cuando subías desde los campos 
de Edom, 

Tembló ante ti la tierra, 

Dcstilaron los cielos, 

Y las nnbes se deshicieron en agua. 

® Derriticronse los montes a la 

prescncia de Yave, 

Este, e1 Sinaí, a la presencia de 
Yave, Dios de Isracl. 

® En los días de Samgar, hijo de 
Anat, en los días de Jael, 

Estaban desiertos los caminos; 

Los que antes andaban por caminos 
tr.llados, 

Ibansc por sendcros desviados; 

’ Desicrtos estaban los lugares 
indefensos, 

Desiertos en Tsrael, 

Hasta que mc levanté yo, 

Hasta que me levanté yo, madre en 
Isracl. 

® Elegidos dioses nucvos, estaba a 
las pucrtas la guerra; 

Y no sc veía ni un escudo ni una 
lanza, 

Entre los cuarenta mil de Israel. 

® Se va mi corazón tras los príncipes 
de Isracl. 

Los que del pueblo os ofrecísteis 
al pcligro, 

Bcndecid a Yavc. 

Los que monthis blancas asnas, 
Los qiie os scntáis sobrc tapiccs, 
Los que ya vais por los caininos, 
cantad. 

EI que fué lugar de rapiiìa, 

Es ya lugar dc rcgocijo. 

Cantad en él las justicias de Yave, 
Las justicias que ha hccho Yavc, 

A los lugarcs indcfcnsos de Isracl. 
Entonccs pudo ya cl pucblo ác 
Yavc bajar a sus pucrtas. 

Despicrta, dcspicrta, Débora, 
Dcspicrta, dcspicrta, entona uii 
canto. 

Levántate, Barac, 

Apresa a los quc te aprisionaban, 
hijo de Abinocm. 

Entonccs vcncicron los pequchos 
a los grandcs; 

Prevaleció el pueblo de Yave contra 
los fucrtcs. 

Los dc Efralm los cxtcrminaron 
cn cl vnllc. 

Dctrás dc ti (Débora) iba Benjamín 
con tu ejército. 

Dc Maqiiir bajaron los jcfes, de 
Zabulón los capitancs; 

Los príncipcs de Isacar están 
con D<^bora. 


(1) (2) Léase: Jaroset 
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Isacar y Barac se precipitaron 
con los infantes eri el valle. 

En Rubén hay división, 

Hay en el corazón grandes pro- 
pósitos. 

® iPor qué te quedaste en tus 
apriscos, 

Oyendo las fìautas de tus pastoresT 
En Rubén hay división, 

Hay en su corazón grandes pro- 
pósitos. 

Gad descansaba al otro lado del 
Jordáii. 

Y Dan; /,por qué se quedó junto 
a sus iiaves? 

Aser, a orillas del mar, descansaba 
en sus puertos; 

Pero ZabuIIón es uii pueblo que 
ofrece su vida a la muerte. 

Lo mismo es también Neítalí, desde 
lo alto de sus campos. 

Vinieron los reyes, combatieron; 
Lucharon eiitonces los reyes de 
Canán, 

En Tanac, junto a las aguas de 
Mageddo. 

Ko cogieron plata por botín. 

Desde los cielos combatieron las 
estrellas; 

Desde sus órbitas combatieron las 
estrellas, 

Contra Sísara. 

E1 torrente de Cisón los arrastró, 
E1 viejo torrente de Cisón. 

Pisa firme, alma míal 

Entonces resonaron los cascos de 
los caballos, 

En la veloz huída de los guerreros. 
INIaìdecid a Meroz, dijo el ángel 
de Yavc, 

23 Maldecid, maldecid a sus habi- 
tantes, 

Porque no cooperaron a la vic- 
toria dc Yavc, 

A la ayuda de Yave a sus valientes. 
2* Bendita entre las mujeres Jael, 
IMujer de Jaber, el quineo; 

Bendita entre las mujeres de su 
ticnda. 

25 La pidió agua, y ella le dió leche; 
En el vaso de honor le sirvió leche; 
25 Cogió el clavo con la izquierda, 
Con la derecha el pesado martillo, 

Y golpeó a Sísara, 

Rompióle la cabeza, 

Le atravesó la sien. 

2^ E1 se retorció, cayó, yació, 

A sus pies se rctorció, 

Cayó donde se retorció, 

Allí mismo quedó exánime. 

2® IMira por la ventana la madre 
de Sísara, 


Por entre las celosías y grita: 

iPor qué tardan en venir sus carrosT 

iPor qué tardan en oírse los pasos 
de sus cuadrigas? 

2® Las más avisadas de sus mujeres 
le contestan, 

Y ella se repite las mismas palabras: 

3® Seguramentc están repartién- 

dosc los despojos, 

Una joven, dos jóvenes para cada 
uno, presa: 

Un vestido de varios colores para 
Sísara, presa; 

Un vcstido, dns vestidos de colores 
para mis hombros. 

Perezcan así todos tus enemigos, 
|oh Yavel 

Y sean, los que te aman, como el sol 
cuando nace con toda su fuerza.» 

La tierra estuvo en paz durante 
cuarenta anos. 


Gcdcón. 

6 ^ Los hìjos de Israel hicieron mal 
a los ojos de Yave, y Yave los 
entregó en manos de IMadián, durante 
siete anos. 2 La mano de Madián 
pesó fuertemente sobre Israel. Por 
mîedo a Madián se hicieron los hijos 
de Israel los antros que hay en los 
montes, las cavernas y las alturas 
fortificadas. ® Ciiando Israel había 
sembrado, subía Madián con Amalec 
y con los Bene Quedem y marchaban 
contra ellos; ^ acampab'an en mcdio 
de Israel y devastaban los campos 
hasta cerca de Gaza, no dejaiido 
subsistencia alguna en Israel, ni ove- 
jas, ni bueyes, ni asnos, ® pues subían 
con sus ganados y sus ticndas, como 
una nube de langostas. EIlos y sus 
camellos eran innumerables, y venían 
a la tierra para devastarla. ® Israel 
vino a ser muy débil, a causa de 
Madián, y los hijos de Israel clamaron 
a Yave. ’ Cuando los hijos de Israel 
clamaron a Yave contra Madìán, 
® Yave les envió un profeta, que les 
dijo: «Asi habla Yave, Dios de Israel: 
Yo os hice subir de Egipto y os saqué 
de la servidumbre. ® Yo os libré de 
la mano de los egipcios y de la mano 
de todos vue.stros opresores; yo los 
arrojé ante vosotros, y os di su tierra. 

Entonces os dije: «Yo soy Yave, 
vuestro Dios; no temáis a los dioses 
de los amorreos, en cuya tierra liabi- 
táis. Pero vosotros no habéis escu- 
chado mi voz.» Vino el ángel de 
Yave y se sentó bajo el terebinto de 







248 


JUECES, 6 


Ofra, que era propiedad de Joas, 
abiaserita, cuando Gedcón, su híjo, 
estaba batíendo el trîgo en el lagar 
para esconderlo de jMadián. Apa- 
reeiósele el ángcl de Yave y le dijo: 
«Yave contigo, valiehte héroe.» Ge- 
deón le dijo: «Por favor, mi sehor, si 
Yave está con nosotros, ^.por qué 
nos sucede todo estoî Dónde están 
todos los prodigíos que nos contaron 
nuestros padres, dieiendo: Yave nos 
hizo subír de Egipto? Y ahora Yave 
nos ha abandonado, y nos ha puesto 
en las manos de Rîadián.» Yave se 
volvió a él y le dijo: «Ve, y con esa 
fuerza que tú tienes, libra a Israel 
de las manos de Rîadiàn; ^no soy 
yo quien te envía?» Gcdcón lc dijo: 
«De gracia, Sehor, ^,con qué voy a 
libertar yo a Israelî Mi familia es 
la más débil de las de Manasés, y 
yo soy el más pcqueho de la casa de 
mi padre.» Yave lc dijo: «Yo 
estaré contigo y derrotarás a Madián, 
como si fucra un solo hombre.» 

Gedcón le dijo: «Si he hallado 
gracia a tus ojos, dame una sehal 
dc que eres tú quicn mc habla, y 
no tc vayas de aquí hasta quc vuelva 
yo con una ofrciida y te la presente.» 
Yave le dijo: «Aquí me cstarc hasta 
que tú vuelvas.» Entróse Gcdeón y 
preparó un cabrito, y coii un efa 
de liarina hizo pancs ácímos; y po- 
niendo la carne en un eeslillo y el 
caldo en una olla, los Ilcvó debajo 
dcl tcrebinto y se los prescntó. 
ángel de Dios le dijo: «Coge la carne 
y los ácimos, ponlos encima de aqiiella 
piedra y vicrte sobre cllos el caldo.» 
Hízolo así Gcdeón: y el ángcl dc Yave, 
alzando el báculo que en la mano 
tcnía, tocó con la punta la carne y 
los pancs. Surgió cn scguida fucgo 
dc la picdni, que consumió la carne y 
los paiies, y el ángel de Yave dcs- 
aparcció de su vista. 22 Vjcndo Gc- 
deón quc era el ángel dc Yave, dijo: 
«jAy, Sehor, Yavel iEntonces he 
visto cara a cara al <^ngcl de Yaveî» 
22 Díjole Yave: «La paz sea contigo, 
no temas, no morírás.» 2 « Gedeón 
alzó alll 1111 altar, y le llamó Yave 
Salom, quc todavla cxiste cn Ofra 
de Abiezer. 2S Aqiiella misnia nochc 
lc (lijo Yave a Gedeón: «Cogc cl 
toro de tu paílrc, el segundo loro, 
dc síete ahos; derriba el altar de Baal 
qiie ticnc tu padre, y corta el ase- 
ra que hay ccrca, 2 « y construye 
con la leha un altar a Yavc, tu Dios, 
cn lo alto dc cstc fucrte; y tomando 


el toro segundo, lo ofreees en holo- 
causto sobre la leha que cortarás. 

27 Tomó, pues, Gedeón diez hombres 

de entre sus criados, e hizo como le 
había mandado Yave; pero como no 
se atreviese a hacerlo de día, por 
temor de la casa de su padre y de 
las gentes de la ciudad, lo hizo de 
noche. 28 Cuahdo, al levantarse a la 
mahana siguiente, las gentes de la 
ciudad vieron que el altar de Baal 
había sido destruído, cortado el ase- 
ra que había cerca, y el toro se- 
gundo ofrccído en holocausto sobre 
el altar construído, 29 se preguntaban 
unos a otros: «^Quicn ha hccho esto?» 
Inquirieron, buscaron, y alguien dijo: 
«Gcdcón, el híjo de Joás, ha hecho 
esto.» Entonces dijeron a Joás las 
gentes de la ciudad: «Saca a tu 

hijo para que muera, pues ha derri- 
bado cl altar dc Baal y ha cortado 
el asera que estaba cerca.» 21 Joás 
respondió a todos los que estaban 
contra él: «^Os toca a vosotros defeii- 
dcr a Baalî iSois vosolros los que 
le habéis dc salvar a élî Quicn tome 
partido por Baal, será muerto hoy 
mismo. Si Baal es dios, que se de- 
fienda a sí mismo, ya que le han derri- 
bado su altar.» 22 Aquel día dieron 
a Gcdeón el nombrc dc Jcrobaal, 
diciendo: «Que sea Baal quien se 
venguc de él, pucs que ha derribado 
su altar.» 

22 Todo jMadián, Amalec y los 
Bencqucdcm, sc juntaron, y pasando 
el Jordán, vìnieroiì a acampar cn 
cl valle (ìe Jezrael. 24 cspíritu 
de Yave rcvístíó a Gcdeón, que toc(ì 
la tronipetn, y los abieseritas lc 
siguicron. 26 Envió mensajeros a todo 
Manascs, que sc reunió tainbiéii para 
seguirle. Maiulólos tambi(?n a Ascr, 
a Zabulón y a Neftalí, que subicroii 
a su cncnentro. 

2 ® Dijo Gede(^n a Dios: «Si eii ver- 
dad quicrcs salvar a Israel por mí 
mano, como mc has dicho, 2 ? yoy a 
poncr un vcllón de lana al sereno; 
si sólo el vcllón sc cubre dc rocío, 
qucdando todo cl suelo seco, coiioceré 
qiic libertarás a Israel por mí mano, 
como mc lo has dicho.» Así sueedió. 

28 A la mahana sigiiíentc lcvaiitóse 
muy tcrnpraiio, y exprimicndo el 
vcll()n, sacó de él cì rocío, ima cazucla 
lleiia de agua. 2» Gedcón dìjo a Dios: 
«Quê no sc cncicnda tu c()Iera coutra 
nií, sí liablo todavía otra vez; qiii- 
sícra liaccr otra priieba con el vellón; 
que sea ei vcllón cl quc se quedc seco. 
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y caiga cl rocío sobrc todo el suelo.» 

Así lo lìizo Dios aqiiclla noche: 
sólo cl vcllón qiiedó seco, y lodo cl 
suelo cslaba cubicrto de locío. 


V'îctorîa contra los madìanitas. 

y ^ A la manana siguicnte, Jerobaal, 
^ quc cs Gedcón, fué a acampar 
con toda la gcnte que estaba con cl, 
por eiicima de la fuente de Jaiod. 
E1 campamcnlo dc IMadián estaba 
dcbajo dcl dc Gcdeón, al norte de 
las colinas de IMore, en el valle. 
2 Y dijo Vavc a Gedcón: «Es dcina- 
siada la gente quc ticnes contigo, 
para que yo cntregue cii sus manos a 
IMadián y se glorie Isracl coiitra mí, 
dicicndo; Ha sido mi mano la que 
rne ha librado. * Haz llegar esto a 
oldos de la gente: el que tema y 
tcnga micdo, quc se vuclva y se 
rctire.» Vcintidós mil hombres sc 
volvicron, y qucdaron sólo dicz mil. 
* Yiive dijo a Geclcón; «Todavia es 
dcmasiada la gcnte. Hazlos bajar al 
agua y allí te los sclcccíonarc; y 
aquel de qnien yo te diga: Ese irá 
coiitigo, vaya; y todos aquellos de 
quienes te diga; Esos no irán con- 
tigo, que no vayan.» ® Hizo bajar al 
agua Gcdeón a la gcnte, y dijo Yave 
a Gcdcón: «Todos los que en su mano 
laman el agua con la lengua, como la 
lamen los perros, ponlos aparte dc los 
que para bcber doblen su rodìlla.» 
® Trcscicntos fucron los quc al btber 
' lamieron cl agua en su mano, lleván- 
dola a la boca; todos los dcmás searro- 
diharon para beber. Y dijo Yave a 
Gedcôn; «Con esos trescientos hom- 
bres que han lamido el agua, os 
libertaré y cntrcgaié a Madián en 
tus manos. Todos los demás, quc 
se vayan cada uno a su casa.» ® Se 
proveycron de vívcres ' y cogieron 
las trompetas, y a todos los otros 
israelitas los mandd a cada uno a 
su tienda, quedándose con los trcs- 
cicntos hombres. E1 campamcnto 
de Madiáii estaba abajo, en el 

valle. 

® Aquella noche le dijo Yave: 
«Lcvántate y baja al campamento, 
porque tc los entrego en tus mnnos. 

' V si temes atacar, baja con Fara, 

I tu e.scudero, al campamcnto, y 
I escucha lo quc dicen, y se fortale- 
' cerán tus manos y atacarás cl cam- 
pamento.» Bajó con Fara, su escu- 


dero, hasta el cxtremo dcl campa- 
mento, dondc cstaban los hombres 
de armas. Madián, Amdec y los 
Bcnc Qucdem sc habíaii cxtcndido 
por el vallc, numcrosos como lan- 
gostas, y sus camdlos eran innnme- 
rablcs, como las arenas del mar. 

Cuando llegó Gedcón, cstaba un 
lîombrc contando a su companero 
un .sucno, diciéndole: «Hc tenido un 
sucno. Rodaba por el campamcnto 
de Madián un pan de ccbada, que 
llegó hasta una tienda y chocó contra 
clla, la. dcrribó y la hizo rodar por 
ticrra, y la ticnda quedó por ticrra.» 

E1 companero le dijo: «Eso no es 
sino la espada de Gcdeón, hijo de 
Joás, de Jezrad. Dios ha puesto en 
sus manos a Madián y a todo el 
campaincnto.» Como Gedeón oyó 
el sueno y la explicación, se pros- 
ternó; y volviéndose al campamento 
de Israel, les dijo: «A'TÌba, que Yave 
ha entregado cn nuestras manos el 
campamcnto de Madián.» Dividió 
en tres escuadras los trescientos hoin- 
bres, y les entregó a todos trom- 
petas, cántaros vacíos, y en los cán- 
taros, tcas eneendidas, diciéndolcs: 
«Miradme a mí y haccd como mc vcais 
hacer. En cuanto llcgue yo a los 
límìtcs dd campamento, hacéis lo quc 
yo liaga. Cuando toque yo la trom- 
pcta y la toqucn los quc van con- 
migo, la tocaréis tambicn vosotros 
en derrcdor de todo el campamcnto, 
y ^•itaréis: «;Por Yave y por ‘ Ge- 
deón!» 

Gedeón y el centenar de hombres 
que le acompahaban llcgaron a los 
límites dcl campainento al comienzo 
de la segunda vigilia, cn cuanto aca- 
baban de relevarse los ccntinclas, y 
tocaron las trompetas y rompicron 
los cántaros que Ilevaban en la mano. 
20 Los trcs cuerpos tocaron las trom- 
petas, rompieron los cántaros; y co- 
gicndo las tcas con la mano izquierda 
y las troinpetas con la derecha para 
tocarlas, gritabanr «jEspada por Yave 
y por Gedeónl» 21 Qucdhronse cada 
uno en su puesto en derredor del 
campamento, y todo el campaincnto 
se puso a correr, a gritar y a huir. 
22 Mientras los trescieiitos hombres 
tocaban las trompetas, liizo Yave 
que volviescn todos su espada los 
unos contra los otros en todo el 
campameiito, y huyó el campamehto 
hasta Bet Seta, liacia Sedcrata, hasta 
los límites dcl Abel Mejula, junto a 
Tabat. 23 Reuniéronse los hombres 
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de Israel, de Neftalí, de Aser y de 
todo Manasés, y persiguieron a los 
de Madián. Gedeón mandó mensa- 
jeros por todo el monte de Efraím, 
para decirles: «Bajad al encuentro 
de Madián y tomad, antes que lle- 
guen, los vados hasta Betbera y los 
del Jordán.» Reuniéronse todos los 
hombres de Efraím y tomaron los 
vados hasta Betbera y los del Jor- 
dán. Se apoderaron de dos prínci- 
pes de Madián, Oreb y Zebe, y die- 
ron muerte a Oreb en la roca de 
Oreb, y a Zebe en el lugar de Zebe. 
Persiguieron a Madián y llevaron a 
Gedeón las cabezas de Oreb y Zebe, 
del otro lado del Jordán. 

8 1 Dijéronle los hombres de Efraím: 

«î,Cómo has hecho con nosotros 
eso de no llamarnos cuando ibas a 
combatir contra Madián?»», y se quere- 
llaron violentamente contra él. ^ El 
les dijo: «i,Qué es lo que he hecho 
yo, para lo vueslro? No ha sido mejor 
el rebusco de Efraím que la vendi- 
mia de Abiezer? ® En vuestras manos 
ha puesto Dios a los príncipes de 
Madián, Oreb y Zebe. iQué he po- 
dido yo hacer comparable a lo vues- 
tro?» Calmóse su cólera contra él, 
cuando así les habló. * Llegó Gedeón 
al Jordán, lo pasó con los trescientos 
hombres que Ilevaba, cansados de 
la persecución, ® y dijo a las gentes 
de Socot: «Dad, os ruego, unos panes 
a la gente que me sigue, que están 
cansados y van en persecución de 
Zebe y Salmana, reyes de ^ladián.» 
® Respondiéronle los jefes de Socot: 
«iAeaso tienes ya en tps manos el 
puno de Zebe y Salmana, para que 
demos pan a tu tropa?» ’ Y Gedeón 
les dijo: «Síl Cuando Yave haya pues- 
to en mis manos a Zebe y Salmana, 
yo (lesgarraré vuestras carnes con 
espinas del desierto y cardos.» 
® Desde allí subió a Fanuel, e hizo 
a las gentes de Fanuel la misma pe- 
tición, recibiendo la misma respuesta 
de los hijos de Socot. * Y dijo también 
a las gentes de Fanuel: «Cuando vuel- 
va vencedor, arrasaré esta fortaleza.» 
1® Zebe y Salmana estaban en Carcor 
con su ejército, unos quince mil 
honibres, los que habían quedado de 
todo el ejército de los Bene Quedem, 
pues habían perecido ciento veínte 
mil hombres de annas. ^ Gedeón 
subió por el camino de los que moran 
en tiendas, al oriente de Xobal y 
de Jegboa, y atacó el rampamento, 


qne se creía a seguro. i* Zebe y 
Salmana huyeron. EI los persiguiÌ 
y se apoderó de los dos reyes de 
Madián, Zebe y Salmana, y derrotó 
a todo su ejército. i® Volvióse Gedeón, 
híjo de Joás, de la batalla, por la 
subida de Jares; ^ y habiendo cogido 
a un joven de los de Socot, le inte- 
rrogó y éste le dió por escrito los 
nombres de los jefes y ancianos de 
Socot, setenta y siete hombres. En- 
tonces vino Gedeón a las gentes de 
Socot y dijo: «Ved aquí a Zebe y 
Salmana, con los que me zaheristeis 
diciendo: iAcaso tienes ya en tu poder 
el puiìo de Zebe y Salmana, para que 
demos de comer a tus tropas fatiga- 
das?» 1® Cogió, pues, a los ancianos 
de la cíudad, y con espinas del de- 
sierto y cardos castigó a los de Socot. 

Arrasó la fortaleza de Fanuel y 
mató a los hombres de la ciudad. 

1® Dijo a Zebe y Salmana: «^Cómo 
eran los hombres que matasteis en 
el Tabor?» Ellos respondieron: «Eran 
como tú. Cada uno de ellos parecía 
un hijo de rey.» i* EI les dijo: «Eran 
hermanos míos, hijos de mi madre. 

Vive Yave, que no os mataría si 
no les hubierais dado muerte.» Y 
dijo a Jeter, su primogénito: «Anda, 
mátalos.» El joven no desenvainó la 
espada, por tener miedo, pues era 
todavía muy niiìo; y Zebe y Salmana 
dijeron: «Levántate y mátaiios tú, 
pues como es el hombre, es la fuerza.» 
Levantóse Gedeón y los mató, y cogió 
las lunetas que Ilevaban al cuello 
sus camellos. 

22 Las gentes de Israel dijeron a 
Gedeón: «Reina sobre nosotros, lú, 
tu liijo y los hijos de tu hijo, pues 
nos has libertado de las manos de 
^ladián.» 23 Respondióles Gedcón: 
«Xo reinaré yo sobre vosotros, ni 
reinará tanipoco mi hijo. Yave será 
vuestro rey», 24 y anadió: «Voy a 
pediros una cosa. Dadme cada uno 
de su botín los arillos de nariz que 
habéis cogido.» Los enemigos, como 
ismaelitas, llevaban arillos de oro en 
la nariz. 25 EIIos respondieron: «Con 
mucho gusto te los dareinos»; y ex- 
tendiendo un manto, fueron echando 
en él cada uno los arillos del botín. 
2 ® Y fué el peso de los arillos de oro 
que había pedido Gedeón, de tres 
mil setecientos siclos de oro, sin 
contar las lunetas y los pendientes, 
ni los vestidos de púrpura que lle- 
vaban los reyes de Madián, ní los 
eollares qne al enello llevaban sns 
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camellos. Con este oro hizo Gedeón 
un Efod (1) que puso en su ciudad, 
en Efra. Todo Israel iba a prostituirse 
ante este Efod, que fué un lazo para 
Gedeón y para su casa. Madián 
quedó humillado ante los hijos de 
Israel y no volvió a levantar la ca- 
beza, quedando la tierra en paz du- 
rante cuarenta anos, ìos días de 
Gedeón. 

Jerobaal, hijo de Joás, se volvió 
a su casa; y tuvo Gedeón setenta 
hijos, todos nacidos de él, pues fue- 
ron muchas sus mujercs. Una con- 
cubina (2) que tenía en Siquem le 
parió también nn hijo, al que puso 
por nombre Abimelec. Murió Ge- 
deón, hijo de Joás, en buena ancia- 
nidad, y fué sepultado en la sepuì- 
tura de Joás, su padre, en Efra de 
Abiezer. 

33 Muerto Gedeón, los hijos de Israel 
se prostituyeron de nuevo ante los 
baales y tomaron por su dios a Baal 
Berit, 34 y no se acordaron más de 
Yave, su Dios, que los había librado 
de los enemigos que los rodeaban. 
33 No se mostraron agradecidos a ìa 
casa de Jerobaal, Gedeón, según el 
mucho bien que éste había hecho por 
Israel. 

Abîmelee. 

9 ^ Abimelec, hijo de Jerobaal, se 
fué a Siquem, y habló a los her- 
manos de su madre y a toda la fa- 
milSa de ìa casa del padre de su 
madre, diciéndoles: ^ «Hablad al oído 
a todos los varones de Siquem: iQué 
es tnejor para vosotros: que os do- 
minen setenta hombres, todos hijos 
de Jerobaal, o que os domine uno 
solo? Acordaos de que yo soy hueso 
vuestro y carne vuestra.» 3 Habiendo 
hablado de él los hermanos de su 
madre a todos los habitantes de 
la ciudad, conforme a aquellas pala- 
bras, se inclinó su corazón hacia Abi- 
melec, pues se dijeron: «Este es her- 
mano nuestro»; ^ y le dieron setenta 


(1) Indudablemente el efod, en este caso, 
no es la vestidura sacerdotal que lleva estenom- 
bre. Es probabillsimamente un Idolo, en rela- 
ción con los terafim, destínados a la adivina- 
ción. Lo que era, no podemos determinarlo 
exactamente. 

(2) Parece ser el caso, todavía frecuente 
entre los nómadas del desierto de Moab, de 
una mujer que no habita en la casa del marido, 
sino que, por razones particulares, sigue habi- 
tando en su propia casa. 


siclos de plata de la casa de Baal 
Berit, con los que asoldó a hombres 
vagos y pervertidos que le siguieron. 
3 Bajó con ellos a la casa de su padre, 
a Efra, y mató ‘a sus hermanos, los 
hijos de Jerobaal, setenta hombres, 
a todos sobre una misma piedra. 
Sólo se salvó Jotán, el hijo menor 
de Jerobaal, que pudo esconderse. 
® Reuniéronse entonces todos los ha- 
bitantes de Siquem y todos ìos de 
Bet Melo, y viniendo, proclamaron 
rey (1) a Abimelec, junto al tere- 
binto de Misab, que está en Siquem. 


Apólogo de Jotan. 

’ Súpolo Jotán, y fué a ponerse 
en la cresta del moute Garizim; y 
alzando su voz, les dijo a gritos desde 
allí: «Oídme, habitantes de Siquem, 
así os oiga Dios a vosotros. ® Pusié- 
ronse en camino los árboles para 
ungir un rey que reinase sobre ellos, 
y dijeron al olivo: Reina sobre nos- 
otros. ® Contestóles el olivo; iVoy yo 
a renunciar a mi aceite, que es mi 
gloria ante Dios y ante los hombres, 
para ir a mecerme sobre los árboles? 

Dijeron, pues los árboles a la hi- 
guera: Ven tú, y reina sobre nosotros. 
44 Y les respondió la higuera: ^Voy 
a renunciar yo a mis dulces y ricos 
frutos, para ir a mecerme sobre los 
árboles? 42 Dijeron, pues, los árboles 
a la vid: Ven tu, y reina sobre nos- 
otros: 43 Y les contestó la vid: ^Voy 
yo a renunciar a mi mosto, alegría 
de Dios y de los hombres, para ir a 
mecerme sobre los árboles? 44 y di- 
jeron todos los árboles a la zarza es- 
pinosa: Ven tú, y. reina sobre nos- 
otros. 45 Y dijo la zarza espinosa a 
los árboles: Si en verdad queréis uii- 
girme por rey vuestro, venid y poneos 
a mi sombra, y si no, que salga fuego 
de la zarza espinosa y devore a los 
cedros del Líbano. 

46 Ahora bien, si al elegir rey a 
Abimelec habéis obrado bien y justa- 
mente; si os habéis portado con Je- 
robaal y su casa como ella merecía 
—47 pues mi padre combatió por vos- 


(i) E1 deseo de Israel de darse un rey, 
que obíiene satisfacción en tiempo de Samuel, 
comienza ya a manifestarse después de la víc- 
toria de Gedeón 8. 22, con el ofrecimiento 
que. hacen a éste de que se proclame rey, pero 
más todavía en la proclamación efectiva de 
Abimelec por les siquemitas. 
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otros, y exponicndo su vîda, os libró 
del poder de IMadinn—; lcvantán- 
doos lioy contra la casa dc mi padre 
y matando a siis hijos, sclenta sobre 
una misnia piedra, 'y haciendo rey 
de las gentcs de Siquem a Abimclec, 
hijo de una esclava suya, porque es 
hcrmano vuestro; si Ìiabéis obrado 
leal y justamente hoy con Jerobaal 
y su casa, que haga Abimelec vucstra 
felicidad y que hagùis vosotros la 
suya. Pero si no, que salga de 
Abimelec un fuego que devore a los 
habitantes de Siquem y de Bet INIilo, 
y salga de Siqucm y de Bet Milo un 
fuego que devore a Abimelec.» 


Dcsastroso iin dc Abimclcc. 

Retiróse Jotán y cmprcndió la 
huída, yéndose a Bera, donde habi- 
tó, por'miedo de Abimelcc, su hcr- 
mano. 

22 Tres anos doniinó Abimelec sobrc 
Tsrael. 23 Mandó Dìos un mal espí- 
ritu entre Abimelec y los babitantes 
de Siquem, e hicieron traición los 
habitantes de Siquem a Abimelec, 
21 para que el ascsinato de los setenta 
hijos dc Jerobaal y la sangre dc cllos 
cayese sobre Abiinclcc, su hermaiio, 
que los había matado, y sobre los 
habitantes dc Siquein, qiic lc habían 
prestado ayuda, para malar a sus 
hemiaiios. 

25 rusicron los habitaiites dc Si- 
qucm en lo alto dc los monles ase- 
chanzas, quc despojaban a cuantos 
pasaban ccrca de cllos por los cami- 
nos, y llegó esto a conocimiento dc 
Abimelec. 

2® Vino a Siquem Gaal, hijo de 
Obcd, con sus Ìiernianos. Los dc 
Siquem pusicron cn él su confianza; 
2’ y síilieron al campo, vcndimiaron 
sus viiìas, pisaron e hicieron gran 
ficsta; y entrando cn la casa de su 
dios, comieron y bebîcron, maldi- 
cieiido a Abimelcc. «^.Quién cs Abi- 
melcc, y quién es Siqucrn —28 mjQ 
Oaal, hijo de Obed—para quc le sir- 
vamosî i.Ko sirvieron el hijo de Je- 
robaal y Zcbul, su gobcrnador, a los 
hombres de Jemor, padrc de SiqueniT 
^Por qué, entonces, vamos a servirles 
a eilos nosotrosî 2 » jQuién mc dicra 
este pueblo en mis manosl Yo expul- 
saría a Abîmelec. Le diría: Refucrza 
lu ejército y sal.» 2 ® Llegaron a oídos 
de Zebul, gobernador de la ciudad. 


las palabras de Gaal, hijo dc Obed; 
y montando en cólcra, 21 mandó secre- 
tamente niensajcros a Abimclec, para 
decirle: «IMira que ha venido Gaal, 
hijo de Obcd, a Siquem con sus her- 
manos, y está sublevando la ciudad. 
22 Sal, pues, de noche tú y la gente 
que tienes contigo, y pontc cn el 
campo en emboscada. 23 Por la mana- 
na, al salir del sol levíntate, y cae so- 
bre la ciudad; y cuando Gaal y los que 
le sigueii salgan eontra ti, haz contra 
ellos lo que puedas.» 24 Lcvantóse 
Abimelec y toda la gente que con él 
tenía, de noche, y se piisieron en 
cmboscada cerca de Siíjuem, dividi- 
dos en cuatro cuerpos. 2 * Salió Gaal, 
hijo de Obed, a la puerta de la ciu- 
dad; y se alzò Abimelec y el cuerpo 
que con él estaba dc la cmboseada. 
2 ® Vió Gaal a la gcnte, y dijo a Zebnl: 
«Mira cómo baju gente de las eiimbres 
de los moiites » Y le dijo Zc'bul; 
«Son las sombras dc los montes, que 
se te hacen hombres.» 27 Volvió a 
mirar Gaal, y dijo: «Es geiite que 
baju de Tabor Arez, y otro cuerpo 
que viene por cl camino de Elon 
Noconeiiim.» 2® Díjole entonces Zobul: 
fl^.Dónde está ahora tu boca, con quc 
dijistc: Quién es Abimclec, para quc 
le sirvamosî ;.No es ésa la gente para 

11 dcspreciabloî Sal, pues, a (birle 
la batalla.*» 2 ® Sàlió Gaal, y a la vista 
de los liabitantes de Siquem coinbatió 
contra Abiinclec, quc le puso en fuga. 

12 Gaal huyó de él, y cayeron muclios 
hasta la puerta de la eiudnd. “ Abi- 
melec sc qiiedó cn Haruma, mientras 
que Zebul impidió a Gaal y los suyos 
permanecer en la ciiidad. 12 ai dia 
siguiciite salió cl puoblo al campo, 
y lo supo Abimelec, 12 que cogioiido 
su ■ gentCj la habia dividido cn trcs 
cuerjms, íos había puesto en cl campo 
cn cniboscada, y cuando vió que el 
pueblo salia de la ciudad, se levantó, 
arremetió contra cllos, ** y avan- 
zando Abimelcc con el cnerpo que lc 
scguía, se puso a la pucrta de la 
ciudad, micntras quc los otros dos 
cucrpos se extcndían por cl canipo y 
destrnzaban a ciiaiitos en él había. 
15 Abimclcc combatiò a la ciudad 
durantc todo aquel día y se apoderó 
de ella, dando niuertc a cuantos allí 
había, la dcstruyó y la senibró de sal. 

1 ® Los quc cstaban eii la fortaleza 
dc Siqueni se fueron a la torre de la 
casa de E1 Berit, i’ Supo Abimelec 
que sc habían rcunido todos los liabi- 
taiites (Ìe la forlaleza de Siqueiii; 
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y subió al monte Selmón eon toda 
la geiite que llevaba; y tomando en 
su mano un liaeha, cortó una raina 
de uii órbol y se la puso al hombro, 
mandando a su gente que hiciera 
prestamente lo que le vcía hacer a él. 
** Cortó, pues, tamblén toda la gente 
cada uno su raina; y siguicndo a Abi- 
mclcc, las pusioron conlra la forta- 
Icza. y prcndicndolas fucgo, la in- 
cendiaron, muricndo allí todos los 
habitantes de la fortaleza de Siquem, 
unos mil cntre hombrcs y mujeres. 

Fué lucgo Abimclee a Tebcs, que 
sitió y tomó. Pero había cn Tcbcs, 
cn medio de la ciudad, una fucrte 
torre, ’en la quc se refugiaron lodos 
los habitantes de la ciudad, hombres 
y mujcrcs, y ccrrando tras sí, se su- 
bieron a lo alto de la torre. Abi- 
mclcc Ilcgó a la torre, la alacó y se 
aproximó para pcgar fucgo a la 
pucrta; y entonccs una mujcr le 
lanzó contra la cabcza un pcdazo 
de rucda dc molino y le rompió el 
cráneo. Llamó él en seguidn a su 
cscudero y le dijo: «Saca tu espada 
y málame, para que no pueda de- 
cirse que me mató una miijcr.» E1 
joven le traspasó, y murió Abimelcc. 

Vicndo los hijos de Israel qiie había 
mucrto Abimclcc, fuéronse cada uno 
a su easa. Así hizo caer Dios sobre 
la cabeza de Ab'mclee el mal que 
había hccho a su padre, asesinatido 
a sus setenta hcrmanos; y sobrc 
las gentes de Siquem todo el mal quc 
habian hccho, cumpliéndose en ellos 
la maldición de Jotáii, hijo de Je- 
robaal. 

Tola. 

^ A ^ Después de Abimelec, surgió 
para librar a Israel Tola, hijo de 
Fua, hijo de Dodo, hombre de Isacar. 
Habitó en Samir, en los montes de 
Efraím. ^ Juzgó a Israel durante 
veintitrés aiìos y murió, siendo se- 
pultado en Samir. 


Jair. 

* Después de él surgió Jair, de 
Galad, que juzgó a Isracl por veinti- 
dós ahos. * Tuvo treinta hijos, que 
montaban treinta asnos y eran due- 
hos de treinla ciudades, llamadas 
todavía Javot Jair, en la tierra de 
Galad. ® Hurió Jair y fué sepultado 
en Camón. 


Jeíté. 

® Volvicron los hijos de Israel a 
hacer mal a los ojos de Yave, y sir- 
vieron a los baales y Astartes, a los 
dioses de Sidón, a los de Hoab, a 
los de los hijos de Ammón, a los de 
los filisteos, y se apartaron de Yave, 
no sirvicndolc más. Enecndióse la 
ira de Yave eontra Isracl y los en- 
trcgó cn manos de los filistcos y en 
manos de los hijos de Ainmón, ® que 
los oprimicron, y afligieron con gran 
violcncia a los hijos de Israel, duraiite 
dicciocho ahos. ® Los hijos de Amnión 
oprimicron a todos los hijos dc Israel 
que habitaban al otro lado dcl Jor- 
dán, cn la tierra de los amorrcos, 
cn Galad, y hasla pasaron cl Jorclán 
para conibatir a Judá, n Benjaniín 
y la casa de Eíraím, viéndose Israel 
niuy aprctado. 

Clamaron a Yave los hijos de 
Israel, diciendo: «Hcihos pecado con- 
tra ti, porc[ue hemos dejado a nues- 
tro Dios y hemos .servido a los baalcs.» 

Yave dijo a los hijos de Israel: 
«i,Ko os liberté yo de los egipcios, de 
los amorreos, dc los hijos de Ammón, 
dc los filisteosî Y cuando os ojìri- 
mian los de Sidón, Amalee y Maclihn, 
y clamasteis a mí, ^no os libré yo 
de sus manos? Pero vosotros me 
habéis dcjado a mí para servir a 
dioscs extrahos. Por cso no os libraré 
ya más. Id e invocad a los dio.ses 
que os habéis dado; que os libien 
cllos al tiempo de vucstra angustia.» 

Los hijos cle Israel dijeron a Yave: 
«Hcmos peeado, castíganos coino quie- 
ras, pcro libranos ahora.» Quitaron 
de en mcdio de ellos los dioses exlrahos 
y sirvieron a Yave, pcro su alma no 
podía soportar la afliccichi de Israel. 

Reuiiiéronsc los hijos de Ainmón 
y acainparon en Galad; y se reunie- 
ron también los hijos de Israel, acam- 
pando cn Masfa. E1 pucblo, los 
jcíes de Israel, se dijeron unos a 
otros: «iQuicîn será el que comen- 
zará a coinbatir a los hijos de Ammón? 
Que sca él quien mande a todos los 
habitantes de Galad.» 

i ^ ^ Era Jefté, el galadita, un fuer- 

* ^ te guerrero, liijo de una me- 
retriz, y tuvo por padre a Galad. 
® La mujer de Galad dió a éste otros 
hijos, que euando fueron grandes 
arrojarou de casa a Jefté, dicicndo: 
«No vas tú a heredar en la casa de 
nuestro padre, pues eres hijo de otra 
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mujer.n * Jcfté huyó de sus herma- 
nos y habitó en tierra de Tob. Unié- 
ronse con él gentes perdidas, que 
salían con él. ^ A1 cabo de días, hi- 
cieron guerra los hijos de Ammón 
contra Israel; ® y fueron entonces los 
aneiaiios de Galad a la tierra de Tob, 
en busca de Jefté, ® y le dijeron: 
«Ven, scrás nucstro jefe en la guerra 
contra los hijos de Ammón.» ’ Res- 
pondió Jefté a los ancianos de Galad, 
diciéndoles: «^No sois vosotros los 
que me aborrecéis y me arrojasteis 
de la casa de mi padreî qué venís 
a mí ahora, cuando os veis en aprie- 
toî» ® Los ancianos de Galad res- 
pondieron: «Por eso venimos a ti 
ahora, para que vengas a combatir 
con nosotros a los hijos de Ammón 
y seas nuestro jefe, el de todos los 
habitantes de Galad.» ® Contestóles 
Jefté: «Si me llevíiis con vosotros a 
combatir contra los hijos de Ammón, 
en cl easo de que Yave me los cnlre- 
gue, scré vuestro jefe.» Dijéronle 
los ancianos de Galad: «Sea Yave 
testigo entre nosotros, si no hiciére- 
mos lo que dices.» Partió Jeftc 
con los ancianos de Galad y le hicie- 
ron su jefe y caudillo, y repitió Jefté 
sus palabras en presencia de Yave, 
cn Masfa. 

Mandó Jeftc mensajeros al rey 
dc los hijos de Ammón, que le dije- 
ran: «iQué hay entre tú y yo, para 
que hayas vcnido contra mí a com- 
batir la ticrraî » EI rcy dc los hijos 
dc Ammón rcspondió a los mensa- 
jeros dc Jefté: «Cuando subió Israel 
de Egipto, se apndcró de mi ticrra, 
dcsde cl Arnón hasta Jaboc y hasta 
el Jordîhi. Dcvuélvemcla, pucs, ahora 
pacíficamcntc. B Jcfté mandó nue- 
vos mensajcros al rcy de los hijos de 
Ammón, quc le clijcraii: «He aquí 
lo qne dice Jcfté: Israel no se apo- 
deró (ie la ticrra dc Moal), ni dc la 
ticrra de los hijos cle Ammón. Cuan- 
do Israel subió de Egìpto, marchó 
por cl dcsicrto hasta cl Mar Kojo 
y Ilegó a Cadcs. Entonccs cnvió 
Isracl mcnsajcros al rey de Edom, 
para que le dijcran: Tc ruego qiic mc 
dejes pasar por tu ticrra; pcro el 
rey de Eclom no se lo consintîó; 
tainbién sc los envió al rcy cle ISloab, 
quc 1 ehusó; e Isracl sc qiicdô en Cacles. 

Dcspiicís, marchaiido por el de- 
sicrto, rodcó la ticiTa cle Eclom y 
la tierra de Moab, y llegó al oriciite 
de la ticrra de Moab y acampó dcl 
lado dc alló dcl Arnón, sin cntrar 


en ticrra de ^loab, pues el Arnón ( 
era el límite dc Moab. Israel envió 
mensajeros a Scón, rey de los amo- 
rreos, rcy de Hcsebón, para dccirle: 

Te ruego que nos dejes pasar por tu 
tierra, hasta nucstro lugar. Pero • 
Seón no se fió dc Jsrael dejándole 
pasar por su tierra, y rcuniendo a 
toda su gente, acampó en Jasa y 
luchó conlra Israel. Yave, Dios de 
Israel, puso a Seón con todo su 
pucblo en las manos de Israel, que 
îos derrotó y se apoderó de la tierra 
dc los aniorreos, que habitaban en ' 
aquella regiún. Se apodcró de toda 
la tierra de los amorreos, desde el 
Arnón hasta Jaboc. y desde el desierto 
hasta el Jordán. Aiiora, pucs, que 
Yave, Dios de Israel, dcsposcyó a los 
amorreos antc su pueblo, Israel, í.pre- 
tcndes tíi apodcrarte de su tierra y 
scríamos despojados de cuanto Yave, 
nueslro Dios, nos dió en posesión? 

iEso quc Camos, tu Dios, te ha 
dado cn posesión, no lo posces túî 
^Y no vamos a posecr nosotros lo i 
que Yave, nucstro Dios, nos ha dado 
en posesiónî iQucrrás tú scr mcjor 
que Balae, hijo de Sefor, rey de 
Moabî ^Acaso ha disputacío éste a 
Israel su ticrra? ^.Le ha hccho acaso 
la guerra? Hace trescicntos ahos 
que habita Isracl en Hcsebón y en 
Aroer y cn las ciudadcs que de ellas 
depcndcn, lo mismo que en todas las ^ 
que cstán a orillas dcl Arnón. ^Por 
qué 110 las hahéis tomado durante 
todo csc ticmpo? Yo no tc he hccho 
mal alguno; pero tú obras mal con- 
migo, baciéndome la guerra. Quc 
Yave, cl Jucz, juzgne hoy cnlrc los 
hijos dc Israel y los íiijos dc Aminón.» 

EI rcy de los hrjos dc Ammc'm 
dcsoyó lo ciue Jcfté le mandó a dccir. 

2®"EI cspíritu de Yave fiié sobrc 
Jefté ( l) y pasaiido por Galad y 
^lanasés, Ilegó hasta JNIasfa clc Galacì, 
y dc Masfa de Galad inarchó contra 
los hijos dc Ammôn. Jcfté hizo 
voto a Yavc, diciendo; «Si pones en 
mis manos a los hijos de Ammón, 
el qnc a mi vuelta, cuando venga 
yo cn paz de vencerlos, salga dc las 
pucrtas clc mi casa a mi eiuTienlro, 
scri^ de Yave y sc lo ofrcccré eii ho- 
locausto.» Avanzó Jeftc conlra los 
liijos de Ammón y se los dió Yave 
en sus manos, batléndolos desch* Aroer 
hasta scgûn se va a Meiiit, veinte 


(i) Esta frase no significa sino que Dios 
le movió a realizar la hazana rcferida. 
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ciudades, y hasta Abel Queramim. 
Fiié una gran derrota, y los hijos de 
Ammón quedaron humillados ante los 
liijos de Israel. 

La hija de Jeftc. 

A1 volver Jefté a Masfa, salió 
a reeibirle su hija con tímpanos y 
I danzas. Era su hija única, no tenía 

I más hijos ni hijas. AI verla rasgó 
él sus vestiduras y d’jo: «lAh, hija 
mfa, me has abatido del todo, y tú 
misma te has abatido al mismo 
tiempol He abierto mi boca a Yave 
y no puedo volverme atrás.» Ella 
le dijo: «Padre mío, si has abierto 
tu boca a Yave, haz conmigo lo que 
de tu boca salió, pues te ha vengado 
Yave de tus enemigos, los hijos de 
Amnión.» Y anadió; «Hazme e.sta 
gracia; Déjame que por dos meses 
vaya eon mis compaheras por los 
j mdntes, llorando mi virginidad.» 

«Ve», le contestó él, y ella se fué 
por los montes eon sus compaheras, 
y lloró por dos meses su virginidad. 

! 39 Pasados los dos meses, volvió a su 

ì easa, y él eumplió en ella cl voto que 
había hecho (1). No había cono- 
j cido varón. De ahí viene la eos- 
tumbre en Israel, de que al terminar 
el aiìo, se reúnan todos los ahos las 
hijas de Israel para Ilorar a la hija 
^ de Jefté, galadita, por euatro días. 

Giicrra cîvil cntrc cfraîmilas y 
cjaladitas. 

i ^ ^ Los hijos de Efraim se reunie- 
^ ^ ^ ron, y pasando a Safón, dijeron 

a Jefté: «^Por qué fuiste a eombatir 
I a los hijos de Ammón, sin habernos 
llamado a eombatir eontigo» V^amos 
a pegar fuego a tu easa.» ^ Jefté les 
I respondió; «Estaba yo y estaba mi 
I pueblo en gran contienda con los 
hijos de Ammón. Entonces os llamé 
yo, pero no me habéis librado vos- 
j otros de sus manos. ® Viendo que no 
I me librabais vosotros, puse ini vida 
en mis inanos, marehé contra los 


(i) Son muchos los intérpretes que expli- 
can este sacrificio como simbôlico, no real. 
Sin embargo, toda la descripción que del voto 
y de su cumplimiento se hace parece convencer 
de que Jepté realmente sacrificó su hija a Yave. 
pe aquí no se deduce que el acto fuera legi- 
timo; fué contra la ley. Ni parece esto dc 
extranar, dado el ambienie reJigioso-moral que 
Israei respiraba y de que muchas veces se dejó 
inficionar. 


hijos de Ammón, y Yave me los 
entregó. /,Por qué, pues, venís hoy 
a hacerme la guerra?» ^ Reunió Jefté 
a todas las gentcs de Oalad y libró 
batalla contra Efraím. ® Los hombres 
de Galad derrotaron a los de Efraím, 
que dedan de ellos: «Vosotros, gala- 
ditas, sois huídos de Efraíni; iii sois 
de Efraím, ni de Manasés.» Los gala- 
ditas se apoderaron de los vados del 
Jordán del lado de Efraím; y cuando 
llegaba alguno de los fugitivos de 
Efraím, diciendo: «Dejadme pasar», 
le preguntaban: «^Eres efraimita?» 
Respondía: «No»; ® entonees ellos le 
deeían: «A ver, di: schibboletnf y el 
deeía sibbolety pues no podían pro- 
nuneiar así. Los hombres de Galad 
le eogían y le degollaban junto a los 
vados del Jordán. Murieron entonees 
euarenta y dos mil hombres de 
Efraím. 

’ Juzgó a Israel Jefté, galadita, 
durante seis afios, y murió, siendo 
sepultado en una de las ciudades de 
Galad. 

Abesán. 

® Después de él fué juez en Israel 
Abesán, de Belén. ® Tuvo treinta 
hijos y treinta hijas. Casó a éstas 
con gente de fuera, y trajo de fuera 
mujeres para sus hijos. Juzgó a 
Israel sietc ahos, murió, y fué sepul- 
tado en Belén. . 

Elón. 

Después de él juzgó a Israel 
Elón, de Zabulón, durante diez anos; 

murió Elón, de Zabulón, y fué se- 
puUado en Ayalón, en tierra de 
Zabulón. 

Abdón. 

Después de él juzgó a Israel 
Abdón, hijo de Faratón. Tiivo 
euarenta hijos y treinta nietos, que 
montaban sobre setenta asnos. Juzgó 
a Israel durante ocho ahos, murió, 
y fué sepultado en Faratôn, en eí 
monte de Efraím, en tierra de Salim. 


Saiisón. Sii nacîmlcnto. 

13 ^ Volvieron los hijos de Israel 
a hacer el mal a los ojos de 
Yave, y Yave los dió en manos de 
los filisteos durante cuarenta aho.s. 
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^ Habfa un hnmbre de Sara, de la 
familia de Dan, de nombre Manué. 
Su mujer era estéril y no le había 
dado hljos. ^ E1 ángel de Yave se 
apareeió a la miijcr y le díjo: <fEres 
cstéril y sin hijos, pero vas a con- 
eebir y parirás un hijo. Mira, pues, 
que no bebas vino ni licor algimo 
inebriante, ni comas nada inmundo, 
^ pues vas a concebîr y a parir un 
hijo, a euya cabeza no ha de toear 
la navaja," porque será nazareo de 
Dîos el nino, desde el vientre de su 
madre, y será cl que primero librará 
a Israel de la mano de los filisteos.» 
® Fué la mujer y dijo a su marido: 
«Ha venido a mí un hombre de Dios. 
Tenía cl aspeeto de un ángel de Dios, 
muy temible. No le pregunté de dónde 
era y él no me dió a conot er su nom 
bre, ’ pero me dijo: Vas a eoneebir 
y a parir un hijo. No bebas, piies, 
vino ni otro licor incbriante, y no 
eomas nada inmnndo, porque el nino 
será nazareo de Dios, desde cl vicntre 
de su madre hasta el día de su 
muerte. •> ® Entonees JManiié oró a 
Yave, diciendo: «De graeia, Seiìor: 
que el hombre dc Dios que enviaste 
vciiga otra vez a nosotros, pnra que 
nos ensene lo que hemos de hacer 
eon el nino que ha de nacer.» ® Oyó 
Dios la oración de Maniié y volvió 
el ángel de Dios a la miijer de Manué, 
euando cstaba ésta scntada en cl 
campo y no estaba eon clìa su ma- 
rido. Corrió ella en segnida a anun- 
ciárselo a su inarido, dieiéndoler «E1 
hornbre que vino a mi el otro día 
aeaba de aparecérseme. ■» Levan- 
tóse Maiiué, y siguicndo a su mujer 
fiic hacia el hoinbrc y lc dijo: «^Eres 
tú el qiie has habladò a esta inujei ?» 
El rcspondió: «Yo soy.» '2 Repuso 
Manué: «Cuando tu palabra se ciim- 
pla, iquc hay que guardar y qué 
habremos de haeerleî» E1 ángel de 
Yave dijo a Manué: «La mujer, que 
se abstenga de cuanto le he dicho: 

que no toine nada de cuanto pro- 
cede de la vid, no beba vino ni otro 
licor inebrativo, y no coma nada in- 
mundo: euanto la mandé, ha de ob- 
servarlo.» JMaiiué dijo al ángel de 
Yave: «Te ruego que permitas que 
te relcngainos, mieiitras te traemos 
jrrcparado im eabrito.» E1 ángel 
de Yave dijo a Manué: «Aunque ine 
rctengas, no eomería tus manjares; 
pero si quieres piepnrar un holoeaus- 
to, ofréceselo a Yave.» JManué,^que 
no sabía quc era cl dngcl de Yave 


le dijo: «^Cuál es tu nombre, para 
que te honremos euando tu palabra 
se eumplaî» ^ El ángel de Yave le 
respondió: «^Para qué me preguntas 
mi nombre, que es admirable?» IMa- 
nué tomó el cabrito y la oblaeión, 
para ofrecerlo a Yave en holoeausto 
sobre la roea, y sueedió un prodigio 
a la vista de'Manué y su mujer. 
2® Cuando subía la llama de sobre el 
altar hacia el cielo, el ángel de Yave 
se puso .sobre la llama dcl altar. AJ 
verlo Manué y su mujer, eayeron 
rostro a tierra 21 y ya no vieron más 
al ángel de Yavc. Éntendió entonces 
;Manué que era el ángel de Yave, 22 y 
dijo a su mujer: «Vamos a morif, 
porqiie hemos visto a Dios.» 23 La 
mujer le eontestó* «Si Yave quisîera 
hacernos morir, no habría reeibido 
de niicstras manos el holocausto y 
la oblación, ni nos hubiera hecho ver 
todo esto, ni oír hoy todas estas 
eosas.» 

2 * Parió la mujer un hijo y lc dió 
el nombre de Sansón f1). Creeió el 
nino, y Yave le bendijo, 25 y eomenzó 
a mostrarse cn él el espíritu de Yave, 
en Majane Dan, cntrc Sara y Estaol. 


Boda dc Sansón coii una fílístca. 

1 d ^ Bajó Saiisón a Tamna, y vió 
allí una mujcr de enlrc las 
hijas de los fllisteos; * y cuando volvió 
a siibir, dijo a su padre y a su madre: 
«He visto en Tamna una mujer de 
entre las hijas de los filisteos; id a 
tomármela por mujcr.» 2 Dijéronle 
su padre y su madre: «^.Aeaso no 
hay mujeres entre las hijas de tus 
hcrmanos y en mi pueblo, parn que 
vayas tú a" tomar mujer de los filis- 
teos, ineireuneisos?» Écpuso Sansón 
y dijo a su padre: «Tóiname ésa, 
pues me gusta.» * Su padre y su 
madrc 110 sahían que aquello venía 
de Yave, que buseaba unn oeasión de 
parte dc los filisteos, que eraii los 


(i) Sansón es cntre los jueces un caso 
enteramente singular. No es el héroe que acau- 
dilla al pueblo y le ileva a la victoria. Es él 
solo quien realiza sus hazanas contra los filis- 
teos, que oprimlan a los israelitas del mediodía. 
Su fuerza extraordinaria estaba ligada a su 
consagración como nazarco, cuyo signo prin- 
cipal es el no tocar la navafa a la cabeza del 
consagrado, y la conservación, por tanto, dc 
su cabellcra. Cuando perdió ésta perdió su 
fuerza. Y la causa de la pérdida fué el amor de 
las mujcre-. 
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quc cntonccs oprimínn n ìsracl. ® Bnjó 
Snnsón a Tamnn, cuando al llcgnr a 
los olivares de Tamna le salió al en- 
ciientro un jovcn león, rugiendo. 
® Apoderóse de Sansón el espíritu de 
Yave; y sin tcncr nada a mano, des- 
(1)trozó d león como sc dcstroza un 
cabrito. No dijo nada a su pndre ni 
n su madre de lo que hnbín hecho. 
7 Bajó y habló a In mujer que lc había 
gustado. ® Tiempo después, bajando 
pnra desposarse con ella, se desvió 
para ver el cadáver del león, y vió 
que había iin enjambre de abejns 
con miel en la osamenta dcl león. 
^ Cogióla en sus manos y siguió an- 
dando y ccmiendo; y cuando llegó 
a su padre y a su inadrc, les dió de' 
ella, sin dccirles que In había cogido 
de .la osamenta del león, y ellos la 
comieron. Bajó, pues, el padre de 
Sansón a casa de la mujer, y Sansón 
dió allí un banquete, según la cos- 
tumbre de los mozos. En cuanto 
le vicron, invitaron a treinta mozos 
para acoinpanarle. Sansón les dijo: 
«Quisiera que me permitierais pro- 
poneros un euigma. Si dentro de los 
siete días del convite me lo desci- 
fráis acertadamente, yo tendré que 
daros treinta camisas y trcinta túni- 
cas; pero si no podéis descifrármelo, 
seréis vosotros los que habréis de 
darme a mí treinta camisas y treinta 
túnicas.» Ellos le dijeron: «Propón 
tu enigma, que lo oigamos.» E1 
les dijo: «Éel que come salió lo qiie 
se come, y del fuerte la dulzura.» 
Tres días pasaron, sin quc pudieran 
descifrar el enigina. Llegó el día 
séptimo. A la mujer de Sansón le 
habían dicho ellos: «Persuadc a tu 
marido a que te dé la solución del 
enigma; si no, te quemaremos a ti 
y la casa de tu padre. ^Nos habéis 
invitado para robarnos?» Ella llo- 
raba y le decía: «Me aborreces, has 
propuesto un enigma a los hijos de 
mi pueblo y no quieres explicármelo 
a mí.» E1 la respondió: «No sc lo he 
explicado ni a mi padre ni a mi 
madrc, iy voy a explicártelo a ti?» 

Así le había estado llorando du- 
rante los siete días del convite; pero 
el séptimo día, tanto le importunó, 
que él lc dió la explicación, y ella se 
la comunicó a los hijos de su pueblo. 

Los de la ciudad dijeron a Sansón 
el día séptimo, antes de la puesta 
del sol: 

«^Qué más dulce que la miel? 

^Qué más fuerte que el león?» 

(1) Léase: al 


E1 les contestó: 

«Si no hubierais arado con mi no- 
villa, 

No hubierais descifrado mi enigma.» 

20 Apoderóse de él el cspíritu de 
Yavc; y bajando a Ascalón, mató allí 
a treinta hombres, los d'espojó y dió 
las túnicas a los que habían desci- 
frado el enigina. Muy enfurecido, se 
subió a casa de sus padres. 21 La 
mujer de Sansón fué entregada a uuo 
de los mozos que le habían servido de 
compaíieros. 

1 ^ ^ A1 cabo dc días, al tiempo de 
^ ^ la siega, fué Sansón a visitar 
a su mujer, llevando un cabrito, y 
dijo: «Quiero entrar a mi mujer en 
su cámara.» 2 Pero el padre le negó 
la entrada, diciendo: «Yo creí que la 
habías aborrecido enteramente, y se 
la he entregado a tu companero. Sii 
hermana menor es más hermosa to- 
davía que clla. Tómala por inujer 
en lugar suyo.» 2 Sansón le dijo: 
«Ahora, ya sin culpa de mi parte 
contra los filisteos, podré hacerles 
dafío.» 

Hazanas dc Sansón. 

^ Sc fué, y cogiendo trescicntas 
zorras y teas, ató a las zorras dos 
a dos, cola con cola, y puso entre 
ambas colas una tea. ^ Encendió luego 
las teas, y soltó a las zorras en las 
mieses de los filisteos, abrasando los 
montones de gavillas, los trigos toda-^ 
vía en pie, y hasta los olivarcs. ® Los 
filisteos se preguntaban: «i,QuIén ha 
hecho esto?» Y se les dijo: «Ha sido 
Sansón, el yerno de Tamnat, porque 
éste le ha quitado su mujer y se la 
ha dado a un companero suyo.» Los 
filisteos subieron y la quemaron a 
ella y a su padre. ’ Sansón les dijo: 
«iEso habéis hecho? Pues yo no pa- 
raré hasta vengarme de vosotros.» 

2 Y los tundió ancas y muslos, ha- 
ciendo en ellos gran destrozo, y se 
bajó luego a Ìa caverna del roquedo 
de Etam. * Subieron entonces los 
filisteos y acamparon en Judá, ex- 
tendiéndose por Lcji. Los de Judá 
les preguntaron: «^,Por qué habéis 
subido contra nosotros?» Ellos res- 
pondieron: «Hemos venido a atar a 
Sansón, para tratarle como él nos 
ha tratado a nosotros.» Bajaron, 
pues, tres mil hombres de Judá a 
la caverna del roquedo de Etam, y 
dijeron a Sansón: «^No sabes que los 

17 
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filistcos nos (tominan? ^Por qué nos 
has hecho eso?»» E1 les respondió: 
((He hecho con ellos como ellos han 
hecho conmigo.n Ellos repusieron: 
«Hemos bajado para atarte y cntre- 
arle atado en manos dc los filisteos.» 
ansón respondió: «Jurad que no 
vais a matarme.» EIlos le dijeron 
«Xo, solamenle a atarte, para entre- 
garte a los fîlisteos, pero no te ma- 
taremos.» Y atándole con dos cuer- 
das nuevas, le hicieron subir dcl ro- 
quedo. Llcgados a Lcji, los filis- 
tcos les salieron al encucntro, lan- 
zando gritos de júbilo. Apodcróse en- 
tonces de él cl espíritu de Yave, y 
las cuerdas que a los brazos tcnía 
fucron como hilos de lino quemados 
por el fuego; las ligadnras cayeron 
de sus manos, y viendo ccrca una 
quijada de asno fresca, la cogió y 
dcrrotô con ella a mil hombrcs. 

Dijo Sansón: 

«Con una quijada de asno los he 
pucsto rojos dcl todo; 

Con una quijada dc asno he dcrro- 
tado a inil hombrcs». Y dicho esto, 
tiró la quijada y llamó a aqiicl lugar 
Ramat Leji. Devorado por la sed, 
clamí) a Ýavc, dicieiulo: «Ercs tú el 
que por la mano de tu sicrvo has 
hecho csta gran libcración; ^voy a 
caer ahora, mucrto de scd, en la 
mano dc los incircuncisos?» Y abrió 
Yave cl mortcro qiic liay en Lcji, 
y brotó de cl agiia. Bebió, se rccobró 
y vivió, y la llamó por eso la fuentc 
dc En Hacorc, que es la quc hay to- 
davía cn Lcji. Sansón juzgó a 
Isracl en tiempo de los filisteos, du- 
rante vcinte aiìos. 

Fué Sansón a Gaza, donde 
10 había una meretriz, a la cual 
cntró. 2 Sc les dijo a las gcntcs dc 
Gaza: «Ha vcnido aquí Sanscm.» Y le 
ccrcaron, y cstuvicron toda la noche 
en acccho ccrca de la pucrta de la 
ciiulad. Sc cstiivicron tranquilo^ du- 
rante la nochc, diciéndosc: «AI alba 
lc matarcmos.» ® Sansón cstuvo acos- 
tado hasta mcdiaiiochc. A mcdia- 
noche se levantó, y cogiendo las dos 
hojas dc la pucrta dc In ciudad con 
las jambas y cl ccrrojo, se las cchó 
al hombro y las IIcvó a la cima del 
monte que mira hacia Hcbrón. 

Dalila. 

* Después amó a una mujcr dcl 
vallc dc Sorcr, de nombrc Dalila. 


^ Los príncipcs de los filisteos subie- 
ron a clla y la dijcron: «Scdúccle, 
para sabcr en quc cstá su gran 
fuerza y cómo podiíamos apodcrar- 
nos de él, para atarle y castigarle. 
Si lo haccs, tc darcmos cada uno mil 
cicn siclos de plata.» Dijo, pues, 
® Dalila a Sansón: «Dimc, te rucgo, 
en qiié está tu gran fiierza, y con qué 
habrias de ser atado para sujetarte.» 
’ Sansón respondió: «Si mc atasen 
con .siete cuerdas húmedas, que no 
se hubicran secado todavía, me quc- 
daría sin fucrzas y scría como otro 
hombre cualquiera.» ® Subiéronle los 
prfncipcs de los filisteos las sicte cuer- 
das húmedas, sin sccar todavía, y 
ella le ató con cllas. ® Coino tcnía 
en su cuarto gentes cn acccho, le 
gritó: «iSansón, los filistcos sobrc ti!» 
EI rompió las cuerdas como sc ronipe 
un cordôn de eslopa cuando se Ic 
pcga fucgo, y qucdô desconocido el 
secrcto de su fuerza. 

Dalila dijo a Sansón: «Te has 
burlado dc mí y me has cnganado. 
Dimc, pùcs, ahora con qué hay qiie 
atartc.» EI le dijo: «Si me atan 
con cuerdas nuevas que no hayan sido 
emplcadas para ningún otro 'uso, mc 
qucdaré sin fucrzas y scré como otro 
hombre cualquicra.» Dalila cogió 
cucrdas nuevas y lc ató con ellas. 
Después le gritó: «iSansón, los filis- 
tcos sobre tii», pucs tenía en el cuarto 
gentcs en acccho. EI rompió como un 
hilo las cucrdas qiie tenía en los bra- 
zos. Dalila dijo a Sansón: «Hasta 
ahora tc has burlado de mí y no mc 
has dicho más que mentiras. Dime 
de una vcz con qué hay que atarte.» 
EI le dijo: «Si eiitretejcs con un lizo 
las sicte trcnzas de mi cabcza y las 
fijas con una clavija de tcjcdor, me 
qucdarc sin fuerzas y seré como otro 
honibrc cualquicra.» Entretcjió Da- 
lila con un lizo las siete trcnzas, las 
fijó con la clavija dc tcjcdor y Ic 
gritó: «îSansón, los filistcos sobre ti!» 
Y dcspcrtando de su sueno, arrancó 
la clavija y cl trctcjido. 

Ella le dijo: «^Cómo puedcs decir 
que ine qiiicrcs, cuando tu corazcùi 
no cstá conniigo? Por trcs vcccs te 
has burlado dc mí y no me has dcs- 
cubicrto cn qué está tu gran fucrza.» 

Y le iinportunnba inccsantcmcnte, 
sicmpre insistiendo cn su dciuanda, 
hasta llcgar a prodiicirle un tcdio dc 
muertc. Y Ic abrió dc par cn pnr 
sii corazón, diciendo: «Nimca ha to- 
cado la navaja mi cabc/.a, piics soy 
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nazarco áe Dios, dcsde cl vientrc de 
mi madre. Si mc rapascn, perdería 
mi fucrza, me qiicdaría débil, y scría 
como todos los otros hombrcs.» Da- 
lila vió quc cn vcrdad le había abierto 
dc par en par su corazón; y mandó 
a llamar a los príncipcs dc los filis- 
teos, dicicndoles: «Subid, que esta 
vez ya me lia abierto de par cn par 
su corazón.» Subieron, llevando el 
dinero cn sus manos. Le durmió 
clla sobre sus rodillas, y llamando 
al hombre, liizo que rapara las siete 
trenzas de la cabcllera de Sansón y 
comenzó a mortificarlc. Había per- 
dido su fucrza, y .clla le dijo en- 
tonces: «;Sansón, los filistcos sobrc 
til» E1 se dcspertó, dicicndo: «Saldré 
como tantas otras veccs y me sacu- 
dirc», pucs no sabía que Yave se 
había apartado de él. 


Prisìúii dc Saiisúiì. 

Cogiéronlc los filisteos, lc saca- 
ron los ojos, y llevándole a Gaza, le 
cncadeiiaron "con doble cadcna de 
broncc, y en la cárcel le pusicron a 
hacer dar vucltas a la miicla. 22 Entre- 
tanto, volvîeron a crecerlc los pelos 
dc la cabcza, después de haber sido 
rapada. 23 príncipes de los 

filistcos se coiigrcgaron para ofreccr 
un gran sacrificio a Dagón, su dios; 
y para rcgocijarse, decían: «Nuestro 
dios ha puesto cn nuestras manos a 
Sansón, niicstro cncmigo.)) 2 -* e 1 pue- 
blo, al verle, alababa a su dios, di- 
cicndo: «Nuestro dios ha puesto en 
nucstras manos a nuestro cnemigo, 
al quc asolaba niiestra tierra, y mató 
a tanta gente.» 25 Cuando su corazón 
se alcgró, dijeron: «Que traigan a 
Sansón para quc nos divicrta.» San- 
són fué sacado de la çárcel y tuvo que 
bailar ante ellos. Habíanle puesto 
entre las columnas, y Sansón dijo al 
mozo que le hacía de lazarillo: «Dé- 
jamc tocar las columnas quc sosticnen 
ìa casa, para apoyarme.» 

Su últinia vciiyaiiza. 

2’ Estaba la casa llena de hombres 
y mujcres. Allí cstaban los príncipes 
de los filisteos, y había cntre todos 
más de tres mil personas, hombres 
y mujcres viendo bailar a Sansón. 
2 ® Entonces invocó Sansón a Yave, 
diciendo: «;Senor, Yave, acuérdate de 


mí, devuélvemc la fucrza sólo por esta 
vez, para quc ahora me venguc de 
los filistcos por mis dos ojos.» 2 » San- 
són se agari ó a las dos columnas ccn- 
trales, que sostenían la casa; y ha- 
ciendo fuerza sobre cllas, sobre la 
una con la mano dcrecha, sobre la 
otra con la mano izquicrda, 20 (pjo. 
«iMuera yo con los filisteosl» Tan 
fuertemente sacudió las columnas, 
que la casa sc Iiundió sobrc los prín- 
cipes de los filisteos y sobrc todo el 
pucblo quc allí cstaba, siendo los 
muertos que hizo al morir más quc 
los qiie había hecho cn vida. 21 Sus 
hcrmanos y toda la casa de su padrc 
bajaron y sc lo llevaron, y lc sepul- 
taron entrc Sata y Estaol, en la se- 
pultura de ^lanué, sii padre. Juzgó 
a Israel durante veinte ahos. 


Culto sacrílcgo. 

17 1 Había un hombre de los mon- 
tes de Efraím, Mica de nombre. 
2 Dijo éste a su madre: «Los mil cicii 
siclos de plata que habías puesto 
aparte, por los quc tc lamcntabas a 
veces, aun oyéndote yo, yo los tcngo, 
yo te los quitc.» 2 Díjole su madre: 
«Bendito de Yave scas, hijo mío.» 
Devolvió, pucs, los mil cien siclos 
de plata a su madre, que dijo: «Quiero 
consagrar a Yave este dinero y que 
de mi mano pase a mi hijo, para que 
se haga una imagen tallada y chapea- 
da. Ahí, piies, te lo entrego.» 

^ Habiciido, pues, devuelto él a 
su madre el dinero, tomó su madrc 
doscicntos siclos y se los dió a un 
orífice, y cste hizo una imagen ta- 
llada y chapeada, que quedó en la 
casa de Mica; 2 y así un hombre 
como Mica vino a tener ima casa de 
Dios. Hízose tambicn un cfod y unos 
ierajimy y Ilcnó la mano de uno dc 
sus hijos para que hiciera de saccr- 
dote. ® No liabía entonces rey en Is- 
racl, y hacía cada uno lo que bien 
le parccía. 

’ Un joven de Belén dc Judá, de 
nombre Jonatán, levita, que habi- 
taba allí, ® snliendo de la ciudad de 
Bcléii dc Judá, se puso a recorrer la 
tierra para buscar dónde vivir; y pn- 
sando por los montes de Efraím, 
llegó en su camino a la casa de Mica. 
® Preguntóle Mica: «6De dónde vie- 
ncs?», y el levita lc contestó: «Soy 
de Bclén de Judá, y ando a ver si 
encuentro dónde vivir.» Díjole 
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Mica: «Quédate conmigo y me ser- 
virás de padre y de sacerdote. Te 
daré diez siclos de plata al aiìo, vesti- 
dos y comida», e instó al lcvita. 

Consintió éste en qiicdarse con Mica, 
para quien fué el joven como otro 
liijo. Llenó, pues, Mica la mano 
del levita, y el joven hizo con él de 
sacerdote, quedándose en casa de 
Mica. 12 i)ijo Miea: «Ahora sí que de 
cierto me favorecerá Yave, pues tcn- 
go por sacerdotc a un levita.» 


Coiiquista dc Lais. 

1 Q 1 JSTo habia por aquel entouces 
rey en Isracl, y la tribu de Dan 
aiidaba buscando dónde establecerse, 
pues 110 le habia tocado hasta cn- 
tonccs hcredad en medio de las otras 
tribus de Israel. ^ ^Mandaron, pucs, 
los hijos de Dan de cntre los suyos 
a cinco exjiloradores, hombrcs fuer- 
tes; los mandaroii de ÍSara y de Es- 
taol, para que recorricsen la ticrra 
y la explorasen, dicicndoles: «Id a 
reconocer la tierra.» Llcgaron los 
cinco hombres por los niontes dc 
Efraím, hasta la casa de Mica, y 
pasaron allí la nochc. ^ Estando cerca 
de la casa de Mica, coiiocicron por 
la voz al joven lcvita; y accrcándosc 
a cl, lc prcguntaron: «iQuicn tc ha 
traído a ti aquiî iQuc liaccs aquí, y 
quc tienes aquiî» * E1 les contestó: 
«Mica ha hccho por mí csto y lo otro, 
y mc lìc ajustado con él y lc sirvo 
dc sacerdote.» ^ Ellos lc dijcron: 
«Entonces, consiilta a Dios, para qiic 
sepamos si prosperará el viajc quc 
hcnios emprendido.» ® Y les dijo el 
sacerdote: «Id tranquilos, cslá ante 
Yavc el camino quc scguís.» ’ Itccm- 
prciidicron su camiiio los ciiico lioin- 
brcs y llcgaron a Lais. Vicron quc la 
gente de ella vivía cn scgiiridad, a 
modo de los sidouios, pacífica y tran- 
(liiilainente, sin (juc iiadie danasc a 
nadic, y (tuc eraii ricos y estabaii 
alejados dc los sidonios y no tcnían 
rclacion con iiadie. ^ Volviéronsc, pucs, 
a sus lìernuinos, a Sara y a Estaol, 
quc lcs jircguntaron: «iQuc tracis?» 
Ellos contestaron: ® «Subamos lucgo 
contra cllos. Hcinos vìsto la ticrra 
y cs muy buena. ^Os estáis calladosî 
No dìlatéìs la ida, para apoderarnos 
dc esa tierra. i® Daréis con uii pueblo 
que vìvc seguro. La ticrra cs amplia 
y Dios la ha puesto en vucstras ma- 
nos. Es una tierra que produce de 


todo.» 11 Salieron, pues, de Sara y 
de Estaol seiscientos hombres de las 
familias de Dan, armados en guerra; 
12 y subiendo, acamparon en Caratia- 
rim, de Judá, por lo cual se llamó 
hasta hoy este lugar Majanc Dan, al 
occidente de Caratiarim. i® Pasaron 
de allí a los montes dc Efraím y lle- 
garon hasta la casa de Mica. i* Los 
ciiico hombres que habían ido a ex- 
plorar la tierra de Lais dìjeron a sus 
hermanos: «(,Sabéis quc en esta casa 
hay un efod, terafím y una imagcn 
talìada y chapcadaî Ved vosotros 
lo que se ha de hacer.» i^ Pasaron 
adelante; y entrando en la casa del 
joven levita, la casa de Mica, le pre- 
guntaron por su salud. i® Los scis- 
cicntos hombres de los hijos de Dan, 
armados en gucrra, se quedaron a la 
entrada dc la puerta. i’ Subicron los 
ciuco exploradores y entraron para 
apodcrarsc de| cfod, de los terajím 
y de la imagen chapeada, micutras 
estaba el sacerdote a la cntrada de 
la puerta con los sciscieutos hombres 
armados en guerra. i® Despucs que, 
entrando en la casa dc ]\iica, sc apo- 
deraron del cfod, dc los terafim y dc 
la imagcn taiiada y chapcada, les 
dijo el sacerdotc: «^Quc hacéisî» 
1® Eilos le dijcron: «Cáliatc, ponlc la 
mano a la boca, vente con nosotros, 
y serás nucstro padre y nuestro sacer- 
dotc. 6 Qi)<^ fc cs mcjor, scr sacerdote 
dc la casa dc un solo hombre o seiio 
de una tribu y dc ias familias de 
Israclî» 20 Alegróscie al saccrdote el 
corazón; y cogiendo ei cfod, ios /cra- 
/m y la imagcn tallada, sc fué con 
aqucìla gente. 21 Pusiéronsc cn marcha 
(te niievo, llcvando por deiante a los 
niiìos, a los animales y las eosas de 
prccio; 22 y cstabau ya lejos de la 
casa dc Mica, cuaiHlo cste y los 
hombrcs que habitaban las casas ve- 
cinas dc la de ]Mica sc reuuieron para 
salir en jiersecueión dc los hijos dc 
Dan. 23 Oritaron a los hijos de Dan; 
y (^stos, volvìcudo la cara dijcron a 
Mìca: «iQuc te ocurrc, para que ims 
vcugas dando vocesî» 21 EI contestf): 
«Mis dioscs, los que yo he hecho, uie 
los habíîis (luitado juiito con el sacer- 
dotc y os marclìáis. iQué mc queda 
entoiicesî Y todavía me preguntáis 
qué me ocurreî» 26 Dijèronle los 
hijos de Dan: «No nos hagas oír 
más tu voz, si 110 quícres (jue lìom- 
bres irritados sc arrojen sobre vos- 
otros y pierdas tu vida y la de los 
de tu casa.» 2 ® Prosiguieron los hijos 
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de Dan sii camino; y JMica, viendo 
que eran inás fuertes que él, se volvió 
y tornó a su casa. Lleváronse, pues, 
lo que había hecho IMica y al saccr- 
dote que tenía; y marcharon contra 
Lais, contra el pueblo tranquilo y 
confiado, y los pasaron a filo de es- 
pada y prendierou fuego a la ciudad. 
28 No hubo quien la librara, por lo 
lejos que estaba Sidón y por no tener 
relación con nadie. Lstaba en el valle 
que se extiende hacia Bet Rejobot. 
Los hijos de Dan reedificaron la ciu- 
dad y habitaron en ella, y la llama- 
ron Dan, del nombre de su padre, 
hijo de ïsrael, pero antes se llamaba 
Lais. 


Culto saeríleijo e iletjítiino en Dau. 

Los hijos de Dan se erigieron la 
imagen tallada de IMica; y Jonatán, 
hijo de Gersón, hijo de Moisés, él 
y sus hijos, fueron sacerdotes de la 
tribii de Dan, hasta el tiempo de la 
cautividad del arca Permaneció 
entre ellos la imageii tallada de Mica, 
que él se había hecho, todo el tiempo 
que estuvo en Silo la casa de Dios (1). 


Criiiien dc los dc Giicba dc 
Ueiijumín. 

1 Q ^ Siicedió por aquel tiempo, 

■ cuando no había rey en Israel, 
que un levita, que peregrinaba en el 
límite septentrional de los montes 
de Efraím, tomó por mujer a una 
concubina de Helén de Judá (2). 
2 Fuélc infiel la concubina y le dejó, 
para irse a la casa de su padre, a 
Belén de Judá, donde se estuvo por 
espacio de cuatro meses. ® Su marido, 
Ilevando consigo un mozo y dos asnos, 
se encamînó a donde ella estaba, 

(1) E 1 objeto de este pasaje parece ser 
damos el origcn histórico del santuario que, 
contra la ley, erígieron los danitas en la ciudad 
de Lais, en el cual puso después Jeroboam uno 
de los becerros que alzó; la gran prevaricación 
con que Jeroboam hiao prevaricar a Israel. 
(I. Reg. 12. 28.) 

(2) Los episodios que a continuación se 
relatan muestran cuánto había cundido en 
Israel la corrupción; hasta Ilegar a ser Gueba 
una nueva Sodoma. Este crimen lo castiga 
la ley con la muerte. E 1 haber aprobado toda la 
tribu a la ciudad criminal, agrava todavía el 
pecado (Rom. i. 32). y explica lo cruento de 
la represión, que ílega casi al tota! exterminio 
de Benjamín. 


2dl 

para liablarla al corazón y reducirla. 
Hízole eiitrar ella en la casa de su 
padre, ^ que al verle, salió muy con- 
teuto a recibirle. fnstóle su suegro, 
cl padre de la joven, y se quecló allí 
por tres días, comieiicïo, bebiendo y 
pasando la noche allí. ^ Al cuarto 
día se levantó de manana y se dis- 
puso a marchar; pero el padre de la 
joven dijo a su yerno: «Toma antes 
un bocado de pan, para refocilarte, y 
luego partirás.» 8 Sentáronse ambos 
y comieron y bebieron; y el padre 
de la joven dijo al marido: «Anda, 
quédate hoy a pasar aquí la noche 
alegremente.» ’ Levantóse el marido 
para marcharse, pero le instó aún 
su suegro, y se quedó a pasar la 
noche allí. 8 Levantóse de mahana 
el día quinto, para emprendcr la 
marcha; y le dijo el padre de la joveii: 
«Anda, toma un refrigerio y diferid 
la marcha hasta el caer del día»; 
y se pusieron a comer juntos. ® Le- 
vantóse el marido para marcharse él, 
la concubina y el mozo; pero el suegro, 
el padre de la joven, le dijo: «Mira, 
comienza ya a caer la tarde; anda, 
pasad la noche aquí, que el día se 
acaba ya; pasa aquí la noche, que 
se te alegre el corazón, y mahana os 
levantáis bien temprano, para vol- 
veros a tu casa.» El marido rehusó 
pasar allí la noche, se levantó y partió. 
Llegó frente a Jebús, que es Jeru- 
salén, con el par de asnos y la con- 
cubina. Cuando estaban cerca de 
Jebús, el día habia ya bajado mucho, 
y dijo el mozo a su arao: «Será mejor 
que nos desviemos hacia la ciudad de 
los jebuseos, para pasar allí la noche.» 
12 El amo le respondió: «No, no torce- 
remos hacia una ciiidad extraha, en 
la que no hay hijos de Tsrael; lle- 
guemos a Gueba»; y ahadió; «Anda, 
vamos a acercarnos a uno de esos 
dos lugares, y pasaremos la noche 
en Gueba o en Rama.» Prosiguie- 
ron la marcha, y al ponerse el sol 
llegaron cerca de Gueba, que es de 
Benjamín. Tomaron, pues, hacia 
allá, para pasar la noche en Gueba. 
Entraion y se sentaron en la plaza 
de la ciudad; y no hubo quien los ad- 
mitiera en su casa, para pasar en ella 
la noche. Llegó en csto un anciano, 
que venía de trabajar en el campo; era 
un hombre de los montes de Efraím, 
qiie se hallaba en Gueba; los liabitantes 
del lugar eran benjamiiiitas. Cuando, 
al levantar los ojos, vió al viajero en 
la plaza de la ciudad, le dijo: «^A 
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dónde vas y de dónde vienesî» E1 
lc contestó: «Vamos de Bclén de Judá 
al límile septentrional de los montes 
de Efraím, dc donde soy yo. Había 
ido a Belén de Judá y voy a mi casa, 
pero nadie me admite en su casa. 

Sin embargo, tcnemos paja y fo- 
rraje para los asnos, y también pan 
y vino para mi, para tu sierva y para 
el mozo que acompana a tus siervos; 
no nccesitamos nada.» E1 anciano 
le dijo: «Sea contigo la paz; de cnanto 
te es necesario te provceré yo; no 
te quedes en la plaza.» Hízolos 
entrar en su casa y dió forraje a los 
asnos. Laváronsc los pies los viajeros, 
y después comieron y bebieron. 
2^ MientraS estaban rcfocilándose, los 
hombres de la ciudad, gcnte perversa, 
aporrcaron fucrtemcnte la puerta, 
diciendo al anciano, dueno de la 
casa: «Sácanos al hombre qiie ha 
entrado cn tii casa, para que le 
conozcainos.» E1 dueno dc la casa 
salió a cllos y les dijo: «No, hcrmanos 
míos, no hagáis tal maldad, os lo 
pido; pucs que este hombre ha cntrado 
en mi casa, no comctáis seinejante 
crimen. Aqní están mi hija, qiic 
es virgcn, y la concubina de cl: yo 
os las sacaré fuera, para quc abuséis 
dc ellas y hagáis con cllas como bicn 
os parezca; pcro a estc hoinbre no 
lc hagáis scmejante infamia.» Aquc- 
llos hombres no qnisíeron cscucharle; 
y entonces el levita cogió a su con- 
cubina y la sacó fucra.» IjU cono- 
cicron y cstuvicron abusando dc clla 
toda la nochc, hasta la manana, 
dcjándola al rompcr la aurora. A1 
vcnir la manana, cayó la mujcr a la 
cntrada dc la casa donde cstaba su 
senor, y allí quedó hasta qnc fué 
dc día. Su marido se lcvantó de 
manana y abrió la puerta dc la casa, 
para salir y continuar su camino; 
y vió que la mujer, su concubina, 
estaba tcndida a la cntrada dc la 
casa, con las manos cn cl umbral. 
2® E1 lc dijo: oLcvántatc y vàmonos»; 
pcro nadie respondió. Púsola enlon- 
ccs el marido sobre su asno, y partió 
para su lugar. 2» Llcgado a su casa, 
cogió nn cuchillo y la concnbina, 
y la parlió micmbro por micmbro, 
cn docc Irozos, quc mandó por toda 
la ticrra dc Isracl. A su vista, 
dijcron todos: «Jamás ha sucedido 
cosa parccida, ni se ha visto tal, 
desdc que los hijos dc Israel snbieron 
dc Egipto, hasta hoy: miradlo bicn, 
dclibcrad y rcsolvcd.» 

(1) Léase: a 


OA ^ Salieron, pucs, los hijos de 
Isracl, desde Han hasta Ber- 
seba y la región de Galad, y sc reunie- 
ron como uu solo hombre cn Masfa, 
delante de Yave. 


Gucrra de ïsrael contra Bcii|aniín. 

2 Los jcfes de todo el pueblo y 
todas las tvibus de Isracl estuvieron 
prescntes en la asamblca dcl pueblo 
de Dios; cuatrocicntos mil hombrcs de 
a pie, armados. ^ Supieron los de 
Benjamín que los hijos dc Isracl 
habían subîdo a Masfa. Los hijos de 
Israel dijcron: «Sepamos cómo sc ha 
eometido cl crimen.» * Tomó cnton- 
ces la palabra el lcvita, marido de 
la mujer qnc había sido muerta, y 
dijo: «Yo había ontrado cn Gncb'a 
de Benjamín con mi eoncubina, para 
pasar allí la nochc. ® Los habitantes 
de Gueba sc levantaron contra nií 
y rodearon dc nôche la casa dondc 
estaba, con intcnción dc matarmc. 
Hicicron fucrza a mi concubina, que 
murió. ® La cogí y la cortc en trozos, 
que mandé por todo el territorio de 
la hcrcdad de Isracl, porque han 
comctido un crimen infame cn Isracl. 

’ Todos estáis aquí, hijos de Isracl: 
dclibcrad y dccidid aqiií misino.^ 

® Y ponicndose cl pucblo todo cn 
pic, como un solo hoinbrc, dijcroiu 
«No vuclva nadie a sns ticndas ni 
se vaya nadic a su casa. ® Lo qne hay 
qiie haccr con Giicba, es ir contra 
clla a la.sucrte. Tómcnsc de tcdas 
las tribus dc Isracl dicz hombrcs 
por cada cicnto, cicnto de cada inil 
y mil dc cada diez mil, que vayan cn 
busca de vívercs para la gcutc; y 
cuando cstcn de vuelta, quc sca 
tratada Gucba dc Benjarnín, con- 
formc cmi toda la infamia qiic ha(1) 
comctido cn Isracl.» Qncd.^ronsc, 
pues, rcnnidos cn torno a la ciudad 
todos los liijos de I.sracl, unidos como 
un solo hombrc. ^2 Habían cnviado 
las tribus dc Isracl mcnsajcros a 
todas las familias dc Bcnjamín, quc 
lcs clijeran: «^Qué crimen cs cste 
ciuc sc ha comctido cntre vosotrosî 
^2 Entrcgad lucgo a los pcrvcrsos 
de Gucba para que les dcmos mucrtc, 

cNtirpcinos el inal dc cn mcclio dc 
sracl»; pcro los bcnjainiiiitas no 
acccdicron a la dcniaiicla dc sns hcr- 
manos, los hijos dc Isracl; y salicndo 
clc sns ciudadcs, se rciinicrou cii 
Gneba para combatir contra los hîjos 





JUECES, 20 


203 


de Israel. Los hijos de Benjamín, 
que salidos de siis ciudadcs se reunie- 
ron eutoiices en Gucba, fueron vein- 
tiséis mil hombres de guerra, sin 
contar los habitantes de Gueba. Ha- 
j bía, de entre éstos, seteoientos hom- 
bres cscogidos, zurdos, todos capaces 
de lanzar con la honda una piedra 
contra un cabcllo, sin errar el blanco. 

EI número de los hijos de Israel 
reunidos, no contando a los de Ben- 
j jamín, fué de cuatrocicntos mil; todos 
Ìiombres de' guerra. 

Levantáronse, pues, los hijos de 
Israel y subieron a Betel, y consultan- 
do a Dios, preguntaron: «^Quién subirá 
primero a coinbatir a los hijos de 
Benjamín?» Respondió Yave: «Judá 
subirá el primero.» Pusiéronse en 
inarcha de manana los hijos de Israel, 
y acamparon contra Gueba. Avan- 
zaron los hijos de Israel, para com- 
batir a los de Benjamín, y se pusieron 
en orden de batalla contra ellos, de- 
i lante de Gueba. Salieron los hijos 
! de Benjamín de Gueba, y echaron 

* por tierra en aquel día a veintidós mil 
hombres de Israel. 22 j^os hombres de 
Isracl hîciéronse fuertes y presen- 
taron nuevameute batalla en el mismo 

I lugar donde se pusieron el primer 
' día; 23 habían subido antes a Ilorar 

* ante Yave, hasta la tarde, y habían 
, consultado, diciendo: «^Mar.chamos 
I todavía a combatir a Benjamín, nues- 

tro hermano?»; y Yave había res- 
' pondido: «Marchad contra él.» 2 * Acer- 
i cáronse, pues, los hijos de Israel a los 
hijos de Benjamín el segundo día; 
25 y salieron a su encuentro de Gueba 
I los hijos de Benjamín, y echaron 
I por tierra esta vez a diecioclio mil 
hombres de los hijos de Israel, todos 
hombres de guerra. 26 gubió todo 
el pueblo, todos los hijos de Israel, a 
Betel; y allí Iloraron ante Yave, ayu- 
I naron aquel día hasta la tarde, y ofre- 
I cieron holocaiistos y hostias pacíficas 
1 ante Yave. Luego consultaron a Yave. 

Dcrrota y casi total cxiinción de 
lo!s beiijaniinitas. 

2’ Por entonces estaba en Silo el 
I arca de la alianza de Dios; 28 y Fines, 
hijo de Eleazar, hijo de Arón, servía 
ante ella. Preguntaron pues: «^Mar- 
charé todavía otra vez para combatir 
a los hijos de Benjamín, mi hermano, 
o debo desistir?» Yave respondió; 
«Marclia, que mafíana lo poiidré en 
tu mano.» 29 Israel puso en torno a 


Gueba una emboscada; 20 y al tercer 
día subieroiì los hijos de Israel contra 
los hijos de Benjamín, y se ordenaron 
en batalla ante Gueba, como las 
otras veces. 21 Los hijos de Benjamín 
salieron al encuentro del pueblo, 
dejáiidose arrastrar lejos de la ciudad. 
Comeiizaron a lierir y matar gente 
en el campo, como las otras veces, 
en los dos caminos, de los cuales el 
uno sube a Betel y el otro a Gabata, 
unos treinta hombres de Israel. 22 Los 
hijos de Benjamín se decían: «Derro- 
tados ante nosotros como antes.» 
Y los hijos de ïsrael dijeron: «Huya- 
mos y atraigámoslos sobre estos cami- 
nos, lejos de la ciudad; y abando- 
nando todos sus posiciones, se pusie- 
ron en orden de batalla eu Baal 
Tamar. 23 Los emboscados de Israel, 
al occidente de Gueba, se 'echaron 
fuera de su puesto; 24 y Hegaron 
contra Gaba diez mil hombres esco- 
gidos de todo Israel. E1 combate fué 
duro, pues los hijos de Benjamín 
no se dieron cuenta del gran desastre 
que les amenazaba. 26 Yave batió 
a Benjamín ante Israel, y los hijos 
de Israel mataron aquel día veinti- 
cinco mil cien hombres de Benjamín, 
hombres de guerra. 2 « Viéronse derro- 
tados los hijos de Benjamín, y se 
dieron cuenta de que Israel había 
cedido terreno ante ellos porque con- 
fiaba en la emboscada que había 
puesto contra Gueba. 2 ? Los embos- 
cados se echaron rápidamente sobre 
la ciudad, y avanzando contra ella, 
la pasaron a filo de espada. 28 Los 
hijos de Israel habían convenido con 
los de la emboscada en una senal, 
diciendo: «Haced subir de la ciudad 
una gran nube de humo.» 2 ® a 1 verla, 
los hijos de Israel simularon la fuga. 
Los de Benjamín habían ya matado 
unos treinta hombres y se decían: 
«Helos ahí batidos ante nosotros, 
como en la primera batalla.» Cuan- 
do la nube de humo comenzó a al- 
zarse como una columna sobre la 
ciudad, volvieron los ojos atrás y 
vieron que toda la ciudad subía 
en íuego hacia el cielo. Diéronles 
entonces la cara los hijos de Israel; 
y .los de Benjamín, aterrados aiite 
el desastre que se les venía encima, 
^2 volvieron las espaldas ante los 
hijos de Israel y emprendieron la 
huída, camino del desierto; pero la 
batalla los apretaba y los que venían 
de la ciudad los exterminaron. ^2 Cer- 
caron a Benjamín, le persiguieron 
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sin descanso, le aplastaron, hasta el 
orienle de Gueba. Dieciocho mil 
hombres cayeron de Benjamín, todos 
gcnte valicnte. De entre los que 
huian hacia el desierto, hacia la 
roca de Remón, mataron los de Israel 
por las subidas cinco mil, y siguieron 
persiguiéndolos hasta Guidom y ma- 
taron otros dos mil. È1 número 
total de los de Benjamín que pere- 
cieron aquel día fué de veinticinco 
mil hombres de guerra, todos valien- 
tes. Seiscientos hombres, de los 
que emprendieron la huída hacia el 
desierto y pudieron llegar a la roca 
de Rcmón, permanecicron alH du- 
rante cuatro meses. Los hijos de 
Israel se volvicron sobre Benjamín 
y pasaron a filo de espada las ciuda- 
des, hombres y ganados y todo cuanto 
hallaron, e incendiaron cuantas ciu- 
dades encontraron. 

^ Los hombres de Israel habían 
^ 1 jurado en ÌNIasfa, diciendo: «(Nin- 
guno de nosotros dará por mujer su 
hija a uno de Benjamín.» ^ Vìno el 
pueblo a Bctel y estuvo allí ante 
Dios toda la tarde. Alzando su voz, 
lamentábase grandemente, diciendo: 
3 «^,Por qué, loh Yave, Dios de Is- 
raell, ha sucedido que en Israel 
vcnga hoy a faltar una tribuî» ^ Al 
día siguiente, levantAndose de ma- 
hana, alzaron allí un altar, ofrecieron 
hoiocaustos y hostias pacíficas, ® y 
se preguntaron: «iQuién de entre las 
tribus de Israel no ha subido a la 
asamblea de Yavcî*) Porque habían 
jnrado solemnemente contra quien 
no subiera ante Yave a Masfa, di- 
cicndo: «Scrá casligado con la muerte.» 
® Los hijos de Israel se compadecían 
de Benjamín y se decían: «Hoy ha 
sido amputada de Isracl una tribu. 
’ i,Qué haremos por cllos, para pro- 
curar mujeres a los que quedanî 
Porque hcmos jurado por Yave no 
darles por mujeres nuestras liijas.» 
3 l)ijéronse, pues: «^Hay alguno cntre 
liis tribus dc Israel que no haya 
subido antc Yave a Masfaî» Y nin- 
guno dc Jabes Galad liabía venido 
al campo, a la asainblea. ® Hicieron 
un recuento del pueblo, y no sc halló 
ninguno de Jabes Galad. Entonces 
envió contra ellos la asamblea doce 
niil hombres de los más valientes, 
con esta orden: «Id, y pasad a filo 
de espada a los liabitantes de Jabcs 
Galad, con sus mujeres y nihos. 

Pero habéis de haccr así: Auiitcina- 


tizad a todo hombre y a toda mujer 
que haya conocido varón.» Halla- 
ron entre los habitantcs de Jabes 
Galad cuatrocientas jóvenes vírgenes, 
que no habían conocido varón com- 
partiendo sii lecho, y las llevaron al 
campo de Silo en la tierra de Canán. 
^3 Mandó entonces toda la asamblea 
mensajeros que hablaran a los hijos 
de Benjamín, que estaba en la roca 
de Remón, y les ofrecieran la paz. 

Volvieron "los de Benjamín enton- 
ces, y se lcs dieron por mujeres las 
que habían sobrevivido de las mu- 
jeres de Jabes Galad, pero no hubo 
bastantes. E1 pucblo se compadecía 
de Benjamín, porque había abierto 
Yave una brecha en las tribus de 
Israel; y los ancianos de la asam- 
blea se preguntaron: «^Cómo hare- 
mos para procurar mujcres a los dc 
Benjamín, puesto que sus mujeres 
han sido inuertas? Y decían: 
«Quede en Bcnjamín la heredad de 
los que han escapado, para que no 
de.saparezca una de las tribus dc 
Israel; pero nosotros no podemos 
darles por mujcres nuestras hijas, 
porque los hijos de Israel han jurado 
dicicndo: Maldito quien dé a los de 
Benjamín su hija por mujer. Y 
dijeron: «Cerca cstá la fiesta de Yave, 
quc de aho en aiìo se cclcbra en Silo» 
—ciudad situada al norte de Betel, 
al oricnte dcl camino que de Betei 
sube a Siquem, y al niedii día de 
Leboiia—. Y dieron a los de Ben- 
jamíii esta orden: «Id, y poncos 

en emboscada en las vìiìas. Estad 
atentos; y cuando veais salir a las 
Ìiijas cle Silo, para daiizar eii coro, 
salís vosotros de las vihas y os lleváis 
cada uno a una de ellas para innjcr, 
y os volvéis a la tierra de Benjainín. 
22 Si los padres o los hennanos vieiieii 
a reclainárnoslas, les dircmos: Dejad- 
nos cn paz, pues con las de Jabes 
Galad tomadas en guerra no ha 
habido una para cada uno, y no 
habcis sido vosotros los que se las 
habciis dado, quc, sólo entonccs .se- 
ríais culpables.» 23 Hicieron así los 
hijos dc Benjamín, y cogicron dc 
entre las quc danzaban una cada 
uno, llevándoselas y volviciidose a 
su hcrcdad. Rcedificaron las cìuclades 
y Iiabitaron en ellas. 

Fuéronse cntonces los hijos de 
Israel cada uno a su tribu, a su fami- 
lia, volvicndo toclos a su luTcdad. 
No había entonccs rey en Isracl, y 
hacía cada uno lo cjuc bicn le j)arecía. 
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A1 tiempo en que gobernaban 
los jucces, hubo hambre en la 
tierra; y salió dc Belén un hombre 
con su mujer y dos hijos, para pere- 
grinar por los campos de Moab: 
* Llam6base el hombre Elimelcc, 
la mujer Nocmí, y los dos hijos, 
Majalón el uno y Quelyón el otro; 
efrateos, de Belén de Judá. Llegaron 
a los campos de Moab y se estuvieron 
allí. 3 Murió Elimelec, marido de 
Noemí, y se quedó la mujer coii los 
dos liijos, * que habían tomado mu- 
jeres moabitas, una de nombre Orfa, 
y la otra Rut. Pcrmanecieron allí 
por unos diez anos ® y murieron 
ambos, Majalón y Quelyón, quedán- 
dose la mujer sin hijos y sin marido. 


l’iiMlatl íilial cle Hiit. 

® Lcvantóse la mujer con sus dos 
nueras para dcjar los cainpos de 
Moab, pucs había oído decir en los 
campos de Moab que había mirado 
Yavc a su pueblo, dándole pan. Salió 
con las dos nueras del lugar donde 


estaba y emprendió el camino para 
volver a la ticrra de Judá. ® Y dijo 
Noemí á sus dos nueras: «Andad, 
volvcos cada una a la casa de vuestra 
madrc, y que os haga Yave gracia, 
como la habéis hecho vosotras con 
los mucrtos y conmigo. ® Que os dé 
Yave hallar paz cada una en la casa 
dc su marido,» Y las besó. Alzando 
la voz pusiéronse a llorar, y le 
decían: «No, nos iremos contigo a 
tu pueblo.» Noemí les dijo: «Vol- 
veos, hijas mías; ipara qué habéis 
de venir conmigo? ^Tengo por ven- 
tura todavía en mi seno hijos, que 
puedan ser maridos vuestros? Vol- 
veos, hijas mías, andad. Soy ya 
demasiado vieja para volver a ca- 
sarme. Y aunque me quedara todavía 
esperanza, y csta misma nochc estu- 
viera casada y tuviera hijos, iibais a 
esperar vosotras hasta que fucran 
grandesî Ibais por eso a dejar 
de volveros a casar? No, hijas mías, 
mi pena es más grande que la vues- 
tra, porque pesa sobre mí la mano 
de' Yave.» Y alzando la voz, se 
pusieron otra vez a llorar. Después 
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Orfa besó a su suegra, pero Rut 
se abrazó a ella. Xoemí le dijo: 
«Mira, lu eunada se ha vuello a su 
pueblo y a su Dios; vuélvete lú 
como ella.» Rut le respoiidiô: 
«No insistas en que le deje y me vaya 
lejos de ti; donde vayas tú, iré yo; 
donde mores tú, moraré yo; tu pueblo 
será mi pueblo y tu Dios será mi 
Dios; donde mueras tú, allí moriré 
y seré sepultada yo. Que Yave me 
eastigue con dureza si algo, fuera de 
la muerte, me separa de ti.» Viendo 
que Rut estaba decidida a seguirla, 
cesó Noemí en sus instaiicias. Jun- 
tas hicieron el eamino hasta Ilegar 
a Belén; y cuando entraron, toda la 
ciudad se conmovió al verlas, y las 
miijeres se deeían: «/,Es ésla Noemí?» 
20 Y ella les contestaba: «No me lla- 
méis más Noemí; llamadme AJara, 
porque el Omnipolente me ha llenado 
de amargura. 21 Sali con Jas manos 
IJenas, y Yave me ha hecho volver 
coii Jas manos vacías. ^Por qué, pues, 
habríais de Jlamarme más Noeiní, 
una vez quc Yave da lestimonio 
eontra mí y me ha afligido eJ Omni- 
potenteî» 

22 Así se volvió Noemí con Rut, 
la moabita, su nuera, y vino de Jos 
campos de IVIoab, llegando de Jos 
campos cJe IMoab a iielén euando 
eomeiizaba la sicga, de las cebadas. 


Casainicnto <lc Rnl coii Boz, 
y yeiicalo(|ia <lc Bavid. 

O ^ 'J'enía Noemí un pariente, por 
^ partc de su niarido JÍIlimelec, 
hombre pocleroso, de nombre Boz. 

2 Dijo Rut a Noeiní: «Si quieres, iré 
a espigar aJ campo doiide me aeojan 
bencívolameiite»; y Noemí le dijo: 
«Ve, hija mía.» 2 Fué, pues, Rut, y 
se puso a espigar en un eampo detrás 
dc Jos segaciorcs. Dióse preeisamcnte 
eJ caso de qiic el campo era de Boz, 
el pariente de Noeiní; * y lie aquí 
que vino éste de BeJéii, para visitar 
a Jos segadores, a quicyies dijo: «Yave 
sea con vosotros», contestándole eJJos: 
«Yave te bendiga.» ^ Y preguntó 
Boz al eriado suyo quc estaba aJ 
frenle de Jos seg.idores: «^De quìén 
es esn joveii?»; ® y éj le contestó: 
«Es una joveii moaI)ita, que se ha 
veniclo eon Noemí, de los eampos de 
Moab. ’ ]\Ie dijo: IDéjame espigar 
delriis dc los segadores. Desde Ja 


manana hasta ahora está aquí, y 
bien poco que ha descansado en la 
cabana.» ® Dijo Boz a Rut: «i,Oyes, 
hija míaî No vayas a otros eampos a 
espigar iii te apartes de aquí. ® Ûnete 
a inis criadas y vete con elJas al 
campo donde se siege. Ya diré a mis 
criados que nadie te toque; y si 
tienes sed, te vas al hato y bebes de 
lo que beban Jos eriados.» Postróse 
Rut, rostxo a tierra, y dijo: «^De 
dónde a mí, haber halJado gracia a 
tus ojos y serte conocida yo, una 
mujer extrana?» EI le contestó: 

«Sé Jo que has hecho por tu suegra, 
después de muerto su marido, y 
que has dejado a tus parientes y la 
licrra en que naciste, para venir 
con eJIa a un puebJo para ti clesco- 
nocido. 

^2 Que Yave te pague lo que has 
hecho y recibas pJena recompensa de 
Yave, Dios de Israel, a quicn te has 
eonfiador y bajo cuyas aJas te has 
refugiado.» (jjjo: «Que 

haJle yo gracia a tus ojos, mi sehor, 
que mc has eonsoJado y has habJado 
al corazón de tu sierva, aunque no 
soy yo ni como una de tus siervas.» 

A Ja hora de comer, dijo Boz a 
Rut: «Acércate aeá, come, y moja 
tu pan en el vinagre.» ElJa se sentó 
aJ Jado dc los segadores, y él le á\ó 
una poreión de trigo tostado, de que 
eoniió ella hasta saciarse, y le sobró; 
y guardando lo que le habia sobrado, 
sc levanló para seguir cspigando; 

Boz mandó a sus criados, dieién- 
doJes: «DcjadJa espigar también entre 
los haces, sin rehirla, y saead vos- 
otros mismos algunas espigas de las 
gaviIJas y tiradlas, pnra qne eJJa las 
recoja, sin decirle nada.» Estuvo ) 
espigando Rut en el campo hasta por 
Ja larde; y después de balir lo que ha- 
bía espigado, había eomo un efa dc 
cebada. Cogiólo y se voJvió a Jn j 
ciudad, y mostró a su suegra Jo que 
había espigado. Sacó también lo que í 
había guardndo, lo que dcspués de j 
comer le sobrara, y se Jo dió. Su 
suegra le dijo: «^Dónde has espigado 
hoy y dónde lias trabnjndo? Bendito l 
sea èl que se hn interesado por ti.» I 
Rut dió a conoeer a su suegra dondc ' 
había trabajndo, diciendo: «EJ nom- | 
bre del iionibre en cuyo campo he 
trabajudo es Boz»; 20 y (lijo Noemí 
a su uuera: «Bendilo él de Yave, 
que la graeia qnc Jiizo a los vívos 
se In ha hccho también a los muertos»; 
y ahadió Noemí: «Es pariente eer- 
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caiio niiestro cse hombre, es de los 
qiie tieiien sobre nosotros el derecho 
del levirato»; Rut ahadió: «Tam- 
bién me ha dicho: «Sigue con mis 
geiites, hasta que se sieguen todas 
mis cosechas.» Y Noemí dijo a 
Rut, su nuera: «ÌMejor es, hija mía, 
que vayas con sus criados, no te 
vayan a tratar mal en otro campo.» 
23 Siguió, pues, Rut espigando con 
los criados de Boz, hasta el fin de la 
siega de las cebadas y de los trigos, 
y habitando con su sucgra. 

9 1 Dijo Noemí, la suegra de Rut, 

^ a ésta: «Hija mía, voy a procu- 
rarte una posición, para que seas 
feliz. 2 Boz, con cuyos criados has 
estado, es pariente nuestro, y esta 
noche va a hacer en su era la limpia 
de la cebada. ® Lávate, úngete, vís- 
tete y baja a la era. Procura que 
no te vea hasta que no haya acabado 
de comer y beber; ^ y cuando vaya 
a acostarse, mira bien dónde se 
acuesta; y entra después, y levantando 
la cubierta de sus pies, te acuestas a 
ellos. E1 mismo te dirá qué es lo que 
has de hacer.» ^ Ella la respondió: 
«Haré cuanto tú me mandes.» 

® Bajó, pues, a la era, e hizo todo 
cuanto la había mandado su sue- 
gra. ’ Boz comió y bcbió y se alegró 
su corazón. Fué a acostarse al ex- 
tremo de la hacina, y Rut se acercó 
calladamente, descubrió sus pies y 
se acostó. A medìanoche, tuvo el 
hombre un sobrcsalto; e incorporán- 
dose, vió que a sus pies estaba acos- 
tada una mujcr, ® y preguntó: «^Quién 
eres túî» Ella respondió: «Soy Rut, 
tu sierva; extiende tu manto sobre 
tu sierva, pues tienes sobre ella el 
dcrecho del levirato.» E1 dijo: 
«Bendita de Yave seas, hija mía; tu 
proceder ha sido a lo último mejor 
todavía que al principio, pues no has 
buscado ningún joven, pobre o rico. 

No temas, hija mía, yo haré por 
ti cuanto me digas, pues sabe muy 
bien todo el pueblo que habita deiitro 
de las piiertas de mi ciudad, que eres 
una mujer virtuosa. 12 Yo tengo 
en verdad el derecho del levirato, 
pero hay otro que es pariente más 
próximo que yo. i^ Pasa ahí la noche, 
y mahana, si él quiere hacer uso 
de su derccho, que lo haga, y si no 
quiere hacerlo, yo lo haré, vive 
Yave. Acuéstate hasta la mahana.» 
11 Quedóse ella acostada a sus pies 
hasta ía mahana, levantándose antes 
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de que los hombres puedan recono- 
cerse unos a otros. E1 mandó: «Que 
no se sepa que esta mujer ha venido 
a la era.» 1 ® Y ahadió: «Coge el manto 
que te cubre y sostenlo.» Sostúvolo 
ella, y le ccho él seis medidas de 
cebada, que le cargó, y ella entró en 
la ciudad. 1 ® Cuando llegó Rut a casa 
de su suegra, le prcguntó ésta: «^Qué 
has hecho, hija mía?» Ella le contó 
lo qiie el hoinbre había hecho por 
ella, 1’ y ahadió: «ÌMe ha dado, además, 
estas seis medidas de cebada, dicién- 
dome: «No vuelvas a casa de tu 
suegra con las maiios vacías.» 1 ® Nocmí 
le dijo: «Estate tranquila, hija mía, 
hasta ver cómo acaba la cosa, pues 
ese hombre 110 descansará hasta ter- 
minar hoy mismo este asunto.» 

4 1 Boz subió a la piierta de la 
ciudad y se sentó allí. Vió pasar 
al pariente mencionado y le dijo: 
«Detente y siéntate aquí, fulano.» 
Detúvose el hombre y se sentó. 
2 Llamó Boz a diez de los ancianos de 
la ciudad y dijo: «Sentaos aquí.» 
Una vez sentados, ^ dijo al pariente 
próximo: «Noemí, que ha vuelto de 
la tierra de Moab, vende la porción 
de campo que fué de nuestro her- 
mano Elimelec. 1 He querido darte 
cuenta de ello, para decirte: Cóm- 
prala si quieres, en presencia de 
los ancianos de !a ciudad que están 
aqiií sentados. Si quieres usar de 
tu derecho de levirato, usa; y si no 
quieres, manifiéstamelo, para que yo 
lo sepa, pues no hay nadie que antcs 
que tú tenga ese derecho; después 
de ti vengo yo.» E1 respondió: «La 
compraré.» ® Boz le dij'o: «A1 comprar 
a Noemí el campo, tendrás que rcci- 
bir a Rut, la moabita, por mujer, 
como mujer del difunto, para hacer 
vivir el nombre del difunto en su 
heredad.» ® E1 otro respondió: «Así 
no puedo comprarlo, por temor de 
perjudicar a mis herederos. Cóm- 
pralo tú, pues yo no puedo hacerlo.» 
’ Había en Israel la costumbre, en 
caso de compra o de cambio, para 
convalidar el contrato, de quitarse 
el uno un zapato y dárselo al otro. 
Esto servía de prueba en Israel. 
® E1 pariente próximo había dicho a 
Boz: «Cómpralo tú por tu ciienta.» 
Y se quitó el zapato. ® Boz dijo a los 
ancianos y a todos los prcsentes: 
«Testigos sois hoy de que yo compro 
a Noemí cuanto perteneció a Eli- 
melec, a Quelyón y a Majalón, 1 ® y 
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que tomo al mismo tiempo por mujer 
a Rut, la moabita, mujer de Majalón, 
para que no se borre de entre sus 
hermanos y de la puerta de la eiudad 
el iiombre del difunto. Testigos sois 
de ello.» Respondió todo el pueblo 
que estaba en la piierta, y los an- 
cianos: «Somos tesLigos. Haga Yave 
que la mujer que entra en tu casa 
sea eomo Lia y Raquel, que edifi- 
caron la casa de Israel. Que por ella 
seas poderoso en Efrata y tengas 
renombre en Belén. i^ Que sea tu 
casa como la casa de Fares, el que 
Tamar dió a Judá, por la deseen- 
dencia que de esa joven te dé 
Yave.» 

13 Tomó Boz a Rut y la recibió 
por mujer; y entró a ella y Yave 
la concedió concebir y parir un bijo. 
i^ Las mujeres decían a Noemí: 


«Bendito Yave, que no ha consen- 
tido que te faltase hoy un redentor. 
Que sii nombre sea celebrado en 
Israel. i® Que sea el consuelo de tu 
alma y el sostén de tu vejez; pues te 
lo ha dado tu nuera, que tanlo te 
quiere, y es para ti mejor qiie siete 
hijos.» 1® Noemi tomó al nino, se 
lo puso al seno y fué su madrina. 
1’ Las vecinas le dieron nombre, 
al decir: «A Noemí le ha nacido un 
iiijo»', y le llamaron Obed. Este fué 
padre de Isaí, padre de David. i® He 
aquí la posteridad de Fares: Fares 
engcndró a Esrom; i® Esroin engendró 
a Aram; Aram engcndró a Aminadab; 
30 Aminadab engendró a Nasón; 
Nasón engcndró a Salmón; 3i Salmón 
engcndró a Boz; Boz engendró a 
Obed; 32 Obed engendró a Isaí; e 
Isaí engcndró a David. 
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INTRODUCCION A LOS LIBROS DE SAMUEL 


L OS libros que en la Vulgatay como en la versión griega de los LXXy llevan 
el nombre de 1-11 de los Eeyes o de los ReinoSj se denominan en hebreo Sa- 
muel y forman un solo libroj sin enlace literario con los precedentes. Ha sido 
luego dividido en dos^ conforme a la división de las versiones latina y griega. 

Es su argumento uno de los periodos más importantes de la historia hebreaj 
aqtiel en que salió Israel de su estado de disgregaciôn politica para constituir 
una verdadera rmción organizada. Se divide en tres partesj según los perso- 
najes que en ellas dominan: Samuel (1 Sam. 1-Xlll)j Saúl (XlV-XXXl) 
y David (11 Sam. 1-XXll). Al fin tenemos también dos capUulos de apén- 
dices (XXX11 y XXIV). 

Cuando nació Samuelj ejercia la suprema autoridad en Israel Helij Sumo 
sacerdote. Por este tiempo comenzaron los fílisteos a apretar al puebloj subiendo 
del llano a la montaha de Judá, Samuelj a titulo de profeta, sucede a Helí. Su 
autoridad es religiosa y judicial; perOj llegado el casOj hace también la guerra 
contra los invasores. La persistencia de éstos en el ataque induce al pueblo a 
desear un rey que con mano fuerte los defienda. La petición del pueblo de tener 
un reyj «cowo las demás naciones^^j es mirada por Dios y su profcta como una 
protesta contra la organización teocrática que hasta entonces habia tenido; pero 
al fin Dîos les otorga el reyj que será su vicario y el salvador de Israel. Saúlj 
a pesar de sus proezas contra los jilisteosj es rechazadOj por su falta de docilidad 
a las ôrdenes del profetaj que en nombre de Dios conserva la direcciôn espiritual 
del reino y del rey. Le sucede Davidj varôn según el corazón de DioSj que es 
considerado como el más grande rey de Israel. En premio a sti piedadj le pro- 
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mete Dios la perpetuidad de su dinastia, promesa que implica la promesa me- 
siánica, 

Del autor y de la época de la composiciôn del libro no t€7icmos noticia cierta. 
Pero sin duda que el autor dispuso de documentos antiguos y muy próximos 
a los sucesos. La historia no está compUtaf pues no se cuenta de cada perso- 
naje más que algunos episodios de su vida. Tamhicn la cronoUgia es deficiente^ 
bastando para darse cuenta de ello considcrar quey scgún ésta^ Hcli juzgó a 
Israel cuarenta afios (I Sa^n. 4. 18); David reinó cuarenta anos (II Saìn. 5. 4.). 
y nos faltan los anos de Samuel y Saúl. (Cfr. Intr. Is. Arist.) 


SAMUEL I 


Ana. 

"J 1 Había en Ramataiin Sofim, en 
los montes (te Efraím, un hombre 
Ilamacto Elcana, hijo cte Jeroam, 
hijo de EIiú, hijo de Toú, hijo de Sur, 
efrateo. ^ Tenía dos mujcres, de 
nombre una Ana y otra Pencna. 
Pcnena tenía hijos, pero Ana cra 
estéril. ^ Subía de su ciudad este 
hombre de aiìo en aiìo, para adorar a 
Yave Scbaot, y ofrcecrle sacrificios 
en Silo. Estaban allí los dos hijos de 
Helí, Ofni y Fincs, saccrdotes dc 
Yave. * E1 día en que ofreeía Eleaiia 
su sacrificio, daba a Pencna, su miijer 
su porción y la de sus hijos e hijas. 
® A Ana le daba solamcnte una por- 
eión; pues aunqiie amaba mueho a 
Ana, Yave Iiabía ccrrado su ûtcro. 
® Irritábala su rival y la cxasperaba, 
por haberla Yavc hccho estcril. Así 
haeía cada aûo cuando subían a la 
easa de Yave, y sicmpre la morti- 
fieaba del mismo modo. Ana Iloraba 
y no comía, ® Elcana, sii marido, 
le decía: «Ana, ^.por qué lloras y no 
comesî ^Por qué está triste tu cora- 
zónî No soy yo para ti mejor que 
dicz hijosT» 


E1 voto (lc Ana. 

® Un ano, despn(5s que hubicron 
comido y bcbido en Silo, se levantó 
Aiia. Hclí, cl saeerdote, cstaba sen- 
tado en ima silla ante la puerta del 
tabcrnáculo de Yave. Ella, aiuar- 
gada cl alma, oraba a Yave, llorando 
muchas lágrimas, e hizo un voto 
diciendo: «lOh Yave Scbaotl, si te 
(1) Léase: consagraré a 


dignas reparar en la angustia de tu 
csclava, y te aeuerdas de mí y no 
te olvidas de tii eselava, y das a tu 
esclava hijo varón, yo lo consagrarc (1) 
Yave por todos los "días de su vida, * 

y no tocará la navaja a sii cabeza.» j 

^2 ^íicntras así oraba rcitcradamcnte | 
a Yave, Helí la estaba mirando la 
cara. Ana hablaba para sí, movien- 
do los labios, pcro siu que se oyera * 
su voz, y Heli la tomó por cbria 
y le dijo: «^,Hasta cuándo te va a 
durar la embriaguezî; anda a que 
se te pase el vino.» Ana contestó: • 
«No, mi seiior, soy una mujer qiie 
liene cl corazón afligido. No Iie bebi- 
do vino ni otro ningún lieor incbrian- - 
le; cs que estaba derramando mi * 

alma ante Yave. No tomcs a tu 
sierva por una mujer cualqiiiern. . 

Lo graiide de mi dolor y mi aflición, 
e.xponía yo de ese niodo.» Díjole 1 
entonecs Heli: «Vcte en paz, y que 
cl Dios dc Isracl te otorgue lo que 
tanto le has pcdido.» Ella le dijo: 
«Quc hallc gracia a tus ojos tu sicrva.» ^ 

Fuése y comió, y no hizo ya la eara j 
de antcs. Levantáronsc de manann, j 
y despucs de postrarse ante Yave se I 
marcharon, volvieudo a su easa, a ^ 
Kama. 


A’aciinieiito dc î>aiiiiiel. 

Eleana conoció a Ana, su mujer, 
y Yave se acordó de ella. AI volver 
dcl tiempo, había coneebido y parido 
Aua un hîjo, al que pu.so por" nombre 
Samiiel, porquc a Dios se lo habín 
pedido; y subió Eleana eon todii 
su casa a sacrificar a Yave cl sacri- 
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ficio anual' y cumplir sus votos. 22 Ana 
no subió, sino que dijo a su marido: 
«Cuando el nino se haya dcstetado 
yo lc llevaré, para prcsentársclo a 
Yave y para qiie se quede ya allí 
para siempre.» 23 Elcana, su marido, 
le dijo: «Haz lo que mcjor te parezca. 
Qucdate hasta que lc destetcs; en 
vcrdad que Yave ha cumplido su 
promesa.» Quedóse la mujer en casa, 
amamantando a su hijo hasta que 
le destetó. Dcstetado, le subió 
consigo, llcvando un toro de tres 
anos, un efa de harina y un ánfora 
de vino, y le condujo a la casa de 
Yave en Silo. EI niho era todavía 
pcquenito. Inmolaron el toro, y 
llevaron el niiìo a Helí. Ana Ic dijo: 
«Oyeme por tu vida, mi sehor: Yo 
soy aquclla mujer que estuve aquí 
cerca de ti, orando a Yavc, Este 
niho le pedía yo, y Yave me ha con- 
cedido lo que pcdí; también ahora 
quiero yo dársclo a Yavc, por todos 
los días de su vida, para que sea siem- 
pre donado a Yave.»Y adoraron allí 
a Yave. 


Cánlico de Ana. 

2 1 Oró Ana diciendo: 

«Mi alma salta de júbîlo en Yave; 
Yave ha levantado mi frente 
j Y ha abierto mi boca contra mis 
I enemigos, 

j Porque esperé de él la salud. 

2 ]^o hay santo como Yave, 

No hay fucrte como nuestro Dios. 
j ® Dejaos de hablar altancramentc; 

No salgan de vuestra boca arro- 
I gancias, 

I Q.uc Yavc es Dios sapientísimo, 

Y 110 se ocultan a su vista las mal- 
( dadcs. 

I ^ Rompióse el arco dc los pode- 
rosos, 

Cihcronse los débilcs la fuerza, 

® Los hartos pusiéronse a servir 
por la comida, 

Y sc holgaron los hambrientos. 
Parió la estéril sicte hijos, 

Y se marchitó la que muclios tenía, 
® Que Yave da la mucrte y da la 
vida, 

Hace bajar al sepulcro y subir de cl. 
A uno cmpobrcce 0 enriquece, 

’ HumiIIa y exalta, 

® Lcvanta del polvo al pobre, 

De la basura saca al indigcnte, 
Para hacer que se siente entre los 
príncipes. 


Y darle parte en un trono de gloria; 
Pues suyos son los fundamentos 

de la tierra, 

Y él sobre ellos puso el orbe. 

® E1 atiende a los pasos de los pia- 
dosos, 

Y los malvados callarán entre ti- 
nieblas, 

No vence el hombre por su fuerza. 
Aterrados scrán los enemigos de 
Yave; 

Desde los cielos tronará contra ellos. 
Yave juzga los confines de la tierra. 
Robusteccrá a su rcy, 

Y erguirá la frente de su ungido.» 


Loh híjos de Helí. 

Volvióse Elcana a Ramata, a 
su casa, y el niho quedó sirviendo 
en el ministerio de Yave, en presencia 
de Helí, saccrdote. 

Los hijos de Helí eran hombres 
pervcrsos, qiie dcsconocían a Yave 
y las obligacioncs de los sacerdotes 
para con el pucblo. Cuando alguno 
ofrecía sacrificios, venía un criado 
dcl sacerdote, mientras se estaba 
cociendo la carne, con un tencdor 
en la mano; lo metía en la caldcra, 
caldero, olla 0 puchero, y cuanto 
sacaba con el tenedor cra para el 
sacerdote. Así hacían con cuantos 
de Israel venían allí a Silo. Aun 
antes de que se quemara el sebo, 
venía el criado dcl sacerdote y decía 
al que sacrificaba: «Dame la carne 
para asársela al saccrdoto; no reci- 
birá de ti carne cocida, sino cruda.» 

Y si cl hombre le decía: «Espera 
a que sc queme cl sebo, como siempre, 
y luego cogerás lo que tú quicras»; 
le respondía el criado: «No, tienes 
que dármela ahora mismo, y si no, 
la cojo yo por fuerza.» Muy grande 
era el pecado de aqucllos jóvenes ante 
Yave, pues hacían odioso a los hom- 
bres el ofreccr ante Yave. Samuel 
ministraba ante Yave, vestido de 
un efod de lino. Hacíale su madre 
un mantito y se lo traía de aho en 
aho, cuando subía con su marido a 
ofrccer el sacrificio anual. Helí 
bcndijo a Elcana y a su mujer, di- 
cicndo: «Que te dé Yave hijos de 
esta mujer por el que le pediste.» 
' Volviéronse ellos a su casa; y 
Yave visitó a Ana, que concibió 
y parió tres hijos y dos hijas. 

E1 jovcn Sainuel iba creciendo en 
I la presencia de Yave. Helí era 
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ya miiy viejo, y supo lo que sus hijos 
hacían a todo Israel, y eómo dormían 
con las mujeres que velaban a la 
puerta del tabernáculo de la con- 
gregación (1); ^3 y les dijo: «^Por 
qué hacéis cosas tales y tan malas 
como las que de vosotros he oído 
a todo este pueblo? ^4 No, hijos míos, 
que 110 es bueno lo que de vosotros 
oigo. Estáís haciendo que el pueblo 
de Vave se aparte de él. Si un 
hombre ofende a otro hombre, está 
de por medio Dios, que puede apla- 
car al ofendido; pero si el hombre 
ofende a Yave, ^de quién puede 
esperar la intervenciónî» No hicie- 
roii caso de lo que les decía su padre, 
pues quería Yave matarlos. Entre 
taiito el niíio Samuel iba creciendo, 
y se hacía grato, tanto a Yave como 
a îos hombres. 


Prctliecîón dc la rnîiia dc la casa 
de llelí. 

Vino a Helí un hombre de Dios 
y le dijo: Así habla Yave: «i.Xo nu* 
revelé yo clarameiite a la ca.sa de tu 
padre, cuando eran esclavos en Fgipto, 
en la casa del Faraónî Yo nie le 
elegí de entre todas las tribus de 
Israel para sacerdote, para que su- 
biese al altar a qutmar el íncienso 
y para que Ilevase ante mî el efod. 
Yo di a la casa de tu padre todas las 
eombustiones de los hijos de Israel. 

^,Por qué, pues, acoceáis mis víc- 
limas, las que yo maiulé se ofreciesen 
en mi casa, y tieiies en más a tus 
Iiijos que a nií, engordándoos de lo 
niejor de tedas las oblaciones de 
Israel, mi pueblc? por eso, he aquí 
lo qiie dice Yave, Dios de Israel: 
Yo Iiabía dîcho y repetido a lii casa 
y a la casa de tu padre qiie minis- 
traríais ante mí por sicmpre; pero 
alìora dice Yave: Lejos de mí eso, 
porque yo honro a los que ine honran 
y desprecio a los qiie me desprecian. 
34 Tiempo vendrá en que yo amputarc 
tu brazo y el brazo de la easa de tu 
padre, de modo que ya no haya lumca 
ancianos en tu casa 32 y siempre veas 
aiite ti un rival. Aun en las prospe- 
ridades de Israel, no habrá nunea 
ancianos en tu casa. 33 Xo Iiaré des- 
aiiarecer de mi altar a todos tus des-, 


(i) Cuál fucra U función que a la pueita 
del tabernáculo ejcrcían cstas mujeres (Vcase 
Exod. 38. 8) no podemos determinarlo. 


cendientes, de modo que se consu- 
man tus ojos y desfallezca tu alma; 
pero todos los de tu casa morírán 
en edad viril; 34 te servirá de senal 
lo que sucederá a tus hijos Ofni y 
Fines; ambos morirán en el mísmo 
día. 35 Yo me suscitaré un sacerdote 
fiel, qiie obrará según mi corazón 
y según mi alma; le edificaré una 
casa estable, y él andará siempre en 
presencia de mí imgido; 3« y cuantos 
de tu easa queden vendráu a proster- 
narse ante él, pidiéndole una moneda 
de plata y un pedazo de pan; y le 
dirán: Haz el favor de colocarme en 
alguna de tus funciones sacerdotales, 
para que tenga un pedazo de pan que 
comer.» 


Prîmcra YÎ>i6n dc Samucl. 

Q 4 Ei joven Samuel ministraba a 
^ Yave en presencia de Helí. Era 
por eiitonces rara la palabra de Yave, 
y no era frecuente la visión, ^ Un día, 
estando acostado eii su lugar Helí, 
cuyos ojos se habfan oscurecido y 110 
podían ver, cuando todavía no se 
Iiabía apagado la lómpara de Dios 
en el santuario, 3 Samuel, que dorniía 
en el santuario de Yave, donde e.staba 
el arca de Dios, * oyó la voz de Yave 
qiie le Ilamaba: «iSamuell»; él con- 
testó: «Heme aquí»; 3 y corrió a Hclí, 
y le dijo: «Aquí estoỳ; me has Ha- 
ìnado» Helí contesló: «No te Iie 
llamado, vuelve a acostarte.» Y fué 
a acoslarse. * Yave Ih.inó otra vez a 
Sanniel; y éste se Icvantó, y ycndo 
a donde estaba Helí, le dijo: «Hdne 
aquí, pues me has Ilamado.n Helí 
rcpuso: «Ko te he Ilainado, hijo mfo: 
viiélvete y acuéstate.» ’ Samuel 110 
conocfa trdavfa a Yave, pues todavfa 

110 se le había rcvelado la palabra 
de Yave. ^ Yave volvió a Ihimar a 
Samuel, por tercera vez; y éste se 
levaiiló y fué a Helf, y le dijo: «Hcnie 
aqiif, pues quc inc Iias Ilaniado.' 
* Coinprendió entonces Helf que cra 
Yave quien Ilainaba al joven, y le 
dijo: «Anda, aeucstate, y si vueìvcii 
a Ilamarte, di: «Habhi, Yave, cjue 

111 .síervo escucha.n Samuel se fué y 
se acostó en su lugar. Yino Yave, 
se iiaró y Ilamó eomo las otras veces: 
«jSamuel, Samuell» Sainuel contestó: 
«llabla, Yave, qiie tu siervo escuclia»; 
41 y dijo Yave a Sainucl: «Voy a 
hacer eii Israel una cosa, que a cuan- 
tos la oigan les retinirím i.nibos ofdos. 
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Entonces cumpliré cuanto a Helí le 
he (licho, toclo lo que de su casa le 
he dicho; comenzaré y acabaré. Yo 
le lic dicho que iba a castigar a su 
casa para siempre, por el crimen que 
sabía comctían sus hijos, de hacer 
odiosos los sacrificios, y que él uo 
corrigió. Por eso he jurado a la 
casa de Helí que su crimen no será 
expiado, ni con sacrificios ni con obla- 
ciones.» Samuel siguió acostado 
hasta !a maiìana, y después abrió 
las puertas de la casa de Yave. No 
se atrevía a contar a Helí su visión; 

pero éste llamó a Samuel, diciendo: 
«Samuel, hijo mío»; y éste contestó: 
«Heme aquí.» Helí le preguntó: 
«iQué es lo que te ha dicho Yave? 
Te ruego qiie iio me ocultes nada. 
Que Yave te castigue si me ocultas 
algo de cuanto te ha dicho.» Samuel 
se lo contó todo, sin ocultarle nada; 
y Helí dijo: «E1 es Yave, haga lo 
que parezca bien a sus ojos.» 

Samuel llegó a ser grande, y Yave 
estaba con él y no dejó que cayera 
por tierra nada de cuanto él decía. 
20 Todo Israel, desde Dan hasta 
Berseba, reconoció que era Samuel 
un verdadero profeta de Yave. Yave 
siguió apareciéndosele eii Silo. Helí 
estaba ya muy vicjo, y los hijos de 
éste seguían por el mismo camino, 
pésimo ante Yave. 


Derrota dc Isracl, cautivcrîo del 
arca y niucrtc dc lleli y sus liijus. 

± 1 Sucedió por entonces que íos 
” filisteos se reunieron para hacer 
la guerra a Israel. Samuel dirigía su 
palabra a todo Israel; Israel salió al 
encuentro de los filisteos para com- 
batir, Acamparon cerca de Eben 
Ezcr, y los filisteos estaban acampa- 
dos en Afec. ^ Habiendo presentado 
batalla los filisteos contra Israel, se 
empehó el combate, e Israel fué derro- 
tado por los filisteos, que mataroa 
en el combate, en el campo, unos 
cuatro mil hombres. ^ El pueblo se 
recogió en el campamento, y los 
ancianos se preguntaron: «^Por qué 
nos ha derrotado Yave hoy ante los 
filisteos? Vamos a tracr de Silo el 
arca de la alianza de Yave, para 
que esté entre nosotros y nos salve 
de Ja rnano de nuestros enemigos.» 
^ Mandaron a Silo, y se trajo de allí 
el arca de la alianza de Yave Se- 


baot (1), que se sienta sobre los 
querubines, y con ella fueron los 
los dos hijos de Helí, Ofni y Fines. 

® Cuando el arca de la alianza de 
Yave entró en el campamento, todo 
Israel lanzó tan grandes gritos de 
júbilo, que hacían retemblar la tierra. 
® Oyeron los filisteos el vocerío, y 
dijeron: «^Qué vocerío es éste tan 
grande que se oye hoy en el campa- 
mento de los hebreos?» Y supieron 
que había sido traida al campamcnto 
el arca de Yave. ’ Atemorizáronse 
los filisteos, y decían: «Ha venido 
Dios al campamento. iDesgraciados 
de nosotrosl Cosa tal no había suce- 
dido hasta ahora. ® jDesgraciados de 
nosotrosl ^Quién nos librará de la 
mano de esos dioses poderosos? Son 
ésos los que castigaron a Egipto con 
toda suerte de plagas y con pcstel 
® Esforzaos y sed hombres, filisteos, 
no tengamos que servirles nosotros a 
ellos, como os sirven ellos a vosotros.» 

Combatieron, pues, los filisteos, 
y fué derrotado Israel, huyendo cada 
uno a sus tiendas. Fué una gran 
derrota, en la que cayeron de Israel 
treinta mil peones, y fué cogida 
el arca dc Dios, y murieron los dos 
hijos de Heli, Ofni y Fincs. Un 
hombre de Benjamín, de los huídos 
del campo de batalla, vino corriendo 
a Silo aquel mismo dia, con los ves- 
tidos desgarrados y la cabeza cu- 
bierta de polvo. Cuando Ilegó, 
estaba Heli scntado en una silla, 
a la vera del camino, cerca de la 
puerta, esperando, pues su corazón 
temblaba por el arca de Dios. Entró 
el hombre en la ciudad para infor- 
marla; y toda ella fué un grito. A1 
. oirlo Helí, preguntó: «tQué ruido, 
qué tumulto es ése?» Entonces vino el 
hombre para darle la noticia. Helí 
tenia noventa y ocho ahos, sus ojos 
se habian quedado rigidos, y no veia. 
^® EI hombre dijo a Heli: «Vengo del 
campo de batalla, de donde he huído 
hoy.» Helí le preguntó: «^Y qué ha 
pasado, hijo mío?» EI le contestó: 
«Israel ha huido ante los filisteos; 
ha habido muchos muertos del pueblo; 
también tus dos hijos, Ofni y Fines, 
han sido miiertos, y el arca de Dios 
ha sido tomada.» Apenas hubo 


(i) E 1 arca es el símbolo de la presencia 
de Dios y de su hîbitación en medio del pueblo. 
La derrota sufrida por el ejército de Israel 
mueve a éste a llevar al campamento el arca 
de Yave, jefe supremo de los ejércitos de Israel. 
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mentado el area de Dios, eayó Helí 
de su silla liaeia atrás, junto a la 
puerta, y se desnueó y murió, pues 
era ya muy aiieiano y estaba muy 
pesado. Haì)ia juzgado a Israel du- 
rante euarenta aiìos, Su nucra, la 
mujer de Fines, estaba cncinta» ya 
para dar a luz. A1 sabcr la noticia 
dc la toma dcl area dc Dios, dc la 
muerte dc su suegro y dc su marido, 
se doblcgó y parìô, pucs le sobrcvi- 
nieron los dolores dcl parto. Como 
se veía morir, las niujeres que cstaban 
junto a ella le dccían: «Aniino, que 
lias parido un hijo»; pero ella ni 
respondía ni atcndfa. Llamó al 
hijo, lcabod, dlcicndo: «Ha pasado 
dc Isracl la gloria,» por habcr sldo 
tomada el arca de Dios y por la 
mucrte de su siicgro y dc sú marido. 
Ella dijo: «Ha pasado la gloria dc 
Isracl, porque ha sido tomada el 
arca dc Dios.» 


1*^1 iircn, cii ticrra dc los fiJistcos* 

5 ^ Cogicron, pues, los filisteos cl 
arca (t) dc Dios y la llcvaron dc 
Eben Ezcr a Azoto, * y la mcticron 
cn cl tcmplo de Dagón y la pusicron 
junto a Dagôn (2). ^ A1 día siguicn- 
tc, lcvantándosc dc manana, vicron 
los filistcos a Dagôn tcndido cn ticrra 
y con la cara contra clla, dclantc del 
arca dc Yavc. Lc cogicron, y lc vol- 
vicron a poncr cn su sitio; pcro al 
otro día, cuando sc lcvantaron, cn- 
contraron a Dagón tcndido cn ticrra 
boca abajo, y cortadas In cabcza 
y las manos, que yacían cn cl um- 
bral, sin qucdar de Dagón más quc 
el tronco. * Por csto los sacerdotcs 
dc Dagòn, y cuantos cntran cn cl 
tcmplo de Dagôn cn Azoto, no pisan 
todavía cl umbral dcl tcmplo dc 
Dagón. ® La mano de Yavc pcsó 
grandcmcutc sobrc los dc Azoto, y 
los dcsoló c hiríó con tumorcs a Azoto 
y su tcrritorio. ’ Vicndo los dc Azoto 
lo quc pasaba, dijcron: «Quc no 
qucdc cntre nosotros cl arca dcl Dios 
dc Isracl, porquc su mano pcsa mucho 
sobrc nosotros y sobre Dagôn, nucs- 

(i) La presencia del arca no produio los 
efecios que de etla esperaba Isracl. Dios quíere 
castigar al pueblo por sus pecados; sin embargo, 
aun en la cautividad del arca, muesira Dios su 
poderío en rnedio de los filistcos. 

(2) Idolo cuyo cuerpo era de hombre dc 
la ciniura para arriba, y de pez de la cintura 
para abajo. 


tro dios»; ® y convocando a todos 
los príncipcs de los filisteos para que 
vinieran, se prcguntaron: «iQué ha- 
rcmos con el arca del Dios dc Israelî» 
EIlos contcstaron: «Que lleven cl arca 
del Dios de Israel a Get.» ® La llcva- 
ron, y la mano de Yavc sc dejó sentir 
sobre la ciudad, y hubo en clla gran 
cspanto, pucs hirió a las gcntcs de 
la ciudad, pcqucnos y grandcs, ha- 
cicndo quc lcs salicran tumores. En- 
tonccs mandarou el arca de Dios a 
Acarón. Pero cn cuanto entró el arca 
de Dios en Acarón, los acaronitas 
se pusicron a gritar: «Han traído aquí 
cl arca del Dios de Israel, para que 
nos mate a todos, a nosotros y a 
nucstro pucblo»; y convocaron a 
todos los príncipes de los filisteos, 
quc dijeron: «Devolved el arca del 
Dios de Isracl; quc vuclva a su sitio, 
para qiie no nos matc a nosotros y a 
nucstro pueblo»; pucs había cn toda 
la ciudad un tcrror niorlal, y la mano 
dc Dios pcsaba sobre clla muy fucr- 
tementc. Los que no morían cran 
hcridos de tumores, y los dcsespcra- 
dos gritos de la ciudad subían hasta 
el cielo. 


ílcvfìluciòn clcl arca a Isracl. 

6 ^ Siete mescs cstuvo cl arca dc 
Yavc cn la ticrra dc los fìlistcos. 
2 Congrcgaron éstos a saccrdotcs y 
adivinos, y lcs prcguntaron: «^Quc 
hcmos dc haccr con cl arca dc Yavcî 
Dccidnos cómo hcnios dc dcvolvcrla 
a su sitio.» ® Ellos rcspondicron: «Si 
volvcis cl arca dcl Dios dc Isracl, 
no la mandéìs dc vacío, y no dcjéis 
dc haccrle una ofrcnda de desagravio; 
si os curàis, sabrcis quc cra sii niano 
la quc pcsaba sobrc vosotros sin al- 
z:irsc.» * Prcguiitaron los fìlistcos: 
«^Y qué desagravio hcmos de ha- 
ccrlcî» Respondicron: «Cinco tumores 
dc oro y cinco ratas de oro, scgùn cl 
nùmcro dc los príncipcs dc los filis- 
tcos, pucs una misma cs la plaga 
quc a vosotros y a vucstros prínci- 
pcs aflige. ® Haccd, pucs, una ima- 
gcn dc vucstros tumorcs y dc las 
ratas quc asuclan la ticrra, y honrad 
al Dios de Isracl; quizá dcjc así 
de haccr scntir su mano sobrc vos- 
otros, sobrc vucstros dioscs y sobrc 
vucstra ticrra. ® iPara qué cndurccer 
vucslro corazón, como ciidurccicron 
jCl suyo Egìplo y cl Faraônî i^o tu- 
Ivicroïi quc dcjar salir a los hijos dc 
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Israel, clcspués que los hubo casti- 
gadoî ’ Haced, pucs, un carro iiuevo, 
tomad dos vacas qiie estcn criando 
y no hayan sido nunca puestas al 
yugo; uiicid las vacas al carro, y 
dejad los terncros lejos de ellas, en 
el cstablo. ® Cogcd luego el arca, la 
poncis sobre cl carro, y junto a ella, 
en un cofre, los objctos que harcis 
como ofrenda dc dcsagravio, y la 
devolvéis; que clla se vaya. ® Scguidla 
con los ojos: si sube por el camino 
de su tierra hacia Bet Samcs, será 
que Yavc nos ha infligido tanto mal; 
si no, sabremos qiie no ha sido su 
mano la que nos ha herido, y que 
esto ha sucedido por casualidad.» 

Hiciéronlo así; y tomando dos 
vacas que estaban criando, las un- 
cicron al carro y dejaron los terne- 
ros cn el establo. Pusicron sobre 
el carro el arca de Yave y el cofre, 
con las ratas dc oro y la figura de 
sus tumores. Las vacas tomaron 
el camino de Bet Samcs y siguieron 
siempre por él; e iban andando y 
mugiendo, sin declinar ni a la dere- 
cha ni a la izquierda. Los príncipcs 
de los filistcos fucron tras ella, hasta 
llegar al territorio de Bet Samcs. 

Las gentes dc Bet Sames cstaban 
segando el trigo en el valle; y alzando 
los ojos, vieron el arca con gran alc- 
gría. E1 carro llegó al campo de 
Josué, betsamita, y se paró en él. 
Había allí una gran piedra, y partic- 
ron las maderas clel carro y ofrecie- 
ron las vacas a Yave cn holocausto. 

Los levitas, bajando del carro el 
arca cle Yave y cl cofre que estaba 
junto a ella, los pusicron sobrc la 
gran piedra. Las gentcs de Bet Samcs 
ofrecicron aquel día holocaustos y 
sacrificios a Yave. Los cinco prín- 
cipes de los filisteos, después de ver 
esto, sc volvieron a Acarón aqucl 
mismo día. 

Estos son los tumores dc oro 
que los filistcos donaron a Yave, 
como ofrenda de desagravio: uno por 
Azoto, uno por Gaza, uno por As- 
calón, uno por Get y uno por Acarón. 

Tambicn las ratas de oro eran 
scgún el número dc las ciudadcs de 
los cinco príncipes, tanto de las for- 
tificadas como de las no amuralladas 
Testigo ía gran piedra, que todavía 
hoy queda en el campo de Josué, 
betsainita, sobre la cual se depuso 
el arca de Yave. 

Los hijos de Jeconías no se ale- 
graron con las gentes de Bet Sames 


al ver el arca dc Yave, e hirió éste 
de entre ellos a setenta hombres. 
E1 pueblo hizo gran duclo, por ha- 
bcrlos herido Yave con tan* graii 
plaga; y jas gciites de Bet Samcs 
sc decían: «^Quién puedc estar dc- 
lante de Yave, este Dios santo? iY a 
dónde habrá dc ir, al alcjarse de 
nosotrosî» ^landaron mensajeros 
a los habitantes de Cariatiarim, para 
que les dijeran: «Los filisteos han de- 
vuelto el arcá dc Yave: bajad para 
subirla con vosotros.» 

T ^ Las gentes de Cariatiarim (l) 

^ vinieron y subicron cl arca, dcpo- 
sitándola en la casa de Abinadad, que 
está sobre una colina; y consagraron 
a Eliezer, su hijo, para que custodiase 
el arca de Yave. 

nerrota de los filisteos en Masfa. 

2 Mucho tiempo pasó, veinte anos, 
dcsdc que el arca fué dcpositada en 
Cariatiarim, y toda la casa de Israel 
gcmía. ® Dijò, pues, Samuel: «Si de 
todo corazón os convertís a Yave, 
quitad de en medio de vosotros los 
dioscs extranos y los astartes; endc- 
rezad vuestro corazón a Yave y ser- 
vidle sólo a cl, y él os librará de las 
manos de los filisteos.» 4 Los hijos 
de Isracl quitaron todos los Baalcs 
y Astartcs, y sirvieron sólo a Yave. 

® Samuel les dijo: «Congregad a 
todo Israel en Masfa, y yo rogarc 
a Yave por vosotros.» ® Reuniéronse 
en Masía, y sacando agua, la derra- 
maron ante Yavc; y ayunaron aquel 
día, y clamaban: «Hemos pccado 
contra Yave.» Samuel jiizgaba a 
los hijos de Isracl en Masfa. Ha- 
biendo sabido los filisteos que los 
hijos de Israel se habían congregado 
en Masfa, subicron sus príncipcs con- 
tra Israel. Tuvicron miedo de los filis- 
teos los hijos de Israel, ® y dijeron a 
Samuel: «No cescs de clamar por nos- 
otros a Yave, niic.stro Dios, para quc 
nos libre de la mano de los filistcos.» 
® Samucl tomó un cordcro de leche 
y lo ofreció entero en holocaiísto a 
Yave, y clamó a Yave por Israel, y 
Yave le escuchó. Mientras Samuel 
ofrecía el holocausto, se acercaron los 


(i) Restituída el arca, es Ilevada a Caria- 
tiarim, no a Silo, que no aparece ya más como 
lugar del santuario, probablemente por haber 
sido destruído por los filisteos. (Jer. 7. 12, 14; 
26. 6. 9.) 
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filisteos para atacar a Israel; pero 
Yave hizo tronar muy fuertemcnte 
aquel día sobre los filisteos y los puso 
en derrota, siendo batidos por los 
hijos de Israel. Los hombres de 
Israel, saliendo de Masfa, persiguie- 
ron en derrota a los filisteos hasta 
más abajo de Bet Horón. Samuel 
cogió una piedra y ìa puso entre ISIasfa 
y Jesana; la Ilamó Eben Ezer, diciendo: 
«Hasta aquí nos. socorrió Yave.» 

Así humillados, no volvieron los 
filisteos inás contra la tierra de Israel; 
y pesó la mano de Yave sobre ellos 
durante toda la vîda de Samuel. 

Las ciudades que los filisteos habían 
tomado a Israel volvieron a podcr de 
éste, desde Acarón hasta Get. Israel 
arrancó de las manos de los filisteos 
su tcrritorio, y hubo también paz 
entre Israel y los amorreos. 


Pctieión dc rey. 

Samuel juzgó a Israel todo el 
tiempo de su vida. Cada aíio hacía 
iin recorrido por Betel, Gálgala y 
Masfa, y allí, en todos cstos luga- 
res, juzgaba a Israel. Volvíase 
luego a Rama, donde estaba su casa, 
y allí juzgaba a Israel. Alzó allí un 
altar a Yave. 

O ^ Cuando envejeció Samuel, puso 
^ para juzgar a Israel a sus dos 
hijos; 2 el primogénito, de nombre 
Joel, y el segundo, de nombre Abia, 
y juzgaban cn Bcrscba. ® Pero los 
hijos de Samuel no siguicron los ca- 
minos de cste, sino que se aparlabau 
de ellos por avaricia, recibieiido pre- 
sentcs y juzgando injustamcnte. * Uc- 
uniéronse todos los ancianos de Israel, 
y vinieroii a Samuel eii Rama, ® y 
le dijeron: «Tú cres ya viejo y lus 
hijos no siguen tus caininos; danos 
un rey,. para que nos juzgue, como 
todos íos pueblos.» ® Dcsagradó a 
Samuel (1) que le dijeran: «Danos 


(i) Hasta ahora el gobierno de Israel 
ha sido puramente teocrático. Sólo Dios gober- 
naba « su pueblo, y de cuando en cuando 
suscitaba legados suyos a quienes encomendaba 
funciones de gobierno. Por eso la petición del 
pueblo supone el deseo de mudar la forma de 
gobiemo y, por tanto, Dios manda at pro- 
feta que acceda a la petición, porque el 
cambío en sí se había hecho casi necesario, para 
que Israel, pollacamente organizado de un 
modo permanente, pudiera rechazar los per- 
sistentes ataques de sus enemigos, principal- 
mente los filisteos. (Os. 8. 3 sigs.; 13- 10, ii.) 


un rey para que nos juzgue», y oró 
ante Yave; ’ pero Yave dijo a Sa- 
muel: «Oye la voz del pueblo en 
cuanto te pide, pues no es a ti a 
quieii rechazan, sino a mí, para quc 
no reine sohre ellos. ® Como han 
hecho conmigo, desde que los saqué 
de Egipto hasta ahora, dejándome 
para irse a scrvir a otros dioses, así 
hacen ahora contigo. ® Escúchalos, 
pues; pero da testimoiiio contra ellos 
y dales a conoccr cómo los tratará 
el rey que reinará sobre ellos.» Sa- 
muel transmitió al pueblo que le 
pedía rey todo lo que le había dicho 
Yave, y les dijo: «Ved cómo os 
tratará el rcy que reinará sobrc vos- 
olros: Cogerá a vuestros hijos y los 
pondrá sobre sus carros y cntre sus 
i aurigas, y los hará correr delante su 
' carro. ^ De ellos hará jefes de mil, 
de ciento y de cincucnta; los hará 
labrar sus campos, recolectar sus mie- 
ses, fabricar sus armas de gucrra y 
el atelaje de sus carros. Tomará 
a vuestras hijas para perfumcras, co- 
cineras y panaderas. Tomará vues- 
tros mejores campos, viiìas y oliva- 
res, y se los dará a sus servidores. 

Diczmará vuestras cosechas y vues- 
tros vinos, para sus eunucos y servi- 
dores. Cogerá vuestros sîervos y 
vuestras siervas, vuèstros mejores 
bueyes y asnos, para emplcarlos eii 
sus obras. Diezinará vuestros re- 
baiìos y vosolros mismos seréis es- 
clavos suyos. Entonccs clamaréis 
a Yave, pero Yave 110 os oirá.» EI 
piieblo desoyó a Samuel, y dijeron: 
«Xo, 110 , què haya sobre nosotros un 
rcy» y usí seremos coino todos los 
pueblos: nos juzgará nuestro rcy, y 
saldrá al frente de nosotros para com- 
batir nuestros conibates.» Saniuel, 
dcspués de oír las palabras del puc- 
blo, se las repilió a Yave; y Yave 
le dijo: «Escúchalos y pon sobre ellos 
un rey.» Entonces dijo Samuel al 
pucblo: oV(\yase cada uno a su ciu- 
dad.» 

Saúl. 

9 1 Había cn Rcnjamín un hombre, 
Ilamado Quis, hijo de Abicl, hijo 
dc Seror, hijo de Becoral, hijo de 
Afia, de Gucba de Beiijamín. Era 
hombre valiente; ^ y tenía un hijo 
de nombrc Saúl, robusto y alto. No 
había liijo de Israel más alto qiie él, 
y a todos les sacaba la cabeza. ® Ex- 
traviáronse las asnas de Quis, padre 
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de Saúl; y dijo Quis a Saúl: «Lleva 
eontiíîo un mozo y vete en busca dc 
las asnas.» * Recorrió los montes de 
Efraím y atravesó la tierra de Salisa, 
sin hallarlas. Recorrieron también la 
reí>ión de Salim, y tampoeo estabau 
alli; volvicron a tierra de Renjamín, 
y tampoeo las hallaron. ® Cuando lle- 
garon a la región de Suf, dijo Saúl 
al mozo que Ic acompanaba: «Vamos 
a volvcrnos, no sea que mi padre, 
más qiie por las asnas, esté ya in- 
tranquilo por nosotros.» ® EI mozo le 
dijo: «ISfira, en esta ciudad hay un 
hombre de Dios muy famoso. Cuanto 
él dicc seguramente sueede. ’ Vamos, 
piies, allá, que quizá él nos diga eí 
eamìno que hemos de seguir.» ’ Saúl 
dijo al mozo: «Vamos allá, pero ^qué 
vamos a Ilevarle? Ya no hay provi- 
siones en las alforjas, y nosotros no 
tenemos nada que pí)damos ofrecerle 
como presente.» ® EI mozo le dijo: 
«^íira, he encontrado un euarto de 
sielo de plata; se lo daré al hombre 
de Dios, y él nos indieará nuestro 
eamino.» ® En otro tiempo, en Israel, 
los que iban a consultar a Dios se 
deeían unos a otros: «Venid, vamos 
a eonsultar al vidcnte»; pues al qiie 
llaman hoy profeta le Ilamaban antes 
vidente. Saúl dijo al mozo: «Has 
tenido buena idea, vamos»; y se diri- 
gieron a la ciudad, dondc estaba el 
hombre de Dios. Cuando subían el 
repecho que conduce a la cîudad, en- 
contraron a unas jóvenes quc habían 
salido a coger agua, y les pregunta- 
ron: «^Está aquí el vidente?» ^2 Ellas 
les respondieron, dieiendo: «Sí, aquí 
está; mira alli delante; pero ve pronto, 
porque ha venido hoy a la ciudad 
por tener el pueblo un sacrifieio en 
la altura. En cuanto cntréis en la 
eiudad id a verle, antes quc suba a 
la altura para la comida, pues el 
pueblo no eomerá antes que Ilegue 
él, que es quien ha de bendecir el 
saerifieio, y después comerán los in- 
vitados. Subid, pues, aliora mismo 
y le hallaréis.» Ellos subieron a la 
eiudad. Cuando entraban en ella en- 
eoiitraron a Samuel, que salía para 
subir a la altura. Un día antes de 
la Ilegada de Saúl, había hecho Yave 
una revelaeión a Samuel, dieiéndole: 

«Manana, a esta hora, yo te man- 
daré a un hombre de Benjamín, y tù 
le ungirás por jefe de mi pueblo, de 
Israel, y él librará a mi pueblo de 
la mano de los filisteos, pues he visto 
la humillaciôn de mi piieblo y han 


Ilegado hasta mí siis elamores.» 

Luego que Samuel vió a Saúl, le 
dijo Yave: «Este es el hombre de 
quicn te hablé ayer. Este reinará sobre 
mi pueblo.» Saúl sc acercó a Sa- 
muel dentro de la puerta, y le dijo: 
«^Harías el favor de indiearme dônde 
está la casa del vidente?» Samuel 
le eontcstó: «Soy yo el vidente; sube 
delante de mí a la altura y comeréis 
hoy conmigo. IManana te dcspediré 
y te diré cuanto tienes en tu eorazón. 

20 Por las asnas que haee tres días 
pcrdiste, 110 te inquietes, han sido 
halladas. ^De quién va a ser euauto 
dc precioso hay en Israel? ^No va a 
ser tuyo y de toda la casa de tu padrt ?» 

21 Saíil re.spondió: «^Pues no soy yo 
benjaminita? 6 N 0 soy yo de la mi- 
nima tribu de Tsrael, de Benjamiii, 
y no es mi familia la menor de las 
familias de Benjamín? ^Por qué me 
diees eso?» 22 Samuel, toinando a 
Saúl y a su mozo, los introdujo en el 
eomedor y les dió el primer lugar, a 
la cabcza de los invitados, que eran 
unos treinta hombres. 23 Samucl dijo 
al coeinero: «Dame la poreión que te 
mandé pusicras aparte.» 21 E1 coei- 
nero eogió un brazuelo y el rabo y 
lo puso ante Saúl. «Es la poreión que 
se te reservaba», dijo a éste Samuel: 
«Ponlo delante de ti y eome, pues 
la hice guardar cuando eonvoqué al 
pueblo, para el momcnto oportuno.» 
Comió Saúl con Samuel aquel día. 

25 Bajaron de la altiira a la ciudad, 
y Samuel estuvo hablando con Saúl 
en la terraza, y luego se aeostaron. 

26 A1 dia siguiente, a la aurora, llamó 
Samuel a Saúl a la terraza, y le 
dijo: «Levántate y te despediré.» Le- 
vaiitóse Saúl y salieron ambos juntos. 
2’ Cuando hubieron bajado al extre- 
mo de la eiudad, dijo Samuel a Saúl: 
«Dile al mozo que pase delante de 
nosotros.» Tomó el mozo la delantera, 
y dijo Samuel: «Detente ahora, que 
te dé a eonoeer lo que diee Yave.» 


Unción dc Saúl. 

1 A ^ Cogió Sainuel uua redoma de 
lU óleo, la vertió sobre la cabeza 
de Saúl, y le besó dieiendo: «Yave 
te unge fl) por príneipe de su here- 


(i) La unción cs una consagración. Ade- 
más, en Israel la unción del rey vino a tener una 
significación equivalenie a lo que nosoiros 
decimos coronación. Es signo del especial 
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<lad. Tú reinarás sobre el pueblo de 
Ýavc y le salvarás de la mano de los 
enemigos que le rodean. Esto te será 
seiìal de que Yave te ha uiigido como 
jcfc de su hercdad: ^ Cuando hoy 
me dejcs, encoutrarás dos hoinbrcs 
ccrca del sepulcro de Raquel, en lierra 
de Bcnjamín, al mcdiodía, que te 
dirán: Las asnas que has ido a bus- 
car han parecido, y tu padre no piensa 
ya cn ellas, sino en vosotros, y dice: 
^Cómo harc yo para saber dc mi hijo? 

3 Siguiendo tu camino, llegarás a 
la encina dc la laniciitación dc Dé- 
bora, y te encontrarás con tres hom- 
bres subicndo a Dios a Bctel, y lle- 
vando uno trcs cabritos, el otro trcs. 
pancs, y cl otro una bota de vino; 

* después dc prcgiintarte por tu salud, 
tc daián dos de los pancs, que tú 
tomarás dc su mano; ® lucgo llcgarás 
a Gucba Elohim, dondc hay una guar- 
niciòn dc filislcos; y al cntrar cn la 
ciudad te enconlrafás con im grupo 
de prol’ctas, bajando dcl cxcclso, 
prcccdidos dc salterios, tímpanos, 
flautas y arpas, y proíetizando. ® EI 
cspíritu dc Yave se apodcrará de 
tí, y profctizarás con cllos y tc 
transformarás cn otro Iiombre. Cuan- 
do todas cstas senales se hayan 
cumplido cn ti, haz lo quc tc 
vcnga a mano, pucs Dios cstará con- 
tigo. ® Baja antcs quc yo a Gálgalg, 
a donde iré a rcunirmc contigo, 
para ofrcccr holocaiistos y sacri- 
ficios cucarísticos. Espcra sictc días, 
hasta quc yo vaya y te diga lo quc 
has de hacer.» 

^ En cuanto volvió Saúl las cspal- 
das para apartarsc dc Samucl, sc 
sintió otro, y todas las senales aquc- 
Ilns le succdicron cl misiîio día. 

Cuando Ilcgaron a Gueba cncon- 
tráronse con un tropcl dc profctas, 
y Ic arrcbató cl cspírilu de Dios y se 
puso a profctizar cn mcdio dc cìlos. 

Cuantos dc antcs le conocían sc 
prcguntaban: «iQuc Ic ha pasado al 
hijo dc Quisî iSaúI cntre Ìos profc- 
tasl» Uno dc los prcscntcs con- 
tcstó: <ti,y quicn cs cl padrc de csos 
otrosî» Por cso ha qucdado cn pro- 
vcrbio: K^,Tambicn Saùl cntrc los pro- 
fetas?» Ciiaiido hubo acabado dc 
proletizar, subió a Gueba. Un tío 
dc Saúl prcguntó a éstc: dónde 


carácter que cn Israel tcnía la realeza. No es el 
rey un poder meramente poliiico, como cn las 
demàs nacioncs, sino el niinistro de Dios, 
quc vicariamente rige su pueblo. 


habéis idoî» Saûl respondió: «A bus- 
car las asnas, pero no las hcmos 
visto por ninguna partc y fuimos 
a casa de Sainuel.» EI tío le 
dijo: «Cuéntainc lo que tc ha dicho 
Samuel»; .y Saúl rcspondió: «Nos 
dió a saber que las asnas habían 
parecido»; pcro cn cuanto a lo del rei- 
110, nada le dijo de lo quc le había ha- 
blado Samuel. 


Elcooión de Saúl a la sucrto. 

Samuel convocó al pucblo ante 
Yave en Masfa, y dijo a los hijos 
de Israel: «Asi habla Yave, Dios de 
Israet: Yo os saquc de Egipto; yo 
os hc librado dc la mano dc los 
cgipcios y dc la dc cuantos rcycs os 
oprimicron; y vosotros hoy rccha- 
zâìs a vuestro Dios, quc os ha libra- 
do de vucstros malcs y de vuestras 
afliccioncs, y Ic decís: jNo, pon sobre 
nosotros un rcyl Prcscntaos ahora 
antc Yavc, por" tribus y por fami- 
lias» ( 1 ). Samucl hizo quc Sc acer- 
cascn todas las tribus de Israel, y 
fuc sacada la tribu de Bcnjamín. 

21 Hizo quc se acorcara la tribu de 
•Bciijamín, por familias, y fué elegida 
la familia dc INÎctri; c hizo accrcar a 
la familia dc IMctri, por varones, y 
fué clegido Saiìl, hijo dc Quis. Bus- 
cáronlc, .pcro no Ic hallaron. 22 Pre- 
guntaron entonccs de nucvo a Yavc: 
«;,Ha vcnido?» Y Yavc respondió: 
«Está cscondido cntre los bagajcs.» 

22 Corricron a sacarlc dc allí, y cuan- 
do cstuvo cn medlo dcl pucblo so- 
brcsalía dc cntrc todos, dc los hom- 
bros arriba. Samuel dijo al pucblo: 
«No Iiay ciitrc todos otro como èl.» 
Y cl pucblo sc puso a gritar «iViva 
cl rcyl». 2® Entonccs expuso San uel 
al pucblo cl dcrccho rcal y lo cscii- 
bió cn un libro, quc dcpositó antc 
Yavc; 2® y despidió Samucl al pueblo 
todo, cada uno a su casa. 

Tanibién Saúl se fuó a su casa, a 
Gucba, acompanado dc una Iropa 
dc hombrcs robustos, cuyos corazo- 
iics había tocado Dios. 2’ Sin einbar- 
go, algunos pcrvcrsos dccían: «^Este 
va a salvarnos?» Y dcspreciándolc, 
no le hicicron prcscntcs. 


(i) Saùl, que había sido ungido en pri- 
vado, es ahora públicamente elegido a la suerte. 
que es un medio de que se manifieste >a volun- 
tâd de Dios. (Prov. 16. 53.) 
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Dcrrota dc los anionitas y libc- 
rncióii dc Jabes tàalad. 

^ ^ ^ Pasó cosa de un mes, y suhió 
* ^ Najas, amonita, y sitió a Ja- 
bes Galad. Los liabitantes de Jabes 
dijeron a Najas: «Pacta con nosotros 
y te scrviremos.» ^ Pero Najas, amo- 
nita, les respondió: «Pactaré, a con- 
dición de sacaros a cada uno de 
vosotros el ojo derecho y haccr de 
esto oprobio para todo Israel.» ^ Di- 
jéronle los ancianos de Jabes: «Danos 
tregua de siete días, para mandar 
mensajeros por todo Israel; si no 
vicnc nadie a socorrernos, nos ren- 
diremos a ti.» ^ Vinieron mensajeros 
a Gueba, de Saúl, y contaron al pue- 
blo esto, y cl pueblo todo alzó la voz 
y lloró. * Veuía entonccs Saúl del 
campo tras de sus bueyes, y pregun- 
tó: «^Qué tíene el pueblo para llorar 
así?» Contáronle lo que decían los 
de Jabes. ® En cuanlo lo oyó, le 
arrebató el espíritu de Yave y se 
encendió en cólcra. ’ Cogió un par 
dc bueyes, los cortó en pcdazos y^ 
mandó éstos por todo el territorio 
de Israel, por medio de mensajeros 
que dijeran: «Asi serán tratados los 
bucy'es de cuantos no se pongan en 
marcha tras Saúl y Samucl.» E1 tcrror 
de Yave cayó sobre el pucblo, que se 
puso en marcha como uu solo hombre. 
® Saúl los revistó en Bezcc; y los hijos 
de Israel eran trcscieutos mil; los de 
Judá, treinta mil. ® Dijo a los men- 
sajeios quc habían venido de Jabes: 
«Decid a los hombres dc Jabes Galad: 
^lanana, a mcdio día, seréis socorri- 
dos.» Los mcnsajcros llevaron la no- 
ticia a los hombres de Jabes, que se 
Ilenaron de alcgría, y dijeron a los 
amonitas: «Manana nos rendiremos 
a vosotros, para que con nosotros 
hagáis lo que bien os parezca.» A1 
día siguiente, dividió Saúl el pueblo 
en trcs cuerpos; y a la vigilia matu- 
tína penetraron en el campamento 
de los amonitas y los estuvieron ba- 
tiendo hasta la hora de más calor. 
Los que escaparon se dispersaron de 
tal modo, que no quedaron dos hom- 
bres juntos. 

E1 pueblo decía a Samuel: «^Quic- 
nes son los que decían: Saúl va a 
rcinar sobre vosotrosî Entréganos 
esas gentes para que lcs dcmos muer- 
te.» Pero Saúl dijo: «Nadie será 
muerto hoy, pues hoy ha salvado 
Yave a Isracl.» Y dijo Samuel al 
pueblo: «Venid y vayamos a Gál- 


gala, para renovar allí el rcino. » Todo 
el pueblo fué a Gólgala, y restablecíe- 
ron a Saúl rey ante Yave en Gálgala 
y ofrccíeron sacrificios eiicarísticos, 
dando Saúl y todo el piicblo niucs- 
tras de gran rcgocijo. 


Saiiiucl resîfliia la jiulîcatura. 

^ Dijo Samuel a todo Isracl: 

«Ya veis que os he oído cn 
cuanto me habcis dicho, y que he 
puesto sobre vosotros un rcy. ^ Ahora, 
pues, tcnéis y'a rey que marche a vues- 
tra cabeza. Yo ya soy viejo y he en- 
canecido, y mis hijos ahi los tenéis 
entre vosotros, como unos de taníos. 
He estado al frente de vosotros, desde 
mi juvcntud hasla hoy. ^ Aquí me 
tenéis. Dad tcstimonio de mí ante 
Yave y ante su ungido. ^He quitado 
a nadie un buey? ^Hc quitado a nadie 
un asno? ^He oprimido a nadíe? i,He 
perjudicado a nadie? ^He aceptado 
de nadie presentes que no luc dcjaran 
ver lo que él hacía? Os lo rcstitinrc.» 
* Ellos respondieron: «No nos has 
perjudicado, no nos has oprimido, 
de nadie has aceptado nada.» ^ E1 
lcs dijo: «Tcstigo Yave contra vos- 
otros, y lo es tambicn hoy su ungido, 
de quc nada habéis hallado en mis 
manos.» E1 pueblo respondió: «Tes- 
tigo.» ® Samuel anadió: «Yave, que 
hizo a Moiscs y Arón y sacó a vues- 
tros padres de Egipto, es testigo. 
’ Ahora, pucs, poneos dclante de 
Yave, que quiero juzgaros ante Yave 
por los beneficios quc os ha hecho 
a vosotros y a vuestros padres. 
® Cuando Jacob con sus hijos cntró 
en Egipto y los humìllaron los egip- 
cios, y'^ vuestros padres clainarou a 
Yave, Yave lcs mandó a Moiscs y 
Arón, que los sacaron de Egipto, ỳ 
los establccicron en este lugar. ^ Pero 
se olvidaron de Yave, su Dios, y éste 
los entregó en manos *de Sísara, jefc 
del ejércRo dc Jasor, en manos de 
los filisteos, eii manos del rcy de ÌMoab, 
quc les hicieron la guerra. Claina- 
roii a Yave, dieicndo: «Hemos peca- 
do, pprque hemos abandonado a Yavc 
y hemos servido a los Baales y los 
Astartes. Líbranos ahora y^ nosotros 
te servirçmos. iMandólcs Yave a 
Jerobaal, Bedan, Jefté y Samuel, y 
os libró de manos de los encmigos 
que teníaís en torno vuestro, y habéis 
habitado vuestras casas cn seguridad. 

Y ahora, euando habcis visto quc 
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Najas, rey dc los hijos dc Ammón, se 
ponia eii" niarcha contra vosotros, 
me habéis dicho: No, que reine un 
rey sobre nosotros; cuando Yave, 
vuestro Dios, cra vuestro rey. Ahí 
tenéis, pues, el rey que habéis que- 
rido y habéis pedido; Yave le ha 
puesto por rey vuestro. Si temcis 
a Yave, si le servis y obedeeéis, si 
no sois rebeldes a los mandatos de 
Yave, vivircis vosotros y vuestro 
rey, quc reinará sobrc vosotros. 

Pero si no obedeeéis a Yave, si 
sois rebeldcs a sus mandatos, tendréis 
eontra vosotros la mano de Yave, 
eomo contra ellos la tuvieroiì vues- 
tros padres. Qucdaos todavia, para 
que veáis el prodigio quc va a obrar 
Yave a vucstros ojos. ^No cstainos 
en el tieqipo de la sicga dc los trigos? 
Pues yo voy a invoear a Yave, y 
Yave tronará y llovcrá, y vcréis así 
cuán grandc es a los ojos dc Yave el 
mal quc habcis hccho pidien(>o un rcy.» 

Invocó Samuel a Yavc, y aquel 
mismo día dió Yavc Iruenos y lluvia, 
y todo el pucblo tuvo gran tcmor 
de Yave y dc Samucl; y dijeron 
a éste: «Riiega i)or tus siervos a Yavc, 
tu Dios, para quc no inurainos, pues 
a todos nucstros peeados hcmos ana- 
dido el de pedlrnos un rcy.» Samuel 
les dijo: «No tcm^is; habéis hcclio 
todo ese mal, pcro no eeséis de seguir 
a Yave y scrvirle con todo vuestro 
corazón. No os apartéis de él, 
porque scrá ir tras vanidadcs que 
no os darían provccho ni ayuda 
alguna, porquc dc nada sirvcn. Ya- 
ve, por la gloria dc su noinbre, no 
abandonará a su pueblo, ya que ha 
qucrido hacci os cl pucblo suyo. Le- 
jos lambicn dc mí pccar contra Yavc, 
dcjando de rogar por vosotros; yo os 
mostraré cl eaniino bucno y dcrccho. 

Tcmcd sólo a Yave, scrvidlc 
ficlmcntc y con todo viicstro cora- 
zón, pucs ya habéis visto los prodi- 
gios que ha hcclio en nicdio dc vos- 
otros. Pcro si pcrscvcráis cn cl 
mal, pcrceeréís vosolros y viicstro 
rey.» 

IViieva invasióii dc los filistcos. 

-I o ^ Era Saúl dc . (1) anos 

* euando comcnzó a rcinar, y 
había ya rciiiado dos anos sobre 

(i) Ni el texio ni Us versiones antiguas 
nos dan el número, que parece haber desapa- 
recido. 


Israel. ® Saúl eligió para sí trcs mil 
hombres de Israel. Dos mìl estaban 
con él en Mijmas y sobre el monte 
de Betel, y mil con Jonatán, en Gueba 
de Benjamín. E1 resto dcl pueblo 
lo mandó cada uno a su tienda. 
^ Jonatán batió a la guarnición de 
filìsteos que había en Gueba; y al 
saberlo dijeron los filisteos: «Se han 
rebelado los hebreos.» Saúl hizo que 
toeasen la trompeta por toda la 
ticrra; ^ y todo Isracl supo la no- 
ticia: «Saúl ha batido a la guarni- 
ción de los filisteos»; e Israel se hizo 
odioso a los filisteos, y fué convo- 
cado el pueblo por Saúl a Mijmas. 
® Reuniéronse los filistcos para eom- 
batir eontra Lsrael; mil earros y 
seis mil eaballcros, y de pueblo un 
númcro comparablc a las areiias del 
mar. Vinieron a acanipar cn Mijmas, 
al oriente de Bct Horon. ® Los lioin- 
bres de Isracl- .sc vicron cn graii 
apricto, pues cstaban casi ecrcados, 
y se oeultaron cn las eavcrnas, en 
la maleza y cn las pcnas, cn las torrcs 
y eii las cisternas; ’ y los de más 
lejos pasaron cl JordAn y se intcr- 
naron cn ticrra de Gad y de Galad. 


Pccíido «lc Sniîl. 

Saúl cstaba todavía en Gálgala, 
y la gcnte que cstaba ton él se dis- 
pcrsaba. * Espcró sicte días, scgún 
cl tcrinino quc había fijado Saiuucl; 
pero Sainucl no vcnía, y la gcnte se 
dispersaba eada vez luás. ® Entonccs 
dijo Saúl: «Tracdine cl holocausto 
y las hostias pacíficas»; y ofrcció cl 
holocausto (1). Apcnas ofrccido 
cl holoeausto, vino Sainucl y Saúl 
salió a su cneucntro para saludarlc. 

Samucl lc dijo: «^Qné has hceho?» 
Saúl rcspondió: «Vìciido quc la gciite 
sc dispcrsaba, qiie tú no venías cn 
cl térinino fijado y que los filistcos 
aeampabaii eii Mijmas, me dijc: 
Los filistcos van a vcnir a ataearnie 
a Gálgala y yo iio lic implorado a 
Vavc. Entonccs, obligado por la nc- 
ccsidad, hc ofrccido el holoeaiisto.» 

Sainucl dijo a Saúl: «Has obrado 
neeiamcnte y has desobcdccido el 
mandato de Yave, tu Dios. Estaba 


(i) Esia íntromisión dc Saúl, así como la 
desobedicncia en el cumplimiemo de la orden 
de Dios, dc dar al anatema todo lo dc Amalcc, 
son muestras de la indocílidad de Saùl, indoci- 
lidad que se da como causa de su reprobación 
y del cambio de dinasiia. 
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Yave para afirmar tu rcino sobre 
Israel, para siemprc; pcro ahora 
ya tu reino no pcTsistirá. Ha bus- 
cado Yave iin Iiombre según su 
corazón, para quc sca jefe de su 
pucblo, porque tú no has cumplido 
lo qiie Dios te había mandado.» 

Levantóse Samucl, y de Gálgala 
subió a Gueba de Bcnjamín. Saúl 
revistó su tropa, y quedaban con 
él seiscicntos hombres. Saúl, Jona- 
tán, su hijo, y la gcnte que con ellos 
quedaba, se apostaron en Gueba de 
Bcnjamín, mientras los filisteos acam- 
paban en Mijmas. Salieron del 
campamento de los filisteos tres tro- 
pas cn algara, para saquear la tierra. 
Una tomó el camino de Ofra, hacia 
la ticrra de Saúl; otra el dc Bct 
Horón, y la terccra el de Gueba, 
que domina el valle de Seboim, hacia 
el desierto. No había cn toda la 
tierra de Israel herrero alguno, pucs 
los filistcos se habían dicho: «Que 
110 pucdan los hebreos forjar cspadas 
ni lanzas.» Todo Israel tenía que 
bajar a tierra de los filisteos, para 
aguzar cada uno su reja, su segur, 
su azadóii o su pico. No se disponía 
más que de la lima, para sacar el 
filo a toda clase de scgures, tridcntes 
y hoces, y para aguzar las aijadas. 
22 Llegado el día del combate, no 
había en mano del pueblo todo que 
estaba con Saúl y Samuel cspada ni 
lanza, más que las de Saúl y las dc 
Jonatán, su hijo. 23 L^g fiiistcos 
habían salido para guarnecer el paso 
de Mijmas. 


llazana «lc Jonnfán y «lcrrola tlc 
los íill^^teos. 

'í 4 ^ Hn día Jonatán dijo a su 
escudcro: «Aiida, vamos a pasar 
al puesto de los filisteos que está 
allí dcl otro lado.» Nrda había dicho 
a su padre. 2 Saiil cstaba apostado al 
extremo de Gucba, bajo el granado 
de Magrón, y tenía con él unos scis- 
cicntos lìombres. ® Ajías, hijo dc 
Ajijot, hermano de Icabod, hijo de 
Fincs, hijo de Helí, era sacerdote 
de Yave en Silo, y Ilcvaba cl efod. 
Tampoco la gente sabía nada de a 
dónde había ido Jonatán. ^ Entre los 
pasos por dondc Jonatán tentaba 
Ilcgar al piiesto dc los filistcos había 
un dicnte de roca dc un lado y otro 
del otro, el uno de noinbre Boses y el 
otro Sene. ^ Uno de ellos se alza 


al norte enfrcnte de Mijmas, y el 
otro al mediodía, enfrente de Gueha, 
® Jonatán dijo a su escudero: «Anda, 
vamos a pasar al puesto de los incir- 
cuncisos; puede ser quc Yave nos 
ayude, pues nada le impide salvar 
con muchos 0 con pocos.» ^ Su escu- 
dero le rcspondió: «Haz lo que quieras. 
Donde tu vayas, pronto cstoy a 
seguirte.» ® Jonatán le dijo: «Vamos 
a pasar hacia ésos y a dejarnos ver 
de ellos. ^ Si nos dicen: «Esperad a 
qiie vayamos», nosotros nos qucda- 
remos donde estemos y no subiremos 
a ellos; pero si nos dicen: «Subid 
acá», subircmos, porque Yave nos los 
ha entregado en nuestras manos. 
Esa será para nosotros la seiìal.» 

Hiciéronse vcr ambos dcl puesto 
de los filisteos, y éstos dijeron: «Mirad, 
los hebreos salen de los agujeros 
donde se Iiabían metido»; ^2 y diri- 
gicndose a Jonatán y a su escudero, 
dijcron: «Subid a nosotros y os ense- 
lìaremos una cosa.» Jonatán dijo al 
escudero: «Sube detrás de mí, que 
Yave los ha pucsto cn nuestras ma- 
nos.» ^2 Y sirviéndose de manos y 
pics, subió Jonatán, seguido de su 
cscudero. Los filisteos, unos caían 
delante de Jonatán, y otros detrás 
de él, los mataba el escudero. Esta 
primera matanza que hizo Jonatán 
fué de unos veinte hombres; en un 
espacio como de la mitad de una 
yugada. Trasccndió el espanto al 
campamento, al Ilano y a todos los 
puestos de los filisteos, y aun las 
tres columnas de saqueadorcs fueroii 
presa del terror. Tcmblaba la ticrra. 
Fué un cspanto de Dios. Los cen- 
tinelas de Saúl, que estaban en Gueba 
de Benjamín, vieron cómo la mu- 
chcd'imbre sc dispersaba y corría dc 
im lado para otro. Saúl dijo a la 
gcnte que tcnía con él: «Pasad re- 
vista y ved quién falta de entrc 
iiosotros.» Pasáronla, y se halló que 
faltaban Jonatán y su escudero. 

Dijo entonces Saúl a Ajías: «Trae 
el efod»; pues había Ilevado cl efod 
y lo tcnía allí aquel día ante Israel. 

]\Iientras Saúl hablaba con el sacer- 
dote, iba extendiéndose y crcciendo 
el tumuJto en el campamento de los 
filisteos; y Saúl dijo al sacerdote: 
«Retira tu mano.» 20 Saúl y cuantos 
con él estaban se reunieron y avan- 
zaron hasta cl lugar de la lucha, y 
vicron que los filisteos habían vuelto 
sus armas unos contra otros y la 
confusión era grandísima. 21 Los he 
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breos que de antes estaban con los 
filisteos y habían subido con ellos 
al campamento, se pusicron también 
del lado de los de Isracl, que cstaban 
con Saúl y Jonatán. ^2 Los quc de 
Isracl sc habían ocultado cn los 
montes de Efraím, al tener noticia 
de la huída de los filistcos se pusie- 
ron igualmente a perseguirlos. Así 
libró Yave aquel día a Isracl. E1 
combate siguió hasta Bet Horón. 
2-* Vinieron a scr los que se reunieron 
con Saúl unos dicz mil hombres, y se 
extcndió la lucha por todos los mon- 
tes de Efraím. 


Tenricrario jiiranicnlo de Saúl. 

Saúl comctió aquel dia una gran 
imprudencia, pues conjuró al pucblo, 
diciendo: «INÍaldito cl hombrc qiie 
coma nada hasta la tardc, micntras 
no mc haya vcngado dc mis ene- 
migos.» Y nadie probó boeado. E1 
pucblo cstaba cxtenuado por la fati- 
ga; y llegó a im liosque dondc había 
mucha micl en el suelo. A j^esar dc 
ver la miel corriendo por cl siielo, 
nadie la tomó para llcvárscla a la 
l)Oca, por temor dcl juramcnto hcrho. 
27 pt»ro Jonatán, quc nada sabía 
dcl juramcnto qnc su padrc había 
hccho Iiaccr al pueblo, mctió la punta 
dcl bastón qne Ilevaba en la mano 
en un panal dc inicl, y se la llevó a 
la boca con la mano, y lc brillaron 
los ojos. Uno dcl piicblo lc advirtió: 
«Tu i)adrc ha liccho jiirar al pucblo, 
dicicndo: «I\íaldito el hoinbrc (]iic 
coma lìoy.» Jonatán rcs])ondió: 
«.Mi padrc ha hccho hoy mucho inal 
al pueblo. ^No vcis cómo han bri- 
llado mis ojos sólo con haber pro- 
bado im poco de mielî Si cl ])ucblo 
hubicra comido hoy dcl botín cogido 
a los encmigos, icuánto mayor hnbría 
sido la dcrrota de los filisteosl» 

Baticron aqucl día a los filisteos 
dcsde IMijmas hasta Ayalóii. E1 puc- 
blo, dcsfallccido, cuando volvió 
sobrc cl botín, cogió ovcjas, bucycs 
y tcrncros; y matándolos en cl suclo, 
comió la carnc con su sangre. Uijc- 
ronlc a Saiil (pic cl pueblo liabía 
pccado contra Yavc, coinicndo la 
carnc con su sangrc; y dijo: «Habcis 
prcvaricado. Tracdmc lucgo una pic- 
dra grandc»’, y aiìadit): «Id por 
todo el pueblo y dccidlc que mc traiga 
cacla uno su bucy o su ovcja, y qxìc 
la dcgucllc a(}uí. Dc.spués conuTcis, 


y no pecarcis contra Yavc comiendo 
la carne con sangre.» Llcvó cada cual 
de la mano durante la noche su bucy, 
y le dcgoIl() sobre la picdra. Saúí 
alzó un altar a Yave. Fué el primer 
altar qiie alzó Saúl. 

Saúl dijo: «Vamos a salir a pcr- 
seguir a los filisteos durante la noche, 
a (lestrozarlos hasta que luzca el día, 
sin dejar uno solo con vida.» Y le 
dijcron: «Haz cuanto bicn te parczca» 
Y él dijo al saccrdotc: «Acércatc»; 

y consultó a Dios: «^He de bajar 
en persccución del enemigoî ^Los cn- 
trcgarás en manos de Isracl?» Pcro 
Yave no dió aquel día respuesta. 

Saiìl dijo: «Accrcaos aqiií todos los 
jefcs (lc tribus dcl pucblo, y buscad, 
a ver por quicn haya sido comctido 
cl pccado; 3® pucs por vida dc Yavc, 
el salvador dc Isracl, qiie si hubicra 
sido por Jonatán, mi hijo, sin rcmi- 
sií'm morirá.n Nadic dcl pucblo osó 
rcsponderlc. Dijo, pucs, a todo 
Isracl: «Poncos todos vosotros dc un 
lado, y yo y mi hijo nos pondrcmos 
del otro.» E1 pucblo contcstó: «Haz 
como bien te parczca.» Saúl dijo: 
«Yavc, Dios dc Isracl, icòmn es quc 
no rcspondes hoy a tu sicrvo? Si en 
mí o cn Jonatán, mi hijo, cstá estc 
pecado, Yavc, Dios de Israel, da 
itrÌTn\ y si cstá la iniquidad cn cl 
pucbio, da tvviim. Y fiieron schnla- 
dos ])or la sucrtc Jonatán y Saúl y 
librado cl piieblo. ‘*3 Saúl dijo; «Echad 
aliora la sucrtc entrc mí y Jonalhn, 
mi liijo»; y fuc sciìalado Jonatán. 
^3 Saúl dijo a Jonathn: «Dimc qué 
has hccho. n Y Jonatán rcspondió: 
«Hc gustado un poco de miel con 
la punta dcl bastón quc llcvaba cn 
la niano, ^.y por eso voy a morir?» 

Saúl dijo: «Qiic nic castiguc Dios 
con todo rigor si no inucres, Jonatán.» 

E1 pucblo dijo cntonccs a Saúl: 
«^Va a inorir Jonathn, cl quc ha 
hccho en Isracl csta gran libcración? 
iJamásI Vive Yavc, no cacrá a tierra 
un solo cabcllo de su cabcza, pues 
hoy ha obrado con Dios.» Así salvó 
cl pucblo a Jonatán y no murió. 

Saúl (Icsistió dc salir cn pcrsccii- 
ción dc los filislcos, y éstos llcgaron 
a su ticrra. Micntras Saúl rcínó 
sobre Isracl, hizo la giicrra a todos 
los cncinigos de cn torno; a Moab, 
a los lìijos de Ainnnni, a .íVi-am Bct 
Rcjob, í\\ rcy dc Soba y a los filis- 
teos, vcncicndo cn to(íns partcs a 
dondc sc volvía. Llcgó a scr niuy 
fucrtc: dcrrot() a .411)0100 y libr() a 
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Isracl de las manos dc cuantos anlcs 
le saqucabaiì. 

Los lìijos de Saiil fucron Jonatán, 
Jcsiii y Mclquisua; sus dos hijas se 
llainaron: IMcrob la mayor y Michol 
la racnor. La mujcr de Saúl se 
llamaba Ajinoam, hija dc Ajimas. 
E1 nombi e dcl jcfc dc su cjército era 
Abncr, hijo dc Ncr, lío de Saúl. 

Quis, padrc de Saúl, y Ncr, padre 
de Abncr, cran hijos dc Abicl. 

La gucrra contra los filisteos 
fué encarnizada, durante toda la vída 
de Saiil: y cn cuanto vcía Saúl im 
hombrc robusto y valicntc, le ponía 
I a su servicio. 


Dcsobcdicncia dc Saúl al niandato 
dc Vavc. 

fr ^ Samuel dijo a Saúl: «A mí 
me envió Yave para quc te 
ungicra rcy de su pucblo, de Israel. 
Escucha, pucs, ahora lo que te dice 
Yave: ^ Así habla Yave Sebaot: 
Tcngo prcsente lo que hizo Arnalcc 
contra Israel, cuando lc cerró cl 
camino a su salida de Egipto: Ve, 
pncs, ahora, y castiga a Amalec; 
® y da al anatema cuanto cs .suyo (1). 
No pcrdones; mata a hombres, muje- 
res y ninos, aun los de pccho; bueycs 
y ovejas, camcllos y asnos.» ^ Dió, 
pues, Saúl la orden al pucblo y lo 
congregó en Telaim. Contó doscien- 
tos mìl infantes y diez mil hombrcs 
de Judá. ® Avanzó Saúl hasta las 
ciudadcs de Amalcc y puso una em- 
boscada en cl torrentc; ® y dijo a 
los quincos: «Id, rctiraos, salid de 
en mcdio dc Amalcc, no sca que. os 
veais cnvueltos con él; pucs vosotros 
tratasteis con benevolencia a los hijos 
dc Israel cuando subían de Egipto.» 
Retiráronse, pues, de Amalcc, los 
quincos. ’ Saúl batíó a Amalec, 
dcsde Evila hasta Sur, frente a Egipto. 
® Cogió vivo a Agag, rey de Amalec, 
y dió al anatema a todo el pueblo, 
pasándolo a filo de espadà. ® Pero 
Saúl y el pueblo dejaron con vida 


(i) Entre Amalec, pueblo nómada, siempre 
dispuesto a echarse sobre un pueblo sedentario 
como ya era Israel, y este ùltimo, no podía 
menos de haber perpetua guerra. Ya a la salida 
de Egipto se echó traidoramente Amalec sobre 
la retaguardia de Israel y apresó y mató a los 
rezagados por la fatiga; y después constante- 
mente se registran incursiones de los amale- 
citas contra Israel. (Exod. 17 8 sigs. Deut. 26. 
17 sigs. I. Sam. 30.) 


a Agag y las mejores ovcjas y los 
mcjorcs bneyes, los màs gordos y 
ccbados, no dàndolos al anatcma y 
dcstruycndo solaincntc lo malo y 
sín valor. 


Sa61, recliazado por Dios. 

Yave dirigió a Samuel sii pala- 
bra, diciendo: «Estoy arrepentido 

dc habcr hecho rey a Saiil, pues se 
aparta de mí y no hace lo qiie le 
digo.» Samuel se entristeció y estuvo 
clamando a Y^avc toda la noche; 

y levantàndosc de manana, para 
ir al encucntro de Saúl, supo que 
había ido al Carrnelo, donde se había 
alzado un moniimento, y de vuelta, 
pasando raás allà, había bajado a 
Gàlgala. Dirigióse, pucs a donde 
estaba Saúl, y le dijo Saúl: «Bcndito 
scas dc Yave. Hc cumplido la ordcn 
de Yave.» Samuel le contcstó: 
«iQué es eiitonces cse balar de ovejas 
que llcga a mis oídos, y ese miigir 
de bueycs que oigo?» Saúl res- 
pondió: «Los han traído de Amalec, 
pues el piieblo ha rcservado las me- 
jorcs ovejas y los mejores bueyes, 
para los sacrificios de Yave, tu Dios; 
el resto ha sido dado al anatcma.» 

Samuel dijo entonces a Saúl: 
«Basta; voy a darte a conocer lo que 
Yave me ha dicho esta noche.» 
Saúl le dijo: «Habla.» Samiiel dijo: 
«i,No es verdad que, hallándote tú 
pcqueno a tus propios ojos, has 
venido a scr el jefc de las tribus de 
Isracl y te ha ungido Yave rey sobre 
Israel? Yave te dió una misión, 
diciéndote: Ve y da al anatcma a 
esos pccadores de Amalec, y combá- 
tclos hasta extcrminarlos. ^Por 
qué no has obedecido al mandato 
de Yave, y te has echado sobre el 
botín, hacicndo mal a los ojos de 
Y^ave?» 20 contestó a Samuel: 

«Y^o he obedccído el mandatb de 
Y^ave, y hc seguido el camino quc 
me ordenó Yave, y he traído a Agag, 
rey de Amalee. E1 pueblo ha tomado 
del botín esas ovcjas y esos bueyes, 
como primicias de lo dado al anatema, 
para sacrificarlos a Yave, su Dios, 
en Gálgala.» Pero Samuel repiiso: 
«^No quiere mejor Y^ave la obcdícn- 
I cia a sus mandatos, que no los holo- 
I caustos y las víctimas? Mejor cs la 
j obedicncia que las víctimas. Y^ mejor 
I escuchar que ofrccer el sebo de los 
' carneros. Tan pecado es la rebelión 
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como la supcrsticfón, y la resistencîa 
como la idolatría. Pucs que tú has 
rechazado el mandato de Yave, él 
te rcchaza también a ti como rey.» 

24 Dijo entonccs Saúl a Samucl: 
«He pccado, traspasando el mandato 
de Yave y tus palabras; temí al 
pueblo y le escuché. Pcrdona, pues, 
te ruego, mi pecado, 25 y vuélvete 
conmigo para adorar a Yave.« 2« Sa- 
muel le contestó: «No me volvcré 
contìgo, porque tú rcchazaste el man- 
dato de Yave, y Yave te rechaza a 
ti para que no reines en Israel.» 
2’ Volvióse Samucl para irsc, pcro 
Saúl le cogió por la orla dcl manto, 
que se rompió; 28 y le dijo Samiicl: 
«Hoy ba roto Yave de sobre ti el 
reinò, para entrcgárselo a otro mcjor 
quc tú; 29 y cl Esplendor de Isracl 
no se doblcgará, no sc arrcpcntirá, 
pues no es iin hoinbre para que se 
arrcpicnta.» Saúl dijo: «Hc pecado; 
pcro hónraine ahora, te lo ruego, 
en prescncia de los ancianos de ini 
pueblo y en prcsencia de Isracl, y vcn 
conmìgo a adorar a Yave, tu Dios.» 
21 Volvióse Samucl y siguió a Saúl, 
y éste adoró a Yave. 22 Samuel dijo: 
«Traedme a Agag, rcy de Amalec»; 
y Agag sc acercó a él con rostro com- 
placìcntc, dicicndo; «Scguramcntc sc 
apartó la amarga mucrtc.» 23 Sainucl 
repiiso: «Así como a tantas madrcs 
privó tu cspada dc hijos, así scrá 
entrc las mujercs lu inadrc privada 
de su hijo.» Y dcstrozó a Agag anlc 
Yavc, cn Gálgala. 24 Partiósc Samiicl 
para Rama, y Saúl suhió a su casa de 
Gueba dc Saiil. 25 Eo volvió Samucl 
a vcr a Saúl hasta cl día dc su muerte. 


Uncîóii ílc Davîíl. 

1 ^ Como se lainentasc Samuel dc 
^ ^ quc se hubìcra Yavc arrcpciitido 
de haber hecho a Saúl rcy dc Isracl, 1 
dijo Yavc a Samucl: «;,Hasta cuándo 
vas a estar tú llorando sobrc Saúl, a 
qiiicn hc rcchazado yo i)ara que no 
reinc más sobre Israclî Llcna tu 
cucrno de óleo, y vc; te cnvío a casa 
de Isaí de Rclén, pucs he clcgido 
entre sus hijos al rcy quc yo quicro.» 
2 «^Cóino voy a ir?—contcstó Sa- 
mucl—; lo sabrá Saúl y me matará.» 
Yavc le dijo: «Llcva conligo iina 
tcrncra, y dirás: Hc vcnido para 
ofrcccr a Yavc iin sacrificio. 2 Invi- 
tarás al sacrificio a Isal, y ya tc 
indicaré yo lucgo lo quc has dc haccr, 

(1) Léase: ti 

(2) Léase: y 


ungiendo al que yo te senale.» * Hizo 
Samucl lo que le mandaba Y^ave, 
y llegó a Bclén. Los ancianos acu- 
dieron inquietos a él y le dijcron: 
«^,Tu llegada es para bîen?» 2 El 
contestó: «Sí, he venido para ofrccer 
un sacrificio a Yave. Santìficaos y 
vcnid conmigo al sacrificio.» Santi- 
ficó a Isaí y a sus hijos y los invitó 
al sacrificio. ® Cuando se prcscntaron 
antc él, al ver a Eliab, se dijo Samuel: 
«Seguramente sc halla ante Y'ave su 
ungido.» ’ Pcro Yavc dijo a Samucl: 
«No tengas en cucnta su figura y 
su gran talla, que yo le hc dcscar- 
tado. No ve Dios como el hombrc; 
cl hombrc ve la figura, pcro Yave 
mira el corazón.» ® Isaí llamó a Abi- 
nadab y lc hizo pasar anle Samuel. 
Samuel dijo: «Tampoco cs éstc el 
que ha clcgido Yave.» ® Hìzo Isaí 
pasar a Sama, y Samuel dijo: «Tani- 
poco cste es eí que ha elegido Yavc.» 
1 ® Isaí hizo pasar antc Samuel a sus 
sictc hijos, y Samucl lc dijo: «A 
ninguno de éstos ha clegido Yave.» 
11 Prcguntó entonccs Samucl: «^Son 
cstos todos tus lìijos?» Y él le rcs- 
pondió: «Queda el más pcqueno, quc 
cstá apacentando las ovcjas.» Samucl 
le dijo: «Manda a buscarle, pucs no 
nos scntaremos a comcr micntras 
no vcnga él.» i* Isaí niandó a bus- 
carle. Era rubio, dc hermosos ojos 
y muy bclla prcscncia. Yave dijo a 
Samucl: «Levántate y úngclc, pues 
ése es.» 12 Samucl, tomando cl cucrno 
de óleo, le ungió a la vista dc siis 
hcrmanos; y dcsde aquel momento 
cn lo siiccsivo, vino sobrc David cl 
espíritu dc Y^avc, Sainuel se levantó 
y se volvió a Rama. 


Dnvid, al scrvieîo dc Saiil. 

14 E1 cspíritu dc Yi\\c sc rctiró dc 
Saúl, y lc tiirbaba un mal cspíritu, 
mandado dc Yave. 12 Y' dijcron a 
Saúl sus servidores: «Tc vcs turbado 
por un nial cspíritu de Dios; 1 * pcr- 
mitc, scnor, quc tus sicrvos tc digaii 
qiic sc husquc a un dicstro taiìcdor 
dc arpa, que cuando se apodcre dc JiL( 1) 
cl mal cspírilu dc Dios, la toquc U_(2) 
halles alivio.» i^ Saiil lcs dijo: «Bus- 
cadinc, pues, un hucn músico, y 
tracdmclo.« i® Tomando uno dc los 
scrvidores la palabra, dijo: «Yo hc 
visto a un hijo dc Isaí, dc BclGi, 
quc sabc tocar cl arpa. Es hombrc 
fiiertc y valieiitc, hombrc de gucrra 
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y discrcto en cl hablar, y está Yave 
con él.B Saíil cnvió mensajeros a 
casa dc Isaf, para decirle: «Mándame 
a David, tu hijo, cl que está con las 
ovejas.B 20 tomó un omer de 

pan, un odre de vino y un çabrito, 
y se lo mandó a Saúl por David, su 
hijo. Llegado a casa de Saúl, 
David se presentó a él. Saúl le cogió 
carino y le hizo cscudcro suyo. 22 Saúl 
dijo a Isaí: «Que se quede, te ruego, 
conmigo Daviíl, a mi scrvicio, pucs 
ha hallado gracia a mis ojos.» 23 Cuan- 
do el mal espíritu de Dios se apode- 
raba de Saúl, David cogía el arpa, 
la tocaba, y Saúl se calmaba y se 
ponía mejor, y el espíritu malo se 
alejaba de él. 


El «fîfianfe Goliat. 

1 ^ ^ Los filisteos, juntando sus 

* ‘ tropas para hacer la guerra, se 
reunieron en Soco, que pertenece a 
Judá. Acamparon cntre Soco y Azcca, 
en Efes Domim. 2 Beuniéronse tam- 
bién Saúl y los hombres de Israel, y 
vinieron al vallc del Terebinto, y 
pusiéronse allí en orden de batalla 
contra los filisteos. * Estaban éstos 
acampados en un monte y los de 
Israel en un monte opiicsto, mediando 
entre ellos el valle, que los separaba. 

* Salió al medio, de las filas de los 
filisteos, un bombre llamado Goliat, 
dc Get, que tenía de talla seis codos 
y un palmo. ^ Cubría su cabeza un 
casco de bronce y llevaba una coraza 
escamada, de bronce también, de 
cinco mil sîclos de pcso.^* A los pies 
llevaba botas de bronce, y a las espal- 
das un escudo, también de bronce. 

2 EI asta de su lanza era como el 
cnjullo de un telar, y la punta de la 
lanza, de hierro, pesaba seiscientos 
siclos. Delante de él iba su escudero. 
® Goliat se paró, y dirigiéndose a las 
tropas de Israel, ordcnadas en bata- 
lla, Ics gritó: «^,Para qué os habéis 
puesto en orden de batallaî ^No 
soy yo un filisteo y vosotros siervos 
dc Saúlî Elegid un hombre que 
baje a pelear conmigo. ® Si en la 
lucha me vence, que ine mate y os 
qucdaremos sujetos; pero si soy yo 
el que le venzo y le mato a él, seréis 
vosotros los que nos quedaréîs siije- 
tos y nos serviréis.» E 1 filisteo 
ahadió; «Yo arrojo hoy este reto al 
ejército de Israel. Dadme un hombre 
y lucharemos.» A 1 oír las palabras 


dcl filisteo, Sahl y todo Israel sc 
asombraron y se llenaron de micdo. 


Mata Davîd al (fiçfante 

^2 Davîd era hijo de im efrateo, 
dc Belén de Jiidá, que tenía ocho 
hijos, llamado Isaí, y era al tiempo 
de Saúl uno de los hombres más 
ancianos. Los tres hijos mayorcs 
de Isaí habían salido para la giierra, 
y se llamaban el mayor Eliab, el 
segundo Abinadab, y Samma el ter- 
cero. David era cl menor; y cuando 
las tropas marcharon tras de Saiil, 

David iba y venía y apacentaba 
las ovejas de su padre en Belén. E 1 
filisteo salía de .su campo mahana y 
tarde, y estiivo hacicndo asf por cua- 
renta dfas. Isaf dijo a David, su 
hîjo; «Toma ese rfa dc trîgo tostado 
y esos diez panes, y corre al campa- 
mento donde están tus hermanos; 

lleva también esos diez requesones, 
para el jefe de su millar. Visitas a tus 
hermanos para ver cómo están, y 
les preguntas si quieren algo.» Saúl, 
ellos y todos los h'ombres de Israel, 
estaban en el valle del Terebìnto, 
en campana contra los filisteos. 

20 David se levantó de madrugada; 
y dejando las ovejas al cuidado de 
un pastor, se fué, cargado de lo que 
le mandara Isaí. 21 Llcgó al campa- 
mento cuando el ejército salfa a 
ordenarse en batalla, lanzando sus 
grîtos de guerra. 22 Israclitas y filis- 
teos se ordenaban en batalla, ejér- 
cito contra ejército. Davîd dcjó los 
objetos que traía, en mano de un 
guardia del bagaje, y corrió hacia las 
filas del ejército. En cuanto llegó, 
preguntó a sus hermanos cómo esta- 
ban: 23 pero mientras hablaba con 
ellos, cl filisteo de Get, Goliat, de 
nombre el JiUsteo^ salió de las filas 
de los filisteos y se puso a decir 
lo de los otros días, oyéndolo David. 
2* En viendo a aquél, todos los hom- 
bres de Israel se retiraron ante él, 
temblando de micdo. 25 Decíanse 
unos a otros; «^Veis a ese hombre que 
avanza? Viene a desafiar a Israel. 
A 1 que le mate le colmará el rey de 
riquezas, le dará su hija por mujcr 
y exiinirá de tributos la casa de su 
padre.» 

2® David preguntó a los qiie tenfa 
cerca: «^Qué darán al que mate a ese 
filisteo y arranque a Israel la afrcnta? 
(.Quiéii cs cse filisteo, esc incircun- 
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ciso, para insultar así al ejército 
del Dios vivo7» La gente le repitió 
las mismas palabras, diciendo: «Esto 
es lo que liarán al que le male.» 
2® Eliab, su hermano, que había 
oído hablar a aquellos hombres, se 
encendió en cólera contra David, y 
le dijo: «iPara qué has bajado y 
a quién has dejado tu pequciìo reha- 
no en el desiertoî Conozco tu orgullo 
y la malicia de tu corazón. Para ver 
la batalla has bajado tú.» David 
le contcstó: «^Qué he hecho? Sen- 
cillamente hablar una palabra.» Y 
aparlándose de él se dirigió a otro, 
haciéndole la misma prcgunta, y 
recibió la misma respuesta. 

Los qiie habían oído las pala- 
bras de David se las repilieron a 
Saúl, que le mandó venir, pavid 
dijo a Saúl: «Que no desfallczca el 
corazón de mi seiìor, por el filisteo 
é.se. Tu siervo irá a luchar contra él.» 

Saúl le dijo: «Tú no puedcs ir a 
batirtc con ese filisteo; eres todavía 
un nino, y él es hombre de gucrra 
desde su juventud.» David dijo 
a Saúl: «Cuando tu siervo apacen- 
taba las ovejas de sii padre, y venía 
un lcón o un oso, y se llevaba una 
oveja dcl rcbano, yo le pcrseguía, 
le golpeaba y le arraneaba de la boca 
la ovcja; y si se volvía contra mí, 
le agarraba por la mandíbula, le 
hcría y le mataba. ®® Tu siorvo ha 
matado leones y osos; y ese fiìisteo, 
ese incircunciso, serj^ como uno dc 
cllos, pucs Iia insnltado al ejército 
del Dios vivo.» Y anadió: «Yave, 
que mc libró dcl león y dcl oso, mc 
librará lambién de la mano de esc 
filisteo.» Saiil cntonccs le dijo: «Ve, 
y quc Yave sca contigo.» 

®® Saúl hizo qiie vistieran a David 
sus ropas, púsole sobrc la cabeza un 
caseo de bronce y lc cubrió de una 
coraza. Dcspués David se ciiìó la 
espada de Saiil sobre siis ropas y 
probó de andar, piies niinca había 
ensayado la armadura; y dijo a Saiil; 
«No puedo andar con estas armas, 
no cstoy acosliimbrado»; y deshacién- 
dose de ellas, cogió sii cayado, 
eligió en el torrcnte cinco ehinarros 
bien lisos y los metió cn su zurrón 
de pastor; y con la honda en la mano 
avaiizó liacia cl filistco. El filisteo, 
se acercó poco a poco a David» pre- 
cedido de su cscudero. Miró, vió 
a David, y le dcsprcció por muy 
joven, de blondo y bello rostro. 
4® Díjolc, pues: «iCrces qiic soy yo iin 


perro, para venir contra mí con un 
cayado?» «No—contestó David—, eres 
todavía peor que un perro.» ** Mal- 
díjolc el filisteo por sus dioses, y 
anadió: «Vcn, que dé tus carnes a 
las aves del cielo y a las bestias del 
campo.» David respondió al filis- 
teo: «Ti'i vienes contra mí con espa- 
da y lanza y venablo, pcro yo voy 
contra ti en el nombre de Yave 
Sebaot, Dios de los cjércitos de Israel, 
a los que has insultado. ^® Hoy te 
entregará Yave en mis manos;" yo 
te hcriré, te cortaré la eabeza y daré 
tu cadáver y los del ejército de los 
filistcos, a las aves del cielo y a los 
animales de la tierra; y sabrá así 
toda la tierra que Israel liene un 
Dios, y sabrán todos éstos que 
no por la espada ni por la lanza salva 
Yave, porque él cs el Scnor de la 
guerra, y os entregará en nuestras 
manos.» ^® EI filisteo se Icvantó, se 
piiso cn marcha y avanzó hacia Da- 
vid. David echó a corrcr a lo largo dcl 
frcnte del ejército, para ir al cncuen- 
tro dcl filisteo; metió la mano en 
su zurrón, sacó de él un chinarro y 
lo lanzó con la honda. EI chinarro se 
clavó en la frcnte dcl filistco, y éste 
cayó de bruces a tierra. Así David, 
con una honda y ima piedra, veiició 
al filisteo y le hirió dc muertc. Co- 
rrió, parándosc aiite cl filisteo; y 
no tcniendo cspada a la mano, cogió 
la de él, sacándola de ]a vaina, le 
mató y Ic cortó la cabeza. Vicndo los 
filisteos miierto a su campeón, piisié- 
ronse cn fuga, y los hombrcs de 
Israel, levantí^ndose, y lanzando los 
gritos de guerra, persiguieron a los 
filistcos, ha.sta la entrada dc Get, 
y Iiasta las pucrtns de Acarón y ca- 
yeron filistcos en cl camino de Saraim 
Ìiasta Get y Acarón (1). 

A la v'uelta dc la pcrsecución de 
los filisteos, los Iiombres dc Israel 
saquearon su campameiito. David 
cogió la cabeza y las armas dcl filis- 
teo, y tiempo despin^s llcvó a Jeru- 
salcn la cabcza, y las arinas las puso 
en el tabcrníicuìo. Cuando Saiil 
había visto a David avanzar coiitra 


(i) No podemos mcnos dc reconocer quc 
en este relato del epísodio David Goliat hay 
cíertas diverRcncias en el texto, que no pueden 
explícarse más que suponiendo que en él se 
han conîraldo diversos documcntos. Quizá 
esta divergencia. no fácilmente explicable. 
movió a los copistas de cicrtos códiccs griegos 
a suprimir los Vs. 17. 55 a 18. 6. (V. Int. Hist. y 
la csp. a Sam.) 










SAMUEL I, 18 


291 


el fílisteo, díjo a Abner, cl jefe de su 
ejército: «^De quiéii es hijo ese joven, 
Abuerî» Abner respondió: «Por 

tu vida que iio lo sé, oh rey.» Y el 
rey le dijo: «Infórmate, pues, a ver 
de quién es hijo.» De vuelta David 
de la inucrte uel filisteo, Abner le 
cogíó, y le llevó ante Saúl, teniendo 
todavía en la mano la cabeza del 
filisteo. Saúl le preguntó: «^De 
quiéii eres hijo, mozo?» Y David le 
contestó: «Soy hijo de tu síervo Isaí, 
de Belén.» 


AinisiaU niás qiie îrnteriial eiitrc 
Davîcl y Joiiatán. 

1 O 1 Cuaudo hubo acabado David 
^ de hablar coii Saúl, el alma de 
Jonatán se apegó a la de David, y 
leamó Jonatón como a sí mismo (1). 
2 Aquel día tomó Saúl a David, y no 
le dejó que se fuera a la casa de su 
padre. ® Jonatàn hizo pacto con 
David, pues le amaba como a su 
alma, * y quitándose el manto que 
lievaba, se lo puso a David, así como 
sus arreos militares, su cspada, su 
arco y su cinturón. ® David salía 
a combatir donde le mandaba Saúl, 
y siempre procedía con acierto. Saúl 
le puso al mando de hombres de 
guerra, y toda la gente estaba con- 
tenta con él, aun los servidores de 
Saúl. 


Eiicnncja cle Saiil coiitra Davitl. 

® Cuando hicieron su entrada, des- 
pués de haber muerto David al filis- 
teo, salían las mujeres de todas las 
ciudades de israel, cantando y dan- 
zando deiante del rey Saúl con tím- 
panos y triángulos alegremente, ’ y 
alternando, cantaban las mujeres en 
coro: 

«Saúl mató sus mil, 

Y David sus diez mil.» 

® Saúl se irritó mucho, y esto le 
desagradó, pues decía: «Dan diez mil 
a David, y a mí mil: nada le falta, 
si no es el reino.» ® Desde entonces 
miraba Saúl a Davíd con malos ojos. 

A1 otro día se apoderó de Saúl 
el mal espíritu, y desvaríaba en su 
casa. David tocaba el arpa, como 


(i) E 1 mutuo afecto de David y Jonatán 
es un verdadero modelo de amístad más que 
fraternal. 

(1) Léase: a 


otras veces. Tenía Saúl en la mano 
su laiiza, y blandiéndola, la lanzó 
contra Davifì, diciendo: «Voy a cla- 
var a David en la pared.» Pero David 
esquivó el golpe por dos veces. Co- 
menzó Saúl a tcmer a David, pues 
veía que estaba Yave con éste, mien 
tras que de él se liabía apartado. 

Alejóle de sí, haciéndole jefe de 
millar, y David entraba y salía, a 
la visla de todo el pueblo; en todas 
sus empresas se mostró acertado. 

Vió, pues, Saúl que era muy pre- 
cavido, y le temía. Todo Israel y 
todo Judá amaba a David, que a su 
vista entraba y salía. Dijo Saúl 
a David: «Mira, te daré por mujer a 
mi hija mayor, Merob; pero has de 
mostrarte vMiente y hacer la guerra 
de Yave»; pues se decía: «No quiero 
poner mis manos sobre él, que le 
maten las de los filísteos.» 

David respondió a Saúl: «iQuién 
soy yo, y qué es mi vida, qué la casa 
de mi padre, para qne sea yo yerno 
del rey?» Pero cuando llegó el 
tiempo en que Merob, la híja mayor 
de Saúl, había de ser entregada a 
David, se la dió por mujer a Hadriel, 
de Mejola. Micol, la otra hija de 
Saúl, amaba a David; lo supo Saúl, 
y esto le agradó, pues se decía:. 
«Se la daré para que le sirva de lazo, 
y le haga caer en las manos de los 
filisteos.» Dijo, pues, Saúl a David: 
«Por segunda vez voy a darte oca- 
síón de ser yerno mío.» mismo 

tiempo dió orden a sus servidores, 
diciéndoles: «Hablad a David a es- 
condidas de mí, y decidle: E1 rey te 
estima, y todos sus servidores te que- 
remos; haz por ser yerno del rey. » 

Dijéronle a David esto los servi- 
dores, y respondió David: «iOs pa- 
rece cosa fácil eso de ser yerno del 
rey? Yo soy hombre de poco, y de 
poca hacíenda.» Fuéronle a contar 
a Saúl sus servidores lo que decía 
David, y él les dijo: «Habladle 
así: No necesita el rey dote, sólo 
quiere cien prepucios de filisteos, para 
vengarse.« Así pensaba Saúl que cae- 
ría David ^ manos de los filisteos. (1) 

2® Cuando los servidores dijeron a 
David las palabras que había dicho 
Saúl, le agradó a aquél la condición 
puesta para ser yerno del rey; y a 
los pocos días salió con los que esta- 
ban a su mando, y mató a doscicntos 
filisteos, traycndose sus prepucios, 
y entrcgó al rey el número completo 
para ser su yerno. Dióle, pues, Saúl 
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por mujer su hija Micol. Saíil vió cla- 
ramentc qiie Yavc estaba con David, 
y que todo Israel le amaba. Te- 
míale Saúl nií\s y más cada vez, y 
fué toda su vida'encmigo de David. 
30 Los príneipes de los filisteos harían 
ineursiones; pcro cada vez que salían, 
David, por su habilidad, aìeanzaba 
mejor suceso que todos los otros ser- 
vidorcs de Saúl, y su nombre llegó 
a ser muy celebrado. 

Iiitervencióii de Joiiatáii cii favor 
de Davîd. 

1 O ^ Propuso Saúl a Jonatán y 
a todos sus servidores matar a 
David; y Jonatán, hijo de Saúl, que 
amaba mucho a Da\id, * se lo comu- 
nicó a éste, diciéndole: «Saúl, mi 
padre, busca matarte. Ponte, pucs, 
cn guardia; manana, por favor, no 
te dejcs vcr y escóndelc. ^ Yo saldré 
con mi padrc al carnpo, a donde tú 
cstés, hablaré dc ti a mi padre, vcré 
qiié picusa y te lo comunicaré.» ^ Jo- 
natáii liabló a su padre en favor de 
David, diciéndole: «No pcqiie el rcy 
contra su sicrvo David, pucs él no 
ha pecado contra ti. Por lo contrario, 
cuanto haec es para bicn tuyo; ® lia 
expuesto su vida, ha dcrrotado al 
fili.stco, y Yavc ha obrado por éì 
una gran liberación en todo Isracl. 
Tii lo bas visto, y te Iias alegrado. 
^Por qué, pucà, vas a haccrte reo de 
sangrc inoeeiiLe, Iiacieiido morir a 
David, sin culpa suya?>‘ ® Saúl cscu- 
chó a Jonatiin, y juró: «iVive Yave! 
No inorirá David.» ’ Jonatóii llainó a 
David y Ic transmitió estas palabras; 
Ic Ilevó^Iuego a Saùl, y se quedó David 
a su servicio, como cstaba antes. 

Dnvicl Iiiiye dt» Saiil. 

® Coineiiró dc iiiicvo In guerra, y 
David marchó contra los filistcos y 
Ics dió la batalln, infl'giéndolcs una 
gran dcrrota y ponicndolos eii fiiga. 

(1) ® EÌ espiritu malo de Yavc sc apo- 
derô de Saúl; y estnndo éste soiitado 
en su easa con la laiiza en la mano, 
rnientras tocnba David cl arpa, qui- 
so Saiil clavar a David en la pared, 
peio csquivd éstc el golpe, y la lanza 
qucdó rlavada cn el rniiro. Huyó 
David; aqiiella roelic Saùl niaiicló 
geiite a la easa dc David para iiren- 
dcrle, y inalarlc a In manaiia; pero 
Micol, mujer de David, le infonnó 
dc elJo, diciéndolc: «Si no tc escapas 
(1) Léase: Un 


esta misma noche, manana mismo 
te matarán», y le dcscolgó por la 
ventana. 

David huyó, poniéndose en salvo. 
^3 MicoJ cogió Iiiego los terafim y los 
metió en el lecho, puso una piel de 
cabra en el liigar de la eabeza, y echó 
sobre clla una eubierta. Cuando 
Saùl mandó gente para prender a 
David, ella les dijo: «Está malo.» 

Saúl volvió a mandarlos, para quc 
viesen a David, y les dijo: «Traédmelo 
en su Iceho, para que lo haga matar.» 

Volvieron ello.s, pero hallaron en 
el leeho los terafim y la piel de cabra 
en cl sitio de la cabeza. Saùl dijo 
a Mieol: «^Por qué me has enga- 
lìado así, y bas dejado escapar a mi 
enemigo, para que se ponga en salvo?» 
Micol respondiù a Saùl: «Me dijo: 
Dcjame ir o te mato.» 

^3 Así hiiyó David y se salvó. 
Fiìése a casa de Samucl, en Raina, y 
le contó cuanto lc había hecho Saúl. 
Despucs se fué con Samuel a habitar 
en Nayot, en Rama. 

Otra ve7. Saiil eiitre los profetas. 

Dijéronle a Saúl: «ISIira, David 
está cn Nayot, en Rama.» Saùl 
inandó gente para prcndcrle, y vien- 
do a la tropa de profctas profetizando, 
con Samucl a la cabcza, sc apoderó 
de ellos el espíritii de Yave, y pu- 
siéronse ellos tainbién a profctizar. 
31 Dicron a conoccr csto a Saùl, y 
òstc mandó nucva gcntc, y tambicn 
éstos sc pusieron a profctizar. Por 
tcrcera vcz envió otros, pero tambicn 
éstos profetizaroii. Èntonces fuc 
Saùl en persona a Rama, y al llegar 
a la gran cisteriia que hay cn Soco, 
prcguntó: «^Dónde están Samucl y 
Davidî» Y le re.spondicron: «Están 
cn Nayot de Rama.» Dirigiùsc allù, 
a Nayòt de Rama. EI espíritu de Dios 
se apoderó de él; c iba profctizando, 
basta quc llegó a Nayot de Raina; 
3* y quitándose sus vestiduras, pro- 
fetizó él tanibién antc Samuel, y sc 
estiivo dcsnudo por tierra todo aquel 
día y toda la noclic. Dc ahí el pro- 
verbio: «iTambién Saùl entre los 
profclasî» (1). 


(i) En estas ‘turbas de profctas parcce 
que debc distinguirse enirc fondo y formas exic- 
riores. El primcro era indudablcmcntc rcligioso, 
dcducido dc ta misma rcligión mosaica, pucs 
eran horabrcs dedicados de una mancra cspe- 
cial al culto de Yave, por el canto dc sus ala- 
banzas. Las formas extcriorcs, el acompana- 
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Aliaii'Aa c'iitre llavid y Joiiatáii. 

on ^ David Iiuyó de Nayot de 
Raina, y íuc a ver a /onatán, 

! y le cUjo: f^Qué lie hecho yo? ^Quc 
criinen he coinetido contra tu padrc, 
para que de mucrte ine persigaî» 
2 Jonatán le dijo: «No, no será así, 
110 morirás- iHabía de celarme a mí 
eso mi padre? No hace mi padre cosa 
, alguna, ni grande ni pequena, sin 
dánncla a conocer. ^Por qué había 
de ocultarme éstaî No hay nada de 
eso.» 5 Y juró nucvamente a David. 
Pero éste dijo: «Sabe muy bien tu 
padre quc me quieres, y se habrá 
diclio: Que no lo sepa Jonatáu, no 
vaya a darle pena; pero por Dios y 
por tu vida, que no hay más que 
un paso entre mí y la muerte.» ^ Jo- 
natáu dijo a David: «Di qué quieres 
que haga, que yo liaré cuanto me 
pidas.» ® David le respondió: «Ma- 
ííana es cl novilunio, y yo debería 
sentarme junto el rey en el convitc. 

® ^le iré, y me ocultaré en el campo, 
hasta la tarde del tercero día. ® Si 
tu padrc advierte mi auscncia, le 
dices: David me rogó que le per- 
mitiera ir de una escapada a Belén, 
su ciudad, porque se celcbra el sacri- 
ficio anual de \oda la familia.» ^ Si 
coiitesta: «Bien está», será que a tu 
siervo no le aincnaza mal ninguno, 
pero si se enfurece, sabrás que tiene 
resuelta rai pérdida. Hazme, pues, 
cse íavor, ya que hemos hecho entre 
los dos alianza por el noinbrc de 
Yave. Si algún crimen hay en mí, 
quítame tú mismo la vida. iPara qué 
llevarme a tu padreî» 

Jonatán le dijo: «Lejos de ti ese 
peiisamiento; pcro si llego a saber 
que verdaderamente mi padre tiene 
resuelta tu perdición, te lo daré a 
conocer, te lo juro.» Preguntó David 
a Jonatán: «^Y quién me va a infor- 
mar de la cosa, y de si tu padre decide 
aJgo contra mí?» Jonatán le contestó: 
«Ven, vamos al ciimpo.» Jonatán dijo 
allí a David: «Por Yave, Dios de 
Israel, te juro que yo sondcaré a mi 
padre manana o pasado mahana. Si 
îa cosa va bien para David, y no 
mando quien te iníorme, que casti- 

míento de músicas estrepitosas, el dan^ar y 
bailar prolongados, etc., parecen tomadas de 
los falsos profetas de las religiones cananeas. 
l No todo en ellos era divino, y no debemos 
I dejarnos enganar por la denominación dc pro- ; 

feta, ya que la significación dc cstc nombre 
I cn la Escritura es múltiple. 


guc Yave a Jonatán con todo rigor. 
Si mi padre trata de hacerte mal, te 
iníormaré también, para que te vayas 
en paz, y que te asista Yave, como 
asistió antcs a mi padre. Si todavía 
vivo entonces, usa conmigo de la 
bondad de Yave; y si he muerto, no 
dejes dc usarla jamás con mi casa; 
y cuando Yave liaya arrancado de la 
tierra a todos los enemigos de David, 
persista la alianza de Jonatán con 
la casa de David, y venguc Yave a 
David de todos sus enemigos.» 

Jonatán adjuró, una vez más a 
Da\id, por el grande amor que le 
tenía, pues le amaba como a su pro- 
pia vida. Dijo Jonatán: «Mahana 
es el novilunio; se notará que est*á 
vacío tu asiento; al tercer día se 
notará más; vienes y te escondes eii 
el mismo lugar donde te esconderás 
maiìaiia, junto a la piedra liito, Yo 
lanzaré tres flechas hacia allá, como 
si tirara al blanco, y mandaré al 
mozo que vaya a buscarlas. Si le 
digo: «Mira, las flechas están m«ás 
acá de ti, cógelas; entonces vienes, 
que es sehal de que las cosas vau 
bien para ti, y no hay iiada que 
temcr, vive Yave. ^2 pero si le digo: 
Mira, las flechas están más allá de 
ti, entonces vete, porque es que 
Yave quiere que te vayas. Eii 
cuanto a lo que uno a otro nos hc- 
mos prometido, Yave es testigo entre 
lûs dos.» 

David se escondió en el campo. 
Llegado el novilunio, el rey asistió 
a la comida del festín. Sentóse eii 
su sitio, como de costumbre, en la 
silla cercana a la pared. Jonatán se 
sentó enfrente, y Abner al lado de 
Saúl, pero la silla de David estaba 
vacía. 26 Saúl nada dijo aquel día, 
pensando que algo lc habría pasado, 
y que se habría contaminado: «Se- 
guramente es cso, que no estará puro», 
se dijo. 27 ^41 siguiente día, segundo 
del novUuiiio, la silla de David estaba 
también vacía, y Saúl preguntó a 
Jonatán: «^Cónio el hijo de Isaí no 
ha venido a comer iii ayer ni hoy?» 
2® Jonatán contestó a Saúl: «David 
me pidió podcr ir con premura a 
Belén. Me dijo: Tc ruego que me des 
permiso para ir, pues tenemos ma- 
hana en la ciudad un saerificio de 
familia, y mi hennano me ha con- 
vocado. Si, pues, he hallado gracia 
a tus ojos, permíteme que vaya de 
una escapada, a ver a mis hermanos. 
Esta es la causa de que no haya vç- 
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nido a sentarse a la mesa del rey.» 

Entonces se cncendió cn cólera 
Saúl contra Jonatán y le increpó: 
«iHijo perverso y contùmazl ^No sé 
yo bien que tú prefieres al hijo de 
ìsai, para vergiicnza tuya y ver- 
giìenza de la dcsnudcz de tu ínadreî 

Pues micntras cl hijo de Isaí viva 
sobre la tierra, no habrá seguridad 
ni para ti ni para tu reino. Manda, 
pucs, a prenderle, y trácmele, porque 
liijo es de la muerte.» Jonatán res- 
pondió a Saúl, su padre, diciéndole: 
«i,Por qué ha de morir? ÍQué ha he- 
cho?» Saúl blandió contra él su 
lanza, para 'herirle. Comprendió Jo- 
natán que su padre estaba cntera- 
mentc resuclto a liacer morir a David. 

Lcvantóse, pues, de la mesa muy 
cnojado, y no asistió a la comida del 
segundo día dcl novilunio, por estar 
muy apcnado por David y haberle 
ofendido su padre. • 

A1 siguicnte día por la manana, 
salió Jonatán al campo, como había 
convcnido con David, acompanado 
dc un mozo, a quicii dijo: «Corre 
a cogerme las flechas qiie tiro.» Corrió 
el mozo, y Jonatí\n cntretanto dis- 
paró otra flccha, de modo qiie pasasc 
inás allá de él. Cuando cl mozo 
llegaba al lugar donde eslaba la flc- 
cha quc Jonatán había tirado, cstc 
le gritó: nLa flccha cstá más allá dc 
ti>, 38 y siguió dicicndo, como si al 
niozo se dìrigicra: «Pronto, date prisa, 
no te delcngas.» E1 mozo dc Jonatán 
recogió \a flcclia, y se vino a dondc 
estaba su scnor. Nada sabía el , 
niozo. Sólo JonatAn y David lo eu- i 
tciidian. Jonatdn dió sus arnias al . 
inozo que lc acompanaba, y lc dijo: ! 
«Anda, llévalas a ia ciudad.» Ido 
cl mozo, sc alzó David dc juiito a 
la picdra, y cchósc cara a ticrra por ! 
Lrcs vcccs. Dcspucs ambos sc abra- 
zaron y lloraron, dcrramando David 
iiiuchas lágriinas. Jonatdn dijo a 
David: «Vetc cn paz, ya qiic uno a 
otro nos hcmos jiirado, cn nombre 
dc Yavc, quc él estará cntrc tú y yo 
y cntrc mi dcsccndcncia y la tuya, 
para sicinpre.» David sc lcvantó 
y sc fué; y JonatAn sc volvió a la 
ciudad. 

Duvicl cui ÌVol>. 

^ J ^ Llcgó David a Nob, dondc 
“ estaba Ajimclcc, saccrdotc, quc 
l(‘ salió asustado al encuentro, y le 
(lijo: ' (.rónio vienes tú solo, siii quc 


nadie te acompane?» ^ David le res- 
pondió: ((Me ha dado cl rey una ordcn, 
y me ha dicho: Que nadie sepa nada 
del asunto por que tc he enviado, ni 
dc la orden que te he dado. A los 
mozos les he dicho que se reúnan en 
tal lugar. ^ IVlira, pues, lo que tiencs 
a mano, y dame cinco pancs, o lo 
que encuentres.» * E1 sacerdote res- 
pondió a David: «No tengo a mano 
pan del ordinario; pcro hay pan santo, 
siempre quc tus mozos se hayan abs- 
teiiido de trato con mujcres.» ® David 
le contestó; «Eso sí, nos hcmos abs- 
tenido ayer y antcayer, dcsdc que 
salimos. Los vasos de los mozos, 
están puros, y como cl camino que 
llcvamos es desviado, cs scguro que 
hoy están puros sus vasos.» ® Diólc 
entonces el saccrdote pan del santo, 
por no tencr más que panes de los 
dc la proposición, de los quc habían 
sido rctirados de la preseiicia dc 
Yave, para recmplazarlos por otros 
recientcs. 

’ Estaba alli aquel día uno de los 
servidores de Saúl rctcnido cn el 
santuario, y de nombre Doeg, cdo- 
mita, jcfe dc los cursorcs dc Saúl. 
® Preguntó Da\id a Ajimclec: «^.Tic- 
ncs a maiio una lanza o una espada?, 
pues no hc traído mis armas, porquc 
urgía la ordcn dcl rey.» ® E1 saccr- 
dote rcspondió; «Ahí cstá la cspada 
dc Goliat, el filistco, que tú matastc 
cn cl valle del Tercbinto. Allí la 
tienes envuelta cn un pano, dctrás 
dcl cfod; si csa quicrcs, cógcla, pucs 
otra no hay.» David le dijo: «Ninguna 
mcjor, dámcla.» 


Davìfl cii <«cl. 

Lcviintóse, pucs, David, y hu- 
ycndo dc Saúl, sc cncaininó aqucl 
mismo día a Aquis, rcy de Gct. 

Los scrvidores dc Aquis dijcron 
a dstc: «Alií cstá David, rcy dc la 
ticrra; aqucl dc quicn cantaban: 
Mató Saúl sus mil, pero Diivid sus 
dicz mil.» David coiiiprcndi<\ lo 
(luc aqucllas palabras cncerraban, y 
tcmicndo mucho dc Aquis, rcy de 
Gct, ^3 fiiigió habcr perdido la razííii, 
y hacía cntrc ellos el loco; liacía que 
tocaba cl tanibor en las pucrtas y 
dcjaba cacr la saliva sobrc su barba. 

Aquis dijo a sus scrvidorcs: «í.No 
vcis quc csc hoinbrc cstá loco? /,Para 
qué mc lo habéis traído? ^Mc faltan 
a iní lo( ()s, y me traéis ji é.se para que 
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vea sus locuras? ^Voy a tenerlo yo 
('ii mi casa?» 

*>*) ^ Partióse dc allí David, y huyó 
a la caverna de Odolam. A1 
saberlo sus hernianos y toda la casa 
de su padre bajaron a él, ^ y todos 
los perseguidos, los endeudados y des- 
contentos, se íe unieron (1), llegan- 
do así a mandar a unos cuatrocientos 
hombres. ® De allí fuése David a 
Masfa, en tierra de Moab, y dijo al 
rey de Moab: «Te ruego que acojas 
entre vosotros a mi padre y a mi 
madre, hasta que yo sepa lo que de 
mí hará Dios.» ^ Y trajo a su padre 
y a su madre al rey de Moab, y allí 
con él habitaron, mientras estuvo 
David en la fortaleza. ^ E1 profeta 
Gad dijo a Da\id: «No sigas en la 
lortaleza, ve y vuelve a tierra de 
Judá.» Volvióse David, y se refugió 
en el bosque de Jaret. 

Da Saúl imierte de los saccrdotes 
de Nob, 

® Supo Saúl que David y los suyos 
habían sido vistos, y estando en 
Gucba, bajo el Tamarindo, en la al- 
tura, con la lanza en la mano, y 
rodeado de todos sus servidores, ’ les 
dijo Saúl: «Escuchad, benjaminitas: 
/,Va a daros también a vosotros el 
hijo de Isaí campos y viiìas, y va 
a haceros a todos jefes de mil y jefes 
de ciento, ® para que así todos os 
hayáis conjurado contra mí, y no 
haya nadie que ine informe de que 
mi hijo se ha ligado con el hijo de 
Isaí, y nadie de vosotros se duela 
de mí y me advierta que mi hijo 
ha sublcvado contra mí a un servi- 
dor mío, para que me tienda ase- 
chanzas, como está haciendo?» ® Doeg, 
el edomita, que estaba entre los ser- 
vidores de Saúl, respondió: «Yo he 
visto al hijo de Isaí en Nob, con Aji- 
melcc, hijo de Ajitob. Ajimelec 
consultó por él a Yave, y le dió ví- 
veres y la espada de Goliat, el filisteo.» 

E1 rey hizo llamar a Ajimelec, 
sacerdote, hijo de Ajitob y a toda la 
casa de su padre, los sacerdotes que 
habia en Nob, y todos vinieron al 
rey, q^e dijo: «^Oyes, hijo de 
Ajitob?», y éste contestó: «Aquí me 


(i) Hay entre los seguidores de David 
gentes perdidas, como lo eran también los de 
Jefté (Juec. ii. 3), fenómeno muy común 
en la historia de las revueltas politicas. 


tienes, ini seiìor.» Y anadió Saúb 
«^,Por qué os habéis ligado contra nií, 
tú y el hijo dc Isaí? Tú le has dado 
pan y una espada, y consultaste por 
él a Yave, para que él se sublevara 
contra mí, y me tendiera emboscadas, 
como lo cstá haciendo.» Ajimelet* 
respondió al rey: «^Quién de entre 
todos tus servidores, como David, 
de una probada fidelidad, yerno del 
rcy, admitido a sus consejos y tan 
honrado por toda tu casa? ^,Es 
acaso ese día el primero en que he 
consultado yo a Yave por él? Lejos 
de mí semejante cosa. No me haga el 
rey cargos, que pesarían sobre toda 
la casa de mi padre, pues tu siervo 
no sabe nada de todo eso, ni poco 
ni mucho.» E1 rey le dijo: «Vas 

a morir, Ajimelec, tú y toda la casa 
de tu padre>); y mandó a los guar- 
dias que tenía cerca: «Volveos y dad 
muerte a los sacerdotes de Yave, 
pues han dado mano a David, y sa- 
biendo bien que huía, no me infor- 
maron de ello.» 

Los guardias del rey no quisieron 
poner su mano sobre los sacerdotes 
de Yave; y entonces dijo el rey a 
Doeg, edomita: «Vuélvete y mata a 
los sacerdotes.» Y Doeg, edomita, 
se volvió, y él mató aquel día a los 
sacerdotes: ochenta y cinco hombres 
de los que vestian efod de lino. 

Saúl pasó también a cuchillo a 
Nob, ciudad sacerdotal; hombres y 
mujeres, ninos, hasta los de pecho, 
bueyes, asnos y ovejas; todos fueron 
pasados a cuchillo. 

Ajimelec, hijo de Ajitob, pudo es- 
capar. Llamábase Abiatar; fué a re- 
fugiarse a David, y le dió la noti- 
cia de que Saúl había matado a los 
sacerdotes de Yave. 22 David dijo a 
Abiatar: «Ya pensé yo aquel día que 
Doeg, edomita, que estaba en Nob, 
no dejaría de informar a Saúl. Soy 
yo la causa de la muerte de toda la 
casa de tu padre. Qucdate conmi- 
go y nada temas, que quien a ti te 
persigue es quien me persigue a mi, 
y aquí estarás bien guardado.» 


ILibra David a Queila. 

23 ^ Vinieron a decirle a David 
* que los filisteos estaban ata- 
cando a Queila, y habían saqueado 
las eras; ^ y David consultó a Yave, 
preguntando: «^lré a batir a los 
filisteos?» Y Yave respondió; «Ve, 
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batirás a îos filisteos y liberarás á 
Queila.» ® Pero la gente de David 
le dijo; «Aqiií en Judá tenemos que 
guardarnos; iqué será sí vamos a 
Queila contra las tropas de los íilis- 
teos?» * Consultó David otra vez 
a Yave, y Yave le respondió: «Aìzate 
y baja a Queila, pues te he dado ìos 
filisteos en tus manos.» ^ Fué, pues, 
Davíd a Queila con su gente, y 
atacó a los filisteos, los puso en íugn 
apodcráiidose de su ganado, y ha- 
ciéndoìos experimentar una gran de- 
rrota, liberando así a los habitantes 
de Queila. ® Abiatar, hijo de Ajime- 
lec, que se había acogido a Davíd, 
bajó con él a Queila, llevando con- 
sigo el efod. 


Sanl, tMi |>erset*iieióii de David. 

’ Cuando Sadl supo que David 
había ido a Queila, se dijo: «Dios ine 
lo entrega, pues ha ido a encerrarse 
en una ciudad qiie tiene puertas y 
cerrojos.» ® Saúl reunió al pueblo 
para la giierra, para bajar a Queila 
y sitiar en ella a David y a los suyos; 
® pero David supo el mal designio 
qiie contra él tramaba Saúl, y dijo 
al sacerdote Abiatar: «Trae el efod»; 

y luego preguntó: «Yave, Dios de 
Israel; tu siervo sabe que Saúl se 
dispone a venir a Queila, para des- 
Iruir la ciudad por causa mía. í,Será 
sitíada la ciudadî ^.Bajará eoiitra ella 
Saúl, coino a tu siervo le haii dichoT 
Yave, Dios de Israel, dígnate des- 
cubrírselo a tu siervo.» Y Yave res- 
pondió: «Bajará.» Volvió a pre- 
guiitar David: «Ijos habitantes de 
Queila, ^me entregarán a mí y a los 
míos en manos de Saúl?» Y Yave res- 
poiidió: «Te entregarán.» Entonces 
se levantó David con su gente, unos 
seiscientos hombres; y saliendo de 
Queila, ibaii y veiiían a la ventura. 
Iiiformado de que Davíd había salido 
de Queila, suspendió Saúl su marcha. 

David andaba por el desierto, 
acogiéndose a los lugares fuertes, 
y sc estableció en la montaíìa del 
desierto de Zif. Saúl no dejaba de 
perseguírle constantemeiite, pero Dios 
no le puso en sus manos. Mienlras 
andaba David por el dcsierto, temió, 
por saber que Saúl se había puesto 
en campana para qiiitarle la vida; 
y estando en el desierto de Zif, en 
Jaresa, fué en su busca Jonatán. 
hijo de Saúl, a Jaresa, y le animo 


diciéndole; «Nada temas, pues la 
mano de Saúl, mi padre, no te alcan- 
zará. Tú reínarás sobre Israel, y yo 
seré tu seguiido. Saiil, mi padre, lo 
sabe muy bíen.» Renovaron ambos 
su pacto ante Yave, y quedándose 
David en Jaresa, Jonatán sé volvió 
a casa. 

Los de Zif habían ido a Gueba 
a decír a Saúl: «David está escon- 
dido entre nosotros en los lugares 
fuertes, en Jaresa, en la colina de 
Ajila, que está al mediodía del de- 
sierto. Baja, pues, loh reyl, como estás 
deseándolo, que ponerle en tus manos 
es cosa nuestra.» Saúl les dijo: «Ben- 
dígaos Yave, por haberos dolido de 
mi «suerte. Pero id, os ruego, y obser- 
vad mejor todavía por dónde anda, 
inquírid y ved cuáles son sus an- 
danzas y quién le ha visto; porque, 
según me han dicho, es muy astuto. 
Exaininad y reconoced todos los es- 
condrijos donde se oculta, y volved 
luego a mí con infonnes exactos; y 
entonces iré con vosotros, y si alîí 
está, yo le descubriré entre todas las 
fainilías de Jndá.» Fuéronse, pues, 
otra vez a Zif, precedieiido a Saúl; 
pero David con los suyos .se había 
retirado al desierto de Maón, al me- 
diodia, ai desierto. 

Saúl salió con su gente en bii.sca 
de David; y habíéndolo sabido éste, 
bajó de la colina, quedándose en el 
desierto de Maón. Informado de. 
ello Saúl, fué en persecución de David 
al desierto de Maón. Marchaba él por 
un lado de la colina, y David y sus 
gentes por el opuesto lado. Mientras 
se apresuraba David, para escapar 
de Saúl, y éste y sus geiiles perse- 
guían a David y los suyos para apo- 
derarse de ellos, vino un mensa- 
jero a decír al rey; «Apresúrate, pues 
los filisteos han invadido la tierra»; 
** y Saúl huho de desistir de perseguir 
a bavíd, para salir al encuentro de 
los filistcos. Por eso se llama todavía 
hoy aquel higar Scla Hammajlecot. 


Ihivid, cii lii cavcriia dc lCnr|udi. 
|{c^peta la vîda dc Suiil. leniéii- 
dola eii S11 iiiaiio. 

^ Subió David, y se estableció 
. en los lugares fuertes de Eiigadi. 

I 2 De vuelta Saúl de perseguir a los 
I íilisteos, supo qiie David estaha en 
I el ilesicrto de Engadi, y toniaiido 
' Saiil tres mil lionibres escogidos de 
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entre todo Israel, iba en busea de. 
Da\id y Ìos suyos por el roquedo de 
Jealim: ^ y llegado a unos rediles qiie 
había junto al eamino, entró en una 
eaverna que allí había, para hacer 
una neeesidad. David y sus gcntes 
estaban en el fondo de la caverna, 
^ y los hoinbres de David deeían a 
éste: «Ahí tienes el día que Yave 
te anuneió, dieiéndote que entregaría 
a tu enemigo en tus manos; trátale 
como bien te parezea.» David se 
lcvantó, y aeereándose calladamente, 
cortó la orla del manto de Saúl. 
® Lucgo le latía fucrte el corazón, 
jior haber cortado la orla del manto 
de Saúl; ’ y dijo a sus liombres; 

• Líbreme Yave de hacer eosa tal 
contra mi senor, el ungido de Yave; 
poner mi mano sobre el que es 
imgido de ’Vavc» (1). 

® Reprimió David con sus palabras 
a los suyos, y no dejó que se echasen 
sobre Saúl. Levantóse luego Saúl para 
proseguir su eamino; ® y entonees 
sc levantó tainbién David, y saliendo 
de !a eavcrna, se ‘puso a gritarle: 
'(;Oh rey, mi senorl» Saúl miró atrás, 
y Da\id se echó rostro a tierra, pros- 
ternándose; y dijo luego a Saúl: 
«^Por qué esciichas lo que te dieen 
algunos, de que yo pretendo tu mal? 

Hoy ven tus ojos eómo Yave te 
ha puesto en mis manos en la caverna. 
Decíanme que te matara, pero yo 
le he preservado, dieiéndome: «No 
pondrc yo mi mano sobre mi sefior, 
(îue es el ungido de Yave. jMira, 
padrc inío, miral En mi mano tengo 
la orla de tu manto. Yo la he cor- 
tado eon mi mano, y cuando no te 
hc matado, reeonoee y comprende 
(jue no hay en mf ni maldad ni rebel- 
día, y que no he pecado eontra ti. 
'i'iL por cl eontrario, andas a la caza 
de mi vida, para quitármela. Que 
juzgue Yave entre tú y yo, y sea 
Vave ol cîue me vengue, que yo no 
pondré mi mano sobre cl ungido de 
Yavc.. De los malos, la malieia, 
(llce el proverbio, pero yo no pondré 
iiunca mi mano sobre ti. ^Y contra 
quic^n se ha puesto en marcha el 
rey de Israel? quién persigues? 
V un perro muerto, a una pulga. 

Juzgue y pronuncie Yave entre tú 


(i) David dió sierapre muestra de su 
espíritu religioso, en el respeto a la unción 
sagrada, que hacía que poner la raano sobre el 
rey fuese no sólo un homicidio, sino un ver- 
dadero sacfilegio. 


y yo. Que él vea, qiie cl tome mi 
causa, y que su sentcncia me libre 
de tus maiios.» 

Cuando hubo aeabado de hablar 
David, dijo Raúl: «iEres tú, hijo mio, 
David?» Y alzando la voz se puso 
a llorar, y dijo: «Mejor eres tii 

que yo, pues tú ine has hecho bicn 
y yo te pago con mal. Tú has 
probado hoy que obras benévola-' 
inentc conmigo," pues que Yave in(‘ 
Iia puesto en tus manos y tú no m(' 
bas matado. ^Quién es el que sc 
eneuentra con su enemigo y le deja 
seguir en paz su earaino? (Jue Yave 
te pague lo que conmigo has hecho 
hoy. 21 Bicn sé ya que tú reinarás, 
y que la realeza (ie Israel se aïirmará 
en tus manos. Júramc, pues, por 
Yave, cïue nò destruirás a mi des- 
cendeneia después de mí, y que no 
borrarás mi noinbre de la casa de mi 
padre.» David se lo juró a Saúl, 
y éste sc vol\1ó a su casa, y David 
y sus hombres subieron a un lugar 
íuerte. 

Aluerte ile SaiuueL 

^ Eii tanto murió Samuei, y 
— • todo Israel se reuivó para llo- 
rarle, y fué sepultado en su ciudad, 
en Hama. David bajó al desierto dc 
Farán. ^ Había en Maón un hombre 
muy rico, cuyos bienes estaban en 
el Carmel; tenía tres mil ovejas 
y mil cabras, y estaba en el Carinel 
para el esquileo de sus ovejas. ^ Lla- 
màbase el hombre Nabal, y su mujcr 
Abigail; era una mujer de mucho 
entendimiento y muy hermosa, micn- 
tras que él era un hombre duro y 
malo; era del linaje dc Calcb. ^ Supo 
David en el desierto que ÎSÍabal 
estaba de esquileo, ^ y le mandó diez 
mozos, a los que <iijo*: «Subid al Car- 
mel e id en busea de Nabal; y después 
de saludarle de mi parte, ® le habláis 
de esta manera: «Vivas muehos anos; 
la paz sea contigo, con tu casa, y 
con cuanto tienes. ’ He sabido que 
estás de esquileo. Pues bien, tus 
pastores han estado ticmpo con nos- 
otros; nunea les hemos hecho ningún 
mal, ni les ha faltado nada del gana- 
do mientras han estado en el dcsierto. 
® Pregúntales a ellos y te lo dirán. 
Que hallen, pues, gracia a tus ojos 
estos mozos, ya que Ilegamos eii un 
día de júbilo. Da, pues, a tus sier- 
vos y a tu hijo David lo qiie halles 
a mano. » 
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® Cuando llegaron los hombres de 
David, y en nombre de éste repi- 
tieron todas sus palabras, se queda- 
ron esperando; pero Nabal les res- 
pondió: «<.Quién es David, y quién 
el hijo de Isaí? Son hoy muchos los 
siervos que andan huídos de su senor. 
12 ^Voy a tomar yo mi comida y mi 
behida y el ganado que he matado 
para mìs esquiladores, para dárselo 
a gente que no sé de dónde esî» 
1* Los servidores de Da\id, dando 
media vuelta, tomaron el camino y 
se tornaron; y una vez IJegados, 
repitieron a David lo que Nabal 
les había dicho. Entonces Da\id 
dijo: «Cííìase cada uno su espada.» 
Cinéronsela, y se cinó también David 
la suya, y "salió con unos cuatro- 
cientos hombres, dejando doscientos 
custodiando el bagaje. Uno de los 
criados de Nabal fué a decirle a Ahi- 
gail: «David ha mandado del de- 
sierto unos mensajeros a saludar a 
nuestro anio, que los ha tratado^ 
duramente. Siempre esas gentes' 
se mostraron buenas con nosotros, 
y niinca nos molestaron, ni nada 
nos faltó de nuestros rebanos cuando 
estábamos en el campo. i® /Viites 
nos servían de defensa de noche y 
de día todo el liempo que estuvimos 
con ellos guardando cl ganado. i’ IMira 
tú lo que has dc hacer, porqiie la 
pérdida de iiuestro amo y de su casa 
es scgura, y es tan malo, quc no se 
lc puede liablar.» 

1® En seguida Abigail cogió dos- 
cientos pancs, dos odres de vino, 
cinco carneros ya compuestos, cinco 
medidas dc trigo tostado, cien atados 
de uvas pasas y doscicntas masas de 
higos sccos; y haciéndolo cargar todo 
sohre asnos, dijo a sus criados: 
«Pasad vosotros dclantc, quc yo os 
sigo.» Nada dijo a su marido; 20 y 
cuando montada en su asno hajaba 
por lo cubicrto dcl montc, se encon- 
tró con David y sii gente, que bajahan 
frentc a ella. David se había 
diclio: «^liiy en vano hc guardado 
yo todo cuaiito cse hombre tiene 
eii el desicrto, y he hccho que nada 
dc lo suyo lc faltara; me ha pagado 
mal por bicn. Quc castiguc Dios 
a su siervo David, si de aquí al alba 
queda con vida un solo hombre en 
todo lo de Nabal.» 23 cuanto 

Abigail se dió cucnta dc la presencia 
de l)avid, bajóse del asno; y echán- 
dose ante David rostro a ticrra, 
2 ^ se. prosternd a sns pics, y le dijo: 


«Caiga sobre mí, mi sefior, la falta. 
Deja que te hable tu esclava y es- 
cucha sus palabras. No haga cuenta 
mi senor de ese malvado de Nabal, 
porque es lo que su nombre signi- 
fica, un necio, y está loco. Yo, mi 
senor, no \i a los que mi senor envió. 
2 ® Y ahora, mi scnor, como vive 
Yavc y vivas tú, que te ha preser- 
vado Yave de derramar sangre y 
tomar por tu mano la venganza, 
ojalá que todos tus enemigos y cuan- 
tos te persiguen sean como Nabal. 
2"^ Ahí tienes este presente, que tu 
sierva trae a mi senor; que sc reparta 
entte la gente quc sigue a mi senor. 
28 perdona, te ruego, la falta de tu 
sierva, pues dc cierto Yave hará a 
mi senor casa estable, ya que mi 
sefior combatc los combates de Yavc, 
y no vendrá sobre ti el mal en todo 
el tiempo dc tu \ida. 2 » Si alguno se 
levanta para perseguirte y buscar 
tu vida, la vida de ini sehor estará 
atada cn el ramillete dc los vivos 
ante Yave, tii Dios, y la de tus ene- 
niigos será volteada deiitro de lo cavo 
de la lionda. 2 ® Cuando Yave haga a 
mi sehor todo el bien que le ha pro- 
metido y lc haga jcfe de Israel, 
21 no sentirá mi sehor el reinordi- 
miento de haber derramado sangre 
inoccnte y dc haberse vengado por 
su maiio. Cuando, pues, Yave favo- 
rezca a mi sehor, acuérdate de tu 
csclava.» 

®2 David dijo a Abigail: «iBendito 
Yave, Dios de Israel, que te ha mau- 
dado hoy a nuestro encucntrol®® jBeii- 
dita tu sahiduría, y bendita tú quc 
me has impedido hoy dcrramar san- 
grc y veiigarme por "mi mano! Dc 
otro modo. jvive Yave, Dios de Israel, 
quc 110 nie dejó hacer el mall, si tú 
110 te hubicras apresurado a venir 
a mi eiicucntro, que dc aquí al alba 
uo lc hubiera qucdado a Nabal honi- 
hre vivo. 26 pavid rccibió de la inaiio 
de Ahigail lo quc ella había traído, y 
le dijo: «Sube en paz a tu casa; te he 
oído y hc acogido tu pctìción.» 

2 ® Volviósc Abigail a casa dc Nabal. 
Hallúbase éste senlado a un gran 
banquete, como de rcy, y cstaba 
cnteramcnte ebrio. Nada le dijo ella, 
ni poco ni muclio, hasta ser dc día; 
2’ pcro a la mahana, cuando ya hahía 
digerido el vino, le contó su mujcr 
lo quc había pasado, y el corazón 
sc le quedó como muerto, como una 
pieilra. Unos diez <Iíns después 
Yave hirió a Nabal y miiiió éstc. 
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navìd toitin a A1)ir|ail |)or iiinjrr. 

Cuando supo David la muerte 
de Nabal, se dijo: «iBendito Yave, 
j que ha defendido mi causa contra el 
I ultraje que me liizo Nabal, e impi- 
1 dió a su siervo hacer el mal! Yave ha 
hecho que la maldad de Nabal reca- 
yera sobre su caboza. » Después mandó 
mensajcros a Abigail, para propo- 
nerla que qucría tomarla por mujer. 

Llegados a casa de Abigail, en el 
Carmel, los mensajeros la hablaron 
de esta manera: «David nos envía 
a ti para decirte que quiere tomarte 
por mujer.» Ella sc levantó, y 
postrándose rostro a tierra, dijo: 
«Que tu sierva sea una esclava para 
lavar los pies a los servidores de mi 
seiìor.» Levantóse luego Abígail, y 
montando sobre su asno, acompahada 
de cinco de sus inozas, siguió a los 
mensajeros de David, y fué su mujer. 

David tomó también por mujer 
a Ajinoam, de Jezrael. Una y otra 
fueron muiercs de David. Saúl 
había dado su hija Micol, mujer de 
David, a Paltí, de Dalim, liijo 
de Lais. 


Rcspeta otra vcz David la vida 
dc í^aúl teniéndola en sus maiios. 

^ Vinieron los de Zif a Saúl a 

Gueba, y le dijeron que David 
estaba en la colina de Jaquila, al 
niediodía del desierto; 2 y levan- 
tándose, bajó al desierto, llevando 
consigo tres mil hombres escogidos 
dc Israel, al desierto de Zif, en busca 
de David. ^ Acampó sobre la colina 
de Jaquila, frente al desierto, junto 
al camino. David andaba por el 
desierto. Sabiendo David que había 
venido Saúl al desierto en busca 
suya, ^ mandó cspias que le infor- 
maran de si había llegado a Nacón. 
® Levantóse y fué al campo donde 
acampaba Saúl, y exploró el lugar 
donde dormía con Abner, hijo de 
Ner, jefe de su ejército. Dormía 
Saúí en su tienda, en derredor de la 
cual acampaba la gente. ® Dirigién- 
dose, pues, a Ajimelec, geteo, y a 
Abisai,- hijo dc Sarvia, hcrmano de 
Joab, les dijo: «i,Quién baja conmigo 
al campo de Saúl?» Abisai contestó: 
«Yo bajaré contigo.» 

’ Llegaron David y Abisaì, y en- 
contraron a Saúl durmiendo eii su 
tienda, con la lanza clavada eii tierra, 


junto a la cabecera. Abncr y la gcntc 
dormían en torno de la tienda. ® Abi- 
sai dijo a David: «Dios ha entregado 
hoy en tus manos a tu enemigo. 
Déjame que ahora mìsmo lc atra- 
viese con mi lanza, y de un golpe 
le clave en la tierra, no tendré que 
repctir.» ® Pero David le dijo: «No 
le mates. Quien pusiere su mano 
sobrc el ungido de Yave, ^quedaría 
impune?»; y ahadió: «Tan cierto 
como vive Yave, que si no le hiere 
él y le llega su día y muere, o muere 
en la guerra, Yave me libre de 
poner la mano sobre su ungido.» 
Coge la lanza y el jarro que está 
junto a la cabecera, y vámonos.» 
^2 Llevóse David la lanza y el jarro 
quc estaban junto a la cabecera de 
Saúl, y se fueron. Nadie los vió, 
ni sc dió . nadie cuenta de nada; 
nadie se despertó, todos dormían, 
pues había hecho caer Yave sobre 
ellos un profundo sopor, 

David pasó al otro lado y se 
puso lejos, sobre la cumbre de una 
colina, separándoles largo trecho, y 
gritó a la gente y a Abner, hijo 
de Ner: «lAbnerl ^No contestas?» 
Abner respondió: «^Quién eres tú, 
que así me llainas?» David dijo 
a Abner: «^No eres tú un valiente? 
i,Quién como tú en Israelî ^Cómo 
no guardas a tu rey y seiìor? Al- 
guien ha venido a matar al rey, tu 
sehor. Eso no está bien. Como vivc 
Yave, que mereces la muerte, por 
110 guardar a tu sehor, el ungido 
dc Yave. Busca la lanza y el jarro 
que tenía el rey junto a su cabeccra.» 

Saúl conoció la voz de David, 
y dijo: «^Eres tu, hijo mío, David?» 
David coiitestó: «Yo soy, loh rey 
mi sehorl» Y ahadió: «^Por qué 
persigue el rey a su siervo? Si es 
Yave quien te excita contra mí, 
dale a oler el sacrificio; pero si son 
hombres, malditos sean de Yave, 
pues me echaii ahora de mi puesto 
cn la heredad de Yave, diciendo: 
«Vete a servir a dioses ajenos.» 

20 Que caiga mi sangre sôbre la tierra 
delante de Yave; ya que el rey se 
ha puesto a perseguirme como se 
persiguc por los montes a una perdiz.» 

21 Saúl dijo: «He pecado. Vuelve, 
David, hijo mío, que yo no te haré 
ya mal, puesto que mi vida ha sido 
hoy preciosa a tus ojos. He obrado 
como un insensato y he faltado 
muclio.» 22 David respondió: «Aqui 
tienes tu lanza, rey. Que venga 1111 
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mozo a biiscarla; ^ Yave dará a 
cada uno según su justicia y su fide- 
lidad. Hoy te ha puesto en mis ma- 
os, y yo 110 he querido alzar mî 
mano coiitra el ungido de Yave. 

Como ha sido hoy preciosa tu 
vida a mis ojos, así lo sca la mía a 
los ojos de Yave, y me libre él de 
toda angustia.» Saúl dijo a David: 
«iBendito seas, hijo mío, Davidl Afor- 
tunado serás cr todas tus cmpresas.» 
David prosiguió su camino y Saúl 
se volvió a su casa. 

Uuviíl, al ser\îeio <le los filisteos. 

127 ^ Davîd se dijo: «Un día u otro 
‘ voy a pcrccer a manos de Saúl; 
lo mcjor será quc Uiego me refugie 
en la tierra dc los filistcos, para que 
dcsista Saúl de buscarme cn la de 
Isracl, así escaparé de sus manos.» 

* Levantóse, pues, y pasó con los 
sciscicntos hombres que le scguían 
a la ticrra de Aquis, bijo de Maoc, 
cn Get. ^ Quedôse con sus gentes en 
Gct, cada 11110 con su íamilia. David 
con sus dos miijcrcs, Ajinoam de 
Jczracl y Agibail dc Cannel, miijcr 
de Nabal. * Sabicndo Saúl qiie David 
había huído a Gct, no volvió a per- 
seguirle. ® David dijo a Aqiiis: «Si 
he hallado gracia a tus ojos, que me 
dcsigncn cn una dc las ciudadcs dcl 
campo un liigar donde habitar: ^Para 
qué ha dc liabitar tu siervo cn la 
ciudad rcal? * Entonces le dcsignó 
.\quis Sicelcg, y por cso Sicelcg per- 
tencce basta lioy a los rcycs dc Judá. 

’ E1 tienipo qùe pasó David ciitrc los 
filîstcos fué dc un ano y cuatro mcscs. 

® David y sus gcntes suhían y luicían 
excursioncs contra los de Gcsur, con- 
tra los de Gucrz y contra los aniale- 
citas, pues todos éstos habitahan la 
región, desdc Tclaini, scgiin se va a 
Sur, basla el Egipto. ® David aso'aba 
cstas licrras, sin dcjar vivos hoinbrc 
ni mujcr, apoderándosc dc ovejas, 
bueycs, asnos, camcllos y vcstidos, 
y se volvía a Aquis, Estc le pre- 
giintaba: «^A quiéii habéis atacado 
hoy?» David contestaba: «A1 mcdio- 
día dc Jnd^, al mcdiodía de Jcraineel, 
al mcdiodía dc los qiiincos.» David 
no dcj.aba con vida hombre iii miijcr 
trayéndolos a Get, por tcinor dc quc 
informascn contra ellos, diciendo: 
«Esto cs lo quc ha licclio David.» 
.\sí procedió todo cl ticmpo quc cstuvo 
cn la ticrra de los filistcos. Aqiiis I 
se fiaba dc David y se dccía: «Sc 


está haciendo odîoso a su pueblo, 
y será para siempre mi servidor.» 

IViicva iiivasión de los iilisfeos. 

^ Por aquel tiempo reunierou 

los filistcos sus tropas cn uii 
solo ejército, para ir contra Isracl. 
Aquis dijo entonccs a David: «Sabrás 
que has de venir conmigo a la cam- 
paha, tú y tiis hombrcs.» ^ David 
le contestó: «Ya verás lo que hace 
tu .siervo.a Aquis ahadiô: «Yo tc 
confiaré la guardia de mi persoiia 
para siempre.» 

Va Saiil a coiisultar a la pitoiiisa 
de Endor. 

* Había mucrto Samucl. Todo Tsracl 
le había llorado, y había sido scpui- 
tado en Kama, su ciudad. Saúl había 
hecho desaparcccr dc aquclla tierra 
a todos los evocadores dc los mucrtos, 
y adivinos. * Los filistcos, reunién- 
dose, vinieron a acampar en Sunam; 
y Saúl, rcunicndo a todo Israel, 
acampó en Gclboe. ® A la vista dcl 
campamcnto dc los filistcos, Saiil 
tembló, y sc le agitó el corazón. 
* Consultó a Yavc, pero Yave no lc 
re.spondía, ni por suehos, ni por los 
urím^ ni por profetas; ^ y dijo a .siis 
scrvidorcs: «Buscadme una pitoni- 
sa (1), para que vaya a consul- 
tarla.» Sus scrvidorcs le dijcron: «En 
Eiidor hay una pitonisa»; ® y Saúl, 
disfrazándose, fué allá, acompahado 
de dos hombrcs. Llegados dc noche 
a la casa de la miiicr, Saûl le dijo: 
«Prcdimc lo por vciiir, evocando a 
un mucrto, cl quc qiic yo te diga.» 
® Ella contestó: «Bicn sabrás lo quc 
lia hcclio Saúl, quc ha borrado dc 
csta tierra a todos los cvocadorcs y 
adi\inos. i^fc tiendcs un lazo para 
liaccrme niorir?» Saúl le juró por 
Yavc, dicicndo: «Conio vivc Yavc, 
quc por csto no tc ha de vciuT n.iiigún 
mal.» 1' Díjole la mujer: o^A quién 
he dc cvocar?» Y Saúl contostó: 
«Evócamc a Samucl.» 

A la vista dc Samuel, la miijcr 
lanzó un grito, y dijo a Saúl: «^,Por 
qiié mc has engahado? Tú ercs Saúl.» 
E1 rcy le dijo; «No tcnias. iQué cs 


(i) Saûl, viendo que por ningún medio 
llcito le contestaba Dios, recurre al reprobado 
por la ley, la evocación de los niuertos. La evo- 
cación de Samuel es diversamente concebida 
por los Padres e intérpretes, sin que podamos 
dar como cierta ninguna de las interpretaciones. 
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o que vesî» La mujer dijo a Saúl: 
«Veo un dios qiie se alza de latierra.» 

«lY cuál es su figuraî—preguntó 
Saúl—. Ella respondid: «Es un an- 
ciano que sube enviielto en su manto.» 
Comprendió Saúl que era Samuel y 
se prosternó rostro a tierra. Samuel 
dijo a Saúl: «^Por qué has tiirbado 
mi reposo, evocándomeî» Saúl res- 
pondió: «Estoy en gran aprieto. Los 
filisteos me hacen la guerra, y Yave 
se ha retirado de mi. No me ha res- 
pondido, ni por profetas ni por sue- 
nos. Te he evocado, para que me 
digas qué he de hacer.» Samuel dijo: 
«iCómo mc consultas tú, siendo asî 
que Yave se ha retirado de ti y se 
ha hecho enemigo tuyo? Yave 
hace io que te había predicho por 
mi boca: arranca el reino de tus manos, 
para dárselo a otro, a David. Por- 
que no obedeciste a Yave y no tra- 
taste a Amalec según el ardor de su 
cólera, por eso hace ahora Yave 
eso contigo. E1 entregará a Israel, 
juntamente contigo, a manos de los 
tilisteos. Manana tú y tus hijos esta- 
réis conmigo, y Yave entregará el 
campamento de Israel a los filis- 
teos.» 

Cayó luego Saúl por tierra, 
cuan largo era, pues las palabras de 
Samuel le llenaron de espanto, y 
íaltáronle las fuerzas, pues no había 
tomado nada ni en ei dia ni en la 
noche. La mujer se acercó a Saúl, 
y viendo su gran turbación, le dijo: 
«Tu sierva no ha hecho más que 
obedecerte, exponiendo su vida. Es- 
cucha, pues, tú también a tu sierva, 
y permite que te ofrezca un trozo 
de pan, para que tengas fuerzas para 
proseguir tu camino.» ^^El contestó: 
«No comeré nada.» Sus servidores, 
uniéndose a la mujer, insistieron, 
y él se rindió a sus instancias. Le- 
vantose de tierra y se sentó sobre 
ei diván. ^4 Tenía en casa la mujer 
im ternero gordo; matóle luego, y 
tomando harina, coció unos ácimos 
2® y lo presentó a Saúl y a sus ser- 
vidores, quienes, después de comer, 
se levantaron y partieron aquelia 
misma noche. 

David, despcdìdo dcl cîcrcito dc 
los filistcos. 

29 ' Reunieron los filisteos todas ' 

sus tropas en Afec, e Israel 
acampaba cerca de la fuente de 1 
Jezrael. ® Mientras avanzaban los 


príncipes de los filisteos a la cabeza 
de siis ceiitenas y sus mîllares, David 
y los suyos marchaban a retaguardia 
con Aquis; ® y los jcfes de los íilisteos 
prcguiìtaron: «ôQué hacen aquí los 
hebreosî» Aquis les dijo: «^No veis 
que es David, siervo de Saúl, rey de 
Israel, que está conmigo bace días 
y anos, sin que haya hallado yo 
la menor cosa que reprocharie, desde 
que se pasó a nosotros liasta ahora?» 
^ Pero los jefes de los filisteos sc en- 
furecieron contra Aquis, y le dijcron: 
«Despide a ese hombre, y que se 
vuelva al lugar que le has designado; 
que no venga a la batalla, no se re- 
vuelva contra no.sotros durante el 
combate. iCómo podría él volver a 
la gracia de su amo, mejor que ofre- 
ciéiidole cabezas de nuestros hom- 
bresî ® iNo es ese David del que 
cantaban danzando: Saúi mató sus 
mii, pero David sus dicz mil?» 

® Aquis llamó a David, y le dijo: 
«Como vive Yave, que tú eres hombre 
ieal, y que yo veo con buenos ojos 
toda tu conducta en esta expedición, 
sin haber visto en ti nada malo, desde 
que llegaste a mí hasta hoy; pero a 
los príncipes no les agradas. ’ Vuél- 
vete, pues, y torna en paz, para no 
desagradar a los príncipes.*» ® David 
respondió: «iPero qué te he hecho 
yo, y qué has hallado tú en Lu sicrvo, 
desde que estoy junto a ti hasta hoy, 
para que iio marche yo a rombatir 
a los enemigos de mi senor, el reyî» 
* Aquis respondió a David: «Yo sé 
bien que lú has sido bueno conmigo, 
como un ángel de Dios; pero los jefes 
de ios filisteos dicen; Quc no suba 
con nosótros a la batalla. Así que, 
levántate de manana tú y los siervos 
de tu senor, que han venido contigo; 
levántate bien de mahana, y partid 
en cuanto sea de día.» David y 
sus gentes se levantaron bien tem- 
prano, y partieron de vuelta a ia 
tlerra de ios filisteos, y los filisteos 
subieron a Jezrael. 


Saqiieo e inceiidio dc Sîcclcfi por 
los amalecitas. 

^ Cuando al tercer día llegó 
David con sus hombres a Sice- 
leg, los amalecitas habían irrumpido 
en el Ncgueb y en Sic'eleg, y la 
habían tomado e incendiado. ^ Habían 
apresado a las mujeres que alii es- 
taban y a pequehos y grandes, pero 
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sin matar a nadie, y llevándoselos, 
se liabían puesto en camino. ^ Cuando 
llcgaron David y sus gentes a la 
ciudad y vieron que había sido que- 
mada, y que sus mujeres, hijos e hijas 
habían sido llevados cautivos, ^ al- 
zaron la voz ŷ lloraron hasta más no 
poder. ® Habían sido llevadas las 
dos mujeres do David, Ajinoam, de 
(1) Jeerael . y Abigail, de Carmel, mujer 
de Nabal. 

® David se vió inuy angustiado, 
pucs la gente hablaba de lapidarle, 
ya que todos estaban miiy amar- 
gados, cada uno por sus hijos y sus 
hijas. Pero David se confortó en 
Yavc, su Dios. ’ Dijo, pues, al sacer- 
dote Abiatar, liijo de Ajimclec: «Apli- 
ca el efod.» Aplicó Abiatar el efod, 
® y David consultó a Yave, diciendo: 
«(,He de perseguir a esa banda? ^La 
alcanzarc?» Yave respondió: «Per- 
síguela, porquc de cierto la alcanza- 
rás y rccobrarás.» ^ Púsose David en 
marcha, con los seiscientos hombres 
que le scguííin, Cuando llegaron al 
torrentc dc Besor, doscientos queda- 
ron sin pasar más allá, rezagados por 
la fatiga. David continuó la per- 
seciición con cuatrocientos hombres. 

Encontraron cn cl campo a un egip- 
do, que llcvaron a David; diéronle 
pan quc comicra y agua que bcbicra, 
y un trozo de torta de higos secos y 
un racimo de pasas. Una vez que con 
el alimcnto sc rccobró, pues había 
estado trcs días y tres noches sin 
comcr ni beber, le prcguntó David: 
«í,De quién y dc dóndc crcs tú?» 
K1 rcspondió: «Soy un csclavo cgip- 
cio, al servicio de un amalccita, y 
liacc trcs días inc abanclonó ini amo, 
porque enfermé. Habíamos hcclio 
una incursión cn cl Negucb de Qucret, 
en Judá, y en el Negueb dc Caleb, y 
hemos incendiado Siccleg.» David 
lc prcguiitó: «iQuicrcs guiarme hacia 
donde está la baiida?» E1 le rcspqndió: 
«JÚrame por Dios, que no mc mata- 
rás ni mc entrcgarás a mi amo, y tc 
guiaré a donde cstá la banda.» Guió- 
los, y vicron que estaban los amale- 
citas csparcidos por todo cl campo, 
comiendo, bebiendo y bailando, pucs 
cra muy graiidc cl botín quc liabíaii 
cogido en la ticrra de los filistcos y 
cii la de Judá. David los batió 
(lcsde la aurora liasta la tardc, y no 
escapó ninguno dc ellos, fiiera dc 
cuatrocicntos mozos, quc huycron 
niontados cn camcllos. David re- 
cobn’) cuanto los anialccitas sc llc- 


vaban, y rescató a sus dos mujeres. 

No faltó nadie, ni chico ni grande, 
ni nino, ni nina, ni nada del botín 
y de cuanto se liabían llevado. David 
lo rccobró todo; y cogiendo el ga- 
nado mayor y menor, se pusieron 
en marcha delante de él, (iiciendo: 
«Este es el botín de David.» 

' Llegó David a los doscientos 
hombres que, fatigados, no habían 
podido seguirle y se quedaron junto 
al torrente de Besor. Salieron éstos 
al encuentro de David y de los que 
venían con él, y David se acercó a 
ellos y los saludd amistosamentc. 
22 Pero lo peor de cuanto de málo 
había en la tropa de David, se puso 
a dccir: «Pues que no han venido 
con nosotros, no les daremos parte 
del botín que hcmos cogido; que coja 
cada uiio su mujer y sus hijos y se 
los lleve.» Pcro David dijo: «No, 
hermanos míos, no hagáis eso con 
lo quc nos ha dado Yave: porquc el 
nos ha guardado y ha puesto en nues- 
tras manos la banda que vino contra 
nosotros. Eso, ni oírse siquiera. 
La parte debc ser la misma para el 
quc combatc y para el quc custodia 
el bagaje. Todos partirán por igual.» 

Y así se hizo aquel día y en lo su- 
cesivo, quedando esto coino ley y 
norma, que todavía se observa. 

Dc vuelta a Siccleg, David mand<') 
partc dcl boUn a los ancianos de Judii, 
sus amigos, dicicndo: «Ahí va para 
vosotros un presente, del botín de 
los cncmigos dc Yave.» INÍandó a 
los dc Bctcl, a los de Ramot (tcl 
Ncgueb, a los de Jetcr, a los de 
Arocr, a los de Sefamot, a los de 
Estamo, a los de Rccal, a losdelas 
ciudades dc Jcramccl, a los de las 
ciudadcs dc Quenc, a los dc Jorma, 
a los dc Borasán, a los de Atac, 
a los dc Hcbrón, y a los dc to- 
dos los lugarcs por (tonde David y 
sus gcntes habían cstado. 


Dcrrofa y lìiiiorlo do Sjuìl. 

1 Libraron batalla los filisteos, 
* y los hijos dc Israel sc pusieron 
en fuga ante los filistcos, y caycron 
muchos en los montcs de Gelboc. 
2 Los filistcos se pusicron a perscguir 
a Saúl y a sus hijos, y mataron a 
Jonatán, a Abinadab y a Melquisua, 
lìijos dc Saiil. ® E1 peso de la batalla 
carg(i principalmcntc sobrc Saúl. Ha- 
biéndolc dcscubicrto los arqucros, y 


(1) Léase: Jezrael 
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vicndosc muy apretado por ellos, 
* dijo a su escudero: «Saca lu espada 
y traspásarne, no me hieran esos 
incircuncisos y me afrenten.» E1 escu- 
dero 110 obedeeió por el gran teinor 
que tenía; y cogiendo Saúl su propia 
cspada, se echó sobre la punta de 
ella. ® E1 escudero, viéndole muerto, 
se arrojó igualmcnte sobre la suya, 
y murió coii él. ® Así murieroii aquel 
día juntos Saúl y sus tres hijos y su 
escudero. Los de Israel, que estaban 
del lado acá del Ilano, y del lado acá 
del Jordán, viendo huir a los hijos 
de Israel y sabiendo que Saúl y sus 
hijos habían muerto, abandonaron 
sus ciudades, para emprender tam- 
bién la fuga, y viniendo los filisteos, 
las ociiparon. 

® A1 día siguiente viiiicron los fi- 
listeos para despojar a los muertos, 
y hallaron a Saúl y a sus tres hijos. 


que yacían sobre los montes de Gel- 
boe.Cortaron la cabeza de Saúl 
y se apoderaron de sus armas, e hi- 
cieron publicar esta buena noticia 
por toda la tierra de los filisteos, eii 
los templos de sus ídolos y entre el 
pueblo. Las armas de Saúl las 
dcpositaron en el templo de Astarte, 
y su cabeza la colgaron de las murallas 
de Betsán. 

Los habitantes de Jabes Galad, 
habiendo sabido lo que los filisteos 
habían hecho con Saúl, reunieron 
a los más valientes; y después de 
marchar durante toda la noche, lle- 
garpn hasta Betsán; y cogiendo de 
sus murallas el cadáver de Saúl y 
los de sus hijos, se volvieron con ellos 
a Jabes, donde los quemaron. Co- 
gicron sus huesos y los sepultaron 
bajo cl taray de Jabcs, y ayunaron 
siete días. 
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Coiiiuiiìcan a Uavìd la iiotìeia de 
la inuerte de Saúl. 

I ^ Después de la muerte de Saúl, 
cuando hacía dos días que Davîd, 
victorioso de los amalecitas, estaba 
en Siceleg, * llegó el tercer día al 
campamento un hombre, que venía 
del campo de Saúl, dcsgarrados los 
vestidos y cubierta la cabeza de polvo. 
Cuando estuvo cerca de David, se 
echó cn tierra, prosternándosc, ^ y 
David le preguntó: «iDe dónde vie- 
nes?» E1 respondió: «Vengo huído del 
cainpamento de Israel.» ^ David pre- 
guntó: «^Qué ha sucedidoî Cuénta- 
inelo.» E1 respondió: «E1 pueblo huyó 
de la batalla, y gran número de 
hombrcs haii caído y han perecido. 
Saiil mismo y Jonatán, su hijo, haii 
sido muertos.» ® David dijo al joven 
que le daba estas noticias: «^Y cómo 
sabes tú quc han muerto Saúl y su 
hijo Jonatán?» ® E1 joven que le 
daba las noticias respondió: «Yo me 
hallaba por casualidad en el monte 
Gelboe, y vi a Saúl, apoyado sobre 
su lanza, mientras se acercaban a él 


. carros y caballeros, que estaban ya 
para alcanzarle; y volviéndose, me 
vió y me llamó. Yo respondí: «Aquí 
me tienes.» ® Me dijo: «^Quién eres 
túî» Yo le respondí; Soy un amale- 
cita.» ® Y él mc dijo: «Acércate a mí 
y mátame, porque me siento presa 
de un espasmo, mientras todavía 
tengo en mí toda la vida.» Yo me 
acerqué a él y le maté, pues sabía 
muy bien que no sobreviría a su 
derrota; y cogiendo la diadema quc 
llevaba en la cabeza y el brazalete 
quc tenía en su brazo, se los he traído 
aquí a mi seiìor» (1). 

David, cogiendo sus vestiduras, 
las rasgó, y también todos los hom- 
brcs que con él estaban. Hicicron 
duelo, llorando y ayunando hasta la 
I tarde, por Saúl, por su hijo Jonatán 
I y por el pueblo de Yave y la casa de 
^ ìsrael, que habían caído bajo la espada. 


(i) En su rclato, el amalecita se atribuye 
falsamente la muerte de Saúl a petición de éste, 
creycndo que así se congraciaría con David, 
y éste le recompensaría. Por lo contrario, su 
falsa confesión es causa de su casligo. 


20 
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SAMUEL II, 2 


David dijo al joven que le había 
traido las noticias: «^De dónde eres 
tú?» E1 respondió: «Soy hijo de un 
extranjero, de un amalecita.» Y 
David le dijo: «^Y cómo te atreviste 
a tendcr tu mano para dar muerte al 
ungido de Yaveî» Y Ilamando a 
uno de los suyos, le dijo: «Echate so- 
bre él y mátale.» E1 hombre hirió al 
amalecita, que murió. David dijo: 
«Caiga tu sangre sobre tu cabezal 
Tu misma boca ha atestiguado contra 
ti al decir: Yo he dado la muerte al 
ungido de Yave.» 


Elegía de Davîd por Saúl y Jo- 
natân. 

David cantó una elegía por Saiil 
y Jonatán, su hijo, y mandó que 
se la ensenasen a los hijos de Judá. 
Es el canto del arco, y está escrito 
en el libro de Jaser (1); 

«Tu gloria, Israel, ha perecido 
en tiis montes; 

i.Cómo cayeron los héroesî 

20 No lo propaléis cn Get; 

No lo publiquéis por las calles de 
Ascalón, 

Que no se regocijen las hijas de 
los filisteos, 

Y no salten de júbilo las hijas de 
los incircuncisos. 

21 iMontes de Gelboel No caiga 
sobre vosotros ni rocío ni lluvia, 

Xi seáis campos de primicias, 

Porque allí fué abatido el escudo 
de los héroes, 

El escudo de Saúl, como si no fuera 
el ungido con el óleo. 

22 De la sangre de los muertos, de 
la grasa de los valienles, 

El arco de Jonatás no se hartaba 
nimca, 

La espada de Saúl no se blandía 
en vauo. 

22 Saúl y Jonatán, amados y queri- 
dos, inseparables eii vida, 

Tampoco se separaron en la muerte. 

Más ágiles que las águilas, 

;Más fuertes que los lcones. 

21 Hijas de Israel, llorad por Saúl, 

Que os vestía de lino fino, 

Y adornaba de oro vuestros ves- 
tidos. 


(i) La nobleza de seniimíentos de David, 
lanias veces mostrada en su proceder para con 
Saúl, se maniíiesta en esie canio eleglaco, en 
que David se lamenta no s6lo de la muerce de 
Jonatán, su entranable amigo, síno de la de 
Saûl, sii encarnízado perseguidor. 


2s ^Cómo han caído los héroes en 
medio de la batalla? 

^Cómo fué traspasado Jonatán en 
las alturas? 

2® Angustiado estoy por ti, loh 
Jonatán, hermano míol 
Me eras carísimo, 

Y tu amor era para mí dulcísimo, 
Más que el amor de las mujeres. 
2^ ^Cómo han caido los héroes? 
^Cómo han caído los fuertes guc- 
rreros?» 


David, r€*y cle Judá. 

1 Después de esto, consultó David 
““ a Yave, diciendo: «i,He de subir 
a alguna de las ciudades de Judá?» 

Y Yave respondió: «Sube.» Preguntó 
David: «^A cuál de ellas subiré.» 

Y Yave respondió: «A Hebrón.» 
2 Subió, pues, allá David, con sus 
dos mujeres, Ajinoam de Jezrael y 
Abigail dc Carmel, mujer de Xabal. 
2 Hizo también que subievan los que 
estaban con él, cada uno con su fa- 
milia, y habitaron en la ciudad de 
Hebrón. * Vinieron los hombres de 
Judá, y ungieron allí a David, rey 
de la casa de Judá. Supo David que 
las gentes de Jabes Galad habían 
dado sepultura a Saúl; ^ y David envió 
mensajeros a los hombres de Jabes 
Galad, que lcs dijeran: «Benditos 
seáis de Yave por la misericordia que 
habéis heclio con vuestro seiìor Saiil, 
dándole sepultura. ® Que haga Yave 
con vosotros inisericordia y verdad. 
Yo también os pagaré con favores 
lo que habéis lieciio. " Fortaleced 
vuestras manos y tened valor, pues 
que, muerto Saúl, los hombres de 
Judá me han iingido por rey suyo.r 


t>|>osîei(»îi Je la easa cle Saûl. 


® Pero Abner, hijo de Xer, jefe del 
ejército de Saúl, tomó a Isboset, hijo 
de Saúl; y llevándole a Majanaim, 
® le alzó pòr rey de Galad, de Aser, de 
Jezrael, de Efraím, de Benjamín y 
de todo Israel. 

1® Cuarenta anos tenía Isbosct, hijo 
de Saúl, cuando comenzó a reinar en 
Israel y reinó dos anos. 

11 E1 tiempo que David reind en 
I Hebrón, sobre la casa dc Jndá, fué 
de siete anos y seis ineses. 









SAMUEL II, 3 


307 


I>a Latnlla Gabarm. 

12 Abner, hijo de Ner, y los segui- 
dorcs de Isboset, salieron de Maja- 
naim para Gabaón. 

12 Joab, hijo dc Sarvia, y los se- 
guidorcs de David se pusicron en 
marcha. Encontráronse cerca del es- 
tanque de Gabaón y acamparon los 
unos de un lado del estanque y los 
otros del otro. i^ Abner dijo a Joab: 
«Salgan unos cuantos jóvcnes y com- 
batan a nuestra visia.» Joab res- 
pondió; «Que salgan.» i® Y salieron, 

I avanzando en igual número, doce de 
: Benjamín, por Isboset, hijo de Saúl, 

I y doce de los seguidores de David; 

' 1® y cogiendo cada uno a su adver- 
I sario por la cabeza, le hundió la es- 
pada en el costado, y cayeron todos 
a una, Ilamándose por eso aquel lugar 
Elcatusurim, que está en Gabaón. 
i’^ Hubo aquel día muy recia batalla, 
y Abner y los hombres de Tsrael fue- 
ron vencidos por los seguidores de 
David. 1® Estaban allí los tres hijos 
de Sarvia: Joab, Abisai y Azael. 
Azael era ligero de pies, como un 
corzo de los campos, i® y persiguió 
a Abner, sin apartarse de él, ni a 
la derecha ni a la izquierda. Abner 
miró detrás de sí, y le dijo: «^Eres 
tú, Azael?» EI respondió: «Yo soy.» 
j 21 Y Abner le dijo: «Apártate o a la 
. derecha o a la izquierda, coge a uno 
1 de esos mozos, y toma sus despojos.» 
i Pero Azael no quiso apartarse de él, 

I 22 y Abner dijo entonces a Azael: 
j «Apártate de mí o te derribo en tie- 
( rra, iy cómo podría yo levantar mis 
i ojos delante de Joab, tu hermano?» 
23 Pero Azael rehusó retirarse, y Abner 
le hirió entoiices con el regatón de 
la lanza en el abdomen, saliéndole la 
lanza por detrás, y allí cayó y murió. 
Todos, al llegar al lugar donde había 
caído Azael, se detenían. 24 Joab y 
Abisai pcrsiguieron a Abner, Ilegando 
al ponerse del sol a la colina de Amma, 
que está írente a Guiaj, del lado del 
desierto de Gabaón. 

25 Los hijos de Benjamín- se reunie- 
ron detrás de Abner en apretado haz, 
y se apostaron en lo alto de la colina; 
2 ® y Abner llamando a Joab, le dijo 
a voces: «^Hasta cuándo no dejará 
de devorar la espada? 4 N 0 sabes que 
al fiu viene la desesperación? ^A 
cuándo esperas, para decir alostuyos 
que dejen de pcrseguir a sus hcr- 
manos?» 2 ? Y Joab respondió: «Por 
Dios vivo, qne si no hubieras hablado 


tú, el pueblo no habría dejado de 
perseguir a sus hermanos hasta ma- 
nana.» 2 « Y Joab hizo sonar la trom- 
peta, y el pueblo se detuvo, y no per- 
siguieron ya a Israel, cesando el com- 
bate. 29 Âbner y sus gentes, después 
de marchar toda la noche por el Ara- 
ba, pasaron el Jordán, cruzaron todo 
el Bitrón, y llegaron a Majanaim. 

2 ® Joab, cesando en la persecución 
de Abner, reunió a todo el pueblo. 
Faltaban de los seguidores de David 
diecinueve hombres y Azael. 21 Los 
seguidores de David habían herido 
de muerte a trescientos sesenta hom- 
bres de los de Benjamín, de los de 
Abner. Llevaron a Azael y le sepul- 
taron en el sepulcro de su padre en 
Belén. 22 Joab y sus hombres marcha- 
ron toda la noche, y llegaron a He- 
brón al despuntar el día. 

Guerra eiviJ cntre la casa de Davîd 
y la de Saúl. 

Q 1 Fué larga la guerra entre la 
casa de David y la casa de Saúl, 
pero David iba fortaleciéndose cada 
vez más. y la casa de Saúl cada vez 
más debilitándose. 

2 En Hebrón naciéronle hijos a 
David: su primogénito fué Amnón, 
hijo de Ajinoam de Jezrael; 2 el se- 
gundo Jeleab, de Abigail, del Carmel, 
mujer de Nabal; el tercero Absalón, 
hijo de Maca, hija de Tolmai, rey 
de Gesur; ^ el ciiarto Adonías, hijo de 
Agit; el quinto Safatía, hijo de Abi- 
tal; 5 el sexto Jetram, de Egla, mujer 
de David. Estos son los hijos que na- 
cieron a David en Hebrón. 

® Durante la guerra entre la casa 
de Saúl y la casa de David, era Abuer 
el que se hacía fuerte por la casa de 
Saúl. ’ Había tenîdo Sadl una concu- 
cubina, de nombre Resfa, hija de 
Aya; e Isboset dîjo a Abner: «Por qué 
has entrado a la concubina de mi pa- 
dre?» Abner, muy irritado por lo que 
le decía Isboset, respondió: «;,Soy yo 
acaso hoy una cabeza de perro? Has- 
ta hoy he favorecido yo a la casa de 
Saúl, tu padre, y a sus hermanos y 
amigos, y no te he pue'sto en las manos 
de David; /.y tú 'me recrimina? hoy 
por causa de esa mujer? ® Así haga 
Dios a Abner, y así le anada, si no hago 
yo con Da\id, conforme a lo que le 
ha jurado Yave, que quitaría el reino 
a la casa de Saúl, y confirmaría el 
I trono de David, sobre Israel y sobre 
Judá, desde Dan hastalBerseba.» 


I 
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No pudo Isboset responder a 
Abner palabra, porque le temia. En- 
vió, pues, Abner mensajeros de su 
parte a Da\id, diciéndolc: «iCdya es 
la tierraî», y para que le dijeran: «Haz 
alianza conmigo y mi mano te ayudará 
a traer a ti a todo Israel.» 

David respondió: «Está bien, 
yo haré alianza contigo, pero te pido 
una cosa: Que no vengas a verme, 
sin traer contigo a Micol, la hija de 
Saúl, cuando vengas a verme.» Des- 
pués de esto mandó David mensaje- 
ros a Isboset, hijo de Saûl, que le di- 
jeran: «Devuélveme mi mujer, Mi- 
col, que adquirí a costa de cien pre- 
pucios de filisteos.» Mandó Isboset 
a quitársela a su marido Paltiel, hijo 
de Laín, y el marido se fué tras ella 
siguiéndola y llorando hasta Baju- 
rim. Abner le dijo: «Anda y vuélvete», 
y él entonces se volvió. Habló Abner 
a los ancianos de Israel, diciendo: «No 
es de aycr vuestro deseo de que David 
reinasc sobre vosotros: cumplidlo, 

pucs, aliora, pues que Yave ha hablado 
a David, dieiendo: Por mano de mi 
siervo David libraré yo a mi pueblo 
îsrael, de la mano de los filisteos y 
de la mano de todos siis enemìgos.» 

Habló también Abiier a los íiijos 
de Benjamin, y fué luego a Hebrón, a 
comuiiicar a David la disposición en 
que cstaba Tsrael y toda la casa de 
Benjamín. Vino, pucs, Abner a 
David, a Hebrón, con veinte hombres, 
y David dió un banquctc a Ahner y a 
a los que con él liabían venido. y 
Abner dijo a Davîd: «Voy a levan- 
tarmc, y partiré para reunir a todo 
Israel, y traerle a mi seiìor el rey. EIIos 
harán alìanza contigo, y tú reinarás 
como deseas.« David despidió lucgo 
a Abner, y éste se fué en paz. 

Vinieron los scgiiidores de Da- 
vid y Joab, de vuelta de cxpedi- 
ción, trayendo consigo gran botín. 
No estaba ya Abner con David en 
Hebrdn; ya le había despcdido Da- 
vid y ya sc había ido él en paz; ^ pero 
al llegar Joab con cl cjcrcito que man- 
daba, dieron aviso a Joab, dicieiido: 
«Abner, Iiijo de Ner, Iia venido a es- 
tar coii el rey, y éste le ha despedido, 
y él se ha ido eii poz». Viiio cnton- 
ces Joab al rey, y le dijo: «iCómo has 
hechò estoî Ha vcnido a cstar eon- 
tigo Abner. ipor qiic, pucs, le lias dc- 
jado irse en pazT ^6 yjo sabes tú quc 
Abner, hijo de Ner, lia venido a en- 
ganarte y a cspiarte en tus cntradas y 
salidas y sorprender tiis plancs?» 


Y en saliendo de estar con David, 
mandó Joab algunos tras Abner, 
que le trajeron desde la cistema de Sira, 
sin que David supiera nada. Cuando 
Abner estuvo de vuelta en Hebrón, 
Joab, llevándole aparte dentro de la 
puerta, como para hablarle en se- 
secreto, le hirió en el vientre y le 
mató, en venganza de la sangre de 
Azael, su hermano. aI saberlo Da- 
vid, dijo: «Tnocente soy yo para siem- 
prc, yo y mi reino deìante de Yave, 
de la sangre de Abner, hijo de Ncr; 
2 ® caiga su sangre sobre la cabeza de 
Joab, y sobre toda la casa de su pa- 
dre. Haya siempre en la casa de Joab 
quien padezca de flujo, leproso, quien 
ande con báculo, quien muera a cii- 
chíllo, quien carezca de pan.» 

Joab y Abisai, su hermano, ma- 
taron a Àbiier, porque éste habia 
miierto a Azael, hcrmano de los dos, 
en la batalla de Gabaón. 

David dijo a Joab y a todo el pue- 
blo que con él estaba:'«Rasgad vues- 
tras vestiduras, ceníos de saco, y 
haced duelo por Abner.» Sepulta- 
ron a Abner en Hebrón. El rey iba 
detrás del feretro: y lloró en alta voz 
sobre la tumba de Abner, y todo cl 
pueblo lloró con él. El rey cantó 
una elegía por Abner, y dijò: «^Ha 
muerto acaso Abner la muerte del 
criminalT 

No cstaban atadas tus manos, 

Ni encadenados tus pies. 

Caísle como cae el inocentc, 

A manos dc malvados.» 

Todo cl pueblo siguió llorando a 
Abncr, y se acercaron a David para 
hacerle tòmar algún alimcnto antcs 
de que acabasc el día; pcro David 
juró: «Hágame esto Yavc, y esto me 
anada, si cómo nada antcs de la pues- 
ta dcl sol.» Todo cl pueblo lo siipo, 
viendo con agrado lo quc Iiacía el rey: 

y comprendió aquel día, que lìo 
había sido obra del rey la mucrte de 
Abner, hijo de Ner. El rey dijo a sus 
servidorcs: «iNo vcis que ha caido hoy 
en Israel un gran capitán y un gran 
hombrcT Por lo que a mi hacc, yo soy 
toda^ia dí'bil, aunque ungido, y csòs 
hombres, los hijos de Sarvia, soò más 
poderosos que yo. Que Yave paguc al 
que^ha hccho el mal, segúii su malicia.» 

iMiiorfc «lo Isliosef. 

A' * Cuando snpo Isboset que Abner 
había muerto en Hebrón, se le 
cayeron los brazos, y todo Tsrael 
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qucdó copsternado. * Estaban con 
cl liijo de Saúl dos jefes de handidos 
uno de nombre Bana y otro de nom- 
bre Reeab, hijos de Remón, de Berot, 
de los hijos de Benjamín, pucs Bcrot 
se eiienta tamhién eomo parte de 
Benjamín. ® Estos berotîtas habían 
huído a Giiitaim, y habían habitado 
allí hasta entonces. * Un hijo de 
Jonatán, hijo clc Sahl, tenía cinco 
anos; y al lletîar de Jezracl la noti- 
cia de la muerte de Saíil y Jonatón, 
le cogió la nodriza para hiiir con él, 
y en la preeipitación de la fuga 
îe dejó caer, y quedd eojo; se lla- 
maha IMifisboset. ® Los hijos de 
Remón, de Berot, Recab y Bana, 
vinieron diirante las horas del ealor 
* y entraron en la easa de Isboset, 
que estaba durmiendo la siesta; la 
portera, limpiando trígo, se había dor- 
mido; y Recab y Bana ’ llegaron sin 
ser vìstos hasta la alcoba donde Isbo- 
set dormía, e hiriéndole, le mataron, 
y cort^ndole la eabeza, huyeron por el 
camino del desierto toda ìa noche. 

® Trajeron a Pavid, a Hebrón, 
la cabeza de Isboset, y dijeron al 
rey; «Ahí tìenes la cabí'za de Isbo- 
set, hijo de í^aiìl, tu enemigo, que te 
perseguía; Yave ha vengado hoy a 
mi senor, el rey, de Saúl y de su 
deseendeneia.» * Pero David, res- 
pondiendo a Reeah y Bana, su her- 
mano, hijos de Remón de Berot, ìes 
dijo: «Vive Yave, que me salvó de 
toda angustia; que si al quc me 
anunció, diriendo: «Ha muerto Saúl, 
creyendo anunciarme cosa grata para 
mí, le cogí, y le maté en Sieeleg, 
euando pareeía que era digno de 
albrieias por la uotícia, /,cuânto 
más ahora, que imos malvados han 
quitado la vida a un honibre ino- 
eente, en su casa, en sii leeho, no 
habré de demandar su sangre de 
vuestras manos, extcrininándoos de 
sobre la tierraî» Dió, pucs, orden 
David a sus gentes, de matarlos; 
y cortándoles manos y pies, los col- 
garon junto a la piseina de Hebrón. 
La eabeza de Isboset, la cogieron y 
la sepultaron en el sepulero de Abner, 
en TTebrón. 

lleina David sobre todo ï&rael. 

O ^ Vinieron a David, a Hebrón, | 
todas las tribus de ísrael, y ha- | 
blaron, dieicndo: «Hiieso tuýo y ' 
earne tuya somos; ^ ya antes, cùando | 
reinaba Saúl sobre nosotros, tú saca- ■ 


bas a Israel y entrahas con él. Ade- 
más Yave te ha dieho: .Apacienta a 
mi puehlo, y sé cl jcfe de Israel.» 
® Vînieron, piies, todos los anrianos 
de Israel a David, a Hehrón; y David 
hizo eon ellos aìianza en "Hehrón 
ante Yave, y ungieron a David rey 
de Israel. ^ Treinta aûos tenía Da\i(l 
cuando comenzó a reinar, y reinó 
euarenta anos. ® Reind en Hebrón, 
sobre Judá, sîete anos y seis mescs, 
y treinta y tres ahos cn Jerusalén, 
sobre todo Israel y Jud.i. 

® E1 rey se dirigió con su gente a 
Jerusal^n, contra los jehuseos que 
la habitahan, que dijeron a David: 
«No cntrarás tú aquí: ciegos y cojos 
bastarán para impedírtelo.» Con lo 
que querían deeir: «Jamás entrará 
David aquí.» ’ Pero David se apoderó 
de la fortalcza de Sión, qiie es la 
eiudad de David; ® pues había dieho: 
«/.Quiér, batiendo al jebuseo, llegará 
a aleanzar por el túnel a los eiegos 
y coios. aborreeidos del alma de Da- 
■vid?» Por eso quedó en proverbio: «No 
volverán a easa los eiegos y los eojos.» 

° David establcció su residencia 
en la fortaleza, y la llamó la eiudad 
dc David (1), ý edificó en derre- 
dor, desdc el terraplén para adentro. 

David iba rrcciendo en poder 
cada vez m.hs, y Yave Scbaot estaha 
eon él. Hìrán, rey de Tiro, envió a 
Da\id una embajada y maderas de 
eedro, carpinteros y eanteros, quc 
edifiearon la easa de David. 

Conoció David que Yavc le había 
confirmado rey dc Israel, ý qiie 
realzaba su reino por amor de Israel, 
su pucblo. Tomó Da\id más eon- 
cubinas y mujeres, de Jerusalén, 
después de vcnir dc Hehrón, y le 
nacicron hijos e hijas. He aquí 
los nombres de los que le naeieron 
en Jerusalén: Samua, Sobab, Natán, 
Salomón, Jebar, Elima, Nefeg, 
Jafia, Elisama, Elijoda y Elifelet. 

Cuando los filisteos supicrou 
que David hahía sido ungido rey de 
Israel, subieron todos en busca suya, 
y David, que lo supo, bajó a su en- 
cuentro. Los filisteos hicieron una 
ineursión en el valle de Refaim, 
y David eonsultó a Yave, diciendo: 
«iSubiré contra los filisteosî /,Los 


(î) Jerusalén viene a ser el ccntro político 
de Israel, como será tambiên poco después 
eî centro reli&ioso, con el frasJado del arca. 
David mostró en la elecrión su buen ojo, pues 
nunca después pCTdió Jerusalén su prcponde- 
rancia en Israel. 
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entregarás en mis manos?» Y Yave 
dijo a David: aSube, pues de cicrto 
los entregaré en tus manos.» Vino, 
pues, David, a Baal Parasim, donde 
los deiTotó, y dijo: «Yave ha roto 
a mis enemigos como rompen las 
aguas.» Por eso se dió a aquel lugav 
el noinbre de Baal Parasim. Deja- 
ron alli sus ídolos, que David y sii 
gcnte se llevaron. Volvíerou los 
filisteos a subir, y a invadir el valle 
de Refaim. Consultó David a 
Yave: «^Subiré contra los filisteos? 
;,Los entregarás en mis manos?» 
Y él le respondió: «No subas a su 
encuentro, rodea por detrás de ellos 
y atácalos por la espalda, desde el 
ìado de las balsameras. Cuando 
entre las balsameras oigas ruido de 
pasos, ataca fuertementc, porque es 
Yave que marcha delante de ti, 
para' derrotar al ejército de los filis’ 
teos.» David hizo lo que Yave 
le mandaba, y batió a los filisteos 
desde Oabaón hasta Quezer. 


l'raslado clel area a Jerusalcn. 


^ Volvió a reunir David a los 
selectos de Israel, treinta mil 
hombres; ^ y acompaiìado de todo 
el pueblo congregado tras él, se puso 
en marcha desde Baale Judá, para 
subir el arca de Dios, sobre la cual 
se invoca el nombre de Yave Se- 
baot, sentado sobre los querubines. 

Pusieron sobre un carro nuevo el 
arca de Dios, y la sacaron de la casa 
de Abinadab, que está sobre la 
colina. ^ Oza y Ajio, hijos dc Abina- 
dab, guiaban el carro niievo; iba 
Oza al lado del arca, y Ajio iba de- 
lante; ^ David y toda la casa de Israel 
iban danzando delante de Yave con 
todas sus fuerzas, con arpas, sal- 
terios, adufes. flautas y cfinbalos. 
® Cuando llegaron a la era de Nacón, 
tendió 'Oza la mano hacia el arca 
de Dios, y la cogió, porque los bueyes 
dahan sacudidas. ’ Encendióse dc 
pronto contra Oza la cólera de Yave, 
y cayó allí muerlo, junto al arca de 
Dios. ® Entristecióse David de que hu- 
biese herido Yave a Oza,y íué llama- 
do aquel lugar Pere Oza, hasta hoy 
^ Atemorizóse eiiloiiccs David de 
Yave, y dijo: «iCóino voy a llevar a 
iní el arca de Yave?» Y desistió 
ya dc llcvar a sf el arca de Yave, 
a la ciudad de David, y * la hizo 


llevar a casa de Obededón, de Get. 

Tres meses estuvo el arca de Yave 
en casa de Obededón, y Yave le 
bcndijo a él y a toda su casa. Dijé- 
ronle a David: «Yave ha bendecido 
a la casa de Obededón y a cuanto 
tiene con él, por causa del arca de 
Dios»; y poniéndose David en ca- 
mino, subió el arca de Dios, de la 
casa de Obededón a la ciudad de 
Da\id, con iin jubiloso cortejo. 

Como los que llevaban el arca de 
Yave hubieron andado seis pasos, 
se sacrificaron un buey y un becerro 
cebado, David danzaba con toda 
su fuerza delante de Yave, y vestía 
un efod de lino. Así siibieron David 
y toda la casa de Israel, cntre gritos 
de júhilo y el sonar de las trompetas. 

Cuando el arca de Yave llegó 
a la ciudad de David, jNIicol, hija de 
Saúl, miró por la ventana; y al ver 
al rey David, saltando y danzando 
delante de Yave, le inenospreció eii 
su corazóii. Una vez que el arca 
de Yave fué introducida y puesta 
en su lugar, en niedio del tabern:*iculo 
que David había alzado para ella, 
David ofreció a Yave holocaiistos 
y sacrificios eucarísticos. Acabado 
que hubo de ofrecer los holocaustos 
y los sacrificios eucarfsticos, bendijo 
àl pueblo en nombre de Yave Sebaot. 

Repartió a todo el pueblo, a toda 
la muchedumbre de Israel, hon>bres 
y inujeres, a cada uno una torta, un 
peclazo de carne y uu raciino de uvas, 
y el piieblo se fué cada uno a su casa. 

20 Cuando se volvió David a la 
suya para bendecirla, ISIicol, la hija 
de' Saúl, le síilió al eiicuenlro, di- 
ciendo: «jQué ^loria hoy para el 
rey de Israel, haberse desniidaclo a 
los ojos de las siervas cle sus siervos, 
coino sc clesiìiida un juglarl» David 
respondió a ^îicol: «Deiante de Yave, 
que con preferencia a tu padre y a 
toda su casa me eligió para hacerme 
jefe de su pueblo, cle Israel, he 
clanzado yo. 22 y aún inás vil que 
esto quiero parecer todavía, y reoa- 
jarme más a tus ojos, y seré asi 
honrado a los ojos de las siervas cle 
que tii has hablado.» 23 y ya IMicol, 
hija de Saúl, 110 tuvo niás hijos hasta 
el día de su muerte. 

Proiiiesa clrl Irono c'terno. 

1 Cuando el rey se hubo eslableci- 
^ clo en su casa y le hubo daclo Yave 
el dc'scaiiso, librándole de toclos sus 
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enemigos en derredor, ^ dijo a Natán, 
profeta: «Ya ves; yo habito en casas 
de cedro, y el arca de Yave está en 
iina tienda.» ® Natón respondió al 
rey: «Anda, haz lo que tienes en tu 
corazón, pues que Yave está con- 
tigo.» ^ Pero aquella misma noche 
tuvo Natán palabra de Yave: «Anda 
® y ve a decir a David, mi siervo: 
Así habla Yave: ^Vas a edificarme 
tú una casa, para que yo habite en 
cllaî Mira, yo no he habitado en 
casa desde el día en que saqué de 
Egipto a los hijos de Israel, hasta 
hoy, sino que he andado en una 
tienda, en un tabernáculo. Y en 
todo el tiempo en que anduve con 
los hijos de Jsrael, ^he dicho yo pala- 
bra a ninguno de los jefes de Israel, 
a quienes niandé que apacentaran 
ini pueblo dc Israel, de hacerme una 
casa de cedro? ® Di, pues, a David, 
mi siervo: Así habla Yave Sebaot: 
Yo te tomé de la majada, de detrás 
de las ovejas, para que fueses prín- 
cipe de mi pueblo, de Israel. ® He 
estado contigo por dondequiera que 
lias ido; he exterminado delante de 
ti a todos tus enemigos, y te estoy 
haciendo un nombre grande, como 
el de los grandes de la tierra, esta- 
bleciendo a mi pueblo Israel y plan- 
tándolo en su lugar, para que habite 
en él y no sea ya perturbado, y los 
hijos de la iniquidad n.o le aflijan 
como antes, desde el día en que 
constituí jueces sobre mi pueblo, 
Israel, y dándote descanso de todos 
tus enemigos. Hácete, pues, saber 
Yave, que él te edificará casa a ti; 

y qiie cuando se cumplieren tus 
dias y te duermas con tus padres, 
suscitaré a tu linaje, después de ti, 
el que saldrá de tus entranas, y afir- 
maré su reino. E1 edificará casa 

a mi nombre, y yo estableceré su 
trono por siempre. Yo le seré a 
él padre, y él me será a mí hijo. 
Si obrare él mal, yo le castigaré 
con varas de hombres y con azotes 
de hijos de hombres; pero no 
apartaré de él mi misericordia, como 
la aparté de Saúl, arrojándole de 
delante de ti. Permanente será 

tu casa para siempre ante mi rostro, 
y tu trono estable por la eterni- 
dad» (1). 

Conforme a todas estas pala- 


(i) Es la promesa de la perpetuidad de la 
dinastía davídica, que tendrá su más perfecta 
realización en el Mesías, hijo de David. 


bras y a toda esta visión, habló 
Natán a David; y entrándose el 
rey David, puesto delante de Yave, 
dijo: «Senor, Yave, ^quién soy yo, 
y qué es mi casa, para que hasta 
tal punto me hayas traído? Y aun 
esto ha sido poco a tus ojos, Senor, 
Yave, y has hablado acerca de la 
casa de tu siervo para lo por venir, 
aventajándome sobre los otros hom- 
bres, [Senor, Yavel iQué más 
podrá decirte David? Tú, joh Senor, 
Yavel, conoces a tu siervo. Todas 
estas grandezas las haces según tu 
palabra y segûn tu corazón, y se las 
has dado a conocer a tu siervo. 
22 iQué grande eres, Seiìor, Yavel 
No hay nadie que se te asemeje, ni 
hay DÌos fuera de ti, como lo hemos 
oído con nuestros oídos. 23 hay 
sobre la tierra pueblo, como tu pue- 
blo Israel, que haya rescatado Dios 
para hacerle el pueblo suyo, dándole 
su nombre y haciendo por él tan 
terribles y portentosas maravillas 
como en favor de tu pueblo hiciste, 
redimiéndole de Egipto, de las gentes 
y de sus dioses? 24 Has confirmado 
a tu pueblo Israel, por pueblo tuyo, 
para que sea tu pueblo para sieinpre 
jamás, y seas tú su Dios. 25 Mantén, 
pues, siempre, Senor, Yave, la pala- 
bra que has dicho de tu siervo y 
de su casa, y obra según tu palabra, 
26 y sea glorificado por sienipre tu 
nombre; y dígase: Yave Sebaot es 
el Dios de Israel. Sea firme ante ti 
la casa de tu siervo David, 27 pues 
que tú mismo, Yave Sebaot, Dios 
de Israel, te has revelado a tu siervo, 
diciendo: Yo te edificaré a ti casa. 
28 Por eso se atreve tu siervo a diri- 
girte esta plegaria: jOh Sehor, Yavel 
Tú eres Dios, y tus palabras son 
verdaderas, y has prometido a tu 
siervo hacerle esta gracia. 28 Tenlo, 
pues, a bien, y bendice la casa de 
tu siervo, para que subsista siempre 
delante de ti; porque tû, Sehor, Yave, 
has hablado, y con tu bendición 
será por siempre bendita la casa de 
tu siervo.» 


Cucrras y triiiiifo«» ile David. 

^ Después de esto batió David 
^ a los filisteos y los humilló, arre- 
batando de las manos de los filisteos 
Get y las ciudades de su dependen- 
cia. 2 Batió también a los moabitas, 
y haciéndolos postrarse en tierra. 
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lob midló, echaiido sobre ellos las cuer- 
das; y dos de las mcdidas las condcnó 
a mucrtc, y a la otra le dejó la vida. 
Los moabitas qucdaron somctidos a 
David y le pagaron tribulo. 

2 Batió a Hadadezer, hijò de Rojob, 
rey de Soba, cuando iba camino 
para rcstablecer su dominio hasta 
el Eufrates. ^ Tomóle David mil 
setecieiitos caballeros y veiiite mil 
infantes; desjarretó a todos los caba- 
llos de los carros dc guerra, no de- 
Jando más que cien tiros dc carros. 
^ Habicndo venido cn socorro de 
Hadadezer, rey de Soba, los sirios 
de Damasco, batió David a veinte 
mil de cllos; * puso guarniciones 
en la Siria de Daraasco, y se le some- 
tieron los sirios, hacicndose tribiitarios. 

Yave dió a David la victoria por 
dondequicra que fué. 

’ Tomó David los csciidos de oro 
que llevaban los de Hadadezer, y 
los trajo a Jcrusalén. ® Tomó lam- 
bién gran caiitidad de bronce cn 
Helaj y Bcrotai, ciudadcs de Hada- 
dczer. 

® Cuando Toú, rey dc Amat, supo 
que David había dcrrotado a todas 
las fucrzas dc Hadadczer, inaiidó 
a Jodorán, su hijo, al rey David, 
para saludarlc y fclicitarlc por hahcr 
atacado y vencîdo a Hadadezcr, pucs 
'roú cstaba constantcincntc cn gucrra 
con Hadadezcr. Jodor^n trajo vasos 
dc oro, vasos dc plata y vasos dc 
broiicc; y cl rcy David los consa- 
gró tainbién a Yavc, como había 
hccho con la plata y el oro dc las 
gcntcs quc habla sometido, de 
Siria, dc Moab, dc los hijos dc Ammôn, 
dc los filistcos, de Anialcc, y cl botín 
quc había tomado a Hadadczer, hijo 
de Rojol), rey dc Soba. 

David adquirió gran fama, y dc 
vuclta de la victoria dc Siria, com- 
batió cn cl vallc dc la sal, dcrrotmido 
a dicciocho mil cdomitas. Tuso 
guaniicioncs en Edom, y todo Edoin 
lc qiiedó somctido. Yavc lc daba 
la victoria por dondcquiera quc iba. 

Reinó David sobre todo Isracl, 
hacicudo dcrccho y justicia a todo 
sii pueblo. Joai) liijo dc Sarvia, 
era cl jcfc dcl ejcrcito; Josafat, hijo 
de Ajilud, cra cronista; Sadoc, 
hijo dc Ajimelcc, hijo de Ajitob, 
y Abiatar, fucron saccrdotcs; y Saraia 
sccrctario. Banaias, hijo de Joiada, | 
cra cl jcfe dc los ccrctcos y los fclc- 
tcos, y los hijos dc David eran los 
áulÌCOR. I 


Alífiboset, el liîîo de Jonatáii. 

1 Da\id preguntó: «^Queda toda- 
^ vía alguno de la casa de Jonatán, 
a quien pucda favoreccr por amor a 
Jonatáuî» ^ Habla un servidor de 
la casa de Saûl, de nombre Siba; 
hiciéronle, pucs, venir a David, y 
el rcy lc dijo: «^Eres tù Sibaî» EÌ 
rcspondió; «Tu siervo.» ^ E1 rcy le 
preguntó: «^No queda ninguno de 
la casa dc Saúl, a quicn pucda hacer 
yo miscricordia de Dios?» Siba res- 
pondiò al r^y: «Queda todavía iin 
hijo dc Jonatán, quc está lisiado de 
ainbos pies.» ^ «^Dóndc estáî», pre- 
guntó el rcy; y Siba rcspondió: «Está 
cn casa de Maquir, hijo de Amiel, 
eii Lodabar.» 

^ E1 rey David maiidó a buscarlc 
a la casa dc Maquir, hijo de Amiel, 
a Lodabar; ® y llegado a David 
Mifibosct, hijo de Jonatán, se cchò 
sobrc su rostro, prosternándose, y 
David le dijo; «àlifiboset.» Ei lc 
respondió: «Aquí tieiies a tu sicrvo.» 
’ David lc dijo: «Nada temas, porquc 
quicro favorcccrte por amor de Jona- 
tán, tu padre. Te dcvolverc todas las 
ticrras dc Saiil, tu padre, y comcrás 
sicmpre a mi inesa.» ® El se pros- 
tcrnó y dijo: «iQué cs tu siervo, para 
quc pongns tu visLa eii un perro 
miierto como yoî» ® El rcy llamó a 
Siba, servidor de Saúl, y lc dijo: 
«Todo cuanto pcrtcncce a Saúl, toda 
su casa, se lo doy al hijo dc tu aino. 

Tú cultivarás para él las ticrras, 
tú, tus hijos y tus sicrvos, y le IraerAs 
la cósecha, para quc la casa de tu. 
amo tcnga dc qué vivir, y Mifiboset, 
tu amo, coiTicrá sicmpre a mi inesa.» 
Siba tenía qiiincc hijos y veintc sicr- 
vos; y dijo al rey: «Todo se hará 
como cl rcy, mi scnor, se lo manda 
a su sicrvo.» Mifiboset comió a la 
incsa de Da\id, como uno dc his 
hijos dcl rcy. Mifiboscl tcnía un 
hijo pcquciìo, quc se llaniaba 31ica, 
y todos los quc vivían eii la casa 
(lc Siba cran sicrvos dc Mifibosct; 

pcro éstc inoraba en Jcrusalòn, 
porqiic comía sicmprc a la mcsa dcl 
rcy; y cra cojo de ambos pics. 


(«iicrra coiilra Iom aiiioiiìl:is >* los 
sirios, aliado'». 

^ ^ Dcspués dc csto murió el rey 

*' de los hijos dc Ammón, y lc 
succdió Janóii, su hijo. * Dnvid dijo: 
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«Voy a mostrar bencvolencîa a Janón, 
hijo de Kajas, como sii padrc mc la 
mostró a mí.» Y cnvió Da\id cmba- 
jadores para darle el pésamc por la 
miiertc dc su padre. Cuando los em- 
bajadorcs dc David llcgaron a la 
tierra dc los hijos dc Ainmón, ^ dije- 
ron los príncipes dc los hijos de 
Ammón a su Scnor: «^Crees tú que 
para honrar a tu padrc ha mandado 
David consoladores? ^No los ha man- 
dado más bicn para explorar la 
cîudad, con el fin de destruirla?» 
* Entonccs Janón, cogiendo a los 
embajadores de David, rapóles la 
mitad de la barba, y íes cortó los 
vestidos hasta la mitad de las nalgas, 
y los despachó. ® Er cuanto lo siipo 
David, mandó quiencs les salieran 
al encuentro, porque aquéìlos estaban 
en gran confusión, y les dijcran: 
«Quedaos en Jcricó, hasta que os 
vuelva a crecer la barba, y entonces 
volveréis.» 

® Viendo los hijos de Ammón 
qiie se babían hccho odiosos a David, 
concertaron tomar a sueldo a veinle 
mil infantes de los sirios de Bet 
Rojob y de Soba, mil de los de Maca, 
y doce mil de los de Tob. ’ Súpolo 
David, y mandó salir contra ellos 
a Joab y a todo el cjército, gente 
aguerrida. ® Salieron los hijos de 
Ammón, y se ordenaron eii batalla 
a la entrada de la puerta; los sirios 
de Soba y de Rojob, así como las 
gentes de Tob y de IMaca, estaban 
aparte en el campo. ® A1 ver Joab 
quc tenía un frente de batalla delante 
de sí y otro detrás, escogió entrc lò 
mejor de su ejército un cucrpo que 
oponer a los sirios, y puso el resto 
del pueblo a las órdenes de Abisai, 
su hermano, para hacer cara a los 
hijos de Ammón, y dijo: «Si ves 
que los sirios me supcran, vienes en 
mi ayuda, y si los hijos de Ammón 
te superan a ti, yo iré a socorrerte. 

Esfuérzate, y luchemos valicnte- 
mcnte por nuestro pucblo y por las 
ciudadcs de nuestro Dios, y que haga 
Yavc lo que mejor lc parezca.» 

12 Avanzó Joab con su hiieste, 
para atacar a los sirios, pero éstos 
.se piisieron en fuga ante él; n y los 
hijos de Ammón, viendo que huían 
los sirios, huyeron también ellos ante 
Abisai, cntrándose en la ciudad. Joab 
se volvió de contra los hijos de 
Ammón, y rctornó a Jerusalén; 
1 ® pero los sirios, vicndose vencidos 
por Israel, reconcentraron sus fuer- 


zas; 1® y Hadadezer hizo venir a los 
sirios quc estaban al otro lado del 
río, quc vinicron a Jelam, mandados 
por Sobac, jcfe dcl cjcrcito de Hada- 
dczcr. 1’ Súpolo David, y rcunicndo 
a todo Israel, pasó el Jordán y vino 
a Jclam. Los sirios prcsentaron ba- 
talla a Da\id, y se trabó el combate, 
1® pero huyeron dclanle de Israel, 
y David les mató los caballos de 
sctccientos carros, mil caballeros y 
cuarcnta mil hombres de a pic. IMató 
tambìén al jcfe del cjcrcito, Sobac, 
que qucdó muerto allí. i® Todos los 
reyes vasallos de Hadadczer, vién- 
dose vcncidos por Israel, hicicron la 
paz con Israel y se le sometieron, y 
los sirios no osaron ya socorrer a los 
hijos de Ammón. , 


Adultovio y hoinìt'idio dc Dovid. 

1'l 1 A1 aiìo siguicnte, al ticmpo 
^ ^ en que los reyes suelen ponerse 
cn campana, mandó David a Joab 
con todos sus scrvidores y todo Tsrael, 
a talar la ticrra de los hijôs dc Ammón, 
y pusicron sitio a Raba, pero David 
se qucdó cn Jerusalér. 

2 XJna tarde, levantósc del lecho 
y se puso a pasear en la tcrraza de 
la casa real; y vió desde allí a una 
mujer, que estaba banándose y era 
muy bclla. ^ Hizo pregiintar David 
quién cra aquclla mujcr, y le dijcron: 
«Es Bctsabé, hija de Eliam, la mujer 
de Urías, el geteo.» ^ David envió 
gcntes en busca suya, vino ella a 
su casa, y él durmió con ella. Puri- 
ficada de su inmundicia, volvióse a 
su casa. ® Quedó encinta, y lo hizo 
saber a David, mandando a decirle: 
«Estoy encinta.H ® Entonces David 
expidió a Joab esta ordcn: «Mán- 
dame a Urías, el gcteo.» Y Joab 
mandó Urías a David. Presentóse 
Urías a David, y el rcy le pidió 
nuevas de Joab, del ejército y de las 
operaciones militf.res; ® y despucs 
dijo a Urías; «Baja a tu casa y lávate 
los pies.» Salió Urías de la casa 
del rey, y detrás de él un obsequio 
del rey; ® pcro Urias se acostó a la 
puerta del palacio rcal con los dcmás 
scrvidores de su seiior, y no bajó a 
su casa. 

1® Dijcronle a David: «Urías no 
ha bajado a su casa.» Y David lc 
dijo: «iDespués de haber estado fucra, 
cómo no has bajado a tu 'casa?» 
11 Urías re.spondió a David: «El arca, 
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tsrael y Judá habitan en tiendas; 
mi scíior, Joab, y los servidores de 
ini sehor acampan al raso, ^e iba 
yo a entrar en mi casa, para comer 
y beber y dormir con rni mujer? 
Por tu vida y por la vida de tu alma, 
que no haré yo cosa semejante.» 
^2 David dijo a Urías: «Quédate aquí 
todavía hoy, y mahana te despa- 
charé.» Quc'dósc, pues Urías en Jcru- 
salén aquel día; y al siguiente 
David le convidó a comer con él, 
y Urías se embriagó, y salió ya tarde 
a acostarse con los servidorcs. 

A la mahana siguiente escribió 
David a Joab una carta, y se la 
mandó por manos de Urías. En 
esta carta había escrito: «Poned a 
Urías cn el punto donde más dura 
sea la lucha, y cuando arrecie el 
combate, retiraos y dejadle solo, para 
que caiga muerto.» Joab, que ase- 
diaba la ciudad, puso a Urías en el 
sitio donde sabía qiie estaban los 
más valerosos de los defensorcs. 

Los de la ciudad hicieron una salida 
contra Joab, y caycron muchos del 
pueblo, de los scrvidores de David, 
y entre ellos cayó muerto Urías, el 
gctco. Joab mandó uno que infor- 
mara a David de lo sucedido cn cl 
combate, y lc dió esta ordcn: 
«Cuaiido hayas acabado dc conlar 
al rey lo sucedido en el combate, 
si sc cnciende su cólcra, y dice: 
«^Por qué os habéis accrcado a la 
ciudad, para trabar combatc? ^No 
sabíais que los sitiados habíaii dc 
arrojar sus tiros contra vosolrosî 
iQuién mató a Abimelcc, hijo dc 
Jcrobaal? ^No fué ima mujer, qiie 
lanzó sobre él un pedazo de riieda 
dc molino, de cuya herida murió en 
Tebes? ^Por qué, pues, os accrchs- 
teis a hi murallaî» Le dirás: «Tn 
siervo Urías ha mncrto también.» 

22 Partió el mensajcro, y a su llc- 
gada contó a David todo lo quc 
Joab lc había ordcnado 23 diciendo 
a David: «Aqiiellas gentes, en más 
iiúmcro quc nosotros, hicieron una 
salida, pero los rechazainos liasta la 
la pucrta. 24 Siis arqueros tiraban 
eontra tus servidores desde lo allo 
de la muralla, y muchos de los scr- 
vidores del rey fueron mucrtos: entre 
ellos tii sicrvo Urías, el geteo, qiicdó 
mucrto también.» 25 David dijo al 
nicnsajero: «He aquf lo quc dirás a 
Joab: No te apnres dcmasiado por 
cste aîninto, porqne la espada dcvora 
unas vcccs a nno, otras veces a otro. 


Refuerza el ataque contra la ciudad, 
y destrúyela.» Y alentóle así. 

2® La mujer de Urías supo la muertc 
de su marido, y le lloró. 2’ Pasado el 
duelo, inandô David a buscarla y 
la introdujo en su casa, y la tomó 
por mujer, y ella le dió un hijo. 


Heproelies de IVatáii a Davicl. 

1 ^ ^ Lo que había hecho David 

* fué desagradable a los ojos dc 
Yave; y Yave le envió a Natán, para 
dccîrle: «Juzga este caso: Había en 
una ciudad dos liombres, el uno rico 
y el otro pobre. 2 e1 rico tenía mu- 
chas ovcjas y miichas vacas, * y el 
pobre no tcnía más que una sola 
ovejuela, quc él había comprado y 
criado, quc con él y con sus hijos 
había crecido juntamente, comiendo 
de su pan y bebiendo de su vaso y 
durmiendo en su seno, y era para él 
como una hija. * Llegó un viajero 
a casa dcl rico; y éste, no queriendo 
toear a sus ovejas ni a sus bueyes, 
para dar de comer al viajero que a 
su casa llegó, tomó la ovejuela del 
pobre, y se la aderezó al huéspcd.» 
® Encendido David fuertemcnte cn 
cólcra contra aqucl hombrc, dijo a 
Natán: «iVive Yavc, que el que tal 
hizo es digno de la niuertc, ® y qiic 
ha dc pagar la oveja con siete tantos 
encima, por habcr hccho tal cosa, 
obrando sin piedadl» ’ Natán dijo 
entonces a David: «iTú eres cse 
hombrel He aquí lo quc dice Yavc, 
Dios dc Isracl: ® Yo te ungí rey de 
Israel, y te libré de las manos de 
Saúl; yo tc hc dado la casa de tu 
senor, y he puesto en tu seno las 
mujcres de tu seùor, y te he dado hi 
casa dc Israel y dc Judá; y por si 
eslo fiiera poco, te aùadiría todavía 
otras cosas miicho mayores. ® iCómo, 
pues, mcnospreciando la palabra dc 
Yave, has hccho lo que es nialo a 
sìis ojosî Has hcrido a ospada a 
Urías, geteo; tomaste por miijer asu 
niiijer, y a ýl le malaste con la es- 
pada de los hijos dc Aminón. Por 
eso, no se apartará ya jam6s de tu 
casa la espada, por habcrme menos- 
preciado, lomando por miijer a la 
niujcr de Urias, getco. Así dice 
Yave: Yo haré surgir el mal contra 
ti, dc tu misma casa, y toniaré ante 
tus mismos ojos tus mujcres, y se 
las daré a otro, que yacerá con ellas 
a la cara misina de cste sol; ^2 porqnc 
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tú has obrado ocultamente, pero yo 
haré esto a la presencia de todo 
Israel y a la cara del soL» 

Uavid dijo a Natán: «He pecado 
contra Yave.» Y Natán dijo a David: 
«Yave te ha perdonado tu pecado. 
No morirás; mas por liaber hecho 
con esto que meiiospreciasen a Y^ave 
sus cnemigos, cl hijo que te ha na- 
cido, morirá.» Y^ Natáii se fué a 
su casa. Hirió Y'ave al nino que 
había dado a luz la mujer de Urías, 
enfermando gravcmentc. Entonces 
rogó David a Dios por el nino, y 
ayunó y se rccogió, pasando las no- 
ches acostado en tierra. Los an- 
cianos de su casa fueron a él, para 
hacer que se lcvantase de la tierra, 
mas él no quiso y ni comía con ellos. 

A1 sétimo día murió cl niho, y 
los servidores no se atrevían a darle 
la noticia de su muertc, pues se de- 
cían: «Si cuando aún vivía el niho, 
le hablábamos y no quería oír nues- 
tra voz, (.cuánto más no lo hará cuan- 
do le digamos que el niho ha muerto?» 

Mas David, al ver que sus servi- 
dores cuchicheaban entre sí, coin- 
prendió que el niho había inuerto, 
y preguntó a sus servidores: «^Ha 
muerto el nihoî» Y ellos le respon- 
dieron: «Ha muerto.» 

20 Levantóse entonces de tierra 
David; se bahó, se ungió, se mudó 
sus ropas, y entrando cn la casa de 
Y’^ave, oró. Cuando hubo vuelto a 
casa, pidió que le trajcran de comer, 
y comió. 21 Dijéronle sus servidores: 
«iQué es lo quc haces? Cuando el niho 
aún vivía, ayunabas por él y llora- 
bas, y ahora que ha muerto te has 
levantado y lias comido.» 22 y él 
respondió: «Cuando aún vivía el niho, 
ayunaba y lloraba, dicicndo: jQuién 
sabe si Y^ave se apiadará de mí y 
hará que el niho vival 23 Ahora que 
ha inuerto, i,para qué he de ayunar? 
^Podré ya volverle la vida? Yo iré 
a él, pero él no vendrá ya inás a mí.» 

24 Consoló David a Betsabé, su 
inujer; y entrando a ella, dunnió 
con ella, y ella le dió un hijo, a 
quien llanió Salomón, 25 que ainó 
Yave, que envió a Natán, pròfeta, 
cl cual le dió el noinbre de Jedidya, 
por causa de Y’^ave. 

2 ® Joab que asediaba Raba, dc los 
hijos de Ammón, se apoderó de la 
ciudadela, 2 ? y ntandó mensajeros a 
David, para dcciiie: «Hc atacado a 
Raba y ya me he apodcrado de la 
ciudadèla; 28 reúne, pues, al pueblo 


todo, y ven a acampar contra la 
ciudad, para que no sea yo quien 
por mí mismo la tome, y sc me atri- 
buya a mí la victoria.» 29 David 
reunió al pueblo, y marchando contra 
Raba, la atacó y sc apoderó de ella. 
2 ® Quitó de sobrc su cabeza la corona 
de su rcy, que pcsaba un talento dc 
oro y estaba guarnecida de piedras 
preciosas, y fué puesta cn la cabeza 
de David, quc tomó de la ciudad inuy 
graii botín. 21 A los habitantes los 
sacó de la ciudad, y los puso a las 
sierras, a los trillos herrados, a las 
hachas, a los molinos y a los hornos 
de ladrillos. Eso inisino hizo con todas 
las ciudades de los hijos de Ammón. 
Después se tornó David a Jcrusalén 
con todo el pueblo. 


Inccsto de Aiiiiióii. 

I 4 Después de esto, sucedió que 
teniendo Absalón una henna- 
iia, que era muy bella y se llamaba 
Tamar, se prendó de ella Amnón,hijo 
de David. 2 Amnón andaba por ella 
atormentado, hasta enfermar ’por 
Tainar, su hennana; pues siendo ella 
virgen, le parecía a Amnón difícil 
obtencr nada dc ella. 2 Tenía Amnóii 
un amigo, de nombre Jonadab, liijo 
de Simea, hermano de David, que 
era muy astuto, ^ y que le dijo: 
«Hijo del rey, icómo y por qué de 
día en día vas enflaqueciendo? ^No 
me lo descubrirás a mí?» Y Amnón 
le dijo: «Es que estoy enamorado de 
Tamar, la hennana de Absalón, mi 
hermano.» 2 Jonadab le dijo: «Métete 
en cama y hazte el enfermo, y cuando 
tu padre venga a verte, dile: Ruégote 
que venga mi hcrmana Tamar, para 
darme de comer, y preparando de- 
lante de mí algún manjar, lo coma 
yo de su inano.» 

® Amnón se metió en cama, fin- 
giéndose enfermo. Vino el rcy a verle, 
y Amnón le dijo: «Te ruego que 
Tamar mi hermana venga a hacerme 
delante de mí un par de hojuelas, 
y las coma yo de su mano.» ’ David 
inandó a decir a Tainar a sus habita- 
ciones: «Vete á las habitaciones de 
tu hermano Amnón, a prepararle algo 
de coiner.» 2 Fué Tamar a las habi- 
tacioncs de Amnóii, que cstaba cn 
la caina; y toinando la harina, la 
amasó, hizo las hojuelas delante de 
él; ® y tomando la sartén, las frió 
y se las presentó, pero él no quiso 
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comerlas, y dijo: «Que- salgan todos 
de aquí», y todos se salieron. En- 
tonces dijo Amiión a Tamar: «Trae 
las liojuelas a la aJcoba, para que yo 
las coma allí de tu mano», y tomando 
Tamar las hojuelas que liabía prcpa- 
rado, se ias iievó a su hermano a Ja 
aicoba. Cuando se ias puso delante 
para que ias comiese, éJ, cogiéndoia, 
ie dijo: «Vcn, herniana mía, acuéstate 
conmigo.») 12 Ejia je dijo: «No, her- 
mano mío, no me hagas fuerza, inira 
que no se hace eso en Israei. No 
hagas tai infamia, i® porque iadóiide 
iría yo con mi deshonra? Y tú serías 
uno de ios perversos de Israei. Mira, 
habla ai rcy, que scguramcnte no 
reiiusará darme a ti» (1). ^ Pero éi 
uo quiso darie oídos; y como era más 
fuerte que eJla, ia vioientó y se cclió 
con eJia. 

1® Aborrecióla luego Amnón, con 
tau gran aborrccimiento, que eJ odio 
que le tomó fué todavía niayor que 
ei amor con quc la había amado; y 
ie dijo: «LcvàiiLatc y vete.» i® EJia 
ie rcspondió: «AJ niaJ que inc has 
heciio no aiìadas ahora ci mayor to- 
davía de cciiurme.» i’ Pcro 6J no 
quiso oírJa, y ilamando aJ mozo que 
Jc servía, lc dijo: <fEchame a ésta fucra 
de aquí, y cierra la puerta.» i® Eslaba 
clla vestida con una ampiia túnica, 
traje que Jlcvaban ias hijas dcl rey 
virgencs. Ei criado la echó fucra, y 
ccrró tras elia la puerta. i® Tamar 
echó ceniza sobrc su cabcza, rasgò ia 
ampiia túnica qiic vcstía, y puestas 
sobre la cabcza las inanos, sc íué gri- 
tando. 20 Jierniano Absalòn lc 
dijo: o^De modo que tii hermano 
Amnón ha cstado contigoî Pues Ciiila 
por ahora, hcrina a; es tu hermano; 
110 dés deinasiada mportancia a la 
cosa»; y Tainar sc quedó desconsoiada 
en la casa de Absaión, su hcrmano. 

Cuando el rcy sujio todo esto, cno- 
jòsc grandeinente, pcro no quiso cas- 
tigar a Amnòn, porquc ie aiiiaba 
como a iirimogciiilo. 2« Absalón no 
dijo a Amnón nada, ni dc bueiio nì 
de malo, jiero le odió por la violación 
de su herinana Tamar. 

22 AI cabo de dos afios tciiía Ab- 
salón cl csquilco cn Pàljasor, que está 
cerca dc Eíraíni, y quiso convidar 


(i) Nada nos autoriza a suponcr que esu 
esperánza de Tainax* se hubiera realizado, per- 
minendo DavAl un mairimonio entre hermanos, 
reprobado po*" la ley, aunque autorizado por 
el eieniplo de Abraham. 


Absaión a todos los hijos del rey. 

21 Vino Absalòn al rey y ie dijo: 
«Tu siervo tiene ahora ei esquileo, 
te ruego que venga ei rey y sus sicr- 
vòs a Ja casa de tu siervo.» 25 Èj rey j 
respondió a AbsaJòn: «No, hijo mío, * 
110 iremos todos para iio serte gra- 
vosos.» Y aunque le porfiò, no quiso 
ir, y le bendijo. 2« Entonces le dijo 
Absalón: «Ai menos, perraite que 
venga Amnón, mi hermano.» «^Y para 
qué ha de irî*, ie dijo el rey; 27 mas 
como le importunase Absalòn, dejó 

ir con éi a Amnón y a todos los hijos 
del rey. 

Absalón había preparado un gran 
banquete, como banquete de rey, 

2 ® y había dado ordcn a sus críados, 
diciendo: «Estad ateiitos, y cuando 
ei corazòn de Amnòn se haya aiegrado 
con ei viiio, y os diga yo: Herid a * 
Amnón; niatadle, y no temáis, que i 
yo os io niando. Esforzaos, pues, y . 
tencd vaior.» 29 jl,os criados de Ab- | 
salòn h.cieroii con Amnóii lo que Ab- 
salôn ies había mandado; y luego j 
todos los Iiijos del rey se Icvantaron, j 
niontaron cn sus muios, y huycron. 

2 ® Cuando todavía no estaban de 
vuelta, llegó a oídos de David ei | 
rumor de quc Absalón había niatado ^ 
a todos los hijos dci rcy, sin que 
ninguiio qucdara; 21 y levantándose 
David, rasgò sus vestiduras y se 
ccliò en ticrra, y lodos sus servidores 
rasgaron dclaiite de él sus vestiduras. 

22 Jonadab, iiijo de Siinca, iiermano 
de David, habló y dijo: «No crea mi 
scnor quc han muerto todos los jò- 
veiies liijos dei rey; cs Amnòn soio 
el quc ha mucrto, porquc cra cosa 
que estaba cn ios labios de Absalóii, 
dcsde que Amnón forzó a Taniar, su 
licriiiaiia. 23 No crca, pucs, mi sciìor 
el rey, ese runior que dice: «Haii 
muerto todos los hijos dei rcy*, por- 
quc cs sòlo Aninón cl iiiucrto. » 21 Ab- 
saiòn liuyò. 

EI j oveii que hacía dc ccntincla, I 
aizaiido ios ojos, viò vcnir gran Iropcl 
de geiites por ei camino dc Joroiiaini, 
dcl iado dc la iiiontana, y lo aiiunciò. 

22 Entonccs dijo Jonadab al rey: 
«Ya viencn los hijos del rey, es lo 
que tu siervo Iia diciio» y apcnas 
acabò dc iiabhir, licgaron ios iiijos 
del rey, y alzando la voz, Iloraron. 
Tambiéii ci rey y sus scrvidorcs llo- 
raron coii grandcs ianientos. 

27 Absalòn fucse huído a Talmai, 
hijo de Amiud, rey dc (îcsur, y David 
Iloraba todos ios días la aii.scncia dc 
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iu hijo. Estuvo allí Absalón, des- 
pués quc huyó a Gesur, tres afios; 

y cl rey David se consumía por vcr 
a Absalón, pues de Amnón, el muerto, 
ya se había consolado. 


Vuelta de Absalón. 

14^ Conociendo Joab, hijo de 
* ^ “ Sarvia, que el corazón del rey 

estaba por Absalón, ^ mandó a Tecua, 
y trajo de allí una mujer ladina, y 
le dijo: «Mira, enlútate, vístete las 
ropas de duelo, no te unjas con óleo, 
antes preséntate como mujer que de 
tiempo atrás lleva luto por un muer- 
to; 3 y entrando al rey, háblale de 
esta manera; y puso Joab en boca 
dc la inujer lo que había de decir. 

^ Entró, pues, la mujer de Tecua al 
rey; y postrándose en tierra, le hizo 
revcrencia y dijo: «lOh rey, sálvamel» 
5 E1 rey le dijo: «iQué tienes?», y 

I ella respondió: «Soy una mujer viuda, 
murió mi marido, ® y tenía tu sierva 
dos lìijos. Rineron los dos en cl 
cainpo, donde no liabía quien los 
separase, y el uno, hiriendo al otro, 

, le mató; ’ y he aquí que toda la 
parentela, alzándose contra tu sierva, 
dice: Entréganos al que mató a su 
' hermano, para que le demos inuerte, 
por la vida de su hermano, a quien 
mató él; y quieren matar al heredcro, 
apagando así el ascua que me lia 
I quedado, y no dcjando a mi marido 
‘ ni nombre ni sobreviviente sobre la 
tierra.» ® E1 rey dijo a la mujer: 
«jVete a tu casa, que ya daré yo 
> órdenes sobre eso tuyo.» ^ Entonces 
I dijo la mujer de Tecua al rey: «Rey 
mi seiìor, yo querría que la respon- 
sabilidad recayera sobre nií y sobre 
Ì la casa de mi padre, no sobre el rey 
\ y sobre su trono.» E1 rey cntonces, 
I respondió: «Si alguno sigue inquie- 
tándote, tráelo a mí, que no te in- 

I quietará mAs.» Ella entonces dijo: 
«Ruégote, oh rcy, que interpongos 
el nombre de Yave, tu Dios, y no 
dejes que el vengador de la sangre 
aumente la ruina matando a mi hijo.» 
y él respondió; «Vive Yave» que no 
caerá en tierra ni un cabello de la 
cabeza de tu hijo » La ninjer ana- 
dió: «Permite, oh rey, a tu sierva que 
diga una palabra a rai senor.» E1 
rey dijo: «Habla.» Y la raujer en- 
tonce.s dijo: «^Por qué, pues, piensas 
tú de otro modo contra el pueblo de 
Dios? Pues con el jnicio que el rey 


ha pronunciado, se hace como reo, 
por no hacer el rey que vuclva su 
fugitivo. Porque todos morimos y 
somos como agua qne se derrama 
cn la ticrra, que no puede volver a 
recogcrse. Deja Dios la vida, y es 
que qiiiere que el fugitivo no quedc 
arrojado de su presencia. Si hc 
venido yo a decir esto al rcy, mi 
scnor, es porque el pueblo me dió 
miedo, y rae dije: «Voy a hablar al 
rcy, a ver si hace lo que su sicrva le 
diga. Seguramente el rey escuchará 
a su sierva y la librará dc la mano 
(ìel que quiere raerme a mí, jnnta- 
raente con mi hijo, de la heredad de 
Dios. Tn sierva ha dicho: Que me 
tranquilice la palabra de mi seíior 
el rey, ya que es el rey, mi senor, 
corao el ángel de Dios. para discer- 
nir cntre lo biieno y lo malo. Y ahora, 
que Yave tu Dios, sca contigo.» 

E1 rey entonces dijo a la raujer: 
«Mira, no me ocultcs nada de lo qiie 
voy a preguntarte.» Y la mujer res- 
pondió: «Hable el rey, mi seíior. •» 

E1 rey le dijo: «iNo'anda en todo 
esto la mano de Joab?»*; y la mujer 
respondió: «Por lu vida, oh rey mi 
sehor, que no se aparta lo que el rey 
mi sehor dice, ni a la dcrecha ni a 
la izquicrda. Joab, tu sicrvo, me 
ha mandado, y ha puesto en la boca 
de tu sicrva todas cstas palabras. 
Joab, tu siervo, ha hecho est.o para 
ver de mudar el aspecto de las cosas. 
Pero mi sehor es sabio, con la sabi- 
duría de un ángel de Dios, para co- 
nocer cuanto pasa en la tierra.» 

Entonces el rey dijo a Joab: 
«Voy a hacer según tu palabra: Ve, 
pues, y haz que vuelva el joven Ab- 
salón.» 22 Joab se echó rostro a tierra 
y se prosternó, y bendiciendo al rcy, 
dijo: «Ahora compreiido que tu sier- 
vo Tia hallado gracia a tus ojos, oh 
rey, mi schor, pucs ha hccho el rey 
lo que sn sicrvo le ha dicho.» 23 Le- 
vantóse luego Joab y se fué a Gesur, 
y trajo consigo a Absalón a Jeru 
salén. 24 Pero el rey dijo: «Que se 
vaya a su casa y no se me presente», 
y fuésc Absalón a su casa sin vcr 
al rey. 

25 No había en todo Isracl hombre 
tan hcrmoso como AbsaJón; desde la 
planta de los pies hasta la cabeza, 
no había en él defecto; 26 y cuaiido 
se cortaba el pelo, cosa que hacía al 
fin de cada aho, porque le molestaba 
y por eso se lo cortaba, pesaba cl 
cabello de su cabeza doscicntos siclos, 
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peso real. Naciéronle a Absalón 
tres hijos y una hija de nombre | 
Tamar, que era hermosísima. Por 
dos anos estuvo Absalón en Jeriisa- 
lén, sin podcr ver al rey. 

2® AJandó Absalón por Joab, para 
que éste fuera por él al rey, pero 
Ooab se negó a ir, y aunque por se- 
gunda vez le llamó, no quiso ir. 

Entonccs dijo a sus siervos: «Ya 
sabéis que el campo de Joab está 
junto al mío, y que tiene allí su ce- 
bada; id y prendedle fuego.» Y los 
siervos de AbsaJón pegaron fuego a 
Jas tierras dc Joab. Vinieron enton- 
ces Jos siervos de Joab, rasgadas las 
vestiduras, y Je dijeron: «Los siervos 
de AbsaJón^han pegado fuego a tu 
campo.» Levantóse Joab y vino a 
casa de Absalón, y Je dijo: «í,Por 
qué Iian pegado fucgo tus siervos a 
mis tierrasî» Y Absalón Je respon- 
dió: «Dos veces te he niandado a 
JJamar, para que vinieses, y fueses 
por mí al rey a decirle: iFara qué he 
venido de Gesurî Mejor me hnbiera 
sido estarme allí. Que pueda yo ver 
a mi padre, y si soy eulpable, màteme.» 

Fué, pues, Joab al rey, y le dijo 
esto, y el rey Ilamó a Absalón, que 
inelinó a tierra su rostro ante el rey, 
y el rey besó a Absalóii. 


Hchelióii de Absalóii. 

Fiiqa de Uavîd. 

i ^ ’ Después de esto se hizo Ab- 
salón con carros y caballos, y 
cineuenta hombres iban delaiitc de 
él. ^ Jjevantábase Absalón bieii de 
manana, y poniéndose junto a Ja 
puerta, a cuaJquiera que tenía un 
pleito y vcnía a juicio ante el rey, 
le Ilam'aba Absalón y le decía; «^De 
dóiide eresî» Y él Jc contestaba: 
«3’u siervo cs dc tal o cuaJ de las 
tribus de IsraeJ.» ^ Entonees AbsaJón 
le decía: «Mira, tu eausa es bueiia y 
justa, pero iio tendrás quien por el 
rey te oiga. jQuién me pus’era a 
iní por juez de la tierra, para que 
vinicsen a mí cuantos tieneii algiin 
pleito o algún negoeio, y yo les haría 
justieial» ^ Y cuando algiino quería 
postrarse ante él, él le tendía la ma- 
no, le cogía y le besaba; ® y así ro- 
baba el corazón de los de Israel. 

^ AJ cabo de cuatro anos dijo Ab- 
salón al rey: «Te ruego que me per- 
mitas ir a Hebrón, a cuinplir iin voto 
que he heeho a Yave; ® pbrqiie cuan- 


do tu siervo estaba en Gesur, en 
Siria, prometí: «Si Yave me vuclve 
a Jerusalén, saerifiearé a Yave.» ® EI 
rey le dijo: «Ve en paz»; y él se le- 
vantó y se fué a Hebrón. Absalón 
mandó mensajeros por todas Jas tri- 
bus de IsraeJ, diciendo: Guando 
oigáis sonar la trompeta, gritad: «Ab- 
salón reina en Hebrón.» Fueroii 
con Absalón a Hebrón doscientos 
hombres invitados, con eorazón sen- 
cillo, que nada sabian. Tambicn 
mandó a Ilaniar Absalón a AjitofeJ, 
giloii’ta, del consejo de David, a su 
ciudad de Giìó. 

Mientras hacía sus saerifícios, la 
conjuiaeión iba creciendo, y Uegó a 
ser grande, pues iban aiimentando los 
sccuaces de Absalón. Vinieron a 
avisar a David, dieiendo: «Todo Is- 
rael se va tras Absalón.» Enton- 
ees David dijo a todos sus servidores, 
qne estaban con él cn Jerusalén: 
«Levantaos, y huyamos, porque no 
podríamos escapar delante de Absa- 
lón. Daos prisa a salir, no sea que nos 
sorprenda él y eche sobre nosotros 
el inai, y pase la cindad a fiJo de 
espada.»"^® Los servidores Ic dijeron: 
«Tus sievvos cstán dispuestos a hacer 
euanto mande el rey nuestro seiìor.» 

Partióse, pues, cJ rcy a pie, se- 
guido de toda su lamilia, dejando 
diez concubiuas al cuidado dc Ja 
casa. E1 rey salió coii toda su gente, 
a pie, y se detuvieron en un Jugar 
aJejado.' Todos sus servidores iban 
a siis lados; los ceretcos, los feleleos 
v los gcteos, en númcro de seiseientos, 
que desde Get Je habíím seguido, mar- 
ehaban a pie dcJaiite deJ rey. E1 
rcy dijo a Itai, el geteo: «^Por qué 
has dc venir tú también con nosotros? 
Vuélvete y qiiédate con eJ rcy, piies 
tú eres un cxtranjero y estàs fuera 
de tu tierra, sin domicilio. .\yer 
llegastc, iy voy a haeerte hoy errar 
con nosotros, cuando ni jo inismo 
• s6 siquíera a dónde voyî Vuclvetc, 
y lleva eontigo a tus hermaiios, y 
sea contigo Ja gracia y Ja verdad.» 

Pero Itai respondio aJ rey, di- 
ciendo: «Víve Dios, y vivc nii^ senor 
eJ rey, que doiide mi sciìor esté, vivo 
o muerto, allí estarà tu siervo.» 22 En- 
toiiees dijo David a Itai: «Veii y 
pasa», y pasó Itai, geteo, con toda 
su gciite y su familia. 

2 ® Todos" ibaii llorando eii aJta voz, 
y pasaroii cl torreiite dc Ccdrón cl 
rey y todo el puebJo, eaniino del 
dcsierto. Jha tainbién 8adoc, \ 
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con él todos los levilas, que llcva- 
ban el arca de la alianza de Dios. 
Detiiviéronsc con el arca de la alian- 
za de Dios, mieiitras subía Abiatar, 
y hasta que toda la gcnte se liubo 
I salido de la ciudad. Entonces dijo 
el rcy a Sadoc: «Vuclve el arca de 
Dios a la ciudad. Si hallo gracia a 
los ojos de Yavc, él me volverá a 
traer, y me hará volver a ver el arca 
y el tàbernáculo. Pcro si él dice: 
No me complazco en ti, aquí* me 
tienc; haga él conmigo lo qiie bien 
le parezca.» Y siguió diciendo a 
Sadoc: «Tú, vuclvete en paz a la 
ciudad, con Ajimas, tu hijo, y con 
Jonatán, hiio de Abiatar. Vayan 
vuestros dos hijos con vosotros. Yo 
esperaré en las llnnuras dcl desierto, 
hasta que me llcgue de vosotros algún 
aviso. 29 Volviéronse entonces Sadoc 
y Abiatar a Jcrusalén, Ilevando el 
arca de Dios, y se quedaron allí. 

Subía David la pendiente del 
montc de los olivos; y subía Ilorando, 
cubierta la cabeza y descalzos los 
pies. También cuantos le seguían cu- 
briéronse todos la cabeza, y subían 
Ilorando. Dieron aviso a David de 
que Ajitofel estaba entre los conju- 
rados, y dijo David: .«Confunde. oh 
Yave, eì consejo de Ajitofcl.» Cuan- 
do Ilegó David a la cumbre, donde 
se adora a Yave, llegó ante él Cusai, 
el araquita, rasgadas las vcstiduras 
y cubierta de polvo la cabeza. y le 
dijo David: «Si vienes conmigo, me 

I serfas una carga; si, por lo rontra- 
rio, tc vuclves a la ciudad y dices a 
Absalón: — lOh rey, .siervo tuyo soy, 
como he servido a tu padre, así te ser- 
viré a til, podrás confundir el consejo 
de Ajitofel cn favor mio—, tendrás 

contigo a los sacerdotes Sadoc y Abia- 
tar, y podrás comunicanne cuanto 
sepas de la casa del rey. Y como 
tendrán consigo a siis do.s hijos, Aji- 
mas, hijo de Sadoc, y Jonatdn, hijo 
de Abiatar, por ellos podréis infor- 
marme de lo que sepáis.» Cusai, 
amigo de David, se tornó a la oiu- 
dad, cuando ^bsalón hacía su en- 
trada en ell*î. 

Fidclìdad de Siba, cl sîervo dc 
l\lifibo:ï»et. 

"1 ^ ^ Cuando David hubo traspues- 
to la cumbre, Siba, el siervo de 
Mifiboset, vino a éi con dos asnos 
aparejados y cargados de do.scientos 
panes, cien colgajos de uvas pasas 


y un pellejo de vino; ^ y dijo el rey 
a Siha: «iQué es esto?» Y Siba res- 
pondió: aLo.s asnos son para la fa- 
milia del rcy, para que monte en 
ellos; los panes y las tortas de higos 
y las pasas, para que coman; y el 
vino, para que beban los que desfa- 
Ilezcan en cl desierto.» ® E1 rey le 
prcguntó: «iCon quién está el hijo 
de tu amo?»; y Siba respondió: «Se 
ha quedado en Jerusalén, diciendo: 
Hoy me devolverá la casa dc Israel 
el reino de mi padre.» ^ Y el rey dijo 
a Siba: «Tuyo serA cuanto fué de 
Mifiboset.» Siba respondîó: «Quc halle 
yo gracia a los ojos del rey. mi 
Senor.» 


Scmci ultraja a Davíd. 

® Cuando Ilegó el rey a Bajurim, 
salióle al encuentro un hombre de 
los de la casa de Saiil, de nombre 
Semei, hîjo de Gera, que se adelantó 
profiriendo maldiciones ® y tirando 
piedras a David y a los servidores 
de David, aunque iban los hombres 
de giierra a la derecha y a la izquierda 
del rey. ’ Semei decía, maldiciendo: 
«jVete, vete, hombre sanguinario y 
malvadol ® Yave hace recaer sobre 
tu cabeza toda la sangre de la casa 
de Saúl, cuyo reino has usurpado, 
y ha entregado tu reino en manos 
de Absalón, tu hijo. Te ha dado lo 
que tú mereces, porque eres un hom- 
brc sanguinario.» ® Entonces Abisai, 
hijo de Sarvia, dijo aî rey: «/.Cómo 
se atreve ese maldito perro miierto 
a maldecir al rey? Déjame, te ruego, 
que vaya a cortarle la cabeza»; pero 
cl rey le respondió: «^Qué va*mo.s a 
hacerle yo y vosotros, hijos de Sar- 
via? Déjale que maldiga, que si Yave 
le ha dicho: Maldicc a David, tquién 
va a decirle: por qué lo haces?» 

David dijo a Abisai y a todos 
sus seguidores: «Ya veis que mi hijo, 
salido de mis entranas, busca mi 
vida; con mucha más razón e.se hijo 
de Bcnjamín. Dejadle maldecir, pues 
se lo ha mandado Yave. Quizá 
Yave mirará mi aflicción y me pagará 
con favores las maldiciones de hoy.» 

Y David y sus gentes prosiguîeron 
su camino, mientras iba Semei por 
el lado del monte, detrás de David, 
sin dejar de maldecirle y tirarle 
piedras y tierra. n E1 rey y los que 
con él iban llegaron extenuados, y 
descansaron allí. 
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Cuando Absalón, lleyando con 
él a Ajitofel, entró en Jertisaîén con 
todo el puebio, los hombres de Israel, 
Cusai, el arquita, amigo de David, 
vino a su encuentro, diciendo: «iViva 
eì rey, viva el reyl» Absalón dijo 
a Cusai: «^Es ése el pago que das 
a tu amigoî« iPor qué no tc has ido 
con tu amigoî» Cusai dijo a Ab- 
salón: «No, yo soy de aquel a quien 
Yave y todo su pucblo, todos los 
hombres de Israel, han elegido, y 
coii ése quiero estar. Por lo demás, 
^a quién voy a servir? ^No es a un 
hijo suyo? Como serví a tu padre, 
así te serviré a ti.» 

20 Absalón dijo a Ajitofel: «Tened 
consejo, para vcr lo que convicne 
hacer»: 21 y Ajilofcl dijo a Absalóu: 
«Entra a las concubinas que tu padre 
ha dejado al cuidado dc la casa^ y 
asi sabrá todo Isracl que has roto 
dcl todo con tu padre, y se fortale- 
cerán las manos de cuantos te siguen. 
22 Lcvantóse, piies, para Absalón 
una ticnda cn la terraza, y cntró 
a ias concubinas de su padre a ìos 
ojos de todo Isracl. 23 Consejo que 
daba Ajitofel, cra mirado como si 
fucra palabra dc Yavc; taì era la 
confìanza quc cl consejo dc Ajito- 
fel ìnspiraba, lo mismo a Da\id quc 
11 Absalón. 

coiisejo dc Ajitofcl, frustraclo 
por r.usai. 

1 'T 1 Ajitofcl dijo a Absalón: «Voy 
^ a clcgir doce mil hombrcs, para 
salir csta nochc en pcrscciición de 
David, 2 y cargaré sobre él cnando 
esté cansado y flaco dc fucrzas; le 
atemorizaré, y cuaiitos le sigiicn hui- 
ráii, y heriré al rey sólo, 2 y haré 
qiie vcngan a ti todos sus partida- 
rios, el pucblo todo, como vicne la 
novia a su novio. 

* Agradó cste consejo a Absalón 
y a todos îos ancianos dc Israel; 
® pcro Absalón dijo: «Llamad a Cusai 
y scpamos su parcccr.» • VMno Ciisai 
a Absalón, y Absalón lc dijo: «Esto 
lia diclio Ajitofcì. ^Hcmos de haccr 
!(> que él dice? Si no, habla tú.» 
^ Y Cusai rcspondió a Absalón: «Por 
csta vc7, cl conscjo de Ajitofcì no 
cs bucno. * Tú sabcs bicn quc tu 
padre y sus gcntcs son unos valicn- 
tes, y exaspcrarlos scrfa como si 
cn cl campo a una osa lc arrcbataran 
Mi crfa. Tii padre cs hombrc de guc- 


rra, y seguramente no pasar*^ la 
noche entre los suyos. ® De cierto 
que estaró escondido en alguna ca- 
vcrna 0 en otro îugar, y si a los co- 
micnzos cayeran algunos de los tuyos, 
los que lo oyeran seguramente dirian: 
Han sido derrotados los secuaces de 
Absalón; y entonces, aun el va- 
liente, cuyo corazón sea como cl 
corazón de un león, desmayarfa, por- 
que todo Israeì sabe que tu padrc 
es un valiente, y que son valientes 
también los que con él están. Acon- 
séjote, pues, que reúnas a todo Israel, 
desde Dan hasta Berseba, eii mu- 
chedumbre como las arenas quc están 
en la orilla del mar, y que tú en 
persona vayas a darle ìa batalla. 
12 Entonccs le atacaremos donde- 
quiera que esté; y daremos sobre él 
como rocfo que cae sobre la tierra, 
y no dejaremos ni uno de cuantos 
con éî estAn. Y si se acogierc a 
ciudad, todos los dc Israel llevarán 
aìlá cucrdas, y la arrastraremos al 
arroyo, hasta no quedar dc ella 
piedra sobre piedra.» 

Entonces Absalón y todos los 
de Isracl dijcron: «E1 consejo de 
Cusai, arquita, es mejor que eî de 
Ajitofcl»; porque habfa dispucsto Yaye 
friistrar el acertado conscjo de Aji- 
tofel, para tracr Yave el mal sobrc 
Absalón. Dijo lucgo Ciisai a Sadoc 
y Abiatar, saccrdotes: «Esto y esto 
ha aconscjado Ajitofcl a Absalón y 
a los ancianos de Israel, y esto y csto 
aconscjé yo: Enviad, pucs, inme- 

diatamente a dar aviso a David, 
dicicndo: «No tc qncdcs csta noche 
cn el campo del desicrto; pasa cn sc- 
guida, para qiie 110 sea dcstriifdo el 
rey con todos los que îe siguen.» 

Jonatán y Ajimas estaban jimto 
a la fucnte de Bogel, porqne no 
podfan dcjarse ver, viniendo a la 
ciudad; y allá fué una sicrva para 
darles aviso, y ellos lo hicicran luego 
llcgar al rcy David. Viólos, siii 
embargo, un mozo, que dió cucnta 
de cllo a Absalón; pero cllos sc apre- 
surnron y llegaron a la casa de un 
hombre dc Bajnrim, qiie tenfa im 
pozo cn cl patio, y cn cl sc mctieron. 

Tomó la mujcr uua manta y 
cubrió con clla la boca dcl pozo, 
poniendo sobrc clla cl grano trillado, 
y asf nadie pudo pcrcalarse de la 
cosa. 2 ® Llcgaron los scguidorcs dc 
Absal<5n a la casa dc la mujcr, y le 
prcguntaron: «^Dónde cstón Ajimas 
y Jonatánî* Y la mujcr rcspondi(S: 
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«Ya liun pasado el vado.» Y aunque 
los buscaron, no los hallaron, y se 
volvieroii a Jerusalén. Cuando se 
hubieron ido, salieron del pozo, y 
fuéronse luego a dar el aviso a David, 
diciéndole: «Pasad luego el vado, 
porque Ajitofel ha dado este con- 
sejo contra vosotros.» Levantóse 
entonces David con todo el pueblo 
que con él estaba, y pasaron el 
Jordán. Ajitofel, viendo que no se 
había seguido su consejo, aparejó su 
asno, levantóse, se fué a su casa 
de la ciudad, y después de tomar 
disposiciones acerca de su casa, se 
ahorcó; y muerto, fué sepultado en 
el sepulcro de su padre. 


Absalón, derrotado y mucrto. 

24 Llegó David a Majanaini, y 
Absalón pasó el Jordán con toda la 
gente de Israel. 26 Absalón hizo jefe 
de su ejército a Amasa, en vez de 
Joab. Era Amasa hijo de un varón 
de Tsrael, llamado Jitrai, que había 
entrado a Abigail, hija de Nasa, 
hermana de Sarvia, madre de Joab. 
26 Asentó su campo Israel con Absa- 
lón en tierra de Oalad; 27 y en cuanto 
llegó David a ^îajanaim, 28 gobi, 
hijo de Najas, de Raba, de los hijos 
de Ammón, y Maquir, hijo de Amiel, 
de Lobedan con Barzilai, galadita, 
de Rogelim, trajeron a David y a 
la gente que con él cstaba, camas, 
calderas y vasijas de barro, trigo, 
cebada y harina, grano tostado, habas, 
lentejas 29 y miel, terneros y vacas; 
y ofrecieron todo esto a David y a 
los que con él estaban, pues se dije- 
ron: «Seguramente están hambrieii- 
tos, fatigados y sedientos en el 
desierto.» 

18 4 David revistó sus tropas, y 
puso al frente de ellas jefes de 
miìlares y de centenas; 2 una tercera 
parte a las órdenes de Joab, una 
tercera a las de Abisai, hijo de Sarvia, 
hermano de Joab, y la otra tercera 
a las dc Itai, el geteo. E1 rey dijo 
a su gente: «Yo saldré con vosotros.» 
2 Pero la gente respondió: «No, no 
salgas tú, porque si somos vencidos, 
110 importaría mucho, aunque sucum- 
biéramos la mitad de nosotros. Pero 
tú, tú eres para nosotros como diez 
mil, y es mejor que puedas salir de 
la ciudad a socorrernos. * E1 rey res- 
pondió: «Haré como os parece.» Estú- 


vose el rey cerca de la puerta, inieii- 
tras por grupos de mil y dc cicnto 
salía la gente, ® y dió esta orden a 
Joab, a Abisai y a Itai: «Preservad 
por amor mío la vida del joven 
Absalón», y todo el pueblo oyó esta 
orden que dió David a todos los jefes. 

6 Salió, pues, la gente al campo 
contra Tsrael, y trabóse la batalla 
en los bosques de Majanaim. 7 Allí 
sucumbió el pueblo de Israel ante 
los seguidores de Davld, y se hizo 
iina gran matanza, de veinte mil 
hoinbres. ® Dispersóse la gente por 
toda aquella tierra, y fueron más 
los que devoró el bosqiie que los que 
aquel día hirió la espada. ^ A1 encon- 
trarse Absalón con las gentes de 
David, iba montado en un mulo; y 
al pasar en el mulo debajo de una 
encina muy grande y copuda, se 
enredó sii cabellera en el ramaje de 
la encina, quedando colgado entre 
el cielo y la tierra, mientras el mulo 
en que iba montado escapaba. Vió 
esto uno, y le dijo a Joab: «He vivSto 
a Absalón pendiente de una encina.» 

Joab le dijo: «i,Y por qué no lc 
ecliaste a tierra, y yo te hubiera 
regalado diez siclos de plata y uii 
talabarte?» ^2 Pero aquel hombre lc 
dijo: «Aunque me pesaras mil dc 
plata, no pondría yo la mano sobrc 
el hijo del rey, pues bien oímos todos 
que a ti, a Abisai y a Etai os dijo el 
rey: Guardadme a Absalón. ^3 Ade- 
más, haría yo traición a mi vida, 
pues al rey nada se le esconde, y tú 
mismo testificarías contra mí.» Joab 
dijo entonces: «No será así, yo mismo 
le atravesaré delante de ti»; y co- 
giendo tres dardos en siis manos, 
se los clavó eii el corazón a Absalón, 
quc todavía vivía, pendiente dc la 
encina. Cercáronle luego diez mo- 
zos, escuderos de Joab, que hirieroii 
a Absalón, acabándole. 

46 Entonces tocó Joab la trompeta, 
y el pueblo cesó en la persecución 
de Tsrael, porque Joab dió esta orden; 
47 y cogiendo a Absalón, echáronle 
en un gran hoyo en el bosque y lc 
cubrieron con un gran montón de 
piedras, e Israel huyó cada uno a su 
casa. 48 Habíase alzado Absalón eii 
vida un monumento en el valle del 
rey, diciendo: «Para que se conserve 
la memoria de mi nombre, pues que 
no tengo hijos»; y dió al monumento 
su nombre, y así se llama hoy todavía 
el lugar de Absalón. 

4® Ajimas, hijo de Sadoc, dijo: 


21 
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icDéiame correr al rey, para darle 
la noticia de que Yave le ha hecho 
justicia de las manos de sus enemì- 
gos.» 20 Joab le dijo: «IS^o le llcvarás 
tú hoy la noticia; ya se la llevarás 
otra vez, pero no lo hagas hoy, pues 
que ha muerto eì hijo del rey.» 21 Y 
Joab dijo a un eusita: «Ve y anuncia 
al rey lo que has visto.» E1 cusita 
se prosternó aute Joab y corrió. 
22 Ajimas, hijo de Sadoc, dijo a pesar 
de todo a Joab: «Ocurra lo que ocurra, 
déjame que corra tras cl cusita.» 
Y Joab lc dijo: «i,Por qué te empeíïas 
cii correr a él, hijo mío? Este men- 
saje no te aprovecharía.» 23 «Ocurra 
lo que ocurra, yo voy», repuso Ajìmas, 
y Joab le rcspondió: «Vc.» Ajimas 
corrió por el camino del llano, y se 
adelantó al cusita. 

2^* Estaba David sentado entre las 
dos puertas. 2 » El centin da que estaba 
cn la torre sobre la puerta alzó los 
ojos, y miró, y vió al hombrc quc 
corría solo hacia la ciudad, y gritó 
para advcrtir al rcy. E1 rcỳ dìjo: 
«Sì vicne solo, cs quc trac buenas 
noticias.» Eu tanto cl hombre siguió 
acercándose a la ciudad, y el 
ccntinela dcscubrió al otro quc corría 
tainbién y gritó del lado dc la puerta: 
«Otro quc corrc solo.» E1 rey dìjo: 
«Es quc también trae buciias noti- 
cìas.» 27 p]i centinela dijo: «Por cl 
modo dc correr, cl primcro mc parcce 
Ajiinas, cl hijo dc Sadoc.» Y cl rey 
dijo: «Es liombrc dc bicn, scgura- 
mentc trae buenas noticias.» 

2 ® Ajiinas, grìtando, dijo al rey: 
«jVictoria!» Prostcrnósc lucgo ante 
el rcy, rostro a tìerra, y dijo: «Bcii- 
dìto Yave, tu Dios, quc lia cntrcgado 
a los que alzaban su mano contra 
mi seiìor, cl rcy.» 2 ® E1 rey prcguntó: 
«Y el joven Absalón, ^cstá bicnî» 
Ajimas respondió: «Yo vi un gran 
alboroto cuando Joab cnvió al rcy 
a su siervo y a mí, tu sicrvo, pcro 
no pudc sabcr lo quc pasaba.» V cl 
rey le dìjo: «Pasa y pontc allí.» 
Pasó cl, y se paró. 21 Llcgó luego cl 
cusita, y dijo: «Hecibc, oh rcy, mi 
seiìor, la nueva de que Yavc ha 
dcfcndido lioy tu causa, contra todos 
los que sc alzaron contra ti.» 22 y el 
rey prcguntó al cusita: «Y cl jovcn 
Absalón, ^cstá bicnî» Y el cusita 
respoiidió: «Quc lo que es dc. csc 
mozo sca de los cncinigos dc mi senor, 
el rey, y dc todos cuanlos para mal 
sc alccn contra ti.» Turbósc cnton- 
ces cl rcy; y subiendo a la cstancia 


quc había sobre la pucrta, lloraba y 
decía: «lAbsalón, hijo mio! jHìjo mlòl 
jHijo mio, Absalónl jQuién mc dicra 
quc fuera yo cl mucrto en vez dc til 
jAbsalón, hijo mio, hijo míoî» 

P) ^ Dijcron a Joab: «E1 rcy llora 
a sii hijo y se lamenta.» 2 La 
victoria se trocó aquel día en lulo 
para todo el pueblo, porque todos 
supieron qiie el rey estaba afligido 
por la muerte de su hijo; 2 y la gcntc 
eiitró en la ciiidad calladamentc, como 
entra avergonzado el cjército que 
huye de la batalla. ^ El rey, cubierto 
el rostro, gemia: «lAbsalón, hijo mio! 
iHijo mío, Absalónl iHijo mío!» 
2 Entró Joab en casa del rey, y lc 
dijo: «Hoy has llenado de confu'sión 
a todos tus siervos, que han salvado 
tu vida y la vida de tus hijos y tus 
hijas, la de tiis mujeres y tus concii- 
binas. ® Amas a los que te aborrcccii 
y aborrcces a los que te aman, pucs 
has demostrado hoy que nada te 
importan tus principes y tiis sicrvos 
y que si viviera Absiilón, aunquc 
todo5 nosotros hubiéramos mucrto, 
cstarías contcnto. ^ Lcvántatc, pues, 
y sal fucra, y habla con cl corazón a 
ìos quc te sigucn; pucs dc lo con- 
trario, por Yave juro que si no salcs, 
ni uno qucdará csta iiochc contigo; 
y te habrá de pesar dc csto, más quc 
de cuaiitos males han venìdo sobrc 
ti, dcsdc tii moccdad hasta ahora.' 
® Levantóse cl rey, sc sentó a la 
])ucrta, y todo cl pucblo sc ciitcró 
dc quc cl rey cstaba sentado a la 
puerta, y todos vinicron antc cl rcy. 
Los dc Isracl habíaii huído cada iino 
a sii casa. 

Vuelt« cle navîcl a *Icrusîiléii. 

2 Todo el pucblo, cn todas las tribus 
de Isracl, sc aciisaba diciondo: «E1 
rcy nos lia librado dc la mano dc 
Ìnucstros cncmigos; nos ha salvado 
,del podcr de los filistcos, y ahora 
|ha tcnido quc huir dc la ticrra por 
miedo a Absalón; y Absalón, a 
.quicn liabíamos nosotros ungido, ha 
'inucrto cn la batalla. ^.Por qiié, pucs, 
no tratáìs dc hacer volvcr al rcy?» 

E1 rCy David mandó quicn dijcra 
|a Sadoc y Abiatar, sacerdotcs: «Ha- 
jblad a los aiicianos dc Judá, y decid- 
ilcs: iVais a scr vosotros los últimos 
cn volvcr al rcy a su casaî Pucs lo 
que por todo Isracl sc dccía había 
llegado a la casa dcl rcy». ^2 «Vosotros 
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sois mís hcrmanos, sois hucso mío 
y carnc mía. ^Por qué, pucs, habréis 
de ser los últimos en volver al rcy 
a su casa? Decid asmismo a Aiiiasa: 
/,No eres tíi tainbién hueso mío y car- 
iic niía? Esto mc haga Dios, y esto me 
aûada, si iio te hago jefc de mi cjér- 
cito para siempre, eii lugar de Joab.» 

David inclinó el corazón de 
todos los de Judá, para que coino un 
solo hombre mandasen a decir al 
rey: «V’^uelve coii todos tus servi- 
dores.» Volviósc, pues, cl rey; y 
llegado al Jordán, viiio Judá a Galgal, 
a recibir a! rey y acompanarle en el 
paso dcl Jordán. Semei, híjo dc 
(ïcra, hijo de Denjamín, quc era 
dc Bajurim, aprcsuróse a venir con 
los hombres de Judá a recibir al rey 
David, trayendo consigo mil hom- 
bres. Asimismo Siba, siervo dc la casa 
de Saúl, con sus quince hijos y sus 
veinte siervos, quc pasaron el Jordán 
delante del rey. Pasaron a la fami- 
lia del rey. Semei, hijo de Gcra, se 
cchó a los pies del rey cn cl inomeiito 
en que el rey iba a pasar el Jordán, 
y le dijo: «Que mi seiìor no me 
iinpute la iniquidad, y olvide las 
ofcnsas de su siervo cl día cn que mi 
scnor salió de Jcrusalén: lOh reyl, 
no atiendas a cllas,.2o pues tu sicrvo 
rcconoce que ha pccado, y hoy vengo 
cl primero de toda la casa de José 
delante del rey, ini senor.» 

Abisai, Idjo de Sarvia, tomó la 
palabra, y dijo: «^Pcro no va a 
inorir Scmei por habcr maldecido al 
ungido de Yave?» yjas David res- 
pondió: «^Qué os hace a vosotros 
conmigo, hijos de Sarvia? ^Por quc 
habéis de oponeros hoy a iní? ^Hoy 
va a morir nadie en Israel? ^No soy 
yo hoy rey de Israel?» Y dijo 
a Semci: «No inorirás»; y se lo juró 
el rey. Tainbién bajó a recibir 
al rey jNIifiboset, hijo de Saúl; no se 
había lavado los pies, ni se había 
afeitado, ni -había lavado sus ves- 
tidos desdc el día en que el rcy 
salió de Jerusalén hasta el día en 
que llegó la paz. ^6 Vino de Jerusalén 
a recibir al rey, y éste le dijo: «Mifi- 
boset, ipor qué no viniste conmigo?» 

Y él rcspondió: «Mi seùor y rey, 
ini siervo me enganó, porque tu 
scrvidor se había dicho: aparejaré 
cl asno y montaré cn él, para ir 
con el rcy—pues que ta sicrvo está 
cojo— y él ha calumniado a tu 

siervo ante mi senor, el rey, pero mi 
sciìor, cl rey, que es como un ángel 


de Dios, hará lo que bien le parezca; 

pues todos los dc la casa dc mi 
padre no podían espcrar de mi senor, 
cl rey, otra cosa que la muertc; 
y sin einbargo, tú has pucsto a tu 
siervo entre los que comen a tu mcsa. 
^Qué dcrccho tengo yo a pcdír nada 
al rey?» E1 rey le dijo: «Para 
qué tantas palabras? Ya lo he dicho. 
Tú y Siba os repartiréis las tierras.» 

Y Mifiboset dijo al rcy: «Que 
las coja todas, ya quc mi senor el 
rey ha vuelto a entrar en paz en 
su casa.» 

Barzilai, el galadita, bajó de 
Rogelim para acompanar al rey.en cl 
paso del río. Barzilai cra muy 
viejo, tenía ya ochenta anos, y había 
proporcionado alimentos al rey du- 
rante su estancia en Majanaim, pucs 
era hombre muy rico. E1 rey lc 
dijo: «Vente conmigo, y yo te man- 
tendré eii Jerusalén.» Pero- Barzi- 
lai respondió al rey: «^Cuántos anos 
voy a vivir yo, para ir con el rey 
a Jerusalén? Tengo ya ochenta 
anos. ^Puedo ya distinguir entre lo 
bueno y lo malo? ^Pucde tu siervo 
saborear lo quc comc y lo que bebe? 
iPuedo ya oír la voz de cantores y 
cantoras? ^Y por qué tu siervo ha 
de ser una carga para mi scnor el 
rey? Tu siervo acompanará hasta 
un poco más allá del Jordán al rey. 
^Y por qué el rey me ha dc concedcr 
esta recompensa? Permitc, te lo 
rucgo, que tu siervo sc vuelva, y 
muera yo en mi ciudad, cerca dcl 
sepulcro de mi padrc y dc mi madrc. 
3® Pero ahí tienes a tu sicrvo Quiinam, 
que vaya él con cl rey mi senor, y 
haz por él lo que quieras.» El rey 
le dijo: «Que venga conmigo Quimain, 
y yo haré por él cuanto tú.quieras, 
y todo cuanto tú me pidas, yo te lo 
concederé.» 

Cuando todo el pueblo hubo pa- 
sado el Jordán, lo pasó también el 
rey, y el rey abrazó a Barzilai y le 
bendijo, y Barzilai se volvió a su 
casa. Dirigióse luego el rey a Gál- 
gala, acompanado de Quimam, y dc 
todo el pueblo de Judá y la mitad de 
Israel, que escoltaban al rcy. Pero 
he aquí que todos los hombres de 
Isracl se ll'egaron al rey y le dijeron: 
«^Por qué nuestros hermanos, los 
hombres dc Judá, te han secuestrado, 
y lian pasado por cl Jordán al rey 
y su casa? ^No son pueblo dc David 
todas sus gentes? Los hombres dc 
I Judá respondieron a los dc Israel: 
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«Es que el rey nos toca a nosotros 
más de cerca; ^por qué os ha de 
cnojar eso? ^Hemos vivido nosotros 
a costa del rey? ^Heinos recibido algo 
de él?» Los hombres de Israel 
respondieron a los de Judá: «Nos- 
otros tenemos en el rey diez partes, 
y aún nos perteiiece David más que 
a vosotros. ^Por qué nos habéis hecho 
esta oíensa? 4 N 0 hemos sido nosotros 
los primeros cn proponer el restable- 
cimiento del rey?» Y la contestación 
de los de Judá íué todavía más 
fuertc que la de los de Israel. 


RcviicUa dc Sclia. 

2 () ^ Había alli un hombre per- 
verso, llamado Seba, hijo de Be- 
eri, bcnjaminita, que se puso a tocar la 
trompeta, diciendo: «No tenemos uos- 
otros nada que ver con David, ni 
con el hijo de Isai. ilsracl, a tus 
tiendasl iCada uno a su casal» ^ Y 
se fueron de con David todos los 
hombrcs dc Israel, siguicndo a Scba, 
hijo de Becri. Pero los de Judá sc 
adhirieron a su rcv, dcsde cl Jordán 
hasta Jerusalcn (l). 

® Cuando Ilegó David a Jcrusalén, 
cogió a las dicz concubinas quc 
Iiabía dejado al cuidado de su casa^ 
y las piiso bajo guardia. Proveyo 
a su mantciiiiniento, pero no volvió 
a cntrar a ellas, y cnccrradas cstu- 
vicron hasta el día dc su muertc, 
viviendo como viudas. 

** EI rcy dijo a Amasa: «Convócamc 
para dcnlro dc tres días a los hom- 
brcs dc Judá, y hállatc tú tainbién 
aquí prescntc.» ® Fuc, piies, Amasa a 
reunir a Judá, pcro sc dctuvo más 
del ticmpo seiìalado; ® y David dijo 
a Abisai: «Seba, hijo de Bccri, va a 
haccrnos ahora más mal que Absa- 
lón. Toina, pues, a los sicrvos de tu 
scnor, y vc tras él, no sca que se 
acoja a las ciudadcs íucrtcs y sc 
cscapc dc nucstra vista.» ’ Mar- 
charon con Abisai las gcntes dc Joab, 
los ccrcleos y pcletcos, y todos los 
valicntcs, y saliendo dc Jcrusalcn, 
fiicron tras Scba, hijo de Bccri. 

^ Ciiando Ilcgaron a la gran picdra 


(i) Esca revueltâ de Seba, así como las pre- 
cedentes disensiones y rivalidades entre Israel 
y Judá. y la tendencia de Efraím a la supremacía 
polítíca, que aparece ya por primera vez en 
Juec. 8. I. sig., I?, I sigs., explican perfecramente 
la detinitiva scparación de los reinos. I. Rey. 12 . 


que hay en Gabaón, Ics salió al 
encuentro Amasa. 

Iba Joab vestido de una túnica, 
y sobre ella Ilevaba cehida a sus lomos 
una espada en su vaina, y segúii 
avanzó, se cayó de ella la espada. 
^ Joab dijo a Amasa: «^Estás bien, 
hermano?»; y con la mano derccha 
tomó a Amasa de la barba, como 
para besarle. Amasa no hizo aten- 
ción a la espada que tenía Joab en 
la mano, y éstc le Iiirió con ella en cl 
vientre, echándole a tierra las cntra- 
has, sin repetir el golpe. Amasa murió. 
Después Joab y Abisai, sn hermano, 
fueron en seguimiento de Seba, hijo 
de Becri. Uno de los servidores de 
Joab se quedó junto a Amasa, y 
decía: «Los de Joab, los de David, 
que sigan tras Joab.» Ainasa, 
bahado en sangre, yacía en el ca- 
inino. Viendo aquel hombre quc todos 
sc paraban, apartó a Amasa del ca- 
mino, lo llevó al campo y echó sobrc 
él una cubierta, porque vió que cuan- 
tos vcnían se paranan junto a cl. 

Una vez apartado del camino, 
iban ya todos tras Joab, cn scgui- 
micnto de Seba, hijo de Bccri. 

Pasó por todas las tribus dc 
Israel, hasta llegar a Abel Bet Maca, 
y los hombres escogidos que lc scgiiían 
se rcunierou. Enccrraron a Seba en 
Abcl Bet Maca, y alzaron coiitra la 
ciudad un biiluarte, que llegaba a la 
cxplanada de la miiralla. Dió en- 
tonces voces dcsde la ciudad una 
avisada mujcr: «jOíd, oídl Os pido 
quc digáis a Joab quc se llegiic aqui, 
para que yo le hable. Y una vcz 
quc sc accrcó, lc dijo ella: «^Eres tú 
Joab?» Y el respondió: «Yo soy.» 
Ella siguió: «Pucs oyc las palabras 
dc tu sierva.» Y él respondió: «Oigo.» 

Entonces volvió clla a hablar, 
diciendo: «En otros tiempos babía 
costiimbrc de dccir: «Quicu prcgun- 
tare, prcgunte cn Abcl», y las qucre- 
llas se arreglaban. Yo soy una ciudad 
pacífica y ficl a Isracl, y tú procuras 
dcstruir "una ciiidad quc cs madrc dc 
Isracl. ^Por quc has dc dcstruir la 
hcrcdad dc Yave?» Joab rcspondió; 
«Lcjos dc mí qucrcr dcstruirla y arnii- 
narla. No cs cso; cs quc un hombre 
dc la montaha dc Efraím, Scba, 
hijo dc Becri, ha alzado su mano 
contra cl rcy David; cntrcgadlc a 
él sólo, y yo mc alejaré de la ciudad.» 
La mujcr dijo a Joab: «Sc tc echaríi 
su cabcza por cncima de la niiiralla.» 

La mujer se dírigió a todo cl i)ue- 
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bîo con mucha sabiduría, y cortando 
la cabcza de Scba, hijo de Becri, 
sc la echaron a Joab. Joab hizo sonar 
la troinpcta, y lejos ya de la ciudad, 
las gcntes se dispersaron, cada uno 
a su casa, y Joab volvió a Jerusalén, 
al rcy. 

Joab niandaba todo el ejército 
de Israel; Banaias, hijo de Joiada 
cra el jeí'e de los cercteos y feleteos; 

Adoram, cl inspector de los tri- 
butos; Josafat, hijo de Ajilud, cro- 
nista; Sjva, escriba; Sadoc y 
Abiatar, sacerdotes, e Ira, el jaireíta 
consejero áulico dc David. 

Los (|;ibaonitas y la casa dc Saiil. 

•>i ^ Hubo en ticinpo de David 
^ un hambre que duró tres anos 
continuos; y David consultó a Yave, 
que le rc.spondió: «Es por la casa 
de Saúl y por la sangre quc hay 
sobre ella, por haber hecho perecer 
a los gabaonitas» (1 ). ^ e1 rey llamó 
a los gabaonitas y les dijo: «Los 
gabaonitas no eran de los hijos de 
Israel; cran un resto de los amo- 
rreos, con el cual estaban los hijos 
de Isracl ligados con juramento; y 
.sin embargo, Saúl había procurado 
cxtinguirlos, por celo de los hijos 
de Israel y de Judá.» ® Dijo, pues, 
David a Tos gabaonitas: «^Qué que- 
réis que os haga para expiaros, y 
que bendigáis a la hercdad de Yave?» 

^ Los gabaonitas le dijeron: «Nuestra 
querella con Saúl y su casa no es 
cuestión de plata ni oro, ni preten- . 
demos que muera nadie en Israel.» 
Y él prcguntó: «Decid, pues, lo que 
queréis, para que yo lo haga.» ^ Ellos 
respondicron al rey: «Aquel hombre 
nos destruyó y quería cxterminarnos, 
haciéndonos dcsaparecer de toda la 
licrra de Israel; ® que sc nos entreguen 
siete de sus hijos, para quc nosotros 
los colgucmos ante Yave en Gabaón, 
en el monte de Yave.» E1 rey dijo: 
«Los entregaré.» 


(r) Esta cruenta persecución de Saúl contra 
!os gabaonitas era un quebrantamiento oficial 
del juramento oficialmente herho a los de Ga- 
baón por las autoridades del pueblo, aunque 
hubiera sido arranrado con engaho (Jos g), E1 
derramamiento de sangre inocLnte exigía e! 
castigo cruento de! culpable, y la eîecucjón 
se dejaba al vengidor de la sangre, que en este 
caso eran los gabaonitas; que ahora tal prin- 
cipio prevalecieta sobre el precepto de no hacer 
pagar a los hijos la culpa de los padres, quizá 
se debió a la extraordinaria gravedad de la 
culpa de Saúl. 


’ No ciitrcgó el rcy a Mifibosct 
hijo de Jonatán, hijo de Saúl, por el 
juramcnto de Yave que habían hecno 
entre sí David y Jonatán, hijo de 
Saúl. ® Y tomó el rey a los dos hijos 
que Resfa, hija de Aya, había dado a 
Saúl, Armoni y Mifiboset, y a los 
cinco hijos que Merob, hija dc Saúl, 
había dado a Adriel, hijo de Barzilai, 
de Mejola, ^ y se los entregó a los 
gabaonitas, quc los colgaroii cn el 
monte ante Yave. Todos siete mu- 
rieroii juntos en los primeros días de 
la cosecha, al comienzo de la siega 
de las ccbadas. Resfa, hija de Aia, 
tomando un saco, se lo tend’ó sobre 
la tierra, y estuvo desde el comienzo 
de la cosecha hasta que sobre ellos 
cayeron dcl cielo las aguas de la 
lluvia, cspaiitando durantc el día a 
las avcs del ciclo y durante la noche 
a las bestias del campo. 

Diernn noticia a David de lo 
que había hecho Resfa, hija de Aia, 
concubina de Saúl; y fué David 
a recoger los huesos de Saúl y los 
de Joiiatán, su hijo, a la ciudad de 
Jabes, en Galad, cuyos habitantes 
los habían cogido de los muros de 
Betsán, donde los habían colgado los 
filisteos después de derrotar a Saúl 
en Gelboc. Llevó de allí los huesos 
de Saúl y los de Jonatán, su hijo, 
y recogió también los de los quc 
habían sido colgados; y fueroii 
enterrados con los hucsos de Saúl 
y de su hijo Jonatán en tierra de 
Benjamín, en Sela, en el sepulcro 
de Quis, padre de Saúl, cumplicndose 
las órdenes del rey. Después de esto 
se apiadó Yave dc la tierra. 


Iluzaûas dc alniinos valicntcs dc 
liavid. 

Hubo todavía guerra entre los 
filisteos e Israel, y bajó David con 
los suyos para combatir a los filis- 
teos. En el combate, David, muy 
cansado, cstaba para ser muerto 
por Josbi Benob, uno de los hijos de 
Rafa, que tenía una lanza que pc- 
saba trescientos siclos de bronce y 
cenía una espada nueva. Abisai, 
hijo de Sarvia, vino en socorro de 
David, hirió al filisteo y le mató. 
Entonces las gentes de David le con- 
juraron, diciendo: «No salgas ya más 
con nosotros al combate, para que 
no extingas la lámpara de Israel.» 

Hubo después dc esto en Gob 
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una batalla eon los filisteos, y enton- 
ces Sobacai, jusatita, mató a Saf, 
uno de los hijos de Rafa. 

Hubo otra segunda batalla en 
Gob con los filisteos, y Eljanan, hijo 
de Jari, betlemita, mató a Lajmi, 
hermano de Goliat, que tenía una 
lanza cuya asta era como un enjullo 
de tejedor. 

20 Hubo también una batalla 
eiì Get; en que se halló un hombre de 
gràn talla, que tenía seis dedos eii 
cada mano y en cada pie, veinti- 
cuatro en todo, descendicnle también 
de Rafa. Tusultó a Isvael, y Jona- 
tán, hijo de Sima, hermano de David, 
le maló. 22 Estos cuatro hombres 
cran de los liijos de Rafa, de Get, 
y todos pereeieron a manos de David 
y de sus servidores. 


C.áiitieo de David en :^'eión de 
qracîas. 

• ^ David dirigió a Yave las pa- 

— labras de este eántico, cuando 
le hubo librado Yave de la niano 
<lc todos sus eneinigos y de la mano 
(le Saiil. 2 Dijo: 

«Yave es nii roca, ini fortaleza, mi 
rcfugio, 

2 Mi Dios, la roca eii que inc amparo, 

Mi eseudo, el cuerno de mi salva- 
ción, ini inaecesible asilo, 

Mi salvador de la violcncia. 

^ Yo invoco, alabándole, a Yave, 

Y quedo a salvo de mìs eiiemigos. 

2 Ya ine rodeaban con estrépilo 

las olas de la mucrtc, 

Ya me aterrorizaban los torrenles 
dcl Averno, 

® Ya me aprisionaban las ataduras 
del sepulcro, 

Ya mc habían cogido los lazos dc 
la muerte, 

^ Y en nii angustia invocaba a 
Vave, 

Imploraba el au.vilio de nii Dios. 

EI me oyó mi voz dcsdc sus pa- 
lacios, 

Mi clamor a él llegó a sus oídos. 

® Coninovióse, y tembló la tierra, 

Vacilaron los fundamentos de los 
luontes, 

Y se estrcmeeieron, porque se airó 
contra ellos. 

2 Subía de sns nariccs el huino de 
su ira, 

Y de su boea fuego abrasador, 

Carbones eneendi(los por él. 

Y abajo los cielos, y deseendió. 


Negra oscuridad tenía bajo sus 
pies, 

Subió sobrc los querubines y 

voló, 

Voló sobre las alas del viento. 

^2 Puso en derredor suyo tinieblas 
por velo, 

Se cubrió eon ealigine acuosa y 
densas nubes. 

^2 Ante su resplandor se deshicie- 
ron sus nubes, 

En granizo y centellas de fuego. 

Tronó Yave desde los cielos, 

E 1 Altísimo hizo resouar su voz, 

^2 Lanzó sus saetas y los desbarató, 
Fulmiuó sus muehos rayos y los 
eonsternó. 

Y aparecieron arroyos de aguas, 

Y quedaron al descubierto los fun- 
damentos del orbe, 

Ante la increpadora ira de Yave, 
Al resoplido del huraeán de su furor. 

Extendió su mano dcsde lo alto, 
y me eogió, 

ÌMe sacó de la muchedunibre de 
la.s aguas, 

Mc arrancó de mi feroz enemigo, 
Dc los quc me aborreeían y eraii 
más fuertes que yo. 

Querían asaltarme eii día falal 
para mí. 

Pero fué Yavc mi fortaleza, 

20 Y me puso en seguro, 

Sal vándome, porque se agradó dc iní. 

21 Heinunerábaine Yave conforme a 
mi justicia, 

Según la pureza de mis manos me 
pagaba, 

2 í Pues yo había seguido los ca- 
niinos de Yave, 

Y 110 ine había impíameiite apar- 
tado de mi Dios. 

22 Tenía ante mis ojos todos sus 
niandatos, 

Y no rehuía sus leyes, 

2 ** Sino que fuí íntegro eon él, 

Y me guardé de la iniquidad. 

25 Y me retribuyó Yave conforme 
a mi justieia, 

Y según la limpieza de mis inanos 
aiite sus ojos. 

25 Con el piadoso inuéstrase piadoso, 
Integro con el íntegro, 

2 ’ ^luíîstrase limpio coii el Ihnpio, 

Y sagaz con cl perverso astuto. 

22 Tú salvas al humilde, 

Pero huinillas al soberbio. 

22 Tú haces lucir mi lámpara, oh 
Yave, 

Afi Dios ilumlna mis tinieblas. 

20 Ciertainentc fiado en ti, soy 
capaz (le romjier ej(^rcitos. 
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Fiaclo eii mi Dios, asalto murallas. 

Es perleclo el camiiio de Dios, 

La palabra dc Yave es acrisolada. 

Es el esciiclo dc cuantos a él se 
acogen. 

^2 iQué Dios hay fuera de Yave? 

^.Qué Dios hay fuera de nuestro 
Dios? 

23 E1 Dios fuerte, que me cinó de 
fortaleza, 

Y prosperó mis caminos, 

24 Que me dió pies Como los de los 
ciervos, 

Y mc puso sobre las alturas, 

25 Que adiestró mis manos para la 
lucha, 

Y inis brazos para tender el arco 
de bronce. 

25 Me entrcgaste tu e.scudo salvador, 

Tu diestra me fortalecia, 

Y tu solicitud ine engrandecía, 

2^ ÌMe hacías correr a largos pasos, 

Sin que se cansaran mis pics. 

22 Perseguía a mis eneinigos, y los 
alcanzaba, 

Y no me volvia sin haberlos dcs- 
baratado. 

2® Los machacaba, sin que pudie- 
ran levantarse, 

Caían bajo mis pies. 

40 Me cehisle de fortaleza para la 
guerra, 

Sometiste a los que se alzaban con- 
tra mí, 

4^ Obligaste a mis enemigos a darme 
las espaldas, 

Y reducías al sileiicio a los qiie me 
odiaban. 

Vociferaban, pero no había quien 
les socorriese, 

A Yave, pero él no los oía. 

42 Y los dispersaba como el polvo 
lo dispersa el viento, 

Y coino al'lodo de las plazas los 
pulverizaba. 

44 Me libraste de las sediciones del 
pueblo, 

^le pusiste por cabeza de gentes. 

Pueblos que no conocía me servían, 

^2 Obedecianme con diìigente oido. 

Los extr.aiìos me halagaban, 

45 Los extrahos palidecían, 

Y salian de sus refugios. 

20 Por eso te daré gracias, oh Yave, 
entre las gentes, 

Y cantaré salmos en tu honor. 
iViva Yave, y bendito sea su 

nombrel 

Ensalzado sea el Dios, mi salvador. 

42 E1 es el fuerte, que me otorga 
la vengaiiza, 

E1 que me somete los pueblos. 


4® E1 que me libra de mis enemigos. 

E1 que me hacc superar a los que sc 
alzan contra mí, 

E1 que me libra del hoinbre violeiilo, 

2^ E1 que da grandes victorias a su 
rey, 

E1 que hace mi.sericordia a su un- 
gido, David, 

Y a su descendeiicia por la eler- 
nidad.» 


Ultiinas pahibras de l>avifl. 

' Estas son las últimas palabras 
de David: 

«Oráculo de David, hijo de Isai, 
Oráculo del hombre puesto en lo 
alto, 

Del ungido del Dios de Jacob, 

Del dulce cantor de Israel. 

2 E1 espíritu de Yave habla por mí, 

Y su palabra está en mis labios. 
2 Ha hablado el Dios de Israel. 

La roca de Israel me ha dicho; 

Un justo domiiiador de los hombre.s, 
Dominador en el temor de Dios, 

4 Como la luz de la mahana cuando 
se levanta el sol, 

En una mahana sin nubes. 

A sus rayos, después de la lluvia, 
Yérguese la hierba de la ticrra. 

2 ^.No es así mi casa para con D'os? 
Porque él ha hecho coiimigo una 
eterna alianza, 

En todo ordeuada, y que será cum- 
plida. 

E1 hará germinar toda mi salud y 
todo su buen deseo, 

5 Mientras que los impíos scrén 
todos como espinas detestadas, 

Que nadie toca con sus manos. 

’ E1 que las coge se arma de un 
hierro o de un asta de lanza, 

Y son luego arrojadas al fuego.» 


Los valientes de David. 

2 Hc aquí los nombres de los héroes 
de David: 

Jesbal, jacamonita, era el prime- 
iro de los tres; éste desnudó su es- 
pada contra trescientos hombres, y 
los derrotó de un solo ímpetu. 

* Después de éste, Eleazar, hijo de 
Dodo, ajojita; era uno de los tres más 
valientes que estaban con David en 
Las Damim, cuando los filisteos pre- 
sentaron allí batalla, y huyendo los 
de Israel, se quedó él a pie firme, 
blandiendo su espada, hasta que se 
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le cansó la mano y se le quedó pega- 
da a ella la espada, consiguiendo aquel 
día una gran virtoria, pues el pueblo 
se tornó a donde estaba Eleazar, pero 
sólo tuvo que recoger los despojos. 

Despiiés de él, Sama, liijo de Age, 
jaradita. Habíanse concentrado los 
filisteos en un solo ciierpo, en un 
lugar donde había un trozo de terre- 
no sembrado de lentejas, y el pucblo 
iba huyendo ante los filisteos; Sama 
se puso en medio del campo aquél, 
le defendió y derrotó a los filisteos, 
obrando Yave por él una gran vic- 
toria. 

Eslos Ires, los más valientes de 
los treinta, habían antes bajado al 
tiempo de la cosecha a reimirse con 
Dav’d, en la caverna de Odolam, 
mientras acampaba ima tropa de 
filisteos en el valle de Refaim. Es- 
taba entonces David en la fortaleza, 
y los filisteos tenían guarnición eu 
Belén. Se le antojó a David decir: 
«iQuién me diera poder beber agua 
(le la cisterna que está a la puerta de 
Belénl» Y lucgo los tres valientes, 
atravesando el campamento dc los 
filisteos, cogieron agua de la cisterna 
de Belén y se la llevaron a Davîd; 
pero David no la bebió, e hîzo con 
ella una libación a Yave dicieiido: 

«jLejos de mí, oh Yave, hacer 
tal cosal ^No sería beber la sangrc 
de estos hombres, que con peligro 
de su vida han ido a buscarla?» Y se 
negó a beberla. Esto hicieron los Ires 
valientes. Abisai, herinano de Joab, 
hijo de Sarvia, era el jefe de los 
treinta. Blandicndo su lanza contra 
Irescientos hombres, los derrotó, y 
adquirió gran renombre entre los 
trcinta. Era el más considerado 
eiitre los treinta y jefe de ellos, pero 
110 igualaba a los tres. 

Banaias, hijo de Joyada, hombre 
valiente y hazanoso, de Cabsel. Este 
mat() a los dos Ariel, de Moab, y 
bajando a una cisterna en im día 
(le nieve, mató en ella a un león. 

También mató a un egípcio de 
gran talla, que blandía una lanza; 
acoinetiénííole con uii palo, le arrancó 
(le las manos la lanza, y con su pro- 
pia lanza le mató. ^2 Esto Iiizo Ba- 
iiaias, hijo de Joyada, de faina entre 
los treinta y glorioso entre ellos, 
])ero que no lïegaba taiupoco a los 
íres. Hízole David jcfe de su guardia. 

zVzael, hermano de Joab, era de 
los treinta; también Eljanán, hijo de 
Dodo, de Belén; Sama, de Jarod; 


Elica, de Jarod; Jeles, de Bet Palti; 
Ira, hijo de Iqiies, de Tecua; Abie- 
ser, de Anatot; Mebonai, jusatita; 
28 Selmón, ajojita; Marai, de Netofat; 
2® Jeleb, hijo de Bana, de Netofat; 
Itai, hijo de Ribai, de Gueba de 
los hijos de Benjamín; Banaia, de 
Paratón; Edi, de los valles de Gas; 
8^ Abi Albón, del Araba; Azmavet, 
de Barjum; 22 Elyajba, de Salabona; 
Jaséii, de Guni; Jonatán; Sama, 
arorita; Ajiam,' hijo de Sarar, faro- 
rita; 2 ^ Elifelet, hijo de Ajasbai, 
macatita; Eliani, hijo de Ajitofel, 
de Gilon; 26 Jesra , de Carmel; Para, 
de Arba; 26 Jigal, hijo de Nathn, de 
Soba de Gad; 2 ? Selec, amonita; Na- 
jarai, de Betot, escudero de Joab, 
hijo de Sarvia; Ira, jetrita; Gareb, 
jetrita; 29 Urías, geteo. En todo, 
treinta y siete. 


Ccnso dcl pucblo. Pcstc. 

^ I ^ Volvió a enccnderse el furor 
de Yave contra Israel, impul- 
sando a David a que hiciera el censo 
de Israel y de Judh. 2 Dijo, pues, 
David a Joab, jefe de su ejército: 
«Recorre todas las tribus de Israel, 
desde Dan hasta Berseba, y haz el 
censo del pueblo, para saber su 
número.» 2 Joab dijo al rey: «Aiimcnte 
Yave, tii Dios, el pueblo, cien veccs 
otro lanto como son, y vêalo mi 
seiìor el rey. Mas <,pnra qué quicre 
esto mi senor el rey?» * Pero prevale- 
ci() la orden del rey sobre Joab 
y sobre los jefes del ejército; y sali(^ 
Joah con los jefes del ejército de la 
l^resem'ia del rey, para hacer cl 
ccnso del piieblo de Israel; ® y pasado 
el Jordán, comenzaron por Aroer, 
la ciudad que está en medio del valle, 
y por Gad hasta Jazer. ® Y fueron a 
Galad, y a la tierra de los gcteos 
hasln Cades, y hiego desde Dan hasta 
Sidón la grande; ' fueron a la ciudad 
fuertc de Tiro y a todas las ciudades 
de los geteos y eananeos, y por fin 
al Negueb de Judá, a Berseba. 
8 Cuando hubieron así recorrido toda 
la tierra, volvieron a Jerusalén, al 
cabo (le iiueve meses y veintc días; 
8 y Joab remitió al rey el rollo del 
ccnso del pucblo. Había en Israel 
ochocientos mil hombres de guerra 
que esgrimían la espada, y quinientos 
mit en Judá. 

1 ® David sintió latir su corazóa 
cuando hubo hecho el eenso dcl pueblo. 
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y dijo a Yave: «He pecado grave- 
mcntc al haccr esto. Ahora, joh Yavel, 
perdona, te ruego, la iniquidad de 
tu siervo, pues he obrado como un 
insensato.» 

A1 día siguiente, cuando se levan- 
tó David, había llegado a Gad, pro- 
feta, el vidcnte de David, palabra 
de Yave, diciendo: «Ve a decir a 

David: Así habla Yave: Te doy a 
elegir entre tres cosas la que he de 
, hacer yo, a tu elección.» Vino Gad 
I a David y se lo comunicó, diciendo: 
«iQuc quieres: Siete anos de hambre 
sobre la tierra, tres anos de derro- 
tas ante los enemigos quc te persi- 
guen, o trcs días de peste en toda la 
tierra? Reflexiona, pues, y ve lo 
que he de responder al que me 
envía» (1). 

David respondió a Gad: «Estoy 
j en una cruel angustia. Caigamos en 
) las manos de Yave, cuya misericor- 
dia es grande; pero que no caiga yo 
en las manos de los hombres.» Y 
Yave mandó sobre Israel la peste, 
dcsde la manana de aquel día hasta 
cl tiempo fijado. IMurieron, desde 
Dan a Bcrseba, setenta mil hombres 
del pueblo. E1 ángel de Yave tendía 
ya su mano sobre Jerusalén para 
destruirla, pero se arrepintió Yave 
del mal, y dijo al ángel que hacía 


(i) Que la confección de un censo, ya por 
dos veces hecha antes (Nura. i; 26) inculpa- 
blemente, sea ahora culpa que recae sobre el 
pueblo y es castigada con !a peste, es para 
nosotros un misteno. CJuizá quiso Dios castigar 
así un acto de vanagloria de David. 


pcrccer al pueblo: «Basta, retira ya 
tu mano.» 

E1 ángel de Yave cstaba cerca de 
la cra de Areuna, el jebusco, A la 
vista deì ángel, que hería al pueblo, 
dijo DavM a Yave: «Yo he pecado, 
pero éstos, las ovejas, iqué han hecho? 
Caiga tu mano sobre mí y sobre la 
casa de mi padre.» Aquel día vino 
Gad a David, y le dijo: «Sube, y alza 
a Yave un altar en la era de Areuna, 
el jebuseo.» Subió David conforme 
a la orden de Gad, como se lo había 
mandado a éste Yave. Arcuna, al 
mirar, vió al rey y a sus servidores 
que se dirigían hacia él; y saliendo, 
se prosternó delante del rey, rostro 
a tierra, diciendo; «^Cómo mi schor, 
el rey, viene a su s^ervo?» David res- 
pondió: «Vengo a comprarte esta era 
y alzar en ella un altaf a Yave, para 
que se retire la plaga de sobre sii 
pueblo.» Areuna dijo a David: «Tó- 
mcla mi sehor, y ofrezca cuantos sacri- 
ficios ìe plazca. Ahí están los bueyes 
para el holocausto: los trillos y los yu- 
gos darán la leha; todo eso, joh reyl, 
se lo regala Areuna al rey. Que Yave, 
tu Dios, te sea favorable.» Pero cí 
rey respondió a Areuna: «No, quiero 
comprártelo por precio de plata; no 
voy a ofrecer yo a Yave, mi Dios, 
holocaustos que no me cuesten nada. » 
Y compró David la era y los bueyes 
en cincuenta siclos de plata; alzó 
allí el altar a Yave, y ofreció liolo- 
caustos y sacrificios pacíf’cos. Así 
se aplacó Yave con su pueblo, y cesô 
la plaga en Tsrael. 















INTRODUCCION A LOS LIBROS DE LOS REYES 


pORMAN estos dos lihros una sola obray divididay como la antcriorf segvn 

la divîsíôn introducida en las versiones. Abarcan toda la historia de Israel 
bajo la monarquiay durante unos cuatro siglosy que terminan cn Ô87 con la 
cantividad babilônica, 

Se divide la obra en tres partes: La primera nos cuenta la historia de Sa- 
lomôny que reinó cuarenta ahos sobre las doce tribus. (I Reg. 2-XI.) La se- 
gunda comprende la historia paralela de los dos reinos en que a la muerte de 
Salomón se dividiô Israely sus relaciones casi siempre hostilesy hasta la des- 
aparición del reino de Samariay en 721y en que el pueblo Jué llevado a Asiria 
(I Reg. XII-22; Reg. XVII)y y sustituido en la tierra por otras naciones 
orientales, La última parte cuenta la historia de Judáy ya sólo desde la caida 
y cautividad de SamariOy hasta su propia ruina^ en 587, El autor es descono- 
cido, La época de la composición está próxima al cautiverio, El plan de la 
primera parte es semejante al de los libros de Samuely y asimismo la crono- 
logia, En el resto tiene parecido con los Jueces, Sirve de marco a los sinceros 
historiadores un esquema sobre la conducta religiosa de los reyeSy tomado de 
ias Crónicas de ambos reinoSy que expresamente cita el autor. El juicio sobre 
ìos reyes de Israel o Samaria es constantemente el mismoy desJavorablCy y por 
esto las dinastias se suceden unas a otras cn medio de guerras civiles y regicidios. 
En Judá se distinguen algunos reyes piadososy si bien los bruscos cambios en 
la vida religiosa del pueblo nos haccn ver la gran injluencia del pagnnismo 
de las naciones vecinas o invasorasy Asiria y Caldca. A pesar de estOy Dios 
mantùne la promesa de la perpetuidad de la dinastía davidicay hasta el Jin. 
Los proJetaSy sobre tçdo Elias y Eliseo en el reino del Norte^ ocupan una parte 
importante en la historia del puebìo. 















332 


REYES I, 1 


La cronologia de las partes segunda y terceray basada en los ahos de cadn 
reinadOf es más detalladay aunque de dificil armonizacióny a caxisa de la dejicientc 
conservación del textoodelos diferentes cómputos, Los documentos cuneiformcs 
nos dan aqui gran luz^ tanto en la parte histórica como en la cronológtca^ 
Cf, Intr, hist. 


R E Y E S I 

(Vul. III Reg.) 


Abîsacj 

1 1 Era ya viejo el rey Bavid, 

^ entrado cn aiìos, y por más qiie 
le cubrían con ropas, no podía entrar 
en calor. ^ Dijéronle cntonces siis 
servidores: «Que busqucn parn ini 
scnor, el rey, una jovcn virgen, que 
le cuide y le sirva; durmicndo en su 
seno, cl rcy mi scnor cntrará cii 
calor.» Buscaron por toda la ticvra 
dc Isracl una jovcn hermosa» y halla- 
ron a Abisag, sunamita, y la tra- 
jeron al rcy. ^ Era csta jovcn muy 
hermosa, y cuidaba al rey y le servía, 
pcro el rcy no la conoció. 


I* rcteiisîones cle Acloiiías al trono. 

® Adonías, hijo dc Jaguit, había 
lcvantado sus pcnsaniicntos y decía: 
«Yo rcinaré.» Se había hecho con 
carros y caballos, y cinciienta hoin- 
brcs quc corricran delante dc cl; 
® y su padrc nunca sc lo había rcpro- 
' chado. diciéndole: «^Por qu(î haccs 
cso?» Era, adcmás, Adonías dc hcr- 
inosa prcscncia, y había nacido dcs- 
jniés (îc AbsalíMi. ’ Sc entcndía con 
Joab, hîjo dc Sarvia, y con Abiatar, 
saccrdotc, (îuc sc hicicron partida- 
rios suyos; ® pcro el saccrdotc Sadoc, 
Hanaias, hijo dc Joyada, Natán, 
profcta, Scmcí, Reí y l()s valicntes dc 
David, no lc scgiiían. 

® Ininoh') Adonías ovcjas, bucycs y 
bccerros ecbados, junto a la picdra 
de Zojclct, quc cstá al lado de En 
Hogel, e invitó a todos siis herinanos, 
los hijos del rey, y a todos los hoin- 
bres dc Judá (luc cstaban al servicio 
dcl rcy; piro no invit() a Natán, 
profcla, ni a Hanaias, ni a los va- 
licntcs, ni a Salomí'm, su hcrmano. 

Entonccs dijo Natán a Hctsabé, 
inadrc dc Saloinón: <'(,Xo sabes quc 


Adonías, hijo de Jaguit, pretcndc 
reinar, sin que nuestro seiìor David 
lo sepa? Vcn, pues, y sigue ahora 
mi consejo, para quc salves tu vida 
y la de tu hijo Salomón. y 

entra al rey David, y dile: iOh rey, 
mi senorl ^No has jurado tú a tu 
sierva, diciendo: Saloinón, tu hijo 
reinará después de mí, cl se scntará 
sobre mi tronoî ^Cómo, pucs, reina 
Adoníasî» Y micntras tú hablas 
con el rcy, entraré yo detrás y con- 
firmaré tus palabras.» 

Betsabé fué a la cámara dcl 
rey. Estaba ya muy viejo, y lc servía 
Abisag, la sunainita. InclimSsc y 
prostcrnósc antc el rey, quc lc i)rc- 
gunt(): «iQuc quieresî» Ella lc 
rcspondió: «lOh scnorl Tú has jurado 
a tu sicrva por Yavc, dieicndo: Salo- 
inón, tu hijo, rcinará despucs dc nií, 
él sc scntará sobrc nii trono; y he 
aquí que Adonías sc ha liccho rcy, 
sin quc tú scpas nada. Ha inmolado 
bucycs, becerros ccbados y ovcjas, 
cn gran númcro, y ha invitado a 
Abiatar, saccrdotc, a Joab, jefe del 
cjército, pcro no ha invitado a Salo- 
món, tu sicrvo. En tanto, los 
ojos dc todo Isracl cstán puestos 
cn ti, loli reyl, mi sciìor, cspcrando 
quc tú dcs a eonocer (luicn es cl (luc 
se ha de scntar sobrc cl trono del 
rcy, mi scnor, después de él; pucs 
dc lo contrario, cuando cl rcy ini 
senor se ducrma con siis padrcs, 
mi hijo Saloinón y yo scrcmos tcni- 
dos por culpables.» 

Micntras todavía cstaba clla 
hablando con cl rcy, llcgó Natán, 
profcta. Anunciáronsclo n David, 
dicicndo: «Natán, profcta, cstd ahí.» 
Entró a lu prcscncia dcl rcy, y sc 
prosternó antc él, rostro a tierra, 
2* y dijo: «lOh rcy, ini scnorl <,Has 
dicho tú: Adonías rcinará dcspués 
dc nií, y sc scntará sobrc mi tronoî 
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2® Porque hoy ha bajado, y ha inmo- 
lado bueyes, becerros cebados y ove- 
jas en gran número, y ha ìnvitado 
a todos los hijos del rey y a los jefes 
del ejército, y al sacerdote Abiatar, 
qiie están comiendo y bcbiendo con 
él, y han dicho: iViva Adonías, reyl 
26 pero ni me ha invitado a mí, tu 
siervo, ni al sacerdote Sadoc, ni a 
Baiiaias, hijo de Joyada, ni a Salo- 
nión, tu siervo. ^Se ha hecho esto 
por voluntad del rey mi senor, sin 
dar a saber a tus siervos quién es el 
que se ha de sentar en el trono del 
rey, mi sefior, después de él?» 

2® EI rey David respondió: «Que 
venga Betsabé.» Entró ella y se puso 
ante el rey, y el rey hizo este jura- 
mento: «Vive Yave, que libró mi 
alma de toda angustia, que así como 
he jurado por Yave, Dios de Israel, 
dicìendo: Salomón, tu hijo, reinará 
después de mí, y se sentará en mi 
trono en lugar mío, ahora mismo lo 
haré.» Betsabé se inclinó rostro a 
tierra, prosternándose ante el rey, 
y dijo: «Viva por siempre mi senor, 
el rey David.» Luego dijo el rey: 
«Que vengan Sadoc, sacerdote; Natán, 
profeta, y Banaias, hijo de Joyada.» 
Cuando estuvieron éstos en presencia 
del rey, el rey les dijo: «Tomad con 
vosotros a los servidores de vuestro 
senor, montad a Salomón sobre mi 
mula, y bajadle a Guijón. Allí el 
sacerdote Sadoc y Natán, profeta, 
le ungirán rey de Israel, y tocaréis 
las trompetas, gritando: iViva el rey 
Salomónl Después volveréis a subir 
tras él, y sentará en mi trono, 
para que reine en mi lugar; pues a él 
le instituyo jefe de Israel y de Judá.» 
®® Banaias, hijo de Joyada, respondió 
al rey: «Amén. Hágalo así Yave, el 
Dios de mi sefior, el rey, y como 
estuvo Yave con el rey, mi senor, 
esté igualmente con Salomón, y alce 
su trono sobre el trono de mi sefior, 
el rey David.» 

Unción dè Salomón. 

®® Bajó el sacerdote Sadoc, con 
Natán, profeta, Banaias, hijo de Jo- 
yada, los cereteos y los peleteos; y 
montando a Salomón sobre la mula 
de David, le llevaron a Guijón: y 
tomando Sadoc, sacerdote, el cuerno 
de óleo del tabernáculo, ungió a Salo- 
món, al son de las trompetas, y gritó 
todo el pueblo: «;Viva Salomón, reyl» 

Despúés subió con él todo el pue- 


blo, tocando las flautas y hacicndo 
^an fiesta,, y parecía rctemblar la 
ticrra con sus aclamaciones. 

Oyólo Adonías, así como sus 
invitados, cuando tcrminaba su ban- 
quete; y Joab, al oír el sonido de las 
trompetas, dijo: «iPor qué con tanto 
estrépito se alborota la ciudad?» 

Todavía estaba él hablando, cuando 
llegó Jonatán, hijo dcl sacerdote 
Abiatar. Díjole Adonías: «Acércate, 
que tú eres un valicnte, y de seguro 
traerás buenas nuevas.î) Respon- 
dió Jonatán a Adonlas: «De cierto 

que nuestro sefior el rey David ha 
hecho rey a Salomón. Ha hecho que 
montado en la mula del rey, fueran 
cou él Sadoc, sacerdote; Natán, pro- 
feta; Banaias, hijo de Joyada; los 
cereteos y peleteos; y Sadoc, 
sacerdote, y Natán, profeta, le han 
ungido rey en Guijón, y de allí han 
subido con grandes muestras de jú- 
bilo, y toda la ciudad está en con- 
moción; ése es el estrépito que habéis 
oído. 4® Además, Salomón se ha sen- 
tado en el troiio real, y los seryi- 
dores del rey han ido a felicitar al 
rey David, diciendo: «Que haga tu 
Dios el nombre de Salomón más 
grande que el tuyo, y eleve su trono 
sobre tu trono.» EI rey mismo se 
prosternó en su lecho, y habló así: 
«Bendito Yave, Dios de Israel, que 
ha hecho sentarse hoy sobre mi trono 
un sucesor, viéndolo mis ojos.» 

Todos los convidados de Ado- 
nîas se Ilenaron de miedo, y levan- 
tándose, fuéronse cada uno por su 
lado. Adonías, temiendo de Salo- 
món, se levantó y fué a cogerse de 
los cuernos del altar. 

Vinieron a decir a Salomón: 
«Adonías tiene miedo del rey Salo- 
món, y ha ido a cogerse de los cuernos 
del altar, diciendo: Que el rey Salomón 
me jure hoy que no hará morir por 
la espada a su siervo.» Salomón 
respondió: «Si él se porta lealmente, 
ni uno de sus cabelllos caerá a tierra; 
pero si algo malo trama, morirá.» 

Mandó, pues, Salomón gentes que 
le hicieron bajar del altar, y A-donías 
vino a postrarse ante el rey Salomón, 
que le dijo: «Vete a tu casa,» 

Ultimas instniocîones dc David 
a ísalomón. 

2 ^ Llegaron los días de la muerte 
para David, y dió sus instruccio- 
nes a Salomón, su hijo, diciéndole 
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2 «Yo mc voy por el camino de todos; 
esfuérzate, pues, y sé hombre. ® Sé 
fiel a Yave, tu Dios, marchando 
por sus caminos, guardando sus man- 
damieutos, sus leyes y sus preceptos 
y testimonios, como están escritos 
ên la ley de Moisés, para que seas 
afortunado en cuanto hicieres y doii- 
dequicra que vayas; ^ de manefa qiie 
cumpla Yave su palabra, la que a 
mí me ha dado, diciendo: Si tus 
hijos siguen su cainino ante mí en 
verdad y con todo su corazón y toda 
su alma, no te faltará jamás iin des- 
cendiente sobre el trono de Israel. 

^ Bien sabes también tú mismo lo 
que me ha hecho Joab, hijo de Sarvia; 
lo que hizo con los dos jefes del 
ejército de Israel, Abner, hijo de 
Xer, y Amasa, hijo de Jeter, que 
los mató, derramando en la paz la 
sangre de la guerra, y manchando con 
la saiigre de la guerra el cinturón 
que cenía sus lomos y los zapatos 
que calzaban sus pies. ® Haz, pucs, 
con cl, conforme a tu sabiduría, y no 
dcjes que sus cabellos blancos bajen 
en paz a la morada de los muertos, 

‘ Trata con benevolencia a los hijos 
dc Barzilai, el galadita, y sean de 
los invitados a tu mesa, pues liicie- 
ron así bien conmigo, cuando yo 
iba liuyendo dc Absalón, tu hermano. 
^ Ahí está contigo también Semeí, 
hijo de Gcra, benjaminita, que pro- 
firió contra mí vioìentas maldiciones, 
el día cfuc iba yo a Majanaim. Ciuindo 
luego ine salió al encucntro al Jordán, 
yo le juré por Yave, diciendo: Xo 
te haré morir a espada. ® Pcro ahora 
110 lc dejcs impune, pues como sabio 
que eres, sabes cómo has dc tratarle, 
y liarás que con saiigre bajen siis 
canas al 'scpulcro,» 

Durmióse David con sus padres, 
y fiié sepultado en la ciudad dc David. 

E1 tiempo quc reinó David sobre 
T.sracl, fiié de cuarcnta anos; sicte 
anos reinó en Hebrón y treinta y tics 
en su Jerusalén. Sentósc Salomóii 
en el trono de David, su padrc, y 
su reino quedó muy firine, 

Adonías, hijo de Hngit, fué en 
biisca dc Betsabé, madrc dc Salomón. 
Ella lc dijo: «^Vicnes de paz?» Y cl 
rêspondió: «De paz», y aiìadió: 
«Quisiera decirte una palabra,» «Ha- 
bhi«—le dijo clla—. Y él dijo: «Tú 
sabes que el reino era mío, y qiie todo 
Isracl había puesto en mí siis ojos 
para hacerme rcy; pero el rcino ha 
sido traspasado, y dado a mi her- 


mano, porque Yave se lo había 
destinado. XJna sola cosa te pido 
ahora; no me la niegues.» Ella res- 
pondió: «Di.» Y él prosiguió: 

«Te pido que digas a Salomón, porquc 
él no te lo negará, que me dé por 
mujer a Abisag, ìa sunamita.» Bet- 
sabé sijo: «Bien, yo hablaré por ti 
al rey.» Betsabé fué a liablar a 
Salomón por Adonías, y el rcy sc 
levantó para salir a su encuentro, sc 
prosternó ante ella, y sentándosc 
sobre su trono, hizo poner otro para 
la madre del rey, y la sentó a su 
derecha. 

Ella le dijo entonces: «Tcngu 
una cosita que pedirte; no mc la 
niegues,» Y el rcy la dijo: «Pide, 
madre mía, que yo no te negaré nada.» 
21 Ella dijo: «Quc des por mujer a 
Adonías, tu hermano Abisag, la sii- 
naniita,» E1 rey Salomón pregiintó 
a su madre: «iPor qué pides tú para 
Adonías a Abisag, la sunamita? Pidc 
ya el reino para él, pucs que cs mi 
îiermano mayor, y tienc con cl a 
Abiatar, sacerdote, y a Joab, hijo 
de Sarvia.» Y juró por Yave, di- 
ciendo: «Así me haga Yave y así 
me anada, si no ha sido pronunciada 
contra su vida esta palabra de Ado- 
nías (1). 24 Ahora, pucs, vivc 

Yave, que me lia confirmado y mc 
ha estableeido sobre el trono dc 
David, mi padre, y me ha edificado 
casa, según su promcsa, qiie lioy 
mismo morirá Adonías,» 

2® E1 rey Salomón mandó a Banaias, 
hijo dc Joyada, que le hirió, y Ado- 
nías inurio. 2« Luego dijo el rey al 
sacerdote Abiatar: «Vete a tus tierras 
de Anatot. Tú mcrecías la muerte, 
pero yo no quiero hacerte morir 
ahora, por liaber llevado el arca del 
Senor, Yave, dclantc de David, mi 
padre, y porquc participaste eii los 
trabajos de mi padre.» 27 Echó, pues. 
Salomón a Abiatar, para que iio 
fuese sacerdote de Yave, cuinplicii- 
dosc así la palabra que había pro- 
nunciado Yave contra la casa dc 
Helí, en Silo. 

2® Llegaroii estas noticias a Joab, 
que había segiiido el partido dé Ado- 
nías y no había seguido el dc Saloinón, 
y se refiigió eii cl tabernáculo dc 
Vave, cogiéudose a los cuernos del 


(i) La pctíción de Adonías, dc que se le 
dicra por niu)cr !â que habia sido rauîcr de 
su padrc, parcce tncluir aspiraciones a! irono; 
as( al mcnos la inierpretó Saiomón. 
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ullar. Dijeron a Salonióii que Joab 
se liabía rcfiigiado en el tabernáculo 
de Yave, y estaba junto al altar; 
y Salomón mandó a Baiiaias, hijo 
de Joyada, dicicndo: «Ve y hiérelc.» 

Llegado al tabernáculo dc Y"ave, 
Banaias dijo a Joab: «Así habla el 
rey; sal.» Pero él respondió: «No, 
quicro morir aqiií.» Banaias, llevó 
al rey esta rcspucsta, diciendo; Esto 
hc dicho a Joab, y esto me ha coii- 
lcstado.» E1 rcy dijo a Banaias: 
«Haz como él dicc: hiéreìe y sepiil- 
tale, y quita de sobre iní y de sobre 
la casa dc mi padre la saiigre ino- 
ccnte que Joab ha derrainado. Haga 
caer Y’ave esa sangre sobre su cabeza, 
pucs mató a dos hombres más rectos 
y mejores quc él, dándolcs la inucrte 
coii la espada, sin que nada supiera 
nii padre David: a Abner, hijo de Ner, 
jefe del ejcrcito de Israel, y Amasa, 
liijo de Jcter, jefc del ejército dc 
Judá. Su sangre caerá sobre la 
cabeza de Joab y sobre la dc sus 
descendientes, por siempre, mientras 
que sobre David y su dcsceiidencia, 
sobre su casa y su trono, dará siem- 
pre Y^ave su paz.» 

, Subió entonces Banaias, hijo 
de Joyada, y le hirió, matándole (1), 
y Joab fué sepultado en su sepulcro 
en el desierto. Puso el rey en su 
lugar, por jefe del ejército, a Banaias, 
hijo de Joyada, y al sacerdote Sadoc 
eii cl lugar de Abiatar. 

Hizo el rey llamar a Semeí, y le 
dijo: «Hazte una casa en Jerusalén 
y habita en ella, sin salir ni entrar 
para nada. E1 día en que salgas y 
pases el torrente de Cedrón, sabe 
que coii toda certeza morirás; sea 
tu sangre sobre tu cabeza.» Semeí 
respoiidió al rey: «La ordeii es bucna. 
Como lo dice mi senor el rey, así hará 
tu siervo.» 

Semeí estuvo mucho tiempo en 
Jerusaléii; pero al cabo de tres anos, 
dos siervos de Semeí huyeron a 
refugiarse junto a Aquis, hijo de 
Haca, rey de Get. Le dijeron a Semeí: 
«Tus siervos están en Get»; y 
levantándose, niontó en su asno y 
se fué a Get, a Aquis, en busca de 
sus siervos, y de vuelta, se los trajo 
eon él. Infonnaron a Salomón de 
que Semeí habia ido de Jerusalén 
a Get y estaba ya de vuelta; y 
mandando llamar a Semeí, le dijo: 
«iNo te conjuré yo, por Yave, y no 


(i) Eselcumplimiento delaley. Exod. 21.14. 


te advertí que el día eii que salicras 
acá 0 allá sería el de tu mucrte? 
Y ine dijiste tú: La ordeii es buena 
y la obedecerc. iPor qué, pues, 110 
has guardado el juraniento dc Yave, 
y la orden que yo te di?» Y" siguiô 
dicieiido el rey a Scmeí: «Bien sabes 
tú, tu corazóii lo sabe muy bicii, 
todo el inal que hiciste a David, 
mi padre. Yave hacc recaer tu maldad 
sobre tu cabeza, mientras que cl 
rey Salomón será bcndecido, y el 
trono de David afirmado por siempro 
ante Yave.» 

^® Dió el rey ordeii a Banaias, hijo 
dc Joyada, que salió e hirió a Senieí, 
y Semeí murió. E1 reino sc afirmó 
en las maiios de Salomón. 


Ca^aiiiieiito cle 8aloiiióii 

;> ^ Empareiitó Salomón con el 

y Faraón, rey de Egipto, tomando 
a uiia hija del Faraón por mujer. 
Trájola a la ciudad dc David, hasta 
acabar de edificar su casa, la casa 
de Y^ave, y las murallas de Jerusalén 
en derredor. ^ E1 pueblo sacrificaba 
en los altos (1), porque no había 
sido hasta entonces edificada casa 
a Y'ave. ^ Salomón amaba a Y^avc 
y marchaba según las órdenes de 
David, su padre, pero sacrificaba y 
queniaba perfumes en los altos. 

* Fué el rey a sacrificar a Gabaóii, 
quc era uno de los principales altos. 
jNiil holocaustos ofrecía Salomón en 
aquel altar. ® Y"ave se le apareció 
en Gabaón durante la noche, en 
suehos, y dijo Dios a Salomón: «Píde- 
me lo que quieras que te dé.» ® Salo- 
món respondió: «Tú hiciste gran mise- 
ricordia a David, mi padre, confcrme 
marchaba él en tu prcsencia en la 
fidelidad, en la justicia y en la recti- 
tud de corazón ante ti; le has guar- 
dado esta misericordia, dándole un 
hijo que se sentara sobre su trono, 
como lo está hoy. ’ Ahora, pues, loh 
Y^avel, mi Dios, que has hecho reinar 
a tu siervo en el lugár de David, 


(i) E 1 Deuteronomio insiste mucho en que 
no se ha de sacrificar más que en el lugar ele- 
gido por Dios; el fabernáculo, primero, y des- 
pués, el templo de Jerusalén. Sin embargo, 
esta ley no parece haberse cumplido siempre, 
aun en el t«empo de los reyes más piadosos. 
Se nos dice muchas veces que seguía sacrifi- 
candose en los altos. Sólo en tiempo de Josîas 
se cumpliô rigurosamente. 
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mi padre, no siendo yo más que un 
mocito, que no sabe por dónde ha 
de entrar y por dónde ha de salir, 
® y que está tu siervo en medio del 
pueblo que tú te elegiste, un pueblo 
grande, que por su muchedumbre 
no puede contarse iii numerarse, 
® da a tu siervo un corazón prudente, 
para juzgar a.tu pueblo y poder dis- 
ccrnir entre lo bueno y lo malo; 
porque ^quién, si no, podrá gobernar 
a un pueblo tan grande?» 

Agradó a Yave que Salomón le 
hiciera esta petición; y Dios le dijo: 
«Por haberme pedido esto, y no 
habcr pedido para ti, ni vida larga, 
ni muchas riquezas, ni la muerte 
de tus enemìgos, sino haberme pedido 
entendimiento para hacer justicia, 
yo te concedo lo que me has pedido, 
y te doy un corazón sabio c inteli- 
'gcnte, tal como antes dc ti no ha 
habido otro, ni lo haya en adelante 
después de ti. Y aún tc anado 
lo quc no has pedido; riquezas y glo- 
ria, tales que no habrá cn tus días 
rey alguno como tú; y si andas 

por mis caminos, guardando misleyes 
y mis mandamientos, coino lo hizo 
David, tu padrc, prolongaré tus días.» 

Despertóse Salomón dc su sueiio, 
y dc vuclta a Jcrusalén, se presentó 
ante el arca de la alianza de Yave, y 
ofrcció holocaustos y sacrificios euca- 
rísticos, V dió un banquctc a todos 
sus servidores. 

Vinicron por cntonces al rey, y 
se prcsentaron ante él, dos mujcrcs 
dc mala vida. Dijo una de ellas. 
«Escucba, mi scfior: Yo inoraba con 
csta mujer en la misma casa, y allí 
di a luz un nino. A los trcs días 
dió también ella a luz un niiìo. Habi- 
tábamos juntas, y ningún extraho 
había cntrado cn la casa, no había 
allí más que las dos. E1 hìjo dc 
esta mujcr murió una noche, por 
habcrsc clla acostado sobre él; y 
clla, lcvantándosc cn mcdio dc la 
nochc, nic quitó de nii lado a nii 
hijo, micntras tii sicrva dormía, y 
púsolo a su 'lado, dejando nl mío a 
su liijo inucrto. Cuando yo mc 
levanté por la nuiiìana, para dar el 
pcclio a mi hìjo, liallélc muerto; mas 
mirándolc atentamcnte durantc hi 
mahana, vi quc no cra mi liijo, el 
quc liabííi yo parido.» 

22 ]ja otra mujcr dijo: «No, nii hijo 
cs cl que vivc, cs cl tuyo cl que ha 
inucrto.» Y la primcra replicaba: «No, 
tu liijo cs cl mucrto, y cl niío el vivo.» 


Y así disputaban en presencia del rey. 

23 Tomó entonces el rey la palabra: 
«La una dice: Mi hijo es el que vive, 
el tuyo ha muerto; y la otra dice: 
No, es el tuyo el que ha muerto, 
y el mío vive»; 24 y ahadió: «Traedmc 
una espada.» Trajeron al rey la 
espada, 25 y él dijo: «Partid por el 
medio al niho vivo, y dad la mìtad 
de él a la una, y la otra mitad a 
la otra.» 

2® Entonces la mujer, cuyo era el 
niho vivo, dijo al rey, pues se le 
conmovían todas las entraiìas por 
su hijo: «lOh, sehor rey, dale a ésa 
el niho, pero vivo, que no le maten.» 
Mientras que la otra decía: «Ni para 
mí, ni para ti, que le partan.» 2? En- 
tonces dijo cl rey: «Dad a la prinìera 
el niho vivo, sin matarle; ella es su 
madre.» 28 Todo Israel supo la sen- 
tencia que el rey habia pronunciado, 
y todos teinieron al rey, viendo que 
había en él una sabiduría divina 
para hacer justicia. 


Altos liincionarios dc Salomón. 

4 ^ Reinaba Salomón sobre IsracL 
^ 2 Los jcfes quc tenía a su servicio 
cran: Azarías, hijo de Sadoc, su pri- 
mer ministro; 3 Elijoret y Ajias, 
hijos de Sisa, eran los sccrctarios; 
Josafat, hijo de Ajilud, cronista; 
* Bnnaias, hijo dc Joyada, mandaba 
cl ejército; Sadoc y Abiatar eran saccr- 
dotes; ^ Azarías, hijo dc Natán, supcr- 
intendcnte; Zabud, hijo de Natán, 
cra el consejero íntimo dcl rcy. 
® Ajisar, mayordomo dcl palacio; 
Adoniram, hijo de Abdar, el prcfecto 
dc los tributos. 

’ Tenía Salomón sobre todo Isracl 
doce inteiidcntcs, que provcían al 
rcy y a su casa, cada uno durantc 
un mcs dcl aho. * Sus nombrcs 
cran: Ben Har, cn la montaha de 
Efraím; ® Ben Decar, cn Minces, cn 
Salcbin, en Bctsamcs, y el Elón de 
Betanán; pjcn Jesct, en Arubot; 
éstc tcnía tambicn Soco y toda la 
rcgión de Jefcr; J3en Abinadad, 
quc tcnía todas las alturas dc Dor, 
cstaba casado con Tafet, hìja dc 
Salomón; ^2 Bana, hijo de Ajilud, 
tcnia Tanac y Mageddo y todo Bctsáii, 
ue está ccrca dc Sartaua, por dcbajo 
ezrael, dcsdc Bctsán hastii Abcl- 
mejula y más allá dc Jocineán; 
43 Bcii Gabcr, en llamot Galad, tenía 
los burííos dc Jair, hijo dc Manasés^ 




REYES I, 6 


337 


eii Galad, sesenla grandes ciudaûes 
muradas y con cerrojos de bronce; 

Ajinodab, hijo de Ido, en Maja- 
naìin: Ajimas, en Neftalí, también 

casado con una hija de Salomón, 
de nombre Bascmat; Bana, hijo 
de Jusi, en Aser Alot; Josafat, 
hijo de Farua, en Isacar; Scmeí, 
hijo de Ela, en Benjamín; Gebar, 
hijo de Urí, en la región de Galad, 
la tierra de Seón, rey de los amorreos 
y de Og, rey de Basán; para esta 
región había un solo intendente. 

Judá e Israel eran numerosos como 
las arenas que hay en la orilla del 
mar, y comían, bebfan y se alegra- 
ban. Salomón sehoreaba sobre todos 
los rcinos desde el río hasta la tierra 
de Jos filisteos y hasta la frontera 
dc Egipto; todos le pagaban tributo, 
y le estuvieron sometidos todo el 
tieinpo de su vida. 

22 Coiisuinía Salomón cada día 
treinta coros de harina comúii; diez 
buevcs cebados; ^3 veinte bueyes dc 
pasto y cieii carneros, sin contar 
los ciervos, las cabras, los búfalos 
y las aves cebadas. 24 Senoreaba 
toda la tierra al lado de acA del río, 
desde Tafta, hasta Gaza y sobre 
todos los reyes del lado de acá del 
río, y tuvo paz por todos lados en 
derredor suyo. 2 b Judá e Israel habi- 
taban seguros, cada uno debajo de 
su parra y de su higuera, desde Dan 
hasta Berseba, durante toda la vida 
de Salomón. 

2® Tenía Salomón en sus caballerizas 
cuarenta mil pesebrcs, para los caba- 
llos de sus carros y doce mil caballos 
de silla. 27 Lqs intendentes proveían 
al rey Salomón y a cuantos se sen- 
taban a su mesa, cada uno un mes, 
sin dejar que nada faltara. 2® Hacían 
llegar también la cebada y la paja 
para los caballos de tiro y de carrera 
allf donde se hallaran, cada uno según 
las órdenes recibidas. 

22 Dió Dios a Salonión sabiduría 
y un gran entendiniiento y anchura 
de corazóii, como la arena que está 
a orillas del mar. La sabiduría de 
Salomón sobrepasaba la de todos los 
hijos del oriente y la sabiduría toda 
del Eoipto. 21 Fiié más sabio que 
hombre alguno; más que Etán, el 
ezrafta; n'ás qiie Eman, Calcol y 
Dorda, hijos de Majol, y su fama se 
exfendió por todos los pueblos en 
derrcdor. 22 profirió tres mil pará- 
bolas, y sus cantos fueron mil cinco; 
22 disertó acerca de los árboles, desde 


el cedro del Líbaiio hasta el hisopo 
que nace en el muro, y acerca de los 
animalcs, de las aves, de los reptiles 
y los peces. 24 De todos los pueblos 
venían para oír la sabidurfa de Salo- 
món, de parte de todos los reyes de 
la ticrra, a los que habfa llegado la 
fama de su sabiduría. * 


Alîaiìza de Snlomhn con llirain, 
rey dc Tiro. 

^ 1 Hiram, rey de Tiro, mandó 
sus embajadores a Salomón, cuan- 
do supo que había sido ungido rey 
en lugar de su padre, pues siempre 
habfa sido amigo de David. 2 Salomón 
dijo a Hiram: 2 «tú sabes que David, 
mi padre, no pudo hacer casa para 
Yave, su Dios, por las guerras que 
tuvo en toriio, hasta quc Yave los 
puso bajo la planta de sus pies. ^ Ahora 
Yave, mi Dios, me ha dado la paz 
por todas partes; no tengo enemigo.s 
ni querellas, 2 y quiero edificar a 
Yave, mi Dios, una casa, como se lo 
manifestó Yave a mi padre, diciendo: 
«Tu hijo, el que pondré yo eii tu lugar 
sobre tu trono, edificará casa a mi 
nombre.» ® INÍanda, pues, cortar para 
mí cedros en el Libano; mis siervos 
se unirán a los tuyos, y yo te daré 
lo que tú me pidas para el salario 
de los tuyos, pues bien sabes que 110 
hay entre nosotros quien sepa labrar 
la madera como los sidonios.» 

’ Alegróse mucho Hiram cuando 
oyó las palabras de Salomón, y dijo: 
«Bendito Yave, que ha dado a David 
un hijo sabio, para ese gran pueblo.» 
® Y mandó a Salomón esta respuesta: 
«He oído lo que me has mandado a 
decir. Haré lo quc me pides, en cuanto 
a la madera de cedros y cipreses. 
2 ÌMis siervos los bajarán del Líbaiio 
al mar, y yo los haré llegar en balsas 
hasta el lugar que tú me digas. Allí 
se desatarán, y tú los tomarás, y 
cumplirás mi deseo proveyendo de 
vfveres a mi casa.» 

12 Hiram facilitó a Salomón cuaiita 
madera de cedro y de ciprés quiso 
éste; 11 y Salomóii daba a Hiram 
veinte mi) coros de trigo para el 
mantenimiento de su casa, y veinte 
coros de aceite de olivas molidas. 
Esto es lo que cada ano entregaba 
Salomón a Hirain. 12 Yave dió a 
Salomón la sabidurfa, como se lo 
había prometido, y hubo entre Hiram 
y Salomón paz, e hicieron una alianza. 


22 
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Salomón hizo en todo Israel una 
leva de treinta mil hombres para el 
trabajo, que enviaba al Líbano. 
Diez mil por mes alternativamente, 
estando un mes en el Líbano y dos 
en sus casas. E1 prefecto de estos 
trabajadores obligddos era Adoni- 
ram. Tenía adeniás Salomón setenta 
mil hombres dedicados al transporte, 
y ochenta mil cortadores en el monte, 
ì® sin contar los principales jefes 
que había puesto Salomón al frentc 
de las obras, en número de trcs mil 
treseientos, que mandaban a los 
grupos de trabajadores. Mandó el 
rey tracr grandes picdras, escogidas, 
para los cimientos de la casa, y los 
carpintcros y canteros de Saloinón 
y los de Hiram cortaban y labraban 
ía madera y la cantería pàra la casa. 


Edificucióii dct tcinpio. 

^ E1 ano cuatrocientos ochenta, 

después de la salida de los hijos 
de Israel de Egipto, el cuarto ano 
del reinado de Salomón sobre Israel, 
el mes de Ziv, quc cs el segundo ines, 
comcnzó a edifiear la casa dc Yave. 

- Tcnía la casa que Salomóti edificó 
a Yave sescnta codos dc largo, veinte 
de ancho y treinta de alto. 

Dispuso dentro, cn lo más inte- 
rior de la casa, el santuario para el 
arca de la aliaiiza dc Yave, re- 
servando este espacio i)ara el san- 
tuario, el santísimo. Los ciiarenta 
coclos de delante eran el largo de la 
easa, es dccir, del tcmplo. 20 a e1 
saiiluario teilía vcinte codos dc largo, 
veinte codos de ancho y vcinte de 
alto. 2 E1 vcstíbulo, delante del tcm- 
plo, de la casa, cra veinte codos de 
Ìargo, cl ancho dc la ca.sa, y diez 
de profundidad, por delantc de la 
casa. * Hizo cn la casa ventanas enre- 
jadas. ^ Edificó tainbién cn derrcdor 
de la casa tres órdcnes de liabita- 
ciones, quc rodeaban los muros de 
la casa, cl teinplo y el santuario, cn 
tres pisos. ® E1 inferior era de cinco 
codos de ancho, cl de en medio de 
seis codos de ancho, y el tcrcero de 
siete codos, pucs habíà liccho retallos 
en cl niuro, por fucra, para no tener 
quc empotrar cn los miiros. 

’ Cuando se coii.struyó la casa, 
Idzose dc piedras ya labradas, dc 
inodo que duraiite la edificación 110 
sc oyó allí el golpe del martillo, ni 
el del pico, iii de ningún otro instru- 


mento de hierro. ® La puerta de 
entrada a las habitaeiones del piso 
inferior estaba al costado derceho 
de la casa, y por un caracol se subía al 
del medio, y dc éste al tercero. 

® Cuando ’hubo acabado de edificar 
la casa, recubrió las parcdes por 
dentro con tablas de cedro,' desde el 
suelo hasta el techo. A cada uno 
de los pisos de habitaciones que ro- 
deaban la casa les dió cinco codos 
de altura, y los unió a la casa coii 
vigas de cedro. Revistió Saloinón 
los muros de la casa, al interior, 
con planchas de cedro, desde el 
suelo hasta el teeho, revi.stiendo así 
de madera todo el interior; y el .suelo 
lo revistió de planchas dc ciprés. 

Revistió también dc planchas 
de cedro los veinte codos dcl fondo 
de la casa, desde el suelo, todo lo 
alto de los muros. E1 revestimicnto 
interior de cedro iba tallado con enta- 
lladuras de flores abicrtas y en botón, 
y todo era cedro, sin quc se viera 
nada dc piedra. 

2 ® Hizo eseulpir todo cn torno de 
la casa en los muros, por dentro y 
por fuera, qucrubines, palmas y guir- 
naldas de flores. 21 Reeubrió luego 
de oro fino el ínterior de la casa, e 
hizo se colgara de anillos de oro el 
velo, delante del santiiario, que recu- 
brió también de oro puro. 20 b Hizo 
para delante del santuario un altar 
de madera de ccdro, y lo recubrió 
de oro puro. 22 Toda la casa la recu- 
brió de oro piiro, de arriba abajo, 
y recubrió también de oro todo el 
altar, que estaba ante el santuario. 

2® Tambíén recubrió de oro el piso 
de la casa, lo inismo cii el csiiacio 
intcrior qiic en el cxtcrior. 

22 a Hizo en el santuario dos queru- 
bines de madera de olivo. 2 « La altura 
del uno era de diez codos, 23b e 
igualmcnte de dicz codos la dcl otro. 

2 ^ Cinco codos era cl largo de una 
de las alas dcl querubín, y rinco 
cl de la olra, haciendo cn todo dicz 
codos, dcsde la pnnta de uii ala 
hasta la punta de la otra. 22 e1 st - 
gundo qucrubíii tcnía tainbién diez 
codos. La medida y la forma craii 
las inismas para ainbos qiierubincs. 

22 Puso los qucrubiiics en mcdio dc 
la casa, cn el espacio interior. Tc- 
nían las alas dcsplcgadas, y la punta 
del ala del primcro tocaba a uno 
de los muros, y la punta del ala del ! 
scgundo al otro muro, toeóndose uiia 
a otra las otras dos alas cn cl lucdio ■ 
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de la casa. También ciibrió de oro 
los qiierubines. A la entrada del 
santiiario hizo una puerta de dos 
liojas, de madcra de oiivo, y el dintel 
y las jambas eran de cinco esquinas. 
32 Las dos hojas eran de madera 
de olivo, y talladas con entalìaduras 
de queriibines, palmas y botoncs de 
llores; y todo, querubines, palmas y 
botones de flores, cubicrto de lámi- 
nas de oro. 33 hìzo igualmente para 
las pucrtas de entrada del tcmplo 
postes de madera de olivo, cuadra- 
dos, y dos hojas de madcra de ciprés. 
3‘ Ambas puertas eran de madera 
de ciprés, de dos hojas giratorias la 
una, y de dos hojas giratorias la 
otra. 35 Hizo esculpir en ellas queru- 
bincs, palmas y botoncs de flor, y 
todo ìo recubrió de láminas de orò. 
36 Hizo también el atrio intcrior, de 
tres órdenes de piedras labradas, y 
uno de vigas de cedro. 

Eiitoiices dirigió Yave la pala- 
bra a Salomón, diciendo: «xú estás 

cdificando esta casa. Si sigues mis 
leyes, y pones por obra mis manda- 
mientos, y guardas y observas todos 
mis preceptos, yo cumpliré contigo mi 
palabra, la promesa que hice a David, 
tu padrc, ^3 y habitaré en medio de 
los hijos de Israel, y no abandonaré 
a mi pueblo, Israel.» Así, pues, 
edificó Salomón la casa y la terminó. 
3’ E1 ano cuarto, el mes de Ziv, 
quedaron puestos los cimientos de 
la casa de Yave; 38 y el ano undé- 
cimo, el mes de Bul, que es el octavo 
mes, cstaba terminada en todas sus 
partes y cion todo lo necesario. La 
construyó eii el espacio de siete ahos. 

Coii^triiecióii del palaeio de 
Salomón. 

• 

y 1 También edificó Salomón su 
casa, durando trece ahos la edi- 
ficación, hasta que estuvo completa- 
mente terminada. 2 Construyó la casa 
«Bosque del Líbano«, de cien codos 
de largo, cincuenta codos de ancho 
y treinta codos de alto, sobre tres 
filas de columnas de cedro y capi- 
teles de cedro sobre las columnas. 
3 Estaba cubicrta de tablones de 
cedro, arriba, sobre arquitrabes que 
se apoyaban en las cuarenta y cinco 
columnas, quince columnas en cada hi- 
ìera, ^ pues había tres naves, y en cada 
una de ellas veiitanas que se correspon- 
dían unas enfrente de otras. ^ Todas las 


puertas y ventanas eran cuadradas, y 
en las tres naves se correspondían unas 
a otras. 6 Hizo además uii pórtico 
de columnas dc cincuenta codos de 
largo y treiiita de ancho, y dclante 
de éste, otro pórtico con columnas 
y techo. ’ Hizo asimismo el salóii 
del trono, doiide juzgaba, el pórtico 
de la justicia, cubriéndolo de cedro 
desde el suelo hasta el techo. 3 Del 
mismo modo fué construída la casa 
donde había de habitar, en otro patio, 
detrás del pórtico. Hizo también otra 
casa habitación, de obra semejantc 
a la del pórtico, para la hija del Fa- 
raón, que había tomado por mujer. 

3 Para todas estas constnicciones 
se emplearon grandes piedras, que 
habían sido cortadas con la sierra, 
a la medida, por el lado de dentro 
y el de fuera, y esto desde los cimien- 
tos hasta las cornisas, y asimismo 
en el exterior, hasta el graii atrio. 

Los cimientos eraii de excelentes 
y muy grandes piedras de diez y de 
ocho codos. De ahí arriba se em- 
plearon también excelentes piedras 
cortadas a la medida, y .madera 
de cedro. En el gran atrio había 
todo en toriio tres órdenes de piedras 
labradas, y uno de vigas de cedro. 
Lo mismo" que en el atrio interior 
de la casa de Yave, así también en el 
atrio de la casa. 

Ufensilios para el templo. 

^3 Trajo Salomón de Tiro a Hirani, 
hijo de una viuda de la tribu de 
Neftalí y de padre natural de Tiro, 
que trabajaba el bronce. Estaba 
Hiram lleno de sabiduría, de enten- 
dimiento y de conocimiento, para 
hacer toda suerte de obras de bronce; 
y vino al rey Salomón, y fué quieii 
hizo para él toda la obra. Fundió 
dos columnas de bronce. Tenía cada 
una dieciocho codos de alto, y un 
hilo de doce codos era el que podía 
rodear a cada una de las columnas. 
16 No eran macizas, sino huecas: 
el grueso de sus paredes era de cuatro 
dedos. Fundió capiteles de bronce 
para encima de las columnas, de 
cinco codos de alto el uno, y cinco 
, codos de alto el otro. Hizo para 
los capiteles de encima de las colum- 
nas reticulados y treiizados, de tren- 
I zas a modo de cadenas, uno para 
lcada capitel. i^ab Hizo ganadas 
' todo en derredor del reticulado y el 
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treiizado de los capiteles en dos filas. 

Había doscientas granadas en las 
filas que rodeaban un capitel, y 
las mismas en las que rodeaban el 
otro. Eran en todo cuatrocientas 
granadas. ^®a Los capiteles eran por 
arriba de forma de flor de loto... 
20 a Erigió las columnas en el pórtico 
del templo. Alzó la primera al ìado 
de la derecha, y la llamó Jaquin, 
luego la del lado de la izquierda, y la 
llamó Boaz. 22 Encima de las colum- 
nas había una flor de loto. Así ter- 
minó la obra de las columnas. 

2'^ Hizo asimismo un mar de fun- 
dicióii, de diez codos del uno al otro 
lado, redondo, y de cinco codos de 
alto, y ceníalo en derredor un cordón 
de treinta codos. Por debajo del 
borde llevaba todo en derredor colo- 
qiiíntidas, diez por cada codo, dis- 
puestas en dos órdenes, y fundidas al 
mismo tiempo que el mar. Estaba 
asentado sobre doce bueyes, de los 
cuales, tres miraban al norte, tres al 
poniente, tres al mediodía y tres al 
naciente. Sobre éstos se apoyaba el 
mar, y la parte posterior de sus 
cuerpos nucdaba por dentro. Tenía 
un palmo de grueso, y su labio estaba 
en forma de cáliz, como una flor de 
loto. Hacía dos mil hat. 

2’ Hizo también diez basas cle 
bronce. Cada una tenía cuatro codos 
de largo, cuatro codos de ancho y 
tres de alto. Hc aquí cómo eran: 
Estaban liechas dc tableros, ence- 
rrados dentro de sus marcos y unidos. 
2 ® Eii los tableros, dentro de los mar- 
cos, había lcones, bueyes y queru- 
bincs, y en los marcos, lo mismo por 
encima ciue por debajo dc los leones 
y bueyes, había adornos eii relieve. 
3® Cada basa tenía cuatro ruedas de 
broncc con sus ejes de broncc, y en 
las cuatro esquinas había repisas dc 
fundición, sobre las cuales iba la 
fuciite, y que sobresalían dc los íes- 
toncs. E1 coronamiento de las basas 
tenía en lo intcrior un liueco, con 
una prolongación de un codo hacia 
arriba; cste liueco era redondo, de la 
misma hccliura dcl rcmate y de medio 
codo de altura, y también esculpido, 
pero los tableros eran cuadrados, 110 
redondos. Las cuatro ruedas esta- 
ban debajo de los tableros, y los 
ejes de las ruedas, fijos en la basa. 
Tcnía cada rueda codo y inedio de 
altura, y estaban hcchas como las 
de un carro; siis ejes, Ihiiitas, rayos 
y cubos, todo era fuiidido; y en 


las cuatro esquinas de cada basa 
había cuatro repisas, que hacían un 
mismo cuerpo con la basa. La 
parte superior de la basa terminaba 
en un cilindro de medio codo de altu- 
ra, cuyos apoyos y entables eran una 
sola pieza. Esculpió en los tableros 
y en los marcos querubines, leones y 
palmas, en todos los espacios vacíos 
y molduras en derredor. Así fué 
como hizo las diez basas; la fundición, 
la medida y la forma eran las mismas 
para todas. 

Hizo también diez fuentes de 
broiice, cada una de cuarenta hnt 
de cabida, y de cuatro codos cada 
una, para asentarlas en las diez 
basas; ®® y puso cinco basas al lado 
derecho de la casa y ciiico al iado 
izquierdo, y el mar de bronce lo puso 
al lado derecho, al sudeste. 

Hizo también Hiram los ceni- 
ceros, las tenazas y las copas. Así 
terminó Hiram toda la obra de bronce, 
que Salomón le encargó para la casa 
de Yave; dos columnas, con sus 
capiteles para encima de las colum- 
nas; sus reticulados y trenzados para 
los capiteles; las cuatrocientas gra- 
nadas para los reticulados y trenza- 
dos; dos filas dc granadas para cada 
una en derredor de los capiteles; 

las diez basas y las diez fucntes 
para poner sobre cstas basas; el 
mar y los doce bucyes que ibaii 
debajo de él; los ceniceros, las 
tenazas y las copas. Todos estos uten- 
silios que el rey Salomón mandó 
hacer a Hiram para la casa de Yave 
eran de broncc brunido. Hízolos 
fundir el rey en las llanuras del Jordán, 
de suelo arcilloso, entre Sucot y 
Sartán. Salomón 110 inquirió cl 
peso de bronce de estos utcnsilios, 
por su gran cantidad. Salomón 
hizo, además, todos los otros uten- 
silios para la casa de Yave: el altar 
de oro, la mesa de oro, sobre la cual 
se poníaii los panes dc la proposición; 
^*® los candelabros dc oro macizo, 
ciiico a la dercclia y ciiico a la iz- 
quicrda del santuario, con sus flores, 
sus lámparas y sus despabiladcras 
de oro; las fuentes, los cuchillos, 
las copas, las tazas y los braseros 
de oro macizo; los gozncs de oro para 
la i)uerta deí interior de la casa, 
a la entrada del santísimo, y para la 
puerta de cntrada del templo. 

Así se acabó toda la obra que 
hizo el rey Salomóii para la casa 
de Yave. Después tomó el dinero, el 
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oro y los iitensilios que David, su 
padre, liabía consagrado, y los puso 
en el tesoro dc la casa de 'Yave. 


Dcclicnción dcl tciiiplo* 

^ ^ Entonces convocó Salomón a los 
ancianos de Israel, a todos los 
j cabezas dc las tribus y a los príncipes 
de las fainìlias dc los hijos de Israeì, 
! para trasladar cl arca de la alianza 
j dc Yave, de la ciudad de David, que 
es Sión. 2 Reuniéronse con el rey 
Salomón todos los varones dc Israel 
en el mes de Etanim, que es el sép- 
timo mes, en el día solcmne de la 
fiesta; ® y llegados* todos los ancianos 
de Israeì, llevaron los sacerdotes el 
arca. ^ Llevaban el arca de Yave, 
el tabernáculo de la reunión y todos 
1 los utensilios sagrados del taber- 
náculo. Los sacerdotes y los levitas 
los llevaban. ® E1 rey Salomón y toda 
r la asamblea de Israel, convocada por 

Ì cl, iban delanle del arca. Sacrifica- 
ron ovejas y bueyes en número in- 
contable por su miichedumbre. ® Los 
[ sacerdotes pusicron el arca de la 
alianza de Yave en su sitio, en el san- 
tuario dc la casa, en el lugar santí- 
simo, bajo las alas de los querubines; 
’ pues los querubines tenían las alas 
extendidas sobre el lugar del arca 
y la cubrían por encima, eì arca y sus 
barras. ® Se había dado a las barras 
una longitud suficiente para que sus 
. extremidades se viesen desde el lugar 
saiito, que está delante del santuario, 
pero sin que pudieran verse desde 
fiiera, y así quedaron hastp el día 
de hoy. ^ No había en el arca nin- 
guna otra cosa más que las dos ta- 
blas de piedra, que Moisés depositó 
en ella en Horeb, cuando hizo Yave 
alianza con los hijos de Israel, a su 
salida de Egipto. 

En cuanto salieron los. sacer- 
dotes del santuario, la nube llenó 
la casa de Yave, sin que pudieran 
permanecer allí los sacerdotes para 
el servicio, por causa de la nube, 
pues la gloria de Yave llenaba la 
casa. 

Entonces dijo Salomón: «Yavc 
ha dicho que habitaría en la oscuri- 
dad. Yo he edificado una casa para 
que sea tu morada, el lugar de tu 
habitación para siempre.» 

Volvióse el rey y bendijo a toda 
la asamblea de Israel, mientras toda 
la asamblea de Israel se tenía en pie. 


y dijo: «Bcndito Yave, Dios de 
Isracl, que con su rnisma boca habló 
a David, mi padre, y ha cumplido 
con su mano lo que había prometido, 
diciendo: «Desde el día en que yo 

saqué de Egipto a mi pueblo, Israel, 
no he elcgido ciudad de entre todas 
las tribus de Israel, para que cn ella 
se me edificase una casa donde resi- 
diera mi nombre, aunque elegí a 
David para que reinase sobre mi 
pueblo, Israel.» David, mi padre, 
tuvo en su corazón edificar una casa 
al nombre de Yave, Dios de Israel; 

pero Yave dijo a David, mi padre: 
«Tú tenias en tu corazón el deseo de 
edificar una casa a mi nombre; has 
hecho bien en tener esa voluntad, 
pero no edificarás tú la casa; tu 
hijo, salido de tus entranas, edificard 
casa a mi nombre.» Yave ha cum- 
plido la palabra que dió. Yo me he 
levantado en el lugar de David, mi 
padre, y me siento sobre el trono de 
Israel, como se lo había anunciado 
Yave, y he edificado la casa al nombre 
de Yave, Dios de Israel, He dis- 
puesto un lugar para el arca de !a 
alianza de Yave, de la alianza que 
hizo con nuestros padres al sacarlos 
de la tierra de Egipto.» 

Púsose Salomón ante el altar de 
Yave, en presencia de toda la asam- 
blea de Israel; y tendiendo sus manos 
al cielo, 23 ^ijo ( 1 ): «Yave, Dios de 
Israel: No hay Dios semejante a ti, 
ni en lo alto en los cielos, ni abajo 
sobre la tierra. Tú guardas la alianza 
y la misericordia con tus siervos, 
los que de todo corazón andan en tu 
presencia. 2 * Así has mantenido tu 
palabra a tu siervo David, mi padre, 
y lo que por tu boca dijiste lo has 
cumplido hoy con tu mano. 25 Ahora, 
pues, loh Yave!, Dios de Israel, 
guarda la promesa que a David mi 
padre hiciste, .diciendo: No faltará 
de ti varón delante de mí, que se 
siente en el trono de Israel, siempre 
que tus hijos sigan mis caminos, y 


(i) Es de notar, en la oración de Salomón, 
ei claro concepto de la inmensidad de Dios. 
Ya más que considerar el templo como la 
morada de Dios, se le da por lugar donde Dios 
ha querido que se invoque su nombre; y le 
pide Salomón que ponga en él sus ojos desde 
ìos cìelos y oiga las plegarias que desde él se 
le dirigen. Se nota igualmente el concepto 
umversalista de la religión de Yave, pidiendo 
que oiga Dios al extranjero que venga a orar 
en aquel lugar, incorporándose así, en cierm 
modo, al pueblo de Israel. 
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andeu delante de mí como has andado 
tú. 2® Cúmplase ahora, ;oh Yavel, la 
palabra que a David, tu siervo, mi 
padre, dijiste. Pero, en verdad, ^mo- 
rará Dios sobre la tierra? Los cielos, 
y los ciclos dc los cielos, no son capa- 
ccs dc contcnerte. iCuánto menos 
csta casa que yo he edificado! ;Mas 
con todo, atiendc a la plegaria de 
tu siervo, mh Yave, Dios míol, y oye 
cl clamor y la oración que ante ti hace 
hoy tu sicrvo. Que estén abiertos 
tus ojos noche y día sobre este lugar, 
del que has clicho: «En él estará mi 
nombre», y oye la oración que tu 
siervo haga en esle lugar. Oyc, 
pues, la oración de tu siervo y la de 
tu pueblo Israel; cuando oren en este 
liigar, óyela tú también desdc ol 
lugar de tu morada de los cielos, y 
oyendo, perdona. 

))Ciiando pecarc alguno contra 
su prójimo, y haciéndole jurar, le 
tomen juramento dclante de tu altar 
en esta casa, tú dcsdc los cielos, 

y obra, juzgando a tus siervos, con- 
denando al impío, hacicndo recaer 
su maldad sobre su cabeza, y jus- 
tificando al justo, para retnbiiirle 
scgún su justicia. 33 Cuando tu 
pueblo Isracl cayerc antc sus ene- 
migos, por haber pccado contra ti, 
y vueltos a ti conficscn tii nombre y 
oren, y tc rueguen y te supliqiicn cn 
csta casa, óyelos tú cn los ciclos, 
y perdona cì pecado dc tu pueblo, 
ìsrael, y rcstitúyclos a la ticrra que 
distc a sus padrcs. 

3^ «Cuando sc cierrc el cielo y no 
llucva, por haber ellos pccado contra 
ti, y te rucgcn cn cstc lugar, invo- 
cando tu nombre, convcrtidos del 
pccado por habcrlos tú afligido, 36 oyc 
tiì cn los cielos, y perdoiia el pccado 
de tus sicrvos y dc tii pucblo Isracl, 
cnscnándoles cl rccto camino por 
donde han de ir, y daiido las lluviiis 
a su tierra, la que por hercdad diste 
a tu pueblo. 3? Cuando haya cn la 
tierra hambre o pcstilcncia; o tizón, 
anublo, langosta o pulgón invadan 
la tierra; y cuando cl enemigo asedie 
a tu pucblo cn su tierra, cn sus ciu- 
dadcs; cuando haya cnfermcdades y 
plagas de cualquier clase; 3« si cada 
uno, si todo tu ]>ueblo, Isracl, rcco- 
nocicndo la llàga de su corazón y al- 
zaiulo las inanos hacia estc lugar, tc 
hicicre oracioncs y siiplicas, 3» óyclas 
dcsde los ciclos, desde cl lugar (ìe tu 
morada, y pcr(lona. Obra con cada 
uno scgún sus caminos, y según 


ellos retribúyeles, tú que cscudrihas 
el corazón de todos los hijos de los 
hombrcs, y ellos te témerája du- 
raiite todo el tiempo quc habiten 
cn la ticrra quc distc a nuestros 
padrcs. 

*>Cuando el extranjero, cl que 
110 es de tu pueblo Isracl, vcnga de 
tierra lejana, por la fama de lu 
nombre, porquc se sabrá que lu 
nombre es grande, fuerte tu mano y 
tendido tu brazo; cuando venga a 
a orar a ti en esta casa, óyde 
desde los cielos, desdc el lugar de tu 
morada, y otorga a ese extranjcro 
lo que pida, para que todos los puc- 
blos de la ticrra conozcan tu nombre, 
para temertc como tu pucblo, ïsracl, 
y sepan que tu nombrc es invocado 
en csta casa que yo hc edificado. 

«Cuando salga cl pueblo para 
combatir a sus cnemigos por el 
camino que tú les sciìalares, si diri- 
gen a Yave sus plegarias, vueltos 
siis ojos a la ciudad que tú lias clc- 
gido y a la casa que yo he edificado 
a tu nombre, oye desde los ciclos 
siis oracioncs y siiplicas, y Uazlc 
justicia. 13 Si hubieren pecado contra 
ti, pucs no hay hombre que no pequc, 
y estuvicres tú airado contra ellos, 
y los entrcgares al cnemigo, para 
que los cautivc y los llcve a tierra 
encmiga, lcjana o ccrcana; i’ si cllos 
vuclvcn cn sí en la tierra dc sii 
cautividad, y dicen: Hemos pccado, 
hemos hccho el mal, hcinos comctido 
inipiedad, i® y sc convierten a ti 
dc todo su corazón y de toda su 
alma, en la tierra de los enemigos 
que los çaiitivaron, y oran a ti, hacia 
su tierra, la quc distc a sus padrcs, 
y hacia la ciudad qiie clcgistc y la 
casa quc yo he cdificado a tu nombrc, 
13 oye cn los ciclos, cii la habitacióii 
dc tii niorada, su oración y su súplica, 
y liazlcs justicia. 

60 ))Perdona, pucs, a tu piicblo, 
quc ha pccado contra ti, todas las 
infraccioncs con que contra ti sc 
rebclaron, y haz quc liagan con cllos 
iniscricordia los que los liubicran llc- 
vado cautivos; porqiie son tu 
pueblo y tu heredad, qiie tú sacastc 
de Egipto, dc cn mcdio dcl horiio 
del liicrro. cstén abiertos tus 

ojos a las oraciones dc tu sicrvo y a 
la plcgaria de tii pucblo, Israel, 
para oírlos en todo aquello en que te 
1 invoquen, 33 pucs que tú los scpa- 
} rastc para ti, por heredad tuya, de 
eiitre todos los pucblos de la ticrra. 
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como lo dijiste por medio de Moisés, 
tu siervo, cuaudo sacaste de Egipto 
a nucstros padres, loh Sefior, Yavel» 

Cuaiido hubo acabado Salomóii 
de hacer esta oración y súplica, 
levantósc dc delante del altar de 
Yave, doiide estaba arrodillado; y con 
las manos tendidas al cielo, pucsto 
eii pie, bendijo a toda la asamblea 
de Israel, diciendo: «Bendito Yave, 

que ha dado el reposo a su pueblo, 
conforme a lo que él había dicho; 
niiiguna dc las promesas hechas por 
medio de Moisés, su siervo, ha fallado; 

que Yave, nuestro Dios, sca con 
nosotros, como lo fué con nuestros 
padres; que no nos deje ni nos abán- 
done, sino que incline nuestros 
corazones hacia cl, para que mar- 
clicmos por todos sus caminos y 
sigainos sus mandamicntos, sus leyes 
y sus inandatos, los que él prescribió 
a nuestros padres. Que éstas mis 
palabras y el objeto de mis súplicas 
estén delante de Yave, día y nochc 
presentes a Yave, nuestro Dios, para 
que defienda la causa dc su siervo y 
la de su pueblo, Israel, en todo tiempo; 

para que todos los pueblos de la 
tierra scpan que Yave es Dios, y no 
hay otro. Quc vuestro corazón 
sea todo para Yave, nuestro Dios, 
como lo es hoy, para seguir sus leycs 
y guardar sus mandamientos.» 

E1 rey y todo Israel ofrecicron 
-sacrificios a Yave. Salomón inmoló 
veintidós mìl bueyes y cien mil ovejas 
en sacrificios eucarísticos que ofreció 
a Yave. Así hizo el rey, y con él todos 
los hijos de Israel, la dedicación del 
templo. Aquel día consagrÔ el 
rey el atrio que está delante de la 
casa de Yave, pues ofreció allí holo- 
caustos y ofrendas y los sebos de 
los sacrificios cucaristicos, porquc el 
altar de bronce que hay dclaiite de 
Yave era demasiado pequeno para 
contener los holocaustos, las ofren- 
das y los sebos de los sacrificios euca- 
rísticos. Celebró entonces la fiesta, 
y todo Israel con él. Una gran muche- 
dumbre, venida de todas partes, des- 
de Hamat hasta el torrcnte de Egipto, 
se reunió ante Yave, nuestro Dios, 
durante siete días y otros siete días, 
es decir, catorce días. E1 día octavo 
despidió al pueblo, y ellos bcndijeron 
al rcy, yéndose cada uno a su morada, 
alegre y lleno de gozo el corazón, 
por todos los bcneficios que Yave 
había hecho a David, su siervo, y a| 
su pueblo, Israel. 


Scíiuiula aparìcìóii clc Yavc 
u Salomóu. 

^ Cuando hubo acabado Salomóii 
y la casa de Yave, la casa real y 
todo ciianto se había propuesto hacer, 
2 se apareció Yave por scguiida vcz 
a Salomón, coino se le habia aparc- 
cido en Gabaón, ® y le dijo: «He oído 
tu oración, el ruego que has hecho 
ante mí. He santificado esa casa 
que has edificado, para poner eii 
ella mi nombre para siempre, y en 
ella estarán siempre mis ojos y ini 
corazón. ^ Si andas cn mi presencia, 
como aiiduvo David, tu padre, en 
intcgridad de corazón y en cquidad, 
haciendo cuanto yo te he mandado 
y guardando mis lcyes y niandamien- 
tos, ® yo afirmaré el trono de tu reino 
sobre Israel, para siempre, como se 
lo prometi a David, tu padre, di- 
cicndo: No faltará dc ti varón en el 
trono de Israel. ® Pero si os apartáis 
de mí vosotros y vuestros hijos, si 
no guardáis mis mandamientos, mis 
leyes, las que yo os hc prescrito, y os 
vais tras dioses ajenos, para scrvirles 
y prosternaros ante ellos, yo cxter- 
minaré a Israel de la tierra que lc 
he dado, y echaré lejos de delante 
de mi csta casa, quc he consagrado 
a mi nombre, e Isracl será el sarcasmo 
y la burla de todos los pueblos. 
® Y por alta que cstuviera esta casa, 
cuaiitos pasen cerca de ella se que- 
darán pasmados, y silbarán. Se dirá: 
^Por qué ha tratado asi Yave a esta 
lierra y csta casa? ® Y responderán: 
Porque abandonaron a Yavc, su Dios, 
que sacó de la tierra de Egipto a sus 
padres, y se ligaron a otros dioses, 
prosternándose antc ellos y sirvién- 
doles. Por eso ha heeho venir Yave 
sobre ellos todos cstos males.» 


Ciudadcs edííieadas por SalonicVii. 

A1 cabo de veinte afios de haber 
edificado Salomón la casa de Yavc 
y la casa real, para las cuales 
Hiram, rey de Tiro, había mandado 
a Salomón madera de cedro y de 
ciprés y cuanto oro quiso, dió Salo- 
món a Hiram veinte ciudades en 
tierra de Galilea. Salió Hiram de 
Tiro, para ver las ciudades quc le 
daba Salomón; y no gustándole, 
dijo: «i,Qué ciudades me has dado, 
hennano?» Y las llamó ticrras de 
Gabul, nombre que tiencii todavia 
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hoy. Había mandado Hiram a 
Salomón eiento veinte talentos de oro. 

He aquí eómo se reguló el ser- 
víeio personal impuesto por el rey 
Salomón a los hombres euya leva 
hizo para edificar la easa de Yave 
y su propia casa, el terraplén y las 
murallas de Jerusalén, y además, 
Hasor, Megiddo y Guezer. 

Había subido el Faraón, rey de 
Egipto; y apoderándose de Guezer, 
la había incendiado, matando a los 
cananeos que habitaban la eiudad. 
Después se la dió en dote a su hija, 
la mujer de Salomón; y Salomón 
edificó a Guezer, Betorón de abajo, 
Balat y Tamar, en el desíerto del 
mediodía; todas las ciudades de 
almaeenes, que le pertenecían, y las 
destinadas a los earros y a la caba- 
llería, y todo cuanto quiso Salomón 
edificar en Jerusalén, en el Líbano 
y en toda la tierra dc su dominio. 

Toda la gente que había que- 
dado de los amorreos, de los gcteos, 
dc los fercceos, de los jevcos y de 
los jcbuseos, que no pcrtenecían al 
pueblo de ísrael, y sus descen- 
dientcs, que habian quedado despiiés 
dc ellos en la tierra y que los hijos 
de Israel no habíaii podido dar al 
anatema, los hizo Saloinóii esela- 
vos de servicío eomo lo han sido has- 
ta hoy; ^2 ^o empleó Salomón como 
tales a los hijos dc Israel, que cran sus 
hombrcs de gucrra, sus servidores, 
sus jefes, sus oficíales y los eoinan- 
dantcs de sus earros y su eaballería. 
23 Los jefes que Salomón puso al 
freiite de las obras cran quinientos 
cincuenta, encargados de vigilar a 
los trabajadores. 

2^ La liija del Faraón subió de la 
ciudad de David a la easa qiie Salo- 
món lc había edificado. Entonees fué 
cuando sc hízo el terraplcii. 

2® Trcs vcees cada ano ofreeía 
Salomón holocaiistos y saerificios paeí- 
ficos sobre el altar que él edifieó a 
Yave, y quemaba pcrfuines sobre el 
qiic estaba dclante de Yave. E1 
acabó toda la casa. 

2® Constriiyó tambiéii Salomón na- 
vcs cn Asion Gaber, que cstá junto 
a Elat, en la eosta del ^SIar Rojo, en 
la tierra de Edóm; 2? y mandó Hiram 
para cstas eonstruccioncs a sus sier- 
vos, diestros marineros, eoii los sicr- 
vos de Salomón, 28 y fueron hasta 
Ofir, y trajeron de aìlí oro, euatro- 
cientos veinte talentos, quc llevaron 
al rey Salomón. 


La rcîiia dc Saba, en 
Jcrusaléu. 

10 ^ Llegó a la rcina de Saba la 
fama que para gloria de Yavc 
tenía Salomón, y vino para probarlc 
con enigmas (1). 2 Llegó a Jeru- 
salén con inuy numeroso séquito y 
con camellos cargados de aromas, 
de oro, en gran cantidad, y de piedras 
preciosas. Vino a Salomón, y le 
propuso euanto quiso proponerle; ® y 
a todas sus preguntas respondió Salo- 
món,* sin quc hubicra nada que el 
rey no pudiera expliearle. La reina 
de Saba, al ver la sabiduría dc Salo- 
món, la casa que había edificado, 
® los manjares de su mesa y las habi- 
taeiones de sus servidores, sus eome- 
tidos y los vcstidos que vestían, los 
de los coperos, y los holoeaustos que 
se ofreeíaii en la casa de Y^ave, fucra 
dc sí, ® dijo al rcy: «Vcrdad es cuanlo 
en mi tierra me dijeron de lus cosas 
y de tu sabiduría. " Y'o no lo creia 
antes de vcnir y haberlo visto con 
mis propios ojos. Pcro euanto nie 
dijeron, no es ni la mitad. Tíenes 
niás sabiduría y prosperidad quc 
la fama quc a mí me había llcga- 
do. 3 Dichosas tiis gentes, dichosos 
tus scrvidorcs, que están sicmpre 
ante ti, y oyen tu sabiduría. ® Beii- 
dito Yavc, tu Dios, que te ha hccho 
la gracia dc ponerte sobre cl troiio 
de Israel. Por el amor que Yave 
ticne sicmpre a Isracl, te ha hccho 
su rcy, para quc hagas dcrecho y 
justieia.» Dió al rcy ciento veiiile 
talentos dc oro, una graii cantidad 
de aroinas y dc piedras preciosas. 
No se vicron nimca dcspuês tantos 
aromas, eomo los que la reina de 
Saba dió al rey Saloinón. 

Las flotas dc Hiram, quc traíau 
el oro de Ofir, trajeron tambíén dc 
Ofir gran caiitidad dc inadera de 
sándalo y de piedras preciosas. ^2 Con 
la inadcra de sándalo hizo el rcy las 
balaiistradas dc la casa dc Yavc 
y de la easa del rcy, y arpas y saltc- 
rios para los caiitorcs. No vino dcspucs 
nunca niás madera de ésta, y 110 sc 
ha viiclto a vcr hasta hoy. E1 rcy 
Salomón dió a la reina de Saba todo 
cuanto ella deseó y le pídió, liaciéii- 
dole, adcmás, prcscntcs dignos de 


(i) Serían probablcmente parccidos at que 
propuso Sansón. (Juec., 14» 14). Es;a especic de 
sabiduría la estiman mucho los orientales.. 
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uii rey como Salomón. Dcspués se 
volvió clla a sii ticrra con sus ser- 
vidores. 

E1 peso dc oro que cada aíio 
Ilegaba a Salomón era dc seiscicntos 
sesenta y scis talentos de oro, adeinás 
dcl que como tributo recibía dc los 
grandes mercaderes, de los impuestos, 
de los traficantes, de los príncipes 
dc los beduínos y de los intendentes 
de la tierra. Hizo también el rey 
Salomón doscientos grandes escudos 
de oro macizo, para cada uno de los 
cuales empleó seiscientos siclos de 
oro, y otros trescientos escudos de 
oro macizo, para cada uno de los 
cuales empleó tres minas de oro, 
y los puso en la casa «Bosque del 
Líbano». Hizo también el rey un 
gran trono de marfil quc cubrió con 
Ìáminas de oro purisimo, Seis 
gradas tenia el trono, y por arriba 
cabezas de toros, y tenia dos brazos, 
uno a cada lado del asiento, y junto 
a los brazos dos leones, y doce leoiies 
en las gradas, uno a cada lado de cada 
una dc ellas. No se ha hecho nada | 
scmejante para rey alguno. Todas 
las copas del rey Salomón eran de 
oro, y toda la vajilla de la casa 
«Bosque del Libano» cra de oro 
inacizo. No habia nada de plata, no 
se hacia caso alguno de ésta en tiem- 
pos de Salomón, 22 porque el rey 
tenia en el mar naves de Tarsis 
con las de Hiram, y cada tres ahos 
llegaban las naves de Tarsis, tra- 
yendo oro, plata, marfil, monos y 
pavones. 

23 Fué el rey Salomón más grande 
que todos los reyes dc la tierra, 
por las riquezas y la sabiduria. Todo 
el mundo buscaba ver a Salomón, 
para oir la sabiduria quc habia 
puesto Yave en su corazón; 25 y 
todos le llevaban presentes, objetos 
de plata, de oro, vestidos, aromas, 
caballos y mulos, y todos los ahos 
era lo mismo. 26 Reunió carros y 
caballos. Tenia mil cuatrocientos ca- 
rros y doce mil jinetes, que puso en 
las ciudades donde tenia los carros, 
y en Jerusalén, cerca del rey. 27 ej 
rey hizo que en Jerusalén abundara 
la plata como las piedras, y îos cedros 
fueran tan numerosos como los sico- 
inoros que crecen en el llano. 28 Lqs 
caballos los traia de Egipto, de Coa; 
una caravana de comerciantes del rey 
los compraba a un precio determi- 
nado; 29 un tiro de carro ,venia a 
costar, al salir de Egipto, seiscientos 


siclos dc plata, y uii caballo ciento 
cincuenta siclos. Traianlos tambicn 
al mismo tiempo para los reyes de 
los geteos y los de Siria. 


Las mujcrcs cxtranicras. 

1 i 1 E1 rey Salomón, además de la 
' ^ * hija del í^araón, amó a muchas 

mujcres extranjeras, moabitas, amo- 
nitas, edoinitas, sidonias y geteas, 

2 de las naciones de que habia dicho 
Yave a los hijos de Israel: «No entréis 
a ellas, iii entren ellas a vosotros, 
poroue de seguro arrastrarán vues- 
tros corazones tras sus dioses.» A 
éstas, pues, se unió Salomón coii 
amor. 3 Tuvo setecientas mujeres de 
sangre real y trescientas concubinas, 
y las mujeres torcieron su corazón. 
4 Cuando envejeció Salomón, sus 
mujcres arrastraron su corazón hacia 
los dioses ajenos; y 110 era su corazón 
enteramente de Yave, su Dios, como 
lo había sido el de David, su padre; 
® y se fué Salomón tras dc Astarte, 
diosa de los sidonios, y tras de Mal- 
coin, abominación de los amonitas; 
® e hizo Salomón el mal a los ojos 
de Yave, y no siguió enteramente 
a Yave, como David, su padre. 
2 Entonces edificó Salomón, en la 
montaha quc está frente a Jerusalén, 
un excelso a Camos, abominación 
de Moab, y a Moloc, abominación 
de los hijos de Ammón; ^ y de modo 
semejante hizo para todas sus mu- 
jercs extranjeras, que allí quema- 
ban perfumes y sacrificaban a sus 
dioses. 

® Irritóse Y^avc contra Salomón, 
porque habia apartado su corazón 
de Yave, Dios de Israel, que se lc 
habia aparecido dos veces, y le 
habia mandado cuanto a esto quc 
no se fuese tras los dioses ajenos; 
pero él no siguió lo que Yave le 
habia mandado. Yave dijo a Salo- 
món: «Pues que asi has obrado, y 
has roto mi alianza y las leyes que 
yo te habia prescrito, yo romperé 
de sobre ti tu rcino y se lo daré a 
un siervo tuyo. ^2 ^o lo haré, sin 
embargo, en tus dias, por amor de 
David, tu padre; lo arrancaré de las 
manos de tu hijo. ^3 ]sfi ]e arrancaré 
tampoco todo el reino, sino que 
dejaré a tu hijo una tribu, por amor 
de David, mi siervo, y por amor de 
Jerusalén, que yo he elegido. 
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Enemigos dc Salomóii. 

Smcitó Yave a Salomón un 
encmigo, Adad, amonita, de la sangre 
real de Edoin. Ciiando David batìó 
a Edom, Joab, jefe del ejército, subió 
para enterrar a los muertos, y matô 
a todos los varones de Edom, que- 
dándosc eon todo Israel durantc seis 
nieses en Edom, hasla exterminar a 
todos los varones. Enlonces Adad, 
con aJgunos edomitas, sìervos dc su 
padre, huyó para refugiarse en Egìpto, 
sicndo todavía muchacho. Par- 
tiendo de Madián, se fueron a Parán, 
y uniéndose allí a algunos dc Parán, 
ilcgaron a Egipto, junto al Faraón, 
rey de Egìpto. E1 Faraón dió a 
Adad una casa, proveyó a su sub- 
sistencia y le dió tierras. Fué Adad 
inuy grato al Faraón, quc lc dió por 
mujer Ano, hermana mayor de su 
mujer, hermana de la reina Tafnes. 
20 La hermana de Tafnes le dió su 
hijo Òueniibat, a quien Tafncs edueó 
en la casa del Faraón, estando en ella 
Gucnubat como un hijo del Faraón. 

21 Cuando supo Adad, en Egipto, 
quc Davìd se liabía dormido con sus 
padres, y qiie Joab, jefe del ejército, 
liabía inuerto, dijo al Faraôn: «Dé- 
jame ir a mi tierra»; 22 y cl Faraón 
lc respondió: «ôQnc te falla ecrca 
dc mí, para quc quieras irle a tu 
ticrra?» Y él contestó: «Nada mc 
falta, pcro déjanic ir.» Adad se volvió 
a su casa. Estc fué cl mal que hizo 
Adad, que odiaba a Isracl, y sc hizo 
rcy de Edom. 23 Suscìtó Dios a Salo- 
món otro cnemigo, Rezón, liijo dc 
Elyada, qiie había huído de sii senor 
Adadezer, rey de Soba. 24 Rcunió 
gentc y se hizo jefe de banda, euaiido 
David derrotó a las tropas arameas. 
Fuêsc cntonces a Damasco y sc esta- 
bleció allí, y reinó en Damasco, 
2 ® sìendo enemigo dc Israel todo el 
licmpo dc la vida de Salomón. A1 
inismo tieinpo que Adad, lc hacía 
cl rnal qiie podía, porquc aborrecía 
a Tsrael y rcinaba en Siria. 

2 ® Tainbién Jeroboain, siervo dc 
Salomón, se alzó eontra el rey. TOra 
hijo de Nabat, efrateo, dc Sereda, 
siervo dc Salomón, y tenía por ina- 
dre a una viuda llamada Serna. 
2 ^ Hc aquí la ocasión de alzarse 
contra el rcy. Estaba Salomón cons- 
truycndo el terraplén para rcllenar 
la depresión que había en la ciudad 
dc David, su padre. 28 Jcroboam 
cra hombre muy capaz y fuertc; y 


habiêndole visto Salomón a la obra, 
dió al joven el mando de todas ías 
gentcs de trabajo de la casa de José. 


Ajías predîce a tleroboam que 
reinará sobre Israel. 


2 ® Por aquel tiempo salió Jeroboam 
de Jerusalén y le halló en el camino 
el profeta Ajías, de Silo. Iba éste 
cubierto con un manto nucvo, y 
estaban los dos solos en el eampo. 
2 ® Ajías ccgìó el manto nuevo que 
llevaba scbre sí, lo partió cn doee 
pedazos, 21 y dijo a Jeroboam: «Cogc 
diez pedazos, porque asi habla Yavc, 
Dios de Israel: Voy a roinper el 
rcino en manos de Salomón, y a 
darte a ti diez tribus. 22 ej tendrá 
iina tribu, por amor de David, ini 
siervo, y de Jerusálén, que yo hc 
elcgido entrc todas las tribùs de 
Israel. 23 Porque mc han abando- 
nado, y se han prosternado aiite 
Astarte, diosa de los sidonios, ante 
Camos, dios dc IMoab, y ante Mal- 
com, dios de los hijos de Ammón. 
No han marchado por mis caminos, 
hacieiido lo que es bueno a mis ojos 
y guardando mis lcyes y manda- 
niientos, como lo hizo David, padre 
de Salomón. 2 * No quitaré de sus 
manos todo cl reino, pues mantendrc 
su reinado todos los días de su vida, 
por amor de David, mi sìervo, a 
quicn elegí yo y quc guardó mis 
inandamientos y mis leycs. 25 Pero 
qiiitaré el reino de las maiios dc su 
hijo, y tc daré a ti diez tribus, 2« de- 
jaiido a su hijo una tribu, para que 
David, ini siervo, tenga sicinpre iiiia 
lámpara ante mí en Jerusaléii, la 
ciudad que yo hc clegido para poner 
allí mi noinbre. 2? X ti te tomarc 
yo, dominarás sobre cuanto tu cora- 
zón desca, y scrás rey dc Israel. 
2s Si mc obcdcccs cn cuanto yo tc 
mande y sigues mis eaminos, mis 
leyes y mandamicntos, eomo lo hizo 
David, mi siervo, yo scré contigo y 
tc edifiearé casa establc, conio sc la 
edifiqué a David, y te daré Isracl. 
2 ® Huinìllaré a la" descendcneia dc 
David, mas no por siemprc.» Salo- 
món procuró dar muertc a Jeroboani, 
pero Jeroboam hiiyó, refugiándose cn 
Egipto, cerca dc Sesac, rcy de Egipto, 
hasta ía niuerte de Salomón. 

Lo dcmás de los hechos de Salo- 
món, de lo qiie hizo y de su sabiduría. 
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^no está escrito cii cl libro de los 
heclios dc Salomóii? 

Reiiió Salomôn cii Jerusalén 
cuarenta aiìos sobre todo Israel, 
y lue^o se durmió con sus padres, 
y fué sepultado en la ciudad de David, 
su padre. Le sucedió Roboam, su 
hijo. 


Divìsión dcl reino. 

I ^ Roboani fué a Siquem, por 

* haberse reunido en Siquem todo 

Israel para proclamarle rey. ^ Jero- 
boam, hijo de Nabat, que había 
veiiido de Egipto, donde moraba por 
haber huído lejos de Salonión, reci- 
bió estas iioticias, ^ y le mandaron a 
llamar. Vinieron Jeroboam y toda la 
asamblea de Israel a Roboam, y le 
hablaron así: 

^ «Tu padre hizo niuy pesado nues- 
tro yugo; aligera tú, pues, ahora esta 
dura servidumbre, y te serviremos.» 
5 E1 les respondió: «Id, y volved a mí 
dentro de tres días.» Fuése el pueblo. 

® E1 rey Roboam consultó a los an- 
ciaiios que habían estado cerca de 
Salomón, su padre, durante su vida, 
diciéndolcs: «i,Qué me acoiisejáis que 
haga con este pueblo?» ’ Y ellos le 
dijeron: «Si ahora te rindes a este 
pucblo, y le complaces hablándole 
blandas palabras, te estará siempre 
sujeto.» 8 Pero Roboam no siguió el 
consejo de los ancianos, y consultó 
a los jóvenes que se habíaii criado 
con él y le rodeaban, ® diciéndoles: 
«^Qué ine aconsejáis que responda 
a este pueblo que así me habla? 
Alígera el yùgo que tu padre nos 
impuso.» Y los jóvenes que se 
habían criado con él, le dijeron 
así: «Habla de cste modo al pue- 
blo que te ha dicho: Tu padre 
hizo muy pesado su yugo sobre nos- 
otros, aligéralo tú. Háblales así: Mi 
dedo menique es inás grueso que los 
lomos de mi padre. Ahora, pues, 
ini padre os cargó con pesado yugo, 
y yo haré vuestro yugo más pesado 
todavía. Mi padre os azotó con azo- 
fes, y yo os azotaré con escorpio- 
nes.» 

^2 Vinieron, pues, Jeroboam y todo 
el pueblo, al día terccro, según lo 
que había dicho el rey: «Volvcd, 
deiitro de tres días»; y el rey res- 
pondió al pueblo duramente, dejando 
el consejo que le habían dado los 
ancíanos, y le habló así, según el 


consejo de los jóvenes: «Mi padre 
hizo pesado vuestro yugo, y yo lo 
harc más pesado todavía; mi padrc 
os azotó con azotes y yo os azotaré 
con escorpiones.M Desoyó, piies, 
el rey al pueblo, porqiie así lo dis- 
ponía Yave, para cumplir la palabra 
que Yave había dicho por medio de 
Ajías, de Silo, a Jeroboam, hijo de 
Nabat. 

Entonces todo Israel, viendo quc 
el rey no le escuchaba, dijo al rey: 
«^Qué tenemos que ver nosotros 
con David? <,Ni qué heredad es la 
nuestra con el hijo de Isaí? \A tus 
tiendas, Israel! iProvee ahora a tu 
casa, Davidl» 

Fuése Israel a sus tiendas, y 
Roboam no reinó sobre más hijos 
de Israel que los que habitaban en 
las ciudades de Judá. Mandó enton- 
ccs Roboam a Adoram, que era 
prefecto de los tributos; pero éste 
jfué lapidado por todo Israel, y murió. 
Apresuróse Roboam a montar en su 
carro, para huir a Jerusalén; y 
así se separó Israel de la casa de 
David hasta el día de hoy (1). 

2® Sabiendo que había vuelto Jero- 
boam, todo Israel le mandó a llamar 
a la asamblea, y le hicieron rey de 
todo Israel. La tribu de Judá fué la 
sola que siguió a la casa de David. 
2^ Llegado Roboam a Jcrusalén, con- 
vocó a toda la casa de Judá y a la 
tribu de Benjamín, ciento ochenta 
rail hombres de guerra, para hacer 
la guerra a la casa de Isracl y redu- 
cirla a la obedieiicia de Roboam, 
hijo de Salomón; 22 pero Semeias, 
varón de Dios, recibió palabras de 
Yave, diciendo: 2 ^ «Habla a Roboam, 
hijo de Salomón, rey de Judá, y a 
toda la casa de Judá y de Benjamín, 
y a todos los del pueblo, dicieiido: 
2 ^ «He aquí lo que dice Yave: No 
subáis a hacer la guerra a vuestros 
hermanos, los hijos de Israel. Vuél- 
vase cada uno de vosotros a su casa, 
porque de mí ha venido esto»; y ellos, 
obedeciendo la palabra de Dios, 
se volvieron, según la palabra de 
Yave. 


(t) Prescmdiendc de los divinos designios. 
la escisión, tan profunda y definilíva» que no 
tuvo soldadura en la vida de Israel, histórica- 
mente .'îe explica por el concurso de varias 
causas. La rivalidad entre Judá y Efraím, como 
causa remota; los gravámenes a que Salomón 
sometió al pueblo, como causa inmediata. La 
persistencia prìncipalmente se debiô a la polí- 
rica de los reyes de Israel. 
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Rcinado dc Jeroboam cn Isracl. 

25 Jeroboam edificó Siquem, en la 
montaiìa de Efraím, y residió alli; 
salió después y edificó Penuel. 2 « Je- 
roboain se dijo en su corazón: «E1 
reino podría muy bicn volver otra 
vez a la casa de David. 2 ? Si este 
pueblo sube a Jerusalén para hacer 
sus sacrificios en la casa de Yave, 
el corazón dcl pueblo se volverá a 
su senor, Roboam, rey de Judá; 
me matarán a mí y se volverán a 
Roboam, rey de Judá.» 28 Después 
de pensarlo, hizo el rey dos becerros 
de oro, y dijo al pueblo; «Bastante 
tiempo habéis subido a Jerusalén; 
ahí tienes a tu dios, el que te sacó 
de la tierra de Egipto.» 2 » Hizo poner 
uno de los becerros en Betel y el 
otro en Dan; 2 ® y esto indujo al 
pecado, pues iba el pueblo hasta 
Daii para adorar. 21 Edificó también 
Jeroboam lugares cxcelsos, e hizo, 
sacerdotes a gentes del pueblo, que* 
no eran dc los hijos de Leví. 22 1 ^ 5 . 
tituyó Jeroboam una solenmidad cn 
el mes octavo, el quince del mcs, 
conforme a las de Judá, y sacrificó 
sobre el altar. Así puso tambicn cn 
Betcl sacerdotes en los altos que 
había construído, para quc sacrifica- 
seii a los bcccrros que había hccho; 
22 y subió al altar quc se había hccho 
en Betel, el día quince del octavo 
mes, que él a su voluntad cligió. 
Instituyó una fiesta para los hijqs 
dc Israel, y subió al altar para quc- 
mar perfumes (1). 


tln profeta reprciidc u Jeroboani. 

^ Llcgó de Judá a Betcl un 
hombrc dc Dios, por maiidato 
dc Yave, mientras cstaba Jcroboaiu 
cn el altar para qiicmar pcrfumcs; 
2 y alzando su voz contra cl altar, 
scgún la palabra dc Yavc, gritó: 
«jAltar, altarl Asi habla Yave: Naccrá 
de la casa de Davíd un hijo, que se 
llamará Josías, quc inmolará sobrc 
ti a los saccrdotes de los altos quc 


(i) Jeroboam crige cn estos dos santuariosr 
opucstos al santuario nacional, dos beccrros 
dc oro, repitiendo la prevaricación dcl desierto. 
Esta prevancación persistc durante todo el 
tiempo de la vida de Israel y cs considerada 
por el hagiógrafo como el principal pecado 
con que todos los rcyes de Israel hicieron pecar 
a su pueblo, sin que ninguno se apartara de la 
conducta dc Jeroboam. 


en ti qucman pcrfumes, y sobre ti 
quemarán huesos humanos.» 2 Y' dió 
entonces mismo tma seiìal, diciendo: 
«Esta es la seiìal que da Y^ave: E1 
altar se quebrará y se derramará la 
ceniza qiie hay en él.» 

^ A1 oír el rey Jeroboam las pala- 
bras dcl varón dc Dios, lo que liabia 
gritado contra el altar de Bctel, 
extendió su brazo desde el altar, 
diciendo: «Detenedle»; pero la mano 
que contra él extendió se quedó 
rígida, y no pudo volverla a si. 2 e 1 
altar se quebró, y las cenizas quc 
sobre él había se derrainaron, scgún 
la senal que el hombre dc Dios había 
dado, conforme a la palabra de Yave. 
® Entonces el rey, dirigiéndose al 
hombre de Dios, dijo: «Implora a 
Yave, tu Dios, y ruégale por mi, 
para quc pucda volvcr a mí la mano.» 
E1 hombrc de Dios imploró a Yavc, 
y el rcy pudo volver a sí la mano, 
que quedó como estaba anlcs. ’ En- 
tonces dijo el rey al liombrc dc Dios: 
«Vente coninigo a mi casa para tomar 
algo, y tc harc un prcsentc.» ® Pcro 
cl hombrc de Dios dijo al rcy: «No 
iré contigo a tu casa, aunque me 
dieras la mitad de tu casa, y no comcrc 
pan ni bebcré agua en estc lugar, 
^ porquc csa ordcn me ha sido dada 
por la palabra dc Yavc: No comas 
pan, ni bebas agua, ni tomcs para 
tu vuclta cl cainino por dondc vayas.» 
^2 Fuésc, pues, por otro camino, 
no tomando para volvcr cl camino 
por donde había vcnido a Betcl. 

Habitaba cn Bctcl un viejo pro- 
feta, cuyos hijos vinicron a contarlc 
lo quc cl hoinbrc dc Dios había 
hcclio aqucl día cn Bctcl y lo que 
liabía dicho al rcy; ^2 y su j^adre lcs 
dijo: «^J’or quc camino ha idoî» 
Indicáronlc sus hijos cl camino por 
dondc sc volvió cl hombre dc Dios 
vcnido de Judá; ^2 y é\ lcs dijo: 
«Aparcjadnic cl asno.» Ellos sc lo 
aparcjaron, y él, subiendo cn cl asno, 
sc fué tras cl hombrc dc Dios; 
y una vcz quc lc alcanzó, mientras 
cstaba scntado bajo una cncina, lc 
prcguntó: «èErcs^ tú cl liombrc^ de 
Dios que ha vcuhIo dc Judáî» E1 lc 
rcspondió: «Yo soy.» Díjolc enlon- 
ces el otro: «Vciì coiimigo a casa, 
para tomar algún alimcnto.» Pero 
él respondió: «No jìuedo^ ir conligo, 
ni cntrar cn tu casa, jiorquc la 
palabra de Yavc me ha dicho: No 
comas pan, ni bebas agua, iii toincs 
para la vuella cl camino dc la ida.» 
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Pcro éi le dijo: «Yo también soy 
profeta como tú, y un ángcl me ha 
hablado de parte de Yave, dicién- 
dome: «Tráele contigo a tu casa, 
para que coma pan y beba agua.» 
ìMentía. Volvióse entonces con él, 
y en su casa comió pan y bebió agua. 

20 Pero mientras estabaii sentados a 
la inesa, fué palabra de Yave al 
profeta que le había hecho volver, 

21 que gritó al venido de Judá: «Asi 
habla Yave: Por haber sido rebelde 
al mandato de Yave, y no haber 
guardado la orden que Yave, tu 
Dios, te había daUo, 22 y porquc 
volviéndote has comido pan y bebido 
agua en el lugar de que te había 

' dicho: No comas pan allí, ni bebas 
allí agua, no entrará tu cadáver en la 
sepultura de tu padre.» 

22 Cuando el profeta que le había 
liecho volver acabó de comer pan y 
de beber agua, hizo que aparejaran 
para el otro su asno, y el hombre 
de Dios se fué. 24 Encontró en el 
camino un león que le mató, que- 
I dando su cadáver tendido en el ca- 
mino; el asno siguió junto a él, y el 
I león junto al cadáver. Los que 
pasabaii vieron el cadáver tendido 
' en el camiiio, y junto a él el león, 
y hablaron de ello en la ciudad donde 
í moraba el viejo profeta. Cuando 
1 el profeta que lc había hecho volver 
lo supo, dijo: «Es el hombrc de Dios, 
que ha sido rebelde a la orden de 
Yave, y por eso le ha entregado Yave 
al león, que le ha destrozado y miier- 
to, conforme a la palabra que Yave 
le había dicho.» 2 ? Después, dirigiéii- 
dose a sus hijos, dijo: «Aparejadme 
un asno.» Aparejáronlo cllos, y 
1 se fué. Halló el cadáver tendido en 
el camiiio, y el asno y el león que 
estaban junto al cadáver. E1 león ni 
había devorado el cadáver ni había 
destrozado al asno. 29 E1 profeta le- 
vantó el cadáver del hombre de Dios, 
y poniéndolo sobre el asno, se lo 
llevó, y vino con él a la ciudad, 
donde le lloró y le sepultó. Puso 
su cadáver en la sepultura, y le llo- 
I raba, diciendo: «lAy, hermaiio mío!» 
®i Después que le sepultó, dijo a 
sus hijos: «Cuando yo muera, me se- 
pultaréis en la sepultura donde está 
enterrado el hombre de Dios, ponien- 
do mis huesos junto a los suyos, para 
< que mis huesos se conscrven intactos 
junto a los suyos; ^2 porquc se ha 
de cumplir la palabra que dc parte 
de Yave gritó él contra cl altar de 


Betel, y contra todos los altares de 
la ciudad de Samaria. » 

A pesar de esto, no se apartó 
Jeroboam de su mal camino; creó 
nuevos sacerdotcs dc entrc todo el 
pueblo para los altos. A cualquiera 
que quisiera serlo, le consagraba él 
sacerdote dc los altos. 



31 Esto fiié causa de pecado para 
la casa de Jeroboam, y por eso fué 
exterminada y borrada dc sobre la 
haz de la tierra. 


Ajías prcdicc a Jcroboam su ruiua. 

1^1 Enfermó por entonces Abiya, 
^ * hijo de Jeroboam; 2 Jeroboam 
dijo a su mujer: «Anda, levántate y 
disfrázate de modo que nadie sepa 
que eres la mujer de Jeroboam, y 
vete a Silo. Allí cstá Ajías, profeta, 
el que me anunció que sería rey de 
este pueblo. 3 Coge contigo diez panes, 
tortas y una vasija de miel, y entra 
en su casa, y él te dirá lo que va a 
scr del nino.» 1 Hízolo así la mujer de 
Jeroboam. Se levantó, fué a Silo, y 
entró en la casa de Ajías. Ajías 110 
veía ya, pues por la vejez se le ha- 
bían quedado fijos los ojos; ^ pero 
Yave habia dicho a Ajías: «La mujer 
de Jeroboam va a venir a consultarte 
acerca de su hijo, que está enfermo; 
cuando llegue querrá haçerse pasar 
por otra.» 

® Cuando oyó Ajías el ruido de sus 
pasos, en el momento en que tras- 
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ponía la puerta, dijo: «Entra, mujer 
de Jeroboam. ^Por qué te finges 
otra? Estoy encargado de anunciarte 
cosas muy duras. " Ve y dile a Jero- 
boam: Así habla Yave, Dios de Is- 
rael: «Yo te alcé de en medio del pue- 
blo, y te hice jefc de mi pueblo, 
Israel, ® rompiendo el reino de la 
casa de David y dándotelo a ti. Pcro 
tú 110 has sido conio mi siervo David, 
que guardó mis mandamientos y me 
siguió de todo su corazón, no hacicn- 
do más que lo recto a mìs ojos; ® an- 
tes hiciste el mal, más que cuantos 
han sido antes'de ti, haciéndote otros 
dioses y fundiendo imágenes para 
irritarme, echándome tras de tus es- 
paldas. Por eso voy a hacer venir 
cl mal sobre la casa dc Jeroboam, y 
extcrminarc a todos cuantos a Jero- 
boain pertenccen, al csclavo y al 
libre cn Israel, y bavreré a la casa 
de Jeroboam, como se barren las 
basuras, hasta que del todo desapa- 
rezca. EI que dc la casa de Jero- 
boam mucra en la ciudad, scvá devo- 
rado de los pcrros, y cl quc mucra 
cn cl campo, scrá comido por las 
avcs dcl cielo. Porque habla Yave.» 

Y tú álzate y vctc a tu casa. En 
cuanto tus pies entrcn en In chidad, 
niorirá el niiìo; todo Israel le IIo- 
rará, y será sepultado, pues será el 
imicordc la casa de Jcroboam quc 
scrá scpultado, por ser cl único dc la 
easa de Jcroboam cn que sc ha halla- 
do'algo de bueno a los ojos de Yavc, 
Dios dc Israel. Yave alzará sobre 
Isrnel un rcy, que cxtcrminará en sn 
dia a la cnsa dc Jcroboam. iY quc 
es lo de ahora? Yave sacudirá a 
Israel conio en cl agua se agita nna 
cana, y arrancará a Isracl de esta 
buena ticrra que dió a sus padrcs, 
y le dispersará al otro lado dcl rio, 
por haberse hccho ídolos, irritando a 
Yavc. Enlregará a Isracl por los 
pccados quc ha comclido Jeroboain, 
y los (lue ha heeho coinctcr a Is- 
rael.» 

Lcvantòsc la inujcr dc Jcro- 
boam, y se íué. Llegó a Tirsa, y 
cuando locaba con sus pics cl umbral 
de la pucrta, murió el niiìo. Sc 
le cntcrró, y todo Israel le Iloró, 
scgún la paìabra que Yave había 
(licho por su siervo Ajías, profcta. 

Lo dcmás dc los hechos de Je- 
roboam, dc las giierras quc hizo, y 
(le cómo rcinó, todo ello cstá cscrito 
eii las crónicas de los reycs de Israel. 

Rcinó vciiilidòs aiìos," y se diirniit 


con siis padres. Le succdió Nadab, 
su hijo. 

Cl reino de Jiidà Ijajo Roboam. 

21 Roboam, hijo de Salomón, rcinó 
sobre Judá. Tenía cuarenta y un 
aíios cuando comcnzó a reinar cn 
Jerusalén, la ciudad que Yave sc 
había elegido dc entre todas las tribus 
de Israel para poner allí su nombre. 
Su madre sc Ilamaba Noama, amonita. 

22 Roboam hizo cl mal a los ojos 
de Yave, irrilando su celo con los 
pecados que coinelía, inòs que cnanto 
lo habían hccho antcs sus padres. 
22 Edificáronse altos, con cipos y 
aseras sobre todas las alturas ỳ 
bajo todo árbol frondoso. 24 Hasta 
consagrados a la prostitución idolá- 
trica hubo en la ticrra. Imitaron todas 
las abominacioncs dc las gentes que 
Yave habia cchado delante de los 
hijos dc Isracl. 

22 EI ano quinto dcl reinado dc 
Roboani, Scsac, rcy dc Egipto, subió 
contra Jcrusalén. 26 Pilló los tesoros 
(Ic la casa dc Yave y los tesoros de 
la casa dcl rey; todo lo pilló, con 
todos los cscmìos de oro que había 
hecho Salonión. 27 ^I rcy Roboain 
hizo en su lugar cscudos dc broncc, 
y sc los cntrcgò a los jcfes dc la 
guardia de la cntradn de la casa dcl 
rcy. 28 Cuanlas veces iba cl rcy a 
la casa de Yave, los Ilevaban los dc 
la guardia, y Iiicgo los volvían al 
cuartel dc la guardia. 

22 EI resto dc los hechos de Roboain, 
cuanto hizo, <,no cslá escrito en cl 
libro de las crónicas de los reyes de 
Judò? 22 Sicmpre hubo gucrra entrc 
Hoboam y Jcroboam. 21 Durmiòse 
Roboain con sus padrcs, y fuc sepiil- 
tado cn la ciudad de David. Su inadre 
se Ilanió Noama, amonita. Le succ- 
diò Abiam, hijo suyo. 

Abiaiii, réy dc «iudà. 

1 » 1 EI ano octavo del reinado do 

Jcroboain, liijo de Nabat, co- 
mcnzó a reinar en Judá Abiain. 
2 Reinò trcs aiìos cn Jcriisalcn. Su 
madre sc Ilainaba ^faca, hija de Abi- 
salòn. 2 Diòse a todos los pccados 
que antcs dc él luibía comctido su 
liadrc, y su corazòn 110 cstiivo ciitc- 
ramentc con Yavc, como lo había 
estado cl de David, su padre. * Mas 
por amor dc David, Yave, su Dios, 
diò a (^slc ima lánipara cn Jeriisalòii, 
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ostableciendo a su hijo después de él 
y sostenicndo a Jerusalén; ® porque 
ilavid había hecho lo recto a los ojos 
de Yave, y no se había apartado de 
ninguno de sus mandamientos du- 
rante toda su vida, fucra de lo de 
iTÍas, cl geteo. ® Hubo í^ueiTa entre 
lloboam y Jeroboam inîentras vivió 
aquél. 

^ E1 resto de los hcchos de Abiam, 
lo que hizo, ;.no está cscrito en el 
libro de las crónicas de los rcyes de 
Judá? 

Hiibo guerra cntre Abiam y Jero- 
boan. ® Abiam se durinió con sus 
padres, y fué sepultado en la ciudad dc 
David. Le sucedió Asa, su hijo (1). 


se habían hecho; y hasta dcspojú 
a su madre, j\Iaca, de la di<ínidad de 
reina, porque sc había hccho un as- 
era aboniinable; cogió la abomina- 
ción y la quemó en el torrentc de 
Ccdrón. Pero no desaparccieron 
todos los altos, aunquc el corazóii 
de Asa estuvo enterainente con Yave 
durante toda su vida. Llevó a la 
casa de Yave cosas consagradas por 
su padrc y por él mismo, plata, oro 
y utensilios. 

Hubo guerra entre Asa y Basa, 
rey de Israel, durante toda su vida. 

Basa, rey de Israel, subió contra 
Judá, y fortiíicó Rama para impedir 
a Asa, rey de Judá, salir y cntrar. 



Reinado dc Asa cn Judá. 


® E1 ano veinte del reinado de Je- 
roboam, comenzó a reinar Asa en 
Judá. Reinó cuarenta y un anos 
en Jerusalén, y su madre se llamaba 
Afaca, hija de Abisalam. 

Asa hizo lo recto a los ojos de 
Yave, como David, su padre. Arran- 
có de la tierra a los consagrados a la 
prostitución idolátrica, e hizo des- 
aparecer los ídolos que sus padres 


(i) Tencmos en los vs. i-8 el modelo dcl 
e.íQuema adoptado por cl .autor cn csta scgunda 
parte. para encuadrar los hechos históricos 
de cada uno de los reìnados. 


Asa tomó toda la plata y todo el 
oro que habían quedado en el tesoro 
de la casa de Yave y en el tesoro 
de la casa del rey, y se lo entregó 
a sus servidores, que envió a Ben 
Adad, hijo de Tabrimón, hijo de 
Jezyón, rey de Siria, que residía en 
Damasco. E1 rey Asa lc dijo; «Que 
haya alianza entre tí y nií, como la 
hubo entre mi padre y tu padre. 
Te mando este presente de plata y 
oro. Rompe tu alianza con Basa, rey de 
Israel, para que éste se aleje de mh » 

20 Ben Adad escuchó a Asa, y 
Imandó a los jefes de su ejército contra 
las ciudades de Israel; y devastó a 
Iyón, Dad, Abel, Bet Maca, todo el 
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Quinerol, y toda la tierra de Neftalí. 

21 Cuando Basa supo ésto, cesó de 
fortificar a Rama y se volvió a Tirsa. 

22 E1 rey Asa convocó a todo Judá 
sin excepción, y se apoderó de las 
piedras y de la madera que Basa cm- 
pleaba en las fortificaciones de Rama, 
y el rey Asa se sirvió de ellas para for- 

(1) tificar a Gueba de Benjamin y Mispa . 

22 E1 resto de los hechos de Asa, 
todas sus hazafias, cuanto lìizo, las 
ciudades que edificó, ^no está escrito 
en el libro de las crónicas de los 
reyes de Judá? A1 tiempo de su vejez 
estuvo enfermo de los pies. 

2* Durmióse Asa con sus padres, y 
fué sepultado con sus padres en la 
ciudad de David, su padre. Le suce- 
dió Josafat, su hijo. 


Rcinados dc Nadab y JSasa en 
Israel. 

22 Nadab, hijo de Jeroboam, reinó 
sobre Israel, comenzó a reinar el se- 
gundo aíio de Asa, rey de Judá, y reinó 
dos anos sobre Israel. 2® Hizo lo malo 
a los ojos de Yave, y marchó por el 
camino de su padre, dándose a todas 
las abominaciones que su padre había 
hecho cometer a Israel. 

2" Basa, hijo de Asiya, de la casa 
de Isacar, conspiró contra él, y le 
inató en Guibetón, que pertenecìa a 
los filisteos, mientras Nadab y todo 
Israel asediaba a Guibetón. 28 
mató el ano tercero de Asa, rey de 
Judá, y reinó en lugar suyo. 29 Cuando 
rcinó, dcstruyó toda la casa de Jero- 
boam, sin dejar escapar a nadio, ma- 
tando a cuanto respiraba, sef^iin la 
palabra que Yave había dicho por 
inedio de Ajías, de Silo, su siervo, 

por los pecados que Jeroboain había 
cometido y los que había heclio co- 
meter a Israel, irritando así a Yave, 
Dios de Israel. 

21 E1 resto de los hechos de Nadab, 
cuanto liizo, i.no está escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de 
Israel? 

22 Hubo ^uerra cntre Asa y Basa 
todos los días de su vida. 

23 E1 ano tercero de Asa, rey de 
Judá, roinó sobre todo Israel en Tirsa 
Basa, hijo de Ajiya. Reinó veinti- 
cuatro anos. 24 Hizo lo inalo a los 
ojos de Yave, y marchó por el ca- 
mino de Jeroboam, dándose a los 
pecados que Jeroboam había liecho 
cometer a Israel. 

(1) Léase: Masfa 


i ^ 1 Recibió Jehú, hijo de Janani, 

palabra de Yave contra Basa, 
diciendo: 2 «Yo te he levantado del 
polvo, y te hice jefe de mi pueblo 
Israel; mas por haber tú marchado 
por el camino de Jeroboam, y haber 
hecho pecar a mi pueblo, Isrâel, irri- 
tándome con sus pecados, 2 voy yo 
a barrer a Basa y a su casa, y haré 
tu casa semejante a la de Jeroboam, 
hijo de Nabat. * E1 que de la casa 
de Basa muera en la ciudad, será 
devorado por los perros; y el que de 
los suyos muera eii el campo, será 
comido por las aves del cielo.» 

® E1 resto de los heclios de Basa, 
cuanto hizo, sus hazanas, i.no está 
escrito en el libro de las crónicas de 
los reyes de Israelî 

® Basa se durmió coii sus padres, 
y fué sepultado en Tirsa. Le sucedió 
Ela, su hijo. 

" La palabra de Yave había sido 
dirigida por niedio del profeta Jehû, 
hijo de Janani, contra Basa y contra 
su casa, 110 sólo por todo el "mal que 
él había hecho a los ojos de Yave, 
irritándole con la obra de sus manos 
y haciéndose semejante a la casa de 
Jeroboam, sino también por haber 
destruìdo a la casa de Jcroboam. 


neiiiados dc Ela, Zimri y Oinri 
011 Isracl. 

* E1 ano veintiséis de Asa, rey de 
Judá, coinenzó a reinar sobre Isracl 
en Tirsa, Ela, hijo de Basa, y rcinó 
dos aiìos. 2 Conspiró contra él Ziniri, 
su siervo, jefe de la mitad de los 
carros. Estaba Ela en Tirsa, comieiido 
y embriagándose eii cnsa de Arsa, su 
ínayordoino en Tirsa; y entró 
Zimri y lc hirió, matándole, el ano 
veintisiete de Asa, rey de Judá, y 
rcinó en su lugar. n Hecho rey, iiiin 
vez que se scntó sobre el trono, 12 des- 
truyó a toda la casa de Basa, sin 
dejar que escapara nadie de cuantos 
le pertenecían, ni pariente ni ainigo. 
Destruyó Zimri toda la casa de Basa, 
segiìn la palabra que Yave había 
diclio contra Basa, por inedio de Jehú, 
profeta, 12 por lodos los pecados que 
Basa y Ela, su hijo, habían conietido 
y habíim hecho coineter a Israel, irri- 
tando con sus ídolos a Yave, Dios 
de Israel. 

i^ E1 resto de los hechos de Ela, 
cuanto hizo, ^no está escrito en el 
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libro de Ins crónicas de los reyes de 
IsraelT 

E1 ano velntisiete de Asa, rey 
de Jiidá, rcinó siete días Zimri cn 
Tirsa. Estaba cl piicbìo acampado 
eonlra Guibetón, que pertenccía a 
los filistcos, y supo îa nolicia: «Zimri 
Ìia conspirado coiitra cl rcy, y aun 
lc ha dado mucrle**; y aqucí mismo 
día lodo ísracl al7.ó cn cl campanicnto 
por rcy a Oinri, iefc del ciércilo. 

Omri, y con cl todo Isrncì, subicron 
dc Ouibctóu, y pusicron cerco a Tirsa. 

Ciiando Zimri vió qiic cra tomada 
la ciiidnd, sc mctió cn cì palacio rcal, 
y piiso fucgo a la casa con cl dcnlro, 
y así murió, por los pccndos quc él 
había comctido, hacicndo lo nialo a 
los O.ÌOS dc Ynvc, y marchniido por el 
camino dc Jcrobonm, y (h^ndosc a 
los pccados que Jcroboani habia co- 
mctido, para haccr pccar a Isracl. 

El rcsto dc los hcclios dc Zimri, 
la conspiración qiic trnmó, ;.no cslá 
escrito cn cl ìibro de las crónicas de 
los rcyes de Tsraclî 

Énlonccs crpucblo de Israel sc 
dividió cn dos partidos; una milad 
dcl pucblo qucría haccr rcy a Tibni, 
hiío dc Giiinnt, v la otra mitad cs- 
taba por Omri. Los partidarios dc 
Omri vcncicron a los pnrtidarios de 
Tibni, hijo dc Guinat, y Tibni fué 
muerlo, y rcinó Omri. 

23 EI ano trcintn y uno de Asa, 
rcy dc Jud.’^, coincn7Ó a rcinar Omri 
sobrc Isracl, y rciiic)docc anos. Rcinó 
en Tirsa scis anos; lucfío com|)ró 
a Scmcr la montaiia dc Samaria, por 
dos talentos dc plata, y cdificó sobre 
la montafia, dando a la ciudad qiic 
edificó cl nombrc de Samaria, del 
monte dc Scincr, cl ducno dcl inon- 
te (1). 26 Omri hi7o cl mnl a los 
ojos dc Yave, y obid todavía pcor 
quc los quc le liabían precedido. 
2® Marchó por todos los caminos dc 
Jcroboam, hîjo dc Nabnt, y se dió a 
todos los pccados qiic Jcroboam había 
hccho comctcr a Isracl, irritando con 
sus ídolos a Yavc, Dios dc Israeì. 

27 EI rcsto de los hcclios de Omri, 


íi> Omri es uno de los prlncipaJes reyes de 
Israel. hasta el punto de que, en los monumen- 
tos asirios, Israel es generalmen^e llamado 
Bet Omri = la casa de Omri. La edificación 
de Samaria es igualmente un suceso importan- 
tísimo en la historia de Israel, que con ello 
tiene ya su caoital que oponer a la del reino 
de Judá. La elección del lugar, por su centra- 
lidad y su natural fortaleza, es muestra del 
buen oio políticomilitar de Omri. 


cuanto hizo, sus haznnas, ^no cstá 
cscrito cn el libro de ìas crónicas de 
los reyes de IsraelT 2» Se durmió 
Omri con sus padres, y fué sepullado 
en Samaria. Le succdió Ajab, su hijo. 


Iteinado de AJab eii IsraeL 

2® Ajab, hîjo de Omri, cnmcnzó a 
reinar cii Isracl eì ano treinta y 
oclio dc Asa, rry de Judá, y reiiió 
sobre Israel en Samaria veintidós 
ahos, 

Ajab, hijo de Omri, hizo el m.nl a 
los njos (Ìc Ynvc, mhs que lodos 
cuantos le hahínn prcccdido; y 
como si fiiesc todnvía poco para <51 
darsc a los pccados de Jcroboam, 
hijo dc Nabnt, lomó por miiicr^ a 
Jczabcì, hija dc Etbal, rev <Ic SidíSn, 
y sc fiic Iras Rnnl. lc sirvió y sc ì)ros- 
tcrnó anlc cl. Alzó a Rnnì iin allar 
cn la cnsa dc Raal quc cdificó cn 
Snmaria, hízosc ndcinás un ascra, 
haciciulo m^'is que cuaiitos rcycs lc 
prcccdicrnn para provocar la ira de 
Yavc, Dios dc Tsracl (I). 

2^ En su ticmpo, Jicl, dc Rctcl, 
rccdificó a Jericó; cchó los fiinda- 
mcnlos, al prccio (lc su primo<í(*nilo, 
Abiram: y piiso las piicrlas, nl prccio 
dc Sc*íub, su hijo inonor, scííúii la 
palabra quc Yavc hahía diclio por 
medio dc Josuc, hijo de Nun. 

E1 profeta Elías. 

^7 ^ Elías, tcsbila, hnbitnntc cn 

Gnlad, dijo n Ajnb: «Vivc Yavc, 
Dios dc Isracl, a quien sirvo, quc no 
hnbrá en cstos ahos ni rocío ni lluvia, 
sino por mi pnlabra.» ^ y diriíîió Yavc 
a Elias su pnlabra, dicicndo: 2 «Pár- 
tcte dc aquí, velc hacia cl orîcnte, 
y cscóndctc junto al lorrcnlc dc Qtic- 
ril, quc csth frcntc aì Jordán. Re- 
berás cl agua dcl torrcntc, y yo mnn- 
darc a los cncrvos quc tc dcn de 
comcr alìí.M 2 Hizo scfîún In palabra 
de Yavc, y fuc a ascntnrsc jiinto al 
torrciile dc Qiicrit, qiic cslá frcnte 
al Jordán. ® Los cuervos Ic Ilevaban 
por la mahana paii y carnc, y pan y 
carne por la tarde, y bebia (iel agua 


(i) Con Aiab se da en Israel una nueva y 
proíunda invasión de la religión cananea, favo- 
recida por la reina Jezabel, sidonia. Para com- 
batirla manda Dios a Elías, que con razón es 
considerado como el principe de los profetas 
que se oponen a la corrupción idolátrica. 


2? 
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dcl torrente; ^ pcro al eabo de cierto ' 
tiempo se secó el torrente, pues no 
había caído lluvia alguna sobre la 
ticrra. 

® Entonces le dìrigió Yave su pala- 
bra, diciendo: ® «Levántate y vctc a 
Sarepla, que pertènece a Sidón, y 
mora allí. Yo he dado orden a uiia 
mujer viuda para quc te mantenga , 
allí.» Levanlósc y fucse a Sarcpta. 
A1 llegar a la cntrada de la ciudad, ' 
vió a una mujer viuda, que rccogía 
lcna; la llamó, y le dijo: «Vctc a , 
buscarmc, por favor, un poco de 
agua cn un vaso para que beba»; y 
clla fué a buscarla. Llamóla de nuevo , 
cuando iba a traérsclo, y le dijo: 
«Trácme también, por favor, un bo- 
cado de pan»; pero ella le contestó: 
«Vive Y’ave, tu Dios, que no tcngo 
nada de pan cocido, y quc no me 
qucda más quc un punado de harina 
en la tinaja, y un poco de aceite en 
la vasija; prccisamcntc estaba ahora 
cogiendo unos trozos dc lciìa, para 
ir a preparar esto para mí y para mi 
hijo; lo comerenios, y dcspués nos 
dejaremos morir.» (jijQ. „isro 

temas, vc y haz lo que has diclio, 
pcro prcpárame para mí antes una 
tortita, y trácmcla, y lucgo ya haràs 
para ti y para tu hijo; pucs he aquí 
Ìo que dice Yavc: No faltará la luiri- 
na (luc tÌQncs cn la tinaja, ni dismi- 
nuirá el accitc cn \a vasija, hasta el 
día en quc Yave haga cacr la lluvia 
sobrc la haz dc la ticrra.» Fué clla, 
e hizo lo quc le había dicho Elias, y 
durantc mucho tiempo tuvieron quc 
coincr, clla y su faniilia y Elías, sin 
que faltase la harina de la linaja, ni 
disminuycse cl aceitc de la vasija, 
scgún lo que había dicho Yave por 
Elías. 

Dcspués de csto cnfcrmó el hijo 
dc la inujer, diicna de la casa; y su 
cnfermcdad era tan violenta, quc 
no podía resollar. La mujcr dijo 
enlonces a Elías: «^Qué hay ciitre ti 
y mí, hombrc dc pios? iHas venido 
por vcntura a mi* casa pafa tracr a 
mcmoria inis pecados y liacer morir 
a ini liijo?» EI lc rcspondió: «Daine 
acd tu hijo.» E1 le tomó dcl rcgazo 
de su madre, le subió a la habitación 
dondc cl dormía, y Ic puso cn su cama, 
e invocó a Yave, diciendo: «jOh 
Yavc, mi Diosl ^Vas a afligir a la 
viuda que cn su casa me ha rccibido 
coino luiési)cd, inataiido a su hijo?» 

'J''endi()sc tres vcccs sobre el nino, 
invocando a Vavo, y ílicacndo: «jYave, 


Dios míol Que vuclva, te rucgo, el 
alma de este nifio a entrar en él.» 

Yave oyó la voz de Elías, y volvió 
dentro dcl nino su alma, y rcvivió. 
23 Tomó entonces al nino EIías, bajó 
y entrególo a su madre diciendo: 
«Mira, tu hijo vive.» La mujer dijo 
a Elías: «Ahora conozco que cres 
hombre de Dios, y quc es vcrdad en 
tu boca la palabra dc Yave.» 


Elias y los profetas de Baal. 

j O ^ Pasado mucho tieinpo, al ter- 

* cer ano, dirigió Yave su palabra 
a Elías, dicicndo: «Vc, preséntatc a 
Ajab, que voy a hacer que caiga la 
Iluvia sobre la haz de la tierra.» 

2 Fué, pues, Elías, para presenlai’se 
ante Ajab. 

E1 liambre era grande en Samaria, 

3 y Ajab mandó a llamar a Abdías, su 
mayordomo. Abdías era muy tcme- 
roso rìe Yavc; * y cuando Jczabcl 
exterminaba a los profctas de Yavc, 
escondió a cicn profctas, de cincuenta 
cn cincuenta, por cincuenta días cn 
cavernas, proveyéndolcs de pan y de 
agua. ® Ajab dijo a Abdías: «Vete 
por la licrra a todas las fucntcs de 
agua y a todos los torrcnlcs, a ver 
si por allí hay alguna hicrba para quc 
podamos conscrvar coii vida a los ca- 
ballos y mulos, y no nos qiicdcmos 
sin gaiiado.» ® Dividièronsc, pucs, la 
ticrra para rccorrerla, y Ajab se fué 
solo por un camino, y Abdías sc fué 
solo por otro camino. 

’ Cuando iba Abdías por su ca- 
mino, cncontrósc con Elias, y como 
lc rcconoció, cchósc sobrc el roslro, 
dicicndo: «iEres tú, ini schor, Elías?» 

* EI lc rc.spondió: «Sí, yo soy; vcte a 
dccir a tu sehor: Ahí eslá Elías.» 
® Y Abdías lc contestó: «iQué pccado 
hc comctido yo, para que tú mc en- 
trcgues en manos dc Ajab, que scgu- 
ramente me hará morirî Vivc Yave, 
tu Dios, que no hay nación ni rcino 

; a donde iio haya mandado mi amo 
a buscartc; cuando vcnían diciéndole 
j quc no cstabas allí, hacía jurar al 
1 rciiio y a la nación quc no tc liabían 
hallado. ^,Y ahora tú mc diccs: 
Ve a dccir a tu amo, ahí cstá Elías? 
^2 Adcmás, cn ciianto yo te dcje, el 
, cspíritii de Yavc te llcvará yo no sé 
dóndc, y cuando vaya a iiiformar a 
Ajab, éf no le hallarà y mc matará. 
Sin cmbargo, tu sicrvo tcine a Yavc 
dcsde su juvenlud. ^No le han dicho 
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a mi senor lo que yo hice cuando 
Jezabel mataba a los profetas cle 
Yave? Yo oculté a cien profetas de 
Yave, de cincuenta en cincuenta, en 
cavernas, y los proveí de pan y de 
agua. Y ahora me mandas: Ve a 
decir a tu amo, ahí está Elías. Me 
matará.» 

Pero Elías le dijo: «Vive Yave 
Sebaot, a quien sirvo, que hoy mismo 
me prcsentaré yo delante de Ajab.» 
1® Abdías, ycndo al encuentro de 
Ajab, le informó, y Ajab se volvió 
para ir al encuentro de Elías. i’ Ape- 
nas le vió Ajab, le dijo: «^Eres 
tú, ruina de Israelî» i® Y Elías lc 
rcspondió: «No soy yo la ruína de 
Isracl, sino tú y la casa de tu padrc, 
aparláiidoos dc los mandamientos de 
Yave y yéndoos tras los Baales. 
1® Anda, convoca a todo Israel al 
monte Carmcl, y a los cuatrocientos 
cincuenta profetas de Baal, y a los 
cuatrocientos profetas del asem, 
que conien de îa mesa de Jezabel.» 

Convocó, pues, Ajab a todos los 
hijos de Israel y a todos los profetas 
al monte Carmcl; y acercándose 
Elías a todo el pueblo, le dijo: «^Hasta 
cuándo habéis de estar vosotros clau- 
dicando de un lado y de otroî Si 
Yave es Dios, seguidle a él; y si lo 
es Baal, id tras él.» El pueblo no 
resiìondió nada. 

22 Volvió a dccir Elías al pueblo: 
«Sólo quedo yo de los profetas de 
Yave, inientras que hay cuatrocien- 
tos cincueiita profetas de Baal. 23 Que 
traigan bueycs, para que escojan ellos 
uno, lo corten en pedazos y lo pongan 
sobre la lena, pero sin poner fuego 
debajo; yo prcpararé otro sobrc la 
leíia, sin poner fucgo debajo. 24 Des- 
pués, invocad vosotros el nombre de 
vuestros dioses, y yo invocaré el 
nombre de Yave. E1 Dios que res- 
pondiere con el fuego, ése sea Dios»; 
y todo el pueblo respondió: «Está 
muy bien.» 

25 Entonces dijo Elías a los profetas 
de Baal: «Escogeos el buey, y haced 
vosotros primero, pues que sois los 
más, e invocad el nombre de vues- 
tros dioses, pero sin poner fuego 
debajo.» 26 Tomaron ellos el buey 
que les entregaron, aprestáronlo, y 
estuvieron invocando el nombre de 
Baal, desde la manana hasta el me- 
diodía, diciendo: «Baal, respóndenos.» 
Pero no había voz, ni quieii respon- 
diese, mientras estaban ellos saltando 
en torno del altar que habían hecho. 


2’ A1 mediodía burlábase de ellos 
Elías, diciendo: «Gritad bien fuerte; 
! dios es, pero quizá está entretenido 
conversando, o tiene algún negocio, 
0 está de viajc. Acaso esté dormido, 
■ y así le despertaréis.» 28 Ellos daban 
' voces y más voces, y se sajaban con 
cuchillos y lancetas, según su cos- 
tumbre, hasta chorrear la sangre 
sobre ellos. 29 Pasado el mediodía, 
siguieron enfurecidos hasta la hora 
en que suele hacerse la ofrenda de la 
tarde; pero no hubo voz, ni quien 
escuchase ni respondiese. 

2® Entonces dijo Elías a todo el 
pueblo: «Acercaos.» Y todo el pueblo 
se acercó a él. Preparó el altar dc 
Yave, que estaba en ruinas; 21 y 
tomando Elías doce piedras, según 
i el número de las tribiis de los hijos 
de Jacob, a quien había dicho Yave: 
«Israel será tu nombre», 22 con 

' ellas un altar al nonibre dc Yave. 
I Hizo en derredor una zanja, tah 
grande como la supcrficie en que 
I se siembran dos atos de simiente; 

23 compuso la lena, cortó el buey en 
I pedazos y púsolo sobre la lena, 

24 Dijo lucgo: «Llenad de agua cuatro 
cántaros, y echadla sobre el holo- 

I causto y sobre la leiìa.» Después 
dijo: «Haced lo mismo otra vez.» 
I Otra vez lo hicieron. Dijo aún: «Ha- 
i cedlo por tcrcera vez». Y por tercera 
vez lo hicieron. 25 Corría cl agna 
todo en derredor del altar, y había 
llenado el agua también la zanja. 

25 Cuando llegó la hora de ofrecerse 
el holocausto, llegóse el profeta Elías, 
y dijo: «Yave, Dios de Abraham, de 

I Isac y de Israel; Que se sepa hoy que 
tú eres Dios de Israel, y que yo soy 
tu siervo, que todo esto hago por 
mandato tuyo. 2 ? Respóndeme, Yave, 
respóndeme, para que todo este pue- 
I blo conozca que tú, loh Yavel, eres 
Dios, y que tú conviertes a ti su 
lcorazón.» 28 Bajó entonces fuego de 
! Yave, que consumió el holocausto 
I y la lena, las piedras y el polvo, y 
j aun lamió las aguas que había cn la 
I zanja. 29 Viendo esto cl pueblo, caye- 
I ron todos sobre sus rostros, y dije- 
ron: «tYave es Dios, Yave es Diosl» 

1 15 Y díjoles Elías: «Coged a los pro- 
I fetas de Baal, sin dejar que escape 
ninguno.» Cogiéronlos ellos, y llevó- 
ilos Elías al torrente Cisón, donde 
|los degolló. 

^ 11 Entonces dijo Elías a Ajab: 

«Siihe a comer y a bcber, porque ya 
Ue oye gran rihdo de lluvia.» 42 ‘y 
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subió Ajab a comer y a beber. Elías 
subió a la cumbre del Carmel y se 
postró eu tierra, poniendo el rostro 
enlre las vodillas; y dijo a su siervo: 
«Subc y mira hacia el mar.» Subió 
61, miró y dijo: «No se ve nada.» 
EÌias le dijo: «Vuelve a haccvlo 
sicte vcccs.» Y a la sétima vcz 
dijo cl sicrvo: «Vco una nubccilla, 
como la palma de la mano de un 
hombrc, que sube dcl niar.» E1 lc 
dijo: «Ve y dile a Ajab: «Uncc, y 
baja, no tc lo impida luej^o la lluvia.» 

V cn csto se cubrió cl ciclo dc nu- 
bcs, soi>lóel vioiito, y cavô gran lluvia. 

Subió Ajal) y vino a Jczracl. 

Eué sobic Elías la inano dc Yavc, 
quc cinó sus loinos, y viiio corriendo 
a Jczracl dclantc de Ajab. 

\’’a EHiis a Horeb, l)u\ eiido dc 
Jezabcl. 

I Q ^ Ajab hizo saber a Jczabcl lo 

■ ^ quc había hccho Elías, y cómo 
había pasado a cuchillo a todos los 
prorclas; - y. Jczabcl mandó a Elias 
un incnsajero, para dcciiic: «Así me 
hagan los dioscs y así inc anadan, 
si manana a cslas lioras no cstás 
tú como uiio dc cllos.» ^ Huyó, pucs, 
Elias, para salvar su vida, y llcgó a 
Bcrscbii, (lue cslá en Judii; y dejando 
alli a su sicrvo, * si{íuió 61 jior cl 
dcsicrto un dia dc cainino, y scnlósc 
bajo una mata dc rctaina; dcscó 
moiirsc, y dijo: «jBasta, Vavcl Llcva 
ya mi alma, que iio soy mcjor (luc 
niis jiadics.» ^ Y ccháiido.sc bajo la 
planta dc retaina, sc (lucdí’» dornndo.» 
Y Iie a(iuí (luc un ángel lc tocò, di- 
ci(iulolc: «Lcvántatc y comc.» ® Miró 
61, y vió a su cabcccra uiia torta cocida 
y una vnsija dc agua. Coinió y bebiò, 
y lucgo volviò a acostarsc; ’ pcro eí 
ángci de Yavc vino por scgimda vez, 
y lc tocò, diciendo: «Levòiitatc y 
comc, por(iuc tc queda todavía mu- 
cho (‘aniino.M 

® Lcvantòsc, pucs, coinió y bcbió, 
y anduvo coii la liicrza dc aquella 
coinida cuarcnta días y cuarcnta 
nochcs, liasta cl montc de Dios, 
Horeb. ® Alil incli(')sc cn una cucva, 
doiide pasò la nochc, y lc dirigiò 
Yave su palabra, dicieiido: «^Quò 
haces aqiií, Eliasî» E1 respondió: 
«Hc scnlido vivo cclo por V^ave Sc- 
baot; porquc los liijos dc Isracl han 
roto tu alianza, han dcrribado tus 
altares, y han pasado a cuchillo a 
tus prolctas, de los quc sòlo he quc- 


dado yo, y me están buscando para 
quitarme la vida.» Díjole Yave: 
«Sal afuera y ponte en el monte ante 
V^ave.» V’’ he aquí que pasò V'ave, y 
delaiite de él un viento fuerte y pode- 
roso que rompía los montcs y quc- 
braba las pcnas; pero no cstaba Yave 
en cl vicnto. V" vino tras cl viento un 
tcrrcmoto; pcro no cstaba Yave cn 
cl terrcmoto. Vino tras cl tcrremoto 
un fucgo, pcro no cstaba V’’ave en 
cl fucgo. Tras cl fucgo vino un ligcro 
blando susurro. Cuando lo oyó 
lías, cubriósc el rostro con su manto, 
y saliendo, sc puso cn pic a la entrada 
dc la cavcriia, y oyó una voz quc le 
dirigía cslas palabras: «ôQué haces 
aqui, Elías?» Y cl rcspondiò: «He 
scntido vivo cclo por Yave Scbaot, 
poiquc los hijos dc Isracl han roto 
tu alianza, han dcrribado tiis altarcs 
y han pasado a cucliillo a tus pro- 
fctas, dc los quc sólo qucdo yo, y me 
buscan para quitarinc la vida.« 

Dijolc cntoiiccs Yave: «Vetc, 
vuclvctc por tu cainino, por cl de- 
sicito dc Dainasco; y cuando llcgucs, 
ungc a Jazacl por rcy dc Siria, y 
a Jclu’i, liijo de Nimsi, le ungcs por 
rcy de Isracl. A Elisco, liijo dc Salat, 
dc Abelnieula, le ungirás, para que 
sca piofcta cn lugar tuyo. A1 que 
cscaparc dc la cspada dc Jczael, lc 
matará Jclu’i; y al quc cscaparc de 
la cspada dc Jcliú, le inatará EIisco. 

Voy a dcjar con vida cn Isracl a 
siclc mil, cuyas rodillas no sc han 
doblado aiitc Baal, y cuyos labios no 
lc han hcsado.» 

Barliò dc allí y halló a Elisco, 
hijo de Safat, (jue cstaba arando 
con docc yuiitas, una dc las cualcs 
cra la suya; y pasnndo Elias junto 
a 61, cchòlc sii manto (1); y 61, 
(lcjaiido los bucycs, se vnio corricndo 
tras Elias y lc dijo: «Dcjainc ir a 
abrazar a mi padrc y a ini inadre, 
y tc scguiré.» Elías lc ic^i^ondiò: «Vc, 
y vuclve, pucs ya ves lo quc lie hecho 
contigo.» 2^ Alejòse dc Elías, y cuando 
volviò cogiò uii par dc bucycs, y los 
ofrcciò cn sacriíicio; con cl yugo y 
el arado dc los bucycs cociò la carnc, 
c invitó a coiner ai pucblo; y lcvan- 
tándosc, siguiò a Elías y sc puso a 
su scrvicio. 


(i) Como la invaaión religiosa del culto 
de Baal se prolongaba, Elias elige y se prepara 
un sucesor, que continuará su lucha contra 
ella, medìante prodigios y milagros que carac- 
terizan la inisióu de estos dos profetas. 
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X'ictorias de Ajab sobre itciiadad, 
i*ey de Siria. 

•^A ^ Ben Adad, rey de Siria, re* 
—” uiìió todo su ejército. Tenfa 
eonsiRo treinta y dos reyes vasallos, 
eaballos y earros. Subió y puso 
sitio a Sainaria, ^ y mandó a la ciudad 
mensajeros, que dijeseii a Ajab, rey 
de Israel: ® «Asf liabla Ben Adad: 
Tu plala y tu oro son mfos, mfas 
tus mujeres y los niás hermosos de 
tus hijos.u * EI rey de Israel respondió: 
«Rey, mi senor, yo soy tuyo, y tuyo 
es, como tú dices, todo lo que yo 
tengo.« ® Volvieron los mensajeros, 
y dijeron: «Asf habla Ben Adad: 
Yo te he mandado a decir: Entré- 
game Lu plala y tu oro, tus mujeres 
y lus hijos. ® Manana, pues, a estas 
lioras, yo mandaré a ti mis servi- 
dores, para que pongan su mano 
sobre cuanto de precioso tienes, y 
me lo traigan.» 

’ E1 rey de Israel eonvoeó a todos 
los ancianos de Israel, y Ics dijo: 
«Ofd bien, y entended que este honi- 
bre nos quiere mal; porqiie él me ha 
pedido mis mujeres y mis hijos, mi 
plata y mi oro, y yo no se los he 
rehusado.» ® Todos los aiieianos del 
pueblo dijeron a Acab: «No le oigas y 
niégale a ello.» ® Y él les dijo a 
los mensajeros de Ben Adad: «Decid 
a vuestro sehor, el rey: Yo haré 
todo lo que has mandado a decir 
a tu siervo la primera vez, pero 
esto olro no puedo haeerlo.» Los 
mensajeros se fueron, y le llevaron 
la respuesta. Ben Adad maiidó 
a deeir a Ajab: «Que esto me hagan 
los dioses y csto me aíiadan, sì el 
polvo de Samaria basla para Ilenar 
el hueco de la mano del pueblo todo 
que mc sigue.» Y el rey de Israel, 
respondió: «Deeidlc que no ha de 
alabarse el que se cihe, eomo el que 
se desciiìe.» Cuando Ben Adad 
reeibió esta respuesta, estaba be- 
biendo en su tienda con los reyes 
vasallos, y dijo a sus servidores: 
«Preparaos.» E hicieron sus prepa- 
rativos eontra la ciudad. 

Acereóse a Ajab, rey de Israel, 
un profeta, y le dijo: «Asf'habla Yave, 
Dios de Israel: ^Ves toda esa mu- 
ehedumbre? Voy a entregarla en 
tus manos, y asf sabrás que yo soy 
Yave.» Ajab preguntó: «iPor mano 
de quiénî» Y él respondió: «Asf dice 
Yave: Por mano de los- servidores de 
los jefes de provincia.» Ajab pre- 


guntó más: «iQuién comenzará el 
combateî» Y él respondió: «Tú mis- 
mo.» Entonces Ajab revistó a 
los servidores de los jefes de pro- 
vineia, en todo doseientos treinta 
y dos. Luego revistó a todo el pueblo, 
a todos los hijos de Israel, que fueron 
siete mil. 

Hieieron una salida al mediodfa, 
mientras Ben Adad estaba bebiendo 
y embriagándose en las tiendas con 
los treinta y dos vasallos, sus auxi- 
liares. Salieron los primeros los 
servidores de los jefes de provincia. 
Ben Adad fué informado, y le dije- 
ron: «Los de Samaria han heeho una 
salida.» Y él respondió: «Si han 
salido de paz, traédmelos vivos, y si 
han salido en guerra, traédinelos 
vivos.» 

ITna vez que los servidores de 
los jefcs de provincia salieron de la 
eiudad, 20 cada uno de ellos mató 
a su hombre, y los sirios emprendie- 
ron la fuga. Israel los persiguió. 
Ben Adad, rey de Siria, se salvó 
eii un eaballo eon algunos de la 
eaballería. E1 rey de Israel salió 
y destrozó a la caballerfa y a los 
earros, haciendo en los sirios gran 
estrago. 

22 Entonees se aeereó al rey de 
Israel el profeta, y le dijo: «Ve y 
fortifíeate, y mira lo que debes hacer, 
porque el rey de Siria volverá contra 
ti; a la vuella del aho.» 23 Los servi- 
dores del rey de Siria dijeron a éste: 
«Su dios es un dios de monte, por eso 
nos haii vencido; pcro si peleamos 
con ellos en el Ilano los venceremos. 
2 ^ Haz, pues, asf: Quita a los reyes 
auxiliares sus niandos, y pon jefes 
en lugar de ellos, 2® y hazte un ejér- 
eito semejaiite al que has perdido, 
con otros tantos caballos y otros tan- 
tos earros. Después daremos la batalla 
en el llano, y se verá si no los ven- 
eemos.M EI rey les dió ofdos, e hizo 
así. 26 Pasado el aho, Ben Adad 
reunió a los sirios y vino a Afec, a 
dar la batalla a Israel. 2? Reunié- 
ronse también los hijos de Israel, y 
aprovisionándose, salicronles al en- 
cuenlro. Asentaron su campo frente 
a ellos, como dos rebahiLos de eabras, 
mientras que los sirios Ilenaban la 
tierra. 

2 ® Un hombre de Dios se acercó 
al rey de Israel, y le dijo: «Así habla 
Yave: Porque los sirios han dieho: 
Yave es un dios de monte, y 110 de 
llano, entregaré en tus manos toda 
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esa muchedumbre, y así sabréis que 
yo soy Yave.» Siete días estuvieron 
acampando los unos frente a los 
otros. E1 séptímo día se trabó el 
combate; y los hijos de Israel hicie- 
ron a los sirios cien mil muertos de 
la infantería, en iin día. E1 resto 
huyó a la ciudad dc Afec, y las mura- 
llas se les caían encima a los veinti- 
siete mil hombres que quedaban. 

También Ben Adad se refugió en 
la ciudad, y andaba de cámara en 
cámara. Sus servidores le dijeron: 
«Xosotros hemos oído que los reyes 
dc la casa de Israel son rcyes mise- 
ricordiosos; vamos a vestirnos sacos 
sobre nuestros lomos, y a poncrnos 
sogas al cuello, y a ir así al rcy de 
Israel, a vcr si te dcja la vida.» 

Vistiéronse sacos sobre los lomos, 
y pusiéronsc sogas al cuello, y se 
fueron al rcy dc Israel, y le dijcron: 
Tu sicrvo Bcn Adad dice: «Déjame 
la vida.» Ajab rcspondió: «^,Vivc to- 
davía? Es mi hermaiio.» Tuvicron 
esto los hombrcs por.biicn agiicro, y sc 
aprcsuraron a toinarle por la palabra, 
dicicndo: «Bcn Adad es tu hcrmano.» 
Y él dijo: «Id, y traédmelo.» Vino- 
a él Beii Adad, y Ajab lc liizo siibir 
a su carro. Ben Adad lc dtjo: 
«Yo te devolvcré las ciudadcs que 
mi padre tomó al tuyo, y tcndrás 
en Damasco calles para ti, como las 
luvo mi padre cn Samaria.» Y yo, 
rcpuso Ajab, te dejaré ir libre, hecha 
esta alianza.» Hizo, pues, aliaiiza 
con él, y le dejó ir. 

Uiio de los profelas dijo a un su 
compancro, por mandato de Yavc: 
«Hiércmc, tc lo rucgo»; pcro éste 
sc ncgó a hcrirlc. Entonccs le dijo 
el otro: «Por no haber obedccido la 
voz de Yavc, cn cuanto me dcjes, 
te herírá un león»; y cuando se alejó, 
cncontrósc con uii león, que le hirió. 

Encontró cl otro a otro hombre, 
y le dijo: «Hiérctnc, te lo rucgo»; 
y cste le dió un golpc, y le hirió. 
3® Fué a poncrsc cl profcta en cl 
camino del rey, y se disfrazó, cu- 
bnéndose cl rostro con un vclo. 

Cuando pasaba cl rey, Ic gritó di- 
cieiido: «Tu siervo estaba cntrc las 
tropas, y apartándosc uno, mc en- 
trcgó a un hombre, dicicndo: Guarda 
a este liombre. Si llega a faltar res- 
pondcrás dc su vida con la tuya, 
o con un talcnto de plata. Micn- 
tras tu sicrvo andaba dc una partc 
para otra, cl hombrc dcsaparcció.» 
K\ rey de îsracl lc dijo: <«1’'n mîsnio 


I te juzgas, ésa es tu sentencia.» Qui- 
I tóse entonces el profeta el velo de 
sobre los ojos, y vió el rey que era 
un profeta. Éste le dijo entonces: 
«Así dice Yave: Por habcr dejado 
ir de tus manos al que yo había 
dado al anatema, tu vida responderá 
' de la suya, y tu pueblo de su pueblo.» 
43 Fucse el rcy para su casa, triste 
e irritado, y llegó a Samaria. 


La vina de IVabot. 

O'l 4 Después dc esto, Xabot, de 
Jczrael, tenía en Jezrael una 
vina, junto al palacio dc Ajab, rcy dc 
Samaria; ^ y Ajab dijo a Nabot: 
«Ccdcme tu vina, para hacer un 
hucrto para legumbres, pues está 
muy cerca de mî casa. Yo te daré 
otra vina mejor, y si csto no te con- 
vìcnc, tc daré cn dinero su valor.» 
3 Pero Nabot le respondió: «Guár- 
deme Yavc de cedcrte la hercdad 
de mis padrcs.» ^ Volviósc Ajab a 
su casa, cntrislccido c irritado por 
la rcspucsta que le había dado Nabot 
de Jczrael: «No te cedcré la heredad 
dc niis padrcs.» Acostóse en su Iccho, 
vuclto el roslro, y no quiso comcr. 
Jczabcl, su mujcr, vino a él y lc dijo: 
«^Por qué cstás tristc y no quieres 
comcr?» ® E1 le respotulió: «Hc ha- 
blado a Nabot, de Jezracl, y lc he 
dicho: «Ccdcmc tu viûa cn vcnla, 
y si no qiiicres, yo tc daré otra viha 
cn su lugar. Pcro él mc ha contes- 
tado: No tc daré mi viha.» ’ Enlon- 
ccs Jezahel, su mujcr, lc dijo: «;,Y 
crcs tû el rey de Israel? Lcvántatc, 
comc, y quc se alcgre tu corazôn. 
Yo te haré con la viha de Nabot 
de Jezracl.» 

® Escribió ella unas cartas en nom- 
bre de Ajab, scllólas coti el sello dc 
éste, y sc las mattdó a los ancianos 
y a los magistrados que habitaban 
con Nabot cn su ciudad. ® He aquí 
lo que escribió cn las cartas: «Pro- 
mulgad un ayuno, y traed a Nabot 
delantc dcl pucblo, y poncd anle él 
a dos malvados quc dcpongan contra 
él, dicicndo: Tú has maldecido a Dios 
y al rcy; y sacadle lucgo y lapidadlc 
hasta quc muera.» 

** Las gcntes de la ciudad de Nabot, 
ancianos y magistrados que habita- 
bati cti la ciudad, hicicron como Jcza- 
bel lcs dccía, según las cartas que lcs 
maiuló. 43 Promulgaron uti ayuno, 
trajeron a Nabot aiitc el pucblo, 
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y dos maîvados vinleron a ponerse 
ante él, y dcpusicron así contra Nabot 
dclaiite del pucblo: «Nabot ha mal- 
dccido a Dios y al rey.» Luego le 
sacaron fuera de fa ciudad y le lapi- 
daron, y murió. JMandaron a decir 
a Jczabcl: «Nabot ha sido lapidado 
y muerto.» Cuando Jezabel supo 
que Nabot había sido lapidado y 
muerto, dijo a Ajab: «Levántate, 
y ve a posesionarte de la vina de 
Nabot de Jezracl, que se ncgó a 
cedértcla por su precio, porque Nabot 
no vive ya, ha muerto.» Ajab, al 
oír que Nabot había muerto, se 
levaiitô para bajar a la vina de Nabot 
de Jczrael y tomar posesión de clla. 

Entonces fué la palabra de Yave 
a Elías, tesbita, diciendo: «Leván- 

tatc, y baja ante Ajab, rcy de Israel, 
a Samaria. Está en la vina de Nabot, 
a donde ha bajado para posesionarse 
de clla. Dile: Así habla Yave: 

^,No eres tú un asesino y un ladrónî 
Y le dirás: Asî habla Yave: En el 
lugar mismo donde han lamido los 
perros la sangre de Nabot, lamerán 
los perros tu propia sangre.» Ajab 
dijo a Elías: «^Me has haJlado, ene- 
migo mío?>i Y Elías le respondió: 
«Te hc hallado. Porque tú te has 
vendido piu-a haccr el mal a los ojos 
dc Yave, yo haré venir el mal 
sobre ti, yo te barreré, yo extermi- 
naré a cuantos pertenecen a Ajab, 
esclavo y libre en Israel, y haré 
tu casa semcjante a la de Jeroboam, 
hijo dc Nabat, y a la casa de Basa, 
hijo de Ajiya, porqiie tú me has pro- 
vocado, y has hecho pecar a Israel. 

Así habla Y^ave de Jezabeel: Los 
perros comeráii a Jczabeel cerca del 
muro de Jezrael. 24 ei que de ia casa 
de Ajab inuera en la ciudad, será 
comido por los pcrros, y el que mucra 
en el canipo, será comido por las 
aves del cielo.» 

25 Nadie hubo que como Ajab se 
vendiera para hacer el mal a los 
ojos de Yave. Jezabel, su mujer, 
le incitaba a ello. 26 Obró de manera 
cnteramenle abominable, yéndose tras 
los ídolos, como lo hacían los amo- 
rreos, que arrojó Yave de delante 
de los hijos de Israel. 

2’ Cuando hubo oído Ajab las 
palabras de Elías, rasgó sus vcsti- 
duras, se vistió de saco y ayunó; 
dormía con saco y caminaba humi- 
llado; 28 y Yave dirigió a Elías, tes- 
bita, su palabra, diciendo: 20 «^Has 
visto cómo se humilla Ajab antc mí? 


Porque se ha humillado ante mí, yo 
no haré venir el mal durantc su vida: 
durantc la vida de su hijo haré yo 
venir el mal sobre su casa.» 


Alian^a de Ajah con JosaCat. 

OO ^ Tres aiìos pasaron, sin que hu- 
biera guerra entre Siria e Israel. 
2 AI tercer aho, Josafat, rcy dc Jud5, 
bajó a ver al rey de Israel. 5 E1 rey 
de Isracl dijo a sus servidores: «^No 
sabéis que Ramot Galad es nuestra? 
Y nosotros nada hacemos para tomár- 
sela al rcy de Siria. » * Y dijo a Josa- 
fat: «^Quiéres venir conmigo, para 
atacar a Ramot Galad?» Josafat rcs- 
pondió al rcy de Israel: «Iremos: yo 
como tú, mi pueblo como tu pueblo, 
y mis caballos como tus caballos. • 
5 Luego dijo Josafat al rey de Israel: 
«Consulta, te ruego, la palabra de 
Yave. 

® E1 rey de Israel reunió a los pro- 
fetas, en número de unos cuatrocien- 
tos, y les preguntó: «^lré a atacar a 
Ramot Galad, o he de desistir dc 
ello?)'?Y ellos le respondieron: «Subc, 
que el Sehor la entregará en manos 
del rey. » ’ Pero Josafat preguntó: 
«^No hay aquí ningún profeta de 
Yavc, para que podamos consultarle? » 
® EI rey de Israel respondió a Josafal: 
«Queda todavía aquí un hombre, por 
quien podríamos consultar a Yave, 
pcro ,yo le aborrezco, porque no me 
profetiza bien alguno; nunca me pro- 
fetiza más que mal; es Miqueas, hijo 
de Jimla»; y Josafat dijo: «No hable 
así el rey. » ^ Entonces el rey de Israel 
llanió a un eunuco, y le dijo: «Trae 
luego a Miqueas, hijo de Jimla.» 

Estaban el rey de Israel y Josafat. 
rey de Judá, sentados, cada uno en 
su trono, vestidos de sus reales ves- 
tiduras en'la plaza, cerca de la en 
trada de la puerta de Samaria, y 
todos los profetas estaban delanle 
de ellos profetizando. Sedecías, 
hijo de Canana, se había hecho uiios 
cuernos de hierro, y decía: «Así habla 
Yave: Con estos cuernos hcriré yo 
a los sirios, hasta destruirlos»; ^2 y 
todos los profetas profetizaban igual- 
mente, diciendo: «Sube a Rainol 
Galad y tendrás buen suceso, pues 
Yave la pondrá en manos del rey. > 

^5 E1 mensajero que había ido 
en busca de Miqueas le habló así: 
«Todos los profetas a una voz profe- 
tizan el bien al rey: que sea, pnes, tu 
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palabra como la de todos ellos; anún- 
ciale el bien.n Pero Miqueas le 
respondió: «Vive Yave, que yo anun- 
ciaré lo que Yave me diga.» Lle- 
gado al rey, díjole éste: «^liqueas, 
^iremos a atacar a Ramot Galad, o 
hemos de dcsislir de cllo?» E1 res- 
poiidió: «Sube, tcndrás buen éxito, 
y Yave ìa entregará en manos del 
rey.» E1 rey le dijo entonccs: 
«iCuántas vcces habré de conjiirartc 
que no me digas más que la vcrdad 
en nombre de Yaveî« Miqueas res- 
pondió: «Yo he visto a todo Israel 
dispcrso por los montcs, como ovejas 
sin pastor, y Y’ave me dijo: Son 
gcntcs que no ticncn senor, que 'se 
vuelva cada uno cn paz a su casa.» 

E1 rcy de Isracl dijo a Josafat: 
«iXo te l6 liabía diclìo yo7 Xo me 
profctiza nada bucno, no me pro- 
fctiza más quc mal.» Díjolc cnton- 
ccs Miqucas: «Oye, pucs, la palabra 
dc Yavc: He visto a Yave scntado 
sobrc sii trono, y rodcado de todo 
el cjército de los ciclos, quc estaba 
a su derccha y a su izquierda; y 
Yave dccía: iQiiicn indiicirá a Ajab, 
para que suba a Ramot Galad, y 
perczca allí? Unos rcspondieron dc 
un modo, otros dc otro; pcro vino 
un espíritu a presentarse ante Yavc, 
y dijo: «Yo, yo le indiiciré. iCómo?, 
prcguntó Yavc. Y êl respondió: 
Vo iré, y scrc cspíritu de mcntira 
cn la boca dc todos sus profctas. 
Vavc le dijo: Sí, tú le inducirás y 
saldrás con ello. Ve, pnes, y haz 
asi. 23 Ahora, pucs, he aquí quc Vave 
lia puesto el cspíritu dc mcntira cn 
boca dc todos tus profctas, y ha 
dccrctado pcrdertc» (1). 

2^ Llcgóse entonccs Scdecías, hijo 
de Canan, quc golpcó a Miqiicas cn la 
nicjilla, dicicndo: «^.Por dónde lia 
salido dc nií cl cspíritii dc Yavc, para 
hablartc a ti?» Y Miqucas rcspon- 
dió; «Ya lo sabrás, cl día cn quc vayas 
cic cámara cn cáinara, para cscon- 


íi) Este episodio pone de relicvc, además 
de la necesidad que sentían de consultar a Dios 
antes de emprcnder cualquicr cmpresa, cómo 
eran los protitàs faisos dc Yave, sicmpre pron- 
tos a Hsonjcar a los principcs y a los pueblos, 
y cómo el verdadero profeta de Dios. que sólo 
contra tantos, lucha, guiado de la verdad, aun 
a riesgo de tener que suírir la prisión y la 
muerte. Es cunosa la representación que se 
nos hace del consejo de Dios, en el que hasta 
el espírvu malo toma parTc, como en el prólogo 
del Iibro de Job. Dios, que todo lo tiene en sus 
manos, se vale hasta de los malos para reaJizar 
us plancs de misericordia y iusticia. 


derte.» ** E1 rey de Israel dijo: 
«Coge a Míqueas, y llévalo a Ammón, 
prefecto de la ciudad, y a Joás, 
hijo del rey, y diles: Así dice el 
rey de Israel: Poned preso a este 
hombre, y mantencdlo con pan escaso 
y agua tasada, hasta que yo vuelva 
en paz.» Y Miqucas rcspondió: 

«Si tu vuclves en paz, no ha hablado 
Y^ave por medio de mí.» Y anadíó: 
«Vosotros todos, loh pucblol, oíd.» 

23 Subieron a Rainot Galad cl rey 
de Israel y Josafal, rcy dc Judá. 
E1 rey de Isracl dijo al de Judá: 
«Voy a disfrazarme para ir al combate, 
pcro tú vístcte tus vcsliduras.» EÌ 
rcy dc Isracl se disfrazó, y fué al 
combate. EI rey dc Siria había 

dado a los treinta y dos jcfes de sus 
carros csta ordcn: «Xo ataquéis a 
ninguno, ni chico ni grandc, sino 
sólo al rcy de Isracl.» ®2 Cuaiido los 
jcfcs dc los carros vicron a Josafat 
se dijeron: «Scguro quc cste es cl rcy 
dc Isracl», y todos se dirigicron a cl 
para atacarlc. Josafat gritó, y 
viciido los jcfes dc los carros que 
no cra cl rey de Isracl, lc dcjaron. 

Entonces uno disparó su arco al 
azar, e liirió al rcy de Isracl por entre 
las jnnturas de la armadura, y el 
rcy dijo a su auriga: «V^uclvete y 
sácame dcl campo, porque estoy 
lìcrido,» 

33 E1 combate fué muy cncarnizado 
aqucl día. E1 rcy cstuvo retcnido cn 
su carro frcntc a los sirios, y por la 
tardc murió. La sangre de lâ hcrida 
corría por dcntro dc su carro. 3« a 
la pucsta dcl sol, se gritó por todo 
el campo: «Cada uno a su ciudad, 
cada uiio a su ticrra.» 

37 Así murió el rcy, quc fué llcvado 
a Samaria, y scpùltaron al rey cn 
Samaria. 3« Cuando lavaron cl carro 
cn cl cstanque de Samaria, los pcrros 
lamicron la sangrc dc Ajab, y las ra- 
mcras sc baiìaron cn clla, scgún la 
palabra quc liabía diclio Yavc. 

33 E1 resto de los hcclios de Ajab, 
lo qiic lìizo, la casa dc marfil quc 
constriiyó, las ciudadcs que cdificó, 
^.110 está escrito cn cl libro de las 
crónicas dc los reyes de Isracl? Ajab 
sc durniió con sus padrcs, y le succdió 
Ocozías, su hijo. 

«losafat, roy ilc «Iiidn. Ooozías, 
roy do Isrnol. 

Josafat, hijo de Asa, comenzó 
a reinar en Judá el ano cuarto de 
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Ajah, rey de Israel. Teiiía treinta 
y cinco aiìos cuando comenzó a reinar, 
y reiiió en Jerusalén veinticinco anos. 
Su madre se llamaba Azaba, hija 
de Silji. Marchó por todos los cami- 
nos de Asa, su padre, sin apartarse, 
lìacicndo lo que cs recto a los ojos 
de Yave. ** Pero no desaparecieron 
los altos, y el pueblo siguió ofrccicndo 
sacrificios y pcrfumcs en ellos. Jo- 
safat esluvo en paz con ei rey de 
Israel. 

E1 resto de los hechos de Josa- 
fat, sus gestas y sus guerras, <,no 
cstá escrito en cl libro de las crónicas 
de los rcyes de Judá? Barrió 
tambîén de la tîerra el resto de los 
consagrados a la prostitución ido- 
látrica, que qucdaban dcl tiempo de 
Asa su padre. No había cntonces 
rey cn Edom; un gobcrnador la 
gobcrnaba, Josafat construyó na- 
ves de Tarsis, para ir a Ofir, en busca 


de oro; pero no fueron, porque las 
naves se dcstrozaron en Asion Ga- 
ber. Entonces Ocozías, hijo de 
Ajab, dijo a Josafat: «^Quicrcs que 
que vayan mis scrvidores con los 
tuyos cn las naves?» Pero Josaíat 
se ncgó. 

Josafat se durmió con sus padres, 
y fiié sepultado con sus padres en 
la ciudad de David, su padre. Le 
sucedió Joram, su hijo, 

Ocozías, hijo de Ajab, comenzó 
a reinar sobre Isracl cn Samaria, 
el ano diccisiete de Josafat, rcy de 
Judá, y reinó dos anos sobre Israel, 
Hizo cl mal a los ojos de Yave, 
y marchó por los caminos de su 
padre y los dc su madre, y por el 
camino de Jeroboam, hijo de Nabat, 
que liizo pccar a Isracl. Sirvió a 
Baal y se prosternó ante él, y .pro- 
vocó a Yavc, Dios de Israel, como 
lo había hecho su padre. 


RE YE S II 

(Vul. IV. Reg.) 


Después de la muerte de Ajab, 
Moab se rcbcló contra Israel. 
2 Ocozías se cayó por una vcnlana 
dcl piso supcrior de su casa en 
Sarnaria, y se hirió; y envió mensa- 
jeros, dicií^ndoles: «íd a consultar a 
Baal Zebuh, dios de Acarôn, para 
saber si curaré de esta enfermcdad»; 
* pcro el ángcl de Yave dijo a Elías, 
tcsbita: «Levántate y sube al en- 
cuentro de los mensajeros del rey 
de Samaria, y dilcs: ^No hay Dios 
en Isracl, para que vayáis a con- 
sultar a Baal Zebub, dios de Aca- 
rón? * Por eso, así dice Yave: «No 
bajarás dcl lecho en qiie has subido, 
pues morirás.» Y Elias se fué. 

® Volvicron los meiisajeros a Oco- 
zías, y él les prcguiitó; «^Cómo os ha- 
bcis vuelto?» ® Y ellos respondieron: 
«Ha salido a nueslro cncuentro un 
hombre, y nos ha dicho: Id, y vol- 
veos al rey que os ha mandado, y 
decidlc: Así habla Yave: ^No hay 
Dios en Israel, para que mandes 
tú a' consultar a Baal Zebub, dios 
de Acarón? Por eso, no bajarás tú 
del lecho a que has subido, pues 
morirás.» 


^ Ocozias les preguntó: «iQué 
trazas tenía el hombre que ha subido 
a vuestro cncucntro, y os hn dicho 
e.so?» ® Ellos lc respondieron: «Era 
un hombre vcstido de picles, y con 
un cinturón de cuero a la cintura.» 
Ocozías dijo: Es Elias, tesbita.» 
* IMandó contra el un quincuage- 
narío con sus cincuenta hombres. 
Subió cl jcfe a Elías, que estaba sen- 
tado en la cumbre dc la montaiìa, y 
le dijo: «Hombre de Dios, el rey dice: 
«Baja.» Elias respondió al jcfe^e 
los cincuenta: «Si soy hombre de 
Dios, que baje fuego del ciclo, y te 
abrase a ti y a tus cincuenta hombres. 
«Y bajó fuego del ciclo, y le devoró 
con sus cincuenta hombres. ** Oco- 
zías mandó contra él a otro quincua- 
genario coii sus cincueiita hombres. 
E1 quincuageiiario habló a Elias, y 
le dijo: «Hombre de Dios, he aqui 
lo que dice el rey; «Baja en scguida.» 

Elias le respondió: «Si soy hombre 
de Dios, que baje fucgo del cielo, 
y te devore a ti y a tus cincuenta 
hombres.» Y bajó del cielo fuego 
de Dios que le devoró a él y a sus 
cincuenta hombres. 
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Mandó de nuevo Ocozías, por 
tercera vez, a un quincuagcnario con 
sus cincuenta hombres. Esle lercero 
subió, y a su llegada se prosternó 
ante Elías suplicándole, y le dijo: 
«Hombre de Dios, sea preciosa a 
tus ojos mi vida y la vida de mis 
cincucuta hombrcs. Fuego del 
cielo ha bajado y ha devorado a los 
dos primeros quincuagenarios y a 
sus cincuenta hornbres; pero ahora 
sca a tus ojos preciosa mi vida.» 

E1 ángel de Yave dijo a Elias: 
«Baja con él. Nada temas de él.» 
Elias se levantó, y bajó con él, 
para dirigirse al rey; y dijo a éste: 

«Así habla Yave: Por haber man- 
dado mcnsajeros para consultar a 
Baal Zebub, dios de Acarón, como 
si no hubiera cn Israel Díos a quien 
poder consultar, no bajarás del lccho 
a que has subido, pucs morirás.» 

Ocozías murió, según la palabra 
de Yave por mcdio dc Elías, y le 
sucedió Jorain, cl ano scgundo de 
Joram, hijo dc Josafat, rey de Judá, 
pucs aquél no tenía hijos. 

E1 rcsto dc los hcchos dc Oco- 
zías, lo que liizo, ^no eslá cscrito 
cii el libro de las crónicas de los 
reyes de Israel î 


r'Jitis, iirrctmtado iil t'Jrlo. 

•) ^ Acontcció que cuando quiso 
— Yave arrcbatar al ciclo a Èlías 
en *un torbellino, salió Elías de Gál- 
gala con Eliseo, * y dijo a Eliseo: 
«Quédate aquí, te rucgo, jiiies Yave 
me inanda ir a Bctei.» Eliseo res- 
pondió: «Vive Yave, y vives tú, 
quc no tc dejarc.» Y hajaron amhos 
a Betcl. ^ Los hijos dc los profetas 
que había cn Bctcl salieron ál en- 
cuentro dc Eliseo, y le dijeron: «iSabcs 
tú qiic Yavc alzará hoy a tu senor 
sobrc tu cabczaT» E1 respoiidió: «Sí 
lo sé; callad.» * Elías lc dijo: «Elíseo, 
quédatc aquí, te lo riiego, pucs Yave 
me manda ir a Jcricó.» E1 Ic rcspondió: 
«Por la vida dc Yave, y por tu vida, 
que no tc dcjaré.» Y llcgaron a Jcricó. 
® Los liijos dc los profclas que había 
en Jericó se accrcaron a EIisco, y 
lc dijcron: «iSabcs tú que hoy va a 
elevar Yave a tu sefior sobrc tu 
cabczaî» Y él Ics respondió: «Sí, 
lo sé; callad.» • Elías Ic dijo: «Qué- 
datc aquí, te lo niego, pucs Yave 
iiie manda ir al Jordán.» Y él le rcs- 
pondió: «Por la vida dc Yavc, y 


por tu vida, que no te dejaré.» Y si- ; 
guicron ambos su camino. . 

’ Vinieron cincuenta hombres de " 
los hijos de los profetas, y se pararoii . 
enfrente, a distancia, y ellos dos si- * 
guieron, parándose a la orilla del l 
Jordán. ® Cogió entonccs Elías su 
manlo, lo dobló, y golpcó con él las | 
agiias, que se partieron de un lado 
y de otro, pasando los dos a pie | 
eiijuto. • Cuando hubieron pasado, 
dijo Elías a Eliseo: «Pídcme lo que | 
quieras que haga por ti, antcs que 
sea apartado de ti.» Y Eliseo le 
dijo: «Que tcnga yo dos partcs en tu i 
espíritu.» Elías le dijo: «Difícil ' 
cosa lias pedido. Si cuando yo sea i 
arrebatado dc ti, me vicres, así será; 
si 110 , no.o Siguieron andando y ha- 
blando, y hc aquí que iin carro 
de fnego con caballos dc fucgo 
separó a iino de olro, y Elías subía 
al ciclo en cl torbellino. Elisco 
miraba y clamaba: «iPadrc mío, 
padre míol îCarro de Tsrael, y auriga 
suyol» Y no le vió más; y cogicndo 
sus vc.stidos los rasgó cn dos trozos, 
y cogió cl inanto de Elías, quc cste 
había dejado cacr. Volvióse después, 
y paráiidose a la orilla dcl Jordán, 
cogió el manlo quc Elías había 
dejado cacr, y golpeó con él las 
aguas, diciendo: «iDónde cstá ahora 
Yavc, cl Dios dc Elíasî» Y eii cuaiito 
golpeó las aguas, se partieron éstas 
de un lado y dc otro, y pasó Eliseo, 
Los hijos dc los profetas quc 
había en Jericó, frente por frcnte, 
habicndole visto, dijeron: «E1 espí- 
rilu de Elías reposa sobre Eliseo.» 

Y lc salieron al eiicuentro, y se pros- 
ternaron anle cl, rostro a tierra, 
dicicndo: «Hay enlrc tns siervos 
cincuenla hombres fucrtes que,^ si 
quieres, irán en busca de tu senor; 
quizá cl espíritu dc Yavc lc ha lle- 
vado, y lc lia echado contra algún 
montc o algiin vallc. » EI les respon- 
dió: «No, no los mandéís. • Pcro 
cllos le iinportunaroii, hasta qnc por 
fin dijo; «Mandadlos.» Mandaron ellos 
a los cincucnta, que cstuvicron du- 
ranle Ires* días buscando a Elías, pero 
110 Ic hallaron. Cuando estuvieron 
de vuelta, Eliseo, qiic continuaba en | 
Jericó, les dijo: «ÎNo os decía yo 
quc no fuerais?» ' 

Las gcnles de la ciudad dîjcron 
a Eliseo: «E1 sitio de la ciudad es 
bueno, coino lo ve mi seiTor, pcro las 
aguas son malas, y la ticrra estéril.» 
E1 lcs dijo: «Tracdinc un plato | 
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iiuevo, y poned sal en él.» Trajé- 
ronselo ellos, y yendo a la fuente 
de las aguas, echó en ellas la sal, 
diciendo: «Así dice Yave: Yo saneo 
estas aguas, y no saldrá de ellas en 
adelante ni muertc ni esterilidad»; 
22 y las aguas quedaron saiieadas 
hasta el día de lioy, como lo había 
dicho Eiisco. 

23 Dc allí suhió a Betel; y según iba 
por líi pendiente, salieron de la ciudad 
unos mucliachos, y se burlaban de él, 
diciciidole: «|CaIvo, calvol iSube, cal- 
vol» 2^ Volvióse él a mirarlos, y los 
maldijo en nombre de Yave, y sa- 
liendo del bosque dos osos, destro- 
zaron a cuarenta y dos d'e los mu- 
chachos. 

23 De allí subió al monte Carmel 
desde donde se volvió a Samaria. 


Joram, rey de Israel. 

o 1 Joram, hijo de Ajab, comenzó 
a reinar sobre Isracl en Samaria, 
el ano dicciocho de Josafat, rey de 
Judá, y reinó doce ahos. 2 Hizo el 
mal a los ojos de Yave, no tanto, 
sin embargo, como su padrc y su 
madre. Dcrribó las estatuas de Baal, 
que había hecho su padre, 3 pero se 
dió a los pecados con que Jeroboam, 
hijo de Nabat, había hecho pecar a 
Israel, y no se apartó de ellos. 

^ Mesa, rey de Moab, tenía muchos 
ganados, y pagaba al rey de Israel 
un tributo de cien mil corderos y 
cien niil carneros con su lana. 3 A 
la muerte de Ajab, el rey de Moab 
se rebeló contra el rey de Israel. 
® Entonces el rey Joram salió de 
Samaria, y reunió a todo Israel, y 
se puso en marclia, ’ inandando a 
decir a Josafat, rey de Judá: «E1 
rey de Moab se ha rebelado contra 
mí. iQuieres venir conmigo, para 
atacar a Moab?» Josafat respondió: 
«Iré, yo como tú; mi pueblo como 
tu pueblo, y mis caballos como tus 
caballos.» ® Y preguiitó: «^Por qué 
camino subiremos?» Y Joram dijo: 
«Por el camino del desierto de Edom.» 

® Partieron el rey de Israel, el rey 
de Judá y el rey de Edom; y después 
de siete días de marcha, faltó el agua 
para el ejército y para las bestias 
de carga que lc seguían. Entonces 
el rey de Israel dijo; «|Ayl Yave ha 
reunido a tres reyes, para entre- 
garlos en manos de Moab.» Pero 
Josafat dijo: «^No hay aquí ningún 


profeta de Yave, por quien podamos 
consultar a Yavcî» Uno de los ser- 
vidorcs del rey de Israel dijo: «Sí, 
aquí está Eliseo, hijo de Safat, que 
es el que daba aguamanos a Elías.» 
^2 Josafat dijo: «La palabra de Yave 
es con él.» E1 rey de îsrael, Josafat y 
el rey de Edom, bajaron en busca 
suya. ^3 Elisco dijo al rey de Israel: 
«^Qué tengo yo que ver contigoî 
Ve a los profetas de tu padre y de 
tu madre.» EI rey de Israel le dijo: 
«No, es que ha reunido Yave tres 
reyes para entregarlos en manos de 
Moab.» Eliseo dijo: «Vive Yave 
Sebaot, a quien sirvo, que si no fuera 
por respeto a Josafat, rcy de Judá, 
a ti ni te atendería iii te miraría 
siquiera. ^3 Traedme, pues, un tane- 
dor de arpa.» 

Mientras el arpistn tocaba el arpa, 
fué sobre Eliseo la mano de Yave, 

y dijo: «Así habla Yave: Id, y 
haced en el valle muchas zanjas. 

Porque así dice Yave: No veréis 
viento, ni veréis lluvia, y el valle 
se llenará de agua, y beberéis vosotros, 
vuestros ganados y vuestras bcstias 
de carga. Pero todo esto es poca 
cosa a ios ojos de Yave. Yave entre- 
gará a Moab en vuestras manos; 
^3 tomaréis todas las plazas fuertes 
y todas las ciudadcs de importan- 
cia, talaréis todos los árboles fruta- 
les y cegaréis todos los manantiales 
de agua, destruiréis con piedras toda 
la tierra fértil.» 20 Por la inahana, a 
la hora de la presenlación de la 
ofrenda, vino el agua de la parte de 
Edom, y la tierra toda se llenó de 
agiia. 

21 Entretanto los moabitas, sa- 
biendo que subían Ìos reyes a ata- 
carlos, reunieron a cuantos estaban 
en edad de empuhar las armas, y se 
se pusieron en la frontera. 22 AI levan- 
tarse por la mahana, al brillar el 
sol sobre las aguas, a los de Moab 
les parecieron las aguas desde lejos 
como si fueran sangre; 23 y se dijeron: 
«Es sangre de cspada; los reyes se 
han vuelto uno contra otro, y unos 
a òtros se han matado. Hala, pues, 
Moab, a la presa.» 2^ Mas cuando lle- 
garon al campo de Israel, alzá- 
ronse los israelitas, y destrozaron a 
los de Moab, que se pusieron en 
huída delante de ellos. Siguieron en 
la fuga hiriendo a los de Moab, 25 y 
asolaron sus ciudades, y en todas las 
tierras fértiles echó cada uno su 
piedra, llenándolas de ellas; cegaron 
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los manantiales de aguas y talaron 
los árboles frutales. Sólo quedó Quir 
Jareset, que rodearon los honde- 
ros, arrojando sobre ella sus tiros. 

Viendo el rey de Moab que lle- 
vaba lo peor en la batalla, hizo una 
salida con setccientos hombres de 
guerra, para ver de desbaratar al 
rey de Édom. No pudo conscguirlo; 

y entonccs, tomando a su primogé- 
nito, al que había de reinar después 
de él, le ofrcció en holocausto sobre 
la muralla. Hubo entonces graii cólera 
en Israel, qiie rctirándose de allí, 
se volviô a su tierra. 


Los prodigìos dc Klìseo* 

i 1 Una mujer de las de los hijos 
** dc los profctas, clamó a Eliseo, 
dicicndo: «Tu sicrvo, mi marido, ha 
mucrto y bien sabcs tû que mi marido 
era tcmcroso de Yavc; ahora un 
acreedor ha vcnido para cogcime a 
mis dos hijos y haccrlos esclavos.» 

* Eliseo Ic dijo: •^iQuc pucdo yo 
haccr i)or ti? Dime; ^Qué tiencs en 
tu casaî» Ella le respondió; «Tu 
sicrva 110 tieiie cn casa absolutamcnte 
nada más que una vasijn dc accite.» 

* El Ic dijo: «Vete a pcdir fuera a 
todos los vccinos vasijas vacías, y 
no pidas pocas. ^ Ciiando vuelvas 
a easa, cierra la puerta tras dc ti 
y tras dc tus hijos, y cclui cn todas 
esas vasijas cl accitc, poniéndolas 
aparte, conforme vayan Ilenándose.» 

* Entonces clla se alcjó, ccrró la 
pucrta tras de sl y dc sus hijos; y 
éstos fucron prcscntándole las vasi- 
jas, y clla las llenaba. ® Cuando estu- 
vieron Ilenas todas las vasijas, dijo 
a su hijo: «Dame otra vasija»; pcro 
él la respondió: «Ya no hay más.» 
Estacionósc entonces el accite, ’ y 
ella fué a dar cucnta al hombre de 
Dios, quc le dijo: «Vctc a vcndcr cl 
accitc y paga la dcuda; y de lo que 
te quede, vive tû y tus hijos.» 

® Pasaba un dla Eliseo por Sunam. 
Había allí una mujer distinguida, 
(jue insistentcmcnte le invitó a comcr, 
y sicmprc que por allí pasaba iba 
a coincr a su casa. ® Ella dijo a su 
marido: «Yo sé qúe cste hombrc, 
quc vicne sicmpre a comcr a nucstra 
casa, es un santo hoinbre dc Dios. 

Vainos a prcpararlc cn lo alto una 
habitación con parcdcs, y a poní'rlc 
allí una cama, una mcsa, una silla 
y iin candclero, para que él pueda 


retirarse a ella, euando venga a 
nuestra éasa.» Habiendo vuello 
Eliseo a Sunam, se retiró a la habi- 
tación alta, y se acostó. Dijo a su 
siervo Guejazi: «Llama a esa suna- 
mita.» Llamóla Guejazi, y ella se 
prcsentó a él. EIisco dijo a Guejazi: 
Dilc: «Tú nos has mostrado toda esta 
solicitud por nosotros y este csmero; 
iqué quieres quc haga por tiî ^Xe- 
cesitas que liable por ti al rcy o al 
jcfc del ejércitoî» Y ella respondió: 
«Yo habito en mcdio de mi pueblo.» 

Y él dijo: «iQué harcmos, pucs, 
por ella?» Y Guejazi respondió: «Mira, 
no tiene hijos, y su marido es vicjo.» 

Eiitonccs dijo Eliseo: «Llámala.» 
La Ilamó, y ella se paró a la puerta. 

El le dijo: «EI aiìo que vienc, por 
este tîcmpo, abrazarás a tu hijo.» 
«Xo, por favor, hoinbre de Dios, 
no engancs a tu sicrva.» La mujer 
qucdó eiicinta, y al ano siguicnte, 
como sc lo anuiidara Eliseo, por 
aqucl mismo tiempo dió, a hiz un 
hijo. Creció el nino, y un día fué 
a donde estaba su padre con los 
scgadorcs, y dijo a su padre: 
«lAy, ini cabcza; ay, mi eabczal» 
El padre dijo a un criado: «Llévalo 

a su madrc.» EI criado lo cogió y se 
lo Ilcvó a su madre. El nino cstuvo 
sobre las rodillas de su madrc liasta 
cl incdiodia, y lucgo murió. Ella 
subió, lc acostô en cl lccho del hom- 
brc de Dios, cerró la puerta y se fué. 

Llamó a su marido y le dijo: 
«Mándamc, te rucgo, un criado y 
iina asna, quc quicro ir cn scguida al 
hombrc de Dios, y lucgo volveré.» 
22 El Ic dijo: «^Para qiié quicres ir 
a vcrle hoy? No cs ni novilunio ni 
sábado.» EÌIa respondió: «Estâ bien.» 

Hizo cnalbardar la borrica, y dijo 
al criado: «Cógela y anda, y no te 
detcngas para que montc, más quc 
cuando yo te lo diga.» 

2® Partió, pues, y llcgó al hombrc de 
Dios en el inontc Carmcl. Cuando el 
hombre de Di<»s la vió dc Icjos, dijo a 
su criado Guejazi: «Alií estala suiiami- 
ta. 2® V’’ete corriendo a recibirla, y pre- 
gûntale si está bien clla y su marldo 
y su hijo.» Y clla contcstó; «Sí, bicii.» 
2^ Llegó lucgo al hombre dc Dios en 
cl monte, y cogiéiidosc de sus pics, 
llegó Guejazl para desasirla, pcro 
el iiombrc de Dios Ic dijo: «Déjala, 
quc su alina cstá angustiada, y Yave 
mc lo ha ocultado y no mc lo ha 
revclado. n *® Ella le dijo: «^Pcdí yo 
a mi seíìor un liijo? ^No te dijc ya 








REYES II, 5 


365 


que no me engafíarasî» Entonces 
dijo él a Guejazi: «Cínete los lomos, 
tonia en tu mano mi bordón, y si 
a alguno encuentras, no le saludes 
siquiera, y si alguno te saluda, no le 
rcspondas, y pon mí bordón sobre 
la cara dcl nino.» La madre del 
niûo le dijo: «Por la vida de Yave y 
la tuya, quc no te dcjaré,» Lcvaii- 
tósc cntonccs él y la siquió. 

Gucjazi lìabía" llcgado antes que 
ellos, y lìabia puesto cl bordón sobre 
el rostro dcl nino, pcro cste no tenía 
voz iii scntido: así que se había 
vuclto para dccírsclo a Eliseo, y se 
ìo maîiifestó, diciendo: «EI nino no 
dcspicrta.» Llcgado Eliseo a la 
casa, el nino estaba tcndido, mucrto, 
en la cama, Entró ciilonccs él, 
cerró la pucrta tras los dos, y oró a 
Yave. Subió a la cama y se acostó 
sobre cl nifio, ponieiido su boca 
sobre la boca dcl nino, sus ojos sobre 
los del nino y sus manos sobre las 
manos del nino, y sc tcndió sobre cl. 
La carne del niiìo se recalentó, 
y Elisco se alejó, yendo y vinicndo 
por la habitación, y luego volvió 
a subirse en la cama, y se tcndió 
sobrc el niho, E1 niho estornudó 
sicte veccs y abrió los ojos. Llamó 
entonces Eliseo a Guejazi, y le dijo: 
«Llama a esa sunamita.» Llamóla 
Guejazi, y clla vino a Eliseo. que 
lc dijo: «Toma a tu hijo.» Ella se 
echó a sus pics, y se prosternó ante 
él rostro a tierra, cogió a su hijo y salió. 

EIisco volvió a Gálgala,'Había 
gran hambre en la región, y cstando 
los hijos de los profctas sciitados 
antc él, dijo a su criado: «Cogc la 
olla grande, y pon a cocer un potaje 
para los hijos'de los profetas.» Salió 
uno de ellos al campo, para cogcr 
hicrbas, y encontró iina vid silvestrc, 
y cogió de clla coloquinlidas, h ‘sta 
llenar su vcstido. Cuando estuvo 
de vuelta, las cortó en pedazos en la 
olla donde estaba cl potaje, pues él 
no las conocîa. Sirvióse la comida 
a aquellos liombres: pero en cuanto 
hubieron probadô el potajc, se piisie- 
ron a gritar: «La muerte está en la 
olla, hoinbrc de Dios», y no pudicron 
comerlo. Elisco dijo: «Coged lia- 
rina.» EI la echó en la olla, y dijo: 
«Scrvid a esas gcntes, quc coman.» 
Y ya no había en la olla nada de malo. 

Llcgó de Bal Salisa un hombre a 
traer al hombre de Dios el pan de las 
primicias, vcinte panes de cebada, 
y espigas nuevas en un saco. Eliseo 


dijo: «Da a esas gentcs que coman.» 

Su criado le contestó: «^Cómo voy 
a poder dar a cien pcrsonasî» Pero 
Eliseo le repitió: «Da a esas gcntes 
que coman. Así dice Yavc: Coincrán 
y sobrará.» Puso cntonccs los panes 
ante cllos, comieron y qucdaron 
sobras, según la palabra de Yave. 

^ ^ Namán, jcfe del ejército del 

rey de Siria, gozaba cl favor de 
su schor, y era tcnido cn mucha 
estima, piies por mcdio de cl había 
salvado Yave a Siria. Pcro cste 
hombre, robusto y valiente, era le- 
proso. 2 Habían salido los sirios, por 
cscuadras, y habían cautivado a una 
jovcncita de ticrra de Isracl, qiie 
estaba al servicio dc la miijcr dc 
Nnmáii; ^ y 4ijo un día a su schora: 
«Oh, si mi schor estuviesc ccrca de 
un profcta que liay en Samaria, 
el profcta le curaiía de sii lcpra.» 
* Fiié clla a su sehor, y le dijo:« Esto 
y esto ha dicho una jovcncita de 
tierra dc Isracl»; ® y el rey dc Siria 
dijo: «Pues anda, vete a la ticrra de 
Isracl, y yo mandaré una carla al 
rcy de Israel.» Partió cl, .llcvando 
dicz talentos de plata, seis mil siclos 
de oro, diez vestidos nuevos, ® y una 
carta para el rcy dc Jsracl, en qiie 
se dccía: «Cuando rccibas csla carta, 
sabrás que tc mando a mi scrvidor, 
NamAn, para quc lc curcs dc la lcpra.» 
’ Lcída la carla, el rcy de Isracl 
rasgó sus vestiduras, y dijo: «^Soy 
yo acaso Dios, para dar la vida 
o la muerte, que así se dirige a mí, 
para que yo ciirc a un hombrc de su 
Ìepraî Sabed, pues, y ved, quc me 
busca qiicrella.» ® Cuaiido siipo Eliseo 
que el rcy dc Tsracl había rasgado 
sus vestidiiras, mandó a dccir al 
rcy: «;,Por qué has rasgado tus vcs- 
tiduras? Hazle vcnir a mi, y sabrá 
quc liay en Isracl un piofcta.» 

® Vino Namán con sus caballos y 
su carro, y sc dctuvo a la pucrta de 
la casa de Elisco. Eliseo le mandó 
a dccir por un mensajcro: '«Vc, y 
lávate sicte veccs en el Jord.'^n, y tu 
carnc saiiará y qucdarás puro.»Eno- 
jóse Namán, y sc fué, dìciendo: 
fljCóinoI Yo csperaba quc saldría él 
en pcrsona, se prcscntaría a ini, invo- 
caria el nombre dc Yavc, su Dios, 
nie tocaiía, y curaría así al Icproso. 
12 Los rlos de Damasco, el Abana y 
el Parpar, ^no son mucho mcjorcs 
que todas las aguas dc Israelî ^No 
podía yo lavaime allí, y quedar 
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limpio?» Y sc iba muy enojado. 
13 pero sus siervos se acercaron a 
él para hablarle, y le dijeroii: «Padre 
mío: Si el profeta te hubiera mandado 
algo muy difícil, ^no lo hubieras 
hecho? ^Cuanto más no debes hacer 
lo que ha dicho: Lávate y quedarás 
limpio?» Bajó él entonccs y se 
lavó sicte veces en el Jordáii, según 
la orden del hombre de Dios; y su 
carne quedó como la carne de un 
niíio, quedó limpio. 

Volvió Namán al hombre dc Dios 
con todo su scquito, y cuando llegó 
sc presentó a él diciendo: «Aliora 
conozxo que no hay en toda la tierra 
Dios, sino en Israel. Dígnate aceptar 
un presente dc parte de tu sicrvo.» 

Eliseo rcspondió: «Vive Yavc. a 
quicn sirvo, qne no accptarc.» Namán 
insistió, pero cl scnegó. Entonces 
Namán le dijo: «Pues te niegas, per- 
mite quc den a tu siervo tierra dc ésta, 
la carga dc dos mulos, pucs cn ade- 
lante no ofrccerá tu sicrvo sacrificio 
ni holocausto a otros dioses, sino a 
Yavc (1). Yavc pcrdonará a tu 
siervo, quc cuando mi senor cntre 
cn cl tcmplo de Rimón para adorar, 
y sc apoye cn mi mano, me prostcrnc 
yo tambicn cn el templo dc Rimón. 
Pcrdonc Yavc a tu siervo, si mc pros- 
tcrno cn el tcmplo de Riinón.» EIi- 
sco lc dijo: «Vetc en paz.» 

Cuando Namán hubo dcjado a Eli- 
seo y cstaba ya a cicrta distancia, 

20 Gucjazi, cl CTÌado dcl hombrc dc 
Dios, Elisco, dijo para sí; «Mi scíìor 
ha tratado dcmasiado bicn a Nainán, 
cse sirio, no qucricndo aceptar de éi 
lo quc traía: Vive Yavc, quc voy a 
correr tras cl, a vcr si mc da algo.» 

21 Y Gucjazi cchó a corrcr tras Namán. 
Vicndolc Namán corrcr tras él, bajó 
dc su carro para ir a su cncucntro, 
y Ic prcguntó: «i.Hay novcdad?»; 22 y 
cl rcspondió: «No, todo cstá bicn; 
pcro mc manda mi sciìor, para dc- 
cirte: Acaban de Ilegnr a mi casa 
dos jÓYcncs de la montana dc Efraím, 
dc los.hijos clc los profctas; haz cl 
favor dc darmc para ellos uii talcnto 
dc plata y dos vcsticlos niicvos.» 

22 Nainán dijo: «Toma dos talcntos», 
y los inctió cn dos sacos, y Ic dió 
dos vestidos, hacicndo quc sus cria- 


(i) Quîzá movido de la idca, tan gcncral- 
niente cxtendida cntre los pueblos antiguos, de 
consiJcrar a un Dios como ligado a su ticrra, 
quiere Namán llevar tierra de Palcstin.î, para 
sobre ella adorar a Yave. Dios de la Palesrina. 


dos se los Ilevasen a Guejazi. 24 liç. 
gado a la altura, tomólos Guejazi de 
sus manos y los metió en casa, des- 
pidiendo a aquellas gentes, que se 
fueron. 25 Luego fué a presentarse a 
su senor, que le dijo: «^De dónde 
vienes, Guejazi?» EI le respondió: 
«Tu siervo no ha ido a ninguna 
parte.» 2« Pero Eliseo lc dijo: «i.Es- 
taba yo ausente en espíritu cuando 
el hombre se bajó de su carro para 
salirte al encuentro? ^Es ticmpo éste 
dc tomar dinero y vcstidos, y luego 
olivares, vinas, ovejas y bucycs, sier- 
vos y siervas? 2^ La Icpra de Namán 
se te pcgará a ti y a tu descendencia, 
para siempre.» Y Gucjazi salió de la 
prcscncta de Eliseo, blanco de lepra 
como la nieve, 

6 1 Los hijos de los profetas dije- 
ron a Elisco: «EI lugar en que 
moramos contigo nos cs demasiado 
estrccho. 2 Vamos a ir al Jordán, y 
tomaremos de allí una viga cada 
uno, para hacernos una habitación.» 
EIisco lcs rcspondió: «Id.» 2 Uno de 
cllos Ic dijo: «Ven tú también con 
nosotros.» E1 dijo: «Irc»; ^ y partió 
con cllos. Llcgados al Jordán, corta- 
ron los árbolcs; * y micntras uno es- 
taba cortándolos, el hicrro fué a cacr 
en las aguas. Se puso a clamar: «lAh, 
mi sciìorl Era prcstado. » * Y cl hom- 
brc de Dios le preguntó: «iDóndc ha 
caído?» E1 le indicó cl lugar; y Eliseo, 
cortaiido un trozo dc madcra, lo arro- 
jó al inismo lugar y cl hierro sobrc- 
nadó. “ Entonccs lc dijo: «Cóge’o»; 
y él tcndió la mano y lo cogió. 

® E 1 rey de Siria cstaba cn gucrra 
con Isracl; y cn un conscjo quc tuvo 
con sus servidores, dijo: «En tal lugar 
acamparcmos.» ® E 1 hombrc dc Dios 
mandó a dccir al rcy dc Isracl: 
«Guárdatc de ir a tal lugar, porquc 
los sirios bajarán allá.» 1 ° E1 rcy dc 
Isracl mandó gcntcs al lugar qùc el 
hombrc dc Dios había sciìalado, para 
quc cstuvicran al acccho, y csto su- 
ccdió, no una ni dos vcccs solamcntc. 
11 E1 rcy dc Siria sc inquictó con csto, 
y prcguntó a sus scrvidorcs: « 4 N 0 me 
diréis vosotros, quicn dc los nucstros 
cs dcl rey dc Isracl?» 12 Uno dc los 
servidorcs le dijo: «Nadic, oh rcy, 
mi scnor. Es Elisco, cl profeta quc 
hay cn Isracl, quc llcva al rcy dc 
Isracl las palabras quc tú pronuncias 
en tu misma alcoba. » 12 }^\ r^y lc 
dijo: «Id, y ved dónde cstá, y yo le 
I harc prencier. » Vinieron, pucs, a dc- 
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drlc: «Está en Dotana.» Mandó él 
entonccs caballos y carros, una graii 
tropa, que llegaron de noclie y cer- 
caron la ciiidad. 

E1 siervo dcl hombre de Dios 
se levantó muy de manana, y vió 
quc la ciudad cstaba ccrcada por ima 
tropa con caballos y carros, y dijo al 
liombre dc Dios: «lAh, mi senorl, 
iqué harcmosî» E1 le respondió: 
«Xada temas, que los quc están con 
nosotros son más que los que cstán 
coii cIlos.M Eliseo oró, y dijo: «lOh 
Yavel Abrcle los ojos para que vca.» 
Y Yavc abrió los ojos del siervo, y 
vió éste la montana Ilena de caballos 
y carros de fuego, que rodeabaii a 
Elisco. 

Los sirios bajaron al valle en 
busca de Eliseo, y éstc dirigió cnton- 
ces a Yave está súplica: «Dígnate 
herir dc ccguera a esta gente.» Y Yave 
los hirió dc ceguera, conforme a la 
súplica de Eliseo. Eliseo les dijo: 
«Ko es éste el camino, ni éstá la 
ciudad. Seguidme y yo os llevaré a 
donde cstá el hombre a quien buscáis»; 
y los condujo a Samaria. Entrados 
cn Samaria, dijo Eliseo: «lOh Y'avel 
Abre los ojos de esta gentc para que 
vea»; y Yave les abrió los ojos,‘ y 
vieron que estaban en mcdio de Sa- 
maria. 

El rey dc Israel, viéndolos, pre- 
guntó a Eliseo: «^Los hicro, padre 
mío?» 22 Y Eliseo respondió: «No los 
hieras. ^Hieres tú acaso a los quc con 
tu espada y tu arco haces prisioneros? 
Dalcs pan y agua, para que coman 
y bcban, y quc se vayan luego a su 
senor.» 23 e) rgy de Isracl liizo que 
les sirvìeran una gran comida, y cllos 
comieron y bebieron, y lucgo los des- 
pidió, para quc sc fiieran a su scnor. 
Las tropas sirias no volvicron más a 
la tîerra dc Israel. 

2** Después de esto, Ben Adad, rey 
de Siria, reunió todo su ejército, y 
subicndo, puso cerco a Samaria. 
25 Hubo en Samaria mucha hambre, 
y de tal modo la apretaron, que un 
jomer de mosto valía ochenta siclos 
dc plata, y el cuarto de un cab de 
harina fina cinco siclos dc plata (1). 
25 Pasando el rey por la muralla, le 
gritó una mujer: «iSálvame, oh rey. 


(i) Aunqiie en el texto y en las versiones 
antiguas hallamos «una cabeza de asno y un 
cuarto de cab de palomina», traducimos con 
algunos autores modernos como hemos hecho, 
por pacecernos enteramente inverosímil io que 
dice cl texto. 


mi scnorl» 27 y el rey le rcspondió: 
«Si Yave no te salva, ^cómo voy a 
salvarte yo? iCon algo de la cra, o 
con algo dcl lagarî» 2® Prcguntóle 
lucgo el rey: «iQué te pasa?» Y clla 
respondió: «Esta mujcr me dijo: Trae 
a tu hijo, y lo comcremos hoy, y 
manana comeremos cl mío. 29 Coci- 
mos, pucs, mi hijo y lo comimos, y 
al día siguiente yo le dijc: Trac a 
tu hijo, para quc lo comanios, pero 
clla ha cscondido a su hijo.» Cuan- 
do oyó el rey las palabras de esta 
mujer, rasgó sus vestiduras, micn- 
tras iba por la muralla, y la gentc vió 
quc por dentro estaba vcstido de saco. 

21 E1 rcy dijo: «Que csto me haga 
Yavc y csto me anada, si la cabcza 
de Eli.sco, hijo de Safat, qucdare 
hoy sobre sus hombros.» 22 Estando, 
pucs, Eliseo scntado cn casa, rodcado 
de los ancianos que se scntaban con 
él, maiidó el rey a uno delante de él, 
y antes que el mcnsajero llcgara, dijo 
Elisco a los ancianos: «^No vcis cómo 
ese hijo dc asesino manda a quc me 
quiten la cabeza? Oíd: Cuando llcgue 
el mensajero, cerrad la puerta y re- 
chazadle con la puerta; iiio sc oye 
ya tras cl cl ruido de los pasos dc 
su amo?» 23 Todavía estaba hablán- 
doles, cuando ya el rey llegó a él, y 
le dijo: «Dc Yave cicrtamentc nos 
ha venido este mal. iTendré yo toda- 
vía que esperar más de Yaveî» 

^ 1 Entonces dijo Eliseo: «Oíd, la 
^ palabra de Y'ave: Así dice Y^ave: 
Mahana a estas horas estará en las 
puertas de Samaria cl sea de harina 
de flor, a un siclo, y dos seas dc 
harina de cebada, a ìin siclo.» 2 EI 
oficial sobre cuyo brazo se apoyaba 
el rcy, resi)ondió al Iiombre de Dios: 
«Cuando Yave abra veiitanas en los 
cielos, succderá eso. Y él le dijo: 
«Coii tus ojos lo verás, pcro no lo 
comerás.» 

2 Había en la entrada de la puerta 
cuatro leprosos, que sc decían unos 
a otros: «^Por qué nos vamos a es- 
tar aquí hasta morirnos? * Si nos 
dccidimos a entrar en la ciudad, mo- 
riremos por el hambre quc en ella 
hay, y si nos quedamos aquí, mori- 
rcmos igualmcnte. Vamos a pasarnos 
al campamcnto de los sirios, y si nos 
■ dejan vivir, vivircmos, y si nos 
I matan, moriremos.» 5 Partieron, pues, 
I al anochecer piU*a el campamento dc 
los sirios; y cuando Ilegaron a la en- 
I trada dcl campameiito, 110 había en 
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él ìiadie. ® E1 Senor había liecho oír 
en el campamento de los sirios estré- 
pito dc carros y estrépilo de caballos, 
el cstrépito dè un gran ejército, y 
se habían dicho unos a otros: «Es el 
rcy de Israel, quc ha tomado a sueldo 
contra nosotros a los reycs de los 
getcos y a los rcyes de los cgipcios, 
y vicne a atacarnos.» ’ Y sc levan- 
taroii, y al anoclicccr, se pusicron 
en fuga, abandonando sus ticndas, 
sus caballos y sus asnos, el campa- 
mento tal cual estaba, y huycron 
para salvar la vida. 

® Los lcprosos, llcgados al campa- 
mcnto, pcnctraron en una tienda, co- 
micron y bcbicron, y sc llcvaron de 
allí plalà, oro y vcstidos, quc fueron 
a escondcr. Volvicion y penetraron 
en olni Licnda, y sc llcvaron cosas, 
quc fucron a escundor. ® Dcspués se 
dìjcron iino a otro: «Xo eslá bien lo 
que haccmos. Este dfa cs un dia de 
bucna nucvá, y si uosotros nos esta- 
mos callados y espcramos la luz del 
dia, nos sucederî^ inal. Venid, pues, 
y vayamos a dar cucnta a la casa dcl 
rcv.» Partioron a la ciudad e hi- 
cicron esle rclalo: «Hemos cntrado 
cn cl canipamciito dc los sirios, y 
allí no habia iiadie, ni sc -oye voz 
alguna dc hombre; no hay niás que 
caballos alados, asnos atados y las 
ticndas inlac tas.» 

Los ccntinclas de la pucrta die- 
ron voccs, y transinilìcron cstc rclato 
al intcrior dc la casa del rcy. 
rcy sc lcvanló dc nochc, y dijo a sus 
scTVÌdorcs: «Voy a dcciros lo que pre- 
tcndcn los sirios: Como sabcii que 
cstamos liambricnlos, se haii sahdo 
dcl cainpamciilo para csconderse cii 
los canipos, diciciulose: Cuando sal- 
gan dc la ciudad, los cogcrcnios vivos 
y cnlrarcinos eii la ciudad.» Uno 
dc los servidorcs dcl rcy dijo: «Que 
cojan cinco dc los caballos quc toda- 
vía qucdaii cn la ciudad—porfpic tain- 
bicn a cllos lcs succde lo que a la 
iniiclicdumbrc, taiubicn son cllos coino 
la niiu hcduinbic dc Isracl, qnc ha 
pcrccido—y mniidcmos a vcr.» Co- 
gicron, pucs, dos carros con sus ca- 
ballos; y cl rcy niandô gcntc quc 
sigiiicra tras los sirios, diciendo: «Id 
y vcd.» 

i.s Eucron tras cllos hasta el Jordán; 
y todo cl- caniino estaba scmbrado 
de vcstidos y olqctos, quc cn su pre- 
cipitación linblan tirado los sirios. 
Volvicron los mensujcros, y dicron 
cuciita al rcy. Salió cl pucblo, y 


saqueó el campamento de los sirios, 
y se puso el sea de flor de harina a 
un sielo, y a un siclo los dos seas de 
harina de cebada, se.gún lo que había 
dicho Yave. 

E1 rcy había entregado la cus- 
todia de la puerta al oíicial sobre 
cuyo brazo se apoyaba el día aiitcs, 
pero éstc fué atropcllado por el pucblo 
a la puerta, y murió scgûn la palabra 
que babln pronunciado el hombrc de 
Dios, cuaiido el rcy bajó a él. E1 
liombre de Dios había dicho al rey; 
«Manana a cstas horas estarán a siclo 
los dos seas dc hariiia de ccbada, y 
a siclo cl sen de flor dc harina; y el 
ofícial habia rcspondido al liombrc de 
Dios: «Cunndo Yavc abra vciitanas 
cn los ciclos, vcremos eso.» Y Eli- 
sco le liabía dicho: «Con lus ojos lo 
verás, pcro no lo comcrás.» pué 
en vcrdad lo que suecdió, pues cl pue- 
blo le atropelló a la puerta, y murió. 

8 ^ Elisco dijo a la muj’er a cuyo 
hijo había resiicitndo: «Levánlate, 
y vctc, tú y tu casa, y mora doiide 
pucdas, porque Yave llama al ham- 
brc, y vendrà sobrc la ticrra por sicte 
aiìos.» ® Lcvantóse la mujcr, c hizo 
lo qiic le dctía el hombrc cìe Dios, 
y se fué ella y su casa, y habitó 
siclc anos cn ticrra dc filistcos. ^ A1 
cabo de sictc aiìos, volvió In mujer 
de la tierra de los filistcos, y fué a 
implorar al rcy por su casa y su 
campo. * Estaba cl rey hahlando con 
Gucjazi, scrvidor del honibrc dc Dios, 
y lc dccía: «Anda, y cnéntame todas 
esas grandcs cosas quc ha hccho EIi- 
seo», ^ y micntras estaba conlaiido al 
rey cómo Elisco había vuclto a la 
vida a un mucrto, llcgó la miijcr 
cuyo hijo hahia resucitado Elisco, 
para iniplorar al roy por su casa y 
su campo; y dijo (Jucjazi: «Oh, m\ 
sciìor, ésa cs la niujcr, y 6se es su 
hijo, quc Elisco rc.sueiló.» ® Prcguntó 
cl rcy a la inujLT, y clla lc hizo cl 
rclato; cl rcy le dió un cunuco a 
quicn dijo: «Haz quc le sca clovuclto 
a csta mujer todo lo que le perlcncce, 
con todos los frutos dc sii canq)o, 
dcsdc cl dla cn que dcjó la ticrra hasta 
lioy.» 

’ Fu6 Elisco a Damasco. Estaba 
enfcrino Ben Adad, rcy de Siiia, y 
lc avisaron, dicicndo: «Está aquí el 
hombre dc Dios.* ® EI rcy dijo a 
Jazacl: «Toma contigo un prcscnte 
y yctc a vcr al homl)rc dc Dios, y 
consulta por ml a Yavc si curar6 dc 
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esta enfermedad.» ®Fué Jazacl al bom- 
bre de Dios, llcvando consigo un pre- 
scnte, todo lo mejor qiie había en 
Damasco, la carga de cuarenta came- 
llos. Llegado, se prcscntó a él, y le 
dijo: «Tu hijo Ben Adad, rey de 
Siria, mc manda a ti para prcgun- 
tarte: ^Curaré dc csta cnfermedadî» 
Elisco le respondió: «Vc y dilc: 
No curarás, pues Yave me ha reve- 
lado que morirás.» EI hombre de 
Dios puso sus ojos sobre Jazacl y 
los fijó cn él, hasta haccrle cnroje- 
ccr; luego sc puso a Ilorar. E1 le 
prcguntó: «^Por qué llora mi sciìorî» 

Y Eliseo lc rcspondió: «Porque sé cl 
mal que vas a haccr a los hijos de 
Israel; inccndiarás sus ciudadcs fuér- 
tcs, pasarás a ciichillo a sus mance- 
bos, estrcllarás a sus ninos, y abrirás 
cl seno a sus prcnadas.» Y Jazael 
dijo: «^.Pues qué es tu siervo, cste 
pcrro, para haccr tan grandcs cosasî» 

Y Eliseo respondió: «Yavc me ha re- 
velado qiie scrás rey de Siria.» Ja- 
zacl dcjó a Eliseo y volvió a su sciìor, 
que le prcguntó: «^Qué te ha dicho 
Eliseo?» Y cl respondió: «Mc ha dicho: 
Ciirarás.» A1 dia siguicnte, cogió 
Jazacl una manta, la empapó eii agua 
y la puso sobre el rostro del rey, que 
murió, Jazael le sucedió. 


y Oeozías, reyes ile .Iiid.i. 

E1 ano quinto de Joram, hijo de 
Ajab, rey dc Isracl, comcnzó a reinar 
Joram, hijo de Josafat, rcy dc Judá. 

Treinta y dos anos tenía cuando 
comenzó a rcinar, y rcinó ocho anos 
cn Jcrusalén. IMarchó por lós ca- 
minos de los reyes de ïsrael, como 
había hccho la casa de Ajab, pues 
tuvo por miijer a una liija dc Ajab, 
e hizo el mal a los ojos dc Yave. 

Pero Yave no quiso dcstruir a 
Judá, por amor de David, su siervo, 
scgún la promesa que le había hecho, 
de darle sicmpre una lámpara cnlre 
sus hijos. 20 Ên su ticmpo se rebcló 
Edom contra el dominio dc Judá, y 
se dió un rey. 21 Joram marchó a 
Jair con todos sus carros. Una noche 
arriesgó combate eon los edomitas, 
que le tenían cercado, y le derrota- 
ron juntamcnte con los jefcs de los 
carros, y el pucblo huyó a sus tien- 
ticndas. 22 La rcbelión de Edom con- 
tra el dominio de Judá dura hasta 
hoy. Entonees se rebeló también 
Lobna. 

22 E1 resto de los hechos de Joram, 
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euanto hizo, ;.no está escrito en cl 
libro de las crónicas de los reyes de 
JudáT 

2^* Joram se durmió con sns padres, 
y fué sepultado con sus padrcs en la 
ciudad de David. Le sucedió su hijo 
Ocozías. 

2-* E1 aiìo doce de Joram, liijo dc 
Ajab, rcy de Isracl, comcnzó a reinar 
en Judá Orozías, hijo dc Joram, rey 
dc Judá. 26 Tenía Ocozías vciiitidós 
anos cuando comcnzó a rcinar, y 
rcinó un aiìo en Jcrusalén. Su madre 
sc llamaba Atalía, liija dc Omri, rcy 
de Isracl. 2? Marchó por los cami- 
nos de la casa de Ajab, e hizo cl mal 
a los ojos dc Yavc, como la casa de 
Ajab, con la que cstaba emparcntado. 
2 ® Aeomiianó a Joram, hijo de Ajab, 
cn la giierra contra Jazael, rcy de 
Siria, a Ramot Oalad. Los .sirios hi- 
ricron a Joram, 2» y cl rey Joram se 
volviô, para hacerse curar eii Jezracl 
de las heridas quc los sirios lc habían 
heeho cn Rama, cuando conibatía 
contra Jazacl, rcy dc Siria. Ocozías, 
hijo de Joram, rey de Judá, bajó a 
Jczracl para ver a Joram, hijo de 
Ajab, que estaba allí herido. 

Los l•eyes de Isi*:icl y de «liidá. 
asesiiiíidos por Jehii. 

9 ^ Eliseo, profeta, llamó a imo de 
los liijos de los profetas y le dijo: 
«Cíhcte los lomos, toma csta redoma 
de óleo, y vetc a Ramot Galad. 
2 Ciiando llcgues, busca a Jehú, hijo 
de Josafat, hijo de Nimsi. Le haces 
que se levante de eiitrc sus compa- 
heros, y lc llcvas apartc, a una cá- 
mara rcUrada; ® y tomando la rcdoma 
de ólco, lo dcrramas sobre su cabeza, 
diciéndole: «Así habla Yavc: Yo te 
unjo por rey de Jsracl. Abres luego 
la pucrta, y Iniyes sin dctenertc.» 
^ E1 joven servidor del profcta partió 
para Ramot Galad; ® y cuando llegó, 
estaban los jefes del cjército reuni- 
dos, y dijo: «Jcfe, tcngo quc dccirte 
una cosa.» Jchú, le preguntó: «^A 
quién de nosotrosî» E1 respondió; 
«A ti, oh jcfe.» ® Levantósc Jeliii 
y cntró, y el joven derramó sobre su 
cabeza la rcdoma de óleo, diciéndolc: 
«Así habla Yave, Dios de Israel: Yo 
te unjo rey de Israel, del pucb’o de 
Yave. ’ Tú herirás a la casa de Ajab, 
tu sehor, y vengarás en Jezabel la 
sangre de mis siervos, los profetas, y 
la sangre de todos los siervos de 
Yave. ® Toda la casa de Ajab pere- 
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cerá; yo exterminaré a todos cuantos 
perlenecen a Ajab, al esclavo y al 
libre en Isracl, ® y haré la casa de 
Ajab scmejante a la casa de Jero- 
boam, liijo de Nabat, y a la casa de 
Basa, hijo de Ajiya. Los pcrros 
comerán a Jezabcl en el campo de 
Jezrael, y no habrá nadie que la dé 
scpullura.» 

Dcspués el hombre abriò la puer- 
ta y huyó. 

Cuando salió Jchú para reunirse 
eoii los servidores de su senor, le 
dijeron éstos: «^Va lodo biciiî i,Por 
qué ha venido a ti ese locoî» Jehú 
respondió: «Seguramenle conocéis al 
liombre y sabéis lo que me lia dicho.» 

Ellos respondieron: «No cs verdad. 
Explíeanos lo que ha dicho.» E1 en- 
tonces dijo: «Esto y esto es lo que 
me ha dicho: Así habla Yave: Yo 
te unjo por rey de Israel.» En sc- 
guida tomaron todos sus ropas y las 
pusicron dcbajo de él cii las gradas, 
y hacicndo sonar las trompclas, gri- 
taron: «jjehú, reyl» Así eonspiró 
Jchú, hijo de Josafat, hijo de Nimsi, 
conlra Joram. 

Joram dcfendía eon todo Israel a 
Ramot Galad contra Jazael, rey de 
Siria; pero cl rcy Joram había 
teiiido que volversc, para curarsc cn 
Jezracl de las hcridas quc los sirios 
lc habían hecho, cuando combalía 
contra Jazacl, rcy de Siria. Jcliú 
dijo: «Pues que lo queréis, sca, pcro 
quc no salga de la eiudad nadic que 
pueda llevar la nolicia a Jczrael.» 

Jehú subió a su carro y parlió para 
Jezrael, pues Joram cstaba allí hc- 
rido, y Ocozías, rcy de Judá, había 
bajado a verle. E1 ecntinela que 
estaba en la lorrc de Jczracl, vió 
veiiir a la Iropa de Jchú, y dió la 
noticia: «Vco venir una Iropa.» Jo- 
ram dijo: «^landa que salga a su 
encuentro uno dc a caballo, para 
saber si cs de paz.» Salió cl jincte, 
sc prescntó a Jehú, y prcguiitó: «Así 
habla cl rey: ^Es la paz.7» Jehú res- 
pondió: «iQué te importa a ti la pazî 
Viiélvetc detrás dc mí.» E1 eentincla 
dió luego cl aviso, dicicndo: «El men- 
sajcro lia llegado hasta ellos, pcro 
no vuelvc.» Eiitonces se maiidó otro 
a cahallo, quc llcgado a ellos y pre- 
guiitó: «Así habla cl rey: iHay pazî» 
Y Jehú contc.stó: «^Qué te importa 
a ti la pazî Vuélvete dctrás dc mí.» 

E1 centinela volvió a dceir: «Tain- 
bién éste ha llegado a cllos, y no 
viielve; mas al parecer, por la mar- 


cha, el quc viene es Jehú, hijo de \ 
Nimsi, porque viene con mucho ím- < 
petu.» 21 Enlonces Joram dijo: «En- ' 
gancha», y enganchado que fué su 
carro, salfó Joram, rey de Israel, y 
Oeozias, rey de Judá, cada uno cn 
su carro. Salieron al encuentro de 
Jchii, a quien hallaron en la hercdad 
dc Nabot, dc Jczracl. 22 En cuanto vió 
Joram a Jchú, lc pregunlô: «i.Hay 
paz, Jehúî» Y éste respondió: «tQué 
paz, micntras durcn las prostitueio- 
nes de Jezabel, tu madre, y sus 
muchas hechiceríasî» Entonces 
Joram, volviendo grupas, huyó y 
dijo a Ocozías: «iTraición, Ocozíasl» 

2 ^ Pero Jelui tcndió su areo, c hirió 
a Joram entre las cspaldas, saliéndole 
la flecha por el eorazón, y Joram 
eayó cn su carro. Jehú dijo a su ' 
ofieial, Bidear: «Cògele, y tírale en 
cl campo de Nabot de Jezrael, pues 
acucrdate dc que eiiando yo y tú 
íbamos junlos a caballo detrás de 
Ajab, su padre, Y^ave pronunció ron- 
tta él la senlencia dicicndo: 2 « Yo he 
visto ayer la sangre dc Nabot y de 
sus hijos, dice Yave, y yo te daré 
tu merecido en csa misma hercdad. 
Cógele, pues, y tíralc a cse campo 
scgún la palabra dc Y^avc.» 

27 Ocozías, rey de Jiidá, que vió 
csto, huyó por el camino de la casa 
dcl jardìii, pcro Jchú le pcrsiguió, 
diciendo: «Heridle tanibicn a él en 
cl carro.» Y Ìe hiricron en la subida 
dc Gur, cerca dc Jiblcam; él siguió 
hasta ^fageddo, pcro allí muriô. 2 » Sus 
scrvidorcs lc trasladaron en un carro 
a Jcrusalén, y le sepultaron en la 
sepultura de sus padres, en hi ciudad 
de David. 2 » Ocozías había comenzado 
a rcinar cl ano once de Joram, hijo 
de Ajab. 

2 ° Jehú cntró cn Jczracl. Sabiéndolo 
Jezabel, se pintó los ojos, sc pcinb’ 
y se puso cn mirar a una vcntana. ' 
2 ^ A1 pasar Jchú por la puerta le 
gritó: «iLc salió bien la cosa a Zimri, 
asesiiio de su sefiorî» 22 E1 alzò el 
rostro haeia la vciitaiia, y prcguutò: 
«iQuién ercs tú para que quicras 
contender conmigoî» Entonces mi- 
raron por la veiitana dos o trcs eunu- 
cos, 23 y él mandó: «Echadla abajo»; 
y cllos la ccharon, y sii sangrc salpicó 
los muros y los caballos. Jehú la pi- ^ 
soteó con siis pics, 2 ^ y después cntró, | 
eomió, bebió, y dijo: «Id a vcr a esa | 
maldita, y cnlerradla, quc al fin cs 1 
hija dc rcy.» 23 Fiieron para cnterrar- I 
la, pero 110 hallaron dc ella más que 1 
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el cráneo, los pies y las palmas de 
las manos. Volvieron a dar cuenta 
a Jehú, que dijo: «Es la amenaza que 
había hecho Yave por su siervo Elías, 
tesbita, diciendo: Los perros comerán 
la carne de Jezabel en el campo de 
Jezrael, y el cadáver de Jezabel 
será como estiércol sobre la superfi- 
cie del campo, en el campo de Jezrael, 
de inodo que nadie podrá decir: Esta 
es Jezabel.» 


•lehii, rcy de Israel. 

1 n ^ Había en Samaria setenta 
hijos de Ajab. Jehú escribió 
cartas, qiie mandô a Samaria, a los 
jeíes de Jezrael, a los ancianos, y a 
los ayos de los hijos de Ajab. En ellas 
decía: ^ «En cuanto recibáis esta 
carta, pues que tenéis coti vosotros a 
los hijos de vuestro senor, y además 
carros y caballos, una ciudad forti- 
ficada y armas, ^ ved çuál de los hijos 
de vuestro seiìor queréis mejor y os 
conviene poner en el trono de su 
píidre, y combatid por la casa de 
vuestro seiìor.» * Ellos se llenaron de 
miedo, y se dijeron: «Dos reyes no 
han podido resistirle, ^cómo vamos a 
resislirle nosotros?» ® Y el jefe de 
la ciudad, los anc.anos y los ayos de 
los ninos, mandaron a decir a Jehú: 
«Nosotros somos serviclores tuyos, y 
haremos cuanto tú nos digas. No ele- 
giremos a ninguno por rey. Haz tú 
lo que bien te parezca.» ® Entonces 
les escribió Jehú una segunda carta, 
en que les decía: «Obedeccdme, y 
tomad las cabezas de esos liombres, 
hijos de vuestro senor, y venid a 
mí maiìana a estas horas aJezrael.» 
Los setenta hijos del rey estaban en 
las casas de los grandes de la ciudad, 
que los educaban. Cuando éstos 
recibieron la carta, cogieron a los 
hijos del rey, los degollaron a los 
setenta, pusieron sus cabezas en ca- 
nastillas, y se las mandaron a 
Jehú, a Jezrael. ® Vino uno a infor- 
marle, diciendo: «Han traído las ca- 
bezas de los hijos del rey»; y él dijo: 
«Ponedlas en dos montones a la en- 
trada de la puerta, hasta manana.» 
® Por la manana salió, y presentán- 
dose ante el pueblo todo, dijo: «Vos- 
otros sois justos. Yo hc conspirado 
contra mi senor, y le he dado muerte. 
Pero i,quién ha matado a todo^ 
éstosî 10 Sabed, pues, que no caerá 
por tierra ni una de las palabras que 


Yave ha pronunciado contra la casa 
de Ajab. Yave cumple lo que declaró 
por medio de su siervo Elías.» n Y 
Jehú mató a todos cuantos de la 
casa de Ajab quedaban en Jezrael, a 
todos sus parientes, a sus familias 
y a sus sacerdotes, sin dejar escapar 
a uno solo. 

12 Después se levantó para ir a 
Samaria; y llegado a un albergue 
de pastores que había en el cami- 
no, 10 encontró a los hermanos 
de Ocozías, rey de Judá, y les pre- 
guntó: «^quiénes sois vosotros?» Y 
ellos le dijeron: «Somos los hermanos 
de Ocozías, que hemos venido a salu- 
dar a los hijos del rey y a los hijos 
de la reina.» i^ Jehú dijo: «Cogedlos 
vivos.» Cogiéronlos vivos, y los de- 
gollaron en número de cuarenta y dos, 
en la cisterna del albergue. Jeíiú no 
dejó escapar ni a uno solo. 

i^ Partido de allí, encontró a Jona- 
dab, hijo de Recab, que venía a su 
encuentro, le saludó y le dijo: «^Es 
sincero conmîgo tu corazón, como lo 
es el mío contigo?» Y Jonaclab le 
respondió: «Sincero.» «Si es así—repli- 
có Jehú— dame la mano.» Jonadab 
le dió la mano, ỳ Jehú le hizo subir 
a su carro junto a él, i® y dijo: «Veu 
conmigo, y verás mi celo por Yave.» 
Llevóle, pues, en su carro; i’ y cuando 
llegó a Samaria, mató a cuantos de 
Ajab quedaban en Samaria, exter- 
minándolos del todo, según Ìa pala- 
bra que Yave había di<ho a Elías. 
1® Después reunió a todo cl pueblo, 
y lé dijo: «Ajab sirvió poco a Baal; 
Jehú le servirá m<‘ìs. i® Llamad, pues, 
a mí a todos los profetas de Báal, 
a todos los sacerdotes, sin que quede 
ni uno solo, porque quiero ofrecer 
a Baal iin gran sacrificio. EI que falte 
no vivirá.» Jehú obraba arteramente, 
para exterminar a los servidores de 
Baal. 20 Dijo, pues: «Promulgad una 
fiesta en honor de Baal.» Promul- 
gáronla, 21 eiiviando mensajeros por 
todo Israel, y llegaron todos los 
servidores de Baal, sin que ni uno 
dejara de venir, y entraron en la 
casa de Baal, que se llenó de bote en 
bote. 22 Jehú dijo al que estaba al 
cuidado del vestuario: «Saca vesti- 
duras para todos los siervos de Baal.» 
EI las sacó, 23 y entró Jelui con Jo- 
nadab en la casa de Baal, y dijo 
a los servidores de Baal: «Mirad, y 
ved si por acaso hay aquí entre vos- 
otros algún servidor de Yave; a 
ver si todos son sólo servidores de 
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Baal.» Y entraron para ofrecer 
sacrificios y holocaustos. 

Jehú habia apostado fuera a ochenta 
hombres, diciéndoles: «Cualquiera que 
dejare escapar a alguno de cstos 
que yo pongo en vuestras manos, 
me responderá de su vida con la 
suya.» 25 Cuando hubieron acabado 
de ofrecer los sacrificios y holocaus- 
tos, Jeliú dijo a los de su guardia 
y a los oficiales: «Entrad y matadlos, 
sin que iii uno quede.» Los de la 
guardia, y los oficiales pasáronlos a 
todos a ciichillo, y ccharon por tierra 
los aseras, Pcnctraron luego en el 
santísimo del templo de Baal, 2 « sa- 
caron fuera los aseras del templo 
dc Baal, y los quemaron. 2 ? Destro- 
zaron los cipos de Baal, y derribando 
el tcmplo, lìicicron de él iina cloaca, quc ■ 
todavía subsiste hoy. 28 exterminó 
Jehú a Baal dc cn mcdio de Isracl. 

2 ® Con todo, no sc apiirló Jehii de 
los peeados con quc Jeroboam, hijo 
dc Nahat, hizo pccar a Isracl, y dcj^ 
en pic los bccerros de oro que habfa 
en Bctel y Dan. 

2 ° Yavè dijo a Jehú: «Por haber 
hcclìo lo qiie cs rccto a mis ojos, 
haciendo desaparcccr a la casa de 
Ajab, conformc a mi voluntad, tns 
hijos sc sciitarán cn cl trono de Isracl 
hasta la ciiarta gciieración. 

21 PiTo Jchú iio se cuidô dc andar 
con todo su corazôn cn la lcy dc 
Yavc, Dios dc Isracl, ni se apartó 
de los pccados con quc Jeroboam 
había hccho pccar a Isracl. 

’*2 En îiqucllos dfas comcnzó Yavc 
a ccrccriar el tcrritorio dc Israid, 
22 dcsdc cl Jord.^n, a oricntc, toda la 
ticrra de Calad, dc Gad, de Uuhén 
y de Manasés, desde Arocr, qiie está 
junto al torrcntc dcl Arnón, hasta 
Galad y Basón. 

2“* El rcsto dc los hcchos dc Jchn, 
cuanto hizo, siis hazaiìas, ino cstá 
cscrito cn cl libro dc las crdnicas 
de los rcycs dc IsraclT 2 *^ Jcliú sc 
diirmió con sus padrcs, y fué scpul- 
tado cn Samaría. Lc siiccdió Joacaz, 
2 ® Habfa rcinado Jehú vcinliocho 
anos sobrc Tsrael en Samaiia. 

Atalia, rcina de Judá. 

\\ 1 Alalfa O), madre dc Oco- 

zfas, vicndo que habfa mucrto 
su hijo, levantósc y cxtenninó a toda 


(i) E1 golpe de Estado de la impía Atalía, 
•lidonía. eslá a punto de extinguir la dinastía 


la desccndencia real. 2 Pero Josaba, 
hija del rey Joram y hermana de 
Ocozfas, cogió a Joí^s* hijo de Oco- 
zfas, y le sacó furtivamente de entre 
los hijos dcl rey, cuando los estaban 
asesinando, ocuìtándole de Atalía, a 
él y a su nodriza, cn la cámara dor- 
mitorio, y así piido aquél escapar a 
la mucrtc. 2 Seis aiìos estuvo oculto 
con Josabn cn la casa de Yave, y 
entre tanto reinó Atalía en la ticrra. 
* El aiìo scptimo, Joyada mandó a 
llamar a los jcfes de las centenas, de 
los ccrctcos y de la gnnrdia, y los in- 
trodujo en la casa de Yave. Hizo liga 
con ellos, juramcntándolos cn la 
casa de Yavc, y les mostró el hijo 
dcl rev, 2 dándòlcs csta orden: «He 
aquf lo quc habéis de hacer: La 
guardia del palacio rcal la hacéis 
por tcrcios: Uno cn el palacio, otro 
cn la puerta de Sur, ® y otro cn la 
pucrta trasera dcl cuartcl de la guar- 
dia; ’ pcro cl s.'ibado sois dos tercios 
los qiic salfs dcl palacio rcal, pnra 
liacer la guardia cn la casa de Yave. 
® Ese dfa rodcaréis al rey por todns 
partcs, todos con las armas en la 
mano, y inataréis a cualquicra qiie 
prctcnda pcnetrar cn las fllas. Esta- 
rcis junto al rcy, donde quicra que 
vaya.» 

• Cumplicron los iefcs dc las ccn- 
tcnas las ôrdciies que lcs liabía dado 
el sacerdotc Joyada. Tomó cada 
uno siis gcntcs, his que hacfan cl 
ser\icio el sábado, y se fueron al 
sarerdote Joyada. Este cntrcgó a los 
jcfcs dc his ccnturias las lanzas y 
los cscudos dcl rcy David, quc se 
hallaban cn la casa dc Yavc; “ y 
ciiando los .soldados dc la cuardia, 
todos con las armas en la mano, 
dcsplcgaron dcsdc cl lado snr nl 
Indo nortc, eiitrc cl altar y cl tcmplo, 
‘2 sacd al rcy, púsolc la diadcma y los 
brazalctcs, y lc iingió. Todos enton- 
ccs' palmotearon y gritaron: «iViva 
cl rcyl» 

^2 Cuando oyó Atalfa cl cstrépito 
del pueblo, sc vino a donde cstnba 
la gentc rcunida cn la casa dc Vave, 
y miró. Y estaba cl rcy sobre ci 
cstrado, scgnn costiinibrc, y ccrca 
dc él los jcfcs y las troinpctas, y todo 
cì pucblo dabn miicstras de gran 
jiibilo, inìcntras sunaban his troin- 
pctas. Atalia rasgó sus vcsLiduras y 


d.ivídica; pero Dios cumple la promesa hecha a 
David, preservando al niho Jois, en el CMal es 
bien pronto rcsuurada la dinastía. 
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clamó: «iTraiciónl» Entonces el 
sacerdote Joyada dió orden a los 
jefes de las centurias, que estaban 
a la cabcza de las tropas: «Sacadla 
de las filas, y malad a qiiicnquiera 
que la siía.» Pucs cl saccrdote habla 
diclio: «Que no la maten cn la casa 
de Yavc.» Hiciéronla sitio. y cuando 
llcgó al palacio rcal, por la pucrta 
de los caballos, allí la mataron. 

Joyada intcrvino cn la alianza 
que con Yave hicicron cl rcy y cl 
piicblo, de scr cl piicblo dc Yave. 

Todo el pucblo pcnctró en cl 
lcmplo de Raal y lo dcmclió, dcs- 
truycndo dcl todo su altar y sus csta- 
tua's; y al sacerdotc dc Raal, ÌNlntán, 
le dieron miierte dcîantc del altar. 

Dcspucs, dciando una guardia cn 
el teinplo de Yavc, tomó a los jcfps 
dc los cercteos y a Ins íîuardias y a 
todo cl pucblo, y IJcvaron al rcy 
dcsde cl tcmplo dc Yavc al palacio 
rcal, dondc entró por la puerta de 
la guardia. Scnlósc alli sobrc cl trono 
rcal, y todo cl pucblo cstaba llcno 
dc alcgîla, y la ciudad sc qucdó 
tranquihi. .Valía liabla sido mucrta 
cn el palncio rcal. Tenia Jo:^s sicle 
anos euando comcnzó a rcinar. 

Reînado de Joás. 

i 9 ^ Comenzó a reînar Joás el 
^ s^ptimo aiìo de Jchú, y rcinó 
cuarcnta anos en Jcrusalén. Su madre 
se llamaba Sibia, de Rcrseba. - Hizo 
Joás lo quc era rccto a los oios de 
Yave, todo cl ticmpo quc le dîrigió 
el sacerdotc Jpyada; ® pcro no des- 
aparccieron los allos, y segula cl 
pueblo sacrificando y qucmando pcr- 
fìimcs en cllos. * Joás dijo a los saeer- 
dotcs: «Todo cl dincro que como 
ofrenda sagrada ha eiitrado en cl 
templo de Yave, cl dinero dcl rcscate 
de pcrsonas scgiìn estiinación, y el 
que voluntariamentc sc ofrece a la 
casa dc Yavc, ® tómenlo los sacer- 
dotcs, y empléenlo cn reparar la 
casa de Yave, cn todo lo que nece- 
sìte repaFación.» ® Pero succdió que 
el ano veintitrés dcl reinado de Joás, 
los saccrdotcs no liabían hcciio las 
rcparacîones neccsarias en la casa. 

I.lamó cntonces el rcy al’saccrdote 
Joyada y a los olros saceidotcs, y lcs 
dijo: «j.Por qué no liahcis rcparado lo 
que había que rcparar cn la casa? En 
adclante no sercis vosotros los quc 
dispongáis del dincro dcl pucblo, 
sino que lo entregaréis, para que se 


haga la reparación de la casa.» ® Los 
saccrdotes asinticron a no scr ellos 
los que rceogicran el dinero dcl pue- 
blo paia haccr las rcparaciones de 
la casa. ® Entonces el sacerdote Jo- 
yada tomó un cofrc, hizo en su tapa 
un agujcro, y lc puso al lado dcl altar, 
a la dcrccha, en el paso para la en- 
trada cn la easa dc Yavc. Los sacer- 
dotes de guardia mctían allí todo 
cl dinero que se trnía a la casa de 
Yave; y cuando sc vcía quc cn cl 
cofre habia bastante dincro, subia 
cl secretario dcl rcy con el gran saccr- 
dotc, y conlaban cl dincro quc había 
cn la casa dc Yavc. Iban entre- 
gando a los encargados de las obras 
de rcparación lo nccesario para pagar 
a Jos car])lnteros y dcmás obrcro.s, 
quc trabaiaban en la casa de Yave 
a los albanilcs y a los cantcros, para 
el pago de las madcras y el tailado 
de las piedras ncccsarias para las 
rcparacioiics. Pcro con todo lo 
quc cnlrabn cn la casa dc Yavc, no 
liubo para haccr ni fucntcs de plata, 
ni cinliiilos, ni copas, ni trompetas; 
cn suma, nada de oro, ni de ]>lata, 
sino quc hubo quc emplcarlo lodo 
cn pagíir a los ciicargados dc las 
ol)ras dc rcparación de la casa. No 
se tomabaiì cuentas a ^os que recibían 
cl dinero para cntrcgarlo a los que 
l\acían las obras, porquc cran pcrso* 
nas dc fidelidad El dincro por cl 
dclito y cl dincro por los pecados 
no cntraba cii la casa de Yavc, 
porquc era dc los saccrdotcs. 

Entonces subió Jazael, rcy dc 
Siria, y atacó a Cct y la tbmó. 
Jazael tenia el dcsignio de subir 
contra Jerusalcn. Joás, rey de 
JudA, tomó todas las cosas consa- 
gradas, lo qiie habían consagrado 
Josaíat, Joram y Oco/ias, sus padrcs, 
rcy^cs dc Judi'i, y lo que él mismo 
había coiisagrado, y todo el oro que 
habia en el tcsoro dc la casa dc Yave, 
y en el dcl rcal palacio, y enviólo 
todo a Jazacl, rey de Siria, que desis- 
tió de subir contra Jcrusalcn. E1 
resto de los hcchos de Joás, cuanto 
liizo, ^no está cscrito en cl libro de 
las crónicas dc los rcycs de JudáT 

Siis servidores conspiraron con- 
tra cl, y rcbclándose, le mataron, 
cuando bajaba a la casa del tcrra- 
plén. Josasar, liijo dc Simat, y 
Josiibab, lìijo de Somcr, sus .sicrvos, 
lc hiricron, y murió. Fué scpuUado 
con sus padrcs cn la ciiidad dc David, 
y le succdió Amasias, su hijo. 
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•ioacâz y Joâs, reyes de Isracl. 

1 0 ^ E1 ano veintitrés de Joás, 
hijo de Ocozías, rey de Judá, 
comeiìzó a reinar Joacaz, hijo de 
Jehú, en Samaria, y reinó diecisiete 
anos. 

2 Hizo el mal a los ojos dc yave, 
y siguió los pecados de Jeroboam, 
hijo de Nabat, con que hizo pecar 
a Tsrael, y no se apartó de ellos. 
^ Encendióse el íuror de Yave contra 
Israel, y los enlregó en manos de 
Jazael, rey de Siria, y cn manos de 
Bcn Adad, liijo de Jazael, todo ei 
tiempo que estos reyes vìvieron. 
* Joaeaz imploró a Yave, y Y^ave le 
oyó, pues vìó la opresión cn que los 
reyes de Siria tenían a îsrael. ® De- 
paió a Isracl un libertador, que los 
sacó de las manos de los sirios, y 
habitaron cn sus tiendas como antes; 
® pcro 110 se aparlarnn dc los pccados 
de la easa de Jeroboam, que había 
heclìo pecar a Israel, sino quc se 
dieron a ellos y aun un asera 
quedaba en inedio de Samaria. ’ De 
todo el cjército que tcnía Joacaz iio 
le dejó Yave inás que cincuenta caba- 
lleros, diez earros y diez mil infantcs, 
porque el rey dc Siria los había 
aniquilado, como si los redujera a 
polvo. 

® El resto dc los heehos de Joaeaz, 
cuanto hizo, sus hazanas, ino está 
escrìto en cl libro de las crónicas 
de los reyes dc Judó? 

® Joacaz se durmió con sus padrcs, 
y fuc scpultado cii Sainaria. Le siice- 
dió Joás, sii hijo. 

E1 ano trcinta y sietc de Joás, 
rey dc Judá, comcnzó a rcinar Joás, 
hijo dc Joacaz, en Isracl, cn Samaria, 
y reiiió dieciséis anos. Hizo el mal 
a los ojos de Yave, y no se apartô 
de ninguno de los pccados de Jcro- 
boam, hiio de Nabat, que luibía 
hecho pccar a Isracl, sino que sc dìó 
a éslos coino él. 

E1 resto de los heclios de Joás, 
cunnto bizo, sus liazafias, y la gucrra 
eoiilra Amasíns. rey de Judá, ^no 
está escrito cn cl libro de las crónicas 
de los reyes de IsraelT 

Joás $c diirmió con sns pndres, 
y le sucedìó Jeroboam. JoAs fué 
sepuUado cn Sainaria con los rcycs 
de Lsrael. 

Enfermó Eliseo de la cnfermedad 
de que murió; y Joi^s, rcy de Isracl, 
bajó a vcrlc, lloró sobre él, y dijo: 
«iPadre mío, padre míol iCarro de 


Israel y su aurigal» Eliseo le diio: 
«Toma tu arco y -unas fleehas.» El 
tohîó el arco y fleehas. Luego dijo 
Eliseo al rey de Israel: «Pon tus manos 
en el arco,» Y él las puso, y puso 
Eliseo las suyas sobre las d'el rey. 

Luego anadió: «Abre la vcntana 
que da al orierte.» Abrióla, y Eliscc 
ìe dijo: «Dispara»; y disparó. Eliseo 
cxelamó: «Es una flecha de lìberación 
de Yave; de liberación contra Siria. 
Tú batirás a los sirios, en Afee, 
hasta extcrminarlos.» Eliseo le 
dìjo nuevamente: «Coge las ílechas.» 
E1 las tomó, y Eliseo le mandó: 
«Hiere la tierra», y el rey la hirió 
tres veees, y se detuvo. E1 hombre 
de Dios se irritó coiilra él, y le dìjo: 
«Debieras haber hcrîdo cineo o scis 
veces, y entoiiees hubieras llegado a 
batir a los sirios hasta la extermi- 
nación; ahora sólo tres veccs los 
batirás. 

Eliseo murió, y fué sepultado. 
Por entoiices haeían inciirsión en la 
tierra, uii ano y otro, las tropas de 
IMoab; y sucedió que, micntras 
cstiiban unos sepultando a un mucrto, 
vieron de pronto vcnir una de estas 
tropas, y arrojaron al mucrto en cl 
sepulcro de Eliseo; y eii cuanto cl 
mucrto llegó a tocar los huesos dc 
Eliseo, resucitó y se puso en nic. 

22 Jazael, rey 'de Siria afligió a 
Isracl lodo el tiempo de la vida de 
Joaciiz, 23 pcpo Yave tuvo miseri- 
cordia de ellos y los mìró, por ainor 
de su alianza con Abraham, Isac y 
Jacob, y no quiso dcstniirlos del 
todo, y hasta el preseiite no los ha 
arrojado de anle sí. 

2^ ^Murió Jazael, rey de Siria, y le- 
sucedió su liijo Rcn Adad. 25 Joás, 
nijo de Joacaz, recoiiquistó de inanos 
de Ben Adad, hijo de Jazael, las 
ciudades conquistadns por Jazncl n 
Joncaz, su padre, durante la gucrrn. 
Joíjs batió tres veces a los sirio.s, y 
recobró las ciudades de Israel. 


Aniasías, rey de Judá. Jeroboani, 
rey dc Israel. 

E1 aiìo segiindo de .Toás, hijo 
de Joncaz, rcy dc Israel, co- 
menzó n reinar Amasías, liîjo dc Jons, 
rcy dc Judá. 2 Teiiía vcinticiiico anos 
cuando comenzó n rcinar, y rcinó 
veintinueve anos en Jerusalin. Su 
nindre se llaniaba JondAn, de Jeru- 
salén. * Uizo lo rccto a los ojos de 
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Yavc, no, sîn embargo, como David. 
su padrc. Obró enteramente como ha- 
bía obrado Joás, su padre. * No des- 
aparccîeron ios altos, y el pueblo 
sigiiió ofrccicndo sacrificios y per- 
fumes en ellos. ® Cuando hubo afir- 
mado cn sus manos el reino, castigó 
a los scrvidorcs quc habían malado 
al rey su padrc; ® pero no hizo morir 
a los hijos dc los ascsinos, según io 
que cstá escrito en el libro de la ley 
dc IVÍoisés.. donde manda Yave: «No 
se hará morir a los padres por los 
bijos, ni se hará morir a los hijos 
por los padrcs; sino que se hará morir 
a cada uno por su pecado.« 

’ Batió a diez mil edomitas en cl 
vallc de la sal. Conqiiistó en la guerra 
Scla, y la llamó Joctel, nombre que 
conserva hoy todavîa. 

® Eiitonces niandó Amasías men- 
sajcros a Joás, hijo de Joacaz, hijo 
de Jcliú, rey de Israel, para dccirle: 
«Vcn, que nos vcamos las caras.» 
® JoÁs, rey de Israel, hizo decir a 
Amasías: «Ei cardo del Líbano mandó 
a decir al cedro dcl Líbano: Dame tu 
hija por mujer para mi hijo. Las 
fieras del Libano pasaron y piso- 
tearon el cardo. Tú has batido n 
los edomitas, y tu corazón se ha 
envanecido. Goza tu gloria y qué- 
date cn casa. iPara qué meterte cn 
una empresa desafortunada, que será 
tu ruina y la de Judáî» Pcro Ama- 
sías no íc escuchó, y Joás, rey de 
Isracl, subió, y se vicron las caras él 
y Amasías, rcy de Judá, en Bet- 
sames, que está en Judá. ^2 judá fué 
batido por Israel, y cada uno huyó 
a su tienda. Joás, rey de Israel, 
cogió prisionero cn Betsames a Ama- 
sías, rey de Judá, hijo de Joîts, hijo 
de Ocozías, y vino a Jcrusaléii e hîzo 
una brecha de cuatrocientos codos 
en la muralla de Jerusalén, desde la 
puerta de Efraím hasta la puerta de 
la esquina. Sc apoderó de todo cl 
oro y plata, y de los vasos que había 
en la casa de Yave y en el tesoro del 
palacio real, y tomando rehencs, re- 
tornó con ellos a Samaria. 

E1 resto de los hcchos de Joás, 
cuanto hizo, sus hazaiìas y la gucrra 
quc hizo a Amasías, rey de Judá, ^no 
está escrito cn el libro de los crónicas 
dc los reycs de Israelî 

Joás sc durmió con sus padres, 
y fué sepultado cn Samaria con los 
reyes de Isracl. Le sucediô Jeroboam, 
su liijo. 

Amasías, hijo de Joás, rcy de 


Judá, vivió quincc aíïos después de 
la muertc de Joás, hijo de Jòacaz, 
rcy de Isracl. 

E1 resto dc los hechos dc Amasías, 
^no cstá cscrito cn cl libro dc las 
crónicas de los reyes de Judá? 

Se tramó contra él una conjura- 
ción en Jerusalén, ý huyó a Laquis, 
pero îe pcrsiguieron hasta Laquis, 
y allí le dicron muertc. 20 Le trajcron 
en caballos, y fué sepultado en Jeru- 
salcn con sus padres, cn la ciudad 
dc David. 21 Todo el pueblo de Judá 
tomó a Azarías, hijo de Amasías, 
y lc puso sobrc cl troiio, a la edad de 
dicciséis ahos, cn lugar de Amasías, 
su padre. 22 Ázarías rcedificó a Elat 
y la restituyó al dominio dc Judá, 
despucs de dormirse el rey con sus 
padres. 

E1 aho quince dc Amasías, hijo 
de Joás, rcy de Judá, comenzó a 
rcinar en Samaria Jeroboam, hijo 
de Joás, rey de Israel, y reinó cua- 
rcnta y un ahos. 

Hizo cl mal a los ojos dc Yave. 
No sc apartô de ninguno de los pe- 
cados de Jeroboam, hijo de Nabat, 
quc había hccho pecar a Isracl. 
2 ® Recobró el territorio de Isracl, 
desde la cntrada de Amat hasta el 
mar del Araba, scgún la palabra que 
había dicho Yave, Dios dc Israel, 
por medio de su sicrvo Jonás, profcta, 
hijo de Amítai, de Gat Efcr. ^6 por- 
que liabía visto Yave la aflicción de 
Israel, a la quc todos, esclavos y 
librcs, habían sido rcducidos, sin que 
hubiera quien pudiera socorrcr a 
Isracl. No habia resuelto Yave 
todavía raer el nombre de Israel de 
debajo dcl cielo, y le libró por medio 
de Jcroboam, hijo dc Joás. 

2 ® E1 resto de los hechos dc Jero- 
boam, cuanto hizo, sus hazahas en 
la guerra, y cómo restituyó al domi- 
nio de Israel Damasco y Amat, ^no 
está escrito, en cl libro de las crónicas 
de los reyes de Israclî Jcroboam 
sc durmió con sus padres, los reyes 
de Israel, y le sucedió Zacarías, 
su liijo. 

Azarías, rey de Jiidá. 

^ r ^ E1 aho veintisiete de Jeroboam, 
i ^ rey de Isracl, comenzó a rcinar 
Azarías, hijo de Amasías, rey de 
Judá. 2 Tenía dieciséis ahos cuando 
comenzó a reinar, y reinó cincucnta 
y dos ahos cn Jerusalén. Su madre 
se llamaba Jolía, de Jerusalér. 
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® Hizo lo que cs recto a los ojos de 
Yave, enterameiite eomo lo habfa 
heeho Amasías, su padre, ^ pcro los 
altos no desaparceieron, y el pueblo 
se^uía ofreeiendo sacrificios y per- 
fuincs cn ellos. ® Yave hirió al rey, 
que estuvo leproso hasta el día ác 
su muerte, y moraba en una habita- 
ción ais‘ada. Joatán, su hijo, estaba 
a la eabeza dcl palacio y juzgaba aJ 
pueblo. 

® El rcsto de los heehos de Azarfas, 
euanto hizo, ^no cstá cserito cn el 
libro dc las crón'cas dc los rcyes 
de Judà? 

" Azarías se durmió con sus padrcs, 
y fué sepultado con sus padres cn la 
ciudad de David. Lc sueediò Joatàn, 
su hijo. 


Zac*îu-iiis, Seliiiii, Miiiiajeiii, Pe- 
eajìya y Peeaj, reyes de Israel. 

® E1 ano trcinta y oeho de Azarías, 
rcy de Judá, eomcnzó a rciiiar sobre 
Israel en Samaria, Zaearías, hijo de 
Jeroboam, y rciiiò scis mescs. ® Hizo 
lo que era malo a los ojos dc Vave, 
como lo habían hcelio sus padies, 
y 110 sc apartó dc los pecados de 
Jcroboam, hijo de Nabat, que había 
hccho pocar a IsiacJ. Selum, hijo 
dc Jabes, eonspiró eontra cl, y ic 
Jiirió dclantc del pucblo, dándoie 
mnertc. El lc succdiô. 

E1 resto de los hcehos dc Zaea- 
rfas, cscrilo cstà cn el libro de las 
erónicas dc los rcycs dc Israeî. 

Asf sc cumpliò io quc Yavc liîibía 
declarado a Jeliii, dìcieiido; «Tus 
hijos sc sciilaráti eii el Irono dc Israel, 
hasta la cuarta generacióii.» 

Selum, hijo de Jabcs, eomcnzó 
a reinar cl ano treinta y iiiievc dc 
Ozías (Azarías), rcy de Judà, y 
rcinò uii nies cii Samarin. Manajeni, 
liijo dc Gadi, subió de Tirsa a Sama- 
ria, liirió a Selum, liijo dc Jabcs. 
matáridolc, y Ic succdió. 

EI rcsto dc los liechos de Sehim, 
y la eonspiraciòii quc tramó, està 
cserito cn cl Iibro dc las crónieas dc 
los reyes dc Israel. 

Entonecs Manajcm castigó a 
Tifsaj V cuanto cii ella había, coii sii 
tcrrìtorio, desdc Tirsa, porcjuc no 
habfa querido abrirlc sus puertas, 
y abrìó el viciitrc de todas las mujcrcs 
cncintas. 

” EI ano treiiita y nucvc dc Aza- 
rías, rey de Judá, conienzò a roinar 


en Israel Maiiajem, hijo dc Gadi, 
y reinó diez anos en Samaría. 

Hizo lo malo a los ojos de Yave, 
y no .«:e apartó, micntras vivió, de 
los pecados de Jeroboam, hijo de 
Nabat, qne había hccho pccar a 
Isracl. Ful, rey de Asiria, vino a 
Israel, y Manajem le diô a Ful mìl 
talentos dc plata, para quc le ayu- 
dasc a consolidar cì reino cii sus 
manos. j\íanajem, para obteiier 
csta eantidad, hiz.o una derraina sobre 
todos los quc cn Israel cran ricos, 
impoiiicndo a cada uno einciicnta 
sidos dc plata, para dársclos al rey 
de .4siria. EI rcy dc Asiria se volvió, 
y por cntonccs no sc quedó eii la 
tierra. 

K1 resto dc los hechos de Manajem, 
cuanto hizo, /,no csLá cscr>to en el 
libro dc Ins erònicas de los rcycs de 
Isracl? Manajom sc diirmió con 
sus padrcs, y lc suctdiô Peeajya, 
su bijo. 

2'* EI ano cincucnta dc Azarfas, 
rcy de Judá, coiiicnzò a rcinar cn 
Lsrael, cn Sninaria, Pccajya, hijo de 
IVÍanajcm, y rcino dos afios. Hizo 
lo malo a los ojos dc Yave, y iio se 
apartó de los pceudos de Jeroboani, 
hijo de Nabat, que hiz.o pecar a 
Isracl. Pciaj, hijo dc Romclfa, 
sii oficial, eonspirô contra él, y le 
hirió cn Samariu, cn cl palaeio del 
rcy, en uiiión de .4rgob, y Aric, y dc 
eincuenta hombres dc eiitre los liìjos 
dc Galad, quc lc seguíaii. Así dió 
miierte a Pecajya. y Ic suredió. 

2® EI rcsto de los bcchos dc Pccajya, 
cuaiito liizo, escrito estò cn ol libro 
dc las crònicas de los reycs dc Isracl. 

E1 ano einciicnta y dos de Aza- 
ría.s, rcy dc Judâ coiiicnz.ò a rciiiar 
cn Israel, cii Samaria, Pccaj, bijo 
de Romelía, y rcinò vciiitc afios. 

Hizo lo innlo a los ojos dc Yavc, 
y iio se apartó de los pccados de 
Jeroboain, liijo dc Nabat, quo habfa 
licclio pccar a Isracl. Vaì ticmpo de 
PecaJ, rcy de Isracl, Tcglat Falasar, 
ley dc Asiria, vino y tonió Vyon, 
Abcl Bet Maca, Janoa.j, Quedes y 
Gasor, Galnd y la Galiiea, todo el 
territorio de NVftalf, y llevô a siis 
lìiibitantes caiitivos a Asiria, Oseas, 
h»jo dc EIíi, eoiìspiró eontra Pecaj, 
hijo dc Roniclía, .y le hirìò, dándole 
niucrtc, y sucediéndolc cl afio veinte 
de Jontán, liijo dc Oz.ías (Azarías). 

E1 rcsto dc los heclios dc Pceaj,. 
cuaiito Iiizo, cscrito está eii cl libro 
de las crònicas de los rcycs de Isracl. 
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E1 ano segiindo dc Pccaj, hijo 
de Romelía, rey de Israel, comenzó 
a reinar Joatán, hijo de Ozías (Aza- 
rías), rey de Judá. Teiiía veinti- 
cinco aiìos cuando comenzó a reinar, 
y reinó dieciséis aiìos en Jerusalcii. 
Su madre sc llamaba Jerusa, hija 
dc Sadoc. Hizo lo recto a los ojos 
de Yavc, eiiteramente como lo había 
heclìo Ozías, (Azarías) su padre; 

pero no desaparccieron los allos, 
y el pueblo seguía ofreciendo sacri- 
ficios y perfuincs en dlos. Joatán 
cdificó la puerta superior de la casa 
de Yave. El resto de los hechos 
de Joatán, cuanto hizo, ^no está 
escrito en el libro de las crónicasde 
los reyes de Judá? En estc ticmpo 
comenzó a mandar Yave contra Judá 
a Rasin, rey de Siria, y a Pccaj, 
hijo de Romelía. 

JoatAn se durmíó con sus padrcs, 
y fué sepiiltado con ellos en la ciudad 
de Dpvid, su padre. Le sucedió Ajaz, 
su híjo. 

Ajaz, rey de «Jiidá. 

j 1 E1 aiìo diecisiete de Pecaj, 
hijo de Romelía, comenzó a 
reinar Ajaz, hijo de Joatán, rey de 
Judá; 2 tenía Ajaz veinte aiìos cuan- 
do comenzó a reinar, y reinó dieciséis 
anos en Jerusalén. No hizo lo recto 
a los ojos de Yave, su Dios, como lo 
liabía hecho David, su padre. ^ Mar- 
chó por el cainino de los reyes de 
Israel, y hasta liizo pasar a su hijo 
por el fuego, scgiin las abominaciones 
de las gentes qiie Yave había expul- 
sado ante los hijos de Israel. * Ofrc- 
cía sacrificios y perfumes en los 
altos, en los.collados, y bajo cualquicr 
árbol frondoso. 

^ Entonces Rasín, rey de Siria, y 
Pecaj, hijo de Romeíía, rey de Israel, 
subieron contra Jerusalén para ata- 
carla, y sitiaron a Ajaz, pero no 
pudieron veiiceiie. * En el mismo 
tiempo Rasín, rey de Siria, somctió 
a Elat al dominio de los sirios, cxpul- 
sando de ella a los judíos, y los sirios 
se establecicron en Elat, y allí habi- 
tan hasta el día de hoy. 

’ Ajaz mandó meiisajeros a Teglat 
Falasar, rey dc Asiria, para decirle: 
aTu siervo soy, y tu hijo. Sube y 
líbrame de las manos del rey de Siria | 
y de las del rcy de Israel, que se 
alzan eontra mí.» ® Ajaz cogió la 
plata y el oro que había en la casa 
de Yave y en el tesoro del palacio 


del rey, y se lo mandó en presente 
al rey de Asiria. * E1 rey de Asiria 
le dió oídos, y subió contra Damasco, 
la tomó, y llevó a sus habitantes 
cautivos a Quir, y dió muerte a 
Rasín. 

El rey Ajaz fué a Damasco, para 
vcr a Teglafalasar, rey de Asiria, y 
habiendo visto el altar que había en 
Damasco, mandó luego al sacerdote 
Urias el modelo y la forma exacta del 
altar. E1 sacerdote Urías coiistruyó 
uno, ajustándose al raodelo enviado 
de Damasco por el rey Ajaz, aca- 
bándole antes de que Ajaz volvic.sc 
de Damasco. Llegadode Daniasco, 
vió el rey el altar, y acercándose, 
subió a él; hizo quemar en él su 
ofrenda y su holocausto, y libó en 
él sus libaciones y dcrramó en él la 
sangie de sus sacrificios eucarísticos. 

Quitó de aiite la casa el altar de 
bronce que había ante Yave, para 
que no cstuvicse entre el nuevo altar 
y la casa de Yavc, y le puso cerca 
del nucvo altar, hacia el norte. 

EI rey Ajaz dió al sacerdote 
Urías csta orden: «Qucma en el gran 
altar el holocausto de la manana y 
hi ofreiida de la tarde, el holocausto 
dcl rey y su ofrenda, el holocausto 
de todo el pucblo y sus 'ofreiidas; 
derrama en cl sus libaciones y la 
sangre de todos los liolocaustos y 
todos los sacrificios. Del altar de 
bronce ya dispondré yo.» E1 sacer- 
dote Urias hizo en todo cohforme a 
lo que el rey Ajaz le luibía maiuUido, 

y el rcy Ajaz rompió los tableros de 
las basas, y quitó las fuentcs que 
había sobre elhis. Quitó cl mar de 
encima dc los toros de bronce, que 
estuban debajo, y le colocó sobre 
un solado dc piedra; y para agra- 
dar al rey de Asiria, mudó dc la 
casa de Yavc el pórtico del sábado, 
qiie se habia construído cn ella, y 
la cntrada extcrior del rcy. 

El resto dc los hechos de Ajaz, 
cuaiìto hizo, i,no está escrito en el 
libro de las erónicas de los rcyes de 
Judá? 

Ajaz se durmió con sus padres, 
y fué scpultado con ellos en la ciudad 
de David. Le succdió Ezequías, su 
hijo. 

Oseas, últinio rey dc Israel. 

i 7 ^ E1 ano doce de Ajaz, rey de 

^ Judá, comenzó a reinar en Israel, 
en Samaria, Oseas, y reinó seis anos. 
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* Hizo lo malo a los ojos de Yave, 
aunque no tanto como los reyes de 
Israel que le precedieron. * Subió 
contra él Samanasar, rey de Asiria, 
y Oseas se la sometió y le pagó tri- 
buto; ^ pero el rey de Asiria descu- 
brió luego una conspiración que tra- 
maba Oseas, que había mandadoem- | 
bajadores a So, rey de Egipto, y 
había dcjado de pagar el tributo ; 
anual al rey de Asiria, y el rey de 1 
Asiria le hizo encarcelar y encadcnar 
eii una prisión. ^ Recorrió el rey de 
Asíria todo cl territorio, y subió contra | 
Samaria, que tuvo asediada durante 
tres aíios. ® EI aho novcno de Oseas, | 
eì rey de Asiria tomó a Samaria, y 
Ilevó cautivos a sus habitantes a Asi- 
ria, haciéndoles habitar en Calac, y 
Jabor, junto al río Gozán, y en las 
ciudadcs de la Media. ’ Los hijos de 
Israel habían pccado contra Yavc, 
su Dios, que los había sacado de la j 
ticrra de Egipto, de bajo cl dominio i 
del Faraón, rcy de Egipto, temiendo 
a dioses ajcnos. ® Siguieron las cos- 
tumbrcs de las gentes que Yave había i 
expulsado ante los híjos de Israel, y' 
las que habían introducido los reyesi 
de Israel. ® Los hijos de Israel hicie- 
ron contra Yave ocultamente cosas 
detestablcs, cdificaron altos cn todas 
sus ciudades, dcsde la torre de ata- 
laya hasta la ciudad murada. Se 
alzaron cipos y aseras cn todo co- 1 
Ilado alto y bajo todo árbol frondoso, ì 
y qucinaron perfumes en todos los I 
altos conio las gcntes que Yave liabía i 
expulsado ante cllos, e hicieron inal-j 
dades con las que irritaron a Yave. i 
Sirvicron a los ídolos, de quíenesl 
había dicho Yave: «No haréis tal.»j 
Yavc advcrtla a Israel y a Judá' 
por todos sus profctas, por todos sus 
vidcntes, y Ics dccía: «Convcrtíos de 
vucstros pcrversos caminos, y guar- 
dad niis icyes y mis inandamicnlos, 
siguiendo ficlmcnte la Icy qiie yo 
prescrihl a vucstros padres y os he | 
inciilcado por incdio de niis profctas. »] 
Pero ellos no Ic escucharon, y en- 
durccieron su cerviz, como lo hablan 
hecho sus padres, que no creycron , 
en Yavc, su Dios. Rcchazaron sus 
leycs y la alianza que habia hccho 
con sus padres, y las amoncstaciones 
que les habla hccho. Sc fueron tras 
las vanidades, y cayeron asl cllos 
mismos cn la vanidad, como los pue- 
blos que los rodcaban, y a quiencs 
Yave les hahla prohibido imitar. 
Traspasaron todos los mandamicn- 


tos de Yave, su Dios, y se hicîeron 
imágenes fundidas, dos becerros, as- 
eras, y se postraron ante todo el 
ejército de los*cielos, y sirvierou a 
Baal. Hicieron pasar por el fucgo 
a sus hijos y a sus hijas, se dieron 
a la adivinación y a los encantamicn- 
tos, y se cntrcgaron a cuanto era malo 
a los ojos de Yave, para irritarle. 

Por eso Yave se irritó fuertementc 
contra Israel, y le arrojó de sii pre- 
sencia, y no quedó más que la tribu 
de Judá. Pero tampoco Judá 

guardó los mandamícntos de Yave, 
su Dios, y ha imitado las costumbres 
de I.srael. Por eso arrojó Yave de 
sí a toda la descendencia de Israel, 
la ha humillado, y ìa cntrcgó eii maiios 
de salteadores, hasta arrojarla de su 
presencia. Israel se separó de la 

casa de David y se dió por rey a 
Jeroboam, hijo de Nabat, quc los 
apartó de Yave, e liizo cometer a 
Israel uii gran pecado. 22 Los hijos 
de Israel se dieron a todos los peca- 
dos dc Jcroboam, que él comcnzó, 
y no se apartaron de ellos ^3 hasta quc 
Yavc arrojó a Israel Icjos dc su prc- 
scucia, como lo habla anunciado por 
todos sus siervos los profctas. E Is- 
racl ha sido Ilcvado caiitivo lejos dc 
su ticrra, a Asiría, doude ha quedado 
hasta el dla de hoy (1). 

EI rcy de Asiria maiuló gcntes dc 
Babiìonia, de Cuta, de Ava, de Amat 
y dc Scfarvaim, y las establcció cn 
las ciudades de Sainaria, en lugar de 
los lìijos de Israel. Sc posesiouaron 
de Samaria y habitaron en sus ciu- 
dades. Cuando comcnzaron a habi- 
tar allí, no temlan a Yavc, y Yave 
mandó contra ellos Iconcs, qiie los 
dcvoraron. Dijcron, pues, al rey 
de A.siria: «Las gcntcs que tú has 
trasladado, para cstablccerlas cn las 
ciudades de Sainaria, no conocen el 
modo de servir al Dios de aqiiclla 
ticrra, y éste ha mandado contra 
ellas leones, que los dcvoran, porqiic 
no saben el modo de servir al dios de 


(i) Es la definitiva dcstrucción y desapa- 
rición de^ reino del norte. Las causas de esta 
ruina fueron muchas. La príncipal de todas. 
la corrupción rcligfosa. No dejaron de influir 
también poderosamente las constantcs revueltas 
politicas, acompahadas muchas vcccs de regi- 
cidios y cambios de dinas ías. La persísrencia 
I de esta desaparición se explica for ia paganiza- 
ción de la inmensa mayoría del pueblo, que se 
diluyó luego entre los pueblos a que fué llcvado 
j cautivo. Los pocos quc sc conservaron fíeles sr 
incorporaron de.spués a Judá. 
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la tierra.» E1 rey de Asiria dió esta 
orden: «Mandad que vaya allá uno 
de los sacerdotes que de allí habéis 
traído en cautividad, que vaya a 
establecerse allí y les enseíîe el modo 
de servir al dios de aquella tierra.» (1) 

Vino, pues, a establecerse en 
Betel un sacerdote de los qiie habían 
sido llevados cautivos de Samaria, y 
les ensenó cómo habían de servir a 
Yave. Pero las gentes aquéllas se 
hicicron cada una sus dioses en las 
ciudades que habitaban, y los pusie- 
ron en los altos ediflcados por los 
samaritanos. Las gentes de Babi- 
lonia se hicieron su Sucot Benot, las 
de Cuta, su Nargal, las de Amat sus 
Nibjab y Tartac, y las de Sefarvaim 
pasaban a sus hijos por el fucgo, en 
honor de Adramelec y Anamelec, 
dioses dc Sefarvaim. También ser- 
vían a Yave, y se dieron sacerdotes 
de los altos de entre todo el pueblo; 
estos sacerdotes ofrecían por ellos 
sacrificios en los templos de los altos. 

Así que, temían a Y'ave, y le ser- 
vían al mismo tiempo que a sus 
dioses, según la costumbre de las 
gentes’ de que provenían. Todavia 
hoy siguen haciendo como hicieron 
al principio. Ni temen a Yavc, ni se 
conforman con sus leyes y manda- 
mientos, dados por Yave a los hijos 
de Jacob, a quien dió el nombre de 
Israel. 

Yave había hecho alianza con 
ellos y les había dado este mandato: 
«No temeréis a otros dioscs, ni os 
prosternarcis ante ellos, ni los servi- 
réis, iii les ofreceréis sacrificios. Te- 
meréis a Yave, que os ha sacado de 
la tierra de Egipto, con gran poder 
y brazo tcndido. Sólo ante él os pros- 
ternaréis, y sólo a él ofreceréis sacri- 
ficios. Guardaréis y pondréis por 
obra las leyes y mandamientos, los 
estatutos y decretos que él ha escrito 
para vosotros, y no serviréis a otros 
dioses. 38 No olvidaréis la alianza que 
yo he hecho con vosotros, y no teme- 
réis a otros dioses, 3® sino que teme- 
réis a Yave, vucstro Dios, y él os 
librará de las manos de todos vues- 
tros enemigos.» Ellos no le han 


(i) Estas casi universales transmigraciones 
cran pirte de la política de los reyes de Asiria. 
Los nuevos colonos se creen obligados a adorar 
al Dios de !a tierra, pero al misrao tiempo siguen 
dando culto a sus dioses, originando esa incon- 
cebible mezcla cultural religiosa que caracterizó 
a los samaritanos y los hizo tan odiosos a los 
íudíos. S. Juan 4. 9 


obedecido, y siguen sus antiguas cos- 
tumbres; estas geiites temen a Yave, 
y sirven a sus ídolos, y sus hijos y 
los hijos de sus hijos han seguido 
haciendo siempre hasta hoy, como 
hicieron sus padres. 


Ezequias, rey de «Judá. 

-1 O ^ E1 ano tercero de Oseas, hijo 
* ^ de Ela, rey de Israel, comenzó 
a reinar Ezequías, hijo de Ajaz, rey 
de Judá. 3 Tenía veinticinco anos 
cuando comenzó a reinar, y reinó 
veintinueve anos en Jerusalén. Su 
madre se llamaba Abi, hija de Za- 
carías. 3 Hizo lo que es recto a los 
ojos de Yave, enteramente como lo 
había hecho.David, su padre. ^ Hizo 
desaparecer los altos, rompió los ci- 
pos, derribô los aserasy y destrozó la 
serpicnte de bronce que había hecho 
^Toisés, porque los hijos de Israel 
hasta entonccs habían quemado in- 
cienso ante ella, dándole el nombre 
de Nejustan (1). 

8 Puso su confianza en Yave, Dios 
de Israel; y de todos los reyes de 
Judá que le sucedieron o le prece- 
dieron, 110 hubo ninguno .semejante 
a él. ® Se allegó a Yave y no se 
apartó de él, y guardó todos losl 
mandamientos que Yave había pres- 
crito a INÍoisés. ’ Yave fué con Eze- 
quías, que salió bien en todas sus 
emprcsas. Se reb'eló contra el rey de 
Asiria, y no le estuvo sujeto. 8 Batió a 
los filisteos, hasta Gaza, y devastó 
su tierra, desde las torres de atalaya 
hasta las ciudades fuertes. 

® E1 aho cuarto del rey Ezequías, 
que era el ano séptimo de Oseas, 
hijo de Ela, rey de Israel, Salmana- 
sar, rey de Asiria, subió contra Sa- 
maria y la asedió. La tomó al cabo 
de tres ahos, el aho sexto de Eze- 
quías, que era el aho noveno de 
Oseas, rey de Israel; entonces fué 
tomada Samaria. E1 rey de Asiria 
llevó cautivo a Israel a Asiria, y los 
estableciô en Cala, en Cabor, junto 
al río Gozan, y en las ciudades de 
Media, porque no habían escu- 
chado la voz de Yave, su Dios, y 


(i) La actuación de Ezequías nos muestra 
en compendio la enorme corrupción religiosa 
a que había llegado el reino de Judá. Su obra 
queda enteramente anulada por su hijo y sucesor, 
Manasés, que todrvía aumentó la corrupción, 
lo cual prueba cuán arraìgada estaba en el 
pueblo la idolatrfa. 
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habían roto su alianza, y no habían 
obedccido y puesto por ôbra todo lo 
que Yave había mandado a Moisés, 
su siervo. 


Invasîóii de Senaquerilj. 

E1 ano catorce del rcy Ezequías, 
Senaqucrib, rcy de Asiria, subió 
contra todas las ciudades fucrtcs dc 
Judá y sc apoderó dc ellas. Ezc- 
quías, rey de Judá, mandó decir al 
rcy de Asiria, a Laquis; «He pecado. 
Dcjamc, y haré todo lo que me im- 
ponpas.»» E1 rcy dc Asiria impuso a 
Ezcquías, rcy de Judá, trcscicntos 
talentos dc plata y trciiita talentos 
dc oro. Ezcquías entregó toda la 
plata que había cn la casa dc Vavc 
y cii cl tcsoro dcl palacio real. Fué 
entoiices cuando Ezcquíns deslruyó 
las puertas dcl tcmplo dc Yave y íos 
d nleles qiic cl misino Ezcqiiíns, rcy dc 
Judá, había cubicrto láminas dc oro, 
para entregársclas al rey de Asiria. 


SiUo do Jcrusalóii. 

E1 rcy dc Asiria mandó dcsde 
Laquis a Ezcquías, al gcncralísimo, 
al mayordomo mayor y al copcro 
niíiyor, coii un fucrtc cjércilo a Je- 
riisalcn. Piisiéronse cn marcha, y 
ciiando sc accrcaron a Jcrusalcn, hi- 
cicron alto en cl acucducto dcl cs- 
tanquc supcrior, cn el caniino del 
campo del batancro, y pregunlaron 
por cl rcy. VMno cntoiiccs Élyatjuín, 
liijo de Hclcías, mayordomo dcl rcy, 
con Sobna, el sccrelàrio, y Joaj, liijo 
dc Asaf, cronista; y cl copcro ma- 
yor lcs hiibló, diciendo: «Dccid a 
Ezcquías: Así liabla el rcy grandc, cl 
rcy de Asiria: i.Oué confiaiiza cs 

csa quc manificstasT iCrccfi tú que 
las mcras palabras son priidciicia y 
fiicrza para la guerraî <,En quicn 
rcalmcntc confías, para qucrcr rebe- 
larte contra míî ^Confías cn Egîpto, 
en la caha rola, que piiicha y hicrc 
la mano dc nuicnqnicra quc cn clla 
se apoyaT Así Ics succdc con cl Fa- 
raóii, rcy dc Egipto, a cuantos con- 
fían cn cl. Y si me dccís: Confiamos 
en Yavc, nucstro Dios, ^iio lia hc- 
clio desaparcccr Ezcquías sus allos 
y sus altares, dicieiido a Judá y a 
Jcrusalén: Antc cstc allar de Jeru- 
salén Iiabcis dc ofrcccrT Haz, pucs, 
un ronvcnio con mi sciìor, cl rcy dc 


Asiria, y yo te daré dos mîl cabaìlos, 
si estás en condiciones para proveer- 
los de caballeros. iCómo podrás 
resistir ni a un solo jcfe de los mcno- 
res cntre los siervos de mi sehorî 
iConfías en que Egipto te mandará 
carros y caballcrosT y además: 
^,ha sido sin la voluntad dc Y^ave 
cómo hc subido yo a e.ste lugar, para 
dcstruirloT Es Vave quicn me ha 
dicho; Sube contra esa ticrra, y des- 
tnìyela.» 

2® Elyaquín, hijo de Hclcías, Sobna 
y Joaj, dijeron al copcro mayor: 
«Habla a tiis siervos cn arameo, que 
lo cnleiulcmos; no nos hables cn judío 
dclantc dc todo el pucblo quc cstá 
cn las murallas.» Entonces el co- 
pcro mayor rcspondió: «^Acaso cs a 
tu schor y a ti a quiciics mi schor 
me lia maiulado dccir cstas palabras, 
y no mâs bicn a la gcnte quc hay cn 
ia muralla, para coincrse sus propios 
excrcmcntos y bcbcrsc su propia 
orinaT- Entonccs se accrcó cl co- 
pcro mayor, y gritó cn alla voz, cn 
judío: «Èscuchad la palabra dcl rey 
grandc, dcl rcy dc Asii ia: Así habla 
cl rcy dc Asiria: No bs dcjcis cngahar 
de Èzcquias, quc no podrá libraros 
dc mi maiio, Quc no os haga con- 
fiar tampoco Ezequfas cn VTavc, di- 
cicndo: Y'avc nos librarh, y csta ciudad 
no scrá entrcgada cn inanos dcl rcy 
dc Asiria. Xo dcis oídos a Ezcquías, 
porquc así habla cl rcy de Asiria: 
Haccd paccs coiimigo, rcndíos a iní, 
y cada uiio dc vosolros comcrá de 
su viiìa y de su higucra, y bcbcrá 
cl agua cìc su cistcrna, hasta que 
yo vcnga y os llcvc a otra ticrra 
como la viicstra, a una ticrra dc trigo 
y de vino, ticrra clc pan y dc vihas, 
de olivos, de aceite y clc micl; y allí 
viviréis y no morircis. Xo cscuclicis 
a Ezcquías; no hacc mhs quc ciiga- 
haros cuando clicc: Yavc nos librará. 

iHan librado los dìoscs dc los puc- 
blos a su ticrra dcl podcr dcl rcy 
clc .‘Vsiriaî i.Dónclc csláii los dioscs 
dc Emat y dc Arfadî ^Dóiidc los 
dioscs dc Scfarvaim, Ana y AvaT 
^.Dóiulc csthn los dioscs cle la ticrra 
clc Samariaî ^.Haii librado a Samaria 
dc mi podciT iQoé clios dc éstos 
ha lìbrado a su ticrra dc mi poilcr, 
parà quc puccla Yavc librar dc mí 
mano a Jcrusalc^nT» 

E1 pueblo csluvo callado, y iio 
dijo una sola palabra, porquc el rcy 
hahía dado csla ordcn*. «Xo lcs rcs- 
jjond^is.» Elyaquíii, hijo de Hel 
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cfas, mayorcloTno dcl palacio, Sobna, 
secretario, y Joaj, hijo de Asaf, cro- 
nista, vinieron a Ezcquías, rasfîadas 
las vestiduras, y le refirieron las pa- 
labras que eí copero mayor había 
dicho. 


Jerusaléii, librrtada, y el ejéreito 
de Seiiaquerib, dcstruído. 

1 Q ^ Cuando Ezequías lo oyó, rasíîó 
^ ^ sus vesUduras, se ciibrió de 
saco, y fué a la casa de Yave. ^ ]\randó 
a Elyaquín, mayordomo dcl palacio 
del rey,' a Sobna, secrclario, y a los 
saccrdolcs miis anciaiios, cubiertos 
de saco, al profcta Isaias, hijo de 
Amós, * para que le dìjcran: «Así 
habla Ezcquias: Hoy cs día de an- 
gustia, dc castigo y de oprobio, como 
si los hijos estuvièran para salir dcl 
scno de sus madrcs, y no hubìcra 
fucrza para cl alumbrainicnto. ^ /.No 
habrá oído Dios las palabras del co- 
pcro mayor, que cl rcy de Asiria, su 
scnor, lia mandado para insnltar al 
Dios vivo, y dcjará Yavc, tu Dios, 
de castigar las palabras que ha oidoî 
Haz, pues, siibir a él iina plegaria, 
por el rcsto que aún queda.» 

® Los servìdores dcl rey Ezequías 
fucron a Isaías, ® e Tsaías les dijo: 
«Hc aquí lo que diréis a vuestro senor: 
Así habla Yave: No te asus.tcn las 
palabras quc has oído, y con las que 
los scrvidorcs dcl rcy de Asiria me 
han ultrajado. ’ Yo voy a poner 
sobrc cl uii cspíritu tal, quc al oír 
una noliria que rccibirá, se volvcrá 
lucgo a su ticrra, y allí, en su lierra, 
yo le haré morir a cspada.» ^ El co- 
pcro mayor sc rctiró, y sc vió coii el 
rcy dc Asiria, que estaba atacando 
a Lobna. pues se le dijo que se liabía 
rctirado de Laquis. ® Dìéronlc noti- 
cia de Taraca, rey de EtiojJÍa, di- 
cicndo: «Se ha puesto en marcha para 
atacarte.» 

E1 rcy dc Asiria mandó entonces 
de nucvo mensajeros a Ezcquíns, di- 
cicndo: «Hablad así a Ezcquías, 

rcy dc Judá: Que tu Dios, cn quìen 
confías, no te engahe, dicìendo: Je- 
nisalcn no serh entrcgada en manos 
del rey de Asiria. Bien sabéis lo 
que los reyes de Asiria han hccho 
con todos los pueblos, y cómo los 
han destruído; ^y vas a lìbrarte túT 
^2 Los dioses de los pueblos que mis 
padres han de.struído, ^los l.ibraron 
en Oozán, Harán, Retser, y libraron 


a los hijos de Edén, quc habitan en 
TelasarT iDónde están el rey dc 
Jamat, el rcy de Arfad y el rey dc 
la ciudad de Sefarvaím, de Hena y 
de TvaT» 

Ezequfas tomó las cartas de mano 
dc los inensajeros y las lcyó. Luego 
subió a la casa de Yavc, y las dcs- 
plegó antc Yavc, a quien hizo csta 
plcgaria: «Yavc, Dios de Israel, que 
te sicntas sobrc los querubines: Tii 
que crcs cl solo Dios de todos los 
reinos dc la tìcrra; tú, quc has hccho 
los ciclos y la tierra, oh Yavc, in- 
clina tii oído y escucha. Abre, loh 
Yavel, tus o.jos y mìra. Oyc las pala- 
bras que Senaquerib ha maiidado a 
dccir, para insultar al Dios vivo. 

Es vcrdad, loh Yavcl, qiic los reycs 
de Asiria han deslruído pucblos y 
asolado tierras, y que han quema- 
do sus dioses; i>cro ésos no cran dioscs, 
críin obra de la mano dcl hoinbrc, 
leiìo y piedra; y ellos los aniquilaron. 

Líbranos, pucs, Yavc, Dios nues- 
Iro, líbninos de la mano de Scnaque- 
rib, y que todos los reinos dc la tic- 
rra sepan que sólo tú eres Dios, |oh 
Ya vcl» 

20 Entonccs Isaías, hijo de Amós, 
mandó a decir a Ezcquías: «Así 
habla Yave, Dios de Isracl: Hc escu- 
chado la plcgaria que tn me has di- 
rigido a causa dc Scnaqucrib, rey dc 
Asìria. 21 He aquí la palabra quc 
Yave ha proiiiinciado contra él: 

E1 te dcsprccia y se burla de ti, 
virgcn hija de Sión, 

Dctrás de ti él mueve la cabeza, 
hija de Jcriisalén. 

22 ^A quién has insiiltado y ultrii- 
jado túî iContra quién has alzado 
tu vozT 

iCoiitra quién alzaste tus ojosT 
lContra el Santo dc Israell 

22 Por tus mensajeros has ultrajado 
al Seiìor y has pcnsado: 

Con el podcr dc mis carros subo 
yo a las allas montaùas, a las cimas 
del Líbano, 

Dcrribo lOs altos cedros, los sclcc- 
tos ciprcses, 

Penetro en los más rcmotos luga 
res, en los más espesos bosqucs. 

2^ Yo alumbro las aguas cxtranje- 
ras, para refrescarme con ellas, 

Y con la planta de mi pie seco 
todos los ríos de Egìpto. 

2® ^No lo has oído túT Desde mucho 
ha, lo he preparado yo; 

Dcsde muy antiguo lo he planeado 
yo, y ahora lo realizo; 
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Que sirva para redueir a monto- 
nes de ruinas las eindades fortifièadas, 

2® Sean sus habitanles reducidos a 
la impoteneia, aterrorizados y eon- 
fusos, 

Como la hierba de los eampos, como 
la hierba tierna, 

Como las hicrbas de los tejados, 
eomo el pasto quemado por el viento 
solano. 

Yo sé muy hicn cuándo te le- 
vantas y cuándo te sientas, y euándo 
vicnes y cuándo vas. 

2® Porque te has enfureeido eontra 
mí, y han llegado a mis oídos tus 
bravalas, 

Por eso yo pondré mi anillo en tus 
nariccs, y mi freno en tus labios, 

Y tc haré volvcr por cl camino que 
has traído. 

2® y hc aquí lo que te servirá de 
senal: 

Este aiìo se comcrá lo que retofie, 
y el ano que vicne lo que dc sí 
brote. 

Pcro al tercer aho sembrarás, y 
cosccliarás, plantaréis vihas y come- 
réis su frulo, 

2® Pues el rcsio de la casa dc Judá 
qne sc salve y quede, cchará raíces 
por debajo, y darA frutos por arriba. 

21 Porqiie saldrá dc Jcrusalcn un 
rcsto, y de la montafia de Sión los 
escapados, 

Y cl cclo de Yave hará esto, 

22 Por eso, así dice Y'ave del rey 
dc Asiria: 

No ciitrará él cn csta ciudad, ni 
mcterá en clía una fleeha, 

Ni la acordonará con cscudos, ni 
alzará conlra clla empalizadas. 

22 Se voíverá por cl eamino por 
dondc ha venido. No cntrará en esta 
ciiidad. Paíabra dc Yavc. 

24 Yo protegcré esla ciudad, y la 
salvaré por amor de nií, y por amor 
de David, nii siervo.» 

22 Aquclla misma nochc salió cl 
ángel de Yave, e hirió cii cl campa- 
incnto de los asirlos a cicnto oclien- 
tay cinco mil hombrcs, y al lcvan- 
tarse por la mahana, todo eran 
muertos. 

2® Enlonees Senaquerib, rcy dc Asi- 
ria, lcvantó el campo y partió; sc 
volvió y se qucdó en Nínivc. 27 ]\licn- 
tras cstaba prosternado en cl tcmpío 
dc Nisroe, su dios, Adramclec, su 
hijo, y Sarasar, le hiricrou con la 
cspada, y huyeron a la ticrra de 
Ararat. Su hijo Asaradón rcínó cn 
KU lugar, 


Enferniedud de Ey.equias. 

O A 1 Por entonces enfermó de muer- 
te Ezequías, y el profeta Isaías, 
hijo de Amós, vino a él y le dijo: 
oAsí diee Yave: Dispón de tu casa, 
porque vas a morir y no vivirás más.» 
2 Ezequías volvió su rostro contra la 
pared, y oró a Yave, diciendo: 

2 «|Oh Y'aveí Ten en cuenta que he 
andado ante ti fielmente y con eora- 
zón íntegro, y que he hecho lo que 
es bueno a tus ojos.» Y Ezcquías 
Uoraba con gran llanto. 

4 Isaías habia salido, pero antes 
que llcgase al atrio de en medio, rcci- 
bió palabra de Y^ave, que le dijo: 
2 «Vuclve a Ezeqiiias, jcfe de mi puc- 
blo, y dile: Hc cscuchado tu oración 
y he visto tus lágrimas. Te curaré. 
Dentro dc tres dias subirás a la casa 
de Y"ave. ® Te ahadiré otros quincc 
aiìos a tus dias, y te libraré a ti y 
a esta ciudad de la mano dcl rey de 
Asiria, y protcgcré a esta eiudad por 
amor de mí, y por amor dc David, 
mi siervo.» 

7 Isaias dijo: «Tomad una masa de 
higos.» Tomáronla, y se la pusieron 
sobrc la liiccra, y Ezequias sanó. 

® Ezequias habia prcguiitado a 
Isaias: «^En qué schal conoccré yo 
que Y^avc mc curará, y quc al lcrecr 
día subirc a la casa dc Y"aveî» ® Isaias 
le rcspondió: «He aqui la sehal por 
la quc eonoccrás que Y^ave cumplirá 
la palabra quc ha pronunciado: La 
sombra avanzarA dicz grados o retro- 
cederá dicz grados.» i® Y Ezcquias 
dijo: «Poea eosa es que avance dicz 
grados; no asi que rctroceda dicz 
grados.» n Entonccs Isaias, profela, 
invoeó a Yavc, que liizo rctroecdcr 
diez grados la sombra en el rcloj 
dc Ajaz. 

12 Por este ticmpo Merodae Bala- 
dAn, liijo dc Baladiin, rey de Babi- 
lonia, mandó uiia carta y un pre- 
scnte a Ezequias, pucs habia tcnido 
noticia de su cnfcnnedad. 12 Eze- 
quias dió audiencia a los mensajeros, 
y lcs cnsehó todos sus tcsoros, la 
plata, el oro, los aronias y el aecitc 
refinndo, cl arscnal, y todo euanlo de 
precioso habia en el tesoro. Nada 
hubo que Ezcquias no lcs enschara, 
en la casa y en todas sus depcn- 
dcncias. 

14 Isaias, profcta, vino lucgo a 
Ezcqnias y le dijo: «^Qué han dieho 
esas gentcs que han vcnido a tiT» 
Ezequias contesth: «Viencn de tierra 
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lejana, de Babilonla.» Isaías anadió: 
«;,Quc es lo que han visto de tu casa?» 
Ezequías respondió: «Han visto todo 
cuanto hay en la casa, les he ense- 
nado todo mi tesoro, sin dejar nada.» 

Entonces Isaías le dìjo a Eze- 
quías: «Esciicha la palabra de Yave: 

Tiempo vendrá, en que será lle- 
vado a Babilonia todo cuanto hay 
eii esta casa, todo cuanto atesoraron 
tus padres hasta hoy, sin quedar 
nada. Y de los hijos que de ti 
saldrán, de los engendrados por ti, 
toinarán para hacer de ellos eunucos 
del palacio del rey de Babilonia.» 

Ezequías respondió a Isafas: «Buena 
es la palabra de Yave que has pro- 
nunciado.»> Pensando: «Con tal que 
durante mi vida haya paz y segu- 
ridad...» 

E1 resto de los hechos de Eze- 
quías, todas sus hazanas, cómo hizo 
el estanque y el acueducto y trajo 
las agiias a la ciudad, ^no está escrito 
en el libro de las crónicas de losreyes 
de Judá? Ezequías se durmió 
con sus padres, y le sucedió Manasés, 
su hijo. 


Manasés, rey de dudá. 

' Doce anos tenía Manasés 
^ 1 cuando comenzô a reinar, y 
reinó cincueiita anos en Jerusalén. 
Su madre se llamaba Jasiba. ^ Hizo 
el mal aTos ojos de Yave, según todas 
las abominaciones de las geiites que 
Yave había arrojado ante los hijos 
de Israel. ® Reedificó los altos, qiie 
Ezequías su padre había destruído, 
alzó altares a Baal, levantó un 
asera^ como había heclio Ajaz, rey 
de Israel, y se prosternó ante todo 
el ejército de los cielos, y le sirvió. 
* Alzó altares en la casa de Yave, 
de la qiie Yave había dicho: «Pondré 
miîiiombre en Jerusalén.» ® Alzó alta- 
res a todo el ejército de los cielos en los 
dos atrios de la casa de Yave. ® Hizo 
pasar a su hijo por el fuego; se dió 
a la observación de las nubes y de 
las serpientes, para obtener pronós- 
ticos, e instituyó evoCadores de los 
espíritus y adivinadores del porve- 
nir. Hizo enteramente lo que es malo 
a los ojos de Yave, para irritarle. 
’ También alzó en la casa de Yave 
el ascray en la casa de que Yave 
había dicho a David y a Salomón, 
su hijo: «En esta casa, en Jerusalén, 
que he elegido entre todas las tribus 


de Israel, yo pondré para siempre 
mi nombre. * No haré errar más el 
pie de Israel fuera de la tierra que 
yo le he dado, siempre que ellos 
cuiden dc poner por obra los manda- 
mientos y las leyes que yo he pres-- 
crito a mi siervo Moisés.» ® Pero 
ellos no obedecieron, y Manasés fué 
causa de que se descarriaran e hicie- 
ran el mal, más todavía que las gen- 
tes que Yave había destrufdo ante 
los hijos de Israel. 

Éntonces Yave habló por medio 
de sus profetas, diciendo: «Por 

haber cometido Manasés todas esas 
aboininaciones, por haber obrado peor 
que aiites de él obraron los amorreos, 
por haber hecho pecar a Judá con 
sus fdolos, he aquf lo que dice 

Yave, Dios de Israel: Voy a echar 
sobre Jerusalén y sobre Judá males, 
que a quien los oyere le retiûirán 
los ofdos. Yo echaré sobre Jerusa- 
lén la cuerda de Samaria, y la plo- 
mada de la casa de Ajab, y fregaré 
a Jeriisalén como se friega un plato, 
volviéndolo de un lado y de otro. 

Abandonaré el resto de mi heredad, 
y se lo entregaré a sus enemigos; 
y serán la presa y el botín de todos 
sus enemigos, por haber hecho lo 
malo a mis ojos y haberme irritado, 
desde el día en que sus padres salie- 
ron de Egipto hasta hoy.» 

^® Derramò también Manasés mu- 
cha sangre inocente, hasta llenar a 
Jerusalén de un cabo ai olro, sobre 
los pecados que él cometió y que 
hizo cometer a Judá, haciendo el 
mal a los ojos de Yave. 

E1 resto de los hechos de Mana- 
sés, cuanto hizo, los pecados a que 
se entregó, ^no está escrito en el 
libro de las crónicas de los re^'Cs 
de Judá? 

Manasés se durmió con sus 
padres, y fué sepultado en el jardín 
de su casa, en el jardin de Uza. Le 
sucedió Ammón, su hijo. 


Aninión, roy dc Judá. 

Veintidós anos tenfa Ammón 
cuando comenzó a reinar, y reinó 
dos ahos en Jerusalén. Su madre 
se llamaba Mesalemet, hija de Jarus, 
de Jotba. 

Hizo el mal a los ojos de Yave, 
como lo habfa hecho Manasés, su 
padre, y siguió en todo el camino 
que habfa seguido su padre. Sirvió 
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a los ídoîos a que había servido su 
padre y se prosternó ante ellos, 
22 apartándose de Yave, Dios de sus 
padres, y no siguiendo sus caminos, 

22 Los servidores de Ammón cons- 
piraron contra él y mataron al rey 
en su casa; 2^ pero el pueblo castigó a 
todos los que habían conspirado 
contra el rey Ammón, y pnso por rey 
a Josías, su hijo, en lugar suyo. 

25 EI resto de los hcchos dc Ammón, 
lo que hizo, ^no está escrito cn el 
libro de las crónicas de los reyes 
(le Jiidáî 

2® Fué sepnltado en su sepulcro 
en el jardín de Uzá, y le sucedió 
Josías, su hijo. 


Josías, roy clc Judá. 

' Ocho anos tcnía Josias cuando 
comcnzó a rcinar, y rcinó treìnta 
y un aiìos en Jerusalén. Su madre 
se Ilamaba Jcdida, hija de Adnya, 
de Boscat. 

2 Hizo lo que es recto a los ojos 
de Yave, y siguió en todo el camino 
de David, su padrc, sin apartarse 
ni a la derccha ni a la izquierda. 

2 El ano dicciocho del reinado de 
Josías, mandó el rcy a la casa de 
Yavc a Safán, sccretario, hijo de 
Asalía, hijo dc ^lesulam, dicidndole: 
* «Sube a Helcías, sumo saccrdote, 
y quc rcúna el dincro que haya en 
la casa de Yave y que han recandado 
del pueblo los giiardias de la piicrta, 
5 y lo entrcgue a los encargados de 
hacer las obras cn la casa de Yavc, 
cmpleándolo cn pagar a los quc tra- 
bajan en las obras dc rcparación 
de la casa dc Yavc, ® a los carpin- 
tcros, a los macstros y albanilcs, 
y cn pagnr la inadera y las picdras 
talladas para la rcparación de la 
casa. ^ Pero qiie no se les cxijan 
cucntas del dincro qiie se les entreguc, 
por scr gcnte de probidad.» 

Ilalla/fio <lcl lihro dc* la lc^y. 

8 Entonccs Hclcías, el sumo saccr- 
dote, dijo a Safón, sccretario: «He 
encontrado cn el templo dc Yave el 
libro de la lcy.» Helcías dió el libro 
a Safán, y Safán, escriba, lo leyó; 
® y fué Incgo a dar cuenta aî rcy, 
y 1e dijo: «Tus sieryos han reunido 
el dinero que había en cl teniplo, 
V sc lo han entrcgado a los eiicar- 


gados de hacer las obras en la casa 
de Yave.» Y ahadió: «EI sacerdote 
Hcleías me ha entregado este libro»; 
y lo leyó delante del rey. 

22 Cuando oyó el rcy las palabras 
del libro Je là ley, rasgó sus vc.sti- 
dnras, 22 y dió esta orden al saccr- 
dote Hclcías, a Ajicam, hijo de 
Safan, a Acbor, hijo dc Miqueas, 
a Safhn, secretario, y a Asaya, mi- 
nistrò dcl rcy: '3 consultar 

por mí a Yavc, respecto de las ))ala- 
bras del libro que se ha encontrado, 
porque seguro qiic es grandc la cólcra 
de Yave contra mí, coiitra el pucblo 
y contra Judâ, por las palabras dcl 
libro que se ha encontrado, pues 
grande es la cólcra de Yave que se 
ha cncendido contra nosotros, por 
no habcr obcdccido nuestros padrcs 
las palabras dc este libro, y no Iiabcr 
pucsto por obra cuanto cn é\ se 
iios maiula» (1). 

22 El saccrdotc Hclcías, Ajicam, 
Acbor, Safòn y Asaya fucron a la 
profòtisa Jolda, mujer dc Salum, 
hijo de Ticra, hijo de Jarjam, guar- 
darropa, que moraba en Jcrusalíín, 
en el otro barrio de In cìudad. Una 
vez que la hablaron, 2 ® les dijo ella; 
«Así habla Yave, Dios de îsrael: 
Decid al que a mí os ha enviado: 
2 ® Así dice Yave: Yo voy a hac<.r 
venir sobre este lugar y sus habitan- 
tcs los malcs de nue habla cste libro, 
quc cl rcy de Juda ba lcído; 2 ^ ))orque 
me han "dcjado y han quemado per- 
fumcs a otros dioses, irrithndoine 
con la obra dc siis manos, y mi côlcra 
sc ha enccndido coutra cste lugar, 
y no se apagará; 2 ® pero diréis al rcy 
dc Judh, quc os cnvía para consul- 
tar a Yavc: Así dice Yavc, Dios de 
îsracl, acerca de las palabras de cste 
libro, qiie tú has oído: Por haberse 
conmovido tu corazón y habcrte 
humillado ante Yavc, al oír lo que 
yo hc anunciado contra cste higar 
ỳ contra sus habitantcs, (|uc scrhn 
objcto dc espaiito y de exccración; 
por haber rasgado tus vcstiduras y 
habcr Ilorado ante mí, yo tambi<5n 
te he oído a ti, dice Yavc, 20 y por 
eso yo te recogeré a tus padres y 


(1) Díscuten los autores si lo hallado fué el 
Pentateuco, el Deuteronomio o una partc de 
éste. Sea de ello lo que quiera. la sorpresa y 
gran conmoción que en el rey y en el pueblo 
produce el hallazgo, muestran claramente hasta 
qué punto habfan dado al olvido la ley de Dios 
La reforma de Josias parece enteramente aju«- 
tada a 1 Deuteronomio. 
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serás scpultado en paz, y no vcrán 
tus ojos tcdos los males que yo haré 
Ycnir sobre este lugar.» Ellos llevaron 
al rey esta respuesta. 

1 E1 rey Josías liizo reunir 
4^0 junto a él a todos los ancianos i 
de Judá y de Jerusalén, ^ y subió 
luego con todos los hombrcs de Judá 
y todos ìos habitantes de Jerusalén, 
ìos saccrdotes, los profetas, y todo 
el pueblo, desde el más pequeno 
hasta el más grande; y lcyó delante 
de ellos todas las palabras del lìbro 
de la alranza que se había encontrado 
en la casa de Yave. Estaba el rey 
junto a la columna en su estrado; 

3 y puesto en pie, hizo alianza con 
Yave, de seguir a Yave y guardar 
sus mandamientos, sus preceptos y I 
sus leycs, con todo su corazón y toda 
su alma, poniendo por obra las pala- j 
bras de esta alianza escrrtas en el 
libro. Todo cl pueblo confirmó esta 
alianza. 


cie lu iclo&atria. 

^ E1 rey mandó al sumo sacerdote, 
Helcías, a los sacerdotes de segundo ; 
orden y a los que hacían la guardia | 
a la puerta, que sacaran del templo i 
de Yave todos los enseres que habían 
sido hechos para Baal, para cl as- 
era y para toda la milicia del cielo, 
y los quemó fuera de Jerusalén, en 
el valle de Cedrón, e hìzo llevar las 
cenizas a Bctel. ® Expulsó a los sacer- 
dotes de los ídolos, puestos por los 
reyes de Judá para qiiemar perfumes ; 
en los altos, en las cìudades de Judá 
y en los alrededores de Jerusalén; 
a los que ofrecían perfumes a Baal, 
al sol, a la luna, a Venus y a toda 
la mìlica de los cielos. ® Sacó el 
asera fuera de Jerusalén, al valle 
de Cedrón, y lo quemó allí, reducién- 
dolo a ceniza, que hizo arrojar a la 
sepultura común del pueblo. " Dc- 
rribó los lugares de prostitución ido- 
látrica del tcmplo de Yave, donde las 
mujeres tejían para el asera. ® Hizo 
venir de las ciudades de Judá a todos 
los saccrdotes, profanó los altos donde j 
los sacerdotes quemaban perfumes, ' 
desde Gueba hasta Berseba; derribó 
los altos de los sátiros, que habia 
delante de la puerta del gobernador 
Josué, a mano izquicrda de la puerta 
de la ciudad. ® Los sacerdotes de los ' 


altos no subieron al altar de Yave en 
Jcrusalén, pero comían panes ácimos 
con sus hermanos. El rey profanó 
el Tofct del valle de los hijos de 
Hinón, para que nadie hiciera pasar 
a sus hijos por el fucgo en honor de 
Moloc. Hizo desapareccr de la 
entrada de la casa de Yavc los caba- 
llos que los reyes de Judá habíaii 
dedicado al sol, cerca de la habì- 
tación del camarero Natanmelec en el 
Farvarím. Quemó los carros dcl sol, 
12 demolió los altares que había en 
la terraza de la cámara alta de Ajaz, 
que habían alzado los reycs de Judá, 
y los altares que había hecho ÌVrana- 
sés en los dos atrios de la casa de 
Yave; y después dc destrozarlos y 
quitarlos de allí, arrojó el polvo al 
valle de Cedrón. Profanó el rey 
los altos quc había al oriente de 
Jerusalcn, al mediodía del monte de 
los olivos, que Salomón, rey de Israel, 
había erigido a Astarte, la abomi- 
nación de los sidonios, a Camos, la 
abominación de los moabitas, y a 
Melcom, la abominación de los amo- 
nitas. 11 Destrozó los cipos, derribó 
los aseras^ y llenó los lugares donde 
cstaban de huesos hiimanos. i^ De- 
rribó también el altar dc Betel, cl alto 
que había hecho .Jeroboam, hijo de 
Xabat, que había hecho pecar a 
Tsrael; destrozó sus piedras y las 
redujo a polvo, y quemó el ascra. 

1® Cuando Josías sc volvía dc allí, 
vió los sepulcros que había en la 
montana, y mandó sacar de ellos los 
huesos y los quemó sobre el altar, 
profanándolo, conforme a la palabra 
de Yavc, pronunciada por el hombre 
de Dios, qne había anunciado esto 
cuando cstaba Jeroboam ante el altar. 
1’ A1 volverse, puso sus ojos sobre el 
sepulcro del hombre de Dios que 
había anunciado esto, y preguntó: 
<q.Qué es aquello que vco allí?» Los 
habitantes de la ciudad le respon- 
dieron: «Es el sepulcro del hombre de 
Dios, que vino de Judá, y aniinció 
cstas cosas que tiì has hccho con el 
altar de Betel.» i® Entonces dijo él: 
«Dejadlc en paz. Que nadie remueva 
sus huesos. n Así se conservaron in- 
tactos sus hucsos, juntos con los del 
profeta que procedía de Samaria. 
i^ Josías hizo también desaparecer 
todos los templos de los altos dc las 
ciudades de Samaria, quc habían 
hecho los reyes de Israel para irritar 
a Yave; hizo con cllos enteramente 
como había hecho con Betel. Tn- 
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inoló sobre los aìtares a todos los 
saccrdotcs dc los altos que había aìlí, 
y q’iemó liucsos humanos en el sitio 
donde habían sido elcvados. Dcspués 
sc volvió a Jcrusalén. 


Cclcbracîón dc la pascua. 

Liiego mancló Josías a lodo cl 
pucblo: «Ccìcbrad la pascua cn honor 
de Yavc, vucstro Dios, conio está 
cscrito cn cl libro de csta alianza.» 

Ninsuna pasciia semcjantc a csla 
,se había ccìcbrado dcsde cl ticinpo 
cn qiic los jiicccs jiizíîaban a Tsracl, 
ni durantc todo cl tienipo dc los 
rcycs dc Isracl y dc los rcycs dc Judá. 

E1 aiìo dicciocho dcl rcinado de 
Josías sc ccìcbró csta pascua cn 
lionor dc Yavc, cn Jonisalcn. 

Además, hizo Josías dcsnparc- 
ccr a los cvocadorcs dc los csiiíritiis 
y a los adivmos, los tcrajím^ los ídolos 
y todas las aboniinacioncs quc sc 
vcían cn ia ticrra dc Judá y cn Jcni- 
salcii, para poncr por obra las pala- 
bras dc la lcy, cscritas cn cl libro 
qiic el saccrdotc Hclcías hnbía cn- 
contrado cn la casa dc Yave. Antcs 
dc Jo.síns no hubo rcy quc como cl 
volvicra a Ynvc con todo sii corazón 
y con loda su alma y con todns siis 
hicrzas, conformc a toda la lcy dc 
iMoisés; y dcspucs dc él no la ha 
habido tampoco scincjantc. Pcro 
con todo, no dcsistió Yavc dcl nrdor 
dc su graii cólcra, cnccndida contra 
Judcá, por todo lo quc hnbía h?cho 
iNîaiiascs iiara irritarlc. Yavc dijo: 
«Qiiilaré también de mi prcscncia 
a Judc^, coino lo lic hecho con Isracl, 
y rcchnzaiç a cstn ciudad dc Jcru- 
salcn, (juc ýo había clcgjdo, y la casa 
de quc yo dijc: Allí cstará mi noin- 
brc.» 

E1 rcsto dc los hcchos dc Josíns, 
cuanto hizo, ^iio cstA cscrito en cl 
libro dc las cr(5nicas dc los rcycs dc 
Jiidá? 

En su ticmpo cT FaraiSn Nccao, 
rcy dc Eí^i|)to, subió contra cl rcy 
dc Asiria, hncia cl río Eufratcs. VA 
rcy Josías lc salió al paso, y c1 Fnra()u 
lc rnntó cn cl ^fnf?cddo, cn cuanto lc 
vi(). Sus scrvidorcs lc llevaron 
niucrto cn cl cnrro, trayéndolo dc 
Maí?cdd() a Jerusalén, y lc scpultaron 
cn su scpiilcro. E1 pucblo tomó a 
Joacaz, hijo dc Josías, y le iiiigi(S 
cy on liií^nr dc sn jìnrjn*. 


Joacaz, Jonqiiìm y Joaquín, 
rcycs (le Judá. 

Veintitrés anos tenía Joacaz 
cuando comcnzó a rcinar, y reinó 
trcs incscs cn Jcrusalcn. Su madre 
sc llamaba Janiital, hija dc Jcrcmias, 
de Lobna. Hizo cl inal a los ojos 
de Yavc, cntcramcnte como lo habían 
hecho sus pndrcs. E1 Faraón Xccao 
le encadenó en Ribla, cn ticrra dc Ha- 
mat, y le dcstronó, c impuso a las 
gcntcs dc la ticrra una contribución 
do cici\ talentos de plata y im talcnto 
dc oro. 

Eì Faraón Nccao piiso jíor rey 
a Elyaquín, hijo dc Josías, cn liigar 
dc Josías, sii padrc, y lc inudr) cl 
noinbrc, poniéndole cl de Joaquim. 
C'ogió a Joncaz y lo llcvó a Egipto, 
donde imirií). Joaqiìim cntrcgó 
al Faraón la plata y el oro; mas para 
rcunir cstc dinero, scgún la iinposi- 
ción dcl Faraí'm, hubo dc sacarlo al 
pucblo, dctcrininando lo quc cada 
nno habia de dar; y cxigi(> al pucblo la 
plata y cl oro quc tcnía quc cntrcgar 
al Fnraón Nccno. 

Vcinticinco aiìos tcnía Joaquim 
cuando conicnz() a 'rcinar, y rciinS 
oncc anos cn Jcrusalén. Su madre 
sc Ilamaba Scbuda, hija dc Pcdaya, 
dc Ruma. Hizo cl mal a los ojos 
dc Yavc, cntcrainciite como lo habían 
hccho sus padrcs. 

^ J ^ En su ticinjío, Nabucodonosor, 
^ » rcy de Babilonin, sc puso cn 
campana. Joaquiin lc habla c.stado 
siijcto durantc tres aiìos, pcro lucgo 
sc volvií) y sc rcbcló contra él. ^ En- 
tonccs innnd() Yavc contra Jonquim 
trnpas caldcas, tropas de los sirios, 
tropas dc los inoabitas y dc los amo- 
mitas; las cnvió contra JudA jìara 
destruirlc, scgún la palabra quc Yave 
habla pronuncindo por sus sicrvos, 
los profclas. ^ No succdi() csto, sino 
por ordcii dc Yavc, quc (íucría 
arr(>jar a Judù dc su prcscncia, a 
caiisa de los pccados coinctidos por 
i\ranas(^s, * y dc la snngrc inoccntc 
dcrrainada j)or ^^rannsés, quc hnbía 
llciindo a Jcrusalcn. No quiso Yavc 
pcrdonar. 

® EI rcsto dc los hcchos dc Joaquiin, 
ciianto hizo, ^no cstá cscrito cn cl 
libro dc las cróiiicas dc los reycs 
,de JudáT 

I ® Joaquiin sc diirmió con sus pa- 
drcs, y lc succdi(\ Joaquín, su hijo. 
' ’ E1 rcy dc Egiplo iio sali() ya tnás 
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de su tierra, porque el rey de Habi- 
lonia se había apnderado de eiianto 
era del rey de Egipto, desde el torrente 
de Egipto hasta el Eufrates. 

® Diceiocho anos tenía Joaquín 
euando coincnzó a reinar, y reinó trcs 
inescs cn Jcrusalcn. Su madre se 
llamaba Ncjusta, hija dc Elnatán, 
dc Jcrusalén. ^ Hizo el nial a los 
ojos dc Yave, entcrainentc como lo 
hâbía hccho su padre. 

En estè ticmpo siibjcron contra 
Jcrusalén los .servidorcs dc Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, y ìa ciu- 
dad fué ascdiada. Nabucodonosor, 
rcy dc BabiJonia, llcgó a la ^'iudad 
micntras sus scrvidores la ascdiaban. 

Entonecs Joaq'u'n, rcy de Judá, 
saJiò al rcy dc Babilonia con su madrc, 
sus scrvidorcs, sus jefcs y sus eunu- 
cos. EI rcy dc Babilonia Ic prendió 
cl octavo ano dc su reinado. Saeó 
de allí todos los tcsoros del templo 
de Yave y los tcsoros dcl palacio 
rcal; rompió todos los utcnsilios quc 
Salonión, rcy de Israel, había hecho 
para cl tcmplo dc Yave, conformc 
a lo quc Yave había anunciado. 

Llcvó cautiva a toda Jerusalén, 
a todos los jefcs y a todos los hom- 
bres de importancia, en número dc 
dicz mil, con todos los earpinteros 
y h^rreros, no dcjando más que a la 
gcnte i)obre dc la tierra. ÌJeportó 
a Joaqiiín a Babilonia, y llcvó cau- 
tivos, dc Jerusalén a Babilonia, a 
la madrc del rcy, a las mujeres dcl 
rcy, a sus cnnucos, a los grandcs 
dc la tierra; a todos los hombres dc 
armas, cn niimcro de sictc mil, y a 
los earpienteros y herrcros, en nú- 
mero de mil. A todos los hombrcs 
dc valer, aptos para la guerra, el 
rey dc Babilonia los llcvó eautivos 
a Babilonia. E1 rey dc Babilonia 
puso por rey, cn lugar de Joaquín, 
a Matanya, su tío, mudándole el 
nonibre cn cl de Scdecías. 


Scdccías, úUîmo rcy dc Jiidá. 
Ascdio, tomu y dcstrucción dc 
Jcrusalén. 

Veintiún aiìos tenía Scdecías 
cuando comenzó a reinar, y reinó 
onec anos en Jcrusalén. Sn madre 
se llamaba Jamital, hija de Jeremías, 
de Lobna. 

Hizo el mal a los ojos de Yave, 
enteramcntc eomo lo había hecho 
Joaquín. Por la cólera dc Yavc 


contra Jerusalén y contra Judá, qiic 
Yavc qucría arrojar de sii presenciu. 
Scdecías se rebeló eontra el rey de. 
Babilonia. 

orr ^ E1 ano noveno dcl rcinado de 
Scdceías, el día dicz del mes 
décimo, Nabueodonosor, rcy dc Ba- 
bilonia, vino con todo su ejército 
contra Jeriisalcn, acampó ante ella, 
y lcvantaron contra clla ingcnios 
cn dcrrcdor. ^ La eiudad cstuvo 
cercada hasta el aiìo undccimo dcl 
rcinado dc Sedccias. ^ El día nueve 
dcl cuarto mes dcl aíïo undécimo dc 
Sedeeías, era grande el hambre en 
la eiudad, y no había ya pan para 
la gentc dcl pueblo. ^ Entonccs 
abrieron brccha cn la ciudad, y toda 
la gente dc gucrra huyò de nochc 
por el camino de la pucrta entre los 
dos muros, ecrca del jardin deî rey, 
mientras los ealdeos tcnian cereada 
la ciudad. Los hiiidos tomaron el 
eamino del Araba; ® pero el ejército 
dc los caldeos pcrsiguiò al rey y lc 
diò alcance en los llanos dc Jericó, 
y todo 5 U cjcrcito sc dispersò, deján* 
dolc. ® Apre.saron al rey y le llevaron 
al rcy de Babilonia, a Ribla, y lc 
senteneiaron. Los hijos de Sedccías 
fiicron degollados en su prcscncia; 
a Scdccías le sacaron los ojos, y 
eargado de cadcnas de broncc, Ic 
llevaron a Babilonia. 

® EI día séptimo dcl quinto mcs—era 
cl ano diecinucve del reinado de Nabu- 
eodonosor cn Babilonia—Ncbiizardán, 
jcfe dc la guardia, .scrvidor dcl rcy 
dc Babilonia, cntrò .en Jerusalcn, 
® quemò el teniplo de Yavc, cl i)ala- 
eio reaì y tojas las easas dc Jeru- 
salén (lc alguna importancia. Todo 
el cjéreito de los caldcos, que estaba 
con el jcfe de la guardia, dcmolió 
las murallas que rodeaban a Jcrusalcn. 

Nebuzardán, jcfc de la guardia, 
llcvò cautivos a lcs que habían que- 
dado cn la ciudad, dc los quc se rin- 
dicron al rey dc Babilonia, y al rcsto 
dc la gcntc, fucra de algunos pobrcs 
quc dcjò como viiìadores y labra- 
dores. 

Los caldeos roinpieron las colum- 
nas dc bronce quc había en la casa 
dc Yave, los vasos, cl mar de bronce, 
que había en la casa de Yavc, y se 
JÎcvaron ct bronce a Babilonia. Co- 
gicron los eeniccros, las tcnazas, las 
paJas, los cuchillos, Jas tazas y todos 
los utcnsilios de broncc, con quc se 
hacía el servicio. EI jefe de la 
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guardia cogiô también los braseros 
y las copas y todo euanto cra de 
oro y cuanto era de plata. Las dos 
coluiniias, el mar, las basas que Salo- 
món había hecho para la casa de 
Yave; todos los utensilios de bronce 
tenían un peso incalculable. La 
altura de una coluinna era de dieciocho 
codos, y tenía ciicima un capitel de 
bronce dc tres codos de altura, y en 
dcrredor del capitel había trenzados 
y granadas, todo de bronce; y lo 
mismo la otra columna. 

E1 jefe de la guardia cogió a 
Sarayas, el sumo sacerdote, a Sofo- 
nías, el segundo sacerdote, y a los 
tres guardias dcl atrio; y de la 
ciudad a un eunuco, que tenía a sus 
órdenes la gcnte de guerra, a cinco 
hombres de los consejcros dcl rcy, 
que fueron encontrados cn la ciudad, 
al sccrctario dcl jefe del ejército 
encargado del alistamicnto, y a scsenta 
más del pucblo, que sc hallaban en 
la ciiidad. Ncbuzardán, jefc de la 
guardia, los cogíó y los llevó a Ribla, 
al rcy dc Babiloìiia. e 1 rey de 
Babilonia Ics dió muertc cn Ribla, 
en tierra de Hamat. 

Así fué llcvado cautivo Judá lcjos 
dc su tierra (1). Nabucodoiiosor 
puso cl rcsto dcl pueblo quc qucdaba 
cn la ticrra bajo el gobierno dcGo- 


(i) La causa de la ruina y la cautividad es 
la corrupción religiosa. Los reyes ue Babilonìa 
siguieron la política de lo.s de Asiria. A1 fin 
vino la piometida restauración, cn la cual no 
participó sino un corto nûmero de los cautivos, 
quedando otros muchos en medio de los pueblos 
paganos. 


dolías, hijo de Ajicán, hijo de Safán. 
23 Cuando los jcfcs dc las tropas su- 
pieron, ellos y sus hombres, que Go- 
dolías había sido puesto por el rcy 
' dc Babilonia como gobcrnador dcl 
territorio, vinieron a Godolías a ^íasfa, 
. Ismael, hijo de Netanía, Jojanán, 

! hijo de Careaj, Seraca, hijo de Tan- 
I jumet, de Neftoa, y Jozanía, hijo 
de un macatco, con sus gentes. Go- 
dolías les juró a ellos y a sus hom- 
brcs, diciéndolcs: «No temáis nada de 
parte de los caldeos; qucdaos en la 
tierra, servid al rey de Babilonia, y 
os irá bien.» Pcro el scptimo mcs, 
Ismacl, hijo de Netanía, hijo de Eli- 
I sama, de sangrc real, vino acompa- 
hado de diez hombres, e hiricron mor- 
talmcnte a Godolías, así como a los 
judíos y caldcos que estaban con cl 
en Masfa. Entonces todo cl pucblo, 
peqiichos y grandcs, los jefcs y sus 
trojjas, sc lcvantaron y sc fucron a 
I Egipto, por tcmor que tenian dc los 
I caldeos. 

2’ E1 aho trcinta y siclc de la caiiti- 
vidad de Joaquín, rey de Judá, cl 
día vcintisictc dcl duodccimo mcs, 
Evil ]Merodac, rcy de Babilonia, cl 
aiìo primcro dc su rcinado, alzò la 
cabcza dc Joaquín, rcy dc Judò, y 
le sacó dc la prisiòn. 28 Lc hablò con 
bcncvolencia, y puso su trono por 
enciina dc los Ironos de los reycs quc 
coii él cstaban cn Babilonia. 2» Le 
hizo quitar sus vcslidos dc prcso, y 
ya sicmpre comiô a su nicsa todo cl 
ticmpo dc su vida. E1 rcy provcyó 
I constantcmente a sii manlcihniiciito 
todo cl ticmpo de su vída. 
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INTRODUCCION A LOS LIBROS DE LAS CRONICAS 
O PARALIPOMENOS 


T OS libros precedentes viencn a ser una hisíoria seguiday desde el princû 
^ pio del mundoy hasta la cautividad bahilónica, Los ParalipômenoSy con 
Esdras y Nehemías, contienen tma historia paralela de la prccedentey hecha con 
criterio distinto. Los dos de los Paralipómenos formaban èn el tcxio hebreo 
un solo libroy quc luego se dividió en doSy tomada de las versiones la división. 
El nomhre hebrco equivalc a Crónicas, Analcs. El de Paralipómenos les viene 
del griegoy y vale tanto como cosas prctcridas, oinitidas, porque los traductores 
crcyeron erróncamente que el fin del aiitor hahia sido consignar las cosas omi- 
tidas de los libros de Samuel y de los Reyes. Siendo tan clara la repetición de 
cosasy tomadas, según todas las aparienciasy dc aqucllos líbroSy es manificsto 
el error del nombre y su fundamento. Esy sin cmbargoy el nombre adniitido, 
Los Paralipómenos contienen una historia de Israely narrada desde cl punto 
de vista del templo y del culto legitimo, El género de su composición es de com- 
pilación de documentoSy rctocados con adicioncs aclaratoriaSy supresioncsy correc- 
cioneSy para amoldarlos mejor a su propósitOy aunque con alguna divergencia, 
para cuya explicación habrá que recurrir a la doctrina de la reciente Enciclica 
de Pio XII acerca de los géneros literarios. El autor cita cuidadosamcnte 
sus fuentes. Los titulos de éstas llcgan a catorccy aunque tal vez se reduzcan 
todas a una o dos ohras generales de la historia de Israel. 

Se dividen en cuatro partes: la primera (I. Par. I-IX)y que se extiende 
hasia Davidy está formada por listas genealógicas tomadas de los libros pre- 
cedentes y de otros documentos particulares, Las lístasy a vcces repetidas y 
discordantcsy muestran que tales documentos son más hien empadronamientos 
de. lo.fi fribufi o fatniliafiy renlizadofi en dififivtafl éporafi^ y q'ìtr rrfìrian rï rfifadr) 
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de laa mismas en cada una. La segunda parte (X~XXIX)y omitido Saúly 
abarca la historia de David^ como fundador del reino y del nuevo tahernáculo 
de Jerusalény y preparador de todo lo necesario para la construcción del templo. 
Oìnite los pecados del rey. La tercera parte (II Par. I-IX) nos cuenta la eje- 
cución de la gran obra preparada por David y realizada por Salomón. También 
guarda silencio sobre las caidas de éste. La cuarta parte (X-XXXVI) nos 
refiere la historia de Judá hasta el decreto de CirOy que permitló la restaura- 
ción del templo. Insiste en la historia de aquellos reyes que en diversas épocas 
más intervinieron en la rcforma religiosa. 

Para resolver ciertis dif icultades históricas que algunoa oponen, a causa de 
varios documentos que sc dtan y de sucesos que se narraUy el lector tendrá una 
solución general en la Introducción nûm. 15. 

El autor de la obra es desconocidoy aunque muchos la atribuyen a Esdras. 
La epoca de su composiciôriy a juzgar por laa genealogias de Zorobabely que 
nos dnn Ins versiones antiguas^ no aería anterior al siglo iv, en la època griega. 


CRONICAS I 


i MMivalojiía». 

I ' Adáii, Set, Eiios, ^ Cainán, ^ía- 
■ lalecl, Jared, ® Jaiioc, Metusela, 
Lamee, Noc: Seiu, Cain y Jafet. 

* Hijos de Jafet: Gomer, Magog, j 
-Aíadai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras. ' 

* Hijos dc Gomer: Asquenas, Difat 
y Togorma. Hijos de Javáii: Elisa, 
Tarsisa, Quitim y Rodaiiim. 

® Hljos de Cam: Misraim, Put y Ca- 
iiáu. ® Hijos de Cus: Saba, Javila, 
Sabta, Raema, Sabteea. Hijos de 
Haema: Seba y Dadáu. 

Cus eiigcndró a Ximrod; éste eo- 
meuzó a ser poteiite sobre la tierra. 

Misraim eugeudró a los Ludim, 
los Auamim, los Leabim, los Naftu- 
jim, jos Patrusim y los Caslujim, 
de los qiie salierou los Pelistim y los 
Caftorim. Caiiáu eiigendró a Sidóu, 
su primogéuito, y a Jet, a los 
Jebuseos, Ìos ^Vmorrcos, los Guergue- 
seos, los Jevcos, los Arqueos, los 
Sim os, los Arvadeos, los Semareos 
y los Jamateos. 

Hijos de Scm: Elam, Asur, Ar- 
facsad, Lud y Aram; Us, Jul, Gueter 
y Mcscc. Arfaesad cngeiidró a Salaj 
y Salaj eugeiulró a Eber. A Eber 
ìe naeierou dos liijos, el uombre del 
uno Pclcg, porque eii su ticinpo se 
dividió la tieira, y el nombie de su 
hcrmano, Joctáu. Joctáu eugeiidró 
a Almodad, Sclef, Jasarinavet, Jeraj, 


21 Adoram, Uzal, Diela, 22 Eval, Abi 
mael, Seba, 23 Ofir, Abila y Jobab. 
Todos éstos son hijos de Joetán. 


L<>s dicz pntrìiireas desde Sem 
u Abrahnm. 

21 Sem, Arfacsad, Selaj, 23 Eber, 
Peleg, Rcu, 26 Sarug, Najor, Teraj, 
27 Abram que es Abraham. 


lleseeiHlieiile>i «le Abraham. 

2 ® Hijos de Abrahain: Isae e Isiuael. 

2 ® Su posteridad: 

Nabot, primogénito de Ismael, 
Quedar, Adbeel, Aribsam, Misma, 
Duma, Masa, Jadad, 'rcma, Jetur, 
Nafis y Quedma. Estos sou los hijos 
dc Isinael. 

®i Hijos dc Quetura, eoueubiiia de 
Abraham: Tuvo a Ziiuram, a ^rccsam, 
a Medáu, a INradiáii, a Jisbae y a 
Suaj. 22 Hijos dc Jocsam: Seba y 
Dadáu. 2 ^ Hijos de Madiáu: Efa, Efer, 
Jauoc, Abida y Elda. Estos sou todos 
los hijos de Quetiira. 

Abraham eugeiidró a Isae. Hijos 
dc Isac: Esaú e Israel. 

2 ® Hijos de Esaú: Elifaz, Reuel, 
Jeiis, Jelam y Corc. Hijos de Elifaz: 
Teiuáii, Omar, Sefi, Guetam, Queiiaz, 
Tiiniia y Amalec. Hijos dc Hciier. 
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Najat, Zeraj, Samma y Miza. Hijos 
de Seir: Lotáii, Sobal, Sibeóii, Ana, 
Disón, Eser y Disan. Hijos de Lo- 
tán: Jori y Omán. Hermaiia de 
Lotán, Tinma. Hijos dc Sobal; 
Abian, Manajat, Ebal, Sefi y Onam. 
Hijos de Sibeón: Aya y Ana. Hijo de 
Ana: Disón. Hijos de Disón: Jam- 

ram, Esbam, Jitram y Queram. Hi- 
jos de Eser: Bilán, Zaván y Jacán. 
Hijos de Disán; Uz y Arán. 

He aquí los reyes que reinaron 
en la tierra de Edom antes que reina- 
se rey alguno sobre los hijos de Israel: 
Bela, hijo de Beor; el nombre de su 
ciudad fué Dinaba. Murió Bela y 
le sucedió Jobab, hijo de Zcraj, de 
Bosra. Murió Jobab, y le sucedió 
Jusam, de la tierra de los Temanitas. 

Murió Jusam y le sucedió Adad, hijo 
de Bedad. Este cs el que destrozó a 
Madián en los campos de Moab. E1 
nombre de su ciudad fué Avit. Mu- 
rió Adad y le sucedió Samla, de Mas- 
reca. Murió Samla y le sucedió 
Saúl, de Rejobot del río. Murió 
Saúl y le sucedió Baal-Jonán, hijo 
de Acbor. Murió Baal-Jonán y le 
sucedió Hadad. E1 nombre de su ciu- 
dad fué Pahi, y el nombre de su 
mujer Metabeel, hija de Matred, hija 
de Mezahab. Murió Hadad. 

Los jefes de Edom fuerou: el jefe 
Timna, el jefe Alya, el jcfe Jetet, 
el jefe Olibama, el jefe Ela, el 
jefe Pinon, el jefe Quenaz, el jefe 
Teman, el jefe Mibsar, el jefe 
Magdiel y el jefe Iram. Estos son los 
jefes de Edom. 


Los doee hijos de Jaeob y ios 
deseendíentes de Jndá. 

1 He aquí los hijos de Israel: 

Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isa- 
car, Zabulón, ^ Dan, José, Benjamín, 
Neftalí, Gad y xAser. 

3 Hijos de Judá: Er, Onán y Sela; 
estos tres le nacieron de la hija de 
Sua, la cananea. E1 primogénito de 
Judá fué malo*a los ojos de Yave, 
que le hizo morir. ^ Tamar, nuera 
de Judá, le dió Fares y Zeraj. En todo, 
los hijos de Judá, cinco. 

® Hijos de Fares: Hesrón y Jamul. 

® Hijos de Zeraj: Zimri, Hetán, 
Hemán, Calcol y Dara. En todo, 
cinco. ’ Hijo de Carmi: Acar, que 
conturbó a Israel cuando fué infiel 
acerca de las cosas dadas al anatema. 

® Hijo de Etán: xAzaría. 


I ® Hijos que le nacieroii a Esrón: 
Jerajmeel, Ram y Quelubai. Ram 
j engendró a Aminadab. Aminadab en- 
' gendró a Nacsón, príncipe dc los 
hijos de Judá; Nacsón engendró 
a Salma; Salma engendró a Booz; 

Booz engendró a Obed; Obed en- 
gendró a Isaí, i* Isaí engendró a 
Eliab, su primogénito, a xAbinadab, 
. su segundo; a Simea el tercero; ^ a 
Netaneel, el cuarto; a Radai, el quinto; 
1® a Osen, el sexto, y a David, ei 
séptimo. 1® Sus hermanas fueron Sar- 
via y Abigail. 

Hijos de Sarvia: xAbisai, Joab y 
Azael; tres. i’ Abigail parió a Amasa 
I E1 padre de Amasa fué Jeter, ismae- 
'lita. 

1® Caleb, hijo de Esrón, tuvo hijos 
de Azuba, su mujer, y de Jeriot. 
Los hijos que tuvo de xAzuba fueron: 
Jeser, Sobab y Ardón. i® Murió Azuba 
y Caleb tomó a Efrat, que le parió 
a Jur. 20 jur engendró a Uri, y Uri 
eiigendró a Betsael. 21 Luego entró 
Esrón a la hija de ISIaquir, padre de 
* Galad, cuando tenia sescnta aiìos, y 
ella le parió a Segub. 22 Segub en- 
gendró a Jair, que tuvo veintitrés 
ciudades en la tierra de Galad. 22 Los 
Guesureos y los Sirios les tomaron 
los burgos de Jair, con Quenat, y 
las ciudades de su depeiidencia: se- 
senta ciudades. Todos éstos eran 
hijos de Maquir, padre de Galad. 
21 Después de la muerte de Esróii 
j vino Caleb a Efrata; xAbiya, mujer 
de Esrón, le parió a Asjur, padre de 
! Tecoa. 

25 Lo 5 hijos de Jerajmeel, primor 
! génito de Esrón, fueron: Ram, el 
primogénito, Buna, Orén y Otsén, 

I nacidos de xAjiya. 26 Jerajmeel tuvo 
; otra mujer llamada Atara, que fué 
I madre de Onam. 27 Los hijos de 
I Ram, primogénito de Jerajmeel, fue- 
ron: Maas, Jamín y Equer. 28 Los 
hijos de Onam fueron: Samai y Jada. 
Hijos de Samai: Nadab y xAbisur. 
29 E1 nombre de la mujer de Abisur 
era Abijail y le parió a Ajbán y Molid. 
2 ® Hijos de Nadab: Seled y xApaim. 
Seled murió sin hijos. 21 Hijo de 
xApaim, Iseí. Hijo de Iseí: Sesán. 
Hijo de Sesán, Ajlai. 22 Hijos de Jada, 
hermano de Samai: Jeter y Jonatán. 
Jeter murió sin hijos. 23 Hijos de 
Jonatán: Pelet y Zasa. Estos son los 
hijos de Jerajmeel. 24 Sesán no tuvo 
hijos, pero sí hijas. 25 Sesán tenía un 
esclavo egipcio llamado Jarja, y Sesán 
dió su hija por mujer a Jarja, su 
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eselavo, a quien le paríó ella a Atai. 

Alai engendró a Natán; Natán 
engendrô a Zabad; Zabad engendró 
a Efal; Efal engendró a Obed; Obed 
engendró a Jehú; Jehú engendró a 
Azarías; Azarías engendró a Jales; 
Jales engendró a Elasa; Elasa en- 
gendró a Sismai; Sismai engendró a 
Salum; Salum engcndró a Jeeamya; 
Jecamya engendró a Elisama. 

Hijos de Caleb, hermano de Je- 
rajmeel: Mesa, su primogénito, que 
fué padre de Zif, y los hijos de Ma- 
resa, padre de Hebrón. Hijos de 
Hebrón: Core, Tapuaj, Rcquen y 
Sama. ** Sama engenâró a Rajam, 
padre de Jorqueam. Requen engen- 
dró a Samai. Hijo de Samai: Aaón; 
y ISIaón, padre de Betsu. Efa, eon- 
eubina de Caleb, parió a Jarán, Mosa 
y Gazez. Jarán engendró a Gazez. 

Hijos de Jodaim: Reguem, Jotán, 
Guesam, Pelet, Efa y Saaf. Maaca, 
concubina de Caleb, parió a Seber y 
Tircana. También parió a Saaz, 
padre de Madmana, y a Seba, padre 
de Majbena y padre de Guibea. Hija 
de Caleb fué Acsa. 

Estos fueron hijos de Caleb: 
Sobal, hijo de Jur, prirnogénito de 
Efrala, y Sobal, padre dc Quiryat- 
Jearim; Salma, padre de Bellejem; 
Jarel, padre de Bet-Gader. 

Los lìijos de Sobal, padre de 
Quiryat-Jearim, fueron: Aroe, Jasi 
el inenajila. ” Las familias de Quiryat- 
Jearim fueron: los Jeturianos, los 
Pucianos, los Sumacianos y los Mis- 
reenos; de estas familias salieron los 
Soreacianos y los Estalolianos. Hi- 
jos de Salma: Betlejein y los Neto- 
paeianos, Astoret, Bet-Joab, Jasi, 
Ìos manajteos, los sorenos, y las 
fainilias dc escribas qiie habilan cn 
Jabcs; los Tireaciaiios, los Simeacia- 
nos y los Sucacianos. Estos son los 
Queneos, dcscendienles de Jamat, 
padre dc la casa de Rccab. 


Los dcsccndìentes de Oavid. 

3 * He aqiií los hijos dc David quc 
le nacieron en Hebrón: el primo- 
génito, Amnón, de AjinoAm, de Jez- 
rael; el segundo Danicl, dc Abigail, 
de Carmel; * el lercero Absalón, dc 
idaaca, hija dc Talinai, rcy de Gesiir; 
cl cuarto Adoniya, hijo de Agit; ^ cl 
auinto Sefatya, de Abital; el sexto 
.Jilream, de Egla, sii mujer. * Eslos 
seis le nacioron eii Hebrón. Ueinó 


allí siete anos y seis meses, y en 
Jerusalén treinta y tres anos. 

® He aquí los que le nacieron en 
Jerusalén: Simea, Sobab, Natán y 
Salomón, euatro de Betsabé, hija de 
Ammiel; ® Jibjar, Elisama, Elifelet, 
’ Noga, Nefeg, Jafia, ® Elisama, 
Elyada y Elifelet: nueve. ® Todos es- 
tos fiieron hijos de David, y además 
los hijos de las concubinas*.. Tainar 
fué su hermana. Hijos de Salomón: 
Roboam; Abiya, sii hijo; Asa, sn hijo; 
Josafat, su hijo; Joram, su hijo; 
Oeocîas, sii hijo; Joás, su hijo; Ama- 
sías, su hijo; Azarias, su hijo, Jolán, 
sii hijo; Ajaz, su hijo; Ezequías, su 
hijo; Manasés, su hijo: Amón, su 

hijo; Josías, su hijo. HJos de 
Josías: cl primogénito, Jojanán; el 
segundo, Joaquim; el tercero, Sede- 
cías; el euarto, Saliim. Hijos de 
Joaquim: Jeconías, su hijo; Sedecías, 
su hijo; Hijos de Jeconías: Asir, 
cuyo hijo fuc Salalicl, Malqniram, 
Pedaya, Senasar, Jeconías, Hosaina 
y Nedabia. Hijos de Pedaya: Zoro- 
babel y Simei. Hijos (Je Zorobabel: 
Mesulam y Hananía; Selomit, su Iier- 
maiia; y Hasaba, Ohel, Bereqiiía, 
Jasadía, Jusab, Jesed, cinco. Hijos 
de Jananía: Pelalia y Jisaya; los hijos 
(Ic Refaya, los hijos de^Arnan, los 
hijos de Abdías, los hijos de Seeanía. 
22 Hijos dc Secanía: Semaeya. Hijos 
dc Sciuaeya: Jatus, Jigueaì, Bariaj, 
Nearia y Safat, seis. 23 Hijos dc Nea- 
ria: Elyoeiiai, Ezequías y Azricain, 
Ires. 24 Hijos de Elyoeiiai: Jodavía, 
Elyosib, Pelaya, Aeub, Jojanán, De- 
laya y Anaiii, siete. 


Desccndìcntcs de Judá. 

J ^ Hijos de Judá: Peres, Jesr()n, 
* Carmi, Jur y Sobal. 2 Reaya, hijo 
de Sobal, engendró a Jajat; Jajat 
engcndró a Ajumai y Lahad. Eslas 
son las fainilias de los Sareatilas. 
2 He aquí los descendientcs del padrc 
(le Etam: Jezrael, Jlsina y Jidbas. 
El nonibre dc sii hermana era Hasel- 
poni. * Penucl fuc padre de Guedor, 
y Ezcr padre dc Jusa. Estos son los 
ïiijos de Jur, priinogéiiito de Efrata, 
padrc (le Bcthlejeni. 

® Asjur, padre de Tecoa, tuvo dos 
niujercs:. Jelea y Nnara. ® Naara le 
parii) a Ajuzam, Jefer, Temeni y 
Ajastari; éstos son los hijos de Naara. 
’ Hijos de Elea: Seret, Jesojar y 
Etnán. 
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* Cos enf»endró a Annut y Aso- 
bebn y las familias de Ajarjel, hijo 
dc Arum. ® Jaebcs fué más ilustre que 
siis hermanos. Su madre le dió el 
iiombre de Jacbes, dicicndo: «Porque 
le hc parido con dolor.» Jaebcs 
invocó al Dios de Isracl, di<icndo: 
«Si me bcndices y cnsanclias mis tér- 
minos y cstó conmiíîo tu mano y me 
preservas de mal de modo quc yo 
no padczca...» Y Dios le dió lo que 
le había pcdido. 

Queiiib, hcrmano de Suja, en- 
gcndró a Maquir, quc fué padre de 
Estón. Estón ciiíîcndró la casa de 
Bafa, Paseaj y Tejina, padre de la 
ciudad dc Najas. Fstos son los hom- 
brcs de Pcca. Hijos dc Quenaz: 
Otoniel y Scrai. Hijo de Òtonicl: 
Jatat. i4"]\Tconatai cngcndró a Ofra. 
Sarvia engcndró a Joab, padre dcl 
vallc de las hcrrerías, pues eran 
hcrrcros. 

Hijos de Caleb, hijo de Jcfone: 
Iru, Ela y Naán; y el hijo de Ela, 
Qiienaz. 

Hijos de Heleleel: Zif. Zifa, 
Tirya y Asarel. 

Hijos dc Esdras: Jcter, Mered, 
Efer y Jalóm. La mujcr de IMcred 
parió a IVfiriam, Samai y Jisbaj, 
padre de Estcmoa. Su mujcr, Odia, 
arió a Jered, padre de Guedor, a 
cbcr, padre de Soco, y a Jccuticl, 
padre de Zanoaj. Estos son los hijos 
de Bitia, hija dc Haraón, que Mcrcd 
tomó por mujer. Hijos de la mujer 
de Odias, hermana de Najam: cl 
padre de Queila, el Garmita, y Es- 
tcmoa, cl Macatco. 

20 Hijos de Simón: Ammón, Rina, 
Bcn-Janán y Tiloa. Hijos de Jisei: 
Zojet y Ben-Zojet. 

21 Hijos dc Sela, hijo de Judá: Er, 
padrc dc Leca; Lacda, padre de Ma- 
rcsa: y las familias de la casa donde 
se trabaja el lino, la casa de Arseba, 
22 y Joaquim y los hombres de Coze- 
bà, y Joas. y "Sarat, qiie dominaron 
en Moab y jasubí Lejcm. Estas son 
casas antiguas. Estos eran alfare- 
ros y habitaban en plantaciones y 
parques, cerca del-rey, y trabajaban 
para él. 


Oescendìentcs de Simedu. 

2^ Hijos de Simcón: Ncmuel, Jamín, 
Jarib., Zeraj y Saúl. Hijos de Saúl: 
2S Salum, Mibsam, su hijo; Misma, su 
hijo. 26 Hijos de Misma: Hamuel, su 


hîjo; Zacur, su hijo; Simei, su hîjo. 
2’ Simei tuvo dicciséis hijos y scis 
hijas. Sus hermanos no tuvieron mu- 
chos hijos y sus familias no se mul- 
tiplicaron tanto como las de los hijos 
de Judà. 28 Habitaban cn Berscba, 
en Molada, en Jasar, en Sual, 2» cn 
Bila, en E.scn, cn Tolad, en Batucl, 
en Jorma, cn Sicclcg, cn Bct-Mar- 
jabot, en Jasar, en Susim, en Bet- 
Birci y cn Saaraim. Estas fueron sus 
ciudades hasta el reino de David, y 
sus pucblos. 22 Tenian también Etam, 
Ain, Rimmón, Toquen y Asán, cinco 
ciudades, 23 y todos los pueblos en 
derredor de cstas ciudadcs, hasta 
Baal. Estas son sus habitaciones y 
sus gcnealogías. 

24 Mescbab, Jamlec; Josa, hijo de 
Amasia; 25 Joel, Jehú, hijo de Josibia; 
hijo de Scraya, hijo de Ariel; 2« Elyoc- 
nai, Jacoba, jcsojaia, Asaya, Adicl, 
Jesimiel, Benaya, 27 Ziza, hijo de 
Sifci, hijo dc Aon, hijo de Jedaya, 
hijo de Simri, hîjo de Semaya. 28 Estos, 
por sus nombres, eran príncipes en 
sus familias, y sus casas patcrnas 
tomaron gran incremento. 29 Fueron 
del lado de Gucdor, hasta el orientc 
dcl valle, en busca de pastos para sus 
ganados. 40 Hallaron hierba y buenos 
pastos y una rcgión vasta, tranquila 
y apacible; los que antes la habitaron 
descendían de Cam. 4i Estos, dcscritos 
por sus nombres, vinicron en ticmpo 
de Ezequías, rey de Judá, y atacaron 
sus ticndas y las habitacioncs que allí 
hallaron, y los destruyeron hasta hoy, 
habitando cn su lugar, por habcr allí 
pastos para sus ganados. 42 Tainbicn 
quinientos de ellos, de los hijos de 
Simeón, se fueron al monte de Seir, 
Ilevando por jefes a Pelalia, Ncarias, 
Rofaias y Ozicl, hijos de Isi; ^2 y 
dcrrotaron a las rcliquias que habîan 
quedado de Amalec, y habitaron allí 
hasta hoy. 


Descendìeiites de Rubén. 

1 Hijoè de Rubén, primogénito de 
Israel. Era el primogénito; mas 
por haber manchado el Iccho dc sii 
padre, el derecho de priinogcnitura 
fué dado a los hijos de José, hijo de 
Israel, y no fué contado en las genea- 
I logías como primogénito. 2 Judá fué 
en verdad poderoso entre sus hcrma- 
nos, y el príncipe de ellos, pero el 
derecho de primogenitura fué dc José. 

2 Hijos de Rubén, primogénito de 
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Israel; Janoc, Palu, Hesrón y Carmi. 
* Hijos de Joel: Scmeia, su hijo, 
Gog, su hijo; Simai, su hijo; ® Mieal 
su hijo; Reaya, su hijo: Baal, su hijo. 
® y Bcera, su hijo, que llevó cautivo a 
Asiria Teglat-Falasar, rey de Asiria; 
era príncipe de los rubenitas. Herma- 
nos de Berám, según sus familias, ta- 
como fueron registrados en las genea- 
logias scgún sus generaciones: el prime- 
ro Jeíel; Zaearírs; ®Bela, hijo de Azaz, 
hijo de Sema, hijo de Joel. Nela ha- 
bitó en Aroer, hasta Nebo y Baal, 
Meon; ® al oriente liabitaba hasta la 
entrada del desicrto, dcsde el río 
Eufrates, pues tenía muchos ganados 
en la ticrra de Galad. Ea tienipo 
de Saúl hicieron la guerra a los Aga- 
reos, que cayeron cn su podcr, y ha- 
bitaron eii sus ticndas en todo cl 
lado oriental de Galad. 


Descendicntes de Gad. 

Enfrente de ellos habitaban los 
hijos de Gad, en la tierra de Basán, 
hasta Salca. Joel, el primcro; Safán, 
cl scgundo: Jaenai y Safat, en Basán. 

Sus hcrmanos, según las casas dc 
sus padrcs: ^Micael, iMesulam, Scba, 
Joraim, Jaccan, Zia y Ebcr; sictc. 

He aquí los liijos de Abigail, hijo 
dc Juri, hijo dc Jaroaj, hijo de Galad, 
hijo de IMicacl, hijo de Jc.sisai, hijo 
dc Jajdo, hijo dc Buz; Aji hijo dc 
Abdicl, hijo de Guni, era el jcfe dc 
las casas dc sus padrcs. Habitaban 
cn Galad, cn Basán y cn las ciudadcs 
dc su depcndcncia, y en los cjidos de 
Sarón, hasta sus ifmitcs. Fucron 
rcgistrados todos en las gcncalogías 
cn ticmpo de Jotam, rcy de Judá, 
y cn ticmpos de Jcroboam, rcy de 
Jsracl. 

Los hijos dc Rubén y de Gad y 
de la mcdia tribu dc ^lanasés cran 
valcrosos, llcvaban cscudo y cspada 
y cran dicstros cn la gueira, en nú- 
incro dc cuarenta y cuatro míl sctc- 
cicntos scscnta, aptos para la gucrra; 

Hicicroii la gucrra a los Agarcos, 
a Jctur, a Nafis, y a Nodab. ìhicron 
ayudados contra cllos, y los Adarcos 
y cuaiitos cstaban con ellos caycron 
cn sus manos, pucs durante la lucha 
clamaroii a IDios, quc los oyó por 
habcr confiado cn cl. Toniaron siis 
ganados, cincucnta inil camcllos, dos- 
cicntas cincucnta mil ovcjas, dos niil 
asnos y cicn mil i)ersonas, pucs 
hiibo inuchos mucrtos, porqiic cl com- 


bate venía de Dios. Se cstablecieron 
en su lugar, hasta el ticmpo en quc 
fueron Ilcvados a la cautividad. 


Descendientes de la xnedia tribu 
de Manasés. 

Los hijos de la media tribu de 
Manasés habitaban la región desde 
Basán hasta Baal Hermón, y Sanir, 
y la montaha de Hermón. Éran nu- 
merosos. He aqui los jcfes de las 
casas de sus padres: Efer, Jisui, Elici, 
Azriel, Jereniias, Jodavía y Jajdiel, 
hombres valerosos, gcntc dc fama, 
jefes de las casas de sus padres. 
2^ Pero pecaron contra el Dios de 
sus padres y se prostituycron tras 
los dioses de las gentes de la tierra, 
que Dios había destruido ante ellos; 

y el Dios de Israel incitó contra 
ellos el cspíritu de Pul, rcy dc Asiria, 
; y cl cspíritu de Teglat-Falasar, rey 
‘ de Asiria; y Teglat-Falasar llcvó cau- 
tivos a rubcnitas, gaditas y a la 
media tribu de Manasés, y los con- 
dujo a Calaj, Jabor, Jara y al rio 
Gozán, donde habitan hasta hoy. 


Dcscendientes de Leví. 

^ ^ Hijos dc Lcví: Gcrsón, Caat 
y Merari. ^ Hijos dc Caat: Am- 
ram, Jitscar, Hcbrón y Uzicl. ® Hijos 
de Amram: Arón, IMoisés y María. 
Hijos dc Arón: Nadab, Abíii, Elcazar 
c Itamar. * Eleazar engcndró a Fincs; 
Fincs cngcndró a Abisúa; ® Abisiìa 
cngendró a Buqui; Buíjui cngcndró 
a Uzi; ® Uzi cngcndro a Zcrajya; 
Zcrajya cngcndró a I\Ierajot; ^ I\Icra- 
I jot cngendró a Aniaría; Ainaría cn- 
I gcndró a Ajitub; ® Ajitub cngendró 
a Sadoc; Sadoc engcndró a Ajinias; 
® Ajimas engendró a Azaría; Azaría 
cngcndró a Jojanán; Jojanán cn- 
gcndró a Azarias, quc cjcrció cl 
sacerdocio cn la casa que Salomóii 
y edificó cn Jcrusalcn; Azarías cn- 
gendró a Amarías; Amarías cn- 
gcndró a Ajitub; Ajitiib engendró a 
Sadoc; Sadoc cngcndró a Salum; 
Salum engcndró a Hclcías; Hcl- 
I cías cngcndró a Azarías; Azarías 
cngcndró a Scraia; Scraia cngcndró 
a Jcosadac; Jeosadac fué a la 
cautividad, cuando Yavc trasladó a 
Judá y a Jerusalcn por mano dc 
Nabucodoiiosor. 

' Hijos dc Lcví: Gcrsón, Caat y 
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Merari. Hc aquí los nombres de 
los hijos dc Gersón: Libni y Simei. 

Hijos de Caat: Amram, Jitscar, 
Hebrón y Uziel. Hijos de Merari: 
IMajli y Musi. Estas son las familias 
dc Leví, según sus padres. 

20 Dc Gcrsón: Libni, su hijo; Jajat, 
su hijo; Zîmma, su hijo; 21 Joaj, 
su hijo; Ido, su hijo; Zeraj, su hijo; 
Jeatrai, su hijo; 22 Hijos de Caat: 
Aminadab, su hijo; Corc, sii hijo; 
Asir, su hijo; 23 Élcana, su hijo; 
Ebyasaf, su hijo; Asir, su hijo; 
24 'Tajat, sii hijo; Oriel, sii hijo; 
Ozías, su hijo; Saúl, su hijo. 25 Hijos 
dc Elcana: Amasaí y Ajimot; Elcana, 
su hijo; 26 Elcana Sofaim, su hijo; 
Najat, su hijo; 27 Eliab, su hijo 
Jcrojam, su hijo; Elcana, su hijo; 
2 ® y los hijos de Samuel, el primo- 
gcnito, Joel, y el scgundo, Abíya. 
2 ® Hijos de Merari: Majli; Libni, su 
hijo; Simei, su hijo; Uza, su hijo; 
2 ® Simca, su hijo; Jaguiya, su hijo; 
Asuya, su hijo. 

24 He aquí los que puso David 
para dirigir el canto cn la casa 
de Yave, dcspués que el arca tuvo 
un lugar de reposo. 22 Servían de can- 
torcs ante el tabernáculo, antc la 
ticnda de la reunión, hasta que Salo- 
inón edificó la casa de Yave en Jeru- 
salén, en la que hicieron su servicio 
scgiin las reglas que les fueron pres- 
critas. 23 He aquí los que asistían 
con sus hijos: De entre los hijos de 
Caat, Hemán, cantor, hijo dc Joel, 
hijo de Samuel, 24 j^jjo de Elcana, 
hijo de Jerojam, hijo de Eliel, hijo ' 
de Toaj, 25 j^jjo de Suf, hijo de 
Elcana, hijo de Majat, hijo de Ama- 
saí, 26 Eijo de Elcana, hijo de Jocl, 
hijo de Azaría, hijo dc Sofonía, 
2’ hijo de Tajat, hijo de Asir, hijo 
dc Ebiasaf, hijo de Core, 28 j^jjo 
de Jitsear, hijo de Caat, hijo de 
Lcví, hijo de Israel. 2 » Su hermano 
Asaf estaba a su derecha: Asaf, 
hijo dc Baraquías, hijo de Sima, 

40 hijo de Micael, hijo de Basías, 
hijo de Malaquias, 4i hijo de Aramci, 
hijo de Zeraj, hijo de Adaya, ^2 hijo 
dc Etán, hijo de Zima, hijo de Simei, 
42 hijo de Jojat, hijo de Gersón, 

hijo de Leví. 44 Adcmás, los hijos 
dc ^lerari estaban a su izquierda: 
Etán, hijo de Cusi, hijo de Abdi, 
hijo de Maluc, 45 j^jjo de Asabías, 

hijo de Amasías, hijo de Helcías, 

4® hijo de Amasaí, hijo de Bani, 
hijo de Semer, 4’ hijo de Majalí, hijo 
de Musí, hijo de Merari, hijo/le Leví. 


I 48 hermanos los levitas fueron 
pucstos a todo el ministerio dcl 
tabernáculo de la casa de Dios. 
48 Arón y sus hijos eran los que ofre- 
j cían los sacrificios cn el altar de los 
holocaustos y el incienso en el altar 
I dc los perfumes, cumpliendo cstos 
I servicios en el lugar santísimo y 
haciendo la expiación por Israel, 
según cuanto había mandado Moisés, 
siervo de. Dios. 

28 He aquí los hijos dc Aróii: 
Elcazar, su hijo; Fines, su hijo; 
Abisúa, su hijo; 21 Buqui, su hijo; 
Uzi, su hijo; Zerajya, su hijo; 22 ]\[e- 
rajot, su hijo; Amaría, su hijo; Ajitub, 
su hijo; 23 Sadoc, su hijo; Ajima, 
su hijo. 

24 He aquí sus habitaciones según 
sus térininos y los límites que les 
fueron senalados: a los hijos de Arón, 
de la familia de los caatitas, quc 
fueron los primeros schalados por la 
suerte, 25 ^e les dió Hebrón, en la 
ticrra de Judá, y sus contornos; 
2 ® pero el territorio de la ciudad y 
sus pucblos fueron atribuídos a Caleb, 
hijo de Jefonc. 2 ? a los hijos de Arón 
se les dieron: la ciudad de refugio de 
Judá, Hebrón y Lobna con sus con- 
tornos; Asán, con sus contornos; 
28 Jeter y Estemo, con sus contor- 
nos; Jelón y sus contornos; Davir 
y sus contornos; 28 Asán y sus con- 
tornos; Bctsames y sus contornos. 
88 De la ticrra de Benjamín, Gucba, 
con sus contornos, y Anatot, con 
sus contornos. Todas sus ciudades 
fueron trecc, según sus linajcs. 

84 A los otros hijos de Caat dió 
la sucrte diez ciudades de farnilias 
de la tribu de Efraím, de la tribii 
de Dari y de la media tribu de Mana- 
sés. 82 Eos hijos de Gersón, según 
sus familias, tuvieron trece ciuda- 
des de la tribu de Isacar, de la tribii 
de Aser, de la tribu de Neftalí y 
de la tribu de ^lanasés en Basán. 
82 Los hijos de Merari, según sus 
familias, tuvieron por suerte doce 
ciudades de la tribu de Rubcn, dc 
la tribu de Gad y de la tribu de Za- 
bulón. 

84 Los hijos de Israel dicron a los 
levitas estas ciudadcs y sus con- 
tornos. 85 Diérònles por suerte de la 
tribu dc los hijos de Judá, de la tribu 
de los hijos de Simeón, y de hi tribu 
dc los hijos de Benjamín, las ciiidades 
que designaron con sus nombres. 
88 Para las otras familias de los hijos 
dc Caat, las ciudades de su terri- 
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Dcsccndicntes dc Bcnjamîn. 


torio fiieron de la tribu de Efraim. 

Les dieron la ciudad dc refugio, 
Siqiiem, y sus contornos cn la mon- 
taiìa dc Efralm: Guezer y sus con- 
tornos: Jocmcam y sus contornos; 

Betorón y sus contornos; Ayalón 
y sus contornos: Gat Rimón y sus 
contornos; y dc la iticdia tribu de 
Afanascs, Ancr y sus contornos: Bi- 
l^ain y sus contornos, para las otras 
fainilias dç los liijos dc Caat. 

Se dió a ìos hijos dc Gcrsón: 
de las familias dc la mcdia tribu 
de ^fanascs, Golán en Basán y sus 
contornos: Astarot y sus contornos; 

dc la tribu dc îsacar, Qucdcs y 
sus contornos; Dobrat y sus con- 
tonios: Ramot y sus contornos, 

y Aiicm y sus conlornos; dc la 
tribu dc Áscr, Masal y sus contornos; 
Abdón y sus contornos; Jacot y 
sus conlornos; y Rciab y siis con- 
tornos: y dc 1a tribu dc Ncftalí: 

(^iucdcs dc Galilea y siis contornos; 
Jammón y siis contornos, y Quirya- 
taím y sus contornos. 

È1 rcsto dc los lcvitas, a ìos 
liijos dc !\Ierari, sc lcs dicron: dc la 
tril)u dc Zabulón, Rimono y sus 
contonios y Tabor y sus contoriios; 

y del otro lado dcl Jordán, frcntc 
'a Jcricó, al oricnlc dcl Jordún: dc 
la tribu dc Rubén, Bctser, cn cl 
dcsierto, y siis contornos; Jasa y sus 
contornos; Qucdemot y sus con- 
tornos; Afefat y sus contornos: y 

de la tribu dc Gad, Rainot dc Galad 
y sus eonlornos, y Jazer y sus con- 
tornos. 


Dcsccndìcntcs dc Isncar. 

T ' lîijos dc Isacar: Tola, Tûa, 
^ Jasnh V Simrom, cnatro. ^ Hijos 
(lc Tola: Uzi, Rcfayo, Jcricl, Jajmai, 
Jibsan y Sainuel, jcfcs dc las casas 
de sus padrcs, de Tola, boinbrcs 
valcrosos cn sus pciicracioncs. Su 
número al ticmpo de David, cra dc 
vcintidós mil seiscientos. ^ Hijo de 
Uzi: Jizraya. Hìjos de Jizraya: Mi- 
cael, Abdías, Joel, Jisya, cn todo 
cinco jefcs. * Tcnían scgún sus "cnc- 
racionc.s, sc"iin Ins casas dc sus pa- 
drcs, trcinta y seis niil bombrcs 
armados jiara la j^ucrra, pucs cran 
inuílias sus mujcrcs e liijos. ® Sus 
liermanos dc todas las familias dc 
Isacar, lioinbrcs valerosos, bacían 
un total dc ocbenta y sictc mil, 
rc^istrados cn las íícncalofîías. 


* Hijos de Benjamín: Bela, Beqiier 
y Jediaeì, trcs. ’ Hijos de Bela: 
Esbón, Uziel, Jeriniot e Irir, cinco 
jefcs de las casas de sus padrcs, 
bombres valerosos, rcí^istrados en las j 
gcnealogías, en númcro dc vcintidós 
inil trcinta y cuatro. ® Hijos de Be- 
quer: Zemira, Joós, Eliczcr, Elyocnai, 
Omri, Jcrcmol, Abiya, Anatot y 
Alamct, todos hijos de’Bcqucr, ® regis- 
trados cn las gencalogías scgiìn sus 
gcneraciones, conio jcfcs dc las casas 
dc sus padres, hombrcs valcrosos, cn 
númoro dc vcintc mil dosricntos. 

Hijo de Jcdiacl: Bilán. Hijos de 
Biláii: Jebús, Benjamín, Ehud, Quc- 
nana, Zctán, Tarsis y Ajisajar, todos ] 
hijos de Jcdiacl, jcfcs dc las casas 
dc sus padrcs, hombrcs valcrosos cn 
númcro dc diccisictc mil doscientos, 
cn estado dc toinar las arinas para 
ir a la guerra. 

Los Supim y los Jnpim fucron 
hijos de Ira; y îos Jusim, hijos dc 
Ajcr. 

Hijos dc Xcftalí: Jajasicl, Guni, ( 
Jcrcr y Salum, hijos de Bila. 


Deseciidieiitcì» dc IVIanusós. 

Hijos dc Manascs: Asricl, quc 
lc dió su concubina siria, quc parió 
también a Maquir, padrc dc Galad. 

iSfaquir tonu) una mujer dc ìos 
Ju])îm y Su])iin. La bermana sc 
llamaba" Maaca. E1 nombrc dc su 
scgundo bijo fucí Sclofjad. Sclofjad 
tuvo hijas. Maaca, mujcr dc Ma- 
quir, parií) un bijo y lc llamó Pcrcs; 
su licrmaiio sc Ihimó Sercs, y 
fucron sus hîjos Ulam y Rcqucm. 
Hijo de Ulam: Bcdán. Estos son los 
lnjos dc Galad, bijo dc Maquir, hijo 
dc iSfanascs. Su hcrmana Haino- 
lcquct parió a Tsjod, a Abiczer y a 
^lajla. Los hijos dc Scmida fucron: 
Ajiam, Siqucm, Liqji y Aniam. 


Descciidieiitcs de Eíraíin. 

Hijos (lc Efraím: Sutclaj, Bcrcd, 
su hijo: Tajar, su bijo; Eleada, su 
liijo; 'J'ajat, su hijo; Zabad, su 
liijo; Sntclaj, su hijo; Ezcr y Elcad. 
I. 1 OS lionibrcs dc Gat naturales dcl 
tcrritorio los inataroii cuando baja- 
ban para rccogcr sus ganados. 

Rfraím, sn padrc, bizo mucbo ticm- 
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po duelo por ellos, y sus hermanos 
vinieron a eoiisolarle. Después entró 
a su mujer, qne concibió y parió un 
hijô, llainándole Bcria, porque su 
casa estaba eii la desjîracia. 

Tuvo por hija a Sera, que edi- 
ficó a Betorón, el bajo y cl alto, y a 
Uzenscra. Reaj, su hijo, y Reset; 
Telaj, su hijo; Taján, su hijo; Lae- 
dán, su hijo; Arnihud, su hijo; Eli- 
saina, sii hijo; Nun, su hijo; Josué, 
su hijo. 

Tenían por posesión y habitaeión 
Betel y las ciudades dc su dcpen- 
dcncia; al oriente, Narón; al oeei- 
dente, Guezer y las ciudades de su 
dcpendencia; Siqucm y las ciudades 
de su dcpendeiicia, hasta Gaza y las 
eiudades de su dependencia. Los 
hijos dc ì\Ianasés poseían Bet-Scan 
y las ciudadcs de su dependeneia. 
Tanac y las ciudades dc su depen- 
deneia, Megiddo y las ciudades de su 
dependencia, Dor y las ciudadcs de 
su dcpcndcncia. Én estas eiudades 
hibitaron los hijos de José, hijo de 
Israel. 


Dcscciidicntcs dc Ascr, 

Hijos de Aser: Jiiniia, Ji.sva, 
Jisvi, y Beria, y Scraj su hermana. 

Hijos de Beria: Jcber y Malquiel. 
Malquicl fué padre dc Birzavit, y 
Jeber engendró a Jaflet, Soincr, Jotán 
y a Súa, su hermìna. H.jos de 

Jaflct: Pasae, Bimal y Ascvat. Estos 
son los hijos de Jaflet. ^4 Hijos de 
Si)mer: Aji, Roega, Juba y Aram. 

Hijos dc Elem, su herinano; Sofaj, 
Jimna, Seles y Amcd. Hijos de 

Sofaj: Saaj, Jarncfer, Sual, Beri, 
Jiinra, Bescr, Hod, Samnia, Silsa, 
Jitrán y Beera. Hijos de Jeter: 
Jefone, Pispa y Ara. Hijos de Ula: 
Araj, Janlel y Risya. Todos estos 
lìijos de Aser, jefes de ìas easas de 
sus padrcs, hombrcs selectos y vale- 
rosos, jefes de pfíncipes, rcgistrados 
en número de veintiséis niil hoinbres 
en estado dc toinar las armas para 
1a gucrra. 


Dcsccndicntcs dc Bcnjamín* 

8 ^ Benjamín engendró a Bela, su 
primogénito; Asbel, el scgimdo; 
Ajraj, g1 tercero; ^ Noja, el cuarto, 
y Rafa, el quinto. ^ Hijos dc Bela: 
Adar, Guera, Abihud, ^ Abisúa, Na- 


mán, Ajoaí, ® Gnera, Scíufán y 
Juram. ® He aqiií los hijos de Ejud, 
que eran jeíes de familias cntre los 
habitantcs dc Gneba, y fucron a 
JNTanajat: ’ Nainán, Ajías y Guera. 
Estc los condujo y engcndró a Uza 
y Ajud. 

® Sajaraín engendró hijos en la 
ticrra dc Moab, después de haber 
dejado a Jusim y a Bara, qne eran 
sus niujeres. ® Tuvo de Jodc.s, su 
mujer: h Jobab, Sibia, Mesa, Malcam, 

Jcus, Seq'iiya y Mirma. Estos son 
sus hijos, jefes clc fainilia. Tuvo 

de Jusim: Abitub y Elpaal. H.jos 

de Eipaal: Heber, Misán y Scmed, 

quc ecí.ficó Ono, Lod y las ciudadcs 
de su dependencia. Bcria y Sema, 
que eran jefes de familia entrc los 
habitantcs de Ayalón, hicievon huii* 
a los habitantes de Get. 

Ajio, Snsac, Jcrcmot, Zeba- 

clías, Àrad, Hedcr, Micael, Ji.spa y 
Joja, hijos de Becrías, Zebadías, 
Mesulam, Jizgui, Jebcr, Jisincrai, 
Jizlia y Jobab, hijos cle Elpaal. 

Jaquim, Zicri, Zabdi, Elyoenai, 
Silitai, Eliel, ^4 Adaia, Baraya, Sema- 
rat, hijos de Semcí. ^2 Jispáa, Eber, 
Eliel, 23 Adón, Zicri, Janán, 24 Jana- 
nía, Hctam, Anatotías, 25 jifdaías 
y Penicl, hijos de Sasac, 26 Samscrai, 
Sejarías, Atalía, Atolia, 2 ? Jarsias, 
Elias, Zicri, hijos de Jerojam. 

2 ® Estos eran jefes de familias 
según sus linajcs, Habitabun en Jeru- 
salén, 

2 ® E1 padre de Gabaón habitaba 
en Gabaón. El nombre de su mujcr 
fué Maaea, 2 ® Abdón su hijo primo- 
génito; despucs Sur, Quis, Baal, Na- 
dab, 2 ^ Gueclor, Ajia y Zcquer, 
22 ]\Iielot engeiìclrô a Simea. Estos 
habitaron tanibién con sus hermanos 
en Jerusalén. 23 engendró a 

Quis; Quis engendró a Saúl; Saúl 
cngendró a Jonatán, ìMalq'iìsua, Abi- 
nadab y Esbal. 24 H.jo cle JonaLMi 
fué ÌMeribaal, y IMeribaal engeiidró 
a ^lica. 23 Hijos de Miea: Pitón, ]\íe- 
lec, Tarea y Ajaz. 26 Ajaz engendró 
a Joada; Joada engcndr<3 a Alemet, 
Azmavet y Ziniri; Zimrl cngenclró a 
Mosa, 27 y ]\losa cngendró a Bina; 
Rafa, su hijo; Eleasa, su hijo; Asel, 
su liijo; 28 Ascl tuvo seis hijos: Arri- 
cam, Bocru, Ismael, Scarías, Oba- 
días y Jonán. Estos fueron liijos de 
Asel. 28 Los hijos cle Esce, su hermano; 
Uián, su priinogénito; Jehú, cl se- 
gundo; EHfelct, el tereero. Los 
hijos de Ulán cran fuertes y valero. 
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sos, diestros arqueros. Tuvieron mu- i 
chos hijos y iiietos, ciento cincuenta. 


Ilabitaiites clc Jerusalén a la viielta 
de la eautivìdad. 

Q 1 Todo Israel está registrado en 
' las genealogías e inscrito en el 
libro de los reyes dc Israel. 

Judá fué por sus infidelidades lle- 
vado cautivo a Babilonia. ^ Los 
primcros habitantes quc entraron en 
sus posesiones, en sus ciudades, eran 
israelitas, sacerdotes, levitas y ncli- 
ncos. 3 En Jerusalén habitaron hijos 
de Judá, hijos de Bcnjamin e hijos 
de Efraíni y iManascs. De los hijos 
de Percs, hijo de Judá: * Utai, hijo 
de Amiud, hijo dc Omri; hijo de Imri, 
hijo dc Bani. ^ De los silonilas: Asaya, 
el primogénito, y sus hijos. ^ Dc los 
hijos de Zerej: Jchuel y sus hermanos, 
sciscientos novcnta. ’ De los hijos 
de Benjamín; Salu, hijo de IMesuIan, 
hijo de Jodavía, Iiijo de Ascnúa; 
® Jibnca, hijo de Jcrojam; Ela, hijo 
dc Uzi, hijo dc Micri; ÌMcsuIam, hijo 
dc Scfatya, hijo de Ecuel, hijo de 
Jibniya; ® y sus hermanos, scgiìn sus 
gencracionès, novecienlos cincucnta 
y seis. Todos éstos eran jcfes de fami- 
lias en las casas dc sus padres. 

Sacerdotcs: Jcdaya, Jeoyarib; 
Jaquim, Azaría, hijo dc Helcías, 
Iiijo dc Mcsulaiì, hijo dc Sadoe, hijo 
dc ilerayot, hijo de Ajitub, jefc de 
la casa dc Dios; Adaya, hijo de 
Jerojam, hijo de Pasjur, hijo de 
iMalquiya; Maesai, hijo de Adiel, hijo 
dc Jajzerat, hijo dc JMcsuIam, hijo 
de ^McsiIamit, hijo dc Immcr, y 
sus hcrmanos, jcfcs dc las casas dc 
sus padrcs, mil setecicntos sescnta 
hombres vigorosos, ocupados en el 
scrvicio de la casa dc Dios. 

i'* De los Icvitas: Scmcya, hijo dc 
Jasub, hijo dc Arricam, hijo dc Ja- 
sabia, de los hijos dc IMcrari: Bac- 

bacar, Jcrcs, Galal, Matania, hijo 
dc Miqucas, hijo de Zicri, hijo dc 
Asaf; Abdías, hijo de Semcya, 
hijo de Galal, hijo de Jcdutum: Bere- 
quías, hijo dc Asa, hijo dc Elcana, 
quc habitô cn los poblados dc Neto- 
pat. Y los portcros: Salum, Acub, 
Talmón, Ajmdn y sus hermanos; 
Salum cra cl jcfe, y hasla ahora 
esti\ a la pucrta del rey, a oricnlc. 

Estos son los porteros de entre 
los Icvitas. Saluin, Iiijo de Corc, 
hijo de Ebiasaf, hijo dc Coraj, y sus 


hermanos de la câsa de su padre. 
Los coreítas tenían a su cargo la 
guardia de la entrada de la tienda; 
sus padres habían hecho la guardia 
dc la entrada al campo de Yavc, 
y Fines, hijo de Eleazar, fué antes 
sii jefe. Y Yave estuvo con él. Za- 
carias, hijo dc Meselemía, era por- 
tero de la entrada de la ticnda de la 
reunión. 22 Eran, en todo, cicnto 
doce elegidos para portcros dc la 
entrada, y registrados en las genea- 
logías según sus ciudadcs. David y 
Samuel, el vidente, los Iiabían ncm- 
brado para sus funciones. ^3 EIIos y 
sus hijos guardaban las puerlas dc 
la casa de Yavc y de la casa dc la 
tienda. Había portcros a los cuatro 
vicntos, a oricnle y a occidcnte, a 
norte y a mcdiodía. Sus heimanos, 
que habitaban en sus ciiidadcs, tenían 
que venir de ticmpo cn ticmpo por 
sictc días; pcro cstos cuatro jefes 
de los portcros, cstos lcvitas, cstaban 
sicmpre en funciones, y tcnían adcmás 
a su cargo la vigilancia dc las cáma- 
ras y de los tcsoros de la casa dc Dios; 

pa.saban la noche en toriio a la 
casa de Dios, cuya giiarda tcnían, 
y habían de abrir cada manana. 

Algimos Icvitas cstaban al cui- 
dado dc los utcnsilios de scrvicio, 
quc rccibían por cuenta y entregabaii 
por cucnta. Otros cuidabaii dc 
todos los utcnsilios dcl santuario, 
sobrc la harina dc flor, cl vino, cl 
accitc, el incicnso y los arcmas. 

Los hijos dc los saccrdotcs hacían 
la mczcla de los pcrfumes aromáli- 
cos. ^Matitiya, uno de los levitas, 

I primogcnito de Salum, corcíla, sc 
’ cuidaba dc las lortas fritas en sartcn; 

y algunos dc sus hcrmanos dc 
cntrc los caatitas tcnían a su cargo 
prcparar para cada sábado los paiies 
dc la proposición. Eslos son los 
cantores, jcfcs dc familia dc los Icvi- 
las, que moraban cn las cámaras, 

' cxcntos de toda otra fiuición, porque 
dc día y dc nochc c.stabaii cn la suya. 

Eran los jcfcs dc familia dc los 
Icvilas, jefcs scgún siis gcneracioncs. 
Habitabaii en Jcriisalcn. 

Isl padrc dc Gabaón, Jeicl, habi- 
taba cii Gabaón, y el nombre de su 
mujcr era ^laaca. Abdón, su Iiijo, 
priniogcnito; dcsiiiu^s Snr, Quis, Baal, 
Ner, Nadab, (îcdor, Ajio, Zacarías 
y Miclol. .Miclcl engciulró a Samán. 
Eslos habitabaii tanibién cn Jcriisa- 
I lén junto a sus hermanos, con sus 
lìcrinanos. Ner engciulró a Quis; 
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Quis eiigeiidró a Saúl; Saúl engendró 
a Jonatán, Malqiiisúa, Abínadab y 
I Esbaal. Hijo de Jonatán: Meribaal; 

|| Meribaal engciidró a Mica, Hijos 

de Miea: Pitón, IMelec y Tajrea. 

Ajaz engendró a Jaera, Jaera en- 
gendró a Alemet, Azmavct y Zimri; 
Zimri eiigendró a !Mosa; Mosa 
engendró a Binca; Rafaya, su hijo; 
Eleasar, su hijo; Asel, su hijo. Asel 
tuvo seis hijos, euyos nombres son: 
Azricarn, Bocru, Ismacl, Searía, Ab- 
días y Janán. Estos soii los hijos 
de Asel. 


HISTOIUA I)E DAVID 


Hluerle de Saúl. 

j n ^ Los filisteos dieron la batalla 
^' a Israel, y los hombres de 
Isracl hiiyeron ante los filisteos, y 
caja'ron muchos muertos en el monte 
de Gelboe. ^ Los filisteos persiguieron 
a Saúl y a sus hijos, y mataron a 
Jonatán, Abinadab y Malquisúa, hijos 
de Saúl. ^ E1 peso de la batalla eargó 
sobre Saúl; y viéndose descubierto 
por los arqueros, se apoderó de él la 
angustia ante sus dardos. ^ Enton- 
ces dijo Saúl a su eseudero: «Saea 
tu espada y traspásame eon ella, 
no vengan esos incircuncisos y me 
escarnezean; pero su eseudero no 
quiso, por temor. Entonees cogió 
Saúl su espada, y se eehó sobre ella. 
^ E1 eseudero de Saúl, viéndole muer- 
to, se eehó también sobre su espada, 
y murió. ® Así pereeieron Saúl y sus 
tres hijos, pereeiendo eon ellos toda 
su casa. ’ Todos los de Israel que 
estabaii en el valle, viendo que habían 
huído los hombres, y que Saúl y sus 
hijos eran muertos, dejaron sus ciu- 
dades para ponerse también en fuga, 
y los filisteos se apoderaron de ellas. 

® A1 día siguiente vinieron los filis- 
teos para despojar a los muertos, y 
hallaron a Saúl y a sus hijos caídos 
en el monte de Gelboe. ® Los despoja- 
ron y se llevaron su cabeza y sus 
armas, e hicieron pregonar las buenas 
notieias por toda la tierra de los 
filisteos, ^a sus ídolos y al pueblo. 

Pusieron las armas de Saúl en el 
templo de su dios, y eolgaron su 
cabcza en el templo de Dagón. To- 
dos los de Jabes Galad, al saber lo 
que los filisteos habían hecho con 


Saúl, se levantaron todos los hom- 
bres útilcs, y tomaron el cuerpo de 
Saúl y los de sus hijos, y los transpor- 
taion a Jabes, y allí los sepultaron 
bajo la eneina de Jabes, y ayunaron 
por siete días. 

]\furió Saúl porque se había 
hecho eulpable de infidelidad hacia 
Yave, euyas palabras no guardó, y 
por haber preguntado y consiiltado 
a los evocadores de los muertos. 

No obedeeió a Yave, y Yave le 
hizo morir, y transfirió el reino a 
David, hijo de Isaí. 


Davìd« rey. 

j I ^ Todo Israel se eongregó en 
^ ^ torno a David en Hcbrón, di- 
ciendo: «^lira: tú ercs hueso de nues- 
tro hueso y carne de nuestra earne. 
2 Ya antes, aun reinando Saúl, cras 
tú el que sacabas y volvías a Israel. 
Yave, tu Dios, te ha dicho: «Tú apa- 
centarás a mi pueblo, Israel, y tú 
serás el jefe de mi pueblo, Israel.» 
^ Así todos los aneianos de Israel 
vinicron al rey a Hebrón, y David 
hizo eon ellos alianza en Hebrón, 
ante Yave. Ungieroìi a David por rey 
de Israel, según la palabra de Yave, 
pronuneiada por Samuel. 

^ Marchó David con todo Israel 
eontra Jerusalén, que es Jebús. Habi- 
taban allí los jebuseos; ^ y los de Jebús 
dijeron a David: «No entrarás tú 
aquí.» Pero David se apoderó de la 
fortaleza de Sión, que es la eiudad 
de David. ® David habia dicho: «E1 
que primero hiera al jebuseo será 
jefe y príncipe.» Y fué el primero en 
subir Joab, hijo de Sarvia, y fué 
heeho jefe. David se estableció en 
la fortaleza, que por esto se llamó 
la eiudad de David. ® Edifieó la 
ciudad en derredor, desde el terraplén, 
y Joab reconstruyó el resto de la 
ciudad. ^ David vino a ser de día 
en día más grande, y Yave Sebaot 
estaba eon él. 


Los valientcs de David. 

He aquí los primeros de los va- 
lientes que seguían a David y que 
le ayudaron con todo Israel a ase- 
gurar su dominación, y hacerle rey 
de Israel según la palabra de Yave. 

He aquí por sus nombres los va- 
lientes que seguían a David: 
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Jasobán, hîjo de Jacmoni, jcfe de 
los treinta. Blandió su lanza contra 
trescïcntos hombres, que derroló de 
una vez. 

Dcspués de él Eleazar, hijo de 
Dodo, ajojita, otro de ìos tres. 

Eslaba cste con David en Pas 
Damiin, donde los fiHstcos se habían 
rcunido para ìa lurha; había allí 
una haza Ilcna dc ccbada, y huycndo 
ya el pucblo anle los filisteos," se 
puso cn mcdio dc la haza y la defcn- 
dió, dcrrotando a los filistcos, y 
obrando Yave una íîran salvación. 

Trcs de ìos trcinla bajaron a 
donde cstaba David, a la roca dc 
la cavcrna dc Odoláni, cuando csta- 
ban acampados los filistcos en el 
valle dc Rcfaím. Eslaba David 
cn la fortalczii y los filislcos tcnían 
una guarn cióii cn Bctlcjein. Sc Ic 
ocurrió a David dccir: «jQuién mc 
dicra podcr bcbcr agua dc la cistcrna 
quc está a la piicrla dc Bctlcjcin!» 

Y cntonccs los Ircs, pasando a 
travcs dcl campamcnto de los filis- 
teos, cogicron agiia de la cistcrna 
quc hay a la pucrta dc Bcllcicin; y 
lîevándola, se la prcsenlaron a David; 
pcro David sc ncgó a bcbcrla y la 
dcrramó anlc Yavc, dicicndo: «Lí- 

brcmc Dios dc haccr tal cosa. ^Voy 
a bcbcr yo la sangrc dc cslos honibrcs, 
qiie a ricsgo dc su vida han ido allá?» 
Porquc cra cicrtamcntc con ricsgo de 
la vida coino la habían traído, y no 
quiso bcbcrla. Esto liicicron los trcs 
vaìicntcs. 

2® Abisai, hcnnano dc Joab, cra 
jcfe de los trcinta. Blaiidió su íanza 
contra trcscicntos, quc mató, y 
tuvo rcnoinbrc cntrc los trcinta, y 
cra cntrc cllos muy considcrado, pcro 
no ïlcgaba a los trcs primcros. 

22 Baiiaia, hijo dc Joyada, quc cra 
hombrc dc miicho valor y célcbrc por 
sus hazanas, uii dia dc nicvc, bajando 
a ima cistcrna, inató a un Icón. 
23 Mató tainbicn a un cgipcio quc 
tcnía cinco codos dc cstatura, y ciiya 
lanza cra coino un cnjullo dc tcjcdor. 
Bajó contra cl con un palo y Ic arran- 
có dc la mano la lanza, con la quc lc 
mató. 24 Eslo hizo Banaia, hijo dc 
Joyada, quc tuvo gran rcnoinbrc 
cntrc los trcinta. 25 Euc muy consí- 
dcrado entrc los trcinta, pcro no IIc- 
gaba a los tres primcros, Davíd le 
puso al frcnte de su giiardia. 

2« Los valicntcs dcl cjcrcito: Azacl, 
hcrmano dc Joab; Elcana, hijo de 
Dodo, dc Bctlchcm; Samot, dc 


Haror, y Elcs, peìonita; 28 Jra, hijo 
de Iques, tccuita; Abiezcr de Anatot; 
2* Sibcca, jiisatila; llai, ajusita; 
20 ^Taharai, nctofalita; Jclcd, hijo dc 
Baana, netofatita; 2' Itai, hijo dc 
Ribai, de Gueba, de los hijos de 
Bcnjnmín; Banaías, faratonita; 22 ju- 
rai, de los valìcs de Gas; Abicl, arba- 
tita; 23 Azmavct, bajarumita; Eliajba, 
salboiiita; 24 Jascm, agunila; Jona- 
tán, hijo dc Sagiic, dc Haror; 25 Aliam, 
hijo dc Sacar, de Haror, Elifal, hijo 
de Ur; 26 Efcr, dc Mcííiicra; Ajiya, 
de Palón; 2 ’ Jcsro, del Carmcl; Narai, 
hijo de Esbaí; 28 jocl, hcrmano de 
Nalán; Mibjar, hijo dc Hagri; 2 ® Sclcco, 
amoiiila; Najraí, dc Berot, csciidcro 
dc Joab, hijo dc Sarvia: ‘‘o (jç 
Jetcr; Garcb, dc Jctcr; Urías, gctco; 
Zabad, hijo dc Ajlaí; Adina, hijo 
de Sira, riibcnita, jcfc de los rube- 
nitas, y trciiita con cl; *2 Jonán, hijo 
dc Maaca; Josafat, dc Jirituí; ** Ozias, 
dc Astarot; Sama y Jcticl, hijos de 
Jotam, dc Haror; *^ Jcdiacl, hijo de 
Simrí; Joja, su hermano, fisaíla; 

EIicl, de Majaviin, Jcribaí y Jo- 
savía, hijos de Elnaam; Jitma, moa- 
bita, EIicl, Obed y Joasiel, de 
Mcsobia. 

Gucrrcros quc sc unicron a David 
ya cn ticiiipos de Saúl. 

i ^ ^ Estos son los quc vinicron a 

* ^ unirsc a David, cn Siccleg, cuan- 
do cstaba alcjado dc Saúl, hijo dc 
Quis, y fucron partc dc los vaìicntcs 
quc lc prcsturon su ayuda duranle 
la giicrra. 2 Eran arqucros quc tira- 
ban picdras lo mismo con ìa inano 
derccha quc con la izqnicrda, y dis- 
paraban flcchas con cl arco. Eran 
dc Bcnjamin, dcl núincro dc los 
hcrmanos dc Saiìl. 2 El jcfc cra Ajic- 
zar; Joás, hijo dc Scma, dc Guibca; 
Jcricl y Pcìct, hijos dc Azinavct; 
Bcraca; Jchú, dc Anatot; * Jismacya, 
dc Gabaón, valicntc cntrc los trcinla 
y jcfc dc los trcinta; Jcrcinías, Jaja- 
zicl, Jojanán, Jozabad, dc Gucdcr; 
® Eliizai, Jcrimot, Bcalia, Scmirias, 
Scfatias, dc Jarif; * Elcana, Jisjiva, 
Azazcl, Joczcr y Jcsobcam, corcjitas; 
’ Jocla y Zcbadias, hijos dc Jcrojarn, 
dc Gucdor. 

3 Tambicn dc entrc los gaditas 
fucron hombres valicntcs n unirse 
a David, cn la fortiilcza dcl dcsíerto, 
soldados dicstros cn la gucrra, ar- 
mados dc cscudoy liinza, scincjanlcs a 
lcoiicsy ligcros comocabras nioii lcscs 
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® Ezer, el jefe; Abdías, el se^undo; 
Eliab, el tercero; IMismana, el cuar- 
to: Jeremías, el qiiinto; Ataí» el 
sexto; Elicl, el séptimo; Jojanán, 
el octavo; Elzabad, el noveno; Je- 
reniias, el décimo; Maebanai, el un- 
décimo. Eran hijos de Gad, jefes 
del ejcreito, Uno solo, el menor de 
todos, era eapaz de ataear a eien 
hombres, y el mayor a mil. Estos 
fueron los que pasaron el Jordán en 
el mes primero, euando se desborda- 
ba por todas sus márgenes, y pusie- 
ron en fuga a todos los babitantes 
de los valles, a oriente y a oecidente. 

Hubo también de entre los hijos 
de Benjamín y de Judá, qiiienes se 
iinieron a David en la fortaleza. 

David les salió al eneuentro y les 
dijo: aSi venís a mí con buenas inten- 
ciones, para ayudarme, mi eorazón se 
apcgará a vosotros; pero si es para 
enganarme en provecho de mis ene- 
migos, cstando mis manos limpias 
de iniquidad, véalo el Dios de luies- 
tros padres y que él os lo dcmande.» 

Entonces se revistió del espíritu 
Amasaí, uno de los jcfes principales, 
y dijo: «A ti y a tu pueblo, hijo de 
Isaí, paz. Paz a ti y a euantos te 
ayudan, pues te ayiida a ti tu Dios.» 

David los reeibió, y los hizo jefes 
de las tropas. 

También de los hijos de Manasós 
vinieron a unirse a David, euando 
vino con los filisteos a la batalla 
eontra Saiil, aunquc no eombatió, 
porque los príncipcs de los filisteos, 
habido conscjo, le despidieron di- 
ciendo: «Se pasaría a Saúl con peligro 
de iiuestras cabezas.» Cuando re- 
tornó a Siceleg, éstos fueron los que 
de Manasés se le unieron: Adnas, 
Jozabad, Jediael, Micael, Jozabad, 
Elital, y Siltaí, jcfes de millares de 
Manascs. Ayudaron a David a or- 
ganizar las tropas, piies eran todos 
hombrcs valerosos y fueron jefes en 
el ejércilo. 22 De dfa en día llegaban 
gentes a unirse a David, hasta que 
vino a tener un gran ejéreito, eomo un 
ejéreito de Dios. 

Guerrcros dc las doee tribus que 
vìiiìeron a Ilebróii para haeer rey 
a David. 

He aquí el niimero de hombres 
de guerra que armados vinieron a Da- 
vid, a Hebrón, para traiisferirle el rei- 
no de Saúl, según el mandato de Yave: 

Hijos dc Judá, armados de es- 


eudo y lanza, seis mil ochocientos 
hombres de guerra. De los hijos de 
Simeôn, hombres valerosos para la 
guerra, sicte mil ciento. De los 
hijos de Leví, cuatro mil seiseientos; 

y Joyada, príncipe de Arón, y eon 
él tres mil setecientos; y Sadoe, joven 
valeroso, eon veintidós de los prinei- 
palcs de la casa de su padre. De 
los hijos de Benjamín, hcrminos de 
Saúl, tres mil, pues hasta cnLoiices 
la inayor parte de ellos habían per- 
manecido fieles a la casa de Saúl. 
30 De los hijos de Efraím, veinte mil 
ochocientos hombres valientes, gen- 
tes de renombre, según las casas de 
sus padres. De la media tribu de 
IManasés, dieciocho mil, qiie fueron 
nominalmente designados para ir a 
proclamar rey a David. 32 jog 
hijos de Isacar, doscientos jefcs, 
hombres inteligentes, sabcdores de 
lo que había dc haeer Israel, y euyo 
eonsejo era respctado por todos. 33 f)e 
Zabuìón, eincuenta mil, en estado de 
tomar las armas y provistos de toda 
clase de armas para el combatc, pres- 
tos a librar batalla eon ánimo re- 
suelto. 34 pe Neftalí, mil jefes, y 
eon cllos treinta y siete mil soldados, 
que llcvaban escudo y lanza. 35 De 
Dan, armados para la gnerra, veintio- 
cho mil seiscientos. 36 ^e Aser, hom- 
bres de guerra prestos para el eom- 
bate, euarenta mil. 3? Y dcl otro lado 
del Jordán, de los rubenitas, gaditas 
y de la media tribu de INfaiiasés, 
eiento veiiitc mil armados de todas 
armas. 

38 Todos estos hombres, gente de 
guerra, prestos para el combate, lle- 
garon a Hebrón eon leal eorazón 
para hacer a David rey de todo Israel, 
y todo el resto de Israel estaba igual- 
mente unánime en querer a David por 
rey. 39 Estuvieron allí tres días con 
David, eomiendo y bebiendo, pues sus 
hermanos los habían provisto de ví- 
veres, y aun los que habitaban 
eerca, hasta Isacar y Zabulón y Nef- 
talí, trajeron en asnos, camcllos, mu- 
los y bueyes, pan, harina, masas de 
higos y pasas, vino, aceite, bueycs y 
ovejas en abundaneia, porque Israel 
estaba en alegría. 

EI arca, dcposiiacla por David 
cn la casa de Obededom. 

i Q ^ Tuvo David eonsejo eon los 
^ ^ jcfes de millares y de eentenas, 
con todos los príncipes, ^ y dijo a 
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toda la asamblea de Israel: «Si os 
parece bien, y que la cosa vicne dc 
Yave, nuestro Dios, vamos a mandar 
a todas partes a nueslros hermanos 
que están por todo IsraeJ, a los sacer- 
dotes y a los levitas en las ciudades 
que habítan, para que vengan a 
reunirse cou nosotros ® y traigamos 
cl arca de nuestro Dios, pucs no nos 
hemos cuidado de esto desde el tiem- 
po de Saúh» ^ Toda la asamblca re- 
solvió hacer así, pues la cosa pareciò 
conveniente a todo el piieblo. 

® Reunió, pues, David a todo el 
pueblo, desde el Sijor de Egipto hasta 
el camino de Hamat, para Iraer dc 
Cariatiarim el arca de Dios; ® y subió 
David con todo Isracl a Baala dc 
Cariatiariin, que eslá cn Judá, para 
Irasladar de allí cl arca de Dios, aiitc 
la cual se iuvoca el nombre de Yave, 
que se sienta entre los querubiues. 
^ Pusicron cl arca de Dios sobre un 
carro nuevo, y la llevaron de la casa 
de Abinadab. Conducían el carro Uza 
y Ajió. ® David y lodo Israel danza- 
ban aule el arca con lodas siis fuer- 
zas y canlaban y tocaban arpas, sal- 
lerios y tímpanos, címbalos y Irom- 
petas. 

® Cuando Ilegarou a la era de Cìdón, 
Uza lendió la inano para coger el 
arca, porque los bueyes la ladeabaii; 

sc enccudió la cólera de Yave 
conlra Uza, y Yave le hirió por haber 
leiidido la maiio sobrc cl arca. Uza 
murió allí aulc Dios. David sc 
apesadumbró porquc había herido 
Dios a Uza con lal castigo, y aquel 
lugar se llamó hasla hoy IVres Uza. 

David eulró aquel día en temor, y 
dijo: «^Cómo voy a Iraer a mí cl 
arca de Dios?»; y no llevó cl arca, 
de Dios con él a la ciiidad de David 
sìno que la hizo Ilevar a la casa de 
Obededom, dc Gct. AIlí quedó por 
tres lucses el arca en la casa de Obe- 
dedom, y Yave bcudijo la casa dc 
Obededom y cuaulo le pcrlenccía. 


Vietorins de llavitl sobre los 
filistoos. 

1 4 ^ Hiram, rey de Tiro, mandó 
embajadorcs a David y le pro- 
porcionó madera dc cedro, canleros 
y cariiinleros, para quc edificaran su 
casa. * Coiiocìò David que Yave afir- 
inaba su domìnio sobrc Israel, y que 
cnsalzaba su reino, por amor de Js- | 
rael, su pueblo. ^ David lomó enlon- 


ces mujeres en Jerusalén, y tuvo 
hijos e hijas. * Los nombres de los 
quc le nacieron en Jerusaléu son: 
Sainua, Sibab, Natán, Salomòn, ^ Jib- 
jar, Elisúa, Elfclel, ® Noga, Xcfeg, 
, Jafìa, ’ Elisama, Bceliada y Elifelet. 

® Cuando los Hlisteos supieron que 
David había sido ungido rey de lodo 
Isracl, subicron todos en busca suya, 
y Davìd, que lo snpo, lcs salió al paso. 
® Llegarou los filisteos y sc desiJarra- 
marou por el valle de Refaim. David 
consiilló a Dios, preguutando; «^Su- 
biré conlra los filisteos, y los cntre- 
garás en mis manos?» Y Yavc Ic 
dìjo: «Sube, y los eutregaré eu tus 
inanos.» Subieron ellos a Baal Pe- 
rasim, donde David los derrotò. Luego 
dijo: «David ha dispersado por mi 
luauo a mis cucmigos, como rotura 
de aguas qne sc derramau.» Por eso 
se dió a aquel lugar el nombrc de 
Baal Perasim. Se dcjaron allí sus 
dioses, que por ordcn dc David fucroii 
quemados en el fucgo. . 

Los filisteos invadieron de nuevo 
el vallc, y David consultó de uuevo 
a Dios, y Dios lc dijo: «Xo subas 
contra ellos. Rodéalos, y échate sobre 
ellos desde dclante de las balsameras. 

Cuaudo cntre las balsamcias oigas 
un estrncndo, sal luego y atácalos, 
quc irá Dios delantc de ti, para dc- 
rrotar cl campo dc los filisteos.» 

Hizo David coino Dios le mandara, 
y dcrrotó a los filisteos, desdc Oa- 
baón hasta Guezer. La fama de 
David se cxteudía por todas aque- 
llas tierras, y puso Yave sobrc todas 
las gentes el'temor de David. 


Traslado del area a Jcrusaléii. 

1 ^ ^ David hizo easa para sí cn 
la ciudad dc David, y preparò 
im Iiigar para el area de I)ios, aliau- 
do para ella una tienda. ^ Entonccs 
se dijo: «E1 area dc Dios no debe 
ser trausportada siuo por los levitas, 
porque son los que eligió Yavc para 
Irasladarla y para hacer su servicio 
j)or siempre. ^ Reimió, |)ues, I^avid 
a todo Israel eu Jerusalén, ptira subîr 
el area dc Yave al lugar que lc había 
dispucsto. Rcuniò a los hijos de 
Aròn y a los levitas. ® Dc los hijos 
dc Caat, a Uriel, el jefc y sus hcr- 
inanos, cieiito vcinte; * de los hijos 
de Herari, Asaya, jefe y sus hcrma- 
nos, doscìentos veiute; ’ dc los hijos 
dc Gersòu, Joel, jcfe y sus herinanos, 
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cicnto treinta; ® de los hijos de Eli- 
safán, Seineya, jefe y sus hennanos, 

[ doscicntos; ® de los hijos de Hehrón, 
Eliel, jcfe y sus hermanos, oehenta; 

I dc los l.ijos de Uziel, Aminadab, 
jefe y sus hermanos, eiento doce. 

' David llamó a los saeerdotes Sadoe 
y Abiatar, y a los levitas Uriel, Asaya, 
Joel, Seineya, Eliel y Aminadab, ^2 y 
les dijo: «Vosotros sois los jefes de 
fainilias de los levitas; *santificaos 
vosotros y vuestros hermanos, para 
subir el arca de Yave, del Dios de 
Israel, al lugar que yo le he prepa- 
rado. Por no estar vosotros allí la 
primera vez, Yave, nuestro Dios, iios 
castigó, porque 110 fuimos a busearle 
según la ley. 

Santificároiise los saeerdotes y 
los levitas para subir el area de Yave, 
Dios de Israel. Los hijos de los 
levitas llevaban el arca de Dios en 
i hombros, con sus barras, como lo 
había ordenado Moisés, según el man- 
dato de Yave. David mandó a los 
jcfes de los levitas que dispusieran 
i a sus hennanos los cantores, que hi- 
eiesen resonar los instruinentos mú- 
sicos, arpas, salterios y címbalos, en 
sehal de regocijo; y los levitas de- 
signaron a Hemán, hijo de Joel, y de 
sus hennauos, a Asaf, hijo de Nere- 
quia; y de entre los hijos de Merari, 

I de sus hcrmanos, a Etán, hijo dc , 
Cusaya; después, eon ellos, sus her- I 
I manos dcl segundo orden: Zaearías, 
Joaziel, Semiramot, Jejiel, Uní, Eliab, _ 
Banaias, Maaseyas, Matatías, Elifele, 
Micinas, Obededom y Jeiel, porteros. 

Los catorce, Hemán, Asaf y Etan, 
llevaban címbalos de bronee para ha- 
cerlos resonar; 20 Zaearias, Aziel, Se- 
iniramot, Jejiel, Uni, Eliab, Maascyas 
y Benaya, llevaban salterios templa- 
dos para las voees altas; y Mata- 
tías, Elifele, Mieneya, Obededom, 
Jijiel y Azazías, con eítaras acorda- 
das a la octava; 22 y Quenayas, jefe 
de los levitas, dirigía el eanto, pues 
tenía iniicho eonocimiento de él. Be- 
requías y Elcana eran los porteros 
del aíea; ^4 y Sebanías, Josafat, Na- 
tanael, Amasaí, Zacarías, Benayas y 
Eliezer, sacerdotes, toeaban las trom- 
petas delante del area de Dios. Obe- 
dedom y Jijías eran también porteros 
dcl arca. 

2 ® David, piies, los ancianos de Is- 
rael y los jefes de millares, fueron a 
traer cl arca dc la alianza de Yave 
desde la casa de Obededom, eon gran 
alegría. Los levitas, asistidos de 


Dios, llevaban el area de la alianza 
de Yavc, y se sacrificaron siete novi- 
llos y siete carneros. David iba vcs- 
tido de un manto de byso, lo mhmo 
que todos los levitas qiie llevaban el 
arca, los eantores y Quenanía, jefe 
de la músiea entre los eantores. Lle- 
vaba David también sobre sí el efod 
de lino. 

2 ® De esta manera llevó todo Israel 
el area de la alianza de Yave entre 
gritos de júbilo, al son de las bocinas, 
las trompetas, los címbalos, los sal- 
terios y las eítaras. Cuando el area 
de la alianza de Yave llegó a la eiu- 
dad de David, Micol, hija de Saúl, 
mirando por una ventana, vió al rey 
David saltando ,y bailando delaii te 
del area, y le menospreció en su 
corazón. 

^ ^ 1 Traída el area de Dios, pusié- 
ronla en medio de la tienda que 
David había alzado para ella, y ofre- 
eieron ante Dios holocaustos y sacri- 
fieios eucarístieos. ^ Cuando hubo 
aeabado David de ofreccr los holo- 
caustos y los sacrifitios eucarísticos, 
bendijo al pueblo en nombre de Yave, 
® y distribuyó a todo Israel, hom- 
bres y miijeres, a eada uno una por- 
ción de pan, de earne y de uvas 
pasas. 

' * Puso levitas al servieio del arca 
de Yave, para que invoearan, alaba- 
ran y ensalzaran a Yave, Dios de 
Israel. ® Fueron Asaf, el jefe; Zaea- 
rías, el segundo después de él; Uziel, 
Semiramot, Jejiel, Matatías, Eliab, 
® Banaya, Obededom y Jeiel, con 
instrumentos músieos, salterios y ar- 
pas, y Asaf era el que haeía sonar los 
címbalos. Los sacerdotes Benaya y 
Jojnziel toeaban continuamente las 
trompetas delante del arca de la 
alianza de Dios. ’ Aquel día dió David 
a Asaf y a sus herinanos por primera 
vez, para eantar las alabanzas de 
Yave, este eanto (1): 

® «Alabad a Yavc, invocad su 
nombre, 

Pregonad a los pueblos siis hazaíias. 


(i) El canto entregado por Davíd a Asaf 
y sus hermanos es, con ligeras variantes, el 
salmo 106 {Vulg. 105). E1 verso: «dad gracías 
a Yave, que es bueno, y es eterna su miseri- 
cordia», es puesto luego numerosas veces en 
boca de los levitas y del pueblo todo, para ala- 
bar y bendecir a Yave. 

Los versos 28-33 son mesiánicos, por refe- 
rirse al reinado universal de Yave, que había de 
realizar el Mesías. 
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® Cantadle, cantad salmos en su 
honor, 

Contad todos sus portcntos. 

Gloriaos en su santo nombre, alé- 
grese el corazón de los que buscan a 
Yave. 

Buscad a Yave y fortaleceos, 
Buscad siempre su rostro. 

Recordad cuánlas maravillas ha 
obrado, 

Sus prodigios, los juicios de su boca, 

Dcscendicntcs de Abraham, su 
sicrvo, 

Hijos de Jacob, su elegido. 

Es Yave nuestro Dios, 

Por la tierra toda prcvalccen sus 
juicios. 

Fielmente se ha acordado siem- 
pre de su aliaiiza, 

De sus promcsas para mil gene- 
raciones, 

Dc lo que paòtó cOn Abraham, 
Dc lo quc juró a Is;ic, 

De lo quc firmcmcntc cstableció 
con Jacob, 

Y con Isracl como pacto cterno, 

Diciendo: A ti te daré la ticrra 

de Canán 

Como porción de vuestra hcrcdad. 

Eran cntonccs poco numcrosos, 
Poco numcrososy cxtranjcros cn clla, 

Iban dc una gentc a otra gentc, 

Y de un rcino a otro pucblo. 

Pcro no consintió quc nadie los 

oprimícse, 

Y por causa de ellos castigó a 
rcycs. 

Xo toquéis a mis ungidos, 

No bagáis mal a mis profctas. 

Cantad a Yave, habitantcs todos 
de la ticrra, 

Pregonad uno y otro día su sal- 
vación, 

Contad a los pueblos su gloria, 
Sus maravillas a los pucblos todos. 

Porquc Yave es grandc, digno 
dc toda alabanza, 

Tciniblc sobre todos los dioses. 

Porquc los dioscs dc las gentes 
son ídolos, 

Pero Yave es el Hacedor dc los 
cielos. 

La gloria y la majcstad scan 
ante él, 

La alabaiiza y el honor cn su san- 
tuario. 

2* Dad a Yave, loh familias dc los 
pucblosl, 

Dad a Yavc la gloria y la alabanza, 

Dad gloria al uombrc dc Yavc, 
Tracd ofrcndas, y entrad cn sus 
atrios. 


Adorad a Yave en ornamentos 
santos, 

Temblad ante él todos los de la 
tierra. 

EI afirmó el orbe, y firme está. 

Alégrense los ciclos y regocíjese 
la tierra, 

Pregóncse entre las gentes: Yave 
reina. 

Truene cl mar con cuanto lo Ilcna, 

Salte de gozo el campo y cuanto 
hay cn él, 

Dcn gritos de júbilo los árboles 
de las sclvas, 

AI vcnir Yave, pues viene para 
juzgar a la ticrra. 

Dad gracias a Yavc, que es 
bucno, 

Y cs eterna su misericordia. 

Dccid: Sálvanos, loh Diosl, salud 

nucstra, 

Rcúncnos y líbranos de las gente.s, 

Para que confcsemos tu santo 
nombrc, 

Y nos gloricmos alabándote. 

®® Bcndito Yavc, Dios de Isracl, 

Por ctcrnidad de cternidadcs. 

Y diga todo cl pucblo: Amcn, 

Alabad a Yavc.» 

David dcjó allí, delante dcl arca 
dc la alianza dc Yavc, a Asaf y a sus 
hermanos, para quc constantcmcnte 
ministrascn delaiite dcl arca, cada 
cosa a su ticmpo, y a Obcdcdoin 
y sus hermanos, scscnta y ocho. 

Establcció al saccrdotc Sadoc y 
a los saccrdotcs sus hcimanos antc 
el tabcrnáculo de Yave cn la altura 
de Gabaón, para quc allí ofreciescn 
continuamcntc a Yave holocaiistos y 
eumplicscn cuanto está cscrito cn la 
lcy dc Yavc, dada por Yavc a Isracl. 

Con ellos estaban Hemán y Jcdu- 
tun y los otros quc iioiiiinahncnte 
habían sido dcsignados para alabar 
a Yavc: «Porquc su misericordia es 
etcriia.» Estaban Hciiián y Jcdu- 
tun con ellos, y las troinpctas y los 
címbalos para los que his tocaban, 
y los instruiiicntos para los cantos 
en honor dc Dios. Los liijos dc Jcdu- 
tun crau los portcros. * 

*^ Todo el pucblo sc fué lucgo cada 
uno a su casa, y David se volvió a 
bcndccir a la suya. 

Proyccto dc Davîd dc cdîíîcar 
d teiiìplo. 

^ Una vcz quc Dadd sc hubo 
^ ^ cstablecido cn sii casa, dijo a 
Natí^n, profcta: «Yo cstoy habitando 
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' en una casa de ccdro, micntras que 
el arca de la alianza de Yave está 
bajo una tienda.» ^ Natán rcspondió a 
David: «Haz lo que tienes en tu co- 
razón, pucs Dios está contigo.» ^ Pcro 
aquclla noche fué dirigida a Natán 
la palabra de Dios: «Ve, y dile a 
David, mi siervo: Así habla Yave: 
No serás tú qiiicn a mí me cdiíique 
casa para que mnre en ella. ® Nunca, 
desdc que saqiic a Israel hasta hoy, 
hc habitado en casa, sino que anduve 
de una parte a otra cn una tienda, y 
adondcquiera quc iha con todo Is- 
racl, ® i.Dije yo nunca a ninguno dc 
I lòs jucccs dc Isracl, a quicncs mandé 
apacentar a mi pucblo: Por qué no 
me haccis una casa dc cedroî ’ Di, 
pucs, ahora a mi siervo David: Así 
habla Yave Scbaot: Yo te cogí de 
la majada, de detrás dcl ganado, 
para qiie fueras jefe de mi pueblo, 
Isracl; ® hc cstado contigo por dondc- 
quicra que tú has andado; he cxter- 
minado antc ti a todos tus enemigos, 
y he hecho tu nombre scmejantc aì 
de los grandcs qiie hay en ia tierra; 
® he dado un lugar dc habitación a 
mi i)ucbIo, ïsrael, y le estoy plan- 
tando para que se fije y no sea ya 
conmovido, ni los hijos de la iniqui- 
dad le destruyan, como antcs en 
cl ticmpo en que establccí los jueces 
sobre mi pueblo Isracl, Hc humillado 
a todos tus enemigos, y te anmicio 
que Yave te cdificará a ti casa. 
** Cuando se cumplan tus días y 
vayas a reunirte con tus padres, yo 
alzaré tu dcscendencia, dcspucs de 
ti, a uno de cntre tus hijt)s, y yo 
afirmaré su reino. El scrá quien me 
edifique casa, y yo afirmarc para 
sieinpre su trono. Seré padre para 
él y él scrú para mí un hijo, y no 
apartaré dc él mi gracia, como la 
aparté del qiie tc prccedió, Le csta- 
bleccrc para sicmpre cn mi casa y 
en mi rcino, y su trono será firme 
por toda la etcrnidad» (1). 

Natán transmitió a David todas 
estas palabras y toda la visión, y el 
rcy David fué a ponerse ante Yave 
y dijo: «^Quicn soy yo, Yave Dios, 
y qué es mi casa, para qiie tú me 
hayas traído a donde estoyî Y to- 
davía e.sto es poco a tus ojos: Hablas 
dc la casa de tu siervo para tiempo 
lejano, y te dignas mirarme como un 


(i) La promesa dcl trono etemo, hecha a 
David, es estrictamente mesiánica, y de Cristo 
Nuestro Sehor Ja interpreta San Pedro. Act. 2, 30. 


hombre de excclencia, joh Yave, 
Diosl iQué más podrá decirte David 
de la gloria que coiicedes a tu sicrvoî 
Tii conoces a tu sicrvo, joh Yavel 
Y por amor de tu siervo y conforme 
a tu corazón has liecho todas eslas 
grandes cosas, rcvelando todas estas 
grandezas, joh Yavel 20 ]^o hay se- 
mejante a ti, no hay otro Dios como 
tú, como con nucstros oidos hcmos 
oído. 21 /.Hay sobrc la tierra una sola 
nación que sea como tu pucblo, Is- 
rael, cuyo Dios fuese a rcscatar un 
pueblo, para hacerse nombre con tan- 
tos milagros y prodigios, y arrojando 
a naciones delante dc tu pueblo, al 
que redimiste dc Egipto? 22 xú has 
hecho de tu pucblo, Israel, tu pucblo 
para sicmpre y tú, joh Yavcl, tú 
ercs su Dios. 23 Ahora, pues, joh Yavel, 
que la palabra que has dicho de tu 
siervo y dc su casa sca durable por la 
cternidad, y cúmplcla. 2 -* Que pcrdure, 
para que tu nombre sea glorificado 
por siempre, y se diga: Yave Sebaot, 
Dios de Israel, es en verdad un Dios 
para Israel. Y que la casa de David, 
tu sicrvo, sea firme ante ti, 25 pues 
que tú mismo, Dios mío, has revelado 
a tu siervo que le edificarás casa. 
Por eso ha osado tu siervo orarte así. 
2 ® Ahora, pues, joh Yavel, tú eres 
Dios, y tú has prometido esta gracia 
a tu siervo. 2 ? Bendice, pues, la casa 
dc tu siervo, para quc subsista para 
sicmpre delante de ti. Porque tú, 
joh Yavel, la hns bendecido, y ben- 
dita será por la eternidad.» 

Victorias dc David sobrc filistcos, 
moabitas, sirios y cdomitas. 

1 * Después de esto batió David 

a los filisteos y los humilló, 
arrebatándoles de las manos Get y 
las ciudades de su depcndencia. 2 Ba- 
tió a los moabitas, que qucdaron 
sujetos a David, pagándole tributo. 
® Batió también David a Haderezer, 
rcy de Soba, cuando iba éste a esta- 
blecer su dominio sobre el Eufratcs. 
* Le tomó David mil carros, sietc mil 
caballeros y veinte mil infantes; dcs- 
jarrctó a todos sus caballos de tiro, 
no conservando más que los de cieh 
carros. ® Vinieron los sirios de Da- 
masco en socorro de Haderezer, rey 
de Soba, y David derrotó a veinte 
mil sirios, ® puso guarniciones en la 
Siria de Damasco, y los sirios qucda- 
ron sujetos a David, pagándole tri- 
buto. 
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Yave protcgía a David por donde- 
quiera que iba. Cogió David los 
escudos dc oro que llevaban los ser- 
vidores de Haderezer, y los llevó a 
Jerusalén. ® También se apoderó de 
una gran cantidad de bronce eu 
Tibcat y en Cun, ciudades de Hadc- 
rezer. De él hizo Salomón el niar de 
bronce, las columnas y los utensilios 
dc bronce. 

® Supo Tohû, rey de Hamad, que 
David había derrotado a todo el 
ejército de Haderezer, rey de Soba; 

y le mandó como embajador a 
Hadoram, su hijo, para saludarle y 
felicitarle por haber atacado a Hade- 
rezer, venciéndole, pues Tohú cstaba 
en guerra con Haderezer. Mandóle 
también toda suerte de vasos de oro, 
de plata y de bronce, que el rey 
David coiisagró a Yave, con el oro 
y la plata que había tomado a todas 
las naciones, a Edcm, a Moab, a 
los hijos de Ammón, a los filistcos y a 
Amalcc, 

Abisai, hijo de Sarvia, batió en 
el valle de la sal a dieciocho mil 
cdomitas, puso gnarniciones en 
Edom, y lodo Edom qucdó sometido 
a David. Yave protcgia a David 
por todas partes donde íba. 

David rcinó sobre todo Israel, 
haciendo derecho y justicia a todo 
el piicblo. Joab, hijo de Sarvia, 
era jefe del ejéicito. Josafat, hijo 
dc Ajilud. era cronisla, Sadoc, 
hijo de Ajitub, y Abiinclcc, hijo de 
Abiatar, eran sacerdotcs; Savsa era 
sccrctario; Banaias, hijo de Joyada, 
cra jefe de los cerelcos y pclctcos, 
y los hijos de David sus áulicos. 

Csuerra euiitru los uiiioiiitas y siis 
aliuilos. 

19 ^ Despiiés de esto, murió Najas, 

Rcy dc los hijos dc Aminón, suce- 
diéndole su hijo. ^ David dijo: «Voy a 
moslrar ini bcnevolencia a Janim, hijo 
de Najas, pucs sii i)adre se moslró 
coninigo bcnévolo»; y le enviô nna 
embajada para consolarle por la 
inucrte de su padre. Cuando los cn- 
viados de David Ilegaron a la tierra 
de los hijos de Ammón, y se presen- 
taron a Janiin para consolarlc, ® los 
jefes dc los hijos de Ainmón dijeron 
a Janún: «^Crces tn que para honrar 
a tu padrc te inaiida David conso- 
ladorcs? ^Xo scrá más bien para 
reconocer la ciudad y destruirla y 
explorar la tierra, para lo que han 


venido a ti sus servidores?» ■* En- 
tonces Janún, cogiendo a los servi- 
dores de David, los rapó y les cortó 
los vestidos por el mcdio hasta las 
nalgas, y luego los despachó. ® David, 
que supo lo que a siis hombres habia 
sucedido, mandó gentes que les sa- 
lieran al encuentro, pues se hallaban 
en gran confusión, y les dijeran: 
«Quedaos en Jericó hasta que os 
crezca la barba, y volved luego.» 

® Los hijos de Ammón vieron que 
se habían hecho odiosos a David, 
y Janún y los hijos de Ammón man- 
daron mil talentos de plata para 
asoldar a los carros y a los caba- 
lleros de los sirios de Mesopotamia y 
de los sirios de Maaca y Soba. ’ To- 
maron a sueldo treinta y dos mil 
carros y al rey de Maaca y su pueblo, 
que vinicron a acampar dclaiite dc 
j\íadaba. Los hijos de Ammon se 
reunieron en sus ciudades, y salieron 
.para combatir. ® A1 recibir David 
eslas nuevas, mandó contra ellos a 
Joab y todo el ejército, hombrcs 
valcrosos. 

® Salicron los hijos de Ammón y 
se ordenaron en batalla a la entrada 
de la ciudad; los rcyes que habían 
venido tomaron posición aparte cn 
el campo. Viendo Joab que tcnía 
contra qiiién combatir de freiite y 
a la espalda, escogiô dc lo más sclcctb 
de Israel un cuerpo que oponer a 
los sirios, y el resto del pueblo lo 
puso a las brdcnes de su heimano 
Abísai, para hacer cara a los hijos 
de Aminón, diciéndole: «Si los 
sirios son más fucrtcs que yo, vas 
tii en socorro mío; y si los hijos de 
Aminón son más fucrtes que tú, iré 
yo cn socorro tiiyo. Esfucrzate y 
csforcêmonos por nuestro piieblo y 
por las ciudades de nuestro Dios, 
y haga Yave lo que bien le parezca.» 

Avaiizó Joab con los suyos para 
atacar a los sirios, que huycron ante 
él; y los hijos dc Ainmon, cnando 
vieron quc habian huído los sirios, 
se piisicron tainbién en fuga delante 
de Abisai, hcrinano de Joab, y sc 
encerraron en la ciudad. Joab sc 
volvió a Jerusalén. 

Viciido los sirios que habían 
sido derrotados por Israel, mandaron 
a buscar a los sirios del otro lado 
del río, que vinieron al mando de 
Sofac, jcie del ejéicito de Hade- 
rczcr. Súpolo David, y rcunió a 
todo Isracl; y pasando el Jordán, 
marchó contra ellos y se preparó a 
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I atacarlos. Ordenóse David en batalla 
contra los sirios; y los sirîos, des- 
pués de haberse batido con él, se 
pusieron en huída deïante de Israel, 
y David lcs mató siete mil hombres 
de los carros y cuarenta mil infantes. 
] Mató también a Sofac, jefe del ejér- 
cito. Los hombres de Haderezer, 
viéndose dcrrotados por Israel, con- 
eertaron paccs con David y se le 
sometieron. No volvieron niás los 
sirios a socorrer a los hijos de Ammón. 

^ A1 aiìo siguiente, al tiempo 
en que suelen los reyes salir 
a campana, Joab, a la cabeza de 
un fueríe ejército, fué a talar la 
ì tierra de los hijos de Ammón, y 
puso sitio a Raba. David se quedó 
en Jerusalén. Joab se apoderó de 
Raba, y la destruyó. 

2 Quitó David la corona de su rcy 
de encima de su cabeza, y hallóla 
del peso de im talento de oro y 
guarnecida de picdras preciosas. Fué 
puesta sobre la cabeza de David, 

I qiie obtuvo de la ciudad un gran 
botín. 3 Sacó de ella a los habitantcs 
y los puso a serrar con las sierras y a 
los trillos y a las hoces. Lo mismo 
hizo con todas las ciudades de los 
hijos de Ammón. Volvióse luego Da- 
vid con todo el pueblo a Jerusalén, 

X’ictorias coiitra los filisteos. 

^ Después de esto hubo en Giiczer 
una batalla contra los filisteos. En- 
tonces fué cuando Sibecaí, jusatita, 
mató a Sipí, uno de los Refaim. Los 
filisteos quedaron humillados. ® Tam- 
bién hubo otra batalla con los filis- 
teos, en la que Eljanán, hijo dc Jair, 
mató a un hermano de Goliat, Lajmf, 
de Gct, que llcvaba iina lanza cuya 
asta era como un enjullo de tejedor. 

® Hubo otra batalla más en Get, 
en la que se halló un hombre de alta 
talla, que tenía seis dedos en cada 
mano y en cada pie, veinticuatro 
en todo, y que descendía también 
de Rafa. ’ Rctó a Israel, y Jonatán, 
hijo de Simea, hermano de David, 
le mató. ® Estos hombres eran hijos 
de Rafa, de Get, y perecieron a manos 
de David y de sus servidores. 

Ceiiso y peste. 

^ Alzóse Satán contra Isracl e 
^ * incitó a David a hacer el censo 
de Israeì. ^ David dijo a Joab y a los 


I jcfes del ejército: «Id a hacer el 
censo de Israel, desde Berseba hasta 
Dan, y traédmelo, para que sepa 
yo su número.» ® Joab respondió a 
David: «lOjalá hiciera Yave a su 
pueblo cien veces más numerosol 
i Pero, rey y senor mío: ^no son todos 
i servidores tuyos? ^Para qué pide 
esto mi senor? ^Para qué hacer una 
cosa que será imputada como pecado 
a Israel?» ^ E1 rey persistió en la 
orden que habia dado a Joab; y 
Joab partió y recorrió todo Israel, 
y vino lucgo a Jerusalén. Joab en- 
tregó a David el rollo del censo del 
pueblo, 5 y había en todo Israel once 
veces cien mil hombres de guerra, 
y en Judá cuatrocientos setenta mil. 
® No hizo entre ellos el censo de Lcvi 
' y Benjamín, porque abominaba Joab 
la orden del rey. ’ Desagradó la 
orden a Dios (1), y castigó a 
Israel. 

® Entonces dijo David a Dios: 
«He cometido con esto un gran pe- 
cado. Perdona, te ruego, la iniquidad 
de tu siervo, pues he obrado como 
un insensato.» 

® Yave habló así a Gad, el vidente 
de David: «Ve a decir a David: 

Así habla Yave: Tres plagas te pro- 
pongo para qiie elijas una con que 
I te heriré.» Gad vino a David y 

le dijo: «Asf habla Yave: Elige: 

o tres aiìos de hambre, o tres anos 
durante los cuales serás deshecho por 
I tus enemigos y alcanzado por su 
! espada, o tres días durante los ciiales 
I la espada de Yave y la pcsté estarán 
sobre la tierra, y el ángel de Yave 
j llevará la destrucción a todo el terri- 
1 torio de Israel. Ve, pues, lo que he 
! de responder al que me cnvía.» 

David respondió a Gad: «En gran 
I aprieto me veo. Pero caiga yo en 
I las manos de Yave, cuya misericor- 
dia es inmensa, y no caiga en las 
manos de los hombres.» 

Mandó Yave la peste sobre 
Israel, y cayeron setenta mil hombres 
de Israel. Dios mandó un ángel 
a Jerusalén para destruiiia; y cuando 
ya estaba destruyéndola, miró Yave 
y se arrepintió de aquel mal; y 
dijo al ángel destructor: «Basta. Re- 
tira ya tu mano.» E1 ángel de Yave 
estaba junto a la era de Oi'nán^ 


(i) El censo ordenado por David atrae sobre 
Israel la ira del Senor. êPor qué? No lo sabemos. 
Quizá quiso Dios castigar la vanagloria de parte 
de David. 
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jebuseo, y Davíd alzó los ojos 
y vió al ángel entre la tierra y el 
cielo, tcnieiido en sii mano des> 
uuda la espada, vuelta contra Jeru- 
salén. 

Entonces David y los ancianos de 
Jerusalén, vestidos de saco, cayeron 
sobre siis rostros; y David dijo a 
Dios: «í,No soy yo cl que he mandado 
hacer el censo del pueblo? Yo soy 
quien ha pecado y ha hecho cl maî: 
pero cstas ovejas, hau hechoî 

|Yave, Dios mío! Pese tu mano sobre 
mí y sobre la casa dc mi padre, y no 
haya plaga cn tu piicblo.» E1 ángel 
de Yave dijo a Gad que habìase a 
David, para que siibiesc a alzar un 
altar en la era de Ornán, jebuseo, 
y subió David, cumpliendo la 
ordcn qiie Oad había dado cn nomhre 
dc Yave. Oriiân, que estaba tri- 
llando cl trigo, sc volvió y vió al 
ángel, y sc escondió con sus cuatro 
hijos. 

22 Cuando llegó David cerca de 
Ornáii, iniró Ornán y vió a David, 
y saliendo de la cra, se prosternó 
antc David, rostro a ticrra. 23 David 
dijo a Ornán: «Cédemc el campo dc 
tu cra, para quc yo alce en clla un 
altar a Yavc; ecdemela por su precio 
en pìata, para quc se retire la plaga 
dc sobrc el pueblo.» 24 Ornáii rcs- 
pondió a David: «Tómala, y que mi 
senor el rey haga cn ella lo que bien 
le parczca: mira, tc doy los bueyes 
para el holocausto, los trillos para 
Ìena, y el trigo para la ofrenda. Todo 
te lo (ïoŷ.» Pero el rey dijo a Ornáu: 
«No, quiero comprárteia por su valor 
en pìata, pues iio voy a prescntar yo 
a Yavc lo cjuc cs tuyo, ni a ofrcccrle 
un holocausto qiic no inc cuesta nada.» 
2® Y dió David a Ornán seiscientos 
siclos de oro por cl lugar, 2? y cdificó 
allí un altar a Yave, y le ofreció 
holocaustos y sacrificios cucarísticos. 
Invocó a Yave, y Yavc lc respondió 
por cl fucgo qiic del cielo dcsccndió 
sobre el altar del holocausto. 2» En- 
tonccs habló Yave al ángel, quc volvió 
la espada a la vaiiia. 

2 ® Vicndo David quc Yavc le liabia 
oído en la era dc Onián, jebuseo, 
sacrificaba allí, pues el tabernáculo 
dc Yave, quc ÎMoisés había hecho 
cu el desierto, y cl altar dc los holo- 
caiistos, estaban entonces cn la aìtura 
dc Galiaóii; y David no podía ir 
allá a buscar a Yavc, pues la cspada 
dcl ángcl le había lìenado de es- 
panto: 


99 ^ Y dijo David: «Esta scrá la ’ 
casa de Yave Dios, y aqui • 
estará el altar de los holocaiistos 
para Isracl» (1). 


Prcparativos dc David para la 
construcción dcl tcmplo. 

2 Mandó David que se reunieseu i 
todos ìos cxtranjeros que habia en | 
la tierra de Israel, y cncargó a los | 
canteros que fucsen prcparando pie- 
dras talladas para la construcción 
dc la casa de Dios. ^ Preparô también 
hierro cn abundancia para la clava- 
zón de las puertas y para las grapas, 
y bronce en cantiíìad imponderable, 
y madora de cedro innumerable, ^ pues 
íos sidonios y los tirios habían traído 
a David inaderas de cedro cn abun- 
dancia. ® David se decía: «Mi hijo 
Salomôn es todavia joven e incxperto, 
y la casa qiic ha dc cdificarse a 
Yavc ha de ser, por la graiideza, 
por la magiiifíccncia, por la bellcza, 
reputada cn todas las tierras; por cso i 
qiiiero hacer preparativos»; y los 
liizo antes de su muerte, cn abun- 
dancia. ® David llanió a SalonuHi, 
su hijo, y lc dió orden dc edificar 
uua casa a Yavc, Dios de Israel. 

’ Lc dijo: «Hijo inio. Yo tenía el 
propósito dc edificar un templo al 
nombrc dc Yave, mi Dios; ® pcro 
Yavc mc dijo: Tii has derramado 
mucha sangre y has hecho graiidcs 
guerras. No serás tú quicn edifique 
una casa a ini nombre, porque has 
derramado antc mí mucha sangre 
sobrc la tierra. ® Hc aqui que te 
nacerá im hijo, quc será hombre de 
paz, y a quicn darc yo paz, librán- 
dole dc tO(ios sus cncmigos en dcrre- 
dor. Su nombrc será Salomóii, y du- 
rante su vida harc yo vcnir sobre 
Israel la paz y ìa tranquilidad. Esc 
edificarà una casa a mi nonibre. 
Será para mi un hijo, y yo seré 
para él un padre, y afirinarc para 
siemprc cl trono dc su rciuo eu 
Israel. Ahora, pues, hijo mio, quc 
Yave sea contigo, para quc prospercs 
y cdifiqucs la casa dc Yave, tu Dios, 
como cl dc ti lo ha declarado. ^2 Qnicra 
dartc Yavc la sabiduría y la intclí- 


(i) David, cn su celo por la gloria dc Yave, 
una vez que no pudo edificar el templo, hizo 
para él ingentes preparativos, y aun los plaitos 
y proyecios del mismo y de sus uien«ilio8, que 
entregó a Salomón. 
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gencîa, para reinar sobre Israel en 
la observancia de la ley de Yave, 
tu Dios. Prosperarás, si cuidas 
de poner por obra los mandamîentos 
y preceptos que mandó Vave a Moi- 
sés para Israel. Esfuérzate, pues, 
ten ánimo, y no temas ni desmayes. 

Yo eon mis esfuerzos he reunido 
para la easa de Yave eicn mil talen- 
tos de oro, un millar de millares de 
talentos de plata, y una cantidad 
imponderable de bronce y de hierro, 
en gran abundancia. He aprestado 
asimismo madera y piedra, que tú 
aereeentarás. Tienes a la mano 
un gran número de obreros, de can- 
teros, earpinteros y hombres exper- 
tos en toda clase de obras. E1 oro, 
la plata, el bronce y el hierro son 
sin número. Lcvántate, pues, ponte 
a la obra y que Yave sea contigo.» 

Mandó tambìén David a todos 
los principales de Israel que pres- 
tasen su ayuda a Salomón, su hijo. 

«^No está eon vosotros Yave, 
vuestro Dios, y no os ha dado él 
paz de todas partcs? E1 ha puesto en 
mis manos a los moradores de la 
tierra, y la tierra está sometida 
ante Yave y ante su pueblo. Poned, 
pues, todo vuestro corazón y vuestro 
ánimo en buscar a Yave, vucstro Dios: 
Icvantaos y edifiead el santuario de 
Yave, Dios, para traer el arca de la 
alianza de Yave y los utensilios eon- 
sagrados a Dios, a la casa edificada 
al ilcmbre de Yave.» 


Los levitas: su númcro y sus 
fuiicioncs. 

OO 1 Viejo ya David, y harto de 
días, hizo a Salomóii, su liijo, 
rey de Israel. ^ Reunió a todos los 
jefes de Israel, a los saeerdotes y a 
los levitas. ^ Hízose el eenso de los 
levitas de treinta aiìos arriba, y su 
número, eontado por cabezas uno a 
uno, fué de treinta y ocho mil. 
* Y dijo David: «Que de ellos veinti- 
euatro mil se dediquen a los ofieios 
dc la easa de Yave, seis mil sean jueces 
y magistrados, ® cuatro mil porteros, 
y euatro mil dedicados a alabar a 
Yave con los instrumentos que yo 
he heeho para ello.» 

® David los distribuyó en órdenes 
según los hijos de Leví, Gersón, 
Caat y Merari. 

’ Hijos de Gersón: Ladán y Simeí. 
® Hijos de Ladán, tres, Jejiel, ei 


tJ 1 


primero, Zetam y Jocl, Hijos dc 
Simeí, tres: Selomit, Jaziel y Harán. 
Estos son los jefes de las familias 
de Ladán. ® Hijos de Simeí: Jajat, 
Zina, Jeus y Beria. Estos cualro 
son los hijos de Simeí. Jajat era el 
primero y Zinsa el segundo. Jeus y 
Bería no tuvieron muchos hijos y 
formaron en el censo una sola casa 
paterna. Hijos de Caat: Amram, 
Jiscar, Hebrón y Usiel, euatro. Hi- 
jos de Amram: Arón y Moisés. Arón 
fué elegido para santifiear el santí- 
simo, él y sus hijos perpetuamenle, 
para ofrecer los pcrfumes antc Yave, 
para hacer su ministerio y bendecir 
por siempre su nombre. 

Los liijos. de Moisés, hombre 
de Dios, fueron contados en la tribu 
de Leví. Los hijos de Moisés 
fueron Gersón y Eliezer. Hijo de 
Gersón fué Sebuel, primogénìto. 

Hijo de Eliezer fué Rejabfa, pri- 
mogénito. Eliezer no tuvo más hijos, 
pero los hijos de Rejabía fueron 
muchos. Hìjo de Jisear fué Selo- 
mit, primogénito. Los hijos de 
Hcbrón: Jeería, el primero; Amarías, 
el segundo; Jejaziel, el tereero, y 
Jaeamán, el cuarto. Hijos de 
Uziel: Mica, el primero; Jisía, el 
segundo. Hijos de Merarí: Majlí 
y Mu.sí. Hijos de Majlí; Eleazar y 
Quis. 22 Murió Eleazar sin hijos, pcro 
dejó hijas; y los hijos de Quis, sus 
hermanos, las tomaron por mujeres. 
23 Hijos de IMusí: INÍajlí, Eder y 
Jerimot, tres. Estos son los hijos 
de Leví, según las familias de sus 
padres, cabezas de las easas pater- 
nas, según el censo hecho eontando 
por cabezas. Estaban dedicados al 
ministcrio de la casa de Yave desde 
los veinte aiìos arriba. 25 Pues David 
dijo: «Yave, Dios de Israel, ha dado 
el reposo a su pueblo, Israel, y habi- 
tará por siempre en Jerusalén, 26 y 
los levitas no tendrán ya que trans- 
portar el tabernáculo y todos los 
utensilios de su servieio.» 2? y así, 
conforme a las últimas disposicio- 
nes de David, se hizo el censo de 
los hijos de Levf desde los veinte 
anos para arriba. 

28 Puestos a las órdenes de los 
hijos de Arón, para el servicio de la 
casa de Yave, tenían a su cuidado 
los atrios y las eámaras, la limpieza 
de todas las cosas santas, y las obras 
del servieio de la casa de Yave; 
28 los panes de la proposición, la 
harina de flor para las ofrendas, las 
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lorlas de pan ácimo, las hojuc- 
las frilas en sartén y las cocidas, 
y todas las medidas de capacidad 
y de loiiíîitiid. Teníaii que prc- 
scntarse cada nianana y cada tarde 
para alabar y celebrar "a Yave y 
ofrccer continuamente los holocaus- 
tos a Yave los sábados, los novilu- 
nios y las fiestas, scgún cl niiinero 
y los ritos prescritos, Daban la 
guarclia al tabernáculo dc la reunióii 
a las órdenes dc los hijos de Arón, 
sus liernianos, cn cl scrvicio dc la 
casa de Yavc. 


Lo 8 sacerdotc9, distribuídos en 
vciiiticuatro clascs. 

24 ' Hc aquí las tiascs dc los hijos 
dc Arón: Hijos dc Arôn: Nadab, 
Abiú, Elcazar c Itainar. ^ Nadab y 
Abiii niurieron antcs (pic su padre 
y no dcjaron hijos. Elcazar c Itainar 
cumplicron las funcioncs saccrdola- 
talcs. 3 David distribiiyí') a los hijos 
dc Ar(ín, a Sadoc, de los hijos de 
Eleazar y a Ajiniclcc, dc los hijos 
dc Itamar, cn turnos para cl scrvicio. 

^ Hubo cntrc los hijos de Eleazar 
niás jcfcs (luc cntrc los hijos dc Tta- 
mar, y sc hizo esta divisi(')n: Los hijos 
dc EÌcazar tcnían diccisÍMs jcfcs de 
casas patcrnas y los hijos dc Itainar 
ocho. ® Hí/.ose la (li.stril)uci()n por 
sucrlc, unos con otros, y fueron 
jcfcs dcl santuarîo y jefcs de Yavc, 
taiito los hijos dc Èlcazar coino los 
hijo.s dc Itaniar. 

* Scincyas, hijo de Nataiiacl, sccrc- 
tario, dc la tribu de Lcví, los inscri- 
bi() dclanle dcl rcy y de los principcs, 
dclanle de Sadoc, saccrdotc, y de 
Ajiinclec, hijo dc Abiatar, y de los 
jcfes de fainilias dc saccrdotcs y 
Icvitas, y sc iba sacando por sucrtc 
una casa palcriia para Elcazar y una 
casa patcrna para Itainar. ’ La pri- 
incra sucrtc loc() a Jojarib; la sc- 
gunda a Jidaya; ^ la tcrccra a .lorim; 
la cuarta a Scorini; ® la quinta a 
Malaquías; la scxta a IMiainin; la 
séptiina a Cos; la octava a Abías; 

la novcna a JcsiTa; la déciina a 
Sccanía; la undécima a Elyasib; 
la duodccima a Jaciin; jjj déciina- 
tercera a Jupa; la décimacuarta a 
Jcbab; la dccimaquinla a Dilga; 
la décimascxta a Imcr; la diícima- 
scptima a Jcrir; la dí^ciniaoctava a 
Afscs; la dccimanona a Dctaya; 
la vigcsima a Jc/.a(iui(‘l: la vígc- 


simaprimera a Jaquim; la vigésima- 
segunda a Gamul; la vigésimaterccra 
a Dclaya; la vigésimacuarta a Mazía. 

Así fueron distribuídos para su 
inini.sterio, para que entrascn en la 
casa dc Yave a las órdcnes dc Ar(‘)n, 
conforme a los mandatos que les 
había dado Yavc, Dios de Israel. 


Jefes de las íamilias de los levitas 

Hc aquí los jcfes de las otras 
familias de los levitas; Subacl, de 
los hijos dc Amram, y Jejdaya, de 
los hijos dc Subacl. Dc los hijos dc 
Rejabia cl jcfe era Jisía. Salemot 
cra hijo de Isab, y Jojat hijo de 
Saleinot. ^3 ei |)rimogénito dc Jajat 
fué Jeriyán; el segundo Amarías, el 
tercero Jajazicl, cl ciiarto Jacmán. 

Hijo dc Uzit'l fuc ^fica, e hijo de 
^fica Samir. Jisiya cra hcrmano de 
Mica, y Zacarías hijo de Jisiya. 

Los hijos dc Mcrari son: IMajlí 
y ;Musí. Uzías tuvo un liijo llamado 
Bcno. 27 ]\rerari tuvo adcmás a 
Uzián, Soam, Zacur y Jibrí. ^^fajli 
tuvo un hijo llainatio Elcazar, quc 
no tuvo hijos. 29 Quis tUVO Ull llijo 
Ilainado Jcrainucl. Los hijos dc 
IMiisí son: Majlí, Edcr y Jcriinot. 
Estos son los hijos de Lcví scgún 
sus familias. Yambicn cllos, como 
los hijos dc Ar()n, fucron sortcados 
ante David, Sadoc, Ajìmclec y los 
jcfcs de las casas j^atcrnas de saccr- 
dotcs y lcvitas. Todo sc hi/o por 
sucrtc para distrlhuir igualnicnte los 
oficios, sicndo cl jcfe dc familia 
coino cl mciior dc siis hcrmnnos. 


I.os caiiloreî», clistribuído»« eii 
veintieiiutro clases. 

25 ^ David y los jcfcs dcl cjcr- 
cito scjiararon a los (juc, dc 
cntrc los hijos dc Asaf, de Hcman y 
dc Jcdutun, habían dc haccr cl 
oficio dc cantorcs acoinpanándosc dcl 
ari)a, dcl saltcrig y dc los címbalos, 
ciiinplicndo cada iino cl oficio a 
quc sc lc dcslinaba cn proporci^Tn dc 
sii númcro. 2 Dc los hijos dc Asaf: 
Zacur, José, Natanía y Asarcla, bajo 
la dirccción de Asaf, cantor dcl rcy. 
2 Dc Jcdutun: los hijos dc Jcdutun, 
Godolías, Jcscías, Josabías, IMatatías 
y Sira, bajo la dirccción dc su padrc 
Jcdutun, que cantaba con cl arpa 
para alabar y cclcbrnr a Yavc. 
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‘ De Hemáii: sus liijos, Buquías, 
iMatauías, Ozîel, Sabuel, Jerimot, Ja- 
iianías, Janaiií, Eliata, Guecleltí, Ro- 
memtiezcr, Jesbacasa, IMelotí, Otir 
y Majariot. ^ Todos éstos eraii hijos 
de Hemáii, vidente del rcy(l), para 
caiitar las alabanzas de Dios y en- 
salzar su poder, pues Dios había dado 
a Hemán catorce hijos y tres hijas. 
® Estos hijos dc Asaf, de Jedetun y 
de Hemáiì, fueron puestos bajo la 
dirección de sus padres para caiitar 
en el templo de Yave tocando los 
címbalos, las arpas y los salterios, 
cumplieiido los ministerios de la casa 
de Yave según el orden prescrito por 
el rey. ’ E1 número de ellos, con sus 
hermanos hábiles en el arte y que 
enseíiaban a los otros a cantar las 
alabanzas a Yave, era de doscientos 
ochenta y ocho. ® Fueron sorteados 
en cada clase sin acepción de per- 
sonas, jóvenes y viejos, hábiles y me- 
nos hábiles. 

® Eì primero por suerte fué José, 
de la casa de Asaf; el segundo Godo- 
lías, por él y por sus hijos y herma- 
nos, cn luiniero de doce; el tercero 
Zacur, y sus hijos y hermanos en 
iiúmero de doce; el cuarto Jisrí, 
con sus hijos y hermanos en uúmero 
de doce; q\ quinto Natanías, con 
sus hijos y hermanos en número de 
doce; el sexto Buquías, con sus hijos 
y hermanos en número de doce: el 

séptimo Jisreela, con sus hijos y her- 
manos en número de doce; el oc- 
tavo Jesaya, con sus hijos y herma- 
nos en númcro de doce; el noveno 
Matanías, con sus hijos y hermanos 
enmúmero de doce; el décimo Se- 
meya, con sus hijos y hermanos en 
número de doce; el undécimo Aza- 
recl, con sus hijos y hermanos en 
número de doce; el duodécimo 
Asabías, con sus hijos y hermanos 
en número de doce; el de'cimo- 
tercero, Sabael, con sus hijos y her- 
manos en número de doce; el dé- 
cimocuarto Matatías, con sus hijos 
y hermanos en número de doce; 
22 el de'cimoquinto Jeriinot, con sus 
hijos y hermanos cn número de doce; 
22 el décimosexto Jananías, con sus 
hijos y hermanos en número de doce; 
2^ el décimoséptimo Jesbacasa, con 


(i) E1 título de «vidente del Rey», que se 
da aquí a Hemán, en 21, g, a Gad y en II Par. 
35» 15» a Jedutún, parecen indicar un profeta 
âulico, órgano de las divinas revelaciones cerca 
de David. 


I sus hijos y hermanos en número de 
doce; 2 ^ el décimooctavo Jananí, con 
sus lìijos y hcrmanos en número de 
doce; 2 « el décimonono Mclotí, con 
I sus hijos y hermanos en número de 
! doce; 27 el vigésiino Eliata, con sus 
I hijos y hermanos en número de doce; 

28 el vigésiinopriniero Otir, con sus 
1 hijos y hermanos en número de doce; 
2 ® el vigésimosegundo Guedeltí, con 
sus hijos y hermanos en número de 
doce; 20 el vigésimotercero Majariot, 
con sus hijos y hermanos en número 
de doce; el vigésimocuarto Romem- 
tiezer, con sus hijos y hermanos en 
número de doce. 


Ordenes de los porteros del 
tcniplo. 

^ También fueron distribuídos 
los guardas de las puertas. 

■ De los hijos de Core: Meseelemías, 

I hijo de Core, de los hijos de Asaf. 
2 Hijos de Meseelemías: Zacarías, el 
primogénito; Jediael, el segundo; Ze- 
badías, el tercero; Jataniel, el cuarto; 
2 Elam, el quinto; Jeojanán, el sexto; 
Elyoenai, el séptimo. ^ Hijos de O.be- 
dedom: -Semeyas, el primogénito; Jo- 
zabad, el segundo; Joaj, el tercero; 
Sacar, el cuarto; Nctaneel, el quinto; 
2 Amiel, el sexto; Isacar, el séptimo; 
Peultai, el octavo; pues Dios le habia 
bendecido. ® A Semeyas, su hijo, lc 
nacieron hijos, que prevalecîeron en 
la casa de su padre y eran hombres 
fuertes. ’ Hijos de Semeyas: Otni y 
Refael, Obed, Elzabad y sus herma- 
nos, hombres valerosos, Eliu y Sa- 
maquías. ® Todos éstos eran liijos de 
Obededom. Ellos, sus hijos y sus her- 
manos, fueron hombres vigorosos y 
de mucha fuerza para el servicio; 
sesenta y dos de Obedcdom. ® Los 
hijos y los hermanos de Meselemía, 
hombres valientes, eran en número 
de dieciocho. 

^2 De los hijos de Merarí: Josa, 
que tuvo por hijos: Simrí, el jefe, 
hecho jefe por su padre, a pesar de 
no ser el primogéuito; Jilquiya, el 
segundo; Tebalía, el tercero; Zaca- 
rías, el cuarto. Los hijos y los her- 
manos de Josa eran, cn todo, trece. 

^2 A estos órdenes de porteros, a 
los jefes de ellos y a sus hermanos, 
fué encomendada la guardia para el 
servicio de la casa de Yave. ^2 Fue- 
ron sorteados para cada puerta, pe- 
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qucnos y grandes, según sus casas 
paternas. 

Tocó por suerte a Selemía cl 
lado de orienle. Se echó la suerte para 
Zacarías, su hljo, que era un pru- 
dente consejero, y le tocó el lado 
dcl norte. A Obedcdoin, con sus 
hijos, lc toeó cl lado dcl inediodía, 
dondc estaba tambicn la casa de las 
asamblcas. A Supín y a Josa lcs 
tocó el lado de occidente, la pucrta 
que salc al camino dc la subida. 
Éstos cuerpos dc guardia se corrcs- 
pondían unos a otros. La pucrta 
de oriente estaba guardada por scis 
lcvitas, y la dcl norte por cuatro, 
que se renovaban todos los dfas. 
Había tambicn ciiatro por día a la 
pucrta dcl mcdiodía, y otros cuatro 
quc sorvíaii dc dos cn 'dos cii cl lugar 
dc las asamblcas. Había tamhicn 
cuatro guardas al pccidcntc para la 
subida, dos cn cada pucsto. Dc cste 
modo fucron distribuídos los portcro.s, 
que cran todos hijos de Coré y de 
IVÍcrarí. 20 Ajlas tcnía la guarda de 
los tcsoros dc la casa dc Dios y dc 
los utcnsìlios sagrados. De entre 
los hijos de Lacdain, los hijos dc 
Ocrsón, desccndicntc dc Lacdam, jcíe 
dc las casas patcrnas de Lacdam, ger- 
sonìta, eran: Jcjiclí y Zctán. 22 Los 
hijos dc Jcjlcll, Zct;^n y Jocl, su hcr- 
mano, que guardaban los tcsoros de 
la casa de Yave. Dc cntre los amra- 
mitas, jisearitas, hcbronitas y uzc- 
litas, 2-* Scbiicl, hijo dc Gcrsón, hijo 
de IMoisés. cra intcndcntc dcl tcsoro. 
2 ® De entrc sus hcrmanos los dcs- 
cendicntcs dc Mliczcr, cuyo hijo íué 
Rcjabía, hijo dc éstc Jc.saya, hijo de 
éstc Joram, liijo dc <^stc Zicrl, Iiijo 
de cstc Sclomìl; 26 Sclomit y sus hcr- 
manos guardaban los tcsoros dc las 
cosas santas quc hablan sido consa- 
gradas jmr cl rcy David, por los 
jcfcs dc las casas patcrnas, los jcfcs 
dc mìllarcs y de cciitcnas, y los jcfcs 
dcl cjcrcito, 27 (ici botln dc gucrra 
y de los dcspojos para la casa dc Yavc. 
2 ® Todo lo quc liabia sido consagrado 
por Samucl, cl vìdcnte, por Saûl, 
hijo de Quis, por Abncr, bijo dc Ncr, 
por Joah, liijo de Sarvia, todas las 
cosas consagradas, cstaban bajo la 
custodia dc Scloniit y sus hcrmanos. 

2 ® De entrc los Jiscaritas, Qucnayas 
y sus hcrmanos cjcrcícron funcioncs 
cxtcriorcs, como magistrados v jue- 
ceí cn Isracl. 20 Dc entre los Ìichro- 
nitas, Josabía y sus hcrmanos, hom- 
hrcs valicntcs, iníl sotccicntos, go- 


bernaban a los israelitas dcl lado de 
allá dcl Jordán, en sn parte occidcn- 
tal, tanto en lo conccrnicnte al ser- 
vicio de Yave, cuanto cn lo concer- 
nicnte al ser\icio dcl rcy. 2 ^ Por lo 
que hacc a los hebronitas, de quicnes 
era jcfc Jeriya, sc hicicron cl nho 
cuarcnta dcl reinado de David invcs- 
tigacioncs cn Jazcr de Galad,. scgiìn 
sus gcncalogfas y sus casas patcrnas; 
22 y sc halló que los hcrmanos de 
Jeriya, hombrcs valicntcs y robns- 
tos, cran dos mil sctccicntos, jcfes 
de casas patcrnas. E1 rey David los 
constituyó sobre los rubcnitas, los 
gaditas y la media tribu dc ^íanascs, 
para lo tocante a Dios y lo tocante al 
rcy. 

Los jcícs dci cjército. 

OT ^ EI niuncro de los hijos de 
^ ^ Isracl quc cntraban cn scrvi- 
cio dc tropa para ìa guardia dcl rcy, 
que sc rclcvaba todos los mcscs dcí 
aho scgiin la distribución quc de 
cllos sc había hccho, cra dc vcínti- 
cuatro mil cada vcz; cada tropa tcnía 
sus jcfcs dc casas patcrnas, sus jcfcs 
de mìllar y dc ccntcna, y sus oficia- 
les al scrvicio dcl rcy. 

2 A la cabcza dc la primcra divi- 
sión para cl primcr mcs estabn Ja- 
sobcam, híjo dc Zahdicl; mandaba 
iina división de vcinticiiatro mil 
hombrcs, 2 Era dc los hijos dc Pcrcs 
y niandaba a todos los jcfcs de la 
tropa dcl jirìmcr mcs. 

* A la cabcza dc la división dcl 
scgundo mcs cstaha Dodaí, ajotita: 
y tcnía bajo cl a Miclot, quc inandaba 
una partc de esta tropa, quc era dc 
vcinticuatro mìl hombrcs. 

2 KI jcfc dc la tcrrcra división, la 
dcl tcrccr mcs, cra Banaias, hijo de 
Joyada, saccrdotc, y tcnía a su 
mândo vcìnticuatro inil hombrcs. 
® Estc cs cl Banaías quc cra cl más 
valicntc.de los treinta, y los sujH'ra- 
ba a todos. Su hìjo Amisadab cra 
iino dc los jcfcs de su dìvisión. 

’ EI ciiarto jcfc, para Ins tropas 
dcl ciiarto mcs, cra Azad, hcrinano 
dc Joab; y Zabdias, su hijo, fuc su 
succsor. EI númcro dc sus tropas cra 
dc vcinticuatro mil. 

® E1 qiiinto jcfc para cl mcs quinto 
cra Samaot, dc Jczcr, y su tropa 
cra dc vcinticiiatro mil. 

® E1 scxto para cl scxto mcs cra 
Jira, hijo dc iqucs dc Tcma, y tenía 
cn su trojm vcinlíciiatro mil honihrcs. 
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E1 sétimo para el sétimo mes 
era Jeles, de Faloiìí, de la Iribu de 
Efraíin; su tropa era de veinticuatro 
niil liombres. 

E1 oetavo para el octavo mes era 
Sibeaí, de Jiisat, del linaje de Zarjí, 
que tenía bajo cl veinticuatro mil 
hombres. 

E1 novcno para el noveno mes 
era Abiczer, dc Anatot, dc los liijos 
dc Jeminí, que mandaba veinticuatro 
mil liombrcs. 

El décimo para el décimo mes 
cra Maraí, cle Netofat, de.scciulicnte 
de Zarjí, y teiiía bajo sí vcintieuatro 
míl hombres. 

El iinclccimo para el undceimo 
mes cra Baiiaias, de Faratón, de la 
tribu dc Efraím; su tropa era de 
veinticuatro mil hombrcs. 

EI duodcciino para el duodccimo 
mes era Joldaí, cle Netofal, descen- 
dicntc dc Otoiiicl, y su tropa era de 
vcintieuatro mil hombrcs. 

Los jcícs dc las docc trîbus. 

Estos eran los jefes en las doce 
tribus: 

En la de Rubén, Eliezer, hijo de 
Zicrí; en la de Simeón, Safatías, hijo 
dc Maaca; en la de Leví, Josabías, 
hijo de Carmel; de los aronitas, Sadoc; 

en la de Juclá, Elihu, hcrmano de 
David; en la de Isaear, Amzi, hijo 
de Micacl; en la de Zabulón, Jis- 
maías, liijo dc Abdías; cn la dc Nef- 
talí, Jerimot, hijo cle Azriel; cn la 
de Efraím, Oseas, hijo de Azacias; 
en la meclia tribu dc JManascs, Joel, 
bijo de Pedaya; en la media tribu 
de IManasés en Galad, Jidom, hijo 
de Zaearías; en la tribu dc Benjamín, 
Jasicl, hijo dc Abner; 22 iribu 

de Dan, Ezriel, hijo dc Jerojarn. Estos 
eranlospríncipcsdelas tiibus cle Isracl. 

23 David 110 quiso contar a los que 
estaban i)or dcbajo dc los vcinte aíìos, 
porquc Yave le había dieho qiie mul- 
tipliearía a Israel como las estrellas 
del cielo. 24 joab, hijo dc Sarvia, 
había comenzado a hacer el ccnso; 
nias no le aeabó, porque esto trajo 
la ira sobre Israel, y por eso cl nú- 
mcro de los qiie habían sido eontados 
no está cscrito en las crónieas de David. 

Otros funcîonarios dc David. 

2 ® Azmavet, hijo cle Adiel, tcnía 
a su cargo el tesoro dcl rey; sobre 
los almacenes del rampo, en las 


ciudades, en los pueblos, y en las 
torres, estaba Jonatáa, hijo dc Ozías. 
2 ® Ezri, híjo de Jelub, estaba .sobre 
los obreros dcl eampo, quc labraban 
las tierras; 2’ Siineí, dc Rama, sobre 
las viiìas; Sabclí, dc Sefam, sobre el 
fruto de las vinas en las boclegas; 
28 Baal Anain, dc Gueber, sobre los 
olivares c higuerales, en cl llano; 
Joás, sobrc las provisioncs de accite; 
2 ® Sitraí, de Sarón, sobre cl ganado 
vacuno, que se apaecntaba cn Sarón; 
Safat, hijo de Acilaí, sobre el ganado 
vaeuno que sc apaccntaba en los 
valles; Obicl, ismaelita, sobre los 
camellos; Jejdia, dc Mcronot, sobre 
los asnos; Jazis, agarcno, sobre las 
ovejas. Todos cstos eran intendentes 
dc la haciencla de David. 

32 Jonatán, liijo de David, cra 
consejero, hombre de senticlo y de 
saber; Jejiel, hijo de Jacmoní, era 
mayordomo de los hijos del rcy; 

33 Ajitofel cra consejero del rey; 
Jusaí, arguita, era amigo dcl rey; 

34 además dc Ajitofel, cran conse- 
jeros Joyada, hijo de Banaías, y 
Abiatar. Joab era el jefe supremo del 
ejército del rey. 

Rccomendacîoncs dc Davîd a Sa- 
lomón para la cdiíicacióii dcl 
tcmplo. 

íjo ^ David eonvocó a Jerusalén 
a todos los jefes de Isracl; a 
los jefes de las tribus, a los jefcs de 
las divisiones al servicio del rey, a 
los jcfcs de millarcs y de centenas, 
a los intendcnles de la haeienda y dc 
los ganados del rey, a los hijos del 
rey, a los cunueos y ofieiales del pa- 
laeio, a todos los hombres de valer; 
2 y lcvantándosc cn pie, dijo: «Oídme, 
hcrmanos míos y pueblo mío: Yo 
tenía el propósito de cdificar una easa 
de rcposo para el arca de la alianza 
dc Yavc, para el eseabel de los pies 
de nucstro Dios, y había ya heeho 
aprestos para cllo; 3 pero me dijo 
Dios: Tú no edificarás easa a mi 
nombre, porque eres hombre de guerra 
y has derramado mucha sangre. * Pcro 
Yavc, Dios dc Israel, mc eligió de 
toda la easa de mi padre, para qiie 
perpetuamente fuese rey de Israel, 
pues eligíó a Judá por eaudillo, y de 
Ìa easa de Judá, a la familia de mi 
padre, y de entre los hijos de mi 
padre, se agradó de mí, para haecr- 
me rey de todo Israel. ® De todos mis 
hijos, pues me ha dado Yave ìmiehos 
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hijos, eligió a mi hijo Salomón para | 
sentarse en el trono de Yave, sobre 
Israel; ® y me ha dicho: Salomón, tu 
hijo, edificará mi casa y mis atrios, 
porque yo le he elegido por hijo, y 
yo seré padre para él. ’ Yo afinnare 
su reino para siempre, si él se esfuerza , 
en poner por obra mis mandamientos 
y mis juicios como hoy. ® Aliora, 
pues, aute todo Israel, îa congrega- 
ción de Yave, y ante nuestro Dios, 
que nos oye, guardad y observad 
todos los mandamientos de Yave, • 
vuestro Dios, para que poseàis la 
bueua tierra y la dejéis en heredad 
a vuestros hijos después de vosotros 
a perpetuidad. ^ Y tú, Salomón, hijo 
niío, conoce al Dios de tu padre, y 
sírvele con corazóu perfecto y ánimo 
geueroso; porque Yave escudriiia los 
corazones de todos y penelra todos 
los designios y todos los pensaniien- 
tos, Si tii le buscas, le hallarás; mas 
si le dejas, te rechazará para siempre. 

^lira que Yave tc ha elegido para 
edificar casa que sea su santuario; 
esfiiérzate y hazlo. » 

Entrcgó Davìd a su hijo la traza 
del pórtico y sus dependencias y ofi- 
cinas, de las salas, de las cámavas y 
de la casa del propiciatorio. Asì- 
mismo la traza de cuanto él quería 
hacer para los atrios de la casa de 
Yave, para las càmaras de alrededor, 
para los tesoros de la casa de Yave, 
y para los tesoros de las cosas consa- 
gradas. Dióle tambicn la distribu- 
ciôn de los órdenes de los sacerdotes 
y los lcvitas, para lodo el mínislerio 
dc la casa de Yave, y de los ulensi- 
lios del niinisterio dc hi casa dc 
Yave; el modelo de los ulensilios 
de oro, con el peso quc cada uno liahía 
dc tener, y el de los utensilios de 
plala, con 'el peso de ella quc Inibíîi 
dc tener cada uno de los utensilios 
para el servicio. E1 peso dc los 
caudcleros de oro, el dc las làinparas 
de oro, con el peso de cada candelero 
y de cada làinpara; el peso de los 
candeleros de plata y de sus làinparas, 
segim el uso a que se destiiiaba cada 
caiidelero. Tjc dìó el peso de oro j 
para las mesas de los panes dc la | 
proposición, para cada mcsa, y la 
plata para las mesas de plata. Lc 
dió el inodelo de los tcnedores, de 
las fucntcs, de los càlices de oro piiro, 
cl dc las copas dc oro, con el pcso 
dc cada copa; el del altar de los 
pcrfuines dc oro piiro, con su peso 
de oro; el modelo del carro y de !os ' 


querubines, que tienden sus alas y 
cubren el arca de la alianza de Yavè. 

Todo esto, dijo, me ha sido mos- 
trado por la mano de Yave, que mc dió 
a entender el diseiìo de todas las obras.» 

Dijo despucs David a Salomón, 
su hijo: «Esfuérzate y anímate, y 
pontc a la obra; uo teinas ni desma- 
ycs, porque Yave Dios, mi Dìos, cs- 
tará coutigo y uo te dejará ni te des- 
ainparará hasta que acabes toda la 
obra para el serxicio de la casa de 
Yave. 21 Los órdeiies de sacerdotes 
y ìevitas, para todo el ministerio de 
ïa casa de Yave, y todos los hombres 
de biiena voliintad y de habilidad 
para toda suerte de obras, y ios prin- 
cipes y todo el pueblo, estarán con- 
tigo para ejecutar todas tus ôrdenes.» 


Ofreii<la> voliinfarìa:^ para el 
teinplo. 

^ Despucs dijo David a toda 
^ ^ la asainblea: «Sólo a Salomôii, 
lui liijo, ha elegido Dios; es joveii y 
de corta edad, y cs grande la obrà, 
porque la casa no cs para hombrcs, 
sino para Yavc Dios. - Yo, con todo 
lui esfiierzo, he prcparado para la 
casa dc ini Dios, oro para lo de oro, 
plata para lo de plata, broncc para 
lo de bronce, hierro para lo de hierro, 
madera para lo de madera, y piedras 
dc ónice y piedras jireciosas, y piedras 
blancas coino el alabastro, y picdras 
dc divcrsos colores, toda suertc de 
piedras preciosas y màrinol de Sais. 
^ Adeinás, en mi devoción para la 
casa de Yave, guardo en mi tcsoro 
parlicular oro y plata, ademàs del 
prcparado para la casa del saiituario, 
que doy para la casa de ini Dios. 
* Tres mìl talentos de oro, de oro 
de Ofir, y siete mil talentos de plata 
fina, para recubrir ìas paredes dc la 
casa. ^ Oro, piies, para las cosas de 
oro, plata para las cosas de plata. 
^.Quiéu quierc hacer hoy ofreuda a 
Shivc î •> 

® Entouces lodos los príncipes de 
las famìlias, los principes de las trilms 
dc Israel, los jefos cle luìllare.s y de 
ccntenas y los iuteiideiites de la ha- 
cienda real, ofrecieron volunlariamen- 
te sus ofrendas, ’ dando para el ser- 
vicio dc la casa dc Dios cinco luil 
talentos de oro, diez mil dàricos (1), diez 


(i) E1 dinco era una moneda pcrsa de oro, 
comiín entre los iudios dcspués de la cautivid,id. 
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mil talentos de plata, dieciocho mil 
talentos de bronce y cînco mîl talen- 
tos de hierro. ® Y todo el ctue se halló 
con piedras preclosas, dióias para el 
I tesoro de la casa de Yave, entregán- 
dosclas a Jejiel, gersonita. ® Oozóse 
el pueblo de haber contribuído vo- 
luntariamente con sns ofrendas, por- 
que con entero corazón se las hacían 
a Yave, y el rey David tuvo de 
ello gran ale^ía. 

Oración de David. 


David bendiio a Yave ante toda 
ìa asamblea, dîciendo: 

«Bcndito tii, loh Yavel, Dios de Ts- 
rael, nuestro padre de. sij^Io en sijîlo. 

Tuva es, loh Yaveí, la majestad, 
el poder, la ^loria y la victoria: tuyo 
el honor, y tuyo cuanto hay en los 
cielos y cn la tierra. Tuyo, joh Yavel, 
es el reino; tú te alzas sobcranamente 
sobre todo. Tuyas son las riquezas 
y la gloria, tú eres el dueno de todo. 
En tu mano cstá la fuerza y el po- 
derío. Es tu mano la que "todo lo 
afirma y engrandece. Por eso, 
Dîos nuestro, nosotros te confesa- 
mos, y alabamos tu santo nombre. 

Pofque, iquién soy yo, y quién 
es mi pueblo, para que podamos ha- 
certe estas voluntarias ofrendas? Todo 
viene de ti, y lo que voluntariamente 
te ofrecemos, de ti lo hemos recibido. 

Somos ante ti extranjeros y adve- 
nedizos, como lo fueron nuestros pa- 
dres. Son como la sombra nuestros 
días sobre la tierra, y no dan espera. 

lOh Yave, Dios nùestrol Toda esta 
abundancia, que para edificar la casa 
a tu santo nombre te hemos ofrecido, 
tuya es, de tu mano la hemos reci- 
bido. Yo sé, Dios mío, que tú es- 
cudrinas el corazón y que amas la 
rectitud; por eso te he hecho yo todas 
mis ofrendas voluntarîas en la recti- 
tud de mi corazim, y veo'^ahora con 
aìe^ía que todo tu pueblo, que está 
aquí, te ofrece voluntariamente sus 
dones. Yave, Dios'’de'*Abraham,'de 
Tsac y de Israel, nuestros padres; 
conserva para siempre en el corazón 


de tu pueblo esta volnntad, y enca- 
mina a ti su corazón. Da asimismo 
a mi hijo Salomón corazón perfecto, 
para que ^arde todos tus manda- 
mientos, tus leyes y tus mandatos, 
y que todos los ponga por obra, y te 
edifîque la casa para la que yo he 
hecho aprestos.« 

Lueqo dijo David a toda la asam- 
blea: «Bendccid ahora a Yave, vnes- 
tro Dios»; y toda la asamblea bendijo 
a Yave, Dios de sus padres, y pos- 
trándose, oraron ante Yave y ante 
el rey. Sacrificaron víctimas a 
Yave, y al día siguiente ofrecieron a 
Yave holocaustos, mil becerros, mil 
carneros, mil corderos, con sus liba- 
ciones y muchos sacrificios, por todo 
Israel; y comieron y bcbieron ante 
Yave aquel día con gran fíozo. Die- 
ron por segunda vez la investidura 
del reino a Salomón, hijo de David, 
y le ungieron rey ante Yave, y a 
Sadoc, sacerdote. Sentóse Salomón 
por rey en el trono de Yave, en lugar 
de David, su padre; y fué prosperado, 
obedcciéndole todo ‘israel. ^4 Todos 
los príncipes y grandes, y todos los 
hijos del rcy David, prestaron home- 
naje al rey Salomón, ^5 a qm’en Yave 
engrandeció en extremo a los ojos 
de todo Israel, dándole un reinado 
glorioso, cual ningún rey lo tuvo 
antes de é\ en Israel. 

lilucrtc dc David. 

2® Así reinó David, hîjo de Isaí, 
sobre todo Israel, siendo cuarenta 
anos el tiempo que reinó sobre Israel; 
siete ahos reinó en Hebrdn y treinta 
y tres ahos reinó en Jerusalén. 

2® Murió en buena vejez, lleno de 
días, de riquezas y de gloria. Suce- 
dióle Salomón, su hijo. 

Los hechos del rey David, los 
primcros y los postreros, esthn es- 
critos en el libro de Samuel, vidente, 
y en las crónicas de Natán, profeta, 
y en las de Gad, vidente, con todo 
su reinado, su poder, y los tiempos 
que pasaron sobre él y sobre Israel y 
sobre los otros reinbs de aquellas 
tierras. 
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CRONICAS II 


Saloxiión pîclc y obliene 
la sabidueía. 

Salomón, hijo de Davíd, se afir- 
tnó en su reino; Yavc, su Dios, 
estaba con él y le cngrandeció sobre- 
manera. 

2 Salomón convocó a todo Israel, 
a los jefes de millares y de centenas, 
a los jueccs, a los príncipes de todo 
Israel, a los jcfcs dc las casas pater- 
nas; ® y íué Salomón con toda la 
asamblea al alto de Gabaón, donde 
estaba cl tabcrnáculo dcl testimonio 
de Dios, que Moísds, siervo de Yave, 
había hecho en el dcsierto. ^ E1 arca 
de Dios había sido ya trasladada 
por David, de Cariatiarim al lugar 
quc él la había preparado, pues había 
alzado para clla una tienda en Jeru- 
salén. ^ Allí estaba también ante el 
tâbernáculo de Yave el altar de 
bronce, que había hecho Besalel, hijo 
de Uri, hijo de Jur. ® Salomón y la 
asamblea adoraron a Yave y Salo- 
mòn ofreció allí en el altar de bronce, 
que estaba ante el tabernáculo deí 
testimonío, miJ holocaustos a Vave. 


’ Durante la noche aparecióse Dios 
Salomôn, y le dijo: «Plde lo que 
Iquieres que te dé»; ® y Salomón res- 
ipondió a Dios: «1 û hiciste coii David, 
|mi padre, gran miserici rdia, y a mí 
mc has hccho reinar en su lugar. 
® Ahora, pucs, loh Yavel, cumple 
tu palabra a David, mi padre, ya que 
me has hecho rey de un pueblo nu- 
mcroso como el polvo de la tierra. 

Dame la sabiduría y el entcndi- 
miento, para que yo pueda conducir 
a este pueblo; porque ^quién podrá 
gobernar a éste tu gran puebloT» 

Dios dijo a Salomón: «Pues que 
esto es lo qiie màs deseas, y no me 
has pcdido riquczas, hacienda o glo- 
ria, ni la vida de tus enemigos, ní 
muchedumbre de días, sino que me 
has pedido la sabiduría y el enten- 
dimiento para gobernar a mi pueblo, 
cuyo rey te he hecho, sabiduría 
y el entendimiento te doy; pero te 
daré también, además, riquezas, ha- 
cienda y gloria, tales como no las 
tuvieron nunca los reyes que te han 
precedido, ní las tendrán îos que te 
sucedan.» 
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Toriióse Saloinóii a Jerusaléii del 
alto de Gabaón, delante el taber- 
náculo del testimonio, y reinó sobre 
Israel. 


Carros y caballos dc Salomón. 

Salomón juntó carros y caballe- 
ría; tuvo ihil cuatrocientos carros y 
doce mil jiiietes, que distribuyó entre 
las ciudades donde tcnía los carros, 
y Jerusalén, cerca del rey. Hizo 
la plata y el oro en Jerusalén tan 
común coino las piedras, y los cedros 
tan numerosos como los sicomoros, 
que se dan con abundaacia en los 
campos. Dc Egipto traía Salomóa 
los caballos. Ibaa a buscarlos a Egip- 
to, a Coa, inercaderes del rey, que 
los compraban allí a un precio de- 
terminado. Uii tiro de cualro ca- 
ballos costaba seiscieatos siclos de 
plata, y un caballo ciento cincueiita, 
y los compraba también para todos 
los reyes dc jos gcteos y para los de 
Siria. 


Coni'lcrto dc Salonión eon llirani. 

2 ^ Resolvió, pues, Salomón edi- 
ficar uiia casa al nombre de Yave, 
y un palacio real para sí. ^ Destinó 
scteiita inil hombrcs para traiis- 
portar las cargas, ochcnta mil para 
los trabajos de las caiiteras cii los 
inontcs, y tres mil seiscieiitos capa- 
taccs para ellos. 

® Mandó también a dccir a Hirain, 
rey de Tiro: «Lo que hiciste con 
David, mi padrc, inaiidándole ma- 
dera dc cedro para edificar el pala- 
cio cn que habitara, * hazlo tanibién 
coiiinigo, para que pucda yo edifi- 
car un teinplo al nombre de Yavc, 
mi Dios, y coiisagrarlo, para queinar 
incienso y aronias dclante de él, 
tencr sieinprc ante él los panes dc 
la proposición, y ofrecerlc holo- 
caustos mahana y tarde, así coino 
también los sábados, los uovilunios 
y las otras solcmnidades dc Yave, 
nucstro Dios, por sicnipre, coino él 
se lo ha mandiido a Isracl; * pues el 
templo que quiero cdificar ha de ser 
grande, ya que graiide es nuestro 
Dios, más que todos los dioscs; 
* iY quién se creerá capaz de edifi- 
car una casa digna de éi7 Si ei cielo, 
y los cielos de los ciclos no bastan 
a coiitcnerlc, iquicii soy yo para la 


einpresa de edificarle una casa? Gra- 
cias que sólo es para quemar el in- 
cienso en su presencia. ’ Envíame, 
pues, un hombre hábil, que sepa 
trabajar el oro, la plata, el bronce, el 
hierro, la púrpura, la escarlata y el 
jacinto, que sepa hacer toda suerte 
de cincelados, para que dirija a los 
maestros que tengo yo en Judá y cn 
Jerusalén, los cuales previno ya ini 
padre. ® Enviame tainbién maderas 
de cedro, de ciprés y de sàndalo; 
pues yo sé que tus siervos eiitiendcn 
de cortar los árbolés del Líbano; y 
los míos trabajarán con los tuyos, 
* para prcparar gran caiitidad de 
madera, pues la casa que yo deseo 
construir lia de ser grande y magní- 
fica. Yo daré a los sicrvos tuyos, 
que se ocupen en cortar y derribar 
los árboles, veinte mil coros de trigo, 
y otros tantos dc cebada, veinte mil 
bats de vino y veinte mil de aceite.» 

Hiram rey dc Tiro, respondió 
en un escrito quc dirigió a Salomón: 
«Porque amó Yave a su pucblo, te 
ha hecho rcy de él.» Y dccía tain- 
bién: «Bcndito Yavc, Dios de Israel, 
que ha hecho los cielos y la tierra, 
y ha dado al rey David un hijo 
sabio, eiitendido, cnerdo y pnidente, 
que edifique casa ii Yavc y casa real, 

Yo, pucs, te envio un hombre 
liábil y eiitendido, a Hirani, hijo 
de una mujer de las hijas de Dan, 
pero cuyopadre era de Tiro, que sabe 
trabajar el oro, la plata, cl bronce, 
el hicrro, la picdra, la madera, la 
púrpura, cl jacinto, el lino y la escar- 
hita, y grabar toda sucrte de figuras; 
y es ingcnioso en iiiventar cuaiito se 
iiecesila para toda clase de obras. 
E1 trabajará coii tus obreros y con 
los de David, mi sciìor, tu padre. 

Manda tú, pucs, mi seiìor, a tus 
siervos el trigo y la cebadu: el accite 
y el vino que has ofrecido. Nosotros 
cortarcinos en el Líbano toda la 
inadera que nccesites, y la poiidrcmos 
en balsas, para Ilcvarla por mar 
hasta Jope, y tú la harás ilevar de 
allí a Jcrusalén.» 

Saiomón iiizo cl ccnso de todos 
los extranjeros que liabía eii la tierra 
de Israel, dcspués dcl hecho por 
David, su padre, y fueron haliados 
cieiito cincuciita y tres inil sciscien- 
tos. Destinó de ellos sctenta inil 
para los transportes, y ochcnta niil 
para las caiiteras en los moiites, y 
trcs mil seiscicntos capataces para 
vigilar a los obrcros. 
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Construcción clel tcniplo. 

3 ^ Comenzó, pucs, Salomón a edi- 
ficar la casa eii Jcrusalén, en 
el monte Moria, quc había sido mos- 
trado a su padrc; en el liigar que 
David había dispucsto en la era de 
Oriiân, jebuseo. ^ Comcnzó la edifi- 
cacióii a dos días del nics scgundo 
del aho cuarto de su reiiiado. ^ He 
aquí el plano seguido por Salonión 
para la construccióii dc la casa de 
Yavc: cl largo era dc scsenta codos 
scgùn la medida aiitigua, el ancho de 
vcinte codos. * Ei vestibulo, quc iba 
delante, tenía un largo correspon- 
dieiite al aiicho de la casa, de veinte 
codos, y su aiicliura era dc diez codos; 
lo recubrió intcriormeiite de oro puro. 
® Rcvistiò la parte mayor dc la casa 
de madera de ciprés, y la recubrió 
dc láminas de oro puro, haciendo 
grabar en elìas palinas y cadcnetas 
que se enlazaban unas con otras. 
® Hizo el pavimento dcl templo de 
márnioles preeiosos y de gran bellcza. 
Las láminas dc oro de que recubrió 
los artcsonados, las vigas, las pilas- 
tras, los muros y las puertas, cran 
de lo más fino. ’ Hizo tainbién cin- 
celar qucrubines sobre los muros. 
® Hizo también la paite menor, 
el santísimo, cuyo largo, que corres- 
pondia a la anchura de la casa, era 
de vcinte codos, y su ancho igual- 
mente de vciiUe codos; y lo recubrió 
todo dc láminas de oro, que venían 
a pesar seiscientos talentos. ® Hizo 
tambicn de oro los clavos, cada uno 
dc los cuales pcsaba cincuenta siclos 
de oro. También los techos estaban 
revestidos de oro. Hizo tainbién 
para la casa dcl santísimo dos que- 
rubines, en figura de jóvencs, cu- 
biertos dc oro. E1 largo de las alas 
de los querubines era de vcinte 
codos, pues cra cada una de cinco 
codos, y la una tocaba al muro de 
la casa y la otra Ilcgaba hasta el ala 
del otro qucrubin; y de igual modo 
las del otro qucrubin, de ciiico codos 
de largo, tocaba la una al muro y la 
otra a la del otro qucrubín. Las 
alas dc ambos querubines estaban 
desplegadas, y tenían en todo veinte 
codos de largo. Estaban en pie y con 
los rostros vueltos a la parte exterior 
del templo Hizo también el vclo, 
de jacinto, de púrpura, de escarlata 
y de linó, en el cual hizo dibujar 
querubines. Hizo además, ante la 
puerta del templo, dos columnas de 

(1) Léase: lirio 


trciiita y cinco codos de altura, coii 
sus capitclcs, cada uno dc los cualcs 
tenía cinco codos de alto. Hizo 
tainbién en ellos cadenetas, como las 
dcl santuario, y la.s puso en los capi- 
teles, y con eJlas se cnlazaron cicn 
grimadas. Alzó las coluiniias cn 
el vcstíbulo del tcmplo, la uiia 
a la derecha y la otra a la izquicrda. 
A la que estaba a la dcrecha Ja llainó 
Jaquíii, y a la de la izquierda Boaz. 


E1 altar de hroiìee, el niar dc 
broiiec y olros utcnsìlios. 

4 ^ Hizo además el altar de bionce, 
de vciiitc codos de largo y vcinte 
de aiicho y diez de alto. ^ 'iambién 
hizo un mar dc fundición, que tciiía 
diez codos del uno- al otro borde, 
entcramente redondo; su aitura cra 
de cinco codos, y un cordói^ dc trcinta 
codos Jo cenía en derrcdor. ^ Habia 
dcbajo de él figuras de toros, y cs- 
taba todo en derrcdor adornado dc 
dos filas dc figuras de toros, diez 
por cada codo, todo en torno, y todo 
de ia misma fuiidición. * E1 mar 
descansaba sobre doce toros, de los 
cualcs tres miraban al norte, tres al 
occidente, trcs al mcdiodía y trcs 
al oriente, todos soportando el mar, 
y la parte posterior.de los toros es- 
taba oculta debajo del mar. ® E1 
grucso de este vaso era de uii palmo 
y su borde cra conio el de una copa 
0 como el de un libro abierto; hacía (1) 
tres mil hats. ® Hizo igualmente diez 
fuciites y puso cinco de ellas a la 
derecha y cinco a la izquierda,.para 
lavar allí lo quc había dc scr ofrecido 
en holocausto. Los sacerdotes se lava- 
ban en el mar. 

’ Hizo cliez candeleros de oro, 
de la forma que se le había orde- 
nado, y los puso eii el tcmplo, cinco 
a un lado y cinco al otro. ® Igual- 
mente dicz mesas, y las puso en el 
templo, cinco a la derecha y cinco a 
la izquierda, y cicn tazas de oro. 

® Hizo a más cl atrio dc los sacerdo- 
tes y el gran atrio, y las puertas del 
mismo, que cubrió de bronce. Asen- 
tò el mar al lado derecho del templo, 
al sudeste. Hizo también Hiram 
las calderas, las palas y las tazas, 
y acabó toda la obra que el rey había 
emprendido hacer en el templo de 
Dios, es decir: las dos columnas, 

.los entrelazados, los dos capiteles 
que las coronaban y entrelazados con 
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las granadas que los cubrían. Hizo 
cuatrociciitas granadas y dos rctícu- 
las, de modo que' había dos filas de 
granadas unidas a cada una de estas 
retículas, que cubrían los capiteles 
de las columnas. Hizo tainbién 
basas, sobre Jas que asentó las fuen- 
tes, y el mar; los doce toros sobre 
los quc se asentaban, las calderas, 
las palas, los tcnedores; todos los 
ensercs sc los hizo Hiram al rey Salo- 
món para la easa de Yavc, dcl bronce 
mcjor. Hizolos fundir cl rcy en 
los llaiios del Jord^in, cn tierra arci- 
llosa, entrc Sucot y Sercdat. La 
muchedumbre de cstos utcnsilios cra 
graiide, y no pudo saberse su peso 
de broncc. 

Hizo, pues, Snlomôn de oro todos 
los utensilios dcl templo de Yavc, 
con cl altar y las mesas dc los panes 
de la proptísìción. Hizo tambicn 
de un oro purísimo los candelcros 
con sus lámparas, para que ardieran 
delantc dei oráculo scgún costuinbre; 

las florcs, las lamparillas y las 
despabiladeras, todo de oro purí- 
simo. ** Igualmente las jofainas, las 
cucharillas y los inccnsarios, de oro 
puro. Las puertas del tcmplo inte- 
rior, del santísimo, estaban cince- 
ladas, y como las dcl templo extc- 
rior, cran dc oro. Así tcrminó Salo- 
món todo lo quc había detcnninado 
hacer para la casa de Yave. 

Traslado dcl orcn nl snntuario. 

• ^ Salomón hizo traer al templo 
todo ciianto su padrc había con- 

sagrado, y puso el oro, la plata y todos 
los vasos cn el tesoro dc la casa dc 
Dios. ^ Después coiivocó a Jcnisa- 
lén a todos los aiicianos de Isracl, 
a todos los príncipes de las tribus 
y a los jefes de familias de los hijos 
de Isracl, para trasladar cl arca de 
la aliaiiza de Yave, de la ciudad dc 
David, quc cs Sión. ® Así sc reuiiló 
todo Isracl en torno del rey el día 
de la solcmiiidad del séptimo mcs; 

* y cuaiido liubieron venido todos 
los ancianos dc Israel, tomaron los 
levitas cl arca ® y la llcvaron al tcm- 
plo, con el tabernáculo dc la rcuniôn 
y todos los utcnsilios dcl tnbernáculo. 
Los saccrdotes y los Icvitas llcvaron 
todos los vasos del santuario que 
había en el tabernáculo. ® E1 rey èa- 
lomón y todo el pueblo, ciiantos se 
habían reunido, iban dclaiite dcl , 
arcû, e Inmolaron carneros y bueyes i 


sln número, tanta fué la muchedum- 
brc de las víctimas. 

’ Los saccrdotes pusieron cl arca 
de la alianza de Yave en cl lugnr para 
ella dcstinado, cs dccir, en el oráculo 
del tcmplo, en el santísimo, bajo las 
alas dc los querubines; ® de modoque 
los querubines cubrían con sns alas 
el lugar en que habia sido puesta, 
así como las barras; ® y coino las 
barras con que habia sido trasladada 
cran un poco largas, salían las cabezas 
dc ellas un poco fnera del .santuario, 
pero 110 sc vcían cn ciianto uno se 
alejaba un poeo de él. AIIi ha cstado 
siemprc cl arca, hasta Uoy. 

No habia cn el arca inás qiie las 
dos tablas que en ella fueron pucs- 
tas por ÌSloiscs, cn Horeb, cuando 
Yave dió su lcy a los hijos de Isracl, 
a su salida dc Egipto. Cuando los 
.saccrdotes salieron dcl santuario, pues 
todos los saccrdotes quc allí sc en- 
contrabaii fiicron santificados, por 
no haberse hccho todavía cntonces 
entre cllos la distribución de los scr- 
vicios, los levitas cantores, los dc 
Asaf, de Hemán y Jedetún, con sus 
hijos y hcrmaiios, vestidos dc lino 
fino, hacían resonar los címbalos, 
los salterios y las cítaras, pucstos al 
oricnte del altar, con cicnto vcinte 
sacerdotcs que tocaban las trompc- 
tas. Todos gi mismo tieinpo cantaban 
a una, ciitrc cl .sonar de las trompe- 
tas, los címbalos y los otros instrunien- 
tos inûsicos, y alababan y confesaban 
a Yavc: «îAlabad a Yavcl Porqnc cs 
bucno, porqiie su misericordia cs 
eteriia.» 

La casa dc Yave sc lleiió dc iina 
nube; y no pudieron ya cstar allí 
los saccrdotes, para iniiiistrar, por 
causa de la iiube, porqiic la gloria 
dc Yavc llcnaba la casa dc Dios. 

IMegarìa do Salonion cn la dedî- 
eución dcl tciiiplo. 

6 ^ Entonces dijo Salomón: «Yave 
lia diclio que liabitaría eu la 
osciiridad, ® y yo hc edificado una 
casa dc morada para que él la liabite 
para sicmprc.» * Luego cl rcy, vol- 
viéndose a toda la asamblca, la ben- 
dijo, cstando toda cn pie; ** y prosi- 
guió (1): 


(i) La plegaria de Salomón (véase I Rey. 8) 
pone bíen de relieve el concepio de la ínmen- 
sidad de Dios. a quicn no puede contener un 
teniplo. que no es más que un lugar donde se 
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tBendito Yave, Dios de Tsrael, 
que ha cumplido lo que por su boca 
prometió a David, mi padre, diciendo: 
® Dcsde que saqué de Egipto a mi 
pucblo, ninguua ciudad elegí de îas 
tribus de Isracl para edificar casa 
dondc estuviese mi nombre, ni elcgí 
varón que fuese príncipe de mi pueblo 
Israel; ® pero clijo a Jcrusalén, para 
que en ella esté ini nombre, y elijo 
a David, para que esté a la cabeza 
de mi pueblo, Israel. ’ David, mi 
padre, tuvo el propósito de edificar 
casa al noinbre de Yave, Dios de 
Israel; ® pero Yave dijo a David, 
mi padrc: Bien has hecho en quercr 
edificar casa a mi nombre; bueno ha 
sido este propósito, ® pero no serás 
tú quien edifique la casa, sino tu 
hijo, salido de tus entranas; ése será 
quien edificará casa a mi nombre. 

Yave ha ciimplido lo que dijo, 
pucs me levanté yò cn îugar de David, 
mi padre, y me he sentado en el 
trono de Israel, como Yave había di- 
cho, y he edificadOjcasa al nombre de 
Yavc, Dios de Israel, y he puesto 
en ella cl arca, cn la cual èstá el pacto 
de Yave, concertado con los hijos 
de Isracl.» 

Púsose luego Saloinón delante 
del altar de Yave, en presencia de 
toda la asamblea de Israel; y ten- 
dicndo siis manos— i® pues había 
hecho un estrado de bronce de cinco 
codos de largo, otro tanto de ancho 
y tres de alto, que habfa mandado 
poner en medio del templo—y puesto 
en pie, arrodillóse luego, vuelto a 
toda la muchcdumbre; y alzando las 
manos al cielo, dijo: 

11 «Yave, Dios de Israel: no hay 
Dios semejante a ti, ni en el ciclo 
ni en la tierra; tú guardas la alian- 
za y la misericordia a tus siervos 
que andan delante de ti con todo 
su corazón: i® otorgaste a David, 
mi padre, todo cuanto le prometîste, 
y has puesto por obra cuanto de 
palabra le dijiste, como lo vemos 
hoy. 1® Cumple, pues, ahora, Yave, 
Dios de Israel, todo cuanto a David, 
mi padre, tu siervo, prometiste, di- 
cicndo: No faltará de ti varón de- 
lante de mí, que se sicnte en cl trono 
de Isracl, siempre que tus hijos guar- 
den sus caminos, andando en mi ley. 


invoca su jiombre y se da una especial mani- 
festación dc su omnipresencia. A 1 mismo ticm- 
po sc halla en la oración la nota dc la univer- 
salidad cn potcncia dc la rdigión dc Isracl. 


como has andado tû delante de mí. 
1’ Ahora, pues, loh YaVe, Dios de 
Israel!, que se cumpla la palabra 
dada a tu siervo David. 

1® «iPero en verdad habitará Dios 
con el hombre en la tierraî Los 
ciclos, y los cielos de los ciclos, no 
pucden contenerte; icuanto menos 
esta casa que yo he edificadol i® Pero 
atiende, |oh Yave, mi Diosí, a la 
oración de tu siervo y a su súplica; 
oye el clamor y la oración con que 
tù siervo ora delante de ti, 20 y qvie 
tus ojos estén siempre abicrtos sobre 
esta casa día y noche, sobre este 
lugar de que has dicho: allí estará mi 
nombre; 21 y que oigas la oración 
que en este lugar ora tu siervo. 
Oye asimismo el ruego de tu sicrvo 
y de tu pueblo Israel, cuando orcn 
en este lugar; oye tú desde lo alto 
de los cieios, desde el lugar de tu 
morada; oye y perdona. 

22 «Si alguno pccare contra su pró- 
jimo, y él le pidiere que.jure con 
juramento, y vinieren a jurar ante 
tu altar en esta casa, 23 óycle desde 
los cielos, y obra yjiizgaa tu siervo, 
dando su merecido al impío, haciendo 
recaer su impiedad sobre su cabeza, 
y justifica aî justo, retribuyéndole 
segiin su justicia. 

21 «Cuando tu pueblo Tsrael cayere 
dclante de sus enemigos, por haber 
prevaricado coiitra ti, y convir- 
tíéndose, confcsaren tu nombre y 
rogaren delante de ti en esta casa, 
2 ® óyelos desde los cielos, y perdoiia 
el pecado dc tu pueblo Israeî, y 
vuélvclos a la tierra que a ellos y a 
sus padres les diste. 

»Si sc cerrarcn los cielos y no 
hubiere lluvias, por haber pecado 
coiitra ti, y oraren a ti cn estc lugar, 
y confcsaren tu nombrc, convirtién- 
dose de sus pecados al afligirlos tú; 
2’ oye cn los ciclos, y perdona cl pe- 
cado de tus siervos y de tu pueblo 
Israel, y ensénales eí buen camino, 
para que anden por él, y dales la 
Iluvia sobre tu tierra, la que por here- 
dad diste a tu pueblo. 

2 ® »Si hubiere hambre en la tierra, 
o pestilencia o tizón, o anublo, o 
langosta, o pulgón, o eî enemigo 
los cercare en su tierra, en sus ciu- 
dades, o hubiere otra cualquiera 
plaga o enfermedad; 2 » si un hombre, 
o todo Israel, hace oraciones y súpli- 
cas, y reconociendo su llaga y su 
dolor, tendiere sus manos hacia esta 
casa; óyele desde los cielos, desde 
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el lugar de tu morada, y perdona y 
da a cada ‘uno conforme a sus camî- 
nos, según su corazón; pues sólo tú 
conoces el corazón de los hijos de 
los hpmbres; para que te teman, 
y anden por tus caminos todos los 
días de su vida, en la lierra que 
diste a nueslros padres. 

«Cuando el exlranjero, que no 
cs de tu pueblo Israel, vcnido de 
lejanas tierras por la fama de tu 
nombre y de tu fuerte mano y tu 
tendido brazo, vinicre a orar en esta 
casa; óyelo tú dcsde los cîclos, 
dcsdc cl UÍgar de tu morada, y haz 
lo que con clamorcs tc pida cl cx- 
tranjcro, para que todos los pucblos 
de la tierra conozcan tn nombre y 
te tcman, como tu pucblo Israel, 
y sepaii que tu nombre es invocado 
sobre csta casa que yo te he edifi- 
cado. " 

«Si saliere tu pueblo a la giierra 
contra sus cncmigos, por cl camino 
que lcs senalcs, y orarcu a ti, liacia 
csta ciiidad quc tú has clcgido, hacia 
la casa qne a tu nombrc hc cdificado; 

oye tú dcsdc los ciclos su oración, 
su nicgo, y ampara sn dcrccho. ' 

»Si pccaren contra ti—pucs no 
hay hombrc qne no pcquc—, y airado 
contra cllos los cntregarcs a sus cnc- 
migos, quc los llcvcn cautivos a ticrra 
cncmiga, lcjana o ccrcana, y cllos 
volviendo cn sí cn la tierra a donde 
fueren llcvados cautivos sc convir- 
ticrcn y orarcn a ti cn la ticrra dc 
su caiitividad, y dijcrcn: Hcmos pe- 
cado, hcmos obrado inicua c impía- 
inente; si sc convirticrcn a ti dc 
todo corazón y con toda sn alma cn 
la ticrra dc su cautividad, donde los 
liubicrcn llcvado caiitivos, y orarcn 
hacia su ticrra, la qiic distc a sus 
padres, hacia la ciudad quc tú has 
clcgido, y hacia csta casa que yo he 
cdificado a tu nombrc; oyc tú 
desde los cielos, dcsde el lugar de 
tii morada, su oración y su rucgo. 
y pcrdona a tu pueblô quc pcco 
contra ti. Tcii, pucs, loh Dios 
míol, abicrtos tus ojos y atcntos 
tus oídos a la oración hccíia cn cste 
lugar. 

tflOh Yavc, Diosl Lcvántatc, y 
vcn a tn liigar dc rcposo, tiì y cl arca 
de tu majcstad. Que tus saccrdotcs, 
Yave Dios, se rcvistan de salud, y 
tus santos goccn de tus bicncs. 

42 «jYavc, Dios, no rcchaccs a tu 
ungido; acuérdate de tus miserlcor- 
dias a David, tu sicrvo. 


7 ^ Cuando Salomón acabó de orar, 

descendió dcl cielo fucgo que con- 
sumió los holocaustos y las vícti- 
mas, y la gloria de Yave llenó ìa 
casa. * No podían los sacerdotes estar 
en la casa de Yave, porque la gloria 
de Yave llenaba la casa de Yave. 
® Y al ver los hijos de Israel descender 
el fuego y la gloria de Yave sobre la 
casá, cayeron a tierra sobre sus ros- 
tros cn el pavimento, y adoraron y 
confesaron a Yave: «Porquc es bueno, 
porquc es eterna su miscricordia.» 

* Entonces cl rcy y todo el pueblo 
sncrificaron víctimas dclantc de Yave, 
^ y ofrcció cl rey Salomón en sacri- 
ficio vcintidós mil bueycs y cicnto 
vcinte mil ovejas, y así fué dedicada 
la casa dc Dios por el rey y todo el 
pucblo. ® Los sacerdotes asistían en 
su ministcrio, y los levitas con los 
instrumcntos dc música de Yave, 
que había hccho cl rey David, para 
alabar a Yavc, «cuya niiscricordia 
es etcrna» y con los quc le alaba- 
ba también David. Asimismo los 
saccrdotes tocaban trompctas dclan- 
te dc ellos, y todo cl pueblo estaba 
en pie. 

’ Tambidn sahtificó Salomónel atrio, 
que cstA dclantc de la casa de Yavc, 
ofrccicndo allí los holocanstos y cl scbo 
dc las víctimas, por scr cl altar dc bron- 
cc quc Salomón había liccho insuficicn- 
te para tantos holocaustos, la ofrcnda 
y cl scbo. ® Hizo Salomón ficsta con 
todo Isracl por sictc días, rcunicn- 
dosc una gran muchcdunibrc, dcsdc 
la cntrada dc Hamat hasta cl torrcntc 
de Egipto. ® A1 octavo dia cclcbraron 
asamblca santa, pucs habían hccho 
la clcdicación dcl altar durantc sicte 
días y cclcbrado jior sicte días la 
solcmnidad. A vcintitrcs dcl scp- 
timo mcs, cnvió al pucblo a siis 
cstancias, alcgrcs y gozosos cn su 
corazón, por los bcncficios quc Yave 
había hccho a David, a Salomón y a 
su pueblo, Israel. 

Itcspucsta fïc Ya%’c a ïa plcflaria 
de Saluiiiòii. 

Acabó, pucs, Salomón la casa 
dc Yavc y la casa dcl rcy: y todo 
cuanto sc había propiicsto liaccr cn 
la casa de Yave y en su casa, lo 
I consiguió. Entonccs se le aparcció 
Yavc durantc la nochc, y le dijo: 
i «He oído tu plcgaria, y he elcgido 
este lugar como la casa en que se 
mc liabr:^!! de ofrccer sacrificios, 
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Cuaudo yo cierre el cielo y no haya 
I lluvia, cuando mande yo a la lau- 
I gosta devorar la tierra, cuando inande 
la pcste entre mi pueblo, si mi 
pueblo, sobre el que se invoca mi 
n nombre, se humilla, ruega y me busca 
la cara, si se aparta de sus malos ca- 
minos, yo oiré dcsde los cielos y le 
pcrdonaré su pccado y curaré a la 
ticrra. Mis ojos cstarán sicmpre 
abicrtos y atentos mis oídos a la 
plegaria heeha cn este lugar. Yo 
elijo y saiitifico esta casa, para que 
en ella sca iiivocado mi nombrc, y 
para morar cn clla por siempre, y la 
tendré siempre antc mis ojos y en 
mi corazón. Y tú, si andas en mi 
prescncia como anduvo David, tu 
padre, haciendo todo cuanto yo he 
: mandado, y guardas mh leycs y mis 
preceptos, yo afirmaré cl trono 
de tu reino, eomo se lo prometí a 
: David, tu padre, diciendo: No fal- 
■ tará jamás un hijo tuyo que reine 
, en Israel. Pero, si os volvéis y 
, dejáis los mandamientos y prcccptos 
I que yo os hc prcscrito, y os vais a 
, servir a dioses ajcnos, adorándolos, 
yo os arrancaré de mi tierra, que 
os lie dado; y csta casa, que a mi 
nombre he santificado, la rechazaré 
de ante mí, y será la burla y el escar- 
nio de todas las gentcs; y por ilus- 
tre que haya sido, será cl espanto 
de cuantos cerca de ella pasen, que 
diráii: ^Por qué ha hecho Yave 
así con esta tierra y csta casa? y 
se responderá; Porquc dcjaron a Yavc, 
Dios dc sus padrcs, que los había 
sacado de la tierra de Egipto, y se 
adliiricron a dioscs ajenos, y los 
adoraron y los sirvieroii; por cso lia 
traído él sobre ellos todos estos malcs.» 


Otras construccîoncs de Salomón. 

8 ^ A1 cabo de veinte anos, en los 
quc cdificó Salomón la casa de 
Yavc y su propia casa, - rcconstruj ó las 
ciudades quc lc había dado Hiram, y 
establcció en cllns a los hijos dc Isracl. 

® Dcspués niarchó Salomón contra 
Hamnt de Soba y la tomó. * Edificó 
a Tadmor, cn el desicrto, y todas las 
ciiidadcs de miiniciones cn Hamat. 
^ Edificó Bcthorón, el alto y el bajo, 
ciudadcs fuertcs, amuralladas, con 
puertas y barras; ® Balat y todas las 
ciudades de munición que le pcrte- 
necían, y las ciudadcs ûe los carros 
y de la caballería, y todo lo que 
quiso cdificar en Jerusalén, en el 


Líbano y en toda la ticrra de su 
dominio. ’ 7'odo el pueblo que había 
quedado de los getcos, amorreos, íe- 
reccos, jeveos y jebuseos, que no 
era parte dc Israel; ® sus desccndien- 
tcs que habían quedado con ellos en 
la tierra y no habían extcrminado 
los hijos dfe Israel, los hizo scrvir eii 
los trabajos, y así se sigue hacicndo 
hasta hoy. ® No emplcó Salomón 
como csclavos para sus trabajos a 
ningún hijo de Isracl, pucs cstos cran 
hombrcs de guerra, jefes, oficiales, 
coinandantes de los carros y de la 
caballcría. 

Los jefes puestos por Salomón 
a la cabcza del pueblo y encargados 
de la vigilancia eran doscientos cin- 
cucnta. 

Salomón subió a la hija del Fa- 
raón, de la ciudad de David, a la casa 
que para ella había edifieado, pues 
dijo: «Mi mujcr no ha de habitar 
cn la casa de David, rey de Israel, 
porque los lugares en que ha estado 
cl arca de Yave son sagrados.» 

Entonces ofreció Salomón a Yave 
holocaustos en el altar de Yave, que 
había alzado delante del pórtico, 
ofreciendo lo que para cada día 
prcscribió Moisés, para los sábados, 
los novilunios y las tres solemnidades 
del aiìo; la de los ácimos, la de las 
semanas y la de los tabernáculos. 

Establcció en sus funciones, como 
las había dctcrminado David, su 
padrc, a los sacerdotes según su ofi- 
cio, a los lcvitas según su cargo de 
alabar a Yavc, y servir eada día a 
los sacerdotes cn cl ministerio, e igual- 
mente a los porteros asignado.s a cada 
puerta, según sus clascs, como lo 
había ordcnado David, hombre de 
Dios. Nada cscapó a la ordenación 
dcl rcy en cuanto a los saccrdotes y 
levitas, ni en cuanto a cosa alguna 
tocante a los tesoro.s. Así fué diri- 
gida toda la obra de Salomón, desde 
cl día en que se pusicron los cimien- 
tos de la casa de Yave, hasta el día 
cn que fué terminada. Acabóse, pues, 
la casa de Yave. 

Entonces partió Salomón para 
Asion-Gucber, y Elat, a orillas del 
mar, en ticrra de Edom; pues Hiram, 
por medio de sus siervos, le había 
enviado navíos y marineros diestros, 
conoccdores del mar. Fueron éstos 
con los sicrvos dc Salomón a Ofir, 
y trajeron de allí cuatrocientos ein- 
cuenta talentos de oro, que entre- 
garon a Salomón. 
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La rcma de Saba, eii Jcrusaléii. 

^ Llegó a la reina de Saba la 
' fama de Salomón; y vino a Jeru- 
salén para probarle con enigmas, 
acompanada de muy gran séquito de 
camellos, cargados de aromas y oro 
cn abundancia y piedras prcciosas. 
Vino a Salomón y lc dijo cuanto se 
le ocurrió, ® y Salomôn respondió a 
todas sus preguntas, sin qiie hubiera 
nada que él no pudicra cxplicarlc. 

® La rcina de Saba, viendo la sa- 
biduría de SaJomôn, la casa que 
había coiistriiido, ^ los manjares dc 
su mcsa, cl asiento dc sus servidorcs, 
el porte y los vcstidos dc la scrvi- 
dumbre, y la subida a la casa de 
Yave, ® fucra de sí dijo al rcy: 
«Vcrdad cs cuanto dc tu estado y tu 
sabidnría habia oído cn mi ticrra. 
® Ko lo creía hasta que he vcnido 
y lo hc visto con mis ojos; y hallo 
abora quc no mc habían dicho ni la 
mitad dc tu grandcza, dc tu sabiduría, 
pucs sobrcpujas la fama quc a mí 
nabía Ilegado. ’ Dìchosas tus gcntcs, 
dichosos tus scrvidorcs, quc conti- 
niiamentc cstAn dclaiitc dc ti y oycn 
tu sabiduría. ® Bendito Yave, tu 
Dios, quc te ha hecho la gracia de 
ponerte sobrc su trono, por rey para 
Yave, tu Dios. Por ainor de Yavc a 
su pucblo, y por qucrcr quc por 
sicmpre subsista, te ha hecho rey dc él, 
para quc Ic hagas dcrccho y justicia.» 

• Dió al rcy cicnto veinte talciitos 
de oro, gran cantidad dc aromas y 
dc piedras prcciosas, y no hubo 
nunca aromas como los quc la rcina 
dc Snba dió a Salomôn. 

También los sicrvos dc Hiram 
y los de Salomón, quc liabían traído 
èl oro dc Ofir, trajcron niadera dc 
Si^ndalo y picdras prcciosas. Con 
la niadera de sándalo hizo el rcy las 
gradas dc la casa dc Yavc y dc la 
casa del rcy, c hizo también dc clla 
arpas y saltcrios para los cantores. 
Nunca en Judá sc había visto seinc- 
jantc. 

EI rcy Salomón dió a la rcina dc 
Saba cuanto clla quiso y pidió, inás 
qiic lo quc ella había traído al rey. 
Después volvióse clla a su ticrra con 
sus sicrvos. 

Htqiiczasi, titaqTiifircncta y qlorta 
cle Suloiitóit. 

E1 pcso dcl oro . que cada afto 
Uegaba a Salomón cra de seiscícntos 


sesenta talcntos de oro, fuera del ’ 
que recibía de negociantes y comcr- 
ciantes, de todos los reyes de Arabia ' 
y de los gobernadores de la tierra, 
que rccaudaban oro y plata para 
Salomón. | 

Hizo el rey Salomón doscientos I 
grandes cscudos de oro batido, para 
cada uno de los cualcs cmplcó seis- 
cieiìtos siclos de oro; y oLros trcs- 
cientos escudos de oro balido, para 
cada uno de los cualcs cmplcó trcs- 
cientos siclos de oro, y los puso cn 
la casa «Bosque dcl Líbano». Hizo 
un gran trono dc marfil, que rccu- 
briô de oro puro. Tcnia cl Irono scis 
gradas y un doscl de oro. Había 
brazos a uno y otro lado dc la silla, 
y cerca dc los brazos dos Iconcs, 
y otros doce Iconcs sobrc las scis 
gradas, de una y otra parle. Para 
ningún rcy sc hizo cosa scmcjantc. 

20 Todos los vasos dcl rey Salomôn 
eran de oro, y toda la vajilla de la 
casa «Bosquc dcl Libano» cra dc - 
oro puro. Nada de plata. No sc hacía | 
dc ella estima alguna cn tiempo dc | 
Salomón, 21 pues tenía el rcy navcs | 
dc Tarsis quc navegaban con las dc , 
los sicrvos de Hiram; y Ilegaban cada | 
tres aiìos las naves de Tarsis, tra- ;i 
ycndo oro, plata, marfil, monos y i 
pavos rcalcs. 22 Fué el rcy Salomón j 
más grande que todos los rcycs dc ^ 
la ticrra, por riquczas y por sabi- j 
diiría. 23 Todos los rcycs de la licrra | 
biiscaban vcr a Saiomóu, para oír la 
sabidiiría quc había pucsto Dios cn 
su corazón, 2 « y cada uno lc Iraía su 
prcscntc, objctos dc plata, dc oro, ^ 
vestidos, arnias, aromas, caballos y j 
inulos. Y así cada ano. 

23 Tcnia Salonión cuatro mil caba- 
Ilcrizas, para sus caballos y sus carros, 
y docc mil jinetcs, qiic puso en las 
ciudadcs dc los carros y ccrca dc sí 
cii Jcrii.salcn. 2 « Sc cxtcndió su do- 
minio sobrc todos los rcycs, dcsdc 
cl río hasta la ticrra dc los filistcos 
y hasta his frontcras de Egipto. 

2’ Hizo quc la jdata fucra tan conii'm 
coino las picdras, y que los ccdros 
fucscn tantos como ìos sicomoros, quc 
sc dan cn los caiiipos. 2 ® q'raíaníc los 
caballos dc Egipto y dc todas partcs. 

2® EI rcsto dc los hcchos dc Salo- 
món, los primcros y los postrcros, 
luo cstá cscrito cn los lìbros dc 
Natán, profcta, eii los dc Ajías, siio- 
nita, y cn las profccías de Ido, vi- 
dcntc, conlra Jcroboain, hijo dc Na- 
batî Rcinó Salomón en Jerusalén, 





CRÓNICAS II, 10, 11 


427 


sobre todo Israel, cuarenta anos. 

Sc durmió con sus padrcs, y fué 
sepultado en la ciudad de David, su 
padre. Le sucedió Roboam, su liijo. 


DIVISION IIEL HEINO 


Itoboain, rey de «linlá. Jerolionm, 
rey de Israel. 

1 Q ^ Fué Roboam a Siquem, donde 
se había reimido todo Isracl 
para proclamarle rey. ^ Siipolo Jero- 
boam, que cstaba cu Egipto, a doude 
híibía huído por causa del rey Sa- 
lomón, y volvió de Egipto, ^ pues 
fueron a llamarle. Vino, pues, Jero- 
boam y todo Israel, y hablaron a 
Roboam, diciendo: ^ «Tu padre hizo 
grave nuestro yugo. Afloja tii, pues, 
ahora la dura servidumbre y el pe- 
sado yugo con que tu padre nos 
oprimió, y te serviiemos.» ® E1 les 
respondió: «Volved a mí de aqiií a 
tres días.» E1 pueblo se fué. ® Enton- 
ccs Roboam pidió consejo a los an- 
ciaiios que habían servido a Salo- 
món, sii padre, mientras vivió, y 
dijoles: «iQué me aconsejáis vosotros 
que responda a este piieblo?» ’ Ellos 
le hablaron dicicndo: «Si tú hoy te 
conduces humanamente con este pue- 
blo, y le complaces, y le das buenas 
palabras, ellos te servirán perpetua- 
mente.» ® Pero cl, dejando el consejo 
que los ancianos lc dieron, lo pidió 
a los mancebos que se habían criado 
con él y le asistían, * diciendo: «^.Qné 
aconsejáis vosotros que responda a 
este pueblo, que me na hablado di- 
ciendo: Alivia el yugo que tu padre 
nos impuso?» Los mancebos que se 
habian eriado con él le hablaron así: 
«Diles a los que te lian pedido que 
aligeres su yugo: Lo más flaco mio 
es más grucso que los lomos de mi 
padrc. Si mi padre os cargó dc pe- 
sado yugo, yo lo agravaré. Mi padre 
os castigó còn azotes, y yo os azotaré 
con escorpiones.» 

Vino, pues, Jeroboam con todo 
el pueblo a Roboam el tercer día, 
según lo quc mandara el rey, diciendo: 
«Volved a mí de aquí a tres días»; 

y el rey les respondió ásperamente, 
pues se apartó el rey Roboam dcl 
consejo de los ancianos, y siguió 
el consejo de los jóvenes, diciendo: 
«Mi padre agravó vuestro yugo, y 


yo 1o agravaré más todavía: mi padrc 
os castìgó con azotes, y yo os azotaré 
con escorpiones.» No escuchó el 
rey al pueblo, porque cra cosa de 
Dios, para que se cumpliera la pala- 
bra que había dicho Yave por medio 
de Ajias, silonita, a Jcroboam, hijo 
de Nabat. 

Viendo todo Israel que no los 
había escuchado el rey, respondiô el 
pueblo al rey, diciendo: «iQué tene- 
mos que ver nosotros con David ni 
con eí hijo de Isaí? lA tus tiendas, 
Israell Mira tú ahora por tu casa, 
David.» Y todo Israel se fué a sus 
estancias. Reinó Roboam sobre 
los hijos de Israel, que habitaban en 
las ciudades de Judá. JMandó luego, 
el rey Roboam a Adoram, prefecto 
de los tributos, pero los hijos de 
Israel le lapidaron, y murió. Enton- 
ces se apresuró Roboam a subir a su 
carro, y huyó a Jerusalén. Así se 
apartó Israel de la casa de David, 
hasta hoy. 

11 ^ Vino Roboam a Jerusalén, y 

reunió a la casa de Judá y a 
la de Benjamín, ciento ochenta mil 
hombrcs de guerra cscogidos, para 
combatir contra Israel y reducirle al 
dominio de Roboam; ^ pero dirigió 
Yave su palabra a Semeyas, hombre 
de Dios, diciéndole: ® «Habla a Ro- 
boam, hijo de Salomón, rey de Judá» 
y a todos los de Israel en Judá y 
Benjamín, y diles: ^ Así habla Yavc: 
No subáis a liichar con vuestios her- 
manos; vuélvase cada uno a su casa, 
porque soy yo quien ha hecho esto.» 
Y ellos, escuchando la palabra de 
Yavc, se tornaron y no fueron contra 
Jeroboam. 


Hoboam anrma su reìnado. 

® Habitó Roboam en Jcrusalén y 
edificó y fortificó ciudades en Judá. 
® Fortificó Betlejem, Etán, Tecoa, 
’ Betsur, Socó, Adulam, ® Oet, Ma- 
resá, Ziv, ® Adoram, Laquis, Azeca, 

Sora, Ayalón y Hcbrón, que eran 
de Judá, y otras en Benjamín. V Guar- 
neció también las fortalezas, y puso 
en ella jefes, y las avitualló de accite 
y vino, 12 j 3 s proveyó de armas, es- 
cudos y lanzas, fortificándolas en 
gran manera, y Judá y Beiijamín le 
estuvieron sujetos. 

1® Los sacerdotes y levitas dc todo 
Israel^venían a él de todos sus térmi- 
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nos, y dejaban sus heredades y 
posesîones, para venirse a Judá (1) y 
a Jerusalén, pues Jcroboam y sus 
hijos los eehaban del ministerio de 
Yave. E1 se hizo saeerdote para 
los altos, para los demonios, y para 
los beeerros que se habia fabrieado. 

Tras de nquéllos vinieron también, 
de todas Ins tribus de Israel, los que 
lenían puesto su eorazón en segurr a 
Yave, Dios de Israel, para poder 
saerifiear en Jerusalén a Yave, el 
Dios de sus padres. Así se fortale- 
eió el reino de Judá y afirmaron a 
Roboam en el reino por tres aíios, 
pues tres anos siguieron por el eami- 
no de David y Salomón. 

Tomó Roboani por mujer a ^ía- 
jalat, hi.ja de Jerimot, hijo de David, 
y a Abigail, hija de Eliab, hijo de 
Ìsaí, que le pariô hijos: Jeus, Sa- 
maría y Zaham. Tomó después 
a ^íaaea, hija de Absalón, que le 
parió a Abías, Ataí, Zisa y Selomit. 

21 Amó Roboam a Maaea, hija de 
Absalón, más que a todas sus mujeres 
y eoneubinas, pues tuvo dieeioeho 
mujeres y sesenta eoneubinas, y en- 
gendró veintîoeho hijos y sesenta 
hijas, 

22 Puso Roboam a Abías, hijo de 
Idaaea, por eabeza y príneipe de sus 
hermanos, pues quería haeerle rey; 

22 y le hizo ediiear y esparció a sùs 
otros hijos por todas las tierras de 
Judá y Benjamín, y por todas las 
eiudades fuertes, dándoles víveres en 
abundaneia y pidiendo para ellos 
muchas mujeVes. 


Ln îdolatri:i clc noboain, casfirjada. 

12 1 Cuando Roboam se hubo afir- 
mado en el reino y se siutió 
fuerte, se apartó de la ley de Yave, 
y eon él todo Israel. * E1 ano qiiinto 
del reiiiado de Roboam, siibió Sesac, 
rey de Egipto, contra Jerusaléii, iior 
haberse rebclatlo eontra Yave, ^ coii 
mil doseientos earros y scseiita inil 
jinetes; y el pueblo que eon é] venía 
de Egipto 110 tenía número, dc lubim, 
suquiyim y eusim. ^ Tonió las eiu- 
dades fucrtes de Judá y llegó hasta 
Jerusalén. * Entonees Semeyas, pio- 
feta, se preseiitó a Roboam y a los 
príneipes de Judá, que estabaii reuni- 


(i) La parte todavla sana de Israel se acoge 
cn su mayoría al rcino de Judá, huyendo del 
culto ilegitimo e ídoiátrico deJ reino de Israel. 


dos en Jerusalén por causa de Sesae, 
y les dijo: «Así diee Yave: vosotros 
me habéis dejado a nií, y por eso 
también yo os he dejado a vosotros 
en manos" de Sesae.» 

* Los príneipes de Israel y el rey 
se humillaron, y dijeroii: «Justo es 
Yave.» ’ Y viendo Yave que se 
habían humillado, dîrigió su palabra 
a Semeyas, dieiendo: «Se han hunii- 
llado; no los destruiré, antes los saD 
varé pronto, y no se derramará mi 
ira sobre Jerusalén por medio de 
Sesac; ® pero habríin de scrvirlc, para 
que sepan distinguir entre lo que es 
servîrme a mí, y servir^a los reyes de 
las gentes.» 

® Subió, pues, Sesae, rey de Egipto, 
a Jcrusaléii, y pilló los tesoros cle la 
easa de Yave y los dc la easa del 
rey; todo se lo llevó. Tonió los cseu- 
dos de oro que babía heeho Salomón, 

y en vez dc ellos liizo el rey Roboam 
eseudos de bronce, para los jefes de 
la guariia que eustodiaban la enlra- 
da de la easa del rcy. Cuando iba 
el rey a la easa de Yave, tomábanlos 
los de la guardia, y los volvían liiego 
al euartel de la gùardia. 

12 Como se humilló, apartóse de 
él la ira de Yavc, por no destruirle 
del todo, y las cosas mejoraron en 
Jiidá. 12 Fortaleeióse, pues, Roboam, 
y reinó en Jenisalén. Cunreiila y un 
anos tenía Roboam euando eoinenzô 
a reinar, y reinó diccisiete aiìos en 
Jeriisalén, la eiudad que eligiô Yave 
entre todas las tribus de Israel, para 
poner en ella su noinbre. E1 nombre 
de su madre fiié Naama, amonita. 
i'* Hizo el mal, porque no aprestó su 
eorazón para busear a Ynve. Los 
heehos de Robonm, los primeros y 
los postreros, ;.no están eseritos en 
Ìos libros de Scmeyas, profeta, y de 
ído, el vidente, en los rcgistros de 
las genealogíasî Hubo porpetuamente 
giicrra entre Roboam y Jeroboam. 
1® Durmióse Roboam eoii siis pndres, 
y fué sepultndo en In eiiidad de Dnvid, 
y le sueedió Abíns, su liijo. 


ICcînnclo cJc Ahía?í, Gncrra conlra 
Jci'oboain. 

13 1 A los diecioeho anos del rei- 
nndo de Jeroboam, coiiienzò a 
reinar en Jiidá Abías, * y reinô tres 
anos eii Jerusalcri. Su madre se lla- 
inaba Micaya, liija de Uzicl, de Gaba. 
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Huboguerraeiitre AbíasyJoroboain (1) 
* Reiinió Abías iia ejército de hoinbres 
de guerra escogidos y valientes, dc 
cuatrocientos mil hombrcs, y Jero- 
boam se ordcnó en batalla contra él 
con ochocientos mil hombres de gue- 
rra escogidos y valcrosos. ^ Alzóse 
Abías en el montc de Semarom, de 
las montanas de Efraím, y gritó; 
«<Oídme, Jeroboam y todo Isracl; 
® ^No sabcis vosotros que Yave, Dios 
de Isracl, dió a David el reiiio sobre 
Israel para siempre, a él y a sus hijos 
en pacto de sal? ® Pero Jeroboam, 
hijo de Nabat, siervo de Salomón, se 
levantó y rebeló contra su senor; ’ y 
allegándose a él hombres vanos y 
perversos, se sobrepusicron a Roboam, 
hijo de Salomón, porque Roboam, 
mozo e inexpcrto, no se defendió coìl- 
tra ellos. ® Ahora tratáis vosotros de 
triiinfar contra el reino de Yave, que 
está en manos de los hijos de David, 
porque sois muchos. Pero tenéis con 
vosotros a los becerros dc oro, que 
Jcroboam os hizo por dioses. ® ^No 
habéis arrojado de entre vosotros a 
ios saccrdotes de Yave, a îos hijos 
de Arón, y a los levitas, y os habéis 
hecho sacerdotes a la manera de las 
gentes de la tierra, para que cual- 
quicra piicda consagrarse con un be- 
cerro y siete carneros, y scr así sacer- 
dote dc los que no son diosesî Para 
nosotros, Yave es nuestro Dios; no 
1e hemos dejado, y los sacerdotes 
ministros de Yave son los hijos de 
Arón, y los levitas ciiinplen sus fun- 
ciones. Queman a Yave. los holo- 
caustos cada manana y cada tarde 
y los perfumes aromáticos; ponen los 
panes sobre la mesa limpia, y el 
candelero de oro con sus lámparas 
cada tardc, para qiie ardan; porque 
nosotros guardamos los mandatos de 
Yave, nuestro Dios, mientras que 
vosotros los habéis dejado. Dios 
está, pucs, con nosotros a nuestra 
cabcza, y están con nosotros los 
sacerdotes con sus trompetas, para 
haccrlas resonar contra vosotros. Hijos 
de Isracl, no hagáis la guerra a Yave, 
el Dios de vuestros padres, porque no 
os irá bien.» 

Jeroboam hizo qiie rodeara una 
emboscada, para ácometer a los de 


(i) E1 estado de guerra entre Israel y ludá 
es casi constante; son pocos los intervalos de 
relación pacifica, y éstos no hacen sino con- 
tribuir a que las apostasias de Israel inficionen 
;Judá. 


Judá por la espalda, atacíVudolos así 
de frente y por la espalda; y cuando 
Judá se percató, tenía a Tsrael de 
frente y a las espaldas. Clama- 
ron los de Judá a Yave, y los sacer- 
dotes tocaron sus trompetas, dieron 
sus gritos, y así como alzaron sus 
gritos, Dios desbarató a Jeroboam 
y a todo Tsrael delante de Abias, 
y de Judá. Huycron los hijos de 
Israel ante Judá, y Dios îos cntregó 
en sus manos; y Abías y sus geiites 
hicieron en ellos gran mortandad, ca- 
yendo de Israel quinientos mil hom- 
bres escogidos. Así fueron humî- 
llados eiitonces los hijos de Israel, 
micntras que los de Judá se fortale- 
cieron, porque se apoyaron en Yave, 
cl Dios de sus padres. Persiguió 
Abías a Jeroboam, y le tomó ciuda- 
des: Betel, con làs ciudades de su 
dependeiicia, Jesana, con sus depen- 
dencias, y Efrón, con sus depen- 
dencias. jg'o tuvo ya Jeroboam 
fuerza en tiempo de Abías; le hiriô 
Yave,. y murió. 

Abías fué poderoso, tuvo catorce 
mujeres y engendró veintidós hijos 
y dieciséis hijas. El resto de los 
ìiechos de Abías, lo que hizo y dijo, 
está escrupulosamente escrito en cl 
îibro de Ido, profeta. 


14 


* Durmióse Abías con sus pa- 
dres, y fué scpuîtado en la 
ciudad de David. Le sucedió Asa, 
sii hijo, en cuyo tiempo tuvo paz la 
tierra durante diez aíios. 


Asa, rry do Jiidá. Vîclorîa contra 
Zorac y lut» cliope!». 

® Asa hizo lo que es bueno y recto 
a los ojos de Yave, su Dios. ® Hizo 
desaparecer los altares de los cultos 
extranjeros (1), y los altos, demolió los 
cipos y abatió los aaeras. * Mandó 
a Judá buscar a Yave, el Dîos dc sus 
padres, y practicar la ley y. sus man- 
damientos. ® Hizo desaparecer de 
todas las ciudades de Judá los altos 
y los simulacros del sol, y su reinado 
fu(i reinado de paz. ® Edificó ciuda- 
des fuertes en Judá, pues la tierra 
estaba tranquila, y no liubo guerra 

(i) La reforma religiosa de Asa hace des- 
aparecer los excelsos que durante tanto tiempo 
persistieron ilegítimamente en Judá, pues aun- 
que en ellos se sacrificaba a Yave, eran ente- 
ramente contra la Ley, que mandaba sacrïficar 
únicamente en e lugar clegido por Dios. 
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contra él durante aquellos afios, pues 
Yave le dió paz. ’ Dijo a Judá: 
«Edifiquemos estas ciudades y rodeé- 
moslas de murallas, de fuertes y de 
torres, con puertas y barras, mien- 
tras no estamos en guerra, porque 
hemos buscado a Yavc, nuestro Dios, 
y por haberle buscado, nos ha dado 
el reposo de todas partes.» Edificá- 
ronlas, pues, sin que nadie lo impi- 
dicra. ® Tenía Asa un ejército de tres- 
cientos mil hombres de Judà, arma- 
dos de escudo y lanza, y doscieiitos 
ochenta mil de Benjamín, armados 
de cscudo, y arqueros, todos hombrcs 
valerosos. 

® Subió contra ellos Zerac, etíope, 
con un ejército de mil millares y 
trescientos carros, y llegó hasta î\ía- 
resa. Entonces le salió Asa al 
encuentro, y le presentó batalla en 
el vnlle de Sefata, junto a Mnresa. 

Clamó Asa a Ynvc, su Dios, di- 
cicndo: «Yavc, no hay pnra ti dife- 
ïcncia cntre socorrer al que tiene 
muchas fuerzas o al qiie ticne pocns. 
Ven, piics, cn ayuda nuestra, Ynve, 
niiestro Dios, porquc en ti nos npo- 
yamos nosotros, y a combatir en tu 
noinbre hemos venido contra toda 
esta muchcdumbre. Yavc, tú ercs 
nucstro Dios, que no sca el hombre 
quien triupfe de ti.» Yave dcshizo 
a los etíopcs, ante Asa y antc Judá, 
y los etíopes se pusicron en fuga. 

Asa y la gentc que llcvaba los pcr- 
siguieron hasta Gerar y cayeron los 
ctíopes sin podcr salvar su vida, por- 
que fucron dcstruldos por Yavc y 
su ejército. Asa y su gente cogie- 
ron gran botín, y baticron todns las 
ciudades quc había cerca de Cerar, 
porque cl terror de Yavc se hahía 
apodcrado de ellos, y saquearon todns 
las ciudadcs, sicndo muchos los dcs- 
pojos. Dicron tambidn contra los 
apriscos y cstablos de los gaiindos, 
lleváiidosc gran cantidad de ovcjas 
y camcllos. Después se volvicron a 
Jerusalón. 

Celu del rey A'sa para dcstruîr 
lu îdulatria. 

1 ^ Fué cl cspíritu dc Yavc sobre 
Azarías, hijo de Obcd, ® y se 
prcscntó Azarías a .A.sa, y Ic dijo: 
«Oycmc, .Asa, y todo Judít y Bcn- 
jamíir Yavc cstá coii vosolros, ciiau- 
do vosolros cst:iis con él; si vosotros 
le buscáis, le hallaréis; pcro si vos- 


otros le abandonáis, él os abandona- 
rá a vosotros. ® Durante mucho ticm- 
po ha estado Israel sin verdadero 
Dios, y sin sacerdote que enseiìasc su 
ley; * pero cuando en medio de la 
tribulación se volvían a Yave, Dios 
de Isracl, y le buscaban, siemprc le 
hallaron. ® No había en aqucllos 
tiempos paz, ni para quicn cntrnba, 
ni para quien salía, sino muchas 
aflicciones sobre todos los nioradorcs 
de la ticrra; ® y unn gente destruía 
a otra gcnte, y una ciudad a otra 
ciudad, porque las conturbaba Dios 
con toda sucrtc dc calamidadcs. ’ Es- 
forzaos, pues, vosotros y no dcsfallcz- 
can vuestras manos, porquc merccd 
Iiay parn vucstra ohra.» 

® Cuando oyó Asa Ins palnbras y 
la profecia dc'Azarías, liljo de Obod, 
profeta, se sintió fortalccido e hizo 
desnparcccr las ahominacioiies de loda 
la ti'’iTa dc Juaá y Bcnjaniíii, y de Ins 
ciudadcs que había tomado cn la 
monlana de Efraím, y rcstauró cl 
altar de Yave que cstaba dclantc dcl 
pórtico de Yavc. ® Convocó a todo 
Judá y Bcnjamín, y n los de Efraím. 
Manasés y Simeón, quc habitaban 
entrc cllos, pucs gran número dc 
gciites de Isracl sc unicron n él 
cuando vicron quc eon él cstaba Yavc, 
sii Dios; y se rcunicron en Jerusa- 
lén cl tcrccr mes dcl ano quince dcl 
reinado dc Asa. 

Aqucl día sacrificaron a Yave, 
del botín quc había traído, sctccicn* 
tos bucycs y sictc mií ovcjas, y 
juraron jmscar a Yave, el Dios de 
sus padrcs, con todo su corazón y 
loda su alma: y quc ciialqiiicra 

que no buscasc a Yave, Dios dc Isríicl, 
niuricsc, fucse grandc o pcquciìo, 
Iiombrc o mujcr. Estc juramcnto 
hicicron a Yave cn mcdio de voccs 
de júbilo y al son dc troinpctas y 
bocinas. Alcgráronsc de cstc jura- 
mcnto todos los dc Judá, porque 
dc todo corazón lo juraroii y dc todo 
corazón Ic buscaban; y así Ic halla- 
ron, y Ics dió Yavc reposo dc toclas 
partes. Aun a Maaca, madrc dcl 
rey Asa, la dcpuso él dc la digiiidad 
dc rcina, porqiie había hecho un 
ídolo y un asera. Abatió cl ídolo, 
Ìo rccíujo a polvo, y lo qucinó cn 
cl vallc dc Ccdróii. Bcro los altos 
no dcsaì)arccicrou dc Isracl, a pesar 
clc quc cl corazón de Asa fud pcr- 
fccto todos los díns de su vida. 

Mctid cn la casa cle Xavc lo quc 
había sido consagrado por su padrc 
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y por él mismo, de plata, oro y vasos. 

No hiibo guerra hasla los trcinta 
y cinco anos del reinado de Asa. 


IVcado de Asa. Su niucrtc. 

I . ^ E1 afio treinta y seis del rei- 

I () nado de Asa subió contra Judá 
Basa, rcy dc Isracl, y cdificó Rama, 
para iniìicdir la cntrada y la salida 
a los dc Asa, rcy de Jud«4. * Asa sacó 
dc los tcsoros dc la casa de Yave y 
de los dc la casa dcl rey la plata y el 
oro, y sc los inandó con una embajada 
al rey do Siria, Bcnadad, quc habi- 
taba cii Damasco. Hizo que lc dije- 
raii: ® «Haganios alianza eiitre los 
dos, como la hubo ciitre mi padre 
y lu jiadrc. Te mando esta plata y 
este oro. Rompc tu aliaiiza con Basa, 
rcy de Isracl, para qiic sc retirc dc 
mí.M ^ Beiiadad cscuchó a Asa, y 
maiidó a los jefcs dc su ejército 
contra las ciudadcs de Isracl, y ba- 
tieron a lyan, Daii, Abclmain y las 
ciudadcs fiiertes dc Neftali. ® Cuando 
lo siipo Basa, cesó en la edificaciòn 
de Rama, suspcndiô su obra. ® En- 
tonccs cl rcy Asa mandó a todo Judá 
a Ilcvarse la picdra y la madcra qne 
emplcaba Basa cii la cdificación de 
Rama, y se sirvió de ellas para edi- 
ficar a Gucba y Masfa. 

’ Entonccs Janani, el vidente, fué 
a Asa, rey dc Judá y le dijo: «Por 
habcrtc apoyado sobre el rey de 
Siria, y no sobre Yavc, tu Dios, se 
te ha escapado de las manos el cjér- 
cito dcl rcy de Siria: ® ^No cran un 
gran ejcrcito los etíopcs y los libios, 
con carros y una miichedunihre dc 
jinctcs? Y con todo, Yavc los piiso 
en tus manos, porqiie tc apoyaste 
en cl. ® Pucs tiendc Yave sus ojos 
por toda la tierra, para sostener a los 
quc tienen para con él corazón perfec- 
to. Has obrado en esto insensata- 
mentc, y desde ahora tcndrás guerra.» 

IiTÌtòse Asa contra el videiitc, y 
le puso cn prisión porque se encole- 
rizó mucho contra él, y al mismo 
tiempo oprimió tamhién Asa a al- 
gunos del pucblo. Los hcchos de 
Asa, los primeros y los postreros, 
están escritos cn los libros de los 
reycs dc Judá y de Israel. 

E1 ano treinta y nueve de su 
reinado enfermó Asa de los pics, pa- 
dcciendo mucho de ello, pero tam- 
poco eii su ciifermcdad buscó a Yave, 
sino a los médícos. 


Durmlóse Asa con sus padres, 
murieiido el aíìo cuarenta y uno de 
su rcinado, y fué sepultado en el 
sepulcro que él había hecho para sí, 
en la ciudad de David. Sc le piiso 
en un lecho lleno de aromas y pcr- 
fumes, prcparados scgim el arte de 
la perfumcría, y se quemó adcmás 
en honor suyo una cantidad muy con- 
siderable de ellos. 


.Josaîat, vvy <lc Juclá. 

^ A Asa le sucedió Jo.safat, su 

í hijo. Sc fortificó contra Israel 
2 y puso guarniciones eu todas las 
ciudades fuertes de Judá, así como 
eiì las de Efraím, de que Asa, su 
padre, se había apoderado. 

® Estuvo Yave con Josafat, por- 
que éste anduvo por los caminos 
primcros de David, sii padre, y no 
buscó a los baalps, * sino qiie se 
acogió al Dios de sus padres y siguió 
sus mandatos, sin imitar lo que hacía 
Israel. ® Yave afirmó el reino en las 
manos de Josafat, a quien traía 
prcsentes todo Judá, y tuvo gran 
abundancia de riquczas y mucha 
gloria. ® Su corazón se fortalcció en 
los caminos dc Yave, e hizo también 
dcsapareccr de Judá los excelsos y los 
aserafi. 

’ E1 ano tercero de su reinado mandó 
a sus príncipes Benjail, Abdías, Za- 
carías, Nataiiiel y Miqueas, por las 
ciiidades de Judá, para que enscna- 
sen, ® y con cllos a los levitas Semcyas, 
Nctanías, Zebadía, Asael, Scmira- 
mot, Jonatán, Adoiiías, Tobías, levi- 
tas, y con ellos a los sacerdotes Eli- 
sama y Joram, ® que ensenaron 
por las ciudades de Judá, tenicndo 
consigo el libro de la ley dc Yave, 
y recorriendo las ciudadès de Judá, 
enseûando al pueblo, Cayó el terror 
de Yave sobre todos los reinos de las 
tierras quc había en torno de Judá, 
y no osaron hacer la gucrra contra 
Josafat. Los filistcos traían a 
Josafat presentes y tributos de plata. 
Traíanle tamhién los árabes ganados, 
siete mil setecientos carneros y siete 
mil sètecientos machos cabríos. Cre- 
cía, pues, Josafat grandcmcnte y 
edificó en Judá fortalezas y ciudades 
de depósito. Tuvo además muchas 
obras en las ciudades de Judá, y 
hombres de gucrra muy valcrosos 
en Jerusalén. Este es el número 
. de elJos, según las casas paternas; 
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Kn Juda, jefes de iiiillares, cu>o jeíe 
supremo era Adna, y con él trescien- 
tos mil hombres muy esforzados; 

después de él, el jefe Jojanán, y 
con él doscientos ochenta mil; tras 
éste, Amasías, hijo de Zicrí, que se 
habia consagrado voluntariamente a 
Yavc, y con él doscientos mil hom- 
bres vàlientes; de Benjamín: Elia- 
da, hombre muy valeroso, y con él 
doscientos mil armados de esciido y 
arco; después dc éste Josabat, y 
con él ciento ochcnta mil dispuestos 
para la gucrra. Estos cran îos que 
hacían el servicio del rey, sin contar los 
que el rey había puesto de guarnición 
en todas las ciudades fuertes de 
Judá. 


Expodîcîón dc Josaí.at, rcy dc Jiidâ, 
y Ajab, rcy dc Isracl, coulra los» 
sii*ios. 

^ Q ^ Tuvo Josafat mucha riqueza 
10 y poder, y cmparcntó con Ajab; 
* y al cabo de algunos anos bajó a 
ver a Ajab a Samaria (1). Ajab mató 
para cl y para su scquito gran número 
de ovejas y bucyes, y Ic pcrsuadió 
que subiese con él contra Ramot 
Galad. ^ Dijo Ajab, rey de Isracl, a 
Josafat, rey de Jiidá; «i,Quicrcs mar- 
char conmigo a Ramot Galadî» Y 
éstc rcspondió: «Yo como tú, y mi 
pucblo como tu pucblo; iremos con- 
tigo.» ^ Y dijo Josaíat al rcy cle Js- 
racl; «Bcro consulta, te riicgo, la 
pahibra dc Yavc.» ® Jiintó entonces 
el rcy dc Isracl cuatrocicntos profe- 
tas, y lcs preguntó; «ilrcinos contra 
Ramot Galad, o mc cstaré quictoî» 
Ellos lc dijeron: «Sube a Ramot 
Galad, quc Dios la cntrcgará cn 
manos dcl rcy.» ® Pcro Josafat dijo: 
«iQucda todavía aquí algûn pro- 
íeta de Yave, por qiiicn podamos 
preguntarlcT» " Ê1 rcy dc Israel rcs- 
pondió a Josaíat: «Aún hay aquí un 
hombrc, por quien podcinos prcgun- 
tar a Yavc; pcro yo lc aborrczco, 
porque nunca mc profctiza cosa bue- 
ua, sino sicmpre malcs. Es Jliqucas, 


(i) Josafat, a pesar de su piedad y su celo 
por continuar la reforma religiosa de su padre. 
Asa. inicia las relaciones amistosas entre Israel 
y Judá y se alía con Ajab, siendo por ello 
reprendido por los profetas Miqueas y Jehú. 
Es curíosa la forma litcraría en que sc nos prc- 
senta la inducción a Acab para que vaya a aiacar 
a Ramot Galad. donde hallari la muerte. 


hijo de Jiiuia." Y respoudió Josaíat; 
«Xo diga eso el rey.» ® Llamó enton- 
ces el rey de Israel a un eunuco, y le 
dijo; «tíaz que venga luego Mi- 
queas, hijo de Jimla.» 

® K1 rey de Israel y Josafat, rey 
de Judâ. estaban sentados cada uno 
en su trono y vestidos de sus vesti- 
duras reales, en la plaza que hay a 
la cntrada dc la puerta de Samaria, 
y estaban delante de ellos todos los 
profetas. íSedecías, hijo de Que- 
nana, se había hecho cuernos de hic- 
rro, y decía; «Así dice Yave: Con éstos 
acornearás a los sirios hasta destruir- 
los del todo.» Lo misino profeti- 
zaban tambicn todos los profetas, 
dicicndo: «Sube a Ramot Galad, y 
triunfarás, porque Yave la entrcgará 
en manos del rey.» 

EÌ mensajero que había ido a 
buscar a Miqueas, le habló diciendo; 
«Mira quc todos los profctas a una 
profetizan biencs; habla, pues, coino 
ellos, y anuncia bienes.» ^SÍiqueas 
respondió: «Vive Yave, que yo anun- 
ciaré lo quc Yave ine diga.» Llcgó, 
pucs, a la prcsencia del re>% que 
îe preguntó; «Miqueas, iircmos a 
combatir a Ramot Galad, o lie de 
estanne quictoî» Y él respondió: 
«Subid, que la lograréis y scrán en- 
trcgados cn vucstras manos.» En- 
toiiccs le dijo el rcy; «i.tíasta cuánlas 
veccs tendré quc conjurartc, por el 
nombre de Yavc, que no mc digas 
sino la vcrdad?» Y él lc contcstó; 
«Hc visto a todo Isracl dispcrso por 
los montcs, como ovcjas sin pastor»; 
y dijo Yave: «Es quc no ticncn schor, 
quc se vuclva cada uuo en paz a su 
casa.» 

Y cl rey de Isracl dijo a Josafat: 
«iXo te decía yo quc no profetiza 
bicn, sino malT» Y dijo cntonces cl: 
«Oíd, pucs, la palabra de Yavc; 
Yo he visto a Yavc scntado cn su 
trono, y a su dcrccha y a su izqiiierda 
cstaba todo cl cjército dc los ciclos»; 

y Yavc dijo; «^.Quién inducirá a 
Ajab, rcy dc Isracl, a quc suba, para 
cacr cn 'Ramot Galad?» Y uno dccía 
una cosa, y otro decía otra; pcro 
salih un cspíritii, quc se piiso dclante 
dc Yavc y dijo: Yo lc induciré. Y 
Yavc lc prcgimtó: iCóino? Y él 
dijo: Saidré y mc haré cspíritu 

dc mentira cn la boca dc todos sus 
profetas. Y Yave lc dijo: Tú lc indu- 
cirás; tú saldrás *con ía tuya; ve, y 
haz así. ** Y ahora ha puesto Yave 
el cspíritu de mentira en la boca de 
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lodos éstos, tus profetas, pues ha 
decretado Ýave el mal contra ti.» 
23 Eiitonces Sedecías, hijo de Que- 
naua, se llegó a Miqueas y le dió una 
bofetada en la mejilla, diciendo: 
«^Por quc camino se ha ido de mí el 
espíritu de Yave,^ para háblarte a 
ti?)) 24 Y Miqueas'le respondió: «Ya 
lo verás un dia, cuando andes de cá- 
niara en eániara para escondcrte.» 

23 Entonces el rey de Israel dijo: 
«Coged a Miqueas y llevadlo a Amón, 
gobcrnador de la ciudad, y a Joás, 
hijo del rey, 2« y decid: Ésto dice^eí 
rey. Meted a éste en la cárcel,*y 
mantenedle con pan de aflicción y 
agua de angustia, hasta que yo 
vuelva en paz.» 2? ]\Iiqueas le dijo: 
«Si vuelves tú en paz, iio ha hablado 
Yave por mí.» Y anadió: «Oíd, pue- 
blo todo, y scd tcstigos.» 

23 Subió, pues, cl rey de Israel, y 
con él Josafat, rcy de Judá a Ramot 
Galad; 2» y dijo el rcy de Israel a 
Josafat: «Yo me disfrazaré para 
entrar en la batalla; tú vístetc tus 
vestiduras.» Disfrazóse el rey de 
Israel y entró asi en la batalla. E1 
rey de Siria había rnandado a los 
jefes de los carros que con él tenía, 
diciendo: «No ataquéis a ninguno, 
ni chico ni grande, sino sólo al rey 
de Israel.» Y cuando los jefes de 
los carros vicron a Josafat, dijeron: 
«Este es el rey de Israel», y le cer- 
caron para combatirlc. EnLonces cla- 
mó Josafat, y Yave le socorrió apar- 
tándolos Dios de cl. 32 Los jefes de 
los carros se percataron de que no 
era el rey de Israel, y se alcjaron de 
él. 33 Entonccs disparó un hoinbre su 
arco al azar, e hirió al rey de Israel 
por entre las junturas de la arrnadura. 
E1 rey dijo enlonccs a su auriga: 
«Da la vuelta y sácaine del carnpo, 
que estoy herido.» 34 e 1 coinbate fué 
encarnizado aquel dia y el rey de 
Israel estuvo en su carro hasta la 
tarde frente a los sirios, rnuriendo 
a la puesta del sol. 

^ Q ^ Josafat, rey de Judá, se volvió 
± J en paz a su casa, a Jerusaléir. 

2 Salióle al encuentro Jehú, el vi- 
dente, hijo de Jananí, que dijo a 
Josafat: «^Socorres al impio y ayudas 
a los que aborrecen a Yave? Pòr.eso 
Yave está irritado contra ti. ^ Pero 
hay en ti bucnas obras, porque has 
arrancado de la tierra los aaeraa^ 
y has puesto tu corazón en buscar 
a Yave.» 


Rclornias on In nclniinistración 
de lusticia. 

* Habitaba Josafat en Jerusalén; 
pero salió a recorrer el reino dcsde 
Berseba hasta la montana de Efraím, 
para traerlos a todos a Yave, el Dios 
de sus padrcs. ® Puso en la tierra 
jucccs por todas las ciudades fuer- 
tes de Judá, por todos los lugares, 
® y les dijo: «Mirad lo que hacéis, 
porque no juzgáis en lugar de hom- 
bres, sino en lugar de Yave, que está 
cerca de vosotros cuando senteiiciáis. 
’ Sea, pues, sobre vosotros el temor 
de Yave, y cuidad de guardarlo; 
porque no hay eii Yave, nuestro 
Dios, iniquidad ni acepción de per- 
sonas, ui recibir cohecho.» ® Puso 
también Josafat en Jerusalén levi- 
tas, sacerdotes y jefes de las fami- 
lias de Israel, para que diesen a los 
habitantes el juicio de Yave, y deci- 
diescn las causas. ® Les dió sus ôrde- 
nes, diciendo: «Haced en todo con 
temor de Yave, fielmente y con cora- 
zón perfecto. En toda causa que 
venga a vosotros, de vuestros her- 
manos que habitan cn las ciudades, 
trátese de causas dc sangre, de cues- 
tiones de la ley, de los mandamientos, 
cerernonias y precepLos, iiistruídlos, 
para que no pequen contra Yave y 
caiga su cólera sobre vosotros y sobre 
vuestros hermanos, y así no pecaréis. 

Amarías, sacerdote, os presidirá 
en toda causa tocante a Yave; y 
Zebadías, hijo de Ismael, principe 
de la casa de Judá, en las causas to- 
cantes al rey; tenéis entre vosotros 
a los levitas, que serán vuestros rnaes- 
tros. Esforzaos, pues, y a la obra, 
y que Yave sea con quien bien lo 
haga.» 


Victoria do Josnfnt contra moabi- 
tas y anioiiitas. 

^ Después de esto, los hijos 
de Moab y los hijos de Arnmón 
y algunos mineos, vinieron en guerra 
contra Josafat. 2 Dieron noticia a 
Josafat, diciendo: «Viene contra ti, 
desde çl otro lado del mar, una gran 
muchedurnbre de Edom y êstán ya 
en Jasasón Tamar, que es Engadi.» 
3 En su lemor, se dispuso Josafat a 
buscar a Yave y promulgó un ayuno 
para todo Judá. * Reuniéronse los 
de Judá para clamar a Yave, y 
vinieron para buscar a Yave de todas 

«8 
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las eiudades de Judá. ^ Puesto en- 
tonees en pie Josafat, en medio de 
la asamblea de Judá en Jerusalén, 
en la easa de Yavei delante deí atrio 
nuevo, ® dijo: «Yave, Dios de nuestros 
padres: eres tíi Dios en los eielos, 

y 110 eres lú quicn doniina a todos los 
reinos de las gentesî ^No eres tú 
quien tiene en su mano la fuerza y 
la poteneia, a qiie nadie puede re- 
sistir? ’ iDios niicstrol ^No arrojaste 
tú delante de tu pueblo Israel a los 
moradores de esta tierra, y la diste 
para siempre a la posteridad de 
Abraham que te amabaî ® Ellos la 
habitan, y han edificado a tu nombre 
un saiituario, dieiendo: * Si nos sobre- 
viene alguna ealamìdad, la espada, 
el eastigo, la peste o el liambre, nos 
presentareinos eii esta casa delante 
de ti, pues tii nombre está en esta 
easa, y elamaremos a ti en la tri- 
bulación, y tú nos oirás y nos sal- 
var.is. Ahora, pues, he aquí que 
los hijos de Ammóu y los de Moàb, 
y los del montc Seir, a cuyas ticrras 
no dejaste que fucse Isracl euando 
vcnía de Egipto, sino que se apartase 
y no los destruyese, nos pagan 
ahora queriendo eeharnos de tu he- 
redad, que tú nos diste en posesión. 

|0h Dios nucstrol ^No los juzgarás 
túî Porque nosotros no tenemos fuerza 
eonlra tanta miiehedumbre eoma 
conlra nosolros viene, y no sabemos 
qué haeer; nuestros ojos se vuelven 
a ti.» 

Todo Judá estaba en pic delante 
de Yavc, eon sus ninos, sus mujeres 
y sus hijos. Estaba allí Jajiiziel, 
hijo de Zaearías, hijo de Bcnaya, 
hijo de Jciel, hijo de Matanías, le- 
vita, dc los hijos de Asaf, sobre quieii 
vino cl espírilu de Yave en medio de 
la asamblca, y dij/>: «Oíd, Judá 
todo, y vosotros los moradorcs de 
Jerusalén, y tú, rey Josafat: Asi 
dice Yavc: No temáis, ni os amcdren- 
téis antc tan gran muehedumbre, 
porqiie no cs vueslra la guerra, sino 
de Dios. Maiìana bajaréis eontra 
cllos; cllos van a subir por la cuesta 
de Abis, y los hallarcis al extremo 
del valle, frente al desierto de Jerucl. 

No habrá por qué peleéis cn esto 
vosotros; paraos, estaos quedos, y 
veréis la salvaeión de Yave con vos- 
otros. lOh Judá y Jerusalén, no te- 
máis, ni dcsmayéis; salíd manana 
eontra ellos, que Yave estará eon 
vosotrosl» 

Echóse entonces Josafat rostro 


a tierra, y todo Jndá y todos los mo- 
radorcs de Jcrusaléu se poslruron 
ante Yave, adorándole. Los Icvi- 
tas de los hijos de Caat y de los 
hijos de Core se levaiitaron, para 
alabar a Yavc, Dios dc Israel, con 
fucrte y alta voz. 

Levanlàionse por la manana y 
salieron por cl desicrto de lccua; 
y micntras sulian, Josafat, cn pie, 
dijo: «Oídinc, Jndá y hubitanlcs de 
Jerusalén. Coufiad cn Yave, vucslro 
Dios, y scréis scguros; crccd u sus 
profctas y prospcruréis.« Después, 
habido eonscjo con cl pueblo, puso 
canlorcs de Yavc para alabnr la 
hcrmosìira dc su santuario delante dcl 
ejcrcilo: 

«Alabad a Yave, porque cs ctcrna 
su miscricordia. *> 

Y cn cuîinto eomcnzaron los 
cantos y alabanzas, urrojó Yuvc dis- 
cordia sobre Aminòn, Moab y los del 
monlc Seir, quc Iiabian vciiido conlra 
Judá, y se nialuron iinos a otros, 

Echáronsc los Iiijos dc .\mm()n y 
Moab sobre los niorudorcs dcl monte 
Seir, para dcslruirlos y extcrininar- 
los; y euando hnbicron acabado eon 
los habilantes del monle Seir, unos 
a otros se dcstruían. ** Cuando Judá 
llegó a la altura dcsdc la cual se dcs- 
cubre el dcsicrto, y iniraron del lado 
donde eslaba la miichedìimbre, no 
vicron más que cadáveres por ticrra; 
ninguno habla escapado. Josafat 
y su gentc fueron a apodcrarse de 
los despojos, híillundo cntre los cadá- 
vcrcs muehas riquczas y objclos 
prceìosos; cogiciido tanlos, quc no 
pudicron Ilc.vársclo todo dc una vcz 
y empicaroii trcs dius cn neogcr el 
botín; tan considcrable fiic. AI 
eiiurto día, sc reimicron en el valle 
dc Bcraca, donde alabaron a Yave. 
Por eso Ilamaron a cste valle Be- 
raea, nombrc que llcva lodavla hoy. 

Los hombrcs dc Judá y de Jcni- 
sal<?n, eon Josafal a la cabcza, par- 
tieron gozosos para yolverse a Jcrii- 
salcn, pucs Yave los liabla llcnado de 
alcgrla, librándolos dc sas cnemigos. 

Enlraron en Jeriisalên, en la casa 
de Yavc, al son de las eltaras, los 
saltcrios y las Irompclas. E1 terror 
de Yave se apodcró de todos los rcinos 
dc las otras ticrras, euando siipicron 
que Yavc habla combatido eonlra 
los cnemigos de Isracl. El rcinado 
de Josafut fué tran(|UiIo y su Dios 
lc dió la paz en todas parles. 

Josafat reinó sobre Judá. Teiila 
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treinta y cinco aiìos ciiando comenzó 
a reinar, y rcinó veinticinco anos 
en Jerusalén. Su madre se llamaba 
Azubn, hija de Silji. Anduvo por 
cl camino dc Asa, su padre, sin apar- 
tarse de él, liaciendo lo recto a los 
ojos dc Yave. Pero los altos no 
desaparecieroii y el pueblo no tenía 
su corazón firmemente apegado al 
Dios de sus padres. 

E1 resto de los hcchos de Josafat, 
los primeros y los postreros, están 
escrilos en la historia de Jehú, hijo 
de Jananí, quc fué hiserta en el libro 
de los reyes de Israel. Josafat, rey 
de Judá, se alió con el rey de Israel, 
Ocozías, que fué un impío, y 
asoció con él para constriiir naves 
que fueron a Tarsis, haciéndose las 
navcs cn Asion-Gucber. Entonces 
Eliezer, hijo de Dodava, de Maresa, 
profetizó contra Josafat, diciendo: 
«Por habcrte asociado con Ocozías, 
Yave destriiirá tu obra.» Las naves se 
dcstrozaroii y no pudieron ir a Tarsis. 


21 


^ Josafat se durmîó con sus 
padres, y fué sepultado en la ciu- 
dad de David. Le sucedió Joram, su 
hijo. 

Joram, rey dc Judá. 


2 Joram, hijo de Josafat, tuvo por 
hermanos a Azarías, Jejicl, Zacarías, 
Azarías, Micael y Sefatías, todos 
hijos dc Josafat, rey de Israel. 
3 Habíalcs liecho su padre grandes 
donaciones de plata, oro y objctos 
preciosos, con ciudades fuertes en 
Judá; pero dejó el reino a Joram, 
por ser el primogénito. * Cuando 
Joram se posesionó del reino y se 
afirnió en él, pasó a cuchillo a todos 
sus hermanos y a algunos jefes de 
Israel. ® Tcnía Jorain trcinta y dos 
ahos cuando comenzó a reiiìar, y 
rciiió ocho ahos en Jerusaléii. ® An- 
duvo por los caminos de los reyes de 
Israel; como había hecho la casa de 
Ajab, pues tiivo por mujer a una hija 
dc Ajab, e hizo lo malo a los ojos de 
Yave. ^ Pero iio quiso Yave dcslruir 
la casa dc Davicl, por la alianza que 
había hecho con David y la promesa 
que le hizo dc darle sienipre una lám- 
para a él y a mis hijos. 

® En su ticmpo se rebeló Edom 
contra el dominio de Judá, y se dió 
un rey. ® Marchó Joram con sus jefes 
y tocìos sus carros, y levantándose 
de noche dcrrotó a los de Edom, que 


le tenían cercado a él y a los jefes de 
sus carros. Sin embargo, la rebe- 
lión de Edom contra el dominio de 
Judá dura hasta hoy. También se 
rebeló contra su dominio Lobna, 
porque había dejado a Yave, Dios 
de sus padres. 

Joram se hizo altos en los mon- 
tes de Judá, incitó a los habitantes 
dc Jerusalén a la prostitución ido- 
látrica (1), e impelió a ella a Judá. 

Recibió un escrito dcl profeta Elías, 
que decía: «He aquí lo que dice Yave, 
Dios de tus padres: «Por no haber 
andado por los caminos de Josafat, 
tu padre, ni por los de Asa, rey de 
Judá, antes bien por los de los 
reyes dc Israel; por haber hecho 
fornicar a Judá y a los moradores de 
Jerusalén, como fornica la casa de 
Ajab, y por haber dado muerte a tus 
hcrmanos, a la casa de tu padre, que 
eran mejorcs que tú, Yave casti- 
gará a tu pueblo con una plaga muy 
grande, y a tus hijos y a tus muje- 
res y a tu hacienda, y a ti coii uiia 
violcnta enfermedad, con enfermedad 
de tus entrahas, que aumentará de 
día en día, hasta que las entrahas 
se te salgan por la fuerza del mal.» 

Despertó entonces Yave coiitra 
Joram cl espíritu de los filisteos y de 
los árabes, que habitan cerca de los 
etíopes; los cuales subieron contra 
Judá, invadieron la tierra y pillaron 
toda la hacienda que hallaron de la 
casa del rey, y se llevaron a sus hijos 
y a sus miijeres, no quedándole otro 
hijo que Joacaz, el menor de todos. 

Después de esto, le hirió a él Yave 
en las entrahas de una enfermedad 
incurable, que fué creciendo de 
día en día, hasta que al fin del aho 
segundo se le salieron a Joram las 
entrahas, por la violencia del mal. 
Murió en medio de los m4s acerbos 
dolores, y su pueblo no quemó per- 
fumes en su honor, como lo había 
hecho con sus padres. 

Treinta y dos ahos tenía cuando 
comenzó a reinar, y reinó ocho ahos 


(i) A1 piadoso Josafat le sucede un hijo 
impío, Joram, que destruye todo cuanto su 
padre habia hecho por reformar religiosamente 
a Judá. Lo mismo ocurre luego al suceder a 
E;equías su hijo Manasés, siendo esto muestra 
de que las varias reformas religiosas tuvieron 
más de externas y políticas que de internas y 
religiosas. A Joram le envía el profeta Elías 
una carta reprochándole su impía conducta y 
anunciándole severos castigos contra él y su 
casa. 
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eu Jerusalén. Se fué siu ser Ilorado 
de nadie, y le scpullaron en la ciudad 
de David, pero no en los sepulcros de 
los reyes. 


Ocozlas, rcy de Jiidá, mucre a 
mujios de «Jeliú. 

22 ' Los habitantes de Jerusalén 
proelamaron sueesor de Joram 
a Oeozías, el menor de sus hijos, 
porque la tropa que había veuido 
al campo con los árabes habia dado 
muerle a todos los mayores que e'I. 
Así, Ocozías, hijo de Joram, fué rey 
dc Judá. ^ Tenía Òeozías veiutidós 
anos cuando comenzó a reinar, y 
reind un ano en Jerusalén. Su madre 
se llamaba Atalía, hija de Omrí. 

® Anduvo por los ciiminos de In casa 
dc Ajab, pues su madrc le aeonsejaba 
impíamente. ^ Hizo lo malo a los 
ojos de Yave, como la casa de Ajab, 
que después dc la muertc de su padrc 
Ic sirvió de consejcro para su perdi- 
ción. ^ Llevado de sus eonsejos, fué 
con Joram, hijo de Ajab, rey' dc 
Israel, a la guerra contra Jazael, rey 
de Siria, a Ramot Galad, y los sirios 
hirieron a Joram. ® Volvióse éste a 
Jezreel para curar las heridas que 
los sirios le habían hccho en Rama, 
cuando luchaba eontra Jaznel, rcy 
dc Siria. Bajó Oeozías a vcr a Joranî, 
liijo de Ajab, a Jezreel, donde esta- 
ba herido; ^ y por volunlad de Dios, 
para su ruina, bajó Ocozías a ver a 
Joram; pues llegado allí, salió con 
Joram al encuentro de Jehú, hijo de 
Nimsí, a quien Yave había ungido 
para extermiiiar a la casa de Ajab; 
® y mientras Jehú haeía justieia con 
la easa de Ajab, dió con los jefes de 
Judá y eon los liijos de los herma- 
iios de Ocozías, que estaban al scr- 
vieio de Ocozías, y los mató; ® buseó 
a Ocozías, que fné hallado cn Sama- 
ria, dondc se había escondido; y le 
cogicron y Ilevaron a Jeliú, que le 
dió muertc; sepultáronle, porque di- 
jeron: «Es hijo de Josafat, que 
buseó a Yave de todo corazóii.» 


Atalín, rciiia dc Jiidá. 


Judá; pero Joscbet, hija del rey, 
cogió a Joás, lìijo de Ocozías, y íe 
arrcbató de en medio de los hijos" del 
rey cuando los mataban, eseondlén- 
dole a él y a su nodriza en el dormito- 
rio. Así Josebet, hija del rcy Joram, 
mujer del saeerdote Joyada y hcr- 
maua de Oeozías, Ic eseondió de Ata- 
lía, que no pudo malarle. Seis anos 
estuvo cscondido con ellos en la casa 
de Dios, y era en taiito Atalía la que 
reinaba en la tierra (1). 


Proclamacjón de Joás. Hlucrtc dc 

Atalia. I 

' Al sétimo afto revistióse Jo- 

yada de valor, y sc concertó 
con los jefes de centenas: Azarías, 
hijo de Jerojam, îsinael, hijo de Jo- 
janán, Azarías, hijo de Obed, ISfasaya, 
hijo de Adaya, y Elisafat, hijo dc 
Zicrí. 2 Recorricron Judá y reunieron ( 
a los levitas de todas las ciudades 
de Judá, y a los jefes de las fainilias ( 
de Israel, que vinieron a Jeru.salén; 

^ y toda la asamblca hizo alianza con | 
el re.y en la casa de Dios. Joyada . 
Ics dijo: «Ahí tcnéis al hijo del rey, | 
que reinará, como lo ha dicho Yavc, 
de los hijos de David. ^ IMirad lo que 
habéis dc hacer. EI tereio de vosotros, 
quc el día del sábado entra dc ser- 
vieio eon los sacerdotcs y levilas, 
hará la guardia en los alrios; ^ olro 
tereio estará en el palacio dcl rcy, 
y cl otro cn la puerta de Jesod. Todo 
el pueblo sc reunirá en el alrio de 
la easa dc Yavc. ® Que no eiitre iii 
salga nadie dc la casa de Yavc, fucra 
dc Ìos saeerdotes y levitas que estáii 
de servicio; éstos podrán eiitrar, por- 
que están eonsagrados. ’ Todo el 
pueblo hará la guardia dc Yave, y 
los levitas rodcarán al rey por todas 
partes; cada uiio tendrá las armas en 
su mano, y quieiiquicra que entrare 
en la casa, morirá. Estaréis con el 
rey cuando éstc entrc y salga.» 

^ Los levitas y todo Judá hicieron 
todo lo que el saeerdote Joyada había 
mandado; y eada uno tomó a los 
suyos, los que eutraban cn servieio 
y los quc salían dc scrvieio el sábado, 
pucs cl saccrdote Joyada no cxccp- 


No quedaba dc la casa de Ocozías 
persona en cdad dc reiuar: y Atalfa, 
madre dc Oeozías, viendo quc era 
mucrto su hijo, se alzó y cxterminó 
aî^toda la estirpc rcal de la easa de’ 


(i) La impía Atalía, dc origcn fcnicio, csrá 
a punto de extinguir la dinastía davfdica. pero 
Dios asegura la sucesión y la transinisión de 
las promcsas mesiánicas hechas a David. sal- 
vando al niAo Joás. 
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tuó a ninfîUTia de las divîsîones. ® ‘El 
saecrdote Joyada entregó a los îefcs 
de contcnas ìas lanzas y los esciidos, 
frrandes y pequenos, que provenían 
dcl rcy David y se hallaban en ìa 
casa de Dios. Hizo que rodeasen 
al rey, ponîendo a todo el pueblo 
cada uno con las armas en la mano, 
desde el lado dereeho hasta el lado 
izquierdo de la casa, junto al altar 
y por toda la casa; y adclantando 
al hijo del rey, pusieron sobre su 
cabeza la diadema y el testimonîo, 
y le proclamaron rcy. Joyada y sus 
hijos le ungieron, y gritaron: «jViva 
el reyl» 

Àtalfa oyó el estrépito del pueblo, 
que corría ý aclamaba ai rcy; vino 
a donde estaba el pueblo en la casa 
de Yavc, y miró. Estaba el rey 
sentado cn su estrado, a la entrada, 
y los jcfes y las trompctas estaban 
junto al rey; y todo el pucblo de la 
tierra daba muestras de gran ale- 
gría, y sonaban las trompetas, y los 
cantores con los instnimentos de mú- 
sîca entonaban cántîcos de alabanza. 
Atalía rasgó sus vestiduras y gritó: 
«jConspiracîón, conspîraciónl» En- 
tonces cl sacerdote Joyada, Ilamando 
a los jefes de centena que estaban al 
frente de las tropas, les dijo: «Sacadla 
de las filas, y a quienquiera que 
la siga le matáis.» Pues el sacerdote 
dijo: «No la matéis en la casa de 
Yave.» Hízosete lugar, y se enca- 
minó aî palacio real por la entrada 
de la puerta de los caballos, y allí 
la mataron. Joyada hizo alianza 
entre Yave, el pueblo todo y el rey, 
de ser el pueblo de Yave. Después 
de esto entró todo el pueblo en el 
templo de Baal y lo derribaron, echan- 
do por tierra sus altares, haciendo pe- 
dazos sus imágenes, y mataron de- 
lante del altar a Matan, sacerdote 
de Baal (1). 

Luego ordenó Joyada los oficîos 
en la casa de Yave, p"or mano dc los 
sacerdotes y le\itas, según la ordena- 
ción hecha por David en la casa de 
Yave, para ofrecer a Yave bolocaus- 
tos, como está escrito en la Icy de 
Moisí^s, en medio de cantos dc jú- 
bilo, conforme a la ordenación de 
David. Puso tamhién los porte- 
ros a las puertas de la casa de Yave, 
para qiie por ninguna entrase ningún 


(i) E1 sacerdote Joyada renueva la alianza 
de Yave con el pueblo. de ser éste el pueblo í 
de Yave. í 


inmundo, Y tomando luego a los 
jefes de centena, a los jefes del pue- 
blo y nl pueblo todo de la tîcrra, 
Ilevaron al rey de la casa dc Yave; 
y llegados al medio de la puerta prin- 
cipal de la casa dcl rey, scntaron al 
rey sobre el trono dcl reino. Todo 
el piieblo dc la tierra estaba lleno de 
júbilo, y la ciudad se estuvo tranquila. 
Atalía ’había sido muerta a espada. 


Joás, rcy dc Judá. 

24 1 Siete afios tenfa Joás cuando 
comeiizó.a reinar, y reinó cua- 
renta ahos en Jerusalén. Su madre 
se llamaba Sibya, de Berscba. 

® Hîzo Joás Ìo qtie es recto a los 
ojos de Yavc, todo el ticmpo dc vida 
del saccrdotc Joyada. ® Joyada tomó 
para Joás dos mujeres, y Joás en- 
gendró hijo e hijas. 

^ Dcspués de csto vino a Joás el 
pensamicnto de rcparar la casa de 
Yave; ® y reunicndo a los sacerdotcs 
y levitas, les dijo: «Salid por todas 
las ciudadcs de judá, y rccogcd cada 
aho, de todo Israel, dinero para re- 
parar la casa de vuestro Dios, y poned 
en esto gran diligcncia.» Pero los 
levitas no se dicron prisa; ® y lla- 
maìido el rey a Joyada, sumo sacer- 
dote, le dijo: «^Por qué no has cui- 
dado de que los lcvitas trajesen de 
Judá y de Jerusalén el tributo im- 
piiesto por Moisés, siervo dc Dios, a 
toda la congrcgación dc Tsracl, para 
el tabernáculo del testimonioî ’ Pues 
la impía Atalfa y sus hijos han sa- 
queado la casa de Dios, empleando 
para servir a los baales todo lo con- 
sagrado a la casa de Yave.» 

® Jlandó entonces el rey que se 
hiciera un arca, y la pusieran fuera 
a la entrada de la casa de Yave; 
• y se pregonó por Judá y Jerusalén 
que trajcsen a Yave el tributo que 
Moisés, siervo de Dîos, habfa im- 
puesto a Tsrael cn cl dcsicrto. Todos 
los jefcs y el pucblo todo se compla- 
cieron en ello, y trafan y cchaban en 
el arca lo qiie había de pagarse. 

En cl momento oportuno, ciiando 
los lcvitas vcían que cn cl arca habfa 
mucho dincro, que había que cntre- 
gar a los intcndentcs del rcy, cl se- 
cretario dcl rcy y cl comisario del 
sumo saccrdote venfan a vaeiar el 
arca, y lucgo volvían a poncrla en 
su sitio, haciendo asf todos los días 
y recogiendo^dinero en abundancia. 
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E1 rey y Joyada se lo entregaban 
a los encargados de hncer las obras 
en la casa de Yave, para pagar a los 
eanteros y carpinteros, para la repa- 
ración de la casa de Yave, así eomo 
a los herreros y broncistas para repa- 
rar la cajsa de Yave. 

Los oficiales trabajaron e hicie- 
ron las reparaciones necesarias, res- 
tituyendo a su estado la casa de Dios 
y consolidáiidola. Cuando se ter- 
minaron las obras, llevaron al rey y 
a Joyada el resto del dinero, y de 
él se hicieron utciisilios para la casa 
de Yave, los utensilios para el ser- 
vicio, para los liolocaustos, eopas y 
otros uteiisilios de oro y de plata. 
Durante toda la vida dc Joyada se 
ofrecieron continuamcnte holoeaus- 
tos en la easa de Yave. 

Murló Joyada viejo y harto 
dc días; tenía aì morir cicnto treinta 
ahos. Fué sepultado en ìa ciudad 
de David, coii îos rcyes, pues habia 
hecho mucho bien a Israel, y por Yave 
y su casa. 


Idolatría y castigos. 

Después de la muerte de Joyada, 
comenzaron los príncipes a adiilar al 
rey, y ésle los escuclió, y dcjando 
la casa de Yave, Dios de sus padrcs, 
sirvieron a los aseras y a ìos ídolos; 
y vino la ira de Dios sobre Jud:'i 
y sobre Jcrusalén, porque se habían 
hccho culpablcs. Yave Ics maiidó 
pp fetas para reducirlos a é1, pero 
no cscueharon siis protcstacioiics. 

E1 cspíritu de Dios desccndió sobre 
Zacarías (I), hijo del s<âeerdote Joyada, 
qiie prescnthndose antc cl pucblo, 
dijo: «Así habla Dios; ;.Por qiic qnc- 
brantáis los niandamientos de Yavcî 
No os vcndrá bicn por ello, piies si 
vosotros dejíiis a Yave, Yavc os de- 
jaríi a vosotros.« Conjuráronsc con- 
tra él, y de ordcn dcl rey le lapida- 
ron en el atrio de la easa de Yavc. 
22 No sc acordó el rcy Joás dcl hieii 
quc le hahía hccho Joyada, padre 
de Zacarías, y dió miicrte a su hijo. 
Zaearías dìjo al morir: «Vea Yave, 
y 6\ lo rcquicra.» 

22 A la vuelta del aho, subió contra 


(i) Zacarlas. hijo de Joyada. es el profela 
a quien se rcfiere Cristo Nueslro Senor cn 
Mt. 23 , 35- Según San Jerónimo, cn el Evan- 
gclio dc los nazarenos se Icla hijo de Joyada, 
en vez de hijo de Baraqulas, como se dice en 
esle lugar. 


él el ejército de Siria, que vino a 
Judíi y Jerusalén. Matnron de entre 
el pucblo a todos los princìpes de él, 
y Ilevaron todos sus despojos al rey 
de Damasco. 24 ei ejército dc Siria 
había veiiido con poca gente; pero 
Yave entregó en sus manos iin ejér- 
cito muy considcrable, porqiie habían 
abandonado a Yave, Dìos de sus pa- 
dres. 25 Los sirios hicieron justieia en 
Joás; y iina vez que se retiraron, 
dejándole en gran dolor, conspìraron 
contra él sus servidores, para vengar 
la saiigre de los hijos de Joyada, 
sacerdote, y le dìeron mucrte en su 
lecho. Murìó, y fué sepultado en la 
ciudad de David, mas no en los se- 
pulcros dc los reyes. 2« Los qiie cons- 
piraron contra él fucron Zabud, hijo 
de Sìmat, amonita, ,y Jozabad, hijo 
dc Sìmrit, moabila. 

2’ Lo quc toca a sus hijos, a las 
grandes cargas qiic hiibo dc soportar 
y a las rcparaeioncs hcchas cn la casa 
dc Dios, escrito está en las historias 
dc los lìbros dc los rcyes. Lc succdió 
Ainasías, sii hijo. 


Amasias, rey de Judá. 

^5 ^ Vcinticinco ahos tenía Ama- 
^ sías cuando comcnzô a rcinar, 
y reinó veinlinucve ahos en Jerusalén. 

Su madre se llamaba Joadán, de ] 
Jcrusalén. 

2 Hizo lo recto a los ojos de Yave, 
pcro no con un corazón pcrfccto dcl 
todo. 2 Liicgo que se afirnió en cl { 
trono, dió miicrle a los sicrvos que 
habían ascsinado a sii padrc, * pero 
110 mató a sus hijos; conforine a lo 
qiie cslh cscrito cn la ley, cn cl 
libro de Moisés, dondc manda Vavc: 

«No morirán los padrcs por los hijos, 
ni los hijos por los padrcs, sino que 
cada iino inorirh por su pccado.» 

‘ Reiinió Amasías a Judá y coiis- | 
titiiyó scgnn Ins casas patcrnas, jcfcs " 
de millarcs y de ccntcnas, por todas 
las ciiidades de Judá y Bcnjamín. 
Hizo el ccnso dcsdc los vcintc ahos 
arrìba, y fucron hallados trcscicntos 
mil aptos para la gucrra. armados 
dc lanza y cscudo. * Toino dc Isracl 
a sucldo cicn niil hombrcs valicntcs, 
por cicn talcntos dc plata. ’ Vino a 
él un hoinbre dc Dios y Ic dijo: «lOh 
reyl Quc no vaya contigo cl cjcrcìto i 

de Isracl, pucs no está Yavc con Is- | 

racl, con todos csos hijos de Ffraím. I 
® Si vas con ellos, aunque tú hagas | 
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en el combate esfuerzos de valor, 
Dios te hará caer ante el enemigo, 
porque tiene Dios poder para lcvan- 
tar y para dcrribar.» ® Amasías dijo 
entonces al hombre dc Dios: «iQiié 
scrá, pues, de los cicn talentos que 
he entrcgado a las tropas de Israclî» 
y el hoinbrc de Dios le rcspondió: 
«JMucho más que cso puede darte 
Yavc.» Phitouces Amasías apartó 
ia tropa que habia venido de Efraím, 
para que se volvieran a sus casas; 
ellos se irritaron fuertemcne contra 
Judá, y se vol'vieron a sus casas enfu- 
recidos. Amasias se esforzó, y a la 
cabcza de su pueblo vino al valle de 
la sal, y deshizo a diez mil hoinbrcs 
dc los hijos de Seir. Los liijos de 
Judá apresaron vivos a diez mil, y 
llcvándolos a la cresta de una roca 
los despcnaron, y todos se hicieron 
pednzos. 

Los de la tropa que Amasías 
había despedido, para- que no fuesen 
con él a la guerra, se dcrramaron por 
las ciudades de Judá, desde Samaria 
hasta Betorón, y mataron a tres mil 
personas y tomaron muclios despo- 
jos. Al regresar Amasías, de la dc- 
rrota de los edomitas, trajo tambíén 
consigo los dioses de los hijos de Scir, 
y se los puso por dioses (1), prosternán- 
dose ante ellos y quemándoles per- 
fumes. Encendiósc el furor de Yave 
contra Amasías, y le mandó un pro- 
feta que le dijo: «i,Por qué has bus- 
cado los dioses de esas gentes, que 
no pudicron librar a su pueblo de 
tus manosî» Cuando csto le dijo 
el profeta, respondió él: «^Y quién 
tc ha hecho a ti consejcro dcl rcy? 
iEs quc quieres que te matenî» EI 
profeta se retiró, diciendo: «Yo sé 
que Dios ha decretado destruirte, 
por haber hecho eso y no haber es- 
cuchado mi advertencia.» 

Amasías, después de haber te- 
riido consejo, mandó a decir a Joás, 
hijo de Joacaz, hijo de Jehú, rcy de 
Israel: «Ven, que nos veamos las 
caras.»Entonccs Joás, rcy de Jsracl, 
envió a decir a Amasías, rey de Jndá: 
«EI cardo del Líbano mandó a decir 
al cedro del Líbano: da tu hija por 
mujer a mi hijo. Pero vinieron las 
fieras dcl Líbano, pisaron y holla- 
ron el cardo. Tú te dices: he derro- 
tado a Edom; y tu corazón se ha en- 
soberbccido. Quédate en tu casa. 


(i) Estc hecho de Amaslas muestra la arrai- 
gada tendencia de los israelitas a la idolatría. 


^Para qué has dc metcrtc en una em- 
presa desgraciada, que será tu ruina 
y la ruina de Judáî» Pero Amasías 
no le escuchó, porque había resuelto 
Dios entregarle en sus manos, por 
haber buscado a los dioses de Edom. 

Subió, pues, Joás, rey de Israel, 
y viéronsc las caras él y Amasías, 
rcy dc Judá, en Bctsames, que está 
en Judá; y cayó Judá delante de 
Isracl, y huyeron cada uno a su casa. 
23 Joás, rcy de Israel, apresó en Bet- 
samcs a Ámasías, rey de Judá, hijo 
de Joás, Iiijo de Joacaz, y le Ilevó a 
Jerusalcn, donde abrió una brecha 
de cuatrocientos codos, desde la puer- 
ta de Efraím hasta la puerta dc la 
esqiiina. Tomó el oro y la phita y 
todos los vasos sagrados que había 
en la casa dc Dios al euidado de Obe- 
dedom, y los tesoros del palacio real, 
y a los hijos de los príncipes, y se 
volvió a Samaria. 

23 Amasias, hijo dc Joás, rey de 
Judá, vivió quince aiìos después de 
la muertc de Jods, hijo de Ocozías, 
rey de Israel. 

2® EI resto de los hechos de Ama- 
sías, los primeros y los postreros, ^no 
está escrito en el libro de los reyes 
de Judá y de Israelî 2? Después que 
Amasias se apartó de Yave, trama- 
ron una conjuración contra él en 
Jerusalén; y como huyera a Laquis, 
mandaron tras él a Laquis los con- 
jurados, y Ic mataron allí. 28 Trajé- 
ronle en caballos, y le sepultaron con 
sus padres cn la ciudad de David. 


Ozías, rey de Jiidá. 

^ Todo el pueblo de Judá tomó a 

Ozías, de edad de diecîscis anos, 
y le puso por rey en lugar de su padre, 
Amasías. 2 Ozias reconstruyó Elat y 
la restituyó al dominio de Judd, de- 
pués que el rey se durmió con sus 
padres. ^ Dieciséis anos tcnía Ozías 
cuando comenzó a rcinar, y reinó 
cincuenta y dos aûos en Jerusalén. 
Su madre se llamaba Jecolía, de 
Jerusalén. ^ Hizo lo recto a los ojos 
de Yave, enteramente como lo había 
hecho Amasías, su padre. ^ Se dió 
a buscar a Yave durante la vida de 
Zacarías, que le educó en el tcmor 
de Dios; y mientras él buscó a Yave, 
Dios le pVotegió. ® Tiivo guerra con- 
tra los filisteos, y dcrribó las mura- 
Ilas de Get, las de Jabne y las de 
Azoto, y reconstruyó ciudades en el 
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territorio de Azoto y en el de los 
filisteos, ’ Dios le ayudó contra los 
filisteos, contra los árabes, que habi- 
taban en Gur Baal, y eontra los 
mineos. 

® Los amonitas traían presentes a 
Ozías, y su fama se extendió hasta 
las fronteras de Egipto, pucs Ilegó 
a ser inuy ppderoso. ® AIzó cn Jeru- 
salén torres en la puerta de la es- 
quina, y las fortifieó. Construyó 
torres en cl desierto y exeavó muehas 
eisternas, porque tenía muehos ga- 
nados en los valles y en el Ilano, y 
labradores y vinadores en la montaiìa 
y en el Carmel, pues era muy afieio- 
nado a la agrieultura. Tuvo un 
ejéreito de soldados, que iban a la 
guerra por bandas, eontadas según 
el censo que de ellas hicicron el se- 
erctario Jeiel y el eomisario lifaseya, 
a las órdenes de Jananía, uno de lo 
jefcs del rey. EI núinero total de 
los jefcs de easas paternas, de gue- 
rreros valientes, era de dos mil sete- 
cientos, que mandaban un ejéreito 
de treseientos siete mil eineo solda- 
dos, eapaecs dc sostener al rey eontra 
el cneinigo. Ozías proveyó a todo 
el ejcrcito de eseudos, lanzas, easeos, 
corazas, areos y hondas. Construyó 
en Jerusalén máquinas inventadas 
por un ingeniero, destinadas a las 
torres y a los ángiilos, para lanzar 
fleehas y gruesas piedras. Su fama 
se extendiô lejos, porque supo ayu- 
darse maravillosanicnte hasta Ilegar 
a ser fuerte. Mas cuando se hubo 
fortaleeido, se ensobcrbeeió su eora- 
zón Iiasta eorroinperse, y se rebeló 
contra Yave, su Dios, entrando en 
el templo dc Yave para quemar in- 
eieiiso en el altar de los perfumes. 

El saeerdote Azarías entró tras él 
eon oeheiita sacerdotes de Yavc, hom- 
bres valerosos, que se opusieron 
al rcy Ozías, y le dijeron: «Tú, Ozías, 
no ticnes derecho a ofrecer perfuines 
a Yave. Eso perteneee a los saeer- 
dotes, hijos de Arón, que han sido 
eonsagrados para ello. Sal del saii- 
tuario, porque estás prcvarieando, y no 
te será esto de honor ante Yave, Dios.» 

Enfurceióse Ozías, que tcnía un 
ineensario en la mano; y cn ésta su 
ira eoiUra los sacerdotes, brotó la 
lepra eii su frcnte, en presencia de los 
saeerdotes, cn la easa dc Yave, eerea 
del altar de los períumes. El sumo 
saccrdote, Azarías, y todos los saeer- 
dotes, pusieron en é\ sus ojos, vieron I 
s lepra sohre su írente, y le arroja- i 


ron precipitadamente íuera. El mismo 
apresuróse a salir, porque le habia 
herido Yave. E1 rey Ozías fué le- 
proso hasta el día de su muerte, y 
vi\ió apartado en una easa, exeluído 
de la easa de Yave. Jotán, su hijo, 
estaba al frente de la easa del rey, 
y juzgaba al pueblo de la tierra. 

22 EI resto de los heehos de Ozías, 
los primeros y los postreros, fué es- 
erito por Jsaías, hijo de Amós, profeta. 

23 Ozias se durmió eon sus padres, 
y fué sepultado en el eampo dc los 
sepuleros, no eon los reyes de Israel, 
por ser leproso. Le sueedió Jotán, 
su hijo. 


Jptán, rcy dc Judà. 

^ Veintieineo anos tenia Jotán 
Z L euando eomenzó a reinar, y 
reinó dieeiséis aiìos en Jerusalén. Su 
madrc sc llamaba Jerusa, hija de 
Sadoc. 2 Hizo lo recto a los ojos dc 
Yave, enteramente eomo había hceho 
Ozías, su padre, pero no cntró eomo 
él en el tcmplo de Yave. Segnía, sin 
embargo, la eorrupeión del pueblo. 

® Jotán eonstruyó la puerta su- 
perior de la casa de Yave, c hizo 
bastantes edifieaeiones sobre los mu- 
ros de Ofel. * Edificó eiudades en la 
montana de Judà, y íortalezas y 
torres en los bosques. ^ Hizo la 
gucrra contra el rey de los hijos dc 
Ammón, y los venció. Los hijos de 
Ammón le entregaron aqiiel ano eien 
taleiitos de plata, dicz mil eoros de 
trigo y dicz mil dc eebada, y siguieron 
pagándolc cl segundo y cl terecr ano. 
® Jotán Ilegó a ser poderoso, porquc 
sc afirmó en los caminos de Yave, 
su Dios. 

2 E1 resto dc los heehos de Jotán, 
todas sus guerras, todo cuanto hizo, 
está eserito en cl libro dc los rcyes 
de Israel y de Judá. ® Tenía veinti- 
eineo ahos ciiando eomenzó a reinar, 
y reinô dieciséis ahos ên Jerusalén. 
® Se durmió eon sus padres, y íué se- 
pultado en la eiudad de David. Le 
sueedió Ajaz, su hijo. 

Ajaz, rcy clc Jiidà. 

^ Veintc ahos tenía Ajaz euando 
comenzó a reinar, y reinó die- 
eiséis ahos en Jerusaién. No hizo 
lo recto a los ojos de Yave, eomo lo 
hizo David, su padre. * Marchó por 
llos eaminos de los reycs de Israel, 

I y aun se hizo iraágencR fiindidas de 
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Baaì, • y quemó perfumes en el valle 
de los hijos de Hinón, y pasó a sus 
hijos por el fuego, según las abomi- 
nadones de las gentes que Yave ha- 
bía arrojado ante los hijos de Israel. 
• Ofrecía sacrificios y perfumes cn 
los altos, sobrc los collados y bajo 
todo árbo] frondoso. ® Yave, su Dios, 
le cntregó en manos del rey de Siria, 
y los sirios Ic derrotaron haciéndole 
^an número de prisioneros, que se 
Ilevaron a Damasco. Fué entregado 
también cn manos del rcy de Israel, 
que le hizo cxpenmcntar una gran 
dcrrota (1). ® Pecaj, hijo de Romclía, 
maló en un solo dia, en JudA, a 
ciento veinte mil hombres, todos va- 
lientcs, porquc habían dcjado a Yavc, 
Dios de sus padrcs. ’ Zierí, guerrcro 
dc Efraím, mató a Mascya, hijo del 
rey, a Azricam, jcfe de la casa dcl 
rey, y a Elcana, segundo después del 
rey. ® Los hijos de Isracl hicicron 
entre sus hermanos doscientos mil 
prisioneros, mujcrcs, hijos e hijas, y 
les hîcieron mucho botín, quc se lle- 
varon a Samaria. 

* Había un profeta de Yave lla- 
mado Obed, que fué al encucntro 
dcl ejército, que volvía a Samaria, 
y les dijo: «Yave, Dios de vuestros 
padres, en su cólera contra Judii, los 
ha entregado en ^'uestras manos, y 
vosotros los habéis matado con furor, 
que ha subido hasta el cieìo. Ahora 
qucrcis haeer de los hijos dc Judá 
vuestros csclavos y vuestras esclavas. 
Pcro vosotros, ;,no sois culpables 
contra Yave, vucstro DiosT Oídmc, 
piies, y dcvolved csos caiitivos quc 
habéis hccho cntre vucstros hermanos, 
porquc os amcnaza la cólera cnccn- 
dida. dc Yavc.» Algunos dc entre 
los jefes dc Efraím, Azarías, hijo de 
Jojanán, Bercquías, hijo de Bcse- 
limot, Écequías, Iiîjo de Salum, y 
Amasa, hijo de Adiaí, sc opusieron 
a los que venían en el cjército, y 
les dijeron: «No cntréis con esos cau- 
tivos, porque sería anadir pecados 
sobre pccados, a los que nosotros 
hemos comctido contra Yave. Dcma- 
sîado culpables somos ya, y la cólcra 
enccndida de Yave está sobre Isracl.» 

Los soldados abandonaron los cau- 
tivos y el botín ante los jefes y ante 
toda la asamblca, y los hombres 
de que se ha hecho mención tomaron 


(i) Esta gucrra de Siria y Efralm contra 
Judá, es la que está eniazada con la profecía 
t\e IsAÍas sobre el ^mmanuel. Is. 7 . y ss. 


los cautivos, cmpleando el botín en 
vestír a los desnudos; les dieron ves- 
tîdos y caìzado, les dieron de comer 
y de beber, los ungieron; y montando 
en asnos a los que cstaban fatigados, 
los condujeron a Jericó, la ciudad 
de las palmas, a sus hermanos, y 
lucgo se vohicron a Samaria. 

En aquel ticmpo el rcy Ajaz 
mandó a pcdir soeorros al rey de 
Asiria. Los cdomitas volvieron 
otra vez y derrotaron a Judá, llc- 
váiidose cautivos. Los fniste.os 
invadieron las eiudades del llnno y 
del mcdiodla de Jiidá, tomaron a 
Betsamcs, Ayalón, Giiedcrot, Soco y 
las cîudadcs dc su depcndencia, Ouim- 
zo y las ciudadcs de su depcndencia, 
y se establecieron en ellas. Así 
humilîaba Yove a Judá por cousa 
de Aja.z, rcy dc Isracl, que había 
arrojado la disolución en Jud.A y 
pccado coptra Yove. Tcglat-Fala- 
sar, rcy dc. Asiria, vino contra él 
V le estrcchó .sin darlc rcspiro. 

Ajaz dcspojó la casa dc Yave. 
lo del rey y las dc los príncipcs, para 
haccr un presente aì rcy de Asirîa, 
pero no le sirvió dc nada. A pesar 
de verse en gron aprieto, el rcy Ajaz 
scguía pccondo contra Yavc; ^3 53. 
criHcaba a los dioscs de Damasco, 
que le habían herido, dicidndose: 
«Puesto quc los dioscs de los rcyes 
dc Siria los ayudon, voy o sacrifi- 
corlcs, para que mc socorran a mí.» 
Pero fueron la oeasión dc su ruina, 
y de la dc todo Isroel. Ajaz rcunió 
ios utcnsiIiDs de la cosa dc Dios, y 
los hîzo pcdazos; cerró las pucrtas 
de lo casa dc Yavc, sc hizo altares 
cn todos los rîncoiìcs de Jcrusalcn, 
y Icvantó altos cn todas las ciu- 
dades dc Judá, para ofrcccr allí 
pcrfumcs a otros dioscs, irritando así 
a Yave, Dios dc sus padres. 

2 ® EI resto de sus hechos, todos sus 
caminos, los primcros y los postre- 
ros, está eserito en criibro dc los 
reyes dc Judá y dc Israel. 

Ajaz se durmió con sus padres, 
y fué scpultado en la ciudad de 
Jerusalén, pucs no se le scpultd en 
los sepuleros de los reyes de Israel. 
Le sucedió Ezequías, su hijo. 

EzcquSas, rcy clc Judâ. 

29 ^ Vcinticinco onos tenía Eze- 

quías cuando comenzó a reinar, 
y reinó veintinueve anos en Jerusa- 
ìén. Su rpadre sc llam,aba .\biva, 
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hija de Zacarías. * Hizo lo recto a 
los ojos de Yave, enteramenlo como 
lo había hecho Davîd, su padre (1). 

^ En el primer mes de su reinado, 
el mes primcro, abrió las puertas 
de la casa de Yave y las reparó. 

* Hizo venir a los sacerdotes y levi- 
tas, que reunió en el atrio oriental, 

® y lcs dijo: «Oídme, lcvitas: santifi- 
caos y santifiead la easa de Yave, 
el Dios de vuestros padres, y echad 
la impurcza fiicra del santiiarìo. 

® Porque han pecado niicstros padres, 
y han heeho el mal a los ojos de Yave, 
nucstro Dios; le han abandonado, 
han apartado sus ojos del taber- 
náculo de Yave, y le han vuelto las : 
espaldas. ’ Hasta cerraron las puer- 
tas del pórlieo, apagaron las lám- 
paras y dejaron de ofrecer a Yave, 
Dios de Israel, perfiimes y holocaus- 
tos en el santuario, ® Por eso la eólera 
de Yave pesa sobre Judá y sobre 
Jerusalén, y los ha entregado a la 
confusión, a la dcsolación y a la burla, 
como lo est.^is viendo eon vuestros 
ojos. ® Ya vcis que por eso han caído 
nuestros padres por la esi)ada, y 
nuestros hijos y nucstras hijas cstán 
en cautividad, Yo quiero que haga- 
mos alianza con Yavc, Dios dc Israel, 
para que se apartc de nosotros su 
encendida eólera, Ahora, pues, 
hijos míos, basta de negligeneias, 
pucs habí^is sido elegidos por Yaye 
para mlnistrar aiite él en su servieio, 
para sér sus scrvidorcs y ofreeerle 
perfumes.» 

Levatáronse los levitas, Maeat, 
hijo dc Amasal, Joel, hijo de Aza- 
rlas, dc los hijos de Caat: y dc los 
de Merarí, Qnis, hijo de Abdí, Aza- 
rías, hijo de Jelalccl; y de los gerso- 
nitas, Joaj, hîjo de Simfa; Edén, 
hijo de Joaj; y de los hijos de Elit- 
safaii, Siinrí y Jehiel; y de los hijos 
de Asaf, Zae.'irlas y ^iatanías; y 
dc los hijos dc Hemán, Jejicl y Simeí; 
y dc los hijos de Jedutun, Seniaeya y 
Uziel. Reunieron a sus hermanos; 
y despuds dc santifiearse ellos, vi- 
nieron a purificar la casa dc Yaye, 
según las órdenes del rey y según 
las pahibras de Yave. Entraron 
los sacerdotes en el interior de la 
casa de Yavc para purifiearla: saea- 
ron todas las impnrezas quc hallaron 


(i) Ezcquías fué uno dc los más piadosos 
rcycs de Judá, Succdió al impío Azaj. Una 
más de tantas altcrnativas dc picdad c impicdad 
que Hevaron a Judá a su ruina. 


en el templo de Yave, y las arroja- 
ron al atrio de la casa de Yave, 
donde las recibieron los levitas, para 
llevarlns fucra, al valle del Cedrón. 

Comenzaron las purificaciones el 
día primero del primer mcs; el oetavo 
día del mismo mes entraron en el 
pórtieo del templo de Yave, y em- 
plearon ocho dlas en purificar el 
templo; el día dicciséis del mismo 
mes acabaron lo que habían comen- 
zado. Fueron lucgo a la easa del 
rey Ezequías, y le dijeron: «Hemos 
purificado todà la easa dc Yave, 
el altar dc los holocaustos y todos 
sus utensilìos, y la mc<;a dc los panes 
de la proposición y todos sus uten- 
silios, (lue el rey Ajaz profanó duran- 
te su reinado con sus transgresioncs, 
y todos estAn ya ante cl altar de 
Yavc, n 

EI rey Ezeqiiías se levantó bien 
dc manana, y rcunió a los jefes de 
la ciudad, y subió a la casa de Yavc. 

Ofrecieron siete novillos, siete car- 
neros, sicte corderos y siete machos 
eabrlos, en sacrificio expîatorio por 
el reino, por el santuario y por Judá. 
E1 rey mand() a los sacerdotes hijos 
de Arón que los ofreciesen en el allar 
de Yave. Los saeerdotes inmola- 
ron los novillos, recibieron su sangre 
y la derramaron en torno del altar; 
inmolaron los earneros y dcrramaron 
sii sangrc en el altaj'; inmolaron 
los eorderos y dcrramaron su sangrc 
en el altar. Prescntaron luego los 
machos cabríos expiatorios antc el 
rey y aiite la asamblea, que pusierou 
siis manos sobrc ellos, y los sacer- 
dotes los inniolaroii y dcrramaron 
la sangre al pie del altar, en expia- 
ei()n por los pecados de todo îsrael, 
pues por todo ísrael había ordenado 
el rey el holocausto y cl sacrificio 
cxpiatorio, 

Hizo que los levitas se pusiíTan 
en la casa de Yave con cìmbalos, 
saltcnos y arpas, según la ordenacióii 
dc David, dc Oad, videute dcl rey, 
y dc Natán, profeta, porqne tal era 
la orden dc Yave, trausmltida por 
medío dc sus profctas. Los levitas 
oeuparon su sitio eon los instrii- 
mentos dc David, y los sacerdotes 
el suyo eon las trompetas. Eze- 
quías’ mandó ofrecer el holocausto 
sobrc cl altar; y en cuanto comenzó 
cl holoeausto, eomeiizó tambiéii el 
canto de Yave al son dc las trompetas 
y con el acompariamîento dc los 
Instrumentos de Davld,jreyjde Tsrael. 
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** Prosternóse toda la asamblea, se 
cantó cl canto y se tocaron las troni- 
pctas, todo hasta qne el holocausto 
se terminó. Cuando se hubo aca- 
bado de ofrecer el holocaiisto, el 
rey con toda la asamblea doblaron las 
rodillas y se prostcrnaron. Después 
el rey Ezequías y los jefes dijeron 
a los lcvitas que alabasen a Dios con 
palabras de David y de Asaf, vidente, 
y ellos lo hicieron con gran júbilo, 
e inclinándose, adoraroii. Luego 
dijo Ezequías: «Vosotros habéis lle- 
nado segciramente vuestras nianos 
para Yave. Llegaos, pues, a ofrecer 
víctimas y sacnficios eucarísticos en 
la casa de Yave.» Y así toda aquella 
miichedumbre ofreció hostias, sacri- 
ficios eiicarísticos y holocaustos con 
gran picdad y liberalidad. 

Los holocaustos que ofreció la 
asamblea fueron setenta novillos, cien 
carneros y doscientos corderos. ^^Coii- 
sagraroii también a Yave seiscien- 
tos bueyes y tres mil ovejas. Como 
los sacerdotes eran pocos, y no bas- 
taban para desollar las víctimas des- 
tinadas al holocausto, ayudáronlos 
siis hermanos los levitas, hasta aca- 
bar y hasta que se hubieron purifi- 
cado los sacerdotes, pues los levitas 
se mostraban con corazón dispuesto 
a piirificarse más que los sacerdotes. 

Ofreciéronsc, pues, muchos holo- 
caustos, muchos sebos y miichos sa- 
crificios eiicarísticos, quedaiido ente- 
rameiite restablccido el culto de la 
casa de Yave. Eíiequías, lo mismo 
qiie todo el pueblo, dieron maestras 
de graii júbilo por habcr Yave dis- 
piiesto al paeblo al restablecimieiito, 
pucs la resolución de hacerlo había’ 
sido tomada de pronto. 


Solcnine celcbración de la pascua. 

OA ^ Mandó el rey Ezequías por 
todo Israel y Judá, y escribió 
cartas a Efraím y Manasés, para 
qiie viniesen a la casa de Yave a 
celebrar la pascna de Yave, Dios de 
ísrael. ^ Habíase aconsejado ,el rey 
de los príncjpes y de toda la asam- 
blea en Jerusalén, para celebrar so- 
lemnemente la pascua en el ines 
segundo, ^ pues uo habían podido 
celebrarla antes la otra vez^. por no 
haberse santificado muchos sacer- 
dotes yno haberse reimido el pueblo 
en Jerusalén. ^ Agradó esto al rey y 
a toda la asamblea, * y determinaron 


de hacer publicar por todo Israel, 
desde Berseba hasta Dan, que vinie- 
sen a Jerusalén a celebrar la pascua 
de Yave, porque cn mucho ticmpo 
no la habían celcbrado al modo pres- 
crito. ® Fueron, pues, einisarios con 
letras de mano del rcy y de los príii- 
cipes, por todo Israel y Judá, coino 
el rey lo había mandado, en que se 
decía: «iHijos de Israell: Volveos a 
Yave, Dios de Abraham, de Isac y de 
Isracl, y éi se volverá a las reliqiiias 
qiie os han quedado de las inanos de 
los reyes de Asiria. No seáis como 
vuestros padres y como vuestros her- 
inaiios, que se rcbelaron contra Yave, 
Dios de sus padres, por lo qiie los 
entregó él a la desoiación, como esláis 
viendo. ® No endurezcáis, pues, ahora 
vnestra cerviz, como viiestros padres. 
Dad vuestras manos a Yave, y venid 
a su santuario, qne él ha saiitificado 
para siempre, y servid a Yave, vues- 
tro Dios, y la ira de su furor se apar- 
tará de vosotros. ® Porque si os vol- 
véis a Yave, vuestros hermanos y 
vuestros hijos hallarán misericordia 
ante los que los tienen cautivos, y 
volverán a esta tierra; pues Yave, 
vuestro Dios, es clemente y iniseri- 
co.d.oso, y no apartará de vosotros 
su rostro, si vosotros os volvéis a él.» 

Fueron, pues, los emisarios de 
ciudad en ciudad por tierra de Efraíin 
y de Manasés, hasta Zabulón, pero 
las gentes se reian y se barlaban de 
ellos. Con todo, m ichos de Aser, 
ái Manasis y de Zabulón, se humi- 
llaron y vjiiieron a Jerusalcn. Tam- 
bién eii Judi'i la mano de Dios se 
dejó sentir sobre ellos, dándoles cora- 
zón pronto y dispaesto a cumplir 
el mensaje del rey y de los principes, 
conforine a la paiabra de' Yave. 

Juntóse macha gente en Jerusalén 
para celebrar la solemnidad de los 
ácimos, en el segundo mes: una gran 
muchedumbre. Levantáronse y 
quitaron los altares que habia en 
Jerusalén, tainbién los altares de per- 
fumcs, y los echaron al torrente de 
Cedfón. Sacrificaron la pascua el 
dia catorce del mes scgando; y los 
sacerdotes y levitas, que llenos de 
confusión, se santificarou por fin, 
ofrecieron holocaustos en la casa de 
Yave. Se dispusieron por sus clases, 
según la ordenación y la ley de Moi- 
sés, hombre de Dios. Los sacerdotes 
recibían de mano de los levitas la 
sangre que habia de derramarse; 

y como muchos del pueblo no se 






144 


CRÓNICAS II, 31 


habían saiitifìcado todavia, los^levi- 
tas ininolarou la pascua por los que 
no habian tenido el cuidado de saiiti- 
ficarse para Vave. Una gran parte 
dei pueolo de Ufralm, de j\ianases, de 
Isacar y de Zabulon, que no se habia 
puiil'icado, comió la pascua siu ajus- 
tarse a lo prescrito; pero Uzequias 
rogó por ellos, diciendo: “Quiera Vave, 
que es bueno, perdonar a todos aque- 
lios que de todo corazón buscan 
al Uios de sus padres, y no les 
impute el no estar suficientemente 
punficados.» Escucho Vave a Kze- 
quias, y perdonó al pueblo. asI 
" celeliraron los hijos de Isracl que 
se luillaron en Jcrusalén la soleinui- 
dad de los ácimos duraute siete dias, 
con gran gozo cantando todos los 
dlas ias alabanzas de Vave, y tocando 
los lcvitas y ios sacerdotcs los instru- 
mentos coii toda fuerza, a Vave. 

Uzequias liabló con bondad a 
los levitas que conocian mejor el 
culto de Vave, y êstos coniicron las 
víctinias durante los sietc dias que 
duro la solemnidad, ininolando hostias 
paclíicas y alaiiaudo a Vave, JJios 
de sus padres. 'lainbién la muche- 
dunibrc deddió alegrenicnte ceie- 
brar ia íiesta otros sietc dias, hacién- 
dolo coii graii regocijo, pues habla 
regalado i:.zcquias al pueblo inil 
toros y sictc inil ovejas; y tambiên 
los príiicipcs, por su parte, dicron al 
pucblo mil bueyes y dicz mil ovejas. 
irlubo, pues, gran iiúmero dc sacer- 
dotcs quc se hablan saiitificado. 

Xodo el pucblo de Judá estaba 
rcbosando dc alcgria, lo misino sacer- 
dotes y lcvitas, que la niuchcduiiibre 
veiiida* de Jsrael, que Jos pcregrinos 
quc Jiabían venido de Ja ticrra de 
isracJ o Jxabitabaii en Judá. b'Ué 
grande Ja soJeninidad ceJebrada en 
Jerusalén, taJ cual nunca Ja liubo 
desde los dias de Saloinoii, Jiijo de 
Uavid, rey de IsraeJ. 

Jjevaiilároiise después Jos sacer- 
dotes y lcvitas, y bendijeroii aJ puc- 
blo, y íué oída su voz, y JJego su 
oracion ai santuario de los ciclos. 

^ Después de todo esto Jos de 
^ ^ IsracJ que Jiabían vcihdo fueron 
por las ciudadcs de Judá, y destro- 
zaicii ios cipos, abatlcroii los aaera/t 
y derribaron del todo Jos aitos y los 
aJtares eii todo Judá y Jiienjamín, 
y cn Kfraím y iManasés. Luego todos 
los hijos de Israel se voJvieron a 
SUK ciudadcs, cada uno a su posesión. 


* Ezequías restableció las clases de 
Jos sacerdotes y de los levitas, según 
sus divisiones, cada uno segùn sus 
funcioiies, sacerdotes y levitas, para 
Jos hoJocaustos y Jos sacrificios euca- 
risticos, para eJ servicio, para los 
cantos y aJabaiizas, y Jas puertas de 
la casa de Vave. ® EJ rey dió una 
parte de sus bieues para Jos holo- 
caustos, para Jos hoJocaustos de la 
manaiia y de Ja tarde, para Jos JioJo- 
caustos de ios sábados, de Jos iiovi- 
Junios y de Jas fiestas, como están 
prescritos en la ley de Vave. * Maiidó 
aJ pueblo y a Jos habitantes de Jeru- 
salcn que dieraii su porción a Jos 
sacerdoles y a Jos Jcvitas, para que 
éstos observasen fielmeiite Ja Jey de 
Yave. 

^ Cuando la cosa se extendió, Jos 
hijos de Israei dieron en abundancia 
las primicias del trigo, dej mosto, dei 
aceile, de Ja miel y de todos los pro- 
ductos del cainpo, y trajeron tambiéa 
en abundaiicia eJ diezino de todo. 
® Igualmeiite los liijos de IsraeJ y 
de Judá que Jxabìtaban cn las ciu- 
dades de Judû, dieron el diezmo 
deJ ganado inayor y ínenor y eJ diezmo 
de Jas cosas saiitas que eran consa- 
gradas a Vavc, su Dios, y de que se 
Jiicieron niucJxos moiitones. ’ Coinenzò 
a Jiaccrse cl cúniulo eJ tercer ines 
y se acabó eJ iiies séptimo. ® Ezequlas 
y los jeies vniieron a ver los iiioiitoiies 
y beiidijcroii a Vave y a su pueblo, 
IsraeJ. * Preguntó Ezequias a los 
sacerdotes y a los ievitas acerca de 
ios montones, y ei sumo saccrdote 
Azarias, de ia casa de Sadoc, le res- 
poiidiô: «Desde que se ha comen- 
zado a traer ofrendas a ia casa de 
Vave, iieinos coinido, nos iieinos sa- 
ciado, y hemos dejado mucho de 
sobra, porque Vave ha bendecido a 
su pucblo, y iic aqui ia gran caiitidad 
que todavía queda.» 

Ezeqiiias diò orden de preparar 
las cámaras de ia casa de Vave, y se 
prepararoii. Eieváronse a eiias íiei- 
mcnte las ofrendas, ci diezmo y ias 
cosas consagradas. E1 ievita Caiia- 
nias tuvo ia intcndeiicia de eiias, 
y su herinaiio Simei era su seguiido. 

Jejiel, Azarias, Najat, Azael, Jerí- 
mot, Josabad, Eliei, Jismaquia, Majat 
y Benaya estaban empleados bajo 
Ja direcciòn de (Jaiianías y de su 
Jiermaiio, îSimeí, segûn ias órdenes 
dcJ rey Ezequias y Jas de Azarías, 
jefe de ia casa de Dios. EJ ievita 
(^orc, hijo de Jimna, portero de la 
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I puerta de oriente, teiiía la intcnden- 
1 cia de las donacioncs voluntarias 
hechas a Dios, para distribuir lo que 
se presentaba a Yave por elevación 
y las cosas santísimas. En las ciu- 
dades sacerdotales, Edcn, Minyamín, 
Jesua, Semaeya, Amarías y Seca- 
mías, cstaban a sus ôrdenes para 
hacer fielinente las distribucioncs a 
sus hermanos, grandes o pequenos, 
scgún lo que les corrcspondía; a 
los varoncs registrados de trcs ahos 
arriba, y a todos los que diariamente 
entraban en la casa de Yave, para 
hacer su servicio scgún sus funciones 
y según siis divisiones, y a los 
sacerdotes rcgistrados scgún sus casas 
patcrnas, y a los levitas de veinte 
ahos arriba según sus funcioncs y 
según sus divisiones; y a los de toda 
la congregación registrados con todos 
sus ninos, sus mujercs, sus liijos y 
sus hijas, porquc sc consagrabaii fiel- 
mente al scrvicio del santuario. Y 
para los hijos de Arón, los sacerdotcs, 
que habitaban en los campos, .en los 
suburbios dc sus ciudades, había en 
cada ciudad hombres nominalmente 
^ dcsignados para distribuirles sus por- 
i ciones a todos los varones de los 
sacerdotcs y a todos los levitas regis- 
trados. 

Esto hizo Ezequías en todo 
Judá; liizo lo bucno y lo recto y ]o 
verdadcro ante Yavc su Dios. Obraba 
con toda la rectitud de su corazón, 
y prosperó en cuaiito einpreiidió, 
buscando a su Dios, para el servicio 
de la casa de Dios, por la ley y por 
ì los mandainientos. 

Invasión dc í^onnqiicrib, rcy dc 
Aïiii’ia. 

QO ^ Despucs de estas cosas y de 
estos actos dc fidclidad, \ino 
Scnaquerib, rey de Asiria, que invadió 
Judá y puso sitio a las ciudades 
fucrtcs para apoderarse de ellas. 
2 Ezequías, viendo que había vcnido 
Senaquerib y que se proponía atacar 
a Jerusalén, ® tuvo consejo con los 
príneipes y los más valerosos de los 
oficiales, proponiendo si se cegarían 
las fuentcs de aguas que había fuera 
dc la ciudad, * diciendo: «^Por qué 
habrán de' hallar los reycs de Asiria, 
cuando vcngaii, provisión de aguaî» 
Todos tueron de su parecer; y él 
entonces reunió una gran muchedum- 
bre, y cegaron todas las fucntes y el 


arroyo que coiría por en niedio deP 
territorio, para que si venían los 
reye^ de Asiria, no hallasen tanta 
abiindancia de agna. 

^ Heparó también con grnn cui- 
dado todas las inuralìas que habían 
sido derribadas, alzó en ellas torres y 
una antemuralla; reparó el terraplcn 
en la ciudad dc David, e hizo armas 
de toda suerte y escudos. * Nombró 
jefes para mandar al cjército; y 
reuniendo lucgo a todo el mundo eii 
la plaza de la puerta de la ciudad, 
los habló al corazón, diciendo: ’ «Es- 
forzíios y confortaos, no temáis, no 
os dé miedo cl rey de Asiria y toda 
esa murhedumbre que trae, porque 
más son los que eon nosotros están, 
qiie los quc están con él. ® E1 tiene 
el brazo dc eariie; pero eoii nosotros 
está Yave, nuestro Dios, para ayu- 
darnos y combatir nue.stros comba- 
tes.» EI pueblo cobró valor con las 
palabras de Ezeqnías, rey de Judá. 

® Después de csto, Senaquerib, rey 
de Asiria, que eombatía a Laquis 
con todo su poder, mandó emisarios 
a Jerusalén para decir a Ezequías, 
rey de Judá y a todos los de Judá 
qne estaban en Jerusalén: «Así 

dice Senaquerib, rey de Asiria: ^.En 
quién conlihis vosotros para estaros 
quietos, eereados en Jerusalén? ^No 
os engp.ha Ezequías, para entregaros 
a la muertc, al hambre, a la sed, 
diciendo: Yave, nucstro Dios, nos 
librará de la mano del rey de Asiria? 

^No es Ezequías el qiie ha hecho 
desaparccer sus altos y sus altares, 
diciendo a Judá y a Jerusalén: Sólo 
ante este altar adoraréis y qucinarcis 
pcrfumes? /,No sabéis lo que yo 
y mis padres hemos hecho con todos 
los pueblos de la tierra? ^Pudieron 
acaso los dioses de esas gentes librar 
sus ticrras de mis manos? Que no 
os engahe, pues, Ezequías; cuando 
tal cosa quiera persuadiros, no le 
creáis; quc si ningún dios de los de 
todas esas naciones y reinos pudo 
librar a sus pueblos de mis manos y 
de las manos dc mis padres, ^’.cuánto 
menos podrá vuestro Dios libraros de 
mis manos?» Otras eosas más aha- 
dieron los emisarios contra Yave y 
contra Ezequías, su siervo. 

Escribió, además, cartas en que 
blasfemaba de Yave, Dios de Israel 
y hablaba contra él, diciendo: «Lo 
mismo que los dioses de las gentes 
de las tierras no pudieron librar a 
SU.S puehjos de mis manos, tainpoco 
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el Dios de Ezequías librará al suyo 
de mis manos.» Y hablaban en 
voz muy alta en judío, al pueblo de 
Jerusalén que se hallaba en las mura- 
llas, para asustarles y hacerles entrar 
cn tcmor, para apoderarse de la 
ciudad. Hablaron contra el Dios 
de Jerusalén, lo mismo que contra 
los dioses de las gentes de la tierra, 
obra de manos de hombres. 

Pero el rey Ezequías y el pro- 
feta Isaías, hijo de Amós, opusíerôn 
sus oraciones a estas blasfemias y 
clamaron al cielo; y Yave envió un 
ángel, que maló a cuantos fuertes y 
Viderosos había en el ejército del 
rey de los asirios y al jefe que los 
mandaba; y Senaquerib se volvió 
con afrenta a su tierra, y allí, eiitrando 
cn el templo de su dios, hijos suyo.s, 
que de él habían salido, ie niataron 
a cspada. 

Así lîbró Yave a Ezequías y a 
los moradores de Jerusalén de la 
mano de Senaqucrib, rcy de ìos asi- 
rios, y de las manos de todos, y les 
dió la paz con todos sus rcinos. 

Muchos de éstos aún trajcron a 
Jerusalén víctimas para ofrecer allí 
sacrificios a Yavc y presentes a 
Ezequías, rey dc Judá, cuya fama 
fué lucgo muy grande entre todas 
las nacioncs. 

Por aquel entonces cayó enfermo 
de miierte Ezcqiiías, y rogó a Yave, 
que le cscuchó, dándole una scnaí 
de su curación. 

Pero no correspondió Ezequías 
al bicn quc lc había sido hecho, antcs 
se ensobcrbcció su corazón, y se 
encendió ia ira de Yave contra él y 
contra Jadá y Jeriisalén. Pero Eze- 
quías, dcspués de haberse engrcído 
su corazón, se humilló, y sc humi- 
llaron con él los moradores de Jeru- 
salén, y no vino sobre ellos la ira de 
Yave en los días de Ezcquías. 

Tuvo Ezequías riquczas y gloria 
sobremanera, y reunió tesoros de 
l)lata y oro, de picdras preciosas, de 
aromas, de escudos y de cuantas 
alhajas son de descar. Asimisino 
tuvo dcpósitos para almacenar las 
rcntas dc trigo, vino y accite, y esta- 
blos para las bestias y apriscos para 
sus g inados. 

Hízosc también ciudades para él, 
pucs tenía una gran muchedumbre 
de rebanos, de ovcjas y de toda suerte 
de ganado mayor, por habcrle dado 
Dios mucha hacienda. Esfe mismo 
Ezequías fué cl que cubrió 103 manan- 


tiales de las aguas de Guijón de Arriba, 
y condujo las aguas bajo tierra a 
occidente de la ciudad dc David, y 
salió con cuanto emprendió. Dios, 
sin embargo, para probarle y para 
que desciibricse lo que tenía en su 
corazón, le dejó en lo de los emba- 
jadores de los príncipes dc Babilo- 
nia, que vinieron a él para infor- 
marse del prodigio que había acae- 
cido en la tierra. 

El resto de los hechos de Eze- 
quías, de todas sus buenas obras, 
escrito está en las profecías dc Isaías, 
profcta, hijo de Amós, y en el libro 
de los reyes de Judá y dc Israel. 

Durmióse Ezequias con sus pa- 
drcs, y fuc scpnltado en un lugar 
rnàs eminente que los sepulcros de 
los reyes, hijos de David; y todo 
Judá y Jerusalén celcbraron sus fune- 
rales. Le succdió Manasés, su liijo. 


IMaiiasés, rey de JudA. 

00 ^ Doce ahos tenía Manasés 
Oó cuando comenzó a rcinar, y 
reinó cinciicnta y cinco aiìos en Jcru- 
salén. * Hizo el lual a los ojos de 
Yave, conformc a las abomiiuiciones 
de las geiitcs (luc Yavc había arrojado 
antc los Uijos dc Isracl, ® y vtilvicii- 
dose reedificó los altos quc había 
djrribado Ezcquías, su padre; lcvaiitó 
altarcs a los baalcs, sc hizo aseras 
y adoró a toda la inihcia dc los cielos 
y lcs sirvió. ** Alzó tambicn altares 
cn la casa de Yave, de la qoe había 
dich > Yavc: «En Jcrusalén cstará 
mi nombre perpctiiamente»; ^ pero 
los alzó cn Iionor de toda la mihcia 
del ciclo, cn los dos atrios dcl templo 
de Yave. * Pasó a sus hijos por el 
fucgo cn el valle de los hijos de 
Hinnón; obscrvaba los suehos y los 
augurios, se dió a la magia, tcniendo 
cerca dc sí magos y cncantadorcs, 
e hizo mucho mal aiite Yavc, irri- 
tándole. ’ Puso adeinás un ídolo, una 
estatua fundida, cii la casa dc Dios, 
de la que había dicho Yavc, hablando 
a David y a Saloinóu, su hijo: «Esta- 
blcccré para siemprc mi nombrc en 
esta casa y en Jeriisaléii, qiie hc clc- 
gido entre todas las tribus dc Isracl, 
® y 110 rcmoveré el pic de Israel de la 
tierra que yo di a vucstros padres, 
siemprc qiic ellos guardcn y poiigan 
por obra cuanto yo Ics he niaiidado, 
toda la ley, inandamicntos y pre- 
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ceptos (jiie les he dado por mano 
dc Moiscs.» 

® Dcscarrió Manasés a iludá y a 
los moradores dc Jcrusalén, para ha- 
cer pcor todavía qiie las gcntcs que 
Yavc dcstruyó ante los hijos de Is- 
rael, Habló Yave a îvranascs y 
a su pucblo, pero ellos no le cscucha- 
roii: por lo que trajo Yave contra 
ellos a los jcfcs dcl ejcrcito dcl rey 
de los nsirios, qiic aprcsaron a Mana- 
scs, y cargado dc grillos y cadcnas, 
le Ilevaroii a Dabiíonia. Cuando 
se vió en la angustia, oró a Yave, 
su Dios, hnmillándose grandemcnte 
ante el Dios dc sus padres. Gimió 
y Ic dirigió iiistantcs súplicas, y fué 
atendido, pucs oyó su oración y le 
volvió a Jcrusalén, a su reiiio. Enton- 
ces conoció Manasés que Yave es 
Dios (1). 

Despucs de csto rcedificó la mu- 
ralla cxtcrior dc la ciudad de David, 
a occidcntc de Guijón, cn cl valle, 
dcsde la cntradn dc la pucrta del 
pcscado, continuándola hasta Ofel, 
y clevándola considcrablemcnte, y 
puso jcfes dcl ejército en todas las 
ciudadcs fuertcs de Judá. 

Hizo dcsaparccer los dioses aje- 
nos, y quitó de la casa de Yave el 
ídolo y todos los altares quc había 
alzado en cl montc dc la casa de Yave 
í de Jcrusalcn, y los hizo arrojar todos 
fiiera dc la ciudad. Rcstableció el 
altar de Yavc, y sobre él ofrcció 
victimas y sacrificìos pacíficos y euca- 
rísticos, y mandó a Judá que sirvyese 
a Yave. Pero el pueblo seguía 
sacrificando cn los altos, aunque a 
Yave, Dìos dc Tsrncl. 

El rcsto de los hcchos de Mana- 
sés, su oración a Dios, y las palabras 
de los videntcs quc le hablaron en 
nombrc de Yav^c, Dios de Tsracl, cs- 
crito csti*i en cl libro dc los rcyes de 
Israel. También su oración, ỳ cómo 
fué oído, y todos sus pccados y pre- 
varicacioncs, los lugarcs donde edi- 
ficó altos y puso ascrns e ídolos 
antcs dc IiumiIIarse, todo csto cstá 
escrito cn la Iiistoria de los vidcntes. 

Durmióse Manascs con sus padres. 


(i) El cautîverio de Manasés, de que no 
hace mención el lìbro de los Reyes, le fué 
saludable y en el hizo a Dios una plegaria, 
que, como atesrigua este lugar, fué consignada 
por escrito. Esra fué quizá la ocasión de que se 
escribiera la apócrifa oración de Manasés, que 
en muchas ediciones de la Vulgata se pone a 
continuación de las Escrituras canónicas, aun- 
que fuera de éstas. 


y fué sepultado en el jardín de su 
casa, Le sucedió Ammón, su hijo. 


Aninióti, rey de Judâ. 

Veintidós anos tcnía Ammón 
cuando comciizó a reinar, y reinó 
dos anos en Jerusalén. Hizo el 
mal a los ojos de Yave, como lo 
había hecho INTanascs, su padre, pues 
sirvdó y sacrificó Ammón a todos los 
ídolos que había hccho su padre; 
22 pero nunca se humilló dclante de 
Yave, como se humilló INÍanasés, su 
padre; antes cometió crímenes mucho 
más grandes. 

23 Conspiraron contra él sus ser- 
vddorcs; y le mataron en su casa. 
2^ EI pueblo dió mucrte a los que 
habfan matado a Ammón, y pnso por 
rey en su lugar a Josías, su hijo. 

Josías, rey de Judá. 

34 Ocho afios tenfa Josías cuan- 

do comenzó a reinar, y rcinó 
treinta y un anos en Jcrusalén. 2 Hizo 
lo recto a los ojos dc Yavc, y anduv’o 
por los caminos de David, su padre, 
sin apartarse de cllos ni a la dcrecha 
ni a la izquîerda. ® A los oclio anos 
de su reinado, sicndo aiTn mozo, co- 
menzó a buscar al Dios de David, su 
padre, y a los doce anos comcnzó 
a limpiar a Judá y Jerusalén dc altos, 
aseras^ esculturas e imágcncs de 
fundición. ^ Derribaron en su presen- 
cia los altares de los baalcs, e hizo 
pcdazos los fdolos que cstaban en 
ellos, abatió los aseras y desmenuzó 
las esculturas y fundiciones, espar- 
ciendo el polvo sobre las scpulturas 
dc los que Ics habían sacrificado. 
® Quemó los huesos dc los sacerdotes 
de los ídolos sobre sus altarcs, y limpió 
a Judá y a Jerusalén. ® Tgual Iiizo 
en las cíudadcs de Manasés, Efraím 
y Simeón, hasta Neftalí; ’ y después 
de haber derribado los altares y los 
aseras y de haber roto y desmenu- 
zado las esculturas y destruído todos 
los ídolos por la tierra de Israel, se 
volvió a Jcrusalén. 

® A los dieciocho anos de su reina- 
do, después de haber limpiado la 
tierra y el templo, mandó a Safán, 
hijo de Asalías, y a Maasías, gober- 
nador de la ciudad, y a Joaz, liijo 
dc Joajaz, croiiista, quc reparasen la 
casa de Yave. • Vinieron éstos a 
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Helcías, sumo sacerdote; y recibido 
de él el dincro que había sido puesto 
en la casa de Yave y el que los levitas 
y porteros habían recaudado de ^Ja- 
nasés y Efraím y de todo el resto de 
Israel. así como de todo Judá y Ben- 
jamín y de los habitantes de Jeru- 
salén, ì® lo entrcgaron a los encar- 
gados de las obras de rcparación del 
templo, para restaurarlo y reparar 
las ruinas. Estos dieron ef dinero a 
los maestros cncargados de las obras 
dc la casa dc Yave; los cualcs lo 
entregaban a los obrcros que traba- 
Jaban para rcslaurar y reparar la casa; 
a los carpiiitcros y canteros, para qiie 
comprasen piedra en las canteras y 
maderas para las tcchnmbres dc los 
edificios quc habían dcstruído los 
reyes dc Jndá. Estos hombrcs sc 
porlarou con probidad eii sus traba- 
jos. Estaban bajo la vigilancia dc 
Jajat y Abdías, Icvitas, de cntrc los 
hjios de Mcrari, y dc Zacarías y Mc- 
sulam, dc cntrc los caatitas, toclos 
ellos hábilcs músicos, qiic vigila- 
ban las obras y dirigían a los obrcros 
ocupqclos cn los clivcrsos trabnjos; 
había además otros lcvitas que ha- 
cían de sccrctarios, comisarios y por- 
leros. 

Cuando sc sacaba cl dincro IIc- 
vado a la casa dc Yavc, Hclcías, saccr- 
dote, cncontró el libro de la lcy de 
Yavc, dado por mano dc Mc)isés. 

Entonccs Hclcías, tomando la pa- 
labra, dijo a Safán, sccrclario: «He 
cncontrado cl libro de la ley en la 
casa dc Yavc»; y sc lo entrcgó a 
Safán. Safán llcvó cl libro al rcy 
y lc dió cucnta dcl hallazgo, dicicndo: 
«Tus sicrvos han hccho cnanto Ics 
has mandado, rcunicndo cl dincro 
qiic había cn la casa dc Yavc, y cn- 
trcgándosclo a los inspcctorcs y a 
los obrcros.» Y Safîhi, sccrctario, 
anadió: «El sacerdotc Hclcías mc Iia 
dado cstc libro»; y Safán lo Icyó 
antc cl rcy. Cuando cl rey oyó las 
palabras del libro dc la lcy, rasgó sns 
vcsliduras y dió csta ordcn a Hcl- 
cías, a Ajicam, hijo dc Safán, a 
Abdón, hijo dc Miqnca, a Safán, sc- 
crctario, y a Asayn, scrvidor del rcy: 

«Id a consultar a Yavc por mí y 
por cl rcsto quc qucda cn Isracl y cn 
Judá, accrca dc las palabras dc cste 
libro que sc ha cncontrado; porquc 
grandc cs la cólcra dc Yavc, que se 
ha derromado sobre nosotros, por no 
haber guardado nucslros padrcs la 
palabra dc Yave y no habcr piicstíi 


por obra todo lo que en este libro está 
escrito.» 

Hclcías y los que con él había 
designado cl rey fucron a la profctisa 
Jolda, mnjcr de Salum, Iiijo de To- 
queat, hijo dc Jasra, guarda d''I ves- 
tuario, que habitaba cn Jcrusalén, 
en el otro barrio de la ciudad Des- 
pués qiie ellos le manifcstaron lo 
que tenían que decirle, 23 çjjjj 
respondió: «Así habla Yavc, Dios de 
Israel: Decid al que a mí os envía: 
Así habla Yave: 2* Yo voy a tracr 
sobre este lugar y sobrc sus habitan- 
tcs todos los maìcs y maldicioncs cs- 
critos cn el libro quc ha sido leído 
antc cl rcy dc Jiidá, 25 porquc me 
han abandonado y han ofrccido pcr- 
fumcs a olros dioscs, irritándome con 
todas las obras dc sus manos; mi 
cólera sc dcrramará sobre estc lugar, 
y no sc cxtingiiirá. 2® Pcro dccid al 
rcy dc Judá, qiic os ha mandado a 
consultar a Yavc; Así habla Yavc, 
Dios de Isracl, accrca dc his palabras 
quc has oído: 2? Por habcrsc conmo- 
viilo tu corazón y habcrte huinillado 
aiite Dios al oír sus palabras contra 
cstc lugar y rontra sns habitantcs; 
orqiic has rasgado tus vcstidiiras y 
as llorado antc Yavc, también yo 
he oído, dice Yavc, 2« y tú tc rcco- 
gcrás a tus padrcs y bajarás cn poz 
al sepulcro, y no vcrán tus ojos todas 
las dcsvcnturas que yo lie dc liacer 
vcnir sobrc estc lugar y sobrc sus 
habitaiites.» 

EIIos llcvaron al rcy esta rcspucsta. 
2* E1 rcy lìizo rcunìr a todos los an- 
cianos (Ìc Jiidá y dc Jcrusalcn; y 
subió lucgo a la casa dc Yave con 
todos los hombrcs de Judá y los ha- 
bitantcs dc Jcriisali?n, los saccrdotcs 
y los lcvitas, y todo cl jjiicblo dcsde 
el más grandc al más chicci, y lcyó 
dclantc dc todos las palíibras dcl libro 
(le la alianza qiic había sido cncon- 
Irado cn la casa dc Yavc. Estaba 
cl rcy sobrc sii cstrado, y rcnovó 
la alianza antc Yavc, obligándosc a 
scguir a Yavc y a guardar sus man- 
damicntos, sns prccci>tos y sus Icycs, 
con todo cl corazcui y toda cl alma, 
poniendo por obra las palabras dc la 
alianza cscritas cn cl libro. Hizo 
entrar cn cl pacto a todos los que 
sc hallaban cn Judá y Hcnjamín, y 
los moradorcs dc Jcrusalén hicicron 
scgún la alianza dc Yavc, Dios dc 
sus padres. ^3 Josías hizo dcsapare- 
ccr todas las abominacioncs de toda 
la tierra (lc los hijos de Israol, y 
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obligó a todos cuantos se hallaban 
en Israel a servir a Yave, su Dios. 
Durante toda su vida no se apartó 
de Yave, Dios de sus padres. 


Soleiiuie oelcbración de la pasciia. 

or ^ Josías celebró la pascua en 
honor de Yave en Jerusaléu, y 
se inmoló la pascua el día catorce 
del primcr mes. ^ Estableció a los 
sacerdotes eii sus funciones y los ani- 
mó al servicio de la casa de Yave. 

® Dijo a los levitas que ensenabau a 
Israel y estaban consagrados a Yave: 
«Colocada el arca santa en la casa 
que edificó Salomón, hijo de David, 
rey de Tsrael, ya no tcnéis que tras- 
ladarla en hombros. Servid ahora a 
Yave, vucstro Dios, y a su pueblo, 
Israel. ^ Aprestaos todos scgún vues- 
tras casas patcrnas, según viicstras 
divisioncs, confonne a la ordcnación 
escrita por David, rey dc Isracl, y 
de Salonión, su hijo; ® ocupad vues- 
tros puestos en el santuario según las 
diversas casas paternas de vucstros 
hermanos, los hijos del piieblo, y 
según la clasificación de las casas 
patemas de los levitas. ® Inmolad 
la pascua, santificaos, y preparadla 
para vuestros hermanos, conformán- 
doos a las palabras de Yave, pronun- 
ciadas por Moisés.» ’ Josías dió â 
las gcntes del pucblo, a cuantos allí 
se hallaban, corderos y cabritos en 
númerò de treinta mil, todo para la 
pascua, y tres mil biieyes, todo de 
la hacicnda del rcy. ® Sus jcfes hicic- 
ron voluntariamentc un prcsente al 
pueblo, a los sacerdotes y a los levi- 
tas. Helcías, Zacarías y Jcjiel, prín- 
cipes de la casa de Dios, dieron a 
los saccrdotes para la pascna dos mil 
seiscientos corderos y trescientos bue- 
yes. ® Oonaya, Semeya y Natanacl, 
sus hermanos, Josabía, Jeiel y Joza- 
bad, jefes dc los levitas, dicron a los 
levitas para la pascua cinco mil cor- 
deros y quinientos bueycs. 

Organizóse el scrvicio, y los 
sacerdotes y levitas ocuparon sus 
puestos, según siis divisiones, confor- 
me a la orden del rey. Inmolaron 
la pascua; los sacerdotes derramaron 
la sangre, que rccibían de mano de 
los levitas, y los levitas desollaron 
las víctimas. Pusieron aparte los 
holocaustos, para dárselos a las varias 
casas^paternas de las [gentes del 


pueblo, para que se los ofreciesen a 
Yave, como está escrito en el libro 
de Moisés. Lo mismo hicicron con 
los bueyes. Asaron la pascua al 
fuego, como está ordenado, y cocie- 
ron las cosas santas cn calderas, cal- 
deros y sartenes, distribuyéndolas 
diligentemente al pueblo. Luego 
prepararon lo que era para ellos y 
para los saccrdotes; pues los sacer- 
dotes, hijos de Arón, estuvieron hasta 
la noche ocupados en ofrecer holo- 
caustos y los sebos; por eso los le- 
vitas hubieron de preparar para ellos 
y para los sacerdotes, hijos de Arón. 

Los cantores, hijos de Asaf, esta- 
ban en sus puestos, según las órde- 
ncs de David, de Asaf, de Hemán y 
de Jedutun, a la vista del rey; y los 
porteros, cada iino en su puerta; no 
tuvieron que abandonar sus oficios, 
porque sus hermanos, los levitas, pre- 
pararon lo que era para eìlos. 

Así se organizó aquel día todo 
el servicio dc Yave, para celebrar 
la pascua y para ofrecer holocaustos 
en el altar de Yave, según las órde- 
nes del rey Josías. 

Los hijos de Israel que se halla- 
ban allí celebraron entonces la pas- 
cua y la fiesta de los ácim s durante 
siete días. Ninguna pasciia seme- 
jante a é.sta se había celebrado en 
Tsrael desde los días de Samiicl, pro- 
feta, y ningún rey de Tsrael había 
celcbrado una pascua semejante a 
ésta que celebraron Josías, los sacer- 
dotes y los levitas, todo Judá e Tsrael 
que allí sc haliaban, y los habitantes 
de Jcrusalcn. Fiié cl aho dieciocho 
dcl reinado de Josías cuando se ce- 
lebró e.sta pascua. 

Despiics de esto, después de 
haber reparado Josías la casa de 
Yave, Nccao, rey de Egipto, subió 
para comhatîr en Carquemis a orillas 
del Eufrates. Josías ìe salió al paso, 
21 y Necao le mandó cmisarios que 
le dijcran: «/.Qué hay cntre tú y yo, 
rey de Judá? No es contra ti contra 
quien voy yo ahora; es contra una 
casa con la que estoy en guerra, y 
Dios me ha dicho que me apresure. 
No te opongas, pues, a Dios, que está 
coninigo, 110 te dcstniya.» 22 Pcro 
Josías no se retiró, y se disfrazó para 
I cntrar en el combate, sin escuchar 
I las palabras de Necao, que venían 
de la boca de Dios. Avanzó para ata- 
Ì carle en el valle de Megiddo. 23 Lyg 
I arqueros tiraron contra el rey Josías, 
y el rey dijo a sus servidoces; «Reti- 
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radme, que estoy gravemente herido.» 

Los servidores le sacaron de aquel 
carro, y le pusîeron en otro y le 
llevaron a Jerusalén. Murió y fué 
sepultado en el sepulcro de sus pa- 
dres. Todo Judá y Jerusalén lloraron 
a Josías, particularmente Jeremías, 
cuyas lamentaciones a Josías cantan 
lodavia hoy los cantores y rantoras, 
habîendo venido a ser csta costum- 
bre como ley en Israel, Están cscritas 
entre îas lamentacioncs. 

2® E1 resto de I is hcchos de Josías, 
todas sus bucnas obras coníormc a 
lo mandado en ìa lcy de Yave, sus 
hechos primeros y 'postrcros, escrito 
está cn el lìbro dè los rcyes de Isracl 
y JudA. 

Jnajaz, Jnnciiiîni y Jna(|iiin, 

(le Judâ. 

36 ^ EI piicblo tomó a Joajaz, hijo 
de Josías, y le hicicron rey cn 
Iugar de su padrc, en Jcnisalén. 
2 Vcintitrcs anos tcnía Joajaz cuando 
comcnzó a reinar, y rcinó trcs mcscs 
cn Jcnisalcn. 

® Eì rey de Egipto le dcstituyó cn 
Jerusalén, y castigó al pucblo con 
una contribución dc cîen talentos de 
plata y un talcnlo de oro. * EI rcy 
de Eglpto puso por rcy sobre Judá 
a Elyaqiiiin, hcnnano de Joajaz, mu- 
dándolc el nombrc por cl dc Joaquìin. 
Nccao coeió a su hcrmano Joajaz y 
sc lo Ilevó a Egipto. 

® Vcìnticinco iinos tcnía Joaqnim 
ciiando comcnzó a rcinar y rcinó 
onee anos cn Jcrusalcn. Hizo cl mal 
a los ojos de Yavc, su Dios. 

* Nalnicodonosor, rcy dc Babîlonia, 
subió contra cl y Ic cargó dc cadcnas 
de broncc para condncirlc a B;*bi- 
loiiia, ’ T.Icvósc Nabucodoiiosor a Ba- 
bilonia los utcnsilios dc la casa dc 
Yavc, y los puso cn su palacio dc 
Babilonia. 

® El rcsio dc los hcchos dc Joaquim, 
las abominacioncs que comctió, y lo 
quc cn él sc halló. cscrito cst6 cn cl 
libro dc los rcycs dc Isracl y dc 
Jud5. Lc succdió Joaqiiín, sn hijo. 

® Ocho aiìos tcnía Joaquín cuando 
comcnzó a rcinar, y reinó trcs mcscs 
y dicz días cn Jcrusalén. Hizo el 
mal a los ojos dc Yave. A la vuclta 
dcl ano, mandó cl rcy Nabucodonosor 
que le Ilevascn a ITabiIonia, con los 
vasos preciosos dc la casa de Yave, 
y puso cn su lugar por rcy a Scdccías, 


su hermano, sobre Judá y Jerusalén. 

Veintiún anos tenía Sedecías 
cuando comenzó a reinar, y reinó 
once anos en Jerusalén. ÏTizo el 
mal a los ojos de Yave, su Dios, y 
no se humilló ante Jeremías, profeta, 
que le habló de parte dc Yave. 

Rebelóse asimismo contra Nabuco- 
donosor, al cual había por Dios ju- 
rado fidelidad, y enduréció su cerviz 
y obstinóse su corazôn, y no se 
vol\ió a Yave, el Dios de Tsrael. 

También todos los principcs de 
los sacerdotes y el pueblo aiimenta- 
ron sus prcvarîcaciones, siguiendo 
las abominaciones de Ins gcntcs y 
contaminando la casa de Yave, que 
éì había santificado en Jeriisalén (1). 

Yave, Dios de siis padrcs, lcs 
mandó sus nionsajeros constante- 
mcntc, para amoncstarlos, pues que- 
ría pcrdonar a sii pueblo y a su casa. 

Pcro ellos hicicron escarnio dc los 
mcnsajeros de Dios, y mcnosprccia- 
ban sus palabras, biiiiándosc dc sus 
profetas, hasta qiic subiô la ira de 
Dios contra su piicblo, y ya no hubo 
remcdio. Trajo contra cllos al rey 
dc los caldcos, que pasó a cuchillo 
a sus manccbos cn la casa dc su san- 
tnarìo, sin pcrdonar a manccbo ni a 
doncclla, a vicjo ni cncanecido. A to- 
dos los ciitrcgó en sus manos. 

Nabucodoiiosor llcvó a Babilonìa 
todos los utcnsilìos dc ìa casa de 
Dios, grandcs y pcqiicnos, los tcso- 
ros de la casa . de Yave y los del 

G alacio (lel rey y los dc siis jcfcs. 

* Qiicmaron la càsa de Dios, dcnio- 
licron las mnralhis dc Jcrusalí^n, die- 
ron al fiicgo todos sus palacios, y dcs- 
truYcron todos los objctos prcciosos. 

A los qiic habían cscapado a la 
cspada, Ilevólos Nabucodonosor can- 
tivos a Babilonia; y allí Ic cstiivie- 
roii sujctos a cl y a sus hijos, hasta 
la dominación dcl rcíno (ic Pcrsia, 
para quc sc cumpliese la palabra 
dc Yavc, prominciada por boca de 
Jcrcmias, hasta qnc la ticrra hubo 
rcposado sus s.'ibados, dcscansando 
todo el tiempo qne cstiivo dcvastada, 
hastn que sc cumplicron los sctcnta 
aiìos. 

22 EI aiìo primcro dc Ciro, rey de 
Pcrsia, para qiic sc cumpliesc la pa- 


(i) Esta síntesis de la historia religíosa de 
Judá pone de relieve las múliìples y universales 
transgresiones y apostasias. causa de la destruc- 
ción del reino y de la dolorosa cauiividad de 
Babilonia. 
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labra de Yave pronunciada por boca 
de Jeremías, Yave suscito el espíritu 
de Ciro, rey de Per.sia, que hizo publi- 
car de viva voz y por escrito, por 
todo su reino, este" decreto: 

«Así habla Ciro, rey de Persia: 


Yave, el Dios de los cielos, me ha 
dado todos los reinos de la tierra, y 
me ha mandado edificarle una casa 
en Jerusalén, en Judá. i,Quién de 
entre vosotros es de su pueblo? Que 
suba, y Yave sea coii él.» 



II 
























INTRODUCCION A LOS LIBROS DE ESDRAS 
Y NEHEMIAS 


C STOS do8 lihros son una continuaciôn de los ParalipómenoSy cuya tcrmi- 
^ nación se repite al principio del de Esdras. Tamhién formaron antes un 
solo lihroy dividido luego en dos^ Esdras y NehemiaSf en el texto hehreo^ I y II de 
Esdras en las versiones. Su argumento es la restauración material^ religiosa 
y moral de la nación^ dcspués de la vuelta del cautiverioj en virtud del decreto 
de Ciro (53S). Empieza por la restauración del altar y la cimentaciôn del 
templOy anadicndo una lista de los que volvieron con Zorohahel de Bahilonia, 
en número de 42.360 personas (1-2). La oposición de los samaritanos al ver 
rechazada su oferta de colahoración impidió proseguir la ohra. Los mismos 
ohstáculos opusieron después a la restauraciôn de la ciudad y de sus murus 
en los reinados de Jerjes I (485-65) y Artajerjes I (465-25) (4). Aprove- 
chando las revveltas del principio del reinado de Dario I (522-485)j a Ìns- 
tuìicias de los profctas Ageo y Zacarias se acaha el templo^ que es dedicado 
en 515. (5-6.) 

No pnede caher duda sohrc la inversión de estas dos secciones del primer lihro. 
Lo que resta de él (7-10) cuenta la venida a Jcrusalén del anciano Esdras^ 
en' compania de seis mil nuevos repatriados y con autorización de un Arta- 
jerjes, ignoramos cuály para gohcrnar al puehlo. Llegado a Jerusalén el aìio 
séptimo del rey^ halla a la ciudad contaminada por los matrimonios con extran- 
jeras^ pero los ánimos tan hien dispuestos^ que ante las lágrimas del anciano 
Esdras^ tòdos se ofrecen a despedirlas. Sigue luegOj con otros documentos^ la 
nutohiografía de NehemiaSy que llega solo^ con poderes de gohernador para 
restaurar la ciudad en ruinaSy el aho veinte de un Artajerjes^ que tampoco sahe- 
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mos euál sea. Lleva a cabo su obra con gran energia. LevarUa y dedica los 
muros y 'pone en orden la vida religiosa y moral del pueblo eon ayuda de EsdraSy 
que figura eon cl Htulo de eseriba (1-16), NehemiaSy aeabados sus primeros 
podereSy reiorna al rey; pero vuelve al poco tiempo y encuentra las eosas ya en 
desordeUy tenicndo que despìegar gran energia hasta eon los sacerdotesy uno 
de los cualeSy que estaba easado con una hija del principe de los samaritanoSy 
huye a Samaria (13). No obstante el orden de la narración actualy parece muy 
probable que la legaeión de Nehemias preeedió a la de EsdraSy y que el libro 
de aquél debiera insertarse antes de los capituios 7-10 de éste. 

Estos libros están en forma de compilación de diversos documentos. Igno- 
ramos el autor. No es improbable la sentencia de muehos que dicen haber sido 
8U autor el mismo que el de los Paralipômenos. 


ESDRAS 

(Vulg* I de Esdras.) 


Ihi Ciro li))crta<ì a los jliidíos para 
volvoi* a Jei'usalòn. 

1 El afio primero dc Ciro, rcy de 
Pcrsia (1), para quc se cumpìicsc 
ìa palabra cíe Yavc por boca de 
Jcrcmías, profcla, exciló Yave cl cs- 
piritu de Ciro, rcy de Persia, quc 
hizo prcgoaar dc palabra y por cs- 
crito por todo su rcino: ^ «Así dice 
Ciro, rcy dc Pcrsia: Yavc, Dios dc 
los ciclos, mc ha dado todos los rci- 
nos de la ticrra, y mc ha mandado 
que Ìc cdifiquc casa cn Jcrusalén, 
en Judá. ® l'íiy ei'tre voSotros 

de todo su pucbloî Sea Dios con él y 
suba a Jcrusaién, que cstá en Juda, 
y edifique la casa a Yavc, Dios dc 
Isracl; él cs el Dios, quc cstá cn 
Jeriisalcn. * Y cn todo lugar dondc 
habitcn rcstos dcl pucblo dc Yavc, 
ayúdcnlcs las gcntcs dcl lugar con 
plata, oro, uteusilios y ganados, con 
dones voluntarios para la casa dc 
Yavc, que Cstá cn Jerusalén.» 

® Levanti^ronse entonccs los jcfc.s 
dc las familias dc Jud»^ y de Bcn- 
jainín, los saecrdotos y lcvitas, y 
todos aquéllos cuyo espíritu dcspcrtó 
Dios, para subir a cd’fiear la casa dc 
Dios, que cstá en Jcrusalén. * Todos 
los quc habitaban en dcrrcdor suyo 
les dicron objctos de plata y oro. 


(i) Ciro es el libertador anunciado en Isalas 
44, 24-45, 25. Los persas creyeron ver cierta 
analogía reiigiosa cntre ellos y los judíos, y a 
partir de la época persa, Dios cs frecuentemente 
llamado Senor de la tierra y de los cielos, sobrc 
codo en los documenros qne adiire la Escritura. ' 


utensilios, ganados y ^'osas precio- 
sas, a más dc los doncs volnntarios. 
’ EI rcy Ciro dcvolvió los ulcnsilios 
dc ia ca'sa dc Yave, qiic Nabucodono- 
sor había Ilevado dc Jcrusalén y 
puçsto cu la casa dc sus dioses. 
^ Ciro, rcy dc Persia, hizo que los 
sacara Mitrfdatcs, tcsorcro, que se 
los cntrcgó a Sesbasar, prínripe de 
JudA. * Hc aquí la lista dc cllos: 

Trcinta fucntcs dc oro; mil fiicn- 
tcs de plata; veintinucve cuchillos; 

trcinta tazas de oro, cuatrocientas 
dicz tazas de plata, y otros mil vasos 
dc scgundo ordcn. Los objetos dc 
oro y plata cran cn númcro dc cinco 
mil euatrocientos. Sesbasar lo llcvó 
tòdo dc Babilonia a Jcrusalcn, a la 
vuclta dc la eautividnd. 

Lns îsr:irlîfn‘< cnic volvîoron a 
Judca coii Zoiobabci. 

O ^ Estos son los de la provincia 
““ quc volvicron dcl desticrro, de 
los que habfa llcvado cautivos a 
Babilonia Nabneodonosor, rcy de Ba- 
bilonia, y tornaron a Jcrusalén y a 
Jndá, cada uno a su ciudad. * Par- 
tieron con Zorobabcl, Josué, Xchc- 
mfas, Seraya, Rcclaya, Mardoquco, 
Bilsán, Mispar, Bi^af, Rejum y 
Baana (1). 

Númcro de los hijos del pueblo de 
Israel: 


(i) Son pocos los que vueivcn. E 1 rcsto á€ 
los cautivos queda como disuelto entre las na- 
I ciones gcntiles, cual se disuelve la sal en el agua 
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* Hijos de Paros, dos mil ciento 
setenta y dos. 

* Hijos de Sefatfas, trescientos se- 
tenta y dos. 

® Hijos de Araj, setecientos se- 

tenta y cinco. 

® Hijos de'Paat Moab, de los hijos 
de Josué y dc Joab, dos mil ocho- 
cicntos doce. 

’ Hijos de Elam, mil doscientos 

cincuenta y cuatro. 

® Hijos de Zatu, novecientos cua- 
renta y cinco. 

® Hijos dc Zacai, sctecientos sesenta. 

1 Hijos de Baní, siscientos cua- 

renta y dos. 

Hijos de Bebaf, seiscientos vein- 
titrés, 

^2 Hijos de Asgad, mil doscientos 
veintîdós. 

Hijos de Adonicam, seiscientos 
sesenta y seis. 

Hijos de Bigvaí, dos mil cin- 
cuenta y seis. 

Hijos dc Adfn, cuatrocientos 
cincuenta y cuatro. 

Hijos de Ater, de Ezequfas, 
\ noventa y ocho. 

Mijos de Besaf, trescientos vein- 
j titrcs. 

Hijos de Jora, ciento doce. 
í Hijos de Jasún, doscientos vein- 
titrés. 

Hijos de Gibaí, noventa y cinco. 

21 Hijos de Betìeem, ciento vein- 
titrés. 

22 De las gentes de Neftoa, cin- 
cuenta y scis. 

22 De las gentes de Anatot, ciento 
veintiocho. 

24 Hîîos de Asmavct, cuarenta y dos. 

25 Hijos dc Cariatiarim, Qucìira y 
Bcerot, sctecicntos cuarcnta y tres. 

2« Hijos dc Rama y Gucba, seis- 
cicntos vciiitiuno. 

2’ De las gentes de Mijmas, ciento 
veintidós. 

28 De las gcntes de Betel y IVIaf, 
doscicntos veintitrés. 

28 Hijos de Ncbo, cincuenta y dos. 

2® Hijos de Megbis, ciento cin- 
cuenta y seis. 

21 Hijos del otro Elam, mil dos- 
cientos cincuenta y cuatro. 

22 Hijos de Jarim, trescientos 
veinte. 

22 Hijos de liod, Jadiel y Ono, 
setecientos vcinticinco. 

24 Hijos de Jericó, trescientos cua- 
renta v cinco. 

22 Hijos de Senaa, tres rail seis- 
clentos treinta. 


26 Sacerdotes: 

Hijos de Jedaya, de la casa de Jesáa, 
novecîentos setenta y tres. 

2’ Hijos de Immer, mil cincuenta 
y dos. 

28 Hijos de Pasjur, mil doscientos 
cuarenta y siete. 

28 Hijos de Jarim, mil diecisiete. 
. 40 Levitas: 

Hijos de Jesúa y de Cadmicl, de 
los hijos de Odavías, setenta y cuatro. 

41 Cantores: 

Hijos de Asaf, ciento veintiocho. 

42 Portcros: 

Hijos de Salum, hijos de Ater, 
hijos de Talmó, hijos de Acub, hijos 
de Jctita, hijos de Sobaí, todos 
ciento treinta y nueve. 

42 Netineos: Hijos de Sija, hijos 
de Jasufa, hijos de Tabaot, 44 hijos 
de Qucros, hijos de Sia, hijos de 
Fadón, 45 hijos de Lebana, hijos de 
Jagaba, hijos de Acub, 4« hijos de 
Jagab, hijos dc Sanlaí, hijos de Janón, 
4’ hijos de Guidcl, hijos de Gajar, 
hi.jos dc Reaya, 48 hijos de Resín, 
hljos de Necoda, .hijos de Gazam, 
48 hijos de XJzra, hijos de Paseaj, 
hijos de Bcsaí, 2 ® hijos de Asena, 
hijos de Meuniin, hijos de Ncfasim, 

21 hijos de Bacbuc, hijos dc Jacuaj, 
hijos de Jarjur, 22 hijos de Baslut, 
hijos de Mejida, hijos de Jarsa, ®2 hi- 
jos de Barcos, hijos de Siscra, hijos 
de Tcjmaj, 24 nijos dc Nesiaj, hijos 
de Jatifa. 

22 Hijos de los siervos de Salo- 
món; hijos de Sotaí, hijos de Soferet, 
hijos de Peruda, 2 « hijos de Jaala, 
hijos de Darcón, hijos de Gudel, 
2’ hijos de Sefatfas, hijos de Jatil, 
hijos de Pogueret Asebaim, hijos 
de Amí. 

28 Todos los netineos e hijos de los 
siervos dc Salomór, trescientos no- 
venta y dos. 

28 Estos son los que siibieron de 
Tel Mela, Tel Harsa, Querub Addan 
e Immer, sin poder dar razón de 
su casa paterna y de su estirpe, para 
probar que eran de Israel: Hijos 

de Delaya, hijos de Tobfas, hijos de 
Necoda, seiscientos cincucnta y dos. 

21 Y dc los hijos de los sacerdotes, 
hijos de Abaya, hijos de Cos, hijos de 
Barzilai, que tomó por mujer a una 
de las hijas de Barzilai, Galadita, y 
fué llamado con el nombre de ellos; 

22 éstos buscaron sus registros genea- 
lógicos, pero no los hallaron y fueron 
excìufdos del sacerdocîo, ®2 y el 
gobernador íes prohibió comer las 







456 


ESDRAS, 3 


cosas santas, mlentras un sacerdote 
no consultase los urim y tum- 
mim, 

La eongregaeión toda entera era 
de euarenta y dos mil trescientas 
sesenta personas, sin contar los 
siervos y siervas, en número de siete 
mil trescientos treinta y sietc. Entre 
ellos había trescientoç canlores y 
eantoras. Tenían setecientos treinta 
y seis eaballos, doscientos cuarenta 
y cînco mulos, cuatrocientos treinta 
y cinco cameilos y seis mil setecieu- 
tos veinte asnos. 

^luchos de los Jefes de familias 
al Hegar a la easa de Yave en Jeru- 
salén, hicieron ofrendas voluntarias, 
para la casa de Yave, para reedifi- 
earla en el lugar en qiie había estado. 

Dieron para el tesoro de la obra 
según siis medios, sesenta y nn mil 
díiricos de oro y cinco mil minas de 
plata, y cien tiinieas sacerdotales. 

Los sacerdotes y levilas y las gen- 
tes del pueblo, los cantores, los por- 
teros y los netineos, se establecieron 
en sus ciudades. Todo Israel habitó 
en sus cindades. 


ICcsfauraoión del nlLir y del culfo. 

3 ' Llegado el séptimo mes, los 
hijos de Israel que eslaban ya en 
sns ciudades sc reunieron como im 
solo hombre en Jerusalén. ^ Josiié, 
hijo de Josadac, con siis hermanos, 
los sacerdotes, y Zorobabel, hijo de 
Sealtiel, eon sus hennanos, se levan- 
tnron para edificar el altar del Dios 
de Isracl y ofreccr sobre él holocaiis- 
tos, como está escrito en la lcy de 
Moisés, hombre dc Dios (1). * Asen- 
taron el altar sobrc siis cimicntos, 
aimquc había qiie tcincr dc los ])iic- 
blos vccinos, y ofrecieron en él holo- 
caiistos a Yave, cl holocaiisto de la 
inanana y cl de la tardc. ^ Cclebra- 
ron la fiesta de los tabcrnáciilos, 
como cstìi escrito, ofrccicron día por 
día liolocaiistos, según el luimcro pres- 
crilo para cada día. ^ Despiiés .si- 
guieron ofr(‘cíendo cl holocaiisto per- 
petiio, los holocaustos dc los novi- 
Ìunios y los dc todas las soleinni- 
daíies consagradns a Yave, y los de 


(i) Los primcros cuidados de los repatria- 
dos son para restaurar cl altar y los sacrificios 
I egales. La restauración nacional no se concibe 
sin la rcstauración dcl culto a Yave. 


todos aqueilos que hacían ofrendas 
voluntarias a Yave. • Comenzaron a 
ofrecer holocaustos a Yave el día 
primero del mes, y los ofrecieron 
hasta el día séptimo. Todavía, sin 
einbargo, no sc habían puesto los 
cimientos de la casa de Yave. ’ Die- 
ron dinero a los canteros y a los ear- 
pinteros, y comida, bebitla y aceite 
a los sidonios y a los tirios, para qne 
trajesen por inar hasta Jafp maderas 
de cedro del Líbano, segiin había 
dispuesto en cnanto a esto Ciro, rey 
de Persia (I). 

® E1 ano segundo después de la He- 
gada a la casa de Yave, a Jenisalén, el 
segundo ires, Zorobabcl, hijo de Seal- 
tiel, Josin^, hijo de Josedcc, con cl rcsto 
de sns hennanos los sacerdotes y los 
levitas, y todos los otros qiie habían 
venido de la caiitividad, se piisieron 
a la obra y encargaron a los lcvitas 
de vcinte anos arriba la vigilancia 
de los trabajos de la casa dc Yave. 
® Josué, con sus liijos y siis liermanos, 
Cadmiel, con sus hijos, hijos de Jndíi, 
los hijos de Qiiejad con los hijos y 
los hermanos de los levitas, se dis- 
piisieron todos a una a vigilar a 
los que trabajaban eii la casa de 
Dios. 

Cuando loV obreros piisieron los 
cimíeiitos de la casa de Yave, asis- 
ticron los saccrdotcs revestidos, con 
trompetas, y los levitas, los hijos de 
Asaf, con címbalos, para alabar a 
Dios, scgiìn la ordenacifiii dc David, 
rey dc Israel, ” y cantaban alabando 
y confesando a Yave: «Porqiie cs 
hncno, poique es eterna su iniscri- 
cordia para Israel.» 

Todo el imeblo lanzaba gritos jiibî- 
losos, alabando a Y^ave, porquc se 
ponían los cimientos de la casn de 
Yave, Miiclios dc los sacerdoles 
y levítas y de los jcfcs dc famllias, 
ya ancianos, quc liabíaii coiiocido 
ìa casa primcra, lloraban cn voz alta, 
aP vcr poner los cimicntos dc esta 
otra, micntras qiie los (Icm;)s gri- 
taban jnbilosos, no pudiciiclo dis- 
tingiiirse en el pueblo cntre cl clainor 
de los grilos de alegría y el dc los 
llanlos. 


(i) Re.staur.ido cl altar y los sacrificios. sc 
dedican los judios a la recdiíicación dcl 'cmplo, 
que tiencn quc intcrrumpir, por la cneniiga dc 
los samaritanos. La tcrminan cmpujados por el 
profeta Agco, pero bicn se vc por êstc lo lejos 
que el nuevo templo estaba de la magnificenda 
del dc Salomón. 
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IiiU*rriipei6ii de las obras. 

4 ^ Cuando los enemigos de Judá 
y Beujamín supieron que los 
\Ticltos de la caulividad estaban 
rccdiricaiido el teinplo de Yave, Dios 
de Isracl, ^ iJegáronse a Zorobabeì 
y a los jefcs dc fainilias, y les dijcron: 
«Qucremos coojierar coii vosotros cn 
la rcconstrucción, porque también 
nosotros buscainos a vuestro Dios, 
y a cl sacTÌficamos desde los días dc 
Asaradoii, rcy de Asiria, que aquí 
iios trajo.» Dijcroidcs Zorobabcl, 
Josué y los demás jefes de familia 
de Israel: «No coiiviene que juntos 
cdiriqueinos la casa dc nuestro Dios; 
hjinos de scr nosotros solos quieiics 
la ediriquemos a Yavc, Dios de Israeb 
pucs así lo ha mandado el rey Ciro, 
rey de Persia.» 

^ Entonces las gcntes de aquella 
tierra intimidaron al pueblo de Judá, 
queriendo iinpcdir ìa construcción; 

,® y ganándose con dincro algunos 
conscjcros de la corte, procuraron 
liacer fracasar su proj^ósito durante 
todo el rcinado de C’iro, rey de Persia, 
hasta el reinado de Darío, rey de 
Persia. ® En el reinado de Asuero, 
al comienzo de cl, escribieron una 
acusución contra los moradorcs de 
Judá y de Jerusalén; ’ y en tiempos 
de Artajerjes, Birla, ]\íitridates, Ta- 
bcel y el resto dc sus colegas escri- 
bicron a Artajcrjes, rey de Persia. 
La carta fué traducida al arameo y 
transcrita eon cara<'tcres aramcos. 
® Rehurn, el gobcrnador, y Simsaí, 
escribicron a Artajerjes, rcy de Per- 
sia, accrca de Jcrusalén, esta carta: 

® lichum, gobernador; Simsaí, se- 
cretario, y el rcsto de sus colegas: 
los de Din, de iVrdarsatac, dc Tarpcl, 
de Afaras, de Erec, de Babilonia, 
de Susa, de Dcha, de Elam y de 
otros pueblos quc el grando y gio- 
rioso Asnapar trasladó y estableció 
en la ciudad de Saniaria y otros luga- 
rcs del lado de acá dcl río, etc. 

He aquí la eopia dc la carta que 
mandaron: 

«Tus sicrvos, las gentes del lado 
de ac6 del río, ete. 

»Sepa el rey que los judíos, que 
de ahí salieron y han llegado entre 
nosotros a Jerusalén, están rcedifi- 
cando la ciudad rebelde y mala, al- 
zando sus murallas y restaurando los 
cimientos. Que sepa, pues, el rey 
que si esta ciudad es rcedificada y 
reconstruídas sus murallas, no paga- 


rán tributo, ní ímpuesto, ni deì'echo 
de peaje, y que dc ello se ha de resentir 
el real tesoro. Ahora, pues, como 
nosotros comemos la sal del palaeio, 
y no crecmos convenicnte qne el rey 
sea menospreciado, niandamos al rey 
csta información; que se investi- 
guen los libros de las histotias de 
tus padres, y en cllos verás que csta 
ciudad es una ciudad rebeldc, funesta 
para los reycs y sus provincias, yque 
ya de antiguo se movieron en eJla 
revucltas, habiendo sido por esto 
dcstruída, Hacemos saber aì rey, 
quc si esta ciudad ‘se reedifica y se 
icvantan sus murallas, perderás con 
esto mismo tus posesiones del lado 
de acá del rio.» 

Respuesta quc mandó el rey a 
Rchum, gobernador; a Simsaí, secre- 
tario, y al resLo de sus colegas qne 
liabitaban en Samaria y otros luga- 
res del lado acá del río: 

«Salud, ctc. 

»La carta que nos habéis enviado 
ha sido cxactamente leída en mi pre- 
sencia. Di orden de que se hicieran 
investigaciones, y ha sido ballado 
que ya de antiguo esa ciudad se rebeló 
contra los reyes, y que se dió a la 
sed ción y a la rcvuelta. Hubo 
en Jerusalén reycs poderosos, due- 
nos de toda la tierra del lado de allá 
dcl río, a los que se pagaba tributo, 
impiiesto y derecho de peaje. Por 
consiguiente, mando que cesen los 
trabajos de esas gentes, para que 
csa ciudad no sea reconstriiída sin 
una autorización niía. No dejéis 
dc poner en esto gran diíigencia, 
no sea que el nial aumente con per- 
juicio de los reyes.» 

En cuaiito la copia de esta carta 
del rey Aitajerjes fué leída ante 
Rehiim, Simsaí, secretario, y sus cole- 
gas, fueron éstos apresuradamente a 
Jerusalén a los judíos, e hicieron cesar 
los trabajos por la violencia y por la 
fuerza. 


Se reaniida la rrooii^tiMUMMÔn. 

24 Habíanse parado las obras de la 
casa de Yave, en Jerusalén, que- 
dando intcrrumpidas hasta el aiìo 
segundo del reinado de Darío, rey 
de Persîa. 

4 Ageo, profeta, y Zacarías, hijo 
'' de Ido, profeta, hablaron en nom- 
bre de Dios a los judíos que había 
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en Judá y en Jerusalén; * y cntcrce: 
Zorobabeí, hijo de Sealtiel, y Josué, 
hijo de Josadac, se levantaron y co- 
meuzaron a edificar la casa de Dios 
en Jerusalén. Con ellos estaban los 
profctas de Dios, que les asistian. 

^ Vinieron entoiices a ellos Tatnaí, 
gobernador del lado de acá del río, 
Setar-Boznaí, y sus colegas, y les 
dijeron: «^Quién os ha dado autori- 
zacióii para edificar esta casa y levan- 
tar cstos muros?»; y prcguntaron: 
«^Cuáles son los nombres de los que 
construyen este edificio?» * Enton- 
ces les respondieron, dándoles los 
nombres de los que hacían la recons- 
trucción. ® Pero los ojos de Dios esta- 
ban sobre los ancianos de los judíos, 
y se permitió que continuaseii las 
obras niicntras se consuUaba al rey 
Darío, hasta que se recibiese de él 
carta acerca dc esto. 

® He aquí copia de la carta, que 
al rcy Dario mandaroìi Tatnaí, go- 
bernador del lado de acá del río, 
Setar-Boznaí y sus colegas dcl Afar- 
sac, que habitabaii del lado acá del 
río. ’ Le cnviaron una rclación cn 
estos términos: 

«A1 rey Darío, salud. 

® «Comuuicamos al rcy que hemos 
ido a la provincia dc Judá, a la casa 
del Dios grande. Está construyéndose 
cn piedras talladas, y se colocan las 
madcras cn los niuros, y cl trabajo 
sc hace rápidanicntc y adclanta eu 
sus inanos. ® Hcmos prcguntado a 
los anciaiios, y lcs hcmos liablado 
así: «iQuién os ha dado autoriza- 
ción para edificar esta casa y levaiitar 
cstos murosî» Les heinos prcguti- 
tado también los uoinbres para dár- 
tclos a conoccr, y liemos pucsto por 
escrito los nombres dc los quc cstán 
al frcute siiyo. He aquí la respuesta 
que nos dieron: «Nosotros somos 
scrvidorcs del Dios de los ciclos y la 
ticrra, y cstamos rcconstruycndo la 
casa quc fué construída muchos anos 
ha. Un gran rcy dc Isracl la edificó 
y la terniinó. Pero lucgo quc nues- 
tros padres irritaron al Dios de los 
ciclos, cl los entregó en manos de 
Xabucodonosor, rcy de Babilonia, cl 
caldeo, quc dcstruyó esta casa y llevó 
cautivo al pueblo a Babilonia. Pcro 
el aiìo primero dcl rcinado de Ciro, 
rcy de Babilonia, cl rey Ciro dió la 
orden de reedificar esta casa de Dios, 

y el mismo rcy Ciro sacó del templo 
de Babilonia los utensílios de oro y 
plata que Xabucodonosor había sa- 


cado del templo de Jerusalén, lleván- 
dolos al templo de Babilonia, e hizo 
que fueran entregados al llamado 
Sesbasar, que nombró gobernador, 
dicîéndoîe: Toma esos utensilios 
y ve a llevarlos al templo de Jerusalén, 
y que la casa de Dios sea reconstruída 
en el lugar mismo en que estaba. 

Este mismo Sesbasar vino y puso 
los cimientos de la casa de Dios en 
Jerusalén; desde entonces está recons- 
truyéndose, y no se ha terminado. 

Ahora, pucs, si al rey le parece 
convenientc, que se hagan invcsti- 
gaciones en la casa del tesoro del 
rey de Babilonîa, para ver si hubo 
una orden del rey Ciro, para la recons- 
trucción dc csta casa dc Dios en Jeru- 
salén, y que cl rey nos transmita 
luego su voluutad en este asunto.* 


Edicto de Darío. 

^ ^ Entonces el rey Dario dió orden 
de hacer investigacioncs en la 
casa de los archivos, donde se depo- 
sitaban los tesoros de Babiloiiia; * y 
se halló en Ajmeta, capital de la 
provincia de Mcdia, iin rollo en que 
estaba escrito lo quc siguc: 

3 «E1 ano primcro dcl rcy Ciro, 
ha dado cl rey Ciro csta ordcn, res- 
pecto de la casa dc Dios cn Jerusalcn: 
Que la casa sca reconstruída para 
ser un lugar en que se ofrezcan sacri- 
ficios, y que tciiga sólidos funda- 
ineiitos. Tcndrá scsciita codos dc alto, 
sesenta de ancho * y trcs hiladas de 
piedra tallada y una dc madcra nueva, 
sicndo abonado el importe por la 
casa dcl rey. ® Adcmiis, los uteiisilios 
de oro y dc plata que Xabucodo- 
iiosor sacó del templo de Jerusalén, 
traycndolos a Babilonia, serán de- 
\'ucltos y llcvados al templo dc Jcru- 
salén, al lugar dondc estaban, y 
dcposítados en la casa de Dios. 

® »Por taiito, Tatnaí, goberiiador 
dcl otro lado dcl río, Sctar-Boziiaí y 
vucstros colcgas dc Afarsac, quc habi- 
táis al lado dc allá dcl rio, alcjaos 
de ahí ’ y dcjad quc prosigan los 
trabajos dc csa casa de Dios, y que 
el gobernador de los judíos y los 
ancianos de los judíos la reconstruyan 
en el lugar quc ocupaba. ® Esta cs 
la ordeii quc os doy, acerca de lo 
que habéis de hacer rcspecto de csos 
ancianos dc los judíos, para lu cons- 
trucción de esa casa de Dios. ® E1 
eosto, tomado de la hacíenda del rey, 
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pruveníente de los tributos de la 
parte de allá dcl río, será íntegramcnte 
pagado a e'sos hombres, para que 
no haya interrupciones. Lo nece- 
sario para los holocaustos al Dios de 
los cielos, novillos, carneros, cordcros, 
trigo, sal, vino y aceite, será entregado, 
a petición suya, a los sacerdotes de 
Jerusalén, día por día y sin falta, 
para que ofrezcan sacrificios de grato 
olor al Dios de los cielos, y rueguen 
por la vida dcl rey y la de sus hijos, 
Y ésta es la orden que doy acerca 
de cualquiera que traspasare este 
mandato: Se arrancará de su casa 
una viga, que se alzará para colgarle 
en ella, y su casa será convertida 
en un montón de escombros. Que 
el Dios que hace residir su nombre 
en ese lugar, derribe a todo rey y todo 
pueblo que tienda su mano para 
traspasar mi mandato, destruyendo 
esa casa de Dios en Jerusalén, Yo, 
Darío; yo he dado esta ordeii. Que 
sea puntualmeiite cumplida.» 

Tatnaí, gobernador de la parte 
de acá del río, Setar-Boznaí y sus 
colegas, se conformaron puntual- 
mente a esta orden que les maiidó el 
rey Darío; y los ancianos de los 
judíos prosiguieron con buen suceso 
la reconstrucción, segim las profecías 
de Ageo, profeta, y de Zacarías, hijo 
de Ido; y terminaron la reconstruc- 
ción, según la orden del Dios de Israel, 
y las de Ciro, Darío y Artajerjes, 
reyes de Persia. La casa fué ter- 
minada el día tercero del mes de Adar, 
del aho sexto del reinado de Darío. 

Dcdieaí'ión del leiitpTo y eeleJira- 
eióii de ia pu.neua. 

Los hijos de Israel, los sacerdotes 
y levitas, y los demás que habían 
venido de la cautividad, hicieron con 
gozo la dedicación de esta casa de 
Dios, ofreciendo en la dedicación 
de esta casa de Dios cien novillos, 
doscieiitos carneros y cuatrocientos 
corderos; y como víctimas expiato- 
rias por todo Israel, doce machos 
cabríos, según el número de las tribus 
de Israel. Establecieron a los sacer- 
dotcs según sus clases y a los levitas 
según sus diyisiones, para el scrvicio 
de Dios en Jerusalén, como está 
escrito en el libro de IMoisés. 

Los hijos de la cautividad cele- 
braron la pascua el día catorce del 
mes primero. Los sacerdotes y 


los levitas se purificaron todos a una, 
y todos estaban puros, e inmolaron 
los levitas la pascua, para todos los 
hijos de la cautividad, para sus her- 
manos los sacerdotes y para sí mis- 
mos. Los hijos de Israel que habían 
vuelto de la transmigración comieron 
la pascua, con todos aquellos que se 
habían apartado de las inmundicias 
de las gentes de aquella tierra, y se 
habían unido a ellos para buscar a 
Yave, el Dios de Israel. Celebraron 
con alegría la fiesta de los panes 
ácimos durante siete días, pues los 
había regocijado Yave, disponiendo 
al rey de Asiria a apoyarlos en la 
obra de la casa de Yave, Dios de Israel. 


Llegada dc Lsdras a Jerusalén, 

y ^ Después de esto, en el reinado 

de Artajerjes, rey de Persia, vino 
Esdras, hijo de Seraya, hijo de Aza- 
rías, hijo de Helcías, ^ hijo de Salum, 
hijo de Sadoc, hijo de Ajitub, ® hijo 
de Amarías, hijo de Azarías, hijo 
de Merayot, ^ liijo de Zarajías, hijo 
de XJzi, hijo de Buqui, ® hijo de Abisúa, 
hijo dc Fines, hijo de Eleazar, hijo 
de Arón, sumo sacerdote. ® Venia 
de Babilonia, y era un escriba muy 
versado en la ley de Moisés, dada 
por Yave, Dios de Israel; y como 
estaba sobre él la mano de Dios, 
el rey le otorgó todo cuanto le pidió. 
’ Muchos de los hijos de Israel, de 
los sacerdotes y levitas, de los can- 
tores, de los porteros y de los neti- 
neos, vinieron también a Jeriisalén el 
ano séptimo del rev Ai tajerjes. ® Llegó 
Esdras a Jerusalén el mes quinto del 
ano sétimo del rey, ® habiendo salido 
de Babilonia el día primero del primer 
mes, y llegó a Jerusalén el día primero 
del quinto mes, estando sobre él la bue- 
na mano de su Dios, porque Esdras 
había dispuesto su corazón para poner 
por obra la ley de Yave y ensenar 
en medio de Israel sus mandamien- 
tos y preceptos. 

He aquí la copia de la carta entre- 
gada por el rey Artajerjes a Esdras, 
sacerdote y escriba, maestro en los 
mandamientos y las leyes de Yave 
a Israel. 

12 «Artajerjes, rey de reyes, a 
Esdras, sacerdote y escriba, versado 
en la ley dcl Dios de los cielos, etc. 

12 «He dado la ordcn de dejar 
a todos los del pueblo de Israel, 
de sus sacerdotes y sus levitas, que 
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hay cn mí reino, que estén dlspiiestos 
a partir rontigo a Jerusalén. Tú 
eres eiiviado del rey y de sus siete 
consejeros, para inspeccionar a Judá 
y Jerusalén, respecto de la ley de 
Yave qiie está entre tus manos, 

y para llevar allá el oro y la plata 
que eì rey y sus consejeros lian 
ofrecido geTierosamente al Dios de 
Tsrael, euya casa está en Jerusalén; 

toda la plata y el oro que puedas 
reunir en Babilonia, con las ofren- 
das voluutarias heclias por el pueblo 
y los sacerdotes a la casa de Dios en 
Jerusalén. Cuidarás de adquirir 
con ese dinero novillos, carneros, 
corderos y cuanto es necesario para 
las ofrendas y las libaciones que ofre- 
eerás sobre el altar de la casa de 
vuestro Dios, en Jerusalén, y con 
el resto de la plata y el oro harás 
lo qiie inejor te parezca a ti y a tus 
hermanos, conforine a la voluntad 
de vuestro Dios. Deposita ante el 
Dios de Jeriisalén los utensilios que 
se te entregan para el servicio de 
la casa de los tesoros del rey 1o que 
sea necesario para las otras expen- 
sas que has de haeer para la casa 
de tu Dios. 

»Vo, el rey Artajerjes, doy orden 
a todos los tesoreros de la parte 
de allá del río, de entregar íntegra- 
meiite a Esdras, sacerdote y escriba, 
versado en la ley de Dios deìos cielos, 
todo lo que él os pidiere, hasta 
cicii talentos de plata, cien coros de 
trigo, cien hats dc vino, cien haí8 
de aceìte y sal a discrecidn. Que 
todo cuanto está mapdado por el 
Dios de los cielos, se haga pnntual- 
mcnte para la casa del Dios de los 
cielos, para que no venga su cólera 
sobre niiestro reino, sobre el rey y 
sobrc sus hijos. Os haceinos saber 
que no podrá ser impuesto tribnto, 
ni gabela, ni derecho de peaje, a 
nhiguno de los saccrdotes, levìtas, 
cantores, porteros y netineos, ni a 
ningiin servidor de esa casa dc 
Dios. 

26 »Y tn, Esdras, segnu la sabidu- 
ría que tii tienes de Dios, establece 
jueces y magistrados, qiie admìnis- 
treii justicia a todo el ])uebIo del 
otro lado del río, a todos los que co- 
nocen la ley de Dios, y haz que la 
conozcan aqnellos que no la conoccn. 

26 "CTialqiiiera que no guaide pun- 
tualmeiite la ley dc tu Dìos y la ley 
del rey, será condcnado a inuerte, 
a destierro, a multa o a prisióii.» 


2’ Bendito Yave, Dios de nucstros 
padres, que ha dispuesto el corazón 
del rey a glorificar así la casa de 
Yave en Jerusalén, 28 y que ine hizo 
objeto de la benevolencia del rey, 
de sus consejeros, y de todos sus pode- 
rosos jefes. Fortaìecido por la inano 
de Yave, mi Dios, qiie estaba sobre 
mí, reuní a los jefes de Israel para 
que partieran conmigo. 


Eos conìpancros dc Esdras. 

^ ^ He aquí los jefes de familias y 
las genealogías de ìos qiie subie- 
ron conmigo de Babilonia, en el vei- 
nado de Arlajerjes. 

2 De los hìjos de Finees: Cîersón; 
dc los hijos de Itamar, Daniel; de 
los hijos de David, Jatiis; ^ de los 
hijos de Secanías y de los hijos de 
Faros, Zacarías, y con él cicnto 
cincuenta varones registrados; ^ de 
los hijos dc Pajat ivroab, Elyoenai, 
hijo de Zazajías, y con él doscientos 
varones; 6 de los hijos de Secanía, cl 
hìjo de Jacazìcl y con él Irescientos 
varones; ^ de los hijos dc Adin, 

Ebed, hijo de Jonatîín, y con cí 

cìncuenta varones; de los hijos de 
Elam, Isaías, hijo de Atalía, y con 
él setenta varones; 6 de los íiijos de 
Sefatías, Zebadías, hijo de ^ricael, 
y con él noveiita varones; ® de los 
hijos de Joab, Abdías, hijo de Jejicl, 
y eoii él doscientos dìeciocho varo- 
res; de los hijos de Selomit, hijo 
de Josifía, y con él ciento sesenta 
varones; de los hijos de Babaí, 

Zacarías, hijo de Bebaí, y con eT 
veintiocho varoiies; de los hijos 
de Azgad, Jojanán, hijo de Acatán, 
y con é\ cicnto diez varoncs; de 
ìos hijos de Adonìcam, los iillimos, 
he aquí los nombres: Elifclet, Jeiicl 
y Scmaeya, y con ellos sescnta varo- 
ncs; de los hijos de Bigvaí, Ftaí 
y Zabud, y con cllos setenta varones. 

^6 Eos rcuní cerca dcl río que corre 
hacia Ahava, y acampamos allí tres 
días; y habieíido buscado cntre el 
pueblo y los saccrdotes, no hallé 
ninguno de la casa de Bevi. En- 
tonces Ilainé a los jefcs Eliczcr, Ariel, 
Semaeya, Elnat.An, Jarib, Natíin, Za- 
carías y Mesulam, y a los doctores 
Joyarih y Flnatáu, y los inandé 
al jcfe Ido, qne hnbitaba en (’asifía, 
poniendo en «u boca lo quc habían 
de dccir a Ido y a siis hermaiios. 
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los nctlneos que había en Casifía, 
para que nos maiidasen servidores 
para la casa de nuestro Dios. Como 
estaba con nosotros la bnena mano 
de nuestro Dios, nos trajeron a Se- 
rebía, hombre de sentîdo, de entre 
los hijos de IVrajlí, hìjo de Lcví, hijo 
de Tsrael, y con él sus hijos y sus 
hermanos, en número de dieciocho; 

Jasabía y con él Isaías, de entre 
los hijos de Mcrari, sus hermanos y 
sus hijos, cn número de veintc; y 
de entre los netineos, que David y 
los jefes habían puesto al servicio 
de los levitas, doscientos veinte neti- 
neos, todos designados por sns nom- 
bres. 

Allí, cerca del río de Ahava, pu- 
bliqué un ayuno de penitencia ante 
nue^stro Dios, para implorar de él 
un feliz viaje para nosotros, para 
nuestros hijos y para euanto nos 
pertenecía. Me hubiera avergon- 
zado de pedir al rey una cscoìta y 
caballería para protejernos dcl ene- 
migo durante el camino, pues había- 
mos dleho al rey: «La mano de nues- 
tro Dios está para bien de ellos sobre 
cuantos le buscan.n ^3 por pso a\m- 
namos e invocamos a nuestro Dios, 
y él nos escuchó. 

24 Elegí doce jefes de los sacerdo- 
tes, Serebía, Josabía y diez de sus 
hermanos. 26 Pesé deìante dé ellos 
la plata, el oro y los utensilios, do- 
nados en ofrenda para la casa de 
nuestro Dios por el rcy, sus conseje- 
ros y sus jefes, y por todos los de 
Israel que habían sido hallados, 2® y 
puse en sus manos seiscientos cin- 
cuenta talentos de pìata, utensilios 
de plata por cien talentos, cien talen- 
tos de oro, 2? veinte copas de oro 
por valor de mil dáricos, y dos vasos 
de un hermoso broncc bruhido, tan 
precioso como el oro. 28 Luego les 
dije: «Vosotros estáis consagrados a 
Yave; estos utensilios son cosas san- 
tas, y esta plata y este oro son 
ofrenda voluntaria ’hecha a Yave, 
el Dios de vuestros padres. 2® Velad 
y guardadìos, hasta que los peséis 
ante los jefes de los sacerdotes y 
levitas, y ante los jefes de las fami- 
lias de Israel en Jerusalén, en las 
cámaras de la casa de Yave.» Los 
sacerdotes y levitas recibieron a peso 
la plata, el oro y los utensilios para 
llevarlos a Jerusalén, a la casa de 
nuestro Dios. 

2^ Partimos del río de Ahava, para 
dirigirnos a Jerusalén, el día doce 


dcl mes primero. La mano de Dios 
fué con nosotros, y nos preservó de 
ataques de enemigos y de toda em- 
boscada durante el camino. 22 pie- 
gamos a Jerusalén y descansamos 
tres días; 23 al cuarto "día pesamos en 
la casa de nuestro Dios ìa plata, el 
oro y los utensilios, y lo entregamos 
todo a Merimot, hijo de Urías, sacer- 
dote, que tenía consigo a Eleazar, 
hijo de Fincs, y con ellos los levitas 
Josabad, hijo de Josué, y Noadla, 
hijo de Biní. 24 Después de recoii- 
tarlo y repesarlo todo, se puso por 
escrito el peso total. 

22 Los hijos de la cautividad vuel- 
tos del destierro ofrecieron en holo- 
causto al Dios de Tsrael doce novillos 
por todo Israel, noventa y seis car- 
neros, setenta y siete corderos y doce 
machos cabríos, como vlctimas expia- 
torias, todo en holocausto a Yave. 
22 Transmitieron las órdenes del rey 
a los sátrapas del rcy y a los gober- 
nadores del lado acá del río, y éstos 
honraron al pueblo y a la casa de 
Dios. 


Aílîoción dc Esdms por los ma- 
trimoiiios ooii iiiiijifies o.vlraiiie- 
ras, y su plecjai’ia. 

Q ^ Después de todo esto se me 
* acercaron los jefes, diciendo: «E1 
pueblo de Israel, los sacerdotes y levi- 
tas, no han estado apartados de las 
gentes de esta ticrra, e imitan sus 
abominaciones, las de los cananeos, 
geteos, fereceos, jebuseos> amonitas, 
moabitas, egipcios y amorreos; 2 pues 
han tomado de entre ellos mujeres 
para sí y para sus hijos,^ y han mez- 
clado su sangre santa con la de las 
gentes de esta tierra. Los jefes y ma- 
gistrados han sido los primeros en 
cometer este pecado.» 

2 A1 oír esto, rasgué mis vestiduras, 
mi manto, y me arranqué cabellos 
de mi cabeza y de mi barba, y me 
senté desolado. 4 Juntáronse con- 
migo todos los temerosos de las pala- 
bras del Dios de Israel, por la preva- 
ricación de los hijos de la cautividad. 
Yo estuve desolado hasta el sacrifi- 
cio de la tarde; 2 y luego, al tiempo 
de la ofrenda de la tarde, me levanté 
de mi humillación, y con mis vesti- 
dos y mi mánto rasgados, postréme de 
rodiilas, y tendiendo a Yave mis 
manos, ® dîje: «îDios míol Estoy con- 
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fuso y avergonzado, Dios mío, y no 
mc atrevo a levantar a ti mi rostro, 
porque nuestras iniquidades se han 
miiltiplicado por encìma de nuestra 
cabeza, y nuestros delìtos suben hasta 
el cielo. ’ Desde los días de nuestros 
padres hasta hoy, hemos sido muy 
culpnbles; y por nuestras iniquidades, 
nosotros, nuestros reyes y nuestros 
sacerdotes, hemos sido cntregados a 
las manos de los reyes extranjeros, 
a la espada, a la cautividad, al sa- 
queo, a la vergíienza que cubre 
nucstro rostro, ® Cou todo, Yave, 
niicstro Dios, acaba de hacer con 
nosotros misericordia, dejándonos un 
rcsto dc libertad y dándonos refugio 
en su lugar santo, para hacer brillar 
niiestros ojos y darnos un poco dc 
vida en nucstra servidumbre; ® por- 
que esclavos somos, pcro en mcdio 
de nuestra esclavitud, Dios no nos 
ha abandouado. Nos ha conciliado 
la benevolcncia de los rcycs de Per- 
sia, conscrvándonos la vida, para 
que pudiéramos edificar la casa de 
nuestro Dios, levantando sus riiinas 
y dándonos im refugio seguro en 
Judá y cn Jcrusalén. i.Qué pode- 
mos, pucs, dccir dcspués dc todo esto, 
oh Dios niiestro? Pucs hemos aban- 
donado tus mandamientos, los que 
nos prcscribiste por medio dc tus 
sicrvos los profctas, diciendo: «La 
tierra quc vais a poscer es una ticrra 
manchada por las abomii^aciones de 
los pueblos dc esas rcgioncs, quc del 
uno al otro cabo la han llenado de 
sus inmundicias; no deis vuestras 
hijas a sus liijos, ni toméis sus hijas 
para vuestros hijos, ni os cuidéis 
nunca de su prospcridad ni de su 
bienestar, y así vendréis a ser fucrtes 
y comcréis lo mcjor de los frutos de 
la tierra, y la dejaréis a vuestros 
hijos cn hcrcdad para siempre. Des- 
pués de todo lo que nos' ha sucedido 
por nuestras maldades y grandes pc- 
cados quc hcmos comcUdo, porque 
tú, Dios nucstro, no nos has casti- 
gádo cn proporción de nucstras ini- 
quidades, ^vamos a comenzar de 
nuevo a traspasar tus mandamicntos 
y a emparentar con esos pueblos abo- 
minables? /,Xo se ensanaría contra 
nosotros tu cólera liasta dcstruìrnos 
del todo, sin dejar ni rcsto ni escape? 

Vavc, Dios dc Israel: Tii crcs justo, 
pucs que hcmos qucdado hoy un 
resto dc escapados. Jîcnos aquí autc 
ti como culpables, sin podcr por esto 
pcrmanecer eu tu prcscncia,» 


Expulsîón dc las mujcrcs 
cxtruiijcrus. 

^ A ^ Mientras que Esdras, lloraudo 
postrado ante la casa de Dios, 
hacía esta plegaria y esta confesión, 
habíasc reunido junto a èl ima gran 
muchedumbre de gcntes de Israel, 
hombres, mujeres, ninos y todos de- 
rramaban abundantes lA^imas. 

^ Entonces Secanía, hijo de Jejiel, 
de entre los hijos de Elam, tomando 
la palabra, dijo a Esdras: «Hcmos 
pccado contra Dios, tomando muje- 
res extranjeras que pertcneccn a 
los pueblos de esta tierra, pero Israel 
no queda por esto siu espcranza. 
^ Hagamos pacto con nuestro Dios, 
de echar a todas esas mujeres y a los 
nacidos de ellas, según cl parccer de 
mi scíior y de cuantos temen ante 
los mandamîcntos de nucstro Dios, 
y que sc cumpla la lcy. * Leváiitate, 
pucs, ya que esto cosa tuya es. Tcn 
valor, V a la obra» (1). 

® Lcvautósc Esdras, e hizo jurar 
a los jefes de los sacerdotcs, a los 
de los lcvitas y a los de todo Tsrael, 
quc harían lo que se acababa de 
dccir, y ellos lo juraron. • Después 
sc retiró Esdras dc la casa de Dios, 
y fuè a la cámara de Jojanán, hijo 
de Eliasib, pcro no comió allí pan 
ni bbbió agua, porque estaba en 
gran desolación por el pecado de los 
hijos dc la caulividad. ’ Se publicó 
por Judá y Jeriisalèn a todos los 
hijos dc la caiitividad, que se reunie- 
scii en Jerusalèii, ® y que si alguno 
no se prescntaba dcutro de los tres 
días, coiiformc al acuerdo de los an- 
cianos, le fuescn confiscados todos 
sus bicnes, y èl cxcluído de la con- 
gregación dè los hijos de la cauti- 
vidad. 

® Todos los hombres de Judá y 
Bcnjamín se rcunieron en Jcrusalèn 
dentro de los trcs días. Era cl día 
vcinte dcl noveno mes, y todo el 
pucblo estaba en la plaza de la casa 
de Dios temblando, cou motivo de 
aqucl ncgocio y a causa de la lluvia. 

Lcvantóse Esdras, saccrdote, y 
dijo: «Habèis prevaricado, tomando 
mujercs extranas, anadiendo preva- 
ricacioiics a la inquidad de Isracl. 


(i) Esta scparación o rcpudio dc las muie- 
res extranjeras no cs mis quc cl cumplimiento 
de la Ley, quc prohibía taJcs matrimonios. Es 
dc notar, .sin embargo, la bucna disposición 
dcl pucblo para cumplir la Ley. 
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Confcsad ahora vuestro pecado a 
Yave, el Dios de vuestros padres, y 
cumplid su voluntad. Apartaos de 
los pueblos de esta tierra y de las 
inujeres extranas.» Toda la asam- 
blca respondió a una y en alta voz: 
«Hágase así, coiiforme a tii palabra.» 

«Pcro eomo cl pueblo es muy 
numcroso, y está cJ tiempo dc lluvias, 
no sicndo posible pcrinanccer al dcs- 
cubicrto; y como, además, no es eosa 
de un día o dos, por scr muchos los 
quc dc nosotros han peeado en esto, 
que scan nuestros jcfes los que cn 
lugar de la asamblca toda se qucdcn; 
y a todos los que dc nucstras ciu- 
dades han tomado inujcres extraiìas, 
les liagan venir en tieinpos detcrmi- 
nados con los aneianos o los jefcs dc 
eada eiudad, hasta que la cneendida 
eólcra de nuestro Dios se aparte de 
nosotros en cuanto a cste asunto.» 

Jonatán, hijo de Azael, y Jajzía, 
hijo de Ticra, apoyados por Mesulain 
y por el Jevita Sabtaí, fucron los 
únicos que se opusicron a estc parc- 
cer, al que se adhirieron todos los 
hijos de Ja eautividad. Se eligió a 
Esdras, sacerdote, y a algunos de 
Jos jefcs de Jas casas paternas, todos 
designados por sus noinbrcs, y cstos 
se sentaron para resoJvcr eJ asunto 
eJ día primero del mes décimo. EI 
día primero del mes priincro aca- 
baron de juzgar a todos los que 
habían tomado mujcres extranas. 

De entre los sacerdotes fucron 
hallados que habían tomado mujeres 
extraiìas: De Jos hijos de Josué, hijo 
de Joscdec, y de sus hermanos: Ha- 
seya, Eliczcr, Jarib y Guedalía, que 
se* comprometieron, dando su mano, 
a ecJiar a sus mujercs y a ofrceer un 


earnero por su pecado; de los hijos 
de Immer, Jananí y Zebadías; de 
los hijos de Jariin, Maseya, Elias, 
Semaeía, Jejiel y Ozías; de los 
hijos de Pasur, Elyoenai, Mascya, 
Ismael, Natanael, Josabad y Eleasar. 

De cntrc los levitasf Josabad, 
Simeí, Quelaya, que cs Quclita, Pe- 
tajya, Judá y Eliezer. De entre los 
eaiitorcs: Eliasib. De entre los por- 
teros, Salum, Telem y Urí. 

De cntrc los hijos de Israel: 
De los hijos de Paros; Ramia, Jiziya, 
Malquiya, Miyamim, Elcazar, Mal- 
quiya y Benaya; de los hijos de 
Elam, Matanias, Zacarías, Jcjiel, 
Abdi, Jeremot y Elías; dc los hijos 
de Zatui, Elyocnai, Eliasib, Matanía, 
Jcreinot, Zabad y Aziza; dc los 
hijos de Bcbaí: Jojana, Ananías, 
Jabdu y Atlaí; de los hijos dc Baní: 
Mesulalìi; Malue. Adaya, Jasub, Scal 
y Jerimot; de los hijos dc Pajat 
Moab, Adla, Quclal, Banaya, Maseya, 
Matanía, Besalccl, Biní y Manasés; 

de los hijos de Jarim: Eliezer, 
Jisjiya, Malquiya, Scmacya, Simcón, 
Bcfìiamín. Maluc y Seinaría; de 
los hijos de Jasum: Matnaí, Matata, 
Zabad, Elifelet, Jcrcinaí, Manasés y 
Simcí; de los hijos dc Baní: Hadaí, 
Amram, Vel, Benaya, Bedia, Que- 
luya, Vania, MeVemot, Eliasib, 
Matanías, Matnaí, Jasaí, Baní, 
Biní, Sclcmías, Natán, Adaya, J^fac- 
nadbaí, Sasaí, Saraí, Azareel, Se- 
lamías y Seinarías; Salum, Ama- 
rías y José; hijos de Nebo, Jeicl, 
Matatías, Zabad, Zebina. Jadar, Joel 
y Banaya. 

Todos éstos habían tomado mu- 
jeres extranjeras y muehos tcnían 
I ya hîjos de ellas. 
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Plcnarií) dc iXclicmías por los hijjos 
<lc Isracl. 

“I ^ Palabras de Nehemías, hijo de 
I Hclcías (1). 

En el ines de Casleu del ano veinte, 
estando yo cn Susa, en la capital, 
^ llegaron de Judá Jananí y uno de 
mis hermanos eon algunos otros, 
Yo les prcgunté por los judíos que 
habían sido libertados, los restos de 
la cautividad y por Jerusalén. ^ Ellos 
me respondieron: «Los restos de la 
eautividad están en la provineia en 
gran mal y afrenta. Las murallas de 
Jerusalén están en ruinas, y sus pucr- 
tas quemadas por el fucgo. * Cuando 
oí esto sentcnie y lloré, y estuve por 
muchos días desolado. Ayuné y oré 
ante el Dios de los cielos,"^ dieiendo: 
«Ruégote, Yave, Dios de los eielos, 
Dios grande y terrible, que guardas 

(i) Nehemías, que manifiesta sentimientos 
de profundo amor a su nación, confiesa los pe- 
cados de ésta y pide a Dios acelere la restau- 
ración. Ocupa en la corte un alto cargo, el de 
copero del rey, como luego ocupará Mardoqueo 
el de primer ministro. 


MI A S 

e Esdras.) 

tu alianza y haces miscricordia con 
los que te aman y guardan tus maii- 
datos: ® Que esté atento tu oído y 
abiertos tus ojos para eseurhar la 
oración (jiie tu sicrvo te dirige ahora 
día y nochc, por tus sicrvos, los hijos 
dc Israel, eonfesando los pecados de 
Israel, nuestros peeados contra ti, 
porque yo y la casa dc mi padre 
hcmos pccado, ’ te hcmos ofendido, 
y no hemos guardado los manda- 
mientos, las leyes y los preceptos 
que tú prescribiste a Moisés, tu 
siervo. ® Acuérdate de cstas palabras 
que tú mandaste deeir a Moisés tu 
siervo: Si pecareis, yo os dispersaré 
entre los pueblos, ® pero si os volvéis 
a mí y guardáis mis mandamientos 
y los ponéis por obra, annque hubie- 
reis sido desterrados a los confines 
de la tierra, de allí os reuniré yo y 
os volveré al lugar que he elegido 
Para hacer residir en él mi nombre. 

Son tus siervos, son tu pueblo, que 
redimìste tú eon tu gran poder y tu 
fuerte mano. jOh Yavel Que esté 
atento tu oído a la plegaria de 
tu siervo y a la de los siervos 
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tuyos que desean temer tu nom- 
bre. Concede ahora próspero suce- 
so a tu siervo, y haz que halle 
yo gracia a los ojos de este hombre», 
pues servía yo entonces de copero 
al rey. 


Arfajorjos tla porniiso a IVolïoinías 
paru ìr a i’oodiíìoar a Joi’Us»aiôii« 

í) ^ En el mes de Nisán, del aho 
^ veinte del rcy Artajerjes, estando 
ya el vino delaiite de él, tomé cl 
vino y se lo ofrecí al rey. Jamás 
habia yo aparecido tristc en su prc- 
sencia, ^ pero aquel día me dijo: 
«^Por qué estás con tan mala caraî 
Enfcnno no estás; no pucde scr, 
pues, sino algunapcna de tu corazón.» 
Yo cntonccs me atemoricé sobrema- 
nera, ® y respondí al rcy: «Viva el 
rey etcrnamcnte: iCómo no va a 
estar tristc mi rostro, cuando la ciu- 
dad donde están los scpulcros de inis 
padres cstá en ruinas, y qucmadas 
por el fucgo sus pucrtasî» * Y mc 
dijo cl rey: «iQué cs lo quc quieresî» 
Yo, rogando al icy de los cielos, 
^ rcspondi al rcy: «8i al rey le parc- 
ciera bicu, y hallara gracia tu sicrvo 
antc ti, qu"e me mandaras a Judá, 
a la ciudad dc los scpulcros de mis 
padres, para rccd'ficarla.» * EI rey, 
a cuyo lado estaba sentada la rcina, 
me dijo: «iCuânto durará tu viajc? 
iCuándo cstarás de vuelta» Flugo al 
rey dcjarmc partir, y yo le sehnlc 
ticmpo. ’ Hespucs dijc al rey: «Si al 
rey le parccc bien, quc se me den 
cartns para los gobcrnadorcs dcl otro 
lado dcl río, para que mc pcrmitan 
pasar y cntrar cn Judá; ® y otra carta 
para Asaf, guardabosqucs dcl rcy, 
para que me facilite madcras y vi- 
gucría para las pucrtas de la ciu- 
dadcla vccina a la casa, para las 
murallas de la ciudad, y para la casa 
quc yo Iie de Iiabitar.» Diômc el rcy 
cstas cartas, pucs la buena mano de 
Dios estaba sobrc mí. 

* Prcscntémc a los gobcrnadorcs 
dcl otro lado dcl río, y les entregué 
las cartas dcl rcy, que había hecho 
quc mc acompanascn dos jcfes dcl 
cjcrcito y alguiia gcntc de a caballo. 

Cuando lo supieron Sanbalat, joro- 
nita, y Tobías, siervo amonita, 
disgustóles en extremo que viniese 
un hombre para procurar el bien de 
los hijos de Israel. Llegué a Jeru- 
salén y estuve allí tres dias; pasados 


los cuales, me levanté de noche 
con algunos hombres, sin decir a 
nadie lo que Dios me había puesto 
en el corazón hacer por Jerusalén. 
No llevaba conmigo bcstia alguna de 
carga, sólo mi propia cabalgadura. 

íSalí de noche por la puerta del 
vallc, y mc dirigi hacia la fucnte del 
dragon y la puerta de la escombrera, 
mirando las murallas dc Jerusalén 
en ruinas y sus puertas consumidas 
por el fucgo. îSeguí a la pucrta 
de la fuentc y a la esquina del rey, 
y no había por allí sitio por dondc 
pasar la cabalgadura en que iba. 

JSubí, todavía dc nochc, por’ el 
torrcntc, e inspcccioné la muralla. 
Luego volví a cntrar por la puerta 
del valle, estando así dc vuelta. 

Los magistrados no sabían a 
dónde hahía ido, y quc era lo que 
había hcclio. Hasta ciitonccs no había 
dicho nada a los judíos, ni a los 
saccrdotcs, ni a los jcfcs, ni a los 
magistrados, ni a ninguno de los 
que Ilevaban la dirección de los 
negocios. Entonecs ya Ics dijc; 
«Bien vcis el lamcntable cstado cn 
quc nos hallamos. Jerusalcu cstá 
dcstruída, y sus pucrtas consumidas 
por el fucgo. Vamos, pucs, a rccdifi- 
car las murallas de Jerusalén, y no 
estcmos más cn cl oprobio. Les 
conté cómo la buena mano de Dios 
había cstado sobrc mí, y las pala- 
bras que cl rey mc había dirigido; 
y entonccs dijcron: «i.-Vndando, a edi- 
ficarla!» Y tomaron rcsueltamcntc csta 
buena dcterminación. 

Cuando lo supíeron Sanbalat, 
joronita; Tobías, sicrvo amonita, y 
Guczem, árabe, sc burlaban de nos- 
otros y nos inenospreciaron. Nos di- 
jcron: «iQué cs lo que haccis ahí? 
Os rcbeláis contra el rcy?» 20 y yo 
Ics di csta rcspucstii: «EI Dios de 
los ciclos nos hará salir con nuestra 
empresa. Nosotros, sus siervos, nos 
Icvantarcmos y harcmos la edifica- 
ción. Vosotros 110 tcnéis partc ui 
derecho nì rccucrdos cn Jerusaléii.» 


ncpurneión dc las niiirallus dc 
Jei’ii!!»al6ii. 

3 ^ Eliasib, sumo saccrdote, sc lc- 
vantô con sus Iicrinanos los sacer- 
i dotes, y cdificaron la puerta dc las 
^ovcjas; la consagraron y pusicron las 
'pucrtas, desdc la torre de Mea hasta 
(la torre de Janancel. * A contínuación 
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de Eliasib edificaron los hombres de 
Jcricó, y a eontiniiación de éstos 
edificó Zaeur, hijo de Imri (1), 

^ Los hijos de Sena edificaron la 
puerta del pescado y la, cubrieron, 
pusieron las puertas, los eerrojos y 
los goznes. * Al lado de ellos trabajó 
en las reparaeiones Mercmot, hijo 
de Urías, hijo de Acus, y al lado de 
éstos reconstruj^ó Mesulam, liijo de 
Bercquías, hijo' de Mesezabeel; y al 
lado de éstos restauró Sadoc, lìijo 
de Baana. ® Inmediatos a ellos res- 
taiiraron los tecoítas, aunque sus 
nobles no doblaron su eerviz al ser- 
vicio de su Seiìor. 

® X.a puerta vieja la restauraron 
Joyada, hijo de Pasea, y Mesulam, 
hijo de Besodías; la ensamblaron y 
pusieron a las puertas sus ccrrojos 
y sus goznes. Junto a éstos reedi- 
hcaron Melatías, gabaonita, y Jadón, 
meronotita; y los hombres" de Ga- 
baón y Mispa trabajaron a expensas 
del gobernador de este lado del río. 
®.Junto a ellos trabajó Uziel, hijo 
de Jorayas, de los fundidores, y a 
su lado Ananías, de los perfumistas; 
continuaron Jerusalén hasta la mu- 
ralla de la plaza. ® A eontinuaeión de 
éstos trabajó Refaías, hijo de Hur, 
gobernador de la mitad del distrito 
de Jerusalén. A continuaciôn tra- 
bajó cnfrente de su easa Jedaya, hijo 
de Jaromat, y a su lado Jatùs, hijo 
de Jesabnía. Otra poreión de la 
muralla y la torre del horno fué repa- 
rada por Malquiya, hijo de Jarim, 
y Jasub, hijo de Pajat Moab. A 
eontinuaeión de ellos trabajó eon 
sus hijos Salum, hijo de Jaloes, jefe 
de la otra mitad del distrito de Jeru- 
salén. Janum y los habitantes de 
Zanoaj repararon la puerta del valle, 
la edificaron, pusieron las puertas, 
los ccrrojos y los goznes. Hicieron 
además mil codos de muralla, hasta 
la puerta de la escombrera. 

Malquîva, hijo de Reeab, jefe del 
distrito de Bet Maquerem, reedîficó la 
puerta de la escombrera, poniendo sus 
puertas, sus ccrrojos y sus goznes. 

Salum, hijo de Col Jose, jefe 
del distrito de IMispa, reconstruyó 
la puerta de la fuente, la levantó, 
la eiibrió, puso las puertas eon sus 
cerrojos y sus goznes. Construyó ade- 
más el muro de la pîseina de Siloé, 


(i) Los muros de la ciudad son restaurados 
por el pueblo todp çn prestación, que diriamos 
boy, personal. 
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cerca del jardín del rey, hasta la esea- 
linata que baja a la eiudad de David, 
Después de él, Nehemías, hijo 
de Azbus, jefe de la mitad del dis- 
trito de Bet Sur, trabajó en las rcpa- 
raciones hasta enfrente de los se- 
pulcros de David, y hasta delante 
de la piscina, que había sido artís- 
ticamente eonstruída, y hasta el 
cuartel. Después de éì trabajaron 
los levitas, Rehú, hijo de Baní, y 
a su lado trabajaba Josabía, jefe de 
la mitad del distrito de Queila. 

Después de él sus hermanos, Da- 
vai, hijo de Enadad, jefe de la otra 
mitad del distrito de Queila; y 
al lado de éste, Ezer, hijo de Josué, 
jefe de Mezta, reparó otra poreión 
de la muralla frente al arsenal, hacia 
el ángulo. 20 Después de él, Barue, 
hijo de Zabai, reparó otra porción, 
desde el ángulo hasta la entrada de 
la casa de Eliasib, sumo sacerdote. 
21 Después de él reparó Meremot, 
hîjo de Uría, hijo de Haeos, otra sec- 
eión, desde la entrada de la easa de 
Eliasib hasta el extremo de ella. 

22 Después de él trabajaron en la 
reparaeión los sacerdotes de la olla 
del Jordán, 23 y (ìespués de ellos 
Benjamín y Asub, enfrente de sus 
easas. Después de estos Azarías, hijo 
de Maasia, hijo de Ananía, reparó 
lo eereano a su easa. 24 Después de 
él Binní, hijo de Henadad, reparó 
otra seeeión, desde la casa de Aza- 
ría hasta el ángulo. 28 Paal, hijode 
Uzai, construyó lo de delante del 
ángulo y la torre que hay en el sa- 
liente, sobre lo alto del palaeio real 
en el patio de la prisión. Después 
de él trabajó Pedaya, hijo de Paros. 

2 ® Los netineos que habitan el 
Ofel trabajaron hasta enfrente de 
la puerta de las aguas, a oriente, y 
la torre en saliente. 27 Despiiés de 
ellos los teeoitas repararon otra por- 
eión, frente a la gran torre en saliente, 
hasta el muro del Ofel. 28 Â partir 
de la puerta de los caballos, los 
sacerdotes trabajaron en la repara- 
ción, eada uno frente a su easa. 
2 ® Después de ellos trabajó Sadoe, 
hijo de Immer, delante de su easa; 
Secanía, guarda de la puerta de 
oriente. Después de él reparó Ja- 
iianías, hijo de Selemías, otra seceión, 
y después de éste Mesulain, hijo de 
Baraquias, reparó delante de su vi- 
vienda. Después rcparó Malquía, 
de entre los orífices, hasta la easa 
de los netineos y de los eomerciantes 
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lo dc frente a la puerta de Mifcad 
y hasta la cámara alta del ángulo. 
** Entre la cámara alta del ángulo 
y la puerta de las ovejas trabajaron 
los oríficcs y los mercadercs. 


IVosîgiieii los trahajos a pesar 
cle los ohslácnlos. 

I ^ Cuando supo Sanbalat que está- 
bamos reconstruyendo la muralla, 
sc enojó mucho y se encolcrizó. Bur- 
lóbasc de los judíos, ^ dicicndo ante 
sus hennanos y aiite los soldados de 
Samaria: «i.Para qué trabajan esos 
impotentcs judíosî ^Acaso van a de- 
jarles Iiaccrf ^,Van a sacrificarT iVan 
a terminarî ^.Van a resucitar las pic- 
dras cnterradas bajo montones de 
escombros, y consumidas por el fuc- 
go?» 3 Y Tobías, cl amoiiita, que 
estaba jimto a él, decía: «Ya pucden 
edificar. Una zorra que contra clla 
sc lance, dcrribará su muralla dc 
piedra» (1). 

^ «Escucha, oh Dios nucstro, cuán- 
to nos menosprccian, y haz qiic sus 
insultos recaigan sobre sus cabczas, 
y dalos al pillajc en nna ticrra de 
cnntiverio. ® No perdones su iniqni- 
dad, y que no sc borre delante de 
ti su pecado, porquc injurian a los 
que est.'in edificando.» 

® Hcedificamos, pnes, la muralla, 
quedando del todo acabada, hasta 
la mitad dc su altura, y el pneblo 
sc animó para el trabajo. ’ Pcro 
Saubalat, Tobías, los òrabes, los 
amonitas y los dc Azoto, sc enfurc- 
cieron sobremancra al saber quc la 
rcparación dc las murallas avanzaba 
y quc comenzaban a ccrrarse las 
brechas, ® y todos a una sc confabu- 
larou para venir a atacar a Jerusalén 
y hacer el dano posible. 

® Nosotros rogamos a nuestro Dios, 
y pusimos una guardia quc dc día y 
de nochc vigilara, para dcfendernos 
de sns ataqucs. Sin embargo, Judá 
decía: «Ya faltaii las fuerzas a los 
acarreadores, y cl cscombro es toda- 
vía muclio; no podremos acabar la 
muralla.» ÎSfientras quc los eiicmi- 
gos dccían: «Nada sal)rán y nada 
verán, hasta quc Ilegucmos en meclio 
dc ellos y los inatcinos, y así liarcmos 


(i) Este epísodio origina históricamentc la 
profunda encmisfad entre judíos y samaritanos, 
aunqtic ésta procedc principalmentc del diverso 
origcn y dcl cuho híbrido de los samahtanos. 


que cesen las obras.» Los judíos 
quQ cntre cllos habitaban, vinieron 
diez veccs para advertirnos, de todos 
los lugares de dondc venían a nos- 
otros. Por eso puse detrás dc las 
murallas al pueblo por familias, todos 
con sus espadas, sus lanzas y sus 
arcos. Fuí a ver, y levantándome, 
dije a los jefes y a los magistrados 
y al resto del pueblo: «jNo los temáisl 
Acordaos de Yave, grande y terrible, 
y luchad por vuestros herm'anos, por 
vuestros hijos y vuestras hijas, por 
vuestras mujeres y vucstras casas.» 

Cuando supicron los eiiemigos 
que estábamos apcrcibidos, frustró 
Dios su conscjo, y volvimos todos a 
continuar la muralla, cada uno en 
su trabajo. Desdc entonces, la 
mitad dc los míos trabajaba, y la 
otra mitad cstaba sobre las armas 
con las lanzas, los cscudos, los arcos 
y lîis cornzns. Los jefes cstaban de 
tríis de toda la casa dc Judá. Los 
que construían la muralla y los que 
cargaban y acarreaban las cargas, 
trabajaban con una mano y tenían 
un arma en la otra; todos mien- 
tras trabajaban tenían las espadas 
ccnidas a sus lomos. 

Yo tenía junto a mí al trompeta; 

y dijc a los jefes, a los magistrados 
y "al resto dcl piicblo: «La obra es 
mucha y exteiisa, y estamos en la 
muralla apartados, lejos unos dc 
otros; cuando oigáis, pues, la 
trompeta, reiiníos, y nuestro Dios 
combatirá por nosotros.» Scgui- 
mos, pues, trabajando en la obra, 
teniendo la mitad dc nosotros la 
lanza en la mano, dcsde el Icvantarsc 
de la aurora hasta el salir de las es- 
trellas. mismo tiempo dije 

también al pucblo: «Que cada uno 
con su criado pase la nochc en Jeru- 
salén, haciendo así de noclie ccnti- 
iiela, y trabajando dc día cn la obra.» 

Ni yo, ni mis hcrmanos, ni mis 
mozos,* iii la geiite de guardia quc 
me seguía, nos dcsnudábamos, si no 
era para banarnos. 

Qiiejas <lel piiehlo eontr» In eo- 
iliei:i <le los <|raii<les. 

Iiiferveiieîòii y <!<‘siiileròs cl<* 
Xelieiiiías, 

fỳ ^ Alzòronse entre las gentes del 
pueblo y sus mujcrcs muchas quc- 
as contra* sus hermanos judíos. 

Unos dccían: «Nosotros, nucstros 
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hlj'^s y nueslríîs hijas, somos muchos 
y tendremos que venderlos por trigo, 
para poder comer y vivir,» ^ Otros 
deeían: «Tcnemos quc cmpchar nues- 
tros campos, nuestras vihas y nues- 
tras casas por trifîo, a caiisa dcl 
hambrc.» * Òtros dccían: «Hemos tc- 
niclo que pedir a usiira dinero sobre 
nuestros campos y nuestras viiìas, 
para paíîar los tributos del rcy; 
® nuestra carne es, sin embargo, 
como la carne de nuestros hermanos, 
y nuestros hijos son como sus hijos; 
pero tcncmos que sujctar a scrvidum- 
bre a nuestros hijos y a nuestras 
hijas, y algiiiias dc nuestras hijas 
lo están ya, siii quc tengamos con 
quc rescatarlas, por estar nuestras 
tierras y nucstras viiìas en poder 
de otros» (î). 

® Yo me enojé cn gran mancra, al 
oír estos clamores y estas quejas. 
’ Pensando, resolví reprender a los 
grandcs y a los magistrados, y les 
dije: «•Cómo! ^.Prestáis a usura a 
vuestros hcrnianos?'' Y reiiní una gran 
asamblca contra ellos, ® y dijc: «Xos- 
otros, según nuestras facultades, he- 
mos reseatado a nuestros hermanos 
los judíos, veiidîdos a las gentes; 
l,y ahora venderíais vosotros mismos 
a vucstros hermanos, y éstos serían 
vendidos a nosotros?» Callaron, no 
tcniendo nada que responder; ® y yo 
ahadí: «Lo que hacéis no está bien. 
(.No mareharéis en el temor de Dios, 
para no ser cl oprobio de las gcntes 
enemigas nuestras? También yo, 
mis hermanos y mis servidores, les 
hemos prestado dinero y trigo. Ya- 
mos a perdonarles lo que nos deben. 

Devolvedlcs luego sus campos, 
sus vihas, sus olivares y sus casas, 
y restituidles el uno por ciento del 
dinero, del trigo, del vino y del ac^ite, 
que habéis exigido como interés.» 

Ellos dijeron: «Se los devolveremos 
y no les exigircmos nada. Haremos 
como tú dices.» Llamé cntonccs a 
los sacerdotes, y delante de ellos les 
hice jiirar quc harían así. Yo sacudí 
mi manto diciendo: «Que así sacuda 
Dios fuera de esta easa y de siis 
bienes, al qiic no cumpla su palabra; 
y que así sea, el que tal haga, sacu- 
dido y vacío.» Y toda la asamblea 


(i) Contrasta la avaricia y dureza de cora- 
zón de los.grandes con la generosidad y despren- 
dimiento de Nehemfas, que durante todo el 
tiempo de su residencia en Judea hizo grandes 
expensas en favor del pueblo y para Ìa restau- 
ración. 


rcspondló «Amt^n», y alabaron a Yave. 
El piiehlo hÌ7.o conforme a csto. 

Dcsde cl día en que el rey me 
puso por gobernador de la tìerra dc 
Judea, dcl aho veinte al aho trcinta 
y dos del rey Artajerjes, durante doee 
’ aiios, ni yo ni mis hermanos había- 
mos vivido de las rentas del gober- 
nador. Antes dc mí, los goberna- 
dores anteriores abriimaban al pue- 
blo tpmando dc él pan y vino, por 
valor de cuarenta siclos de plata, y 
sus scrvidorcs mismos oprimían al 
pueblo. Yo, por temor de Dios, no 
hice así. Antes bien, hc trabajado 
cn la construcción dc estas muraìlas, 
i no hemos adqiiirido campo alguno, 
y todos mis servidores a una estaban 
a la obra. Teiiía a mi mesa ciento 
cineuenta hombres, judíos y magis- 
trados, a mhs de los que a nosotros 
venían de los pucblos dc enderrcdor. 

Cada día se mo adcrezaba un bucy, 
seis ovejas eseogidas y aves, y cada 
dicz días vino en abundancia. A pesar 
dc esto, yo no lie reclamado los cle- 
rechos de gobernador, porquc la ser- 
vidumbre del pueblo era gravc. 

Acuérdatc de mí para bien, Dios 
mío,y de ciianto yo hicepor estepueblo. 

IVucvas dineultadcs. 

(\ ^ Todavía no había acabado yo 
de poner las puertas, cuando San- 
balat, Tobías, Óuesem, el árabe, y 
los otros enemigos nucstros, supie- 
ron que había rcconstruído la mu- 
ralla sin que ya qiiedara brechá. 
2 Entonces Sanbalat y Gucsem man- 
daron a decirme: «Ven, y entrevis- 
témonos cn los pucblos del valle dc 
Ono.» Ellos tenían pensado haccrme 
mal. ^ Yo les mandé einisarios, di- 
ciendo; «Estoy ocupado en una gran- 
de obra, y no puedo ir, porque ten- 
dría que intcrrumpirla para verme 
con vosotros.» * Por cuatro veces me 
pidieron lo mismo, y siempre les dí 
la misma respuesta. * 

La qiiinta vez, me mandó San- 
balat el mismo mensaje por medio 
de un servidor suyo, que traia en 
la mano una carta abierta. ® En ella 
estaba cscrito: «Corre entre las gen- 
tes el rumor de que tú y los judíos 
pens:^is rebelaros, y con ese fin cons- 
triiís las murallas. Tú vas a ser, 
scgnn se diee, su rey, ’ y tiencs ya 
profetas que prediquen de ti por 
Jerusalén. diciendo: «Key en Judá». 
Esto segiu-amcntc llegará a oídos del 
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rey. Ven, pues, y hablemos.» ® En- 
tonces yo le mandaré a decir: «No hay 
nada de lo que dìces, eres tú que lo 
inventas.» ® Pues todos querían asus- 
tarnos, ereyendo que así dejaríamos 
los trabajos; por eso yo me di a la 
obra eon más ardor todavía. Fuí 
luego en secreto a casa de Semayas, 
hijo de Delayas, hijo de Hetabeel, 
que andaba encerrado, y éste me 
dijo: «Vamos juntos a la casa de 
Dios, al medío del templo; y cerra- 
remos las puertas del templo, porque 
van a venir a matarte; esta noche 
vendrán a matarte.» Yo le respon- 
dí: «^Huir un hombrc como yo? 
iUn hombre eomo yo, entrar en el 
templo para salvar la vidaî No en- 
traré.B Entonees eonocí que no 
era Dios quien le enviaba,. sino que 
me aconsejaba esto porque Sambalat 
y Tobías le habían ganado con di- 
nero, y creían que así yo me ate- 
morìzaría y seguiría su consejo, eomc- 
ticndo un pecado, que podrían apro- 
vechar para infainarme y cubrìrme 
de oprobio. 

Acuérdate, Dios mío, de Tobías 
y de Sambalat y de sus obras. Acucr- 
datc tambìén de Noadía la profetisa, 
y de los otros profetas que procu- 
raban atemorìzarme. 

La muralla quedó terininada el 
día veìnticiiico del nies de Elul, en 
cincuenta y dos días; y cuando to- 
dos niicstros encinigos lo supieron, 
todas las gentes que habitabaii en 
torno nuestro entraron cn temor, y 
experimentaron una gran humilla- 
cióu, teniendo qiic reconocer que la 
obra sc había llevado a cabo por la 
voluntad dc Dios. 

Había tambicn entonces grandes 
dc Judá, quc frecuentemente dirigían 
cartas a Tobías y las recibían de éstc, 
pues muchos dc Judá sc habían 
conjurado con él, por ser yerno de 
Secanía, hljo de Arai, y liaber tomado 
su hijo Jojauáii por inujer la hija 
de Aícsulam, hijo de Baraquías. 

Hablaban bleii de 61 en mi prc- 
sencia, y le iban a contar lo que yo 
decía, y Tobías cscribía sus eartas con 
el fin de atemorizarmc. 

Ccnso de los î^raclîtas qiic vol- 
viei'oii u la tici ra de Judá eoii 
Zoi'uliuljel. 

7 ^ Cuando cstuvo terminada la 
muralla y hube pucsto las puer- 
tas, liice ia revísión de los porteros, 


los cantores y los levitas. * Di iiiis 
órdenes a Jananí, mi hermano, y a 
Jananias, jefe de la cìudadela de 
Jerusalén, hombre superior a muchos 
por su fidelidad y por su temor de 
Dìos, ^ y les dije: «Las puertas de 
Jerusalén no han de abrirse hasta 
que caliente el sol, y se cerrarán, 
ecbando los cerrojos en presencia 
vuestra, y los habitantes de Jerusa- 
lén harán la guardìa cada uno en su 
puesto delante de su casa.» * La 
ciudad era espaciosa y grande, pero 
estaba poco poblada, y había muchas 
casas sin reedifiear. 

® Mi Dios me puso en el corazón 
reunìr a los grandes, a ios magistra- 
dos y al pueblo, para hacer el censo. 
Hallé un registro genealógico de los 
primeros que habían vuelto, y vi 
eserito en él lo siguiente: ® «Èstos 
son los hijos de la provincia que su- 
bieron del destierro, los qiie había 
ilevado eaiitivos Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, y volvieron a Jerusa- 
ién y a Judá cada iiiio a su ciudad. 
’ Partieron con Zorobabel, Josué, 
Nehemías, Azarías, Raamías, Naja- 
maní, Mardoqueo, Bilsan, Misperet, 
Bigbai, Nahum y Banana. 

Número de los hombres dcl pucblo 
de Israei: 

® Hijos dc Paros, dos mil cicnto 
setenta y dos. 

* Hijos de Sefatías, trescientos se- 
tenta y dos. 

Hijos de .fVra, sciscìentos cincuen- 
ta y dos. 

Hijos de Pat Moab, de los hijos 
de Josué y de Joab, dos mil ocho- 
cientos dìcciocho. 

12 Hijos de Elam, mil doscicntos 
cincuenta y cuatro. 

12 Hijos de Zatu, ochocientos cua- 
rcnta y einco. 

11 Hljos de Zacai, setecientos sesenta. 

12 Hijos de Biiiní, seiscientos eua- 
renta v ocho. 

1* Hijos de Berai, seiscientos vein- 
tiocho. 

1’ Hijos dc Asgad, dos mil sciscien- 
tos veintidós. 

1® Hijos de Adonicam, seiscientos 
scsenta y sicte. 

1® Hijos de Bigbai, dos mil sesenta 
y siete. 

2® Hijos de Adín, seisciciitos cin- 
cuenta y cinco. 

21 Hijos dc Ater de Ezcquías, no- 
veiita y ocho. 

22 Hijos dc Yasuiu, trcscicutos vcin- 
tioeho 
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Hijos de Besai, trescientos vein- 
ticuatro. 

Hijos de Jarif, ciento doce. 

Hijos de Gabaóu, uoventa y cinco. 

Varones de Betlchem y de Ne- 
tofa, ciento ochenta y oclio. 

Varones de Anatot, ciento vein- 
tiocho. 

Varones de Betazmavet, cua- 
renta y dos. 

Varones de Cariatiarim, Quejira 
y Beerot, setecientos cuarenta y 
tres. 

Varones de Rama y Gabba, seis- 
cientos veintiuno. 

Varones de Micmas, ciento vein- 
tidós. 

Varones de Betel y de Jai, 
ciento veintilrés. 

Varones de la otra Nebo, cin- 
cuenta y dos. 

Hijos de la otra Elam, mil dos- 
cientos cincuenta y cuatro. 

Hijos de Jarim, trescientos 
veinte. 

Hijos de Jericó, trcscientos cua- 
renta y cinco. 

Hijos de Lod, de Jadid y Ono, 
setecientos veintiuno. 

Hijos dc Scnaa, tres mil nove- 
cientos treinta. 

Sacerdotes: Hijos de Idayas, de 
la casa de Josué, novecicntos setenta 
y tres. 

Hijos de Immer, mil cincuenta 
y dos. 

Hijos de Pasjur, mil doscientos 
cuarenta y siete. 

Hijos de Jarim, mil diecisiete. 

Levitas: Hijos de Jesúa, de Cad- 
miel, de los hijos de Odebías, setenta 
y cuatro. 

** Cantores: Hijos de Asaf, ciento 
cuarenta y ocho. 

Porteros: Hijos de Salum, hijos 
de Ater, hijos de Talman, liijos de 
Acub, hijos de Jatita, hijos de Sobai, 
ciento treinta y ocho. 

Nctineos: hijos de Sija, hijos de 
Jasufa, hijos de Tabaot, hijos de 
Queros, hijos de Sia, hijos de Jadón, 
hijos de Lebana, hijos de Jegaba, 
hijos de Salmei, hijos de Janón, 
hijos de Guedel, hijos de Gaján, 
hijós de Rchaya, hijos de Rasín, 
hijos de Necoda, hijos de Gasam, 
hijos de Uza, hijos de Fasea, hijos 
de Besai,*liijos de Mehunim, hijos de 
Nefisesim, hijos de Bacbuc, hijos 
de Jacufa, hijos de Jarjur, hijos 
de Baslit, hijos de Mejidas, hijos de 
Jarsa, hijos de Barcos, hijos de ' 


Sisera, hijos de Temaj, hijos de 
Nesiaj, hijos de Jatifa. 

Hijos de los siervos de Salomón: 
hijos de Sotai, hijos de Joferet, hijos 
de Perida, hijos de Jaala, hijos de 
Darcón, hijos de Guidel, hijos de 
Sefatías, hijos de Jatil, hijos de Pe- 
guerct Asebasim, hijos de Ammón. 

Todos los netineos e hijos de 
los siervos de Salomón, trescieiitos 
noventa y dos. 

Estos son los que subieron de 
Telmelaj, Teljarsa, Qucrub Addón e 
Immcr, y no pudieron probar la 
casa de sus padres ni su linaje, y si 
eran de Israel: hijos de Delaia, 

hijos de Tobías, hijos de Necoda, 
seiscientos cuarenta y dos. Y de 
los sacerdotes, hijos de Abaías, hijos 
de Cos, hijos de Barzilai, que tomó 
mujer de las hijas de Barzilai, gaJa- 
dita, y se llamó con el nombre de 
ellas. Estos buscaron su registro 
en las geiiealogías, y no se hailó, y 
fueron privados del sacerdocio, y 
les mandó el Tirsata que no comiesen 
de las cosas santas, hasta que hubie- 
se sacerdote con urim y tvmniim (1). 

La congregación toda era de 
cuarenta y dos mil trescieiitos se- 
senta, sin contar sus siervos y 
siervas, que eran siete mil trescientos 
treinta y siete, habicndo entre ellos 
doscientos cuarenta y cinco cantores 
y cantoras. 

®® Sus caballos eran setccientos 
treinta y seis; sus mulos doscientos 
cuarcnta y cinco; sus camellos 
cuatrocientos treinta y cinco, y sus 
asnos seis mil setecientos veinte: 

Algunos de los principes de las fa- 
milias dieron para las obras. El Tir- 
sata dió para el tesoro mil dáricos de 
oro, cincuenta tazones y quinientas 
treinta vcstiduras sacerdolales; y 
de los príncipcs de las familias dieron 
para cl tesoro de la obra veinte mil 
dáricos de oro y dos mil doscicntas 
minas de plata; y lo que dió el resto 
del pueblo fueron veinte mil dáricos 
de oro, dos mil minas de plata y se- 
senta y siete vestiduras sacerdotales. 

Habitaron los sacerdotes, los levi- 
tas, los porteros, los cantores, los 
netineos y todo Jsrael, en sus ciuda- 
des. Llegado el séptimo mes, ya es- 


(i) Estos sacerdotcs, temporalmente excluí- 
dos del ministerio, han de esperar a que un 
sacerdote ungido pueda consultar a Yave por 
medio de los urim y tummim. E 1 juicio dcfini- 
tivo ha de ser <U Yave* 
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tabaa log hijos de Israel en sus ciu- 
dades. 


I'sdras lcc al pucbîo cl libro dc 
lu Jcy. 

o ^ Llegado cl sépLimo mes, los 
hijos de Isracl cstaban ya cn sus 
ciudades; y cutonces el pucblo, como 
un solo homhre, se rciiniô en ia plaza 
que hay delante de la pucrta de las 
aguas, y dijcron a Esdras que lle- 
vase el libro de la ley de Aloiscs, 
dada por Yave. * Llevólo Esdias 
ante la asamblea, compuesta de hom- 
bres y mujcres, dc cuantos cran ca- 
paces de entcndcrla. Esto cra el día 
primcro del mes sêpLimo (1). 

^ Esdras cstuvo leyeiido el libro 
dcsde la inanana hasta la tarde en 
la plaza que hay delante de la puerta 
de las aguas, y todo el pueblo seguia 
con atencion la iectura del libro de 
la lcy. * Estaba Esdras, escriba, so- 
bre un cstrado de madera, que se 
alzó con csta ocasiòn; y cstaban 
junto a él, a su dcreclia, Matatías, 
Sema, Anaía, Urías, Helcías, y Ma- 
scya, y a sn izquierda Pcdaya, Aiicaei, 
Alalquiya, Asum, Jasbadana, Zaca- 
rias y "Mesuiani. ^ Abriò Esdras el 
libro, vicndolo todos, por estnr cl 
más alto que todo el pneblo, y todo 
cl pueblo estaba atcnto. ® Jicndijo 
entonces Esdras a Yavc, Dios grandc, 
y todo ei piieblo, alzando las inanos, 
rcspondiò: «Ainên, Amcn»; y pos- 
trùiidose adoraron a Yavc, rostro a 
lierra. ’ Josuc, Baní, Serebías, Janim, 
Acub, Scbtai, Odías, Afaasías, Que- 
lita, Azarías, Josabad, Janân y Pe- 
laya, levilas, imjìonían siiencio al 
puebio, cada uno en su lugar. ® Lcíasc 
ci libro de ia ley dc Dios clara y dis- 
tiiitamcnte, entcndiendo ei pueiilo lo 
que se le lcía. ® Ncheniías, goberna- 
dor, Esdras, sacerdole y cscriba, y 
los ievitas quc liacían al iiuebio la 
cxplicaciòn, dijeron a todo ei puci)lo: 
«Hoy es día consagrado a Yave, vucs- 
tro Dios; no os cntrislez.cáis ni llo- 
réis», pucs todo cl pueblo lloraba, 
oyendo ias palabras de ia icy. Y 
lucgo lcs dijo: «Id, y coincd manja- 
res grasos, y bebcd iicorcs duiccs, 
y mandad partc a los que no han 
prcparado, pucs lioy cs día consa- 


(i) Esta actuacíón de Esdras, como doctor 
dc la Lcy, muesira cuán oividada y, por tanto, 
mobservada estaba aquélla entre ei puebto. 


grado al Sehor; y no os entrlstezcáis, 
porque la aiegría de Yave es nuestra 
íortaleza.«» Los levitas hacían callar 
al puebio, diciendo: «Callad, que hoy 
es dia saiito, y no os entristezcáis,» 

Fuése tódo el pueblo a comer y a 
bebcr y a envíar porcioncs, gozando 
de ^an aiegria, porque había en- 
tendido lo que se le había eiisciìado. 

Ei segundo día, los jefes de fa- 
milia de todo el puebio, sacerdotcs 
y levitas,- se reunierou con Esdras, 
escriba, para oír ia cxplicaciòn de 
las paiabras de ia ley; y haliaron 
que en ia iey que iiabía dado Yave 
por maiio de iMoisês estaba cserito 
que los hijos dc Israel habitascn en 
cabanas en la soiemnidad del mes 
scptimo; y proclamaron esta i)ubli- 
caciòn por todas las ciudades y en 
Jerusalén, dicieudo: «Subid a los 
monte.s, y tracd ramas de olivo, 
ramas de pino, ramas de arrayùn, 
ramas de palinerii y de todo árboí 
frondoso, para luicer las cabanas, 
como está niandado.» 

Saliò, pues, el pueblo todo, y 
trayéiidolas hicieron cabanas, unos 
en sus terrados, olros en sus patios 
y en los atrios de la casa de Dios, 
cn la plaza dc la pucrta de ias aguas 
y cu la plaza de la puerta de Elraiin; 

y todos los de la congregaciòn 
que" volvieron de la cautì\idad hi- 
cieron eabanas y habitaron cn ellas, 
cosa que no lial)ian lieclio los liijos 
de Israel desde los clías de Josuc, 
Iiijo de Nuu, hasta cnlouces. Hubo 
gran alegría. Esdras leyò en cl libro 
de la ley dc Dios, cada día desdc 
cl primero iiasla cl ûltimo, cclcbra- 
ron la soleinnidad sielo días, y al 
octavo tuvicron graii asainblca, sogûn 
lo prescrito. 


Ayiin<i y c<)níesî<)n <1<» los peea<loî^ 
del pueblo. 

Q ^ El día veinticualro clcl mismo 
^ mes se reunu'ron los hijos cie 
Israel en ayuno, vcsticlos cle saco y 
cuhicrtos de polvo. * Ya la cstirpe dc 
Israel sc habia aparlado dc toclos 
los extranjeros, y pueslos en pic, 
eonfcsaroii sus pecados y lus iniqui- 
dadcs de sus padrcs. ® En.pic, cada 
uno eii su lugar, sc lcyó en cl libro 
de la lcy de Yavc, su Dios, caatro 
veces cn cl día, y otras cuatro veoes 
en cl día confesaron y adoraron a 
Yavc. 
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Pleíjaria ilr los lcvîtas. 

* Luego Josiié, Banl, Cadmieì, Se- 
banías, Riinl, Serebías, Baní y Que- 
nani, se levantaron sobre la grada de 
los levitas y clamaron cn voz alta a 
Vavc, su Dios. ® Y dijeron los levitas 
Josué, Cadmiel, Baní, Jasabanías, Se- 
rebías, Odías, Scbanías y Petajya (1): 

«Lcvantaos, bendecid a Yave, vues- 
tro Dios, por los siglos de los siglos; 
y ‘bendìto sea su glorioso nombre 
sobrc toda alabanza y bendieión. 
® Tú, ;oli Yavel, crcs único; tii hiciste 
los eielos y los cielos de los eielos y 
toda su miììeia; la ticrra y cnanto 
hay en ella; los mares y euanto en 
ellos bay; tú das vida a todas las 
eosas, y los cjí^rcitos de los cielos te 
adoraii. ’ Tii crcs, ;oh Yaveî. el Dios 
que elcgiste a Abraliam, y le sacaste 
dc Vr Casdim, y le diste el nombre 
de Abraham. ® Hallaste fiel sn eorazóji 
antc tî, e hiciste con él alianza de 
darlc la ticrra dcl cananeo, del gctco, 
del amorrco, dcl ferccco, del jcbuseo 
y dcl guerguesco, de dárscla a su 
dcsccudciicìa, y eumpliste tu pala- 
bra, porque eres justo. ® Tú miraste 
la aflicción de nuestros padres cn 
Egipto, y oíste su elamor en el ]\îar 
Rojo. Tú obraste prodigios y ma- 
ravìllas eontra el Faraón, contra sus 
siervos y eontra todo cl pueblo de 
su ticrra, porque sabías con cuánta 
crueldad los habían tratado, y engran- 
dcciste tu nombrc como lo es boy. 

Tii dividiste el mar ante ellos, y 
pasaron por cn mcdio de él a pie 
enjuto, y a sus ]ierseguidores los arro- 
jaste a lo profiindo, como cac una 
picdra en cl abismo. Tii en colnmna 
de nnbc los giiiastc de día, y en coluni- 
na dc fuego de noehe, para alumbrar 
el camîno (]ue habían de scgiiir. 

Tii dcscendiste sobre el monte 
Sinaí, y hablaste dcsdc el cielo, y lcs 
diste juicios justos, leycs de vcrdad 
y inandamientos y estàtutos de bon- 
dad. Tii les diste a conocer tu santo 
sábado, y por ]\foisés, tu siervo, 
les preseribiste mandamicntos, pre- 
erptos y ley. Tú lcs diste en sii 
hambre paii dcl ciclo, y en su scd 
hieiste qiie el agua brotara de la 
roca. Tú les pusiste en posesión de 


(i) Esta plegaria, ccnfesìón dc los muchos 
pecados dc Israel, es un resumen de la historla 
del pueblo a través de los siglos y lestimonio 
de la justicia de Dics al castigarlc, y de su gran 
miseriçordia al rcstaurarle. 


la tierra, quc alzando tu mano pro- 
metiste darles. Pero nuestros pa- 
dres fueron sobcrbios, y endureeieron 
su eerviz y no guardaron tus manda- 
mientos. No quisieron oír, no se 

acordaron de las maravillas que tú 
habías heeho por ellos; aiites, eon 
dura eerviz y en rehelión, pensaron 
en clcgir caudillo para volverse a su 
servidumbre. 

»Pero ti'j eres Dios de perdoncs, cle- 
mente y piadoso, tardo a la ira y de 
mucha miscricordia, y no los aban- 
donaste. Y cuando se hicieron 
un beeerro fundido, y dijeron: He 
ahí tu Dios, que te ha sacado de 
Fgîpto, y eomcticron grandes abo- 
minacioncs, tú, con todo, por tu 
mueha misericordia, no los abando- 
naste en ol dcsierto, y la coluinna 
de nube no se apartó de ellos de día, 
para guiarlos por cl camino, hi la 
columna dc fiicgo de noche, para alum- 
hrarlos el camino por dondc habían 
de ir. 

»Tiì les diste tu bucn espiritu, 
para cnsefiarlos, y no rctiraste de 
su boca el maná, y les díste agua 
en su sed. Los sustentaste por 
cuarciita afios en el desierto y nada 
les faltó y no se envcjeeicron sus 
vcstidos ni se hiiicharon sus pies. 

Tú les diste reinos y pucblos y les 
distribuiste sus regiones y poseyeroii 
la ticrra de Seón, la tierra del rcy 
de Hosebón, y la lierra de Og, rcy 
de Rasán. 23 Xii mnltiplicaste sus 
hijos como las estrcllas clcl cielo, 

I y los introdiijistc en la tierra dc que 
I clijîste a sus padres que entrarían 
1 a poseerla. 24 Vinicrnn los hijos, y la 
' poscycroix, y hiimillaste dolante de 
cllos a los moradores de la tierra, 
[a los cananeos, entrcgándolo.s cn sus 
manos, y a sus reyes, y a los pucblos 
dc la tierra, para que hicieran con 
cllos lo que quisicran. 25 y tomaron 
siis ciudaclcs fuertes y su tícrra pin- 
gue, y hereclaron casas llcnas de 
toda suerte de bicncs, cistcrnas he- 
ehas, vinas y olìvarcs y muclios árbo- 
lcs fnitalcs, y comicr'on y se harta- 
ron y engordaroii, y se deleitaron 
con tu gran bondacl. 

26 „pero tc irritaron, rebelándose 
eontra ti, y echaron tu ley a sus es- 
paldas; y mataron a tus profetas, 
quc los reprendían para convertîrios 
a ti, e hicieron grandes abomina- 
eiones. 

2 ’ »Los entregaste en manos de sus 
enemigos, cpie los afligleron, y ela- 
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maron a ti en el ticmpo de su aflîc- 
ción, y tú desde los cielns los oíste, 
y según tus muchas misericordias, 
ies diste libertadores que los sal- 
vasen de las manos de sus enemigos. 

nPero en cuanto quedaban cn paz 
se volvían, para hacer lo malo a tus 
ojos, y los dejaste en manos de sus 
enemigos, que los dominaban, y de 
nuevo convcrtidos clamaban otra vez 
a ti; y tú desde los riclos los oías, 
y scgiin tus miscricordias los libraste 
muchas veccs. XjOs amonestaste 
pnra qiie se volvicscn a tu Icy; pcro 
ellos cn su sobcrbia no cscucharon 
tus mandamicntos y pccaron contra 
tus juicios—los juicios que si los 
sigue cl hombre vivirá—, y tuvicron 
hombros rcbcldes, y endurccicron su 
ccrviz, y no obcdccicron. Los 
soportastc largos anos amoncstí^n- 
dolos con tu cspíritu por mcdio de 
tiis profctas: pcro cllos no Ics dicron 
oídos, y cntoiiccs los cntregaste en 
manos de piicblos cxtranos: pcro 

en tii gran miscricordia no los con- 
sumiste del todo ni los abandonaste; 
porquc crcs un dios clcmcnte y mise- 
ricordioso. 

"Ahora, pucs, Dios nuestro, Dios 
grandc, ^fuertc, tcrriblc, quc guardas 
la alianza y la mîscrîcordîa, no ten- 
gas cn poco todas las afliccioncs 
que iios lian alcanzado a nosotros, 
a nuestros rcycs, a nuestros prínci- 
pcs, a niicstros saccrdotcs, a nucstros 
profctas^ a niicstros padres y a todo 
tii piicblo, dcsdc los días de los reyes 
de Asiria hasta hoy. Pcro tiì has 
sldo îiisto cii todo lo que sobre nos- 
otros lia vcnîdo; tiì has obrado jus- 
tamcntc, pucs nosotros hcnios hccho 
el mnl, y micstros rcycs, micstros 
príncipcs, uncstros sacerdotcs y niics- 
Iros padrcs, no pusicron por obra 
tii ley y no atcndicron a tus manda- 
micntos, a tiis tcstimonios y a tus 
protcstas: y cn su rcino, en mcdio 

dc los muchos bicncs quc lcs concc- 
distc, en la cspaciosa y pingììe ticrra 
qiie lcs distc, no te sîrvícron, no sc 
convirticron dc sus malas obras; y 
hoy somos síervos cn la tîcrra qiic 
diste a nucstros padrcs, para que 
comîcsen sns frutos y sus bicncs. 

Ella multiplica sus productos para 
los rcycs qiic lias pucsto sobrc nos- 
otros, por nucstros pccados, para que 
nos dominascn y se cnscnorcascn de 
nucstros cucrpos, dc nucstras bcstlas, 
conforme a su voluntad, y cstamos 
cn gran anpustia. Por todo csto, 


nosotros hacemos hoy una fíel alianza, 
y la escribimos, sígnada por nuestros 
príncipes, nuestros levitas y nuestros 
sacerdotes.» 


Rcnovacîón dc la alianza. 

^ n ' Los que firmaron con sus 
sellos, fucron (I): 

Nehcmías, cl gobernador, hîjo de 
Acadías; Scdccías, ^ Scraías, Azarías, 
Jcremías, ® Pasjur, Amarías, Mala- 
quías, * Jatus, Scbanías, IVfaluc, 
® Janín, Mcremot, Obadías, ® Danicl, 
Guinctón, Baruc, ^ I\resulam, Abías, 
i\rianaím, ® ^faacías, Bilguíy Scmbías. 
Estos, sacerdotes. 

® Lcvitas: Josué, hijo de Azanías; 
Biuní, de los hijos dc Jenadad; Cad- 
miel y sus hcrmanos; Sebamas, 

Odías, Quelita, Pclayas, Jon^n, Mi- 
ca, Rejob, Jasabías, Zacu, Sere- 
bías, Scbanías, Odías, Baní y 
Bcnînii. 

Cabczas dcl pueblo: Faros, Pajat 
IVfoab, Elam, Zatu, Baní. Buní, 
Asgab, Babai, Adonías, Bigvai, 
Adín, Atcr, Ezcquías, Azur,Odías, 
Jasum, Bcsai, Josir, Abatot, Xe- 
bai, ivragpías, ^fesulam, Jezir, 

2' Mcsczabccl, Sadoc, Jadúa, Pe- 
latías, Janín, Ananías, ^3 Hoseas, 
Asanías, Jasub, Lojes, Pilja, So- 
bcc, Rc.iiiim, Jcsabna, ^faascas, 
Ajías, janán, Anán, Maluc, 
Jarim, Baana. 

Y cl rcsto dcl pueblo, los sacer- 
dotcs y los lcvitas, portcros y can- 
torcs, los nctincos y todos los quc 
sc habían apartado* dc los pueblos 
dc la rcgión volviendo a la Icy dc 
Dios, sus mujcres, siis bijos V sus 
hijas y todos ciiantos tcnían conoci- 
micnto y discrccidn, ** se adhirîcron 
a sus hcrmanos, sus príncipcs, y con- 
vinicron cn la protestaclón y el jura- 
mcnto de andar cn la lcy de Dios, qiie 
dió por mano de IVfoisés, su sicrvo, 
y giiardar y cumplir los mandamicn- 
tos de Yave, niicstro Scnor, y sus 
juicios y prcccptos: de nò dar 

nuestras liijas a los pucblos dc aquclla 
ticrra, ní tomar sus hijas para nncs- 
tros hijos: de no comprar nada 

cn día dc sábado, cn día santificado, 
de las mcrcadcrías y comestíbles que 


(i) Se renucva cl pacto dcl Sìnal por parte 
dcl pueblo, y la rcnovación la suscribcn y sellan 
por ésfc ochenta y seis enfrc saccrdotes. lcvitas' 
y gr.ande5 
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eii sábado trajesen a vender los 
pueblos de la ticrra; de liberar la 
ticrra el aíio séptimo y remitir toda 
deuda. Impusimos adcniás por ley 
la carga de contribuir cada aiìo con 
uii tercio dc siclo, para la obra dc 
la casa de nuestro Dios, para los 
pancs dc la proposición, para la 
ofrenda perpctua y para el holo- 
causto continuo, el de los sábados, 
el de los noviluiiios y el de las solem- 
nidades, para las santificacioncs y 
sacrificios expiatorios por Israel, ỳ 
para toda la obra de la casa de nues- 
tro Dios. 

Echamos tambicn suertes entre 
los saccrdotes, los levitas y el pueblo, 
sobrc la ofreiida de la leiia, y para 
traerla a la casa de nuestro Dios, 
según las casas de nucstros padrcs, 
en tiempos determinados cada ano, 
para quemarla sobre el altar de Yave, 
nuestro Dios, según está prescrito; 

de traer cada ano tas primicias 
dc nucstra ticrra y las primicias de 
los frutos de nuestros árboles a la 
casa de Yave, así como los primo- 
génitos de nucstros hijos y de nues- 
tras bestias, como cstá escrito en la 
ley de Yave; y de traer los primo- 
génitos de nuestras vacas y de nues- 
tras ovcjas a la casa de nuestro Dios, 
a los saccrdotes quc ministran de la 
casa de nuestro Dios; de traer 
las primicias dc nuestras masas y nues- 
tras ofrendas, y dcl fruto de todo 
árbol, del vino, dcl aceite, a los sacer- 
dotes, a las cámaras de la casa de 
nuestro Dios, y el diezmo de nuestra 
tierra a los levitas; y de que reci- 
birían los levitas las décinias de 
nuestras labores en todas las ciuda- 
des. De que estaría el sacerdote 
hijo de Arón, con los lcvitas cuando 
los levitas recibicran el diezmo, y 
que los levitas llevarían el diczino del 
diezmo a la casa de nuestro Dios, a 
las cámaras de la casa del tesoro; 

pues a las cámaras han de llcvar 
los hijos de Israel y los hijos de Leví 
la ofreiida del graiio, del vino y del 
aceite, y allí han de estar los vasos 
del santuario y los sacerdotes que 
ministran, los porteros y los cantores, 
no abandonando la casa de Dios. 

rVucva rrparlîción de lo'si liabi- 
tanle!-> eii el lerritoiio. 

11 Residían en Jerusalén los prín- 

cipes del pueblo, pero el resto 
del pueblo echó suertes para traer 


dc cada dicz uno a Jerusalén, a la 
ciudad santa, qucdando los otros 
nueve en las ciudades. ^ Bendijo el 
pucblo a todos los varoncs que volun- 
tariamente se prestaroii a quedarse 
en Jerusalén. ^ Estos soii los princi- 
pales dc la provincia, que habitaroii 
eii Jerusalén. En las ciudadcs de 
Judá habitaba cada uno en su pose- 
sión. Dc Israel, dc los sacerdotes, 
Vevitas, netincos y de los hijos de los 
siervos de Salomón, * habitaron en 
Jerusalén, hijos de Judá e hijos de 
Benjamín: 

Hijos dc Judá: Ataya, hijo de Uzías, 
hijo dc Zacarías, hijo dc Amarías, hijo 
dc Sefatías, hijo de Malaleel, de los hi- 
jos de Fares; ® Maasías, hijo de Baruc, 
hijo de Coljose, hijo dc Jayas, hijo de 
Adías, hijo de Joyarib, hijo dc Zaca- 
rías, hijo de Siloní. ® Todos los hijos 
de Fares que moraron en Jerusalén 
fuerou cuatrocientos setenta y ocho 
hombres fuertcs. Hijos de Benjamín: 
Salu, hijo de Mesulam, hijo de Joed, 
hijo de Pelais, hijo de Colayas, hijo 
de Maasías, hijo de Itiel,*hijo de 
Jesaya; ® y adcmás de él, Gabai y 
Salai, novecieiitos veintiocho. ® Joel, 
hijo de Zicrí, era su prefecto, y Judas, 
hijo de Senua, el segundo eii la ciudad. 

Sacerdotcs: Jedayas, hijo de Jo- 
yarib; Jaquim, Serayas, hijo de 
Helcías, hijo dc Mesulani, hijo de 
Sadoc, hijo de Merayot, hijo de Aji- 
tub, príncipc de la casa de Dios, 
y sus hermanos, ocupados en el 
servicio de la casa, ochocicntos vein- 
tidós; Adayas, hijo de Jerojam, hijo 
de Pelayas, hijo de Amsí, hijo de 
Zacarfas, hijo de Pasjur, hijo de 
Malaquias, y sus hermanos, prín- 
cipes de las famiiias, doscieiitos cua- 
renta y dos. Amasai, hijo dc Azarael, 
hijo de Ajazai, hijo de Mesilemot, 
hijo de Immer, y sus hermanos, 
hombres de gran vigor, ciento vein- 
tiocho, de los cuales era jefe Zabdiel, 
hijo de Guedolim. 

Levitas: Semayas, hijo de Jasub, 
hijo de Azricam, hijo de Jasabías, 
hijo de Buní; Sabirai y Jozabad, 
de los príncipes entre los levitas, 
sobrestantes de la obra exterior de 
la casa de Dios; Matanías, hijo 
de Mica, hijo de Zabdí, hijo de Asaf, 
el primero, el que comenzaba las 
alabanzas y la acción de gracias al 
tiempo de la oración; Bacbuquías, el 
segundo, de entre sus hermanos; y 
Abda, hijo de Samua, hijo de Galad, 
hijo de Jedetún: Todos los levitas 
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eu la eiudad santa fueron dosclentoí 
ochenta y cuatro. Porteros; Acubj 
Talman y sus hermaiios, guardas de 
las puertas, ciento setenta y dos. 

E 1 resto de Isniel, de los sacer- 
dotes y de los levitas, eii todas Ins 
cîudades de Judá, cada uno en su 
lieredad. 

Los nctineos habitaban en Ofel, 
y sus jcfes eran Sija y Guispa. ^2 £| 
jefe de los levitas en Jerusahn era 
Uzí, liijo de Baní, liijo de Jasabías, 
hijo de Matanías, hijo de Mica, de 
los caiUovcs, hijos de Asaf, eii la 
casa de Dios, porque habia accrca 
de ellos uiia ordenaeiôn especial del 
rey, y sc les había asiguado un sala- 
rio fijo por cada día. 

Pctayas, hijo dc Mesezabel, dc 
los hijos de Zcra, hijo dc Judá, era 
eomisario del rey para todos los iic- 
goeios del pucblo. 

25 En cuaiito a las pldeas y sus 
tierras, algunos de los hijos dc Judá 
habitaron en Cariatiarim y sus subur- 
bios, en Dibón y los suyos, y en 
Jaeabseel y los suyos. En Josuá, 
^íolada, Betfale, Hasar Sual, Ber- 
seba, y eii sus aldeas; en Siceleg y 
Mecana y sus aldeas; en Enrimón, 
Saica; Jarmut, Zanoaj, Adulain y 
sus aideas; cn Laquis y siis tierras 
y en Azeca y sus aldeas. líaliitaban 
desdc Berscba hasta el valle de 
Hinnóu. 

Los hijos de Benjamín, desde 
Guelia, cn Micmas, Aya, Betcl y sus 
aldcas; en Anatot, Nob, Aiiaiìia, 
Jascr, Baina, Giiitaim, Jadid, 
Seboim, Nabalat, Lod y Oiio, cn 
el valle de* los obreros. Hubo algu- 
IIos lcvitas que se unieron a Benja- 
míu, aunque pertenccíaii a los lepar- 
timientos de Jud 6 . 


I^llllllle^aci6ll ilc los sacordotcs 
j- lcvilas. 

10 ^ Estas son los saeerdotes y lcvi- 

^ tas que subieron eon Zorobabcl, 
hijo de Sealticl y coii Josué; Seraías, 
Jercmías, Esdras, ^ Am.irías, Araluc, 
Jatiis, 3 Secanías, Ucjuin, Mercniot, 
* Ido, Guiiicton, Abías, ® .Miainíii, 
Aíaasías, Bilgn, ® Seinayas, Joyarib, 
Jedayas, ’ Salu, Amoc, Hehías, Je- 
dayas. Eslos eran los príneipes de los 
sacerdotcs y sus hermaiios en los 
días dc Josué. 

® Lcvitas; Jesuá, Bcniií, Cadinlel, 
Serebías, Judá y Matatías, quc eon 


sus lieimanos dlrlgía el eanto de las 
alabanzas; ® Babueías y Uni eon sus 
hermanos, cada cual en su miiiisterio. 

Jesuá engcndró a Joaquín, Joa- 
quín cngendró a Eliasib, Eliasib 
cngendró a Joyada, Joyada en- 
geiidró* a Jonatán, y Jonatán en- 
gendró a Jadûa. 

En los días de Joaquin, los sacer- 
dotcs cabezas de familias eran de 
Scrayas, Merayas; de Jereinías, Jana- 
nías; de Esdras, Mcsulam; dc Ania- 
rías, Jojanán; “ de Alelitu. Jonatán; 
de Sebanías, Josê; de Jarim, Adua; 
de Mcrayot, Eleai; de Ido, Zaca- 
rías; de Ouineton, Mesulam; de 
Abías, Zicrí; de Miiiiamíii y Aíoadias, 
J*iltai; de Bilga, bainiÌa; de be- 
inayas, Jonatán; dc Jojarib, Aíete- 
nai; de Idaj^as, Úzí; de îSalai, Calai; 
de Amoc, Ebcr; 21 cle Heleías, Josa- 
bías; de Jedayas, Natanael. 

22 En los días de iOliasih, Joyada, 
Jojanán y Jadua, los levitas jcfes 
de familias y los saccrdotcs íueroii 
inscritos hasta el rciiiado de Darío, 
persa. 22 Los jefes de familias dc los 
hijos de Leví se inscribieron en el 
libro de los anales hasta cl ticiupo de 
Jonatán, hijo dc Elìaslb. 2^ Eran los 
jefes de los levitas, Jasebía, Serebía, 
Josué, hijo de Cadmicl y siis her- 
iiianos, que cada uno scgiin su rango 
caiitaban las alabanzas y ciisalzabaii 
el poder de Dios, segûn la ordenación 
prescrita por David, liombre dc Dios, 
y servían por lurno. 25 Matanías, 
Bccbecías, Obedías, Alesulam, Tal- 
nian y Acub, erau los guai<las de las 
puertas y de los vcstibiilos de las 
jiuertas. 28 j/v^tos lo eran cii tiempo 
de Joaquín, liijo de Josuc, hijo de 
Joscdcc, en ticmpo de Neheinías, 
gobcrnador, y de Esdras, sacerdote 
y cscriba. 


nedieneîóii Roleiiiiie de las iini- 
rnllas de tleriisnUii. 

2 ’ Para la dedicaciini del imiro dc 
Jeriisalt*n fueron llainados los levi- 
tas (le todos sus lugares, para vcnir 
a Jcrusalcn a cclebrar la dcdicaci^'m 
y la ficsta, con alabanzas y cánlicos, 
cimbalos, sallerios y cítaras; re- 
uni(*ronse pucs los hijos de los caa- 
torcs lo inisn\o los de la campiûa 
alrcdcdor dc Jcrusai( 5 n quc los de ia < 
hoya dc Jcríco, los dc ias aldcas dc 
Netofati, 2» de Bet Guilgai y de los | 
campos de Gueba y Azmavct, pues 
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los levitas se habían edificado aldcas 
en ios alrcdedorcs de Jcrusalén. Pu- 
rificárousc los sacerdotes y levitas y 
purificaron al pueblo , las puertas y 
el muro, 

Hice lucgo subir al muro a los 
príncipes dc Judá y los dividí en dos 
grandes coros que fueron en pro- 
cesión; uno por la mano derecha 
sobre ol muro hacia la puerta de la 
cscombrera; tras éslc iban Osaías 
y la inilad de los príiuipcs de Judá, 
33 Azarías , Esdras. INJesuIam 34 Judá, 
Beiijamiii, Semayas y Jeremías; 35 ý 
de los hijos de los sacerdoles, con las 
trompetas, Zacarías, hijo de Jonatán, 
hijo de Semeyas, hijo de Matanías, 
hijo de Mica, hijo de Zacur, hijo de 
Asaf, 3® y sus hcrmanos, Semaya, 
Azarael, Milalai, Maai, Natanael, 
Judá, Jonaní, con los instrumentos 
músicos de David, hombre de Dios, 
y Esdras, escriba, delante de ellos; 
3’ a la puerta de la fuente subicron 
de frente las escaleras de la ciudad 
de David, por la subida al palacio 
de David y hasta la puerta de las 
aguas, al oriente. 38 ej segundo coro 
iba por la izquicrda, y yo en pos de 
él con la mitad de los príncipes del 
pueblo, sobre el muro, por encima 
de la torre del horno, hasta la muralla 
de la plaza, 38 y luego por la puerta 
de Efraím, la puerta del pescado y 
la torre de Jananael, hasta la puerta 
de las ovejas, haciendo estaciôn a 
la puerta de la vela. 

^3 Pararon ambos coros en la casa 
de Dios, y yo con la mitad de los 
magistrados, y los sacerdotes Elia- 
cim, Maaseyas, Minyamim, Mica, 
Elioenai, Zacarías y Ananías, con 
trompetas; y Maaseyas, Semeyas, 
Eleazar, Usi, Jojnán, Malquías, Elam 
y Ezer. Los cantores cantaban alto, 
dirigidos por Jisrajías. ^3 Sacrificá- 
ronse aquel día muchas víctimas, 
y se hicieron grandes rcgocijos, por- 
que había dado Dios al pueblo un 
^an motivo de alegría. Regocijá- 
ronse también las mujeres y los mu- 
chachos, oyéndose ae lejos el albo- 
rozo de Jerusalén. 


Rpsiablecimîcnio de los diezmos. 

Por entonces fueron puestos comi- 
sarios tìe las cámaras de los tesoros, 
de las ofrendas, .de las primicias y 
de los diezmos, para recibir de los 
campos y de las ciudades las porcio- 


nes legales para los saccrdotes y 
levitas; porque estaba muy gozoso 
Judá de quc los sacerdotes y los 
levitas estuvicran en sus puestos, 
^3 observando cuanto concierne al 
servicio de Dios y a las purificacio- 
nes, y de que los cantores y porteros 
cumpliesen sus funciones segiin la 
ordenacióii de David y de Salomôn, 
su hijo; pues desde el tiempo de 
David y de Asaf, ya de antigiio liabía 
jefcs de cantores y se cantaban cantos 
de alabanza y de acción de gracias 
en honor de Dios. Todo Israel, 
en los días de Zorobabel y cn los días 
de Nehemías, daba las porciones de 
los caiitores y de los portcros, cada 
cosa en su día. Dábaiise a los levitas 
las cosas consagradas, y los lcvitas 
daban a los sacerdotes las cosas con- 
sagradas. 


Varioîs abiisos porrcyîdos por 
IVchcmias. 

"1 ^ Leíase un día en el libro de 

Moisés al pueblo, y salió el 
lugar en que se mandaba que los 
amonitas y los moabitas iio entra- 
rían jamás en la congregación de 
Dios, 3 por no haber salido a recibir 
a los hijos de Israel con el pan y el 
agua, antes haber incitado contra 
ellos a Balán para quc los maldi- 
jera, aunque nuestro Dios volviô la 
maldición cn bendición. 3 Como oye- 
ron esta ley, luego fué apartado de 
Israel todo extranjero. 

* Anles de esto, Eliasib, siendo 
superintendente de las cámaras de 
la casa de nuestro Dios, y habiendo 
emparentado con Tobías, ^ había 
cedido a éste una gran cámara, en 
la cuaî se guardaban antes las ofren- 
das, los perfumes, los vasos y el 
diezmo del trigo-, del vino y del aceite, 
mandado dar a los. Icvitas, a los 
cantores y a los porteros, y la ofrenda 
dc los sacerdotes. ® Mas entonces no 
estaba yo en Jerusalén; pues fué 
el afio treinta y dos de Arlajerjcs 
cuando me llegué al rey, siendo a los 
dos días enviado por el rey, ’ A1 
llegar a Jerusaléii supe el mal que 
había hccho Eliasib, en favor de 
Tobías, haciendo para él cámara en 
los atrios de la casa dc Dios; ® y me 
dolió en gran manera; y cchando 
fuera de la cámara todo cuantq per- 
tenecía a Tobías, ® mandé que’puri- 
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fícasen la cámara y volviesen a poner 
en ella las cosas de la casa de Dios, 
las ofrendas y los perfumes. Supe 
asimismo que no se habían dado a los 
levitas sus porciones, y que los levi- 
tas y canlores habían tenido que 
retirarse cada uno a su heredad. 

Yo reprendí a los magistrados y 
dije: «^Por qué ha estado abandonada 
la casa de Diosî» Y reuuiendo a los 
levitas y cantores, les restituí cada 
uno a su puesto. i^ Todo Judá trajo 
el diezmo del vino y dei aceite a 
los almacenes, i® y puse por inten- 
dentes en ellos a Selemías, sacerdote, 
y a Sadoc, cscriba; y de los levítas 
a Pedayas, y como adjunto, a Janán, 
hijo de Zacur, hijo de JMatanías, 
que tenían reputación de fieles. Ellos 
fueron los encargados de hacer la 
distribución a sus hermanos. 

1* Acucrdate de mí, joh Diosl, por 
todo esto, y no olvides el bien que 
hice a la casa de mi Dios, y en orden 
a la observancia. 

1® Por aquellos días vi en Judá 
que algunos pisabaii en sus lagares 
el sóbado, y acarreaban haces, car- 
gaban asnos con vino, con uvas, con 
higos y toda suerte de cargas, y los 
traían a Jerusalén en día de sábado. 
Yo les hice advcrtencias acerca del 
día en que vendíaii sus mercancías. 
1® Había también tirios, que traíaii 
el pescado y toda clase de mercan- 
cías, vendicndolas a los hijos de 
Judá en Jerusalén, el día del sóbado. 

1’ Reprendí a los magistrados de 
Judá y les dije: es esto tan 

malo que haccis, profanando así el 
día del sábado? i® ^No es eso lo que 
hicícron vuestros padres, y por eso 
trajo nuestro Dios sobre nosotros y 
sobre esta ciudad tantos malesî ^Y 
vosotros acumuláis ira contra Israel, 
profanando el sábadoT» i® ]\fandé, 
pues, que al oscurecer antes del sá- 
bado, cerrasen las puertas de Jeru- 
salén, y que no las abriesen hasta 
después del sábado. Puse a las puertas 
algunos de mis servidores, para quc 
en dia de sóbado no dejasen entrar 
carga alguna; y así se qucdaron 
una y dos veces fuera de Jerusalén 
los mercadercs, que vendían toda 


suerte de mercancías. i* Yo les advertí 
diciendo: «^Por qué pasáis lá noche 
delante de la murallaT Si otra vez lo 
hacéis, os mandaré prender.» Y ya 
no vinieron más en día de sóbado. 

Entonces mandé a los levitas que 
se purificasen y que viniesen a guar- 
dar las puertas, para santificar el 
día del sábado. También por eso 
acuérdate de mí, Dios mío, y per- 
dóname según la muchedumbre de 
tu misericordia. 

23 Vi asimismo por aquellos días 
judíos que habían tomado mujeres 
de Azoto, de Ammôn y de ÌMoab, 
21 cuyos hijos por mitad hablaban 
azoteo 0 la lengua de este o el otro 
pueblo, y no sabían hablar judío. 
23 Yo los reprendí y los maldije, liasta 
golpeé.a algunos y les arranqué los 
pelos (1), y los conjuré en nonibre de 
Dios, diciendo: «No daréis vuestras 
hijas a sus hijos, ni tomaréis sus 
hijas para vuestros hijos o para vos- 
otros. 26 ^No pecó por esto Salomón, 
rey de IsraelT Aunque no hubo eii la 
muchedumbre de las gentes rey seme- 
jante a él, que cra amado de su Dios, 
y fué piiesto por el rey sobre todo 
ìsrael, aun a él le hicicron pecar las 
mujeres cxtranjcras. 2’ ^Vamos, pues, 
a consentir, sabiéndolo, quc vosotros 
comctáis ese gran mal, de prevaricar 
contra nucstro Dios, tomando mu- 
jercs extranjcrasT» 

23 Uno de los hijos de Joyada, hijo 
de Eliasib, sumo sacerdote, era ycrno 
de Sanbalat, joronita, y por eso le 
arrojé l.cjos de mí. 29 Acuérdate de 
ellos, Dios mío, de los que conta- 
mìnan el saccrdocio y el pacto del 
sacerdocio y de los levitas. Por 
eso los limpié de todo lo cxtranjero, 
y puse a sacerdotcs y lcvitas por 
clases, cada uno a su obra, y para 
la ofrenda de la lena en los ticmpos 
senalados, y para las primicias. 

lAcuérdate de mí, Dios mío, para 
bieiil 


íi) Grande era cl cclo dc Nehcmías contra 
los transgrcsorcs dc la Ley, sobrc todo contra 
los quc tomaron mujercs extranjeras, hasta cl 
punto dc arrancarlcs pclos dc la cabeza y dc 
Ìa barba. 
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INTRODUCCION AL LIBRO DE TOBIAS 


'jT OBlASy 0 Tobity es un piadoso iarael'ia del norte de la Palestivay que cn 
^ medio de H prevaricación general se mantnvo fiel a la ley de DioSy y lle- 
vado lnego caiiiivo a Asîriay perseverô en la misma fidelidad al Senory mani- 
festada por el ejercicio de las ohras de misericordia. Para que más se desiacara 
su piedady le probó el Senor con diversos trabajoSy entre ellos la pohreza y la 
pérdida de la vista, De tidas estas priiebas sal ô siv virtud más acrisoladay y 
el Senor le premióy colmándole de hendiciones. Se ve claro el propósito de pre~ 
seniarnos a Tobias como modelo de piedad israeliia. 

No hay uniformidad de criterioy aun entre los exégetas católicoSy respecto del 
género literario en que fué compuesto este hermoso UhritOy que contícne en forma 
nanativa preciosas lecciones de piedady de paciencia y de ohras de miserico dia. 
Su doctrina tiene g'^an semejanza con la exp''esada en forrnci poéiica en d libro 
de Job, en cuanio a la prueba a que el uno y el otro son sometídos por Dios, De 
la determitmciôn dd género literario empleado por el autor dep nde principal- 
mente la solución de citrias dificuliadee que el libro ofnce. V. la reciente Enci- 
clica de S. S. Pio XII. 

Igrvoramos quién haya sido el autor de este lihroy que se debe suponer es- 
crito en la época posterior del judaismo. Se discuie también en qué lenguay si 
en hebreo o arameoy pues el original no se conserva. Las versioncs difiercn 
basiante unas de oiras. El texto de la Vulgata es d e bido a San Jerónimo. El 
s anio Docior, qu e en cuanto al canon de las Escrituras d aba m ucha autoridad 
a ia ir adición judiay en su Prólogo Gale.ato no incluye entre los canónicos a Tobias 
lo mismo qûe a^udit. Por eso no los iradujo de su propia iniciativa; mas cedien- 
do a los ruegos de sus amigos Cromacio y Heliodoroy prcparó su versiôn deì 
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^exto caldeo, Y como esta lenguay que él toma por la original del librOf es pare- 
cida a la hebreay se proeuró un judio perito en ambas lenguaSf y en el espncio 
de un diaf lo que el judio le iba traducieivdo del caldeo al hebreOf él lo dictaba 
a un eseribientCf traducido del hebreo al latin, Entre las muchas versiones que 
del libro tenemoSf gricgaSf latinas y aun hebrcasy etc,f la de San Jerónimo haee 
grupo aparte, Es nna abreviación del texlo más amplio que nos ojrecen las otras 
vcrsioneSf sin excluir la antîgua latina, 

Nuestra veraión está heeha sobre la versìôn griegGf representada por el có- 
dice VatieanOf el miamo q^ie publieó Sixto V cn su edición de los LXX, ( C/r., 
Intr,f Gral.) 


T O B I A S 

• I 


I ^ Historîa de Tobit hijo dc Tobiol, 
hijo de Maiiicl, liijo dc Adnol, 
hijo dc Onbnol, dc 1n fan>iìin dc Asiol, 
dc la tribii de Noflalh ® qiio fnó llc- 
vado caiilivo cn lioinpo dc Salma- 
nasar, rcy dc los asirios, y cra nnlu- 
rnl dc Tisbo, qnc ostá a In derochn 
dc Cadcs do Nollalí, cn Galilca, por 
encima dc Hasor. 

l*io<l:i<l <lo Tolnl oii >u piitrîn. 

* Yo, Tobít (1), caminé por las sondas 
dc la vordad y do l:i jnstioin lodos 
los días dc mi vid:i, haoiondo muchas 
limosnas a mis horm.inos, los dc mi 
nación, quc oonnii^o liabfaii sido llc- 
vados a licrra dc nsirios, a Nínivc. 

* Siondo yo jovon, vivla cn mi pa- 
tria, cn la ïiorra dc Israol. Toda In 
tribu do Noflall, ini padrc, sc hnbln 
apartado dcl loinplo dc Joriisnlcn, 
dc In oind:id cloíîida cntrc todns Ins 
tribns dc Israol parn ofrecor snorifi- 
cios, y scr mornda dcl .AlUsimo santiri- 
cadn por todas Ins Rononioionos (2). 

^ Todns l:is Iribus, quo n unn habían 
apostntado, snorifioabnn a Ihial, aì 
bcccrro, y asimismo la casn dc Nof- 
tall, mi padro. ® Yo ihn, las más voocs 
solo; a Jcrusalén, durnntc l'.is fiostas, 
scfíiìn est^ mandado n todo Tsraol 
por prcccpto ctcrno, y llcvaba las 


(1) E1 tcxto griego quc fradudmos comienza 
la historia poniendo cl rdato en boca del mismo 
Toblas. 

(2) La división política dcl reino de Davìd 
llevó consigo la escisiôn religiosa. Jcroboam ri- 
gíó contra el Santuario nacional de Jerus.ilén 
otros dos, los de Betcl y Dan, cn que colocó 
los becerros como imágenes de Dios. Los 
israelitas que permanecieron fícies a la Ley • 
acudlan, contra las órdenes del rey, a Jerusalén. i 
para cumplir sus obligacioncs y devociones re- 
íigiosas. 


primioias y los diezmos dc Ins cosc- 
clias y las primicins dcl osqiiilco, y 
los cntrogaba a los snoordolos, hijos 
do .Arón, cn cl nìlnr. ’ El dieznio dc 
todas Ins oosns sc lo ontrcgaba yo 
a los hijos dc Lcvl quo vivon cn 
Jorusnlón, cl sogiindo diozmo lo 
voiidía y lo gastabn cn Jorusaldn 
ondn ano; ® y cl torccro lo daba a 
quîcncs oorrcspondín, scgún quc me 
habln rcoomcndado la madrc dc mi 
padro, Dcboni, pucs yo cra hucrfa- 
no do padrc, 

® Honibrc ya, tomé por mujcr a 
Ana, dcl linajc dc miostro padrc, y 
de clla tuvc a Tobías, 


Kii <‘l <*aiitivoi‘ì<). 

Cunndo fuimos llcvados oaut - 
vos a Nínivc (1), todos mis hormanos, 
los dc nii ìinnjc, oomhin do lus man- 
jares dc los gcntilcs; “ poro yo mc abs- 
tonla do oomci los, porquo oon toda 
mi alma mc aoordaba do D-os. D*ó- 
mc ol AUisimo favor y grncia antc I 
Salmnnasar, quc inc hiV.o su provoc- 
dor, y vi:ijando por la 3íodia, | 
prosté a Cabnol, licrmano do Gabrin, 
cn Ragcs dc lUodin, dioz tnlcntos do 
plntn. 

Hiiorto Snlamanasar, lc succdió 
Scnnquorib, su hijo. Los onminos sc 
hioioron insoguros, y ya no jiudc 
volvcr a la Mcdia. 

Eii los días dc Salmnnasar haola 
yo muchas limosnas a mis hcrnianos, 
dando pan n los linmbricntos y vis- 
ticndo a los dcsnudos: y ^i vcla nmorlo 
a alguno dc mi linajc, arrojado junto 


(x) E1 aflo 721 íué tomada Samarla y la 
mayor parte de la pobladón del retno llevada 
a Nlnive en cautivcrio. 
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a los muros de Nlnive, le daba se- 
pultura. Si el rey Senaquerlb ma- 
taba a alguno, luego que volvió huído 
de Judea, yo en secreto lo cntcrraba. 
En su luror mató a muchos, cuyos 
cadáveres buscaba luego él, y no los 
“ hallaba (1). 

í 19 Pf>ro un ninivita hizo saber al 
rey que era yo el quc los cnterraba, 
y entonccs tuve que ocultarme; y 
sabiendo que me buscaba para darme 
mucrte, tcmcroso, huí, Fueron sa- 
qucados todos mis bicnes, no dcján- 
dome nada, sino a Ana, mi mujer, 
y a Tobías, mi hijo. 

Pasados cincuciita días, lc mata- 
ron^dos de sus hijos, quc huyeron a 
los *montcs de Ararat, y le succdió 
AsaradOn, su hijo, el cual puso a 
Mitcar, el hijo dc mi hermano Anael, 
al frente de toda la contabilidâd ad- 
ministrativa del rcino. 

22 jjitcar mc alcanzó cl perdón y 
li pude volver a Nínivc. Era Mitcar, 
ini sobrino, copero, guardascllos, ad- 
ministrador y contador, y Asaradón 
I le había hccho su primer mînistro. 

' *) ^ A1 volver a mi casa, me fueron 

devucltos Ana, mi mujer, y To- 
bías, mi hijo. Era por la fiesta de 
Pcntccostés, la fiesta santa de las 
sicte semanas; y habiéndome sido 
prcparado un banquetc, me recosté 
para comcr. 2 vcr tantos manja- 
res (2), dije a mi hijo; Vete, y trae al 
priiner necesitado que encucntrcs de 
I nucstros hcrmanos, que me recuerde 
al Senor; yo espcro por ti. 2 Cuando 
volvió, dijo: Padre, uno de nuestro 
linajc yacc cn la plaza, cstrangulado. 
^ En scguida, sin probar bocado, me 
lancé a la callc, le tomé y le mctí 
en una habitación, hasta que se puso 
cl sol. 2 Vuclto a casa, mc lavé y 
comí con tristcza, ® porque me vino 
a la memoria la profccía de Amos: 

«Vuestras fiestas se convertirán en 
duelo, y vuestras alegrías en lamen- 
taciones,» 

’ Lloré, y en poniéndose el sol, 


(i) En laépoca de Ezequías, hacia el ano 700 , 
Senaquerib vió su ejército destruido por la 
peste en Judea y hubo de re!irarse, humillado 
por la mano de Dios. 

(a) No se sabc cómo adquiriera Tobías en 
su cautiverio la posición desihogada que el 
relato supone, pero el autor insiste en mos- 
trarnos el empleo que de sus bienes hacía cnte- 
ramente conforme al Deuteronomio, en que . 
tanto se inculca el amor al prójimo y el socorro | 
de los necesitados. 


fuí a cavar una hoya en que sepul- 
tar el cadáver, 

® Los vecinos se reían de mí, di- 
ciendo: «Aún no ha escarmcntado; ya 
tuvo que huir, y aliora vuclve a en- 
terrar a los muertos.» 


I.n pruohn. 

* Aquella misma noche, cuando aca- 
bé.de darle scpultura, aun antcs de 
purificarme, me dormí en el atrio 
junto al muro, quedando con el ros- 
tro dcscubierto. No sabía yo que 
Jiabía pájiiros en el muro; y teniendo 
los ojos abicrtos, los pájaros dejaron 
caer en mis ojos su esticrcol caliente, 
quc me produjo en ellos unas man- 
chas blancas, quc los médicos no 
fueron capaces de curar. Por este 
tiempo, Akikar proveía a mi sustento, 
hasta que partió para Elimaida. En- 
tonces Ana, mi mujer, se ocupaba dc 
su casa en trabajos femeniles ^2 y He- 
vaba su labor a los amos. Estos, al 
pagarle una vez su salario, le regala- 
ron un cabrito. ^2 Cuando volvió a 
casa, comenzó el cabrito a balar. Y yo 
le dijc: «^Lc dóndc viene cse cabrito? 
4 N 0 será robado? Devuélvclo a los 
amos, que no es lícito comer cosa 
robada.» Ella me contestó: «Es un 
regalo que han anadido a mi salario». 
Pcro yo no la creía, y la instaba a 
que lo dcvolviese a los amos, cno- 
jado contra ella. Mas me replicó: 
«^Dónde están tus limosnas y tus 
buenas obras? Ya lo ves ahora» ( 1 ). 

^ Yo me entristecí y Iloré, y con 
dolor me puse a orar, diciendo: 

2 «Justo cres, Sciìor, y justas todas 
tus obras; 

todos tiis caminos son misericordia 
y verdad; 

juzgiis siempre según vcrdad y jus- 
ticia. 

2 Muéstrate a mí y para cn mí tus 
ojos. 

No me castîgues por mis pecados, 

ni por mis ignorancias, ni por las 
quc mis padres 

cometicron contra ti. 

* Porque ellos desoyeron tus pre- 
ceptos, 

tú nos has entregado en botín 

al cautiverio y a la muerte, 


(i) La mujer de Tobías tiene algún pareddo 
con la de Job; ambas conîhbuyen a intensificar 
la prueba a que Dios somete a sus marídos 
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objeto dc escarnio para todas las 
naciones, 

entre las que hemos sido disper- 
sados. 

^ Muchos son tus juicios y verda- 
deros, 

para qiic vayas a tomar venganza 
por iiiis pccados y los do mìs pndrcs; 
porquc iii ciimplimos tus prccciitos, 
iii caminamos siiiccramciite delaiite 
de ti. 

® Ea, pucs, haz conmîgo según tu 
bcncplácito. 

Quítamc cl aliciito de vida, 
para quc mucra y me convicrta cn 
polvo; 

porque más prcficro morir quc 
vìvìr, 

pucs hc oído ullrajcs mcntirosos, 
y una graii Iristcza sc apodcra dc mí. 
ÌHaz quc sea yo libertado de esta 
ang'istia, 

VíìTiì ir al etcrno lugar. 

No apartcs tu rostro de mí.» 


La prucba dc Sara. 

’ Aqucl mismo día acontcció cn 
Ecbataiia de Mcdia, quc Sara, hija 
de Ragììcl, fuc insultada por las cs- 
clavas de su padrc, ® porqiic habìcn- 
do sido dnda en matrimonio a sictc 
maridos, cl inaligiio dcinoiiio Asmo- 
dco lcs liabía dado mucrtc aiites que 
con clla hubicraii tcnido vida con- 
yugal; y Ic dccíaii: «iNo cstás loca tii, 
qiic ahogas a tus maridosî Sirtc 
Iias tcnido ya, y dc ningimo dc cllos 
Iiiis gozndo. ® iPor qiic nos azotasT 
Ya quc cllos muricron, vctc tú con 
cllos, y qiie .110 vcaiiios jamàs hijo 
o Iiija tuya» (1). 

Oycndolas, sc cntristcció sobrc- 
mancra, tanto quc qucría ahorcarsc. 
Pcro dccía: Soy la hija única de mì 
padre; si tal Iiicicra, cl oprobio vcndría 
sobrc cl, y dc dolor conducìría su 
anciîinidad al scpulcro. Y oraba 
pucsta a la vcntann, y dccía: «Bcndito 
crcs, Sciìor Dios mío, y bcndito tu 
noinbrc, sarto y cxcclso por los siglos. 
Beiidígaiìtc todas tus obras para 
sicnipro. Y aliora, Scnor, cn ti 
pongo niis ojos y mi rostro. T.lcva- 
mc dc la ticrra, y quc no oiga ya inás 


(r) Como el anciano Tobías, así la ioven 
Sara es someiida a dura prueba. En ella se ve 
cómo cl Senor quería acrisolarla para harerla 
dígna de la familía a que según los planes divi- 
nos debla unirse, llevándole la alegría y la abun- 
dancía. 


tales ultrajes. Tú sabes, Senor, 
que yo cstoy limpia de todo pecado 
con hombre^ y que no Iic man- 
chado mi nombre ni el nombre de 
mi padrc en esta ticrra dc mi cauti- 
vcrio. Hija úiiica soy dc mi padre, 
cl cual no ticne hijo qiie pucda hore- 
darle, iii paricntc prôximo con uii 
hijo, para quien yo deba gunrdarmc 
por mujer; ya se me han mucrto 
sictc maridos: ^de qné me sirvc la 
vidaT Y si no te parcce bicn quitár- 
mcla, mírame y ten picdad de mí, 
y que no escuchc ya más estos iil- 
traies.» 

Fué escuchada la oracióii de) 
uno y de la otra cn la prcscncia de 
Dios. Rafacl fuc cnviado para rc- 
mediarlos a los dos, para batir las 
cataratas dc Tobit y para casar a 
Sara, la hija de Rcgiicl, con Tobías, 
el hijo de Tobit, y paralizar a Asmo- 
deo, cl inaligno dcmonìo, por cuanto 
a Tobías tocaba heredurla. AI ticm- 
po mismo cn qiic sc volvía Tobìt y 
cntraba cn su casa, bajaba Sara, la 
de Ragùel, dcl piso alto dc la suya. 


Coiiâcjos dcl padre al liijo. 

J ^ En aqncl día se acordó Tobit 
* de la suma quc tcnía cn poder 
de Gabacl, en Ragucs dc Mcdia; * y 
sc dijo: Yo he pcdido mi miicrtc; 
^por qiié, pucs, no Ilamar a Tobías, 
mi Iiijo, y comunicársclo antcs de 
morirT ^ Llaniólc, y Ic dijo: «Si mucro, 
hijo inío, mc darás sopultura, y te 
guardarás dc mcnosprccàar a tu ma-. 
drc: Iiónrala sicmprc, todos los días 
dc tu vida, obra scgiin su bcncplàcito 
y no le causcs tristcza. * Acucrdatc, 
hijo, dc los muchos trabajos quc clla 
pasó por tì cuando tc Ilcvaba cn su 
sciio; cuando inucra, dale scpultura 
a mi lado, cn el mismo scpulcro. 
® Acuérdatc sicinprc dcl Scnor, nues- 
tro Dios, y guárdate de pccar; ob- 
scrva siis preccptos. Practica la jus- 
ticia todos los días dc tu vida, y iio 
signs los camiuos dc la ìniquidad. 
® Porípic, practicando tú la vcrdad, 
scrás fcliz cn todas tus obras, coiiio 
todos los quc practican la jiisticia. 
’ Scgún tus facultadcs, haz limosiia, 
y no sc tc vayan los ojos tras lo quc 
dcs. No apartcs cl roslro dc ningim 
pobrc, y Dios no lo apartarà dc ti. 
*^i abundarcs cn biciics, haz dc cllos 
limosna; y sì éstos fucrcn cscasos, 
scgún csa tu cscascz, no tcmas haccr 
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limosna. • Con esto atesoras un depó- 
sito para el día de la necesidad, 

pues la limosna libra de la mucrte 
V prescrva de cacr en las tinicblas; 

y es un bueii regalo la limosna en 
la presencia dcì Altísimo, para todos 
( ios quc la practican. 

»GuArdate, hijo, de toda fornica- 
cidn, y ante todo, toma esposa dcl 
linaje dc tus padrcs; no tomcs mujer 
extranjcra, quc no sea del linaje de 
tu padrc; que hijos somos de profe- 
tas, Noé, Abraham, Tsac y Jacob, 
nuestros antiguos padres. Rccuerda, 
hijo, que éstos tomaron mujcres de 
entrc sus hermanos, y fueron bende- 
cidos cn hijos, y hcrcdó su descen- 
dencia la tierra. i® Y ahora, hijo mío, 
ama a tus hermanos, y no te eiiso- 
berbczcas en tu corazón, ni despre- 
cics a los hijos e hijas de tu pucblo, 
rehusando tomar de ellas mujer: por- 
que en el orgullo está la perdición y 
el desorden, y en la ruindad la penu- 
ria y cl hambre, pucs la madre del 
hambre cs la niindad. No rctengas 
una noche cl salario de un obrero 
que trabajare para ti: entrêgaselo lue- 
go. Si sirvieres a Dios, él te rccom- 
pensará. Atiende, hijo, a todas tus 
obras, y muéstrate prudente en tu 
conversación. Lo que no quieras 
para ti, no lo hagas a nadie. No 
bcbas vino hasta cmbriagarte, no 
vaya contigo la einbriaguez. i® Da 
ve^idos al desnudo. Todo cuanto te 
sobrare, dalo en ìimosnas, y no se 
te vayan los ojos tras lo que diercs. 

1’ »Pon tu pan y tu vino en los se- 
pulcros de los justos, y no comas ni 
bebas con los pccadores. i® Siguc el 
conscjo de los prudentes, y no dcs- 
prccies ningún buen consejo. i* Eu 
todo ticmpo bendice al Seûor Dios, 
y pídele que tus caminos scan rcctos 
y todas tus sendas y consejos vayan 
bien encaminados; porque no es del 
hombre cl consejo; sôlo el Seiìor cs 
quicu da todos los bicnes, y a quien 
quîcre le humllla según su voluntad. 
Acuérdate, pues, hijo mio, de mis 
preccptos, y no se borren de tu 
corazón (1). 

20 »Has de saber también que tcngo 
diez talentos en poder de Gabael, 
hijo de Gabria, en Ragues de lNTedia. 
21 No temas, hijo; somos pobres, pero 
rico serás si temes a Dios, y te apar- 


(i) Estos consejos son muy propios dc 
Tobías, varón temeroso de Oios, amante de su 
puebto y fiel observador de la Ley. 


tas de todo pecado y liaces lo qm* 
le es grato.o 


PrepíU’ativos dcl viaje a Media. 

1 Respondió Tobías, diciéndole: 

«Cuanto me has maudado lo cum- 
pliré. 2 ^Pero cóino voy a poder re- 
cobrar cl diiiero de Gabael, si no le 
'conozcoî» 2 Dióle su padre el recibo, 
jy le dijo: «Busca qiiicn te aeoinpahe, 
[que yo le daré su recompensa, y 
'ponte en camiiio para cobrar el di- 
nero antes que yo muera». ^ Fucse 
cn busca de uno, y se cncoiitró con 
Rafael, que era un ángel. ^ No cono- 
ciéndole, le. dijo: ^Podrías acompa- 
pahanne a Ragues de Media, si es 
quc conoces el camino? ® E1 ángel le 
contestó: «Yo iré couLigo, que co- 
nozco bien el camino y hasta he sido 
huésped de Gabael, nuestro hermano.» 

2 Tobías le contcstó: «Espera un poco, 
que voy a decírselo a mi padrc.» 
® El le respondió: «Vete y iio tardes.» 

Se fué y dijo a su pndre: «Ya hallé 
quien pucda acoinpaharme.» E1 le dijo: 
«Llámale, que quicro saber de qué tri- 
bu es, y si es de confianza para acom- 
paiìarte.» ^ Llamólc, cntró y se salu- 
daron. Dijole Tobit: «Dimc, hcr- 
mano: ôde qué tribu y familia cres 
túî» Y lc contcstó: «^Quicres conocer la 
tribu y la familia, o informartc de 
la persona que va a acompahar a tu 
hijo?» Rcplicóle Tobit: «Quiero, hcr- 
mauo, conocer tulinaje y tu persona.î» 
11 «Pues yo soy hijo de Azarías, hijo 
de Anauías, grande eutre tus Iili*- 
manos.» i^ Rcspondióle él: «Scas bien 
vcnido, pero no te enojes de que haya 
querido saber tu tribu y tu familia. 
Por suerte ercs hcrmano mío, de 
una bucna y nobìe ascendencia, pues 
yo conocia a Ananías y a Jonatán, 
hijo de Semci el grande, de cuando 
juntos ibamos a Jcrusalén para ado- 
■rar, llevando las primicias y los diez- 
linos de las coscchas, quc no se des- 
lcarriarou ellos como nuestros herma- 
nos. De buena raiz eres, hermano. 

12 «Pero dime, /,cuál será el salario 
que habré de darteî /,Bastaria una 
dracma por dia y el sustento para 
iti y para mi hijoî i^ Y cuando feliz- 
Imente volváis, le ahadiré algo.» i® Con- 
Ivinieron en ello, y dijo a Tobias: 
«Prepárate para el camino, y que ten* 
gáis feliz viaje.» Una vez que el hijo 
preparó lo neccsario para el camino, 
dijole 8U padre: «Parte con t^stc, y 
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Dios, quc mora en los cíelos, os dé 
feliz viaje y un ángel os acompanc.» 
Y se pusierou en camíno, ycudo con 
ellos cl pcrro del mozo. 

Su madrc, Ana, sc puso a llorar, 
diciendo a Tobit: «•(.Por qué babrás 
cnvíado a nucstro hijo? ^No era cl 
nucslro báculo, vivicndo cou nos- 
«drosî No tuviéramos niinca esc 
dinero, si Iiabía dc costarnos nucstro 
lìijo. Hasta el prcsente el Scfior 
nos dió de quc vivir y vivíamos con- 
lentos.« Pero Tobit le dijo: «No di- 
•ías cso, mnjer. Volvcrá sano, y tus ojos 

10 verán. Porque un úngcl budio 
lc acompaíìa, tcndrá un viaje feliz 
y volvcrá sano.» Y ella dejó de 
ilorar (1). 

Kii vinje liacìn Aledia. 

() ' Siguicron los caminantes su 
viajc, y Ilcgaron al atardcccr a 
las orillas dcl rfo Tigris, donde pa- 
saron la nochc. ^ Pajó cl muchacho 
a banarsc, y salió dcl río un pcz quc 
(piería dcvorarlc. ^ Pcro el ángcl Ic 
dijo: «Cógclo». Cogicilo cl jovcn y lo 
sacó a ticrra. * Díjolc cl ángcl: «Dcs- 
cuarliza cl pcz y scpara cl corazón, 
cl hígado, con la hicl, y ponlos apaTtc.» 

^ Hizo el mnchacho lo quc cl ángcl 
le dccía, y asando el pcz, comicron. 
(’ontinuarmi su camino y Ib garon 
(crca dc Fcbalana. ® Dijb cl jovcn 
jil ángcl: «Hcrmano Azarfas,/.para qué 
sirvcn cl corazón y cl hfgado con la 
hicl dcl pcz?» ’ EI Ic respondió: «Sirvciì 
para qnc si un dcmonio o un cspfritu 
Ic atormcnla a uno, qucmándolos 
antc é\ ya no vuclva a molestarlc. 
** Cuanto a la hicl, sîrve para ungir 

11 quícn tuvicsc cataratas, pues con 
clla qucdará curado.» 

® Asi quc Ilcgaron a Fcbatana, 

dijocl áiigcl al jovcn: «Hoy, Iicrma- 
no, habrcmos dc pcriioctar cn cnsa 
dc Pagucl, tu paricntc, quc ticnc 
unn lìija llamada Sara. Yo Ic hablaré 
para que tc la dcn por mujcr, pucs 
a ti tc toca sii hercncia, pucs tú 
crcs ya cl úiiíco dc su linajc; la jovcn 
es bclla y discrcta. Oyc, pucs, lo 
quc voy a haccr: Yo hablaré a su 
padrc, y cuando volvamos dc Ra- 
gucs ccícbrarcmos la boda; pucs yo 


(i) Al despedir a los viajeros habíales dc- 
scado Tobías la compaftí.i dc un ángcl; ahora 
aparccc con más firmcza csa esperanza, aunquc 
«cin sabcr aún cómo Dios realizaba sus deseos. 


sé que Ragiicl no la puede dar a 
ningún otro marido, según la ley de 
Moisés, 0 será reo de mucrte, porquc 
antcs que a níngún otro te pcrte- 
nece a ti la herencia» (1). 

Replicó entonces cl joven al 
ángel: «Hermano Azarfas: Hc ofdo 
que la doncclla fuc dada a sìctc ma- 
ridos, y que todos pcrccieron cn la 
cám.ira nupcial; y yo soy hijo úni- 
co dc mi padrc, y temo que si mc 
accrco a clla voy a inorir como los 
antcriorcs, porquc la ama uii demonio 
y a clla no Ic hace ningún dano,.pcro 
sf a los que sc lc acercan. Tcmo ahora 
quc si mucro, Ilcvaré al scpulcro a 
mi pndrc y a mi madrc, dc dolor por 
mí, pucs 110 ticnen otro hijo quc Ics 
dé scpultura.» Contcstólc el ángcl: 
«^No tc acucrdas de las palabras que 
tu padre tc inculcó, sobrc toniar 
mujcr de tu propio linajc? Fscú- 
chnmc, pues, licrinano: Esa scrá tu 
miijcr, y dcl dcmonio no tc preocu- 
pcs, quc csta misma nochc tc será 
dada por mujcr. Cunndo ciUrcs 
cn la cámnrn nupcial, toma un pcr- 
fumndor y pon cn cl trozos del cora- 
zón y dcl hfgado dcl pcz, qnc liagan 
humo; quc cn cuanto lo Iiucln ci 
deinbnio, huirá y no volvcrá por los 
siglos dc los siglos. Tcro ciiando a 
ella tc accrqucs, lcvantaos amhos c 
invocad al Dios miscricordíoso, quc 
os salvará y tcndrá picdad dc vos- 
otros. No tcmáis, quc parn ti ostá 
dcstinada dcsdc la etcrnidad, y tii 
la salvarAs e irá contigo, y cstoy 
seguro que tcndrás dc clla líijos.» 

Asf quc oyó Tobfas cstns palabras, 
sîntíó grandc amor por clla y sc Ic 
apcgó su coraz.ón. En csto licgaron 
a Ecbatana. 


El easaiiiìcMito clc Tohias y Sara. 

y ^ Llcgndos a casn dc Rngiicl, ìcs 
snlió nl cncucntro Snrrf, quc los 
saludó y cllos n clla, y los introdujo. 
* Dijo Ragiicl a Etina, su mujcr: 
«lCómo sc pnrccc cstc jovcn n Toiiít, 
ini priinol» ® Entonccs Ragiicl lcs prc- 
guntó: «(,Dc dóndc sois, hcrmnncs?» 
A lo quc cllos contcstaron: «Dc los 
lìijos dc Ncftalf, de los cautivos de 
Níiiivc.» ® r/.Conoccis a Tobit, nucstro 
hcrmano?» Rcspondiéronlc: «Sf que le 


(i) EI ángel lleva la misi(^n ds hacer la feh- 
cidad de aquellas dos famtlias y para eilo co- 
mienza con h.iccr oficio de casamcnrcro 
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eonocemos.» <»^,Está blenî» ® «Vlve y 
está bien,» contestaron ellos. Y To- 
bías anadió: «Es mi padre.» ® Raguel, 
saltando, se echó a su cuello y le 
besó, derramnndo lágrimas. ’ Ben- 
díjole, diciendo: «Eres hijo de un 
varón bueno, bonísimo.» Pero al saber 
qiie Tobit había perdido la vista, se 
entristeció hasta derramar lágrimas. 
® Edna, sn mujer, y Sara, su hija, 
lloraron también; los recibieron cor- 
dialmente, sacrificaron un carnero y 
les ofrecicron ua suntuoso banquete. 

® Dijo luego Tobías a Rafael: «Her- 
maiio Azarías, habla de aquel asunto 
de que en el camiiio tratamos, y que 
se acabc cste ncgocio.» Expuso Aza- 
rías el asunto a Ragiicl, quc dijo a 
Tobías: «Come, bebe y alégrate; en 
efecto, a ti te toca recibir a mi hija; 
pcro antcs tcngo quc advertirte una 
cosa; He dado ya mi hija a siete 
maridos, pero en entrando a clla, en 
la misma noclie murieron. Tú ahora 
regocíjate.» Aías Tobías contestó: «No 
gustaré bocado hasLa que no resol- 
váis este ncgocio y mc lo confirméis.» 

Dijo Ragiiel: «Tómala desde ahora, 
según la ley, pues tú cres su hermano 
y a ti se te debe. Quc Dios miscricor- 
dioso os colme de felicidades.» Ijlamó 
a Sara, su hija, y cogiéndola de la 
mnno, la cntregó a Tobías por mujer, 
diciendo: «Anda, segiin la ley de Moi- 
sés, tómala y llévala a tu padre.» Y los 
bendijo. Llamó a Edna, su mujer, 
tomó un rollo, escribió cl coiitrato 
matrimonial, lo selló, y luego co- 
nienzaron a comer. 

Llamó dcspués Ragùel a Edna, 
su mujer, y le dijo: «Prepara, her- 
mana, otra alcoba, y Ilévala a ella.» 
Hizo Edna lo quc le mandaba, y 
Ilevó a sii hija a la çámara. Lloraba 
Sara, y enjugando la madre las lá- 
griinas de su hija, le detía: «Ten 

buen ánimo, hija: cl Senor del ciclo 
y de la tierra te dará gracia en vez de 
esta tu tristeza; tcn valor, hija mía.» 

Q ^ Cuando hubicron terminado de 
comer, Ilevaron a la alcoba a 
Tobías. 2 EI, recordando las palabras 
de Rafael, tonió un brasero; y po- 
niendo encima de las brasas el cora- 
zón y el hígado del pez, hizo humo. 
^ EI demonio, en cuanto olió aciuel 
humo, huyó al Egipto superior, donde 
el áiigel le ató. * Una vcz que que- 
daron los dos solos, se Icvantó To- 
bías dcl estrado, y dijo: «Levántate, 
hermana, vamos a orar para qiie el 


Senor tenga misericordia de nosotros.» 
® Y eomeiizó Tobías, dicicndo: «Ben- 
dito eres, Dios de nucstros padres, y 
bendito por los siglos tu nombre 
santo y glorioso. Bendígante los cie- 
los y todas las criaturas. ® Tú hiciste 
a Adún y le diste por ayuda y auxi- 
lio a Eva, su mujer; de ellos nació 
todo el linaje humano. Tú dijiste: 
No es bueno que el hombre esté 
solo; hagámosle una ayuda semcjante 
a él. ’ Ahoríì, pucs, Seiìor, no llevado 
de la pasión sensual, sino del amor 
de tu ley, rccibo a esta mi hermana 
por mujer. Ten misericordia de mí 
y de ella, y concédenos a ambos lar- 
ga vida.» ® Ella respondió: «Amcn.» 
^ Y pasaron ambos dormidos aquella 
noche.» 

Cuando Ragùel se levantó, se fué 
a cavar una sepultura (I), diciendo: 
«Seguro que ha mucrto éste también.» 

Vuclto Ragùel a casa, dijo a Edna, 
su mujer: «I\landa a una de las sicrvas 
que vea si está vivo, para enterrarle 
si no, y que nadie se eiitcre.» Abrió 
hi sierva la pucrta, y vió que ambos 
dormían. Salió luego, y les comu- 
nicó que estaba vivo. Entonces 
bendijo Ragùel a Dios, diciendo: «Ben- 
dito seas tú, Dios, con toda bendi- 
ción pura y santa, y bendígante tus 
santos y todas tus criaturas, y todos 
tus ángeles y todos los elegidos; bcn- 
dígante por los siglos. Bendito tú, 
que me has alegrado, no sucediendo 
lo que yo me tcmía, sino que has 
obrado con nosotros scgún tu gran 
miscricordia. Bendito seas tú, que 
tuviste misericordia de estos dos hijos 
únicos; ten de ellos piedad, y con- 
cédcles acabar en bien .su vida con 
alegría y misericordia.» Y mandó a 
sus sicrvos rellciiar la sepultura. 

Hízoles la fiesta dc bodas por espa- 
cio de catorce días (2); pues antcs ya 
le había instado a qiie no partieran 
hasta termìnar los días de la boda. 

Pasados, le daría la mitad de su 
hacienda, y le dejaría irse en paz a 
su padre, y el resto lo recibiría cuan- 
do muriesen él y su mujer. 

Q ^ Llamó entonces Tobías a Ra- 
^ fael y le dijo: ^ «Hermano Azarías, 
toma contigo un siervo y dos came- 


(1) Esta conducta precipitada de Ragíiel 
pone más de relieve la gracia de Dios en favor 
de Tobías. 

(2) Las solemnidades nupciales solían durar 
siete dlas, ahora se duplican por lo excepdonal 
dcl caso. 
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llos, y vete a Ragues de Media, a 
casa de Gabael, y cóbrame el dinero 
y tráele a él a la boda; ® pues Ragùel 
me ha pedido con instancìa que no 
me vaya, ^ y mi padre estani con- 
lando los días, y si ve que tardo 
mucho, inorirá de pena.» 

^ Partió Rafael, y se hospcdó en 
casa de Gabacl, a quien dió su recibo. 
Trajo Gabael los talegos sellados, y 
se los entrcgó. ® Madrugaron, y jun- 
tos vinieron a la boda, bendiciendo 
Oabael a Tobias y a su mujer. 


Ansiedades dc los padrcs dc 
Tohias, 

1 A ^ Eiitrctaiito Tobit, su padre, 
* ” contiìba los dias que podia durar 
el viajc; y cuando cstos se pasaron y 
vió que 110 volvía su hijo, ^ coincnzó 
a deeir: «Tal vez estáu rclenidos por 
la cobranza del dincro, o ncaso ha 
muerto Oabael y no hay iiadie que 
se lo entngiie.’i ^ y cntristecla so- 
bremanera. * Su miijer lc decía: «Sin 
duda quc ha perccido nucstro hijo, 
porque tarda mucho.» Y comenzaba a 
llorarle, diciendo: ^ «lAy de ini, hijo 
miol iPor qué to dejé ir, luz de mis 
ojos?'» (1). * Tobit le deeía: «Calla, uo te 
apures, seguro quc está bieii.» ’ Pero 
ella replicaba: «Calla, no pretcndas 
engaiìarme, seguro que ha muerlo.» 
Y todos los días iba al camino por 
dondc se fué, pasando el diasintoniar 
bocado, y la noche llorando sin cesar 
a Tobías, su hijo. 


1,11 viielta a siis pacii’CN. 

® Ciimplidos los calorcc días de la 
boda, que Ragùcl lc habíu rogado que 
pasase con ellos, dijo Tobías a Ka- 
gùcl: «Déjame partir, que mis padres 
habrán pcrdido ya la esperanza dc 
volver a verine.» 

® Pero sii suegro le fespondió: «Qiié- 
date aquí, y yo cnviarc iiu mensajcro 
a lu padre para darle noticias de ti.» 

Mas Toblas insistió: «Déjame ir a 
mi padre.» Eiitrególe luego Ragùcl 
sii mujcr, Sara, y ht mitad de la lia- 
cienda, sicrvos, ganados y dincro; 

y al despcdirlos, los bcndijo, dl- 
ciendo: «Que el Dios del cielo os dé 
fcliz vlaje, liijos iníos, y que vca yo 


vuestros hijos anles de morir.» Y a 
su hija le dijo: «Honra a tus siiegros, 
qne ellos son ahora tus padres, y 
tenga yo buenas noticias de ti.» Y la 
besó. Edna dijo a Tobías: «Hijo mío, 
que el Seiìor del cielo te dé una vuelta 
feliz, y a ml ver a los hijos de Sara, 
mi hija, para que me alegre en pre- 
scncia del Seiìor. Yo te la doy como 
eiî depósito, mi hija es, no le des 
mala vida.» 

11 ^ A1 punto se puso Tobías en 

cainino, bendiciendo a Dios, qiic 
lc liabía dado tan feliz viaje, y beiidi 
ciendo también a Ragùel y a Edna, 
su mujcr. Así caniinaron hasta llegar 
cerca dc Xínive. ^ Entonces dijo Ka- 
fael a Tobias: «Bieii te acordar;is, hcr- 
inano, de cóino liemos dejado a tu 
padre. ^ Vamos a adclantarnos nos- 
otros a tu nnijer, para prepararlc. 
^ Lleva contigo la hiel dcl pez.» Par- 
ticron ellos, signiêndolos el perro. 

® Entretanto Ana, sentada, miraba 
hacia el camino, para ver si dcsciibría 
a su hijo. ® Cuando creyó verle veiiir, 
dijo al padrc: «Mira, vieiie nuestro 
hijo, y con él su companero. 

’ Rafael dijo a Tobías: «Estoy sc- 
guro de quc tu padre recobrará la 
vista. ® Untale los ojos coii la liiel; 
al escoccrle sc frolari'i, se despren* 
deri^n las cataratas, y verii.» 

® Ana, corriendo, se arrojó al cuello 
de sii lìijo, diciéndole: «iYa te veo, 
hijo iníol lAbora ya puedo inorirl» 
Y ambos lloraban. Salió Tobit a la 
piierta y tropezó; pero el bijo corrió 
a él, y cogiéndole, derramó la hiel 
sobrc siis ojos, dicicndo; «lAnimo, jia- 
drel» En cuanto lc cscocieron los 
ojos, se frotó, y se despreiidicron las 
escamas. A1 ver a su liijo se arrojó n 
su cuello, y llorando, dijo: «|Beiulito 
tú, oh Dios, y beiulito sea tu nonibre, 
y benditos tainbién todos tus santos 
ángeles, jmrque después de azo- 
tarme has tciiido iniscricordia de nií, 
y vco a Tobhis, mi liijol» 

Entró su hijo contcnto, y refirió 
a su padrc todas las inaravillas qiic 
le habíaii siicedido cn Media. 

Salió Tobit a las puertas de Kl- 
nivc, al cncuentro de su nuera, con- 
tcnto y bendicieiido a Dios. Y cuan- 
tos le vcían se maravillaban de vcrle 
andar sin hizarillo. Toblas alababa 
delaiitc de cllos a Dios, porqiie liabla 
tenido inisericordia de cl. Así que 
llegó Tobit a Sara, sii niicra, la ben- 
dijo, diriendo: «ítien ve.ihda seas, hija 


(i) Como en la partida, la desconfíanza de 
Ana hace resaltar la ft y confianza de Tob(a«. 







TOBÍAS, 12, 13 


I.S'I 


mía. Bendito sca Dios, que te ha 
traído entre nosotros, y benditos sean 
tus padres.« Fué todo csto motivo dc 
alegría para siis Uermanos en Nínivc. 

LK‘garon Akikar y Nasbes, su hcr- 
mano, y diirantc siete días se cclc- 
braroii con rcgocijo las bodas de 
Tobías. 


I.a revelat-ióii del áii^el. 

I íy 1 Llamó Tobit a Tobías y le 
^ dijo: «^fira, liijo mío, el salario 
quc has de dar a ese hombre que ha 
ido contigo, y lo que convicne ana- 
dirle.» ^ «Padre, coiitestó él, no me pa- 
rccc mucho darle la mitad de lo qiie 
hc traído; ^ pucs mc ha vuclto sano, 
curó a mi miijer, cobró cl diiiero, y 
a ti tambicn tc ha curado.» * Respon- 
dió cl anciano: «Todo se lo mcrecc.» 

® Y llamando al ángel, lc dijo: «Toma 
la mitad de todo lo quc habéis traído, 
y vcte cn paz» (1). ®Entoiiccs, el angcl 
Ìlamando a los dos aparte, les dijo: 

«Bendecid a Dios y glorificadle, en- 
salzadlc, pregonad a todos los vivien- 
tcs lo que ha hccho con vosotros, 
^ pues bueno cs bendccir a Dios y 
ensalzar su nombre, prcgonando sus 
obras. No os canséis de confesarle. 
Habéis hecho cl bien y nada malo 
os pasará. ® Bucna es la oración con 
el ayuno, y la limosna con la jnsticia. 
Mejor es poco con la justicia (2) que 
mucho con la iniqiiidad. Mejor es dar 
limosna quc acumular tcsoros; ® pues 
la limosna libra de la mucrte y lim- 
pia de todo pccado. Los que practi- 
can la mîsericordia y la jiisticia scrán 
colinados de felicidad, mientras 
quc los peradorcs son encmigos de su 
propia dicha. Xada os quiero ocul- 
tar. Ya os lo hc dirho: Bueno es giiar- 
dar los secretos del rey, pero es glo- 
rioso revelar las obras de Dios. 

Cuando orabais tú y tu nucra, 
Sara, yo prescntaba ante el Santo 
vuestras oraciones. Cuando enterra- 
bas a los muertos, también yo te 
asistía. Ciiando sin pereza te levan- 
tabas, y dejabas de comer para ir a 
sepultarlos, no se me ocultaba esa 


(1) Es grande la gencrosidad d^ Tobías 
E 1 companero de su hijo se lo merece todo; 
que lleve. pues. siquiera la mitad de lo que 
por él adquirieron. 

(2) Hermosa pcrspectiva para los justos, 
cuyas oracioncs y bucnas obras son presentadas 
por los ángcles a Dios, quc generosamentc los 
rcmunera. 


buena obra, antes contigo estaba yo. 

Por eso me envìó Dios a ciirarte 
a ti, y a Sara, tu nucra. Yo soy 
Rafael, uno de los siete santos ángc- 
les, quc presentamos las oracioncs de 
los justos y ticnen entrada ante la 
majestad del Santo.» 

Los dos se quedaron turbados, 
y cayeron sobre su rostro, llenos de 
temor{l). E1 les dijo: «No temáis; la 
paz sea con vosotros. Bendecid a 
Dios sicmpre; piies no he venido poi 
mi voluntad, sino por la de Dios, 
por lo que a él dcbéis bendecir siem- 
prc. Todos los días mc hacía ver 
de vosotros; no comía ni bebía, lo 
que vosotros veíais era una aparicn- 
cia. Ahora alabad a Dios, que yo 
me' subo al que mc envió y poned por 
escrito todo lo sucedido.» 

20 Se lcvantaron, pero no le vol- 
vieron a vcr. Y confesaron las gran- 
dezas y maravillas de Dios y cómo el 
ángel se les había aparecido. 


Cántico dc alaliaiiza. 

i o 1 Y Tobit, eii un transporte de 
^ ** júbilo, escribió una oración, v 
dijo (2); 

«Bendito sea Dios, que vive por los 
siglos, 

por todos los siglos permanece su 
reino. 

2 Porque E1 azota y se compadece, 
llcva al sepulcro y saca de cl. 
Nadic hay que escape de su mano. 
® Confesadle, hijos de Israel, ante 
las naciones, 

pnes E1 nos dispersó entre ellas. 

* Pregonad aquí su majestad, 
cnsalzadle ante todos los vivientes, 
que E1 es nuestro Senor y nuestro 
Dios, 

E1 nuestro Padre por los siglos de 
los siglos. 

® Nos azota por nucstras îniqui- 
dades, 

y luego se compadece, y nos reunirá 
de las naciones en que nos ha dis- 
persado. 


. (1) Segûn el sentir tradicional, nadie puede 
ver a Dios sin morir y esto se extendîa tamb én 
a la vista de los ángeles. Por eso padre e hijo 
se turban y temen, y el Angel los tranquiliza. 

(2) En este cânrico resaltan las e^peranzas 
de todo buen israclita. E 1 Senor cn su justicia 
castiga los pecados de su pueblo, pero en su 
misericordia tcndrá piedad de él, le volverá a 
la patria y hará rcsurgir a Jerusalén, centro del 
reino mesiánico. 









TOBÍAS, 14 




* Si os convertís a E1 de todo co* 
razón y con toda vuestra alma, 
para practicar In verdad cn su pre- 
sencia, 

entonces se volverá a vosotros, 
y no os ocultará su rostro. 

’ Contemplad ahora lo que lia hecho 
con nosotros, 

dadle ^acias a boca llena, 
bendecid al Senor de la jiisticia, 
y ensalzad al Rey de los siplos. 

® Yo le confesaré en la tìerra de 
mi cautiverio 

y pregonaré su poder y su majes- 
tad nl pueblo pecador. 

Convertíos, pccadores, y practicad 
la justicia dclante dc El, 

qiiizá tcnga misericordia de nos- 
otros. . * 

® Yo ensalzo a mi Dios, Rcy de los 
cielos, 

mi alma sc regocijará cn su gran- 
deza. 

Hablen todos y confi<5scnle cn 
Jcrusalcn. 

Jerusalén, la ciiidad del Santo. 
Por las obras de tus hijos te azotará, 
pero dc nuevo sc compadcccrá dc 
los liijos dc los justos. 

Conficsa dignamente al Senor, 
y bcndicc al Rcy dc los siglos, 
para quc dc nucvo .sea en ti 
cdificado su tabcrnáculo con alc- 
gría, 

para quc alegre cn ti a los caiitivos, 
y mucstrc en ti su amor hacia los 
desdicliados, 

por todas las generacioncs y gcnc- 
raciones. 

Pucblos numerosos vcndrán dc 

lcjos, 

al nomhre dcl Scnor, nuestro Dios, 
traycndo ofrcndas cn sus nianos, 
ofrcndas para cl Rey dcl ciclo. 

Las generacioncs dc las gcncracio- 
nes exullarán cn ti. 

Malditos todos los qnc tc abo- 
rrccen, 

y henditos para sicmprc todos los 
(pie tc aman. 

Al(?grate y salta dc gozo por los 
hijos de íos justos, 

qiic scrán congrcgados, y al Scnor 
dc los justos bcndecírán. 

Dichosos los que tc aman; 
cn tii paz sc alegrarán. 

Dichosos cuantos sc cntristccicron 
por tiis azotcs, 

pnes en ti sc alcgrarán, 
contcmplando tu gloria 
V se rcgocijarán para slempre. 

Rendice, alina mía, al Dios grande 


porqne Jerusalén con zafiros y es- 
meraldas será reedificada, 

con piedras preciosas sus muros, 
y con oro puro sus torres y sus al- 
menas. 

Y las plazas dc Jerusalén serán 
pavimcntadas 

dc berilo y rubí y piedra dc Ofir, 
y todas sus calles dirán: lAlcluya, 
bendito sca Dios, quc te ensalzó, 
por todos los siglosl» 


Conoliisión ilo la iii'^toria. 

J J ^ Tcrminó Tobit su canto de 
alabanza. ^ Era dc cincncnta y 
ocho anos cuando pcrdió la vista, 
que rccobró al cabo de ocho anos. 
Hacicndo limosnas, prosegiiía en tc- 
mer al Scnor Dios y en darlc gracias. 
® ‘Siendo ya muy vicjo, llamó a su 
hijo y a los hijos de cstc, y lcs habló 
así: 

«Hijo, yo estoy ya muy \icjo, y 
para partir dc esta vida. Toma a tus 
hijos * y vetc a la Media, pues estoy 
pcrsnadido dc quc cnanto dijo cl 
profcta Jonás sobrc Nínivc, sc cum- 
plirá y scrá dcstruída. En la Afcdia 
habrá más paz liasta un detenninado 
ticnipo. Pasado éste, nueslros Iicr- 
maiios quc moran cn la ticrra fcliz 
scrán dispcrsadosc Jerusalcn qncdará 
dcsolada y la casa dc Dios entrcgada 
a las llamas, durando la dcsolación 
hasta cicrto ticmpo; ® pero otra vez 
Dios sc compadcccrá de cllos y los 
volvcrá a su ticrra, y cdificarán la 
casa, aniiqnc no como la primcra, 
hasta que se cuinplaii los ticmpos. 
Dcspuds dc csto voivcrán dc ia caiiti- 
vidad y edificarán a Jcrusalcn magní- 
ficameiitc, gloriosamcnte, como dc 
clla lian diclio los profctas. ® Todas 
las nacioncs sc convertirán dc vcras 
al tcinor dcl Scnor Dios, y cntcrra- 
rán sus ídolos. ’ Bcndecirán todas 
las nacioncs al Sciìor, y su pucblo 
le dará gracias, y el Scnor cnsalzará 
a sn pucblo, y sc alcgrarán todos los 
que aman al Sciìor Dios cn vcrdad 
y cn justicia, practicando la iniscri- 
cordìa bacia sus licrmanos. 

® >»Vctc, piics, hijo iiiío, de Nínive, 
porqiic cnteramcntc sc cumplirá lo 
quc dijo el profcta Joni^s. * Pcro tiì 
giiarda la lcy y los proccptos, sé mi- 
scricordioso y justo, y scrás fcliz. 

Dainc digna scpiiltura y a tu niiidrc 
dcspu(5s coninigo, y no tc qiicdcs niás 
cn Nínive. Hijo mío, mira lo quc 
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hizo Nadán a Akikar, que le habia 
criado; cómo lc llcvó de la luz a las 
tinicblas, y cuán inal le pagó. Pero Dios 
salvó a Akikar, y aqiiél recibió su 
merecido bajando a las tinieblas. 
Por habcr practicado la limosna, íué 
sacado del lazo de mucrte, que le 
había pucsto, micntras que Nadán 
cayó en la trampa y pcreció. Vcd, 
hijos, lo que hace la limosna, y cómo 
la justicia es salud.» 

Diciendo esto, dió su alma en el 
lccho. Tcnía ciento cincucnta y ocho 
anos, y le dicron honrosa scpultura. 

Cuando murió Ana, la sepultó con 
su padro: y partió Tobías con sii 


mujer y todos sus hijos a Ecbatana, 
a casa de Raguel, su siiegro. Tuvo 
Tobías ima buena ancianidad y se- 
pultó a sus suegros honrosamcnte, 
hercdando su liaoienda y la de To- 
bit, su padre (1). INIurió en Ecbatana 
de Media, a la cdad de ciento vein- 
tisiete aíios. Antes de morir tuvo 
noticia de la ruina de Níiiive, cuj’^os 
habitantcs llevaron cautivos Nabuco- 
donosor y Asuero, y se alegró de la 
suerte de Nínivc, antes de morir. 


(i) En Tobfas sc realiza ia sentencia de ver 
a sus hijos hasta la cuarta generación, muriendo 
lleno de dias. 
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INTRODUCCION AL LIBRO DE JUDIT 


D ECIBE el libro su nombre de la heroina qne es el personaje principal de la 
^ obra. El argnmento seria tin episodio importante de la historia de las naciones 
orientalcs, y principalfnente del pucblo israelita. Unrey de Ninive^ capiial del 
imperio asirio^ por nombre Nabucodonosory siente ansias de ser reconocido^ no 
sóìo por soheranOf sino también como dioSf y por dios único de todos los pneblos. 
Para lograr sn propósito empieza por dirigir nn mennaje^ que es a ìa veznlti- 
mátfim. Es elinensaje rechazadOf y se viene entonces a los medios de fverza. Lo- 
gradala victoria contra nn cierto Arjacsadf rey de il/erfia, el prinier gcncral de 
los ejércitos asiriosy HoloJerneSf se pone al frente de ciento veînte milinfantcSf 
doce niilcaballosy was un ejército numeroso de tropas anxiliares qne se le i'an 
agregandOf con el encargo de someter el resto de las naciones a la ohcdiencia 
y culto de Nabncodonosor. F, en rfecto, la expediciónfannqnegeográjicamcntc 
nada cìaray procede con gran éxito hasta venir a enfrcntarse con Irsael por 
el norte de la rcgiôn de Samaria. 

Hacia poco que el pneblo de Dios habia vnelto del cantiverio y hahia res- 
tanrado la cindad de Jernsalcn con sn santvario y repohlado el resto de la 
tierra. La nación samaritana no parece existir. Vive cl pneblo tranquilOf bujo 
el gobierno dcl sumo sacerdote.y de un senado de ancianos (gueraria)f mny 
confiados en la protección dcl iS'enor, por la fiel observancia de sn alianza. El 
ataqne de los asirios se dirige contra la cindad de Bctulia (Bctilina)j gne a 
pesar de los detalles que se dan en 4 ^ 4 -Sy no se lia logrudo identificar. Mds de 
nn mes resiste el asedio de tan poderoso ejército; hasta que Jndit sale de la 
ciudadf engana al gtneralisimo asirio y le da mneriXj causando la dispersión 
de todas sus fuerzas. 

Los exégetas encuentran dificultades para encnadrar los episodios narrados 
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en este libro en la historia general de hs 'puehlos orientales. Algunos los colocan 
en tiempos ne Asurhanipaly otros en los de Artajerjes o en hs de Epijnnes, 

Tampoco están del todo conjormesy aun hs católicosy en determinar el gcnero 
literario de este lihrito; asunto qiie dehe resolrerse en conjormidad con la Ivrni- 
nosa doctrina expresada en la citada Enciclicn de PÌo Xlly Divino Afflante 
Spiritu, efnpezando por resolver el prohlcma critico de la conservación del texto 
primitivo, 

En la conducta de Judit hay cosás que la moral cristiana no justijica. Santo 
Tomás dice de ellas: «iSe recomiendan algunos en ìa Sagrada EscriturOy no por 
la perjección de su virtudy sino por cierta indole virtuosOy es deciry por ei rto 
ajecto laudahlCy los que movia a ejercitar cosas iliciias. Asi es ahhada Judity no 
por haber mcntido a HohJerneSy sino por el ajeeto que a ello h indujoy es deciry 
el amor a sii puebhy por el cual se expuso al peligro.v. (Sum. Theol. //, //, 
g. 110 a. 3 ad 3). 

Del autor del lihro nada podemos ajirmary sino que cra un judioy conoce- 
dor de las EscrituraSy lleno de Je en hs destinos de su nacióny devoto de h ley, 
que escrihió en hebreo o arameoy hacia el Jin del jndaismoy %ui sigh o dos antes 
de Jesucrish. 

Se desconoce el texto originaly y las versiones que nos qucdan se dividen 
en dos grupos. Forman el primero hs diversos códices de h versión gricgOy 
la antigua itah y la versión siriacay de h gricga deriuadas. El segundo grupo 
h Jorma h versiôn de San Jerónimoy que tenemos en h X^ulgata, de h cual 
dice el autor en su carta-prôhgo: <iAl hacer este trahajilh he traducido más hicn 
sentido de sentido que de h palahra h pahhra. He prcscindido de hs numerosas 
divergencias de los códiceSy dando en htin séh aquelh que del tcxto caldeo logre 
sacar en limpio.^ lìesuUay puesy que h vcrsión del sanio Doctor esh hceha dc 
los textos arameos en h Jorma quc el mismo dice. Para h nuestra hemos to- 
mado por hase el texto nriegoy publicado en h edición que Sixto V hizo de hs LXX. 
(CJr. Intr. Gral.) 


J U D I T 


Aríaesitd, rey de l^ehataiia. 

Era cl ano duodécimo del rci- 
nado de Nabucodonosor, quc 
reinó sobrc los asirios en la gran ciu- 
dad dc Nínivc, cn los dlas dc Arfac- 
sad, que rcinó sobre los inedos eu 
Ecbatana, ^ a la quc rodcó de uu 
muro construído dc piedras labradas, 
de tres codos de ancho y seis de largo, 
siendo la altura del muro de sctcnta 
codos y de ciucucnta su anchura. 

3 Levantó tambicn torrcs cii las piicr- 
tas, hasta la altura dc cicn codos, 
y el anclio dc sus cimicntos era de 
sescnta codos. * Construyó sus piier- 
tas, que sc lcvantaban liasta setcuta 
codos, siendo sii nncho dc cuarcuta, 
para dar paso a sus íiicrzas podcrosas | 
y a la muchcdumbre dc sus iufautes. 


iMciisajc dc iXabuctMloiiosor a las 
iiacìoiics y (jucrra «Miutra Aríacsad. 

* En aquollos dlas combatió Na- 
bucodonosor coutra Arfacsad cu la 
graii planicic, csto cs, eii los coufincs 
dc Ragáu. ® Lc habían salido al paso 
todos los habitantcs de la inoutana, 
todos los ribcrciìos dcl Eufratcs, deí 
Tigris y dcl Hidaspes; y en la llanura 
dc Arioc, cl rcy dc lòs Elainitas y 
muchlsinios pucblos sc Juntarou para 
haccr frentc a los bijos de Jclcal, 
{(•aldcos). ’ Dcspués mandíi sus fucr- 
zas Nabucodoiìosor, rcy dc los asírios, 
contra Pcrsia, contra todos los liabi- 
taiitcs dcl Occidcnle, contra Cilicia, 
Damasco, cl Llbauo y cl Antillbano, 
I coiUra cuantos inoran cn la cosla dci 
mar, ® contra los dcl Carmclo, contra 
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Galaad, Galìlea la alta, contra la gran i 
llaiiura de Esdrelòii, ® y los moradores 
de Samaria y sus ciiidades, contra 
el otro lîiílo del Jordán hasta Jerusa- 
lén, Betona, Quelos, Cadcs, contra el 
río de Egipto, Tafnis, Rameses y toda 
la tierra de Gueseii, hasta por en- 
cìma de 'rafnis y de Menfis, y todo 
Egipto hasta los coafines de Etiopia. 

Despreciaron todos los moradores 
de la tierra el mensaje de Nabucodo- 
iiosor, rey de los asirios, y se apresta- 
ron para hacerle la giierra, porque no 
le tcinían, pues era a sus ojos como 
un hombre cualquiera. Se irritó 
grandemente Nabucodonosor contra 
todas estas gentes, y juró por su trono 
y por su seiìorio que tomaría venganza í 
de todos los conl'ines de Cilida y de 
Damasco y de Siria, y que aiiiquilaría 
con su espada a todos los nioradores 
de Moab, y a los hijos de Ammón y 
a toda la Judea y a todos los que 
moran en Egipto, hasta los confines 
de los dos mares. 

Había pucsto en movimiento sus 
fuerzas contra el rey Arfacsad, en el 
aiìo diecisiete; le venció en batalla 
campal y aniquiló todo el poder de 
Arfacsad, toda su caballería y todos 
sus carros, y se apoderó de sus ciu- 
dades, llegando hasta Ecbatana, ha- 
ciéndose dueho de sus torres y devas- 
tando sus calles y convirtiendo en 
oprobio toda su beileza. Se apoderó 
de Arfacsad en las montahas de Ra- 
gáu, y le atravesò con sus propias 
armas y acabô cou él, Vuelto Na- 
bucodonosor a Ninive con todo su 
ejército y con todos los que se le 
habian unido, muchedumbre iiicon- 
table de guerreros, descansó alli y 
banqueteò coii su ejército por espacio 
de ciento veinte días. 


Ciiierra c«»ntra^]as iia«*ion«*s. 

^ El aho diecîocho, el veintidós del 
— primer mes, corriò la voz en el 
palacio de Nabucodonosor, rey de 
los asirios, de que ìba a tomar ven- 
ganza de toda la tierra, como lo 
habin dìclio. ^ iJamô a todos sus ofi- 
ciales y a todos sus grandes, y confirió 
coh eìlos sus secretos planes, resol- 
viendo poner en ejecuciôn toda la 
maldad que habín proferido su boca 
contra lâ tierra. ^ Eueron de parecer 
que se destruyese a cuantos no se 
sometieran a los decretos del rey. 
* Terminado el consejo, llamó Nabu- 


codonosor, rey de los asirios, a Holo‘ 
fernes, general de su ejército, que era 
el segundo después de él, y le dijo: 

® «Esto ordena el rey grande, el 
Sehor de toda la tierra: En saliendo 
de mi presencia, tomarás contigo 
hombres que confíen en sus fuerzas; 
de infantes hasta ciento veinte mil, 
y caballos con sus jinetes, doce mil; 
® e invadirás toda la tierra del Occi- 
dente, por haber desobedecido la orden 
de mi boca. ^ Les intimarás que me 
preparen la tierra y el agua, porque 
en mì furor saldré contra ellos y cu- 
briré toda la haz de la tierra con los 
pies de mis soldados, y se la entre- 
garé al saqueo; ^ y sus heridos llena- 
rán los barrancqs y los torrentes, y el 
río se desbordarà lleno de sus muertos; 
® y conduciré sus cautivos hasta los 
extremos confines de la tierra. Em- 
pezarás por ocupar todo su territorio, 
y como se te rendirán, me los reser- 
vas para el día de su castigo. Mas 
para los rebeldes no haya perdón, 
sean entregados a la muerte, ý al 
saqueo toda su tierra. Por mi vida 
y por la fuerza de nii imperio, que 
cuanto dîje lo ejecutaré por mi mano. 
No dejes de cumplir ni una palabra de 
tu sehor, aiites las ejecutarás exacta- 
mente, según te lo ordeno y sin di- 
lación.» 

Partió Holofernes de la presen- 
cia de su sehor, y tomó consigo a 
todos los magnates, generales y capi- 
tancs del ejército asirio; pasò revista 
a las tropas escogidas para la guerra, 
segûn le había ordenado su seiìor, 
hasta ciento veinte mil infantes y 
doce mil arqueros a caballo, y los 
ordenó como se ordena la muche- 
dumbre guerrera. Tomó, además, 
camellos, asnos y mulos, para la im- 
pedimenta, en cantidad muy grande; 
ovejas, bueyes y cabras, para su apro- 
visionamiento, y vituallas en cantidad 
para toda la gente, y asimisino mucho 
oro y plata del tesoro del rey. 

Luego se puso en mar'cha con 
todo su ejército; y adelantándose al 
rey Nabucodonosor, cubrió toda la 
haz de la tierra, hacia el Occidente, 
con sus carros, jinetcs e infantes esco- 
gîdos, y una abigarrada muchedum- 
bre como la langosta, incoiitable como 
el polvo de la tierra, que se lcs agregó. 

Partieron de Nínive, caminaiido du- 
rante tres días por la llanura de Bec- 
telet y ase'ntó su campamento, desde 
Bectelet hasta cerca de la montaha, 
a la derecha de la Cilicia superior. 
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Y tomando todo su ejcrcito, sus 
infantcs, sus jinctes y sus carros, 
partió de allí eu dirección a la mon- 
taiìa. Rompió por Put y Lud, de- 
vasló a los hijos de Rarses y a los de 
Isinael, quc habìtan los lindcros del 
desierlo, hacia cl mcdiodía dc los 
Quelos. Pasó el Eufrates; y atra- 
vcsando la Mesopotamia, tomó por 
asallo todas ìas ciudades fucrtcs dcl 
torrentc Abrona, hasta cl inar. Se 
apodcró dc todo el territorio dc Cilicia, 
dcrrolando a cuanLos sç le opusieron, 
y llcgó hasta los confiiics dc Jafcl, 
por la parte dcl mcdiodía, cnfrcnle 
de la Arabía. Ccrcó a todos los 
hìjos dc Madián, dió al fucgo sus ticn- 
das y sa<iucó siìs apriscos. Dcseen- 
dió liicgo al lerríLorlo de Damasco, 
en los días dc la rccolccción dcl trigo, 
inccndió Lodos los cainpos, dcslruyó 
sus rcbaiìos y vacadas, saqucó sus 
ciudadcs, asoló sus cainpinas, c hirió 
toda su juveiìLud al filo de la cs- 
pada. 'lcmor y tcniblor se apodcró 
dc toda ìa cosLa, de los morad<»res de 
Sidón y de Tiro, y dc los habitantes 
dc Acco. Los^ habitantcs dc AzoLo 
y Ascalón se*llenaron asiinismo de 
miedo. 

^ Y 1c cnvíaron mcnsaj-ros con 
O propuesLas dc pnz, dìcicndo: «JMira, 
nosoLros somos sicrvos dcl rcy grande 
Nabiicodonosor, nos posLramos cn Lu 
prcscncía, pnra quc liagas con nos- 
oLros scgiin Lu arbiLrio (1). ^ Nucstras 
innjadas y Lodos nucslros trigalcs, 
nucslros rcbaiìos y vacadas, y íos 
apriscos dc nucsLros ganados, Lodo 
csLii a Lu disposición, dispón dc lodo 
scgún tc plaza. ® Y niicstras ciudadcs 
cou sus inoradorcs, sicrvos tuyos son; 
vcn y haz coii cllos como bicn tc pa- 
rcza.» * Llcgados los hoinbrcs a Holo- 
fcrncs, lc hablaron cn csta forma. 

® Dcsccndió él con sii cji^rcito a la 
costa y puso guarnicioncs cn las ciu- 
dadcs fucrlcs, y dc cllas cnroló cn su 
cjército gcnlc cscog da. * Toda la 
rcgiôn lc rccibió con coronas, danzas 
y pandcros. ’ Dcvastó todo su lcrri- 
torio V taló sus bosqucs sagrados, y 
ordcno dcslruir Lodos los dìoscs dc 
aqiiclla Licrra, para quc sólo a Xabu- 
codonosor adorascn todas las nacio- 


(i) EI autor hace resaltar el temor y el ser- 
vilisnio de los pueblos gentHes. que a todo se 
acomodaii en contraposición a Israel, que, cori- 
fiado en su Dios, resiste hasta lograr la humi- 
llacion del invásor. 


nes, y lc invocar.an como a díos todat» 
las lcngiias y todas las tribus. * Lle- 
gado al llano de Esdrelón, ccrca de 
Dotán, frente a la gran llanura de 
Judá, asentó su campo entre Gaba 
y Escitópolis, donde permaneció un 
mes cspcrando toda la impcdiincnta 
de su cjcrciLo. 


Llega la guerra a Juclá. 

. ^ Así que los hijos de Israel que 
-4 morab.'ìu cn Judá oycron todo 
cuanto había hecho a los gentilcs Ho- 
loferiics, gcneral cn jcfc dcl cjército 
dc Nabucodonosor, rey de los asirios, 
y c(hm había saqiicado Lodos los 
tcmplos y los había dcstruído, ^ sin- 
Lícron grandísimo micdo y se Lurba- 
ron por Jcrusalcn y por cl tcinplo dcl 
Scnor, su Dios (I); ^ pucs rccicntcmcnte 
habían subido de la cauLividad, y 
hada poco quc se había reunido todo 
cl puehlo dc Judea, y cl mobiliario y 
el alLar y hi casa habían sido sanLi- 
ficados dcspués de su profanación. 
* Enviaron, piics, a Loda la rcgitSn dc 
Samaria, y sus aldcas, Betorón, Bcl- 
maisi, Jcricó, Joba, Aisora y cl vallc 
de Soluin: * y ocuparon todas las cimas 
dc los montcs alLos y amiirallaron 
sus aldcas, y sc aprovísionaron dc vi- 
tuallas cn prcvisicui dc la gucrra, pucs 
rccienLcmcntc habían recogido la co- 
sccha (lc sus campos. 

® Escribió Joa(|uim, quc poraquc- 
llos dlas cra sumo sacerdotc cn Jcru- 
salcn, a los inoradorcs dc BcLulia y 
dc Bct-Orrcstaim, cnfrentc de Esdrc- 
l()n, aiitc la llanura quc cstá juuto a 
Doraim, ’ dicicndolcs quc rcsisLîcsen 
cn las subidas dc la inonLaiìa, pucs 
pm cllas cra el acccso a Judca, y como 
cstc cra cstreeho, sería fácií aún a 
s(’)lo dos lìombrcs ímpedir cl paso a 
|os quc llegaban. ® EjecuLaron los 
hijos dc Tsracl las órdcnes de Joaqnim, 
el sumo s.acerdoLc, y dcl scnado dc 
Lodo cl pucblo dc Isracl, quc teiiía su 
asiento cn Jcriisalcii. 

® 'Podos los hijos dc Tsracl clamaron 
con gran insLancia a Dios y se huiui- 
llaron coii gran fcrvor; cllos, sus 
mujcrcs y sus hijos, Lodos los extran- 
jeros o jornalcros, y sus csclavos, vis- 
Uéronse dc saco. Todos los israclitas, 


(i) También Israel temc, pero no tanto por 
sl, cuanto por la Ciudad Santa y el Santuario 
de Dios, que acababan de levantar, y por el 
culto divino que hacía poco habian restaurado. 
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las mujeres y los niiìos, loç morado- 
res de Jerusaléii, se postraron ante 
el santuario, cubricron de ceniza sus 
cabczas, mostraron sus sacos ante 
el Senor, y revìsticron de saco el altar. 

Todos a una clamaron al Dios de 
Lsracl, pidiéndole con ardor quc no 
entrcgase al saqueo sus hijos, ni diese 
sus mujercs en botin, ni las ciudades 
dc su hercdad a la destrueción, ni el 
santuario a la profanación y el opro- 
bio, regocijando a los gentilcs (1). 

Escuchó cl Seíîor sus clamores 
y miró su aflicción. Ayunaba el pue- 
blo todos los dias en Judca y en 
Jcrusalén, ante el santuario del Senor 
Om lipotente. Joaquim, sumo sacer- 
dote, y todos los sacerdotes qiie asis- 
tían en la prcsencia del Senor y le 
servían, cenían de saco su cintura 
al ofrccer el holocausto perpetno y 
los votos y las ofrendas dcl pueblo, 
y echaban ce liza sobre sus tiaras, y 
cla'maban al Senor con todas sus 
fuerzas, pidiendo que se dignase visi- 
tar a toda la casa de Israel. 

Actitiid dc Ilolofcrncs ante la 
rcsiatciicia de Isracl. 

5 ^ Llegó a noticias de Holofernes, 
generalísimo del ejército asirio, 
que los hijos de Israel se preparaban 
para la gucrra; que habían cerrado 
las entradas de las inontaiìas, fortifi- 
cando todas las cumbres de los mon- 
tes altos, y colocando barreras en el 
llano. 2 Montando en cólera, llamó a 
todos los príncipcs de Moab, a los 
capitancs de Ammón y a todos los 
sátrapas de la rorte, y lcs habló en 
estos términos (2): «Decidmc, hijos de 
Canaán, (,qné pueblo es ése que mora 
en las montanas? ^Qué ciudades ha- 
bitan? ^Ciiál es el nùmero dc sus sol- 
dadosT ^En quc está su fuerza y su 
podcr? ^A qnién tienen por rey y 
jefe dc su cjército? í,Por qué desdenan 
venir a mi encuentro, a (lifercncia de 
todos los moraclores del Occidente?» 


IHscurso de Aquior. 

® Le contcstó Aquior, jefe de los 
hijos dc Ammón: «Escuchc mi senor 
una palabra de boca de tu siervo, y 

(1) Ante el peligro que les amenazi, su re- 
curso cs a Dìos, a quien todos oran haciendo 
penitencia. 

(2) La actítud del caudillo enemigo se ajusfa 
a la de su representado y su orgullo al del 
soberano que Ìe envia. 


te diró la verdad acerca del pueblo 
que habita estas montaiìas próximas 
a donde tú cstás, que no saldrá men- 
tira de la boca de tu siervo. * Este 
pueblo es originario de Caldea. ^ Ha- 
bitaron primero en la Mesopotamia; 
y por no scguir a los dioses de sus 
padrcs, que vivían en la Caldea, ® la 
abandonaron y dejaron su culto para 
adorar al dios del ciclo, el dios 
que se les había dado a conocer. 
Los padrcs los arrojaron de la presen- 
cia de sus dioscs, y ellos huyeron a 
Mesopotamia, donde habitaron mu- 
chos dias. ’ Lcs dijo su dios que sa- 
lieran de sus moradas, y se encami* 
naran a la tierra de Canán, donde 
percg^inaron, enriquecicndose dc oro 
y pUìla y muchos rebanos. ® Bajaron 
a Egipto, porque el hambre liabía 
invadido la ticrra de Canán, y se 
instalaron allí, don.de hallaron alimen- 
to, multiplicándose hasta hacerse in- 
contable su número. ® Pero se le- 
vantó contra cllos un rey de Egipto, 
quc los opriinió con trabajos de 
haccr ladrillos, y los humillaba, con- 
virtiéi\doIos cn esclavos. Clamando 
a su dios, hiri<j éste toda la tierra 
de Egipto con plagas, para las cuales 
no liabía cura, hasta que los arro- 
jaron los egipcios de su prcsencia. 

Sccó su dios el Mar Rojo delante 
de ellos, y jqs encaminí) al Sinaí 
y a Cadcsbarne; y arrojaiido a todos 
ios que moraban en cl dcsierto, ha- 
bitaron en la tierra de los amorrcos, 
y con su podcr aniquilaron a todos 
Ìos habitantes de Hcscbón. Atrave- 
saron lucgo el Jordán y se posesio- 
naron dc la montana; hicieron huir 
delantc de ellos a los cananeos, a los 
fcreceos, a los jcbuscos, a los sique- 
mitas y a todos los g.iergucseos, y 
liabitaron cn esta tìerra mucho tíem- 
po. Todo lcs fué bien mientras 
no pecaron contra su dios, porque 
éste, quc ahorrccc la injusticia, cstaba 
con cllos. Pcro cuando se apartaron 
del camino que les había senalado, 
lucgo fueron destruídos con-muchas 
guerras, y llevados cautivos a tierra 
extrana, y el tcmplo de su dios con- 
vertido en ruinas, y sns ciudades ocu- 
padas por los cnemigos. Ahora, que 
se han convcrtido a su dios, lian su- 
bido dc la rcgión en donde estuvieron 
dispersos, y se apoderaron de Jeru- 
salén donde está su santuario, y se 
establecieron cn la montaíîa, que es- 
taba despoblada. Ahora, pues, due- 
no y senor: ^Hay escándalo en este 
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pueblo? Si hay en él alguna culpa o 
pecado contra su dios, entonces su- 
bamos, que los derrotaremos. Pero 
si no hubiese en ellos iniquidad, pase 
de largo mi seíìor, porque su dios 
los protegerá y será con ellos, y ven- 
dremos a ser objeto de oprobio ante 
toda la tierra» (1). 

2® Y así que acabó Aquior de pro- 
nunciar estas palabras, todo el pueblo, 
que estaba en torno de la tienda, 
rompió en murmullos de reprobación. 
Los magnates de Holofernes y todos 
los moradores de la corte y de la 
rcgión de Moab, pîdieron que Aquior 
fuese descuartizado. Porque nunca 
temcrem^s, decían, nada de los hijos 
de Israel. Es un pueblo sin ejército, 
sin fiierza para sostener una lucha 
dura. Subamos, pues, y serán pasto 
de todo tu ejcrcito, senor Holofernes. 


Friilo iniìie<liato dcl diseuoo de 
A<|iiior. 

6 ^ En cuanto cesó el tumulto dc 
las gentes que rodeaban al conse- 
jo, dijo Holofernes, gencral en jefe 
del ejército asirio, a Aquior, y a los 
moabitas, cn presencia de todo el 
pucblo extranjero: «^.Quicn eres tú, 
Aquior, y vosotros, mcrceiiarios de 
Lfraím, para profelizar como lo ha- 
béis hecho hoy, dieiendo que no lu- 
chemos contra la naciôn israelita por- 
que la protejc sn Dios? ® ^Qué dios 
hay, si no es Nabncodonosorî ® Este 
ha enviado su ejcrcito y los borrará 
de la haz de la tierra, sin que su dios 
pueda librarlos; nnte vosotros, sier- 
vos de Nabucodonosor, los aplastare- 
mos como a un solo hombre, y no 
podrán resistir el cmpuje de nuestra 
caballería. * Con elln inundaremos su 
tierra y banaremos en sangre sus mon- 
taiìas y llenaremos de cadávcres sus 
valles, y no podn\n mantenerse cn 
pie delante de nosotros, y todos entc- 
ramente perecerán, dicc Nabucodp- 
nosor, seiìor dc toda la ticrra, y sus 
palabras no quedarán sin cumpli- 
miento. ® Pero tû, Aquior, mereenario 
de Ammón, quc tales discursos has 


(i) Estc relato dc Aquior, además de rcsu- 
mir la historia de Israel, ponc de rclieve una 
lcy que en la historia sagrada hagiógrafos y pro- 
fctas cnscftan; que Dios cs cl rcfugio de Isracl 
y que nada ticne éste que temer mientras se 
mantenga ficl a Yavc. 


tcnido en. este día de tu insensatez, 
no volverás a ver mi rostro hasta 
que yo no haya castigado a esa na- 
ción de huídos de •Egipto. ® Cuando 
yo vuelva, atravesará tu cuerpo el 
hierro de mi ejército, y la muchedum- 
bre de mis lanceros tu costado, y 
caerás banado en tu sangre. ’ Mis 
siervos te llevarán a la montana, y 
te pondrán en una de las ciudades 
de la subida, ® y no perccerás hasta 
que con ellos seas aniquilado. ® Ya 
que tan firme esperanza tienes de 
que no sean conquistados, no se abata 
tu rostro. De cuanto hc dicho, ni una 
palabra caerá en el vacío.» 

1® Luego ordcnó Holofernes a los 
siervos que estaban a su lado en la 
tienda, que tomascn a Aquior y le 
llevaran a Betulia, entregándole a los 
israelitas. Cogicronle los siervos de 
Holofernes y le condujeroii fucra del 
campamento, que estaba en el llano, 
y le llevaron del llano a la montana, 
a las fucntcs que están situadas por 
debajo de Bctulia. En cuanto los 
dc la ciiidad los vieron, tomaron sus 
armas y saiieron a la cima del monte. 
Los hoiuleros se mantuvieron en sus 
puestos y arrojaron piedras sobre los 
asirios. Pero ellos, ocultándose en 
Ìos replicgues de la montana, amn- 
rraron a Aquior y le abaiidoiiaron a 
raíz dcl monte, voiviéndose a su amo. 

Bajaron de la ciudad los hijos 
de Israel, dieron con êl y le desata- 
ron, y llevándole a Betulia, le entre- 
guron a los jefes de la c'udad. Eran 
cstos en aquellos días Ocías, hijo de 
Mica, de In tribu de Simcón, Abris, 
hijo de Otoniel, y Carmis, hijo de 
^lalquiel; los "cuales convocaroii 
luego a los ancianos de la ciiidad. 
Todos los jóvenes y las mujeres con- 
currieron también a la asamblea, y 
puesto Aquior en mcdio del pueblo, 
le interrogó Ocías acerca lo sucedido. 

Dióles cuentn él de los di.scursos 
habidos en la sesión de Holofernes, 
y de lo que había dicho a los prín- 
cipes asirios, y de las insolencias pro- 
feridas por Holofernes coiUrn los is- 
raelitas. Postrándose cn tierrn cl 
pueblo, clamaron n Dios, diciendo: 
1® nSciìor, Dios del ciclo; mirn cl or- 
gullo de csos y apiádate de nucstro 
linaje humillado, y pon hoy los ojos 
en el roslro de tus santificados.» 
*® Consolaron a Aquior y le alabaron 
grandemcnte. Ocías le sacó de la 
asainblea y le condujo a su casa, 
donde le dió un banquete, al que 
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invitó a todos los ancianos (1). Toda 
aquella noche estuvieron invocando 
el auxilio del Dios de Israel. 


I.os asirios, sobre Befiilía. 

^ A1 día siguiente dió orden Holo- 
^ fcrnes a todo su ejército y a las 
tropas auxiliarcs, de prepararse para 
atacar a Bctulia, ocupando las subi- 
das de los montes y hacicndo ya la 
guerra contra los hijos de Tsrael. 
2 Entonces se dispusieron todos sus 
hombres de armas y la masa de sus 
gucrreros, cn número de ciento se- 
tcnta mil infantcs y doce mil jinctcs, 
fucra dc la impcdimenta y dc la mu- 
chcdumbre de los hombrês que iban 
con clla, quc cra muy grande. ® Acam- 
paron en el valle junto a Betulia, 
ccrca de la fucntc, y se dcsplegaron 
a lo ancho, hasta Dotain, Bclmain, 
y a lo largo dcsde Bctulia hasta Ciar- 
nón, que cstá eiifrente dc Esdrelón. 

^ Cuando los israelitas vicron tanta 
muchcdumbrc, quedaron consterna- 
dos, y unos a otros se dijcron: «Ahora 
sí que van a devorar éstos toda la 
haz dc la ticrra, y ni los altos mon- 
tes, ni los valles, ni los collados, 
podrán soportar su pcso.» ® Y tomando 
I cada uno siis armas, encendieron ho- 
I gucras sobre las torrcs y perma- 
I necicron guardándolas toda aquella 
noche. ® A1 día siguicnte, hizo des- 
filar Holoferncs toda su caballería a 
la vista de los israelitas que estaban 
en Betulia; ’ examinó las subidas de 
la ciudad y rccorrió las fucntes de 
sus aguas, apoderóndosc de ellas y 
establecicndo puestos de guardia, para 
volverse luego a su gente. ® Entonces 
se acercaron a él los príncipes de 
Esaú, los jefcs de Moab y los capi- 
tanes dc la Corte, diriéndole: 

® «Escuchc nucstro senor una pala- 
bra, si quicrcs quc no sufra quebranto 
tu ejército. Este pucblo de los 
israclitas no confía en sus lanzas, 
sino en las alturas de los montes en 
que habitan; y en efecto, no es fácil 
dominar la^ cimas de sus montcs. 

Ahora bien, sciìor; no luches contra 
ellos como se lucha cii batalla cam- 
pal, y cvilarí^s quc caiga ni un solo 
guerrero. Quédate tú cn el cam- 


(i) E 1 relato de Aquior a los sitiados acre- 
cienta en éstos la fe y confianza en Dios. îCómo 
desconfiar ellos cuando un extrano moslraba 
tal seguridad? 


paincnto, y ten cn guardia a todo tu 
ejército; pero haz que tus siervos se 
apodercn de las fuentes de agua que 
brotan a raíz dcl monte, porque 
dc ella se abastecen todos los mora- 
dores de Bctulia. La sed los matará, 
y acabarán por entrcgarte la ciudad, 
mientras quc nosotros y nucstro pue- 
blo siibimos a las cimas de los montes 
próximos y acampamos en ellas, para 
guardarlas e impcdir que salga de 
la ciudad hombrc alguiio. Así el 
hambre los consumirá a ellos, a sus 
mujeres y a sus liijos; y antes que 
los alcance la espada, qiiedarán ten- 
didos en las calles dc su propia ciu- 
dad, dándoles tú cl mcrecido, por 
su malvada conducta de no haber 
salido a tu encuenlro en son de paz.» 


£1 ascclio de Ifictulia. 

Fueron bien recibidas por Holo- 
ferncs y todos sus siervos estas pala- 
bras, y al punto ordenó cjecutar 
cuanto se había dicho. Los hijos 
de 'Ammón lcvantaron el campo, y 
con cllos cincuenta mil asirio.s, que 
acamparon en cl valle y ocuparon 
las aguas y los manantialcs dc agua 
dc los israelitas. Subieron los hijos 
de Esaú y los de Ammón, y acam- 
paron cii la montaha frente a Dotain. 
Pusieron luego una división hacia el 
mediodía, hacia el cste, contra Cesebel, 
que cac ccrca de Huri, sobre el torrente 
de Macmar, y el resto del ejército 
asirio acampó en el llano, cubricndo 
toda la haz de la tierra. Las tiendas y 
la impedimenta se extcndian en in- 
mensa muchedumbre, con todas sus 
gentes, que eran en cxtrcmo numcro- 
sas. Los hijos de Israel clamaron 
al Sehor, su Dios, pues perdicron el 
ánimo al versc ccrcados por sus 
encmigos, sin posible cscape. El 
campo de los asirios, su infaiitería, 
sus carros y su caballería, los tuvie- 
ron cercados por cspacio de treinta 
y cuatro días; de nianera que a los 
habitantes de Betiilia se lcs agotaron 
todas las aguas, qucdaron vacías 
las cisternas, sin quc tuvicrau para 
beber a saciedad iin día, y cl agua 
se lcs distribuía con mcdida. Dcs- 
mayahíin las mujcres y los nihos, los 
jóvcncs dcsfallccían de sed, y caían 
siu fucrza cn las callcs de la ciiidad 
y en los pasos dc las pucrtas. 

23 Se amotinó todo cl pucblo contra 
Ocías y coiitra los jcfes de la ciudad, 
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jóvenes, mujeres, y ninos, y clamaron 
a grandes voces contra todos los an- 
cianos, diciendo: ** «Sea Dios juez 
entre nosotros y vosotros, por haber- 
nos sometido a tamana injusticia, no 
proponiendo tratos dc paz a los asi- 
rios. 26 Ahora ya no hay para nos- 
otros auxilio, y Dios nos ha entre- 
gado en sus manos, para que ante 
ellos caigamos de sed y siiframos 
complcta riiina. 26 Ahora, piies, lla- 
madlos, y entrcgad la ciudad al sa- 
quco de las gciitcs de Holofenics y 
de todo su ejército. 2? Más vcntajoso 
nos será entregarnos a ellos, porque 
siquiera, siendo siervos suyos, vivire- 
mos, y no veremos con nucstros ojos 
la niuerte de nuestros ninos, y con- 
sumidas nucstras mujercs y nncstros 
hijos. 28 Os conjuramos por el cielo 
y la tierra, por nuestro Dios y Seíior 
de nuestros padrcs, que nos castiga 
según nuestros pecados y según las 
transgresioncs de iiuestros padrcs, 
que desistáis.» 2® Sc produjo un gran 
llaiito en mcdio dc la asamblea, y 
todos a uua clamaron a grandes vo- 
ccs al Sciìor, Dios (1). 

20 Díjolcs Ocías: «Tencd ánimo, her- 
manos, esperemos cinco días, eii los 
cuales volvcrá sobrc nosotros su mi- 
scricordia el Sciìor, nucstro Dios, 
que no nos abandonará liasta cl fin. 
21 Si pasados estos días no nos vi- 
nicra ningiìn aiixilio, yo haré lo que 
pcdís.» Despidió al pueblo, y se fuc 
cada uno a su pucsto, a los muros 
y a las torres de la ciudad, y a las 
miijercs y a los ninos los niandó a 
sus casas. Grandc era el abatimiento 
que dominaba en la ciudad. 


Judit. 

1 Entonces lo supo Jiidit, hija de 
IMcrari, hijo dc Ôx, hijo dc Josc, 
hijo dc Ocicl, lìijo de Hcleías, Iiijo de 
Elíu, hijo de Quelcías, hijo dc Eliab, 
hijo dc Natanael, hijo de Salamiel, 
hijo de Sai'csadai, Iiijo dc Israel. 
2 Su marido, ÌManasé.s, era dc su 
misma tribii y familia, y había inuerto 
cn los días (Ìc la siegn de la cebada. 
2 Hallándose con Ìos atadores dc 
haecs en el campo, cogió una insola- 
ción y cayó en el lccho, y murió cn 
Betulia, su ciudad. DitTonlc sepul- 


(;) Este inddente. al mismo tiempo que 
muestra el aprieto del pueblo. manifíesla la fe 
de Judit y la oportunìdad dei auxilio divino. 


tura en la de sus padres, en el campo 
que hay entre Dotaim y Bclamán. 

^ Vivía en su casa Judit, guardan- 
do su viudez hacía tres anos y cua- 
tro meses. ^ Habíase hccho un cober- 
tizo en el terrado de la casa, y Ile- 
vaba saco a la cintura debajo de los 
vestidos de su viudez(l). * Ayunaba 
todos los días, fuera de los sábados, 
novilunios, las solcmnidadcs y días 
de rcgocijo de la casa de Israel. 
’ Era bclla de formas y dc muy agra- 
ciada presencia. Su marido, Hanasés, 
la había dcjado oro y plata, siervos 
y siervas, ganados ỳ campos, que 
ella por sí administraba. ® IS'adie 
podía decir de ella una palabra mala, 
porque era muy tcmerosa de Dios. 

® Llcgaron a los oídos de Judit 
las dcsatinadns palabras que cl puc- 
blo liabía dirigido al jefc; vió cuán 
abatidos cstaban por la cscascz del 
agua, y supo asimismo la rcspuesta 
dc Ocías, jurando entregar la dudad 
a los asirios pasados cinco días. 
12 Envió a su sierva, la qiie tenía 
puesta sobre todos sus bienes, e bizo 
llamar a los ancianos de la ciudad, 
Odas, Cabrín y Carmín, n y cuando 
llcgaron lcs dijo: 

«Escuchadme, príncipes dc la ciu- 
dad de Bctulia: No es acertado lo 
qiie hoy habcis dicho al pueblo, como 
tampoco el juramciito que liabéis 
interpuesto cntre Dios y vosotros, 
diciendo quc cntregaríais la ciudad 
a vuestros enemigos, si cn csos días 
110 viniere cl Seiìor cn vucstro auxi- 
lio. 12 ^Quiénes sois vosotros para 
tentar a Dios, los quc cstáis consti- 
tiiídos cn lugar dc Dios, cn mcdio dc 
los hijos de los honibrcsT 12 ^AI Dios 
Omnipotente pretcndcis poner a prue- 
baî ^.No acabóis de aprenderî 1 * Si 
no podéis sondear la profundidad del 
corazón humano, ni comprender siis 
pensamientos, icòmo vais a c.scudri- 
lìar a Dios, el Crcador dc todas las 
cosns, a pciietrar su mente y com- 
prendcr sus pensamicntos? De nin- 
giìn modo, hermanos, irritéis al Sciìor, 
Dios nuestro; i* quc si no quisiere 
ayiidarnos cn los cinco. días, podcr 
tienc para protegernos cn el día que 
quisicre, o para destruirnos en pre- 
sencia dc nuestros enemigos. 1 * No 
preteiidáís hacer fucrza a los consc- 


(i) Judit ts el tipo de U piedad israelita, 
semejanle a aquella viuda que San Lucas no.« 
muesira sir\'iendo al Sefior cn el teniplo en ora- 
ción y ayuno desde su temprana viudez. 
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j 05 del Seííor Dios nuestro, que no 
es Dios como un hombre que se 
mueve con amcnazas, ni como un 
hijo del hombre que se rhide. Por 
tanlo, esperando la salud, clamemos 
a E1 qiie nos socorra. Si fuesc su benc- 
plácilo, oirA nuestra voz. Porque 
no hay en nuestra gencración, ni se 
conoce cn nuestros días tribu, ni fa- 
milia, ni región, ni ciudad, que adore 
dioses fabricados, como succdía en 
los tiempos antiguos, por causa 
dc los cualcs fucron cntregados nues- 
tros padres a la espada y al saqueo 
y cayeron con gran estrago delantc 
de sus cnemigos. Pcro nosotros 
no conoccmos otro Dios fuera de él, 
por donde espcramos que no nos 
desatenderá, ni a nosotros ni a nin- 
guno dc nucstro linaje. Conside- 
rad que si nosotros fuéramos toma- 
dos, también Judca será destruída 
y nucstro santuario saqueado, y en- 
tonces Dios nos pcdiría cucnta de su 
profanación. Y la matanza de 
nucstros hermanos, y cl cautiverio dc 
la ticrra y la dcsolación dc nuestra 
heredad, la haría el Senor recaer so- 
bre nucstras cabczas eii mcdio de 
las naciones a quienes sirvicramos, 
sicndo escándalo y ludibrio a los ojos 
dc nucstros ducnos. Ni sería nues- 
tra servidumbre para nuestro bien: 
antes cn nucstra dcshonra la volvería 
el Sehor, Dios nuestro. ^4 y ahora, 
hermanos, mostremos a nucstros con- 
ciudadanos que de nosotros pende no 
sólo nuestra vista, sino qiie cl san- 
tuario, el templo y el altar sobre 
nosotros se apoyan. Dcmos gracias 
al Schor, nucstro Dios, que nos pruc- 
ba, igual que a nuestros padrcs. 
2® Recordad cuanto hizo con Abraham, 
cómo probó a Jsac, y qué cosas succ- 
dieron a Jacob en IMesopOtamia de 
Siria, cuando apacentaba las ovcjas 
de Labán, su tio. Pues así como 
a aquéllos no los pasó por el crisol 
sino para examinar su corazón, así 
también a nosotros nos azota, no 
para castigo, sino para amonestación 
de los quc le servimos» (1). 

2® Ocías le respondió: «Todo cuanto 
lias dicho es salido de un buen co- 
razón, y no hay quicn a tus palabras 


(i) Este discurso de Judit a los jefes del 
pueblo muestra la grandeza de su fe y el alto 
concepio que tiene del soberano poder de Dios, 
que sin duda cumplirá sus promesas, pero que 
es libre para elegir el tiempo y el modo de 
cumplirlas. Si tarda es que quiere probarnos, 
pero no dejará de venir en nuestro auxilio. 


pucda oponer nada. 2 » No es hoy 
cuando tu sabiduría se descubre; 
desde el principio dc tus días cono- 
ció cl pueblo tu inteligencia y tu 
buen corazón. Pero cs mucho lo 
qiie el pucblo padece por la sed, y 
esto nos obligó a hablar como habla- 
mos, y a hacer el juramento qiie 
no quebrantarcmos. Ruega por 
nosotros, tú que ercs mujer piadosa, 
y cl Schor enviará lluvia que llcne 
nucstras cisternas, para que no pe- 
rczcamos.» 

®2 Díjoles Judit: «Escuchadme: Yo 
me propongo rcalizar una hazaha 
que se recordará de generación eii 
gencración entre los hijos de nuestra 
raza. Vosotros cstaos esta noche 
a la puerta: yo saldrc con mi sierva, 
y en los días que pusisteis por térmi- 
no para entregar la ciudad a vucstros 
enemigos, visitará cl Sehor a Israel 
por mi mano. No tratéis de ave- 
riguar mis planes, que no os los ma- 
nifestaré mientras no haya dado re- 
mate a lo que me propongo cjecutar.» 

Y le contestaron Ocías y los 
jefes: «Vcte en paz, y que el Sehor 
vaya delante de ti, para que nos 
vengues de nuestros enemigos.» Y 
saliendo del cobertizo, se fueron. 


Oración de Judit. 

9 ' Judit, postrándose rostro a tie- 
rra, echó ceniza sobre su cabeza 
y descubrió el cilicio que llcvaba 
cchido. Era precisamentc la hora 
en quc se ofrecía cn Jerusalén, en 
la casa de Dios, el incienso de la 
tardc, cuando clamó Judit con gran 
voz al Seiìor, didendo (1): 

2 «Sehor, Dios de mi padre Simeón, 
en cuya mano pusiste una espada 
para tomar venganza de los extran- 
jcros que habían violado a una don- 
cella para su deshonra, poniendo al 
dcscubierto sus muslos para su ver- 
gíienza, y profanando su seno para 
su oprobio. ® Contra lo que tú tcnías 
mandado que se hiciese obraron 
ellos, y por eso entrcgaste sus prín- 
cipes a la muertc, y su lccho, tcstigo 
de sus engaiìos, lo cubriste dc sangre; 


(i) La oración se inspira en los mismos 
sentimientos antes expresados a los jefes del 
pueblo. Algo de extrano tiene la súplica pi- 
diendo eficacia para los medios que se propone 
emplear. Véase lo dicho en la introducción. 
según la doctrina de Santo Tomls. 
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heriste a los siervos eou sus prínei- 
pes, y a éstos sobre su trono. * Diste 
sus mujcres en presa y sus hijos al 
cautiverio, y todos sus bicnes en 
rcparto a tus hijos predilectos, que 
sc abrasaban en eelo por ti, aboini- 
iiaban la impurcza de la sangrc de 
aquéllos y te invocaron en su auxi- 
lio. Dios," Dios mío, eseueha a esta 
pobre viuda. ^ Tú, cn efeeto, ejccutas 
las hazaiias, las antiguas, las siguien- 
tes, las dc ahora, las que vendrán 
después; tú planoaste lo que estaba 
por venir, y sucedía como tú lo habías 
deeretad(),V se prescntaba a ti, díeien- 
do: Hemc aquí. Pues todos tus ea- 
minos están dispuestos y previstos 
tus juicios. ® jNlira que los asirios 
tienen un cjército poderoso, sc cngríen 
dc sus eaballos y jinetes, se cnorgu- 
lleccn de la fiierza dc sus infantes, 
ticncn pucsta su confianza en sus 
hroqucles, eii sus lanzas, cn sus areos 
y en sus hondas y no sabcn quc tú 
crcs cl Scnor quc dceide las batallas, 
euyo nombre es Yavc. ’ Qucbranta 
su fucrza eon tu poder, pulveriza su 
fucrza con tu ira; porque han rc- 
suclto violar tu santuario, profanar 
el tabernáculo cn quc sc posa tu glo- 
rioso noinhrc, y dcrribar eon cl hicrro 
los eucrnos dc tu altar. ® Pon los 
ojos en su soberbia, dcscarga tu cc)- 
lcra sobre su eabcza, damc a mí, 
pobre viuda, fucrza para cjceutar lo 
quc he prcmcditado. Hicre eon la 
scdueeión de mis labios al siervo eon 
el príneipc, y al príucipc eon cl sicr- 
vo, y q\iebranta .su orgullo por mano 
dc una nuijcr. Quc no cstá tu podcr 
en la muchcdumbrc, ni en los valicn- 
tcs tu fiicrza; antcs crcs tiì cl Dios 
dc los huinildcs, cl amparo dc los 
pcqiienos, cl dcfcnsor dc los débilcs, 
cl rcfugio dc los desainparados y cl 
salvador dc los qiic no ticnen cspc- 
ratìza. Sí, sí, Dios de niis padrcs, 
y Dios dc la hercdad dc Isracl, Seiìor 
dc los eiclos y dc la ticrra, Crcador 
de las aguas, Ìicy dc toda la rreaeión; 
cscurha mi plcgaria y dame uua 
palabra seduetora, quc causc heridas 
y cardcnalcs cn aqucllos quc han 
rcsiiclto crucldadcs contra tu alianza, 
contra tu saiita casa, contra cl niontc 
dc Si(jn, coutra la casa que cs pose- 
si(jn de tus hijos. Haz que todo tu 
piicblo y cada iiua dc sus tribus reco- 
nozca y scpa quc tú ercs cl Dios dc 
toda fortalcza y podcr, y quc no hay 
otro fucra de ti qiie proteja al linajc 
de Tsraeh» 


Salc Judît para cl canipo asirìo. 

al Dios de Israel y acabó todo 
esto, se lcvantó de su postraeión, 
y llainando a la csclava, bajó a la 
easa cn que solía morar los sába- 
dos y las festividades. ^ Se quitó el 
saeo que llcvaba ecnido y se dcs- 
pojó (lc los vestidos de viudez; bano 
en agua su cuerpo, se ungi(j con uh- 
gùciUos, aderezó los eabcllos de .su 
eabcza, pûsosc cncima la mitra, se 
vistió el traje de fícsta con que sc 
adornaba cuando vivía su inarido 
Manascs, ealz(jse las sandalias, se puso 
los brazaletcs, ajorcas, anillos y are- 
tes y todas sus joyas, y qucdó tan 
ataviada, quc sedueía los ojos dc 
euantos hoinbrcs la miraban. ® En- 
trcg(j a su sicrva una bota dc vino 
y un fraseo dc aeeitc, llenó una al- 
forja de pancs de ecbada, dc tortas 
de higos y dc pancs liinpios, cn- 
volvicndolo todo en paquetes, y s(‘ 
lo puso a la csclava a las cs- 
paldas. 

* AI salir por la piicrta de la eiudad 
de Bctulia, cneontrô al prcfccto dc 
la ciudad, Ocías, y a los ancianos 
Cabrin y Carmín; ® los cualcs, al vcrla 
y notar sii rostro inudado y sus ricos 
vcstidos, quedaron sobrcmàncra ina- 
ravillados de su bcllcza, y Ic dijc- 
ron: ® «Dios, el Dios dc nucstros 
padres, te dc graeia y llcvc al cabo 
tus proycetos para gloria de Isracl 
y cxaltaei(jn de Jcrusalíîn.' Y adora- 
ron a Dios. ’ Ella lcs dijo: «Ordcnad 
quc sc abran las pucrtas dc la ciudad, 
y saldré a rcalizar lo que eon vos- 
otros hc hablado.» Y ordcnaron a los 
jóvcncs quc lc abricscn las piicrtas, 
eomo ella habia dicho. ® Hieicronlo 
asi, y Judit sali(j, scguida de su sicr- 
va. La gcntc de la eiudad hi cstuvo 
mirando, hasta qiic bajando cl inontc 
atravcsó el valU' y la perdieron de 
vista. 

® Siguicndo la direcci(jn del valle. 
caininaron hasta quc les salió al 
paso uha avanzada de los asirios, 

qiie la cogicron y le preguntaron: 
«/,Quicn crcs tii y dc dóude viencs 
y a dóndc vas?» A lo que clhi con- 
tcstó: «Soy ut\a hija dc los hcbrcos, 
quc voy huycndo de su prcscncia, 
iporquc cstán a piinto dc .scros dados 
cn prcsa. Voy a prcscntarinc a 
Holofcrncs, gencral cn jcfc dc vucs- 
tro cjército, para comunicarle noti- 
cias vcrdaderas; quicro Indiearjc cl 
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í'ainino por clonde puede siibir y do- 
minar toda la montana, sin que pe- 
rezca ni uno solo de sus hombres.» 

Cuando oyeron tales palabras 
y contemplaron su rostro, que les 
pareeió maravilloso por su extraor- 
dinaria belleza, le dijeron: «Has sal- 
vado tii vida, apresurándote a bajar 
a nucstro senor; ve, pues, a su tien- 
da, que de los nuestros te acompa- 
narán hasta entrcgarte a él. Cnaii- 
do estés en su presencia, no temas, 
comunícale esas notieias y serás bien 
tratada.tt Eseogieron cîe ellos cien 
liombres, que la aeompaiìaron a ella 
y a su sierva, condueiéndolas a la 
iienda de Holofernes. Corrió por 
las tiendas la voz de su venida, y 
se juntó un gran eoneurso en el eam- 
pamento, que la rodeó mientras es- 
tuvo fuera de la tienda de Holofernes, 
esperando ser preseiitada. Todos 
se maravillaban de su belleza, y por 
ésta, de los hijos de Israel, dicicndose 
unos a otros: «^Quicn se atreverá a 
despreciar a cste puehlo que tales 
mujeres tiene? No se dcbe dejar ni 
una sola de éstas, porque las que 
quedaren serían capaces de sedueir 
a toda la tierra.» Salieron los que 
hacían la guardia ecrea de Holofer- 
nes y todos sus servidores, y la in- 
trodujeron en la tienda. 

Hallábase Holofernes descan- 
sando cii su leeho, *bajo un dosel 
tejido.de púrpura y oro y euajado 
de esmeraldas y otras piedras pre- 
eiosas. En cuanto se la anuneiaron, 
salió a la antecdmara, preeedido de 
lámparas de plata. Llcgada Judit 
a prescneia de Holofernes y de sus 
servidores, todos se quedaron mara- 
villados de la* belleza de su rostro. 
Postróse ante él, pero los servidores 
la lcvantaron. 


Jiiflit, aiile Hol4»íeriies. 

1 1 ^ Díjole Holofernes: «Teii buen 
■ ■ ánimo, mujer, y no te intimi- 
des, que yo nunca hiee daiìo a nadie 
que cstuviera dispuesto a servir a 
Nabucodonosor, rey de toda la tierra. 
* Si ese tu pueblo qiie habita en la 
montana no me hubicra despreeiado, 
nunca yo levantara contra ellos mi 
lanza, pero ellos lo han qiierido. 
® Ahora dime por qué has liuído de 
ellos, viniêiidote a nosotros. Eii ver- 
dad te has salvado. Ten ánimo, que 
salva serús esta noche y en lo futuro. 


^ Nadie se atrcverá a ofenderte, antcs 
todos te harán bien, como se hace 
a los siervos de mi scnor, el rey 
Nabucodonosor.» 

^ Judit le respondió; «Oye las pala- 
bras de tu eselava, y deja que te 
hable tu sicrva, que no diré a mî 
senor esta noche eosa que no sea 
verdad. ® Si sigues las indicaciones 
de tu esclava, segurainente que Dios 
acabará por ti el negocio, y no fra- 
casard mi senor en sus empresas. 
’ Pues por la vida de Nabucodonosor, 
rey de toda la tierra, y por el poder 
dc quien te ha enviado para reducir 
al buen camino a todos los vivientes, 
que no sólo’ los hombrcs serán por ti 
redueidos a su servidumbre, sino que 
aun las inismas fieras del campo y 
los ganados y las aves del eielo, por 
tu fortaleza vivirán bajo el gobierno 
de Nabucodonosor y dc toda su ea.sa. 
® En verdad, a nuestros oídos ha 
llegado la fama de tu sabiduría y 
la de tu gran inteligencia, y por toda 
la tierra sc ha eorrido la noticia de 
que tú eres el mejor de todo el reino, 
el que más vale por la ciencia y el 
más admirable por cl arte de la gue- 
rra. ® Sabemos las palabras que Aquior 
habló en tu consejo, y hcmos oído 
sus diehos, pues las gentes de Be- 
tulia se apoderaron de él, y él les 
comunicó todo lo que habia hablado 
en tu preseneia. Por esto, dueiìo 
y senor mío, no eehes en olvido nin- 
guna de sus palabras, guárdalas en 
tu corazón, que son verdaderas. Nunca 
nuestro linaje es eastigado, ni la es- 
pada prevalece contra ellos, si no 
han pecado eontra Dios. Ahora, 
para que mi sciìor no sea reehazado 
y fracase, ya la mucrte se abate sobre 
ellos, y se apodera de ellos el pceado 
con que han irritado a su Dios (1). 
Seguramente que han cometido nn 
gran peeado, yg qug n^n 

agotado las ‘provlsiones, el agua es- 
easea, y han resuelto matar sus ga- 
nados y beber su sangre, y comer 
cuanto Dios cn sus leyes les ordcnó 
que no eoinieran, y hasta las pri- 
micias del trigo, los diczmos d?l 
vino y del aceite, que como cosas 
santas están reservadas a los saeer- 
dotes que en Jerusalén asistcn en 


(i) Confirma la sentencia de Aquior, pero 
anade que sín duda Israei tiene irritado a su 
Dios y no podrá coritar con El. En el aprieto 
en que se hallan se han atrevido a comeíer 
graves sacrilegios contra las cosas santas. 
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la preseneia de uuestro Dios, a pesar 
de que a ninguno dcl pueblo le es 
lícito tocarlo con las manos. HTan 
en^dado mensajeros a Jerusalén, don- 
de también sus moradores han hccho 
lo mismo, para que obtengan el per- 
dón del senado; y sucedcrá que en 
cuanto les Ilegue la noticia lo harán, 
y entonces, para ruina suya te serán 
entregados. Por lo cual Vo, tu sier- 
va, sabedora de todas.esas cosas, huí 
de ellos, y Dios me envía a ejecutar 
en ti una cosa de que se maravillará 
toda la tierra, cuando la oyeren. 

Pues tu sierva es temerosa del 
Dios del cielo, a qiiien día y noche, 
sirve. Por ahora me qiiedaré a^uí, 
senor mío, y a ìa noche me îré aí 
valle a orar a mì Dios; y cuando ellos 
hayan cometido esos pecados, cl me 
lo dirá y yo vendré a comuiiicárlclo. 
Tii entoiices saldr«is con tu ejército, 
al que nadie podrá resistir. Yo 
misma te giiiaré por en medio de 
Judea hasta Ilegar a Jerusalén, y 
haré quc te sicntcs en mcdio de ella, 
y los conduzcas como ovejas sin 
paslor. Xi un perro ladrará contra ti. 
Todo csto me ha sido comunicado 
por revclación, y para anuiiciártclo 
he sido yo cnviada.» 

Mucho agradaron scmejantes 
discursos a Holofcrncs y a todos 
sus servidores; y maravillados de su 
sabidiirfa, deciaii; «De un extremo 
a otro de la tierra no hay mujcr de 
tan hermoso roslro y de tan discre- 
tas palabras.» Contestóle Ifolnfer- 
ncs:«Bieii ha hecho Dios en cnviartc 
a fortalcccr niis manos y perder a 
los que desprccian a mi seiìor. 22 
Cuanto a ti, muy hermosa eres y 
muy discreta en tus palabras. Si liaces 
ciianto has dicho, tu Dios será ini 
Dios y tendnU un asieiito en la casa 
del rcy Xabucodoiiosor, y tu fama 
se exteiiderá por toda la ticrra.» 


ICI baii<tuete <le lloloferiies. 

1 *) ^ Mandó Holoferncs (juc la alo- 
^ jaran en donde guardaba su 
vajilla de plata, y dispiiso proveerle 
la mesa de sus propios inaiijarcs y 
dai le a beber de su vino. ^ Pero Judit 
dijo: «Xo coinerê dc tus manjares, 
pucs podríaii ser para iní tropiczo; 
coincré de lo qiic traigo coninigo.» 
® Holoferncs lc contcstó: «Y cuaiido se 
agoten las provisiones que traes, òdf 
dóiidc podrcinos tracr otras scinejan- 


tes para darte? Porque no hay entre 
nosotros ninguno de tu nación.» ^ A lo . 
que Judit respondió: «Juro por tu 
vida, nii senor, qiie no consumirá tu 
sicrva las provisiones que consigo 
trae, antes que Dios realice por mi 
mano lo que tiene resuelto.» j 

® l>a introdujeron los servidores de 
Holofernes en la tienda, y durmi <3 
hasta la medianoche; levantándose 
a la vigilia matutîna, envió a decir 
a Holofernes: «Ruego a mi senor or- 
dene que sea permitido a tu sierva 
salir a hacer oración.» ® Y' ordenó Ho- 
loferncs a los de su guardia que no 
la estorba.sen. Así pennaiieciô tres I 
días en el campamento, salicndo cada 
noche al valle de Betulia, para ba- 
lìarse en el agua de la fuente. ’ Cuando . 
iba, oraba al Senor Dios de Isracl | 
que dirigie.se siis pasos, p«ara exalta- 
ción dc los hijos de .su pueblo. ® Luego i 
que entraba liinpia, permanecía en | 
la tienda hasta qiie le traían la co- I 
mida, a la caída de la tarde ( 1 ). 

* AI cuarto dfa dió Holofcrnes un j 
banquete sólo a sus servidorcs, sìn 
iiivitar a ninguno de sns oficiales. 

Y al eunuco Bagoes, qiic teiifa la | 
intendencia de todas sus cosas, le 
dijo: «Ve y persuade a esa miijer he- 
bréa qiie tiencs encomeiidada, que 
venga acá a coiner y beber con nos- 
otros. Scrfa vcrgonzoso que despi- 
diêramos a tal nuijcr sin tèncr co- 
mercio con ella; porque si 110 la con- 
qiiistáramos, se irfa rieiido dc nos- 
otros.» Salió Bagoes de la prcscncia 
de Holofernes, y viiio a Jiidit, di- 
ci(?iidole: «Xo vaí’ilc csta hermo.sa sier- 
va en venir a mi senor, para ser hon- 
rada de él y alcgrarse bebicndo vino 1 
con nosotros, haciéiuk)sc este día * 
como iiiia hija dc los asirios, que j 
asisten cn cl palacio de Xahiicocio- j 
nosor.» Judit le contestó: «^.Quién | 
soy yo para coiitradecir a ini scAor?. 
Tod() lo que fuere grato a siis ojos 
lo haré coii prestcza, y scrá esto ino- 
tivo (le aleg'ía para mí, hasta el 1 
fin de mi vida, j 

AI jninto sc vi.stió y sc atavió | 
de todo su aderczo feineiiil. Su sicr- ’ 
va fiié V lc preparó eii cl suelo, en- 
frcnte dc Holofcrnes, las piclcs que 
babía recibido dc Bagocs, para sii ( 


(1) Las leyes de saniidad aplicadas a las 
comidas eran muy gravcs, como vemos en el 
Nuevo Testamento. Judit no quiere contami- 
narse y por cso Ilcva consigo sus maniares y 
sale al campo a hacer sus purificactones. sin 
ocultárselo a sus cnemigos. 
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uso cotidiano, para qiie sentada en 
ellas coiniese, Entró Judit y se 
seiìtó. E1 corazón de Holofernes quedó 
prendado de ella, su alma hervía en 
deseos dc unirse a ella. Desde el día 
que la vió estaba aguardaiido una 
ocasión para rendirla. Díjole Holo- 
fernes: «Bcbe y aléfírate con nosotros.» 

Y contestô Judit: «Beherê, seiìor, 
que yo tengo este dia por el más 
grande de toda mi vida.» Tomó lo 
que la sierva le había preparado, y 
comió en presencia de Holofernes, 
el cual se alegró sobremancra con 
ella, y bebíó tanto viuo, cuanto ja- 
más lo había bebido desde el día que 
nació. 


EI golpe decisivo. 

I ^ Cuando ya se hizo tarde, los 
siervos de Holofcrnes se salie- 
ron aprisa, y Bagoes cerró por fuera 
la ticnda e hizo a todos retîrarse de 
allí, y se fueron a sus lcclios, pucs 
estaban rendidos, porque el banqiiete 
había sido largo. ^ Quedó Judit sola 
en la tienda, y Holofcrnes tendido 
sobre su lecho, todo él banado cn 
vino. Dijo Judit a su sierva que se 
qucdase fuera de la alcoba, y aguar- 
dara su salida como en los días pa- 
sados, anadiéndole qiic saldría a su 
oración. Lo mismo había dicho a 
Bagoes. ^ Habíause ido ya todos, sin 
quedar nadie, ni pequeno ui grande, 
eii la cstaiicia. Puesta entonces en 
pie junto al lecho dc Holofernes, dijo 
en su corazón: «Seiìor, Dios todopo- 
dcroso. Mira, eii esta hora, la obra 
de mís manos, para exaltación de 
Jerusalén, pues ésta cs la ocasión 
de acoger tu heredad y de cjccutar 
mis proyectos, para ruína de los ene- 
migos que están sobre nosotros.» * Y 
acercàndose a la columna del lecho 
que estaba a la cabeza de Holoferues, 
descolgó de ella sii aifanje; y llegán- 
dose al lecho, le cogió por los cabellos 
de su cabcza, y dijo: «Fortaléccme, 
Dios de Israel, en esta hora.» Y con 
toda su fuerza lc hirió dos veces en 
el cuello, cortándole la cabeza. En- 
volvió el cuerpo en las ropas del 
lccho, c|uitó de las columnas el dosel, 
y cogiendolo, salió en seguida, en- 
tregando a la sìerva la cabeza de 
Holofernes, * que é.sta echó en 
la alforja de las provisiones, y 
ambas salieron juntas como dc eos- 
tumbre. 


Atravesado el campamento, ro- 
dearon el valle y subieron al monte 
de Bctulia, hasta llegar a las pucrtas 
de la ciudad. Gritó de lejos Judit 
a los que haeían la guardia sobre las 
puertas. «Abridnos, abridnos las puer- 
tas; Dios, iiuestro Dios, está con 
no.sotros, para mostrar una vez más 
su fuerza en Israel y su poderío con- 
tra los encmigos, como hoy acaba de 
hacerlo.» ® Y en cuanto los hombres 
de la eiudad oycron su voz, se dieron 
prisa en bajar a la puerta, y avisaron 
a los ancianos de la ciudad. ^ Todos, 
desde el pcqueno hasta el grande, con- 
currieron, porque cra para ellos in- 
esperada la llegada de Judit. Abric- 
ron la piicrta, las recibieron, y encen- 
dieiido fuego para alumbrar, las ro- 
dearon. 

Judit, levantando la voz, les dijo: 
«Alabad a Dios, alabadle, alabad a 
Dios, que no ha apartado su mlsc- 
ricordia de la casa de Israel, antes por 
mi maiio ha herido esta noche a 
nuestros enemígos.» ® Y sacando dc la 
alforja la cabeza, se la mostró, di- 
cicndo: «He aquí la cabeza de Holo- 
fernes, el general en jefe del ejército 
asirio, y he aquí el doscl bajo el que 
yacía en su embriaguez, aquel a 
quieii el Senor hirió por la maiio de 
una mujer. Yo juro por el seiìor, 
que me ha guardado en todos mis 
pasos, que mi rostro le sedujo para 
perdición suya, pero q -e no cometió 
contra mí pec'adoalgun (1) quc pudiera 
mancillarme o avergonzurm .» Todo 
cl piieblo quedó estupefacto; y do- 
blando las rodillas, adoraron a Dios, 
diciendo a una voz: «Bendito seas, 
Dios nuestro, que has aniquilado 
cn este día a los enemigos de tu 
pucblo.» 

Ocías le dijo: «Bendita tú, hija, 
del Dios Altísimo, sobre todas las 
mujeres de la tierra, y bendito el 
Scnor Dios, que creó los cielos y la 
tierra, y te ha dirigido hasta aplastar 
la cabeza del jefe de nuestros enc- 
migos. Tus alabanzas estarán siem- 
pre en la boca de cuantos tengan me- 
moria del poder de Dios. Haga él 
que esto sca para tu eterna gloria, y 
cólmete dc todo bíen, pues no has 
perdonado tu vida por librar a tu 
pueblo. En nuestra caída has sido 


(i) Ante todo, pone esto por delante que 
para realizar su hazana no ha tenido que envi- 
lecerse cnrregândose a la liviandad del caudillo 
cnemigo. Dios la preservó de toda mancha. 
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su socorro, andando rectamente en 
la presencia de nuestro Dios.» Y cl 
pueblo contestó: «Amén, Amén.» 


IJ ç|olpo dc Jiidit, des^eiibicrto 
^ en el eunipo asirio. 

Y díjoìes Jiìdit: «Oídmc, hcr- 
manos: Cogcd esta cabcza y 
colgadla dc las murallas. ^ Y cn 
cuanto anianczca y cl sol se dcrrame 
sobrc la ticrra, tome cada uno sus 
armas, y salid todos los hombres 
de giicrra fiicra dc la ciudad, con el 
jcfe al frentc, y haréis adcmón de 
bajar al vallc contra los pucstos dc 
guardia dc los asirios, pcro sin bajar. 
* Ellns, tomando siis armas, sc cnca- 
minarán a sii campo para despcrtar 
a los jefcs dcl cjcrcilo asirio, c irán 
a la ticnda de Holofcrncs; y a! no 
Iiallarlc, sc apodcrará dc "cllos cl 
tcmor y hinrí^n antc vosotros. Sc 
uninin a vosotros cn la pcrsccución 
todos los habitantcs de toda la inon- 
taiìa dc Isracl, y los dcsbarataréis 
por los camiims. ® Pcro antcs de haccr 
csto, Ilamad a Aqiiior, cl animoiiita, 
para quc vea y rcconozca la cabcza 
dcl que dcspreció a la casa de Israel 
y nos lo cnvió como dcstinado a la 
mucrle.» 

* Hicicron vcnir a Aqiiior de casa 
dc Ocías. Cuando aqiicl vió la cabeza 
dc Holofcrncs cn las maiios dc un 
hombre cn mcdio dc la asamblca dcl 
pucblo, cayó sobre su rostro, sin- 
ticndosc dcsfallccido. ’ Lcvantáronle, 
sc arrojó a los pics dc Jiidit, y hiiiui- 
Il^iidosc cn su prcscncia, dijo: «Bcn- 
dita scas tú cri todas las tícndas dc 
Judá y cn todas las nacioncs. Cuantos 
oigan tu nombre quedarán asombra- 
dos. ® Dimc aliora lo qiic has hccho 
en cstos días.» Y cn mcdio de todo cl 
pucblo Ic conló Judit cuaiito había 
Iiccho dc.sde cl día dc su salida Iiasta 
cl inomciito cn qiic Ics hablaba. 
® Ciiando acabó dc habhir, prorrum- 
pió cl piicblo cn graiides aciamacíoiics 
y rcsonaron en la ciudad los grítos 
dc alcgría. 

Vicndo Aquior lo qiic cl Dios dc 
Isracl había hccho, crcyó cn él, y se 
circuncidó la carnc dc" su prepucio, 
y hasta el día dc Iioy qucdó agrcgado 
a la casa dc Isracl. 

En cuanto dcspcrtó la aurora, 
colgaron del muro la cabcza dc Ho- 
lofcnics; y todos los hombrcs de ísracl 
lomaron siis armas, y cii cscuadroncs 


salieron a las subidas dcl monte. 
qiic los asirios los vieron, dicron avi- 
so a sus ofìcialcs, y r^stos a sus jcfcs 
y a sus gciicralos. Llcgando a la 
ticnda de Holofcrncs, dijcron al qiie 
cstaba de guardia: «Di que dcspicrten 
en scguida a nucstro Senor, porque 
cstos csclavos se han atrevido a 
bajar contra nosotros cn son dc guerra 
y pretenden aniquilarnos.» 

Entró Pagocs, y Ilamó agitando 
la corlina de la ticnda, pucs suponía 
él quc estaría durmiendo con Judit. 

Y como nadic le rcspondía, corrió 
la cortina; y entrando cn la alcoba, 
Ic cnconlró tcndido sobrc el estrado, 
muerto y con la cabcza cortnda. 

Gritó cn mcdio dc Ilantos, lamcn- 
tos y fuertcs voccs, y rasgó sus vcs- 
tiduías. Entró luego en la ticnda 
cn quc cstaba alojada Judit, y no 
hallándoln, salió coiTiendo al píicblo 
y gritó: «jEsas csclavas han comc- 

íido ima traiciónt Una mujcr hcbrca 
ha ccliado hi confusión en la casa dcl 
rcy Nabucodonosor. Holoferncs cstá 
cn tierra y sin cabeza.» Cuando los 
jefcs del cjcrcito asirio oycron talcs 
])alabras, rasgaron sus vcUiduras, y 
quedaron coiisternados, levaiitándose 
cn mcdio dcl campo gran griterío y 
alboroto. 


I‘J ejf^reilo invasor, deslitiriilailo. 

^ Llcgada la noticîa a los quc 
♦ ) cstaban cn las liendas, quedaron 
fucra dc sí dc lo sucedido, * apode- 
r^ndosc dc cllos cl lemor y cl cspaiito, 
tanto, que ya no sc vió hombre al 
Indo dc su compancro, porquc todos 
a una sc dispersaron, huyendo por 
jos caminos del Ilano y de la monta- 
na. ® Los quc cstaban acampados 
cn la montana cn torno de Betulia, 
sc dicron a la fuga; y entonres los 
hijos dc Lsracl, todos sus gucrrcros, 
sc lanzaron sobrc cllos. * Enviô 
Ocías nicnsajcros a Bctmastaím, a 
Coba y a toda la inontana de Jsracl, 
quc comunicascn lo siiccilido, para 
quc todos sc lanzascii sobrc los ciic- 
inigos hasta acabar con ellos. ® Cuan- 
do esto oyeron los hijos dc.Israel, 
todos a una sc ccharon sobrc ellos, 
y los dcsbarataron hasta Coba; y 
asimismo los quo habían veiiido dc 
JcTusalén y dc toda la inonlaiìa, 
porque también a cHos había lícgado 
hi noticia dc lo acontecido eii cl cam- 
po cncniigo. Los habitanlcs dc Oa 
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laad y de Galilea les infligieron una 
gran derrota, hasta pasar dc Damasco 
y sus confines. ® Los restantes mora- 
dores de Bctulia caycron sobre el 
campamento de los asirios y lo sa- 
qucaron, cnriqueciéndosc í^randemen- 
te. ’ Los hijos de Israel, al volver 
de la persecución, se adueiìaron dc 
lo rcstante; y las aldeas y las alqiic- 
rías que liabía en la montana y cn 
el llano se apoderaron de mucho botín, 
porque era cste cnorrnimînte grandc. 

® Joaquim, sumo saccrdote, y el 
senado de los liijos de Israel, que 
moraba cn Jerusalón, vinicron para 
contemplar los biei^cs qiie el Sciìor 
había hecho a Isracl, y para ver a 
Judit y darle la enhorabuena. ® En 
cuanto entraron cn su casa, todos 
a una la aclarnaron, dicicndo: «Tú, 
orgullo de Jcrusalcn; tú, gloria dc 
Isracl; tú, honra de nucstra nación; 

por tu mano has hecho todo esto; 
tij has realizado csta hazarìa en fa- 
vor de Israel. Que se complazca Dios 
en clla. Bendita seas tú del Sciìor 
omnipotcnte, por sicrnprc jamás.» Y 
todo el pueblo respondió: «Amén.» 

Por espacro dc treinta días cstu- 
vieron saqueando cl campamento. 
A Judit le dieron la tienda de Holo- 
fcrncs, con toda la argcntería, y los 
lethos y los cojincs y todos los muc- 
blcs. Ella enganchó la mula, los cogió 
y los cargó en cl carro. Todas las 
mujcres de îsrael se rcunieron para 
vcrla y aclamarla, y orgnntzaron dan- 
zas cn su honor. Cogió tirsos en sus 
rnanos y se los dió a las mirjeres que 
iban con ella, todas coronadas de 
olivo, y a cuantos las acompaiìaban. 
Delante de todo el pueblo, guiando 
la danza dc las mujcrcs iba Judrt, 
y todos los hombrcs dc Tsrael la 
scguían armados, cciiidas las sicnes 
con coronas y cantando himiios. 

Y comenzó Judit este canto de 
acción dc gracias, y todo Isracl a 
ima respondía (1). 

1 A ^ «Entonad a mi Dios con tíni- 
* panos 

Cantad a mi Sciìor con címbalos, 
cntonadle un salmo nuevo, 
ensalzad e invocad su nombrc. 

* Porque cl Seiìor es Dios que aca- 
ba con las guerras; 


(i) Hermoso canto de victoria que cs una 
glorifícacíón de Dios, autor de tanto bien. 
Las naciones gentilcs deben aprender a respetar 
al pueblo dc Dios. 


porque en su campamento, en me- 
dio del ejército, 

me libró del poder de mis perse- 
guidores. 

® Vino Asur de las montaiìas • del 
Norte, 

llegó con las miriadas de su ejército, 
cuya muchediimbre obstruía los 
valles, 

y eiiya caballería cuhría los collados. 

* Pensó él que abrasaría mis tér- 
minos, 

que daría mi juvcntud a la cs- 
pada, 

que estrcllaría contra el suelo mis 
ninos dc pecho,' 

qiic daría en botín mis jóvcnes, 

3 ue rcpartiría mis donccllas. 

E1 Sciìor omiipotente los ani- 
qiiiló por mano dc iina mujer. 

® No cayó su caudillo a manos de 
jóvenes, 

ni le hirieron tajos de titanes, 
ni sohcrbios gigantes pusieron en 
él la mano; 

Judit, hija de Merari, 
con la hcrmosura de su rostro Ic 
paralizó. 

’ Se despojó del háhito de su 
viudcz, 

para exaltación de los que qiieda- 
ban en Tsracl. 

Se ungió cl rostro eon perfumes, 

® prcndió sus cabcllos con la mitra, 
sc puso la túnica de lino para se- 
ducirle. 

® Sus sandalias arrebataron los ojos 
del asirio, 

y su belleza cautivó su alma, 
y el alfanje scg3 su garganta. 

Se estremecicron los pcrsas de 
su audacia, 

y los medos se pasmaron de sii 
temeridad. 

Dicron gritos de júbilo mis hii- 
mildes, 

y exultaron mis débiles. 

Mas los asirios se estremecieron de 
espanto, 

alzaron el grito y se dieron a la fiiga. 
Hijos de madres jóvcnes los atra 
vesaron, 

y como a siervos huídos Tos hi 
rieron, 

pereeieron de las filas dc su sciìor. 

Cantaréal Scûor un cántico nucvo. 
Sehor, grande eres tú y glorioso, 
admirahle en poder, insupcrable. 

A ti te sirve la creación entcra, 
porque tú dijiste y todo fué hecho; 
enviaste tu aliento, y él lo vivificó, 
y no hay quien rcsista a tu voz. 
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Los montcs se agitarán por las 
aguas en sus eimientos, 

Las rocas se derretirán eomo eera 
ante tu rostro. 

A los que te temen te muestras pro- 
pîrio, 

porque es poeo para ti el saerifi- 
eio de suave olor, 

y es nada toda la grasa para tus 
holocaustos. 

Sólo el que teme al Sciìor es siem- 
pre grande. 

jAy de las naciones que se le- 
vantcn eontra mi puehlo.' 

E1 Senor omnipotente los casti- 
garà en el dín del juicio, 

dando al fuego y a los gusanos sus 
carnes, 

y gemirán de dolor para siempre.» 

Llegados a Jerusalén, adoraron 
a Dios; y luego que el puehlo se liiibo 
purificado, ofrecieron sus hoiocaustos, 
sus votos y sus ofrendas. Ofreció 
Judit todos los muebles de Holofernes, 
qne cl pueblo le liabía regalado, y 
el dosel que había cogido de la tien- 
da, y lo dió en ofrcnda al Senor. 


E1 pueblo pasó tres meses alegre 
en Jenisalén, ante el santuario, per- 
maneeiendo Jndit con ellos. 

22 Pasados aquellos días, se volvió 
cada uno a sn heredad, y Judit 
partió para Betulia y moró en su 
posesión, y fué por toda su vida 
ilustre en toda la tierra. ^3 Huchos 
la pretendieron, pero ningún varón 
la conoció en todos los días de su 
vida, dCvSde cl día que murió ^Fana- 
sés, su marido, y se reunió con su 
puebio. 24 Llegó a muy anciana en 
la casa de su marido, alcanzando la 
edad de ciento cineo anos. A la es- 
elava le dió la libertad. Murió Judit 
en Betulia, y fué sepultada en ia 
gnita de INranasés, su inarîdo. 25 La 
lloró la casa de Israel por espacio 
de .siete días. Antes de morir, rejpr- 
tió su hacienda con los m.is próxi- 
mos parientes de su inarido, Manasés, 
y con los más próxirnos de su propia 
hamilia. 2« En los días de Judit, y 
por mucho tiempo después de su 
inuerte, no hubo nadie que infundiese 
temor a los hijos de Israel. 



i 
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INTRODUCCION AL LIBRO DE ESTER 


lOL librò de Ester recibe sii tujmbre de la heroina qite es su figura principal. 
^ Su argumento es una persecuciôn de que la nacîón judîa fué ohjeto e.n el 
impcrio persa, durante el reinado de Jerjes I (485-465). Consta de dos partes. 
La primera^ protocanónica, en lengua hebrea^ forma el núcleo de la historia. 
La narración pone en claro que la causa de la persecución era la nacionalidad 
de Israely sus leyes, sus instituciones, por las que se distingue de los otros 
pueblos; pero no aparece en ella el nombre de Dios. Parece manifiesto el pro- 
pósito del autor de callarlo. A esta parte se ahaden ciertos complementos deute- 
rocanónicos, que sólo se han conservado en griego^ y en los que se encarece la 
piedad de los protagonistas. Sobre el origen de esta distinción se dan diversaa 
t xplicacioneSy ain que ninguna sc acerque siquiera a la certeza. 

Respecto de la forma literaria de eate libro^ deben hacerse las mismas obser- 
imeioties que de loa doa que le preceden, y resolverae el problema en conformidad 
ron la doctrina de S. S. Pio XII. 

Para entender el lihroy hay que haccrse cargo de la concepción antigua sobre 
Uis reUiciones entre las divinidades y Uts pueblos que laa veneraban. Yave es 
el Dioa de Israel; éste es el único pueblo que le conoce y sirvc; laa demás nacio- 
ncs le igtujran. La causa de Dios en el mundo estáy puesy ligada a Ui causa 
de Israel. De aqui nace el alto concepto que de si tiene Israel; ante él y sus 
derechosy Uzs demás naciones no eran nada en Ui preaencia de Dios. Para ha- 
cerse cargo dc la narraciótiy tenga cl lector presente que en esta vasta región 
del Aaia oricntaly donde en el cnrso de hs aiglos se han sucedido tantos impe- 
rios y religiones y se han acumuUido tantas razaSy han existido desde muy 
aniiguo odios profundoSy causn de espanlosas matanzaSy com,o Ui que sufrió 
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no hace màe de vcinticinco anoa la nacîón cristiana dc los armenioa de parte 
de loa mnstdinanefíf con el asentimienio y hasta con la cooperación de las auto- 
ridades turcas. Estc hecho guita toda inverosimilitud a la narración de las 
matanzas que cuenta el lihro de Ester. 


E S T E R 


PARTE DEUTOROCANONICA 


ì\lardociuoo. Su suoiìo. 

1 ^ E1 ano scRondo del reinado dcl 
* gran Arlajci jes (1), el prinìero de 
Nisóu, tuvo uu sueno ^rardrqueo, 
hijo de Jair, Iiijo de Scm( í, Iiijo dc 
Qiiis, de la Irilni de Bcnjnmin; ^ jiidío 
que moraha eii la ciudad de Susa, 
varón ilustre que servfa en la eoite 
del rey. ^ Era de los cautivos que 
Nahucodonosor, rey dc Babilonia, 
liabía llevado en eautivcrio de Jc- 
rusalên coii Jeconías, rcy de Judá. 

•* He aquí su suciìo: ® Sonó quc oía 
voccs y tumulto, trucnos, terremotos 
•y grau alboroto cn la tierra; cuaiido 
dos grandes dragoiics, prestos a aco- 
nietcrsc uno a otro, dieron fuertcs 
riigidos, ® y a su voz se prcpararoii 
para la guerra todas las naciones dc 
la tierra, a fin de coinhatir eoiitra 
la iiación de los justos. ’ Fué aquel 
día, día de tinieblas, dc oscuridad, 
dc tribulacióii y dc angnstia, de 
oprobio y dc lurbaeión grande sobrc 
la tierra. ® Toda la iiación justa se 
turbcì ante el temor de sus mnlcs, y 
se disponía a perecer. * Pcro elamaron 
a T)ios; y a su clainor, una fuenlecilla 
sc hizo "un río eaudaloso, dc imichas 
aguas, y apareeió una Uinibreiila 
quc se hizo sol, y fueroii cnsalzados 
los humildcs y devoraroii a los glo- 
riosos. Mardcqueo, levantándose, 
lucgo dc haber visto el sucno sobre 
lo que Dios sc proponía ejecutar, lo 
guardó en su eorazí'm, y a loda cosln 


(i) Las porciones deulerocanónicas. escriias 
en gríego, íueron iraducidas por San Jerónímo 
y anaoidas al ftn del libro a (^on.inuación de las 
protocanónicas. Como esas adiciones se orde- 
nan a declarar distintos punios de la historia, 
hcmos optado por inlroducirlas en los lugares 
que segûn su contenido Ics corrcsponden. 


quería peuetrar su sentido, hasta que 
llegó la uoche (1). 

Conjuraeióii contra cl rcy denun- 
cíada por IVlardoquco. 

INíoraba ^rnrdoqueo en el palacio 
eoii Gabala y Tervía, eiinueos del 
rey, guardas del palacio; y se en- 
tert) de sus planes y pcnctró sus pro- 
yeetos, averiguando qiic tratabnii de 
apoderarse dcl rey Artajerjes, y los 
denuiició al rey. Mamló cste inte- 
rrogiir a los "eiiiiucos, y habieiido 
éstos eonfesado, fueron eondenados a 
muerte. Para conservnr In mcinoria 
de estos sucesos, inandó el rey po- 
iierlos por eserito, y el mismo Mar- 
doqueo escribió un reíato sobre cllos. 

Por cl scrvicio prestndo, ordenó el 
rey dnr a Mardotpieo un eargo en el 
palacio, y le otoigô olrns mercedes. 

Pcro Amiin. lujo de Ainasnta, aga- 
gita, quc goznbn dc gran cr(?dilo aiite 
cl nioiiarca, buscnbn cómo pcrder a 
^lardoqueo y a su pueblo, por la dc- 
lacióii de los cuiiueos del rcy. 


PARTE PROTOCANONICA 

Gran festin de Asiicro. 

'i ^ En lieinpo dc Asucro, el Asiicro 
* que rciiió desdc In Iiidin hasta 
la Etiopía, sobre eiento veintisiele 
provincias, * mientras se seutabn so- 
brc su trouo rcal eii Susa, la cnpital, 
® cl aiìo tercero de su reinndo, di(i 
un fesliii a todos sus príncipes y ser- 
vidores (2). Los coinandnntes dcl ejêr- 
cito de los persns y de los inedos, 
los grandes y los jcfes de las provin- 


(1) Eslc sueflo resume todo el conicnido 
det \ibro. 

(2) Lâ descripción de eslos fesiines nos d^ 
una idea de la fâstuosîdad orienial. 
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cins, se reunieron en su preseneia; 
* y él hîzo muestra de la espléndida 
riqiieza de su reino y de ía brillante 
maíîTnfjc'cncia de su grandcza, du- 
rantc muchos días, ^ diirante ciento 
ochenta días. Pasados dstos, el rey 
dió a todo cl pueblo cle Susa, la ea- 
pìtal, dcsde cl m5s grande hasta cl 
más pcqucno, un fcstin quc duró 
siete días, cn cl atrio cle su jardín 
dcl palacio rcal. ® Cortinajes hlaneos, 
vcrdcs y azules, pendían de cnlum- 
nas dc niármol, siijctos eon cordones 
de lino y de púrpura a anillos de 
plata. Lechos dc oro y de plata cs 
tiiban sobrc un pavimento dc pórfi- 
do, alabastro, márnioles de vario^ 
eolores y nácar. ’ Servi.ise cl vino cn 
vasos de oro dc dìvcrsas eonfigura- 
cioncs: y sc servía eon real abun- 
dancin, gracias a la gcnerosidad dcl 
rey, pcro a nadie se le obligaba a 
bcbcr, ® pucs había inandado cl rey 
a todas las gentcs dc su easa que se 
hiciesc conforme a la vohintad dc 
cada cu.al. ® También la rcina Vasti 
diò iin fcstln a las mujeres cn el pa- 
lacio rcal dcl rey Asuero. 

Desuhediencia dc la reina \'^asti 
y su desqraeia. 

E1 día scptimo, alegre por el 
vino cl corazón del rey, mandó cste 
a Meliuman, Buzta, Harbona, Bigta, 
Abagla, Zetar y Careas, los siete 
euniicos que scrvían ante cl rcy Asue- 
ro, que trajeran a su presencia a 
la reiiia Vasti, Cí>n su real eorona, 
para mostrar a los piicblos y a los 
grandes su bcllcza, pucs era dc her- 
mosa figura; pcro la reina se ncgó 
a venir con los euiiucos, y cl rcy se 
irritó mucho y se enccndió en eóÌcra. 
13 Preguntó cntonccs cl rcy a los 
sabios conoecdores dcl dcrecíio, pues 
era cste cl modo dc tratar los nego- 
cios ante los cone)ecdores de las Icycs 
y del dcrecho, dc los ciiales tenía 
junto a sí a Carsena, Setar, Admatíi, 
Tarsis, IMercs, Marseiia y Mcmuean, 
sietc príneipcs de Pcrsia y de Mcdia. 
que asistían al rey y oeiipaban ei 
primcr rango en su reino, qué 
iey habrín de apliearse a la rcina 
Vastl, por no haber heeho lo que el 
rey la había mandado por medio de 
los eunucos. 

Memuean respondîó ante el rey 
y los príncipes: «No es sólo al rey a 
quien ha ofendido la reina Vasti; es 
también a todos los príncipes y a 


todos los pueblos de todas las pro‘ 
vineias del rey Asuero; porque lo 
hecho por la reina llegará a eonoci- 
miento de todas las mujeres, y será 
eausa de que menosprccien a sus ma- 
ridos, pucs dìròn; E1 rcy A.suero 
mandó quc llcvasen a su jirescneia 
a la rcjna Vasti, y ella no fué; y 
desdc hoy las princcsas de Pcrsia y 
de INfcdia quc sepan lo que ha heeho 
la rcína, se lo diròn a lodos los jefes 
del rey, y dc aquf vcndròn m ichos 
dcsprecios y miicha cólera. Si al 
rey le parecc bien, haga publicar e 
inscribir cntre las leycs dc I >s pcrsas 
y de los medos, con prohibición dc 
traspasarlo, un rcal decreto inand.an- 
do qiic la reina Vasti no parezca más 
dchmte del rcy Asuero, y dé cl rey 
la dignidad dc reina a otra quc sea 
mejor que clla. El cdieto del rey 
scrá conocido en todo sii reino, por 
grande que es, y todas las m.ijeres 
honrarán a sus marhlos, desde el 
mòs grandc hasta el mòs pequcno.» 

Aprobó el rey cste parcccr, e 
hizo lo qne aconsejaba Mcmucan, 
22 mandando eartas a todas las pro- 
vincias del reîno, a cada una segûn 
su eseritura y a rada pucblo segûn 
su lengua, en las quc sc mandaba 
que todo hombre había dc ser el 
amo cn su easa, y quc se divulgase 
esto eiitre todos los pueblos. 

Estcr* rcina. 

^ Dcspués de esto, euando ya se 

calmó la cólera del rey, pensó 
en Vasti y en lo que ésta había hccho 
y en la decisión que rcspeeto de ella 
se habfa tomado. 2 Los servidores 
dcl rcy le dijcmn: «Biisquense para el 
rey jóvenes vfrgcnes y bellas, * po- 
niendo el rey en todas las provineias 
de su reino eomisarios que hagan 
reunir a todas las jóvcncs vfrgenes 
y dc bclla prcscncia cn Susa, la ca- 
pital, en la casa dc las mujeres, bajo 
Ìa vigilancia de Hegue, eiinueo del 
rey y guarda de las mujeres, que 
lcs dará lo ncccsario para ataviarse; 
* y que la jovcn que más agrade al 
rcy sca la rcina, en lugar de Vasti.» 
Aprobó el rey este parecer, y se 
hizo asf (1). 


(i) Todavía en nuestros clásicos vemos cómo 
jóvenes hermosas quc tuvicron la desgracia dc 
cacr cautivas en podcr de los corsaríos moros, 
eran enviadas como obsequio para el harén deí 
sultán de Constantinopla. 
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‘ Había en Susa, ]a capital, uu 
jiidío llamado Mardoqueo, hijò de 
Jair, hijo de Semeí, hijo de Quis, 
del linaje de Benjamín, ® que había 
sido deportado de Jenisalén entre 
los cautivos llevados con Jeconías, 
rey de Judá, por Nabucodonosor, 
rey de Babilonia; ’ y había criado 
a Hadasa, qne es Ester, hija de su 
tío, pues no tenía padre ni madro. 
La joven era bella de talle y de hcr- 
mosa preseiicia, y había sido adop- 
tada por IMardoqneo cuando se que- 
dó siii padre y siii madre. ® Cuando 
se publicó la orden del rey y su edic- 
to, al ser reunidas en Snsa, la capi- 
tal, jóvcnes en gran número, bajo la 
vigilancia de Hcgue, fué tambíén 
tomada Ester y llevada a la casa 
del rey, bajo la vigilancia de Heguc, 
guarda de las mujeres. ® La jovcn 
le agradó y halló gracia a sus ojos, 
y él se apresuró a proveerla dc todo 
lo nccesario para sn adorno y su 
siibsistencia, y le dió sicte doncellas 
escogidas de la casa del rcy, y la 
aposentó con éstas en el mejor de- 
parlameiito de la casa de las mujeres. 

Ester no dió a conocer ni su 
pucblo ni su nacimicnto, pues Mar- 
doqueo le había proliihido qne lia- 
blase de csto. Todos los dlns iba 
y venía I^íardoqueo al vcstíbnlo de la 
ca.sa de las mujeres, piira saber còmo 
estaba Ester y cómo la trataban, 
Después de haber estado ya docc 
mcses, conforme a hi Icy de las mii- 
jcrcs, uiigiéndose seis mescs con òleo 
y inirra y otros seis con los aromas 
y perfumes de uso entre las miijeres, 
cuaiido le Ilegaba cl turno, cra lle- 
vada cadn joven a hi presencia clel 
rey. Así iba cada uiia a la pre- 
sencia dcl rcy; y cuando pasaba de 
la casa de las mujeres a la casa del 
rey, sc hi dcjaba Ilevar cuaiito ella 
qucría; iba allò por la tarde, y 
a la maiìana siguicnte pasaba a la 
segiinda casa de las mnjcres, bajo la 
vigilancia de Saasgaz, cuinico del 
rey y guarda dc his concubiiias. No 
volvía ya más a la preseiicia del rey, j 
a meiios que éste la deseasc y fucse 
nominalmeiite Ihimada. 

Cuaiulo le Ilcgó el turno para ir 
al rey, Estcr, hija dc Abigail, tío 
de I^íardoqueo, qiic la había adoptado 
por liija, no pidió nada al que había 
sido designado por Hegue, cunuco 
del rey y guarda de las mujcrcs. 
E.ster lialló gracia a los ojos dcl rey 
V dc cuantos la veían. Fué condn- 


cida Estcr a la presencia del rey 
Asuero, a la casa real, el mes déci- 
mo, que es el mes de Tebet, del ano 
sétimo de su reinado. 

EI rey amó a Ester más que a to- 
das las otras mujeres, y halló ésta gra- 
cia y favor ante él más qiie iiinguna 
otra de las jóvcnes. Puso la corona 
real sobre su cabeza, y la hizo reina 
en lugar de Vasti. E1 rcy dió un 
festín a todos sus príncipes y a siis 
servidores, un festín en honor de 
Ester, y dió alivio a las provincìas 
e hizo incrcedes con real liberalidad. 

Cuando por segunda vez rcuiiie- 
ron a las jóvenes, estaba ìMardoqueo 
sentado a la puerta del rey. Ester 
no había dado a conocer su naci- 
miento ni su pueblo, porque se lo 
había proliibido IMardoqueo, y .seguía 
cumpliendo las órdenes de "iMardo- 
queo tan ficlmcnte como cuando es- 
taba bajo su tiitela. 

En aquel mismo tiempo, cuando 
IMardoqueo se seiitaba a la pucrta 
del rey, Bigtiin y Teres, dos euiiucos 
del rcy, dejándose llcvar de un mo- 
vimiciUo de ira, quisieron poner su 
mano sobre cl rey Asiiero. Mardo- 
queo tiivo conocimiento de cllo e 
iiiformó a la reina Ester, que se lo 
comimicó al rey de partc de IMardo- 
quco. 23 Averiguada la cosa y lialhida 
cierta, los dos eunucos fueron colga- 
dos de uiia horca, escribiéndose el 
caso en el libro de las crónicas, de- 
laiite dcl rey. 


Aiiìán, favorito del rey. 

^ Después de esto, el rey Asuero 

elevó al podcr a Amòn, hijo dc 
Hamedata, agagita, en.snlzòudole y 
poniendo su silla sobrc la de todos 
los prliicipes que estaban con él. 
2 Todos los servidores dcl rcy qiie 
cstaban a la puerta del palacfo, do- 
bhibau ante Ainòn hi ríulilla, y se 
prosternabaii antc él, piies tal era 
la orden del rey; pero Mardoqiieo 
no doblaba sus rodilla’: ni se pros- 
teriiaba (1), ® y los servidorcs del rey 
que estaban a la puerta dìjeroii a 
I\Iardoqueo: ^Por qué traspa.sas tú la 
orden del reyî * V eoino se lo re- 
pitîeseii todos los días y é\ no Ics 
hicicse caso, se lo comunicaron a 


(i) Parccc índicar el fcxto quc Mardoquco 
ic ncgaba a talcs conesías por ver cn ellas actos 
de culio. quc sólo a Dios son dcbidos. 
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Amán, para ver si Mardoqueo per- 
sistía en su resolución, pues les había 
dicho qúe era judío. ® Viendo Amán 
que Mardoqueo no doblaba la rodilla 
y no se prosternaba ante él, se Ilenó 
de furor, ® pcro teniendo en poco 
poner su mano sobre Mardoquco sola- 
mente, pues ya le habían dicho a 
qué pueblo pertenecía Mardoqueo, 
quiso dcstruir a todo • 1 pueblo de 
ÌNrardoqueo, a todos cuantos judíos se 
hallaban cn todo el reino de Asuero. 


EI dccreto <Ic cxtcrmînîo coiitra 
los jiidios. 

’ E1 mes primero, que es cl mes 
de Nisán, del duodécimo aho del 
rey Asuero, se echó cl es decir, 
la suerte, antc Am5n, de día en día 
y de mes en mes, hasta que salió el 
mes diiodécimo, que es el mes de Adar. 

® Dijo entonces Amán al rey Asue- 
ro: «Hay en todas las provincias de 
tu rcíno un pucblo, disperso y sepa- 
rado dc todos los otros pueblos, que 
tiene leyes diferentcs dc las de todos 
los otros y no guarda las leyes del 
rey (1). No conviene a los intereses del 
rey dejarlos cn paz. ® Si al rey le 
parcce bicn, escríbasc orden dc ex- 
tcrminarlos, y yo pcsaré dicz mil ta- 
lcntos de pluta en manos de los super- 
intcndentes dc la hacienda, para que 
sc ingresen en el tesoro real.» Én- 
tonces cl rey se quitó de la mano su 
anillo y se lo entrcgó a Amán, hijo 
dc Amedata, agagita, enemigo de los 
judíos, y lc dijo: «La plata quc 
ofreces, sea para ti, y para ti tam- 
bién esc pneblo, para que hagas cou 
él lo que bicn te parezca.» 

12 p'ueron entonces Ilamados los 
secretarios del rey, cl día trece dcl 
mes primcro, y se escribió todo lo 
que ordenaba Am:^n a los sátrapas 
del rey, a los gobernadores de todas 
las proviiicias y a los jcfcs de todos 
los pueblos, a cada provincia según 
sii cscritura y a cada pueblo según 
su leiigua. Se escribió en nombre del 
rey Asuero y se scllaron las cartas 


. (i) En las partes protocanónicas no aparece 
el motivo V religioso, sino el nacional. Son las 
leyes peculiares de Israel las que se alegan 
como causa de la persecución. La carta que 
sigue en griego no menciona tampoco expresa- 
mente el motivo religioso. pero no hay duda 
de que cnvuelta en tantas razones la oposición 
de Israel a las demás naciones, está implícita 
9 u religión. 


con el anillo del rey. Fueron manda- 
das las cartas por medio de los co- 
rreos a todas las provincias del rey, 
ordenando destruir, hacer perecer y 
matar a todos los judíos, jóvenes y 
viejos, niiìos y mujercs, en un solo 
día, eí día trece del duodécimo mes, 
que es el ines dc Adar, y que sns 
bienes fuesen dados al pillaje. 


PARTE DEUTEROCANONICA 

J O ^ La copia dc la carta es del 
* ^ tenor siguicnte: 

«cArtajerjes, rey grande, a los sá- 
trapas y gobernadores subordinados 
dc las ciento veintisiete provincias, 
desde la Judea hasta Etiopía, orde- 
na lo qiie siguc: ^ Aun cuando tenga 
el impcrio de muchas naciones y 
haya subyugado toda la tierra, jamás 
he qucrido engreírme con la con- 
fianza del poder, sino gobernar con 
jlisticia y moderación, asegurando a 
mis vasallos una vida perpetuamcnte 
tranquila, y procurando la quietud 
y seguridad del reino, hasta los ex- 
tremos confines, para que florezca la 
paz, tan deseada de los hombres. 

® »CousuItando con mis conscjcros 
cómo podría llevarse esto a cabo, 
uno de ellos, por nombre Amán, dis- 
tinguido por su discreción cerca de 
mí, de lealtad bien probada, de fir- 
me fidelidad, que en e( palacio real 
ocupa la scgunda dignidad, ^ me ha 
dado a conocer la existencia de un 
pucblo que vive mezclado con todas 
las tribiis de la tierra, odioso por sus 
leyes, opuesto a todas las naciones, 
que continuamentc traspasa los man- 
datos de los reycs e impide que ten- 
gan efecto las mcdidas dc gobierno 
por mí intachablemente ordenadas. 

® »He avcriguado tambicn que esta 
nación vive totalmente aislada, siem- 
pre cn abierta oposición con todo el 
género humano, y que al tenor de 
sus leyes observa un género de vida 
extraho, hostil a nuestros intereses, 
y comete los más perversos excesos 
para impedir el buen orden del reino. 

® »En virtud de esto, os ordeno que 
todos los a mí sehalados en las cartas 
de Amán, a quien he encomendado 
este negocio, siendo como es mi se- 
gundo padre, todos con sus mujeres 
e hijos sean de raíz exterminados por 
la espada de sus eneinigos, sin mise- 
ricordia ni piedad, el día catorce del 
mes duodécimo de Adar, del presente 
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ano; ’ de suerte que los enemigos de 
ayer y de hoy en un solo día des- 
ciendan al*ihficrno por muerle vio- 
lenta, y para el tiempo venidero sea 
nuestro gobierno estable y perfecta- 
mente tranquilo.» 


PARTE PROTOCAXONICA 

Las cartas cncerraban una copia 
de esle ediclo, que dcbía publicarse 
en cada provincia, invitando a los 
piieblos a estar di.spueslcs para aqucl 
día. Los correos partíeron apresu- 
radamcntc, scgún la ordcn del rey, 
El edi( lo sc publicó cn Siisa, la capi- 
tal; y micntias el rey y Amáii bebían, 
estaba la ciudad de Susa coiisternada. 


Coiistei'iuición dc los jiidios. 

I ^ Cuando siipo IMardoqueo lo qiie 
” pa.saba, rasgó sus vestidiiras, sc 
vistíó dc saco y sc cubrió de ceniza; 
lucgo se fué al rnedio de la ciudad, 
dando lucrles, dolorosos gemidos, ^ y 
Ilcgó hasla la pucrta del rey, pues 
no era a nadic lícilo entrar vestido 
dc saco. ® En lodas las provincias, 
doiidcqniera quc llcgó la ordeii del 
rcy y su ediclo, hubo enlrc los jiidíos 
gran dtsolación, y ayiinaron, llora- 
r(ai y clamaroii, acoslándosc mnchos 
sobrc la cciiiza y vcstidos dc saco. 

* Las donccllas de Estcr y siis 
eiinucos vinicron a decírsclo. La reiiia 
se quedó miiy alcmorizada, y mandó 
vcslidos a Afardoqiico, para qiic se 
los pusicse, qiijl5iido.se cl saco; pero 
él se ticgó a accplarlos. ® Entonccs 
llamó lCsler a Halac, uno de los 
eiinucos que había |)iiesto cerca de 
ella el rcy, y lc maiidó que fucra a 
prcgunlar a Nrardoípico quíi cra aque- 
11 o y de dóndc veiiía. ® Eiic Halac a 
Idardcqueo, a la plaza de la ciudad, 
dclanle de la pucrla dcl rey; ’ y 
Mardoqueo lc coiiló lo que pasaba 
y le dió nolicia dc la suina que 
Am5n liabía ofrecido entrcgar al lc- 
soro del rcy, eii pago dcl e.xlermiiiio 
de los judíos. ® Dióle tambiéii copia 
del edicto que había sido publicado 
en Susa para extcrminarlos, a fin 
de que se la ensenase a Ester y-le 
díese cuenta de todo, y mandó a 
Ester presentarse al rey para pedirle 
gracia y rogarle por su pueblo. 


PARTE DEUTEROCANONICA 

^ ^ Le dijo que la mandaba que 

entrase al rey y le pidiese gracia 
para el pueblo: ^ «Acuérdate de los días 
de tu abalimícnto, cuando eras criada 
por mi mano; porquc Amán, el pri- 
mero dcspués dcl rcy, ha habhido 
conlra iiosolros para liacernos morir. 
® Iiivoca al Scnor, y habla al rcy por 
nosotros; líbranos dc la muerte.» 

PARTE PROTOCANONICA 

® Fué Halac y comiiriicó a Estcr 
lo quc lc liabíii dicho Arardoqiico. 

Estcr cncargô ;i Halac qne fiiera a 
decir a ^rardoíjueo: «Todos los ser- 
vidorcs del rcy y lodo cl pucblo de 
his provincias dcl rcy sabcn que hay 
una lcy qiic castiga con pcna de 
muerle a cualqiiicra, honihrc o mujcr, 
que enlre al rcy al alrio intcrior sin 
habcr sido llaiiiado; sôlo se libra de 
la muerte aqucl a quicii cl rcy liende 
su cctro dc oro; y yo no hc sido Ila- 
mada por el rey desde Iiace trelnta 
días.» 

Cuando recibíó IMardoqiico la 
contcstación de Esler, niandó que 
lc respoïidicraii: «No vaya.s a ci ccr tii 
que ser5s la ûnicîi eii escapar enlrc 
los judíos l(jdos, por eslar en la 
casa dcl rey; porquc sí ahora 
callas, y cl socorro y la libcración 
viiiicra a los jiidíos de otra parte, 
lii y la casa dc tu padre pcrcccríais. 

quicn sab(', si iio cs prccisamcnte 
para uii ticmpo coiiio cslc, para lo 
quc lii has llcgado a la rcalc/.aî» 
Estcr inaiidí) dccir a Arardoqueo: 
1« «Ve, y rciiiic a los judíos lodos de 
Siisa, y ayuuad por rni, sin coiner ni 
bebcr por Ircs díus, iii dc iioche, ni 
dc día. Yo lamhiéii ayuiiaré igiial- 
mciile con mis doiiccllas, y despui^s 
iré al rey, a p(‘sar dc la Icy; y si lie 
de inorir, morirc» (I), 

.Mard(K|uco .sc fué, e hizo lo quc 
Estcr le habiu inandudo. 


PARTE DEUTEROCAXONîCA 


1 Senor, hacieiido me- 

moria de todas sus obras, ® di- 
ciendo: 


(i) Este ayuno no cs ayuno de luto, sino 
ayuno que se acompana a la plegaria para 
alcanzar piedad de Dios. aunque de esto nada 
diga el texto expresamente. La oración que 
sígue en ta parte griega se ajusta bien a este 
concepto. 
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«Sefîor, Senor, Rey omnipotente, en 
cuyo poder se hallan todas las eosas, 
a quien nada podrá oponerse si qui- 
sicrcs salvar a Israel; Tú que has 
hecho el eielo y la tierra, y todas las 
maravillas qiie hay bajo los cielos, 

Tú ercs ducno de todo, y nada hay, 
Scfior, que pueda resistirte. Tú 
lo sabc.s todo; Tú sabes, Senor, 
que no por orgullo ni altivez, ni 
por vanagloria Iiice yo esto, de 
no adorar al orgiilloso Amán; que 
de biîcna gana bcsaría las huellas 
de siis pics por la salud de Isracl; 

qiie yo hice csto por no poncr la 
gloria dcl hombre por encima de la 
gloria dc Dios; quc no adoraré a 
nadie fuera de ti, mi Scfior, y que 
obrando asf no lo hago por altivez. 

Y aliora, Scfìor mi Dios y mi 
Rcy, Dios de Abraham, pcrdoiia a tu 
pueblo, cuando poncn cii nosotros los 
ojos para niicstra perdición, con el 
ansia de dcstruir tu antigua hcre- 
dad. No eclies cn olvido ésta tu 
poreión, quc para ti rescataste de 
la ticrra de Egipto. Escucha mi 
plegaria y muéstrate propicio a tu 
hcrcdad; vuclve iiucstro duelo cn 
alegrla, para quc vivicndo cantcmos, 
Senor, himnos a tu nombre, y no 
cierres, Senor, la boca de los quc te 
alaban.» 

Y todo Israel clamó eon toda su 
fuerza, porque tenían la muerte a 
la vista. 

14 ^ reina Ester, presa de mor- 
^ ^ tal angustia, acudió al Senor; 

^ y despojándose de sus vestidos de 
corte, sc vistió de angustia y duelo; 
y en vcz de los ricos perfumes, se 
cubrió la cabeza de polvo y ceniza, 
huinillándose. Todo cuanto solía ella 
adornar por plaeer, lo cubrió ahora 
eon sus cabcllos. 

^ Y oró al Senor, Dios de Israel, 
diciendo: «Sciìor inío, tú que eres 
nuestro único Rcy, socórreme a mí 
desolada, que no tengo ayuda siiio 
en ti, * porque se acerca el peligro. 

® Desde que nací he oído en la tribu 
de ini familia que tú, Seíìor, esco- 
giste a Isracl entrc todas las nacioiies, 
y a nuestros padres entre todos sus 
progenitores, por heredad perpetua, 
y que les cumpliste cuanto les habías 
prometido. ® Ahora nosotros hemos' 
pecado delante de ti, y tú nos entre-' 
gaste en poder de nuestros enemigos, 

’ en eastigo de haber adorado a sus 
dioses. Justoeres, Seíìor. ® Mas eìlos ’ 


no se eontentan eon imponernos dura 
servidumbre, y han puesto sus ma- 
nos sobre las manos de sus ídolos, 
® jurando anular las promesas de 
tu boea borrar tu heredad, cerrar 
la boea, de los qiie te alaban, ex- 
tinguir la gloria de tu easa y de tu 
altar, abrir la boca dc los gen- 
tìles para eclebrar las proezas de sus 
ídolos, y haeer que un rcy de carne 
sea por esto ensalzado para siempre. 

No entregucs, Senor, tu ceiro a 
los que nada son, ni se rían de nues- 
tra caída, antes bien haz que sus 
eonscjos se vuclvan contra ellos; haz 
para todos cscarmieuto al autor de 
esta guerra eontra nosotros. i^ Acucr- 
date de nosotros, Senor; date a cono- 
ecr en el dfa de nuestra tribulación, 
y fortaléceme, Rey de los dioscs, 
Dominador de todo podcr. i® Poii en 
mis labios palabras apropiadas en 
presencia del león, y muda su cora- 
zón en odio al que nos hace la guerra, 
para ruina suya ’y de sus parcialcs. 
i^ Líbrame con tu mano, y ayúdame 
a mi, quc estoy sola y no tengo sino 
a ti, Senor. i® Tú lo sabes todo, y 
sabes por tanto cómo aborrczco la 
gloria de los inieuos, y detesto el 
Iccho de los incircuncisos y de todos 
los extranos. i® Tú eoiioces quc sólo 
por necesidad estoy donde estoy; 
que detesto las senales de mi gloria 
que Ilevo sobre la cabcza en los día 
de mi pública presentación; que las 
abomiiio como pano de menstrua- 
ción, que no las Ilevo cn mis días de 
retiro; i^ que no ha partìcipado tu 
sierva de la mcsa de Amán, ni apre- 
cio los banquetes del rey, ni bcbo el 
vino de las libaciones; i® que no ha 
tenido tu sierva día alegre desde el 
día de su encumbramiento hasta hoy 
sino en ti, Senor, Dios dc Abrahani. 
1® jOh Dios sobre todos fuerte, oye la 
voz de los desamparados, y Ilbrame 
del poder de los perversos, líbrame a 
mf de todo mall» 


Iiitcrveneión de Estcr. 

1 * E1 día tereero, asf que acabó 

• ^ su oración, se despojó de sus 
hábitos de penitencia y se vistió de 
gala. ® Y así, espléndidamente ade- 
rezada, e invoeando a su Dios y Sal- 
vador, testigo de todas las eosas hu- 
manas, tomó a dos de sus siervas, 

• apoyándose en una de ellas, eomo 
quien nn piiedc de piiro delicada so.s- 
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lenerse, ’ mientras la otra la scgnía> 
llevando la cola dc su manto. ® Apa- 
recía cnteramcnte liermosa, el rostro 
sonrosado, alegre y como encendido 
de amor, mas el "corazón oprimido 
por el micdo. * Y atravesando todas 
las pucrtas, sc detuvo delante dcl rey. 

Hallábase éste sentado en su trono, 
vestído con -todo el aparato de su 
majcstad, cubíerto de oro y piedras 
preciosas, y aparecía en gran manera 
terrible. Levantando el rostro ra- 
diante de majcstad, en el colmo de 
su ira, dirigió sii mirada, y a^ piinto 
la reina se dcsmayó, y dcmudado el 
rostro, sc dejó cacr sobre la sierva 
que la acompaiìaba. Pero mudô 
Dios el cspíritu del rcy en manse- 
dumbrc, y asustado, se levantó do 
su troiio y la puso sobre sus rodillas, 
hasta qne ella volvió en sí. La con- 
solaba con blandas palabras, di- 
ciendo: «^.Qué ès esto, Estcr? Yo soy 
tu lìcrmano, cohra ánimo. No, no 
morirás, quc mi mandato es para el 
comûn de las gcntes. Acércate.» 

Y toinaiido el cetro de oro, la tocó 
en el cuello y la bcsó, diciendo: «Há- 
blame.» Ella lc dijo: «Te vi, seiìor, 
como a un ángel de Dios, y mi cora- 
zón quedó turbado anlc cl tcinor 
de tu majcstad, pnes cres, sciìor, 
admirable, y tn rostro está Ileno de 
dignidad» (1). Y mieiitras hablaba, 
volvió a caer desmayada. Tiirbósc 
el rey, y toda la servidumbre la 
atendia. 


PARTE PROTOC/VNONICA 

/r ^ AI tercer día, Ester se vistió sus 
vesfiduras rcales y se presentó eii 
el atrio interior dc la casa, delaiite 
dcl aposento dcl rey. E.staha cste 
sentiido cn su rcal trono, en el pala- 
cío real, enfrentc dc la eiitrada; ^ y 
cuando vió a la reiiia Ester cn pic> 
en el atrío, halló ésta gracia a siis 
ojos, y tcndió sobre elln cl rey cl 
cetro de oro qiie tenía en su inano, 
® y le dijo: «^.Qué ticnes, reina Ester, 
y qué es lo qiic quicres? Aiinqiie 
fuera la mitad de mi rcino, te sería 
otorgada.» * Estcr rcspondió: «Si al 
rey le complace, que venga hoy cl 


(i) Los ángclcs de Dios que asisten en su 
presencia, participan en algo de su majestad, 
como Moisés al bajar del monte vcnla irra- 
diando clarìdad. Por esto Ester se turba. al vef 
al rey «como un ángel de Dios». 


rey, con Arnán, a un fcstfn que yt* 
Ic he preparado.» ® E1 rcy dijo: «Id a 
llamar a Ainán, como lo desea Ester.» 

Fné el Tcy con Amán al festín que 
había prcparado Esfer; y mientras 
sc bebía el vino, ® dijo el rey a Ester: 
«^Qiié es lo qiie pides? Todo te será 
concedido. ^Qué deseas? Aunqiie fue- 
ra la mitad de mi reino, la tendrías.» 
’ Ester respondió: «He aquí lo que 
pido y lo qiie deseo: ® Si he hallado 
yo gracia a los ojos del rcy, y si 
place al rey concederme mi petición 
y satisfacer mi desco, que vuclva el 
rey con Amán (1) al baiiquete que yo 
les prepararé, y manana yo daré la 
respuesta al rey scgún su mandato.» 

® Amán salió aquel dfa gozoso, y 
Ileno dc contcnto el corazón; pero 
ciiaiido vió a la puerta dcl rcy :i 
Mardoqueo, que no sc Icvautó ni se 
movió a sii paso, .se Ilcnó dc ira 
coiitra Hardoqueo. Supo, siii em- 
bargo, contenerse, y se fué a sii 
casa. Luego mandó a buscar ;i sus 
amigos y a Zeres, sii inujer; y 
Amán les habló de I;ì grandeza de 
sus riquezas, del iiúmcro de sus liijos, 
de lodo cuanto habfa hccho el rcy 
para cngrandeccrlc, dáiidole el pri- 
mcr lugar, por encima de los jefes y 
los servidorcs del rey. Y anadió: 
«Sólo a mf también ha invitado la 
reina Ester al banqucte qiie ha dado 
al rey, y me ha invitado además 
para maiìana en su cas;i, con el rey. 

P(TO todo csto no es nada para 
mf, mientras vca a Mardoqiico, el 
jiidfo, sentado a la piierta del rey.« 

Zere.s, su mujcr, y todos sus aiiii- 
gos, le dijeron: «Prepara una horca de 
cincucnta codos de alta, y niaiìana 
por la manana pídc al rcy que sca 
colgado en ella Mardoquco, y lucg<» 
te ir;\s sali.sfeclio al feslíii coii el rey.> 
Agradó a Am;in cl consejo, y mandó 
preparar la horea. 


Iloiiores ronccclido.s ii Mnrdoqiieo 
y liiiiiiiiiucióit de Aiiiáti. 

^ * AqiicIIa noche, no pudíendo cl 
rey conciliar el sucno, hizo qiie 
le llcvaraii cl libro de los atialcs y 
las cróuicas; y Icyéndohis anlc cl 
rcy, * hallósc escrìto lo que hahia 
rcvclado Mardoqueo, descubrieiido 
que Bígtán y Teres, los dos cunucos 


(i) La invitación Je Anián al banqucir 
parece tener por fin haccr Br.ìndc «it ritin.t 
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del rey, gu«ardas del atrio, habían 
querido llevar su mano sobre el rey 
Asuero. * E1 rey preguntó: «iQuéhono- 
rcs y distinciones se han concedido 
por esto a JNfardoqueo?» «Ninguna ha 
recibido», rcspondieron los servidores. 
^ Entonces dijo el rey: «iQiiicn está 
eii el atrio?» Amán había vcnido al 
atrio exterior de la casa, pcara pedir 
al rey que mandara colgar a i\far- 
doqueo de la horca que le había pre- 
parado. ® Los servidores le respon- 
dieron: «Ahí está Amiin, en el atrio.» 
Y dijo el rey: «Que cntre.» ® Entró 
Amáii, y el rey le dijo: «^Qué ha de 
Iiacerse con aquel a quien cl rey 
qiiicre honrar?» Amán se dijo a sí 
rnisino: ^A quién otro ha de querer 
honrar cl reyî ’ Y contestó: «Para 
honrar a quien el rey qiiiera honrar, 
® habrán de tomarse ias vestiduras 
reales que se viste el rey, y el caballo 
en qne el rey cabalga, y la corona 
real que cine su eabeza, ® y dar el 
vestido, el caballo y la corona a 
uno de los m.'is nobles príncipes del 
rey, para que vislan a aquél a quien 
el rey quiere honrar, y llevándole en 
el caballo por la plaza de la ciudad, 
vayan prcgonando aiite él: Así se 
hace con el hombre a quien el rey 
quiere honrar» 

E1 rey dijo a Amán: «Coge lucgo 
el vestido y el caballo, como has 
dicho y haz eso con I^fardoqueo, el 
judío, que se sienta a la puerta del 
rey. No omitas nacla de cnanto has 
dicho.» Cogió Amán el vestido y 
el caballo, vistió a Mardoqueo, y le 
paseó a caballo por la phiza de la 
ciudad, gritaudo delante de él: «Así 
se hace con el hombre a quien el rcy 
quiere honrar» (1). 

Volvióse IMavdoqueo a la pnerta 
del rey, y Amán sc íuc corriendo a 
su casa, desolado y cubierta la cabeza. 

Contó Amán a Zeres, su mujcr, y 
a todos sus amigos todo lo qiie le 
había sucedido; y sus sabios y Zeres, 
su imijer, le dijeron: «Si el iMardoquco 
ese, delante del ciial has eomenzado 
a caer, es de la raza de los judíos, no 
le vencerás, antes de cierto sucumbi- 
rás ante él.» Y cuando todavía 
estaba ella hablando, vinieron los 
eunucos del rey y se llevaron apre- 
suradamente a Amán al íestín que 
Estcr hábía prep.arado. 


(i) Este acto de iusticia con Mardoquco 
es el augurío de la calda del orgulloso mi- 
nistro 


Anián, aonsailo por Estor, os 
eoiiiioiiado a iiiuorte. 

y ^ Fueron el rey y Amán al ban- 
‘ quete a casa de Ester. ^ e 1 se- 
guudo día dijo el rey a Ester otra 
vez, mientras bebía el vino: «^,CuáI 
es tu petición, reina Estcr? Te será 
concedida. iQué es lo que deseas? 
Aiinque fuera la mitad de mi reino 
la tendrías.» ® La reina Ester respon- 
dió: «Si he hallado gracia a tus ojos, 
loh reyl, y si cl rey lo cree bueno, 
concédeme la vida mía: he ahí mi 
pctición, y síìlva a mi pueblo: he 
ahí mi deseo. ^ Porque estamos ven- 
didos yo y mi pueblo, para scr exter- 
miiiados, dcgollados, aniqiiilados. Si 
siquicra fuéramos vendidos por es- 
clavos y siervos, me calhiría, aunqiie 
no compeiisaría el enemigo al rey el 
perjuido que le baría.» ® Tomó el 
rey Asuero la palabra, y dijo a la 
reina Ester: «iQuicn cs y dónde está el 
que eso se propone hacerî» ® Y Ester le 
respondió: «E1 opresor, el enemigo, es 
Amán, ese malvado.» Amán se sobre- 
cqgió de terror ante el rey y la reina. 
Ei rey, en sii ira, se levantó y se 
salió dcl banquete, para ir al jardín 
del palacio, y Amán se quedó para 
pedir la gracia de la vida a la rcina 
Ester, porqiie veía bien qne su pér- 
didaestaba resuelta eu el ánimodel rey. 

® Cuando volvió el rey del jardín 
del píilacio a la sala del banquete, 
vió a Amáii, que se habhi precipitado 
hacia el lccho sobre el ciial estaba 
Ester, y dijo: «{Quél ^Será qiie pre- 
tende también híicer violencia a la 
reiiia en mi casa, en el palacio?» En 
cuanto salieron estas palabras de la 
boca del rey, cubrieron el rostro de 
Amán; ® y Harbona, uno de los 
cuiuicos, dijo en piesencia del rcy: 
«En casa de Amán hay una horca, 
alta de cincueiita codos, que Amán 
ha preparado para JMardoqueo, el 
que habió para bien del rey.» E1 rey 
dijo: «Qiie cuelgiien de ella a Amân.» 

Y íué colgado Amáii de la horca 
que él habia preparado para Mar- 
doqueo, y se aplacó la ira del rey (1). 

Eclieto en íavor de los» judíos. 

O ^ Aqiiel mismo día, el rey Asuero 
dió a Ester la casa de Amán, el 


(i) La horca que Amáii había preparado 
para Mardoqueo, para él mismo sirvió. La jus- 
rtcia de Dios resalta en este detalle. 
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enemigo de los judíos; y Alardoqueo 
fué presentado al rey, pues le había 
dado a conocer Ester el parentesco 
que a él la unía. ^ Quitóse el rey su 
anillo, quc había rctirado a Amán, y 
se lo dió a Aíardoqueo. Ester, por su 
parte, estableció a Mardoqueo en la 
casa de Amán. ^ Volvió dcspués a 
hablar Ester al rey, y ccháiidose a 
sus pics, llorando, lè suplicó impidie- 
ra los efectos de la mnldad dc Amán, 
agagita, y la rcalizaciôn de sus pro- 
ycctos côntra los judíos. ^ E1 rey 
tcndió a Estcr cl cctro de oro, y ésta 
se levantó, qucdíindose en ple de- 
lantc del rey, ® y le dijo: «Si al rey 
le parcce bien, y si he hallado yo 
gracia a sus ojos, que se e.scriba para 
revocar las ciirtas inspiradas por 
.4mán, liijo dc Hamcdaláu, agagita, 
y cscritas por él para exlcrminar a 
los judios que liay cn todas las pro- 
vincias dcl rcy; ® porque ^,cômo po- 
dría yo ver quc cl infortunio alcanzara 
a mi pucbloî ^Cômo podría ver el 
extcrminio dc mi razaî» 

’ EI rey Asucro dijo a la reina 
Estcr y al judío Mardoqiico: «Yo he 
dado a Estcr la casa de Ainán, y él 
ha sido colgado de la horca por 
haber extcndido su mano contra los 
judíos. ® Escribid, pues, en favor de 
los judíos lo qnc bicn os parczca, en 
nombrc del rey, y selladlo con el 
anillo del rey, porque cdlclo escrito 
en nonibre dcl rcy y scllaclo con el 
anillo dcl rcy iio pucdc ser revocado.» 

® Fucron cntonecs Ilamados los 
sccrctarios dc re\, el día vcintitrés 
dcl mcs tcrcero,*quc es el nies de 
Siván; y se cscribió conforme a lo 
que fué ordcnado por Mardoc|ueo, a 
los jiidíos, a los sAtrapas, a los gobcr- 
nadorcs y a los jcfcs cle las cicnto 
vcintisiete proviiicias, dcsdc la Juclca 
a la Etiojiía, a cada provincia scgûn 
su cscrilura y a cadu pucblo scgún 
sii lengua, y a los jiidíos scgún sii 
escritura y su lcngua. Sc cscribió 
en nombré del rcy Asiicro, y se selló 
con el aiiillo clcl rey. Enviáronse las 
cartas por correos montados cn ca- 
ballos, y cn innlos nacidos de asnas. 

Se daba a los judíos, en cualquicra 
ciudad cn que estiiviescn, pcrmiso 
para rcunirse y defcndcr su vida, y 
dc dcstruir, matar y externiinar a 
todos aqucllos, con sus niiìos y mu- 
jcres, (lc cada pucblo y de cada pro- 
viiicia, que tomaraii las armas para 
atacarlos, y dc dar sus bienes al pi- 
llajc; V csto on nn «nln día. cn 


todas las provincias del rey Asuero 
el día trece del duodécimo'mes, que 
es el mes de Adar. Estas cartas 
contenían una copia del edicto que 
había de publicarse en cada provin- 
cia, e informaban a todos los pueblos 
de que los judios estarían aqucl día 
prestos a vengarsc de siis cneniigos. 


PARTE DEUTEROCANTONTCA 


Copin ilcl cdicto cii fuvor dc his 
jiidios. 

I /v ^ La copia dc la carta es como 

«Artajerjcs, rey grande, a los go- 
bcrnadores de las rcgiones de las 
ciento veiiìtisictc satrapías desdc la 
Iiidia hastii la Eliopía, y a cuantos 
cntiendaiì en nuc.stros negocios, sa- 
lud. ® Muclìos, dcspués dc haber re- 
cibido honores singulares dc la extre- 
mada bondad dc siis bicnhechores, 
aspiran a cosas más altas, ® y no sólo 
trataii de oprimir a miestros súbdi- 
tos, sino qiie, incapaces de sostcner 
el pcso de su dignidad, couspiran 
hasta contra el quc se la confirió. 
* Y no sólo desticrran de cntre los 
liombrcs la gratitud, siiio que, hin- 
chados eon el faiislo de su inespera- 
da prosperidad, procuran cscapar a la 
justicia vengadora de Dios, perpetuo 
testigo de todas las cosas. ® Con fre- 
cuencia a muehos dc los constituí- 
dos en la supreiua autoridad, la falnz 
adulación dc aqucllos a quienes eii- 
comcndaron la direceión de los ne- 
goeios los liacc cómplices de sangrc 
inoceiite y les causa irremediablcs 
males, ® eiiganando con la mentirosa 
astueia dc su malignidad la noble 
seiirillez de los soheranos. ’ Esto po- 
deinos coiuprobarlo, no tauto por las 
liistorias antiguas, segim dejamos in- 
dicado, cuaiito por el examen dc su- 
cesos que teuéis a la vista, hechos 
impíaiuentc coiisiimados por la pcste 
dc los indignos gobernantes. * Por 
eso es preciso proveer para lo futuro, 
procurando con la paz un reino tran- 
qiiilo a todos los hombrcs, ® reali- 
zando los cambios nccesarios, y juz- 
gando sieinprc con equidad los iiego- 
cios quc sc ofrecieren. 

«Vosotros sabéis, cómo Amán, 
hijo dc Ainadata, macedonio, cn- 
teramente exlrano a la sangre de 
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los persas y sobremanera descono- 
cedor de nuestra bondad, por mí aeo- 
gído hospitalaríamente, alcanzó la 
benevoleneia que usamos eon todas 
las naeiones, en tanto grado, que 
fuese apellidado nuestro padre y ve- 
nerado por todos como poseedor de 
la segunda dignîdad del trono real. 

E incapaz de llevar el peso de 
tanta grandeza, intentó privarme del 
reino y de la vida, y eon toda 
sucrte de maliciosos enganos trató 
dc perder a mi salvador y bicnhechor 
constaiitc y a la irrcprochable com- 
paiìera del reíno, Ester, eon toda su 
nación. Así peiisaba él aislarnos 
y pasar a los maeedonios el imperio 
de los pcrsas. 

15 )*Pero, hcmos averiguado que 
los judíos, eiitregados a la muerte 
por cste eoiisumado criminal, no son 
malheehores, aiUes se gobiernan por 
leyes saiitísímas, que son hijos del 
altísimo, sumo y viviente Dios, que 
eonserva el reíno en el mejor estado 
en favor nuestro, eomo de nuestros 
predeeesores (1); por esto haréis bíen 
en 110 prcstar atención a las eartas 
remitidas por Amán, hijo de Ama- 
data, por euanto el autor de ellas 
ha sido erueifieado a las puerlas de 
Susa, eon toda su easa, habiéndole 
dado sín tardanza su mereeido cas- 
tigo el Dios omnipotente. 

»La copia de esta carta haréìs 
publiearla en todas partes, para que 
sea permitido a los judíos viyir scgún 
sus leyes, y les prestaréis apoyo 
para que puedan reehazar a los que 
en el día de la tribulación les ata- 
qucn, el día treee del mcs duodéeimo, 
de Adar; pues el Díos que todo lo 
domina, ha convertido en día de ale- 
gría el que estaba seiìalado para 
ruina de la nación cseogida (2). 

22 »Vosotros, pues, eelebraréis con 
todo regoeijo, eomo una de vuestras 
fcstividades, el día seiìalado, 23 para 
que ahora y en lo futuro sea día de 
salud para vosotros y para todos los 
lcales a los persas, y para los que 
maquinaban eontra vosotros sea de 
infausta memoria. 21 y toda eiudad 
o región en general que esto no eum- 
plierc, sea inexorablemente destruída 


(1) He aquí cl supremo elogio de Israel, 
puesto en boca del rey. Sus leyes son santisi- 
mas y ellos híjos del Altisimo, sumo y viviente 
Dios y conservador del reino. 

(2) Después de anular los edictos priraeros, 
se manda prestar ayuda a los judios para re- 
chazar los ataques enemigos. 


por el hlcrro y el fuego, y heeha 
inaccesible no sólo a los hombres, 
sino también a las fieras y a las aves, 
y por siempre odiosa.» 

PARTE PROTOCANONICA 

8 ^* Los correos, montados en ca- 
ballos y mulos, partieron en se- 
guida con toda prisa, según la orden 
del rey. EI edicto fué publíeado tam- 
bicn en Susa, la eapital. Mardoqueo 
salió dc la easa del rey, vestido eon 
un vestido real azul y blaneo, eon 
una gran corona y un manto de lino 
y de púrpura. Hubo para los ju- 
díos, luz y alegría, gozo y honra. 
La ciudad de Susa lanzaba gritos de 
regoeijo, y en eada provineia y 
eada ciudad, por dondcquiera que 
Ilegaron la orden del rey y su edieto, 
hubo eiitre los judíos gozo y rcgo- 
eijo, banquetes y fiestas; y muehas 
de Ìas gcntes de los pueblos de las 
regiones se hieieron judíos, porque se 
había apoderado de ellos el temor a 
los judíos. 


V'^cnganza dc los judío»*. 

Q ^ AI duodécimo mes, que es el 
’ mes de Adar, cl día trece del 
mes, el' día en que había de cum- 
plirse el edieto del rey, y en que los 
enemigos de los judíos habian pen- 
sado domìnarlos, fué lo eoiitrario lo 
que sueedió, y los judíos dominaron 
a sus enemigos (1). 2 Reuniéronse los 
judíos en sus ciudades, en todas las 
provincias del rey Asuero, para poner 
la mano sobre todos aquellos que 
buseaban su perdición; y iiadic pudo 
resístirlos, porque el temor de ellos 
se había apoderado de lodos los 
pueblos. ® Y todos los jefes de las 
provineias, los sátrapas y los fun- 
eíonarios del rey, apoyaron a los 
judios, por el temor que les inspiraba 
^Mardoqueo; ^ pues era Mardoqueo 
poderoso en la easa del rey, y su faina 
se espareîó por todas las provincias. 


(i) Este capítulo es el más duro de todo d 
relato. Parece que los judios no se limitaron a 
defenderse de sus enemigos, como el edicto 
anteríor decia. sino que pasaron a la ofensiva 
y por su mano ejercieron la justicia contra los 
que habían tenido el propósito de darles muerte. 
Cuanto a las cifras. tal vez ocurre con ellas lo 
que con tantas otras de la Escritura. que están 
alteradas. 
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porquc se hacía de día en día más 
podcroso. 

® Los judíos hìrieron a espada a 
todos sus enemigos, los mataron y 
los hicieron perecer, y trataron como 
quisieron a los que les eraii hostiles. 
® En Susa, la capital, mataroii los 
judfos, haciéiìdolos pcrccer, a qui- 
nientos hombrcs, ’ y dcgollaron a 
Parsandata, Dalfon, "Asfata, ® Po- 
rata, Adalía, Aridata, • Parmasta, 
Arisai, Aridai y Jczata, los diez 
hijos de Am«in, hijo de Amcdata, el 
encmigo de los judíos, pero cstos 
110 sc dicron al pillajc. 

Llcgó aquel día a conocímicnto 
dcl rcy el númcro dc los mucrtos cn 
Susa, la capital; y ^I rcy dijo a 
Estcr; «Los judíos han matado y 
hccho pcrcccr cn Susa, la capilal, a 
qninicntos hombrcs y a los dícz hijos 
de Amáii. ^Qiié habrán hccho cn cl 
rcsto de las provincias dcl rcy? ^.Qué 
más pides? ^.Quc más quicres? Se te 
conccdcrá, lo tcndrás.» Estcr rcs- 
pondió: «Si al rey le parcc^ bicn, quc 
Ìcs sea pcrmitido a los judíos de 
S sa obrar también manaiia con- 
íormc al cdicto dc hoy, y quc sc 
cuelguc cn la horca a los dicz Iiijos 
dc Ainán,» EI rcy inandó qiie así 
sc hicicra, y sc publicó cl cdiclo en 
Susa. Los judíos dc Susa sc rcunic- 
ron dc nuevo cl día catorcc dcl mcs 
dc Adar, y mataroii cn Susa a trcs- 
cicntos hombrcs, pcro tampocn se 
dicron al pillajc. 

Los otros jiidíos quc había cn 
las provincias dcl rcy se rcunicron 
y dcfcndicron su vida; y se procura- 
ron rcpo.so, librúndosc dc sus cne- 
migos, y inataron a sctcnta y cinco 
niil, pcro no sc dicron al piliajc. 

Esto siiccdió cl día trccc dcl mes 
de Adar. Los judíos sc aquictaron cl 
catorcc, hacicndo dc cl un día dc 
banquctes y rcgocijo. Los quc 
había cn Susa, quc sc Iiabían rcinii- 
do cl trcce y cl catorcc, sc acjuictaroii 
cl quincc, hacicndo dc cl un día dc 
baiiqiictcs y rcgocijo. Por cso los 
judíos dcl campo, que Iiabitan ciu- 
dadcs no amuralladas, haccn dcl día 
catorce dcl nics dc Adar un día de 
banquctc y dc fiesta, cn que sc maii- 
dan jlrcsciitcs los unos a los otros. 


Lii fie.sta dc los «purìiii». 

Mardoqiico escribió cstas cosas 
^ ciivió cartas a los judíos dc todas 


las provincias del rey Asuero, cercauas, 
y lejanas, mandándolcs cclebrar to- 
dos los aiìos el día catorce y el quincc 
del mes de Adar, 22 como días cn que 
habían obtcnido cl rcpo.so, libríindose 
de sus cnemigos, y celebrar el mes 
en que su tristeza habíase convcr- 
tido en alcgría y su desolación cn 
regocijo; y hacer de estos días, días 
de festín y de alcgría, en que se 
mandan prescntcs los unos a los otrns 
y se distribuyen doncs a los indi- 
gcntes. Los judíos se comprome- 
ticron a haccr lo que ya habían co- 
mcnzado y Ics mandaba ^îardnquco; 

porqiie AmAn, hijo de Hamcclata, 
agagita, cncmigo dc todos los judíos, 
habia conccbicio el proyccto de cx- 
tcrmlnarlos y había ccíiado cl pwr, 
cs decir, la sucrtc, para matarlos y 
cxterminarlos; pero habiciidosc pre- 
seiitado Estcr al rey, mandó cl rcy 
por escrito hacer rccacr sobrc la ca- 
bcza de Amán cl maligno proyecto 
quc él habia hccho contra los jùdíos, 
y lc colgó dc la horca, a él y a sus 
hijos. Por cso sc Ilaman cstos días 
purinìf dcl noinbrc de pur (1). 

Conformc al contcnido dc csta 
carta, según lo quc cllos mi.smos 
habian visto y Ics había succdido, 
los jiidíos tomaron por ellos, por 
su dcsccndciicia y por todos aqucllos 
quc a cllos sc uíiicran, la rcsolución 
y cl compromiso irrcvocable dc cclc- 
brar cada ano cstos dos días, al modo 
y al ticmpo prescritos. Estos días 
hahían dc scr rccordados y cclcbrados 
dc gencración en gcncracióii, cn cada 
faiiiilia, cn cada provincia y cn cada 
ciudad; y estos díus de purim no 
habían de scr jamás abolidos eiitrc 
los judios, ni borrado su rccucrdo 
cntre sus dcsccndicntcs. 

La rciiia Estcr, hija de .\bigail, 
y cl judío Mardoqiico, cscribicron 
con instancia a los judíos, jior sc- 
giinda vcz, para confirmar la cartp 
accrca dc los purim\ y sc manda- 
roii cartas a todos los judíos, a las 
cicnto V'cintisiete iiroviiicias dcl rcy 
Asiicro. Contcnían palabras de pa'z 
y fidelidad, prcscribicndo los días dc 
purinìf al ticmpo fíjado, como cl 
jiidío Mardoqiico y la rciiia Estcr 
los habían cstablccido, para ellos y 
para toda su postcridad, con oca- 


(1) Esta fiesta dc los Purim o dc las sucrtcs. 
Ilamada lainbién dc Mardoqueo, c^ un tcstr 
monio pcrmanente de I» hisroricìdad de esir 
libro. 
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sióii de su ayiino y sus clamores. 

Así, la ordeii de Ester confirmó la 
institución de los punm, y esto fué 
escrito eii el libro. 


PARTE DEUTEROCANONICA 

i Q ^ Y dijo JMardoquco; «Del Senor 
^ vienc esto. 2 Recuerdo, en efecto, 
el sueno que aeerca de estos sucesos 
tuve, de los cuales ningimo ha que- 
dado sin cùmplimiento. ^ La fuenle-’ 
cilla que se convirtió en río de mu- 
ehas aguas, y la lucecila eonvertida 
en sol (1). 

»EI río es Ester, a quien el rey tonió 
por esposa, haciéndola reina. * Los 
dos dragones éramos yo y Amán; 
® y las naciones son las que se jun- 
taron para acabar con el nombre 
judío. ® Mi pueblo es este mîsmo 
Israel, los que clamaron a Dios y 
fueron salvos. Salvó el Seiìor a su 
pueblo, y nos sacó de todos estos 
males, haciendo seiìales y prodigios 
grandes, ciiales no se vieron eiitre las 
naciones. ’ Por esto estableciô dos 
suerteí, una para el pueblo de Dios, 
y otra para lodas las otras naciones. 
® Y estas dos suertes han Ilegado a 
su hora y tieinpo, es decir, en el día 
del juieio delante de Dios. ® Y se 


(i) Este párrafo se corresponde con el sueno 
referido al princif^o y nos da el sencido del 
libro que Dios sale por la causa de su pucblo, 
defendiéndole contra los impíos. 


ò2:ì 


aeordó el Seiíor de sii pueblo, y sa- 
liô por la eau.sa de su heredad. Por 
esto serán celebrados por ellos estos 
días en el mes de Adar, los días ea- 
toree y quinee del mes, eon graiide 
eoneurso, alegría y exallación, de- 
lante de Dios, de generación eii ge- 
neraciôn para siempre, en el pueblo 
de Israel.» 


Suliscrîpción. 

EI ano cuarto del reinado de Tolo- 
nieo y Clcopatra, Dositeo, que se 
decía sâcerdote y levita, y Toloineo, 
su hijo, trajeron la presente epístola 
sobre los Purirn^ que dicen ser autén- 
tica, y haber sido traducida por Li- 
símaco, el de Toloineo, veeino de 
Jenisalén. 


PARTE PROTOCANONICA 

1 n ^ E1 rey Asuero impuso un tri- 
^ buto a la tierra y a las islas del 
mar. 2 Todos los hechos eoneeriiientes 
a su poderio y sus hazanas, y los 
pormeaores de la grandeza a que 
elcvó a Mardoqueo, ^no estáii conte- 
nidos en el libro de las erónicas de 
los reyes de los inedos y de los persas? 

2 Pues el jiidío ÌMardoqueo era cl pri- 
mero después del rey Asuero, muy 
coiisiderado entre los judíos y amado 
de la muchcdumbre de sus hennanos; 
buscô el bien de su pueblo y habló 
para el bien de su raza. 


















INTRODUCCION AL LIBRO I DE LOS MACABEOS 


ESDE los dias de Esdras y Nehemias la hisíoria está mnda^ hasta los 



dias de Selevco IV (1R7~175). Israel^ gohernado jìor un senado q'ne 'pre- 
aidia el snmo sacerdote. vivió en paz hajo el imprrio persa. y cvando éste fué 
snstituido por el macedônico^ pasó antomáticamente al dominio de Al^jandro 
Maqno. A la mnerte de éste se orqanizà el reîno de los Seléucidas en Siria y 
el de los Tolomeos en Eqipto. Palestina^ p'uesta en medio^ Jnê campo de hatnlla 
en las rwalidnde8 de am.hos reinos^ y huho de sufrir Ins consecuencias. Elfervor 
relifposo sc fué apnqnndo en muehos isrnelìtns^ contnminados con el paqa- 
nismo gnego, quisieron sustituir Ins institnciones mosaicns por las hclénicns. 
Los reyea de Sirin vieron con agrndo estos propósìtos y los hîcieron svyos, dnndo 
con esto ocnsión n Ins gucrras heroicas de los Macaheos, qne cnsi tuvieron tnnto 
de C'iiules como de nacionales. Estas gnerras son el argnmento de loa lihros de 
los Macaheos^ gue no son unn sola ohra dividida en dos lihros^ aino dos ohras 
distintns y en gran parte parnlelas. 

El lihro primeroy encahezado con un hreve resumen hisíôricoy que va deade 
Alcfandro Mngno hasta Antioco IV Epifnnea (ì^ 1-10)^ nos cuenta el prin- 
cipio de In persecución reliqiosa promovida por Antioco (11-67)^ In suhleva- 
ción de Matntías y de aus hijos (2, 1-70)y y el desnrrollo de estas luchas hajo 
In dirccción sucesira de Judns^ npellidado el Mncaheo (3y 1-Oy 22)y de Jona- 
tan (O^ 23-12y 54)^ y de Simón (13-10). Aharca un periodo de cuarenta ahos 
(175-135 n. C.). En ellos, el puehlOy hajo la dirccción de esta familiay gracias 
a su heroismo y a la hnhilidnd con que s'upo aprovecharse de las contiendas 
civiles del reino aelcuciday atcanzô In independencia y creó una nuera dinnstia 
leviticay la de Iìs AamoneoSy como la Hiatoria denominó a la familia de Ma- 
tatiaa. 
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MACABEOS I, 1 


El libro Jué escrito en hebreOy entre loa ano9 lOi y 63 a. C\, por un judío 
de Palestina, eníusîasta de la nueva dinastia^ cuyos origenes parece q%te se 
propone contar, Su cronologia tiene por punto de partida la era griega^ que 
comienza en otono del 312y aunque propiamente el punto de partida del autor 
es la Pascua precedente, Perdido cl original hebreOf que Origenes y San Jeró- 
nimo conocieron^ nos queda una versiôn griega^ de la cual se derivó la antigua 
latina^ que es la quc se contiene en la Vulgata^ un tanto corregida. 


MACABEOS I 


Alejaiiclro !lIa(|iio. 

I ^ Alejandro, hijo de Filipo, ma- 
cedonio, y el primcro que reinó 
en Grccia, particndo del país de IMa- 
ccdonia vcnció a Darío, rey de los 
persas y de los mcdos, y reiiió en 
liigar suyo. * Despucs dc csto com- 
batió muchas batallns, cxpugiió mu- 
ehas íortalezas y dió mucrtc a algu- 
nos reycs de la tierra. * Atravcsandola 
hasta'sus confincs, se apodcró de los 
dcspojos dc muehas naciones, y la 
ticrra sc le rinditì. Su corazón sc ciifîrjd 
y se llenó de orf»iil|o, * Juntó podc- 
rosos cjércitos, ® somctió a su iinpe- 
rio rcgioncs y piicblos, y los sobcra- 
nos lc pagaron tributo. ® Después 
de todo csto caytì cn cl leeho y cii- 
tcndió qiie se moría. ’ Llamaiido a 
sus oficiales, los noblès quc con cl 
sc* habían criado dcsde la juvenliid, 
dividió aún en vida su rciiio cntre 
ellos. ® Había rcinadu Alcjandro doec 
aiìos, eiiaiido le arrebató la mucrtc. 

® Eu su lugar entraron a rcinar sus 
gcncrales; los cualcs, cii eiiaiito él 
murió, sc eincron diadcma, y sus hijos 
después dc ellos duraiite muchos afios, 
mulliplicándose los males cn la ticrra. 


Aiitíoeo IV, 

Dc ellos brotó aqiiella raíz dc 
pecado Antíoco Epifaiics, hijo dcl 
rcy Antíoeo, quc estuvo cn Uoma eoino 
rchéii y se apodcró dcl reliio cl ano 137 
dc la era de los gricgos. Salleron dc 
Israel por aqiiclios días hijos inicuos, 
qiic pcrsuadieron al pucblo, diciéndolc: 
«Ea, liagarhos alianza coii las nacìo- 
nes vccinas, pues desdc quc nos scpa- 
ramos dc cllas nos han sobrcvciiido 


tantos males;» y a miichos les pare- 
cieron bicn scmcjantcs discursos. 

Algiiiios del piicblo se ofrccicron 
a ir al rcy, cl eiial lcs ditì facultad 
para scgiiir las iiistitucioncs dc los 
gcntilcs. En virtud dc esto, Icvan- 
taron en Jcriisalèii un gimiiasio, con- 
íorme a los usos pagaiios, se resta- 
blecicroii los prepucios, abandonaron 
la alianza santa, hacîcndo caiisa 
común con los gcìitiles, y se vendie- 
ron aì mal. 

Una vcz quc Antíoco sc conso- 
lidó cn cl rcino, concihió cl propósito 
dc aducnarsc de Egipto, a fin dc rci- 
nar sobrc las dos nacioncs. Entró cn 
él con un podcroso ejcrcito, coii carros, 
clefantcs y jinetes, y eon una gran 
ílota, e hizo la giícrra a Tolomco. 
rey de Egipto. Atcmorizado éstc, huyo 
antc èl, y muchos caycron heridos. 
2® Antíoco se apoderó de las cîuda- 
des fiiertes dc Egipto, y volvió ear- 
gado dc dcspojos. El ano 143, 
después dc haber vencido a Egipto, 
Antîoco vino coiitra Israel y subió 
a Jcriisalén con un poderoso cjcrcito. 

Eiitró altivo cn el santuario, arre- 
bató el altar de oro, cl eandelabro dc 
las luces con todos sus utciisilios, la 
mesa de la proposición, las lazas dc 
las llbacioncs, las eopas, los inccn- 
sarios, la cortina, las coronas, y arran- 
eó todo cl dccorado de oro qiie cubría 
el tcmplo. Se apoderó asimismo 
de la plata, dcl oro y de los vasos 
preciosos, y se llcvó los tesoros ocul- 
los qiic pùdo liallar, y con todo se 
volvió a su licrra. 

Hicicron sus gcntcs gran ma- 
tanzn, y proflricron palabras inso- 
Iciitcs. 28 Un gnin diiclo sc lcvanló 
cn Isracl y en todos sus hogares; 

y se lamentaron los príncipcs y los 
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ancianos; las doncellas y los jóvenes 
perdicron su vígor, y palidcció la be- 
llezn de las mujeres, Todos los 
novios cntonaron lamcntacioncs, e 
hicieron duelo los que se scntaban 
en el lecho nupcial. Se conmovió 
la tierra por la consternacîón de sus 
moradorcs, y toda la casa de Israel 
quedó cubicrta de confusión. 

Pasados dos anos, envió el rey 
al jcfc dc los tributos a las ciudades 
de Judá y a Jcriisaléii, con niimero- 
sas tropas; y coii falsía les habló 
palabras dc paz, cn las que cllos cre- 
ycron. Pcro dc rcpente se arrojó 
sobrc la ciudad, causando en ella gran 
estrago y liacicndo perccer a muchos 
dcl pucblo de Israel. Saqucó la 
ciudad y la inceiidió y dcstrnyó sus 
ca.sas y los muros que la cercahan. 

Llcvaron cautivas a fas mujercs 
y a los ninos, y sc apodcraron de los 
ganad'is. Édjficaron en torno a la 
ciudad de David un muro alto y 
fucrte, y torres también fuertes, con- 
virticndola eii ciudadela. La guar- 
nericron de gcntes iinpías, hoinbres 
malvados que en ella sc Iiicieron 
fuertes. La aprovisionaron de 
armas y vituallas, y juntaiido los 
despojos de Joru.salén, los depositaron 
en ella, viiiicndo a ser paia la ciu- 
dad un graii lazo. 

Fué una a.scchanza para el san- 
tuarío, una gravc y continna ame- 
naza para Isracl, Dcrramaban .san- 
gre inoccnte en torno del santuario 
y lo profanaroii. A causa de ellos 
huían los monidores de Jcriisalén, 
que vino a ser habitación de extra- 
nos. Se hizo extrana a su propia 
prole, y siis hijos la abandonaron. 

Su santuario (|ucdó de.solado coiiío 
el deslerlo; sus fiestas se convirticron 
eii duclo, sus sábados cn oprobio, y 
en desprcí'io su honor. A la inedida 
de su gloria creció su deshonra, y su 
magnificencia se volvió en duelo. 


La pcrsccucióii rciigíosa. 

EI rey Antíoco publicó un de- 
crcto en su reino, de que todos for- 
maseii un solo pucblo, dcjando cada 
uno sus peculiares lcyes. ** Todas las 
naciones se avinieron a la disposi- 
ción del rcy. Muchos de Israel se 
acomodaron a este culto, sacrificando 
a los fdolos y profanando el sábado. 

Por mcdio de mensajeros, el rey 
envió a Jerusalén y a ìas ciiidades. 


de Judá ' órdénes escrîtas, de que 
todos siguieran aquellas leyes, aun- 
que extranas al país; que se supri- 
miesen cn el santuario los holocaustos, 
el sacrifieio y la libación; que se 
profaiiaseiì los sábados y las solcm- 
nidades; que sc contaminase el san- 
tuario y el pueblo santo: que se 

edifi(‘asen altares y saiitiiarios e ído- 
los, y se sacrificascii puercos y ani- 
males impiiros; que dcja.sen a los 
hijos incircuncisos; quc manchaseii 
sus almas con todo gcínero de im- 
purcza y abominación, de sucrte que 
diescn al olvido la ley, y mudascn 
todas sus instituciones; y que 
quicn sc ncgase a obrar conformc a 
este dccrcto dcl rey, fuera condena- 
do a iniicrte (1). 

7'al fué cl decrcto publicado cn 
todo el rciiio. En todo Israel instìtuyó 
inspcctorcs, y a las ciudadcs de 
JudA les dió ordcn de que sacrifica- 
scn cada una ])or sí, ciudad por ciu- 
dad. Se les unicroii muchos del 
pueblo, todos los que abaiidonaron 
la ley, Fué el mal que cometieron 
en la ticrra, obligando a los ver- 
dadcros israclitas a ocultarsc en todo 
gcncro de cscondrijos. 

EI día quíiìce dcl mcs de Casleu 
dcl ano 145, edíflcaroii sobre el altar 
la aboininación de la dcsolacicín, y 
en las ciudadcs de Jud5 de todo al- 
redcdor edificaron altares; ®® ofre- 
cieron incienso a las pucrtas dc las 
casas y en las callcs; y los libros 
de la Icy quc hallaban, los rasgaban 
y echaban al fiicgo. A quien se 
le halla})a con uii libro dc la alianza 
en su podcr y obsci vaba la Icy, en 
virtud del dccreto del rey se le con- 
denaba a mucrtc. 

Así Iiacíaii a Isracl, a cuantos 
habitaban eii sus ciudadcs, un mes y 
otro mcs. £] vcinticinco del mcs sa- 
crificaroii en el ara Icvantada sobre el 
altar de los holocauslos. ®® Las mu- 
jeres que circuiicidaban a sus hijos 
cran mucrtas, scgún el dccreto, ®^ y 
los ninos colgados por el cuello. Sa- 
qucaban las casas y daban muerte 
a quicnes se habían ciicuncidado. 
®® Muchos en Lsrael se maiituvieron 
fuertcs en su resoluciíín de no comer 
cosa impura, prefirieiido morir a con- 


(i) Aquí ya tenemos lâ franca persecución 
religiosa. £n los sucesos precedentes tal' vez la 
persecución no fuera sino lucha poîítica contra 
ia n?ción, mas ahora la lucha comienza por el 
decreto que trata de imponer la religión helé- 
nica y prohibe la judia. 
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taminarse con los alimentos y pro- 
fanar la santa alianza, y por ello 
murieron. Muy grande fué la cólera 
que descargó sobre Israel. 

Por entonces se levantó Mata- 
** tías, hijo de Joás, hijo de Simeón, 
sacerdote, de los hijos de Joarib, de 
Jerusalén, que habitaba en Modín. 
2 Tcnfa dnco hijos: Juan, apcllidado 
Caddir, ® Simóii, Ilamado Tasi: * Jii- 
das, apellidado Macabeo; ^ Elcazar, 
apcllidado Abarán, y Jonatás, ape- 
ilidado Apfás. ® Y viendo las abomi- 
naciones comctidas con Judá y en 
Jerusalén, ’ dijo (1): 

«jAy de míl ^,Por qué nací yo, para 
ver la ruina dc mi pueblo, y la ruina 
de la ciudad santa, obligados a habi- 
tar aqiií, cuando cstá cn podcr de 
enemigos ® y su santiiario en poder 
de extranos? Su pueblo fué tratado 
como un infame, ® sus vasos preciosos 
llcvados cn botfn, sus ninos muertos 
en las plazas, y sus jóvcncs caídos 
a la cspada cnemiga. iQué nación 
no se ha adueiìado de su reino, y no 
se ha apoderado dc sus despojos? 

Todo su ornato le fué arrcbatado, 
y la qiic cra libre fué hecha esclava. 
12 Y vcd cómo nucstro santuario, que 
crn nucslro honor y nuestra gíoria, 
está desolado, profaiiado por las gen- 
tes. ^Parn qué vivir?» 

Rasgaron Matatías y sus hijos 
sus v'cstidiiras, y sc vi.sticron de saco 
e liicieron gran duclo. En tantolle- 
garon a la ciudad de IVÎodín los dclc- 
gados del rey. forzando a la apos- 
tasía me<Iianlc la ofrenda del incienso. 

Muchos israclitas les obederfnn, 
mieiìtras Matalfas y sus hijos se rnan- 
tiivneron apartados. Los enviados 
del rcy dirigicronse a Matatfas, y Ic 
dijeroii; «'l'û ercs prfncipe e ilustre y 
grandc cn esta ciudad, apoyado por 
muchos hijos y pnricntes; acr^rcnte, 
pues, el primero, y haz confonnc al 
decreto del rcy, como haceii todas 
las naciones, los hombres de Juclá 
y los que qiiedaron en Jerusalén. 
Y seréis tú y tu casn de los ainigos 
del r(‘y, y sercis eiiriquccidos, lû y 
tus liijos, dc plata y oro y muchas 
mcrcedes.» 

A lo qiic contestó Matatias, di- 


(i) £1 anciaao sacerdote Matatlas es la * 
cncarnación del scntin:iento patriótico y reli- j 
gioso de IsraeU sentimiento que supo infundir 
a sus hijos. quienes animados de él luchan | 
heroicamentc hasta obtcncr la victoria. ì 


ciendo en alta voz: «Aunque todas 
las naciones que forman el imperio 
abandonen el culto de sus padrcs y 
se sometan a vmestros mandatos, yo 
y mis hijos y mis hermanos vdviremos 
en la alianza de nueslros padres. 

Lfbrenos Dios de abandonar la 
ley y sus preceptos .22 No escuchnre- 
mos las ôrdenes de rey para salirnos 
de nuestro culto, ni a la derecha ni 
a la izquierda.» 

22 Apenas habfa terminado de ha- 
blar en presencia de todos, cuando 
se accrcó un judío para qiiemar in- 
cicnso en cl altar que habfa cn ÌVíodîn, 
segiin el dccreto del rey. AI veilo 
Matatfas, sc indignó hasta estreme- 
ceise; y Ilev^ado de jiista indigiiaciôn, 
fué corriendo y le dcgolló sobre el 
altar. 26 En ?1 inismo instante maló 
al cnv'iado del rey, que obligaha a 
sacrificar, y dcstnìyó cl altar. 2« Asf 
mostró su celo por la ley, como 
habfa hecho Fines con Zaìnbri, el 
hijo de Salom (1). 


La subleviición. 

2’ Alzó luego cl grito Matatfas en 
la ciiulnd, y dijo: «jTodo el qiic sicnta 
celo por la ley y sostenga la nlianza, 
sfgamel» 28 Y huyeron cl y sus hijos 
a los montes, abandonando ciianto 
teiìíari en la ciiidad. 29 Entonces 
miuhos quc suspiraban por la jiis- 
ticia y el juicio bajaron al dcsicrto, 
2 ® para habitar allf, asf cllos como 
sus Iiijos, sus miijeres y sus ganados, 
pues la persecuciôn hahfa Ilegado al 
colmo. 21 Y asf quc Ilegô a noticia de 
los enviados del rey y de las fucrzas 
que habfa en Jerusalén, cn la eiudad 
dc David, quc aqiicllos hoinbres, des- 
obcdeeiendo el decreto del rcy, ha- 
bfaii bajado para escondcrsc en el 
desierto, y quc miiehos los habían 
segiiido, 32 lucgo los sorpreiidicron; 
y acampaiido eiifrciitc de ellos, sc 
dispusicron a atacarlos eii dfa dc sá- 
bado. 33 Y ics dccfan: «Hasta coii lo 
heclio hasta aquf. Salid y ciiinplid 
cl dccreto dcl r^'y, y vivirêis.» Flb»s 
contcstaron: «No saldremos, ni harc- 
mo.9 lo mandado por cl rey, profa- 
nando cl sábado.» 


(i) Estos acros de Matatias son como la 
declaración de guerra contra el rey. Como rcpre- 
sentante de la nacìón oprimida. pero que tiene 
derecho a la libertad y aspira a conquistarla, 
degùella al impio israelita en nombre de la íey 
y da muerte al enviado de Antíoco. 
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En seguida los acometieron: 
3® y cllos no lcs respondieron, ni les 
laiiziiron iina piedra, ni lapuron sus 
escondrijos, dicicndo: «Muramos to- 
dos cn nucstra inocenciu, y cl cielo 
y la licrra scrán tcslifíos de que 
injustamcnte nos haccis inorir.» y 
aconictidos en día de sí^hîido, murieron 
ellos, siis mujcrcs, siis liijos y sus 
nados, hasta mil Inmibics. Cuando 
Matatias y sns aniifíos lo siipieion, 
se dolicron grandcincnlc, pcro di- 
jcron: «Si todos haccmos como nnes- 
tros hcrmanos han hccho, no comba- 
ticiulo contra los gcnlilcs por luic.stríis 
vidas y nucstras lcyes, proiito nos 
exlcrmiiiarán dc la ticrra.» Y lonia- 
ron aqucl día csta rcsolución: Todo 
hoinbre, quicnquicra que sca, quc, 
en día de .sábado vinicre a pclcar 
contra nosolros, scríi dc nosotros corn- 
batido, y no nos dcjarcinos matar 
todos, como nucstros liermanos, en 
sus cscoiidrijos (I). 

Entoiìccs se unió a ellos un gru- 
po de asideos, israclilas valieiitcs, 
todos adictos a la lcy. Cuan- 
tos buscabun escapar a la pcrse- 
cución sc unían a ellos, acrccciilihi- 
dose así sus fucrzas, ** hasta formar 
uii cjército con el cual hiricron a los 
pccadores cn su ira y a los impíos 
en su furor. Los reslantes buscaban 
su salud cntre los gciililes. Rcco- 
rricroii Matalías y sus amigos las 
ciudades destruycndo altares, y 
obligando a circuncidar a cuantos 
niiìos cncontraban iiicircuncisos cn 
los confines de Israel. Pcr.s<*gujun 
a los rebcldes a la lcy, y su fiicrza 
crecfa más cada vcz. Dcfcndíanla 
ley conlra los gcntilcs y los rcycs, y 
no sc doblcgabun ante los pecado- 
rcs. Accrcáiidose cl fin dc ios días 
de Matatias, dijo estc a sus hijos: 

«AI prcscnte triunfa. la sobcrbia y 
el (asligo, cs ticmpo dc ruiiia y de 
fiiriosa cólera. Ahora, Iiijos iníns, 
mostraos ('cludorcs de la lcy, y dud 
la vida por la ulianza de nucstros 
muyorcs. Acordaos de Ins liaza- 
fias de vueslros padrcs en sus díus, 
y alcanzaréis grun gloria y nom- 
bre eterno. fiié* Abrahuin 

hallado ficl en la lentución, y le 


(i) Estos que se dejaron matar por no que- 
branrar el sábado cran del partido de los Hasidin 
0 devoros. que hadan especiai profesiòn de 
piedad. Matatias y los suyos, aunque respetan 
la conducía de aquellos mártires, no creen que 
sea ta más prudente ni la que ellos deben seguir, 
pues seria dar a los enemigos la victoria. 


fiié imputado a justicia? En el 
ticmpo dc la tribulación Josc giiar- 
dó la lcy, y vino a ser seiìor de Egip- 
to. Fines, nuestro pudre, por su 
gran cclo recibió la promcsa del sacer- 
(locio cterno. Josué, por la obscr- 
vancia de la lcy Ilcgó a scr jucz de 
Isracl. Caleb, por su testimonio 
anle cl pucblo rccibió la hercdad de 
la licrra. David, por su miscricor- 
dia lìcrcdó el Irono real, por los siglos 
dc los siglos. Elías, por su gran cclo 
dc la Lcy fué arrcbatado al cielo. 

Ananías, Azarías y Misacl, por su 
fc, fucron librados dcl fucgo. Da- 
nicl cn su inoccnciu fué libcrtudo del 
foso de los IcoMcs. Rccorred dc cste 
modo todas las gcneraciones, y vcréis 
cómo ninguno que confía en Dios es 
coiifundido. 

»Nu tcmáis las amcnazas de ese 
malvado, porque su gloria se volverá 
en esliércol y cn gusanos. Hoy se 
engrie, pcro manana iio scrá hallado, 
por(jue se habrá vuclto al polvo y 
sc habrán disipado sus plancs. Vos- 
otros, hijos míos, cobrad ánimo, com- 
batid varonilmcntc por la Icy, que con 
esto vendréis a ser gloriosos. 

®® »Yo sé que Sime(3ii, vuestro her- 
mano, es hombre de con.scjo; ofdle 
sicmpre, y sea <îl vucstro padre. 
®® Judas, el Macabco, .es fuerte y vi- 
goroso dcsde su moccdad; quc sea el 
capitán dcl ejYrcilo y qiiicn dirija 
la guerra contra las nacioncs. ®’ Atracd 
a vosotros a todos los cumplidorcs de 
la ley, y tomad scvera vciigaiiza de 
los ultrajcs a vuestro pucblo. ®® Dad 
a los gentiles su mcrccido, y atended 
a la obscrvancia de los preccptos de 
la lcy.)i 

®® Y bendicicndolos, fu(î arcunirse 
con sus padres. Muricí el aiìo 146, 
y los hijos le scpullaron en cl scpul- 
cro de sus padres, cn ]\Iodín, y todo 
Israel hizo por él gran dueio. 

Jiiclas I\Iac*:ihc*o. 

^ Le succdió Judas, apcllidado 
JMacabeo, ^ a quicii apoyaron sus 
hermanos y cuanlos liiibian scguido 
a su padre, y combatlan alcgrcmente 
los combates de Isracl. 

3 Y dilató la gloria de mi pucblo, 
y coino héroc se vistió la coraza, 
y se cjfm sus armas para guerrcar, 
y trabó balallas, protegicndo con 
su espada el campameiito. 

^ Ror sus hazanas se asemejó al 
le(in. 


34 
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y al cachorro quc rugc cn busca dc 
la prcsa. 

^ Pcrsiguió cn sus escondites a los 
impíos, 

y entregó a las llamas a los per- 
lurbadores de su pueblo. 

® Los implos se sobrecogieron de 
miedo antc él, 

los obradores de la inìquidad se 
Inrbaron. 

En sus manos llegó a buen término 
la salud. 

’ Dió en qué cntender a muchos 
rcyes, 

y fué el regocijo de Jacob con sus 
hazanas. 

Por los siglos perdurará su memoria 
en bendición. 

® Rccorrió las ciudades dc Jiidá 
exterminó a los impíos de ellas, y, 
y aîcjó dc Israel la rra. 

• Llcgó su nonibre hasta los confi- 
ncs de la tierra, 

y reunió a los dispersos. 


Sus prînicras vietorias. 

Apolonio reunió a las naciones, 
y vino de Samaria un gran cjército, 
para haccr la gucrra contra Israel. 

Así quc lo supo Judas, Ic salió al 
paso, Ic dcrrotó y le dió muertc; 
cayeron muchos y huycron los demás. 

Sc apoderó dc siis despojos y de la 
espada de Apoloiiio, de la cual se 
sirvió cn la guerra todos los dlas de 
su vida. 

Cuando Ilcgó a oídos de Serón, 
jefc del cjéreito de Siria, que Jiidas 
habla jinUado gcntc y quc una muche- 
dumbre dc fielcs a la Icy coinbalía 
a su lado, sc dijo: Mc haré famoso 
y ganaré gloria en cl rein(>, coinba- 
tiendo a Judas y a los suyos, que 
desprccian los decrctos del rey. Y 
preparada la scgiinda cxpcdición, sa- 
líó y subií') con poderoso ejêrcito, al 
cual se unicron los implos, para apo- 
yarlc y tomar vcnganza dc los fielcs 
de Isracl. Llcgaron hasta la siibida 
de Bctorôn, dondc les salió al paso 
Judas con una peqiiena tropa. Esta, 
viendo el cjcrcito que vciila contra 
ellos, dijo a Judas; «^Cómo podreinos 
nosotros, tan pocos, luchar contra 
tan podcrosa muchedumbrc, y menos 
estando, como cstamos hoy, exte- 
nitados por cl ayuno?» 

Pcro Judas Ics contcstó: «Fácil 
cosa cs a Dios cntregar una muche- 
dumbre en manos dc pocos, que para 


el Dios del cielo no hay diferencia 
entre salvar con muchos o con pocos; 

y no está en la muchednmbre del 
ejército la victoria en la guerra: del 
cielo viene la fuerza. Estos Ilcgan 
contra nosotros Ilenos de orguHo e 
impiedad, para apodcrarse de nos- 
otros, dc nuestras miijcres e hijos, 
y saquearnos, mieiitras que nos- 
otros luchamos por niiestras vidas y 
por nuestras leyes. Dios los aplas- 
tará a nuestros ojos; no tengáis miedo 
dc ellos» (1). 

Asl qiie acabó de hablar, los aco- 
metió eon dccisnni, dcrrotaiido ciUe- 
ramente a Serón y a su ejcrcito. 

Los persigiiiô Judas por la bajada 
dc Betorôn liasta el Ilano, qucdaiido 
en el cainpo iinos ochocicntos hom- 
brcs, y buyendo los dcmi'is a tierra 
de los filisteos. Con esto, el cspanto 
y el miedo a Judas y a siis hermaiios 
sc apoderó de las naciones vecinas. 
** La fama de su noinbre Ilegô hasta 
el rey, y en todas las nacioncs se 
eontabaii sus batallas. 


Sc prcparan niàs diiros conibates. 

EI rey Antloco, cn tenicndo no- 
ticia de estos sucesos, sc encendiô cn 
ira, y dió ordcn de juntar toclas las 
fiicrzas del reino, un ejército podcro- 
slsiino. Abriô sus tesoros, y pagó 
la soldada a su cjército por un ano, 
ordenando qiie cstuviesen preparados 
para todo cvento. Viciido el rcy 
quc siis tcsoros Iiablan qìicdado 
exhaustos, y qiic los tributos eran 
e.scasos, por las disensioncs y las ca- 
lainidadcs quc él habla traldo sobrc 
la ticrra, cn su cinpeno de suprimir 
las Icycs que habíaii cstado cn uso 
dcsdc los días aiitigiios, tcmió no 
tener, como otras veces le hahía sii- 
ccdido, para los gastos y los donati- 
vos, quc s’olla repartir eon más larga 
maiio y inayor prodigalidad qiic siis 
antcccsores. En cstc gravc aprieto 
resolvió ir a Persia, a cobrar los tii- 
butos de las regiones y reunir mucho 
dinero. 

Dcjó a Lisias, hombrc ilustre y 
do linajc rcal, al frciite dc los nego- 
cios dcl reino, desdc el Eufratcs Iiasta 
los confines de Egipto, y con el 
eiicargo de velar por su hijo Antíoco, 


(i) Estas palabras expresan los sentiniienio> 
de los Macabeos e indican la fuente de su fuerza 
incontrastable. 
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hasta su vuelta. Puso a su dispo- 
sîción la mitad del ejército y los ele- 
fantes, encomendándole la ejecución 
de sus planes, y sobre todo lo de 
Judea y Jerusalén. Dehía enviar 
contra ellos el ejército, aplastar y 
destruir la fuerza de Isracl y las reli- 
quias de Jerusaléii, liasta borrar de 
la tierra su memoria, e iiistalar a 
los extraiijeros en sus coiifines, dis- 
tribuyéndoles la tierra por siierte. 

La otra initad del cjército la llevó 
consigo el rey, que partió de Antio- 
quía, la capital de su rcino, el aho 147, 
y atravesaiido cl Eiifrates, se dirigió 
hacia las rcgiones altas, 

Lucgo eligió Lisias a Tolomeo, 
hijo de Dorimeno, a Nicanor y a 
Gorgias, varones valcrosos dc eiitre 
los amigos dcl rey; y cnvió con 
ellos cuareiita mil hoinbrcs y siete 
mil caballos para invadir la Judea y 
arrasarla, según el mandato del rey. 

Partieron con todo un ejército y 
vinieron a acampar cerca de Emaús, 
en la llanura. Cuando los merca- 
deres de la región tuvieron noticia 
de su llegada, tomaron consigo mu- 
chfsima phita, oro y siervos, y vi- 
nieron al campamento para comprar 
los hijos de Israel por esclavos. Tam- 
bién se agregaron a ellos fuerzas pro- 
cedeiites de Siria y de la tierra de 
los filisteos (1). 

Viendo Judas y sus hermanos 
que las calamidades se multiplicaban 
y qiie los ejércitos estaban acampa- 
dos en sus confines, y conocedores de 
las órdenes dadas por cl rey, de des- 
truir y exterminar al piieblo, se 
dijeron uiios a otros: «Defendamos a 
nuestro pueblo contra esos planes de 
destrucción, y luchemos por nuestra 
nación y por el santuario», ** y re- 
solvieron disponcrse a la guerra, oran- 
do y pidiendo a Dios clemencia y 
misericordia. 

Jerusalén estaba despoblada 
como un desierto; no había quien 
de sus hijos entrase o saliese. Su 
santuario cstaba conculcado, y los 
hijos de los extranjeros moraban en 
la ciudadela. Era ésta albergue de 
los gentiles; el gozo de Jacob habfa 
desaparecido, y habfan eiimudecido 
la flauta y la cflara, 

Sè reunieron en Masfa, enfrente 


(i) EI comercio de esclavos era muy lucra- 
tivo, y como los prisioneros dc guerra eran por 
derecho común esclavos, los mercaderes vienen 
presurosos, esperando hacer un gran negocio. 


de Jerusalén, piies en otro tlentpo 
había sido Masfa un lugar de oración 
para Israel; y ayunaron aquel dfa, 
se vistieron de saco, pusieron ceniza 
sobre sus cabezas, rasgaron sus ves- 
tidiiras, y extendieron el libro de 
la ley, buscando en él (1) lo que los 
genliles pregiintan a las imhgenes dc 
sus fdolos. Trajeron los vestidos 
sacerdotales, las primicias y los diez- 
mos, c hicieron veiiir a nazareos que 
liabfan cumplido los dfas de su con- 
sagración; y a voces clamaron al 
cielo, diciendo: «/.Qué vamos a hacer 
con èstos y a dónde vamos a llevar- 
los? Porqiie tu santuario está ho- 
llado y profanado, tus sacerdotes en 
luto y humillación, y ahora los 
gentiles se han reunido contra nos- 
otros para destruirnos. Tú sabes las 
cuentas que echan sobre nosotrf*s. 

iCómo podremos haccrlcs frente, 
si tú 110 nos ayudas?»> Y tocaroii las 
trompetas, y clamaron a grandes 
voccs. 

Después de esto instituyó Judas 
jcfes del pueblo, de millarcs, cente- 
iias, cincuentenas y deceiias, y 
dijeron a los que edificabaii casas, 
a los que habfan tomado mujcr, a 
los que habfan plantado una viha, 
y a los timidos, que se volvieran 
cada uno a su casa, conforme la prcs- 
cripción de la ley, y levantando 
el campo, vinieron a ponerse al sur 
de Emaiis. Dijo Judas a los suyos: 
«Preparaos y portaos como valicntes, 
prontos a luchar mahana temprano 
contra estas gentes que se han reiini- 
do coiitra nosotros, para destriiiriios 
y destruir el santuario. Mejor es 
morir combatiendo, que contemplai 
las calamidades de nuestro pueblo y 
del santuario. En todo caso, há- 
gase la voluntad del cielo.» 

I ^ Gorgias, tomando cinco mil in- 
4 fantes y mil jinetes escogidos, le- 
vantó el campo por la noche, ^ con 
el propósito de atacar al ejército judfo, 
y derrotarlo por sorpresa. Llevaban 
por gufas hombres de la ciudadela. 
3 Tuvo de ello noticia Judas, y 
con sus valientes movió también el 
campo para atacar a los del rcy. 


(i) Es día de luto y de oración. A falta de 
profeta o de sacerdote que consulte al Senor 
por los arim y tummim» lo hacen por el texto 
de la Ley. Los nazareos terminaban su voto 
con un sacrificio que sólo en el templo podía 
ofrecerse. Pero el templo estaba profanado y 
en poder de los geníiles. 
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que estaban junto a Emaús, * en 
tanto quc el grueso del ejército an- 
diîba aún disperso, lejos del cam- 
pamento. 

® Llcgô Gorgias al campo de Judas 
por la lìoche; y no hallando a nadic, 
los buscaba por los montes, dicicndo: 
«Estos han liuído de nosotros.» * En 
cuanto fué de día apareciô Judas cn 
el llano con tres mil, que no teîìían 
ni los escudos ní las espadas qiie 
dcscaban. ^ Vieron el campamento 
de los gcntiles, fncrtc, atrinchcrado, 
rodeado dc la caballcría, formado por 
hoinbrcs diestros en la guerra. ® Dijo 
Judas a los que le acompanaban: «No 
tcmáis esa miichedumbre ni su ím- 
petu os acobarde. ® Rccordad cômo 
fucron salvados nucstros padres cn 
el Mar Rojo, cuaiido cl Faraón los 
p<?rseguía con su cjército. Lcvan- 
tcmos al ciclo nuestra voz, en la espe- 
raiiza de que se coinpadezca de nos- 
otros y, acordándose dc la alianza 
de nuestros padres, aplaste hoy ante 
nucstros ojos este campamentô, y 
conocerán todas las genles que hay 
quicn rescata y salva a Israel.» 

Alzando ïos eneinigos sus ojos, 
vicron que los venían a atacar, y 
salieron del campo para combatirlos. 
Los dc Judas tocaron las cornctas, 

y se trabô la Iiicha, sicndo dcrro- 
tados los gcntiles, quc luego se díe- 
ron a huir por el Ilano. Fueron 
perscguidos hasta Guezer, los llanos 
dc Iduinca, dc Azoto y dc Jamnia; 
los rczagados cayeron todos al filo 
dc la espada, quedando en el campo 
hasta trcs mil dc cllos. Volviendo 
Judas con su cjcrcito de perscguirlos, 
dijo a los suyos: «No codieiéis los 

despojos, qiie" tenemos ante iiosotros 
el peligro, pucs Gorgias cstá con 
su ejército cn los moiites próximos. 
Por cl inoincnto haced freiite a los 
enemigos y cornbatid contra ellos; 
después ya podréis tomar los dcs- 
pojos coii scgiiridad.» 

Estaba aiìn Judas dicicndo csto, 
cuando apareeió, saliendo dcl moiite, 
una división de Gorgias; j;| cual, 
al vcr cómo los suyos habían vuelto 
las cspaldas y ardía en Ilamas el 
campamento, porqiic el humo qiie 
>c veíîi daba bien a cntendcr lo suee- 
dido, 21 se llcnó dc iniedo, y luás 
viendo al cjêrcito dc Judas cn el 
Ilano, cn orden de batalla. 22 Todos 
se dieron a huir liaciíi la ticrra dc 
los filisteos. 23 Judas cntonccs se vol- 
vió y rccogiô el botíii del campamciito, 


donde tomaron mucho oro y plata, 
y telas de jacinto y de pûrpura ma- 
rina, y grandes rìquezas. 24 ^ gu 
vuelta elevaban al cielo cánticos y 
bcndiciones al Scnor: tPorque es 
bueno, porque es eterna su miseri- 
cordia. >* 25 Kn aquel día obluvo Israel 
una gran victoria. 


Xiieva vietofia. 

2 ® Cuantos extranjeros se salvaron 
llegaron a anunciar a Lisias lo su- 
ccdido, 27 y êstc, al oir las noticias, se 
quedô consternado y abatido, porque 
las cosas no habínn siicedido cn Israel 
como el rcy sc lo había ordenado. 2 ® AI 
ano siguientc organizô un cjército de 
scscnta mil hombres y einco mil ca- 
ballos, para aeabar totalmente con los 
jndíos. 29 Vino por Idiimca y acam- 
pô en Bctorón. Para hacerlcs frcn- 
tc sólo disponía Judas de diez mil 
hombrcs. 20 a la vistn de tan fuerte 
ejército, oró, dicicndo: «Bcndito scas, 
Salvador de Isracl, que qucbrantaste 
cl ímpetu del gigantc por mano de 
tii sicrvo David, y cntrcgaste cl cam- 
pamcnto de los filislcos en podcr dc 
Jonatán, Iiijo dc Saúl, y dc su cscu- 
dcro. 21 Da este campo a manos de 
tu pueblo de Isracl, y qucdcn avcr- 
gonzados sii cjército y su caballe- 
ría. 23 lofúndcles micdo, abate la 
prcsuntuosa confìanza cn su forta- 
lcza, y averguêneense de su dcrrota. 
23 Dcrrótalos por la espada de los 
qiie te aman, y cntonen c^ntîcos dc 
loor todos los qiie conoecn tu nombre.* 

2 * Vînicndo a las manos, caycron 
dcl ejcrcito de Lisias ciiico mil hom- 
bres. 2 ® AI vcr Lisias la derrota de su 
cjército y la audacia dcl dc Jiidas, 
y cómo estaban dispucstos a vivir* o 
morir gloriosamcnle, parlió para An- 
tioquía y rcclutó mercenarios para 
aereeentàr sii ejército, con el jiropó- 
sito de volvcr contra Judas. 


Hcstaljleciiiiiriito del eiilto. 

2 ® Judas y sus hermanos se dijeron 
cntonces: «Xuestros encinigos cstán 
dcrrotados; subaiuos, pucs, y purifi- 
quemos el snntuario y rcstabÌczcamos 
el culto.» 27 Y juîitando cl cjcreilo, 
subicroii al luonte de Siòn. 2® AI ver 
el sauluario dcsolado, |>rofanado cl 
altar, qiieinadas las jjuertas, la hier- 
ba crecida en los atrios eoino eii un 
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bosque o en un monte, y las habíta> 
cioncs destruídas, rasgaron sus 
vestiduras y alzaron gran llanto, se 
pusieron ceniza sobre la cabeza, se 
postraron cn ticrra, tocaron las trom- 
petas de schales, y clamaron al cielo. 

Luego ordenó Judas que algunos 
tuvicran en jaquc a los de la ciiida- 
dela, micntras piirificaban cl santua- 
rio (1). Eligieron saccrdotcs irrepro- 
chables, amantes de la ley, los 
cualcs purificaron el templo y echa- 
ron las picdras del altar idolátrico 
cn lugar inmundo. ** Dcliberaron qué 
harían dcl altar dc los holocaustos, 
quc había sido profanado, y lcs 
parcció buen consejo dcstruirlo, por 
cuanto los gcntilcs lo habían profa- 
nado, y dcpositar las picdras cn 
el montc dcl templq, cn Jugar con- 
vcnicnte, hasta que vinicse un pro- 
feta que diese oráculo sobre ellas. 

Tomaron lucgo picdras sin labrar, 
conforme prcscribc la Icy; alzaron 
el santuario y cl interior del Templo, 
purificaron los atrios, hicieron nuc- 
vos vasos sagrados, e introdujcron el 
candclabro, el altar de los pcrfumes 
y la mcsa eii cl tcmplo. Qucmaron 
incienso en cl altar, encendicron las 
lámparas del candelabro que lucían 
en cl tcmplo, colocaron los panes 
sobre la mesa y colgaron las cortinas. 
De osta manera dieron fin a la obra. 

En la mahana del día 25 del 
mcs noveno, quc cs el de Caslcu, dcl 
aho 148, se ícvantaron dc madrugada 
^ y ofrecieron el sacrificio prcscrito 
por la Icy cn el nucvo altar de los 
holocaustos que habían construído. 

Precisamente cn la misina hora 
y día en que le habían profaiia- 
do los gentiles, fué rcnovado con 
cánticos, con cítaras, con arpas y 
con címbalos. Todo cl pucblo se 
postró sobre su rostro, adorando y 
clevaiido sus bendiciones al cielo, 
que lcs había dado taii fcliz suceso. 

Durante ocho días cclebraron la 
renovacióii dcl altar, y con alcgría 
ofrccicron los liolocaustos y sacrifi- 
cios de acción de gracias y alabanza. 

Adornaron la fachada dcl tcmplo 
con coronas de oro y escudos, y rcs- 
lauraron las portadas y las cáfnaras ' 
y Ics pusieron pucrtas. 


Fué muy grandc la alegría del 
pueblo por haber borrado el oprobio 
de los gentiles. Finalmente man- 
daron Judas y sus hcrmanos y 
toda la asamblea dc Israel, celebraV 
los días de la renovación del altar 
a su tíempo, de aho en aiìo, por ocho 
días, dcsde cl veinticinco del mcs de 
Casleu, con alcgría y rcgocijo. Por 
aquel mismo ticmpo levantaron en 
torno del montc Sión muros altos y 
torrcs fuertes, para qiie no pudicran 
los gcntiles hollarle como habían 
hecho antes, pusieron en él una 
guarnición que le dcfendiera. Fortifi- 
caron asimismo a Betsiir, para pro- 
tegerla y que cl pueblo tuvicse una 
defensa por el lado de Idumea. 


Gucrra eontra los pucblos vecînos. 

^ ^ Cuando las naciones de alre- 
* dcdor oyeron que cl altar hahía 
sido rccdificado y restaiirado como 
anlcs cl santuario, se cnfurecieron 
sobrcmancra, ^ y dccidicron destriiir 
a los de la raza de Jacob que vivían 
en mcdio dc ellos, comcnzando a ejc- 
cutar matanzas y dcstruccioncs en el 
pucblo (1). ^ Comenzó Judas por haccr 
la gucrra a los hijos dc Esaú, y se 
apodcró de Acrabatane, en Judca, 
dcsde la cual hostigaban constante- 
mcnte a Isracl. Les infligió ima gran 
derrota, humillándolos y Ilevándose 
sus despojos. Se acordó de la mal- 
dad de los hijos de Bayán, que ten- 
dían al pucblo lazos y cmboscadas 
en los caminos. ® Los obligó a ence- 
rrarse cn sus torrcs, los ccrcó, y dán- 
dolos al anatema, puso fucgo a las 
torrcs, que ardicron con todos los 
que en cllas había. ® Pasó lucgo a 
los hijos de Ammón, y se encontró 
con un cjército fuerte y un pucblo 
numcroso, y a Timoteo por jcfe. 
^ Tuvo con cllos muchos eiicuentros, 
hasta que los dcrrotó y dcshizo total- 
mcnle. ® Se apoderó dc Gazer y 
sus aldcas, y .s'e volvió lucgo a Judca. 

* Los gentiles de Galad se conju- 
raron contra los israclitas que mo- 
raban en su territorio, con el propó- 
sito de aniquilarlos, pcro ellos hiiye- 
ron a la forlalcza de Diatcma. Es- 
cribicron a Judas y a sus hermanos. 


(i) Por lo dicho se comprcnde la impor- * 

tancia de este acto de Judas, primer fruio de (i) EI eiemplo del rey cundió entre los pue- 
sus viclorias, purificar el templo de las impu- blos vecinos a Jerusaíén, que se dieron lodos 
rezas gentílicas y restablecer el culto legítimo i a perseguir a los judíos. Judas estaba en su legí- 
del Dios verdadero. timo derecho, al defender a sus hermanos. 
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diciéiidules: «Se han juntado contra 
nosotros las nacíones de nuestro 
contorno, que se proponen destruir- 
nos; están dispuestas a venir y 
apoderarse de la fortaleza en que nos 
hcinos refugiado; ticncn a Timoteo 
por jcfe. Ven, pues, y líbranos de 
sus inniios, porquc muehos de los 
niiestros han caido ya, y todos 
nucstros hermanos de la región de 
Tobi lian sido mucrtos, y robadas 
sus miijeres, sus hijos y su.s bicnes, 
pcrcciciido allí unos mil hombres.» 

Estaban leyendo cstas cartas, 
cuando llcgaron, rasgadas las vesti- 
duras, otros mcnsajeros de Galilca, 
los cuales comunicaron qiic sc 
habíaii juntado coutra cllos gcntes de 
Tolcinaida y de Tiro y de Sidón, y 
los gentiles dc toda la Galilea, para 
aníquilarlos. Cuando Judas y cl 
pueblo oyeron scincjantcs nolicias, 
se reiinió una gran asamblca, y dclí- 
bcraron sourc lo qiic habían de haecr 
por sus licrmanos, que sc hallaban 
en gravc apricto, conibatidos por los 
gentilcs. Dijo Judas a Simón, su 
Iiermano: «Toma gente contígo, y ve 
a librar a nueslros licrmanos de Ga- 
lilea; yo y mi hcrinaiio Jonatáii irc- 
mos a Galad.» A José, el de Za- 
carías, y a Azarías los dcjó por jcfes 
dcl pueblo, coii cl rcsto dcl cjcrcito 
para la dcfcnsa dc Judca, dándo- 
Ìes csta ordeii: «Quedaos al frcntc dcl 
pucblo, pcro no trabéis lucha con los 
gcntilcs, hasta nucstra vuclta.» 

Tomó Simôii trcs mil liombres 
para ir a Galilea, y Judas odio mil 
para ir a Galad. Partió Simón para 
Galilea, y dcspués de muchos en- 
cuentros con los gcntilcs, los derrotó 
y pcrsiguió hasta las pucrtas dc To- 
lcmaida, ^2 qncdaiido en el campo 
unos tres inil de los gentiles y apo- 
derándose Simón de sus dcspojos. 

Toinó Iiicgo a los quc morabaii en 
Galilca y cn Arbata, con sus mujc- 
rcs, hijos y cuanto teiiían, y los trajo 
con gran júbilo a Judea. 

Judas, el Aíacabòo, y Jonatán, 
su lìcrmano, atravesaron el Jordán 
y caminaron durantc tres días por el 
desicrto, •cncontrándosc con los 
nabatcos, quc los reribicron aniiga- 
blcmcntc y lcs contaron cuanto a 
sus lierinanos liabía succdido en la 
región de Galad, 2 ® y cómo muchos 
dc cllos se hallabaii prisioncros cn 
Bosora, en Bosor, cn Alema, cn 
Casfor, en Maqued y cn Carnaiin, 
cliidadcs todas fuertcs y graiidcs; 


2^ que tambíén en las dcmás ciuda- 
des de Galad había prisioncros, y 
habían ordcnado los enemigos par'a 
el día siguiente atacar las plazas 
fuertcs, tomarlas y acabar con todos 
los judíos en un solo día. 

2 ® Judas, con su cjército, atrave- 
sando el dcsicrto, llcgó de improviso 
a Bosora, sc apodcró de la çiudad, 
pasó al filo de la cspada a todos los 
varoncs, se aduenó dc todos sus 
despojos y la piiso fuego. 20 Lcvan- 
taiido cl campo por la nochc, se cn- 
caminó hacia la fortalcza dc Diate- 
ma. 2 ® A1 amancccr alzó lo.s ojos y 
vió una inuchedumbre innumcrablc 
con cscalas y máquinas de gucrra, 
dispucsta a atacar y tomar la forta- 
leza. 21 Entendió Judas quc cl ata- 
que comenzaba y oyó quc dc la ciudad 
subía al cielo un griterío y sonido dc 
troinpctas. 22 dìjo ciitonccs a los de 
su cjército: «Luchad lìoy por vucs- 
tros Iierinanos.» 23 y cn irej; scccioncs 
sc dirigieron por la cspalda, tocaiido 
las trompetas y clamando a Dios en 
oración. 24 cùando cl ejcrcito de 
Timoteo se dió cuenta de quc cra cl 
Macabeo, emprendicron la fuga. Les 
infligió una graii dcrrota, qucdaiido 
aíiuel dfa cn el cainpo hasta oclio 
roil hoinhrcs. 26 Luego se volvió 
Judas contra Masfa, hi atacó, aduc- 
lìándose de clla, inatando a todos 
sus hoinbrcs, toinando sus dc.spnjos 
y eiitrcgando la ciudad a las llanias. 
2 ® Particndo de alll, tomó a Casfar, 
Ma(iucd y Bosor, con las dcin5s ciu- 
dades de Galad. 

2’ Dcspués de esto juntó Timoteo 
otro ejército y vino a acampar cn- 
frcnte dc Hafón, dcl otro hido del 
torreiitc. 28 Envió Judas a explo- 
rar el campo, y lc trajcron cstas 
noticias: «Se han juntado con ^’imo- 
teo todos los gcntilc.s dc alrcdcdor, y 
forman un (‘jército muy graiidc. 
2 ® Adcinás, han tomado a sucldo a 
los árabcs como auxiliares suyos, y 
están acampados dcl otro lado dcl 
torrentc, prontos a venir contra ti.» 

Tirnotco había dado cstas iiistruc- 
cioncs a sus capitanes: «Si al llcgar 
Judas al torrcntc le pcrmitiéramos 
pasar hasta nosotros, no lc podría- 
inos rcsistir, porquc ticne una fiicrza 
íncontrastable; mas sí por tcinor 
acampara al otro lado del torrcntc, 
iremos contra él y le vciiccrcmos. 

Cuando Judas se accrc(S al to- 
rrcntc, dctuvo a los íntciidciitcs dc 
cjVreito y les díó esta ordeii: "Xo pcr 
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mitáis que se quede nadie en el 
cainpo; que vayan todos a luchar.» 

Y atravcsó el primero contra los 
enemigos y todo el pueblo en pos de 
él. Fueron deshechos los gentilcs, 
que tiraron las armas y huyeron al 
santuario de Carnaim. ** Pero los 
de Judas se apoderaron de la ciudad 
y pusieron fucgo al santnario, que 
ardió con todos los que en él había. 
Así fuc abatida Carnaím, sin que 
los cnemigos pudieran hacer frente 
a Judas. 

Juntó Judas a todos los israeli- 
tas que moraban en Galad, dcsde el 
pequeno liasta el grande, a sus mu- 
jeres e hijos y su hacienda, una mu- 
ciiedumbre muy grande, para traer- 
los a ia tierra de Judá. A1 llegar 
a Efrón, ciudad graiide y muy fuerte 
en la entrada de un desfiladero, no 
podfan desviarse ni a la derecha ni 
a la izquierda, sino que habfan de 
pasar por en medio de ella. Los 
de la ciudad se enccrraron, y mura- 
ron a cal y canto las puertas. Les 
envió Judas un mcnsaje de paz, 

diciéndoles: «Permitidnos atrave- 
sar por vuestra tierra, camino de ia 
nucstra; nadie os molcstará, sencilla- 
mente pasareinos a pie.» Pero no qui- 
sieron abrirle. 

Ordenó Judas entonccs pregonar 
en todo el campo que hiciesen todos 
alto en el sitio en quc estaban. Los 
hoinbres de guerra tomaron posicio- 
nes y atacaron la ciudad todo aquel 
dfa y la noche siguiente, hasta que 
se rijidió. Pasó al filo de la espada 
a todos los varones, arrasó la ciudad 
y se apoderó de sus despojos, atrave- 
sándola luego por encima de los ca- 
dáveres. Pasado el Jordán, llcga- 
ron a la gran llanura de Bctsán. 

Judas, que mandaba la retaguar- 
dia, iba exhortando al pueblo todo 
el camino, hasta llegar a la tierra 
dc Judá. Con gran gozo y ale- 
gría subieron al monte de Sión, y 
ofrccieron holocaustos, por no haber 
cafdo ninguno de ellos y haber vuel- 
to todos cn paz. 

En los dfas en que Judas y Jo- 
natán estaban en Galad, y Simón 
en Galilea, frente a Tolemaida, lle- 
garon a oídos de José, el de Za- 
carfas, y Azarías, jefes del ejército, 
las hazanas y las batallas que lle- 
vaban a cabo; y se dijeron: «Haga- 
mos tarnbién nosotros célebre nues- 
tro noinbre, peleando contra las na- 
ciones de alrcdedor.» Y dieron 


orden al ejército quc con ellos tenían, 
de emprender la marcha hacia Jam- 
nia. Pero les salió al paso Gorgias 
con su gente, que derrotaron a 
José y Azarfas, persiguiéndolos hasta 
los confines de Jndea. Dos mil hoin- 
bres cayeron aqucl dfa, del pueblo 
de Israel. Acaeció este gran desca- 
labro por no haber obedeeido a 
Judas y a sus hermanos, creyéndosc 
capaces de grandes hazanas. Pero 
no eran ellos de la raza a que fué 
dado salvar a Israel. Por lo con- 
trario, el heroico Judas y sus herma- 
nos alcanzarnn gran gloria ante Isracl 
y ante todos los pneblos, a cuj'os 
oídos llegó su fama, y en medio de 
aclamaciones todos los rodeaban. 

Partieron luego Judas y sus her- 
manos en campana contra los hijos 
de Esaú, hacia el mediodfa, y se apo- 
deraron de Hebrón y de sus aldeas, 
destruyeron su fortaleza y quemaron 
las torres de su recinto. En seguida 
se dirigió contra la tierra de los filis- 
teos, atravesando por Maresa. Ca- 
yeron aquel dfa en la batalla algnnos 
sacerdotes, que inconsideradainente 
salieron a luchar, querieiido dar prue- 
ebas de su valeiitía. Se dirigió 
luego hacia Azoto, en tierra de fiiis- 
teos, y destruyó sus altares, qucmó 
las estatuas de sus dioses, saqucó 
las ciudades, y se volvió a la tierra 
de Judá. 


Aluertc de Antíoco Epiíones. 

^ ^ Atravesaba el rey Antfoco las 
^ regioucs altas de Persia, cuando 
tuvo noticias de Elimaide, ciudad 
célebre por su riqueza de plata y 
oro. 2 Había en ella un templo ex- 
traordinariamente rico, en el cual se 
guardaban armaduras de oro, cora- 
■zas y armas, que habfa dejado allí 
Alejandro, el de Filipo, rey de Ma- 
cedonia, el primero que reinó cntre 
los griegos. ^ Llegado a ella, intentó 
apoderarse de la ciudad, pero no 
pudo; porque, conocidos sus propó- 
sitos en la ciùdad, * le resistieron 
con las armas, viéndose forzado a re- 
tirarse huyendo, para volverse con 
gran pena a Babilonia. 

® En Persia le alcanzó un correo, 
que le dió a saber cómo los ejércitos 
enviados a tierra de Judea habfan 
sido derrotados; que Lisias, habfa ido 
contra ella, ® con un ejército fuerte. 
si los hay, y habfa hufdo ante los 
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judíos, que se habían hecho muy 
fuertes en armas y soldados, con el 
botín grande que habían cogido a los 
ejercitos por cllos vencidos; ’ que 
habían destriiído la abominación le- 
vaiitada por él sobre el altar de Jeru- 
salén, y habian cercado de altos muros 
el santuario, como antes estaba, y la 
ciudad de Betsur. 

* Cuando recibin estas notîcias 
quedó aterrado e iiitensamente con- 
movido, tanto que cayó en el le- 
clio cnfcrmo de tristcza, al ver que 
los sucesos no habían correspondido 
a sus descos. ® Pasó allí muclios días, 
porquc la tristeza se renovaba sin 
cesar, y hasta creyó morir. Ha- 
ciendo llainar a sus amigos, les dijo: 
«Huyc de mis ojos el sueno, y mi co- 
razóii dcsfallece por la preocupación, 
pcnsaiido en qué tribulación y 
tempestad grande mc hallo, yo, taìi 
bucno, tan amado por ini suave go- 
bienio. Pero ahora me acucrdo 
de los males que hicc cn Jerusalén, 
dc los uteiisilios de oro y plata que 
de allí tomé, de los habitaiites de 
Judea quc siii causa exterminc. 

Ahora reconozco quc por esto me 
haii sobrevcnido taiitas calainidades, 
y que de mi gran tristcza moriré en 
tieira c.xtraiìa.» Y Ilainando a Fe- 
lipe, uno dc sus amigos, Ic instituyó 
por regeiite del reiiio, entrcgándole 
la diadeina, cl inaiito rcal y cl anillo, 
y cncargáiidolc la tutela y cdiicaclón 
de Antluco, su hijo, hasta ponerlo 
en el troiio. Alurió Antíoco allí 
eii el ano 149. AI saber Lisias la 
miiertc del rey, entronizó en lugar 
del i)adre a Aiílíoco, su Iiijo, a quien 
dc joven había educado, y le apehidó 
Eupátor. 


Expcdifdón cte Aiitíneo Eiipátor > 
pny. (M>ii los jncÌJos. 

Entrctanto, los dc la ciudadela 
tcnían a Israel asediado cii el saii- 
tuario, inolest^iidoles de continuo (1) y 
apoyando la causa de los genliles. 

Jiidas resolvió qiiitarlos de eii 
medio, y para cllo coiivocó a todo 
cl jiueblo, para ccrcarlos cn forina. 
20 Concentradas las tropas, pusieron 
el cerco el aûo 150, y construyeroiì 
ballestas y ináquinas. Pero algu- 


(i) AI norte dcl templo los gentiles habian 
levantado ima ciudadcla, desde la que hosti- 
gaban al puebio que acudía ai teniplo. 


nos de los cercados salíeron; y jun- 
tándose con ellos otros dc los impíos 
de Israel, se dirigieron al rey ’ en 
queja, diciendo: ^«Cuándo será que 
hagas justicia y defiendas a nuestros 
hermaiiosT Nosotros con gusto nos 
hemos sometido a tu padre y obede- 
cimos sus decretos, viviendo scgún 
sus disposiciones; ^3 y ahora los hijos 
dc nuestro pueblo se han vuclto con- 
tra nosotros, y ticnen ccrcada la ciu- 
dadcla. A más de esto, a cuantos 
caen en sus manos los matan, y sa- 
quean sus bienes. Y no sólo contra 
nosotros han alzado la mano, sino 
contra todos los pueblos limitrofes. 

AJiora mismo están acampados 
contra la eiudadela en Jerusalén, con 
el iiiteiito de apoderarse de clla, y 
han fortificado el tcmplo y la ciu- 
dad dc Hclsur, y .si no Ics to- 
mas la delaiìtera, harán cosas ma- 
yores y no podr5s doininarlos.» 

2® EI rey se irritó al oír estas noti- 
cias, y convocó a todos sus amigos, 
a los capitaiies dc su cjército y de 
la caballería. Hasta de otros reinos 
de las islas dcl mar le vinicron tro- 
pas mercenarias. Alcaiizó el nú- 
mcro dc sus fuerzas a cicn mil hom- 
bres dc a pie, veintc mil dc caba- 
Ilcría, y treiiita y dos elcfantcs adies- 
trados para la guerra; todos los 
cuales, llcgando por la Idumea, acam- 
paron cnfrcnle dc Helsur y la com- 
batieron por largo tiempo coii iná- 
quinas; pcro los cercados Iiicieron 
una salída, y luchando valientcmcnte, 
lcs* prcndicron fucgo. 

22 Judas levaiitó el ccreo que tcnía 
pucsto a la ciudadela y vino a acain- 
par junto a Hezcaria, cnfrcnte del 
cainpaniento dcl rcy. 23 jrste se le- 
vantó dc madrugada, y movicndo el 
campo a toda prisa, se dirigió por el 
camiiio de Hczcaria. Dispuestas las 
fucrzas iiara la batalla, dió con las 
cornctas la sciìal dc alacar. 2 « Lqs 
clcfaiites, a los que liablan emborra- 
chado con zunio de uvas y moras, 
para cxcilarlos a la pclca, ** fucron 
distribuídos por las falaiigcs, colo- 
caiulo al lado de cada clefante mil 
liombrcs, protcgidos con cotas dc 
malla y coii yelmos de bronce en la 
cabcza; y a ihás, quiniciitos caballos 
escogidos 2« prcccdían a la bcslia 
dondeqiiicra qiic iba, y la acompana- 
baii, sin apartar.se dc ella. 2? Sobre 
cstas iban moiitadas fuertcs torrcs 
dc iiiadera, bicii protcgidas y sujctas 
al clcfaiitc, y en cada una dos o 
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tres hombres valerosos, que comba- 
tían desde las lorres, y su indio con- 
ductor. EI reslo de la caballcría 
lo coloeó a la derecha y a la izquierda, 
en his dos alas del cjército, para 
hostigar al enemigo y proteger las 
fahinges. 

En cuanto el* sol comenzó a 
brillar sobre los escudos de oro y 
bronce, brillaron los mòntes con ellos, 
y resplandccían como llamas de fucgo. 

Una parte del cjército del rey se 
desplegó en los montes altos, otra 
en el llano, y todos iban con paso 
seguro y bucn orden. Los judíos 
quedaron espantados al oír el estrueii- 
do de tal mucliediimbrc, el marchar 
de aquella masa y el chocar de sus 
armas, Era a la verdad un ejército 
extremadamente graiide y poderoso. 

Sc acercó Judas con el suyo, se 
trabó la lucha, y cayeron del ejcr- 
cito del rey seiscieiitos hombrcs, 

Eleazar, hijo de Savarán, vió una 
de las bestias protegidas con coraza 
regia. que superaba a todas las otras; 
y pareciéndolc qiie debía de ser la 
del rey, se propuso salvar a su 
piieblo y hacerse un nombre eterno. 

Llcno de valor, corrió por en medio 
de la falange hacia ella, matando a 
derecha y a izquierda, y haciendo 
que todos se apartasen de él. Lle- 
gado al elefante, se puso debajo de 
él y le hirió. Caýó el elefantc eiicima 
de él, y allí misiilo murió. 

Viendo los de Judas la gran 
fuerza del rey y el empuje de su 
ejército, se retiraron hacia Jerusaléii. 

Los del rey los siguieron, entraron 
cn Judea, y acamparon contra el 
monte de Sión. E1 rey habfa hecho 
paces con los de Betsur, que salie- 
roii de la ciudad por no tener ya vitua- 
llas para prolongar mi\s la reslstencia, 
piies era aquel ano, aíio de reposo para 
îa tierra. Ocupó el rcy Betsur, y 
puso cn ella guariiición para defeiider- 
la. Durante mucho tiempo estuvo 
acampado contra el santuario, y piiso 
allí ballestas, máquinas y lanzafuegos, 
catapultas, escorpiones para lanzar 
dardos, y honderos, Lqs judíos, 
por su parte, construyeron máqui- 
nas contra las máquinas enemigas, 
y lucharon durante muchos días, 

pero escascaban los víveres en sus 
almacenes, por ser el aho séptimo, 
y los que se habían refugiado en 
Judea, huyendo de los geiitiles, ha- 
bían eonsumido los restos de las re- : 
servas: y como el hambre se hâbía ' 


apoderado de ellos, dejaron en el 
santuario una poca gente, y los de- 
más se dispersaron, yendo cada uno 
a su hogar. 

Siipo en esto Li.sias que Filipo, 
a quien el rey Antíoco, antes de morir, 
había encomendado la crianza de su 
hijo Antíoco, hasta instalarle en el 
trono, había vuelto de Per.sia y 
de Media, y con él las tropas del 
rey, y que pretendía apoderarse del 
gobieriio del reino. Dióse prisa 
Lisias entonces a volverse, diciendo 
al rey, a los generalcs del ejército y 
a la tropa: «De día cn día perdeinos 
fuerzas, escasean las provisiones, y 
la plaza que combatimos es muy 
fuerte, y debemos ocuparno.s eii la"s 
cosas del rcino, Tendamos, pues, 
la mano a estos hombres, hagamos 
las paces eon ellos y con todo su 
pucblo; y convengamos en que 
vivan según siis leyes, còmo aiites. 
Precisamente a causa dc esas leyes, 
que iiôsotros hemos pretendido abro- 
gar, se han irritado y han hccho todo 
esto.» Fué bien acogida la propuesta 
por el rey y los generalcs; y eiiviaron 
mensajeros de paz a los judíos, que 
la aceptaron. E1 rey y los generales 
lcs juraron, y en vlrtud de esto salie- 
ron de la fortalcza. Entró el rey 
en el monte de Sión, y vicndo lo 
fuerte del sitio, quebrantó el jura- 
mento qiie había hecho ‘y mandó 
destruír el muro que lo cercaba. 

Luego se apresuró a partir, y vol- 
viéndose a Antioqufa, halló a Filipo 
dueho de la ciudad, y la atacó, lo- 
grando apoderarse de ella por la 
fuerza. 


Dáqiiidc^s» y .Vleinio. en Jiidá. 

^ E1 aiìo 151 partió de Roma 
* Demetrio, liijo de Seleuco, con 
unos cuantos hombres, y dcsembar- 
có en una ciudad marítima, logrando 
ser en ella reconocido por rey. ^ ai 
entrar en el palacio real de sus padres, 
el ejército se apoderó de Antfoco y 
de Lisias para eiitregárselos. ^ A1 
saberlo dijo: No quiero ni ver su 
cara. * Las tropas los mataron, y asf 
se sentó Demetrlo en sii trono real. 
^ Luego se llegaron a él todos los 
malvados e impfos de Isracl, con Al- 
cimo a la cabeza, que pretendia el 
sumo sacerdocio; ® y-presentaron al 
; rey muchas acusaciones contra el 
' pueblo, diciendo: «.Tiidas y su.s her- 
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manos han dado muerte a todos tus 
amigos, y a noáotros nos han expul- 
sado de nucstra tierra. ’ Te rogamos 
envíes una pcrsona de tu confianza, 
que vaya y vea todos los estragos que 
nos han causado a nosotros y al te- 
rritorio del rcy, y que los castìgue 
a ellos y a cuantos les prcstan auxilio.» 

® Eligió el rcy a Báquides, uno de 
sus amigos, qiic gobernaba la región 
del otro lado del río, hombre grandc 
en cl reino y ficl ál soberano; ® y le 
envió en companía del impío Alcirno, 
a quien instituyò sumo saccrdotc, 
mandándole que tomase vcnganza 
de los hijos de Isracl. Partieron 
con un gran ejército; y Ilegados a la 
tierra de Judá, enviaron inensajc- 
ros a Judas y a sus amigos con po- 
labras enganosas de paz, a las qiie 
ellos no dieron crcdilo, porque vcian 
el gran cjército que Iraían. Acu- 
dicron a Alcimo y a Báquídes nuichos 
cscribas, rcclainando justícia; y los 
asidcos, que son los priiucros cntre 
los híjos dc Israel, fucron a pcdirlcs 
la paz, porque sc dccían: «Es un 
sacerdote dcl linaje de Aròn el que 
ha Ilcgado con las tropas; no nos cn- 
gaíiará.» cfccto, Ics habló pala- 

hras dc paz, y les jurò dicicndo: «No 
os harcrnos inal, iii a vosotros ni a 
vueslros amigos.» Con esto le crc- 
yeron, pero prendiò a seseiita dc 
cllos, y cil un solo día los Iiizo morir, 
según lo que está cscrito: 

«Las cariics de tus saiitos y su 
sangrc dcrramaron cn torno de Je- 
rusalòn, y no había quien los en- 
tcrrase.» 

KI miedo y el cspanto se apodcró 
de todo el piieblo, porque se dccían: 
«No Iiay verdad ni justicia, pucs lian 
violado los coniproinisos y juramen- 
tos qiie habíaii hecho.» 

Báquides, partiendo de Jcni- 
salén, viiio a acampar en Bezcta y 
mandó prcndcr a inuchos de los que 
Iiabían desertado de él, y a algunos- 
del piicblo, y los mató, arrojáiidolos 
en una gran cisteriia. Puso lucgo 
la tierra en luanos de Alcimo, con 
tropas para auxiliarlc, y sc volvió 
ai rey. Alcimo luchaba por ase- 
gurarsc cn cl poiitificado, juntán- 
dosc a él todos los perlurbadorcs de 
su pucblo, que sc apoderaroii de Judá 
y causaron a Isracl niuchos danos. 
23 Así quc vió Judas los graiidcs uiales 
quc Alciino y los suyos traían sobre 
Israel, mayores quc los causados por 
los genliles, 24 puso (*n campana, 


y recorricndo toda la tierra de Judeu, 
castigó a los apòstatas, que cesaron 
de andar por ella. 

23 Alcimo, viendo que Judas y los 
suyos se hacían poderosos, y cono- 
ciendo, por otra partc, que él uo cra 
capaz de hacerles frcnte, se volvió 
ai rey, acusándolos de muchos crí- 
mcnes. Enviò el rey a Nicanor, 
uno de siis capitanes más iliistrcs y 
enemigo jiirado de Israel, cncargán- 
dole lii destrucción dcl pueblo. Llcgó 
Nicanor a Jerusalén con un poderoso 
ejcrcito, y envió a Judas y a sus 
hcrmanos cnganosos mensajes dc 
amistad, dicièndoles: «No haya 
lucha cntre nosotros; yo irc a ti con 
poca gentc, nos vercmos y hablare- 
mos como amigos.^ V^ino]^ en cfccto, 
a Judas, y sc saludaron amistosa- 
mcntc; pcro los cncmigos estaban 
dispuestos a prcndcrle. 30 cono- 
cicndo Judas quc vcnían a cl con 
cngaiìo, tcmiò, y uo quiso volver a 
verle inás. 3i Nicanor, cuando viò 
descubiertos sus planes, salió a com- 
batir contra Judas cerca dc Cafar- 
salaiua. ei rcsultado dc la lucha 
fuc qiie cayesen de las tropas de Ni- 
canor unos cinco mil hoiubrcs, hu- 
ycndo los demòs a hi ciudad de 
bavid. 

33 Después dc cstos sucesos subió 
Nicanor al montc dc Síón, y salíeron 
del tcinplo los sacerdotcs y ìos ancia- 
nos del pueblo, para saludarle ami- 
gableiuente y mostrarle los holocaus- 
tos quc se ofrecían por cl rey. 3** Pero 
èl, burlòndose de cllos. los cscarneció 
y profanò los holocaustos coii altivez; 
y airado, jurò, dicieiido: «Si Judas 
no sc mc eiitrcga y su cjcrcito no sc 
me rindc ahora, cuaiido vuclva vic- 
torioso darè al fuego estc tcinplo.» 
Y partió Ileno de còlcra. 3fi Salieron 
los saccrdotcs, y de pic frcnle al 
altar y al templo, clamaron, di- 
cicndo: 3? Seiìor, que has clc- 

gido esta casa para que en clla fucse 
iiivocado tu noinhre y fuesc casa de 
oraciòn y dc plegaria para tu pueblo, 
33 toma vciigaiiza de este hoinbrc y 
de su cjèrcito, y caigan al filo dc la 
cspada. Acuèrdatc de sus blasfcniias, 
y iio pcrmitas que salga con sus iii 
tciilos.» 

3® Partió Nïcaiior dc Jcrusalèn y 
ascntó sii campo cn Betoròii, donde 
se lc agregò un cucrpo dc sirios. 

En taiito, cstaba Judas cii Adasa 
con trcs inil hombres, y oraiido, dijo; 

'’Sení'r, cuandn los mensajcros del 





MACABEOS I, 8 




rey de Asiria blasfemaron, un ángel 
tuyo vino e birió a cienlo ochenta y 
cinco mil de ellos. Aplasta así hoy 
a cste ejército ante nosotros, y que 
al verle castigado por su maldad, 
reconozcan todos que fué por haber 
amcnazado tu santuario.» 

Los cjércitos vinicron a las ma- 
nos el día trece del mes de Adar, que- 
daiido derrolado el de Nicanor y ca- 
yendo él mismo* el primcro en la 
lucha. ** Cuando el cjército se dió 
cuenta dc que Nicanor había caído, 
arrojó las armas y huyó. Les per- 
siguieron una jornada de camino, 
dcsde Adasa hasta Gazer, tocando 
detrás de ellos las cornclas. De 
todas las aldeas. de Judca próxiinas 
sallan para acosarlos; y luchando con- 
tra ellos, los mataron al filo de la 
espada, sin que qucdase ni uno solo. 

Se apoderaron de sus despojos y 
de su botín, y cortaron a Nicanor 
la cabeza y la mano derecha, que or- 
gullosamcnte había alzado contra 
JcTUsalén. E1 pueblo se alegró ex- 
traordinariamentc, y cclebraron aquel 
día con gran rcgocijo, y acorda- 
ron celcbrarlo cada ano, el mismo día 
trece de Adar. Por algún ticmpo 
gozó de paz la tierra de Judá. 


Euibnjada a Rouia. 

O 1 Llegó a oídos de Judas la fama 
^ de los romanos, de que eran muy 
poderosos, (1) se mostraban benévolos 
con todos los que se adherían a ellos, 
y con quienes a ellos venían hai ían 
alianza y amistad. ^ Le contaron de 
sus guerras y de las hazaiìas que 
habían rcalizado en Galacia, apode- 
rándosc de clla y somctiéndola a 
tributo; ® cuanto habían hecho cn 
Espana, apoderándose de las ininas 
de oro y plata que allí hay, y adue- 
nándose de toda la tierra con su 
prudcncia y paciencia, * no obstante 
estar ese país muy alejado dc ellos; 
y cómo a los reyes que desde los con- 
fines de la tierra habían ido coiitra 
ellos, los habían derrotado, infligién- 
doles tan gran descalabro, que los 
restantes les pagaban tributo cada 
ano. ® Y que a Filipo y a Perseo, 


(i) Este capítulo comienza con un gran 
elogio de los romanos. que poco antes habian 
terminado felizmente la segunda guerra pûnica, 
cxtendiéndose por Oriente su fama y su domi- 
nación. E1 escritor sagrado expresa lo que 
<îobre Io5 romanos había traído a clIo5 la fama. 


reyes de Macedonla, y a los demás 
que se levantaron contra ellos, los 
habían derrotado en guerra y los 
habían subyugado; * y a Antíoco el 
Grande, rey de Asia, que estuvo en 
guerra con ellos, y que tenía ciento 
veinte elcfantes y caballería y carros 
y ejército muy numeroso, le habían 
vencido ^ y cogido prisionero, impo- 
niéndole un gran tributo a él y a lo.s 
que en el rcino le sucedieron, obli- 
gándole a dar rehenes ® y a ceder la 
Jonia, la Mesia y la Lidia, esto es, 
sus mejores provincias, que aquéllos 
cedieron al rey Eumenes. ® Los grie- 
gos quisieron ir contra ellos y ani- 
quilarlos; pcro en cuanto les fué co- 
nocido el propósito, enviaron con- 
tra cllos un geiieral que los combatió, 
cayendo de los griegos muchos en 
el campo, siendo Ilcvadas cautivas 
las mujeres y los hijos, saqucados los 
biencs, subyugada la tierra, destruídas 
las fortalezíis y reducidos a servidum- 
bre hasta hoy. A los demás reinos 
e rslas, cuantos se les opusieron, to- 
talmente los subyugaron. Pero a 
sus aliados y amrgos qiie en ellos 
coiifían, les guardan fidelidad, y así 
habían logrado dominar los reinos 
próximos y remotos. Cuantos saben 
de su fama, los temen, y cuantos 
son por ellos ayudados para reinar, 
reinaii, y a los que no quieren, los 
destituyen, y así han adquirido gran 
poder. Entre ellos nadie Ileva 
diadcma, ni viste púrpura, para en- 
grcírse con ella. En vez de esto, se 
haii creado un senado, y cada día 
deliberan trescieiitos veinte senado- 
res, que de continuo miran por el 
bien dcl pueblo y por su bueii gobier- 
no. Cada aiìo encomiendan a uno 
solo el mando y el domiiiio de toda 
su tierra, y todos obedecen a este 
úniro, sin que haya entre ellos en- 
vidias ni cclos. 

Eligió Judas a Eupolemo, hijo 
de Juaii, Iiijo de Acco, y a Jasón, 
hijo de Eleazar, y los envió a Roma 
para haccr con ellos amistad y alian- 
za, libráiidose así del yugo del 
reiiio griego, pues veían que los de- 
signios de éste eran someterlos a ser- 
vidumbre. ^® Llegaron a Roma des- 
pués de un largo viaje, entraron en 
el senado, y tomando la palalDra, 
I dijeron: «Judas Macabeo, ‘sus her- 

manos y el pueblo de los judíos, nos 
envían para hacer con vosotros alian- 
za de paz, y pedir que nos inscribáis 
on la li.sta dc vnestrnR aliadns v ami* 
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gos.» Estas palabras fueron bien 
reeibidas. He aquí ahora la copia 
de la epístola que eseribieron en ta- 
blas de bronce, y que enviaron a 
Jcrusalén para que lcs fuese memo- 
rial de alianza y dc paz: 

«Salud a los romanos y al pueblo 
judío, por ticrra y por mar, para 
sicmprc, y que la espada y cl cne- 
mîgo cstén sicmprc lcjos dc ellos. 

Si el pueblo dc los romanos fucra 
primcro atacado, o lo fucsc alguno 
dc siis aliados cn todo su impcrio, 
23 cl pucblo de los judíos Ics prcstará 
auxilio, scgiin las circunstancias lo 
dicten, con plcna lcaltad. 26 ene- 
mígo no lc dará ni suministrará trigo, 
armas, plata, ni navcs. Esta cs la 
voluntad dc los romanos, y giiarda- 
rán cste convciiio sin compcnsación 
ninguna. 27 Asimîsmo, si primcro cl 
pucblo judío cs atacado, los roma- 
nos lc ayudarán lealmcntc, scgiin las 
circunstancias lo dicten, 2» y al cne- 
migo iio lc darán ni trigo, ni arnias, 
ni plata, ni iiavcs. Tal cs la volun- 
tad dc los romanos. 2» Conformc a 
estas condiciones se concicrtaii los 
roinanos con cl pucblo judío. gj 
dcspués dc cstc acucrdo, iinos u 
otros quisicrcn anadir o qiiitar al- 
guna cosa, podrán liaecrlo a volun- 
tad, y lo anadido o qiiitado scrá va- 
lcdcro. 31 Cuanto a los danos que 
les lia causado cl rey Dcmctrio, ya 
licinos cscrito a éstc, dicicndo: ^Por 
qiié iinponcs tan pcsado yugo sobre 
micstros aiiados y socios los jiidíos? 
33 Si vuclvcn a qiicjdrsenos de ti, 
lcs liarcnios justicia, liaciéndote la 
gucrra por mar y por ticvra.» 


Háquidcs, olra vcz eii 

Aluerle dc Judas. 

(ì ^ Cuando Dcmctrio siipo quc Xi- 
^ caiior y su cjército habíaii caído 
cn la bataîla, volvió a ciiviar por sc- 
gunda vcz a Báquides eon Alciino a 
ticrra de Judá, a la cabcza dcl ala 
dcrcclia de su cjército. * Toinaron cl 
cainino qiic llcga a Gálgala, y acain- 
paron en Masalot de Arbcla, npode- 
rándosc dc clla y inatando a mu- 
clios. 

3 En cl mcs primcro dcl aiìo 152 
ascntaron su campo cnfrcntc de Je- 
rusalcii; * pcro vcinte mil hombrcs 
de infantcría y dos mil eaballos se 
dirigicron a Bcrca. ® Entrctanto, 


Judas había acampado en Laisa con 
tres mil hombres escogidos, ® los 
cuales, viendo la muchedumbre del 
ejército, tcmicron sobremancra, hu- 
y^endo muchos del campo y no que- 
dando de todos más que oeho- 
cicntos. 

^ Viendo Judas que el campo había 
qiicdado desicrto, y qiie, sin cmbargo, 
la batalla cra inmincnte, se sintió 
aplanado, porquc no le qiiedaba ticm- 
po para volvcrlos a juntar, ® y sin- 
ticndo que sc le ronipía eí corazón, 
dijo a los que lc qucdaban: «Ea, va- 
yamos al cncm-go, a luchar coiitra cl.» 
® Queríaii disiiadirlc, diciendo: «Xo 
podrcmos; mcjor nos scría conscr- 
var ahora luicstra .ví^u, y volvcr 
luego con nucstros hcrmaiios; cnton- 
ccs podrcmos combatirlos, que ahora 
somos muy pocos.» Pcro Judas con- 
tcstó: «Dios me libre de haccr tal 
cosa, de huir antc ellos. Si niicstra 
hora ha llcgado, muramos valcrosa- 
incntc por nucstros hcriiianos, y no 
cinpaheinos nucstro honor.» 

En csto, cl campo cncmigo se 
movió, y cllos lc hicieron frcntc. La 
caballcría se dividió cn dos partcs; 
los honderos y los arqucros del cjcr- 
cito, todos hombres valicntcs, se adc- 
laiitaroii, ocniiando la priinera fila. 
^2 Estaba H.iquides cn cl ala dcrcclia, 
c hizo al sonido dc las cornctas avan- 
zar la falangc, divídida cn dos ciicr- 
pos. ^3 Eos dc Judas dicroii también 
la schal, y la ticrra tcmbló al es- 
triicndo dc los cjércitos. La batalla 
fiié cncarnizada, y duró dcsdc la 
mahana hasta la tarde. Vió Judas 
que Báquidcs, con el núclco m{\s 
fucrtc de su cjército, cstaba cn el 
ala dcrccha; y juntando a los más 
animosos, sc cclió con cllos sobrc cl 
cncmigo, (lcrrotáiidolo y pcrsiguién- 
dolos hasta Azoto. Los dcl ala 
izquicrda, vacndo dcrrotada y cn 
liuída la dcrccha, pndicron pcrscguir 
a Judas y a los suyos por la cspal- 
da. La luclia se agrav(5, caycn- 
do muchos dc una y otra partc. 

Cayó tambíén Judas, y los rcs- 
tantcs hiiycron. Jonatán y Simón 
toinaroii a Judas, su hcrinaiio, y le 
dicron sepultura cn el scpulcro de 
sus padrcs, cii Modín. 20 Lc lloraroii, 
y todo Isracl hizo por é\ gran duelo, 
y por inuchos días hicícron luto, di- 
cicndo: 2 ^ «iCómo ha caído el valientc, 
el sah'ador dc Isracll» 

23 Por h> dcmás, la historia dc las 
gucrras dc .Judas, sus hazaiìas, su 
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magnanimidad, son demasîado gran- 
des para ser eserilas ( 1 ). 


•|(»natáii, sucesor íIc •Jiidas. 

23 ^rucrlo Judas, eobraron ónimo 
los apóstatas en todo cl territorio de 
Isracl, y lcvaiilaron cabcza los obra- 
dores de la iniquidad. Hulio por 
aquellos días un hambre graiidisíma, 
y el pucblo se pasó a cllos. Esco- 
gió entonccs Bâíiuidcs hombres im- 
píos, y los cstablcció por scnores de 
la tierra. Buscaban éstos insi.sten- 
temciite el paradcro de los amigos 
dc Judas, y los Ilcvaban a Báqiiides, 
qnc los castigaba y escarnecía. 2 ? Fué 
ésta una gran tribulación cn Israel, 
eual 110 se vió desde el ticmpo en que 
no había cntre ellos profctas. 2 « Ke- 
unicronse cntonccs los amlgos dc 
Judas, y dijcron a Jonatán: 29 «Desde 
que murió tu hermano Judas, no 
apareció ningiino semejantc a él, ca- 
paz dc haccr frcnte a los enemigos, 
a Báquides y a los pcrsegiiidorcs de 
nuestro pueÙ). Pero te elcgimos 
en sn lugar, para que seas nuestro 
jcfe y capitán, para quc nos Ilcves a 
nuestras batalías.» 3i Acci)tó Jonatán 
el mando, y ocupó desde cntonccs cl 
puesto de Judas, su hcrmano. 32 Cuan- 
do Bciquides tuvo noticia de cllo, le 
buscó para darle mucrte. 33 sa- 
biéndolo Jonatán, su hermano Simón 
y sus parcialcs, hiiycron al desierto 
de Tcciia, y acamparon junto a las 
aguas dc la cisterna de Asfar. Sú- 
polo Báqiiidcs, y cn un día de sá- 
bado vino con todo su ejcrcito al 
otro lado dcl Jordún. 

33 Envió Jonatán a su hermano 
por jcfc de una tropa, y rogó n los 
nabal(‘os, siis amigos, les permitie- 
ran dcjar a su custodia el bagaje, 
que era mucho. Pero salieron de 
Madaba los hijos de Jambri, y se 
apodcraron de Juan y de cuanto 
llcvaba, y se volvieron con ello. 
3’ Llcgó después a Jonatán y a 
Simíhi, su hermano, la nueva de que 
los hijos de Jainbri celebraban una 
solemne boda con gran pompa, y 
conducían dcsde Madaba la novia, 
hija de uno de los magnates de 


(i) Estas palabras nos dan una idea de la 
que el autor sagrado tenía del gran héroe de la 
libertad nacion^. Jonatán, que le sucede, des- 
pués de un desastre, se ve forzado a ir poco a 
poco organizando sus fuerzas, para proseguir 
la lucha. 


Canán. Y aeordándose de su her- 
mano Juan, salieron, se ocultaron al 
abrigo de un monte, alzaron los 
ojos, y víeron una caravana regoci- 
jada y numerosa. Era el novio, que 
con siis amigos y hermanos salían 
al enciicntro de la novia con pande- 
ros, instrumentos músicos y muchas 
armas. Lanzándose fucra de su 
cscoiulitc, los de Jonatán los ataca- 
ron, qiicdando heridos mnchos y hu- 
ycndo los reslantes al monte, apo- 
dcráiidose los vcnccdores de todos los 
despojos. Las bodas sc convirtie- 
ron en Ilanto, el sonido dc la música 
cn lamcntaciones; ^2 y tomada ven- 
ganza de la sangre de su hermano, 
sc volvieron a la ribera pantanosa del 
Jordán. 

^3 Supo el suceso Báquides, y en 
día de sábado vino con niuc ha fiierza 
hasta las mârgencs dcl Jordán. Dijo 
cntoiices Jonatán a los suyos: «Ea, 
luchcmos por nuestra vida. No es 
hoy como aycr y aiiteayer. EI pe- 
ligro nos acosa por delante y por 
dctrás; ahí y allí las aguas del Jordán, 
las márgenes paiitanosas y el bosque; 
no hay cscape. Clamad, piies, al 
ciclo, 'para que os salve de viicstros 
encmigos.» 1 rabósc la batalla. AIzó 
Jonatán la mano para herir a Bá- 
quidcs, pero éste retroceclió, esqui- 
vando cl golpe. Salvaron Jonatán 
y los suyos cl Jordán, pasando a 
nado a la ribera opuesta, pero los 
enemigos no atravesaron el Jordán 
para perscgiiirlos. 

Aquel día cayeron como unos 
mil hombres de los de Báquides. 
Vuelto éste a Jerusal(?n, 3 o edificó 
ciudades fuertes en Judea, la forta- 
Icza de Jericó, la de Emaús, la dc 
Bctorón, la de Bctel, la dc Tamnala, 
la de Faratón y la de Tcfón, con 
miiros altos y puertas y ccrrojos, 

poniendo en ellas giiarnición, para 
hacer la gucrra a Israel. Fortificó 
asimismo las ciiidades de Bctsur y 
Giiczcr y la ciudadcla, y puso guar- 
niciones y las abastecií) dc vivcres. 
33 Tomó Iiiego a los hijos de los prin- 
cipalcs dcl país como rehenes, y los 
recluyó en la ciudadela de Jerusalén. 

34 ''gi jjfjQ ei ^^(,5 segundo, 

ordenô Alcimo derribar el miiro del 
atrio interior del santuario, destru- 
yendo la obra de los profetas. Co- 
mcnzó a ejecutarlo, 35 pero le sobre- 
vino un ataque apoplético y queda^ 
I ron su.spendidas las obras. Se le cerró 
' y paralizó la boca, de modo que no 
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pudo ya hablar palabra ni disponer 
de su casa. Murió Alcimo en medio 
de grandes tormentos. Luego que 
Báqiiides vió muerto a Alcimo, se 
volvió al rey, y la tierra de Judá 
gozó de paz por dos anos. 

Entonces todos los apóstatas 
tomaron de común acuerdo esta re- 
solución: «Jonatán y los suyos viven 
muy tranquilos y confiados; pues bien, 
hagainos venir a Báquidcs, y en una 
noche los prenderemos a todos.» Fué- 
ronse a Báquides con cste conscjo. 

Y en efccto, se dispuso para veiiir 
con mucha fucrza. Eii secreto envió 
cartas a todos sus parcialcs de Judca, 
para que preiidìeran a Jonaláii y a 
íos suyos; lo que no pudìeroii hacer, 
por habcr licgado tal desigiiio a co- 
nocimieiito de ellos. Lcjos de eso, 
cogieron ellos presos a unos cîncuenta 
hombres dc la tierra, cabccìllas de 
aqiiclla conjura y lcs dieron inuerte. 

Luego Jonatán y Simón, con los 
siiyos, sc retiraron a Bctbasi en cl 
desierto; levantaron sus ruinas y la 
fortificaron. ®^ Informado Báquides 
dc csto, reunió toda su gente y avisó 
a los de Judea. Vino a acampar 
enfrente de Betbasi, y diirantc mu- 
chos días la atacó con máquinas dc 
gucrra. 

®® Jonatán dejó en la ciudad a su 
hermaiio Sjinón, y él salió al campo 
coii miiclios. ®® Atacó a Odoinera y 
a sus Iiermanos, y a los Iiijos dc Fa- 
siróii cii sus tieiidas; y luchando, co- 
ineiizó a creccr cn fucrza. ®’ Simón 
y los suyos salicron de la cíudad, pu- 
sieron fuego a las mâquíiins ®® y 
atacaron a Báquidcs, a quieii causa- 
roii una gran dcrrota; le pusicron cn 
grave aprieto haejendo fracasar su de- 
cisión y su expedicióii. ®® Kl sc enfure- 
ció contra los impíos qiie le habían 
aconscjado ir a Judea, hizo dar 
muerle a rnuchos de cllos, y rcsolvió 
volverse a su tierra. Así quc Jo- 
natáii tuvo noticia de ello, le envió 
embajadorcs para conccrtar la paz 
y hacerlc eiitrega de los prfsioiieros. 

Asintió a cllo Bi^iiides y accptó las 
proposicioncs, juraiido no causarle mal 
alguiio todos los días dc su vida. H(- 
zole eiitrega de los prisioiieros, que 
antcs habfa tomado de la ticrra de 
Judá, y pîirtió para su tlerra, no vol- 
viciido in.'^s a los confincs de Judea. 

Cesó la gucrra en Israel, y Jona- 
táii cstableció su residencia en Maj- 
mas, doiide comeiizó a goberiiar al pue- 
blo y extermfnar a Ins Impfos de Tsrael, 


Prospcrîdad de Jonatán con oca- 

sîón de la f|uerra civîl siria. 

i n ^ EI aiìo 160, AJejandro, hijo 
^ de Antfoco Epifanes, se alzó 
en armas y se apoderó de Tolemaída, 
siendo bicn acogìdo y reconocido como 
rey. ^ Informado de ello el rey De- 
metrio, juiitó muchas tropas y salió 
a campana coiitra él. ® A1 mismo 
tiempo ehvió Dcmetrio a Jonatán 
cartas amistosas, 'con promesas de 
engrandccimicnto, * porque se decfa: 
«Aprcsuréinonos a hacer las paces con 
él, antcs quc las haga con Alejandro 
contra nosotros, ® acordándose de 
todos los males que le liemos hecho 
a él, a sus hcrmanos y a su pueblo.» 

® Le dió autoridad para juntar ejér- 
cito, fabricar arinas, Ic prometió que 
le contarfa entre sus aliados, y le dc- 
volverfa los rehcnes que tenfa en la 
ciudadela. 

’ Vino Jonatán a Jerusalén y leyó 
las cartas en prcscncia del pucblo y 
de los que se liallaban cn la ciuda- 
dcla. ® Un gran tcinor se apoderó 
de todos cuaiitos oycron que cl rey 
le daba autoridad para juntar ejér- 
cito. ® Los de la ciudadela le dcvol- 
vieron los rchenes, qiie él entrcgó 
luego a los parlciites de éstos; y 
establcciendo su rcsidcncia en Jcru- 
salén, comeiizó lucgo a rcstaiirarla 
y rciiovarla. Mandó a los obreros 
construir los muros y rodcar el monte 
de Sión dc un muro dc sillarcs, para 
inayor fortalcza, coino sc liizo. Hu- 
ycron todos los cxtranjcros que había 
en la fortalcza edificada por Báqui- 
des, y abandoiió cada uiio el lugar 
eii que vivfa, para irse a su propia 
ticrra. Sólo en Betsiir quedaron 
alguiios de los que habfaii abando- 
nado la ley y los preccptos, porquc 
les scrvfa dc rcfugio. 

Pero al saber el rey Alejaiidro 
las promcsas que Dcinctrio Iiabfa 
hccho a Jonatán, y asimismo las 
gucrras, las hazahas quc éste y siis 
hermanos habfan realizado y los tra- 
bajos quc habfan pasado, ^® sc dijo: 
iPodreinos oncoiilrar otro lioinbre 
como éste? Hagámonos su amigo y 
aliado. Y le escribió una carta, 
cuyo tciior era el siguieiitc: 

EI rey Alcjandro, a iiucstro licr- 
mano Jonatán, salud. Hcmos ofdo 
de ti quc eres hombre de valor, y 
muy digno de ser ainígo iiucstro. 

Hoy te constitufmos, pues, sumo 
sarerdote de tii narión, y te rnnre- 
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demos el título de amigo del rey 
—y le envió un vestldo de púrpura y 
una eorona de oro—para que mires 
por nuestros ncgocios y guardes 
nuestra amístad. 

Vistióse Jonatán la túnica santa 
en el mes séptimo del aíïo 160, cn 
la fiesta de los tabernáculos; alistó 
tropas y fabricó armas en gran ean- 
tidad. 

22 Oído esto por Demetrio, se en- 
tristeció mueho, y dijo: 23 «^Qué es lo 
que hemos heclio, que Alejandro se 
nos ha antieipado en haeer amistad 
con los judíos, para ganar su apoyo? 
2^ Les escribiré yo con palabras pcr- 
suasivas, ofreciéndoles ventajas y 
mercedes, para qiie se hagan aiixilia- 
res mfos.» 25 Efeetivamente, les envió 
una carta del tenor siguiente: «E1 rey 
Dcmetrio, al pueblo de los judfos, 
salud. 26 gj-aji alegría hemos 

sabido que os habéis mantenido fie- 
les a nucstra alianza y habéis perse- 
verado en nuestra amistad, y no os 
habéis unido a nuestros enernigos. 
27 Perseverad, pues, en vuestra fide 
lidad a nosotros, y os reeorapensare- 
mos eon ^andes mereedes por lo 
que hieicreis en favor nuestro. 2 » Qg 
eondonaremos las deudas y os hare- 
mos muchos obsequios. 2» Desde lue- 
go declaro a todos los judíos exentos 
de tributos y del impuesto de la sal, 
y del tributo de las eoronas. 20 eÌ 
tercio de la cosecha y la mitad de 
la de los árboles frutalcs, que a mf 
me toca percibir, renuncio de hoy 
en adelanle a pcrcibirlo en la tierra 
de Judá y en los tres distritos a ella 
anejos, tomados de Samaría y de 
Galilea, desde hoy para siempre. 
21 Jerusalén será eiudad santa y 
exenta, igual que su territorio, de 
diezmos y tributos. 22 Benuncio tam- 
bién a la autoridad sobre la eiuda- 
dela de Jerusaldn, y hago de ella 
eiitrega al sumo sacerdote, que pondrá 
allf los liombrcs que él eseogiere, para 
su guarniciôn. 23 j'odos los judfos qiie 
hayan sido llevados cauUvos de tierra 
de Judá a eualquier parte de mi 
reino, los doy por libres gratuíta- 
mente, y todos quedarán exentos de 
tributos, aun de los de ganados. 
24 Todas las fiestas, los sábados, las 
neomcnias, los días seiìalados y los 
tres dfas que preceden y siguen a las 
fiestas, serán dfas de exención y de 
franquieia para todos los judfos de 
mi reino. 25 Nadic tendrá autoridad 
para intentar contra ellos acción ju- 


dicial, ni molestarlos en cualquier 
negocio. 2 ® De los judfos serán in- 
corporados al ejército del rey hasta 
treinta mil hombres, dándoseles el 
sueldo como a todas las demás tropas 
del rey, 2 ? y de ellos serán puestos 
en las grandes fortalezas del rey, y 
asimismo nombrados para los nego- 
cios del reino que exigen confianza. 
De ellos serán sus jefes y vivirán 
según sus leyes, como lo ha dis- 
piiesto el rey en la tierra de Judá. 
28 Y los tres distritos tomados a las 
regiones de Samaria e incorporados 
a Judea, lo serán de modo que for- 
men uiia sola circunscripción y no 
obedezcan a otra autoridad que a la 
del sumo sacerdote. 2 » De Tolemaîda 
y su di.strito hago obsequio al san- 
tuario de Jeriisalén, para sufragar los 
gastos del mismo. 40 Doy cada aho 
quince mil siclos de plata, pagaderos 
de los derechos del rey en los luga- 
res que nos pertenecen. 4i Todo el 
sobrante que los empleados del fisco 
no hayan entregado, como en los 
aiìos antcriores, desde ahora lo des- 
tino a las obras del tcmplo. 42 y los 
cineo mil siclos de plata que cada 
aho percibfamos de los tributos del 
templo, también los eondonamos, y 
se los damos a los saeerdotes que 
ejercen las funciones sagradas. 42 Cuan- 
tos se aeojan al templo de Jerusalén y 
a todo su recinto, deudores de los 
impuestos reales 0 de cualquier otra 
deuda, quedarán libres, y también 
cuaiito tengan en mi reino. 44 Los 
gastos para edificar y restaurar el 
teraplo serán pagados de la hacienda 
real. 46 Los gastos para la edifiea- 
ción de los muros de Jerusalén y las 
fortificaeiones de su recinto corre- 
rán también por cuenta del rey, y 
asimismo la edificación de las mura- 
llas en Judea.» 

48 Cuando Jonatán y el pueblo 
oyeron estas palabras, no las creye- 
ron ni las aceptaron, acoidándose de 
los grandes males que habfa causado 
cn Jsrael y cuánto los habfa atribu- 
lado, 47 y decidieron en favor de 
Alejandro, que les habia hecho pro- 
posiciones de paz, y asf le prestaron 
auxilio todo el tiempo. 

48 Reunió el rey Alejandro grandes 
fuerzas, y aseiitó su campo enfrente 
del de Demetrio. 4» Trabaron la bata- 
lla los dos reyes, y huyó el ejército de 
Demetrio, perseguido por Alejandro, 
que quedó vencedor. La batalla 
fué encarnizada v durh hasta la 
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pucsta del sol, cayendo en aquel 
día el rey Demetrio. 

Despiiés de esto, Alejandro en- 
víó mensajeros a Tolomeo, rey de Egip- 
to, diciéiidoie: «Vuclto a mi reino, 
he logrado sentarme en el trono de mis 
paclrcs y reeobrar el gobierno, des- 
pués de derrotar a Demctrío y apo- 
derarme de niiestra tierra. Trabada 
batalla con él, fué vencido él y su 
ejército, y iios hemos sentado èn el 
trono de su reino. Hagamos, pues, 
alìanza; dame tu Iiijn por mujer, y 
serc tu yerno, y tanto a ti eomo a 
ella os Iiarc presentcs dignos de ti.» 

El rey Tolomeo le respondió 
dieiendo; «Dichoso 'el día en que has 
vuelto a In tierra de tus padres y te 
sentastc cn el troiio real. Con gusto 
haré lo que me diçes. Ven n mi en- 
cuentro n Tolemaida, pnrn que nos 
veamos y te íiaga yeriio uiío, según 
deseas.» 

Partió de Egipto Tolomeo eou 
su hija Cleopatra, y Ilegaroii a To- 
lemaida el aiìo 1G2. El rey Ale- 
jaiìdro le salió al cnciientro,' Tolo- 
meo le dió su Iiija C’Ieopatra, y celc- 
hraron en Tolemaida las bodas eon 
gran magnificcnria, eomo de reyes. 

El rey Alejandro cserihió a Jona- 
t«in que vínicsc a sii encuentro. 

Vino con grande pompa a Tole- 
maida, se entrevistó con los dos reyes, 
y les Iiizo obsequios de oro y plata; 
lambién a sus cortesanos hizo mu- 
chos regalos, ganándose eon ellos su 
favor. Vinieron apóslatas, manda- 
dos de Israel, para acusarlc, pero el 
rey no los atcndió, antes inandn 
quitar a Jonatán sus vcstidos y ves- 
tirle de púrpura, eomo se hizo. Le 
sentó el rcy a su lado, y dijo a sus 
graiides: «Salid eon é\ por mcdio dc 
la ciudad, y prcgonad quc nadic se 
alrev'a a acusarle sobrc niiigiiii ne- 
gncio y que nadic por ninguna causa 
Ic moìestc. Y ciiando siis aciisa 
dorcs víeron los honorcs públieos 
qiie se le hacían y le vieron vestido 
dc púrpura, íuiyeron todos. ** Le 
lionró mucíio cl rey y lc inseribió en 
cl númcro de siis primeros amigos, 
y le nombró gcneral y gobcrnador 
de proviiHÌa. ** Después dc lo eual 
volvió Jonatán a Jerusaléii, en paz 
y contento. 

*^ EI ano 165 Demetrio, hijo de 
Demctrio, vino dc Oreta a la tierra 
dc sus padres. ** bhi euanto Alcjan- 
drn lo supo, volvió a Antioquía muy 
cf>ntraríado. Dcmctrío confirmd ! 


por gobernador de la Celesíria a Apo- 
íonio, que juntó un poderoso ejéreito, 
y vino a acampar cn Jamriia, dcsdc 
dondc envió recado a Jonatán, dieicn- 
dolc: «^Vas a ser tú el únieo que te 

ícv^antes eontra nosotros, y voy a 
ser yo objcto de risa y burla por 
caiisa tuva? qiïé presumcs ha» 

ecrte fucrte en los montes eontra 
nosotros? Si tanto coiifías en tus 
fuerzas, dcsciende al llano y niida- 
m )s las armas, que conmigo eslá la 
fuerza. Piegunta y sabrás quién 
soy yo y quiénes los que me prestan 
auxilio, los euales diecii que no po- 
drás mantenerte a pie firme ante 
nosotros, y que pnr dos veces fueron 
vencidos tus padres en csta tierra. 

No podrás sosteiier el empiije de 
mi Caballcría y de mi cjército en eam- 
po abicrto, donde no Iiay piedras, ni 
guijarros, iii lugar adoiidc huir.» 

Cuando Jonatán oyó las brava- 
tas de Apolonio, sc Ilenó de indigna- 
eión; y cscogieiido dìez mil hombres, 
salió de Jerusalén, Hev^ando coiisigo 
a Simón, su hcrmano. Aeampó 
frente a Jope, quc le ccrró las pucr- 
tas, porque había en ella una guar- 
nicióii dc Apoloiiio. Pcro la ataearon 
’* y atemíirizados los eiudadanos, le 
abrieron las pucrtas, qucdando Jo- 
iiatán dueno de Jopc. 

’’ Así que Apolouio tuvo noticia 
dcl suecso, saeò al eampo trcs mil 
eaballos y una podcrosa fucrza de 
iiifantería, y siguió el eamiiio de 
Azoto, fingiendo pasar de hirgo frenlc 
a Jope, pcro se volvió en scguida a 
la Ilanura, muy eonfiado en ía mi- 
mcrosa eaballería quc tenía. Jona- 
tòn salió coiitra él haeia Azoto, y 
se trabó la lueha. Apolonio había 
dejado einboscados mil eaballos. 
** Supo Jonatòn la ascchanza (|uc 
detrás de sí tenía, y aiinque uiios y 
otros cercaron el campo y cstiivieron 
lanzando flechas contra cl puehlo dcsde 
la manaiia hasta la noelic, el piie- 
blo se inantuvo fìrme, según las ór- 
denes dc Jonatòn, hasta qne la ea- 
ballcría se fatigò. *2 Luego moyió »i 
inòn sus fiicrzas y atacó a la fahmgc, 
y como la caballcría estaba ya ago- 
tada, los dcrrotaron y pusieron en 
fuga. La caballería sc dìspersó por 
la Ilaniira, hiiyendo haeia Azoto, y 
se rcfugiaron en el templo de Dagòn, 
su ídolo, para salvarsc. ** Jonat.in 
prendió fucgo a Azoto y a las eiuda- 
dcs eercanas, se apodcrò de sus dcs- 
pojos, y diò a las Ihimas el tcmplo 





MACABEOS I, 11 


545 


de Dagón, abrasando a los que en él 
se habían refugiado. E1 número de 
los que perecieron por la espada y 
por el inccndio subió a ocho mil. 

De allí levantó cl campo Jona- 
tán y se vino hacia Ascalón, cuyos 
nioradores salieroil a recibirle con 
gran honor. Jonatán se volvió a 
Jcrusalén con los suyos, cargados de 
dcspojos. Cuando estos sucesos lle- 
garon a oídos del rey Alejandro, con- 
cedió nuevos honores a Jonatán, le 
envió la fíbula de oro, como es cos- 
tumbre darles a los parientes de los 
reyes, y le dió Acarón con todos sus 
térininos en posesión (1). 

La tralción dcl sucgro contra 
el yerno. 

11 1 E1 rey de Egipto juntó gran- 
des fuerzas, como las arenas del 
mar, y muchas naves, con el intento 
de apoderarse por engano del reino 
de Alcjandro y agregarlo a su propio 
reino. ^ Con pretextos de paz se en- 
caminó a Siria, abriéndosele las puer- 
tas de las ciudadcs y saliendo todos 
a recibirle, pues era orden de Alejan- 
dro que le saliesen al encuentro, como 
a suegro suyo. ® Así que Tolomeo 
cntraba en las ciudades, ponía en 
ellas guarniciones. ^ A1 entrar en 
Azoto le enseharon el templo de 
Dagón incendiado, la ciudad y sus 
cercanías destruídas, arrojados en el 
campo los cadáveres, y al borde de 
los caminos los montoncs de los que 
habían caído en la batalla. ^ Coptá- 
ronle lo que había hecho Jonatán, 
con cl Jin de hacérsele odioso, pero 
cl rey callaba. 

® Vino Jonatáii al encuentro dcl 
rey a Jope con gran aparato, se sa- 
ludaron y durmieron allí. ’ Jonatán 
le acompahó luego hasta el rio lla- 
mado Eleutero, y luego se volvió a 
Jcrusalén. ® E1 rey Tolomeo se adue- 
hó de todas las ciudades de la costa 
Iiasta Seleucia del inar, ineditando 
pcrversos planes contra Alejandro. 
^ Envió embajadores a Dcmetrio, di- 
cicndole: «Ven, liagamos alianza, y te 
daré rpi hija, la que tienc Alejandro, 
y reinarás sobre cl rcino de tus pa- 
dres. JMc pcsa haberle dado mi 


(i) Si Jonatán no igualó a Judas como gue- 
rrero, sin duda que le aventajó como diplomá- 
tico, sabiendo aprovecharse bien de la guerra 
civil que estalló en Siria. 


hija, pues ha buscado asesinarme.» 

Y con calumnias procuraba ha- 
cerle odioso, por codicia de su reino. 

A1 fin le quitó la hija y se la dió a 
Demetrio, rompiendo con Alejandro 
y haciendo manifiestas sus enemis- 
tades. Entró Tolomco en Antio- 
quía, y se ciho a su cabcza dos dia- 
demas; la de Asia y la de Egipto. 

Hallábase por aquellos días el 
rey Alejandro en Cilicia, por haberse 
rebelado los de aquellos lugares, 

cuando oyó que su suegro venía 
contra él en son de guerra. Tolomeo 
sacó su ejército y le fué al encuentro 
con poderosas fuerzas, y le puso en 
huída. Huyó Alejandro a la Ara- 
bia en busca de refugio, mientras 
que el rey Tolomeo quedó triunfante. 

E1 árabe Zabdiel cortó la cabeza 
a Alejandro y se la envió a Tolomeo. 

Tres dias más tarde moría el rey 
Tolomeo, y los suyos, que estaban 
en las fortalczas, perecían a manos 
de los moradores de las mismas. 

Y así reinó Dcmetrio cl aho 167. 


Sigucn las prospcrîdadcs de 
Juiiulúii. 

Por aquellos días reunió Jona- 
tán a los hombres de Judea, para 
tomar la ciudadela de Jerusalén, con- 
tra la cual coiistruyó muchas má- 
quinas de guerra. Pero algunos de 
los impíos, enemigos de su propia 
nación, se fueron al rey y le infor- 
maron de cómo Jonatán tcnía ase- 
diada la fortaleza. Oído lo cual se 
irritó, y vinicndo a Tolemaida es- 
cribió a Joiiatán que levantase el 
cerco de la ciudadela, y viniera a 
su encuentro a toda prisa, para con- 
ferir con él en Tolcmaida. Rcci- 
bido el mensaje, Jonatán ordenó con- 
tinuar el ascdio, y se rodeó de algu- 
nos ancianos de Israel y sacerdotes, 
y resolvió aventurarse al peligro. 
24 Tomando consigo plata, oro, un 
vestido y otros muchos presentes, 
fué a ver al rey a Tolemaida, hallan- 
do en él buena acogida, no obs- 
tante quc algunos inipíos dc su na- 
ción le acusaban. 

2® Hizo el rey según lo que habían 
hecho sus antecesorcs, honrándole cn 
presencia de todos sus enenligos. Le 
confirmó en el saccrdocio y en cuan- 
tos hoiiores tenia de antes, y le hizo 
inscribir en el número de sus prime- 
ros aiuigos, 29 Jonatáu solicitó del 


35 
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rey que hicîese libres de tribnlos la 
Judea y las tres toparquías de Sa- 
maria, prometréndole en cambio tres- 
cientos talentos. ^9 Asintió el rey, 
y de todas estas cosas escribió a 
Jonatán una carta del tenor sî- 
guiente: 

«E1 rey Demetrio a Jonatán, su 
hermano, y a la nación de los judíos, 
salud. Òs enviamos, para que de 
ello os informéis, la copia de la carta 
que hemos escrito a Lástenes, uues- 
tro parienle, acerca de vosotros: 

E1 rey Dcmetrío a Lástencs, su 
padrc, salud. 33 Hcmos resuelto favo- 
reeer a la nación dc los judíos, luies- 
tros amigos, que nos han sido fielcs. 
3^ Les confirmamos, pues, la pose- 
sióu de los teiTitorios de la Judea 
y de los tres distritos de Efraím, 
Lydda y Ramataim, que fueron des- 
prendidos de Samaria e incorporados 
a Judea, Todos los sacrificadores de 
Jcriisalén qucden exentos del trî- 
buto que el rey percibía antes dc 
cllos eada ano, de los frulos dcl 
campo y de los de los íirboles. 3® Igual- 
mcnte ìos restautcs tributos que uos 
pagaban, dc los diezmos, dc las 
salinas y dc las coronas, que nos 
pcrtcneeeu, dcsde ahora 36 sc los 
condonamos todos, y serán aniilados 
desde aliora para sienipre. 37 ^sí, 
pucs, haced una copia de este de- 
creto y entrogádselo a Jonatí^n, para 
qiie sc deposite eii el monte santo y 
eii lugar vi.sible.» 

33 Vieudo cl rey Demetrio que ha- 
bía Ilegado a dominar el reino y 
nadie se le oponía, dìsolvió su ej(?r- 
cito, enviándolo a sus casas, excepto 
a las fuerzas extranjeras qiie había 
reclutado de las islas de las gcntes. 
Esto le atrajo la cnemiga de cuantos 
habían perteiieeido al ejército dc sus 
padres. 3® Trifôn, qiie había sido antes 
de los parciales de Alejandro, cuando 
vió quc las tropas inurmuraban con- 
tra Demctrio, sc dirigió al árabe 
Emalcue, que criaba a Antíoco, liijo 
dc Alejandro, niûo todavía, apre- 
iniándole para qiie sc lo cntregase, 
a fin de sciitarlo en el trono de su 
padre. Le comunicó cuanto había 
liecho Deinetrio, y cl dcscontento de 
su cjéreito contra él, y pennancció 
allí bastantes días. 

Entrctahto, euvió Jonatíin al 
rcy uiia siiplica para qiie rctirase 
la guarnición de la ciiidadcla de Je- 
rusaldn y dc las otras fortalezas, por- 
que hostigaban a Israel. Uespon- 


dló Demetrio a Jonatán, diciéndole: 
«No sólo esto te haré a ti y a tu pue- 
blo, sino que os eolmaré de honorcs, 
cuando llegue la ocasîón propicia. 
^3 por el momento nie harías un gran 
favor envjándome algunas tropas 
auxiliares, porque mi ejército está 
dísuelto.» ** Accedió Jonatán, man- 
d^ndole a Antioqiiía trcs mil hom- 
bres escogidos, dc cuya llegada se 
alcgró muclìo el rey. Amotinárouse 
coutra él los dc la ciudad, en niimero 
de cicnto veintc mil, preteiidiendo 
matarleT '** Se recluyó él en su pala- 
cio, mientras los ciudadanos ocupa- 
ban las callcs de la ciudad y comeu- 
zaban cl asalto. 

Llamó el rey en su auxilio a los 
judíos, quc aeudieron luego, se dis- 
tribuyeron por la ciudad, mata- 
ron aquel dia hasta cien inil hombres, 
ìnccndiaron la ciudad y la saqiiearon. 
Así libraron al rey. Ciiando vieron 
los de la ciudad qiie los judío.s eran 
duenos de ella a su arbitrio, perdic- 
ron el ánimo, y, siiplîcantes, clamaron 
al rey, diciendo: «Perdónanos y haz 
qiie cesen ya los judíos de combatir 
contra nosotros y contra la ciudad.» 
31 Y depusieron las armas, e hicieron 
la paz. Los judíos adquìricron grandc 
gloria ante el rcy y aiitc todo su 
rcino, y volvieron a Jcrusaléu car- 
gados de botín. 

Aiievas vlctorìas dc «loiiathii. 


32 Sentóse Dcmetrio en sii trono y 
la tierra calló ante él., ®3 Nq cumpiró 
el rey lo qiie había prometido, y sc 
enajcnô a Jonatáii, porque udeìná.s 
dc no corresponder a los bencficios 
que Ic Iiabía hccho, Ic molestaba 
mucho. Después de estos sucesos, 
volvió Trifón con el iiiiìo Antíoco, 
a quicu proclamó rcy, cinéndole la 
corona. ®® Luego se juiitaron a él 
todas las tropas que Dcnietrio había 
lìccnciado, e îiicieron a éstc la giierra, 
obligándole a huir derrotado. ®® Tri- 
fón se apoderó de los elefantes y 
ocupó Aiitíoquía. 

®’ Antíoeo cl jovcii escribló a Jo- 
natán, diciéndole: «Yo te confirmo eii 
el siimo saccrdocio y tc con.stituyo 
sobre las cuatro ciiidadcs, y .scrás de 
los amigos dcl rey.» ®3 Y le cnvió va- 
jilla dc oro, dándole el dcrecho de 
beber en vaso de oro, de vcstir púr- 
pura y llcvar la fíbula dc oro. ®3 A 
Simón, su hcrinaiio, le Instltuyó ge- 
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neral, desde la Escalera de Tiro hasta 
los confines de Egipto. 

Partiô JonatAu y rccorrió las 
riudades dcl lado dc acá dcl río, y 
sc le íncorporaron todas las tropas 
auxiliares dc Siria. Vino a Asca- 
lóii, y lc liicieron los de la eiudad iin 
recibimiento inuy honroso. De allí 
pasó a Gaza, que le ccrró sus puerlas, 
pero él la asedió e ineendió los arra- 
bales, saqueándolos. Entonces los 
de Gaza le pidieron la paz, que les 
fué otorgada, dándole en rehenes los 
hijos de sus jefcs, que envió a Jeru- 
salén, y atravesó la tierra hasta lle- 
gar a Damasco. ®2 En esto tuvo no- 
ticia Jonatán de que algunos geue- 
rales de Demetrio habían llegado a 
Cades de Galilea con grandcs fnerzas, 
con cl propósito de apartarle de toda 
intervcnción en el gobierno. ®^ De- 
jaiido a su hermano Simón en Judá, 
les salió al’píiso. ®® Simón fué contra 
Bctsur, la combatió muchos días, 
teniéndola cercada, ®® hasta que pi- 
dieron la paz, qiie les otorgó. Los 
arrojó de alli, apoderándose de la 
ciudad y poniendo guarnirión cii ella. 

®^ Entretanto acampó Jonatán con 
su ejército junto a las aguas de Ge- 
nesaret, y muy de madrugada se 
puso en marcha hacia la llaiiura de 
Asor, ®® donde encontró al cjército 
extranjcro, que habia puesto uiia 
emboscada eii los moiites. Se trabó 
la batalla, ®® y los einboscados sa- 
lieron de la celada, y los de Jo- 
iiatán huyeron, no quedando a su 
lado sino Matatías, hijo dc Absa- 
Jom, y Judas hijo de Calfi, capitanes 
del ejército. Jonatán entonces rasgó 
sus vestiduras, se echó tierra sobre 
la cabeza, y oró. Volvió luego a la 
lucha contra los cnemigos, los derro- 
tó y puso eii fuga. Viendo esto los 
que de los suyos huían, se volvieron 
de nuevo a é^I, y todos a una los per- 
siguieron hasta Cades, hasta su cam- 
po, donde hizo alto. Caycron de los 
extranjeros en aquel día unos tres 
mil hoinbres. Joiiatáii se volvió a 
Jerusalén. 


l^fiibajailas a noma y Esparta. 

I ^ Viendo Jonatán que las cir- 
■ cunstancias le eraii favorables, 
escogió algunos hombres y los envió 
a Roina, para concertar y renovar la 
alianza de amistad con los romanos. 
* Y a los espartanos y a otios pue- 


blos cnvió también cartas sobre lo 
mismo. ■ ® Partieron para Roma, y 
entrando en el Senado, dijcron: «Jo- 
natán, sumo sacerdotc, y la nación 
de los judíos, nos envían para reno- 
var con vosotros la aiitigua amistad 
y alianza.» ^ Y les fueroii entregadas 
cartas para las autoridades de cada 
lugar, a fin de que pudieran volver 
en paz a la tierra de Judá. 

® He aquí la copia de las cartas que 
Jonatán escribió a los espartanos: 

® «Jonatán, sumo sacerdote, y el se- 
nado de la nación y los saccrdotes y 
todo el pueblo dc los judíos, a los de 
Esparta, sus hermanos, salud: ’ Ya 
antes rccibió Onías, suino sacerdote, 
de Ario, vucstro rey, cartas en que 
decía que sois nucstros hcrmanos, 
como lo certifica la adjiinta copia. 
® Onías acogió con graii honor al 
mensajero, y recibió letras en que 
claramente se habhiba de alianza 
y amistaâ. ® Nosotros, aunquc nada 
necesitamos, pues tenemos nuestra 
confianza en las Escrituras Santas 
quc poseemos, hemos resuelto en- 
viaros quien rcnueve con vosotros la 
fraternidad y amistad, a fin de no 
hacernos extraiìos a vosotros, pues 
han transcurrido yu muchos anos 
desde vuestra embajada. En todo 
este tiempo, en las solemnidades y 
eu las restantes festividades no hemos 
cesado de hacer meníoría contínua de 
vosotros, en los sacrificios que ofre- 
cemoS y en nuestras oracioiies, pues 
es justo y razonable acordarse de los 
hermanos. Nos aìcgramos de vues- 
tra prosperidad. Cuanto a nosotros, 
han sido muchas las tribulaciones que 
nos han sobrevenido y muchas las 
guerras qiie nos han Iiecho los rcyes 
vecinos. No quisiinos cn ellas ino- 
lcstaros ni a los demás aliados y ami- 
gos, porque contamos coii la ayu- 
da que nos viene del cielo, y eon ella 
nos hemos librado de nucstros enc- 
migos, y éstos fueron humillados. 
^® Hemos elegido a Nunieiiio, hijo 
de Antioco, y a Antípatro, liijo de 
Jasón, a quienes enviamos a los ro- 
nianos para renovar la aiitigua amis- 
tad y aliaiiza, y les hemos dado 
el eiicargo de acercarse a vosotros 
y saludaros y entregaros nuestras le- 
tras, para renovar ía alianza y fra- 
teriiidad. Esperamos que iios con- 
testéis favorablemente. 

La carta enviada por vosotros era 
del tenor siguiente: Ario, rey de 

los espartanos, a Onías, sumo sacer- 
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sîiliul: Hcmos hallndo c'ii do- 

cunieutos cscritos quc los cspartanos 
y los judíos sou hcnnanos, unos y 
otros del linaje de Abraham. 22 Hesde 
que esto supimos, juzgamos que hacéis 
bíen en darnos cuenta dc vucstra 
prosperidad. Nosotros a la vez os 
eorrespondcmos. Vuestros ganados, 
vuestra hacienda, es nuestra, y la 
nuestra, vuestra es. Por eso he dado 
orden dc comunicaros esto.» 

Tuvo Jonatán notícia de qiie los 
capitanes de Demetrio habían vuelto 
coiitra él con fiierzas mayorcs que 
antes, y salió de Jeriisalén a su 
encuentro, a la regióii de Hamat, 
porque no quiso darles lugar a que 
invadiesen la ticrra. Los cxplora- 
dorcs enviados a espiar el cjcrcito 
cncmigo volvieron coii la noticia dc 
que tenían orden de caer sobrc cllos 
aquella iioche. Así quc se i)Uso 
cl sol, ordenó Jonatán a los siiyos 
velar y estar sobrc las arnias, prontos 
a cntrar cn batalla durante la nochc, 
y piiso ccntinclas alrcdcdor dcl cam- 
po. 28 Cuando los contrarios sc die- 
ron cucnta dc que Jonatán y los 
suyos cstaban ])rcparados para la 
luclia, tcmicron, pcrdieron el áiiimo, 
enccndicron fucgos cn su campa- 
iucnto, y se rctiraron. Xo lo ad- 
virtieron Jonatán y los suyos hasta 
la madriigada, cnganados con la visla 
dc los fucgos enecndidos. Los pcr- 
siguió Jonatán, pcro 110 lcs dió al- 
cance, porque habían atravesado cl 
río Eleutcro. 21 Entonces sc volvió 
Jonatán liacia los árabcs, Ilamados 
zabadcos, a los que dcrrotó, tomán- 
dolcs dcspojos. 22 Poniííndosc dc 
nucvo cn marclia, vino a Damasco, 
atravesaiido todo el tcrrilorio. 

22 Simón, culrctanto, se había 
pucsto cii inarcha, Ilcgando hasta 
Ascalón y a las pr(>ximas forlalezas; 
se volvió lucgo hacia Jopc y la toinó, 
2 ^ por(iuc había oído (luc qucrían 
entrcgar la fortaleza a los parcialcs 
(le Dcinetrio, y puso alli guarnici()n, 
para conscrvarla cn su podcr. 25 Vucl- 
to Jonatán, convocó a los ancianos dcl 
piicblo y tomó con cllos la rcsolu- 
ei()n de cdificar fortalezas cii Judca, 
2 ® (le levaiitar los muros de Jeriisa- 
Ichi, (Ic crigir uii muro fiiertc eiitre 
la eiudadcla y la ciiidad, a fiii dc se- 
parar aquélla de c.sta y aislarla, para 
quc los (le allí no piuìicseii coiiiprar 
ni vcndcr cn ésta. 2 ? Heunídos los 
obrcros para cdifi('ar la ciudad, se 
vino al suclo un trozo dc la muralla 


qiic da el valle dcl Este, y lo restaii- 
raron, dándole el nombre dc Cafc- 
nata. 28 Sim()n cdificó también Adi- 
da, en la Sefela, y la fortificó y puso 
puertas y ccrrojos. 


IVlucrtc traidora dc Jonatán. 

2 ® Trataba Trihm de apoderarse 
dcl reino de Asia y cenirse la dia- 
dema, quitando dc en medio al rey 
Antioco. Pero temiendo que sc le 
opusiera Joiiatán y le hicicra la guc- 
rra, buscaba iin medio dc apodcrarse 
de él y darle niucrte. Coii estc propó- 
sito sc puso en camino de Betsán. 

Saliólc al enciientro Jonatán con 
cuarcnta mil hombres escogidos para 
la lucha, y Ilcgó a Betsán. ^2 Cuando 
Trifóii vió que Jonatán venia con 
tanta fuerza, temió poner inanos en 
él, ‘*2 le acogió inuy honrosamenlc, 
le presentíi a todos siis ainigos y Ic 
hizo inuchos obscquios, or(lciiando 
a su ejército qiie le obcdeciese como 
a cl inismo. Dijo luego a Jonatán: 
«^.Por qiié niolestar a .todoel pueblo, 
no habiendo gucrra entre nosotros? 
^2 jMándalos a sus casas, dcjando 
contigo imos cuantos quc te aconi- 
pahcn, y vciitc conmigo a Tolemaida. 
Tc la eiitregaré con las demás forta- 
lezas, y pondrc a tus órdencs cl rcsto 
dcl cjército y los oficialcs dcl rcy. 
Hccho csto, yo nie volveré, que s()h) 
para eso hc vcnido.» 

Di()Ie fc Jonatán e hizo scgúii 
le dccía, liccnciando su cjército, qiie 
se volvií) a la ticrra de Judá. S()lo 
se rcservó tres mil hombrcs, dc los 
qiic dejó dos mil en Galilca, Ilcváii- 
dose cousigo s(')Io iitil. En cuaiito 
Jonatán cntró cn Tolemaida, los 
tolcnicn.ses cerraroii las pucrtas, le 
prciidicron a él y a cuantos lc acorn- 
paiìaban y los ascsiiiaron. (1) Lncgo 
Trif()n envió su cji^rcito y su caballe- 
ría a la Galilca y a la graii Ilanura, 
para aiii(iuilar a todos los parcialcs 
de Jonatán. 2 ® Siipicron quc había 
sido prcso y niucrlo Jonatáii y los 
quc le acoiniiahabaii, y uiios a otros 
se aiiimaroii para salir a campaha 
para combatir. 21 A1 ver sus perse- 
guidorcs cuán rcsucltos cstaban a 
iuchar por su vida, sc volvieron. 

22 Se fucroii sin scr molcstados a 


( 1 ) Judns murió en ci canipo de batalla. 
Jonatán, víctima dc una traición de los sirios! 
Siinón, víctiina de la villaiiia de un yerno suyo' 
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lii lioira (lc .íiidá y lloraroii a Joiia- 
tâ’i y a los siiyos, ti'inionclo iniiclio 
por si. Todo Israid liizo gran duclo. 

Entonces todas las nacioncs veci- 
iMs sc propiisicroii aniíiiiilarlos, di- 
ciciidosc: «Va no tiencii caiidillo cjue 
los iirotcja; luchcinos, i)ucs, couLra 
cllos, y borrcinos su inenioria dc\ 
cutrc los Iiombrcs.» 

Sìinón succdc a Jonatán. 

13 ^ Oyc) Simón que había rcunido 

MTiíoh un poclcroso cjcrcito, para 
vciiir contra la ticrra de Judá y 
aplastarla: ^ viciido al i)ucbío Ileno 
clc cspanto y de tcnior, subic') a Jeru- 
salcii y rcuniíj al pueblo. ^ Los alcn- 
taba cíiciendo: «Ya sabcis lo cjuc yo, 
inis hcrinanos y la casa dc mi padrc, 
Iicnios hcclìo por las leycs cl sau- 
Uiario, las gucrras y ìas angustias 
ciuc bcmos soportado. ^ Por esta 
causa, quc cs la dc Isracl, clicrou la 
vida toclos mis herinaiios, c|iicdando 
yo solo. ® Xo cjuiera Dios ciuc en csta 
Ìiora cle trîbiilacicu; rchuya cl peli- 
gro por amor de la vida, quc no valgo 
yo uiíis cjuc mis hermanos, ® antes 
ininarc la dcfcnsa clc mi nación y del 
saiituario, dc nuestras mujcrcs e hijos, 
ahora cjuc llevados del odio se han 
juiitado todas las nacioncs para aplas- 
tiirnos.» ^ Se enardccic) el pucblo al 
oír cstas palabras, ^ y a grandcs vo- 
ccs responclic), dicicndo: «Sé nucstro 
cauclillo en lugar clc Judas y de Jo- 
natâii, tu bcrmauo, ® Combate nues- 
tras batallas; cuanto uos digas lo 
IiarciUos.» 

Juntanclo todos los hombres de 
gucrra, se dió prisa a concluir los 
muros cle Jerusaléu, que ciuedó for- 
tificada todo en dcrredor. Envió a 
Joiiatás, hijo de Abesalom, con bas- 
tante fucrza a Jope, que echó de alli 
a los cpic la guarnecian, ciucdándose 
cu clla. Trifón salió cle Tolcmaida 
con iin podcroso ejército, para inva- 
clir la Judca, Ilevando eonsigo a Jo- 
iiatcán preso. Simón acainpc) cn 
Aclida, freutc a la Ilanura. 

AI eonoccr Trifón que habíau 
iiombrado a Sinióii caudillo cn lugar 
clc su herniaiio -Jonatán, y que estaba 
pronto a trabar batalla, Ic envió nien- 
sajcros, dicicnclo: «Hcmos dctcnido 
a tu hermano, a causa de la deuda 
que tcuía con el tesoro rcal, por los 
cargos que dcscmpenaba. Euvía, 
pues, cieii talciitos de plata y a dos 
(Ic sus hijos coiiio rehcncs, porque 


al scr libcrtado 110 sc rcbelc coiitra 
iiosotros, y le dcjarciuos librc.» Aun- 
cpic cntcndía Simcui cjuc lc hablabaii 
coii cngano, cnvic) cl clincro y los 
dos niiìos, por 110 concitar contra si 
la cncniiga dcl pueblo, que poclría 
dccir: «No ha cnviado el clinero 

y los ninos, y por eso pcrecic) Jona- 
tán». Así, pucs, cnvió los ninos y los 
cicn talentos; pcro Trifcui, faltando 
a su palabra, no puso cn libertad a 
Jonatán. 

20 Trif()n cmprendió lucgo la mar- 
cha para invadir la ticrra y devas- 
tarla. Para cllo, rodeaiido, vino a 
Adora, pcro Simón cou su cjcrcito 
lc salía al eucucntro dondequicra 
(luc cl iba. 21 Los de la ciudadela en- 
viaron mensajeros a Trifón, rogán- 
dole (lue sc diera prisa a venir cn 
su socorro por el desierto, y les tra- 
jese víveres. Preparó Trifíii; tocla 
su caballería para llegar aquella no- 
chc, pcro no pudo, a caiisa de la 
inucha nievc que había caído. Lleg() 
a Galacl, y en Bascaina dió muerte 
a Jonatán, que fué scpultado allí. 

Dcspués Trifón clió la vuelta y sc 
volvií') a su tierra. 

25 Mandó Simón por los restos de 
su hermano Jonatán y íes dió sepul- 
tura en ^fodín, la ciudad de sus 
padrcs. 2 « Todo I.srael hizo por él 
gran duelo y le llor() muchos días. 
2 ^ Edificó Simón sobre los sepulcros 
clc sus padres y hcrnianos un monu- 
menlo de picdras labradas por una 
y otra cara, alto y visiblc desde muy 
iejos. 28 Encima lcvantó siete pirá- 
mide,s, unas enfrente de otras, dedi- 
cadas a su padrc, a su madre y a sus 
cuatro heriilano.s. 29 Lq rodeó dc 
grandes columnas, y puso en cllas 
paiioplias para eterna incmoria; y 
junto a las panoplias, navcs esculpí- 
das, que pucìieran ser vistas de toclos 
los cjuc navegaban por el mar. Ese 
scpulcro que erigió cn ÌModín pcrdura 
hasta cl día dc hoy. Trifón, cjue 
liroccdía dolosainente con el joven 
rcy Antíoco, acabó por darle muerte, 
^2 sc cleclaró rcy en su lugar y se cinó 
la diadema dcl Asia, trayei;do coii 
csto una gran calamidad sobre la 
ticrra. 

Sinión consollda la libcrtad 
iiucioiiaJ. 

23 Simón edificó las fortalezas de 
Juclca, las rodeó de altas torres y 
inuros fucrlcs, les puso puertas y 
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rerrojos y Jas proveyó de vituallas. 

Envió algunos hombres eseogidos 
a Denietrio, pidiendo que eoncediera 
al país la remisión de los tributos, 
por cuanto los aetos de Trifón habían 
sido actos de saqueo. Contestó el 
rey Demetrio a estas peticiones, en- 
viándolc letras del tenor siguiente: 

«E1 rey Demetrio a Simón, sumo 
saeerdote y amigo de los reyes, y a 
los ancianos y a la naeión judía, 
salud: Hemos reeibido la corona 

de oro y la palma que nos habéis 
eiiviado, y estamos dispuestos a ha- 
cer con vosotros una paz deíinitiva 
y a escribir a los intendentes reales 
que os eondonen las deudas. Todo 
cuanto hemos paetado eon vosotros 
sea firme, y las fortalezas que habéis 
edifieado sean vuestras. Os per- 
donamos también las faltas y las 
ofensas eometidas hasta este día, y 
la eorona que debêis, y si aJgún 
tributo se eobraba en Jerusalén, ya 
no se eobre. Si aJgijnos de vosotros 
estáis dispuestos a aJistaros en nues- 
tro ejército, podréis hacerlo, y que 
reine entre nosotros la paz.» 

E1 aiìo 170 quedó ísrael libre 
deJ yugo de los geiitiJes, y comeri- 
zaroli a encabezarse así Jos documen- 
tos y eontratos: «E1 aiîo primero de 
Simòii, graii pontífice, geiieral y cuu- 
dilJo de los jiidíos.» En los días 
aqueJJos acainpó Simón eontra Oue- 
zer, y Ja cercô con siis fuerzas, cons- 
triiyó m.iqiiinas de asedio y Jas apro- 
xirnó a Ja ciudad, acometiendo una 
de las torres y apoder.^iidose de eJJa. 
** Invadieron la ciudad los que csta- 
baii en Ja máquiiia, produciéiidose 
eii aquéJla graii conmoción. Los 
(Je la ciudad subieron a Jas muraJJas 
con sus mujeres e hijos, rasgadas Jas 
Vestiduras, y a graiides voces cJama- 
Jian pidiendo a Siiinm Ja paz, y le 
(Jecían: «Xo obres eon nosotros según 
inereceii iiuestras maJdades, sino se- 
gún tu miserieordia.» *' Simóii se dejó 
apJacar y suspciidió Jas hostiJidades 
contra eJIos, pero expulsó a Jos de 
Ja eiudad, purificó Jas casas en que 
había ídoJos, y así hizo su eiitrada 
eii eJJa en rnedio de cíiiiticos y beiidi- 
ciones. Despuês de liinpiarJa de 
toda impureza, instaJíí eii eJJa geiite 
observaiite de Ja ley, hi fortificó, 
y eonstruyci aJJí para él una niorada. i 

Los de Ja ciudadeJa de Jerusa- 
Jén no podíaii saJir de eJIa, iii ciitrar 
cn Ja región para coinprar o vender, 
y pasaban miicJia e.scasez, per(‘cieii- 


do de hambre muchos de ellos. CJa- 
inaron a Simón en demanda de paz, 
y él se la otorgó, eehándolos de aJJi 
y limpiando la eiudadela de impu- 
rezas. E1 día veintitrés del rnes se- 
gundo del aho 171 entró en ella eon 
eánticos, palmas y aeompahamiento 
dc cítaras, címbalos y arpas, coii 
hiinnos y cánticos, porque había sido 
apJastado un gran encmigo de Israel. 

Estableeió que eada aho se solem- 
nizara este día eon regocijo. For- 
tifieó el monte del tempJo, que estíi 
próximo a la ciiidadeJa, y habitó 
aJJí éJ con Jos suyos. Viendo Simón 
quc Juan, su hijo, era hombrc ani- 
moso, Ic hizo jefe de todas his tropas, 
eoii resideneia en Guezer (1). 


Prospcrìdad de Simón. ^ 

14 ^ reunió el rey De- 

* ” mctrio sus tropas y sc puso en 
marehn haeia la ^lcdia, en biisca de 
reeursos para liacer la guerra a Tri- , 
fón. “ Sabido por Arsaces, rey de . 
Persia y de Mcdia, que Dcmetrio ’ 
había iiìvadido su tcrritorio, mandó 
a su eneiientro a uno dc sus genera- ' 
Jcs, coii eJ encargo dc eogcrJe vivo. 

3 Partií^ éste, y derrotó a Deinetrio, 
haciéiidoJe prisiom^o y IJcvándoJc a 
Arsaces, que le enearceló. 

* Y disfrutc') de paz Ja ticrra dc I 
Jiidá toda Ja vida de Simón, que pro- 
cuiô la prosperidad de .su pueblo; 
a todos fiié grato su gobieriio, y gozó 
de fuma todos los días de sii vida. 

® V ahadió a esta gloria Ja toma de 
Jope para puerto, tenieiido asi eii- 
trada a Jas isJas del mar. * Exleiidió 
Jos térmiiios de sii iiación y maiituvo 
eJ dominio de su tiorra. ^ Redimió 
muehos cautivos, se adiiehi) de Gue- ' 
zer, de Bctsur y de la eiudadcJa. 
Quitó de eJJa Jas impurczas y 110 liubo 
quieii Je resistiera. ® CuJtivaban eii 
paz la tierra, y Ja tierra daba sus 
cosecJias, y los òrboJes deJ eampo sus 
frutos. ® Los anciaiios se scntaban eii 
Jas pJazas, todos habJaban de las 
prosperidades de Ja ticri'a, y Jos jó- 
venes vestían como trnje de houor el 
trajc de guerra. Abasteció J.as 
ciudadcs y las puso en estado de 


(i) Simón sucede a su hcrmano. consolida 
!a próspera situación de Judi y recogc para su 
familia los frutos de ranias tuchas como habia 
sostcnido. pero al fin acabó traidoramente ase- 
sinado por su ycrno. 
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dcfoîiça. Llc^ó la fama de su nombre 
hasta los cxtrcmos confinrs de la 
ticrra, “ Hizo reinar la paz en toda 
la ticrra, y gozó Israel dc íîran bicnes- 
tar. càda uno sc seritaba bajo su 
parra y su hifíuera, y iiada babía quc 
les caiisara tcmor. Dcsaparcció de 
Ìa ticrra cl que lcs hacîa la gucrra, 
y en sus días fueron vencidos reyes. 

Dió .seguridad a los humîldes dc 
su piieblo, tuvo celo por la lcy, y 
dcstcrró a todos los impíos y mal- 
vados. Restauró la gloria del san- 
tuario, y aumeiitó los vasos sagrados. 

Después de estos sucésos envió 
Sîmón a Numenio a Roma, para re- 
novar la altanza con los romanos, 
mandando por él, como prescnte, un 
eseudo de oro de mil minas de peso. 

Había llegado a Roma y a Es- 
parta la noticia de la muerte de Jo- 
natán, de la que se dolieron mucho. 

Pcro al saber que Simón, su her- 
mano, le había sueedìdo cn el sumo 
saeerdoeio y que mandaba en la 
tierra y cn sus ciudades, le escri- 
bieron la renovación de la amistad 
y la alianza antes hecha eon Ju- 
das y Jonatán, sns hermanos, en 
piaeas de bronce, que fueron leídas 
en Jerusalén en la asamblea del pue- 
blo. He aquí la copia de las lctras 
enviadas por los espartanos. 

2® «Los príneipes y la ciudad de 
Esparta, a Simón, sumo sacerdote, 
y a los ancianos y a los sacerdotes 
y a todo el pucblo de los judíos, sus 
hermanos, -salud: Los mensajcros que 
habéis mandado a nuestro pueblo 
nos han dado noticias de vuestra 
gloria y honor, y de ello nos alegra- 
nos inmensamcnte. Hemos regis- 
trado en las delibcraciones del pueblo 
lo siguiente: Numenio, hijo de An- 
tíoeo, y Antíoco, hîjo de Jasón, le- 
gados de los judíos, han llegado a 
nosotros para rcnovar la antigua amis- 
tad. 23 e 1 pueblo resolvió reeibir hon- 
rosamente a los mensajeros y depo- 
sitar una eopia de su diseurso entre 
los documentos públicos, para que 
el pueblo espartano guarde la memo- 
ria de ello. Y hemos enviado una 
eopia de esto a Simón, sumo sacerdôte. 

25 Cuahdo el pueblo oyó tales cosas, 
se dijeron: gracias podemos dar 

a Simón y a sus liijos? 2 ® Porque vale- 
rosamente han eombatido eontra los 
enemigos de Israel, tanto él coino sus 
hermanos y toda su familia, y han 
afianzado nuestra libertad.» Y gra- 
baron en placa de bronee, que eol- 


garon de columnas en el montc de 
Sîón, la siguicnte cscritura: «E1 día 
diccîséis dcl mes de Elul dcl ano 172, 
el ano tercero del pontificado de 
Simón, príneipe dcl pueblo de Dios, 
2 ® en la asamblea general de los 
saccrdotes y del piieblo, de los prin- 
cipes y aneianos dc la nación, se hizo 
saber esto: En las muchas guerras 
que ha habido cn nuestra tierra, 
2 ® Simón, hijo de INfatatías, de los 
hijos de Jarib, así eomo sus herma- 
nos, se expusieron al peligro e lii- 
cieron frente a los adversnrios de su 
naeión, por la conservación del san- 
tuario y de la ley, y ganaron grande 
gloria para su pueblo. 2 ® Jonatán los 
congrcgó y fué saeerdote, hasta que 
se reunió eon .sus padres. Resol- 
vieron entonces los enemigos invadir 
la tierra, devastarla y hacerse due- 
nos del santuario; 22 pero se levantó 
Simón y salió a la defensa de su 
pueblo, y eon grandes expensas suyas 
armó a los valientes de su naciòn 
y les pagó la soldada. Fortificó las 
eiudades de Judea y a Betsur en sus 
confines, donde antes dominaban las 
armas de los enemîgos. Puso allí 
guarnieión judia, 2 ^ fortifieó a Jope, 
junto al mar, y a Guezer en los con- 
fines de Azoto, en la que antes 
habitaban los enemigos, e instaló cn 
ellas judíos, y los proveyó de cuanto 
era neeesario para su defensa. 25 Vien- 
do el pueblo la conducta de Simón 
y la gloria que se proponia dar a su 
naeión, le hicieron su eaudillo y 
sumo sacerdote, en premio de haber 
realizado todas estas proezas y de la 
justieia y fidelidad que ha guardado 
a su pueblo, procurando por todos 
los medios el engrandeeimiento de 
éste. 26 En sus días todo prosperó, 
y los gentiles fueron exterminados 
de la tierra, y en la misma Jerusaléii 
los que oeupaban la ciudad de David, 
que habían eonvertido en eiudadela, 
de donde haeían salidas, profanando 
los alrededores del santuario eon gran 
perjuicio de su santidad. 2 ? Instaló 
allí judíos, la fortificó para segirridad 
de la tierra y de la eiudad, y dió 
mayor alturn a las murallas de Jeru- 
salén. 28 Por todo esto el rey Deine- 
trio le eonfirió cl sumo saeerdocio, 
2 ® y le inseribió en el número de sus 
amigos y le otorgó grandes honores, 
^® pues supo quc los judíos eran te- 
nidos por los romanos eomo amigos, 
aliados y hermanos, y habían sido 
acogidos eon hoiior los legados de 
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Simón. Los judíos y sacerdotes 
resolvieron instítuir a Simón*por prín- 
cipe y sumo sacerdote por sìempre, 
mientra.s no aparczca un profeta digno 
dc fe, y por su caudillo, que defien- 
da el santuario, instituya inspectores 
de obras, gobernadores dc la tierra, 
capitanes de las tropas y alcaides de 
las fortalezas; que cuide de las 
cosas sagradas, que .sea de todos obe- 
decido, que se inscriban en su nombre 
todos los docinnento.s públicos en la 
tierra, vista la púrpura y Ileve la 
l'íbula de oro. A nadie será lícito, 
ya dcl pueblo, ya dc los sacerdotes, 
ìra.spasar ninguna dc esta.s dis|)Osi- 
ciones ni contravenir lo que por él 
fuere ordenaUo, o convocar en la 
tierra asaml)Iea sin su coiisenti- 
miento, iii vestir la i)iirpura ni Ilcvar 
la fíbula de oro. ÉI (lue traspasare 
estas disposicíones o violare alguna 
dc ellas, incurrirâ en castigo.» 

Todo el pueblo aprobô conferir 
a Sinnin estos podercs y honores, y 
convino en que él obrase conforme a 
ellos. Acei)t(‘) vSiinín), agradecido, 
el sunio sacerdocio, y ser caiidillo y 
jefe de los judíos y de los sacerdotes, 
ejerciendo el inando supreino. 

^randaron qiie esto se escribiese 
en láminas dc bronee y sc pusiesc (‘ii 
el atrio del teinplo eii lugar visibíe, 
y (luc una eopia de lo niisiuo se de- 
positasc en el tesoro del tcinplo, a 
disposìción dc Siin(‘)n y dc sus Iiijos. 


Rceonoeîniîento dc císta sifiinci('>ii 
poi» las* iiacioiics c.vlraiijeras* 

^ r ^ Antioco, Iiijo del rey Deine- 
^ ^ trio, envi(‘) desde las islas del 
iniu' cartas a Siin(‘)n, suino .saeerdote 
y jefe dc los jiidíos, y a toda la na- 
ci()u. 2 Era el conteiiido de las cartas 
(lel teiior siguieute: «101 rey Antíoco 
a Sim(‘)n, suiiio .sacerdote y jefe de la 
iiaci(‘)n judía, salud; ^ Coino (luiera 
que hoinhres iiialvados se hayaii apo- 
(lerado del reiiio de niiestros padres, 
es ini voluiilad recobrarlo y restahle- 
cerlo eii su íorina aiitigiia, para lo 
ciial hc reiinido iiii ej(‘rcito niimeroso 
y eqiiipado naves (1(‘ gnerra, ' .Afe 
Iiropongo deseinbarcar y pers(*guir a 
|()s (pie haii arrninado el reino y aso- 
lado siis ciudades. ® 'l'e ratlfico, pues, 
todas las exeiicioiies que t(‘ Iian Iiecho 
los reyes iiiis predecesores, y lodas las 
mercèdes que te liaii olorgado. ** 'r(‘ 
permito acinìar moinala propia para 


tu tierra. ’ Que Jerusalén y su .san- 
tuario sean libres; que cuantas arifias 
has fabrîcado, y cuantas fortalezas 
has levantado y posees, queden cn tn 
poder; ® quc Todas las deudas al le- 
soro real y ciianto en adelante hii- 
biere de percibir cl rey te sea por 
siempre condonado. ® Y cuaiido nos 
hubiéreinos apoderado del reino, os 
honraremos, a ti y a tu nación y 
al templo, tan magníficamente, qiie 
vuestra gloria sc exteudcrá por toda 
la tierra.B 

EI ano 174 Antíoco se puso en 
marcha hacia su reino, y todas las 
tropas se declararon por él, de suerte 
que muy pocas fueron las quc lo que- 
daron a Trifón. Perseguido por el 
rey Antioco, vino huyendo hasta Dora 
del mar. Vi() entonees cuántos males 
se lc veiifan cncinia, pucs las tropas 
le habían abandonado. Acaiiip(') 
el rey Antíoco contra Dora, con cieiito 
veinte mil lioinbre y ocho niil caba- 
llos, ^^Cercaron laciudad por marypor 
lierra, y la estrecharon de suerte (lue 
nadie podia salir ni cntrar en cUa, 

Dn csto lleg() de Honia Xuincnio 
y los qiic con él habían ido, trayendo 
copia de cartas escritas a los reyes 
y a las naciones, del tenor siguieiite: 

«laicio, c()iisul de los roniaiios, a 
Toloinco, salud: Han venido a nos- 

otros enibajadores de los judíos, alia- 
dos y amigos nuestros, enviados por 
8im()n, sumo sacerdote, y por la 
naci()n de los judíos, para reiiovar la 
anligua amistad y aliaiiza, y hau 
sido portadorcs de un esciido de oro 
de mil miiias de peso. Eii virtud de 
esto nos ha parecido bieii escribir a 
reyes y iiacioncs, qiie iio les caii.seii 
ningún inal ni les liagan la guerra, 
iii a sus ciudades ni a sii lierra, ni 
)resteii aiixilio a (|uieiies los coniha- 
an. Xos parecio igualmcnte bieii 
recihir de ellos el escudo. Si, piies, 
lionibres inalhechores, huyendo (I<‘ 
ellos, se refugiaren (‘iilre vosotros, 
entregadlos a Sini(‘)n, suino sa(*erdole, 
para que los castigue según su lev.» 
22 lOii la inisnia forma escribieron al 
rey Deim^trio, a Atalo, a .Vriaral(‘s 
a -Vrsaces y a todas las nacioiies: 
a Lampsaco, a los (‘spartaiios, a Dc- 
los 'y a .Mindo, a Sici(‘m, a Earia, a 
Sauios, a Panfilia, a Licia, a Jíall 
camaso, a Hodas, a Fasêlida, a 
('oo, a Si(l(‘, a .Vrados, a (Jortina, 
a (îuido, a Fliiprc y a Cireiie. 
copia (1(‘ (‘sas cartas se la enviarun 
a Siiiioii, siinio sac(‘r(Iote. 
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CunU) iifinoí» diiiiu, ti ity ^Vii- 
tíoeo acnmpó .enfreiite de Dora y ia 
estrechó, y eonslriiyó niîlquinas de 
«iierra, quedando Trifón eercado, sin 
l)oder entrar iii salir. Simón eiivió 
en ayiida del rcy a dos mil hombres 
escoj>idos, y plata y oro y mucho 
malerial dc guerra. Xo quiso él 
recibirlo.s, aiites bieii revocó cuanto 
anles había pactado y rompió con 
êl. Mandó a Atenobio, imo de sus 
amigos, para tratar con él y decirle: 
«Cosotros retenéis a Jope y a Guezer 
>■ la fortalcza de Jerusalén, ciudades 
de mi reino; habéis deva.stado sus 
terrilorios y causado grandes danos 
a la tierra, y os habéis aduehado de 
miichos lugares de mi reino. En- 
tregad luego, piies, las ciudadcs que 
habéis ocupado, y los tributos de 
que os habéis apoderado fuera de los 
confiiics de la Judea; de no hacerlo, 
liagaréis por ello quinientos talentos 
de plata, y por los perjuicios causados 
y por los tributos de las ciudades per- 
cibidos, otros quinientos talentos; y 
si no, iré y os haremos la guerra.» 

Llegado Atenobio, el amigo del 
rey, a Jeriisalén, vió la magnificencia 
de Simón, su vajilla de oro y plata 
y la numerosa servidumbre, y quedó 
maravillado. Oido el meiisaje del 
rey, respondió Simón: «No hemos 
tomado tierra ajena, ni de bienes 
ajeiios nos hemos apoderado, sino de 
la heredad de nuestros padres, de la 
que sin justicia nuestros eneniigos 
se habían adueiìado. Aprovechando 
la ocasión, hemos recobrado la here- 
dad de nuestros padres. Cuanto a 
Jope y a Guezer, qiie reclamáis, ha- 
cían a nuestro pueblo y nuestra tierra 
graiides dahos: por ellas daremos cien 
taleiitos.» Atenobio no le respondió 
palabra, pero se volvió furioso al 
rey y le comunicó las palabras de 
Simón, su niagnificencia y todo cuan- 
to habia visto. Airóse el rey con gran 
ira. Entretanto, Trifón, embarcado 
eii una navc, huyó a Ortosiada. 

El rey instituyó a Ccndebeo gene- 
ral dc la corte, ponieiido en su mano 
fuerzas de infantería y caballería, 
con el encargo de acampar enfrente 
de Judea, y edificar a Cedrón y for- 
tificar sus puertas, a fin dc hostigar 
al pueblo de Israei. E1 rey se fué en 
persecución de Trifón. 

En cuanto Cendebeo llegó a Jam- 
iiia, comenzó a molestar al pueblo, 
invudieiido la Judea, haciendo cauti- 
vos y miiertos. Edificó a Cedrón, y 


cii ella colocó caballería e infaiiteria, 
para hacer iiicursiones por Jndea, 
coiiio se lo había ordenado el rey. 

Subió Juan de Guezer, y co- 
municó a su padre lo que 
Cendebco cstaba liaciendo. ^ Llamó 
entonces Simón a sus dos hijos ma- 
yores, Judas y Juan, y les dijo: 
«Yo y mis hermanos y la casa <le mi 
padre henios combatido por Israel 
desde nuestra juveiitud hasta cl pre- 
sente, y nuestros esfuerzos han sido 
tan felices, que logranios la libertad 
de Israel. ^ A1 presente yo estoy ya 
viejo; pero vosotros, por la miseri- 
cordia de Dios, estáis en buena edad: 
toniad mi puesto y el de mi herma- 
no, y salid a luchar por iiuestra 
nación, y que la ayuda del cielo sea 
con vosotros. 

^ Eligieron de la gente de todo el 
territorio los hombres más aguerridos 
y caballeria hasta veinte mil, y par- 
tieron contra Cendebeo, pernoctaiido 
en Modin. ® Puesto en marcha muy 
de niahana hacia la llanura, vieron 
un poderoso ejército dc iiifantería 
y caballería, que les venía al en- 
cuentro. Sólo un torrente había de 
por medio. ® Se detuvo enfrente 
de ellos Juan eon sus hombres; 
y viendo que los suyos tcmíaii atra- 
vesar el torrente, lo hizo él el pri- 
mero; y sus hombres, viéndole, le si- 
guieron. ^ Dividió su gcnte, colocan- 
do la caballería en medio de los in- 
faiitcs, porque la caballería de los 
coiitrarios era muy numerosa. ® Re- 
sonaron las trompetas sagradas, y 
Cendebeo y su ejército quedaron 
deshechos, cayendo muchos de cllos 
y huyeiido los rcstantes a la forta- 
leza. ^ Quedó herido Judas, el herma- 
no de Juan; pero éste persiguió a 
los cnemigos hasta Uegar a Cedrón, 
que Cendebeo había fortificado, y 
huyeron hasta las torres de Azoto, que 
Juan dió al fuego, cayendo de los ene- 
migos hasta tres mil hombres, y se 
volvió victorioso-a Judá. 

I\Iucrtc alevosa de Simóu. 

Tolomeo, hijo de Abubos, coman- 
dante del campo de Jericó, tenía 
mucha plata y oro, y yerno 
del sumo sacerdote. Se engrió tanto, 
que quiso hacerse dueho de la tierra, 
para lo ciial resolvió qiiítar a traición 
la vida a Simón y a sus hijos. Vi- 
sitaba Simón la.s ciudade.s dcl terri- 
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torio, a fin de proveer a siis nece- 
sidades, y bajó a .Tericó con ^lata- 
tías y Jndas, sus hijos, el aiìo 177 
eii cl mes uudccimo, quc cs el mes 
de Sabat. Los recibió el hijo dc 
Abubos con perfidia en ima forta- 
lcza pequena, llamada Doc, que él 
liabía levaiitado. Les ofreció un gran 
banqucte, pcro ocultó a siete liombrcs, 
que cuanclo Simón y sus liijos es- 
tabnn ebrios, a imn scnal de Tolomeo 
sc levantaron, y tomando las armas, 
dieron sobre Simón, matándole a él, 
a sus hijos y a algunos de su séquito, 
comcticndo una gran traición y 
devolviendo mal por bien. 

Luego escribió Tolomeo al rcy, 
para quc envia.se tropas en su aux^i- 
lio, a fin dc poner en .su mano la 
tierra y las ciudades. Envió otras 
a Giiezer para que se apoderasen de 


Juan, y escribió a los oficiales de ésta, 
pidiéndoles que se pasasen a él, que 
les daría plata y oro y regalos. 

]\randó otros para que se apodora- 
scn de Jerusalén y del montc del 
templo. 21 Pero aiguno sc adeiantó 
a comunicar a Juan, cn Guozer, 
cómo habían sido mucrtos su padre 
y sus hcrmanos, y qiic haliían man- 
dado quicn le niatase a éi. ^2 Qucdó 
fuera de sí al oir talcs noticias, y 
prendiendo a los que veiiían a ci 
para darle mucrte, los mató, pucs 
sabía lo quc intentaban. 

23 Los demás sucesos dc Juan, sus 
guerras, las hazanas que realizó, los 
muros que levantó y sus obras todas, j 
2-* escritas están en los aiiales de su ' 
pontificado, desde el día en qiie fué 
hccho sumo sacerdote después de su 
padre. | 

I 
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INTRODUCCION AL LIBRO II DE LOS MACABEOS 


J^STE Ubro no es propiamcníe un libro segundoy una continuación del pre- 
cedente; es otro libro sobrc la misma materia^ bastantc amplia para poder 
ser argumcnto de muchos libros, Un cicrto Jasón de Cireney desconocido de 
nosotros, compuso cinco libros sobre Judas Macabeo; nuestro aiitor los com^ 
pendió en este solo libro en favor de los lectores que no pudieran leer los cinco 
dc Jasíhi, Abarca unos quince anosy 175-161 a. C. El propósito del autor no 
es sólo contar los sucesos históricosy sinOy mediante elloSy instruir y edificar a 
sus lectores. Escribe cn griegoy y se sírve dc los recursos de la retôrica griega 
para mejor lograr su intento. El prólogo (2^ 20-33) y el epilogo (15^ 38-40) 
ponen de relicve la gran diferencia que hay entre eate libro y todos los otros cs- 
critos en lengua semitica. La cronologia seguida es la del libro primeroy con la 
diferencia de que este otro sigue en todo el cómputo oficialy empczando a contar 
desde cl otoho de 112 a. C. 

La obra va prccedida de dos a modo de apéndicesy que son dos cartas ( 7, 3-10^) 
y ly i0b~2y 19) dirigidas por los judios de JcrusaUn a los de Egipto, con el 
fin manifiesto de recomendarles la santidad del santuario yerosolimitano, y 
apartarlos del templo cismático, que habian levantado en Leontópolis. 


MACABEOS II 


Carta de los jiidíos dc Jeriisalén 
u lus judius de Eyipto, 

i ^ «A los hennanos judíos qiie nio- 
^ mii en Egipto, salud: Los lier- 
manos judíos de Jcrusaléii y de 
Judea, paz y felicidad. ^ Que I)ios 


os bendiga, acordándose de su alian- 
za con Abraham, Isac y Jacob, sus 
fieles sicrvos. ^ Quc a lodos os dé 
corazón dispuesto para venerarle y 
cumplir con todo ánimo y bucna vo- 
luntad sus preceptos. ^ Que os abra 
el corazón para entcndcr su Icy y 
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sus preceptos, os conceda la paz, 
® oiga vuestrns súplicas, se reconeilie 
con vosotros y no os abandone en el 
tiempo de la desgracia. * Esta es 
nuestra oraeión por vosotros. 

’ Rcinando Demetrio, el ano 169, 
nosotros, los jiidíos, os escribimos 
cuando nos hallábainos en la gran 
tribulación que nos sobrevino desde 
que Jasón y los suyos se marcharon 
de la tierra santa y del reino. ® Pues 
inccndiaron el pórtico del templo y 
derraniaron mucha sangrc iiiocente. 
Pcro supUcamos al Senor, y le ofre- 
cimos sacrificios y flor de harina, y 
énccndimos las himparas, y presen- 
tamos los panes. ® Aliora vosotros 
cclcbrad la ficsta dc los tabcrnúculos 
eii cl mcs de Caslcu. Dada cl aiìo 188.» 


Carta a Arisfóbiilo y a los jiitlios 
clc Efiiplo. 

«Los inoradorcs dc Jerusalén y 
dc Judca, cl scnado y Judas, a Aris- 
tóbulo, inaestro del rcy Tolomco, dcl 
liiiajc de los saccrdotcs ungidos, y 
a los otros jiidíos dc Egipto, sahid y 
prospcridad: Librados por Dios dc 

grandcs pcligros, le damos muchas 
gracias, cstando prontos a hichar de 
nucvo contra cl rey. Pcro Dios mis- 
mo ha aniquilado a los qiie comba- 
tían contra la ciudad santa. Pucs 
cuanclo cse candillo; con cl cjér- 
cito quc lc acompaíiaba, que parc- 
cía irrcsistiblc, llcgó a Pcrsia, fuc- 
ron hcridos cn el teinplo dc Xanea, 
gracias al ciigano dc los sacerdotcs 
de ésta. Antíoco, acompaiìado 
dc sns ainigos, vino al higar como 
para desposarsc con clla y toinar cn 
virtud dc tal dcsposorio y a titulo de 
dotc sus tcsoros. Los sacerdotcs dc 
Naiiea le habían hecho csta propnes- 
ta, y él con escasa gente cnlró cn el 
rccinto dcl tcmplo. Ccrraron aquéllos 
-las pucrtas una vez que Antíoco 
hubo entrado, y abricndo hiego una 
abcrtura di.simulada en el tccho, a 
pedradas aplastaron al caudillo y a 
sus acompanantcs, los dcscuartizaron, 
les cortaron las cabczas y las tíraron 
fuera. Por csto bcndito sca Dios, 

? ue así ha castigado a los impíos. 

® Estando, pues, para hacer la puri- 
ficación dcl lcniplo cn el mes dc 
Caslcu, licinos crcído dcber nucstro 
manifcstároslo, para qne tambiéii 
vosotros cclcbréis la ficsta dc los 
Tabernáculos y dcl fuego que sc en- 


cendló cuando Nehemías, después de 
edificar el templo y el altar, ofrcció 
sacrificios. Pues al ser nuestros 
padres llevado.s a Persia, los sacer- 
dotes piadosos que habfa entonces, 
ocultamente tomaron del fuego del 
altar, y lò cscondieron en un hueco, 
a manera de pozo seco, en el cual lo 
depositaron, tan en seguro que el 
sitio qucdó de todosignorado. Trans- 
i- curridos muchos anos, Neheinías, que 
' había sido enviado por el rey de 
Persia, mandó a los nietos dc los 
saccrdotes que lo habían ocultado, 
a buscar el fucgo, y según ellos con- 
taron, iio hallaron fucgo, sino un 
agua cspcsa, de la cual lcs mandó 
quc sacasen. Cuando las víctimas es- 
taban dispucstas cu cl altar, ordcnó 
Neheinías a los saccrdotes qnc con 
el agua rociasen la leiìa y lo que 
cncima dc ella había. Cnmplido 
esto y pasado un poco dc ticmpo, 
salió el sol, quc antcs estaba nubla- 
do, y sc enccndió nn gran fuego, quc- 
dando todos maravillados. ^ Y inien- 
tras oraban los saccrdotcs y todos los 
prcscntcs, cinpezando Jonatòn y rcs- 
poiidicndo los rcstantes, hasta 
Nehcinías, se consumia cl sacrificio. 
La oración era ésta; Sciìor, Sciìor Dios, 
creador de todas las cosas, tcmible, 
justo, misericordioso y rcy único 
bondadoso, único libcral, nnico 
justo, oinnipotcnte y ctcrno, que 
libras a Israel dc todo mnl, quc cle- 
giste a nucstros padrcs y los santi- 
ficastc; ** accpta cstc sacrificio por 
todo tu pucblo de Isracl, protcgc tu 
heredad y santifícala. Congrega a 
nucstros di.spcrsos, vuelve la libcrtad 
a los quc vivcn cn scrvidnmbrc cntre 
ías nacioncs, pon los ojos cn estos 
dcsprcciados y abominados, conozcan 
las naciones que tú ercs nucstro Dios. 
2®Afligca los quc nos oprimcn y con 
insolcncia nos nltrajan. 'rrasplanta 
tu pucblo a tu lugar santo, según dijo 
iMoisés. 

30 Los saccrdotes cntrctanto can- 
taban hininos. 3i Cuando cl sacrificio 
se huho coiisumido, niandó Nehcinías 
(lerramar el agua rcstaiitc sobrc gran- 
dcs picdras; ^2 y eii cnaiito lo hicieron, 
dc la luz dcl altar sc encendió una 
liama que las consumió. 

33 Cnando eslo sc hîzo notorio, y 
contaron al rey dc Persia quc cn cl 
lugar dondc los saccrdotcs llcvados 
cautivos habían ocultado cl fucgo, 
aparcció agua, con la cual los quc 
acoinpanaban a Nehcmías habían 
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enceudido ei sacrificio, dcspués de 
heclias averiguaciones, hizo cercar el 
sitio y lo declaró sa^ado. Aquel 
día fué día de feiicitaciones, en que 
ei rey repartió y recibiò ricos pre- 
sentes. Los de Nehemías iiamaron 
a aquel sitio Neftar, que quiere decir 
purificación, pero muchos le Uaman 
Xeftai. 

^ Se halia en antiguos documen- 
Z tos, que ei profeta Jeremias, ai 
mandar a ios deportados tomar del 
fuego antes referido, ies entregó un 
ejempiar de la ley ^ y ies rccomendó 
que no diesen al oivido ios preceptos 
dei Seiior, ni se pervirtiesen a ia vista 
de ios ídolos dè oro y de piata y sus 
adornos. ^ Muchas cosas como éstas 
ies dijo, exhortándolos a no apartarse 
jamás dei amor de ia Ley. ^ También 
en documentos está cscrito que ei 
profeta, por reveiacióii divina, man- 
dó que ie siguicsen con ei tabcrnácuio 
y ci arca, y saiió hasta el monte donde 
habia subido Moisés para ver desde 
ailí ia heredad de Dios. ® Llegado a 
éi, Jeremías halió una gruta a modo 
de estancia, en la cual introdujo ei 
tabernáculo, ei arca y el aitar dc 
ios perfumes, miirando en scguida la 
entrada. ® Algunos de los que ie 
acompanaban vinieron luego, para 
poner senaies en el camino, a fin de 
poder hailario después. ^ ]\ías así que 
Jeremías lo supo, ios reprehdió, di- 
ciéndoies: Este lugar quedará des- 
conocido, hasta que Dios vuelva a 
congregar a su puebio y tenga de éi 
misericordia. ® Entonces dará a co- 
nocer el paradero de estas cosas, apa- 
recerá su gioria, y asimismo ia nube, 
como se manifestô ai tiempo de Moi- 
sés, y cuando Salomón pidió que ei 
tempio fuese gioriosamente santifi- 
cado. ® También aiii se cuenta cómo 
ei rey sabio ofreció ei sacrificio de ia 
dedicación y terminación dei tempio; 

y que así corho cuando Moisés orò al 
Seiìor descendiò fuego del cieio que con- 
sumiò ei sacrificio, así también, oraii- 
do Salomón, descendió fuego y consu- 
miò ei hoiocausto. Y dijo Moisés: 
Por no haber sido comido el sacrificio 
por cl pecado, fué consumido por ei 
fuego. ^2 También Saiomòn ceiebrò 
ia fiesta por ocho días. 

Esto mismo se refiere en ios es- 
critos y memorias de Nehemías; y 
se dice, además, que había reunido 
una bibiioteca y puesto en eila ios 
libros de los reyes, los de ios profetas y 


los de David y ias cartas de ios reyis 
sobre las ofrendas. Así también 
Judas reuniò todos ios iibros disper- 
sos por ia guerra que hubimos de 
sufrir, que ahora se halian en nuestro 
poder. Si de elios tuviereis, pues, 
necesidad, mandadnos quieiies os los 
lieven. 

Estando nosotros para ceie- 
brar ia fiesta de la purificaciòn, os 
escribimos estas letras: Haréis muy 
bien en soiemnizar estos días. Dios, 
que ha iibrado a su puebio, iios ha 
de\meito a todos la heredad, ei reino, 
el sacerdocio y ei santuario, como 
lo prometió en ia ley. Esperamos, 
pues, de Dios, que pronto tendrá mi- 
sericordia de nosotros y nos congre- 
gará en ei iugar santo, de entre todas 
ias naciones que existen bajo ei cieio, 
pues nos ha iibrado ya de grandes 
calamidades y ha purificado ei san- 
tuario» (]). 


Prefacio. 

La historia de Judas ei Maca- 
beo y de sus hermanos, la purifica- 
ciòn dei gran tempio y la dedicación 
del altar, 21 jas guerras de Antíoco 
Epifanes y de su hijo Eupátor, 
ias aparieiones celestes a los que gio- 
riosamente combatían por ei judaís- 
mo, para que, aun siendo pocos, re- 
cobrasen toda ia tierra y pusieran 
en fuga muchedumbres de bárbaros, 
y recuperasen ei tempio famoso en 
toda la tierra, y librasen la ciudad, 
y restabieciesen las leyes que estaban 
a punto de quedar aboiidas, siéndoies 
el Sehor propicio con toda bondad, 
2 ^ fué narrada por Jasòn de Cirene 
en cinco iibros, que nosotros nos 
proponemos compendiar en un sòlo 
voiuinen. 25 porque, considerando el 
número excesivo de los libros, y la 
dificuitad que haiian, por la muche- 
dumbre de ias cosas, ios que quieren 
apiicarse a conocer ias historias, 
2 ® hemos pensado proporcionar soiaz 
dei aima a ios aficioiiados a ieer, y 
dar a los estudiosos faciiidad para 
apreiider las cosas de memoria; en 
una palabra, alguna utiiidad a todos 
aqueilos que tomen este iibro en sus 
manos. Mas para nosotros este tra- 
bajo que hemos' emprendido no ha 


(i) Adviértasc que el autor sagrado recogc 
estas cartas en su libro, pcro sin dar juicio de 
la verdad de cuanto contienen. 
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sido cosa fácil, siiio dc inucho tra- 
bajo, sudores y dcsvelos. Coino el 
que prepara uu feslín, buscando com- 
placer a otros, se echa encima uua 
pcsada carga, así nosotros, para mc- 
recer la gratitud de muchos, hemos 
toinado con guslo cste trabajo. De- 
jando al historiador el oficio dc narrar 
detalladamente las cosas, nos hemos 
esforzado por seguir las normas de la 
condensación. Pues así como cl 
arquileeto que se propone levantar 
una casa mieva, ha de pensar en cl 
conjunto de la construcción; mien- 
tras qne el decorador y el pintor sólo 
tienen que cuidarse de lo que toca a 
la ornamcnlación, asi creo yo que 
nos succde a nosotros. Invcsligar 
la matcria histórica, examinarla en 
todos sus aspcclos y detaUe.s; eso 
compete al narrador de la historia; 

pero procurar el compcndio de la 
narración, sin llegar a agotar el 
asunto toca al coinpilador, y con 
esto coineiizainos micstra narracióii, 
dcspués dc haberhos extendido tanto 
en el prefacio. Sería una siinpleza 
mostrarse difusos antes de entrar eii 
materia, para luego ser breves en 
ésta. 


La prcscrvación dcl icsoro dcl 
ieiiiplo. 

3 ^ Hallándose la ciudad eii com- 
pleta paz, obscrváiidose exacta- 
mente las leycs, por la piedad del 
sumo sacerdote Ónias (1) y su odio a 
toda maldad, ^ sueedía qiic hasta 
los misinos reyes honrahan el san- 
tuario y lo enriquecían con inagní- 
ficos doncs. ^ Y así, Seleuco, rey de 
Asia, conccdió de sus |)ropias rentas 
todos los gastos neccsarios para el 
servicio de los sacrificios. ^ Pero un 
cierto Simón, de la tribu de Hcnja- 
mín, constituído iiispector del templo, 
se eiieinistó con el sumo saeerdotc, 
con inotivo de la fiscalizacióii del 
mcrcado de la ciudad. ® No piidiendo 
veiieer la rcsisteneia dc Onías, se fué 
a Apolonio, hijo de Traseas, qne por 
aqiiel tieinpo era general de la Cele- 
siria y Fenieia, ® y le hizo saber 


(i) Este Pontifice Onias, de quien el autor 
hace tan magnífico elogio, es probablemente el 
jefe ungido a que se refiere Daniel 9, 26, y cuya 
muerte senala el término de las sesenta y dos 
semanas de anos y el principio de la última 
semana, que es de grandes calamidades para 
ei pueblo. 


cónio cl tesoro de Jerusalcii cstaba 
Ileno de riquczas indecibles, y qiic 
la cantidad de dinero que alli habia 
era incalculable, y no se destinaba 
al sostcnimiento dc los sacrificios, 
pudiendo el rey apodcrarse de ello. 

’ Apolonio se fué luego a ver al 
rey y le dió cuenta de los tesoros refe- 
ridos. Este eligió a Heliodoro, sii mi- 
nistro dc hacienda, a quien envió coii 
órdenes de apoderarsc de las riquezas. 
® En seguida se puso en viaje Helio- 
doro, con el pretexto de visitar las 
ciudades de Celesiria y Fenicia, pcro 
en realidad, para ejecutar el propó- 
sito del rey. ® Llegado a Jcrusaléii, 
fué recibido cordialmente por la ciu- 
dad y el sumo sacerdote, a quien 
dió luego cuenta dc lo que le habia 
sido coniunieado, y dcl motivo de sii 
venida, preguntando si lo qiic sc 
Ics había dicho sc ajustaba a la 
vcrdad. 

E1 sumo sacerdotc le hizo vcr 
qiic se trataba de dcpósitos para cl 
socorrodc viudas y hiicrfanos, de una 
caiitidad qiie pcrteneefa a Hircano, 
liijo de 'robías, honibrc de nuiy biicna 
posición, contra lo qiie calumiiiosa- 
mentc había denuiiciado cl inipio 
Simón;(l) y que, cii fin, la jíuma de 
todo el dincro era de cuatrocientos 
talentos de plata y doscicntos dc oro, 

siendo del todo iniposiblc eomctcr 
tal injiisticia contra los quc habían 
confiado cn la saiitidad dcl lugar y 
cn la majestad dcl teinplo, honrado 
en toda la tierra. l’cro Heliodoro, 
en virlud de las órdencs del rcy, 
contestô que aqiicllos tesoros habiaii 
de ser iiecesariamente cntregados al 
tcsoro real. Seiìalado día, se pre- 
paró a cntrar, dispiicsto a apoderarse 
de tales riquezas, lo quc prodiijo 110 
pcqiicna eoiimoción cn toda la eiudad. 

Los saccrdotcs, vestidos de siis 
tnnicas sagradas, sc arrojaroii aiite 
el altar; clamaban al ciclo, iiivocaiido 
al que liabía dado ley sobre los depó- 
sitos, de que les fiieraii giiardados iii- 
tactos a qiiicncs los dcpositaron. 

Nadie podía inirar el rostro del 
sumo saccrdole sin quedar traspa- 
sado, porqiie su aspecto y su color 
demudado mostrabaii la aiigustia de 
su alma. E1 teiilor que se rcflcjaha 
cn aquel varóii, y cl tcmblor de sii 
ciierpo, revclaban a qiiicn lc miraba 


(1) El templo era como un banco cn que, 
cual en lugar seguro, dcpositaban algunos par- 
ticulares sus capitalcs. 
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la lioiida peiia de su eorazòu. Los 
ciudadanos salíaa en tropel de sus 
easas, para acudir a la pública roga- 
tìva cii favor del lugar santo, que 
estaba a punto de ser profanado. 

Las niujeres, cenidos los pechos de 
saeo, llenaban las calles; y las don- 
cellas recogidas, concurrían unas a 
las pucrtas del tcmplo, otras sobre 
los mnros, algunas miraban furtiva- 
mcnte por las ventanas, y todos, 
teudidas las manos al cielo, oraban. 

Era para mover a compasión, 
ver la confusa muchedumbre pos- 
trada eii tierra, y la ansiedad del 
sumo sacerdote, ìleno de angustia. 

Todos invocaban al Dios omnipo- 
tente, pidiendo que los depòsitos 
fuesen con plena seguridad conscr- 
vados intactos a los depositantes. 

Heliodoro, por su parte, dispuesto 
a consuinar su propósito, estaba ya 
acompanado de su escolta junto al 
gazofilacio, cuando el Sehor de 
los espíritus y rey del absòluto poder, 
hizo de cl gran muestra a cuantos se 
habían atrevido a entriU' en él. Heri- 
dos a la vista del poder de Dios, 
quedaron impoteiites y' ateinorizados. 

Se les apareció un jincte terrible. 
Montaba un caballo adoriiado de ri- 
quísimo caparazón, que, acometiendo 
impetuosanlente a Heliodoro, le aco- 
.ccò con las patas traseras. E1 que le 
montaba iba armado de armadura 
de oro. Aparecieron tanibién dos 
jòvenes fuertes, llenos de majestad, 
magníficamente vestidos, los cuales, 
eolocándose uno a cada lado de Helio- 
doro, le azotaban sin cesar^ descar- 
gando sobre él fuertes golpes. A1 
instante Heliodoro, caído en el suelo 
y cnviieito en tenebrosa oscuridad, 
fuè recogido y puesto eii una litera. 

Y el que hacía poco, con mucho 
acompahamicnto y con segura escolta, 
entraba en el gazofilacio, era ahora 
llevado, incapaz dc auxiliarse a sí 
niisnio, habiendo expcrimentado ina- 
nifiestamente el poder de Dios; y 
por la divina vìrtud, yacía niudo, 
privado cle toda espcranza dc salud. 

Losjudíos, por su partc, bendecían 
al Senor, que había defendido el 
honor de su casa. Y el templo, poco 
antes lleno de terror y de turbación, 
ahora rebosaba de alcgría y regocijo, 
gracias a la intervención dèl Sehor 
omnipotcnte. 

Pronto acudieron algunos de los 
de Heliodoro, suplicaudo a Onías que 
invocase al Altísimo, para que hi- 


eiese gracia de la vida al que se 
hallaba en el últiino extreino. Y 
temiendo el sinno sacerdote que el 
rey llegase a imaginarse Cfue los juclíos 
habían conietido algún crimen con- 
tra Heliodoro, ofreció un sacrificio 
por la salud dc éste. jMicntras el 
sumo sacerdote ofrecía cl sacrificio 
de propiciación, los mismos jóvenes 
sc aparecieron de nuevo a Heliodoro, 
con las mismas vcstiduras de anles; 
y acercándosc a él, le dijeron: «Da 
muchas gracias a Onías, el sumo sacer- 
clote, pues a él le debes que el Seiìor 
te haya dejado la vida. Tú, pues, 
castigado • por Dios, confiesa ante 
todos su gran poder.» Dicho esto, 
desaparecieron. 

Heliodoro, después de ofreccr 
un sacrifieio al Sehor y de haccr 
grandes votos a quien le había con- 
cedido la vida, se despidió amiga- 
blemente de Onías y se volvió con 
sus tropas al rey, dando público 
testinionio de las obras del Dios altí- 
simo que con siis ojos había vìsto. 

Interrogado por el rey sobre quién 
sería el más apto para enviarlo a 
Jerusalén, dijo: «Si tieiies algún ene- 
migo, o alguien que conspire contra 
tu reino, niándalo allá, que bîeii 
castigado vendrá, si es que salva lu 
vida; porque sin cluda que hay cn 
aquel lugar una fuerza divina. E1 
mismo que cn los cielos habita tieiie 
sus ojos puestos sobre aquel lugar 
para defenderlo, y hiere de muerte a 
los que a él se llegan con malos pro- 
pósitos.» Tal fué el episodio de 
Heliodoro y de la preservación de 
gazofilacio. 


OniaSy calumniado, dcstitufdo y 
ascsiiiado, 

4 ^ Simón, el clelator del tesoro y 

^ clc la patria, hablaba nial de 
Onías, afirmando ser él quien había 
inaltratado a Heliodoro, y cl autor 
de todo el mal. ^ A1 bienhechor de la 
ciudad, al defensor de sus ciudadanos, 
al celador de las leyes, se atrevía a 
llamarlo traidor al reino. ^ Tan ade- 
lante fué esta enemistad, cjue hasta 
llegaron a cometerse homicidios por 
parte de algunos parciales de Simón; 
* taiito que Onías, considerando lo 
peligroso de estas rivalidades y la 
furia de Apolonio, general de la Cele- 
siria y Fenicia, eii favorecer la maldad 
de Simón, se fué a ver al rey, ® no 

36 
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como acusador de siis coiiciudadanos, 
sino miraiido al interés comúii y 
particular de toda la nación; ® pucs 
veía que, sin la iiitervención del rey, 
era imposible lograr la paz cn eí 
gobicrno y que Simón no cesaría en 
su locura. 

’ Muerto Seleuco y apoderado dcl 
reino Antioco, por sÓbrenombrc Epi- 
fanes, Jasón, hermano de Onías, co- 
menzó a ambicionar el sumo sacer- 
docio; ® y en una audiencia prometió 
aï rey trescicntos scsenta talentos de 
plata, oclienta talcntos más dc otras 
rentas, ® y sobrc éstos, cicnto cincueii- 
ta más, si se le autorizaba. para ins- 
talar un gimuasio y una inauccbía (1) 
y sc concedía a los de Jcrusalén la 
ciudadanía aiitioqucna. Acccdió 
cl rcy; y Jasón, obtcnido el podcr, 
luego se dió a introducir las costum- 
bres gricgas cntre sus conciudadanos. 

Abolió los privilogios otorgados a 
los judios por el favor de los reyes 
gracias a las gestiones dc Juan, padre 
de Eiipolcmo, el que descmpefiô la 
embajada para obtencr la amistad 
y aliauza de los ronianos; contra los 
dercchos ciiidadanos introducía cos- 
tumbrcs impías, y hasta bajo la 
misma acrópolis sc atrevió a crigir 
el gimnasio, obligando a cducar allí 
a los jóvcnes más nobles (2). 

Así cundió cn alto grado el hele- 
uismo y progresó la introdiiceión de 
costuinbres extraiijeras, por la des- 
almada actitud del impío, más qiie 
sumo saccrdote, Jasón. Los sacer- 
dotes ya no sc preocupaban del ser- 
YÌcio del altar, autcs inostrando poca 
estinia dcl tcniplo y dcscuidaudo los 
sacrificios, sc apresurabau a toinar 
partc cn los prohibidos cjcrcicios dc 
la palestra, cn ciianto eran invitados 
a lanzar cl disco. Dcsdenaiido los 
Iionorcs patrios, cstimaban cn mucho 
las distinciones gricgas. Por lo cual 
Yino sobrc cllos la gran calamidad, 
dc quc aqucllos mi.sinos a qiiiencs 
envidiaban y a quieiies cn todo quc- 
rían iinitar, sc volvicseii luego contra 
ellos, y fucsen sus enemigos y oprc- 
sorcs. No es cosa de poco ui qiie 
sc hacc impunemeiite violar las lcyes 


(i) Mancebla cn cl sentido clásico, dc ju- 
ventud o mocedad, y aqui, de lugar para la 
educación de la juventud en las cosiumbres 
he’énicas. Algo semejante al gimnasio. 

(a) Casos como eí de Jasón los vemos con 
alguna írecuencia en esia hisioria. Nos dan a I 
conocer a quc extremo habia desccndido la • 
moral cn muchos primates dc Judi. f 


divinas, como lo mostrará el ticmpo 
vcnidero. 

A1 celebrarse en Tiro los jucgos 
quinqueiiales con asistencia del rey, 

el malvado Jasón envió de Jerusà- 
lén espectadores, ciudadanos de An- 
tioquía, portadorcs dc trescicntas 
dracmas para el sacrificio de Hcrcu- 
les. Pero los que las llevaban pidieron 
que no sc cinpleascn cn los sacrificios 
porqiie no convcnía, sino que sc 
dcstinasen a otras cxpcnsas. Y así 
aquella cantidad que iba enviada, 
según la voliintad del donantc, para 
cl sacrificio de Hcrculcs, por dc.seode 
los portadorcs fué destiiiada a la 
construcción de trirrcmes. 

Habiendo sido cnviado a Egipto 
Apolonio, de ]\renesteo, con motivo 
dc la cntronizacióii del rcy Tolomco 
Filométor, vino a sabcr Ajitioco quc 
aqucl sobcrano cra ciicmigo de sii 
reino, y sc propuso prcvenirsc contra 
cl, Llcgndo a Jopc, subiô a Jerusaléu, 

22 dondc Jnsôn y la ciudad le hicicron 
iin magiiífico rccibimiento, y cntró 
cn mcdio de autorclias y aclainacio- 
iics. Condujo lucgo dc allí sus Iropas 
a Fcnicia. 

22 Pa.sados tres anos, envió Jasón 
a j\rcneIao, licrmano dcl antes men- 
cionado Simón, para llcvar dinero al 
i'cy y para gcstioiiar cicrtos asuntos 
importantes; 2 ^ pcro, gaiiada la gracia 
del rcy, i^fcnelao lc adulaba, dándosc 
aii'cs dc hoinbre influycnte. con lo 
quc obtiivo para sí eî sumo sacer- 
docio, ofrecicndo trcseieiit().s talcutos 
111 ás quc Jasòn. 25 y así, cou las crc- 
deiicialcs dcl rey, sc viiio aqucl hom- 
brc (luc no teiiía nada quc le Iiiciera 
(liguo dcl sacerdoeio, sino iiistintos 
dc tirauo cruel y seiitimiento.s de fiera 
salvajc. 28 Jasòn, quc liabía suplaii- 
tado a su hcrmaiio, fu(í a sii vez sii- 
plaiitado por ôlro y forzado a hiiir 
a la ticrra dc Animòii. 2 ? ^fas coino 
]\rcnelao, uiui vcz poscsioiiadu del 
podcr, uo cuniplie.se las proincsas lu'- 
clias al rey, 2® u pcsar de las rcelaina- 
cioncs de ÍSóstratcs, alcaide de la 
acròi)oIis, a quicii pcrtciiccía la cxac- 
cióii (Ic los tributos, ambos fuerou 
llainados por el rey. 2 » ]\reiielao liubo 
(Ic (limitir el sumo sacerdocio cn 1 

favor de su licriiiano Lisímaco, y 
Sóstrates íuc iiombrado gobernador { 

dc Chiprc. 

20 Entrctaiito, los tarsenscs y los 
malotas sc rcbelaroii, por liabcr sido i 

dados cn regalo a Antioquida, concu- i 

bina del rcy. A toda prisa partió I 
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éste para aquietarlos, dejando encar- 
gado del gobieriio a Andrónico, uno 
dc sus dlgnatarios. Meiielao, juz- 
gando la ocasión propicia, arrebató 
ciertos objetos dcl teniplo, que regaló 
a Andrónico; otros logró venderlos 
eii Tiro y en las ciudades vecinas. 

Criando de esto supo con certeza 
Onías, que se hallaba retirado eii su 
lugar de asilo, jiinto a Dafne, cerca 
dc' Antioquía, le reprcudió. 34 por 
lo cual Menelao, llamando aparte a 
Andrónico, le pidió que matase a 
Onías; y aqucl, yendo a verle, con 
dolo, dáudole .la mano y hacieiido 
juramento, persuadió a Ónfas (aun- 
que no dejaba de serle sospechoso), 
a que sáliesc de su asilo, y al instante 
le mató, sin respeto alguno de la justicia 

33 Fuc esto motivo de que, no sólo 
los judíos, sino también muchos de 
las otras naciones, se indignaran y 
Uevasen muy mal la inicua muerte 
de tal varón. 36 Vuelto de Cilicia el 
rey, se le prcsentaron los judíos de 
Antioquía y muchos de los griegos, 
qiic asimismo aborrccían la maldad, 
para hablarle de la muerte injusta 
de Onías. 3? Cordialmeiite se entris- 
teció Antíoro, y movido de compasión 
derramó lágrimas, recordando la dis- 
crecióii y graii modestia de Onías; 
3* e indi^iado, al instante despojó a 
Andróuico del manto de púrpura e 
hizo que, desgarrados los vestidos, 
le pasearan por toda la ciudad, hasta 
el sitio mismo en que había impía- 
mente asesinado a Onías. Allí fué 
cjecutado aquel criminal, dándole el 
Sehor su merecido. 

33 Muchos fueron los robos sacrf- 
legos cometidos en Jerusalén por Lisf- 
niaco, acoiisejado de Menelao; tanto, 
quc, difuiidida la fama, se amotinó 
el pueblo contra Lisímaco, pero cuan- 
do ya muçhos objetos de oro habian 
desaparecido. Excitada la muchc- 
dumbre e inflamada eu cólera, se 
reuiiieron hasta unos tres mil hom- 
bres y comeiizaron a obrar desafora- 
damente. Era su jefe un cierto Tirano, 
no meiios avanzado eii ahos que en 
crueldades. Cuando se dieron cuenta 
de que Lisfmaco los atacaba, cogieron 
uiios piedras, otros estacas y algun- 
nos hasta la ceniza que tenían a 
mano, y confusamente las arrojaban 
contra los qiie rodeaban a Lisfmaco. 
^3 Fueron heridos muchos de ellos, 
algunos derribados y todos ahuyen- 
tados; el mismo sacríîego quedó muer- 
to junto al gazofilacio. 


^3 A propóslto de estos hechos sc 
entabló un juicio contra Menelao. 

Habiendo veiiido cl rey a Tiro, 
trcs varones enviados por el senado 
propusicron ante él la causa. Me- 
nelao, viéndose ya perdido, prometió 
miicho dinero a Tolomeo, hijo de 
Dorimcnes, si le ganaba al rey. Y en 
efecto, Ilevándole aparte hacia un 
peristilo, como para tomar el fresco, 
hizo mudar de sentencia al rey, que 
absohdó de todos sus crímenes a 
Menelao, autor de toda la maldad, 
y condenó a muerte a aquellos des- 
dichados, que, si ante los escitas 
hubicran tenido que defender su causa, 
habrfan sido dados por inocentes. 
^3 Sin tardanza fueron al injusto cas- 
tigo los que habfan tomado la de- 
fensa de la ciudad, del pueblo y de 
los vasos sagrados. Pero hastá los 
tirios, horrorizados de la maldad, les 
hicieron magnfficos funerales. En- 
tretanto, Menelao permanecfa en el 
poder, por la avaricia de los gober- 
nantes, y progresaba en maldad. con- 
vertido en feroz perseguidor de sus 
conciudadanos. 


Las cruclcladcs dc Antíoco. 

^ ^ Por este tiempo preparó An- 

^ tfoco su seginida expedición contra 
Egipto; 3 y por espâcio de casi cua- 
renta días, por toda la ciudad apa- 
recieron en el aire carreras de jinetes 
vestidos con túnicas doradas, arma- 
dos de lanzas, a semejanza de cohor- 
tes, 3 y escuadrones de caballos en 
orden de batalla, ataques y cargas de 
una y otra parte, movimiento de escu- 
dos,'’multitud de lanzas, espadas des- 
envainadas, laiizamiento de dardos, 
brillar de armaduras de oro y corazas 
de todo género. ^ Por lo cual, todos 
rogaban que tales apariciones fuesen 
buen presagio. 

3 Difundido el rumor de que Antfoco 
había muerto, tomó Jasón no menos 
de mil hombres y atacó de improviso 
a la ciudad. Auiique los moradores 
corricron a los muros, la ciudad fué 
tomada, y Menelao se refugió en la 
acrópolis. ® Jasón hizo sin piedad 
gran matanza en -sus conciudadanos, 
no teniendo en cuenta que una feliz 
jornada contra sus conciudadanos es 
el mayor infortunio; pensando, por 
lo contrario, que alcanzaba trofeos 
de los enemigos y no de los couna- 
cionales. ’ Mas no por eso logró 
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aduenarse del poder, y al fiii recibió 
el oprobio como premio de su trai- 
ción, toiiiendo que huir de nuevo a 
la lierra de Animón. ® E1 fin de su 
perversa vida fué éstc: que, acosado 
l)or Aretas, rey de los árabes, hiiyendo 
de ciudad en ciudad, dc todos per- 
scgurdo, detestado como renegado de 
su ley, execrado como verdugo de su 
patria y de sus couciudadaiios, fué 
empujado hasta Egiplo; ^ y el que a 
lantos había desterrado de la patria, 
vino a morir en tierra çxtraiìa, hu- 
yendo a Lacedcmonia con la espe- 
lanza de lograr im rcfugio cn graeia 
del j)arentc.sco; y el que a tantos 
Iiabía dejado sin sepultura, murió 
siii ser por nadie llorado, y privado 
(le sepiiltiira, más aiin deí sepulcro 
ramiliar. 

Llegados a noticia del rey estos 
siiecsos, sospech(') que la Judea queria 
rebelarse; y así, al volver de Egipto, 
hecho una furia, sc apoderí') de la 
eiudad por la fuerza de las armas 
y ordcim a los soldados hcrir sin 
l)iedad a los que les salieran al cn- 
cucntro, y degollar a los que subiescii 
sobre las casas. Asi fuerou muertos 
j(3venes y viejos, desaparecieron Iiom- 
bres y mujeres y ninos, y fueroii 
(h'gollados doncellas y iiinos de pecho. 

En tres días entcros quc duró, 
perccieron ochenta mil personas; cua- 
renla mil cayerón asesinadas y otras 
laiìtas fueron vendidas por csclavas. 

Xo satisfecho con esto, se atrevi() 
a eutrar en el teinplo, cl más santo 
de toda la lierra, siendo sii giiia el 
traidor a la religión y a la patria, 
.Arcnelao. Con siis impiiras inanos 
tonn') los vasos sagrados, y arrebatí) 
los dones quc por otros reyes habíaii 
sido ofreeidos para realzar la gloria 
y la digiiidad del lugar, entrcgándolos 
a manos impuras. 

Llena el alma de orgullo, Antioco 
IIo veía que, por los pecados de los 
moradorcs de la ciudad, el Seiìor se 
habia por breve tiempo irritado, y 
(lue por esto había ocurrido aciucl 
desprecio hacia el lugar. Si no 
hubiesc sido por estar ellos cargados 
de tantos pecados, igiial quc Helio- 
doro, el eiiviado del rey Seleuco 
para apoderarse del lesoro, liubiera 
éstc sciitido, cn cuanto alli puso el 
pie, reprimida su audacia por los 
azotes. rero no eligií') el Seiìor la 
iiacitui por el lugar, sino el lugar 
por la iiaei(')ii; por lo ciial, aqiR'I 
îia l('iii(lo que partieij^ar de lades- 


dieha del pueblo, así como después 
participó en los beneficios del Seiìor, 
y abandonado a la cólera del Omni- 
potente, de nuevo ha sido restaurado 
con gran gloria, en la reconciliaci()n 
del aitísimo Seiìor. 

En suma, que Antíoco, habiendo 
arrebatado del templo mil ochocien- 
tos talentos, a toda prisa sc retirt') 
a Antioquía, pensando cn su orgullo 
qiie podría navegar por la tierra y 
andar por el mar, para vanagloria 
de su espíritu. ^2 Todavía dejó pre- 
fectos que afligieron a la nación; 
en Jerusalén, a un tal Filipo, frigio 
de naci()n, más cruel qiie el mismo 
que lo había puesto; y en Garizin, a 
Andróiiico; a los cuales hay que 
aíìadir Menelao, qiie a todos excedió 
en maldad contra sus conciudadanos, 
23 y era el que pòorcs senlimicntos 
tenía hacia sus compatriotas. 

2^ j^fás tarde envió todavía Antíoco 
al abominable Apolonio, con un ejêr- 
cito de vcintidós mil hombres, con 
órdencs de degollar a todos los adul- 
tos y vender a las mujercs y a las 
jóvcnes. 26 Llegó éste a Jerusalén 
simulando paz, y liasta el día santo 
dcl sábado sc estiivo quieto. Entonces, 
micntras los judíos estaban en fiesta, 
dió órdcnes a sus soldados de hacer 
cjercicios, 2« y mató a todos cuaiilos 
salieron a contemplarlos, e invadiendo 
liiego la ciudad, dió muerte a una 
gran muehedumbrc. 2? Pcro Judas 
^íacabeo, coii otros nueve, sc rctiró 
al desierto, y con los suyos vivía a 
la manera de las fieras en los moiites, 
alimentáiidose de hierbas, por no 
contaminarsc. 


La pcrsccuclón rcHgiosa. 

6 ^ No mucho ticmpo de.spu(^ maiidí') 
el rcy a un aiieiano ateiiiense 
para (lue obligara a los judios a dcjar 
la rcligióii dc siis padres, prohibiéii- 
doles vivir según las lcyes de Dios; 
2 con orden de (^e profanara el 
templo de Jeriisalen y lo (iedieara 
a Júpiter Olímpico, y el dc Garizín, 
scgún la condición de los moradores 
(lel higar, a Júpiter Hospitalario. 
3 Grave e iiisoportable era para la 
nuicliediimbre el progreso de la inal- 
dad; ** iiorqiie el teniplo era tcatro 
de lihertinajes y orgías de los gentilcs, 
que í;e solazahaii allí coii las inere- 
trices, y eii los alrios sagrados teiilaii 
conuTcio con las iiuijeres, lleiuhidolo 
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todo de iiiniuiidicias. E1 altar 
inismo estaba lleuo de cosas iudc- 
ceiites, exeeradas por la ley. ® No 
se observabau los sábados, ni se 
guardabaii las fiestas patrias, iii si- 
quiera podía uno deelararse judío. 

? A1 eontrario, con iuexorable vio- 
lencia eran arrastrados a eelebrar 
cada mes el natalicio del rey y a 
participar en los saerifidos; y cuando 
se eelebraban las fiestas de Dionisio, 
eran forzados los judíos a toinar parte 
eii las proeesiones, eoronados de hiedra. 

® Por sugestión de Ìos tolemenses, 
se publieó un edicto en las ciudades 
griegas ininediatas, para obrar de 
igual modo con los judíos, obligán- 
dolos a participar en los sacrifieios 
® y condeuando a muerte a los que 
iio*^ consintiesen en aconiodarse a las 
costumbres gentílicas. Era de ver 
qué excesos de desolación tuvieron 
entouces lugar. Dos mujeres fueron 
delatadas por haber circimcidado a 
.sus hijos; y con los ninos colgados de 
los pechos, las pasearon públiea- 
ineute por la eiudad, y luego las 
precipitaron de las murallas. Otros 
que se habían rcunido en próximas 
cavernas, para celebrar oeultos el 
día scptimo, denunciados a Filipo, 
fueron entregados a las llamas. Ni 
pensaroii cn defenderse, por el sumo 
respcto hacia eï día santo. 

12 Por esto ruego a aqiicllos (1) a 
ciiyas manos venga a parar este 
libro, que no se escaudalicen de estos 
dcsdichados sucesos, ni piensen que 
para ruina y no para corrección de 
nuestro linaje sucedieron talcs cosas. 
13 Que no dejar mucho tiempo impu- 
nes a los pecadores, sino aplicarlcs 
luego el eastigo, cs gran beiieficio. 
i^ E1 Senor aguanta con paciencia a 
las otras nacioncs, para eastigarlas 
ciiando han llenado la medida de 
sus iniquidades. i^ INfas no obra así 
con nosotros, que sólo cuando haya- 
inos llegado al colmo de nuestros 
pecados, ejerza la vcnganza. i® Nun- 
ca apartará su miserieordia de nos-: 
otros; y corrigiendo a su pueblo 
con la adversidad, no lc abaudona. 
1’ Sólo para memoria hemos dieho 
esto. Ahora prosigamos nucstra na- 
rracióu. 


(i) Es de notar esta observación del autor. 
^Cómo consentía Dios tales profanaciones de 
su santuario y tales iniquidades contra su pue- 
blo? Para corregir y purificar a éste y hacerle 
digno de mayor misericordia. 


Hlucrlc dc Elcazar. 

1® A Eleazar, uiio de los primcros 
doctores, varóu dc avanzada edad y 
de venerable preseiicia, abriéndole la 
boca querían forzarìc a eomer earuc 
de puerco. i® Pero él, prefiriendo uua 
muerte gloriosa a una afrentosa vida, 
iba de su propia voluntad al suplicio, 
3® y la escupía, como han dc hacer los 
quc tienen valor para rcchazar dc 
sí cuanto no cs lícito comer por 
amor a la vida (1). ^i Los que prcsi- 
dían el inieuo saerificio, por la amistad 
que de antiguo tenían con aquel va- 
rón, tomándole aparte, le exhortaban 
a traer eosas de las perinitidas, pre- 
paradas por él, para siinular quc ha- 
bía comido las sacrificadas, segiin 
maiidato del rcy. Haciendo así, se 
libraría de la muerte; y por la anli- 
gua amistad, hacían con él este acto 
de humanidad. ^3 Pero él, elevándosc 
a más altas consideraciones, dignas 
de su cdad, de la nobleza de su ve- 
jez, de su bien ganada y respetable 
eanicie, y de la ejemplar vida que dcs- 
de nino había llevado, digna cn todo 
de las lcycs santas cstablecidas por 
Dios, respondió diciendo que cuanto 
antes le eiiviasen al Ades; que cra 
indigno de su ancianidad simular, no 
fuese qiie pudieran luegò decir los jó- 
veiies que Eleazar, a sus noventa aiìos, 
se había paganizado con los extran- 
jeros. 

23 «Mi simulación», dijo, «por ainor 
de esta corta y perecedcra vida, los 
induciría a crrar, echaiido sobre mi 
vejcz uiia afreiita y un oprobio; 
26 pues aiiiique al prescnte lograra 
librarine de los castigos humaiios, a 
las manos del Oinnipoteiite no esca- 
paré ni cn vida ni cn muertc. 2? Por 
lo cual animosamcnte cntregaré la 
vida y me mostraré digno de mi an- 
cianidad, 28 dejando a los jóvcnes un 
ejemplo noble, para morir valiente y 
gcnerosamente por nuestras vene- 
rables y santas leyes.» Diciendo esto, 
tomó el camino del suplicio, 2» con- 
ducido por aquellos mismos que poco 
antes se mostraban humanos para 
con él, pero que ahora, eiifurecidos 
a causa de las palabras proferidas, 
lc azotaban, teniéiidole por insensato. 
36 Estaiido para morir de los azotes, 
cxhaló un gcinido y dijo: uEl Sefior 
santísimo ve bicii quc pudiendo librar- 


(i) Hermoso cuadro, el de la pasión de este 
mártir de la ley aotigua. 
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rrie de la muerte, doy mi cuerpo a los 
crueles azotes; pero mi alma los 
sufre gozosa por el temor de Dios.» 

Asi acabó la vida, dejando con 
su inuertc, no sólo a los jóvenes, 
sino a todos lo^ de su nacióii, un 
ejemplo de iiobleza y una memoria 
de virtud. 


Hlarfirio dc Jos sJete herniaiios ! 
eon su mudre. 

T 1 Es muy digno de memoria lo 

* oeurrido a siete hcrmanos, ( 1 ) que 

con su madre fucron pre.sos, y a 
qiiienes cl rey qucría forzar a comer 
carnes de puerco prohibidas, y por 
iicgarsc a comerlas fucron azotados 
coii zurriagos y ncrvios de toro. ^ Uno 
de ellos, tomando la pah^bra, habló 
así: quc pregimtas? iQué qiiicres 

sabcr dc nosotros? Estamos prontos 
a morir, anlcs qiie traspasar las pa 
triiis lcycs.» * Irritado el rey, ordenó 
poncr al fncgn sartcnes y caîderos. 
Cuando comenzaron a licrvir, * dió 
ordcn dc cortar la Icngna al qnc había 
hablado, y dc arrancarle cl cucro de 
la cabcza, a modo dc los escitas, y 
cortarle manos y pies, a la vista 
de los otros hcrmîinos y de sii madre. 

* ]\rutiIado de todos sns micmbros, 
mandó el rcy accrcarlo al fncgo, y 
vivo aiìn, frcirlo cn la sartén. Micn- 
tras cl vapor dc ésta llcgaba bastantc 
a lo Icjos, los otros, con la madrc, se 
cxhortaban a morir gcnero^amcnte, 

® dicicndo: «EI Sciìor Dios iincstro nos 
inira y tcndrá rompasìóii de iiosotros, 
como lo dicc Muiscs cn el cántico 
de protesta contra Israel: Tcndrá pie- 
dad de siis sicrvos. 

’ Arncrto dc csta manera cl pri- 
mcro, tomarou al segnndo, para ntor- 
meiitarlc. Y arrancado cl cucro cabe- 
lludo, le prcgimtaroii si estaha dis- 
pucsto a comcr, aiitcs de scr ator- 
mcntado en sii cncrpo, micinbro por 
inicinbro. ® El cn sn propia Icngna, 
rcspoiidìó: «iNob» Por lo ciial, cn se- 
guida sc lc dió cl mismo torincnto 
qiie al primcro. ® Estaiido para exlia- 
lar cl postrcr alieiito, dijo: «l’iì, cri- 
minal, nos privns de la vida prcsciite; 
poro cl Rcy del nnivcrso iios resucí- 

(i) Este capítulo. en que tan alta se revela 
la fidelidad a la lcy por partc de los jóvenes 
Macabeos y dc su m.^dre, es el presagio de 
tanios martirios como en la historia de la Iglesia 
sufricron los fieles de Cristo. Es dc notar la ! 
viva fe en la resurrccción, quc tanto los alicnta. 


tará, a los que morimos por sus leyes, 
a uua vida eterna.» 

Después el tercero fué expnesto 
a los ínsultos; y mandándole sacar 
la lengua, lucgo al punto la sacó, 4 
y aiiimosamente extendió las ma- 
nos, diciendo: «Del cielo tenemos estos 
miembros, que por amor de mis leyes 
yo desdeno, esperando recibirlos otra 
vez de EI.» Taiito el rey eomo los , 
que con él estaban se maravillaron del ; 
animoso joven, quc en nada tenfa 
los tormentos. 

jMuerto éste, sometieron al cuarto 
a las mismas tortiiras; y estando 
para morir, dijo así: «Más vale morir 
a maiios de los hombres, poniendo 
en Dios In esperaiiza de ser dc iiuevo 
resueitado por El. Pero tú no resuci- 
citnrás para la vida.» En seguida 
trajeron al quiiilo, que micntras le j 
atormcntabaii, puestos los ojos cii el | 
rey, le dijo; «'l'ú, aiinqne mortal, 
por tcncr poder sobre los lionibres, ' 
haecs lo que qiiieres; pcro no pìenses 
qne iiuestro linajc liaya sido aban- 
donado de Dios. Aguarda uii poeo, 
y cxperimcntarás su gran poder, y 
verás eómo te atormentará a ti y a 
tii deseeiideneia.» 

Despnés trajeron al sexto, que 
estando ya para inorir dìjo: «No te 
forjes ìlnsiones; por iiuestras cnlpas 
padecemos esto; por haber peeado 
contra unestro Dios ban siicedido 
eiitre nosotros eosas taii tremendas. 

Pero tiì, 110 ereas qne habrás de 
quedar iinpune, por haber osado lu- . 
ehar contra Dios.» i 

2 ® Admirable sobre toda pondera- 
eión y digna de eterna memoria se ] 
mostró la madre, que vieiido morír j 
en uii solo dla a siis siete liijos, lo 1 
soportíiba aiiimosa, por la esperanza I 
qiie leiiía cn Dios; y en su patria | 
lengu;i. los e.xhorlaba, llenn de gc- 1 
nerosos scntiinìenlos; y dando fiierza | 
varoiiil a sns palabras dc miijer, lcs 1 
decbi: «Yo 110 sé cómo habcis apare f 
cido eii mi spiio, no os lie dado yo | 
el alieiilo de vida ni compuse vnes- j 
tros iniembros. ei creador del niii- 
verso, iiutor del nneimieiito del hom- 
bre y hacedor de Ins cosas todas, <5sc 
miserícordiosaiiiente os devolvorî\ la 
vida, si ahora por ainor de sus saiitas ' 
leyes la desiiroeiáis.» 

Aiitíoco, a pesar de ereer que 
se burlaba de él y de sospecliar que 
con sus palabras le insiiltaba, todavla j 
al más jovcn quc quedaba, no sólo J 
de palabra le exhortaba siiio qutw 
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liasta ('on juramcnto lc proinetía, sí 
( lejabîi las loyos patrias, enriqucccrle 
y haccrle dirhoso, tencrlc por aniîgo 
y darle un honroso ompk*o. 25 
como el joveii m* lc pro.s{asc atcnc'ón 
alguiia, llanii) el rcy a la maclre y la 
maiid') (iiic diose al niho coiisejos 
saluclabh's. (^oino iiisistiesc cíl miicho 
en cllo, proinoli()lc olla pcr.siiadirle: c 
inclináiido.se hacia el iiaìo, burlándose 
dcl criicl tiraiio, en lciigua patria le 
dijo así: «Hijo, toii compasióii clc mí, 
quc por nueve meses te llcvé en mi 
scno, que por tres aiìos te amamanté, 
que te crié, te eduqué y te alimcnté 
hasta ahora. Ruégote, hijo, que 
mires al cielo y a la tierra, y vcas 
cuanto hay eii cllos, y entiendas que 
de la nada lo hizo todo Dios, y todo 
el humano liiiaje ha veiiido de igual 
modo. 29 No temas a este verdugo, 
autes muéstrate digno de tus hcr- 
manos, y recibe la mucrte, para que 
en el día de la misericordia me seas 
devuelto con ellos.» 

39 Estando aún explicándole csto, 
dijo el joven: «^Qué cspcrasî No obe- 
dezco el decreto del rey, sino los 
maiidainientos de la ley dada a 
nuestros padres por Moisés. Tú, 
inveutor de toda maldad contra los 
hebreos, no escaparás de las manos 
de Dios. ^2 Nosotros por nucstros pe- 
cados padccemos; y si nuestro 
Sehor, que es el Dios vivo, se irrita 
por un momento para nue.stra correc- 
ción, (ìe nuevo se reconciliará con sus 
siervos; pero tú, impío, el inás 
crimiiial de todos los hombres, no 
te engrías ncciamente, y, orgulloso y, 
vanameiite confiado te enciendas con- 
tra sus siervos; 3» no estás aún libre 
del juicio del Dios omnipotente, que 
todo lo ve. 36 ;jlis hermanos, dcspués 
de soportado un breve tonneiito, han 
entrado en la aliaiiza de la vida etcr- 
na; pero tú pagarás en el juicio diviiio 
las justas penas de tu soberbia. 3’ Yo, 
como mis hcrmanos, cntrego mi cuer- 
po y mi vida por las leycs patrias, 
pidieiido a Dios que pronto se niues- 
tre propicio a su piieblo, y que tú, 
a fuerza de torturas y azotcs, confie- 
ses que sólo El es Dios. 38 Ru mí y 
en mis hermanos se aplacará la cóle- 
ra del Omnipotcnte, que con encen- 
dida justicia vino a caer sobre toda 
nuestra raza.» 

39 Furioso, el rey se ensahó contra 
éste más cruelmcnte que coiitra los 
otros, llcvando muy a mal la buiia 
que de él hacían, murió limpio 


dc toda coiitaminación, entoramcnte 
conf'ado en el Sehor. La iilt‘má 
cn morir fné la madre. V esto baste, 
a propósito úe los sacrificios y de 
los martirios extraordinarios. 


Priineras vîctorias de Jiidas Ma- 
cabeo. 

« Eutretanto, Judas Macabeo y los 
suyos, entrando secretamente cn 
las al(ieas, invitaban a sus parientes 
y a los que habíaii permanecido fie- 
les al judaísmo, y se los incorporaban, 
llegando a juntar hasta seis mil 
hombres; ^ e invocaban al Sehor, 
para que mirase por su pueblo, de 
todos conculcado, tuviesc piedad del 
templo, profanado por impíos, 3 se 
compadeciese de la cíudad, devas- 
tada y casi enteramente arrasada, 
escuchase los torrentes de sangre que 
a E1 clamaban, ^ se acordase de la 
inicua muerte de nihos inoceiites, y 
de las blasfemias proferidas contra su 
nombre, y mostrase su ira contra los 
malvados. 

3 Puesto el Macabeo al frente de 
su tropa, se hizo irrcsistible a los 
gentiles, volvieiido el Schor su, cólera 
en misericordia. ® Llegando de im- 
proviso a las ciudades y aldeas, las 
inccndiaba; y ocupando las posiciones 
coiivenientcs, triunfaba y ponía en 
huída a no pocos enemigos. ’ Sobre 
todo aprovecliaba la noche, como más 
acomodada para tales incursiones, y 
por todas partcs se difuudía la fama 
de su valor. 

® Vîendo Filipo cuánto había pro- 
gi'esado aquél en poco tiempo, y cómo 
iban creciendo sus éxitos, escribió a 
Tolomeo, gcneral de la Celesiria y 
Fciiicia, para que viniese en apoyo 
de los uegocios del rey. ® Este llamó 
al instante a Nicaiior, hijo de Patro- 
clo, uno de sus más fieles, y le mand(5 
a Judca, poniciido bajo "su inando 
no menos de veinte mil hombres de 
todas las naciones, con el encargo 
de destruir todo el linajc de los judíos. 
También se le agregó Gorgias, gene- 
ral muy experinientado en las cosas 
de la guerra. Se proponía Nicanor 
proporcionar al rey, de la venta de 
los judíos caiitivos, dos mil talentos, 
que debia a los romaiios como tri- 
buto, y asi envió a las ciudadcs de 
la costa invitaciones, para que vi- 
uiesen a comprar esclavos judíos. 
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proiueticiido darles no\cnla esclavos 
por talento. No presentía la vcnganza 
que el Oninipotcute iba a dcscargar 
sobrc él. 

^2 Eu cuanto llegó a ordos de Judas 
quc Nieanor se había puesto en mar- 
cha, informó a los suyos de la vcnida 
de aqiiel cjércrto. XJnos, acobarda- 
dos y sin fe en la venganza drvina, 
se dieroii a la huída, yéiidosc a otros 
lugares. Otros veiidían cuanto Ics 
qucdaba, rogaado al Seiìor librasc a 
los que habían sido veiididos por el 
iinjiío Xicanor, antes de venir a las 
mauos, si no por ellos, siquiera 

por la alianza heclra cou sus padrcs, 
y por su vencrando y cxeclso iroinbrc, 
qiie elJos Ilcvaban. 

Juntaudo el Macabco su gente, 
cn núnicro dc seis niil, los exhortó, 
ii rio aeobardarse aute el enernigo, 
ui teiier niiedo de la muchcdunlbre 
de los gentiles que injustamente 
venían contra ellos; sino coinbatir 
valfciitcrnciitc, tenicndo aiite los 
ojos cl iiltnije inrerido por aqucllos 
al lugar santo, hi ojircsión de la cin- 
(lad cscariiccida y la disoUicithr dc 
las iiistitucioiies patrias. Ellos, 
decía, vieneii confiados en siisariiias 
y cn su valor; iiosotros poueinos la 
coníianza eii el Uios omnipoteiite, 
(|iie pucdc con un solo ademán derri- 
bar a los qiie vicnen eoiitra uosotros 
> al miiudo entero. Y trajo a ia 
nieinoria las ayudas prestadas a sus 
jiadrcs, lo de Senaquerib, eii quc 
cicnto ochcnta y cinco mil hombres 
licrecieron, y |a batalla dada en 
Babilonia contra los Gálalas, eii la 
quc, ciitrando cn lueha ocho mil 
judios y cuatro inil inaccdoiiios, y 
liallándose cn gravc aprieto, los ocho 
mil dcrrotaroir a uii cjcrcito deeicn- 
to vcintc rnil, graeias aì auxilio del 
ciclo, lograudo dc aquella victoria 
graiides' vcirtajas. Con estos dis- 
ciirsos los aleiit(), y cstabaii proiitos 
a morir jior las leycs y i)or la pa- 
Lria. 

22 Dividiendo su cj(*rcito en euatro 
ciierpos, puso al frciitc dc trcs de 
cllos a sus hcrinaiios Siim'm, Juan y 
.lonatáir, asignaiulo a cada mio inil 
(luinieiitos hoinbrcs. 23 A Elcazar Ic 
iiiandí) leer cl libro sagrado; dióles 
por santo y scna: «Aiixilio de Dios»;y 
loinaiido a su mando el primer ciier- 
po, eargí) sobre Nicanor. 2** Graeias 
a la ayiida del Omnipotcnte, malaron 
inás de nue\c inil hombres, deslro- 
zaiido la mayor partc dcl ejército dc 


Nicaiior y obligaiido a los restaiiles 
a huir. 2& Sc apoderaron, adeinás, de 
todo cl dinero de los que habíair ve- 
nido con el propósito de comprarlos. 
Después, habiéudolos persegurcîo largo 
trccho, 26 se volvicroa, obligados por 
la hora, pucs era víspera dei sábado, 
y por eso no continuaron la perse- 
ciieifm. 

2’ Recogidas las armas de los ene- 
migos y ios despojos, celebraron el 
sábado, bendiefendo dc todo eorazón 
al Seiìor y dándole gracias por haber- 
los cn aquel dfa Ifbrado, haciéndoles 
cxperiinentar la primicia de su misc- 
rieordia. 2» Pasado cl sábado, repar- 
tieron el botíir con los que habían 
sufrido persccución, con las viiidas 
y los huérfanos; el resto se lo dis- 
tribiiyeron entrc cllos y sus hijos. 
2^ Aeabado esto, todos a uiia hicie- 
ron oración, pidfcndo al Serìor mise- 
ricordioso se reconciliase plenamenle 
con sus siervos. 

En cornbates cou las troi>as dc 
Tfmotco y Báquides mataron rnás 
de veintc inil dc ellos, y valieutenrente 
se apodcraron dc altas fortalezas, y sc 
Iricieron ducno.s dc miichos despojos, 
cornpartiéndolo.s eon los perseguifios, 
fos huérfanos, las viudas y los ancia- 
nos. Las arinas, reeogidas cuida- 
dosamente, las dcpositarou cn sitios 
eouveuicntes; y el rcsto dc los des- 
pojos lo llevaroii a Jerusalén. 22 ai 
iilarca dc los quc veiiían con Timoteo, 
le quitaroii la vida por scr Iioinbre 
impiísimo, quc había afligido mueho 
a los judíos. 

23 Âlicntras eelebraban sus victo- 
rias en la eapital dc la patria, los 
quc habían inccudiado las pnertas sa- 
gradas, Calísteucs y otros más, sc 
refugiaroii eii iina casita, a la que 
aquellos pusieron fuego, recibicndo así 
éstos el inerccido de su inipiedad. V 
el niuy eriniinal Nicanor, que había 
Lraído a inilcs dc mercadercs imra hi 
venta de los judios, 26 eon la ayuda 
de Dios qued() lunnillado por los quc 
desprecií); y dcspojado de sus ricas 
vcstiduras, a travcs dc los campos, 
eomo esclavo fugitivo, lleg() solo a 
Aiitioqiiía, hoirdainente acongojado 
por hi pérdida dc sn ej(^rcito. 2 « y el 
que había toinado a su eargo rcuiiir 
de la veiita dc los judíos en Jerii.sa- 
lén el tributo para los roirianos, se 
liaeía pregoncro de que los judíos 
teiiían ini Dios qiic luchaba por cllos 
y los hacía invulnerables, porque se- 
giiíaii las leyes dadas por èl. 
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Fin dc Anlíoco Epifancs. 


Q ^ Acaeció por aquel tiempo que 
^ Antioco hubo de retirarse eii des- 
ordcu de Persia. ^ Había entrado en 
Persépolis, con el propósito de sa- 
qucar el templo, y apoderarse dc la 
ciudad. Pero, alborotada la muche- 
dumbre, corríó a las armas, obligán- 
dole a huir; y, puesto en fiiga por los 
naturales, hubo de empreiuler una 
retirada vergonzosa. (1) ^ Hallándose 
cerca de Ecbatana, rccibió noticia de 
las derrotas sufridas por Nicaiior y 
Timoteo; ^ y eiicendido en cólera, 
meditaba vengar en los judíos la in- 
juria de los que le habían puesto en 
fuga. Con esto, dió orden al conductor 
de su coche de avanzar sin interrup- 
ción, apresurando la marcha, cuaiido 
sc ccriiía ya sobrc él el juicio divino. 
Pues en su orgullo había dicho: «En 
cuanto lleguc allí haré de Jcriisalén 
un cementerío de judíos.» 

5 Pero el Senor Dios dc Israel, quc 
todo lo vc, le hirió con una llaga 
incurablc e ínvisible. Apenas había 
lerminado de hablar, sc apodcraron 
(le él intolerable dolor de entraíìas 
y agudos tormentos interiores; y muy 
justaiiuute, pnesto que había ator- 
nicntado con muchas y extranas tor- 
turas las entranas de otros. ® Mas no 
por eso desistiíí dc su fiereza; lleno de 
orgullo y respirando fuego contra los 
judios, dió orden de acelerar la mar- 
cha. Mas sucedió quc en medio del 
ímpetu con que el cochc se movía, 
caví) dc (?1 Antíoco, y con tan desgra- 
ciada caída, quc todos los mieinbros 
dc sii cuerpo quedaron magullados. 
" El que con sobrehumana arrogancia 
se imaginaba dominar sobre las olas 
del inar, y pensaba pesar en una 
balanza la altura de los montes, aho- 
ra, caído cn tierra, era llevado en una 
litera, poniendo de inanificsto ante 
todos el poder de Dios, ® hasta el 
punto de inanar gusanos el cuerpo 
(lel iinpío, y vivo aún, entre atroces 
(lolorcs, cacrsele las carncs a pedazos, 
apestando con su licclor al ejcrcito. 
^ V al c|ue poco antcs parecía coger 
el cielo con '.siis nianos, nadic ahora 


(i) Tres relatos . hallamos en estos libros 
de los Macabeos de la muerte del gran tirano 
Antioco IV. Todos ellos convienen en que 
muriô niiserablemente en su expediciôn a las 
provincias del Extremo Oriente, aunque en los 
detalles haya ligeras divergencias. 


le quería llevar, por la intolerable 
fetidez. 

Herido así, comenzó a dcponer 
su excesivo orgullo y a entrar dentro 
de sí mismo, azotado por Dios con 
punzantes dolores. No pudiendo é\ 
misino soportar su hedor, dijo: «Justo 
es someterse a Dios, y ciue cl inortal 
no pretenda en su orgullo igualarse 
a EI.» Y oraba el malvado aí Seiìor, 
de quien no había de alcanzar inise- 
ricordia, y decía que la ciudad 
santa, a la que aiites a toda prisa 
quería llegar para arrasarla yconver- 
tirla en un cernenterio, la reedificaría 
y declararía libre; cjue a los judíos, 
a quienes antes no tenia por dignos 
de sepultura, y cuyos hijos había de 
arrojar eii pasto a las fieras, los igua- 
laría en todo con los atenicnses; cfuc 
el templo santo, por él saqueaclo, lo 
cnriquecería de los más preciosos 
dones y devolvería inultiplicados to- 
dos los vasos sagrados; que los gas- 
tos tocantes a los sacrificios, de sus 
propias rentas los suministraría; fi- 
nalmente, quc él mísmo sc haría ju- 
dío, y recorrería toda la tierra habi- 
tada para pregonar el poder clc Dios. 

Mas como en ningún modo ce- 
saban sus torinentos, porqiie el justo 
juicio de Dios habia descargado sobrc 
c\y desesperanzado de su salud, es- 
cribió a los judíos una carta en forina 
de súplica, del tenor siguíentc: «A 

los honrados ciucladanos judíos, niucha 
salud, clicha y biencstar, el rey y 
gcncral Antioco. i>ucsta en el 
cieloini esperanza, me alegraría irtucho 
dc que gocéis de mucha salud, vo- 
sotros y vuestros hijos, y de qiie 
todos vuestros negocios os salgan a 
deseo. 21 Cuanto a mi, postrado sin 
fuerzas en el lccho, recuc^rdo las prue- 
bas de honor y beiievolencia que 
con amor nie habéis dacIo.Volviendo 
cle Persia, he caído en una enferme- 
dad inuy molcsta, y he creíclo con- 
veniente pensar en la scguridad co- 
múii; 22 uo clesesperanclo de ini cs- 
tado, antcs confianclo iniicho cpie 
salclré de mi enferinedacl; 22 y tenien- 
do en cuenta ciiie tambi(“ii nii padre, 
al partir en campana hacia las altas 
proviiicias, desigm) sucesor, 2 ^ a fin 
dc que, si algo inesperado le ocurría 
o lc llegaban noticias desagradablcs, 
no sc inquietasen sus súbditos, sa- 
biendo a quién pertenecía el go- 
bienio. 25 Pensando, acleniás, qiic los 
l>rincipes limítrofes y vecinos dcl 
reiiio acTchaii la ocasión eii espera de 
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los siiccsos, lie dcsif?ìarlo por rcy a 
mi hijo Aiilíoco, a quicu mnchas 
vcccs ya, rccorricndo las satrapías su- 
pcriorcs, rccomcndc a miicHos dc vos- 
otros, y a él iiúsmo lc hc escrito Ja 
carta que va a coiitinuación, Así, 
pucs, yo os pido y rucgo quc, tciiicu- 
do cn ciicnta el bicii coniún y privado, 
conscrvcis vucstra lcallad liacia mi 
y hacia mi hijo, 2? pcrsundido dc qiic, 
sifîiiic.ndo con hlaiulura y humani- 
dad mis intcncioncs, se ciitcndcrá 
con vosotros.» aqncl ho- 

micida y blasfcmo, presa dc horri- 
blcs snfrimientos, acabó su vida cn 
ticrra extranjcra, solire los montes, 
eon una mucrte mfscrable, como la 
que él a tantos habia dado. 29 Traiis- 
portó su cucrpo Fil'po, sn hermano 
dc leche, quc, tciniciido a Antioco, el 
hijo, huyó lucgo a Egipto, a Tolo- 
meo Filométor. 


^ La rostaiiración cfol oiiltn. 


10 ^ E1 Macabco y los snyos, con 
la ayuda dcl Senor, lograron ocu- 
pav cl t(;m))lo y la ciudad. ^ Dcs- 
truyeron las aras alzadas por los ex- 
tranjcros cn las plazas y los santua- 
ríos. ^ Dcspucs de dos aiìos dc inte- 
frupción, purificado el tcmplo, cri- 
gicron otro altar, y eon fucgo sacado 
de pederiialcs, ofrccicron sacrificios; 
enccndicron dc niievo las luccs, quc- 
maron cl incicnso y prescntaron lo.s 
pancs de la ))roposición. * Hccho csto, 
rogahan al Schor, postrados cn ticrra, 
quc no volvicran a cacr en scincjan- 
tes malcs, siiio qiic si volvían a pcear 
algiiiia vcz, EI inisnio los corrigicsc 
con blaiidura y no los ciitrcgasc a 
los blasfemos y bárbaros gciitilcs. ® E1 
misino día en qiic cl tcmplo había 
sido por los cxtranjcros profanado, ese 
mismo fué purificado, el día vcinti- 
cinco dcl mes dc Casleu. ® Con graii 
rcgocijo celchraron por ocho días la 
ficsta, al modo dc la ficsta de los 
tabcrnáciilos, rccordando cómo poco 
tiempo hacía, hubicron dc pasar la 
ficsta de los tabcrnáculos en los inon- 
tes y cn las cavcrnas, a modo dc 
ficras. ’ l'o lo eiial, llcvaiido tirsos, 
rainos verdcs y palmas, cantaban 
Ihmnos al qiie los había favorccido ' 
hasta purificar su tcinplo. ® \ por 
común aciierdo, dicroii decrcto a 
toda la iiación judía dc celebrar cada 
aho las inismas fiestas. 


Derrota clc Gorgîas y de 
Timoleo. 

^ Tal fué el fín de Antíoco, apclli- 
dado Epifancs. Ahora contarcmos 
los sucesos de Aiitíoco Eupátor, hijo 
del impío, compcndiando las cala- 
mitosas gucrras. Así que se hizo 
cargo dcl reino, puso al frcnte del 
gobicrno a un cierto Lisias, gcncral 
cn jcfe de la Cclcsiria y la Fcnicia. 

^2 ToJoinco, llamado ^facrón, quc se 
hahía distingiiido por su ainor a la 
justicia cn cl trato con los judíos, 
reparando las iniqiiidadcs que oon 
cllos sc habían comctido, procuraba 
tratarlos amígablcmcntc. ]\ías por 
esto fiié dcuunciado por los cortcsa- 
nos aiitc Eupátor, y a cada instante 
tcnía qiie oír que lc tachaban dc trai- 
dor; pucs habiendo dejado Chiprc, 
qnc Filométor lc había confiado, sc 
había pasado al bando de Antíoco Épi- 
faucs. Dcscspcrado, vieiido que no 
))odía dcsempchar lionrosamcntc su 
cargo, sc cnvcncnó. 

Por cntouccs Gorgias, nombrado 
gcnci'iil dc aquellas provincias, man- 
tcnía tropas mcrccnarias y con fre- 
cucncía hostigaba a los judíos. A1 
mismo ticin))o que cl, los idumcos, 
duchos dc fortalczas * bicn situadas, 
luolcstaban a los judíos, y acogicndo 
a los huídos de Jcrusalcn, procurabaii 
fomentar la gncrra. Las tropas dcl 
3íacabco, dcspués de haccr oracióii 
y pedir a Dios quc vinicsc cn su ayn- 
diì, acomctieron las forlalezas dc los ! 
idumcos; y alacándolas con vigor, 
se hicicron duchos de las plazas, re- 
chazarou a cuantos sobrc los miiros 
combatían, dcgollaron a cuantos ca- 
yeron cn sus inanos, y dicron miicrlc 
a no meiios dc vcintc mil hombrcs. 

Habiéndosc refugiado unos nuc- 
ve inil cn dos torrcs muy fucrtí s y 
bicii abastccidas para rcsistir un largo 
ascdio, el iMacabco dcjó para man- 
tcncr cl ccrco a Siinón, a Josc y a 
Zaquco, con bastante gcntc, y él se 
dcdieó a luchar dondc más urgcncia | 
había. Lòs dc Simón, llcvados dc 
la avaricia, sc dcjaron coinprar por 
dincro, por algunos de los que cii 
las torres cstaban, rccibicndo seteiita 
mil dracmas por dcjarlos cscapar. 

Sabído csto por el -Macabco, rciiniô 
a los jcfcs dcl pucblo y los acusó de 
habcr. vendido a sus hcrinaiios, dc- 
jaiido hiiir a sus ciiemigos, y coino 
a traidorcs los hizo matar, apodcrâii- 
dose lucgo dc las dos torrcs. Dió 
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feliz término a esta empresa, matan- 
do a más de veinte mil cn las dos 
fortalczas. 

2^ Tiinoteo, el que antes había sido 
veneido por los judíos, juntó nume- 
rosa fuerza mercenaria; y reunida la 
eaballería de Asia en buen númcro, 
vino eon el propósito de haccr la 
Judca prcsa de guerra. AI acercar- 
sc, las iropas del Maeabco sc volvie- 
ron a Dios en la oraeión; y eubierta 
de polvo la cabeza y cenidos de saco 
los lomos, se postraron al pic del 
altai’, rogando a Dios se les mos- 
trase propicio y liostil a sus ene- 
migos, oponiêiidose a los adversarios 
según las promesas dc la ley. Ter- 
minada la oración, empunaron las 
armas, salieron de la ciudad, e hicie- 
ì*on alto cuando estuvicroii cerca de 
sus enemigos, 

2® Antes que del todo amaiieeiera, 
viìiieron a las manos; los unos teníaii 
como prenda de fcliz éxito y dc vic- 
toria, a más de su valor, el recurso 
a su Dios; los otros iban al combate 
llcvados dc su pasión. En lo inás 
duro de la pelca se les aparecieron 
cn el eielo a los adversarios einco va- 
roncs rcsplandecientes, montados cii 
eaballos con freiios de oro, quc po- 
niéndosc a la cabcza de los judios 
y tomaiido en mcdio dos de ellos 
al IMacabeo, lc protcgíaii coii sus ar- 
mas, le guardabaii incólume y lanza- 
baii flcehas y rayos conlra el encmigo, 
que, herido de cegucra y espanto, 
caia. Mataron veintc inil quinicn- 
tos, y dc los jinetes seiscicntos. Eì 
misino Tiinoteo huyó a ^a fortaleza 
llamada Guezcr, plàza muy guarne- 
eida, donde mandaba Quefeas. 

Las fuerzas del ISíacabeo, llenas 
de ardor, ataearon durante euatro 
días la tortaleza. Los de dcntro, 
confiados en la fuerza del sitio, los 
ultrajaban sin cesar y profcrian pala- 
bras impías y jactanciosas eontra los 
asediautes. Pero al ainaiiecer el 
quinto día, veinte jóveiies de los que 
seguían al Macabeo, eiieendidos sus 
ánimos por las blasfemias, se lanza- 
ron valerosamcnte a la muralla y 
la escalaron con ánimo viril, matando 
a euantos se aproxiinaban. Y otros 
tras ellos la escalaron igualmente en 
medio del desorden de los asediados, 
y poniendo fucgo a las torres y a las 
puertas, encendieron hogueras en que 
quemaron vivos a los blasfeinos. 

Praneas las puertas, penetró el 
resto del ejéreito, se apoderó de la 


ciudad, dando muerte a Timoteo, 
que se había escondido en una eis- 
terna, a su hermano Quereas y a 
Apolofanes. Realizada esta hazana, 
eon himnos y alabanzas bendeeian al 
Senor, que tan .grandes eosas haeín 
por Israel, dándoles tan gran vie- 
toria. 


A’ucva expedicióii de Lisias. Paz 
coii los judios. 

1 4 ^ IMuy poeo tiempo después, 

1 Lisias, tutor dcl rev, parieiitc 
suyo y regente del reino, muy apesa- 
dumbrado por lo sueedido, - juntó 
alredcdor de ochenta mil hoinbres y 
toda la caballeria, y vino eontra los 
judíos, pensando hacer de la ciiidad 
una población griega, ® someter el 
templo a tributo eomo los saiituarios 
gentiîes, y hacer el sumo saccrdocio 
vendible y aiiual, ^ siii tener para nada 
en cuenta el podcr de Dios, y muy 
pagado de los millares dc sus infantes 
y caballos y dc sus ochenta elcfantes. 

® Entrando cn Judca, se acereó a 
Betsur, plaza fucrte situada eii un 
desfiladcro y distaiitc de Jerusalén 
unos ciento eincuciita estadios, y la 
atacó. ® Así que los del Macabeo 
supieron que Li.sias estaba atacando 
la fortalcza, a una con la muclicdum- 
brc rogaban al Scnor, eiitre llantos y 
gemidos, que eiiviase un bueii áiigcl 
para salvar a Isracl. ’ E1 mismo 
Macabco, tomando sus armas ade- 
lantaba a los dcinós pava ir en socorro 
de sus hermanos; ® y micntras eon 
igual valor todos inarchabaii llenos 
dc ardimieiìto, cerca todavía de Jcru- 
salén, se les apareeió en cabeza un 
jinete vestido de blaneo, arraado de 
armadura de oro y vibrando.la lanza. 
® lodos a una bendijeroii a Dios 
misericordioso y se enardecieron, sin- 
tiéndose prontos, no sólo a atacar 
a los hombres y a los elefantes, sino 
a penetrar por muros de hierro. 

Marehaban en orden dc batalla, 
fiados en aquel auxiliar celestial, 
seiìal de la miserieordia del Seiìor 
haeia ellos, y eomo lcones se lan- 
zaron sobre los enemigos, dcjando 
fucra dc combate onee mil infantes y 
mil seiscientos jinetes, y haeieiido 
huir a los demás. La mayor parte 
de los que se salvaron qucdaron des- 
nudos y heridos, y el inisino Lisias 
se puso en salvo, huycndo vergonzo- 
samente. Como no eareeía de dis- 
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crecióii, e( liaiido sobre sí inisino la 
culpa de la siifrida derrota, y eiilen- 
dìendo (lue los hebreos eran ínven- 
cibles, por tener de su parte al Dios 
todopoderoso, les envió mensajeros 

propouiéndoles la Teconciliaciíhi en 
eondicioiics justas, y jirometiendo 
persuadir al rey de la necesidad de 
liacérsolos amigos. Acept(3 el Ma- 
cabeo las jiroposìciones de Lisias, 
mirando al interés público; y en 
efecto, todo cuanto el Macabeo pro- 
puso j)or escrito a Lisias, acerca de 
las peticiones de los judíos, fiié otor- 
gado por el rey. La carta de Li- 
sias a los judíos eradcl tenor siguìentc: 

_ «Lìsias, al pueblo judío, salud: 

Juan y Abesalom, viiestros men- 
sajeros, me han entregado una comu- 
nìcacióu siiplìcando respuesta a los 
j)untos cn clla contenidos. Cuanto 
era preciso j3roj)oner al rey, se lo 
hice saber, y él ha otorgado cuanto 
le parecií) aceptable. Por tanto, 
si teiu*ì.s vosotros la niisma huena 
voluntad hacia el reino, yo en ade- 
lante j^rociiraré favorecer vuestra cau- 
sa. 20 cuanto a los dctalles, he 
(lado encargo a vucstros mensajeros 
y a los míos dc (pie os los comuni- 
(lucn de jialabra. Pasadlo bien. 
.Vno 118, a veinticuatro del mes 
(lc Xánlico.» 

22 I^a carla del rcy decía asi: 

«El rey Antíoco, a su hermano 
Lisias, salud: 23 Trasladado a los 
dioses nuestro j^adre, y (pieriendo 
(lue los sûbditos de iiuestro reino 
vívan vsin jierturbaclone.s, ateiito.s ;l 
sus j)ropios intercscs, 2-* hemos sabido 
(jiie los judíos se nicgan a adoj)tar 
las costumbres helcnicas, como (jiiería 
nuestro jiadre, y prefieren conscrvar 
siis jiropias instituciones, y poi esto 
j)i(len l('s sea otorgado vivir según 
sus leycs. 23 Queriendo, jiues, (luc 
esa naci()n viva tranquìla, licmos 
resuelto qiic sii tcmplo les sea resti- 
tuído y vivan segiin las costumbres 
de siis mayores. 26 Harás bicn, piies, 
eu c()municarl(‘s esto, y conccrtar 
con cllos la jíaz, j^ara (jue, sabiendo 
nuestra voluntad, vivan conteiitos, y 
alegrenientc atiendan a sus proiiíos ne- 
gocios.» 

2’ l>a carta del rey a los judíos es 
como slgiie: 

«E1 rcy Antíoco, al senado de los 
judíos y a los deinhs judíos, saliid: 
2 ^ Si gozáis dc salud me alegrar(^ 
(le (dlo; nosotros estamos bien. 2 ® ^le- 
iielao nos comimica que deseals vol 


ver a juiitaros i'on los vuestios, y 
a los (jue lo hagan hasta el treinta 
del mcs dc Xántico, les concedemos la 
paz y la seguridad; y concedcmos 
que los judíos jíuedan usar de sus 
comldas y de siis leycs como aiites, 
y nadìe sea eii modo alguno moles* 
tado por los errores anteriores. He 
mandado a JMenclao que os confirnie 
en estas seguridades. Pasadlo bien. 
I E1 ano 148, el día quince del mes 
î dc Xántico.» 

24 También los roinanos lcs cnvia- 
ron una carta, que decía así (1): 

«Quinto Memmio y Tito Manlio, 
lcgados de los romaìio.s, al pucblo 
de los judíos, salud: 25 que Lisias, 
jiarieiite del rey, os ha otorgado, 
nosotros lo aprobamos. 26 Cuanto a 
lo que cl ha creído deber somctcr 
al rey, enviad liiego alguno con ins- 
tnicciones prccisas, a fin de (jue 
nosotros le apoyemos segim vuestra 
conveniencla. Xosotros nos dirigiinos 
a Antioquía. 2 ^ Por tanto, daos j)rism 
y enviad a algunos que nos informcu 
de vuestros (ieseos. 26 Pasadlo bien. 
E1 quiuce del mcs dc Xánlico dcl 
aíio 148." 

Dîvcrsas viclorîas de Jndas contra 
los pueblos vcciuos. 

10 Concluído c.slc tratado, jiartií) 
J^ísias al rey, y los judio.s sc 
entregaron a las ìabores dol cainj)!). 
2 IVro dc los jefcs (luc qiiedaron cn 
la regi()n, 'rimoteo y Apolonio cl de 
Gcnnco, y Jerónimo y Demof()n, y 
a mhs de éstos Xicanor, gobeniador 
de Chlpre, no lcs permitían gozar 
de sosicgo y de paz. 2 Por otra jiarte, 
los de Jopc coinetieron iin enornie 
crimen. Jnvitaron a los judíos que 
entrc ellos moraban, con sus mujercs 
c hijos, a siibir en barcas disjîuestas 
por ellos, como si no luibiera ene- 
mistad aigima ** y obrasen conforiiic 
al común acnerdo de la ciudad. xVcei)- 
taroii como deseosos de la j^az y 110 
sosjiechando nada malo; pero llegados 
a alta mar, fueron ecbadosal foiulo no 
meiìos dc doscientas jiersonas. 

2 CuandD Judas lleg(^ a saber la 
crueldad coinetida contra los de sii 
iiacií'm, dió hiego ordeii a su geiite; 
e iuvocaudo a Dlos, justo jucz, « vliio 


(i) Tencmos aquí una muesira de la diplo- 
macìa romana y del modo cn que Judas y sus 
hermanos supieron aprovechar I.1 alianza con 
Roma cn favor dc su pucblo. 
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coiilra loí> ascsiiios dc sus licrniauos, 
y (le iioche puso fuego al pucrto, 
cpicmó las naves y mató a cuantos 
allí se habían rcfugiado. ’ Habiéii- 
dolc cerrado la plaza, se retiró, pcro 
eon el propósito de volver de nuevo 
y cxterminar dc.raíz a toda la pobla- 
ción de Jope. ® Informado de que 
los de Jamnia se proponían haccr 
otro tanto con los judíos allí domici- 
Uados, ® cayó de noche sobre ellos e 
incendió el puerto y quemó las naves, 
de modo que la claridad del fuego 
se vcía desde Jerusalén, a distancia 
de doscientos cuarenta estadios. 

A nueve estadios de allí, euando 
se dirigía contra Timoteo, le salicron 
al encucntro no menos dc cinco mil 
cárabes y quinientos jinetes. Em- 
peiìada la lucha, con la ayuda de 
Dios los de Judas salieron vencedo- 
res; y los árabes mnnadas, vencidos, 
pidieron la paz a Judas, comprome- 
tiéndose a darlcs ganado y ayudarles 
en todo. Judas, convcncido de que 
en mucho le podían ser útiles, hizo 
paces con ellos; y dadas las manos, 
concluída ésta, se retir<aron a sus 
tiendas. 

Atacó también una ciudad fuertc, 
rodeada de foso y murallas altas, 
poblada por gentes de todas las na- 
ciones, que se llamaba Caspín. Los 
de dentro, confiados en la fortaleza 
de los muros y en el abastecimiento 
dc víveres, insultaban groseraniente 
a los de Isracl y les lanzaban afrentas 
y dicterios. Los de Judas, invo- 
caiido ai gran Seíïor del universo, 
que en tiempos de Josué, sin arietes 
ni máquinas de guerra había derri- 
bado los muros de Jericó, atacaron 
con fiereza las murallas. Tomada 
por la voluntad de Dios la ciudad, 
hicieron en ella atroz carnicería, hasta 
píirecer como lleno de la sangre que 
a él había afluído un vecino estanque, 
dc dos estadios de ancho. 

Después de una marcha de sete- 
ciciitos cincuenta estadios llcgaron a 
Caraca, a los judíos llamados tubien- 
ses. No pudieron eiitonces apoderar- 
se de Timoteo, porque sin cmprender 
nada, se había ido de aíiueila región, 
dejando en cierto lugar una muy 
fuerte guarnición. Pero Dositeo y 
Sosípatro, gcnerales dei Macabeo, 
marcharon contra ella, y mataron a 
más de diez mil de los que Timoteo 
había dejado en guarnición. 

E1 Macabeo organizó su cjército 
por cohortes, puso a aqucllos dos al 


freiite dc ellas, y partic) cn busca de 
Timoteo, que tenía a sus ()rdcnes 
cieaito veinte mil infantes y mil qui- 
nientos jinctes. Así (pic (iste supo 
la llegaíla de Judas, envic) lcas mu- 
jeres y los nifios y toda la impedi- 
menta a un lugar llamado Carnicúì, 
que cra muy fuerte y dc difícil acce.so, 
a caiisa de lo montuoso y quebrado 
dei terreno. 

A1 aparecer la primera cohortc de 
Judas, se apoderó de los enemigos el 
pánico. Una aparición del que todo 
lo ve ìes infundió iíú micdo, que sc 
dieron todos a la fuga, cada uno por 
su lado, de suertc quc unos a otros 
se molestaban y con ias puntas de 
las espadas se herían. ^3 Judas persi- 
guió con encarnizamiento a aquellos 
criminales, matando hasta trcinta mil 
hombres. e 1 mismo Timoteo, caído 
en manos dc Dositeo y Sosípatro, 
instaba mucho que le dcjasen libre, 
pues que tenía en su poder a muchos 
de los padres y hermanos de judíos, 
que no io pasarían bien si él moría. 

Dada su palabra con muchas segu- 
ridades de que los restituiría incólu- 
mes, le dieron libertad por amor de 
los hermanos. 

2® Partió Judas contra Carnión y 
contra el santuario dc Atargates, 
donde dió muerte a veinticinco mií 
hombres. 2? Después de esta derrota y 
matanza, emprendió Judas la marcha 
hacia Efrón, ciudad fuerte, donde 
moraba una muchedumbre de diver- 
sas naciones. Jóvenes robustos, orde- 
nados ante los muros, iuchaban ani- 
mosamente, y dentro había mucha 
provisión dc máquinas de guerra y 
de proyectiles. 28 pgro ios judíos, 
invocando al Omnipotente, que con 
su poder aplasta las fuerzas enemigas, 
se apoderaron de la ciudad y mataron 
a veinticinco mil de los ([ue estaban 
dentro. 29 Partiendo de alií, atacaron 
Escitópolis, que dista de Jerusalén 
seiseientos estadios. Pero ante el 
testimonio • de ios judíos qne allí 
moraban, de que los escitopolitanos 
habían sido benévolos con ellos, y en 
los días de su infortunio les habían 
guardado muchas deferencias, les 
dieron las pacias, exhortámiolos a 
continiiar siendo benévolos con lo.s 
de su linaje; y se vinieron a Jeriisa- 
lén, próxima ya la fiesta de ias Sema- 
nas 0 Pentecostés. 

22 Después de la fiesta, marchó 
contra Gorgias, general de los Idu- 
meos. 23 Salió con tres mil hombres 
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de a pie y trescienlos de a caballo; 

y trabada la batalla, fucron pocos 
los judíos que cayeron. Un cierto 
Dositeo, bacenorense, jinete bravo, 
agarró a Gorgias por la clámide, y 
tiraba de él vigorosamcnte, qucriendo 
cogerle vivo; pero vino sobre él un 
jinete tracio quc le derribó el bombro, 
y así pudo Gorgias huir a I^íaresa. 

Los soldados de Esdras hallábanse 
fatigados de la larga lucha; pero Judas 
ìnvocó al Senor, para que se mostrase 
sii auxìliar y caudillo en la batalla. 

Entonó en lengua patria im canto 
de guerra, y caycndo de improviso 
sobre los de Gorgias, los puso en 
derrota. Hctrajo Judas su ejército 
y lo condujo a Odolaìn, Llegado el 
día scptimo, purìficados según la 
costumbre, celcbraron allí el sábado. 

3® A1 día siguiente, como era ncce- 
sario, vinieron los de Judas para rcco- 
ger los cadáveres de los caídos, y 
con sus parienlcs depositarlos en los 
scpnlcros de fainìlia. '*0Enlonces, bajo 
las túnicas de los caídos, enconlrârou 
objelos consagrados a íos ídolos de 
Jamnia, de los prohibidos por la 
lcy a los judíos; siendo a todos 
manifìcsto quc por aquello habían 
caído. Todos beiidìjeron al Senor, 
juslo juez, que descubre las cosas 
ocullas, Volvieron a la oración, 
rogando quc cl pccado coinctido les 
fuese totahnente pcrdonado; y el 
nohlc Judas exhorló a la tropa a 
coiiservarse liinpios dc pecado, te- 
nicndo a la vista cl succso de los 
qiie habían caído, y mandó hacér 
ima colecla en las filas, reeogiendo 
hasta dos mìl dracmas, que envió 
a Jerusalén, para ofreeer sacrificios 
por el pecado; obra digna y noble, 
inspirada en la esperanza de la rcsu- 
rreceióu; ** pues si no hubiera espc- 
rado quc los muertos rcsucitarían, 
superfluo y vaiio era orar por ellos. 

Mas crcía quc a los muertos piado- 
samcntc les esti'i reservada una mag- 
nífica recoinpensa. Olrra santa y 
f piadosa cs orar por los mucrtos. Por 
eso hizo que fuesen expìados los 
mucrtos, para qiic fucscn absueltos 
dc los pecados. 

\uelvc IJsîas otra vcz «'oiifra 
Jiiilea, y Iiace la paz con los 
juJlos. 

E1 afto 149 supieron los de 
* Judas nue Antíoco Eupátor 
venla contra Jiulea con gran muche- 


dumbre de tropas, * v con él Lisias, sn 
tutor y regente del reino, ^laudaba 
cada luio uu ejército griego de cicnlo 
diez inìl infantes, ciuco mil tres- 
cientos jinetes, v’cintidós elefantes y 
trescientos carros armados de hoccs. 

A cllos se había juntado IMenclao, 
que con graude astucia exhortaba a 
Antíoco, no llcvado de la solicitud 
por la patria, sino csperando ser 
restituído en el poder. . * Pcro el 
Rey dc reyes excitó la còlcra de 
Antíoco contra aquel criminal; pues 
COIU3 Lisìas hieiera ver al rey que 
a(iuél habia sido la causa de todos los 
(listurbìos, ordenó fucsc conducido a 
Berea y luuerto aUí, al estìlo dcl lugar. 
® Había alli una torrc como de cin- 
cueiita codos de alto, rodeada por 
todas partcs dc cciiizas ardìcutes y 
coronada por una máqiuna giratoria, 
® cou la ciial arrojabau a las cenizas 
al ladròii, sacrílego, o al autor de 
algim otro ciimcu liorrendo, ’ De 
tal muerte tiabía dc acabar el impío 
Mcnelao, siii lograr cl honor dc la 
scpultura, ® ^luy justo cra quc quicn 
tautos pecados cometicra contra el 
altar, cuyo fuego y cenizas sou saiitos, 
en cenizas recibiera la luucrte, 

® Iba cl rey aiiiniado dc sentimieutos 
feroces, dispuesto a mostrarse inas 
duro 'con los judíos (lue lo había sìdo 
sii padre. Informado dc ello Judas, 
niaiidò a su geute invocar dia y 
noche al Sciìor, para que coino siein- 
prc, ahora los ayuduse, cuaiido cl 
pueblo, que apimas había comenzado 
a respirar ** estaba a pmito de (luedar 
siii lcy, sin patria y sìn teinplo, y 
sometido a la tiranía de las naciones 
bla.sfemas. C’uaiido todos a uua 
hubieron rogado al Seûor misericor- 
dioso eon lágrìinas y ayuuos y con 
postraciones duraute tr’cs días cou- 
tinuos, Judas lv)s animó y ordeiió 
(liic se preparasen; y después dc 
consultar a los aucianos, resolvió ein- 
prender la marcha antes que el cjér- 
cito (1(1 rcy entrase eii Jiidca y se 
hicieseii dueùos de la ciudad: po- 
nienclo la cosa cn las manos dcl Senor, 
eiicoiuendando al Creador dcl uui- 
vcrso el resultado de la batalla, y 
cxhortaudo a los suyos a liichar ani- 
mosaiucnte hasta luorir por las lcyes, 
por el tcinplo, por la ciudad, pof Ui 
patria y sus institucioncs. 

Òrdeù(i su ejército cii batalla junto 
a Modín. Dió a los suyos el saiito 
y scna: «De Dios cs la vìctoria»; y con 
lla flor dc sus soldados, acometió de 
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noche el campamento dcl rey, ma* 
tando liasta dos mil hombres y el 
mayor de los elefantes con la tropa 
qiic llevaba encima. Lucgo se reti- 
raron victoriosos, dejando cl campa- 
mento lleno de pánico y de perturba- 
ción. A1 scr de día, todo estaba 
acabado, graeias a la ayuda del Senor, 
quc le había socorrido. E1 rey, 
vista la audacia de los judíos, inten- 
taba aducharse por astiicia dc las 
plazas. Llcvó su ejército contra 
Betsur, plaza fuerte dc los judíos, 
pcro se veía reehazado y dcrrotado 
y cada vcz menos fuerte. 

20 Judas proveía de vituallas a los 
de dentro. 21 xjn cicrto Rodoco, del 
ejército judío, dcscubrió al enemigo 
los secrctos de la defcnsa. Fiié bus- 
cado, cogìdo y cncarcelado. 22 pop 
segunda vez cl rcy entró en tratos 
con los de Bctsur, y hechas las paces, 
se retiró. 22 Atacó a Judas, mas fué 
vencido. Pero informado de que Filipo, 
qiiicn había quedado por regente 
dcl reino, se había sublevado en An- 
tioquía, qiiedó constcrnado. Luego 
pidió la paz a los judíos, jurhndoles 
atender sus justas peticiones; y re- 
conciliado con ellos, ofreció sacrifi- 
cios, honró el templo y ofreció dones. 
2-* A1 ÌMacabeo le acogió muy bicn. 
y lc hizo gcncral y gobernador, desde 
Tolemaida hasta la región de los 
Guerrenios. 25 Pero al ìlcgar a To- 
lemaida, sus habitantes llevaron muy 
a mal los conciertos, e indignados, 
querían romper lo estipulado. 26 gu- 
bió entonccs Lisias a la tribuna, se 
esforzó por defender la causa, logrando 
aplacarlos, y se voîvió a Antioqiiía. 
Tal fué el suceso de la* venida y 
retirada del rey. 


La paz con Nîcanor. 


14 ^ A1 cabo de tres anos supieron 
los de Judas que Dcmetrio, 
hijo de Seleuco, había desembar- 
cado eii Trípoli con poderoso ejér- 
cito y flota, 2 y se había hecho dueiìo 
de la tierra, dando muerte a Antíoco 
y a Lisias, su tutor. 2 Cierto Alcimo, 
que había sido antes sumo sacerdote 
y que en los tiempos de la confusión 
se había voluntariamente contami- 
nado, considerando que no había 
para éî otro modo de salvación y de 
acceso al altar santo, * se vino al 
rey Demetriò el aho 151, tráyéndole 


una corona de oro, una palma y unos 
ramos de olivo, que sc crcían proce- 
dentes del templo. Aquel día nopidió 
nada. ® Pero aprovechando la ocasión 
propicia a su demencia, de habcr 
sido llamado a conscjo por Demetrio, 
para preguntarle cuáles eran las dis- 
posiciones y designios de los judíos, 
respondió: ® «E1 partido de los judíos 
que llaman asideos, cuyo jcfe cs 
Judas Macabeo, fomcnta las gucrras 
y las sediciones, y no consiente que 
el reino goce de paz; ’ por lo cual yo, 
despojado de la dignidad paterna, 
quiero decir del sumo sacerdocio, he 
venido ahora aquí, ® mirando con 
toda lealtad por los intereses del rey 
y buscando también los de mis con- 
ciudadanos, pues, por la tcmeridad 
de aquéllos, toda nuestra nación se 
halla en ruinas. ® Date cuenta, pues, 
loh reyl, de estas cosas; mira por 
nucstra tierra y nuestra raza opri- 
mida, llevado de tu desinteresado 
amor hacia todos. IMientras Judas 
esté con vida, no podrá el Estado 
gozar de paz.» 

Dicho esto, al punto los restantes 
amigos, que se hallaban indispuestos 
contra Judas, inflamaron mhs el 
ánimo de Demetrio, ^2 logrando que 
éste llamase luego a Nicanor, coman- 
dante anteriormente del cuerpo de 
elcfantes, y le nombró general de 
Judea, ^2 dándole orden dc acabar 
con Judas, dispersar a todos los suyos 
e instalar a Alcimo por sutno sacer- 
dote del santísimo tcmplo. En 
scguida los gentiles, que por temor 
de Judas habían huído de la Judea, 
se agregaron como rebano a Nicanor, 
pensando que el infortunio y cala- 
midad de los judíos sería su ventura. 

A1 saber los judíos la venida de 
Nicanor y la invasión de los gentilcs, 
se cubrieron de polvo, orando al que 
eligió a su piicblo para siempre y 
protegió en todo tiempo con mani- 
fiestos prodigios su heredad. A 
las órdenes de su jefe, se pusieron 
luego en marcha, y se vino a dar la 
batalla junto a la aldea de Dcsau. 

Simón, hermano de Judas, había ve- 
nido a las manos con Nicanor, pero 
desconcertado un momento por la re- 
pentina llegada de enemigos, sufrió un 
revés. A pesar de lo cuaL Nica- 
nor, que sabía el valor de los judíos y 
cuán anin^osamente combatían por la 
patria, temía encomendar a las armas 
la resolución. Por eso envió a Posi- 
donio, Teodoto y Matatías a proponer 
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conciertos de paz. Después de un 
largo examen de las condiciones, y 
de haberlo comunicado al general ỳ 
a la muchedumbre, de común acuerdo 
convinicron hacer conciertos de paz. 

Senalaron el día en que los dos 
jefes se reunirían solos, y piisieron 
dos sillas, una frcnte a otra. 22 Judas, 
sin embargo, había apostado hom- 
bres en lugares convenientes, dis- 
puestos a intervenir, si los eneinigos 
comctian alguna perfidia. Así tuvie- 
ron el amigable coloquio. 

23 En adelanlc, Xieanor moró eii 
Jerusaién, sin coincter injusticia, y 
hasta disolvió las tropas que a inaiiera 
de rebanos se le habían juntado. 

A Judas le tenía siempre a su lado, 
pucs sentía hacia cl cordial afeclo. 
25 Lc exhortaba a que sc casase y 
criara hijos. Y en efeeto, se casó, 
y viviendo tranquilamcnte, disfru- 
taba de la vida. 26 P(.ro .\lcimo, al 
ver la buena inlcligenc.ia de ambos 
y los paelos concertados, se vino a 
bemetrio, acusando a Xicanor de 
traidora deserción conlra cl reino, 
puesto quc le había dado por siiccsor 
a Judas, encmigo del rcino. 2 ? e 1 
rey sc enojó, e inducido i>or las calinn- 
nias de aquel inalvado, escribìô a 
Xicanor, <liciéiidole cuánto le habíaii 
dcsagradado los coiicierlos heclios. y 
ordenándole (lue le eiiviase cuanlo 
antcs preso al Macabeo a Antioqiiia. 
2 ^ Cuando recibió cslas órdeiies, Xì- 
caiior qued() confuso y sinli() gra- 
vemeiite tener (pie anuiar lo concer- 
tado, sin haber recibido dano alguiio 
de tal varcSn. 29 no siendo posible 
oponerse al rey, aguardó una ocasión 
propicìa para "ejcciitar sus luaiulalos. 


Hiiptura (lo rclacioncs. 


30 Obs<‘rvando de sii parte el ^la- 
cabeo (iiie Xicanor sc coiiducía con 
<31 inás fríainente, y que sus rclaciones 
110 cran taii ainigabîes coino de cos- 
tuinbre, pens() (pie tal conducta era 
inal iiidicìo; y asi, reiiiii(> a nuichos 
de los .siiyos y comenzc) a guardarse 
de Xicanor. 3i Dîhidose (3ste ciieiita 
<le ciiáii lii'ibilinentc había sido \on- 
cido por Judas, lleg<) al augiistísiino 
y sauto leinplo, eii el inoineiilo inìsmo 
(*n (pie los sacerdoles ofrecíaii los 
acostiunbrados sacrificios, y les maiuló 
<pie le eiilregaran a Judas. 32 
guraiido ellos con jurameido (pie 


igr^oraban dónde estaba, extendió su 
(iiestra hacia el templo, 33 y jur(> así: 
«Si no me entregáis a Jndas preso, 
arrasaré este teinplo de Dios, des- 
truìré el altar y elevaré aqiií iin íhag- 
nífico teinplo a Baeo.» 3i Los sacer- 
dotes tendieron las manos al cielo, 
e invocando al qiic siempre se había 
mostrado defensor de niiestro pueblo, 
dijeron: 36 «Tii, Seiìor dc todas las 
cosas, que de nada necesitas, has 
tenido a bien establcccr cste tcmplo 
de tu morada en medio de nosolro.s. 
3® Preserva, pucs, santísimo Scnor, 
por siempre limpia esla casa, quc 
hace poco ha sido purificada.» 


d caso (lc nacias. 


3' Un cierto Hacías, de los ancia- 
nos dc Jerusal(*n, inc deniinciado a 
Xicanor cnmo ainante dc la ciudad, 
dondc gozaba de muy bueiia fama, 
y por su bondad era apcllidado padre 
de los jndíos. 38 En cfecto, en los 
licmpos antcriores había cvitadotodo 
contacto con los gcntiles y había 
atraido sobrc sí la aciisaci(in de jii- 
daísnio, exponieiido por cllo sn ciicrpo 
y su vida. 39 Descando Xicanor dar 
muestra de su inala vohmtad hacia 
los judíos, inand(> mAs de cinciicnta 
soldados a prenderle, pues creía 
infcrir, prcndicndo a (3sLe, nn golpc 
a lodos los judíos. Eslaba la tropa 
a pimto dc apoderarse de la torrc 
dc sii casa, forzando la puerta de 
entrada y dada ya la ordcn dc preii- 
derle fucgo. Racías, estaiido ]>ara 
ser aprcsado, se cchó .sobrc su cspada, 
•*2 prefiriendo morir iioblenientc anle.s 
quc caer en manos de criminales y 
recibir ullrajes indignos de su no- 
blcza. ^3 ]\ias eomo a causa dc la pre- 
cipitaci(!>n no hubiera a^'crtado a ina- 
tarse, y la troj^a invadicra ya la casa, 
resucltameiitc corrió aì mnro y vi- 
rihncntc se arrojó eiicima de la 
tropa. En vicndolc se rctiraroii, 
y viiio a caer eii medio dcl cspacio 
îibrc. Aini rcsi>iraba; y eiiardceido 
sii ánimo, se levanL(>, y mieutras a 
torrentes le corría la saiigre de las 
graves heridas, atravcs() a la carrera 
por entre la inuclicdumbrc, hasta 
ergiiirse sobrc una roca escarpada. 

Allí, LotalinciiLc cxangiic, sc arraii- 
c() las eiitrahas con ambas manos y 
las arrojó coiitra la tropa, iiivocaiido 
al Seiìor de la vida \ del espíritii, 
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que de nuevo se las devolviera. 
Y de esta manera acabó (1). 

Dorrota dc Xioanor. 

^ r ^ Informado Nicanor de que 
Judas andaba por los lugares de 
Samaria, pensó atacarle con entera 
seguridad en cl día de sábado. ^ Los 
judíos qiic a la fuerza le seguían le 
dijeron: «No pretendas aniquilarlos 
tan salvaje y bárbaramente; respeta 
el día que desde el principio ha sido 
declarado saiito por el que todo lo 
ve.» ^ A lo que aquel malvado 
contestó, si había Soberano en el 
cielo que hubiera ordenado solcm- 
nizar el día del sábado. ^ Y como ellos 
le respondiesen: Sí, hay un Senor, 
Dios vivo, Sobcrano del cielo, que 
ha ordenado celebrar cl día séptimo; 
® pues yo, contestó él, digo que hay 
un soberaiio en la tierra, que manda 
tomar las armas y cumplir lo que 
conviene al rey. Con todo, no pudo 
llevar a cabo su malvado propósito. 

® Mientras Nicanor, cn su insen- 
sato orgullo, pensaba levantar con 
Judas y los suyos un monumeiital 
trofeo, ’ cste, puesta siempre su con- 
fianza en el socorro del Seiìor, ® ex- 
hortaba a los suyos a no temcr el 
ataque de los paganos; antes bien, 
recordando los auxilios que eii tiem- 
pos anteriores les. habían venido del 
cielo, esperasen también ahora del 
Todopoderoso la victoria. ® Y los 
alentaba, proponiéndoles testîmonios 
de la ley y dc los profetas y recor- 
dándoles los combates que habian 
sostenido, dándoles con esto mucho 
ánimo. Después de haber levan- 
tado sus espíritus, les puso de mani- 
fiesto la falta dc fe de los gentiles y 
la transgresión de sus jurainentos; 

animando a todos, no tanto con 
la seguridad de sus escudos y lanzas, 
cuanto con la confianza de .sus alen- 
tadoras palabras. Sobre todo, los 
alegró con la relación de un sueíïo 
digno de toda fe. He aquí el sueno 
que había tenido: Onías, que había 
sido sumo sacerdote, hombre bueno 
y bondadoso, de venerable aspecto, 


(i) A1 decir de Santo Tomás. el autor sa- 
grado pondera este acto. mis de soberbia que 
de fortaleza, por el sentimiento del amor a la 
patria y a la Ley, que le movía a evitar caer 
vivo en poder de los gentiles y recibir de ellos 
la muerte. La verdadera fortaleza es la del an- 
ciano Eleazar, que por la misma causa sufrid 
la muerte a manos de los gentiles. 


de snaves modales, de distinguido 
lenguaje, qne desde su ninez se había 
ejercitado en toda virtud, tendía sus 
manos, orando por toda la comuni- 
dad de los jiidíos. Apareciósele 
también otro varón, que se desta- 
caba por la blancura de sus cabellos 
y por su gloriosa dignidad, nimbado 
de admirablc y magnífica majcstad. 

Onías dijo: «Este es el amador de 
sus hermanos, que ora mucho por 
el pucblo y por la ciudad santa: 
Jeremías, profeta de Dios. » Y 
tendía Jeremías su diestra, y entre- 
gaba a Judas una espada de oro, di- 
ciéndole: «Toma esta espada santa, 

don de Dios, con la cual triunfarás 
de los enemigos. » 

Alentados con estas nobles pala- 
bras de Judas, capaces de vigorizar 
y exaltar hasta el heroísmo las almas 
de los jóvenes, resolvieron no atrin- 
chcrarse en el campo, sino arrojarse 
valientemente sobre el encmigo, y 
luchando con todo valor decidir la 
cosa, puesto que se hallaban en peli- 
gro la ciudad, la religión y el tcmplo; 

pues la solicitud que por las mujeres, 
los hijos, los hermanos y parientes 
tenían, era menor que la que sentían 
por el templo santo, la más grandc 
y primera de todas las cosas. 

No era pequeha la ansiedad de 
los quc en la ciudad habían quedado, 
inquietos como se hallaban por la 
lucha de fuera. Cuando todos espe- 
raban el futuro desenlace, y los ene- 
migos se acercaban dispuestos en 
orden de batalla, y los elefantes colo- 
cados en lugares oportunos, y la 
caballería en las alas, al ver el 
Macabeo la muchedumbre que se 
acercaba, el variado aparato dc las 
armas, la fuerza dc los elefantes apos- 
tados en lugares convenicntes; levan- 
tando las manos al cielo, invocó al 
Sehor, hacedor de prodigios. Sabía 
quc no por la fnerza de las armas se 
alcanza la victoria, sino que Dios la 
otorga a los que juzga dignos de ella. 

La invocación fué como sigue: 
«Tú, Sehor, que enviaste un ángel 
bajo Ezequías, rey de Judá, quc 
mató del ejército de Senaquerib a 
ciento ochenta y cinco niil hombres, 

envía ahora, Sehor de los cielos, 
delante de nosotros un ángel bueno, 
que infunda a éstos temor y temblor. 

Gon la fuerza de tu brazo sean 
quebrantados los que llegan blas- 
femando contra tu pueblo santo. » Y 
con esto terminó. 


37 
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Los de Nicanor avanzaban al 
son de las cornetas y de los cantos 
guerreros; en tanto que los de 
Judas llegaron a chocgr con los ene- 
migos en medio de súplicas y ora- 
ciones. Y mientras luchaban con 
las manos, oraban en su corazón a 
Dios; y así, magníficamente fortale- 
cidos por una aparición de Dios, 
derribaron por tierra no menos de 
treinta y cinco mil hombres. Ter- 
minada la lucha y entregados a la 
alegría, hallaroii que, revestido de 
sus armas, estaba Nicanor entre los 
muertos. Se produjo un gran clamor 
y alborozo, bendìciendo al Senor en 
la lengua patria. Judas, que en 
cuerpo y alnia estaba todo él atento 
a la defensa de sus conciudadanos, 
y había guardado la generosidad de 
la juventud para sus connactonales, 
ordenó cortar à Nicanor la lengua 
y el brazo hasta el hombro y llevarlos 
a Jerusalén. Llegado allí, convocó 
a los conciudadanos y sacerdotes; y 
puesto en pie ante el altar, mandó 
venir a los de la ciudadela, rnostró 
a todos la cabeza del impío Nicanor 
y la mano que cl blasfemo había 
tendido insoleiite contra la santa 
casa del Todopoderoso. Mandó picar 
en meiiudos trozos la lengua, echarlos 


a las aves, y suspender enfrente del 
templo la mano, como recompensa a su 
insensatez. Y todos, levantando los 
ojos al cielo, bendecían al Seiíor, di- 
ciendo; «•Bendito el que ha conservado 
puro este lugar.» ^5 cabeza de 
Nicanor se colgó de la ciudadela, 
visible a todos, como senal manifiesta 
del auxilio diviiio; y por público 
decreto se mandó no dejar pasar este 
día siii solemnizarlo, y que se 
celebrase el trece del mes duodécimo, 
que en lengua siríaca se llama Adar, 
un día antes del día de Mardoqueo. 


l!)píl0<|O. 

Tal fué la historia de Nicanor. 

Y como desde aquellos días la ciudad 
ha estado en posesión de los hebrcos, 
daré aquí fin a mi narración. Si 
Ç 5 tá bien y como conviene a la narra- 
ción histórica, eso quisiera yo; pero 
si _imperfecta y mediocre, perdóne- 
seme. Como el beber vino puro o 
sola agua no es grato, mientras que 
el vino mezclado con agua es agra- 
dable y gustoso; así también la dis- 
posición del relato siempre uniforme 
no agrada a los oídos del lector. 

Y con esto damos fin a la obra. 



I 
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INTRODUCCION A LOS LIBROS PROFETICOS 


Ì. 1”« en la introducciôn general hemos hablado dcl carisma de la pro- 
fccia otorgado a los autores sagrados. Nccesitamos ampliar lo dicho alli en 
esta introdticción a los libros proféticos 

Tres son los nomhres que principalmente se dan en la Sagrada Escritura 
a estos hombres de Dios; los de rohe y jozeh, que significan videntes, y el más 
común dc iiabi, que traducimos por profeta. La ctimologîa de este úitimo nombre 
es discutida^ pero su sentido ordinario resulta bien claro de las palahras de 
Dios a Moiscs cuando se excusaba con su tartamudcz: «iV/tm, yo te hecho un 
Dios para el Faraôny y Aróny tn hermano^ será tu profda. Tú le dirás todo 
lo que yo te mandare^ y Aróìiy tu hcrmano^ hablarà al Fctraón para que dije 
partir de su tierra a los hijos dc Israeh (Ex. 7, 1 ss.). Nabiy pues^ quiere decir 
elque habla en nombre de otro. Es la sign-ficaciôn de la palabra griega profcta. 
ESf pucsy profcta el cncargado por especial misión divina de habtar al pìueblo 
en nornbre de su Dios. 

2 . Con estos sus enviados se proponia el Senor satisfacer dos necesidades 
del pueblOf de muy desigual importancia. Los antiguos no se atrevian a empren- 
dcr negocio alguno, privado o públicoy sin antes consultar la voluntad de sns 
dioses. Israel padecia de la misma enfermcdad. Pues para impedir que acu- 
diesena los oráculos gentiles o a los adivinoSy los proveyô el Scnor de profetas^ 
a quienes actidlesen (Dcut. 18y 11) y dió al sumo sacerdote los urim y tummim 
(Ex. 28y 30). Recordemos a Saúl^ ycndo a consultar a Samuel sobre las polli- 
nas perdidas (I Saìn. P, 6, 11); al rcy Jeroboamy quCy teniendo a su hijo en- 
fermOy manda a su mujer a consultar al profeta Ajias sobre el descnlace de 
la enfermedad (I Rcg. 14y 1 ss.); y más todavia el caso de OcocíaSy que en seme- 
jante caso envió mensajeros a consultar a Baal Zebuby dios de Accarónf para 
saber si cttraria de aquella enfermcdad; a los cuales salió Elías. al cncuentroy 
por orden de Dios^ y les dijo: (t^Es que no hay Dios cn Isracl^ para que vayáis 
a consultar a Baal Zebuby dios de Accarón.^ì> (^^0- ss.). David tenia su 

profetay por quien consultaba al Senor sobre los ncgocios públicos (II 'Sarn. 7, 
Ij ss.); y los otros reyes no emprcndian cosa grave sin hacer lo rnismo. 
(Cfr. I. Reg. 22y 5 ss.; Jcr. S8y 14y ss.) 

Pero no era ésta la misiôn principal de los profetas. Otra teniaUy ligada 
al deslino de Israel. El Senor los habia escogido para preparar los caminos 
dcl Mesias y la salud del 'mundo. Los patriarcas eran instruidos por Dios sohre 
la conducta que dcbian seguir para rcsponder a la misión divina. Moiscs fué 
llamado a organizar la vida religiosa y social del pueblo sobre las hases del 
ìnonoteismo y de las promesas mesiánicas hecJias a los patriarcas. Por esto 
fué d más grande de los profetas de Isracly scgún Santo Tomás (Sum. Teol.y II, 
//, g. 174 a 4). A Moiscs lc succdieron otros profctas, enca'g^uìos de fxplicar 
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la Ley^ inculcar sìi observaìiciaf combatir las transgresioncsy llmnar al pue]}lo 
a penitencia mediante amenazas y prgmcsas, Entre éstas se destaca siempre 
la promesa del Mcsias y de su obra salvadora, Esta es la misión principal de 
profetismo dc Israel^ por lo que se distingue dcl de todos los jrueblos antiguos^ 

3. Como abundaban en Israel estos minístros auténtieos de la palabra' 
diviìuif asi abundaban tambièn sus remedos y Jalsificaeiones^ los falsos pro- 
fetasy que se dccian envipdos de Dios y daban como palabra de Dios los snenos 
dc sn imaginación. Su norma era halagar al pueblo y a los principeSy prome- 
tiéndoles fácil prosperidad con que los confirìnaban en sns extravios, (CJr. II. 
Reg. 22 y Jer. 28.) Eran los principalés adversarios de los verdaderos pro- 
fetasy como fueron luego los escribas los adversarios de Jesucristo, 

4. La profecía cs \in carisma divinoy no un arte adquirido por el estudio. 
Sin embargOy los profetas nccesitan de ordinario una formación que los pre- 
parc para mejor dcscmpcnar la inisión quc Dios les confiere. Adquicren esta 
formación en cl seno de la familia y en las asociaciones dc hombrcs piadosoSy 
llamadas escuelas de profctaSy al parccer fundadas por Samucl (I Sam. lOy 
ôy 10 s.; JOy 20)y y restaiiradas por Elisco (II Rcg, 2y 3, ss.); en la lectura 
de lu Lcy y de los profetas anteriorcSy cn cl trato con hombres doctoSy en la mc- 
ditacióny cn las luchas de cada dia. Todo esto lo venia a complelar y confirmar 
con su scllo divino la ilutninación profètica. Rccae ésta cn la intcligcnciay ùnica 
facultad de conoccr quc es capaz de percibir la vcrdad divina; pcro esia vcrdad 
sucle presentárselcs a los profctcis cnvuclta en multitud de imàgencs o símbolosy 
quc son una nota caracteristica del profctismo dc Israel, Como ejemplo bastarâ 
citar las visiones de la vocución dc los tres grandes profetas, Isaias (6), Je- 
remias (1) y Ezequiel (1-3). A cstos cuadros simbôlicos sc ahadcn las accio- 
neSy también simbólicasy que dan al ministcrio de los profetas nn carácter entc- 
rumente drcinuctico, En cstc jnuito se distingucn sobre todo Jeremius (16, .^s.; 
18, ly 88.) y Ezcquicl (3y 22y 8s.)y (12y 1 ss,); Cfr, Act. (21y lOy 11). 

ô. Los discursos dv los ptofciaSy tal cotno nos han llegadoy en su mayoría 
fstàn cscritos cn versoy y a nces cn estrofus artificiosamente compiccstas y son 
frecuentemente modclos, no svlo de clocuenciciy sino de la poesia hebrca y uni- 
trrsal. El c((so de Jeranias (36) nos mucstru cómo los profctas dirigían al 
pueblo la palabra eu cl temploy en las plazas, cn las puertas de las ciuciadfs, 
en su propia cccsccy doiuicquicra que podian. Lucgoy con frccucneia (seribian 
csos vcraos y los t ntrcgaban al puebiOy quc los aprcndia fcieilmentCy hs recitaba 
y cantabay eontinuafuio asi cl ministcrio dcl profcta. Danicl es de los tnuy pocos 
profc tas quc ha publieado sus vatícinios sólo por cscrito. Sin duda dc csta eiivul- 
gacióii dc los orâeidos profèticos provicnc la falta dc orden cronológico quc cn casi 
todos sc sicntc; y no sôlo dcl dcsordcn cronológico de los diversos orácuioSy sino 
hasta díl desorden cn un oráculo mismoy quc viene a acr una dc las dificultadcs 
màs gravcs cn cl estudio de loa profctas. Los expositorcs sc esfuerzan por rcducir- 
los a sn vcrdadcro ordcn; pcro no tcniendo a su dispoaición más medios quc cl 
texto actual de lo8 oráculos miamoSy ni màs criterio quc el ordcn lógico de las 
idcasy cl ritmo de los vcrsos y la artificioso con.^titución de las cstrofaSy no 
sicmprc pucdcn alcanzar a restituirlos a su ordcn primitivo, 

0. ìCômo probaban los profctas la vcrdad de su misión? Moisès, el 
primcro de loa profctaa de Isracl, neccaitó schales con que mostrar al pueblo 
scr cnviado de Dios (Ex. 3, 11-6, 9); pcro loa que a Moiséa aiguicroHy con la 
ìuisión dc mantcncr al pucblo en la obscrvancia de la Lcy o de reducirle a clloy 
no tcnian nccesidad de talea priicbas. Su vida ajustada a la Lcy, su cclo por 
la eauaa de Dios, la fortalcza con quc luchaban contra los pccadoa del pueblo 
y rcprcndian las iniquidadca de rcyes, príncipca y saccrdotca, eran para ios 
crcyentcs pmeba bastante de quc Dioa loa cnvUiba. Si Elias y Elisco pasaron 
a la historia eomo g''andcs taumaturgoa, dc laaias aólo ac nos cucnta î/n ììulfÁgiuty 
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de Jeremias y Ezeqnicl ningunOy como tampoco se cnenta ninguno di l Baiitista, 
el postrero de los profctas. Si al leer ìtoy sus discìtrsos no puede menos de sent'rs 
en ellos el espíritu de DioSy mucho más lo scntirian los coetáneos, que los oian 
y eran testigos de stt vida. 

7. La actividad de los profetas se desarrollô en intima conexiôn con la 
vida religiosay moral y hasta politica del pvehlo israelita. Por esto ùnporta 
muchOf para entenderlosy eonocer el amhiente histórico cn que ejercían su mù 
nisterio. Materia de sus reprensiones son las idolap'ias del puehlOy las injus- 
ticias de los juecesy la opresión de parte de los podf'rosos y la conculcación de 
la ley divina por parte de todos. La polítím dernasiado humano de los goher- 
nanteSf quc por su falta de fe en Dios acudian a alianzas peligrosas para la 
vida religiosa del pueblOy ofrece tamhién a algunc>s profctas, eomo Isaias y 
JeremiaSy matcria de duros reproches. 

La figura que Israel hace en la historia antigua no puede ser rnás humildey 
no ohstante su grandcza en el otden religioso. Ateniéndose a la época en que 
florecieron los profctas escritoresy desde el siglo viii hasta el iv antes de 
JesucristOy Israel viviô en vasallaje o hajo la dominación de los extranjeroSy 
primero de la Asiriay luego de Babilonia y después de Persia. Fué Teglatfu- 
lasar ///, llamado tamhién Puly el quey después de ampliar su imperio por 
Orientey pensó en dominar las regiones de Oecidente. Los reyes amenazados 
trataron de unìr sus fuerzas para oponerse al im^asor. El rey de Judáy AjaZy 
no asintió a tales planes. Para ohtenef la cooperación de Judáy el rey de 
Rasiny y el de Samariay Faceay deelararon la guerra a Ajaz (734)y con el 
propósito de sustituirle por un cierto Tahely que se avendria a los plancs de 
los confederados. (Cfr. Is. 7y 1-11.) Ajaz acudió en demanda de socorro a 
Tegldtfalasai'y el eual atacô luego el rcino de DamascOy que pronto quedô con- 
vertido en tma provincia más del reino asirio. (732 Cfr. II Reg. /6, 1-i).) 
Luego se dirige contra Samariay a cuyo reyy Faceay destronóy poniendo en 
lugar a Oseas (732) y llevándose muchos cautivos a Ninive (Is. 7, 1-11). 

Judá quedô tamhién sometido al vasallaje de Asiria durante el reinado 
todo de Ajaz. No se pasaron muchos aùoSy y el amor de la liheHad movió a 
los reirios occidentales a nueva tentativa. Parece que Samaria era el centro 
de la misma. Salmanasar /F, sucesor de Teglatfalasar IIIy trató de reprimir 
aquellos conatos de independenciay sujetando a Samaria. Fué Sargóny su su- 
cesory el que en 721 y y después de dos anos de asediOy tomô a SamariOy llevó 
cautiva la mayor parte de la pohlaciôn y pusofin al reino de Israel (II Reg. 17), 
Era una dura lecciôn para Judáy que se mantuvo quietOy aun por el ano 7Ì/, 
en que Azoto se sublevôy siendo cercaduy tomada y duramente castigada por el 
mismo Sargôn. (is. 20y 1.) 

Pero en los últimos anos del siglo vni, otra vez los puehlos quisieron prohar 
fortuna. Senaquerih habia sucedido a su padre; el Egipto ofrecia su apoyo 
a los reheldeSy y la Caìdcay siempre en ahierta lueha contra Nínivey entraha 
también enla coalición. (II Reg. 39.) Parece que EzequiaSy hijo y sucesor de 
AjaZy sentia simpatía por los stiblevadosy y si no se alzó en armasy alentô a 
los confederados y les prestó su ayuda. Por estOy cuando Senaquerih vino a 
sofocar aquellos conatos dc Uhertady entrô por las ciudades de Judáy muchas 
de las cuales tomó y saqucó (II Reg. 36-37). A los egipcioSy que vinieron 
en socorro de los confederadosy los derrotó en Altacu (Eltequeh)y en la trihu 
de Dan, Tras de dos leguciones a Ezequias para que entregara a Jerusalény 
la asedióy pero no pudo tomarla. Una grave peste que se declaró cn su ejército 
le ohligó a retirarse a Ninivey sin que volviera a parecer por Palestina en los 
veinte anos quc aihi reinó hasta ser asesinado por sus hijos (681). 

Sin emhargoy los asirioSy duenos d-e Damasco y dc Samariay continuaban 
cjerciendo su higemonia sohrc los puchlos dr No sahernos que los suce- 




584 


LJBROS PROFÉTICOS 


sores de Senaquerihy Asaradón y A»urhani'paly quc elevaron el hnperío anrio 
al apogeo de su grandeza^ tuvicran que intervenir con las armas. Los puehlos 
entendieron que les era mejor soportar el yugo asirio pagando tributo a los 
reyes de l^inivCy que exponerse a las guerras y 4^portaciones que aqucllos usa- 
han. Sólo el libro de las Crónicas nos cuenta que Manasésy hijo y sucesor de 
EzequiaSf ìiahia sido llevado cautivo a Babilonia^ de donde volviô para ocupsr 
otra i'cz el trono. Su delito ììo debia de ser muy grave^ cuando Jué dado por 
lihre y continuó reinando (II Par. 53, 11-13). Probahlemcnte tuvo lugar esto 
alredcdor del uno 6ô0y en que Asurbanipal luchaha contra su hcrmano Sama- 
sumuquiny gohernador de Babiloniay hasta tomar la ciudad y sujetar ìa Caideoy 
que habia hecho causa común con cl rchclde. Muerto cste rcy (625)y que llegó 
a apoderarse de EgiptOy la Asiria dccayô rápidamcntc; Ninive Jue tomada 
por los medos y caldcos en 012y y aunqtte sii (jcrcito continuô luchando por 
la conservación del imperioy éstCy pocos anos dcspuésy desaparecióy dejando en 
pos de si la memoria de su espiritu guerrerOy-de su Jerocidad y de su sistona 
de deportacioneSy quc los caldeos imitaron luego. 

8. Una senal de cuán habituados estaban los puehlos de Palestina 
al yttgo asirio pudiera ser la conducta de Josias. Como cl Faraón Necao se 
dirigiesc eon un cjèrcito hacia la Siriay para lograr alguna parte de los des- 
pojos del reino ninivitay Josias quiso cortarlc cl paso. En itna dcsgraciada ha- 
tallOy que se dió cn Mcgídoy qucdó gravcmcnte hcrido y vino a Jerusalcn a 
morir cn 60S (II Pcg. 23y 29y s.). Derrotado en Carquemis por el principe 
Nahìtcodonosory no logrô Necao sus propôsitos; pcro de vttclta a su tierra pasô 
por Jerusalény y hallando cl trono dc Josias ocupado dcsde hacia tres mescs 
por JoacaZy su hijoy dcstituyó a éste y puso cn su litgar a Joaquimy llevando 
a su hcrmttno a Egipto (Ib. 44y 31-35). Dcspttés de la rctirada del Faraôìiy 
Judá pudo ereerse indepcndientCy hasta que en 604 Nabuoodonosor se prcscntó 
cn Palestiua e impuso su vasallaje a todos los reycs de la rcgión. Pero entonccs 
volvió a renovarse la antigua historia. Con la espcranza de la ayuda cgipciay 
los reyes de Siria y Canán se conjederarony para sacudir cl yttgo caldeo. En 596 
se prcscntô Nahìicodonosor con su cjércitOy y la eoalición se dcshizo, Joaquim 
hahia ya muertOy Joaquin o JeconiaSy su hijo y succsory no se atrcvió a ajrontar 
ìos peligros de la gucrray y cuando los caldeos se prescntaron ante Jentsaléìiy 
les salìó al encuentro cn son de paz. Nahucodonosor le prcmiiôy para llcvársclo 
a Babìlonía con una hucna parte de lo fnás selecto dcl pucblOy y puso en el 
trono a un tercer hijo de JosiáSy MataniaSy a qiticn mudó cl nombre por t l dc 
ScdeciaSy c.vigicndolc juramento de Jidelidad (11 Reg. 24y 1-20). 

Pronto Nahueodonosor se dió euenta de quc no podia cstar scguro de la 
lealtad de Judciy y Scdccias hubo de ir a lìahilonia para sincerarse. Al Jiìiy 
cn 589 acahó Sidecias por declararsc en ahicrta rcbcldia. Los caldeos Ucgaron 
y pusieron cereo a Jcrusaléìty tomândola al caho de aho y mcdio dc ascdioy cn 
julio de 587. El templo Juc ineendiadoy los ìtutros y los palacios de Jeruscdcìiy 
arrasados. Scdecias le eondenó a pcrdcr los ojoSy después de haher contem- 
plado la matanza de sus hijos y de sus cortesanos. Lo principal y más granado 
de la naciijny en todos los órdeneSy Jué deportado a Caldeay qucdando cn Judú 
el puehlo humihlc bajo el gobierno de Godolías (II Rcg. 25; II Par, 36y 17 ss.y 
y Jer. 52). 

9. No Jué larga la ditraciôn del scgundo imperio ealdeo. A Nabucodo- 
ììosor sucedieron como rclcimpagos tres rcycs dc su dinastia. El cuarto Jué 
NabonideSy hijo dc una saccrdotisa de Harrátiy cuyo prineipal cmpcno Jué 
rejonnar la rclig’ón caldea. Con csto se ìnalqttistó Con los saccrdotes y cl puebìoy 
que con gusto dicron acogida al cjército pcrsoy mandado por Guharity caldco. 
En 539 entró èste en Bahiloniay dcjendida por el princijtc Betsarasary quc 
Juè mitcrto. Pocos dias dcsjmèsy Ciro hacia stt cntrada en la ciudctd y vra 
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n coit'jcìdv rcy de BdhUuitúi. ò'u firíìntra ntedida fiié vrdenar la rrstUución 
dc los dioses a sus Qntiguos santuarioSy de donde la superstición dc Nabonides 
los ìiabia sacadoy y autorizar a todos los pueblos deportados para quc volviesen 
a su tierra. 

En estas medidas quedaron incluidos los judioSy a quienes restituyó los 
vasos sagradoSy toinados del templo por Nabucodonosor^ y dió permiso para 
volver a Judá y levantar el templo. No todos los deportados se rcsolvieron a 
emprender el viaje de vuelta. Y los que por entonces o más tarde lo hicierony 
sólo pudieron levantar el 'altar y echar los cimientos del tempio, impedidos de 
proseguirlo por los pucblos circunvecinos, sobre todo por los samaritanos, cuya 
cooperación en la obra del santuario los judios no habian querido aceptar. Sólo 
en los cornienzos del reinado de Dario (521’), aprovechando las turbulencias 
originadas por el carnbio de monarca y dinastia, pudieron acahar aquéllos la 
obra. Pero la ciudad continuaba en ruinas, hasta que Nehernias pidió y o6- 
tuvo del rey Artajerjes autoridad de gobernador, con el fin de levantaf los muros 
de Jerusalén. Los que volvieron del cautiverio vivieron cn su tierra, gozando 
de la arnplia libertad que los persas les otorgaban, sobre todo a causa de la afi- 
nidad que creian ìiallar entre su religión y la judia; hasta que, caido el imperio 
persa a los golpes de maza de AUjandro Magno, la Palestina pasó autorná- 
ticarnente al dorninio de los macedonios. Tal es el cuadro externo en que se 
desarrolló la actividad de los profetas. Veamos ahora el cuadro interior. 

10. Es el argurnento de este cuadro la vida religiosa y moral, cuyo pririci- 
pio fundarnental era el monoteismo, la adoración del único Dios de Israel, 
Yave, y la observancia de su Ley. En otros términos, era la fidelidad al pacto 
hecho con Dios en cl Sinaí, cuyas condiciones se contenian en la Ley. El primer 
precepto de ésta era el reconocirniento del solo Dios de Israel, excluidos todos 
los otros dioses; luego venia el culto de ese Dios, conforme a las prescripcioncs 
de la Ley, entre las cuales ocupaba lugar importante la exclusión de toda imagm 
qiie fácilrnente inducía a la idolatría; en tercer lugar estaban los otros preceptos 
de carácter hioral y social, que regían las rélaciones de los israelitas unos con 
otros. Hasta la vida politica ìmbia de inspirarse en los mismos principios. 
Debía rnirar a mantener la independencia de Israel, pero apoyándose en Yave 
y en sus prornesas de protección contra los enemigoSj y no buscando alianzas 
con las naciones, cuyo trato era un peligro para Ut vida religiosa del pueblo 
escogído. 

En el reino de Samaria, Jeroboarn, su fundador, para mantener a Israel 
separado de Jerusalén y de la dinastia davidica, habia alzado unos becerros 
de oro en Dan y Betel, imágenes de Dios, pero condenados por la Ley, y que 
fueron perpetuo escándalo para el pueblo, Este es el pecado que el autor del libro 
de los Reyes pone de relíeve en el juicio que hace de cada uno de los reyes de 
Israel. En estos santuarios se introdujeron, además del sacerdocio ilegitimo, 
pues no era de la tribu de Lcvi, miichas corruptelas idolátricas. Además, desde 
el reinado de Ajab, bajo la influencia de la reina Jezabel, fenicia, los cultos 
fenícios invadieron el reino, no obstante los esfuerzos de Ijs profetas Elias, 
Eliseo y otros más. La idolatria era siempre fuente de inmoralidad en todos 
los aspectos de la vida, y de ello nos dan testimonio los discui’sos de los pro- 
fctas. Por este camino, Samaria fué de mal en peor, hasta que cayó sobre ella 
e.l castigo definitivo por medio de Sargón, que destruyó la ciudad, lle.vó cautiia 
la mayor parte de su pueblo y trajo de Oriente otros pobladores, que ocuparon 
el lugar de los deportados. De la rnezcla de estos elemcntos con los que de Israel 
habian quedado en la tierra, resultaron los sarnaritanos de la historia posterior, 
pueblo aborrecido de los judios. (II Reg. 17, 24 ss.; I Exod. 4, 1~I1; Jn. 4, 
0 - 11 .) 

11. Cuanto a Judá, parece que cn los reinados de Ozlas y Joatàn im- 
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peró el culto de Yave; pero era màs bieìi uìi cnlto ixtenio^ sìn el scntíniiento 
intimo de la piedad ni las obras de jnsticia cxigidas por la Ley. De ello tene- 
mos la prneba en el primer discurso de Isaias (Is. i, 2 sigs.). Pero en el rei- 
nado siguientey dc AjaZy se dejaron sentir las injluenciaa asiriasy y en pos de 
ellas las cananeas (II Reg. 16y 10-11; II Par. 28). Todas fueron extirpadas 
por EzequiaSy que desde el principio de su reinado se esjorzó por borrar 
las idolairias quc se habian introdueidoy especialmente en la época de su padre 
(II Reg. ISy 1-11; II Par. 29-31). Procurôy ademásy atraer a los restos de 
Israely que los asirios habían dcjado cn Samaria (II Par. 30). Borrô hasta 
los santuarios de los altoSy porquCy si bien dedicados a Yave y hasta entonces 
toleradoSy eran contrarios a la ley deutcronómica. 

Cuán arraigadas estaban las teììdencias idolátricas en el pueblOy nos lo 
demuestra el hecìio de quCy a la muerte del santo rey EzequiaSy toda su obra de 
rejorma quedó anuladay y los males se agravaron en el rcinado de su hijo Ma- 
iiasés y dc su nieto Amóny ambos adoradores fervorosos de los idolos y prac- 
ticantes de todas las abominaciones gentîlicaSy sin excluir el sacrìjicio de los 
nìnos por el juego (II Reg. 21; II Par. 33). El cspiritu yavista rcnace de 
nuevo con Josias (627)y el cualy al conocer el Dcuteronomioy hallado cn sus 
dias en el templo por HelciaSy emprendió una rejorma radicaly según las pres- 
cripciones del mismo código. Pero estas rejormas eran sôlo ojiciales y extcrnasy 
y por csOy cn cuanto jaltó Josías y se sentaron en el trono sus hijos y nietoSy 
que no tenian sa espiritu religiosoy volvió a aparecer la ìdolatria cn todas sus 
jormas. De ello tencmos dos testimonios: los de Jcremias y Ezequiel. Con la 
idolatria cundió la inmoralidady tanto en los goberìiantes eomo en los gober- 
nados. Para jomentar todo csto estaban los jalsos projctaSy que pretendian 
liablar en nombrc de los dioses o de Yave. Desvando aeabar de una rez con 
íodas cstas lacras de su pueblo, Dios decidió cl destierro de los de Israel a Asiria 
y dc los de Judá a Caldea. Bajo la violencia del azote renaciô la je en los que 
habían de jormar el resto cscogido de que tanto liublan los projetas; los dcttuis 
quedaron anegados en el mar dc las naciones gentílicas. 

12. No son Israel y Ju4á los únicos puvblos a quienes hablan los en- 
viados de Dios; se dirigcn tambiên a los pucblos vecinos y aun a las naciones 
remotaSy para anunciarles los juicios dcl Senor. No es de suponer qiie tales 
discursos llegasen a los reyes ni a los pueblos extranos, juera de casos extraor- 
dinariosy como el de Joìuís y el de los embajadores Uegados a Jerusalcn en 
ticmpos de Jereniias (27, 2-11). P asi hemos de creer que, al projerirlos, pen- 
saban en su propio pueblo, para mostrarle quc la justciia de Dios aleanzaba 
a todas las naeiones. Pues la prosperidad material de esos pueblos gt ntilieoSy 
710 obstante sus idolatrías y peeados, constituia una teníacióti para Israel, 
quc no etitendia por qué Dios se mostraba tan sevcro con su pueblo y dcjaba 
eti paz y hasta próspcras a naciones que ni siquiera le conocian. A veces 
tniran a consolar al pueblo con el anuticio de los castigos de aquellos reinos 
que los hubian maltratado injustatnentCy y aun el de aqiullos que, habiendo 
sìdo instì'utnentos de la cólera de Dios, se habiati engrcido eon su podcr y 
extremado en sus rigores, y no se habíati reconocido ministros de la justicia 
dcl Scììor. 

13. Los projetas qne nos han transmitido por e.s'crito sus ratictnios no 
empiizan hasta el siglo viii a. C., eti la època en qite los asirios itivade n la 
Palistinay eonstituycndo uti grcive peligroy no sóh para lci libertad de Israely 
sino tambiítì para su vidci rcligiosa y moral. Su ordcn cronohgico cs el si- 
guitntc: 
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EPOCA ASIRIA (742-612) 


a) Arnós y Oaeas. 

b) Isaias y Miqueas, 

c) Nahum. 

EPOCA BABILONICA (612 539) 

a) Jeremias con Baruc. 

b) Habacuc y Sofonias. 

c) Ezequiel y Daniel. 

EPOCA PERSA (539-333) 

a) Ageo y Zacarias, 

b) Malaquias, 

De época incierta quedan Abdias^ Joel y Jonás. Por la extensión de stis va- 
icinios los dividieron ya los judios en projetas mayores, Isaiasy Jeremias, 
Ezequiel y Daniel, aunque èste en la Biblia hebrea Jigura entre los hagiógrajos, 
y los otros doce^ que Jormaban un solo libro, y se llamaban projetas menores. 























INTRODUCCION AL PROFETA ISAIAS 


/. Isaiasy el primero de los profetas mayoresy nos cuenta en el capitulo 6 
811 vocacìón al ministerio proféticoy que tuvo lugar cl ano en que murió el rey 
Ozias. Dcseìnpchó su mis'ón durante los tres siguientes reinadoSy de JoatáiXy 
Ajaz y Ezcquias (ly 1). No teneinoSy en el cxtenso libro de los vaticinios de 
Isaiasy nînguno que haga expresa mención de JoatmXy auìique bien se pueden 
atribuir a su tiempo hs primeros capituhSy 1 a 5. De la cpoca de Ajaz esy 
sin dudoy el libro del Emmanuel, 7 a 12, y dc la de Ezeqvias los capitvlos 36 a 39» 
Coìnx) la cronohgia de estos reyes cs algo inciertay y el libro del profcta contiene 
pocos datos cronolcgicoSy no podemos f ijar con certcza el tiempo del comienzo 
ni dcl fin de su ministerio. Sólo podemos as'gûrar que empezô antes dcl 734, 
aho de la guerra siroffraimita contra Ajaz (7, 1). La tradición judía ascgura 
que murió asesinado por cl rey Manascs, bicn entrado ya cl siglo VII, y, por 
consiguiente, cuando cl prcfcta era ya muy anciano. 

2» Al llamarle el Schor a profítizar, le conflere una gravisima misión: 
Rcducir al puebh de Judá n la qbediencia, y prcviendo que no habrian de 
escucharle, anunciarle que su eïtdurecirniento en la maldad habia de atraer- 
le cl castigo de Dios ahasta que las ciudades queden devastadas y sin ha- 
bitanteSy la tierra saqueada y dcsierta, y que la soledad sea grande en 
toda la tierra^^ (6, 11). A esto se ajustan las conminaciones de los prirneros 
capitulosy en que reprende al pucbh por su falsa piedad, su inmoralidad y 
su soberbia. Lo mismo hace dcspués contra Ajaz, por su incredulidad con oca~ 
sión de la guerra sirocfraimita (734), en los capitulos 7 a 12, aunque todas 
estas conminaciones vayan seguidas de las más hermosas prornesas mesiá- 
nicas (ly 24 slgs.; 2, 2 sigs.; 8, 23-9, 6; 11, 1 sigs.). En los capitulos 36 a 39 
le vetnos intervenir en los graves negocios que suscitaba la invasión de Sena- 
que.rib (701), alentahdo a Ezequias y vaticiruindo la salud de Jerusalén, la 
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ruina del invasor^ y más tarde la curaeióri de Ezeqtiías, Aunque no conste ez- 
presamentey ni por los eseritos del projctay ni por los libros históricoSf no pode^ 
mos dtidar de que Isaias haya tenido gran parte en la reforma rcligiosa lle- 
vada a cabo por Ezcquias. 

3. Con qué espiritu y elocuencia haya eumpUdo Isaías su misiôn^ nos 
io dicen stts oráculoSj tan densos de pensamientOy de tan elcvada y vchemente 
ezpresiôn^ tan variados por los temas que trata, Basta para convencerse de 
esto leer cl primer discurso^ en que reprende al puebío por su ingratitud hacia 
Dios ( 7, 2-27); las amenazas contra Asur (lO^ 5-19); cl orácuto contra Tiro (23); 
las conminaciones contra Efraim (28); la réplica a los emhajadores asirios 
(37^ 22-35)y y sus muchos vaticinios mesiánicoSj por los cuales merceiô ser 
llamado cl projtta evang:lista, 

4. Igual que los libros de los otros profetas^ el de Isaias no ticne unidad 
de plan; en él se dcstacan ciertos grupoSj como los vatieinios del Emmanuel 
(7-12)y los oráculos eontra las naciones (13-23)y el apocalipsis (24-27)y los * 
capitulos histórieoprofctieos relativos a la invasión asiria (36-38)y y final- 
mentCy ïa úitima partCy dedieada a la restauración. 

Es propio y singular de algunos capitulos de Isaias (13y l-14y 23; 21y 1-10) 
y especialmente de toda la segunda partc (40-66) que el projeta aparezca como 
viviendo y movicndose cn époea muy posterior a ìa suyay en la que inmediata- 
mcnte precede a la vitelta de la eautividad. En esto se distinguen los eapitulos 
citados y toda la segunda parte del resto de la obra y del modo ordinario de prc- 
sentar sus profeeias los otros profetas. 

En este hceho singular pretenden apoyarse algunos para negar a Isaias la 
paternidad de esas partesy pero la C'. F. Bíbliea declara que ni ésta ni otras 
razones de indole princîpalmente literaria que aducen esos critieos son suficien- 
tes para negar su autenticidad. 

He aqui sus respttestas: III. Si los profetas que anuncian eosas futuras se 
han de dirigir siempre a sus coetáneoSy a aqucllos que las pudieran entendery 
y por tantOy si la segunda parte de Isaías (XL-LXVI)y en que el profeta 
no habla a los judioSy sus contemporáneoSy sino a los que lloraban en el des- 
tierrOy como presente entre ellosy no puede ser de Isaiasy desde niucho tiempo 
ìYiuertOy sino de un autor desconocidoy qtte vivia entre los dcsterrados. La 
rcspuesta es negativa. IV. Si el argumcnto tomado de la lengua y el es- 
tilo es de tal peso que fuerce a un perito de la lengua hebrea a admitir | 

pluralidad de autores en el libro de Isaias. La respuesta es tambicn negativa. | 

V. Si todos los argumentos adueidoSy tomados en globoy soìi sufieientes para 
probar qite el libro de Isaias no es sólo del profctay sino de dos o rnâs autores. 

La respucsta cs siempre negativa. 

El tczto dcl libro de Isaias es quizà cl que parece haber sufrido más tras- 
locaeionesy pareee eomo si en él hubiera habido un terreinoto. Hubiéramos que- 
rido restituirle al ordcn qxte nos parcce fuc cl primitivoy mos para no produ- 
cir confusiones en cl lcctor le dejamos en cl quc aetualmente tiene en rl Uxto. i 
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\uiii<tad del euHo exteeior siii la 
saiitidad iiitei’îoe, 

I ^ Visióii que Isaías, hijo de Amós, 
tuvo aeerca de Judá y Jerusalén, 
en liempos de Ozías, Joatam, Ajaz y 
Ezequías, reyes de Judá (1). 

2 jOíd, cielos; escucha, tierra! iQue 
habla Yaveî Yo he eriado hijos y los 
he engraiidecido, y ellos se han rebe- 
lado eontra mí. 

^ Coiioce el buey a su dueno, y el 
asno el pesebre de su amo; pero Israel 
no entiende, mi pueblo no tiene eono- 
cimieiito. 

* iOh gente peeadora, pueblo car- 
gado de iniquidad, raza malvada, 
hijos desnaturalizadosl Se haii apar- 
tado de Yave, han renegado del Santo 
de Israel, le han vuelto las espaldas. 

® qué castigaros todavía, si 
todavía os habréis de rebelar? Toda 
la cabeza está ‘ ciiferma; cl corazón, 
todo malo. ® Desdc la planta de los 
pies hasta la cabeza, no hay en él 
nada sano. Heridas, hinehazones, lla- 
gas podridas, ni euradas, ni venda- 
das, ni suavizadas con aceite. 

^ Vuestra tierra está devastada, 
vuestras eiudades quemadas; a vucst 
tros ojos los extranjeros devoran 
vuestra tierra, asolada eon asolación 
de enemigos. 

® Ha quedado Sión como una ea- 
baíia de vina, eomo ehoza de melo- 
nar, como ciudad asolada. 

* Si Yave Sebaot no nos hubiera 
dejado un resto, seríamos ya como 
Sodoma, nos asemejariamos a Go- 
tnorra. 

Oíd la palabra de Yave, prín- 
cipes de Soodoina. Escucha la doctrina 
de nuestro Dios, pueblo de Gomorra. 

^A mí qué la mueliedumbre de 
vuestros saerificios?, dice Yave. Harto 
estoy de holoeaustos de carneros, 


(i) Este primer oráculo del ‘profeta es uno de 
sus más elocuentes discursos, en que reprende la 
faisa devoción de Judá y nos declara a la vez 
cuál es la religión que a Dios agrada, la au«> sea 
reflejo de su santidad. 


del sebo de vuestros bueyes eebados, 
no quiero sangre de toros ni de ovejas 
ni de machos cabríos. ^Quién os 
pide esto a vosotros, euando venís 
a presentaros ante mí, hollando mis 
atrios? 

No me traigáìs más vanas ofren- 
das. E1 incieiiso me es abominable, 
ncomenias, sùbados, fiestas solemnes; 
las fiestas con erimen me son inso- 
portables. Detesto vuestras neo- 
mcnias y vuestras festividades me 
son pesadas, esLoy cansado de sopor- 
tarlas. 

Cuando alzáis vuestras nianos, 
yo cicrro mis ojos; cuando hacéis 
vuestras muehas píegarias, no es- 
cueho. Vuestras manos están llenas 
de sangre. Lavaos, limpiaos, quitad 
de ante mis ojos la iniquidad de 
vuestras aceiones. Dejad de hacer el 
mal. Aprended a hacer el bien, 
buscad lo justo, rcstituid al agra- 
viado, haced jnsticia al huérfano, 
amparad a la viuda. 


Invìtación a la coiiversîón. 

Venid y entcndámonos, dice 
Yave: Aunque vuestros pccados fue- 
sen como la grana, quedarían como 
la nicve. Aunque fuesen rojos como 
la púrpura, vendrán a ser como lana 
blaiica. 

Si vosotros qucréis, si sois dóei- 
les, comeréis los bienes de la tierra. 

Si no queréis y os rebcláis, seréis 
devorados por la espada. Lo dice la 
boea de Yave. 

^Cómo te has prostituído, eiudad 
fiel, llena de justieia? Antes habitaba 
en ella la justicia, ahora el homicidio. 

Tu plata se ha tornado eseoria, 
tu vino puro se ha aguado. ^3 Xus 
príneipes son prevaricadores, com- 
paneros de bandidos. Todos aman las 
dádivas y van tras los presentes, no 
hacen justieia al huérfano, ni tiene 
a ellos aceeso la eausa de la viuda. 

2* Por eso diee el Sehor, Yave Se- 
baot, el F'uerte de Israel: Voy a tomar 
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venganza de mis enemigos, voy a 
pedir satisfacción a mis adversarios. 


Castigo de !os pecadorcs; âalva* 
eiúo dc iiii resto. 

Y tcndcré mi mano sobrc ti, y 
ptirìficarc en la liornaza tus cscorias, 
y separaré cl mctal impuro. 20 ŷ 
restituirc tus jucccs como cran aiites 
y a tùs cmis 2 |eros-como -al-prìncipio. 
Y te llamarán entonces ciudad de‘ 
justicia, ciudad fiel. Y Sión será 
redimida por la rectitud, y los còii- 
versos de ella, por la justicia. 

Los rebcldes, los pccadorcs, todos 
a una scráii (luebrantados; los descr- 
torcs de Yave scrán aniqiiilados. 

Entonces se avcrgonzarán dc los 
tcrebintos que tanto cstîman, y dc 
los bosqiies en que se delcitan, y 
serán como terebinto dcspojado dc 
su follaje, y como jardín que carccc 
de agua. Y su poderío será como 
estopa y su obra como centella, y 
arderán ambos juntamcntc, sin que 
nadie pueda apagar cl fucgo. 


Gloria dcl I^racl mcâiáoico* 

2 ^ Eo que vió Isaías, hijo dc Aniós, 
accrca de Judá y Jcrusalén. 

^ Pcro succderá a lo postrcro de 
los ticnipos (I), que el monte de la casa 
de Yave será confirmado por cabeza 
de los montes, y scrò cnsalzado sobrc 
los collartos, y correrán a 61 todas las 
gcntes, 3 y veiidrán muchcdunibrcs 
de pueblos, diciendo: Venid, subamos 
al monte de Yavc, a la casa dej Dios 
de Jacob, y 61 nos enscnará sus 
caminos, y nosotros ireinos por sus 
scndas, porquc de Sión ha dc salir 
la lcy y de Jerusalón la palabra dc 
Yavc. * E1 juzgará a las gcntes y 
dictarò sus lcycs a nuincrosos pucî- 
blos, y de sus espadas hnráii rcjas de 
nrado, y dc sus lanzas, hoces. No 
alzarán la espada gcntc contra gente, 
ni sc cjcrcitarán cn la guerra. Venid, 


( 1 ) Justifìca la traiîsposìción dc cstc hermoso 
oráculo mesiànico la regla gcncral que vercmos 
observada en nuestro profeta y en los demás, de 
dar las esperanzas mesiánicas después dc las 
amenazas y los castigos. Jcrusalén cs constitulda 
foco dc luz, ccntro dc la rcligión divina, y las 
naciones atraidas hacia ella, corren deseosas de 
disfrutar dc tanta dicha en la paz dc Yavc, quc [ 
serà cl Rcy y Jucz de todos. 


ioh casa de Jacobî, y camìnemos a 
la luz de Yave. 

® Pues ciertamentc has rechazado 
a tu pueblo, a la casa de Jacob, 
por estar llcna de adivinos y hcchi- 
ceros, como los filisteos, y haber 
pactado con los extranjeros. ^ Su 
tierra está llena de plata y de oro, 
sus tesoros no tienen fin,* llcna de 
caballos y carros sin núniero. ® Está 
su tierra ìlena de ídolos, se prostcrnan 
ante la obra de sus manos, ante lo 
que sus dedos fabricaron. 

^ Todo hombre será derribado, 
todo mortal humillado, 110 los per- 
donarás. Meteos cii los escondrijos 
de las pcnas, cscondeos en el polvo, 
antc la prcscncia atcrradora de Yave, 
ante el fulgor de su majestad, cuando 
vcnga a castigar a la tierra. Enton- 
ces serán abatidas las altivas frciites 
de los hombres, scrá humillada la 
sobcrbia humana, y sólo Yave será 
cxaltado aqucl día.*^* Porque llegará 
el (lía dc Yavc Scbaot, sobre todos 
los altivos y soberbios, sobre cuantos 
se cnsalzan* para luimillarlos; sobre. 
los altos y crguidos ccdros del Líbano, 
sobre las' robustas encinas dc Basán, 

sobrc los montcs soberbios y sobre 
los altos collados, sobre las a.tas 
torres y sobre las fuertcs murallas, 

sobre las naves dc Tarsis y sobrc 
todo lo bello a los ojos, y será 
abatida la altivez del honibrc, y la 
sobcrbia humana humillada, y sólo 
Yavc sc exaltará aqucl día, y des- 
aparcccnùi todos los ídolos. 

Mctcos en los escondrijos dc las 
penas, cscondeos cn cl polvo, aiite 
Ìa prcscncia atcrradora de Yave, ante 
el fulgor dc su majcstad, cuando 
vcnga a castigar a la tierra. Aquel 
dla arrojarò el hombre entrc topos 
y murciélagos, siis ídolos dc plata y 
sus ídolos de oro, quc sc hlzo para 
adorarlos, y sc ineterá cn las 
hcndiduras dc las peiìas y en las 
cavcrnas dc las rocas, antc In prc- 
scncia atcrradorn de Yavc y antc el 
fulgor de su inajcstad, ciiando venga 
a castigar a la ticrfa. Ccsad dc apo- 
yaros sobrc cl hombre, cuya vida cs 
ìin soplo. iQué estinia podcis tcncr 
de cl? 


CabtÌQO dc Judà. 

Jî * Porque he aqul que el Scfior 
Yave Scbaot quitará a Jerusalén 
y a .ludá todo apoyo y sosl6u, el 
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sostén del pan y el sostén del agua, 
^ el guerrero, el hombre de armas, el 
juez, el profeta, el adivino y el an- 
I ciano, ® el jefe de cincucnta, el grande 
y el consejero, el mago y el hechicero. 
* Y les dará mozos por príncipes, y 
reinará sobre ellos el capricho, ® y 
I las gentes se revolverán los unos 

1 contra los otros, cada uno contra su 

vecino, y el mozo se alzará contra el 
anciano, y el villano contra el noble. 
® Y se echarán unos sobre otros, sobte 
su vecino, diciéndole: Ticnes un manto 
en la casa de tu padre; ven y sé 
' nuestro jefc, y toma en tus manos 

! esta ruina. ’ Y el otro aquel día les 

responderá: No soy médico yo, y en 
! mi casa no hay ni pan ni vestido, 
no quiero ser jefe del pueblo. 

I ® Sí, Jerusalén está al borde de la 
ruina, y caerá Judá, porque sus pala- 
bras y sus obras todas son contra 
Yave, para irritar los ojos de su 
majestad. ® Sus frentes dan testimo- 
nio contra ellos, pues llevan como 
Sodoma sus pecados a la vista, no 
los disimulan. ;Ay de ellos, que se 
acarreaii su propia ruina! 

Bienaventurado el justo, porque 
habrá bien, comerá el fruto de sus 
obras. ;Ay del impíol, porque habrá 
mal, recibirá el pago de las obras dc 
sus manos. 

Mi pueblo está oprimido por 
caprichosos, y se han apoderado de 
él exactores. Pueblo mío, los que te 
guían te descarrían, han torcido el 
camino por que ibas. 

Yave está en pie para acusar, 
se alza para juzgar a los pueblos. 

Yave vendrá a juicio contra los 
ancianos y los jefes de su pueblo, 
porque habéis devorado la viiìa, y 
los despojos del pobre llenan vues- 
tras casas. Porque habéis aplas- 
tado a mi piieblo, y habéis macha- 
cado el rostro de los pobres, dice el 
Senor, Yave Sebaot. 

Dice Yave: Ya que tan orgullosas 
son las hijas de Sión, quc van con la 
cabeza erguida y mirando con des- 
verguenza, pisando como si bailaran, 
y haciendo sonar las ajorcas de sus 
pies, el Seiìor afeitará la cabeza 
de las hijas de Sión, y decalvará 
Yave sus frentes. Aquel día quitará 
el Senor todos sus atavíos, ajorcas, , 
redecillas y lunetas, collares, pen- 
dientes, brazaletes, cofias, cadeni- 
llas, cinturones, .pomos de olor y 
amuletos, anillos, arillos,, ves - 1 
tidos preciosos, túnicas, mantos, bol- 


rm 


sitos, espejos, velos, tiaras y man- 
tillas. Y en vez de perfumes, habrá 
hediondez; y en vez de cinturón, un 
cordel; y en vez de trenzas, calvicie; 
y en vez de vestido .suntuoso, saco; 
y'-eii vez de hermosura, vergaerLza. 
25 Y los Jiombres caerán a la espada 
y sus fuertes en la batalla. Sus 
puertas se entristeccrán y gemirán, 
y ella se sentará en tierra, desolada. 


Gloria do! rcsto solvado. 

^ En aquel dia, siete mujeres 

echarán mano a un hombre, di- 
ciendo: Comeremos de nuestro pan, 
no.s vestiremos con nuestras ropas, 
pero que podamos llevar tu nombre, 
quita nuestro oprobio. 2 En aquel 
día será el renuevo de Yave gloria y 
ornato (1), y el fruto de la tierra, 
grandeza y honra de los que de Israel 
quedaren. ^ Y los restos de Sión y los 
sobrevivicntes de Jerusalén scrán 
llamados santos, y todos los hombres 
inscritos entre los naturales de J eru- 
^salén, cuando lave el .Sehor la 
inmundicia de los hijos de Sión, y 
liríipie en Jerusalén las manchas de 
sangre, al viento de la justicia, al 
viento de la devastación; ^^cuando 
venga Yáve sobre fodo eí montè de 
Sión, y, sobre los lugarcs de sus asain- 
bleas, en nube’j’’ humo de día, y en 
resplandor de fuego y llama de noche; 
y habrá protección sobre toda gloria, 

® y tabernáculo para pfoteger con- 
tra el calor del día, y para refugio 
y abrigo contra el turbión y el agua- 
cero. 


La parábola dc la viûa. 

5 ^ Voy a cantar a mi amado el 
canto de la viha de sus àmores: 
Tenía mi amado una viha en un 
fértil recuesto. 2 La cavó, la descantó 
y la plantó de vides selectas. Edificó 
en niedio de ella una torre, e hizo 
en ella un lagar, esperando que le 
daría uvas, pero le dió agrazoncs. 
^ Ahora, pues, vccinos de Jernsalén, 
juzgad cntre mí y mi viiìa. * 6Qué 
más podía yo hacer por mi vifìa que 

(i) Después de vaticinar la devastaciôn cs- 
pantosa de Judâ y Jerusalén, en castigo de sus 
injusticias y de su orgullò, acaba prometiendo 
días gloriosos de restauración para cl pequeho 
resto, que recibirá la gracia del Schor después 
dc habcr escapado de la justicia vengadora. 

38 
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no le hiciera? ^,Cómo, esperando que 
diese uvas, dió agrazones? 

^ Voy, pues, a deciros ahora lo quc 
haré de lui vina: Destruiré su alba- 
rrada, y será ramoneada. Derribaré 
su cerca, y será hollada. ® Quedará 
desierta, no será podada ni cavada, 
crecerán en ella los cardos y las 
zarzas, y aun inandaré a las nubes 
que no llucvan sobre ella. ’ Pues bien, 
la vina de Yavc Sebaot es la casa 
de Israel, y los hombres de Judá son 
su amado plantío. Esperaba de ellos 
juicio, pero sólo hubo sangre ver- 
tida; justicia, pero sólo rebcliones. 


Aineiiazas coiitrii los perversos. 

® |Ay de los que anaden casas a 
easas, de los que juntan campos y 
cainpos, hasta acabar el término, 
siendo los únicos propietarios eii ine- 
dio de la tierral ® A inis oídos ha 
llegado dc parle de Yavc Sebaot, 
que las inuchas casas serán asoladas; 
las grandes y magníficas quedarán 
sin moradorcs. Y diéz yugadas de. 
viiìa sólo producirán un 6a/, y un 
jomcr dc simientc sólo darú un (Ja. 

jAy de los que se levantan con 
el alba, para scguir la embriaguez, 
y se quedan por la nochc hasta que 
el vino los eneieiidc, en euyos 
banquetes hay arpas, cítaras, pan- 
deros, fiautas y niucho vino, y no 
reparan cn las obras de Yave, ni vcn 
las obras dc sus nianos. Por eso 
mi pueblo scri'i llcvado cantivo, sin 
quc se dé cuenta, y sus grandes serún 
consuinidos por el hambrc, y su 
vulgo se secará dc scd. Por eso el 
sepuicro ciisanchará su seno, y abrirá 
su hoca sin incdida. Y cl homhre 
será humillado, y abatìdos los varo- 
nes, y bajados los ojos altivos. Y * 
Yave Sebaot ensalzado cn el juieio, 
y el Dios Santo santificado en la 
justicia. Ovejas pacerán aiií como 
en sii pastizal y extranjeros devora- 
rihi las destruídas posesiones de los 
ricos. 

lAy de los que sc arrastran cl 
castìgo con cuerdas dc vanidad, y 
las pcnas dcl pecado eomo con co- 
yundas de carroi jAy dc los que 
dieen: Que venga pronto, que sc dé 
prisa, que vcamos la obra dc sus 
inanos, que venga, pues, y de iina 
vcz acabe su plan el Santo de Isracl, 
y lo vcamos nosotrosl 

lAy de los que al mal llainan 


bicn, que de la luz hacen tinieblas 
y de las tinieblas luz, y dan lo amargo 
por dulce y lo dulcc por amargo! 

jAy de los que son sabios a sus 
ojos, y son prudentes delante de sí 
niismos! 22 jAy dc los que son valientes 
para beber vino, y fucrtes para mez- 
clar iicorcs; de ìos que por cohecho 
dan por justo al impío, y quitan al 
justo su justicia! 

Por eso, como la lengua del fue- 
go dcvora el rastrojo, y conio se con- 
sumc en ia llania la hierba seca, su 
raíz se tornará podreduinbre, y su 
flor será arrcbatada como el pòlvo. 
Porque han rechazado la ley de Yave 
Sebaot, y han dcspreciado ìa palabra 
dcl Santo dc Isracl. por eso se ha 
eneendido la cólcra dc Yave eontra 
su pueblo, y ha tcndido contra él su 
mano, y le ha herido; y tiemblan los 
montes, y yaccn los eadáveres en 
mcdio de los caminos, como eslièreol. 
Mas con todo csto 110 se ha aplacado 
ia cólera, su mano queda tendida. 

Alzará pcndón a gcnte leja- 
na, y llamará siibando a los dcl cabo 
de la tierra, quc vcndrán pronto y 
velozincnte. No hay cntre ellos 
eansado ni vacilante, ni dormido ni 
soinnoliento, ^8 no se quitan de sus 
lonios el cinturóiì, ni se dcsatan la 
corrca de los zapatos. Sus flechas soii 
agudas, y tensos sus arcos. Los cas- 
eos de sus caballos son de pedernal, 
y las ruedas dc sus earros un torbc- 
ilino, 29 su ijramido cs de león; rugc 
coino cacliorro de león, grune y arre- 
bata la presa, y sc la lieva, sin que 
nadie pueda quitársela. 2 ° Habrá aquel 
día un braniar eontra ellos, como 
bramido del mar, mirarú a la ticrra 
y no liabrá sino tinicbla y angustia, 
sc oscureccrá la luz en los cielos. 


\'oeiM*ióii de Isaias al iiiiiiisterio 
liroíétiiMi. 

A ^ E1 ano de la inucrte dcl rey 
Ozías vi al Seiìor scntado sobre 
un trono alto y sublimc, y sus hal- 
das licnchían eí tcmplo (1). * Había 


(i) Estc capíiulo nos cuenta ta vocación dc 
Isaías, cl mismo ano en quc murió cl rcy Ozias. 
fccha quc no podemos fijar. Yavc sc reveta a su 
profeia como cl Dios de la saniidad, que, por 
lo mismo, la exigc dc su pucblo. «Scd sanios, que 
yo scry sanio, Yavc, vuesiro Dios*, sc rcpiic mu- 
chas veccs cn el Leviiico. Prccisamenic porque 
et pucblo no la tiene ni parcce csiar dispucsio a 
procuràrsela, por csio et Sehor lc amenaza con 
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ante él serafines, que cada uno tenía 
seis alas; con dos se cubrían el rostro, 
con dos se cubrían los pies, ® y con 
las otras dos volaban, y los unos a los 
otros se gritaban y se respondían: 
jSanto, Santo, Santo, Yave Sebaotl 
jEstá la tierra toda ìlena de su gloriaî 

* A estas voces temblaron las puer- 
tas en sus quicios, ® y la casa se llenó 
de humo. Yo me dije: «jAy de mí, 
perdido soyl, pues siendo un hombrc 
de impuros labios, que habita cn 
medio de un pueblo de labios impu- 
ros, he visto con mis ojos al Rey, 
Yave Sebaot.» ® Pero uno de los sera- 
fines voló hacia mí, teniendo en sus 
manos un carbón encendido, que 
con las tenazas tomó del altar, ^ y 
tocando con él mi boca, dijo: ISIira, 
esto ha tocado tus labios, tu culpa ha 
sido quitada y borrado tu pecado. 

® Y oí la voz del Senor, que decía: 
«^.A quién enviaré, y quién irá de 
nuestra partc?» Y yo le dije: Heme 
aquí, envíame a mí. ® Y él me dijo: 
Ve y di a ese pueblo: Oíd y no enten- 
dáis, ved y no conozcáis. Endurece 
el corazón de ese pueblo, tapa sus 
oídos, cierra sus ojos. Que no vea 
con sus ojos ni oiga con sus oídos, 
ni entienda su corazón, y no sea 
curado de nuevo. Y yo dije: ^Hasta 
cuándo, Senor? Y él respondió: Hasta 
que las ciudades queden asoladas y 
sin habitantes, y las casas sin mora- 
dores, y la tierra hecha un desierto. 
12 Hasta que Yave arroje lejos a los 
hombres, y sea grande la desolacióh 
en la tierra. i® Si quedare un décimo, 
será también para el fuego, como la 
encina o el terebinto cuyo tronco se 
abate. 

Isaías y Ajay.. 

7 1 Sucedió en tiempo de Ajaz (1), 
hijo de Joatam, hijo de Ozías, 
rey de Judá, que Rasín, rey de Siria, 
y Pecaj, rey de Israel, subieron 
contra Jerusalén para conibatirla. 


una complcta devastación. Los versículos 9 y lo 
deben mirarse como una figura de permisión. E1 
Senor, como hastiado de su pueblo, envía a un 
profeta a endurecer al pueblo en el mal, no por- 
que sea éste su intento al enviar a Isaías, sino 
porque va a ser el resultado del ministerio de 
êste, a causa de las malas disposiciones del 
pueblo. 

(i) Los capítulos 7 a 13 forman el Uamado 
Liôro del Emmanuel, en el cual la amable figura 
del Nino aparece enlazada con la invasión asiria, 
que amenaza a Judá y que traerá la devasta- 
ción tantas veces anunciada. 
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pero no pudieron tomarla. * Y tuvo 
noticia la casa dc David de que Siria 
y Efraím se habían confederado, y 
tembló su corazón y el corazón del 
pueblo, como tiemblan los árboles 
del monte a ìmpulsos del vicnto. 

3 Entonces dijo Yave a Isaías: 
Sal luego al cncuentrg de Ajaz, tú y 
tu hijo Sear-Jasub, al cabo del acue- 
ducto de la piscina superior, * camino 
del campo del batancro, y dile: Ponte 
en guardia, está tranquilo, no temas 
nada y ten firme corazón ante esos 
dos cabos de tizones humeantes, el 
furor de Rasín, el sirio, y del hijo de 
Romelia. ^ Ya que la Siria ha resuelto 
tu ruina, con Efraím y el hijo de 
Romelia, diciendo: ® Marchemos con- 
tra Judá, apoderémonos de él, ense- 
íîoreémonos de él y démosle por rey 
el hijo de Tabcl. 

’ He aquí lo que dice el Sehor, 
Yave: Eso no se logrará, ni será así, 
® porque la cabeza de Siria es Da- 
masco, y la cabeza de Damasco, 
Rasín, ^ y la cabeza de Efraím es 
Samaria, y la cabeza de Samaria 
el hijo de Romelia. Y si no tuviereis 
fe, no pcrmaneceréis. 

1° Y dijo adeinás Isaías a Ajaz: 

11 Pide a Yave, tu Dios, una •sehal, o 
de abajo en lo profundo, o de arriba 
eii lo alto. 12 Y contestó Ajaz: No la 
pediré, no quiero tentar a Yave. 

12 Entonces dijo Isaías: Oye, pues, 
casa de David. ^Os es poco todavía 
molestar a los hombres, que molestáis 
también a mi Dios? n E1 Sehor 
mismo os dará por eso la sehal: 
He aquí que la Virgen grávida está 
dando a luz un hijo y le llama Emma- 
nuel (1). 1® Y se alimentará de leche 
y miel, hasta que sepa desechar lo 
malo y elegir lo bueno. i® Pues antes 
que el niho sepa desechar lo malo y 
elegir lo bueno, la tierra por la cual 
temes de esos dos reyes será devastada. 
1’ Hará venir Yave sobre ti, sobre 
tu pueblo y sobre la casa de tu padre. 


(i) Las dificultades dc este vaticinio han 
sido sentidas desde antiguo, por la unión con 
que aparece Hgado a la devastacîón asîria. Para 
darnos cuenta del lenguaje del profeta, habremos 
de suponer que habría tenido de Dios una muy 
alta revelación de Emmanucl, la cual le dejó tan 
impresionado, que no podía apartar el pensa- 
miento de ella. Así, al anunciar la inminencia 
de la invasión asiria, toma por senal el mismo 
Nino, que si entonces naciera, antes de llegara los 
anos de la discreción, no tendría para alimen- 
tarse más que leche y miel. Estas abundarán 
mucho, porque toda la tierra devastada será 
pastizal para los ganados. 
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días cuales nunca vinieron desde que 
Efraím se separó de Judá. Y en 
esos días silbará Yave a la mosca 
que está en los cabos del río de ERipto, 
y a la abeja que está en la tierra de 
Asiria, y vendrán y se abatirán 
en masa sobre valles y torrentes, 
y sobre los huecos de las rocas y 
sobre los zarzales y sobre los mato- 
rrales todos. En esos días afeitará 
el Senor con navaja alquilada del 
lado de allá del río, y rasurará las 
cabezas, los pelos del cuerpo, y qui- 
tará la barba. 

En aquel día tendrá uno una 
vaca y dos ovejas, y pop \q gran 
cantídad de leche quc darán, co- 
nierá mantequilla, pues de mante- 
quilla y miel se alimentarán todos 
ìos que quedarcn en la ticrra. ^3 Y 
el lugar donde había niil viíìas por 
valor de niil siclos de plata, se cu- 
bri'rá de cardos y de zarzas. Y se 
entrará allá con arco y saetas, pues 
toda la tierra será espinas y cardos. 

Y a los inoiites que se cavaban y 
escardaban no se irá ya, por temor 
de las cspinas y los cardos, quedarán 
para pasto de bueyes y para ser pi- 
sotcados por el ganado. 

La dcstrueción dc Snmnria y dc 
nnmnsco. 

8 ^ Dijoine Yave: Toma una tabla 
grande, y escribe cn ella ^ con 
grandes caractcres: A Mahcr-solal- 
jas-baz. Y tómamc dos testigos fieles, 
Urías, el sacerdotc, y Zacarías, hijo 
de Jaberequías. ® Acrrquóme a la 
profetisa, qiie concibió y parió un 
hijo, y Yave me dijo: l.lámale Maher- 
solal-jas-baz, ^ porque antes que el 
nino sepa decir «padre mío, madre 
mía», las riquezas de Damasco y cl 
bolín de Samaria serán llevados por 
el rey de Asiria. 

f>n invasióii dc «liidá por los 
nsirìos. 

® Y me habló de nuevo Yave, y 
me dijo: ® Por haber desprcciado este 
pueblo las aguas de Siloé, que corren 
mansamente, y haber tcniblado ante 
Rasín y el hijo de Romclia, ’ va a 
traer contra él cl Sciìor aguas de 
ríos caudalosos e impetuosos; al rey 
de Asiria, con todo su poder, quc 
saltará todos sus diques y se desbor- j 
dará por todas las ribcras, y llc- 
gando hasta Judá, le inimdará y le 


cubrirá, llegándole el agua hasta cl 
cuello. Y tendiendo sus brazos, cu- 
brirá toda la tierra, joh Emmanuell 
® Aprended, pueblos, que seréis 
quebrantados,* oíd, todos vosotros, los 
de lejanas tierras. Armaos, que vais 
a ser quebrantados; apercibíos, que 
scréis quebrantados. Trazad planes, 
que serán deshechos; haced proyec- 
tos, que no se lograrán. Porque èstá 
Dios con nosotros. 

Así me ha hablado Yave, mien- 
tras se apoderaba de mí su mano, 
y me advertia que no siguicse el ca- 
mino de este pucblo. JSIe dijo: No lla- 
méis conjuración a lo que cstc pucblo 
llama conjuración. No tengáis miedo 
ni tcnior dc lo quc él teme, a Yave 
Sebaot liabcis de santificar, de él 
habcis de temer, de él tened miedo. 

El será picdra de escáiidalo y pie- 
dra de tropiezo para las dos casas 
de Israel, lazo y rcd para los habi- 
tantes de Jerusalén. Y muchos de 
cllos tropezarán, caerán, y serán que- 
brantados, y sc enredaráii eii el lazo 
y quedarán cogidos. 

Quardarc el testimonio, sellaré 
esta eiisciîanza para mls discípulos, 
y esperarc a Yave, que oculta su 
rostro a la casa de Jacob. En él es- 
pcraré. Henos aquí a mí y a mis 
dos hijos, que me dió Yave, como 
senales y presagios cn Israel, de parte 
de Yavc Sebaot, quc inora en el 
rnonte dc Sión. Y todavía os dirán 
sin embargo: Gonsultad a los evoca- 
dorcs y a los iidivinos, que murmu- 
ran y susurran: <’No debe iin pueblo 
coiîsultar a siis dio.ses y a sus muer- 
tos, 20 sobre la sucrtc dc los vivos, 
para conocimiento y testimonioí? Sc- 
guraniciite cso es ìo que os dirán. 

Noclie sin aurora, 21 tribulación y 
hambre invadirán la tierra, y enfu- 
recidos por cl hambre maldecirán a 
su rey y a su Dios. 22 Alzarán sus 
ojos arrlba, lucgo niirarán a la tie- 
rra, pero sólo angustia y tinicblas, 
oscuridad y tribulación. Mas se pasará 
la noche, 23 y no habrá ya tinicblas 
para cl puebfo que andaba cn angus- 
tia (1). 


(i) Conquistada Damasco (732), Tcglatfa- 
lasar dcvastó cl norte dcl reino de Samaria. dc- 
vastación quc cl profctanos pinta como una tor- 
mcnta. a la que sucederá la luz. que traerá el ma- 
ravilloso vástago de David. a quien nos retrata 
con manificstos rasgos divinos. Los vcrslcu- 
los 5. 26-30 que ncs describen la invasión con 
la imagen dc una tormenta podrian scr la 
introducción a este vaticinio. 
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Como al prîncipio cubrió de opro- 
bio a la tierra de Zabulón y a la 
tierra de Neftalí, a lo último lle- 
nará de gloria el camino del mar y 
la otra ribera del Jordán, la Galilea 
de las gentes. 


llespués del casti<|o, Israel seríi 
liberado por cl Hey Mesías. 

Q ^ E1 pueblo que aiidaba en ti- 
^ nieblas vió una luz grande; sobre 
los qiie habitaban en Ìa tierra de 
sombras de muerte resplandeció una 
brillante luz. ^ Multiplicaste la ale- 
gría, has hecho grande el júbilo. y 
se gozan ante ti, como se gozan los 
que recogeii la mies, coitId se alegran 
los que se reparten la presa. ^ Rompis- 
te el yugo que pesaba sobre ellos, 
el dogal que oprimía su cuello, la 
vara del exactor, como en el día de 
Madián. ^ Y han sido echados al 
fuego, y devórados por las llamas, 
los zapatos jactanciosos del guerrero 
y el manto manchado de sangre. 
® Porque nos ha nacido un nino, nos 
ha sido dado un hijo, que tiene sobre 
su hombro la soberanía, y que se 
llainará Maravilloso consejero, Dios 
fuerte, Padre sempiterno, Príncipe 
de la paz, ® para dilatar el imperio 
y para una paz ilimitada, sobre el 
trono de David y sobre su reino, 
para afirmarlo y consolidarlo en el 
derecho y la justicia, desde ahora 
para siempre jamás. E1 celo de Yave 
Sebaot hará esto. 


EI eastifio dc los perversos, 

’ E1 Senor ha mandado palabra 
para Jacob, que ha caído cn Israel, 
^ y llegará a conocimiento de todo 
el pueblo, de Efraím y de los habi- 
tantes de Samaria. Los que eii su 
soberbia y eii su dureza de corazón 
se decían: ® Han caído los ladrillos, 
pero edificaremos con sillares; han 
sido cortados los sicomoros, pero en 
su lugar pondremos cedros. Yave 
fortalecerá contra ellos a sus ene- 
niigos, al ejército de sus enemigos. 

La Siria al este, y los filisteos al 
oeste, que a boca llena devorarán a 
Israel. Ni coii todo esto se aplacará 
su ira, antes erguirá todavía tendida 
su mano. 

Pero el pueblo no se ha vuelto 
al que le hería, no ha buscado a Yave 


Sebaot; y Yave cortará de Israel 
la cabeza y la cola, el ramo y la caiìa 
-en un mismo día. Los ancianos, los 
graiides: he ahí la cabeza; el profeta, 
doctor de mentiras: he ahí Ìa cola. 

Porque los que guían al pueblo se 
descarrían, y los guiados van per- 
didos. Por eso el Senor no se com- 
place en sus mancebos, ni tienc pie- 
dad de sus huérfanos y sus viudas. 
Porque todos son impíos y malvados, 
y toda boca dice despropósitos. Ni 
con esto se aplaca su ira, antes se- 
guirá todavía tendida su mano. 

Porque la iniquidad se ha en- 
cendido como fuego, que devora car- 
dos y zarzas, y consume la maleza 
del bosque, subiendo el humo en 
remolinos. Por el furor de Yave 
Sebaot se abrasará la tierra, y el 
pueblo será presa del fuego. Des- 
pedazan a derecha, y se quedan con 
hambre; devoran a izquierda, y no 
se sacian. Cada cuaí devora a su 
prójimo, y nadie se apiada de su 
hermano. Manasés. contra Efraím, 
Efraím contra Manasés, y ambos a 
dos contra Judá. Ni con todo esto se 
aplaca su ira, antes seguirá todavía 
tendida su mano. 

10 ^ leyes ini- 

cuas y prescripciones tiránicas, 
2 para apartar del tribunal a los po- 
bres, y conculcar el derecho de los 
desvalidos, para despojar a las viu- 
das, y robar a los huérfanos. ® iQué 
haréis el día de la visitación, del 
huracán que viene de lejos? quién 
os acogcréis, para que os proteja? 
6 Qué será de vuestros tesoros? ^ De 
no ir curvados entre los cautivos, 
habrán caído entre los muertos. Ni 
con todo esto se aplaca la .ira de 
Yave, antes seguirá todavía tendida 
su mano. 


EI reîno dc Asiria será dcsfriiido. 

® jAy de ti, Asur, vara de mi có- 
lera, bastón de mi furorî ® Yo le mandé 
contra una gente impía, le envié 
contra el pueblo objeto de mi furor, 
para que saquease e hiciera dc él su 
botín, y le pisase coino se pisa el 
polvo de las calles, ’ pero él no tuvo 
los mismos designios, no eran éstos 
los pénsainientos de su corazón. Su 
deseo era desarraigar, exterminar pue- 
blos en graii iiúmero. Porque él 
dice: Reyes son todos mis príacipes. 
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® 4 N 0 ha sldo esa la suerte de Galno, 
la de Carquemis, la de Ibamot, no 
ha sido la de Arpad y la de Samaria, 
la misma de Damasco? Así se apode- 
ró mi mano de reinos de ídolos, más en 
número quc los de Jerusalén y Sa- 
maria. ^,No podré hacer con Jeru- 
salén y sus ídolos lo que hice con 
Samaria y los suyos? pero sucederá, 
que cuando el Seíior haya realizado 
toda su obra sobre el monte de Sión 
y Jerusalén, castigará el Senor al rey 
de Asiria, por el orgullo dc su co- 
razón y sus insolentes palabras. E1 
diee: Con la fuerza de mi brazo he 
hecho eso, con mi sabiduría y mi 
prudencia, y borré las frontcras de 
los pueblos, y saqueé sus tesoros, y, 
todopodcroso, derribé a los que se 
sentaban en íos trouos. Mì mano 
ha eogido la riqueza de los pueblos, 
eomo se eogc un nido; como quicn sc 
apodera de huevos abandohados, me 
he apoderado yo dc la ticrra toda, 
Y nadie saeudió las alas, ui abrió el 
l)ico, ni dió un chillido. ;.Se euso- 
berbeee cl hacha contra el qiie la ma- 
ncja, la sierra contra cl que la muc- 
ve? Gomo si la vara dirigicra al que 
la lcvanta, o cl bastón al que lo 
llcva. JSIas por eso cl Scnor, Yavc 
Sebaot, hcrirá de flaqueza cse euerpo 
tan robusto. Y debajo de su gloria 
enccndcrá nn fuego, eomo fuego de 
incendio. Y la luz de Israel se 
convertirá en fuego, y su Santo cn 
Ilama, para quemar y dcvorar eii 
im solo día sus cardos y sus cspinas. 

Y la hermosura de su bosquc y 
(le su vergel qucdará del todo dcs- 
truída, y los árboles que de su selva 
queden serán tan i)ocos, que uii niíîo 
podrá eontarlos. 


Isracl scrá liltcrado* 


En aquel día elresto dc Israel ylos 
sobrevivicntes de la casa de Jacob no 
se apoyarán ya sobre cl que los hirió, 
sino que se apoyarún con fidelidad en 
Yave, cl Santo de Israel. Volv^crá un 
resto, un rcsto dc Jacob, al Dios fuertc. 

Porque aunqiie fué tu pueblo, 
Israel, tan niimeroso como las arc- 
nas del inar, sólo un resto volverá. 
Decretada est5 la destrueción, que 
acarrenrá la justicia, y estc decrcto 
de destrucción lo ejccutará el Scnor, 
Ynve Sebaot, cii toda la tlcrra. Por 
eso diee el Seùor, Yavc Sebaot: 


Pueblo mío, que habitas en Sión, 
no temas que Asur te hiera con la 
vara y alce contra ti su bastón, como 
el Egipto. Dentro de poco tiempo, 
dentro de muy poco, mi eólera íle- 
gará al fin, y mi furor los destruirá. 

Yavx Sebaot alzará contra ellos 
el azote, eomo cuando hirió a Madián 
en la roea de Horcb, y el mar con 
su báeulo, corao lo levxntó un día con- 
tra Egipto; y en cse día se quitará 
su peso de sobre tus espaldas y su 
yugo de sobre tu cuello. 


Iiiiuinoiioia do la ínvasióii. 

Ya avanza del lado de Rimón, 
ha llegado a Ayot; pasa por Magrón, 
y deja en Miqmas su iinpedimenta. 

Han pasado el desfiladcro, y du- 
rante la noche han acampado cn 
Gucba. Hama cstá temblando, 
Gaba de Saúl cstá eu fuga; lanza 
gritos, lìija de Galim, escueha, Lais, 
respóndelc, Anatot. Madmcna huye, 
los habitantes de Gabim han esca- 
pado. Hoy todavía hace alto en 
Nob, y alza su mano eontra cl montc 
de la'liija de Sión, contra cl monte 
de Jerusalén. 

He aquí quc Yave Sebaot dcs- 
gajará con fuerza las ramas, las ci- 
meras scrán cortadas, y las altas 
abatidas. La madera del bosque 
será cortada a hierro, y echados a 
tierra los cedros del Líbano. 


h!l i-eiiio ilrl .Mosiíis, reiiio dc paz 
V' iiiiivoi*s:iL 

i i ^ Y brotará una vara dcl tronco 
dc Jcsé, y retonará de sus ralees 
un vástago (1). 2 Sobre cl que repo- 
sará el esplritu de Yave, espíritu de 
sabidurla y de ínteligencia, cspíritu 
de eonsejo y de fortalcza, espíritu 
dc cntcndimiento y de temor de Yav'c. 
* Y pronuneiará sus dccretos en el 


(i) Olra vcz, dcspués de dcscribirnos la in- 
vastón dcl asirio y ta gloria y podcr de éstc. sc- 
mcjantcs a un sobcrbio bosquc, quc. sin cm- 
bargo, scrá dcstruido, lo contrapone al humitde 
renucvo dct tronco dc Jesé, sobrc quicn descan- 
sará cl cspíritu de Yave y quc tracrá ta paz, no 
sólo a los restos de Judá, sino a todas ías nacio- 
ncs quc lc buscarán. Estc Esplritu se manifcs- 
tará cn formas varias quc la Teotogía llama 
doncs dct Espíritu Santo, quc sc hallan en 
Cristo dc un modo cminentc, de otro mpdo 
cn sus fictcs. 
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temor de Yave. No juzgará por la 
vista de ojos, ni argiiirá por oídas 
de oídos, * sino que juzgará en jus- 
ticia al pobre, y eii equidad a los 
humildes de la tierra. Y herirá al 
tirano con ïos decretos de su boca, 
y con su aliento matará al impío. 

^ La jiisticia será el cinturón de sus 
lomos, y la fidelidad el cenidor de 
su cintura. ® Habitará el lobo con el 
cordero, y el leopardo se acostará 
con el cabrito, y comerán juntos el 
becerro y el león, y un nìno pequcho i 
los llevará. La vaca pacerá con 
la osa, y sus crías se echarán juntas, i 
y el león, como el buey, comerá paja. 

® EI niho de teta jugará junto a la , 
hura del áspid, y el recìén destetado 
meterá la mano en la caverna del 
basilisco. ® No habrá más ya daho 
ni destrucción en todo mi monte 
santo, porque estará Ilena la tierra 
del conocimiento de Yave, como Ile- 
nan las aguas el mar. 

En aquel día el renuevo de la , 
raíz de Jesé se alzará como estandarte ^ 
para los pueblos. Y le buscarán las 
gentes, y será gloriosa su morada. 

En aquel día, de nuevo la mano 
del Sehor redimirá al resto de su 
pueblo, a lo que reste de Asur y de 
Egipto, de Patros, de Cus, de Elam, 
de Senaar, de Hamat y de las islas 
del mar. Alzará su estandarte para 
las naciones, y reunirá a los disper- 
sos de Israeí, y juntará a los disper- 
sos de Judá, de los cuatro confines 
de la tierra; y ya Judá no será más 
enemigo de Efraím. Y cesará la 
envidia de Efraim, y serán destruí- 
dos los enemigos de Judá. Y no en- 
vidiará ya más Efraim a Judá, y 
Judá no será más enemigo de Efraím. 

Y se lanzarán contra la costa de 
los filisteos a occidente, y juntos sa- 
quearán a los hijos de oriente; Edom 
y Moab les servirán, y los hijos de 
Ammón les estarán sujetos. Y se- 
cará Yave la lengua de mar de Egipto 
y levaptará con fortaleza su mano 
sobre el rio, y herirh sus siete brazos, 
que podrán pasarse a seco. Y abrirá 
camino a los restos de -su pueblo, 
a los que quedarán de Asur, como lo 
abrió para Israel el día de su salida 
de Egipto. 

Cántico dc liberacióji. 

12 ^ Y aquel día dirás: Yo te ala- 

bo, Yave, porque te irritaste 
contra mi, pero se aplacó tu cólera. 


y me has consolado. ^ Este es el Dios 
de mi salvacîón, en él confío, y nada 
temo, porquc mi fuerza y mi canto 
es Yave, él ha sido para mi la salud. 
^ Sacaréis con alegría el agua de las 
fuentes de la salud, y diréis aquel 
día: ^ Alabad a Yave, cantad a su 
nombre, pregonad sus obras en medio 
de los pueblos, proclamad que su 
nombre es sublime. ® Cantad à' Yave, 
que hace cosas grandes, que lo sepa 
la tierra toda. ® Cantad, jiibilad, mo- 
radores de Sión, porque grande es 
en inedio de vosotros el Santo ‘de 
Israel. 


Oráculo conira Babìlonia. 

-j o ^ Oráculo sobre Babilonia, que 

* vió Isaias, hijo de Amós (1). 

® Alzad bandera sobre lo alto de 

un monte desnudo, gritadles, haced- 
les sehas con las manos, para que 
entren por las puertas de los prínci- 
pes. ® Yo mando a mi ejército con- 
sagrado para la guerra, y Ilamo a 
mis valientes para ejecutar mi ira, 
a los que triunfan para mi gloria. 

* IMurmuIIo de muchedumbres en los 
montes, ruido de muchas gentes, de 
reinos, de gentcs reunidas. Yave Se- 
baot revista al ejército que va a 
combatir. ® Viene de tierra lejana, 
de los confines de los cielos, Yave, 
con los instrumentos de su furor, 
para asolar la tierra toda. 

® Lainentaos, que se acerca el dia 
de Yave, que vendrá como azote del 
Todopoderoso, y desfalleccrán todos 
los brazos, y sc helarán todos los 
corazones de los hombres. ® Se Ilena- 
rán de terror y de angustia, y de 
dolor se retorcerán como parturienta. 
Se mirarán con estupor unos a otros, 
y se encenderán en Ilama sus rostros. 

® Lamentaos, porque se acerca el 
día de Yave, y cruel, con cólera y 
furor ardiente, para hacer de la 
tierra un dc.sierto, y exterminar a 
los pecadores. Las estrellas del 
ciclo y sus luceros no darán su luz, 
y el sol se oscurecerá en naciendo, 
y la luna no hará brillar sus luz. 

Yo castigaré al mundo por su crí- 


(i) Este oráculo comra Babilonia es un mo- 
delo de los discursos contra las naciones. La jus- 
ticia de Yave a todos alcanza. Las naciones pode- 
rosas son instruniento de su cólera; pero como 
al obrar se dejan llevar de su orgullo, habrán de 
caer bajo la justicia divina. Dios io anuncia para 
consueio de los oprimidos. 
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nienes, y a los nialvados por sus ini- 
quidades. Vo haré cesar la insolen- 
cia de los soberbios, y abatiré la al- 
tivez de los opresorès. Yo haré 
que scan los hombres más escasos 
quc el oro fiiio, más que el oro de 
Ofìr. Yo haré estremeccr a los 
cielos, y temblará la tierra en su 
lugar, antc la indignación de Yave 
Scbaot, cl día del furor de su ira. 

Entonces, como cierva asustada, 
como ovcjas sin pastor, se irá cada 
uno a su pueblo, huirá cada uno a 
su tierra. Cuantos fucren habidos 
serán degollados, cuantos fueren co- 
gìdos caerán a la espada. Sus hijos 
scrán estrcllados a sus ojos, sus casas 
inccndiadas, sus mujercs violadas. 

Yo despertaré contra cllos a los 
inedos, que no se culdan de la plata 
ni codicìan el oro. Y los arcos... 
aplastarán a los mancebos, y no harán 
gracia al fruto dcl vicntrc, ni tcndrán 
sus ojos picdad de los nino.s. En- 
tonccs Jiabilonia, la flor de los rcinos, 
ornanieiito de la soberbía dc los cal- 
deos, será como Sodoma y Gomorra, 
las quc dcstruyó Dìos. ‘xo volvcrá 
ya jamás a ser habitada ni pohlada 
en los siglos venideros. No alzará allí 
el árabc su tienda, ni .se apaccntarán 
allí ganados. Morarán allí las fie- 
ras, y los buhos Ilcnarán sns casas. 
Habitarán allí los avestnices, y harán 
allí los sátiros sus danzas. 22 Jvn sus 
palacios aullarán los chacale.s, y los 
lobos en sus casas de rccrco. EstA 
para llegar su ticmpo. no sc alarga- 
rán niucho siis días. 


Promcsa dc nberneióu, y canta 
triuuíul. 

14 * Yavc se apiadará dc Jacob, 
todavía cscogerá a Isracl, y los 
cstablòccrá cn su ticrra. A cllos se 
nnirán extranjcros, sc unirán a la 
casa de Jacob. 2 i,(s toniar;\n los 
pucblos, y los Ilcvaráir a su Ingar, 
y la casa de Isracl los tcndrá por 
sicrvos y sicrvas cn la ticrra de Vave. 
Cautivarán a los quc los liabíaii cau- 
tivado, y doniinarán a los qnc los 
dominaron. ^ Entonces, cl día cn qiic 
Yave te dará el reposo dc tus fatigas, 
dc tus pcnas y cle la dura scrvidnin- 
bre a que cstuviste sometido, ^ can- 
tarás este caiito conlra el rey dc lia- 
bilonia, y dirás: 

^.Cóino sc acabó cl oprcsor, y pasó 
la vcjacióii? Hoinpió Yavc la vara 


de los iinpíos, el cetro de los tiranos, 
® E1 que castigaba a los pueblos con 
furor, sin cansarse de fustigar, el que 
en su cólera subyugaba a las nacio- 
nes bajo un yugo cruel. ’ Toda la 
tierra cstá eii paz, toda en reposo 
y en cantos de alcgría. ® Hasta los 
ciprcses se alegraron de tu ruina, con 
los ccdros del Líbano. Desde que tú 
quedastc inmóvil iiadie subc ya a 
abatirnos. ^ K\ scpulcro mismo se 
conmueve cn sus profnndidades, para 
salir a recibirte, y dcspierta a Ìas 
sombras de los grandes dc la tierra, 
y hace dejar sus tronos a todos Ìos 
reyes del orbe. 

Y todos a voces te dicen: (,Tam- 
bién tú, tainbién tú tc debilitaste 
como nosotros, y has venido a ser 
uno dc tantos? Ha bajado al sc- 
pulcro tu gloria al son dc arpas; los 
gusanos serán tu lecho, y gusanos 
serán tu cobcrtura. ^Cómo caístc. 
del ciclo, luccro brillante, liijo dc 
la anrora? Echado por tierra cl do- 
minador de las nacioncs. Tú, que 
decías cn tu corazón: Subirc a los 
ciclns; cn lo allo, sobre las cstrcllas 
dc Dios, clcvaré mi trono. Mc insla- 
laré cn cl nionte santo, cn las profun- 
didadcs dcl aquilón. Subiré sobre 
la cumbrc dc las nubcs y scré igual 
al Allísimo. Al sepulcro es a dondc 
has bajado, a Uis profundidades <lcl 
abisino. 

Para vcrle iiicjor, sc deticiicn y 
le contemplaii, diciéndose: (,Es cstc 
cl quc hacía temblar a la tierra, cl 
qiic trastoriiaba los rcinos, cl (luc 
hacía del mnndo un desierto, devas- 
taba las ciudades y no liberaba a sus 
cautivos? Todos los rcycs dc las 
naciones rcposan con honor, cada 
nno cn su morada; pcro tú has sido 
arrojado a tu scpnlcro, corno un 
vìl tronco, como un despojo dc niucrto 
a la cspada, quc se tira en un montóii 
dc picdras, como cadilvcr quc se pi- 
sotca con los pics. Tú no tcndrás 
con cllos scpnltura, por(ine matastc 
a tn pucblo. No sc hablará ya jainás 
de la raza dcl iinpío. 

Aparcjaos para la matanza dc 
los hijos, por la inipiedad del padre. 
No sc lcvantcn para coiiquistar la 
tierra y llonar cl inundo de rulnas. 

Yo inc alzaré contra cllos, dicc 
Vavc Sebaot, yo aníqiiilaré a Babi- 
loiiia, y racré su noinbrc y sns rcstos, 
su raza y su gerineii, dicc Vavc. 

Yo la iiarc hiira dc erizos y faii- 
gosa cliarca, y la barrcró con la es- 
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coba de la destruceión, dice Yave 
Sebaot. 


Oríiculo contra Asîrîa. 

Yave Sebaot lo ha jurado, di- 
eiendo: Sí, lo que yo lie deeidido lle- 
gará, lo que yo he resuelto se eum- 
plirá. 25 Yo romperé al asirio en mi 
tierra, y se les quitará de encima 
su yugo, y arrojarán su carga de sobre 
sus espaldas, ahí la resolución 

tomada eontra toda la Asiria, he ahí 
la mano tendida eontra todos los 
pueblos. 27 Yave Sebaot ha tomado 
esta resolución, ^quién se le opondrá? 
Tendida está s^ mano, ^quién la 
apartará? 


OrácuJo coiìfra la Filìstca. 

: 28 (jg ]q muerte del rey Ajaz 

se dió este oráeulo: 2» No te alegres 
tú, b'ilistea toda, por haberse roto la 
vara qiie te hería, porque de la raza 
de la serpieiite liacerá un basilisco, 
y su fruto será un dragón volador. 
30 lqs hijQs (le los pobres se apacen- 
tarán en mis pastos, y los huniildes 
dormirán seguros. Yo haré morir de 
hanibre a tu raza, y destriiiré lo que 
de ti queda. Gime, joh puerta! grita, 
^ joh ciudadi, cae desfa.Iecida la Filistea 
toda. Viene del aquilón una huma- 
reda, viene el enemigo en apretados 
haces, qué se responderá a los 

mensajeros de las naciones? Yave 
fundó a Sión, y a ella se acogerán 
los desvalidos de su pueblo. 

Oráciilo coiilr:i iìloab. 

1^1 Oráculo sobre Moab. 

^ Ved, atacado de noehe, Ar-Moab 
I está en ruinas; atacado durante la 
I noehe, está en ruinas Quir-Moab. 

2 La gente de Dibón ha subido a los 
altos para llorar, y Moab se lamenta 
por Nebo y por Madaba. Todas las 
cabezas están rasuradas, todas las 
barbas afeitadas. ^Salen por las calles 
vestidos de saco, por los terrados, 
por las plazas; todos se lamentan, 
todos lloran. 

* Hesebón y Eleale lanzan gritos, 
euyos eeos se oyen hasta Jahas. Moab 
siente desfalleeer sus riíiones, y su 
alma desmaya. ^ Saleii gritos del co- 
razón de Moab, sus hiiídos llegan a 


Segor, a Eglat-Silisiya. Suben llo- 
rando la cuesta de Luhit, van dando 
gritos de angustia por el eamino de 
Horonaim. 

® Se han secado las aguas de Nim- 
zim, se ha secado el heno, se ha mar- 
ehitado la hierba, todo verdor ha 
desaparecido. Llévense sus bienes 
y sus provisiones al otro lado del 
torrente de los sauces. ® E1 llanto 
rodea las fronteras de Moab, los la- 
mentos llegan hasta Eglaim, y hasta 
Becr-Eliza los alaridos. ® Poniue las 
aguas de Dimón están llenas de san- 
gre, y todavía mandaré sqbre Dimón 
nuevos males. Un león para los es- 
capados de Moab, y para los sobre- 
vivientes de la tierra. 

^ ^ ^ Enviad la hija del Sehor de 

la tierra desde las rocas del 
desierto al monte de Sión (1). 
2 Como aves que espantadas huyen 
de su nido, así van las hijas de Moab 
por los vados del Arnón. ^ Resuelve, 
decide, haz sombra como de noche 
en pleno mediodía, para oeultar a 
los desterrados; no entregues a los 
fugitivos. * Eseonde deiitro de ti a 
los desterrados de Moab, protégelos 
del devastador, hasta que acabe la 
invisión, eese la destrueción, y deje 
la tieira el invasor. 

° E1 trono se afirniará por la cle- 
meiicia; y sobre ese trono se sentará 
siempre, en la tienda dc David, un 
juez eeloso de la justicia, y sabîo eii 
diseernir el dereeho. ® Bien sabemos 
lo soberbio que es Moab, el orgulloso, 
su arroganeia, su orgullo, su insolen- 
cia,. .su palabrería. 7 ;Por eso, iamén- 
tese Moab por. Moab, ^sean todo' la- 
ineiitos; suspireii profúndamente con- 
inovidos por las tortas de uvas pasas 
de Quir-Hareset; ® las naciones haií 
pisoteado la viiia de Sibma, euyas 
ramas se extendíaii hasta Jazer, cuyos 
sarmientos llegaban hasta muy lejos, 
y pasaban el mar. ® Por eso iino mis 
llantos a los llantos de Jazer por la 
viha de Sibma, y os riego eoii mis 
lágrimas, Hesebón y Eleale, sobre 
cuyos frutos y eosechas estallaba el 
grito del lagarero. Ya no hay gozo 


(i) No todos los vaticinìos sobre las naciones 
extranieras son amenazas. Los capítulos 15 y i6 
tratan de una ìnvasión de Moab. sin duda por 
los asirios. EI profeta muestra la benevolencia 
de Jerusalén hacia los învadìdos descendientes 
de Lot, y manda que envíen la población moabita 
a Sión, dohde encomrarán un refugio contra el 
invasor. 
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y alegría en tus vergeles, ya no hay 
cantos ni gritos de júbilo en las viiias, 
ya no se pisa el vino en los lagares, 
ya cesaron los gritos del lagarero. 

Por eso mis entra'nas vibran como 
un arpa por Moab, y mî corazón por 
Quir-Hares. 

Verán a Moab subir con fatiga 
a sus altos, y entrar en sus santuarios 
para pedir y no obtener nada. Esta 
es la palabra que sobre ^loab pro- 
nunció Yave en otro tiempo; y 
ahora dice esto Yave: Dentro de tres 
anos, como son los ahos del jornalero, 
será abatida la soberbia de Moab, 
con toíla su gran arrogancia, y que- 
dará dc clla bien poco, casi nada. 

Orófulo sohre Oannasoo. 

17 ' Oráculo sobrc Damasco (1). 

Ved a Damasco, borrada del 
número de las ciudades. Xo es más 
qne un montón de ruinas. ® Sns ciu- 
dadcs, desiertas para siemprc, sirvcn 
dc inajada a los ganados. Allí duer- 
men sin que nadie los cspante. ® Ya 
110 hay ayiida para Efraím, ya no 
existc cl reino de Daniasco. Y dcl 
resto de Aram y dc su gloria, scrá 
lo que de la gloria de los hijos de 
Isracl, dice Yave Scbaot. * Será en 
aquel tiempo atenuada la gloria de 
Jacob, y enflaquecerá su bien nutri- 
do cuerpo. ^ Como cuando el segador 
sicga la mies, y coge las espigas con 
su mano; ® como cuando se cspiga 
cn el valle de Refaím; como cuando 
se hace el rcbusco dcspués de cose- 
chada la aceituna; dos o tres granos 
en la cima de la copa, cuatro o cinco 
en las ramas dcl árbol, dice Yave, 
Dios çle Isracl. 

’ Aquel día se volverá cl hombrc a 
sii Hacedor, sus ojos inirarán al Santo 
dc Israel. ® No mirará a los altarcs 
dc las obras dc sus manos, no sc vol- 
vcrá a los que hicicron sus dcdos, 
a los ascras, ni a las imágenes dcl 
sol. ® Aquel día scrán tus ciudades 
fortificadas, como las ciudades fucr- 
tes de los amorreos y los jeveos; 

abandonadas al accrcarsc los liijos 
de Israel, scrán tierra devastada. 
Porque te olvidastc dcl Dios dc tu 

(i) Oráculo comra Damasco, subyugada por 
los asirios, de quienes no la pudieron librar sus 
ídolos. Isaías, llcno el espiritu de los tiempos 
mesiánicos, ve el dla en que también Damasco 
reconoceri al Scflor y se volvcri al Santo diî 
Israel. 


salud, y no te acordaste del que era 
tu fortaleza. Para eso plantaste los 
jardines de Adonis, y pusîste en ellos 
los pámpanos de un dios extraho. 

E1 día mismo en que los plantabas 
los veías crecer, y al día siguiente 
todas las plantas tenían flores; pero 
la cosecha ha sido nula para el día 
de la angustia, y el dolor es irreme- 
diable. 

iAhl Ruido de muchedumbres 
innumerables, como el estruendo del 
mar; tumulto de naciones, como el 
estrépito de aguas copiosísimas. 

Los amenaza él, y huyen lejos, 
ahuyentados como el tarho dc los 
limpiadores, arrebatado del viento, 
como el polvo arrcbatado por hura- 
canado torbellino. A la hora de la 
tarde será el cspanto, y a la mahana 
habrán desaparccido. Esa será la 
sucrte de los que nos aplastan, la 
sucrte de los que nos saquean. 


OrhtMihi sohrc Elîopia. 

1 íî ^ ticrra del zumbido de 

* * alas, de tras los ríos de Cusl ^ La 
que envía mensajeros por el niar, en 
naves de jimcos sobre las agiias. Id vo- 
lando, mensajeros, al pueblo de eleva- 
da talla y piel brillante, a la nación 
temible y lejana, ® a la nación fuerte 
y conquîstadora, cuya ticrra esth 
surcada de ríos. Todos vosotros, los 
inoradores del mundo, los habitantes 
de la tierra, ciiando sobre el monte 
se alcc la bandera, mirad. Cuando 
oigáis sonar la trompeta, escuchad. 

* Porquc lie aquí lo quc me lia dicho 
Yavc (1): 

Yo miro tranqiiilo mi morada, 
como calienta sereno im sol brillante, 
coino iiube de rocío cn el calor de la 
vendimia. ® Porquc antes dc la vcn- 
diinia, cnando liayan caído las flores, 
y los frutos se hayan hecho maduros 
raciinos, sc podarán los sarmientos 
con la podadera, y aun serán qui- 
tadas, arrancadas ïas cepas. ® Y sc 
dcjarán a incrced de los buitres de 
los montes y dc las bestias del llano. 


(i) Otrooráculo comralos ctlopes, quc doml- 
naban en Egipto y cran la esperanza de muchos 
israelitas contra Asiria. Senaqucrib los vcnció 
en Altacu, obligándolos a volvcrse a su ficrra. 
donde más tarde los perseguirlan los asirios. 
También aqul el profeta entrcvé el dla feliz en 
que este pueblo vendrá a ofrecer sus dones a 
Yave en su mome de Siòn, lo que e$ anunciar 
los tiempos mesiánicos. 
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Allí pasarán los buitres el verano, 
y las bestias del llano el invierno. 

’ En aquel tiempo traerán ofren- 
das a Yave Sebaot, del pueblo de 
alta talla y piel brillante, del pueblo 
temible, lejano, de la nación fuerte 
y conquistadora, cuya tierra está 
surcada dc ríos, a la morada del 
nombre de Yave Sebaot, al monte 
de Sión. 


I Oráciilo sobrc Egipto. 

\Q ^ Oráculo sobre Egipto (1). 

! 2 Ved cómo Yave, montado 

sobre ligera nube, llega al Egipto. 
Ante él tiemblan todos los dioses de 
Egipto, y el corazón del Egipto se 
queda helado de espanto. ® Yo ar- 
maré a egipcios contra egipcios, y 
lucharán herm'anos contra hermanos, 
amigos contra amigos, ciudad contra 
ciudad, reino contra reino. Y el 
Egipto perderá su espíritu, y se con- 
fundirán sus consejos, preguntarán 
a sus ídolos y a sus magos, a sus evo- 
cadores y adivinos. 

Yo entregaré al Egipto en manos 
de un dominador cruel; un rey duro 
se aduehará de ellos, dice el Sehor, 
Yave Sebaot. ® Las aguas del mar 
' se agotarán, y el río se consumirá, 
se secará. ® Los canales se estancarán, 
los canales del Egipto bajarán y se 
secarán; juncos y cahas se doblarán. 
’ Los prados del Nilo, a lasriberas 
del río, cuanto el Nilo hace crecer, 
se secará, caerá, morirá. ® Gemirán y 
se lamentarán los pescadores, cuantos 
echan en el Nilo sus anzuelos y cuan- 
I tos tienden sus redes en las aguas 
estarán desesperados. 

' ® Los que trabajan el lino estarán 

: consternados; peinadoras e hilado- 

I ras, desconcertadas. Los tejedores, 

^ afligidos, y todos los obreros eii la 
mayor desolación. 

Los príncipes de Zoán son del 
I todo locos; el consejo de los conse- 
I jcros de Faraón es consejo necio. 
i,Cômo decís al Faraón: Somos hijos 
de sabios, hijos de los antiguos reyes? 

^Dónde están, pues, tus sabios? 
Dígante ahora y hágante saber lo 


(i) El tema es la invasión de Egipto por los 
asirios, como en el vaticìnio anterior; pero aquí 
el peusamiento mesiánico está más desarrollado. 
Egipto acudirá a rendir culto a Yave, y las dos 
naciones enemigas, Asiria y Egipto. harán las 
paces, siendo Israei la mediadora, y todos tres 
recibirán las bcíhdiciones del Sehor. 


que Yave Sebaot ha determinado 
sobre Egipto. Los príncipes de 
Zoán son del todo locos, los prín- 
cipes de Nof van errados, los jefes 
de familias engahan a Egipto. Yave 
ha derramado sobre eilos un espí- 
ritu de vértigo, y descarrían al Egipto 
en cuanto hace, como desatina el 
borracho en su borrachera. 

No le saldrá bien al Egipto cosa 
alguna, haga cabeza o haga cola, 
haga palma o haga junco. Aquel 
dia serán los egipcios como mujeres, 
se aterrarán y temblarán ante la 
mano de Yave Sebaot, tendida contra 
ellos. Entonces la tierra de Judá 
será para el Egipto motivo de es- 
panto, y quienquiera le oiga nombrar, 
se asombrará de los designios de 
Yave Sebaot acerca de él. Pues 
Yave casligará al Egipto, hiriendo 
y sanando, y se convertirán a Yave, 
que se dejará mover a compasión, 
y lo curará. Yave hará que los 
egipcios le conozcan, y el Egipto 
conocerá aquel día a Yave, y le ofre- 
cerán sacrificios y oblaciones, y harán 
votos a Yave, y los cumplirán. 

En aquel día habrá en tierra de 
Egipto cinco ciudades que hablarán 
la lengua de Ganán, y jurarán por 
Yave Sebaot, y de ellas una se lla- 
mará la Ciudad del Sol. Aquel 
día habrá en tierra de Egipto altar 
para Yave, y en sus fronteras estelas 
de Yave. Esto será para Yave 
Sebaot sehal y testimonio en la 
tierra de Egipto, y cuando clamen a 
Yave en sus tribulaciones, Yave les 
mandará un salvador, un vengador 
que los librará. Y aquel día habrá 
camino de Egipto a Asiria, y el 
asirio irá a Egipto, y el egipcio a 
Asiria. Y egipcios y asirios servirán 
a Yave. Aquel día Israel será'*terce- 
ro con el Egipto y la Asiria, como 
bendición en medio de la tierra. 

Bendición de Yave Sebaot, que 
dice: Bendito mi pueblo de Egipto; 
Asiria, obra de mis manos; e Israel, 
mi heredad. 


Oráciilo sobrc Erjìpto y Etìopía. 

20 ^ E1 aho en que el Tartán vino 
a Azoto (1), mandado por 
Sargón, rey de Asiria y combatió a 


(i) En 711, Azoto se levantó contra Asiria, 
confiada en el auxilio del Egipto. E 1 ejército de 
Asiria U sometió, haciéndola sufrir un duro cas- 
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Azolo y la tomó, ^ habló Yave por 
Isalas, 'hijo de Amós, dîciendo: Vc, 
qultate de los lomos el saco y dcs- 
cálzate los pies. Hízolo así Isaías, 
andando desnudo y descalzo; ® y dijo 
Yave: Como anduvo Isaías, mi siervo, 
desnudo y desealzo tres anos, senal 
y pronóstico sobre Egipto y sobre 
Etiopla, * asl llevará el rey de Asiria 
la cautividad de Egipto y la traus- 
migración de Etiopla, dè mozos y 
viejos, dcsnudos y descalzos, al aire 
las nalgas, vergìienza dc Egipto. ® Y 
los quc contaban con Etiopla y se 
enorgulleclan de Egipto qucdarán 
consternados y confusos; ® y los 
moradorcs de e'sta tierra dìrán: Mirad 
a los que eran nucstra espcranza, a 
los que pciisábamos aeogernos para 
que nos sirvieran dc refugio y pro- 
tección contra cl rcy de Asirîa. i.Cómo 
cscaparemos nosotros? 


Uráfulo sohrc nabîloiiia. 

21 ' Oráculo sobre cl desierlo 
del mar. 

Conio del mcdiodía el huracán des- 
encadcnado, viene tamhién esto dcl 
dcsicrto, dc la ticrra espantosa. ^ Mc 
ha sido mostrada una terriblc vîslón: 
sacjueadorcs saqiicando: asoladorcs 
asolando. Lánzate, Elam. Asediad, 
medos, sin piedad. * -Mìs entrafias 
se lìan Ilenado de angustia, y soy 
presa dc dolores eomo dc partiiricnta, 
Aturdido, ya no oigo; cspantado, ya 
no vco. Pasmóse mi corazón, el 
lerror me invadió, la plácida nochc 
mc llcna de espanto'. 

* Han pucsto la mesa, han teii- 
dido el manlcl, comen, bebcn. ;.\rrìba 
príncipes! ;A engrasar cl escudol 
® Porquc ved lo quc me ha dieho cl 
Scnor: Vc, pon uno cn atalaya quc 
comunique lo quc vca. ’ Si vc un 
tropcl de caballos, dc dos en dos, un 
tropel de asnos, un tropcl de came- 
Ilos, ® que mirc atcntamente, miiy 
atentamente, y que grite: Ya los veo. 
.Vsl cstoy yo, Senor, cn atalaya, sin 
ccsar todod dla, y mc qucdo en mi 
pucsto toda la noche. 

® Llegan tropeles de gcntes, eaba- 
Ilos dc dos cn dos, se alza una voz, 


tìgo, con gran confusión de quienes les habfan 
promeùd^ ayuda. E 1 Sehor manda a su profeia 
que vaya descehido y dcscalzo por las callcs de 
Jerusalén, para dar a entender a los compatriotas 
quc en Egipio ponían su confìanza cuân frágil 
cra el basión cn que qucrían apoyarse. 


y díce: ,Cayó! ,l3nbiloîtia h.n caido! 
Todas las imágenes de sus dioses 
yacen por tierra destrozadas. iOh 
pueblo míol pisado, trillado como la 
mies, yo te comunico de parte de 
Yave Sebaot, Dios de Israel, lo que vl. 


Oráfiilo sobre Edoiii. 

Oráeulo sobre Edom. 

Danme voces desde Scir: Vigilante, 
^.qué hay de la noche? Vigìlante, 
^qué hay de la noche? EI vigilante 
responde: Vicne la manana, viene 
también la noche. Preguntad, si que- 
réis, volved a pregunlar. 


Oráfiilo solire hi .Vrahia. 

OrAculo sobre Arabia. 

Pasad la uochc en uu monte del 
desierto, coriizoncs de Dedihi. A 
los que tengan scd, Ilcvadles nguu; 
habitantcs dc la tierra dc Tcina, dad 
paii a los fugitìvos. Porque van 
huycndo <Ie la cspada, ante la espada 
deseiivaiuada, ante los tensos arcos, 
ante los horrores dc la guerra. Pues 
hc aqui lo quc mc ha dicho cl Senor: 
Dentro dc un ano, como ano dc 
jornalcpo, sc acabanA toda la gloria 
de Cedar. Quedarán muy jiocos dc 
los valientes arqueros dc, Cedar. Lo 
diec Yave, Dios dc Isracl. 


Oriioiilo sohre Jerusnléii. 

22 ^ Oráculo sobre cl valle de la 
^ Visióii. 

2 í.Quc tieucs parn subirtc asl toda 
a los tcrrados, ciudad turbulenta, 
Ilena de tunuilto, ciiuiad de alhorotos? 
Tiis heridos iio son Iieridos a la es- 
pada, no han mnerto cn el combate. 

'i'us jefcs han hiiíílo todos a la vcz, 
han sido apresados sin la dcfensa dcl 
arco. 'l'odos tus giicrreros lian sido 
eogidos (Mì niasa, liulan lcjos, muy 
lejos. 

^ Por cso digo: Apartaos de ml, 
dcjadme vcrter amargas lAgrimas, no 
me imporluncis coii vuestros coiisuc- 
los, por la niiiia de mi pucblo. 
* Poniue cs dla dc alboroto, <Ie angus- 
tia y dc confusión, de partc dc Yavc 
Scbàot. L'n cl vallc dc la Visu^n 
(Icrruinbainicnto dc murallas, gritc- 
río cii la hiontana. 

® Elani Iia cogido su aljaba, -Vrain 
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ha montado a caballo, Quir ha sacado 
el escudo. ’ Tus hermosos valles 
están llenos de carros, acainpan los 
jinetes a sus puertas, ® Cayó el velo 
que cubría a Judá, y en tal día miras 
a los arsenales de la casa del bosque, 
® y cxaminas las numerosas brechas 
abiertas en la ciudad de David, y 
recoges las aguas del estanque infe- 
rior. Cuentas las casas de Jeru- 
salén, y derribáis para fortalecer las 
murallàs. Y hacéis foso entre los 
dos muros, con las aguas de la pis- 
cina vieja; pero no iniráis al que ha 
dispuesto estas cosas, no veis al que 
de mucho ha las preparó. 

EI Senor, Yave Sebaot, os invita 
en ese día a líorar, a gemir, a rasurar 
la cabeza, a cenir el saco. Pero 
en vez de eso hay júbilo y alegría, 
matanza • de bueycs y de ovejas, 
comilonas y borracheras. Dicen: Co- 
mamos y bebamos, que maiìana mori- 
remos. Yavc Sebaot me lo ha reve- 
lado: Este pecado no os será perdo- 
nado hasta la muerte, dicc Yave 
Sebaot. 

Así dice Yave Sebaot: Ve a ese 
cortesano, a Sobna, mayordomo del 
palacio (1). ^Qué tienes tú aquí 
o a quién tienes tú aquí, para labrarte 
aquí sepulcro? Se está labrando se- 
pulcro en la altura, se talla una 
morada en la roca. Pero Yave te 
lanzará con fuerte golpe, te echará 
a rodar con ímpetu, como una bola 
a tierra extensa, donde morirás. AIIí 
morirás, allí tendrás tu glorioso se- 
pulcrp, ;oh vergiienza de la casa de 
tu senorl Yo te echaré de tu puesto, 
Yave te arrancará de tu lugar. 

Aquel día Ilamaré yo a mi siervo 
Elyaqinm, h jo c’e Heuías, y le 
revestiré de tu túnica, y le cenirc 
con. tu cinturón, y pondré en sus 
manos el poder. EI será un padre 
para los habitantes de Jerusalén y 
para la casa de Judá. Pondré sobre 
su hombro la llave de la ^asa de 
David; abrirá y nadie cerrará, ce- 
rrará y nadie abrirá. Lc hincaré 
como clavo en lugar firme, y será 
honrosa silla dc la casa de su padre. 

Será el sostén de todía la gloria de 
la casa de su padre, de hijos y nietos, 
de todos los utensilios, de vasos y 


(i) Este fragmento es una invectiva contra 
el prefecto del palacio, Sobna, que debía de opo- 
nerse a la acción del profeta. Este le anuncia su 
caída y la sustitución por otro, Eliacín, que ten- 
drá una conducta muy otra de la de Sobna. 


fuentes. ^6 Aquel día, dice Yave Se- 
baot, el clavo que estuvo hincado en 
lugar firme será arrancado, y caerá 
roto, y el peso que de él pendía se 
perderá, pues así lo dice Yave. 


Oráciilo «obre Tiro. 

^ Oráculo sobre Tiro (1). 

Gemid, naves de Tarsis. Vues- 
tro pucrto está destruído. A la vuelta 
de la tierra cle Quitim les dieron la 
noticia. 2 Los habitantes de la cos- 
ta del mar están estupefactos. EI 
mercader fcnicio que atraviesa los 
mares ® cuyos raeiisajeros van sobre 
la muchedumbre de las aguas, cuya 
cosccha era el trigo de Sijor, cuya 
ganancia la feria de los pueblos. 

* Avergucnzate, Sidón, pues el mar 
te dice, te dice la fortaleza del mar: 
No has sido madre, no has parido, 
no has criaclo hijos, no has educado 
hijas. ® Cuando el Egipto sepa la 
noticia, temblarán, al conocer la 
caída cíe Tiro. 

® Pasaos a Tarsis, lamentaos, mora- 
dores de la costa. ’’ (,Es ésta vues- 
tra ciudad alegre, la de antiguo 
origen, que iba con sus pasos a leja- 
iias regiones? ® ^.Quién decretó tal 
cosa contra Tiro, la coronada, cuyos 
inercaderes eran príncipes, cuyos ne- 
gociantes eran grandes de la tierra? 

® Yave Sebaot lo decretó, para abolir 
la soberbia orgullosa, para humillar 
clel todo a los grandes de la tierra. 

Pasa a tu tíerra, hija de Tarsis, 
que tu puerto no exi.ste ya. Yuve 
tendió su inano sobre el mar, e hizo 
temblar a los reinos, y ordenó la 
destrucción de las fortalczas de Canán. 

Dijo: No te regocijes, Fenicia, 
virgen deshonrada. Levántate y vete 
a la tierra de Quìtim, que ni aun allí 
habrá reposo para ti. Mira la tierra 
dc los caldeos, que ha entregado él a 
fieras salvajes; alzaron sus torres, 


(i) La grande y rica ciudad comercial de 
Tiro es objeto de muchos vaticinios proféticos. 
En los conatos de Uberación emprendidos por 
los principes de Canán y Siria, Tiro tenía una 
parte principal y, por lo mismo, tuvo que sufrir 
los ataqjes asirios. Pero lo más interesante del 
oráculo es su conclusión. Lleno de la idea mesiá- 
nica el ánimo del profeta, anuncia para des- 
pjés de una generación, setenta aúos, la res- 
tauraciòn de Tiro, que volverá a su iráfico, y 
entonces toias las ganancias adquiridas en el 
comercio y profanadas con el culto de los ídolos 
serán consagradas al Senor para alimentar y 
vestir a quienes le sirven. 
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edificaroii sus palacios, pero él los 
convirtió en ruinas. 

‘ Gemid, naves de Tarsis, que 
vuestro puerto ha dejado de existír. 

Sucederá aquel día, que Tiro que- 
dará en olvido setenta ahos, los ahos 
de la vida de un rey; y al cabo de 
setenta aiìos será Tiro como dice el 
canto de la cortesana: Coge la 

cítara, y recorre la ciudad, ramcra 
olvidada; toca lo mejor que sepas, 
y canta bien alto, a ver si se acuerdan 
de ti. 

Y al cabo de setenta ahos, visi- 
tará Yave a Tiro, y ésta recibirá de 
nuevo su merced, y se prostituirá a 
todos los reinos del mundo, sobre la su- 
perficie de la tierra; pero su merced 
y sus ganancias serán consagradas a 
Yave; no serán guardadas ni atesora- 
das, sino que scrán para los que habitan 
aiite Yave, para nutrirlos abundan- 
lemente y vestirlos espléndidamente. 


Dcvn.staeión iiiiiversal. 

^ He aquí que Yave devasta la 
^ tierra, la convierte en un de- 
sicrto (1). Trastorna la supcrficie 
de la tierra y dispersa a sus habi- 
tantcs, * lo mismo al pueblo que al 
sacerdote, al sicrvo y a su amo, a 
la criada y a su sehora, al quc compra 
y al quc vendc, al que presta y al 
que toma prcstado, al acrcedor y al 
deudor. 

® La ticrra scrá devastada, entre- 
gada al pillaje; lo dccretó Yavc. 
^ La tierra está dcsolada, marchita, 
el mundo perecc, languidece, perece 
el cielo con la tierra. ^ La ticrra cstú 
profanada por sus moradorcs, que 
traspasaron la ley, falsearon cl dcre- 
cho, roinpicron la alianza eterna. 
® Por eso, la maldición consume la 
tierra, y sus moradores llcvan sobre 
sí las pciias de sus crímencs. Por eso 
los moradores dc la tierra son consu- 
midos y reducidos a corto niimcro. 
’ Y sc picrde cl vino, y cnferma la 
vid, y suspiran cuantos antes se 
regocijaban. ® Y ha cesado la alegría 


(i) Estc capítulo y los tres siguíentes for- 
man un vcrdadcro apocalipsis, y como todas las 
obras de estc género, ésta es oscura. EI profcta 
se desliga cuanto puede del medio ambiente his- ' 
tórico que le rodea, y se traslada con su espiritu i 
a tiempos futuros y cercanos del fin de las cosas, 
para pmtarnos la manffestación de la jusiicia j 
de Dios contra la impicdad y su misericordia | 
para con los justos. 


de los panderos, y se acabó el estre- 
pitoso regocíjo y el alegre sonar del 
arpa. ® Ya no beben el vino entre 
cantares, y las bebidas son amajgas 
al que las bebe. Y están las cíuda- 
des desîertas, en ruinas, cerradas las 
casas, sin que nadic entre en ellas. 

Laméntanse por las calles: Ya no 
hay vino, cesó todo gozo, desterróse 
de la tierra la alegría. La ciudad 
ha quedado en soledad y las puertas, 
abatidas, en niinas. porque cstá 
la tierra, esthn los pueblos, como 
cuando se sacude el olivo, como 
cuando se hace el rcbusco dcspués 
de la vendimia. 

Alzan sus voccs, lanzan gritos de 
alegría desde las orillas del mar, 
cantan la majestad de Yave. Glo- 
rifican a Yave en las islas, cn las 
islas del niar, el nombre de Yave, 
Dios de Israel. Oyese cantar desde 
los confines de la tierra: iGloria al 
Justoî Pero yo cn mi tristcza digo: 
iAy de los impíosl 

Terror, hoya, red, sobre ti, ha- 
bitante de la tierra; cl que esca- 
pe al terror, caerá en la hoya; cl que 
escape a la hoya, se enredarh en la 
rcd. Abrense las cataratas en lo alto, 
y tiemblan los fundamcntos de la 
tierra. La tierra se rompe con 
cstrépito, retienibla, salta en pedazos. 

Tiembla como un ebrio, vacila como 
una choza, pesan sobrc clla sus peca- 
dos, y caerá para no volver a lcvan- 
tarse.* Ihitonces, aqucl día, visitará 
Yave la milicia de los cielos en la 
altura, y abajo a los reycs de la 
ticrra. y scrhn cnccrrados, presos 
cn la mazmorra, qucdarán encarce- 
lados en la prisión, y después de 
muchos días serán visitados. ^3 La 
luna sc cnrojccerá, el sol palidcccrá, 
cuando Yave Sebaot scrá proclainado 
rey. Y sobrc el inonte de Sión, cn 
Jcritsalén, resplandeccrá su gloria 
ante sus anciano.s. 


Glorin de Ioh eliqiidos. 

^ Yavc, tii crcs mi Dios; yo te 
ensalzafé, y alabaré tu nombre, 
porquc has cumplido designios mara- 
villosos, de iniicho ha vcrdaderos con 
vcrdad. ® Porque hicistc de la cludad 
un niontón de picdras; de la ciudad 
fucrtc uiia ruina. Ya la ciudadcla dc 
los impíos no es ciudad, y no scrá 
jamàs reedificada. ® l‘or eso te ala- 
bar«4 un pueblo fuertc, y tc temcrá la 
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ciudad de las naciones poderosas. 
* Porque eres tú el refugio del débil, 
el refugio del pobre en la aflicción, 
amparo contra la tempestad, sombra 
contra el calor. Pues el alìento de 
los poderosos es como una borrasca 
de invierno, ^ como calor sobre tierra 
seca; humillarás el orgullo de los 
impíos; ® conio el calor a la sombra 
de una nube, se extinguirá el canto 
triunfal de los poderosos. 

® Y preparará Yave Sebaot a 
todos los pueblos, sobre este mon- 
te, un festín de suculentos man- 
jares (1), un festín de vinos genero- 
sos, de manjares grasos y tiernos, de 
vinos selectos y clarificados; ’ y 
sobre este monte hará desaparecer el 
velo que vela a todos los pueblos, la 
cortina que cubre a todas las nacio- 
nes. ® Y destruirá a la muerte para 
siempre, y enjugará el Senor, Yave, 
las íágrimas de todos los rostros, 
y alejará el oprobio de su pueblo 
lejos de toda la tierra. Lo dice Yave. 


Cántieo dc los redìiuidos. 


^ Y se dirá en aquel día: He aquí 
nuestro Dios, hemos esperado en él 
que nos salvaría. Ahí está Yave, a 
quien esperábamos; gocémonos y ale- 
grémonos de su saliid. Porque la 
mano de Yave se posará sobre este 
monte, y l\Ioab será pulverizado, 
como se pulveriza la paja en el mula- 
dar, allí tenderá sus brazos, como 
los tiende el nadador para nadar; pero 
Yave abatirá su soberbia y los esfuer- 
zos de sus manos, siis manos fuer- 
tes y soberbias; los destruirá, los derri- 
bará, los echará a tierra, en el polvo. 

2^ ^ En aquel día cantarán este 
cántico en la tierra de Judá; 

Tenemos una ciudad fuerte, por 
muro y antemuro nos da él la salva- 
ción. ^ Abrid las puertas, que entre 
el pueblo justo y fiel, 3 esperanza 
inquebrantable, conservarás la paz 
y reinará en ti la confianza. Con- 
fiad siempre en Yave, pues Yave es 


(i) Los sacrificios pacíficos eran ocasión de 
alegres festines cn el recinto del santuario, a los 
cuídes el Deuteronomio exhorta a invitar a los 
pobres y levitas; el Senor anuncia aquí que dará 
en Sión un gran banquete a todos los pueblos, 
a quienes, para mayor solaz, protegerá contra 
los ardores con una nube, como la que en ei de- 
sierto protegía a IsraeJ. 


la roca eterna. ® E1 destruye a los 
que habitan en las alturas, él derriba 
a la ciudad soberbia. ® E1 la derriba 
y la humilla hasta la tierra, y es 
hollada por pies, por los pies de los 
pobres y los débiles. 
j ^ La senda de los justos es 
j recta, derecho es el camino que tú 
! abres al justo. ^ Nosotros te espe- 
I ramos en el sendero de tus juicios. 

! jOh Yavel Tu nombrc, tu mcmoria, 

I es el deseo de mi alma. ® Deséate 
mi alma por la noche, y mi espíritu 
te busca dcntro de mí, pues cuando 
aparezcan sobre la tierra tus juicios, 
aprenderán los hombres la justicia. 

Si al impío se le hace gracia, no 
aprende la justicia, y en la tierra del 
bicn él hace el mal. Desaparezca 
de la tierra el impío; que no vea la 
majestad de Yave. 

Alzada está tu mano, joh Yavel; 
no lo han visto, pero ya verán, con- 
j fundidos, tu celo por tu pueblo, y 
! el fuego devorará a tus enemigos. 

Depáranos la paz, joh Yavel, 
I pues que cuanto hacemos, eres tú 
quien para nosotros lo haces. Yave, 
Dios nuestro; otros seiìores, que no 
tú, se ensenorearon de nosotros. Pero 
gracias a ti, sólo tu nombre invoca- 
remos. Los muertos no revivirán, 
no resucitarán las sombras, tú los 
castigaste y destruíste, tú borraste 
su nombre. 

Multiplica al pueblo, joh Yavel, 
multiplìca al pueblo, muéstrate glo- 
rioso, extiende los confines de la 
tierra. En la aflicción, joh Yavel, 
te hemos buscado, hemos clamado 
en la angustia, cuando tu castigo nos 
hería. Como la mujer encinta 
cuando llega el parto, se retuerce y 
grita en sus dolores, así estábamos 
nosotros lejos de ti, joh Yave! Con- 
cebimos, y en dolores de parto pari- 
mos viento; no dimos salud a la 
ticrra y no nacieron habitantes. Re- 
vivirán tus muertos, resucitarán sus 
cadáveres (1). Alzaos y cantad, los 
que yacéis en el polvo, pues tu rocío 
es rocío de luz, y renacerán las som- 
bras del seno de la tierra. 

Anda, pueblo mío. Entra en tu 
casa y cierra las puertas tras de ti; 
ocúltate por un poco, mientras pasa 
la cólera. Porque va a salir Yave 


(i) Este pasaje habla de la resurrección del 
pueblo; pero no es fácil decidir si es la resurrec- 
ción nacional de que habla Ezequiel (37) o la 
individual de Daniel (2. 2). 
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tle su inorada, para castigar la ini- 
quidad de los inoradorcs de la lierra. 
Y la tierra dará a ver la sangrc que 
ha bebido, no encubrirá más siis 
muertos. 

OT ^ Aquel dla castigará Yave.con 
su espada pesada, grande y 
poderosa, al Leviatán, a la serpiente 
íiuidiza, al Leviatán, la serpiente 
tortuosa, y matará al dragón que 
está en el inar. 

* Aquel día se dirá: Caiitad a la 
viiìa hermosa; yo, Yave, la guardo. 
® Yo la riego a todas horas, para que 
110 caiga su follaje; * yo la guardo día 
y noche, sin enojo. Qiie salen cardos 
y zarzas, yo les haré la giierra y los 
qiicmaré todos, ® a no scr que se 
pongan bajo rni proteccióii, y Iiagan 
Ìa paz conmigo, hagan conniigo la 
paz. 

® Vendrá día cn que Jacob ccliará 
raíces, c Israel ccliará florcs y retofios, 
y llenará la tierra con su fruto. ’ jLe 
hirió acaso Yave, como liirió a los 
que le herían? ^Le inató, como mató 
a los quc lc inataban? ^ Le casligó 
arrojándole al destierro, echándolc 
con su soplo impctuo.so, como viento 
solano. ® Aquí se expió el criinen de 
Jacob, y he aqiií cl fruto del perdón 
de su pecado. Dcsmcnuzó Yave las 
picdras de sus altarcs coino piedras 
calizas, y los aseras y las estelas 
dcl sol no volvcrán a levaiitarse. 

Sí, la ciudad fuerte fué asolada, 
ha quedado desicrta, abandonada 
como un desierto. Allí pacen los 
bucyes, allí duernien, allí rainonean. 

Cuando las ranias cstán secas, se 
rompen, vieiien las inujeres y les 
prenden fuego, Es un piieblo sin 
conocimiento; por eso el que lc liizo 
no tuvo piedad de él, cl quc lc forinó 
no se coinpadcció de él. Entonccs 
hará Yavc la cosccha dc sus fnitos, 
dcsdc cl ciirso dcl río hasta el torrcnte 
de Egipto, y vosotros scréis rccogidos 
iino a uiio, hijos de Isracl. Entoiices 
se tocará la gran troinpeta, y vendrán 
los dispcrsos en la tierra de Asur y 
los fugitivos cn Egipto, y se pros- 
tcriiarAii ante Yave cii el inonte 
santo de Jcrusalén. 

•Inicin eonfra Sainaria y confra 
•lcrii.saU'ii. 

28 ^ jAy de la corona soberbia de 
los bebedores de Efraíni, de l,a 
flor nìarcliita de la Jicrmosura de su 


gloria, que se alza sobre la cima en 
el fértil valle de los que se atfacan 
de vinol (1). ^ He aquí que Yave 
manda a un fuerte y poderoso, como 
turbonada de granizo, como huracán 
devastador, como chaparrón impe- 
tuoso de aguas torrenciales, que todo 
lo inundan y derriban. ® Será piso- 
teada la corona soberbia de los be- 
bedores de Efraím, y la flor mar- 
chita de la hermosura de su gloria, 
^ que se alza sobre la cima en ei 
fértil valle de los que se atracan de 
vino. Scrá como breva tempranera, 
quc sc adelanta a la cosecha, y en 
viéiidola, se coge y sc come. 

® En aquel día*^ Yave Sebaot será 
corona dc gloria y diadcma de her- 
mosura para las reliquias de su pue- 
blo. ® Espíritu de justicia para el 
que anda cn justicia, y de fortaleza 
para cl que haya de recliazar el asal- 
to de las murallas. También ellos 
se tambalean por cl vino, y se enton- 
teceii con las bebidas. Saccrdotes y 
profetas vacilan, embriagados por 
los lícores inebriantes; se ahogan en 
el vino, y se aturden con las bebidas 
fuertes, y yerran en la visión, y tro- 
liiezan cn el juicio. ® Las mesas están 
todas llenas de vómitos e ininundi- 
cias, no hay lugar para más. 

® i\ qiiién se lc va a enseiiar la 
sabiduría? qiiién se van a dar lcc- 
cioiics de la doctrina? i,\ los recién 
destetados? ^.A los quc apenas Iian 
sido arrancados de los pechos? iyíx- 
inos a balbiicear constantementc: 
nav lasaVf siv lasaVy sav lasai\ ze.r 
satn, z^r sam*ì (2). Pues bien, 
sí, balbuceando, coino quien tarta- 
niudea cn una lengua extranjcra, 
será como se eiiseiìe a estc puc- 
blo. 

Ilabíales dicho: Aquí cstá el 
rcposo, dad rcposo para el fatigado, 
aqiií cstá el descanso; pero iio han 
qucrido obedccer, y ahora Yave les 
dirá: sav lasav, sav lasav, sav lasai\ 
zer sarHy z'’r sam, Y así, al andar. 


(i) E 1 comìcnzo dc estc capltulo va dirigido 
contra Samaria antes de su ruina (721). y sin 
duda no es más que un breve fragmento de un 
oráculo más exlenso. 

* (2) Estas paîabras, quc sc rcpitcn cn el ver- 
siculo 13, no tienen sentiio alguno; son un reme- 
do dcl balbuceo dc los niftos cn las escuelas. EI 
profela dice que hablará asl a los implos. que 
no quieren escuchar, para que no eniiendan la 
polabra del Seiior que los podria librar. Se 
reproduce en otra forma el peusamienio 
dc 6. 9. 
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caerán de espaldas, y serán quebran- 
lados y cogidos cn cl la7.o. 

OÌd, pucs, burloiics, la palabra 
de Yave; oîdln, inacstros dcl piieblo 
de Jeriisalén. Vosotros decis: Hc- 
mos lieclio pacto coii la niuerte. nos 
hemos conccrtado con cl scpiilcro; 
el azote dcscncadcnado pasará sin lle- 
gar a nosotros; iios hcinos hecho de la 
mentira abvigo, dc la perfidìa re- 
fugio. 

Por cso dice el Senor, Yave: 
Yo hc puesto cn Siôn por funda- 
menlo uiia picdra, picdra probadn, 
picdra angular, de precio, sólidamente 
ascntadíi. K1 qiie cii ella sc apoye, 
110 litubear.i. Y de la iusticia haré 
regla, y del dcrccho harc nivel. La 
graniza'da echará abajo cl abrigo de 
Ìa mentira, y las aguas torrcnciales 
se llevarán ~cl refiigio de iierfidia. 

Vuestro pacto coii la muerte qiic- 
dará roto, y vuestra convención con 
cl Scol, aniilada. Cuando cl azotc 
desencadcnado pase, os aplastará; 
sicinpre qiic pasc, os llcgará. Y pasa- 
rá todas las iinnìanas, pasará de día 
y de nochc, y su cspantoso tcrror 
os scrvirá de lècción. La cama scrá 
corta para poder estirarsc, y l:i manta 
dcniasiado cslredia para podcr en- 
volvcrse, Porquc se alzará Yave, 
como en el montc dc Pcrasim, y ru- 
girá dc cólera, conio en cl valle de 
Gabaón, para realizar su obra, obra 
cxtraordinaria, para haccr sn labor, 
labor inaudita. 22 Xo os biirléis, pucs, 
no sc aprietcn todavia nnis vueslras 
ataduras, pues dccrctada está la des- 
trucción para la tierra toda; yo sc 
lo he oído a Yavc Scbaot. 

Atendcd, oid nii voz, cscuchad, 
oíd inis palabras, ^,Acaso está siem- 
pre el labrador arando, cavando o 
Tastrillando? Después dc allanar 
la superficic, {.no siembra Ìa neguìlla 
o esparce cl comino, o ccha cl trigo 
cn líneas, o la cebada en su siLio y 
la avena cn cl siiyo? Su Dios los 
instrnye, y Ics enscha cómo han dc 
hacer. Ni tanipoco se trilla la ne- 
guilla con cl trilio, ni se hacc pasar 
sobre el comino la rueda de la ca- 
rrcta, sino quc la neguilla sc batc 
con un palo, y el comino sc batc con 
la vara. y el trigo, (,se muele acaso 
cn la era? No; es pisado sin cesar, 
se hace pasar sobre èì la rucda del 
carro, pero no se mueic. ^9 Tambicn 
esto lo ensena Yave Sebaot, cuyos 
consejos son admirables, y cuya 
sabiduría cs muy grandc. 


Castic|0 dc (Icriisalén. 

29 ' Ariel, ay dc Ariel, la 

ciiidad cn que habitó Davidl 
Ahadid a un aiìo otro aho, hasta que 
sc cornplctc el ciclo dc las ficstas. 
2 Lucgo yo atacaré a Ariel, y habrá 
llantos y" gemidos. ^ Scrás para mí 
iin vcrdadero Ariel. Como te asedió 
David, te asodiaré yo; te rodearé dc 
una circunvalación, y alzarê baluar- 
tcs coiitra ti. * Y serás derribada, 
vendrá a tierra tu palabra. y tus 
ahogados sonidos saldrán • del polvo, 
y saldrá de la ticrra tu voz como la 
de un fantasma, y del polvo tu pala- 
bra como un murmullo. ® Pero la 
muchedumbre dc tus enemigos será 
como fino polvo, la turba de tus 
dominadores como paja que vuela. 
Y vcndrá esto de repente, cn un mo- 
mcnto, porque te socorrerA Yave 
Sebaot, ® con truenos, estruendo y 
gran ruido, con huracán, tempestad 
y Ilama de fuego devorador. ” Scrá 
como un siieiìo, como visión noctur- 
na, ìa mucliedumbre dc las gcntes 
que combatcn a .Ariel. quc la atacan 
y cmbisten sii fortalcza, y la esLre- 
chan dc ccrca. ® Como el liambriento 
sueha quc conic, y se levanta con cl 
cstómago vacío, como siiciìa que 
behe el sedicnto, y sc lcvanta luego 
jagotado y dcsfalleVido, lo mismo sii- 
ccdcrá a la muchedumbre de gentes 
quc atacan el monte de Sión. 

® Hspantaos, asombraos, ofiiscaos, 
cegad. Lmbriagaos, pcro 110 de vino; 
bamboleaos, pero no de cmbriagiiez, 
porque dciTama Yave sobre vos- 
olros un cspiritu dc letargo, y cierra 
vuestros ojos, y vela viiestVas ca- 
bezas. Toda revelación cs para 
vosotros como libro scllado; se le da 
a lccr a qiiien sabe leer, diciéndole: 
Lce csto, y rcsponde: No puedo, cl 
libro está sellado. O se da el libro 
a qiiicii no sabe leer, diciéndole: Lce 
csto, y responde: No sé Icer. 

E1 Schor dice: Pues que estc 
piicblo se inc acerca sólo dc palabra, 
y mc honra sólo con los labios, mien- 
tras que su corazón esth lejos de 
mí, puesto que su temor de mí no 
es más que iin mandamiento humano 
aprendido dc memoria, voy a hacer 
niievamentc con cste pucblo cxtraor- 
dinarios prodigios, ante los que fallará 
la ciencia de los sabios, y será confiin- 
dida la prudenda de los prudentes. 

jAy de los que se esconden de 
Yave, queríendo encubrir sus pen- 
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samicnlos, y para siis obras bnscan 
las liric])lns’ De los quc diccn: <.Qiiîcn 
pos vc? ;0inén nos conocc? iQué 
rcrvcrsidndl Tcner por barro al al- 
farcro, cîccir a su Iiaccdor la obra: 
No irc bas liccho lú; y cî vaso a 
quiciì lo liÌ7o: No sabcs nada. 

SI, dc aquí a miiy poco, cl 
Llbano scrî\ un vcríîcL y cl vcrgcl 
scrá un bosquc. I-nlonccs oii*nn 
los scrdos las palabras dcl lîbro, y 
los cicfTos vcn\n sin sombras ni li- 
nicblas. Sc rcfîocijanin cn Yavc 
los bumillados, y aiin los m:\s pobrcs 
sc pozarón cn cl Sanlo dc Isracl. 

Porqiic sc acabó la violcncin, tuvo 
fin cl cscarnio, y fiicron aiiiqiiilados 
los quc sc van Iras la iniíiuidad; 

los qnc por iina palnbra condc- 
naban a uno; los (iiic ponlan asc- 
chanzas conlra (luicn cn In pucrla 
los vcncla; los quc por nii nadá' nc- 
gaban al jiislo .sn derccbo. 

Pcr cso cl ('uc rcdîmií) a Abraliam, 
Ynvc, dicc :i In casa dc Jacob: Ya 
no scrá confundido Jacob, ya iio 
palidcccrá sii roslro. 2 * Pnrquc sus 
íiijos vcrán mi olira cn mcdio (Ic cllos, 
y sanliIicnrAn ini nombrc. Y prcgo- 
nar.^n sanlo al Sanlo dc Jacob, y 
tcmcnin al Dios dc Isracl. Y los 
dc alma dcscarriada aimcndcn^n In 
sabiduiía, y los quc munnuraban 
ai)reiidcn\n la cloctrinu. 

30 ^ ;Ay dc los liijos rcbcldcs, dicc 
^ nvc, qnc proycctan .sìii lcncr- 
mc cn ciicntíi a n.I. (luc haecn pactos 
coulra n í, anadieiìdo pecados a pc- 
eadosî 2 Toman cl camino dc Hgiplo 
siii liabcnnc consultado (1), jiara 
pcdir cl aiixilio dcl b'aradn, para po- 
ncrsc a su sombrn. ® Pcro cl apoyo 
del b'araóii serâ vucstra vcrgucnz.a, 
y cl amparo dc Pgiplo scrá viicstra 
cciifusión, * jHics cuando cslcn liis 
prlncipcs cn Zoáii, y llcgucn liis cni- 
bajadorrs a Hnrcs, todos qucdarún 
burlados por cl pucblo (pic dc iiada 
Ics scrvirá, ni podrá soíorrcrlos y 
aviîdarlos, mns scrA su vcrguenza y 
su igncminìa. 

® Apanqan las bcslîas dc carga 
para ir nl ir.cdiodla, a través dc uiia 
rcgíóiì dcsicrta y dcsoluda, dc dondc 


(1) Desde este verslculo hasta el fin dcl 
caphulo 32. temmos una serie de discursos eti 
que el profcta combate las vanas cspcranzas d< 
muchos israelitas cn la ayuda dc Egipio para lu< 
char ccmra los asirios, No faltan las promcsaî 
de salud al lado de las amcnazas; vcibigra' 
cia: 29. 5-8; 17-24; 30. 18-29; 32. 15*20. 


salen el Icón y In leona, la víbora y 
cl dragón volndor. IJevan a lomo 
dc los asnos sus riquczas, y sobrc la 
giba de los camellns siis lesoros, para 
iin pucblo quc dc iiada sirvc. ^ Por- 
quc cl socoiTO (lc Egiplo 110 cs más 
(juc vaiiidad, nada; y por cso Ic Ilamo: 
La sobcrbia adorniilada. 

® Vc, piics. y cscribe csla visión 
cn unn lablcta, consígnala cn un 
libro, parn quc sca cn los licmpos 
vcnideros pcrpcluo y clcrno tesli- 
monio- ® Porquc cslc piieblo cs un 
pucblo rcbcldc, son bîjos fcmcnlidos, 
quc 110 quicrcn cscuchar la Icy dc 
Yavc. Quc diccn a los vidcntcs: 
No veîs, y a los profclas: No nos 
babldis inás quc dc cnstigos, dccid- 
nos cosas halagucnas, profctizadnos 
nicnliras, apartaos (Icl camìno, qui- 
laos (lel scndcro, dcjnd dc poiicr a 
micslra vistn al Santo dc Isrncl. 
'2 Por cso, hc aquí lo quc cl Saiito 
dc Isracl dicc: Ya quc rechaz.Âis la 
palabrn, y conriàis cn falscdadcs c 
iiii^iuidadcs, y cn cllas os apoyáís, 

scii csc viicslro pccado para vos- 
olros gricta cii parcd niînosa, coino 
joroba cn alto muro, cuyo (lcrrumba- 
miento Ilcga dc rcpcntc, cn un ins- 
taiilc, y sc rompc, como sin picdad 
sc rompc uiia vasija dc barro, basta 
lìo qucdar siquicra un lcjón para Ilc- 
var brasas al brasero, 0 para sacar 
agiia (lc la cistcrna. 

Porqnc vcd la quc dicc cl Scnor, 
Ynve, cl Sanlo dc Isracl: IZu la con- 
vcrsión y la quictud cstá viicslra 
salvaciíín, y la quictud y la confiaiiz.a 
sc;*;’!!! vucstra fucrz.a; ' 1 ® pcro vos- 
olros 110 liabcîs (|uerido obcdcccr, y 
babéis dicho: No, luiircmos cn cnba- 
IIos. nicn, biiíd. Muircnios cn caba- 
IIos vcloccs. Hnircis mil anicnaza- 
dos por cinco, basla qucdar como un 
inàstil sobrc la cuinbrc dc iin montc, 
o como bandcra sobrc su cinia. 

Por cso os csl;\ cspcmndo Ynvc, 
para baccros gnicin; por eso sc Ic- 
vanla, para tcncr iniscricordia dc 
vosolros, (pic cs Yavc Dios juslo, y 
cuantos sc lc acogcii son bicnavcntu- 
rados. 

1 ® Sí, pucblo dc Slón, babilanlcs 
dc Jcrusalén, ya 110 llorarí\s màs. 
E1 tc barà gmcia cuando Ic iiivoques; 
cn oycndo tiis elamorcs, tc respon- 
(Icrá, cuando tc baya dado a 
coincr cl Scfior cl pan dc la aiigiislia 
y a bcbcr cl agua tasada. Ya 110 se 
ocullarán tus inacstros, sino quc con 
tus ojos los vcrás, 21 y oirás con tus 
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oídos la V 07 . qiie te dìrA: ÍTsc cs cl 
camino, anda por él; si tc apartas 
a la dcrccha o a la izquicrda. 22 'rcn- 
dréis cntonccs como inmundicia la 
plata quc cubrc vuestros ídolos, y 
cl oro quc dccora vuestras iinágenes. 
Y las tiraréis como cosa inmunda, 
diciendo: Lejos de aquí. Entonces 
tc dará ól la lluvia para hi simicntc 
quc sicmbrcs en la tiorra, y cl pan 
que la ticrra producirá scrá suculen- 
to y uutritivo. Entonces paccrán 
tus ganados cn pastos pingtics, y los 
bucycs y los asnos quc labra'n la 
ticrra comcrán forraje salado, apa- 
leado y bicldado. Entonces cn 
todo monte alto y cn todo collado 
sublimc liabrá arroyos y corrientcs 
dc agua, al ticmpo dc la gran matanza, 
dc la caída de las torrcs. Scrá en- 
tonccs la luz dc. la luna como la luz 
dcl sol, y la luz dcl sol sietc vcccs 
mayor. al tiempo cn quc curará Yavc 
la herida de su pucblo y sanará las 
llagas de sus azotes. 

27 He aquí cl nombrc dc Yavc, quc 
vicne dc lejos. Ardc su cólcra, cs iiii 
incendio violcnto. Sus labios respiran 
furor, su lengua es como fucgo devo- 
rador. 22 su aliento cs como torrente 
dcsbordado quc subc hasta cl cuello, 
para acribar a las nacioncs cn la 
criba dc la dcstrucción, y poncr un 
bozal dc cngaiìo a las mandibulas 
de los pucblos. 2» Entonccs vosotros 
cantaréis conio en noclic dc íicsta, 
tendréis alegre el corazón como 
quicn marclia al son dc la f.auta, 
para ir al monte dc Yavc, a la roca 
dc Isracl. Y hará oír Yavc su voz 
majcstuosa, y mostrará su brazo 
amcnazador, cn cl ardor dc su ira, 
en mcdío de fuego dcvorador, cn tcm- 
pestad, cn aguaccro y cn granizo. 

A la voz dc Yavc tcmblará Asnr,. 
y scn\ hcrido con cl palo. ^2 Cada 
golpe dcl palo vengador quc Yave 
descarguc sobre él, se dará al son 
dc tambores y arpas y entre danzas. 
22 Está dcsde hacc mucho tiempo 
prcparado iin Tofet, dcstínado a ^Ìc- 
lec. Preparado, hondo y ancho, cn 
que no falta paja y lciìa, quc cl 
soplo de Yavc va a cncciidcr como 
torrentc de azufrc. 

01^ I-^y íîc los quc bajan a Egipto 
ó I cn busca de socorro, y confían 
en los caballos, y en la muchedum- 
brc dc carros y de los caballeros, pcro 
no miran al Santo dc Israel y no 
buscan a Yavel 2 Poqrue él es diestro 


cn tracr los malcs, y no rctira su 
l)alabra. Y sc lcvantará contra la 
casa dc los malvados, contra cl so- 
coiTo a los quc obran la iniquídad. 
2 E 1 cgípcio cs un hombrc, no cs un 
dios, y sus caballos son carnc, no son 
espíritu. Y cn tcndicndo Yavc su 
mano, caerá cl protcctor y caerá el 
protcgido, ambos jiiutaîncnte pcrc- 
ccrán. ^ Porqiic ved lo quc mc ha 
dicho Yave: Gomo lcòn quc ruge, 0 
como cachorro dc lcón que se arroja 
sobrc la presa, contra cl cual se reún'e 
toda la turba dc paslorcs, pero 110 se 
acobarda ante sus gritos ni sc turba 
antc su número, así Yave Scbaot 
sc lanzarà a la lucha cn cl montc de 
Sión, cn su collado, ® y huirán los 
enemigos como aves quc lcvantan el 
vuelo. Así protegerá Yave Scbaot 
a Jcriisalén, protcgiendo, librando, 
prcservando, salvando. 

® Volvcos, hijos de Isracl, a aqucl 
dc quicn tan profundo abismo os 
scpara. 7 Entonces cada cual tirará 
sus idolos de plata y sus ídolos dc 
oro, quc vosotros mismos os hicisteìs, 
con vuestras manos pccadoras. ® Asur 
cacrá a la espada, qnc no es cspada 
dc hombrc, hcrido por espada que 
110 es de un mortal. Huirò ante la 
cspada, y sus jóvenes gucrreros serán 
cautivados; ® y de mijdo caerò su 
fortaleza, y sus jcfcs, cspantados, 
abandonaròn sus banderas. .\sí dice 
Yavc, que ticnc su fuego cn Sión y 
su horno cn Jerusalén. 

Oí) ^ He aquí que reinarò un rey 
óÁ en justicia, y gohcrnarán go- 
bcrnadorcs cn juieio. 2 Cada uno 
será como abrigo contra el huracán, 
coino refugio contra la tempestad, 
como corricnte de agua en tierra seca, 
como la sonibra de una gran roca 
para tíerra calurosa. 2 No se ofus- 
caròn los ojos de los quc vcn, y csta- 
ròn atcntos los oídos de los que oycn. 
^ Los fatuos juzgarán acertadamCnte, 
y la lengua tartamuda hablará claro 
y expedito. 2 No sc llainará ya noble 
al loco, ni magnònimo al bcìlaco. 

® El inscnsato dice ìnsensateccs, y 
su corazón maquina la maldad; co- 
mcter iniquidades, escariiccer a Yave, 
dejar al hambriento con su hambrc, 
y quitar al scdicnto la bebida. 7 Las 
armas del nialvado son perniciosas, 
traza planes malignos, para perder 
al desvalido con palabras mentiro- 
sas, aunquc sea justa la caqsa dcl 
pobre: ® mientras que el bueno tiene 
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nobles dcsífînîos, y en sus noblcs de- 
signios pcrsevcra. 

3 iMujcrcs desciiidadas, oíd mî voz; 
mujercs confiadas, cscuchad mis pa- 
labras. Denlro dc un ano y unos 
días habrcis dc lcmblar, ;oh confia- 
dasl. porque no liabrA vcndimia iii 
cosccha. Tcmblad, descuidadas; cs- 
tremeccos, confiadas; despojaos, dcs- 
nudaos, ccrdd dc saco vueslros loinos. 

Se dan polpes dc pccho, llorando 
por los herniosos campos y las férti- 
Ìes vinas. En la ticrra dc mi pucblo 
no hay más quc cardos y cspinas; 
y aun* cn todas las casas dc placcr 
dc la cìudad alcgrc. Los pahu ios 
estî^n dcsiertos, desicrta la ciudad 
ruidosa, torres y fortalczas dcvasta- 
das, para siempre convcrtidas cn 
cucvas, lugar dc dcscanso para los 
asnos salvajes, y dc pasto para los 
guiiados. 

Micntras no sca dcrramado sobrc 
nosotros un cspíritu dc lo alto, y cl 
dcsicrto sc torne cii vcrgel, y cl vcrgcl 
vcnga a scr sclva, y cl derecho ino- 
rc en el dcsicrto y la justicia cn cl 
vcrgcl. Y la paz serà obra dc la 
justicia; y cl fruto de ia justicia, cl 
reposo y la scgiiridad para sicmprc. 

]Sli puchlo habitará en morada dc 
paz, en habitación dc scguridad, cn 
asilo dc rcposo; y ia selva cacrá 
a ios goipcs dcl granizo, y la ciudad 
scnS dcl todo abatida. Vcnturosos 
vosoti’os, los quc scinbráis a la orilla 
dc las aguas, y no atids al bucy ni 
al asno. 


Lìlicriic'iòii de Jcnisalcn. 

33 ^ ^cvastador, quc no 

has sido dcvastado! ;Ay dc ti, sa- 
qucador, quc no has sido saquca- 
do! (1). Cuando acabcs dc dcvastar, 
scrás tii dcvastado; cuando acabcs 
dc saqucar, serás tû saqucado. 

2 7 'en, ;oh Yavel, picdad de nosotros, 
que en ti hemos confiado. Sé tú 
nucstro brazo cada día, nucstro so- 
corro al tiempo dc la tribulacióii. 
^ A la voz dc trucno, huyen los piic- 
blos; cuando te alzas ti'i, las nacio- 
nes sc dispcrsan. * Sc recogc cl botíii. 


(i) Este oráculo fué pronunciado hacia 701. 
cn ìa época de la invasìón de Senaquerìb, cuya 
derroia predice con la salud de Jerusalén. Esta 
salud da pie al profeta para anunciar los tiem- 
^fOs mesiánicos. 


como cuando sc recogen las langostas, 
y se prccipitnii sobre ÓL como sobrc 
Ìos campos la langosta. ^ Yavc es 
grandc. sc sicnta cn los ciclos y llcna 
a Siôii dc rcctitud y dc jnsticia. 
® La seguridad de aqucllos días scrá 
tcsoro dc ventura; serán su riqueza: 
Sabidurîa, cntcndimicnlo y temor de 
Yavc. 

’ Vcd: Los de Aricl lanzan gri- 
los, y los mensajcros dc paz IIo- 
ran amargamcnte. ® Las calles cstán 
dcsicrtas, no hay quicn pnsc por los 
caminos; él ha roto la alianza, ha 
aborrccido a las ciudadcs, no hace 
cucnta de nadic. ® I.a licrra cstá 
cn luto, cntristccida; cl Líbano coii- 
fiiso, desfallecido: Sarón cs como un 
dcsicrto, DasiMì y cl Carmclo han 
pcrditlo su follajc. 

Voy a lcvantarmc, dicc Yave, 
voy a alzarmc, voy a subir. Ilabcis 
concebido heno y parircis paja, y 
vucstro soplo scr:^ fncgo que os de- 
vorará. Los pucblos scrún reduci- 
dos a ccnizas, corno zarzas cortadas 
y consumidas por cl fiicgo.Vosotros, 
ìos quc habitids Icjos, oíd lo que yo 
hago, y los íiue cstáis ccrca, conoced 
lui podcr. *** Los pccadorcs cn .Sión 
sc espantarán, y tcniblan\n los im- 
píos. ;.Quiên dc nosotros podrá morar 
cn el fucgo dcvorador? ^.Quién habi- 
tar cn las ctcrnas Ilamas? 

HI lìombrc justo cn sus caminos 
y rccto cn sus palahras, quc 110 quierc 
ganancias fruto dc la violcncia, y 
cuya mano rcchaza el prcscnte co- 
rruptor; cl quc cicrra sus oídos a 
proposicioncs sanguinarias, y sc tapa 
Ìos ojos para 110 vcr c| mal, ése 
habîtará eii las alturas y tciulrá su 
rcfugio cn firmcs rocas, tcudrá pan. 
y no Ic faltiirá cl agua. 

rus ojos vcrán al rey en su mag- 
nificcncia, y vcnin la ticrra quc sc 
cxticndc hasta luuy lejos. 'l'u cora- 
zón recordarii los días dc terror: 

^.Dónde cst;i el exactor? iDóndc cl 

pesador? ^I^^ conta- 

ban las rcscs? A csa gcntc cspan- 
tablc, dc Icngua oscura, que tú 110 
coticndcs, (luc tartainudca pala- 
bras imposiblcs dc dcscifrar, uo la 
vcrâs ya luás. .Mira a Sión, la ciu- 
dad dc nucstras festividadcs; vcan 
tus ojos a Jcrusalcn, luorada dc 
quictud, ticnda bien fijn, cuyos cla- 
vos no scrán arrancados, ni rota 
cuerda alguiia. Aquí cstá Yavc 

para iiosotros en su gloria, es para 
iiosotros río y anchos arroyos, por 
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doncle nu irán barcas <1e renios, ni 
Pasará ningún podcroso navio. 

Yave es nuestro jucz, Yavc cs 
nuestro jefe, Yave es nuestro rey, 
él nos salva. Tus cucrdas se aflo- 
jaron, ya no sostienen el mástil, ya 
110 ticnden las vclas. Entonces la 
presa que se repartirá será muy 
grandc; hasta los cojos tomarán partei 
en el saqueo. Nadie dirá: Estoy 
enfermo, pues el pucblo obtendrá cl 
pcrdón de sus iniquidades. 


Juieio eontra las gcntes. 

34 ^ Acercaos, pueblos y oíd; es- 
cuchad. naciones; oiga la ticrra 
y cuantos la llenan, el mundo y 
cuanto en cl sc produce. ^ Porquc está 
irritado Yave contra todas las na- 
ciones, airado contra todo el ejcrcito 
de cllas. ® Las destina al matadero, 
las entrega al exlerminio y sus muer- 
tos qiiedarán tirados. Exhalarán los| 
cadávcres un hcdor fétido, y por los 
montes correrá en arroyos su sangre.' 

^ La milicia de los ciclos se disuelve,j 
se cnrollan los cielos como se enrolla 
un libro; y todo su ejército cacr.d como 
caen las hojas de la vid, como caen 
las hojas dc la higuera. ® Mi cspada 
se embriagará eii los cielos, y va a 
caer sobre Edom, sobre el pueblo 
que he destinado al extcrminio, para 
castigarle. ® La espada de Yave clio- 
rrea sangrc, y está cubierta de grasa; 
de la sangre de los corderos y los 
machos cabríos, de la grasa de los 
rinones dc los carncros; porque hace 
Yave un sacrificio en Bosra, y gran 
carnicería en la tierra de Edom. 

’ Caen con ellos los búfalos, y los 
bueyes con los toros. Su ticrra cstá 
borracha de su sangre, y su suelo 
cubierto de grajsa. ® Es para Yave 
un día de venganza, un aiìo de des- 
quite para la causa de Siôn. 

® Los torrentes de Edom se conver- 
tirán en pez, y su polvo cn azufre, 
y será su ticrra como pcz que arde. 

No se apagará ni dc día ni de 
nochc, nunca se extinguirá, subirá 
su humo perpetuamente. Scrá aso- 
lada para generaciones y generacio- 
nes, y nadie pasaríi más por ella. 

Se aducnarán de ella el pelícano y 
el mochuelo, la habitarán la lcchuza 
y el cuervo. Echará sobre ella las 
cuerdas de la confusión y el iiivel 
del vacío, y habitarán en ella los sáJ 


tlros... sus cubiles. Allí ya no habrá 
reino, y dcsapareccrhn todos sus 
grandcs. En sus palacios crecerán 
las zarzas, cn sus fortalezas las orti- 
gas y los cardos, y 'serán morada de 
chacales y refugio de avcstruces. 

Perros y gatos salvajes se rcunirán 
allí, y se juntaràn allí los sátiros. 
Allí tcndrá su morada el fantasma 
nocturno, y hallará su lugar de re- 
poso. Alli hará su iiido la serpien- 
te, y pondrá sus huevos, los incubará 
y los sacará. Allí sc rcunirán los bui- 
tres, y se cncontrarán los unos con 
los otros. 

Buscad en el libro de Yave, y 
vercis que no falta ni uno, porque lo 
ha mandado la boca de Yavc, y su 
soplo los ha reunido. E1 mismo ha 
cchado suertes entre ellos, y con su 
mano cchó las cuerdas de la distri- 
bución dc la tierra; y la poscerán 
por siempre, y la habitarán dc ge- 
ncración en gencración. 


Lîberación y glorìa de Israel. 

^ Alegraránse el desierto y la 

ticrra árida, sc rcgocijará la sole- 
dad y florccerá como un narciso. ^ Fio- 
rccerá y cxultará con júbilo y cantos 
de triunfo; le será dada la gloria del 
Libano, la hermosura del Carmelo y 
del Sarón. Se verá la gloria de Yave 
y la magnificencia dc nuestro Dios. 

* Fortalcced las manos débiles, y 
corroborad las rodillas vacilantes. 
^ Decid a los de apocado corazón: 
Valor, no temáis, he ahí a nuestro 
Dios. Viene la venganza, viene la 
retribución de Dios, viene él mismo, 
y él os salvará. ® Entonces se abrirán 
los ojos de los ciegos, se abrirán los 
oídos de los ^ordos. ® Entonces sal- 
tará cl cojo como un ciervo, y la 
lengua de los mudos cantará gozosa. 
Brotarán aguas cn el desierto, y co- 
rrerán arroyos por la soledad. ^ La 
ticrra seca se convertirá en estanque, 
y el suelo árido en fuentes. Lo que 
fué morada y cubil de chacales, se 
cubrirá de caíìas y de juncos, ® y 
habrá alli camino ancho, quc llama- 
rán la via santa; nada impuro pasa- 
rá por él. E 1 mismo guiará al cami- 
nante, y los simples no se descarria- 
rán. ® No habrá allí leones, ni fiera 
alguna pondrá los pies allí. Por ella 
marcharán los libertados, y volve- 
rán los rescatados de Yave. Ven- 
drán a Sión, cantando cantos triun- 
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fales; alegría eterna coronará sus 
fuentes. Los llenará el gozo y la ale- 
grla» y huirán la tristeza y los Ilantos. 


La iiivasióii asìria. PHinora tcn- 
tafiva (lc Sciiaquerilj para rciidir 
a tleriisaléii. 

Oy E 1 aho catorce del rcinado de 
OO Ezcquías ( 1 ), Senaqucrib, rcy 
de Asiria, se puso en marcha contra 
todas las ciudades fucrtes de Judá, 
y se apodcró de ellas. ^ Envió cl rey 
cle Asiria a Rabsaccs, con iniponen- 
tcs fucrzas, dc Laquis a Jcrusalén, 
ai rcy Ezeqiiías. Tomó aquél posición 
ccrca dcl aciicducto dc la piscina 
supcricr, cn cl camino del campo dcl 
batancro. ^ Entonces Elyaquim, hijo 
de Hclcías, prcfecto dcl palacio, fué 
coii Sobna, cl sccrctario y Joás, liijo 
de Asaf, el cancillcr, a Rabsaccs, 
que lcs dijo: ^ Hc aquí la palabra dcl 
rcy grande, dcl rcy de Asiria: ^Dc 
dóndc tc vicne csa tu confianza? 

® ;,Crecs quc palabras vanas pucdcn 
scrvir de consejo y dc íucrza para la 
gucrra? ^En quc pones, pucs, tu con- 
fianza para rebclartc contra mí? ® lEs 
qiic cucntas con cl Egipto, y lias 
toinado por apoyo a csa cafia rota, 
qiie horada y liicrc la niano que sobre 
clla sc apoya? Porquc cso cs cl Faraón, 
rcy de Egipto, jìara todos cuando 
coii él cucntan. ^ Y si nic dccís: 
Es cn Yavc, nuestro Dios, cn quicn 
poiieinos nucstra coiifiaiiza: ì.No ha 
sido cl mismo Ezcqufas qiiicn lia 
heclio dcsaparcccr los altos y los 
altarcs, dicicndo a Judá y a Jeru- 
salén: No os postréis antc csc altar? 

® Haz, pucs, convcnio con mi scfior 
cl rey dc Asiria. Yo tc daré inis 
caballos, si tú cres capaz dc aproiitar 
otros taiitos jiiictcs quc los moiitcn. 

® ^Scrías tú capaz dc rccliazar a iino 
solo dc los mcnorcs scrvidorcs de 
nii Senor? Pcro cucntas con quc el 
Egipto te va a sumiiiistrar caballos y 
gcntcs. Sin cmbargo, ha oído bicn 
Yavc cómo he invadido yo csta 
ticrra para dcvastarla. Yavc nie 
ha dicho: Invadc la ticrra y dc- 
vástala. 

Entonccs Elyaquim, Sobna y 


(i) Los capiiulos 36 a 39 son de las p.iginàS 
más imeiesànies de 1 a historia de Jerusalén* 
toir.adas de II Rcg. 18, 13-ao, 21, cn quc sc 
dcstaca la figura del profeta. En ella sobresale 
el discurso dc Isaias conlra cl orgullo dc los asi- 
rios. cuya derrota anuntu. 


Joás dijeron a Rabsaces: Habla a 
tus siervos en aramco, pues le enten- 
demos, no nos hables en judío, que 
lo oiga la gente que hay en las 
murailas. i^ Rabsaces rcspondió: ^Aca- 
so a tu scfior y a ti me ha mandado 
mi Sefior dirigir estas palabras? 4N0 
son niás bien para la gcntc sentada 
cn las miirallas, que coii vosotros 
habrán dc comcrse sus excrcmentos y 
bebcrse sus orincs? 1® Avanzó cn- 
tonces Rabsaccs, y gritó fuertcmcntc 
cn lengua judía: 

i^ He aquí lo que dicc cl rey grande, 
cl rey dc Asiria: Que no os cngafic 
Ezeqiiías. 1® Mirad quc él no podrfi 
libraros. Quc no os haga confiar cn 
Yavc, diciendo: Yavc scguramcntc nos 
librarfi, 110 cacrá csta ciudad cn 
poder dcl rcy de Asiria. 1® No escu- 
clicis a Ezequías; he aquí lo que dicc 
cl rey de Asiria: Haccd paces con- 
migo, rendíos, y cada cual comcrá 
el fruto de su vifia y dc su higiicra, 
y bebcrá cl agua dc su cisterna, 
i^ hasta que vcnga yo a llcvaros a 
iina ticrra como la víiestra, ticrra de 
trigo y de vino, tierra de cerealcs y 
dc vinas. 1® Que no os cmbauquc 
Ezcquías, dicicndo: Yavc nos librará. 
^Acaso los dioscs dc los pueblos libra- 
roii cada uno a su ticrra dc las 
inanos dcl rcy dc Asiria? i^ ^Dónde 
estfiii los dioscs de Hamad y de 
Arpad? iDóndc los dioscs dc Sc- 
farvaim? 

iDóndc los dioscs dc la tierra de 
Samaria? í,i.ibraroii a Samaria dc 
mis maiios? (,Ciiál dc Iqs dioscs dc 
cstas ticrras piido librar la suya dc 
mis manos, para quc vaya a poder 
librar dc mis manos a Jcrusalén? 

21 Elios sc caliaroii, y no dijcron 
nada, porquc cl rey lial)ía dado csta 
ordcn: No ícs rcspondfiis. iLlyaquiin, 
liijo dc llclcías, prcfccto dei paíacio, 
Sobna. secrelario, y Joás, hijo dc 
Asaf, caiicillcr, rasgaron sus vcsli- 
duras, sc tornaron a Ezcíiuías, y 
le rcfiricron las palabras de Rab- 
saces. 


coiisiiltn u \ nve por 
Isaíns. 

^ En oycndo cl rcy Ezcquías 
^ aqucllo, rasgó sus vcstiduras, sc 
vlstiô dc saco, y cntró cn el tcniplo 
dc Yave, * y eiivió a Elyaquini, pre- 
fccto dcl palaclo, a Sobiia, sccrctario. 
y a ios inás aiicianos dc los saccrdotes. 
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vestidos de saeo, a Isafas, .hîjo de 
Amds, profeta, que le dijeran: ^ He 
aquí lo que dice Ezequías: E 1 día 
de hoy es día de an^ustia, de castigo 
y de oprobio. E 1 hljo ha llegado a 
término, pero no hay fuerza para 
darlo a luz. * A ver si Yave, tu Dios, 
ha oído las palabras de Rabsaees, 
maiidado por el rey de Asiria, su 
seiìor, para insultar al Dios vivo, y le 
casliga Yave, tu Dios, por las pala- 
hras que él ha oído. Dirígele una 
súplica por este resto que subsiste 
todavía. 

^ Los servidores del rey Ezequías 
fucron a Isaías, c Isaías les dijo: 
® Dccid a vuestro seiìor esto: He 
aquí la palabra de Yave: No te 
asusle el discurso que aeabas de oír, 
en el que los scrvîdores dcl rey de 
Asiria me han ultrajado. ’ Yo voy a 
poner en él un espíritu tal, que en 
reeibiendo eierta notieia se volver.^ a 
su tierra, y allí le haré caer al filo 
de la espada. 

SfMiaqiierib iiituiia de iiiieva la 
rciidieióii. 

® Volvióse Rabsaces, y halló al 
rey dc Asiria asediando a Libna, 
pùes supo que había dejado Laquis. 
® Supo entonees el rey de Asiria que 
Taraca, rey de Etiopía, sc había 
puesto en marcha eontra él, y mandó 
otra vez sus mcnsajcros a Ezcquías 
con esta ordcn: Decid a Ezequías, 
rey dc Judá: Que no te eiigane tu 
Dios, en quien has puesto la confianza, 
diciendo: Jerusalén no será entre- 
gada en mano del rey dc Asiria. 

í.No sabcs cómo los reyes de Asiria 
han destruído a todos los pueblos? 
iY vas a salvarte tú? ^Salvaron 
sus dioses a los pueblos que destru- 
yeron mis padres, a Gosán y Harrán, 
à Resef y a los hijos de Edén, que 
están en Telasar? ^Dónde están 
el rey de Hamat, el rey de Arpad, 
y el rey de la eîudad de Sefarvaim, 
de Hena y de Iva? 

Rleqsiria de Ezequías y respiic.stp 
dc Yavc. 


Ezequías rceibió la carta de la 
mano de los mensajeros; y luego de 
leerla, subió al templo de Yave; 

y desplegándola ante Yave, le 
dirigió esta plegaria: ;Oh Yave! 


Tú eres el solo Dios de todos los reinos 
de la tierra. Tú has heeho los cîelos 
y la tierra. Inclina tus oídas, joh 
Vavel, y oye. Abre, loh Yavel, tus 
ojos y mira. Oye todas estas palabras 
que me dirige Senaquerib, nara escar- 
neeer al Dios vivo. Es verdad, 
ioh Yave!, que los reyes de Asiria 
han destruído a todos los pueblos y 
sus tierras, que arrojaron al fuego 
a sus dioses, que no eran dioses, sino 
obra de la mano de los hombres, leho 
y piedra, y los dcstruyeron. Líbra- 
nos, pues, Yave, Dlos nuestro, de sus 
manos, y quc aprendan todos los 
reinos de la tierra que tú cres Yave, 
el único. 

Entonces Isaías, hijo de Amós, 
maiidó a dceir a Ezequías: He aquí 
lo que dice Yave, Dios de Israel: 
Por la plegaria que tú me has dirigìdo 
por lo de Senaquerib, rey de Asiria, 
22 he aquí la sentencia que Yave pro- 
nuiicia contra él: Te despreeia, se 
burla de ti, virgeii, hija de Sión, 
yergue detrás de ti su cabeza, hija 
de Jerusalén. 23 quién has ultra- 
jado y escarnecido? iContra quién 
has alzado tu voz, y has dirigido 
tus soberbias miradas? ^Contra el 
Santo de Israel? 2 ^ Por medio de tus 
eselavos has ultrajado al Sehor, y 
has dicho: Con mis numerosos carros 
he subido, he siibido a las erestas 
dc las montahas, a las cumbres del 
Líbano, y he cortado los sublimes 
cedros y los más hcrmosos eipreses. 
He llegado a las más altas cimas, y 
los más espcsos bosques. 2 ^ He aîum- 
brado y bcbido aguas extranjeras. 
He seeâdo eon mis pies los canales 
de Egipto. 

2 ® Pues oye: Ha mucho tîempo ya 
que yo preparaba esto; lo rcsolví muy 
de antiguo y ahora lo cumplo. Tú 
habrás de hacer montones de ruinas 
de ciudades fuertes, 2 ? euyos habi- 
tantes estarán sin fuerza, espantados 
y confusos. Serán como la hierba de 
los campos, verdura tierna; serán 
eomo el musgo que nace en los teja- 
dos, abrasado por el viento solano. 
2 ® Yo sé euándo te levantas y cuándo 
te sientas, y eonozco todas tus an- 
danzas. 29 xu furor eontra mí, tu 
insoleneia, han llegado a mis oídos. 
Yo te pondré mi aro en la nariz, y 
mi freno en tus labios, y haré que 
te vuelvas por el eamino por donde 
viniste. 20 He aquí la sehal para ti: 
Este aho se eomerá lo que produzean 
los granos caídos,* y al siguiente lo 
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que de sí produzca la tierra sin sem- 
brarse, pero al tercer ano sembraréis 
y cosecharéis, plantaréis viiìas y 
comeréis su fruto. E 1 resto qu"e 
queda de la casa dc Judá echará 
raíccs por debajo, y llevará frutos 
cn lo alto. Porqnè saldrá de Jeru- 
salcn un resto, y sobrevivientes del 
moiìtc de Sión; cl celo de Yavc Sc- 
baot hari\ csto. 

Hc aquí, pucs, lo quc dicc Yavc 
dcl rcy dc Asiria: No entrará él en 
csta ciudad, ni arrojará cn clla una 
flecha: no marchará contra clla cm- 
brazando cl cscudo ni la rodcará de 
trinchcras. Por cl camino que trajo 
sc tornará. No cntrará cn esta ciudad, 
dicc Yavc. Yo dcfcndcré esta cin- 
dad, yo la libraré por amor dc mí y 
dc nii sicrvo David, 


l.a libcrntdóii, 

Vino cl ángcl dc Yavc, e liirió 
cn cl canipo de los asirios a cicnto 
ochcnta y cinco mil hombres, y a la 
maiìana, al dcspertar, no sc vcían 
más quc cadávcrcs. Entonccs Sc- 
naquerib, rey de Asiria, lcvantó cl 
campo y sc tornó, qucdando cn Ní- 
nivc: V micntras oraba en cl tcmplo 
de Ncsfoc, sus hijos Adramclcc y 
Sarcscc lc mataron a cspada, y liuyc- 
ron a la ticrra dc Ararat. Lc succdió 
su hijo Asaradón. 


Enfcriìicilad de E/.oqiiíns. 

* Por cntonccs enfermó Ezc- 
qiiías dc cnfcrmcdad mortal; 
y cl profcta Isaías, liijo dc Amós, 
vino a vcrlc, y lc dijo: * Dispón dc tu 
casa, porquc vas a morir, no ciirarás. 
Ezcquías sc volvió cara a la parcd 
c hizo a Yavc csta plcgaria: ® ;Oh 
Yavc!, acuérdate dc quc hc andado 
ficlmcntc dclantc dc ti dc todo cora- 
zón, y quc lic hccho lo que te cra 
grato. * Y sc puso a sollozar. La 
palabra dc Yavc fué dirìgida a Isaías, 
dicicndole: ® He oído a Ezequías: 
dilc: Asi habla Yavc, cl Dios dc tu 
padrc David; Ho oído tn oracidn y 
hc visto tus lágrimas. Voy a aiìadir 
a tu vida quincc anos más. ® Dc la 
mano dcl rcy dc Asiria yo tc libraré 
a ti y a csta cìudad; yo protcgcré a 
esta ciudad. ^2 y prcgùntó Ezeqnías: 
Ì.Qué scnal tcndré yo dc quc volvcré 
a subir al tcmplo dc Vavc? ’ flc 


aqul la senal de Yave, de que hará 
Yave lo que ha dicho: ® Haré retro- 
ceder la sombra en cl rcloj de Ajaz 
tantos grados cuantos cn él ha avan- 
zado, diez grados. Y cn el cuadrante 
rctrocedió ia sombra los dicz grados 
qiic había avanzado. 

Isaías mandó traer una cataplas- 
ma de higos, e hizo que se la pusicran 
cn la llaga, y Ezcquias sanó. 


Cántioii ile aceión dc gracias di* 
Ezcqufîis. 

® Escrito de Ezequías, rey dc Judá, 
de cuando cnfcrmó y curó de su 
cnfcrmcdad ( 1 ): 

Yo dijc; A la mitad de mis días 
voy a bajar a las puertas dcl scpulcro, 
prívado del rcsto dc mis anos. ** Dijc: 
Ya no vcré más a Yavc cn la ticrra 
dc los vivicntcs; ya no vcré hombre 
vivo dc cntrc los moradorcs del miin- 
do. rnorada cs arrancada, lle- 

vada lcjos de iní, como tienda dc 
pastorcs. Como tcjedor corta cl hilo 
dc mi vida, y le scpara dc su trama. 
12 Día y nochc mc consumc, grito 
hasta là maiìana, pucs como lcón 
muc’c todos mis hucsos. ** Chillo 
' como golondrina y gimo como paloma. 
Mis ojos sc consumcn mirando a lo 
'alto. ;Oh Yavc, mira mi angustia y 
confórtamc! i^ ^Qué voy a dccir yo? 
Mc ha dicho cl, y ha hccho; a pcsar 
dc mi mal, acabaré cl curso dc mis 
anos. 1 * Por cso, ;oh Schorl, voy a 
gozar todavía dc la vida, por cso 
rcspiro aún, mc has curado y nic 
dcjas vìvir. i' Mi mal sc lia tornado 
cn bicn, y has prcscrvado ini alina 
del hoyo dc la corrnpción, y has 
cchado tras dc ti todos inis pccados. 
1 ® Porquc 110 pucdc alabartc cl se- 
pulcro, no pucdc cclcbrartc la mucrtc, 
ni pucdcn los qnc dcscicndcn a la 
fosa cspcrar cii ti, cn tu fìdclidad. 
1 ® Los vivos, los vivos son los que 
pucdcn alabartc, como yo te alabo 
hoy, y dc padrcs a liijos prcgonar 


(i) Estc cániico dc Ezcquías no sc halla 
cn 11 Rcg., dc dondc cslá lomada la secdón. 
Es notablc porquc nos da a conocer los instcs 
sînlìmienios dc los isracliias anlc la mucrlc, a 
ca-jsa dc la oscuridad cn quc vivlan sotrc los 
futuros desiinos dcl hombrc. No sólo no conovían 
Ìos rcspîandorcs dc la fulura resurrccción dc 
Jcsucristo. sìno quc dcsconodan aún las pro- 
mesas dcl libro de la Sabiduria. Una viva fe 
cn Dios quc da a cada uno scgûn sus obras, 
los consolaba; pcro esta fc era oscura. 
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lu fiilclidad. Que nos salve Yave, 
y cantaremos al arpa todos los días 
de nuestra vida, ante el templo de 
Yave. 


Emhajiada dc ÌXIcrodacbaladán y 
prcdicciôii dcl eaulivcrio. 

30 ^ Por entonces Merodacbala- 

dán, hijo de Baladán, rey de 
Babilonia, mandó a Ezequías un 
mensaje y un presente, pues había 
tenido noticia de su enfermedad y de 
su curación. ^ Ezequías se alegró de 
elìo, y ensenó a los einbajadores sii 
tesoro, la plata, el oro, los perfumes y 
ungiientos preciosos, su arsenal, y 
todo cuanto había en sus almacenes. 
No hubo nada, ni en el palacio, ni 
en sus dependencias, que no les ense- 
lìase Ezequías. ^ E1 profeta Isaías 
fué a ver a Ezequías, y le preguntó: 
^Qué han dicho esas gentes, y de 
dónde vienen? * Ezequías respondió: 
Han venido de lejos a verme, de Ba- 
bilonia. iY qué es lo que de tu pala- 
cio han visto?, preguntó. Y Ezequías 
respondió: Han visto cuanto en mi 
palacio hay; no lia quedado nada de 
cuanto hay en mis almacenes que 
no les haya enseiìado. 

® Entonces dijo Isaías a Ezequías: 
Oye la palabra de Yave Sebaot; 
® Tiempo vendrá en que todo cuanto 
hay eii este palacio, y cuanto re- 
unieron tus padres hasta el día de 
hoy, será lìevado a Babilonia; nada 
quedará, dice Yave. ’ Y tus hijos, 
tus propios liijos, los engendrados 
por ti serán llevados y tomados por 
eunucos para el palacio del rey de 
Babilonia. ® Y Ezequías dijo a Isuias: 
Buena es la palabra de Yave que 
me anuncias. Así, pensaba él, habrá 
por lo menos paz y seguridad durante 
ini vida. 


Gloria de Vave eii la liberaeión dc 
su piicblo. 

.;J() ^ Consolad, consolad a mi pue- 
blo (1), dice vuestro Dios; 
animad a Jerusalén, y gritadle ^ que 
se acabó su servidumbre, y han sido 
expiados sus pecados, y que ha reci- 


bido de la mano ds Yave el doble 
por todos sus críircaes. 

® Una voz grita: Abrid camino a 
Yave en el desierto, allanad en la 
soledad el camino de vuestro Dios. 
^ Que se rellenen todos los valles, y 
. se rebajen todos los montes y colla- 
dos; que se allanen las cuestas y se 
nivelen los declives. ^ Porque se va 
a niostrar la gloria de Yave, y la 
verá toda carne a una. 

Ha hablado la boca de Yave. ® Una 
voz dice; Grita. Y le responden: 
^Qué he de gritar? Toda carne es 
como hierba, y toda su gloria como 
flor dcl campo. ’ Sécase la hierba, 
niarchítase la flor, cuando sobre ellas 
pasa el soplo de Yave. * Sécase la 
hierba, marchitase la flor, pero la 
palabra de nuestro Dios permanece 
por siempre. 

® Subid a un alto monte, y anun- 
ciad a Sión la buena nueva. Aizad 
con fuerza la voz, y llevad la buena 
nueva a Jerusalén. Alzadla, no temáis 
nada, decid a las ciudades de Judá: 
He aquí a nuestro Dios. He aquí 
al Senor, Yave, que vicne con for- 
taleza. Su brazo dominará. Ved que 
viene con él su salario, y va delante 
de él su fruto. E1 apacentará a su 
rebano como pastor, él le reunirá 
con su brazo. E1 llevará en sii seno 
a los corderos, y cuidará a las ovejas 
paridas. 

^Quién midió las aguas con el 
hueco de su mano, y a palmos los 
cielos, y al tercio de cfa el polvo de 
la tierra, y pesó cn ia romana las 
montahas, "o en la balanza los colla- 
dos? iQuién ha sondeado el espi- 
ritu de Yave, y le acoiisejó? ^Con 
quién deliberó é\ para recibir ins- 
trucciones, y que le ensenase el ca- 
niino de la justicia? i.Quién le ensehó 
la sabiduría y le dió a conocer el 
camino del entendimiento? Son 

las naciones como gota de agua eii el 
caldero, como un grano de polvo en 
la balanza. Las islas pesan lo que el 
polvillo que se lleva el vieiito E1 
Líbano no basta para leha, ni sus 
aniinales para el holocausto. Todos 
los pueblos son delante de él como 
iiada, son ante él nada y vanidad. 


Vanidad dc los ídolos. 


(i) Por el comienzo de esta parte segunda de 
íbro de Isaias, el Eclesiástico dice de este pro- 
feta que contempló el fm de los tiempos y con- 
soió a los que iloraban a Sión. (Ecci. 48.27.) 


t.Qué, pues, compararéis con 
Dios, qué imageii harèis que se le 
asemeje? E1 ídolo es fundido o 
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esculpido, el orfebre le reviste de 
oro y le adorna con cadenillas de 
plata (1). 

20 Para hacer a la imagen una pea- 
na, toman madera íncorruptible, y 
buscan un buen obrero que fije el 
ídolo, para que no se caiga. 

21 í,No lo sabéis? iNo os lo habéis 
aprendido? ;,No os lo han diclio 
desde el principio, desde que se 
fundó la tierra? 23 Está él sentado 
sobre el orbe de la tierra, cuyos habi- 
tantes son ante él como langostas. 
E1 tìende los ciclos como ligera tela, 
los despliega como una tienda de 
morada. 23 È1 torna en nada a los pode- 
rosos, y en vaiiidad a los jueces de 
la tierra. 2^ Apenas plantados, apenas 
sembrados, apenas ha echado su 
tronco raíces en la tierra, sopla sobre 
ellos, y se secan, y como pajucla los 
arrastra el huracán. 

23 lA quién, pues, que mc iguale 
me asemejaréis?, dice el Santo. 2« Al- 
zad a los cielos vuestros ojos, y mirad. 
iQuién los creó? E1 que hace marchar 
su bien contado ejército, y a cada 
uno llama por su nombre, y ninguno 
falta, tal es su inmenso poder y su 
gran fuerza. 2’ ^Cómo dices tú, Jacob, 
cómo murmuras tú, Israel: Yave no 
ve lo que succde, Yave 110 se da 
cuenta dc la justicia de mi causa? 
2® iNo sabes tú, no has aprendido, 
que Yave es Dios eterno, que creó 
los confines de la tierra, que ni se 
fatiga ni .se cansa, y que su sabiduría 
no hay quien la alcance? 20 \i\ da 
el vigor al hombre fatigado, y multi- 
plica las fuerzas del débil; 2® se cansan 
los jóvencs, se fatigaii, y los gucrreros 
llegan a flaquear; 21 pefo los que ocn- 
fian cn Yave renucvan sus fiierzas, 
y echan alas como de águila, y vuclan 
velozmente sin cansarse, y correii sin 
fatigarse. 


Vnvc Hiisvîfa un lilierfador* 

- - 1 Oidme, islas en silencio, reno- 
41 vad, ioh pucblosl, vuestras fuer- 
zas; acercaos y hablad, entremos cn 
juicio juntamente. 2 ^,Qui6n le ha 
suscitado dcl lado de levante, y en 
su justicia le llamó para seguirle? 
iQuién puso cn sus nianos los pueblos 
y le entrcgó los rcyes? Su esjìada los 


(1) Los vs. 6-7 dcl caphuío 41, quc están 
alli fucra dc contexto, cncajan aquf perfectamen- 
,e. y dcberian tra&pasar.sc a estc lugar. 


p reduce a polvo, y su arco los dispersa 
como brizna de paja. 2 Los persigue, 
y va tranquilamente por caminos 
que no había pisado nunca. * <.Quién 
hace esto, quién lo cumple? E1 que 
dcsde el principio llamó a las gene- 
raciones. Yo, Yave, que era al prin- 
cipio, y soy el mismo siempre, y serú 
en los últimos ticmpos. 3 Las islas 
le ven, y tiemblan, y se espantan los 
confines de la tierra. Se reúnen y 
juntos vienen al juicio (1). 

® Uno a otro se ayudan, uno a 
otro sc dicen: jAnimoI ’ E1 escultor 
anima al orfebre, y cl que. bate cl 
oro al forjador, diciendo: I3ien está 
esa soldadura. Y la afirma con clavos 
para que no se caiga. 

Proitiesîi cle lUieriiei6ni. 

® Pero tii, Israel, eres mi siervo; 
yo te elegí, Jacob, progenie de 
Àbraham, mi siervo. ® Yo te traeré 
de los confincs de la ticrra, y te 
llamaré de las rcgiones lejanas. di- 
ciéndote: Tú eres mi sicrvo, yo te 
elegí no te rechazaré. 1® No teinas 
nada," que yo estoy contigo; no des- 
maycs, qiie yo soy tu Dìos. Yo te 
fortalecerc, yo vcndró cn tu ayiida, 
y con la mauo de mi justicia te sos- 
tendró. ^ Confundidos serán y ciibier- 
tos de ignominia todos los que te per- 
siguen. Serán reducidos a la nada, 
aniquilados, los que contiendcn con- 
tigo. 12 Biiscarás, y no hallarás a los 
que tc aborrccen, serán reducidos a 
la nada los que te combaten. i® Por- 
que yo, Yave, tu Dios, fortaleccré 
tu diestra; y yo te digo: Nada temas, 
yo voy en tu ayuda. Nada temas 
gusaniìlo de Jacol), coquito dc Israel; 
13 Yo te haré como agudo rastrillo, 
nucvo y armado de dientes. Irás, 
trillarás y pulverizarás los montes, 
y desharás en mcnuda paja los colla- 
dos. 1® Los bieldarás, y el vieiito los 
aventará, y el huracihi los disper- 
sará. Y te rcgocijarás en Yave, y te 
glorificarás en el Santo de Isracl. 

1’ Los pobres, los inenestcrosos, 
buscan el agua y 110 la hallaii; su 
lengua está seca por la scd; pcro yo, 
Yave, los oirc; el Dios de Israel, yo, 
110 los abandonaró. 1® Yo, Yave, 


(i) Los vs. 31-29, parece que deben pre- 
cedcr a 8-20, por scr U coiuinuación dcl após- 
trofe a las nacioncs cuyos dioses no han podiJo 
Iprcver la venida del li.'criador susciiado por 
Dios. 
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haré brotar manantiales en las altu- 
ras peladas, y fuentes en los valles. 
Tornaré cl desierto en estanque, y la 
tierra seca en corrientes de aguas. 

Yo plantaré en el desierto cedros y 
acacias, mirtos y olivos en la soledad, 
cipreses, olmos y alerces juntamente. 
20 Para que todos vean y comprendan, 
y todos consideren y entiendan que 
es la mano de Yave la que hace eso, 
y el Santo de Israel el que lo crea. 

21 Venid y alegad vuestro derecho, 
presentad las pruebas, dice el Dios 
de Jacob: 22 Que se acerquen y nos 
anuncien lo que está por venir. iQué 
predicciones hicisteis en lo pasado? 
Decidlo, para que las tengamos en 
cuenta y reconozcamos que se cum- 
plieron.*23 y si no, anunciad lo por- 
venir, decid lo que más tarde ha de 
suceder, para que sepamos así que 
sois dioses. Veamos: bien 0 mal, 
haced algo para que podainos me- 
dirnos. 24 j3ahl No sois nada, y 
vuestra obra es nada, abominable 
quien os ellge. 

2^ Yo lo he suscitado del septentrión, 
y ya llega, llamado por su nombre 
del lado de levante. Pisa a los prín- 
cipes coino se pisa el polvo, y como 
el alfarero pisa el barro con sus pies. 
2^ ^Quién antes le anunció y nos le 
dió a conocer de antemano, para que 
digamos; Justamente? Nadie le anum 
ció. nadie habló de él, nadie os oyó 
una palabra. 2’ Yo el primero le anun- 
cié a Sión, y di a Jerusalén la bueiia 
nueva. 2® Miro, y no se halla entre 
ellos un profeta; les pregunto: t,De 
dónde viene?, y 110 saben respondcr. 
2® jBah! Todos son nada, y su obra es 
nada, y sus ídolos viento y vanidad. 

42 (1) 1 He aquí a mi siervo, a 
quien sostengo yo, mi elegido, 
en quien se complace mi alma. He 
puesto mi espíritu sobre él, y él 
dará la lcy a las naciones; 2 no gri- 
tará, 110 hablará recio, no alzará su 
voz en las plazas; ^ no romperá la 
caiìa cascada, nl apagará la mecha 
humeante. * Expondrá fielmente la 
ley, sin cansarse ni desmayar, hasta 
que establezca la ley en la tierra; 


(i) Los versos 1-9 dcl capítulo 42 son cl 
comienzo del poema del sicrvo de Yave, y de- 
bcrían unirsc a los otros fragmcntos del mismo 
quc en el estado actual del texto aparecen des- 
perdigados en varios lugarcs. Quizá cs ésta la 
mejor prueba dc quc el dcscuido de los copistas 
alteró el orden primitivo, pues la unidad del 
poema es evidentc. 


las islas están esperando su doctrina. 

^ Así dice Dios, Yave, que creó 
los cielos y los tendió, y formó la 
tierra y sus frutos, que da a los que 
la habitan el aliento, el soplo de 
vida a los que por ella andan. ® Yo, 
Yave, te he llamado en la justicia, 
y te he tomado de la mano. Yo te 
he formado, y te he puesto por alianza 
para mi pueblo, y para luz de las 
gentes, ’ para abrir los ojos de los 
ciegos, para sacar de la cárcel a los 
presos, del fondo del calabozo a los 
que moran en tinieblas. ® Soy yo, 
Yave es mi nombre, que no dòy mi 
gloria a nîngún otro, ni a los idolos 
el honor que me es debido. ® Han lle- 
gado las cosas predichas, y anuncio 
otras nuevas, antes de que sucedan 
las doy a conocer. 


Canto triuiìíal cn honor dc Yave. 

1® Cantad a Yave un cántico 
nuevo. Lleguen sus loores a los ex- 
tremos de la tierra. Estremézcase el 
mar y cuanto en él se contiene, las 
islas con sus habitantes. Alce su 
voz el dcsierto, y las ciudades y las 
aldeas que habita Cedar. Lancen gritos 
de júbilo los habitantes de Sela, y 
entonen sus cánticos en lo alto de 
los montes. 12 Que den gloria a Yave, 
que canten sus alabanzas en las islas. 
12 Avanza Yave como un gigante, 
como guerrero se excita en su ardor. 
Lanza su grito, un potente grito de 
guerra, y muestra su fuerza contra 
sus enemigos. 

Israel scrá vcngaclo y libcrado. 

Mucho tiempo callé, estuve en 
silencio, me contuve; como mujer 
en parto, gemía, suspiraba y jadeaba. 

Pero ahora devastaré los montes 
y los collados, y secaré todo verdor. 
Haré islas las corrientes de aguas, y 
secaré los lagos. 1® Llevaré a los ciegos 
por un camino ignorado, los condu- 
ciré por senderos desconocidos. Ante 
ellos tornaré en luz las tinieblas, y 
en llano los escarpados. Todo esto lo 
haré ya, lo cumpliré, sin que nada 
falte. 1’ Retrocederán cubiertos de 
ignominia los que confían en los 
ídolos, los que dicen a sus imágenes 
fundidas: Vosotros sois nuestros dioses. 

1* Oíd, sordos; mirad, ciegos, y ved. 

iQuién es el ciego, sino mi siervo? 
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iQuìén el sordo, sino el mensajero 
que yo cnvié? iQuién el ciego, sino 
mi amigo, el sordo, sino él, cl sierv^o 
de Yave? Muclias cosas has visto, 
sin poner en ellas atcnción; abiertos 
tcnías los oídos, pcro no oíste. Ha- 
bíasc complacido Yav^c en su jus- 
ticia, cn haccr grandc y magnífica 
la Lcy; 22 y hc ahí a cstc pucblo 
saqucado y hollado, cn cavcrnas, 
cn cáreclcs; dados al pillajc, sin que 
nadie los librc; dcspojados. sin que 
nadie diga: Rcstituid. ^Quicn de 
vosotros dará oído a cstas cosas? 
iQuién atcnto las cscuchará para lo 
por vcnir? <.Quicn cntrcgó .Jacob 
a los saqueadorcs, Isracl alos despoja- 
dores? ^No fuc Yavc, contra quicn he- 
mos pccado, cuyos caminos no quisi- 
mos scguir, cuya Lcy 110 obcdccimos? 
25 ^Quién dcrramó sobre él cl fuego 
de su ira, con los furorcs dclagucrra? 
Rodcados dc llamas. no comprcndic- 
ron, quemados, no hicicron caso. 

^ Ahora, pues, así dice Yavc, 

quc tc crcó, Jacob, quc tc 
formó, Isracl. Nada tcmas, yo tc hc 
rescatado, yo tc llamé por tu nom- 
brc, y tú nic pertcncccs. 2 si atra- 
vicsas cntrc aguas, yo scré contigo, 
y no tc sumcrgirán las olas. Si pasas 
por cl fucgo, no tc qucinarás, las 
llamas no tc consuniirán. 2 Porquc 
yo soy Yavc, tu Dios, el Santo dc 
Isracl, tu salvador. Yo doy al fígipto 
por rescate tuyo, doy por ti a Rtiopía 
y Scba. * Porquc crcs a mis ojos 
de muy gran cstima, dc gran prccio, 
y tc amo, y entrcgo por ti rcinos y 
pucblos a cambio de tu vida. 5 Nada 
tcmas, que yo cstoy contigo; yo tracré 
tu dcsccndcncia del oricntc, y los 
rcunirc dcl occidentc. ® Diré al sep- 
tcntrión: Dcvuélvclos, y al mcdiodía: 
No los rctcngas. Rctracd a mis hijos 
dc las regioncs lcjanas, y a mis hijas 
dc los coiifines dc la tierra, ’ a todos 
cuantos llcvan mi nombrc, quc yo 
los crcé y fornié para mi gloria. 
* Dcjad quc vuclva cl pucblo cicgo, 
quc ya ticnc ojos; el pucblo sordo, 
quc ya ticnc oídos. 

® Los pucblos sc rcúncn todos, y 
sc congrcgan las naciones. ;,Quién dc 
cnlrc cllos anuncia tales cosns, quién 
aducc antiguas prediccioncs? Quc prc- 
sentcn sus prucbas, para justificarsc, 
y oyéndolas, sc diga: Verdad. Vos- 
otrus sois mis prucbas, dice Yavc, 
mi sicrvo a quicn yo clcgî, para quc 
aprciidúis y mc crcáis y comprcndíiis 


que soy yo solo. Antes de mí no 
había dios alguno, y ninguno habrá 
después de mí. Soy yo, yo que soy 
YavT, y fuera de mí no hay salva- 
ción. ^2 Soy yo el quc anuncio, el 
que salvo, cl que hablo, y no hay 
otro entre vosotros, dice Yave. Vos- 
otros sois mis testigos. 12 Yo soy Dios 
desde la ctcrnidad, y lo soy por siem- 
pre jainás. Nadie pucde librar a na- 
dic de mis manos; lo que hago yo, 
i,quién lo cstorbará? 

Salìíla ílc Rabnoiiia. 

.\sí habla Yavc, vucstro rcdcn- 
tor, el Santo de Israel: Por v'osotros 
mandc yo contra Babilonia, y rompí 
los ccrrojos dc vuestra cárccì, y los 
caldcos fucron atados coii cucrdas. 
ùQué fué dc sus gritos dc alcgría? 
^5 Yo soy Yave, vme.stro Santo, cl 
crcador dc Isracl, vuestro rcy. Así 
habla Yave, el quc abrc cnmînos cn 
cl mar, v scnderos cn la muchcdum- 
brc dc las aguas. L1 quc liacc avan- 
zar a carros y caballos, y a los cjér- 
citos dc fucrtcs gucrrcros, o los ccha 
por ticrra juntamentc, sin quc vuel- 
van a lcvantarsc, cxtinguidos como 
mccha que sc apaga. 

No os acordéis más de lo dc 
otras veccs, no hagáis atcnción a lo 
pasado; qiic voy a hacer una obra 
nueva, quc ya cstá comenzando: ^,110 
la vcis? Voy a abrir un camino cn 
cl desicrto, y a llcvar ríos a la sole- 
dad; 2® y mc alabarán las bcstias dcl 
campo, ìos chacalcs y los avcstriiccs. 
Voy a poncr agua cn cl dcsicrto, y 
torrcntcs cn las ticrras áridas, 21 para 
abrcv'ar a mi pucblo, a mi clcgido. 
al pueblo quc hicc i)ara mí, quc 
cantará mis loorcs. 

La Ulicracióii cs piira iiìiscricordîa 
dc \avc. 

22 Pcro tii, îoh Jacobl, no mc invo- 
castc; 110 tc fatigastc cn buscarmc, 
Israel; 23 mc ofrecistc ovcjas cn 
lìolocausto, no mc hoiirnste con tus 
sacrificios; yo no tc abrumé con ofrcn- 
das ni tc iniportuné por cl încicnso. 
2^ No comprastc aronias dc j^rccio 
para nií, ni mc saciastc con la gro- 
sura dc tus shcrificios, sino quc mc 
atormcntastc con tus pccados, y mc 
apcnaste con tus iniquìdadcs. 2* Soy 
yo, quicn por amor de mí borro tus 
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pecados, y no me acuerdo más de 
tus rebeldías. Hazme recordar, 
entremos en juicio, habla tú para 
justificarte, Pccó tu primcr padre, 
y tus guías se rebelaron contra mí, 
y tus príncipcs profanaron mi san- 
tuario. Por eso di Jacob al ana- 
tema, y a Isracl al oprobio. 

Eîusióii ílol osrpiritu dc Yavc y 
coiivcrsióii de las gcnlcs, 

44 ^ pues, joh Jacobî, mi 

^ siervo, Israel, a qiiien êlcgí yo. 
Así habla Yave, quc te ha hecho, 
formándote en eì seno materno, y 
te ha socorrido. ^ Nada temas, siervo 
mío, Jacob, el Jesurún, a quien yo 
elegí, porque yo derramaré aguas en 
el clesierto, arroyos en lo seco, ® y 
derramaré mi espíritu sobrc ti, y mi 
bendición sobre tus desceiidientcs, 

^ que crccerán como la hierba, como 
prados junto a los ríos. ® Este dirá; 
Yo soy (le Yave; aqucl tomará el 
nombre de Jacob; y el otro escribirá 
eii su mano: Dc Yave, y querrá ser 
conocido con el nombre de Israel. 


Ynnidad dc los idolos. 

® Así habla Yave, el rey de Israel, 
su redentor, Yave Sebaòt: Yo soy 
el primero y el último, y no hay 
otro Dios fiicra de mí, ^ <.Quién como 
yo? Que vciiga, y habìe, quc anuncie 
y se compare conmigo. iQuién desde 
el principio anunció lo por venir? 
Que nos prcdiga lo que ha de su- 
cedcr, ^ No os atcmoricéis, no tcmáis 
nada. f.No lo anuncic yo antes ya y 
lo precìije? Vosotros sois testigos. No 
hay Dios alguno fuera de mí, ni otra 
roca que yo; no la conozco. 

® Todos los hacedores de ídolos son 
nada, y sus vanas hechuras no sirven 
de nada. Y son testigos ellos mismos, 
110 vcn nada, no saben nada, para 
vergiìenza suya. Si un dios se hace, 
si sc fiindc, bien cìaro es que de nada 
sirve. .Mìrad, todos sus devotos 
scráii coiifuiididos: los que los haccn 
son homlircs. Que se junten, que ven- 
gan todos; todos temblarán, cubicr- 
tos de vergiicnza. forja en 

la fragua su obra y aguza el cinccl, 
y Iiace In imagen a golpe de martillo, 
poniendo toda su fuerza. Tiene ham- 
bre, y eslá agotado; no bebe, está 
desfallecido. Otro que trabaja en 


madera, toma sus medidas eon la 
cuerda, y hace sus senales con al- 
magre. Maneja el cepillo y marca 
con el compás. Hace así una semc- 
janza de hombre, de un hombre 
bello, para que habite en una casa, 
d) Pláiitanse cedros que hace 
crecer la Iluvia; c) se deja que se 
hagan grandes en el bosque; b) se 
escogen luego el roblc y Ia_ encina, 
a) y se cortan los ccdros. Sirven 
luego de leiìa para el fuego, para 
calentarse, también para cocer el pan. 

Y además sc hacen con ellos dioses, 
ante los cuales se prosternan, ídoìos 
que adoran. Ha quemado el fuego 
la mitad cle la ìeha, para asar la 
carne y saciarse comiendo el asado. 
Caliéntase luego, diciendo: Me ca- 
liento, siento la lumbre, y con el 
resto se hace un dios, un ídolo (|ue 
adora, postrándose antc él, y a quien 
suplica, diciendo: Tú eres mi dios, 
sálvamc. Pero ellos no saben, no 
distinguen; porque están cerrados 
sus ojos y no ven, estú ccrrado su 
corazón y no entienden. No refle- 
xionan, son demasiado simples e ig- 
norantes, para decir: He quemado la 
mitad de la madcra, sobre sus brasas 
hc cocido el pan, he asado la carne 
y me la lie comido; lo que coii el 
resto haga será un ídolo exccrable, 
y me prosternarc ante un tronco de 
madera. Se alimenta de ceniza, y 
su corazón engahado le extravía. 

Y no salva su alma diciéndose: i,No es 
pura mentira lo que tengo en la mano? 


Sólo Yavc c-s rirandc. 

Ten en la memoria estas cosas, 
Jacob; mira ISrael, quc tú eres mi 
siervo, yo te he formado. Tú estás 
para servirme, Israel, y yo no te 
abandonaré. 22 Yo he disipado como 
niibe tus pecados, como niebìa tus 
iniquidades. Vuelve a mí, que yo tc 
he rescatado. Cantad, cielos, ia 
obra de Yave; resonad, profundida- 
des de la ticrra; saltad de iúbilo, 
montahas; caiitad toclos, árboles de 
la sclva; que Yave'ha rescatado a 
Jacob y ha mostrado su gloria a Israel. 

Así dice Yave, tu redentor, el 
que en el seno te formó. Yo soy 
Yave, el que lo ha hecho todo: yo, 
yo solo dcsplegué los cielos y af.rmé 
la tierra. ^Quién me ayudó? Yo 
deshago las sciìaìcs mcntirosas de 
ilos adivinos, y a éstos los ciiloquezco. 
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Yo obli^o a los sabios a rctroccdcr, 
y lorno cn locura sU sabiduria; pero 
mantciigo las palabras dadas a mis 
sicrvos, y ciimplo los dcsiftnios rcve- 
lados a mis mcnsajcros. Yo digo a 
Jcrusalcn: Scrás habitada; y a las 
ciudadcs de Judá: Scrcis rcedificadas, 
yo lcvantarc sus ruinas. Yo dígo 
àl abismo: Sccatc, y dcscco sus aíîuas. 

Yo di.qo a Giro: Tú crcs mi pastor, 
y 61 hará lo quc yo qiiicra. Yo digo 
a Jcrusalén quc scrá rccdificada, y 
que su templo scrá rcconstruído. 

Ciro, el Jibertador de Israel. 

4o ^ Así dicc Yavc a sii nngido, 
Ciro (1), a quicn tomó de la 
mano, para dcrribar antc 61 las na- 
cioncs, para dcsrcnir la cintiira de 
los reycs, para at)rir antc 61 las pucr- 
tas, y dcjarle librcs las cntradas. 
2 Yo iré dclantc dc ti, y tc allanar6 
los caminos montuosos.~ Yo romper6 
Ìas pucrtas dc broncc, y arrancar6 
los ccrrojos dc hicrro; ® yo lc cntrc- 
gar6 los tcsoros cscondidos, y las ri- 
quczas cntcrradas, para quc scpas 
quc 5^0 soy Yavc, cl Díos dc Isracl, 
quc tc llainó por tii nombrc. * Por 
amor dc ini siervo Jacob, por amor 
dc Isracl, mi clcgido, tc hc llamado 
por tu nonibrc, y tc hc cchido, aini- 
quc tii no mc conoccs, ® soy yo, 
Yavc, no cs ningún otro. Fuera dc 
mí no hay Dios. ® Yo tc ciiìo, aunqiic 
tú no me conoccs, para (pic scpa cl 
lcvantc y cl ponîcntc quc no hay 
ninguno fiicra dc mí. " Yo soy Yavc, 
no hay ningiin olro. Yp hc hccho la 
luz y las tinicblas, yo doy la paz, 
yo traigo cl inul, soy yo. Yavc, quicn 
îiacc todo csto. ® Dcstilad, ciclos, arri- 
ba cl rocío; Ilovcd, nubcs, la jiisticia; 
ábrasc la ticrra, y jirodiizca cl fruto 
dc la salvación, y gcrmiiic hi juslicia. 
Soy yo, Yavc, quicn crca csto. 

IiiiiUlldtul de loda opoHÌCÌón. 

® lAy dcl quc conticndc con su l la- 
ccdoi! Es cl licsto dc los ticstos dc 


(i) Desde e 1 capitulo 41 el profeta habla de 
Ciro, aunquc sin mcncionarle por su nombre. 
Esta unción es su desiino para ejecutar los pla- 
nes divmos sobre los paeblos y sobre Isracl. 
Ciro es cl mínistro dc la jusíicia divina contr.i 
Babilonia y de la miscricordia a favor de Isracl. | 
Una y otra cosa son una prucba de quc Yave es j 
vcrdadero Dios, y los dioscs que no pueden 1 
haccr tales cosas. no son nada. 


la ticrra. /.Dicc acaso cl barro al 
alfarero: (.Qu6 cs lo quc haccs? .^.Dí- 
celc la obra: í.Ercs un torpe? lAy 
dcl que al padrc dicc: Por qué cn- 
gendraste, o dice a la mujcr: Por 
qu6 pariste! Así dicc Yavc, cl Santo 
de Isracl, que te form(>. ;,0s atre- 
veríais vosotros a pcdirmc cuenta de 
mis propósitos, a darmc lccciones 
accrca la obra dc mis manos? Yo 
lìicc la ticrra y cre6 sobrc clla al 
lìombrc; mis manos dcsplcgaron los 
ciclos, y yo mando a todo su cj6r- 
cito. Y yo lc suscité para juslicia, 
y allano todos sus caminos, E1 rccdi- 
ficará mi ciudad, y libcrtará a mis 
dcstcrrados, 110 por dinero ni por 
doncs, dicc Yavc Sebaot, 


La eonver^îôii de laa flcntes. 

Así habla Yavc: Los trabajado- 
rcs de Egipto, los mercadorcs de Etio- 
pía, los sabcos dc clevada cstatura, 
pasarán a li, y ser6n tiiyos, y te sc- 
guirán y tc scrvirán csposa(ios, cn- 
corvados, suplicantes: Sólo tú ticncs 
un Dios, no hay iiingiìn otro, no hay 
ningún otro Dios. En vcrdad qiic 
licnes contigo un Dios cscondido, cl 
Dios dc Isracl, salvador. Todos los 
hacedorcs dc ídolos cstán cubicrtos 
de confusión y dc ignominia, vcnsc 
todos jimtos llcnos dc vcrgQcnza. 

Isracl cs salvado dc Yavc con 
salvací()n ctcrna, ni vcrgQcnza ni con- 
fusión por los siglos .para 61. 

Sí, así habla Ynvc, cl quc crcó 
los ciclos, cl Dios quc forim) la ticrra, 
la hizo y la afirnió. No la crcó cn 
vanOj la formó pnra quc fncsc Iiabi- 
tnda. Soy yo, Yavc, y ningim otro. 

No hc hablado yo cn sccrcto, cn 
un osciiro rincíín dc la tierra, No lic 
dicho yo a la progcnic dc Jacob: 
Biiscadmc cn vano. Soy yo, Ynvc, 
cuya palabra cs vcrdadcra y cuya 
prcdicción cs scgura. 

Hcuníos, vcnid, accrcaos junta- 
mcntc, los sobrcvivicntcs dc las nn- 
cioncs. No ticncn cntcndiniicnto los 
qnc llcvan un ídolo dc madcra y 
riicgan a nn dios incapaz dc salvar. 
2* Hablad, cxponcd, consultaos imos 
a otros: ;,Qui6n prcdijo cstas cosas 
dcsdc muclio ha, niucho ticmpo antcs 
liis anunció? ;,No soy yo, ^Vnvc, cl 
i úiiico, y nadic inás quc yo? 22 Xo tiay 
! Díos juslo y salvaáor fucra dc mí; 

I volvcos a iní y scréis salvas, nacioncs 
todas dc la ticrra. Porquc yo soy 
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Dios, y no hay otro; por mí lo jiiro, 
saìe la verdatl dc mi boca y cs irre- 
vocablc mi palabra. Doblaráse anle 
nií toda rodilla, y por mí jurará loda 
lengua. De mí dinin: Cierlamente 
sòlo cii Yave hay justicia y fucrza. 
A él vendrán cubicrtos dc ignomiiiia 
todos cuantos sc agitan contra cl. 

En Yavc scrá jnstificada y glori- 
ficada toda ìa progenie de Isracl. 

Caida de Iom ídolos. 

(1) ^ Postrado Bcl, caído Nebo, 
sus simulacros son pucstos sobre 
bestias dc carga, cargados y llcvados 
eon trabajo. ^ Todos son humillados, 
todos abatidos juntamcntc, no i)u- 
dicron prcscrvar csta carga, antcs 
cllos mismos fueron llevados cautivos. 

® Oídinc, casa de Jacob, y vos- 
otros todos, rcstos de la casa dc 
Isracl, llcvados dcsde el seno, y carga 
mía dcsdc cl nacimicnto. * Yo mismo 
hasta la vcjcz, hasta las canas os 
soportaré; como ya liicc, yo me en- 
cargo dc sostcncros y preservaros. 
^ lA quicii qiicrcìs compararmc? òCon 
quién mcdirmc? lA quién me harcis 
scmcjaiitc, igual? ® Aquéllos sacan cl 
oro de la bolsa, pesan la plata cn la 
balanza, pagan al orfcbrc, y mandan 
quc lcs haga un dios; Uicgo se postran 
y lc adoran, ’ lc cargan sobrc sus 
hombros, Ic Ilcvan, Ic sosticncn, le 
poncn cn su lugar, y allí sc cstá; no 
se muevc dc su sitio; claman a cl, 
pero no responde ni libra dc la tri- 
bulaciòn. 

® Acordaos dc esto y lcncdlo cn cucn- 
ta; ® acordaos dc los ticmpos pasados, 
dcsde el principio. Si, yo soy Dios, 
yo, y no hay ningiin otro; yo soy 
Dios, y no tengo igual. Yo aiiuncio 
desde cl principio lo por vcnir, y dc 
antcmano lo que no sc ha hccho. 
Yo digo: Mis dcsignios sc rcalizan, y 
cumplo toda mi voluntad. Yo lla- 
mo dcl lcvantc al avc dc prcsa, dc 
lejana ticrra al liombre dc mi con- 
sejo. Como lo hc dicho, así lo haré; 
lo lic dispucsto, y lo cumplirc. 

Oldmc, honibrcs de (luro cora- 
zón, quc cstáis lejos de la justicia. 

Yo haré quc se os accrquc mi justi- 
cia, ya no está lcjos, y no tardará mi 
salvación. Yo pondrc cn Sióii la salud 
y mi glovia cn Israel. 


(i) El contexto de este capítulo sería mucho 
más perfecio hacienJo inversiones que deiaran 
el texco en este orden: 3-7; 1-2; 8-13. 


C^aídii de Ualiilouia. 

^ Dcsciende y siéntate en cl 
^ ‘ polvo, virgen hija de Babilonia. 
No mòs trono. Siéntate en la ticrra, 
hija de los caldcos. Ya 110 tc Ilama- 
riiu jamós la dclicada, la voluptuosa. 

2 Coge la mucla y vc a moler la ha- 
riiia; quítatc cl velo, dcscalza tus 
pics, dcscubre tus picrnas, y pasa 
los ríos. 3 Dcscubicrta scrá tu dcs- 
nudcz, sc vcrán tus vcrgricnzas. * Yo 
tomarc vcnganza implacable, dicc 
nucstro rcdentor, Y"avc Scbaot es 
su nombrc, cl Santo dc Isracl. ® Sicn- 
talc cn silcncio, súmetc cn tinicbla, 
hija dc los caldeos; ya nunea mòs 
tc Ilamaròii la rcina dc las rcinas. 

® Hstaba yo airado contra nii pue- 
blo, y dejc profnnar mi hcrcdad, y la 
cntrcguc cn tus manos. Tú 110 tuvistc 
picdad, c liicistc pesar tu yugo aun 
sobrc los aiicianos. * Tú dccías: Yo 
scrc sieniprc, por sicmprc la rcina, 
y 110 reflexionastc, no pensaste cn 
lu fin. ® Escucha, pues, cstp, volup- 
tuosa, que tc sicntes tan scgnra, que 
diccs cn lu corazíin: Yo, y nadie 
más que yo; no cnviudaré ni mc verc 
sin hijos.' ^ Ambas cosas te vcndráii 
dc rcpcntc, cn un niismo dia: la falta 
dc hijos y la viudcz tc abrumaráii 
a un ticnìpo, a pcsar de tus nunic- 
rosos agûcros y de tus muchos en- 
cantamientos. Tii c^tabas fiada cn 
tu maldad y tc dccías: No ve nadic. 
Tii sabidiiria y tu ciencia te cnga- 
naron, y tc decías en tu corazón: Yo, 
y 110 mòs qiic yo. Pcro va a cacr 
sobrc ti un mal qiic no podrás conju- 
rar, y tc abrumarâ una ruina quc 
110 podrás rcmediar; cacrá de rcpentc 
sobrc ti, sin quc preveas sus goliics. 

Aeude ahora a tus cncantamieiitos, 
a las muchas hcchicerias con quc tc 
fatigas desdc la nincz. Quizá puedan 
scrvirtc, qnizá pucdan liacerle tcrri- 
blc. (,i:)stás cansacla de tanto con- 
sullar? Quc vcngaii ahora, que te 
salvcn, los quc haccn la carta dcl 
ciclo y obscrvaii las cslrellas, y haccn 
la cucnta dc los niescs, de lo que ha 
dc vcnir sobrc ti. Hclos ahi conio 
briznas de paja, que scniii consumi- 
das por cl fiicgo. No podrán escapar 
dc los abrazos dc las llamas; brasas, 
mas 110 para calcntarse a cllas, ni 
hogiicra para scntarse ante ella. Eso 
serán entonccs para Li aqiiellos jjor 
qiiiencs dcsdc la niiìcz tc afanastc, 
tus magos, Cada ciial echará por su 
caniino, y no habrá quien tc salvc. 
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Israel sale dc Bahiloiiiíi por piira 
<|racia. 

lo ^ Oíd csto, casa dc Jacob, los 
que llcváis el nombre de Isracl, 
los salidos de las cntraiìas de Judá. 
Vosotros, los quc juráis por cl nom- 
bre dc Yavc y alabáis al Dios de Ts- 
rael, pcro sin vcrdad y sin justicia; 
^ aunquc llcváis cl nombrc de la ciu- 
dad santa, y os apoyáis sobre cl Dios 
dc Isracl, cuyo nombrc cs Yave 
Scbaot. ® I.o que ha pasado, ya lia 
ticmpo lo predije, dc mi boca salió. 
Yo lo hice oír, y dc improviso obré, 
y todo se ha cumplido. * Porquc 
bicn sc quc crcs duro, y cs tu ccrviz 
una barra clc hicrro, y que tiencs 
una frcnlc de broncc. ^ Yo tc prc- 
dijc csto Iiace ticmpo, antes dc quc 
succdicra te lo di a sabcr. Para que 
no dijcras: Lo lia liccho mi ídolo, 
mi estatua, mi bronce lo mancló. 

® Ya lo has oído, míralo todo: (.i)or 
qué no jircdecís también vosotros? 
Yo te he dado a conoccr ahora cosas 
nucvas, cosas ocultas, quc tú no 
sablas. ’ Se crcan ahora, no cn ticm- 
pos fiasados; antcs dc hoy nada 
hablas oído clc cllas, para quc no di- 
jcras: Ya lo sabía yo. ® No, nacla 
íiabfns oíclo, nacla conocías, nacla cn 
mucho ticmpo llcp;ó a tus oídos. 
Porquc sê quc crcs inficl, y tu nom- 
brc cs: rebcldc, dcsclc quc nacistc. 

• Yo por la honra de mi iiombrc 
coiitcnfto mi ira, por amor cle nii 
gloria tc doy largas, y no llcgo a 
cxlcrminarlc. iMira, lc pasc por cl 
íucgo dcl crisol, y no había plata; 
tc Iic pasaclo por la hornaza cle la 
afliccicMi. “ ICs por nií, j)or amor dc 
ml lo luif'o, |)orquc no quicro quc mi 
nombrc sca cscarnccido, y mi gloria 
a nnclie sc la cloy. 

Oycnic, Jacob, y tii Isracl, quc 
yo tc llamo, soy yo, yo, el |)rimcro, 
y yo soy cl ûltrnib. Mi inano hizo 
la ticrra, mi dicstra clcs|)lcgó los cic- 
los, y los Ilanié y lucgo parccicron. 

Hcuníos todos y oícl, (,quicn clc 
ciilrc cllos anunció cslas cosas? Aqucl 
a c|uicn Vavc ama, cuniplirá su vo- 
luntacl contra Babilonia, y conlra 
la raza cle los calclcos. ^ o, yo le 
Iic hablaclo, yo Ic hc Ilamaclo, yo le 
gulo y prosj^ero sus caminos. Acer- 
caos *a iní y oíd csto: Dcsclc cl prin- 
cipio no os lìc hablaclo cn las soin- 
bras; cuaiido la cosa sc liacla, alll 
cstaba yo. V aliora yo, Yavc, soy 
quicn le cnvía con su cspírìtu. 


Así habla Yave, tu redentor, el 
Santo de Isracl: Yo soy Yave, tu 
Dios, que para tu bièn tc enseíia y 
tc ponc cn el camino que has áe 
scguir. ;Ah!. si atenclicras a mis 
Icyes, tu paz serla como un rlo, y 
lu justicia como las olas del mar. 

Tu dcscendcncia sería como los 
granos de arcna; los frutos de tus 
entranas, como cl polvo. Y nada 
borrarla, nada racría tu nombrc de 
dclantc de ml. Salicl de Babilo- 
nia, huid dc entrc los caldeos con 
caiitos de alcgria; anunciacl, prcgonad 
la buena nucva, quc llcguc hasta los 
confincs de la ticrra. Decid: Hcscata 
Yavc a .su sicrvo Jacob. No ten- 
drán scd en el dcsicrto por ei cual 
los gula; hará que brotcn para cllos 
aguas dc la voca, abrir.á la pciìa y 
brotar.án Ins aguas. pgro ^0 
hay paz para ìos malvados, dice 
Yavc. 

IQ ^ ;OIdmc, islnsl jAtcndcd, puc- 
^ blos lcjanos! Yavc nic Ilamò des- 
dc antcs dc mi nacimicnto, dcsdc cl 
scno dc mi madrc inc llamó por mi 
nombrc (I). * 1-1 hizo ini boca como 
corlantc cspada, 61 nic guarda a 
la sombra dc su mnno, hizo de ml 
aguda sacta, y mc gunrdó cn su 
aljaba. Yo m'c dijc: Por dcmòs he 
trabajado, cn vano y para nada con- 
suml mis fucrzns, pcro nii causa cstá 
cn manos dc Yavc, ini rccompcnsa 
cn las inanos dc nii Dios. ®a Y nhora' 
dice Yavc, cl quc dcsdc nii nacimicnto 
inc formó para sicrvo suyo, para 
tracr a 61 a Jacob, para congrcgarle 
Isracl, ^ 61 inc lia diclio: Tn crcs ini 
sicrvo, cn ti scr6 glorificado. Yavc 
mc ha dado cslc honor, y 61 , mi Dios, 
scrá mi fucrza. * Dljomc: Poco cs 
jiarn nií .scr lú mi sicrvo, |)ara rcsta- 
blcccr las tribus dc Jacol), y rccon- 
ducir a los salvados de ísracl. Vo 
tc hago luz dc las gcntcs, |)ara llcvar 
mi salvaciòn liasta los coiirincs dc 
la ticrra. ’ Asl dicc Yavc, cl rcdcntor, 
cl Santo dc Isracl, al incnosjircciado 
y aboininado dc las gcnlcs, al cscla- 
vizado |)or los tiraiios. Vcròntc los 
rcycs, y sc lcvantaròn dc sus sitíalcs 
los prlnci|)cs, y sc iiroslcrnaròn, |)or 
obra dc Ynvc, quc cs ficl, dcl Santo 
dc Isracl, quc tc lia clegìdo. 


(i) El tro2D 1-7 es otro ffagmento del poema 
del siervro dc Yave» que está aqul fucra de su 
lugar. 
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La liberación. 

® Así habla Yave: A 1 tiempo de 
la gracia te escuclié, el día de ]a 
saìvación vine en tu ayuda. Yo te 
formé y te puse, por aìianza de mi 
pueblo, para restablecer la tierra y 
repartirle las heredades devastadas. 
® Para decir a los presos: Salid; y a 
los que moran en tinieblas: Venid a 
la luz; En todos los caminos serán 
apacentados, habrá pastos en todas 
las laderas. No padecerán hambre 
ni sed, caior ni viento solano que los 
aflija. Porque los guiará el que de 
ellos se ha compadecido, y los lle- 
vará a aguas manantiales. Yo tor- 
naré todos los montes en caminos, y 
estarán preparadas las vías. Vie- 
nen dc lejos: Estos, del norte y del 
poniente; aquéllos, de la tierra de 
Sinim. 


Rcstauración do Sión. 

Gantad, cielos; tierra, salta de 
gozo; montes, que resuenen vuestros 
cánticos, porque ha consolado Yave 
a su pueblo, ha tenido compasión de 
sus males. Sión decía: Yave me ha 
abandonado, el Senor se ha olvidado 
de mí. ^Puede la mujer olvidarse 
del fruto de su vientre, no compade- 
cerse del hijo de sus entranas? Y 
aunque ella se olvidara, yo no te 
olvidaría. Mira, te tengo grabada 
en mis inanos, tus muros están siem- 
pre delante de mí. Ya vienen apri- 
sa los que levantarán tus ruinas, y 
tus asoladores huj’cn lejos dc ti. 

Echa en torno de ti los ojos y 
mira, todos se reúnen para venir a ti. 
Por mi vida, dice Yave, que te reves- 
tirás de ellos como de ornainento, y 
te ceiìirás de ellos como novia. Por- 
que tu tierra devastada, arruinada, 
desierta, será ahora estrecha para la 
muchedumbre de tus habitantes, y 
S 3 alejarán los que te devoraban. 
2 *^ Esos hijos de la madre qiie se 
quedó sin ellos, dirán a tns oídos: 
La tierra es demasiado cstrecha para 
mí, hazme lugar para que habite cn 
ella. Y tú dirí^s en tu corazón: 
^Quién, pues, me ha parido a cstos? 
Yo había perdido niis hijos y quedé 
estéril, desterrada, repudiada. (.A 
éstos quién los ha criado.^ Yo estaba 
sola. ^Ue dónde vienen cstos? 

22 Así liabla el Seíìor, Yave: Yo 
^^enderé mi niano a las gentes, y al- 


zaré mi bandera a las naciones, y 
traerán en brazo.s a tus hijos, y en 
hombros a tus hijas. 23 Reyes serán 
tus ayos, y reinas tus nodrizas; pos- 
trados ante ti, rostro a tierra, la- 
merán el polvo de tus pies. Y reco- 
nocenis que yo soy Yave, y que 
el que en mí confía no es con- 
fundido. 

25 a) Así habla Yave: 24 ^Se le quita 
al guerrero su botín? ^Le escapa al 
poderoso su presa? 25 b) Pues yo arre- 
bataré al guerrero su botín, y al po- 
deroso le arrancaré su presa, y de- 
fenderé tu causa y salvaré a tus 
hijos. 26 Y a los que te despojaron 
les haré comer sus propias carnes, y se 
embriagarán de su sangre como de 
vino dulce. Y reconocerá toda carne 
que yo soy Yave, tu salvador, tu 
redentor, eì Fuerte de Jacob. 

rrj ^ Así dice Yave: ^Dónde está 
el libelo de repudio de vuestra 
madre, por el cual la haya repudiado 
yo? cuál es aquél de mis acree- 
dores a quien os haya vendido yo? 
Por vuestros crímenes fuisteis ven- 
didos, y por vuestros pecados fué 
repudiada vuestra madre. 2 Porque 
cuando yo venía no hallaba a nadie, 
y cuando llamaba nadie me respon- 
día. ^Habráse acortado mi brazo para 
salvar, o no tendré ya fuerza para 
librar? Con sólo mi amenaza seco 
yo el mar, y torno en desierto los 
ríos, hasta secarse sus peces y morir 
de sed por falta de agua. ^ Yo revisto 
los cielos de un velo de sombras, y 
los cubro como de saco ( 1 ). 

^ a) E 1 Senor, Yave, me ha dado 
lengua de discípulo, para sostener a 
los abatidos. ^ a) E 1 Sehor, Yave, me 
ha abierto los oídos * b) para que 
ajirenda la palabra. ^ c) Cada rnahana 
dcspierta mis oídos, para que oiga 
como discíjîulo, ^ 6 ) y yo no nie resisto, 
no me echo atrás. He dado mis 
espaldas a los que me herían, y mis 
mcjillas a los que me arrancaban la 
barba. Y no escondí mi rostro ante 
las injurias y los esjrutos. ’ E 1 Sehor, 
Yave, mc ha socorrido, y por eso no 
cedí ante la ignominia, e hice mi 
roslro como dc jredernal, sabiendo 
que no scría coiifundido. “ Cerca cstá 
mi dcícnsor. ^Quién quierc contender 
conmigo? Comjiarezcamos juntos. 
iQuién es mi adversario? Q^e se 


(i) Los versículos 4-11 son otro fraimento 
del poema del siervo de Yave. 
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ponga frenle a nií. Si, ol Seiìor, 
Vave, rne asiste. iQuién inc conde- 
nará? Todos ellos caerán en pedazos, 
coiuo veslido viejo, la pclilla los 
consurnirá. Quien de vosotros terna 
a Yave, oiga la voz de su siervo. El 
que ande en tinicbla.s, privado de luz, 
quc confíe cn el nornbre dc Yavc, y se 
apoye sobre su Dios. Los que cs't/ris 
enccndiendo nn fucgo, y prcparando 
saetas cnccndidas, id a las llainas dc 
vuestro fuego y sobrc las sactas quc 
enccndéis. Dc mi mano os llagará 
csto, y scréis atorrncntados cn uii 
lecho dc dolor. 


Exhorfaeióii a los isrnoìitas fieio.s. 

^ Oídrne, vosotros, los que se- 
^ guís la justicia y buscáis a 
Yave. Considcrad la roca dc quc habéis 
sido tallados, la cantcra dc quc ha- 
béis sido sacados. ^ Mirad a Abraham, 
vucstro padrc, y a Sara, que os parió 
cn dolores. Sólo a él lc clcgí yo, y 
lc bendijc y lc inultipliqué. ® De cicr- 
to Yavc consolaríi a Sión, consolará 
todas sus ruinas y lornará su dcsierto 
cn vcrgcl, y su solcdad cn paraíso 
dc Yavc, donde habrá gozo y alc- 
gría y cantos dc alabanza. 

^ Atcndcd, pucblos, a nii voz; prcs- 
tadme oído, nacioncs. Qnc (lc rní 
vienc la doctrina, y ini lcy scni la 
luz de los pucblos. ^ Mi justicia sc 
acerca, ya vicnc rni salvacióii, y rni 
brazo hará justicia a los pucblos, 
A rní rne cspcran las Ìslas y aguar- 
dan mi podcr. ® Alzad los ojus al 
ciclo, y inirad la ticrra a viicstros 
pics. Pasarán los ciclos corno huino, 
se cnvcjcccrá como un vcstido la 
licrra, y rnoriríin coino las inoscas 
sus habitantcs. Pcro rni salvación 
durará por la ctcrnidad, y rni justicia 
no tcndrá fin. 

^ Oídme, vosotros, los quc conocéis 
la justicia, tú, pueblo, cn ciiyo co- 
razón cstá mi Lcy. No tcmas las afrcn- 
tas dc los hombrcs, no tc asustcn 
sus ultrajcs. ® Porquc coino a vcsti- 
dura los comcr.'i la polilla, conio a 
lana los comcrán los gusanos. Pcro 
ini justicia duran'i por la ctcrnidad, 
y ini salvación de gencración cn gc- 
ncración. 

® Alzatc, álzatc, rcvístctc dc íorta- 
lcza, brazo dc Yavc. Lcvántatc, como 
cn los ticmpos antiguos, cii los siglos 
rcmolos. ^No cres tú <|uicn sccastc 
a Uahab y partistc al dragón? ^No 


ercs lû quien secaste el mar, las aguas 
del profundo abismo, y tornastc las 
profundidades dcl mar cn camino, 
para que pasasen los rcdimidos? 

Volverún los rescatados dc Yave, 
volvcrán a Sión con cantos dc triun- 
fo, coronada de gloria ctcrna su 
frentc. Sc apodcrará dc cllos cl gozo 
y la alcgría, huirán cl llanto y la 
tristeza. 

Soy yo vuestro consolador. 
^Por quc lcinér lú a un dcbil 
rnorlal, a un hombrc quc cs como 
cl hcno, olvidnndolc dc lu Ha- 
ccdor, quc dcsplcgó los ciclos y 
fundô la ticrra, parn cstar tcmicndo 
lodo cl día cl fnror dc tu oprcsor, 
quc busca dcstrnirtc? ^.Dóndc cstá 
cl íuror dcl (pic lc opriinia? Bicn 
pronto scrá libcrtado cl caullvo. No 
morirá cn su cárccl, no lc faltnrâ cl pan. 

Yo soy Yavc, tii Dios, (pic lc- 
vanto cl rnar y cnibravc/.co sns olas, 
y cuyo noinhrc cs Ynvc Sebnot. 

Yo'pondrc cii tu boca nii iialabra 
y tc protcgcrc con In sonibra dc ini 
inaiìo. dcsplegando ciclos, y fundniido 
una trerra, y dicicndo a Sióii; Tú 
crcs rni pucblo. 

Despicrta, Jcrusal(5n, dcspicrta, 
lcvántatc, tú quc has bcbido dc la 
rnano dc Yavc cl cidiz dc su ira, tù 
quc has apurado hasta Ins hcccs cl 
cùliz quc aturdc. No huho nadlc 
que la guiara, dc todos los hijos quc 
clla parió; ninguno la sostuvo con su 
rnano, dc ciinntos hijos crió. Ca- 
ycron sobrc ti cstos dos malcs: iQuién 
se dolerá dc ti? Huina y azotc, hainbrc 
y cspada, ^piuién tc consolnrá? Tus 
Ìiijos ynccn dcsfailecidos cn las cn- 
crucijadas dc ias caiics, conio antílo- 
pcs cazados a Inzo, cbrios dc la ira 
dc Yavc, dc ios furorcs dc tu Dios. 

Oyc, pucs, innlavcnturada, cbria, 
ero no dc vino. Así hahla tu Sciìor, 
'avc, tu Dios, quc plcitca por su 
pucblo: 

Yo tornaré dc tu rnano In copa 
cmbriagadora, cl cùiiz^ dc ini ìra, y 
no io bcberùs ya niùs. Y lo pondrc 
cn ia mano dc los tiranos, cn la inano 
dc tus oprcsorcs, dc ios quc dicen: 
Encórvatc para quc pascmos por cn- 
ciinu dc ti, cuando pisan tu dorso 
como sc pisa la ticrra, coino cainino 
dc los (luc pasan. 

* Lcvùntatc, lcvúntatc, rcvís- 

tctc dc fortalczn, ;oh Siónî, vistc 
tus vcstiduras dc ficsta, Jcrusnión, 
ciudad santa; que ya no cntrará mús 
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dentro de ti incircunciso nî inmundo, 
* Sacúdete el polvo, levántate, Jeru^ 
salén cautiva, Oesata las ataduras de 
tu cuello, cautiva, hija de Sión, 

3 Así dice Yave: De balde fuis- 
teis vendidos, y sin precio seréis 
rescatados, * Pues así dice Yave: 
A Eíîipto bajó mi pueblo en otro 
tiempo, para habitar allí como pere- 
fírino, y Asur le cautivó siii razón, 
® i.Qué he de hacer yo, pues, dice 
Yavo, ahorn que ha sido tomado 
gratis mi pueblo? Sus opresores aúllan 
y continuamente, dicc Yave, es blas- 
femado inî nombre. ® También mi 
pueblo conocerá mi nombre, y que 
soy yo quíen hace esto. 


Alegría de la rcstauracîóii. 


’ iQué hermosos sobre los montes, 
1 os pjes del que te trae la buena 
nueva de la paz, del que te trae la 
alegre noticia de la salvaciqn, di- 
ciendo a Sión: Reina tu Diosî ® i Vocesl 
Tus atalayadores alzan la voz, y 
todos a una cantan jubilosos, porque 
ven con sus ojos cómo se ha vuelto 
Yavc hacia Sión. 

® Gantad todas a una vuestros 
cantos, ruinas de Jerusalén, que con- 
suela Yave a su pueblo y rescata a 
Jerusalén. Yave, el Santo, alza 
su brazo a los ojos de todos los pue- 
blos, y los extremos confines de la 
tierra ven la salvación de nuestro Dios. 

Partid, partid, salid de ahí, 
no toqiicis nada inmundo. Salíd, purí- 
ficaos, los que lleváis los utensîlios 
dc Yave. Pcro no salgáis a la des- 
bandada, no partáís como fufîitivos, 
porque va Yave a vuestro frente, y 
vuestra retaguardia cs el Dios de 
(srael (1). 


(i) Esta sección (52,13-53.12), con los va- 
rios fragmentos dispersos que antes hemos ído 
indicando, forma un verdadero poema, que es 
a la vez el vaticinío más claro de Ìa pasión del 
Siervo del Senor, y que podríamos llamar el 
profético y primer relato de la Pasión. Los do- 
Ìores del Siervo, la causa de ellos y los frutos 
de la muerte, se hallan dcscritos con los más 
vivos colores. Una cosa, sin embargo, hay que 
notar: Que tanto aquí como en los pasajes ante- 
riores, este Siervo aparece como Melquisedec; 
sin padre ni genealogia, parece como si no tu- 
viera nada que ver con el glorioso hijo de David 
y restaurador de su reino. Por eso se explíca que 
estos pasajes fueran un enigma para los judios, 
como les fué después escándalo el misterio de la 
Cruz. 


Pocma del 8îervo dc Y’avc. 

He aquí a mi slervo; él prospe- 
rará, será engrandecido y ensalzado, 
pueslo muy alto. Como de él 
se pasmaron muchos, tan desfigurado 
estaba su rostro que no parecfa ser 
de hombre; agf se admirarán de 
él las gentes, y los reyes cerrarán ante 
61 su boca, al ver lo que jamás vieron, 
al entender lo que jamás habían 
oído. 

53 1 ;,Quién creerá lo que hemos 

oído? ;,A quién fué revelado 
el brazo de Yave? 2 Sube ante 61 como 
un retono, como retono de raíz en 
tierra árida. No hay en 61 parccer, 
no hay hermosura quc alraiga las 
miradas, no hay en 61 belleza que 
agrade. 3 Despreciado, desecho de 
los hombres, varón de dolores, cono- 
cedor de todos los quebrantos, ante 
quien se vuelve el rostro, menospre- 
ciado, estimado en nada; * pero fué 
61, ciertamente, quien tomó sobre sí 
nuestras enfermedades y cargó con 
nuestros dolores, y nosotros le tuvi- 
mos por castigado y herido por Dios 
y humillado. 

3 Fu6 Iraspasado por nuestras ini- 
quidades, y molido por nuestros peca- 
dos. E1 castigo salvador pesó sobre 61, 
y en sus llagas hemos sido curados. 
® Todos nosotros andábamos errantes, 
como ovejas, siguiendo cada uno su 
camino, y Yave cargó sobre 61 la 
iniquidad de todos nosotros. Mal- 
tratado y afligido, 110 abrió la boca, 
como cordero llevado al matadero, 
como oveja muda ante los trasquila- 
dores. ® Fué arrebatado por un juicio 
inicuo, sin que nadie defeiidiera su 
causa, cuando era arrancado de la 
tierra de los vivientcs y muerto por 
las iniquidades de su pueblo. ® Dis- 
puesta estaba entre los impíos su 
sepultura, y fué en la muerte igua- 
lado a los malhochores; a pesar dc 
110 haber en 61 maldad, ni haher men- 
tira en sii boca, 1 ® quiso quebrantarle 
Yave con padecimientos. Ofreciendo 
su vida en sacrificio por el pecado, 
tendrá posteridad. Y vivirá largos 
anos, y en sus manos prosperará la 
obra de Yave. ^ Librado de los tor- 
mentos de su ahna, verá, y lo que 
verá colmará sus deseos. E1 justo, 
mi siervo, justificará a muchos, y 
cargará con las iniquidades de ellos. 
13 Por eso yo le dar6 por parte suya 
muchedumbres, y recibirá muchedura- 
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bres por botln; por haberse entre- 
gado a la muerte, y haber sido eon- 
tado entre los pècadores, eiiando 
llevaba sobre si los pecados de todos 
e intercedía por los pecadores. 

Gloria ílc la nueva Sión. 

54 (t) ^ Re^ocíjatc, estéril, la 

sin hijos; entona un canto de 
alegría, tú que no conoces los dolores 
del parto. Porque los hijos de la 
abandonada son más numerosos que 
los de la casada, dice Yave. 

2 Ensancha el silio de tu tienda, 
extiende las pieies quc te cubren; no 
liìs recojas, alarsa tus cuerdas y clava 
tus clavos; ^ porque te extenderíis a 
(lerecha e izquierda, y tu descen- 
dencia poseerá las naciones y pobla- 
ríi las ciudades desiertas. * Nada 
tcmas. que no serás confundida; no 
tc averfíueiìces, quc no serás afren- 
tadn. Te olvidarás de In verí’iienza 
de la juventud, y perderás el re- 
cuerdo del oprobio de tu viudez. 
® Porque tu marido es tu Hacedor, 
que se llama Yave Sebaot, y tn 
redcntor es cl Santo dc Israel,”y sc 
llama el Dios del mundo todo. 

® Sí, Yave te Uamô como a inujcr 
abandonada y desolada. La esposa de 
la juventud," (.podrji ser repudiada? 
’ Por una bora, por un momento tc 
abandoné, pero en mi pran amor 
vuelvo a llamarte. ® Desencadenando 
ìiii ira, oculté de ti nii rostro; un 
niomento me alejé de ti; pcro cn mi 
eterna misericorciia me apiadé de ti, 
dice Yave, tu redentor. 

® Será esto couio al tieìnpo de 
Noé, en que juré que nunca niás el 
diluvio se echaria sobre la tierra. 
Así juro yo ahora no volver a eno- 
jarnic eontra ti, no volvcr a renirte. 

Que se muevan los niontes, quc 
ticmblen Ìos collados, no se apartani 
más dc ti mi mi.sericordia, y mi 
alianza dc paz será inquebranlable, 
dicc Yave, que te ama. 

îPobrecita, azotada por la tem- 
pestad, sin abrigol Voy a edificarte 
sobre jaspe, sobre cimientos de zafiro. 


(i) Los capíiulos 54.1-55.10, y después en 
60.1-62.12, forniân como un gran poema en quc 
se describe la gloriosa restauración de Jerusalén, 
convertida en centro de las naciones, que se 
sienten atraidas a ella por las maravillas que vcn 
realizadas por Yave. E 1 tema se encuentri con 
frecuencia en los profetas, pero cn ninguna p.irte 
tratado con la amplitud y el alto lirismo de aquí. 


Tc haré almenas de rubí y puertas 
de carbunclo, y toda una muralla 
de piedras preciosas. Todos íus 
hijos serán adoctrinados por Yave, y 
gozarín de mucha paz. Serás 
fundada sobre la juslicia, y estará 
lejos de ti la opresiôn, quc no habrás 
de temer, y la angustia, que uo te 
llegará m5s. 

Si tc atacare alguno, no será dc 
partc mía, y ciuien te ataque caerá 
antc ti. Mira. yo he hccho al 
herrcro, que sopla las brasas del 
fuego, y con sn trabajo forja un 
arma; también yo hc hecho .al des- 
triictor para destruir. Todia arma 
forjada contra li será înútil, y cual- 
quiera qiie sea la lengua quc contra 
ti se querelle, triunfarás tû. Esta es 
la porción de los servidores de Yavc, 
y la justicia quc de cl les vendrâ, 
dice Yave. 

rrr 1 iOh vosotros, lo»? scdientosî 
venid a las agiias; aun los qiie 
no tenéis dinero. Venid, eomprad 
pan y comed; venid, comprad sin 
dinero, sin pagar, vino y leche. ^ 
qu6 gastar viiestro dincro no cn pan, 
y vuestro trabajo no en hartura? 
Escuchadme y coineréis lo mejor, y 
os (leleitaréis con manjares suciilentos. 
® Dadme oidos y venid a mí; cscu- 
chadme y vivirá vucstra alma, y 
harc con vosolros un pacto sempi- 
terno, cl de las firmes miserieordias 
de David. * De 61 he hecho un testi- 
monio para las gentes, un jefe y 
niaestro de los pueblos. ® I.Iamarás a 
pueblos que te son desconocidos, a 
pueblos que no te conocen, por Yave, 
tii Dîos, por cl Saiito dc Israel, quc 
te glorificará. 

® Huscad a Yave mieiitras puede 
ser hallado, llaniadle en tanlo que 
csl6 cerca. ’ Deje el impío siis cami- 
nos, y el maivado sus pensamientos, 
y vuelvase a Yave, que lendrá de 61 
misericordia, a micslro Dios, quc es 
rico eiì perdones. ® Porque no son 
niis pensamientos vuestros pensa- 
micntos, ni luis caminos son vuestros 
caminos, dicQ Yave. ® Cuanlo son los 
cielos m6s altos quc la tierra, tanto 
estihx luis caminos por eiicima de los 
vucstros, y mis pensamientos por 
cnciiua de los viieslros. Conio baja 
la iluvia y la nievc de lo alto dcl ciclo, 
y no viieíveii all6 sin habcr eiiìpapado 
y fcciiiulado In tierra y haberla hccho 
gcrminnr, dando la simîcnte para 
scmbrar y el pan para comcr; así 
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la palabra que sale de mi boca no 
vuelve a mí vacía, sino que hace 
lo que yo quiero y cumple su misión. 

^2 Sí, partiréis con reíîocijo, y ca- 
minaréis cn paz. Montes y collados 
os aclamarán, y todos los írboles del 
campo os aplaudiráii. En vcz de los 
cspinos, crcccrá el ciprcs; en vez de 
orti^as, crccerA cl mirto, y será esto 
gloria para Yave, seiìal eterna, impe- 
reccdera. 

Vocacióii dc las gcntcs. 


^ Así dice Yave: Guardad cl 
derccho, obrad la justicia, que 
pronto va a vcnir mi salvación y a 
revelarsc mi justicia. ^ Bicnavcntu- 
rado quien esto hiciere: Que guardc 
el sábado sin profanarlo y guarde 
sus manos de toda obra mala. 

3 Quc no diga c1 extranjcro allegado 
a Yave: Yave me cxcluye de su 
pueblo. Quc no diga cl cunuco: Yo 
soy un árbol seco. * Porque así dice 
Yavc a los cunucos (1), a los que 
guardan mis sábados, y eligcn lo 
que me cs grato y son fieles a mi 
pucblo: ® Yo os daré cn mi casa, 
dentro dc mis muros, podcr y nombre, 
mejor que a hijos e hijas. Yo les 
darc un nombre, cterno, que nunca 
perecerá. ® Y a los extranjcros allc- 
gados a Yavc para scrvirle y amar su 
nombrc, para ser sus servidores, que 
guarden el sábado sin profanarlo y 
sean fìeles a mi pacto, yo los llevaré 
al monte de mi santidad, y los re- 
crearc en mi casa de oración. Sus 
holocaustos, sus sacrificios, scrán gra- 
tos en mi altar, porque mi casa será 
llamada casa de oración para todos 
los pucblos. 

Los malos pastores dc Israel. 

® Òráculo del Scnor, Yave, quc 
rcúne a los dispersos dc Israel: A los 
reunidos yo allcgaré otros. ^ Bcstias dcl 
campo, fieras dc la sclva, vcnid todas 
a comer. Mis guardianes son cicgos 
todos, no cntienden nada. Todos son 
perros mudos, que no pueden ladrar; 
soiìolientos, se acuestan, son amigos 


(i) La ley dcuteronómica (23.2) excluía a los 
eunucos de la comunidad de Isracl; pero aquí 
el Senor declara abrogaia esa ley en favor de la 
piedad de los eunucos, que por ella podrán al- 
canzar un nombre glorioso en el reino mc- 
siánlco. 


dc dormir. Son perros voraces, insa- 
ciables, y aun los pastores no cntien- 
den; siguen cada uno su camino, 
cada cual busca su interés. Dicen: 
^2 Vcnid, voy en busca de vino, y 
beberemos licores, y maiïana será 
como hoy día grande, muy grande. 


Idolatrías dc Israel. 

^ Perece cl justo y no hay quien 

pare mientes; desaparccen los 
buenos, y no hay quicn entienda que 
cl justo cs recogido antc la aflicción, 
2 para entrar en la paz, para que des- 
cansen en sus lechos los que siguen 
el camino derccho. 

® Acèrcaos, pues, vosotros, hijos 
de bruja, generación de adúltera y 
de prostituta (!)• f.De quién os 
biirláis? iA quién hacéîs muccas y 
sacáis la lcngua? ^No sois vosotros 
hijos de pecado, raza de mentira, 
5 encendidos de concupiscencia bajo 
el terebinto y bajo todo árbol fron- 
doso, sacrificando ninos en el lecho 
de los torrentes, en los huecos de las 
pcnas? 

® Los pulimentados chinarros del 
torrente scrán tu parte, he ahí tu 
porción. A ellos hicistc tus lìbaciones 
y llevaste ofrendas; ino habré de 
resentirme yo? ’ Sobre un monte 
alto, bien alto, pones tu cama, des- 
pués subes allá para sacrificar. ® De- 
trás de la puerta y del umbral pones 
tu memoria, y lejos de mí, desvergon- 
zadamente te desnudas, subes a la 
cama y la ensanchas, y te prostitu- 
ycs con aquellos cuyo comercio de- 
seas, comparticndo su lecho. 

® Gorres a Moloc con ungiientos, 
llenas las manos de perfumes, envías 
lejos a tus embajadores, hasta la 
profundídad del scpulcro. E1 largo 
viaje te fatiga, pero no dices: Re- 
nuncio a él. Hailas nuevas fuerzas 
y no desistes. ^Dc quién temes? 
iQué tc asusta, para renegar de mí, 
para no acordartc más de mí y no 
hacermc caso? No me he callado y 
hc cerrado los ojos, y tú no me te- 
miste? ^2 Ahora voy a pregonar tu 


(i) Este pasaje, como casi todo lo que sigue 
hasta el fin del libro, se distingue notablemente 
de lo que precede, AUí sólo suenan palabras de 
triunfo, de alegría, por la vuelta de Israel a la 
gracia de su Dios; aqui, en cambio, hallamos lo 
que es tan frecuente en los profetas y más en 
Isaías: la reprensión de los pecados y las ame- 
nazas de castigos. 
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justíciâ» y tus obras de nada te ser- 
virán. Grita. Que te salven tus 
idolos. A todos los llevará el vìento, 
un soplo los arrebatará. Pero el que 
en mí confía heredará la tierra, y 
poseerá mi monte santo. 


Pronicsa dc pct’iióii a los 
arrepciitidos. 

Y se dirá; Abrid, abrid eamino, 
allanadlo, quitad los tropiezos dei 
camiiio de mi pueblo; porque así 
diee cl Altísimo, cuya morada es 
eterna, cuyo nombre" es santo: Yo 
habito en îa altura y en la santidad, 
pcro también con el conlrito y huini- 
llado, para hacer revivir los espiritus 
huinìllados y reanimar los corazones 
contritos. Pues yo no quiero estar 
siempre contendicndo, ni quicro estar 
sicmpre cnojado, porquc siicumbiría 
ante mí todo cspíritu, las almas quc 
yo he ercado. 

Por su iniquidad, un ticmpo yo 
le hcrí cn mi ira, y ocultt^ndome, lc 
castiguc saiìudo. ÉI rebelde seí?uia 
por los caminos dc su corazón. Sus 
caminos los conozco yo, y lc sanaré 
y lc condueiré y le consolaré. Yo 
pondré cantos en los labios afligidos. 
Salvaeión al quc está lcjos y al que 
cstá cerca, dicc Yavc; yo los curaré. 

Pcro los malvados son un mar 
proceloso, quc no pucdc aquictarse, 
y cuyas olas arrojan cicno y lodo. 

No hay paz, dice Yavc, ho hay 
paz para los impíos. 


Los pccados €l<‘ isracd. 

^ Clama a voz cn cuello, sin 

cesar; alza tu voz como trom- 
peta, y ccha cn cara a m! pueblo 
sus iniquidadcs, y sus pccados a la 
casa dc Jacob. ^ Día tras día me bus- 
can, y quiercii sabcr mis caminos, 
coino si fueran uii pucblo que ama 
la justicia, sin apartarsc dc la ley 
de su Dios. Me piden lcyes justas, ỳ 
pretenden accrcarse a DÌos. ^ ;,A qué 
ayunar, si tú no lo ves? i,A qué Iiu- 
millar nueslras almas, si tú no tc 
das por entendido? Sí, pero en el día 
de ayuno os vais tras vucstros nc- 
gocios, y opriinís a todos vuestrosj 
servidorcs. “* Ayuiniis para mcjorj 
reiìir y disputar, para hcrìr inicua-î 
meiitc con el puno. No ayunéis eoino 
lo haeéis ahora, si qucréis que en lo I 


alto se oiga Nmestra voz. ® EI ayuno 
que me agrada es el día en que 
se humilla el hombre. Encorvar la 
cabeza como un junco, y acostarse 
con saco y en ceniza: lA eso llaináis 
ayiino, y día agradable a Yave? 


ICI nyuiio firato a ì'ave. 

® ^.Sabéis qué a^mno quiero yo?, 
dice el Senor, Yave: Romper las ata- 
duras de iniquidad, dcshacer los ha- 
ces oprcsores, dejar ir libres a los 
oprimidos y quebrantar todo yugo; 
’ partir su pan con cl hambrfento, 
albcrgar al pobre sin abrigo, vestir 
al dcsnudo, y no volver tu rostro 
antc tu hennano. ® Eiitonces brillarú 
tu luz como la aurora, y se dejará vcr 
pronto tu salvación, c irá dclante de 
ti tii justicia, y detrás de ti la gloria 
de Yavc. ® Êntonccs Ilamarás, v 
Yave te oirá: le invocarás, y el dirá: 
Meinc aquí. 

Cuando quitcs de ti la opresión, 
el gcsto ainenazador y cl hablar al- 
tanero; cuando des de tu pan al 
hambriento y sacies el alma del indi- 
gente, brillará tu luz en la oscuridad, 
y tus tinicblas serán cual mediodia. 
** Yave scrá siempre tu pastor, y en 
el desierto hartará tu alma y 'dará 
vigor a tus hucsos. Scrás coino hucr- 
to regado. como fucnte cuyas aguas 
no sc agotan jamás. Edificarán los 
tuyos las desicrtas rninas, y alzarás 
los ciinientos priincros; y te Ilaniarán 
reparador dc las brechas, y restaura- 
dor dc las casas cn ruinas. 

Cuando tc abstcngas de profanar 
el sábado y dc ocuparte eii tus nego- 
eios el dia santo, y hagas dcl sAbado 
tus dclicias, y lo sautifiqucs, alaban- 
do a Yave, y mc honrcs dejando tus 
negocios, el trabajo quc te ocupa y 
los discursos vanos, ** entonees scrá 
Yave tu dclicia, y Ilevará tu carro 
a las alluras de la ticrra. Te haré 
gozar dc la hcrcdad de .Jacob. tu 
padre; habla la boca dc Yave. 


Pcxlvr snR'ador de Vave, inas parn 
el <|iie He eiiiiiicinla. 

* No, no se ha acortado la 
mano salvadora de Yavc, ni 
se ha hceho su oído duro para oír. 
* Vuestras iniquidadcs cavaron un 
abismo cntrc vosotros y vucstro Dios; 
vuestrôs pccados haceii quc él ocultc 
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su rostro para no oíros; ® porque 
\njestras manos están manchadas de 
sangre, y vuestros dedos de iniqui- 
dades; vuestros lahios hablan mentira 
y vuestra lengua dice maldades. * No 
hay quien clame por la justicia, nadie 
que juzgue con verdad. Confían en 
vanidades y hablan vanidades; con- 
ciben maîdades y paren crímenes; 
® incuban huevos de áspides, y tejen 
telas de araiìa, y el que come los 
huevos muere, y si los rompe sale 
un basiliseo. ^ "Sus telas no sirven 
para hacer vestidos, y no pueden 
, eubrirse con su obra; sus obras son 
obras de iniquidad, y llevan en sus 
manos la rapina. ’ Corren tras el mal 
sus pies, y se dan prisa a derramar 
sangre inoeente. Sus pensamientos son 
pensamientos de iniquidad, y a su 
paso dejan el estrago y la ruina. 
® No conoeen los eaminos de la paz, 
no hay en sus sendas justicia; sus 
veredas son tortuosas, y quien por 
ellas va no conoce la paz. 

® Por eso se alejó de nosotros el 
juicio, por eso no nos aleanza la jus- 
ticia. Esperamos luz, y no vemos 
más que tinieblas; resplandor, y no 
hay más que oscuridad. Vamos 
palpando como el ciego a lo'largo 
del muro, y andamos a tientas, como 
quien no tiene ojos. Tropezamos en 
pleno día, como si fuera de noche; 
estamos a oseuras, eomo muerlos; 

gruiìimos todos como osos y gemi- 
mos como palomas; esperamós la li- 
beración, pero no viene; la salvaeión, 
pero está lejos de nosotros. Porque 
son ante ti muy numerosos nuestros 
peeados, y nuestros erímenes dan tes- 
timonio eontra nosotros. Presentes 
nos están nuestros erímenes, y cono- 
cemos nuestras iniquidades. Rebe- 
larse y renegar de Yave, apostalar 
y alejarnos de nuestro Dios; hablar 
la perfidia y la violencia; coneebir 
en el corazón y proferir palabras de 
mentira; y se aleja el derecho, y 
se ausenta la justicia, y tropieza la 
buena fe en las plazas, y no halla lugar 
la reetitud. La buena fe ha sido des- 
terrada, y quien evita el mal es roido. 

Vióio Yave, y se indignó, que 
ya no hay justieia. ^ ió que no 
había ni un hombre que pudiera 
interceder; y se asombró, y se apoyó 
en su brazo, y vino en su ayuda su 
juslieìa; y se revistió de la justi- 
eia eomo de ccraza, y puso sobre su 
cabeza el easco de la salvaeión; y se 
vistió de vestiduras de venganza, y 


se cubrió de celo como de manto. 

Como son las obras, así será la 
retribución; ira contra sus enemigos, 
furor contra sus adversarios. Y 
temerán desde el poniente el npmbre 
de Yave, y desde el nacimien’to del 
sol su majestad; porque vendrá eomo 
torrente impetuoso, empujado por el 
soplo de Yave. Mas para Sión ven- 
drá como redentor, para los de Jaeob 
que se eonvierten de sus peeados, 
diee Yave. 21 He aquí mi alianza 
eon ellos, diee Yave: E1 espiritu mío 
que está sobre ti; y las palabras que 
yo pongo en tu boea, no faltarán de 
ella jamás, ni de la de tu deseenden- 
cia, diee Yave, desde ahora, p’ara 
siempre. 


Gloria de la iiueva Jerii^^aléii. 

! / * Levántaté y resplandece, que 

, OU ya se alza tu luz, y la gloria 
de Yave alborea para ti; * mientras 
está cubierta de sombras la tierra, 
y los pueblos yacen en tinieblas, 
sobre ti viene la aurora de Yave, y 
en ti se manifiesta su gloria. 2 Las 
gentes andarán en tu luz, y los reyes 
a la elaridad de tu aurora. ^ Alza los 
ojos y mira en torno tuyo. Todos se 
reúnen y vienen a ti; llegan de lejos 
tus hijos, y tus hijas son traídas a 
ancas. 

® Cuando esto veas resplandecerás, 
y palpitará tu corazón y se ensan- 
chará. Vendrán a ti los tesoros del 
mar, llegarán a ti los tesoros de los 
pueblos. ® Te inundarán muehedum- 
í^res de eamellos, de dromedarios de 
Madián y de Efa. Llegarán de Saba 
en tropel, trayendo oro, incienso y 
pregonando las glorias de Yave. ’ En 
ti se reunirán los ganados de Cedar, 
y los carneros de Nebayot estarán 
a tu disposieión. Serán víclimas gra- 
tas sobre mi altar, y yo glorificaré la 
jeasa de mr gloria. 

® ^Quiénes son aquellos que vienen 
volando, como nube, como bandada 
de palomas que vuelan a su palomar? 
^ Si, se reúnen las aves para mí, 
y los navíos de Tarsis abren la marcha, 
para traer de lejos a tus hijos con 
su oro y su plata, para el nombre de 
Yave, tu Dios, para el Santo de 
Israel que te glorifica. 

I Los extranjeros reedifiearán tus 
jmuros, y sus reyes estarán a tu ser- 
vieio, pues si en mi ira te herí, en mi 
I elemencia he tenido piedad de ti. 
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Tus puerlas estarán abiertas siem- 
pre, no se cerrarán ni de día ni de 
noche, para que te traigan los bienes 
de las gentes con los reyes al frente; 

porque las naciones y los reinos 
que no te sirvan a ti, 'perecerán y 
serán exterminados. 

Vendrá a ti la gloria del Líbano, 
los cipreses, los olmos y los alerces 
juntamente. Para embellecer mi san- 
tuario, para decorar el lugar en que 
se asientan inis pies. A ti vendrán 
humìllados los hìjos de los tiranos, y 
se postrarán a tus pies todos cuantos 
te infamaron. Y te llamarán la ciu- 
dad de Yave, la Sión del Santo de 
Israel. De abandonada, odiada y 
detestada que eras, yo te haré eterno 
prodigio, delicia de los siglos. Ma- 
marás la leche de las gentes, los 
pechos de los reyes, y sabrás que 
yo, Yave, soy tu salvador, tu reden- 
tor, el Fuerte de Jacob. En vez 
de cobrc, pondré cn ti oro; en vez 
de hierro, plata; bronce en vez dc 
madcra y hierro en vez de picdras. 
Te daré por niagistrado la paz, y 
por sobcrano la justicia. No se 
hablará ya de injusticia cn tu ticrra, 
de saquco y dc ruina en tu territorio. 
Tus muros los Ilamarás «salud», y a 
tus puertas, «gloria». 

Ya 110 scrá el sol tu lumbrera, 
ni te alumbrará la luz de la luna. 
Yave scrá tu eterna luinbrera, y tu 
Dios serd tu luz. Tu sol no sc 
pondrá jamás, y tu luna nunca se 
eclipsan^, jiorquc serA Yavc tu ctcrna 
luz. Acabároiisc los días dc tu luto. 

Tu pueblo será un pueblo de justos, 
y poscerá la tierra para sicmprc. 
Rcnucvos clel plantio de Yavc, obra 
de mis maiios, hccha para resplan- 
dcccr. 22 £)cl más pcqueno clc todos 
saldrá un millar, dcl mcnor una in- 
mensa nación. Yo, Yavc, lo Iic rc- 
suclto, y a su ticmpo yo lo cumpliré. 

/|1 ^ EI cspíritu del Scnor, Yave 

■ dcscansa sobrc mí, pucs Yavc 
me ha uiigido. Y mc Iia cnviado 
para predicar la buena nueva a los 
abatidos, y sanar a los dc quebran- 
tado corazón; para anunciar la libcr- 
tad a los cautìvos y la libcración a los 
cncarcelados. 2 Para publicar el ano 
de la remisión de Yave y el día dc 
la venganza de nuestro Dios. 2 Para 
eonsolâr a los tristes y dar a los afli-| 
gidos dc Sión, en vez de ceniza, una 
corona. EI óleo del gozo, cn vez dcl 
luto, la gloria, cn vez de la descs- 


peración. Se les llamará lerebhitos de 
justicia, plantación de Yave para su 
gloria. ^ EIIos reedificarán las ruinas 
antiguas, y levantarán los asolainicn- 
tos del pasado. Restaurarán las ciu- 
dades asoladas, los escombros de mu- 
chas generaciones. ^ Habrá extran- 
jeros para apacentar tus ganados, y 
extraiìos serán tus labradores y vina- 
dores. ® Y vosotros seréis llamados 
saccrdotes de Yave, y nombrados 
ministros de nuestro Diòs. ‘ Comeréis 
lo exqiiisito de las naciones, y os 
vcstiréìs dc sus magnificencias. "Pues 
como tuvieron el doblc cn cuanto a 
vergûenza y confusión, recibin\n el 
doble también sobre la tierra y 
gozarán dc cterna gloria. 

* Porque yo, Yave, soy amantc dcl 
dcrecho, y abon ezco el’rapaz latro- 
cinio. Por cso lcs daré ficlmente su 
recompensa, y haré con ellos una 
alianza eternal 2 Su dcsccndencia sen\ 
glorificada en los pueblos, y su pos- 
tcridad cn nicdio dc las gcntes. Y 
quicn los vicrc, rcconocerá quc son la 
progenic bcndìta dc Yavc. 


Agradooiniicnto a ^ avo dc la Je- 
rusaiéii restuuruda. 

Y yo mc gozaré en Yavc, y mi 
alma saltará dc júbilo cn mi Dios, 
porquc mc vistió dc vcstiduras dc 
salud, y mc cnvolvió cn maiito dc 
justicia, como a csposo que sc ciiìc 
la frcntc con diadcma. y como esposa 
que se adorna de sus joyas. Porquc 
como producc la tlerra 'sus gérmenes, 
y como hacc brolar el hucrto sus 
semillas, así cl Senor, Yavc, liará 
brotar la justicia y la gloria delantc 
dc las gcntcs todàs. 


Ya vieiie hi Hulvaeión. 

/.^ ^ Por amor dc Sión yo no ca- 

Ilaré, y por Jerusalcn no pararé, 
hasta que resplandezca hi justicia 
como aiirora, y la salvación como 
brillante antorciia; 2 y veráii las nacio- 
ncs tu justicia, y los reycs tu gloria, 
y le darán im nombrc nuevo, quc 
tc pondrá la boca de Yavc. 

2 Tú serás en la mano dc Yave 
corona dc gloria, real diadcma cn 
la mano de tu Dios. * No tc llamanhi 
ya más la desamparada, ni sc Ila- 
mará tu tierra desicrto, sino quc tc 
Ilainarùii a ti Jcfsi'ba, y a tu tíorra 
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BeuUiy porque en ti se complacerá 
Yave, y tu tierra tendrá esposo. 
® Como mancebo que se desposa con 
una doncclla, así el que te edificará 
se desposará contifîo, Y como la 
csposa hace las delicias del esposo, 
así harás tú las dclicias de tu Dios. 

® Sobre tus murallás, ioh Jerusa- 
lén!, hc puesto centinclas, que no se 
callarán ni de día ni de noche. No 
ceséis vosotros, los que hacéis que 
se acucrde Yavc; no os deis dcscanso 
’ y no le deis trc^ua hasta que resta- 
blezca a Jerusalón para gloria de la 
tierra. ® Jura Yave por su dicstra 
y por su brazo podcroso no dar 
jamás tu trigo para comida de tus 
encmigos; qiie no beberán extraiìos 
tu vino, el fruto dc tu trabajo, ® Los 
que hagan la recolecciôn, la comcrán, 
alabando a Yavc; los quc hagan la 
vcndimia, bcberán el vino en el atrio 
de mi santuario. 

Hntrad, cntrad por las puertas; 
allanad camino para el pueblo. Abrid, 
abrid camino, quitad las piedras y 
alzad bandcra para los pueblos. Por- 
que Yave proclama a todos los con- 
fines de la tierra: Decid a la hija de 
Sión: llcga tu salvador, vieiie con su 
recompensa y le precede su retribu- 
ción. Los llamarán pueblo santo, 
los rescatados dc Yave; y a ti tc 
Ilamarán la deseada, la ciudad no 
desamparada. 


Plcgaria pidicndo la Hberación. 

^ aquél qne avanza 

enrojccido, con vestidos más 
rojos que los de un lagarero, tan 
magníficamentc vestido, avanz-ando 
en toda la grandeza de su podcr? 
Soy yo el que habla juslicia, cl po- 
deroso para salvar. 2 ^cómo está, 
pucs, rojo tu vestido, y tns ropas 
como las de los quc pisan en el lagar? 

2 Hc pisado cn cl lagar yo solo, y no 
había conmigo nadie de las gentes. 
Hc pisado con furor, he hollado con 
ira, y su sangrc salpicó mis vesti- 
duras y manchô mis ropas. ^ Porque 
cstaba en mi corazón el día de la 
venganza, y Ilegaba cl día de la re- 
dención. ^ iMirc, y no había quien 
me ayudara, me maravillé de que no 
hubiera quien me apoyase; ® y sal- 
vóme mi brazo, y mc sostuvo mi furor, 
y aplasté a los piicblos cn mi ira, y 
los pisoteé en mi furor, derramando 
en la tierra su saiigre. 


’ Ca’ntaré las misericordias de Yave» 
ensalzaré la gloria de Yave, todo 
cuanto ha hccho por nosotros, llcno 
de picdad hacia la casa de Isracl. 
Lo que ha hecho en su misericordia, 
en la inmensa muchedumbre de su 
piedad. 

® Dijo: Cicrtamente son mi pueblo, 
son hijos, quc 110 me serán infieles. 
Y fué su salvador en todas sus an- 
gustias. ® No fué un mensajcro, un 
ángel: su faz misma los salvó, y cl 
mismo cn su amor y sn misericordia 
los rescató, y constantcmente los 
sostuvo y los guiô cn los siglos pasa- 
dos. Pcro cllos se rebelaron, y eno- 
jaron su santo espíritu, y sè hizo 
su cnemigo y combatiô contra 
ellos. 

Entonces su pucblo se acordó de 
los tiempos, de los tiempos antiguos. 
^Dónde está el quc apartó las olas, 
el pastor de su rcbaiìo? ^Dôndc está 
el que puso en mcdio de cllos su 
santo cspiritu? ^2 ^Dónde está el 
que Ilcvó dc la mano a Moisés con 
sii brazo poderoso, cl quc dclantc 
de ellos dividió las aguas, haciéndose 
así un nombrc eterno, ^2 el quc los 
condujo por cn medio de los abismos, 
como a cahallo por el desierto, sin 
que tropezaran? E1 espiritu de 
Yave los pastoreó, como a la bcstia 
que se lleva al valle. Así condujiste 
tú a tu pueblo, hacicndole un iioinbre 
glorioso. 

Mira desde los cielos, y ve dcsde 
la morada de tu santidad y de tu 
gloria. i,Dónde cstá tu celo y tu 
fortaleza, la emoción de tus entra- 
nas, y tus miscricordias para con- 
migo? Con todo, tú ercs nuestro 
padre, Abraham no nos conoccrá y 
nos desconoce Isracl. 

6^01* Quc, ;oh Yave!, nos dejas 
errar fucra de tus caminos, y cndu- 
reces nuestro corazôn contra tu te- 
mor? Vuélvete por amor de tus sier- 
vos, de las tribus dc tu hercdad. 

i,Cómo han penctrado los impíos 
en tu templo, y nuestros enemigos 
han hollado con sus pics tu santuario? 

Somos desde mucho ha como 
pueblo que no te tiene por caudillo, 
y que no cs llamado por tu nombre. 

^4 ^ rasgaras los cielos y 

bajaras, haciendo estremccer los 
montes, 2 como fuego abrasador que 
quema la leíïa seca, como fuego que 
hace hervir el agual Para mostrar a 
!los enemigos tu nombre, y hacer 
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temblai: a los pueblos antc tî, * ha- 
ciendo nunca csperados prodiRios, de 
que no se oyó hablar jamás. Jamás 
oyeron oídos, jamás vieron ojos, Dios 
que así obrara como obras lú con 
los que cn ti confían. Tú te ade- 
lantas a los quc obran el bien y 
tienen prcscntcs sus caminos; pero 
estás irritado por nucstros pecados, 
y padcccrcmos hasta quc seamos 
salvados. 

® Todos nosotros somos impuros, 
toda nucstra justicia cs como vcsti^ 
do inmuiìdo. Hcmos caído como hojas| 
sccas, y niicstras inlqiiidades comoj 
vicnto nos arrastran. • Y nadic in- 
voca tu nombrc, nadie dcspicrta para 
apoyarsc cn ti. Has apartado tu' 
roslro de nosotros, y nos has cntrc- 
gado a nucstras iniqiiidadcs. 

’ Y con todo, ioh Yavcl, tú crcs 
nucstro padrc; nosotros somos la ar- 
cilla y ti'i cl alfarcro; todos somos 
obra "dc tus manos. ® iOh Yavcl, 
no tc irrilcs dcl todo, no tc acucr- 
des sicmprc dc nucstras iniquidadcs; 
vc, mira quc somos tu pucblo. 

® Tus ciudadcs santas cstán hcchas 
un dcsicrto, Sión cs un dcsicrto, Jc- 
susalén un lugar asolado. Nucslro 
santo y magnifico tcmplo, dondc te 
alababan nucstros padrcs, ha sidoi 
prcsa dcl fucgo. Toda nucslra glO“| 
ria cstii cn riiinas; iy a todo cstoj 
vas a mostrartc inscnsible, vas a 
callartc para humillarnos liasta c! 
cxtremo? 


Hcspiii\sta ile Yave. 

^ Yo cstaba a la disposición dc 
los qnc ho mc consultabanj 
podía scr hallado por los qnc no mc 
biiscaban. Yo decía: Hemc aquli 
hcmc aqiil, a Rcntc quc no Invocnba 
mi nombrc. ® Todo cl dla tcndía yo 
mis manos a un pucblo rcbcldc, qiiíi 
iba por caminos malos, cn pos de 
sus pcnsainicntos. ® Un piicblo qucj 
dcscaradanicntc y sin ccsar mc pro*! 
vocaba a ira, sacrificando cn los hucr-j 
tos y qucinando incicnso sobrc ladri 
llos; * que va a scntarsc cn los sc 
pulcros, y pasa la nochc ol)scrvand(i 
los astros; quc comc carnc dc pucrcí 
y cn cuyas ollas hay manjarcs in 
mundos; ® que dicc: Ouédate ahl, nc 
te llcgucs a mí, quc tc santificarla 
Es como hunio qiic salc dc nils narl 
ccs, fucfio cnccndido todo cl dla. 

• Todo e.sto cscrlto cstá tlclant( 


de mí, y no callaré sîn darlcs su pago, 
y retribuirles con medìda colmada. 
^ Vuestras iniquîdades y las iniqui- 
dades de vuestros padres, dice Yave, 
que quemaron incienso en los montes 
y me ultrajaron en los collados, yo 
os las pagaré cumplidamentc, como 
se mereccn. 

® Así dice Yave: Como cuando hay 
jugo en un racimo, diccn, no lo eches 
a pcrder, que hay cn 61 bcndìción, 
así haré yo por amor dc mis siervos: 
no los destruiré dcl todo, ® sino que 
sacarc dc Jacob una progcnic, y de 
Judá un hcredcro dc mis montcs, 
y los habitarán mis clcgidos, y nio- 
rarhn allí mis sicrvos. Y scrá’Sarón 
prado para los carncros, y cl valle dc 
Ajoz dchcsa para los bucycs dcl puc- 
blo quc mc habrá buscado. Mien- 
tras quc vosotros, los quc dcjáis a 
Yave y os olvidáis dc mi inontc 
santo; ìos quc adcrczi\is mcsa para 
la diosa fortuna, y llcnáis la copa para 
libar al dcstino;"^- a todos os dcsti- 
iiaré II la cspada, todos sucumbiréis 
cn la matanza; porquc cuando os 
llamaba no ine rcspondistcis, y cuan- 
do os hablaba no nic csciichasteis. 
Hacíais lo quc cra malo a nils ojos, 
y clcgíais lo quc inc desagradaba. 

Por cso dicc cl Sciìor, Yave: 
Sl, mis sicrvos comcrán, y vosotros 
tcndréis hainbrc; mis sicrvos bcbcrán, 
y vosotros tcndróis scd; mis sicrvos 
gozarán, y vosotros scróis confun- 
didos; inis sicrvos cantar6n, llcno 
dc júbilo cl corazón, y vosotros Rcmi- 
réis con cl corazón qiicbrantado, y 
gritaréis dcscspcrados; i® dcjaréis 
vucstro nombre a mis clcgidos como 
imprccación: I J Seiior, Yavc, tc matc, 
y a sus sicrvos lcs dará otro nombrc. 

1® Todo cl quc cn la ticrra quicra 
bcndccir.se, sc bcndeclrá cn cl Dios 
ficl. Todo cl quc cn la ticrra jure, 
jurará por cl noinbrc dcl Dios vcr- 
dadcro; y las angustias pasadas se 
darán al olvido, y cstarón lcjos dc 
mis ojos. 1’ Porquc voy a crcar cic- 
los niicvos y unn ticrra nucva, y ya 
no sc rccor’dará lo pasado, y ya no 
habrá dc cllo mcmoria. i® Sino quc 
se gozará cn gozo y alcgría ctcrna 
de lo que voy a crcar yo, porquc voy 
a crcar a Jerusalén alcgría, y a su 
pucblo gozo. 

1® Y scrá Jcrusalén mi alcgría, y 
ml pucblo mi gozo, y cn ádclante no 
sc oirán más cn ella llantos nl cla- 
morcs. No liabr6 allí niho que 
mucra dc pocos dlas, nl vicjo quc iio 
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cumpla los suyos. Morir a los eien 
aflos será morir niiìo, y no Ilegar a 
los clen aiìos será tenido por mal- 
dieióii. Construirán casas y las 
habitarán, plantarán viiìas y eome- 
ráii su fruto. ** No cdificarán para 
que habite otro, no plantarán para 
que recoja otro. Porque según los 
días de los árbolcs scrán los días de 
mi pueblo, y mis clegidos disfrutarán 
del trabajo dc sus manos. No tra- 
bajarán en vano, ni parirán para una 
mucrte prcmatura, sino que serán la 
progenie bcndita de Yave, ellos y 
sus dcsccndientcs. Antes que ellos 
me llamcn lcs rcsponderé yo; todavía 
no habrán acabado de Iiablar y ya 
los habré escuchado. PI lobo y el 
cordcro paccrán juntos; cl león, como 
el buey, comerú paja, y la serpiente 
coiiicrá el polvo. No habrá mal ni 
aflicción en todo mi monte santo, 
dice Yavc. 


La micva Jeriisalf^i, de la que 
serán exeluídos los rnalvados. 

f { ^ Así dicc Yave: E1 cielo es mi 
trono, y la tierra el escabel de 
mis pies. ^Qué casa podríais edifi- 
carme? i,En qué lugar moraría yo? 

* Todo eso mis manos lo hicieron, 
todo es mío, dice Yave. Mis miradas 
se posan sobrc los humildes, y sobre 
los de contrito corazón, que temen 
mis palabras. ^ Hay quicn me sacrifica 
un buey y mata a un liombre; quien 
inmola un cordero y desnuca a un 
perro; quicn presenta su ofrenda y 
eome sangre de pucrco; quîcn ofrcce 
el incicnso y se postra antc un ídolo. 

^ jAhl EIlos se complacen en sus 
caminos y aman sus abominacioncs; 
pero yo me complaceré cn sus males 
y traerc sobre ellos los que se temen. 
Porque llamé y nadie me respondió, 
hablc y nadic me escuchó* Hicicron 
lo qiie cra malo a mis ojos, y esco- 
gicron lo que a mí me desagrada. 

® Oíd la palabra dc Yave, vosotros, 
los que teméis mi palabra; ellos, 
vucstros hermanos, que os aborre^ 
cen y os niegaii por caiisa de mi 
nombre, han dicho: Que haga Yave 
muestra de su gloria, y nosotros sere- 
mos testigos de vuestro contcnto. 
Pcro han de ser confundidos. ® Voces, 
alborotos cn la ciudad, voces que salen 
del templo. Es la voz de Yave, que 
da a sus eiiemigos el pago merecido. 

’ Antes de ponerse de parto, ha 


parido; antes de sentlr los doîores, 
parió hijos. ® iQuién oyó cosa seme* 
jante? /,Quién vió nunea tal? ^Nace 
un pueblo en un día? /,Una naelón 
nace toda de una vez? Pues Sión ha 
parido a sus hijos antes de sentir 
los dolorcs. ® iVoy a abrir yo el seno 
matcrno para que no nazcan hijos?, 
dice Yave. voy a cerrarlo yo que 
soy quicn hace nacer?, dicc tu Dios. 

Rcgocíjate, Jerusalén. Vosotros, 
los quc la amáis, sca ella vuestra 
gloria. Llenaos con clla de alegría, 
los que con ella hiCisteis duelo. 

Para mamar hasta saciaros la lechc 
dc sus consolacioncs; para mamar 
cn delicia a los pechos de su gloria. 

Porque así dice Yave: Voy a derra- 
mar sobre ella la paz como río, y 
la gloria de las naciones como to- 
rrente desbordado. Y sus ninos scrán 
llevados a la cadera, y acariciados 
sobrc las rodillas. 

Como consuela una madre a su 
hijo, así os consolaré yo a vosotros, 
y seréis por ella consolados. Cuando 
esto veáis, latirán de gozo vucstros 
corazones y vuestros' huesos rever- 
dccerán como la hicrba. La mano 
de Yavc se dará a conocer a sus 
sicrvos, y su furor a sus cnemigos. 

Porque he aquí quc llcga Yave 
en fucgo, y cs su carro como torbe- 
llino, para tornar su ira en incendio, 
y sus amcnazas en llamas de fuego. 

Porque va a juzgar Yavc por el 
fuego y por la cspada a toda car- 
nc, y caerán muchos a los golpes 
dc Yave. Los que se santifican y 
purifican para ir a los jíirdines, en 
grupo tras uno que va delante, quc 
comcn carnc de puerco y manjares 
abominables y ratas, todos pcreccrán. 

Yo conozco sus obras y sus pensa- 
micntos. Vendrc para reunir las na- 
cioncs dc toda lcngiia, quc vendrán 
para ver mi gloria. A ellos les daré 
yo una seiìal, y mandaré a los sobre- 
vivientes, a las naciones, a Tarsis, 
a Put, a Lud, a Mosoc y a Ros, a 
Tubal y a Javán, y a las islas lcjanas, 
que no han oído nunca hablar de mi 
nombre y no han visto mi gloria, y 
ellos prcgonarán mi gloria cntre las 
naciones. Y de todas las naciones 
tracrán a vuestros hermanos como 
ofrenda a Yave, a caballo, en carros, 
en literas, en mulos y cn dromeda- 
rios, a mi monte santo, a Jerusalén, 
dice Yavc, como traen los hijos de 
Isracl sus ofrendas en vasos puros 
al templo de Yave. Y yo eligiré 
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de entre cllos sacerdotes y ievilas, 
dice Yave; porque así como sub- 
sistirán ante iní los cielos nuevos y 
la tierra nueva, que voy a crear, 
dice Yave, así subsistirá vucstra pro- 
gcnic y vucstro noinbre; y dc no- 
vilunio cn novUunio, de sábado en 


sábado, vcndrá toda carne a pros- 
ternarse antc iní, dicc Yavc, -■* y al 
salir vcrán los cadáveres de los quc 
se rebclaron contra nil, cuyo gusano 
nunca morirá, y cuyo îuego no sc 
apagará, y scrán objcto dc horror 
para toda carnc. 







INTRODUCCION AL PROFETA JEREMIAS 


1. Jerpmias cs cl scgnndo de los profetas mayores^ que nos cuenta su vo 
cación al principio de su libro, «yo, «Ze dice yaye», te consagré antes de nacidOf 
y te destiné para ser profeta de las nacioneSy para que arranques y plantesy 
destruyas y ed '-fiques. Yo te haré ciudad fuertCy columna de hierro y muro de 
bronccy para hacer frente a toda la tierra, a reyes, a principes, a sacerdotes y 
al pueblo todo,» Esto ya dice hastante de la grave misiôn encomendada a Jere- 
miasy quien desde el principio aparece ante el Sehor timido y, a su propio 
juicioy inepto para tal ministerio (Jer. 1. Cfr. Eclco. 49, 9). Que con la asis- 
tencia divina aupo realizar su miaión, nos lo dice, fuera de su libro, el elogio 
que le consagra Onias en el II Mac. 15, 14. 

2. Nació Jeremias en Anatot, ciudad sacerdotal, al oriente de Jerusalén, 
en el reinado de Manasés o de Amón. Fué au padre Helcias, sacerdote, que 
dehiô de educar a su hijo en el verdadero espiritu del sacerdocio, al que por su 
nacimiento estaba destinado. Todavia joven, recibiô el llamamiento de Dios, 
el aho 13 dc Josias, en 626 (25, 3). Cinco ahos m.às tarde Josias emprendia 
la reforma religíosa (621), y es extraho que no hallase en Jeremiaa máa no- 
ticias de ella que la alusión del capitulo 11. La mucrte del piadoso principe (608) 
fué una perdida irreparable para la causa de la reforrna. Comojodos los buenos, 
sintió Jeremías la muerte de Josias, a la que dedicô unas larnentaciones, aegún 
se nos dice en II Par. 25, 25. En los reinados de Joaquim (608-597) y de 
Sedecias (598-587), Jeremias tuvo que realìzar lo que el Sehor le habia 
dicho en su llamamiento, oponiéndosc cual muro de hronce a los vicioa 
predorninantesy la idolatria y la inobservancia de la Ley, que son el tema de 
aus discuraos, en loa que anuncia la destrucción del templo y de la ciudad con 
la deportación del pueblo a Babilonia. Sus palahras no eran bien recibidaa 
ni de los principcs ni del pueblo, que oian con más gusto a loa malos aacer- 
dotea y a loa falaoa profetaa. No ea, pues, de extrahar que Jeremiaa hubiera 














638 


JEREMtAS. 1 


de beber ynuchaa vtces el amargo cúliz del dolor, Ineultos, oprobioSf cárcelesy 
acxtaacioTvea de traiciéfi a la patriay asechanzas contra su i'ida, todo lo hubo 
de soportar, y en tanto grado, que a veces el dolor le Jxicrza a levantar siis ojos 
a Dios en son de qucja y hasta a rnaldecir el dia de su nacimiento con un tono 
que supera cn Juerza al de Job, cn 15, 10-20; 17, 12-18; 18, 18-23, 20, 28, 38. 
Con razôn es mirado Jeremias como tipo del Redentor, aunquc no ciertamcnte 
por el modo con que sobrellevó sus pcnalidadcs. Dc cl no se pucdc dccir lo que 
del Siervo de Yai^e escribíù Isaias: ^Enmudcció como un cordero ante el que 
lo trasquila y no abrió su òoca» (Is. 53, 7). Jercmias se qucja amargamcnte 
a Dios y pide que le vengue, pucsto que sii causa cs la xnisma causa de Dios. 

3. Nunca con más razón sc dìjo que cl amor cs causa de dolor. El corazón 
tierno y sensible dcl projcta, lleno de amor haeia su pucblo, se scntia cxcitado 
por las abominacioncs de Judá y por los castigos con que Dios le amcnazaba; 
y ante esta vista Jeremias se conmucve intcnsamcnte, hasta poncr cn sus labios 
palabras tan clocuentcs, ixnágcncs tan vivas y tan variadas, scntimicntos tan 
tiernos, que su clocuencia supera a la dcl mismo Isaias. Dios le obligó a 
dcscxnpenar la triste misión de vaticinar la ruina total de Judd y de presen- 
ciar con sus ojos cl cumplimiento de sus vaticinios; pcro tambicn le dió cl con- 
suclo de pronosticar la Jutura rcstauración xncsiánica, unida, a sus cjos, coxno 
es ordinario en los projetas, con la vuelta de los dcportados a la patria. Por 
esto no es de xnaravillar que sus palahras, antcs tan dcsagradablcs cn los oidos 
dc Judá, Jueraxi lucgo las más consoladoras. En cl 11 Mac. 15, 14 sc nos cucxita 
la visión dc Judas cl Macabeo, cn la que se le apareccn cl saxito pontijice Onias 
y nuestro projcta. El primero hace la prcscntación dcl scgundo cn cstos tcr- 
minos: (^Este cs cl amigo de sus hcrxnanos, que ora xnucho por cl pueblo y p^r 
la ciudad santa, Jeremias, cl projcta de Dios.^* Dcstruida Jcrusalcn y ascsi- 
nado Qodolias, cl gobcrnador dcjado por los caldeos cn Judá, Jercmias Jué 
conducido a Egipto por los que allá huyeron. Su corazón sintió honda amar- 
gura al vcr a sus herxnanos cntregarse a la idolatria egipcia, sin hacer caso 
de la dura lccción que acababan de recibir. Desde cste xnomcnto no tcnemos 
noticia del projcta, ni sabcmos si murió a orillas dcl Nilo, si volviô a Judd 
o se dirigió a Caldca, para coopcrar a la obra de Ezequiel, coxisolando a los 
deportados, 

4. El libro dc Jercxnías nos ojrcce uxi capitulo, cl 3C, suxnaxncxite intc- 
rcsante y xínico cxi la litcratura projctica, sobre la redacción dc la xnayor parte 
de sus oráculos, que por xnandato divino dictó cl projtta a su sccrctario Daruc 
(30, 11; 18, 27-32). El texto hebreo de los oráculos dc Jcrcmias, compárado 
con la vcrsión griiga dc los LXX, prcscnta gran cantidad dc adicioncs. Los 
criticos discutcn sobrc su origcxi y su valor, y sus scntexxcias cstdn h jos dc scr 
uìuinimcs. Hay quien da prijcrcncia al tcxto mcsorctico y quicn prcjicre tl tcxto 
xnás corto de los LXX. Scgún otros xio se pucde adoptar una solución gexicral, 
sixio cstudiar cada caso por scparado. Taxnpoco cl ordcxi de los oráculos cs cl 
xnisxno cn cl tcxto hebreo y cn la vcrsíóxi dc los LXX. Dcsde cl capitulo 25 hasta 
rl 52, cn que sc hallan los vaticinios eontra las nacioxxcs, cl ordcxi cs xxxuy dije- 
rente. La razón cs, sin duda, que los oráculos se coxxscrvaroxi qxrixxxero scpa- 
rados, y al rcunirlos no se lcs dió c.xi todas partcs el xxxisxxxo ordexi. 


J E R E M I A S 


4 1 Profecías de Jeremlas, hijo dc 

I Helcías^ del linaje dc los saccr- 
dotes que habitaban cn Anatot, tie- 
rra dc Benjamín; * a qiiicn llcí»ó la 


palaíira de Yavc cn tíempo de Josías, 
hijo de Amóii, rcy dc Judá, el ano 
tcrccro de su rcinado, * y dcspués 
cn ticnipo dc Joaquim, liijo dc Josias, 
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rey de Judá, hasta el fin del aíío 
undécimo de Sedecías, hijo de Jo- 
sías, rcy dc Judá, hasta el quinlo 
mes de fa transmigración de Jerusalén. 

\'oeaoi/>ii y iiiistóii del proleta. 

^ TJegómc la palabra de Yave, que 
decía: ^ Antes quc te formara yo cn 
las matcrnas cntraiïas te cohocí; antes 
que tú salieses del seno materno te 
consagré (1) y te designé para pro- 
feta de pueblos. ® Dijc yo entonces: 
|Ah, Senor, Yaveî No sc hablar. Soy 
todavía un nino. ’ Y ine dijo Yave: 
No digas: soy todavía un niiìo, pues 
si vas', iri'is a donde te envic yo, y 
si hablas, diríis lo que te mande yo. 
® No los tcmas, que yo estaré conti- 
go para protegerte. Palabra de Yave. 
® Tendió Yave su mano, y tocando 
con ella mi boca, mc dijo: Mira 

quc pongo cn tu boca mis palabras. 
Hoy tc doy poder sobre pueblos y 
rcinos, de arrancar, arriiinar y asolar, 
dc levantar, cdificar y plantar. 

I)o» visîones. 

Y me llegó palabra de Yave, 
que me dccía: (,Qué ves, Jeremías? 
Yo le contestc: Veo una vara de al- 
mendro. Y me dijo: Bien ves, Je- 
remías, pues yo vclaré sobre mis pa- 
labras para cumplirlas. ^® Dc nucvo 
me llegó palabra de Yave, quc decía: 
(,Qué ves, Jeremías? Yo contcsté: 
Vco una olla al fuego, y de cara al 
septentrión (2). Y me dijo Yave: 
Del scptcntrión vendrá el incendio 
que ha dc abrasar a todos los mora- 
dores dc csta tierra; pues voy a 
convocar a las tribus y rciiios del sep- 
tcntrión, pdlabra de Ŷave, para quc 
vengan a poner cada uno su pabellón 
junto a las puertas de Jerusalcn, en 
torno de sus muros, y contra todas 
las ciudadcs de Judá. Entonces 
pronunciaré contra ellos mis senten- 


(1) No parece que esta palaba signifique 
una sancificación propiamente dicha, como su- 
ponen algunos, por la infusión de ia gracia san- 
tificante. Es más bien una vocación a la misión 
proféâca, que también llamamos en castellano 
^conngración». 

(2) La olla vista por Jeremlas es slmbolo de 
los furores que estaban para venir sobre Jerusa- 
lén y toJo JuJá, por la guzrra de invasión y 
dîvastación que iban a hacerles los reinos del 
Norte. sometidos a la hegemonía de Nabucodo- 
nosor, rey de Babilonia- 


cias, por todas las maldades que co- 
meticron, dejándome a mí, para ir 
a libar a dioses extranos y a adorar 
la obra dc sus manos. 


Coiit'irmticióii eii la iriisihii. 

Tú, pues, cihe tus lomos, yér- 
guete, y diles todo cuanto yo te 
mandaré. No tc quiebres anto cllos, 
ho sea que yo a su vista te quebran- 
te a ti. Desde hoy te hago como 
ciudad fortificada, como férrea co- 
lumnn y muro de bronce, para la 
tierra toda, para los reyes de Judá 
y sus grandes, para los sacerdotes 
y para todo su pueblo. Ellos te 
combatirán, pero no te podrán, por- 
que yo estaré contigo para protcgcrte. 
Palabra de Yave. 


La» apostasías dc Isracl. 

^ ^ Vínome la palabra de Yave, 

diciéndome: ^ Anda, y clama con 
fuerte voz a los oídos de Jerusalén: 
He aquí lo que dice Yavc: 

Me acucrdo de tu fidclidad al tiem- 
po dc tu adolcscencia; de tu amor 
haeia mf, cuando te desposé conmigo; 
de tu scguirme a través del dcsierto, 
tierra donde no se sicmbra. ® Era 
cntonces Israel lo santo dc Yave, la 
primicia de sus frutos. Quien de ella 
comía pecaba, y caia sobre él la des- 
gracia, Palabra de Yave. 

* Oyc las palabras de Yave, casa 
dc Israel; oye sus recriminaciones, 
casa de Jacob. ® Así dice Yave: 
^Qiié tacha hallaron cn mí vuestros 
padres, para apartarse de mí, irse 
en pos de la vanidad de los ídolos 
para'hacersc tan vanos como ellos? 
® No se preguntaban: ^Dónde cstá 
ahora Yave, el que nos sacó de la 
tierra de Egipto; el qúc nos eondujo 
a través del desierto, tierra de are- 
nalcs y barrancos, tierra árida y 
tenebrosa, tierra por donde no tran- 
sita nadie, y donde nadie habita? 

’ Yo os trajc a la tierra del Car- 
mclo, para que comierais sus ricos 
frutos. Y en cuanto en ella entras- 
teis, contaminasteis mi tierra, e hi- 
cisteis abominable mi heredad. ® Tam- 
poco los sacerdotes se preguntaron: 
/Dónde está ahora Yave? Siendo 
cllos los maestros de la Ley, me des- 
conocieron, y los que eran pastores 
me fueron infieles. También los pro- 
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fetas se hicieron .profetas de Baal, 
y el pucblo se fué tras los que de nada 
valen. ^ Por cso entro hoy cn juieio 
con vosotros, difînos hijos de vues- 
tros padrcs. Palahra de Yave. 

Id hasta las islas de los quititns, 
y ved; mandad a Cedar, c informaos 
bien; a vcr si jamús succdió cosa 
como csta. ^Hiibo jamás pneblo 
alguno, quc cambiasc dc dios, con 
no scr dioses csos? Piics mi pucblo 
ha cambiado sii gloria (I), por lo 
quc de nada valc. 

Pasmaos, eiclos, dc eslo. Pás- 
mate también tú, tierra. Palabrn 
dc Yavc. Ya (|uc cs un dohlc eri- 
men, el quc ha eomclido mi pucblo: 
Dcjarmc a mí, fiicntc dc aguas vivas, 
para cxcavarsc cislernas, cistcrnas 
agrictadas,inc^paccsdcrelcncrclaí;ua. 

(Es por vcnlura Isracl un sicrvo, 
un hijo de csclavos? í.Cóino, pues, 
hn vcnido a scr prcsa solirc la ciiaí 
rugcn lconcs con fiicrlc rugido? Han 
hccho dc su ticrra un desicrto, han 
qucmado y dcspoblado sus riudadcs. 

Hasta los habitaiitcs dc Mcmfisc y 
Tafnis sc duclcn dc ti y lc compa- 
dcccn. Todo cslo, ;,no lo ha traído 
sobrc ti cl habcrtc apartado dc Yavc, 
tu Dios? 

Y ahora, ('qiié cs lo quc buscas 
camino dc Egipto? ^.Bcbcr las nguas 
dcl Sijor? (2). (.Quó cs lo quc buseas 
camino dc Asirin? (.Hebcr las aguas 
dcl Eufratcs? Sírvaiitc dc castigo 
tiis pcrvcrsidadcs, y de cscarmicnto 
tus apostasías. Bceonocc y advicrlc 
cuíin inalo y amargo cs para ti 
hahcrtc apartado dc S'avc, tu Dios, 
y habcr pcrdido mi tcinor. Palabra 
dc Yavc. 

r.l ciilto do Itanl. 

20 iCuán dc antiguo ya quchran- 
taste tu yugo. rompiste tiis eoyiiiidas 
y dijistc:’ No tc scrviri?! Y sotprc todo 
collado alto, y hajo todo ári)(>l frcn- 
doso, tc prostiliiistc (3). Yo tc 


(1) La gloria dc Israel, cs Yavc, su Dios, 
lorpcmenic cambiada por la nada dc los Idolos. 
V. Dcui. 10, 2 ì; Sal. io6, 20. 

(2) Uno dc los principalcs brazos del Nilo. 

(3) El pacto enìrc Dios y cl pueblo licne, cn 
cl esiito proféiico, cierio carácier dc pacio ma- 
irimonial, y su qucbranlamicnio por la idolairla 
cs no s6Io una fornicación, sino un verdadcro 
adullcrio. E1 cuho idolátrico lenía principi.Imen- 
ic lugar, adcmás de cn los lemplos cdificados en 
honor de los Idolos, cn las aliuras dc I05 collados 
y bajo los árbolcs. 

(1) Léase: ^ 

(2) Léase: Baales? 


planté de la vid más generosa, toda 
dc sclectos plantones. iCnmOy pues, 
tc me has vuclto vil dcgcneratia, y 
tc me has hcclio viha ajcna? 

22 Por mucho quc te lavcs con nitro, 
por mucha lcjía quc cmplecs. siemprc 
verán mis ojos la sucicdad dc tu 
depravaci(jn. Palabra del Schor, 

Yavc. 23 Y podrás, acaso, dccir: (1) 

No cstoy maiichada, no mc hc ido 
cn pos (lc los Baalcs. Rcpara cn lo (2) 
que hacias cn cl vallc; rcconoce tu 
cul'pa. 

2 ^ La camclla jovcn, dc ligcros pics, 
corre dc un lado para otro. ;,Qui6n 
tcinplarú su eodicia? Hl (jue la busquc 
no lcndni (luc fatigarsc, la hallará 
fácilmcntc cn cl ticinpo dcl cclo. 

2 » Da (lescanso a tus pics dcscalzos, 
rcspiro a tus scdicntas fauccs. l'cro 
tii diecs: No, cs cn vano. Amo lo 
extranjcro, y tras cllo me voy. | 

Proftinda «lcfjradacióii. ^ 

2 ® Como qucda confundido cl Indrón | 
al vcrsc dcscuhicrto, asl scrán con- I 
fundidos los hijos (tc Isracl. Ellos, | 
sus rcycs, sus grandcs, sus sacerdotcs 
y sus profctas, 2 ? (juc diccn a un lcho: 
Tú crcs mi padrc; y a iina picdra: 

Tú mc distc la vi(Ìa! Pcro al ticmpo 
dc la angustia mc invocan: ;.\lzatc y 
s6lvanosl 23 ^.Dóndc cstán ahora tus | 
(lioscs, los quc tú mismo te fabri- 
castc? Quc sc alccn cllos y tc salven 
ahora: pucs tantos son tus dioscs, , 
lolì Jiidi'i!, cuantas tus ciiidades; y 
cuantas son las pucrtas dc Jcrusa- 
lén, tantos son los nltarcs dc Baal. 

2 ® (,Qiic pO(I(*is alegar contra mí? 
/Cómo podnMs coiltcndcr conmigo? 
Todos vosotros habcis pccado, to(los 
os habcîs rcbclado contra mí. Pala- 
hra (lc Yavc. En vano os hc cas- 
tigado cn vucstros hijos; no habéîs 
qucrido aprcndcr. La cspada ha dcvo- 
rado a viiestros profetas como devora 
cl lcón. No habéis tenido tcmor dc 
inis iialahnis. 

2' (.Por vcntura soy yo para Tsrael 
un desicrto o iina licrra tenchrosa, 
para (|uc digan: No pasarcmos por 
61 , no irciiios cn pos dc li? 22 Jsc 
olvida i)or ventiira la doncclla dc siis 
galas, y dc su cchidor la csposa? 
Piics nh pucblo sc lia olvidndo dc mí, 
ya (lcsde días sin cucnto. 

23 ^i>()r (ju6 tan inahosamentc tc 
prcparas los caminos, para captartc 
su amor? Por cso harc yo quc cn 
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ellos tc acompone la desdirha. ;.Por 
qiìé tnntó mîidnr de cnminos? Eqipto 
tp burlará, como te bnrló Asiria. 

También de ahí saldrás con las 
manos en ïn cabeza, pues el Senor 
hará fallar tus planes, y no se te 
lo^nrán. 

Hay en tus manos manchas snn- 
grientas de pobres inocentes, no de 
sorprendidos en conato dc robo. 

Y dices: Soy inocentc, sn cólera 
se ha apartado'ya de mí. lAhl Yn te 
juzgaré yo por decir: No he pecado. 


Pecàdo y penitcncia. 

Q ^ Cuando un hombre despide a 
Y la miijer, o ella se apartn de él, 
si viniere a ser dc otro hombre, /.se 
volverá el primero otra vez a elìa? 
^No se ronsidera tal mnier como 
enteramente y por siempre man- 
chada? Tú, pucs, que con tantos 
amadores fornicastc: ;.podrás volver 
a mí? Pnlnbra de Yave. ^ Pon tus 
ojos en los collados, a ver en cuá.1 
de ellos no te entregaste. Andabas por 
los caminos en acecho de ellos, como 
acecha el árabe en el desierto. Con- 
taminastc la tierra con tus perver- 
sidades y fornicaciones. ® Faltó la 
lluvia, no hubo aguas tempranas; 
pero tú tenías una frente de bronce, 
no qiicrías volver en ti. 

* Desde poco acá me invocas, di- 
ciendo: iPadre míol Tú eres mi esposo; 
y dices: ;,Va a durar por siempre 
su cólera? ^La mantendrá hasta el 
fin? ® Pcro mientras esto dices, sigues 
cometiendo maldades, y las llevas 
hasta el colmo. 

® Y me dijo el Senor en-tiempo del 
rey Josías: ^Has visto lo que ha heclio 
Israel? /,Has visto sus apostasías? 
Se fué por todo monte alto, y bajo 
todo árbol frondoso, para fornicar 
allí. ’ Yo le dije: Con todo, y con 
haber perpetrado tantos crímenes, 
vuélvete a mí. Pero no se volvió. 

® Vió esto su pérfida hermana, 
Judá; vió que por tantas fornicacio- 
nes y apostasías despedí a Israel, 
dándole el libelo de repudio. Pero 
ell^, sin temor alguno, igualó la per- 
fidia de sii hermana, y se fué, y 
apostató también. ® Y contaminó la 
tierra con siis fornicaciones, y adul- 
teró con la piedra y con el leno; 
° y tampoco la pérfida hermana, 
Judá, se volvió a mí de corazón, 
sino mcntidamente.' Palabra de 


Yave. Y me diio Yave: La apos- 
tasía de Judá ha hecho buena la de 
Israel. 

Anda y grîta así hacia el sep- 
tentrión: Vuelve, apóstata Israel, pa- 
labra de Yave, que quiero dejar de 
mostrarte rostro airado, porquc soy 
misericordioso, palabra de Yave, 
que no es eterna mi cólera, siempre 
quc reconozcas tu maldad al pecar 
contra Yave tu Dios, dispersando tus 
caminos hacia los extranos, bajo todo 
árbol frondoso, y desoyendo mi voz. 
Palabra de Yave. 

Voìvcd, hijos apóstatas. Pala- 
bra de Yave. Yo soy vuestro dueno 
y yo os tomaré, uno de una ciudad, 
dos de una familia, y os traeré de 
nuevo a Sión. Yo os daré pastores 
scgún mi corazón, que os apacen- 
tarán sabiamente: Y cuando yo 

os .haré crecer v multiplicaros en la 
tierra en aquellos díns, palabra de 
Yavo, no dirán ya: lAh! E1 arca de 
la alianza de Yave. No se acordarán 
ya de ella, sc les irá dc la memoria, 
îa olvidarán, y no la echnrán de 
menos ni hnrán otra. Entonces 
será llamada Jernsalén trono de 
Yave, y en el nombre de Yave ven- 
drán a ella todas las gentes, y Jeru- 
salén no volverá ya más a irse tras 
los malos deseos de su corazón. 

Entonces vendrán juntamcnte la 
casa de Judá y la de Israel de la 
tierra del septentrión a la tierra 
quc di en heredad a viiestros padres. 

Yo mc pregimté: ^Cómo voy a 
contarte entre mis hijos, y a darte 
una tierra escogida, una magnífica 
hercdad, preciosa entre las preciosas 
de todas las gentes? Y me contestaba: 
Llamándome tú padre, y no volviendo 
a apartarte de mí. Sin embargo, 
como la infiel a su marido, así has 
sido tú infiel a mí, casa de Israel. 
Palabra de Yave. 

Se oyen por los montes los llantos 
y las súplicas de los hijos de Israel, 
por haber pcrvertido su camino y 
haberse olvidado de Yavc, su Dios. 
22 Convertíos, hijos rebeldes, y os 
perdonaré vuestras apostasias. Sí, ya 
vienen a ti, pues tú eres Yave, nues- 
tro Dios. 23 Cicrtamente sólo mentira 
nos ha venido de los altos, sólo ruido 
de los montes. Verdaderamentc en 
Yave, nuestro Dios, está la salvación 
de Israel. 

2 ^ Baal ha devorado los bîenes de 
nuestros padres desde nuestra infan- 
cia. Sus rebanos, sus ganados, sus 
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híjos y sus híjas. Habremos, pues, 
de acostarnos en nuestro oprobio, y 
habrá de cubrirnos nuestra verguenza. 
Porque hemos pccado contra Yave, 
nuestro Dios, nosotros y nuestros 
padrcs, dcsdc niiestra mocedad hasta 
el día de hoy, y hemos desoido la 
palabra de Yave, nuestro Dios. 

^ ^ Si te con\icrtes, Isracl palabra 
” de Yave, volverás a mí. Si qui- 
tas de delante dc mi tus abominacio- 
nes, no serás rechazado. ^ Si juras por 
la vida de Yave, con verdad, con 
derecho y coii jiisticia, serán en él 
bcndccidos los pucblos, y en cl se 
gloriarán. 

3 Así dice, pues, Yavc a los hombres 
de Judá y de Jerusalén: Roturad 
vuestro cainpo, y no scmbrcis cn 
cardizalcs. * Circuncidaos para Yave. 
Circuncidad vucstros corazoncs, varo- 
ncs dc Jiidá y habitantcs de Jernsa- 
lén. No sca que sc dcrramc como 
fucgo mi ira, y sc cncicnda, sin que 
haya quicn pìioda apagarla, por la 
maldad dc viicstras obras. 


Iiiiiiiiientc casti{jo. 

® Notificádselo a Judá y a Jcrusa- 
lén; haccos oír, clamad, tocad las 
trompetas, por la tierra; gritad con 
toda fucrza y dccid: Congregaos y 
refugicmonos cn las ciudades ainiira- 
lladas; ® llcvad las bandcras a Sión, 
huid aprcsuradaincntc; porqiic voy 
a haccr vcnir del septcntrión cl 
azotc, una gran dcsvcntura. ’ E1 
lcón ha salido dc sii cubil; el dcvora- 
dor dc piicblos cstá en marcha; ha 
salido dc su ticrra, para dcvastar la 
tuya y dcstriiir tus ciudades, hastn 
no dcjar cn cllas un morador. ® Ves- 
tios, pucs, de saco, llorad y lamcntaos: 
No sc ha apartado, no, dc nosotros la 
ira cnccndida de Yavc. 

® Y succdcrá cntonces, palabra dc 
Yave que dcsfallcccrá cl corazón 
dcl rcy y cl dc los magnatcs; se cons- 
tcrnarán los saccrdotcs, sc pasmarán 
los profctas. y cxclaniarán: lAh, 
Sciìor, Yavcl Así han sido torpcinciitc 
cngaiìados cste pucblo y Jcrusalcn, 
diciéndosclcs: Paz, tcndréis paz; y 
ahora cs la cspada la quc sc nos 
cntra hasta cl nlma? 

Entonccs sc lc dirá a cstc pucblo 
y a Jcrusalcn: Un vicnto cálido 
sopla dc las dunas dcl dcsicrto, sobrc 
los caminos dc la hlja dc ini piicblo; 


vlento, no de limpia, nl de abaleo. 

Es un viento impetuoso que yo 
mandaré; ahora voy también yo a 
pronunciar sentencia contra ellos. 

Ya sube como denso nublado; siis 
carrns son como cl torbcllino; sus 
caballos, más veloces que las águilas. 
lAy dc nosotros, estamos perdidosl 

Limpia de maldades tu corazón, 
Jerusalén, para que pucdas scr salva. 
^Hasta cuándo guardarás en tu pecho 
tus culpablcs pensamientosî 

^5 Ya viene de Dan el aviso del 
fucgo, llega el funesto mcnsaje dcl 
monte de Efraím. Hacedlo sabcr al 
pueblo, transmitidlo a Jerusalén: 
Viene cl cnemigo, ya llcgan las van- 
guardias; vicncn de lcjanas ticrras; 
lanzan sus gritos de gucrra contra 
Judá; la rodcan coino guardias 
ruralcs, por haberse ella rebclado 
contra mí. Palabra dc Yave. Esto 
cs lo quc tc han traído tus cxtravíos 
y tus malas obras; tu inaldad cs la 
que ha hecho que el dolor y la ainar- 
gura hicran tu corazón. lAy inis 
cntraûas, ay inis cntraiiasl Dcsfa- 
llezco, se me roinpc cl cornzón, lo 
traspasa cl dolor, iio pucdo callar. 
Va oigo los clarincs dc gucrra, cl 
cstrcpito dc la batalla. Ya anuncian 
dcsastrc sobre dcsastre. Toda la 
ticrra devastada. De rcpente inva- 
dicron mis ticndas, cn un instante 
mis tcntorios. ;,Hasta cuándo habré 
de vcr sus bandcras y oír el sonar 
dc sus clarincs? 

22 lAhl ^íi pucblo cstá loco, me ha 
dcsconocido. Soii nccios, no vcii; 
sabios para cl mal, ignorantcs para 
cl bicn. 

22 ]\tiré a la ticrra, y todo cra vacío 
y coiifusión; a los ciclos, y todo cran 
tinieblas. ^íiré a los montcs, y 
todos tcinblaban, todos los collado's 
se conmovían. Miré, y no sc vcía 
un hoinbrc, y las avcs dci ciclo habinn 
huído toda.s. Miré, y cl Carniclo 
cra un dcsicrto, todas sus ciudndcs 
cran ruinas, antc Yavc, antc cl furor 
de su cólcra. Pucs así dice Yavc: 
Toda la tierra scrA iin dcsicrto, con- 
sumarê la dcstrucción, llorará la tiorra 
y sc entcncbrcccrán los ciclos. 2« Vo 
lo anuncic, yo lo he rcsuclto, y no 
mc arrcpcntiré ni dcsistiré dc cllo. 

2® lAhÌ El voccrío dc la cahallcría, 
los sactcrosl Han qucdado dcshabi- 
tadas las 'ciudndcs, sc ciicerraron cn 
las cavcrnas, pcnctraron cn las sclvas 
y cscalaron las montanas; todas las 
ciudadcs fueron abandonadas, sin quc 
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en ellas quedara un hombre. Y tú, 
la desolada, ^qué harás ahoraî ^Te 
vestirás de púrpura? iTe adornarás 
con tus joyas de oro? ^Te rasgarás los 
ojos con los afeites? En vano te aci- 
calarás, Te desprecian tus amantes, 
te persiguen de inuerte, 

Oigo gritos como de mujer en 
parto, alaridos como por la muerte 
del primogénito. Es la hija de Sión, 
que grita y se retuerce las manos. 
îAy, ay de míl i^li alma desfallece 
ante los asesinosl 


illaldacl iiiiperdoiiable. 

5 ^ Recorred las calles de Jerusalén; 

ved e informaos; buscad por sus 
plazas, a ver si halláis un varón, uno 
solo, que obre según justicia, que 
guarde fidelidad, y la perdonaré. 
2 Cuando juran por la vida de Yave, 
juran en falso. ^ ^No es la fidelidad, 
]oh Yavel, lo que buscan tus ojos? 
Los has castigado y no se han dolido, 
los has corregido con azotes y plagas, 
pero no han querido escarmentar; 
tienen la cara más dura que una pie- 
dra; no quieren convertirse. 

^ Yo me decía: Quizá es sólo la 
gente baja e ignorante, que desco- 
noce los caminos de Yave, los pre- 
ceptos de su Dios. ^ Voy a diriginne 
a los grandes, y les hablaré; éstos ya 
conocerán los caminos de Yave, los 
mandatos de su Dios. Pero han sido 
éstos, todos a una, los primeros en 
quebrar el yugo y en romper las 
coyundas. ® Por eso los devorará el 
león de la selva, los asaltará de noche 
el lobo del desierto, y el tigre ron- 
dará en torno a sus ciudades. Cuantos 
salgan de ellas serán despedazados, 
porque son muchas sus maldades y 
grandes* sus apostasías. 

’ ^Cómo podré perdonarte? Tus 
hijos se han apartado de mí y juran 
por aquello que no es Dios. ® Yo los 
harté, y ellos se dieron a adulterar, 
y se van en tropel a la casa de la pros- 
tituta. Sementales bien gordos y las- 
civos, relinchan todos ante la mujer 
dc su prójimo. ® ^No habré de pe- 
dirles cuenta de todo esto?, diceYave. 
De un pueblo como éste, î.no habré 
yo de tomar venganza? Escalad 
sus bancales y arrasadlos. No deis 
paz a la mano. Arrancad sus sar- 
mientos, pues no son de Yave. Se 
ha rebelado contra mí la casa de 
Israel. Palabra de Yave. 


Renegaron de Yave, y dijeron: 
No está aquí. No vendrá sobre nos- 
otros ningún mal. No veremos ni 
guerra ni hambre. Los profetas son 
puro flato, y no han tenido oráculo. 
Todo eso les sobrevendrá a ellos. 

Por eso dice Yave, Dios Sebaot: 
Porque habéis dicho todo eso, mis 
palabras serán en vuestra boca fuego, 
y este pueblo cual montón de lena. 
Seréis abrasados. 

Contra vosotros, casa de Israel, 
yo voy a traer de lejos un pueblo, 
palabra de Yave, uii pueblo fuerte, 
un pueblo de antiguo abolengo, un 
pueblo de lengua extrana, cuyas pala- 
bras no entenderéis. Su aljaba es 
como sepulcro abierto, todos ellos 
valerosos; y devorará tus cosechas 
y tu pan, a tus hijos y a tus hijas. 
Devorará tus rebahos y tus ganados, 
tus vihas y tus higueras, y asolará 
tus ciudades muradas, eii que tanto 
confías. Pero tampoco eiitonces 
os consumiré del todo. Palabra de 
Yave. 

Y cuando te pregunten: ^Por 
qué ha hecho Yave, nuestro Dios, 
todo esto con nosotros?, les dirás: 
Coino os apartasteis vosotros de Yave, 
y servisteis a dioses extraiìos en 
vuestra propia tierra, así habréis de 
estar sometidos a extranjeros en 
tierra de éstos, no vuestra. Predica 
esto a la casa de Jacob, pregónalo 
en los oídos de Judá, y di: Oíd, 

pueblo necio e insensato: Tenéis ojos 
y no veis, tenéis oídos y no oís. 
22 No me teineréis a mí, palabra de 
Yave, no temblaréis ante mí, que 
de arenas he hecho muro para el inar, 
muro perpetuo que no podrá tras- 
pasar, que aunque se enfurezca no 
podrá saltarlo, y por inucho que 
embravezca sus olas no podrá atra- 
vesarlo? 

22 Pero este pueblo tiene un corazón 
rebelde y contumaz; se rebelaron y 
desertaron, 24 y no se dijeron;. Tema- 
mos a Yave nuestró Dios porque nos 
da a su tiempo las lluvias temporales 
y tempranas, y con ellas fecunda los 
campos que nos dan la cosecha. 
25 Vuestras maldades han trastor- 
nado todo esto, vuestros pecados os 
han robado el bienestar. 


Los rìcos. 

** Hay en mí pueblo ricos que se 
han enriquecido con el fraude, ten- 
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diendo sus redes para cazar hombres. 

Como se IJcna de pájaros la t:esta, 
asi está llena su casa de rapiiìas. 

Así se liaii engrandecido, así se 
han cnriquecido, así engordaron y se 
cebaron; y aun cuando hacían mal, 
no eran castigados; no se ampara- 
ba el dercclio del huérfano, y no se 
hacía justicia a los pobres. 4 N 0 
habré yo de pcdirles cucnta de todo 
cstoî, dice Yave. Dc un pueblo como 
éste, ^uo habré yo de tomar vcn- 
ganzaî 

Profetas y saeerdotes. 

Una cosa horrcnda y abominablc 
ha acontecido en csta ticrra. Los 
profetas profctizaban mcntiras, los 
sacerdotes iban con cllos del brazo, 
y el pueblo gustaba dc esto. ^Quc 
cosas, pucs, liabrán dc acontccer al 
fiiiî 

La guerra eontra Jerusolèn. 

6 * Ruscad rcíugio íucra dc Jcru- 
salcn, hijos de Benjamín; tocad 
las trompctas cn Tecua, y poncd la 
bandcra en Bctqucrcn, quc cs del 
septentrión dc dondc amcnaza el in- 
fortunio y la gran ruina. “ ^Es quc 
lia venído a scr la liíja de JSión un 
prada dcliciosoî ® Acudcn a clla pas- 
tores con sus rcbanos, clavan cn 
dcrredor suyo las tiendas, cada uno 
apacienta aljí su manada. * Mucvcn 
gucrra contra clla. lArriba, la asalta- 
rcmos al mcdiodíal lAy de nosotros, 
quc ya cac cl día, quc ya se ticndcn 
las sombras dc la nochcl ® lArribal 
iVarnos a asaltarla por la nochc, aso- 
Ìcmos sus palaciosl 

® Porquc así dice Yavc Sebaot: 
Cortad sus árbolcs, y haccd de ellos 
cmpalizadas contra Jcrusalén. lAy 
dc la ciudad frívolal Dcntro de clla 
todo cs injusticia y víolcncia. Como 
mana cl agua en los pozos, así mana 
en clla la iniquidad. No se oye en 
ella más quc dc injusticia y violcncia, 
a mi vista hay sicniprc vejación y 
estrago. ® Enmiéndatc, Jerusalcn, 
antes quc dcl todo mc hartc dc ti y 
te convicrta cn ruinas, cn ticrra de 
solcdad. 

AiiieiiazaH dcl profela. 

• Así dicc Yavc Sebaot: Haz cuí- 
dadoso rcbusco, conio cn las vihas, 
dc los rcstos dc Isracl; mucve tu 


mano como el vendimiador entre los 
sarmientos. ^A quién hablaréî 
^A quién amonestaré, que me oigaî 
Tienen oidos incircuncisos, no pueden 
oír nada. La palabra de Yave es 
para ellos objeto de escarnio, no 
síenten deseo alguno de ella. 

Yo estaba enteramente Ileno de 
la cólcra de Yave. En vano me esíor- 
zaba por contenerla. Derramarla sobre 
los niùos, que juegan por las calles. 
Sobre toda la juvcntud. Serán Ilcva- 
dos cautivos hombres y mujcres, los 
vicjos, los adultos; y 1^5 
pasarán a manos de extrahos, los 
campos y las inujcres a podcr de los 
conquistadorcs, cuando yo cxtienda 
mi niano sobrc los moradorcs de esta 
ticrra. Palahra de Yave. Pucs 
todos, dcsde los pcquehos a los gran- 
des, todos están Ilcnos de rapihas, 
y todos, profctas y saccrdotcs, todos 
Uciios dc fraudcs. Prctcnden curar 
el mal dc mi pucblo como cosa Icve, 
y diccn, ipaz, paz!, cuando no ha dc 
Iiabcr paz. beráii confundidos, por 
habcr obrado abominablcmchtc. Y 
no sc avergùcnzan, ni conoceii la 
vcrgùenza. Por cso cacrán cllos tam- 
bicn cn la común caída. A1 ticnipo 
dc la cucnta, caerán. Palabra de 
Yavc. 

Así dicc cl Schor: Haccd alto cn 
el camino y vcd: Prcguiitad por 
las sciidas dc antcs. ^Es ésta la 
senda bucnaî Pucs scguidla, y ha- 
llarcis la paz para vuestras almas. 
Pcro dijcron: No qucrcinos ir por 
clla. Yo os había dado atala- 
yadores. Atcnción a la voz dc 
ía trompeta. Pcro cllos dijcron: No 
qucrciiios oírla. Por cso, oíd, 
pucblos; oye tambìcn tú, ticrra, 
îo que ha dc venír sobre cllos. 

Yo mandaré males sobrc cstc pue- 
blo, cl fruto dc sus inalas obras; 
porquc no atcndieron a mis palabras 
y dcsprcciaron mi lcy. Por cso, 
así dicc Yavc: Yo pondré tropiczos a 
cstc pucblo, y cn cllos tropezará. 
Padres e hijos, vecinos y prójimos. 
todos a una pcrcccrán. ^A mí qué 
cl incienso de Saba, y las cahas aro- 
inhticas de tierras lejanasî V^ucstros 
holocaustos no mc son gratos, vues- 
tros sacrificios no me dclcitan. 

101 eiiotiiioo. 

Así dice Yave: Mira, vienc dc la 
tícrra dcl septcntrión un pucblo, gran 
inuchedumbre vicne del extrcmo de 
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la liciia, Liiipuna el arco y el 
venablo, es cruel y despiadado; su 
estrépito, cuando cabalga sobre sus 
caballos, es como el del mar enfurc- 
cido; viene armado para la guerra 
contra ti, hija de Sión. 

Ya oíinos el estruendo. Sc nos 
cacii los brazos, nos oprime la angus- 
tia, dolores como de mujer en parto. 

No salgáis al cainpo, no andéis por 
los caminos; por todas partes nos 
sale' al encuentro la espada del ene- 
migo y el espanto. Vístete de saco, 
pueblo mío. Revuélcate en la ceniza. 
Llora, como se llora la muerte del 
primogénito. Llora ainargamente, por- 
que de repente vendrá sobre nosotros 
el invasor. 


Jcrcmías, £icl contraste. 

Te lie hecho fiel contraste de mi 
pueblo, probador de su oro, para 
examinar y probar su valor. Todos 
ellos están fuertemente adulterados, 
y llevan plomo, bronce y liierro; 
todos son moneda falsa. Se en- 
ciende el fuego, se hace soplar el fue- 
lle, pero lo fundido no es sino plomo. 
En vano fundió cl orífice; no hay 
nada de oro; trabajo perdido, dinero 
tirado. También los tirará a ellos 
Y ave. 


La vaiia confianza en cl tcmplo. 

^ ^ Palabra de Yave que llegó a 
^ Jeremías, diciéndole; ^ Ponte a 
la puerta del templo de Yavc, y pro- 
nuncia allí estas palabras; di: Oíd la 
palabra de Yave, gentes todas de 
Jiidá, que entráis por estas puertas 
para adorar a Y^ave. ® Así dice Yave 
Sebaot, Dios de ïsrael; Enderezad 
vuestros caminos y enmendad vues- 
tras obras, y yo permaneceré con 
vosotros en este lugar. 

* No pongáis vuestra confianza eii 
vanas palabras, diciendo; lOh, el 
templo de Y'avel [Oh, el templo de 
Yavel Este es el templo de Yavcl 
^ Pues si de verdad enderezáis vues- 
tros caminos y enmendáis vuestras 
obras; si de verdad hacéis justicia a 
los litigantes; ® si no oprimís al pere- 
grino, al huérfano y a la viuda; si 
110 vertéis en este lugar sangre ino- 
cente; si no os vais tras dioses extranos 
para vuestro mal, entonces yo per- 
iiianeceré con vosotros cii este lugar. 


en la licrra que di a vuestros padres 
por los siglos de los siglos. 

® Mirad que os engánáis a vos- 
otros inismos, confiando en palabras 
vanas, que de iiûda os servirán. 

^ iPues quél Robar, inatar, adulterar, 
pcrjurar, adorar a Baal, e irse tras 
dioses ajenos que no conocíais; y 
vénir luego a poneros cn mi presen- 
cia en esle lugar, en que se invoca 
mi iiombre, diciéndoos; Yo. estamos 
salvos, para luego vólver a cometer 
todas esas iniquidadesl iVeis, pues, 
en 'esta casa, en que sc invoca mi 
nombre, una cueva de bandidos? 
Pues mirad, tanibién yo la veo así. 
Palabra de Yave. 

^2 id, id a Silo, que fué al princi- 
pio lugar de ini morada, y ved lo 
que hice con él, por las iniquidades 
de mi pueblo Israel. Pues ahora, 
por todas esas vuestras iniquidades, 
palabra de Yave, y porque os amo- 
nesté a tieinpo repetidas vcces, y no 
ine escuchasteis, os llamé y no me 
respondisteis; haré de esta casa a 
iní dedicada, en que confiáis vosotros, 
y de csta tierra que di a vuestros 
padres, lo que hicc de Silo; y os 
arrojaré dc mi presencia, como arrojé 
a vuestros liermanos, a toda la pro- 
gcnie de Efraím. 

Y tú, no me ruegues ya por este 
pueblo, no hagas por ellos súplicas 
ni oraciones, no me porfíes, porque 
no -te oiré. iFor ventura no ves 
lo que ellos hacen en las ciudades de 
Judá y en las plazas de Jerusalén? 

Los hijos amontonan la lena, los 
padrcs la preiiden fuego, y las muje- 
res amasan la harina, para hacer las 
tortas de la reina del cielo y libar 
a los dioses extraiìos, para darme 
pesadumbre. ^Pero es a mí, por 
ventura, a quien la dan? Palabra 
dc Yave. ^No es más bieii para su 
dano? Por tanto, así dice el Senor, 
Y^ave; E1 furor de nii ira se derra- 
inará sobre este lugar, sobre hombres 
y animales, sobre arboledas y cam- 
pos y sobre los frutos de la tierra, y 
arderá y no se extinguirá. 


Obcdicncîa, no sacrifícios. 

Así dice Y’ave Sebaot, Dios de 
Israel: Aumentad el número de vues- 
tros sacrificios y coined la carne de 
las víctiinas. 22 Cuando yo saqué de 
Egipto a vuestros padres, no fué de 
liolocaustos y sacrificios de lo que 
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les hablé, ni lo que les niandé; sino 
que les ordciié: Oíd ini voz y seré 
vuestro Dios, y vosotros seréis mi 
pueblo; y seguid los caminos que yo 
os inando y os irá bieii. Pero ellos 
no me escucharoii, no nie dieron 
oídos, y siguieron su consejo en la 
dureza de su mal corazón, y se pu- 
sieron detrás, no delante de mí. 

25 Desde el día en que vuestros 
padres salieron de Egipto liasta hoy, 
les he enviado mis siervos, los pro- 
fetas, día tras día; 2 « pero no nie es- 
cucharon, no me prestaron oído, y 
endurecieron su ccrviz, y obraron 
peor que sus padres, 2 ? Cuando les 
digas todo esto, 110 te escucharán, 
y los llamarás y 110 te respoiideráii. 
2 ® Diles, pues: Sois gente que no oye 
la palabra de Yave, su Dios; gente 
sin enmienda, de cuyos labios ha 
desaparecido la verdad. 2 » Córtate 
la hermosa cabellera y tírala, y eii- 
tona por los montes tus lamcntacio- 
iies, pues ha echado de sí el Senor 
y repudiado a la gcncración que pro- 
vocó su ira. 

2 ® Hicieron los hijos de Judá sus 
nialdades ante mis ojos. Palabra de 
Yave. Llevaron siis aboininaciones 
a la casa a mí dedicada, para profa- 
narla. 2 ^ Y se hicieron altos, el To- 
fet (1), que está en el valle de Ben- 
jiiión, para quemar allí sus hijos y 
sus hijas, cosa que ni yo les inandé 
ni pasó siquicra por iiii pensamiciito. 
22 poj. oso viencn días palabra de 
Yave, eii quc 110 se le ilainará ya 
Tofct, ni valle de Jinón, sino valle 
de la inortandad; y tantos scrán los 
scpultados cji Tofet, que 110 habrá 
ya lugar para más; 23 y los cadávcres 
de este pueblo scrán pasto de las 
aves dcl cielo y de las bestias de la 
tierra, sin quç haya quieii las espante. 
2 ^ Y haré quc dcje dc oírse eii las 
ciudadcs de Judá y eii las plazas de 
Jerusalcn cl son dc los cantos dc 
alegría y rcgocijo, los cantos dcl 
esposo y de la esposa, y no habrA 
inás que desolación en csta ticrra. 


(i) Tofct era probablcmente un pcquefto 
nionticulo, -a la cntrada dei valle de Jinón o de 
Benjinón, que había ido formándose con la acu- 
mulación de Ìas cenizas que quedaban de cada 
sacrificio alli ofrecido a Baal. £1 valle de Jinón 
está muy próximo a Jerusalén, a su cxtremo me- 
ridíonal, y era ailí donde los idólatras de Israel, 
contaminados por el impío e inhumano culto dc 
los cananeos, sacrificaban a sus primogénitos en 
honor de Baal o de Moloc, para obtener de éitos 
nunierosa prole. 


Ituìna y dosolaoîón. 

8 ^ Entonces, palabra de Yave, 
sacaráii de sus sepulcros los hue- 
sos de los reyes de Judá, los de los 
príncipes, los de los sacerdotes, los 
de los profetas, y los de los habitantes 
de Jerusalén;2 y los esparcirán al sol, 
a la luna y a toda la niilicia celeste, 
qiie cllos aniaron y a que sirvieroii, 
tras de la cual se fucron y que con- 
sultaron y adoraron; nadie los reco- 
gerá ni los sepultará, servirán de es- 
tiércol a la tierra. 2 Cuantos restos 
de esta mala generación sobrevivan, 
preferirán la inuertc a la vida en 
los lugares a que yo los arrojaré. 
Palabra de Yave Sebaot. 


Coiitiimacìa. 

* Diles; Así dice Yave: ^Por ven- 
tura quien cae 110 hace por levan- 
tarse? iQuién se va 110 vuelve? 2 ^Dc 
dónde, pues, la pertinaz aversióii de 
este pucblo, de Jerusalén, la após- 
tata? Tan fuertemente se ha abrazado 
a la mciitira, que del todo rehusa coii- 
vertirse. 2 Yo estoy atento y escu- 
cho; no liay quien hable con vcrdad, 
nadie a qiiien le remuerdan sus inal- 
dades y se pregunte: iQué es lo que 
Iic liecho? Todos corrcii desenfre- 
nadamcnte su carrera, coino caballo 
laiizado a la batalla. 


Fal^a eonfianza cii la Ley. 

2 En cl cielo, la cigûena, la tórtola, 
la golondrina y cl veiicejo coiioceii 
los tienipos de sus inigracîones; pero 
ini pucblo 110 conoce los juicios dc 
Yave. 2 iCómo os dccís: Tciiemos la 
sabidiiría, la Ley dc Yave? La con- 
virtieron eii inentira las mcntirosas 
plimuis de vucstros escribas. • Han 
sido coiifundidos los sabios, avcrgoii- 
zados, cogidos. Arrojaron de sí la pala- 
hra dc Yave. iQuc sabiduría les que- 
da? ^2 Por eso daré sus mujeres a ex- 
traiìos, sus campos a los coiiquistado- 
res; porquc desde el pcqudìo al graiidc, 
todos se llciiaron de rapinas, desde 
el profcta al sacerdotc, todos, todos, 
se dieron al fraudc; y curaban 
las llagas de mi piieblo conio cosa de 
nada, dicicndo «paz, paz»», cuando 
no había paz. Serán coiifuiididos 
porque hicieroii aboniiiiacioiies. No 
se avcrgoii/.aron. No connccn siqniera 
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la vergflenza. Por eso cacrán con los 
demás caídos, al tiempo de la cuenta 
caerán. Dice Yave: Los reuniré a 
todos. Palabra de Yave. No quedará 
racimo en la vina, ni higo en la hi- 
guera. 


Ruiua siu cspcranza. 

iPor qué nos estamos sentados? 
Reuníos y vayamos a las ciudades 
amuralladas, a perecer allf, pues Yave 
nuestro Dios nos va a destruir; nos 
ha dado a beber agua de adormideras, 
por haber pecado contra él. lEspe- 
rar la paz, y no haber bien algunol 
lEsperar la curación, y todo pavorl 
Ya se oye desde Dan el relinchar 
de sus caballos. A1 estruendo de su 
caballerfa de guerra, tiembla la tierra 
toda. Ya viene a devorar la tierra y 
cuanto hay en ella, la ciudad y cuan- 
tos la habitan. Voy a mandar 
contra vosotros serpientes y vfboras, 
contra las que no hay conjuro posi- 
ble, y os morderán. Palabra de Yave. 

Mi mal es sin remedio. Mi cora- 
zón está aiigustiado. Oigo gritos 
de aiigustia de la hija de mi pueblo, 
desde lejana tierra. ^No estaba por 
ventura Yave en Sión? No estaba 
en ella su rey? iPor qué, pues, pro- 
vocaron mi ira con sus fdolos, con 
dioses extraíios? Pasó el verano, se 
acabó el otoiìo, y no hemos sido sal- 
vados. 21 Estoy quebrantado por el 
quebranto de la hija de mi pueblo; 
estoy cubierto de luto, se ha apode- 
rado de mf el espanto. 22 ^Por ven- 
tura no había bálsamo, en Galad, 
y no había médicos allí? ^Cómo, pues, 
no fué vendada la herida de la hija 
de mi pueblo? 

Dolor dcl profcta por la ruiiia 
dcl pucblo. 

9 ^ iQuien me diera qiie mi cabeza 
se hiciera agua, y mis ojos fuen- 
tes de lágrimas, para llorar día y 
noche las llagas de la hija de mi 
pueblol 2 Ojalá tuviera en el desierto 
uii albergue de caminantes, y deja- 
rfa a mi pueblo y me iría lejos de 
ellos, pues todos son adúlteros, opre- 
sores, pérfidos, y sus lenguas son 
saetas. 2 Nada de fidelidad, sólo el 
fraude predomina en la tierra. Amon- 
toiian iniquidad sobre iniquidad, y a 
rní me desprecian. Palabra de Yave. 


* Recelan uno del otro, y nadle confía 
en nadie; pues todos engaiìan siem- 
pre, todos se difaman unos a otros, 
unos a otros se engaiìan. ® No hay 
en ellos palabra de verdad. Tan ave- 
zadas están sus lenguas a la men- 
tira, que no pueden ya sino mentir. 

® Amontonan violencia sobre violen- 
cia, engano sobre engaiìo, y no quieren 
conocerme. ’ Palabra de Yave. Por 
eso, asf dice Yave Sebaot: Voy a 
pasarlos por el crisol, ^pues qué otra 
cosa voy a hacer con la hija de mi 
pueblo? ® Sus lenguas son saetas mor- 
tfferas, las palabras de su boca son 
dolo; dan la paz a su prójimo, y lle- 
van la insidia en su corazón. ® ^No 
habré de pediros cuentas por todo 
esto? Palabra de Yave. De un 
pueblo como éste, ^no habré de tomar 
yo cumplida venganza? 

Yo lloraré y gemiré por los mon- 
tes, haré lamentaciones por los pas- 
tizales del desierto, desolados por 
no haber quien pase por ellos ni ofrse 
en ellos el balar de los rebaiìos. Desde 
las aves del cielo hasta las bestias 
de la tierra, todos huyeron, todos se 
fueron. Y de Jerusalén haré un 
montón de ruinas, cubil de dragones; 
y de las ciudades de Judá, desola- 
ción, donde no habitará nadie. 
^2 ^Quién será el hombre sabîo que 
entienda esto, al cual pueda diri- 
girse la palabra de la boca de Yave, 
y haga conocer la causa por que 
perece la tierra, que será convertida 
en un desierto por donde no habrá 
quien pase? 

^2 Y dijo Yave: Porque han que- 
brantado la ley que yo les dí, y no 
han escuchado mi voz ni procedieron 
según ella; sino que, según la per- 
tinacia de su corazón, se fueron tras 
los Baales, que les ensenaron sus 
padres; por eso, asf dice Yave 
Sebaot, Dios de Israel: Yo^ hartaré 
a este pueblo de ajenjo, y le daré 
a beber agua de adormideras, ^® y 
los esparciré por entre gentes que 
ellos no conocieron, ni ellos ni sus 
padres, y haré qiie los persiga la es- 
pada hasta consumirlos. 


De la ruiua, la convcrsióu. 

Así dice Yave Sebaot: Atended, 
llamad a las planideras; que vengan, 
buscad a las más hábiles en su oficio; 

que se apresuren, que corran y 
hagaii sobre vnsotros sus laînenta 
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ciones; caiga de vuestros ojos el llanto l 
y manen lágrimas vuestros párpados; 

porque de Sión vienen voces y 
lamentos. iQué desolación, qué ver- 
giienza! Xos cchan de nuestras tie- 
rras, nos arrojan de nucstras casas. 
2 ® Porque, oíd, mujeres, la palabra 
de Yave, y perciban vuestros oídos 
las palabras de su boca, para que en- 
sehéis a vuestras hijas a lamentarse, 
y se lo enschen ellas unas a otras. 

Se entra la muerte por nuestras 
vcntanas y penetra en nuestras mo- 
radas, para acabar eon nucstros nihos 
en las callcs y con nuestros mance- 
bos en las plazas. Los cadáveres 
de los lìombres quedan como estiér- 
col sobre el campo, como qucda tras 
el segador cl manojo, sin haber quien 
lo recoja. 

Así dicc Yavc: Que no se gloríe 
el sabio de su sabiduría; que no se 
gloríe el fucrte dc su fortaleza; que 
no se gloríe el rico de su riqueza. 

E1 que se gloríe, gloríese en esto: 
En obrar el bicn y conocerme a mí, 
conocer que yo soy Yave, que hago 
misericordia, dereciìo y justicia sobre 
la tierra; pues en esto es en lo que 
yo me complazco. Palabra de Yave. 

Vienen días, dice el Schor, en 
que yo pediré cuenta a todos, cir- 
cuncisos e incircuncisos. A Egipto, 
a Judá, n Edom, a los hijos de 
Ammón, a ^íoab y a los que se rapan 
las sienes y habitan cl dcsierto; pues 
todos esos pueblos son incircuncisos, 
pcro todo Isracl es incircunciso de 
corazón. 


Conscjos a los dcstcrrados. 

I 0 Oíd, casa de Isracl, lo quc os 
dice Yave: ^ Así dice Yave: Nò 
os acostumbréis a los caniinos de las 
gentes. No tcmAis dc los fcnómcnos 
cclestes que a ellos les producen 
terror; ® pucs el culto de e.sos pueblos 
es el culto a la nada, lehos cortados 
en el bosque, labrados Iiiego con el 
buril por mano dcl cscultor. * Sc de- 
coran con plata y oro, y se sujetan 
a niartillazos con clavos, para que 
no se caigari. ® Son conio espantajos 
cn melonar, y no liablan. Hay que 
Ilevarlos, porque ellos uo andan. No 
les tengáis niicdo, pues no pueden 
haceros mal ni bien alguno. 

® No hay ninguno semejantc a tì, 
;oh Yave! Tú crcs grandc, y grànde 
\ podei'oso es lu tiombre. ’ l^uién 


no te temerá, rey de los pueblosî 
Pues a ti se te debe el temor, y no 
hay entre todos los sabios de las 
gentes, y en todos sns reinos, nadie 
como tú, ® Todos a una no son sino 
suma estupidez y necedad; su entcn- 
dimiento pura nada; no son más qne 
un madero; ® plata laminada, venida 
de Tarsis, oro de Ofir, obra de cs- 
cultor y de orfebre, vestida de púr- 
pura y jacinto, todo es obra de arlí- 
hces. 

Pero Yave es el Dios verdadero, 
el Dios vivo y rey eterno. Si él sc 
aíra, tiembla la tìerra, y todos los 
pueblos son impotentes ante su cú- 
lera. Así, pues, habcis de decirles: 
Desaparezcaìi de la ticrra y de de- 
bajo de los cielos los dioses que no 
ban hecho ni los cielos ni la tierra. 

E1 con sn poder ha hccho la tierra, 
con su .sabiduría cimentó el orbe, y 
con su inleligencia tendió los cielos. 

A su voz se congregan las aguas 
en el cielo. E1 liace subir las nubes 
desde los confines de la ticfra, hace 
brillar el rayo eiitre la lluvia, y saca 
los vientos de sus escondrijos. Em- 
brutecióse el lionibre sin conocimieii- 
to; los orífices se cubrieron dc igno- 
minia haciendo sus ídolos, pues no 
funden sino vanidades, que no tie- 
nen vida, nada, obra ridícula. E1 
día de la cucnta pcrecerán. No es 
ésta la herencia de Jacob, Israel es 
su pueblo. 

Daos prisa a reunir y liar el 
hato, moradorcs de esta ticrra; pues 
así dice Yavc: Voy a lanzar de una 
vez a los moradorcs de esta tierrn, 
como se lanza la piedra con la honda, 
reuniéndolos, para que todos scan 
hallados. 

îAy de mí! iQué destrucción la 
mía! JNÍi mal no tiene remedio; es 
terrible mi mal, cs insufrible. Mis 
tiendas devastadas, todas las cuerdas 
rotas, ìnis camas saqueadas. No habra 
quien pueda ya levantar la ticnda, 
quien pucda ya tender las lonas. 

?'’ueron unos insensatos los pas- 
torcs, y no biiscaron a Yave; por 
eso no prosperaroii, y todos sus reba- 
lìos han sido dispersados. Oye, 
vicne ya la noticia, vicne gran albo- 
rolo de Ìa ticrra del septentrión, para 
hacer de las ciudades de Judà un de- 
sierto, guaridn de chacaies. 

Schor, bien sé que no cslA en 
niano del hombre trazarse su eamino, 
ni piiedc nadic fijar su paso i>or êl 
con iM}iiidad. Tero eorrígeiiie, oh 
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íSeiìur, con suavidacì, no con ira, no 
del todo nie destruyas. 

Derrania tu furor más bien sobre 
las gentes que te desconocen, y sobre 
los pueblos que no invocan tu nombre, 
que han devorado a Jacob, le han 
consumido, y han devastado sus 
cainpos. 

KxhorUìción a la giiarda del pacto 
de Yavc, 

11 ^ Palabra que dirigió Yave a 

* ^ Jeremias, diciendo: ^ Oíd las 
palabras de esta alianza, y comuni- 
cádselas a los varoncs de Judá y a 
los inoradores de Jerusalén. ® Decidles: 
Así habla Yave, Dios de Israel: Mal- 
dito el varón que desoiga las palabras 
de esta alianza, * que dí a vuestros 
padres al tiempo de sacarlos de la 
tierra de Egipto, del horno de hierro, 
diciendo: Oíd mi voz, y obrad según 
lodo lo que os mando, y seréis mi 
pueblo, y yo seré vuestro Dios; ® para 
que yo cumpla mi juramento a vues- 
Iros padres, de darles una tierra que 
niana leche y miel, como es el día de 
lioy. Yo respondí, diciendo: Así sea, 
Seiìor. 

® Y me dijo Yave: Anuncia todas 
estas palabras en las ciudades de 
Judá y en las plazas de Jerusalén, 
dicieiido: Escuchad las palabras de 
esta alianza y cumplidlas. ’ Pues con 
insistencia he amonestado a vuestros 
padres, desde cuando salieron de la 
tierra de Egipto hasta hoy, y con 
toda diligencia los ainonesté: Escu- 
chad ini voz. ® Pero ellos no me es- 
cucharon, no me dieron oídos, y se 
fueron todos en pos de los inalos 
deseos de su corazón; y les recordé 
todas las palabras de esta alianza 
que les mandé cuinplir, pero no las 
cumplieron. 

® Y nie dijo Yave: Se han confabu- 
lado los varones de Judá y los mora- 
dores de Jerusalén. Han vuelto a 
las iniquidades de sus primeros padres, 
que rehusaron cumplir mis manda- 
tos, y se han ido tras dioses ajenos 
para servirles. La casa de Israel y 
la de Judá han roto el pacto que hice 
con sus padres. Por eso así dice 
Yave: Yo traeré sobre ellos males de 
que no podrán librarse, y clamarán 
a mí, y no los oiré; y clamarán a 
los dioses a quienes ellos sacrificaii, 
y no podrán salvarlos en el tiempo 
de la tribulación. Cuantas son tus 
ciudades, tantos fueron tus dioses, 


Judá; y cuantas soii las calles de 
Jerusalén, tantos fueron los altares 
de ignominia, alzados para ofrecer 
incienso a Baal. Y tú, no me su- 
pliques por este pueblo y no hagas 
por él oración, porque no oiré cuando 
ellos clamen a mí, al tiempo de la 
aflicción. 

iQué tienes que hacer en mi 
casa tú, cubierto de iniquidad? ^Crees 
por ventura que los sacrificios y las 
carnes santificadas de las víctimas 
pueden evitarte el castigo? ^Crees 
que te servirán de protección, cuan- 
do venga sobre ti la gran tribulación, 
cuando con gran estrépito se- acerque 
la angustiaî 

Olivo siempre verde y hermoso 
te quiso Yave, pero ha pegado a tu 
copa fuego, que abrasó tu ramaje. 

Yave Scbaot, que te plantó, ha 
decretado la desgracia contra ti, por 
los crímenes de la casa de Israel y 
de la casa de Judá, que han come- 
tido para irritarme, ofreciendo in- 
cienso a Baal. 

Coiijiu'acióii de los de Aiiatot 
contra el profcta. 

a) Y Yave Sebaot me dió a co- 
nocer esto (1): 

[12] ® Mira que también tus her- 
manos, los de la easa de tu padre, 
los de Aiiatot, son pérfidos y traido- 
res, y a espaldas tuj^as todos a una 
te maldicen. No te fíes de ellos, 
cuando por delante te hablan con 
benevolencia. b) Entoiices vi con 
claridad su proceder conmigo. Es- 
taba yo entre ellos como inocente 
cordero, quc sin saberlo era llevado 
a la muerte, pues habian tramado 
una conjura contra mí, diciéiidose: 
Vamos a darle veneno en el pan (2), 
le raeremos de la tierra de los vivos, 
y no se hará más memoria de su 
nonibre. 

jOh Yave Sebaot, juez justo, que 


(1) Parece indudable que ha habido trasloca- 
ción en las partes del relato de la conjuración de 
los de Anatot, sus conciudadanos, contra Jere- 
mías. Por eso los ponemos en el orden que pare- 
cen exigir. 

(2) EI texto en este lugar parece indudable- 
mente ^terado. La interpretaciôn de la Vulgata 
parece inadmisible. No está dentro de los limites 
de estas notas explicativas dar cuenta de las ra- 
zones que nos mueven a dar como más probable 
la que proponemos. De todos modos, es bien 
claro que se trata de un criminal proyecto para 
suprimir al profeta sin que éste pudiera darse 
cuenta. 
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eseudrinas los rifiones y el corazónl 
(12) 3 Tú, îoh Senorl, me conoees, 
tú me ves, tú penetras los sentimien- 
tos de mi eorazón para contigo. Reúne- 
los como rebano destinado a la ma- 
tanza, consápiralos para el día dc ia 
mortandad. ^ob Que vea yo en cllos tu 
venganza, pues a ti te* lie confiado 
mi eausa, por eso, así dice Yave de 
los hombres de Anatot, que biiscan 
tu muerte, diciendo; Xo profetiees 
en nombre dc Yave, si no quieres 
morir a nuestras manos. ^2 Por cso 
así dice Yave Sebaot: Yo les voy 
a pedir cucnta. Los fuertes morirán 
al filo de la espada, sus hijos y sus 
hijas niorirán por hambre, Xo quc- 
dará supervivienle, porque yo traeré 
la desdicha sobre los dc Anatot, 
euando les pida cuentas. 

Ouejas clel profeta. 

1 *} ^ Muy justo eres tú, Yavc, para 

* que yo vaya a eontender con- 
tigo; pcro déjame decirte sólo una 
cosa: iPor qué es próspero el caniino 
de los impíos, y son afortnnados los 
perdidos y los malvados? ^ Tú los 
plantas y ellos echan raíccs, erecen 
y frnctifican; te ticnen a ti en la 
boea, pero eslá muy Icjos dc ti su 
corazón. * Pucs sc dicen: Xo ve 
nuestras sendas. ^Hasta cuándo pa- 
decerá la ticrra, se secarán las hier- 
bas del campo, por la maldad de 
los que habitan en ella, y perecerán 
bestias y aves? Dicen: No vc nuestros 
caminos. ^ Si eorricndo con gente dc 
a pic te vencieron, ^eómo te vas a 
atrever con los dc a eaballo? Si en 
tierra abierta no te sicntes seguro, 
^qué scrá en los boscajes dcl Jordánî 

Los ìinpios serán cnstigndos. 

He desamparado mi easa, he 
abandonado nii hcredad. Hc entre- 
gado lo que niás atnaba, en manos 
de sus encmigos. ® Pué mi heredad 
para mí león cn la selva, laiiza contra 
mí sns rugidos; por cso la aborreeí. 

* Ha venido a scr nii heredad una 
fiera rapaz, en torno a la cual rondan 
otras ficras. Venid, jnntaos, ficras 
todas del campo. Venid a dcvorarla. 

Muehos pastores han cnlrado a 
saco cn mi viiìa, y pisotearon mi hc- 
rcdad, Iian eonvertido niis deleitosos 
cainpos cn desolado dcsicrto, Hi- 
cieron de ella campo de desblaeión, 
v estí^ antc mí triste v asolada. ' 


Toda la tierra es desolación, por no 
haber quien recapaeite en su corazón. 

Por todos los pastizales del de- 
sierto irrumpieron los invasores, y la 
espada de Yave devora la tierra de 
un extremo al otro, sin dar paz a ser 
vivicnte, Sembraron trigo, y han 
reeogido eardos; trabajaron en vano; 
heredaron y no les aprovechó, no 
les salió la'euènta; esperaban frutos, 
y el fruto fué la cólera de Yavc. 

Así dice Yave, de todos los malos 
vecinos que asaltan la heredad quc 
yo di en herencia a mi pueblo, Israel: 
Yo los arrojaré de siis tierras, y 
arrancaré a Judá de sus garras; y 
después de haberlos arrojado, tendré 
misericordia de ellos, y los haré volver 
cada uno a su propiedad, cada uno 
a su tierra; y euando ellos hayan 
aprendido el caniino de mi pueblo, 
y juren en mi nombre, «Vive Yave», 
coino ellos ensenaron a mi pueblo a 
jurar en el nombre de Haal, habìtarán 
prósperamente en medio de mi pue- 
blo. Pero si no obedeccn, los arran- 
caré entcramente, y perecerán. Pala- 
bra dc Yavc. 


Ln lajn podridn. 

i ^ Díjomc Yave (1); Ve y 
cómprate una faja de lino, y 
faja con ella tus lomos, y procnra 
qne no toque el agua. ^ Y adquirí la 
faja, conio ine mandó Yavc, y ine la 
pnse sobre los lomos; ® y me habló 
Yave por segunda vcz, diciéndome: 
* Coge la faja que adqniriste y te 
pusiste, vete al Eufrates, y eseóndela 
en una hendidiira dc la piedra. ^ Fuí, 
pncs, y la cscondí junto al Eufrates, 
según lo mandó Yave. 

* Y al eabo dc nuiehos dlas me 


(i) Interpreur este pasaje como acciôn sim- 
bólíca. que por orden de Dios ejecutara el pro- 
íeta. presenta graves dificultades. Quízá debe 
mejor tomarse como una parábola en íorma de 
diálogo entre Dios y el proíeta. El simbolismo 
es claro. La prcnda deque se trata no tiene co- 
rrespondiente exacto en nuestra indumentaria. 
Se ponla a raiz de la carne. y cubria. cinéndola 
al mísmo tiempo. la cintura hasta medio muslo. 
Lo principal. en la significación parabólìca. es 
la Intima unión entre la prcnda y quien la vestia. 
cehida a raíz de la carnc. Es simbolo del pueblo 
elegido. íntimamente unido a Dios. El quilár- 
seia. y deiar que se pudriera a orillas del Eufra- 
tcs. cs simbolo de la dcstrucción del pucblo y 
de la gran humillación a que habia de verse re- 
ducido en medio de los pueblo» de la Mesopo- 
tamia. 
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díjo Yave: Anda, vete al Eufrates, y 
recoge la faja que te mandé esconder 
allf. Fuf, pues, al Eufrates, y bus- 
qué la faja, y la saqué del lugar en 
que la habfa escondido, pero estaba 
podrida, no servía ya para nada. 

® Y me habló el Seiïor, diciéndome: 
® Asf dice Yave: Asf haré yo que se 
pudra la mucha soberbia de Judá, el 
gran orgullo de Jerusalén. Este 
pueblo malvado, que rehusa escuchar 
mis palabras, y en la depravación 
de su corazón se va tras dioses ajenos 
para servirles y ofrecerles incienso, 
será como esa faja podrida, que no 
sirve ya para nada. Como se adhiere 
la faja a los lomos del hombre, así 
quise yo que se adhiriese a mí toda 
la casa de Israel y toda la casa de 
Judá palabra de Yave, para que 
ellos fuesen mi pueblo, mi honra, 
mi prez, mi gloria; pero ellos no me 
escucharon. 


ÌAXS tinnjas rotas. 

Vete, y diles esto: Asf dice Yave, 
Dios de Israel: Las tinajas se llenan 
de vino. Y te íirán: ^Acaso no sabe- 
mos muy bien que las tinajas se 
llenan de vino? Pero tú les dirás: 
Así diee Yave: Pues así llenaré yo 
de embriaguez a todos los habitantes 
de esta tierra, a los reyes que se 
sientan en el trono de David, a los 
sacerdotes, a los profetas, y a todos 
los moradores de Jerusalén; y se 
romperán, chocando unos contra 
otros, padres contra hijos a la vez. 
Palabra de ^ Yave. No tendré de 
ella compasión ni clemencia, ni mise- 
ricordia en su destrucción. 

Escuchad, dadme oídos, no os 
envanezcáis, que es Yave quien os 
habla. Dad gloria a Yave, vuestro 
Dios, antes de que se haga oscuro, 
y tropiecen vuestros pies por los 
montes en tinieblas, y en vez de la 
luz que esperáis vosotros, nos dé 
sombras de muerte y densas tinieblas. 

Y si no escucháis, lloraré en secreto 
tu soberbia, lloraré sin consuelo, y 
mis ojos derramarán abundantes lá- 
grimas, por la dispersión del rebano 
de Yave. 

Di al rey y a la reina: Humillaos, 
sentaos en el suelo, porque está para 
caer de vuestras cabezas la corona de 
vuestra gloria. Las ciudades del 
sur están cercadas, y nadie escapará. 
Todo Judá será apresado, todos sin 


excepcfón. Alza tus ojos y mfra, 
Jerusalén. Vienen del septentrión. 
iDónde está la grey que te fué dada, 
tu espléndido rebaho? iQué dirás 
cuando te golpeen la cabeza tus 
amantes, aquellos que acostumbrabas 
a tratar como muy queridos amigos? 
iNo te dolerás con dolores como de 
parto? ** Y si te preguntas en tu 
corazón: iPor qué me sucede todo 
eso? Por la muchedumbre de tus 
maldades alzaron tus faldas, y mal- 
trataron tus talones. 

Es tu recompensa, es la porción 
que yo te sehaîo, por haberme des- 
preciado y haber puesto tu esperanza 
en la vanidad de los fdolos. Tam- 
bién yo te alzaré las faldas, hasta 
taparte con ellas la cara, y se verán 
tus vergiienzas. A mi cara pusiste 
tú tus adulterios, tus relinchos, tus 
execrables fornicaciones. Sobre los 
collados del campo tuve que ver yo 
tus torpezas (1). lAy de ti, Jeru- 
salén, si no te limpiasl ^Hasta cuándo 
dilatarás tu conversión? ^lNIudará 
por ventura su tez un etíope, o el 
tigre su rayada piel? Así podréis 
vosotros obrar el bien, tan avezados 
como estáis al mal. Yo los disper- 
saré, como la paja que vuela al viento 
del desierto. 


La {jran scquia. 

14 ^ Llegó la palabra de Yave a 
Jeremfas, con ocasión de la 
sequfa. * Llora Judá, y sus ciudades 
están tristes, e inclinadas hacia la 
tierra las cabezas, y crece cl grito 
de Jerusalén. ^ Los pudientes de 
ella mandaron a sus zagales por agua; 
fueron éstos a los pozos, pero no 
hallaron agua, y se volvieron con 
los cántaros vacíos, tristes, afligidos 
y cubiertas las cabezas. ^ Los agri- 
cultores se afligen y cubren sus cabe- 
zas, porque los campos están este- 
nuados, por falta de Uuvia sobre la 
tierra. ® Aun las ciervas en el campo 
pareii y abandonan la cría, por la 
falta de pastos. ® Los asnos salvajes 
están sobre las colinas peladas, aspi- 
rando el aire con la lengua fuera, 


(i) Todas estas imágenes nos parecen a nos- 
otros demasiado crudas, acostumbrados como 
estamos al uso de eufemismos; pero hay que 
tener en cuenta que los orientales son mucho 
más realistas que nosotros, y que este realismo 
Se refleja en sus literaturas. 
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como chacales, y hundidos los ojos 
por la falta de hierba fresca. 

’ Aunque nuestras maldades claman 
contra nosotros, hazlo, joh Yave!, 
por la gloria dc tu noinbre. Grandes 
son nuestras rebeldías. Hemos pc- 
cado contra ti. ® Tú ercs la csperanza 
de Israel, su salvador en el tienipo 
de la tribulación. ® ^Cónio vas a ser 
cual extranjero en tu tierra, como 
viajero que sólo pasa en ella una 
nocheî iCómo vas a parecer como 
hombrc azorado, como quien es inca- 
paz de salvar? Pues tú, joh Yavel, 
habitas en mcdio de nosotros, y tu 
nombre es por nosotros invocado. 
|No nos abandonesl 

Esto dice Yave de este pucblo: 
Así se acostumbraron a vagar de 
un lado para otro; no daban paz a 
sus pics. Pcro Yave no les tieiic 
amor alguno; ahora se acordará dc 
sus maldades, y lcs pcdirá cueiita dc 
sus pccados. Y me dijo Yave: 
No ruegues por cste pucblo, para quc 
le socorra. Cuando ayuneii, no 
escucharé sus clamorcs, y cuando 
ofrczcan holocaustos y oblacioncs, iio 
los accptaré, sîno quc los consumiré 
por la espada, con cl hambre y con 
la pestc. 

« Y yo dijc: lAh, Sciìor, Yavcl 
^fira quc los profetas les diccn: No 
veréis la cspada, no vcndrá el hambrc. 
Paz cntera os daré cn este lugar. 

Pcro Yavc mc dijo: jMcntidamcntc 
profctîzaii los profctas cn nii noinbrc; 
yo no los lie eiivîado, no los hc inan- 
dado, no lcs hc hablado. Falsas vi- 
sioncs, agiicros, vanidadcs y cnganos 
de su corazón, cs lo quc lcs profctizan 
cn mi nonibrc, sin haberlos yo en- 
viado, diciciido: No habrá en csta 
ticrra espada ni hainbrc. 

A la espada y por hainbre pcreccráii 
esos profctas. Y las gentcs antc 
qiiicncs ellos profctizaroii, scrán arro- 
jadas a las callcs dc Jcrusaléii, niucr- 
tos por hainbrc y por cspada, y no 
liabrá c^uicii lcs dc scpultura, cllos, 
siis mujeres, sus hijos y sus hijas, 
y haré cacr sobrc cllos sii maldad. 

Dilcs, pucs, así: Dcrraincii inis 
ojos lAgrimas de noclie y dc día sin 
ccsar, pues la liijn dc mi pucblo Iia 
sido qiicbrantada con gran qucbraiito, 
hcrida de gravísiina plaga. 

Si salgo al canipo, vco doquicr 
imicrtos por la cspada; si entro en 
la ciudad, niucrtos por el hanibrc. 
Profctas y sacerdotcs crranlcs por 
os canipos, siii llcgar a ciitcndcr. 


iAcaso has rechazado del todo a j 
Judáî ^Detesta tu alma a Sión? ^Cómo 
nos hieres dc muerte, y mientras 
espcrábamos paz, todo son infortu- 
nios, y a la hora del alívio sólo se 
presenta la angustia? 

Reconocemos, joh Yavel, nues- 
tra inaldad, y las de iiuestros padrcs. 
Hemos pecado contra ti. Por la 
gloria dc tu nombre, no nos recha- 
ces, no desprecies el .trono de tu 
grandcza (1). Acuérdate, no rom- 
l)as tu alianza con nosotros. ^2 ^Hay 
por vcntura entre los ídolos de las 
gentcs quîen pueda hacer llovcr? 4 O 
puedcii de sí los cielos dar la lluvia? 
iNo eres sólo tú? jOh Yave, Dios nues- 
trol En ti esperamos, pues tú tienes 
poder para hacer todo eso, 

1 ^ ^ Pcro Yavc me dijo; Aunque sc 
’ me pusieran delante Moisés y 
Samiicl, no los cscucharía. Quita 
cstc pueblo de mi presencia, que se 
vayan. ^ Y si tc prcguntan: ^A dóndc 
hcmos de ir? Rcspóndcles: Así dícc 
Yave: E1 que a la mortandad, a la 
mortandad; el qiic a la espada, a la 
cspíìda; cl que al hainbre, al hambrc; 
cl que al caiitivcrio, al cautiverio. 

® Yo les daré por rcgidorcs cuatro 
dcudos ( 2 ) Palabra dc Yave. La 
cspada para matar; los pcrros para 
arrastrarlos; las avcs dcl cielo y la.s 
ficras dcl campo, para dcvorarlos y 
eonsuniirlos. * Y los haré el asombro 
de todas las rcgioncs dc la ticrra, a 
causa de ^fanasés, hijo de Ezcquías, 
rcy de Judá, por lo que Iiizo cn Jcru- 
saìéii. 


I..0S horrorcs <lc la giicrrii. 

® iQuién, pues, va a conipadcccrsc 
de ti, oh Jeriisaléii? /,Quién se dolcn^ 
de ti? iQuién se saldrá del camino 
para preguntar por ti, y saliidarlc? 
® Tú me ahaiidonaste a mí, palabra 
de Yavc, me volvistc la cspalda; 
y yo voy a extcndcr contra ti nii 
inaiio, y te ahatiré sin duelo. ’ Y los 
avcntaré con el bicldo a todas las 
pucrtas <lc hi ticrra; ®c y sus rcstos 
los ciitrcgaré a la cspada dc sus ciic- 
migos. ’b Dcjaré siii hijos a iiii 


(1) E1 trono de la grandcza. dc la glona dcl 
Senor, es Jcrusalcn, por cstar cn clla su tcmplo. 

( 2 ) Cuatro dcudos o parientes, por ir c.isi 
sienipre unidos, guerra, hanibre, pcstc y mor- 
t.indad. 
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pueblo, y le destruiré por su impeni- 
teneia. * Serán más numerosas sus 
viudas que las arenas del mar. Lan- 
zaré eontra su juventud el ladrón 
diurno, y haré que caiga de repente 
sobre elìos el terror y la angustia. 
®ab Ajóse de tristeza la que había 
sido madre de siete hijos, desfalleeió; 
púsose para ella el sol, euando aún 
era de día, quedó abatida y eonfusa. 


L.amentos del profeta. 


jAy de hiíl Madre mía, icuál me 
engendrasteî Soy objeto de querella 
y de eontienda para todos. A nadie 
presté, nadie me prestó, y, sin em- 
bargo, todos me maldieen. En 
verdad, loh Yavel, ^soy culpableî 
En el tiempo del infortunio y de la 
angustia, ^no te rogaba por el bien 
de los que me odianî Por ellos 
rompí el hierro y el bronce (1). 

Tú lo sabes bien, joh Yavel Ten 
cuenta de ml, mira por mí, y vén- 
game de mis perseguidores. No con- 
tengas tu ira; mira que por ti soporto 
oprobios, de parte de los que despre- 
eian tu palabra. 

Cuando llegaban a mí tus pala- 
bras, eran mi manjar; el gozo y la 
alegrfa de mi eorazón, el ser tenido 
por cosa tuya, joh Yave, Dios Se- 
baotl Nunca me senté entre los 
que se divertían, para gozarme con 
ellos. La aceión de tu mano sobre mí 
me obligaba a sentanne en soledad, 
pues llenaba mi alma de tu ira. 

^Ha de ser perpetua mi afliceión, 
ineurable mi heridaî ;AyI ^Vas a ser 


(i) Este pasaje es de los más difíciles de în- 
terpretar en Jeremías. EI texto parece, induda- 
blementc, alterado, y las conjeturas de restitu-r 
ción y las consiguientes interpretaciones son 
muchas. Adoptamos la que nos parece más pro- 
bable, y ésta se refleja en la traducción. Se la- 
menta el profeta de haber nacido para ser objeto 
de las maldiciones de todos, y pregunta a Dios 
si no es verdad que él, insistentemente y ponien- 
do cuantos medios estaban a su alcance, rom- 
piendo, o haciendo por romper, el hierro y el 
bronce, no le pidió por el bien de los que le 
odian. Los versículos 13 y 14 parecen una in- 
terpolación, por eso los omirimos. EI 13 es casi 
ininteligible: «êVa a romper el hierro el hierro 
del norte y el bronce?» EI 14: «Yo entreg.ìré 
gratís tus bienes y tus tesoros al pillaje, por 
todos tus pecados y sobre todo tu territorio», 
se refiere a la invasión. pero no se ve fácilmente 
de qué otro lugar ha venido aqui y dónde 
habría de ponerse. Quizá en 17, 3, donde hay 
algo muy seniejante. 


para mí arroyo falaz, eon euyas 
aguas no se puede eontarî (1). 

Por eso, así dice Yave: Si vuelves 
a tu eonfianza en mí, yo te devolveré 
la mía, y seguìrás a mi servicio. 
Si sabes distinguir lo precioso de lo 
vil, seguirás siendo mi boea; todos se 
volverán a ti, no serás tú quien te 
vuelvas a ellos, y te haré para este 
pueblo ineonmovible muro de bronce. 
Ellos eombatirán eontra ti; pero no 
podrán veneerte, porque yo estaré 
eontigo para salvarte y protegerte, 
palabra de Yave, y te libraré de 
las manos de los malvados y de los 
violentos. 

JeremSas, fîgura de la caída del 
pueblo. 

16 ^ Llegóme la palabra de Yave, 
diciéndome: ^ No has de tomar 
mujer, y no tendrás hijos ni hijas en 
esta tierra; ® porque así diee.Yave de 
los hijos y las hijas nacidas en esta 
tierra, de las madres que los paren y 
de los padres que los cngendran aquí: 
^ Morirán de epidemias, y nadie los 
llorará ni los sepultará; servirán de 
estiéreol sobre la haz de la tierra; 
serán devorados por la espada y por 
el hambre, y sus cadáveres serán'pasto 
de las aves del eielo y de las fieras. 

® Asl, pues, dice Yave: No entres 
en una casa en convite dc luto, ni 
vayas a llorar a los muertos, ni te 
lamentes por ellos, pues he quitado 
a este pueblo mi paz, palabra de 
Yave, la benignidad y la miseri- 
eordia. ® Y morirán grandes y pe- 
quenos en esta tierra; no se los sepul- 
tará, ni se los llorará, ni nadie se 
herirá el rostro, ni se afeitará la 
eabeza por ellos; ’ y nadie les partirá 
el pan del duelo, para consolar a 
uno por el muerto, nr se dará a nadie 
la eopa para consolarle por la muerte 
del padre o de la madre. ® No entres 
tampoco en casa donde haya ban- 


(i) En estas quejas de Jeremfas hay ciertas 
díficultades de crítica y de interpretación. E 1 
sentido general más probable parece ser así: Se 
lamenta el profeta de que, por ser f'el a su mi- 
sión, ha tenido que profetizar sienipre desven- 
turas. y no ha gozado de un momento de alegria, 
fuera de la de ser siervo fiel de Yave; y pregunta 
êVa a ser siempre asi? A seguida el Sehor le 
reprende por su desconfianza y pusilanimidad, 
y le anuncia que, si quiere seguir siendo su pro- 
feta, su boca, vuelva a su primera fortaleza y 
confianza en Yave. 
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qiiete, para sentarte a comer y a 
beber con ellos; • pues así dice Yave 
Sebaot, Dios de Israel: Voy a hacer 
cesar en este lugar, a vuestros ojos 
y en vuestros días, el canto del gozo 
y de la alcgría, y el canto del esposo 
y de la esposa. 

Y cuando anuncics a cste pueblo 
todo esto, y te digan: iPor qiié nos 
anuncia Yave todos csos males tan 
grandes? ^.Cuálcs son nuestras mal- 
dadcs, y cuáles los pccados quc hcmos 
comctido contra Yavc, nucstro Dios? 

Les rcsponderás; Porque ya vuestros 
padres me nbnndonaron, palnbra de 
Yavc, pnrn irse tr«ns los dioscs njcnos, 
para servirles y adornrlos, dcjándome 
a mí y qucbrantando mi lcy; pero 
vosotros habéis obrado peor todavía 
que vuestros padres, y os vais cada 
cìial tras los m«nlos descos de vuestro 
mal corazón, sin esciicharme a mí. 

Por eso os arrojaré fuera dc csta 
ticrra, a una ticrra que no conocéis 
ni conocicron vuestros padrcs, y allí 
serviréis dín y noche a dioses extra- 
nos, y no tendré compasión de vos- 
otros. 

Por eso vendr.^ tiempo, palnbra 
do Yavc, cn que no se dirá ya; «Vive 
Ynve, que sncó a los hijos de Israel 
de la ticrra de Egipto»; sino: «Vive 
Yave, que sacó a los hijos de Isr.nel 
de la ticrra del aqiiilón y de las 
otras en que los dispersó», cuando yo 
los hagn volver a sii tierra, a la quc 
di a sus padrcs. Yo voy a mandnr 
muchos pcscadorcs, pnlabra de Yave, 
que los pcscnrán; y después miichos 
cnzadorcs, qiie los cazaráii por los 
inontes todos, por todos los collados 
y por las cavcrnas de las roc.ns. 

Porque cstán n rni vista todos sus 
malos caininos, no sc me escondeii, 
y sus inaldadcs no están ocultas a 
inis ojos. Yo lcs pngaré nl doble 
sus iniqiiidades y pccados, por habcr 
profnnndo ini ticrrn coii la carrona 
de sus ídolos y habcr llcnado ini licre- 
dad de abominacioncs. 

Ln snlud, por In coiifiaiizn dc Yavc. 

lYnve, iiiì fuerza, ini fortaleza, 
mi rcfugio al ticinpo dc la tribula- 
cióii! A ti vcndr.^n los piicblos, dcsde 
los confines de la ticrra, y diríin: 
Sólo mcntira fué la licrcncia dc niics- 
tros padres, vnnidnd sin provccho 
alguno. 

Si es cl hombre cl que se hace 
los dioses, entonccs no soii diose.s. 


Por eso, esta vez les voy a dar a 
conocer, les voy a hacer ver la fuerza 
de mi brazo, y sabrán que mi nombre 
es Yave. 

Ln culpa dc Jiidá. 

17 1 E1 pecado de Judá está es- 

crito con cstìlo férreo; a punta 
de diamante se ba grabado en la 
tabla de su corazón; 2 en los cucrnos 
de sus altares, en sus aserasf en sus 
cipos, cn los moiìtcs, cn los collndos 
dcl llano. 2 Tus riquezns, todos tns 
tesoros, los daré al pillaje en tus 
confincs; te obligaré a abandonar la 
heredad quc tc di, ^ y te haré esclnva 
de tus enemigos en tierra para ti 
desconocidn, pucs habéis cnccndido 
el fucgo de mi ira, que arderá por 
sicmpre. 

® Àsí dice Yave; INÍaldito el hombre 
quc en el hombre pone su confianzn, 
y de la carne hace su apoyo, y aleja 
su corazón de Yave. ® Scrá como 
desnudo arbusto cn cl desicrto; que 
aiinque le vcnga algiin bicn, no lo 
sicntc, y vive cn las aridcccs dcl 
dcsicrto, en ticrra salitrosa e inha- 
bitnblc. ’ Bicnnvcnturndo el v.nrón 
quc confía en Ynve y en é\ pone su 
confinnza. ® Es como árbol plaiitndo 
a la vcra de las agiias, quc echn sus 
raíccs lìacia In corriciite y no tenic 
la vcnidn del calor, conscrva su follnjc 
vcrdc, cn ano de seqnía no la sicntc, 
y 110 dcjn de dnr friito. 

2 Tortuoso es cl cornzón, impcnc- 
trahle para cl homhrc. iQuién piicdc 
conoccrlc? i® Yo, Yave, que pcnctro 
los corazones y pruebo los riiìoncs, 
parn retribiiir a cada uno scgún sus 
caininos, scgúii cl fruto dc sus obras. 

11 Pcrdiz quc cinpolln hucvos njc- 
nos, cs cl qnc injiistamcnte allcgn 
riquczns; n In mitad de sus días 
tcndrá que dcjnrlas, y su fin scrá 
cl de un nccio. 

12 Trono de gloria es desde cl priii 
cipio nucstro santo tcniplo. 12 Yave 
es la espcranza de Isracl; todos los 
que le nb.nndonan scrán confiindidos. 
Los qiic te dcjan sc cubrirán de vcr- 
gucnza, porque dcjnron a la fucntc 
de agiias vivas, a Yavc. 

Síinnmc, joh Ynvel, y scré snno; 
sálvamc y scré snlvo, pucs tii crcs 
mi cspcrniizn. i® Ellos me diccii: 
iDóndc está la pnlnhrn de Yavc? 
Que sc cumpla. Pcro yo 110 lic itlo 
trns de ti n incitarte a sii castigo; 
niinca he descado cl día dc la cala 
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mldad. Tû sabes que lo que ha salido 
de mis labios fué lo que tu quisiste. 

No me hagas temblar. Protégeme 
el día de la tribulación. Sean con- 
fundidos mis perseguidores, no yo. 
Sean ellos los que tiemblen, no yo. 
Haz venir sobre cllos el dia de la 
ira. Trittiralos con doble tritura- 
ción ( 1 ). 

E1 camiiio de salvación. 

Así me dijo Yave: Ve a poncrte 
ante la Puerta del Pueblo, por la 
que entran y salen los reyes de Judá, 
y ante todas las otras pucrtas de 
Jerusalén; y di: Oíd la palabra de 
Yave, vosotros, rcyes de Judá, y todo 
Judá y todos los habitantes de Jerusa- 
lén, quc pasáis por estas puertas: Así 
dice Yavc: Guardaos, por vucstra 
vida, dc llevar cargas en día de sá- 
bado y de introducirlas por las puertas 
de Jcrusalén. 22 ]sro saquéis tampoco 
cargas de vuestras casas en día de 
sábado, ni hagáis labor alguna; santi- 
ficad así el día del sábado, como se 
lo mandé a vuestros padres. EIlos, 
sin embargo, no me oycron, no me 
dieron oídos, sino que endurecieron 
su cerviz, sin obedcccrme y sin corre- 
girse. 

Si me obcdecéis vosotros, pala- 
bra de Yave, y dejáis de introducir 
cargas por las pucrtas de esta ciudad 
en día de sábado, y santificáis ese 
dia no haciendo en él labor alguna, 
25 Seguirán entrando por las puertas 
de esta ciudad los reyes, los que se 
sientan sobre el trono de David, 
inontados en sus carros y caballos 


(i) Estas imprecaciones del profeta contra 
los que encarnizadaracnte le perseguían, así como 
las contenidas en 18, 21-23 y en otros lugares 
del A. T., como, por ejemplo, el Sal. 109, no 
son expresión del deseo de una venganza perso- 
nal, sino más bíen del deseo de que Díos casti- 
gue con castigos temporales a los enemigos del 
profeta, que son al mísmo tiempo los enemigos 
de Dios; a veces más que imprecaciones son 
profecías. Para explicarse tales imprecaciones, es 
muy de tener en cuenta el carácter hiperbólico 
de la literatura poética de estos pueblos, y que 
muchas veces se trata de fórmulas usuales y como 
troqueladas del lenguaje. Estos pueblos, tan rea- 
listas, dificilmente dístinguían en sus maldício- 
nes entre el pecado y el pecador, y al maldecir 
a aquél, maldicen éste. Finalmente, y sobre todo, 
se ha de tener en cuenta que están estas impre- 
caciones dentro del marco del A. T., ley de pre- 
mios y de castigos temporales, ley de justicia, 
que Ilega hasta incluir la pena del talión, y no 
podemos aplicarles el criterio de la ley nueva, 
ley de gracia y de misericordia, ley de caridad. 


ellos, sus grandes, I05 hombres de 
Judá y los habitantes de Jerusalén, 
y esta ciudad estará sieinpre habitada. 
26 Y de las ciudades de Judá y de 
los contornos de Jerusalén, de la 
tierra de Benjamín, del llano, de la 
montana y del mediodía, vendrán 
con holocaustos, victimas, oblacioiies, 
incienso y sacrificios eucarísticos, y 
los ofrecerán en el templo de Y"ave. 
2 ’ Pero si no me obedecéis en santi- 
ficar el dia del sábado, y en 110 llevar 
cargas en cl y no introducirlas por 
las puertas de Jerusalén, entonces 
encenderé yo en sus puertas un fuego 
que devorará los palacios de Jeru- 
salén, y que no sc apagará. 

En la casa dcl alfarero. 

i R 1 Palabra que de Yave llegó a 

Jeremias: 2 Levántate, y baja 
a la casa de un alfarero, y alli te 
haré oír mis palabras. ^ Bajé, pues, 
a la càsa del alfarero, y hallé a éste 
trabajando a la rueda. * Cuando se le 
estropcaba entre las manos la vasija 
que estaba haciendo, iba, y con el 
mismo barro hacía otra cualquiera, 
la que se le antojaba. 

® Y me vino palabra de Yave, 
diciendo: ® ^Acaso no puedo yo 
hacer de vosotros, casa de Israel, 
como hace el alfarcroî Palabra de 
Yave. Como está el barro en la mano 
del alfarero, así estáis vosotros en 
mi mano, casa de Israel. ’ De pronto 
decido yo arrancar, destruir y hacer 
perecer a un pueblo o un reino; 

6 pero si este pueblo se convierte, 
arrepeiitido de las maldades por las 
que yo le amenazaba, también yo 
me arrepiento del mal que había 
determinado hacerle. ® Igualmente 
resuelvo yo de pronto edificar y plan- 
tar a un pueblo o un reino; pero 
si este pueblo obra mal ante mis ojos 
y no escucha nii voz, me arrepiento 
del bien que habia determinado ha- 
cerle. 

La coiituinacia tracra cl suprcmo 
castigo. 

Di ahora a los hombres de Judá 
y a los habitantes de Jerusalén; Así 
habla Yave: Yo estoy trazando y 
planeando planes contra vosotros. 
Convertíos cada uno de vuestros 
malos caminos, mejoradlos y mejo- 
rad vuestras obras. ^2 Pero ellos dicen: 
Es en vano, seguiremos haciendo 
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nuestra gana, y cada cual hará el 
mal que maquine su mal corazón. 

Por eso, así dice Yave: Pregun- 
tad a los pueblos. 6Quién oyó cosas 
semejantesî Muy horrible crimen es 
el que ha cometido la virgen de 
Jerusalén. ^Por ventura se aleja 
de las rocas la tierra, o del Libano 
la nieve, o se agotan las aguas del 
Sijor, írescas y corrientesT Pues 
mi pueblo se ha alejado de mí, se 
salió del eamino antiguo. Por eso 
haii adorado a Ja vaiiidad, y los haré 
yo ir de tropiczo en tropiezo por sus 
sendcros, no por camino llano; y 
haré de su tierra un lugar de horror, 
objeto de eterna burla. Luantos pascn 
por clla se asoiubrarán y inoverán 
su cabeza, Como vicnto solano, 
los dispcrsaré ante cl encmigo. La 
espalda, no el rostro, Jes daré yo eJ 
dia de la angustia. 

Iniprccacìóii dol profcta. 

EJJos dijeron: Vcnid, vamos a 
tomar una resoJución contra Jere- 
niías, pues ticnen todavia la Ley Jos 
sacerdotes, eJ conscjo Jos sabios y 
Ja visión los profetas. Vcnid, vamos 
a haceiie morir por la Jengua, vamos 
a acccIiarJc en todas sus paJabras. 

Atiéndemc, loh YaveJ, oye Ja voz 
dc mi querella. ^Se paga por ventura 
bicn con mal, para quc traten de 
cogcrme en una trainpa? Acuérdate 
de quc te Jie JiabJado en íavor suyo 
para apartar de cllos tu iiidignaciòn. 
21 i)a, pues, sus Jiijos al hainbre, 
y enlrcgalos aJ poder de Ja cspada; 
quédcnse sus inujcres sin hijos y 
viudas, y mucran sus maridos de 
pcste, y sus mancebos traspasados 
por la cspada de Ja gucrra. ^2 tíaJgaii 
gritos dc sus casas, cuando de re- 
pcnte lìagas vcnir sobre cJJos el 
saJleador; pucs han cavado una tram- 
pa dondc cogerinc, y tcndieron a niis 
pios Jazos ocuJtos. ^3 Pero tú, |oJi 
Yavcl, conoccs todas sus niaquina- 
ciones, para JJcvannc a la mucrtc. 
No Jes pcrdones su iiiiquidad, no 
borres su pccado de anle tus ojos; 
caigan anle ti cn cJ día de tu ira, 
castígaJos. 

Hotiira siiiilióliea, 

19 1 Así dicc Yavc: Ve y cóm- 

pratc una orza dc barro y iJeva 
conligo a algunOs dc Jos ancianos del 
pucbJo y dc Jos sacerdolcs, * Jiasta Ja 


entrada del valle de Benjinón, de- 
Jante de la puerta de la aJíarería, y 
pronuncia allí Jas palabras que yo 
te diré: 

® Les dirás, pues: Oíd la palabra 
de Yave, reyes de Judá y habitantes 
de Jerusalén: Así dice Yave Sebaot, 
Dios de IsraeJ: Yo traeré sobre este 
Jugar males tales, que a cuantos los 
oigan les retihirán Jos oídos, * por 
haberme dejado a mí y haber ena- 
jenado este Jugar, adorando en éJ 
dioses ajenos, que no conocían ni 
eJJos ni sus padres ni los reyes de 
Judá, Ilcnando este lugar de sangre 
de inocentcs ® y edificándose cn él 
eJ alto de BaaJ, donde queinaban con 
eJ fuego a sus hijos, como Jiolocaustos 
a BaaJ, cosa que ni yo había mandado 
ni me Jiabía venido a Ja mentc. 
® Por eso vendrá tieinpo, paJabra 
de Yave, cn que no se JJamará ya 
este Jugar Tofet y valJe de Bcnjinón, 
sino valJe de Ja mortandad. 

’ En este Jugar frustraré yo Jos 
pJanes de Judá y de JcrusaJén, y a 
sus moradores los haré cacr a espada 
ante el eneniigo, y los cntregaré 
en podcr dc éste, en inanos de los 
que Jos pcrsiguen de mucrte, y daré 
sus cadáveres en pasto a Jas aves 
dcJ cicJo y a las ficras dc la tierra. 
® Y haré de csta ciudad el espanto y 
la burJa, dc modo que cuantos pascn 
se cspanten y sc burJcn de su des- 
trucción. ® Lcs haré coiner la carne 
dc sus hijos y de sus Iiijas, y se comc- 
rán unos a otros en Jas angustias 
del ascdio y dcJ Jiambre a que los 
rcducirán sus cnemigos, los que los 
persigucn de niuerte. 

Y romperás la orza a Ja vista 
dc los que tc acompanan, n y Ics 
dirás: Esto dice \ave JScbaot: Así 
rompcré yo a cste pueblo y a esta 
ciudad, conio se rompc un cacharro 
dc aJfarero, que no pucde voJvcr a 
compoucrsc. i® Así haré yo con cstc 
Jugar y con sus habitantcs, palabra 
dc Yavc, y Jiaré de esta ciudad uii 
Tofct. J^as casas de Jcrusalcn y 
los palacios de los rcyes de Judá 
qucdarán iiimundos como cl sucJo dc 
lofct; todas Jas casas cn cuyos tcrrn- 
dos Jiicicron obJacioncs a toda la 
miJicia ccJcste y Jibaron a los dioses 
extranos. 

1*1 Y sc volvió Jcrcmías de la pucrta 
a dondc lc había mandado Yave 
para quc profctizara, y sc dctuvo 
eii cJ atrio dcJ 'JcmpIo, y dijo a todo 
cJ pncbJo: Asi dicc Yavc Scbaot, 
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Dios de Israel: Yo traeré, contra 
esta ciudad y contra todas las ciu- 
dades que de ella dependen, todos 
los males con que los he amenazado, 
por haber endurecido su cerviz y 
no haber escuchado mis palabras. 


Martîrio del profcta. 

^ Y Pasjur, hijo de Imer, sacer- 

dote, que era prefecto del Tem- 
plo, oyó a Jeremías pronunciar estas 
palabras; ^ y inandó azotar a Jere- 
mías, profeta, y ponerle cn el cepo 
que hay en la puerta superior de 
Benjamín, junto al Templo. ^ Cuando 
a la manana siguiente sacó Pasjur 
a Jeremías del cepo, le dijo éste: 
No. te Uama Yave Pasjur, sino Nagor, 
terror por doquier. ^ Pues así dice 
Yave: Yo te traeré el terror a ti 
y a todos tus deudos y amigos. 
Caerán a la espada del enemigo, a 
tus propios ojos, y entregaré a todo 
Judá en manos del rey de Babilonia, 
a donde los llevará cautivos y los 
hará morir a espada; ® y daré todos 
los bienes de esta ciudad, todas sus 
ganancias, todas sus preciosidades y 
todos los tesoros de los reyes de Judá, 
en mano de sus enemigos, que los 
saquearán, se apoderarán de ellos y 
se los llevarán a Babilonia. ® Y tú, 
Pasjur, con todos cuantos habitan 
en tu casa, iréis a la cauti\ddad, y 
allí moriréis y allí seréis sepultados, 
tú y todos tus amigos, a quienes 
profetizaste mentiras. 


Estado de úiiinio del proíeta. 

’ Tú me isedujiste, \oh Yavel, y 
yo me dejé seducir (1). Tú eras 


(i) E 1 profeta repite aquí, pero con mucha 
más vehemencia, la angustiosa queja de 15, 19 
y siguientes. Las imágenes y las pahbras son 
aquí más atrevidas. EI profeta se dirige a Dios 
con una libertad de expresiôn que casi podria- 
mos tachar de irreverente: «Tú me sedujiste, 
eras el más fuerte y me venciste. Yo rchuia acep- 
tar la misión que me encomendabas; pero tú me 
prometiste hacerme tan fuerte como un muro 
de broncc; y ahora me veo hecho la burla, la 
irrisión, el oprobio de todos. Me has engahado.* 
Amarga, muy amarga es, ciertamente, la queja; 
pero muy disculpable en el triste estado de j 
ánimo en que debía hallarse. Acababa de ser 
azotado, preso y encepado, por anunciar lo que 
cl Sehor le mandara. ^No estaba todo esto muy 
lejos de lo que de las promesas de protección 
habrla cabido esperar? 


el más fuerte, y fuí vencido. Ahora 
soy todo el día la irrisión, la burla 
de todo el mundo. ® Siempre que.les 
hablo tengo que gritarles: iRuina, 
devastaciónl Y todo el día la pala- 
bra de Yave es oprobio y vergûenza 
para mí. ® Y aunque me dije: No 
peiisaré más en ello, no volveré a 
hablar en su nombre: es dentro de 
mí como fuego abrasador, que siento 
dentro de mis huesos, que no puedo 
contener y no puedo soportar. 

Oigo muchas maldiciones, y por 
todas partes me amenazan: jDela- 
tadle, delatémoslel Aun los que eran 
mis amigos, me espían para ver si 
doy un paso en falso: A ver si le 
enganainos y triunfaremos, nos veii- 
garemos de él. Pero Yave es para 
mí como un fuerte guerrero; por eso 
mis enemigos caerán vencidos, y 
serán enteramente confundidos en su 
insipiencia con perpetua ignominia, 
que nunca se olvidará. 

jOh Yave Sebaot, tú que pruebas 
al justo y penetras dentro del corazón 
y de los riiîonesl Que vea yo tu 
venganza contra ellos, pues a ti te 
he encomendado mi causa. iCantad 
a Yave, alabad a Yavel Porque él 
libra el alma del pobre de la mano 
de los malvados. 

iMaldito sea el día en que nací, 
el día en que me parió mi madrel 
INIaldito el hombre que alegre 
anunció a mi padre: «Un niho, tienes 
un hijo», Ilenándole de gozo. Sea 
ese día como las ciudades que des- 
truye Yave sin compasión, donde por 
la mahana se oyen gritos y al medio- 
día llantos. mató 

en el seno de mi madre, y hubiera 
sido mi madre mi sepulcro, y yo 
prehez eterna de sus cntrahas? ^l^or 
qué sali del vientre de mi madre, 
para no ver más que trabajo y dolor y 
acabar mis días en la afrenta? (1). 


(i) Estas maldiciones son suprcmos gritos 
de angustia, en que prorrumpe el profeta, tran- 
sida el alma por la inmensa amargura que le 
produce su dura misión. Quisiera no haber vi- 
vido. Es de una valentía y una belleza insupe- 
rable la expresión: «Hubiera sido mi madre mi 
sepulcro, y yo prehez eterna de sus entrahas.* 

A 1 leer estas maldiciones, vienen luego a la 
mernoria las de Job, 3, 1-16. êSerán las unas 
imitaciòn de las ctras? No lo sabemos. En el 
caso de serlo, èquién imitò a quien? A juicio de 
muchos criâcos, el libro de Job es posterior al 
de Jeremias, y desde Ìuego las maldiciones de 
éste superan en nervio y energia a las de aquél, 
mas difusas y desleldas, y por lo general el mo- 
delo supera siempre a la imitación. 
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La dcstriiccióii del rcino. 

^ Palabra que llcgó de Yave a 
^ ^ Jcrcmíàs, cuaudo el rey Sede- 
cías le maudó a Pasjur, hrjo de Mala- 
quías, y a Scíonías, saccrdotc, liijo 
de Maliasías, para que le dijcran: 
* Consulta a Yave acerca de nosotros, 
pues Nabucodonosor, el rey de Babi- 
lonia, nos hace la guerra. Quìzá haga 
Yave con nosotros scgún su inaravi- 
Iloso poder, y tenga que rctirarsc. 

* Jercmías- les respondió: * Asi 
clircis a Scdccías: Esto cs lo que dicc 
Yavc, Dios dc Tsracl: Yo harc volvcr 
contra vosotros, quc confiáis en las 
armas, las armas misnias con las qiic 
lucháis fucra de las niurallas contra 
el rcy de Babilonia y los caldeos quc 
van a asediaros, y las amontonaré 
dentro dc csta ciudad. ® Y yo, yo 
mismo, lucharé contra vosotros con 
mano fucrtc, con podcroso brazo, con 
ira, cólcra e indignación grandcs. 
® Y hcrrré a los iiioradorcs dc csta 
ciudad, hombres y animalcs. IMoriràn 
dc una gran pcstc. ’ Y dcspués dc 
esto, palabra dc Yavc, a Scdccías, 
rcy de Judà, y a sus scrvidorcs y 
al pueblo, a cuantos cn la ciudad 
sc salvcn de la pcstc, dc la espada y 
del hainbrc, los pondré cn nianos dc 
Nabucodonosor, rcy dc Babilonia, 
qiic los pasará a filo dc cspada srn 
compasión, siii picdad, sin miscri- 
cordia. 

® Y a estc pucblo lc dirás: Así 
habla Yavc: Mirad, os doy a clcgir 
entrc cl camino dc la vida y cl dc la 
mucrte. ® Los quc sc qiicdcn dcntro 
de csta ciudad, niorirán por la cspada, 
por el hanibrc y por la pcstc; los 
quc se salgan y se cntrcgucn a los 
caldcos quc os ccrcan, vivirán, tcn- 
drán por botín la vida salva. l’or- 
quc yo vuclvo nii rostro a csta ciudad 
para mal, no para bicn, palabra dc 
Yavc, y la Iiaré caer cn manos dc 
Nabucodonosor, rcy dc Babilonia, 
qnc la dará al fucgo. 

Y a la cortc del rcy dc Judá, 
dilc: Oíd la palabra dc Yavc, casa 
dc David: Así dice Yavc: Haccd 
sicmprc justicia, librad al opriniído 
de las manos dcl oprcsor, no sca qiic 
brotc conio fuego nií ira, y se en- 
cicnda, sin quc haya quieii la apagiic, 

f )or la maldad dc vucstras obras. 
® A ti me dirijo, Iiabitantc de las 
colinas quc sc alzaii cii el llano, pala- 
bra dc Yavc, quc dccís: ^,Quién 
podrA cxpiignarnosT ^Quién podrá 


penctrar en nuestras guaridasî Yo 
os daré la paga de vuestras obras, 
palabra de Yave, y prenderé fuego 
en dcrredor de vucstra colnicna, y la 
abrasaré dcl todo. 

Aiiioiiestacióii a la íaniilla rcal. 

iyíy ^ Así dicc Yave: Baja al pala- 
— ciò del rcy de Judà, y pro- 
nuiicia alli cstas palabras: Dirús: 
^ Oyc la palabra de Yavc, rcy de 
Judá, quc tc sicntas cn cl trouo de 
David, tú, tus scrvidorcs y tu pueblo, 
los qiic cntráis por cstas pucrtas. 
® Así dice Yavc: Haccd dcrccho y 
justicia, librad al oprimido dc la 
mano del oprcsor; y iio vcjcis al 
cxtranjcro, al hucrfano y a la viuda, 
110 los inaltratcis, y iio dcrramcis en 
cstc lugar saiigrc inocciitc. ** Si ficl- 
nicntc cuniplís cstos niandatos, scgui- 
ráii cntrando por las pucrtas dc cstc 
palacio rcycs quc sc siciitcii cn cl 
trono de David, montados cn carros 
y caballos, cllos, sus scrvidorcs y sii 
pucblo. ® Pcro si no obcdccéis cstos 
iiiaiidatos, por nií niìsmo lo juro, 
palabra dc Yavc, quc cstc palacio 
scrá uii montón dc ruiiias. 

® Bucs así dicc Yavc dcl palacio 
dcl rcy dc Judà: Eres para mí conio 
cl moiitc dc Galad, conio la ciiiiibrc 
dcl Líbano. ;Pero qiicl Yo haré dc ti 
un dcsierto, ticrra inliabitada. ’ Yo 
juntaré contra ti, conio jiara una 
obra saiita, asaltadores, todos arma- 
dos dc sus armas, y dcstrozaráii tus 
niagníficos artcsonados dc cedro, y 
los arrojarán al fuego; ® y pasaràn 
iiiuchas gcntcs antc csta ciudad, y 
sc dirán uiios a otros. ^Por qiic ha 
tratado así Yavc a csta gran ciudad? 
® Y dirán: Porque ronipicroii la 
alianza de Yavc, su Dios, y adoraroii 
dioscs ajcnos y lcs sirvieron. 

No Ilorcis por cl iiiucrto ni os 
laiTicntéís por cl: Llorad y gcmid por 
el quc sc va, porquc no volvcrá a vcr 
ya iiiás la tierra eii quc nacíó. Por- 
qiic así dicc Yavc dc Salina, liijo de 
Josías, rcy de Judá, qiic siiçcdió a 
su padrc Josías y fué Ilcvado dc estc 
Iiigar: No volvcrá ya niás, inorirá 
en cl Iiigar a qiic lia sido Ilcvado; 
allí iiiorirà y no volverá a ver ya 
más csta tierra. 

Contra cl roy fJunqniiii. 

lAy dcl quc cdifica su casa coii 
la iiijustieia, .sus saloncs con la Iiil- 
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quidad, haciendo trabajar a su pró- 
jimo sin pagarle, sin darle el salario 
de su trabajol El que dice: Voy a 
hacerme un gran palacio, con cspa- 
ciosas salas dc rasgadas ycntanas, 
pisos y tcchos de cedro pintado en 
vivos colorcs. ^Reinas, acaso, para 
rivalizar en obras de cedroî ^No 
comía y bcbía tu padre, y^ hacía 
derecho y justicia? Y le fué bien. 

Hacía justicia al pobre y al des- 
valido. Esto es conocerme, palabra 
de Yave. 

Pero tú no ticnes ojos más que 
para oprimir y hacer violencia. Por 
eso, así dice Yave de Joaquim, hijo 
de Josías, rey de Judá: No te lamen- 
tarán: «lAy, hermano; ay, hermanol»' 
No te lamentarán: «|Ay, mi Scnor; 
ay, ISrajcstadl» Sepultura de asno 
será la tuỳa, cogido y tirado lejos de 
las puertas de Jerusalén. 


(loiiti'a la ciudacl y contra JcconSas. 


Sube al Líbano y grita, alza tu 
voz en Basán y clama dcsde lo alto 
del Abarim; pues todos tus amadores 
han sido destruídos. Te amonesté 
en el tieinpo de la seguridad, y dijiste: 
No obedeceré. Este ha sido tu pro- 
ceder, dcsde tu mocedad; noescuchas 
mi voz. 22 A todos tus pastores los 
arrastrará el viento, y tus amadores 
serán llevados cautivos. Entonces te 
confundirás, y te avergonzarás de 
todas tus maldades. 

23 Tú que te asientas en el Líbano 
y anidas en los cedros, icómo gemi- 
rás cuando te sobrevengan temblores 
y dolores como de partol 24 poi* 
vida, palabra de Yave, que si fuera 
Jeconías, hijo de Joaquim, rey de 
Judá, cl anillo de mi mano dcrecha, 
lo arrancaría de ella. 26 Yo te entre- 
garé en las manos de los que buscan 
tu vida, en las manos de aquellos a 
quienes temes, en manos de Nabuco- 
donosor, rey de Babel, y de los caldeos. 
2 * Y te arrojaré a ti y a la madre 
<iue te parió, a tierra extrana, en que 
no nacístcis, y allí inoriréís. 2? Pero 
a esta tierra, a que con todo el anhelo 
de su alma querrán volver, a ésa no 
volverán. 

2 ® ^Es, pues, este hoinbre, este Jeco- 
nfas, un mueble inútil y despreciable, 
ufi mueble que nadie estima? tPor 
qué han sido así rechazados él y sii 
progeiiie, y arrojados a tierra de ellos 


desconocidaî 2» |Tierra, tierra, tierral 
Oye la palabra de Yave: Así dice 

Yave: Inscribid a ese hombre: «Esté- 
ril», pues no logrará descendiente 
que se siente en el trono de David y 
reine sobre Judá. 


Coiilra los pastores de Isracl. 


23 ^ lAy de los pastores que^ dis- 

persan y destrozan el rebano de 
mi pastizall Palabra de Yavc. 2 Por 
eso, así dice Yave, Dios de Israel, 
de los pastores que apacientan a mi 
pueblo: Vosotros habéis dispcrsado 
mi grey, la habéis descarriado y no 
habéis cuidado de clla; yo me cuidaré 
de pediros cuenta de vuestra mala 
conducta. Palabra de Yave. 


Pronicsa de restauraeìón 


3 Yo, yo inismo, reuniré los.restos 
de mi grey, de todas las tierras en 
que los he dispersado, y los volveré 
a sus prados, y crecerún y se multi- 
plicarán. * Y ‘les daré pastores que 
de verdad los apacienten, y ya no 
habrán de temer más, ni angustiarse 
ni afligirse. Palabra de Yave. ® He 
aquí que vienen días, palabra ck* 
Yave, en que yo suscitaré a David 
un vástago de justicia, que como 
verdadero rey, reinará prudentemente 
y hará derecho y justicia en la tierra. 
* En sus días será salvado Judá, e 
Israel habitará en paz, y el nombre 
con que le llamarán será éste: «Yave 
Zidquenu»: Yave, niiestra justi- 
cia (1). 

2 Por eso vendrán días, palabra 
de Yave, en que no se dirá ya: 
«Vive Yave, que sacó de la tierra de 
Egipto a los hijos de Israel»; sino 
más bien: «Vive Yave, que sacó y 
condujo al linaje de Israel de la 
tierra del aquilón y de todas las otras 


(i) E 1 nombre pudiera también traducirse 
«Yave, nuesfra salvaciôn.* Es uno de tantos nom- 
bres propios compuestos, en que uno de los ele- 
mentos es el nombre de Yave. En 33, 16 se da 
este mismo nombre a la Jerusalén de la restau- 
ración. Ouizâ hay en él una alusión aí nombre 
de Sedecías, de significación semejante: «Mi jus- 
ticia es Yave.» Del solo nombre no puede, como 
ajgunospretenden, deducirse una indicaciôn pro- 
fética de la naturaleza divina del Mesí as res- 
taurador. 
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a que los arrojó, y los hizo habitar 
en su propia tierra.» 

Coiitra los profetas. 

® A los profetas: Se me parte el 
corazón dentro del pecho, tiemblan 
todos mis miembros, y estoy por 
Yave y por su santa palabra como 
un ebrio, como un harto de vino. 

La tierra está llena de adúlteros. 
Por eso está maldita, por cso está 
triste, y están secos los prados y los 
paslizales. Todos corren tras la mal- 
dad, su fuerza es la injusticia. Aun 
ìos profetas mismos y los sacerdotes 
«on lìnos impíos; hasta en mi casa 
misma he tenido que soportar sus 

Í )erversidades. Palabra de Yave. 
* Por eso sus caminos se les van a 
volver resbaladero en medio de tinie- 
blas. Serán empujados por é\ y caerán, 
pues voy a hacer venir sobre ellos 
males el día de la cucnta. Palabra 
de Yave. 

En los profetas de Samaria \i 
yo la inscnsatcz. Profetizaban en 
nombre de Baal, y descarriaron a 
mi pueblo, a îsraeì. Pero en los 
profetas de Jerusal<?n he visto algo 
horrendo, adiiltcrio y mentira, y dar 
su brazo a los perVersos para que 
nadie se convirticra de sii maldad. 
Todos eìlos han vcnido a serine coino 
Sodoma, y siis habitantes como Go- 
morra. 

Por eso, así dice Yavc Scbaot 
de los profetas: Yo lcs daré a comer 
ajenjo, y les daré a beber veneiio, 
porque de los profetas de Jeriisalén 
lia salido la impicdan, que se ha 
extendido por toda la ticrra. Así 
dice Yave Sebaot: No csciichéis lo 
que os profetizan los profetas: Os 
eiiRanan. Lo que os dicen son visio- 
nes suyas, no proccde de la boca de 
Yave. Diccn y repitcn a los qiie 
se biirlan de la palabra de Yave: 
«Paz, lendrcis paz»; y a todos los 
que van tras los malos deseos de su 
corazón, lcs dicen: «Xo vendrá sobre 
vosotros ninf(ún inal.» ^.Quicn asis- 
tiô a consejo con Yave, y vió y oyó 
sus palabras? /,0inén se las oyo para 
coinunicarlnsî ITe aquí qiu* viene 
el torbellino de lii ira de Yave, y 
una tornienta furiosa descargará sobre 
la cabeza de los inipíos. Xo rctro 
cederá la ira de Yavc, mientras no 
sc hayan ejccutado y cumplido sus 
desipnios. AI fin de los tienipos los 
coinprcnderéis. 


Yo no enviaba a los profetas, 
y ellos corrían. No les hablaba, y 
ellos profetizaban. Si han asistido 
a mi consejo, que hagan oír mìs 
palabras al pueblo, y le conviertan 
de su mal camîno y de sus perversas 
obras. ^Soy yo, por ventura, Dios 
sólo de cerca? Palabra de Yave. 
^No lo soy también de lejos? Por 
mucho que uno se oculte en escon- 
drijos, ino le veré yo? Palabra de 
Yave. ^,No lleço yo los cielos y la 
tierra? Palabra de Yave. 

Yo he oído lo que decían los 
profetas, que en mi nombre profeti- 
zaban mentiras, y decían: «He tenido 
un sueno, he tenido un sueno.» 
2 ® iHasta cuándo ha de haber en 
mi pueblo profetas que profetizan 
mentira, profetas de sus desvaríos, 
que bacen que mi pueblo se olvide 
de mí por sus suenos, que unos a 
otros se vau contando, como me 
ol\idaron sus padres por Baal? 

E 1 profeta que tenga un sueiìo, 
que lo cuente como siieho; el qiie 
reciba pnlabra mía, que pregone fiel- 
mente mi palabra. iCómo igualar el 
grano y la paja? Palabra de Yave. 
2 ® ^No es mi palabra como fiiego, 
palabra de Yave, qne quema, como 
martillo que tritura la roca? Por 
eso, con vcrdad cstoy contra los pro- 
fetas, palabra de Yave, que se roban 
unos a otros la palabra de Yave. 
2 ^ Contra los profetas, palabra de 
Yave, qiie gastan siis lenguas pro- 
nunciando: «Oráciilo» Contra los 
profetas qiie sueiìan mentiras, pala- 
bra de Yave, y conthndolas, dcs- 
carrían a mi pueblo con sus men- 
tiras y sus jactancias, siendo así que 
yo no los lie enviado, no les lie dado 
misión alguna y no lian liecho a este 
pueblo bien alguno. Palabra de Yave. 
3 ® Cuando csle puehlo o un profeta 
o un sacerdole le pregunlare: ^,Cuál 
es la carga de Yave?, lcs respondcrás: 
Vosolros sois la carga, y yo os tiraré 
de mí. Palabra de Yave. 

Y al profcla, al sacerdote o al 
honibre del pueblo, que en adclantc 
diga: «Carga de Yave», yo le pcdiré 
cucnla a él y a su casa. Así habéís 
de deciros unos a olros; ^.Qué ha 
respondido Vave? ^.Qué dice Yave? 
2 ® No se incntar;^ ya la carga dc Yave, 
porquc para cada ciial la carga scrh 
su propia i)alabra, y vosotros habéis 
pervcrtido la palahra dcl Dios vivo, 
Yavc Scbaot, nucstro Dios. 

Así hal)< 5 is <Ie pregimtar nl pro- 
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feta: iQué te ha respondido YaveT 
iQué te ha anunciado Yavé? Y si 
decís: «Carga de Yave», entonces así 
dice Yave: Por haber dicho esa pala- 
bra: «Carga de Yave », mientras que yo 
os lo había prohibido decir, por 
eso ciertamente yo me descargaré de 
vosotros; y a vosotros y a la ciudad 
que a vosotros y a vuestros padres 
di, os arrojaré de mi presencia, y de 
vosotros haré eterno oprobio, eterna 
vergiienza, que no se olvidarán jamás. 


Lus hif|os simbólícos. 

24 ^ Mostróme Yave dos cestos de 
^ higos delante del templo: Fué 
después de haber llevado cautivos 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, a 
Jeconías, hijo de Joaquim, rey de 
Judá, a los princîpales de Judá, y a los 
herreros y carpinteros de Jerusalén, 
a Babilonia. ^ Uno de los cestos tenfa 
ì higos muy buenos, como brevas, pero 
I el otro tenía higos muy malos, tan 
malos, que de malos no podían 
I comerse. ^ Me dijo Yave: ^Qué es lo 
, que ves, Jeremíasî Yo le respondf: 
I Higos. Los buenos son muy buenos, 
pero los malos, muy malos, tan malos, 
que de malos no pueden comerse. 
^ Y me dijo Yave: 

^ Así dice Yave Dios de Israel: 
Como a esos higos buenos, así miraré 
yo a los cautivos de Judá, que para 
su bien he arrojado de esta tierra a 
la tierra de los caldeos. ® Pondré 
, sobre ellos mis ojos para bien, y los 
haré volver a esta tierra, los edificaré 
I y no los destruiré, los plantaré y no 
los arrancaré, ’ y les daré un corazón 
capaz de conocerme, de saber que 
yo soy Yave; y ellos serán mî pueblo, 
y yo seré su Dios, pues se converti- 
rán a mí de todo corazón. 

® Y de los higos malos, que de 
malos no pueden comerse, de éstos 
dice Yave: Así haré yo de Sedecías, 
rey de Judá, y de sus grandes y del 
resto de los de Jerusalén, que que- 
daron en esta tierra, y de los refu- 
giados en la tierra de Egipto. ® Los 
haré el vejamen, la execración de 
todos los reinos de la tierra, el opro- 
bio, la fábula, la irrisión, la maldî- 
ción en todos aquellos lugares a que 
los arrojaré; y maiidaré contra 
ellos la espada, el hanibre y Ja peste, 
hasta que desaparezcan de la tierra 
que les di a ellos y a sus padres. 


Aniincio de la cautividad. 

^ Palabra de Yave, que acerca 

^ del pueblo todo de Judá llegó 
a Jeremías el ano cuarto de Joaquim, 
hijo de Josías, rey de Judá (es el 
primero de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia), ^ y que pronunció el pro- 
feta Jeremías a todo el pueblo de 
Judá y a todos los habitantes de 
Jerusafén, diciendo: ® Desde el afio 
trece de Josías, hijo de Amón, rey 
de Judá, hasta el día de hoy, veîn- 
titrés ahos ya, he recibido la pala- 
bra de Yave, y os la he predicado 
reiteradamente, y no habéis escu- 
chado. ^ Os envió también Yave, 
todos sus siervos, los profetas, una 
y otra vez, y tampoco escuchasteis, 
110 les disteîs oídos. 

® Os decía: Dejad vuestros malos 
caminos y vuestras malas obras y 
habitaréis la tierra que Yave os dió a 
vosotros y a vuestros padres por 
eternidad de eternidades. ® No os 
vayáis tras los dioses ajenos para 
servirles y adorarlos. No provoquéis 
mi cólera con las obras de vuestras 
manos y no vendrá el mal sobre 
vosotros. ’ Pero no me escuchasteis, 
palabra de Yave, provocándome 
coii las obras de vuestras maiios 
para vuestro mal. 

® Por eso, asf dice Yave^ Sebaot: 
Porque no habéis escuchado mis pa- 
labras, ® yo convocaré a todas las 
tribus del aquilón, palabra de Yave, 
y a Nabucodonosor, rey de Babilo- 
nia, mi siervo, y los haré venir contra 
esta tîerra y contra sus habitantes y 
contra todos los pueblos que la ro- 
dean, y los destruiré, y haré de ellos 
horror, burla y oprobio eterno. Y 
haré desaparecer de ellos los cantos 
de alegría, las voces de gozo, el 
canto del esposo y el canto de la 
esposa, el ruido de la muela y el res- 
plandor de las antorchas. Y toda 
esta tierra será desierto y desolación, 
y servirán estos pueblos al rey de 
Babilonia setenta ahos. Y al cabo 
de setenta ahos, yo pediré cuentas 
al rey de Babilonia y a su pueblo, 
palabra de Yave, de sus maldades, 
a la tierra de Içs caldeos, y la con- 
vertiré en eternò desierto. Y cum- 
pliré contra esta tierra todo lo que 
contra ella anuncié, todo lo qiie está 
escrito en este libro, lo que profetizó 
Jeremías contra los pueblos. Por- 
que también ellos serán sojuzgados 
por otros pueblos grandes y por reyes 
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poderosos, y yo les retribuiré según 
su merecîdo, según las obras de sus 
manos. 


E 1 cáliz de la ira de Yave. 

Así me dijo Yave, Dios de Israel: 
Toma de mi mano este cáliz, y ház- 
selo beber a todos los pueblos a los 
que yo te he enviado. Que beban, 
que se tambaleen, que enloquezcan, 
ante la espada que yo arrojaré en 
medio de ellos. Y tomé el cáliz 
de la mano de Yave, y lo di a beber 
a todos los pueblos contra los cuales 
ine envió Yave. A Jenisalén y a 
todas las otras ciudades de Judá, a 
sus reyes, a sus príncipes, para haccr 
de ellos desicrto, estupor, burla y 
maldición, como es hoy. AI Faraón, 
rey de Egipto, a sus servidorcs, a siis 
príncipes, a todo su pueblo y a todos 
sus advTnedizos: a todos los reyes 

de la tierra de ITs y a todos los reyes 
de la ticrra de los filisteos, a Asca- 
lón, a Gaza, a Acarón y al resto de 
Azoto; a Edom, a INÍoab y a los 
hijos de Ammón; a todos los rcyes 
de Tiro, a todos los reyes de Sidón 
y a los reyes de las islas qiic cstán 
pasado el mar. ^ Dedáii, a Tema, 
a Buz, a todos los quc sc rapan las 
sieiics; a todos los rcyes de ^Vrabia 
que habitan el desierto; ^ todos 
los reyes de Zimri, a todos los rcycs 
de Elain y a todos los rcyes de Media. 

A todos los rcyes del iiorte, pró.xi- 
inos y lejaiios, y a todos los rcinos dc 
la tierra, qiie habitaii la supcrficie de 
ella. Y el último en bebcr scrá el 
rey Sesac. 

Y los dirás: Así dioe Yav’e Se- 
baot, Dios de Isracl: Bebed, cmbria- 
gaos, vomitad y caed para iio le- 
vnntaros más, ante la cspada que 
yo echaré entrc vosotros. Y si 
reliusareii tomar de tu mano el cáliz 
y beber de cl, les dirás: Así dicc 
Yave Sebaot: Tcndréis quc bcbcr; 

porqiie si yo, al desatar ol nial, 
he comenzado por la ciudad en quo 
se iiiv^ocaba mi nonibre, <,íbais a 
quodar v^osotros inipuncsî No que- 
dareis, no, pues quc Ilaiiiaré a la 
espada contra todos los nioradorcs 
de la ticrra. Palnbra do Yav^e. 

Y tú anúnciales todo csto, y | 
diles: Ruge Yav’c desde lo alto; dcsdc - 
su santa morada alza su voz, ruge | 
fuertciiiento contra sus pnstizales, j 
laiiza el grito do los lagareros ooiitra 


todos los moradores de la tlerra. 

Llegará su estrépito hasta los con- 
fînes de la tierra; porque juzgará 
Yave a las gentes y será juicio éste 
contra toda carne. Los malvados, los 
daré al filo de la espada. Palabra 
de Yav'e. 

Así dice Yave Sebaot: He aquí 
que el mal pasará de pueblo en pue- 
blo, un fortísimo huracán se desen- 
cadenará desde los extremos de la 
tierra, y yacerán los heridos por 
Yav’^e en ese día del uno al otro cabo 
de la tierra. No serán Ilorados, no 
serán recogidos, no serán sepultados. 
Quedarán como estiércol sobre la haz 
de la tierra. 

Llorad a gritos, pastores. Clamad 
y encenizaos, jcfes de la grey, porque 
llega el día de vuestra matanza, de 
vuestra destruccíón, y caeréis como 
piezas selectas. No escaparán los 
pastores, no habrá salvación para 
los mayorales de la grey. Gritos de 
espanto de los pastores, clamores de 
los mayorales de la grey, porque ha 
talado Yave sus pastizales, han 
sido devastadas sus tranquilas pra- 
deras, ante el furor de la ira de 
Yave. Ha salido como sale el león 
de su cubil, y ha sido dev’astada su 
tierra, al golpe de la espada destruc- 
tora, aiitc el furor de su ira. 

Qiiicren coiideiiar a Jereinías a 
imierle. 

26 ^ priiicipio del reinado de 

Joaquim, hijo de Josías, rey de 
Judá, Ilcgó a Jcrcmías esta palabra 
de Yave: ^ Así dice Yavc: Ve a po- 
nerte cn cl atrio del templo, y habla 
allí a las geiites de todas las ciuda- 
des de Judá, que vdencn a adorar 
cn él, todo lo que yo te he mandado 
decirles, sin omitir nada. ’ A vcr si 
te cscuchan, y se convierten cada 
uno de su mal camiiio, y me arre- 
piento yo dcl mal quc por sus malas 
obras había detcrminado hacerles. 
■* Diles: Así dicc Yave; Si iio me obe- 
decéis, cumpliendo la ley que yo os 
he dado, ® y escuchaiido las palabras 
dc iTiis sierv'os los profctas, que yo 
os hc enviado y que habéis desoído, 
® yo haré dc csta casa lo que hice de 
Silo, y de esta ciudad haré la inal- 
dición de todos los pueblos de la 
tierra. 

^ Y los sacerdotes, los profctas y 
todo el pucblo oyeroii a Jercinías 
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clecir estas palabras en ei templo; 

® y cuando acabó Jeremías de hablar 
todo lo que Yave le ordenara decir al 
pueblo, los sacerdotes y los profetas 
le cogieron, gritando: iVas a morirl 
® ^Por qué profetizas en nombre de 
Yave, diciendo: Como Silo será esta 
casa, y esta ciudad quedará asolada 
y sin moradoresî Y se reunió en tor- 
no a Jeremías todo el pueblo que 
había en el templo. Y en sabiendo 
esto los magistrados de Judá, su- 
bieron del palacio del rey al templo, 
y se pusieron a la entrada de la 
puerta nueva del templo. 

Los sacerdotes y los profetas 
habìaron a los magistrados de Judá 
y a todo el pueblo, diciendo: Reo de 
muerte es este hombre*, por haber 
profetizado contra esta ciudad lo que 
vosotros mismos habéis oído. i^ Y 
dijo Jeremías a los magistrdos y a 
todo el pueblo; Yave me Ua man- 
dado profetizar contra este templo 
y contra esta ciudad todo lo que 
habéis oído. i® Ahora bien, enmendad 
vuestros camînos y vuestras obras, 
escuchad la voz de Yave, vuestro 
Dios, y se arrepentirá Yave del mal 
que había determinado haceros. n En 
cuanto a mí, en vuestras manos estoy, 
haced conmigo lo que bien os pa- 
rezca. i® Pero sabed que si ine ina- 
táis, será sangre inoceiite que eclia- 
réis sobre vosotros, sobre esta ciudad 
y sobre sus habitantes, porque en 
verdad he sido eiiviado a vosotros 
por Yave para deciros todo esto. 

1 ® Y dijeron los magistrados y todo 
el pueblo a los sacerdotes y a los 
profetas: No es reo de muerte este 
hombre por habernos hablado en 
nombre de Yave, nuestro Dios. i’ Y 
alzándose algunos de los ancianos de 
la tierra, dijeron a todo el pueblo 
allí congregado: i® Miqueas de Mo- 
rasti profetizó en tiempo de Eze- 
quías, rey de Judá, y habló a todo 
el pueblo diciendo: Así dice Yave 
Sebaot: Sión será arada como campo 
de labòr, Jerusalén será un montón 
de ruinas, y el monte del teinplo será 
una selva. i® í,Le hicieron acaso matar, 
Ezequías, rey de Judá, y todo el 
pueblo de Judá? iNo temieron más 
bien a Yave, y le aplacaron, y volvió 
Yave sobre ei mal con que los ame- 
nazóT ^Vamos a echar nosotros sobre 
nuestra alma un crimen tan grande? 

Y hubo también un hombre de los 
que profetizaban en nombre de Yave, 
Urías, liijo de Semaya, de Cariatia- 


rim, que profetizó contra esta ciudad 
y esta tierra, io mismo que Jeremías. 
*i Ai oír el rey Joaquim, sus guardias 
y sns ministros, lo que decía, quiso 
el rey matarlo, y sabiéndolo iJrías, 
temîó y huyó a Egipto; pero el rey 
Joaquim mandó a Egipto emisarios, 
a Elnatán, hijo de Acobor, y a otros 
que le acompanaron a Egipto; y 
sacando a Urías de Egipto, lo con- 
dujeron al rey Joaquim, que le hizo 
matar a cspada, arrojando su cuerpo 
a la fosa común. 

En favor de Jeremías intervenía 
Ajicam, hijo de Safán, para evitar 
que fuese entregado en manos del 
pueblo para matarle. 


E1 cxtranjero. 

oy 1 E1 ano cuarto del reinado de 
^ ^ Sedecías, hijo de Josías, rey 
de Judá, llegó a Jereinías esta palabra 
de Yave: ^ Así me dijo Yave: Hazte 
con una coyunda y un yugo (1), 
y póntelos al cuello; ^ y manda a decir 
al rey de Edom, al rey de ]\Ioab, al 
rey de los hijos de Ammón, al rey 
de Tiro y al rey de Sidón, por los 
embajadores que han venido a tratar 
con Sedecías, rey de Judá, a Je- 
rusalén: 

1 Que digan a sus senores: Así dice 
Yave Sebaot, Dios de Israel; esto 
habéis de decir a vuestros senores; 
® Yo, con mi gran poder y la fuerza 
de mi brazo, he hecho la tierra; Yo 
he hecho al hombre y a los animales 
que hay sobre la haz de la tierra, 
y la doy a quieii quiero. ® Aliora he 
dado todas estas tierras al poder de 
mi siervo Nabucodonosor, rey de 
Babilonia; aun las bestias del campo 
las he puesto a su servicio; ’ y habrán 
de estarle soinetidas todas las na- 
ciones, a él, a su hijo y al hijo de 
su hijo, hasta que venga .el tiempo 
también para su tierra, y la sojuz- 
guen pueblos poderosos y reyes 
grandes. 


(i) E 1 yugo de esta acciôn simbólica no es 
en modo alguno el yugo doble, de uso corriente 
entre nosotros, para uncir una pareja. Sería un 
yugo simple, para un solo animal, y sencillísimo, 
ccrao el que todavía se usa en aquellos paises, 
que consistía en dos ligeros palos que encajan 
por el extremo superior en un travesano y por el. 
inferior se sujetan con una cuerda al cuelio del 
animal. De otro modo no hubiera sido fácil ni a 
Jeremías Jlevario sobre su cuello ni a Ananfas 
romperlo. 










JEREMlAS, 28 


i'M 


® A1 pueblo y al reino que no 
quiera someterse a Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, y no dé su cuello 
al yugo del rey de Babilonia, le visi- 
taré yo con espada, hambre y peste, 
palabra de Yave, hasta someter- 
los a su poder. ® No escuchéis, pues, 
a vuestros proíetas, a vuestros adi- 
\inos, a vuestros sonadores, a vues- 
tros astrólogos 'y a vuestros encan- 
tadores, que os dicen: No os veréis 
sometidos al rey de Babel; porque 
es mcntira lo que os profctizan, para 
que seáis echados de vuestra tierra 
y yo os dispcrse y perezcáis. A1 
pueblo que dé su cuello al yugo del 
rey dc Babel y se le someta, le deja- 
ré cn su tierra, palabra de Yave, 
y la cultivará y habitará en clla. 

Y a Sedecías, rey de Judá, le 
hablé de todo esto, diciéndole: Dad 
vucstro cuello al yugo del rey de 
Babel, someteos a él y a su pueblo, 
y vivircis. ^Para qué morir tú 
y tu pueblo de espada, hainbre y 
pestc, coino ainenaza Yave al pueblo 
que 110 se someta al rey de Babelî 

Y no escuchéis a los proíetas que 
os dicen: «No os veréis sometidos al 
rcy de Babel», pucs lo quc os profe- 
lizan es nientira. No los he en- 
viado yo, palabra de Yavc, aunque 
cllos incntirosamciite profcticen en 
mi nombre, y serán causa de que yo 
os dispcrse y pcrezcáis vosotros y 
los profetas que os profetizan. 

Y a los saccrdotes y a todo 
este pucblo, lcs hablé, diciendo: Así 
dice Yavc: No escuchéis lo que os 
profetizan vucstros profetas, dicicndo: 
«Los vasos del teniplo vaii a vcnir 
dc Babcl ahora en scguida.» Porqiie 
os profetizan incntira. No los escu- 
cliéis; somcteos al rey de Babcl, y 
viviicis, porque esta ciudad ha de 
vcnir a scr un desicrto. Si en 
vcrdad son profetas, si estA en ellos 
la palabra dc Yave, que inlercedan 
con Yavc Scbaot, para que los vasos 
que todavía quedan en cl tertiplo y 
cn cl palacio dcl rcy dc Judá y cn 
Jcrusalén no sean también llcvados 
a Babcl. 

Porquc así dice Yave Sebaot, 
accrca do las coluinnas, dcl inar dc 
bronce, dc los basamcnlos y dc los 
deinás utcnsilios quc todavía quedan 
cn csla ciudad, y no han sido llc- j 
yados por Nabiicodonosor a Babel, 
al llcvar cautivos dc Jerusalcn a Babel 
a Jcconías, hijo de Joaquim, rcy dc 
Jiidá, y a todos los notaliles dc Judá 


y de Jerusalén. Pues así dice Yave 
Scbaot, Dios de Israel, de los uten- 
silios que todavía quedan en el tem- 
plo, en el palacio del rey de Judá 
y en Jerusalén. a Babel serán lle- 
vados, y allí estarán hasta el día en 
que yo iré, palabra de Yave, a bus- 
carlos y devolverlos a este lugar. 


Aiiflacin de Ananias. 

05Î ^ En aquel mismo aho, al eo- 

mienzo del reinado de Sede- 
cías, en el quinto mes, Ananías, hijo 
de Azur, profeta, de Gabaón, medijo 
en el templo, delante de los sacer- 
dotes y dc todo el pueblo: ^ Así dice 
Yave Sebaot, Dios de Israel: He roto 
el yugo del rey de Babel. ® A1 cabo 
de dos ahos haré volver a cste lugar 
todos Ips utensilios del templo, que 
de aquí se llevó Nabucodonosor, rey 
de Babel, transportándoles a Babel; 

* y a Jcconías, hijo de Joaquim, rey 
de Judá, y a todos los cautivos de 
Judá llevados a Babel, los traeré a 
este lugar, palabra de Yave. l^orque 
he roto el yugo del rey de Babel. 

® Y dijo Jeremías, profeta, al pro- 
feta Ananías, delante de los sacer- 
dotes y de todo el pueblo que estaba 
en el templo: ® Así sea, hágalo Yave: 
Que cumpla Yave tu promesa, ha- 
ciendo volver de Babel aquí los uten- 
silios dcl tcmplo y a todos los cau- 
tivos. Pero oye lo que dclante de 
todo cl pueblo voy a decirte. ® Los 
profetas que de antiguo antes de mí 
y antcs de ti íucron, profetizaron a 
pueblos poderosos y a grandes reinos 
la espada, el hanibre y la peste. 

• E1 profeta que profetiza paz, por 
el cumplimicnto de su profecía habrá 
de scr tcnido por profeta, y se sabrá 
quc en verdad le envió Yave. 

Cogió cl profeta Anaiiías el yugo 
dcl cuello de Jercmías, profeta, y lo 
ronipió, diciendo dcíante de todo 
el pucblo: Esto dice Yave: Así rom- 
pcré yo dcntro de dos anos el yugo 
de Nabiicodonosor, rcy dc Babcl, de 
sobrc el cuello de todos los pucblos; 
y el profcta Jcrcmías se fué su 
camino. 

Después que Ananías, profcta, 
liabía roto cl yugo de sobrc cl cucllo 
del profcta Jercmías, luvo ésle pa- 
labra de Yavc, diciéndole: Ve y 

dilc a .íVnanías: Así dicc Yavc: Has 
roto un yugo dc inadcra. Eii su lugar 
yo han^'nn yngo dc Idrrro: imes 
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así dice Yave Sebaot, Dios de Israel: 
Yugo de hierro pondré yo sobre la 
cerviz de todos estos pueblos, y los 
haré servir a Nabucodoiiosor, rey de 
Babel, y le servirán; aun los mismos 
animales del campo se los he dado a él. 

15 Y dijo el profeta Jeremías a 
Ananías, profeta: Oyeme una pala- 
bra, Ananías: No te ha eiiviado a ti 
Yave, y tú estás dando a este pueblo 
falsas esperanzas; i® por eso, así dice 
Yave: Yo te voy a quitar de sobre 
la haz de la tierra; este mismo ano 
morirás, por haber predicado la re- 
belión contra Yave. i’ Y murió el 
profeta Ananías en ese mismo ano, 
en el séptimo mes. 

La cautividad será larga. 

29 1 He aquí el texto de la carta 

que desde Jerusalén envló Je- 
remías a los ancianos de la cautivi- 
dad, a los sacerdotes y a los profe- 
tas y a todo el resto del pueblo, que 
de Jerusalén había llevado Nabuco- 
donosor a Babel, ^ después de haber 
salido Jeconías, el rey, la reina, los 
eunucos, los notables de Judá y de 
Jerusalén, los herreros y los carpin- 
teros; ^ por mano de Elasa, hijo de 
Safán y de Gamarías, hijo de Elcías, 
a quienes mandó Sedecías, rey de 
Judá, a Babel a Nabucodonosor, rey 
de Babel. Decía: 

* Así dice Yave Sebaot, Dios de 
Israel, a todos los cautivos que yo 
he desterrado de Jerusalén a Babel. 
5 Construid casas y habitadlas; plan- 
tad huertos y comed sus frutos. 
5 Casaos y engendrad hijos e hijas. 
Dad mujeres a vuestros hijos y ma- 
ridos a vuestras hijas, y tengan hijos 
e hijas; multiplicaos ahí, en vez de 
disminuir. Laborad por el bien de 
la ciudad a que os he desterrado, y 
rogad por ella a Yave, pues su bien 
será vuestro bien. Porque así dice 
Yave Sebaot, Dios de Israel: ® No 
os dejéis enganar por vuestros pro- 
fetas, que habitan con vosotros, y 
por vuestros adivinos. No escuchéis 
sus suenos. ® Mienten cuando os pro- 
fetizan en mi nombre. Yo no los he 
enviado. Palabra de Yave. 

10 Pues así dice Yave: Cuando sc 
cumplan los setenta ahos de Babel, 
yo os visitaré, y cumpliré la pro- 
inesa de traeros a este lugar. n Yo 
eonozco inis dcsignios para con vos- 
olros, palabra de Vave, <íesignios 


de paz y no de aflicción, de daros 
término y esperanza. i^ Llamadme, 
pedidme, y yo os escucharé; buscad- 
me, y me hallaréis. i® Sí, cuando me 
busquéis de todo corazón, i^ yo me 
mostraré a vosotros, palabra de 
Yave; y trocaré vuestra suerte, y 
os reuniré de entre todos los pueblos 
y de todos los lugares a que os arrojé, 
palabra de Yave, y os haré volver a 
este lugar de que os eché. 

15 Como vosotros decís: Yave nos 
ha suscitado profetas en Babel. i® Por 
eso os dice Yave, del rey que se 
sienta sobre el trono de David y 
de todo el pueblo que mora en esta 
cindad, vuestros hermanos, que no 
han sido llevados con vosotros a la 
cautividad. i’ Así dice Yave Scbaot: 
Yo mandaré contra ellos la espada, 
el hambre y la peste, y serán como 
los higos malos, que de malos no 
pueden comerse; i® y los perseguiré 
con la espada, el hambre y la peste, 
y los haré el escarnio de todos los 
reinos de la tierra; maldición, es- 
panto, ludibrio y oprobio entre todos 
los pueblos a los que los arrojaré, 
1 ® por no haber escuchado mis pala- 
bras, palabra de Yave, que reite- 
radamente les anuncié por mis sier- 
vos, los profetas, a quienes yo eiivié 
y no los escucharon. Palabra de 
Yave. 

20 Vosotros, pues, todos los cauti- 
vos que yo he llevado de Jerusalén 
a Babel, oíd la palabra de Yave: 

21 Así dice Yave Sebaot, Dios de Is- 
rael, a Acab, hijo de Colaya, y a 
Sedecías, hijo de Masaya, que menti- 
rosamente os profetizan en mi nom- 
bre: Yo los entregaré en manos de 
Nabucodonosor, rey de Babel, que 
los ajusticiará ante vuestros ojos, 

22 y quedará de ellos, entre los cau- 
tivos de Judá que están en Babel, 
la maldición: Haga contigo Yave 
como con Sedecías y Acab, a quienes 
asó al fuego el rey de Babel, 23 por 
haber hecho iniquidades en Israel, 
haber adulterado con las mujeres de 
sus prójimos, y haber hablado men- 
tirosamente en mi nombre, sin que 
yo los mandara. Yo lo sé y lo ates- 
tiguo. Palabra de Yave, 

Contra Semeias. 


2“* Y a Semeyas, el Nejlamita, dile: 
Así dîce Vave Sebaot, Dios de Israel: 
25 p(,i* cuauto lú has tuandado en Iti 
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nombre una carta a todo el pueblo 
de Jerusalén y a Sofonías, hijo de 
Masaya, sacerdote, y a todos los 
sacerdotes, diciéndoles: Yave te 

ha hecho sacerdote en lugar de Jo- 
yada, para que como prefccto vigi- 
íes cn el templo de Yave a todo fa- 
nático que quiera hacer el profeta, y 
le hagas cncadcnar y poncr en el 
cepo. 27 ^Cómo, pucs, no has casti- 
gado a Jeremias, el de Anatot, que 
anda profetizando entre vosotros? 
28 Hasta el punto de habernos escrito 
a Babcl, dicicndo: Eso scrá largo. 
Construid casas y habitadlas, plantad 
hucrtos y conied sus frutos. 

28 E1 sacerdote Sofonías leyó al 
profcta Jcrcmías esta carta; y 
Yavc habló a Jercmías, dicicndole: 
2 ^ Manda a decir a todos los cauti- 
vos: Esto dicc Yave sobre Semeyas 
el Nejlamíta: 22 por habcros profc- 
tizado Semeyas sin que yo lc haya 
enviado, y Ìiabcros hecho conccbir 
falsas cspcranzas;. por eso, dice Yavc: 
Yo castigaré a Scmcyas el Ncjlamita 
y a su dcsccndcncia. No tcndrá 
descendicnte quc habite cntre estc 
pueblo y vca cl bicn que yo haré a 
mi pucblo, palabra de Yave, por 
haber prcdicado la rebcldía contra 
Yavc. 

Cnstîr|o y pcrdón. 

30 ^ Llcgó a Jeremias palabra de 
Yave, dicicndo: 2 Así dice Yave, 
Dios dc Isracl: Escribc cn un libro 
todo cuanto yo tc diga. 2 Porque 
vicne ticmpo, palabra dc Yavc, cn 
quc trocaré la sucrte dc mi pueblo, 
Isracl y Judá, y los haré volvcr a 
la ticrra quc di ,a siis padrcs cn po- 
sesióii. * He aquí lo quc dicc Yavc 
sobre Isracl y Judá: ^ Pucs así dicc 
Yavc: 

Oímos gritos dc dolor, dc cspanto, 
no dc paz. ® Prcguntad y ved. ^Es 
que parcn los hombrcs? iCómo, si 
no, los vco a todos con las manos en 
los lomos, coino cn parto, denindados 
y amarillos todos los rostros? ’ lAhl 
Es cl día grandc. No hay nada igual 
a él. Tiempo dc angustia para Jacob, 
pcro dc él lc vcndrá la salvación. 
8 Y succdcrá que cn csc día, palabra 
dc Yavc Scbaot, qucbraré cl yugo 
dc sobrc su ciicllo, y rompcré siis 
coyundas; * y ya no scrAn niás sicr- 
vos de extranjeros, sino qiic scrvirán 
a Yavc, su Dios, y a David, su rcy, 
que yo Ics snscitarí^. 


Y tú, sîervo mío, Jacob, no 
temas, palabra de Yave; no tiem- 
bles, Israel, porque voy a libertarte 
de esta tierra lejana, y a tus hijos 
de la tierra de su cautividad. Jacob 
tornará, y viviTá tranquilo y seguro, 
sin que nadie le perturbe. No 
temas, no, Jacob, síervo mío, porque 
yo estaré contigo, palabra de Yave, 
para salvarte. Yo llevaré la ruina 
a todos los pueblos entre los que te 
dispersé; pero a ti no te arruinaré, 
sino que te castigaré con moderación. 
Impune no quedarás. 

llorlda y curación. 

^2 Así, pues, dice Yave; Era incu- 
rable tu hcrida; tu mal, sin remcdio; 
^2 nadic sc cuidó de curar tu úlccra; 
no había remcdio para curartc; to- 
dos tus amndores te han olvidado; 
ni preguntan por ti; pucs yo hcrí 
como hiere un enemigo, con crucl 
castigo, por tus grandes maldadcs, 
por la muchcdumbre dc tus pecados. 
^2 iA qué gritas por tu hcrida? ^Es 
incurablc tu inalî Por tus grandes 
maldadcs, por tus mucbos pecados, 
tc he tratado así. Pcro todos los 
quc te dcvoraron scrán devorados, y 
tus cnemigos irán todos al dcstierro. 
Tus saqucadores serán saqucados, y 
tus expoliadores serán expoliados. 

Voy a curar tu llaga, voy a 
sanar tus heridas, Sión, la quc no 
ticne quicn sc cuidc dc ella. Así 
dicc Yavc: He aquí quc voy a resta- 
bleccr los tabeniáculos de Jacob, y 
me compadcccré de sus ticndas, y sc 
rcedìficará la ciudad sobrc su colina, 
y cl palacio en su liigar antcrior. 
i8 Y saldrán dc cllos cantos de ala- 
banza y voccs de alcgría; y los inulti- 
plicaré, y no scrAn disminuídos; los 
cngrandcccré, y 110 scrán einpcque- 
nccidos; 20 y serán sus hijos como 
fucron prinicro, y su congrcgación 
cstará finnc antc mí, y castigarc a 
todos sus oprcsorcs. 21 Y su jcfe saldrá 
de su seno, de cn medio dc clla saldrá, 
y yo Ic haré vcnir, y él se acercarílí 
a mí; ipucs quicn, si 110, scría el 
quc cxpusicra su vida arercándosc 
a mí? l’alabra dc Yavc. 22 Y vos- 
otros scrcls lui pucblo, y yo scré 
vuestro Dios. 

Ln teiiipestad y la ealiiia. 

28 Hc ahí ya la tcmpestad de 
Vave, cl furor (ìcl torbcllino se dcsutu 
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y descargará sobre la cabeza de los 
malvados. ** No se calmará el ardor 
de la ira de Yave, liasta ejecutar y 
cumplir^ sus designios. Vosotros los 
conoceréis al fin de los tiempos. 

O'i ^ Por entonces, palabra de 
^ ^ Yave seré el Eios de todas las 
tribus de Israel, y ellos serán mi 
pueblo. 2 Así dice Yave: Halló gracia 
en el dcsierto el pueblo reliquia de 
la espada, para ir a su lugar de reposo 
Israel. ® Desde lejos se hizo ver 
de él Yave. Con amor eterno te 
amé, por eso te he mantenido mi 
favor. 

* Yo te restauraré, y serás restau- 
rada, virgen de Israel. ® Todavfa 
volverás a adornarte con tus tfm- 
panos, y saldrás en alegres danzas. 
Todavfa volverás a plantar vinas en 
las alturas de Samaria, y los que las 
planten las gozarán. ® Porque viene 
tiempo en que los atalayas clamarán 
en el monte de Efraím: Venid y suba- 
mos a Sión, a Yave, nuestro Dios. 
^ Pues asf dice Yave: Regocijaos y 
dad parabienes a Jacob, gritad loores 
a la primera de las naciones; can- 
tadla, alabadla, y decid: Yave ha 
salvado a su pueblo, a los restos 
de Israel. 

® Yo os voy a hacer volver- de la 
tierra del aquilón, y os reuniré de 
los extremos de la tierra, a todos 
juntamente, el ciego y el cojo, la 
embarazada y la recién parida. iQué 
gran muchedumbre la que vuelvel 
® Mira: Salieron entre llantos, yo los 
hago volver consolados; yo los guío 
a las corrientes de aguas por caminos 
llanos, para que no tropiecen, piies 
yo soy el padre de Israel, Efrafm 
es mi priinogénito. 

Oid, pueblos, la palabra de Yave, 
dadla a conocer a las lejanas islas, 
y decid; El que dispersó a Israel le 
congrega de nuevo, y le protcge coino 
el pastor protege a su rebaiio. Yave 
ha libertado a Jacob, le ha salvado 
de la mano de sus opresores. Vieiien 
dando gritos de gozo por las alturas 
de Sión, a gozar de los bienes de Yave, 
el trigo, el vino, el aceite, los cor- 
deros y los terneros, y será su alma 
como jardín regado, y no volverá 
a padecer sequía. 

Entonces la virgeii danzará ale- 
gre en el coro; jóvenes y viejos, todos 
juntos, trocaré en júbilo su tristeza, 
los consolaré y convertiré su pena en 
aìegrfa. Saciaré a los sacerdotes de 


la grosura de las víctimas, y hartaré 
a mi pueblo de mis bienes. Palabra 
de Yave. 


Dolor y consuclo. 

Asf dice Yave: Se oyen lamentos 
en Rama, amargo llanto: Es Raquel 
que llora a sus hijos, y rehusa con- 
solarse de su pérdida. Asf dice 
Yave: Cese tu voz de gemir, tus ojos 
de llorar. Tendrán reinedio tus penas. 
Palabra de. Yave. Tienes toda- 
vfa una esperanza. Palabra de Yave. 
Volverán de la tierra enemiga, vol- 
verán los hijos a su patria. 

Oigo a Efrafm lamentarse: Tú 
me has castigado, y yo he aprendido. 
Yo era como toro indómito; conviér- 
teme, y yo me convertiré, pués tú 
eres Yave, mi Dios. Después de mi 
defección, me he arrepentido; des- 
pués que me has hecho volver a cono- 
cimiento, he azotado mis carnes. 
Estoy confuso y avergonzado, llevo 
sobre mí el oprobio de mi mocedad. 

^No es Efrafm mi hijo predilecto, 
mi nino mimado? Porque cuantas 
veces hablo de él, no dejo ya de recor- 
darle; se conmueven mis entranas, 
y no puedo menos de compadecerme 
de él. Palabra de Yave. 

Ponte hitos, alza jalones, pon 
toda la atención en el camino; ya 
antes le recorriste. Vuelve, virgen 
de Israel, retorna a tus ciudades. 
22 ^Hasta cuándo has de andar titu- 
beando, hija descarriadaî Pues hará 
Dios una cosa nueva en la tierra. 
La mujer rodeará al varón ( 1 ). 

•23 Así dice Yave Sebaot, Dios de 


(i) Todo este poema es de carácter mesiá- 
nico. La esperanza de la restauración, la segu- 
ridad de la misma. la paz y tranquilídad en me- 
dio de la cual ha de realtzarse, y el esplendor y 
la gloria que de ella ha de revertir al pueblo 
restaurado y a la nueva Jerusalén, son las lineas 
con que Jeremías traza el poético cuadro. E 1 
verso a que esta nota se refiere» el 22, tiene tam- 
bién. como parte del poema, carácter mesiánico; 
no, sin embargo, el estrictamente mesiánico que 
San Jerónimo y muchos con él le atribuyen, in- 
terpretando que la mujer es la madre del Mesías, 
éste el varón y la acción de rodear la concepción 
virginal de Jesús en el seno de María. Para in- 
terpretar así, es necesario hacer violencia al tex- 
to. Estas palabras ponen de relieve la paz, scgu- 
ridad y tranquilidad que han de presidir la res- 
tauración y la vuelta de los restos de Israel, tales 
que no harán necesaria la protección de los hom- 
bres para cvitar o rechazar irrupciones enemigas, 
y permitirá que las mujeres Ileven en raedio a 
1 os hombres mientras caminan hacia la patria 
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Israel; Todavia sc diráii cslas pala- 
bras eii la tierra de Judá y en sus 
ciudades, cuando yo haga volvor a 
los que volverán: Bendígate Yave, sede 
de la justicia, monte de la santidad. 

Y habitarán en ella Judá y todas 
sus ciudades juntamente, los agri- 
cultores y los pastores de rebanos. 
25 Porque yo saciaré a todos los desfa- 
Ilecidos y hartaré a todos los deeaídos. 
2 ® Por esto, al despertar y ver, ine 
fué dulee mi sueno. 


Hcstaurucióii. 

2 ’ Ved que viencii días, palabra 
de Yave, en quc yo seinbraré la casa 
dc Isracl y la casa dc Judá, dc 
simicnte de liombres y de simieiitc 
dc animales; 2» y lo inismo que vclé 
sobre ellos para arrancnr y destruir, 
para arruinar, dcvastnr y dcsolar, 
así vclaré también sobrc cllos para 
cdificar y planlar. Palabra dc Yavc. 
2® En csos dias 110 sc dirá ya niás: 
Xuestros padres comieron agraces, y 
los hijos sufrimos la deiitera. Sino 
quc cada iino inorirú por su propia 
iniquidad; quicii coina cl agraz, cse 
sufrirá la dentcra. 

\'iciicii días, palabra de Yave 
cii que yo harc una alianza nuc- 
va ( 1 ) con la casa dc Isracl y la 
casa dc Judá; 22 uo como la alianza 
(pic hicc con sus padrcs, cuando 
tomándolos de la mano, los saqué 
de la ticrra dc Egipto; ellos quebran- 
taron mi alianza y yo los rcchacé. 
Palabra dc Yavc. Esta será la 
alianza quc yo hart* con la casa de 
Isracl eii aquellos días, palabra dc 
Yavc: Yo pondrc nii lcy cn cllos y 
la escribiré cn su corazón, y scré 
su Dios y ellos scráii mi pucblo. 

No tcndrán ya quc cnsciìarsc unos 
a otros, ni exhortarsc uiios a otros, 
dicicndo: Conoccd a Yavc, sino quc 
todos iiie conoccrán dcsdc los pcquc- 
nos a los graiidcs, palabra dc Yavc; 
porquc les pcrdoiiaré siis maldadcs 
y 110 nie acordaré más de sus pccados. 

®5 Así dice Yavc: Yo hc piicsto 
al sol para quc luzca dc día; hc pucsto 
la luna y las cstrcllas, para qiic luzcaii 


(i) Esta denominación de «nueva alianza*, 
nuevo tesiamento, empleada por primera vez por 
/eremias y reiterada después por San Pablo 
(Hebr., 8, 8-13), ha prevalecido para designaf 
el conjunto de libros uispirados eii que se con- 
tiene la rcalización de csta profecia: el Evangelio 
y los escritos apostólicos. 


dc uoclic. cl quc (oiilurbu tl ui.u y 
hace braniar sus olas, tiene por noni- 
brc Yave Sebaot. ^Se romperán 
estas lej^es ante mí? Palabra de 
Yave. Entonccs ccsará la descen- 
dencia de Israel de ser ante mí un 
pucblo por siempre. ^7 AsÍ dicc Yave: 
Si puedcn mcdirse arriba los ciclos, 
y descubrir.se abajo los fundainento.s 
de la tierra, entonces rcpudiaré yo 
a toda la descendcncia dc Israel, 
por todo cuanto haii liccho. Palabra 
de Yave. 

2® Vienen días, palabra de Yavc, 
en que será edificada para Yave la 
ciudad, desde la torre de Hanamel, 
hasta la puerta del ángulo. 2® Y serán 
de nucvo echadas las cuerdas para 
inedir cnfrcnte hasta la colina de 
Garcb, y dando vuclta después hacia 
Goa, todo cl valle de los cadá- 
vcrcs y de la ccniza, y todo.s los cain- 
pos, hasta cl torrcnte de Cedrón, 
hasta la esquina de la puerta de los 
caballos, hacia orientc, serán con- 
sagrados a Yavc, y 110 serán ya jamás 
dcstruídos y dcvastados. 


La eonipra dcl cunipo. 

^ Palabra quc rc(‘ibi(‘) Jercinías 

dc Yavc, cl ano décimo de 
Sedccías, rey dc Judâ, qiie fmi cl 
ano diecioclìo dc Nabiicodonosor. 
2 Entonces cl cjéicito del rcy de 
Babel cercaba a Jcrusalén, y cl pro- 
feta Jcremías cstaba cncerrado eii el 
atrio dc la guardia del palacio del 
rcy dc Judá; 2 pucs Scdccías, cl rcy 
dc Jiidá, le había cncarcclado, di- 
ciéiidolc: iPor quc j^rofetizas, asc- 
guraiido (fue Yave dice (luc cntregará 
la ciudad cn nianos del rcy de Babel, 
quc la toinará, * y Scdecias, rc}’ dc 
Judá, 110 cscaparâ a las inaiios de los 
Caldcos, siiio quc cacrá cn manos 
del rcy de Babcl, y hablará con cl 
boca a boca, y sus ojos veráii siis 
ojos, 2 y Ilcvará a Sedecías a Babel 
y allí cstarA hasta que lc visite, 
palabra dc Yavc, y si hacéis la 
gucrra a los caldcos nada consegui- 
rêis ? 

* Y recibió Jercinias palabra dc 
Yavc, (liciéiidole: ^ Mira: Hanaincl, 
lìijo d(i Sclum, tu lío, veiidrá a 
dccirtc: Cóinprainc el cainpo qiie 
tcngo cn Anatot, jjucs a ti te corrcs- 
poadc adquirirlo por razón dc paren- 
tcsco. 2 VTiio, pucs, Hanamcl, el hijo 
(Ic ini tío, a verinc según lo qiic me 
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había dicho Yave, al’ atrio de la 
guardia, y me dljo: Cómprame el 
campo de Anatot, en ticrra de Ben- 
jamín, pues te corresponde la hcren- 
cia y la posesión por razóii de pareii- 
tesco. Eiitcndí, pucs, quc era voluntad 
de Yave, ® y comprc cl campo a Ha- 
namel, mi primo, de Anatot, pagí^n- 
dole diecisiete siclos de plata. Hice 
el coiitrato por escrito, lo sellé, tomé 
testigos, y pesé la plata en la balanza, 
y recibí el contrato de veiita 
sellado, y el acta de las cstipulaciones 
abierta; y se lo ciitregué todo a 
Baruc, hijo de Ncrías, hijo de Masías, 
en preseiicia de Hanainel, mi primo, 
y de los testigos que habían firmado 
el contrato y de todos los judíos 
que se hallaban en eU atrio de la 
guardia. Y delante de todos di 

a Baruc esta orden: Así dice 

Yave Sebaot, Dios de Israel: Toma 
esos documentos, ese coiitrato dc 
venta, el scllado y el abierto, y 
mételos en un tubo de barro cocido, 
para que puedan conservarse largo 
tiempo. Porquc así dice Yave 

Sebaot, Dios de Israel: Todavía se 
comprarán en esta tierra casas, cam- 
pos y viiìas. 


Oracîón del profeta. 

Después de haber entregadò el 
contrato de' venta a Baruc, hijo de 
Nerías, hice a Yave esta oración; 

jAh, Sehor, Yavel Tú has hcch'o 
los cielos y la tierra con el graii poder 
de tu brazo; nada es imposible para 
ti. Tú eres quicn haces gracia a 
millares, y quien retribuyc un día 
a los hijos la iniquidad de sus padres; 
el Dios grande, el fuerte, cuyo nom- 
bre es Yave Sebaot; grande en el 
consejo, poderoso en la obra, cuyos 
ojos están abiertos para ver todos 
los caminos de los hombres, y dar 
a cada uno según su camiiio y según 
el fruto de sus obras; el que ha 
hecho maravillas y portentos en la 
tierra de Egipto, y después, hasta 
el día de hoy, en Israel y en todos 
los hombres, y te has hecho un 
nombre corao lo es en el día de hoy; 

y sacaste a Israel, tu pueblo, de 
la tierra de Egipto, en raedio de 
maravillas y portentos, con mano 
fuerte y brazo tendido y en medio 
de gran pavor; 22 y jgg diste esta 
tierra; prometiste a sus padres darles 
una tierra que inana leche y miel; 


23 y ehtrados en ella, la posej^eron; 
pero no escucharon tu voz y no cum- 
plieron tu ley, y no hicieron lo que 
lcs mandaste hacer, e hiciste que 
vinieraii sobre ellos todos estos males. 
2 ^ Hc aquí que se alzan contra la 
ciudad ingenios para tomarla; y la 
ciudad será presa de los caldcos que 
la combaten con la espada, el hambre 
y la peste; y como tú anunciaste, 
asi ha sucedido, bien lo ves tú. 
25 Y ahora, cuando la ciudad va a 
caer en manos de los caldeos, me 
dices, joh Senor, Yavel: «Compra el 
campo y toma testigos. • 


Ftespuesta de Yave al profeta. 

2 « Y recibió Jeremias palabra de 
Yave, diciéndole: 2 ? j\fira, yo soy 
Yave, Dios de todos los vivientes: 
^Hay algo imposible para mí? 2 » Por 
eso, asi dice Yave: Yo entregaré esta 
ciudad en nianos de los caldeos y 
en manos de Nabucodonosor, rey 
de Babel, que la tomará. 29 lqs 
caldcos que atacan la ciudad entra- 
rán en ella, y le pegarán fuego y la 
qucmarán; qucmarán las casas en 
cuyos terrados quemaban incienso a 
Baal y ofrecían libaciones a los dioses 
extrahos, para irritarme; pues lo 
mismo los hijos de Israel que los de 
Judá, no hacen más que el mal a 
mis ojos, desde su juventud; sí, los 
hijos de Israel no haceii más que 
irritarme con las obras de sus manos. 
Palabra de Yave. 

Objeto de ira y de furor ha sido 
siempre para mí esta ciudad, desde 
el día en que fué edificada hasta 
hoy, para que la haga desaparecer 
dc delante de mí, 22 pQj. tanto mal 
como los hijos de Israel y los hijos 
de Judá haii hecho para irritarme, 
ellos, sus reyes, sus grandes, sus 
saccrdotes, sus profetas, las gentes 
de Judá y los habitantes de Jerusalén. 
^ Ellos me haii vuelto la espalda, 
en vez de darme la cara; yo los he 
amonestado constantemente, pero 
ellos no han aprovechado la lección. 

Han llevado sus abominaciones 
hasta la casa en que se invoca mi 
nombre, profanándola; se han al- 
zado el saiituario de Baal en el valle 
de Benjinón, para pasar por el fuego 
a sus hijos y a sus hijas, eii honor de 
JMoloc, cosa que yo iiunca les mandé 
y en que nuiica sohé. jCometer abo- 
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minaciones semejantes y hacerse Judá 
reo de tal crimen. 

Por eso, así dicc ahora Yave, 
Dios de Israel, de esa ciudad de la 
que vosotros decís: Ha sido entre- 
gada en manos del rey de Babel 
por la espada, por el hambre y por 
îa peste. Yo los reuniré de todos 
los liigares en quc los dispersé eii mi 
cólera, en mi iiidignación y en mi 
furor. Yo los volveré a este lugar, 
para que en él habiten seguros. 

Ellos serán mi pueblo, y yo seré 
su Dios. Yo les daré un solo cora- 
zón, un solo camino, para que sieinpre 
me teman, y siempre les vaya bicn, 
a ellos y ív sus hijos después de ellos. 

Y haré con ellos una alianza eterna, 
dc 110 dcjar nunca de hacerles bien; 
y pondré mi temor en su corazón, 
para que no se aparten de iní; y 
ine gozaré en elios, al hacerles bien, 
y los plantaré firmcmcnte en csta 
tierra, con todo mi corazón y toda 
mi alina. 

Porque así dice Yave: Como he 
traído sobre este pueblo todos estos 
tan grandes inalcs, así traeré sobre 
ellos todo este bien que digo de cllos; 

y habrá todavía posesores en esta 
tierra, quc vosotros decís desicrta 
por no quedar en ella honibre ni 
bestia, y haber sido entregada en 
mano de los caldeos. ** Se coinpra- 
rán campos, dando por ellos el precio 
en plata; se harán contratos escritos, 
se sellarán, y sc aducirán testigos 
en tierra de Bcnjainín, en los alre- 
dedores de Jeru.salén, en las ciudades 
de Judá, en las de hi inontana y cn 
las del Ilano y cn las del mediodía, 
porque yo trocaré su suertc. I’alabra 
de Yave. 


Itestauraeión. 


cadáveres de los hombres que yo 
herí en mi fiiror y ini indignación, 
volviendo atrás mi rostro a esta 
ciudad por taiitas maldades suyas. 
® Pero niira, yo los sanaré, yo los 
curaré y les abriré tesoros de paz y 
seguridad; ’ yo haré volvcr a los 
cautivos de Judá y a los de Israel, 
y los restablcceré como al principio, 
y los limpiaré de todas las iniquida- 
des que contra mí cometieron; ® y 
Ics perdonaré todos sus pecados y 
todas sus rcbeliones contra mí; ® y 
será para mí gloria, alegría, alabanza 
y gozo cntre todos los pucblos de la 
tierra, quc verán todo el bien que 
yo les haré, y que se asombrarán 
y admirarán de tanto bicn y de tanta 
paz ooino yo les daré. 

Así dice Yave: Todavia en estos 
lugares dc qiic vosotros decís: Son 
un desierto sin hombres y sin bestiaS; 
en las ciudadcs de Judá y en las 
callcs de Jeriisaléii, desiertas, sin 
hombres y sin bestias, se oirán 
voces de júbilo y voccs de alcgría, 
los cantos del csposo y los cantos de 
la esposa; voces que cantarán: «Ala- 
bad a Yave Sebaot, porque es bucno, 
porque es eterna su miscricordia»; 
y de los que Ilevan al teinplo sus 
oblaciones: porque yo restauraré esta 
ticrra a su antiguo estado. Palabra 
de Yave. 

Así dice Yave Sebaot: Todavía 
habrá cn estos lugarcs, desicrtos sin 
hoinbres ni bestias, y en todas sus 
ciudades, pastizales donde los pasto- 
res apaceiitarán sus rcbanos; en 
las ciudades de lá inontana, en las 
del llano y en las del inediodía, en 
la ticrra dc Benjainín y eii torno a 
Jcriisalén, y en las ciudades de Judá, 
todavía pasará el ganado bajo la 
inaiio del que lo eiienta. Palabra 
de Yave. 


^ dirigida la palabra dc 

Yave a Jerernías, por seguiida 
vez, inientras estaba prcso en el atrio 
de la guardia, diciéndole: ® Así dice 
Yave, el que ha hecho la tierra y la 
ha formado y afirinado; Yave es sii 
nombre. 

® Llámame y yo tc responderé, y 
te comuiiicaré cosas grandes y ocul- 
tas que tú no conoces; * pues así 
dice Yave, Dios de Israel, de las 
casas de esta ciudad y de los palacios 
del rey de Judá, destruídos al servir 
de baluartes y troneras para resistlr 
a los caldeos, * llenándose con lo.s 


Jteiiio eterno y iierpetiio 
sîiceríloeio. 

He aquí quc vieneii días, pala- 
bra de Yavc, en que yo ciimpliré 
la bucna pahibra que hc pronunciado 
sobre la casa de Israel y sobre la 
casa de Judá. Eii esos días y en 
cse tieinpo, yo suscitaré a David un 
reniicvo de justicia, (lue hará derccho 
y jiisticia sobre la tierra. En csos 
días scrá salvado Judá, y Jerusalén 
habltará en paz, y se la Ilamará: 
«Yave, justicia niiestra. » Porque 
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aeí dice Yave: No faltará a Davld 
un varón que se 'siente sobre el 
trono de Tsrael. Y a los saccrdotes 
levitas no faltará tampoco varón 
que me ofrezca liolocausto, y queme 
la ofrenda y sacrifique todos los días. 

Y recibió Jeremías palabra de 

Yave, diciendo: Así dice Yave: 

Si rompéis mi pacto con el día y mi 
pacto con la noche, para que no sea 
día y noche a su tiempo, entonces 
se romperá mi pacto con David, 
mi siervo, para que no haya hijo 
suyb que se siente sobrc su trono, 
y mi pacto con los levitas saccrdotes, 
mis ministros. Como no pueden 
contarse las milicias celestes iii las 
arenas del mar, así multiplicaré yo 
la descendencia de David, nii siervo, 
y a los levitas, mis ministros. 

Y recibió Jeremías palabra de 

Yave, diciendo: ^4 jq qug 

dicen estas gentes? «Las dos familias 
que Yave eligió, las dos las ha repu- 
diado ; y desprecian a mi pueblo 
por no ser ya a sus ojos un pueblo. 
2 ® Así dice Yave: Si no he hccho yo 
pacto con el día y con la noche, ni 
he dado leyes a los cielos y a la tierra, 
2 ® entonces repudiaré yo la dcscen- 
dencia de Jacob y de David, mi 
siervo, y no tomaré de ella jefes para 
la progenie de Abraham, de Isac y 
de Jacob. 


La suertc de Scdcoîas. 

34 ^ Palabra de Yave, que recibió 
Jeremías, mientras Nabucodo- 
nosor, rey de Babilonia, con todo su 
ejército y todos los reinos de la tierra 
sometidos a su dominación y todos sus 
pueblos, atacaba a Jerusalén y a 
todas sus ciudades. 2 Así dice Yave, 
Dios de Israel: Ve a Sedecías, rey 
de Judá, y dile: Así dice Yave: 
Mira que voy a eiitregar esta ciudad 
a Nabucodonosor, que le pegará fuego; 
® y tú no escaparás a sus manos, sino 
que serás hecho prisionero y le serás 
entregado, y le verás con tus propios 
ojos y te hablará cara a cara, y serás 
llevado a BabcL * Oye, pues, Joh Se- 
decíasl, rey de Judá, lo que dice 
Yave: Esto es lo qiie te dice a tî: 
No morirás a la espada; ® morirás 
en paz, y como se quemaron perfu- 
mes en los funerales de tus padres, 
los reyes que te han precedido, así 
se quemarán también en los tuyos, 
y se te harán lamentaciones: qAy, 


Senorl», pues soy yo quien lo digo, 
yo, Yave. 

® El profeta Jeremías dijo todo esto 
a Sedecías, rey de Judá, en Jerusalén. 
’ E1 ejército del rey de Babel estaba 
entonces atacando a Jerusalén y a 
las otras ciudades de Judá que no se 
habían rendido, a Laquis y Azeca, 
que aun resistían entre las ciudades 
amuralladas de Judá. 


Qiiebrantaniîciito de la ley de 
la servidiuiìbrc. 

® Palabra de Yave, que recibió 
Jcremías después de haber hecho 
el rey Sedecías un convenio con el 
pueblo todo de Jerusalén, ® de que 
se publicase la liberación de los 
esclavos hebreos, hombres y muje- 
res, y de que no fuera retenido como 
esclavo ningún judío por un hermano 
siiyo (1). Todos los grandes y 
todo el pueblo, que habían aceptado 
este convenio, consintieron en liber- 
tar cada uno a sus esclavos y escla- 
vas, y no retenerlos en la esclavitud; 
consintieron y los libertaron; pero 
se arrepintieron luego, y reclamaron 
a los esclavos y esclavas que habían 
liberado, y los obligaron a ser de 
nuevo esclavos y esclavas. ^2 Recibió, 
pues, Jeremías palabra de Yave, 
diciéndole: 

Así dice Yave, Dîos de Tsrael: 
Yo hice con vuestros padres un pacto, 
al tiempo que los saqué de Egipto, 
de la casa de la esclavitud, dicién- 
doles: A 1 Degar el ano séptimo, 

cada uno dará libertad al hermano 
hebreo que se le haya vendido; te 
servirá durante seis anos, pero luego 
le libcrarás; mas vuestros padres no 
me obcdecieron, no me dieron oídos. 

Vosotros hoy os habéis convertido, 
y habéis hecho bien a mis ojos, pro- 
clamando la liberación de vuestros 
hermanos, y habéis hecho ese pacto 
en mi presencia, en la casa en que 
se invoca mi iiombre: luego os 

habéis vuelto atrás, habéis profa- 
nado mi nombre, y habéis vuelto a 
rctraer cada uno a sus síervos y 
sicrvas que habíais liberado, redu- 


(1) Los israelitas quc no podían pagar sus 
deudas se vendían como esclavcs a ios acrreedo- 
res, o les vendian a éstos sus Uijos; pero esta es- 
cîavítud no era perpetua; habfa de cesar, según 
ia iey, pasados seis anos, estando los duenos 
obligados a dar libertad a estos siervos ai afto 
séptimo..(V. Ex. 21, 2; Deut. 15, 12.) 
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déndolos de nuevo a la servidumbre 
y hadéndolos vuestros esdavos y 
esclavas. Por eso, así dice Yavè: 
Vosotros no me habéis escucliado, 
proclamando cada uno la libertad 
de su prójimo; pucs yo os proclamo 
la liberación, palabra de Yave, para 
la espada, para la peste, para el 
hambre, y haré de vosotros el veja- 
men de todos los reinos de la ticrra. 

Y haré de los qiie han quebrantado 
mi pacto y no han guardado la 
palabra con que ante mí se ligaron, 
como becerro partido por en medio, 
para pasar cntre ambas partes. Los 
grandes dc Judá, los grandes de 
Jcrusalén, los euiiucos, los sacer- 
dotes y todo cl pneblo dc esta ticrra, 
pasarán por entrc las partes del 
bcccrro; y los enlregaré en maiios 
de sus eneinigos, en las manos de 
los que de muertc los persiguen; y 
sus cadávercs serán pasto de las 
avcs dcl cielo y dc las bestias dc la 
tîerra; y a Sedecías, rey dc Judá, 
y a sus príncìpcs, los cntregaré en 
manos de sus encmigos, cn inanos 
de los quc dc niiiertc los persiguen, 
en manos del ejcrcito del rey dc 
Babcl, que se ha rctirado. Yo les 
daré la ordcn, palabra dc Yave, y 
lcs haré volver a esla ciudad; y la 
combatirán, la tomarán y la inceii- 
diarán, y haré dc las ciudadcs dc 
Judá un desicrto, pues no habrá 
quicn las habite. 


La lidclûlnd de los recabitas n 
sus lcycs. 

^ Pnlabra quc Jeremías recibió 
de Yave cn tienipo dc Joaquim, 
hijo de Scdccías, rey de Judá: * Anda 
y vetc a la casa de los rccabitas. 
jFTáblales y tráelos al templo, llévalos 
a una dc las cámaras, y dales a bebcr 
vino. 3 Yo tomé a Jezonías, hijo dc 
Jcrcmías, hijo de Habsanías, a sus 
hermanos y a t,odos sns hijos, y a 
toda la familia dc los rccabitas; * y 
los introdujc en cl teinplo, en la 
cámara dc los hijos de Janán, hijo 
de Jcgdclías, liombre de Dios, quc 
está junto a la cáinara dc los grandes, 
dcbajo de la de INIaasías, hijo de 
Selúm, cl guarda dcl vestíbulo; ® y 
puse ante los recabitas copas y vasos 
llenos dc vino, diciéndoies: I^cbed. 

* Pero cllos me contestaroii: No 
bebcinos vinn, pues Jonadab, liíjo 


de Recab (1), nuestro padre, nos 
mandô: No bebáis vino jamás, ni 
vosotros ni vuestros hijos, ’ ni cons- 
truyáis casas, ni hagáis siembras, 
ni plantéis ni poseáis vìnas; sino que 
habitaréis en tiendas todo el tîempo 
de vuestra vida, para que viváis 
muchos días sobre la tierra en la 
qiie sois peregrinos. ® Nosotros hemos 
obedecido la voz de Jonadab, hijo 
de Recab, nuestro padrc, cn cuaiito 
nos mandó, dc no beber vino en 
los días de nucstra vida, ni nosotros 
ni nucstras mujeres ni iiucstros hijos 
ni nucstra.s hijas, ® y de no cdìficar 
casas de liabitación; y no tcnemos 
vinas ni cainpos dc seinbradura, 
siiio que habitamos en ticiidas, 
conio nos lo mandó Jonadab, nues- 
tro padre. Pcro cuaiido Nabuco- 
doiiosor, rey de Babel, subió a nues- 
tra lierra, lìos dijìmos: Vainos a refu- 
giarnos en Jcriisalcn, para escapar 
al cje'rcito de los caldeos y al ejér- 
cito de Aram, y nos vìnìmos a habitar 
cii Jcriisalen. 


Ln intidclidnd dc los judíos. 

^2 Y dirigió Yave la palabra a 
Jercinfas, diciendo: Así dice Yavc 

Sebaot, Dios de Isracl: Ve, y dilcs a 
los hoinbres dc Judá y a îos habi- 
tantes de Jcriisalén; ^No aprenderéis 
a obcdecer mis palabrasT Palabra 
de Yave. Las paliibras de Jona- 
dab, liijo dc Recab, soii obcdecidas; 
mnndó a sus hijos no bcber viiio, 
y no lo liaii bcbido hasta hoy, cum- 
plicndo el maiidato de su padrc; y 
yo os he hablado tantas y tantas 
vcces, y iio me habéis obedecido. 

Os hc enviado uiia y otra vez mis 
siervos, los profctas, para deciros: 
Convertíos de vuestros malos caini- 
nos, enmendad vuestras obras, y no 
os vayAis tras los dioscs ajenos para 
darles culto, y liabitaréls la tierra 
que yo os he dado a vosotros y a 
viiestros padrcs; pero no me habéis 
dado oídos, no nie habéis obcdecido. 

Los recabitas haii obedccido lo 
que lcs inaiidó su padre, pero este 
jîueblo 110 iiic ha obcdecido a mí. 

Por eso, así dicc Yave Sebaot, 
Dios de Israel: Yo liaré vcnir sobrc 
Judá y sobre todos los habitantes 
de Jcriisalíhi todos los inales con 
quc los lie ameiiazado, pues lcs he 


(j) V, II. *o. 15 *ips. y I, Par.. a. 55 
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hablado y no me han oído, los he 
llamado y no mc han responclido. 
18 Pero a la casa de los recabitas 
les dijo Jeremías: Esto dicc Yave 
Sebaot, Dios dc Israel: Por haber 
obedecido el mandato de Jonadab, 
vuestro padre, cumpliendo cuanto os 
maiidó, por eso, así dice Yave 
Sebaot, Dios dc Israel: No dejará de 
haber siempre ante mi presencia un 
varón de la estirpe de Jonadab, hijo 
de Recab, que me sirva. 

Et'Clura aiite el pueblo y los í|raii- 
(les del libro de las proîecías 
de Joremias. 

36 ^ E1 ano quinto de Joaquim, 
hijo de Josías, rey de Jiidá, 
recibió Jeremías* palabra de Yave, 
diciéndole: ^ Toma un volumen (1) 
y escribe en él todo cuanto yo te he 
dicho contra Jeriisalén y contra Judá 
y contra todas las gentes, desde el 
día en que te hablé en tiempo de 
Josías, hasta hoy; ® a ver si oyendo 
la casa de Judá todos los males que 
yo pienso traer sobre ella, se convierte 
cada uno de sus malísimos caminos, 
y yo les perdonaré sus iniquidades y 
sus pecados. 

* Llamó, pues, Jeremías a Baruc, 
hijo de Nerías, y escribió éste en 
un voluinen, dictándole Jeremías, 
todas las palabras que Yave le había 
dicho. ® Y le dijo Jeremías a Baruc: Yo 
estoy impedido de ir al templo (2); 
® vete, pues, tú, y en el libro que a mi 
dictado has escrito, lee las palabras 
de Yave, oyendo el pueblo eii el 
templo en un día de ayuno, y oyendo 
todos los que vienen de todo Judá 
y de sus ciudades; ’ a ver si acaso 
sus oraciones llegan a la preseiicia 


(1) A la letra, «un rollo de libro». Esto signi- 
fica también, por su etimología, la palabra «vo- 
lumen»; un trozo mayor o menor de la materia 
sobre que se escribia, que se arroUaba luego. y 
asl se conservaba. La materia no era ya la píe- 
dra, ni la tableta de barro, como antes. ni era 
todavía el pergamino, como después, sino hojas 
de papiro provenientes principalmente de Egipto, 
y que se unian unas a otras en la cantidad ne- 
cesaria. 

(2) Impedido, probablemente, por una pro- 
hibición de la policia del templo de presentarse 
en él, después del episodio que se cuenta en el 
capítulo 26, cuando Jeremías estuvo a punto de 
ser muerto por el pueblo. La opinión de que el 
impedimento fuera la prisión no parece proba- 
ble, pues entonces hubiera sido imposible que 
Jerernias se escondiera. V. 26. 


de Yave, y se convierten cada uno 
de sus pésimos caminos, porque gran- 
de es el furor y la indignación con 
que amenaza Ỳave a este pueblo. 

® Hizo, pues, Baruc, hijo de Nerías, 
lo que había mandado Jeremías, y 
leyô cn cl templo algo del volumen 
de las palabras de Yave. 

® Sucedió, pues, el aíïo quinto de 
Joaquim, hijo de Josías, rey de Judá, 
en el mes noveno, qiie se promulgó 
un ayuno a todo el pueblo de Jeru- 
salén y a todos cuantos venían a 
Jerusaíén de las ciudades de Judá; 
10 y lcyó Baruc del volumen de los 
sermoues de Jeremías, en el templo, 
en la cáinara de Gamarías, hijo de 
Safán, escriba, en el vestíbulo supc- 
rior, a la entrada de la puerta nucva 
del Templo, oyendo todo el pueblo. 

Y habiendo oído Miqueas, hijo 
de Gamarías, hijo dc Safán, las pala- 
bras dc Yave, del libro, bajó al 
palacio del rey, a la cámara del 
escriba donde se hallaban todos los 
grandes; Elisama, escriba; Dalaías, 
hijo de Semeía, y Elnatán, hijo de 
Ajobor, y Gamarías, hijo de Safán, 
y Sedecías, hijo de Ananías, y todos 
los grandes; y les comunicó Miqueas 
todo lo que había oído leer a Baruc 
del volumen ante el pueblo. 

Mandaron, pues, todos los gran- 
des a Judí, hijo de Natanías, hijo 
de Selemías, hijo de Cusi, para decir 
a Baruc: Ven, y trae el volurncn en 
que has leído al pucblo. Tomó, pues, 
Baruc el volumen, y vino con él a 
ellos, que le dijeron: Siéntate y 
léenos eso a nosotros; y se lo leyó 
Baruc. Cuando oyeron, pues, todo 
aqucllo, mostráronse unos a otros 
atónitos, y dijeron a Baruc: Teneinos 
que comunicar esto al rey; y le 
dijeron: Indícanos cómo has escrito 
tú todo esto. Baruc les dijo: El 
me dictaba, como si me leyese, y yo 
lo escribía con tinta en el volumen. 

Y dijeron los grandes a Baruc: 
Ve y escóndete, y que se esconda 
también Jeremías, sin que sepa nadie 
dónde estáis. 


Leetura ante el rey. 

Ellos se fueron al rey, al atrio, 
dejando el volumen en la cámara 
de Elisama, escriba, y dijeron al rey 
lo quc pasaba. Mandó el rey a 
Judí que Ilevara el volumen, y éste 
lo lomó de la cámara de Élisamíìj 


4? 
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escrîba, y lo leyó en presencîa del 
rey, en las habitaciones del rey, y en 
presencia de todos los grandes que 
estaban junto a él. Estaba el rey 
en las habitacjones de invierno, era 
el noveno mes (1), y tenía delante 
de sí un brasero cncendido; y 
según iba leyendo Judi tres o cuatro 
columnas del volumen, lo iba rasRan- 
do el rcy con el cuchillo del escriba y 
lo arrojaba al fuego del brasero, hasta 
que lo quenió todo. 

No temieron ni rasgaron sus 
vestiduras, ni el rcy ni sus corte- 
sanos que oyeron todas aqucllns 
palabras. ân embargo, Elnatán, 
Dalaías y Gamarías, rogaron al rey 
que no quemara el volumen, pero 
éste no los oyó; y mandó el rey a 
Jeremiel, hijo de Ainelec, y a Saraías, 
hijo de Ezriel, y a Selemías, hijo 
de Abdul, que apresaran a Baruc, 
escriba, y a Jeremías, profeta, pero 
Yave los ocultó. 

Dcspués que el rey quemó 
el volumen de los sermones de Jere- 
mías, que había escrito Baruc al 
dictado de aquél, recibió Jeremías 
palabra de Yave, que le dijo: Toma 
de nuevo otro volumen, y escribe 
en él todos los sermones anteriores 
que había en el primero, que quemó 
Joaquim, rcy de Judá; y a Joa- 
qiìim, rey de Judá, le dirás; Así dice 
Yave; Túhas quemado aquel volumcn, 
diciendo: ^Por qué has escrito eso, 
anunciando que vcndrá el rey de 
Babel y devastará esta ticrra, no 
dcjando en ella hombre ni jumentoT 
Pucs así dice Yave contra Joaquim, 
rey de Judá: No tendrá descendiente 
quc le sureda cn el trono de David, 
y su cadáver será arrojado al calor 
dcl día y al frío de la noche; y le 
pediré cuenta, a él y a su descenden- 
cia y a sus siervos, de sus iniqui- 
dades, y traeré sobre ellos y sobre 
los liabitantcs de Jerusalén y sobre 
los hombres de Judá todos los males 
que les he anunciado y ellos no han 
querido oír. 

Tomó, pues, Jercmías otro volu- 
men, y se lo dió a Baruc, hijo de 
Ncrías, cscriba, el cual escribió de 
boca de Jcremías todos los scrmones 


(i) Ei mes noveno, segiin el cómputo babí- 
iónico, que cs ei seguido por Jeremías y Ezequicl, 
comprendía ios últimos días de noviembre y ia 
mayor parte de ios de diciembre, pues comen- 
zaba el ano por el raes de Nisan, aproxiniada- 
mente ei de abril. 


que quemó Joaquîm, rey de Judá, 
y se anadieron todavía otros muchos 
como aquéllos. 


Coiisiilta dc ^edccías y rcspiicsta 
de Jcrciiiías, 

OT ^ Rcinó Sedecías, hijo de Josías, 

^ en lugar de Jeconías, hijo de 
Joaquim. Fué Nabucodonosor, rey 
de Babel, quien le hizo rey de la 
tierra de Judá. ^ y no obcdecieron 
él y sus siervos y el pueblo de la 
tierra lo que había mandado Yave, 
por medio de Jeremías, profeta; ® y 
envió el rey Sedccías a Jucal, hijo 
de Selemías, y a Sofonías, hijo de 
Maasías, sacerdote, a Jeremías, pro- 
feta, diciéndole: Rucga por nosotros 
a Yave, nuestro Dios. ^ Jeremías 
andaba libremcnte entre el pueblo, 
pues todavía no le habían encar- 
celado. Salió entonces de Egipto el 
ejérrito del Faraón: y al saber la 
nueva los caldeos que asediaban a 
Jerusalén, se retiraron. 

® Y recibió Jercmías palabra de 
Yave, diciéndole: ® Así dice Yave, 
Dios de Israel: Decid al rey de Judá 
que os ha mandado a preguntarme: 
Ese ejército del Faraón que ha venido 
en socorro vuestro, se habrá de volver 
a su tierra de Egipto; ’ y volverán 
los caldeos a combatir esta ciudad, 
y la tomarán y la inccndiarán. ® Así 
dice Yave: No os enganéis a vosotros 
mismos, diciéndoos: Se irán los caldeos 
y nos dcjarán en paz; porque no 
se irán. ® Pero aunque destrozarais 
a todo el ejército caldeo qiie lucha 
contra ^•osotros, y no qucdasen dc 
él niás que algunos heridos, ésos 
saldrían de sus tiendas y pegarían 
fuego a esta ciudad. 


Eneareclainîoiilo <Ie Jei*cniías, 

Cuando se había retirado de 
Jerusalén el ejército raldeo, por la 
venida del ejército del Faraón, salía 
Jereinías de Jerusalén, para ir a 
tierra de Benjamíii, a hacer iina 
partición en mcdio de su pucblo; 
12 pcro al llegar a la puerta de Beii- 
jamín, el jefe de la guardia, Ilamado 
Jerías, hijo de Selemías, hijo de 
Ananías, apresó a Jeremías, dicicndo: 
Tú te vas a pasar a los caldcos. 
12 Jeremías respondió: Mentira, no 
voy a pasarmc a los caldeos. Pero no 






JEREMÍAS, 38 


675 


escuchó Jerías a Jeremías, y arres- 
tándolc; le condujo a los jefes, que 
airados contra Jeremías, le hicieron 
azotar y encerrar en la cárcel que 
había en la casa de Jonatán, escriba, 
de la cual habían hecho prisión. 

Y entró Jeremías, y fué metido 
en una cisterna abovedada y estuvo 
allí mucho tiempo. Mandó a bus- 
carle el rey Sedecías, y le preguntó 
en secreto, en el palacio; iHay pala- 
bra de Yaveî Sí, la hay, contestó 
Jeremías: Serás entregado en manos 
del rey de Babel. Y dijo Jeremías al 
rey Sedecías: ^Qué pecado he come- 
tido yo contra ti, contra tus corte- 
sanos y contra tu pueblo, para que 
me hayáis metido en la cárcel ? 

iDónde están ahora vuestros pro- 
fetas, que os profetizaban diciendo: 
No vendrá el rey de Babel contra 
vosotros y contra esta tierraT Oye- 
me, pues, loh reyl, mi senor, te lo 
ruego; acoge mî súplica y no me 
vuelvas a la prisión de la casa de 
Jonatán, escriba, porque me moriré 
allí. 

Mandó, pues, el rey Sedecías 
que fuese llevado al vestíbulo de la 
guardia, y se le diese cada día una 
torta de pan de la calle de los hor- 
neros, mientras no faltase del todo 
el pan en la ciudad. Así quedó Jere- 
mías en el vestíbulo de la guardia. 


.Jci’rmíaîi, eii poliíjro dc niuerle. 

^ Oyeron Safaías, hijo de Marán; 

Guedelías, hijo de Pasjur; Jucal, 
hijo de Selemías, y Pasjur, hijo de 
]\felqufas, que Jeremías decía delante 
de todo el pueblo: ^ Asf dice Yave: 
Todos cuantos se queden en esta 
ciudad morirán de espada, de hambre 
y de peste; el que huya a los caldeos 
vivirá y tendrá la vida por botín. 
^ Así dice Yave: Con toda certeza 
esta ciudad caerá en manos del ejér- 
cito del rey de Babel, que la tomará. 

^ Y dijeron los grandes al rey: 
Hay que matar a ese hombre, por- 
que con eso hace flaquear las manos 
de los guerreros que quedan en la 
ciudad, y las de todo el pueblo, 
diciéndoles cosas tales. Ese hombre 
no busca el bien de este pueblo, 
sino su mal. ® Dfjoles el rey Sede- 
cfas: En vuestras manos está, pues 
no puede el rey nada contra vosotros. 

® Cogieron, pues, a Jeremias, y le 
metieron en la cisterna de Melqufas, 


hijo del rey, que está en el vestíbulo 
de la cárcel, bajándole con cuerdas a 
la cisterna, en la que no había agua, 
pero sf lodo, y quedó Jeremías metido 
en el lodo. 

’ Oyó Abdemelec, etfope, eunuco 
de la casa real, que habfan metido 
a Jeremfas en la cisterna. E1 rey 
estaba entonces en la puerta de Ben- 
jamfn. ® Salió Abdemelec del palacio, 
y fué a decir al rey: ® Seiìor, rey, han 
hecho mal esos hombres tratando así 
a Jeremías, profeta, metiéndole en 
la cisterna, para que muera alli de 
hambre, pues no hay ya pan en la 
ciudad. 

Mandó el rey a Abdemelec, el 
etfope, diciéndole: Toma contigo tres 
hombres, y saca de la cisterna a 
Jeremías, antes que muera. To- 
mando, pues, consigo Abdemelec los 
hombres, se dirigió al ropero del 
palacio, y cogió de allí unos cuantos 
vestidos usados y ropas viejas, que 
con cuerdas hizo llegar a Jeremfas 
en la cisterna. Y dijo Abdemelec 
a Jeremías: Ponte estos trapos y 
ropas viejas debajo de los sobacos, 
sobre las cuerdas; hizolo asf Jeremfas, 

t-lliiiio coloquio dc JercnkSas 
eoii cl rey. 

y sacaron con las cuerdas a Jere- 
mías de la cisterna; y quedó Jeremias 
en el vestfbulo de la cárcel. 

E1 rey Sedecfas mandó a buscar 
|a Jeremfas, le hizo llevar a la ter- 
!cera puerta del templo, y allí le dijo: 
Voy a preguntarte una cosa; no me 
ocultes nada. Dijo Jeremías a 
Sedecfas; Y si te la digo me harás 
inatar, y si te doy un consejo no lo 
seguirás, ino es asi? Hizo, pues, 
en secreto el rey Sedecfas a Jeremias 
este juramento: Vive Yave, que nos 
ha dado la vida a nosotros, que no 
te daré muerte, y que no te entre- 
garé a esos que de muerte te persiguen. 

Dijo entonces Jereniías a Sede- 
cfas: Así dice Yave Sebaot, Dios de 
Israel: Si sales y vas a entregarte 
a los generales del rey de Babel, 
salvarás tu vida, y esta ciudad no 
será dada a las llamas; te salvarás 
tú y tu familia; pero si no sales a 
entregarte a los jefes del rey de Babel, 
caerá esta ciudad eii manos de los 
caldeos, que la incendiarán, y tú no 
escaparás a sus manos. Y dijo el 
rey Sedecfas a Jeremias: Temo que 
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me entreguen a los judíos que se han 
pasado a los caldeos, y aquéllos me 
insulten. 

Contestóle Jeremías: Xo te entre- 
garán. Oye lo que te digo de parte 
de Yave, y te saldrá bien y vivirás. 

Y si no quieres salir, mira lo que 
me ha mostrado Yave. Todas las 
mujeres que han quedado en el 
palacio serán Ilevadas a los jefes de 
fos caldeos, y serán ellas las que te 
dirán: Te han enganado, te Iian 
abaiîdonado tus mejores amigos: Cuan- 
do se hundieron en el lodo tus pies, 
te han vuelto la espalda. Y todas 
tus mujeres y tus hijos serán Ilevados 
a los caldeos, y no escaparás a sus 
manos, sino que serás entregado al 
rey de Babel, y harás que sea incen- 
diada esta ciudad. 

Bijo, pues, el rey Sedecías a 
Jeremías; Que nadie sepa nada de 
esto, y no morirás. Si saben los 
grandes que he hablado contigo, y 
vienen a decirte: Cuéntanos lo qiie 
has dicho al rey, no nos ocultes nada, 
si no te matarenios, y dinos lo que 
el rey te ha dicho a ti; les respon- 
derás: He suplicado al rey que no 
me haga volver a la easa de JonaUin, 
pues moriría allí. 

Vinieron, eii efecto, los graiides 
a Jcremías, y le preguntaron; y él 
les dijo lo que el rey le Iiabia inan- 
dado decir, y le dejaron, pues nada 
se había sabido. Quedó Jereinías 
eii el vestíbulo de la guardia hasta 
el día en qiie fué tomada Jeru- 
salén. 


Síucrle <le Sedecía}!* y del piieblo. 

OQ ^ Y sucediô que fué toiiiada 
^ Jerusalén. KI ano uoveiio de 
Sedecías, rey de Judá, en el décimo 
mes, vino Nabucodonosor, rey de 
Babel, con todo su cjército a Jerii- 
salén, y In sitió; ^ y el aho uiidécimo 
de Sedecías, el euarto mes, se abrió 
breclia; ® y penetraron en la ciudad 
todos los jefes del rey de Babel, y 
ocuparon la puerta media: Nebusa- 
radán, jefe de la guardia real; Nebii- 
sasbán, jefe de los sarisim; Nergal- 
sareser; jefe de los inaguir, y todos 
los otros jefes del rey de Babel. 

* AI verlos, Sedeeías, rey de Judh, 
todos sus Iiombres de guerra, 
uyeron, salieiulo de noclie de la 
ciudad por el eamino del jardín real. 


por la puerta de entre los dos muros, 
y se dirigieron hacia el Araba. ® EI 
ejéreito de los caldeos los persiguió, 
y alcanzó a Sedecías en los Ilanos 
bajos de Jericó, Ilevándole preso a 
Nabucodonosor, rey de Babel, que 
estaba en Ribla, en la tierra de Amat. 
EI rey de Babilonia pronimció contra 
él su sentencia. ® Hizo matar en 
Ribla a los hijos de Sedecías, a la 
vista de éste; dió muerte a todos los 
nobles de Judá, ’ e hizo sacar los 
ojos a Sedecías y le cargó de cadenas, 
para Ilevarle a Babel. ® Los caldeos 
prendieron fuego al palacio real y 
a las otras casas, y iirrasaron las 
murallas de Jerusalén. * EI resto de 
los habitantes que había qiiedado 
en la cíudad, los luiidos que se habían 
pasado a los caldeos, y todo el resto 
del pueblo, los deportó a Babel 
Nebusaradán, jefe de la guardia. 

A los pobres del pueblo, que iio 
teníaii nada, los dejó Nebusaradán, 
jefe de la guardia en la tierra de 
Judh, y les dió vihas y eampos de 
labor. 


Jerexiiías. en libi^rtad. 


Nabueodonosor, rey de Jhibel, 
había dado orden a Nebusaradán, 
jefe de su guardia, respecto de Jcre- 
niías, diciéndole: Cógvle y mira 

por él, y no le Iiagas mal aIg.iino, 
îiaz con él según siis deseos. Y 
Nebusaradhn, jefe de la g’iardia, 
Nebusasbán, jefe de los .sarisim, Ner- 
galsareser, jefe de los niaguir, y todos 
los otros jefes del rey de Babel, 
niandaron .sacar a Jeremías del 
vestíbulo de la guardia, y se lo eiico- 
mendaron a Godolías, ìujo de Aji- 
cam, hijo de íSafán, para qiie le 
Ilevase a su casa, y quedó habitando 
en medio del pueblo. 

Jeremías había recibido palabra 
de Yave, mientras estaba preso en 
el vestíbulo de la guardia, dieiéiidole: 

Ve y di a Abdemelec, el etíope: 
Así dice Yave Sebaot, Dios de Israel: 
Yo cumpliré niis palahras sobre esta 
ciudad, para su mal, no para bien; 
csto sucederá a tus propios ojos un 
día. Entonces yo te librarc, pala- 
bra de Yave, y no serás entregado 
en maiios de los hoiubres a quienes 
teines. Yo te salvaré, y no caerás 
a espada y será salva tu vida, porquc 
confiaste en mí. Palabra de Yave. 
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Uodolías, Qoberiiaclor de la lierra. 

40 ^ Palabra de Yave que recibió 
Jeremías después que Xebu- 
saradán, jefe de la giiardia, le dejó 
ir de Rama, donde le halló carga- 
do de cadenas en medio de los 
cautivos de Jerusalén y de Judá, 
que iban deportados a Babel. ^ E1 
jefe de la guardia real dijo a Jere- 
iiiías; Yave, tu Dios, había ameiia- 
zado coii males a este lugar; * y los 
ha traído sobre él, como lo anunció, 
porque habéis pecado contra Yave y 
no habéis escuchado su voz; por eso 
os ha sucedido esto. ^ Mira, yo te 
quito hoy las cadenas de las manos; 
si quieres venir conmigo a Babel, 
ven, que yo niiraré por ti; pero si te 
desagrada venir conmigo a Babel, 
déjalo; tienes la tierra toda a tu 
disposición. ® Si prefieres quedarte, 
vete a Godolías, hijo de Ajicam, hijo 
de Safán, a quien ha hecho el rey 
gobernador de las ciudades de Judá, 
y habita con él en medio del pueblo, 
o vete donde tú mejor quieras. Dióle 
también el jefe de la guardia provi- 
siones, le hizo regalos y le despidió. 

® Vino, pues, Jeremías a Godolías, 
hijo de Ajicam, que residía en Masfat, 
y habitó con él en niedio del pueblo 
qiie había quedado en la tierra. 

’ Cuando los jefes de tropas que 
•se habían dispersado por las varias 
regiones supieron, ellos y sus tropas, 
que el rey de Babilonia había hecho 
gobernador de la tierra a Godolías, 
liijo de Ajicam, encoinendándole los 
hombres, inujeres y niiìos y los 
pobres de la tierra que no habíaii 
sido deportados a Babel, ® vinieròn 
a Godolías, en Masfat, Isinael, hijo de 
Xatanías; Joanán, hijo de Jonatán, 
hijo de Carea; Sareas, deTanjumet; los 
hijos de Esfi, de Netofa y Jezonías, 
hijo de un macatita, ellos y sus hom 
hfes; ® y los conjuró Godolías, liijo de 
Ajieam, hijo de Safán,a ellos y a sus 
companeros: «Xo temáis servir a los 
caldeos, habitad en la tierra, servid al 
rey de Babel, y os reportará bien. 

Yo me quedo en Masfat, para reci- 
bir las órdenes que de los caldeos nos 
vengan; pero vosotros haced la vendi- 
niia, rceoged las mieses y el aceite, y 
guardadlos, y quedaos en las ciudades 
qne habitáis. | 

También todos los judíos que ■ 
estaban en Moab, entre los hijos de 
Ammón, en Idumea y en todas las 
<»lras regiones, al olr que el rey de 


liaial habia dejado UJi leslo dc 

Judá, y que les había dado por 
gobernador a Godolías, hijo de Aji- 
cam, hijo de Safán, volvieron de 
todas las regioiies en que se habían 
dispersado, y vinieron a la tierra de 
Judá, a Godolías, en Masfat, y cogie- 
ron \ino y mieses en gran abundancia. 

13 pero vinieron a (rodolías, en 
ÌMasfat, Joanán, hijo de Carea, y 
todos los jefes del ejército que se 
habían dispersado por el campo, 
y le dijeron: i,Sabes que Baalis, 
rey de los hijos de Ammón, ha man- 
dado a Ismael, hijo de Xatanías, 
para darte muerte? No lo creyó Go- 
dolías, hijo de Ajicam. Y Joanán, 
hijo de Carea, llevó aparte a Godo- 
lías, y le dijo: Yo iré y mataré a 
Ismael, hijo de Natanías, sin que 
iiadie lo sepa; no te mate éi a ti, y se 
dispersen todos los judíos que se han 
reunido en torno tuyo, y perezcan 
los restos de Judá. Y le contestó 
Godolías, hijo de Ajicam: No hagas 
eso, pues lo que dices de Ismael es 
falso. 

Asesinalo de Godoìias. 

41 ^ Y sucedió que eii el último 

mes vino Ismael, hijo de Nata- 
nías, hijo de Elisama, de sangre real, 
de los magnales de la corte, con otros 
diez, a Godolías, hijo de Ajicam, 
en Masfat, y coinieroii juntos en 
IMasfat. 2 Y se levantó Isinael, hijo 
de Natanías, y con él los diez que 
la acompanaban, y con la espada 
dieron muerte a Godolías, hijo de 
Ajicam, hijo de Safán, al que liabía 
puesto de gobernador de la tierra 
el rey de Babel; ® y mataron también 
a muchos de los judíos que acompa- 
íiaban a Godolías en Masfat, y de 
los hombres de guerra caldeos que 
con él estaban. 

* A1 segundo día de haber inuerto 
a Godolías, sin que nadie lo supiera 
todavía, ® vinieron unos hombres 
de Siquem, de Silo y de Samaria, 
ochenta cn número, rasurada la barba, 
rasgâdas las vestiduras e incisas las 
carnes, que traían en sus manos 
oblaciones e incienso para ofrecerlos 
en el templo. ® Salióles al encuentro 
Ismael, hijo de Natanías, de Masfat: 
Iban llorando, y al llegar a ellos les 
dijo; Venid a ver a Godolías, hijo 
de Ajicam. ’ Cuando estuvieroii en 
medio de la ciudad, los mató Ismael 
con los qiie le acompanaban, arro- 
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jándolos a la cisterna. ^ Hubo entre 
ellos diez que dijeron a Ismael: Xo 
nos mates, que tenemos en el campo 
escondida gran cantidad dc trigo, 
de cebada, de aeeite y de miel. Dejó- 
los, y 110 los mató con los demás. 
® La cisterna en que arrojó Ismael 
todos los cadáveres de los honibres a 
([uienes mató, es una gnin cisterna 
que hizo construir el rey A.sa, cuando 
se defendia de Basa, rey de Israel. 
Esta es la qiie llenó de cadáveres 
Ismael, hijo de Natanías. Llevíise 
consigo Ismael a todo el resto del 
pueblo que se hallaba en ^Masfa, 
al cual había dado Nebusaradc^n, 
jefe de la guardia real, por goberna- 
dor a Godolías, hijo de Ajicani; 
Isinael, hijo de Xatanías, se los llevó 
cautivos, y se encaminó hacia la 
tierra de los hijos de Aminón. 

Joanán, hijo dc Carea, y los 
jefes de tropas que con él estaban, 
sqpieron todo el inal que había hecho 
Ismael, hijo de Natanías; y to- 
inando todos sus hombres, salieron cn 
persecución de Isinael, hijo de Nata- 
iiías, y le alcazaron cerca del gran 
lago de Gabaón. Todo el pueblo 
que estaba con Isniael se alegrcj 
al vcr n Joaiián, hijo de Carea, y los 
jefes dc tropas que le acoinpanaban; 

y todo el pueblo que Isinael Ilevaba 
de Masfat, di(i la vuelta, y se fué 

coii Joanán. Isinael, hijo de Nala- 
nías, con otros ocho huyó delante 
de Joaiián, y se refugió eiitre los 

hijos de Ammòn. 

Toinaron, pues, Joaiián, hijo 
de Carea, y todos los jcfes de tropas 
que le acoinpanaban, a lodo el resto 
del pueblo quc Isinael, hijo de Nata- 
nías, había Ilcvado dc Masfal, des- 
pués de iiiatar a Godolías, hijo dc 
Ajicain; hombres y mujeres, ninos y 
eiiiiucos que liabía traído de Gabaòn, 
y se volvieron, deteniéndosc en 

el albergue de Camaún, cerca de 

Betleni, para desde allí dirigirse a 
Egipto, huyendo de los caldeos, 
a quieiies teinían, por haber matado 
Ismael, hijo de Nataiiías, a Godolías, 
liijo de Ajicain, puesto por el rey 
(le Babel coino gobernador del país. 

Gon^iiUn u Jcrciiiíus solire lii 
hiiídii ii ICqìpfo. 


chicos y grandes, se aeerearon a Jere- 
mías ^ y le dijeron: Aeepta nuestro 
ruego, y pide por nosotros a Yave, 
tu Dios, por todos estos restos, pues 
de inuchos hemos quedado pocos, 
como tú vcs. ® Que Yave, tu Dios, 
nos dé a conocer cl camino qiie de- 
bemos seguir y lo qne Iiemos de luicer. 

^ EI profcta Jereinías les dijo: 
Os oigo, y pediré por vosotros ;i 
Yave, vuestro Dios, según vuestros 
dcseos. Todo cuanto me responda 
Yave os lo comunicaré, sin ocultaros 
nada. ® Y ellos dijeron a Jeremías: 
Sea Yave contra nosotros testigo 
verdadero y fiel, si no hiciéremos cn 
todo según la palabra que'Yave te 
mande para nosotros. ® Bueno o inalo, 
seguiremos el mandato de Yave, 
nuestro Dios, a quien te cnviamos, 
para que nos suceda bien obedeciendo 
la voz de Yave, nuestro Dios. 

’ Pasados diez días recibiò Jcre- 
mías palabra de Yave; ® y Ilanió a 
Joanán, Iiijo de Carea, y a todos los 
jefes de tropas que con él cstaban, 
y a todo el pueblo, eliicos y grandcs; 
® y les dijo: Así dice Yave, Dios de 
Israel, a quien me habéis maiidado 
para presentarle vucsti'os ruegos: Si 
os quedáis tranquilos en esta lierra, 
yo os edificaré y no os dcstruiré, os 
plaiilaré y no os arrancaré, pues ine 
pesa ya del mal que os he hccho. 

No os dé micdo el rey de Babel, 
a (luien teméis; no tcináis dc él, 
dicc Yave, pues yo cstoy con vos- 
otro.s para salvaros y libraros dc siis 
nianos. Yo os haré hallar gracia 
ante él, y él os la hará y os dcjarò 
en viicstra tierra. Pero si dccís: 
No quereinos scguir eii esta ticrra, 
y no escuchí^is la voz de Yavc, 
vuestro Dios, dicieiido: Nos ireiuos 
a la ticrra de Egipto, dondc no vcrc- 
mos ya la guerra ni oireinos cl sonido 
de la troinpeta, y no habrò falta de 
pan, allí habitarcmos; cntonccs, 
restos de Judò, cscuchad la palabra 
dc Yave: 

Así dice Yavc Scbaot, Dios dc 
Isracl; Si volvéis vucstros ojos a 
Eglpto, para iros allá y habitar cii 
él, la espada qiie tcniéis os alcaii- 
zará sobre Ìa ticrra dc Egiplo, cl 


42 ^ Todos los jefes de las tropas, 
Joanán, hijo de Carea, Azarías, 
hijo de Maasías, y lodo el piieblo. 


hanibre qiie recclòis os sobrevendra 
en Egipto y os hará inorir allí. Y 
todos cuantos vuelvaii cl rostro hacia 
Egipto, para ir a habilar allí, nioriráii 
de espada, de hambre y de pcslc, 
ni uiio solo cscapará ni sc librarò 
del mal qnc yo haré venir sohre cllos; 
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porque así dice Yave Sebaot, Dios 
de Jsrael: Lo mismo que ha estallado 
mi cólera y mi furor contra los habi- 
(1)tantes de nerusalén, así estallará 
mi furor contra vosotros, si os vais 
a Egipto; y seréis objeto de execra- 
ción, de horror, de maldición y de 
oprobio, y no veréis más a esta tierra. 

He aquí la palabra de Yave para 
vosotros, restos de Judá: No vayáis 
a Egipto. Sabed que yo os lo advierto 
hoy solemnemente. 

I 20 Qg enganáis a vosotros mismos. 

I Me habéis mandado a Yave, nuestro 
\ Dios, diciéndome: Intercede por nos- 
otros cerca de Yave, nuestro Dios: 
Todo lo que diga Yave nuestro Dios 
comunícanoslo, y nosotros lo hare- 
inos. Yo os lo hago saber hoy, y 
vosotros no escucháis la voz de Yave 
vuestro Dios, lo que me ha encargado 
deciros. 22 Sabed, pues, que certísi- 
mamente moriréis de espada, de ham- 
bre y de peste, en el lugar a donde os 
queréis ir a habitar. 


V02 de Yave, y llegaron a Taf- 
nis. 

® Y recibió Jeremías palabra de 
Yave en Tafnis, diciéiidole: ® Toma 
con tu mano unas piedras grandes, 
y mételas en el empedrado, junto a 
la puerta del Faraón eii Tafnis, en 
presencia de los judíos. Y diles: 
Así dice Yave Sebaot, Dios de Israel: 
Yo mandaré a buscar a Nabucodo- 
nosor, rey de Babel, ini siervo, que 
asentará su trono sobre estas piedras 
que acabo de colocar, y extenderá 
sobre ellas su tapiz. Vendrá y 
batirá la tierra de Egîpto; los que a 
la muerte, a la muerte; los que al 
cautiverio, al cautiverio; los que a hi 
espada, a la espada. Y pegará fuego 
a los templos de Egipto, y los abra- 
sará; y despiojará la tierra de Egipto, 
como despioja el pastor su zamarra, 
y saldrá de aquí en paz. Y romperá 
los obeliscos de Heliópolis en Egipto, 
y quemará los teinplos de Egipto. 


Iliiída a Eqipto contra la voliintad 
del proíeta. 

iq ^ Sucedió, pues, que cuando 
Jeremías acabó de hablar a 
todo el pueblo las palabras de Yave, 
su Dios, todo cuanto Yave, su Dios, 
le había encargado decirles, ^ Aza- 
rías, hijo de Maasías; Joanán, hijo 
de Carea, y todos los hombres sober- 
bîos, dijeron a Jeremías: Es mentira 
lo que dices: No te ha enviadoYave, 
nuestro Dios, para decirnos: No va- 
yáis a habitar en Egipto. ® Es Baruc, 
hijo de Nerías, que te incita contra 
iiosotros, para entregarnos a los cal- 
deos, para que nos deii muerte 0 nos 
deporten a Babel. 

^ De este modo Joanán, hijo de 
Carea, todos los jefes y todo el pueblo, 
desoyeron la orden de Yave, de que- 
darse enla tierra de Judá. ® Y Joanán, 
hijo de Carea, y todos los jefes de 
tropas, tomaron a los restos de Judá 
que habían vuelto de las regiones 
todas en que se habían dispersado, 
para habitar en la tierra de Judá; 
* los hombres, las mujeres, los ninos, 
las hijas del rey y todos ciiantos 
Nebusaradán, jefe de la guardia real, 
M había dejado con Godolías, hijo de 
^Ajicam, hijo de Safán; y a Jeremías, 
"profeta, y a Baruc, hijo de Nerías; 
’ y entraron en Egipto, desoyendo la 

(1) Léase: Jerusalén 




ídolafría y su casligo. 


II ^ Palabras que dirigió Jeremías 
a todos los judíos que habita- 
ban en tierra de Egipto, en Migdol, 
Tafnis, Memfis y eii la región de 
Patros. ^ Así dice Yave Sebaot, 
Dios de Israel: Vosotros habéis visto 
todos los males que yo he traído 
sobre Jerusalén y sobre todas las 
ciudades de Judá, desiertas hoy, sin 
que nadie las habite, ® por las ini- 
quidades que cometieron, provo- 
cando mi ira y yéndose a sacrificar y 
a dar culto a los dioses ajenos, que 
no conocían ni ellos ni sus padres. 

^ Yo os niandé repetidamente a mis 
siervos, los profetas, diciéndoos: No 
hagáis esas abominaciones que de- 
testo. ® Y no obedecieron ni me dieron 
oídos, convirtiéndose de sus maldades 
y dejando de ofrecer incienso a los 
dioses ajenos. ® Y estalló mi cólera, 
y se encendió mi furor sobre las ciu- 
dades de Judá y en las plazas de 
Jerusalén, convertidas en desierto y 
devastación, como están hoy. 

’ Ahora, pues, así dice Yave Se- 
baot, Dios de Israel: òFot qué come- 
téis contra vosotros mismos ese gran 
mal, de hacer que perezcan hombres 
y mujeres, ninos y mamones, de en 
medio de Judá, sin que quede resto 
I alguno de vosotros, ® provocándome 
con las obras de vuestras manos, 
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ofrcoiencîo incienso a los dioses ajenos 
cn la tierra dc Egipto, a que habéis 
venido a habitar, y desaparezcáis y 
scúis maldìciôn y oprobio de todas 
las gentes? 

^ tlîíîbéis por ventura olvidado las 
iniquìdades de vuestros padres, de 
los reycs de Judá, de sus mujeres; 
las vuestras y las de vuestras muje- 
res, las cometidas en In tierra de 
Judá y en las calles de Jerusalén? 

jNo" se han arrepentido todavía 
Iioyl No han tenido temor nì han 
seguido la ley de Yave y mis pre- 
ccptos, los que os di a vosotros y a 
vucstros padres. 

Por tanto, así dice Yave Sebaot, 
Dios de Israel; Yo volveré a vosotros 
ini rostro j)ara mal, y extermiiiai t* 
n todo Jiuhi; y toninré a los restos 
(le Judá que volvicron su roslro a 
Egipto para veiiir y habitnr eii él, 
y i)crccerán todos eii tierra de Egipto; 
cnerán por la espada, morirán de 
hainbre, desde el inás pequeho hnstn 
cl mhs grande; inorirán de espadn o 
de hambre, y serán execración, nsom- 
bro, maldición y oj^robio. Yo 
njustnré cuentas a los qiie hnbitan 
en ticrra de Egipto, como se Ins 
njiistc n los de Jerusalén, por In 
espadn, por cl hainbre y por la pestc. 

No habrá fugitivos ni supervi- 
vientes de los restos de Juád venidos 
a liabitnr en Egipto, qiie vuclvnn a 
In tierrn de Judh, objeto de las aiisias 
de su nlinn, a In que querrían volvcr 
jiara habitar, si no es algtm fugìtivo. 

Entonccs todos los hombrcs, 
sabedores dc que sus mujcres ofrc- 
cían iiicienso a los dioses ajeiios^ y 
todas las mnjcrcs, reunidns en gran 
nsnmblea, y todos Io.s del pncblo 
que habitnhnii cn Egipto, cn la rcgión 
dc Pntros, respondicron a Jcremías: 

No te cseucIinrenio.s cn lo que nos 
diccs cn nomhre dc Ynvc, sino quc 
|)er.sìstiremos cn Iinccr todo ciinnto 
iios'vengn cn hocn, qiicmando in- 
cicnso a In reinn del cielo y ofre- 
cicndo libacioncs, como niites henios 
hecho c liicicron nncstros j^adres, 
nucstros rcycs y nucstros ningnatcs, 
cn las ciiidades de Judh y en las 
|)Iazîis dc Jcrusnlen, viéiHlonos cnton- 
ces hartos dc pnn y fcliccs, sin expe- 
rimentar la (lesdichn: mientras 

desde que dcjninos dc qucmar in- 
cicnso a la reina dcl eielo y ofrecerle 
libaciones, careccmos dc todo y uos 
coiisumc In cspadn y cl lìanibrc. 

Y si nosotros (jiicmnmos mcicns»» 


a In reina del cielo y la ofrecemo.s 
libaeiones, acaso sin nuestros 

maridos como hacemos las tortns, 
para ofrecérselas a su imagen y 
hacerle las libaciones? 

Y dìjo Jeremías a todo el pue- 
blo, a los hombres y a las mujeres, 
a todos los que nsí le habían respon- 
dido: iQuél EI ineienso que en las 

ciudades de Judá y en las plazas de 
Jerusnlén quemásleis vosotros, vues- 
tros pndres y vuestros reyes, vuestros 
magnates y todo el pueblo, ^no lo 
ha recordado Yave y no lo ha tenido 
presente? No podín ya soportar 
Yave la malicia de vuestras perver- 
sidades y vuestras abominaciones, y 
por eso vuestra tierra ha sido con- 
vcrtida en un desierto inhabitado, 
heclia horror y maldici()n, como est .4 
hoy. Por haber adorado a los ídolos, 
jieeando contra Ynve, sin oír su voz 
ni segnir su lcy, sus prcccptos y siis 
amonestaciones, por eso han venido 
sobre vosotros todos esos males que 
hoy pndecíïis. 

Dijo, pues, Jereinías n todo cl 
pueblo y a todas las inujeres: Oíd 
In pnlabrn de Yavc, todos los de 
Judá quc habitáis eii ticrra de Egipto: 

Así dice Yave Sebnot, Dios de 
Tsrncl: Vosotros y vuestras mujercs 
lo decís con vuestra boca, y lo haréis 
con vuestras manos; deeís: Cumpli- 
remos los votos qiie heinos heeho 
de qiiemar incienso a la reina del 
cielo y ofrecerle libnciones. Cicrta- 
mente los cumpliréis; ciertamente los 
pondréis por obrn. 

2 ® Oíd, pues, In pnlabra de Yave, 
todos los de Judá que habitáis en 
Egipto: Yo me juro por mi gran 
nomhrc, palahra de Yave, que no 
será ya inás |)ronunciado mi noinbre 
por boca de niiigiin liombre de Jiidá, 
diciendo: jVive Ynvel, en todn la 
tierra de Egi|)to. Yo vclaré sobre 
ellos pnra mnl, no para bien, y todos 
los varones de Judíi que habitan cii 
ticrra de h]gipto scríîii consuinidos 
por In cspada y por el hamhrc, hasta 
qiie pcrezcan dcl todo; y los quc 
cscapcn a la espada, volverán de la 
ticrra de l^gij^to a la tierra de Jud.à 
imiy pocos en iiúmero; y los rcstos de 
Jiiíì.'i qiic han entrado eii tierra de 
Egipto sabrán qué palnbrn es la quc 
se eumplc, si la mía o la suyn. *® Y 
hc aquí la seiìal, palabra dc Ỳnve, de 
(jue yo os pcdirê cueiitas en cste 
lugar v de (lue se rcîilizará ini pnlahra 
roiilia Vosotros para \ucstio inal. 
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Así dice Vave: Yo entregaré al 
Faraón Hofra, rey de Egipto, en 
manos de sus enemigos, en manos 
de los que de muerte le persiguen, 
como entregué a Sedecías, rey de 
Judá, en maiios de Xabucodonosor, 
rey de Babel, su enemigo, que de 
muerte le perseguía. 


Palabras del Sefior a Bîirue. 

4^ ^ Palabras que dijo Jeremías, 
profeta, a Baruc, lìijo de Nerías, 
cuando escribía estas cosas en un 
volumen al dictado de Jeremías, el 
ano cuarto de Joaquim, liijo de Josías, 
rey de Judá. ^ Así dice "Yave, Dios de 
Israel, a ti, Baruc: ® Tú dices: lAy 
mísero de mí, que Y^ave no hace más 
que anadir dolor a mi dolorl Me 
canso de gemir y no hallo reposo. 

Así dice Yave: Dile esto; He aquí 
que lo que yo había edificado lo 
destruyo, lo que había plantado lo 
arraiico. ® iY túpides para ti grandes 
cosasl No las pidas, pues mientras 
yo hago venir males sobre toda carne, 
le dejo a ti salva la vida donde quiera 
que vas. 


(lontra el Efjipto. 

1 Palabras de Y^ave a Jeremias 
contra las gentes; ^ a Egipto, 
contra el ejército del Faraón Necao, 
rey de Egipto, que estaba en Car- 
camis, juiito al río Eufrates, al que 
derrotó Nabucodonosor, rey de Babel, 
c*l cuarto aíïò de Joaquim, hijo de 
Josías, rey de Judá. 

^ Preparad escudo y broquel, mar- 
chad a la guerra, aparejad los caba- 
llos. * A montar, caballeros; el ca.sco 
cn la cabeza, limpiad las lanzas, cehid 
la loriga. 

® iQué veoî Vacilan, vuclvtn la 
espalda. Muertos los más valientes, 
huyen veloces, sin mirar atrás. Terror 
por doquier. Palabra de Yave. 

® No escapará el más veloz, no se 
librará el más fuerte. A1 iiorte, a 
oriUas del Eufrates, cayeron derro- 
tados. 

’ iQuién es ése que avanza como 
un río, cuyas aguas rugen como to- 
rreiiteî ® Es Egipto, que sube conìo ‘ 
el Nilo, cuyas aguas rugen como 
torrente, que dice: Inundaré la i 
tierra, devastaré las ciudades con 
.sus moradores. ® Adelante la cal^a- 


llería. Avancen los carros. JMarchad, 
valientes. Cus y Put, el escudo al 
brazo; Ludim y Naftuim, los que 
empunan y pisan el arco. Pero es 
el día de Yave, Dios de los ejércitos, 
día de venganza contra sus enemi- 
gos. La espada devorará, se hartará, 
se .saciará de su sangre. Día de gran 
sacrificio a Yave. Dios de los ejér- 
citos, en ticrras del norte, junto al 
río Éufrates. 

Sube a Galad en busca de bál- 
samo, virgen hija de Egipto. En 
vano multiplicarás los remedios, no 
hay cura para ti. Oyeron las gentes 
tu ignominia, y tus alaridos llenaron 
la tierra. Tropezó el fuerte con el 
fuerle, y ambos juntamente cayeron. 

Palabras que dijo Yave a Jere- 
mías, profeta, sobre la venida de 
Nabucodonosor, rey de Babel, a 
Egipto, para batirlo: Anunciadlo 

al Egipto, publicadlo en ]\rigdol, pro- 
paladlo en Memfis y Tafnis; decid: 
îArriba, preparaosl, porque la espada 
va a devorarlo todo en torno vuestro. 

^Cóino huye Apis?Tutoro ha sido 
abatido, porque Yave lo derribó. 

Dicense unos a otros: iEal Vol- 
vámonos a nuestros pueblos, a la 
tierra en que nacimos, ante la espada 
destructora. 

A1 Faraón, rey de Egipto, 
llamadle «ruido a destiempo ». Vivo 
yo, dice el rey, Y^ave Sebaot es su 
nombre.. Conio el Tabor entre los 
montes y el Carmelo junto al mar, 
así de fijo vendrá. Lia el hato, 
hija de Egipto, piics Memfis se con- 
vertírá eii un desierto devastado e 
inhabitado. Es el Egipto uiia her- 
mosa novUla; del iiortc ha venido el 
tábano a picarla. 

Sus merceiiarios eran como toros 
cebados; pero también cllos volvieron 
la espalda, huyeron todos, y no resis- 
tieron cuaiido les llegó el. día de la 
destrucción, el día del castigo. 
voz es como silbido de serpiente en 
fuga, puts vienen con gran poderío, 
y los atacan con sus liachas, como 
lenadore.s de la selva. Arrasaii 
su bosque, palabra de Y^ave, pues 
son innumerables, más que las lan- 
gostas; no pueden contarse. Ha 
•sido confuiidida la hija de Egipto, 
entregada en manos del pueblo del 
norte. 

Dice Y^ave Sebaot, Dios de Israel: 
Yo voy a castigar a Ainón de No, 
y al Faraón que en él confía. Y 
los entregaré en manos de los que 
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los persìguen de muerle, en manos 
de Nabucodonosor, rey de Babel, y 
en manos de sus súbditos, y después 
de esto el Egipto volverá a ser habi- 
tado como antes. Palabra de Yave. 

27 Pero tú, siervo mío, Jacob, no 
temas; no temas, Israel. Yo te liber- 
taré en la tierra lejana, y libraré a 
tu descendencia del país del destierro, 
y Jacob volverá a \ivir traiiquilo, 
seguro y sin temor. No temas, no, 
siervo mío, Jacob, palabra de Yave, 
que yo estoy coiitigo, y destruiré a 
todos los pueblos en que te he dis- 
persado; pero a ti no te destruir^, 
sino que te castigaré según merezcas; 
no te dejaré impune. 


Coiilra los filisfeos. 

4 T ^ Palabra que dirigió Yave a 
Jeremías sobre los filisteos, 
antes que el Faraón toiiiara a Gaza. 
2 Así dice Yave: 

Mirad, las aguas subcn del norte, 
son como torreiite desbordado; inuii- 
daiì la ticrra cn toda su aniplitud, 
la ciudad y sus moradoies. Laiizan 
gritos los hombres, y clainaii todos 
los habiLantes de la tierra, ® al estré- 
pito dcl galopar dc sus caballos, al 
estruendo de los carros, al rctumbar 
de sus niedas. Los padrcs no ciiidan 
de sus hijos, cáenseles los brazos. 

^ Es quc Ilega cl día, el día dc la 
ruina de los filisteos; de arrancar a 
Tiro y a Sidóii ciiantos aliados les 
quedan todavía. Es Yave que des- 
truye a los filistcos, a los rctonos 
de ìas islas de Caftor. ® Gaza sc ha 
rasurado la cabezn, Ascalón cstá des- 
grciìada, los retonos dc Enac se 
hiercn sin picdad. 

® lOlì espada de Yavel iHasta 
cuándo 110 qiicrrás cesarî Vuelve a la 
vaina, dcscansa, reposa. ’ iCómo va 
a cesar, si es Yave quien la inaiidaî 
C^ontra Ascalóii y contra la región 
iiiarítiina la inaiidó. 


Coiitra IVIoal). 

4H ^ Así dice Yave Sebaol, Dios de 
Israel: lAy de Nebol Está devas- 
tada. Confundida y conquistada cstá 
C arialíiíni; ^ coiifiindida y constcr- 
iiada Pisga; liuyó la gloria de ^íoab. 
En Hesebòn sc trama su nial: lEal, 
borréinosla de eiitre los piieblos. Tain- 


bién tú, Dimón, sucumbirás. La 
espada se vuelve contra ti. 

® Oíd: Gritos en Horonaím. Devas- 
tación, ruína inmensa. * Moab está 
destrozado. Los alaridos se oyen hasta 
en Segor. ® Por la subida de Luit 
suben llantos, por la bajada de Horo- 
naím bajan gritos de angustia. ® Huíd, 
salvaos, corred como onagros. Por 
haber puesto tn confianza en tus 
fortalezas y en tus tesoros, también 
tú serás tomada. Irá Cainos al des- 
tierro, y con él sus sacerdotes y sus 
magnates. ® Entrará el conquistador 
en todas las ciudades, ninguna se 
salvará. E 1 valle será arrasado, cl 
llano devastado, conio lo ha dicho 
Yave. * Alzad a i\roab iin sepulcro, 
pues ha sido cnteraincnte deslruído. 

Sus ciudades se convertirán en de- 
sierto, sin que haya quien las habite. 

iMaldito el que ejecute ncgligeii- 
temente la obra de Yave, maldito 
quien retraiga la espada de la saiigrel 

Tranquilo cstuvo JMoab desde su 
adolcsceiìcia; reposado sobre sus he- 
ccs, no había sido trasegado dc tinaja 
cn tinaja, llcvado al desticrro. Por 
eso conserv^ó su giisto y, 110 se disipó 
su aroma; pcro abora viene tiempo, 
dice Yave, en que yo le mandarc 
trasegadores que le trascgarán, que 
v^aciarán las tiiiajas y las roinperán. 

Y scrá confundido Aíoab por Cainos, 
como lo fué la casa de Isracl por 
Betel, sii esperanza. iCóino decíais: 
Somos valientes, hoinbres fucrtes para 
la luchaî El devastador de Moab 
subc contra él, la flor de su juventiid 
baja para la matanza. Palabra del 
Rey, Yave Scbaot su noinbre. 

Ya sc acerca la ruina de iMoab, 
sii nial corre velozinente. Lloradle 
todos sus vccinos, todos los que por 
su fama le conocéis. Decid: iCóino 
así ha sido roto el cctro poderoso, 
el báculo gloriosoî Desciendc de 
tu magnificencia y siéntate eii cl 
cieno, hija de Dibón, que ya siibe 
contra ti el devastador dc iMoab, 
que arrasarò tiis fortíìlezas. Sal 
al eainino y atalaya, liabitante de 
Aroer; prcgunta a los huídos, a los 
que se ban salvado, ^qué pasóî 

20 Avergonzado cstá Moab: ba sido 
derrotado. Claniad, gritad, anun- 
ciadlo eii cl Arnón: ^íoab ba sido 1 
devastado. 21 Se ba cuinplido cl cas- 
L tigo eonlra los moradores del Hclón, 
eontra Jasa, contra ^fefat 22 y contra 
I Dibón, coiitra Ncbo, contra Betai- 
blataíin; 22 coiitra Cariataíin, contra 
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Betgamul, contra Betmaón, contra 
Cariot, contra Bosra, contra todas 
las ciudades de Moab, cercanas y 
lejanas. El poder de Moab ha sido 
abatido, roto ha sido su brazo. 
Palabra de Yave. 

2® Emborrachadle, pues se alzó 
contra Yave; que vomite, y sea tam- 

(1) bién el_ objeto de burla. ^No te 
burlabas de Israel, como de ladrón 
cogido, y hablabas de él moviendo 
burlonamente la cabezaî Abando- 
nad vuestras ciudades, habitantes de 

(2) Moab, y refugiaros en las cuevas. 
Sed como la paloma bravía, que 
anida en los agujeros de las rocas. 

Conocida es la soberbia de Moab, 
el soberbio; su orgullo, su altanería, 
su arrogancia, la altivez de su corazón. 

Yo conozco bien su jactancia, pala- 
bra de Yave, sus vanas bravatas, 
sus fútiles obras. Por eso gimo por 
Moab, me lamento por Moab todo, 
y lloro a las gentes de Quirheres. 

Lloro contigo más que Jazer por 

(3) la vida de Sabama. Tus ramas atra- 
vesaron el mar y se extendieron 
hasta Jazer. Sobre tu cosecha y tu 
vendimia se arrojó el devastador. 

Huyeron de los vergeles de Moab 
el regocijo y la alegría. Yo he vaciado 
el vino de tus tinajas, no pisará 
ya más el lagarero. No serán ya 
cantos los cantos del lagar. Los 
alaridos llegan de Hesebón, llegan 
hasta Eleale. Se extiende su rumor 
hasta Jasa, desde Segor hasta Horo- 
naím y Eglatselisa. Sí, aun los rega- 
díos de Nimri se secarán. 

Yo haré desaparecer de Moab, 
palabra de Yave, a los que suben a 
sus alturas a ofrecer incienso a sus 
dioses. Por eso mi corazón suspira 

(4) como una fronda por Moab; por las 
gentes de Quirheres suspira como 
una flauta, por la pérdida de cuantos 
bienes habían adquirido. 

Toda cabeza ha sido rapada, toda 
barba rasurada. Hay cilicios en todas 
las manos y sacos en todas las espal- 
das. Sobre todos los terrados de 
Moab y en todas sus plazas hay 
llantos, porque he roto a Moab, como 
se rompe un cacharro enojoso. Pala- 
bra de Yave. 

iCómo volvió Moab lleno de 
espanto las espaldas, gritandoî ^Cómo 
dió al yugo la cerviz vergonzosa- 
menteî Es objeto de burlá y de 
irrisión para cuantos le rodean. Por 
eso dice Yave: Sí, viene volando 
como el águila, y extiende sobre 

(1) Léase: él | (2) Léase: refugiaos | (3) Léase: 


Moab siis alas. Sus ciudades serán 
tomadas, asaltadas sus fortalezas; y 
entonces el corazón de los guerreros 
de Moab será como el de mujer en 
parto. Y dejará Moab de ser una 
nación, por haberse alzado contra 
Yave. 

Terror, hoya y red coiitra vos- 
otros, moradores de Moab, palabra 
de Yave. El que escape al terror, 
caerá en la hoya; el que se libre de 
la hoya, será cogido en la red. Yo 
haré venir todo esto contra Moab, 
el día de su castigo. Palabra de 
Yave. Se detienen a la sombra 
de Hesebón, extenuados por la fuga. 
Pero suben de Hesebón las llamas, 
sale el fuego de los palacios de Sijor, 
que devora las sieiies de Moab, la 
coronilla de los jactanciosos. 

jAy de ti, Moabl Acabaste, 
pueblo de Camos. Tus hijos y tus 
hijas son llevados cautivos. Pero al 
fin de los días yo haré volver a los 
cautivos de Moab. Palabra de Yave. 
Hasta aquí cl juicio de Moab. 


Contra Aiiiiii^ni. 

4Q ^ A los hijos de Ammón, así 
■ " dice Yave: ^Por ventura no 
tiene hijos Israel ? ^No tiene heredero î 
^Por qué, pues, Melcom ha heredado 
a Gad y ocupa sus ciudadesî ^ Por 
eso viene tiempo, palabra de Yave 
en que yo haré oír a Rabatamón los 
gritos de guerra. Quedará convertido 
eii un montón de ruinas, sus ciudades 
serán quemadas. Y poseerá Israel lo 
de sus poseedores. Palabra dc Yave. 

® jGrita, Hesebónl Ha sido devas- 
tada Hai. Gritad, hijas de Rabat 
ceníos cilicios, Uorad, corred de uno 
a otro lado por los apriscos, porque 
Melcom será llevado cautivo, y con 
él sus sacerdotes y sus magnates. 

^ ^Por qué te glofias de tus valles? 
Muy fértiles son, hija rebelde, y 
confías en tu riqueza, y dices: ^Quién 
vendrá contra mí? ® Yo traeré sobre 
ti el terror de cuantos te rodean, 
palabra de Yave, y os dispersaréis 
cada uno por su lado, y no habrá 
quien reúna a los huídos. ® Y después 
de esto yo haré volver la cautividad 
de los hijos de Ammón. Palabra de 
Yave. 

Cofitra Edoiiì. 

’ A Edom, así díce Yave Sebaot: 
^No hay sabiduria en Temán ? iHuyó 

vina I (4) Léase: flauta 
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de sus hijos el eonsejo? 
vanecido su prudencia? Muid, vol- 
ved las espaldas, buscad refugios prn- 
fundos, habitantes de Dedáii, porque 
se aeerea la ruina de Esaú, el tiempo 
de su eastigo. ® Cuando vengan eontra 
ti los vinadores, no tc dejarán un 
raciino. Cuando de noche te asalten 
los ladrones, se llevarán cuanto les 
convenga. Soy yo quicn despoja 
a Esaú, vo deseubriré sus cseondites, 
no podrá oeultarse. Su pueblo sera 
destruído, sus herinanos y sus vecinos 
dejarán de ser. 

Deja a tus huérfanos, que yo los 
haré vivìr, que cuenten eonmìgo tus 
\iudas. Porque así diee Yave: 

Los que no hubieran debìdo beber el 
cáliz, han tenido que beberlo, q vas 
a quedar tú impune? >.o qnedarás, 
110 , lo bebcrás. Porque he jurado 
por mí mismo, palabra de ^ave; 
snledad, objeto de horror y de opro- 
bio será Bosra, y sus eiudades ruinas 
por sieinprc. . 

1« He reeibido de Yavc uiia noticia, 
ha sido enviado uii hcraldo por los 
pueblos: Reuníos y uiarehad eontra 
él, alzaos para hacerle la guerra. 

15 Yo tc haré pequeno eiitre los pue- 
blos, despreeio de los lionibres. i« Te 
ha cnganado tu arrogancia, la alta- 
nería de tu eorazón. Habitas cn los 
liuceos de las roeas, y cscalas las 
crestas de los niontes. Aiinquc pongas 
taii alto eonio el águila tu nido, de 
alli te haré bajar. Palabra de Yave, 
17 Edoiu vcndrá a ser objcto de 
horror, cl viandaiite se quedará cstii- 
pefaeto. Y eontemplará siis ruiiias 
silbando burlonanicntc. i® Destniído 
eomo Sodoma y Ooniorra, con sus 
ciudades vecinas, dice Yave. Xo habrá 
quìcii la habite, ni hijo de hombrc 
quc la cultive. Coiiio uii león subira 
desdc los boseajcs del Jordán a los 
pastos sìemprc verdcs. En un mo- 
mcnto los arrojaré dc ellos, y esta- 
bleceré allí a quìen me plazca. /.Pues 
(luién como yo? í,Quicii podra po- 
iicrnie plazos? (.Quicn es el pastor 
que nie liará frciitc? 

Oíd, pues, los designios dc \ avc 
coiitra Edoni, los plaiies quc traza 
coiitra Teinán. Eii vcrdad quc seráii 
conducidos por lo inás ruìii dcl re- 
hano, V a su vista se espantarán sus 
pastizalcs. Teniblará la tierra al 
fragor dc su riiina, v se oir«4n sus 
alaridos en cl niar Rojo. Coino 
águihi subir.^, volani, y èxtenderá sus 
alas sobrc Busra; y cl corazoii dc siis 


guerreros será eiitonces como el cora- 
zón de mujcr cn parto. 


Contra Damasco. 

23 Contra Daniaseo: Amat y Arfad 
están eubiertas de vergììenza. Les ha 
llcgado una mala nueva, se contur- 
baroii, V se agitaii eomo se agita cl 
mar, v^ no hallan deseanso. 

21 Daniasco, aeob«ardada, se dis- 
ponc a la fuga; es prcsa dcl terror, 
siciite angustias v dolores como de 
p«arturienta. ^5 ^.Cómo ha quedado 
dcsicrta la cindad gloriosa, la ciudad 
de la alegría? Por eso eaerá en sus 
olazas su juventud, y todos sus hoin- 
iires de gucrra pereeerán cn aquel 
dia. Palabra de Yave Sebaot. ^o 
pegaré fucgo a los muros de Damasco, 
que eonsuniìr.^ los palaeios de Be- 
nadad. 

Contra los áraheí^. 

Contra Ccdar y cl reino de Jasor, 
que destruvó Xabueodonosor, rey dc 
Rabel, asf dìce Yave: Levantaos, 
marehad eoiitra Cedar y devastad a 
los hijos clel oriente. Y se apo>dc- 
raráii de sus tiendas y de sus ganados, 
do sus tapices, de todos siis utensilios, 
dc siis camellos, y espareirdn cl 
tcrror cn toriio suyo. 

30 Huid, escapad a toda prisa, 
buscad cseondidos rcfugìos, habi- 
lantcs de Jasor. Palabra cle 
Porque Nabucoclonosor, rcy dc Babcl, 
ba trazado eontra vosotros sus pla- 
iies y está hacicndo proycetos coiitra 
vosotros. 

31 Alzaos, marchad eoiitra una 
gente tranquila y eonfiada, palabra 
de Yave, que no tienc' Piï^/tas ni 
eerrojos y babita aìslada. Sei«in 
cl bolin sus eamellos y la prcsa sus 
ganados. Yo dispcrsaré a todos los 
vìentos a esos sìen(‘s rapadas, Y/ii’ 
todos sus coiifìncs harc veiiir sobre 
cllos la ruina. Palabra dc i aye. 
33 V sc convcrtirà Jasor eii guarida 
de dragoncs, y (picdarà por sìcnipre 
desìerta. No inorará cn clla nadic, 
nì la habitará hijo dc liombrc. 

C:oiitrn IJani. 

3* Palabra de Yave a Jcreinias, 
profcta, accrca dc Elain, que le fuc 
dirigida al comiciizo del rcinado de 
Sedeeias, rcy dc Juda: 
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Así dice Yave Sebaot: Yo rom- 
peré el arco de Elam, el fundamento 
de su fuerza. Yo desencadenaré 
contra Elam los cuatro vientos de 
los cuatro confines del cielo. A todos 
ostos vientos los dispersaré, y no 
habrá iiación que no vea llegar a 
ella a los fugitivos de Elam. Yo 
haré temblar a Elam, ante sus ene- 
migos, ante los que buscan su vida. 
Yo haré venir sobre ellos el inal, el 
furor de mi cólera. Palabra de Yave. 
Yo mandaré en su persecución la 
espada hasta destniirlos. Yo pondré 
mi trono sobre Elam, y haré perecer 
al rcy y a sus grandes. Palabra de 
Yave. Pcro al fin de los días 
haré volver a los cautivos de Elam. 
Palabra de Yave. 


(^ontra Oabel. 

50 ^ Palabras que dirigió Yave a 
Jereniías, profeta, acerca de 
Babel y de la tierra de los caldeos: 
2 Anuiiciadlo a las gentes, pregonadlo, 
alzad bandera, publicadlo, no lo ca- 
lléis: Cayó Babel, lleno de vergûenza 
está Bel, vencido está IMarduc, coii- 
fundidos sus ídolos, abatidos sus 
dioses (1). 

3 Del septentrión avanza contra 
ella un pueblo que hará de su tierra 
soledad en que no habitará nadie; 
honibres y ganados huyeron, des- 
aparecieron. * Entonces, en aquellos 
días, vendrán los hijos de Israel, y 
con ellos los hijos de Jiidá. Scguirán 
su camiuo llorando, y buscarán a 
Yave, su Dios. ® Preguntarán por el 
camino de Sión, y se volvcrán hacia 
ella sus rostròs: «Vamos y liguémonos 
con Yave, con pacto eterno que no 
se olvide jamás. » 

® Rebano descarriado lia venido 
a ser ini pueblo. Sus pastores le en- 
ganaron, y le hicieron vagar por los 
montes. Anduvieron de monte en 
collado, se olvidaron del aprisco. 
’ Cuantos los hallaron los devoraban, 
y se decíaii sus eiiemigos. No hay 
delito en ello, porque han pecado 
contra Yave, sede de la justicia. 
Contra Yave, firine esperanza de sus 
padres. 


(i) Bel era el dios nacional de la antigua Nip- 
puar; Marduc, el de la antigua Babel. Cuando 
ésta logrò la hegemonía política, Marduc vino 
a ser el principal dios tutelar de Babilonia, y Bel 
fué Ilaraado Bel-Marduc, y así Jeremías les llaraa 
Bel y Marduc. 


® Huíd del recinto de Babel, de la 
tierra de los caldeos. Sed como cabes- 
tros a la cabeza del ganado, ® porque 
voy a suscitar y a lanzar contra Babel 
un gran conglomerado de muchas 
gentes del norte, que la asediarán y 
la tomaráii. Sus saetas, como de gue- 
rreros adiestrados, no errarán el 
blanco. Y será dada la Caldea al 
pillaje, y se hartarán los conquista- 
dores de sus despojos. Palabra de 
Yave. 

Alegraos ahora, regocijaos, des- 
pojadores de mi heredad. Saltad como 
novilla sobre la hierba, reliiichad como 
sementales. Grande será la confu- 
sión de vuestra madre, grande la 
vergiienza de la que os engendró. 
Será la última de las naciones, un 
desierto, soledad, sequedad. La 
ira de Yave la dejará deshabitada, 
la convertirá en soledad; cuantos 
pasen por Babel se espantarán, y sil- 
barán contra ella su total destrucción. 

Aprestaos contra Babel y sus 
contornos ciiantos tendéis el arco. 
Combatidla, no escatiméis las saetas, 
porque pecó contra Yave. Lanzad 
de todas partes contra ella el grito 
de guerra; en todas partes se rinde. 
Cayeron sus torres, han sido arrasa- 
dos sus muros. Es la venganza de 
Yave. Vengaos de ellos, haced con 
ella lo que ella hizo (1). Disper- 
sad de Babel a los sembradores y a 
los que siegan al tiempo de la cosechá. 
Ante la espada devastadora, cada 
.uno se volverá a su pueblo, cada 
uno huirá a su tierra. 

Israel es un rebano disperso, 
leones le dispersaron. Primero le 
devoró el rey de Asur; luego Nabuco- 
donosor, rey de Babel, le rompió 
los huesos. Por eso, así dice Yave 
Sebaot, Dios de Israel; Yo castigaré 
al rey de Babel, y su tierra comô 
castigué al rey de Asur. Y traeré a 
Israel a sus pastizales, y se apacen- 
tará en el Carmelo y en Basán, y se 
saciará en el monte de Efraím y en 
Galad. Entonces, en aquellos días, 
se buscará la iniquidad de Israel y 
no se hallará, el pecado de Judá y 
no parecerá, porque yo seré propicio 
a los que queden. 

Sube, loh espadal, contra la 
tierra de Merotaím, y coiitra los habi- 
tantes de Pecod. Espada, acuchilla 


(i) Es el logro del anhelo expresado por c 
autor del Sal. 137, tdichoso quien te dé tu pago. 
el que a nosotros nos diste tú*. 
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y mata tras ellos, palabra de Yave, 
y haz cuanto yo te he mandado. 

22 Estruendo de guerra en la tierra, 
inmensa ruina. 23 ^Cómo has sido 
roto en pedazos, martillo de toda la 
tierra? ^Cómo has venido a ser 
Babel, horror de las gentes? 24 Soy 
yo quicn te ha tendido la rcd, y sin 
darte cuenta qucdaste prcsa en ella. 
No lo dudes. Babel; estás cogída, has 
sido apresada, porque provocaste a 
Yave. 26 Yave abrió sus arsenales, 
ha sacado las armas de su cólera. 
Porqiie tcnía un quchacer Yave Se- 
baot en la tierra de los caldeos. 
2 ® Venid de los últimos confines contra 
ella, abríd sus graneros, haced de 
ella montones como de gavillas, y 
destruid, que no quede nada. 2 ’ Matad 
todos sus toros, que vayan al mata- 
dcro. ]Ay de ellosl Les Ilegó su día, 
el día de su castigo. 

2 * Rumor dc tumulto dc los fugi- 
tivos, dc los que cscapan de la ticrra 
de Babcl. Anunciad en Sión la ven- 
ganza de Yavc, nuestro Dios, la 
vcnganza de sii tcmplo. 2 » Convocad 
contra Babcl a cuantos tienden cl 
arco; cercadla, que no cscape nadic, 
dadlc su mcrecido. Haced con ella 
como ella liizo. Pues sc irguió contra 
Yave, contra el Santo de Isracl. 
20 Por eso cacrá en sus plazas su 
juveiitud, y todos sus hombrcs de 
gucrra pereccrán aquel día. 

2 ^ Heme aquí contra ti, insolcnte, 
palabra dcl Schor, Dios Scbaol, 
palabra dc Yave; ha llegado tu día, 
cl día de tu castigo. 22 Vacila la inso- 
lentc. Caerá, y nadie podrú ya levan- 
tarla. Yo pegaré fucgo a sus ciudadcs, 
que las consumirá con todos sus 
alrcdedorcs. 

22 Así dicc Yave Sebaot: Los hijos 
de Israel vivcn cn la oprcsión, y con 
cllos los hijos de Judá. Ciiaiitos los 
hicícron esclavos los reticnen y rchii- 
san soltarlos; 24 pgro su libcrtador 
es fuerte, se Ilama Yavc Scbaol, 
él sabr/i defcnder su causa, conmo- 
viciido la ticrra, para dar rcposo a 
la tíerra y confusiòn a los habitantcs 
dc Babcl. 

22 jEspada contra los caldeosl 
Palabra de Yavc, y contra los inora- 
dores dc Babel, contra sus grandcs 
y coiilra siis sabios. 2® Espada contra 
sus meiìtirosos adivinos, que serán 
tenidos por nccios. Espada contra 
sus hombrcs de gucrra, quc se llciia- 
rán de pavor. 2? Espada contra sus 
caballos y coiitra sus carros, y eoiitra ' 


todo el pueblo, contra sus habitan- 
tes, que se harán como mujeres. 
Espada contra sus tesoros, que serán 
saqueados. 28 Espada contra sus 
aguas, que se secarán, porque es 
tierra de .ídolos y se vuelven locos 
con siis terrizos. 2® por eso se con- 
vertirá en cubil de dragones y cha- 
cales, en morada de avestruces Y no 
scrá más habitada y poblada por 
siglos, ni reedificada por genera- 
ciones y generaciones. Como dcs- 
triiyó Yave a Sodoma y a Gomorra y 
las ciudades vecinas, no habitarò 
hombre en ella, ni morará en ella 
hijo de hombre. 

Ya viene del norte un pueblo, 
un pucblo grande con muchos rcyes. 
Se alza desdc los coiifines de la tícrra. 
^2 Empuiìan el arco y el vennblo, 
son crucles y sin picdad. Su estré- 
pito es como cl mugido del mar; 
montan caballos, vienen con todos 
los pertrechos de gucrra contra li, 
hija de Babcl. ‘‘2 E 1 rey de Babcl ha 
recibido la noticia, se le han caído 
los brazos, es presa dc la angustia 
y dc dolorcs como mujer eii parto. 

** Vcdle, sc lanza como lcón qiie 
subc de los boscajcs del Jordán a 
los pastos sicmpre verdcs. En iiii 
momcnto qiiedan dcsiertos, y esta- 
blezco allí a quien mc place. iPucs 
quién conio yo? ^Quiéii mc rcsislirá? 
iQuíéii es el pastor que podrá opo- 
nérseine? Oíd, pues, los dcsignios 
dc Yavc contra Babel, sus ])lanes 
contra la Caldea. Trán coiiducidos 
por lo más ruin dcl rcbafio, y a su 
vista los pastizales se asoinbraròn. 

AI nimor de la conquista de Babel 
tcmblará la ticrra, sus ecos reper- 
cutirán en las nacioiies. 

1 ^ Así díce Yavc: Yo voy a sus- 

^ citar contra Babel y contra los 
habitaiites de la Caldea cl cspírítu 
dcstruclor; 2 y maiidaré contra Babcl 
bieldadorcs que la bicldcn, quc liaráii 
evacuar su tierra, y vcndròn dc todas 
partcs contra clla el día de sii inise- 
ria. 2 No dejc, piics, el arqucro su 
arco de la mano, ni sc dcsciha la 
malla. No ])crdoiiéis a su juveiitud, 
exterminad todo su ejército. * Quc 
caigan muertos sobrc la tierra dc 
Caldca, traspasados eii sus plnzas. 
Pucs ese pueblo cstá lleno dc iiiíqiii- 
dadcs aiitc cl Santo dc Israel. 2 Xo 
son ya Israel ni Judá cx víudîis dc 
su Dios, de Y’ave Scbaot. 

• Huid de Babcl, salve cada uno 
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su vida, no perezcáis por su ini- 
quidad. Es el tiempo de la venganza 
de Yave; va a darle su merecido. 
’ Era Babel como cáliz de oro én 
manos de Yave. Sirvió para embria- 
gar a toda la tierra; los pueblos bebie- 
ron de su vino y enloquecieron (1). 
® De repente Babel ha caído y se ha 
roto; gemid por ella. Id en busca de 
bálsamo para su herida, a ver si 
sana. ® Hemos querido curarla, pero 
110 se ha curado; dejémosla. Vámonos 
cada uno a nuestra tierra, porque 
sube su maldad hasta los cielos y 
se eleva hasta las nubes. 

Yave ha hecho justicia a nues- 
tra causa; venid, anunciemos en Sión 
la obra de Yave, iiuestro Dios. Afi- 
lad las saetas, llenad las aljabas, 
Yave ha excitado el espíritu del rey 
de los medos. Tiene contra Babel un 
proyecto: destruirla. Es la vengànza 
de Yave, la vengaiiza de su templo. 

Alzad las banderas sobre los 
muros de Babel, estrechad el cerco, 
poned centinelas y disponed embos- 
cadas; porque hará Yave como lo 
pensó, todo cuanto ha dicho contra 
los habitaiites de Babel. Tú que 
te sientas eiitre graiides canales, rica 
de tesoros, ha veiiido tu fin, la me- 
dida a que cortar el hilo de tu vida. 

Por si mismo lo juró Yave Sebaot: 
Te inundaré de hombres, más en 
número que las langostas, que laii- 
zarán contra ti sus gritos de triunfo. 

Ei con su poder ha hecho la 
tierra, con su sabiduría cimentó el 
orbe, y coii su inteligencia tendió 
los cielos. A su voz se congregan 
las aguas del cielo, él hace subir 
las nubes desde los confines de la 
tierra; hace brillar el rayo entre la 
Uuvia, y saca los vientos de sus es- 
coiidrijos. 

Embrutecióse el hombre sin 
conocimiento; los orífices se cubrie- 
ron de ignominia, haciendo sus ídolos, 
pues 110 funden sino vanidades, que 
110 tieiien vida, nada, obra ridícula. 
E1 día de la cuenta perecerán. 

No es como ésta la herencia de 
Jacob, sino el creador de todas las 
cosas; su nonibre es Yave Sebaot, 
e Israel es su pueblo. Tú me ser- 
viste de maza de guerra. En ti y por 


(i) Babel. como instrumento de la ira de 
Dios» desoló y oprimió a muchos pueblos, dán- 
doles a beber el cáliz de la ira del Senor; pero 
también para ella ha llegado la hora, y a su vez 
ha de beberlo. 

(1) Léase: Serás 


t)«7 


ti aplasté pueblos; en li y pbr t* 
destruí reinos; en ti y por ti aplasté 
al caballo y al caballero; en ti y 
por ti apiasté al carro y al conductor; 

22 en ti y por ti aplasté a hombres ý 
mujeres; en ti y por ti aplasté a 
viejos y iiiíîos; en ti y por ti aplasté 
a mozos y doncellas; 23 en ti y por ti 
aplasté al pastor y a su rebaíïo; 
en ti y por ti aplasté al labrador y a 
su yunta; en ti y por ti aplasté a 
gobernantes y jueces. 

2^ Pero yo devolveré a Babel y a 
todos los habitantes de la Caldea 
todo el mal que a viiestros ojos hicie- 
ron ellos a Sión. 25 Heme aquí contra 
ti, monte de destrucción, palabra 
de Yave, que destruyó toda la tierra. 

Yo extenderé nii rnaiio sobre ti y 
te haré rodar desde lo alto de las 
rocas, y haré de ti mi horno encendido. 

2® No se sacará más de ti una piedraan- 
gular ni una piedra de cimiento. SersA (1) 
siempre ruina. Palabra de Yave. 

2’ Alzad bandera en la tierra, 
tocad las trompetas en los pueblos, 
santificad para la guerra contra ella 
a las geiites, convocad contra ella 
los reinos de Azarat, de Menni y de 
Ascenez. Nombrad contra ella jefes, 
lanzad contra ella los caballos, como 
espesa nube de langostas. 28 Santi- 
ficad para la guerra contra ella a 
las naciones, a los reyes de Media, 
a sus jefes, a todos sus gobernantes y 
a todo el pueblo de su jurisdicción. 

22 La tierra toda tiembla y se 
estremece, porque va a cumplirse el 
designio de Yave contra Babel, de 
hacer de ella un desierto inhabitable. 

2® Los guerreros de Babel no luchan 
ya en campo abierto, se han ence- 
rrado en las fortalezas. Haii perdido 
su valor, se han vuelto mujeres. 

2^ Se ve correr a los correos uno 
tras otro, uno tras otro a ios mensa- 
jeros, para aiiunciar al rey de Babel 
que su ciudad está tomada del uno 
al otro extremo. Sus casas están 
ardiendo, sus puertas han sido rotas. 

22 Los vados ocupados, los canave- 
rales están ardieiido, y los hombres 
de guerra abatidos. 

23 Porque así dice Yave Sebaot, 
Dios de israel: La hija de Babel es 
•corno uiia era cuando se apisoiia 
para la trilla; bieii proiito le llegará 
el tiempo de la recolección. 24 £;i 
rey de Babel me devoró, me consu- 
mió, me dejó como vaso vacío. Me 
tragó como dragóii, y lleiió su víen- 
tre de mis bocados niás suculentos. 
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Sean sobre Bnbel niìs cariies des- 
trozadas, dirá Sión. Caíga mi .sangre 
sobre los habitantes de la Caldca, 
dirá Jerusalén. Por eso así dice 
Yave: Yo tomaré por mi cuenta tu 
causa; yo tc vengaré, yo secaré su 
niar y cegaré sus manantiales; y se 
coiivertirá Babel en un montóii de 
ruinas, eii cubil de dragones, objeto 
de horror y de sarcasmo. 

Todos a una rugen como leones, 
griinen como cachorros de leoiia. 

En su fiebre yo les prcpararé la 
bebida, los embríagaré para que des- 
fallezcaii y diicrman el sueiìo eterno, 
de que no despertarán. Palabra de 
Yave. Yo los llevaré al matadero, 
conio corderosç como carneros y 
chivos. ^Cómo ha sido cogido 
Sesac? t^ómo ha sido coiiquistada 
la gloria de toda la tierraî iCómo ha 
veiiido a ser Babel objeto de horror 
entre los pueblos? 

Ha subido el mar contra Babel, 
la ha sumergido bajo el cúmulo de 
sus olas. Siis ciudndes han sido 
devastadas; tierra árida y dcsierta, 
que nadie habitará, por la que nadie 
transitará. ** Yo me ensanaré contra 
Bel en Babel. Yo le Iiaré vomitar 
por la boca cuanto engulló. Ya no 
concurrirán más a él las geiites. 
Caerán tambiéii las inurallas de Babel. 

Sal de ella, pueblo mío. Salve cada 
cual su vida, antc el furor de la cólera 
de Yave. 

No os turbéis ni teniáis por lòs 
rumores que se esparciráii por la 
tierra. Un aiìo correrá un ruinor y el 
otro otro, dominará en la ticrra la 
opresión, iin tirano contra otro tirano. 

Por eso vìenen días eii que yo 
me ensafiaré coiitra los ídolos de 
Babel, y toda la tierra se cubrirá 
de vergUenza, y sus muertos que- 
darán sobre ella. Y ciclos y tierra 
y cuaiito Iiay eii ellos aplaudirán 
lo sucedido a Babel. Del norte ven- 
dráii sus devastadores. Palabra de 
Yave.) Por los inuertos de Israel 
caerá Babel, coiiio por Babcl cayeroii 
los muertos de toda la tierra. Los 
que hayáis podido escapar a la espada, 
partid, no os detengáis. En la tícrra 
lejaiia acordaos de Yave, qiie vuelva 
Jerusaléii a vuestra memoria. 

Estaiiios Ilenos de vergùenza, 
liemos sido ultrajados, nuestro rostro 
se cubre de coiifusióii. Eiitraroii ex- 
tranjeros eii el santuario del teiiiplo 
de Yave. Por eso vieiieii días, 
palabra de Yave, en que yo des- 

(1) Léase: Yave Sebaot 


truiré sus idolos, y por toda su tierra 
sc oirá el geiiiir de los heridos. 
53 Aunque se alzase Babel hasta el 
cielo, e hiciera inaccesibles por lo 
altas sus murallas, vendrán contra 
ella devastadores traídos por mí. 
Palabra de Yave. 

Oyeiise los alaridos de Babel, 
ruina grande en la tierra de los cal- 
deos. 5^ Porque devasta Yavea Babel 
y pone fin a su gran jactancia; y 
mugen sus olas como aguas desbor- 
dadas, retumban con estruendo, 
5® porque ha venido contra ella el 
devastador. Son apresados sus gue- 
rreros, rotos sus arcos, porque es 
Yave, Dios de retribuciones, y les 
dará su merecido. 

5^ Y emborracharé a sus grandes, 
a sus sabios, a sus jefes, a sus magis- 
trados, a sus guerreros, y dormirán 
un sueiìo eterno, dcl que no desper- 
tarán. Palabra del Rey, Sebaot su 
nombre. Así dice Yave Sebaot: 
La ancha inuralla de Babel serji 
enteramente arrasada, sus altas puer- 
tas quemadas; trabajaron en vaiio 
tantas gentes, para el fuego. 

5® Afisión que eiicomeudó Jeremías, 
profeta, a Saraía, Iiijo dc Nerías, 
hijo de Masaía, al ir éste a Babilonia 
con el rey Sedecías, el cuarto aiìo 
de su reiuado. Saraía era eiitouces 
gran íiitendente. Escribió Jeremías 
en uii voluineii todo el mal que Iiabía 
de venir coiitra Babel, cuanto había 
escrito contra Babilonia. Y dijo 
Jcremías a Saraía: Cuando Ilegues a 
Babel, lee en voz alta todo csto; 
*3 y dirás: Yave, tú has Iiablado de 
destruir este lugar, siii que Iiaya iii 
liombre ni gaiiado que lo habite, 
Iiecho pcrpetua soledad. ** Cuaiido 
hayas acabado de Icerlo, le atarás 
uiia píedra y lo arrojariis cn medio 
del Eufratcs, ** diciciido: Así se 
sumergirá Babel, sin alzarse ya inás 
del estrago y la destruccióii que yo 
traeré sobre ella. Hasta aquí las 
palabras de Jereuiías. 


fhiiiipliiiiieiitf» do l:i |»r<»fecí:i «li' 
.Irreniias <M>iitr:i .lornsjiUMi. 

^ A la edad de veiiitiún aûos 
pyj, coiuciizó a rciuar Scdecías, y 
reiuó once anos eii Jerusalên. Su 
uiadre fué Aniital, hija dc Jcreinías, 
de Lobiia. * Hizo inal a los ojos dc 
Yave, coiiio lo Iiabía Iiecho Joaquiiii, 
* eiueiidieiido la cólcra de Vave 
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roiitra Jerusalén-y coiitra Judá, hasta 
hacer que los arrojase de su presencia. 
Sedecías se rebeló contra el rey de 
. Babel. * Y sucedió que el ano nono 
de su reinado, el décimo mes, el 
diez del mes, vino Nabucodonosor, 
rey de Babel, con todo su ejército 
contra Jerusalén; la cercó, levantó 
bastidas contra ella en derredor; ® y 
estuvo sitiada la ciudad hasta el 
ano undécimo del rey Sedecías. ® E1 
mes cuarto, a nueve del mes, se 
apoderó el hambre de la ciudad, y 
no había en ella ya nada que comer. 

’ Abrieron brecha en los muros, y 
todos los hombres de guerra huyeron, 
saliendo de la ciudad de noche, por 
el camino de la puerta entre ambos 
muros, que está junto a los jardines 
reales, inientras los caldeos rodeaban 
la ciudad. Tomaron el camino que 
conduce al Araba. ® E1 ejército caldeo 
persiguíó al rey, dándole alcance en 
las Uanuras bajas de Jericó, y todas 
sus tropas le abandonaron y se dis- 
persaron. ® Cogieron al rey, y le 
llevaron ante el rey de Babel, en 
Ribla, en la tierra de Hamat, donde 
le juzgó. E1 rey de Babel hizo 
degollar a los hijos de Sedecías a la 
vista de éste, e igualmente a los 
grandes de Judá, en Ribla. A 
Sedecías le hizo sacar los ojos y le 
cargó de cadenas de bronce, para 
conducirle a Babel, donde le tuvo 
encarcelado hasta el día de su inuerte. 

E1 quinto mes, el día diez del mes, 
n^ gue es el aho décimonono de Nabu- 
codonosor, rey de Babel, vino Nebu- 
saradán, jefe de la guardia real, 
ministro del rey de Babel, a Jeru- 
salén, y puso fuego al templo y al 
palacio del rey y a todas las casas 
de Jerusalén, quemando principal- 
mente todas las casas grandes; y 
el ejército de los caldeos que estaba 
con el jefe de la guardia arrasó toda 
la muralla que rodeaba a Jerusalén. 

Los pobres del pueblo y del resto 
del vulgo que habían quedado en la 
ciudad, los prófugos que se habían 
pasado al rey de Babel, y el resto 
de los artesanos, los llevó Nebusa- 
radán, jefe de la guardia, dejando 
sólo de los pobres de la tierra, viha- 
dores y labradores. Rompieron 
también las columnas de bronce que 
había en el templo, las basas y el 
inar de bronce del teiiiplo, y se lle- 
varon todo el bronce a Babel. Co- 
gieron los caideros, las palas, los j 
cuchillos, las copas, las cucharas y j 

(1) Léase: era 


todos los utensilios del culto. ígual- 
ineiite tomó el jefe de la guardia los 
pilones, los braseros, las copas, las 
calderas, los candelabros, las cucha- 
ras y los platos; todo cuanto era de 
oro, por oro, o de plata, por plata; 

las dos columnas, el mar de bronce 
y los doce toros de bronce y las basas 
qce había hecho el rey Salomón para 
‘ el teniplo, de uii peso incalculable. 

Las columnas eran de dieciocho 
codos de altura cada una, doce de 
anchura, y tenían cuatro dedos de 
grueso, pues eran huecas por dentro. 
22 Tenía cada columna su capitel de 
bronce, de cinco codos de alto; todo 
en torno de los capiteles había un 
entretejido con granadas, todo de 
bronce. Lo mismo la otra columna. 
22 Eran noventa y seis las granadas 
pendientes, ciento entre todas, sobre 
el entretejido en derredor. 24 y se 
Ilevó el jefe de la guaïdia a Saraía, 
sumo sacerdote, y a Sofonías el 
segpndo, y a los tres prefectos del 
vestíbulo. 25 I3e la ciudad llevó a un 
eunuco intendeiite de las gentes de 
guerra, a siete de los consejeros 
íntimos del rey, que estaban en la 
ciudad, al secretarío del jefe del 
ejército, encargado de la recluta, y 
seseiita más del pueblo, que se halla- 
ban en la ciudad. 2 ® Y los llevó Nebu- 
saradán, jefe de la g'uardia, ante el 
rey de Babel, en Ribla; 2 ? y el rey 
de Babel los hizo matar en Ribla, 
eii tierra de Emat, y Judá fué depor- 
tado de su tierra. Estos son los 
que deportó Nabucodonosor: E1 aho 
séptimo de su reinado, tres mil vein- 
titrés judíos; 2 ® el aiìo dieciocho, ocho- 
cientos treinta y dos aimas; el 
aiìo veintitrés de Nabucodonosor 
deportó Nebusaradán, jefe de la 
guardia, setecientas cuarenta y cinco 
almas; entre todos, pues, cuatro mil 
seiscientas almas. 21 y sucedió que 
en el aiìo treinta y siete de la depor- 
tación de Joaquim, rey de Judá, en 
el duodécimo mes, el día véinticinco 
de él, Evilmerodac, rey de Babel, 
el aho del comienzo de su reinado, 
hizo gracia a Joaquim, rey de Judá, 
y le sacó de la prisión. ®2 Le habló 
benévolamente, y puso su silla sobre 
las de los otros reyes que estaban 
con él en Babel. ^3 Bejó sus vestidos 
de preso y comió ya siempre a la 
inesa del rey, por todos los días de 
su vida. Todo cuanto necesitaba 
para su manteniniiento se lo diu 
día por día hasta el de su inuerte 
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INTRODUCCION A LAS LAMENTACIONES 
DE JEREMIAS 


N O €8 el tcxío hebreOf sino la versión gricgay la qne atribnye estos cantos a 
JercmiaSy y cn ese testivionio se debe fundar principalmente la tradición 
que scnala a Jercmias como autor dc ellos, So7i las Lamcntaciones cvatro cantos 
nlfabctìcosy scguidos de vna oracióvy cvyo tcma es la soicdad y rvina de Jeru- 
salcn destrvida por los caldeos. Talcs coìiiposicioncs eran vsvales cn OrientCy 
y sabcmos qve Jcremias dedicó vnas lamcntaciones a la mverte de Josias. Sv 
ministcrio profctico en los vlthnos aiìos de Judáy el amor intcnso qve hacia 
su pveblo scntia y lo rnvcho qve trabajó por apartar de H las amcnazas divinasy 
haccn de Jcremias cl mds apto cantor de las penas de Jvdá y le scnalan como 
autor de estos tiernos cantos. Mttchos criticoSy sin embargoy no se dcjan con- 
vencer por cstas razonesy y alcgan otraSy no decisivasy en contra dc tal 
atribvción. T'odo esto ni pone en dvda la inspiración divinay ni aminora el 
mérito litcrario de estas endcchas, qve tan solemnemente rcsucnan en Ins igle- 
sias cristianas cn los dias de la Semana Santa^ para llorar la ruina espiritual 
de Israel. 


LAMENTACIONE S 


I ' Alcf; iCómo sc sicnta cn solcdad 
la ciudad populosa, cs como viu- 
da la grandc cntrc las nacioncs, la 
scnora dc provincias ha sido hcclia 
trilìutaria ? 

2 Bet.—Llora ainargamcnte cn la 
noche, y corrc el Ilanto por sus meji- 
ilas. No tieiie eiitre todos sus ama- 
dorcs (luicn la consucle. La fallaron 
todos sus aniigos, y sc Ic volvieron 
eiicinigos. 

® Guímel.-—Einigró Judá a causa 
de la aflicci()n y de la graii servi- 
dumbrc. JVfora eiitre las gentes sin 
hallar reposo. Todos sus p(‘rsegui- 
dorcs la dicron alcaiicc y la estrc- 
charon. 

* Dálct.—Los camiiios de Sión csti\n 
cn luto, por no hahcr (iuieii veiiga a; 


las solemnidades. Todas sus puertas 
por los suclos; sus sacerdotcs gi- 
micndo; sus vírgcnes cscuálidas, y 
clla Ilcna de amargura. 

® He.—Prcvalccieron sus encmigos 
y prosperaron los que la aborrccíaii, 
pucs la afligió Yave por la muchc- 
dumbrc de sus rebcldías. Sus niiìos 
fueroii a la cautividad dclantc del 
cncinìgo. 

® Vau.—Pcrdió la hija de Sión toda 
su gloria. Sus príncipes fucron como 
ciervos que no Iiallaii pastos, y hiiyc- 
ron .sin fuerzas ante el perseguidor. 

’ Zain.—Cuuiido ('ayó su puehlo cn 
inaiios (lel cneinigo, sin quc iiadic 
Ic ayudasc, eii los días de su aflicción 
y de su vivir errante, acord(5se Jcru« 
salén de todos los bieiies que dc 
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antiguo tuvo. Mîráronla sus ene- 
migos, y se burlaron de su caída. 

® Jet.—Muchos son los pecados de 
Jerusalén; por eso fué objeto de 
aversión. Cuantos antes la honraron 
la desprecian, viendo su desnudez, 
y ella misma suspira y vuelve su 
rostro. 

^ Tet.—Su inmundicia manchaba 
sus vestiduras, y no se cuidaba de 
su fin; y cayó de modo sorprendente, 
sin que nadie la consolara. Mira, 
joh Yavel, mi aflicción, mira la arro- 
gancia del enemigo. 

Yod.—Echó mano el enemigo a 
todo lo precioso; vió penetrar en su 
saiituario a las gentes, de las cuales 
mandaste que no entrasen en tu 
congregación. 

11 Caf.—Todo su pueblo va suspi- : 
rando en busca de pan. Han dado ‘ 
cuanto tenían de precioso para man- 
tener la vida. Mira, [oh Yavel, y 
ve cuán abatida estoy. 

12 Lámed.—lOh vosotros, cuantos 
por aquí pasáis: Mirad, y ved si hay 
dolor comparable a mi dolor, al dolor 
con que yo soy atormentadal Afli- 
gióme Yave en el día de su ardiente 
cólera. 

12 Mem.—Maiidó desde lo alto 
contra mí un fuego que consume mis 
huesos; tendió a mis pies una red, 
y me hizo caer hacia atrás, y me 
arrojó en la desolación, consumida 
sin cesar por la tristeza. 

i^ Nun.—Ató con sus manos el 
yugo de mis iniquidades. Entretc- 
jidas, me fueron puestas sobre la 
cerviz, y me entregó Yave en manos 
a que no pucdo resistirme. 

• i^ Sámec.—Echó a tierra Yave a 
todos mis guerreros en medio de 
mí. Reunió contra mí un ejército, 
para exterminar a mis mancebos. 
Como en lagar ha pisado el Senor a 
la virgen, hija de Judá. 

1® Ayin.—Por eso Iloro y manan 
lágrimas mis ojos, y se alejó de mî 
todo consuelo que aliviase mi alma. 
Mis hijos han sido destruídos al 
triunfar el enemigo. 

1’ Pe.—Tiende Sión sus manos, 
pero nadie la consuela. Dió Yave 
contra Jacob órdenes a los cnemigos 
que le rodeaban, y Jeriisalén fué 
para ellos objeto de abomiiiacíón. 

Sade.—Justo es Yave, pues yo 
fuí rebelde a sus mandatos. Oíd, 
pueblos todos, y ved mi dolor. Mis 
doncellas y mis maiicebos han ido 
al cautiverio. 


1* Qof.—Llamé a voces a mis 
amigos, pero me enganaron. Mis sacer- 
dotes y mis ancianos perecieron en 
la ciudad, buscando comida con que 
sostener sus vidas. 

2® Res.—Mira, loh Yavel, mi an- 
gustia. Mis entranas rugen, mi cora- 
zón se revuelve dentro de mí, por 
haber sido rebelde. Fuera hizo estra- 
gos la espada; dentro, la mortandad. 

21 Sin.—Oyen mis gemidos, y nadie 
me consuela; todos mis enemigos 
han sabido mi desgracia, y todos se 
alegran de lo que has hecho. Haz 
venir el anunciado día, y que sean 
como yo. 

22 Tau.—Que se ponga a tus ojos 
toda su maldad, y trátalos como me 
has tratado a mí por mis rebeldías, 
porque son muchos mis suspiros y 
está muy dolorido mi corazón. 

2 1 Alef.—^Cómo oscureció el Senor 
en su ira a la hija de Sión, pre- 
cipitó del cielo a la tierra la magni- 
ficencia de Israel, y no se acordó del 
escabel de siis pies el día de su ira? 

2 Bet.—Dcstruyó el Senor sin pie- 
dad todas las moradas de Jacob; 
derribó en su furor las fortalezas de 
la hija de Judá, cchólas por tierra, 
y deslució cl reino y a sus príncipes. 

2 Guímel.—^Abatió en el furor de 
su ira toda la potencia de Israel, 
retiró de él su diestra frente al ene- 
migo, y encendió en Jacob ardorosas 
llamas, que de todos lados le devoran. 

^ Dálet.—Tendió contra él su arco, 
Gual enemigo; afirmó hostilmente su 
diestra, y destruyó cuanto era agra- 
dable a la vida, y derramó como 
fuego su ira, sobre la tienda de la 
hija dc Sión. 

® He.—Ha obrado el Sehor como 
enemigo; ha devorado a Israel, des- 
truyó todos sus palacios, derribó sus 
fortalezas, y Ilcnó a la hija de Judá 
de Ilantos y gcmidos. 

® Vau.—Devastada como se devasta 
una tienda, destruyó el hog'ar de 
sus asambleas, hizo cesar en Sión 
las festividades y los sábados, y en 
su violenta cólera rechazó al rey y 
al sacerdote. 

’ Zain.—Desdehó el Sehor su altar, 
menospreció su santuario, y entregó 
a manos del enemigo los muros de 
sus palacios. Resonaron los gritos en 
la casa de Yave, como en día de fiesta. 

® Jet.—Resolvió Yave destruir los 
muros de la hija de Sión; echó las 
cuerdas, y no retiró su mano hasta 
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destruirla, sumergieiido en cl luto 
antemuros y muros, que giineii todos 
juntamente. 

® Tet.—Sus puertas fueron echadas 
a tierra; destruyó, quebrantó los 
cerrojos, su rey y sus príncipes están 
entre las geiites; no hay ley, y tampo- 
co sus profctas recíben de Yave visión. 

Yod.—Los aiicianos de la hija 
de Sión se sientan cn tierra, mudos, 
vestidos dc saco, cubierta la cabeza, 
y las vírgcnes de Jcrusalén inclinan 
a tierra sus cabczas. 

Caf.—Mis ojos están consuinidos 
por las lágrimas, mis eiitraiìas hier- 
ven, dcrrániasc eii ticrra nii hígado, 
ante cl dcsastre de la hija de mi 
pucblo, al vcr desfallecer a los nihos, aun 
los de pecho, cii las calles de la ciudad. 

Lámed.—Dccían a sus inadres; 
^Dónde cstá el trigo y cl vino? Y 
caían como hcridos eu las calles, 
dando el alma cn el rcgazo de sus 
niadres. 

iMein .—iQué te diré yo? A 
quicn te coinpararé, liija dc Jei ïisalcii ? 
iQuìéxì hallar seniejantc a ti, para 
podcr consolartc, virgcn hija dc Sión? 
Tu qucbranto es grandc coino cl 
niar, /,Quidii podrá curarte? 

ís’uii.—Tus profctas tc aiiuncia- 
ron visiones vanas y mentirosas; no 
piisieron al dcsnudo tus iniquidades, 
para evitar así tu cautiverio, siiio 
quc te anunciaron grandczas vanas 
y falaces. 

Sámcc.—Ciiantos pasan baten 
palnias por ti, silban y menean la 
cabeza contra la hija de Jcrusalcn: 
t,P]s ésta la ciudad quc decíaii dcl todo 
Iierniosa, la delicia de toda la tierra î 

Pc.—Todos tus cneiiiigos abrcn 
la boca contra ti, .silbaii y dentellcan 
contra ti, y diccn: La liciiios devorado, 
cs el día "quc esperábanios, ya Ilegó, 
ya lo vimos. 

Ayin.—Ha realizado Yavc cii ti 
lo que había decrctado; ha ciim- 
plido la palabra qiic de antiguo dió, 
lia destruído siii piedad; tc ha In clio 
el gozo de tus cncmigos, ha robn.ste- 
cido a IoK quc lc aborrccian. 

Sadc. C’Iainan al Sehor sus cora- 
zones, jiero nada. iOIi miiralla de la 
hija de Sión, (lerrama día y noche 
lágrinias a torreiites, no te des 
reposo, iio d(*sean.sen las iiiùas de 
tns ojos! 

(^of. Leváiitale y giine al co- 
inícnzo de las vigilias (h* la noclie: 
derraina coino agiia tii corazcin eii 
la preseiicia del Sehor; al/a a êl his 


manos por la vìda dc tus pequehuelos. 

Res.—Mira, joh Yavel, y consi- 
dera a quién has tratado asi. ^Está 
bîen que las madres hayan dc comer 
el fruto de sus entrahas, los niiìos 
que amamantan? iQuc de sacerdotes 
y profetas sc haga cruel matanza en 
èl santuario del Seiìor? 

Sin.—Xihos y vicjos yaccn por 
tierra en las calles. iMis doncellas y 
mis mancebos cayeron al filo dc la 
cspada. Has matado en el día de tu 
ira, has dcgollado sin piedad. 

22 Tau.—Llamaste como a solcm- 
nidad dc todas partes el terror contra 
mí; 110 hubo cn el día de la cólcra 
de Yave quien cscapasc ni qucdasc 
con vida. Aqucllos que yo crié y 
mantuvc, los acabó el cnemigo. 

^ Alef.—Yo soy hombre que ha 
visto la iniseria, bajo el látigo 
de su fnror. 2 Alef.—Llcvóme y ine 
metió en tinieblas, sin luz alguna. 

® i^Uef.—Todo el día vuelve y rcvuelve 
su mano contra nií, 

* Bct.—Ha hecho envejccer mi 
carnc y mi picl, ha quebrantado inis 
huesos. ® Bet.—Ha lcvantado contra 
mí un inuro, me ha ccrcado de veneiio 
y de dolor. ® Bct.—Me hàce habitar 
cn tinieblas, como los ya de mucho 
tiempo inucrtos. 

’ Guímcl.—Me cercó por todos 
lados sin dejarme salida; me pu.so 
pesadas cadenas. ® Guímel.-—Y aun- 
que clamo y voceo, no se hace acce- 
sible a mi oraciòn. ® Guímel,—Ccrró 
iiiis caminos con sillarcs dc piedra, 
torció todos niis senderos. 

Dálct.—Fué para mí como oso 
eii aceclìo, coino lcón en escondrijo. 

Dàlet.—-iVrc liizo caer en cmbosca- 
das, inc despcdazó, me asoló. Dá- 
lct.—Tciidió su arco, y me puso por. 
blanco dc sus saetas. 

12 He,—Clavó cn mis lomos las 
flcclias dc su aljaba, i** He.—Soy cl 
cscarnio dc los pueblos todos, sii 
cantinela de todo cl (îía. i* Hc .—-^(0 
hart() de ainarguras, inc einbriag() 
de ajeiijo. 

1 ® Vaii.—Roinpióine los dientes con 
mia i)icdra, eiil)ri()me de ceniza. 
1’ Vau.—Mc robó la paz, ya no gozo 
(le bicn alguno. Vau.—Así que inc 
(ligo: Sc acabaron mis fuerzas, ya 
para iní iio Iiay esperaiiza en Yave. 

Zain.—Cnaiido pieiiso en ini 
iniseria y en ini aflieci^hi, en el ajenjo 
y eii el veiieiio. 20 Zaiii.— Ciiando nie 
aciierdo, se abale iiii alma deiitro 
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de mí. Zain.—Quiero traer a la me- 
moria lo que puede dariiie esperanza. 

22 Jet.—No se ha agotado la mise- 
ricordia de Yave, no ha llegado al 
límite su compasióii. 23 —gg 

rènuevan cada día. lOhl Es muy 
grande tu fidelidad. 24 jet.—Yave 
es mi parte, dice mi alma, por eso 
quiero esperar en él. 

25 Tet.—Es bueno Yave para los 
que en él esperan, para el alma que 
le biisca. 26 Tet.—Y es bieii esperar, 
callando, el socorro de Yave. 2’ Tet.— 
Bueno es al hombre soportar el yugo 
desde la mocedad. 

2 ® Yod.—Sentarse eii soledad y 
eii silencio, porque es Yave quien lo 
dispone; 29 Yod.—Poner su boca en 
el polvo, y no perder toda esperanza. 
2® Yod.—Dar la mejilla al que la 
hiere, hartarse de oprobios. 

2^ Caf.—Porque el Senor no desecha 
para siempre. ®2 Caf.—Sino que des- 
pués de afligir, se compadece según 
su gran misericordia. 2 ® Caf.—Porque 
Jio aflige por gusto, ni de grado acon- 
goja a los hijos de los hombres. 

2 ^ Lámed.—Aplastar con los pies 
a los cautivos todos, 2 ® L«ímed.—vio- 
lar la justicia y la huniaiiidad a los 
ojos del Altísimo. 26 Lánicd.—hacer 
tuerto a uno en su causa, 6no ha de 
vcrlo el Sehor ? 

2 ^ Mem.—í.Quién podrá decir que 
uiia cosa sucede sin que la disponga 
cl Sehor? 28 ]\];ein.—^No cs de la 
voluntad dcl Altísiino de donde pro- 
ceden lo.s males y los bienes? 2 ^ I\fem. 
^Por qué, pues, ha de lainentarse 
el viviente? Laméntese niás bien cada 
uno de sus pecados. 

Nun.—Escudrihemos nuestros 
caminos, exaniinémoslos, y convir- 
támonos al Altísiino. Nun.—Alce- 
nios nuestro corazón y nuestras ma- 
iios a Dios, que está en los cielos. 
^2 Nun.—Hemos pecado, hemos sido 
rebeldes, y no nos perdoiiaste. 

^2 Sámec.—Desencadenaste tu ira 
y iios pcrseguiste, mataste sin piedad. 

Sámcc.—Te has cubierto de una 
nube, para que 110 llegue a ti la ple- 
garia. Sámcc.—Y nos hiciste opro- 
i)i<> y escarnio eii medio de los pueblos. 

Ayin.—Abren contra nosotros su 
boca todos cuantos nos odian. Ayin. 
Nucstra parte es el terror y la fosa, 
el saqueo y la ruina. Ayin.—Corren 
de mis ojos ríos de agua por la ruina 
de la hija de mi pueblo. 

Pe. N\ri.s ojos d(‘rramarán Ihgri- 
mas sin dcscanso, siii ccsar. J’e.-- 


Hasta que Yave mire y vea desde lo 
alto de los cieios. Pe.—Mis ojos 

contristan mi alma por. todas las 
hijas de nii ciudad. 

52 Sade.—-Me dieron caza coino a 
un ave, los qiie sin causa me aborre- 
cen. 25 Sade.—Quisieran acabar del 
todo mi vida en una fosa, arrojando 
piedras sobre mí. 54 gade.—Suben 
las aguas por encima de mi cabeza, 
y me dije: Muerto soy. 

55 Qof.—Invoqué tu nombre, îoh 
Yavel, desde lo hondo de la fosa. 
5® Qof.—Y oíste mi voz, no cerraste 
tus oídos a mis suspiros y mis gritos. 
5^ Qof.—Cuando te invoqué, te acer- 
caste y me dijiste; No temas. 

55 Res.—Tú, Sehor, defenderás la 
cau.sa de mi alma, rescatarás mi vida. 
5®Ees.—-Tú ves, joh Yável, cuánto me 
atormentan. Hazme justicia. Res.— 
Tú ves todos sus rencores, todas sus 
maquinaciones contra mí. 

51 Sin.—Tú, loh Yavel, ves todos sus 
ultrajes, todas sus tramas contra 
mí. 52 Sin.—Las palabras de mis ene- 
migos y los proyectos que para mi 
mal trazan todo el día. 53 Sin.— 
ves cuándo se sientan, cuándo se 
levanLaii, y cómo soy su contienda. 

51 Tau.—Tú les darás, joh Yavel, 
su inerecido, según las obras de sus 
manos. Tau.—Tú los darás al 

endureciiniento de sus corazones, a 
tu inaldición contra ellos. 56 Tau.— 
Tú los perseg.uirás en tu ira, y los 
exterminarás de debajo de los cielos, 
ioh Yavel 

4 1 Alef.—i,C()mo se ennegreció el 

^ oro, cómo el oro fino perdió su 
brillo? Están las piedras del saii- 
tuario esparcidas por los rincones de 
todas las calles. 

2 Bet.—Los hijos de Sión, preciados 
y estimados como oro puro, son teni- 
dos por vasijas de barro, obra de las 
manos del alfarero. 

2 Guímel.—Aun las misinas hem- 
bras del chacal dan la teta y amaman- 
taii a sus crías. Pero la hija de ini 
pueblo se ha hecho tan cruel como los 
avestruces del desierto. 

1 Dálet.—La lengua de los nihos 
de teta se pega de sed al paladar; 
los pequehuelos piden pan, y 110 hay 
quien se lo dé. 

5 He.—Los que se nutríaii de man- 
jares delicados perecen por las caJIes: 
los que se criaron vistiendo púrpura 
se abrazaii a los estercoleros. 

5 Vau.- -EI castigo de la iiija de 
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mi pueblo es más grande que el de 
Sodoma; destruída en un instante, 
sin que nadie pusiera en ella la mano. 

’ Zain.—Eran sus príncipes más 
resplandecientes que la nieve, más 
blancos que la leche, más rubicundos 
que cl coral, más bellos quc el zafiro. 

® Jet.—Y están más negros que 
la negrura. no hay quien los conozca 
por las callcs. Está su piel pegada a 
los huesos, seca como un palo. 

® Tef.—^Los muertos a la espada son 
más dichosos que los que múeren de 
hambre, que mueren poco a poco 
extenuados por falta de los frutos de 
la tierra. 

Yod.—^Las mujeres, a pesar de 
sii ternura, cocieron a sus hijos, y se 
alimentaron de ellos, en medio'del 
quebranto de Ih hija de mi pueblo. 

Caf.—Apuró Yavc sus furores, 
derramó su abrasada ira, y enccndió 
contra la hija de Sión erfuego que 
consume sus ciinicntos. 

Lámed.—Niinca crcyeron los 
reyes dc la tierra, ni cuantos habitaii 
el inundo, que cntraría el encmigo, 
el advcrsario, por las puertas dc 
Jcrusalén. 

Mcin.—Por los pecados de sus 
profctas, por las iniquidades dc sus 
sacerdotes, que dcrramaroii cn mcdio 
de clla sangrc de justos. 

Nun.—Erraban como cicgos por 
las calles, manchados de sangre, no 
sc podía tocar sus vestiduras. 

Sámec.—Apartaos, inmundos, Ics 
gritabaii; alejaos, alejaos, no nos 
toquéis. Están en fuga, errando de 
acá para allá, diccn las gcntcs: No 
cstéii ya rnás aquí. 

Ayin.—Yavc los dispcrsó en su 
ira, y no vuclve a cllos su mirada. 
No liubo rcspcto parn cl sacerdote, 
ni picdad para el anciano. 

Pe.—Se consumían nucstros ojos, 
cspcrando vaiiamcnte cl socorro. Ihan 
espcranzadas nucstras miradas hacia 
un pucblo que no pudo librarnos. 

Sadc.—Espiaban nucstros pasos, 
para impcdirnos pasar por las calles; 
nuestro fin se accrcaba, sc cumpUan 
nucslros días, y llcgó nuestro fin. 

Qof.—^Eran nucstros cneinigos 
más vcloccs que las águilas dcl ciclo, 
y nos pcrseguían por los montes, 
y nos ponían ccladas en cl dcsierto. 

Kcs.— EI que era nuestro aliento, 
el ungido de Yave, fué cogido cn 
su trampa; aquel dc quicn decíamos: 
A su soinhra vivirenios cntre las 
nacìones. 


Sin.—Alégrate y tripudia, hîja 
de Edom, que habitas la tierra de Us. 
Ya te Ilegará a ti el cáliz, y te embo- 
rracharhs hasta vomitar. 

Tau.—^Hija de Sión, tu iniquidad 
está expiada, ya no volverá a arro- 
jarte al cauti^io. Hija de Edom, 
él castigará tu iniquidad, y pondrá 
tus pecados al descubierto. 

5 ^ Acuérdate, |oh Yavel, de lo 
que nos ha sobrevenido, mira y 
ve nuestro oprobio. 2 Nuestra here- 
dad ha pasado a manos extranas, 
nuestras casas a poder de descono- 
cidos. 2 Somos como huérfanos, sin 
padre, y nuestras madres son como 
viudas. 

^ Bebemos nuestra agua a precio 
de dinero, y tenemos que comprar 
nuestra lena. ^ Somos perscguidos, 
Ucvamos yugo sobre la cerviz, esta- 
mos agotados, no hay para nosotros 
descanso. ® Tendimos la inano al 
Egipto y a la Asiria, para saciarnos 
de pan. ^ Pccaron nuestros padres, 
mas inurieron, y Jlevamos sobre nos- 
otros la pena de sus iniquidades. 

® Somos dominados por esclavos, 
y no hay quien nos libre de sus manos. 
* Con pcligro dc la vida, vamos en 
busca de nuestro pan, ante la espada 
dcl desierto. Nuestra piel qucma 
como un horno, por cl ardor del 
hambre. 

Violaron a las mujeres en Sión, 
a las vírgcncs en las ciudades de Judá. 
^2 Colgaron de las manos a los prín- 
cipcs, y no rcspetaron la pcrsona de 
los ancianos. Los manccbos son 
pucstos a la mucla, y los ninos se 
tambalean bajo la carga dc lcha. 

Ya no van los ancianos a la puerta, 
ya no cantan los jóvenes. 

Huyó de nucstros corazones la 
alcgría, nuestras danzas se han tor- 
ado en Into. Cayó dc nuestran 
cabcza la corona. [Ay dc nosotros, quc 
pccamosl Se angustia nuestro cora- 
zón, sc niiblan nuestros ojos, por- 
que cl montc dc Sión esth asolado, 
y por él se pascan las raposns. 

Tú, loh Yavel, rciiias por sicni- 
pre, y tu trono pcrmanece por genc- 
racioncs y gcneracioncs. 20 ^Nos olvi- 
darás para sicmprc, nos abandonnrás 
por largo ticmpo? 21 Convicrtcnos a 
ti, loh Yavcl, y nos convcrtircinos. 
Danos todavía días como losantiguos. 
22 i^Kos vas a rechaznr eiitcramciite? 
^Tc irritarhs contra nosotros hasta 
el cxtrenio? 
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B A R U C 


I 1 Discursos del libro escrito por 
Baruc, hijo de Nerías, hijo de 
Masías, hijo de Sedecías, hijo de 
Asadías, hijo de Helcías, en Babi- 
lonia. ^ E1 ano quinto, el día séptimo 
del mes quinto, al tiempo en que los 
caldeos tomaron Jerusalén y la inceii- 
diaron, ^ leyó Baruc los discuros de 
este libro a Jeconias, hijo de Joaquim, 
rcy de Judá, y a todo el pueblo, que 
venía a oír la lectura del libro, 
^ y a los magnates y a los hijos de los 
reyes y a los ancianos y, en fin, a 
todo èl pueblo, desde el pequeno 
hasta el grande, a todos los que habi- 
taban eh Babilonia, a orillas del 
río Lud. 

^ Lloraron y ayunaron y oraron 
antc el Senor; ® y recogiendo dinero 


según las posibilidades de cada uno, 
’ lo enviaron a Jerusalén a Joaquim, 
hijo de Helcías, hijo de Salán, sacer- 
dote, y a los demás sacerdotes y 
todo eì pueblo que se hallaba con 
ellos eiî Jerusalén. ® Cuando tomó 
los utensilios de la casa del Senor, 
que liabían sido robados del templo, 
para volverlos al país de Judá, el 
día diez de Siván, los vasos de plata 
que había hecho Sedecías, hijo de 
Josías, rey de Judá, ® después que 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
trasladó a Jerusalén a Jeconías y a 
los príncipes y a los prisioneros, y a 
los magnates y al pueblo de la tierra, 
y los llevó de Jerusalén a Babilonia, 
dijeron: 

Ahí os envío dinero, para que con 
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él compréis holocaustos y victimas 
por el pecado, e incienso para que 
hagáis las oblaciones y las ofrczcáis 
eii el altar <Jel Scnor, nuestro Díos, 
y oréís por la vída ^e Nabucodo- 
nosor, rcy dc Babilonia, y por la 
vida de Baltasar, su hijo, para que 
sean sus días sobrc la tierra coino los 
días del ciclo, y nos dé el Senor 
fortaleza e iluniine nuestros ojos, y 
vivamos bajo la sombra de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, y bajo la 
sombra de Baltasar, su hijo, y les 
sirvamos por muchos días, y íiallc- 
mos gracia cn su presencia. Orad 
por nosotros al Senor, nuestro Dios, 
porqnc hemos pecado contra cl Scnor, 
nuestro Dios, y la cólcra del Scíìor y 
su furor no sc apartó de nosotros hasta 
el prcscnte. Leeréis este líbro, que 
os envianios para quc lo dcis a coiio- 
cer cn la casa dcl Seiìor, cn el día 
dc ficsta y cn los días oportunos. 

Y diréis: Dcl Scnor, nuestro 
Dios, cs la justicia; nuestra la coii- 
fusióii y cl sonrojo, como sc mucstra 
hoy eii todo varón dc Judú y en los 
nioradorcs dc Jcrusalén, y cn 
nucslros rcyes y cii nucslros prín- 
cipes, y cn nucstros saccrdotcs, y 
en nucstros profclas, y cii nucstros 
J>adres; porquc pccamos cn j^re- 
sciicia dcl Sciìor, y no Ic obcde- 
dinos ni escuchamos la voz dcl Seiìor, 
nucslro Dios, ni cainìnaiiios por los 
prcccptos dcl Senor, quc él nos dió. 

Desde cl día cn quc sacó a nuestros 
padres dc la ticrra dc Kgipto Iiasta 
îioy, licinos sido dcsobcdienlcs al 
Sciìor, nucslro Dios, y nada hicinios 
por oír su voz. Y así sc ai:)egó a 
nosolros cl inforluuio y la iiialdición 
que cl Senor intimó por Afoiscs, su 
sicrvo, cl día que sacó a nucstros 
padrcs dc Jígipto, para darlcs la 
ticrra quc mana lcche y miel, conio 
apareec cn estc día. No escuchamos 
la voz dcl Sciìor, nucstro Dios, coii- 
forine a todas las palabras dc los 
profetas que iios envió, y nos 
fuiinos cada uno segini cl pcnsamiciito 
dc sii corazón malvado, sírviciido a 
los dioscs cxlraûos y comelieiido mal- 
dadcs a los ojos dcl Sciìor, micstro 
Dios. 

^ Cuinplió cl Scnor la palabra quc 
había dado coiitra nosotros y 
contra niicstros gobcrnantcs que re- 
gían a Isracl, contra nucstros rcycs, 
coiitra nucslios príncipes y coiitra 
lodo varôn dc Isr.'icl y dc .hnlá, 


2 de Iraci sobre ellos grandes malcs 
cuales no había hecho debajo de todo 
el ciclo, como fueron heclios en 
Jerusalén, según lo que está escrilo 
cn la ley de Moisés; ® que comcría- 
mos las carnes de nuestros hijos y dc 
nucstras hijas, * y los cnlregaría a 
podcr dc todos los reinos niicstros 
vecinos, para cscarnio y espaiito dc 
todos los pueblos circunvecinos, entrc 
los cuales le dispcrsó el Senor. ® Fui- 
mos abatidos en vcz de ser ensalza- 
dos, por haber pecado contra el Senor, 
nucstro Dios, dcsoyendo su voz. 

® Dcl Senor, nuestro Dios, es la 
justicía, nuestra y de nuestros padrcs 
la confusión y el sonrojo, conio sc vc 
al prescntc. ' Los males que el Scùor 
anunció coiitra nosotros, todos nos 
haii sobrcvcnido. * Y no aplacainos 
rl rostro del Sciìor convirlicndoiios 
de los pensainiciitos dc nucstro cora- 
zón pcrvcrso. * Veló el Senor sobrc 
cl castigo y los trajo sobrc uosotros, 
porquc el Sciìor es jiisto cii cuanlo 
ha cchado sobre nosotros. IVrn 
iiosotros no oíinos sii voz, camiiiando 
cu los prcccptos dcl Sciìor, que i)uso 
delantc dc nosotros. 

Y ahora, Senor, Dios de Lsracl, 
quc sacastc a tii pucblo dc la ticrra 
dc Egipto, con mano fuertc, coii 
seiìales y prodigios, con podcr graiide 
y brazo" tendido, y te adquiriste uii 
iiombrc, coino se vc al preseiitc: 

Hcnios pecado, hcmos coinctido 
iini>icdadcs e injusticia, Sciìor, Dios 
iiuestro, coiitra todos tus justos prc- 
ceptos. Apùrtcsc tu ira dc nosotros, 
pues liciiios (lucdado rcducidos a 
poco cii incdio de las iiacíoiies cii 
quc iios ha di.spcrsado. 

Escucha, Seiìor, iiucstra oraciôn 
y unestra plegaria, por ainor dc li, 
ìíbranos y danos gracía eii prcseiicia 
de los quc iios haii traído al dcsticrro, 

para que toda la lierra conozca 
(luc tú eres el Scnor, Dios nueslro, 
quc tu noinbrc es invocado sobrc 
isracl y sobre su linaje. ^® Scnor, 
mira desde tu santa casa y picnsa cii 
iiosotros; iiiclina, Senor, tu oído y 
cscucha. Abrc tus ojos y mira 
quc iio proclaiuaii la gloria y la 
justicia del Seiìor los mucrtos, (pie 
cstáii en cl Adcs, cuyo csplritu abaii- 
doiió siis entraiias. S()lo el ahna 
eiitristccída por la grandcza de los 
inalcs quc padccc, quc caniiiia cii- 
corvada y débil, apagados los ojos, 
y cl ahna hainbriciila, puedcn, Scùor, 
pregoiiíir tii gloria y lu jiisticia. 
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Que no apoyados en la justicia 
de nuestros padres y de nuestros 
reyes derramanios nuestros ruegos 
delante de tu rostro, Senor Dios 
nuestro; porque tíi has derra- 
niado tu ira y tu cólera sobre nos- 
otros, según tenías anunciado por 
tiis siervos, los profetas. 

Así dijo el Senor: Incliiiad vues- 
tros hoinbros para servir al rey de 
Babilonia, y seguiréis habitandò en 
la tierra que yo di a vuestros padres; 

pero si no cscucháis la voz deí 
Senor, sirviendo al rey de Babilonia, 
haré cesar en las ciudades de Judá 
y en las calles de Jerusalén la voz 
del gozo y la voz de la alegría, la 
voz del esposo y la voz de la esposa, 
y toda la tierra se convertirá en un 
desierto sin moradores. Y nos- 
otros no escuchamos tii voz, sirviendo 
al rey de Babilonia, y tú cumpliste 
las palabras que habías dado por 
tus siervos, los profetas, de que 
echarías fnera de sus sepulcros los 
huesos de nuestros reyes y de nnes- 
tros padres. Y, en efecto, haii 
sido arrojados al calor del día y al 
hielo de la noclie. Han muertò en 
medio de atroces males, del hambre, 
de la espada y de la peste; y la 
casa en que era invocado tu nombre la 
has puesto como hoy se halla, a 
causa de la maldad de la casa de 
Israel y de la casa de Judá. 

Has obrado, Senor, con nos- 
otros, según toda tu bondad y toda 
tu gran misericordia, conforme 
hablaste por boca de Moisés, tu 
siervo, en el día en que le ordenaste 
escribir tu ley, en presencia de los 
hijos de Israel, diciendo: ^9 si no 
escuchareis mi voz, estad seguros 
que esta grande y numerosa muche- 
dumbre se volverá pequena en medio 
de las naciones entre las cuales os 
dispersaré, pues yo sé que iio me 
oiréis, porque este pueblo es de dura 
cerviz. Pero volverán en sí en cl 
país de su destierro, y conocerán 
que yo soy el Senor, su Dios, y les 
daré un corazón que entienda y 
nnos oídos que escuchen, y me 
alabarán en la tierra de su cauti- 
verio y se acordarán de mi nombre, 
y ablandarán su dura cerviz y 
dejarán sus máximas perversas, acor- 
dándose del camino de sus padres, 
que pecaron contra el Sehor; y 
yo los volveré a la tierra que jnré 
dar en posesión a sus padres, a 
Abrahain, ísa( y Jacob, para qne la 
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poseyesen y los multiplicaré y no 
serán disminuídos; y estableceré 
con ellos mi alianza eterna, de ser 
su Dios y de ser ellos mî pueblo; y 
no moveré más a mi pueblo de Israel 
de la tierra que le he dado. 

^ Sehor Todopoderoso, Dios de 

Israel: el alma angustiada y el 
espfritu abatido claman a ti: ^ Oye, 
Seiìor, y ten piedad; porque hernos 
pecado "contra ti, ® porque tú te 
.sientas en tu trono para siempre, 
pero nosotros perecemos sin retorno, 
para siempre. * Sehor Todopoderoso, 
Dios de Israel; oye la oración de los 
muertos de Israel y de los hijos de 
los que pecaron còntra ti, que no 
oyeron la voz de su Dios, y por 
eso la mi.seria se apegó a ellos. ^ No 
te acuerdes de las iniqiiidades de 
nuestros padres; acuérdate más bien 
en esta liora de tu diestra y de tu 
nombre; ® porque tú eres el Sehor 
Dios nnestro, a quien alabaremos, 
Sehor, ’ que por esto has infundido 
tu temor en nuestros corazones, para 
que invoquemos tu nombre y te 
alabenios en nuestro destierro; porque 
hemos alejado de nuestro corazón 
toda la iniquidad de nuestros padres, 
qiie pecaron contra ti. ® Henos aquí 
a nosotros hoy en nuestro destierro, 
donde nos has dispersado pára opro- 
bio, castigo y pena, según las iniqui- 
dades de nuestros padres, que se 
apartaron del Sehor, nuestro Dios. 

® Oye, Israel, los preceptos de vida, 
apliead los oídos para aprender la 
prudencia. 6Què es esto, Israel? 
^Por qué estás cn tierra eiiemiga, 

languideces en tierra extraha? 
Te has contaminado con los miiertos, 
has sido contado con los que descen- 
dieron al Ades. Has abaiidonado 
la fuente de la sabiduría. Si liubie- 
ras caminado por la senda de Dios, 
habitarías en perpetua paz. 

Aprende dónde está la prudencia, 
dónde la fortaleza, dónde la inteîi- 
gencia, para que a la vez conozcas 
dónde están la longevidad y la dicha, 
dónde la luz de los ojos 'y la paz. 

^Quién halló la inorada de la sabi- 
duríaî ^Quiéii eiicontró sus tesoros? 

6 Dónde están los príncipes de las 
naciones y los domadores de las 
fieras de la tierra? «Los que se 
divierten coii las aves del cielo, los 
que amontonan la plata y el oro 
en que confían los hombres, que 
nunca dicen «basta » en su av'aricia? 
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^Dónde están los que funden 
con fatiga la plata, con tantas ope- 
raciones que casi son innumerables ? 

Han desaparecido, han bajado al 
Ades, y otros surgicron en su lugar. 

Los jóvenes que vieron ]a luz 
y habitaron sobre la tierra, tam- 
poco coiiocieron el eamino de la 
ciencia ni dieron con sus senderos, 
sus liijos no lograron aduenarse de 
ella están muy alejados de sus ca- 
minos. 

22 Xo oyeron de ella en Canán, ni 
cn Teinán fué vista. 23 Los hijos de 
Agor conocen la ciencia humana; 
los incrcaderes de JNfadián y de Rema, 
los fabiilistas y los quc se afanan 
por adquirir pnidencia e intcligencia, 
110 conocicron el camino de la sabi- 
duría ni dicron con sus scndas. 

2^ jOh Israel, ciián graiide es la 
casa de Dios, y cuán vnsto su do- 
miniol 25 Es muy grande y no tiene 
término, alto c inmenso. 2® Allí nacie- 
ron los gigantes, los famosos desde la 
antigiicdad, que eran dc alta cstatura, 
diestros en la gucrra. 27 Pero no eligió 
Dios a éstos ni lcs dió a conocer el 
cainino dc la sabiduría, 28 y así pe- 
rccieron por falta de prudencia, pcrc- 
cieron a causa de su necedad. 

2® ^Quién subió al cielo y se apo- 
dcró de clla, y la hizo desceiider de 
las nubes? ^Quién atravesó los 
inares y la dcscubrió y la trajo, con 
preferencia al oro más piiro? No 
hay quicn conozca sus caminos ni 
qiiicn tcnga noticia de sus scnderos; 
22 pcro el que sabe todas las cosas, 
la conocc, y con su iiiteligeiicia la dcs- 
cubre. 

E1 que ciincntó la tierra para siem- 
pre y la pobló de cuadrúpedos; ** cl 
quc nianda a la liiz, qiie liicgo se 
l)oiie en inarcha, la llania él. y ella 
le obcdcce tcinblando. Los astros 
brillan cn sus atalayas y en cllo se 
coinplaccn. ** Los llama y contestan: 
Henos aquí. Lucen alegrenicnte en 
lionor dcl qiie los hizo. 

2* Estc es nucstro Dios, ninguno 
otro ciicnta a su lado para iiada. 

27 E1 conocc todos los caininos de la 
cieiicia, y se la conccdió a Jacob, 
su sicrvo, y a Israel, sii ainado. 

28 Hizo, adcmás, qiie se dejara vcr 
eii la ticrra, y convcrsara con los 
hombres. 

4 ^ Es cl librode los niandamientos 
de Dios, y la ley perdurable para 
sjenipre. 1'odos los quc la guardeu 


aJcanzarán la vida, los que la aban- 
donen caerán en la muerte. * Vuél- 
vete a ella, Jacob, y abrázala, camina 
al resplandor • de sii luz. * No des a 
otros tu gloria, ni tu dignidad a una 
nación extrana. * Somos bicnaveii- 
turados, Isracl, porque conoceinos lo 
que a Dios place. 

2 Cobra aliento, pueblo inío, cuyo 
nombre de gloria es Israel. * Fuistèis 
vendidos a las naciones, mas no para 
ruina. Porque habcis irritado a Dios, 
fuistcis entregados a los encinigos. 
’ Habéis irritado al que os hizo, 
sacrificando a los demonios y a iio 
Dios. 2 Os olvidasteis de quien os 
eiigendró, cl Dios eterno, traji.stcis 
la tristeza sobre la que os crió, Jerii- 
salén, ® que vió venir sobre vosotros 
la cólera de Dios, y dijo: 

Oíd, naciones vecinas de Siôn: 
Dios ha echado sobre mí un gran duclo. 

Vi el cautiverio de inis hijos y niis 
hijas, que el Eterno trajo sobre ellos. 

Con alegría los había criado, iiero 
los despedí con llanto y duelo. ^2 Xa- 
die se alegre de verme viuda y aban- 
donada de todos. Quedé desierta por 
los pecados de mis hijos, porque se 
apartaron de la ley de Dios ^2 ŷ des- 
preciaron sus maiidaniientos, y no 
anduvieron por los caminos de los 
prcceptos divinoà ni inarcharon por 
îas sendas de la doctrina ajustada a 
su justicia. 

Venid, pueblos vccinos de Sión, 
y acordaos del cautiverio dc mis 
hijos y inis hijas, que trajo sobre ellos 
el Etcrno. Trajo contra ellos una 
nación lcjana, una nación insolcnte, 
de lcngua extrana, que no respe- 
taron al anciaiio, iii se compadccie- 
ron del niiìo, y se llevaron el con- 
suclo dc la viuda, dejándola sola, 
sin siis hijos. ^.Pucs qué socorro 
podría daros yo? ^Cóino podría yo 
socorrcros? Sca el que trajo este 
infortunio qiiicn os libre dcl poder 
de vuestros eneniigos. 

1 ® Id, hijos iníos, id, que yo ine 
qucdo sola, abandoiiada, 20 despojada 
de la túnica de la alegría, vcstida del 
saco de la plcgaria. Siemprc, niien- 
tras nic diirc la vida, estaré clamando 
al Senor. 21 Y vosotros, liijos míos, 
valor, clamad tambión al Senor, y 
él os librará dc la dominación de los 
eneinigos. 

22 Yo espero dcl Eterno vuestra 
rcdcnción, del Santo ine vcndrá la 
alegría, por la iniscricordia del Eterno, 
iiiicstro Salvador, quc pronto vcndrá 
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sobre nosotros. Con llantos y con 
duelo qs despido, con alegría y con 
gozo eterno me seréis devueltos por 
Dios. Pues como ahora ven los 
pueblos vecinos de Sión vuestro cau- 
tiverio, así os verán pronto redimi- 
dos por Dios, con redención esplén- 
dida y gloriosa del Eterno. 

25 Soportad, hijos míos, con pa- 
cieiicia la cólera que sobre vosotros 
vicne de parte de Dios. El enemigo 
os persigue, mas pronto verás su 
perdición y pondrás el pie sobre su 
cuello. 

2® Van mis delicadas hijas cami- 
nando por ásperos caminos, van arras- 
tradas como rebano robado por los 
enemigos. 2? Tened ánimo, hijas mías, 
clamad a Dios, que ya se acordará 
de vosotras quien os hizo ir. 2» Pues 
como os inclinásteis a apartaros de 
Dios, así, convertidas, le buscaréis 
con multiplicado ardor; 29 pucs el 
que trajo sobre vosotras el castigo, 
os traerá con la redención la eterna 
alegría. 

2® Ten ánimo, Jerusalén. E1 que 
te dió su nombre te consolará. 
2^ iDesdichados los que te maltra- 
taron y se alegraron de tu caídal 
22 iDesgraciadas las ciudades en que 
tus hijos estuvieron esclavizados, des- 
dichada la que os tuvo cautivosl 
22 Pues así como se alegró en tu ruina 
y se regocijó en tu caída, así habrá 
de entristecerse de su propia soledad. 
2^ Yo la privaré de la alegría de sus 
muchedumbres, y su orgulìo se con- 
vertirá en duelo, 25 pugg ej Eterno 
mandará sobre ella el fuego por largos 
días, y por mucho tiempo será habi- 
tación de demonios. 

2® Mira hacia cl oriente, Jerusalén, 
y contempla la alegría que te viene 
de Dios. 27 Mira que llegan tus hijos, 
aquellos de quiencs tuviste que des- 
pedirte. Llegan congregados desde el 
oriente y el occidente, por la palabra 
del Santo, llenos de alegría por la 
gloria de Dios. 

O ^ Despójate, Jerusalén, de tu 
saco de duelo y aflicción; vístete 
para siempre los ornamentos de la 
gloria que te viene de Dios; 2 envuél- 
vete en el manto de la justicia que 
Dios te cnvía; ponte en la cabeza la 
mitra de gloria del Eterno, 2 que 
Dios hará ver tu gloria a toda nación 
debajo del cielo. ^ Te llamará por 
siempre: Paz de la justicia y Gìoria 
de la piedad. 


5 Levántate, Jerusalén, ponte en 
lo alto; mira hacia oriente y contem- 
pla a tus hijos, reunidos desde el 
ocaso del Sol hasta su orto, por la 
palabra del Santo, regocijados por 
haberse acordado Dios de ellos. ® De 
ti partieron a pie, arrastrados por 
los enemigos, pero Dios te los de- 
vuelve, traídos con honor, como 
hijos de reyes. ’ Porque Dios dis- 
puso humillar todo monte alto y 
todo collado eterno, rellenar los valles 
hasta igualar la tierra, para que cami- 
nase Israel con seguridad para gloria 
de Dios. 2 Los bosques y todo árbol 
aromático darán sombra a Israel 
por disposición divina. ® Sí, Dios 
mismo traerá a Israel lleno de alegría, 
a la luz de su gloria, con la miseri- 
cordia y la justicia que de él vienen. 

6 Copia de la epístola que remitió 
Jeremías a los que habían sido 
llevados cautivos a Babilonia por 
Kabucodonosor, rey de los babilo- 
nios, a fin de comunicarles lo que 
Dios le había ordenado. 

^ Por los pecados que habéis come- 
tido contra Dios, fuisteis llevados 
cautivos a Babilonia por Kabucodo- 
nosor, rey de los babilonios. 2 Llega- 
dos, permaneceréis ahí muchos aiìos, 
un tiempo largo, hasta siete gcnera- 
ciones, pasadas las cuales os sacaré 
de ahí en paz. 2 Ahora bien, en Babi- 
lonia veréis dioses de plata, de oro 
y de madcra, llevados a hombros, 
que infunden temor a los gentiles. 
* Cuanto a vosotros, guardaos de 
aseinejaros a los extrahos, y que el 
tcmor de tales dioses no se apodere 
de vosotros, 2 al ver la multitud api- 
hada delante y detrás de ellos, ado- 
rándolos. Vosotros decid en vuestro 
corazón: A ti, Sehor, se ha de adorar. 
® Mi ángel está con vosotros y es 
quien vela por vuestras almas. 

’ Esos dioses los hace un artista, 
los cubre de oro y plata, pero son 
mentira, no pueden hablar. 2 Como 
para doncella amiga de aderezarse, 
toman el oro 2 y fabrican coronas, 
que colocan en la cabeza de sus 
dioses. Y tal vez acontece que los 
sacerdotes roban a los dioses el oro 
y la plata, y la emplcan para ador- 
narse ellos, y aun para regalárselos 
a las meretrices que moran bajo 
su techo. Como a hombres, visten 
a los dioses de plata sus vestidos, y 
a los dioses de oro y de madera, 

ptro no podrán evitar la herrumbre 
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ni la carcoma, vestidos coii sus Irajes 
de púrpura. Hay que limpiarlos 
el rostro, para quitarles el polvo 
que se levanta en su templo y cn 
abundancia se deposita sobrc ellos. 

Tienen un cctro como cl juez dc 
un distrito, mas no piicdcn quitar 
la vida a quien los ofende. 7'icnen 
asimismo un punal o un Iiacha cn 
su dicstra, pcro no sc dcfenderán dcl 
encìuigo ui del ladrón. Por lo que sc 
pone de manifiesto que no son dioscs. 
Xo los temáis, pues. 

Asi como un vaso que un hombre 
tienc, si se quiebra no es ya de uti- 
lidad, así soii sus dioscs. Coloca- 
dos cn sus teinplos, los ojos se les 
lleiian dc polvo, lcvantado por los 
pics de los quc allí entraii. Y así 
como al criininal que ofendió al rcy, 
o al condcnado a nniertc, .sc le cicrran 
las puertas dc la prisióii, así los sacer- 
dotcs ascguran siis teinplos con pucr- 
tas, con ccrrojos y coii palancas, 
para quc no scan rohados por los 
ladroncs. Enciciidcn hhnparas para 
cllos, y cn niayor núinero quc para 
sí misnios, pcro los dioscs no pucdcn 
vcr ninguna. Son coino las vigas 
dcl lcnii>lo, dc las cualcs se dice 
quc lcs can onicn cl corazón los gusa- 
nos quc naccn dc la tierra, y dcvoran 
así sus veslidos sin quc ellos lo advicr- 
tan. 20 ;Su rostro sc cnncgrcce por cl 
liunio dcl U“inj)lo. Sobrc su cucrpo 
y sohrc su cabeza se arrojan las Icchu- 
zas, las golondrinas y otras aves, y 
auii los gatos. 22 Por dondc conocc- 
rcis ciue 110 son dioscs. Xo los tcináis, 
pucs. 

23 EI oro (|uc los cuhrc para su or- 
nato sc cinpana, y si no sc lo liinpian, 
110 brilla; iii auircuaiido fucron fun- 
’didos siiiticron nada. “* Fucron com- 
prados a cste o al otro precio, y no 
hay cn cllos iii un soplo dc vida. 
2 ^ Xo tcnicndo pics, ticncn quc ser 
llcvados en homhros, niostrando ( oii 
eslo a los hoinbrcs su ignoininia, para 
coiifusiíHi dc los qiic los sir\cn. 
2 * Si alguna vcz caeii eu tieira, uo sc 
Icvaiitan por sí inismo.s, y una vcz 
pucstos en pic no puedcn ciideic- 
zarsc; y coino a los nuicrtos, asi Ics 
poncn dclantc las ofrcndas. 2 ? Los 
saccrdotcs, vendicndo las víctiinas 
sacrificadas, sc aprovcchaii de cllas. 
V asimisino sus inujeres poncn eii 
sal uiia porcióii dc clla.s, y no dan 
nada al pobrc ni al débil. 2 » Son 
manoscados por inujeres impuras por 
el parto o la menstriiación. Cono- 


cieiido, pues, por todo csu, (jue iiu 
son dioses, no debéis tenierlps. 

2 ® ^.Cómo, pues, Ilamarlos dioses? 
Pucs hasta las mujeres misinas pre- 
sentan sus ofreiidas a seinejantes 
dioscs de plata, de oro y de madera; 
2 ® y en sus templos lòs saccrdotcs 
cstán sentados, rasgadas las túnicas, 
rapadas la cabeza y la barba, y des- 
cubicrta la cabeza, y aúlìan y 
gritan delante dc ellos, como cii 
ima cena fúnebre. 22 De sus vestidos 
robiin los saccrdotcs para vestir a sus 
mujeres y a sus hijas. Hágaseles iiial 
o híigaseìcs bien, ellos no pucden co- 
rrespondcr. ^3 Xo pucdcn ni poncr 
ui quitar, ni pucden dar riqucza 
ni dincro ní una pieza de cobrc. 
Si algimo Ics hace un voto y 110 lo 
cumple, iio lo reclaniaii. 2 * X*i libran 
al homhrc dc la nuu'rtc, ni arrancan 
al débil (lc las inaiios dcl fuertc. 
3® Xo son capaccs dc rcstituir la 
vista al cicgo, iii dc lihrar al hombrc 
quc se halla cn iiccesidad. 37 Xo pue- 
dcn compadeccrsc de la viuda ni 
Imccr bicii al hucifano. 2 « Son scmc- 
jantcs a las picdras arraiicadas dcl 
monte. Son dioses de madcra, dora- 
dos y plateados, y scr»1n confundidos 
los que los sirvcn, ^Cómo, pucs, 
vamos a crccr y decir que son dioscs? 

Los misinos caldcos los deshon- 
ran. Cuando ven a uii mudo qiie no 
pncdc hablar, lo conduccn a Hcl 
pidithidole (luc lc dc cl hahla, .sicndo 
coino cs cl dios, incapaz dc oirlos. 

V sahicndo csto no pieiisan cn dc- 
jarlos, porque no ticiieii conoi imiento. 
‘*2 Y las mujcrcs, ccnidas dc cordoncs, 
sc sicntan cn los caminos qucmaiido 
salvado; y cuaiido algima dc cllas, 
arrastrada, se la llcva un traiisciintc 
y dueriue con clla, injuria a las vcci- 
nas por no hahcr incrc( ido esc honor 
dc que lc rompicran cl cordíin. 

** Todo lo quc con cstos dio.scs sc 
hacc cs un embiiste. /.Cómo, pucs, 
vamos a crcer y dccir (juc son dioscs? 
*^ Ifan sido fabricados por los artis- 
tas y orfchrcs y 110 podrán scr sino 
lo (|uc (luicran íos artistas. *^ i.»o.s 
inisiiios quc los fabrican no vivcn 
largo tiempo: ^.Cíjmo va a vivir lo 
quc cllos fabricanî Han dejado 
para los vcnidcros la meiitira y cl 
oprobio. *^ Porqiic cuando sobrc 
cllos vicnc la guerra o la calamidad, 
dclihcran cntrc si los saccrdotcs 
(huidc podráii ocultarsc con cllos, 
*^ í,Cónio, pucs, no comprendcn (lue 
no son diuscs los qiic ni a sí inismos 
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se libran de la guerra ni de las cala- 
midadesî Luego ^e ve que siendo 
de madera, dorados y plateados, 
son un embuste para todas las nacio- 
nes y los reyes, y quedará mani- 
fiesto que no son dioses, sino obras 
humanas, y que no hay en ellos 
nada divino. 

i,Quién, pues, no conocerá que 
no son dioses? No podrán jamás 
hacer un rey en la región, ni dar a 
los liombres la lluvia. Su propia 
causa no podrán defenderla, ni pro- 
tegerse contra la injusticia, por su 
iinpotencia. Son como las cornejas, 
quc vuelan entre el cielo y la tierra. 
Y si alguna vez prende el fuego en 
los templos de estos dioses de madera 
dorada o plateada, sus sacerdotes se 
salvan con la huída, pero ellos se 
quemarán como vigas en medio de 
las llamas. Ni a un rey ni a los ehe- 
inigos rcsistirán. iCòmo, pues, 
admitir o pensar que son dioses? 

Ni de ladrones ni de salteadores 
se salvarán estos dioses de madera, 
platcados y d()rado.s. Cualquiera 
más fuerte les arrehatará el oro y la 
plata y el vcstido de que est'án 
cubiertos, y se marcharán, sin qiie 
los dioses puedan auxiliarse. De 
suerte que mejor es un rey, que puede 
hacer ostcntaciòn de su poder, o un 
vaso cualquiera en una casa, del 
cual se sirve su dueíîo, que estos 
dioses falsos. Y hasta Ìa puerta de 
una casa protege las cosas que hay 
en ella rnejor que estos falsos dioses, 
y una columna de madera en un 
palacio real vale más que ellos, 

Y no digamos del sol, de la luna 
y de las estrellas, que aluinbran. 


puestas para utilidad de los hombres. 

Y asimismo el relámpago, cuando 
brilla, se hace ver bien; y el viento 
sopla en toda la tierra; y las nubes, 
cuando Dios las ordena pasar por 
encima de ella, cumplen el mandato; 

y el fuego, enviado de arriba para 
consumir los montes y las selva.s, 
hace lo que le es niandado. Sus dioses, 
ni por la belleza ni por la potencia, 
son a estas cosas comparables. No 
debe, pucs, creerse ni decîrse que 
son dioses, no siendo capaces de 
hacer justicia ni de hacer bien a los 
hombres. Conociendo, pues, que 
no son dioses, no los temáis. 

Son incapaces de maldecir o 
bendecir a los reyes. Ni pueden 
dar en el cielo senales a las naciones, 
ni pueden, como el Sol, alumbrar, 
ni iluminar como la luna. Las fieras 
mismas saben más que cllos, porqne 
huyendo a su madriguera, pueden sal- 
varse a sí mismas. No se ve, pues, 
l)or modo alguno que sean dioses; 
por tanto, no los temáis. 

Así como en el nielonar nada 
guarda el cspantajo, así sus dioses 
de madera, dorados y plateados. 

Más se pareccn a un e.spino en un 
huerto, sobre el cual todos los pájaros 
.se posan. iSon tambicn, estos dioses 
de inadera dorados y plateados, seme- 
jantes a im niuerto, arrojado al sepul- 
cro tenebroso. Por la púrpura y el 
lino, que sobre ellos se envcjece, 
conocerás que no son dioses. Y ellos 
inismos serán más tarde consumidos, 
viniendo a ser el oprobio de la tierra. 

Mejor es, pues, el hombre justO; 
que no tiene ídolos, porque está 
muy lejos de temer oprobio. 










INTRODUCCION Al PROFETA EZEQUIEL 


p ZEQUlELy hijo de Buziy sacerdotCy formaba parte de los dcportados con 

Jeconias en 598. Su viday por tantOy se hahia pasado en el cjercicio del 
minisierio sacerdotaly en JcrusaUn. Nahucodonosor instaló a los cavtivos a 
orillas del rio Quehary uno de los muchos canales quCy derivados del Eufratesy 
servian para regar la Caldea. Tel-Ahih era la localidad cn que hahitaba el 
profcta cuando comenzó a prohtizar, Alli tenia su casay donde vivia con su 
mujery ^las delicias de sus ojos'^ (24y 16). No parecc que tuvicra hijos. A pesar 
del castigOy los deportados no hahian cntrado por los caminos de la penitencia; 
continuahan entrcgados a la idolatriay ilusionados por los falsos profitas que 
entre ellos habÌOy eo7i la csperanza de volver pronto a la patria. La carta de 
Jeremias disuadiéndoles de cUo no hahia hecho ninguna mella cn sus cora- 
zones (Jer. 29y 1 sigs.). 

El aiio quinto del cautiverio (594)y Ezequiel fué llamado por Dios al mi- 
nisterio profetico del modo más solemnc. Con aquella inisteriosa visión que se 
nos descrihe en los capitulos 1 a 3y Dios quiso dar a cntender a los cautivos 
que no sólo en Judá y en il templo moraha YavCy sino tamhiên en la Caldeay 
en rnedio de ellosy y que alli inspiraha a un proftta para que en nomhre suyo 
les hahlase. y, efeetivamentey Ezequiel comenzó su misicììy con un estilo Ueno 
de simholoSy a modo de paráhoUiSy y mczclndo de aceiones tambicn simhólicasy 
que son la nota caractcristica cn Ls vatir.inios de nuestro profeta. En éstos in- 
siste sohre todo en las prevaricaciones idolátricas dc Israel y Judáy que a veces 
describe hasta con crudcza. La primcra parte dc su lihro (1-24) tiendc a con- 
vcnc r a sus oycntesy la casa reheldey dcl castigo irrcvocahle de JerusaUny cuyos 
pecados describe para justificar la conducta de Dios hacia ella. Son notahUs 
êohre esto hs capítulos 16 y 23. Cuando la sentencia del Senor se ha cumplidOy 
entonces Ezequiel muda de tono y hahla ya del retornoy de la peniteneiay de ìa 
miserieordio del Senor, de Ui i'estauraeión mesidnica (33-39). Tiene tamhiéu 
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8U sccción de vaticinio contra lae nacioncs gentilicas (25-32)y entre los cuales 
se destacan los de Tiro (26j 1; 28, 19) y Egipto (29 a 32), Es notahle la tilti- 
ma sección del profeta (40-48), en que nos describe en forma verdaderamente 
geométrica la restauración de Israel despues dcl cautiverio, El templo, la ciu- 
dad, sus arrabales y la tierra toda de Palestina, repartida por igual entre las 
doce tribus. Es claro que esto no responde a la realidad històrica. Es uno de 
tantos simholos, una dcscripcicn que ha de interpretarse a modo dc paráboloy 
cuyo sentido es cl mismo que estè profeta y los otros nos ofrecen en forma mas 
llana. 

Ignoramos la fecha de la muerte de Ezequiel, que debió de ocurrir en Caldea 
después dc 570. Con su misióìi contribuyó a renovar el espiritu religioso entre 
los deportados. Gracias a él, cuando sonó la hora de Dios, no faltaron milìxires 
de israelitas que, curados de sus antiguas idolatrias, volvicsen a Judá, dis- 
puestos a secundar los planes de Dios, preparando la llegada del JMcsias y de 
su salud. 

Ha debido de ser el mismo profeta quien coleccionó sus vaticinios, que por 
eso se hallan en mejor orden que tos de los profetas aníeriores. 


EZEQUIEL 


\ i*?îón tle la ylorîa cie Uios. 

1 Eué dirigida la palabra de 

* Yave a Ezequiel, hijo de Buzi, 
sacerdote, en tierra de los caldeos, 
junto alrío Quebar, por unos trein- 
ta aíios. ^ E1 ano quinto de nuestra 
cautividad, el día cinco del mes 
cuarto, estando yo entre los cautivos 
en las riberas dcl río Quebar, se 
abrieron los cielos y tuve visión de 
Dios, ®b y fué sobre mí la mano de 
Yave. 

^ jMiré, y vi venir del septentrión 
un nublado impetuoso, una nube 
densa, en torno de la cual resplan- 
decía un remolino de fuego, que en 
inedio brillaba como bronce cn igni- 
ción. ® En el centro de ella había 
semejanza de cuatro scres vivien- 
tes (l), cuyo aspecto era éste: 
Tenían semblante de hombre, ® pero 
cada uno tenía cuatro aspectos y 
cada uno cuatro alas. ’ Sus pies eran 
derechos y la planta de sus pies era 
como la planta del toro. Brillaban 
cori^o bronce en ignición. ® Por de- 


(i) La iraagen de estos seres, que para real- 
rar la majestad de Dios nos presenta el profeta 
en esta visión, es imitación de los Karibu, que 
los asvrios y babilonios colocaban como guardia- 
nes a las puertas de sus palacios y templos. En 
ella se reûnen los cuatro reyes del reino aniraal; 
El hombre, el lcón, el toro y el águila. 


bajo de las alas, a los cuatro lados, 
salían brazos de hombre; todos cuatro 
tenían el mismo semblante y las 
mismas alas, ® que se tocaban las del 
uno con las del otro. A1 moverse 



no se volvían para atrás, sino que 
cada uno iba cara adelante. Su 
semblante era éste: De hombre, por 
delante, los cuatro; de león a la de- 
recha los cuatro, de toro a la iz- 
quierda los cuatro, y de águila por 
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dctrás los ciiatro (1). Sus alas 
eslaban dcsplegadas hacia lo alto, 
dos se tocaban la del uno con la del 
otro y dos dc cada uiio cubrían su 
cuerpo. 

Todos marchaban de frente, a 
donde lcs impelfa el espíritu, sin 
volvcrse para atrás. Había entre 
los \ivientes fuego como de brasas 
encendidas cual antorchas, que dis- 
curría por entre cllos, ccntelleaba y 
salíaiî de él rayos. Y los vivientes 
se movían en todas dircccioncs semc- 
jaiites al rayo. INfirando a los 
vivientes, descubrí junto a cada uiio 
a los cuatro lados, una rueda quc 
tocaba a la tierra. Las rucdas pare- 
cían de turquesa, eran todas iguales 
y cada una dispuesta como si hu- 
biesc una rueda dentro de otra rueda. 

jMarchabaii hacia los cuatro lados 
yendo y no se volvían al caminar. 

Hírando, vi que sus Ilantas esta- 
ban todo alrcdedor llcnas de ojos. 

A1 ir los Nivientes, giraban junto a 
ellos las rucdas, y al lcvantarsc los 
vivientcs sobre la ticrra, se levan- 
tabaii las ruedas. Hacia donde los 
impelía cl espíritu a marchar, mar- 
chaban; y las ruedas se alzaban a la 
vcz con cllos, porquc tenían las ruedas 
cspíritu de vida. Cuando iban cllos, 
iban la.s ruedas; cuando cllos se pa- 
raban, se paraban cllas, y cuando se 
alzabaii de la ticrra, se alzaban, 
porque había cn las ruedas cspíritu 
de vida. 

^2 Sobre las cabczas dc los vivientcs 
había una scmcjanza de firmameiito, 
como dc portentoso cristal, tendído 
por encinia de susc abczas, 2» y por de- 
bajo dcl firmamcnto cstaban tcn- 
didas sus alas, (juc sc tocaban dos 
a dos, la dcl uno con la dcl otro, 
micntras las otras dos de cada uno 
cubrían su cuerpo. 2 -* Oía el ruido 
de las alas, coino ruido de río cauda- 
loso, como ruido dc truenos, cuando 
niíirchaban, coino cl cstruendo de un 
caiiipamcnto; cuaiido se detenían 
plcgaban las alas. 

25 V una voz licndií) cl firmamcnto 
quc cslaha sobrc siis cabczas. 2* Sobre 
cl rinnamciilo qiie cstaba sobre sus 
cabczas había uua aparicncia dc pìcdra 
(lc zafiro a inodo dc trono, y sobrc la 


(i) Ei arle mcsopotániico nos ofrece la cx- 
plicación de estc pasajc con las estaluas dc sus 
Karibii, scres divinos con cabcza y a vcces manos 
dc hombre» alas de á(;uila. ctierpo de toro y cola 
y patas dc Ìe^Sn. (Vèase cl ){rabado.) 


semejanza de troiio, en lo alto, una 
figura semejante a un hombrc quc 
se crguía sobre él (1); 2? y lo quc 
de él parecía, de cintura arriba, cra 
como el fulgor de un metal rcsplan- 
deciente, y de cintura abajo, como el 
resplandor del fuego, y todo en derrc- 
dor suyo resplandecía. 2 ® E1 csplcndor 
que le rodcaba todo en torno era 
como el del arco que aparece cn las 



nubes cn dfa de lluvia. Esta cra la 
apíu*icncia de la iniageii dc la gloria 
de Yavc. A tal vista yo caí rostro a 
ticrra, pero oí la voz de uno quc 
nic hablaba. 


Voeaeión del profeta. 

^ ^ Y me dijo: Hijo de hombrc, 

^ l)()ntc cn pic, quc voy a lia- 
blartc. 2 Y cii hablándonic, cntni 
dcntro dc mf cl cspíritu, que nie puso 
cii pic, y cscuché al quc me hablaba. 
2 He dijo; Hijo dc hombrc, yo to 
mando a los hijos de Israel, al pueblo 
rcbelde, quc se ha rebelado contra 
inf; cllos y sus padrcs pccaron contra 
mf hasta cl dfa de hoy. ^ Son gcnte 
dc cara dura y de corazíjn einpcdcr- 
nidu csos a quicncs te mando. Dilcs: 
Asf dice el Sciìor, Yave. ^ Acaso te 
escuchen. Y si no te escucharcn, pucs 
son gente rebcldc, al menos eono- 
ccrán que hay eiitrc cllos profcta. 
® Tú, hijo dc hoinbrc, 110 los temas 
ni tengas niiedo a sus palabras, aun- 
que te scan cardos y zarzas y habites 
en inedio dc cscorpioncs. No tcnias 
sus palabras, no tcngas niicdo dc su 
cara, porqiic son gcnte rcbcldc. 2 Dílcs 
lo quc yo tc diga, (jigaiitc o no te 


(x) Estos versos nos presentan envuelta en 
mistenoso simbolismo una imagcn dc Yave. Pa- 
recen eslar inspirados en la imagen del dios Asur, 
vestido de lur v rode.iJo del arco iris. (Véase el 
grabado.) 
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oigan, porque son muy rebeldes. 

* Tú, hijo de hombre, escucha lo que 
yo te digo, no seas tú también re- 
belde, como la casa de los rebeldes. 
Abre la boca y come lo que te pre- 
sento. ® Miré ý vi que se tendía hacia 
mí una mano que tenía un rollo. 
Lo desenvolvió ante mí y vi que esta- 
ba escrito por delante y por detrás, y 
lo que en él estaba escrito eran lamen- 
taciones, elegías y guayes. 

3 1 Y me dijo: Hijo de hombre, 
come eso que tienes delante: 
come ese rollo, y habla luego a la 
casa de Israel. ^ Yo abrí la boca, e 
hízome él comer el rollo, ® diciendo: 
Hijo de hombre, llena tu vientre e 
hinche tus entranas de este rollo que 
te presento. Yo lo comí y me supo 
a mieles. ^ Luego me dijo: Hijo de 
hombre: Ve, llégate a la casa de 
Israel y háblales mis palabras. ® Mira 
que no eres enviado a un pueblo de 
habla abstrusa y extrana. ® No es a 
pueblos de lengua abstrusa y ex- 
trana, cuyas palabras no entiendes. 
jAhl, si a ésos te enviara, seguramente 
te escucharían. ’ La casa de Israel, 
por lo contrario, no querrá oírte, 
porque no quieren oírme a mí, porqiie 
toda la casa de Israel tiene frente 
altanera y corazón contumaz. ® Pero 
yo te doy un rostro tan firme como 
el de ellos, y una frente dura cuanto 
las frentes suyas, ® tan dura como el 
diamante, más que el pedernal. No 
los temas ni te atemorices ante ellos, 
porque son casa de rebeldes. 

1° Díjome también: Hijo de hom- 
bre, todas las palabras que yo te 
diga, recógelas en tu corazón y dales 
atento ofdo; n y ve luego, y Ilégate 
a los deportados, a los hijos de tu 
pueblo, y háblales diciéndoles: Así 
dice el Senor, Yave, óigante o no te 
oigan. 1® Eiitonces me arrebató el 
espíritu, y oí tras de mí un estruendo 
de fuerte terremoto, al elevarse la 
gloria de Yave de su lugar; i® y oí 
el rumor de las alas de los cuatro 
seres, que daban la una contra la 
otra, y el ruido de las ruedas, ruido 
de ^an terremoto. Entonces me 
alzó el espíritu y me arrebató. Yo 
ahdaba amargado y malhumorado en 
mi alma; pero fué sobre mí la mano 
de Yave, que me confortó. 

1® Llegué así a los deportados de 
Telabib, que habitan en la ribera 
del río Quebar, a la región donde 
moraii, y estuve entre ellos atónito 


durante siete días. i® AI cabo de los 
siete días me fué dirigida lapalabra 
de Yave: Hijo de hombre, yo te 

he dado por atalaya a la casa de 
Tsrael. Tú oirás las palabras de mi 
boca, y de mi parte los amonestarás. 
1® Si yo digo al malvado: «[Vas a 
morirl», y tú no le amonestares y no 
le hablares para retraer al malvado 
de sus perversos caminos para que 
viva, él, el malvado, morirá en su 
iniquidad, pero yo te demandaré a 
ti su sangre. i® Mas si, habiendo tú 
amonestado al malvado no se con- 
vierte él de su maldad y de sus per- 
versos caminos, él morirá en su 
iniquidad, pero tú habrás salvado tu 
alma. Y si se apartare el justo de 
su justicia, cometiendo maldad, y 
pusiere yo una trampa delante de él, 
él morirá. De no haberle amonestado 
tú, morirá en su pecado y no se recor- 
darán las obras buenas que hubiere 
hecho, pero yo te demandaré a ti su 
sangre. Pero si tú amonestaste al 
justo, para que no pecara y dejare 
de pecar, vivirá cl, porque fué amones- 
tado, y tú habrás salva tu alma (1). 

E1 profeta, cautivo en su casa. 

22 Fué allí de nuevo sobre mí la 
mano de Yave, que me dijo: Leván- 
tate, vete al campo y allí te hablaré. 
2® Levantéme y salí al campo, y vi 
que estaba allí la gloria de Yave, 
como la gloria que había visto en 
la ribera del Quebar, y caí rostro a 
tierra; pero entró en mí el espíritu, 
y me puso en pie y me habló Yave, 
diciéndome: Ve y enciérrate en tu 
casa. 25 Tú, hijo de hombre, verás 
que echan cuerdas sobre ti, y te 
atan con ellas, y ya no podrás 
salir a ellos. 2« Y haré que se te pegue 
la lengua al paladar y quedarás 
mudo, y no serás ya para ellos un 
censor, porque es casa de rebeldes, 
27 y cuando yo te hable, abriré tu 
boca, y entonces les dirás: Así habla 
el Senor, Yave, el que oiga, oiga, 
y el que no quiera oír, no oiga, por- 
que es casa de rebeldes. 

E1 plano dc Jcrusalén ascdiada. 

A 1 Tú, hijo de hombre, toma una 
tableta de arcilla, y póntela de- 


(i) Estas palabras del Scnor indican la gravc 
responsabìlidad que implícaba para el profeta 
su ministcrio. 
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lante. Traza cn la tablela el plano 
(fe una ciudad, Jerusalén. ^ Pon 
contra ella ccrco, alza contra ella 
torres, levanta un vallado, asicnta 
canipainento delante de ella, y pon 
contra ella arietes en dcrredor. ® Toma 
luego una planclia de Iiierro, y ponla 
como muro de hierro entre ti y la 
ciudad, y dirige a clla tus miradas. 
EI cerco será cstrcclio, y lo estre- 
charás cada vcz más. És scnal para 
la casa de Israel. 


I'J proi't’la, cai’jpido coii las ìiii<i(ii- 
(ladcs dc Iscacl y dc Jiid:i. 

Echalc dcspués sobrc tu lado 
izquierdo, y pon sobrc cl las inal- 
dadcs de la casa dc Isracl. Tan- 
tos días como sobre cl yazcas, 
cxpi.arás cn li la iniquidad suya; 
* los anos dc su cxpiación tc los 
computo a ti por días, ciento no- 
vcnta días cxpiaríis las iniciuida- 
dcs de la casîu de Israel. ® Acaba- 
dos éstos, tc ccharás dcl lado dc- 
rccho, para cxpiar a sii vcz las ini- 
quidadcs de la casa de Judá por 
cuarcnta días, computáiuîote cada 
día por un aho (1). 

^ Dirigîrás tus niiradas Iiacia cl 
muro dc JcrusalÍMi, tcndiendo cl brazo 
y i)rofetizaiido contra clla. ® Yo tc 
ataré con cucrdas, para quc no puc- 
das volvcrte dc uii lado al otro, 
inicntras no sc cuinplan los dfas de 
tu atadura. 


ÍA paii, laNada (> iiiintiiida. 

* Cogc también trigo, ccbada, 
Iiabas, Icntcjas, mijo y avcna, y 
ponlo todo cn una sola vasija (2), 
y Iiaz dc cllo tu alinicnto durante 
los días qnc cstés cchado dc cstc o 
dcl otro lado. Lo (lue para comcr 
toincs scrá dc vcinte siclos dc pcso 
por día, quc cs lo qnc conicrás dc 
un día al otro. Tainbiéii cl agua 
la bcbcrás mcdida, un scxto dc hiny 
(pic tc scrvird dc bcbida dc un día 
al olro. Comcrás pau dc ccbada. 


(1) Ya se deja entender que estas paiabras 
no implican un mandato que el profeta debe eje- 
cutar. pues no seria posible sin un milagro. Es 
una parábola para significar con aproximación 
la duración del cautiverio. 

(2) Otra imagen nueva y extraha para decla- 
rar el hambre que Jerusalén pasari durante su 
asedìo por los caldt’0>. 


que cocerás en el rescoldo dc excre- 
mentos humanos y a la vista de 
esas gcntcs. Y rnc dijo Yave: Así 
comerán los hijos de Israel su pan 
inmundo, en niedio de las gcntes a 
las cuales los arrojarc yo. 

jAh, Scnor, Yavel, exclamé yo; 
mi alnia no se ha contaminado nunca 
desde mi adolesccncia hasta hoy; 
no comí mortccîno ni despcdazado, 
y jamás entró cn mi boca carne 
inmunda. EI me rcspondi<3: Mira, 
te concedo que cn vez de cstiércol 
huinano tomes estiércol de los bue- 
ycs, para cocer en él tu pan. Y 
ahadió; Hijo de hombrc, yo voy a 
qucbrantar a Jcrusalén el sustcnto 
del pan; coinerán el pan por pcso y 
con aiigustia, y bcbcrán el agua 
tasada y con afán; para quc fal- 
tándolcs el pan y cl agiia, dcsfallezcan 
los unos con los otros y se consuman 
cn su iiiiquidad. 


I.a d(‘|i4»piilaoióit (h* Jii(l:i ^ 
*l(‘riisaK*ii. 

\ ^ Hijo dc Iiomhrc, cogc una cs- 
pada afilada y cmplt^ala como 
navaja dc harbcro, para racrtc cabc- 
Ilos y barba (1). Toma lucgo una 
halanza justa, y rcpartc cl jxdo. - Un 
tcrcio lo qucmarás al fucgo cn incdio 
(Ic la ciudad, micntras sc cumplen 
los día.s dcl ascdio; otro tcrcio lo 
golpcarás coii la espada cii dcrredor 
(Ic clla, y cl otro tcrcio lo esparci- 
rás al vicnlo, y yo lo pcrscguirc 
con la cspada dcsiuida. ^ Toma tam- 
hién (Ic cllos unos pocos, por ciicnta, 
y átalos a la orla dc tu manlo. Toina 
otros pocos, y los cchas cii incdio dcl 
fucgo, quc se quenicn. Dc ahí saldrá 
cl fucgo para toda la casa dc Isracl. 

^ Así dicc cl Schor, Yavc: Esta cs 
Jenisalcn. Yo la había pucsto en 
mcdio de las gcntcs y dc las ticrras 
que cstán cn dcrrcdor suyo. ® Ella 
sc rcbcl(5 coiitra mis niandatos, mal- 
vada, niás qiic las gcntcs, y conlra 
inis Icycs, inás quc las ticrras qiic 
están cn torno suyo, dcsiircciando 
mis niandainicntos y mis Icycs y 
no andando por cllos. ’ Tor taiito, 
asi dicc Ynvc: Por scr iiiás rchcldc 
(luc las gcntcs (pic os rodcaii, y iio 
haher scgiiido mis mandaniicntos y 


(i) Nueva imagen de los cstragos que ven- 
drán sobre Jerusalén, de cuya p>oblación s<Mo 
quedar.i una pequeha porción. 
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110 liaber obrado segúii iiiis lcyes, 
y hasta ni siqiiiera haber hecho según 
las costumbres de las geiites que están 
eii toriio vuestro; ® por eso, así dice 
el Senor, Yave; Henie aquí contra ti 
a nii vez, para hacer justicia en ti, 
a la vista de las gcntes, ® y haré en ti 
lo que no hice jamás y como jamás 
volveré a hacer, por causa de todas 
tus abominaciones. Por eso, dentro 
de ti se eomerán los padres a sus 
hijos, y los hijos se comeráii a vsus 
padres; cumpliré en ti mis juicios, 
y lo que de ti reste lo esparciré a 
tocîos los vientos. 

Por mi vida, dice el Sefior, Yave, 
ya que tú has profanado mi santuario 
con todas tus fornicaciones y con 
todas tus abominaciones, yo tam- 
bién te abatiré a ti, sin que perdone 
mi ojo, sin misericordia. xjna ter- 
cera parte de ti morirá dentro de 
pestileiicia y de hambre; otra ter- 
cera parte caerá en derredor tuyo a 
•la espada, y la otra tercera parte la 
esparciré a todos los vientos e iré 
tras ella con la espada desenvainada. 

Cumpliré mi furor y saciaré en 
ellos mi ira, y tomaré satisfacción, 
y sabrán que yo, Yave, he hablado 
en mi indignación, cuaiido desfogue 
en ellos mi furor. Te tornaré en 
desierto y en oprobio de las gentes 
que están en derredor tuyo, a los 
ojos de todos; y serás el oprobio 
y el escarnio, el espanto y el escar- 
iniento de las gentes que están en 
derredor de ti, cuando en medio de 
ti haga yo justicia con furor e indig- 
nación, con terrible ira. Yo, Yave, 
lo he dicho. 

UevasUieióii de la tierra. 

Cuando dispare yo contra ellos 
las perniciosas saetas del hambre, 
que los llevarán a la destriicción, 
que laiìzaré yo para destruirlos, y 
acrecieilte vuestra hambre y os quite 
todo sustento de pan; cuando lance 
contra vosotros el hambre y las bes- 
tias feroces que te dejarán sin hijos, 
y pasen por tus calles la pestilencia 
y el estrago, y haga caer sobre ti la 
"espada. Yo, Yave, he hablado. 

() 1 Fuéme dirigida la palabra de 

Yave, diciendo: ^ Hijo de hombre, 
vuelve el rostro a los montes de 
Israel y profetiza contra ellos. ^ Di: 
Oíd, montes de Israel, la palabra del 
Senor, Yave. Así dice el Seiìor, 


Yave, a los inoiites, a los colladus, 
a los torresntes y a los valles. 

Voy a traer contra vosotros la 
espada, y destruiré todos vuestros 
altos. ^ Vuestros altares serán devas- 
tados, y destrozados vuestros cipos 
solares, y haré caer viiestros muertos 
ante viiestros ídolos. ® Yo pondré los 
cadáveres de los hijos de Israel de- 
lante de sus ídolos y dispersaré vues- 
tros huesos en derredor de vuestros 
altares. ® Dondequiera habitéis serán 
arruinadas vuestras ciudades y dc- 
vastados vuestros altos. Vuestros alta- 
res serán arruinados, y abandonados 
vuestros ídolos, destrozados, desapa- 
recerán. Serán rotos vuestros cipos 
al sol y aniquiladas vuestras obras. 
^ Caerán en medio de vosotros los 
muertos, y sabréis que yo soy Yave. 

® 3fas dejaré de vosotros entre las 
gentes unos restos que escaparáii a 
la espada, euando sean dispersados 
por el mundo. ® Vuestròs dispersos 
se acordarán de mí en las naciones 
en que estarán en cautiverio, porque 
yo quebrantaré su corazón forni- 
cario, que se apartó de mí, y sus 
ojos que fornicaron tras los ídolos. 
Y tendrán horror de sí mismos por 
las iniquidades que còmetieron y por 
todas sus fornicaciones. Sabrán en- 
tonces que yo soy Yâve. No en vaiio 
he dicho que había de e.scarmentarIos. 

Así dice el Seiìor, Yavc: Hiere 
con la mano y hiere con el pie, di- 
ciendo: lAh! Después de tantas Iiorri- 
bles aboniinaciones, caerá la casa 
de Israel a espada, de hambre y de 
pestc. EI que esté lejos morirá 
de peste, el que esté cerca caerâ a 
la espada, y el que quedare y esté 
asediado, morirá de hambre. Des- 
fogaré mi ira; y reconoceréis que 
yo soy Yave, cuando yazcan sus 
muertos junto a sus ídolos, en derre- 
dor de sus altares; en todo alto collado 
y en la cima de todos los montes; 
bajo todo árbol frondoso y bajo 
toda encina copuda. allí donde ofre- 
cían perfumes de grato aroma a todos 
sus ídolos; yo tenderé contra ellos 
ini mano y toriiaré la tierra desolada 
y solitaria, más que cl desierto dc 
Dibla, donde quiera que habitcii; 
y sabrán que yo soy Yave. 

Gastigo de las idolafrías. 

y ^ Fuéme dirigida la palabra de 

Yave, diciendo: ^ Mira, hijo dc 
hombre, así habla Yave: Es cl fiii 
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para la tierra de Israel, viene el fin 
sobre los cuatro confines de la tierra. 
^ Llega para ti el fin, y desencade- 
naré mi ira contra ti y te pagaré 
según tus obras, y echaré sobre ti 
todas tus abominaciones. ^ No se 
apiadará de ti mi ojo, no tendré com- 
pasión, echaré tus obras sobre ti y 
en tu seno tus abominaciones y 
sabréis que yo soy Yave. 

^ Porque así dice el Senor, Yave: 
Desdicha tras desdicha, ya viene; 
® llega el fin, está amenazándote el 
fin, ya está ahí. ’ Ya te Uega la corona, 
habitante de la tierra; ya viene el 
tiempo, ya llega el día del alboroto, 
pero 110 de alegría, eii los montes. 
® Ahora en seguida voy a derramar 
sobre ti mi ira y satisfaré en ti ini 
furor, juzgándote según tus obras y 
echando sobre ti todas tus foriiica- 
ciones. ® No se apiadará mi ojo, no 
tendré compasión, sino que ecliaré 
sobre ti tus obras, y pondré en tii 
seno tus abominaciones y snbrás que 
yo, Yave, os hiero. 

He ahí el día, ya viene, ya Ilega 
tu suerte, ya florece el cetro, ya brotó 
ia soberbia. Viene la destruccióii 
para el cetro impío; nada quedará dc 
ellos, nada de su soberbia, nada dc 
su estrépito, nada de su espleiidor. 

Llega el tiempo, viene el día; que 
no se alegre el que coinpra iii se 
eiitristezca el que vende, que sobre 
todos vendrá la ira. Quien venda 
no recobrará lo vendido por más que 
viva, porque la visión sobre todos 
ellos no se revocará, y por sus impie- 
dades, ninguno vivirá. 

Coiivcrsióii y salvneìóii de los re.s- 
tos, despiiés del treiiieiido eastiçjo. 

Tocan las trompetas, apréstase 
todo, pero todos se agachan, están 
sin fuerzas, porque se desencadena 
mi ira contra toda hi niuclicdumbrc. 

Fuera, la espada, dentro, la peste 
y el hambre, quien esté en el campo 
inorirá a la espada, quieii esté deiitro 
de la cindad será devorado por el 
lìambre y por hi pcste. Quien de 
ellos escapc liuirá a los monles, y 
gemirán todos como gime la paloma, 
cada uno por sii propia iniquidad. 

Todas las manos están debilitadas, 
y todas las rodillas se mojaii en agua. 

Cíiìense de saco y cúhrcnse de 
terror, en todos los rostros se ve hi 
confusión y todas las cabezas están 
rapadas. 


Tiran en las calles su plata, 
y su oro se torna en horror; no los 
salvará su plata ni su oro el día 
de la ira de Yave. No saciarán su 
hairrbre y no Uenarán su vientre con 
ellos, porque les fueron incentivo 
para el pecado. Estaban muy orgu- 
Uosos de su brillante belleza, y con 
eUos fabricaron sus abominabies siinu- 
lacros, se hicieron sus ídolos. Por 
eso los haré yo para ellos abomina- 
ción y los daré al saqueo de manos 
extrahas y en botín a los iinpíos de 
la tierra, para que la coiilaniincn. 

22 Apartaré de ellos nii rostro y 
será profanado mi tesoro, enlrarán 
allí los invasores y lo profanarán; 

de ellos harán cadenas, porqiie está 
la tierra llena de sangre y la ciudad 
llena dc violencias. 24 Traeré ailá 
lo más feroz de las gentes, para que 
se apoderen de sus casas; acabaré 
cl orgullo de los poderosos, y serán 
profanados sus santuarios. 

2® Viene la ruina; pedirán paz y 
no habrá paz; 26 vendrá angustia 
sobre angustia, y al aiiuncio de una 
seguirá el de otra. Faltará la visión 
a sus profetas, los sacerdotes desco- 
nocerán la ley y los ancianos cl 
consejo. 2? ei rey se enlutará y los 
príncipes estarán desolados, y tcin- 
blarán las inanos de todo el pucblo. 
Yo los trataré según sus caininos, 
y los juzgaré según su inerecido, y 
sabrán que yo soy Yave. 


Ln glorin de Vnve nbaiidoiiu el 
teiiiplo. 

Q ^ El aho sexto, cl día cinco del 
^ sexto ines, me hallaba yo en mi 
casa, y estaban dclante de iní los 
ancianos de Judá, y allí se po.só 
sobre mí la inano del Seiìor, Yavc. 
Miré, 2 y vi uiia figura al pareccr de 
fuego. De lo que aiiarecía, de cíii- 
tura arriba cra fuego, y de cintura 
abajo ern conio un csplendor luini- 
noso, coino broncc brillaiite. * Tendió 
una a inodo dc niano, y mc cogió por | 
los pelos dc la cabcza. El espíritu 
me levantó enlre la ticrra y el cielo, 
y en visión divina nic llcvó a Jeru- 
salcn (1), a la cntrada de la puerta 
del atrio intcrior, del lado dcl scp- 
tciitrión, donde estaba puesto cl ídolo 


(i) Dios conduce en esplritu al profeta al 
templo dc Jerusalén, para hacerlc ver las abomi- 
naciones idolátricas que alll se cometen. 


I 
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que provoca el celo. * V allí estaba 
la gloria del Dios de Israel, semejaiite 
a la de la visión que tuve en el campo. 


La iclolati'iu, en el teiiiplo iiiisiiio. 

® V me dijo: Hijo de liombre, 
alza tus ojos iiacia el lado del sep- 
lentrión. Y alzaiido inis ojos al lado 
del septcntrióii, vi al nortc de la 
pucrta el altar del idolo del eelo, 
a la entrada inisina, y me dijo: 

Hijo de.Iioinbre, ^ves lo que hacen 
éstos? las grandes abomina- 

ciones quc la casa de Israel hace 
aquí misino, para alejarme dc mi 
santuario? Pero date la vuelta, y 
verás abominaciones todavía más 
grandes. ’ Y me llevó a la eiitrada 
del atrio, y mirando, vi un agujero 
cii la pared. ® Y ine dijo: Hijo de 
honibre, horada en la pared. Horadé 
cn la pared, y apareció una puerta. 

^ Entra, me dijo, y mira las pésimas 
abominaciones que éstos hacen. En- 
tré, miré, y vi toda suerte de imá- 
genes de reptiles y bestias abomina- 
bles y todos los ídolos de la casa de 
Tsrael pintados en la pared en derre- 
dor. Y setenta hombres de los 
aiicianos dc la casa de Israel, entre 
ellos Jezonías, hijo de Safán, estaban 
eii pie ante ellos, cada uno con su 
incensario en la mano, de los que 
subía una nube de incienso. y 
ine dijo: Hijo de hombre: ^Has visto 
lo que haccn los aiiciaiios de Isracl 
en secreto, cada uno en su cámara, 
llcna de imágenes? Pues se dicen: 
Yave 110 nos ve; se ha alejado de la 
tierra. Y me dijo: Pues verás abo- 
minaciones todavía niayores que éstos 
hacen. 

Me condujo a la entrada de la 
puerta de la casa de Yave, del lado 
iiorte y estaban allí dos mujeres 
scntadas llorando a Tammuz; y 
me dijo: iHas visto hijo de hombre? 
Pues todavía verás abominaciones 
inucho inás grandes que ésta. Y 
me llevó al atrio interior de la casa 
de Yave; y allí, a la misma entrada 
del santuario de Yave, entre el ves- 
tíbulo y el altar, habia unos veinti- 
cinco hombres, de espaldas al san- 
tuario de Yave y cara al oriente, 
quc hacia el oriente se postraban. | 

Y ine dijo: Hijo de hombre, ^has | 
visto? ^Será cosa ligera para la casa 
de Judá hacer las aboininacioncs que 
cn este lugar se hacen, que han Ile- 


nado la tierra de vioieiicias para 
irritarme, y hasta se Ilevan la zemo- 
ra (1) a susnarices? Pues también 
yo obraré con furor, no se apiadará 
mi ojo y no tendré coinpasión, y 
cuando griten a mis oídos en voz alta, 
no los escucharé. 


Los iiiensajeros de la destrueeióii. 

^ Y clamó en mis oídos con fuerte 

voz: lAcercaos, los que habéis 
de castigar a la ciudad, cada uno 
con su instrumento de destrucción 
en la inanol ^ Y llegaron seis hombres 
por el camino de la puerta superior 
del lado del septentrióii, cada uiio 
con su instrumento destructor en la 
mano. Había en medio de ellos un 
hombre vestido de lino, que traía a 
la cintura un tintero de escriba; y 
entrados, fueron a ponerse junto al 
altar dc bronce. 

3 La gloria del Dios de Israel se 
alzó de sobre el querubín sobre el 
que estaba, hacia el umbral de la 
casa, y Ilamando al hombre vestido 
de lino que llevaba el tintero de 
escriba, ^ le dijo Yave: Pasa por en 
medio de la ciudad, por en medio de 
Jerusalcn, y pon por sciìal un Tau 
en la frente (2) de los que se duelen 
de todas la.s abominaciones que en 
medio de ella se cometen. ® Y a los 
otros les dijo: Pasad en pos dc él 
por la ciudad y herid. Yo perdone 
vuestro ojo ni tengáis conipasión; 
® viejos, maiicebos y doncellas, niiìos 
y mujeres, matad hasta exterminarlos, 
pero no os lleguéis a ninguno de los 
que llevan el Tau. Comenzad por 
mi santuario. Comeiizaron, pues, por 
los ancianos que estaban dclante del 
templo. ’ Y les dijo: Profanad tain 
bién el santuario, henchid de muertos 
los atrios. Salid. Salieron, y sc pu- 
sieron a matar por la ciudad. 

® Mientras ellos herían, quedéme 
yo solo y postrándome rostro a 
ticrra, grité: jOh, Seíïor, Yavel ^Vas 
a externiinar cuanto queda de la 
casa de Israel, arrojando tu furor 
sobre Jerusalén? ® Y me dijo: La 


(1) La palabra zemora significa un ramito 
o ramillele. mas no sabemos de qué, y por eso 
hemos creído mejor transcribirla que traducirla. 
Los textos asirios sugieren ciertas raíces de vir- 
tud mágica, que creian daban vida aJ que las olía. 

(2) La senal puesta en ia frente marcaba a 
los piadosos que se dolian de las idolatrías del 
pueblo y los senalaba para la preservación. 
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EZEQUIEL, 10, 11 


iiiic|ui(liul <lo lii ciisa cie Jsriicl y <lc 
Judá es muy grandc. La tierra eslá 
cubierta de sangre, la eiudad lleiia 
de injuslieia, pues se han clieho: 
Yave se ha aiejado de la lieriîi y no 
ve iiiida. Asi, pues, hiirc* yo, no 
perdonarh nii ojo, uo leiidrc^ eoiupa- 
siou, hiirc reeaer su.s oliras sobre sus 
cabezas. Y el hombre vestido <le 
liiio, eon el tinlero de eseriba a la 
eintura, vino a haeer relaei<')n: He 
heeho lo cjue mandiisle. 


Xuc^vii (lescrìpciciii cle la cjluria 
cle Uios. 

^ n ‘ Y uiiré, y vi eneiiuii clel fir- 

* luamento que eslaba sobre his 
eabezas de los cjuerubiiies una eoiuo 
piedra de zafiro que ajiareela sobre 
ellos eomc) a semejaiiza cle trouo; 

2 y habló Yave al honibre vesliclo de 
lino, y le dijo: Ve por eiilre las ruedas 
cíc (íebajo de los (iiierubines, y lleiia 
tus maiios clc las hrasas eueendidas 
(jiie lìiiy enlre los ciuerubines, y 
c'ehalns sobre la ciudacl; y êl ïué a 
vistii mía. ® Los qiierubines se hiibíaii 
paraclo al lado dereeho de hi easa 
c iiando el lioinbre fué, y una nube 
hiiLía lleuaclo el alrio interior. * La 
gluiia de Yave .se alzó sobve el ciuerii- 
bíii al uiubral de la cíi.sa y êsta ,se 
lleiH) de la iiube, y el iilrio se Ileiic) 
del espleudor de la gloriii de Yave; 

* y el ruinor de las iilas de los (iiieru- 
biiics se ola hasla el iilrio c xlerior, 
seuiejaiite a la voz de Dios oinnipo- 
teiite eiiando hiibla. 

® Y eouio dic') hi orclen al lioiiibre 
vesliclo de liiio, «eoge clel fiiego de 
entre las ruechis <le eii iiiedic) de los 
querubines », entró c*l y parc'ise entre 
las riicclas; ^ y uno cle los ciiieniblnes 
tendic) la lUiuio id fuego cjue ciitre 
ellos haiila, y toui(’) cle él y lo piiso 
c*n las paliuas clel ciue estaba vestido 
cle lino, que lo loiiic') y saììô. 

® ì\f()strc)se eiilonees en los (pieru- 
bincs una foriiia de maiio cle hombrc 
bajo sus aliis. ® .Ifirc*, y \i euiilro 
ruedas juiito a los cjueriibiues, una 
ruecla al laclo de uno y olra iil lado 
dc* olro queriibin. A la visla pareeíiin 
his rueclas coiuo cle tur(|ue.sa, y 
eii ciiiinto íi su foriua, las euatro 
eran igiiiiles, conio riiechi clentro de i 
riiecla. Cuiinclo se iiiovíaii ibaii a 
siis euatro lados, y no se volvíiin 
aliAs al marehar. 'podo el ciierpo 
clc* los (pierubines, dorso, iuíiiios y 


alas, y his ruedas, estaban lodo en 
dcrredor llenos de ojos, y toclos 
euatro lcnían <*ada uno su rueda. A 
las ruedas, eoino yo lo oí, las llamabaii 
lorbcllino. (’achi uiio teiila eualro 
iispeetos; el priiiu^ro de querubln, el 
.seguiido de houibre, el tereero de Ic(’)ii, 
y el euai lo de âguila. Levaiitárousc* 
los c|uerubines. Er;in los inisnios sere.s 
vìvienles que habia vislo juulo iil 
lío Quebar. A1 nioverse los qucrii-. 
biiics, se movíaii las ruedas a sii 
lado, y cuando los cpierubines alza- 
baii las alas para levantarse de tierra, 
las rueclas, a su vez, no se aparlaban 
de sii laclo; cuando acjuéllos se para- 
ban, se parabaii éstas. y cuando se alza- 
ban aquéllos se alzabaii éstas con ellos, 
pues habla cn elhis csplrilu dc vida. 

La gloria de Yave se ciuiló de 
sobrc* el umbral dc* la casa y .se puso 
sobre los querubines; y los (pieru- 
bines, salicnclo fucra, teudieron his 
iilas, se alzaron cle tierra a vista miii, 
y con ellos se alzaron las ruedas (1). 
Ìhiráronsc* a la cntrada clc* la puerta 
orieiital de la casa de Yave, y hi 
gloria del Dios de Israel estaba arriba 
sobre ellos. Kran los inismo.s seres 
quc habla vi.slo bajo el Dios de Jsrael 
junlo al río Quebar, y supe c^ue sc 
Ihimiibim queriibines. Cachi uno 
leiiía cualro aspectos y Ciuhi iiiio 
cuatro alas y una seiuejaiiza de niano 
cle honibrc* bajo las alas. La seiue- 
janza <le sus rostros era hi de los 
c|ut* vi junto al rlo Quebar. C'acla uiio 
iba de freiile a sl. 


Casti<|c» cle los ]<‘í<*s clel puel>lo. 

1 1 ^ .Ife elevc) el esplritu y nu* llevc') 

;i hi puerla orieiilal cìe la cnsa, 
la cpie inira a levanle; y vi ciuc había 
a la puerta veinliciiico hombres, entre 
los cualcs Jazaiilas, hijo de Asur, 
y Pellla, hijo dc Hanaiiya, jcfes del 
pucblc). 2 Y Yiive mc* dijo; Hijo clc* 
Ìioiubre, éslos son los hombres cpic* 
niacpiiiuin perver.sidacles y dan eii I;i 
ciiichid perversos consejos; ^ y cliceii: 
^No se ban reconslruido hieii proiito 
las casiis de hi ciud;icl ? Elhi sc*r;i hi olhi, 
iiosotros la Ciirnc. J*or taiito, profetiza 
coiitra ellos, profcliza, hijocle hombre. 

^ Y vino .sobrc* iiii cl csj)iritu ch* 

(i) Lj Rloriâ de Yavc. o sea E! mismo, quc 
moraha eii el Icmplo, lo âbâiîdonj, par.c qiic cl 
lcrnplo sea entregaJo a la desirucción Jc los 
taldcos. 





EZEQUIEL, 12 


7 1 I 


Yave y nie dijo: Di: Así liabla Yave: 
Vosotros habéis dicho eso, casa de 
Isracl, y yo sé inuy bién lo que 
pensáis/ ® Habéis multiplicado los 
muertos en esta ciudad, habéis lle- 
nado sus calles de cadáveres. ’ Por 
tanto, así dice Yave: Vuestros muer- 
tos, los que habéis dejado tendidos 
cn niedio de ella, ésos son la carne 
y ella cs la olla, pcro yo os he de 
sarar de ella. 

^ Vosotros tenéis iniedo a la espa- 
da, y yo haré venir la espada sobre 
vosotros, dice el Sehor, Yave. ® Yo 
os sacaré de en medio de ella y os 
cntregaré en inanos de los extranje- 
ros, y haré justicia en vosotros. Pe- 
reccréis a la espada, en los términos 
de Israel, os juzgaré y sabréis que 
yo soy Yave. No será ella para 
vosolros la olla, ni seréis vosotros en 
ella la carne; en los térininos de Is- 
racl os juzgaré, y sabréis que yo 
soy Yave, cuyos mandainientos no 
habéis seguido, cuyas leyes no ha- 
béis practicado, sino que habéis obra- 
(lo siguiendo las costumbres de las 
gciites que os rodeaii. 

Apenas habia profetizado, cayó 
muerto Peltía, hijo de Banayas, y yo 
inc eché rostro a ticrra y grité còn 
todas mis fuerzas: jAh Sehor, Yave! 
^Vas a acabar del todo con lo cjue 
queda de Israel? ^le fué dirigida 
palabra de. Yave, diciendo: Hijo 

de hombre, tus hernianos, tus her- 
maiios, los de tu parentela, la casa 
de Israel toda entera, son los (lue 
dicen a los habitantes de Jerusalén: 
Alejaos de Yave, tenemos la tierra 
en posesión. Diles, por tanto: Así 
habla el Sehor, Yave: Los he alejado 
hacia las gentes, los he dispersado en 
tierras extranjeras, pero yo seré para 
eUos santuario, por el poco de tiempo 
que estarán en las tierras a que han 
emigrado (1). 

Diles, pucs: Asi habla el Sehor, 
Yavc: Yo os recogeré de entre las 
gcnles, y os reunire de entre las tie- 
rras a (fue habéis sido dispersados, 
y os daré la tierra de Israel. Y en- 
iraráu en ella, y quitarán de ella 
loííos sus ídolos y sus aboniinaclones. 

Y les darc otro corazón, y pondré 
eii ellos un espíritu nue\'o, quilaré 


(r) Hermosas paîabras las de este verso. Los 
desterrados carecen de templo; pero Dios mismo 
será su templo: Díos no los abandona en su des- 
oerro, hasîa rcconJiidrlos a la p.Uria, iinidado 
su eapiritu. 


de su cucrpo su corazón de picdra, y 
les daré iin corazón de cariic, para 
que sigan niis mandarnientos y ob- 
serven y practiqucn mis leycs, y sean 
mi pueblo y sea yo su Dios. Pero 
a los qiie se complacen en sus ídolos, 
cn sus abominaciones, yo lcs echarc 
sus obras sobre la cabeza, dice el 
Schor, Yavc. 

Los (luerubines desplegaroii sus 
alas, y les siguieron las ruedas: y la 
gloria (le Yave estaba sobre eìlos: 

y la gloria de Yave se alzó de en 
inedio de la ciudad, y se posó sobre 
el monte qne está al oriente dc la 
ciudad. ^fe tomó el espiritu, y ine 
llevó a Caldea entre los cautivos, en 
visi()n del espíritu de Dios, y desapa- 
rcció la \isión (lue había tenido. 
25 Yo dije a los caiitivos todo lo que 
Yave me había mostrado. 


La iuqa del rcy. 

I ^ Fiiéme dirigida la palabra 

* ^ de Yave, diciendo: 2 Hijo de 
hombrc: Habitas en medio de gente 
rcbelde, que tiene ojos para ver y 
no ven, oidos para oír y no oyen, 
porque son gente rebelde. 2 Tú, hijo 
de hoinbre, dispón tus trebejos de 
emigraci()n (1), y sal de día a la 
vista de ellos. Parte a presencia suya 
del liigar en qiie cstás, para otro 
lugar, a ver si rcconocen que son 
gente rebelde. Saca tus trebejos, 
conio trebejos dc camino, de dia, a 
sus ojos, y parte por la tarde a pre- 
sencia suya, como parten los deste- 
rrados. ^ A sus ojos horadas la pared 
y sales por ella, llevando a sus ojos 
tus trebejos, y te los echas al hombro, 
y sales al oscurecer, cubierto el rostro 
y sin mirar a la tierra, pues quiero 
que seas pronóstico para la casa de 
Israel. 

’ Yo hice lo (lue se me mandaba, 
y sali de dia con mis trebejos, como 
trebejos de eniigración; horadé con 
inis manos la pared y los saqué al 
osciirecer, y me los eché al hoinbro 
a presencia suya. ® Por la máhana 
me fué (lirigida la palabra de Yave, 
(licieiido: ^ Hijo de hombre, no te ha 
dicho la casa de Israel, esta casa de 
rebeldes: es lo que haces? 

Pues diles: Así habla el Sehor, 


(i) E1 profeta recibe esta orden de preparar 
sus bártulos y partir, simbolizando la partidj dc 
Judá y su rey para el destierro. 
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Yave: Este oráculo es para el prínci- 
pe que está en Jerusalén y para toda 
Ìa casa de Tsrael que alli se halla. 

Diles: Yo soy para vosotros una 
senal: lo qne yo hago, eso harán ellos, 
irán al destierro, al cautiverio. 

E1 príncjpe que entre ellos está 
se echará al hombro su bagaje en la 
oscurìdad y parlìrá. Se horadará la 
miiralla para que salga, y sc cubrirá 
el rostro para no vcr la tierra. Yo 
le tendcré mis redes, y sèrá cogido 
en mis mallas, y le llevarán a Babi- 
lonia, a la tierra de los caldcos, pcro 
no la vcrá, y allí morirá. Y a 
cuantos cstén a su lado para servirle, 
a cuantos le acompanen los esparciré 
a todos los vientos y desenvainaré 
contra ellos mì espada. Y sabráii 
que yo soy Yave. cuando los disc- 
inine entre las gentes y los derrame 
sobre la tierra. I*ero haré que de 
cllos quede un corto lìúmero, de la 
cspada, del hambre y dc la pcsti- 
lenciii. Para qiie cuenten todas siis 
abomiiiaciones entre las gentes a las 
que llegaren y sepan que yo soy Yave. 

Fuéme dirigida la palabra de 
Yave, diciendo; Hijo de hombre, 
come tu paii con temor y bebe tu 
agua coii aiihelo y angustia, y di 
al pucblo de la tierra: Así habla cl 
Seiìor, Yavc, de los moradores de 
Jerusaléii y de la tìerra de Israel: 
( omerán su pan coii tciiìor, y con 
espanto bebcrán su agiia, porque sii 
tierra scrá despojada de todo, por la 
inaldad de cuantos la habìtan. Y 
serán asoladas las ciiulîides que lia- 
bitan, y sahrán que yo soy Yave. 


I J en-.tiíjo so acoron. 

Fucine dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: 22 }fijo de hombrc, 
(,qué refrún es ése que corre por la 
tierra de Israel, diciendo: pasan' los 
días y no se cumple la visiónî (1). 
23 Diles, por tanto: Así habla el Senor, 
Yave: Yo haré que desaparezca ese 
refrán, y 110 lo repetirán en Jsracl. 
2'* Diles, jior lo contrario: Ya se acerca 
el día y se cuinplirá toda visión. Xo 
habrá ya más en adelante visiones 


(1) Intercsante para entender cómo ola el 
pueblo las palabras del profcta. No ncgaban su 
vcracidad, sabicndo que cran profctas dc Dios; 
pero creían al vcr pasar los días sm quc las vi- 
siones sc cuniplicran, que no cran más que ame- 
nazas. que no se rc.iliz.ìr(an, o qitedarfan p.ir.» 
cdadç.s rçmotas, 


engaîíosas ni adivinaciones lisonje- 
ras en la casa de Israel. 2 ® Porque 
yo, Yave, digo: Se cumplirá la pala- 
bra que yo pronuncie y no se dila- 
tará. Antes en vuestros días, loh casa 
de rebeldesl, diré mi palabra y In 
cumpliré. Palabra de Yave. 

2 ® Fuéme dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: 2 ’ Hijo de hombre, 
mira cómo dice la casa de Israel: 
Las visiones que éste ve no son para 
pronto, profetiza para muy lejaiios 
días. 28 Diles, por tanto: Así habla 
el Senor, Yave: Ko se dilatará ya 
más. Se cuiiiplirá toda palabra que 
yo hable, dice el Senor, Yave. 


Coiitra los falsos profetas. 

1 0 ^ Fuéme dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: 2 Hijo de hom- 
bre, profetiza contra los profetas de Is- 
irael (1) que profetizan; y di a esos 
'que profctizan a capricho suyo: oíd 
la palabra de Yave. ® Así dice el 
Sehor, Yave: lAy de los profetas in- 
sensatos que andau en su propio ca- 
pricho, sin haber visto nadal Fue- 
ron, Israel, tus profetas corao zorras 
del dcsierto. ® Xo habéis subido a las 
brechas, no habéis amurallado la casa 
de Israel, para que resistiera en el 
combate el día de Yave. ® Vieron 
vaiiidad y adivinación meiitirosa. 
Dicen: «Ha dicho Yave», y no los 
envió Yavc, y hacen esperar que se 
cuniplirán siis palabras. ’ ^Xo habéis 
visto visiones vanas? ^Xo habéis 
anunciado adiviiiaciones nicntiros«as, 
diciendo «ha dicho Yavc», 110 habién- 
dolo dicho yo? 

3 Por taiito, así dice cl Sehor, 
Yave: Por haber hablado vosotros 
vanidad y haber visto mentiras, por 
tanto, aqiií estoy yo contra vosotros, 
(fice el Seiìor, Yave. 2 Y será mi 
niaiìo contra los profetas que ven va- 
nidad y adivinaii meiitira. Xo for- 
niarán en la asaniblea de mi pueblo, 
Ini ser«^n inscritos en el libro de la 
lcasa de Israel, ni volverán a la tierra 
Ide Israel, y saliréis quc yo soy cl 
Schor, Yave. 

Por tanto, por liaber engahado 
a mi piieblo, dicicndo: «Paz», no ha- 
biendo paz; y mientras alzaba yo 

^ (i) En Babilonia tambìén yivían, entre los 
desterrados. profetas que profctizaban según su 
imaginación y afírmaban la preservacìón dc Je- 
jusalên y la vuçlta dc ellos a ta patria 
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uiia parecl, ellos la jarreabaii cuii 
barro, di a esos jarreadores eoii 
barro que se eaerá, que vendrán agua- 
ceros, y mandaré granizadas que la 
derribarán y viento impetuoso que 
la deshará. euando eaiga la pa- 

red, no os dirán: Dónde está la emba- 
rradura con que la cubristeisî 

Por taiito, así dice el Senor, Yave: 
Yo en ini furor deseneadenaré la tem- 
pestad, y vendrá en mi ira un agua- 
eero impetuoso, y caerá furioso el 
granizo para destruir. Y derribaré 
la pared que vosotros embarrasteis, 
la echaré a tierra y quedarán al des- 
cubierto sus eimientos. Caerá ella, y 
vosotros pereeeréis en medio de sus 
eseombros, y sabréis que yo soy Yave, 
Yo saclaré mi furor contra la pared 
y eontra los que la recubrieron de 
barro; y os diré; Ya no hay pared, 
y se aeabaron los que la jarreaban, 
los profetas de Israel que profeti- 
zaii a Jerusalén y tienen para ella 
visiones de paz, no habiendo paz, 
dice el Senor, Yave, Y tú, hijo 
de hombre, pon tus ojos en las hijas 
de tu pueblo que profetizan a capri- 
cho suyo, y profetiza eontra ellas, 
Di, así habla el Senor, Yave: lAy 
de las que se hacen cintajos para 
todas las articulaeiones de las manos, 
y lazos para toda elase de gentes, 
para eazar las almasl ^Creéis que ca- 
zaiido las almas de mi pueblo man- 
tendréis las vuestras? Vosotras, 
por dos puhados de eebada o dos pe- 
dazos de pan, me deshonráis ante mi 
(1)puebIo, predieando la muerte de 
quien no ha.de morir y prometicndo 
la vida a quien 110 vivirá, y enga- 
lìando así a mi pueblo, que se eree 
las mentiras, 

20 Por tanto, así diee el Sehor, Yave: 
Heme aquí contra esos vuestros cin- 
tajos, con que cazáis las almas; yo 
los arrancaré de vuestros brazos y 
dejaré volar libres a las almas que 
eon ellos cazáis, Yo arranearé 
también vuestros lázos y libraré de 
vuestras manos a mi- pueblo. No os 
servirán ya más de red en vuestras 
manos y sabréis que yo soy Yave, 
22 Por haber entristeeido coii vuestras 
mentiras el eorazón del justo, euaiido 
yo 110 quería entristeeerle, y haber 
confortado las manos del impío para 
que no se volviese de su mal camino 
y viviese, ^ ya no tendréis más vanas 
visiones, ni pronuneiaréis más orácu- 
los. Libraré de vuestras manos a 
mi pueblo, y sabréis que yo soy Yave. 


E.vhoi'taeióii a hi eonveesióii. 

14 ' Vinieron a mí algunos de los 

aiicianos de Israel y se senta- 
ron delante de mí (1); ^ymefuédi- 
rigida la palabra de Yave, diciendo: 
2 Hijo de hoinbre, estas gentes llevan 
sus ídolos dentro de su eorazón, y 
miran con sus ojos el escándalo de 
su iniquidad. ^Voy a dejarme con- 
sultar por ellosî ^ Háblales, por tanto, 
y diles: Así habla el Sehor, Yave: 
A todos los de la easa de Israel, que 
llevando sus ídolos en su corazón y 
mirando con sus ojos el escándalo de 
su iniquidad, vinieren al profeta, les 
responderé yo, Yave, hablándoles de 
la muchedumbre de sus ídolos, ® para 
agarrar a la easa de Israel por su 
propio eorazón, ya que por sus ídolos 
se aparta de mí. 

® Di, por tanto, a la casa de Israel: 
Así habla el Sehor, Yave: coiivertíos 
y apartaos de vuestros ídolos, y 
apartad la vista de vuestras abomi- 
naeiones; ’ porque a quienquiera de 
la casa de Israel que de mí se apar- 
tare para poiier en su eorazón sus 
ídolos y sus ojos en el escándalo de 
su iniquidad, y viniere al profeta 
para preguntarle, le respondcré yo, 
Yave, por mí mismo, ® y pondré ini 
rostro eontra él, y le haré portento 
y fábula, y le arranearé de mi pueblo 
de Israel, y sabréis que yo soy Yave; 
2 y si el profeta, seducicfo, dice algu- 
iia eosa, seré yo, Yave, quien le habré 
sedueido y tenderé sobre él mi mano, 
y le exterminaré de en medio de mi 
pueblo Israel. Y llevarán sobre sí 
su maldad; según la maldad de quien 
pregunta, así será la maldad de quien 
responde. Para que no yerre inás 
la casa de Israel lejos de mí, ni se 
contamine eon todas sus abomina- 
eioiies, y sean mi pueblo y yo sea su 
Dios, dice el Sehor, Yave; 


Iiiiitílidad de la intereesióii. 

12 Fuéme dirigida palabra de Yave, 
diciendo: Hijo de hombre: Cuan- 

do por haberse rebelado pérfida- 
mente contra mi la tierrá, tienda yo 
mi brazo eontra ella, y la quebrante 
el sustento del pan y mande sobre 


(i) Estos ancianos, que rlnden culto a los 
ídolos, Vienen a consultar a Dios por su profeta. 
La respuesta que reciben es la que más nece- 
sitan. 


(1) Léase: prediciendo 
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clla cl lianibrc, y cxlciiuiuc cn clla 
hombres y aiiiniales, aunqiie hu- 
l)ieran estado en ella cstos tres varo- 
ncs, Xoé, Eaniel y Job, ellos por su 
justicia hiibicran sal\*ado su vida, 
(fice el Seùor, Ya\’e. Y si in\'adicra 
csa licrra coii bcstias fcroccs para 
(lue la desolaraii, sin (iiie nadic por 
iniedo a las fieras la atravesara, si 
hubieran estado en ella esos tres va- 
rones, por ini vida, dice VaN'e, no 
hubieran salvado a sus liijos ni a 
sus hijas; ellos solos habrían esca- 
pado, y la tierra habría sido deso- 
îada. Y si inando contra ella la 
c.spa(la, y digo: espada, rccorre Ìa 
tierra y exterinina honibres y ani- 
inales; aimque eii nicdio (ìe clla 
cstuvieran aquellos tres varones, por 
ini vida, dice Yave, que no salva- 
rían a sus hijos y a sus hija.s; ellos 
solos cseaparían. O si niandare 
sobre esa ticrra la peste conlra ella 
deiitro de su sangre, dcrrainando nii 
ira para extcrminar hoinbrcs y bcs- 
tias, 20 aunquc eii medio dc clla cstu- 
vicran Xoé, Danicl y Job, por mi 
vida, dice Ya\e, no salvarían un hijo 
ni una hija; por sn propia jnsticia 
cscaparían eílos, y salvariaii la propia 
vida. 

2‘ Tues así diec el Sciìor, Yave: 
iCuúnlo más, cuando (lcscncadcne yo 
contra Jerusalén csos euatro azotes 
juntamonte, la espada, el liambre, 
las bcstias feroces y la pestc, para 
oxtcrminar en ella liombres y ani- 
nialesl 22 y siii cinbargo, qucdarán 
cn ella algiinos restos, iiijos c hijas 
que escaparùn y saldrùn fucra, y 
vendríin con vosotros y veréis su 
conducta y sus obras, y comprcnde- 
réis el mal (luc yo voy a haccr a 
Jcrusalén, y lodo lo quc voy a haccr 
contra clla. 23 comjirenderéis 

cuando vcáis su coiulucta y sus obras, 
y rcconoccrcis (jue no sin raz()n hago 
yo cuanto hago, diec ei Senor, Yavc. 


Ni’acl, ^Harmiciilo inûlil. 

i r: ^ FiUMiie dirigida la palahra dc 
Yavc, (îicicndo: 2 Hijo dc hoin- 
brc, 6(|ué tienc inás cl |)al(> dc la 
viiìa (]uc olro j)alo? ^Qué es cl .sar- 
micntu cnlrc lodas las madcras dc 
la sclva? 2 ^Sacai'iin dc cl niadcra 
paia l.accr (íbra alguna? ^Haráii dc 
^ila cstacâs para colgar cualquicr 
((ysa? * Ldiasc al fucgo i>ara quc 
sc (ousuma, dc (abo a cabo cs coii- 


sumido, y arde tanibieii cl medio: 
iscrvirá para nada más? ^ Cuando 
cstaba entcro 110 servía para hacer 
de él obra alguna. iCuánto menos 
scrvirá después de (lucinado, dcspnés 
quc fu(* presa dcl fiicgo! 

® Por tanto, así dice el Scnor, 
Yavc: Coino cs cl palo dc la vid 
eiitre las maderas dc la sclva, lcna 
(jue yo ccho al fucgo, asi ccbarc n 
cl a los habitantes de Jerusalén. 
’ Volveré contra ellos mi ro.stro, cs- 
caparon dcl fucgo y el fuego los (1(*- 
N'orar*^, y sabrcis (jue yo soy Yavc, 
cuando volvicrc contra cllos ini ros- 
Iro, y tornaré la ticrra eii desierto 
por cuantos prevariearon, dicc el Sc- 
nor, Yave. 


Ilori'ible in<ji*alitiid de Isra<*1. 

1 ^ Fuémc dirigida la palabra de 

* Yave, dicicndo (1): 2 Hijo dc 

hombrc, ccba cn cara a Jcrusalén sus 
abominaciones, 2 y (ji; Esto dicc cl 
Sciìor, Ya\'e, a JerusaU'ii: Eres jxir 
tu ticrra y por tu origcn uiiacaiianea, | 
tu padrc im amorrco, tu inadre una 
getea; ^ a tu nacimicnto, el dia (pic ' 
naciste, nadie te cort() cl ombligo, 

110 fnistc lavada cn cl agiia para J 
liuipiarte, no fuiste frolada con sal I 
ni fajada; ^ nadie hubo que pusi(‘ra J 
cn li siis ojos, para haccrte algo dc I 
csto compadceido de ti, sino (luc con í 
horror fuiste tirada al campo cl día r 
cn (luc nacistc. ® Pasé yo cerca dc li 
y lc vi sucia eii tns sangrcs, y tc 
dijc: iVivc, vivc!, tc dijc cn lus " 
saugrcs. . 

’ i'c bice crcccr a dcccnas dc ini- 
llares, como la hicrba dcl (*ami>(>. 
CVcciste y tc hieistc graiidc y llegaslc ' 
a la flor de la jiivcntud; tc crccicroii 
los pechos y tc salió el pelo; pevo 
cstabas dcsiiiida y llcna de vcrgùcnza. 

** Pasé yo jimto a li y lc niiré. Flra tu 
tiempo, cl ticinno (íel amor, y tendi 
sobre ti mi nianlo, cubrí tii (iesnudcz, 
mc ligué a ti •con juraniento c hicc 
aliauza contígo, dice cl Scnor, Yavc, 
y fuislc niía. ® IV lavê con agua, lc 
(luilC* dc cncima la .sangrc, tc ungi 
con olco, lc vcstí dc rccamado, tc 
cal( c de |>icl de lcj(>n, te ccní dc lino 


(i) Este largo capitulo es una narración pa- 
rabóíica del mas vivo realismo. en que nos pinta 
la histona rcligiosa de Israeb siempre infiel a su 
uios y ainante de los Idolos. A pcsar dc todo, 
acaba prometiendo la rcanud.KÌÓn de la antigua 
dlianza. 
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fiiîo y tc cubrí de scda. Te atavié 
con joyas, puse pulseras en tus bra- 
zos y coliares cii tu cuello, arillo 
cn tus iiariccs, zarcillos en tus ore- 
jas, y espléndida diadciiia cn tu ca- 
bcza." Estabas adornada clc oro y 
de plata, vcstida de lino y seda en 
recainado; comías flor dc harina dc 
trigo, niicl y accitc, tc liiciste cada 
vcz niás hcrmosa y lle^aste hasta 
reinar. 

Extendióse entrc las gentes la 
faina de tu hcrmosura, porque era 
acabada la hermosura que yo puse 
en ti, dice el Senor, Yavc. Pero 
te envancciste de tu hermosúra y de 
tu nombradía, te diste a putanear, 
ofreciendo tu desnudcz a cuantos pa- 
saban, cntrcgándote a ellos. To- 
maste tus vcstidos, y te hiciste altos 
Ooloreados para prostituirtc cn cllos. 

Toinastc las espléndidas joyas que 
yo te había dado, mi plata y mi oro, 
y te hiciste siinulacros dc hombrcs, 
fornicando con cllos. Cogiste las 
telas recaniadas y los cubriste con 
ellas, y les ofrecistc ini óleo y mis 
aromas. Tambicn cl pan quc yo 
tc dicra, la flor dc harina dc trigo 
y cl aceite y la iniel con quc te man- 
tciìía, sc los ofrecistc cii ofrcnda dc 
suavc olor. Eso hiciste, clice cl Scnor, 
Yavc. 

Y a más de csto, tomaste a tus 
hijos y a tus hijas, los que habías 
engendrado para mí, y se los sacrifi- 
caste para que lcs sirvieran de co- 
inida. Te parecían poco tus prostitu- 
ciones, y sacrificaste a niis hijos 
haciéndolos pasar jior el fuego. Y al 
cometcr todas esas tus fornicacioncs 
y prostitucioncs, no te acordaste del 
tieinpo de tu niocedad, cuando csta- 
bas desnuda cn tu vergíienza y tc 
revolvías cn tus sangres; ^3 antcs al 
contrario, dc.spués de taiitas malda- 
des, jay de ti!, dice Yave, te hi- 
ciste en cada plaza un lupanar, y en 
cada calle un prostíbulo, mancillando 
tu hermosura, entregándote a cuantos 
pasaban y multiplicando tus prosti- 
tucioncs. 

26 Te prostituiste a los hijos de 
Egipto, tus vecinos dc gordos cucr- 
pos, multiplicando tus fornicacioiics 
para irritarmc. Por cso tcndí yo 
a ti mi mano y tc quité parte dc la 
dote, y te entrcgué al capricho dc tus 
encmigas, las hijas de los filisteos, 
que tc aborrecen y se avergucnzan 
dc tu (ïcscnfrcno, Xo harta toda- 
via, lc i)r(îstiLuistc Uimbién a los 


hijos de Asur, fornicaste con ellos sin 
hartarte todavía. Multiplicaste tus 
prostituciones desdc la tierra de 
Canán hasta la Caldea, y ni con todo 
esto te saciaste. 

30 ^Cómo sanar tu corazcîn, dice cl 
iScnor, Yave, cuando has heclio todo 
csto, como dcsvergonzada ramera 
duena de sí, haciéndote prostíbulos 
cn todas las encrucijadas y lupanarcs 
cn todas las plazas? Y ni siquiera 
ercs comparable a las raincras, que 
recibcn el precio dc su prostitucíón. 
32 Tii ercs la adúltera, que cn vcz de 
su marido acoge a los extranos. 33 A la 
mcretriz se le paga su merced, pero 
tú hacías mercedcs a tus amantes 
y les hacías rcgalos para quc» de tqdas 
partcs entrasen a ti para tus forni- 
cacioncs. 34 jfa sucedido contigo cn 
tus fornicaciones lo contrario de las 
otras ramcras, pucs no te buscaban, 
y pagando tú en vez dc rccibir paga, 
fuiste al contrario de la.s otras. 


Casligo de tanta îngratîlud. 

35 Por tanto, oye, loh rainera!, la 
palabra de Yave: 3® Así dicc el Schor, 
Yave: Por haber descubicrto tus ver- 
guenzas y haber mostrado tu desnu- 
cíez a tus amante.s cn tus fornicacio- 
nes y a to’dos tus aboininahles ídolos, 
y por la sangre de tus hijos que les 
ofreciste; 3? por eso reuniré yo a 
todos tus amantcs, a cuantos rcci- 
biste placentcra; y además de los 
quc amaste, traeré tambiíín a los que 
aborrecístc, y los juntaré contra ti 
cii dcrredor y les descubrii é tus ver- 
gucnzas y contcmplarán todas tus tor- 
])czas, 38 Te entregaré a sus manos, 
y ellos dcsharán tu lecho y dcrribaráii 
tus prostíbulos, te dcsnudarán clc tus 
vestidos y te arrcbatarán todos los 
ornamcntos de tu hermosui'a, y te 
dcjarán desnuda, eii cucros. Y harán 
vcnir contra ti a las miichcdumbrcs 
y tc lapiclariiii coii piedras, y te atra- 
vesarán con la espada; y pegarán 
fiicgo a tus casas, y harán cn ti jus- 
ticia a ojos cíe muchas mujcrcs, y 
haré qiic cescs de putahcar y no hagas 
ya más regalos. Saciar(3 eii ti mi 
ira, y se apartará de ti mi celo. 
43 pqp cuanto no tc acordastc de los 
dias dc tu mocedad, y me provocaste 
a ira con todas esas cosas, por eso yo 
tambicn ccharc* tus caininos sobrc tii 
cabcza, dicc cl Sciìor, Yavc, y cum- 
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pliré mis designios contra todas tiis 
abominaciones. 

Mira que no habrá proverbista 
que no te aplique este proverbio: 
«Cual la madre, tal la hija.» Sí, 
eres hija de madre qiie aÌ)orreció a 
su marido y a sus hijos. Y ercs 
también hermana de tus liermanas, 
que aborrecieron a sus niaridos y a 
sus hijos. Vuestra madrc fiié una 
getea, y viicstro padre un amorrco. 

Tu hermana mayor es Samaria, 
con sus hijas, que habita a la iz- 
quierda tuya, y tu hcrmana meiior 
es Sodoina, con sus hijas, que hahila 
a tu dcrecha. Y ni aun segiiislc 
sólo siìs camínos, ni imitastc sólo 
sus abominaciones; coino si csto fucra 
inuy poco para ti, tc corrompiste 
más qiic cllas cn todas tus sendas. 

Por mi vida, dicc el Senor, Yavc, 
que tu hermana Sotloma con sus 
hijas, no hizo lo quc tii con tus 
hijas hiciste. ^fira cuál fué la ini- 
qiiidad dc Sodoina, tii hcrmana; Tuvo 
gran soberbia, hartiira dc pan y inii- 
cha ociosidad. No dió la niano al 
pobrc, al dcsvalido; sc cnsobcrbc- 
cieron e hicieron lo qnc a niis ojos 
cs abominablc, y cuando lo vi, las 
quité del mcdio. Sainaria no pccó 
ni la initad de lo que has pccado tú. 
Tú multiplicastc tiis fornicacioncs 
niucho más qiie ellas, hasta el pnnto 
dc haccr justas a tus hcrinanas con 
todas las abominacioncs qiie tû has 
coinetido. Lleva, pucs, sobrc ti tu 
vituperio, tú quc has abogado i)or 
la causa dc tus hcrmanas cou las abo- 
ininaciones qiie más qiic a cllas tc 
han hccho abominablc, vinicndo a 
scr jiistas cllas, coinparadas contigo. 
Sc confundida, y soporta tu vitupc- 
rio tainbicn tú, pucs qiic has venido 
a justiiicar a tus hermaiias. 

Poro yo inudaré la sucrte suya, 
la sucrtc fìc Sodoma y dc sus hijas, 
la sucrte dc Sainaria y dc sus hijas, 
y con la dc ellas miidarc también la 
iuya, para qiic soiiortcs tu confu- 
sión y tu vitupcrio por todo cuaiito 
hiciste y les sirvas a cllas dc consiiclo. 

'î'u hcnnana Sodonia, con sus hijas, 
volvcrán a su aiitcrior cstado, vol- 
vcráii tambicii a cl Saiiiaria con siis 
hijns, y tú tainhién y tus bijas vol- 
vcréis a vucstro cstado primcro. Ni 
cl iiouibre siquiera dc tu herniana 
Sodoina sc oía cn tu boca, al ticmpo 
de tu orgullo, aiitcs dc quc fiiera 
desciibierta tu pcrversidad. Así tain- 
biéii crcs tú ahora oprobío para las 


hijas de Aram y para las hijas dc 
los filisteos que te rodean, que donde- 
quiera te despredan. LÎeva sobre 
ti tu pervcrsidad y tus aboininacio- 
ncs, dice Yavc. 


Aliscricordia y i*cliabilitnei«>ii. 

Porqiie así habla el Seíìor, Yave: 
iyoy a Iiaccr yo coiitigo lo quc con- 
inigo hicistc tú, incnospreciando el 
jiiramcnto y rompiendo cl pactoî 
No, yo nie acordaré dc la alianza 
qiic contigo hicc al ticnipo de tu ino- 
ccdad y confirmaré contigo una alian- 
za etcrna. Y tiì tc acordarás de tus 
obras y tc avergonzarás cuando reci- 
bas a tus hcrmanas mayorcs y me- 
norcs, qiic yo te daré por hijas, mas 
no ya por cl pacto hccho contigo. 

Ýo rcnovaré ini alianza contigo, 
y sabrás que yo soy Yavc, para 
(liic tc acucrdes y sicntas vergiienza, 
y nunca más dc \Trguenza te atrevas 
abrir la boca, cuando tc habré perdona- 
do cuanto hicistc, dicc el Seiìor, Yavc. 


Iliiiiiillacióii y r(‘siirfjiiiiiciito (1(‘ 
la casa dc David. 

1 T * Fiiéinc dirigida la palabra de 
• Yavc, dicicnílo: * Hijo de honi- 
brc, propón iin cnigina y coinpón 
uiia paráboia dc la casa dc Israci (1). 
® Di: Así habia cl Sciìor, Yave: 

La graii águila de grandcs alas y 
dc largas plunias, toíla ciibierta dc 
cspléndido plumaje de colorcs varios, 
vino al Líhano y cogió cl cogollo 
del ccíîro; y arrancó cl principal 
(îc siis rcnucvos y lc llcv() a ticrra dc 
incrcadcrcs, y lc pu.so cn iina ciudad 
de comcrciantcs. ® Escogió lucgo iin 
scmbradío de la ticrra y lc puso en 
canipo sclccto para la plantación. 
Lc puso ccrca de aguas abundantcs, 
para quc cstuvicsc copiosainente re- 
gado. ® Echò brotcs y sc hizo iina 
vid frondosa, pcro dc poca altura, 
para (juc dirigicsc hacía el águila 
sus rainas y lc cstiivií'ran soinctidas 
siis raícos. Hízosc vid y cchó sar- 
niícntos y cxtciidiò siis rainas. 

“ iVro había otra gran águila dc 


(i) Esla parábola nos representa al rey de 
Caldea. que vicne a Jerusaién a trasladar a Ba- 
bilonia al rey Jeconías (el cedro del Líbano). dc- 
iando en Jcrusalcn a Sedccías por rey de Jvida 
(el cogollo dcl ccdro). 
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grandes alas y espeso plumaje, y la 
vid dirigió hacia ésta sus raíces, y 
tendió hacia’ ella sus sarmientos, 
desde la era en que la plantó, para 
que estuviera bien regada. ® Había 
sido plantada en tierra buena y cerca 
de abiindantes aguas, para que echase 
ramas y llevase frutos y se hiciese 
una vid Vigorosa. 

® Di: Así habla el Seiìor, Yave: 
iProsperará? E1 águila primera no 
arrancará sus raíces, no la despojará, 
dejándola que se seque y se sequen 
todas las hojas que echó? Sin gran 
esfuerzo, sin necesidad de mucha 
gente, la arrancará de raíz. Había 
sido plantada, ^prosperará? ^No se 
secará del todo apenas la toque el 
viento solano? En la era de su verdor 
se secará. 

Y me fué dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: ^2 Anda, di a la 
casa rebelde: iNo habéis cntendido 
lo que esto significa? Di: E1 rey de 
Babilonia vino a Jerusalén, cogió al 
rey y a sus príncipes y los deportó, 
llevándolos consigo a Babilonia. To- 
mó a uno de la real estirpe, e hizo 
con él un pacto tomándole juramento. 
Llèvóse a los poderosos de la tierra, 

para que el ramo fuese modesto 
y no se rebelase, y guardase y mantu- 
viese el pacto hecho con él. Pero 
aquél se rebeló y mandó embajadores 
al Egipto, para que le diese caballos 
y mucha gente.* ^Prosperará? iEsca- 
pará el que tales cosas hizo? Rompió 
el pacto, iescapará? 

Por mi vida, dice cl Senor, 
Yave, que en la tierra de quien le 
había puesto en el trono, cuyo jura- 
mento menospreció y cuya alianza 
rompió, allí morirá, en Babilonia. 

Y el Faraón no íe socorrerá con 
gran ejército y muchas fucrzas en la 
lucha, cuando se levanten terraplenes 
y se construyan torres para destruc- 
ción de muchas vidas. Menospreció 
el jurahiento, rompió el pacto, dió 
su mano, y luego hizo cosas tales; 
no escapará. Por tanto, así habla 
el Senor, Yave: Por mi vida, que yo 
ccharé sobre su cabeza mi juramento 
que él menospreció, y mi pacto que 
él rompió, y le tenderé mi red, y 
quedará preso en mi lazo. Le depor- 
taré a Babilonia, y allí le juzgaré 
por la infidelidad cometida contra 
mí. 21 Todos los fugitivos de sus tropas 
caerán a la espada, y los que queden 
serán dispersados a todos los vientos, 
y sabréis que yo, Yave, he hablado. 


Promcsa del Rey Mesías. 

22 Así dice el Senor, Yave: Tambîén 
yo tomaré del cogollo del cedro 
sublime; del principal de sus renuevos 
cortaré un tallo, ^3 y lo plantaré sobre 
el monte alto y sublime, en el alto 
monte de Sión le plantaré; y echará 
ramas y dará fruto, haciéndose un 
magnífico cedro, y se acogerán a él 
todas las aves de toda pluma, y habi- 
tarán a la sombra de sus ramas; 
2 ^ y conocerán todos los árboles de 
la selva que yo soy Yave, y humillé 
al árbol sublime, y levanté el árbol 
bajo, sequé el árbol verde, e hice 
reverdecer el árbol seco, Yo, Yave, 
he hablado y yo lo cumpliré. 


La justiíìcacìón dc Dios. 

i 1 Fuéme dirìgida la palabra de 
Yave, diciendo (1): 2 ^Qué 

andáis vosotros repitiendo este pro- 
verbio en la ticrra dc Israel y decís: 
Los padres comieron los agraces y 
los dientes de los hijos tienen la 
dentera? ^ Por mi vida, dice Yave, 
que nunca más diréis ese refrán en 
Israel. * Mias son las almas todas; 
lo mismo la del padre que la del hijo 
mías son, y el alma quc pecare, ésa 
pereccrá. 

® E1 que sea justo y haga juicio y 
justicia, ® no banquetee por los mon- 
tes y no alce sus ojos a los ídolos de 
la casa de Israel; no manche a Ja 
mujer de su prójimo, y no se llegue 
a la menstruada; ’ y no oprima a 
nadie y devuelva al deudor su prenda, 
no robe y dé pan al hambriento y 
vestido al desnudo; ® no dé a logro, 
ni reciba a usura, retraiga su mano 
del mal y haga juicio de verdad 
entre hombre y hombre; ® camine en 
mis mandatos y guarde mis leyes 
obrando rectamente, ése es justo, 
vivirá, dice Yavc. Pero si engendró 
un hijo ladrón, vertedor de sangre o 


(i) Este capítulo es importantlsìmo en la his- 
torîa de la revelación del A. T. Con él queda 
rota aquellacadenaqueligabaa padrescon hijos: 

La ley de la responsabilidad social es unaley 
natural. Los hijos heredan no sólo el nombre, 
los bienes y la gloria de los padres, sino también 
las enfermedades, la miseria, etc, Igual se diga 
de los pueblos. Esta ley la universalizaba la opi- 
nión del pueblo; el profeta la reduce a sus justos 
límítes. Ante Dios, cada uno será juzgado según 
sus obras, buenas o malas, sin consideración a 
la conducta de los padres. 
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que haga alguna dc esas otras cosas, 
y no imitando a sus padres, coma por 
los montes, manchc a Ja mujer de su 
prójimo, oprima aJ pobre y al 
dcsvalido, robe, lìo devuelva la preìida, 
alce los ojos a los ídolos y haga abo- 
ininacíoncs, dé a logro y rcciba usura, 
ivivirá csle? No \ivirá, rccaerd su 
sangre sobre él. 

Pero si éste engeiidró un Jiijo 
que, viendo todos los pecados de 
su padre, no los imita, ni coinc por 
los montes, ni alza sus ojos a los 
ídolos de ísrael, ni mancha a la 
inujer de su prójimo, ni opríme 
a nadie, ni relienc la preiida, ni roba, 
da su pan al hambriento y viste al 
dcsnudo, conliene su mano de la 
iniquidad, iio recibe usiira ni interés 
y cuinplc mis preceptos, éstc no 
'morirá por la iniquidad de su padre, 
vivirá. Su padre que agravió y 
despojó a su hermano y no obró 
eí bicn cn rnedio dc su pucldo, cse 
niorird por su iniíiuidad. 

Y si dijéreis: ^Por qué no lia de 
pagar cl hijo la iniquidad del padre? 
Pues porque el hijo hi/.o juicio y jus- 
ticia y guardó niis niandamientos y 
los puso por obra, y de cicrlo vivirá. 

El alina quc pecare, é.sa inorirá; 
cl hijo no llevará soJjre sí la iniquidad 
del padre, ni el padre la del hijo; 
la justicia del justo será sobrc él, 
y sobre él sei'á la iniípiidad deí 
malvado. Y si el malvado se rclrae 
de su maldad y guarda lodos mis 
mandamienlos, y bace lo que es rccto 
y justo, vivirá y no morírá. ^2 Todos 
los pecatlos quc comelió no le scríin 
reeordados, y en la justicia qnc obró 
vivirá. 

iQuiero yo acaso la inuerte del 
impío?, dice el Seíior, Yave. iNo va 
a vivir si se aparla de su mal camiiìoî 

Pero si el jiisto sc apartare de su 
justícia e Iiiciere maldad conformc a 
todas las abominaciones que hace el 
impío, iva a vivir? Todas las justi- 
cías que lìízo no le serán recordadas; 
por sus rcbclioncs con que se rebeló, 
por siis pccados que cometió, por ellos 
morirá. 

Y si dijereis: No cs dcrccho el 
camino del Sehor; escucha, casa dc 
Israel: i.Qua no es derecho mí ca- 
mino? ^No son más bien los vuestros 
los torcidos? Sj cl jiisto se aparta 
dc su justicia para obrar la maldad, 
y por eso nuiere, muere por la ini- 
qnidad quc coinetió. Y si el mal- 
vado se aparla (îc su inicpiidad (pie 


cometió y hace lo que es recto y justo, 
hará vivir su propia alma Abrió 
los ojos y se apartó de los pecados 
cometidos, y vivirá y no morirá. 

Y dice la casa de Isracl: jNo soii 
derechos los caminos del Sehor! 
no son derechos mis caminos, casa 
de Israel? ^No son más bien los vuc.s- 
tros los torcidos? 

Yo, pucs, os juzgarc a cada uno 
según sus caminos, loh casa de Isracll, 
dice cl Sehor, Yavc. Volveos y con- 
vertíos de vuestros pecados, y .isí 
no serán la causa de vuestra ruiiia. 

Arrojad de sobre vosotros todas las 
iniquidadcs que cometéis, y hac(*os 
un corazón nucvo y un espíritu 
nuevo. ^Por qué habéis de qiierer 
morir, casa de Isracl? q.jç 
uíero yo la nnierte del que mucrc. 
oiivcrtíos y vivid. 


<le los riltiiiios reyes 
(le diidá. 

1 ’ Canta una elegia de los lírín- 

cipes dc Israel, y di; ^ 
fim su inadre? Uiia Ìeona <pie .se 
echaba entre los leoncs. Agazapados 
cii mcdio de j<')vencs leones cri(‘) a 
siis cachoiros. ^ Levaiiló a imo do 
sus cachorros, que Ileg(^ a ser le(')n, 
y aprencfi() a coger la presa y dcvo- 
rar honihres. ^ Oyeron hablar dc él 
las gente.s,-y cogiéronlc* cn sus trainpas, 
y con gi itos le llevaron a la tic*rra de 
Egipto. * Y vicndo ella, después de 
esperar mucho tiempo, que se clesva- 
necía su esperanza, tomó a otro de 
sus cachorros y le puso en lugar del 
leoncillo. ® Se echaba entre leoiies 
y vino a ser tambicn lechi, y apreiidió 
a arrebatar la presa y a clevorar 
hombres. ’ Riigicnte eii su altaiieria, 
(Icvast() cìudades, y la tierra y euan- 
tos en clla estabaii .se espaiUabaii al 
oir el rugído del Ie<')n. Dieron sobre 
él las gentcs de las ivgioiies del 
eontomo, tendicron redes contra c*! 
y lc cazaron en su hainbre. ® Enee- 
rráronle eii ima jaula, y, eiicadenadv), 
le llevaroii a Habilonia, para qiie no 
se oyeran más sus rngidos eii los 
inontc's de Israel. 

Tii madre fu(5 eomo uiia vid 
plantada cerca cíe las agiias, vigorosa, 
de fruto y dc follaje, por la abnn- 
daneia de las aguas. Eelu) robiistos 
sarmientos, propìos para cetros de 
(lomiiiador. Sii tronco .se alzaba por 
encima dc los arbnstos ipic la rodea- 








EZEQUIEL, 20 


710 


haii, vistosa por su altura y por sus 
iiuinerosos sarniíentos. Pero fiié 
arrancada con furor y echada a tierra, 
y el viento solaiio la secó, queinô 
sus friitos. Secáron.se sus robustos 
.sarmiciitos y fucron ecliados al fuego, 
y ahora está plantada eii el de- 
sierto, en ticrra seca y árida; y ha 
salido de uno de sus sàrmientos un 
fucgo que ha consuinido su fruto, 
y 110 queda ya en ella rama alguna 
fuerte, ni uii solo cetro de dominio. 
Elegía cs csta y de elegia servirá. 


Infidelidad del puehio y ïidelid:ìd 
de Dios. 

•>n 1 EI aiìo séptiino, el quinto mes, 
el día diez del incs (í), vinieron 
algunos de los aiiciaiios de Israel a 
consultar a Yave, y se sentaron de- 
lante de mí. ^ y líie fué dirigida la 
palabra de Yave, dicieiido: ^ Hijo 
de hombre, habla a los ancianos de 
Israel y diles; Así dice el Senor, 
Yave: ^Vosotros veiiís a consultarnie? 
Por ini vida, que yo no os responderé, 
dice el Seiìor, Yave. ^Quiercs juzgar 
a cstos, hijo de hoinhre? ^Quiéres 
juzgarlos? Hazles saber las abomi- 
naciones de sus padres, ^ Diles: Así 
habla el Senor, Yave: EI día en que 
yo elegí a Israel y alcé nii niano 
jurando a la posteridad de Jacob, y 
inc niostré a ellos cn la tierra de 
Egipto, y alcc a ellos mi mano dicicndo: 
Yo, Yavc, soy vuestro Dios; ® aquel 
día alcé mi inano jurando sacarlos 
dc la ticrra de Egipto a la tierra 
qiie yo les habia destinado, qiie mana 
leche y iniel, y cs la más hermosa 
dc las tierras. Y les dije: Quite 
cada uno de sus ojos los ídolos, y no 
os coiitaminéis con los .idolos de 
Egipto. Yo, Yave, soy vuestro Dios. 
® Pero cllos se rebelaron contra mí, 
y no quisieron darnie oídos, ni qui- 
taron de sus ojos los ídolos de Egipto; 
y dije quc dcrramaría sobre ellos 
nii ira y dcsfogaria ini eiiojo sobrc 
ellos en la tierra de Egipto. 

® Mas, por la gloria de mi nombre, 
para quc iio fuese infainado a los 
ojos de las gentes eii inedio de las 
cualcs cstaba, a cuya vista me habia 
dado a conocer como quien los había 

(i) Otra vez el profeta hace una síntesis de la 
bistoria israelita, para terminar con el juicio in- 
minente, al que seguirá la restauración. Después 
de la justicia. la misericordia de Yave. 


de sacar de la tierra de Egipto, 

los .saqué de la tierra de Egipto 
y los conduje por el desicrto; les 
di mis leycs y inis mandamientos y 
les hice saber mis disposiciones, que 
son la vida para quien las cumple. 

Dilcs tainbién mis sábados, para 
que fuesen seiìal entre mi y ellos, 
para que supiesen que yo soy Yave, 
que los santifico. 

Pero rebelóse contra mí la casa 
de Israel en el desierto, no anduvieron 
en mis preceptos, y no guardaron 
ni cumplieron rnis ordeiiaciones, que 
son la vida para quien las cumple, y 
profanaron mis sábados. Entonces 
dije que volcaría sobre ellos nii furor, 
y cn mi ira los exterminaría en el 
desierto. Pero retraje mi mano, 
por el honor de mi nombre, para que 
no fuese profanando a los ojos de 
las gentes, a cuya vista los había 
sacado. Alcé mi mano cn cl dc- 
sierto, jurándoles no Uevarlos a la 
tierra que les había dado, que maiia 
leche y iniel, la más hermosa de 
todas las tierras, porque habían 
despreciado mis ordenaciones, y iio 
habían seguido mis leyes. y habían 
profanado mis sábados, ýéndose su 
corazón tras sus ídolo.s. 

Con todo, mis ojos los miraron 
piadosamcnte para no destruírlos, y 
no los exterminé en el desierto. 

Pero dije cn et desierto a sus hijos: 
No sigáis las costumbres de vuestros 
padrcs, no sigáis sus camiiios ni o.s 
contaminéis con sus ídolos; yo 
soy Yave, vuestro Dios; andad en mis 
ordenaciones, guardad inis manda- 
mientos y ponedlos por obra; san- 
tificad mis sábados, y sean sehal 
entre mi y vosotros, para quc scpáis 
que yo soy Yave, vuestro Dios. 

Pero los hijos se rebelaron contra 
mí, 110 anduvieron cn mis ordena- 
ciones, ni guardaron inis inandamien- 
tos poniéndolos por obra, los que 
son la vida para quien los cuinple; 
profaiiaron mis sábados, y dije en- 
tonces que derraniaría 'sobre ellos mi 
ira, para satisfacer en eUos nii enojo 
eii el desierto. retraje mi inano 

por el honor de nii nombre, para que 
no se infamase a los ojos de las gentes 
a cuya vista los saqué. ^3 'Pmnbjén 
alcé mi inano en el desierto, jiirán- 
doles que los esparciria entre las 
gentes ỳ los aventaría por las tierras; 

porque no pusieroii por obra niis 
inandaniientos y desecharon niis or- 
deiiacioiies y profanaron mis sába- 











72U 


EZQEUIEL, 21 


dos, y se les fueron los ojos Iras los 
idolos de sus padres. Por eso les 
di yo tambíéii a ellos ordenaciones 
no buenas y decretos que no son de 
vida, 2® y los contaminé en sus ofren- 
das, cuaudo pasaban a sus hijos por 
el fuego, a todo primogénito, para deso- 
larlos y hacerles saber que yo soy Ya ve. 

Por tanto, hijo de hombre, habla 
a la casa de Israel y diles; Así habla 
el Senor, Yave: Hasta esta injuria 
me hicieron vuestros padres, entre 
las infidelidades que cometieron con- 
tra mi. Yo los conduje a la tierra 
que alzando mi mano había jurado 
darles, y ellos, miraiido a todo alto 
collado y a todo árbol frondoso, sacri- 
ficaron aUi sus victimas y presen- 
laron sus irritantes ofrendas, y pu- 
sieron suaves aromas y dcrramaron 
sus libaciones. Yo les dijc: ^Qué 
es ese alto, el Bama, a donde vos- 
otros vaisî Y Bama se líama hasta hoy. 

Caslîflo. 

Di, pues, a la casa de Isracl: 
Asi habla el Senor, Yave: iQuél 
Os conlamináis vosotros a la manera 
de vucstros padrcs, putaneáis con 
sus idolos, y ofreciendo vuestras 
ofrcndas y pasando a vueslros hijos 
por el fuego, foriiicáis con vuestros 
idolos hasta el dia de hoy; ^voy a 
responderos yo, casa de IsraelT Por 
mi vida, dice Yave, que no os res- 
pondcré. Y no será lo que vosotros 
pensáis. Porque vosotros os decis: 
Sereinos coino las gentes, corao las 
naciones de la tierra, sirviendo al 
leho y a la piedra. Por mi vida, 
dice cl Schor, Yave, que con puiìo 
fuerte, con brazo tendido y en efu- 
sión de ira, he de rcinar sobre vos- 
otros. xo os lic de sacar de en 
medio de las gentes, y os recogcré 
de. en medio de las lierras a que 
con puho fuerte, con brazo tendido 
y en efusión de ira os dcsparramaré; 

y os llevaré aJ inliabilable desicrto, 
y alli cara a cara os juzgaré; como 
juzgué a vuestros padrcs en cl de- 
sierto de la tierra de Egipto, asi os 
juzgaré a vosotros, dice cl Sehor, 
Yavc. Y os liaré pasar bajo eí 
cayado, y os conduciré con disci- 
plina de alianza. Separaré dc vos- 
otros a los rcbeJdes, a Jos ^uc se 
apartaron de mi, y Jos sacaré de Ja 
tierra en que moran, y no enlrarán 
en la tierra dc IsraeJ, y sabréis que 
yo soy Yave. 


Misericordia y restauración. 

Y vosotros, los de la casa de 
Israel—asi dice eJ Seíior, Yave— 
andad cada uno tras sus idoJos y 
servidJes. Pero jahl Ya me daréis 
oidos luego, y dejaréis de profanar 
mi saiito nombre con vuestras ofren- 
das y vuestros idolos. Pues en mi 
santo monte, en el alto monte de 
IsraeJ, dice el Sehor, Yave, alll me 
servirá toda la casa de IsraeJ, toda 
ella en Ja tierra, y alJi rae compJaceré 
en elJos y demandaré vuestras ofren- 
das y el don de vuestras primicias 
y todo cuaiito me consagréis. Me 
agradaré de vosotros como de un 
suave aroma, cuando os saque de 
en medio de las genles y os reúna 
de las tierras a que fuisteis disper- 
sados, y mc santificaré en vosotros 
a los ojos de las gentes, y sabréis 
que yo soy YaVe, cuando os con- 
duzca a Ja tierra de IsraeJ, a Ja 
lierra que alzando Ja mano juré dar 
a vuestros padres. AIli os vcndráii a 
Ja meinoria vuestras obras y todos 
los pecados con que os contami- 
nastcis, y sentiréis vcrgueiiza de vos- 
otros inismos, por Jas maJdadcs que 
coinelisteis. ** Entonces sabréis que 
yo soy Yave, cuando haga con vos- 
otros conforme aJ honor de ini nom- 
brc, no según vucstros malos cainiiios, 
ni según vucstras perversas obras, 
casa dc Israel, dice eJ Sehor, Yavc. 


La caláslroîe. 

o I ^ Fuéme dirigida la paJabra de 
^ ■ Yave, dicieiido: * Hijo de hom- 
bre, vuélvete de cara hacia Teniún 
y dcrrama la paJabra sobre eJ medio- 
dia. Profctiza contra el bosque de Jas 
JJanuras del Xegucb, y di al bosqiic 
deJ Ncgueb: ®Oye la paJabra de Yave: 
Asi dice el Sehor, Yave: Voy a 
eiicendcr en ti un fuego que devorará 
todos Jos úrboJes, Jos vcrdes y Jos 
secos. No sc apagarán Jas abrasadoras 
JJamas Jiasta no qucniar todo rastro, 
de mcdiodía aj seplcntrión; * y vcrá 
toda carne que soy yo, Yave, quien 
lo enccndió. No se apagará. 

® Dijc yo: jOh Sehor, Yavcl Mira 
quc éstos me dicen: ^No es éste un 
trovador de paráboJasT * Y me fué 
dirigida Ja paJabra de Yave, diciendo: 
’ Hijo de hoinbrc^ vuéJvetc dc cara 
a JerusaJén y derrania tii paJabra 
sobre sus santuarios.’ i’rofetiza coiitra 
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la tierra de Israel, y ® di a la tierra 
de Israel: Heme aquí contra ti; voy 
a desenvainar mi espada y a exter- 
minar en ti al justo y al impío. 
® Pues para eso saldrá mi espada de 
la vaina contra toda carne, desde el 
mediodía hasta el septentrión; Y 
sabrá toda carne que yó soy Yave, 
que he desenvainado mi espada y no 
volverá a la vaina. 

Y tú, hijo de hombre, gime, gime 
con quebranto, gime a la vista suya; 

Y cuando te digan: ^por qué gimes? 
Diles: Por una noticia, que cuando 
llegue se encogerán los corazones 
todos, todas las manos se caerán, 
tondas las almas se consternarán y 
todas las rodillas se irán en agua. 
Y ya \iene, y ya se cumple, dice el 
Senor, Yave. 

Fuéme dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: Hijo de hombre, 

profetiza y di: Así habla el Senor, 
Yave: Di: iLa espada, la espadal 
Viene afilada y brunida. Afilada 
para degollar, brunida para fulgurar 
como el rayo, contra los príncipes 
de mi hijo, que no hace caso de la vara. 

La he hecho bruiìir para entre- 
garla, hícela afilar y brunir para 
ponerla en manos del degollador. 

Grita y gime, hijo de hombre, 
porque vienen sobre mi pueblo, sobre 
todos los príncipes de Israel. Caen a 
la espada, juntamente con mi pueblo; 
hiere, pues, tus muslos. Para 
prueba es. ^Y si no hace caso de ella, 
como no lo hizo de la vara? No será 
así, dice el Senor, Yave. Tú, pues, 
hijo de hombre, profetiza batiendo 
una palma contra otra. Se duplicará 
la espada, se triplicará; es la espada 
de la matanza, la espada de la gran 
matanza que los amenaza. Para 
que se encojan los corazones y se 
multiplique el estrago, he puesto a 
todas sus puertas el espanto de la 
espada. lAhl Bruhida ha sido para 
fulgurar, afilada para degollar. Taja 
a derecha, raja a izquierda, dònde 
quiera que te vuelvas, y también 
batiré yo palmas, y desfogaré mi ira, 
dice Yave. 


INabucodonosor contra Jerusalén 
y Animón. 

23 Fuéme dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: lú, hijo de hombre, 
traza dos caminos para la espada del 


rey de Babilonia, que salgan ambos 
de la misma tierra, y pon una seiìal 
al comienzo de cada camnio, que 
indique la cîudad a donde va. Traza 
un camino por donde vaya la espada 
a Rabat, de los hijos de Ammón, y 
otro por donde vaya a Judá, a la 
ciudad fuerte de Jerusalén. Porque 
el rey de Babilonia se ha parado en el 
cruce de donde parten los dos cami- 
nos, para consultar augurando por 
el lanzamiento de las flechas, por la 
pregunta a los terafimy por el examen 
de las entranas. E1 augurio ha 
sehalado la derecha, Jerusalén, para 
dar la orden de ataque, lanzar los 
gritos de guerra, alzar arietes contra 
sus puertas, levantar terraplén y 
hacer vallado. 28 para ellos, éstos 
son presagios vanos, pues ha habido 
juramentos solemnes; pero él se acuer- 
da de su iniquidad y serán cogidos 
en el lazo. 

2^ Por tanto, así dice el Sehor, 
Yave: Por haber traído a la memoria 
vuestra iniquidad, poniendo al des- 
cubierto vuestras traiciones y de 
manifiesto vuestros pecados en todas 
vuestras acciones, puesto que os jac- 
táis, seréis entregados a su mano. 
20 Y tú, profano, impío príncipe de 
Israel, Ilegó tu día, el término del 
tiempo de la iniquidad. Así dice 
Yave: jFuera tiara, fuera coronal 
Eso no será más. Será ensalzado lo 
huniilde y humiUado lo alto. 22 |Ruina, 
ruinal a ruina las reducirél, y no 
serán niás, mientras no venga aquel 
a quien de derecho pertenecen, y a él 
se las daré. 

22 Y tú, hijo de hoinbre, profetiza 
y di: Así habla el Sehor, Yave, de 
los hijos de Ammón y de su oprobio: 
Di, pues: {Espada! Desenvainada está 
la espada para degollar, bruhida para 
consumir, para fulgurar. 24 pe pj-o- 
fetizan vanidad, te adivinan men- 
tiras para hacerla caer sobre el cuello 
de los más inmundos de los impios. 
Llegó su día en el tiempo de la 
consumación de la iniquidad. iLa 
volveré a la vaina? Yo te juzgaré 
en la tierra donde te criaste, en la 
tierra donde has vivido. 26 Derra- 
maré sobre ti mi furor, soplaré contra 
ti el fuego de mi ira, y te entregaré 
en manos de honibres despiadados, 
artífices de la destrucción. 2 ? Serás 
pasto del fuego, se empapará la 
tierra de tu sangre, y se perderá tu 
memoria, porque yo, Y^ave, lo 
digo. 


46 
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Los críitiriios dr tlcrusalrii. 

•>•) ' Fiicmc (lirioida !a palabra 
dc Yavc, di(iciido: ^ Y lú, hijo 
dc lioinbrc, <,no juzgarás a la ciiidad 
san. 2 [uínaría, echándola cn cara lodas 
sus aboinlnacioiics? * Di pucs; Así habla 
cl Senor, Yavc; lAy dc la ciudad dcrra- 
niadora dc saiifîrc en inedío dc síî 
l^ara (luc venga su hora y para su 
su ruina, se ha hccho ícìolos para 
contaniinarse. ^ Por haberlc liccho 
culpablc de la sangre quc has dcrra- 
inado y habcrle coiilaminado con 
los ídolos quc lc liicislc, has aprcsu- 
rado tu día, lias llcgado al ItTinino 
(lc lus anos. Por cso lc haré yo opro- 
l)io dc las gentcs, ludlbrio de la licrra 
toda, ® Ccrcanos y lejanos sc burlarán 
dc ti, famosa i)or tus aboniinaoioncs, 
grandc por tu corriipci(3n. 

® He ahí a los príncipcs de Jsracl, 
(jiic cada uno a la mcdida de su podcr 
so ocupan en dcrramar sangrc. ’ En 
ti dcspreciaii al padre y a la niadrc, 
iiiallralan al e.xtranjcro y oprimcn 
al hiicrfano y a la viuda. * Hciiospre- 
cías mis saiituarios y profanas inìs 
sábados. ® Hay cn ti caluniniadores 
para dcrraniar saiigre, quicncs comcn 
por los niontcs, quicncs haccn tor- 
pczas. Eii ti .se dcsciibrc la dcs- 
iiudcz dcl padre, y sc hace violcncia 
a la mujcr durante cl mcnstruo. 
** Todos adulteran con la mujer dc 
su prójiino, contaminan inccstuosa- 
incnte a la nucra y fucrzaii a la 
Iicrinaiia, a la hìja de su padrc. Jíay 
cn ti (luien rccibc doncs para dcrra- 
inar sangrc, cxigcs usura c intcrcses, 
despojas con violcncia al prójiino y 
a nií inc olvidas, dice cl Scnor, Yavc. 

Yo hc batido palmas antc tu ava- 
ricia y antc la saiigre dcrramada 
cn incdio de li. ^Hesistird tu cora- 
y.(')n, tcndrán fuerza tus inanos cn los 
días quc yo tc prcparo? Yo, Yavc, 
hc hablado y lo harc. Yo te cspar- 
( iré cnlre las gcntcs y te avcntaré 
por las ticrras, y haré dcsaparcccr 
lii inmundlcia dc cn nicdio dc ti, 

y scrás a tns ojos ignomlnia cntre 
las gcnlcs, y sabrás (pie yo soy Yavc. 

Fu(^nic dirigida la palahra dc 
Yayc, dicicndo: Hijo de homhrc, 

la casa dc isracl se iiic ha tornado 
cn cscoria, lodos soii cn cl crisol 
broncc, cobrc, cslaiio, liicrro, i)lonio, 
cscorias de la plala. l*()r tanto, así 
liabla cl Senor, Yavc: Por cuanlo 
vosotros os hab(^is viicllo cscorias, 
yo os iciinirc en mcdio dc ,lcriisal(^n. 


Como quicn rciinc cn la hornaza j 
plata, broncc, hlcrro, ploino y estaho, | 
y sopla cl fucgo para fundirlos, así 1 

os reuniríî yo en ml furor y en inl || 

ira, y os echari? a la liornaza para fun- ; 
diros. Yo os rcunirc, y soplari? 
contra vosotros cl fiicgo de ini fiiror 
y scrcis fundidos cn nicdio dc Jcru- 
.sal(?n. 22 Como sc fundc la plata , 
cn cl ciisol, así scrcis fuiididos vos- 
otros cn niedio dc clla, y sabréis que , 
soy yo Yavc, quc derraino mi furor 
sobrc vosolros. 

Los eríiiiencs (l(‘ los pcíneîpcH, 

saccrdotcs y profctas. 

23 Fucnic dirigida la palabra dc 
Yavc, diciendo: 24 Hijo dc hoinbrc, 
dilcs: Ercs uiia ticrra no bahada dcsdc 
lo allo, 110 rociada por la lluvia, al 
ticnipo (lc la canicula. 25 Dcntro de 
clla se coiijuraii los príncipcs; conio 
riigc cl lc()n y dcspcdaza la prcsa, 
así devoraii cllos las alnias; sc apo- , 
(lcraii dc los lcsoros y ri^piczas y ' 
nuiltìpUcan cn incdio de clla las 
viiidas. 26 Sijjj saccrdolcs liaii vio- 
lado mi ley y lian profanado mis ‘j 
cosas santas; no haccn difcrencia ' 
cntrc lo santo y lo profano, ni ense- 
lìan a dlstinguir cntrc lo miindo y lo 
inniundo; cicrraii los ojos a las vio- 
lacioiies de inis .sábados, y yo soy . 
profanado cn iiicdio de cllos; 2’ siis [ 
príncipcs son conio lobos que dcspc- 
dazan la prcsa, dcrramaiido sangrc, | 
dcslruycndo las almas, para dar pá- 
bulo a su avaricia. 2® Sus profctas 
rcvocan con barro suclto, profeti- 
zándolcs vaiiidad y prcdiciciido incn- 
tiras, y diccn: Así habla el Schor, 
Yavc, sln quc Yave liaya hablado. 

2® Y cl pucblo dc la ticrni oprimo, 
roba, hacc violciicia al desvalido y 
al niencsleroso, y al cxtranjcro Ic 
veja coiilra derccho. Tamblén de 
cntrc cllos bus^iiic yo (lulcii lcvanlase 
miiro y se piisicse a la brecha frcnlc 
a nií cn favor de la ticrra, para (luc 
yo 110 la dcvaslasc, y iio le hallc. 

31 lN)r taiito, dcrraniarc sobrc cllos 
iiii ira y los coiisunilrc con cl fuego 
dc inì furor y Ics cdiarc sobrc la 
cahcza siis obras, dlcc cl Sciìor, Yavo, 

Lo>h p(M%((los (l(* ^^aiiiaida > <!<• 

,l<*ru^<al(‘n, > >u caslî<|u. ) 

1 FuciiiC dlrigida la palabra <le 

Yavc, diciciido: 2 ifijo dc hoiu- 
hrc, hal)ía dos inujercs, liijas dc la 


Éi 






EZEQUIEL 23 


723 


misma madre (1). * Se prostituyeron 
cn Egipto al tiempo de su mocedad; 
allí fueron cstrujados sus pechos y 
manoseado su seno virginal. * Lla- 
mábanse Oola la mayor, y su her- 
maiia Ooliba. Fueron mías y parieron 
liijos e hijas. ^ Oola me fué infiel, 
y se enloqueció por sus amantes, sus 
vecinos, los asirios. ® Iban vestidos 
de púrpura violeta, eran jefes y ofi- 
ciales, todos jóvenes, eodiciables y 
quc niontaban caballos. Se prosti- 
tuyó a ellos, la flor de los hijos de 
Asur, y se contaminó con todos los 
idolos de aquellos de quienes se 
enamoró. ® Tampoeo dejó sus pros- 
tituciones con el Egipto, porque eran 
los que se habían aeostado con ella 
cn su moeedad, y habían manoseado 
su seno juvenil y derramndo sobre 
ella sus impurezas. ® Yo por eso la 
entregué en manos de sus amantes, 
en manos de los hijos de Asiria, de 
quienes estaba enamorada. Ellos 
deseubrieron sus verguenzas, le cogie- 
ron sus hijos y sus hijas, y a clla la 
hicieron perecer a la espada. Vino a 
ser famosa entre las mujeres por la 
justicia que en clla se hizo. 

Viendo esto Ooliba, su hermana, 
fué más estragada que ella en su 
pasión, y sus prostitueiones sobre- 
pasaron a las de su hermana. Eneen- 
dióse en amor por los hijos de Asur, 
jefes y oficiales, nobles vestidos mag- 
níficaniente, caballcros en sus caba- 
llos, jóveiies todos y codieiables. Yo 
vi que se había contaminado, que 
ambas habían seguido el mismo ca- 
miiio; Pero ésta fué más lejos que 
la otra en sus fornicaciones; vió 
hombres pintados en pared, figuras de 
caldcos trazadas con minio, ceiìi- 
dos sus lomos de sus einturones, y 
tiaras de varios colores a la eabeza, 
todos con apariencia de jefes, figuras 
dc hijos de Babilonia, de la Caldea, 
su patria. Y en viéndolos se en- 
cendió en amor por ellos y mandó 
cmbajadores a Caldea, y entraron 
a clla los hijos de Babilonia, al lecho 
de sus amores, y la mancharon coii 
sus inmundieias y ella se contaminó 
con cUo.s liasta hartar su deseo. Hizo 
pateiites sus fornicacìones y des- 
cubrió su ignominia, y yo mc asqucé 
de ella, coino mc había asqueado 
de su hermaiia. Mas todavía aere- 


fi) Nueva alcgoría de la historia de Samaria 
y Judá, narrada con el realismo qiie es propio 
de E^equiel. 


centó sus fornieaciones, trayendo a 
su memoria los días de su moccdad, 
euando había fornicado en la tierra 
de Egipto. 20 y ardió en lujuria 
por aquellos lujuriosos, que tienen 
carne de burro y flujo de garanones. 
2^ Y renovaste las fornieaciones de 
tu moeedad, euando los egipcios estrii- 
jaban tus pechos y manoseaban tii 
seno juvenil. 

22 Por eso, Ooliba, así dice el Senor, 
Yave: Yo suscitaré contra ti a tus 
amantes, aquellos de que hartastc 
tus deseos, y los haré venir eontra 
ti en derrcdor. 23 Los hijos de Babi- 
lonia y todos los caldeos, los de Pegod, 
los de Soa, los de Coa y con ellos 
todos los hijos de Asur; mozos guapo.s, 
jefes y capitanes todos, nobles y 
notables todos a caballo. 2^ Y vendrán 
contra ti con cstrépito de earros y 
ruedas, eon escudos, paveses y capa- 
cetes, se ordenarán en batalla de 
todas partes contra ti. Yo les he 
entrcgado a cllos tii juieio, y te juz- 
garán según sus leyes. 25 Descnca- 
denaré mi celo contra ti y te tratarán 
con furor. Te eortarán la nariz y las 
orejas, y tu prole caerá a la espada. 
Llevaránse a todos tus hijos v tus 
hij as, y tu progenie seró consuinida 
por el fuego. 26 Te desnudarán de lus 
vestidos, y te arrebatarán todos los 
ornamentos de tu hermosura. Yo 
haré que cese tu lujuria y tus prosti- 
tuciones con el Egipto, y 110 alces ya 
más los ojos a ellos, y 110 te aeuerdes 
más del Egipto. 

2 ® Porque así dice el Seíior, Yavc: 
Te entrego en las manos de aquellos 
a quienes llegaste a aborreccr, de 
quienes se hartaron tus deseos. 2 ^ Y tc 
tratarán con odio, se apoderarán de 
todo el fruto de tu trabajo, y te 
dejarán desnuda y en eueros, y se 
deseubrirán las vergûenzas de tiis 
prostituciones. Tu lujuria y tus for- 
nicaciones 2 ® son causa de todo csto. 
Por haber putaneado con las geiitcs 
y haberte eontaminado eon sus ídolos. 
2 ^ Has seguido los eaminos de tu 
hermana, y pondré en tus manos el 
cáliz suyo. 

22 Así habla el Senor, Yave: Bebe- 
rás el cáliz de tu hermana, hondo y 
ancho, de gran eapacidad. 22 Te 
embriagarás y sentirás baseas incon- 
tenibles; es el cáliz que entontece y 
emborracha, el cáliz de tu hermana 
Samaria. Lo beberás hasta las 
hcce.s, lo morderás, lo romperás con 
los dicntcs, y con siis fragnientos tc 
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rasgarás el scno, porque yo he ha- 
blado, dice el Senor, Yave. Puesto 
que me dejaste y me echaste a tus 
espaldas, también yo echaré sobre ti 
tu lujuria y tus prostitucîones. 

Díjome Yave: Hijo de'hombre, 
^,no juzgarás tú a Oola y a Oolibaî 
^No les echarás en cara sus abomi- 
nacionesî Diéronse al adultcrio y 
mancharon de sangrc sus manos. 
Adulteraroii con sus ídolos, y aun 
los hijos que me paricron los pasaron 
por el fnego, para que les sirviesen a 
ellos de comida. Hasta eso hicic- 
ron, contaminando tambîén mi san- 
tuario y profanando mîs sábados, 

pucs luego dc sacrificar sus hijos a 
sus ídolos, entraban cl mismo día 
en mi santuario, contaminándolo. Eso 
hicieron con ini casa. Y aun han 
hecho veiiir de lejos hombres a los 
que enviaron inensajcros, y al venir 
ellos tc lavaste, te pintaste los ojos 
y te ataviaste con tus joyas, y 
cchada en suntuoso estrado, te pu- 
siste a la mcsa quc adcrezaste para 
cllos, ponieiido en ella mis perfinnes y 
mi óleo, entrc el rumor clanioroso 
de los cantos. Ellos, a sii vcz, traían 
mirra y bálsamo, vcnídos dc Saba 
(lel desierto; y ponían manillas cn 
sus nianos y coronas cn sus cabczas; 

Y díje de la cnvcjccida en adultcrios: 
Ahora sc consumarán los adulterios 
de cllos y ella. ** Pues venían ellos 
como qiiien vienc a la ramera; así vinie- 
roii a Òola y a Ooliba, las dcpravadas. 

Pero hombrcs rectos tc jiizgarán 
según la ley de las adúltcras y las 
sangiiinarias, porque adúltcras son, 
y manchadas de sangre cstán sus 
inanos. Pues así dicc cl Senor, 
Yave: Trae turbas contra cllas, y 
scan entrcgadas al inaltrato y la 
rapina; y las turbas las apcdrcarán 
con picdras y las acucliillarán con 
sus cuclìiUos, matarán a sus liijos 
y a sus liijas, y prendcrán fucgo a 
sus casas; Y haré ccsar cn la ticrra 
la depravación, y escarmeiitarán las 
nnijeres, y no imilarán vucstras tor- 
pczas. Y harán rccacr sobrc vos- 
olras vucstras ohscenidadcs y paga- 
réis los pccados dc viicstras idolatrías 
y sabréis que yo soy Yave. 

r.l asedio de JerusaU*n, y sus 
aiujiistias, 

I ' nono, ('l mes d<5cinio, 

^ ' el día dccímo del mcs, me 
tìié (lirigida la palnbra de Vave, di- 


ciendo: * Hijo de hombre, consigna 
por escrito la fecha de este día, de 
este día misino. En este día el rey 
de Babilonia se ha echado sobre Jeru- 
salén. ^ Compón ima parábola para 
la casa de los rebeldes y diles: Así 
habla el Senor, Yave: 

Pon la caldera, ponla y echa cn 
ella agua; * echa en ella sus trozos, 
todos los trozos selectos, la pierna 
y la espalda, lo mejor de todo. ® Pon 
dcbajo la lefia y que cueza, que se 
cuezan hasta los huesos.(l) Por- 
que así dice el Senor, Yave: jAv de 

la ciudad sanguinarîal ®c Tírala trozo 
a trozo, sin echar suertes sobre ella. 

Porqiie tícne dentro la sangre de 
los suyos; la ha derramado sobrc una 
piedra lisa, no la derramcS sobre la 
tierra, para cubrirla con ella, ® para 
provocar la ira y tracr sobre sí la 
venganza. Tambiíîn derramaré yo su 
sangre sobre una piedra lisa, sin quc 
pucda cubrirse. 

®b jAy de la ciudad sanguînarial 
®c jAy de la caldera hcrrumbrosa cuya 
herrumbrc no ha sido qiiitadal *c Tani- 
bién yo aumcntaré la hoguera. Ana- 
de lciìa, atiza el fucgo, que se cucza 
la carne y se evaiiore el caldo, que sc 
qucmen ìos huesos. Déjala vacía 
sobre las brasas; qiie se queme y se 
liquide el cobrc, se funda con su 
siicicdad y se consuma su herrumbre. 

En vano mc fatigué, no desapare- 
ció su hcrruinbre; sólo con el fuego 
podrá quitarsc. 

Es exccrablc tu suciedad. Yo he 
querido limpinrte, pcro no te lim- 
piastc; no qucdarás purificada de tu 
sucicdad hasta quc no derrame yo 
mi fuego sobre ti. Yo, Yave, digo: 
Veiidré, lo haré, no mc volveré atrás, 
no tcndré pícdad, no me arrepentiré. 
Scgiin tus caminos y tus obras, así 
scrás juzgada, dice cl Sehor, Yave. 

Fuéme dirigida la palabra dc 
Yavc, diciendo: Híjo dc honibre 

voy a quítartc dc rcpcntc lo que Iiacc 
tus dclicias (2), pero no te lamen- 


(i) Esie vaticinio fué pronunciado en Babi- 
lonia el dia mismo en que los caldeos establecie- 
ron el asedio conira Jerusalén. E 1 juicio de Dios 
contra la ciudad eslá vivamente expresado por 
la olla en que sc cuecc la victima, dividida en 
pedazos. 

{2) Iiitcrcsaiite acción simbólica de la con- 
ducta dc Dios. EI profcta acaba dc perdcr a su 
mujcr, «las delicias de su alnia»; pero Díos le 
ni.anda quc no la llore. También él va a perdcr 
a su csposa. Jerus.ilén. con su santuario, y no 
hará duclo por cllos. 
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les ni llores, no derrames una lágrima. 

Suspira en silencio, sin llevar luto 
por cl muerto; ponte el turbante 
en la cabeza y calza tus pies, no te 
cubras el rostro, ni comas el pan del 
duelo. 

Yo había estado hablando al 
pueblo por la manana, y a la tarde 
murió mi mujer. A la manana si- 
guiente hice lo que me había sido 
mandado, y la gente me decía: 
i,No nos explicarás lo que significa 
eso que tú haces? Yo les respondí: 
Yave me ha hablado, diciendo: Di 
a la casa de Israel: Así habla el Seíior, 
Yave: Mirad, yo voy a profanar mi 
santuario, gloria de vuestra fuerza, 
dclicia de vuestros ojos y regalo de 
vuestra alma; vuestros hìjos y vues- 
tras hijas caerán a la espada, y 
entonces haréis vosotros lo que ahora 
hago yo. No os cubriréis el rostro, 
ni comeréis el pan del duelo; lle- 
varéis en vuestra cabeza los turban- 
tes y calzaréis vuestros pies; iio os 
iamentaréis ni lloraréis, sino que os 
consumiréis en vuestra iniquidad y 
gemiréis unos con otros. Ezequiel 
será para vosotros una senal; cuan- 
do esto llegue, haréis vosotros lo 
que él hace ahora, y sabréis que yo 
soy Yave. Y tú, hijo de hombre, 
el día en que yo les arrebatare a ellos 
su fortaleza, eJ orgullo de su gloria, 
la delicia de sus ojos, el gozo de sus 
almas, sus hijos y sus hijas, vendrá 
a ti un huído, para darte lá noticia; 

y aquel día se abrirá tu boca a la 
llegada del fugitivo, y hablarás, no 
estarás ya mudo, y serás senal para 
ellos, y sabrán que yo soy Yave. 


Oráculo contra Ammón. 

9^ ^ Fuéme dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: ^ Hijo de hora- 
bre, tiende tu vista hacia Aminón y 
profetiza contra él (1). ^ Di a los 
hijos de Ammón: Oíd la palabra del 
Senor, Yave. Así habla el Senor, 
Yave: Pues que tú dijiste «Bien», 
niando era profanado mi santuario 
y la tierra de Israel era asolada, y 
ilevada la casa de Judá al cautiverio, 
^ por eso yo te entregaré en poder 
de los hijos de oriente, que pondrán 


(i) Aquí comienzan los oráculos contra las 
naciones vecinas. Los más importantes de ellos 
son los que aluden a Tiro (26-28) y a Egipto 
(29-32). 


en ti su campamento y alzarán en ti 
sus tiendas, y comerán tus cosechas 
y bebcrán tu leche. ® Y liaré de Raba 
pastizal de camellos, y de las ciudades 
de Ammón rediles de ovejas. Y sal)réis 
que yo soy Yave. 

® Porque así habla el Seiìor, Yave: 
Pues que batiste palmas y pateaste 
con los pies, y te regocijaste en el 
alma con desprecio para la tierra de 
Israel, ’ por eso, heme aquí, tenderé 
mi maiio contra ti, y te daré en presa 
a las gentes, y te extirparé de entre 
los pueblos de la tierra, y te haré 
desaparecer del número de ellos. To 
exterminaré, y sabrás que yo soy 
Yave. 


Oráculo contra IVIoab. 

® Así dice Yave: Puesto que Moab 
ha dicho: lOhl La casa de Judá es 
entre los pueblos uno de ’ tantos. 
^ Por eso yo abriré el flanco de Moab, 
desde las ciudades fronterizas, gloria 
de la región, Bet Jerimot y Baal 
Meón, hasta Quiriataím. Doy su 
tierra a los hijos dc orientc, para quc 
no sean contados más entre los 
pueblos. También haré justicia en 
Moab. 


Oráculo contra Edom. 

Así dice el Seiîor, Yave: Por 
el compartimiento de Edom, que 
tomó venganza de la casa de Judá, 
y se manchó sobremanera vengán- 
dose de ellos, por eso, así dice el 
Senor, Yave: También yo tenderé mi 
mano contra Edoin, y exterminarc 
hombres y bestias, y lo reduciré a 
ruinas, desde Temán, y hasta Dedán 
caerán a la espada. Y .pondré la 
venganza contra Edoin en manos de 
mi pueblo Israel, que tratará a Edom 
conforme al furor de mi ira, y sabrán 
que yo soy Yave y que es mía la 
venganza. Así dice el Seiior, Yave. 


Oráculo contra Filistca. 

Así habla el Senor, Yave: Por 
haber obrado vengativamente los filis- 
teos, y haberse vengado con el odio 
en el alma, exterminando con odio 
secular;^^® por eso, así dice cl Senor, 
Yave: Yo tenderé mi inaiio contra los 
filisteos, y extcrminaré a los cereteos. 
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Haré pcrecer hnsta los rcslos dc los 
habitanlcs dc Ins orillas del niar. 

Harc cn cllos grandcs vciiíîanzas, 
con furor los castigaré, y sabráii qiic 
yo soy Yavc, cuando lìaga cn cllos 
mi vengaiiza. 


Oráculo eontr.'i ronieiîi. 

E1 ano iindccinio, cl dia pri- 
mcro dcl mcs, inc fué dirigida 
la palabra dc Yavc, dicicndo: ^ Hijo 
dc hombrc; Por habcr dicho Tiro de 
Jcrusalén, «Bicn», lia sido rola la 
barrcra dc los pueblos; veiidrán a mí, 
yo mc llcnarc y clla sc qucdará de- 
sicrta, ^ por cso, así dicc cl Scnor, 
Yave: Hcnic aquí contra ti, Tiro. 
Yo haré subir contra li pucbios nu- 
mcrosos, como hacc subir cl mar siis 
olas; y dcstriiiràn las nìurallas dc 
'l'iro y al)atiràn sns torrcs. Y l)arrcrc 
dc clia hasta cl polvo y harc dc ( lla 
una dcsnuda roca. ® Scrá cn nicdio dcl 
inar lugar dondc sc tcndcràn las rcdcs, 
poríjiic yo he liablado, dice cl Schor, 
Yavc. Scrá prcsa dc las gcntcs ® y 
sus hijas, las qiic cstàn cn cl camj^o, 
.scrAn pasadas a ciicbillo, y sabrán 
quc yo soy Yave. 

’ Poríiuc así liabla cl Schor, Yavc: 
Yo cnviarc dcsde cl scptentriihì, contra 
‘riro, a Xabucodonosor, rcy dc Babi- 
lonia, rcy dc reycs, con carros, caba- 
llos y jinctcs y gran miiclictínmbrc 
de ])iicbl(). ® Basará al filo dc la es|)ada 
a tus hijas dcl cam|)o, pondrà contra 
ti ccrco, lcvantarà baluarlcs y alzarâ 
cscudos. ® Bondrà contra ti arictcs, 
dcrrumharà tus nuìrallas, y con sus 
ingcnios ccliarà por cl suclo tiis 
torres. 

La polvarcda quc alzarán siis 
caballos lc cubrirá; y al cstrcj^ito 
dc sus caballeros, sus carros y siis 
riicdas, rclemblaràn tus nuiros, ciian- 
(lo cntrc cl por tus pncrtas conio sc 
cntra eu ciiidad conquislada. Con 
los cascos dc sus caballos hollarà 
todas tus callcs, y pasarà a tu piicblo 
al filo dc la c.sj^ada, y cacráii a ticrra 
las columnas dc tu 'fucrza. 

Darán al saqnco todas tiis ri^pic- 
zas, al pillajc todas tus nicrcancías. 
Dcniolcràn tus murallas y dcrribarân 
tus inagnífico.s palacios; hasta las 
jiiedras, las niadcras y cl cscombro, 
Ìo arrojarán al niar. Har(í ccsar cl 
cstrcj^ito dc tiis cantîircs, no sc oirà 
inâs ('l sonido dc las cílaras. 'rc 
loniarc dcsniido cscollo, aplo jiara 


tcndcr cn cl las rcdcs, y no serás 
jamás rcconstriìída, jìorque yo, Yave, 
he hablado, dicc cl Schor, Yavc. 

Así lia hablado cl Schor, Yavc, 
de Tiro: A1 fragor de tu caída, al 
gritar dc tus hcridos, a la matanza 
(juc cn ti harán, tcmblaràn las ìslas. 

Todos los príncipcs del mar bajarán 
|dc siis tronos, sc despojarán dc sus 
anantos y dc sus rccamadas vcsti- 
Iduras, sc vcstirán de espanto y sc 
sciitaràn en tierra. Temblaràn a cada 
niomcnto, y estarán constcrnados 
ante ti. Tc cantaràn iina elegía, y 
tc diràn: ;Cómol ^Dcstruída tú, là 
poblada por los quc recorrían los 
marcs, la ciudad tan cclebrada, tan 1 
podcrosa cn cl mar? /,Destruída coii 
sus habitantcs, los que eraii el cspanto | 
dc lodos los quc la rodcaban? Estrc- 1' 
mcc(Tánsc las islas cl día dc tu caída, 
sc cs|)antarân dc tu fin las islas dcl 
niar. 

Pucs así dice cl î::>chor, Yiivc: 
Cuaiido yo tc tornc cn ciudad (ícsierta, 
como las ciudadcs dcshabitadns; cuan- 
do haga yo siibir cl abisino contra ti, . 
v tc ciibra la inmcnsidad dc las aguas, j 
20 tc harc bajar con los quc caycron 
en la fosa, con los |)ueblos dc otros 
tiemi)os, y te |)ondré cn las profun- 
(lidadcs dc la ticrra, eii las etcrnas 
solcdadcs, jiinto a los qiic bajaron a 
la fosa; y no scrás habitada jamàs, 

\ dar(^ tu gloria a Ins ticrras dc los 
vivientcs. 21 Xc rcduciríi a la nada, 

110 scràs ya niàs. 1'c buscarîin y 
iiunca ya inàs tc hallaràii, dicc cl 
S?hor, Yave. 


(’.oiitra l'iro. ] 

I 

‘27 î. Eiicme (lirigida la palabra (h* j 
^ ^ Yave, (licicndo: * Tú, hijo dc * 
lìoinbre, liaz a Tiro una clcgía. ® Di * 
a 'riro: ;Oh tii, la qiic tc asicntas a la 
orilla dcl mar, la qiic coincrcias coii 
los |)iicl)los dc numcrosas ìslasî Así 
habln cl Sehor, Yavc: Tiro, tú tc 
(lccías: Yo soy dc pcrfccta hcrinosura. 

* Mis doininios estàn cii el C()ra7.()n 
(lc los marcs, los (jiie tc cdificaron tc 
liicicron i)crfcctaincntc h(*rm().s:i, ^ dc 
ciprescs de Saniir liicicron todas tiis 
tillas: (1(* ccdros dcl Libano, tiis màs 
tilcs; ® tus rcnios, de ciicinas dc Basán; 
tus bancos, dc boj incrustado dc 
marfil, traído de las islas do Quitini. 

’ Dc liiio rccamado dcl Egipto . 
cran tus vclas y liis toldos; dc j.-icinlo 1 
y phrpura d(‘ las islas dc Elisa tus | 
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paljelloiies. ” Los liabitaiites de íSidón 
y dc Arvad cran tus remcros, y ^os 
más expertos entre ti, loli Tirol, 
lus pilotos. ® Anciaiios de Guebal 
coii siis inás hábilcs obreros calafa- 
leaban tiis junturas. Todas las navcs 
del niar, con sus navegantcs, estaban 
dentro de ti para cainbiar sns iner- 
cancías. 

I)e Persìa, de Put y de Lud, 
cran los soldados de tu ejército, tus 
hombres dc gucrra. Suspendían en 
inedio de ti escudos y yelmos, dán- 
dotc esplendor. Hijos de Arvad 
y de Helec guarnecían tus murallas, 
y los Oamadim tus torres; todos cn 
torno cn tus murallas colgaban sus 
escudos, coronando tu belleza. 

Los de Tarsis trafical)an con- 
ligo cn gran abuiidancia dc produc- 
tos dc toda suerte, En plata, hierro, 
estano y plomo te pagaban tus mer- 
cancìas. Javán, Tubal y ^NÍosoc, 

comerciaban también contigo y cam- 
biaban tus mercaderìas por csclavos 
y objetos dc bronce. Los de la casa 
dc Togorma pagaban tus mercancias 
con caballos de tiro y dc carrera y 
mulos. Los hijos de Dcdán trafi- 
caban contigo; el comcrcio de nume- 
rosas islas cstaba en tus manos y te 
pagaban con dicntcs dc inarfil y con 
ébano. Aram cambiaba contigo 

sus muchos productos, y te pagaba 
con malaquita, púrpura, recamados, 
lìno, coral y rubíes. 

Contigo coincrciaban Judá y la 
ticrra de Israel, y tc daban como prc- 
cio el trigo dc Minit, perfumcs, miel, 
aceite y bálsamo. Traficaba contigo 
Damasco, pagándote con sus niuchos 
productos y sus bienes dc toda sucrte, 
vino dc Helbòn y lana de Sahar. 

Los de Vedòn y Jayín de Uzal te 
pagaban con hierro elaborado, casia 
y cana aromática. traficaba 

contigo cn sillas de cuero para mon- 
turas. 

La Arabia y los príncipcs de Ccdar 
eran tus proveedores, y comcrciaban 
coii corderos, carneros y maclios ca- 
bríos. 22 Los inercaderes dc Scba y 
de Ragma comerciaban contigo, cam- 
biaban tus inercancías por Ìos inás 
exquisitos nromas, picdras precio- 
sas y oro. 23 Harrán, Cane y Edcn, 
Asur y Quilmad, traficaban contigo. 
2^ Xcgociaban contigo cn muchas co- 
sas, vestidos preciosos, mantos dc ja- 
cinto rccamado, tapiccs tejidos en 
varios colores, fuertes y retorcidas 
cuerdas, en tu mercado. Uas iiaves 


de 'i’arsis eran las caravanas quc te 
traían tus mcrcancías. Así llegaste a 
ser opulenta y muy gloriosa en el 
seno de los mares, 26 Dn cl seno dc 
las profundas aguas, a dondc te con- 
ducían tus rcincros, jicro el viento 
solano te prccipitará al seno del 
niar. 

2^^ Tiis riquezas, tus mercancías, tu 
tráfico, tus marineros, pilotos y cala- 
fates, los mercadcres de tu tráfico, 
todos los guerreros que en ti hay, 
con toda la muchedumbre que te 
llena, caerán en el corazón del mar 
el día de tu ruina. 2® A1 estrépito de 
los gritos de tus mariiieros temblarán 
las playas. 2^ Bajarán de tus naves 
cuantos manejan el rcmo, y todos, 
mafineros y pilotos del niar, se que- 
darán en tierra. Alzaráii a ti sus 
clamores y darán amargos gritos; ccha- 
rán polvo sobre sus cabezas y sc re- 
volcarán en la ticrra. Se raerán 
por ti los cabellos en torno, y se ves- 
tirán de saco; te Ilorarán cn la aniar- 
gura de su alma con amarga aflicción; 
23 te lamentarán con elegías y diráii 
de ti: ^Quién babía qne fuera como 
Tiro, ahora silenciosa en medio del 
mar? 

22 Con las mercancías que tú saca- 
bas de los mares, sacíabas a numero- 
ros pueblos; con la muchedumbre de 
tus riquezas y de tu comcrcio cnrique- 
cías a los reyes de la tierra; 21 y yaccs 
ahora sepultada en cl mar, en lo 
profundo de las aguas, y contigo ca- 
yeron tu tráfico y toda tu gran niu- 
chedumbrc. 25 Qucdároiise atónitos 
sobre ti los habitantes dc las islas, 
y los reyes de ellas cstán temblando 
de espaiito, demudado el rostro. 
2 ® Los mercaderes dc los pueblos sil- 
ban contra ti; has sido aniquilada, ya 
no scrás más. 


Goiili*a 4*1 r<‘> 4 I 4 * rii*4». 

00 1 Fiiérne dirigida la palabra de 

Yave, diciendo: 2 Hijo de hom- 
bre, di al príncipe de Tiro: Así habla 
el Schor, Yavc: Por cuanto se cnso- 
berbcció tu corazôn y dijiste: «Soy 
un dios, habito en el corazòn de los 
mares cn la niorada de Dios», y siendo 
tú un hombrc, no un dios, ìgualaste 
tu corazòn al corazón de Dios, ® cre- 
yéndote niás sabio quc Daniel, que 
ningún secreto sc te ocultaba; ^ que 
con tu sabiduría y tu prudeiicìa creas- 
te tu poderío, y aeumulaste el oro 
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y la plata en lus tesoros, ^ y con Ui 
gran sabiduría y tu comercio acre 
centaste tu poder, y en tu potencia 
se ensoberbeció tu corazón; 

® Por eso, así dice el Sefior, Yave: 
Pues que hiciste tu corazón igual al 
corazón de Dios, ’ yo traeré contra 
ti a los extranjeros, a los màs feroces 
de los pueblos, que desenvainarán la 
espada contra la belleza de tu arte 
y profanarán tus esplandores. ® Te 
harán bajar a la huesa, y morirás 
con la muerte de los que mueren cn 
medio de los mares. ^ iDirás ya ante 
tu matador: Yo soy un dios? Hombre 
eres, no eres dios, en las manos de 
tu matador, Horirás la miierte de 
los incircuncisos, a manos de extraii- 
jeros, porque hc hablado yo, dice el 
Senor, Yave. 


l‘Jec|ía (lel rey de l'iro, 

Fuéme dirigida la palabra dc 
Yave dicieiido: Hijo de hombre, 

canta una elcgía al príneipe de Tiro, 
y dile: Así habla el Senor, Yave: Eras 
el sello dc la perfección, lleno de sa- 
biduría y acabado en belleza. Habi- 
tabas en el Edcn, en cl jardín de 
Dios, vestido de todas las preciosi- 
dades. E1 rubí, el topacio, el dia- 
mante, el crisólito, la piedra dc ónice, 
el berilo, cl zafiro, el carbnnclo y la 
esmeralda y cl oro te cubrían; tus 
tanibores y tus flaiitas cstuvicron a 
tu servicio, dispuestos para el día 
en que fuiste hecho rey. 

Eras un querubín protector, dc 
alas desplegadas. Yo te pusc en cl 
monte santo de Dios, y andabas en 
medio de los liijos de Dios. Fuistc 
perfecto en tus caminos, dcsde que 
fuiste creado hasta el día cn que íué 
hallada en ti la iniquidad. Por la 
nuichedumbrc dc tus contrataciones, 
se llenaron tus estancias de violcncia; 
y pecaste, y te arrojé del inonle 
santo ý tc eché de entre los hijos dc 
Dios, ;ob querubín protectorl 

Ensoberbecióse tu corazón de tu 
herinosura, y se ccrrompió tu sabi- 
duría, y a pesar dc tu csplendor, por 
lus muchos y grandes delitos yo te 
eché por tierra, y te doy en cspec- 
táculo a los reyes, por la muche- 
dumbre de tus* iniquidades. l*or la 
injusticia de tu coinercio profanaste 
tus santnario.s; y yo harê salir de cn 
niedio dc li un fuego devorador, y 
te rcduciré a cenizas en inedio de la 


tierra, a los ojos de cuaritos te miiaii. 

Todos (uantos de entre los pueblos 
te conocen se asombrarán de ti. Serás 
el espanlo de todos, y dejarás de exis- 
tir para siempre. 


Contra Sîdón. 

20 Fuénie dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: Hijo de hombre, 

vuélvele de cara a Sidón y profetiza 
contra ella. 22 Di: Así habla el Sehor, 
Yave: Heme aquí contra ti, Sidón. 
Yo seré glorificado en medio de ti, 
y sabrán que yo soy Yave, cuando la 
juzgue y manifieste en medio de ella 
mi santidad. 23 Mandaré a ella la 
pestc, y la sangrc a sus calles, y cac- 
rán en ella los muertos a la e*spad:i 
que todo en torno la rodearán, y 
sabrán que yo soy Yave, Y no será 
ya para la casa de Israel un aguijòn 
punzante, un espino desgarrador cn 
mcdio de cuantos la rodean y la 
aborrcceii. 

2 ® Así dice el Schor, Yave: Cuando 
reúiia yo a la casa dc Isracl dc cn 
inedio de todos los pueblos en que 
se dispersó, yo me glorificarc ante 
las gentcs, y habitarán en la tierra 
que di a mi siervo Jacob; 26 habita- 
rán en clla scguros, y construirán en 
cUa casas y plantarán viiìas; habi- 
tarhn cn seguvidad cuando haga yo 
justicia en todos aqucllos que en 
torno a ella la aborrecen, y sabrán 
quc yo, Yave, soy su Dios. 


OHACILOS COXTHA EGIPTO 


Priiiiei* oráeulo. 

00 ' E1 aho décinio, el décimo mes, 

^ ^ a docc del mes, fuéinc dirigida 
la palabra de Yave, diciendo: * Hijo 
dc lìombre, vuelve tu rostro hacia 
el Faraón, rey dc Egipto, y profetiza 
contra el Egipto entcro; 2 habla y di: 
Así dicc ci Seiìor, Yavc: iHcme a(pií 
contra ti, oh Faraón, rej^ dc Egiptol 
Cocodrilo gigantesco, echado en incdio 
de tus ríos, tc dijiste: Míos son los 
ríos, yo misnio los hc excavado. 

^ Yo pondré un aro en tus quijadas, 
y te sacaré de en medio dc tus ríos, 
con todos los pcces qiic hay 011 cllos, 
pegados a tus escamas, ® y te arro- 
jaic al desierto a ti y a todos los 
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peces de tus ríos; y caerás en la su- 
perficie de los campos, y no serás 
recogido ni levantado; y te daré en 
pasto a las fieras de la tierra y a las 
aves del cielo, * y todos los habitan- 
tes del Egipto sabrán que yo soy 
Yave, por haber sido tú báculo de 
cana para la casa de Israel, ’ que te 
rompiste cuando te cogieron en la 
mano, traspasando sus flancos. Cuan- 
do en ti se apoyaron te quebraste, 
deslomándolos enteramente. 

® Por eso, así aice el Senor, Yave: 
Yo haré venir la espada sobre ti, y 
exterminaré hombres y bestias en 
medio de ti; ^ y la tierra de Egipto 
se tornará en soledad y desierto, y 
sabrán que yo soy Yave, por haber 
dicho: Híos son los ríos, yo los he 
hecho. Por eso, heme aquí contra 
ti y contra tus ríos; yo haré del 
Egipto desierto y soledad, desde 
Migdol hasta Siene, hasta las fronte- 
ras de Etiopía. No pasará por él 
pie de hombre, ni pîe de animal pasa- 
rá por allí, y quedará por cuarenta 
anos deshabitado. Yo haré del 

Egipto una tierra desierta entre las 
desiertas, y serán sus ciudades de- 
siertas entre las ciudades desiertas 
durante cuarenta ahos; y diseminaré 
a los egipcios entre las naciones y 
los dispersaré en varias tierras. 

Así dice el Seiìor, Yave: A1 cabo 
de cuarenta ahos reuniré al Egipto de 
entre los pueblos a que le había dis- 
persado; y mudaré la suerte del 
Egipto y le llevaré a la tierra de 
Patros, a la tierrâ de sus orígenes, 
y allí formará un modesto reinoí 

será el más humilde de los reinos, 
y no volverá a alzarse sobre las na- 
ciones. Le dismînuiré para que no 
pueda ensehorearse de las gentes. 

No será ya este reino para Israel 
apoyo de confianza, sugestión de ini- 
quidad, a la cual se vuelva, y sabrán 
que yo soy Yave. 


Scguïido oráculo. 

E1 aho veiiitisiete, el primer mes, 
en el primer día del mes, me fué diri- 
^da la palabra de Yave, diciendo: 

Hijo de hombre, el rey Nabucodono- 
sor, rey de Babilonia, ha hecho pres- 
tar a su ejército un largo servicio 
contra Tiro. Encalveciéronse todas las 
cabezas, todos los hombres quedaron 
rapados, y no hubo ni para él ni para 
su ejército paga de Tiro por el ser- 


^icio prestado contra eUa. Por 

tanto, así dice el Sehor, Yave: Doy 
a Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
la tierra de Egipto; él tomará sus ri- 
quezas y cogcrá sus despojos. Pillará 
su botín, y esto será la paga para su 
ejército. En pago del servicio pres- 
tado contra Tiro, yo le doy el Egipto, 
porque fué para mí para quien tra- 
bajaron, dice el Sehor, Yave. En 
ese día yo haré nacer el cuerno de la 
casa de Israel. Y abriré en mcdio 
de ellos tu boca, y sabrán que yo 
soy Yave. 


Toroer oráculo. 

OA ^ Fuéme dirigida la palabra de 
Ol/ Yave, diciendo: ^ Hijo de hom- 
bre, profetiza y di: Así habla el Sehor, 
Yave: ® Vociferad: iDesdichado díaî; 
porque viene, se acerca, el día de 
Yave. Día tenebroso. Llega la hora 
de las gentes. * Veitdrá la espada 
sobre el Egipto y la angustia sobre la 
Etiopía, cuando caigan los muertos 
en Egipto y sean apresadas sus mu- 
chedumbres y destruídos sus cimien- 
tos. 

® La Etiopía, las gentes de Put y 
de Lud, toda suerte de pueblos, las 
gentes de Cub y las tierras aliadas, 
caerán con ellos a la espada. ® Así 
dice Yave: Caerán los apoyos del 
Egipto, se desvanecerá la altivez de 
su poderío. Desdc Migdol hasta Siene 
caerán a la espada, dice el Sehor, 
Yave. Quedará desolado entre las 
tierras desoladas, y sus ciudades con 
las ciudades en ruina. ® Se sabrá en- 
tonces que yo soy Yave, cuando 
pegue fuego al Egipto y quebrante. 
todos sus apoyos. ® Aquel día partirán 
mensajeros de mi parte, que irán a 
esparcir el terror en la confiada Etio- 
pía, y serán presa de la angustia, 
cuando le venga al Egipto su día, 
que se acerca. 

Así dice el Sehor, Yave: Haré 
cesar el tumultuar del Egipto, por 
mano de Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia. E1 y sus gentes, los vale- 
rosos entre los pueblos, serán llevados 
a devastar la tierra, y deseiivainará 
su espada contra el Égipto, y llena- 
rán de muertos su tierra; y secaré 
‘sus ríos, venderé esa tierra y cuanto 
tiene a gentes feroces, y devastaré su 
tierra y cuanto cn ella hay, por mano 
de extranjeros: yo, Yave, lo digo. 

Así dice el Seiìor, Yave; Des- 
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truirc sus idolos, liaré dcsaparecer los 
dioses falsos de Memfis, y no se al- 
zará ya príncipe alguiio en la tierra 
de Egipto. Echaré el terror sobre 
la tierra de Egipto: devastaré a Pa- 
tros, pegaré fucgo a Tanis, haré jus- 
tìcia cìi Tebas; derrainaré mi ira 
sobre Pelusio, el baluarte del Egipto, y 
exterminarê a la miicliediimbre dc 
Tebas. Pondré fucgo al Egipto, 
Sin se dolerá sobremanera, se abrirá 
brecha en Tebas, y Memfis será con- 
quistado por los enemigos en pleno 
dia.- 

Lns juventiides de Tebas y de 
Hiibastis caerdiì a la espada, y sus 
niujeres irán al cautiverio. En Taf- 
nis se osciirecerá el dia cuando dcs- 
’troce los cetros de Egipto y aniquile 
cl orgullo de sus fuertes. Qiiedará 
envueilo en tinieblas y sus hijas serán 
Uevadas cautivas. Haré justicia en 
Egipto, y sabrâ (lue yn soy Yave. 

Ciiarto oráeiilo. 

ano undêcimo, el priiner mes, 
el (lía siete deLmes, me fué dirigida 
la palabra de Yave, cliciendo: Hijo 

de liombre, yo he roto el brazo del 
Eara()n, rey de Egipto, y no ha sido 
vendado ni fajado, ni entablillado 
para soldar la rotura y que pueda 
manejar la espada. Por tanto, así 
dice el Senor, Yave: Heme aqiii contra 
el Fara(')n, rey de Egipto. Yo le rom- 
perê los hrazos, el sano y el qiiebrado, 
y liaré (pie la espada se le caiga de 
Ìa mano; y diseminaré a los egip- 
cios entre Ins gciiles, y los aventarc 
por las tierras; y fortaleceré los 
hrazos del rey de Habiìonia, y pondré 
ini espada en su inaiio; pero qiiebraré 
)os ì)razos del Faraíín, quc delante 
de a(iiu‘l geinirá con geinidos de beri- 
do de nnierte. Fortalcceré los bra- 
zos del rey dc Babilonia, y se caerán 
los brazos del Fara()n, y sabribi que 
yo soy Yave, cuando ponga ini (‘s- 
pada en mano del rey de Hîibiloniii, 
y la esgrinia él contra la tierra de 
Egipto. 26 Esparcirí^ a los egipcios 
cntre las geides y los aventarc*^ por 
las tierras, y .sabrâii (lue yo soy Yave: 

Qiihito oráeulo. lai caída <l«‘ Asur, 
fijjtll'il lll' lii (lc l\{ji]>(o. 

I ^ El îino undcciino, el lercer 

’ mes, el priiiiero del ines, fucme 
dírigid.M la palahra de ^'ave, diciendo. 
- ifijo (lc honihre, dl i»l Fai'inhi, vvy 


de Egipto, y a su pueblo: ciuién 

te igualaste eii tu grandeza? ^ Era 
Asur cedro dcl Líbano, soberbio de 
su fronda y de subliine altura, que 
niecía sii copa eiitre las nubes. * Las 
agiias le hicieron crecer, el abismo le 
encumbró; corrían ríos cerca del lii- 
gar en que estaba plantado, y inaii- 
daba siis influencias a todos los árboles 
del campo. ® Por eso se eiicumbró 
sobre todos los Arboles del campo, 
y se multiplicaron sus ramas y sii 
fronda se extendi(j, por la nbundan- 
cia de aguas que le haciaii creccr. 

® Anidaban en sus ramas todas las 
aves del cielo y parían bajo sus copas 
todas las bestias del campo, y eran 
inuchos los pueblos que habitabnii a 
su sombra. ’ Era hermoso por su 
grandeza, por la exteiisitjn de siis 
rainas, por teiier sus raíces nietidas 
eii abundantes aguas. ® Xo le soiire- 
pujaban los cedros del jardín dc Dios; 
no se le asemejaban en la fronda los 
cipreses; no eran los. plátanos coino 
una de sus ramas; iiingim árbol del 
jardin de Dios le igiialaba en herino- 
siira. ® Y'o le había hecbo hermoso 
y frondoso, y todos los árboles del 
Edén le mirabaii con cnvidia. 

Por eso, así dice el Senor, Y'ave, 
Ya que por ser encumbrado en al- 
tura, alzando tu cima hasta las mibes, 
se einbriag(j su corazón de la propia 
alteza, le he dado yo en las inaiios 
del hí^roe de las gentes, que le tra- 
tará segiin su maliiad. Le he desecha- 
do. ^2 Extranjeros, los mhs feroces 
dc los pueblos, le ahatioron; cayeroii 
sus ramas por los montes y por todos 
los valles, qued(j destrozada sii fronda 
por todas las pendieiites de la ticrra, 
y e.squivando su sombra, todos los 
puehlos de la tierra le abandonaroii. 

Posáronse sobre sus restos todas 
las aves del cielo y eii sus ramas hi- 
cieroii siis yaeijas todas las bestias 
del cainpo: para (lue no se exalteii 

en su allura los lirboles todos de juiito 
a las aguas, y no lancen su cinia 
hasla las iiubes, y iio confíen en su 
altura ciiaiitos son regados por las 
agiias, poiMiiie lodos estîiii destinados 
a iiiorir, a ir a la uiorada subterráiiea, 
cntre los hijos de los boiiibres (lue 
bajaii a la fosa. 

Así dice cl Sciìor, YYive: El dia 
en que baj(j al scpulcro, enliit(^ el 
abisnio, retuvc el ciirso de ìos ríos 
y sc estaiicaroii las aguas caudalosas; 
(‘iitrislccí al Líhaiio por él, y se seca 
ron todos los árhoh's del caiiipo. ** Foii 
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cl fragor de^su ruiiia liice leiiiblar a 
las gentes. Cuando le hice bájar al 
sepulcro cntre aquellos que bajan a 
la fosa, se consolaron en la niorada 
subterráneii lodos los árboles del 
Edén, y los niás hennosos y selectos 
del Ljbano, todos regados por las 
aguas. 'ranibién bajarán ellos al 
scpulcro con él, hacia los inuertos a 
la espada, los que fueron .su brazo 
y se acogieron a su sombra en inedio 
de las gentes. 

lA quién te a.scinejas tú por 
gloria y por grandeza entre los árbo- 
els del Edén? Pues también tii serás 
llevado con los árboles del Edén a 
la morada subterránea. Yacerás entre 
los incircuncisos, con los traspasados 
por la espada. Eso será del Faraón y 
de toda su gente, dice cl Sciìor, Yavc. 


l'.le<|ía dí* la riiiiia <le Egîpto. 

32 ^ duodécimo, cl duodé- 

^ cimo mes, el día primero del 
mes, me fué dirigida la palabra dc 
Yave, diciendo: ^ Hijo de hombre, 
canta una elegía al Faraón, rey de 
Egiplo, y di: Eras como el lcón de 
las gentes, eras como el cocodrilo de 
los marcs: con tus narices hacías her- 
vir las aguas, y enturbiabas con tus 
patas los canales. ^ Así dice el Senor, 
Yavc: Yo te tenderé ini red con una 
turba de pueblos que te subirán en 
ini esparavel, ^ y te ccharé en tierra 
seca, y te dejaré en medio del cainpo. 
Haré venir sobre li todas las aves 
del cielo, y saciaré de ti a todas ias 
bestias de la tierra. ^ Esparciré tus 
carnes' po*' los moiiLes y llenaré de 
tu carrona los valles. ® Regaré con tu 
sangre la tierra por donde nadas, la 
regaré. Rcgaré con ella hasta los 
montes y de ella se cubrirán los ca- 
nales. 

’ Al ápagar tu luz, velaré los cielos 
y oscureceré las estrellas. Cubriré 
dc nubes el sol y la luna no resplan- 
decerá; ® todos los astros que brillan 
en los cielos se vestirán de luto por 
ti, y se extenderán las tinieblas sobrc 
la tierra, dice el Senor, Yave. ^ Lle- 
naré de horror el corazón de muchos 
pueblos, cuando lleve al cautiverio 
a los luyos, a lierras que no conocen; 

dejaré por ti atónitos a muchos 
pueblos, y a sus reyes quc temerán 
por sí, cuaiido comience a volar n su 
vista contra ti mi espada, al tieinpo 
de tii ruina. 


Porque así dice el Senor, Yave: 
La espada del rey de Babilonia te 
alcanzará; exterminará a tu pueblo 
con la espada de los fuertes, todos 
valerosos entre los valerosos, que 
destruirán la soberbia del Egiplo y 
todas sus muchedumbrcs serán des- 
hcchas. Dcstruirc todos tus ganados 
de sobre las inuchas aguas, que no 
enturbiará ya más pie de hombre ni 
pezuna de bestia. 

Entonces correrán limpias sus 
aguas, y sus canales se deslizarán 
como el aceite, dice el Sehor, Yave. 

Cuando tornaré en desierto la tie- 
rra de Egipto, y asolaré cuanto la 
llena. Cuando hcriré a todos cuantos 
la habitan, que sabrán que yo soy 
Yave. Esta es la elegía que can- 
tarán: la cantarán las hijas de las 
gentes, la cantarán del Egipto y de 
todas sus muchedumbrcs, dice el 
Sehor, Yave. 


Olra eleíjííi a E<|iplu. 

E1 aho duodécimo, el quince del 
ines, fuéme dirigida la palabra dc 
Yave, diciendo: Hijo de hombre, 

compón un (anto lúgubre a la mu- 
chedumbre del Egipto. Precipítale a 
él y las hijas de las gentes fuertes, a 
lo profundo de la tierra, con los que 
bajaii a la fosa. 20a Baja, y 

yacc entre los incircuncisos, cae en- 
Ire los muertos a la espada. La 
espada ha sido ya entregada; traedlo 
a cl y a toda su pompa. ^ia En el 
sepulcro se dirigirán a él los fuertes 
cntre los fuertes, diciéndole a él y a 
sus auxiliadores: ^,En qué nos 

superas tú a nosotros? Baja a 
la fosa, y yace entre los incircuncisos, 
entre los muertos a la espada. 

Allí está Asur con todos sus ejér- 
citos, cuyos sepulcros están en torno 
de él. Están sepultados en lo pro- 
fundo de la fosa rodeándote en torno, 
todos traspasados por la espada, los 
que sembraban el terror en la ticrra 
de los vivos. 

AIlí Elam, con todas sus mesiia- 
das en torno de su sepulcro; todos 
miiertos a la espada cayeron, y baja- 
ron incircuncisos a )o profundo de la 
fosa. Los que esparcieron el terror 
en )a tierra de los vivos trajeron sii 
ignominia a lo profundo del abisino. 

En medio de los muertus pusieron 
I su lccho para él y sus muchedumbres. 
Sus scpulcros le rodcaii, todos iiicir- 
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cuncisos, niucrtos a la espada. fc?cin- 
braron el espanto en la tierra de los 
vivos, pero vinieron con su ignominia 
a unirse con los que bajan al se- 
pulcro y yacen en medio de los 
muertos. 

Allí Mosoc y Túbal, con todos 
sus ejércitos, cuyos sepulcros les 
rodean; todos incircuncisos, muertos 
a la espada, los que aterrorizaban a 
la tierra de los vivos. No yacen 
entre los héroes que cayeron entre 
los incircuncjsos y bajaron a la ino- 
rada de los muertos con sus armas 
de guerra, la espada bajo sus cabczas 
y el escudo sobre sns huesos, con haber 
sido el terror de los valientes en la 
tierra de los vivos. Tambîén tú 
serás quebraiilado entre los incircun- 
cisos y yacerás con los inuertos a la 
espada. 

Allí está Edom, sus reyes y sus 
príncipcs todos, que a pesar de su 
valor yacen eiitre los nuiertos a la 
espada, y diiermen con los incircun- 
cisos, con los que bajaron a la fosa. 

Allí están todos los príiicipes del 
septentrión y todos los Sidonios, que 
con su ignoiniiiia descendicron a los 
muertos, a pcsar dcl terror que ins- 
piraba sii valor. Incirciineisos se acos- 
taron con los inuertos a la espada, y 
comparten su ignominia con los que 
bajan a la fosa. 

E1 Faraóii los vcrá y sc consolará 
de sus iniichedumbres, dc los suyos, 
luuertos a la espada y de todo su 
ejército, dice el Sciìor, Yave. Por- 
que yo scinbraré ini terror en la tiei^ra 
dc los vivos y se acostarán en medio 
de los incirciincisos, con los inuertos 
a la espada, el Faraón y todas sus 
inucheduinbres, dice cl Seiìor, Yave. 


E1 proíeta, atnlaya dcl puclih^, 

33 ^ Fuémc dirigida lu paliilira de 
Yave, diciendo: ^ Hijo dc lioin- 
bre, liabla a los hijos de tu pueblo y 
dilcs: Si hicicre yo venir la esiiada 
sobre una tierra, y la gente de la 
tierra toma un honibrc dc sii terri- 
torio y lo pone por atalaya, y cste, 
vieiìdo vcnir la espada sobre la 
ticrra, toca la bocina piira dar al 
imeblo la alanna. Si el que oyc el 
.sonido de la bocina no .se aiiercibe 
y llcgando la cspada le hiere, su 
sangrc será sobre su cabeza. ^ Oyó 
el sonído de la bociiia y uo se aper- 
cibió, su sangre scrá sobre él. Si sc 


lìubiese apercibido, habrla sahado su 
vida. ® Mas si el atalaya, por lo con- 
trario, viendo llegar la espada no 
toca la bocina para que la gente se 
aperciba, y llegando la espada hiere 
a alguno de ellos, éste quedará preso 
en su propia iniquidad, pero yo 
demandaré su sangre al atalaya. 

’ Mira, pues, loh hijo de hombrel: 
Yo te he puesto por atalaya de la 
casa de Israel. Ciiando oigas de mi 
boca la palabra, apercíbelos de parte 
mía. 3 Si yo digo al impío: ilmpio, 
vas a morir! Si tú no hablas al iinpío 
para apercibirle de su inal cainino, 
el impio morirá por su iniquidad, 
pero de su sangre te pediré yo cuenta 
a ti. ® Pero si tú apercibiste al impio 
de su camino para que se apartase 
de él, y êl no se apartó, él morirá por 
su iniquidad, pero tii habnis salva- 
do tu alnia. 


I.a saliid por la peiiiteiieia. 

1® Di, ioli hijo de houibrel, a la 
casa de Israel: Vosotros decís: Lle- 
vamos sobre nosotros nuestros peca- 
dos y nuestras rebeliones, y por eso 
uos vamos consuiniciido: ^cóìno vanios 
a vivirT n Dilcs: Por lui vida, dice 
el Seiìor, Yave, que yo iio inc gozo 
en la inuerte del iiiipío, sino en que 
él se retraiga de su caiiiiiio y viva. 
Volveos, volvcos tle vuestros nialos 
caininos: ^Por qué os eiiqienáis eii 
morir, casa de Israel? 

13 Hijo de hoinbre, di lauibién a 
los hijos de tu jnieblo: La justicia 
del justo no le salvarh el día cn que 
pccare, y la inipiedad del impío iio 
le scrá estorbo el día eii (lue se con- 
vicrta de su iniqiiídad, eonio iio 
vivirá el justo por su justicìa el día 
en que pecarc. i® Dicicndo yo al justo: 
De cicrto vivirás: Si êl, fiado en sii 
justicia, conicte maldad, no scrán 
traídas a la mcnioria todas sus justi- 
cias, siiio qiie por la iniquidad que 
couietiíi niorirá. i* .Y diciendo yo al 
iiniiio: De cierto morirás: Si cl se 
convirtiere de sii iiecado, e hicierc 
juicio y justicia; i* 'SÌ devolviere la 
preiida, restituyere lo robado y canii- 
nare jior los maiidatos dc vida, no 
hacieiido iniquidad, ciertaniente vi- 
virA, no niorirá. No se recordará 
iiiuguiio de los jiecados quc coiiietií); 
hizo juicio y justiciu, y de cierto vi- 
vini. 

1’ Y diráii los liijíhs de tu puchlo* 
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No es recta la via del Senor. iLas 
suyas no son rectasl Si el justo se 
aparta de su justicia y hace iniquidad, 
morirá por ésta, y si el impío se 
aparta de su iniquidad y hace juicio 
y justicia, por esto vivirá. Y decís: 
No es recta la via del Senor. Yo os 
juzgaré, ;oh casa de Israell, a cada 
uno conforme a sus caminos. 

E1 ano duodécimo de nuestro 
cautiverio, el mes décimo, a cinco 
del mes, vino a mí un escapado de 
Jerusalén, diciendo: La ciudad ha 
sido tomada. 22 tarde anterior, 
antes que Uegase el fugitivo, había 
sido sobre mí la mano de Yave, que 
abrió mi boca a la llegada del fugi- 
tivo, a la maiìana; abrióse mi boca 
y en lo sucesivo ya no estuvo mudo. 

22 Y me fué dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: 24 j£ijo (jg hombre, 
los que en la tierra de Israel moran, 
en aquellas ruinas andan diciendo: 
Abraham era él solo, y poseyó la 
tierra, pues nosotros somos muchos, 
poseeremos l^a tierra. 26 Diles, pues: Así 
habla el Senor, Yave: Vosotros ban- 
queteáis por los montes, alzáis los 
ojos a vuestros ídolos, derramáis la 
sangre; iy vais a poseer la tierra? 
2 ® Vosotros os apoyáis sobre vuestras 
espadas, hacéis abominaciones, y cada 
cual contamina a la mujer de su 
prójimo, iy vais a poseer la tierra? 
2’ Diles así: Esto.dice el Senor, Yave: 
Por mi vida, que los que moran entre 
las ruinas perecerán a la espada, y 
los que están en campo abierto los 
daré en pasto a las fieras, y los que 
en las rocas y en las cuevas, morirán 
de peste. 28 y desolaré la tierra 
hasta destruir su soberbia y su for- 
taleza, y los montes de Israel serán 
asolados sin que haya quien por ellos 
pase; 22 y sabrán que yo soy Yave, 
cuaiido convierta la tierra en un 
desiertp por todas las abominaciones 
que han cometido. 

2 ® Y tú, hijo de hombre, mira que 
los hijos de tu pueblo se burlan de ti 
junto a las paredes y a las puertas 
de sus casas, y hablan los unos con 
los otros, cada uno a su prójimo, 
diciendo: lEa, vamos a oír qué pala- 
bra sale de Yave! 21 y vienen a ti 
como a las asambleas, y se sientan 
delante de ti los de mi pueblo, para 
escuchar tus palabras, pero Hiego 
no las ponen por obra; y mientras 
me halagán con su boca, se va su 
corazón tras su avaricia. 22 Êres 
para ellos cantor gracioso, de hermosa 


voz y maestro en el canto; oyen tus 
palabras, pero de ponerlas por obra, 
nada. ®2 jyfas cuando ello viniere, 
y viene ya, sabrán que hubo entre 
Uos un profeta. 

Los malos pasiores. 

Q i 1 Fuéme dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: 2 Hijo de hom- 
bre, profetiza contra los pastores de 
Israel. Profetiza diciéndoles: Así habla 
el Senor, Yave: lAy de los pastores 
de Israel que se apacientan a sí 
mismosl ^Los pastores no son para 
apacentar el rebafio? 2 Pero vosotros 
coméis su grosura, os vestís de su 
lana, matáis lo que engorda, no apa- 
centasteis a las ovejas. * No confor- 
tasteis a las flacas, no curásteis a las 
enfermas, no vendasteis a las heridas, 
no redujisteis a las descarriadas, no 
buscasteis a las perdidas, sino que 
las dominabais con violencia y con 
dureza. ® Y así andan perdidas mis 
ovejas, por falta de pastor, siendo 
presa de todas las fieras del campo. 
® Anaan errantes por montes y coila- 
dos, derramadas por toda la haz oe 
D. tierra, sin que haya quien las busque 
y las congregue. 

’ Oíd, pues, pastores de Israel, la 
palabra de Yave. ® Por mi vida, dice 
Yave, que pues mi rebano ha sido 
depredado, y han sido presa mis ove- 
jas de todas las fieras del campo por 
falta de pastor, pues no iban mis 
pastores en pos de mi rebaho, sino 
que le abandonaron, apacentándose 
a sí mismos, no a mi grey; ® oíd, por 
tanto, loh pastoresl, la palabra de Yave: 

1 ® Así habla el Sehor, Yave: Heme 
aquí contra los pastores, para reque- 
rir de su niano mis ovejas. No les 
dejaré ya rebaho que apacienten, no 
serán más pastores que a sí mismos se 
apacienten. Les arrancaré de la boca 
mis ovejas, no serán ya más pasto 
suyo. 11 Porque así dice el Sehor, 
Yave: Yo mismo iré a buscar a mis 
ovejas y las reuniré (1). 

E1 pastor liel. 

12 Como recuenta el pastor a sus 
ovejas el día en que la tormenta 


(i) Este capítulo, escrito después de la ruina 
definitiva dc Judá, está dedicado a levantar el 
I ánimo de los cautivos con la esperanza de la 
I restauración, enlazada con la promesa me- 
siánica. 
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dispcrsa a !a grcy, así rccoiilaré yo 
mis ovcjas, y las poiidré en salvo cn 
todos los liigares en que fucron dis- 
persadas ei día dcl nublado y las tinie- 
blas; > las retraeré de en nicdio dc 
las gcntes, y las reiiiiiré de todas las 
ticrras, y las llevarc a su ticrra y las 
apaccntàré sobre los montcs de ísracl, 
y en los vallcs de todas las regiones 
dcl país. Las apacentarc en pastos 
pinglies y tendrán su ovil en las 
más altas cimas de Isracl. Allí teii- 
drán cómoda majada y pingiies pastos 
cn los montes de Israel. 

Yo mismo apacentaré a mis ove- 
jas> y yo mismo las llevaré a la ma- 
jada, diee el Seiior, Yavc. Huscaré 
la ovcja perdida, traeré la amontada, 
vcndaré la perniquebrada, y curaré 
la enferma; y mataré las gordas y 
robustas, las apacentaré con justieia. 

Y tú, rebaiìo inío, así dice cl Senor, 
Yave: Yo misino juzgaré entrc oveja 
y oveja, entre carueros y machos 
cabríos. ^^o os bastaba a vos- 
otros apaccntaros dc lo mcjor de los 
pastos, que pisotcabais además con 
vuestras peziiíías el rcsto dcl pasto? 
Bcber el agua clara y no euturbiar 
con vucstras pisadas la que quedaî 

^Ovcjas mías van a teuer que 
comcr lo quc vosotros hollasteis con 
los pies y beber lo quc con ellos cntur- 
biasteis? 

Por cso, así dice cl Scnor, Yavc: 
Yo juzgaré ciilrc la ovcja gorda y la 
oveja flaca; Y coiuo emi)ujáis 
con cl flanco y las csi)aldas y acor- 
ueáis con los cuernos a las débilcs, 
hasta qiie las cclnds y las baccis 
dcscarriar, yo protegeré a mis 
ovcjas para quc no sc descarríen, y 
juzgarc eutre oveja y ovcja. 

Pasfoi* lìnieo, el iiii(*vo na\id. 

2^ Suscilaré para ellas iiii pastor liui- 
co, quc las apaccnlará. ÌSri sicrvo Da- 
vid, cl las apaccntará, cl scrá su pas- 
tor. 2) Yo, Yavc, seré su Dios, y mi 
sicrvo David scrá príncipc de cllas, 
Yo, Yavc, lo hc dicho. 

Haré coií ellas alianza dc paz, 
harc desaparecer dc la tierra las 
fieras, y andarán tranquilas por cl 
desierlo, y se reposarán cu la sclva. 

Haré dc cllas y dc los alrcdedorcs 
dc mi collado una bcndición. ISfan- 
(laré a sn licmpo las Iluvias, Uuvias j 
de bcndicií'm. Darán sus frutos los | 
îirbolcs (Icl campo, y la ticrra los suyos. 


Habìtarán en su ticrra eu scguridad 
y sabrán que yo soy Yave, cuando 
rompa las coyundas dc su yugo y las 
arranquc de ìas manos de íos quc las 
e.sclavizaron. 

No scrán ya más prcsa dc las 
gcntes, no las devorarán las ficras 
dcl cainpo, sino que hahitarán cn 
seguridaíl sin quc nadic las espantc. 

Les suscitará una prole dc rcnom- 
bre; uo los consumirá ya más cl 
hambrc, ni scrán más cl escarnìo 
dc las gentcs. Conocerán cntonces 
quc yo, Yavc, soy su Dios, y estoy 
con cllos, y quc ellos, la casa de 
Israel, son nii pucblo, dicc cl Scnor, 
Yavc. Rcbano inío, vosotros sois 
las ovcjas de mi grey y yo soy vucs- 
tro Dios, dicc ci Scnor, Yavc. 


Drnculo coiili'a P.doii). 

DO ^ Fuéine dirigida la palabra dc 
Yave, dicicndo: ^ Hijo dc hoin- 
brc, vuelvc tn rostro hacia cl monte 
Seir, y profetìza eontra él. ® Dile: 

A.SÍ habla el Scfíor, Yave: Heme ^ 
aquí contra ti, loh inonte Seir! Tam- 
bién sobrc ti tendcré mi inaiio, •* y ' 
tc tornarc cn dcsicrto, rcduciciido a 
ruinas tus ciudadcs. Scr.ás asolado y 
sahrás quc yo soy Yavc. ® INìniuc 
en tu sccular enemiga contra Isracl ' 
pasaste a sus hijns a la espada cl 
día fatal dc las desvcnturas, cuando 
Ilegó a su término la iniquidad. ® Por 
ini vida, dice cl Scnor, Yave, tc 
daré a la sangre y la sangre tc per- 
scguirá, por habcr pcrscguido a san- | 

gre, la sangrc tc pcrsegnirá, ’ y IianJ i 

dcl inontc Scir dcsicrto y solcdad, 
sin (inc haya quicn por él vaya ni 
vcnga; ® y hcnchiré dc niucrtos tus 
coliiias; cn tus inontcs y cn tus vallcs, 
cn cl lccUo dc todos tiis torrciitcs, 
yaccián los muertos a la espada. 

® 'I'c reduciré a cterna solcdad. Xo 
scrán ya habitadas tus ciudades, y 
sabrás que yo soy Yavc, pues qiic 
tc dijistc: Afíos scrán ainbos pucblos 
y ainbas ticrras, nosotros las posee- 
rcmos, aunquc allí csté Yavc. 

** Por ini vida, dicc cl Scnor, Yavc, 
qiic tc tratari^ conformc a tn ira y ‘il 
furor con quc cn tu odio los trataron. 

Y sabrás quc yo soy Yavc, cuanclo 
tc jiizgue. He oído todas las injurias 
qiic profcriste contra los montcs dc 
Isracl, dicicndo: iDcstruídosI Xos los 
dan para quc los dcvorcmos. Y os < 
insolcntasteis dc boca contra mí y j 
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multiplicasteis, oyéndolas yo, viies- 
tras palabras contra mí. 

Así dice el Seiìor, Yave: Alegrán- 
dose la tierra toda, a tì te tornaré en 
desierto. Como te gozaste en la 
desolación de la heredad de la casa 
de Israel, asimismo haré yo contigo; 
os tornáréis en desierto, loh montes 
de Seirl, y con vosotros Idumea toda 
entera, y se sabrá que yo soy Ýave,» 


ru vuelta Israel a su (îeiTa 

por puia iiiiserieoiMlia de IHos. 

^ Y ahora, hijo de hombre, pro- 
* ^ fetiza a los montes de Israel y 

di: Oíd, montes de Israel, la palabra 
de Yave (1): ^ Así habla el Scnor, 
Yavc: Pues que el eneniigo dijo de 
vosotros: îEa! Son ruinas perpetuas, 
se nos dan en posesión a nosolros. 
^ Habla y di: Así habla el Sehor, Yave: 
Por cso, porque os asolaron y Ira- 
garon de todas partes, dándoos por 
heredad a las gentes y haciéndoos 
objeto de habladurías y dc cscarnios, 

Por eso, joh montes de Isracll, 
oíd la palabra de Yave: Así dice el 
Seiìor, Yave, a los montes y a los 
collados, a los lechos de los torrentes 
y a los valles, a las ruinas desoladas 
y a las ciudades desiertas, que fueron 
Ìa presa y el sarcasmo de los que de 
los pueblos circunvecinos quedaban. 

^ Por eso, así habla el Sehor, Yave; 
Sí, en mi celo y en mi furor hablé 
contra los escapados de los pueblos, 
y contra la Idumea toda entera, que 
se apropiaron mi tierra, con el corazón 
todo alegre y con el desprecio en el 
alnia, para despoblarla y depredarla. 
® Por eso, profetiza a la tierra de 
Israel, y di a los inontes y a los colla- 
dos, a los lechos de los torrentes y 
los valles: Así habla el Sehor, Yavè: 
Heme aquí, en mi celo y en mi furor 
lo digo: Ya que habéis soportado el 
escarnio de las gentes, ’ así habla el 
Sehor, Yave: Alzo mi mano y juro 
que las gentes que os rodean sopor- 
tarán vuestro escarnio, ® y vosotros, 
monles de Israel, gerininaréis, daréis 
rainas y frutos a nii pueblo Israel; 
que va a volver. ^ Porque henie aquí. 


(i) Otro capítulo corao el pasado, en el cual 
son rauy de notar los versos 25-27, que anuncian 
la efusión del espíritu divino sobre el pueblo de 
Dios, tan maravillosamente cumplida el día de 
Peiitecostés. 


a vosotros, a vosotros mc vuelvo. 
Todavía seréis labrados y scmbrados, 

multiplicaréis en vosotros a los 
hombres, la casa de Israel toda entera, 
y serán repobladas las ciudades y 
reconstruídas las ruinas. 

Multiplicaré en vosotros a los 
hombres y se multiplicarán los gana- 
dos, y estaréis poblados como anti- 
guamente, y más todavía que al 
principio, y sabréis que yo soy Yave. 

Haré volver a vosotros a los honi- 
brcs, mi pueblo, Israel, que os posec- 
rán y les seréis en heredad y no vol- 
veréis a devorarlos. Así dice Yave: 
Pues que andan diciendo de ti: Eres 
una tierra que devora a los hombres 
y niata a sus hijos, no devorarás 
ya más a los hombres, no matarás 
ya más a tus hijos, dice el Sehor, 
Yave; y nunca más te haré oír 
los iiisultos de las geiitcs, iii tendrás 
que soportar los escarnios de los pue- 
blos, y no quedarán los tuyos priva- 
dos de hijos, dice el Sehor, Yave. 

Fucme dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: Hijo de hombre, 

cuando moró en su tierra la casa de 
Israel, la contaminaron con sus malas 
obras y sus pecados. Su obrar ante 
mí fué coino la inmundicia de la 
menstruada. Por eso descargué yo 
mi ira sobre ellos, por la sangre que 
derramaban en la tierra y por los 
ídolos con que la contaminaron. 

Y los he dispersado entre las gen- 
tes y han sido esparcidos por todas 
las tierras, juzgándolos conforme a 
sus caminos y a sus obras; y lle- 
gados a las gentcs a donde fueron, 
éstas profanaron nii santo nombre, 
diciendo de ellos: iEstos son el pue- 
blo de Yave; han sido echados de su 
tierra! Pero he lenido lástima de 
ellos, al ver ini santo noinbre pro- 
fanado, por causa de la casa de Israel, 
entre las gentes a las que han sido 
llevados. 

22 Di, pues, a la casa de Israel: así 
habla el Sehor, Yave: No lo hago 
por vosotros, casa de Israel, sino 
más bien por el honor de mi nombre, 
profanado por causa vuestra entre 
las geiites a que habéis ido. 23 Yo 
santificaré ini noinbre grande, pro- 
faiiado entre las gentes a causa de 
vosotros en medio de ellas, y sabrán 
las gentes que yo soy Yave, dice el 
Sehor, Yave, cuando yo me santi- 
ficare en vosotros a sus ojos. 24 Yo 
os toniaré de eiitre las gentes y os 
reuniré de todas las lierras y os 
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condudré a ^uíestra tierra; Y os 
aspergeré con aguas puras y os puri- 
ficaré de todas vuestras ifnpurezas, 
de todas vuestras idolatrías. 

Os daré un corazón nuevo y 
pondré en vosotros un espíritu nuevo. 
Os arrancaré ese corazón de piedra, 
y os daré un corazón de carne. Pon- 
dré dentro de vosotros mi espíritu, 
y os haré ir por mis mandamientos 
y observar mis preceptos y ponerlos 
por obra. Entonces habitarcis la 
tierra que yo di a vuestros padres, 
y seréis mi pueblo, y yo seré vuestro 
Dios. Os libraré de todas vuestras 
impurezas, y llamaré al trigo, y lo 
inultipMcaré, y no tendréis hambre. 

Multiplicaré los frutos de los árbo- 
les y el de los campos, para que 
nunca más os escarnezcan las gentcs 
porque padczcáis hambre. 

Vosotros, por vuestra parte, os 
acordaréis de vucstros malos cami- 
nos, de vucstras obras, que no fucron 
buenas, y sentiréis vergiienza de vos- 
otros mismos por vucstras iniqui- 
dades y vuestras abominaciones. No 
lo hago por vosotros, dice el Scnor, 
Yave; sabcdlo, confundíos y aver- 
gonzaos dc vuestras obras, joh casa 
de Israell 


Prospericlad dcl inievo reiiio. 

Así habla el Sehor, Yave: E1 
día en que os habré purificado de 
todas vuestras iniquidades, rcpoblaré 
las ciudades y reconstruiré las ruinas. 

La tierra desolada en que cl cami- 
nantc no vc inás quc desolación, 
volvcrá a ser labrada, y se dirá: 
Aquclla tierra inculta sc ha convcr- 
tido en jardfn dcl Edén; las ciudadcs 
arriiinadas, asoladas y dcsicrtas están 
fortificadas y pobladas, ®® y los pue- 
blos quc en torno vuestro han sido 
dcjados, sabrán que yo, Yavc, hc 
rccdificado vucstras dcrribadas ruiiias 
y lic rcpoblado de árboles la tierra 
dcvastada. Yo, Yavc, lo hc dicho, 
y lo haré. 

Así dice el Sehor, Yavc: Aun 
csto más me dejaré yo inducir a 
haccr por la casa oe Isracl: Multi- 
plicaré los liombrcs como se multl- 
plican los rcbahos; a modo de 
ovcjas coiisagradas, de ovejas dc Jcru 
saléii cn sus soleinnidadcs, asf scrán 
las ciudadcs arniinadas, llcnas de 
rcbanos hunuinos, y sabrjin quc yo soy 
Vavc. 


Los hueso$ secos. 

Q7 1 Fué sobre mí la mano de 
* ^ Yave, y llevóme Yave fuera 
y me puso cn medio de un campo 
que estaba llcno de huesos (1). 

® Hízome pasar por cerca de ellos 
todo en dcrrcdor, y vi que eran sobre- 
mancra numerosos sobre la haz del 
carnpo, y enteramente secos. ® Y 
me dijo: Hijo de hombre, ^.revivirán 
estos huesosî Y yo respondí: Sehor, 
Yave, tú lo sabes. ® Y él me dijo: 
Hijo de hombre, profetiza a estos 
huesos y diles: Huesos secos, oíd la 
palabra de Yavc. ® Así dice cl Schor, 
Yave, a cstos huesos: Yo voy a hacer 
entrar en vosotros el espírîtu, y vivi- , 
réis; ® y pondré sobre vosotros ncr- 
vios, y os cubriré de carne, y exteude- 
ré sobrc vosotros picl, y os infiindiré 
espíritu, y viviréis, y sabréis que]yo 
soy Yave. 

’ Entonces profeticé yo como se 
me mandaba; y a ini profctizar se 
oyó un ruido, y hubo un agitarse y 
un accrcarse hucsos a huesos. ® Miré, 
y vi que vinieron nervios sobre ellos, 
ý creció la carne y los cubrió la picl, I 
pero no liabía cn cllos cspíritu. ® Dí- 
jome entonces: Profetiza al espíritu, i 
profctiza, hijo dc hombre, y di al 
espíritu: Así habla cl Sehor, Yave: 
Vcn, ;oh espíritul, de los cuatro vien- 
tos, y sopla sobre estos huesos mucr- 
tos, y vivirán. Profeticé yo como 
se me mandaba, y cntró en cllos cl 
cspíritu, y revivicron y se pusieron 
cn pie, un cjército grande en ex- 
trcino. 

Díjome entonces: Hijo de hom- 
brc, ^sos lìucsos son la entera casa 
de Israel. Andan dicicndo: Se han 
sccado nuestros hucsos, ha fallado 
nucstra cspcranza, estamos perdi- 
dos. 

Por cso, profctiza y dilcs: Así ha- 
bla cl Schor, Yavc: Yo abriré vuestros 
scpulcros y os sacaré dc vuestras 
scpulturas, pucblo mío, y os llcvaré 
a la ticrra de Tsracl; y sabréis que 
yo soy Yave, cuando abra vucstros 
scpulcros y os saque de vucstras 
scpulturas, pueMo niío, y ponga 
cn vosotros ini espíritu y vivMs, y 
os dé cl rcposo en vucstra ticrra; 
y sabréis quc yo, Yavc, lo dije y lo 
liice, dicc Yavc. \ 


(i) Esia cstupciida visión de Ezequiel reprc- 
scnta la rcsurrección nacion.^l dc Israel y a la » 
vcz la edad niesiánica. 
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I II sólo reìiio bajo el eetro iinìeo 
flel iiiievo navid. 

Fuéme dirigida la palabra de 
Yave, diciendo: i® Hijo de hombre, 
toma un palo y escribc en él: «,Tudá y 
los hijos cc Israel que le están unidos.» 
Toma luego otro, y escrîbe en él: 
«José, el báculo de Efraím y de 
toda la casa de Israel que le está 
unida.» i’ Júntalos luego el uno con 
el otro, para que sean uno solo, y 
uno solo hagan en tu mano. 

1® Y cuando te pregunten los 
hijos de Israel: ^No nos enseíiarás 
qué es eso? 

1* Diles, asi habla el Senor, Yave: 
Mirad, yo tomaré el báculo de José, 
que está en manos de Efraím y de 
las tribus de Isracl que le están uni- 
das, y lo pondré sobre el báculo de j 
Judá, haciendo un solo báeulo, y * 
será uno solo en mi maiio. 

20 Que estén a sus ojos los palos 
en que eseribas, y diles: Así dice 

el Senor, Yave: Mirad, yo tomaré a 
los hijos delsrael de entre las gen- 
tes a que han ido, juntándolos de 
todas partes, y los traeré a su tie- 
rra. 

22 Y haré de ellos cn la tierra, en 
los montes de Israel, un solo pue- 
blo, y tódos tendrán un solo rey; 
nunca más serán dos naeiones, nun- | 
ca más estarán divididas eii dos 
reinos. 23 Nunea más se contamina- 
rán con sus ídolos, con sus abo- 
minaeiones y con todas sus rebe- 
bones; los libraré de todas las re- 
belioncs eon que peearon, y los 
purificaré y serán mi pucblo y yo 
serc su Dios. Mi siervo David será 
su rey, y tendrán todos un solo pastor, 
y caminarán por las sendas de mis 
mandamientos y" guardarán mis pre- 
ceptos^ poniéndolos por obra. 2 S y 
habitarán la ticrra que yo di a mi 
siervo Jacob, en que habitaron vues- 
tros padres. Ellos la habitarán y 
los hijos dc sus hijos por los siglos, 
y por los siglos serîi su prineipe David, 
mi siervo. 26 Estableceré eon ellos 
un paeto de paz que será paeto 
eterno; los asentaré, los acrecentaré 
y pondré mi santuario en medio de 
ellos por los siglos. Pondré en 
medio de ellos mi morada, y yo seré 
sn Dios y ellos serán mî pueblo, 

Y sabrán las gcntes que yo, Yave, 
santifico a Israel, euando esté mi san- | 
tuario en medio de elios por los I 
siglos. * 


Gog y Manofj. 

oo 1 Fuéme dirigîda la palabra de 
Yave, dieîendo -(1): 2 Hijo de 
hombre, vuelve tu rostro a Gog, a 
la ticrra de Magog, al príncipe de 
Ros, de Mosoc y de Túbal, y profe- 
tiza contra él, ® y di: Así habla 
el Senor, Yave: Heme aquí contra 
ti, príncipe de Ros, de Mosoc, y de 
Túbal; * yò te atraeré y pondré 
freno en tus mandíbulas; y te saearé 
a ti y a todos los ejércitos, caballos 
y jinetes, de todo en todo equipados. 
Muy gran muehedumbre con rodelas 
y escudos, todos con espada. * Persia, 
Ètiopía y Put eon ellos, todos con 
escudo y yelmo. ® Gomer y todas sus 
mesnadas, la casa de Togorma; los 
extremos confines septentrionales > 
todas sus hordas, pueblos iiinume- 
rabies eontigo. 


I.u iiivasióii. 

’ Prepí^rate, apréstate, tú y toda 
la înnumerable muchedumbre reuniaa 
en torno tuyo. Sé su jefe. ® De aquí 
a muehos días. te será dada la orden. 
A1 cabo de anos vendrás a la tierra 
salvada de la espada, rccogidá de 
entre inuchos pueblos, a los montes de 
Israel, que habían estado reducidos 
a eternas ruinas. Ha sido saeada de 
eiitre las gentes y habita eonfiada- 
mente. ® Tú la invadirás, llegando 
allí eomo un torbellino; como tor- 
menta que envolverá la tierra serás 
tú, eon todos tus ejércitos y los in- 
numerables pueblos que están eon- 
tigo. 

1® Así dice el Sefior, Yave: En 
aquellos días se alzarán en tu cora- 
zón pensamientos y concebirás mal- 
vados designios. n Te dirás: Vo> a 
subir contra una tierra indefensa, 
iré contra gentes tranquilas que habi- 
tan confiadamente, todas sin mura- 
llas, sin puertas ni ccrrojos, i® a 
robar, a saquear, a poner tus manos 
sobre ruinas repobladas. Sobre un 


(i) Los dos capítulos que sîguen tienen un 
carâcter escatoîógico. Israel mora tranquilo en su 
tierra, sin temor de enemigos. De las regiones 
del aquilón ilega ima invasión feroz de pueblcs 
desconocidos, los cuales, atraldos por la facilidad 
dela presaqueles ofrece Isracl. recién restaurado, 
pretenden acabar con él. Pero el Senor interviene 
en defensa de su pueblo, y echa la discordia sobre 
los invasores, que unos a otros se dcstrozan. 


47 









738 


EZEQUIEL, 39 


pueblo reunîdo de entre las gentes, 
que tlene ganados y propiedades y 
habita en el ombligo de la tierrà. 

Seba y Dedán, los mercaderes de 
Tarsis y todos sus lcones, te dirán: 
^Vienes en busca de botín? ^Has 
reunido toda esa muchedumbrc para 
saquear, en busca de plata y de oro, 
para coger ganados y riquezas, para 
hacer gran botínî 

Por tanto, profetiza, hijo dc 
hombrc, y di a Gog: Así dice cl 
Senor, Yavc: En aqucl tiempo, cuando 
mi pueblo Isracl habite confiadamcntc 
;,no lo sabrás túî Y vendrás desde 
tus moradas, dcsdc las cxtremas rc- 
gioncs deï septcntrión, tû y contigo 
numerosos piieblos, todos a caballo, 
una inmcnsa miichcdumbre, iin cjér- 
cito poderoso, avanzará contra ini 
pucblo, Isracl, como nublado quc va 
a cubrir la ticrra. A1 cabo dc los días 
yo te haré marchar contra mi ticrra, 
pnra que me couozcan los pucblos, 
cuando a sus ojos, cn ti, loh Gogl, 
seré santificado. 


Lu destruecìón del iiivasor. 


Así habla cl Seííor, Yavc: ^No 
eres tú aquél dc quien hablé yo en 
ticmpos pasados, por mcdio dc niis 
sicrvos, los profctas dc Isracl, qiic 
dcsde anos profctizaron cntonccs qiie 
yo tc tracría contra cllos? En aqucl 
día, cuando marchará Gog contra la 
ticrra dc Isracl, dicc cl Sciìor, Yavc, 
subirá la ira a inis nariccs; y cii 
mi cclo, cn cl incendio dc nii fùror, 
juro que habrá aqucl día gran tcin- 
blor cn la ticrra dc Isracl. Y tcin- 
blarán antc mí los pcccs dcl mar y 
las avcs dcl ciclo, ios aiiiinalcs dcl 
eainpo y todos los rc]>tilcs quc sc 
arrastran por la ticrra, y los hoinbrcs 
quc hay cii In ticrra. Y los niontcs 
sc dcsnioronarán y cacrán las rocas, 
y todos los muros sc vcndrón al suclo. 

Y llaniarc contra él la cspada 
por todos sus inontcs, dicc cl Sciior, 
Yavc; y la cspada dc cada uuo scrá 
contra su hcrinano. y liaré justicia 
cn él con la poste y con la sangrc, 
y lloveré contra cl y contra los nu- 
mcrosos pucblos qiie le aconipanan 
lliivia torrcncial, picdras de granizo, 
fuego y azufrc; y me inagnificaré 
y haré mucstra dc ini saiitidad, y mc 
daré a conoccr a pucblos nuincrosos, 
que sabrán que yo soy Yavc. 


1 Tú, pues, hijo de hombre, 
profetiza contra Gog y di: Así 
habla el Senor, Yave: Heme aquí 
contra ti, ]oh Gogl, príncipc de Ros, 
de Mosoc y de Túbal, ^ yo te atraeré, 
yo te guiaré y te haré subir de los 
extrcmos confines dcl septentrión, y 
te llevaré a los montcs de Isracl; 
® y rompcré en tu mano izqiiierda el 
arco y haré caer de tu diestra las 
sactas. * Cacrás en los montes de 
Isracl con todos los cjércitos y todos 
los pucblos que coiitigo cstén. Te des- 
tino para pasto dc ias avcs rapaccs 
dc todo plumaje, dc las ficras del cam- 
po. ® Scrás abatido sobre la haz dcl 
campo, porque lo digo yo, dice cl 
Scnor, Yavc. 

® Y cnccndcré en IVfagog un fucgo, 
y en las islas quc habitan confiada- 
incntc, y sabrán quc yo soy Yave. 
’ Harc notorio m i sanlo nombre cn 
mcdio dc ini pucblo Isracl; no dejaré 
más que sca profanado nii santo nom- 
bre, y sabrán las gcntcs qnc yo soy^^ 
Yavc, cl Santo cn Israel. ® Y llcgarán 
estas cosas, vcndrán, dice cl Seíior, 
Yavc. Es cl día de quc hc hablado yo. 
® Y saldrán fucra los habitantes de 
las ciudades dc Isracl, y darán al 
fucgo y qucinarán armas, cscudos y 
pavcscs, arcos y flcchas, mazas y 
lanzas, y harán lumbrc con cllaspor 
sictc aiìos. No tcndrán quc tracr 
lcíia del campo, ni cortarla en los 
montcs. Haráii el fucgo con las ar- 
inas, y cspoliarán a sus cspoliadores 
y dcprcdarán a sus dcprcdadorcs, 
dicc cl Scnor, Yavc. 

Aqncl día daré yo a Gog un 
Ingar de scpultura en ïsracl; cl valle 
dc los Abarim, a oricntc dcl mar, 
allí scrá scpultado Gog con todas sus 
muchcdumbrcs, y sc llaniará cl valle 
dc Amon Gog. Lc dará sc])ultura 
la casa dc Isracl, para piirificar la 
tierra, y cstará scpultándolos durantc 
sictc incscs. Los scpnltará todo cl 
pucblo dc la ticrra, y qiicdará fa- 
inoso ])ara cllos cl día cn quc yo scré 
glorificado. dicc el «ciìor, Yavc. Dc- 
signarán nombrcs que vayan por 
la ticrra continuamcntc, rcconocién- 
dola, para dar scpiiltura a los inva- 
sorcs, cntcrrando a los quc qucdcn 
sobrc la haz dc la ticrra; la rccorre- 
nin buscaiido por cspacio dc sictc 
incscs; y cuando al rccorrcrla vcan 
osanicutas hiiinanas, tcndrAii alzada 
junto a cllas una scnal, hasta quc los 
cntcrradorcs las sc])iilten cn cl valle 
dc Ainon Gog. Y .Vmona, scrá 
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el nombre Ue una ciudad, Así purifi- 
carán la tierra. 

Y tú, hijo de hombre, así habla 
el Seiìor, Yave: Di a las aves de 
toda especie y a todas las bestias 
del campo: Reuníos y venid. Juntaos 
en todas partes, para comer las víc- 
tiinas que yo inmolo para vosotras, 
sacrificio inmenso, sobre los montcs 
de Israel. Comeréis las carnes y be- 
beréis la sangre; comeréis carne de 
hérocs, beberéis sangre de príncipes 
de la tierra. Carneros, corderos, ma- 
chos cabrios y toros, gordos como los 
de Basán. Comeréis la gordura 
hasta saciaros; beberéis sangre hasta 
embriagaros, de las víctimas quc para 
vosotras inmolaré. Os saturaréis a 
mi mesa de caballos y jiiietcs, de 
héroes y guerreros de toda suerte, 
dice el Senor, Yavc. Haré ante 
las gentes miiestra de mi gloria, y 
todas veráh las jasticias que yo liago 
y los castigos con que hierc mi 
mano. 

22 La casa de Israel sabrá para en 
adelante que ýo soy Yavc, su Dios. 
22 Y las gentes conocerán que por sus 
iniquidades fué llevada la casa de 
Israel al cautivcrio, porque se había 
rebelado contra mí ỳ yo escondí de 
ella mi rostro, y la entregué cn ma- 
nos de siis encmigos para que todos 
juiitos cayescn a la espada, 24 tra- 
tándolos scgúii sus inmundicias y sus 
transgresiones y escondiendo de eïlcs 
mi rostro. 


Forveuir pacífico y glorioso de 
Israel. > 

2® Por tanto, dice el Senor, Yave: 
Ahora voy a volver la cautividad de 
Jacob, y tendré misericordia de toda 
la casa de Israel, velando por mi santo 
nombre. 2® Y ellos olvidarán los opro- 
bios sufridos y sus rebeldías contra 
mí, cuando habiten seguros en su 
suelo sin que nadie los perturbe; 
2’ Cuando los saque de entre las 
gentes y los reúna de las tierras de 
sus enemigos, y me santifique a [os 
ojos de las gcntes; 2® y sabrán que yo 
soy Yaye, su Dios, lo mismo cuando 
los llevé al cautiverio entre las gentes 
que cuando los reuní en su tierra. 
No dejaré allí ni uno solo, 2® ni les 
esconderé mi rostro, porque habré 
deiramado mi espíritu sobre la casa 
de Israel. 


E1 nucvo tciiiplo. 

^ E1 ano veinticinco de nuestro 

cautiverio (1), al comienzo 
del aho, el diez del mes, el aho ca- 
torce de la toma de la ciudad, aquel 
día mismo fué sobre mí la mano dc 
Yave, que me condujo 2 en visión 
divina a la tierra de Israel, y me puso 
sobre un monte altísimo, sobre el 
cual había, al mediodía, como una 
edificación de ciudad. ® Llevóme allá, 
y un varón de aspecto como de bron- 
cc bruhido, que tenía en su mano 
una cuerda de lino y una caha de 
medir, estaba en pie a la puerta. 
^ Díjome aquel varón: Hijo de hom- 
bre, mira con tus ojos y atiende con 
tus oídos y pon tu atención a lo que 
yo te vaya mostrando, pues para que 
te lo haga ver has sido traído, y para 
que se lo cuentes todo a la casa de 
Israel. ® Mira, pues, ahí la muralla 
cxterior, que rodea la casa por todas 
partes. 

La caiìa de medir que aquel varón 
tenía en la mano era de seis codos, 
de codo y coto cada uno. Midió 
con ella el espesor del muro y era 
de una caha, y su altura, era de 
una caha. ® Vino luego a la puerta 
que mira hacia el oriente, subió sus 
siete gradas, y midió su umbral, de 
una caha de profundidad. ^ Las cá- 
maras tenían cada una una caiìa de 
largo y una caha de ancho, y había 
entrc cámara y cámara cinco codos, 
® y el umbral de la puerta por dentro, 
junto al vestíbulo, de una caha, 
® Midió el vestíbulo de la puerta, de 
ocho codos, y sus pilastras, de dos 
codos;. el vestíbulo de la puerta es- 
taba a la parte de dcntro. Tenía 
la puerta oriental tres cámaras de 

(i) Los nueve últimos capítulos de Ezequiel 
(40. 1-48. 35) forman una perfecta unidad. En 
ellos se traza la restauración en forma un tanto 
geométrica, reflejada en el grabado con que ilus- 
tramos la descripción. Empieza por describirnos 
el templo con los detalles de un arquitecto, aun- 
que sin planos. La gloria del Senor vuelve a él; 
es decir, Yave vuelve a tomar posesión de su 
morada y a reanudar las relaciones de amistad 
con su pueblo. Los sacerdotes y levitas organi- 
zan el culto, que se celebra conforme a todas las 
exigencias del ceremonial. Luego se divide la 
tierra entre las tribus, el príncipe, los levitas y 
sacerdotes. Estos últimos reciben su heredad en 
torno del santuario, como para guardar mejor su 
santidad. Las tribus son instaladas todas en la 
Tierra de Yave (Jos. 22, 9-29); esto es, del 
lado acá del Jordán. EI nombre de la ciudad será 
«Yave mora allí». Por sí solo dice bastante sobre 
la nueva situación de Israel. 
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un lado y tres del otro, todas de la 
misma medida, y de una misma me- 
dida tambìén a una y otra parte las 
pilastras. 

Midió la anchura del vano de la 
puerta, de diez codos, y la longitud 
del portal, arijba, de trece codos. 

Había delante de las cámaras un 
espacio, de un lado y del otroj de 
un codo, y cada cáinara tenía seis 


Llevóme luego al atrio exterior, 
en el cual había cámaras, y estaba 
solado todo en derredor; treinta cá- 
maras había alrededor del alrio. E1 
solado a los lados de las puertas co- 
rrespondía a la aiichura de ellas 
mismas, el solado interior. Midió 
el espacio entre la fachada de la 
puerta por debajo, hasta la delante- 
ra de la puerta interior por arriba, 



codos de un lado y seis del otro. 

Midió la puerta desde el techo de 
una cániara hasta el lecho de la de 
enfrente, veinticinco codos de an- 
ehura, puerta conlra puerta. ^lidió 
el alrio, veinle codos, que daba frente 
a la puerta y la rodeaba por todas 
partes. Y desde la delantera de la 
puerta cincuenla codos, La puerta 
tenia todo en dcrrcdor vcntanas aspi- 
lleradas, que hacia el extcrior sc cs- ' 
trechaban y cstaban cn las cámaras | 
y en sus pilastras, y lo mismo había 1 
también vcntaiias quc daban al in- 
terior dcl atrio cn dcrrcdor, y cn cada 
uno de los postcs había palmas. 


cicn codos hacla cl orîente. Midió 
cl lugar y el ancho de la pucrta que 
da al iiorte, al atrio exterlor; sus 
cáinaras, trcs a un lado, trcs al otro; 
las pilastras y cl vcstíbulo cran de 
las inisinas dimensioncs que las dc 
la puerta priincra, cincucnta codos 
de largo y vcinlicinco codos dc ancho. 
22 Sus ventanas, su vcstíbulo, sus 
palnias, tcnían las inismas diinensio- 
ncs que las de la pucrta qiic da al 
oricnle. Sc subía a ella por sictc 
gradas y dclante de clla cstaba cl 
atrio. 23 Frentc por frcnlc dc éste 
lìabía cn cl atrio intcrior una piierta 
qne cstaba tainbién frentc por frcnte 
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de la puerta oriental. Midió la dis- 
tancia cntre puerta y puerta, cicn 
codos. 

Llevóme después al lado del me- 
diodía, donde estaba la puerta que 
da al mediodía; y medidas las pilas- 
tras y el vestíbulo, tuvieron las mis- 
mas dimcnsiones que las otras. ^5 Ua- 
bía en torno de ella y del vestíbulo 
veiitanas iguales a las otras, cincuenta 
codos de largo y veinticinco codos de 
ancho. Las gradas de subida a la 
puerta eran siete, y delante de ellas 
estaba cl vestíbulo. Había a cada 
lado palmas en los postcs. Había 
tambiéii puerta hacia el mcdiodía en 
el atrio interior, y entre puerta y 
puerta midió cien codos. Llevóme 
por la puerta del incdioííía al atrio 
intcrior, y midió la puerta del mcdio- 
día, y tenía las mismas diniensiones; 

sus cámaras, sus pilaslras y el 
vestibulo, de las mismas dimensiones. 
La puerta y su vestíbulo tenían ven- 
tanas en derredor y cincuenta codos 
largo y veinticinco ancho. (1) E1 
vestíbulo daba al atrio exterior, en 
sus postes había palmas, y las gra- 
das de subida eran ocho. Llevóme 
luego al atrio intcrior por el camino 
de oriente, y midió la puerta, de las 
acostumbradas djmensiones. Las 

cámaras, las pilastras y el vestíbulo, 
de las mismas dimensiones, con ven- 
tanas en eUas, y en el vestíbulo cin- 
cuenta codos de largo y veinticinco 
de ancho. Su vestibulo daba al 
atrio exterior, cn los postes a uno y 
otro lado había palmas, y las gradas 
de subida eran ocho. 

Llevóme luego a la puerta del 
septentrión y midió, hallhndo las di- 
mensiones de las otras, para cá- 
maras, pilastras y vestíbulo, y en 
torno las ventanas, cîncuenta codos 
de largo y veinticinco codos de ancho. 

Sus postes daban al atrio exterior 
y había en ellos palmas, y las gradas 
de subîda eran ocho. 

Había tambiéii allí una cámara 
que se abría hacia los postes de las 
puertas, donde se liabían de lavar los 
holocaustos. En el vestíbulo de la 
puerta había a cada lado dos mesas, 
en las que se había de degoUar el 


(i) El versículor 30 parece una interpola- 
ción. Dice: «Había en él salientes todo en 
tomo, veinte codos a lo largo y veinte a lo 
ancho.» Como se ve, rdinpe La simetría de la 
descripción, pues en ninguna otra parte se 
habla de estos salientes. 


holocausto para el sacrificio expia- 
torio y para el sacrificio por el pe- 
cado. En el lado extcrior, al norte 
de quien subía por la entrada de la 
puerta, había otras dos mesas, y 
otras dos al otro Indo, cerca del ves- 
tíbulo de la puerta. Había, pues, 
a cada lado de la puerta cuatro mesas 
de una parte y cuatro de otra, ocho 
mcsas, en las que se hacía .la inmo- 
lación. Había, además, otras cua- 
tro mesas para los holocaùstos, de 
picdra tallada, codo y medio dc lar- 
gas, codo y meífio de anchas y un 
codo de altas, sobre las cuales se 
ponían los instrumentos con que se 
inmolaban los holocaustos y los otros 
sacrificios. Tenían las mesas en 
derredor un reborde alto de un codo, 
sobrc ellas se ponía la carne de las 
víctimas. 

Fuera de la puerta interior, en 
el atrio interior, habia dos cámaras; 
una al lado de la puerta del norte, 
y que se abría hacia el mediodía; 
otra al lado de la puerta del medio- 
dia, que se abría hacia el norte. 

Y me dijo: Esta cámara que se 
abre hacia el mediodía es para los 
sacerdotes que haceii la guardia del 
templo, y la que mira al norte 
es la de los sacerdotes que hacen la 
guardia del altar. Son los hijos de 
Sadoc, que entre los hijos de Leví 
se acercaii a Yave, para servirle. 

Midió el atrio, cien codos de ancho 
y cien codos de largo, cuadrado, y 
en él, delante de la casa, estaba el 
altar. Llevóme al vestíbulo de la 
casa; midió cada uno de los postes, 
cinco codos el de una parte, cinco 
codos el de la otra. Tenía el ves- 
tíbulo veinte codos de largo y doce 
codos de ancho, y se subía a él por 
diez gradas. Había junto a los postes 
coluinnas, una a un lado y otra al 
otro. 

41 ^ Me introdujo en el templo, mi- 
dió los postes, anchos seis codos 
de un lado y seis codos del otro, tal era 
la anchiira de las pilastras. ^ e 1 vano 
de la puerta era de diez codos, y los 
lados de la puerta cinco codos a 
una parte y cinco codos a la otra. 
Midió también el largo, y eran cua- 
renta codos, y el aiicho, y eran veinte 
codos. ^ Pasó luego al interior y midió 
cada pilar de la puerta, dos codos, 
y la puerta misma, seis codos, y la 
anchura de la cntrada, siete codos. 
^ ì\Iidió también el largo, y eran cua- 
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renla codos y el ancho, y eran vein- 
te codos; y me dijo: éste es el santi- 
simo. 

® IMidió luego el grueso del muro 
de la casa, seis codos, y la anchura 
de las cámaras laterales, cuatro codos, 
todo en torno de la casa. ® Las cámaras 
laterales estaban sobrepuestas unas 
a otras, treinta en cada uno de los 
tres pisos. Había retallos en el muro 
dc la casa en derredor, para quc en 
ellos se apoyascn las vigas de las 
cámaras sin entrar en el muro. ’ Había 
mayor anchura cn las cámaras hacia 
arriba de piso en piso, porque los 
rctallos de la casa iban de piso cn 
piso todo en derredor de la casa, y 
así al subir dcjaba el muro mayor 
anchura. Del piso inferjor se podía 
subir al de en medio y de éste al 
superior. 

® Vi que la casa todo en torno es- 
taba sobrc una elcvación. Los ci- 
micntos de las cámaras laterales cran 
dc una cana cntera, scis codos hacia 
el ángulo. ® La anchura del muro 
exterior del edificio lateral era de 
cinco codos, igual al espacio dc 
las cámaras de dentro. De las cá- 
niaras a la casa había una anchura 
de veintc codos por todos lados, en 
derredor de la casa. Las pucrtas 
de las cámaras, una del lado del 
norte y otra del lado del mediodía, 
daban a un espacio vacío quc rodeaba 
toda la casa, cinco codos de ancho. 

Una construcción separada quc 
había frcnte al espacio vacío, al lado 
de occidente, tenía setenta codos de 
ancho, E1 muro del edificio tcnía 
cinco codos de grueso todo en derre- 
dor, y su largo era dc noventa 
codos. 

Luego mìdió la casa, largo, cicn 
codos; el espacio vacío, las cdifica- 
cioncs y los muros, cien codos; la 
anchura de la delantera de la casa 
con espacio vacío, cien codos. ^fidió 
la anchura de la edificación frente al 
espacio vacío, hacia atrás, y los por- 
tales de uno y otro lado, cien codos. 
E1 templo intcrior y los vestíbulos 
del atrio, el umbraì, las ventanas 
aspilleradas, los portales todo en 
torno. Los tres pisos, cstaban todos 
en derreclor cubiertos de tablas de 
madcra desde el suelo hasta las ven- 
tanas, y las ventanas tenían cor- 
tinas. 

Lo de encíma de las pucrtas, 
en el interíor de la casa y en cl ex- | 
terior, las paredcs de lo interior y 


de lo exterlor, estaban cubiertas de 
tapices, adornados con querubines 
y palmas. Había una palma entre 
querubín y querubín, y cada que- 
rubín tenía dos aspectos, aspecto de 
hombre hacia una palma y aspecto 
de león hacia la otra, y así en torno 
de la casa. Desde el suelo hasta la 
altura de las puertas había queru- 
bines y palmas grabados por todos 
los muros de la casa. 

Los pilares del templo eran cua- 
drangulares, y enfrente del santísimo 
había una cosa que parecía un altar 
de madera, tres codos de alto, dos 
codos de largo y dos codos de ancho, 
y tenía sus cuernos, sus pies y sus 
costados de madera. Y me dijo; Es 
la mesa que está delante dc Yave. 

Había dos puertas, la del santo y | 
la del santísimo. Cada pucrta tenía 
dos lìojas que se plegaban en dos 
partes, dos partes para una hoja y 
dos para la otra. En las puertas 
había grabados querubincs y palmas, 
como en las paredes y en la fachada 
del atrio al exterior; había un portal 
clc inadera, y había ventanas aspi- 
lleradas y palmas a cada lado cn las 
paredes laterales dcl vcstíbulo, en las 
cámaras laterales de la casa y en los 
cornisamentos. 

^ Sacóme al atrio exterior, al 

lado del septcntrión, y mc llevó 
al departamento qiic cstá frcnte al 
muro del norte. ^ Era de un frente 
dc cicn codos dc largo al lado norte 
y teiiía cincuenta codos de ancho, 

® dando al espacio vacío de veinte 
codos del atrio interior y al cnlosado 
del atrio exterior, terraza contra te- 
rraza en trcs pisos. * Delante de las 
cáiiiaras habia un corredor dc diez 
codos dc ancho y cien codos de largo; 
sus puertas daban al norte. ® Las 
cámaras superiores, como las terra- 
zas, quitaban espacio, eran más es- 
trechas que las inferiores y las 
intermedias del edificio, ® pues los 
pisos cran tres, pero sin columnas 
como las coìumnas de los atrios. Por 
eso ìas supcriorcs eran niás estrechas 
que las de abajo y las de cn medio. > 

’ E1 niuro exterior de fuera, delante 
de las cámaras, que daba al atrio ex- j 
tcrior frente a hís cámaras, teiiía cin- 
cucnta codos de largo, ® pucs cl largo ‘ 
de las cámaras del lado dcl atrío 
exterior era de clncueiita codos, pero 
del ìado del templo, dc cíen co- 
dos. 
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® Más abajó de las cámaras había 
una entrada que daba al oriente, 
para el que venía del atrio exterior, 
al comienzo del muro del atrio. Del 
lado del mediodía, frente al espacio 
vacío y al muro de cintura había 
cámaras; delante de ellas un corre- 
dor como el de las cámaras que dan 
al norte, su largo y su ancho eran 
los mismos, y también las varias saii- 
das y toda su disposición. Como las 
puertas de las primeras, eran las 
puertas de las cámaras que daban ai 
mediodía, y había unas puertas ai 
comienzo del corredor, en el muro 
correspondiente para quien venía del 
oriente. 

Díjome: Las cámaras del norte 
y las cámaras del mediodía que dan 
al espacio vacío son las cámaras del 
santuario, donde los sacerdotes que 
se acercan a Yave comerán las cosas 
santísimas, es decir, las oblaciones 
y las víctimas por el pecado y por el 
delito, pues este lugar es santo. 

Cuando los sacerdotes entraren no 
saldrán del lugar santo al atrio exte- 
rior, sino que dejarán allí las vesti- 
duras con que ministran, pues son 
santas; y vestidos de otras, se acer- 
carán así a lo destinado al pue- 
blo. 

Cuando hubo acabado de medir 
la fábrica interior, sacóme fuera por 
la puerta que da al oriente y midió 
el perímetro. Midió el lado de 
oriente con la cana de medir, qui- 
nientos codos; se volvió y midìó 
el lado del norte, quinientos codos 
de la cafia de medir. Midió el lado 
del mediodía, quinientos codos de 
la cana de medir. Se volvîó al lado 
de occidente y midió qiiinientos codos 
de la cana de medir. Midió el muro 
de cintura a los cuatro vientos; tenía 
quinientos codos de largo y quinien- 
tos codos de ancho, y separaba el 
santuario del lugar profano. 


La gloria de Dios en el nuevo 
teinplo. 

^ Llevóme luego de nuevo a la 
puerta que da al oriente, ^ y 
vi la gloria del Dios de Israel venir 
del oriente. Se oía un estrépito como 
el estrépito de caudalosas aguas, y 
la tierra resplandecía del resplandor 
de la gloria. ^ El aspecto de lo que 
veía era como el que vi cuando vine 
a destruir la ciudad, y en todos los 


aspectos como los de la visión que vi 
cerca del río Quebar. Caí rostro a 
tierra, * mientras la gloria de Yave 
penetró en la casa por la puerta de la 
fachada que da al oriente. ® El espí- 
ritu me levantó y me llevó al atrio 
interior, y vi la gloria de Yave llenar 
la casa, ® y oí que alguno me hablaba 
desde dentro de la casa, mientras el 
varón aquél estaba en pie junto a 
mí, ’ me decía: 

Hijo de hombre, este es el lugar de 
mi trono, el escabel de las plantas de 
mis pies, donde habitaré para siem- 
pre en medio de los hijos de Israel. 
La casa de Israel no profanará ya 
más mi santo nombre, ni ella ni sus 
reyes, con sus abominaciones y con 
homicidios de jefes en medio de ella 
y con sus altos; ® pusieron su umbral 
junto a mi umbral y sus postes junto 
a mis postes, y pared sólo por medio, 
contaminaron mi santo nombre con 
las abominaciones que cometieron. 
Por eso en mi furor los consumí. 
® Pero ahora arrojarán lejos de mí 
sus fornicaciones y sus homicidios 
de jefes, y yo habitaré en medio de 
ellos para siempre. 


E1 altar de los holocaiistos. 

Y tú, hijo de hombre, describe a 
la casa de Israel, este templo, su 
traza, su diseno. Si se averguenzan 
de lo que han hecho, muéstrales Ìa 
traza y el diseno de esta casa, sus sa- 
lidas y sus entradas y toda su dispo- 
sición, sus ritos y sus leyes, y ponlo 
por escrito ante sus ojos, para que 
guarden todos sus ritos y sus reglas 
y los pongan por obra. Esta es la 
ley de la casa: Sobre la cumbre del 
monte, todo en derredor, su térmjno 
será santísimo. Tal es la ley de Ìa 
casa. He aquí las medidas del altar, 
en codos de a codo y coto el codo. 
E1 canal, de un codo de alto y un 
codo de ancho, y el reborde que lleva 
en torno, un palmo. Tal es el zó- 
calo del altar. Desde el canal sobre 
el suelo al plano inferior, dos codos, 
y la anchura de su vuelo, un codo. 
Del plano inferior al plano superior, 
cuatro codos, y la anchura de un 
codo. E1 Ariel tenía cuatro codos, 
y del Ariel arriba los cuatro cuernos. 

EI Ariel tenía doce codos de ancho 
y doce codos de largo, formando un 
cuadrado perfecto. E1 cuadro tenía 
catorce codos de largo y catorce de 
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ancho a los cuatro lados, y en tomo 
de él había una cornisa de medío 
codo y el canal de un codo todo en 
derredor; sus gradas estaban al lado 
oriental. 


Sii 

Díjoine: Hijo de hombre, así 
habla el Scnor, Yave: Estas son las 
leyes dcl altar, para cuando sea cons- 
truído para ofreccr en él holocaustos 
y derramar la sangre de elios. A 
ios sacerdotes, levitas de la posteri- 
(lad de Sadoc, que serán los que a 
mí se han de acercar para servirme, 
dice el Senor, Yave, les darás iin 
novillo para el sacrificio por el pc- 
cado. Tomarás de su sangre y 
untarás con ella los cuatro cuernos 
y los cuatro áiigulos del cuadro y el 
borde todo en torno. Así harás la 
expiación y la propiciacicSn del altar. 

Tomarás luego el novillo del sacri- 
ficio por el pecado, que quemarás 
en cl lugar de la casa designado 
fuera dcl santuario. Al día siguicnte 
ofreccrás por el pecado un macho 
cabrío sin defecto, y expiarás H altar 
como lo hicîste con d novillo. Cum- 
plido que hayas el rito expiatorio, 
ofrecerás un novillo sin defeclo y 
un carnero de la grey, sin defecto. 

Los ofrccerás a Yavc, los saccr- 
dotes dcrramarán sobre cllos la sal, 
y los ofrecerán a Yavc en holocausto. 

Por siete días sacrificarás por cl 
pccado un inacho cabrío por día; 
ofrccerás además un novillo y un 
carnero de la grey, sin defecto. Por 
siete días se lìàrá la propiciaci(^ii 
del altar, se purificará y se consa- 
grará. Pasados estos ciías, del día 
octavo en adelante, los sacerdotes 
ofrecerán en el altar vucstros holc- 
caiistos y vuestros sacrificios cuca- 
rísticos, y yo os scré propìcio, dice 
cl Senor, Yave. 


I.iis iiiievas leycs del eulto. 

Ai ^ Llevóiuc luego de nuevo a la 
pucrta dc fuera del santuario 
que daba al oriente, pero la piierta 
estaba cerrada; ^ y mc dijo Yave* 
Esta puerta lia dc cstar cerrada, no 
se abrirá, ni entrará por ella lìombrc 
alguno, porque ha entrado por ella 
Yave, Dios dc Israel; por tanto, ha 
de quedar ccrrada. ^ Por lo que hacc 


al príncipe, por ser el príncipe, podrá 
sentarse en ella para comcr el pan en 
la presencia de Yave; entrará por cl 
camino del vestíbulo de la puerta 
y por el mismo saldrá. 

* Llevóine hacia la puerta del 
norte por delante de la casa, y miré 
y vi (}uc la gloria dc Yave llenaba 
Ìa casa de Yave, y mc postré rostro 
a tierra. ^ Yave me dijo: Hijo de 
hoinbre, pon atención, mira con tus 
ojos, y oye con tus oídos todo lo que 
yo voy a hablar contigo, sobre todas 
las ordenaciones dc la casa de Yave 
y todas sus leyes; pon atención a 
todas las entradas de la casa y a 
todas las salidas dcl saiituario; ® y 
di a los rebcldcs, a la casa de Is- 
racl: 

Así dicc el Senor, Yave: Basta ya 
de abominacìoncs, loh casa dc Isracll 
’ De tracr extranjcro ni incircun- 
cisos de corazón c incircuncîsos d(î 
carnc, para quc entrcn en mi san- 
tuario, contamincn mi casa, niicn- 
tras vosotros me ofrccéis mi pan, cl 
scbo y la sangrc, qucbranlaiido así 
mi aliaiiza con todns vucstras abo- 
minacioncs, ® y no guardando lo 
cstablccido accrca de inis cosas santas, 
aiUcs poiiiiíndolos como ministros de 
mi culto cn mi santiiario, en lugar 
viiestro. * Así dicc cl Senor, Yave: 
Ningún cxtranjcro incircunciso de 
corazón c incircunciso de carnc, dc 
cuantos cstán cn mcdio de Isrncl, 
cntrará cn ini santiiario. Los lcvi- 
tas, que sc apartaron dc mí cuando 
Jsrael se alcjó dc mí, yciidosc tras sus 
ídolos, llevarán su iniquidad. EIIos 
scrv'irán en ini santuario dc guiirdias 
de las piicrtas dc la cnsa y dc giiar- 
dias dc la casa misma; cllos‘dcgollar«An 
los holocaustos y las víctimas dcl 
pucblo, y cstarán antc él para scr- 
virlc. Por habcr scrvido a sus 
ídolos y habcr sìdo para la casa dc 
Isrncl tropiczo dc iniquidad, nlzo mi 
mano, dicc cl Scnor, Yavc, y juro 
(Tuc llcvarán sobrc sí su inìqiiidad; 

qiie no sc accrcarán a mí para scr- 
virmc cn las funcioncs saccrdotalcs 
y para tocar inis cosas santas cn cl 
saiìtísimo, sino quc llevarán sobre sí 
la vcrgùcnza y la pcna de las abomi- 
nacioncs qnc coincticroii. Los dcjo 
rcducidos a haccr solamcnlc la guar- 
dia dc la casa y su scrvií io cn lo quc 
cn clla haya dc haccrsc. 

Los saccrdotcs lcvitas hijos de 
Sadoc, que guardaron cl ordcna- 
micnto dc nil santiiarío, cuando sc 
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apartaron de ml los hijos de Israel, 
serán mls allegados para ministros 
ante mí y oírecerme la grosura y la 
sangre, dice el Seiìor, Yave. Esos 
entrarán en mi santuario y se Uega- 
rán a mi mesa, guardando mi orde- 
namiento. Cuando entren por las 
puertas del atrio înterior, se vestirán 
vestiduras de lino, no Ilevarán sobre 
sí lana cuando ministren en las 
puertas del atrio interior y dentro de 
la casa. Llevarán tiaras de lino 
sobre sus cabezas, y calzones de lino 
a sus lomos, y no se ceftiráii para no 
sudar. -Pero cuando hayan de salir 
al atrio exterior, al pueblo, se qui- 
tarán las vestiduras con que se hace 
el servîcio, y dejándolas en las cámaras 
del santuario, se vestirán otros ves- 
tidos, para no santificar al pueblo 
con sus vcstiduras. No se raparán 
la cabeza ni dejarán crecer sus cabe- 
Ilos, sino que sc los cortarán moti- 
lando sus cabezas. 

Ningún sacerdote beberá vino 
cuando haya de entrar en el atrio 
interior. ^2 ]s[o tomarán por mujer 
ni \auda ni repudiada, sino virgen 
de la casa de Israel o viuda de sacer- 
dote. 23 Ensenarán a mi pueblo a 
distinguir cntre lo santo y lo profano, 
y a disccrnir entre lo puro y lo im- 
puro. 24 Juzgarán los pleitos con- 
forme a mis leyes y guardarán mis 
leyes y mis preceptos en cuanto a 
to'das mis solemnidades, y santifi- 
cardn mis sábados. 25 Xo eiitrarán 
a niuerto alguno para no contami- 
narse; sólo por el padre o la madre, 
el hijo o la hija, cl hermano o la 
fíermana que no haya tenido marido, 
se coiitaminarán. 26 Después de su 
purificación, contarán siete días, 2’ y 
el día en que entreii en el santuario 
en el atrio interior para ministrar 
en cl santuario, ofrecerán su expia- 
ción, dice el Senor, Yave. 

2® Eii cuanto a su heredad, su 
herédad seré yo, no les daréis pose- 
sión cn Israel, pues su posesión seré 
yo. 29 Se alimentarán de las ofrendas, 
de los sacrificios por el pccado y de 
los sacrificios por el delito, y será 
para ellos cuanto en Israel sea dado 
al anatema. Las primicias de todos 
los primeros frutos de toda suerte, 
y todas las ofrendas de toda suerte, 
de cuanto ofreciereis, serán para los 
sacerdotes, y daréis también a los 
sacerdotes las primicias de vuestras 
masas, para que en vuestras casas 
repose la bendición. Xo comerán 


mortecino alguno ni desgarrado, sea 
ave, sea bestia. 


ÎViieva distribueîóii dc la tierra. 

J ^ ^ Cuando distribuyáis por suerte 

la ticrra para poseerla, reser- 
varéis una suerte a Yave, que le 
consagraréis en la tierra, de veinti- 
cinco mil codos de largo y diez mil 
de ancho, que en todo su término 
eii dcrredor será santa. 2 De ella será 
para el santuario un cuadro de qui- 
nientos por quinientos codos, que 
tendrá en torno un espacio libre de 
cincuenta codos. 2 De esa extensión 
la medirás, de un largo de veinti- 
cinco mil codos y un .ancho de diez 
mil, y cn ella quedará el santuario, 
el santísimô. ^ Esta porción santa de 
la tierra será para los sacerdotes que 
se acerquen a ministrar a Yave y 
servirá para sus casas y como un 
lugar santo para el santuario. ^ Asi- 
mismo veinticinco mil de largo y 
diez mil de ancho, para los levitas 
que hacen el servicio de la casa, y 
en ella tcndrán ciudad de habitación. 
® Para propiedad de la ciudad desti- 
naréis cinco mil codos de ancho y 
veinticinco mil de largo, paralela- 
mente a la porción santa reser- 
vada. 

’ EI príncipe tendrá su parte, 
lindando de ambos lados con la parte 
del santuario y la parte de la ciudad, 
ante la parte del santuarjo y la parte 
de la ciudad del lado occidental, 
hacia occidente, y del lado oriental 
hacia oriente, y dè una longitud igual 
a una de las partes, desde la frontera 
occidental a la oriental. ® Esta será 
su propiedad, su posesión en Israel, 
y así mis principes no oprimirán 
nunca más a mi pueblo, y dejarán 
la tierra a la casa de Israel por sus 
tribus. ® Así dice el Seiìor, Yave: 
iBasta, príncipes de Israell Dejad 
la violencia y la rapifia. Haced juicio 
y justicia, no haya de parte vuestra 
exacciones sobre mi pueblo, dice e 
Seiìor, Yave. 


ÌVuevas ofrendas y primieias. 

Sean justas vuestras balanzas, 
justo vuestro e/a, justo vuestro òaí. 

E1 efa y el bat serán de la misma 
medida, el hat la décima parte del 
jomer, y una décima parte del jomer 
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el efa, Uno y otro corresponderán al 
jomer. E1 «icZo, veinte gueras. Los 
cinco siclos habrán de ser cinco, 
los diez, diez, y cincuenta siclos la 
mina. La ofrenda que reservaréiS 
será ésta: un sexto de,e/a por jomer 
de trigo, y un sexto de eja por jomer 
de cebada. Y la ley para el aceite, 
para el bat de aceite, ésta: la décima 
parte de un bat por jomer, Diez 
bats son el jomery pues diez bats 
llenan el jomèr. 

De las reses, una por manada 
de doscientas, de las gordas dc Israel 
para el sacrificio, para el liolocausto, 
para el sacrificio pacífico y para cí 
cxpiatorio, dice el Scnor, Yave. 

Todo eí pueblo de la tierra liará 
e.stíi oblación al príncipc de Israel, 

y cuenta del príncipe será dar cl 
liolocausto, la ofrenda y la libación 
en las fiestas, en los novilunios, los 
sábados y en todas las solemnidadcs 
de la casa de Israel, y él ofrecerá el 
sacTificio expiatorio, la ofrcnda, cl 
liolocausto y el sacrificio eucarístico, 
para expiar la casa de Israel. 

Así dice el Senor, Yave: E1 día 
priincro dcl priincr mcs tomarás un 
novillo sin defccto y harás la expia- 
ción dcl santuario. E1 saccrdote 
tomará de la sangrc de la \-ictima 
expiatoria, y la pondrá sobrc los 
postcs de la casa y sobre los cuatro 
ángulos dcl cuadro dcl altar, y sobrc 
los postes de las puertas dcl atrio 
intcrior. y así harás tainbién cl 
mcs scptiino para los que pccan por 
ignorancia o por error, y así purifi- 
caréis la casa. E1 día catorce del 
prinicr mes tendréis la pascua. La 
ficsta durará síctc días y se comcrá 
durante ellos pan áciino. Esc día 
ofrcccrá el príncipe, por sí y por todo 
el pucblo de la tierra, un novillo 
en sacrificio cxpiatorio; y durante 
los siete días dc la fiesta ofreccrá 
en holocausto a Yavc sictc toros y 
siete carneros sin dcfccto, cada uno 
de los sietc días, y un macho cabrío 
en sacrificio expiatorio cada día. 

Anadirá la ofrenda de un eja por 
toro, un eja por carnero y un hin 
de accite por eja. E1 día quincc 
del scptimo mcs, en la solcinnidad, 
ofrcecrá durantc siete días los niisnios 
sacrificios cxpiatorios y la niisina 
ofreiida con su accitc. 

40 ^ Así dicc cl Senor, Yave: La 

pucrta dcl atrio interior del 
lado de oriente estará ccrrada los 


siete días de trabajo, pero se abrirá 
el día del sábado y en los novilunios, 

2 E1 príncipe entrará por el camino , 
del vestíbulo de la puerta exterior, 
y se cstará junto a Ìos postcs de la 
puerta; los saccrdotes ofrccerán sus 
holocaustos y sus sacrificios eucarís- 
ticos, y cl se prosternará en el umbral 
de la pucrta, liiego saldrá, y la pucrta 
no se cerrará antes de la tarde. E1 
pueblo de la tierra se prosternará i 
ante Yave a la cntrada de esta puerta, 
los sábados y los novilunios. 

* E1 holocausto quc el príncipe 
ofrecerá a Yavc los sábados será de 
seis corderos sin defccto y un carnero 
sin dcfecto; ^ y su ofrcnda, dc un 
eja por el carnero y de lo que él 
quiera por los corderos, coii un hin 1 
dc accitc por eja. ® Eii los novilu- ■ 
nios ofreccrá un novillo sin dcfccto, seis 
corderos y un carnero sin dcfecto; I 
’ y su ofrcnda scrá de un eja por el 1 
novillo, un eja por el carncro, y lo | 

que él quisicrc por los cordcros, y f 

un hin de accite por eja. ® Cuando , 
el príncipc entre, cntrará por el ca- 
mino dcl vcstíbulo dc la puerta, y 
por el mismo camino saldrá. * Pero . ' 
cuando el pueblo de la tierra se ' 
prcscntc aiitc Yave cn las solemni- . 
dadcs, cl que entrc por la pucrta | 
del norte para prosternarse, saldrá I 
por la pucrta del incdiodía, y cl que | 
entre por la piierta del mcdiodía | 
saldrá por la pucrla dcl norte; no 1 
sc saldrá por la puerta por donde se 
entró, sino que se saldrá por la opiics- ■ 
ta. E1 príncipc cntrará con cllos 
cuando entrcn y saldrá con cllos cuan- | 
do salgan. f 

En las ficstas y en las solcmni- i 
dadcs la ofrciida scrá de un eja por 
cl toro, un eja por el carncro, y lo / 

qiic él quisierc por los cordcros, con |l 

un hin de accite por eja. Si cl prín- 
cipe ofreciere a Yave un holocausto * 
voluntario o un sacrificio cucarís- 
tico voluntario, se lc abrirá la pucrta 
del lado de oricnte, y ofrccerá sii 
holocausto y su sacrificio cucarístico, 
lo niismo quc cn los sábados, y 
luego saldrá, y cuando haya salido 
sc ccrrará la puerta. Ofrcccrás cada 
día cn holocaiisto a Yave un cordcro 
primal sin dcfccto, todas las mananas; 

y todas las inananas aiìadirás la 
ofrcnda, uii sexto dc eja y un tcrcio ■ 
de hin dc accitc para amasar la ■ 
liarina. Esta es la ofrcnda a Yave, ■ 
lcy pcrpctua, para sicmpre. Se ■ 
ofrccerá todas las maiìanas el cor- ■ 
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dero y la ofrenda con el aceite, 
cc m holocausto perpetuo. 

Así dice el Senor, Yave: Si el 
príncipe hiciere a uno de sus hijos 
un don, toinado de su heredad, el 
doii pcrtenecerá al tìijo y será pro- 
piedad suya como heredad. Pero 
si el don tomado de su heredad lo 
hace a uno de sus servidores, le 
pertenecerá a éste hasta el aíìo de la 
remisión; luego volverá al príncipe, 
y su heredad será de sus hijos. No 
podrá tomar el príncipe nada de las 
heredades dcl pueblo, despojándolos 
de su posesión. De lo suyo heredará 
a sus hijos, para que mi pueblo no 
salga de la heredad de cada 
uno. 

Metióme luego por la entrada 
que está al lado de la puerta, en las 
cámaras santas destinadas a los sacer- 
dotes, hacia el norte, y vi que había 
un lugar en el fondo, dcl lado de occi- 
dente; y me dijo: Ese es el lugar 
donde los sacerdotes harán cocer la 
carne de los sacrificios por el pecado 
y de expiación, y donde se cocerán 
ìas ofrendas, para no llevarlas al 
atrio exterior, santificando al pue- 
blo. Llevóme luego al atrio exterior, 
y me hizo pasar por los cuatro ángu- 
los del atrio, y vi que a cada ángulo 
del atrio había un patio de cuarenta 
codos de largo y treinta de ancho, 
todos cuatro de las mismas medidas 
en los cuatro ángulos; ^3 y en todos 
ellos había en torno una pared, y 
abajo fogones alrededor de las pare- 
des; y me dijo: Estas son las cocinas 
donde los servidores de la casa 
cocerán el sacrificio del pueblo. 


R1 torrente que sale del nuevo 
templo. 

t'T ^ Llevóme luego otra vez a 
** ^ la entrada de la casa, y vi que 
debajo del umbral de la casa al oriente 
brotaban aguas, pues la fachada de 
la casa estaba al oriente, y las aguas 
descendían debajo del lado derecho 
de la casa, del mediodía del altar. 
2 Me llevó por el camino de la puerta 
septentrional, y me hizo dar la vuelta 
por fuera, hasta el exterior de la 
puerta oriental, y vi que las aguas 
salían del lado derecho. ^ A1 salir 
hacia oriente Uevaba aquel varón en 
la mano un cordelillo, y midió mil 
codos, y me hizo atravesar las aguas; 
llegaban hasta los tobillos. * Midió 


otros mil y me hizo atravesar las 
aguas; Uegaban hasta las rodiUas. 
Midió otros mil y me hizo atravesar 
las aguas, llegaban hasta la cintura. 
® Midió otros mil, y era ya un río 
que me era împosible atravesar, por- 
que las aguas habían crecido de ma- 
nera que no se podía pasar más que 
a nado. 

® Díjome: ^Has visto, hijo de hom- 
bre? Luego me lûzo volver siguiendo 
la orilla del río. ’ Y entonces vi que 
de una y otra parte había en las 
riberas muchos árboles; ® y me dijo; 
Hijo de hombre; estas aguas salen a 
la región oriental, bajan al Araba 
y desembocan en el mar, en aquellas 
aguas pútridas; y éstas se sanearán. 
® Y todos los vivientes que nadan en 
las aguas, por dondequiera que en- 
tren estos dos ríos, vivirán; y el 
pescado será allí abundantísimo, por- 
que al llegar estas aguas, las aguas del 
mar se sanearán y tendrán vida hasta 
donde llegue el río. Junto a sus 
orillas estarán los pescadores, y desde 
Engadi hasta En Eglaîm será un 
tendedero de redes, y por sus espe- 
cies será el pescado tan numeroso 
como los del mar grande. Siis 
charcas y sus lagunas no se sanearán, 
serán dejadas para salinas. En las 
riberas del río al uno y al otro lado 
se alzarán árboles frutales de toda 
especie, cuyas hojas no caerán y 
cuyo fruto no faltará. Todos los 
meses madurarán sus frutos, por 
salir sus aguas del santuario; y serán 
comestibles, y sus hojas medici- 
nales. 


Lns iiuevas Ironteras de la nueva 
tierra. 

Así dice el Senor, Yave: Estas 
son las fronteras de la tierra que 
distribuiréis a las doce tribus de 
Israel, a José una parte doble; cada 
uno de vosotros tendrá su parte 
igual que la de los otros, de lo que 
yo, alzando mi mano, juré dar a 
vuestros padres, y ésta será la tierra 
de vuestra heredad. Estas, pues, 
scrán las fronteras: Del lado del norte, 
desde el mar grande, camino de 
Hetlón, viniendo de Sedad, Ibamat, 
Berota, Sabarim, que está en la 
frontera de Haurán. Así la fron- 

tera del mar hasta Haser Enón, 
dejando al norte el territorio de Da- 
masco y al norte el territorio de 
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Hamat. Esta es îa frontera septen- 
trional. Del lado de orîente, la 
frontera entre el Haurán, Damasco, 
Galad y la tierra de Israel, será ei 
Jordán; medircis desde el confín hasta 
el mar oriental. Esta es la frontera 


Xucva distribución de la tierra 
entre las tribus» 

Partiréis esta tierra cntre vos- 
otros, según las tribiis dc Israel, 
** y echarcis suertes sobre ella para 
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Distribución de la tierra. 


oricntal. Dcl lado dcl mcdiodía, 
al mcdiodía, dcsdc Tamar hasta las 
aguas dc ISfcribot Cadcs, en la dircc- 
ción dci torrentc hasta el mar grandc. 
Esta es la frontcrn ìncridional, In 
del mcdiodía. Dcl lado dc occidcntc 
la frontcra será cl mar grandc, dcsdc 
el límite liasta frentc a Ìíaniat. lOsta 
cs la frontera occidental. 


hercdad vucslra y los cxtranjcros 
que cntrc vosotros pcrcgrinan y cntrc 
vosotros han ciiRcndrado hijos, pucs 
los tcndrcis coino naturalcs cntrc los 
hijos de Isracl y cntrarán cn sucrtc 
con vosotroS para hcrcdarsc cntrclas 
tribus dc Isracl. Kn la tribu cn que 
pcrcgrinare cl cxtranjcro, cn cira Ic 
daréissu hercdad, dicc cl Seiìor, Yavc. 
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4 0 ^ Estos son los nombres de las 
tO tribus, partiendo de la fron- 
tera scptentrional a lo largo dcl 
camino de Hetlón qiie lleva a Hamat, 
hasta Haser Enón, dcjando al norte 
la frontcra oriental y el mar. Dan, 
una parte. ^ Junto a Dan, del lado 
de oriente hasta las orillas del mar, 
Aser, una parte. * Junto a Aser, del 
lado de oricnte hasta las orillas del 
mar, Neftalí, una parte. ^ Junto a 
Neftalí, dct lado de oriente hasta el 
mar, î\fanasés, una parte. ® Junto a 
Manasés, del lado de oriente hasta 
ef mar, Efraím, una parte. ® Junto 
a Efraím, dcl lado de oriente hasta 
las ribcras del mar, Rubén, una parte. 
’ Junto a Rubén, del lado de oriente, 
hasta las riberas del mar, Judó, una 
parte. ® Junto a Judá, del lado de 
oriente hasta las orillas del mar, 
estará la porción que reservaréis de 
vcinticinco mil codos de ancho, y 
larga cuanto cada una de las partes 
de oricnte a occidente, y en medio 
de ella estará el santuario. 

® La porción que reservaréis para 
Yave tendrá veinticinco mil codos de 
largo y diez mil codos de ancho. 

Esta porción pertenecerá a los 
sacerdotcs y será santa, veinticinco 
mil codos al norte, diez mil codos de 
anchiira al occidente, diez mil de 
anchura al oriente, y veinticinco mil 
de longitud al mediodía, y en medio 
de ella estará el santuario de Yave. 

Pertenecerá a los sacerdotes con- 
sagTados, a los hijos de Sadoc que 
hicieron el servicio en mi santuario, 
y no se descarriaron como se desca- 
rriaron los levitas, cuando se desca- 
rriaron los hijos de Israel. Les per- 
tenccerá como porción santísima reser- 
vada de la porción de tierra que se 
reserva, al lado de la de los le- 
vitas. 

Los levitas tendrán, paralela- 
mente al límite de los sacerdotes, 
veinticinco mil codos de largo y diez 
mil de ancho, veinticinco mil en toda 
la longitud y diez mil en la anchura. 

No podrán vender ni permutar 
nada, ni exportar las primicias de la 
tierra, porque están consagradas a 
Yave. Los cinco mil codos restan- 
tes, en la anchura de los veinticinco 
mil, serán profanos, para la ciudad, 
para las casas y los alrededores; la 
ciudad estará en medio. Estas 
serán sus medidas: a la parte del 
nortc cuatro mil quinientos codos 
y cuatro mil quinientos codos a la 


parte del mediodía; a la parte de 
oricnte cuatro mil quinientos codos, 
y cuatro mil quinientos codos a la 
parte de occîdente, E1 contorno 
de la ciudad será al norte de doscien- 
tos cincuenta codos y de doscientos 
cincuenta al mediodía; al oriente de 
doscientos cincuenta codos y de dos- 
cientos cincuenta al occidente. 

Lo que queda de longitud delante 
de la porción santa, diez mil codos al 
oriente y diez mil al occidente, los 
que quedan, serán para que de su 
producto se mantengan los que tra- 
bajan para la ciudad. La labrarán 
los operarios de la ciudad, tomados 
de entre todo Israel. La parte resor- 
vada tendrá en conjunto veinticinco 
mil codos por veinticinco mil; y para 
propiedad de la ciudad tomaréis la 
cuarta parte de porción consagrada. 

De lo que queda a ambos lados de 
la porción santa y de la propicdad 
de la ciudad, a lo largo de los veinti- 
cinco mil codos de la porción santa 
hasta el oriente, y a occidente a lo 
largo de los veinticinco mil codos hacia 
la frontera occidental paralelamente 
a las partes, será para cl príncipe. 
Eso será lo del príncipe; así la porción 
santa y el santuario estarán en medio. 
22 De este modo la parte del príncipe 
será la comprendida desde la porción 
de los levitas y la porción de la ciu- 
dad, entre el límite de Judá y el 
límite de Benjamín. 

22 He aquí las otras tribus: Desde 
oriente hasta la orilla del mar, Ben- 
jamín, una parte. 24 ai lado de Ben- 
jamín, desde oriente a las oriJlas 
del mar, Simeón, una parte. 26 a 1 
lado de Simeón, desde oriente hasta 
el mar, Isacar, una parte. 26 ai lado 
de Isacar, desde oriente hasta el 
mar, Zabulón, una partc. 2? a 1 lado 
de Zabulón, desde oriente hasta el 
mar, Gad, una parte. 28 ai lado de 
Gad, al lado meridional, hacia el 
mediodía, correrá la frontera desde 
Tamar hasta las aguas de Maribat 
Cades, a lo largo del torrente hasta 
el mar grande. 22 Tal es la tierra que 
partiréis en heredad a las tribus de 
Israel, y tales sus partes, dice el 
Sehor, Yave. 

2 ° Estas serán las salidas de la 
ciudad: Al lado del norte medirá 
cuatro mil quinientos codos. 21 Las 
puertas de îa ciudad tendrán los 
nombrcs de las tribus de Israel. 
Tcndrá al norte tres puertas; una la 
puerta de Rubén, otra la puerta de 
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Judá y la otra la puerta de Leví. 

AJ lado oriental cuatro mil quí- 
nientos codos y tres puertas; una la 
puerta de José, otra la puerta de 
Benjamín y la otra la puerta de Dan. 

Del lado del mediodía medirá 
cuatro mîl quinientos codos y tendrá 
tres puertas, la puerta de Simeón, 
una; la puerta de Isacar, una; la 
puerta de Zabulón, una. Del lado 


de occidente cuatro mi) quinientos 
codos y tres puertas; la puerta de 
Gad, una; la puerta de Aser, una; 
la puerta de Neftalí, una. E1 peri- 
metro dieciocho mil codos, y el 
nombre de la ciudad será desde aquel 
día «Yave Samma» (1). 


(i) E1 nombrc significa: «Yave allí*, Yave en 
ella. 


j 



f| 

J 










INTRODUCCION AL PROFETA DANIEL 


todos los 'piojctaSy es Daniel el más misterioso, Está su lih'Hj oomo en- 

vuelto en misterios; no ciertamente doctrinalesy aunque de éstos algunos 
tieney sino históricos. Son estas dificuUades de las que dice Pio XII en su enci- 
clica Divino afflaute Spiritu, que no han sido resueUas todavia y esperan su 
solución de la asidua y mancomunada labor de los estudiosos. Hablando el pro- 
feta Ezequiel del estado de la causa de Judá ante la justicia de DioSy dice 
que aunque intercedieran por él Noéy Daniel y Job, no podrian alcanzarle perdón 
con sus plegarias (lí, 14y 20), Tales palabras parecden indicar que Daniel 
era un personaje aniigiiOy célebre por su justiciay comparable a Noé y a Jpb. 
En 2Sy 3y elmismo profeta Ezequiel nos lo presenta como ya famoso por su 
sabiduria, Arguyendo al principe de Tiroy que presume de sahioy U dice: 
iEres acaso tú mds sabio que Daniel?^^ En el librq que lleva su nombre se nos 
cucnta cómo después del ano terceró de Joaquim (605)y en una deportación 
anterior a las dos quc conocemoSy de 598 y 587y fué escogido con otros tres fó- 
venes hebreos para ser educado en el pálacio real de Babilonia y entrar luego 
al servicio del rey (ly 1-11 sigs.), Mas ya antes de estOy según el capitulo 12, 
el njovencito^ Daniel habia salvado la vida de la inocente Susana y hecho con- 
denar a sus acusadores, 

Introducido en el palacio realy el joven Dahiely gracias a su inteligencia 
y don de profeciay se ganó la confianza de Nabucodonosor y Uegó a ocupar 
altos cargos en el gobierno de Caldea. Y asi continuó al pasar ésta a los medos 
y persas (539)y pues Dario el Mcdo le colocó a la cabeza de los Sátrapas gober- 
nadores de las prov.incias (6y 1 sigs,). Esta confianza la conservó también bajo 
el sucesor de Darioy Ciro el Persa (6y 28). Su alta posicióny la religión que 
profesaba y el celo por demostrar la inanidad de los dioses caldeoSy le atrajo 
enemigos quc pusieron en peligro su vida, Pero todo sirvió para gloria de Dios 
y de la religión del pueblo israelita, Del Hn de Daniel nada sábenios. 
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Por razón de la rnateria el libro consta de dos partesj una histórica y pro* 
fética la otra, Aharca la primera los seis primeros capítulos, y los dos últi- 
mo8f que forman un apéndice. Contiene unà visión profctica^ la de la estatuaf 
cuyo recuerdo retrajo Daniel a la mernoria de ^ahucodonosor^ dándole al mismo 
tiempo 8U interpretación (2^ 31-45). La parte profética cornprendc los capi- 
tulo8 7 a 12f con cuatro visionea. Ticnen de singular que todas abarcan el 
rnisrno cuadro histórico y lo terminan cn ìa persccución de Anthco IV. 

El libro se ha conservado en tres lenguas: la ararnca (2^ 4-7^ 28)^ la griega 
(3y 24-9)t inserta en la sección arameay y el apéndice (12-14). El resto cstá 
escrito en hebreo, Las partcs hehrca y aramca cntran en cl canon judío de laa 
Escrituras; la partc gricga cs reconocida por la Iglesiay que con la versión de 
los LXX la recihió dc los Apóstoles eomo parte de las Escrituras divinas. Los 
judios no cuentan a Danicl entre los profctaSy sino entre los hagiógrafos. 

Esperarnos que la invcstigaeión pcrsevcrantc de los sáhiosy bajo la direc- 
ción dc la Iglesiay aeahe de poncr cn claro Las dificultadcs que envuelvcn el 
libro de Daniel. EntretantQy es para nosotros suficiente que el valor dc sus va- 
ticinios mcsiánicos y de todas sus ensenanzas doetrinales no disminuye en nada 
aunque se halle oscurecida su partc historica por algunas dificultades cuya solu- 
ción al presentc ìio entrcvcmos. 


D A N lE L 


Introdiieeìóii. 


1 ^ E1 afìo tcrccro dcl rcinado de 

Joaquirn, rey dc Judá, Xabuco- 
donosor, rcy dc ìiabilonia, fué contra 
Jcrusalén y la ascdió. ^ Y cntrcgó cl 
Scnor cn sus inanos a Joaquini, rcy 
dc Judá, y partc dc los vasos dc la 
casa dc Dios, y ios trajo a la ticrra 
dc Sciìaar, a la casa dc su dios, y 
nictió los vasos cn la casa dc) tesoi*o 
dc su dios. ^ Dijo ci rcy a Aspcnaz, 
jcfc de sus cunucos, quc trajcse dc 
los lìijos dc Isracl, acl linajc real y 
del de los príncipcs, cuatro mozos 
cn los que no hubicra taclia, dc bucn 
parcccr, dc sabidnría, dc cntcndi- 
inicnto y cducados, capaccs dc scrvir 
en cl palacìo dcl rcy, y a quicncs sc 
instruycsc cn las lctras y Ìn lengua 
de los caldcos. ^ Asjgnólcs cl rcy para 
cada dla una porción de los inanjarcs 
dc su incsa, dcl vino que él bcbía, 
y inandó quc los criascn durante trcs 
aiìos, al cabo dc los cualcs cntrasen 
a servir al rcy. 

® Fucron dc cllos, dc entre los hi- 
jos de Judá, Danicl, Ananlas, IMisael y 
Azarías, ’ a los cualcs cl jcfe dc los 
eunucos puso por nombrc: a Danicl, 
Baltasar, a Anaiìlas, Sídraj, a Misacl,! 
Misaj, y a Azarías, Abcd-Nego. ® Se^ 


propuso Danicl cn su corazón no 
contaminarse con la porción dc la 
coinida dcl rey ni con cl \dno qnc él 
bebla, y rogó al jcfc dc los cunu- 
cos quc no ic obligara a conta- 
minarsc. ® Hizo Dios quc hallasc Da- 
nicl gracia y favor antc cl jcfc dc los 
eunucos; y cl jcíc de los cuniicos 
dijo a Danicl: Tengo micdo dc mi 
scnor, cl rcy, quc ha dctcnninado lo 
quc habcis dc comcr y bcber, porque 
si vicrc vucstros rostros más inaci- 
lcntos quc los dc los mozos de vucs- 
tra cdad, condcnarlais mi cabcza ante 
cl rcy. 

Dijo cntonccs Daniel a Malasar, 
a’ qnicn cl jcíc dc los eimucos habla 
pucsto para vclar sobre Daniel, Ana- 
iiías, Misacl y Azarlas: Pnieba a 

tus sicrvos por dicz dlas, y quc nos 
dcn a comcr lcgumbrcs y agua a 
bcbcr; y compara lucgo nucstros 
rostros con los dc los mozos que 
comcn los inanjarcs dcl rcy, y haz 
dcspués con tus siervos scgún vcas. 

Concediólcs lo que Iq pcdlan y los 
probó por dicz dlas, al cabo de 
los cuaîcs tcnlan mcjor aspccto y 
cstaban más mctidos cn carncs quc 
los mozos quc comlan los manjarcs 
dcl rcy. Malasar sc llcvaba sus 
manjarcs y su vino y lcs daba lo- 
^gumbrcs. 
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naniel eii la corte del rcy. 

Otorgó Dios a los cuntro mance- 
bos sabiduría y entciidiinicnto cn 
todas las lctras y ciciicias, y Danicl 
intcrpretnba toda visión o succso, 
Pasados los días al cabp de los 
cualcs había mandado cl rcy quc se 
los llcvasen, el jcfe de los cunucos sc 
los prescntó a Nabucodonosor. E1 
rcy habló con cllos, y cntrc todos los 
inbzos 110 había ningùno como Danicl, 
Ananías, JMisael y Azarías, y fucron 
pucstos al servicio clel rcy. Ej’, 
cuantas cosas de sabidiiría y cnten- 
dimicnto cl rcy les preguntó, hallólos 
diez veces superiores a tocîos los ina- 
gos y astrólogos que había en su 
reino. Así estuvo Daniel hasta el 
aho primcro del rey Ciro. 


La visióii do la estatua. 

2 E1 ano segundo dcl rcinado de 
Nabucodonosor {1), tuvo Nabuco- 
donosor unos suchos, y turbósc su cspí- 
ritu, sin que pudicra dormir. ^ Hizo 
llamar el rey a magos y astrólogos, 
encantadores y caldeos, para quc cx- 
plicasen al rey sus suchcs. Vinieron, 
pues, y sc prcscntaron antc cl rcy. 
® E1 rey lcs dijo: Hc tcnido un suciìo 
y cstoy agitado porque no sé ya cuál 
fuc. 21 Entonccs hablaron los caldcos 
al rcy cn lengua aramca: Vivas para 
sieinprc, loh rcyl Di a tus sicrvos el 
sucho y tc darcmos su interpretación. 
^ Rcspondió el rcy dicicndo a los 
caldcos: La cosa se me lia ido, y si 
110 me inostráis el suciìo y su in- 
tcrpretación scréis hechos trozos y 
vucstras casas convcrtidas en mula- 
dares, ® micntras que si mc dccís el 
sueiìo y su interpretacihn, rccibiréis 
dc mí doncs y incrcedcs y mucha 
honra; decidmc, pues, cl sueiìo y su 
iiitcrprctación. 

’ Rcspondicronle, diciendo por se- 
gunda vcz: Diga el rcy a sus sicrvos 
su suciìo, y le daremos su interpreta- 
ción. ® EÍ rey respondió, diciciido: Veo 
claro que ponéis dilacioncs, porque 


(i) Como en Egipto, así también en Caldea 
habia sacerdotes que tenían por oficio interpre- 
tar los suenos, en los que creían recibir comuni- 
cación de los dioses. £n el presente caso, Dios 
se vale de los suenos, como hacía con sus profe- 
(Núm. 12, 6 ), para mostrar la inanídad de la 
ciencia adivínatoria de los caldeos y la verdad de 
las revciaciones otorgadas por EI a sus verdade- 
ros profetas. 


veis que la cosa se me ha ido. ® Si 
no me decfs el sueho, cacrá sobre 
todos vosotros la misma scntencia. 
De cierto que pretendéis prcpararos 
para decirme falscdadcs y mentiras 
micntras pasa el ticmpo. Decid, pues, 
cl sucho y conoceré que sois capaces 
dc darme su intcrprctación. Los 
caldeos rcspondicron al rey, dicién- 
dole; No hay hombre sobre la ticrra 
quc pucda decir lo que el rey preten- 
dc; jamás tampoco rcy alguno, por 
grande y podcroso quc fucse, exigió 
cosa semejante dc mago, astrólogo o 
caldeo. Lo que pide cl rey es impo- 
sible, y no liay nadie que al rey pue- 
da decírselo, a no scr los dioscs, que 
no moran entre los hombres. 12 E1 
rey, con ira y gran furor, mandó ma- 
tar a todos los sabios de Babilonia. 

Publicóse la ordcn, y ya iban a 
ser llevados a la mucrte los sabios, 
y buscaban tambicn a Danicl y a 
sus compaiìcros para matarlos. Ha- 
bló entonccs Daniel avlsada y pru- 
dentementc a Arioj, capitán de la 
guardia del rey: ^Por qué csta 

orden del rey se publica taii apresu- 
radamente? Entonces explicó Arioj 
la cosa a Daniel; y Daniel, cntrando 
al rcy, le pidió quc lc dicsc ticmpo, 
y daría al rey la dcclaración. Fuése 
luego Danicl a su casa y comunicó 
la cosa a Ananías, IMisael y Azarías, 
sus compahcros, instándoles a pedir 
al Dios de los cielos que les revelase 
aquel misterio, para que 110 hiciese 
pcrccer a Daniel y a sus compaheros 
con el resto de los sabios de Babilonia. 


Itevelación de Daiiiel de la visión. 

Entonces el mistcrio fué reve- 
lado a Daniel en visión nocturna, por 
lo cual Danicl bcndijo al Dios de los 
cielos, 20 diciendo: 

Bendito sea el nombre de Dios, de 
siglos en siglos, porquc suya es la 
sabiduría y la fuerza. 21 E1 es quien 
ordena los tiempos y las circunstan- 
cias, pone reycs y quita reyes, da la 
sabiduría a los sabios y la ciencia a 
los entendidos. 22 e 1 revela lo profundo 
y lo oculto, conoce lo que cstá en 
tinieblas y con él mora la luz. 23 A ti, 
Dios de mis padres, te conficso y te 
alabo, que me has dado sabiduría y 
fortaleza, y me has dado a conocer 
lo que te hemos pedido, y nos has 
revelado el secreto del rey. 

2 * Después de esto fué Daniel a 
48 
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Arioj, a qiiien había mandado el rey 
matar a los sabios de Babilonia, y le 
dijo así: No mates a los sabios de 
Babilonia; llévame a la presencia del 
rey, que yo daré al rey la explicación. 

Llevó entonces Arioj prestamcnte 
a Danicl a la prcsencia del rey, y 
díjole así: He hallado a uno de los 
deportados de Judá que dará al rey 
la explicación. Respondió el rcy 
diciendo a Daniel, a quîen llamaban 
Baltasar: ^Podrás tú declararme el 
sueíìo quc vi y su intcrprctación? 

Daniel respondió delante del rey, 
dicicndo: Lo que pidc el rey es un 
misterio que ni sabios ni astrólogos, 
ni magos ni adivinos son capaccs de 
dcscubrir al rcy; pcro hay en los 
ciclos un Dios que revela lo sccreto, 
y que ha dado a conoccr al rcy Nabu- 
codonosor lo quc sucedcrú cn cl corrcr 
de los ticmpCTs. He aquí tu suciìo y 
la visión quc has tciiido cn tu lccho: 


Kl siieAo y sii interpretaeión. 

2® En tu lccho, loh rcyl, te vinicron 
p cnsamicntos dc lo quc vcndrá dcs- 
pucs dc estc ticinpo, y cl que rcvela 
los sccrctos tc dió a conoccr lo que 
succderá. Si cstc mistcrio mc ha 
sido rcvelado, iio es porque liaya en 
iní uiia sabiduría supcrior a la dc 
todos los vivicntcs, sino para qiie yo 
dé a coiioccr al rcy la cxplicación y 
llcgucs a cntcndcr los pcnsamicntos 
dc tu corazón. 

Tú, loh rcyl, niirabas y cstabas 
vicndo uiia gran cstatua. Era inuy 
grandc la cstatua, y dc iiii brillo 
cxtraordinario. Estaba cn pic antc 
ti, y su aspccto cra tcrrible. La 
cabcza dc la cstatua cra dc oro puro, 
su pccho y sus brazos dc plata, su 
vicntrc y sus cadcras dc bronce, 

sus picrnas de hicrro y sus pics 
parte dc bicrro, parte dc barro. Tú 
estuvistc miraiido, hasta quc uiia pic- 
dra desprcndida, no laiizada por inaiio, 
hirió a la cstatua cn los pics dc hicrro 
y barro, dcstrozándola. Entonccs 
el hicrro, el barro, cl broncc, In plata 
y cl oro, sc dcsmcnuzaron juiitamcntc, 
y fucron conio tamo dc las cras cii 
vcrnno, sc los licvó cl vicnto, sin quc 
dc cllos qucdara traza alguiia; micii- 
Iras quc la picdra quc había hcrido 
a la cstatua sc hizo una graii mon- 
taiìa, quc llcnó toda la ticrra. 

llc ahí cl suciìo. Darcmos tam- 
bién al rcy su interprctación. Tú, 


loh rcyl, cres rey de rcycs, porque 
el Dios de los cielos tc ha dado el 
impcrio, cl podcr, la íucrza y la 
gloria. E1 ha pucsto en tus maiios, 
dondequicra que habitascn, a los hi- 
jos dc los hombrcs, a las bcstias de 
los campos, a las avcs del cielo, y 
te ha dado cl dominio dc todo; tú 
ercs la cabeza dc oro. Despucs de 
ti surgirá otro reiiio, mcnor quc el 
tuyo, y luego un tcrcero que scrá de 
bronce y dominará sobre toda la 
ticrra. Habrá un cuarto reino 
íuertc como cl hierro, como todo lo 
rompc y destroza el hierro, así cl lo 
roinpcrá todo, coino cl hierro quc todo 
lo hace pcdazos. 

Lo quc vistc de los pies y los 
dcdos, parte dc barro dc alfarcro, 
partc dc liicrro, es quc cstc rcino 
scrá dividido, pcro tcndrá cn sí algo 
de la fortalcza dcl hicrro, auiiquc viste 
el hicrro mezclado con cl barro. 

Y cl scr los dcdos partc dc hicrro 
parte dc barro, cs quc cste rcino scrá 
cn partc íucrtc y en partc írágil. 

Vistc cl hicrro mczclado con barro 
porquc sc mczclarán por alianzas hu- 
inaiias, pero no sc pegarún unos con 
otros, como no se pcgan cl hierro y 
el barro. 

** En tiempo dc csos reyes el Dios 
dc los ciclos suscitará un rcino que 
110 será destruido jamás, y quc no 
pasará a podcr dc otro pucblo; dcs- 
truirá y dcsinciiuzará a todos esos 
rcinos, nias él pcrinaiicccrá por sicm- 
pre. Eso cs lo quc significa la pie- 
dra quc vistc dcsprciidcrsc dcl montc 
sin ayuda de niaiio, quc dcsmciiuzó cl 
liicrro, cl broncc, cl barro, la plata 
y cl oro. E1 Dios grandc ha dado a 
conoccr al rcy lo quc ha dc succder 
dcspués. E1 suciìo cs vcrdadcro y 
cicrta su intcrprctación (1). 


liaiiiel, jeîe de los sabios ealdeos. 

Eiitonces el rcy Nabucodonosor 
cayó sobrc su rostro y se prostcrnó 


(i) Esta vîsfón represenla los cuairo imperios 
que desde el caldeo se sucedieron eii Oriente: el 
caldeo. el persa. el macedonio y el seléucida o 
sirio. No han fallado intérprcles que han querido 
ver en esle Ullimo el imperio romano. llevados 
de ia idea de que bajo este imperio habia apa- 
recido el Meslas. Pero Daniel no cs una excep- 
ción cnlrc los profetas. quc vcn cl reino mc- 
siánico al térmíno de su horizonle histórico. Los 
oiros valicinios de Daniel y la liistoria de ios Ma- 
cabeos confirman esta idea. 
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ante Daniel, y mandó que le ofrecie- 
sen sacrificios y perfumes, Dirigió 
el rey la palabra a Daniel y le dijo: 
En verdad que vucstro Dios es el 
Dios de los dioses y el Seiìor de los 
reyes, y que revcla los secrctos, pues 
que tú has podido descubrir este mis- 
terio. Eii seguida el rey engrande- 
ció a Daniel yle dió muchos y gran- 
des dones y le hizo jefe supremo de 
todos los sabios de Babilonia. Da- 
niel rogó al rey que diese la inten- 
dencia de la provincia de Babilonia 
a Sidraj, Misaj y Abed-Nego. Daniel 
estaba en la corte del rey. 


La estatua erigida por 
IVabueodonosor. 

o ‘Hizo el rey Nabucodonosor una 
estatua de oro, alta de sesenta 
codos, y seis codos de ancha. Alzóla 
eii el llano de Dura, de la provincia 
de Babilonia; ^ y mandó el reyreunir 
a todos los sátrapas, prefectos, bajás, 
oidorcs, tesoreros, magistrados, jue- 
ces, y a todos los gobernadores de las 
provincias, para que viniesen a la 
dedicación dc la estatua que había 
alzado el rey Nabucodonosor (1). 
* Reuniéroiise, pues, los jefes, pre- 
fectos, bajás, oidores, tesoreros, ma- 
gistrados, jueces y todos los gober- 
nadores de las provincias, para la 
dedicación de la estatua alzada por 
el rey Nabucodonosor, y se pusieron 
ante la estatua que Nabucodonosor 
había alzado. 


Orden de adorar la estatua. 

^ Un pregonero clamaba ^n voz 
alta: Ved lo que se os ordena, pueblos, 
nacioncs y hombres de toda lengua. 
5 En cuanto oigáis el sonido de las 
bocinas, las cítaras, las arpas, los 
salterios, las gaitas y toda suerte de 
instrumentos, adorad postrados la es- 
tatua de oro que ha alzado el rey 
Nabucodonosor. ® Todo aquel que no 
adorc postrándose al instante será 
echado en un horno encendido. ’ Por 


(i) La adoración de la estatua del rey, im- 
puesta a todos sus sûbditos, pone de relieve la 
condena de los tres jôvenes que se niegan a 
adorarla, llevados de su fidelidad a la ley y a 
su Dios. 


tanto, los pueblos todos, en oyendo 
el sonido de las bocinas, las arpas, 
los salterios, las gaitas y de los ins- 
trumentos músicos de toda suerte, 
todos los pueblos, naciones y hombres 
de toda lengua, se prosternarán y 
adorarán la cstatua de oro alzada 
por el rey Nabucodonosor. 


Los tres jóvenes hebreos se iiie- 
gan a adorar y son denuneìados 
al rey. 

® Con ocasión de esto vinieron en- 
tonces algunos caldeos y denuncia 
ron a los judíos. ® Hablaron al rev 
Nabucodonosor, diciendo: ;Vivas por 
siempre, oh reyl Tú, loh reyl, has 
dado una lcy, por la cual todo liom- 
bre, en oyendo el son de las bocinas, 
las cítaràs, las arpas, los salterîos, 
las gaitas y toda suerte de instrumen- 
tos músicos, ha de adorar postrado 
la estatua de oro, y que quien no 
se postre y adore será arrojado a 
un horno encendido. Pues hay unos 
hombres, judíos, a quienes has enco- 
mendado tú la dirección de los nego- 
cios de la provincia de Babilonia, 
Sidraj, Misaj y Abed-Nego, que sin 
tenerte en cuenta para nada, loh reyl, 
no sirven a tus dioses y no adoran la 
estatua que has alzado. 

Irritado y furioso entonces Nabu- 
codonosor, dió orden de que trajesen 
a Sidraj, Misaj y Abed-Nego. Traídos 
éstos a ía presencia del rey, Nabuco- 
donosor les habló, diciendo: ^De pro- 
pósito, Sidraj, INIisaj y Abed-Nego, 
no servís a mis dioses y no adoráis 
la estatua de oro que yo he alzado? 

Ahora, pues, aprestaos, y en oyen- 
do el sonído de las bocinas, las cítaras, 
las arpas, los salterios, las gaitas y 
de toda suerte de instrumentos mú- 
sicos, postraos y adorad la estatua 
que yo he hecho; y si no la adoráis, 
al instante seréis arrojados a un 
horno encendido. quién será el 
dios que os Ubre de mis manos? 

Sidraj, Misaj y Abed-Nego rcs- 
pondieron al rey diciendo: Nabuco- 
donosor, no tienes por qué esperar 
más nuestra respuesta en esto; pues 
nuestro Dios, al que servimos, puede 
librarnos del horno encendido, y. nos 
librará de tu mano. Y si no qui- 
siere, sabe loh reyl, que no adora- 
remos a tus dioscs ni nos .postrare- 
mos ante la estatua que has alzado. 
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î>os tres niancebos son arrojados 
a un liorno oncendido. 

Llcno enlonccs de ira Nabucodo- 
nosor, dcmudado cl rostro conlra 
Sidraj, Misaj y Abed-Xego, habló 
mandando que se cncendicsc cl horno 
siete veccs otro tanto de lo que en- 
cenderse solía; y mandó a hombrcs 
muy robustos de su cjército quc ata- 
sen a Sidraj, Misaj y Abcd-Nego y 
los echasen al horno de fucgo ardientc. 

Entonces estos v.arones, atados, 
con sus bragas, sus túnicas, siis man- 
tos y sus otros vcstidos, fucron arro- 
jados cn medio dcl horno cnccndido. 
22 Y conio la ordcn dcl rcy cra aprc- 
miante y había mandado cnccndcr 
el horno tanto, las llainus abrasaron 
a los quc habían cchado cn cl a 
Sidraj, Misaj y Abcd-Ncgo; 23 y Jqs 
trcs varoncs, Sidraj, Misaj y Abcd- 
Ncgo, caycron atados en mcdio dcl 
horno ardicntc. 


P/VRTE DEUTEUOCANONICA 
(Gr. 3, 21-90). 


La oracK»ii dc los trcs iiianccbois. 

sSc paseaban en mcdio de las 
llania , alabando a Dios y bendi- 
ciendo al Senor. 23 Azaríns, pucsto 
en pie, oró de csta manera, y ubricn- 
do sus labios cn mcdio del fucgo, dijo: 

2* Bcndito scas Scnor, Dios de 
nucstros padres. Digiio de alabunza 
y glorioso cs tu nombrc, 2 ’ porquc crcs 
justo en cnanto has hccho con nos- 
otros y todas tus obras son vcrdad, 
y rcctos tus caminos y jiistos todos 
tus juicios; Y has juzgado con jus- 
ticia cn todos tus juicios, cn todo lo 
quc has traído sobre nosotros, y sobrc 
la ciudad sanla, la dc nucstros padrcs, 
Jcrusalén; i)ucs con juicio justo has 
traído todos estos malcs a causa dc 
nucstros pecados. 

Porque henios pccado y conie- 
tido îiiiqiiidad, apartándonos dc ti, 
y en todo heinos dclinqiiido; y no 
hemos obcdccido tus preccptos, no 
los hcmos guardado ni ciìini)lido, se- 
gún nos habías ordcnado pura quc 
fuéramos fcliccs, y cnantos malcs 
has traído sobrc nosotros, y cuanlo 
hus hccho con iiosotros, con justo 
juicío lo has hccho. 

22 Nos entregastc cn podcr dc 


enemigos injustos e incircuncisos 
apóstatas, y a un rey el más inicuo 
y pervcrso dc todu la ticrra, y ahora 
no podcmos abrir nucstra boca. La 
verguenza y cl oprobio han caído 
sobrc tus siervos y sobre los quc te 
vencran. Por tu noinbre, no nos 
dcsechcs para sicmprc, no anulcs tu 
alianza, no apartcs tu miscricordia 
de nosotros; por Abraham, tu aniado, 
por Isac, tu sicrvo, y por Isracl, tu 
santo, 28 a quicncs prometistc mul- 
tiplicar su dcscendencia como las 
cstrcllas del ciclo, como las arenas 
qiie hay cn las orillas dcl mar. 

2’ Porquc, Scnor, hcmos sido cm- 
pequenecidos más quc todas las na- 
cioncs, y cstamos hoy humillados en 
toda la" tierra a caiìsa dc nucstros 
pccados. 28 prcscnte no tcncmos 
príncipcs ni profcta ni jefe ni liolo- 
causto ni sacrificio ni ofrcnda ni in- 
cicnso 28 ni lugar cn quc ofvcccr las 
primicias delantc dc li y hallar mise- 
ricordia. Pcro con cl alma contrita 
y el cspíritu humillado Uallcmos aco- 
gidn. 

Como los holocaustos dc los car- 
neros y dc los toros, coino las míria- 
das dc los grucsos corderos, así sea 
hoy nucstro sacríficio delantc dc tì, a 
fin de aplacar tu rostro, pucs iio serán 
confundidos los que cn ti confían. 

Aliora nosotros de todo corazón 
te seguimos y tc tcmcmos y busca- 
mos tu rostro. No nos confundas, 
antcs obra con nosolros scgún tu 
bondad y scgún la grandcza de tu 
miscricordia. 

*2 Líbranos en virtud dc tu pro- 
digîoso podcr, y dn glovia, Scnor, a 
tu nombrc, ** qiiedcn avcrgonzados 
los quc mallratan a tus siervos, y 
qucdcn confundidos dc su tíranía y 
su fucrza sca deshecha. Y conoz- 
can qiic tú, Senor, cres el ùnico Dios, 
glorioso sohre toda la ticrra. 

Los iniiiistros del rcy, qiic los 
habían mctido, no cesaban dc avix’nr 
cl horno con bctiin, cstopa, pcz y 
sarmiciitos, liasla levantarsc las 
llanias cuarenta y nucve codos por 
encima del horno; y las llamas, 
irrumpicndo, abrasaron a ciiantos 
caldcos estaban alredcdor del horno; 
^8 pero cl ángcl dcl Senor había dcs- 
ccndido al horno con Azarías y sus 
coinpancros, y ap.artaba del horno 
las llainas de* fiicgo y hacía quc cl 
iiiterior del horno cstuviera como si 
en él soplara un viento fresco; y cl 
fucgo 110 los tocaba absolutanicntc 
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ni los afìiíîía ni les causaba molestia. 

Entonces los tres a una voz alaba- 
ron y glorificaroii y bendijeron a Dios 
en el horno, diciendo: 


Câniîoo de los Ires manoobos. 

Bendito seas, Senor, Dios de 
nuestros padres, digno de 'alabanza, 
y ensalzado por los siglos. Bcndito 
tu nombre santo y glorioso, muy 
digno de alabanza y muy cnsalzado 
por todos los siglos. Bendito en el 
templo santo de tu gloria, digno de 
ser cantado y glorificado por los 
siglos.’ 

Bendito tú, que penetras los 
abismos, digno dc alabanza y ensal- 
zado por los siglos. Bendito tii, que 
estás sentado sobre los querubines, 
digiio de alabanza, ensalzado por los 
siglos. Bendito en tu trono real, 
digno de ser cantado y celebrado por 
los siglos, Bendito tú en cl firma- 
mento dc los cielos, digno de ser 
cantado y glorificado por los siglos. 

Bendecid al Senor, todas las 
obras del Senor, cantadle y ensal- 
zaale por los siglos. Bendecid al 
Senor, ángeles dcl Senor, cantadle y 
ensalzadle por los siglos. Bendecid, 
cielos, al Senor, cantadle y ensal- 
zadle por los siglos. Bendecid al 
Senor, aguas todas que estáis sobre 
los cielos, cantadle y ensalzadle por 
los siglos. 

Bendiga al Seíior todo el ejército 
del Seíior, cantadle y ensalzadle por 
los siglos. Bendecid, sol y luna, al 
Senor, cantadle y ensalzadïe por los 
siglos. Bendecid, astros del cielo, 
al Senor, cantadle y ensalzadle por 
los siglos. Bendecid, lluvias y rocío. 
al Senor, cantadle y ensalzanle por 
los siglos. Bendecid, todos los vien- 
tos, â Senor, cantadle y ensalzadle 
por los siglos. 

Bendecid, fuego, calor, al Seíior, 
cantadle y ensalzadle por los siglos. 

Bendecid, fríos y heladas, al Senor, 
cantadle y ensalzadle por los siglos. 

Bendecid, rocío y escarcha, al Senor, 
cantadle y ensalzadle por los siglos. 

Bendecid, frío y fresco, al Seíior, 
cantadle y ensalzadle por los siglos. 

Bendecid, hiclos y nicves, al Seíior, 
cantadle y ensalzadle por los siglos. 

Bendecid, noche y dia, al Senor, 
cantadle y ensalzadle por los siglos. 

Bendecid, luz y tinieblas, al Seíior, 
cantadle y ensalzadle por los siglos. 


Bendecid, relámpagos y nubes, al 
Seiìor, cantadlc y ensalzadlc por los 
siglos. Bendiga la tierra al Seíior, 
cántele y cnsálcclc por los siglos. 

Bcndecid, montcs y collados, al 
Seiìor, cantadle y ensalzadle por los 
siglos. 

’^® Bendecid al Seíior, cuanto brota 
en la tierra, cantadle y ensalzadle por 
los siglos. Bendecid, mares y ríos, al 
Seíior, cantadle y cnsalzadle por los 
siglos. “^® Bendecid, fuentes, al Sehor, 
cantadle y ensalzadle por los siglos. 

Bcndecid al Senor, monstruos de 
las aguas y cuanto en las aguas se 
mueve, cantífdle y ensalzadle por los 
siglos. ®® Bendecid, todas las aves 
del cielo, al Sehor, cantadle y ensal- 
zadle por los siglos. ®^ Bendecid todas 
las bcstias y ganados al Sehor, can- 
tadle y ensálzadle por los siglos. 

®2 Bendccid, hijos de los hombres, 
al Sehor, cantadle y ensalzadle por 
los siglos. ®® Bendice, Israel, al Sehor, 
cáiitale y eiisálzale por los siglos. 
®^ Bcndecid, sacerdotes dcl Sehor, al 
Sehor, cantadle y ensalzadle por los 
siglos. ®® Bendceid, siervos dcl Sehor, 
al Sehor, cantadle y ensalzadle por 
los siglos. ®® Bendecid, espíritus y 
almas de los justos, al Seiìor, cantadle 
y ensalzadle por los sîglos. ®’ Bende- 
cid, santos y humildes de corazón, al 
Seiìor, cantadle y ensalzadle por los 
siglos. 

®® Bendecid, Ananías, Azarías y 
Misael, al Sehor, cantadle y ensal- 
zadle por los siglos, porque nos sacó 
del infierno, y dcl poder dc la muerte 
nos salvó, y de en medio del horno 
encendido nos libró, salvándonos del 
en medio del fuego. ®® Dad gracias a 
Sehor, porque cs bondadoso, porque 
es ctcrna su misericordia. Bende- 
cid todos los piadosos al Sehor de 
los dioses, cantadle y dadle gracias 
porque es eterna su misericordia. 


PARTE PBOTOCANONICA 


Nabucodonosor ylorifìca a Dios* 

24 Espantado entonces el rey Nabu- 
I codonosor, se levantó precipitada- 
mente, y dirigiéndosc a sus conscjeros, 
les dijo: ;,No hemos arrojado al fuego 
tres hombres? Ellos le respondieron: 
;Cierto, oh reyl 25 y el rey repuso; 
' Pues bien, yo veo allí cuatro*^ hombres 
' sueltos, que se pasean por en medio 
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del fuego sin dano alguno, y el cuarto 
de ellos parece un dios. Acercóse 
entonces Nabucodonosor a la entrada 
del horno enccndido, y hablando, dijo: 
Sidraj, Misaj y Abed-Nego, siervos 
del Dios supremo, salid y venid. 
Entonces salieron de en medio del 
fuego Sidraj, Misaj y Abed-Nego; 

y juntándose los jefes, los prefec- 
tos, íos bajás y los coiisejcros del 
reino, vieron que el fuego no habia 
tenido poder alguno sobre los cuerpos 
de aquellos varones, y ni siquiera se 
habían qucmado los cabellos de sus 
cabezas, que sus ropas estaban intac- 
tas y ni siquicra olían a chamuscadas. 

2® Tomó entonces la palabra Nabu- 
codonosor, y dijo: Bendito sea el 
Dios de Sidraj, Slisaj y AJ)cd-Nego, 
que ha mandado su ángcl y ha librado 
a sus siervos qiie confiaron en él y 
no ciimplieron la ordcn dcl rey y 
entrcgaron sus cuerpos antes quc 
servir y adorar a dios alguno fucra 
de su Dios. He aquí ahora lo qiie 
dispongo: Todo hombro, cualquicra 
quc sca el piieblo, la nación o la 
lengua a que pcrtenezca, qiic hablc 
mal del Dios dc Sidraj, Misaj y 
Abcd-Nego, scrá hccho trizas, y su 
casa convcrtida cn muladar, porque 
no hay dios alguno que como él 
pucda librar (1). ® Liicgo cl rey 

cngrandcció a Sidraj, Misaj y Abcd- 
Nego en !a provincia dc Babilona. 


visi^ii del árbol, iiitcrpretuda 
por Dnniel. 

J, ^ Nabucodonosor, rcy, a todos 
^ los pueblos, naciones y hombres 
de toda lcngua, que habitan en toda 
la tierra: Paz abiindante. ® Me ha 
parecido bien daros a conocer las 
senales y prodigios que el Dios su- 
premo ha hecho conmigo. ® ;Cuán 
grandes han sido sus senalesl ;Cuán 
potcntes sus prodigiosl-Su reino es 
reino eterno y su doniinación per- 
dura de gcneraciones en gencraciones. 

* Yo, Nabucodonosor, vivía tran- 
quilo en mi casa, feliz en mi palacio; 
® y tuve un sueho que me espantó, 
y los pensamientos que me perse- 
guían cii mi lccho y las visíones de 
mi cspíritu inc llenaron dc espanto. 


(i) La pcrseverancia acaba en gloria de la 
nación y de la religíón iudía, dando e! rey un 
decreto que impone a tòdos sus puebios cl res- 
peto a !a reiigión de Israe!. 


® Hice que vinieran ante ml todos 
los sabios de Babilonîa, para que me 
diesen la intcrpretación del sueho. 

’ Vinieron, pues, los magos, los astró- 
logos, los caldeos y los adivinos, y 
les expuse el sucho, pero nunca 
pudieron darme la interpretación; 

® hasta que vino ante mí Daniel, 
cuyo nombre es Baltasar, del nombre 
de mi dios, y en el cual residc cl 
espíritu de los dioses santos. Expli- 
quéle mi sueho, diciéndble: ® Baltasar, 
tú, jefe de los magos, que tienes en ti, 
yo lo sé, el espíritu de los dioses 
santos, y a quien ningún misterio 
se oculta, dame la cxplicación de las 
visiones que en sueho he tenido. 

He aquí las visiones de mi espí- 
ritii (1) mientras estaba en mi lecho. 
^liraba yo, y vi en medio de la tierra 
iin árbol alto sobremanera. E1 
árbol habia crccido y se había liecho 
muy fuerte, y su cima tocaba en los I 
cielos, y se lc vcía desde los confincs 
dc toda la tierra. Era dc hermosa | 
copa y de abiindantes friitos, y había 
cn él mantenimiento para todos. Las 
bestias del campo se resgiiardaban a 
su soinbra, y on siis ramas anidaban i 
las aves del cielo, y todos los vivicn- ^ 
tes se aliinentaban de él. 

En las visiones de mi espíritu 
en nii lecho vi que bajaba del cielo 
iino de esos quc velan y son santos; 

y gritaiido fuertemente, dijo: Aba- 
tid el árbol y cortad sus ramas, 
sacudid su follaje y diseminad los 
frutos, quc huyan de debajo de él 
las bestias, y las aves del cielo de siis 
ramas; pero dejad en la tierra el ^ 
tronco con sus raíces, y atadle con 
cadenas de hierro y de broiice, y 
quédesc así entre las hierbas del 
campo, que le empape el rocío, y | 
tcnga por parte suya, como las bes- 
tias, la hierba dc la ticrra. Quíte- 
sele su corazón de hombre, y déscle ^ 
un corazón de bcstía, y pasen sobre 
él sicte ticmpos. Esta sentencia es 
dccreto dc los que velan, es resolu- ^ , 
ción dc los santos, para que sepan 
los vivientes quc el Altísimo es ducho 
del reino de los hoinbres y lo da a 
quicn le placc, y puedc poner sobrc 
él al más bajo de los hombres. 

Estc cs el sueiìo que tuve yo, cl 


(i) Véase lo dícho cn 2, i, sobrc !os sucftos. 
Estc anuncia !a locura dcl rcy, quc, cn su dc- 
mencia, se tendría por bestia. Digno castìgo 
de su orgullo por haber creído igualarse con 
Dios. 
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rey Nabucodonosor. Tú, Baltasar, da 
la interpretación, ya que ninguno 
de los sabios de mi reino ha podido 
dármela; tú puedes darla, porque tie- 
nes en ti el espíritu de los dioscs santos. 

Entonces Daniel, llaniado Bal- 
tasar, se quedó por algún tiempo estu- 
pefacto y turbado por sus pensa- 
mientos. Díjole el rey: Baltasar, que 
no te turbe el sueno y su interpre- 
tación; y Baltasar respondó: Mi 
seiìor, que el sueno sea para tus ene- 
migos y la interpretación para tus 
adversarios. e1 árbol que viste 
que se había hecho grande y fuerte, 
que con su cima tocaba a los cielos, 
y que se veía desde toda la tierra, 

de hermosa copa y de tan abun- 
dante fruto que había en él alimento 
para todos, y bajo el cual se resguar- 
daban las bestias del campo y en 
cuyas ramas anidaban las aves del 
cielo, 22 eres tú, loh reyl, que has venido 
a ser grande y fuerte, y cuya gran- 
deza se ha acrecentado y ha llegado 
hasta los cielos y cuya dominación 
se extiende hasta los confines de la 
tierra. 23 Vió el rey bajar de los cielos 
a uno de esos que velan y son santos, 
y decir; Abatid el árbol, y destruidle, 
pero dejad en la tierra el tronco 
con las raíces, y atadle con cadenas 
de hierro y de bronce entre la hierba 
del campo, que le empape el rocío 
del cielo y tenga su parte con las 
bestias del campo, hasta que sobre 
él pasen siete tiempos. 

24 He aquí, joh reyl, la interpreta- 
ción y el decreto del Altísimo, que se 
cumplirá en mi senor, el rey. 25 Xe 
arrojarán de en medio de los hom- 
bres, y morarás entre las bestias del 
campo, y te darán a comer hierba 
como a los bueyes; te empapará el 
rocío del cielo, y pasarán sobre ti 
siete tiempos, hasta que sepas que 
el Altísimo es el dueno del reino de 
los 'hombres y se lo da a quien le 
place. 26 Lo de dejar el tronco donde 
se hallan las raíces del árbol, signi- 
fica que tu reino te quedará cuando 
reconozcas que el que domina está 
en los cielos. 2’ Por tanto, loh reyl, 
sírvete aceptar mi consejo; redime tus 
pecados con justicia y tus iniquidades 
con misericordias a los pobres, y 
quizá se prolongará tu dicha. 

Loeura de A'abueodoiiosoi*. 

2® Todo esto tuvo cumplimiento 
en Nabucodonosor, rey. 2 » a 1 cabo 


de doce meses, mientras se paseaba 
en su palacio de Babilonia, se puso 
a hablar, y dijo: ^No es ésta Babi- 
lonia, la grande, que yo por el poder 
de mi fuerza y la gloria de mi mag- 
nificencia he edificado para resi- 
dencia real? Todavía estaba la 
palabra en su boca, cuando bajó del 
cielo una voz: ^^Sabe, loh reyNabuco- 
donosorl, que te va a ser quitado el 
reino. Te arrojarán de en medio de 
los hoinbres, morarás con las bestias 
del campo, y te darán a comer hierba 
como a los bueyes, y pasarán sobre 
ti siete tiempos, hasta que scpas que 
el Altísimo es el dueho del reino de 
los hombres y se lo da a quiep le 
place. 23 A1 momento se cumplió en 
Nabucodonosor la palabra; fué arro- 
jado de en medio de los hombres, y 
comió hierba como los bueyes, y su 
cuerpo se empapó del rocio del cielo, 
hasta que llegaron a creeerle los 
cabeUos como plumas de águila y 
las uhas como las de las aves de 
rapiha. 

Curación. 

24 A1 cabo del tiempo sehalado, yo, 
Nabucodonosor, alcé mis ojos al cielo 
y recobré la razón. Yo bendigo al 
Altísimo, alabo y glorifico al que 
domina con eterno dominio, y cuyo 
reino perdura de generaciones en 
generaciones. 25 A sus ojos todos los 
habitantes de la tierra son nada, 
y con el ejército de los cielos y con 
los habitantes de la tierra hace según 
su voluntad, sin que nadie pueda 
resistirse a su mano y decirle: ^Qué 
es lo que hacesî 26 Recobré entonces 
la razón y me fueron devueltas la 
gloria de mi reino, mi magnificencia 
y mi grandeza, y me llamaron mis 
consejeros y mis grandes, y fuí res- 
tablecido en mi reino, y todavía se 
acrecentó más mi poderío; 2? y ahora 
yo, Nabucodonosor, alabo, ensalzo y 
glorifico al rey del cielo, cuyas obras 
todas son verdad, cuyos caminos 
todos justos, y que puede humillar 
a los que andan en soberbia. 

E1 t'estin de Baltasar. 

5 ^ E1 rey Baltasar (1) dió un gran 
banquete a mil de sus príncipes, 
y con ellos estaba bebiendo su vino. 


(i) £1 contenido de este capítulo muestra la 
santidad del templo y el respelo en que debían ser 
tenidos los vasos sagrados. Como profanador de 
ellos, el príncipe caldeo recibe su merecido castigo 
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* Excitado por el vino, mandó Balta- 
sar que ìe llevasen los vasos de oro 
y plata que Nabiicodonosor, su padre, 
había eogido del templo de Jerusa* 
lén, para que se sirvicsen de ellos 
para beber cl rey y sus príncipcs, 
sus mujcrcs y sus concubinas. ® Se 
trajeron, pues, los vasos de oro que 
habían sido arrebatados al tcmplo 
de la casa de Dios, de Jcrusalcn, y 
con ellos bebieron cl rey y sus prín- 
cipcs, sus mujcrcs y sus concubinas. 

* Rcbían cl vino y alababan a sus 
dioscs de oro y plata, dc hìcrro y de 
broncc, de lcho y de picdra. 

I^a escritura inisteriosa eii 
la pared. 

® En aqncllos momentos aparecic- 
ron los dedos de ima inaiio dc hombrc, 
quc cscribían dclaiitc dcl candclcro, 
en el rcvoco de la parcd dcl palacio 
rcal, vicndo el rey cl cxtrcmo dc la 
maiio que escribía. ® ^Miidó ciitonccs 
cl rcy el color y sus peiisainicnlos 
lc turbaroii; sc relajaroii los músciilos 
de sus lomos, y siis rodillas daban 
una contra otra. ’ Gritó cl rcy cn voz 
muy fucrte qiie Ilamasen a los mago^, 
caldeos y adivinos, y hablándolcs, 
dijo: EI quc dcscifre csa cscritura y 
mc la intcrprcte, scrá vcslido de 
púrpura, Ilcvarh collar dc oro al 
ciicllo y scrá cl terccro cn cl gobicrno 
dcl reìno. ® Entraroii todos los sabios 
del rcy, pero ningiino piido dcscifrar 
la cscritura ni dar al rcy su intcrpre- 
tación. ® Turbóse sobrcmaiicra cl 
rcy Baltasar, mudó dc color y sc 
constcrnaron siis i)ríncipcs. 

La rcina, Ilcvada dcl clamorco 
del rcy y de los príncipcs, cntró cn la 
sala dcl banquctc, y tomando la 
palabra, dijo: Vivc por sicinpre, 
Ìoh rcyl, quc iio tc tiirbcn tus pcnsa- 
mìentos ni sc deniudc tu rostro; 

quc hay en tii rcino un hombrc 
quc 'ticne" cn sí cl espíritu dc los 
saiitos dìoscs, y ya cn los licmpos de 
tii padrc, cl rcy, fué hallada en él 
una sabidiiría seincjanlc a la sabi- 
diiría dc los dioscs, a qiiien cl rey 
Nabucodonosor, tu padrc, cl rcy, 
hizo jefc de inagos, astrólogos, cal- 
dcos y adivinos, porquc se halló 
en él, cn Danicl, llainado Baltasar 
por cl rcy, un cspíritu supcrior de 
cicncia c ìnteligcncia, la facultad dc 
intcrprctar los suehos, de cxplicar 
os eniginas, dc rcsolvcr las dudas. 


Llama, pues, a Danlel, y él te dará 
la interpretaclóii. 


Daiiiel interpreta la eserîtiira. 

Fué, pues, introducido Daniel 
a la presencia del rey; y tomando 
cl rey la palabra, dijo a Daniel: 
/,Eres tú Danicl, dc los hijos de Judà, 
que cl rcy, mi padre, trajo de Jcru- 
salén? Mc haii dicho de ti que tienes 
en ti el espíritu dc los dioses, y que 
liay cn ti luz y entendimiento y gran 
sabiduría. Ahora acaban de traerme 
sabios y astrólogos para Iccr esta 
escriturn y darme su intorprctación, 
pcro ninguno ha podido explicarme 
îa cosa. He oído de ti que pucdcs 
rcsolver las dudas y aclarar las oscu- 
ridadcs. Si me Ices esa cscritiira y 
nie das su interpretación, serás ves- 
tido de púrpura, llevarás al euello 
collar dc oro y scrás cl tcrccro en el 
reino. 

Respondió ciitonccs Daniel, di- 
cicndo al rey; Sean para ti tiis dones, 
loh rcyl, y haz a otro tus mercedes. 
Yo Iccré al rcy lo escrito y le daré 
la intcrpretación. E1 Dios Altísimo, 
lolì reyl, dìó a Nabucodonosor, tu 
padrc, el rcino, la grandeza, la gíoria 
y la magnificencia. Por la graiideza 
qiic lc dió, tcmblabaii aiitc él y le 
tcniían todos los pucblos, naciones 
y lcnguas; ]Mataba a quícii qiicría 
y a quicn qucría daba la vida; engran- 
(lccía a quicn qiicría y a quicn qucría lc 
biimillaba. JNfas cùamîo sii corazón 
sc ensobcrbcci() y su espírìtu se 
cndurcció altivo, fué dcpucsto del 
troiio dc su reino y dcspojado de su 
gloria. Fué arrojado de enlrc los 
liijos dc los hoinbrcs, sc hizo scmc- 
jaiitc a las bcstias y moró con los 
asnos salvajcs. Diéroiile a comcr 
bicrba, coino a los biicyes, y sc cm- 
papó sii cucrpo dcl rocío (lcl ciclo, 
íiasla quc conoció quc el Altísimo 
cs cl diiciìo dcl rcino dc los hoinbrcs 
y i)oiic sobrc él a quicn lc placc. 

22 Y tù, Baltasar, hijo siiyo, sa- 
bieiido cslo, no has Iiumìllado tii 
corazíHi. 23 'pê iias alzado contra cl 
Sciìor dc los ciclos, haii traído aiitc 
ti los vasos dc su casa v os habéis 
scrvido dc cllos para beLcr el vino 
tii y tiis graiidcs, tus imijercs y tus 
concubinas; has alabado a dioscs de 
plata y dc oro, dc broncc y dc bicrro, 
dc lciìo y de picdra, qiic ní ven, ni 
eiiticndcn, y no lias dado gloria al 






DANIEL, 6 


761 


Dios que tiene en sus manos tu vida 
y es el duefio de todos tus caminos. 

Por eso ha mandado él esa mano 
que ha trazado esa escritura. La 
escritura es: Mene, mene^ tequely ufar- 
ífn (1) 26 y ésta es su interpretación: 
ilfenc, ha contado Dios tu reino y le 
ha puesto fin; tequel^ has sido pesado 
en la balanza y hallado falto de peso; 

ufarsiny ha sido roto tu reino y dado 
a los medos y persas. 

2® Mandó entonces Baltasar ves- 
tirle de púrpura, poner a su euello 
el collar de oro, y pregonar de él 
que era el tereero en el reino. 

La realizaeîón. 

2® Aquella misma noehe fué muerto 
Baltasar, rey de los, caldeos, y 
Darío, rey de Media, sea poderó del 
reino a los sesenta y dos aíìos. 

Insidìas de los cortesanos de 
Darío contra Danìel. 

() ^ Resolvió Darío constituir en su 
reino eiento veinte sátrapas que 
gobernasen el reino, 2 y sobre ellos 
tres presidentes de los cuales uno 
fué Daniel, a quien diesen cueiita 
los sátrapas, para que no fuese per- 
judicado el rey. ^ Era Daniel siiperior 
a sátrapas y p'residcntes, porque había 
en él más’ espíritu, y el rey peiisó 
eii ponerle sobre todo el reino. En- 
tonccs presidentes y sátrapas bus- 
earon oeasión de acusar a Daniel 
en lo toeante a la administración 
del reino, mas no hollaron ninguna 
eosa por que denunciarle, piies era 
fiel y no se veía en él falta ni negli- 
geneia. 

^ Dijeron entonees aquellos liom- 
bres: No hallaremos eii Daniel eosa 
de que aeiisarle, si no es por la ley 
de su Dios (2). ® Vinieron, pues, 
presidentes y sátrapas a la presencia 
del rey, y ìe dijeron así: Vive por 
siempre, rey Darío, ’ todos los prín- 
eipes de tu reino, presidentes, sátra- 
pas, magistrados y jUeees, han aeor- 
dado en consejo que se promulgue 


(1) La traducción de estas palabras es; Con- 
(1) tado: Una mina, un cíeIo_ v dos medias minas. La 

intcrpretación la da el texto a continuación. 

(2) En este capítulo tenemos un episodio de la 
vida de Daniel seme|ante al del capítulo 3. y 
que tcrmina, como aquél, con la glorificación dcl 
Dios de Israel. 


y confirme un real edicto, mandando 
quc cualquiera que en el espacio de 
treinta días hiciere petieión alguna 
a dios u hombre, fuera de ti, joh reyl, 
sea arrojado al foso de los leones. 
® Confirma, pues, loh reyl, el edicto, 
y fírmalo para que no pucda ser 
revocado conforme a la irrevoeable 
ley de IMedia y de Persia. ® Firmó, 
pues, el rey Darío el edicto y la pro- 
hibieión. 


Daiiiel no cuniple el edicto 
del rey. 

Cuando supo Daniel que había 
sido finnado el edieto, entróse en 
su casa, y abiertas las veiitaiias de 
su cámara que daban hacia la ciudad 
de Jerusalén, hîneábase de rodillas 
trcs veees al día y oraba, eonfe- 
sando a sii Dios, como solía liaeerlo 
antes. Eiitonees apresuráronse a 
venir aquellos hombres, y hallaron 
a Daniel orando y rogando a su 
Dios. ^2 Llegáronse luego al rey y le 
hablaron acerea del real edieto: ^No 
has firmado tú un edieto mandando 
que eualquiera que en cl cspacio de 
treinta días Iiiciese petieión a dios 
u hombre, sino a ti, loh reyl, sea 
arrojado al foso de los leones? Res- 
pondió el rey, dieiendo: Así es, según 
Ìa ley de Media y Persia, que no 
puedc revoearse. Entonees respon- 
dieron ellos dieiendo al rey: Pues 
Daniel, de los hijos de la cauti\idad 
dc los judíos,- no teniendo cuenta de 
ti, loh reyî, iii del edieto firmado, 
tres veees al día liaee su oraeión. 

A1 rey, cuando esto oyó, pesóle 
sobremanera, y se propiiso salvar 
a Danìel, y hasta la puesta del 
sol estuvo hacieiido esfuerzos por li- 
brarle. 

Pero aqiiellos hoinbres se reiinie- 
ron ante el rey y le dijeron: Has de 
saber, loh reyl, que es ley de Media y 
de Persia que edieto u ordenanza 
que el rey firma es irrevoeable. 

Daníel arrojado al foso de los 
leones. 

Mandó entonees el rey que trajeran 
a Danicl y le arrojaran al foso de los 
leones. Y hablando el rey a Daniel, 
le dijo: Quiera salvarte tu Dios a 
quien perseverante sirves. Trajeron 
una piedra que. pusieron sobre la 


(1) Léase: siclo 
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boca del foso, y la seîló el rey con su 
anillo y con los anillos de sus grandes, 
para que en nada pudiera mudarse 
la situación de Daniel. 

Fuése luego el rey a su palaeio, 
y se acostó en ayunas, no se tocaron 
ante él instrumentos de música, y 
huyó de sus ojos el sueíio. Levan- 
tóse, pucs, muy de manana, y se fué 
apresuradamentc al foso de los leones; 

y acercándosc al foso de los leones, 
llamó con tristcs voces a Daniel, y 
hablando cl rcy a Daniel, decía; 
Danicl, sicrvo dcl Dios vivo, el Dios 
tuyo a quien pcrsevcrante sirves, /.ha 
podido librarte de los leonesî En- 
tonces dijo Danicl al rcy; Vivc por 
siemprc, loh reyl 22 j\n Dios ha cnNiado 
su ángcl, que hh cerrado la boca 
de los leoncs para que no mc hicicscn 
mal, porque dclante dc él ha sido 
hallada cn mí justicia, y aun dclante 
de ti, loh rcyl, nada hc hecho dc inalo. 

23 Púsosc cntoiìccs muy contento cl 
rcy, y mandó qnc sacascn dcl foso 
a Danicl. Danicl fué sacado dcl foso 
y no hallaron cn él hcrida alguna, 
porque había tenido confianza cn su 
Dios. 24 ivraiidó el rcy que los hom- 
brcs que habían acusado a Danicl 
fucran traídos y arrojados al foso 
dc los lcones, clìos, sus hijos y sus 
mujcres, y antcs quc llegascn al 
fondo del foso, los lcones los cogicron 
y quebrantaroii todos sus hucsos. 


Oarío da <|lorìa a Dio.s. 

25 Entonces el rcy Darío escribió 
a todos los pucblos, nacioncs y lcn- 
guas quc habitan cn toda la ticrra: 
Paz mucha. 2 « I\Iando quc cn toda 
la cxtciisión de mi rcino tcman todos 
y ticinblcn antc la prcsencia dcl Dios 
dc Danicl, porque él cs cl Dios vivo, 
y ctcrnainentc subsiste su rcino, que 
no será jainás dcstruído, y su doini- 
nación, quc pcrdiirará hasta el fin. 
2’ E1 libra y salva, y obra scnalcs y 
portentos cn los ciclos y cii la ticrra. 
E1 ha librado a Daniel del podcr 
dc los leones. 28 Eanicl prospcró 
duraiite el rcinado dc Darío y dnraiite 
cl rcinado de Ciro, pcrsa. 


Visi^ii dc Ins cuntro brstiaH. 

^ ^ E1 ano primcro de Baltasar, rcy 
* de Pcrsia, tuvo Daniel un suefio 
y vló vislones de su.espíritu mlcntras 


estaba en su lecho. En seguida escri- 
bió el sueno contando lo principal 
de él. 

2 Comenzó Daniel diciendo: Yo 
miraba durante mî visión nocturna, 
y vi irrumpir en el mar grande los 
cuatro vientos del cielo, y salir del 
mar cuatro grandcs bestias, difercn- 
tes una de otra (1). * La primera 

bestia era como león con alas de 
águila. Yo estuve mirando hasta que 
le fucron arrancadas las alas y fué 
lcvantado de la tierra, poniéndose 
sobrc dos pies a modo de hombre, 
y le fué dado corazón de hombre. 
5 Y hc aquí que una segunda bestia 
semejante a un oso, y que tenía en 
sii bocn entre los dicntcs tres cos- 
tillas, se cstaba a nn lado y le dijeron: 
lcvántatc a comcr mucha carne. * Se- 
guí mirando dcspués de csto; y he 
aquí otra tcrccra semejante a un 
lcopardo, con cuatro alas en sus 
espaldas y cuatro cabezas, y lc fué 
dado cl domiiiio. ’ Scguía yo mirando 
en la visión nocturna, y vi la cuarta 
bestia, terriblc, cspantosa, sobrc- 
manera fuertc, con grandes diciitcs 
ûc hicrro y garras de hroncc. Devoraba 
y trituraba, y las sobras las macha- 
caba con los pics. Era muy difcrcntc 
de todas las bcstias antcriorcs, y 
tcnía diez cucrnos. 

® Estando yo contcmplando los 
cucrnos, vi quc salía de ciitrc ellos 
otro cucrno pcqucho, y lc fueron 
arrancados tres de los primcros, y cste 
otro tciiía ojos’como dc hombrc y 
una boca quc hablaba con gran arro- 
gancia. 


E1 aiiciano <lc díns y cl juicio. 

2 Estuve mirando hasta quc fuc- 
ron puestos tronos, y vi a un an- 
ciano dc niiichos días, cuyas vcsti- 
duras cran blaiicas coino la nicvc 
y los cabcllos dc su cabeza como lana 
blanca. Su trono llameaba conio lla- 
mas dc fucgo y las rucdas cran fucgo 
ardiciite. ITn río dc fiicgo proccdía 
y salía dc dclaiite de él, y le scrvían 
millarcs dc millarcs, ý lc asistían 
inilloncs dc milloncs. Scntósc cl tri- 
bunal, y fucron abicrtos los libros. 

(i) Estas cuatro ficras tienen ta misma sig- 
nificación quc las diversas partcs dc la cstatua 
vista por Nabucodonosor, y no hay duda dcquc 
la cuarta sca cl reino dc Siria. y cstc cucmo quc 
dice grandcs blasfcmias. Antioco IV, el gran 
perscguidor de los judíos. 
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Yo seguía miraiido a la besLia 
a causa de las grandes arrogancias 
que hablaba su cuerno, y la estuve 
mirando hasta que la mataron, y su 
cuerpo fué destrozado y arrojado al 
fuego para que se quemase. ^ 
otras bestias se les había quitado 
el dominio, pero les había sido pro- 
longada la vida por cierto tiempo. 

E1 hi|o dcl hombre. 

Seguía yo mirando en la visión 
nocturna; y vi venir en las nubes del 
cielo a un como hijo de hombre, 
que se llegó al anciano de muchos 
días y fué presentado a éste (1). 

Fuéle dado el sefiorío, la gloria y el 
imperio, y todos los pueblos, naciones 
y lenguas le sirvieron, y su dominio 
es dominio eterno que no acabará 
nunca, y su imperio, imperio que 
nunca desaparecerá. 

Turbéme sobremanera, yo, Da- 
niel, en mi cuerpo, y las visiones de 
mi mente me asombraron. Llegué- 
me a uno de los asistentes y le rogué 
que me dijera la verdad acerca de 
todo esto. Hablóme él y me declaró 
la interpretación: Esas grandes 

bestias, cuatro, son cuatro reyes que 
se alzarán en la tierra. Después 
recibirán el reino los santos del Altí- 
simo y lo retendrán por siglos, por los 
slglos de los siglos. Sentí entonces 
el deseo de iiiformarme más exac- 
tamente acerca de la bestia cuarta, 
tan diferente de todas las otras, 
sobremanera espantosa, de los dientes 
de hierro y las garras de bronce, 
que devoraba y trituraba y hollaba 
las sobras con sus pies, así como 
también acerca de los diez cuernos 
que tenía en la cabeza, y de aquel 
otro que le había salido y ante el 
cual se le habían caído tres, y que 
tenía ojos y boca que decía grandes 
arrogancias, y parecía más grande 
que todos los otros. Vi yo que este 
cuerno hacía guerra a los santos y 
los vencía, hasta que vino el an- 
ciano de muchos días y se hizo justi- 
cia a los santos del Altísimo y llegó 
el tiempo en que los santos se apode- 
raron duraderamente del reino. 


(i) Este personaje, semejante a un hijo de 
hombre. es ú rey Mesías. a quien será conferido 
todo poder. Jesucristo hace alusión a este pasaje 
ante el Sumo Sacerdote (Mt„ 26, 64). Que este 
reino sige el sirio^ no prueba que le haya de 
suceder inmediatamente. Es la misma ley que 
observamos en todos los profetas. 


E1 cuarto reino. 

23 Díjome así: La cuarta bestia es 
un cuarto reino sobre la tierra, que 
se distinguirá de todos los otros reinos 
y devorará la tierra toda y la hollará 
y la triturará. 24 Lqs diez cuernos 
son diez reyes que en aquel reino se 
alzarán, y tras ellos se alzará otro 
que diferirá de los primeros, y derri- 
bará a tres de estos reyes. 26 Hablará 
palabras arrogantes contra el Altísimo, 
y quebrantará a los santos del Altí- 
simo, y pretenderá mudar los tiempos 
y la ley. Aquéllos serán entregados 
a su poder por un tiempo, tiempos, 
y medio tiempo. 26 pero se seiitará 
el tribunal y le arrebatarán el domi- 
nio, hasta destruirle y arruinarle del 
todo, 27 dándole el reino, el dominio 
y la majestad de todos los reinos 
de debajo del cielo, al pueblo de los 
santos del Altísimo, cuyo reino será 
eterno y le servirán y obedecerán 
todos los senoríos. 

2 ® Aquí acabó la plática. Yo Daniel, 
anduve sobremanera turbado por mis 
pensamientos, demudado el color, y 
guardé todo esto en mi corazón. 


La vìsióii del cariiero y el macho 
cabrio. 

8 ^ E1 ano tercero del reinado de 
Baltasar, yo, Daniel, tuve una 
visión a más de la que había tenido 
anteriormente, 2 y estando en la 
vjsión, parecióme hallarme en Susa, 
la capital en la provincia de Elam, 
y estar durante la visióii cerca del 
río Ulai (1). ® Alcé los ojos, y miré, 
y vi un carnero que estaba delante 
del río. Tenía dos cuernos, y aunque 
ambos eran altos, el uno era más alto 
que el otro, habiendo crecido más 
después del otro. ^ Vi al carnero 
acornear a poniente, a norte y medio- 
día, sin que bestia alguna pudiera 
resistirle, y sin que nadie pudiera 
librarse de él. Hacía cuanto quería y 
se engrandeció. ® Pero en esto vino 
un macho cabrío sin tocar la tierra 
con sus pies y con un gran cuerno 
entre los ojos. ® Llegó al carnero de 
os dos cuernos que había visto de- 


(i) Los versos 2-8 nos presentan las luchas 
del imperio persa con el macedónico y la división 
de éste a la muerte de Alejandro Magno. Los 
versos 9-25 narran Ìa aparición de Antíoco IV, 
que lucha contra el Oriente, el Occidente y con- 
tra Dios. persiguiendo a su religióny a su pueblo 
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lante del rlo, y corrió contra él con 
la furia de su fortalcza. ’ Vi que le 
acomctía, rompiéndolc ambos cuer- 
iios, sin que el canicro tuvicra fucrza 
para resistirlc, y ecliándolc por ticrra 
le pisotcó, sin quc nadie pudiera 
librar al carncro. 

® E1 macho cabrío llcRó a ser muy 
potcntc, pcro cuando lo fué, sc lc 
rompió cl gran cucrno, y cn su lugar 
le salicron cuatro cucrnos, uno a 
cada uno dc los vientos dcl ciclo. 
® Dcl uno dc cllos salió un cucrno 
pcquciio, quc crcció mucho hacia cl 
mcdiodia y cl oricntc y liacia la 
ticrra gloriosa; cngrandcciôsc hasta 
llcgar al cjcrcito dc los ciclos, y cchó 
a ticrra cstrcllas y las holló, Aun 
contra cl príncipc dcl cjército sc 
irguió y lc quitó cl sacrificio pcrpctuo, 
y dcstruyô sii santuario. Convocó 
impíamcntc cjércitos contra cl sacri- 
ficio pcrpetuo, cchó ‘por ticrra la 
vcrdad, hizo con biicn éxito lo que 
quiso. Entonccs oí hablar a uiio 
de los santos, rcspondicndo a otro 
santo quc lc prcguntaba: /,Hasta 
cuándo va a durar csta visión del 
sacrificio pcrpetno y dc la asoladora 
prcvaricación dcl lìaniar tropas, > 
del saiituario y dcl cjército dc los 
ciclos qucbraiitados? Entonccs dijo: 
Hasta dos niil trcscicntos, tardc y 
manana. Lucgo será rcstablccido cl 
gran santuario. 

Micntras yo, Daiiicl, contcniplaba 
la visión y buscaba su cxplicaciôn, 
púsosc ante nil un como hoinbrc; 

y ol una voz de hombre quc de 
cn mcdio dcl Ulai gritaba y dccla: 
Oabricl, cxplicalc a éstc la visión. 

Viiio éste lucgo ccrca dc dondc 
estaba yo, y al acercarsc nic sobrc- 
cogl y cal sobrc mi rostro. E1 ine dijo: 
Atiendc, hijo de hoinbrc, quc hi vi- 
sión cs dcl fín de los ticmpos. -^Vl 
hablarme cal cntontccido sobrc cl 
ro.stro; pcro él me tocó y me hizo 
cstar cn pic, y mc dijo: Voy a eiisc- 
lìarte lo quc sucedcró al fin dcl 
ticnipo dc la ira, pucs tcndrá fin, csc 
ticinpo. 


La explieaeióii. 

20 E1 canicro de dos cucrnos quc 
has visto son los rcycs de Media y 
de l’ersia; 21 el niacho cabrlo cs el 
rcy dc Javî\n, y cl gran cuerno dc 
entrc sus ojos cs cl rey priincro; 22 el 
ronipcrsc y salir cn su liigar otros 


cuernos, cuatro reyes que se alzarán 
en la nación, mas no de tanta fuerza 
como aquél. ^ A1 final de su domi- 
nación, cuando se conipleten las prc- 
varicacioncs, levantaráse un rcy irn- 
pudentc c intrigante; su podcr cre- 
ccrá, 110 por su propia fuerza, y pro- 
ducirá grandcs ruinas y tendrá éxitos, 
y destruirá a poderosos y al pucblo 
de los santos. 26 Por sus prosperida- 
des y por cl cxito de sus intrigas se 
llenará dc arrogancia su corazón, y 
liará pcrcccr a inuchos quc vivlan 
apaciblcmcntc y se lcvantará contra 
el Principc dc los príncipcs, pcro scrá 
dcstruldo sin quc intcrvcnga mano 
alguna. 2 « La visión dc tardcs y ina- 
hanas cs vcrdadcra, guárdala cn tu 
corazón porquc es para mucho ticmpo. 

2’ Yo, Danicl, quedé qucbrantado, 
y cstuve cnfermo algunos dlas, y 
cuando convalecí, mc ocupé en los 
asuntos dcl rcy. Estaba asombrado 
dc la visiôn, pcro nadie la supo. 


IVofet'ía de las .seteiiiu soiiiuiias. 

^ 101 aiìo priniero de Darlo, hijo 

dc Asucro, dc la nación dc los 
mcdas, quc vino a scr rcy dcl rcino 
dc los caldcos, 2 cl ano primero dc 
su rcinado, yo, Daiiicl, cstaba estu- 
diando cn los libros cl númcro dc los 
sctcnta aiìos quc habían dc cumplirsc 
sobrc las ruiiias dc Jcrusalcn, con- 
fonnc ai luimero dc aiìos de quc dijo 
Yavc a Jeremías, profcta (1). ^ Vol- 


(1) Este vaticinio cs cl más conocido de Da- 
niel. Su punto de partida es cl vaticinio dc los 
setenta aflos de Jeremias. Pero estos setcnta afios 
se conviertcn aqui en setenta semanas de aflos 
o sea en setcnta anos sab.lticos (Lev., 25), y su 
término cs la justicia scmpiterna, el cumpli- 
miento de las profccias y la unción del sanrí- 
simo. Esas sctcnta semanas se dividen en cuatro 
grupos: el priinero de sieie sem.în.is, quc coni- 
prende los que van desde la cautividad hasta la 
libcración (587-539)* E1 cristo que seflala cl 
tcrmino de esíc período debe de ser Ciro 
(Is., 45, i). EI scgundo período, de scsenta y 
dos semanas, llcna cl largo espacio que va 
desde la vuclia del cautiverio con las luchas 
por la recdificación del tcinplo y de la ciudad. 
contadas en Esdras y Nchemías, hasta la mucr- 
fe de un iingido, el cual no es otro qac el Pon- 
tífice Onlas, cuya muertc, acaecida en 171, es 
narrada cn el II Mac., 4, 30-42). Qucda una 
semana, que seri de persecución, la cual cl in- 
térprete divide en dos mitades con la suprc- 
siOn del sacrificio pcrpctuo rcalizada por An- 
tíoco IV cn 168, y que duró tres aflos. La 
salud niosiânica vendrâ después; pero tampoco 
iniiîediatamente despuês. como acaece cn los 
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ví mi rostro al Senor, Dios, buscán- 
dole en oración y plegaria, cn ayuno, 
saco y ceniza; ^ y orc a Yavc, mi 
l3ios, y le liicc csta confesión: 


Oracióii y coiifeHÌóii de OanicL 


Scnor, Dios grande y temible, que 
guardas la alianza y la miscricordia 
con los que te aman y cumplcn tus 
mdndamientos: ® Hcmos pecado, lie- 
mos obrado la iniquidad, liemos sido 
perversos y rcbcldcs, nos hcmos apar- 
tado de tus mandamicntos y tus jui- 
cios; ® no hcmos hccho caso a tus 
siervos, los profetas, que en tu nom- 
bre hablaron a nucstros reyes, a 
nucstros príncipes, a nucstros padrcs 
y a todo el pueblo de la tierra. 
’ Tuya es, Sciìor, la justicia, y nucs- 
tra la vergiienza en el rostro, que 
llevan hoy todos los hombres de JudA, 
los moradores dc Jerusalén, todos los 
de Isracl; los de cerca y los de lejos, 
en todas las ticrras a que los arro- 
jaste por las rebclioncs con que contra 
ti sc rebclaron. ® Oh Yavc, nuestra 
es la vcrgiienza cn el rostro de nues- 
tros rcyes, de nucstros príncipes, de 
nuestros padrcs, porquc contra ti pc- 
camos. ® Pcro cs de Yave, nuestro 
Dios, cl tcncr misericordia y el per- 
donar, aunquc nos hayamos rebclado 
contra él. No obcdecimos la voz 
de Yave, nucstro Dios, andando en 
sus leyes,' que por inano dc sus profc- 
tas puso delantc de nosotros; y todo 
Israel traspasó tu ley, alcjándosc para 
no oír tu voz. Por eso vino sobre 
nosotros la maldición y cl juramento 
escrito en la lcy dc Moìscs, siervo 
de Dios; por haber pccado contra El. 

E1 ha cumplido su palabra, la que 
dijo de nosotros y dc los jefcs que 
nos gobicrnan, traycndo sobre nos- 
otros males tan grandcs como no los 
hubo iiunca dcbajo del cielo, cual 
fué el hecho en Jerusalén. Vino 
todo este mal sobre nosotros como 
está cscrito en la ley dc INIoisés, y 
no hemos implorado a Yavc, nuestro 
Dios, convirtiéndonos de nuestras ini- 
quidades, y haciendo vcrdad. Por 
eso velô Yave sobre cste mal, y lo 
trajo sobre nosotros, porquc justo es 


demás profetas. E 1 número de los anos de cada 
grupo no se ajusta matemátìcamente a los anos 
de la historia; pero íéngase en cuenta que 
Daniel es un profeta. no un historiador» y aun 
en estos úitímos cabrían tales aproximaciones. 


Yave, nuestro Dios, en todas cuantas 
obras hace; pues no obedecimos su voz. 

Ahora, pues, Senor, Dios nues- 
tro, que sacaste a tu pueblo de la 
tierra de Egipto con mano poderosa, 
y te hiciste nombrc cual lo ticnes hoy: 
hcmos pecado, hcmos obrado impía- 
mentc; pcro, Senor, según tu ^an 
misericordia, aparta tu ira y tu furor 
de tu ciudad de Jerusalén, de tu 
montc santo, pues por nuestros pe- 
cados y las iniquidades de nuestros 
padres, ’Jcrusalén y tu pueblo son el 
oprobio dc cuantos nos rodean. Oye, 
pues, Dios nuestro, la oración de tu 
sicrvo, oye sus plegarias, y por amor 
de ti, Senor, haz brillar tu faz sobre 
tu santuarîo devastado. Oye, Dios 
mío, y escucha. Abre îos ojos y mira 
nuestras ruinas, mira la ciudad sobre 
la que se invoca tu nombre, pues no 
por nuestras justicias te preseiitamos 
nucstras súplicas, sino por tus gran- 
des misericordias. îEscucha, Seíìorl 
jScnor, perdonal jAtiende, Seíior, y 
obra, 110 tardes, por amor de ti, 
Dios mío, ya que es invocado tu 
nombre sobre tu ciudad y sobre tu 
pueblol 

La respuesta de Oios por medio 
del ángel Gabrìel. 

20 Todavía estaba yo hablando, ro- 
gando, confesando mi pecado y el 
pccado de mi pueblo, Israel, y pre- 
scntando mis súplicas a Yave por el 
monte santo de mi Dios; todavía 
estaba hablando en mi oración, y 
aqucl varón, Gabriel, a quien antes 
vi en la visión, volando rápidamente 
se llegó a mí como a la hora del 
sacrificio de la tarde. 22 Me cnsenó, 
hablando conmigo, y me dijo: Danicl, 
vcngo ahora para hacerte entcnder.- 
2 ® Cuando comenzaste tu plegaria fué 
dada la orden, y vengo para dártcla 9 . 
conocer, porque eres el predilccto. Oye, 
pues, el decreto y entiende la visión: 

2 ^ Setenta semanas están prefini- 
das sobre tu pueblo y sobre tu ciu- 
dad santa, para acabar la.s transgre- 
siones y dar fin al pecado, para ex- 
piar la iniquidad y traer la justicia 
eterna, para sellar la visión y la 
profecía y ungir ^ santísimo. (1) 
2 ® Sabc, pucs, y cntiende que desde 
la salida del edicto de restauración 
y edificación de Jerusalén, hasta un 
ungido príncipe, habrá siete semaiias 
y scsenta y dos semaiias, y en tiem- 


(1) Léase: el 
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pos de angustia se reedifìcaráiì plazas 
y muros. a 1 cabo de las sesenta 
y dos semanas, será muerto un ungi- 
do, aunqiie nada haya contra él. E1 
pueblo de un jefe que vendrá, des- 
truirá la ciudad y cl santuario, pcro 
su fin llegará como uiia inundación, 
las devastaciones durarán hasta cl 
fin de la guerra; hará pacto con 
muchos cn una semana, y a la mitad 
de ella hará cesar el sacrificio y la 
oblación y poner en el pináculo una 
abominación devastadora, hdsta que 
Ìa consumación decretada vcnga sobre 
cl devastador. 


Luclias del piielilo dc Dios y su 
libcracióii. 

10 ^ E1 aiìo terccro de Ciro, rey 
dc Persia, fué hccha a Danicl, 
llamado Baltasar, uiia revelación. 
Esta rcvclación cs vcrdadera y anun- 
cia una gran calamidad. Puso aten- 
ción a la revelación, y tuvo la inte- 
ligcncia de la visión (1). ^ Por 

aquellos días yo, Danicl, estuve en 
duelo tres semanas. ® No comí maii- 
jar dclicado ni eiitró carne ni vino 
en mi boca ni me ungí, liasta que no 
pasaron las trcs semanas. E1 día 
vcinticuatro del priiner mes hall<^l)a- 
ine a las orillas dcl gran río, el Jidde- 
quel. ® Alcé los ojos y miré, viendo 
a un varón vcstido dc lino y con un 
cinturón dc oro dc Ufaz. ® Su cucrpo 
era como dc crisólìto, su rostro rcs- 
plandecía como el relámpago, sus 
ojos eran como brasas de fuego, sus 
brazos y sus pics parecíaii dc broncc 
brunido, y el sonido de su voz era 
como el rumor dc las iniichedunibrcs. 

’ Yo, Danicl, sólo yo vi la visión; 
los quc conmigo estaban no vicron 
iiada, pero se sobrccogieron dc graii 
terror y huycron a csconderse. 

® Quedéme yo solo, y vi esta gran 
visión. No quctlaron en mí fucrzas, 
sc dcmudó el color de ini rostro, 
quedé dcseiicajado y perdí todo mi 
vigor. ® Oí el sonido dc sus palabras, 
y 011 oycndo cl sonido tlo sus palabras, 
caí aturdido, rostro a tierra. Pero 


(i) Esta última visióti de Daaicl abarca los 
tres capltulos lo a 12, de los cuales el primero 
habla de las luchas entre Persia y Macedonia; 
el segundo. de las luchas entre Siria y Egipto; 
prosigue con las invasiones de Antíoco contra la 
Judea. y acaba con un trozo netamente escato- 
lógico, en que se habla de la resurrección de los 
muertos y del fin de las cosas. 


me tocó uiia maiio, sacudiendo mis 
rodillas y mis manos, y mc dijo: 
Daniel, varón predilecto, est«^ aten- 
to a las palabras que voy a decirte 
y ponte en pie en el lugar cn que 
estás, pues he sido enviado a ti. Una 
vez que me habló, púseme en pie 
tcmblando. Díjomc: Nada temas, 
Daniel, pues dcsdc el primer día en 
que diste tu corazón a cntender y a 
humillarte en la prescncia de tu Dios, 
fucron oídas tus palabras, y por ellas 
he venido yo a ti; pero el príncipe 
dcl reino de Persia se me opuso vcin- 
tiún días, mas î\Iigucl, uno dc los 
príncipcs supremos, vino en mi ayuda, 
y yo me qucdé allí junto a los reycs 
dc Pcrsia (1). Veiigo ahora para 
darte a conoccr lo que suceder.^ a tu 
pueblo en los tiempos a vcnir, pucs a 
estos ticmpos se rcficrc la visión. 

]\ricntras mc decía cstas pala- 
bras, cstaba yo con los ojos pucstos 
cn la ticrra y mudo; cuando he 
aquí quc imo que parecía un hijo 
de hombrc tocó mis labios, abrí la 
boca y hablé, dicicndo al quc delante 
dc mí cstaba: IMi Sciìor, la visión me 
ha llenado de esp«anto y hc pcrdido 
todo vigor. i(5ómo va a poder el 
siervo dc mi Scnor liablar a mi 
Sciìorî i\fe faltan las fucrzas y no 
tcngo alieiito. Entonccs el que 
parecía hijo dc hombrc mc tocó de 
nuevo y mc coiifortó. Luego me 
dijo: Nada tcmas, varón predilccto, 
sca contigo la paz. lAnimo, valorl 
Y en hablándome recobré mis fuer- 
zas, y dije: Hable mi Seiìor, pues tú 
me h.as fortalccido. 20 ei nic dijo: 
iSabes para qué he vcnido yo a tiT 
Porquc tcngo que volvcrme lucgo a 
lucliar con cl príncipe dc los persas, 
y cii salicndo yo vendr.^ cl príncipe 
de Javán. Pcro yo tc daré a cono- 
ccr lo quc está escrito en cl libro de 
la verdad. Nadie me ayuda contra 
ellos, si no cs Migucl, vuestro Príncipe. 


Las liieliais riitrc ^iriai y L))ipto. 

\ \ ^ E1 aiìo primero de Darío, 

medo, yo cstuvc allí para aiii- 
marle y sostenerlc. * Y ahora voy a 
dartc a sabcr la vcrdad. Habr.^ toda- 


(1) Los ángeles de los dos rcinos. que de- 
fienden cada uno el que tíenen encomendado, 
luchan como luchan los reinos mismos. Migueh 
el ángel tutelar de Israel. interviene. por cuanto 
esas luchas no son extraûas a los intereses del 
pueblo de Díos. 
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vía tres reyes en Persia (1), y el 
cuarto acumulará más riquezas que 
los otros; cuando por sus riquezas 
sea poderoso, se levantará contra el 
reino de Javán. ® Pero se alzará un 
rey valeroso que dominará con gran 
poder y hará cuanto quiera (2). Y 
cuando esté en la altura se romperá 
su reino y será dividido hacia los 
cuatro vientos; no será de sus des- 
cendientes ni ya tan poderoso como 
fué, pues será dividido y pasará a 
otros distintos de ellos. 

® E1 rcy del mediodía vendrá, se 
hará fuerte, pero uno de sus jefes 
será más fuerte que él y dominará 
sieiido potente su dominación (3). 
® A1 cabo dc algunos anos se aliarán, 
y la hija del rey del mediodía vendrá 
al rey dcl norte para restablecer la 
concordia, pero no conservará ella 
la fuerza de brazo, ni permane- 
cerá él ni su brazo; t*lla será cntre- 
gada con los que la trajeron, con su 
padre y con el que entonces había 
sido su sostén. ’ Un retoíìo de sus 
raíces se alzará en su lugar, y vendrá 
con ejército y entrará en las plazas 
fuertes del rcy del norte, dispondrá 
de ellas y se hará poderoso. ® Aun a 
sus dioscs, sus imágenes fundidas, y 
sus objetos prcciosos de plata y oro, 
los cogerá y se los llevará a Egipto. 
Estará luego algunos anos alejado del 
rey del norte, ^ y éste marchará contra 
el rey del mediodía y se volverá a 
su tierra. 

Sus hijos saldrdn a campaha y 
reunirán una muy grandc muchedum- 
bre de tropas; uno dc ellos avanzará 
y se derramará como un torrente, se 
dcsbordará, pero se volverá, y lle- 
vará las hostilidades hasta las forta- 
lezas del rey del mediodía. E1 rey 
dcl mediodía se enfurecerá, y saliendo, 
atacará. al rey del norte; levantará 
una gran muchedumbre y las tropas 
del rey dcl norte serán puestas en sus 
manos. Esta muchedumbre se enso- 
berbecerá y el corazón del rey se 


■ (i) Estos tres reyes son Ciro, Cambises y 
Darío I; el cuarto es Jerjes, que invadió la Gre- 
cia. Se omiten otros seis reyes, hasta Darío 11 , 
el vencido por Alejandro. 

(2) Este rey fuerte es Alejandro Magno, cuyo 
imperio, después de su muerte y al cabo de 
grandes luchas, acabó por dividirse en cuatro 
reinos: Egipto, Siria, Asia Menor y Macedonia. 

(3) Este trozo, hasta el verso 40, nos pre- 
senta las relaciones entre Egipto (el rey del Aus- 
tro) y Siria (el rey del Norte). Los primeros 
son Tolomeo Lagos (323-285) y Seleuco Nica- 
tor (323-280), fundadores de estos reinos. 


hinchará, derribará a muchos milla- 
res, pero no triunfará, porque el 
rey del norte volverá con una muche- 
dumbre más numerosa que la primera, 
y al cabo de algún tiempo, de unos 
ahos, marchará con un gran ejército 
y muchas riquezas. Entoiices se al- 
zarán muchos contra el rey del me- 
diodía, y hombres violentos de tu 
pueblo se rebelarán para cumplir la 
visión, y sucumbirán. ^l rey del 
norte avaiizará y alzará. baluartes y 
se apoderará de ciudades fuertes. Los 
ejércitos del mediodía no resistirán, 
faltos de fuerza para resistir. E1 
que avanza contra él hará lo que 
quiera y nadie podrá resistirle, y se 
quedará en lo mejor de la tierra, ex- 
terminando cuanto caiga en su mano. 

Querrá hacer lo que con el rey 
del mediodía, que le dará su hija 
por mujer con la intención de llevarle 
a la ruina, pero no sucederá esto y la 
cosa no le saldrá como queria. Vol- 
verá sus ojos del lado de las islas, y 
tomará muchas, pcro un jefe pondrá 
fin al oprobio gue sobre ellas quiso 
echar y el oprobio recaerá sobre él. 

Acogeráse luego a las fortalczas de 
su tierra, pero se tambaleará y caerá 
y no se le hallará más. 


La porseciición oontra el pueblo 
dc Judà. 

20 E1 que le sucederá mandará a 
lo mejor de la tierra un exactor, pero 
en pocos días será quebrantado y 
no por ira ni por guerra. XTn hom- 
bre despreciable ocupará su puesto, 
sin estar revestido de la dignidad real. 
Aparecerá rodeado de paz y se apo- 
derará del reino por la intriga. 22 Lag 
tropas, que se derramarán como un 
torrente quedarán sumergidas ante él 
y aniquiladas, así como también un 
jefe de la alianza. Después de ha- 
berse concertado con él, usará de 
engahos, se pondrá en marcha y con 
poca gente vencerá. Entrará en el 
suelo de la paz, en los lugares más 
fértiles de la pro\incia, y hará lo 
que no hicieron sus padres ni los 
padres'de sus padres. Repartirá el 
botín, los despojos y las riquezas,y 
traerá designios contra las fortale- 
zas, todo esto durante algún tiempo. 
25 A1 frente de un gran ejército em- 
pleará sii fuerza y su ardor contra el 
rey del mediodía. E1 rey del medio- 
día se empehará en la guerra con un 
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ejército poderoso y mny numeroso, 
pero no lc resistirá, porquc se le hará 
traición. Los que comen su pan le 
quebrantarán y su ejército scrá des- 
truído, cayendo muchos muertos. 

Los dos reycs mcditarán en su 
corazón haccrsc mal, y scntados a la 
misma mesa se hablarán falazmente, 
mas no lcs scrvirá dc nada, porque 
llcgará cl fin al tiempo senalado. 

Volvcrá a su ticrra con grandcs 
riquezas, y será en su corazón hostil 
a la alianza santa, y obrará contra 
clla; luego sc volvcrá a su tierra (1). 

A1 tiempo detcrminado marchará 
dc nuevo contra cl mediodía, pero 
esta última vcz no sucederán las cosas 
como cn los tiempos anteriorcs; ven- 
drán contra él naves de Quittim, y, 
descorazonado, rctroccdcrá. Lucgo, 
furioso contra la alianza santa, no 
sc quedará inactivo, y volvcrA a con- 
ccrtarsc con los qùc abandonaron 
la alianza santa. A su ordcn sc 
prcsentarán tropas quc profanaráiì cl 
santuario y la fortalcza, y harán ccsar 
cl sacrificio perpctuo y alzarán la abo- 
minación desoladora (2). Scdu- 
cirá con sus halagos a los traidorcs a 
la alianza santa; pcro cl piicblo que 
conocc a su Dios obrará con firmcza, 
y los sabios dc entrc cllos instrui- 
rán a la nìuchcduinbre. Cacrán dc 
entrc cllos por iin tiempo a la cspada, 
al fucgo, al cautivcrio y al pillajc, y 
mientras sucunibcn tcndrán poco 
socorro y niuchos sc unirán a 
cllos hipócrltanicntc. Siicumbirán 
lambicn algunos dc los priidcntcs 
para quc scaii dcpuradoç, inirificados 
y blanqucados, hasta quc llcguc cl 
fin, quc no llcgará sino al ticinpo dc- 
tcrininado. 

El rey hnrá lo que qnicra, sc cn- 
sobcrbcccrá v sc gloriará por cncima 
dc todos los dioscs, y dirá cosas incrcí- 
blcs contra cl Dios dc los dioscs. 
Prospcrará hasta quc llegiic la ira a 
su consuinación, porqiic quc cslá 
dccrctado sc ciimplirá. No rcspc- 
tará ni aiin al dios dc siis padrcs, 
ni a la divinidad qiic cs la dclicia dc 
las imijcrcs; uo rcspctará dios alguno, 
porqiie sc glorificará a sí misino por 
enciina dc todos. IfonrarA, sí, cn 
su pcdcstal, al dios Mauziin, dios quc 
no conocicron sus padres; lc lìonrará 

(0 Estc rey es Antíoco IV, qiie, a costa de 
os judíos, se desquitarà de sus reveses militarcs 
de Egìpto. 

(2) Oira ve2 sc vuelve contra Jcrusalén, d.m- 
do lugar a la subievación dc los niacabeos. 


con oro y plata, con picdras preciosas 
y cosas dc gran valor. Con ese dios 
extraiìo coinbatirá las plazas fuertcs, 
y colmará de honorcs a los quc le 
reconozcan, y los hará dominar sobre 
muchos, distribuyéndolcs ticrras en 
merccd. 

Al ticmpo del fin, el rey del 
mcdiodia chocará con cl, y cl rcy del 
nortc caerá sobre él como una tem- 
pcstad, con carros y jinctcs y nume- 
rosas navcs; avanzard por las ticrras, 
sc dcrramará como un torrcntc y sc 
desbordarA. Entrarán cn la más 
hcrmosa dc las ticrras, y sucumbirán 
muchos, pcro Edom, Moab y los 
principalcs dc los hijos dc Ammón 
sc librarán dc sus nianos. Extcn- 
dcrá su mano sobrc miichas ticrras, 
y no cscapará la dc Egipto; sc 
adiicnará dc tesoros dc oro y plata 
y de todas las preciosidadcs del 
Egiplo; libios y ctiopcs le seguirán. 

Pcro nucvas vcnidns dcl oricntc y 
dcl norlc lc asustarán y partirá muy 
cnfurccido, con ánimo dc cxterininar 
a inuchos. Alzará la ticnda dc su 
palacio cntrc los inarcs y cl montc 
glorioso y santo. IVfas liicgo llcgaríi su 
fin sin quc nadic piicda socorrcrlc (ì). 


Triunío dcl piiehlo elenido. 

1 ^ Entonccs sc alzará IMigucl, el 

I príncipe, cl dcfcnsor dc 

los lìijos dc tii pucblo, y scrá un ticm- 
po dc angustia, lal coino no lo hiibo 
dcsdc quc cxistcn las nacioncs hasta 
csc dín. Entoiiccs sc salvarán los qiic 
dc tii piicblo cslchi cscritos cn cl 
libro (2). 2 nuichcdumbrcs dc 

los qiic ducrmcn cii cl polvo dc la 
ticrra sc despcrtarán, unos para ctcr- 
na vida, otros para ctcrna vergucnza 
y confusión. ^ Los quc fiicron iiitcli- 
gcntcs brillari'in con csplcndor dc 
cielo, y los que cnscnaroii hi justi- 
cia a la nuichedinnbrc rcsplandcceràn 
por sicinprc, clcriiaincnte, coino las cs- 
trcllas. ^ d'ú, Danicl, tcn cn sccrcto 
cstas palabras, y sclla cl libro linsta cl 
ticinpodcl fin. Sluclios cntonccs lc lcc- 


(1) II, 40-45. La cxplicación más razonable 
dc estos oscuroi vcrsfculos, 40 a 45. cs quc el 
proftíta salfa desde Antioco, el gran perscRuidor, 
ai Anticrìsto, que nos pìnta con colorcs lomados 
dc la historia de Antioto. 

(2) Con csto lleganios al fin dc las cosas, las 
postrerasluchasque tcrminan con la rcsurrección 
hnal, el tríunfo dcfinitivo de todos los siervos 
dc Dios y el castigo de los inipios. 
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rán y se acrecentará su conocimîento. 

® Yo, Daniel, miré y vî a dos 
hombres que estaban en pie, el uno 
al lado de acá del río, el otro del 
lado de allá; ® y uno de ellos dijo al 
varón vestido de lino, que estaba so- 
bre las aguas del río: ^Cuándo será 
el fin y sucederán esas promesas? 
’ Y oí decir al varón vestido de lino 
quc estaba sobre las aguas del río, 
y que alzando al cielo su derecha y 
su izquierda, juró por el que eterna- 
mente vive que eso será dentro de 
un tiempo, de tiempos y de la mitad 
de un tiempo, y que todo esto se 
cumplirá cuando la fuerza del pue- 
blo de los santos estuviera entera- 
mente quebrantada. ® Yo ví, pero no 
entendiendo, pregunté; Mi Senor, 
^cómo será el fin de estas cosas? ® Y 
él respondió: Anda, Daniel, que esas 
cosas están cerradas y selladas hasta 
el tiempo del fin.. Muchos serán 
purificados, emblanquecidos y depu- 
rados; los impíos seguirán el mal y 
ninguno de los malvados entcnderá, 
pero los que tienen entendimiento 
comprcnderán. Después del tiem- 
po de la cesación del sacrificio per- 
petuo y del alzar la abominación deso- 
ladora, habrá mil doscientos noventa 
días. 12 Bienaventurado el que espere 
y llegue a mil trescientos treinta y 
cinco días. i® Y tú caminarás a tu fin 
y descansarás, y te levantarás al 
fin de los días. 


PARTE DEUTEROCANONICA 
(Gr. 13, 14.) (1) 

Historia de Siisana. 

j O 1 Moraba en Babilonia un varón 
* cuyo nombre era Joaquín. 2 Ha- 
bía tomado por mujer a una llamada 
Susana, hija de Helcías, muy hermosa 
y temerosa de Dios; 2 pues sus padres, 
que eran justos, la habían educado 
según la ley de Moisés. ^ Era Joa- 
quín muy rico, y tenía contiguo a su 
casa un jardíii frutal. Concurrían a 
su casa los judíos por ser él el más 
ilustre de todos. 


(i) Este capítulo, que nos presenta la comu- 
nidad judia gozando de amplia autonomia, hasta ' 
imponer penas capitales, nos muestra un hermo-i 
so ejemplo de castidad conyugaU que la Iglesiai 
recuerda^con frecuencia en su liturgia. ' 


® Aquel ano habían sîdo designa- 
dos jueces dos ancianos de esos 
de quienes dijo el Scnor: Salió la 
iniquidad de Babilonia, de los ancia- 
nos constituídos en jueces, que pare- 
cían gobernar al pueblo. ® Frecuen- 
taban éstos la casa de Joaquín y a 
ellos venían cuantos tenían algún plei- 
to. ’ Hacia el mediodía, cuando el 
pueblo se había retirado, entraba Su- 
sana en el jardín de su marido para 
solazarse, ® y viéndola cada día los 
dos ancianos entrar y solazarse, sin- 
tieron por ella una pasión vehemente. 
* Y pervertido su juicio, no miraban 
al cielo ni se acordaban de los juicios 
de Dios. 

10 Ambos estaban heridos de amor 
por Susana, pero no se lo habían 
comunicado entre sí, n porque sen- 
tían verguenza de confesarse uno a 
otro su pasión y el deseo que tenían 
de unirse a ella, y a porfía buscaban 
cada día ocasión de verla. i® y así 
se dijeron el uno al otro: Vamos a 
casa, que ya es la hora de comer. 
Y salieron cada uno por su lado; 
11 pero dando la vuelta, vinieron a 
juntarse ambos en el mismo sitio. 
Preguntándose la causa, se declara- 
ron su pasión, y en común espiaron 
el momento que pudieran hallarla 
sola. 

1 ® Mientras esperaban ellos la opor- 
tunidad, entró Susana en el jardín, 
como de costumbre, acompanada 
sólo de dos doncellas, para banarse, 
porque hacia mucho calor. 1 ® Nadie 
había allí, fuera de los dos aiicianos 
que la observaban. i’ Y dijo a las 
doncellas: Traedme el. aceite y los 
ungûcntos y ccrrad las puertas, que 
quiero banarme. 1 ® Hicieron ellas lo 
que se las mandaba, y cerrando las 
puertas del jardín se salieron por un 
postigo para traer lo que se les había 
mandado, pero no vieron a los ancia- 
nos, que estaban escondidos. 

1 ® En cuanto salieron las doncellas, 
se levantaron éstos y se acercaron a 
Susana, 20 diciéndole: Las puertas 
están cerradas, nadie nos ve, y nos- 
otros ardemos en pasión por ti; con- 
siente, pues, y entrégate 'a nosotros; 
21 de lo contrario, daremos testimonio 
contra ti de que estabas con un jo- 
ven, y que por eso dcspediste a las 
doncellas. 22 Rompió a llorar Susana, 
y dijo: Por todas partes me siento 
en angustia; porque si hago lo que 
me proponéis, vendrá sobre mí la 
muerte, y si me niego, no escaparé 
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de vuestras manos. ^ Más prefiero 
caer inculpable en vuestras manos 
a pecar contra el Senor. 

Y levantando ella la voz, la 
levantaron también los dos ancianos 
contra ella. Corrió uno de los dos 
a abrir las puertas del jardfn. Ape- 
nas oyeron los gritos los que estaban 
en casa, se precipitaron a entrar 
por el postigo en el jardín, para ver 
lo que pasaba; Y luego los ancia- 
nos se explicaron, quedando los sier- 
vos grandemente confundidos, por- 
que jamás semejante cosa se había 
dîcho de Susana. 

A1 siguiente día todo el pueblo 
conciirrió a la casa de su marido 
Joaquín, y vinieron asimismo los dos 
ancianos, llenos de pervcrsos pensa- 
niientos contra Susana, a quien pre- 
lcndían hacer morir. Antc cl pueblo 
todo, dijeron: Enviad por Susana, 

hija de Helcfas, y mujer de Joaqiiín. 
Y cnviaron por clla. Llegó Susana 
y con ella sus padres, hijos y todos 
sus parientes. Era Susana muy 
delicada y bella. Iba cubicrta, y 
aqucllos inalvados mandaron qiie sc 
dcscubricse, para sacfarse con la 
vista de su bcllcza. Lloraban cntrc- 
tanto los suyos y todos euantos la 
vcían. 

Levantáronsc los dos ancianos 
en medio dcl pucblo, pusicron sus 
manos sobrc la cabeza de Susaiia, 
quc llorando miraba al cielo, lleno 
su corazón de confianza cn el Sciìor. 

Los ancîanos dijeron: Jficntras nos 
pascábamos solos por el jardfn, entró 
ésta con dos siervas, y ccrrando las 
puertas del jardfn despidió a las sicr- 
vas. En seguida se acercó un joven 
quc estaba cscondido cn el jardín y 
se acostó con clla. Y hallándonos 
nosotros cii iin ángulo dcl hucrto, 
vimos la nialdad y corrinios a cllos 
y los vimos que estaban pecando, 
** pcro no pudimos dctcner al joven, 
por scr más fucrte qiie nosolros, y 
abricndo las pucrtas se escapó. 
40 pero cogimos á ésta, y pre- 
guntándola quién fucsc cl joven, no 
quiso dccíçnoslo. Dc esto damos 
nosotros tcstîinonio. Y la asain- 
blca, como sc trataba dc ancianos 
del pueblo y por anadidura jucces, 
los creyó y !a condcnaron a mucrtc. 

Levantó cntonccs Siisand la voz, 
y dijo: ;Dios clcrno, conocedor dejtodo 
lo oculto, quc ves las cosas todas an- 
tcs que succdanl Tú sabcs quc han 
dcclnra<lo falsanicnlc contra mí. Tú 


sabes que muero sin haber hecho nada 
de cuanto éstos han inventado contra 
mf. ** Oyó el Senor su voz; y mien- 
tras era llevada a la muerte, despertó 
Dios el espíritu santo de un jovencito, 
llamado Daniel, que con voz fuerte 
gritó: Yo soy inocente de la sangre 
de ésa. Y todo el pueblo se volvió 
a él, diciéndole: iQué significan esas 
palabras que has proferidoî Y él, 
puesto en inedio de ellos, dîjo: ^Tan 
inscnsatos sois, hijos de Israel, que 
sin inqiiirir ni poner en claro la 
verdad, condenáis a esa hija de Israelî ‘ 
Volved al tribunal, porque éstos j 
han testificado falsamente contra ella. 

®® Y todo el pucblo a grnn prisa 
sc volvió. Los ancianos le dijcron: 
Ven, siéntate cn medio de nosotros, 
porque el Sehor te ha dado el honor 
de la ancianidad. ®^ Díjoles Daniel: 
Separadlos uno de otro, que los 
quicro intcrrogar. ®* Así que los hu- 
bicron scparado iino de otro, llamó a 
uno de ellos y le dijo: Viejo cnvcje- 
cido en la inaldad, ahora \icnen 
sobre ti las inaldades que tantas 
vcces hiciste ®® juzgando injustamente, 
condenando a los inoccntes y absol- 
viendo a los culpablcs, cuando Dios 
dicc: No matarás al inocente y al ji 
justo. ®^ Vamos a ver, si viste a esta, I 
ibajo qué árbol los viste acariciarscî f 
E1 contestó: Hajo un lentisco. ®® Re- | 
pHcó Daniel: Muy bien, has mentido I 
contra tu propia cabcza, pucs ya el I 
ángel dc Dios ha recibido de él orden 
de partirte por mcdio. ®* Y hacién- 
dole rctirar, niandó traer al otro y 
le dijo: Raza de Canúii y no de Judá, 
la bcllcza tc scdujo y la pasión pcr- • 
virtió tu corazón. ®’ Asf hacíais a 
las hijas de Israel, y cllas de iniedo 
sc os rendían, pcro esta hija dc Jiidc'i 
no consintió cn vuestra iniquidad. , 
®® Ahora, pucs, ^bajo qué árbol los 
habéis sorprcndido acariciáiidosc uno 
a otroî Contcstó él: Bajo una cncina. 

®* Dfjolc Danicl: Muy bicn, has nien- 
tido tainbicn tú coiitra tu propìa 
cabeza, pues el ángcl de Dios ticne 
pronta ya ía espada para rajarte 1 
por el mcdio, para aniquilaros. 

Y toda la asamblca levaiitó la 
voz bcndicicndo a Dios, que salva a 
los que en él cspcran. ®^ Y se alzaron i 
contra los dos viejos a qiiienes Danicl 
había coiivcncido por su propia dccla- 
ración de habcr falsamente tcsti- . 
ficado; ®* y obrando segùn la lcy de 
Moisés, lcs lìicicroii coino ellos niisnios 
habían inaqiiinado contra sn prójiino. 
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Diéronles muerte y se salvó en aquel 
día la sangre inocente. Helcías y 
su mujer alabaron a Dios por la 
salvación de su hija, y con ellos 
Joaquín, su marido, y todos sus pa- 
rientes, porque 'no fué hallada en 
ella torpeza. Y desde aquel día 
en adelaiite, Daniel se hizo famoso 
en el pueblo. 


Ilistorìa de liel y cl dragón. 

^ I ^ Reiinióse Astiages con sus 
1 ^ padres, sucediéndole cn el reino 
Ciro, el persa (1). ^ Era Daniel 

uno de los comensales del rey y el 
más honrado de todos sus amigos. 
^ Tenían los babilonios un ídolo lla- 
mado Bel, que cotidianamente con- 
sumía doce artabas de flor de harina, 
cuarenta ovejas y seis metretas de 
vìno. ^ E1 rey le veneraba e iba cada 
día a adorarle; pero Daniel adoraba 
a su Dios. Díjole el rey: iPor qué 
no adoras a Belî ^ A lo que Daniel 
respondió: Porque yo no adoro ídolos 
hechos por manos de hombres, sino 
al Dios vivo, hacedor del cielo y la 
tierra y soberano de toda carne. 
® E1 rey le replicó: iCrces que Bel no 
es un dios vivoî ^No ves cuánto 
come y bebe cada díaî ’ Le contestó 
Daniel, riendo; No se deje enganar 
el rey: éste, que por dentro sólo es 
barro y por fuera sólo bronce, no 
ha comido jamás. 

® Encolerizado el rey, llamó a los 
sacerdotes y les dijo: Si no me decís 
quién consume todas esas provisiones, 
moriréis; ® pero si me hacéis ver que 
es Bel quien las consume, morirá 
Daniel, por haber blasfemado contra 
Bel. Contestó Daniel al rey: Hágase 
según tu palabra. Setenta eran los 
sacerdotes de Bel, fuêra de sus muje- 
res e hijos. Vino 'Cl rey con Daniel 
al templo de Bel, y le dijeron los 
sacerdotes: Nosotros saldremos fuera 
y tú, rey, pondrás los alimentos y el 
vino mezclados, y cerrarás la puerta 
y la sellarás con tu anillo; y si al 
venir por la manana no hallamos 
que los alimentos han sido consumidos 
por Bel, moriremos; en caso contra- 
rio, Daniel nos habrá calumniado. 

Estaban ellos muy confiados. 


(i) 14, I. Este capltulo contiene dos epîso- 
dios de la historia de Daniel, que son dos prue- 
bas irónicamente escritas de la inanidad de los 
dioses gentílicos, en las que tanto insiste la lite- 
ratura biblica posterior a la cautividad. 


porquc debajo de la mesa habían 
hecho una entrada secreta, por la 
cual se introducían siempre para con- 
sumir las provisiones. Pero así 
que salieron ellos y el rey colocó las 
provisiones, ordenó Daniel a sus 
siervos que trajeran ceniza, y en pre- 
seiicia del rey solo la extendieron 
por todo el pavimento del templo. 
Después salieron y cerraron la puerta; 
luego de sellada con el sello real, se 
retiraron. Por la noche vinieron 
como de costumbre los sacerdotes 
con sus mujeres e hijos, y comieron 
y bebieron todas las provisiones. 

Madrugó el rey muy de manana 
y Daniel con él; y dijo: Daniel, 
iestán intactos los sellôsî Daniel 
contestó: Intactos, rey. Abrió lue^o 
las puertas y miró el rey la mesa, 
y dijo en alta voz: Grande eres, Bel, 
y no hay en ti engano alguno. Se 
sonrió Daniel, y deteniendo al rey, 
para que no entrase dentro, le dijo: 
Mira al pavimento, y ve dc quién 
son estas pisadas. Respondióle el 
rey: Veo pisadas de hombres, de 
mujeres y de ninos. E irritado el rey, 
hizo prender a los sacerdotes, a 
sus mujeres e hijos, que le mostraron 
la puerta secreta por la que entrabaii 
a consumir lo que se colocaba sobre 
la mesa, 22 y jqs mandó matar. 
Después entregó Bel a Daniel, quc 
lo destruyó, así como su templo. 

Había también un gran dragón 
inuy venerado de los babilonios. 

Dijo el rey a Daniel: iNo dirás 
de éste que es hecho de bronce! 
IMira que está vivo y que come y 
bebe; de éste no podrás decir que 110 
es dios vivo. Adórale, pues. A lo 
que Daniel contestó: A1 Senor, mi 
Dios, adoraré, porque él sólo es Dios 
vivo. Si^ tú, rey, me lo permites, 
yo mataré a este dragón sin espada 
ni palo. Respondióle el rey: En tu 
poder está. Y tomando Daniel 
pez, grasa y pelos, lo hirvió todo 
junto e hizo ‘unas bolas que luego 
dió al dragón, el cual las comió, 
reventando con ellas. Y dijo: Mirad 
lo que venerabais. Cuando esto 
oyèron los babilonios, se irritaron 
sobremanera, y se amotinaron contra 
el rey, diciendo: E1 rey se ha heclio 
judío. Ha derribado a Bel, ha matado 
al dragón y ha degollado a sus saccr- 
dotes. 2 * Y llegándose al rey le dijeron: 
Entréganos a Daniel; si no, te mata- 
remos a ti y a tu casa. Y viéndose 
el rey muy acosado, les entrcgó a 
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Daniel a la fuerza, y le arrojaron 
al foso de los leones. 

Danicl otra vez cii cl foso de los 
lcones. 

Había allí siete leones, y allí 
estuvo Daniel siete días. Daban a 
los lconcs cada día dos esclavos y dos 
ovejas. Pero durante aqucllos días 
no les dìeron nada, para quc devo- 
rasen a Danicl. ^ Vivía entonccs en 
Judca el profcta Habacuc, el cual, 
cocida la comida y mojado el pan en 
la cazucla, sc iba al campo para 
llcvarlo a los segadorcs. Pcro el 
ángel dcl Sciior dijo a Habacuc: 
Llcva la comida que ticnes prcparada 
á Danicl, quc está en Babilonia cn 
el foso de los lconcs. Y coiitcstó 
Habacuc: Scnor, nunca hc visto a 
Babilonia y no sé qué es cl foso de 
los lcones. Y tomándole cl ángel 
del Senor por la coronilla, por los 
cabcllos dc su cabcza, le llcvó a 
Babilonia, encima dcl foso, con la 
velocidad del cspíritu. y gritó i 


Habacuc, diciendo: iDaniel, Daniell, 
toma la comida que Dios te envía. 
3® Y contestó Daniel: lEn verdad, 
|oh Diosl, te has acordado de mí, 
pucs no abandonas a los que te amani 
Y lcvantándosc, comió, y al ins- 
tante el ángel de Dios restituyó a 
Habacuc a su lugar. 


E1 rey cla (jloría a Uios. 

A1 día siguicnte vino cl rcy a 
llorar a Danicl, y llcgando al foso, 
miró y vió a Daniel scntado. En- 
tonccs, levantando la voz, dijo: iGran- 
de ercs, Scnor, Dios dc Daniel, y no 
hay olro fucra de til Y le sacó dcl 
foso y arrojó en él a los causantes i 
de su condena, que al instantc, cii su 
prcsencia, fucron dcvorados. En- ( 
tonces cl rey dijo: Teman todos los 
moradorcs dc la ticrra al Dios de | 
Danicl, porque cs cl verdadcro salva- f 
dor, quc hacc milagros y maravillas | 
en la ticrra*, y libró a Daniel del foso ( 
dc los leoncs. (Vulgata.) 
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INTRODUCCION AL LIBRO DE OSEAS 


P BOFETIZO Oaeaa, hijo de Beri^ en los reinados de Jeroboam /7, rey de 
Israelf y Ozias y Jotámy reyes de Judáy cuando el peligro asirio estaha 
lejoSy y el Egi'ptOy dividido entonces^ no tenia fuerza. Ejerció el ministerio en 
el reÌ7U> del Norte^ del cual parece era originario. Hallábase elreino muy flore- 
ciente y poderoso^ gracias a las conquistas que al Norte y al Sur habia reali- 
zado Jeroboam 77. Por esto dominaha el lujo y la relajación de costumbresy 
la avaricia y el cohecho en los gobernantesy la vioUncia en los poderosos. En los 
santuarios de Betel y Dan, se daba culto a YavCy pero en forma poco ajus- 
tada a la Uy. Tampoco escaseaban U)8 que francarnente se entregaban a Ui 
superstición y al culto de los idohs. En los vaticinios de Oseas Uaman Ui^,aten- 
ción los primeros capituloSy que deben tomarse como simbolosy a modo de pará- 
boUxSy aunque no falten quienes U>s toman como episodios históricos de Ut vida 
del profeta. 

OSE AS 


La iTiiijlci* prostitiita y siis hi.ios, 
síinhoh» dc Isracl. 

Palabra de Yave, dirigida a 
Oseas, hijo de Berí, en tiempos. 
de Ózías, Jotam, Ajaz y Ezequías, 
reyes de Judá, y en tiempos de Jero- 
boam, hijo de Joaz, rey de Israel. 
2 Comienzo del hablar de Yave en 
Oseas. Dijo Yave a Oseas: Ve, toma 
por mujer una prostituta (1) y 

(i) Es frecuente en ía Escritiira la imagen 
deì matrimonio para expresar las relaciones de 


ten hijos de prostitución, pues que 
se prostituye la tierra apartándose 
de Yave. ® Fué, pues, y tomó por 
mujer a Gomer, hija de Diblaim, la 


Yave e Israel. Aquí se dice al profeta que 
se case con una ramera. anadiendo que los 
hijos cn ella engendrados serán tenidos por lo 
que merecen atendiendo a la madre. La mujer 
representa aquí la nación infiel a Dios por sus 
idolatrías. y los hijos son los israelitas» que Dios 
no quiere mirar por suyos. 

Lo contrario ocurre después, cuando la na- 
ción se vuelve a Dios por la pcnitencia y Dios 
la recibe como esposa. 
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cual concibió y le parió un hijo; 
^ y le dijo Yave: Ponle por nombre 
Jezreel, porque de aquí a poco visi- 
taré yo las matanzas de Jezreel sobre 
la casa de Jehú y pondré fin al reiiio 
dc la casa de Israel. ® Aqucl día 
romperé yo el arco de Israel en cl 
valìe dc Jezreel. 

® Concibió elìa de nuevo y parió 
una hija; y Yave dijo a Oseas: Dale 
cl nombre de Lo-Rnjma, porque ya 
110 mc compadcccré de la casa de 
Israel, no la perdonaré más. ® Lucgo 
dc destetar a Lo-Rujma, volvió a 
concebir y parió un hijo; ® y dijo 
Yavc: Llámaìe Lo-Ammi, porque vos- 
otros no sois ya mi pueblo, y yo 
no soy ya vuestro Dios. 

* Protestad de vuestra madre, 
Z protestad, pprque ni ella cs nii 
mujer ni yo soy su inarido. Que aleje 
dc su rostro sns fornicacioncs y de 
entre sus pcchos sus prostituciones; 
® no sea que yo la dcspojc,y, desnuda, 
ìa ponga como cl día en que nació 
y la convierta cn un desierto, en 
ticrra árida, y la haga morir de sed. 
® Y no tendré piedad de sus liijos, 
porque soii hijos de prostitución. ’ Su 
madre se prostituyó, la quc los con- 
cibió sc deshonró, y dijo: Me iré 
tras de mis amantes, que ellos inc 
dan mi pan y mî agua, mi lana y mi 
lino, mi accite y mi bebida. 

® Por eso voy yo a cercar su camino 
con zarzas y a alzar un muro para 
quc 110 pueda halìar ya sus scndas. 
® Irá cn scguiniieiito de sus aniantes, 
pcro no ios alcanzará, los buscnrá 
mas no los haìlará, y sc dirá: Voy a 
voivcrme con mi prinicr niarido, 
pues nicjor iiic iba cntoiices que nie 
va ahora. No ha qucrido recoiioccr 
que cra yo quicn le daba el trigo, cl 
inosto y cl accitc; y el oro quc yo pró- 
digamcnte lc di fuéconsagrado n Baal. 

Por eso voy a recobrar nii trigo 
a su ticmpo y mi mosto a su sazóii, 
y nic toniaré mi lana y mi lino, quc 
habían dc cuhrir su desnudez, y 
voy a descubrir sus vergucnzas a 
los ojos de sus amaiitcs. Nadic ìa 
librará dc mi mano. Haré cesar 
todas sus alcgrías, sus fiestas, sus 
novilunios, siis''sábados y todas sus 
solemiiidadcs. Talaré sus vinas y 
sus liigiicralcs, dc los quc dccía: Es 
el salario qiie mis aniaiitcs inc dan. 
La reduciré a uii niatorral y la 
devoraráii las bcstias dcl canipo. 

La castigaré por los días eii qiie 


incensaba a los Baales y adornán- 
dose con sus anillos y sus collares, se 
iba con sus amantes y nie olvidaba 
a mí, dice Yave. 

Proiiiesas de redeiieiòii. 

Así la atraeré, y la llevaré al 
desierto y la hablaré al corazón; 

y fuera ya dc allí, yo le daré sus 
vinas y el valle de Acor como puerta 
de espcraiiza; y allí cantará como 
cantaba en los días de su juventud, 
como en los días en quc subió de la 
tierra de Egipto. Entonces, dicc 

Yave, me llamará «mi marido», no 
me llamará Baali. Quitaré de su 
boca los noinbres de los Baales, 
para quc no vuelva minca a mencio- 
narlos por sus iioiiibres. En aqucl 
día harc en favor dc ellos coiicierto 
con las bcstias dcl campo, con las 
avcs del ciclo y coii los rcptiles dc 
la tierra, y quebraré en la tierra 
arco, espada y giierra, y haré quc 
rcposen scguros. Scré tu esposo 
para sicmprc, y te desposaré con- 
migo cii justicia, cn juicio, cn iiiise- 
ricordias y en picdadcs, y yo seré 
tu esposo cii fidclidad, y recono- 
cerás a Yave. 

23 En aquel día yo seré propicio, 
dice Yave, seré propicio a los ciclos, 
y los cielos serán propicios a la 
ticrra; la tierra propicia al trigo, 
al mosto y al accite, y éstos propicios 
a Jezreel. 26 Yo seiiibraré en la tierra 
para mí, y me compadeccrc de Lo-Ruj- 
ma, y dirc a Lo-Ainmi: Tú ercs mi puc- 
blo, V cl nie rcspondcrá: Tii iiii Dios. 

[1] ■’ Y tcndré miscricordia dc la 
cnsa de Judd, y los salvaré cii Yavc, 
Dios; iio los salvaré coii arco, iii con 
cspada, ni coii guerra, iii coii caballos 
y jinetcs. [2] ^ Scrá la inuchcdumbrc 
dc los hijos dc Isracl coiiio las arcnas 
dcl mar, quc soii siii mcdida y sin 
iiúmcro; y cn el lugar niismo eii quc 
se lcs dijo: Vosotros iio sois nii 
pueblo, sc dird dc cllos: Los hijos dcl 
Dios vivo. 2 Los iiijos dc Judá y los 
hijos dc Israci sc juntiirdii cn iino y 
sc darán iin jcfc liiiico, y sc dcshor- 
darán de hi ticrra, pucs scrd grandc 
cl día dc Jczrcci. ^ Lianiad, pucs, a 
vuestro hcrmaiio Aiiimi; a vuestra 
iicrinana Hujnia. (1) 


(i) Estas tr.isposicioncs dcl vcrsículo 7 dcl 
capltuio 1 y de los vcrslculos 1-3 dcl capítulo 3 
parccen cxigidos por el contcxto. Sabido rs 
que el texto ha sufndo traslocacíones en 
transmisión. 
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^ Díjome Yave: Ve otra vez y 
ama a una mujer amante de otro 
y adúltera; ámala coino ama Yave 
a los hijos de Israel, a pesar de que 
se van tras otros dioses y se deleitan 
en las tortas de pasas. ^ La cdmpré 
por quince siclos de plata, un jomer 
de cebada y un letec de vino. ® Díjele: 
Has de estar reservada para mí mu- 
cho tiempo; no te prostituyas, no te 
entregues a hombre alguno, también 
yo me reservaré para ti; ^ porque 
mucho tiempo han de estar los hijos 
de Israel sin rey, sin jeíe, sin sacri- 
ficio y sin cipos, sin efod y sin tera- 
fim. 5 Luego volverán los hijos de 
Israel, y buscarán a Yave, su Dios, 
y a David, su rey, y se apresurarán 
a venir temerosos a Yave y a sus 
bienes al fin de los días. 


Reproehes por los pccados. 

^ ^ Oíd la palabra de Yave, hijos 
de Israel, que va a querellarse 
Yave contra los habitantes de la 
tierra, porque no hay en la tierra 
verdad ni misericordia ni conoci- 
miento de Dios. ^ Perjuran, mienten, 
iiiatan, roban, adulteran, oprimen, y 
las sangres se suceden a las sangres. 
® Por eso está en luto la tierra y des- 
fallecen cuantos en ella moran, aun 
las bestias salvajes y las aves del 
cielo, y hasta los peces del mar pere- 
cen. Pero nadie protesta, nadie re- 
prende. 

También contra vosotros me que- 
rello, loh, sacerdotesl ® Tropezarás en 
pleno día, y coiitigo tropezará tam- 
bién el profeta, y la noche será seme- 
janza de tu día. ® Perece mi pueblo 
por falta de conocimiento; por haber 
rechazado tú el conocimiento, te 
rechazaré yo a ti del sacerdocio a 
mi servicio; por haber olvidado tú 
las ensenanzas de tu Dios, yo me 
olvidaré de tus hijos. ’ Cuantos son 
ellos, tantos fueron sus pecados contra 
mí. Trocaron mi gloria por la igno- 
minia. ® Se alimentan de los pecados 
de mi pueblo y codician sus iniqui- 
dades. 

® Pero lo que del pueblo será, eso 
será también del sacerdote. Yo le 
visitaré según sus caminos y les 
retribuiré según sus obras. Comerán 
y no se saciarán, fornicarán y no se 
multiplicarán, porque se obstinaron 
en alejarse de Yave. Fornicación, 
vino y mosto quitan el juicio. ^ Mi 


pueblo pregunta a sus lenos, y su 
palo le hace revelaciones, porque el 
espíritu de fornicación le ha desca- 
rriado, y fornicaron alejándose de 
su Dios. Ofrecen sacrificios en las 
cimas de los montes, y en los colla- 
dos queman sus ofrendas bajo las 
encinas, bajo los álamos, bajo los 
terebintos de grata sombra. Por eso 
fornicarán vuestras hijas y adul- 
terarán vuestras nueras; y no cas- 
tigaré las fornicaciones de vuestras 
hijas ni los adulterios de vuestras 
nueras, porque ellos mismos se van 
aparte con rameras y sacrifican con 
prostitutas, y el pueblo, por no en- 
tender, perecerá. 

Si tú, Israel, te prostituyes, que 
al menos no lo haga Judá, No vayáis 
a Guilgal, no subáis a Betaven para 
jurar por la vida de Yave. Porque 
como vaca cerril, es cerril Israel; 
por eso en adelante le apacentará 
Yave como a oveja en lugar amplio. 

Efraím está atado a los ídolos, 
déjale. Se les ha subido el vino a 
la cabeza, se han dado a la fornica- 
ción, a la gloria de Yave han prefe- 
rido la ignominia. Arrebatarále el 
viento en sus alas, y se avergonza- 
rán de sus sacrifici’os. 


Contra los sacerdolcs y los 
principcs. 

^ ^ lOíd esto, sacerdotesl lEscucha, 
^ casa de Israell lAtiende, casa del 
reyl Que es contra vosotros la que- 
rella, pues habéis venido a ser lazo 
para la atalaya, red tendida eii el 
Tabor. ^ pos perseguidores llevaron 
la perversidad hasta el extremo, 
pero yo seré vara para todos ellos. 
3 Yo conozco bien a Efraím, e Israel 
no me es desconocido. Sí, Efraíin, 
te has prostituído, se ha contaminado 
Israel. 

^ No dirigen sus obras a la conver- 
sión hacia su Dios; se ha aduenado 
de ellos un espíritu de fornicación, 
desconocen a Yave. ® La arrogancia 
le sale a Israel a la cara, pero trope- 
zarán Israel y Efraím en su iniquidad, 
y con ellos tropezará también Judá. 
® Con sus ovejas y sus bueyes irán 
en busca de Yave, pero no le hallarán, 
porque Yave se ha retirado de ellos. 
’ Han hecho traición a Yave engen- 
drando hijos extranos, y un extraiio 
ilos devorará a ellos y a sus campos. 

® iTocad la bocina en Guebal 
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]Tocad la trompeta en Ramal iDad 
la alarma a Betavenl lEl terror, 
Benjamínl ® Eíraím será campo de 
dcvastación el día del castigo; lo 
que anuncio yo a Israel es cosa 
cierta. Los príncipes de Judá se 
han hecho como los que mudan los 
linderos, y yo derramaré sobre ellos 
mi ira como un torrente. Eíraím 
maltrata y oprime a quien le re- 
prende, porque le exhorta a seguir 
la regla. Yo seré, pues, la polilla 
de Efraím y la carcoma de Judá. 

Efralm ve su debilidad y ve Judá 
su llaga, y Efraím se vuelve a Asur 
y Judá manda embajadores al rey 
grande, pero no podrá él curaros 
ni saiiar vuestra llaga. Porque yo 
seré como león para Efraím y como 
león para la casa de Judá. Yo, yo 
cogerc tu presa y me iré, yo la arre- 
bataré y nadie me la arrancará. 

jMe iré, mas volveré a mi lugar 
cuando reconozcan su pccado y bus- 
queii mi rostro. En su angustia ya 
me busearán. 


I'alna iMiiivt'i'sióii. 

() ^ Venid y volvamos a Yavc; él 
desgarró, él nos curará; él hirió, 
él iios vendará. E1 nos dará vida a 
los dos días, y al tercero nos levantará 
y viviremos ante él. ® Conoceremos, 
11 os csforzaremos por coiioccr a Yave. 
Como una aurora está aparejada su 
aparición, vendrá como una lluvia, 
como lluvia temprana quc riega la 
tierra. ^ iQué voy a hacertc a ti, 
Efraímî iQué voy a haccrte a ti, 
Judáî La piedad vuestra es como 
nubc dc manana, como rocío matu- 
tino, pasajcro. ^ For cso yo los hc 
tajado por medio de los profctas y 
los matc por las palabras de mi boca, 
y mis juicios fueron luz de aurora, 
® pucs prcficro la miscricordia al 
sacrificio y el conociniiento de Dios 
al holocausto. 

’ Pero ellos en su hipocrcsía violaron 
la alianza cstablecida, rebelándose 
contra mí. ® Galad, ciudad de malhe- 
chores de sahgricntas buellas. ® Tú, 
cuya fuerza son los bandidos, ^si 
ascsinaras a csa banda dc sacerdotes 
a lo largo del cainino dc Siqueni, 
que son una baiida de criminalesT 
Espantoso cs lo quc he visto cii 
Betel. Allí adultera Efraím. Allí se 
contamina Isracl. Pero eii ti, joh 
Judát, injcrtaré yo uiia raina cuaiido 


restaure a mi pueblo [7] cuando 
sane a Israel. 


ÌAì iniqiiiflad dc l«s rcyes y los 
qra iides. 


y Se han revelado la iniquidad 
^ de Efraím y la perversidad de 
Samaria; obran fraudulentamente. 
Entra dentro el ladrón y fuera hace 
sus correrías el bandido, * sin que 
allí nadie deje nada. Yo tengo pre- 
sente su malicia, sus obras las rodean 
y están patentes ante mí. ^ Rcgoci- 
jaban al rey con sus malicias y con 
sus mentiras a los príncipes, mien- 
tras que todos respiraban furor como 
horno a punto dc abrasar la hornada. 
Cesa cl hornero de enrojar mientras 
se amasa y fermenta lo amasado. 
^ Ya cl día misino de «nuestro rey» 
comienzan a encendersc los prín- 
cipes, con el vino mezclado quc beben 
en companía de bandidos, ® prestos en 
su emboscada como horno. Su furor 
ha descansado durante la noche, pero 
a la mahana se cncciidió como ar- 
diciite fuego. ’ Todos se enccndicron 
como liorno y devoraron a sus gober- 
nantes. Todos sus reycs sucumbicron, 
pcro nadie de entrc eìlos recurrió a mí. 

® Efraím se aceita de las gcntcs, 
es como torta a que no sc dió vuelta. 
® Los extraiìos devoraii su sustancia 
sin que él se dé cucnta; ya tiene 
canas sin que él lo haya advertido; 

a Isracl lc sale a la cara su arro- 
gancia; no se vuelven a Yavc, su 
Dios, a pesar de todas estas cosas. 

Efraiin es conio paloina tonta, sin 
juicio; acudcn al Egipto, llamaii a la 
Asiria, pero cuando van, yo les 
ticndo mi red, y caen en clla como las 
aves dcl ciclo. Yo los castigaré con- 
formc a lo dccrctado contra sus mal- 
dades. 

jAy dc cllos, por habcrse apar- 
tado de mil Ruina sobre cllos, por 
habersc rebelado contra iní. Yo los 
salvaba, y ellos me mentían. No 
ine invocan de corazóii. Gritan, sí, 
sobrc sus alinohadillas, pero cs por 
el trigo y por cl mosto, y por ellos se 
hacen iiicisiones. Son rebcldes coiitra 
mí. Mientras yo los cchía y los 
fortalccía, ellos maquinaban iiial- 
dades coiitra mí. Sc vuclvcn hacia 
los quc dc nada sirveii, sc han con- 
vertido en arco cngahoso. Los príii- 
cipes pereceráii a la espada por sus 
insolciites bravatas. 
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E1 o;isti<|o. 

a Emboca la trompeta. Como 
buitre se abate contra la heredad 
de Yave, por haber quebrantado mi 
aliauza y haber prevaricado contra 
111 i ley. 2 Claman a mí: «jDios mío!» 
Pero te conozco, Israel. ^ Israel ha 
rechazado el bien, y el enemigo le 
perseguirá. ^ Se dieron reyes, pero 
no de elegidos por mí; constituyeron 
príncipes, pero desconocidos para mí; 
de su oro y su plata se hicieron ídolos, 
mas para ser perdición. ® Yorechazo 
tus becerros, Samaria. Mi furor se 
ha encendido contra ellos, son inca- 
paces de purificarse. ® Porque de 
Israel son; son obra de artífice, no 
son Dios, y serán llevados cautivos 
el-día de la cólera de Yave, los bece- 
rros de Samaria. 

Siembran vientos y recogerán 
tempestades, sin espiga de trigo que 
pueda dar harina; y si se dieren, las 
devorará el extranjero. ® Devorado 
será Israel; es ya entre las naciones 
como cosa que no cuenta, ® por haberse 
entregado a Asur ellos mismos. E1 
asno salvaje biisca estar solo, pero 
a Efraím le ha perdido ei amor. 

Aunque están destinados a la dis- 
persión entre las gentes, por ahora 
los dejo reunidos, para que sufran 
algún tiempo la carga del rey y de 
los príncipes. 

Efraím ha multiplicado sus alta- 
res para pecar, sólo para pecar le han 
servido. Escribí para él las pala- 
bras de mi ley, pero las tienen por pa- 
labras de un extraho. Inmolan y 
ofrecen victimas y comen sus carnes, 
pero Yave no se agrada de ellas. 
Ahora se acordarán de sus iniquidades 
y castigaré sus pecados. Volverán a la 
servidumbre del Egipto, y comerán 
inmundicias en Asiria. Israel se 
olvidó de su Hacedor, y construyó 
palacios, Judá multiplicó sus ciuda- 
des fuertes, pero yo daré sus ciudades 
al fuego, que devorará sus palacios. 

(ì ^ No te goces, Israel, no te rego- 
- cijes como las gentes, porque 
has fornicado lejos de tu Dios. Fuiste 
en busca del salario por toda era 
de trigo. ^ Pero la era y el lagar los 
desconocerán y el vino los negará. 

® No quedarán en la tierra de Yave; 
Efraím volverá a Egipto y en Asiria 
comerán manjares inmundos. ^ No 
harán a Yave libaciones de vino ni 
le presentarán sus víctimas; su pan 


será pan de duelo entre las gentes, 
cuantos lo coman se contaminarán, 
no será para ellos su pan, no entrará 
en la casa de Yave. ® iQué haréis 
el día dc fiesta, el día de la solem- 
nidad de Yave? ® Porque habrán de 
abandonar la tierra devastada y el 
Egipto los reunirá. Memfis será el 
lugar de la cìta. Sus preciosidades 
de plata las conquistarán las ortigas, 
el cardo invadirá sus moradas. 

’ Viene el día del castigo. Clama, 
Israel: «Es un insensato el profeta, 
presa del delirio el hombre del espí- 
ritu.» A la enormidad de tus ini- 
quidades se ahade la enormidad de 
la persecución. ® E1 centinela de 
Efraím en unión con su Dios, el pro- 
feta, halla en todos sus caminos el 
lazo del cazador y la persecución 
en la casa de su Dios. ® Llevaron al 
extremo su perversidad, como en los 
días de Gueba. E1 se acordará de su 
iniquidad y castigará sus pecados. 

Como uvas en el desierto hallé a 
Israel, como brevas en la higuera vi 
a vuestros padres, y llegados a Baal- 
Poor se dieron a la infamia y se hicie- 
ron abominables como lo que amaron. 

Se volará como pájaro la gloria 
de Efraím, y no habrá ya ni parto ni 
maternidad ni embarazo. gj crian 
hijos, yo los despojaré de ellos, sin 
dejar a nadie, y lay de ellos también 
cuando yo me aleje! Como cria la 
cierva sus pequehuelos para ser caza- 
dos, así criará Efraím sus hijos para 
la matanza. Dales, loh Yave! iQué 
les has de darî Dales entrahas esté- 
riles y pechos enjutos. Toda su 
perversidad se ve en Guigal, allí los 
aborrecí. Por la perversidad de .sus 
obras los arrojaré de mi casa, no 
los amaré ya. Todos sus príncipes 
son rebeldes. Efraím está herido, 
su raíz está seca, no dará frutos; y 
si los diere, yo daré a la muerte los 
tesoros de su seno. Los ha rechazado 
mi Dios, por no haber escuchado, e 
irán errantes entre las gentes. 

Su iniiiincncia, Dcstruccióii dc los 
:iltarcs y dcvastación del reino. 

^ ^ ^ Israel es una viha frondosa 
J U que da abundante fruto; pero 
a medida de la abundancia de su 
tierra, hizo abundar sus altares, y a 
niedida de la riqueza de su tierra 
hizo más ricos sus cipos. ^ Su corazón 
es mendaz y ahora pagarán sus cul- 
pas; él quebrantará sus altares y de- 
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molerá sus cipos. * Que si dicen: 
<t^,No tenemos un reyî» Sí, pero si 
110 tenemos a Yave, ^qué puede hacer 
jior nosotros el reyî * Prònunciar 
vanas palabras, jurar en falso, con- 
tracr alianzas; pero el castigo florecerá 
como ajeiijo en los surcos del campo. 

^ Las gentes de Samaria están lle- 
nas de temor por el becerro de Beta- 
vén; su pueblo está en duelo, la tropa 
de sus sacerdotes se lamcnta por él, 
por haber emigrado sus riquezas lcjos 
de él. * E1 mismo será llevado a 
Asiria como presente para el rey 
grande. Efraím cosechará la ver- 
glienza de Isracl, sólo confusión sa- 
cará de sus consejos. ’ Se acabó 
Samaria. Su rey cs como espnma sobre 
la superficie de las aguas. ® Destruídos 
scrán los altos de la impicdad, el pe- 
cado de Isracl. Las zarzas y las malas 
hicrbas trcparán a sus altarcs. Dirán 
a los montes: «Cubridnos», y a los 
collados: «Caed sobre nosotros.» 

® Tú, oh Isracl, has pecado dcsde 
los días de Gucba. Allí tomaron posi- 
cioncs. ^No lcs va a alcanzar la gucrra 
cn Gucba a los hijos de la iniquidad? 

Yo irc a castigarlos, los pueblos se 
rcunirán contra ellos por un común 
coinproiniso a causa de su doble 
crimen. Efraím cs iina novilla bicn 
tratada, hccha a pisar la cra; pcro 
yo domaré con cl yugo cl vigor de su 
ccrviz,yo unciré a Efraím; Isracl tirará 
dcl arado, Jacob tendrá quc rastrillar. 

Sembrad cn justicia, cosechad 
cii inisericordia, roturad cl crial, bus- 
cad a Yave micntras vicne él a cn- 
seharos la justicia. Habéis scmbrado 
la pcrversidad y habéis coscchado la 
iniquidad, y habéis comidtì cl fruto 
dc la mentira. Porquc confiaste en 
tus carros y cn la muchcdumbre dc 
tus gucrreros, se dará la alarma en 
todas tus ciudadcs y todas tus forta- 
lczas serán destruídas. Coino dcstruyó 
a Salman Bet Arbcl cn cl día dcl 
combatc, sicndo cn ella aplastados 
la madre y los hijos, así scrá dc ti, 
casa de Isracl, por la cnorinidad dc 
vucstras inaldades. Muy dc mahana 
se verá consumada la ruina dcl rcy 
de Israel. 

Viiior cle Dios poi* Israel e iiiîjra- 
titiul tlel piielilo. nespii^s de eas- 

tiçpido, Uios se apiadarti de él. 

11 ^ Cuaiido Isracl cra un iiiho 

yo Ic amé; yo desdc Egipto 
llamé a mi hijo. * Cuando más los 


llamas, más se apartan. Ofrecen sa- 
crificios a los Baales y ofrendas hu- 
•meantes a los ídolos. ® Yo ensehé a 
andar a Efraím, le llevé en brazos, 
pero no reconoció mis dcsvclos por 
curarle. * Los até con ataduras hu- 
manas, con ataduras de amor, fuí 
para él como quicn alza una criatura 
hasta tocar a sus mejillas, y me ba- 
jaba hasta él para darle de comcr. 
® Pcro se volverá al Egipto, y Asiria 
será su rey, porque rehusó conver- 
tirse. ® Caerá sobrc sus ciudades la 
espada que exterminará a sus hijos, 
y se nutrirán dc sus conscjos. Los 
de mi pucblo serán colgados junto 
a sus ciudades a los ojos de los que 
suban a cllas, y no habrá quien los 
descuclgue. 

® lA lo que voy a reducirte, Efrahnl 
jVoy a cntrcgartc, Israell ^A qué te 
reduciréî ^A lo de Adama? ^Cómo tc 
pondré? ^Como a Seboím? Mi cora- 
zón se revuelve dcntro dc iní, se con- 
mueven mis entraiìas. ® No dcseii- 
cadcnaré todo el furor dc mi ira, no 
dcstruiré dcl todo a Efraím, porque 
yo soy Dios, no soy un hombre 
santo en medio de ti, y no me com- 
plazco en destruir. Irán cn pos de 
Yavc, que rugirá como un lcón, y 
vcndrán del Egipto como pájaros y 
de Asiria conio palomas, y los csta- 
bleccré cn sus casas, dice Yave. 

\*2, ^ Efraím me cn\mclvc cn la 

mcntira y la casa’ de Isracl cn 
cl fraude. Judá cs un tcstigo inficl 
a Dios y ficl a los que le cngahan. 
® Efraím se apacicnta de vicnto y 
sigue al huracán. EstA sicmpre mul- 
tiplicando la falscdad y la frivolidad. 
Hacc alianza con la Asiria y lleva su 
accitc a Egipto. ® Yavc se qucrellaró 
contra Efraím, tratará a Jacob scgún 
lo quc mcrccc, y se vcngará dc él 
segiin sus obras. 

* En cl scno suplantó a su herma- 
no y en su cdad madiira luchó con 
Dios. ^ Luchó con cl iingcl y lc 
venció, lloró y le suplicó. En Bctcl 
lc liallaré allí nos liablará. ® Yavc 
Scbaot, Yavc cs su nombrc. ’ Tú a 
tu Dios rctoriiarás. Guarda la misc- 
ricordia y la justicia, y pon sicmprc 
en Dios tu cspcranza. 

® Mcrcadcr de pcso falso y amigo 
dcl fraudc, ® Efraím dice: Pcro nic 
hc cnriquccido, lic llcgado a la opu- 
lciicia. Mas todas tus ganancias iio 
bastarán para pagar tus culpas y tus 
iniquidadcs. Yo soy Yave, tu Dios, 
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desde la tîerra de Egipto; yo te traeré 
todavía a habitar en tus tiendas 
como cn los días de fiesta. Yo hablé 
por los profetas, yo multipliqué la 
visión, y por los profetas te anuncic 
la ruina. IMadre de la vanidad cs 
Galad, y vanidad se han hecho ellos. 
Sacrifican sus bucyes en Guilgal. Ma- 
janos de piedra serán sus altares 
sobre los surcos del campo. 

Jacob huyó a la tierra de Aram; 
Israel sirvió por una miijer, y por 
una mujer apacentó los ganados. 

Yave sacó a Israel de Egipto por 
mano de un profeta, y por un profeta 
fué guardado, Efraím ha provocado 
la ira. E1 le imputará sus sangrientas 
crueldades. Su Senor echará sobre él 
los ultrajes que le ha hecho. 


Coiicienacìóii definitiva. 

1 ^ Es Efraím como Datán, el 

^ que siendo príncipe en Israel, 

se hizo culpable contra su Senor, y 
murió. ® Ahora pecan más; de su plata 
se hacen obras fundidas, ídolos de 
su invención, obra dc las manos del 
artífice. Llaman dioses a cso y les 
ofrecen sacrificios. |E1 hombre dando 
besos a beccrrosl ® Por eso serán como 
nube que se levanta al nacer del 
día, como pas'ajero rocío matinal, como 
paja arrebatada por vicnto huracana- 
do, como el humo de la chimenca. 

^ Pero yo soy Yave, tu Dios desde 
la tierra de Egipto, y no has de re- 
conocer a dios alguno sino a mí; 
fuera de mí no hay salvador. ® Yò fuí 
tu pastor en el desierto, en la tierra 
abrasada. ® Se hartaron en sus pastos, 
y hartos se ensoberbccieron y por eso 
me olvidaron. Y serc para ellos como 
lcón, como pantera agazapada en el 
camino acecharé. ® IMe echaré sobre 
ellos como osa a quien le arrebatan 
las crías, despedazarc como león sus 
corazones, los devorarc como león, 
como fiera los haré pedazos. 

® Te traigo la ruina, olì Israel, y 
iquién podrá socorrcrtc? ^Dóhde 
está tu rey para salvarte en tus ciu- 
dades? ^Dónde tus jueces, de quienes 
dijiste: Dame rcy y danos príncipes? 

Té di rey en mi furor, y en mi ira 


te lo quito. La iniquidad de Efraím 
cstá hacinada, su pecado está reser-. 
vado. Vendrán sobre él dolorcs de 
parto, pcro será el parto de hijo necio, 
que no sabrá ponerse al tiempo opor- 
tuno a la abertiira del seno. ^Los 
entregaré al poder del sepulcro? ^Los 
rescataré de la muerte? ^Dónde están, 
oh muerte, tus plagasî ^Dónde está, 
oh sepulcro, tu azotc? No veo a mis 
ojos arrepentimiento. Crezca mu- 
cho en sus juncales, que el soplo de 
Yave soplará del desierto y secará 
su fuente y su manantial, y todo 
cuanto tiene de precioso será sa- 
queado. 


Proniesa de salvacióii 

i J. ^ Yiene sobre Samaria el cas- 
1 ^ tigo, porque se rebeló contra su 
Dios. Caerán a la espada sus hijos, 
serán estrellados, scrá abierto el vien- 
tre de sus encintas. ^ Vuelve Israel, 
vuelve a Yave, tu Dios, porque caes 
por tus iniquidades. ® Buscad la pa- 
labra y volved a Yave, diciendo: 
Perdona toda iniquidad y acepta lo 
bueno. Quc podamos pagar con el 
rendimiento de nuestros rediles. * No 
nos salvará Asiria, no montaremos a 
caballo; nunca más llamaremos dio- 
ses nuestros a las obras de nuestras 
manos. lOh tú, quc tienes piedad del 
huérfanol 

® Yo curaré su rebcldía y los ama- 
ré de corazón, pues se habrá aparta- 
do de ellos mi cólera. ® Yo seré como 
rocío para Israel, y florecerá como el 
lirio y extenderá sus raíces como el 
álamo. ’ Crecerán sus ramas, y será 
su copa como la del olivo, y su aro- 
ma como el del incienso. ® Volverán 
a habitar a su sombra creciendo como 
el trigo, pujando como la vid, y su 
fama será como la del vino del Lí- 
bano. ^ iQué tendrá que ver ya 
Efraim con los ídolos? Yo que le 
afligí, le haré dichoso. Por mí, que 
soy como ciprés, siempre verde, reco- 
gcrá él sus frutos. ^Quién es sabio 
para entender estas cosas, prudente 
para conocerlas? Pucs son del todo 
rectos los caminos de Yave, por ellos 
van los justos, pero los malvados 
pereccrán. 
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AMÓS, 1 


INTRODUCCION AL LIBRO DE AMOS 


^ RONOLOGICAAIENTE es Amdsel prímero de los profetas escritores. 

Profeíizó en el rcinado de Jcrohoam //, rey de Israel^ 'poco antes qae Oseas. 
Por su origen erade Judáy naturalde Tecua^ al Siir de Beléuy donde se ocupaba 
en el oficio de pastor, De él le sacó el Seiior para mandarle a ptonunciar sus 
juicios sobre Israely en el santuario de Betely juicios que se extienden también 
a Judá y a los pueblos peqtienos de alrededor, Contrasta grandemente su 
origeny y la educación que su profesión supone, con la elocuencia de sus 
oráculos^ nada infcrior a la de otros mucìioa profetas, Es que la sabiduria, como 
dice San Agxistin, anidaba en su pecho, y ella le hacia eìocuente. 


A M O S 


Contra Síría. 

1 ^ Palabras dc Amós, dc los pas- 

tores dc 'J'cciia, dc la visión que 
tuvo sobre Isracl en los días dc Ozfas, 
rey de Judá, y cn los días dc Jcro- 
boam, Iiijo dc Joás, rcy de Israel, 
dos anos antcs dcl tcrrcmolo. 

* Dijo: Dcsdc Sión nigirá Yavc y des- 
dc Jcriisalén hará oír su voz, yestarán 
en duelo los pastizalcs dc los pastores y 
sccarúse la cima dcl Carmelo. ^ Asl 
dice Yave; Por trcs pccados de Da- 
masco y por cuatro, no rcvocaré yo 
nada; por habcr trillado a Galad con 
trillos de hicrro, * Yo pondré fucgo 
a la casa dc Hazacl, quc consumiríi 
los palacios dc Bcnadad. ® Yo quc- 
braré las barras dc Damasco y cxtcr- 
miiiaré a ciiantos habilan cl valle 
de Aven y al qiic ticnc cl cctro dc 
Bcn Edén, y el pucblo dc Aram emi- 
grará a Quir, dice Yave. 


la Fllislen. 

® Así habla Yave; Por tres pecados 
de Gaza y por cuatro, no rcvocaré yo 
nada. Por habcr dcportado muche- 
dumbres cntcras dc cautivos para 
cntrcgársclas a Edom, ’ yo pondré 
fucgo al recinto dc Gaza, quc dcvo- 
rarÂ sus cdificios, ® y cxtcrininaré a 
ciiaiitos habitaii cn Azoto y al quc 
ticnc cl cctro de Ascalóii. Volvoré mi 


mano coiitra Acarón y pcrccerán las 
reliquias de los filistcos, dice Yave. 


Contrn Tiro. 

® Asl Iiabla Yave; Por trcs pecados 
de Piro y por ciiatro, no. revocaré yo 
nada. Por haber cntrcgado a Edo'm 
muchcdumbrcs entcras de cautivos, 
sin acordarsc de la alianza fratcrnal, 
Yo pondré fucgo al rcciiito de Tiro, 
quc dcvorar.'i sus cdificios. 


f!«Mitrn l'.iloiii. 

Asl hahla Yave: Por tres peca- 
dos de Edom y por cuatro, no revo- 
caré yo nada. Por habcr perseguido 
a la espada a su licrnìano, ahogando 
la piedad, diirando sicnipre su cólera 
y obstinándosc hasta cl fin eii su 
rabia, Yo pondré fucgo en Tcmáii, 
que devorará los edificios de Bosra. 


CiMitriì Aiiiiiii'iii. 

Así habla Yave; Por trcs pccados 
dc los hijos de Aminón y por cuatro, 
110 rcvocaré yo iiada. Por habcr abier- 
to cii canal a las ciicintas dc Galad, 
para cxtendcr su tcrrilorio, Yo cn- 
ccnderé fucgo cn cl rcciiito dc Habba, 
quc dcvorará sus edificios cntrc los 
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clamores el día del combate, en medio 
de la tempestad el día de la tormenta, 
16 y su rey irá al cautiverio, y con él 
sus príncipes todos juntos, dice Yave. 


(loiitra iMoal). 

O 1 Así habla Yave: Por tres pe- 
cados de Moab y por cuatro no 
revocaré yo nada. Por haber quema- 
do los huesos del rey de Edom hasta 
calcinarlos, ^ Yo pondré fuego en 
Moab que devorará los edificios de 
Queriyot, y ]Moab hallará la muerte 
en medio del estruendo, entre los 
clamores y entre los sonidos de la 
trompeta. ® Y extirparé de él a su 
rey y con él haré morir a todos sus 
príncipes, dice Yave. 


Coiìtra Jtiiiá. 

^ Así habla Yave: Por tres pecados de 
Judá y por cuatro, no revocaré yo 
nada. Por haber menospreciado la ley 
de Yave y no haber guardado sus man- 
damientos, descarriándose por las men- 
tiras tras los cuales se fueron sus 
padres, ® Yo pondré fuego a Judá, 
que devorará los edificios de Jerusalén. 


Coiitra Israel. 

® Así habla Yave: Por tres pecados 
de Israel y por cuatro, no revocaré 
yo nada. Por haber vendido al justo 
por dinero y al pobre por un par 
de sandalias; ’ aplastan a los desva- 
lidos contra el polvo de la tierra en 
las encrucijadas del camino; rechazan 
a los pobres, y entran hijo y padre 
a la misma nuera, profanando mi 
santo nombre. ® Sobre las ropas to- 
madas en prenda se echan junto a 
un altar cualquiera, y beben el vino 
de los multados en la casa de su 
Dios. 

® Yo exterminé ante ellos a los 
amorreos, altos como cedros del Lí- 
bano y fuertes como encinas, destruí 
su fruto arriba, y abajo sus raíces. 
1® Yo os saqué de la tierra de Egipto, 
y durante cuarenta anos os conduje 
por el desierto, para que ocuparais 
la tierra de los amorreos. Yo suscité 
profetas de entre vuestros hijos y 
nazareos de entre vuestros mancebos; 
ino es así, hijos de IsraelT, dice 
Yave; y vosotros hicisteis beber 


vino a los nazareos, y a los profetas 
les mandasteis, diciendo: no profeti- 
céis. Pues mirad: Yo pondré es- 
torbos a vuestros pies y os tambalea- 
réis como se tambalea el carro sobre- 
cargado de haces; y el ágil será 
incapaz de huir, y al fuerte no le 
servirá de nada su fuerza, y el gue- 
rrero no escapará con vida; el 
arquero no resistirá, el de ágiles pies 
no escapará, el jinete no se salvará, 
1® y el más valiente de los valientes 
huirá desnudo aquel día, dice Yave. 


Críniciies ilc Isrnel. 

1 Oíd lo que de vosotros dice 
'' Yave, hijos de Israel, de todo el 
pueblo que yo saqué de la tierra de 
Egipto: Dice; ^ Sólo a vosotros conocí 
yo entre los pueblos todos de la 
tierra; por eso haré en vosotros jus- 
ticia de todas vuestras iniquidades. 
® ^Podrán ir juntos dos sin estar de 
acuerdoî ^ ^Rugirá el león en el 
bosque no habiendo presaî ^Dejará 
oír su rugido el leoncillo en su cubil 
sin haber despojosî ® iSe echará el 
ave a tierra en la red, si no hubiere 
ceboî ^Desaparecerá de la tierra el 
cebo sin haberse cazado algoî ® ^To- 
carán la trompeta en la ciudad, sin 
que se alarme el puebloî i,Habrá en 
la ciudad calamidad cuyo autor no 
sea Yave? ’ Porque no hace nada el 
Senor, Yave, sin revelar su desig- 
nio a sus siervos, los profetas. ® Ru- 
giendo el león, iquién no temeráî 
Hablando el Senor, Yave, ^quién no 
profetizaráî 

® Echad pregón eh los palacios de 
Azoto y en los palacios de Egipto, 
diciendo: Reuníos en los montes de 
Samaria para ver las grandes opre- 
siones que hay en ella y las violen- 
cias que allí se cometen. No saben 
obrar rectamente, dice Yave, ateso- 
rando en sus palacios rapinas y des- 
pojos. 


Ciistiqo. 

11 Por eso el Senor, Yave, dice 
así: Rodeará la tierra por todas par- 
tes el enemigo, que te robará tus 
fuerzas y saqueará tus palacios. Así 
dice Yave: Como salva el pastor de 
las fauces del león un par de pies o 
la punta de. una oreja, así escaparán 
los hijos de Israel. Vosotros, los que 
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en Ascalón os sentáis en la esquina 
del diván y en Damasco sobre el 
tapiz, escuchad y dad testiinonio 
contra la casa de Jacob, diceelSeiìor, 
Yave Sebaot. Porque el día que 
haga yo justicia sobre Israel por sus 
trasgresiones, derribaré las casas 

de invierno sobre las casas de vera- 
no, y serán destruídos los palacios 
marfilenos y desaparecerán muchas 
casas, dice Yave. 

Ku|o y desenfreiio de las iiiujeres. 

^ ^ Oíd estas palabras, vacas de 
Basán, que moráis cn la monta- 
ha de Samaria, vosotras que oprimís 
a los débilcs y maltratáis a los po- 
bres y decís a vuestros senores: Trae, 
que bebiimos. Vetl lo que el Seiìor, 
Yave, jura por sii santidad: Vienen 
sobrc vosotras días en que os levan- 
tarán con bicheros y a vuestros des- 
cendientes con arpones, ^ y saldréis 
por las breclias, cada una frente a sí, 
y scréis einpujadas hacia et Hermón, 
dice Yave. * Id a Betel, a prevaricar, 
a Guilgal a multiplicar vuestras pre- 
varicaciones. Ofreced vuestros sacri- 
ficios inatinales y cada tercer ano 
vucstros diezmos; ^ pregonad fuera 
el sacrificio de alabanza, pregonad 
los sacrificios voluntarios^ prcgonad- 
los, pucs que así lo quereis, liijos de 
Isracl, dice Yave. 


Ceyueru del pueldo. 

® Sin embargo, yo os he hccho estar 
a diente limpio cn vuestras ciudades, 
y a íalta de pan cn todos viiestros lu- 
íîares, pero no os habéis viielto a iní, 
dice Yavc. 

’ También os negué la lluvia dcsde 
tres meses antes de la siega, lloví en 
una ciudad, no lloví en otra, llovió 
en una parte y en otra no llovió y 
sc seeó. ® Y venían dos o tres eiu- 
dades a una ciudad para bebcr el 
agua, sin poder saciarse, y con todo 
no os convertisteis a nií, dice Yavc. 
® Os lierí con ahublo y eon tizóii, 
deyasté vuestras hucrtas y vuestras 
viiìas, la langosta devoró vueslras 
higucras y vuestros olivos, pero no 
os convertisteis a mí, dice Yavc. Os 
castigiié con plagas a inodo de las 
de Egipto, maté a vucstros mancebos 
a la espada, di al cautiverio vuestros 
caballos, y en mi furor abrasé coii 


el fuego vuestros campos, pero no'os 
convcrtisteis a mí, dice Yave. 

“ Os trastorné como cuando tras- 
torné a Sodoma y Gomorra, fuisteis 
como tizóii sacado del fuego, pero no 
os convertistcis a mí, dice Yave. 

Por tanto, mira lo que voy a ha- 
ccrte^ Israel, mira lo que te haré. 
Apréstate a comparecer ante tu Dios, 
Isracl, que es el que formó los 
montes y creó los vientos, y pone al 
desiiudo" ante el hombre los pensa- 
mientos de éste; el que del alba hace 
tinieblas y marcha por las alturas 
de la tierra; Yave, Dios Sebaot es 
su nombre. 

[5] ® (1) E1 hizo las pléyades y el 
Orión, él torna las tinieblas en auro- 
ra y del dín hacc nodie oscura. E1 
llania a las aguas del mar y las de- 
rraina sobre la liaz de la tierra, Yave 
es su nombre. ® E1 hace resplandecer 
la salud para el desventurado y trae 
sobre la fortaleza la ruina. 


lOxliortaeiúii a la leouversiòn. 

,5 ^ Escuchad esto, es la lamenta- 
ción quc yo hago sobre vosotros, 
casa de Israel. ^ Cayó la virgen de 
Israel, no podrá ya más levantarsc. 
Yace en tierra abandonada, no ha- 
brá quien la lcvante. * Porque así 
dice el Sehor, Yave: La ciudad quc 
entre en campaha con mil gucrreros, 
se quedará con eieiito; la quc eiitre 
con cien, se qiiedará con diez en la 
casa de Israel. * Así, piies, dice Yave 
a la casa de Israel: Buscadme y vi- 
viréis: * No biisqiit'is a Betel ni 
vayáis a Ouilgal ni paséis a Berscba, 
porque Ouilgal será llevada al cau- 
tiverio, y Betel será destruída.,® Bus- 
ead a Yave y vivid, no abrase a la 
casa de Josê eon iin fuego devora- 
dor, sin que tenga Betel quien lo 
apague. 

’ 'rornan el juieio en ajenjo y cchan 
por tierra la justicia. En las puer- 
tas detestan al ccnsor y aborrecen 
al que habla rcctamentc. Pues 
porque pisáis con vuestros pies al 
pobrc y le exigís la carga dcl trigo, 
las casas que de piedras talladas os 
habéis construído no las liabitaréis; 
dc las deliciosas viiìas qiie os habéis 
plaiitado, no bcbcrdis el vino. Por- 


(i) Los versículos 8 y 9 del capitulo 5 los 
insertamos aqui, pucs donde hoy se h^Ian 
bien se ve que cstán fuera de su lugar. 
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que yo sé lo muchas que son vues- 
tras prevaricaciones y cuán grandes 
son vuestros pecados, opresores del 
justo, que hacéis extorsiones y en 
las puertas hacéis perder al pobre su 
causa. Por eso el hombre prudente 
tiene que callarse ahora, porque es 
tiempo malo. 

i'* Buscad el bien y no el mal, para 
que viváis y así Yave Sebaot será con 
vosotros, como lo decís. Aborreced 
el mal y amad el bien y haced jus- 
ticia en las puertas, y quizá Yave,- 
Dios Sebaot, tenga piedad del resto 
de José. Por tanto, así dice Yave 
Sebaot, el Sehor: Habrá llantos en 
todas las plazas y en todas las calles 
clamarán: jAy, ayl, y llamarán al la- 
brador para que se duela y se lamente 
en las filas de las plaiìideras. Y 
habrá llantos en todas las vihas, por- 
que pasaré yo por en medio de vos- 
otros, dice Yave. jAy de aquellos 
que desean el, dia de Yavel ^Qué 
será de vosotros? E1 día de Yave es 
día de tinieblas, no de luz. Es 
como quien huyendo del león, diera 
en el oso; como quien al refugiarse 
en casa y poner su mano sobre la 
pared fuera mordido por la serpien- 
te. 20 ^No es tinieblas el día de Yave 
y 110 luz, y oscuridad sin resplaiidorî 

21 Yo odio y aborrezco vuestras 
asambleas, y no me complazco en 
vuestras congregaciones. 22 y si me 
ofrecéis holocaustos y me presentáis 
vuestros dones, no los recibiré, ni 
pondré mis ojos en los pacíficos de 
vuestras cebadas víctimas. 23 Aleja 
de mí el ruido de tus cantos, que no 
escucharé el sonar de tus cítaras. 
24 Como agua impetuosa se preci- 
pitará el juicio; como torrente que no 
se seca, la justicia. 2 ^ ^Me ofrecisteis 
sacrificios y presentes en el desierto 
en cuarenta ahos, casa de Israel? 
2 ® Ya os llevaréis a Saccut vuestro rey, 
y al astro de vuestro dios Queramy (1) 
vuestros ídolos, los que os habéis 
fabricado; 2 ? y yo os deportaré más 
allá de Damasco, dice Yave, cuyo 
nombre es Dios Sebaot. 

(\ ^ lAy de los descuidados de Siónl 
^ \Ay de los confiados de Samarial 
Atended a las más antiguas de las 
naciones e id a ellas, casa de Israel. 

2 Id a Calne, pasad a Hamat, la 
grande, bajad a Get de los filisteos. 
^Son ellos de mejor condición que 


(i) Probablemente nombres de dioses asirios. 


estos reinos. o está el territorio de 
éstos mejor que el vuestro? 2 Preten- 
déis lejano el día de la calamidad, 
agarrándoos al presente en un per- 
nicioso descuido. 4 Ved cómo se tien- 
den en marfilehos divanes e indolentes 
se tumban en sus lechos. Comen cor- 
deros escogidos del rebaho y terneros 
criados en el establo. ^ Bailan al son 
de la cítara e inventan, como David, 
instrumentos músicos. ® Gustan del 
vino generoso y se ungen con óleo 
fino y no sienten preocupación algu- 
na por la ruina de José. ’ Por eso 
irán ahora al cautiverio, a la cabeza 
de los deportados, y desaparecerá ese 
hatajo de disolutos, ® dice Yave, Dios 
Sebaot. 

Por su vida ha jurado el Sehor, 
Yave: Yo abomino la soberbia de 
Jacob, detesto sus palacios y entre- 
garé la ciudad con todo cuanto en- 
cierra; ® de tal modo que si de una 
casa no quedaren más que diez hom- 
bres, morirán. 1 ® Quedará un corto 
número de escapados para llevarse 
de la casa los huesos, y el uno dirá 
al otro que está en el foiido de la 
casa: ^Queda alguno más?, y él res- 
ponderá: Ninguno. Y el otro le dirá: 
jCalla, no hay que pronunciar el 
nombre de Yavel n Porque va a dar 
Yave la orden y en las casas grandes 
abrirá brechas y grietas en las pe- 
quehas. 

12 ^Galopan los caballos por las 
rocas? ^Se ara con bueyes el mar? 
Pues vosotros hacéis del juicio ve- 
neno, y del fruto de la justicia ajenjo. 
12 Os envanecéis por lo de lo Debar 
y decís: ^No hemos tomado con 
nuestra fuerza a Carnaimî i4 pgro 
yo voy a suscitar contra vosotros, 
oh casa de Israel—dice Yave, Dios 
Sebaot—, un pueblo que os oprimirá 
desde la entrada de Hamat hasta el 
torrente de los sauces. 


Cf*rteza e ìnniìneneia del eastigo. 

7 1 E1 sehor me dió a ver esto: 
^ E1 criaba langostas al tiempo en 
que comenzaba a crecer el heno que 
venía después de la siega del rey, 
2 e iban a acabar de devorar las 
hierbas tardías y el verdor de la 
tierra. Yo dije: [Oh, Sehor, Yave, 
ten piedadl iCómo se va a sostener 
Jacob, estando tan débil? 2 Y Yave 
se arrepintió y dijo: No será así, 
dice Yave. 4 Hízome también ver 
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csto cl Seiìor, Yave: E1 Seùor, Yave, 
se aprestaba a castigar con fuego 
quc había de dcvorar el gran abismo 
e iba a consumir la bcredad. ® Yo 
dijc: |OIi, Senor, Yavel Dctente. 
iCómo se va a sostencr Jacob es- 
tando tan débilî ® Yave se arrepintió 
y dijo: Tampoco será csto, dice 
Yave. 

^ También me dió a ver esto: Es- 
taba Yave cerca de un muro de 
plomo, y tenia plomo en su mano. 
® Yave me preguntó: iQué es lo quc 
ves, Amósî Yo respondí: Plomo. Y el 
Senor dijo: Pucs niira, yo voy a arro- 
jar plomo sobre mi pueblo, Israel. Ya 
no îc perdonaré más ticrnpo. ® Los 
altos de Isac serán dcvastados, y 
destruídos los santuarios de Israel. 
Yo mc alzarc con la cspada contra 
la casa de Jeroboam. Amasías, 
saccrdote dc Betel, rnandó a decir a 
Jeroboam. Amós cstá conspirando 
contra ti cn mcdio dc la casa dc 
Isracl. La tierra no pucdc ya sopor- 
tar sus palabras. Porque Amós va 
diciciido: Jeroboam morirá a la cs- 
pada c îsracl irá al cautivcrio, lcjos 
dc su ticrra. 

Y Aniasías dijo a Aniós: Vidcntc, 
ve y escapa a la ticrra de Judá, y 
coine allí tu pan, haciendo cl pro- 
fcta. Pero guárdatc dc volver a 
profctizar contra Bctcl, mira quc 
éste cs un santuario dcl rcy y una 
casa real. Aniós respondió a Ama- 
sías, dìcicndo: Yo no soy profeta 
ni hijo de profcta; soy boyero y 
hábil cn prcparar los higos de sico- 
moro. Yave mc tomó de dctrás 
dcl ganado, y me dijo: Vc a profcti- 
zar a mi pucblo Isracl. Escuclia, 
pucs, aliora la palabra dc Yavc: 
'J’ú mc dices: no profcticcs contra 
Israel, ni hagas prcdiccioncs coiitra 
la casa dc Isac. Por eso dice Yavc: 
Tu mujcr será deshonrada en la 
ciudad, tus hijos cacrán a la cspada, 
tu tierra scrá repartida a cordel, tú 
morirás cn una ticrra contaminada, 
c Isracl irá al câutivcrio lejos de sii 
ticrra. 

^ E1 Senor, Yavc, nic dió a ver 

esto: Era un cestillo dc fruta 
madura; * y mc dijo: iQué cs lo quc 
vcs, Amósî Yo lc respondí: Un ces- 
tillo dc fruta madura. Y Yavc mc 
dijo: ISIadura cstá ya la sucrtc dc mi 
l)ucblo Israel; no lc perdonaré ya 
inás tiempo. * Los artcsonados dc 
los palaeios aiillarán aqiiol día, dice 


el Senor, Yave. Serán muchos los 
cadáveres y scrán en silencio arro- 
jados en cualquier lugar. 

* Escuchad esto los que aplas- 
táis al pobre y querríais cxterminar 
de la tierra a los infelices, * diciendo: 
iCuándo pasará el no\ilunio, que 
vendamos cl trigo, y cl sábado que 
abramos los graneros, achicarcmos 
el efa y agrandarcmos el siclo, y fal- 
searemos fraudulentamentc los pe- 
sosî * Compraremos por dinero a los 
débiles y a los pobres por un par de 
sandalias, y vendcremos las aechadii- 
ras del trigo. Yave ha jurado por la 
gloria de Jacob: No olvidaré yo nunca 
estas cosas. ® ^No se ha de estremecer 
por eso la ticrraî En duclo quedarán 
cuantos la habitan. Alzaráse toda 
ella como el Nilo, temblará y se 
abajará como el río de Egipto. 

* Aqucl día, dice cl Scnor, Yave, 
haré quc se ponga el sol al mediodía 
y cn pleno día tcndcré tinieblas sobre 
la ticrra. Tornaré cn duelo vucs- 
tras solcmnidades y en llanto vues- 
tros cantos; harc qiie todos cubran 
dc sacos sus rinones y se rapen las 
cabezas. Será duelo como el duelo 
por cl unigénito, y su rcmatc será 
día de desesperación. 

Vicncn días, dicc Yave, cn que 
mandaré yo sobrc la ticrra hambre 
y scd, no hainbrc de pan ni scd de 
agua, sino de oír la palabra de Yave, 
y crrarán de mar a mar y del 
norte al oricnte cn busca de la pala- 
bra, y no la hallarán. Aquel día 
las lìcrmosas doncellas y los mancc- 
bos desfalleccrán dc sed. Los que 
juran por cl pccado de Samaria y 
dicen: «Vive tu Dios, Dan» y «Vive 
tu protcctor, Berseba», sucumbirán 
para no lcvantarsc jamás. 

(ì ^ Vi al Senor qiie cstaba junto al 
^ altar, y inc dijo: Boinpc los capl- 
teles, quc sc hunda cl techo y caiga 
sobre las cabezas de todos, y a los 
que quedcn yo los mataré a espada. 
Nadie se salvará huyendo, nadie 
podrá escapar. * Aunquc bajascn 
hasta cl infierno, de alll los sacaría 
mi mano; aunquc subicscn hasta los 
cielos, de allí los hajaría. • Aunqiic sc 
escondan en la cuinbre dcl Carmclo, 
allí los buscaré y los cogcré; aunquc 
se ocultaran a mìs ojos cn el fondo 
dcl mar, allí maiidaría yo a la scr- 
picnte para qiie los mordicra. * Cuando 
vayan cautivos antc sus encmìgos, 
daré a la cspada la ordcn de cxter- 
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mínarlos, y tendré puestos sobre ellos 
mis ojos para mal, no para bien. 

® E1 Senor, Yave Sebaot, toca la 
tierra y ésta sc funde, y lloran todos 
sus habitantes; la levanta toda entcra 
como cl Nilo, y la abaja conio el río 
de Egipto. ® È1 edificó en los cielos 
su morada, y la fundó sobre la bóveda 
de la tierra. E1 llama a las aguas del 
niar y las derrama sobre la haz de 
la tierra, su nonibre es Yave. 

’ Hijos de Israel, ino sois para mí, 
dice Yave, como hijos de etfopes? 
^No hice yo subir de la tierra de 
Egipto a los hijos de Israel y a los 
filisteos de Caftor y a los arameos de 
Quir? ® Ved que los ojos del Senor, 
Yave, están puestos sobre el reino 
pecador, y que yo los borraré de la 
haz de la tierra. Pero no destruiré 
del todo a la casa de Jacob, dice 
Yavc. ® Yo daré la orden, y zaran- 
dearé a la casa de Israel entre las 
gentes todas, como se zarandea con 
la criba; no caerá toda en masa sobre 
la ticrra. A la espada perecerán 
todos los pecadores de mi pueblo, 
que dicen: «No nos alcanzará la 
desdicha, no se nos acercará el 
mal.» 


Promesa dc rcstauración. 

Aquel día yo levaiitaré el tugu- 
rio de David "(1) caído, repararc 
sus brechas, alzaré sus ruiiias, y le 
reedificaré como en los días antiguos, 
para que conquisten los restos de 
Edom y los de todas las naciones 
sobre las cuales sea invocado mi 
nombre, dice Yave, que cumplirá 
todo esto. Vienen días, dice Yave, 
en que sin interrupción seguirá aí 
que ara el que siega, al que vendi- 
mia el que siembra. Los montes 
destilarán mosto y correrá de todos 
los collados. Yo reconduciré a los 
cautivos de mi pueblo Israel, reedifi- 
carán sus ciudades devastadas y las 
habitarán; plantarán vihas y beberán 
su vino, harán huertos y comerán sus 
frutos. Los plantaré en su tierra y 
no serán ya más arrancados de la tierra 
que yo les he dado, diceYave, tu Dios. 


(i) Después de tantas amenazas» el profeta 
termîna con una promesa dulce» la restauración 
de la tienda de David. es decir, de su reino, y 
la dominación sobre los pueblos vecinos. Seme- 
jante promesa implica la promesa del Mesfas y 
de su reino, como lo interpreta el Apóstol San- 
tiago en Act., 15. 16, 


INTRODUCCION AL LIBRO DE MIQUEAS 


J^STE Miqueas es disiinto del Miqueas hijo de Jemla^ que vivió un siglo 
anteSf reinando Ajab en Samariay y Josafat en Jerusalén (1 Reg, 22^ 8. 
y siguientes), Fué natural de Morastiy aldeita de la regîón de Uehrôn^ y 'pro- 
fetizó en los reinados de Jotán^ Ajaz y Ezequias (ly 1), Esy pues, contem- 
poráneo de Isaias y de las invasiones asirias sohre Samaria y Judá, Sus vati- 
cinios se dirigen contra amhos reinoSy reprendiendo especialmente los ahusos 
de los ricos y conminándoles con el castigo por medio de los asirioSj al que 
seguirá la salud mesiánica^ En estos vaticihios mesiánicos dehemos sehalar 
dos pasajes: el conctirso de las naciones a Jerusalén en husca de la salud 
(4f 1 sigs,) que a ìa letra se lee en Is, 2, 2 sigs,y y el origen hetUmitico del 
Mesias (5^1 sigs,)^ que cita San Mateo en su evangelio (2y 6), 


MIQ UE A S 


Contra ïsrael y Judá. Samaria y sobre Jerusalén. ^ |Escu- 

chad, cielosl îAticnde, tu, oh tierra, con 
1 1 Palabra de Yave que fué diri- todo cuanto en ella se contienel 

gida a Miqucas, de Morastí, en Que el Sehor, Yave, va a litigar 

dfas de Jotán, Ajaz y Epqufas, con vosotros; el Sehor, desde su 

reyes de Judá, lo que vió sobre santo templo, ^ pues ved que Yave 
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va a salir de su morada, va a des- 
cender y a hollar las cumbres de la 
tierra; * y a su paso se fundìrán los 
montes y se derretirán los valles, 
oomo al fuego se derrite la cera, 
como aguas que se precipitan por 
im despenadero. 

® Todo por la prevaricación de 
Jacob, todo por los pecados de la 
casa de Isracl. iCuál es la prevari- 
cación de Jacob? ^Xo es Samaria? 
í,Cuáles son los excelsos de Judá? 
;,Xo es Jerusalén? ® Pues yo haré a 
Samaria majano en heredad de tierra 
de vihas, y espareiré sus piedras por 
el valle, ỳ pondré al dcsnudo sus 
cimientos; ’ y todas sus esculUiras 
serán abatidas, todas sus mercedes 
serán abrasadas por el fuego, todos 
sus ídolos serán arruinados; porcjue 
son mercedes de prostitución, y en 
salario dc prostitución sc convertiriin. 

® Por eso gimo yo y me lamento, 
y voy dcscalzo y dcsnudo, y aúllo 
como los chacales y gimo como avcs- 
tniz; ® porque su dcsastre es irreine- 
diablc y ha invadido a Judá, lle- 
gando hasta la piierta de mi pucblo, 
hasta Jerusalén. Xo vayáis a pre- 
gonarlo en Get ni a llorarlo a Aco. 
Revolcaos en el polvo en Ofra. Os 
Iiaii traicionado los dc Safir, las ciu- 
dades de la vergiienza. No salicroii 
a campaha los habitantes de Sidón. 
La casa veeina os traieionó, os negó 
su apoyo. Lqs habitantes de ^farot 
esperan sacar bien de liaber deseen- 
dido de Yave el mal a la puerta 
de Jerusalén. 

Aparejad los carros, habitantes 
de Laquis. Que es el comienzo de la 
expiaeión de la hija de Sión. En ti 
se lian reproducido las prevarica- 
cioiies de Israel. Por eso habrás 
de aprontar la dote de Moreset Get 
y las casas de Acrib serán arroyo 
eiigahoso para los rcyes de Israel. 

Por eso os traeré yo a vosotros el 
sehor, moradores de ^farcsa, y la 
gloria de Israel emigrará a Adulam. 

Motílate y rácte, por los hijos 
queridos, ensanclia tu calvieie como 
la del buitrc, porque fueron depor- 
tados lejos de ti. 


I.os rieo8, ' 

•> ^ |Ay dc los qiie en sus lcehos ma- 

“ quinan la iniquidad, y se prepa- 
(1)raii a ejccutar en ainaneciendo, por-; 
que ticnen en sus iiianos el poderli 


2 Codician las heredades y las roban: 
las casas, y se apoderan de ellas, y 
\iolan el derecho del dueho y el de 
la casa, el del amo y el de la hcredad. 
® Por tanto, así dice Yave: Mirad, 
yo estoy maquinando contra esta 
easa un mal de que no podréis librar 
\nicstros cuellos, y no andaréìs ya 
erguidos, porquc vendrá el tiempo 
de la dcsventura. * Entonees se os 
dirá una sátira y se cantará de vos- 
otros una elegía: 

«Ya lo había dieho Yave: es eom- 
plcta nuestra ruina. Ha mudado la 
suerte de su pueblo. iCómo arrebata 
para no devolver, y reparte nuestros 
campos!» 

® Ya no habrá quien a. la suerte 
dist.ribuya las heredades en la con- 
grcgación de Yave. * iNo claméisl 
Que claméis que no claméis, por 
esto no evitaréis el oprobio. ’ ^No 
se dice la casa de Jacob: «Se ha acor- 
tado la inagnanimidad de Yave; 
dónde están sus obras»? 

iMis palabras no están plenas de 
liondad parn los que siguen el ca- 
mino recto? ® Pero vosotros ayudáis 
al cnemigo contra mi pucblo. Delante 
de Salmanasar arrebatáîs el botín 
de giicrra a los qiie confiados van 
su cainino. ® Arrojáis a las nuijeres 
de mi pucblo dc su qucrido hogar, 
y arrebatáis para sienipre a sus hijos 
ini gloria. Lcvantaos y ecluid a 
andar, que no cs tieinpo de holganza. 
Por su inmundicia scrá atormentado 
con terrible torinento. 

No profetiza falsamente el hom- 
bre inspirado. Yo te profetizo cl 
vino y la bebida cinbriagante de 
qiic rcbosará estc pueblo. Yo te 
reuniré, Jacob, todo entcro; yo rc- 
uniré los rcstos de Israel, yo le con- 
gregaré como cn el pcligro se con- 
gregan las ovejas, como rebaho cn 
incdio de la angustia, y llcnos de 
cspanto huirán ante el dcsastre. 

Irá delante de cllos el que roinpe 
la marcha; se abrirán una salida y la 
atravesarán y saldrán por clla, y 
delante de ellos irá su rcy. 


Los falsos profctns. 

^ Yo, yo digo: Ofd, príncipcs de 
Jacob, cabczas de la casa de 
Israel: ^No os toca a vosotros cono- 
cer el derecho? * Aborrecen el bien 
y aman el inal; desuellan, arrancan 
la carnc de sobre los huesos, y lucgo 


(1) Léase: ejecutarla 
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de haberse comido la carne de mi 
pueblo y de haberle arrancado la 
piel, y "haberle roto los huesos y 
haberle descuartizado como carne 
para la olla o carne para el caldero, 
* claman a Yave; pero Yave no 
los oirá, ocultará de ellos entonces 
su rostro, por la malicia que en 
todas sus obras pusieron. 

® Así habla Yave contra los pro- 
fetas que descarrían a mi pueblo, 
que mieiitras muerden con sus dien- 
tes, claman: «Paz», y al que no les 
da que comer le hacen la guerra. 
® Por eso la visióii se os hará noche y 
la adivinación tinieblas, y se pondrá 
para los profetas el sol y el día se 
les oscurecerá. ’ Los videntes serán 
cubiertos de verguenza, y de con- 
fusión los adivinos, y se cubrirán 
todos el rostro, pues Dios no dará 
ya respuesta. 

® Yo, empero, estoy lleno de la 
fuerza del Espíritu de Yave y de 
autoridad y fortaleza, para denun- 
ciar a Jacob sus prevaricaciones y 
sus pecados a Israel. ® Oíd, pues, 
cabezas de la casa de Jacob y jefes 
de la casa de Israel, que aborrecéis 
lo justo y torcéis el derecho, que 
edificáis a Sión con sangres y a 
Jerusalén con crímenes. Sus jueces 
sentençian por cohecho, sus sacer- 
dotes énsenan por salario, sus pro- 
fetas profetizan por dinero, y se 
apoyan sobre Yave, diciendo: (^No 
está entre nosotros Yaveî No nos 
sobrevendrá la desventura» Por 
eso, por vosotros, será Sión arada 
como un campo, y Jerusalén será 
un montón de ruinas, y el monte 
del templo será un brenal. 


Promesa de restauracîón y de paz. 


A 1 Pero al fin de los tiempos el 
” monte de la casa de Yave se 
alzará a la cabeza de los montes, se 
elevará sobre los collados, y los 
pueblos correrán a él (1); ^ y 


(i) Este hermoso vaticinio mesiánico lo lee- 
mos también en Isaías, 2, 2, contemporáneo de 
Miqueas. No es fácil averiguar con certidumbre 
a cuál de los dos pertenece o si ambos lo tomaron 
de un tercer profeta. Lo cierto es que fué escrito 
bajo la inspiración divina y que encierra uno de 
los más bellos anuncios de la vocación de las 
gentes y de la atracción que sobre ellas ejerce la | 
Iglesia. Il 


vendrán numerosos pueblos, diciendo: 
Venid, subamos al monte de Yave, 
a la casa del Dios de Jacob, que nos 
ensehe sus caminos para que mar- 
chemos por sus sendas, pues de Sión 
saldrá la ley y de Jerusalén la pala- 
bra de Yave. ^ Y juzgará a muchos 
pueblos y ejercerá la justicia hasta 
muy lejos con naciones poderosas, 
y de sus espadas harán azadas y de 
sus lanzas hoces; no alzará la espada 
gente contra gente, ni se ejercitarán 
ya para la guerra. * Sentaráse cada 
uno bajo su parra y bajo su higuera, 
y nadie les aterrorizará, porque lo 
dice la boca de Yave. ® Pues los pue- 
blos marchan cada uno en el iiombre 
de sus dioscs, pero nosotros marcha- 
remos siempre eternamente en el 
nombre de Yave, nuestro Dios. 

® En aquel día, dice Yave, yo 
recogcré a la coja y traeré a la des- 
carriada a quien yo castigué; ’ y a 
la coja le daré descendencia, y a la 
descarriada la haré un pueblo pode- 
roso, y Yave reinará sobre ellos en 
el monte de Sión desde ahora para 
siempre. ® Y tú, torre del rebaho, 
fortaleza de la hija de Sión, volverá 
a ti tu antiguo poderío, y la realeza 
que es propia de la hija de Jerusalén. 
® qoé, pues, tantos clamores? 

^.No hay rey en ti o te falta tu con- 
scjero, que te dueles como con dolo- 
res de mujer en parto? Te dueles y 
gimes, hija de Sión, como mujer en 
parto, porque vas a salir ahora de 
la ciudad, y morarás en los campos y 
llegarás hasta Babilonia, pero allí 
serás liberada, allí te redimirá Yave 
del poder de tus enemigos. 

Ahora se han juntado contra ti 
muchas gentes y dicen: Que sea pro- 
fanada y logren verlo nuestros ojos 
en Sión. Pero no conocen los pen- 
samierìtos de Yave, no penetran sus 
designios. EI los juntará como se jun- 
tarì en la era las gavillas. Alzate y 
trilla, hija de Sión; que yo haré tu 
cuerno cuerno de hierro, y tus zapatos 
zapatos de bronce, y aplastarás a mu- 
chos pueblos, y consagrarás a Yave sus 
despojos, y sus riquezas al Sehor de 
la tierra. 


E1 rey paeífieo 

^ Rodéate ahora de muros, Bet- 
^ Gader. Nos cercan, hieren con 
la clava las mandíbulas de las tribus 
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de Israel. ^ Pero tú Beléii de Efrata, 
pequeno para ser contado enstre lo 
millares de Judá, de ti me saldrá 
quien senoreará en Israel, cuyos orí- 
genes serán de antiguo, de los días 
de remota antigiiedad (1). ^ E1 los 
entregará hasta el tiempo en que la 
que ha de parir parirú, y el resto de 
sus hermanos volverá a los hijos de 
Israel, ^ y estará firme y apacentará 
con la fortaleza de Yave y con la 
majestad del nombre de Yave, su 
Dios, y habrá seguridad, porque su 
prestigio se extenderá hasta los con- 
fines de la tierra. 

^ Y así será la paz: Cuando invada 
Asiir nuestra tierra para hollar nues- 
tros palacios, le opondremos siete 
pastores y ocho hombres principales; 
® y regiráii la tierra de Asiir con la 
espada y la tierra de Nemrod con la 
espada desnuda. E1 nos librará de 
Asur, cuaiido venga contra nuestra 
tierra para hollar nuestro territorio. 
® Y el resto de Jacob será en medio 
de los pueblos como rocío de Yave, 
como lluvia sobre la hierba, qiie no 
tienen que esperar de nadie ni nece- 
sitan nada de los hoinbres. ’ Será 
el resto de Jacob entre las naciones, 
en inedio de numerosos pueblos, como 
león en medio de las bestias del cainpo, 
como joven león en medio de rebano 
que arrebatn la presa, sin que haya 
quien se la arranqiie. 

® Se alzará tu mano sobre tus ene- 
migos, y todos tus contrarios serán 
exterininados. ® Aquel día, dice Yave, 
quitaré de en medio de ti tus caba- 
llos y destniiré tus carros, y aba- 
tiré las ciudades de tu tierra, y 
arruinaré todas tus fortalezas. Y te 
quitaré de las manos tus hechicc- 
rías y no habrá más en ti agiieros; 

y destruiré tus esculturas y tus 
cipos en inedio de ti, y nunca más 
te postrarás ante la obra de tus 
manos; y arrancaré de en medio 
de ti tus aseras y derribaré tus 
árboles, y haré con ira y furor 
venganza eii las gentes que no qui- 
sieron escuchar. 


(i) Este oráculo anuncia los orlgenea bctle- 
miucos del futuro líbertador de Israel. Pudiera 
esto entendersc dc dos modos: o del origen bet- 
lemitico del Mesias. como hí/o de David. o de que 
él mîsmo habria de nacer en Bclén. E1 Seíîor 
quiso que el vaticinio se cumpliese del segundo 
modo, acaso para poncr más dc relievc el pri- 
mero. San Matco lo cita en 2. 6. 


Qiierella de Yave eoiilra Israel y 
Jeriisaléii. 

6 ^ Oíd, pues, lo que dice Yavc: 

iLevántatel jQueréllate contra los 
montes y que oigan tu voz los colla- 
dosl 2 Oíd, montes, y vosotros, cimien- 
tos inconmovibles de la tierra, la 
querella de Yave. Porque tieue Yave 
querella con su pueblo y va a alter- 
car con Israel. 

® iQué te he hecho yo, pueblo mío? 
^En qué te he molestádo? Respón- 
deme. ^ Porque yo fuí quien te sacó 
de la tierra de Egipto, y te redimí 
de la casa de la servidumbre, y te 
mandé para que te guiaran a Moisés, 
Arón y María. ® Acuérdate, pueblo 
mío, de qué fué lo que pedía Balac, 
rey de Moab, y que lo que le res- 
pondió Balán, hijo de Beor, de Sitim 
a Guilgal, para que conozcas la rec- 
titud de Yave. 

* iCon qué me presentaré yo ante 
Yave y me postraré ante el Dios de 
lo altoî iVendré a él con holocaustos, 
con becerros primales? ’ ^Se agra- 
dará Yave de los miles de carneros 
y de las miríadas de arroyos de aceite? 
iDaré mis primogénitos por mis pre- 
varicaciones y el fruto de mis entra- 
nas por los pecados de mi alnia? 

® lOh hombrel Bien te ha sido 
declarado lo que es bueno y'lo que 
de ti pide Yave: hacer justicia, amar 
el bien, humillarte en la presencia de 
tu Dios. ® La voz de Yave interpela 
a la ciudad. Sabiduría es temer tu 
nombre. Oye tribu, oye asamblea de 
la ciudad: iVoy a perder yo de 

vista la casa del impío, los tesoros 
de la iniquidad y el detestable efa 
escaso? Voy a perdonar yo a pesar 
de las balanzas falsas y de las bolsas 
de pesos fraudulentos? 

Por haberse llenado sus ricachos 
de iniquidades y haber enganado a 
sus habitantes con palabras menti- 
rosas, llevando en su boca una lengua 
mendaz; por eso me he puesto 
yo también a herirte y devastarte 
a causa de tus pecados. Comerás y 
no te saciarás, y el hambre te roerá 
las entrahas; apartarás, pero no lo 
librarâs, y lo que librares yo lo daré 
a la cspada. Sembrarás y no cose- 
cliarás, pisarás la aceituna, pero no 
te ungirás con su óleo; la uva, pero 
110 bcberás sii viiio. 

Has seguido los mandatos dc 
Omri y todas las obras de la casa dc 
Ajal), y has aiulado según sus coii- 
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sejos, para que yo te eiitrcgue a la 
devastación y dé tus habitantes al 
escarnio. Llevaréis, pues, sobre vos- 
otros el oprobio de mi pueblo. 

7 ^ lAy de mí, que he venido a ser 

como quien va a coger después 
de hecho el rebusco que sigue a la 
vendimial No hay racimo que pueda 
comer, anhelando yo los frutos pri- 
meros. ^ Han desaparecido de la 
tierra los justos, no hay ninguno 
recto entre los hombres, todos ace- 
chan la sangre, todos tienden redes 
a su prójiino. ® Todas las manos están 
prontas a hacer diestramente el mal; 
el príncipe hace extorsión, el juez 
juzga por cohecho, y el grande sen- 
tencia a su capricho, * y pisan al 
justo como a rama de zarza que sale 
derecha del seto. Es el día anun- 
ciado por tus atalayas, viene tu 
castigo, ahora vendrá tu ruina. 

®.No os fiéis del amigo, no creáis al 
companero, guarda las confidencias 
de tu boca de la que duerme en tu 
seno. ® E1 hijo deshonra al padre, 
la hija se alza contra la madre, la 
nuera contra la suegra, y los enemi- 
gos de cualquiera son sus mismos 
domésticos. Aquel día no habrá 
ley; llegará a ti desde Asiria al 
Egipto y desde el Egipto al río, del 
uno al otro mar, del uno al otro monte, 

y la tierra será devastada a causa 
de sus habitantes, por sus obras. 

Esperanza de resfauracióii. 

’ Mas yo esperaré en Yave, espe- 
raré en el Dios de mi salvación, y 


INTRODUCCION AL 


mi Dios me oirá. ® No te regocijes, 
pues, de mí, enemiga mía. Si caí, 
me levantaré; si en tinieblas estoy, 
Yave será mi luz. ® Habré de soportar 
la ira de Yave, porque pequé contra 
él, pero hasta que él tome en sus 
manos mi causa y me haga justicia. 

Lo verá mi enemiga y se cubrirá 
de vergiienza, ella que me decía: 
^Dónde está Yave, tu Dios? Mis ojos 
lo han de ver. Ahora será ella piso- 
teada como el polvo de las calles. 

Es el día de reedificar tus 
oviles. Apacienta con tu cayado a 
tu pueblo, el rebano de tu heredad. 
A los que están aislados, establécelos 
en medio del Carmelo. Que se apacien- 
ten en Basán y en Galad, como en 
los pasados tiempos. Muéstranos 
tus prodigios como al tiempo en 
que nos sacaste de Egipto. Lo 
verán las gentes, y se avergonzarán 
de toda su prepotençia, pondrán en 
la boca su dedo y ensordecerán sus 
oídos. Lamerán el polvo como la 
serpiente, como los reptiles de la 
tierra saldrán espantados de sus es- 
condrijos, y despavoridos se volverán 
a Yave, nuestro Dios, y se sobreco- 
gerán de temor ante ti. 

òQué Dios como tú, que perdo- 
nas la inaldad y olvidas el pecado 
del resto de tu heredad? No persiste 
por siempre en su enojo, porque ama 
la misericordia. E1 volverá a tener 
piedad de nosotros, conculcará nues- 
tras iniquidades y arrojará a lo 
hondo del mar nuestros pecados. 

Tú serás fiel a Jacob y propicio a 
Abraham, como a nuestros padres se lo 
prometiste desde tiempos antiguos. 


LIBRO DE NAHUM 


0 aábemos de Nahum sino lo que nos dice su lihroy que era natural de Elcos^ 
que, según San JerónimOy estaha en Galilea^ y más prohablementóy según 
otroSy en Judea. Vaticinó el castigo y la ruina de Nínive en el reinado de 
Josías (638-608)y y por tanto, algunos anos antes de que esta tuviera lugar. 


N A H U M 


Vavo, nios» voiiçiador, iiiarolia 
oonfra IVínivo. 

j ^ Oráculo sobre Nínive. Libro de 
la visión de Nahum, de Elcos. 
2 Alef.—Yave es un Dios celoso 


y vengador; es vengador Yave y 
pronto a la ira; Yave se venga de 
sus enemigos y es inflexible para sus 
adversarios. ^ Yave es paciente y 
grande en poderío y no deja a nadie 
impune. Bet.—Marcha en el torbe- 
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Uino y la tempestad, y las nubes son 
el polvo de sus pies. ^ Guímel.—Ame- 
naza a los mares y los seca, y agota 
los ríos todos. 

Dálet.—E1 Basán y el Carmclo des- 
falleccn, y se marchita el verdor dcl 
Líbaiio. ® Hc.—^Tiemblan los monles 
ante él, y sc disuelvcn los eollados. 
Vau.—Se agita en tumulto la tierra 
y cl mundo, sus habitantcs todos. 

® Zain.— iQuìén podrú pcrmancccr 
ante su iraî ^.Quién arrostrar cl ardor 
dc siì eólcraî Jet.—-Su furor sc di- 
funde conio fuego. Y ante él se que- 
brantan las rocas. ’ Tet.—Es bueno 
Yave para los quc en él espcran, 
es scguro rcfugio el día de la angustia. 

Yod.—Conoce Yave a los que a él 
se acogcn, ® y los protege cuando 
arrccia la tornienta. Caf.—Destruyc 
entcramente a los qiie sc lc rcsistcn, 
a sus cncmigos, y los laiiza a las ti- 
nicblas. ® iQué maquinas contra Yaveî 
E1 destruyc cntcramente. Láincd.—No 
tiene qiic levantarsc por scgundn 
vez contra el cncmigo, Del todo 
los devora, eonio a pajn scca. 

Mein.—De ti salió qiiicn mn- 
quinó contra mí perversidades, quicn 
trazó eontra mí malvados designios. 

ac Xun.—Palabra dc Ynve, Seiìor 
del Cielo. Yo te humillaré dc sucrtc' 
qiic no tciiga quc hiimillnrte otra 
vcz. a 12 b Sámcc.—Se erizan como 
zarzal cnredado, y como él scrán 
cortados y pcrccerán. 

Ayin.—Yo voy a quebrniitar 
tu cctro, yo roinpcré tus cadciins. 
Pc.—Yo cxtirparé dc en mcdio 
de ti las imágencs talladas, y dcl tcm- 
plo dc tus dioses los ídolos fundidos. 

ab Sadc.—De ti ha mandado Yavc: 
No qucdará ni nicinoria de tu nonibrc. 

Qof.—Haré tii scpulcro lugar igno- 
minioso. E1 azote scrá entcraincn- 
te dcstniído. 

— 1 Hcs.—lEl meiisajcTo de pazl 
^Mira, allí cn los montes. Cclcbra, 
Judá, tiis fcstividades, cumple tus 
votos, quc 110 volvcrán a cnsanarsc 
coiitra ti. ^ Sin.—Ha rcstaiirado Yavc 
la vina dc Jacob, ha rcstablccido la 
(1) glorin de israel. Tau.—íln torno dc 
lo quc lc arrebataron los saqucadorcs 
(îuc dcvastnron sus ccpas. 

lai riiinii dc ÌVíiiivc. 


* Un destructor se ha pucsto cii 
niarcha contra ti; guardn la plaza 
íuerte, escruta el cainino, cíncte los 


lomos, concentra todo tu poder. * E1 
eseudo de sus guerreros está pintado 
de rojo, sus soldados vistcn púrpura; 
sus earros son como hachas enceiidi- 
das; al ataear sus caballos son un tor- 
bellino, ® a través de los eampos. Sus 
carros con estruendo riiedan por las 
plazas, brillan como antorchas y se 
lanzan como el relámpago. * Los 
priiicipes sc dîsponcn a huir, van 
tropczando por los caminos, corren 
a los muros, preparan las defensas, 
’ abren Ins pucrtas de las aguas, el 
pnlacio está surnido cn cl terror; 
® In diosa Zib cs dcsnudada y sacada 
n In luz, sus scrvidoras lloran y gimen 
coino palonias y se dan golpes dc 
pccho. 

® Nínive parecc un estnnquc de 
agiias, pcro dc aguas que se van. 
lAlto, nltol Pcro ninguno vuclve. 
1® iSaqucnd la plnta, saqucad cl orol 
No ticncn fiii los tcsoros, es una ri- 
queza inmensa dc toda sucrte. de 
preciosidadcs. Saqueo, pillajc, de- 
vnstación. Corazoncs llcnos de cs- 
panto, rodillns teniblorosas, riiïones 
doloridos, rostros demudados. 

^Dónde cstá el cubil de leones, 
la que era guaridn de cachorros de 
Ìeón, a dondc llcvnbn el lcón a sus 
cachorros, donde nadic podía pcr- 
tiirbarlosî irVrrcbataban sus lco- 
ncs, y llenaban la cavcrna de prcsas 
y su cubil de dcspojos. Hcine aqui 
contra ti, dice Ynve Sebaot. Yo con- 
vcrtiré en liuino tus cnrros. La espada 
dcvorará a tus cachorros, yo racré 
dc la ticrra tus rapinas. No sc oirá 
ya más la voz dc tus embaja- 
dorcs. 

I.os críiiiencs dc iVíiiivc 


^ lAy dc lí, ciudnd saiiguinaria, 
toda lleiin de mentira y de vio- 
lcncia y dc iiicxhaiistas rapinasl 
2 Rcstaílido dc látigo, estriicndoso 
rodnr dc rucdas, galopar de caballos 
y rcbolar de carros; ® jinetcs enhics- 
tos, cspadas rclninpagucantes, laiizas 
fiilguraiitcs. liruchcdiiinbrc dc licri- 
dos, inontoncs dc cadávcrcs, cadá- 
veres sin fin, por doqiiier sc tropicza 
eon cadávcrcs. * Por las nuincrosas 
foniicacioncs de la ranuTa dc encaii- 
tadorcs atractivos, macstrn cn bni- 
jcríns, quc coii siis fornicacioucs scdu- 
cía a íos pucblos y con siis hcchiccrías 
cnganaba a las naciones. 

^ Heine aqiií contra tí, dice Yave 


(1) Léase: retorno 
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Sebaot. Yo te desnudaré, alzando 
hasta la cara tus vestidos, yo descu- 
briré a los pueblos tu desnudez, yo 
mostraré a los reinos tus vergiienzas. 
® Yo arrojaré sobre ti todas tus in- 
mundicias, yo te cubriré de ignominia 
y te daré en espectáculo. ’ Cuantos 
te vean se apartarán de ti, diciendo: 
jDestruída Nínivel iQuién se compa- 
decerá de ella? iDónde te buscaré 
consoladores? ® ^Eres tú mejor que 
No Amón, la que se sentaba entre 
ríos, la rodeada de aguas, cuya mu- 
ralla eran las aguas, y tenía las aguas 
por baluarte? ^ Su fuerza cra la Etio- 
pía y el Egipto, no tenía fin. Put 
y la Libia eran sus mercenarios; 

y con todo, se fué, se fué al cauti-. 
verio y al destierro, y sus hijos fue- 
ron cstrellados cn las encrucijadas de 
todas sus calles, y su nobles fueron 
echados a suertes, y sus grandes 
fueron cargados de cadenas. 

También tú, también tú beberás 
la einbriaguez y serás objeto de es- 
carnio. También tú irás en busca de 
uii refugio contra el enemigo. i^ Todas 
tus plazas fuertes son higueras con 
brevas, que al sacudirse caen en la 
boca de quien las coine. i® Mira: Tu 


pueblo, todos son mujeres. Las puer" 
tas se abren de par en par al enemigo 
cn toda tu tierra. E1 fuego devora 
las barras de tus puertas. i^ Abasté- 
cete de agua para el asedio; fortifica 
tus plazas, pisa el barro, amasa la 
arcilla y coge el molde de los ladri- 
llos. 1® Allí te devorará el fuego, allí 
te exterminará la espada, te devo- 
rará como devora la langosta. Hazte 
langosta por la voracidad, hazte lan- 
gosta por la multiplicación. i® Mutti- 
plicaste tus mercaderes más que las 
estrcllas del cielo. La langosta se 
deslarva y se va. i’ Tus funcionarios 
son como langostas, y tus escribas 
como enjambre de langostas que en 
día de frío se amontonan en un va- 
llado; sale el sol y se van, sin que 
pueda conocerse el lugar donde estu- 
vieron. 

1® Tus pastores, rey de Asur, están 
dormidos; tus grandes tumbados, y 
tu pueblo se dispersa por los montes, 
sin que haya quien le congregue. 
1® Tu ruina no tiene remcdio; espan- 
toso es tu desastre. Cuantos lo oigan 
batirán palmas contra ti porque, 
^sobre quién no pesó sin tregua tu 
maldad? 


INTRODUCCION AL LIBRO DE HABACUC 


•jljADA sabemos de HabacnCy fuera de lo que nos dice au libro. Este consta 
l\ de dos capítulos y un cantOy que es el tercero. En ambaspartes nos presenta 
a los caldeos como instrumenios de la cnì.era divina para castigo de Juda; pero 
éstCy a su tiempo, recaerá sobre ellos mismos, por no haberse dado cuenta de 
los juicios de Dios y haber atribuido a sus idolos los triunfos alcanzados. 


HABACUC 


E1 jjtiicio de Yave sohre las nacio- 
ïies por mcdìo de los caldeos. 

. 1 Oráculo qiie vió Habacuc, pro- 

1 feta. ® Mirad a las nacioncs, ved 
y espantaos, pues se va a cumplir 
en vuestros días una obra, que si 
os la contaran, no la creeríais. 

® Voy a suscitar a los caldeos, pue- 
blo feroz y arrebatado, que marchará 
por las anchuras de la tierra, para 
conquistar moradas ajenas. ’ Es te- 
rrible y temible, y su derecho y su 


elación sólo de él emanan. ® Sus caba- 
llos son más ligeros que el tigre, más 
fogosos que el lobo nocturno. Sus 
jinetes son iracundos; vienen de lejos, 
volando como el buitre, con prisa 
de devorar. ® Todos vienen a la presa; 
delante de ellos va el terror y amon- 
tona cautivos como las arenas. i® Se 
burla de los reyes, y se mofa de los 
príncipes; se ríe de las plazas fuertes; 
alza un terraplén y las toma; n luego. 
el huracán muda en dirección, y pasa. 
Yo voy a exponer mi querella a Dios. 
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^',C^óiì)o cs qiu* Iriniiia la violeiu*iîi 
y la iniiistieiii? 

2 iHasta cuándo, oh Yave, supli- 
caré sin que me oigas, clamaré a ti 
contra la violencia, sin que mandes 
tu salvaciónT ® iPor que me haces 
ver la iniquidad, y soportar la vista 
de la aflicción, y ver ante mí la 
opresión y la crueldad, y sc producen 
pleitos y contieiidas? * Por eso se 
cmbota la ley y es conculcado el de- 
rccho, pues cl impío asedia al justo, 
y el derecho se tuerce. ^No eres 
tú desde muy antiguo Yave, mi Dios, 
mi Santo? No dejarás tú, oh Yave, 
pcreccr al quc estableciste para la 
justicia y fundaste sobre roca para 
ejecutar cl derecho. Muy limpio 
de ojos eres tú para coiitemplar el 
mal, y no piicdes soportar la vista 
de la opresión: ^Por qué, pucs, so- 
portas a los malvados, y callas mien- 
tras el impío dcvora al qiic es más 
justo que él, coino si hicicras a los 
hombres semejantes a los peccs del 
inar, o a los reptilcs de la tierra, 
qiic 110 tienen duciìo? K1 lo pesca 
todo con su aiizuclo, lo aprcsa en 
siis mallas, lo barre con sus redes, y 
ti iunfa y se regocija; y ofrecc sacri- 
ficios a sus mallas y ofrendas Inimcan- 
tcs a siis redcs, pues por cllas acrc- 
cicnta su provisión y es pingiie su 
comida. Cada vcz quc subc, vacía 
su rcd, y iio ccsa la matanza de los 
imcblos sin picdad alguna. 


Itrs|>iiesln de llios. 

^ Yo inc cstaré en pic en mi 
puesto, eu pie sobre el niuro, y 
qucdaré observando a vcr qué ine 
dicc, y qué respondc a mi qiicrella. 

2 Y Yave ine rcspoiidió, diciciido: 
Escribc la visióii y grábala en tablas, 
de inodo quc pucda leerse dc corrido. 

® Porque la visión cs para un ticinpo 
fijado, y ciertaineiite ha de rcalizarsc 
sin falta y sin tardanza, cspérala, que 
cicrtamcntc llegará, no faltará. 

^ Mira: EI de alina soberbia pcrcce, 
ma's cl justo por su fídclidad vivirá. 

* lCuáiito iiiás habrá de pcrcccr cl 
bandido, el orgulldso, quc cnsancha 
su codicia como el inficrno, y cs in- 
saciablc como la muertc y sc apo- 
dera dc todas las nacioncs y amoii- 
tona todos los pucblosl ’ ^No liabráii 
de alzar todos éstos contra sátlras, 
burlas y provcrbios? Lc dirán: pVy : 


del que amontona lo ajeno, y acre- 
cienta sin cesar el peso de la deudal 
^ iNo se alzarán de repente tus acree- 
dores, no se levantarán tus exactores 
y serás presa de ellosT ® Tú has des- 
pojado a muchas gentes, y ellas te 
despojarán a ti por tus matanzas de 
hombres, tus violcncias contra la 
tierra, la ciudad y cuantos la habitan. 

® jAy del que codicioso enriquece 
injustamente su casa, y quiere poner | 
muy en alto su nido, para escapar | 
al infortunio. Coii tu proceder has 
hccho segura la vergìienza de tu casa, , 
asolaste muchos pueblos y dcbes tu < 
vida; porque chilla en el muro la Ij 

piedra, y la responde en el enmade- ! 
rado la viga. lAy del que edifica 
coii sangre la ciudad, y la cimenta 
sobrc la iniquidadl ^No es de Yave 
Scbaot: Que los pueblos trabajaii 
para cl fuego y las geiites se fatigan 
por la vanidad? Pero llenaráse la | 
tierra de la gloria dc Yavc, coino ' 
llcnan las aguas cl mar, 

lAy del quc da a bebcr al próji- |l 
mo su cáliz einponzohado hasta em- ì 
briagarle, para descubrir su desnudezl r 
Bebc tú a tii vcz a sacicdad la | 
vergìieiiza, en lugar de la hoiira, hasta 
cinborracharte. A ti se tc dará cl 
cóliz dc la dicstra dc Yave, y cn vez 
dc la gloria, tu vcrgucnza. Porqiic ? 
liaii dc caer sobre li las rapiiìas dcl | 
Líbano, y la destriicción dc los aiii- 
malcs tc scrá motivo dc tcrror, y las 
inataiizas de liombrcs y el asola- 
uiicnto dc la ticrra y dc las ciudadcs 
y dc cuantos las habitabaii. 

|Ay del que dicc al lcno: Des- I 

picrta, y a la picdra: Levántatcl Esos ^ 

110 ciischan sino a cnimidccer. Están ‘j 
cubicrtos cle oro y dc plata, pero * 
no hay eii cllos hálito dc vida. iDc ' 

qué sirve la csciiltura que sii aiitor i 

csculpió, de qué la iniagen fundida 
y el oráculo incndaz, para qiic cl 
quc la hizo ponga en clla su coii- |,| 
fianza, por habcrse fabricado vaiiida- 
des iiiudas? Yave inora en su saiito 
palacio. iCalla aiitc él, oh ticrra todal ' 


y caiilo trìiiiifal (li'l I 

profcla. I 

^ Plegaría dc Habacuc, profcta 
sobrc los sigyonot. 

^ Yo tc oí anunciarlo, loli Vavcl, 
y iiic llciié dc cspaiito aiite tus 
dcsignios. Dalcs vida, loh Yavcl, i 

cii cl transciirso dc los anos, iiiaiii' 
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fiéstalos en medio de los tiempos, y en 
la. ira acuérdate de hacer miseri- 
cordia. 

® Llega Dios de Temán, viene el 
Santo del monte de Farán. Sela. Su 
j majestad cubre los cielos, y la tierra 
se llena de su gloria. Hay un res- 
' plandor de luz, de sus lados salen 
j rayos, y vela con él la majestad de 
su poder. ® Delante de él va la mor- 
I tandad, y a su zaga va el azote. ® A] 
levantarse él hace temblar a la tierra, 
y su mirada conmueve las naciones. 

1 Los montes eternos se resquebrajan, 
y se abajan los eternos collados, sus 
aiitiguos caminos. 

’ Eii pago de la iniquidad llenaste 
de terror las tiendas de Cusán, y 
temblaron las tiendas de la tierra de 
I Madián. ® iAcaso se enciende tu ira 
contra los ríos, o es coiitra los mares 
tu furor, cuando subes sobre tus ca- 
ballos y sobre tus carros de victoria? 
® Aparece al desnudo tu arco y llenas 
de saetas tu aljaba, Sela, y hiendes 
con torrentes la tierra. A tu vista 
tiemblan las montaiìas e irrumpen 
diluvios de aguas; alza su voz el 
abismo y levanta sus manos a lo 
alto, el sol y la luna se quedan 
en sus moradas, y para alumbrar 
vuelan tus saetas y fulgura tu lanza. 


^2 En tu ira huellas las naciones, 
y en tu furor trillas a los pueblos. 

Saliste a campana para salvar a tu 
pueblo para la salvación de tu ungido, 
abatiendo la cúspide de la casa del 
impío, desnudando sus cimientos has- 
ta la roca, Sela. Horadaste con tu 
cayado la cabeza del Faraón; te 
I metiste con tqs caballos en el mar, 
en el hervidero de montanas de agua, 

; que como torbellino avanzaban exul- 
' tantes para dispersarnos, para devo- 
! rar ocultamente al desvalido. 

I Yo oí, y se estremecieron mis en- 
I trahas, al estruendo me faltó la pa- 
! labra; se reblandecieron mis huesos 
y mis pasos se hicieron vacilaiites. 
Tranquilo esperaré el día de la an- 
gustia, que ha de venir del pueblo 
I que ha de oprimirnos. 

Que no dé sus yemas la higuera, 

I que no den sus frutos las vides, que 
I falte la cosecha del olivo y no 
den mantenimiento los campos; que 
I desaparezcan del redil las ovejas, 
no haya bueyes en los establos, 
yo siempre me alegraré en Yave 
y me gozaré en el Dios de mi salva- 
ción. Que es Yave mi Sehor, mi 
I fortaleza, que me da pies coma de 
ciervo,y me hace correr por las alturas. 

I Al maestro del canto. A las cuerdas. 


INTRODUCCION AL LIBRO DE SOFONIAS 


So FONIAS parecBy según el epigrafe de su lihro (1, 1), descendiente del 
rey Ezequias, Vaticinó en los dias de Josias^ hijo de Amón (678-608)^ 
antes de la caida del imperio asirio (612). Anunció el juicio de Dios sobre 
Judá y las naciones, sin excluir a NinivCy que será convertida en soledady en 
desiertOy en guarida de fieras (2y 13 sigs.). Termina anunciando la cesación 
del cautiverio y la restauración mesiánicay en que participarán todos los 
puehlos. 


S O F O N I A S 


EI día de Yave. 

1 ^ Palabra de Yave dirigida a So- 
fonías, hijo de Cusi, hijo de Gue- 
dalías, hijo de Amarías, hijo de Eze- 
quías, en los días de Josías, hijo de 
Amón, rey de Judá. 

2 Yo haré perecer ciianto hay sobre j 
la haz de la tierra, dice Yave. * Haré 


perecer hombres y animales, las aves 
del cielo y los peces del mar. Yo 
haré tropezar a los impíos y exter- 
minaré a los hombres de sobre la haz 
de la tierra, dice Yave. ^ Yo tenderé 
mi mano sobre Judá y sobre todos 
los moradores de Jerusalén, y exter- 
minaré de este lugar los restos de 
Baal, y el nombre mismo de los arús- 
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pices de entre los sacerdotes, y a los 
que en los terrados se postran ante 
la mílicia de los cielos, y a los que 
postrándose ante Yave juran por 
Milcom, ® y a los que se apartan dc 
Yave y no le buscan ni se acucrdan de él. 

’ iSilencio en la presencia dcl Scnor, 
Yavcl Porque se acerca el día de Yave. 
Porque ha preparado ^Yave un ban- 
quete, y ha prevenido'ya a sus invi- 
tados. ® Y sucederá en cl día del 
banqucte de Yave, quc haré yo jus- 
ticia en los príncipcs y cn la casa 
del rey, y en todos los que sc visten 
vestiduras cxtranjeras. * Y harc aqucl 
día justicia en los que corretean por 
las calles e hinchcn las casas de sus 
senorcs dc rapinas y de íraudcs. 

Y se alzarán aquel día, dice Yave, 
gran gritería desde la puerta dcl pcsca- 
do y f^an clanior desde la ciudad iiuc- 
va y gran cstruendo dcsdc las colinas. 

Lamcntaos, moradorcs de la 
^luela, porquc todo vucstro pueblo 
de mercadcrcs ha sido dcstriiído, han 
sido extcrniinados todos los quc 
Iraían las cargas de plata. Succdcrá 
aquel día qiie cscudrinaré yo a Jeru- 
salén con linternas, y haré justicia 
cn los que sc sicntan sobre sus hcccs, 
diciéndose en su corazón; No hacc 
Yavc ni bicn ni mal. Su opulencia 
serA dada al pillaje y asoladas, sus 
casas. Levantarán casas y no las ha- 
bitarán, plantarán viiìas y no bebe- 
rán su vino. Se accrca, se accrca 
cl gran día dc Yavc, viene presuroso; 
el estriicndo del día de Yave cs lio- 
rriblc, hasta los inás fucrtes lanzan 
gritos dc aiigustia. Día dc ira es 
aquél, día de angiistia, dc congoja, 
dla dc ruina y asolainicnto, dla de ti- 
nicbla y dc osciiridad, día dc sonibras 
y densos nublados, día dc trompcta 
y alarma en las ciudadcs fucrtes y 
en las altas torres. 

Yo atcrraré a los hombres, que 
andarán como cicgos; por haber pe- 
cado contra Yave, su sangre será dc- 
rramada como se derrama cl polvo y 
tirados sus cadAvercs como estiércol. 

No podrá su plata ni su oro librarlos 
el día dc la ira de Yavc, pnes toda la 
ticrra será consumida por cl fucgo 
dc su furor y eonsnmarÂ la ruina, la 
pérdida aprcsurada de todos los mo- 
radorcs dc la ticrra. 

l^xliortucHni ii lii pciiifciiciu. 

^ Ajustaos a la rcgla y arreglaos, 
— pueblo rebeldc, * antes que la 


cólera os pulverice como tamo, antcs 
que caiga sobre vosotros el ardor de 
la ira de Yave, antes que Ilegue sobre 
vosotros el dia de la ira de Yave. 
® Buscad a Yave los humildes de la 
ticrra; cumplid su ley, practicad la 
justicia, buscad la mansedumbre, y 
quizá quedaréis al abrigo el día de 
la ini de Yave. 


Sobrc los îilistcos. 

^ Porquc Gaza será abandonada, y 
Ascalón asoiada, Azoto saqueada en 
plcno día, y Acarón cxtirpada. ® jAy 
de los habitantes de la costa del mar, 
del pueblo de los -ceretcosl La pa- 
labra dc Yave se alza contra vos- 
otros. Canáii, tierra de filisteos, yo 
te dcstruiré hasta no dejar en ti habi- 
tante. ® Y Qucrct sc convcrtirá en 
pastizales dc pastorcs y rediies para 
las ovejas. ’ La región será para cl 
resto de JudA, allí apacentarA. Dor- 
mirAn por la' noche en las casas dc 
Ascalón, porquc los \dsítará Yavc, 
su Dios, y los restaurará. 


Sohrc iMouh y Aiiiiiiôii. 

® Yo he oído los ultrajcs de Moab 
y los dcnuestos dc los liijos de Ainmón, 
quc afrcntaron a mi pncblo y sc en- 
grandccicron con su tcrritorio. ® Y 
por mi vitla, diee Yavc Sebaot, el 
Dios de Isracl, quc ISfoab scrá conio 
Sodoina y los hijos dc Aminón coino 
Goinorra, ortigalcs, ‘mina dc sal y 
campo de etcrna dcvastación. EI 
reslo de mi pucblo los saqucarA, y los 
sobrcvivieiites de mi pucblo los he- 
rcdarAn. Estc será cl pago dc sn 
soberbia, por habcr ultrajado a mi 
piicblo y haberse insolcntado contra 
cl pueblo de Yavc Scbaot. Yave 
serA tcrriblc contra cllos y destruirá 
a todos los dioscs de la tierra; y todos, 
cada uno desdc su Ingar y todos los 
dc las islas de las gentcs, le ado- 
raráii. 


Sohro ìu Etio|>í:i > hi .Vsìriu. 

Tamblén vosotros, los cusitas^ 
scréis dcstrnídos por mi espada. \ 
tcndcrA su niano hacía el aquiIAii y 
dcslruírA a Asur y IiarA de Nínív’e 
nn cainpo de dcvastación, Arido coino 
dcsicrto. Eii mcdio de él dor- 
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mirán los rebaíìos y todos los ani- 
males de los pantanos, el pelícano y 
el alcaraván harán su morada en 
sus capiteles. En los huecos canta 
un murmullo; en los atrios, desola- 
ción; los artesonados de cedro, arran- 
cados. Hela aquí, la ciudad sober- 
bia y llena de confianza en sí misma, 
que se decía: «Yo y nadie más que 
yo.M iCómo ha sido dcvastada y 
hecha guarida de bestiasl Cuantos 
pasen cerca de ella silbarán y move- 
rán sus manos. 

Sobre Jerusalén. 

O 1 iAy de la rebelde, de la conta- 
minada, de la ciudad opresoral 
No quiso escuchar, no se dejó ense- 
nar, no quiso acercarse a su Dios. 
Sus príncipcs son rugientes leones, 
sus jueces lobos nocturnos, que no 
dejan hueso que roer a la manana. 

* Sus profetas son hombres vanos y i 
pérfidos, sus sacerdotes profanan las 
cosas santas y falsean la ley. ^ Yave 
es justo en medio de ella, no hace él 
iniquidad; todas las mananas esta- 
blece su juicio para alumbrar, no 
falta nunca y no hay en él iniquidad. 

® Yo he exterminado a los sober- 
bios y he asolado sus torres y devas- 
tado sus caminos, sin que haya quien 
pase por ellos, y sus ciudades fueron 
saqueadas y no queda en ellas mo- 
rador. ’ Me dije; De cicrto me tcme- 
rás y te corregirás; no dejará de ad- 
vertir los castigos con que yo la he 
castigado; pero se dió a corromper 
más y más sus caminos. ® Por eso, 
dice Yave, esperadme, para el dia 
en que me levantaré para juzgaros. 
Porque es mi propósito reunir a las 
gentes y juntar a los reinos, para 
derramar sobre ellos mi ira, porque 
la tierra toda será consumida por el 
ardor de mi cólera. 

La restauracióii. 

* Entonces devolveré yo a los pue- 
blos labios limpios, para invocar todos 


el nombre de Yave y servirle de común 
acuerdo. Mis adoradores, mi dis- 
persión, me traerá ofrendas desde 
más allá de Cus. Entonces no te 
avergonzarás ya de las rebeliones con 
que tc rebelaste contra mí, porque 
yo quitaré de en medio de ti a Lus 
fanfarrones jactanciosos y no te 
ensoberbecerás por mi monte santo. 

Dejaré en medio de ti como resto 
un pueblo humilde y modesto, que 
esperará en el nombre de Yave. 

E1 rcsto de Israel no hará iniqui- 
dad, no dirá mentira, no tcndrá en 
su boca lengua mendaz, y se apacen- 
tarán y dormirán sin que haya nadie 
que los espante. 

lCanta, hija de Siónl Da voces 
jubilosas, Israell Regocíjate con todo 
el corazón, hija de Jerusalénl Que 
Yave ha revocado los decretos dados 
contra ti y rechazado a tu enemigo. 
E1 rey de Israel, Yave, está en medio 
de ti. No verás más- el infortunio. 

Aqucl día se dirá a Jerusalén: No 
Aemas, Sión. Que no se caigan tus 
manos, que está en medio de ti 
Yave, como poderoso salvador; se 
goza en ti con transportes de alegría, 
te ama con delirio. lAy de los que 
pretendan afrentartel (1). 

Aquel día arruinaré yo entera- 
mente a tus opresores, y destrui- 
ré del todo a los que te oprimieron. 

Y salvaré a la coja y recogeré a 
la descarriada y las liaré objeto de 
alabanzas, y su confusión la haré 
gloria de la tierra toda, al tiempo 
en que yo os colmaré de bienes, al 
tiempo en que yo os reuniré. Porque 
yo os haré objeto de gloria y alabanza 
entre todos los pueblos de la tie- 
rra, cuando a vuestros ojos haré 
retornar a vuestros cautivos, dice 
Yave. 


(i) £1 dia del Senor. que el profeta anuncia, 
Jserá un juicio sobre todas las naciones que reci- 
birán su castigo, mientras que Israel» purificado 
por el cautiverio. se convertirá a Yave, que le 
recibirá. Entonces Sión cantarà alegre. tanto más 
!que ve el castigo de cuantos le maltrataron. 


INTRODUCCION AL LIBRO DE JOEL 


\TAVA no8 dice la Escritura de Joel^ hijo de Patuely del cual aólo aahemoa 
^'lo que se halla en 8U8 oráculoa, La aentencia má8 'proháble es que vivió 
en Judáy de^puée de la vuelta de la cautividad, Su vaticinio es eacatológico, 
Em/pieza por de8crihirno8 una a8oladora invaaión de langoata que hahia devae- 
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tado el íerritorio hasta hacer que Jaltase la oblaoión en el templo. Talea invaaio- 
nes no son raras en Palestinay sobre todo en Judea. En la oriUa oriental del 
mar Muerto se ineuba de eontinuo la langostay y si las circunstancias le son 
favorahl.es se multiplieay y salvando cl mar^ invade la Judea. Los estragos de 
tal invasión sirvcn de hase al profcta para deseribir los del «dia d l Sehor*, 
que vendrá sobre Israel y sobre todas las naciones, dia de justieia y día tam- 
bién de nùseì ccordia me siánicay por la efusión del espiritu divino en Israel. 
(Vid. Aci. 2y 17 sigs.) 

JOE L 


La tcrrible plaçfa de laiiçju^^ta 
devasta la ticrra. 

I 1 Palabra dc Yavo, llegada a Jocl, 
hijo de Pctucl. 

2 Old csto, vicjos. Escuchad, habi- 
tantcs todos dc csta tierra, a vcr 
si succdió en vueslros días cosa 
seinejaiitc. ® Contádselo a vucstros 
hijos, y que sc lo cucntcn éstos 
a sus hijos, y sus hijos a la ge- 
ncración vcnidera. ^ Lo que dcjó 
cl garam, lo dcvoró el arôe; lo que 
dcjó el arbCy lo devoró cl /cZec; lo quc 
dejó el jeleCy lo devoró el jasil (1). 

® Dcspertaos, borrachos, y llorad; 
gcmid los bcbedores dc vino; quc os 
han quitado el vino dc la boca. ® Ha 
invadido mi tierra un pueblo fucrtc, 
innumcrable. Sus dientcs son dicntcs 
dc lcón, sus mandíbulas inandíbulas 
dc lcona. Ha dcvastado mis vinas, 
ha roto inis higueras, las dcscortczó, 
las dcrribó, dejándolas dcl todo blan- 
cas. ® Laméntatc coino la doncclla 
quc visle saco por el proinctido de 
su juvcntud. ® Ha cesado la ofrcnda 
y la libación cn la casa de Yavc. Los 
saeerdotcs, ininistros de Yavc, cstán 
eii duelo. Los campos dcvastados, 
la ticrra en luto, porquc cl trigo cstá 
scco, destruído el vino, perdido el 
accitc. 

Confundíos, lahradorcs, gritad, 
vinadores, por el trigo y la ccbada, 
porque no hay cosecliH. La viiìa cstíi 
cn la confusíón, la higuera cnferma; 
el graiuido, la palinera, cl inanzaiio 
y todos los árbolcs del campo, secos. 
La alegría ha hnído avcrgonzada dc 
cntrc los hoinbrcs. Ceiìíos y lainen- 
taos, saccrdotcs. Llorad, ministros dcl 


(i) Son cuatro nombres con que se dcno- 
niinan o cuatro cspecies dc l;mgosta o cuatro 
diversos estados de ella cn su desarrollo. No 
teniendo cn nuestra lciiRua nombres corres- 
pondientes. no hacemos más que tr.iscribìr los 
hebreos. 


altar. Vcnid, pasad la noche cubiertos 
dc saco, ministros de ini Dios. Porque 
las ofrcndas y libaeíoiics han desapa- 
rccido de la casa de vucstro Dios. 

Promulgad ayuno, pregonad asam- 
blea santa, coiigrcgad a los ancia- 
nos y a todo cl pueblo dc la ticrra cn i 
la casa de Yavc, vucstro Dios, y | 
claniad a Yavc. lAy, aqucl día, cl i 
dia de Yave se accrcal Vendrá como 
asolación dcl Todopoderoso. ^No 
ha dcsaparecído de vucstros ojos todo | 
mantCnímíento! ^,No ha hiildo la casa M) 
de nucstro Dios toda alegría? La i 
simicnte se pudrc dcbajo de los tc- 
rrones; los graiicros cstán vaclos, los 
alfoiícs dcstruídos, y ya no hay iiada 
dc trigo. 

jCómo niugcii las bcstíasl Los j 
hatos dc bueycs andaii locos por no | 
tcner pastos, y pcrcccn los rcbaiìos. I 
jOh Yavc, a ti clamol One cl fucgo I 
ha consumido los prados dcl llaqo, I 
y las llaiiias han abrasado todos los I 
árbolcs dcl campo. Las bestias | 
salvajcs se \melvcn a ti tambicn Aví- I 
das, porque sc luin secado las corricn- | 
tcs dc aguas, y el íucgo ha cicvorado | 
ios prados del llano. | 


Exliortiiciíiii u l;i pciiiteiicia. 


^ 'rocad la troinpcta cn Sióii, dad 
cn nii montc santo la voz dc H 
alarma. Tieinblcn los habitaiitcs todos 
dc la tierra, quc sc accrca el día de 
Yavc. Ya está cerca. * Dia de tinie- 
blas y oscuridad día de niiblados y 
sombras. Se exticiidc sobrc los mon- H 
tcs conio la luz dcl alha, inuchcdiiin- 
brc inmcnsa, fuertc, coino dcsdc ios 
siglos no sc víó ni sc vcrî^ dcspués 
jaiiiAs pnr gcncracioncs dc gcncracio- 
ncs. ® Delantc dc cllos cl fuego va 
consiimíeiido y dctrás la llaina abra- 
sa. Aunqne dolanlc de ellos fuera 
la ticrra un paraíso de Edén, detrAs flH 


(1) Léase: huido de la 
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se convierte en desolado desierto, 
iiada queda. 

* Parecen caballos, y como caballos 
se preclpitan. ® Como ruido de carros 
que í)Otaran por las cimas de los 
montes, como el crepitar de las ar- 
dientes llamas, que devoran la pajà. 
Son un pueblo fuerte en orden de 
batalla. ® Ante ellos las geiites se 
llenan de zozobra, todos los rostros 
se demudan. Corren como guerreros, 
asaltan los muros como soldados, 
marchan cada uno por su senda y no 
confunden los caminos; ® ni aprieta 
ninguno a su vecino, va cada uno en 
su pelotón, y aun atravesando por 
entre las armas no se hieren. ® Asaltan 
la ciudad, corren por las murallas, 
escalan las casas, y entran por las 
ventanas como ladrones. Antc ellos 
tiembla la tierra, se conmueve el ciclo, 
se oscurecen el sol y la luna y las 
estrellas extingueii su brillo. 

Yave hace resonar su voz ante 
sus ejércitos. Su campameiito cs in- 
menso y fuerte para ejecutar sus 
órdenes. Graiide es el día de Yave, 
sobremanera terrible; ^quién lo podrá 
sufrirî Por eso, pues, ahora, dice 
Yave, coiivertíos a mí, de todo co- 
razón, en ayuno, eii llanto y en ge- 
mido. 12 Rasgad vucstros corazones, 
no vuestras vestiduras, y convertios 
a Yave, vuestro Dios, que es clemente 
y niisericordioso, tardo a la ira, 
grande en miscricordias y se arre- 
piente de castigar. i* ^Quién sabe si 
mudando de consejo no se arrepen- 
tirá, y dejará tras sí bendición para 
ofrenda y libación a vuestro Diosî 

.1® Tocad la trompcta en Sión, pro- 
mulgad ayuno, pregonad asamblea. 
1® Reuiiid al pueblo, ordenad congre- 
gación, coiivocad a los ancianos, 
reunid a los ninos, aun los que cuel- 
gan de los pechos. Que deje el esposo 
su cámara y su tálaino la esposa. 
1’ Entre el pórtico y el altar lloren 
los sacerdotes, ministros de Yave, 
diciendo: ;Teii piedad de tu pueblo, 
oh Yave, y no des al oprobio a tu 
heredad, para que se ensenoreen de 
ella las gentesl ^Por qué han de po- 
der decir las gentes: Dónde está su 
Diosî 

Í'A perdôn. 

1® Entonces Yave, encendido en 
celo por su tierra, perdonó a su pueblo, 
1* y respoiidiéiidole dijo: Os mando 
el Irigo, el inosto y el accite, y os 


saciaréis, no os haré ya más el opro- 
bio de las gentes. Alejaré de vos- 
otros al norteno y le echaré a tierra 
desierta y árida, poniendo sus van- 
guardias hacia el mar oriental y su 
retaguardia hacia el mar occidental, 
y subirá su hedor, y exhalará hedion- 
dez, pues hace Yave grandes cosas. 


Lîi prosperidad. 

21 No temas, tierra; alégrate y 
gózate, porqiie son inuy grandes cosas 
las que hace Yave. 22 jsfo temáis, 
animales del campo, que reverde- 
cerán los pastos del desierto y darán 
fruto los árboles del campo, y la 
higuera y la vid los suyos. Alegraos 
y gozaos también, hijos de Sión, en 
Yave vucstro Dios, que os dará la 
Iluvia a su tiempo y hará descender 
, sobre vosotros la temprana y la 
tardia de otras veces. 2 ^ Y rebosarán 
de trigo las eras y de vino y aceite 
los lagares. 25 y os restituiré lo que 
comieron el garam, el ctròe, el jelec 
y el jasilf mi gran ejército, que mandé 
contra vosotros. 2 « Y comeréis hasta 
la saciedad y alabaréis el nombre de 
Yave, vuestro Dios, que hizo con 
vosotros maravillas, y jamás será 
confundido mi pueblo. 27 y sabréis 
que en medio de Israel estoy yo, 
y que yo soy Yave, vuestro Dios, 
y iio hay otro, y jamás será mi pueblo 
confundido. 


1 .11 efu.sióii del c.spíritii clc Yavc. 

2 ® Y después de esto derramaré mi 
espiritu sobre toda carne, y pro- 
fetizarán vuestros hijos y vuestras 
hijas, y vuestros ancianos tendrán 
suefios, y vuestros mozos verán visio- 
nes. 29 Y aiiii sobre vuestros siervos 
y siervas derramaré mi espiritu en 
aquellos días; 2 ® y haré prodigios en 
el cielo, y pondré en la tierra sangre 
y fuego y columiias de humo. 21 Y se 
cubrirá de tinieblas el sol y de sangre 
la luna, antes que venga el dia grande 
y terrible de Yave. 22 y todo el que 
invocare el nombre de Yave será 
salvo, porque eii el monte de Sión 
y en Jerusalén estará el resto de los 
salvados, como lo ha dicho Yave, 
y lo mismo será de los escapados 
llamados por Yavc. 
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Kl íiiicio <le las <|eiites todas. 

1 Porque mirad, en esos días 

cumpliré yo la restauración de 
Judá y de Jerusalén, ^ y reuniré a 
todas las gcntes y los llevaré al valle 
de Josafat, y discutiré con ellos la 
causa de mi pucblo y de mi heredad, 
Israel, que ellos dîspersaron entre las 
naciones, repartiéndose mi tierra, 
® echando suerte sobre mi pueblo, 
dando un mozo por una prostituta 
y una doncella por vino que se be- 
bían. ^ Y vosotros también. ^Qué 
sois vosotros para mí, Tiro y Sidón, 
y todos los términos de la FilisteaT 
^,Es que queréis vengaros de míî 
Pues en cuanto vosotros hagáis algo 
contra mí, yo haré recaer vuestra 
acción sobre vuestra cabeza. ® Vos- 
otros, que os llevásteis mi plata y 
mi oro, y metísteis mis tesoros en 
vuestros palacios; ® que vendisteis 
los hijos de Judá y los hijos de Jeru- 
salén a ìos hijos de los griegos, para 
que los llevasen lejos de su tierra, 
’ veréis que yo los levantaré del iugar 
para donde los vendisteis y haré 
recaer vuestra acción sobre vuestra 
cabeza; ® y venderé vuestros hijos 
y vuestras hijas a los hijos de Judá, 
para quejellos los vendan a los sabeos, 
nación apartada, dice Yave. 

I.ti oscciia. 

® Pregonad esto entre las gentes, 
proclamad la guerra, despertad a 
los valieiites, vengan, llégucnse todos 
Ìos hombres de’ guerra. Forjad 
espadas de vuestros azadones, lanzas 
dc vucstras hoces; diga el flaco: 
«Yo soy fuerte.» Juntaos y vcnid. 


gentes todas de en derredor, y con- | 

gregaos; haz bajar allá, loh Yave!, ! 

a tus guerreros. Que se alcen las ’ 
gentes y marchen al valle de Josafat, 
porque allí me sentaré yo a ‘juzgar ^ 
a todos los pueblos de en derredor. 

Meted la hoz que está ya'madura 
la mies. Venid, pisad, que está lleno 
el lagar y se desbordan las cubas, | 
porqiie es mucha su maldad. 

Muchedumbres, muchedumbres 
en el valle del juicio, porque se acerca 
el día de Yave en el valle del juicio. ] 
E1 sol y la luna se oscurecen y las 
estrellas picrden su brillo. ii 


S<‘jniri<la<l y pr<»spcri<la<l dcl | 

pii<d>lo <lc IMos. 

Ruge Yave desde Sión y hace oír 
su voz desde Jeriisalcn; los ciclos y la 
tierra se conmueven, pero Yave será 
un refugio para su pueblo y una forta- 
leza para los hijos de Israel. Sabréis 
que yo soy Yave, vuestro Dios, 
moradorcs de mi nionte santo; santa 
será Jerusalén, y no pasarán por ella 
los extranos. 

En aquellos días destilarán mosto 
los montes, leche los collados, y co- 
rrerán las aguas por todas las torren- 
teras de Judá y saldrá de la casa de 
Yave una fuente que rcgará el valle 
de Sittim. Será dcstruído cl Egipto, 
Edom será un desolado desierto, por 
el cruel trato dado a los hijos de 
Judá, derramando en su tierra sangre 
inocente. Judá será por siempre 
habitado, y Jerusalén por genera- 
ciones y gcncracìones. Yo vengaré 
su sangre, no la dejaré impune y 
Yavc morará cn Sión. 









INTRODUCCION AL LIBRO DE JONAS 


P L lihro de Jonás se distingue de los de otros profetaSf por contarnos la his- 
^ toria del profeta una persona distinta de él. De Jonás se cuenta en 
II Reg. 14, 26 que vaticinó las conquistas de Jeroboam II, pero nada más sàbe- 
mos de su ministerio. Ninive se debatia entonces en guerras intestinas, a las 
que puso fin un luymbre enérgico, elevado al trono desde humilde origen, Teglat- 
falasar III (745). El tema fundamerUal del relato es claro: Poner de relieve 
la misericordia de Dios para con los pecadores arrepcntidos, aun cuando sean 
extrahos a su pueblo. Lo que no querian entender los judios en la predicaciôn 
de Jesús. Sohre la naturaleza del relato, ya los antiguos disputában y se daban 
sentencias diversas, sin que los modernos hayan venido a un acuerdo. 

Algunos consideran el libro como una parábola. Mas la opinîón que pode- 
mos llamar tradicional en la Iglesia defíende la historicidad de la narraciôn. 


JON AS 


La orden dc ir a IVinivc. 

i 1 Llegó a Jonás, hijo de Amitai, 
* palabra de Yave, dicíendo: ^ Leván- 
tate y ve a Nínive, la ciudad grande, 
y anúnciales qiie su maldad ha subido 
ante mf. 

Dcsobcdîcncia y fuga dcl profcta. 
® Levantóse Jonás (1), para huir 


(i) Según la sentencia más probable Tarsís 
estaba en la provincia de Huelva. y en ella los 
fenicios tenían Ìnstalados puestos de tráfico. 


lejos de Yave, a Tarsis; bajó a Jope 
y halló un barco que estaba para ir 
a Tarsis; pagó el pasaje y entró en 
él, para irse con ellos a Tarsis, lejos 
de Yave. 

La tormcnta cn cl iiiar. 

* Yave levantó en el mar un 
violento huracán, y fué tal la tor- 
menta en el mar, que creyeron se 
rompería la nave. ® Llenos de mie- 
do, los maríneros invocaban cada 
uno a su dios, y echaron al mar lo 


5» 















802 


JONÁS, 2, S 


quc llevaban cn la nave, para alige- 
rarla dc ello. 

Jonás, quc había bajado al fondo 
de la navp, se linl>ía ncnstado y 
dormla profundamenlc. ® Llegósc a él 
cl palrón dcl barro y lc dijo: iQué 
cslás alìí lú durmiendoî Levántate 
y clama a tu dios. Quizá se cuidará 
bios dc nosotros y no pcrcceremos. 
’ Dijêronsc unos a otros: Vamos a 
echnr suertcs (l)a vTr por qrién nos 
viciie cste inal. Echaron siicrtcs, y 
la sucrtc eayó sobrc Jonás. ® Dijé- 
ronle: A vcr de dóiidc viencs, ciiál 
cs tu ticrra v dc quc pucblo eres. 
® E1 les rcspondió: Yo soy hcbreo y 
sirvo a Yavc, Dios de los ciclos, quc 
lìizo los inarcs y la tierrii. 

Aqucllos hombrcs sc atcmori- 
zaron sobrcinanera, y lc dijcron: i.Por 
qiié has hccho cst< ? Pucs sabínn 
qiie iba huyeiido de Yavc, porciuc cl 
se I ) Iiabía dcclarado. bijcronlc: 
^,Quc vanios a liaccr contigo para 
que el inar sc nos aquictc? Porque cl 
mar iba cmbravccicndosc cada vez 
más. El .Ics respoudió: Cogcdmc 
y cchadmc al mar, y cl niar se os 
aquictará, pucs bicii sé yo qiic csta 
gfan tormeiita os lia sobrevenido 
por ml. 


JoiiAs cs arrojndo nl iiinr. 


Aqiiellos hombrcs hîcieron por 
volvcr la navc a licrra, mas no pu- 
dicron, pues cl ninr cada vez niás se 
cmbravccía. Entonccs clamaron a 
Yavc, diciendo: (2) lOh Yavcl Quc no 
pcrczcamos nosotros por la vida <Ic 
eslc hombrc, y no nos impntcs sangre 
înoccntc, pucs lii, inli Yavcl, has 
lieclio conio lc plngo. Y cogiendo 
a Jonás le ccliaron al mar, y cl inar 
se acpiictó cn su fiiria. Teinic- 
ron aqucllos Iiombrcs a Yave, y lc 
ofrccîeron sacrificios y lc hicicron 
votos. 


(t) La suerte era en la antigUedad uno de 
ios modos dc conoccr la voluntad divina o 
de dar con la verdad. 

(2) Los marincros son sin duda fenicios 
y por tanto gentiles. pero aun admiiiendo 
muchos dioses. no niegan al Dios dc los hc- j 
brcos y conciben como cosa razonablc que 
pucda cstar irritado éstc contra uno de sus 
adoradores. Arrojándole al mar se aplacari. 
y hará ccsar la torineiita. 


Jonás, en cl viciitre del eeláeeo. 

9 ^ Yave había dispiicsto (1) un pez 
muy grande para que tragase a Jo- 
nás, y Jonás cstuvo en el vientre dcl 
pez por tres días y tres noclics. ^ Dcs- 
de el vientrc del pez dirigiô Jont^s su 
plegaria a Yave, su Dios, dieicndo: 

® Clamé a Yavc cn mi angustia y 
61 me oyó; dcsdc cl seno clamc y tú 
mc oíste, * echí^stcme a lo profundo, 
al .seno de los mnres; cnvoivicronmc 
las corrientes; todas ius ondas y tns 
olas pasaron sobrc mí. 

Orneión. 

® Y dijc: .Axrojado soy dc dclantc 
dc tus ojos, pero todavín podrc con- 
tcmplnr lii santo tcrnplo. ® Las aguas 
mc cslreeharon Iiasta el aliiia, cnvol- 
viéndomc el abismo, las aigas sc 
cnrcdaron a mi cnbcza. ’ Había bn- 
jado ya a las bocas del scpulero, la 
región euyos ecrrojos son harras 
ctcrnas: pcro tii, Yave, mi Dios, 
salvastc mî alma del scpiilero. ® Cuan- 
do desfallceía mi alma ine acordc 
dc Yiivc, y mi siìplica llcgó a su 
santo tcmplo. 

® lCómo sc sustracii a su miscri- 
cordia, los qiic sigiicn a las mcnti- 
rosas vanidadesî Pcro yo tc ofrc- 
cerc n ti vlctimns aconipanadas dc 
aUìbaiizas, cumplirc mis votos. Dc 
Yavc cs la salvación. 


IJhrrneîòii. 

Dió Yavc ordcn al pcz, y éstc 
vomitó a JoiiAs cn la pUiya. 

Predîeîioión de •JonnN eii Xinîvi'. 

^ Llegó por scgimda vez a Jonòs 
h) palabra <lc Yave, dîclcndo: 
3 LeviUiUitc y ve a Nínivc, la ciiuUul 
graiidc, y prcg uia eii clln lo qiie yo 
te dir6: ® Lcvaiitósc Joiiás y fu6sc a 
Nínive, scgiin Ui orden dc Yave. 
Era Níiiivc iina ciudad graiulc sobrc- 
mancra, dc trcs <llas (2) dc cainino. 

(1) Qué pcz sca ésíc y cómo pudo vivir 
cn él Jonás por cspacio dc trcs dlas y pronun- 
cíar cl satmo quc sigue es una de las graves difi- 
cultades del libro. a que aludimos en la in- 
troduccíón. 

(2) «Tres dlas de camino* signífìca quc Jonis 
los nccesitaba para hacer olr su mcnsaje cii 
todos los barrios de la gran ciudad. 
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* Y comonzó Jonás a penetrar en la 
oiudad camino de un día, y profîo- 
naba dicicndo: Dc aqirí a ounronta 
dfas será dostruída Nínivc. ^ Las 
gentes de Níiiive creycron a Dios y 
pregonaron ayuno, y sc vistieron 
saoo dosde el más grandc al inás 
pequciìo (1), 

Peniteiieia de los niiiivitas. 

* Llegó la oosa al rey de Nínive, 
y levanlándose de su trono, se dos- 
nudó sus vestiduras, se vistió dc 
saco y sc sontú sobrc el polvo, ’ c 
liizo progonar en Nínlve una orden 
dol rey y dc sus príiicipcs, diciendo: 
Hombres y animalcs, buoyos.y ové- 
jas, no próbarán bocado, no comerán 
nada ni beberán agua. ® Cúbranse 
de saco hombres y animales, y clamen 
a Dios fuertemonte, y conviértase 
oada uno dc su mal camino, dc la 
rapiiìa de sus manos. ® iQiiicii .sabc 
si se volverá Dios, y se arrepentirá 
del furor de su ira, y iio pereccrenics! 


l*erdón. 

Vió Dios lo que hicieron, eonvir- 
tiéndose de su mal camino; y arre- 
piiiticndose del mal qiie les dijo 
había de hacerlcs, no lo hizo. 

Despccho de Jonás y reprcnsión 
dc Dios. 

^ ^ Apcsadumbróse sobremanera Jo- 
nás; se enojó (2), ^ y oró a Yave, 


diciendo: ;Cómo, Yave! ^No es lo 
qiie ya me decía yo estando en mi 
tierra? Por eso, prccaviéndomc, quise 
huir a Tarsis, pues sabía que tiì eres 
Dios clemeiìlc y piadoso, tardo a la 
ira, de gran m'iscricordia, y que te 
arrepientcs del mal. ^ Ahora, pues, 
Yave, m^itame, te riiego, porcfue 
mejor me es la muertc' qiie la vida. 
* Díjolc Yave: ^Tc parecc que haces 
bien con cnojarte tanto? 

^ Saliósc Jonás dc la ciudad y sc 
■ sentó al. lado oriontal de ésta, y 
haeiéndosc un chozo metiósc en él 
a la sombra, hasta ver lo quc era 
de la ciudad. ® Dispiiso Yavc Dios 
un riciiìo, que creció linsta pnr eneima 
dc Jonás, y hacicndo sombra sobrc 
su cabeza, lc defendía del calor, 
Jonás sc alcgró mucho por el ricino. 
’ Pero dispuso Dios un gusano que 
a la manana siguiente atacó al ricino, 
y éstc se secó. ® A1 salir el sol mandó 
bios un recio viento solano, y el sol 
hirió eii la cabeza a Jonás, que" angus- 
tiado sc dcseaba la muerte, dicien- 
do; iMejor sería para mi morir que 
vivir! 

® Entonces dijo Yave a Jonás: 
iTanto enojartc por el riciiio? Y cl 
respondió: Sí, mucho me enojo, hasta 
la muerte. Y Yave le dijo: lAh! 
Tú tienes lástima del ricino, en el 
eual no trabajaste pasa hacerlc crecer, 
que en el cspacio de una nocbe nació 
y en el de otra nochc pcreció; iy no 
voy a tencr yo piedad dc Ninivc, la 
gran ciudad, dondc liay más de 
ciento veinte mil almas que no dis- 
tiiiguen su mano dcrecha de lì iz- 
quierda, y nuinerosos animales? (1) 


(i) Como los marineros fenicios, así las tintos de los de su profera. Bien sabemos que 
gentes de Ninive creyeron el mensaje de Dios, el evangelio que la miaericordia de Dios. tan 
o sea, la amenaza con que el Dios de Jonâs les pregonada en el An:iguo Testamento, era, sin 
amenaza y procuran evitarlo aplacando a Dios. emoargo, la que menos enreniían los fariseos. 

(z) Esta pesadumbre de jonás pone más (i) £n estas palabras finales está toda la 
de relieve los sentimientos de Dios, tan dis- ensenanza del libro encerrada. 


INTRODUCCION AL LIBRO DE ABDIAS 

ADA sahemos de Ahdias, Su oráculOy el escrito más corto del Antlguo Tes- 
tamentOf es una amenaza contra los idumeos, en castigo deì mal que h'ibian 
cometido contra sus hermanosy los hijos de Judá, en alguna calanidai s'ijrida 
por Jerusnlén. A juzgar por otros lugares (Lam, 4y 21; Ez, 25 , 12 sigs.; 
25y 1 sigs.; Sal. 127y 7)y el profeta alude a la conducta hahida por los hijos 
de Esaú en los dias de la invasión de Caldea. Edom sufrirá el castigo de su 
maldady mientras que Israel volverd triunjante y ocuparà todo el territorio de- 
Caììán. 









HOI ABDlAS 


ABDIAS 


Crimcncs dc Edom y su riiina. 

1 Visión de Abdías: Así dice de 
Edom, Yave. Hemos oído de parte 
de Yave un rumor, y ha sido enviado 
un mensajero a los pueblos. |ArribaI 
Alcémonos en guerra conlra él. ^ Mira, 
te he hccho pequeno entre las gentes, 
eres sobrcmanera despreciable. ® Tu 
orgullo y tu corazón te engaiìan. Quien 
habitaen las cavernas de las rocas y 
cuya morada son las alturas, sc dice a 
sí mismo: iOuién será capaz de echar- 
mc a ticrraî * Pucs aunque tc subas 
lanto como cl águìla y pongas en las 
cstrcllas tu nido, yo te derrìbaré, dice 
Yavc. ® Si vinieran a ti de nochc 
Indrones, ino se llevarían sólo aquello 
que quisicranî Si vinicran vendimia- 
dores ’a vendimiarte, ino dcjarfan 
rebuscoî ® iCómo has sido sa- 
queado! 

lCómo cstá Esaú de hollado y de 
rcbuscados sus cscondrijos, liasta la 
froiitcral ’ Todos tus aliados te haii 
Iraicionado. Te cercaron, te dcrro- 
taron los quc gozaban lu amislad. 
Los que estaban en paz contigo 
pusieron l>*ampas a tus pics. No hay 
cn cl cntcnoiiniciito. ^ ^No haré yo 
aquel día—dicc Yavc—desaparcccr 
dc Edom los sabios y dcl monte de 
Esaú la prudcimiaî ® Tus gucrrcros 
lob Temán! se sobrccogcráii de tcrror 
para quc todos scan cxterminados 
en las montanas dc Esaú. Por los 
eslragos, por las niataiizas Ucchas 
contra tu licrmano Jacob, te cubirrá 
la vcrgùciiza y serás cxterminado 
para sieiiipre. 

E1 dîa cn quc, cstando tú allí 
prcscntc, saqucaban los c.xlranjcros 
sus riquczas, penctrabaii por sus 
puertas y cchaban la suerte sobre 


Jerusáìén, fuiste también tú uno de i 
tantos. No contemples el día de 
tn hermano el día de su desastre. No 
te goces de los hijos de Judá el día 
de su perdición. No profieras arro- 
gancias el día dc la tribulación. 

No enlrcs por las puertas de mi I 
pueblo el día de sii ruina, ni te estés I 
contcmplando también su dcsgracia | 
el día de su dcsastre. No tiendas la l 
mano sobre sus riquezas el día de | 
su riiina. No tc poiigas en la encru- a 
cijada para matar a los fugitivos. No ■ 
entrcgycs sus huídos el día de la ■ 
trihiilación. I 

Porqiie se acerca cl día de Yavc | 
para todos los pueblos. Como hi- I 
ciste, así te haráti a ti; tu mcrccido 1 
caerá sobre tii cabeza. Como bcbis- | 
tcis vosotros, los de mi montc santo, | 
así hcberán sin rcmcdio todas las | 
gcntes. Beberán, se sorbcrán, y I 
scrán como si no hiibicran sido. f 

Pero cn cl montc de Sión habrá 
una porción salvada, y será santa, 
y la casa de Jacob sc apoderará i 
de los que lc despojaron. La casa 1 
de Jacob scrá el fucgo, la casa dc I 
José será la llama, y la casa de Ij 
Esaú será la paja. Le eiicciuicráii 
éstos y los devorará.ii y iio qiicdttrá ’ 
sobrcvivieiitc dc la casa dc Esaú, 
porque lo dice Yavc. Ocuparán 
al mcdiodfa la montaiìa dc Esaii, 
y la tìerra baja los filisteos, y Efraíin 
cl llaiio dc Samaria, y Bciijamfn, 
Galad. Y los caiitiv'os ahora 
cn espcra, los hijos de Israe!, la 
Cannnea liasta Sarepta; y los cautivos 
dc Jcrusaléii, que ostiín cu Scfarad, i 
las ciudadcs del mcdiodfa. Y subi- , 
rán salvadores al monlc de Sióii 
para rcgir la moiitaiìa dc I^^saú, y cl 
impcrio scrá dc Yave. 


INTRODUCCION AL LIBRO DE AGEO 

\JADA sahemoa del origen de Ageo. Sii libro contiene cuatro hrevea ordculoa 
feehadoa en el aegundo ano de Dario (520)y y dirtgidoa a loa inoradorea 
de Jeruaaléììy vueltoa del cautiverioy que haata entoncea no hahian podido edi- 
ficar el templo. El profeta loa exhorta a emprender la ohra y anuncia la gloria 
del aegundo temploy que aerd mayor que la del primeroy por la venida de loa 
tiempoa meaiánicoay en que laa naeionea concurrírdti a JeniaaUn cargados 
de ricaa ofrendaa. 
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AGEO 


1 ^ En cl aiìo scgiindo dcl rey Darío, 

el incs sexto, el día primero del 
ines, fué palabra de Yavc, por inano 
de Ageo, profeta, a Zorobahel, hijo 
de Scaltiel, gobernador de Judá, y a 
Josué, hijo de Jeosadac, suino saccr- 
dote, diciendo: ^ Así habla Yave 
Scbaot; Este pueblo dice: No ha 
vciiido aíin el tiempo, el tieinpo de 
rcedificar la casa de Yave. 

® Fué, pues, palabra de Yave, 
por mano del profeta Ageo, dicicndo: 
* (,Ha venido para vosotros cl tieinpo, 
cl tiempo de morar vosotros en casas 
artcsonadas, míentras está en ruinas 
esta casa? (1) ^ Pucs así dice Yave Se- 
haot: Pensad bien en vuestra suerte 
^ Sembráis mucho y encerráis poco; 
coméis y no os saciáis; bebéis y no 
os hartáis; os vestís y no os calentáis, 
y el que anda a jornal echa sn salario 
en bolso roto. 

' Asi dice Yave: Pensad bien en 
viiestra suerte. ® Subid al monte, y 
Iraed ihaderas y reconstruid la casa, 
y yo hallaré en ella mi gozo y mi 
gloria, dice Yave. ® Esperabais mucho 
y habéis hallado poco; almacenabais 
y yo he soplado en ello. iVov qué, 
dicc Yave Sebaot? Por estar mi casa 
eii ruinas, mientras que todos os 
apresurabais a haceros la vuestra. 

Por eso rctuvieron los cielos sobre 
vosotros la lluvia y no dió sus frutos 
la tierra; y llamé yo la sequía 
sobre esta ticrra y sobre los montcs 
y sobre el trìgo, y sobre el vino y 
'sobre el accite, y sobre ciianto pro- 
duce la tierra, y sobre los hoinbres y 
sobre las bestias, y sobre todo tra- 
bajo de vuestras manos. 


Atiende cl pucblo la cxhorlacîón 
del proîela. 

Oyó Zorobabel, hijo de Sealtiel, 
y Josué, hijo de Jeosadac, sumo 
sacerdote, y todo el pueblo la voz 
de Yave, su Dios, y las palabras dc 
Ageo, profeta, conforine a la misión 
que Yave, su Dios, le había enco- 


(i) Desalentados por las dificultades, ha- 
bían desistido de la obra del templo: por esto 
mismo el Sehor les retiraba sus bendiciones. 


mendado para ellos, y temió el pueblo 
ante Yave. Entonces Ageo, el 
enviado de Yave, habló por mandato 
de Yave al pueblo, diciendo; Yo soy 
coii vosotros, dice Yave. Y des- 
pertó Yave el espíritu de Zorobabel, 
hijo de Sealtiel, gobernador de Judá, 
y el espíritu de Josué, hijo de Jeo- 
sadac, sumo sacerdote, y el espíritu 
de todo el pueblo, y vinieron y se 
pusieron a la obra de la casa de Yave 
Sebaot, su Dios. E1 día 24 del mes 
sexto, del segundo ano del rey Darío. 


La gloria del nucvo templo. 

^ ^ E1 séptimo, a los veintiuno, fué 
^ palabra de Yave por mano del 
profeta a Ageo, diciendo: ^ Habla 
ahora a Zorobabel, hijo de Sealtiel, 
goberiiador de Judá,' y a Josué, hijo 
de Jeosadac, sumo sacerdote, y al 
resto del pueblo, y diles: ® iQuién 
queda de vosotros quc viera esta casa 
en su primera gloria, y cuál la véis 
ahora? ^No es en verdad a vuestros 
ojos coino nada? ^ Pues anímate, 
Zorobabel, dice Yave, anímate lú 
también, Josué, hijo de Jeosadac, 
sumo sacerdote, y cobra ánimo, pue- 
blo todo de la tierra, dice Yave, y 
a la obra, porque yo soy con vosotros, 
dice Yave Sebaot. ^ Conforme a la 
alianza que con vosotros hìce a vucs- 
tra salida de Egipto, estará en medio 
de vosotros mi espíritu, no temáis. 
® Porque así dice Yave Sebaot: (1) De 
aquí a poco yo haré aún temblar los 
cielos y la tierra, los mares y lo scco, 
’ y haré temblar a las gentes todas 
y vendrán las preciosidades de todas 
las g'entes, y henchiré de gloria esta 
casa, dice Ýave Sebaot. ® IMía es la 
plata, mío es el oro, dice Yave Se- 
baot. ® La. gloria de esta postrera 


(i) Era posible que el aho 520 hubíera en 
Jerusalén quien hubiera visto en pie el primer 
templo destruído en 587. La nueva obra era 
pobre comparada con Ìa antigua, pero será 
más gloriosa. pues será el centro de peregri- 
nación de todas las gentes en los dias mesiáni- 
cos. Es claro que no se deben tomar a la letra 
estas palabras del profeta, sino en sentido figu- 
rado, en cuanto anuncia la. vocación de todas 
las gentes a formar parte del pueblo de Dios. 
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casa será más grande que la de la 
primera, dice Yave Sebaot, y cn este 
lugar daré yo la paz, dice Yave Sebaof 

A vcinticuatro dcl noveno, del 
segundo aiìo de Darío, fuc palabra 
dc Yave por mano del profcta Ageo, 
dicicndo: Así dicc Yave Sebaot: 

Pregunta esto a los sacerdotes: Si 
iino llcva en las haldas de su vcstido 
canics sagradas, y con sus haJdas 
toca pan, manjarcs cocidos, vino, 
aceite o un alimento cualquiera, ^que- 
dará csto santificadoî Los sacerdotes 
rcspondicron dicicndo: No. Y dijo 
Ageo: Y si un inmundo por im cadá- 
ver tocarc alguna cosa de éstas, 
iscrían inmundasî Y rcspondieron 
los saccrdotcs, dicicndo: ìnmundas 
serán. Y rcplicó Agco, dicicndo: 
Pucs así cra este pucblo y csta gentc 
dclantc dc mí, dice Yave, y así toda 
la obra de sus manos y cuanto 
ofrecían cra inmiindo. 

Poncd, pucs, vucstra atcnción 
ahora, dcsdc cstc día cn adclantc y 
para atrás, antcs dcl día cn quc cn 
csta casa pusistcis uiia picdra sobre 
otra. Antes venfan al moiitón de 
vcintc y había dicz, vcnían al lagar 
para sacar cincucnta dcl lagar y 
había vcintc. Os hcría con el \icnto 
solano y con tizón y con graiiizo 


en toda obra de vuestras manos, 
mas no os volvíais a mí, dice Yave. 

Poned vuestra atención desdc estc 
día y antes desde el vcinticuatro dcl 
novcno en adelante, desde que ha 
sido cimentado el tcmplo de Yave. 

i.No está aún la simicntc en los 
graneros? Ni la vid, ni la higuera, ni 
el granado, ni el olivo, han florccido 
todavía, pero desde este día en ade- 
lante daré yo bendición. 

Proiucsa de proleccîóii a Zoro- 
habcl. 

Fué por segunda vez palabra de 
Yave a Ageo, a los vcinticuatro 
del mismo mcs, diciendo: Habla a 
Zorobabcl, gobernador dc Judá, y 
dilc: Yo conmoveré los ciclos y la 
tierra, y trastornaré los tronos de 
los rcinos, y destruiré la fucrza dcl 
rcino de las gentcs, y volcaré cl 
carro y a los que cn cl siibcn, y se 
vendrán abajo los cabailos y los que 
cn ellos cabalgan, los uilos por la 
cspada de los otros. Aqucl día, 
dicc Yavc Scbaot, yo tc tomaré a ti, 
Zorobabcl, hijo de Scaltiel, mi sicrvo, 
:dice Yave, y tc harc como anillo dc 
i'scllo, porquc yo te he clcgido, dicc 
Yavc Scbaot. 


INTRODUCCION AL LIBRO DE ZACARIAS 

7 ACARIASf hijo de BaraquíaSy es contcmporánco de Ageoy y como él tra~ 
bajó (n protììover la ohra del templo, Sii primcr oráculo lleva la fccha del 
scgundo aho de DariOy el mcs octavo (520)» Los seis primeros capituhs tratan 
dc la rcstauración de JerusaUn y del templOy mezclando con csto promcsas 
mesidnicas, Siguen las respuestas a ciertas consultas dirigidas al projíta sohrc 
cl dtielo quc por la ruìna de Jcrusalén venian guardando (7^8), Tcrmina cn 
los capitulos 9-14 con diversos vaticinioSy cn parte tnesiànicos y cn partc de 
amcnaza contra Judá y las nacioncs. En cllos no aparccCy como en los precc- 
dentesy la rclación con los ticmpos dc la rcstauracióny y algunos tícnen un ca- 
rácter apocaliptico. 


Z A C A R I A S 


liitrodiicción. 

1 ^ El octavo incs dcl ano .scgundo 

dc Darío, Ilcgó palabra dc Yavc 
a Zacarías, hijo dc Baraquías, hijo 
dc Ido, profeta, dicicndo: * Yavc se 
Irritó fiicrtcmcntc contra vncstros 
pndrcs. 


I l-'xliortaciòii a la ponitcncía. 

* Dilcs, pues: Así dice Yave 
jScbaot, Volvcos a mí, dicc Yavc 
Scbaot, y yo me volvcré a vosotros, 
dicc Yave Schaot. * No seAis como 
vucstros padrcs, a quicncs voccaroii 
I los primcros profctas, dlríctiílo: j.Vsí 
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dice Yave Sebaot: Convertíos de 
vuestros malos caminos y de vues- 
tras malas obras! Pero ellos no aten- 
dieron, no me escucharon, dice Yave 
Sebaot. ® Vuestros padres, ^dónde 
cstán? iY los profctas, viven siempre? 
® Pero mis palabras y mis mandatos, 
lo que mandé yo a mis siervos, los 
profetas, ^no alcanzaron acaso a vues- 
tros padres? Por eso se convirtieron, y 
dijcron: Ha hecho Yave Sebaot con 
nosotros tal como según nuestros 
caminos decrctó tratarnos. 

’ A veinticuatro del mes uhdécimo, 
quc es el mes de Sebat, dcl aiìo sc- 
gundo de Darío, fué palabra de Yave 
a Zacarías, profeta, hijo de Bara- 
quías, hijo dc Ido, diciendo: 


\ isiòn cle Ins eaballos y lo> 
eahalleros, 

® Vi de noche a un varón que cabalga- 
ba en un caballo alazán oscuro, y estaba 
cntre los montes situados a poniente; 
detrás dc cl había caballos negros, 
bayos y blancos (1). ® Yo entonccs 
preguntc: son éstos, mi Seiìor? 

Y el ángel que hablaba conmigo 
me dijo: Voy a darte a conocer quic- 
nes son cstos; pcro el que estaba entre 
Ìos montes tomó la palabra y dijo: 
Estos son los que Yave ha mandado 
a recorrcr la ticrra. Luego hablaron 
ellos al ángel dc Yave que cstaba en 
los montes a poniente, y lc dijeron: 
Hemos rccorrido la tierra, y toda 
está quicta y tranquila. 

Y habló cl ángel de Yave, di- 
cicndo: jOh Yavc Sebaotl ^Hasta 
cuándo no vas a 'tener piedad de 
Jerusalch y dc las ciudades de Judá, 
contra las" que estás irritado desde 
hacc sctcnta anos? Y Yave dirigió 
al ángcl que conmigo hablaba pala- 
bras blandas, palabras consoladoras. 

E1 ángel que hablaba conmigo 
me dijo: Clama diciendo: Así dice 
Yave Sebaot: Siento grande amor 
hacia Jcrusalén y. hacia Sión, y 
estoy muy airado contra las naciones 
que están tranquilas; porque yo ês- 
taba un poco airado, pero ellas agra- 
varon el mal. Por tanto, asl dice 
Yave: Yo me he vuelto misericor- 
dioso hacia Jerusalén y mi casa 
scrá allí reedificada, dice Yave Se- 


(i) Esta priniera visión de los caballos signi* | 
fica que el Seiíor esiá dispuesto a realizar cn se- 
guidâ la restauración de Jerusalén. 


baot, y sobre Jerusalén se tenderá i 
las cuerdas. Clama también di- 
ciendo: Así dice Yave Sebaot: Aún 
rebosarán mis cìudades de abun- 
dancía de bienes, y Yave consolará 
a Sìón y elegirá a jerusalén. 


La vîsidii de los eiiatro eiieriiON 
y los eiiatro earpiiiteros. 

O 1 Luego alcé mis ojos y miré, y 
^ vi cuatro cuernos (1); ^ y pre-: 
gunté al ángel que hablaba conmigo; 
Í.Y éstos qué son? Y él me respondió^ 
Estos son los cuernos que disper 
saron a Judá, Isracl y JerusalciC 
3 Mostróme luego Yave cuatro car 
pinteros, ^ y yo pregunté: iQu® 
van a hacer éstos? Y mc respondió. 
diciendo: Aquéllos son los cuernos 
que dispersaron a Judá de modo tal 
que no pudo ya levantar cabeza, y 
éstos vienen para rodear a aquéllos 
y destruir los cuernos de las gentes 
quc alzaron cl cuerno sobre la tierra 
de Judá para dispersarla. 

® Alcé de nucvo los ojos, miré, y 
vi a un varón que tenía en la mano 
una cuerda dc medir, ® y le pregunté: 
;.A dónde vas? Y él me respondió: 
A medir a Jerusalén, para ver cuánta 
63 su anchura y cuánta su longi- 
tud (2). ApaVeció el ángel que 
hablaba conmlgo, y vi que venía a 
su cncuentro otro ángel, ® que le 
dijo: iCorrel Di a ese joven: Sin mii- 
rallas será habitada Jerusalén, tal 
será cn ella la miichedurnbre de 
hombres y animales. ® Y yo seré para 
ella, dicc Yave, muro de fucgo en 
derrcdor, y seré su gloria en medio 
de ella. 

lArriba, arriba! Huíd de îa 
tierra del aquilón, dice Yave, pues a 
los cuatro vientos dcl cielo os aventé, 
dice Yavc. lArriba, Siónl La que 
habitas en Babilonia, escápate. Por- 
que así dice Yave Sebaot: Después 
de la aflicción, él me ha enviado a las 
gentes que os despojaron, porque el 
que os toca a vosotros toca a la 
niiïa de sus ojos; y yo alzo mi mano 
contra ellos y serán prcsa de los que 
tuvieron por" esclavos, y sabréis que 
Yave Sebaot me ha enviado. 


(1) Los cuemos son las naciones quc maltra- 
taron a Judá. y los obreros son los instrumentos 
de la justicia divina contra ellos. 

(2) La visión anuncia la restauración de la 
ciudad de Jerusalén. de la cual será Yave muro 
y defensa. babitando en medio de ella. 
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Jubila y regocíjate, hija de Sióii, 
porqiie Ilegaré y habitaré en medio 
(le li, dice Yave. Aquel día se 
unirán a Yave muchas gentes que 
serán mi pueblo, y yo habilaré en 
niedio de ti, y sabrás que Yave 
Sebaot me ha eìiviado a ti. Yave 
poseerá a Judá, su heredad, en la 
tierra santa, y será Jcrusalén su 
elegìda. Calle toda carne ante Yave, 
quc se ha alzado de su santa morada. 

Ciiarta vUiíin. E1 siinio saeor- 
dote Jo.snê, aciisudo por cl diublo 
y defcndido por Yuve. 

3 ^ Y me hizo ver a Josué, el sumo 
•sacerdote, que estaba en pìc 
dclante del ángcl de Yave y tenía a 
su diestra a Satán, qiic Ic acusnba. 

2 Y Yave dijo a Satán: jQue Y'ave te 
rcprima, oh Satán, quc Yavc te 
reprinia, pucs él ha clegido a Jcru- 
salénl ;,No es por vcntura ése un 
tizón quc acaba de ser arrebatado a 
la hogueraî * Porque cstaba Josiié 
vestido de vestiduras inmundas, y 
así en pie dclante del ángel (1). 

Este Iiabló inandando a los (jiie 
estaban d(‘Ianle dc él: Quitadle las 
vestidiiras inmundas, y vestidle las 
vestiduras dc cercmonia, ® y jioiied 
sobre su cabeza una tiara pura. EIIos 
pusieron la tiara sobre su cabeza y 
Ic vistieroii de las vesliduras de cere- 
monia; y cl ángcl dc Yave, puesto cn 
])ic, le dijo: Afira, he quitado de 
li tu iniqiiidad y lc he vcstido de las 
vcstiduras dc cercmonia. 

® El iingel de Y'ave conjur(i a 
Josiié, diciendo: Así habla Yíì\c 
Sebaot: ’ Si andas por niis caminos 
y crcs fiel a mi minislerio, adminis- 
trarás tainbién tii mi casa y guardarás 
mis atrios, y yo te daré pue.sto cntre 
éstos que cslán aqiií. * Escucha, pucs, 
Josué, siimo sa(’cr(Iote, lii y tus com- 
pancros qiie se sientan dclantc de tì. 
Sois varones de presagio. He aqiií 
qiie yo hiigo vciiir a mi sicrvo Oer- | 
incn. * Y la jiiedra qiic yo he pueslo 
ante Josim, una sola jiiedra ('on 
.sicte caras, la esciilpiré yo inisino, 
yo inisino haré en ella sii" cscullura, 
dice Ynve Sebaot; y aquel inismo 
día quitaré dc la tierra la iniqnidad. 


(i) E 1 sacerdocìo habia coniribuído niucho 
a la pérdída de judá. Ahor.i nos muestra al Pon- 
lifiíe con ornainentos puros. signo de la purcza 
dcl .saccrdocjo nnsnio. 


Aquel día, dice Yave Sebaot, 
convidaréis cada uno a su vecino 
bajo la parra y bajo la higuera. 


Ouînta vîsión. E1 cnndclnbro. 

^ *b He aquí la palabra de Yavc n 
Zorobnbel. Dice: No con ejér- 
cilo, no con fuerza, sino por mi espí- 
ritu, dice Yave Sebaot. ’ iQué eres 
tú, montana grandeî Allánale ante 
Zorobabel. EI pondrá la piedra de 
remate en mcclio de aclnmaciones: 
iQné hcrinosa es, qué hermosa es! 

* Y me Ilegó palnbra de Yave, di- 
ciendo: ® Eas mnnos de Zorobabel ci- 
mcntnrou esta casa y sus manos In 
acabarán, y sabrîis qiie Yave Sebaol 
me lia enviado a vosotros. Porquc 
los qiie hiin dosjireciado cl día dc 
las cosns modestas, verán gozosos on 
las manos de Zorobab^l la piedrn 
reservada fl). 

^ EI ángel qiic hnblaba conmigo, 
vino y ine despcrló, como a hombro 
qiic despicrta dc su sueno; ^ y me 
dijo: iQué vcsî Yo le respondí: Miro 
y vco un caiidelero, lodo de oro, 
coii uii vaso cncima y sus siete lám- 
paras, ysicte tubos desdc las láinpnras 
al vaso que estíi encima; * y a su lado 
(los ramos de olivo, el imo a la de- 
recha dcl vaso y el olro a la iz(]uierda; 

* y proscguí dicicndo nJ ángcl que 

hablaba conmigo: iQué es cslo, mi 
Seiìorî ^ Y q\ cntonccs me habhi, rcs- 
pondiemlo: ^No sabos lo qiu' es esoî 
Y yo le dije: No, ini sciìor. ICnloii- 
ccs (il me Iiabló, diciendo: Esos 

siele .son los ojos de Yave, quc obser- 
van la tierra en toda su redondez. 

Y yo proseguí, diciendo: Y esos 
dos olìvos a derccha c izqiiicrda del 
cniidclahro, ;,qué sonî Y tomando 
por segunda vez la palabra, prcgimtc: 
iQué soii esos dos ramos de olìvo que 
cstíin cerca de los dos lubos por doiidc 
baja cl accite? ],^] respondií), 
dicioiido: /,No snhes lo qne sou ésos? 
Yy resj)oii(Ií: No, ini scùor. Y (^l 


(i) Anics sacerdoics y rcyes sc habían conju- 
rado para la pérdida de Judá; ahora Josué, Sumo 
Saccrdotc, y Zorobabcl, prlncìpe dc la dinasila 
davídica, y que ejercia cl cargo de gobcrnador. 
esián unidos y concordes para realizar la obra 
de lâ resiauración. E 1 pensamienio de este ca- 
pítulo parece quedar oscuro no haciendo la 
invcrsiónde i-6‘ y6*-io*. Tal fuéscguramcnlc 
cl ordcn origùial dcl lexio sagr.ido aller.'ido 
por algùn accidcntç. 
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ine cliju; 8on los tlos hijos del oleo 
qiie están clelante del Senor de toda 
la tierra. 


Scxta visión. E1 rollo volantlo. 

5 ^ Yo alcc de nuevo mis ojos, y vì 
en visión un rollo volando (1). 

2 Preguntónie él: iQué ves? Y res- 
pondí: Veo un rollo de veinte codos 
de largo y diez de ancho, que vuela. 

® E1 entonces me dijo; Eso es la mal- 
dición, que sale sobre la haz de la 
tierra, porque conforme a ella todo 
ladrón será arrojado de aquí y con- 
forme a ella todo perjuro será arro- 
jado de aquí. * Yo la he desencade- 
nado, dice Yave Sebaot, y caerá 
sobre la casa del ladrón y sobre la 
casa del que en falso jura por mi 
nombre, y permanecerá en medio 
dc su casa hasta consumir maderas y 
piedras. 

® Apareció el áng'el que hablaba 
coninigo y me dijo: Alza tus ojos y 
mira qué es lo que se aparece. ® Yo 
dije: ^Qué es? Y él me respondió: 
Es un efa quc aparcce; y ahadió: es 
su iniquidad en toda su tierra. Y vi 
qiie .se alzaba una tapadera de plomo, 
y en medio del e/a estaba senlada 
una inujer. ® Y él me dijo: Ahí tienes 
su iniquidad; y la echó en medio del 
efa y lapó su boca con la tapadera de 
ploino. ® Yo alcé los ojos y vi aparecer 
dos inujeres. Soplaba un viento eii 
sus alas, que eran como alas de ci- 
gueiìa, ỳ alzaron cl efa entre la tierra 
y el cielo. Yo dije al áiigel que 
hablaba coninigo: ^A dónde llevan 
el efa? Y él me respondió: A 
hacerle casa en la tierra de Senaar 
y Acad, donde la establecerán. 


Octava vlsîón. Los euatro earros. 

^ De nucvo alcé los ojos, y mi- 
rando una visión, vi cuatro carros 
que salian de entre dos inontes, y 
los dos montes eran de bronce (2). 


(1) Las dos visiones de este capítulo signi- 
fican: la del voiumen, los decretos de la justicia 
divina contra la tierra de Judá; la del e/a, las 
miquidades dei pueblo por las que es trasplan- 
tado a Caldea. 

(2) Las cuatro cuadrigas. que significan los 
vientos. .son los ministros de la justicia divina 
en los cuatro ángulos de la tierra. Los que van 
hacia la tierra dd Norte son los que ejecutarán 
las divinas venganzas contra Babilonía 


“ E1 primcr carro leiiía caballos alaza- 
nes oscuros, el segundo carro caba- 
llos negros, ® el tercer carro caballos 
blancos, y el cuarto caballos bayos, 
todos muy veloces. * Entonces, ha- 
blando al ángel que conmigo ha- 
blaba, dije: Y éstos iqué son, mi 
Sehor? ® E1 ángel respondió, dicién- 
dome: Esos son los cuatro vientos 
del cielo, que vienen a presentarse 
al Sehor de toda la tierra. ® El de 
los caballos negros va al norte, el de 
los blancos al levante, y el de los 
bayos al mediodía. ’ Salieron, pues, 
los veloces, queriendo pártir para 
recorrer la tierra, y él dijo: Id, reco- 
rred la tierra. Y ellos recorrieron la 
tierra. ® Me llamó y me habló, di- 
ciendo: Los que van hacia el nortc 
han calinado mi alma en la tierra 
del aquilón. 


Aeción sînihólîpa. La coronaeión 
dcl suiiio saeerdote. 

® Llegóme palabra de Yave, di- 
ciendo: Toma de los cautivos repa- 

triados, de Hariin y de Tobías y de 
Jedaya, y vete luego a casa de Josías, 
hijo dc Sefanías. Toma de .ellos 
plala y oro, y baz una corona y 
ponla ante Josué, hijo de Jeosadac, 
sumo sacerdote; y dile: Así habla 
Yave Sebaot, diciendo: He aquí que 
el varón cuyo nombre es Gcrmeii, 
y del cual se producirá germinación, 

él edificará el templD de Yave, se 
revestirá de majestad, se sentará y 
dominará en su trono, y el sacerdote 
se sentará en su solio y habrá entre 
ambos consejo de paz. La corona 
servirá a Harim, Tobías y Jedaya 
de memoria en el templo de Yave. 

Hombres de muy lejos vendrán 
a trabajar en la construcción- del 
templo de Yave, y sabréis que Yave 
Sebaot me ha enviado a vosotros: 
Sucederá esto si escucháis la voz de 
Yave, vuestro Dios. 


Prcflunta dc Sarasar y rcspuesta 
dc Vave aeerea de los» ayuuos. 

7 1 Sucedió que el aho cuarto del 
rey Darío, llegó palabra de Yave 
a Zacarías, el día cuarto del noveno 
ines, que es el mes de Casleu. ® La 
casa de Israel envió a Sarasar, ofi- 
cial del rey, con sus hombres, para 
implorar el favor dc Yave ^ y hablai 
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con los saccrdoles de la casa de Yave 
Sebaot y a los profetas, dicíéndoles: 
^He de aflígirme yo el quinto mes y 
guardar la abstineneìa eomo de tan- 
tos anos lo he heeho? 

* Y llegó palabra de Yave Sebaot, 
dicíendo: ® Habla a todo el pueblo de 
la tierra y a todos los saeerdotes, 
dicicndo: Cuando hace sctcnta anos 
ayunasteis el quinto y el séptinio incs, 
^àyunasteis para iní? ® Y cuando 
eoméìs y bebéis,* ^comcis y bcbcis 
para vosotrosî ’ 4 N 0 son las palabras 
que proelamó Yave por mano de 
los profctas primeros, cuando Jeru- 
salén cstaba habitada y tranquila, 
y habitadas las ciudades de en dcrre- 
dor suyo y la cainpinaî 

® Y fué palabra de Yave a Zaea- 
rías, dicicndo: ® Así habla y dice 
Yave Scbaot: Juzgad eonforme a 
vcrdad, praetiead la bcnevolcncia y 
la miscricordia hacia vuestro pró- 
jimo; no oi>riináis a la viiida, al 
huérfano, al cxtranjcro y al pobrc; 
no inaquincis cl inal cn vucstros 
corazoncs ci uno eontra cl otro. 

Pcro no qiiisicron atcndcr, y sc 
hicicron hoinbres rebeldcs y cndiire- 
cícron sus oídos para 110 oír. ge 
hieicron un corazón (liiro coino cl 
diainante, para 110 cscuchar las cnse- 
nanzas y las palabras que Yavc Sc- 
baot les mandaba por incdio dc los 
profctas primeros, y cstalló la graii 
indignaciûn de Yavc Sebaot; y 
y succdió quc así eorno él los llamaba 
y cllos no (luisicron oírlc, Ilainaron 
luogo cllos y él 110 los oyó, dicc Yave 
Scbaot, y los (lispcrs(? cntrc todas 
las gcntcs qnc cllos 110 conocían, y 
tras cllos qucdó la ticrra dcvaslada, 
hasta 110 liabcr quicn fucsc ih vinicsc 
y toi naron cn desicrto la ticrra dclci- 
tosa. 


.\iu<ir (Je \ave por el |>iiel)lo y 
proiiicKU« (Ir 

O ^ Y fii(^ palahra de Yave Schaot, 
^ dicicndo: ^ Así liahla Yavc vSchaot: 
Yo sicnto por Sión nn ainor extrc- 
inado y 1111 cxtrcinado cclo. ® Así 
habla Ýavc Scbaot: Yo inc hc vuclto 
haeía Síón y hahitaré cn Jcrnsnl(?ii, 
y Jcriisalén scrá Ilainada la ciudad 
ficl, y cl inonte dc Yavc Schaot, cl 
montc santo. * Así diec Vavc Scbaot: 
Aún .sc scntarón cn las plazas dc 
Jcriisalén vicjos y vicjas, qnc por los 


miiehos anos llevarán eii la mano su 
báeulo. ® Y las ealles de la eiudad 
estarán llcnas de muehachos y mu- 
chachas, .que jugarán en ellas. ® Así 
diee Yave Sebaot: Si esto es difícil 
a los ojos del resto de su pueblo en 
estos días. ^lo será tainbién a los 
ojos de Yave?, diee Yave Sebaot. 

’ Así hahJa Yave Sebaot: Yo sal- 
varé a mi pueblo de la tíerra de 
lcvante y de la tierra de ponientc, 
® y los traeré y habitarán en Jcrusalén, 
y cllos scrán mi pueblo y yo seré 
su Dios en verdad y en justicin. 

® Así habla Yave Sebaot: Esfuér- 
ccnse vuestras rnanos, vosotros los 
quc en estos días oís las palabras de 
los profetas del ticmpo cn qiie fué 
cirnentada la casa de Yave, para que 
el templo sea reeonstruído; porque 
antes de csc ticmpo no había ni 
para pagar a los lioinbrcs ni para 
pagar por las hestias, ni paz alguna 
jîara cl qne cntraba o salía, a causa 
dcl cncmigo. Yo había lanzado a los 
hombres niios eontra otros. Pcro 
ahora yo 110 soy ya lo que era cn 
otro ticinpo, para el resto de este 
pucblo. Son la simiente de la paz. 
Líi vid díirá su fruto y dará la ticrra 
sii rcndiinicnto y cl cielo su rocío, 
y yo pondré al rcsto de cstc pueblo 
cn poscsi(^n dc todo esto. Y así 
cònio fuistcis la inaldieión de las 
gcntcs, joh casa dc Judá y easa de 
Isracll, así yo os salvaré y seréis 
bendición. 

No tcináis y quc sc csfucrcen vucs- 
tros brazos; Porque asi dice Yave 
Scbaot: Como pensé cn haccros 111 al 
ciuindo vucstros padrcs inc provo- 
caron a ira, dicc Vavc Sebaot, y no 
inc arrcpcntí, así volvléndoinc, hc 
pcnsado cn iiaccr hien a la casa dc 
Judá y a Jcrusalcn en cstos dias; 
110 tcináis. Hc aqiií lu quc vosotros 
habéis dc haccr: Hahlar cada ciial 
vcrdad a su prójinio, juzgar en vucs- 
tras i)iiertas juieios de salud, no 
inaquinar nadic en su corazón cl 
mal dc su prójínio, iii jurar eii falso, 
porque torias cstns cosas me son 
abominahics, diec Yave. 

Fu(?me dirigida palabra de Yave 
Schaot, dieicndo: Así dicc Ynve 

ÎSchaot: Ei ayuiio dci cuarto y cl 
ayuno dci quinto y el ayuno dcl 
séptinio y el ayuno del déeiino, se 
toriiaráii para la casa de Judò cn 
gozo y rtgocijo y cn fcstivas solem- 
iiidadcs; Amad, pucs, la paz y la 
V(‘rria(l. 
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La voeaeión dc las c)entes. 

Así dice Yave Sebaot: Aún 
vendrán pueblos y moradores de 
muchas ciudades, y los morado- 
res de la una irán a los moradores 
de la otra, y les dirán: Vamos a implo- 
rar el favor de Yave, y a buscar a 
Yave Sebaot; yo también voy. ** Y 
vendrán muchos pueblos y fuertes 
naciones a Jerusalén a buscar a 
Yavc Sebaot y a implorar el favor 
de Yave; Así dice Yave Sebaot: 
En aquellos días diez hombres de 
todas las lenguas de las gentes coge- 
rán de la falda a un judío, dicién- 
dole: Nos vamos con vosotros, por- 
que hemos oído que con vosotros 
está Dios. 


Destruceîón de los eiieinìgos. 

^ ‘ Oráculo. Palabra de Yave. 

* En la tierra de Hadrac y de 
Damasco será su morada, porque de 
Yave son las ciudades de Aram y 
todas las tribus de Israel. * Hamar 
será también comprendida en el terri- 
torio de éste, así como Tíro y Sidón, 
que son tan sabias. ^ Bien que Tiro 
se alzó baluartes y amontonó la 
plata como polvo y el oro como el 
polvo de las calles, ^ el Sefior la 
conquistará, y aplastará en el mar 
su fortaleza y quedará consumida 
por el fuego. ^ A1 ver esto se aterrará 
Ascalón, Gaza estará en extreinado 
dolor, lo mismo que Ascalón, porque 
sus esperanzas fallaron. 

No habrá ya rey en Gaza, y Acarón 
no seró ya habitada. En Azoto 
habitará el extranjero ’c y Acarón 
tendrá la suerte del jebuseo; ®b Yo 
abatiré la soberbia de los filisteos, 
’ab y les quitaré de la boca sus san- 
gres y de entre los dientes sus abo- 
minaciones, y serán también un 
resto perteneciente a iiuestro Dios, 
y como una familia de Judá. ® Yo 
pondré en mi casa guarnición de 
yentes y vinientes y no marchará ya 
opresor alguno contra ellos, porque 
ahora velaré yo con mis ojos. 

E1 Rey manso y pacíîico. 

® Alégrate con alegría grande, hija 
de Sión. Salta de jiibilo, hija de Jeru- 
salén. Mira que viene a ti tu rey. 
Justo y salvador, humilde, niontado 


en un asno, en un pollino hijo de 
asna (1). Extirpará los carros 
de guerra de Efraím y los caballos 
en Jerusalén, y será roto el arco de 
guerra y proinulgará a las gentes 
la paz, y será de mar a mar su seno- 
ría, y desde el río hasta los confines 
de la tierra. 

Mas cuanto a ti, por la sang«re 
será consagrada tu alianza. Yo he 
sacado a tus ^ cautivos del bano. 

Tus cautivos han vuelto a la for- 
taleza Ilenos de esperanzas, y yo te 
restituiré hoy la gloria al duplo. 

Porque he tendido para mí el arco 
de Efraím y blandiré a tus hijos, 
loh Sión!, contra tus hijos, loh Javánl, 
y me serviré de ellos como de espada 
de héroe. Y se hará ver sobre ellos 
Yave, y lanzará sus dardos como 
rayos y sonará el Senor Yave la 
troinpeta y marchará como los tor- 
bellinos del austro. Yave Sebaot 
los protegefá y las piedras de la 
honda devorarán la carne y beberán 
la sangre como se bebe el vino; 
quedarán llenas como vaso de liba- 
ción y como cuerno de altar; y 
los salvará Yave Sebaot aquel día. 
Mi pueblo es como rebano que por 
falta de custodia se dispersó por mi 
tierra. iQué ricos son! iQué hermosos 
son, el trigo que nutre a los mance- 
bos y el vino que nutre a las doncellas! 

10 ^ Pedid a Yave la lluvia a su 

tiempo, que es Yave el Hace- 
dor de cuanto se mueve y el que 
dispensa la lluvia abundante y a 
cada uno la verdura de los campos, 
* porque los terajim dieron vanos 
oráculos y los adivinos tuvieron 
mentirosas visiones, y no son más 
que suenos vacios lo que dicen y 
consuelos vanos los que prodigan. 

^ Por eso se encendió mi cólera 
contra los pastores, y castigué a los 
machos cabríos: pero Yave Sebaot 
visitará su rebaho, la casa dc Judá, 
y hará de él como su caballo de vic- 
toria en el combate: ^ y a su orden 
saldrá la tropa, y los gastadores y 
los jefes y todos juntos se pondrán 
en campaha. ® Serán como héroes 


(i) Después de anunciar el castigo de los 
puetlos vecinos de Judá, can la q le éste que- 
dará libre de sus opresores. nos habla de la apa- 
rición de un rey pacífico, que conver.irá en ins- 
truraentos de paz todos los instrumentos dc gue- 
rra: Jesucristo, para raás Uamar la atención de 
los judíos sobre el vaticinio mesiánico, quiso 
cumplirlo materiaJraente el día de Ranios. 
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que pisan el lodo de los campos en 
ei combate; combatirán, porque eon 
elJos está Yave, y derrotarán a los 
quc eabalgan sobre cabnllos. 

® Yo fortaleceré a In easa dc Jiidá 
y salvnré a la easa dc José, y los 
estableceré, porqne los amo, y será 
coino cuando no ios había rcchazado; 
porque yo, Yave, soy su Dios y los 
escucbaré. ’ Los de Efrafm serán 
como héroes y su corazón estará 
alcgre como se alegran con el vino; 
sus hijos lo vcrán y sc goznrán y su 
eorazón se regoeijará en Yave. ® Yo 
les silbaré y los reuniré, porquc los 
lic reseatado y se multipliearáii sin 
eesar; ® y aiinqiie dispersos entre las 
gentes, lcjos se aeordarán de nií y 
vivírán así eonio sus hijos, y voi- 
verán. Yo los reconducirc" dc In 
tierra de Egipto y los reimiré dc 
Asur y los traeré a In tierrn de Oalnd 
y del Líbaiio, y no les bnstará. Tan 
estreelios cstaráii, quc pasarán cl niar 
y en cl mar herirán las oias y secanAn 
las profundidades dc los ríos, y será 
abntida la soberbia de Asur, y el 
Egipto perderá sn celro. Yo ios 
fortaleceré en Yave y eilos marclia- 
ráii c*n su noinbrc, dice Ynve. 

Abre, Líbaiio, Uis pucrtas, 
qiic el fncgo devora lus eedros. 
Oiine, eiprc's, porqiie hn enhio ei 
ceciro, iiorqiie son abaticios ios pode- 
ro.sos. 2 Cemid, encinas de ihisáii, 
porqiie es destruído ei boscjiie iiiipe- 
netrabie (1). 

* Oyense laineiitos de pastores por 
ia riiiiia dc sus riqiiezas: rugidos dc 
ieones, ])or ia ruinn de in gioria dei 
Jordán. * Así diee Yave, ini i)ios: 
Scí jiaslor del rcbaiìo parn ei inatnciero; 
* que el comprador mate iinpiine- 
mcnle y ei vendccior diga: jnciidilo 
Yavc, que inc ha enric]ueeicioI, siii 
qiic ios pnslores lengnn jiiednci; ® por- 
qiie iio lencirc yo pieciaci cle ios inorn- 
ciores cie la lierra, diec Yave; porque 
yo inismo ciilregaré n Ins genles. 


íi) Este capltulo parece una inirada retros- 
pectíva a la historia de Judá. Yave, que como 
Dios de Israel es su pastor rtiayoral, se habla 
escogido tres pastores. que no habian respon- 
dido al cncargo recibido, como tampoco el 
rebaho indócil. Yave declara que está cansado 
de su oficio; quiere dejar ir al rebaho por el 
caniino quc desee, y pide su salario. Lc ofreccn 
iO siclcs, que él arroia con despecho de verse 
apreciado en tan vil precio. Los evangelistas 
aplican el trato a la v'enta de Jesùs por Judas. 


cada uno cn manos de su pastor y 
en ias inanos de su vcndedor, y éstos 
òprimirán ia tierra y yo no la iibraré 
de sus manos. 

’ Híceme, pues, pastor del rcbano 
de la matanza, para ios eompradores 
del rebaiìo; y tomé dos cayados, 
dando al uno por nombre «benevo- 
lencia» y al otro «reunión», y me 
puse a apacentar cl rebaiìo. ® En un 
mes hicc matar a los trcs pastorcs. 
Entonces tomé aversión al rcbafio, 
que también por su parte estaba 
cansado de mí, ® y dije; no os apa- 
ccntaré ya más: ia que miicra, que 
inuera; la que se pierda, que sc 
pierda, y ias quc qucden, que sc 
conian nnas a otras. 

Tomc lucgo mi cayado «benc- 
volcncia» y io romiií, pàra deshacer 
el pacto qiic había eoncertado con 
todos los puebios; y quedó des- 
hecho cn ese dín, y ios incrcaderes 
del rcbano, qiic mc tcníaii a sueido, 
conocieron que aquciio era cosa dc 
Yave. Yo le.s dije: Si qucréi.s, 
dadmc ini salario, y si no, dcjadio. 
Y mc pesaron ini' saiario, treínta 
moiicdas de piata. Y Yave me dijo: 
Tira ai alfarero c! riimboso precio 
cn que tc han aprcciado. Y tomando 
ias treinta inonedas dc piata, se ias 
tiré al aifarcro eii su aifarcria. 

Rompf liicgo cl otro cayado 
«rcuiiión», ‘iiara romi)cr ia iicnnan- 
dad entre Jiniá e Israel. Y Yavc 
nic dijo: Ifaztc taiiibiéii cl paslor 
inseiisato, porqiic voy a poiier yo 
cn la ticrni ini pastor (luc no se ciii- 
(lará dc (jnc desaparczcan y no bus- 
carA a las dcsearriadas iii ciirará a 
las hcridas iii alinicntará a las fiicrtes, 
l)cro se comeril a las gordas y lcs 
ronipcrá las inìas. 

Ì.\y dei pastor inútii, qiie aban 
(lona ai rcbaiìoî Hiera ia csjiada sii 
iirazo y su ojo dcrccho, y quc sc 
scquc (lci todo sii iirazo y que(ic 
cicgo sii ojo dercciio (1). 

[13] ’ Alzatc, csj)a(ia, contra cl 
pastor, eoiitra cl boinbrc dc nii coin 
liafifa, (iice Yavc Scbaot. ificrc al 
pastor y quc sc (iisi)crsc el rcbano, 
y yo volvcrc inì niaiio sobre los j)c- 
(liicnos. * Y eii loda la tierra, dicc 
S'avc, scrán cxlcrininados ios dos 
lcrcios y i)crc(‘cr;hi, pcro será prc- 
servado iin lcrcio. ^ Y yo pondn* 


(i) Induitnos jqul los vcrslculos 7-9 del 
capliulo 15, por p.ucccr cstc su lu^.ir y esi.u 
fucra dc coiitexto dondc en cl icxto se haliau. 
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al fuego cste tercio, y le fundiré 
como se funde la plata, y le acriso- 
laré como se acrisola el oro, e invo- 
cará mi nombre y yo le escucharé. 
Yo diré; Este es mi pueblo, y él 
dirá: Yave es mi Dios. 


JerusaK*n, oAlîz dc vÍTlîgo para 
los pueblos, 

'l O 1 Oráculo. Palabras de Yave sobre 
Israel (1). Palabra de Yave, 
quc tiende los cielos, funda la tierra 
y la forma el aliento del hombre 
I dentro de él. 

i 2 jje aquí que voy a hacer de 
Jerusalén un cáliz de vértigo para 
todos los pueblos de en derredor. 
También para Judá habrá angustia 
qiie estrechará a Jerusalén. ^ Aquel 
día será Jerusalén piedra pesada para 
todos los pueblos, y cuantos con ella 
carguen se harán cortaduras, y se 
reunirán contra ella todas las gentes 
de la tierra. ^ Aquel día, dice Yave, 

I yo heriré de terror a los caballos y 

de locura a los jinetes; abriré los 

ojos sobre la casa de Judá, y a todos 
los caballos de las gentes los heriré 
‘ de ceguera. ® Entonces se dirán los 

I jefes de Judá: La fuerza de los habi- 

tantes de Jerusalén está en Yave 
Sebaot, su Dios. 

® Aquel día haré de los jefes de 
Judá como brasero encendido en 
medio de la leiîa, y como antorcha 
ardiendo en médio de los haces, que 
consumirá a diestro y siniestro a 
, todos los pueblos de en derrcdor, y 
1 Jerusalén será de nuevo habitada en 
• su lugar, en Jerusalén; y salvará 
Yave primero las tiendas de Judá, 
para que no se enorgullezcan çontra 
I Judá la casa de David y los habitan- 
tes de Jerusalén. ® Aquel dia alzará 
Yave un baluarte en torno de los 
moradores de Jerusalén, y la casa 
, de David será como Dios, como el 
i áiigel de Yave ante ellos. 


(i) Es éste un capítulo oscuro, en parte por 
falta dc contexto en el conjunto de los cuatro 
vaticinios, y en parte por el lenguaje especial.En 
el versículo 9 y sig., Dios promete derramar espí- 
ritu de gracia y oración sobre la casa de David 
y los habitantes de Jerusalén, para que miren al 
que han traspasado y le lloren como se llora la 
muerte de un hijo único. Las palabras del pro- 
feta traen a la mente a Jesucristo camino del 
Calvario, llorado por las mujeres de Jerusalén y 
compadecido por cuantos le reconocieron como 
su Redentor. 


® Aquel día me pondré yo a destruir 
a todas las gentes que vinieron contra 
Jerusalén, y derramaré sobre la 
casa de David y sobre los moradores 
de Jerusalén un espíritu de gracia y 
de oración, y alzarán sus ojos a mí; 
y a aquel a quien traspasaron le 
llorarán como se llora al unigénito, 
y se lamentarán por él como se la- 
meiita por el primogénito. Habrá 
aquel día gran llanto en Jerusalén, 
como el llanto de Rimón en el valle 
de Migrón. ge lameiitará la tierra, 
liiiaje por linaje; el linaje de la casa 
de David aparte y sus mujeres aparte; 
el linaje de la casa de Natán aparte 
y sus mujeres aparte; el linaje 
de la casa de Leví aparte y sus muje- 
res aparte; el linaje de Semei aparte 
y sus mujeres aparte; y todos los 
otros linajes cada uno aparte y sus 
mujeres aparte. 

i Q ^ Aquel día habrá una fuente 
abierta para la casa de David, 
y para los habitantes de Jerusalén 
para la purificación del pecado y de 
la inmundicia; ^ y aquel día, dice 
Yave, extirparé de la tierra los nom- 
bres de los ídolos, que no serán más 
recordados, y haré desaparecer a los 
profetas y el espíritu impuro. ® Y 
cuando alguno se ponga a profetizar, 
le dirán su padre y su madre, los 
que le engendraron: No vivirás, por- 
que has hablado. mentira en nombre 
de Yave; y el pâdre y la madre, los 
que le engcndraron, le traspasarán 
cuando se ponga a hablar a lo pro- 
feta. 

^ Aqucl día se avergonzarán de 
sus visiones de cuando profetizaban 
todos los profetas y no se vestirán 
más el manto peludo para mentir. 
® Un tal dirá: Yo no soy profeta, soy 
labrador del campo y un labrador 
ine asoldó desde mi mocedad. ® Y 
le dirán: Pues entonces, iqué heri- 
das son ésas que llevas en las manos? 
Y él responderá: Son heridas que 
me hicieron en la casa de amigos 
míos. 


Juieio ílc las (jontcs y santiîica- 
cióii (lc Jcrusalcn. 

i 4 ^ Mira, viene el día de Yave, 

y en medio de ti se repartirán 
tus despojos. 2 Porque yo reuniré 
a todas las gentes en batalla contra 
Jerusalén, y será tomada la ciudad 
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y saqueadas las casas y violadas las 
mujercs, y la mitad dc la ciudad irá 
al eautiverio, pero el rcsto del pueblo 
no scrá extcrminado. ® Lucgo se 
pondrá cn campana Yavc y combatirá 
a esas naciones como sc combatc 
cl día de la batalla, al ticmpo de la 
guerra. ^ Afirmaránsc aquel día sus 
pics sobre cl monlc de los olivos, 
que cstá írcntc a Jcrusalén, al lado 
dc levaiitc; y cl montc de los olivos 
sc partirá por cn mcdio, dc levantc 
a ponicntc, con un gran vallc; y la 
mitad dcl moiite sc cchnrá al nortc 
y la olra mitad al mcdiodín, ® y 
huircîs por cl valle dc mis montcs, 
porquc el vallc de los monlcs Ilcgará 
hnsta cl lugar dondc yo os salvarc. 
Huircis como huistcis cùando cl tcrrc- 
moto dc los ticmpos dc Ozías, rcy 
dc Judá, y vcndrá cntonccs Yavc, 
mi Dios, y con él todos sus santos. 

® En aqucl día no sc distinguirá 
cl brillo dc las picdras prcciosas. 
’ Será úiìico csc día, conocido dc 
Yavc. No habrn ya día y noclic, dc 
nochc habn'i clara liiz. ® En csc día 
manarán dc Jcrusalcn agiias vivas, 
la mitad hacia cl mar dc occidcntc, 
lo mismo cn vcraiio quc cn invicrno. 
® Y rcinará Yavc sobrc la tierra 
toda y Yavc scrá único, y único 
su nombrc. Y In ticrra toda se 
convcrtirá cn Ilano, dcsdc Gucba 
hasta Rimón dcl sur, y Jerusalén | 
scrá cnallcdda y habilada cn su 
lugar, dcsdc In pucrta dc Rcnjnmín i 
hasta el lugar dc la antigiia piicrla, ! 
la piicrta dc las torrciillas, y dcsdc 
la torrc dc Hanancl hasla los lagarcs 
del rvy. Y niorarán cn clla, y ya 
nunca más scrá anatcma y morarán 
cn scguii<lad. 

He aquí la plaga con qiic Iicrirá 
Yave a todos los pucblos íiuc com- 
baticron a Jcrusalcn: Sus cariics se 
corroinpcrán micnlras cstán cn pic, 
sc consumirán cn las cucncas sus 


ojos, y su lcngua sc les dcshará en 
la boca. Habrá aquel día de parte 
dc Yave gran pcrturbación cntre 
cllos, y cogerá cada uno dc la mano 
a su vccino, y Ic dará a cstc la siiya. 

Y Judá cstará aquel día en gran 
festín, y sc rcunirán allí las riquczas 
de todas las gcntes dc cn derredor, 
oro, plata y vcstidos cn grandísima 
abundancia. Y parecida a ésta 
scrá la plaga quc herirá a caballos, 
mulos, camcllos y asnos y a todas 
las bestias que hubierc cn aquellos 
campos. 

Y todos cuantos qucdarcn dc las 
gentcs que vinicron contra Jerusa- 
lén, sub.rán cada aiìo a adorar al 
Rcy, Yavc Scbaot, y a cclebrar la 
fiesta dc los tabcrnáculos (1). 

Y 'aqucllos quc dc las gentes dc la 
ticrra iio vcngan a Jerusalcn a adorar 
al Rcy, Yavc Scbaot, no vcndrá 
sobre cllos la lluvia. 

Y si la gciitc dc Egipto no subc 
y no vicnc, sobrc clla sc abatirá 
la plaga con quc hcrirà Yavc a las 
gcntes quc iio suban a celebrar la 
íicsta dc los tabcrnáculos. Tal scrá 
la cxpiación dc Egipto y la cxpiación 
dc todas las gcntcs quc no suban a 
cclebrar la ficsta dc los tabernáculos. 

En aqucllos días cscribirán cn 
sartcncs y ollas: «Consagrado a Yavc»; 
y las ollas dc la casa dc Yavc scrán 
conio vasns dc aspcrsión dclantc 
dcl altar. Toda olla cn Judá y cn 
Jcrusaléii cstará consagrada a Yavc 
Scbaot, y cuantos sacrifiqucn vcndn'in 
y las toniarán y coccrán cii'ClIas, y 
no habrá aqiicì día más incrcadcr 
cn la casa dc Yavc Scbaot. 


(i) Estc capítulo tîcnc un caric’cr cscatoli- 
gico y, por tanio. oscuro. Las n icioncs sc reûncn 
Para luchar contra Jerusalcn; pcro cl ScAor la 
defiende y las naciones qiieJan ani^jilaias. Los 
restos se convcríiran a Dios y vcnJrin a Jerj- 
salên a celebrar las fiesras dci Sefior. Jcsjsaliîn 
qjedari hccha ccntro dc la religión vcrJadera 


INTRODUCCION AL LIBRO DE MALAQUIAS 


^IVIO Mal'tqviaa haalanlc deajtvéa de loa doa jtrofccaa aníeriorea, ciianlo 
el templn estaha yo rcedìjle.a lo y hs s icer ìoles hahian caido de s't 'primt r 
fervory pnes oJrc''ian victlrna.^ viles, muesira del pocn aprecio qne hacian de Dios 
y de au culto. De esto, sobre iodo, les reprende el projcta, tomando de aqni oco- 
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8Ìón 'jìara vaticinar el reino meaiánico con el nuevo sacrijicio qut a Dios se 
ofreccráy no sólo en JervsaUny sino en todas partesy pves en todas scrá conocîdo 
y (nsalzado el nornbre del Sehor (2y 11). Las últimas palabras de Malaquias 
aìjuncian La venida de F.Iíâs, como pregonero del dia del Sehor (4, 5), El Sal- 
vador nos dice que semcjante vaiicinio se cumplió en el Bautista (Mt. 17y 10 
sigs; cfr. Lc. 7, 17). 


MALAQUIAS 


Kl afiior íle l>ifis a sii ’ pnrhlo. 

1 ' Oráculo. Palabra de Yave a 
Isracl por medio de Malaquías. 

2 Yo cs hc amado, dicc Yavc. Y vos- 
otros decís: 4 E 11 qué nos has amadr ? 

^Esaú no cs hermaiio dc Jacoh?, 
di(c Yavc. Y yo he amado a Jacob, 

3 miciitras que he detcstado a Esaú 

y lic hccho de sus montanas campo 
dc devastacióii y de su hercdad pas- 
tizalcs de dcsicrto (1). ^ Y si 

Edom dice: Henios sido aplastados, 
pcro nos reconstruiremcs las ruinas; 
así dicc Yavc Scbaot: Ellos rccons- 
truirán, pcro yo dcstruirc. Y lcs 
llamaráii ticrra de împicdad y pueblo 
contra cl quc sc iriitó para siempre 
Yavc. ^ Vuestros ojos lo vcrán y 
diréis: Es grandc Yavc, aun más 
allá de su territorio. 

® E1 hijo honra a su padrc, y el sicr- 
vo temc a su senor. Pucs si yo soy 
padrc, ^dónde cstá mi honra? Si 
yo soy Sciìor, i.dôndc cstá mi tcm )r?, 
dice Yave Scbaot a vosotros, saccr- 
dotcs, quc meno.spreciáis nii nombrc. 

Y dccís: ^En quc mcncspreciamos tu 
nombrc? ’ Ofreccis cn nii altar pan 
inmimdo y decís; ^En quc lo hcmos 
Iicdio inmundoî En dccir: La mcsa 
dc YaVc cs dcsprcciable. ® Y ofrcccr 
en sacrifido lo cicgo, ^.110 cs inalc? 

Y ofrcccr lo cojo o lo cnfcrmo, ^no cs 
mah ? Anda, Iiaz prcscntc dc cllo 
a tu gobcrnador, a vcr si se complacc 
cn cl y le será grato, dice Yave 
Scbaot. 

® Buscad, pucs, el favor dc Dios 
para quc cl os sea propicio. Eso cs 


(i) Esras raîibras sobre el amor de Jacob y 
el odio de Esau son una dara alusión a la bendí- 
ción de Isac sobre los hijos. En ella mostró Dios 
que la heredad mesiánica y, en general, la gracia 
divina, no depende de la carne o de la sangre, 
sino de la libre elección de Dios. 


lo que vosotros haccis; ^lc seréis, 
pues, gratos?, dicc Yave Sebaot. 

lOIì, si alguno de vosotros cerrara 
las pucrtas y no cnccndiérais en vano 
el fuego cn ini altarl Xo tengo en 
vosotros coinplaceticia alguna, dicc 
Yavc Scbaot, 110 mc son gratas las 
ofrcndas de vucstras manos. 

El sacriíioio tlo la iiiicva lo>. 

Desdc el orto dcl sol hasta cl 
ocaso cs graiidc ini nonibre entrc 
las gentcs y en todo lugar se ofrece 
a nii noinbre un sacrificio humeante 
y una oblación pura, porquc grande 
cs nii nombre cntrc las gentes, dicc 
Yave Sebaot (1). Pero vosotro.s 
lo profanáis, dicicndo; jLa mesa de 
Yave cs inmnnda, y desprcciable lo 
que de ella provicne! Y aun dccís: 
lOh, qué fastîdiol, y la dcspreciáis y 
ofrecéis lo mutilado, lo cojo, lo cn- 
fermo, lo ofrcccis en sacrificio. 6 ^^oy 
a complaccrinc yo cn cl dc vucstras 
inanos? il\raIdito cl fraudulcnto, 
quc tcniendo cn cl rebaho maclios y 
habicndo hccho un voto, sacrifica 
al Schor lo cstropeado! Poríiuc yo 
soy rcy graiide, dice Yave Sebaot, 
y mi nombrc es temible entre las 
gentcs. 

Confnlinicifin :i lo^ t!iacerclot<'<^. 

2 ^ Para vosotros, pucs, loh sacer- 

dotcsl, cstc decreto: 2 sj vosot:os 
no cscueháis y decidís de corazóa 


(i) Los sacerdoíes levíticos tienen en poca 
estima el culto divino. En caságo, Dios les anjn- 
cia la pérdida de su privilegio y del prl/ilegio 
de Jerjsalén. Vendrá dia en que en rolo lugnr 
se ofrecerá al Sehor un sacrificio puro, el de Je- 
sucrtsto, renovado en toda la redondez de la 
tierra. 
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tlar í^Ioria a mi nombre, dice Yave 
Sebaot, yo mandaré sobre vosotros 
la maldición, y haré maldición de 
vuestra bendición, y aun la he hecho 
ya maldición, porque vosotros no os 
decidís de corazón. ^ Por eso yo os 
quebrantaré el brazo, y os echaré 
al rostro la inmundicía, la basura 
de vuestras solemiiìdades, y seréis 
echados donde se echa ella. 

^ Y sabréis que yo he dado esle 
decreto, para que sea real mi pacto 
con Leví, dice Yave Sebaot. ® Mí 
pacto con él fué, «vida» y «paz» 
y se las di; «temor», y él mi temió, 
y ante mi nombre se ílenaba de temor. 
* Tuvo en su boca doctrìna de vcrdad, 
y no había iniquidad en sus labíos; 
anduvo conmigo en integridad y rec- 
titud, y apartó del maí a mùchos; 
’ pues los labios del sacerdote han 
de g'uardar ia sabiduría y de su boca 
ha dc salir la doctrína, porque cs un 
eiiviado de Yave Sebaot. ® Pero 
vosotros os habéis apartado del ca- 
mino, y habéis hecho tropezar a 
muchos en la ley, y habéis pervertido 
el pacto de Lcví, dicc Yave Se- 
baot. 

® Por tanto, también yo os he 
hecho a vosotros dcspreciables y vilcs 
para todo el pueblo a la medida eii 
que vosotros iio habéis seguido mís 
caminos, ni habéis tenido en cueiita 
la ley. 4N0 teiicmos todos un padreî 
4N0 nos lia criaclo a todos un Diosî 
4Por qué, pues, obrar pérfidanicntc 
unos con otros, quebrantar el pacto 
de nuostros padresî 

Aboiiiinaciones Ucl piic'blo. 

Perdido está Judá, y en Isracl 
y cn Jeriisalén se comete la abomi- 
nación, pues Judá profana las cosas 
consagfadas a Yave, lo qiie él aina, 
casánciosc coii hijas de un dios ex- 
traiìo. Quiera Yave, a quien tal 
hace, privarle dc testìgo y defeiisor 
en las tiendas de Jacob, y de quion 
haga por él ofrenda de sacrificio a 
Yave Scbaot. 

Y vcd otra cosa míis que hacéis. 
Panáis el altar de Yave de lágriinas, 
llantos y gcmidos, porque no atiendc 
a la ofrcncia y no accpta de vuestras 
manos nada giato; y pregiintáis: 
iPor quéî Porque Yavc tonia la 
defensa dc la esposa dc tu juvciitud, 
a la quc has sído deslcal, siendo clla 
tu compancra y la csposa dc tu alianza 


matrimonial. ;Pues quél 4N0 Ioí> 
hizo él para ser uno solo, que ticne 
su carne y su vida? Y este único 4para 
quéî Para una posteridad para Dios. 
Cuidad, pues, de vuestra vida, y 110 
seas infiel a la esposa de tu juventud. 

EI que por aversión repudia, 
dice Yàve, Díos de.Israel, se cubre 
de injusticia por encima de sus ves- 
tidos, díce Yave Sebaot. Cuidad, 
pues, dc vuestra vida y no seáis 
desleales. Sois pesados a Yave con 
vuestras palabras. Dccís: ^En qué 
le somos pesados? En decir: E 1 que 
hace el mal es grato a Yave, y en 
ellos se complace. Si no, 4dónde está 
el Dios justoî 

E1 ánqel precursor. 


á ^ Piies he aquí quc voy a enviar 
a 111 i mcnsajero, que preparará 
el camino delante de mí, y luego 
en scguida vendrá a su templo cl 
Senor a quien buscáis, y el ángel 
de la alianza que dcseáis (1). 
Ved quc vicne, dice Yave Scbaot, * y 
4quiéii podrá soportar el día de su 
vcnidaî ^Quìén podrá mantenerse 
firme cuando aparezcaî Porque será 
coino fucgo fundido y coino lejía de 
batanero, * y sc pondrá a fundir y 
dcpurar la plata y a purgar a los 
hijos de Leví, y los depurará como 
sc depiira cl oro y la plata, para que 
ofrezcan a Yave sacrificio de justìcia. 
^ Y entoiices agradará a Yave el 
sacrificìo de Judá y de Jerusalén, 
como on los días pasados y como eii 
los aiìos aiitiguos. * Y vcndré coii 
vosotros a juicio, y seré juez pronto 
contra los hechiceros y contra los 
adúlteros, y contra los perjuros, y 
contra los quc oprimen al jornalcro 
y a la viuda y al huérfano, y agravian 
al extraiijero, sin teinor de mí, dicc 
Yave Scbaot. 

® Porque yo, Yave, 110 me he mu- 
dado, y vosotros, hijos de Jacob, 
110 habéis cesado. ’ ílesde los días 
de vuestros' padres os habéis apar- 
tado de mis leyes; no las habcis guar- 
dado. Volveos vosotros a iiií y yo 


(i) En la salida dc Egipto y viajc por cl 
desicrto, Dios mandó antc Isracl a un ángcl para 
quc lc condujcse: aqui un ingel precederi como 
heraldo la venida del Senor, que vendri a su 
templo a hacer juicio cn $u$ sacerdotes y puri- 
ficarlos, pasindolos por el crisol. Entonccs sus 
sacrifidos le serán gratos. Los evangeiistas apli- 
can el pasaje al Precursor. 
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si; 


' nie volvcré a vosotros, dice Yave’ 

Sebaot. Pero vosotros decís; ^En 
qué hcmos dc volvernos? ® ^Puede el 
hombre robar a Dios? Pues vosotros 
me estáis robando, y decís: ^En qué 
te robamosî lEn los diezmos y las 
primiciasl ® Malditos seréis de mal-; 
I dición; porque vosotros me estáis 
I robando; el pueblo todo me roba. 

Traed íntegramente los diezmos al 
alfolí, para que haya alimcntos en 
mi casa, y probadme en esto, dice 
Yave Sebaot, a ver si no abro yo 
luego las puertas del cielo y no de- 
rramo sobre vosotros la bendición, 
aún ínás de lo justo; e impediré 
quc la langosta os aflija devorando 
los frutos de la tierra, y las vinas de 
los campos no os serán estériles, 

dice Yave Sebaot. Todas las gentes 
os llamarán dichosos, porque seréis 
1 una tierra de delicias, dice Yave 
i Sebaot (1). 

I Vuestras palabras contra mí son 

1 insoportables, dice Yave. Y decís: 

’ ' iQué hemos hablado contra tiî De- 

cís: Por demás es servir a Dios: 

^Qué aprovecha servirle y guardar 
sii ley y afligirnos en presencia de 
Yave Sebaot? Bicn dichosos son 
I los soberbios, y son prosperados los 

impíos, y aunque tientan a Dios, 
escapan. He ahí lo que unos a 
otros sc dicen, los que temen a Yave. 

' Y^ave lo ha oído, ha puesto atención 
y se ha presentado ante él un escrito 
en favor de los que temen a Yave 
, e invocan su nombre. Serán cllos 
: para mí, dice Y^ave Sebaot, el dia 

en que yo me ponga a hacer, pose- 
I sión propia, y me llenaré de indul- 
gencia hacia ellos, conio indulgehte 
es uno para el hijo que le sirve. 

Entonces inudaréis de parecer. 


V echaréis dc ver la diferencia entrc 
cl justo y cl malvado, entre el que 
sirve a Dios y el que no le sirve. 

1 E1 dia de Yave. 

í • 

Porque ved que viene el día, ar- 
diente como horno, y serán entonces 
los soberbios y. los obradores de la 
maldad la paja, y el día que \iene 
le prenderá fuego, dice Yave Sebaot, 
sin dejar ni raíz ^i rama. Mas para 
vosotros, los que teméis mi nombre, 
se alzará un sol de justicia, que traerá 
en sus alas la salvación, y saldréis 
y saltaréis como terneros que salen 
del cstablo; y pisotearéis a los mal- 
vados, que serán como polvo bajo la 
planta de vuestros pies, el día en 
en que yo me pondré a hacer, dice 
Yave Scbaot. 

^Elías, hcraldo dcl (|ran día dc 
Yave. 

22 Acordaos de la ley de Moisés, 
mi siervo, a quien di yo en Horeb 
preceptos y mandatos para todo 
Israel (1). 23 Ved que yo mandaré 
a Elías, el profeta, antes que venga 
el día de Yave, grande y terrible. 
2^ E1 convcrtirá el corazón de los 
padres a los hijos y el corazón de los 
hijos a los padres, no venga yo a dar 
la tierra toda al anatema. 


(i) Estos Versículos no parecen tener cone- 
xión con los que preceden. y faltando el contex- 
tOt no pueden menos de ser oscuros. Se anun- 
cia el día del Senor, día grande y terrible; es 
decir, el día del juicio divino, que no quiere 
decir que sea el juicio último. Elías, el represen- 
tante de los profetas, vendrá como heraldo a pre- 
parar el pueblo para tan gran suceso por medio 
de la reconciliación de las familias, con que éstas 
evitarán ser dadas al anatema. EI ángel aplica 
estas palabras al Precursor, cuando anuncia al 
padre el nacimicnto del niho (Luc. i, 17). 


(i) Después de predecir el castigo de los im- 
píos, anuncia el profeta la salud mesiánica. 
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INTRODUCCION GENERAL A LOS LIBROS 
SAPIENCIALES 


^ENEMOS que empezar por explicar lo que es la sabiduria para los 
^ hehreos. No ca, como para Aristótelesy la ciencia de las últimas causaSf 
sino cierta agudeza y prontitud de ingznio para hallar una salida en casos 
apurados. Tal cra la sahiduria de la mvjer de Tecua (II Sam, 14j 2 ss.)f 
de la mujer de Ahcl (Ibid.f 20f 16 ss,) y la de Salomón (I Rcg. 3, 12 ss.). 
Análoga a csta es la agudcza para hallar sôlución a los enigmas y acertijos 
de quc tanto gustaban los orientales. Vcase en Juec. 14f 10 ss. el enigma de 
Sansón a los JilistcoSf y en I Reg. lOf 3 ss. los de Salomón y la reina de Saha. 

Extiéndese csta sabiduria a la ohservación de la naturalezaf de los ins- 
tintos de los animalcSf del obrar del hombrCf para sacar de todo esto ensenanzas 
útilcs a la dirección de la vida humana; pues Dios al crear las cosas habia derra- 
mado en cllas los tesoros de sn sabiduria. Pero más que en la naturalezaf depo- 
sitó Dios su sabiduriu en la ícî/, que al decir de Moisés viene a ser para los 
israelitas Iq, sabiduria y la inteligenciaf que los haga cclebres entre todos los 
pueblos (Deut. 4, 6 ss.). Apoyados cn este doble principiOylos sabios de Israel 
se levantan al conocimiento de aqnclla Sahiduria que asistió a Dios cn la crea- 
ciôn del mundo y quc se derramô en las cosas creadaSf sobre todo en el hombre. 

Otra Jorma inás modcsta de sábiduria era el ingznio artistico para ejecutar 
obras de orjebreria-f para componer poesias y para cantarlas con acompaha- 
miento de instrumentos. 

Todas cstas manijestaciones de la sábiduriaf asi como podian ser naturales 
0 adquiridaSf asi también pucden scr injundidas por DioSf como se dice de 
Josc, Salomón y Danicl. 

Conjormc a esto, los sabios de Israel nos han dejado libros como el de Jobf 
el EcUsiastcs y la Sabiduriaf cn que se dehate el gravc problema del proceder 
de Dios con los jiistos y los impios. En cl Salterio nos han Irgado una riquisima 
colrcción de cantoSf los cualcSf en artistica Jormaf exponen los misterios de Dios 
rejpjados cn I 2 natiiralczaf su providencia con Israelf la que guarda con los 
jiistos y los malvadoSf ctc. En los Proverbios y el Eclesiástico los sábios de 
Israel nos han dejado el Jruto de sus meditacioneSf que nos ensehan a gober- 
narnos según la voluntad de Dios. FinalmentCf cl Cantar dc los Cantares es 
obra de sabiduría por su cxquisita Jorma poctica y por su pensamicntOf que es 
la idea mesiánicaf contenida eii los projetas y cxpuesta en una scrie de cantos 
que giran cn torno de una imagzn también projéticaf la del matrimoniOy apli- 
cada a las relacioncs dc Dios coii su pueblo. 

Como de lo dicho se coligCf el principio de la sabiduría de Israclf más qxie 
su ingzniOf es la reveluciôìi divina. Por eso hemos colocado los libros sapien- 
cialcs despucs dc los projetas. A la luz de las enscùanzas de cstos mcditaban 
los sabios sobre la nnturaleza y sobre la vida dc los hombreSf y dc aqut se levan- 
taban a cscxidriiíar los misterios de la sabiduría divina. A esta consideraciónf 
q le pudiéramos Uamar teolCgicaf de la not iraleza creada y de la Providencia y 
Misterios DivinoSf basada en la L y y los Projetas y en la historia de Israelf se 
ahadia en los sabios que escribieron los libros sagrados la iluminaceón del Espi- 
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ritu SantOf qne al mismo tiempo qne elevaba su mente^ daba valor divîno a sns 
ensenanzas. 

Deciamos que el arte de la poesia era una de las manifestaciones de la sábîdu- 
ria hcbrea. Porque es de saber que existe en la Biblia hebrea un arte poético. San 
Jerónimo y algunos antiguos asimilaron el verso hebreo al griegoy al latino. ErOy 
sin duda, una equivocacion. Pero los esfnerzos hasta ahora realizados para definir 
la naturaleza del verso hebreo sôlo han dado de si una niultitud de opiniones, quc 
muestran en su rnisma multitud la dificultad del asunto y la irnposibilidad 
de llegar hasta ahora a conclusiones ciertas. Una cosa es clara: que además dc 
ese artificio poético, el ritmo tónico, hay en la poesia hebrea un ritrno lcgico, del 
pensarniento, qne se ha llamado paraleUsmo de los miernbros. A vna linea o verso 
se ahade otro que expresa el rnismo pensarniento (paralelismo sinónimo), o 
un pensamiento qne dcsarrolla y completa el prirnero (paralelismo smtético), 
o un pensamiento contrapuesto al primero (paralelisrno antitético). Véanse 
los siguientes ejernplos: 

No prevalecerán los irnpios en eljuicio 

Ni los pecadores en la Congregación de los justos (Sal. 1, ô). 
Bienaventurado el varón que no anda en consejo de irnpios 
Ni carnina por las sendas de los pecadores 
Ni se sienta en compahia de malvados (Sal. 1, 1). 

Siéntate a rni diestra, 

Ert tanto que pongo a tns enernigos 
Por escabel de tus pies (Sal. 110, 1), 

Extenderá Yave desde Siôn tu poderoso cetro: 

«Dorrrina en medio de tns enernigos» (Sal. 110, 2). 

Una respuesta blanda calma la ira, 

Una respuesta áspera la enciende. 

La boca del sabio hace amablc la sabiduria, 

La del necio sólo profiere sandeccs (Prov. 15, 1, 2). 

Estos versos paralelos se agrnpan con frecuencia forrnando estrofas. El 
numero de los i'ersos de cada estrofa puede variar hasta en un mismo poerna. 
La distinciôn de las e.^trofas supone, por lo general, un nuevo aspecto del tema 
que el poema desarrolla. Mas este prbicipio no suele. ser en la práctica ìwrma 
segura para distinguir las estrofas. Lo es el alfabetisrno de algunos salrrw8 
(9-10; 111, 112), de las Larnentaciones, del cántico de Habacuc, etc., o algún 
refrán, verso o estrofa íntercalada, que al fin de cada estrofa se repite, verbù 
gracia, saltnos 42-43, y el sigtw sela, que se halla con frecuencia en los saltrws, 
aunque muchas veces fuera de lugar. Nótase también, a veces, la asonancia de 
las palabras y la repetición regular de ciertos vocablos o expresiones, y otros 
artifieios literarios que muestran el ingenio dc los poetas y su propósito dt 
embellecer con ellos sus poemas. 

Es tnuy digno de notar que no son sólo los libros sapienciales los que estíin 
escritos en fortna métrica; son nurnerosisitnas las partes de otros libros, sobre todo 
los profHicos, que nos ofrecen la tnisma fortna y emplean idéntico lenguaje. 
Isaias habla casi siempre en verso; en Jcremias y Ezequiel abunda tambiên la 
fortna poética; y los oráculos de Joel, Nahutn y Habacuc son modelos mara- 
villosos de pocsia. La literatura eclesiástica nos ofrccc un ejemplo andlogo, 
que convienc advertir. San Efretti, en su lengua siriaca, compuso infinidad 
de sermones y tratados eti fortna poHica, que luego ensehaba al pttcblo para 
que loH cantase. Por cste medio le adoctrinaba en los dogmas de la fe y en la.'t 
normas de la rida cristiana. De iguaì modo los profitas eotnponian en vcrso 
8U8 oráculos para que mejor cJtrriesrn entre el puebb». 





INTRODUCCION AL LIBRO DE JOB 


E discute en el libro dc Job una cuestión que liallamos niuchas veces 'plan- 



^ teaday o por lo menos indicaday en el Antiguo TcstamentOy y que es el 
tormento de todos los ingenios de la literatura sagrada precristiana: el pro~ 
blema del infortunio del jvsto. La Escritura repite mtichas vcces^ como un axio~ 
ma^ que Dios da a cada uno según sus ohras. Todos aceptamos este principiOy 
qiie es de elemental justiciay como la cosa más naturaly porque responde ente- 
ramente a los sentimientos de equidad impresos en el corazón del hombre. Pero 
cuando se miran las cosas de tejas abajoy parece que tal principip flaquea no 
'pocas veceSy pues se ven justos en la miseria e impios en la prospcridad. Y al 
flaquear el principiOy es como si la misma justicia divina se tambaleasCy vi- 
niendo a poner a dura prueba la fe de los creyentes efi Dios. 

Los Salmos nos ofrccen con frecuencia el ctiadro desgarrador que se desarro- 
lla en el corazón de los fieles; y esy a nuestro juicioy la mejor prueba de su gran 
fcy el verlos sobreponcrse a esta tentación en medio de la oscuridad en que vivían 
respecto a las sanciones en la vida futura. Ni es este problema sôlo del puebio 
hebreo. La literatura caldea nos presenta una lamentación del justOy que ex- 
presa ante sus dioses sentimientos aruílogos a los del salmista. El autor de 
nuestro libro qviso estudiar el problema con toda la amplitud que el estado de 
la revelación en su tiempo le permitia; y para ello acudiô a este personajCy Joby 
quey a juzgar por la mención de Ezequiel (14y 14)y habia pasado a la poste- 
ridad cx)mo modelo de justicia y de paciencia. 

El líbro consta de tres partes: un prólogo y un epilogo en prosay y el cuerpo 
de la obra en verso. El prólogo nos da a conocer las pruebas a que Job fue some- 
tido por Dios y los motivos por que a ellas le somete. 

Signe Inego la disputa. Tres aniigos de Joby al sabcr las calamidades que 
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de repente hahian caido sobre vîenen a vîsitarle y a condolerse con su amigo. 
Al verle sentado en la cenizay rayéndose con un tejón^ la estupejacción se apo- 
dera de clloSy y por espacio de sicte dias y siete noches se estàn mirando sin 
hablar palabra. Al fin prorrumpe Job en un monólogo en que expresa la gran- 
dcza de su dolor. Sus palahras parecen una amplificación de las que en caso 
análogo profirió Jeremias (20^ 14 ss.). Esta queja de Joh cs la scnal de ataque 
por parte dc los amigos. Los que habian vcnido a consolarle se conincrten en 
acusadores, aunque con la sana intención de reducirle a penitcncia. No tienen 
prueha alguna concreta de la cnlpabilidad dc Job^ pero les basta verle de aquel 
modo hcrido de Dios. Era ésta una prueba quc no admitîa réplicay a mcnos 
de negar la justicia divina. Por cspacio dc once capitulos van los tres amigos 
repitiendo en variadas formas el mismo argumcntOy y Job respondicndo a 
cada uno, No contentos con estOy vuelvcn todavia a la carga y consumen un 
scgundo turno, respondiendo Job a cada réplica, Todavia insisten con una 
dúplica los amigos. Job lcs responde. Antes de esta respuesta se intercala un 
elogio de la sahiduría que parece desprcndcrse dcl resto^ pues no sahemos 
siquicra cn boca de quién se pone. 

Los trcs amigos dcsisten por fin de acusar a Jobf al v/er cômo él pcrsistc 
en dcelararse justo. Entonces aparece un euarto acusador^ que^ irritadoy ataca 
a Job y a los trcs amigos. Empicza tn un tono ampuloso^ cxponiendo la doCT' 
trina de que los castigos impucstos por Dios ticncn un valor edueativo. Es la 
nueva idca que nos aporta Eliú—asi se llama el nucvo orador—enlos cuatro dis- 
cursos que pronuncia^ sin que el acusado proficra una palahra dc rcspuesta. 
FinalmentCf del seno de la tempestad^ conio cn otro tiempo cn el Sinai^ sc apa- 
rcce el Schor^ que hace oir su voz. 

El lector creería que vienc como macstro sohcrano a definir la cuestiànt po- 
nicndo en claro el valor de los arguìncntos con tanta insistcncia repctidos. Pero 
no es asi; porque el Sehor^ dirigiéndose a Job^ intenta aplanarlc con la des- 
cripción de las ohras cn que se dcscubre la grandcza de su podcr y dc su sabi- 
duria^ para quc Job entienda quc los juicios de Dios son inescrutahlcs. Y asi 
tcrmina cl cuerpo de la obra. En el epilogo Dios se mucstra irritado contra los 
trcs amigoSf por no habcr hablado segûn vcrdad^ eomo su siervo Johy y lcs 
manda ofrccer un sacrificio dc sictc toros y sicte carncros y que Joh ore por 
ellos. Y termina cl epiiogo dicicndo que Job recihió la saludy y los hiencs que 
antes poscia sc le duplicaron; quc vivió cicnto cuarenta ahos y murió harto 
de dias. 

Del autor del libro nada podcmos decir^ sino qìtc era un altisimo pocta. 
De su época^ algo nos indica la comparación con Jcrcmias y eon algunos Salmos 
en que sc expone el mismo prohlema. El lihro dc Joh scria postcrior a csos otros 
escritos; dcl tiempOf por tanto^ dc la cautividad o inmediatrmente posterior 
a clla. 


J O B 


J«b, varóii recto y iiistu. 

I ^ Hubo en tierra de Hus un varón 
llamado Joh, hoinbre reclo y 
justo, temcroso de Dios, y apartado 
del mal. * Naciéronle sielc liijos y 
trcs Jìijas; ® y era su hacienda de 
siete lììil ovejas, tres mij cameJlos, 


quinientas jmntas de hucyes, qni- 
nientas asnas, y siervos cn gran mi- 
niero, sîendo aqueJ varón grnnde 
entre todos los orientnles. 

^ Acostumbralian sus hijos a tener 
baiiquetes en sns cnsas, cada uno en 
sii din, invilaiìdo a sus tres Jiernianns 
a comer y beber con eJlos; ^ y cuando 
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&C eompletaba la rueda de los días 
de convite, îba Job y los purifieaba, 
y levantándose de madrug,ada, ofre- 
ela por ellos holocaustos según su 
número; pues decía Job: No sea que 
hayan pceado mis hijos y se hayau 
apartado de Dios en su eorazón. 
Así hacía sîempre. 


.lob, probado por la aclvri'sidad. 

* VJnieron un día los hijos de Dios 
a preseiitarse dclante dc Yave, y 
vino también cntre ellos Satán, ’ a 
quien prcguntó Yavc: ^De dónde 
vîenes? Respondió Satán: Vengo de 
dar una vuelta a la tierra y pasearme 
por ella. ® Y dijo Yave a Satán: ^Y has 
reparado en mi siervo Job, que no 
lo hay eomo cl en la ticrra, varón 
íntegro y justo, temeroso de Dios y 
apartado del mal? ® Respondió Satán 
a Yave: ^Acaso teme Job a Dios de 
balde? ^No le Iias rodeado de un 
vallado protector a él, a su casa y a 
todo euanto tienc? Has bendecido el 
trabajo dc sus manos y ha crecido 
así su haeienda sobre la tierra. Pero 
anda, extiende tu mano y tóeale en 
lo suyo, a ver si no tc vuelve la es- 
palda. ^2 Entonces dijo Yave a Satán: 
^lira, todo euanto tiene lo dejo en tu 
mano, pero a cl no le toques. Y salió 
Satán de la preseneia de Yave. 

Estaban un día sus hijos y sus 
hijas eomiendo y bebiendo vino cn 
la easa dc su hermano primogénito; 

y Ilegó a Job un mensajero que le 
dijo: Estaban arando los bueyes y 
paeían cerca de ellos las asnas, y 
de repentc se echaron sobre cllos los 
sabeos y los cogicron, y a los siervos los 
hirieron a filo de espada. Yo solo he 
podido escapar para darte la notieia. 

Todavia estaba éste hablando, 
euando Ilegó otro, que dijo: Ha caído 
del cielo fuego de Dios que abrasó 
a las ovcjas y a los mozos, consu- 
miéndolos. Sóîo he escapado yo para 
darte la noticia. Todavía estaba 
éste hablando, cuandô vino otro, 
que dijo: Los caldeos, divididos en 
tres tropeles, han dado sobrc los 
eainellos, apoderándosc de ellos, y a 
los siervos los hirieron a filo de espada. 
Yo solo he podido escapar para traerte 
la noticia. jMientras hablaba éste, 
toda\ia Ilegó otro, que dijo: Estaban 
tus hijos y tus hijas comiendo y be- 
biendo vino en la casa de su hcrmano, 
cl primogénito, y vino dcl otro 


lado del desierto un torbellino quc 
conmovió las euatro esquinas de la 
easa, que eayó sobre los jóvenes y 
todos han muerto. Yo solo he esça- 
pado para darte la notieia. 


Ftclelidad Job. 

Levantósc entonees Job, rasg.ó 
sus vestiduras,“Yasuró su eabeza, y 
echándose en tierra adoró, dieicndo: 

Desnudo salí del vientre de mi 
madre, y desnudo tornaré allá. Yave 
me lo dió, Yave me lo ha quitado (1). 
jSea bendito el nombre de Yavel 
22 En todo esto no pecó Job ni atri- 
buyó a Dios insipieneia. 


iMayorete pi*iiebns. 

O ^ Vinieron otro día los hijos de 
^ Dios a prescntarsc ante Yave, y 
vino también Satán entre ellos, pre- 
sentándosc aiite Yave, 2 y dijo Yave 
a Satán: ^De dónde vicnes? Res- 
pondió Satán a Yave: Vengo dc dar 
una vuelta por la tierra y pasearme 
por ella. 2 Y dijo Yavc a Satán: ^Y has 
reparado en mi siervo Job, que no 
hay como él en la tierra, varón ínte- 
gro y justo, temeroso de Dios y apar- 
tado dcl mal, y que aún persevera 
en su pcrfeeción, a pesar de que tú 
me incitaste contra él para que en 
vano le afligiesc? ^ Respondióle Satán 
a Yave: iPiel por piell Cuanto el 
hombre tiene lo dará gustoso por su 
vida. ® Pero anda, exticndc tu mano 
y tócale en su huesd y en su earne, 
a ver. si np te vuelve la espalda. 
® Yave dijo entonces a Satán: Alií le 
tiencs; en tu mano le pongo, pero 
guarda su vida. 

’ Salió Satán de la presencia de 
Yave, e hirió a Job (2) eon una ulcera- 
ción malig^na, dcsde la planta de los 
pies hasta la eoronilla de la eabeza. 
® Rascábase eon un tejón y estaba 
sentado sobre ceniza. ® Díjole enton- 
ees su mujer: ^Aún sigues tú aferrado 


(1) Admirable expresión de ia fe de Job 
y de su conformidad con la voluntad divina 
cuando en un instante se ve despojado de sus 
bienes y de sus hijos. 

(2) E 1 texto no permite concretar la enfer- 
medad de Job; lo que sí nos pone bien de 
manificsto es la paciencia y la plena confor- 
midad con el querer de Dios. La mujer viene 
aqui como auxiiiar de Satanás para aumentar 
el dolor de Job. 








821 


JOB, 3, 4 


a lu inlegridadT jMaldice a Dios y 
muérelel E1 la rcspondió: Has ha- 
blado como habla cualquier mujer 
necia. iNo recibimos de Dios los 
biencs? iPor qué no vamos a recibir 
también los malcsî En lodo esto no 
pecó Job con sus labios. 


V'îcncn n consolar a «ïob trcs 
dc sus amîíjos. 

“ Tres amigos de Job, Elifaz, 
lemanila, Bildad, suhita, y Sofar, 
namalila, cuando supicron todas las 
desgracias que le habían sobrevenido, 
vinicron cada uno de su lugar, pucs 
habían convenido cn juntarse para 
condolcrse y consolarlc. Ya dc 
lcjos alzaron sus ojos y no le rccono- 
cicron; y se pusieron a llorar a voz 
en grilo, rasgando cada uno sus ves- 
liduras y esparcicndo al aire polvo 
sobre sus cabezas. Esluvicron con 
él scnlados en ticrra por cspacio 
dc siclc días y siete noches, y ninguno 
habló palabra, viendo cuíín grandc 
cra su dolor. 


Laiìicntos dc Job. 

O * Dcspués dc cslo ahrió Job su 
^ boca para inaldccir cl día dc su 
naciinicnto, ^ v toinaiido la i)alabra, 
dijo (1): 

* Pcrczca cl día cn quc nací, 
y la nochc cn qne se dijo; Ha sido 
[concchido un niíio. 

* Convicrlase esc día cn liniebla, 

110 sc cuide de ét Dios dcsde cl ciclo, 
no resplandczca sobrc él im rayo de 

[ìuz. 

^ Apodércnse de él oscuridad y soin- 
(bras de muerlc. 
Encobc sobre él ncgra iiiibe, 

Ilí'iielo dc lcrrores la ncgrura dcl 

[día. 

• Hagan prosa de aquclla noche las 

[linieblas, 

dcsaparczca dcl aiìo, 

110 sca contada eii los iiicses. 

® Háganse liiiicblas las cstrellas de 
[su crcpúsculo. 
Quc cn vano cspcre la luz y no le 

[vonga, 

y 110 vea los parpadcos dc la aurora. 


(i) Este monólogo de Job cs una expresión 
de lâ grandeza de los dolores que padece, y 
a que la naturalcza se resi.ste. no obstante la 
rcsign.ición de la voluntad. 


‘ íSea nodic dc .solcdad, 
no haya cn clla rcgocijos. 

® Maldíganla los que saben maldccir 

[al dia, 

los que saben despertar al cocodrilo, 
por 110 haber cerrado las puertas dcl 
[seno inalerno, 
y 11 o haber suslraído a mis ojos 
[tanta niiscria. 
(,Vor qué no expiré en el seno dc 
[mi madre? 

iPor qué no perecí al salir de sus 
[entraiìas? 

^Por qué hallé rodillas que me rcci- 
[bieroii 

y pechos 'que ine amamantaron? 

Pucs aliora, muerlo, dcscansaría, 
[doriniría y reposaría, 
con los rcyes y los grandes dc hi 
[ticrra, 

que se construýcii mausolcos, 
con los príncrpcs ricos cn oro 
y que llenaii de plala sns moradas. 
O ni lìubiera cxislido, como aborto 
[sccrcto, 

o ('oiiio los (juc, coiicebidos, no llc- 
[garoii a ver la luz. 
AIlí 110 pcrturbaii ya los impíos con 
[sus pcrvcrsidades, 
alli (Icscaiisan los quc codiciosos sc 
í afanaroii, 

allí cstáii cii paz los csclavos, 
alli 11 o oycn ya la voz dcl capalaz, 
allí son igualcs graiidcs y pequciìo.s, 
y el csclavo no cslá soinctido al aiiio. 

20 ^Por qué dar la luz al dcsdicliado, 
dar la vida al dc ainargado corazthi; 

21 a los que cspcraii la imicrtc y iio 

[Jes llcga, 

y la buscaii más quc sc busca uii 

[lesoro; 

22 los qiic sallarían dc júbilo, 

y se lleiiaríaii de alegría si halíascii la 

[lìiiida; 

2 ® al hombre qiic no sabc por dóiidc ír, 
a (luicii le cicrra Dios toda salida? 
2"* Soii los suspiros mi coinida, 
y niis nigidos .sc dcrrainaii coiiio aguas. 
20 Lo que lciiio, cso cs lo quc me Ilega, 
lo quc nic alciiioriza,. eso cs lo qiu' 
[nic cogc. 

20 Xo teiigo Iranquilidad, paz, ni 
[dcscaiiso, 

sc ha aduciìado dc mí la lurbaci()ii. 

Itcprochcs (lc Elífaz. 

4 Tonió la palabra Elifaz, tcmaiiita 

[y dijo: 

2 Tc ciifadará quc te liablemos. 

Pcro ;,qui(^ii cs capaz de conlciicr la 

[palahra? 






JOB, 6 


825 


* Tú aiites enseftaste a muchos, 
confortaste muchas manos débiles. 

^ Con tu palabra sostuviste a los va- 

[cilantes 

y fortaleciste rodillas que se doblaban. 

^ iY ahora que ha venido sobre ti, 

[decaes? 

Cuando te ha tocado, ^te turbas? 

® iNo cs ya el temor de Dios tu con- 

[fianza? 

i,No es la rectitud de tus caminos lu 
[esperanza tuya? 

’ Recuerda bien: iQué inocente fué 
[jamás destruído? 
iQué justos fueron jamás extermi- 
[nados? (1) 

® Por lo que siempre vi, los que aran 
[la iniquidad 

Y siembran la injusticia, son los que 

[cosechan sus frutos. 
® Un soplo de Dios los destruye, 
el huracán de su cólera los abate. 

Los rugidos del león, los bramidos 
[del rugiente, 
los dientes de los cachorros de león son 
[quebrantados. 
Percce el león falto de presa. 

Y se dispersan los cachorros de la 

[leona. 


Aparicîón nocturna. 

Llegóme calladamente un hablar, 
mis orejas percibieron sólo un mur- 

[mullo, 

A1 tiempo en que agitan el alma las 
[visiones nocturnas, 
cuando duermen los hombres profun- 
[do sueno. 

Apoderóse de mí el tcrror y el es- 
[panto, 

temblaron todos mis huesos, 
un viento azotó mi rostro, 
un torbellino hizo estreinecer todo mi 

[cuerpo. 

Allí estaba, ante mis ojos, pero no le 
[ conocía. 

Estaba ante mí un fantasma, 
y oí una voz que blandamente miir- 

[muraba: 

iHay algún mortal que pucda te- 
[nérselas con Dios? 
^Se tendrá nadie por inocente ante 
[su Hacedor? 


(i) Aqui está contenida toda la argumen- 
tación de Elifaz contra Job. Nunca vimos perecer 
un inocente; ni un impío que no recogiera el J 
fruto de sus obras. Aprovéchese Job del castigo | 
para vojverse a Dios y se verâ colmado de bienes. • 


Mira: aun a sus ministros no se con- 

[fia, 

aun en sus ángeles halla tacha. 

jCuánto más en los que habitan mo- 
[radas de barro 
y del polvo traen su origenl 
Que son aplasfados como un gusano, 
Son acabados de la noch^ a la ma- 

[nana, 

desaparecen para siempre sîn darse 
[cuenta nadie; 
se rompe el hilo de su vida, 
y mueren sin saberse cómo. 

5 1 Ya puedes gritar: ^quién ha de 

[oírte? 

Del Santo: ^a quién vas apelar? 

® A1 insensato le mata su ira, 
al loco su despecho. 

® Vi al necio echar raíces, 

Mas de repente expiró en su inorada, 
en un momento se marchitó su loza- 

[iiía. 

^ No prosperan sus hijos, 
y en el juicio son condenados sin de- 

[fensa 

® Devora el hambriento sus cosechas, 
y aun entre las espinas las recogen, 
y el sediento chupa su jugo. 

® Que no brota de la tierra la des- 
[veiitura; 

ni es el suelo el que produce el infor- 

[tuiiio: 

’ Es el hombre quien lo produCe, 
•como del fuego vuelan las chispas. 

La |iisticia dc Dìos. 

® Yo que tú me volvería a Dios, 
y en sus manos pondría mi causa. 

® E1 que hace cosas tan grandes e in- 
[sondables, 

maravillas sin fin; 

1 ® que derrama la lluvia sobre la tierra, 
y manda las aguas sobre los campos. 

E1 ensalza a los humildes, 
alîvia al afiigido y le prospera. 

1® Aventa las tramas del astuto, 
parn que no Iiagan sus manos cosa 
[conducente. 
1® Coge a los sabios en suspropias redes 
y frustra los desigiiios del malvado. 

11 De día tropiezan con tinieblas, 
y vnn a tientas en pleno día, como si 
[fuera de noche. 
15 Así protege al desamparado contra 
[su rabia. 

y salva al mísero de sus potentes 

[garras. 

1 ® y sostiene la esperanza del desdi- 

[chado. 

y tieiie que cerrar su boca la iniquidad, 
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l.a felicHlad cstá cii Dios. 

;Dichoso el hombre a quien castiga 

[Diosl 

No desdeûes, pues, el castigo del Om- 
[ nipotente. 

E1 es el que hace la hcrida, él quicn 
[la venda, 

él quien hiere y quien cura con su 

[mano. 

Scis veces te sacará de la tribulación. 
y a la séplima no te alcanzará el mal. 
2® En tiempos de hambrc tc salvará de 
[la mucrtc, 

en ticmpo de gucrra de los golpes dc 
[la cspada. 

Tc prcscrvarí^ dcl azotc de las lcn- 

[guas, 

no tcmerás la desventiira si vinicre, 
te reirás dc la dcvastación y deí 
[hambre, 

no temerás a las ficras salvajcs. 
Harás alianza con las picdras dcl 
[campo 

y paces con las bestias de la selva, 
2^ Probarás las dclrcîas dc tu tienda, 
nada ccharAs de mcnos al visitar tus 
[aprîscos. 

2* Ver«^s multiplicarsc tu prolc 
y scrán tus rcbaiìos como la hicrba 
[dc los campos. 

Bajarás «al scpulcro en madurcz, 
como a su tiempo se rccogcn los haccs. 
Esto cs lo que yo hc obscrvado. 

[Así es; 

así lo heinos oído: sAbclo tiì para 

[tu bien. 


Dc^spiicsta dc Joh ii i"lifii7.. 

() ^ Entonccs tomó Job la palabra 
(y dijo 0): 

* |Ohl Si mis quej«as pudicran pcsarsc, 
Y a un tiempo sc pusicra mi desdicha 

[cn la balíuiza, 
® lucgo ésta pesaría m«^s qne las arcnas 
[dcl mar. 

Por eso han sido dcstemplados inis 
[ lamcntos, 

* pues se han clavado en mí todas las 

[saetas del Oninipotente, 
y me ha dado a bcbcr su vcneno, 
y los terrorcs dc Dios combatcn con- 

[tra mí. 


(i) Job rcplica pondcrando b grandcza dc 
sus dolorcs y mostrando que con razón se qucja; 
luego sc vuelvc a Dios, maravillándose dc quc 
El, tan grandc, sc la haya qucrido tomar con 
un scr tan pobrc y que oronto desaparcccrá 
dcl mundo. 


® /.Rebuzna el onagro junto a la hierbaî 
iT\ruge el bucy ante su pesebrcî 
® iOusta lo iiìsípido, sin sal? 

Z.Sabe bien el c«aldo dc malvas? 

’ Por eso mi alma se niega a tomarlo, 
^Va a ser esa rcpugnante eomida cl 
[reinedio de mi mal? 
® lOh, si sc ciiinpliesen mis deseos 
y colm«asc Dios inis espcranzas, 

® y pluguicra a Dios destruirmc, 
y extcndicra su mano libcrtadora para 
[triturarmel 

Ese scría luego mi consuclo; 
saltaría cn mcdio de mi amargura, si 
[me «acabara, 
por no haber modcrado mis palabras 
[al S«anto. 

^CuAl es mi fortalcza, para cspcr«ar 
[todavía? 

^Cuál mi fin, para llcvarlo cn p«a- 

[ciencia? 

^Es mi fortalcza la de las picdras 
o es de bronec mi earnc? 

No liay cn mí ayuda alguna, 
todo soeorro nie ha sido negado. 

^Es aniistad dcsalentar al aniigo, 
pnra «apartarle del tcmor dc Dios? 

Mis hcrmanos nic hau engaiìado 
[ eomo arroyo seco, 
cual corricntc quc dcsaparecc cn el 

[vnlle. 

Antcs sc enturbiaban por el biclo 
y sobrc cllos se acumulaba la nievc; 

pero apenas viene cl ealor, se scean, 
a los primcros cnlores dcsapareeen, 
se pierdcn las trazas dc su eiirso, 
se cvaporan y muercn. 

Bíiseanlos îas earavan«as dc l'ccua, 
los mercadercs de Saba siispiraban 
[por ellos; 

2® pcro llegados a ellos, se quedan 
[confusos, 

y qucdan frustradas sus esperanzas. 
2^ Eso sois ahora vosotros para mf, 
liabéis visto nii angustia y tcméis por 
[vosotros, 

22 ^Os hc jìedido yo algiina eosn? 

^Os he iicdido «aìgo dc vuestra h«a- 

[cicndaî 

2® ^Os hc diclio: libradmc dc la inano 
[del oprcsor, 
libradinc dc las manos dc los tiranos? 
2* Ensenadmc vosotros y yo ine ca- 

[llaré; 

si hc crrado, hacédmclo ver. 

2® iCómo pucdcn ofcndcr p«alnbras lle- 
[nns de rcctitud, 
y qué prucha vucstra alcgación? 

2® Crecis que son prucba las pala- 

[brns, 

piTo Ins palnbrns dol descsperado, ^.no 
[son eomo viento? 
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Os encolerizáis contra un huérfano, 

V caváis la fosa a vuestro amigo. 
Miradme, por favor, 

pues no piiedo mentiros cn vuestra 

[cara. 

Reflexionad, por favor, y desapa- 
[rezca la injusticia. 
Rcparad y triunfará mi rectitud. 

25 ôHay en mi lengua iniqiiidad, 
y no distingue mi boca la maldadî 

^ ^ iXo es milicia la vida dcl hombrc 
‘ [sobrc la ticrra, 

y sQii como los de un jornalero sns 

[díasî 

2 Como el siervo anhelando la sombra, 
como el jornalero esperando su salario, 
2 así he pasado yo mcses llcnos de 
[dcsencanto, 

y mc han tocado nochcs llenas de 

[dolor. 

* Me acuesto, y digo: iCuándo mc lc- 

[ vantaré? 

Y se me hace interminable la noche, 
y no hago más que dar vueltas de la 

[noche a la maiìana. 
2 Mi carne está cubicrta dc gusanos y 
[de escamas tcrrosas, 
mi piel se arruga y se dcshace; 

2 mis días corrieron más rápidos quc 
[la lanzadera, 

pasaron sin dcjar cspcranza. 

’ Acuérdate dc que mi vida cs un soplo, 
mis ojos no vcrán más la felicidad. 

* No mc verán niás ojos dc hombrc. 
Tú me buscarás con los tuyos y ya 

[no seré. 

® Como se deshace una nube y se va, 
así el que baja al sepulcro no sube más, 
^5 110 vuelvc más a su casa, 

110 le reconoce ya su morada. 

Por eso no reprimirc mi boca, 
hablaré eii la angustia de mi alma, 
me qucjarc dc la amargura de mi vida. 
l Soy yo cl mar o uii monstruo ma- 

[rino, 

para quc mc hayas rodcado de una 
[guardia? 

^2 Cuando me digo: En mi casa hallaré 
[consuelo, 

el lecho aliviará mis dolores, 
tú me aterras con suenos, 
y me espaiitas con visiones. 

^2 Por eso preferiría scr ahogado, 
preferiría la muerte a cstos tormeiitos. 

Me coiisumo, no seré eterno. 
Déjame, que mi vida es un soplo. 
iQué es el hombre para quc eii 
[tanto le teiigas, 
y pongas eii él tu atención, 
para que le visites cada día 
y a cada momento le pruebes? 


iHasta cuándo no apartarás de ml 
[tu mirada, 

sîn dejarmc siquîera tragar la saliva? 
25 Si pcqué, iqué dano te iiiferí con 

[esto, 

oli protector de los hombres? 
iPor quc me haces blanco tuyo, 
cuando ni a mí mismo pucdo sopor- 

[tarme? 

21 ^Por qiic no pcrdonar mi pecado 
y borrar ini culpa? 

Pucs pronto mc dormiré cn cl polvo, 
y si mc buscas, ya iio me hallarás. 


Discurso dç Daldad. 

Q 1 Tomó la palabra Baldad, suhita, 
diciciido (1): 

2 ^Hasta cuándo vas a hablar así, 
y serán tus palabras cual vicnto im- 
[pctuoso? 

2 ^Pucde Dios juzgar injustameiitc? 
^Puede el Omnipotente pervcrtir la 
[justicia? 

r Si pecaron tus hijos coiitra él, 
él hizo ya recacr sobrc su cabeza cl 

[pecado. 

2 Pero tú, si diligentemcnte le buscas 
e imploras al Omnipotcnte 
I® y vives en limpicza y rcctitud, 
(lucgo se volvcrá él a ti 
y prosperará la morada de tu justicia, 
r y tu aiitcrior fortuna será pequeha, 
comparada con la grandcza de la se- 
I [gunda. 

I * Pregunta, si iio, a las gencraciones 
[preccdentes; 

■ atiende a la sabiduría de los padres. 

® Nosotros somos de ayer y no sabe- 
i [mos nada, 

porque son una sombra nuestros días 
i [sobrc la ticrra. 

15 Pero ellos te eiiseharán, cllos te Iia- 

[ blarán 

1 con palabras Ilenas de cordura. 

11 ^Pucde creccr el papiro fuera de 

[las lagunas? 
^Puede el juiico prosperar donde no 
[hay agua? 

12 Verde aún, siii que mano le toque, 
se scca antes que cualquier otra hierba. 
12 Tal es la suertc de los que se ol- 

[vidan de Dios. 
La cspcranza del impío se desvanecerá, 
1* Serálc arraiicada su esperanza. 

Es tela de araiìa su coníianza. 


(i) Baldad empieza» como su amigo, pon- 
derándo la justiciâ de Dio'? y asegurando que 
Job obtendrá misericordia si arrepentido se 
volviere a El. 
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Se apoya eii una casa que se arruiiia, 
cii casa qiie no liene eonsistcncia. 

Por lleno de jugo que estuviera a 
[la faz del sol, 
extendiendo sus retonos en el huerto 
y sus raíces entre las piedras, 
mctiéndolas hasta la roea, 

en cuanto se lc arranea de su sitio 
éste le renegará: «Nunca te vi;« 

Esta es la buena suerte que le espera, 
y brotarán otros cn su lugar. 

20 Así, pues, Dios no reehaza al juslo 
ni da la mano al malvado. 

2^ Aún llenará tu boca de sonrisas 
y de júbilo tus labios.. 

22 Cubriránsc de eonfusión tus cne- 

[migos, 

y no subsistirá la tienda de los malos. 


ncspucsta ílc Job. 

9 ^ Respondió Job, diciendo (1): 

2 Sé muy bien que es así. 

(.Cómo pretendcrá el hombre tcner 
[razón eontra Dios? 
* Si quisiera eontcnder con él, 
de mil cargos no podría responder 

[a uno. 

* E1 cs sapicntísimo y potentísimo, 
iquién se le opondrá? iSaldría ileso? 
* E1 descuaja los montes de iinproviso, 
y cn su ira los trastorna. 

® E1 sacude la tierra cn su sitio, 
cstrcmécense sus columnas. 

2 E1 manda al sol, y el sol no brilla, 
él guarda bajo sello las estrellas. 

® K] solo tiende los ciclos 
y camina sobre las crestas del mar. 

* E1 creó la Osa, el Orión y las Plé- 

[yades, 

y las cámaras del cielo austral. 

E1 obra cosas grandes e incomjiren- 

siblcs 

y maravillas sin cuento. 

Pasa antc mí y yo no le veo; 
se aleja de mí y no lo advierto. 

12 Si coge una prcsa, iqiiién se la 
[arrcbatará? 

<,Quién podrá decirle: iQué cs lo que 

[haces? 

12 La eólcra de Dios no hay qiiicn la 

[rctcnga, 

bajo él se encorvan los más soberbios. 
i^ jCuánto mcnos podría yo rcspon- 

[ derle, 

y rebuscar razones contra cll 


(i) A eslo replica Job pondcrando lo incs- 
crutable de los juicios de Dios, y ncRando esa 
realización aqul en la tierra, de su iusticia, que 
sus amigcs ponderan. 


Aun tcnieiido lazon, no podria rrs 
[ponderle, 

y habría de implorar misericordia para 
[mi causa. 

1* Aunque le hablara yo y él me res- 
[ pondiese, 

no osaría creer que habia oído mi voz. 

E1 quc tempestnoso mc acomete 
y nuiltiplica sin motivo mis hcridas, 
1® Que ni respirar me deja 
y me harta de amarguras. 
ì® Si quisiera recurrir a la fiicrza, cl 
[fuerte es cl. 
Si al juicio, ^quién podrá emplazarlc? 

20 Aunque ereyera tener razón, ‘inis 

[palabras mc condcnarían; 
aunqiic me creyera inocente, él pro- 
[baría mi culpabilidad. 

21 Si ine crcyera inoccnte, es que no inc 

[conocería a mí mismo, 
y yo iiiisino tcndría que rcnimciar a 
[mi justificación. 

22 Esta cs la vcrdad, por eso lo digo; 
que consunie al inocentc y al cul- 

[pable. 

22 Cuando de repcnte una plaga los 

[inata, 

él sc ríc dcl torincnto de los inoccntcs. 

21 La tierra es cntregada a las maiios 

[dc los impíos, 
y él tapa cl rostro dc los jueccs dc ella. 
Quc si iio es él, iqiiicn v'a a ser? 

22 ^fis días pasaron niás v'cloccs que 

[un eorreo; 

huyeroii sin gustar la felicidad, 

2* volaron como lancba de pa])iro, 
como águila que sc lanza sobrc la 

[prcsa. 

2’ Si mc dijcrc: Voy a olvidar mis gc- 

[midos, 

voy a alcgrar mi rostro, a regocijarinc: 
2® temo todos mis dolores, 
cqnozco que tú no me pcrdonas. 

2® Yo soy ciertamente tcnido ])or cid- 

[pable. 

^A quc fatiganne en vano? 

2® Aunqiic mc lavasc con agua de 

[nievc 

y ])urificasc mis manos con lejía, 

2' todavía mc buiidirías cn cl lodo 
v IIIis vcstidos mc aborrcccrían. 

^2 Xo cs él un hombre como soy yo; 

[no ])ucdo dccirlc: 
Vaiiios ]os dos a jiiicio. 

22 No hay entre nosotros árbitro 
que cntre los dos pucda intcrpo- 

[ncrsc. 

21 Que rctire su vara dc sobre mí, 
qiic no ine cspante su tcrror. 

22b puesto que no cs así, yo conmigí) 

[misino 

22.) liabiart^ siii tcinor. 
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i n ^ Estoy hastiado de mi vida, 

^ ^ voy a dar libre curso a mis 

[quejas, 

a hablar en la amargura de mi corazón. 
^ Quiero decir a Dios: jNo me con- 

[denesl 

Danie a saber por qué me afliges así. 
® ^Es decoroso para ti oprimirme, 
desdenar la obra de tus manos 
y favorecer los designios de los per* 

[versosî 

^ iTienes tû acaso ojos de carne, 
y miras como mira el hombrcî 
® iSon tus días los de un mortal, 

«011 tus anos los aiìos del hombre, 

* para que tengas que inquirir nii 

[culpa 

y andar rebuscando mi pecado, 

’ cuando sabes que no puedo escapar 

[de ti, 

y nadie puede sacarme de tus manos? 
® Tus manos me hicieron y me for- 

[maron, 

y de repeiîte vas a aniquilarme? 

® Acuérdate de que me modelaste 
[como al barro, 
iy vas a tornarme al polvoî 
^No me exprimiste coino lechc, 
no me cuajaste como quesoî 
^le revestiste de piel y de carne, 
y con huesos y músculos me consoli- 

[daste. 

Me diste vida y me favoreciste, 
y tu protección me conservó. 

12 iY nie guardabas esto en tu co- 

[razón ? 

Bicn veo que esto entraba en tus de- 

[signios. 

i^ Si peco, tú me ves 
y no me dejarás impune. 

12 Si prevarico, jay de míl 

Si soy inocente, no podré alzar mi 

[cabeza, 

harto de amargura y colrno de mi- 

[serias. 

1® Y si la alzo me cazarás como lcón, 
y volverás a mostrarte terrible con- 

[tra mí. 

i"^ Renovarás tus pruebas contra mí 
acrecentarás conmigo tus iras, 
como tropas de refresco. 

1® iPor qué me sacaste del vientre de 
[mi madre? 

Muriera yo, sin que ojos me yieran. 
1® Fuera como si nunca hubierá exis- 

[tido, 

llcvado del vientre al sepulcro. 

2® ^No son cortos los días de la vida? 
Déme, pues, tregua; aparte de mí su 

[ mano, 

21 y déjeme ver un poco de alegría 
antes que me vaya, para no volvcr. 


22 a la rcgión de las tinieblas y de las 
[sombras de muerte, 
tierra de espantosa confusión, tinie- 
[blas de noche oscura. 

Dìscurso de Soíar. 

1 ^ 1 Comenzó a hablar Sofar, na- 

* ^ matita, y dijo (1): 

2 Porque sean miichas las palabras, 

[í,no van a tener respuestaî 
^Va a ser el hombre verboso quieii 
[por eso tenga razón? 

2 ^Tus declamaciones van a hacer 

[calJar a los honibres? 

iYas a burlarte sin que nadie te con- 

[funda? 

* Tú dices: Mi doctrina es la verdadera, 
y te crecs limpio en su presencia. 

2 jOjalá hablara Dios 
y abriera sus labios contra ti, 

® para descubrirte los secretos de la 
[sabiduría, 

y verías que Diôs te ha condonado 
bucna parte de tus culpas. 

’ (.Crces tú poder sondear a Dios, 
llegar al fondo de su omnipoteiiciaî 
® Es más alto que los cielos. ^Qué 

[harás? 

Es más profundo que el abismo. iQué 
[entendcrás? 

® Es más extenso que la tierra, 
inás ancho que el mar. 

1® Cuando acomete, aprisiona y cita a 

[juicio, 

(.quién podrá contrarrestarleî 
^i E1 conoce a los perversos, 

Ve la iniquidad donde nadie podría 
[sospecharla. 

i^ Así el necio se hace discreto, 
y el estúpido onagro se humaniza. 

12 Si tú dispusieras tu corazón 
y alzaras a él tus manos, 
i^ si limpiaras tus manos, si hay en 
[ellas iniquidad, 
y no dicras acogida en tu tienda a 
[la maldad, 

12 alzarías tu cabeza de la ignominia, 
te sentirías seguro y nada temerías, 
1® te olvidarías entonces del dolor, 

0 si de él te acordaras, sería como 
[de agua que pasó. 
1’ Sería esplendente tu vida como el 
[mediodía, 

y tus tinieblas como la manana. 

12 Vivirías seguro de lo que te espe- 

[raba, 

y mirando en torno te acostarías 
[tranquilo. 


(i) Sofar reprende la que reputa palabrería 
de Job e insiste en el argumento de los otros. 
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Mientras durmicras nadie te tur- 
[baría, 

y muchos, al contrario, buscarían tu 

[rostro. 

Pero los ojos del malvado se con- 
[sumirán, 

no habrá para él escnpe alguno, 
y su cspcranza scrá el último suspiro. 


Respucsta de Job a Sofar. 

1 ^ Respondió Job, diciendo (1): 

■ ^ 2 Cierto quc sois vosotros la 
[humanidad toda, 
y con vosotros va a morir todo el sabcr. 
® También tengo yo, como vosotros, 
[algún scso, 

y no ccdo antc vosotros. 

Esas cosas, ;,qui(?n las ignoraî 

* Ludibrio de sus ainigos, yo quc 

[clamo a Dios para que mc oiga; 
ludibrio cl justo, cl rccto. 

^ Dcsprccio al dcsgraciado. Así piensa 
[cl dichoso. 

Dcsprccio a aquel ciiyos pics cstán 
[para rcsbalar. 
® Paz gozan las ticndas de los dcvas- 

[tadorcs, 

y cstán scguros los que provocan a 

[ Dios, 

como si todo lo hubicra pucsto Dios 
[cn sus manos. 
’ Prcgunta a las bcstias, y cllas tc 
[cnscnarán; 

a las avcs dcl airc, y tc lo diráii; 
® A los rcptilcs de la ticrra, y tc 
[instruirán, 

y tc lo harán sabcr los pcccs dcl mar. 

• iQuién 110 vc quc todo cso lo hacc 

[la mano dc Dios, 
dc Dios, quc cs cl ducno dc todo 

[viviciitc 

y dc la vida dc todos los Iioinbrcsî 
Sc ha lîccho la orcja para oír, 
como cl paladar para gustar. 

Está en las canas cl sabcr 

y cn hi aiiciaiiidad la sensatcz. 
Pcro cn él cstán la sabiduría y cl 

[ podcr, 

suyo cs cl conscjo, suya la pru- 
[dciicia. 

Lo quc él destruye no pucdc rccons- 
[truírsc, 

lo quc él aprisiona nadic lo libcrta; 
si rcticne las aguas, todo se sèca; 

si Ics da suclta, dcvastan la ticrra. 
Dc él vicnc cl podcr y la fortuna; 


(i) Irónicamente desecha Job los argumentos 
de sus amigos, que pretenden hacerse abogados 
de Dios. que no los necesita. 


él es el sciìor del engaiiado y del 
[enganador; 

èl despoja dc conscjo al conscjero; 

él cntontccc a ios jiieccs; 
cl qucbranta la autoridad de los rcycs; 
él ciiìc una cucrda a su cintura; 
cl dcspoja al saccrdotc dc su gloria; 
^^b él abatc a los podcrosos; 

cl quita a los clociicntcs la palabra 
y priva dcl conscjo a los ancianos; 
cl arroja sobre los grandes el dcs- 
[prccio 

y descinc la cintura dc los fucrtcs; 
ci dcscubrc lo luAs oculto en las ti- 
[nicblas 

y saca a la luz lo más rccóndito; 

23 él descarría a los pueblos y los abate 
él destruyc a las nacioncs y las 
[abandona; 

él quita el scntido a los gobcrnantes 
y los hace crrar cn un dcsicrto sin 
[caminos, 

palpando cn las tinicblas sin luz, 

23 Y hacc quc como bcodos sc cx- 

[travícn. 

Todo csto lo ven mis ojos. 

1 0 ^ Lo lia oído mi oído y lo cntcn- 

[dió. 

Lo quc vosotros sabéis, lo sé yo 
[ también; 

2 no soy mcnos quc vosotros. 

Pero yo quisicra hablar con cl Om- 
[nipoteiitc 

3 y quisicra prcscntarle mis dudas, 
pues vosotros sois fabricantcs de in- 
[útilcs rcmcdios, 
* sois médicos qiic nada curais. 

3 Si al mcnos os callarais, 

os scría contado como acto dc pru- 

[deiìcia. 

* Oíd, pucs, os rucgo, mi quciclla, 
atendcd las razoncs dc nii difensa. 

’ tQiicrcis para justifìcar a Dios usar 
[dc falscdad 

y dcfcndcrlc con mcntiras? 

® iQucréis mostraros como parcialcs 

(suyos 

y scr los abogados dc su causa? 

® Scría bucno quc cl os soiideasc. 
^Crccis podcr engaiìarlc conio sc cn- 
[gana a un hombrc? 
E1 cicrtamcntc os rcprendería con 
[severidad, 

por inás quc prctcndAis aparccer par- 
|cialcs suyos. 

Su majcstad, ^no os atcrraró, 

110 os llcnarA dc cspantoî 
12 Vucstros apotcgnias son vcrdadcs 
[dc polvo, 

vucstras dcfcnsas son dcfcnsas dc 

[ barro. 
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Callad, y dejadme que hable yo, 
y venfîa sòbre mí lo que viniere. 
Aunque llcvaru mi carne cntre mis 
[dientcs 

y tuvlera mi vida cn las palmas de 
[mis manos, 
aunque él mc matara, no me do- 

[lería, 

y dcfenderé ante él mî conducta, 
y él vendrá a scr mi justificador, 
pucs 110 hay impío que s^stenga su 
[presencia. 

Oid atentamente mis palabras, 
fijad vuestra atención cn mi razona- 

[miento. 

jEal. Pronta cstá mi dcfensa. 
Pcrsuadido cstoy de que scré absuclto. 

^Quién pretcnde litigar conmigo? 
Porque, si rcsignado callara, moriría. 

Asegúrame de dos cosas, 
y no esquivarc tu prescncia: 

2^ Que alejarás de mí tu mano, 

V que tu indignación no me aterrará. 

22 Entonces pregúntame, y yo tc res- 

[ponderc, 

o bablaré yo y tú mc rcplicarás; 

23 ^Cuálcs son mis delitos y maldades? 
Damc a coiioccr mi iniquidad y mis 

[pecados. 

^Por qué escondcrme tu rostro, 
y tcnerme por cnemîgo tuyo? 

23 ^A una hoja quc arrcbata cl viento 
[înfundirás terror, 
a una paja seca pcrscguirás, 

2® dictando contra mí scntencias dc 
[amargura, 

imputándome las faltas dc mi mo- 

[cedad? 

2’ Pones en el ccpo mis pies, 
accchas todos mis pasos, 
senalas las bucllas de inis pies. 

28 Me dcsliago como leiìo carcomido, 
como vcstido que roe la polilla. 

14 1 E1 bombrc, naçido dc mujer, 
vivc corto tiempo y lleiio de 
[miserias, 

2 brota como una flor y se marchita, 
buye como somhra y no subsistc. 

® a un tal le persigues con abiertos 

[ojos 

y le citas a tu tribunal? 

® iQuicn podrá sacar pureza de lo 
[impuroî 

Nadic. 

3 Pucs quc ticnes contados sus días 
y defìnido el númcro de sus meses 
y le pusiste un término que no podrá 

[traspasar; 

® aparta de él tu mirada y déjalc, 
hasta qiie corao el jornalero termine 
[su jornada. 


’ Porque todavía para el árbol hay 
[esperanza; 

cortado, reverdcce 
y ecba renuevos y retonos, 

8 aunque haya cnvejecido su raíz 
y haya mucrto cn el suelo su tronco, 
8 En sintiendo el agua, rebrota 
V echa follaje, como planta nueva. 

1® Pero el hombre en muriendo se 

[acabó. 

Fn expirando, ^que es de él? 

Agótanse las aguas en cl lago, 
sécase un río y se consume, 

12 así el hombrc, una vez que se 

[acucsta no sc levanta más. 
Cuanto duren los cielos no se des- 

[pcrtará, 

no se despicrta de su sucno. 

13 jOhl Si me escondicras en el sepulcro 
y allí me ocultaras hasta que se apla- 

[case tu ira. 

fijando un término para volvcr a acor- 
[darte de mí. 

i^ Sî muerto el hombrc reviviera, 
cspcraría que pasara el tiempo de mi 

[milicia, 

hasta quc me llegara la hora del re- 

[levo. 

13 Llamaríasme cntonces, y yo te rcs- 
[pondería, 

y te mostrarías propicio a la obra de 
[tus manos. 

1® Entonces seguirías, sí, mis pasos, 
pcro 110 atenderías tanto a mis pe- 

[cados. 

1’ Los encerrarías como cn un saco, 
y borrarías mi iniquidad. 

1® Pero layl que cl monte se deshace 
[en pedazos 

y se remueve de su lugar la roca, 

18 Y el agua corroe las piedras 
y se lleva la inundación los tcrrones, 
y por modo semejante destruycs la 
[ esperanza del hombre; 
2® le dcstruycs de una vez y él sc va; 
desfiguras su rostro y le alejas. 

21 Tengan honores sus hijos, él no lo 

[sabe; 

sean dcspreciados, cl no tiene noticia; 

22 sólo sicnte los dolores de su carne, 
sólo sobre sí llora su alma. 


Scaundo discurso dc Elifn/.. 

1 1 Entonces replicó Elifaz, tema- 

' [nita, diciendo: 

2 iEs de sabios responder con vanos 

[razonamientos, 

tcner cl pecho lleno de viento, 

® defenderse con palabras inútiles 
y con razones inconsistentesT 
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■* Pero es más; tú destruyes la piedad 
y socavas la plegaria que a Dios se 

[hace. 

® Tu misma boca revela tu impiedad, 
y hablas el lenguaje de los malvados. 

* Es tu boca, no soy yo, quien te 
[condena; 

son tus labios los que atestiguan con- 

[tra ti. I 

’ iEres tú por ventura el primer na- 

[cido? 

iViniste al mundo antes que los mon- 

[tcs? 

® iFuiste adrnitido a consejo con Dios, 
y te has apropiado toda la sabidiiría? 

® iQué sabes tú quc nosotros no sc- 

[parnos? 

iQué entiendes iú que no entcndarnos 
^ [nosotros? 

También hay entre nosotros an-. 

[eianos encanecidos, 
de más edad aún que tu padrc. 

^Ticncs en poeo los consuclos de Dios 
y las blandas palabras quc te diri- 

[girnos? 

dónde te arrastra tu corazón 
y por qué centcllcan tus ojos? 

Vuélveste sanirdo eontra Dios 
y salcn de tu boca dicterios contra él. 
iQué es el hornbre para crccrse 

[pirro, 

para decirse ìnocente el riacido de 

[tnirjcr? 

Si ni sus santos gozan de su cotr- 
[fianza, 

y los inisrnos ciclos rio son bastante 
[puros a sus ojos, 
icuánto rncnos cstc scr odioso y 
[corrompido, 
cl hornbrc, qnc sc bcbc corno agua la 
[irnpicdadl 

Escnchame, quc qiricro cnseriarte, 
te diré lo qnc sé por cxpcriencia, 
lo qirc enscriaron los sabios, 
lo que no lcs ocultaron sus padres, 
aqucllos qnc poseycron sn tierra, 
sin quc por clla pas'ara el extranjcro. 
^licntras vivc, el impío es ator- 
[rnentado, 

Por los poeos arios que se lc dan al 

[opresor.. 

Sncnan siernpre cri sus oídos gritos 
[de espanto, 

cn ticnipo dc paz se ve asaltado por 
[el devastador. 
*2 No cspera podcr sustraerse a las 
[tinicblas, 

siernprc cspera cl golpc dc la espada. 

22 Vaga errante en busca dc i)an, aun 
[lctriéndolo; 

sabc qirc le cstá aparejado y vccino 
[cl día t(*iicl)roso. 


2^ Le atcrra la angustia, le asalta la 
[tribulación, 

cotno a rey ataeado por sorpresa, 

22 porque extendió su mano eontra 

[ Dios 

y se hizo fuerte contra el Omnipo- 

(tente, 

2® y corrió eontra él con erguida cerviz, 
1 cn espesura de puntas de escudos; 

22 V cubriô su rostro de gordura 
y de grosura sus lomos. 

2® Por eso habitará cindades dcrri- 

[badas 

y casas inhabitadas, 

(lcstinndas a scr niontón dc ruinas. 

22 Xo prosperará, ni se mant(?ndrá su 
[opulencia, 

ni echará raíces en la tierra. 

20 Xo cscapará a las tinieblas. 

Sus renuevos los dcvorará la llatna, 
sii frnto eacrá a itnpitlsos dcl vicnto. 

21 Xo sc fíc a una engariosa vanidad, 
piics se le tornará en tormenta, 

22 Y a destieinpo scrá cortado su ra- 

[niajc 

y siis ranias no reverdcecrán. 

22 Scrá dcspojado, como de las uvas la 
[vid, auii cii agraz, 
y cotno el olivo dcjará cacr sns flores. 
2^ La prolc de los impíos scrá estcril, 
y cl fucgo devorará la easa dcl so- 

[borno. 

22 Coticibe rnaldad y engcndra dcs- 
[veiiLiira, 

y nutrc en su seno el desengario. 


Hospucsta clo Joh a Elifaz. 

1 í\ ' Rcspondió Job, dicicndo; 

* * He oído ya muchos diseursos 

[ scinejaiites. 

Duros consoladores sois todos vos- 

[otros. 

2 ^Tendrán térrnino los vanos dis- 

[cursos? 

^Qué es lo que a resporidcr así tc 

[incita? 

* 'J'ambién podría yo liablar eoino 

[vosotros, 

si vosotros estuvienris cn inr lugnr. 
I’odría liilvanar palabras con quc 
[ dcsluinbraros 

v inovcr mi cabcza sobre vosotros. 

^ Os alciitaría con palabras, 
y nn movimicnto dc coinpasión ccrra- 
[ría mis labios. 

* IVro ^qué haecrî Si hablo, no por 

[cso cesa ini dolor. 
Si callo, iqué se ha dc apartar dc míl 
' Pcro abora csloy abrurnado; 
has dcslrnído toda ini fainilia 
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* Y me has aferrado. 

Se ha lcvantado contra mí y atestigua 
[contra mí. 

® Su furor mc hace triz«as, 
sc ha encarnizado contra mí. 
Rechina contra mí sus dientes. 
y alzíi torvos sus ojos contra mí 
Abrcn su boca contra mí, 
abofctcan con afrenta mis mejillas, 
todos a una sc lanzan contra mí. 

Dios me ha entrcgado a los impíos, 
mc ha arrojado cn manos de los per- 

[ versos. 

12 Feliz cra yo, y él me arruinó, 
mc cogió por cl cucllo y me estrelló. 

12 Púsome por blanco de sus saetas, 
jSfe cercan sus arqueros, 
mc traspasa los rinones sin picdad, 
dcrrama mis cntraiìas. 

11 Mc liace herida sobre herida 
y me acomete como fuerte guerrero. 

He cosido un saco sobrc mi piel, 
hc revuelto mi frente en la ceniza; 

1® está mi rostro hinchado por el llanto 
y cubre mis ojos denso vclo, 

1’ auiique no hubo cn mis manos in- 

[justicia 

y fuc limpia mi oración. 

ì® iNo cubras, oh tierra, mi sangre, 

no cese mi clamorl 

1® Ahora, pucs, en los ciclos cstá mi 

[tcstigo, 

allá arriba cstá mi fiador. 

20 Aunquc me cscarnecen mis amigos, 
Las lágrîmas de mis ojos imploran a 

[Dios, 

21 Para que sentencic en favor del 

[hombre contra Dios, 
como pide el liombre sentencia favo- 
[rable a su amigo, 

22 pues pocos son los anos que me 

[restan, 

y el camino por donde voy no tienc 

[ vuelta. 

17 ^ Mi vida sc acaba, 

^ ^ cxtínguensc mis días, 
sólo me queda cl sepulcro. 

2 iSi al mcnos no tuviera escarnecc- 
[dores junto a mí. 
Pcro mis ojos tienen que contcmplar 
[su obstinación, 
2 Damc, joh Diosl, scguro cerca de tii 
que cntonces,^qiuén podrá apretarme? 
1 Has ccrrado su mente al conoci- 

[miento, 

pero no dejarás que prevalezcan. 

® Invita uno a sus amîgos a la presa, 
micntras desfallccen los ojos dc sus 

[hijos. 

® ^fe ha hccho la fábula de las gentes, 
soy para todos objeto de mofa. 
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’ Mis ojos languidecieron de tristeza, 
y mis miembros son todos como una 

[sombra. 

® Y alégranse de ello los buenos, 
y los inocentes se alzan oontra el per- 

[ verso, 

® pero el justo persevera en su camino, 
y quicn ticne limpias las manos se 
[af.rma siempre más. 
1® Pero, en fin, volved todos, volved, 
que no hallaré entrc vosotros un solo 
[discrcto. 

11 Pasaron mis días, se desvanecìeron 

[ mis proyectos, 
las prendas de mi corazón. 

12 La noche me la convierten en día 

y de las tìnicblas me pronietcn próxi- 

[ma luz. 

12 ^Qué pucdo esperar? E1 sepulcro 
[será mi morada, 
en las tinieblas dispondré mi lecho. 

11 Diré a la podredumbre: iTú eres mi 

[ padrel 

Y a los gusanos: iMi madre y mis 
[hermanosl 

12 ^Dóndc está mi csperatiza? 
ìMi fortuna iquién la veráî 

1® ^Van a bajar detrás dc mí al se- 

[pulcro? 

vamos a caer juntos en el polvoî 


Scguiido dîscurso do Daldad. 

O 1 Replicó Baldad, suhita, di- 
* ^ [ciendo: 

2 ^Cuándo pondrás fin a los vanos 
[discursos? 

Reflexiona primero y luego habla- 

[remos. 

2 iPor qué nos tomas como bestias 
y pasamos a tus ojos por estúpidos? 

1 Tú, quc en tu furor tc desgarras a ti 

[ mismo, 

6crees acaso quc sin ti quedará despo- 
[blada la tierra 

y lanzarás de su lugar las rocas? 

2 Sí, se apagará la luz de los perversos, 
no brillará la llama de su hogar. 

® Apagaráse la luz cn su tienda, 
sc extinguirá su lámpara. 

’ El cepo iinpedirá sus pasos vigorosos 
y su propio consejo le precipitará. 

® Se cnredarán en rcd sus pies 
y caminará sobre una trampa; 

® un lazo le atará los tobillos, 
se le enredará fiiertemente, 

1® se le ocultará en la tierra, 
y la trampa estará en su misma senda. 
ii De todas partes le asaltarán te- 

[rrores, 

le seguirán, pisando sus talones. 
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Su opiilencia se tornará en hambre 
y la perdición le acompanará. 

La enfermedad roerá su piel, 
y devorará sus miembros el primo- 
[génito de la muerte. 
Será arrancado del apoyo de su 
[tienda 

y le bajarán al rey de los terrores. 

Otros, no él, habitarán .sii tienda, 
lloverá azufre sobre su morada. 

Secaránse sus rafces por debajo, 
Cortaránle por arriba sus ramas. 
Desaparecerá de la tierra su re- 
[cuerdo, 

no tendrá ya nombre en la región. 

Le lanzarán de la luz a las tinieblas, 
lc exterminarán del mundo. 

No tendrá familia ni pareiitcla en 
[cl pueblo, 

ni sobreviviente en su tierra. 

De su caída se espantarán los úl- 
[timos 

y se horrorizarán los primeros. 

Esa es la suerte del malvado, 

E1 destino dcl que desconoce a Dios. 


llcspucsta flc Job a Daiidad. 

1 Q ' Respondió Job, diciendo: 

* ^ ^ iHasta cuándo afligiréis mi 

[alma 

y me majaréis con vaiios discursosî 
® Ya me habéis afrentado diez veces 
y me maltratáîs sin avergonzaros. 

* Aun siendo verdad que yo haya 

[errado, 

sobre mí recaería mi yerro. 

® qué alzaros contra mf, 
aducicndo como prueba mis torturasT 

* Sabcd, pues, que Dios me ha opri- 

[mido, 

y que me ha envuelto en sus redes. 

^ Grito contra la oprcsión, y no ob- 
[tengo respuesta; 

pido justicia, y no la hay para mí; 

® ha cerrado mis caminos, y no tcngo 

[salida, 

y ha llenado de tinìcblas mis sendcros. 

* Me ha despojado de mi gloria, 
Arrancó de mi cabcza la corona. 

Me ha demolido dcl todo, y perezco; 
dcscuajó como árbol mi esperanza. 

Encendióse contra mí su cólcra, 
y me contó eutre sus enemigos. 
ì® Vinieron contra mítodas sus niilicias, 
se han atrinchcrado en mi cainino, 
y han acampado en torno de ini 

[ticnda. 

^ Alejáronse dc iní inis hcrmanos, 
y. mis amigos so nn* han liecho cx- 

[Iranos. 


desaparecieron mis vecinos y co^ 
[nocidos, 

me ha olvidado hasta la gente de mi 

[casa. 

Mis criados me reputan por extrano, 
soy a sus ojos un forastero. 

Llamo a mi siervo, y no me res- 
[pondc, 

y tengo que suplicarle con mi boca. 
Hízose mi aliento repugnante a mi 
[mujer, 

y yo fétido a los hijos de mi madre. 

Hasta los niíios me desdenan 
y me insultan, si intento levantarme. 
1® Me han aborrecido todos mis coiifi- 

[dentes, 

los más caros amigos se vuelven 
[contra mí. 

2® Péganse a mi piel mis huesos des- 
[carnados, 

y apenas si conservo la picl junto a 
[mis dicntes. 
Apiadaos, apiadaos de mí, siquiera 
[vosotros, mis amigos, 
porque me ha herido la mano de 

[Dios. 

2® iPor qué, como Dios, me perscguís 
[vosotros también, 
y no os hartáis de mis carnes? 

2® iQuién ine diera que sc escribiesen 
[mis palabras 

y se consignaran en un libro (1), 

2* que con punzón de hicrro se gra- 
[basen sobre el plomo, 
o en la piedra se csculpiesen para 

[sicmprcl 

2® Porque yo lo sé: mi Redentor 

[vive, 

y él se erguirá como fiador sobre el 

[polvo; 

2® y después que ini piel sc desprenda 
[dc ini carne, 

en mi carne contcmplaré a Dios. 

2’ |Yo le vcré, veránle mis ojos, iio 

[otrol 

Abrásanse cn mi seno inis cntra- 

[lìas. 

2® Si decís: lOh, si pudiéramos escru- 

[tarlc, 

en él hallaríamos la raíz de la cosnl 
2» Temed la espada, 
pues In cspada es la vengadora de la 
[iniquidad, 

y sabed que hay un juez. 


(i) Este deseo de Job dc vcr grabadas .sus 
palabras indican daro que va a decir algo 
muy importante. Lo quc siguc está oscuro y 
es objcto de diversas intcrpretaciones. La tra- 
ducción bien conocida de la Vulgata expresa 
la esperanza de la resurrección; la nuestra, sin 
estar tan clara, todavía parece reducirse al 
mismo pen«.imiento. 
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R6p!ica*"dc Sofar. 

90 ^ Tomó Sofar, namatita, la pa- 
[labra, y dijo: 

* Por eso me hacen responder mis 

[pensamientos 

que se agitan dentro de mí. 

^ Te he oído mî ignominiosa reprensión, 
y la indignación me impulsa a res- 
[ponder según mi saber. 

* iNo sabes ya de siempre, 

desde que vive el hombre sobre la 

[tierra, 

® que es breve el ticmpo de los mal- 

[vados 

y dura un instante la alegría de los 
[perversos? 

® Si hasta el cielo subiere su arrogancia 
y tocare en las nubes su cabeza, 

’ Cual un fantasma, desaparece para 
[siempre; 

y los que le vieron dirán: ^Dónde estáî 
® Desapareecrá como un sueho y no 
[le hallarán, 

huirá como visión nocturna. 

® Los ojos que le vieron no le verán 

[más, 

su morada no le percibirá ya más. 
Sus huesos, llenos aún de juvenil 
[vigor, 

bajarán con él al polvo del sepulcro. 

Aunque él dulcificara la maldad 
y la ocultara bajo su lengua, 

La saboreará antes de tragarla, 
retenicndola en su paladar; 

se corromperá en su vientre aquel 
[manjar, 

hiel de víboras se volverá en sus en- 

[trahas. 

Devoró riquezas, pero las vomitará, 
de su vientre se las sacará Dios. 

Chupa veneno de áspides, 
y lengua de áspîd le matará. 

No gozará a la vista de los arro- 
[yuelos, de los ríos, 
de ríos de leche y de micl. 

Devolverá el trabajo ajcno, que iio 
[podrà tragar. 
Cual prestada su riqueza, tendrá que 
[restituirla, 

pues oprimió violentamente a los 
[pobres, 

robó casas que no construyó. 
^®Sushijos tendrán querepararcl daho, 
sus propias manos restituirán su ri- 

[queza, 

pues no conoció hartura en su 
[avaricia, 

no salvará lo que tanto codició. 

Nada escapaba a su voracidad, 
por eso sii bienestar iio fué du- 

[rable. 


22 En el eolmo de la abundancia todo 
[le es poco, 

y le sobrevienen desventuras de toda 

[sucrte. 

22 Mandará Dios contra él la llama 
[de su furor, 

hará llover sobre él sus saetas. 

24 Si escapa a las armas de hierro, 
le traspasará el dardo de bronce. 

22 Disparó la saeta que le traspasa y 
[sale por su espalda, 
cual rayo de sus entrahas. 

2® Toda suerte de tinieblas le están 
[reservadas; 

le abrasará fuego no encendido poi* 
[ hombré, 

y será destrozado cuanto de su tieuda 
[quedare. 

2^ Rcvelará el cielo su impiedad 
y la tierra se alzará contra él. 

2® Desapareccrá de su casa toda su 

[riqueza, 

arrasada será en el día del furor. 

2* Esta es la suerte quc al perverso 
[reserva Dios, 
ésta es la parte que el Omnipotente le 
[adjudica. 

Respuesfu de »Job u Soînr. 

91 ^ Respondió Job, diciendo: 

^ 2 Escuchad atentamcnte mis pa- 

[labras, 

dadme siquiera este consuelo. 

® Tolerad que hable, 
y cuando haya terminado, burlaos. 

4 ^Es de un hombre de quien yo me 

[qucjo? 

iPor qué no habré de impacientarmeî 
® Volved a mí vuestros ojos y espan- 

[taos, 

poned el dedo sobre vuestros labios. 
® Yo, sólo de pensarlo me horrorizo 
y tiemblan todás mis carnes. 

’ iCómo cs que viven los impíos, 
se prolongan sus días y se aseguran 
[en su poderî 
* Su prole persiste con ellos a su pre- 

[ scncia, 

y ticnen ante sus ojos a sus retohos. 

® Sus casas son paz, no hay en ellas 

[temor, 

no cae sobre ellos la vara de Dios. 

Sus toros fccundan y no langui- 
[decen, 

y sus vacas paren y no abortan. 
Sacan fuera a sus pequehos eual 
[rebaho, 

y sus nihos saltan de contento; 

12 bailan al son del tambor y de la 

[cítara, 

y'.saltan al son de la flauta. 
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Pasan sus días placenleramente, 
y tranquilamente bajan al sepulcro 
[en un momento. 
Y eso que decían a Dios: Apártate 
[lejos dc nosotros, 
no queremos sabcr de lus caminos. 
iQué es el Omnipotentc para quc 
[le sirvamos, 
y qué provccho sacamos de rogarlcî 
Ya veis cómo gozan fortuna. 

Lejos dc mí aprobar el consejo de los 
[malvados. 

^Pero cuántas veccs se apaga la 
[lámpara de los malos, 
los cogc la merecida dcsvcntura 
y los castiga en su furoi ? 

iSon como paja arrastrada por cl 
[vicnto, 

y como tamo quc sc lleva el torbc- 

[llinoî 

Quc Dios rcserva el castigo para 
[sus hijos... 

Déle a él mismo su meretido, que lo 
[sicnta cl, 

qiic vcan sus propios ojos su ruina, 
y bcba cl furor dcl Oinnipolcnlc. 
iQué lc importa a él dc su casa 
[ para dcspués de cl, 
cuando fucrc cortado cl númcro dc 
[sus díasî 

22 ^Quién es el quc pucde cnsenar a 

[Dios sabiduría, 
a él, qnc juzga a los más altosî 

23 Mucrc éste cn plcna prospcridad, 
cuando todo florctía y cstaba cn se- 

[guridad, 

cuando cstaban sus lomos cubicrlos 
[de grosura 

y bicn rcgada la mcdula dc sus huesos. 
23 Muerc aqucl cn medio dc la amar- 
gura dc su alma, 
sin lìaber gozado dc bicn alguno. 

23 Y con todo, juntamcntc yacerán 
[cn cl sepulcro, 
y a uno y otro los rccubrcn los gu- 

[sanos. 

3’ Bien adivino vucstros pcnsamicntos 
y los imi)roperios que contra mí ma- 

[quimUs. 

2® Vosotros dccís: iDôndc cstá la casa 
[dcl oprcsor, 

qué fué dc la ticnda en qiic inoral)aiì 
[los perversosî 
iPor qué no sc lo prcguntáis a los 
[caminantcsî 
Xo podéis dcsconocer la rcspucsta 
[quc daráa. 

3® Quc en cl día de la ira sc s ilva cl 
[ malvado, 

y es sustraído al furor en sj dín. 

3' iQuién lc echa en cara su mala 
[conducta? 


iQuién lc da su mcrecido por sus 
[maldadesî 

32 Es llevado con acompaiìamiento al 

[scpulcro, 

y cs honrado en su túmulo; 

33 le son lcvcs los tcrrones dcl valle, 
arrastra a los hombrcs tras de sí, 

y va delante dc él gentc sin número. 
3^ qué, pucs, me dais tan vanos 
[consuelos, 

si en vucstras respuestas no hay más 
[quc falacia? 


Hf'plica flo Elifaz. 

22 ^ Volvîó a tomar la palabra Eli- 
[faz, tcmanita, y dijo: 
3 iQué favor pucdc cl hombrc liaccr a 

[ Dios? 

Sólo a sí inismo aprovccha su sensatcz. 
3 í,Qué le importa a Dios quc tú scas 

[justo? 

^Oana algo con que scan limpios tus 
[ caminos? 

* (,Será por tu picdad por lo quc cl 
[te castiga 

y cntra cn jnicio contigc? 

3 ^No cs más bicn por tus muchas 

(culpas, 

por tus pccados sin nihncro? 

3 Exigistc injustamcntc prenda a tus 
[hcrmanos, 

dcspojaste dc sus ropns al hnrapicnlo, 
’ no distc dc bcbcr al scdiento, 
nl hambricnto lc negastc cl pan. 

® Y de quien ticnc inano fuerte, suya 
[es la tierra; 

cl que sc hace tcmer, ése se aduena 

( (le ella. 

® Despcdiste a la viuda con las inanos 

[vacías 

y rompistc los brazos al huérfano. 

Por cso lc lìullas preso en lazjs 
y tc sorprende dc improviso cl terror; 

tc rodcan las tinicblas y no vcs, 
y tc ìiiundan aguas dcsbordadas. 

^No cst.^ Dios eii lo alto de los 
[ciclos? 

ÎVÍira las cstrcllas: iQiic altasl 
'3 Y lii dirías: iQuú sabe Dios? 
/.Pucdc juzgar a través de las iiuhes? 
Las nubcs lc cubrcn como vclo y 
[no vc; 

sc pasca por la bôveda de los ciclos. 

ÎQjiercs segnir el antiguo sendero 
por dondc caininaron los impíos, 

'3 que fucron arraiicados anlcs de 

[ tiempo 

y una ínundación arrancó sus ci- 
[micntos? 
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Oue decíaii a Dios: Apártate de 
[nosotros, 

iqué puede hacernos el Omnipoteiite? 
Mientras llenaban sus casas de fi- 
[quezas. 

Lejos de mí el consejo de los impíos. 

Los justos se alegraroii, 
los inocentes se rieron, 

al ver aniquilada su fortuiia, 
y sus residuos devorados por el 

[fuego. 

Reconcíliate con él y tendrás paz, 
y de ello te vendrá bien. 

Recibe la ley de su boca, 
pon sus preceptos en tu corazón. 

2^ Si humillándote te vuelves al Om- 
[ nipoteiite 

y alejas de tu casa la iniquidad, 

2^ tendrás el oro como polvò 
y como chinarros del torrente el Ofir; 
2® será el Onanipotente tu tesoro 
y plata refinada para ti; 

2® hallarás en el Omnipotente tus de- 

[licias, 

alzarás tu rostro hacia él, 

2’ E1 escuchará tus ruegos, 
y tú le cumplirás tus votos. 

2® Harás proyectos y te saldrán bien, 
y brillará la luz en tu camino. 

2® Si te humillaren, en seguida podrás 
[deeir: «lExaltaciónl» 
Pues a los de bajos ojos salva Dios. 

2® Libertará al que es inocente, 
pero en la pureza de sus manos. 

rtcsx>ucsta <lc Job. 

OQ ^ Job respondió, diciendo: 

2 Cierto que son hoy acerbas 
[mis quejas, 

pero es más pesada mi carga que mis 
[ gemidos. 

® lOh, si supiese cómo hallarle, 
cómo llegar hasta su mismo troiio, 

* expoiidria ante él mi causa, 
tendria la boca llena de razones. 

® Sabría lo que me re.spondería, 
oiría lo que me diria. 

® ^Contendería conmigo alegando su 
[graii poder? 

Seguro que no: Me atendería. 

Así el justo podria disputar con él, 
y mi juez para siempre me absolvería. 
® Pero si voy al oriente, no está allí; 
si a occidente, no le veo. 

® Si le busco al norte, no le hallo; 
si al mediodía, no le descubro. 

Mas ya que él conoce mis caminos, 
que me escudrine y me acrisole como 

[el oro. 

Por sus huellas marchó siempre mi pie, 
sus caminos seguí sin apartarme. 


^2 no me desvié de los muiidatos de 
[sus labios, 

he guardado las palabras de su boca. 
Pero cuando él decide una cosa, 
[^quién podrá disuadirleî 
Lo que quiere es lo que hace. 

Así cumple hoy en mí sus designios, 
y todavía mucho más tieiie él de seme- 
[jante en su pensamiento. 
Por eso me estremezco ante él, 
le contemplo, y tiemblo ante él. 

E1 fuerte me quita toda mi fuerza, 
el Oinnipotente me aterra, 

más que las tinieblas que me en- 
[vuelven, 

más que la oscuridad que cubre mi 

[rostro. 

O J ^ ^Por qué el Omnipotente no 
[se reserva sus tiempos, 
para no dejar a los que le conocen 
[en la ignorancia de su día? 
2 LTnos invaden los términos ajenos, 
roban los ganados y los llevan a sus 
[pastizales; 

2 se llevan el asno del huérfaiio 
y toman en prenda el buey de la 

[viuda; 

* arrojan al pobre de su campo, 
y obligan a esconderse a los humildes 
[ campesinos. 
y se llevan en prenda al hijo del pobre. 
® Otros se van al desierto, como asnos 
[salvajes; 

el desierto es suyo, es el pan de sus hijos. 
® Siempre en acecho, siegan los campos 

[de olros 

y vendimian las viiìas del rico. 

’ Pasan desnudos las noches, sin ropa, 
sin más abrigo en medio del frío. 

® Se mojan con los aguaceros en los 

[montes, 

sin más asilo que las rocas. 

® Arrancan de los pechos al nino 
[ huérfano, 

Desnudan al harapiento, 
hacen llevar sobre sí sus haces al 
[hambriento, 
moler sus aceitunas y pisar sus uvas 
[al sediento. 

De la ciudad salen gritos de mori- 

[bundos; 

^2 Pide a voces venganza el alma de 
[los vejados, 

y Dios no atiende a estos clamores. 

Hay quienes aborrecen la luz, 
y 110 ven los caminos, 
j y no sìguen sus trazas. 

! ì^ab Antes del día se levanta el ase- 

[sino, 

para matar al desvalido y al nece- 

[sitado. 
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De not'he aiula el salleador, 
Espcra la oscurídad el ojo del adúl- 

[tero, 

diciendo: Nadie mc vcr;i. 

Y se cubre el rostro con una ináscara. 

en las tinieblas asaltan las casas, 
los días los pasan encerrados, 
no quieren cuentas con la luz. 

Para ellos el alba es soinbra dc 
[inuerte, 

cl aclarar del día los aterra mortal- 

[mcnte. 

Huyen veloces comocurso de aguas; 
cs maldìta su posesión sobre la tierra, 

110 sc pisa el fruto de sus \ànas. 
Como la sequedad y el calor fundcn 

[la nieve, 

así a ios malvados el sepulcro. 

Le olvida el seno niaterno, 
ni se menciona siquiera su nombre, 
Arrancado es dò cuajo como cl 

[árbol, 

por haber maltratado a la estéril 
[quc no tiene hijos 
y liaber hecho mal a la viuda. 

22 Pcro el quc coii sii fuerza dcrriba 
[al poderoso, 

se alza, y ya no cucnta para nacla 

[su vida. 

22 Déjale apoyarse cn su scgiiridad, 
pcro ticne susojosen todossuscaminos. 
2-* Están un tiempo en augc, y luego 
[desaparcccn, 

perccen como hierba que se siega, 
son scgados como espigas. 

2® ^,No es así? iQuién ine desmcntirá 
y reducirá mis discursos a la uada? (1) 

Ilòplîca dc Bildnd. 

25 1 Yolvió a dccir Bildad, suhita; 
2 Suyos son cl poder y la ma- 
[jestad, 

y cl manticnc la paz cn sus alturas. 

2 ^Tiencn númcro sus cjércitos? 
^Sobrc quién nò rcsplandecc su luz? 

^ ^Cómo, pucs, justificarse el liombre 

[aiite él, 

cómo ser puro cl nacido dc iiiiijcr? 

® La hma misma no brìlla, 

111 resplaiìdccen bastantc las estrcllas 

[a sus ojos. 

® lCuánto menos el honibre, uu gusa- 

[ nillo, 

el hijo de Adáii, un vil inscctol 


(i) Parccc indudablc la trastocación dcl 
trozo 18-24, quc, icjos dc convcnir a la rcs- 
puesta dc Job, no cs niás quc una confirma- 
ción dc la tcsis dc uno dc sus amigos, y pcr- 
tcnccc probablcmcntc a la réplica dc Sofar, que 
cn cl tcxto scgûn csiá no aparccc. 


26 1 Hespoiidió Job, dieiendo; 

2 iQué gran ayuda la que das al 
[flaco, 

qué socorro traes al brazo desmayadol 
2 iQué bien has aconsejado al ignoraiite, 
qué profundo saber has manifestadoî 

* <,A quién has dirigido tus palabras? 
^Qué espíritu es el que ha hablado por 

[tu boca? 

2 Hasta los muertos tiemblan de- 
[bajo de la ticrra, 
los mares y cuanto en cllos inora. 

® E1 mismo abismo está ante él des- 

[nudo, 

sin velos el scpulcro. 

’ E1 tcndió cl septentrión sobrc la 

[nada, 

él eolgó la tìerra sobre el vaeío. 

® Eiieicrra las aguas en las nubes, 
y las uubes no sc rasgan a su pcso. 

^ E1 roba a la vista su trono, 
cubriéndosc dc nubcs. 

1 ® Trazù cn derredor de los mares uii 

[círculo, 

hnsta cl confín entre la luz y las ti- 

[nieblas. 

11 Las eoluniuas del cielo ticmblan 

y se estremeeen a una amenaza suya. 

12 El eon su pujanza eoninuevc los 

[inares 

y eon su podcr doma al iiionstruo. 

Ì2 A su soplo centcllean los eìelos, 
y su mano dirige la serpiciite tortuosa. 
Y todo esto no es, siii enibargo, inás 
[que la orla dc siis obras, 
Es un leve susurro de su palabra; 
que el cstallido dc triiciio dc su poder, 
[iquién podría oírlo? 

OT 1 Tomó de iiuevo Job la palabra, 
^ ^ y eii forina dc seiiteneia dijo: 

2 jPor Dios vivo, que mc reluisa jus- 

[ticia, 

por cl Oiniiipotente, que me lin col- 
[mado dc amargura! 
2 Quc inientras en mí quede un soplo 
[de vida, 

y el hálito de Dios aliente en niis na- 

[riccs, 

^ jamás inis labios proferirùn ima iii- 
[justicia, 

jaiUî'is mi leiigua dìrá una mentira. 

* Lejos de mí daros la razón; 
mieiitras yo viva no dejaré que me 

[arraiiquen mi inoceiicia. 
® ^raiitcndré eon firmeza mi justicia y 
[110 la iiegare, 
110 me argiiye nii concicncia por uno 
[solo de inis días. 
2 Sea a’ ini adversario a quìeu lc falle 
jla razóii, 

sea iiii enemigo coino el reo ('oiideiiado. 
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® iEn qué podrá confiar el impío cuan- 
[do muera, 

cuando Dios le arranque la vida? 

® ^Escuchará Dios sus gritos 
cuando le llegue la desventuraî 

^,Podrá complacerse en el Omni- 
[potente, 

[»odrá jamás invocar a Diosî 
Os mostraré la mano de Dios, 

Xo os celaré los designios del Omni- 
[potente. 

*■’ Vosotros inismos podéis verlo. 

/.Por qué, pues, perderos en vanas ilu- 

[sionesî 

néplica dc Solar (1). 

Hc aquí la suerte a que destina 
[Dios al hombre culpable, 
la porción que del Omnipotente re- 
[cibe el impío: 
Si tiene muchos hijos, destínanse 
[a la espada, 

sii prole no se hartará de pan. 

A los sobrevivientes los sepultará la 
[pestilencia, 

sus viudas no los llorarán. 

Aunque acumule la plata como si 
[fuese tierra, 
auiique a montones tenga los ves- 

[tidos, 

los prepara él, pero se los vestirá el 

[justo, 

y su plata irá a manos del inocente, 
Hizo su casa, pero viene a serle 
[como nido, 

coino cabana de guarda. 

Se acuesta rico, pero será por últi- 
[ma vez, 

En un instante dejará de existir. 

20 Vendrá sobre él el terror como di- 

[luvio, 

en la noche le arrastra el torbellino. 

2^ Le arrebata el viento solano y se 

[lolleva, 

y le arranca lejos de su lugar. 

22 Le asaetea Dios sin piedad, 
y vannmcnte se esforzará para esca- 
[par a su mano. 
22 i^alirán palnias contra él, 
y tMi su inisino lugar le silbarán. 


(i) Parece que los discursos de los tres ami- 
gos habrían de cerrarsc con una rcplica de 
Sofar, que siguiera a las de los otros dos, pero 
ésta no va indicada en el texto con la ordinaria 
frase introductoria. Es, por tanto, probable 
que debería reconstituirse con los trozos 24. 
18-24 y 27. 14-23, obtcniéndosc, así la simetría 
dc las partcs que se da en las primeras inter- 
venciones; de lo contrario resultarían pucstas 
en boca de Job afirmaciones que son las misiní- 
sjmas de los amigos que con él discuten. 


La Sabidurín. 

^ Tiene la plata sus veneros (1), 
y el oro lugar en que se acrisola. 
2 Sácase el hierro de la tierra, 
y de la roca fundida sale el bronce. 

2 E1 hombre alumbra las tinieblas 
y escudriíia en lo profundo, 
las rocas en densa oscuridad. 

* Abre pozos lejos de lo habitado. 

No bajan por su pie, 
se suspenden, no como hombres. 

2 La tierra, que produce el pan, 
está por debajo como fuego; 

® sus rocas son la morada del zafiro, 
y sus terrones contienen oro. 

^ Por caminos dcsconocidos de las 

[águilas, 

impcnetrables al ojo dcl azor, 

2 no pisados por las fieras, 
inaccesibles al león. 

® JNfete su mano en el pedernal 
y subvierte los montes. 

Horada las rocas 

y descubren sus ojos en ellas lo pre- 

[cioso. 

Detiene las filtraciones de las aguas 
y saca a luz los tesoros. 
i2 Pero la sabiduría, ^dónde hallarla, 
y dónde está el entendimiento? 

12 No conoce el hombre el camino, 
ni se halla en la tierra de los mortales. 

E1 abisnio dice: No está en nií, 

Y el mar: Dentro de mí no se halla. 
15 No se compra con el oro más fino, 
iii se pesa la plata para comprarla 
1 ® No se pone en balanza con el oro 

[de Ofir, 

ni con el precioso berilo, ni el zafiro. 
1’ No se equipara al oro ni al cristal, 
ni se cambia por vasos de oro puro. 
1 ® No cuentan a su lado corales y 
[cristales; 

vale más que las perlas. 

1 ® No puede a ella compararse el to- 
[ pacio de Etiopía, 
no entra en balanza con el oro inás 

[ puro. 

25 ^De dónde, pues, viene la sabiduría, 
dónde hallar la inteligenciaî 

21 Se oculta a los ojos de todos los 

[mortales, 

y aiin a los de las aves del cielo está 

[ velada. 

22 E1 infierno y la muerte dicen: 

Sólo hemos oído su fama. 


(1) E1 texto no indica quién pronuncia estas 
palabras en elogio de la Sabiduría. A1 crear 
Dios el mundo, la difundió en la creación, por 
eso Dios la conoce, pero los ho nbres no alcari- 
zan a conocer sus seçretos, 
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Dios es el que conoee sus eaminos, 
él sabe su morada; 

porquc eon su mirada abarca los 
[eonfines de la tierra, 
y ve cuanto hay bajo la bóveda del 

[cielo. 

Ciiando dìó su peso al viento 
y dispitso las aguas con medida, 
cuando dió la ley a la lluvia 
y eamino al rayo, 

2’ eiitonces la vìó y la midió, 
la fundó y la conoció a fondo; 

2® y dijo al liombre: El temor dc Dios, 
[ésa cs la sabiduría; 
apartarse dcl mal, ésa es la inteli- 

[gencia. 


Itcspiicsta cle Job. 

OQ ' Volvió a tomar Job la palabra, 

[y dijo: 

jOhl iSi volviera a ser como en los 
[pasados tiempos, 
como en los días cn que Dios me pro- 

[tegíal 

Cuaiulo resplandecíii su luz sobre mi 
[cabeza, 

y a su resplaiìdor marchaba en las 
[tinieblas. 

^ A lo que fuí en mis días otonalcs, 
euando protegía mi morada, 

^ cuando cl Onnipotcntc era eoninigo 
y tcnía en torno mío a mis Ìiijos; 

* cuando me lavaba eu leche los pies 

y me daba la jîiedra arroyos de aceite; 
" cuando il)a a las puertas de la cìudad 
y se alzaba en la i)Iaza mi silla, 
y Ics jóvencs al verme se escondían 
y los viejos se alzabaii en i)ie, 

* y los graiules contenían la palahra 
V ponían el dcdo sobrc sus labios, 

í® y callaba la voz de los caudillos, 
y se pegaba sm lengna al paladar. 

JOI oído (luc nie eseiiehaba me Ila- 
[ maba feliz, 

y los ojos (]ue nie veíaii se declaraban 
[en mi favor. 
*2 porque libraba al pobrc que cla- 

[ niaba, 

y al huérfaiio que no tenía valedor. 
Caía sobre mí la beiidición dcl que 
[ estaba para caer, 
y el corazón dc la viiida sc colmaba 
[ (le gozo. 

Vestíame dc justicia y clla me ro- 
[deaba como vestido, 
mc era mi cquidad como tiinica y 
[tiirbante. 

Yo era ojos para el ciego, 
era para el cojo pies, 


era el padrc de los pobres, 
y estudiaba la causa aun del desco- 

[ nocido. 

Qucbrantaba los dientes del so- 
[berbio, 

y de sus dientes le arrancaba la presa. 

Decíamc yo: jMoriré viejo, 
prolongaránse mis días como los de 
[ la palmera: 
extenderánse mis raíces liasta las 
[aguas, 

y caerá de noche sobre mis ramas el 

[rocío. 

Renovaráse conmigo mi gloria, 
y mi arco sc fortalecerá en mis manos. 

21 Para cscucharnie me esperabaii (I), 
y callaban hasta oír mi opinión. 

22 Nadic replicaba a mis palabras, 
suavemcnte pcnctraba en ellos mi 

[ discurso. 

23 Esperábanme como se espera la 

[ Iluvia, 

y abrían su boca como a la lluvia 
[ temprana. 

2*1 Si les sonreía, no aeertaban a expli- 

[ cárselo, 

y acogían eon ansia la luz de mi 

[rostro. 

25 Cuando acudín a sus rcuniones me 
[ sentaba a la cabeza; 
moraba entrc ellos como un rey cntre 
[ sus huestes, 

como consuelo de los afligidos; 

1 Y ahora sc burlan de mí los 
[ inás mozos quc yo, 
a cuyos padres me Iiubiera yo des- 
[ denado dc contar 
entre los pcrros de mis ganados. 

2 Aun el vigor dc sus brazos 
;,(Ic (pié podría servirmeî 
No tieneii fuerza alguna. 

5 Flacos por la niiseria y por el hambre, 
roen el desieito, oscura tierra, árida 
[y desolada, 

■* recogiendo blcdos entre las rcta- 

[mas. 

y se alimentan coii raíces dc retania. 
5 Arrojados de en niedio dc los hoin- 

[bres, 

perseguidos a gritos coino ladrones, 
Ìiabitan en lo escarpado dc los to- 

[rrcntes, 

en cucvas y entre rocas, 

’ rugicndo entre la malcza 
y reuniéndose ciitrc la eiiraniada. 


(i) Los vcrsîculos 21-25 esián cn pcríccto 
contexlo después dc i-i i, miertras quc los vcr- 
sículos 12-20 ^Jan U raión dcl fvspcto con quc 
cra iratado Job y de sus halagdeAas cspcranzas 
para los futuro. 
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® Geiitc iiiiioble, pueblo sin nombre, 
pisoteados más que la misma tierra. 

® lY de esos soy yo objeto de burla 
y les sirvo de canciónl 

Abominan de mí, me esquivan, 
y hasta se atreven a escupirme a la 

[cara. 

Perdido todo respeto, me insultan, 
rompen todo freno en mi presencia. 

A mi derecha se alza el populacho 
y prcpara los caniinos para perderme. 
Deslruyen mis sendas, procuran mi 
[ruina, 

y nadie los contiene. 

Irrumpen contra mí como por ancha 
[ brecha, 

surgen de bajo las ruinas. 

Han arremetido contra mí terrores, 
se fué como vicnto mi prosperidad, 
pasó cual una nube mi ventura, 
y ahora se derrite mi vida dentro 
[de mí, 

y me agarran días de aflicción. 
ì’ La noche me taladra los huesos, 
y 110 descansan los que nie roen. 

ì\Ie euvuelven como vestido con I 
[fuerza, ! 

me cinen como la orla de mi túnica. 

Hame arrojado al fango 
> lie venido a ser coino el polvo y la 

[ceniza. 

lClamo a ti y tú no me respondes, 
insislo y no me haccs casol 

Tc lias tornado para mí en despia- 
[ dado encmigo, 

con toda tu fuerza me persigues; 
me alzas en alto, me haces cabalgar 
[sobre el viento, 
y fuertemente me sacudes. 

2® Bien sé que me llevas a la muerte, | 
al lugar de reunión de todos los mor- ■ 

[tales. ! 

2^ Sin embargo, yo no alcé la mano I 
[ contra el pobre, i 
le salvé en su angustioso gritar. 

2° ^No lloraba yo todos los días con I 
[ el afligido? I 
^No se llenaba de tristeza mi alma | 
[ por el pobre? i 

2® Y cuando esperaba el bien, vínome 

[el mal; 

cuando csperaba la luz, viiio la oscu- 

[ridad. 

2’ Mis entranas se agitan sin descanso, 
han venido sobre mí días de aflic- 

[ción. 

2® Ando en torno enlutado, sin con- 

[suelo, 

V me pongo a gritar entre la turba. 

2® He venido a tener por hermanos a 
[los chacales. 

y por companeros a los avestruces. 


2® Ennegrecida se va desprendiendo 

[ ini piel, 

y mis huesos queman por el ardor. 

Hase trocado en duelo mi cítara, 
y mi flauta en lamentos. 

31 ^ Había hecho pacto con mis ojos 
de no mirar a virgen. 

2 ^Pues quéporción me reservaría Dios 
[ desde lo alto, 
y qué heredad el Omnipotente desde 
[las alturas? 

2 6^0 cs la perdición la que espera al 

[inicuo, 

y el infortunio a los obradores de la 
[maldad? 

^ 6 No está él mirando mis caminos 
y contando todos mis pasos? 

2 Ni anduve con engaiìos 
ni corrieron hacia el fraude mis pics, 

® péseme Dios en balanza justa, 
y Dios reconocerá mi inocencia. 

’ Si se apartaron mis pasos de tus 

[sendas 

y tras mis ojos se fué mi corazón, 
o se pegó algo a mis manos, 

® siembre yo y coseche otro, 
y sean arrancadas mis plantacioiies. 

® Si mi corazón .se dejó scducir por 

[mujer 

y estuve en acecho a la puerta de mi 
[prójimo, 

inucla para otro mi mujer, 
y sea entregada a ajenos brazos; 

pues maldad grande es ésta, 
es un grave crimen, 

^2 fuego que devora hasta la dcs- 
[trucción, 

y consumiría toda mi hacienda. 

^2 Si desdené el derecho de mi siervo 
y el de mi .sierva, cuando se quejaron 

[de mí, 

6qué haría cuando se alzara Dios 
[para juzgar, 
cuando me pidiera cuentas, qué res- 
[pondería? 

^2 E1 que me hizo a nií en el materno 
[seno, 6110 le hizo tainbién a él? 
^No fué él niismo el que al uno y al otro 
[nos formó cn el vieiitre? 
Si negué al huérfano su satisfacción 
y defraudé la esperanza de la viuda, 
si comí solo mi bocado 
.sin dar de comer de él al huérfano; 
antes desde mi infancia le atendía 
[como padre, 
y desdc el seno materno le protegía; 

Si vi al miserable siii vestido, 
y al pobre sin ropas, 

2® y 110 me bendijeron sus carnes, 
y se calentaron con el vellón de mis 

[ovejas; 
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si alcé iiiì luaiio coiilia t*l iiiuceiiU*, 
por verme superior a él en la puerta, 
dcspréndase mi hombro de la espalda 
y arránquese del hombro mi brazo. 

rnes temía el eastigo de Dios, 
yno habríapodidoresistir a su majestad. 

Si puse en el dinero mi confianza, 
y dije al oro: Tú eres mi espcranza; 

2 ^ si me gocé en mis muchos bienes, 
y en que mi mano mucho atesoraba; 
26 Si mirando al sol euando brillaba, 
y alalunaal caminar resplandeciente, 
2 *^ se enganó en seereto ini corazón, 
y les mandé con la mano el beso de 
[mi boca, 

28 que es también gravísimo delito, 
pues habría negado a Dios que está 
[en lo alto; 

28 si me alegré del mal de mi enemigo, 
y me gocé en que le sobreviniera la 
[desgraeia, 

8 ® pnes no di mi lcngua al peeado, 
ni eonjuré al sepulcro contra su vida; 
8 ^ si no decían las gentes de mi tienda: 
; Dónde hallar quien de su mesa no se 

[saeieî 

82 Antes bien no se qucdaba fuera el 
[extraiijero, 

y abría nii puerta al viandante; 

88 Si eneubrí eomo hombre mi pceado, 
oenltando en ini seno la maldad, 

8 -* pues liabría teinido de la imiehc- 
[dnmbre, 

ine habría aterrado el desprecio de las 

[gentes, 

Y mudo ine liabría estado sin salir de 

[casa. 

88 jOh, si Iiubiera quien me eseuchasel 
lAhí va mi firinal iiespóndanie el To- 
[dopoderoso. 

Ahí está el libelo de acusación eserilo 
[por el adversario. 
86 Ciertamente yo le llevaré sobrc inis 
[hoinbros, 

nie lo ceiìiré como coiona, 

8 ’ le daré a conocer el núinero de mis 

[pasos, 

y me accrcare a <51 coino un príiieipe. 
‘^^«si clamó la tierra contra mí, 
si a una Iloraban sus surcos; 

88 si coiní ini sustancia sin pagarla, 
síaflig'íelánimodelosquelacultivaban; 
^6 názcanme cardos eii vez de Lrigo 
y cizana eii vez de cebada (Ij. 
Iiilervcnclón“de Elîù. 

* Dejaron aquellos tres hombrcs 
de replicar a Job, vieiido qne él 


(i) Los vs. 38-40 están sin duda trastocados. 
Debieran leerse a continuación del v. 32. 


sc ubslinaba eii declararse inoceiilc 
a sus ojos; 2 pero Elin, hijo de Bera- 
quel, bnzita, de la tribu de Ram, se 
encendió en cólera contra Job, porque 
se deelaraba justo ante Dios. 8 Tain- 
bién contra los tres amigos ardió su 
eólera, porque 110 tenfan qiié respon- 
der a Job, y a pesar dc eso le conde- 
naban. * Había esperado Eliú, mien- 
tras hablaban con Job, porque ellos 
eran más entrados en días qtie él; 
^ mas iil ver que no había respuesta 
en la boca de aquellos tres hombres, 
se encendió su cólera (1). ® Habló, 
pues, EIiú, hijo de Beraquel, buzita, 
y dijo: 

Vo soy joven toda\úa, y vosotros an- 

[cianos; 

por eso dudaba, temeroso, 
cn exponer mi pensamíento. 

’ Peiisaba que hablaría la ancianidad 
y que los' nuiehos aiìos mostrarían la 
[sabidtiría; 

® pero ésta cs en el honibre una ins- 
[piración, 

es el soplo del Todopoderoso el que 
[la enseiìa. 

8 No son los aneianos los siibios, 
no siempie los viejos tienen el enten- 
[diniiento. 

Por eso me atrevo a decir; Oídine, 
y daré yo también ini pareeer. 

** Ya veis, he estado esperando vues- 
[tros diseiirsos 

y escnehando vuestras razones; 

^2 inientra.s tuvisteis algo que deeir 
estnve atento. 

Pero ya 110 hay quien pueda conven- 
[eer a Job, 

no hay eiitre vosotros quieii responda 
[a sus razoiies. 
^8 Xo digAis: Xosotros le heinos hecho 
[ ver la sabidtiría, 
convénzalc Dios, 110 hombre alguno. 
** A iní iiada me ha dieho, 
y yo 110 voy a rcsponderle con vues- 
[ tros argunientos. 
^8 Están deseoncertados, 110 respoii- 

[deii ya, 

les falla la palabra. 

‘6 Coineiizaré yo, pues, ya quc 110 
[hablaii ellos 

y sc están ahí sin responder. 

Dini yo tanibi<5n lo inío, 
tainbicn yo cxpondré mi paiecer. 

^8 ^fe siento Ileiio de eosas que dccir 


(i) Esle pequefto prólogo nos prcscnta a 
Eliû y los niotivos de su ingcrencia en el 
debate. E1 argumcnto nuevo que aporta es 
el valor educaiivo del.dolor. que justifica la 
conducta dc Dios y es niotivo para que Job 
guarde silcncio. 
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V me iiista el espíritu que hay (ïcntro 

[de mí. 

JVfirad, nii interior está como vino 
[encerrado, 

oonio un odre nuevo pronto a estallar. 

Hablaré, pues, para desahogarme, 
y abriré mis labios para respondcr. 

2* No haré acepción de personas, 
llamai’é a cada uno por su nombrc, 

22 no me andaré con circunloquios, 
y ine soportará por un poco mi Ha- 

[ cedor. 


Reproclics u Job. 


^ Qye, pues, joh Jobî, mis pala- 
’ [bras, 

y presta atención a mis discursos. 

2 Mira, soy yo, abro la boca, 
es mi lengua la que se muevc en mi 
[paladar. 

^ Mi corazón me dicta palabras sabias, 
y mis labios hablarán con franqucza. 
^ Respóndeme, si puedes, 

Dispoiite a la defensa y p<5ntcme de- 

[lante. 

* También yo, como tú, soy de Dios, 
también yo fui forrnado del barro. 

^ E1 cspíritu de Dios me creó, 
el soplo del Todopoderoso me da vida. 
’ IVrira, nada tienes que temcr de nii, 
110 te abrumará mi majestad. 

® Dijiste, pues, ante mi, 
yo escuché bien el sonido de tus pa- 

[labras: 

® «Puro soy, sîn pecado, 
limpio estoy, no hay culpa en luí, 
y con todo E1 halla pretexlos contra 

[ 


y me toma por enemigo suyo. 

Pone mis pies en el cepo 
y espía todos mis pasos.» 

^2 Mira, en esto no tienes razón. 

Yo te respondo que Dios es más grande 
[que el hombre. 
iA q.ué quejarte contra El, 
dc que no dé razón de todo lo que hacc? 
Habla Dios de un modo, habla de 

[otro, 

pero el honibre no le cnticnde. 

En sueíios o en vi.sión nocturna, 
cuando desciende el sueho sobre ]os 
[hombre.s, 

cuaiido ducrmen en cl lecho, 
entonces abre sus oídos 
y le aterra con sus reproches, 
para retraerle del mal 
y precaverle contra la soberbia, 

para salvar su vida de la corrupción 
y librarla de un fin desastrado. 
i* Es tambiíín corregido con dolorcs cn 
[su lcclio. 


con dolor continuo dc sus huesos; 

2 ® cuando tiene asco del pan 
y hasta del manjar más exquisito, 

2 ^ y se consume su cariie hasta des- 
[apareccr, 

y aparecen los huesos, que antes no sc 

[veíàn; 

22 está su vida próxima al sepulcro, 
su alma a los espasmos de la mucrtc; 
22 pero si para él hay un intercesor, 
un ángel entre mil, 
que haga ver al hombre su deber, 

24 tenga piedad de él y diga: 

«Librale del sepulcro, 

halle satisfacción de sus'pecados», 

25 reverdecerá su carne más que cn su 

[juventud, 

volverá a los días de la adolescencia. 
2* Suplicará a Dios y éste le acogerá, 
le dará benigno su esplendente rostro, 
y volverá al hombre a su ventura. 

2"^ E1 entonces, dirigiéndose a los hom- 
[bres, les dirá: 
«Había pecado, había violado la jus- 

[ticia, 

y Dios no me retribuyó según mis 

[obras. 

2® He salvado mi vida del sepulcro, 
y vuelvo a ver la lu^. 

2 ® Mira, todo esto lo hact. Dios, 
dos y aun tres veces con el hoinbre, 
para retraer su alma de la tumba. 
para alumbrarle con la luz de la vida. 
2^ Atiende, Job, escúchame. 

Calla mientras hablo yo; 

22 O si tienes que replicar, respóndeme; 
habla, que yo deseo que te justifiques. 
■22 Si 110 , haz por escucharme; 
calla, y te ensenaré sabiduría. 


Scfjundo dî»curso dc Eliú. 

4 Prosiguió Eliú hablando así* 
2 hombres sabios, mis pala- 
[bras. 

Prestadine, hombres doctos, vuestro 

[oido, 

® pues el oído discierne las palabras, 
como prueba los manjares el paladar. 
^ Discutamos la causa, 
veamos entre nosotros dóiidc cstá lo 

[justo. 

® Puesto que Job dice: «Yo soy ino- 

[centc, 

pero Dios me niega mi derecho, 

® y contra mi derecho padezco, 
y es mi llaga atroz sin culpa mia»: 

* <,Quién jamás coino Job, que se bebe 
[ los insultos como agua, 
y se va cn la companía de los obra- 
[ dorcs de maldad, 
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® por los caminos de los hombrcs per- 

[vcrsos? 

Puesto que ha dicho: «No aprovccha 
[al hombre 

® estar a bicn con Dios.» 

Oídmc, scsiidos varoncs: 

iLcjos dc Dios la inaldadî 
jLcjos dcl Todopoderoso la injiisticial 
E1 retribuyc al hoinbrc scgún sus 
[obras, 

según siì conducta lc trata. 

No, cicrto, no cs injusto Dios, 
no tucrce cl Todopodcroso la jiisticia. 
iQuicn lc dió la tierra pnra quc hi 
[gobcrnara? 

^Quién ha hccho cl universo lodo? 

Si El a sí solo atcndicra 
y rctrajcra a sí su soplo y sii alicnto, 
cn un instantc moriría toda carnc 
y cl hombrc sc tornaría polvo. 

Si cnticndcs, ojt csto 
y cscucha cl sonido dc niis palabras. 
^,Podrá gohcrnar un cncmigo dcl 
[dcrcclîo? 

quicrcs tú condcnar al justo sii- 
[prenio, 

al quc pucdc dccir a nn rcy «mal- 
[vado* 

y «criminal» a un sobcrano? 

A1 que no mira a la cara a los po- 
[dcrosos 

y no prcfiere cl rico al pobrc, 
porquc todos son hcchura suya? 

20 Mucrcn dc improviso cn cl corazón 
[dc la noche, 

son sacudidos los podcrosos y dcsapa- 

[rcccn. 

E1 valicntc sc va siii podcr Iiaccr iiso 
[dc sii fucrzn, 
** pucs Elticncsu inirada sohrc cl ohrar 
[dc cada uno 
y cucnta todos sus pasos. 

22 No hay oscuridad, no hay dciisa 
I tiiiichla, 

dondc pucdan cscondcrsc los malhc- 

[ chorcs. 

2® Conoccdor dc sus accioiics todas, 
los dcrriha cn una nochc y qucdan 
[aplastados. 

22 Fija plazo al honihn'^ 
para prcsciitarsc al trihnual dc Dios. 
2^* Qucbranta al fucrlc sin andar eii 
(avcriguacioncs, 
y ponc a otro cn su lugar. 

2® Los dcstroza conio rcos, 
los hicrc como pcrvcrsos, 

2’ porquc sc alcjaron dc El 
y 110 qiiisicroii sabcr dc sus caininos. 
2 ® Eii cuanto llcgó a EI cl clainor dcl 
[opriiuido, 

cn cuanto sc hizo oír cl laniciito dc los 
(dcsvalidos. 


2® Si E1 calla, ^quién podrá condenar? 
Si E1 esconde su rostro, ^quién ya lc 

[verá? 

EI ccla sobre las nacioncs y sobre los 
[individuos, 

2 ® para que no campe cl impío por siis 
[rcspctos, 

para quc no sufra cl pueblo vejaciones; 
2^ pucsto quc si acaso dicc a Dios: 
«He pagado mi culpn, no pecaré más, 
22 cnscname Tú lo quc yo no sé, 
hc hccho cl mal, no lo h:iré más», 

22 ^castigará El según tu coiiscjo? 

Te dirá: Jiizga tú en lugar mío? 

Di tú lo quc scpas. 

2** Háblcnnie los scnsatos, 
aticudaiimc los prudcntcs. 

2® No liahló Job cucrdamcntc, 
fucron imprudcntcs sus disciirsos. 

2® ^No scrá Job prohado a fondo 
por siis rcspucstas, propias de un 

[impío, 

2 ’ pucs a su pccado anadc la rcbclión, 
Batc palmas contra nosotros, 
y mulUplica siis qiicjas contra Dios? 


Tcrccr disciinso dc Eliiì. 


35 ^ Volvió a toinar EIiú la pala- 

[bra, y dijo: 

2 ;.Tc parccc habcr pensado justamcntc 
al dccir: «Tcngo razón contra Dios», 

2 y dicicndo: n^Dc qué inc sirvc, 
qué vcntaja hc tcnido por no habcr 
[pccado? •* 

* Voy a rcspondcrtc, 

y a rcspondcr contigo a tus ainigos. 

® Contcnipla cl ciclo, inira, 

mira cuánto inás alta quc tii cs csa 

[ bóvcda. 

® Si pccas tii, ^,quc inal Ic haccs? 

Si inultiplicas tus pccados, iquc pcr- 
[juicio lc caiisas? 
’ Y con scr justo, ^,qué lc das? 

^Qué rccihe El dc tuniano? 

® A un liomhrc coino Ui pcrjiidica tu 
I mal obrar, 

a un hijo dc hombrc aprovccha tu jiis- 

[ticia. 

* Orìtaii por la graví'dad dc la oprc- 

[sióii, 

pidcn socorro conlra la liranía dc los 
I podcrosos; 

pcro nadic dicc: «^Dóndc cst.'i cl 
[ Dios (luc mc crcó, 
(pic da cn la noclic caiilares de júbilo, 
quc nos da iulcligciicia mayor quc 
|a las hcsUas dc la ticrra 
y nos hacc sahios uuis tpic a las avc's 
(dciciclo?» 
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Y, claro, por mucho que grîten, E1 no 
[responde, 

vîfrdo la soberbia de los malvados. 

Un vano gritar, cicrto, no lo cscucha 

[Dios, 

ol Todopodcroso iio lo atiendc, 

mcnos todavía cuando tú dices que 
[no lo vc. 

Ante E1 cstá la causa, cspcra en El. , 
A1 decir, pues, que no es su ira la 
[quc castiga, 
quc 110 aticnde gran cosa a la iiiiqui- 

[dad, 

1® abrió Job vanamente su boca 
y multiplicó iiiscnsataiiieiitc las pa- 

[labras. 


Cuarto cliscurso de Eîîú. 

1 Continuó Eliii, diciendo. 

^ Espera un poco y te cnsenaré, 
todavía liay más razonès cn favor de 

[Dios. 

^ Sacarc dc lejos mi saber 
y \indicarc la justicia cle mi Hacedor. 

I Cicrto, no son falaces mis razones, 
te liabla un perfccto conocedor. 

® Mira: Dics cs podcroso, 
y cl podcroso de verdad no desprecia 
[a nadie. 

® No deja florccer al impío 
y bacc justicia al dcsvalido; 

’ No aparta sus ojos dcl justo, 
y al fin los siciita eii tronos coii los 

[reycs, 

y son exaltados; 

® y encadciiados, oprimidos en los 
[lazos de la miseria, 
El les hará rcconocer sus obras, 

® sus pecados, porquc se ensoberbc- 

[cieron. 

Abrirá sus oídos a la corrección, 

1 ® y los cxhorta a que se aparten del 

[mal. 

Si lc oycii, si se lc somcten, 

II terniinarán felizmciitc sus días 

y sus anos transcurrirán cn la dicha. 
Pcro si le dcsoycn, acabarán mala- 
[ mentc 

y morirán cuando menos lo esperaban. 
i^ Lcs dc corazóii protervo se aíraii 
y no claman a Dios cuando los enca- 

[dena; 

11 por cso se cxtiiiguc su vida eii la 
[juventud 

y acaba cn la adolcscciicia. 

1® Por lo contrario, salva al justo pa- 
[cicntc, por sus padccimientos, 
y ccn la tribulación abre sus.oídos. 

1® También a ti te sacará de las fauccs 
|de la angustia 


a lugar holgado, sin estrecheces, 
a mesa llena de selectos manjares. 

1’ Pero si sigues los senderos del impío, 
la culpa y la pena te corresponderán. 

1® No te ìlcvc, pues, la ira al arrebato, 
y no te deprima la cuantía del rescate. 
^Puede acaso sacarte de la angustia 
[tu clamor 

y todos tus vigorosos esfuerzos? 

2 ® No anhcles, pucs, taiito la iioche de 
[la muerte, 

Quc va arrcbatando a unos tras otros. 

21 Guárdate de dcjarte llcvar a la ini- 

[quidad, 

auiique fuera la inìseria quieii te lle- 

[vara. 

22 ^Hra: Dios es sublime cn su poder. 
/.Quiéii como E1 terriblc? 

22 ^Quién jamás le dió normas de con- 

[ducta? 

iQuién jamás pudo decirle: Has hecho 

[mal? 

21 Acuérdatc de que debes ensalzar 
[sus obras, 

de tantos hombrcs celebradas. 

2® Todos los hombres las contemplan 
y se deleitan en ellas. 

2® Mira: Es Dios taii grande que no le 
[conoeemos. 

E1 iiúmero de sus aiìos no es investi- 

[gable. 

2^ E1 hace subir las gotas de agua 
y dcscendcr en lluvia sus vapores. 

2 * Destilaii las iiubes, 
y llueve sobre el hombre en abun- 

[daiicia. 

2 ® iQuién scrá capaz de conoccr las 
[extensiones de las nubes, 
los fragores de su pabellón? 

2® E1 cxtiende cn derredor suyo su luz, 
y la hace llegar hasta las profundida- 
[des de los mares. 

21 Pues con csto alimenta a los pue- 

[blos, 

y con eso da pan a los mortalcs. 

22 Se arma las manos de fulgores 
y les manda herir al encmigo, 

22 y con su fragor anuncia 

el celo de su ira contra la iniquidad. 

Q7 1 Esto hace saltar mi corazón, 

^ y le llena de espanto, 

2 Oid, oíd el cstallido de su voz, 

E1 cstampido que sale de su boca, 

2 se extieiide por todos los ámbitos dcl 

[cielo, 

y llega su fulgor hasta los coiifincs de 
[la tierra. 

1 Y después de él rcsuena el trueno. 
Braina con voz majestuosa, 
y nada pucde retener el rayo 
iLLr.do í,e cye la vcz de su majcstad. 
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® Truena Dios maravillosamente coii 

[su voz. 

Hace cosas grandes que no compren- 

[demos. 

® E1 dice a la nieve: Baja a la tierra, 
y a las lluvias copiosas: Abundad. 

’ Es ante ellas impotente el hombre, 
para que todos reconozcan que es 
[obra de El. 

® Las fieras se meten en su cubil 
y se quedan en sus guaridas. 

• Del austro viene cl huracán, 
viene del septentrión el frío. 

'0 A1 soplo de Dios se forma el hielo 
“ y se contrae la extensión dc las 

[aguas. 

E1 carga de agua las nubes. 

Y distiende la nube de su luz 
que va todo en torno, 
dondc la lleva la voluntad del go- 
[bernante 

para hacer lo que le mandc El; 

ya para castigar como azotc, 
ya para regar la tierra, 
para favorecer con ella al hombre. 

Atiende a esto, Job, 
y detcnte a considcrar las maravillas 

[de Dios. 

iSabes tú los designios de Dios 
[sobre ellos? 

iSabes por qué hace brillar cl rcláni- 
[pago cn sus nubcs? 
iConoccs cl equilibrio de las nubcs 
[cn el aire, 

los prodigios dcl quc todo lo sabc? 
^Sabes por qué se calicntan tus vcs- 

[tidos 

cuaiido cl viento solano abochorna la 

[tierra? 

^Extenderás tú con él cl firma- 
[mcnto, 

tcrso como fundido cspcjo? 

Ensénanos lo quc hcmos de decirle, 
pues nosotros no sabemos, envucltos 
[cn tinicblas. 
iQuiéii irá a darle cucnta si habla- 
[re yo? 

^Podrá decirle nadic: «IMe vco avasa- 

íllado«? 

A veces no se pucde ver la luz quc 
[resplaiidece cii el ciclo. 
De pronto pasa el viento y barrc las 

[nubcs; 

** vieiie del aquilón áiireo resplaii- 

[ dor, 

y sc vislc Dios dc tcrriblc majcstad. 
Grande es su poder, grandc cs su 
[jiiicio, 

mucha su justicia, no oprime a na- 

[dic. 

Por eso han de temcrle los hombrcs, 
y no mira E1 al qnc se crec sabio. 


ïnlcrvcncîón dc Dios. 

OO ^ Entonces dirigió Dios a Job 
su palabra, de en medio de un 
torbellino, díciendo (1): 

* iQuìén es éste qiie empana mi pro- 

[ videncia 

con imprudentes dìscursos? 

* Cfiîete como varón tus lomos. 

Voy a preguntarte, respóndeme tú. 

* iDónde estabas al fundar yo la 

[tierra? 

Dfmelo, si tanto sabes. 

® iQuiéii deterniinó, si lo sabes, sus 
[dimensioncs? 

iQuién tendió sobre ella la regla? 

* iSobrc qué dcscaiisan sus cimientos, 
o quién ascntó su piedra angular, 

’ entrc las aclainaciones de los astros 
[ matutinos 

y los aplausos de todos los hijos de 

[Dios? 

® iQuién ccrró con puertas el mar 
cuando iinpetiioso salfa del scno, 

* dándolc yo las nubes por mantillas, 
y dciiso nublado por panalcs, 

dándole yo la lcy 
y poniéndole piicrtas y ccrrojos? 

dìciéndolc: Dc aqiif no pasarás, 
ahí se roniperá la sobcrbia de tus olas. 
'2 ^Acaso has mandado tii cn tu vida 
[a la iiianana 

y lias cnsehado su lugar a la aurora, 
para quc ocupc los cxtrcinos dc la 

[ ticrra 

y echc fuera a los malhcchorcs, 
niodclándose cntonccs la ticrra como 
[el barro bajo el sello, 
y aparcciciido vcstida, 

privando a los nialvados de su luz 
y rompicndo cl brazo de los soberbios? 
f* ?Has bajado tú liasta las fuciitcs del 

[mar, 

te has pascado por las profundidades 
[dcl abismo? 
^Sc tc haii abierto las puertas dc la 
[inucrte? 

ihas visto las pucrtas de la fúncbre ti 

[nicbla? 

iAbarcas la iiimcnsidad dc la ticrra? 
Dilo, si sabcs todo csto. 

iCuál cs el cainino para las moradas 
[de la luz? 

y las tinicblas, idóndc habitaii? 

Tú sabrás conducirlas a sus domi- 

[nios 


(i) Dios aparccc al fin, y dirigiéndosc a 
Job iraia dc aplanarle prcscniándolc la gron- 
dcza de su sabìduri.i, revclada cn la creación. 
Es magnífìca la descripción del caballo. del 
hipopótaino y del cocodrilo. 
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y lornarlas a los senderos de su morada. 
iSeguro )o sabrás, pues ya habías 
[nacido 

y era ya entonces graiide el número 
[de tus díasl 
í,Has ido a los escondrijos de la 
[ nieveî 

^Has entrado .sn. los almacenes del 

[granizo 

2 ^ que guardo yo para los tieinpos de 
[la desdicha, 
para el día de la guerra y de la ba- 

[tallaî 

24 iCuál es el camino por donde se 
[difunde la niebla? 
^Por dónde se echa sobre la tierra el 
[viento solano? 
iQuiéri abre el camino a la inunda- 

[ción 

y sus sendas al rayo tonante, 

2 ® para hacer llover sobre tierra de- 

[sierta, 

sobre desiertos inhabitados por el 
[hombre, 

para empapar las áridas llanuras 
y hacer brotíu* la verde hierba? 

2® iTiene padre la lluvia? 

^Quién engeridra a las gotas del rocío? 
2 ® iDe qué seno saie el hielo?, 
y la escarcha del cielo, ^quién la ha 
[engiendrado? 
Se endurecen las aguas como pie- 

[dra, 

y se congela la superficie del abismo, 
iHas atado tú los lazos de las Plé- 
[yades, 

0 puedes soltar las ataduras del Orión? 
22 ^Eres tú quien a su tieinpo hace salir 
[las constelaciones 
y quien guía a la Osa con sus hijos? 

22 ÎHas ensenado tú a los cielos su ley 
y determinado su influjo sobre la 

[tierra? 

24 ^Alzas tu voz hasta las nubes, 
para que te cubran de copiosas aguas? 
2 ® ^Mandas tú a los relámpagos y van 

[ellos, 

diciéndote: Henos aquí? 

iQuién puso sabiduría en las cosas 
[ocultas, 

y en las claras, quién puso inteli- 

[gencia? 

iQuién dispone las nubes con cuenta 
[y número, 

y quién derrama los odres de los cielos 
2 ® cuando se hace una masa el polvo, 
y se pegan unos a otros los terrones? 

2 ® ^Ères tú quien proporciona su 
[presa al león 

y sacia el alina de los leoncillos, 

4** cuando están agazapados en sus 

[cubiles 


o se ponen en acecho en la espesura? 

41 iQuién prepara su alimento al 

[cuervo, 

cuando sus polluelos gritan a Dios 
y ririen por falta de coinidaî 


QQ ^ ^Sabes tú el tiempo en que 
[paren las gamuzas? 
iAsististe al parto de la cierva? 

2 ^Contaste los meses de su prenez, 
o conoces el tiempo de su parto? 

2 Se encorvan, echan su cría, 
poniendo íin a sus dolores. 

4 Se hacen grandes sus crías, crecen en 
[el campo, 

salen, y no vuelven más a ellas. ‘ • 

® iQuién da libertad al asno salvaje? 
iQuién rompe las ataduras al onagro, 

® al que por casa di el desierto, 
por guarida las estériles estepas? 

’ Se ríe del estrépito de las ciudades, 
y no oye las voces del arriero; 

® vaga por los montes al pasto, 
y se va tras de toda hierba verde. 

® ^Consentirá el búfalo en servirte 
y en pasar la noche a tu pesebre? 

1 ® iPodrás atarle al yugo con tus co- 

[yundas 

y hacerle arar los surcos delante de ti? 

11 iContarás con él por su gran fuerza 
y le encomendarás tus labores? 

12 ^Le fiarás la recogida de tu grano 

y el amontonamiento de tus mieses 
[en la era? 

12 Agítase bulliciosa el ala del avestruz, 
pero ies acaso también pluma piadosa 
[y voladora? 
14 Abandona sus huevos a la tierra 
y los deja que se calienten en la arena, 
1® Sin pensar que un pie puede rom- 

[perios, 

puede aplastarlos un animal salvaje. 

1® Es cruel con sus hijos còmo si no 
[fueran suyos, 
y no se cuida de que sea vana su fa- 

[tiga, 

1’ porque le negó Dios la sabiduría, 
y no le dió parte en la inteligencia; 

1 ® pero a la llegada del cazador puede 
[desafiarle, 

y se ríe del caballo y del jinete. 

12 i,Puedes tú dar al caballo la fuerza, 
llenar su cuello de relinchos? 

2 ® ^Le ensefias tú a saltar como la lan- 

[gosta, 

a resoplar fiera y terriblemente? 

21 Hiere la tierra su casco, lánzase 

[audaz, 

sale al eiicuentro de las armas, 

22 Ríese del miedo, no se empavorece, 
no retrocede antc la espada; 
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cruje solre él la aîjaba, 
la llama de la lanza y la saeta; 
con estrépito y resoplido sorbe la 
[tierra, 

y 110 se detiene al sonido del clarín. 

2 ® Cuando sueiia la trompeta, dice: 

[jSusI 

Y huele de lejos la batalla, 
el clamor de los jefes y el tiimulto. 
Ì,Se alza a lo alto el azor por tu sa- 
[biduría, 

tendiendo sus alas hacia el mediodíaT 
2 ’ ^Se remonta por orden tuya el 

(águila, 

y hace su nido en las alturas? 

2 ® Habita en las rocas y allí pasa la 

[noclie, 

en la cresta de las rocas, cn lo más 
[abrupto. 

Acecha desde allí la presa 
que de muy lejos dcscubren sus ojos. 

Sorben ía sangre sus polluelos, 
y donde hubiere muert3s, allí está ella. 

40 ^ Y continuando Yave en respon- 
[der a Job, dijo: 
* iQuerrá el censor contcnder todavía 
[con el Omnipotenteî 
EI que pretendc enmendar la plana a 
(Dios, respoiida. 

Ucspiicsta dc Job. 

® Y Job respondió a Yave, dicicndo: 

^ lCuán pequeno soyl voy a res- 

[pondcrî 

Pondrc nii mano sobre mi boca. 

® Una vez hablé, no hablaré más. 

Dos veces, no aiìadiré palabra. 

I^roslcjiic Yavc. 

® Siguió Vavc replicando a Job desde 
[el torbcllino, y dijo: 
’ Cihc tu cintura, cual varóii, 

Yo te preguntaré, enséhame tú. 

® ^Aún pretcnderás menoscabar mi 
[ justiciaT 

^IMe condenar«^s a mí para justificartc 

(túT 

® ^Tienes los brazos tú como los de Uios 
y puedcs tronar con voz semcjante a 

[la suyaT 

Revístete, pues, de gloria y niajes- 

[tad, 

cúbrete de magnificencia y esplcndor, 
distiibuyc a toirciiles tu íra, 
y huinilla al soberbio sólo con inirarlc. 

Mira al orgulloso y abátcle, 
y aplasta a los malvados. 


Ocúltalos a todos en el polvo, 
y ciibre su faz de eternas tinieblas. 

Yo entonces también te alabaré, 
y diré que tu diestra es capaz de 

(vencer. 

Mira al hipopótamo, creado por mí, 
[como lo fuiste tú, 
que se apacienta de hierba, como el 

[buey. 

ISIírale; su fuerza està en sus 
[lonios, 

y su vigor en los músculos de su 

[vicntre. 

Endereza su cola como un cedro, 
los nervios de siis costillas se entre- 

(lazau. 

^® Sus lìuesos son coino tubis dc 

[bronce, 

son como palancas de hierro. 

Es obra maestra de Dios, 
a él le entregó la espada su Hacedor. 
Los inontes le ofreceii sus pro- 
[ductos, 

micntras retozan allí todas las bestias 
[del eampo. 

Echase debajo de los lotos, 
en inedio de los juncos del pantaiio; 
los arbustos de la orilla le dan 
[sombra, 

le rodean las mimbreras del torrente. 
2® Crezca cl río, é! no se espanta, 

Está seguro aunque lc Ilegue un Jor- 
[d;hi al hocico. 
2 ^ ^Le cogerán a sus ojosî 
^Taladrará nadie con el anillo su narizî 
2 ® ^Puedcs tiì coger con anziiclo al 
[cocodrilo 

y atarle una cuerda a la lengua? 

2 ® ^Le mctcrás un junco por la nariz, 
o atravesarás con cl anillo siis man- 
[dibulas? 

2 ’ ^Tc dirigirá rnegos suplîcantes, 
o te lisonjeará con palabrasT 
2® ^Hnrá pacto contigo, 
lo tomari'is a tu scrvicioT 
2® ^Jugarás con él como con un pájaro, 
o le atarás parn jugiiete de tus iinìosî 
2 ® iLe cogerán los pescndorcs cn sus 

[rcdcs, 

se lo rcpartirdn los niercaderes? 

iCubrirás tú de flcchns su piel 
y Ic lìundirás cl nrpón en la cabezaT 
®2 Ponle cncima la inniio, 
te quedará recucrdo dc In riha y no 
[ volverás. 

4 ^ 2 se atrevc a provocarle, 

ni pucde siquicrn cstnr a pie 
[rirme dclante de cl. 

‘ Si alguno se atreviere, Ic engnhó su 

[ilusióii, 

a sn solo vista qiiedará iiterrado. 









JOB, 42 


8-19 


8 jamás le asaltó y quedó 

[salvo? 

No lo hay dcbajo del ciclo. 

^ No callaré la forma de sus micm- 

[bros, 

no' tienc igual en la fucrza; 

® ^Quién janiás lc despojó de su man- 

[to, 

quién cxploró la doble fila dc sus 

[dicntcs, 

® le abrió las puertas dc la boca? 

E1 círciilo dc sus dientcs infunde 

[terror; 

’ Su dorso está armado dc laminas de 
[escudos, 

compactas y cerradas como nn seìla; 
® linesc la inia a la otra sin dejar res- 

[quieio, 

y iniidas entre sí no se separan. 

® Sus cstornudos son llamaradas, 
sus ojos son como los párpadeos do la 

[aurora; 

de su boca sale fucgo, 
ccntellas de fuego; 

sale dc sus nariccs humo, 
conio de olla al fucgo, hirvicnte. 

Su aliento enciende los carbones, 
saltan llamas de su boca; 

en su cuello está su fuerza, 
y aiite cl ticmblan dc horror. 

Las papadas de su carne son duras, 
apretadas contra él; 

aunque le fulminaran con rayos 
[no sc movería. 
Su corazón cs duro como cl pcdcrnal, 
duro como la piedra inferior dc la 
[muòla. 

Si sc alza ticmblan los valicntes, 
y dc tcrror no saben por dónde tirar. 
La espada que le ataca se rompc, 

No resisten la lanza ni cl dardo: 
para él el hierro es como paja, 

y cl bronce cual madera carcomida. 
E1 hijo del arco no le hacc huir, 

20 Las piedras dc la honda son para 

[él cstopas, 

la maza le es como paja, 

21 y se burla del vibrar dcl venablo. 
Debajo lleva agudos tejos, 

22 que arrastra como un trillo sobrc el 

[cicno. 

Hacc hcrvir el abismo como olla 

y espumar como vasija de un- 
[gùentos. 

Deja en pos de sí blanco su ca- 

[tnino, 

21 Como si fuera una cana cabe- 

[Dera. 

No hay en la tierra semejante a cl, 

25 Hecho para no tcner miedo. 

Todo lo ve dcsde arriba, 
es el rey de todos los fcroces. 


Hespuestu de Job. 

1 Rcspondió Job, diciendo (1): 
^ 2 Sé qiie lo piicdes todo, 
y que no hay nada quc tc cohiba. 

2 «^Quién cs éstc que imprudente- 
[mentc empana mi providencia?» 
Cierto que proferí lo qiic no sabía, 
cosas difícilcs para mí, que no conocía. 
^ «Esciicha y hablarc yo, 
yo tc prcguntaré, cnséhame tú.» 

5 Sólo de oídas tc conocía; 

mas ahora te han visto mis misnios 

[ojos. 

® Por todo mo retracto y liago peni- 

[ tcncia, 

cntrc el polvo y la ccniza. 


Epliogo. 

’ Después de haber hablado Yave 
a Job estas palabras, dijo Yave a 
Elifaz, temanita: Se ha encendido mi 
ira contra ti y contra tus dos compa- 
hcros, porque no hablasteis de mí 
rectamente, como ini siervo Job. ® Así, 
pucs, tomad siete bcccrros y siete 
carneros, e id a mi siervo Job y ofre- 
ced por vosotros sacrificio; y Job, mi 
siervo, rogará por vosotros, y en ateiir 
ción a él no os haré mal, pues no ha- 
blasteis de mí rectamentc, como mi 
sicrvo Job. ® Vinieron, pucs, Elifaz, 
temanita, Bildad, siihita, y Sofar, 
namatita, c hicieron lo quc les man- 
dara Yave, y Yavc atendió a los rue- 
gos de Job (2). 

1® Yavc rcstableció a Job en su 
estado despucs dc haber él rogado por 
sus aniigos, y acreccntó Yavc hasta el 
duplo todo cuanto antcs poseyera. 
11 Vinieron a é\ todos sus hermanos y 
hermanas y todos sus anteriores cono- 
cidos, y comieron con él cn su casa, 
sc condolieron y le consolaron por 
todo cl mal que sobre él hicicra venir 
Yave, y lc regalaron cada iino nna 
moneda y un aniilo de oro. i^ Yave 
bendijo las postrimcrías de Job más 
que sus principios, y llcgó a poseer 


(1) Job responde humilde. confesando su 
imprudencia. 

(2) El descnlace sorprende un poco. Cuan- 
do crelamos que los amigos de Job recibirían 
u.i elogio de Dio?, sjced* al revés: es Job el 

lelogiaio y ellos son dedarados cn falta, necî- 
sitanJo de la interceuón del acusado para al- 
I canzar perdón de Dios. A1 fin viene a cumplirse 
I la sentencia de que Dios colma de bendiciones 
a los que le temen. 

% 
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Job caLuite niil ovejas, seis imi ca- 
inellos, mil yuntas de bueyes y mil 
íisiias. Tnvo siele hijos y Ircs liijas; 

a la primera lc puso por iioinbre 
Vcmima, a la segunda Quesia, y a la 
tcrcera Querenapuc. No babía en 
toda aquella tierra mujeres más hcr- 


mosas ((ue las tiijas de Job, y su paUre 
les dió herencia eiUrc sus hermanos. 

Vivió Job dcspués de esto ciento 
cuareiita anos y vió a sus hijos y a 
los hijos *de sus hijos, hasta la cuarta 
generación, y miiriij Job anciano y 
colmado de días. 
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INTRODUCCION AL LIBRO DE LOS SALMOS 


El titulo que este lihro lleva en el texto masorético significa en general cantoSj 
himnos, salmos, loas^ etc. El lihro está dividido en cinco. El primero contiene 
hs Sal'nos 1-41. El szg'indoy los Salmos 42-72. El terceroy los Salmos 7S-89. El 
cuartOy los Salmos 90-106^ y elquintOy los Salmos 107-150. 

Prohablemente estos cinco lihros son otras tantas colecciones de SalmoSy 
hechas en distintas cpocas y por distintos autoreSy como lo prueha el terminar 
cada una de ellas con una doxologia Jinal, y principalmente la nota que se halla 
al fin del segundo lihro, Sal. 72. aAqui terminan los Salmos de David, hijo 
de Jesé»', pues a pesar de ella, son no pocos los Salmos de David que con- 
tienen Iqs lihros siguientes, y que le atrïhuyen lasinscripciones. Se confirma este 
modo de ver, por hallarse en los varios lihros repetidos, con más o menos ligeras 
variantes, algunos Salmos. Asi, por ejemplo: 14 = 53, y el estar algunos de ellos 
coììiptiestos de partes de otros, como por ejemplo: el Salmo 69, que es parte del 39 vs. 
14-18; el 107, compuesto de fragmentos del 56, vs. 8-12 y del 59 vs. 7-14. Sólo 
pueden explicarse estos hechos, suponiendo que al tiempo en que fué hecha lo 
colección general, gozahan ya de tal prestigio las varias colecciones particu- 
lares, que el autor de aquélla las aceptô cuales eran, sin atreverse a suprimir 
nada en ellas. 

Se confirma esto mismo por el uso sistemdtico que en los distintos lihros 
se hace de los nomhres divinos Yave y Elohim. En cl lihro primero aparece 
generalmente el nomhre de Yave;-en el segundo, generálmente el nomhre de 
Elohim; en el tercero, casi tanto el de Yave como el de Elohim; en el cuarto, exclu- 
sivatmnte, y en el quinto exclusivarnente o casi exclusivamente el de Yave. 

El lihro de los Salmos o Salterio, suele llamarse Salterio de David, y asi 
lo llamô el Cntìcilio Tridentino; pero esto no quiere decir que sea David el único 
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autor de todo él, aino que es el principal autor^ pnes son muchos los Salmos 
que él compusOj y se le considera corno el màs eximio de los salmistas de Israel: 
«Egregius psaltes Israel» (II Reg, 23, 1), Las inscripciones aírïhuyen a 
Moisés unOy el 90; a Davidy sescnta y cuatro; a Salomóny unOy el 72y según la in- 
terpretación q\ie de la inscripción hacen muchos intérpretes, que, sin emhargo, 
no nos parece la más prohahle; a AsaJ, letita, doce; a los coreitas o hijos de Coré, 
doce; a Eíán, uno, el 89. Los restantcs, cincuenta y nueve, son anónimos — «huér- 
fanos» los llaman los judios —; la inscripción, si la llevany no indica el autor. 
El autor de la colección gcneral, según todas las prohahilidades, parcce haher 
sido Esdras. 

La época en que Jueron escritos los Salmos aharca un largo periodo, que 
va desde los comienzos dc la monarquia, siglo xi a. C., hasta despucs de la 
eautividad háhilónicay siglo v a. C.; sin que podamos con ccrteza senalar Jechas 
ìncís recieníes para algunos, como creen ciertos intérpretes, y mucho menos 
todavia decir que algunos de éstos sean del tiempo de los Macáheos. 

Las inscripciones que preeeden a muchos Salmos, aunque no pueda ajir- 
rnarse que sean de los autores, son, sin embargo, antiquisimasy muy anteriores 
al tiempo en que Jué hecha la versión de los LXXy como lo prueha cl hecho de 
que muchas dc ellas ya eran ininteligihles para los autores de esta versiàn. Son, 
por tanto, muy respetahles, aunque no tengan siempre autoridad decisiva, pues 
no se sahe si son del autor inapirado. Son indicaciones respecto del autor, las más; 
respecto del género de la eomposición; reapeeto dc la melodia a cuyo tenor hahia 
de cantarac el salmo; y en Jin, dan a veces los inatrumentos umaicos con que 
el canto hahia de acompaiiarse, la tesitura de las vocea y cl cantor quc hahia 
de dirigirlo o peraonalmente cantarlo. Por deagraeia se perdió entre loa judioa 
la tradición de caai todo cuanto eoncernia al canto litúrgico, y hoy muchaa de 
e.<ttaa indicacionea aon, para noaotroa, o enteramente itideacijrahlea o aólo muy 
prohlcmáticamente conjeturahha. Laa que ae rejieren al género de la compoaieìón 
diatinguen variaa claaea de Salmos; maa, por qué son llamadoa mizmor, uttoa, 
otros Iiiggayon, otros niiclain, otroa sir, otroa masquil, no podemoa hoy colegirio. 
Laa que indican la mclodia, suclcn repetir la primcra o primeras palahraa 
de un canto ya conocido, prohahlemente popular; aai por ejemplo: iMul-labbcn, 
Ajelcl-Saar, etc. Indicadoras de loa inatrumentoa hallamoa negiiinot, instru- 
mentoa de cuerda; nejilot, inatrumentoa de aire, etc. Rejerentea a la tesitura, 
halUtnioa scminit, a la octava; alamot, a vocea hlancaa, vocea de doneella, ete. 
Finalmente se repite muchaa vecea «para el direetor del canto, para Jedutún*^ 
etc., que parecen indicar quién hahía de cantarlo, o quión hahia de dirigirlo. 
Todaa eataa indicacionea, si noa Jueran ciertaniente conocidaa, tendrian para 
noaotroa un valor artiatico muy catimahle, pero no el valor hiatxSrico quc tienen 
laa quc ac rejieren al autor del Salmo o n laa circnnatanciaa hiatóricaa en que 
Jué compneato. 

Ademáa del autor, indican variaa inacripcionea laa circunatanciaa histó- 
rieaa en qne el Salmo Jué compuesto. Asi, por cjemplo, cl 7 llcva la inacripeión: 
^Sigayon de David, que cantó a Yave con ocasiàn dc lo de Cua, henjaminita.* 
El 18: «Al maeatro del coro, aalmo dc David, aiervo de Yave, quc dijo laa pa- 
lahraa de eate canto, cuando le lihrà Yave de todoa aua enemigoa y de Ui inano 
de SaúU, etc. 

La autoridad de eatae inacripcìonea hi.stórica8 es, eomo hemoa dieho, muy 
grande, por au gran antigiicdad; no ca, ain emhargo, del todo dcciaiva. Como 
norma en cuanto a eato, dchcmoa eeguir laa reapueataa dadaa por la Comiaiôn 
Bihlica Pontijicia en 1 de mayo de 1910 a lae aiguientea preguntaa: 

1. Laa denominacionea «Salmoa de David^, «Ilimnoa de David^, «Libro 
de los Salmoa de David^, «Salterio dc David», uaadas en laa antiguaa eolee 
cionea y aun por loa miamoa Coneilioa, pnra deaignar ellihro de ciento einrueníu 
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fniltfios dei Antiguo TestameìitOy y la opíníón de tnueìws Padres y Doctoresy 
gue atrihuyeron a David todos los Salmos sin excepción, itíenen tanto peso que 
hayamos de tener a David por el autor único de todo el Salterio? 

R. — 'Negatíva. 

//. De la concordia del texto hebreo y el texto griego dc la Alejandrina 
y las otras versiones antiguasy ^puede justamente deditcirse que las inscrip 
ciones de los Salmos puestas en cabeza del texto hebreo son más antiguas que 
la ver.Hón de los LXXy y quc por tanto procedeny si no directamente de los 
autores mismos de los SalmoSy por lo menos, de una antigua tradición judía? 

R. — Afirmativa. 

III. Las indicadas inscripcionesy testigos de la tradición judia^ cuando 
ninguna razón grave se opone a su autenticidady ^pueden prudentemente ser 
puestas cn duda? 

R. — Negativa. 

IV. En atención a los múltiples testimonios de la Sagrada Escritura 
acerca del natural ingenio de Davidy ilustrado por el carisma del Espiritu Santo 
en la composiciôn de los poemas religiosoSy las instituciones por él fundadas 
relativas al canto litúrgico de los SalmoSy dadas las atrihuciones que de Salmos 
se le haceny sea en el Antiguo TestamentOy sea en el NuevOy de tanto tiernpo 
ha puestas a la cábeza de ios SalmoSy ahadido el consentimiento de los judioSy 
de los Padres y Doctores de la Iglesiay ^puede prudentemente negarse que el 
autor principal de los poemas del Salterio es Davíd?; o, por lo contrarioy les 
perrnisible afirrnar que sólo algunos de estos poemas deben atribuírse al real 
salmista? 

. R.—Negativa a amhas partes. 

V. iPuede en particular negarse el origen davidico de los SalmoSy que 
cn las citas del Antiguo o del Nuevo Testarncnto claramente se atrihuyen a 
David, entre los cunles se deben principnlmente sehalar el 2y (^Quare frernue- 
runt geniesy; el /5, nConserva me Domine'i>; el 17y v^Diligan íe, DominZy forti- 
tudo meay>; el Sl, (^Beati quorum remissae sunt iniquitatesyy; el 6Sy «-Salvum 
me facy Z)ew5«, y el 109y ((Dixit Dominus Dornino meo>^? 

R^ — Negativn. 

VI. iPuede admitirse la opinión de los que piensan que enire los S.dmos 
hay algunoSy bien de Davidy bien de otros autoresy que por razones litúrgicas 
y musicalesy por la negligencia de ios escrihas o por otras causas desconocidasy 
han sidoy o divididos en varios o reunidos en uno solo; o que algunos otroSy por 
e')emplOj el nMiserere meiy Deu8»y para adaptarlos mejor a las circunstancias 
historicas o a las soLemnidades del p'uehio judioy han sido iigeramente reto- 
cadosy o rnodificados por Ìa sustxacciàn o la adición de aigún que otro versícuioy 
sin perjuiciOy sin emhargOy de la inspiración del texto sagrado todo entxro? 

R^—Áfirmativa a ambas partes. 

VII. iPuede sostenerse corno prohahie la opinión de aquelios escritores 
modernos quCy apoyándose únicarnente en indicios internos o en una inter- 
pretación inexacta del texto sagrado; se esfuerzan en demostrar que muchos 
Saitnos ìuzn sido compuestos en ia época de Esdras y Nehemiasy y aun en el 
tiem].o de los Macahcos? 

R. — Negativa. 

VIII. iHay que reconoccry por ios múitipies testimonios de ios Libros 
Santos dei Nuevo TestamentOy por ei unánime consentimiento de ios Padres 
y por la misma confesiôn de ios escrítores de razajudiOy que hay muchos Salmos 
proféticos y mesiánicos que predicen ei advenimientOy el reinOy el sacerdocioy 
la pasióUy la muerte y ia resurrección del futuro iihertador? Yy por consiguientCy 
(,ha de rechazarse en ahsoiuto Ìa opinión de aqueiios que^ des'naturaiizando ei 
carácter profético y mesìánico de ios SaimoSy restringen estos oráculos acerca 






856 


SALMOS 


del Cristo a prcdieeiones inerame^ite coneernicntea al porvenir del pueblo 
elegido? 

R.—AJirmativa a ambaa partea. 

No aabemos qué eriterio aiguieron los coleetorea al haeer laa eoleeeionea; 
quizá fueron reuniéndoloa acgún loa juercn escribiendo o ìiallando, piies ni 
se aigue un orden lcgico ni el cronolôgico; tcdo lo màs hallamos un par 
de grupos que parecen haberse hecho aegún el uso litúrgico de ciertoa Salmos. 
Ya San Aguatin y otros Padres ae lamentaban de eate desorden. Serioy ain em- 
bargOf muy aventurado querer introducir en elloa un ordcn cualquieraf a no 
aer que ae dejara intaeta la numeraciàn, puca de lo eoìitrario aeria un enorme 
embrollo vcrijicar tantas citas eomo de elloa se han heeho a travéa de tantos 
aigloa y en tantaa y tantas obraa. La numeraciàn no cs la misma en todos los 
Códicea hebreos, y mucho mcnos cn laa diveraaa veraionea. 

La Vulgata aigue en esto a loa LXX. El 9 de la Vulgata son el 9 y 10 en 
hebreo, y por eso a partir de 10 la numeraeión de la Vuìgata y el hebreo se 
acparan, aicndo aiempre en una unidad inferior la numeraeicn de la Vulgata 
a la dcl hcbreo. Vulg. 10-112, Hbr. 11-113. El 113 de la Vulgata ea en he- 
breo el 114 y 115, mieniraa que el 114 y el 115 de la Vulgata son el 116 en 
el hebrco, eontinuando, por tanto, la numeracicn de aqudlla cn una unidad in- 
ferior a la de estc, deade cl 114-115 Vulg. 116 Hebr. hasta el 145 Vulg. 146 Hebr. 
El 146 y 147 de la Vulgata son el 147 del hebreo; por tanto, se iguala ya la 
numeracitn en la una y cl ctro hasta el fin del Salterio. 

Cada uno de loa libros llcva al fin una doxologia, que viene a equivaler a 
una suaeripcicn, y el conjunto dcl Salterio termina con cl Sal. 150, que, tnàs 
que Salmo, ea propiamcnte la doxologia fìnal de todo el Salicrio. 

Ea tan vario el argumento de loa Salmos y tan coniplcjo cl de muchoa de 
elloa, que viene a aer muy dificil agruparloa en claaea. Sin cmbargo, ya los 
Padres loa dividicron en dogmàticoa, moralcs, hiatóricoa y profHicoa; pero son 
muehoa, indudablemente, loa que a la vcz habrian de incluirse cn varioa o en 
todas cstaa eatcgoriaa. Hay doa grupoa de Salmos, los de Aleluya y loa Gra- 
dualca, quc originó el uao litúrgico. Loa primcroa, 113-119, ac eantaban en 
loa novilunioa, cn la fiesta de la Paacua y cn las de Pentecoatéa, de loa Tabcr- 
náeuloa y la Dedieaeión. En la fieata de la Paacua ae cantaban primero en 
el templo, al inmolar cl cordcro, y ae repetian luego a la tarde en laa caaas, 
deapuéa dc comida la Paacua. Loa Qradualca, 120-134, loa cantaban por cl 
camino loa que de toda la tierra aubian a JcruaaUn a celebrar laa trca grandes 
featividadea de la Paacua, Pentceoatéa y loa Tabernáeuloa. (la. 30, 29; Gal. 1, 
17-18). Son los doa grupos quc netamente ae diatinguen en la eolccciôn gcneral. 

No forman grupo apartc, sino quc ae hnllan diseminadoa en las varias eolee- 
cionea, otroa Salmoa que ae diatinguen también netamente dc loa otroa, unos 
por el argumento, loa Salmos meaiúnicoa y loa imprccatorioa, otroa por el arti- 
ficio poético, loa alfabéticoa. Loa Salmoa meaiànicos soji salmoa profùieos, 
en los quc se anuncia <(la venida, cl reino, el aacerdocio, la paaiàn, la muerte 
y la reaurreeciôn dcl Meaias». Puedcn también considcrarac mcaiànicos aquc- 
llos que se refieren al reino de Dioa, ya quc ea el Meaias cl que ha de inaugurar 
cste reino. El meaianismo de un Salmo pucde eonatarnoa, o con toda ecrtcza, 
o eon una mayor o menor probabilidad. Son cicrtamente mcaiànicoa aquelloa 
que dcl Mcsiaa o de au reino fucron intcrprctadoa por Criato Nueatro Sciior 
o loa Apôstolca en cl Nuevo Teatamento. Jgualmente aquclloa que unànhnc- 
?ncnte intcrpretaron loa Padrea como meaiánicoa. So?i, por lo eo?itrario, aólo 
?náa o ?nenoa probablcmcnte mcaiànicos aquelloa que por la rìtateria, el cotUexto 
o la analogla con otroa eiertamctitc tncaiànicoa, puedeti como tales ititerprctarsc. 
En eato, ain embargo, deberà procedcr el intérprctc con grati tneticulosidad 
y aoberidad. 







SALMOS 


857 


Un Salrno podrá ser meaiánicoy o en su sentido literal histórîcOf o en su 
aentido literal evangêlico^ o en sentido tipicoy ya que éstoa aon en general los 
aentidos de toda divina eacritura. Véaae acerca de cato lo dicho en la Introducción 
general acerca de loa aentidoa de la Sagrada Eacritura. 

No pocaa vecea aucede quCy al cantar el aalmista la hienaventuranza del justOj 
o al lamentarae de sua aflicciones y anguatiasy eleva au mente la divina ina- 
piración, y máa que dirigirae a un juato particular o al justo en generaly ae 
dirige alJusto por excelenciay el Meaiaa. Igualmentey al lamentarae de laa per- 
aecucioneay ultrajeaỳ afrentaa, etc.j con que se ve afligido, máa que a ai mismo, 
por efecto también de la inspiración divina, ae refiere al Mesiaa paciente y 
atrihulado. 

Ea frecuente en la poeaia, aohre todo en la lirica, que el poeta ae reviata, 
o revista a la peraona a quien canta, de una vaga peraonalidad, que traaciende 
la realidad de la miama, y acumule aohrc ella, no aólo notaa realea de otras, 
sino tamhién notas idealea a que au mente ae eleva. Asi, por cjemplo, nueatro 
Gahriel y Galán, al cantar al ve en ella, no sólo laa cualidadca de la 

eapoaa muerta, de quien generalmente ae cree, quizá ain razón, que ea la per- 
aona caniada en el poema, aino las de otras amaa a quienea conoció, y quizá 
laa de una ama ideal, que sólo en au mente tuvo vida. Eato miamo aucede^en la 
lirica aagrada; y por eao aeria deaacertado quercr interpretar muchoa Salmos 
que llevan una inacripción hiatôrica, enccrrándoae dentro de laa circunatanciaa 
hiatôricaa a que ae refiere la inacripción. El poeta, aunque compuaiera aua 
Salmos en laa circunstancias históricaa que la inacripción menciona, rompe 
generalmente ese marco, y elevándoae muy por encima de él, expreaa penaa- 
mientoa y acntimientos que no cahen dentro del mîamo. 

A eato parece aludir San Juan de la Cruz, cuando, en cl prólogo de au aCán- 
tico Espirituah, nos dice que eataa cancionea fucron compuestas: «En amor de 
abundante inteligencia miatica^\ y qiie idoa dichos de amor es mejor declararlos 
en su anchura, para que cada uno ae aproveche aegùn au modo y el caudal de 
au eapiritu, que no ahreviarlos a un aentido, a que no ae acomode todo paladam. 
Si ademáa tenemoa en cuenta, como hemoa indicado, la iluatración divina de 
la mente del salmiata y el amhiente meaiánico de que eatd rodeado, ae verá la 
juateza de estaa ohaervacionea acerca del meaianiamo de muchoa Salmoa. 

Hay algunos Salmoa, pocoa, 7nás hien, por lo gcîieral, partea de Salmo, que 
contienen tremendaa imprecacioncs. Modclo de eato ea el Salmo 109. Si hacemoa 
aqui eapecial mención de elloa, es por la eapecial dificultad que presentan, fun- 
dada en lo tremendo de las imprecacionea, que chocan fuertemente con nueatra 
mentalidad criatiana. Ha de tenerae en cuenta que ìnuchaa vecea no ae sahe a 
ciencia cierta ai damos con verdaderaa imprecacionea o con prediccîonea de 
loa malea que Dioa arrojarà sohre loaimpios; pero aun aiendo asi, parece que no 
puede negarsc que ìnuchaa vecca aon verdaderaa y tremendaa imprecaciones 
laa que el salmista lanza contra loa enemigoa, los impios. La dificultad se 
reauelve tenicndo en cuenta que loa orientales aon mucho más realiataa que nos- 
otroa, y eate realiamo ae refleja en sus literaturaa. No diatinguen fácilmente 
entre el mal y el malhechor, entre el pecado y el pecador; y al maldecir y exe- 
crar el pecado, ìnaldicen y cxecran al pecador y arrojan aohre él laa maldicio- 
nes e imprecacionca que arrojan aohre el pecado. Hcmoa también ie conside- 
rar que loa salmistas, sea que hablen en nomhre de todo rl puehlo de Dios, o en 
nomhre de loa justoe, o de si miamoa, ae csnaideran corno los representantea de 
la causa de Dioa y aai, al pedir el castigo para aua enemigoa, lo piden para loa 
enemigoa de Dios miamo, a fin de reprimir la soherhia de loa impioa y levantar 
el ánimo de loa fieles, que padecen tsntación al ver la prepotencia de loa malva- 
doa. De eato tenemos unvivo ejemplo con laa imprecacionee de Jeremiaa (11, 
J8~12, 4). Y aiempre, en último término, ae ha de atender a que el marco del 
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Antiguo Testamento dista mucho del del Nnevo Testamento en la perfecciôn 
del amor a los enemigos. En estOj como en tantas otras cosaSf pretender medir 
el Antiguo Testamento con el rasero del Nuevo nos llevaria a no pocos ábsvrdos. 

Los llamados Salmos alfabéticos son aquellos en que cada estrofoy cada 
verso o cada miembro de verso comienza en hebreo con una de las lctras del 
alfabeto hebreo, según su orden. Esy por tanto^ la forma literaria la que los 
distingue. Asi, comienzan por una misma letra todos y cada uno de los versos 
de cada estrofa o grupo dc ocho versos en el 119; todos y cada uno de los versos 
en el 25, 34 y 145; cada uno de los grupos de dos versos en el 9 y 10 y 37; cada 
verso en el 111, 112. 

Cinéndonos más al argumento de cada Salmo, podriamos dividirlos en ocho 
clases: í.® Unos cantan la gloria de Dios, reflejada en la creaciôn y goberna- 
ción del Universo. 2.® Otros la especial providencia de Dios, reflejada en la 
historia del pueblo dc Jsrael. 3.® Otros, la gloria de Dios en su tabernácìilo 
de Jerusalén. 4.® Otros, la lucha entre el bien y el mal, y la justicia de Dios 
que da a cada uno según su mcrccido. 5.® Otros, exaltan la confianza del jusío 
en la divina protección. 6.® Otros son accioncs de gracias por los beneficios 
recibidos. 7.® Otros, confesión de los pccados y hunnlde arrepentimiento. 
<?.® Otros, en fin, cantan alguno de los divinos atributos, la gloria, el poder, 
la justicia, la sabiduria, etc., de Dios, manifcstada en su ley. 

En la contcmplación de la naturaleza no proccden los salmistas a modo 
de filósofos, que del efecto se elcvan a la contempiación de la causa, ni a modo 
de naturalistas, que quieren conocer la intima naturaleza dc las cosas creadas, 
sino a modo de profetas, que por divina ilustraciôn, ya inmediata, ya mediata, 
saben mny bien que cs Dios el autor de todas ellas, y las miran como el 
común de los hombres, scgún aparecen a los sentidos. Tor lo primero ven refle- 
jados en las cosas los divinos atributos, el poder, la gloria, la majestad, la sabi- 
duria, la bondad de Dios, etc. Por lo segundo, tienen de los fenónienos natu- 
ralcs la conccpción común a los hombres de su tiempo; no se detiencn, sin 
embargo, cn una concepción vulgar, sino que la llenan de sublimc poesia 
metúforas de incomparable belleza. Los ciclos son la niorada de Dios; la 
tierra, el escabel dc sus pies; su carro son las nubes; sus caballos, los vientos; 
el trueno, es su voz; los rayos, sus saetas, etc., etc. 

TjO forma de los Salmos es escncialruente poética. Son verdaderos poemas 
que tienden a elevar el corazôn a Dios, fuente inagotable de toda bellcza. De estos 
bcllisimos poemas, algunos son didúcticos, otros son épicos, o por lo mcnos tic- 
ncn algo de talcs; pero la inmensa mayoria son liricos: odas, elegias, cantos, etc., 
en que los salniistas revistcìi sus pen.^amientos de las más bellas imàgenes y 
metáforas, y prorrumpen en gritos, de dolor a veces, de indignación otras, de 
cxecración otras, las más de júbilo, de exaltación, de triunfo, quc con frecuen- 
cia nos hacen sentir el escalofrio de lo sublime. La elocución no ea tampoco In 
de la prosa. Ya los acentuadores se sirvieron para acentuar este libro, el de 
Job y los Proverbios, dc un sisteyna especial, que se llama acentuación poctica, 
con el cual pretendieron fijar la cantilena solemne con quc en las rcunioìics 
lìtúrgicas se cantaban estos libros. Por desgracia se ha dejado perder la tra- 
dición acerca dcl valor musical de esios accntos, que tanto hubiera podido ser- 
virnos para conocer la linca melódica de la poesia hcbrea, y sólo se ha conser- 
vado la tradiciôn del valor prosódico y aintfictico de estos acetìtos. La 7nds shnple 
unidad poética es cn la poesía hehrea el verso, quc consta por lo general de. 
dos o tres fnie^nbros o esticos, y los rersos se van fnnchas veres succdiendo uni- 
dos, hnsta formar una estrofa, y las estrofas sc sucedc7t 7ttias a otras, hasta 
constituir el poetna. Los r>ersos prcsrntati un ritmo tótiico, ett algo scìuejatite al 
de nuestros vcrsos castcllanos, en vìitnd del cual se lati rtgrìipamlo las pala 
hras en vaf'ias comhinacinm s dr silaiias tónieas y át.onas, ounqae téo snjetas 
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í/ uìi número drterminado en cada versOy como en nuestra poética. Eato hace 
<jiie el número de sllabas no sea siempre igual en todos los versos; sin embargOy 
suelen ofrceer los versos en un poema determinado el mismo número de acentos 
y una extensión poco más o menos igual, aiinque no pocas veces el defectuoso 
estado del texto u otras causas desconocidas hagan fallar esta regla. Cuanto 
de más quisiéramos decir acerca de la estructura poética de los poemas hebreoSy 
seriay Ììoy por hoy, bastante aventurado. 

Claro está que toda esta cstructura rítmica desaparece al traducirse los 
poemas hebreos a otra lenguay y quey por tanto, sólo en hebreo puede gustarse 
el placer estético de esta poesia, como succde con la poesía de cualquier lengua. 
Sin ernbargo, tiene la poesia hebrea un artificio poético, que aun traducida 
conserva. y puede en otra lengiia cualquiera gustarse como en la lengua original. 
Es el ritmo, no de las silabas, sino del pensarniento, un ritmo lógico, comrin- 
rncnte llamado paralclismo de las sentencias. Viene a ser un fluctuar, un ba- 
lancearse del alma entre pensamientos paralelos, bien con un paralelismo de 
semejanza, paralelismo sinónimo, bien con un paralelisrno de cornposición, 
paralHismo sintético, bien con un paraUUsmo de contraposición, de contraste, 
paralelismo antitético. Los dos prirneros dan a la poesia hebrea un claroscuro 
tan suave en el desarrollo del pensarniento, que es un verdadero encanto; el 
tercero, poniendo junto a las luces fuertes sombras, le da por el contraste un 
acentuado relieve. 

Dc entre los libros de la Sagrada Escritura es el de los Salhios uno de los 
nuis leídos y estimados. Los judios los sabian de rnemoria y los cantában con 
frecuencia. En la primitiva Iglesia cristiana sucedia otro tanto. San Cipriano, 
San Basilio, San Jerónimo, etc., nos ofrecen testimonios de la universal difu- 
sión de los Salmos entre los fieles de su tiernpo, que llcgaba hasta el punto de 
cantarse los Salmos por los ocupados en las faenas agricolas; no digamos los 
monjes, una de cuyas principales obligaciones era aprenderlos todos de rne- 
moria. Quizá la principal razón por que no fué recibida en la Vulgata la 
versión de los Salmos hecha por San Jerónirno del texto hebreo, fué la gran 
difusión de la versión antigua entre el pueblo fiel, que se habria visto per- 
tìirbado por una tal traducción. 

Si, en general, los libros poéticos hebreos son corno la fior de toda la divina 
revelación del Antiguo Testarnento, mucho mds lo son los Salmos. Deberia ser 
este libro el devociormrio de los devocionarios, pues por el hecho misrno de ser 
inspirado por Dios, podernos decir que son el devocionario que nos ha dado el 
mismo Dios. Tienen los Salmos una fuerza singular para excitar en nosotros 
los rmis elevados pensamientos, los rnás piadosos sentimientos. Son corno fra- 
gante jardin, en que no falta ninguna de las flores de las virtudes, y abundan 
los más exquisitos frutos de virtud, piedad y devoción. 

Entre las versiones de los Salmos, lo mismo que de todas las Escrituras 
del Antiguo Testamento, la más antigua es la Alejandrina o de los LXX. 
Es, por lo general, demasiado servil. De ella procede la antigua latina o itala, 
que participa, por tanto,^ de su principal defecto. De ésta hizo San Jerónimo 
una primera revisión o correeciôn, ajustándola al texto griego de los LXX, 
y es tradicionalrnente conocida con el nombre de Psalteriurn Romanum. 
Después hizo una nueva revisiôn, según el texto hexaplar de Origenes, gene- 
ralmente conocida con el nombre de Psalteriurn Gallicanum, que, fiiera de una 
pequeha parte, es la que figtira actualmente en las ediciones de la Vulgata y 
en los Breviarios. Finalmente, hizo el Santo Doctor una versión directa del texto 
hebreo al latin, que, a pesar de algunos lunares, es mucho mejor que ninguna 
de las anteriores y sobremanera estimahle. 
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1 

Las dos sendas: La del justo y la del 
impío. 

^ Bienaventurado cl varón (1) | 
qiic 110 anda en consejo de iinpíos, j 
ni camina por las sendas de los pcca- 
dores (2) | ni se sienta en com- 
panía de inalvados. 

2 Antcs ticne en la lcy dc Yave su 
complaccncia, | y a ella día y noche 
atiendc. 

^ Será como árbol qiie sc planta 
a la vera del arroyo, | que a su tiempo 
da sus frutos, | cuyas hojas no se 
marchitan. | Cuanto einprcnda tcndrá 
buen succso. 

* No así los impíos, | sino como 
paia que arrcbata el vicnto. 

* No prevalccerán (3) los impíos 
en el juicio, | ni los pecadores en la 
congrcgación de los justos. 

® Porquc conoce Yave el camino 
dc los justos (^), I pcro la senda 
dc los pccadores acaba mal. 


»> 

Rebelión de las gentcs contra Yavo y 
contra su ungido, y exaltación de csle. 

^ ^Por (luc se amolinan las gcn- 
tes, I y trazan las nacioncs planes 
vaiiosî 


(i) Este salmo no Ilcva inscripción que indi- 
que el autor. Es el primero de Ìos chuérfanos». 

Nos representa la lucha dc los jusios y de los 
impíos en el mundo y a Yave quc la contem- 
pla conio juez desde los ciclos para dar a cada 
uno $u mereciJo. 

(a) La palabra /et significa hombre desequi- 
librado, más con desequilibrio nioral que inte- 
lectua’. Es lo opucsto a jjcam, sabia, y se usa 
muchas vcces como sinónimo de resa, impío. 

(3) Prevalecer en el juicio es ganar el pleito, 
•a causa; no prevalccer es scr condcnado. 

(4) Conoccr el Scnor el camino dc los fustos 


^ Se reúnen los reyes de la tierra | y 
a una se confabulan los prfncipes, 
contra Yave y contra su ungi- 
do(l). 

® «Rompamos siis coyundas, | lejos 
de nosotros arrojemòs sus atadu- 
ras.» 

* E1 qiie mora eii los ciclos se ríc, | 
Yave se burla de ellos. 

^ A su tiempo les hablará en su 
ira 1 y los consternaró cn su fii- 
ror. 

® Y yo, yo por él he sido consti- 
tuído rey | sobre Sión, su monte 
santo. 

’ Voy a promulgar su dccreto; | 
Yave me ha dicho; 

® «Tú eres ini hijo, hoy te he cn- 
gendrado yo. [ Pídenie y haré dc 
las gentes tu hercdad, | te daré cn 
poscsión los confiiies de la ticrra. 

® Podrás regiiios con cetro de 
hierro, | rompcrlos coino vasija dc 
alfarcro.» 

Ahora, pues, loh rcycs!, obrad 
prudentcmcnte. | Dcjaos" persuadir, 
rectores todos de la ticrra. 

Scrvid a Yave con tcmor | ser- 
vidlc coii temblor. 

'2 No sc aíre y caigáis cn la nii- 
na, I pues se inflaina de proiito sii ira. | 
iVenturosos los quc a él se aco- 
genl (2). 


es mirarîos con solíciía bencvolencia y guiarlos 
por buen camino. 

(1) Este salmo es el primero de los mesiáni- 
cos. Nos represinía el sal niìta. que scgûn Matco 
(4-25) cs DaviJ, a las naciones conjuraJas contra 
el Setior y su Cristo. El ungido dc Yavc es en- 
tronizado en Si6n como Rcy univeraal, y amo- 
nestados los pucblos a que prudeiitemente se le 
sometan. La entroni:ación de que aqui se habla 
se realijd cti la resurrección dc Criito, scgûn la 
exégesis dc San Pablo (H:ch. 13, 33) 

(2) Es difiCiIIsima y muy aventarada la iti- 
te pretación de las pjlabras nase:u~bar, que un 
co ncntador Ilama crux míerpretu/n. De todas las 
interpretjciones ha»ta ho/ propucstas y scgui- 
dai, ninguna satisface plenamente. Damos la que 
mds probable no.s parece. 
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35-'* 

Oración de un justo perseguido. 

^ Salmo dc David, al huir de Ab- 
salón, su hijo (1). 

2 jOh Yavel iCómo se haii multi- 
plicado mis enemigosl ( îCuántos son 
los que se alzan contra míl 

® Cuántos los que dc mi vida 
diceii: | «No tiene ya en Dios sal- 
vación» (Sela) (2). 

* Pero tú, joh Yavel, eres escudo 
en torno mío (v3), [ mi gloria, 

el que me hace erguir la cabeza. 

^ Clamaba con mi voz a Yave, | y 
él me oyó desde su monte santo. 
(Sela.) 

® A veces me acostaba y me 
dormía, \ y despertaba iiicólurnc por- 
que Yavc me deíendía. 

’ No temo a los muchos millares 
del pueblo \ que en derrcdor sc vuelven 
contra mí. 

® jAlzate, Yave! iSálvame, Dios 
míol 1 Tú hieres en la mejilla a todos 
mis enemigos, ( tú le rompes los 
dicntes al impío. 

® Tuya es, loh Yavel, la victo- 
ria. I Venga sobre tu pueblo tu ben- 
dición. 


4 1 A1 niaestro del coro. A la 
flauta. Salmo de David. 

2 lOycme, pues te invoco, Dios de 
mi justidal 1 Tú en la angustia mc 
salvas. I Ten piedad dc mí y oye 
mi súplica. 

^ ^Hasta cuándo los grandes ha- 
béis dc ser insensatos? \ ôPor Tuc 
amáis la vanidad y seguís la mentira? 
(Sela.) 

* Pues sabcd que Dios distingue 
al que le es grato, ( que mc oye Yavc 
cuando le invoco. 


(1) Aunque diVintos en el fexto. !os salmos 3 
y 4 son uno solo. Muchas razones persuaden de 
esto. Por lo contrario, no se no» aîcanza la razón 
de que el sslmo haya sido dividido en dos. 

(2) La significación de la palabra Se!a no la 
ccnocemos con certeza. Lo más probable parece 
que es un término que indicaba a!go pertcne- 
ciente a la mûsica liiiirgica, o respecto de la al- 
ttrnancia de los coros o de mterludios de los 
instrumeniosr o de mayor fuerz.i que aî canto 
hatía de darse. Quizá ton ella sc disringuen las 
esirofas; pero en este caïo habria que reconocer 
que muchas veces no está puesia ea e! lugar 
d&Lic o. 

(3) Algunos de ios antiguos escudos estaban 
hechos de tal modo que rodeaban ci cucrpo. 


® Temblad, y 110 pequéis. \ Medi- 
tad esto cn vucstras aícobas y pen- 
sad. (Sela.) 

® Sacrificad sacrificios de justicia 1 y 
csperad en Yave. 

’ Son niuchos los que dicen: «^Quién 
va a favorecerlc?» | Alza, loh Yavel, 
sobre nosotros tu serena faz. 

® Tii pones cn mi corazón una ale- 
gría mayor que la dcl tiempo | de 
copiosa cosccha de trigo, vino y 
aceite. 

° En paz me ducrmo, luego en 
cuanto me acucsto, | porque tú, 
joh Yavel, a mi, dcsolado, me das 
seguridad. 


5 


Deprecación de un Justo. 

^ A1 maestro del coro. A la flauta. 
Salmo de David. 

2 Escucha mis palabras, joh Yavel, | 
oye mis gemidos. 

® Atiende a las voces de mi sú- 
plica, I Rqy mío y Dios mío, cuando 
te suplico. 

^ Ya dc maiìana te hago oír mi 
voz, I temprano me pongo ante ti, 
csperándote, 

® Pues 110 ercs Dios tú que se 
agrade del impío, | no goza dc tu 
arnistad el perverso. 

® No puede el insolente estar ante 
tus ojos, I odias a todos los obra- 
dores de la maldad. 

Das a la perdición al menti- 
roso. 1 A1 sanguinario, al íraudulento, 
los abomina Yavc. 

® Mas yo, fiado en la muchedumbre 
de tu picdad, \ entro confiado en tu 
morada \ y me prosterno ante tu 
santo templo. 

® Condúceme, loh Yavel, por el 
buen camino de tu temor, | y en tu 
justicia, a causa dc mis enemigos, 

Y allaiia ante nií tus caminos. | 
No hay en la boca de ésos since- 
ridad, | hetichido está su pecho de 
malicia, | un abicrto scpulcro es sii 
garganta, | bruiìen con el dolo sus 
lcnguas. 

lCastígalos, oli Dios, malogra sus 
consejosl \ Por sus muchos crííneues, 
reclîázalos, | ya que se rebelan 
coiitra ti. 

Alégrense cuantos a ti se aco- 
gen, I alégrense por siempre. 1 Que 
gocen de tu protección | y puedan 
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cn ti regocijarse cuaiitos te aman. 

Pues al justo, loli Yavel, tú 
le bendices | y le rodeas de tu bene- 
volencia | como ‘de escudo protector. 


Deprecación de un justo enfermo. 

‘ A1 maestro del coro. A la cuerda. 
Sobre la octava. Salmo de David. 

2 ;Oh Yavel No me castigues en 
tu ira (1), no me aflijas en tu 
indignación. 

® Ten miserícordia de mí, loh Yavel, 
pues que soy débil. ] Sáname, Yave. 
Tiemblan todos mis huesos, 

* Kstá mî alina toda conturbada. | 
Y tú, joh Yavel, ^hasta cuándo? 

® Vuélvete, loh Yavel, y libra 
ini alina, | sálvame por tu piedad. 

® Pues en la mucrte no se liace 
ya memoria de ti, | en el sepulcro, 
ìquién te alabará? 

^ Consumido cstoy a íuerza de 
gemir, | todas las noches inundo mi 
ìecho I y con mís lágrimas huniedezco 
mi estrado. 

® Ya están casi ciegos mis ojos 
por la tristeza, | envejecieron en 
mcdio de tantos coino me son lios- 
tiles. 

® Apartaos de mí todos los obra- 
dores de maldad, | pues lia oído 
Yave la voz de mis llantos. 

Ha escuchado Yave niis ora- 
ciones, I ha acogido ini deprecación. 

Confundidos sean y vchemen- 
temente perturbados | todos mís ene- 
migos. I Apártcnse, scan luego, luego, 
coiifuiididos. 

7 

Deprecación dcl justo calumniado. 

^ Hndccha de David, que cantó a 
Yave cuando lo de Cus, bcnjaminita. 

* Yave, mi Dios, a ti me acojo, | s.^1- 
vame de cuantos ine persigiicii, 
líbraine, 

^ No sea qiic coino león me arre- 


<i) El argumento de este salmo lo hemos de 
ver repetido en otros muchos. Los salmistas» al- 
mas justas, acaso profetas. como Jercmías, y, por 
tanto, representantes de ia causa de Dios en la 
tierra, se ven hechos el blanco de las iras y per- 
secuciones del mundo, es decir, de los que no 
sienten la causa de Dios, por dejarse llevar de los 
vicios y de la idolatría. En esta situación. piden 
a Dios que defiend.î en ellos su propia causa. ' 


bate algiino el alnia | y me desgarre, 
sin que haya qiiien me libre. 

^ Yave, mi Dios: si hice yo eso, | si 
hay crimen en inis inanos, 

^ Si pagué con mal a qiiien estaba 
eii paz conmigo, | si aun al enemigo 
le despojé sin razón; 

® Persiga el enemigo mi alma, | al- 
cáncela y échela por tierra | y 
arrastre ìni gloria por el polvo. 

’ Alzate, loh Yavel, eii tu ira, | yér- 
giiete contra la rabia de mis enemi- 
gos,| y hazme la justicia que tú man- 
dasle. 

^ Hodéate del consejo de las nacio- 
nes I y siéntate en alto sobrc él. 

® Es Yave quien juzga a los pue- 
blos. I Deficnde mi causa, loh Yavel 
según la justicía y la inocencia que 
hay en mí. 

Acabe de una vez la malicia 
de los inipíos, | y confirnia al justo. 

Dios, justo, escudrina el cora- 
zón y los rinones. | Mi escudo cs 
Dios, que salva a los rectos de corazón. 

Todos los días los amenaza el 
Todopoderoso con su ira; | si no se 
convicrten, afila su cspada, 

Tiende sn arco y apunta; 

Aparcja las saetas mortíferas, ] 
saetas que él enciende. 

E1 que concibíó maldad, se 
preiìó de iniqiiidad [ y pare el fraude. 

E1 que cava y ahonda la cis- 
terna, | caerá en la hoya qiie él 
misiiio hizo. 

Recaerá sobre su cabeza su 
maldad, | y su crimen sobre su misma 
frente. 

Yo alabaré a Yave, por su jiisti- 
cia, I y cantaré el nombre del Senor 
Altísimo. 

a 

Bondad de Dlos al someter al hombro 
toda la creaclón. 

' A1 inaestro del coro. En hi Oeten. 
Salino de David. 

^ lOh Yave, Senor nucstro, cuán 
magiiífico es tii nomhrc | en toda la 
tierral | iCómo cantan los altos cielos 
sn niajestadl 

* Las bocas misinas de los niiìos, | 


Tales salmos adquieren un sentido mesiinico. 
considerando al futuro Mesías como principal 
representante de esa causa de Dios, por la cual 
sufrió persecución y hasta la mucrte misma. 
Vicncn a ser cstos salmos como prcludios de los 
vaticinios de Isaías sobrc cl siervo de Yave, 
que miierc por la salud del mundo. 
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de los que maman, | son ya fuerte 
argumento contra tus adversarios | 
para reducir al silencio al enemigo 
y al perseguidor. 

^ Cuando contemplo los cielos, 
obra de tus manos (1), | la luna 
y las estrellas, que tú has establecido: 

® í,Qué es el hombre, para que de 
él te acuerdes, | ni el hijo del hombre 
para que tú le visites 

* Y le hayas hecho poco menos que 
un dios? 

Le has coronado de gloria y de 
honor, 

Le diste el senorío sobrc las 
obras de tus manos, | todo lo has 
puesto debajo de sus pies. 

® Las ovejas, los bucyes, todo 
juntamente, | y todas las bcstias 
del campo, 

® Las aves del cielo, los peces del 
mar, | todo cuanto corre por los 
senderos del mar. 

îOh Yave, Senor nuestro, | cuán 
magnífico es tu nombre en toda la 
tierral 

9 

Dios, juez supremo, que juzga y castiga 
a las geutes y a los impíos de su pueblo. 

^ Al maestro del coro. A1 Mut- 
labben. Salmo de David (2). 

^ Alef: Quiero, îoh Yavel, darte 
gracias con todo mi corazón, | cantar 
tus maravillas, 

® Alegrarme y regocijarme eii ti | y 
cantar salmos a tu nombre, joh AJtí- 
simol, 

* Bet. Por haber retrocedido ante 
mí mis enemigos, | por haber caído 
y perecido de ante tu faz; 

^ Por haber tú defendido mi causa 
y mi derecho, | sentándote en tu 
trono, justo juez. 


(i) Es este salmo un comentario poético del 
relato de la creación del hombre. (Gén. i. 26.) 
Elevando el saimista su pensamiento hasta el 
hombre por excelencia, que es Jesucristo, y en 
quien el salmo se realiza de un modo más alto 
y perfecto, el salmo puede considerarse como 
mesiánico. 

(2l Los salmos 9 V 10 del original hebreo han 
sido erradamente divididos en dos por copistas y 
traductores. Que son realmente uno solo, lo 
prueba la sucesión de los caracteres alfabéticos 
hebreos, en su orden en ambos salmos, pues 
éste es el primer salmo alfabético. De aquí arran- 
ca la divergcncia en la numeración de los salmos 
entre el texto hebreo, de una parte, y griego y el 
latino de otra, como advertimos en la Introduc- 
ción al Salterio. 


* Guímel. Reprimîste a las gentes, 
hiciste perecer al impío, 

’ Borrando por siempre jamás su 
nombre. | Aniquilaste al enemigo, 
perpetuas ruinas, | y con ellos des- 
apareció el nombre de las ciudades 
que con ellos destruíste. 

® He. Asiéntase Yave en su trono, 
firme por toda la eternidad. | Esta- 
blemente fundó su trono para juzgar, 
® Para regir justamente el orbe 
de la tierra, | para gobernar con 
equidad. 

Vau. Para que sea Yave el 
asilo del oprimido, | asilo al tiempo 
de la calamidad; 

Para que confíen en él cuantos 
conocen su nombre | pues no aban- 
donas, îoh Yavel, a los que te buscan. 

Zain. Cantad a Yave, que mora 
en Sión. | Contad a los pueblos sus 
grandes portentos, 

Pues acordóse, vengador, de la 
sangre de aquéllos derramada, 1 y no 
se olvida de los clamores de los opri- 
midos. 

Jet. Acordóse Yave de mí; | ine 
vió reducido por mis enemigos a la 
angustia, , 

Y me sacó de las puertas de la 
muerte, | para poder cantar tus ala- 
banzas en las puertas de la hija 
de Sión | y regocijarme por tu sal- 
vador auxiîio. 

Tet. Cayeron las gentes en la 
hoya que ellos mismos excavaron. | 
Enredáronse sus pies en la red que 
oculta tendieron. 

Mostróse Yave, dió su juicio, | y 
quedó preso el impío en la obra misma 
de sus manos. (Higgayón. Sela.) 

Yod. Caerán los impíos en el 
sepulcro, | las geiites que no se acuer- 
dan de Dios. 

Alzate, loh Yavel, no prevalezca 
el hombre, | sean juzgadas ante ti 
todas las gentes, 

Caf. Que no ha de ser dado el 
pobre a perpctuo olvido, | no ha de 
ser por siempre fallida la esperanza 
del mísero, 

;Oh Yavel Arroja sobre ellos el 
terror, | sepan las gentes que son 
hombres. 


10 1 Lámed. ^Por qué, loh Yavel, 
te mantienes taii alejado | y te escon- 
des al tiempo de la calamidad, 

* Y por la soberbia del impío soii 
consumìdos los infelices | y cogìdos 
en los lazos qiie les tiendeî 
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® Meni. Oloríase cl malvado en la 
ambición dc su alma, 1 y cl avaro 
se aparta dc Yave con dcsprecio; 

* Y dicc el sobcrbio cn sn fatnidad: 
«iNo aticndcl ] No bay Dios. »> Estos 
son siis pcnsamicntos. 

® Nun. Sicmprc son pcrvcrsos sus 
caminos, | son para cl tus juicios muy 
lejanos en la altura. 

® A cuantos sc lc oponcn prctcndc 
apartarlos con sii soplo, | y sc dicc 
en su corazón: «jNo hay quìcn mc 
mucva, I sicmprc scrc fcliz, jaiiìás 
infortunadol» 

’ Pc. Su boca cstá llcna dc fraudc 
y dc usura; \ llcva bajo su lcngua la 
vejación y la oprcsión. 

® Sicntase al acccho cn las al- 
dcas, 1 cn sus guarídas, para dcvorar 
al inoccntc. 

® Ayin. Accchan al pobrc siis ojos, | 
lc ínsídian cn lo cscondido, como 
lcón en la cnramada, 1 para cogcrlc, 
para cogcr al miscrablc | y cnrcdarlc 
cn sus rcdcs. 

Sadc. Lc cspía y sc arroja sobrc 
él, I y cacn los infcliccs cn sus garras; 

Y dicc cn su corazón: «jNo sc 
acucrda Dios, | lyi cscondido su 
rostro, no vc nadal» 

12 Qof. lAIzatc, dlzatc, Yavc! | Aiza, 
loh Diosl, tu mano, 

12 No tc olvidcs dc los dcsvalidos. 1 
^,Cómo pucdc cl impío dcsprcciar a 
Díos, y dccir cn su corazón, que 
no averiguasî 

1* Rcsch. Tú lo has visto, porquc 
miras las pcnas y los trabajos, | para 
rctribuir con tu mano. ] A ti sc te 
confía cl miscrablc, ] tú crcs cl auxi- 
lio (lel lìuérfano. 

1® Sin. Quebranta cl hrazo dcl 
implo, I castiga la inipiedad dcl inal- 
vado, I quc no pucda más scr hallada. 

1® Es Yave rcy por los siglos ctcr- 
iios, I las gcnfcs fiieron borradas 
dc sii ticrra. 

1’ Taii. Tú, joh Yavel, oycs las 
prcces dcl luimilde, | fortaleecs su 
corazcui, lc das oídos, 

1® Y (lefieiidcs ci derccho dci hucr- 
fano y del opriinido, | para quc no 
sc atrcva a cnsobcrbccersc cl lioinbrc 
cii la tierra. 


II. (Vulg. 10.) 

Absoluta confianza del justo en el Sefior. 

* AI macstro dcl coro. Dc Oavid. | 
Yo conrío en Yave. | ^C^hno, pucs. 


mc decís: «Vuélatc, pájaro, a tu 
mentt ? •> 

2 Ticndcn los impíos sn arco, | 
ajustan a la cucrda sns sactas, | para 
asactcar cn lo oculto a los rcctos dc 
corazón. 

2 Si los fundamcntos sc destruycn, | 
^quc podrá haccr cl justo? 

Está Yavc cn su santo palacio. | 
Ticne Yavc cn los ciclos su trono. | Vcn 
sus ojos, I y sus párpados cscudrihan 
a los hìjos'dc los hombrcs 

2 Y apnicban al justo, | pcro abo- 
rrecc su alma al impío | y al quc 
ama la violcncia. 

® Lloverá sobrc los impíos carboncs j 
cncendidos, | fucgo y azufrc, y hura- i 
canado toi bcllino scrá la partc dc su 
cáliz. 

’ Porquc justo cs Yavc y ama lo 
justo, I y los rcctos vcráii su bcnigna 
faz. 


12. (Vulg. 11.) 

Deprecación contra los ímpfos. 

1 AI macstro dcl coro. A la octava. 
Salmo dc David. 

2 Salva lú, joh Yavcl, porquc ya 
110 hay iiiadosos, | ya no hay fìclcs 
cntre ìos hijos dc los hombrcs (1). 

2 Engáhansc los unos a los otros, 1 
hablan con labios fraudulcntos y con 
doblado corazón. 

** Extcrininc Yavc todo labio frau- 
dulciito, 1 toda Icngua jactanciosa, 

2 Dc csos quc dicen: «Con nucstra 
Icngua doininarcinos, | nucstros labios 
son nucstros: 1 ^Quicn cs nucstro 
dueho?» 

® Por la oprcsión dc los pobrcs, | por 
los gcmidos de los nicncstcrosos, 

’ Alìora niismo mc Icvantarc, dícc 
Yavc, I y Ics darc la salud por quc 
suspiran. 

^ Las paìabras dc Yavc son pala- 
bras liinpias, | soii plata acrisolaíia cn 
cl crisol, 1 sictc veces purgada dc 
tícrra. 

® Paséansc cn torno los ímpíos, [ 
prcvalcceii insolcntes sobrc los híjos 
dc los hombrcs; 

? IVro tú, loh Yavel, los guarda- 
rás, 1 tiì ctcrnaincnte los prcscrvarás 
dc csta gcneración. 


(i) Antc h gsncral prcvaricación, cl sal- 
n'.ista, como Elías (I Rcg. 19. 10), sc crcc solo 
cn el mundo y ûni.o rcprcscntantc dc la causa 
dc Dios. 
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13 . (Vulg. 12.) 

E1 justo, en peligro, Implora el auxi’.io 
de Dios. 

^ A1 maestro del coro. Salmo de 
David. 

® iHasta cuándo, por fin, te olvi- 
darás, Yave, de mí? | ^Hasta cuándo 
esconderás de mí tu rostro? (1). 

^ iHasta cuándo mandarás dolo- 
res sobre mi alma | y penas de con- 
tinuo sobre mi corazón? | ;,Hasta 
cuándo mis enemigos triunfarán de 
míî 

* iMírame ya, óyeme, Yave, Dios 
míol 1 Alumbra mis ojos, que no ine 
duerma en la muerte. 

® Que no pueda decir mî enemigo: 
«Le vencí.» | Que mis enemigos se 
regocijarían si yo cayese, 

® Después de haber esperado en 
tu piedad. | Que se alegre mi corazón 
con tu socorro, | que pueda cantar 
a Yave: «Bien me proveyó.» 


14 . (Vulg. 13.) 

Seguridad del justo en el castlgo de los 
împíos. 

^ A1 maestro del coro. De David. 

Dice en su corazón el necio: «No 
hay Dios.» | Todos obran torpemente, 
no hay quien haga el bien (2). 

2 Mira Yave desde lo alto .de los 
cielos a los hijos de los hombres, | para 
ver si hay entre ellos algún cuerdo 
que busque a Dios. 

* Todos van descarriados, todos a 
una se han corrompido, ] no hay 
quien haga el bien, no hay uno solo. 

* iSe han vuelto del todo locos los 
obradores de la iniqiiidad, | que devo- 
ran a mi pueblo como se come el 
pan, 1 sin acordarse de Dios para 
nadaî 

® Ya temblarán con terror a su 
tiempo, 1 porque está Dios con la 
generación de los justos. 

® Queréis frustrar los consejos del 
desvalido, | pero es Yave su seguro j 
refûgio. 

’ Venga ya de Dios la salvación 


(1) En la lucha que sostiene comra la im- 
piedad» se cree el salmista a punto de sucumbir 
y ver sucumbir con él la causa de Dios, y clama 
al Senor en demanda de socorro. 

(2) Más que ateos teóricos, son los impíos 
ateos prácticos, que viven como si Dios no 
contemplara su vida malvada. 


de Israel, | y mudando Yave la 
suerte de su pueblo, | jubile Jacob 
y alégrese Israel. 


15 . (Vulg. 14.) 

Condiciones de pureza del que ha de 
estar ante el Senor. 

1 Salmo de David (1). 

lOh Yavel iQiiién es el que podrá 
habitar en tu tabernáculo, | residir 
en tu monte santoî 

2 E1 que anda en integridad y obp 
la justicia, | el que en su corazón 
habla verdad; 

® E1 que con sii lcngua no detrae, | el 
que no hace-mal a su prójimo, | ni 
a su cercano infiere injuria; 

* E1 que a siis ojos se menosprecia 
y s 2 humilla, | y honra a los teme- 
rosos de Yave; ] el que, aun jurando 
cn dano suyo, no se muda; 

^ E1 que no da a usura sus dine- 
ros 1 y 110 admHe cohecho para con- 
denar al inocente. | A1 que tal hace, 
nadie jamás le hará vacilar. 


16 . (Vulg. 15.) 

E1 justo espera en el Sefior, aun para 
después de su muerte. 

1 Mictam de Davîd (2). 

Guárdame, Yave, que a ti me 

confío. 

2 Yo digo a Yave: Mi senor eres 
tú, 1 no hay bien para mí fuera de ti. 

® Los santos que en la tierra están, 
son de mí muy honrados, | en ellos 
tengo todas mis delicias. 

* Multiplican sus ídolos los que. 
se van tras los dioses ajenos. 1 No 
libaré yo sus sangrientas libaciones, | 
no mancharé mis labios con sus 
nombres. 

° Yave es la parte de mi heredad 
y de mi cáliz, | él es quien me sos- 
tiene mi heredad. 

® Cayeron para mí las cuerdas 


(1) Hermoso salmo, que nos declara cómo 
la santidad de vida es la condición para poder 
acercarse al Dios santo. 

(2) EI salmista. tomando la persona del Me- 
sías, ora al Senor y expresa su firme confianza 
de que le librará del poder de la muerte y le 
hará conocer los caminos de la vida etema. Los 
apóstoles lo citan corao vaticinio de la resurrec- 
ción del Mesías (Mt. 2, 25 ss.; 13, 35.)- 
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en lo más selccto, | y es excelentc a 
mis ojos mi hcrcdad. 

’ ■Rcndigo a Yave, quc es quicn 
me adoctrina. | Aun de noche me 
incitan a ello mis cntraíias. 

® Sicmpre tcngo ante ml a Yavc. | 
Si él está a mi diestra, nunca res- 
balaré. 

® Por eso se alcgra mi corazón y 
jubila mi alma, | y aun mi carnc se 
sicntc segura. 

Quc no dcjarás tú mi alma en 
el scpiilcro, | no dcjarás quc tu santo 
expcrimente la corrupción. 

Tú mc cnscnarás cl camino de 
la vida, | la hartura de tus biencs 
juiito a ti, I las ctcrnas dclicias de 
junto a tu dicstra. 


17 . (Vulg. 16.) 

Confianza del justo en el Julclo del Sefior. 

^ Oración. De David. 

Oyc, Yave, mi justa caiisa, | aticndc 
a mi súplica, | cscucha mi oración, 
no dc labios dolosos(l). 

® Proceda dc antc ti mi juicio, | 
veaii tus ojos lo justo. | Si cscudri- 
nas mi corazón, y de nochc mc visi- 
tas y cxaminas, | iio Uallarás quc 
yo haya pcnsado cosa que no pucda 
proferirsc. 

* En las obras humanas hc guar- 
dado los caminos dc la divina Icy, | 
conformc a las palabras de tus labios, 

^ Y mis pics, sin titubcar, sc man- 
tuvicron firmcs. 

® Tc invoco, porquc sé, loh Diosl, 
que tii mc oycs. | Incliiia tus oldos 
hacia ml y oyc niis palabras. 

’ Ostcnta tu magnífica picdad, | 
tú quc salvas dcl cncmigo a los quc 
a ti sc acogcn. 

® Guárdame como a la nina dc 
tus ojos, I cscóndcmc bajo la sombra 
dc tus alas, 

® Aiilc los malos quc prctendcn 
oprimirmc, | antc mis cncmigos, quc 
furiosos me rodcan. 

Cicrran su duro corazón, | y 
hablan jactanciosamcntc con su boca. 

Ya inc ccrcan sus pasos | y clavan 
cn mí sus ojos para ccharmcpór ticrra. 

Parcccn lconcs quc sc disponcn 
a dcvorar In prcsa, | cacliorros dc 
Icón quc accchan cn la madrigucra. 


(i) E 1 salrrista se nos presenta rodeado de 
implos, que pretenden acabar con ^Ì, y recurrc 
» Dios pidiendo auxîiio. 


Alzatc, Yavc, sal a su encucntro, 
dcrrlbalos; | con tu cspada salva mi 
alma dcl impío, j de esos que ya han 
\ivido dcmasiado, 

Que ticncn su vicntre ahito de 
tus bicncs, I quc dc cllos bartan a sus 
hijos, 1 y para sus sicrvos dcjan 
las sobras. 

Vca yo en justicia tu faz | y 
sácieme, vigilante, de tu gloria. 

1 «. (Vulg. 17.) 

[^55 Canto triunfal de David. 

^ Para cl macstro del coro. Del 
sicrvo de Dios Davîd, que dirigió 
a Yavc las palabras dc cstc canto, 
cuando lc hubo librado Dios de las 
manos dc todos sus cncmigos, y de 
la mano dc Saúl (1). 

2 Dijo, pucs: 

lYo tc amo a ti, Yave, fortalcza 
míal 

^ Yavc, mi roca, mi ciudadcla, 
mi rcfugio, | mi Dios, mi roca, a 
quicn mc acojo, | nii cscudo, cucrno 
de mi salud, mi asilo. 

* Alabáudolc, invoco a Yavc | y 
qucdo a salvo dc mis encmigos. 

^ Ya con cstrépito mc rodcnban 
las olas dc la mucrtc, | ya mc ntcrro- 
rizaban los tcrrorcs dcl Avcrno, 

® Ya mc aprisionaban las ataduras 
dcl scpulcro, I ya mc habían cogido 
los lazos dc la mucrtc; 

’ Y cn mi angustia invocaba a 
Yavc I c imploraba cl auxilio dc 
mi Dios. I EI oyó mi voz dcsde sus 
palacios, I mi clamor .a él Ilcgó a 
sus oldos. 

® Conmoviósc y tcmbló la tlcrra, | 
vacilaron los fundamcntos dc los 
montcs, I sc cstrcmccicron antc el 
Scûor airado. 

® Subía de sus nariccs cl luimo dc 
su ira, I y de su boca fucgo abrasn- 
dor, I carboncs por él cncciididos. 

Abajó los ciclos, y dcsccndió. | 
Ncgra oscuridad tcnín n sus pics. 

Subió sobrc los querubincs y 
voló, I voló sobre las alas dc los 
vicntos. 


(i) Este salmo se lee también en II. Sam. 33 . 
Como lo dice el título, fué compuesto por el 
Real Profcia cuando ya se vió libre de toJos sus 
encmigos. Es digna dc notarse en él la forma cn 
que Dios sc aoarece, cnvuelto en una tcmpcstad. 
La desrripción de la tecf.mla cs enteramcntc de 
estilo apocaliptico, y de ella han tomado no po- 
cos elementoa descriptívos los autorcs poset- 
riores. 
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Puso en derredor suyo tinieblas 
por velo, I se cubrió con ealígiiie 
acuosa y dciisas nubes. 

12 Ante su resplandor las nubes se 
deshicieron | en granizo y centellas 
de fuego. 

i^ Tronó Yave desde los cielos, | el 
Altísimo hizo resonar su voz, [ ^a- 
nizo y centcllas de fuego. 

12 Lanzó sus saetas y los desba- 
rató, 1 fulminó sus muehos rayos y 
los eonsternó. 

1® Y apareeieron arroyos de aguas, | 
y qucdaron al descubierto los fun- 
damentos del orbe, | ante la ira incre- 
padora de Yave, | al resplandor del 
huracán de su furor. 

1’ Y extendió desde lo alto su 
mano, y me cogió, 1 me sacó de la 
muchedumbre de ías aguas. 

12 Me arraneó de mi feroz ene- 
migo, I de los que me aborrecían 
y eran más fucrtes que yo. 

12 Querían asaltarme en día para 
mí fatal, | pero fué Yave mi fortaleza. 

20 Y me puso cn seguro, salván- 
dome, 1 porque se agradó de mí. 

21 Remunerábame Yave mi jus- 
ticîa, I conforme a la pureza de mis 
manos me pagaba, 

22 Pues yo había seguido los eami- 
nos de Yave, [ y no me había impía- 
mente apartado de mi Dios. 

22 Tenía ante mis ojos todos sus 
mandatos | y no rehuía sus leyes, 

21 Sino que con cl fuí íntegro, | y 
me guardé de la iniquidad. 

22 Y me retribuyó Yave conforme | 
a mi justicia, ] y scgúii la limpieza ' 
de mis manos a sus ojos. 

2® Con el piadoso muéstraste pia- 
doso, j íntegro con cl íntegro, 

2’ Limpio con el limpio, j y sagaz 
con el pcrverso astuto. 

2 2 Tú salvas al humilde, | pero 
humillas al soberbio. 

22 Y tú ercs quien hace lucir mi 
lámpara, [oh Yavel | Tú, mi Dios, 
que iluminas mis tinieblas. 

2® Cierto que, fiado en ti, soy capaz 
de rompcr ejércitos, [ fiado en mi 
Dios, asalto las inurallas. 

21 Sou perfcctos los caminos de 
Dios, I acrisolada cs la palabra de 
Yave. I EI es el escudo de cuantos a 
él se acogen. 

22 ^Qué Dios hay fuera de Yave? 1 
iQué Dios fuera de nuestro Dios, 

22 EI Dios fuerte, que me cinó de 
fortaleza | y prosperó mis eaminos, 

21 Que me dió pies eomo dc ciervo | 
y me puso sobre las alturas. 


22 Que adiestró mis manos para 
el combate 1 y mis brazos para tendcr 
cl arco de broneeî 

2®' Tú me entregaste tu salvador 
eseudo, [ tu diestra me fortaleció. 
y tu solicitud me engrandeeió. 

2’ Me haeías correr a largos pasos, j 
sin que sc eansaran mis pies. 

22 Perseguía a mis cnemigos y 
los alcanzaba, \ y no me volvía sin 
haberlos desbaratado. 

22 Los machacaba, sin que pudie- 
ran resiirgir; | caían bajo mis pies. 

1® Me ceiìiste de fortaleza para la 
guerra, | sometiste a los que se alza- 
ban contra mí. 

11 Obligaste a mis enemigos a darme 
las espaldas, 

12 Y redujiste al silencio a cuantos 
me odiaban. | Voeiferaban, pero no 
tenían quien les respondiese; j a Yave, 
pero él no los oía, 

12 Y los dispersaba eomo el polvo 
lo dispersa el vicnto, \ y como al 
barro de las plazas los pulverizaba. 

11 Mc librabas de las sediciones del 
pueblo I y me pusiste a la cabcza 
de las gentes. 

12 Pueblos que no eonoeía me 
servían, | obedeeíannie con diligente 
oído. 

1® Los extraíïos se retiraban ante 
mí, palidecían. \ Por eso te doy gra- 
cias, loh Yavel, entre las gentes, | y 
cantaré salmos en tu honor, 

1’ Viva Yave, y bendito sea su 
nombre, [ sea ensalzado cl nombre 
de mi salvador. 

12 EI es el fuerte, el que me otorga 
la venganza, | cl que me somete 
los pucblos, 

12 EI que me libra de mis enemi- 
gos, 1 el que me hacc superar a los 
que se alzan contra mí. 

2® EI que me libra del hombre vio- 
lento, 

21 EI que da grandes victorias a 
su rey, | el que hace misericordia 
a su ungido, David, j y a su descen- 
dencia por la etcrnidad. 


19. (Vulg. 18.) 

Los cielos cantan la gloria del Senor, 
cuya ley es perfectísima. 

1 A1 maestro del eoro. Salmo de 
David (1). 


(x) Bste salmo constâ evîdentemente de dos 
partes. La primera habla de los cielos; la segunda. 
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* Los cielos dan cueiita de la gloria 
de Dios I y el firmamento anuncia la 
obra de s'us manos. 

^ E1 día habla al día | y la noche 
comunica sus pensamicntos a la 
noehe. 

* No hay discnrsos ni palabras, | 
no es audible su voz. 

^ Pero su pregón sale por la tierra 
toda, I y sus palabras llcgan a los 
confines del orbc de la ticrra. | Puso 
en ellos una tienda para el sol; 

* Que semejantc a' csposo quc sale 
de su tálamo, | se- lanza alegre a 
recorrer cual gigante su camino. 

’ Sale de un extremo, | y llega en 
su curso a los últimos confincs, | y 
nada se sustrae a su calor. 

® La lcy de Yave es perfecta, rcs- 
taura el alma. | E1 testimonio dc 
Yave es fiel, hace sabio al rudo. 

® Los preccptos de Yavc son rectos, 
alcgran cl corazón. | Los niandntos 
de Yave son liinpios, iluininan los 
ojos. 

E1 tcmor dc Yave cs puro, pcr- 
mancce por siemprc. | Los juicios 
de Yav’c son vcrdad, del todo justos, 
^íús estiniablcs que el oro acri- 
solado, I inás dulces quc la miel, 
quc cl contenido del panal. 

También a tu siervo le nlum- 
bran, | y cn guardarlos halla gran 
merccd. 

^Quicn será capaz de conocer 
los dcslicesî | Absuélv’eme de los 
quc se mc ocultan. 

Rctrne tnmbicn a tii sicrvo dc 
los moviinicntos de soberbia, \ quc 
no se aduencii de mí; cntonces scré 
pcrfccto, librc de todo crimcn, 

Séantc gratas las palabras dc 
ini boca | y los pensamientos de nii 
corazón. | iYavc, tú ercs mi roca 
y ini redcntorl 


20. (Vulg. 19.) 

Deprecaclón por el rey que va a la guerra. 

' /VI maestro del coro. Salmo de 
David. 

2 Oigate Yavc en cl día del con- 


dc la lcy. La misma traducción dcia vcr cla- 
ramentc la difcrcncia de mctro cntrc una y otra 
partc. Dispuian los autores si sc trata de dos 
salmos unidos cn uno. o dc uno solo divídí Jo cn 
dos partcs. Parcce, sin cmbargo, lo más proba- 
blc csto últin 0. y quc cn él la primcra partc es 
como cl clemento dc comparación para la sc- 
gunda. 


flicto; I protéjate el nombre del Dios 
de Jacob (1). 

3 Envíete su auxilio desde su sán- 
tuario, I sosténgate desde Sión. 

* Acuérdese de todas tus obla- 
ciones, I V séale grato tu holocausto. 
(Sela.) 

^ Llenc los deseos de tu corazón, | 
todos los anbelos de tu alma. 

® Que podamos cantar tu victoria ! y 
triunfar cn el nombre de Dios. 
Acceda Yav'e a cuaiito lc pidas. 

" Aliora ya sé que da Yave la 
victoria a su ungido, j que le cscucha 
dcsde lo alto dc sus santos cielos, | y le 
socorre con la fuerza salvadora dc 
su diestra. 

® Estos cn sus carros, aquéllos en 
sus caballos; j pcro nosotros, en cl 
nombre dc Yave, nuestro Dios, somos 
fuertcs. 

^ Ellos v’acilaron y cayeron, | pcro 
nosotros nos alzamos y nos crguimos. 

Da, loh Yavcl, al rcy la victoria. j 
Oyenos el día en que te invocamos. 


21. (Vulg. 20.) 

Canto de graclas por las victorias del rey. 

^ A1 macstro del coro. Salino de 
David. 

2 En tu poder, joh Ynv’cl, se gozn 
cl rey (2). | jCuán jubiloso cstá 

de tu socorroi 

^ Le distc cuanto su corazón de- 
seaba, | no le negaste los descos de 
sus labios; 

^ Miis bien te le ndelantastc con 
faustas bcndicioncs j y pusistc en 
su cabeza la diadenia (ìe oro. 

® Te pidió vida, j y sc la diste 
larga, cterna. 

® Por tu iirotccción cs niagnífica 
su gloria, I y amoiitonaste sobrc él 
honras y honorcs. 

’ Le has bendccido con ctcrna 
bendición, j y lc das a gozarla alegrín 
de tu rostro. 


(1) Los salmistas nos prcscntan a Dios 
morando cn cl tcmplo y rciiiando dcsde alH 
sobrc su pucblo; por csto piJcn que protcja 
al rcy dcsdc Sión y Ic dé la victoria. 

(2) Es uno dc los muclios salmos cn quc se 
habia dcl Rey. EI rcy dc Isracl es un rey teocri- 
tico, instituído por Dios y encargado de una 
misión divina, y sujcto dc las promcsas mcsii- 
nicas hechas a David y a su descenJencia; por 
csto cs fácil vcr cn cstos salnios un scntido rais 
aito que cl histórico, en quc el autor se eleva 
hasta «cl hijo dc David» por cxcelencia. 
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* Loique en Yave conlia el rcy, [ y 
por el favor del Altísimo permaneee 
ineonmovible. 

® Caiga tu mano sobre todos tus 
enemigos. | Alcancc .tu diestra a 
ciiaiitos te aborrecen. 

Ponlos como en horno de fnego. | 
A1 tiempo en que te mostrarás, | Yave 
los consumirá en su ira, ] el fuego 
los abrasará. 

Borrarás *de la tierra su pro- 
genie, [ su desccndencia, de cntre 
los liijos de los liombres. 

Si algo inalo trazan eontra ti, | si 
maquinan el cngano, dc nada les 
valdrá: 

Los pondrás en fuga | apuntando 
tu teiiso arco contra su pecho. 

lEnsálzatc Yave en tu forta- 
leza! I Que podamos en himnos y 
salmos cantar tii poderío. 

22. (Vulg. 21.) 

Quejas del justo perseguido y acción de 
gracias por la liberación. 

^ AI macstro del coro. Sobre la 
cierva dc la aurora. Salmo de David. 

2 iDios mío, Dios mío! ^Por qué 
mc has desamparadoî (1). | Lejos 

cstán de la salvación mis rugidos. 

* iDios míoi, elamo de día, y no 
me rcspondes; [ de noehe, y no hallo 
reniedio. 

^ Con todo, tú ercs cl Santo, | tú 
habitas cntre las alabanzas de Isracl. 

^ En ti espcraron nuestros pa- 
dres, 1 espcraron, y tú los librastc; 

® A ti tiamaron, y fueron sal- : 
vados; | cn ti eonfiaron, y no fueron i 
confundidos. 

’ Verdad que yo soy ya un gusano, 
no un hombre, | el oprobio de los 
hombrcs y cl desprecio del pueblo. 

® Búrlanse de mí euantos me ven, | 
abren los labios y mueven la cabeza. 

® «Se eneoincndó a Y'ave—dieen—, 
librele él, | sálvele él, pues que le es 
grato.» 


(i) Lo que del salmo 6 dejamos dícho tíene 
especíalisíma aplicación a este salmo, en que los 
padeciraientos del salmista son más atroces» y la 
paciencia con que los sufre perfecta, sin una pa- ' 
îabra en que pida el castigo de sus perseguidores. 
Es el que más de cerca preludia al «Siervo de i 
Yaye>» del que se diferencia, sin embargo, en que 
aquí no muere, y en que el resultado de su sai- 
vación es la alegría de los justos por verle salvo, y | 
triunfante cn él la causa de Dios, que es tam- 
bién la de ellos mismos, raientras que en el 
Siervo de Yave, su muerte por los pecados de j 
todos es la redención del mundo. 


Y vn verdad, tú eres mi espe- 
ranza, ya desde el útero; | mi seguro 
refugio, ya desde el seno de mi 
madre. 

Ya desde el útero fuí entregado 
a ti, I ya desde que eolgaba de los 
pechos de mi madre, tú eres mi Dios. 

No te estés apartado de mí, | por- 
quc se acerca el peligro | y a nadie 
tengo que me soeorra. 

Rodéanme toros en gran nú- 
mero, | cércanme novillos de Basán. 

Abren sus bocas contra mí, | cual 
león rapaz y rugiente. 

Me dcrramo como agua, | todos 
mis huesos cstán dislocados. | Mi 
corazón es como ccra | que se derrite 
dentro de mis entrafias. 

Seeo está como im tejón mi 
paladar, | mi Icngua está pcgada a 
las fauccs, | ý ya me cchan al polvo 
dc la miierte. 

Me rodcan como pcrros, | nic 
cerca una turba de malvados, [ lian 
taladrado mis manos y mis pies, 

Puedo contar todos mis hucso.s. | 
Y cllos inc iniran, me contemplan. 

Se han rcpartido mis vestidos | y 
cehan sueftcs sobre mi túniea. 

Tú, pues, loh Yavel, no retrases 
tu socorro, | apresúrate a vcnir en 
mi auxílio. 

Libra mi alnia dc la espada. ( A 
mí, desolado, líbrame dcl poder de 
los perros, 

22 Sálvame de la boca dcl león, 1 sál- 
vame de los euernos de los búfalos. 

22 Que pueda yo hablar de tu 
nombre ’a mis hcrmanos, \ y ensal- 
zarte en medio de la congregación. 

21 iLos que teméis a Yave, ala- 
badlei [ iDescendencia toda de Jacob, 
glorifieadle! [ iRcverenciadle todos 
los deseeiidicntes de Israel! 

2^ Porque no desdehó, ni dcspre- 
ció la miseria dcl mísero, | ni apartó 
de él su rostro, | antes oyó al que 
imploraba sii socorro. 

22 Por tu favor resonarán mis 
himnos en la numerosa congrega- 

: ción, I y cuinpliré mis votos ante los. 

I que te tcmen. 

27 Comerám los pobres y sc sacia- 
rán, I y alabarán a Yave los que Ic 
temen. | Y vivirá su corazón por 
toda la eternidad. 

22 Se acordarán, y se convertirán 
a él todos los eonfines de la tierra, [ le 
adorarán todas las familias de las 
gentes, 

2» Porque de Yave es el reino, | y él 
dominará a las gcntes. 
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Todos los grandes de la tierra 
se curvarán ante tl. | Los qiie al 
polvo cayeron no piiedcn lcvantarsc. 

Mi posteridad te servirá, y 
hablará de Yave a las generaciones 
venideras; 

Y predicarán tu jiisticia j al 
l>ucblo que ha de nacer, | por haber 
Iiccho esto Yave. 

2;ì. (Viilg. 22.) 

Dios, pastor del justo. 

^ Salino dc David. 

Yave es mi pastor y nada nie falta. 

* E1 me pone en verdcs pastos j y 
me llcva a frcscas agiias. (1) 

3 Rccrca mi alma | y mc giiíii por 
las rcctas sendas, j por amor dc sii 
nombrc. 

* Aunquc hubiera de pasar \ por 
im vallc osciiro y lenebroso, j no 
temería mal alguno, j porqiie tú 
cstAs conmigo. | Tu clava, y tu cayado 
son mi consuclo. 

^ Tú poncs ante nií iina mcsa, j cn- 
frentc dc niis cnemigos. | Has derra- 
mado profiisamcntc el ólco sobrc mi 
cabeza, y mi cáliz rcbosa. 

® Sólo boiidad y bcncvolcneia nic 
acoiiipahan \ todos los días dc nii 
vida, I y cstaré cn la casa de Yavc j por 
IIIuy laVgos ahos. 

24. (Vulg. 23.) 

Canto procesional. 

' Salmo dc David. 

De Yavc es la ticrra y ciiaiito la 
llciia, I cl orbc dc la ticrra y ciiaiitos 
le habitaii; 

2 Piics él cs qiiicn la fuiidó sobrc 
los marcs, | y sobrc las olas la esta- 
bleciò. (1) 

® iQiiicn subir«ò al nionte dc Yavc, | 
y sc cstarò cn su lugar saiitoî 

* E1 dc linipias manos y puro 
corazón, j cl qiic iio llcva su alma 
al fraudc j y no jura eon nicntira, 

^ Esc alcanza dc Yavc bcndición j y 
justicia dc Dios, su saivador. 

® Esa cs la raza de los que lc biisoaii j 


(1) Síendo la vida pastori! tan frecuente en 
Israel, es natural que los profetas y salmistas 
den a Dios el nornbre dc Pastor del pueblo, 
o de los fieles de él. Además, los rectores del 
pueblo son llamadoa sus pastores, y, por tanto, 
Vave cs su Pastor supremo. 

(2) Imàgencs poéticas para cxpresar lo ma- 
l avilloso dc la cstabilidad de la tierra. 


dc los que buscan el rostro del Dios 
de Jacob. (Scla.) 

’ Alzad, loh puertasl, vuestras 
frentes, | alzaos m«òs, loh antiguas 
cntradasl, j quc va a eiitrar cl rcy 
de la gloria. (1) 

® iQuién cs esc rey de la gloriaî [ Es 
Yave, el fucrtc, el podcroso. 

® Alzad, loh pucrtasl, vuestras 
frcntes, | alzaos niás, loh antiguas 
cntradasl j Que va d entrar el rey 
dc la gloria. 

iQuién es ese rey de la gloriaî | 
Yave Sebaot | él es el rcy de Ja gloria. 
(Scla.) 

25. (Vulg. 24.) 

Confianza del justo en el Sefior. 

^ Dc David. 

^ Alcf. A ti, Yave, mi Dios, alzo 
nii alma, j Bct. en ti confío, no sea 
confundido. 

® Guínicl. No sc goccn de nií niis 
eiiemigos. | No, quicn cspcra cn ti 
no cs confundido: | Confundido el 
quc cn balde sc rcbcla contra ti. 

* Dálct. Muéstramc, loh Yavel, tiis 
caniinos, j adiéstramc cn tiis scndas. 

^ Hc. Guíame cn tn vcrdad y 
cnséhanie, j porquc tú cres nii Dios, 
nii salvador, | Vaii (2) y cii ti 
cspcro sicmprc. 

^ Zain. Acuérdatc, loh Yavel, dc 
tus niiscricordias, | dc tus griicias, 
qiic son impcrcccderas, 

’ Jct. No tc aciicrdes de los pccn- 
dos dc nii inoccdad y dc mis faltas;| 
acuérdatc dc mí confornic a tu niisc- 
ricordia, | y scgún tu bondad, loli 
Yavcl 

® Tct. Bucno y rccto cs Ynve, | por 
eso sciìala a los crrados el caniino, 

® Yod. Y guín a los liuniildcs por 
la jiisticia, I y adoctrina a los ninnsos 
cn sus scndas. 

Cnf. Todas las scndas dc Ynve 
son niiscricordin y verdad, | para los 
que giiardaii cl pacto y sus niniida- 
miciitos. 

Lánicd. i*or la glorin de tu 
nombre, loh Yavel, | perdona niis 
culpas, por graiidcs quc son (3). 

^lcm. ^Qiiién cs cl lionibre 


(i) Son las pucrtas dc los atrios dcl templo, 
que debla atravesar la proccsión. 

(a) Falta cn el tcxio el verso correspondicntc 
al Vau. 

(3) Las causis quc mu^ven a Dios a pcr- 
donar y tcner iiiisoricordia no son extraAai a 
El; es, cn suma, la gloria dc su nombrc. 
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temeroso de Diosî | E1 le ensefiará 
el camino que ha de seguir. 

Nun. Vive feliz, y su descenden- 
cia poseerá la tierra. 

Sámec. Yave descubre sus secre- 
tos a los que le temen, | a los que 
observan su alianza. 

Ayin. Mis ojos siempre están en 
Yave, I porque él es quien saca mis 
pies de la red. 

Pe. Vuéh^ete a mí y de mí ten 
piedad, | que estoy solo y afligido. 

Sade. Ensancha mi angustiado 
corazón | y sácame de mis estre- 
churas. 

Qof. Mira mi pena, mi mise- 
ria, I y perdona todos mis pecados. 

Res. Mira cuán numerosos son 
mis enemigos; | me odian con un odio 
feroz. 

Sin. Guarda mi vida y sálvame, | 
que no tenga que confundirme de 
haber acudido a ti. 

Tau. No me abandonen la inte- 
gridad y la rectitud, | pues que en 
ti espero. 

Libra, |oh Dios!, a Israel | de 
todas sus tribulaciones. 

26. (Vulg. 25.) 

Oracîón coníiada del justo. 

^ De David. 

Hazme justicia, loh Yavel, porque 
he andado en integridad, | he con- 
fiado en Yave sin vacilar. (1) 

2 Ponme a prueba, joh Yavel, y 
examíname, | acrisola mis entranas 
y mi corazón. 

2 Porque tengo siempre a mis ojos 
tus misericordias | y ando en tu 
verdad. 

* No me siento con los hombres 
falaces, | no me acompano de los 
fingidos. 

® Aborrezco el consorcio de los ma- 
lignos I y no me siento con los impíos. 

® Yo lavaré mis manos en la ino- 
cencia | y andaré en derredor de tu 
altar, loh Yavel, 

’ Haciendo resonar cantos dc ala- 
banza | y ensalzando todos tus pro- 
digios. 

® lOh Yavel, yo amo la morada 
de tu casa, | el lugar en que se asienta 
tu majestad. 


(i) E 1 salmista nos representa a un justo, 
cuidadoso de servir al Senor, y que por esto 
vive en lucha con los implos. Por esto pide a 
Dios que salga por su causa. 


® No juntes con los pecadores mi 
alma, | ni mi vida con los sangiii- 
narios, 

Cuyas manos están llenas cle 
maldad, | cuyas diestras están llenas 
de sobornos. 

Yo, por lo contrario, marcharé 
en mi integridad, | rescátame, loh 
Yavel, y ten misericordia de mi. 

12 Ya están mis pies en tierra fir- 
me, I cantaré en la congregación a 
Yave. 

27. (Vulg. 26.) 

Confianza del justo en medio del peligro. 

1 De David. 

Yave es mi luz y mi salud, | ia 
quién temer? ] Yave es el baluarte 
cie mi vida, | ^ante quién temblar? 

2 Cuando los malignos me asaltan [ 
para devorar mis carnes, | son ellos, 
mis adversarios y enemigos, | los que 
vacilan y caen. 

2 Aunque acampase contra mi un 
ejército, | no temería mi corazón; | 
aunque se me diere la batalla, [ tam- 
bién estaría entonces traiiquilo. 

* XJna cosa pido a Yave, y esa 
procuro: | habitar en la casa de 
Yave I todos los días de mi vida, | para 
gozar del encanto de Yave | y visitar 
su santuario; (1) 

® Pues él me pondrá a seguro en 
su tienda | el día de la desventura, | 
me tendrá a cubierto en su pabe- 
llón, I me pondrá en alto sobre su 
roca. 

® Alzaré luego mi cabeza sobre mis 
enemigos, j y ofreceré en su tienda 
sacrificios de júbilo, | cantando y 
ensalzando a Yave. 

’ Oye, joh Yavel, el clamor coii 
que te invoco, | ten de mí piedad y 
escúchaine. " 

® De tu parte me dice el corazón: 
«Buscad mi rostro», | y yo, Yave, 
tu rostro buscaré. 

* No me escondas tu rostro, | no 
rechaces con ira a tu siervo. | Sé mi 
socorro, iio me rechaces ni me aban- 
dones, | loh Dios, mi salvadorl 

1® Aunque me abandonaron mi 
padre y mi madre, | Yave me recogerá. 

11 Muéstrame, loh Yavel, tus ca- 


(i) Este verslculo nos mucstra cuánta parte 
ocupaba el templo de Jerusalén en la vida reli- 
giosa de Israel. Los justos, Uenos de fe en la 
presencia de Yave en su teuiplo, no tienen 
otro placer que asistir a él y a las solemnidades 
I de su culto. 
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minos, I Ruíame por la recta senda, | 
por caiisa de mis enemigos. 

No mc entrcgùes a la rabia de 
mis advcrsarios, | que se alzan contra 
rní falsos testigos, | y gente que res- 
pira crucldad. 

lAy, si no crcyera que he de 
gozar de hi boiidad de Yave | en la 
ticrra dc los vivosl 

Espera en Yavc, esfuérzate y 
tcn gran valor. | iSí, espera en Yavel 

28. (Vulg. 27.) 

Oración del rey. 

^ De David. 

A ti clamo, loh Yave, rni rocal | No 
tc dcsenticndas dc mí, | pircs dcján- 
dome tú, veiidría a scr | como los 
qiie bajan al scpulcro. 

* Oye la voz dc ini súplica cuando 
tc invoco, I cuarulo alzo inis manos 
liacia tu santo tcniplo. 

3 No nic arrebatcs juntarnentc con 
los nialvados, | con los obradores dc la 
iniquidad, | los que hablan paz a 
su prójirno, | micntras cstá su cora- 
zón Ilcno de nialdad. 

* Trátalos conformc a sus obras, 
confonnc a la malicia de sus accio- 
ncs; I retribúyclcs conformc a la obra 
dc sus nianos, | dalcs su mcrccido (1). 

® Porqiic no aticndcn a las obras 
dc Yave, | a la obra dc sus manos. | 
iDcrríbalos y no los cdifrqiicsl 

® iHciidito sea Yave, | quc oyó la 
voz dc inis súplicasl 

Yavc cs 111 i fortalcza, cs mi cs- 
cudo, I cn cl confía iiii corazôn. | tiií 
socorrido y iiií corazón salta dc 
gozo, I y lc alaliaré con mis caiitos. 

® Es Yavc la fortalcza dc su puc- 
blo, I cs cl salvador csciido dc su iingido. 

® iSalva a tu piicblo, | Iicndicc tu 
Iiercdad, | sc su pastor y coiidncclos 
por sicinprc. 

2í). (Viilg. 28.) 

La glorìa de Yave en la tempestad. 

1 Dc David (2). 


(1) Esta súplica del salmista pidiendo que 
Dios ejcrza su justicia con los enemigos de su 
pueblo, nos pone de manifiesto uno de los 
aspectos de los salmos imprecativos. Véase la 
introducción. 

(2) Bcllísimo salmo cn que se revcl.i Yave 
en medio de la tempestad como Rcy ctcrno. quc 
dcsdc el ciclo benduc a su pucblo y le colma 
dc paz. 


Dad a Yave, hijos de Dios, | dad 
a Yave la gloria y el poder. 

* Dad a Yave la gloria debida a su 
nombre, | postraos ante Yave con 
sacras vestiduras. 

3 iLa voz de Yave sobre las aguas! | 
Truena el Dios de la majestad, | Yavc, 
sobre la inmensidad de las aguas. 

* Es podcrosa la voz de Yave; | la 
voz de Yave cs majestuosa; 

® La Voz dc Yave roinpe los ce- 
dros, I tronclia Yave los cedros dcl 
Líbano 

® Y Iiacc saltar al Líbaiio como iin 
tcrnero, | y al Sarión como un tcr- 
ncro dc búfalo. 

La voz de Yavc hace estallar 
llamas de fucgo; 

® La voz dc Yavc sacude el dc- 
sicrto, I sacude Yave el dcsierto de 
Cadcs. 

® La voz de Yavc retuercc las 
j ciicinas, I despoja las sclvas, | y cii 
(su teinplo todo dice; «iGIorial» 

Siéntase Yave sobre aguas di- 
j lu\ialcs, I siéntase como rcy eteriio. 

Yavc dará fortalcza a su pueblo, | 
j Yave bendecirá a su piicblo con la 
paz. 

I lìo. (Viilg. 29.) 

Acción de graclas despaés de una eníer- 
i medad grave. 

I ' Caiito para la coiisagracióii dcl 
! templo. Salmo de Da\id. 

* Qiiicro ciisalzartc, loh Yavcl, por- 
1 qiic mc Iias pucsto cn salvo | y iio 
I has alcgrndo a niis ciieniigos cii mi 

daiìo (1). 

® Yave, mi Dios, claind a ti | y tú 
j mc saiiastc. 

I * lOh Yavc, has sacado mì alnia 
dcl scpulcro, I nic has Ilamado a Iii 
vida de cntre los qiie bajaii a la 
fosal 

® Cantad a Yave vosotros, sus 
santos, I y cnsalzad la nicmoria dc 
sii santidad; 

• Porque im iiistaiitc dura sii có- 
Icra, I y su bcncvolciicia cs dc por 
vida. I AJbcrga la tanlc llantos, | mas 
a la manana viciic la alegría. 


(i) La enfcrmedad, como cualquier otro 
mal que puede venir sobrc cl hombre, es una 
sehal de la cólera de Dios. Oyendo el SeAor la 
oración dcl salmista, Dios no sólo Ic libró de 
aquel mal, sino también dc \oa escarnios de 
los impíos, que se alciiraban de verlc humillado 
por Dios. 
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’ Vo dìje eii mi fortuna: \ no seré 
jamás conmovido, 

® pues tú, loh Ýave!, por tu beiie* 
volencia [ me asegurabas honor y po- 
derío. 1 Apenas escondiste tu rostro, 
fuí conturbado. 

® Pero clamé a ti, loh Yavel, [ pedí 
piedad a mi Dios; 

iQuc provecho hay en mi muer- 
te, 1 en que yo descienda a la tumba? | 
^Te alabará el polvo? iCántará tus 
misericordias? 

Escuchóme Yave y tuvo piedad 
de mi. l.Vino Yave eii mi socorro. 

Y mudaste en júbilo mi luto, [ y 
desataste mi saco j y me ceiìiste de 
gloria. 

jPor eso te cantaré y no callaré, \ 
y te alabarc, Yave, Dios mío, por la 
eternidadl 


31. (Vulg. 30.) 

Plegaria de un angustiado y acción de 
gracias por la liberación. 

^ M director del canto. Salmo de 
David. 

^ En ti, loh Yavel, confío. ] No sca 
yo nunca confundido, ] líbrame eii 
tu justicia (1); 

^ Inclina a mí tus oídos, | apresúrate 
a librarme, ] sé para nií roca inex- 
pugiiable, I ciudadela de ini salva- 
ción. 

^ Tú serás ciertainentc mi roca, mi 
ciudadela; | por el honor de tu noin- 
bre, 

^ Tú me guiarás y me conducirás, 1 
y me sacarás de la red que me han 
tendido, j porque tú eres mi forta- 
leza. 

® En tus manos encomieiido mi 
alma. [ Tú me has rescatado, loh 
Yavel, tú me salvarás, Dios de 
Verdad. 

’ Yo aborrezco a los seguidores de 
los vanos ídolos ] y sólo espero en 
Yave. 

® iSíe alegraré y me gozaré en tu 
misericordia, | pues has visto mi aflic- 
ción 1 y conoces las angnstias de 
ini alma. 

^ Tú me librarás de las manos del 


(i) Recordemos a Job acusado por sus 
amigos; con más razón el salmista puede temer 
su confusión ante las acusaciones y ios escar- 
nios de sus enemigos por verJe afligido y como 
herido por la mano de Dios. 


eneniigo, 1 pondrás mis pies en 
anchura. 

iTen piedad de mí, oh Yave, | 
porque estoy en tribulaciónl | La 
tristeza consume mis ojos ] ml alma 
y mis entranas. 

Sí, mi vida se gasta en el dolor ) y 
inis anos en los gemidos. | Mi vigor 
enflaquece por la tribulación, \ y se 
consumen mis huesos. 

Soy el oprobio de todos mis 
perseguidores, ] objeto de terror para 
mis vecinos, | y de espanto para 
cuantos me conocen. | Todos los que 
me ven huyen de mí. 

Como muerto he sido borrado 
de todos los corazones, \ y parezco 
una vasija perdida. 

Oigo el murmurar de los que me 
rodean. | Espanto por todas partes, ] 
cuando a una se confabulan con- 
tra mí ] y traman arrebatarme la 
vida. 

Pero yo confío en ti, loh Yavel [ 
Yo digo: Tú eres mi Dios, 

En tus manos están mis días. | 
Líbrame de la mano de mis enemi- 
gos, 1 líbrame de mis perseguidores. 

Haz resplandecer tu faz, sobre 
tu siervo, | y sálvame en tu miseri- 
cordia. 

Yave, que no sea yo confundi- 
do, 1 pnes que te invoco. | Confun- 
didos sean los malvados, \ y qne inu- 
dos bajen al sepulcro; 

Que callen para siempre, ] los 
labios mentirosos, [ que soberbios y 
despectivos, \ lanzan insolencias con- 
tra el justo. 

iQué grandc es, oh Yave, la 
misericordia, | qne gnardas tú para 
los que te temen, [ y que a la vista 
de todos liaces [ a los que en ti con- 
íian. 

Tú haces de tu presencia su de- 
fensa, ] contra la crueldad de los 
hombres, [ y como eii un tabernáculo 
los pones a cubierto | de los azotes 
de las lenguas. 

iBendito sea Yave, que en mí 
hace admirable su misericordia ] como 
ciudad fortificadal 

Yo en mi turbación había ya 
dicho: I He sido arrojado de ante tus 
ojos. I Pero no, tú has oído mi voz 
suplicante, ] cuando a ti clainé. 

Amad a Yave, vosotros todos, 
sus santos, | que es fiel Yave, \ y 
paga con usura a los soberbios. 

Esforzaos todos cuantos esperáis 
en Yave, 1. y robusteced vuestro 
corazón. 
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32. (Vulg. 31.) 

Conlesión de los pecados y acclón de 
gracias por el perdón. 

^ De David. Masquil, 

iBienaventurado aquel a quien ha 
sido perdonado el pecado, | a quien 
le ha sido remitida su iniquidadl (1) 

* jBienaventurado aquel a quien 
no imputa Yave la iniquidad, | y en 
cuya alma no hay mentiral 

® Mientras callé, consumíanse mis 
huesos, I con mi gemir durante todo 
cl día, 

* Pues día y iioche tu mano pe- 
saba sobre mí, | y tornóse mi verdor 
en sequedades de estío. (Sela.) 

^ Pero te confesé mi pecado | y 
deseubrí mi iniquidad. | Dije: «Con- 
fesaré a Yave mi pccado», | y tú per- 
donaste mi iniquidad. (Selâ.) 

* Invóquentc, pues, todos al tiem- 
po propicio, I y no Ilegará a ellos la 
inundación de las copiosas aguas. 

’ Tú eres mi asilo, tú me prescrvas 
de la adversidad | y mc rodeas de 
cantos de liberación. (Sela.) 

® «Yo te haré sabcr y te cnsenaré 
el camino que debes scguir; | seré tu 
conscjero, y estarán mis ojos sobre ti. 

® No seas sin entendimiento, eomo 
cl caballo y como el mulo, | a los 
que pones brida y freno, porque si 
no, no se acercan a ti,» 

lifuehos son los dolores del im- 
pío, I pcro la miscricordia cenirá al 
que espcra en Yave. 

lAlegraos en Yave, rcgocijaos, 
oh justosl 1 Saltad de gozo todos 
los rectos de corazón. 


33. (Vulg. 32.) 

Alabanza del poder y la providencia 
del Senor. 

^ lAlegraos, justos, en Yavel | Bien 
está a los reetos la alabanza. 

2 Cantad a Yave eon la cítara, | 
eiisalzadle con el harpa de diez cuer- 
das y el salterio. 

® Cantadle un cniito nuevo, | y 
taiìed bien a una eoii júbilo la lira. 

* Porque es rcctn la palabra de 


(i) No dice bienavenlurado quien logró 
exrijr sus pecados a fuerza de sacrificios, sino 
quiea obruvo la misericordia del Seftor y que 
echara tn olvido sus pecados. San Pablo cita 
eslc pasaje en Rom. 4, 7. 


Y'ave I y toda su obra es obra de 
verdad. 

® EI ama la justicla y el derecho, | y 
de la miserlcordia de Yave está Ilena 
la tierra. 

® Por la palabra de Yave fueron 
hechos los cielos, | y todo su ejército 
por el aliento de su boca. 

’ EI reúne como en odre las aguas 
del mar, | y hace de los abismos como 
estanques. 

® Tema a Yave toda la tierra, | té- 
manle todos los habitantes del uni- 
verso; 

® Porque dijo él, y fué hecho; | 
mandó, y así fué. 

Aiiula Yave el coiisejo de las 
gentes | y frustra las maquinaciones 
de los pueblos; 

Pero el consejo de Yave pernia- 
nece por la etcrnidnd; | los designios 
de su corazón, por todas las gencra- 
ciones. 

iVenturoso el pueblo cuyo Dios 
es Yave, ) el pueblo que él elegió por 
heredadl (1) 

IMira Y^ave dcsde los cielos, | y vc 
a todos los hijos de los honibres. 

Desde la morada en que se asíen- 
ta, I ve a todos los habitantes de la 
tierra. 

Es él quien ha hecho todos los 
corazoncs | y conoce a fondo todas 
sus obras. 

No es la muchedumbre de los 
ejércitos la que salva al rey, | ni se 
salva el fuerte por su gran ro- 
bustez. 

Vano es para la salvación el 
caballo, | su graii vigor no librará al 
jinete. 

Están los ojos de Yave sobre 
los que le temen, | sobrc los que cs- 
peran en su miscricordia, 

Para salvar sus almas de la 
muerte, | para nutrirlas en tiempo de 
hambre. 

Nuestra alma confía en Yavc, | 
él es nuestro aiixilio y nuestro es- 
cudo. 

En él sc regocija uucstro cora- 
zón, I cn sii santo nombre está nucs- 
tra cojifianza. 

Sea, loh Yavcl, sobre nosotros 
tu misericordía, | como esperamos 
en ti. 


(i) Por cncima de todos los biencs dc 
quc se pueden gloriar las nacioncs,, esti éste, 
que cra propio de Isracit que era el pueblo dc 
Dioá, el pueblo quc E 1 había cscogido por su 
heredad. 
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34. (Vulg. 33.) 

Alabanzas de Díos, protector del justo 

^ De David. Cuando se fingió loco 
ante Abimelec, que le echó de sí, 
pudiendo así escapar. 

2 Alef. Yo bendeciré sicmpre a 
Yave, 1 su alabanza estará siempre 
en mi boca. (I) 

^ Bet. En Yave se gloriará mi alma, 
lo oirán los justos y se alcgrarán. 

* Guímel. iCantad conmigo la gran- 
deza de Yavel | Ensalcemos siempre 
su santo nombrel 

® Dálet. Yo he buscado a Yave, y 
él me ha escuchado, | librándome de 
todos mis terrores. 

® He. Volveos todos a él y seréis 
alumbrados, | y no cubrirá el oprobio 
vuestros rostros. 

Zain (2). Mira el desvalido a 
Yave, y él le oye [ y le salva de todas 
sus angustias. 

® Jet. Acampa el ángel de Yave | en 
derredor de los que le temen, | y los 
salva del peligro. 

® Tet. Oustad y ved cuán bueno 
es Yave. | IBienavcnturado el hombre 
que se acoge a éll 

Yod. Temed a Yave vosotros, los 
santos, I pues nada falta a los que le 
temen. 

Caf. Empobrecen los ricos, y en 
la peniiria pasan hambre; | pero a 
los que buscan a Yave no les falta 
bien algnno. 

12 Lámed. Venid, hijos, escuchad- 
me, y os ensenaré el tcmor de 
Yave. 

13 Mem. iQuién es el hombre que 
ama la vida, | y desea ver días fe- 
lices? 

i^ Nun. Pues preserva del mal tu 
lengua, | y tus labios de las pala- 
bras mentirosas. 

13 Sámec. Aléjate del mal y haz el 
bien, I busca y persigue la paz. 

1’ Pe. La faz de Yave contra los 
que hacen el mal, para borrar de 
la tierra su memoria. 

1® Ayin. Los ojos de Yave están 
sobre los justos, | y sus oídos están 
atentos a sus clamores. 

1® Sade. Claman, Yave los oye, | y 
los libra de toda^ sus angustias. 


(1) Los justos oirán las bendiciones que de 
Dios recibe el salmista y sc alegrarán por ello. 
como, al contrario. sc entristccerán de verle 
abatido y como desamparado del Senor. 

(2) Falta cn cl tcxto cl verso correspondicntc 
al Vau. 


1® Qof. Está Yave vecino a los que 
tienen el corazón contrito, | y salva 
a los afligidos dc espíritu. 

20 Res. Muchas pueden ser las aflic- 
ciones del justo, | pero de todas le 
libra Yave. 

21 Sin. Toma a su cuidado todos sus 
huesos, I y ni uno solo de ellos será 
roto. 

22 Tau. La desgracia matará al 
impío, I y los que aborrecen al justo 
serán destruídos. 

23 Yave redime el alma de sus 
siervos, | y cuantos en él confíaii no 
serán destruídos. 

35. (Vulg. 34.) 

Plegaria del justo contra sus 
perseguidores. 

1 De David. 

Oponte, loh Yavel, a cuantos a mí 
se oponen (1), | combate a los que 
a mí me combaten. 

2 Echa mano al escudo y a la 
adarga, | y álzate en ayuda mía. 

3 Saca la lanza y cierra contra mis 
enemigos, | di a mi alma: «Yo soy 
tu salvación.» 

^ Sean confundidos y avergonza- 
dos los que ponen asechanzas a mi 
vida; | sean puestos en fuga y cu- 
biertos de ignominia | los que maqui- 
nan mi ruina (2). 

3 Sean como paja al vicnto, | persí- 
galos el ángel de Yave, 

® Sea su camino tiniebla y rcsba- 
ladcro, | y el ángel de Yave los acose. 

^ Porque sin causa me tendieron 
la red cn una trampa, | sin razón ca- 
varon una fosa contra mí. 

® Cójalos inesperadamente la ruina, | 
y enrédense en la red misma que ten- 
dieron, | y caigan en ella quebran- 
tados. 

® Entonces se alegrará mi alma en 
Yavc, I y se gozará cn su salvación. 

1 ® Todos mis huesos dirán: «;Quicn 
semejantc a ti, oh Yave, | que libras 
al desvalido dc quien es más fuefte 
que él, I al pobre y al afligido, de 
quien le despojal 

11 Alzáronse contra mí testigos fal- 
sos, I para dcmandarme lo que no 
sabía. % 


(1) Este salmo dcsarrolla cl mismo pensa- 
micnto quc cl 6. 

(2) Libre el justo de la oprcsi 3 n de los ira- 
píos, éstos queiarán confundidos, cl justo ale- 
gre y la causa de Dios triunfante. 







870 


SALMOS 


Volviéronme mal por bien, | para 
abatir mi alma. 

Cuando ellos estuvieron cnfer- 
mos yo me vestí de saco, | afligiciido 
con el ayuno mi alina, | y rcpetía 
en mi pecho las plegarias. 

]\re porté con ellos como con un 
pariente o un liermano; | coino si 
llevase luto por mî madre, me cnlii- 
taba y me humillaba; 

Pero ellos se alegran de mi mal • 
y se confabulan; sc confabulan contra 
mí I para hcrirme a traición y des- 
trozarme sin descanso. 

Se burlan de mí, de mí haccii 
mofa, I y rechinan sus dientes con- 
tra mí. 

(,Hasta cuándo, joh Yavel, esta- 
rás viendo cstoî | Arranca mi aìina 
de su tormento, | mi lúnica de las 
garras del lcón. 

Te alabaré cn medio de la asain- 
blea, 1 te ensalzaré cn mcdio de un 
pueblo numcroso. 

lAhl No triunfcn contra mí | los 
que sin causa son cncmigos míos. | No 
guinen cl ojo los qiic injustaincnte 
ine aborrecen. 

No hablen dc paz y urdaii tra- 
mas I contra los pacíficos dc la ticrni. 

Abren sus bocas contra iiií, di- 
cicndo: | «|Ah, ahl T^o vicroii por fiii 
nucstros ojosl» 

^No lo vcs, oli Yavcî jNo calles! [ 
;lîios niío, no te alcjcs de niíl 

23 jDespierta, álzatc cii favor iiiío, | 
Seiìor mío, Dios mío, cn mi dcfensal 
2^* jHazine jiisticia scgiTii tu justi- 
cia, Scfior mío, I3ios iiiìol | jQiic iio 
triimfcn çontra niíl 

25 Qiic 110 pucdaii dccir cn sii co- 
razón: «I^o conscguimos.» | Quc no 
digan: «Lc Iicmos dcvorado.» 

2® Scaii confundidos y avcrgonza- 
dos, I cuantos sc gozan cn mi mal. | 
Scan cubicrtos de vcrgiienza y coii- 
fiisión I los que orgullosaincnte sc 
alzan contra mí. 

2^ Y alégrcnsc y sallcn de jiTbilo 
los quc eslán cii favor dc mi ino- 
ccncia, I y digan .sicniprc: lEn.salzado 
sca Yave, quc dió la paz a su sicrvo! 

2® ]\ri Icngua todos los días | cantar;T 
tii jiisticia y tus alabanzas. 


:Ui. (Vulg. 35.) 

Bondad de DIos y maldad del Impío. 

* AI macstro dcl coro. ITc David,. 
.sicrvo dc Yavc. 


2 Dícele al impío la impiedad: 
«Dentro, bien dcntro de mi cora- 
zón.o I No hay ante sus ojos temor 
de Dios. 

3 Lisonjéasc de que a su parcccr | no 
será hallada y castigada su culpa. 

* Las palabras de su boca son in- 
justicia y fraude, | no se cuida dc 
ser ciiercìo y obrar el bien. 

5 En su'lecho maquina iniquida- 
dcs I y emprcndc camiiios no buenos; [ 
110 se aparta dcl mal. 

® Se levaiita Iiasta los ciclos, joh 
Yavel, tu misericordia, | y Iiasta las 
nubcs tu verdad. 

’ Tu justicia es coiiio los nioiitcs dc 
Dios. I Tus juicios son uii insondable 
abismo. | Tú, joli Yavcl, conservas a 
Iionibrcs y aniinales. 

® |Cuán inagnífica es tu niisericor- 
dial I Anipárcnsc los hombres a la 
sombra de tus alas. 

® Sácianse dc la abuiidancia de tu 
casa, I y los abrcvas cn cl torrcnte 
dc liis delicias; 

I^orgue cn ti cstá la fuentc dc 
la vida, 1 y oii tu luz vcnios la luz. 

Exticnde tu miscricordia a los 
que tc conoccii, | y tu jiisticia a los 
rcctos de corazóii. 

^2 No nic pisc cl pic dol soberbio, | iio 
nic eche fucra la inaiio dcl iiiipío. 

'3 Sí, cacrán los obradores dc la iiii- 
qiiidad, | scr;Tn abatidos y iio podr;\n 
m;Ts Icvantarsc. 


37. (Vulg. 30.) 

La provldencla divlna, cuanto al Justo 
y al Impio. 

^ De David. 

Alef. No te impaciciites por lo.s 
nialvados (1), | no envidies a los 

qiic liaccii cl iiml; 

2 Porquc preslo scráii segados conio 
hcno, I y conio la liicrba ticnia sc 
sccarán. 

3 Het. Tú coiifla cn Vave y obra cl 
bicii, I y Iiabilanis cn la ticrra y 
scrás apaccntado cii la vcrdad. 

(i) EI problema de la existcncia del mal cn 
cl mundo y las razones del Robiemo divino, 
bajo cl cual sc ve con fr(;cucncia padeccr a los 
buenos y prospcrar a los malos, inquietaba gran- 
dcmente a los auiores dcl A. T., a quiencs aun 
no había sido rcvclado cl mistcrio dc la cruz 
y de la Resurrccción de Cnsto. Así, por ejcmplo, 
cl vcrso i8 expresa abicrtanicntc la aprobación 
dtvijia a la conducta dc los justos y lo clcrno 
dc su recompcnsa. 
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* Haz de Yave tus delicias, | y él 
te dará lo que tu corazón desea. 

^ Guímel. Encomienda a Yave tus 
caminos, | en él espera, y él obrará; 

® E1 hará resplandecer como la luz 
tu justicia, I y tu derecho como la 
luz del mediodía. 

Dáìet. Aquiétate en Yave y es- 
pera en él; [ no te impacientes por la 
prosperîdad de otros, [ de los que 
obran la maldad. 

® He. Depón el enojo y deja la 
cólera, | no te excites, no te dejes 
llevar al pecado. 

® Porque los malvados serán exter- 
ininados, | pero los que esperan en 
Yave poseerán la tierra. 

Vau. Sí, un poco todavía, y el 
impío ya no será; [ le buscarás en 
su lugar y ya no le hallarás. 

Los mansos poseerán la tierra, | 
y gozarán de gran paz. 

Zaiii. Maquiiia el impío contra 
el justo I y rechina sus dientes 
contra él. 

^3 Pero Yave se ríe de él, [ porque 
ve que su día se acerca. 

Jet, Desenvainaron los malva- 
dos su espada, tendieron el arco, | 
para destruir al pobre y al menes- 
teroso, 1 para asesinar a los que van 
por el camino recto. 

Su espada se hundírá en su 
propio corazón, | y se quebranta- 
rán sus arcos. 

1® Tet. Mejor le es al justo lo poco \ 
que la opulencia de muchos impíos; 

Porque los brazos del impío 
serán rotos, 1 mientras que Yave 
sostiene al justo. 

1® Yod, Conoce Yave los días del 
justo 1 y su posesión será eterna. 

1® No serán confundidos, al tiempo 
malo, 1 y serán saciados en el día 
del hambre. 

2® Caf. Cierto, los impíos pere- 
cerán, | y los enemigos de Dios, 
como la lozanía de los prados; | pe- 
recerán, se desvanecerán como el 
humo. 

21 Lámed. Pide prestado el impío 
y no puede pagar, | el justo se com- 
padece y da. 

Sí, los bendltos de Dios here- 
darán la tierra, | los malditos de él 
serán exterminados. 

23 Mem. Yave ordena los pasos del 
hombre, | guía y sostiene al que va 
por buen camino. 

24 Si cayere, no yacerá postrado, ] 
porque Yave íe tiende su mano. 

2® Nun. Fuí mozo y ya soy viejo, \ y 


jamás vi abandonado al justo | ni a 
su prole mendigar el pan. 

26 Siempre se compadece y presta, | 
y es bendecida su descendencia. 

27 Sámec. Apártate del mal y haz 
el bien, [ y vivirás para siempre; 

28 Porque ama Yave la rectitud \ y 
no desampara a sus santos. [ Los im- 
píos serán borrados para siempre, ] 
V la prole del impío será exterminada. 
29 Los‘justos poseerán la tierra, y será 
eterna en ella su morada. 

36 Ayin. La bocad el justo habla 
sabiduría, \ y su lengua profiere 
palabras de rectitud. 

31 Pe. Lleva en el corazón la ley de 
su Dios, I y no vacilan sus pasos. 

32 Sade. E1 malvado espía al jus- 
to, I y busca modo de arrebatarle 
la vida, 

33 Pero Yave no se lo entrega 
en sus manos, | y no permite que 
sea condenado en el juicio. 

34 Qof. Confía en Yave y sigue 
su camino, [ y él te ensalzará para 
que poseas la tierra, [ y gozarás a 
la vista del exterminio de los impíos. 

35 He visto al impío alta- 
mente ensalzado, \ y extenderse como 
árbol vigoroso. 

36 Pero pasé de nuevo, y ya no 
era, | le busqué y no le hallé. 

37 sin. Considera al recto y mira 
al justo, 1 y verás que al fin es feliz. 

38 Los impíos, por lo contrario, 
serán exterminados; | la posteridad 
de los malvados será tronchada. 

39 Tau. De Yave viene la salva- 
cîón de los justos, \ es su refugio al 
tiempo de la adversidad, 

46 Yave los socorre y los libra 
del impío, | porque se acogieron a él. 

38. (Vulg. 37.) 

Oracîón de un pecador arrepentido. 

1 Salmo de David. Para memoria. 

2 No me castigues, Yave, en tu 
furor, I no me corrijas en tu ira. 

3 Que tus saetas han penetrado 
en mí, | y pesa gravemente sobre mí 
tu mano. 

4 Nada hay sano en mi carne a 
causa de tu ira; 1 no hallan paz mis 
huesos, a causa de mi pecado (1). 


(i) E1 salmista padece una enfermedad, que 
todos miran como castigo de sus pecados. De 
aquí que venga a ser el blanco del desprecio y 
de la persecución, contra la cual clama a Yave 
para que salga por su causa, que es la de Dìos. 
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® Pasan por encima dc mî cabeza 
mis iniquidades. | pesan sobre mí 
como pcsada carga. 

® Hedionda podrc supuran mis 
llaSas, I a causa de mi locura. 

’ Voy encorvado y en gran mancra 
humillado, | todo el día en luto; 

® Porque están mis hucsos abra- 
sados, 1 y no hay cn mi carnc parte 
sana. 

® Estoy dcsfollecido y sobremanera 
acabado, | y la conmoción de mi 
corazón nie hace rugir, con rugido 
de lcona. 

I\ris deseos, joh Yavel, ante ti 
están, I y no se te ocultaii mis gemidos. 

Está lleno de congoja mi cora- 
zón, mc faltan las íuerzas, | y aun 
la misma luz de mis ojos me aban- 
dona. 

Mis amigos y mis compahcros 
sc alcjan por mis llagas, j y mis 
vecinos se quedan lcjos y ine insultan. 

Tiíndenmc lazos los quc buscan 
mi vida, | y mc amenazan los quc 
dcscan nii ruina. | Todo cl día están 
maquinando cngaiìos. 

Yo hago quc no oigo, como 
sordo, I y como mudo no abro la 
boca. 

Soy como hombrc quc no sicntc, | 
y en cuya boca no hay respuesta, 
Porqiie es cn ti, ioh Yavel, en 
quien confío, | y scrús tú quicn 
por mí respondas, jYave, Dios iníol 
Pero digo: «Quc no puedan 
gozarsc cn nii nial | los qiic aplaii- 
dían cuando rcsbalana mi pic.» 

^íira que cstoy para cacr, j tengo 
sicmpre a mis ojos mi maldad. 

Conficso ini culpa, y quc pcno 
por mi pecado. [ Pcro viven y son 
fuertcs mis cnemîgos, 

Y se mulliplican los que injus- 
tainente mc odian; j y los qiie nic 
vuclvcn mal por bien 

;Me hostigan, por scgiiir y hacer 
el bien. 

No mc abandoncs, joh Yavel, | 
no te cstés alejado de mí, jDios iníoi 
jCorre cn ini auxiliol j jSciìor 
mío, mi saludl 


39. (Vulg. 38.) 

Depreeación del ju5to atribulado. 

^ A1 maestro del coro. A Idutun. 
Salmo dc David. 

^ Yo mc dijc: Atenderé a mis j 
eamiiios, | i^ara no pccar eoii nii 1 


lcngua; | pondré un freno a mi boca, j 
micntras tenga al impío frentc a mí. 

® Quedé silencioso, mudo, callé 
aún el bien; | pero mi dolor se exa- 
cerbaba (1), 

' * Me ardía el corazón dcntro del 

pccho, I se encendia cl fuego en mi 
meditación, j y prorrumpí con mi 
lengua: 

® «Damc a conocer, joh Yavel, 
mi fin, j y cuál sca la medida de mîs 
días; j quc sepa cuáii caduco soy. 

° Has reducido a un palmo mis 
días, I y mi existcncia delante dc ti 
cs la nada; j no dura más que un 
soplo todo hombre. (Sela.) 

’ Muévesc cl hombrc ciial un fan- 
tasma, j por un soplo solamcnte se 
agita. I Amontona sin saber para 
qiiién. 

® /,Qué podría yo cntonccs espcrar, 
oh Yaveî j Pero está en ti mi es- 
peranza. 

® Líbramc dc todas mis iniqui- 
dadcs, j no me hagas cl escarnio 
del malvado. 

Enmudczco, no abro mi boca, | 
porque sé qiie tú lo liaces. 

Desvia dc mí tu azote, j que 
el rigor de tii inano me coiisuine. 

Tú vengas con eastigos la iiii- 
qiiidad dcl hombre | y destruyes 
su soberbia como la polilla. (Scla.) 

Oyc, jolì Yavcl, ini plegaria; j da 
oídos a inis clamorcs, | no .seas iiiseii- 
sible a mis Idgrimas. | Porque yo 
no soy niás quc un pcrcgrino para ti, j 
un advenedizo, cómo todos inis padres. 

Dójamc que inc rceonfortc un 
poco, I antes que mc vaya y ya no 
sca. 

40. (Viilg. 39.) 

Aeción de gracias por el auxlllo reelbído 

y peticíón de nuevo auxilio. 

^ A1 mnestro dcl coro. Salmo de 
David. 

® Confiadanicnte esperé n Yave, | y 
él se incliiió y cscuchó mi clainor, 

3 Y ine sacó dc iiiin hoya do 
ruina, | dcl faiigo cenagoso, | y afiniió 
mis pies sobrc piedra 1 e hizo se- 
guros mis pasos. 

* Puso en ini boca un cAntico 


(i) Como Job scntido tn la ccnîza, así d 
salmista, oprimido por la tribuUción que Dios 
le cnvíi y quc lc convicrtc en cscarnio dc sus 
enemigos, quc son los dc Dios, cnniudccc, 
hasta quc por fin prorrumpc cn qucjas al ScAor. 
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nnevo, | una alabanza a nuestro Dios. | 
Muchos verán esto y temerán, | y es- 
perarán en Yave. 

^ Bienaventurado el hombre cuya 
esperanza cs el nombre de Yave, | 
y no se vuelve a los soberbios ni a 
los mentirosos. | Tú, joh Yave, Dios 
míol, 

® Has multiplicado tus maraviUaà | 
y tus trazas cn favor nuestro. | Yo 
quisiera contarlas, hablar de ellas, | | 
pero sobrepasan todo número. 

No deseas tú el sacrificio y la 
ofrenda (1), | pero me has dado 

oído abierto. | No buscas el holo- 
causto y el sacrificio expiatorio. 

® Y me dije: «Heme aquí.» | En el 
rqllo de la ley se escribió para mi | que 
hâga yo tu voluntad. 

® jOh Yavel Yo quiero cumplir tu 
voluntad, | y dentro de mi corazón 
está tu ley. 

10 He proclamado tu justicia a 
numerosa asamblca; | no cerré mis 
labios; tú, joh Yavel, lo sabes. 

11 No he tenido eiicerrada en mi 
corazón tu justicia. [ He anunciado 
tu verdad y tu redención. | No celé 
tu misericordia y tu fidelidad | a la 
numerosa asamblea. 

12 No apartes de mí, joh Yavel, tu 
misericordia. | Tu piedad y tu jus- 
ticia I me guardarán eternamente; 

12 Porque me rodean males sin 
número, | se me echan encima mis 
iniquidades, | y no puedo levantar 
la vista. I Superan en número a los 
cabellos de mi cabeza, | y por- eso 
desfallece mi corazón. 

i^ Agrádete librarme, joh Yavel | 
Corre, joh Yavel, en mi ayuda. 

i^ Sean confundidos y avergon- 
zados I los que buscan arrebatarme 
la vida. 1 Sean puestos en fuga y 
cubiertos de ignominia | aquellos que 
se alegran de mi mal. 

1® Consumidos sean por su afrenta | 
los que me gritan: lAli, ahl | Salten 
de gozo y alégrense en ti 

i^ Todos aquellos que te buscan; | 
los que amaii la salud que de ti 
procede | exclamen siempre; «jEnsal- 
zado sea Yavel» 


(i) Contiene este salmo un pensamiento in- 
teresantisimo, que es eî tema del primer sermón 
de Isaias (i, 2) contra la faisa piedad de Judá. 
E1 sacrificio que Dios desea no es el de los becc- 
rioì, sino el de la voluntad, con la perfecta ooe- 
diencia a su ley. Esto se realizó plenísimamente 
en Cristo, que hasra el fin cumpîió la voluntad 
del Padre, y en este aspecto el salmo es me- 
siánico. 


1 ® Cuaiito a mí, pobre y menes- 
teroso, I Yave cuidará dc mí. | Tú 
eres mi socorro y mi libertador. | iDios 
mío, no tardesl 


41. (Vulg. 40.) 
Oración de un enferrao grave. 


1 A1 maestro del coro. Salmo de 
David (1). 

2 Bienaventurado el que piensa 
en el pobre: | en el día malo, Yave le 
librará, 

3 Le protegerá Yave y le dará 
vida. I Scrá bicnaventurado sobre la 
tierra, | piies no le entregará al 
odio de sus cnemigos. 

4 Le sosteiidrá Yave eii el lecho 
de la eiifermedad. \ En la enferme- 
medad tii le aliviarás. 

® Yo digo: lOh Yave, ten piedad 
de míl I Sana mi alma, que pequé 
contra ti. 

® Mis enemigos lanzan impreca- 
ciones contra mí, diciendo: | «iCuáiido 
se morirá éste, y será borrado su 
nombre?» 

’ Si vienen a verme hablan menti- 
rosamente, | acumulan en su cora- 
zón malos deseos, | y cuando salen 
fuera, hablan. 

® Reunidos, murmuran contra mí 
los que me odian, | y descuentan mi 
ruìna: 

® «Un mal terrible se ha apode- 
rado de él, 1 sc acostó para no levan- 
tarse ya mas.» 

10 Aun el que tenía paz conmigo, | 
aquel a quien yo me confiaba y 
comía mi pan, | alzó contra mí su 
calcanal. 

11 Pcro tú, loh Yavel, ten piedad 
de mí I haz que nie levante, | y en- 
tonces ies daré su merecido. 

12 En esto conoceré que me amas, | 
en que 110 triunfe mi enemigo con- 
tra mí. 

12 Tú manténme incólume, | y 
consérvame por siempre en tu pre- 
sencia. 

i^ iBendito Yave, Dios de Israel, 
por los siglos de los siglos! | Amén, 
anién. 


(i) Este salmo es parecido al 38. También 
la ocasión de él es una enfermedid del silmista. 
El versículo 14 es la doxología con que termina 
el libro primero del Salterio. 
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42. 43. (Vulg. 41, 42.) (1) 

Ardientes deseos del desterrado de ver 
nuevamente el santuario. 

^ A1 maestro del eoro. Masquil 
de los hijos dc Coré. 

2 Conio anhela cl ciervo las co- 
rricntes aguas, | así te anliela a ti 
mi alma, loh Diosl 

3 ^ri alma cstá sedicnta dc Dios, 
del Dios vivo. | <,Cuándo vcndré y 
parcceré delaiitc de Diosî 

* IMis lágrimas son dia y nochc 
mi pan, [ inicntras continuamente 
mc diccn: | «^Dônde está tu Diosî» 

® lAyl Cómo cstalla en mi corazón 
cl recucrdo | dc ciiaiido en medio 
de la muchedumbre, | iba en pro- 
ccsión a la casa de Dios, | entre voces 
de júbilo y alabanza | del pueblo 
en ficstal 

® (,Por qué te abatesy alma mía, | iPor 
qué te turbas dentro de míî | Espera 
en DioSf que ann le alabaré. | \El es la 
alegria de mi roatroy él ea mi Diosl 

’ Abatida está mi alma, Dios mío. | 
Sicinprc cstoy acordándome dc ti, 
dcsdc la tierra dcl Jordán, [ dc las 
cumbrcs dcl Hermón y dcl montc 
^lcscr. 

® Uii rcmolino Ilama al otro rcmo- 
lino. I Con cl riimor dc tus cascadas, | 
todas tus ondas y tus olas pasaii 
sobre mí. 

® Dc día dispensa Dios su gracia, | 
dc nochc mc acompana su cún- 
tico, 1 una oración al Dios dc mi vida. 

Digo a Dios: «jOh roca niíal 
^Por qué tc has olvidado dc míî | 
^Por qiic hc de andar cn Uito bajo 
la opresión del cnemigoî 

Micntras qucbrantaii mis hucsos | 
mis opresores, y se burlan de mí | di- 
ciéndomc coiilinuamcntc: «^Dóiidc 
cstá tu Diosî») 

^2 iPor qué tc abateSf alma miay \ 
iPor qué te turbas dentro de míl \ Espe- 
ra en Dioa, que aún le alabaré. \ 
\El es la alcgria de mi rostroy él es 
mi Dioal 

(i) Aunque distintos cn el texto. son un sal- 
mo único. Basta, para convencerse de ello. aten- 
der a la estroía iiitercalar, que en uno y otro es la 
niisma. bl salmo es una bellisiriia explosión de 
los suspjros y anhelos oel salmista por el templo, 
en que siente la presencia de su Dios y en E1 
se goza. 


^ Júzgamc, loh Yavcl, y apoya 
mi causa, ( líbrame dc csta gcntc 
malvada, 1 dc cstos inicuos traidores. 

2 Pues que eres tû mi refugio, 
ipor qué mc rechazasî [ ^Por qué 
he de andar en luto bajo la oprcsión 
del cnemigo? 

2 Manda tu luz y tu verdad. Ellas 
me guiarán | y me acompafiarán a 
tu monte santo, | a tus tabernáculos. 

^ lOh, si pudiera acercarme al altar 
de Dios, I al Dios de mi alegría y de 
mi gozo, I y cantarle a la cítaral lOh 
Dios, Dios míol 

® iPor qué te abateSf alma ?n/a, | iPor 
qué te turbaa dentro de míî | Eapera 
en DioSf que aún le alabaré. \ \El ea 
la alegria de mi roatrOf él es mi Dioal 


44. (Vulg. 43.) 

Lamentación por el estado de opresión 
en que se halla el pueblo. 

^ A1 macstro del coro. Masquil, dc 
los hijos dc Corc. 

2 Con nucstros oídos, loh Diosl, 
hcmos oído, 1 nos contaron nucstros 
padrcs | la obra que tù hiciste cn 
sus días, 1 eii los tiempos anti- 
guos (1). 

2 Tú, con tu mano, cchaste a las 
gentcs y los plantasle a cllos. [ Afli- 
gistc a pucblos y los arrojastc, y a 
cllos los hicistc gcrminar. 

* No se apodcraron de la ticrra 
por su cspada, 1 ni lcs dió su brazo 
la victoria. | Fuc tu diestra, tu brazo, 
la luz dc tu rostro, | porquc tc coiii- 
placistc cn cllos. 

2 Tù, loh Diosl, crcs mi rcy, | tù das 
victorias a Jacob; 

® Contigo batircinos a nucstros cnc- 
migos, I cu tu noinbre pisotcarcinos 
a nuestros advcrsarios. 

’ Pucs 110 coníío cn mi arco, | iio 
inc dará mi cspada la victoria. 

2 Ercs tii quien nos darás la vic- 
toria sobrc nucslros cncmigos, | el 
quc confundirás a cuantos nos odian. 

® Y nosolros nos gloriarcmos siem- 
prc en Yavc | y cternamciitc caiita- 
rcmos su nombrc. (Sela.) 

Pcro aliora nos has abandonado, | 
nos lias hecho cacr eii la ignomiiiia. 


(i) EI salmista pone de rclieve el contrastc 
entre las maravi.Ias oldas a los padres y las 
rejliJades presente»» tal vez los estragos cau- 
Sidos por la mvasióii asiria cn la época de 
Ezcqulas (II Reg. iR» 13 ss.). 
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No sales ya en nuestros ejér- 
citos, I nos has hecho huir ante el 
enemigo, 

Y los que nos aborrecían se 
enriquecieron con la presa. | Nos has 
hecho como ovejas destinadas al 
matadero, 

Y nos has dispersado entre las 
gentes. | Has vendido de balde a tu 
pueblo, 

No subiste mucho su precio. | Nos 
has hecho el oprobio de nuestros 
vecinos, 

E1 ludibrio y la mofa de cuantos 
nos rodean. | Nos bas hecho la fábula 
de las gentes, 

Todas al vernos yerguen su 
cabeza. | Mi ignominia está delante 
de mí todo el día; 

Cubre mi rostro la vergiienza, | 
ante los insultos y los ultrajes | del 
enemigo, del vengativo. 

Todo esto ha venido sobre nos- 
otros, y 110 te hemos qlvidado | ni 
hemos roto tu pacto. 

No se lia rebelado nuestro cora- 
zón, I no se salieron de tus caminos 
nuestros pasos, 

Para que tú nos aplastes en la 
guarida de los chacales | y nos cubras 
de sombras de muerte. 

Si hubiéramos olvidado el nom- 
bre de nuestro Dios, | si hubiéramos 
tendido nuestras manos a los ’dioses 
extranos, 

4 N 0 había de saberlo Dios, | que 
conoc3 los secretos del corazón? 

Aiites por tu causa nos entregan 
a la muerte cada día, | y somos 
tenidos por ovejas para el matadero. 

jDespiertal ^Cómo es que estás 
dorniido, Yave? | jDespierta, no nos 
dejes del todol 

^Por qué escondes tu rostro, 1 
olvidado de nuestra aflicción, de 
nuestra opresiónî 

Está nuestra alma postrada en 
el polvo, I está nuestro cuerpo pegado 
a la tierra. 

2’ jLevántate y ayúdanosl | jRes- 
cátanos por el honor de tu noinbrel 

45. (Vulg. 44.) 

Canto nupcial. 

^ Al inaestro del coro. A )os lirios. 
Masquil de los hijos de Coré. Canto 
de amor ( 1 ). 


(i) E1 mesianismo de este salmo consta cier- 
tamente» por la interpretación que de él hace San 
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* BuIIendo está en nii corazón un 
bello canto, 1 que al rey voy a cantar. | 
Sea mi Icngua como el cálamo de 
veloz escriba. 

® Eres el niás hermoso de los hijos 
de los hombres. | En tus labios se 
ha derramado la gracia, | y te ha 
bendecido Dios con eterna bendición. 

^ Cíhete la espada sobre tu ro- 
busto muslo, |oh héroel, | tus galas 
y preseas, 

^ Y rnarcha, cabalga sobre la 
verdad y la justicia. | Enséhete tu 
diestra maravillosas hazahas. 

® Agudas son tus saetas, ante ti 
caen los pucblos, | van derechas al 
corazón de los enemigos dcl rey. 

’ Tu trono, joh Dios!, es por los 
siglos eterno, | y cetro de equidad 
es el cetro de tu reino. 

® Amas la justicia y aborreces la 
iniquidad; | por eso Dios, tu Dios, 
te ha ungido [ con el óleo de la ale- 
gría, más que a tus compaheros. 

® Mirra, áJoe, casia, exhalan tus 
vestidos, I y el sonido de los instru- 
mentos de cuerda te alegra en tus 
marfilehas estancias. 

Hijas de reyes figuran eii tu 
corte, I y a tu diestra está la reina, 
oro de Ofir. 

Oye, hija, inira, dame tu oído. | 
Olvídate de tu pueblo y de la casa 
de tu padre, 

Y deja que se prende el rey de tu 
hermosura. | Pues que él es tu'sehor, 
sírvele a él. 

La hija de Tiro con dones, | los 
ricos del pueblo, buscarán tu favor. 

Enteramente gloriosa es dentro 
la hija del rey; | su vestido es tcjido 
dc oro de diversos colores. 

Por sobre recamados tapices es 
llevada al rey; | detrás de ella las 
vírgenes, sus amigas, son introdu- 
cidas a ti. 

Acompahadas de músicas y jú- 
bilo, I entran en el real palacio. 

A tus padres sucederán tus hijos, | 
los constituirás principes por toda 
la tierra. 

Yo quisiera hacer tu nombre 
celebrado por generaciones y gene- 
raciones. | lAlábente, piies, los pue- 
blos por los siglos eternosl 


Pablo (Heb., i, 8). De la persona del rey, cuyo 
epitalamio canta, el autor inspirado se eleva a la 
contemplación del Rey Mesías, cuya gloria ve 
reflejarse en aquél. Tiene cierta semejanza con 
el Cantar de los Cantares en que es un canto 
de bodas. 


56 
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4G. (Viilg. 45.) 

Dios, protector de su pueblo. I 

^ A1 maestro del coro. De los hijos 
de Coré. Para voces altas. Cántico. 

2 Dios cs nuestro amparo y nuestra 
fortaleza, | nuestro pronto auxilio 
en las tribulaciones. 

^ Por eso no hemos de temer 
aunque tiemble la ticrra, | aunque 
caigan los montes al seno del mar, 

^ Y bramen y espumen sus olas, j y 
tiemblen sacudìdos los montes. [ Ỳave 
Sehaot eatá con noaotroa ( 1 ), 1 el 

Dios de Jacob ea nuestra roca. (Sela.) 

® Un río con sus brazos alegra la 
ciudad de Dios, \ el santuario de ía 
ticnda del Altísimo. 

® En inedio de ella está Yave; 
no será conmovida, | Dios la soco- 
rrcrá desde el clarear de la maùana. 

’ Túrbansc las naciones, vacilan 
los reinos, | da él su voz, se derrite 
la tierra. 

® Yave Sebaot eatá con noaotroay | el 
Dioa de Jacob ea nueatra roca. (Sela.) 

® Venid y ved las obras de Yave, | 
los prodigios que ha dcjado él sobre 
la ticrra. 

E1 es quien liacc ccsar la guerra | 
hasta los confinesde la tierra. |E1 rom- 
pc cl arco, troncha la lanza, | y hace 
arder los escudos en el fuego. 

«Aquietaos y reconoccd que yo 
soy Dios, 1 poderoso entre las gentes, 
poderoso sobre la tierra.» 

Yave Sebaot eatá con noaotroa^ | el 
Dioa de Jacob ea nueatra roca. (Sela.) 


47. (Vulg. 46.) 

Venida de las gentes al reino de Dios. 

^ A1 maestro del coro. De los hijos 
de Coré. Salmo. 

2 íOh pucblos todos, batid palmasl | 
Achimad a Dios con voces jubilosas, 

3 Porque es Yave, cl Altísimo, 

(i) Faltâ después de la prímera estrofa el 
verslculo intercalar, que se repite luego cn los 
versiculos 8 y I2, es decir, al fin de la segunda 
y la tercera estrofas. Por eso lo suplimos al fin 
de la primera. Se canta en él el triunfo del pue- 
blo de IsraeU debido a ta asístencia de Yave. a 
quien, por consiguiente. lo atribuye el salmista. 
De aqul se eleva el salmista a la proclamacíón 
de Yave Rey universal, reconocido y acatado por 
todos los pueblos. Tiene, pues, un scntido cier- 
tamente mcsiánico; el rcinado uiiiversal dc Yave, 
realizado en el Mesías, Cristo Jesús. 


terrlble, ] el gran rey de toda la 
tierra ( 1 ). 

^ E 1 nos sujetará los pueblos, 1 él 
pondrá las gentes bajo nuestros pies. 

® E1 ha elegido para sí niiestra 
heredad, | la hermosura de Jacob, 
su amado, (Sela.) 

® Sube Dios entre voces de júbilo, j 
Yave entre el resoiiar de las trom- 
petas. 

’ jCantad a Yave, cantadlel | jCan- 
tad a niiestro rey, cantadlel 

® Porqiie es Yave el rey de toda 
la tierra, ] cantadle con maestría. 

® Es Dios el rey de las nacíones, | 
que se asienta sobre sii santo trono. 

Los príncipes de los pueblos 
se reunirán bajo el Dios de Abra- 
ham; \ pues de Dios son los grandes 
de la tierra, | de Dios, que a todo 
sobrepiija. 


48. (Vulg. 47.) 

Canto a la libcración de Jerusalén. 

^ Cántico (2). Salmo dc los hijos 
de Coré. 

2 Grande es Yave y muy glorioso, \ 
eii la cíudad de Yave, en su monte 
santo. 

® E 1 monte de Sión, delícia de 
toda la tíerra, | se ycrgue bello al 
lado del aquilón | de la ciudad del 
gran rey. 

^ Dios eii sus palacios | es conocido 
refugio. 

® Habíanse aliado los reyes, | ha- 
bíanse unido; 

® Pero en cuanto la vieron, que- 
dáronse espantados | y aterrados se 
dieron a la fuga. 

’ Apoderóse de ellos el terror, | iina 
angustia como de mujer en parto, 

® Como al viento solano, | que hacc 
pedazos las naves de Tarsis. 

* Lo hemos oído, [ lo hemos visto | 
en la ciudad de Yave Sebaot, | en la 
ciiidad de iiiiestro Dios. 1 Dios la hará 
subsistir siempre. (Sela.) 

Acordáinonos, Dios, de tus favo- 
res, I aquí en tu templo. 


(1) Esta invitación a todos los pucblos para 
que alaben a Yave, Rey de toia U tierra, cs 
una manifcstaciòn del mesiinismo. Véase cn 
Rom. 15, 10 s. 

(2) Es un canto de triunfo. Parece responder 
a la derrota de Senaquerib, debida únicameiite 
al podcr de Dios, sin la intervención de las ar- 
mas de )udá, segûn se narra en II Reg. IÇ, 
35 ss. 
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jOh Diosl Cual es tu nombre, | así 
es tu gloria en los confines de la 
tierra. | Tu diestra está llena de 
bondad. 

Alégrese el monte de Sión, | salten 
de júbilo las ciudades de Judá, | 
por tus juicios, loh Yavel 

Rocorred Sión, dad vuelta a 
ella; ] contad sus torres, 

Poned atención a sus murallas, | 
enumerad sus palacios, | para poder 
contárselo a las generaciones veni- 
deras. 

Porque éste es Dios y será 
siempre niiestro Dios. | E1 nos re- 
girá siempre. 


49. (Vulg. 48.) 

Todo hombre es mortal, pero el justo 
tiene firme esperanza de inmortalidad. 

^ A1 maestro del coro. Salmo de 
los hiios de Coré (1). 

2 lÓíd, oíd, oh pueblos todosl | Es- 
cuchad todos vosotros, habitadores 
del mundo, 

2 iPlebeyos y nohles, | ricos y 
pobresl 

* Mi boca proferirá sabias pala- 
bras, I y palabras de sensatez serán 
las de mi corazón. 

® Tenderé mis oídos al proverbio, | y 
al arpa expondré mi sentencia. 

® «^Por qué temer yo el día de la 
desventura, | cuando la perfidia me 
pise los talones, 

’ La perfidia de los que confían 
en su hacienda | y se glorian de la 
abundancia de sus riquezasî» 

® Nadie puede rescatar al hombre 
de la muerte, | nadîe puede dar a 
Dios su precio; 

* Pues muy elevado es el precio 
del rescate de la vida, | y no se 
llegará jamás a él, 

Para que pueda uno vivir por 
siempre, | sin ver el sepulcro. 

iSí, le veráii! Mueren los sabios, | 
desaparecen el necio y el estulto, | de- 
jan a otros sus haciendas. 

Pensaban que duraría su casa 
pof ìa eternidad, | que subsistiría 
perpetuamente su morada, | y ponían 
sus nombres a sus ticrras. 

Pero el hombre, aun puesto en 


suma dignidad, no dura, | es seme- 
jante a los animales, perecedero. 

Tal es su camino, su locura; | y 
con todo, los que vienen detrás | si- 
guen sus mismas máximas. (Sela.) 

1® Como rebanos son echados en el 
sepulcro, | devóralos la muerte. | A la 
manana, dominan sobre los justos, 1 
mientras el abismo abre siis fauces, | 
y consumirá su lozanía. 

1® Pero Dios rescatará mi alma del 
poder del abismo, | porque me elevará 
a sí. (Sela.) 

1’ No te impacientes, pues, si ves 
a uno enriquecerse, | y si acrecienta 
la gloria de su casa; 

1® Porque a su muerte nada se 
llevará consigo | ni le seguirá su gloria. 

1® Aunque en su vida se congra- 
tulase I y se alabase de pasarlo bien, 

2® Tendrá que irse a la morada de 
sus padres, | para no ver ya jamás 
la luz. 

.31 Pues el hombre aun puesto en 
dfgnidad, no dura, \ es semejante a 
los animales, perecedero. 


50. (Vulg. 49.) 

E1 culto aceptable a Dlos. 

1 Salmo de Asaf. 

E1 Dios soberano, Yave, habla, | 
convoca a la tierra de levante a po- 
niente. 

3 Muéstrase en Sión, perfección 
de la hermosura. 

3 Viene nuestro Dios y no en si- 
lencic. 1 Le precede ardiente fuego, | le 
rodea furiosa tempestad. 

* Llama arriba a los cielos y abajo 
a la tierra, | para hacer justicia a 
su pueblo. 

® «Reunid a mis santos, | los que 
sellaron mi aJianza con el sacrificio.n 

® Y los cielos promulgan su jui- 
cio, 1 porque es Dios el juez. (Sela.) 

’ «lOye, puebìo mío, que te hablo 
yo, I que te amonesto yo, oh Israell | 
Yo soy Dios, tu Dios. 

® No te reprendo por tus sacrifi- 
cios (1) I ni por tus holocaustos, 
que están siempre ante mí. 

® No quiero yo tomar becerros de 
tu casa, I ni de tus apriscos machos 
cabríos; 


(i) En este salmo, cuyo tema es la sentencia 
de muerte que pesa sobre todos los hombres, es 
muy de notar la seguridad que en el v. i6 expresa 
el salmista, de ser por Dios librado de la muerte. 


(i) Este salmo desarrolla un tema semcjante 
al del 40. No son los sacrificios de los toros los 
que a Dios agradan, sino cl sacrificio de alabanza 
1 y el cumplimiento de la divina ley. 
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Porque mías son todas las bestias 
de los bosques, [ y los millones de 
animales de los montes, 

Y en mi mano están todas las 
aves de los montes | y todos los 
animales del campo. 

Si tuviera hambre, no te lo 
diría a ti, | porque niío es el mundo 
y cuanto lo llena. 

^Como yo acaso la carne de tus 
Loros, I bebo yo acaso la sangre de 
tus carneros? 

Ofrece a Dios sacrificios de ala- 
banza 1 y cumple tus votos al .Vltísimo, 

E invóeame en el día de la an- 
gustia; I yo te libraré y tú cantarás 
mi gloria. (Sela.) 

Pero al impío, dícele Dios: | 
jCómoI ^Te atreves tú a hablar de 
mis mandamientos, | a tomar en tu 
boca mi.alianza, 

Teiiicndo luego en aborrecimien- 
to mis ensenanzas ] y echándote a 
las espaldas mis palabrasî 

Si ves a un ladrón, corres a 
unirte a él | y tienes tu parte con el 
adúltero. 

Pones el uial en tu boca | y 
urde tu lengiia el engano. 

Sentado difamas a tu prójiino ) y 
esparces la calumnia contra el hijo 
de Lu madre. 

Esto lo he visLo yo, y porque 
eallaba, | creíste que de cierto era 
yo coino tú. | Yo quisiera corregirte, 
poniendo esLo nnte tus ojos. 

22 Entended, pues, los que os ol- 
vidáis de Dios, j no sea que os des- 
troce, sin qiie haya quien os libre. 

23 E1 que me ofrece sacrificios de 
alabanza, ése me honra: 1 el que or- 
de«a sus caminos, | a ese le mos- 
traré yo In ialud de Dios. 

51. (Vulg. 50.) 

Confesión de los pecados y súplica de 
perdón. 

1 y 2 A1 maeslro del coro. Salmo 
de David (1), cuando •fué a él el 
profeta Natáu, despuésde lo de Retsabé. 

3 jApiádate de iiií, oh Dios, según tus 
piedadesl | Segúu la niuchedumbre de 
tu niisericordia, ] borra mi iniqiiidad. 


(i) Vcrdadero acto dc pcnitencia, quc brotó 
del corazón y de !os labios de David, cuando 
Natán lc rcprendió por su pecado. Los vcr- 
sículos 20 y siguiente son una adición, hecha 
dc.spués dc la cautividad, para adaptar el salnio 
al estado deí pueblo y a sus nccesidades de ea- 
lonccs. 


^ Lávame de mi iniquîdad \ y lím- 
piame de mi pecado, 

3 Pues reconozco mis culpas, | y 
mi pecado está siempre ante mí. 

® Contra ti, sólo contra ti he pe- 
cado, I he hecho lo malo a tus ojos, | 
para que sea reconocida la justicia 
de tus palabras ] y seas vencedor en 
el juicio. 

’ Ya en maldad fuí formado | y en 
pecado me concìbió mi madre. 

® jOh tú, que amas la sinceridad 
del corazón, | descûbreme los secretos 
de tu sabiduríal 

2 Aspérgeme con hisopo y seré 
puro, I lávame y emblanqueceré más 
que ía nieve. 

1® Daine a sentir el gozo y la ale- 
gría, I y saltarán de gozo los huesos 
que liumìllasle. 

11 Aparta Lu faz de mis pecados \ y 
borra todas mis iniquidades. 

12 Crea en mí, joh Diosl, un cora- 
zóii puro, 1 renueva dentro de iní un 
espíritu recto. 

13 No me arrojes de tu presencia, | 
y no quites de mí tu santo espíritu. 

i^ Devuélveme el gozo de tu sal- 
vaciôn I y sosténgame un espíritu 
generoso. 

13 Yo enseiìaré a los malos tus ca- 
ininos I y los pecadores se conver- 
tirán a ti. 

1® Líbrame de la sangre, joh Dios, 
Dios de mi salvaciónl, | y cantará ini 
lengua tu justicia. 

i"^ Abre tú, Soíïor, mis labios, | y 
canlará mi boca tus alabanzas. 

1® Porque no es sacrificio lo qiie 
tú quieres, [ si iio, te lo ofrecería. | No 
quieres tampoco holocaustos. 

1® E1 sacrificio grato a Dios es un 
corazón contrito. | Tú, |oh Diosl, no 
desdenas un corazón contrito y hu- 
millado. 

2® Sé bcnévolo en tu buena volnn- 
tad hacía Sión. | Edifica los muros 
de Jerusalén. 

21 Entonces te agradarás de los 
sacrificios de justicia, | de las obla- 
ciones y liolocaustos. | Entonces 
pondrán becerros en Lu alLar. 

52. (Vulg. 51.) 

Oraclón conlra un eneraigo jactancloso. 

1 y 2 A1 mnestro del coro, Masquil 
de David (1), ciiando Doeg, idu- 


(i) En csie salmo son dc noiar los vcrsícu- 
los 10 y siguiente. en que el salnnsta expresa U 
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meo, fué a informar a Saúl, diciéndole: 
David ha venido a casa de Abimelec. 

® iPor qué te glorias en tu maldad, 
oh poderoso? 1 La misericordia de 
Dios dura siempre. 

* Tu lengua medita la maldad; ] es 
como afilada navaja, artífice de en- 
gaiìos. 

^ Amas el mal y no el bien, ] la 
mentira, y no la verdad. (Sela.) 

® No tienes inás qiie palabras per- 
niciosas, ] lengua engafiosa. 

’ Por eso cl Dios fuerte te des- 
truirá del todo, | te abatirá y te 
arrancará de tu morada, ] te desarrai- 
gará de la tierra de los vivos. 
(Sela.) 

® Verán esto los justos, y temeráii [ 
y se reirán de él: 

® «He ahí el que no temía a Dibs ] 
por su fortaleza, ] y confiaba en sus 
inuchas riquezas ] y se hacía fuerte 
cn su maldad.» 

Mas yo estaré cn la casa de 
Dios I como fructífero olivo, | siempre 
coiifiado en la misericordia de Dios. 

Siempre te alabaré por lo que 
has hecho, | y esperaré en tu nom- 
bre, 1 porque cres benigno coii tiis 
santòs. 


5;ì. (Vulg. 52.) 

Castîgo de los enemigos de Israel. 

^ A1 maestro del coro, A las flautas. 
Masquil de David. 

- Dice el necio en su corazón: «No 
hay Dios.» 1 Están corrompidos, co- 
meten abominables maldades, ] no 
hay quicn liaga el bien (1). 

® Mira Dios desde los cielos a los 
liijos de los hombres, ] para ver si 
hay algún cuerdo que busque a 
Diôs. 

* Todos se han descarrîado, todos 
se han corrompido; ] no hay quien 
haga el bien, ] no hay ni uno solo. 

5 ;Ahl Ya lo verán ] los que obran 
la iniquidad, ] y devoran a mi pueblo 
como se come el pan, ] y no invocan 
a Dios, 

® Ved: Tiemblan de miedo ] donde 


seguridad de poder alabar etemamente al Se- 
nor, su fe cn una dichosa inmorEalidad. 

(i) La corrupción es universal entre los 
grandes, que devoran al pueblo, sin acordarse 
de que hay un Dios que iuzgará a unos y a 
otros, cuando de Sión derramará la salud sobre 
su pueblo y lo Ijbrará de la esclavitud que 
padece. Tiempos mesiánicos. 


no hay qué temer. ] Pero Dîos espar- 
cirá los hiiesos del que te asedia, | y 
tú los cubrirás de ignominia, porque 
Dios los rechazó. 

’ iQuién traerá dc Sión la salud 
para Israel? | Cuando librará Dios de 
la esclavitud a su. pueblo, ] saltará 
de gozo Jacob y se regocijará Israel. 

5'*., (Vulg. 53.) 

Oracîón contra los enemigos. 

^ y 2 A1 maestro del coro. A las 
cuerdas. Masquil de David, cuando 
vinieron los de Zif a decir a Saúl: 
Mira quQ David está escondido entre 
nosotros. 

^ Sálvame, loh Diosl, por el honor 
de tu nombre, ) defiéndeme con tu 
poder (1). 

* Oye, ;oh Dios!, mi oración, ] da 
oidos "a las palabras de mi boca. 

^ Porque los extrafios se han le- 
vantado contra mí; [ poderosos que 
no tienen a Dios ante sus ojos, ] 
ponen asechanzas a mi vida. (Sela.) 

® Pero es Dios quîen me defiendc, | 
es el Sefior, el sostén de mi vida. 

E1 volverá el mal contra mis ene- 
migos. 1 iPor tu verdad, extermí- 
nalos! 

® Yo tc ofreceré voluntario sacrifi- 
cio, 1 cantaré, loh Yavel, tu nombre, 
porque propicio, 

® Me libró de toda angustia, \ y 
pudieron ver mis ojos la ruina de 
mis enemigos. 

55. (Vulg. 54.) 

Oración contra los enemîgos. 

1 A1 maestro del coro. A las cuerdas. 
Masquil de Da\id. 

2 Da oídos, ;oh Diosl, a mi ora- 
ción, 1 no te escondas a mi súplica. 

2 Atiéndeme y respóndeme, ] pues 
lloro y gimo en mi oración. 

* Estoy aturdido ante los gritos 
del enemigo, ] ante la presión del 
inalvado; | pues me echan encima 
el infortunio ] y me.persiguen con 
furor (2). 


(1) E1 honor de su nombre obliga a Dios a 
salir por aquellos que forman su pueblo; de 
otro modo, îe declararían impotente los impios. 
Es idea frecuente en los profetas. 

(2) Estos enemigos son los domésticos, son 
los prepotentes que oprimen ai pueblo y contra 
los cuales tanto declaman los profetas. 
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® Me tiembla el corazón dentro del 
pecho, 1 asáltanme terrores de muerte. 

® Me invade el terror y el temblor, | 
me envuclve el espanto, 

Y me hace exclamar: | «iQuién 
me diera alas como de palomal» 

® Volaría a un lugar de reposo, | 
huiría lejos y moraría en el desier- 
to. (Sela.) 

® Apresuraríame a salvarme ] del 
viento impetiioso, de la tempestad. 

Confunde, Seiior, divide sus 
leiiguas; | porqiie veo en la ciudad 
!a violencia y la discordia, 

Que día y noche giran en torno 
a sus murallas, | y en medio de ella 
la iniquidad y la inaldad. 

Dentro de ella la insidia*; | de sus 
plnzas no se apartan nunca | la men- 
tira y el fraude. 

No, no es un enemigo quien me 
afrenta; | eso lo soportaría. | No es 
uno de los que me aborreceii | el que 
se insolenta coiitra mí; ] me ocultaría 
dc él. 

Eres tú, un otro yo, | ini amigo, 
nii íntimo. 

Ibamos atnbos juntos en dulce 
companía, \ a la casa de Dios entre 
Ins gentes. 

jSorpréndalos la inuertel Des- 
cicndan vivos al sepulcro, | porque 
no liay sino maldad en sus inoradns, 
eii su corazóii. 

Yo, al contrario, invocaré a 
Dios, I y Yavc me salvará. 

A la tarde, a la mahaiia, al 
niediodín, | le rogaré y gemiré, \ y 
él oirá mi voz. 

Y ine sacará sano y salvo, ] de 
In guerra que me hacen, | aunque son 
iniichos contra iní. 

Dios oye, y él les responderá, | él, 
ue pennancce desde la eternidad. 
Sela.) 1 Porque ellos no se ciiinieii- 
dan, no temen a Dios; 

Tienden sus manos | coiitra los 
(pic con elíos esthn en paz; [ violan 
c! pacto. 

Es blanda su boca inás que la 
niaiiteca, \ pero llevan la guerra en 
el corazóii. | Son sus palabras suaves, 
inás que el aceite, ] pero soii cu- 
chillos. 

Echa sobre Yave el cuidado de 
ti, y él te sostendrá, | pues no per- 
initirh jainás qiie el jiisto vacile. 

2* Tú, joh Diosl, arrojarás a ésos | a 
lo profundo del abisnio. | I[onibres 
sangiiiiiarios y dolosos, | iio llegarán 
a la iiiitad de sus días. | Mas yo coii- 
fiaré cn ti. 


56. (Vulg. 55.) 

Firme confianza en Dios, en medio de 
los peligros. 

^ A1 maestro del coro. Sobre «La 
paloma muda de los lejanos terebin- 
tos. 0 Mictam de David cuando los 
filisteos le írcogieron en Get. 

2 Tcn misericordia de mí, joh Dîosl, 
porque ine persiguen, | me oprimen 
y me combaten constaiitemente (1). 

® Sin cesar me persîguen mis ene- 
inigos; I y son muchos, en verdad, 
los que me combaten. 

* lOh Altísimo! Cuando hay que 
temer | sólo eii ti confío. 

® Con el favor de Dios haré triun- 
far mi caiisa, \ en Dios me confío 
y nada temo. [ iQué podrá hacer el 
hombre contra míî 

® Todos los días pretenden mi mal, | 
todos sus pensamientos son en daho 
mío. 

’ Se conjuraii, están al acecho, | es- 
pían mis pasos | y esperan arrebatar- 
me la vida. 

® Pcsales, joh Diosl, a la inedida 
de su iniquidad, | tú que abates a 
los piieblos eii tu cólera. 

® Teii cuenta de mi vida errante, | 
pon inis lágrimas en tu redoina. | ^No 
están escritas en tu libroT 

Cuando yo te invoque | volvcrán 
!a espalda mis eneinigos, 

Y eii esto sabré qiie cstá Dios 
coninigo. 

Con el favor de Dios haré triun- 
far nii causa, \ en Dios ine confío 
y nada teino. | ÌQué podrá el hoiiibre 
contra míî 

Yo te debo, joh Diosl, tiis ofreii- 
das votivas, | y te ofreceré sacrificios 
encarísticos, 

Porque tú ine arrancas a la 
uiuerte | y arrancas inis pies de falsos 
pasos, I para que pueda andar en la 
preseiicia de Dios, | cn la luz de 
lii vida. 

57. (Vulg. 56.) 

Oración conflada, en el pcllgro. 

' .-VI iiinestro dcl caiito. Sobre: «No 
destruyas.» Mictam de David, cuaiido 
hiiyó delaiìto de Sahl en la cavcriia. 


(i) Tampoco aquí sc trata de otros enc- 
tnigos que dc los domésticos. dc los cualcs 
cl salmista confía versc librc por el favor dc 
Dios. 
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2 iTen miserìcordla de mí, oh Diosl j 
Ten misericordta de mí, \ porque a ti 
he confiado mi alma, \ y me ampararé 
a la sombra de tus alas, | mientras 
pasa la angustia. 

® Yo invocaré al Dios Altísimo, | al 
Dios que siempre me favorece, 

^ Y él mandará desde los cielos 
quien me socorra | y confunda al 
enemigo que me acosa. (Sela.) | ^lan- 
dará Dios su miscricordia y su verdad. 

^ Estoy en niedio de leones; j yazgo 
entre hombres encendidos en furor, \ 
cuyos dientes son lanzas y saetas, j 
cuya lengua es tajante espada. 

* Alzate, loh Diosl, allá en lo alto 
de los cielos, j haz esplender en toda 
la tierra tu gloria. 

’ Tendieron una red a mis pies, | 
para que sucumbiera. | Cavaron ante 
mí una fosa, j y fueron ellos los que 
cayeron en ella. (Sela.) 

8 Pronto está mi corazón, está mi 
corazón dispuesto | a cantarte y en- 
tonar salmos. 

® iDespierta, gloria mía, despierta, 
salterio y cítara, | y despcrtemos a 
la auroral 

Te alabaré entre los pueblos, 
loh Senorl | Te cantaré salmos entre 
las nacion.es (D, 

Porque sobrepasa a los cielos tu 
misericordia | y a las nubes tu verdad. 

Alzate, loh Diosl, allá en lo alto 
de los cielos, | haz esplender en toda 
la tierra tu gloria. 


58. (Vulg. 57.) 

Increpación contra los jueces injustos. 

^ A1 maestro del coro. Sobre: «No 
destruyas.» Mictam de David. 

2 iHacéis justicia en verdad, oh 
príncipes? j ^Juzgáis rectamente a 
los hombres (2)? 

3 No. A sabiendas obráis la iniqui- 
dad. I Vuestras manos hacen que en 
la tierra domine la injusticia. 

Estos inicuos se han desviado 
desde el seno de su madre; | estos 
mentirosos se han extraviado desde 
que nacieron. 

^ Tienen veneno semejaiite al ve- 


(1) Este será un modo de pregonar la gloria 
de Dios. preparando el reconocimiento de Dios 
de perte de los gentiles y los tiempos mesiánicos. 

(2) Otra calamidad de Israel contra la cual 
gritan los profetas y que el salmista pide a 
Dios que le haga desaparecer de ia tierra, 
afianzando con esto la fe de los justos. 


neno de las scrpientes; \ son áspides 
sordos, que cierran su oído 

® Para no oír la voz del encanta- 
dor, I por hábil que el encantador sea. 

’ Quiébrales, loh Diosl, los dientes 
en la boca. | Rompe, loh Yavel, las 
quijadas de estos leoncillos. 

® Desaparezcan como agua que se 
va; I que no puedan lanzar más que 
dardos despuntados. 

® Sean como el caracol que se des- 
hace en baba, \ como aborto de mujer, 
que no vean el sol. 

Antes que vuestras calderas 
sientan el fuego de las espinas, \ es- 
pinas y fuego sc los llevará el tor- 
bellino. 

Gozará el justo al ver el casti- 
go, I y banará sus pies en la sangre 
del irapío. 

Y dirá cada iino: «jHay un pre- 
mio para el justo, j hay un Dios que 
hace justicia al mundol» 


59. (Vulg. 58.) 

Oración contra los enemigos. 

^ A1 maestro del coro. Sobre: «No 
destruyas.» Mictam de David cuando 
mandó Saúl vigilar la casa para ma- 
tarle. 

2 Líbrame de mis enemigos, iDios 
míol, I defiéndcme de los que se 
alzan contra mí. 

3 Líbrame de los que obran la ini- 
quidad, j sálvame de los hombres 
sanguinarios; 

* Porque ya ves que ponen ase- 
chanzas a mi vida \ y se conjuran 
contra mí los poderosos, 

® Sin crimen ni pecado de parte 
mía, loh Yavel, j sin culpa mía corren 
y se preparan. 

® iDespierta, ven y mira, \ oh Yave 
Sebaot, Dios de Israell j Despierta 
para castigar a todas las gentes, | no 
perdones a ninguno [ dc los que obran 
pérfidameute. (Sela.) 

’ Vuelveii por la tarde ladrando 
conio perros, | y dan vueltas en 
torno a la ciudad (1). 

® Abren su boca y llevan la espada 
en sus labios. | «^Quién oye?», dicen. 

® Pero tú, joh Yavel, te ríes de 
ellos, I haces burla de todas las 
gentes. 


(i) En las ciudades oríentales. los perros. 
animales inmundos, vagan libres en torno a 
las ciudades, haciendo la limpieza de las mismas. 
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A li rccuiTo conlra su fucrza, | 
porquc Dios es mi refugio. 

Dios, piadoso conmigo, me prc- 
servará coii su favor, ] y ine hará 
mirar triunfante a mis enemîgos. 

No te olvides de ellos, iio sca 
que maten a mi pueblo. ] Hazlos errar 
cn su fuerza y abátelos, | joh Yavc, 
escudo nucstroî’ 

Pecado cs eii su boca loda pala- 
bra de sus labios, 1 Queden prcsos en 
su soberbia, 1 en las inaldiciones y 
incntira.s que profiercn. 

Acábalos cn tu furor, acábalos 
y dejen dc ser, | y sepan qne hay uii 
Dios quc doniina en Jacob, [ hasla 
lo.s confines de la ticrra. 

Vuelven por la tarde, ladrando 
como perros 1 y dan vucltas eii tonio 
a lîi ciudad. 

Vaii cn busca dc su comida, 1 pcro 
no sc saciarán, y gritarán. 

Mas yo cantaré tu podcr, 1 y de 
nianana alabaré tu niisericordia, j por- 
que fuiste mi refugio | y mi amparo 
en cl día de In aiigustia, 

A ti, forlalcza inía, tc cantaré 
salinos, I porqiic crcs, joli Diosl, iiii 
refugio, I y eî Dios coiunigo mise- 
ricordioso. 


00 . (Vulg. 59.) 

Petlclón de la vlctoria después 
dc derrotas. 

^ .íVI macstro dcl coro. Sobre: «Los 
liríos del tcstimonio.» Mictani dc 
David. Para ser aprendido. Cuando 
hizo guerra a iViain Naharaim y a 
Arain de Soba, y se volvió Jonb y 
derrotó cn el vallc dc la sal a doce 
inil edomitas. 

® Tú, joh Diosl, nos recliazastc y 
nos derrolaste, | lc airaste y nos 
l>iisisle cn fiiga. 

* Hiciste teniblar nuestra tierra y 
la qucbraste. 1 Sana sus quicbras, 
lionjue vacila. 

û Hiciste ver a tu pueblo eosas 
duras, | nos disle a bcbcr el viiio del 
vérligo; 

® l’cro lias dado bandera a los que 
tc tenicn, 1 para quc sc rccojan anle 
el arco. (Sola.) I 

’ Para (lue sean liberados tiis di- i 
leclos, 1 danos pues la víctoria con j 
lu dicstra, óyeiios. 

* Dijo Dios por su saiilidad: «Vo ' 


Iriunlaré, ] dividiré a Siquem y nio- 
diré el valle de Socot ( 1 ). 

® Mío es Galad, inío es Manasês, \ y 
Efraím es el yclmo de mi cabeza, 
Judá mi cetrol 

]Moab es la bacía para lavarme, [ 
sobrc Edom ccho el cuîdado de cal- 
zarme, | y sobre ti, Filistea, canlaré 
yo victoria.j» 

^Qiiién me conducirá a la ciudad 
fortificadaî 1 iQiiién me Ilevará a 
Edomî 

^No has dc ser tú, ;oh Dios!, qiic 
nos has rechazndo, \ tú quc no sales 
ya con nuestros cjércitosT 

Danos auxilio contra nucstros 
cnemigos, [ porque vano es el aiixi- 
lio del hoinbre. 

Con Dios harcinos proczas 1 y él 
aplastará a niicslros ciiemigos. 


61. (Vulg. 60.) 

Oración después del triunfo. 

^ A 1 maeslro del coro. Sobre las 
cuerdas. Snlmo de David. 

2 Oye, ioh Diosl, mi clanior, | alieii- 
dc a ini oración. 

* Desde cl cabo de la ticrra claino 
a ti 1 con angustiado corazôn. | Poimie 
eii una roca inaccesiblc ( 2 ), 

* Piies tú ercs mi rcfugio, | la torre 
fucrtc frcnle al encmigo. 

* Habitc yo para sicmprc en tu 
Inbcrnáculo, I nie acogeré al amparo 
dc tus alas. (Scla.) 

® Tú, joh Diosl, has cscuchado mis 
descos, I y nie dislc por hcrcdnd los 
quc tcmen tu nombrc. 

’ Anadirás díns n los díns del 
rcy (3), I y sus anos scrán los de 
las priineras gencrncioncs. 

® Siéntcse sicmpre a la prcseneia 
de Dios, I y guárdenle la miserieordia 
y la clcnieiicia; 

® Así podrê cantar sicmpre tu 
nombre, | cuinplicndo mis volos 
cada día. 


(1) Después de una derrota sufrìda por su 
pueblo, Yave rcsuelvc salir por cl honor de 
su santidad y dar a su pueblo completo dcsquite. 

(2) E 1 salmista. dcsde la frontera de la lierra 
clama a Yave y expresa sus deseos de habitar 
en el templo. al amparo de Dios. 

(3) La msistencia que el salmista ponc en la 
larga vida del rey nos trae a ia mcnte la idca mc- 
Siánica de que hablamos en la nota a los sal- 
mos 21 y 45* 
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62. (Vulg. 61.) 

Sólo en Díos haý que esperar. 

^ A1 maestro dcl coro. A Tdutun. 
Salmo de David. 

2 Sólo en Dios se aquieta mi alma. | 
E1 me socorre, 

3 E1 solo es mi roca y mi salva- 
ción, 1 mi refugio. No vacilaré nunca. 

^ iHasta cuájido habéis de ensa- 
naros contra un hombre, ] golpeando 
todos como contra pared inclinada, ] 
csmo contra muro ruinosoî 

® Sólo buscan dcrribarle. | Se de- 
leitan con la inenLira, | bendicen con 
su boca y maldicen en su corazón. 
(Sela.) 1 Èn Dios sólo tranquilamente 
espera, alma mía. 

® Sólo en Dios aquiétate, ] porque 
sólo de él viene lo que espero. 

’ E1 solo es mi roca y mi salvación, ] 
mi refugio. No vacilaré nunca. 

® De Dios viene mi protección y mi 
gloria, I Dios es mi fuerte roca, mi 
asilo. 

® jOh pueblo, confía siempre en 
éll I Derramad ante él vuestros cora- 
zones 1 que Dios es nuestro asilo. 
(Sela.) 

Vanos son los hijos de los hom- 
bres, vanos los grandes. | Todos jun- 
tos, puestos en balanza, ] pesan menos 
que nada. 

No confiéis en la violencia, ni 
en la rapiha os gloriéis. ] Si abundan 
las riquezas, no apeguéis a ellas vues- 
tro corazón. 

12 Una cosa ha hablado Dios, y 
dos le oí yo; ] Que sólo en Dios 
está el poder. 

12 Y en ti, joh Sehorl, está la mise- 
ricordia, ] pues das a cada uno según 
sus obras (1). 


63. (Vulg. 62.) 

Oración de David, fugîíivo en el desierto. 

1 Salmo de David. Cuando cstaba 
en el desicrto de Judá (2). 

2 Dios, mi Dios, a ti te busco solí- 
cito, 1 sedienta de ti está mi alma. 


(1) En medio de la lucha intestina que se 
desarrolla en Israel. el salmista pone en Dios 
su confianza; en EI está el póder y la miseri- 
cordia; EI dará a cada uno según sus obras. 

(2) Hermosa plegaria del salmista que sus- 
pira por Dios y su misericordia’ para verse 
libre de sus enemigos. 


mi carne te desea, | como tierra ári- 
da, sedicnta, sin aguas. 

3 Cómo te contemplaba en tu san- 
tuario, 1 ponderando tu grandeza y 
tu gloria, 

^ Porque es tu misericordia mejor 
que la vida, y te alababan mis labios. 

3 Así te bendeciré toda mi vida, | y 
en tu nombre alzaré mis manos. 

® Mi alma se saciará de medula 
y de grosura, ] y mi boca te can- 
tará con labios jubilosos. 

’ Aun en mi lecho me acucrdo de 
ti; 1 en ti pienso en las vigilias, 

2 Pues tú eres mi asílo, | y salto 
de gozo a la sombra dc tus alas. 

® Mi alma está apegada a ti 1 y tu 
diestra me sostiene; 

13 Pero los que tienden asechan- 
zas a mi vida [ bajarán a lo pro- 
fundo de la tierra. 

11 Serán dados a la espada, | serán 
pa.sto de chacales, 

12 Y el rey se gloriará en Dios, | se 
gloriarán los que juran en él, | mien- 
tras que la boca de los mentirosos 
se cerrará. 


64. (Vulg. 63.) 

Los consejos del impío, frustrados por 
Dios. 

1 A1 maestro del coro. Salmo de 
David. 

2 Oye, joh Dios!, la voz de ini ple- 
garia, | defiende mi vida del terrible 
cnemigo (1). 

3 Protégénie de la conjuración de 
los malvados, | de la conspiración de 
los malignos, 

^ Que afilan conio espada su len- 
gua I y lanzan como flechas sus 
amargas palabras, 

3 Para asaetear dcsde sus guarida.s 
al justo, I y de improviso le asaetean 
sin temor. 

3 Obstínanse en sus malvados 
designios, | se conciertan para ten- 
dcrle ocultos lazos, diciendo: «^Quién 
los descubrirá?» 

’ Apuran criminales proyectos, [ 
ponen por obra lo que proyectaron, | y 
todos tienen un corazón negro. 

3 Pero dispara Dios contra ellos 
su saeta, ] y luego son hcridos. 


(i) EI salmista se ve acusado por sus ene- 
migos; pero Dios viene en su auxilio, y con 
sus saetas acaba con los malvados, alegrando 
el corazón de los justos, 
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® Su lengua se vuelve contra ellos, | 
y cuantos los vcan moverán su ca- 
beza y se espantarán, 

~Y proclamarán la obra de 
Dios I y pensarán en lo que él hace. 

Mientras que el justo se rego- 
cijará en Yave, | y le glorifiearán 
todos los rcctos de corazón. 


G5. (Vulg. 64.) 

Acción de gracias por una abundante 
cosecha. 

1 A1 macstro del coro. Salmo de 
David. Cántico. 

2 A ti, îoh Diosî, se te debe sumi- 
sión, I la alabanza en Sión. ] A ti el 
cumplimiento de los votos; 

3 A ti, que escuchas las plegarias, | a 
ti recurran todos los hombrcs. 

* Si prevalccen eontra mí las mal- 
dadcs, I tú perdonas nuestras culpas. 

® jBienavcnturado aquel a quien 
cligcs tú, 1 para cstar cerca de ti, 1 
habitar en tus atrios | y saciarsc 
de la dicha de tu casa, \ de la santi- 
dad de tu tcmploî 

® Tú nos hablas con estupcndos 
prodigios, 1 loh Dios de nuestra sal- 
vacióiil, 1 cspcranza de todas las 
gcntcs de la tierra, 1 de los más 
alejados confincs. 

’ Cenido de podcr, \ das firmcza a 
los inontes, 

® Aplacas cl furor de los mares, 
cl fiiror (le sus olas, 1 el tiimulto de 
los puchlos. 

® Temen tus prodigios aun los 
inás rcmotos liabitantcs; | tú alc- 
gras las regioncs dc la liiz matutina 
y vcspcrtina; 

10 xú visitas la ticrra y la colmas, \ 
y cn mil niancras la cnriqucccs. | Con 
grandes ríos y abundantcs aguas \ 
prcparas sus Irigos ( 1 ). 

La disponcs, rcgando siis siircos, 1 
humcdccicndo sus terroncs, ] tem- 
pcrándola con la lliivia y beiidi- 
cicndo siis gérmcnes. 

Coronas la anada con toda sucrtc 
dc bicncs | y tu carro dcstila la abun- 
dancia. 

La dcrramas sobrc los pasti- 
zales dcl dcsicrto, | y los collados sc 
ciiìcn dc alcgría. 


(l) Dcsdc cl lcmplo, en quc mora contcnto 
ccrca dc su Dios, cl salmista contcmpla l.is 
bcndicìonea dcl Scftor sobre ia ticrra y le da 
gracias por cllas. 


Vístense los campos de rebanos 
de ovejas | y los valles se cubren 
de mieses, | y todos cantan y saltan 
de júblio. 

66. (Vulg. 65.) 

Acción de gracîas por una llberación. 

^ A1 maestro dcl coro. Cántico. 
jCantad a Dios, oh tierra toda (1). 

* Canta la gloria de su nombre, | 
dale la gloria de la alabanzal * 

® Di a Dios: jCuán admirablcs son 
tus obrasl | A la grandcza dc tu 
poder tienen que ceder tus encmigos. 

* Póstrese toda la tierra y entone " 

salmos, 1 cante salmos a tu nomhre. Ì 
(Scla.) i 

® Venid y ved las obras dc Dios; | | 
cosas magníficas ha hecho cn favor | 
del hombre. 

* E1 secó el mar; por el río pasaron 

a pie enjuto. | Y se gozaroii cn cl. g 

’ E1 con su podcr domina por la I 
eternidad. \ Sus ojos observan a las I 
gentes, | a los rebeldes, para quc 1 
no sc ensobcrbezcan. (Sela.) J 

® Bcndecid, joh pucblosl, a nucstro 
Dios, 1 haced oír las voces de siis ala- 
banzas. 

® E1 ha conservado nucstra vida I 
y no ha dejado quc vacilaran nucs- 
tros pics. 

Tú, joh Diosl, nos has probado, | 
nos has examìnado como sc exa- 
mina la plata. 

Nos mctiste cn rcd, ] pusistc 
tu pic cn nuestros lonios, 

Hiciste cabalgar hombres sobre 
nucstras cabczas. 1 Pasamos por cl 
fuego y por el agua, | pero al fin 
nos piisistc en rcfrigcrio. 

Entraré en tu casa con holo- 
causto, I te cumpliré inis votos, 

Los que proniinciaron mis la- 
bios I y profirió mi boca cn mi an- 
gustia. 

Tc ofrcccré pingùe holocausto 
con pcrfumc dc carncros, | tc sacri- 
ficaré biieycs y machos. (Scla.) 

Vosotros todos, cuantos tcméis 
a Dìos, veiiid y cscuchad, ] y os 
contaré ciiánto ha hccho por mí. 

Lc invocaré con mi boca, \ le 
cantaré himnos con mi lcngua. 


(i) La ínvítadón que el saimista hace a todas 
las nacíones para que alaben a Dios. es una ex- 
presión del pensamiento mcsiánico. dcl reino 
universal dc Dios, quc sc ha nianifestado eq 
la salud dc su puebio. 
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Si yo hubiera tenido iniquidad 
en mi corazón,^ | no me hubiera 
escuchado el Senor. 

Pero me oyó Dios, ] y atendió 
a la voz de mi corazón. 

2® iBendito sea Dios, | que no 
desechó mi oración ni me negó su 
misericordial 


67. (Vulg. 66.) 

Conozcan a Dios todos los pueblos. 

^ A1 maestro del coro. A las cuerdas. 
Salmo. Cántico. 

2 Apiádese Dios de nosotros y 
bendíganos, |. haga resplandeccr su 
faz sobre nosotros. (Sela.) 

® Para que se rcconozcan en la 
tierra tus caminos | y los pueblos 
todos conozcan tu salvación (1). 

4 Dente gloria, loh Diosl, los pue- 
blos, I dente gloria los pueblos todos. 

® Alégrense las naciones y salten 
de gozo, I porque tú gobiernas a los 
pueblos con equidad, | y riges a las 
naciones de la tierra. (Sela.) 

® Dente gloria, ph Diosl, los pue- 
blos, I dente gloria los pucblos todos. 

’ Da la tierra sus frutos. | Bendí- 
cenos, Dios, nuestro Dios. 

® Bendíganos Dios, | y térnanle 
todos los confines de la tierra. 


68. (Vulg. 67.) 

" Canto triunfal. 

1 A1 maestro del coro. Salmo de 
David. Cántico. 

2 jAlzase Diosl Desaparezcan sus 
enemigos, | huyan a su vista todos 
los que le odian (2). 

2 Haz que se desvanezcan, como se 
desvanece el humo; | como al fuego 
se funde la cera, perezcan los impíos 
ante la presencia de Dios. 

^ jAlégrense, por lo contrario, los 


(1) Véase la nota al salmo precedente. 

(2) La especial forma poética de este bellí- 
simo salmo ha sido causa de su defectuosa con- 
servación y de la dificultad que hoy tenemos para 
entenderle. Es un canto triunfal. que idealiza la 
venida de Israel» guiado por su Dios» hasta to- 
mar posesión del monte de Si6n. donde se edifi- 
có su saníuario; y termina con una invitación a 
todos los retnos para alabar a Dios. En la resti- 
tución del texio, indudablemente deformado» 
hemos seguido las conjeturas que más probables 
no8 parecen, aunque no puedan darse por seguras. 


justos, I gócense y salten de júbilo 
ante Diosl 

® Cantad a Dios, ensalzad su nom- 
bre, I preparadlc el camino al que 
atraviesa el desierto. 

® Yave es su nombre; saltad de 
júbilo ante él. ] E1 padre de los huér- 
fanos, el defensor de las viudas, | es 
Dios en su santo tabernáculo; 

’ Dios, que da casa a los desampa- 
rados, | que pone en libertad a los 
cautivos. I Sólo los rebeldes se que- 
darán en seco. 

® jOh Diosl Cuando ibas a la cabeza 
de tu pueblo, | cuando avanzabas 
por el desierto. (Sela), 

® Tembló la tierra y se deshacían 
los cielos ante ti; | aun el Sinaí, ante 
Dios, el Dios de Israel. 

Tú llovias, joh Diosl, una lluvia 
de dones | sobre tu hercdad, | y 
cuando ésta desfallecía, tú la re- 
creabas. 

Tus animales se posaron en ella. | 
Tú preparabas tus biencs a los me- 
nesterosos, | cumplia el Senor lo 
que había prometido. 

^2 Venían en tropel los portadores 
de buenas nuevas: | «Huyen los 
reyes de los ejércitos, huyen. 

' 12 mujer casera | participa 

1 en el botin.» 

I ^Os vais a estar vosotros dor- 
midos entre los oviles? | Alas de 
paloma en plata y en amarillo oro, 

Y sobre ellas, piedras precio- 
sas I que brillan como la nieve en 
el Selmón. 

Monte de Dios es el monte de 
Basán; | monte rico en cumbr.es, el 
monte de Basán. 

iMas por qué miráis con malos 
ojos, vosotros, montes encumbra- 
dos, I al monte que eligió Dios para 
morada suya, | cn el que por siempre 
habitará Yave? 

Los carros de Dios son millares 
y millares de millares; | viene entre 
ellos Yave, del Sinaí a su santuario. 

Subiste a lo alto, apresaste cau- 
tivos, I recibiendo presentes aun de 
los rebeldes, | y allí estás ahora, 
loh Yave Diosl 

22 Bendito sea todos los días Yave, | 
por lo que cada día nos da. | Dios es 
nuestra salvación. (Sela.) 

21 Dios es Dios nuestro, para sal- 
varnos, | y es Yave quien tiene en 
su mano las salidas de la mucrte. 

22 Pues Dios rompe la cabeza a 
sus enemigos, \ y el cuero cabelludo 
del que persiste en su maldad. 
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Díos había diclio: Te harc volvcr 
de Basán, | te sacaría aun del fondo 
de los mares, 

Para que puedas enrojecer tus 
pies en la sangre, | y la lengua de 
tus perros en la sangre de tus ene- 
migos. 

25 Aparece tu cortejo, loh Yavel-, | 
el cortejo de mi Dios, del rey, en 
el santuario. 

26 Preceden los cantores, sigueii los 
músicos, I eii medio los coros de 
\drgenes con cíinbalos. 

2’ Bendecid a Dios en nuestras 
asambleas, | a Yave, vosotros rau- 
dales de la fnente de Israel. 

2® Allf está Benjainín, el más 
joven, a la cabeza; | allí los prfncipes 
de Judá, en muchedumbre; | allf 
los prfncipes de Zabulón, lós de 
Neftalf. 

22 Sea Dios qiiion mande tiis ojér- 
oitos. I Confirma, loh Seíiorl, lo 
que en favor iinestro has hocho. 

22 Por tu teniplo, por Jcnisalóii, 

2^ Increpa a los ejércitos dc los 
oonquistadores 1 quc oon ímpetn 
iiivaden la tierra, | y confunde a 
los pucblos qne sc dcloitan eii hacer 
la gnorra. | Ofrézcantc los reyes dones 
de plata; | desfilen los pueblos que 
vioneiì ooii sus presentes. 

22 Viciicn prfiicipes dcl Egìpto, | y 
Etiopfa sc apresnra a presentar sus 
iiianos a Dios. 

22 ]<eiiios todos de la tierra, can- 
tad a Dios, | entoiiad salnios a Yave. 
(Sela.) 

2^ AI que cabalga sobre los oielos 
dc los ciolos etcrnos, | al que liace 
oír sn voz, su voz potente. 

25 Dad a Dios cl poder. | Rcsplan- 
docc su gloria sobrc Israol | y su 
inajestad cn los ciclos. 

2« Eres toiTÌblc, loh Diosl, en tu 
santuario. | Es ol Dios de Israol, | el 
(juc da a sii piieblo fuerza y podorfo. | 
iBcndito soa Dios! 


(ií). (Vulg. ()8.) 

Oración dcl pueblo vejado. 

1 Al maostro dol coro. Sobro «Los 
lirios». I)c David. 

2 Sálvamc, loh Dios!, porcpio atiio- 
nazan ya ini vida las agiias; 

2 Húndome cn cl protnndo cicno, 
dondc no puedo hacer pie; | mo su- 
merjo en cl abismo y mc ahogo cn la 
hondnra. 


* Cansado csLoy de claiiiai. Jia 
enronquecido mi garganta | y desfa- 
lleoen mis ojos en espera de mi Dios. 

5 Son más que los oabellos de mi 
cabeza los que sin causa me aborre- 
cen; | se han hecho fuertes y quieren 
destruirme sin razón, | y tengo que 
pagar lo qne nunca tomé. ^ 

2 Tú, loli Diosl, conoces mi ostul- 
ticia, I no se te ocultan mis pe- 
cados. 

’ Xo sean por mi causa confundi- 
dos los que en ti esperan, loli Yavc 
Sebaotl | No sean por mí confnndi- 
dos los que te buscan, loh Dios de 
Israel! 

® Mira que por ti sufro afrentas | 
y cubre mi rostro la vergiienza. 

® Hc venido a ser extrano para 
mis hcrmanos, | extraiìo para los 
Iiijos de mi niadre. 

Porque nic oonsnmc cl colo dc 
tu casa, j los denucstos de los que 
te \itnpcran caen sobre mf. 

Lloro y aynno, | y do esLo toinan 
prctcxto para insnltanne. | 

^2 Me cnbro de saco, y lie vcnido a 
ser la Libnla para cllos. 

^2 Hablan contra nif los que so 
sientan en las pnortas; | soy la can- 
tilcna de los bebedores quo se eni- 
borrachan. 

Yo por oso oro a ti, loh Yavol 
Sea eii tiempo oportnno, | ;oh Diosî, 
por la mucheduinbre de Lu misori- 
cordia. | Por la vordad de In salud, 
óyoine, 

15 Sácame del lodo, no me Miincrja; | 
líbranic dc los quc ino aborroccn, 
de lo profundo dc las aguas; 

12 No me anegue cl íiiipctn dc las 
aguas, I no mc tragno la hoiidnra, | 
no cierre cl pozo su boca sobre inf. 

1’ Oyeme, Yavc, (luc cs benigna 
tii miscricordia. | Míraine según la 
niuchednmbre do tns picdades. 

1® K() escondas a In sicrvo tii 
roslro, I porqno estoy eii angnstia; | 
aprcsiiratc a oínno. 

'2 Acêrcato a ini alnia y rodfmchi, | 
libraino por causa de niis cncmip)s. i 

22 Tii conoccs ol oprobio, ol vitu- j 
porio, la arreiita qûc se mc hace. | ' 

rodos mis enoinigos los ticncs a tu 
visla. 

EI oprobio mo dcslroza oI cora- 
zôn y dosfallozoo. | Esporé (]uo algnion 
so ('onipadccioso do nií, y iio luibo 
iia(!i(; , alguicn quc nio coiisolasc, 

\ no lo halLé. 

22 Ojéronnie a conior hiel, | y oii 
nii sod mc dicron a bobor vinagro. 
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23 Sea para ellos su mesa lazo, 
y su prosperidad red (1). 

24 Oscurézcansc sus ojos y no 
vean, y que sus lomos vacilen siempre. 

26 Derrama sobre ellos tu ira, 
alcáncelos el furor de tu cólera. 

2® Asoladas sean sus moradas, y 
no haya quien habite sus tiendas, 

2’ Porque persiguieron al que tú 
habías herido, y acreccntaron el dolor 
del que tú llagaste. 

2® Anade esta iniquidad a sus ini- 
quidades, y no tengan parte en tu 
justicia. 

2® Sean borrados del libro de la 
vida y no sean cscritos con los justos. 

2® En verdad que estoy afligido 
y dolorido. Sosténgame, loh Diosl, 
tu ayuda, 

31 Y cantaré cantos al nombre de 
Dios y le ensalzaré con himnos de 
alabanza, 

32 ]\fás gratos a Dios que un beçerro, 
más que becerro que echa los cuer- 
nos y las unas. 

33 Lo veráii los afligidos y se con- 
solarán, y se fortalecerá el corazón 
de los qiie buscan a Dios. 

34 Porque oye Yave a los afligi- 
dos y no desdena a sus prisioneros. 

33 Alábeiile los cielos y la tierra, 
los mares y cuanto en ellos se mueve, 

36 Pues salvará Dios a Sión y 
reedificará las cîudades de Judá, y 
habitarán allí y las poseerán, 

3’ Y serán la beredad de la des- 
cendencia de sus siervos, y morarán 
en ella los que ainan su iioinbre, 


70. (Vulg. 69.) 

Instante petición de socorro. 

1 A1 maestro del coro. De David. 
Para memoria. 

2 iVen, oh Dios, a librarmel lApre- 
súrate, ob Dios, a socorrermel (2) 

3 Sean confiindidos y aTergonza- 
dos los que buscan mi vida, | puestos 
en huída y cubiertos de ignominia 
los que se alegran de mi mal. 


(1) Es uno de los salmos en que las impreca- 
ciones son más fuertes. Para expìicárselas. vea el 
lector lo dicho en la introducción, y tenga presen- 
te que. viviendo los salmistas en oscuridad acerca 
del modo de realizarse las sanciones divinas en 
la otra vida. creian que la justicia de Dios había 
de tener cabal cumpiimiento en ésta. 

(2) EI salmista, a punto dc sucumbir, cla- 
ma a su Dios en demanda de auxilio. lo que 
será motivo de alegría para los justos. 


4 Sean consumidos por la afrenta 
los que me gritan: lAli, ah, ahl 

3 Alégrense y regocíjense en ti 
cuantos te buscan, y los que aman 
tu salvación exclamen: | «Glorificado 
sea Dios.» 

6 Yo soy un pobre menesteroso. ] 
iSocórreme, oh Diosl Tú eres mi 
ayuda y mi libertador. | lOh Yave, 
no te detengasl 


71. (Vulg. 70.) 

Oración de un justo en su ancîanidad. 


1 • En ti, Yave, he esperado no 
sea nunca confundido. 

2 En tu justicia líbrame y sálvame, 
dame oídos y socórreme. 

3 Sé para mí roca de refugio donde 
pueda ampararme. | Tú has resuelto 
mi salvación, | porque eres ini ba- 
luarte y mi fortaleza. 

4 Sálvame, Dios mío, de las manos 
del malvado, ] de las manos del per- 
verso y del violento, 

3 Porque tú, loh Yavel, eres mi 
esperanza, desde mi infancia; 

6 Desde que comencé a existir 
fuiste mi apoyo. | Tú me sacaste de 
las entranas de mi madre. [ Yo 
siempre te alabaré. 

’ He sido para muchos un asom- 
bro, I porque tú siempre fuiste mi se- 
guro asilo. 

3 Llénese mi boca de tus alaban- 


zas, 1 de tu gloria continuamente. 

6 No me rechaces al tiempo de la 
vejez; | cuando ya me faltan las fuer- 
zas, no me abandones. 

16 Porque hablan contra mí mis 
enemigos | y los que me espían se 
conjuran contra mí, 

11 Diciendo: «Dios le ha dejado, 
perseguidle y cogedle, que no habrá 
quicn le libre» (1). 

12 lOh Dios, no te alejes de míl [ 
Acude presto, Dios mío, en mi so- 
corro. 

13 Sean confundidos y extermina- 
dos mis enemigos. | Cúbranse de 
vergiienza y de ignominia los que 
buscan mi mal. 

14 Yo siempre esperaré, y a tus 
alabanzas anadiré nuevas alabanzas. 


(i) E 1 anciano, que habla vivido fiel a Dios 
y seguro bajo su amparo, ahora se siente más 
acosado'de sus enemigos, que sin duda se alien- 
tan al verle viejo y desfallecido. Pero él confía 
en Dios, que le dará nuevo motivo de alabanza. 
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Todos los días prodamará mi 
boca tu justicia y tus prodigìos, | aun- 
que no conozca su número. 

Para no entrar en todas las 
maravillas de Yave, | recordaré ahora 
sólo tu justicia. 

Tú, loh Diosl, me adoctrinaste 
dcsde mi juventud, | y hasta ahora 
he pregonado tus grandezas. 

No me abandones, pues, loh 
Diosl, en la vejez y en la canicie. | 
Que pueda yo manifestar tu po- 
derío a esta generación, 

Y tus proezas a la venidera, y 
tii jiisticia,loh Diosl, tan excelsa. |Por- 
que tú haces grandes cosas: | iQuiéii, 
loli Diosl, coino túî 

20 Tú me has hecho probar muchas 
aiigustias y tribulaciones; | pero de 
nucvo me darás lo vida | y de nue- 
vo ine sacarás de los abismos dc la 
ticrra, 

21 Y acrecentarás mi grandeza y 
volverás a consolarme. 

22 Y yo alabaré, iDios míol, al so- 
nido del arpa, tu fidelidad. 

23 Te cantarán mis labios ento- 
nando salmos, loh Santo dc Israell | 
Y nii alma, por ti rescatada, 

21 Mi lcngiia ensalzará tu justicia 
todo el día, | por Uabcr confundido 
y avergonzado | a los que buscaban 
mí mal. 

72. (Vulg. 71.) 

E1 rey Mcsías. 

1 Para Salomón (1). Da, loh 
Diosl, al rey tu justicia, | y tus 
juicios al hijo del rey, 

2 Para que juzgue a tu pueblo con 
justicia I y a tiis oprimidos con juicio. 

3 Cermìiicn los inoiitcs la paz del 
pucblo, I y los collados la justicia. 

1 Haga justicia a los opriinidos 
dcl pueblo, I dcficnda a los hijos dcl 
incnesteroso | y qucbrante a los 
oprcsores. 

* Viva mientras pcrdurc cl sol, 
niieiitras pcrmaiiczca la luna, de 
gcncración en gencración. 


® Caiga como lliivia sobre el prado 
segado, | como llu\ia que penetra 
en la tierra. 

’ Florezca cn sus días la justicia, 
y haya mucha paz inicntras dure 
la luna. 

® Dominará de mar a mar, desdc 
el río hasta los cabos de la tierra. 

® Ante él sc inclinarán los habi- 
tantes dcl dcsicrto, y siis encmigos 
morderán el polvo. 

1® Los rcyes de Tarsis y de las 
islas le ofrecerán sus doncs, y los 
rcyes de Seba y de Saba lc pagarán 
tributo. 

11 Postraránse ante él todos los 
reyes y lc servirán todos los pueblos, 

12 Forqiic protegcrá al desvalido 
quc lc iinplora y al oprimido quc iio 
ticnc quien le ayudc. 

13 Tcndrá miscricordia dcl pobre 
y del menesteroso, y defenderá la 
vida de los pobres. 

11 Rescatará su vida de la opre- 
sión y de la violcncia, | y scrá pre- 
ciosa su sangre a sus ojos, 

1® Y hará quc viva, y le dará 
parte del oro de Scba; | y ellos cle- 
varán de continuo prcccs por él, 
y todo el día le bendccirán. 

1® Habrá abundaiicia dc trigo, así 
en el llano como cn la cinia de los 
montes. | Ondularán las micscs como 
el Líbano, [ y florcccrán las ciudadcs 
como la hicrba de la ticrra. 

12 Scrá etcrno su noinbre, durará 
mientras durc el sol, | y le bcnde- 
cirán todas las geiitcs, todas las 
iiaciones le aclamarán bienaventurado. 


Doxología flnal del libro segundo. 

1® Sea bendito cl nombre de YavCy 
Díos de Israelf \ el único que hace 
maravillaSy 

1® Y bendito sea por siempre su 
ghrioso nombrey \ y llénese de su 
ghria ioda la tierra. Amén^ amén. \ 
Aqui aeaban las preces de Davidf 
hijo de Jesé. 


(i) E 1 tltulo del salmo es ambiguo. ya que 
puede inierpretarse que Salomón es el autor, o 
es la persona a quien el salmo se dedica. Pare- 
ce eslo último lo más probable, Según esta hipó- 
tesis, el salmo, que cs mesiánico, debc cxplicarse 
a tenor de la promesa mesiántca, que leemos 
en 11 . Sam. 7-75 ss. EI rcy c hijo de rey cs cl 
hercdero de la gloriosa promcsa, qjc transmitía 
a sus hcrcdcros hasta 1 egar aquél para quien 
el trono clcrno eslá reservado. (Gen. 49“io.) 


LiHHo Ti:HCi:no 
73 . (Vulg. 72.) 

Vanìdad de la dlcha del Impío. 

1 Salino dc Asaf. 
lOh, ciián bucno cs Dios para los 
bueiios, I para los linipios de corazótii 
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• Estaban ya dcslizándose mls 
pies, I casi me había extraviado, 

® Porque miré con envidia a los 
impíos, 1 viendo la prosperidad de 
los malos (1). 

* Pues no hay para ellos dolores, | 
su vicntrc está sano y pingiie. 

^ No tienen parte en las humanas 
aflicciones, | y no son atribulados 
como los otros hombres. 

® Pox eso la soberbia los ciíie como 
collar, y lcs cubre la iniquidad como 
vestido. 

^ Sus ojos se les saltan de puro 
gordos, y dejan tràslucir los malos 
cleseos de su corazón. 

® jMotejan, y hablan malignamente 
de oprimir; | hablan altaneramente, 

® Ponen su boca en el cielo, | y su 
lengua atruena la tierra. 

Por eso seduce a mi pucblo su 
palabrería, | y se sorben a boca 
llena esas aguas, y dicen: 

«^Lo sabc acaso Dios, | lo conoce 
el Altísimoî 

Esos son unos impíos, | y con 
todo, a mansalva amontonan grandes 
riquezas. 

En vano, pues, he conservado 
limpio mi corazón | y he lavado mis 
manos en la inocencia, 

Y fuí flagelado de continuo, | y 
cada manana con una nueva pena.» 

Pero si yo dijere: «;Quién pu- 
diera hablar asíl» | Renegaría de la 
comunîdad de tus hijos. 

Púseme a pensar para poder 
entender esto, | pues era ciertamente 
cosa ardua a mis ojos; 

Hasta que penetré en el secreto 
de Dios I y puse atención a las pos- 
trimerías de ésos. 

Ciertamente los pones tú en 
resbaladeros | y los precipitas en la 
ruina. 

lOh, cómo en un punto son 
asoladosl | Acaban y son consumidos 
espantosamente. 

20 Son como sueno de que se des- 
pierta. | Y tú, Senor, cuando des- 
pertares, despreciarás su apariencia. 

21 Si s'e cxacerbaba mi corazón y me 
atormentaban mis pensamientos. 


(i) E 1 tema de este salmo cs el problema que 
plantea la prosperidad de los ímpios y el infor- 
tunio de los justos, que en otros muchos 
salmos y escritos del A. T. se desarrolla; pero 
aquí se vidumbra una solución más clara que 
en otros. En los versos 23 ss. deia cntrever el 
salmista la recompensa del justo en la vida futu- 
ra, al lado del Senor. Se preludia la doctrina 
consoladora del libro de la Sabidurfa. 


2* Es porque era un necio y no 
sabîa nada; | era para ti como un 
bruto animal. 

23 Pero no, yo estaré siempre a tu 
lado, I pues tú me has tomado de 
la diestra, 

24 gobiernas con tu consejo | y al 
fin me acogerás en gloria. 

23 ^A quién tengo yo en los cielosî | 
Fuera detinada deseo sobre la tierra. 

2« Perezca mi carne y mi corazón 
y el vigor de mi alma, | pero mi por- 
ción es Dios por siempre. 

2’ Porque los que se alejan de’ ti | 
perecerán, sin duda. Arruinas a cuan- 
tos te son infieles; 

2 ® Pero mi bien es estar apcgado a 
Dios, tengo en Yave Dios mi espe- 
ranza, | para poder anunciar tus 
grandezas. 

74. (Vulg. 73.) 

La desolación del templo destruído. • 

1 Masquil de Asaf. 

^Por qué, loh Diosl, nos has recha- 
zado del todo? | ^Por qué arde tu 
furor coiitra las ovejas de tu pas- 
tizal? (1) 

2 Acuérdate de tu comunidad, 
aquella que desde el prinicpio hi- 
ciste tuya, | la que redimiste para 
hacerla tu trihu propia, | del monte 
de Sión, en que pusiste tu morada. 

® Recorre con tus pies estas com- 
pletas ruinas. | E1 enemigo lo des- 
truyó todo en el santuario (2). 

* Rugían tus enemigos en el lugar 
de tn asamblea, | y pusieron allí 
por ensenas sus ensehas. 

® Parecían como gente que alza 
el hacha | en medio dc tupido bosque, 

® Y hasta los cincelados los des- 
truyeron | con el hacha y el martillo. 

’ Prendieron fuego a tu santuario | 
y profanaron, arrasándola, la morada 
de tu nombre. 

® Se decían: «Destruyámoslos a 
todos, I incendiemos todas las sina- 
gogas de Dios en la tierra,» 

® Ya no vemos sehales prodi- 
giosas a favor nuestro; | ya no hay 
ningún profeta, | ni nadie entre nos- 
otros que sepa hasta cuándo, 


(1) En la lucha entablada en el mundo enntra 
el mal y el bien, Dios está como juez para dar 
la victoria a los justos y quebrantar el poder 

' de los malvados. 

(2) E 1 salmista llora la profanación y la ruina 
del santuario por un enemígo que blasfema el 
norabre dcl Senor, 
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Hasta cuándo, îoh Diosl, insul- 
lará el adversario, | y sin cêsar 
blasfemará tu nombre el enemigo. 

^Por qué retraes tu mano, tu 
diestraî | Sácala de tu seno y acaba 
con ellos. 

Pues Dios es ya de antiguo mi 
rey, | el que obra salvaciones en la 
tierra. 

Con tu poder tú dividistc cl mar, | 
y rompìste sobre las aguas las cabe- 
zas de las fieras. 

Tù aplastaste la cabeza del 
Lcviatán | y le hiciste pasto de los 
pueblos del desìerto. 

Tú hiciste brotar fuentes y to- 
rrentes, | y secaste ríos caudalosos. 

Tuyo es el día, tuya la noche. [ 
Tú estableciste la luna y el sol, 

Tú marcaste los limites a la 
tierra, | tú fijaste. el verano y el 
invierno. 

Acuérdate de esto: Que cl enc- 
migo blasfcma de Yave, [ y un pueblo 
inscnsato ultraja tu nombre. 

Xo entregiies a las fieras el alma 
de los que te conficsan, | y no tengas 
por tanto tieinpo en olvido a tus 
dcsvalidos. 

IVrira a tu alianza. [ Está la 
desdichada tierra toda llena dc vio- 
lcncias. 

Que no se vea confuso el afli- 
gido, I y cl pobre y el mencstcroso 
alaben tu nombre. 

Alzate, oh Dios, y deficndc tii 
causa. I Acuérdate dc los ultrajcs 
que continuamentc te hace el inscn- 
sato. 

No ohidcs los gritos dc tus cnc- 
inigos, 1 cl tiimulto sicmpre crceicntc 
de los que sc alzan contra ti. 


73. (Vulg. 74.) 

Dios, juez de los enemlgos de su pueblo. 

^ A1 maestro dcl coro. A las cucrdas. 
Salmo dc Asaf. Cántico. 

^ Dámoatc gracias, loh Diosl, dá- 
inostc graciíis, | invocamos tu nom- 
brc y cnshrzainos tus grandes mara- 
villas. 

3 Cuaiido mc tomc yo cl tiempo 
oportuno, | juzgaré justamentc. 

* Aunquc sc disolvicsc la tierra 
con todos siis habitantcs, | yo soli- 
dificaría sus columnas. (Scla.) 

® Digo a los sobcrbios: No os cnso- 
bcrbczcáis, j y a los impíos: Xo irgáis 
vucslra cabi'Za. 


® Xo levantéis en alto vuestras fren" 
tes, I no hablcis con erguida cer\iz. 

’ Cicrtamente ni de oriente, ni de 
occidentc, | ni del desierto vcndrá 
la salvación. 

® Pero es Dios quicn juzga, \ y a 
iinos humilla y ensalza a otros. 

® Pues tiene Dios en su mano el 
cáliz I del espumoso vino, lleno de 
mixtura, | y lo derrrama sobre uiios 
y otros. 1 Ŷ beberán, beberán hasta 
îas hcces [ todos los impíos de la 
tierra. 

Mientras que yo siempre can- 
taré I y cntonaré salmos al Dios dc 
Jacob. 

Yo qucbrantaré toda la fuerza de 
los impíos, I y se acreecntará el 
poder de los justos. 


7G. (Vulg. 75.) 

Canto triunfal después de la victorla. 

^ A1 maestro del coro. A las cuer- 
das. Salmo de Asaf. Cántico. 

2 Glorioso cs Dios cn Judá, grande 
cs su noinbrc cn Israel. 

® Ticne en Salem su tabernáculo 
y su morada en Sión. 

* Allí rompc los rayos del arco, 
cl cscudo, la cspada y todo aparato 
bélico. (Scln.) 

® Es graiìde y glorioso, majcstuoso, 
más que los montes de la eaza. 

® Los fiicrtes guerreros fueron allí 
dcspojados, durmieron su sucno, | y 
no hicicroii uso dc sus inanos los 
hombres fucrtcs (1). 

’ A tn amcnaza, loh Dios de Jacobl, 
qucdáronsc pasmados carros y ca- 
ballos. 

® îErcs tcrriblc tú, terríblcl | i^Quién 
pucdc cstar ante ti cuando tc aíras? 

® Das dcsdc los ciclos tu scntencia, 
y la ticrra sc estrcmccc y calla, 

Cuando sc lcvanta Dios para 
haccr justicia, para salvar a los opri- 
iiiidos dc la ticrra. (Sela.) 

Aun cl furor dcl hombre sirve 
a tu gloria, y los salvados dcl furor 
te alabarán. 

Haccd votos a Yave, vuestro 
Dios, y cuinplidlos. | Cuantos cstán 
en derrcdor traigaii doncs al terriblc. 

Piics él corta cl sobcrbio rcspiro 


(l) E 1 salmo canta la gran derrota de Scna- 
querib. rey de Asiria, y de ella se levanta a 
cantar el reinado universal de Dios. lo cual tiene 
ya un carictcr niesiinico 
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de los príncipes, | y es terrible a los 
reyes dc la tierra. 


77. (Vulg. 76.) 

Los antîguos portentos, consuelo dd 
pueblo ^perseguido. 

1 A1 maestro del coro. Para Idu- 
tun. Salmo de Asaf. 

2 Yo alzo mi voz a Dios'y clamo, [ 
alzn mi voz a Dios y cl me escucha. 

3 Kn cl dia de mi tribulación busqué 
a Yavc, ] y sc alzaban a él mis 
maaos sin dcscaiiso por la noche, | y 
rchusaba mi alma todo consuclo. 

* Sc acucrda mi alma de Dios y 
gime, 1 mcdito y se angustia mi 
corazón. (Scla.) 

® No mc deias pcgar los ojos, ] y 
me sicnto turbado y sin palabras. 

• Pienso en los días antiguos, \ en 
los anos lcjanos. 

’ Pcnsaba angustiosamente por la 
nochc, I reflexionaba cn mi corazón, ] 
e inquiría en mi alma: 

® «iAcaso el Scnor nos rcchazará 
por los siglos 1 y no nos scrá ya 
nunca favorablcî 

® iCcsó ya para sîcmpre su pie- 
dad, 1 sc acabó lo quc prornctió para 
gcneracioncs dc geiicracioncs? 

^Se ha olvidado ya Dios de hacer 
clemcncia, | y ccrró airado su mise- 
ricordia? (Scía.) 

Me digo: «Mi cnfcrmedad es 
ésta: 1 Quc sc ha mudado la diestra 
dcl Allisimo.» I Me acuerdo de las 
obras de Dios, 

Hccucrdo tus ' antiguas mara- 
villas, I considero tus grandes hechos, 

Y rcflcxiono sobrc tus bazanas. j 
lOh Dios, saiitos son tus caminosl 

iQué Dios cs grande como nucs- 
tro Dîos? 

Tii crcs el Dios que obras pro- 
digios. I Tú mostraste tu poder entre 
las gcntcs, 

Y con tu brazo rcscataste a tu 
pueblo, 1 los hijos de Jacob y de 
José. (Scla.) 

Viérontc las aguas, joh Diosl, ] 
vicrontc las agiias y se turbaron, | y 
temblaron aiin los mismos abismos. 

Arrojaron las nubcs torrcntes de 
aguas, I y dieron los nublados su 
voz, 1 y volaron tus sactas. 

Estalló tu trucno cii el torbe- 
Ilino, 1 alumbraron los rayos el orbe, ] 
y, sacudida, tembló la tierra. 

20 Fué el mar tii camino | y tu sen- 


da la inmensîdad de las aguas, ] aun- 
que no dejabas huellas en él. 

21 Condujiste próvido a tu grey, a 
tu pueblo, 1 por mano de Moisés y 
de Arón. 


78. (Vulg. 77.) 

La historia de los padres, ensenanza 
para los hijos. 

1 ^Masquil. Dc Asaf. 

Atiende, pucblo mío, a mi doc- 
trina. | Dad vuestros oídos a las 
palabras de mi boca. 

2 Abriré mi boca a las scntcncias, \ 
y cvocaré las ensenanzas de los tiem- 
pos antiguos, 

3 Lo que hemos oído y sabcmos, ] lo 
quenos contaron nucstrospadres (1). 

* No lo encubriremos a sus hiios, ] 
contando a las gencraciones posterio- 
res I las glorias de Dios, y su gran 
podcrío y los prodigios que ha 
obrado, 

3 Cómo dió una norma a Jacob ] y 
establcció una Icy cn Tsracl. ] Cô no 
mandó a nucstros padrcs | cnsenar 
estas cosas a siis hijos; 

® Para qiie las conocicsc la gcne- 
ración vcnidcra, | y los hips que 
habían de naccr | sc las contasen a 
sus propios hijos; 

’ Para quc cstos pusicrau en Dios 
su confîaiiza ] y no olvidascn las 
obras del Omuipotente ] y guardasen 
sus mandatos, 

® Y no se hiciesen como sus pa- 
dres, j gcntc contumaz y rcbelde, | de 
corazou indócil | y de espîritu infiel 
a su Dios. 

® Los hijos de Efraím, muy dies- 
tros arqueros, ] vuelven la cspalda 
el día dcl coinbatc; 

1® No mantuvieron su alianza con 
Dios, 1 y rehiisaroii seguir su Icy; 

11 Dicron al olvido sus obras ] y las 
maravillas que a sus ojos había 
obrado. 

12 Antc sus padres había obrado 
maravillas, ] cn la tierra de Egipto, 
cn la región dc Tanis. 

13 Dividió el mar para darles paso, ] 
y parô las aguas como si fuera con 
un dique. 


(i) El salino nos cuenta la hîstoría de fsrael, 
I vista a la luz profética; ilustrado por la cual, el 
! poela ve los sucesos guiados por la mino del 
Senor, que Heva a Israel hacia la realización de 
sus altos destinos mesiánicos. 


57 
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Los guiaba de día en la nube, | y 
durante toda la noehe con un res- 
plandor de fuego. 

Hendió las rocus en el desierto 
y los proveyó de agua. | Como de 
raudales inexhauribles, 

Hizo salir arroyos de la piedra, | 
hizo correr las aguas como río. 

Y eon todo, volvieron a pecar 
eontra él | y a rebelarse contra el 
Altísimo en el desierto. 

Tentaron a Dios en su cora- 
zón, 1 y pidieron eomida a su gusto. 

Hablaron contra Dios, diciendo: [ 
«iPodrá acaso Dios poner mesa en 
el desierto? 

20 Ha herido la peíia y brotaron 
las aguas, \ y eorrieron como un to- 
rrente; | ipero podrá también darnos 
pan I y preparar en el desierto carne 
a su piieblo?» 

21 Oyólo Yave y se indignó, | y se 
encendió su furor eontra Jacob [ y 
siibió sii ira contra Israel, 

22 Porque iio ereían en Dios | y no 
tenían confianza en su protección. 

22 Había ya dado orden a sus nu- 
bes, I había abierto las puertas del 
eielo, 

2^ Y IIovió sobre cllos el maná, 
para que eomieran, | dándoles un 
trigo de los cielos. 

Comió el hombre paii de ánge- 
les, 1 y les dió comida hasta lá sa- 
cìedad. 

2® Hizo soplar en el cielo el \iento 
solaiio, I y con su poder Iiizo soplar 
el austro, 

22 Y caer como polvo sobre ellos 
la carne, | como arenas del mar aves 
aladas, 

2® Hízolas caer dentro del campa- 
mento mismo, | en derredor de las 
tiendas de éste; 

2® Y comieron, y se hartaroii del 
todo, I y así les dió lo que ansiabaii. 

Pero apenas habían acabado de 
saeiar su avidez, | todavía teníari 
eii su boca la comida, 

21 Y moiitó Dios en cólera eontra 
ellos, I e hirió de miierte a los más 
robiistos, I y abatió a la flor de Israel. 

22 Con todo, volvicron a pecar | y 
no dieron crédito a sus inaravillas; 

22 Y consumió vanamente sus días | 
y sus ahos con ealamidades. 

2‘i Cuando los hería de muerte le 
buseaban, | se eonvertían, y se vol- 
vían a Dios. 

22 Se aeordaban de quc era Dios 
su roea, | y el Todopoderosí», rl 
Altísimo, su redeiitor. 


- 2 « perQ ]e engahaban con su boca | 
y con su lengua le mentían, 

22 Mas su corazón no era sincero 
para él | y no eran fieles a su alianza. 

3® Pero es miserieordioso, y perdo- 
naba la iniquidad | y no los exter- 
minó; antes refrenó muehas veces su 
ira, 1 y no dejó que se desfogara toda 
su colera. 

2® Se acordó de que eran de carne, | 
un soplo que pasa y ya no vuelve. 

lCuántas veces se rebelaron en 
el desierto, | y le contristaron en la 
soledadl 

^i Sigiiieron tentando a Dios | y 
enojaron al Santo de Israel. 

^2 No se acordaban de su gran 
poder, I ni del día en que los liberó 
de la opresióii; 

^2 Ni de cómo obró en Egipto sus 
prodigios, I y sus portentos en la 
región de Tanis, 

Mudando sus aguas en sangre | 
para que no pudiesen beber en sus 
eanales; 

Mandando contra ellos tábanos 
que los devorasen, | y ranas que los 
infestaseii; 

Dando sus coseehas al pulgón | y 
sus frutos a la langosta; 

^2 Devastaiido con el granizo sus 
vihas, 1 y sus higuerales a la piedra; 

^® Dando al pedriseo sus gana- 
dos, |y al rayo sus rebahos. 

^® Derramó sobre ellos su tremenda 
cólera, | la ira, el furor, la angustia, 1 
como un tropel de maligiios espíritus. 

2° Dió rienda suelta a su enojo, 1 no 
sustrajo su vida a la muerte, [ dio su 
vida eii presa a la peste, 

21 Y mató a todos los primogénitos 
de Egipto, I a los primogéiiitos de 
las tiendas de Cam. 

22 Pero sacó a su pueblo como un 
rebaho, \ y los condujo como grey 
por el desierto; 

22 Y los guió seguros y sin tenior, | 
mientras se tragaba el mar a sus 
enemigos. 

2^ Los llevó hasta sus santas fron- 
teras, | a los moiites que conquistó 
su diestra. 

22 Arrojó ante ellos a nacioiies, | 
dividió en partes su tierra en here- 
dad, I e hizo habitar en las tieiidas 
de aqucllos a las tribiis de Israel. 

2® Y todavía volvieron a teiitar y 
provocar a Dios, al Altísiino, y no 
guardaron sus iiiaiidatos. 

22 Vohiéndole las espaldas, pre- 
varleando coino sus padres, | y falla- 
ron como (Migaiìoso arco. 
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Le irritaron coii sus altos, | y le 
provocaron con sus esculturas. 

Sintió Dios toda su cólera al 
verlo, j y rechazó enteramente a 
Israei; 

Y áejó el tabernáculo de Silo, \ la 
tienda que fué su morada entre los 
hombres. 

Dió a la esclavitud su fuerza, ] y 
a manos del enemigo su gloria. 

Condenó a su pueblo a la es- 
pada 1 y se enfureció contra su he- 
redad. 

Devoró el fuego a sus jóvenes, ] y 
no fué cantado a sus vírgenes el canto 
nupcial. 

Sus sacerdotes perecieron a la 
espada j y no los lloraron sus \iudas. 

Mas despertóse entonces el Seíîor, 
como quien duerme, ] como el vaJiente 
excitado por el viiio; 

E hirió a sus enemigos en la 
espalda, | cubriéndolos de eterna 
ignominia. 

Pero ya rechazó a la tienda de 
José I y no eligió a la tribu de Efraím, 

Sino que eligió a la tribu de 
Judá, I el monte de Sión, monte de 
su predilección. 

Edificó su santuario con alturas 
de cielo, ) y firme como la tierra, que 
cimentó por los siglos. 

Y eligió a David, su siervo, | y 
le tomó de las majadas de ovejas; 

De tras de las ovejas de cría le 
tomó, I para que apacentase a Jacob, 
su pueblo, a Israel, su heredad; ] y él, 
con corazón recto, las apacentó 

Y los condujo con el valor de 
sus manos. 

79. (Vulg. 78.) 

Oraclón pidiendo la restauración de las 

ruinas y el castigo de los enemigos. 

^ Salmo de Asaf. 

lOh Diosl Han invadido las gentes 
tu heredad, | han profanado tu santo 
templo (1), I y han reducido a 
Jerusalén a un montón de escombros. 

® Dieron los cuerpos de tus siervos 
por pasto a las aves del cielo, \ y la 
carne de tus santos a las bestias de 
la tierra; 

® Derramaron como agua su san- 
gre en los alrededores de Jeru- 
salén, 1 sin que hubiese quien les 
diera sepultura. 


* Somos el escarnio de iiuestros 
vecinos, | la irrisión y el ludibrio de 
los que nos rodean. 

® iHasta cuándo, oh Yaveî | ^Ha- 
brás de estar airado para siempre? | 
^Arderá sîempre como fuego tu furor? 

® Derrama tu ira sobre las gentes 
que no te conocen, | sobre los reinos 
que no invocan tu nombre, 

’ Porque han devorado a Jacob, ] 
han asolado sus moradas. 

® No recuerdes para nuestro mal 
las iiiiquidades antiguas. j Sálganiios 
al encuentro tus misericordias, | por- 
que estamos muy abatidos. 

® Socórrenos, loh Dios, salvador 
nuestrol | Socórrenos por el honor de 
tu nombre, | socórrenos y perdona 
nuestros pecados, por tu nombre. 

^Por qué han de poder decir las 
gentes: «Dónde está su Dios»? j Sea 
notoria a las gentes y a los ojos 
nuestros ] la venganza de la sangre 
que de tus siervos derramaron. 

Llegue a tu presencia el gemido 
de los cautivos- ] Con el poder cfe tu 
brazo salva a los condenados a muerte. 

Haz recaer sobre la cabeza de 
nuestros enemigos el séptuplo ] de 
la afrenta con que quieren afrentarte, 
loh Yavel 

Y nosotros, tu pueblo, grey de 
tus pastizales, | te cantaremos eter- 
namente, j y cantaremos tus alaban- 
zas por generaciones y generaciones. 

80. (Vulg. 79.) 

Oración por el pueblo perseguido. 

1 A1 maestro del coro. Sobre «Los 
lirios del testimonio. Salmo de Asaf. 

2 jOh pastor de Israel, escucbal | Tú 
que conduces a José como un rebano, 
que te sientas sobre los querubines, 
muéstrate, 

3 Ante Efraím, Benjamín y Mana- 
sés, 1 despierta tu poder y sálvanos. 

^ ;0h Dios, restáuranos, baz es- 
plender tu rostro y seremos salvos. 

® lOh Yave, Dios Sebaott ^Hasta 
cuándo 1 seguirás desdehando la ora- 
ción de tu puebloî 

® Les das a comer paii de lágrimas, | 
les haces beber sus lágrimas en abun- 
dancia; 

’ Nos has hecho objeto de contieii- 
da para nuestros vecinos, | y nuestros 
enemigos se burlan de nosotros (1). 


(l) De estj salmo pudiera decirse lo que he-j (i) Lasituaciónnacìonalqueelsalmosupone 
mos dicbo del 74. podría ser la de la época de Nehemias, si no la 
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® Dios Sebaot, restáuranos, | 'haz 
esplendcr tu rostro y seremos salvos. 

• Tu trajiste de E{?ipto una vid, | 
arrojastc a las gentes y la trasplan- 
tastc aqiií. 

Lc pusistc cn derrcdor una alba- 
rrada, | y extcndió sus rarces y llenó 
la ticrra. 

Cubricronsc los inontes dc su 
soinbra, [ y sus sannientos llcgaron 
a ser conio los altos ccdros. 

Extcndió sus ramas hasta el 
mar, [ y hasta cl río sus vástagos. 

iPor -qué has dcrribado su al- 
barrada, | y la vendimian cuantos 
pasan por cl caminoî 

La dcvastan los jabalíes del 
monte | y pastan cn ella las bestias 
del campo. 

Dios Scbaot, vuclvcte ya. | Mira 
dcsde los ciclos y contcmpla 

Y dcfiende csta viiìa, | la planta 
qiie plantó tu dicslra, | cl renuevo 
quc tú hicistc fucrtc. 

Está abrasiida por el fucgo, aso- 
lada. I Pcrccc por ^ cl cnojo dc tii 
faz; 

Sca tu mano sobrc cl varón de 
tu diestra, | sobre cl hoinbre a quicn 
para ti corroborastc, 

Y 110 nos apartaremos más dc ti | 
Danos la vida c invocarcmos tu 
noinbre. 

Yavc, Dios Scbaot, rcstáuranos, I 
haz csplcndcr tu faz sobre nosotros 
y scrcmos salvos. 


81. (Vulg. 80.) 

Exhortación a celebrar dignamente 
la Pascua. 

^ A1 macstro dcl coro. Sobre «La 
Gctca.» De Asaf. 

* Saltad dc júbilo en honor dc 
Dios, nuGstra fucrza. | Aclamad al 
Dios dc Jacob. 

3 Eiitonad un canto, tocad los 
címbalos, j la diilcc cítara y cl arpa. 

* Haccd resonar este mcs las troin- 
pctas, I cn cl plcnilunio, cn nucstra 
ficsta. (1) 

* Porque ésta cs lcy dc Isracl, | prc- 
ccpto dcl Dios de Jacob, 

* Dada por 61 como rito a José, | 


de lo3 Macabeos. Judá se ve cercado de eoemigos. 
y todo en él necesitado de restauración. 

(i) Este verso y los que siguen indîcan cla- 
ramente que se trata de la Pascua. la fiesta 
más alegre. pues era la conmemoración de la 
libertad de Israei. 


cuando salió contra la tierra de Egip- 
to. I Oyó cntonces lo que nunòa 
había oído: 

’ «Ya voy a quitarle la carga de 
sobrc cl hombro, | ya sus manos ce- 
sarán dc cargar con los cestos. 

® IMc llamaste en la tribiilación y 
te saqué, | y tc hablc oculto cntre los 
trucnos. | Tc probc cn las aguas de 
Mcriba. 

® Oyc, pucblo mío, quc quiero amo- 
ncstarte. ( lOh Isracl, ojalá mc es- 
cucharasl 

No liaya cn ti dios ajcno, | no 
adorcs a ningiin dios cxtranjero. 

Yo soy Yave, tu Dios, | quc te 
saquc dc la ticrra dc Egipto. | En- 
sancha tu boca y yo tc la llenaré.» 

Pero 110 mc obcdeció mi pucblo, | 
no cuinplió Isracl lo quc le maiidé, 

Y los abaiidoné a su obstinado 
corazón, | qiic siguicran sus conscjos. 

iOli, si iiii pucblo me oycra, | si 
marchara ïsracl por mis caminos, 

Prcsto liumillaríii yo a sus cne- 
migos, I y volvcría a cxtendcr mi 
mano contra sus advcrsarios. 

Sucumbirían antc cllos los quc 
aborrcccii a Dios, | y dcsapareccríaii 
para sicmpre. 

Los mantcndría dc la flor dcl trigo 
y dc micl salida dc la iiicdra los 
saciaría. 

82. (Vulg. 81.) 

Increpaclón contra los jueces injustos. 

^ Salnio de Asaf. 

Está Dios cii cl conscjo dc los 
dioscs, I cn mcdio dc los dioscs juzga. 

® (,Hasta cuándo juzgaréis iiijusta- 
nicntc, I haciciido con los inipíos 
accpción dc pcrsonasî fScla.) 

3 Haçcd justicia al huérfaiio y al 
pobrc, I tratad justainciitc al dcsvalido 
y íil mcncstcroso. 

* Librad al pobre y al iicccsitado, | 
sacadlc dc las garras dc los impíos. 

® Pcro 110 sabcii ni ciiticnden, aiidan 
en tiiiicblas, | vacilan los ciinicntos 
todos dc la ticrra. 

® Yo dijc: «Sois dioscs, | sois hijos 
dcl Altísiino. 

’ Pcro inoriréis conio hombrcs, | 
cacréis como cl últinio dc los afli- 
gidos.» (1) 


(i) Los jucces son a vcccs llamados dioscs, 
como aqul, e hijos dc Dios. Mas no por esto 
sc sustracn a la inuertc ni dcjarin de scr juz- 
gados con el mis cstricto iuicio. 
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® iLevántate, uh Diosl Juzga la 
tierra, | pues tuyas han de ser todas 
las gentes. 

83. (Vulg. 82.) 

Deprecación contra los enemigos, aliados 
contra Israel. 

^ Cántico. Salmo de Asaf. (1) 

2 No reposes, joh Diosl ] No enmu- 
dczcas, no te aquietes. 

3 Mira que bravean tus enemi- 
gos, 1 y alzan la cabeza los que te 
aborrecen. 

* Tienden asechanzas a tu pue- 
blo, 1 y se conjuran contra tus pro- 
tegidos. 

^ Dicen: «Ea, borrémoslos del nú- 
mero de las naciones, | no haya más 
memoria del nombre de Israel.» 

® Todos a una se han confabulado, ] 
se haií ligado estrechamente con- 
tra ti, 

Las tiendas de. Edom, los ismae- 
litas, I Moab y los agarenos, 

® Gebat y Àmmón y Amalec, ] los 
filisteos con los habitantes de Tiro. 

® También se ha unido a ellos Asur, ] 
dando su apoyo a los hijos de Lot. 
(Sela.) 

Hazles como hiciste a Madián, | 
a Sísara, a Jabín en el torrente de 
Cisón, 

Que perecieron en Endor, ] y 
vinieron a ser estiércol de la tierra. 

Haz a éstos y a sus jefes como 
a Oreb y Zeb ] y como a Zebe y 
Salmana, a todos sus príncipes, 

Que dîjeron: Apoderémonos de 
las tierras de Dios. 

Hazlos, Dios mío, como polvo 
que arrastra el torbellino, ] como pa- 
juela al viento: 

Como abrasa el fuego la selva, | 
como quema la llama los montes; 

Persíguelos así con tu tormen- 
ta, 1 atérralos con tu huracán. 

Cubre su rostro de ignominia, | 
y busquen tu nombre, loh Yavel 

Sean para siempre confundidos 
y aterrados; \ sean Uenos de ver- 
giienza y perezcan, 

Y reconozcan que tu nombre 
es Yave, ] y que sólo tú eres el 
Altísimo sobre toda la tierra. 


(i) E1 poeta ve a su pueblo estrechado y 
perseguido por todos los pueblos circunvecinos 
y pide a Dios le libre y le vengue de ellos. ha- 
ciéndoles reconocer el sumo poderío de Yave 
sobre toda la tierra. 


«4. (Vulg. 83.) 

Anhelo de la presencia de Dios en el 
templo. 

^ A1 maestro del coro. Sobre «La 
Getea.» Salmo de los hijos de Coré. 

2 jCuán amables son tus moradas, 
oh Yave Sebaotl 

® Anhela mi alma y ardientemente 
desea los atrios de Yave (1). [ Salta 
de júbilo mi corazón y mi carne por 
el Dios vivo. 

^ Halla una casa el pájaro, ] y la 
golondrina un nido donde poner sus 
polluelos, I cerca de tus altares, joh 
Yave Sebaot, | rey mío y Dios 
míol 

® Bienaventurados los que moraii 
eii tu casa, ■ ] y continuamente te 
alaban. (Sela.) 

Bienaventurado el hombre que 
tiene en ti su fortaleza ] y anhela 
frecuentar tus subidas. 

’ Aun pasando por el valle de 
Baca, I se le hace todo fuentes, ] como 
cubierto de las bendiciones de la 
lluvia temprana, 

® Y siguen cada vez más aniino- 
sos 1 para ir a Dios, a Sión. 

® Oye mi oración, joh Yave, Dios 
Sebaotl ; Atiéndela, Dios de Jacob. 
(Sela.) 

Pon tus ojos en nuestro defen- 
sor, loh Diosl | Y mira el rostro de 
tu ungido. 

Porque más que mil vale un día 
en tus atrios, ] y prefiero estar a la 
puerta de la casa de mi Dios, a morar 
en las tiendas de la iniquidad. 

Porque sol y escudo es Yave, 
Dios, 1 y da Yave la gracia y la 
gloria, I y no niega sus bienes a los 
que caminan eii la inocencia. 

lOh Yave Sebaotl iBienaveiitu- 
rado el hombre que en ti confíal 


85. (Vulg. 84.) 

Oraeión pidiendo la salud del pueblo. 

^ AI maestro del coro. Salmo de los 
hijos de Coré. 

^ Has sido benévolo con tu tierra, 
loh Yavel | Has mejorado la suerte 
de Jacob. 


(i) En este salmo se exprcsa muy al vivo la 
devoción de los buenos israelitas hacia el templo 
de Jerusalén, y lo que éste sígnificaba en la vida 
religìosa de Israel. 
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^ Hus perdonado la iin(|uldad dc tn 
pueblo I y has ocultadu su pecado 
lodo. 

* Has apartado lu furor ] y has ale- 
jado cl ardor de tu cólera. 

^ Vuélvete a uosotro.s, Dios, nues- 
tra salvación, [ y haz ccsar tu ira 
contra nosotros (1). 

* i.Vas a estar siempre irritado con- 
tra nosotros | y vas a prolongar tu 
cólera de generación a generaciónî 

’ ^No vas a devolvernos la vida, | 
para que tu pueblo pueda gozarse 
en ti? 

® Haznos ver, îoh Yavel, tiis pie- 
dades, | y danos tu ayuda salvadora. 

® Yo bien sé lo quc dírá Dios; | que 
sus palabras serán palabras de paz [ 
para su pucblo y para sus santos | y 
para cuantos se vuelven a él. 

Sí, sn salvación está cercana a 
los que ie temen, | y bicn pronto 
habitará la gloria en liuestra tierra. 

Se han encontrado la bcnevqlen- 
cia y la fidelidad, | sc han dado 
abrazo la justicia y la paz. 

‘2 Brota de la tierra la fidelidad, [ y 
mira la justicia desde lo allo de los 
ciclos. 

Sí, Yave nos otorgará siis bie- 
nes 1 y la tierra dará sus frutos. 

Va dclante de sn faz la jnsticia, | 
y la paz sigue sus pasos. 


JUÍ. (Vulg. 85.) 

Petición dcl auxillo de Dios. 

* Oración. De David. 

Inclina, Yavc, tus oídos y ôye- 
me, 1 porque estoy aflígido y soy 
nii menesteroso. 

* Guarda mi alma, pucs (lue soy 
tu devoto; | salva, mi Dios, a In 
siervo, que en ti coiifía. 

® Tcn misericordia dc mí, ;oii Yavel ] 
Pues tc invoco todo cl día. 

* Alcgra el alma de lu siervo. | por- 
que a ti alzo mi alina, 

^ Pues tú eres iiidulgente y pia- 
doso, I y de gran inisericordia para 
los que te invocan. 

* Escucha, lolì Yavel, mi oración, ] 


(i) Celebra el salmista la vuelta del cautive- 
rio y la restauración nacional. Pero ésta iba muy 
lentamente. no se a/ustaba a las hermosas pro- 
mcsas contenidas en los oráculos de Isalas, Je- 
reniias y Ezequiel. Por eso pide que Ilegue esa 
plena restauración. en la cuai va ya implìcada. lo 
mismo que en las aludidas profecias. la proniesa 
mesiânica. 


y atiende n la voz de mis plcgarias. 

’ En el día dc la angustia te llamo, ] 
porque sé que tù me oyes. 

® No hay en los dioses semcjante 
a ti, 1 y nada hay que iguale tus 
obras (1). 

® Todas las gcnles que tú hiciste, | 
vengan, joh Yavel, a postrarse ante 
ti I y honren tii nombre; 

Pues qiie tii eres grande y obrns 
maravillas, | tú eres el solo Dios. 

Eiiséhame, loh Yavel, tus ca- 
niinos, para que ande yo en tu ver- 
dad, I y Ileva mi corazón únicamenle 
a revcrenciar tu nombre. 

^2 Pueda yo darte gracias, Yave, 
mi Dios, con todo mi corazón, ] y 
glorificar tu nombre por la eternidad, 
Por tu gran niisericordia para 
conmigo, I por haber sacado nii alma 
del profundo Averno. 

lOh Diosl Oentcs sobcrbias se 
alzan contra mí, | una turba feroz 
busca ini alma, | y no te ponen 
delantc de sí. 

15 Pero tú, loh Yavel, ercs Dios 
miserícordíoso y clemeiitc, ] magiiî\- 
iiiino y de gran piedad y fidelidad. 

AÌírame y ten piedad de iní, [ for- 
talece a tu sicrvo | y salva al Iiijo 
de tu esclava. 

Haz conmigo imieslra de ti para 
bicn, I y viéndola confiiiidansc los 
que nie odian. ] Vean qiie lii cres 
Yave, I que me socorres y me eon- 
suelas. 


«7. (Vulg. 80.) 

Oracíóii de un afligido. 

^ Salino do los hijos de Corê. 
Cántico (2). 

Fundación suya sohre los allos 
montes, 

2 Aina Dios las puertas de Si(>n, 
niiis que todas las ticndas de Jacoh. 

® lifuy gloriosas cosas se haii diclio 
de ti, ciudad de Dios. (Sela.) | Con- 
taré a Rahab y a Bahilonia enlre 
los (pie ine conoceii; 


(1) En el verslculo g sc augura la venida de 
Las naciones todas a honrar a Dios en su templo. 
lo que implica francainehte la idea mesiánica. 

(2) Bellisímo salmo mesiánico. Jcrusalén vcn- 
drá a ser la ciudad en que todas las naciones go- 
zarin de los derechos de ciudadanía. como si cn 
ella hubícran nacido. Preludia la doctrina de 
San Pablo, de que en Cristo no hay judío ni 
griego. bárbaro ni escita, porque todos sonios 
uno en Cristo. (Col. 3. i \ ss.) 
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* La Filistea, Tiro y el pueblo de 
los etíopes, allí nacieron; 

® Y de Sión dirán: «Este y el otro 
allí han nacido | y es el Altísimo 
mismo el que la fundó.» 

® Inscribirá Yave en el libro de 
los pueblos: éste nació allí. (Sela.) 

’ Y cantarán saltando de júbilo: 
«En ti están mis fuentes todas.» 


««. (Vulg. 87.) 

Oracîón de un afligido. 

1 Al maestro del coro. Cántico de 
los hijos de Coré. Sobre Mahalat. Para 
cantar. Masquil de Emán, ezraíta. 

2 ;Oh Yave, Dios de mi salvaciónl | 
Dia y noche clamo a ti (I). 

3 Llegue mi oración a tu presen- 
cia, I inclina tu oído a mi clamor. 

* Harta de males está mi alma, | y 
mi vida al borde del sepulcro. 

® Ya me cuentan entre los que 
bajan a la fosa; | soy ya hombre sin 
fuerzas, 

® Abandonado entre los muertos, | 
0 como los traspasados que moran 
en el sepulcro, | de quienes ya no 
te acuerdas, | y que fueron arran- 
cados a tus manos. 

’ Hasme puesto en lo profundo de 
la hoya, | entre las tinieblas del 
abismo. 

® Pesa tu ira sobre nii | y has 
desencadenado contra mí todos tus 
furores. (Sela.) 

® Has alejado de mí a mis cono- 
cidos, I me has hecho para ellos abo- 
minable. | Estoy encerrado y no 
tengo salida. 

Mis ojos languidecen por la 
aflicción. I Te invoco, joh Yavel, todo 
el día y | tiendo mis manos bacia ti. 

iHarás tú ya prodigio alguno 
para los muertos? | ^Se levantarán 
los mucrtos para alabarte? (Sela.) 

12 ^Cantará nadie en el sepulcro 
tus piedades, | ni eii el Averno tu 
fidelidad? 

12 ^Será conocido prodigio alguno 
tuyo en las tinieblas | ni tu justicia 
en la tierra del olvidoî 

i^ A ti clamo, pues, joh Yavel | y mis 
plcgarias van a ti desde la manana. 

12 ^For qué, loh Yavcl, nie rechar 
zas, I y me escondes tu rostro? 


(i) E1 pocta, profundamcnte afligido y con- 
tristado. pide a Dios humildementc lc libre de 
lantas penas y lc salvc la vida. 


1® Soy un mísero afligido desde 
mi mocedad, | sieinpre en espanto, 
lleno de terrores. 

1’ Derrámanse sobre mí tus furo- 
res 1 y me oprimen tus espantos. 

1* Continuamente me invadcn como 
aguas, I y todas a una ine sumergen. 

1® Has alejado de mí amigos y 
compaiìeros, | y son mis parientes 
las tinieblas. 


ftî). (Vulg. 88.) 

Quejas por el abatimìento del rey, a 
pesar de las promesas hechas a David. 

1 Masquil de Etán, ezraíta (1). 

2 Quiero siempre cantar las inise- 
ricordias de Yave | y dar por mi 
boca a conocer | a las gcneraciones 
todas tii fidelidad; 

2 Y decir; «Tu misericordia es 
eterna, | y tu fidelidad la apoyas 
en los mismos cielos.» 

* «He hecho alianza con mi cìe- 
gido, I be jurado a David, diciendo: 

2 Haré durar por sicmpre tu prole, | 
y estableceré tu trono por las gene- 
raciones,» (Sela.) 

® Los cieìos cantan tus maravillas, 
loh Yavel, ] y cantan tu fidelidad 
en la asamblea de los santos. 

’ iQuién sobre las nubes semejante 
al Senor? | ì,Quién semejante a Yave 
entre los hijos de los dioses? 

2 Es terrible Dios en la congre- 
gación de los santos, | es formidable 
más que cuantos le rodean. | Yave, 
Dios Sebaot, ^quién que te iguale? 

® Tú eres podcroso, ;oh Yavel, | 
cenido de tu fidelidad. | Tú dominas 
la soberbia del mar. 

1® Cuando se embravecen sus olas | 
tú las contienes. | Tú quebrantaste 
a Rahab como a un vencído cne- 
migo, 

11 Y con tu fucrte brazo dispersas 
a tus enemigos. 

12 Tuyos son los cielos, tuya la 
tierra, | el orbe de la tierra y cuanto 
lo Ilena; tú lo formaste, 

12 Tú creaste el aquilón y el austro. | 
EI Tabor y el Hermón saltan al oír 
tu nombre. 


(i) Salmo de inspiradón enteramente me- 
siánica. basada en la alianza de Dios con Israel 
y en la promesa divina hecha a David. Lo uno 
y lo otro son motivos para csperar dc Dios una 
mcjor sucrte para Israel que la que entonccs 
tcnía, y para pedir al Sehor quc sc acuerdc dç 
sus palabras y las cumpla cuanto antcs. 
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Tú tienes un brazo lleno de 
vigor, I fuerte es tu mano, amenaza- 
dora tu dicstra. 

La jiistîcîa y el juicio son cl 
asiento de tu trono, | la misericordia 
y la fidelidad tus heraldos. 

Bienaventurado el pueblo que 
sabe cantarte, îoh Yaveî | Andará 
siempre a la luz de tu faz, 

Gozará sicmpre de la alegrfa 
dc tu nombre, ] y se alegrarán en 
tu justieia. 

Tú eres nuestra gloria y nuestra 
fuerza, ] y por tu benevoleneia se 
aerecienta niiestro poderío, 

Pues Yave cs nuestro defensor, | 
el santo de Israel. 

Tii en tiempos hablaste cn 
visión, I y dijiste a tus predilec- 
tos: I «He dado mi ayuda a un va- 
lientc, I he alzado en la iiaeión a 
im valeroso. ] He hallado a David, 
mi sicrvo. 

Le he ungido eon mi óleo con- 
sagrado. 

22 ^fi inano le sostcndrá con firme 
apoyo 1 y mi brazo le hará fuerte. 

22 No le vencerá enemigo, | no le 
abatirá inicuo. 

2* Destruiré antc él a sus enemi- 
gos, I y qucbrantaré a los que le 
nborrccen. 

2^ Seríin con él nii verdad y ini 
miserieordia, ] y cn mi nombre se 
alzaró su poder. 

2® Poiidré su mano sobre el mar | 
y su diestra cii los ríos. 

22 E1 me invocaríi, dicicndo: «Tú 
eres mi padre, | mi Dios, la roca de 
mi salvación.M 

2® Y yo le haré mi primogénito, | 
cl más cxcclso de los reycs de la tierra. 

2® Yo guardaré cternameute eon 
él mi misericordia, ] y mi alianza 
con él no scríi rota. 

2® Haré suhsistir por siempre su 
descendciicia, | y sii trono, mien- 
tras subsistan ios eielos. 

2' Y si traspasan siis hijos mi ley | 
y 110 siguicreii inis inandatos; 

22 Si violarcn inis preccptos, | y no 
hicicrcn caso de inis mandami?ntos, 

22 Yo castígaré con la vara sns 
rchclioncs | y eon azotes sus pecados, 

2® Pcro no apartaré de él mi 
piedad ] ni faltaré a ini fidelidad, 

2® No quebraiitaré mi alíanza | y no 
retractaré cuanto ha salido dc mls 
lûbios. 

2® Una cosa he jurado por mi san- 
tldad, I y no rompcré la fe a David. 

22 Sn desí end(‘ncia dnraríi eter - 


namente, ] y su troiio durará ante 
mí cuanto eí sol, 

28 Cuanto la luna: durará eterna- 
mente, | cuanto durarán los altos 
cielos.» (Sela.) 

2® Pero eon todo, has rechazado, 
has alejado a tu ungido, ] te has 
indignado contra él. 

Has roto la alianza con tu 
siervo, I has profanado y eehado a 
tierra su diadema. 

Has arruînado todas sus mura- 
llas, I has reducido a escombros sus 
fortalezas. 

^2 Cuantos pasan por el camino le 
saquean, | es ei oprobio de sus vecinos. 

^2 Has robustecido la diestra de 
sus cnemigos, ] has alegrado a todos 
sus adversarios. 

** Has embotado el filo de su 
cspada | y no le has socorrido en el 
combate. 

Le has despojado de su majes- 
tad I y has echado por tierra su 
trono. 

®® Has acortado los días de sii 
juventud | y le has cubierto de opro- 
bio. (Sela.) 

^2 /^asta cuándo, |oh Yavel, esta- 
rás eseondidoî | ^,Ha de arder por 
siempre tu îra conio fuegoî 

^8 Acuérdate, Senor, de euún breve 
cs esta vida ] y de cuán para poco 
hiciste a todos los mortales. 

iQuién es el hombre que viva 
y no haya de ver la muerte? | iQuiéii 
puede sustraerse al poder del se- 
pulcro? (Sela.) 

8® iDónde estíin tus antiguas pie- 
dades, loh Yavel, | las que por tu 
verdad juraste a David? 

Acuérdate, loh Yavcl, del opro- 
bio de tu siervo, | y cónio llevo yo 
en mi seno las afrentas de muchos 
pucblos, 

®2 Las que arrojaii tus enemigos, loh 
Yavel, I sobre los pasos de tuungido. 


Doxología flnal del libro. 

®2 Beiidito sea Yave por la eter- 
iiidad. Amén, amén. 


LiHiio ci Airro 

00. (Vulg. 89.) 
Deprecación de mlserlcordla. 

’ OraciíSn de Moísés. varrin d«* Dfos 
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Yave, tu eres reíugio, 1 lo has sido 
para nosotros en todo tiempo (1). 

* Antes que los montes fuesen [ y 
fuesen paridos la tierra y el orbe, [ eres 
tù desde la eternidad hasta la eter- 
nidad. 

^ No reduzeas al polvo a hombre- 
cillos, I diciéndoles: «Volved, hijos 
de la tierra.» 

^ Mil anos son a tus ojos eomo el 
día de ayer, | que ya pasó, eomo una 
vigilia de la noehe. 

^ Los arrebatas y se duermen. [ A 
la manana eomo hierba verde, 

® A la manana florece y verdea, [ 
a la tarde se marehita y se seca. 

’ Consúmenos tu ira | y nos eon- 
turba tu indignación. 

® Has puesto nuestros peeados en- 
frente de ti, ] nuestros pecados seerc- 
tos a la luz de tu faz, 

® Y todos nuestros d(as transeurrcn 
bajo tu ira, | y acabamos nuestros 
anos como un suspiro. 

Los días de nuestros anos, 
setenta anos, | y ochenta eii los más 
robustos. 

Pero también la robustez es 
apariencia, un nada, [ porque se 
corta eii un instante y volanios. [ 
tQuién pesa en lo justo la severi- 
dad de tu ira | y tu indignación, en 
lo que debes ser temidoî 

Ensénanos, pucs, a contar nucs- 
tros días, [ para que adquiramos un 
corazón sabio. 

Vuélvcte, loh Yavel, ya por fin, | 
y ten compasión de tus siervos. 

Sácianos pronto de tu gracia, [ 
para que jubilemos y nos alegremos 
todos los días de nucstra vida. 

Alégranos por tantos días como 
nos humillaste, ] por tantos anos 
como probamos la afliceión. 

1® Véase tu obra sobre tus siervos ] y 
tu grandeza sobre sus liijos. 

Sea sobre nosotros la suavidad 
dc Yave, nuestro Dios, | y dirige 
la obra de nuestras manos. 


91. (Vulg. 90.) 

Canto a la providencîa de Dios sobre 
el justo. 

^ E1 que habita bajo la proteccióii 


(i) E1 poeta laraenta la brevedad y raiseria 
de la vida y pide a Dios luz para por ella co- 
nocer la grandeza divina, ante la cual somos 
un dia que ya pasó: nada. 


del Altísimo, [ y mora a la sombra 
del Todopoderoso (1). 

* Diga a Dios: «Tú eres ml refugio 
y mi roea, [ mi Dios, en quien confío.» 

* Y él te librará de la red del 
eazador, [ de la peste exterminadora; 

^ Te cubrirá eon. sus plumas, | 
hallarás seguro bajo sus alas, ] y su 
fidelidad te será escudo y adarga. 

® No tendrás que temer los espan- 
tos noeturnos, ] ni las saetas que 
vuelan de día, 

® Ni la pestilencia que vaga en las 
tinieblas, ] ni la mortandad que 
devasta cn pleno día. 

’ Cacrán a tu lado mil, \ eaerán a 
tu derecha diez mil; | a ti no llegará, 

® Con tus mismos ojos mirarás [ y 
verás el eastigo de los impíos. 

® Teniendo a Yave por refugio 
tuyo, I al Altísimo por fortaleza 
tuya, 

1® No te llcgará la plaga | ni se 
accrcará el mal a tu tienda, 

Pues te comcterá a sus ángeles 1 
para que te guardcn en todos tus 
caminos, 

Y ellos te llevarán en sus ma- 
nos, 1 para que no tropieces en las 
piedras. 

1® Pisarás sobre áspides y víbo- 
ras, 1 y hollarás al león y al dragón. 

«Porque me amó, yo le salvaré; [ 
yo le defenderé, porque confesó mi 
nombre. 

1® Me invoeará él y yo le oiré, [ csta- 
ré coii él en la tribulación, [ le saearc 
y le honraré. 

1® Le saciaré de días [ y le daré 
a vcr mi salvación.» 


92. (Vulg. 91.) 

Alabanza de la providencia divina. 

1 Salmo. Cántieo. Para el día del 
sábado (2). 

2 Justo es alabar a Yave \ y cantar 
tu iiombre, Altísimo; 

® Alabar dc manana tu piedad, ] y de 
nochc tu fidelidad. 

* Tócame a mí pulsar el deca- 
cordio y el salterio, | y el arpa con 
suave mclodía. 


(1) Herraoso canto a la benigna providencia 
I de Dios sobre los justos, a quienes salva de 
I lodos los peligros, por rauchos que sean los 

que le rodeen, y a quienes pone bajo la pro- 
tección de sus ángeles. 

( 2 ) De este salrao puede decirse algo seme- 
' janie a lo dicho del anterior. 
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* Pues nic has alegrado, ;oh Vavel, 
con tus obras, | y me gozo en las 
obras de tus maiios. 

® iQué magníficas son lus obras, 
joh Ỳavel | Cuán profundos son tus 
pensamientos, 

® Y cuán excelso tú por la eler- 
nidad, joh Yavel 

’ No conoce esto el hombre necio, | 
no entiende esto el insipicnte: 

® Que germinan los inipíos como 
la hierba, | y florecen tantos que 
obran la maldad, | para ser destruí- 
dos por la eternidad. 

10 Pues tus enemigos, loh Yavel, 
tus encmigos perecerán [ y serán 
disipados todos los quc obran el 
mal. 

11 Mientras se acrecienta sobrema- 
nera mi fuerza como la del unicor- 
nio. I Estoy lleno de verde aceite 
como savia, 

1* Y miraré dcsde arriba a mis 
cnemigos, | y oirá mi oído cosas 
gratas contra los malvados qiic sc 
alzan contra mí. 

1® Florecerá el justo como la pal- 
ma, I creccrá como cl ccdro dcl 
Líbano, 

1* Plantado en la casa de Yave, | 
florecerá en los atrios dc nucstro 
Dios. 

i^ Crccerán, aun en la scnectud, | 
sanos y vigorosos. 

1® Para anunciar: «jRccto cs Yave, 
nii roca, \ no hay eh él iniquidadl» 

iì.i, (Vnlg. 92.) 

Grandeza del domlnio de Dios en la 
creación (l). 

1 jHcina Yavcl Se vistió de ma- 
jestad, I vistiósc dc podcr Yave y 
se ciiìó. I Establc cs el niundo, 
inconmoviblc; 

^ Firmc tu trono dcsde el prin- 
cipio; I dcsdc la ctcrnidad eres tii. 

® Alzan los ríos, loh Yavcl, | alzan 
los ríos su voz, | alzan los ríos sii 
estrcpilo. 

1 Míis fucrtes son los brainidos 
del mar: j pcro más graiule qnc los 
fiirores del mar eres tii, | inás mag- 
nífico en las alturas, loh Yavel 

^ d'iis lestinionios son firmísinios, 1 
convieiie a tu casi la sanlidad, ;oh 
Yavcl I Por los siglos de los siglos. 


ti) Brevc pero niagnifico c.inio a la gran- 
deza dc Dios, que inmcnsamcnle supera a lo 
nias grande de la creación. 


í)'.. (Vulg. 93.) 

invocación a Dios, que castiga a los 

Impíos y protege a los jusíos (1). 

I jDios de las venganzas, Yave, | 
Dios de las venganzas, muéstrate! 

* Alzate, juez de la tierra, [ da a 
los sobcrbios su merecido'. 

3 í,Hasta cuándo los impíos, loh 
Yavel, 1 hasta cuándo los impíos 
tri unfaran, 

* Hablarán proterva y jactaiicio- 
samente | los que obran la iniquidad? 

® Aplastan a tu pueblo, | oprimeiî 
a tu heredad. 

* Dan muerte a la viiida y al 
huérfano, 

’ Y se diccn: «No ve Y'avc, [ no 
sabe el Dics dc Jacob.» 

® Entended, necios dcl pueblo. | Y 
vosotros, fatuos, i,cuándo scréis cuer- 
dosî 

® E1 quc hizo el oído, ^no va a oírT | 
E1 que formó el ojo, ^,no va a verî 

1® El que cduca a los pucblos, 
(,no va a reprcnder él quc da al 
hombrc In sabiduríaT 

II Conoce Yave los pcnsamientos 
de los hombres, | cuán vanos son. 

12 Bicnavcnturado el hombre a 
quien tú educas, joh Yavel, al que 
das sabiduría con tu lcy, 

12 Para que esté tranquilo cii los 
días de aflicción, [ en taiito quc sc 
cava para cl impío la fosa. 

1*1 No abandona Yavc a su pueblo. | 
No desampara su hcrcdad. 

1® Volverán a la justicia los jui- 
cios, I y la scguirán lodos los rcctos 
de corazón. 

1® ^.Quién se levantará por mí 
contra los malvadosT | (,Qnién estarù 
conmigo conlra los obradorcs dc la 
iniquidadT 

17 Si Yave no me hubiera ayu- 
dado, I ya.habitaría mi alma en el 
scpulcro. 

1* Apcnas dccía yo: «Vacilan mis 
pies», I tu gracia, loli Yavel, mc 
sostcnía, 

1® Y cn las grandes angnstias dc 
nii corazón | alcgraban tus coiisuc- 
los mi alina. 

2® ^,Pucde acaso scr aliado tuyo 
el troiio de la iniquidadT [ iPuede'la 
liranía sofocar al dcrccho, 


(i) En vano pretenden los iinpios tranqui- 
iizarse quenendo persuadirse de que Dios no 
ve sus iiialas obras. Las ve y las castigará. 
mientras que al justo nunca lc abandonari. 
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Los que se echan sobre la vida 
del justo I y condenan la sangre 
inocente? 

Pero Yave es refugio para mí, 1 
es la roca de ini salvación. 

23 E1 arrojará sobre ellos su misma 
perversidad, | y con su misma malicia 
los aniquilará. | Los aniquílará Yave, 
nuestro Dios. 


í)5. (Vulg. 94.) 

Exhortación a la alabanza y obediencia 
de Dios (i). 

^ iVenid, cantemos jubilosamente a 
Yavel I iCantemos gozosos a la roca 
de nuestra salvacîónl 

2 Lleguémonos a él con alabanzas, | 
aclamémosle con cánticos. 

3 Porque grande es Yave, | rcy 
grande sobre todos los dioses. 

* Porque tiene en sús manos las 
profundidades de la tierra, 1 y suyas 
son también las cumbres de los 
montes. 

® Suyo es el mar, pues él lo hizo; | 
suya la tierra, fonnada por siis ma- 
nos. 

® Venid, postrémonos eii tierra 
ante él, | doblemos nuestra rodilla 
ante Yave, nuestro Hacedor. 

’ Porque él es nuestro Dios, y 
iiosotros el pueblo que él apacienta, | 
y el rebaiìo que él guía. | No tengáis 
que oír hoy de él estas palabras: 

® «No endurezcáis vuestro corazón 
como en Meriba, | como cl día de 
Masa en el desierto, 

2 Donde me tentaron vuestros pa- 
dres, I me probaron, a pesar de haber 
visto mis obras. 

Cuarenta anos anduve desabrido 
de aquella generación, | y tuve que 
decirme: «Estos son gente de tor- 
cido corazón, 

Que desconoce mis caminos | y 
les juré en mi ira que no entrarían 
en mi reposo.» 


90. (Vulg. 95.) 

Alabanza del Sehor, únlco Dios. 

^ Cantad a Yave un cántico nue- 
vo, I cantad a Yave la tierra toda. 


(i) Invita el poeta a todos los fieles de Yave 
a postrarse ante él y prestarle obediencia cum- 
pliendo sus leyes y a no rebçlarse coníra él. 


2 Cantad a Yave y bendecid su 
nombre, | anunciad de día en día 
su salvación. 

2 Cantad su gloria entre las gentcs, | 
en todos los pueblos sus maravillas, 

* Porque grande es Yave y digno 
de toda alabanza, | terrible sobre 
todos los dioses. 

® Porque todos los dioses de los 
pueblos son vanos ídolos, | pero 
Yave hizo los cielos. 

® A él, pues, la magnificencia y la 
alabanza; | a él en su santuario la 
fortaleza y la gloria. 

^ Dad a Yave, loh familias de los 
pueblos, dad a Yave la gloria y el 
poderío (1).. 

® Dad a Ýave el honor debido a 
su nombre, | tomad ofreiidas y ve- 
riid a sus atrios. 

2 Inclinaos ante Yave en la hermo- 
sura de sii santuario, | tema ante 
él toda la tierra. 

Decid entre las gentes: «iReina 
Yavel» I Decid también: «E1 afinnó 
el orbe y no se conmueve, | él go- 
bierna con equidad a los pueblos. » 

Alégrense los cielos, regocíjese 
îa tierra, | truene el mar y cuanto 
en él se contiene. 

^2 Salte (fe júbilo el campo y todo 
cuanto hay en él, | y salten junta- 
mente los árboles de la selva, 

Ante la presencia de Dios, que 
viene, | que viene a regir la tierra. | 
E1 regirá al mundo con equidad | y a 
los pueblos con justicia. 


97. (Vulg. 96.) 

Gloria de la venîda de Dios a juzgar. 

^ iDios reina! Gócese la tierra, | alé- 
grense sus muchas i.slas (2). 

2 Hay eii torno de él nube y calí- 
gine, I la justicia y el juicio son las 
bases de su trono. 

3 Prccédele fuego, | que abrasa 
en derrcdor a todos sus etiemigos. 

* Sus rayos alumbran el mundo, | 
tiembla la tierra al verle. 

® Derrítcnse como cera los montes 
ante Yave, 1 ante el Senor de toda 
la tierra. 


(1) La invitación a los pueblos todos a venir 
ja adorar a Dios implica la universalidad del reino 
de Dios, reconocido por todas las naciones, y 
por tanto, el reino mesiánico. 

( 2 ) Canta el reino de Dios sobre Israel, 
precedido del juicio sobre los que adoran a los 
Ìdolos. Canto indudablemente mesiinico. 
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® Anunciad, cielos, su justicla, | y 
todos los pucblos vean su gloria. 

’ Confundidos serán todos los que 
adoran sus simulacros, | los que se 
glorían de sus ídolos. 

® Caerán ante él todos los dioses. | 
Oyó Sión y se regocijó, | regocijá- 
ronse las ciiidades de Judá | por tus 
juicios. 

® Porqiie tú eres Yave, el Altí- 
simo, sobre toda la tierra, | inmeiisa- 
mente ensalzado sobre todos los 
dioses. 

Aborreced el mal los que aináis 
a Yave, que él deficnde la vida dc 
sus santos | y los îibra dc îa mano 
de los impíos. 

Ya alumbra la luz para cl justo | 
y la alegría para los rectos de corazón. 

Alegraos en Yave, loh justosl, | 
y honrad su santo nombre. 

«0. (Vulg. 97.) 

Canto de aìabanza a Dios después de 
la vîctoria. 

^ Salmo. Cantad a Yave im cán- 
tico nuevo, | porque él ha hceîio 
cosas maraviilosas, | su diestra y 
sii santo brazo han vencido (1). 

* Ha mostrado Yave la salvación 
qiic de éî viene 1 y ha rcvclado su 
justicia a ojos dc las gentes. 

® Se ha acordado de sn bcnigni- 
díid I y dc su íidelidad a la casa de 
IsracÌ. 

* Todas las nacioncs dc la ticrra | 
vieron la victorin de nuestro Dios. j 
Saltad dc júbilo ante Yave, habi- 
tantcs todos de la tierra. | A él las 
voccs, los cantos y los salinos. 

® Cantad a Yavc con la cítara, \ con 
la cítara y con voces de canto, 

• Con las trompctas y los sones 
dc la bocina. 1 Saltad de júbilo 
ante el rey, ante Yave. 

’ Saltc de júbilo el mar y cuanto 
él conticne, \ cl mundo y todos sus 
habitantcs. ' 

® Batan palnias los ríos, | regocí- 
jensc todos los inontes, 

• Delante de Yave, que viene a 
juzgar a la ticrra, | y jnzgará al 
miindo con justicia | y a los pueblos 
con equidad. 


(i) Una victoria del pueblo sirve de ocasión 
al poeta para dirigir a las naciones todas una 
invitación para que vengan a cantar a Yave, 
reconocicndo su poderio y su fidelidad a i.vs 
promesas hechas a su pueblo. 


99. (Vulg. 98.) 

Gloria del Senor en su santo monte. 

^TDìos reinal iTeinan los pueblosî | 
Se asienta sobre los querubiiies, 
tiemble la tierra (1). 

^ Grande es Dios en Sîón, excelso 
.sobre todos los pueblos. 

^ Alabado sea tu grande y terrible 
uoinbre. Es santo. 

* Alabad el poderío' del rey que 
aina la jiisticia. | Tú cstablcciste las 
norinas de la rectitud, | tú hlciste 
en Jncob juicio y justicia. 

® Ensalzad a Yave, nuestro Dios, | y 
postraos antc el cscabel de sus pics: 
es saiito. 

• ^loisés y Arôii están entre sus 
sacerdotes. | Samuel, con los que in- 
vocan su nombre. | Invocaban a 
Yave y él los oía. 

Lcs hablaba en columna de nube, | 
y giiardaron sus tcstimonios y la 
iey que les dió. 

jOh Yave, Dios nuestrol Tú los 
oias I y fiiistc coii ellos indulgente, | 
auiiquc castigastc siis pccados. 

• Ensalzad a Yave, micstro Dios, | 
y postraos aiite su moiite santo, | por- 
que saiito es Yave, iiuestro Dios. 

109. (Vulg. 99.) 

Acción de gracias. 

' Salmo. Para dar gracias. | Cantad 
a Yave eii toda la tierra (2), 

* Servid a Yave con jûbilo, | venid 
gozosos a .sii presencia. 

® Sabcd que Yavc cs Dios, | quc 
lé nos hizo y suyos soinos, | su piieblo 
y In grey de su pastizal. 

^Entrad por sus puertas, dándole 
gracias, | en sus atrios, alabándole. | 
Dadlc gracias y bcndccid su nombre. 

® Porque bucno es Yavc, | es 
oteriia su piedad, | y pcrpetua por 
todns las gcneracioiies su fidelidad. 

191. (Vulg. 100.) 

Normas de vida de un príncipe bueno. 

' Saliiio do David. 

Quiero oaiitartc misericordia y jus- 


(1) Yave, Rey justo, reina sobcranamcntc 
en Sióii, en medio de sus santos. A él vcndrân 
los pueblos todos de la ticrra. 

( 2 ) La stjma bondad de Dios, Hacedor d<* 
todo y pastor dc su pucblo, hacc que se lc 
hayan de d.ìr incesanies gracias. 
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ticîa, I quiero cantarte a tî, loh Yavel, 

* Y entender cl camino de la rec- 
titud. I Cuando viencs a mí, ] ando 
yo en intcgridad de corazón en mi 
casa. 

* No pongo mis ojos en cosa in- 
justa; I aborrezco cometer iiijus- 
ticia, I no se me pegará. 

^ Lejos de mí estará el corazón 
perverso, ] desconoceré la maldad, 

® Reduciré al silencio al que en 
secreto detrac a su prójimo; ] no 
toleraré al de altivos ojos y corazón 
sobcrbio. 

® Pondré mis ojos cn los ficlcs 
de la tierra, para tenerlos conmîgo; | 
Los que andan por el camino de la 
rectitud seráii mis ministros. 

’ No habitará cn mi casa cl que 
cometa fraiidc, ] el que liabla mcn- 
tirosamentc no pcrmanccen^ ante mí. 

® Dc manana haré perecer a todos 
los impíos dc la tierra (1) ] y ex- 
terminaré en la ciudad de Yave | a 
todos los obradores de la iniquidad. 


102. (Vulg. 101.) 

Plegaria de un afllgido que desfallece 
y se laraenta. 

1 Plegaria de un afligido, que 
desfallece y se lamenta ante Yave. 

2 Escucha, loh Yaveì, mi oración, | 
y llegue a ti mi clamor. 

® No cscondas de mí tu rostro, 
mientras estoy en aflicción, ] inclina 
tus oídos a mí cuando te invoco. | 
lApresùratc, óyemcì 

* Pues se desvanecen como humo 
mis días, | y sc tuestan mis huesos 
como en horno. 

® Está seco mi corazón y consumido 
como heno, | y me olvido de comer 
mi pan. 

® Por la vehemencia del gemir, | se 
pegan mis huesos a la piel, 

’ Y he venido a ser como pelícano 
del dcsicrto, | soy como buho entre 
las riiinas. 

® No diiermo y sollozo, | como pá- 
jaro solitario sobre el tcjado. 

® Continuamente se burlan de mí 


(i) E1 salmo nos prescnta un soberano ínte- 
gro,'iusticiero, que, consciente de sus deberes, 
se propone combatir la impiedad hasta hacerla 
desaparecer de la tierra. Por la manana juzga- 
ban los tribunales, condenando a los crimi- 
nales. Parece la imagen de Ezequias o Josías ^ 
jlevando a cabo la reforma religiosa. A esta j 
IU 2 se ha de cntcnder el versículo 8. 


mîs enemîgos, | y se enfurecen contra 
mí y execran mi nombre. 

Porque cómo el pan como si 
comiera ceniza, ] y mi bebida se 
mczcla con lágrimas, 

Por tu indignación y tu ira, | por- 
que me cogiste y me lânzastc. 

12 Mis días son como spmbra que 
se alnrga, | y me hc sccado como 
hierba. 

12 Y con todo, loh Yavxl, tn te 
sicntas en tu trono, | y tu memoria 
pcrmancce por generaciones y gene- 
racioncs. 

i^ Tú te alzarás y tendrAs mîseri- 
cordia de Sión, [ porque tiempo es 
ya de que le seas propicio; ( viene ya 
su tîempo. 

1® Porque aman tiis siervos sus 
piedras, | y se compadecen de su 
polvo. 

1® Entonces temcrán todas las gen- 
tes el nombre de Yavc, | y todos los 
rcyes dc la tierra tu gloria. 

11 Cuando reedifiquc Yave a Sión, \ 
cuando aparezcn en su gloria. 

1® Y convirtiéndose a la oración de 
los despojados, | no desprecie su 
oración. 

1® Esto lo escribirá la generación 
posteriòr, y un pucblo nuevo alabará 
a Ynve. 

2® Por habcr echado Ynve su mi- 
rada desde su excclsa santa mora- 
da, 1 y haber mirado desdc los cielos 
a la tierra. 

21 Escuchando el gemir de los cau- 
tivos 1 y librando a los destinados a 
la muerte. 

22 Para que sea cantado en Sión el 
nombre de^ Yave | y sus alabanzas 
en Jerusalén. 

23 Cuando sc reunirùn todos los 
pucblos 1 y todos los reinos para ser- 
vir a Yave (1). 

24 A medio camino quebrantó mis 
fuerzns, ] abrevió mis dias. 

2® Yo clnmo: iDios miol, | no me 
lleves a la initad de mis días, | tú, 
cuyos aiìos son por generaciones y 
gcneraciones. 

23 Desde el principîo fundaste la 


(i) E1 mesianismo de este salmo es claro. Se 
nos presenta el salmista agobiado de miserias; 
mas no son las suyas personaîes las que limenta, 
sino las çlel pueblo, a juzgar por la firme espe- 
ranza que muestra de que ûios haga ostenta ión 
de su misericordia con Sión, con lo cual teme- 
rán y reverenciarán a Yave las nacianes y los 
reyes reunidos todos en uno. Esto anuncia el 
reino universal del Sehor, y, por tanto, el me- 
siánico. 
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tierra, ] y obra de tus manos es el 
cielo; 

Pero estos perecerán, y tú per- 
manecerás 1 mientras todo envejece 
como un vestido. 

Los miidarás como se muda un 
amito, I pero tú siempre el mismo, y 
tus días no tienen fin, 

Habiten los hijos de tus siervos 
allí, 1 y permanezca ante ti su pos- 
teridad. 

103. (Vulg. 102.) 

Alabanza de la providencia de Dios. 

^ De Da\id. iBendice, alma mia, a 
Yave, 1 bendiga todo mi ser su santo 
nombre! (1). 

® ;Bendice, alma mía, a Yave, | y 
no ohides ninguno de sus favorcsi 

® E1 perdona tus pecados, \ él sana 
todas tus enfermedades. 

* E1 rescata tu vida del sepulcro | 
y derrama sobre tu cabeza gracia y 
misericordia. 

* E1 sacía tu boca de todo bien, | y 
renueva tu juventud como la del 
.igiiila. 

® Hace Yave justicia | y juicio a 
todos los oprimidos. 

’ Dió a conocer a Moisés sus ca- 
minos, 1 y sus obras a los hijos de 
Tsrael. 

® Es Yave piadoso y bcnigno, [ 
tardo a la ira, es clementísimo.’ 

® No está siempre acusando | y no 
se aíra para siempre. 

No nos castiga a la mcdida de 
nuestros pecados, | no nos paga con- 
forme a nuestras iniquidades. 

Siiio quc ciianto sobre la ticrra 
se alzan los ciclos, | tanto se eleva su 
inisericordia sobre los que le temcn. 

Cuan lcjos está eî oriente del 
occidente, | tanto alcja de nosotros 
nuestras culpas. 

Cuan beiiigno es un padrc para 
con sus hijos, | tan benigno es Dios 
para con los que Ic temcn. 

1* Pues él conoce bien de qué hemos 
sido hechos, | sabe que no somos 
más que lodo. 

15 Los días dcl hombre son como 
la hierba; | como flor del campo así 
florece. 


(i) Invita el poeta a los ángeles y a todas 
las obras de la creación a alabar a Dios por 
tantos favores como a todos y principalmente a 
su pueblo ha hecho, dando muestra de su infi- 
nita bondad y misericordia. 


15 Pero sopla sobre ella el viento, 
y ya no es más, \ ni se sabe ya si- 
quiera dónde estuvo. 

1’ Pero la justicia de Yave es eter- 
na para los que le temen; | y pasa 
su misericordia a los hijos de los 
hijos, 

15 Para los que son fieles a su 
alianza | y tienen presentes sus man- 
damientos, para ponerlos por obra. 

1® Ha establecido Yave en los cielos 
su trono, | y su reino lo abarca todo. 

5® Bendecid a Yave, vosotros, sus 
ángeles, | que sois poderosos y cum- 
plís sus órdenes, | prontos a la voz 
de su palabra. 

51 Bendecid a Yave, vosotras todas, 
sus milicias, | que le servís y obede- 
céis su voluntad. 

55 Bendecid a Yave, todas sus 
obras, | en cualquier lugar dc su 
imperio. | iBendice, alma mía, a Yavel. 


104. (Vulg. 103.) 

Glorla de Dlos en la creación. 

' iBendice, alma mía, a Yavel 1 
Yavc, Dios mío, tiT eres graudc, | estás 
rodeado de espiendor y majcstad (1). 

5 Revístese dc la luz como de ini 
manto, | y como nna tienda tendió 
los cielos. 

5 Alza sus ìnoradas sobre las 
agiias, I hace de las nubes su carro, 1 
y vucla sobre las plumas de los 
vientos. 

^ Tieiie por mcnsajeros a los vieu- 
tos, I y por ministros Ilamas de 
fucgo. 

5 E1 fundó a la ticrra sobre sus 
bases, | para que nunca después va- 
cilara. 

5 La cubriste de los niares como 
vcstido, 1 y las aguas ciibricron los 
montcs. 

’ A tu incTcpación huyeron, | al 
sonido dc tu voz se prccipitaron, 

5 Y se alzaron los montes y se aba- 
jaron los valles | hasta el lugar que 
les hahías senalado. 

® Pusístclcs un Ilinitc que no tras 
pasarán. ] No volverán a cubrir la 
ticrra. 

1® Hacc brotar en los valles los 


(i) La gloria dc Dios cs inmensa. sc rcflcja 
cn todas las obras de sus manos y resplandece 
cn su admirablc providcncia. Nunca scrán sufi- 
cicntcs nucstras accioncs dc gracias y nucstras 
alabanzas. 
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inanantiales | que còrrcn luego entre 
los montes. 

Allí beben todos los animales del 
campo, 1 allí matan su sed los asnos 
salvajes. 

Allí cerca se posan las aves del 
cielo, 1 que cantan entre la fronda. 

De sus moradas manda las aguas 
sobre los montes, [ y dcl fruto de sus 
obras se sacia la tierra. 

E1 hace nacer la hierba para los 
animales [ y el trigo para el uso del 
hoinbre, [ para que saque éste de la 
tierra el pan, 

Y el vino que alegra el corazón 
del hombre, | y el aceite que hace 
lucir su rostro, [ y el pan que sustenta 
la vida del hombre. 

Sacía también a los altos árbo- 
les, I a los cedros del Líbano que 
plantó, 

En los cuales anidan las aves; 1 y 
los cipreses, domicilio de la ciguena; 

Los altos montes para las gía- 
muzas, I las pehas para madrigueras 
del damán. 

Tú hiciste la luna para los tiem- 
pos I y el sol que conoce su ocaso. 

20 Tú tiendes las tinieblas y se 
hace noche, [ y en ella corretean todas 
las bestias salvajes. 

2^ Rugen los leoncillos por la presa, | 
pidiendo así a Dios su alimento. 

22 Sale el sol, y todos se retiran ( y 
se acurrucan en sus cuevas. 

22 Y sale el hombre a sus labores, | 
a sus haciendas, hasta la tarde. 

2^ lCuántas son tus obras, oh Yave, | 
y cuán sabiamente ordenadasl [ Está 
llena la tierra de tus beneficios. 

22 Allá el mar, grande, ininenso, | 
donde vagan sin número animales pe- 
quehos y grandes, | por donde van 
las naves. 

2® Y ese Leviatán que biciste por 
que allí retozase. 

2’ Y todos esperan de ti | que les 
des el alimento a su tiempo. 

28 Tú se lo das y ellos lo toman. [ 
Abres tu mano y sácianse de todo bien. 

28 Si tú escondes tu rostro se 
turban; ] si les quitas el espíritu, 
mueren | y vuelven al polvo. 

28 Si mandas tu espíritu se recrían, [ 
y así renuevas la faz de la tierra. 

2^ Sea eterna la gloria de Yave [ y 
gócese Yave en sus obras. 

22 Mira a la tierra, y tiembla; | toca 
a los montes, y humean. 

22 Yo cantaré toda mi vida a Yave, [ 
eiitonaré salmos a mi Dios mientrasl 
viva. I 


2^* Séale grato mi canto, [ y yo rae 
gozaré en Yave. 

25 Desaparezcan de la ticrra los 
pecadorcs, [ y dejen de ser los im- 
píos. I iBendice, alma mía, a Yavel 
Aleluya. 


105. .(Vulg. 104.) 

Fîdelidad de Dîos a la alianza. 

^ Alabad a Yave, invocad su nom- 
bre, I dad a conocer entre los pueblos 
sus obras. (1) 

2 Cantadle y entonadle salmos, [ 
celebrad sus maravillas. 

2 Gloriaos en su santo nombre. [ 
Alégrese el corazón de los que bus- 
can a Yave. 

^ Buscad a Yave y fortaleceos, | 
buscad siempre su rostro. 

5 Recordad las maraviilas que ha 
obrado, | sus prodigios y las senten- 
cias de su boca, 

® Vosotros, descendencia de Abra- 
ham, su siervo, | hijos de Jacob, su 
elegido. 

’ E1 es Yave, nuestro Dios, 1 y sus 
juîcios prevalecen en toda la tierra. 

8 Fielmente guardó siempre su 
alianza, | y la promesa hecha a miles 
de generaciones, 

8 E1 pacto hecho con Abraham, ] y 
que con juramento prometió a ísac, 

18 Y confirmó a Jacob como ley 
firme, | y a Israel como alianza 
eterna. 

11 Diciendo; «Yo te daré la tierra 
de Canán, | como porción de vuestra 
heredad.» 

12 Aunque fueran pocos entonces, | 
casi como nada, y peregrinos, 

12 Pasaron de una a otra nación, [ 
y de un reino a otro pueblo, 

i^ No dejó que nadie los oprimiese, | 
y castigó por ellos a reyes. 

12 «No toquéis a mis ungidos, [ no 
hagáis mal a mis profetas.» 

18 Llevó el hambre sobre aquella 
tierra, \ hizo que faltara todo man- 
tenimiento, 

1’ Y mandó delante de ellos a un 
varón, [ a José, vendido como es- 
clavo. 

18 Fueron puestos en el cepo sus 
pies, I y fué encadenado con hierros, 

(i) La suma fidelidad de Dios a su alianza 
con Israel, mostrada sobre todo en la libera- 
ción de la servidumbre egipcia y en el darle 
la tierra prometida, debe ser motívo para que 
su pueblo incesantemente le alabe y le bendiga 
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Hasla que se realizó su presa- 
gîo I y le acreditó la palabra de Dios. 

^íandíS p1 rey que lc soltascn; | le 
dominador de pueblos le dejó en 
libcrtad 

21 Y le hizo scnor de su casa | y 
príncipe de todo su dominìo, 

22 Para que con su ejcmplo ense- 
nase a los prfncipcs, | y enschase 
sabidiiría a los ancianos. 

23 Y vino Isracl a Egipto, | habitó 
Jacob cn la tierra dc Cam. 

2^ Y multiplicó grandementc su 
pucblo, I c hizo quc fucscn dcmasiado 
íuerlcs para sus enemigos. 

23 Quc se volvicsc el ánimo de éstos 
para odiar a su pueblo, | y para vcjar 
dolosamcnte a sus siervos. 

2® Mandó a Moiscs, su siervo, | y a 
Arón, su clcgido, 

2’ E hizo por medio de cllos sus 
prodigios, I y siis porlentos en la 
tierra dc Cam. 

2® Convirlió en sangre sus aguas, | y 
maló sus pcccs. 

3® Hormigiicó dc ranas la ticrra, | 
aun dcntro dc la casa dc su rey. 

31 ^landó y vinicron los thbanos | y 
los mosquitos a todas sus rcginncs. 

32 Les mandó granizo cii vcz de 
lluvia, I y llainas dc fucgo sobrc su 
ticrra, 

33 Y ahatió sus vihas y sus higue- 
ras, I y dcslrozó los úrbolcs dc su 
tcrritorio. 

3^ A una schal suya vino la lan- 
gosta, I y cl pulgón cn gran niimcro, 

33 Quc royó toda la hicrba dc siis 
tierras | y dcvoró todos los frutos 
dcl campo. 

28 Mandó a las tinicblas y las ti- 
niehlas vinicron. | Pcro todavla sc 
rcsistían a sus órdcncs; 

38 Y cntonccs hirió a todos los pri- 
mogénitos cn su ticrra, | las primi- 
cias gciiitalcs dc sii rol)Ustcz; 

3’ Y sacólos con plata y oro, [ y 
no hahía cntrc sus tribus un enrcrmo. 

38 Alcgróse Egipto dc quc salic- 
ran, | porquc sc había apodcrado dc 
él su tcrror. 

3® Lcs tciidió como cubicrta una 
nubc I y un fucgo para alumbrarlos 
en la nochc. 

8® A su pctición hizo vcnir las co- 
dorniccs | y los sació de pan dcl 
ciclo. 

^i Hcndió la roca y brotaron dc 
ella las ag\ias, | quc corricron como 
UM río por cl dcsierto. 

82 Porque sc acordó de su santa 
promcsa | y de Abraham, su siervo. 


83 Así sacó a su pueblo gozoso | y 
a sus elegidos, llenos de alegría; 

88 Y les asignó las tlcrras de las 
gentcs, I y se posesionaron de las 
haciendas de los puehlos; 

83 Para que pusicscn por obra sus 
mandamientos, [ cumplicsen sus pre- 
ccptos I y guardasen sus lcyes. lAle- 
luyal 

106. (Vulg. 105.) 

GoDíesión de las rebeldias de Israel. 

1 lAlcluyal Dad gracias a Yave, 
porque es bneno, | porque cs etcrna 
su niiscricordia. (1) 

2 ^Quién podrá contar todo lo que 
podcrosamcntc hizo, | darlc toda la 
alabanza qiic mcrccc? 

3 Picnavciiturados los que guardan 
su lcy, I los que sicmprc obran la 
justicìa. 

8 Acuérdate dc mí, loh Yavel, en 
tu hciicvolcncia hacin tu pucblo; | 
visítame coii tu socorro, 

3 Para quc pucda vcr la buena 
sucrtc de tus clcgidos, | y mc alcgre 
cn ci gozo de tu gcnte | y me rcgocije 
con tii hcrcdad. 

8 Hemos pccado, como nucstros 
padrcs; | hcinos sido malos y per- 
vcrsos. 

’ Nucstros padrcs cn Egipto | no 
quisicron cntcndcr tus mnravillas, | 
no pusicron mentc cn la muchcduin- 
brc dc tus favorcs, | y sc rcbclaroii 
contra cl Altísimo jiiiito al Mar Rojo. 

8 Con todo, cl los salvó, por cl 
honor de su iionibrc, | piu*a hacer 
mucstra dc su iiodcr. 

® Gritó al IVfar Ivojo, y éstc sc sccó, | 
y los lìizo pasar cntrc las olas como 
por ticrra scca. 

1® E1 los salvó dc las maiios dc los 
que los aborrccían, | y los sustrajo 
al liodcr dcl cncmígo. 

11 Y las aguas sumcrgîcron a sus 
cncinigos, j iio cscapaiido iii uno solo. 

12 Entonccs dicroii fc a sus pala- 
brns I y cantaron siis alabanzas; 

13 Pcro bicii proiito sc olvidaron 
dc sus obras | y no cspcraroii cl cuin- 
plímicnto dc sus dcsignios. 

18 DcjAronsc llcvar dc su concu- 
piscciicia cii cl dcsicrto, | y tciitaron 
a Dios cn la soledad. 


(i) Las continuas rcbeldías del pueblo 
contra su Díos. humildemente confesadas, han 
de ser para el pueblo moiivo de alabarle y 
bendecirle por su gran niiscricordia para con 
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Y él les díó lo que ardientemente 1 
deseaban, | pero mandó la podre- 
dumbre a sus cntranas. 

Envidiaron a Moisés en el cam- 
pamento, [ y a Arón, el santo de 
Yavc. 

Y se abrió la tierra, y se tragó 
a Datán ) y cubrió a los secuaces de 
Abirón. 

Y cl fucgo dcvoró a los rebel- 
des 1 y las llanias consumîcron a los 
impíos. 

Se hicieron un beccrro en Horcb, 1 1 
y adoraron un simulacro fundido, 

20 Trocando su gloria por la ima- 
gen de un bucy quc coinc liicrba. 

21 Se olvidaron dc Dios, su sal- 
vador, | que tan grandcs cosas había 
heclio cn Egipto, 

22 Las maravillas en la ticrra dè 
Cam, los portcntos junto al Mar Rojo. 

23 Y ya hubicra dccrctado cxter- 
minarlos, | si Moiscs, su clcgido, no 
se hubicra puesto en la brecha para 
resislirle, | para dcsyiar su indig- 
nacìóii del exterminio. 

2^ Dcspreciaron una ticrra delei- 
tablc, I no tuvicron confianza cn sus 
palabras, 

25 Y murmuraron cn sus ticndas \ y 
desobcdccicron a Dios. 

25 Por cso alzó cl su mano contra 
ellos, I jurando que los postraría cn 
el dcsierto, 

2^ Y arrojaría a sus desccndicntcs 
cntrc las geiitcs, | y los dispcrsaría 
por las ticrras. 

23 Aun sc dicron al culto de Baal- 
fogor, I y comicron los sacrificios de 
dioses mucrtos, 

2® Provocáiidole a ira con sus 
obras, | y sc dcsarrolló cntrc cllos 
una mortandad. 

3® Levantósc Fincs e hizò jiisticia, | 
y la plaga cesó. 

31 Y le fuc contado^ csto a justi- 
cia, I dc gcncración cn gencración 
para sicmprc. 

32 Le irritaron tambîén en las aguas 
dc Mcriba, | y fuc castigado Moiscs 
por culpa dc cllos, 

33 Porque turbaron su cspíritu, | y 
profirió con sus labios palabras im- 
prudentcs. 

34 No dcstruycron a los pucblos, [ 
como se lo habia mandado Yave, 

35 Antes se mezclaron con las 
geiites I y adoptaron sus costumbrcs, 

3® Y dicron culto a sus ídolos, | que 
fueron su ruina. 

3’ Sacrificaron los propios hijos y 
jas propias hijas a los demonios; I 


yi:{ 


3* Derramaron sangre inocente, 1 la 
sangre de sus hijos y sus hijas, | sa- 
crificándolos a los ídolos de Canán, | 
y quedó aquella tierra contaminada 
por la sangre. 

3® Contamináronse así con sus 
obras | y se prostituyeron con sus 
acciones, 

4® Por lo cual se encendió la ira de 
Yave contra su pueblo [ y abominó 
de su hcrcdad; 

41 Y los entregó al poder de las 
gentcs I y qucdaron sometidos a los 
quc los odiaban; 

42 Y fueron vejados por sus ene- 
migos I y doblegados bajo su mano. 

43 Muchas veces los libraba, 1 pero 
ellos sc obstinaban en sus rebeliones [ 
y eran humillados por sus iniquidades. 

44 Mas cl vió sus tribulaciones | y 
oyó sus lamentos, 

45 Y se acordó dc su alianza con 
cllos J y su mucha misericordia le 
inclino a la piedad. 

4* Y los liizo objeto de sus pie- 
dades | en prescncia de cuantos los 
tenían en cautivcrio. 

4’ jSálvanos, Yavc, Dios nuestro, 
y reúnenos de entre las gentcs, | para 
que podamos cantar tu santo nom- 
bre I y gloriarnos en tus alabanzasl 


Doxoïogía final del libro. 

43 Bendito sea Yave, Dios de Is- 
racl, de cternidades cn eternidades, J 
y diga todo cl pueblo: Amén. jAleluyaÌ 


LIBRO QUIXTO 
107. (Vulg. 106.) 

Benignidad de la providencia divina. 

1 «jAlabad a Yave, porque es 
bucno, I porque es eterna su mise- 
ricordial» 

2 Digan así los que han sido liber- 
tados por Yave, | cuando los libró 
dc la angustia 

3 Y los reunió de cntre las tierras | 
del oricntc y del occidente, dcl aqui- 
lón y del austro (1). 


(i) Este salmo, que nos describe como pa- 
sado el cautiverìo babilónico, t&rmina pintándo- 
nos la restauración con colores claramente me- 
siánicos, cosa frecuente en los profetas que des- 
I arroUan el mismo tema. 


58 
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^ Ernibaii poi- desierlus, | iiu halla- 
haii cainino para ciiidad habltada. 

® Hainbriciitos y sedientos, | des- 
fallccia la fuerza de su alma; 

® Y clainaron a Yave en su pcli- 
gro, I y los libró de sus angustias. 

’ Y los llevó por cainino derecho, | 
para que pudieran llegar a ciudad 
habitada. 

® Bcii gracias a Yave por su 
piedad [ y por los inaravillosos favo- 
res que hace a los hijos de los hombres. 

® Porque sació al hambriento, [ y al 
famclico le llenó de sus bienes. 

Seiitábaiise en tinicblas y en 
sombras de muerte, | cautivos eii 
miseria y hierros, 

Porqiie sc habíaii rebelado con- 
tra los mandainientos de Dios | y 
liabían dcsprcciado los coiisejos del 
Altísinio. 

^2 Su corazón estaba abatido por 
el infortunio; | estaban deprimidos, 
siii tener quien los socorriesc; 

Y clamaron a Yave cn su pcli- 
gro, I y los libró de sus angustias. 

Y los sacó dc las tinicblas y dc 
las sombras de inuerte, | y roiîipió 
sus cadeiias. 

Deii gracias a Yavc por su 
piedad | y por los maravillosos fa- 
vores que hace a los hijos de los 
hoinbres. 

Por haber roto pucrtas de bron- 
cc I y liabcr dcsmenuzado barras de 
liierro. 

Locos, por su mala condiicta | y 
por sus maldades estaban eiifer- 
mos. 

Toda coinida lcs producía náu- 
seas I y cstaban ya a las pucrtas de 
la mucrtc; 

Y clamiiron a Yave en su pe- 
ligro, I y los libró dc sus aiig'ustias. 

20 Maiidó su palabra y los sanó | y 
los sacó de la pcrdicióii. 

21 Dcn gracias a Yavc por su 
piedad | y por los maravillosos favo- 
les quc hacc a los hijos de los 
hombres, 

22 Y ofrézcaiilc sacrificios de ala- 
l)anza, | y lleiios dc júbilo publiiiueii 
sus obras. 

22 Surcabaii el inar eii la iiavc, | para 
hacer sii iicgocio cn la ininensidad de 
las aguas; 

2“* q'ainbién csto.s vieron las obras 
de Yave | y siis maravillas cn el 
piélago. 

2® El dijo al huracán qiie sopla- 
ra I y lcvaiitó las olas del iiiar. 

2® Subíaii liasta los cielos y bajaban ' 


liasta los abisiiios. [ Su alina fluc- 
tuaba entre angustias, 

2’ Rodaban y vacilabaii como 
ebrios, ] y toda su pericia no servía 
de nada. 

2® Y clamaron a Yave en su peli- 
gro I y los libró de sus angustias. 

2® Tornó el huracán en céfiro, ] y las 
olas se calmaron. 

2® Alegráronse porque se liabían 
encalmado, | y los guió al descado 
piierto. 

21 Den gracias a Yave por su pie- 
dad I y por los maravillosos favores 
que hacc a los hombrcs. 

22 Y alábenle en la asamblea del 
pueblo, I y glorifíquenie en el consejo 
de los ancianos. 

22 El torna desicrtas, rcgioiics rcga- 
das por ríos, | y lás llenas de fuentes 
las hace tierra árida. 

2^ Hace de la tierra fértil un salo- 
bral, I por la maldad ile sus habi- 
tantes. 

2® Toriia el desierto en lago | y la 
tierra seca cii manantiales dc aguas. 

2® Hace habitar allí a |os hainbricii- 
tos, I y fundan allí ciudad de morada. 

2’ Sicmbran campos y plantan 
vinas I que dan frutos abundantes. 

2® Los bendice y se miiltiplican, | y 
sus ganados no disminiiyen nunca. 

2® Y si vienen a scr pocos y opri- 
midos, I por el pcso dcl infortiinio y 
las fatigas, 

El, que puede arrojar cl oprobio’ 
sobrc los príncipes | y los hace crrar 
por fucra dc camino, 

*i Salva a los pobrcs de la misc- 
ria, 1 y multiplica como rebaiìos sus 
famiiias. 

Ven csto los jiistos y sc rego- 
cijan, I y los malvados ticiicn quc 
cerrar sii boca. 

*2 Todo el quc es sabio coiisidcre 
esto I y ponga atenciôii eii los favo- 
res dc Yave. 


10«. (Vulg. 107.) 

PcticlóD del auxilio divlno contra los 
enemigos. 

1 Cántico. Salino dc David íl). 

2 Pronto cstá mi corazôii, joli 


(i) Invoca el salmista la fidelidaj de Dios 
en el cumplimíento de sus promesas para pe- 
dírle que libre al pueblo de sus enemiítos. Los 
vcrslculos 8-14 son iguaimenie los 8-14 del 
sjlmo 60. y loâ verslculos a-7 los 8-ta dcl 57. 
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Diosl I Quîero cantar y entonar sal- 
mos, I pronta está mi alma. 

* Despertad, salterio y cítara, | y 
hagamos despertar a la aurora. 

* Quiero alabarte entre los pueblos, 
loh Yavel, | y cantarte salmos entre 
las naciones. 

® Cantar que es más grande que 
los cielos tu misericordia, | y que 
Ìlega hasta las estrellas tu fidelidad. 

® Alzate sobre los cielos, îoh Diosl, | y 
resplandezca en toda la tierra tu gloria. 

’ Para que sean libertados tus 
elegidos, | da el auxilio de tu diestra 
y óyenos. 

® Habló Dios por su santidad: «Yo 
triunfaré, | dividiré a Siquem y me- 
diré a Socot. 

® Mío es Galad, mío Manasés, | 
Efraím es el yelmo de mi cabeza, j 
Judá mi cetro; 

Moab la bacfa para lavarme; | a 
Edom le confió mi calzado; | de la 
filistea me alegraré. 

iQuién me guiará a la ciudad 
fortificada, | quién me llevará hasta 
la Idumeaî 

^No eres por ventura tú, [oh 
Diosl, que nos has rechazado, | y no 
sales ya, loh Diosl, con nuestros 
ejércitosî 

Danos tu auxilio contra el ene- 
migo,. I porque vana es la salud que 
viene del hombre. 

Con Dios haremos proezas, | y él 
quebrantará a nuestros enemigos. 

109. (Viilg. 108.) 

Oración imprecativa contra el enemigo. 

^ A1 maestro del coro. Salmo de 
David. 

Dios de mi alabanza, no calles, 

2 Porque la boca del impío y del 
doloso se abren contra mí. | Me 
hablan con perfidia, 

® Rodéanme de palabras de odio, \ 
y me combaten sin causa. 

* En pago de mi amor me mal- 
Iratan, | y yo no hago más que 
nrar. 

^ Me vuelven mal por bien | y odio 
por amor. 

* Pon sobre él a un impío,| y esté 
a su diestra el acusador. 

’ Cuando es juzgado, sea conde- 
nado (1), I y sea ineficaz su 
oración. 


(i) De todos los salmos imprecatorios, es 
qui?á éste el que con más extensiòn y vehemen- 


® Sean cortos sus días | y sucédale 
otro. 

® Sean huérfanos sus hijos 1 y su 
mujer viuda. 

Vaguen errantes sus hijos y meii- 
diguen, | busquen en su devastada 
casa. 

Arrebate el acreedor cuanto tie- 
ne, I y roben extrafios cuanto ad- 
quirió con su trabajo. 

No tenga nadie que le favorez- 
ca, I ni quien tenga compasión de 
sus hiiérfanos. 

Sea dada su posteridad al exter- 
minio, I bórrese su nombre en una 
generación. 

Venga en memoria ante Yave la 
culpa de sus padres, | y no sea olvi- 
dado el pecado de su madre. 

Estén sîempre presentes a Yave j 
y extirpe de la tierra su memoria, 

Porque no se acordó de hacer 
misericordia, | sino que persiguió al 
mísero y al desvalido | y al afligido 
de alma, para Ilevarle a la muerte. 

Amó la maldición, venga sobre 
él; I no quiso la bendición, apártese 
de él. 

Vístase la maldición como ves- 
tido suyo, I penetre como agua en 
sus entranas | y como aceite en sus 
huesos. 

Sea el vestido de que se cubra | 
y el cinto con que siempre se cina. 

Esta será la merced de los que 
me persiguen por permisión de Yave, | 
y de los que imprecan males contra 
ïni alma. 

Pero tú, loh Yavel, Senor, pro- 
tégeme por el honor de tu nombre, | 
defiéndeme tú, según la bondad de 
tu misericordia, 

22 Pues soy un mísero desvalido | y 
mi corazón está herido en mi pecho. 

22 Voy desapareciendo como som- 
bra que se alarga, | soy sacudido 
como la langosta; 

2^ Mis rodillas están debilitadas 
por el ayuno, | y mi carne, enflaque- 
cida, desfallece. 

26 g^y g| oprobio de ellos, | me 
iniran y mueven la cabeza. 


cia expresa los sentimientos del salmista contra 
sus enemigos. Las palabras no pueden menos de 
chocar con nuestra raentalidad cristiana. Ya en 
otros salmos heraos dado la cxplicación que nos 
'parece más probable. Si el salmista puede con- 
Isiderarse como tipo del siervo paciente de Yave, 

I es en cuanto paciente, no en el modo de padecer 
I y sufrir, ni tampoco en cuanto a los frutos de la 
' pasiôn del siervo de Yave, que servirá para hacer 
'triunfar la fidelidad del Senor a sus promesas. 
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Ven en mi socorro, Yave, Dios 
mlo, I sálvame por tu piedad. 

Conozean que está en esto tu 
mano, ] que eres tú, Yave, quien lo 
ha hecho, 

Maldicen ellos, pcro tú bendeci- 
rás; I ellos se levantaron, pero serán 
confundidos | y tu sicrvo se alegrará. 

Se vestirán de ignominia los que 
me juzgan, | y serán cubiertos como 
dc palio por la vergiicnza. 

30 Yo ensalzaré grandemente a 
Yave eon mi boca | y lc alabarc en 
medio de la muchedumbre, 

3^ Porqiie se pone a la derecha del 
pobrc 1 y le salva de los que lc sen- 
tencian a muerle. 


110. (Vulg. 109.) 

EI Mesías, rey y sacerdote eterno, según 
el orden de Melquisedec. 

Salmo dc David. 

^ Oráculo de Yavc a ti, mi Se- 
nor (1): ] «Siéntate a mi dicstra, | 
en tanto que pongo a tus cnemi- 
gos I por cseabel de tus pics.» 

3 Extcndcrá Yave desde Siòn tu 
poderoso cctro: «Domina en medio 
dc tiis encmigos.» 

3 Tu piieblo se te ofreeerá espon- 
táneamente el dla de tu esfuerzo, en 
ornato consagrado. | Scròn para ti 
tus jóvcnes gucrreros, como roelo del 
seno dc la aurora,» 

* Ha jurado Yave y no sc arre- 
pentirá: «Tú eres saeerdote ctcrno, 
según el ordcn dc ÌMelqiiisedec.» 

3 Yavc estarò a tu diestra, quc- 
hrantando reyes el día dc su ira. 

• Juzgará a las nacioiies, llenando 


(i) Este salmo tíene cícrta scmejanza 
con el 2. Los judlos lo entcndían del Me- 
sías, y la objcción que Crîsto Nucstro Se- 
ftor presenta a los judlos en su controvcrsia 
con ellos no tiende a contradecir esa creencia, 
sino a mostrar que el Meslas es algo mïs que 
híjo de David (Mt.. 22, 42 y ss.). Los apóstoles 
citan varias veces los versos i y 4 para mostrar 
la exaltación de Jesucrísto y su sacerdocio (I. 
Cor.. 15, 25; Heb., i, 13; 10, 13: 5, 6; 7, 17), 
Los textos griego y hebreo difieren mucho en 
el verso 3* Scgûn el griego, la escena del prin- 
cipio tendrla lugar en el cielo. entre los esplen- 
dores de la corte celestial; segJn el texto hebreo, , 
en JeruMalín. dondc Dios reini cn su templo, y ' 
su ungido al lado de EI. EI pueblo le recibe con 
gusto V se oonc a sus órJenes para cmprender 1 
la guerra contra los adversarios. quc qucdan des- | 
hechos. 


la región de cadáveres. 1 Aplastará 
cabezas en vasto campo. 

’ «Beberá del torrente y por eso 
erguirá la cabeza.» 


111 . (Vulg. 110.) 

Grandeza de las otras de Dios. 

lAleluyal 

^ Alef: Quiero alabar a Yavc con 
todo mi corazón, ] Bct: en la con- 
grcgaciòn, en la gran asamblca de 
los sanlos. 

3 Cîuímcl; Grandes son las obras 
de Yavc, | DAlet: muy dignas de 
meditarse por todos cuaiitos cn ellas 
se delcitan. (1) 

3 Su obra es gloria y magnifi- 
cencia, | Vau: y su miscricordia es 
eterna por los siglos. 

* Zain: Hizo mcmorablcs siis mara- 
villas. 1 Jet: Yave cs misericordioso 
y clementc. 

3 Tet: Dió de comer a los quc le 
temcn, | Yod: acordándosc siempre 
dc sii alìanza. 

3 Caf: Mostró a su pucblo cl podc- 
río dc sus obras, ] Lòincd: dáiidole 
la poscsión dc las gcutcs. 

’ Mcm: Fidclidacl y justicîa son 
las obras dc sus manos: j Nun: son 
firmes todos siis prcceptos, 

3 Sòmcc: cstablecidos por los siglos, 
por la cternidad, | Ayiii: obra de 
fidelidad y rcetitud. 

® Pe: Hcscató a sn pucblo, ] Sade: 
ratifieó por la ctcrnidad su alianza. j 
Qof: Su nombre es santo y terriblc. 

Res: E1 principio dc la sabiduría 
cs temcr a Yave. | Sin: Los quc esto 
hacen ticncn bucn enteiidiniiento; | 
Tau: su alabanza permanece por los 
siglos. 


112. (Vulg. 111.) 

Bicnandanza del justo. 

lAlcliiyal (2) 

^ Alcf: Bicnaveiiturado el varón que 
teine a Yavc | Bet: y sc dclcita en 
gran manera en sus mandamicntos. 

3 Guímel: Sii deseendcncia será po- 


(1) Los portentos hcchos por Yave cn íavor 
de su puetlo han dc scr cons antcmenie recor- 
dados y agradecidos por sus fielcs. 

(2) Canta cl pocta la bicnaventuranza dcl 
justo y la bcnigna providcncia de Dios sobre íl. 
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derosa sobre la tierra, 1 Dálet: y la 
generación de los rectos le bendecirá. 

* He: Hay en su casa haciendas y 
riquezas, ] Vau: y su benevolencia 
permanecerá por siglos. 

* Zain: En las tinieblas resplan- 
dece la luz para los rectos. ] Jet: Es 
misericordioso, clemente y justo. 

^ Tet: Le va bien al varón que da 
y presta. ] Yod: Mantiene su estado 
por la justicia. 

® Caf: Ciertainente no caerá para 
siempre. | Lámed: E1 justo será en 
eterna memoria. 

’ Mem: No temerá la mala nueva. ] 
Nun: Su corazón estará firme, con- 
fiado en Yave. 

® Sámec: Constante será su corazón, 
impávido, 1 Ayin: en tanto que ve 
la suerte de sus enemig^os. 

® Pe: Da y distribuye a los po- 
bres. I Sade: Su beneficencia perma- 
nece por los siglos, | Qof: su poder 
se exaltará gloriosamente. 

lïes: Verá esto el impío y se 
Ilenará de despecho, ] Sin: rechinará 
los dientes y se repudrirá. 1 Tau: T.os 
deseos del impío se frustaran. 


113 . (Vulg. 112.) 

Benignidad de Dios con los humildes. 

^ lAleluyal (2). ] Alabad, siervos 
de Yave, ] alabad el nombre de 
Yave. 

® Sea bendito el noinbre de Yave, 
ahora y por los siglos eternos. 

® Sea alabado el nombre de Yave, 
desde donde sale el sol hasta donde 
se pone. 

^ Excelso sobre todas las gentes 
es Yave. ] Su gloria es más alta que 
los cielos. 

® iQuién semejante a Yave, nues- 
tro Dios, 1 que tan alto se sicnta, 
* Que mira de arriba abajo [ en 
los cielos y en la tierra 

’ Que levanta del polvo al pobre ] 
y alza del estiércol al desvalido, 

® Dándole asiento entre los prín- 
cipes, 1 entre los príncipes de su pueblo 
® Que liace a la estéril, sin familia, ] 
sentarse gozosa madre de hijosî 
lAleluyal 


(i) Este salmo es el primero de los del grupo 
de Alel (113-118). que se cantaban durante las 
solemnidades anuales en el templo, yen las ca- 
sas después del banquete pascual, corno acción 
de gracias. 


114 , 115 . (Vulg. 113.) (1). 

E1 Senor es el Dios único, protector 
de Israel. 

^ AI salir de Egipto Israel, ] la casa 
de José del pueblo extranjero, 

2 Hízose de Judá su santuario, ] de 
Isracl su imperio. 

® Vió el mar y huyó, ] el Jordáii 
se echó para atrás. 

^ Saltaron los montes como carne- 
ros I y los collados como corderos. 

® ÌC^ué tienes, oh mar, que huyes, ] 
tú, Jordán, que te echas atrásî 

® Vosotros, montes, que saltáis 
como carneros, ] vosotros, collados, 
como corderos. 

’ A la venida de Yave tiembla, loh 
tierral, | a la venida del Dios de 
Jacob, 

® Que puede hacer de la piedra 
lago de aguas, ] de la roca fuente de 
aguas. 


^ No por nosotros, loh Yavel, no 
por nosotros, ] hazlo por la gloria de 
tu nombre, \ por tu misericordia y 
tu fidelidad. 

2 iPor qué haii de decir las gen- 
tes: 1 «Dónde está su Dios», 

® Estando nuestro Dios en los cie- 
los I y pudiendo hacer cuanto quiereî 

^ Sus ídolos son plata y oro, ] obra, 
de la mano de los hombres; 

® Tienen boca y 110 hablan, | ojos 
y no ven, 

® Orejas y no oyen; 1 tienen narices 
y no huelen, 

2 Sus manos no palpan, sus pies 
no andan, ] no sale de su garganta 
un murmullo. 

® Semejantes a ellos sean los que 
los hacen ] y todos los que en ellos 
confían. 

® La casa de Israel confía en Yave, ] 
que es su protector y su defensor. 

La casa de Arón confía en Yave, ] 
que es su protector y su defensor. 

Los que temen a Yave confían 
en Yave, 1 que es su protector y su 
defensor. 

^2 Acuérdase Yave de nosotros \ y 
nos bendice; | bendice a la casa de 

(i) Estos dos salmos, bien distintos por el 
tema, en el íexto griego y en la Vulgata forman 
uno solo. Cantan los prodigios hechos por 
Dios en favor de su pueblo y pide el salmista 
que siga bendiciéndole, pues no es E1 impo- 
tente como los ídolos de las gentes. 
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Israel, ] bcndice a la casa de Arón, 

Bendice a los que temen a Yave, j 
pequenos y grandes. 

Acrézcaos Yave a vosotros, | a 
vosotros y a vucstros hijos. 

Benditos seáis de Yave, ] que 
hizo el cielo y la tierra. 

Los cielos son cielos para Yave, ] 
La tierra se la dió a los hijos de los 
hombres. 

No son los muertos los que 
pueden alabar a Yave, | ni cuantos 
bajaron al silencio. 

Pero nosotros sí, alabaremos a 
Yave, I ahora y por toda la eter- 
nidad. lAÌeluyal 


110. {Vulg. 114, 115.) (1). 

Acclón de graclas por haber sldo pre- 
servado de la muerte. 

^ Le amo porque oye Yave la voz 
de mis súplicas 

2 E inclina a mí sus oídos ciiando 
le invoco. 

® Prendido me habían los lazos de 
la muerte, | habíanmc sorprcndido las 
nnsiedadcs del sepulcro. | Todo cra 
angustia y afán para mí, 

* E invoquc el nombrc de Yavc: \ 
“Salva, ioh Yavel, mi alina. 

® Yavc es misericordioso y justo; | 
sí, nucstro Dios es piadoso. 

® Protegc Yave a îos dcsvalidos. | 
Vo era un míscro y él me socorrió. 

’ Vuelvc, alma mía, a tu quietud, 
porquc Yave fué gcncroso contigo. 

® Tú librastc mi alma de la muer- 
te, I mis ojos de las lágrimas, ] mis 
pics de la vacilacióii; 

® Y andaré en la prescncia de 
Vnve, 1 en la tierra dc los vivicntes. 

Llcno estaba de confianza, aun 
runndo decía; \ «Estoy en dcinasía 
iifligido.» 

Habíamc dicho en mi abati- 
inicnto: | «Todos los hombres son 
eiiganosos,» 

12 iQué podré yo dar a Yave | por 
todos los bcneficios quc mc ha hecho? 

1® Tomaré el cáliz de la salud, | e 
invocaré el nombre de Yavc. 

1“* Cumpliré los votos quc he hCcho 
a Dios I y ensalzaré el nombre de 


(i) Este s.ilmo se hallâ, sin razón, dìvidido 
en dos en l.is vcrsiones griega y latina. Da 
gracias a Dios cl salmista por habcrle librado 
de un próximo peligro de muerte. 


Yave; | en la presencia de todo el 
pueblo cumpliré mis votos. 

Es cosa preciosa a los ojos de 
Yave 1 la muerte de sus justos. 

1® iÒh Yavel Siervo tuyo soy, | 
siervo tuyo e hijo de ima esclava 
tuya. ( Tú rompiste mis cadenas. 

Te ofreceré sacrificio de ala- 
banza | v ensalzaré el nombre de 
Yave. 

1® Cumpliré mis votos hechos a 
Dios, I en la presencia de todo su 
pueblo. 

1® En los atrios dc la casa de 
Yave, 1 eii medio de ti, Jerusalén. | 
lAIeluyal 


117. (Vulg. 116.) 

Invitaclón a las gentes para que alaben 
al Senor. 

1 Alabad a Yave las gentes todas, | 
alabadle todos los pucblos (1). 

2 Porque claramente se ha mani- 
fcstado sobre nosotros su piedad, ( y 
su fidelidad permanecc por la ctcr- 
nidad. | lAIeluyal 


11«, (Vulg. 117.) 

Canto triunfal. 


1 Alabad a Yave, porque es bucno, 
porque es ctcjiia su miscricordia (2). 

2 Diga Tsrael que es bucno, ( que 
es etcrna su misericordia. 

® Diga la casa dc Arón que es 
hueno, | que es ctcrna su miseri- 
cordia. 

^ Digan los que temen a Yave quc 
cs bueno, | que es eterna su miscri- 
cordia. 

® En la angustia invoqué a Yavc, | 
y me oyó Yave ponìéndome en salvo. 

® Está por mí Yave; ^Quc pucdo 
temcr, ( qué podrán hacerine los 
Iiombresî 

’ Está Yavc por mí como socorro 


(1) Este breve salmo es mesiánico, en cuanto 
invita a las naciones todas a alabar a Yave, 
por la clara manifeslación de piedad y fidelidad 
cumpliendo las proniesas mesiánicas. 

(2) E1 poeta, librado por Dios dc gr.ives 
pcfigros, canta cl poder y la misciicordia dc 
Dios para con êl, y muestra firinc coiifianra 
fii su protcccióii. 
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iiiío: I Despreciaré, piies, a lodos los 
qiie nie odian. 

* Mejor es confiar en Yavc [ que 
confiar en los hombres. 

® Mejor acogerse a Yave [ que fiar 
cn los príncipes. 

Todas las gentes me cercaban, [ 
y confiado en el nombre de Yave, 
iuego las derrotaba. 

Me rodeabán, me cercaban, [ y 
confiado en el nombre de Yave las 
derrotaba. 

Me rodcaban como abejas, [ ar> 
dían como fuego en las espinas, [ y 
confiado cn el nombre de Yave las 
derrotaba. 

1? Fuí fuertemente empujado para 
que cayera, | pero fué Yave mi au- 
xilio. 

Yave es mi fortaleza y a él le 
canto salmos. [ E1 estuvo conmigo 
para darme la victorìa. 

15 Resuenan en las tiendas de los 
justos 1 voces de júbilo y de vic- 
toria: 

1® «îLa diestra de Yave ha hecho 
proezas, [ la diestra de Yave ha 
mostrado su pujanza, | la diestra de 
Yave ha hecho proezasl» 

1’ No moriré, viviré, [ para poder 
cantar las obras de Yave. 

1® Castigóme, castigóme Yave, | 
pero no me dejó morir. 

1® Abridme las puertas de la jus- 
ticia, 1 y entraré por ellas para dar 
gracias a Yave. 

2® Es la puerta de Yave, | entran 
por ella los justos. 

21 Te doy gracias, joh Yavel, por- 
que me oíste [ y estuviste por mí para 
la victoria. 

22 La piedra que rechazaron los 
constructores j ha sido puesta por 
piedra angular. 

22 Obra de Yave cs esto, | admira- 
ble a nuestros ojos. 

2^ Este es el día que hizo Yave: [ 
Alegrémo'nos y jubilemos en él. 

25 lOh Yavel Danos, danos victo- 
rias, 1 danos, loh Yavel, prospcri- 
dades.- 

26 Bendito quien venga en el nom- 
bre de Yave. [ Nosotros os bendeci- 
mos desdc la casa de Yave. 

2’ Yave es Dios, él nos mandó su 
luz. 1 Entretejed guinialdas en la 
la fronda [ y traedlas a los cuernos 
del altar. 

28 Tú ercs mi Dios. Yo tc alabaré, | 
mi Dios, yo te ensalzaré. 

2^ Alabad a Yave, porquc es bueiio, [ 
porque es eterna su inisericordia. 


Nî). (Vulg. 1180 
Alef. (1). 

Excelencias de la ley del Sefior. 

1 Bienaventurados aquellos que 
andan en camino inmaculado, | que 
andan en la ley de Yave. 

2 Bienaventurados los que guar- 
dan sus mandatos | y con todo su 
corazón le buscan, 

® Los que no cometieron iniquidad 
alguna | y marcharon por sus ca- 
minos. 

^ Tú mandaste que tus inanda- 
mientos | diligentemente se cum- 
plieran. 

5 Ojalá sean firmes mis caminos, [ 
en la guarda de tus preceptos. 

6 Entonces no seré confundido, [ 
cuando atienda a todos tus manda- 
mientos. 

’ Te confesaré con rectitud de co- 
razón, | acostumbrándome a tus jus- 
tísimos decretos. 

® Guardaré tus mandamientos. [ No 
me dejes jamás. 


Bet. 

® iCómo mantendrá el. joven la 
limpieza de sus caminos? j Guar- 
dando tus palabras. 

16 Yo te he buscado con todo el 
corazón. | No permitas que me aparte 
yo de tus preceptos. 

11 He escondido en mi corazón tus 
palabras [ para no pecar nunca con- 
tra ti. 

12 iBeiidito seas, oh Yavel | Ensé- 
name tus preceptos. 

15 Con mis labios he pregonado [ 
todos los decretos de tu boca. 

i^ Me he alegrado por el caiyiino 
de tus amonestaciones [ más que por 
todas las riquezas. 

15 Quiero meditar tus preceptos, [ 
considerar atentamente tus caminos. 


(i) Este saíi.io, el más largo de todo el sal- 
terio, canta las excelencias de la divina ley. Es 
alfabético, y cada estrofa consta de ocho versos, 
que comienzan con la letra que a cada uno co- 
rresponde según el orden del alfabeto hebreo. 
En cada uno de los ocho versos de la estrofa se 
menciona la ley divína designada con una palabra 
distinta: Ley, mandamientos, juicios, estatutos. 
etcétera. Tal vez en su origen el orden de todos 
estos distintos nombres fuera el mismo en todas 
las estrofas; pero hoy no sucede así, seguramente 
por los inevitables descuidos de los copistas. 
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^le deleitaré en tus estatutos, | 
no me olvidaré de tu palabrá. 


OuimeL 

Concede a tu siervo | vivir guar- 
dando tus preceptos. 

Abrc mis ojos, | para quc pueda 
ver las maravillas dc tu ley. 

Soy pcrcgrino en la tierra, | no 
me encubras tus mandamientos. 

Consúmese mi alma ] por el 
deseo constantc de tus decrctos. 

Tú increpas a los soberbios, ] y 
son malditos cuantos se desvían de 
tus mandamientos. 

Aparta de mí el oprobio y el 
dcsprccio, j pues he guardado tus 
mandamicntos. 

2® Aunqiie se sentaron los príncipes 
cn conscjo y hablaron coiitra mí, j tu 
siervo meditaba tus estatutos. 

2* También tus amonestaciones son 
mis dclicias, j mis consejeras. 


Dálet^ 

2* Pegada al polvo está mi alma. j 
Conserva nii vida según tu palabra. 

2® Te expusc mis nccesidadcs y mc 
escuchaste. | Enséiìamc tus preccptos. 

2’ Haz que cntieiida los caininos 
de tus mandaìnientos | y pucda me- 
ditar sobrc tus maravillas. 

28 Va mi alma encorvada por la 
tristcza. I Júzgamc tú según tu pa- 
labra. 

28 Apártame dcl cainino dc la mcn- 
tira 1 y dame clemcntc tus ense- 
naiizas. 

88 Elegí el camino de la vcrdad, j 
hice míos tus dccrctos. 

8^ Estoy adhcrido a tus manda- 
inientos, lôh Yavel | No permitas quc 
sea confiindido. 

82 Corrcré por el camino de tus 
inandamientos j y tú cnsancharás mi 
corazón. 

Hc. 

88 Instrúycme, loh Yavcl, cn el 
camino dc tus mandatos, | para quc 
del todo los cumpìa. 

8® Dame cntcndiiniento, para quc 
guarde tu ìey j y la cumpía con todo 
el corazón. 

88 Haz quc vaya por la senda dc 
tiis mandaniiento.s, | qiic cs nii dc- 
leito. 


8* Iiiclina mi corazón a tus con- 
.seios, I 110 a la avaricia. 

8’ Aparta mis ojos de la vista de 
la vanidad j y dame la vida de tus 
caminos. 

88 Cumple a tu siervo tu palabra, | 
la que a quicnes te temen prometiste. 

88 Aparta de mí cl oprobio que 
temo, I porque tus decretos son para 
bicn. 

^lira que he anhelado tus pre- 
ceptos, I y guarda mi vida en tu 
justicia. 

Vau. 

Venga, pucs, sobre iní tu pie- 
dad, loh Yavel, j tu salud según tu 
palabra; 

^2 Para que a quienes me increpan 
pucda responderles j que he espc- 
rado en tu palabra. 

88 No quites janiás de mi boca las 
palabras dc vcrdad, j pues espero 
tus dccretos. 

88 Que guarde sicmprc tu lcy j por 
todos los siglos. 

88 Quc marchc en holgura, j por- 
quc he buscado tus prcceptos. 

88 De tus mandainientos hablaré 
aun ante los rcyes, \ no me aver- 
gonzaré. 

8’ ^le delcitaré en tus inaiida- 
micntos, I quc cs lo quc anio. 

88 Alzaré niis inanos a tus man- 
damientos, quc anio, j y meditaré eii 
tus dccretos. 

Zain. 

88 Acuérdatc de la palabra dada 
a tu siervo, \ en la cual me hiciste 
csperar. 

8® Estc es mi consuelo en mi aflic- 
ción: I que tu palabra mc dió la 
vida. 

8^ Mucho sc cmpcnan los pctulaii- 
tcs cn descarriarnie, | pcro yo no mc 
aparto de tu ley. 

82 Mc acucrdo de tus juicios de 
tiempo antiguo, | loh Yavcl, y mc 
consuclo. 

88 Ardo al vcr que los impíos j se 
apartan de tu lcy. 

88 Fueron mis cantos tus cstatu- 
tos, I en la casa de ini peregrina- 
ción. 

88 De nochc me acucrdo dc tu 
noinbrc, loh Yavel, | y guardo tu 
ley. 

88 Esta lia sido nii siiortc: | rruardai* 
tijs prccoptos. 
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JeL 

Mi porción, joh Yaveî, dije, | es 
guardar tu palabra. 

Te pido y tc ruego con todo el 
corazón | que me seas propicio según 
tu palabra. ' 

Miro y remiro mis caminos, | y 
hago que marchen mis pies por tus 
mandamientos. 

Me apresuro y no vacilo | en 
guardar tus mandatos. 

Las ligaduras de los impíos me 
estrecharon, | pero yo no mc olvidé 
de tu ley. 

Me levanto a medianoche, | para 
darte gracias por tus justos juicios. 

Soy amigo de cuantos tc temen | 
y guardan'tus mandamicntos. 

La tierra está llena, loh Yavel, 
de tus piedades. | Enscname * tus 
mandatos. 

Tet. 

Obraste benignamente con tu 
siervo, I loh Yavel, según tu pa- 
labra. 

«« Enséíîame y dame la dicha de 
saber y conocer, | pues que creo en 
tus mandamicntos. 

«’ Antes de ser humillado estuve 
descarriado, | pero ahora guardo tu 
ley. 

"68 epeg bueno y bienhechor: | 
ensénamc tus estatutos. 

Sugeríanme falscdades los sobcr- 
bios, I pcro yo guardaré con todo 
corazón tus prcccptos. 

Craso está como sebo su cora- 
zón, I pero yo tengo eii tu lcy todas 
mis delicias. 

Bien me ha estado scr humi- 
llado, I para aprender tus manda- 
mientos. 

Mi mayor bicn es la ley de ,tu 
boca, I mejor que millares de oro y 
de píata. 

Yod. 

Tus manos me hicieron y me 
formaron. | Dame entendimiento para 
saber tus mandamientos. 

Los que te temen me ven y se 
alegran, | porque he esperado en tu 
palabra. 

’s Conozco, joh Yavel, que son jus- 
tísimos tus juicios, | y que clemen- 
temente me afligiste. 

’« Consuéleme tu piedad, | según 
lu palabra a tu sîervo. 


’’ Venga a mí tu misericordia y 
reviviré, | porque tu ley es mi de- 
licia. 

Confundidos sean los soberbios 
que mendazmente me enganaron, | 
pero yo meditaré en tus amonesta- 
ciones. 

Vengan a mí los que te temen, | los 
que conoccn tus mandatos. 

Sea íntegro mi corazón en tus 
estatutos, | no sea confundido. 


Caf. 

Deshácese mî alma por el deseo 
de tu ayuda. | Espero tu promesa. 

«2 Consûmense mis ojos por el deseo 
de tu palabra, | diciendo: «^Cuándo 
me consolarás?» 

Porque estoy como odre puesto 
al humo, | pero no olvido tus esta- 
tutos. 

iCuántos scrán los días de tu 
siervoT | ^Cuándo harás justicia con 
los que me persiguenî 

Cavaron los soberbios hoyas 
para mí, | los que no son según 
tu ley. 

«« Todos tus mandamientos son 
verdad, | pero pérfidamente me per- 
siguen. iSocórremel 

Casi me han echado por tierra, | 
pero yo no he abandonado tus pre- 
ceptos. 

«« Vivifícame segûn tu misericor- 
dia, I para que guarde las palabras 
de tu boca. 


Lámed. 

Tu palabra, loh Yavel, es eter- 
na, I persiste tanto como el cielo. 

Es por generaciones y generacio- 
nes tu palabra. | Así formaste la tie- 
rra y perdura. 

A tu decreto obedecen el día y 
la noche, [ pues todo te sirve. 

Si tu ley no fuera mi delicia, 1 ya 
antes habría perecido en mi aflic- 
ción. 

No me olvidaré jamás de tus 
preceptos, | pues con ellos me has 
dado la vida. 

Tuyo soy, sálvame, | pues busco 
tus preccptos. 

Espcran los impíos perderme, | * 
pero yo poiigo mi atención en tus 
avisos. 

®« A toda perfección veo fin, | pero 
lus mandamientos son amplísirnos. 






022 


SALMOS 


Mem. 

lCuánto amo tu leyl | Es mi 
asidua meditación. 

Tu ley me hace más sabio que 
mis enemigos, | porque de cierto es 
mía eternamente. 

^le hace más prudente que çuau- 
tos me ensenan, | si son tus manda- 
mientos mi meditación. 

Soy más entendido que los an- 
cianos, I si guardo tus preceptos. 

Retraje mjs pies de todo mal 
camino, | para guardar tu palabra. 

No me he apartado de tns man- 
datos, I porque con ellos me ense- 
naste. 

lCuán dulces son a mi paladar 
tus preceptos, | niás que la miel para 
mi bocal 

De tus preceptos saco inteli- 
gencia, | por eso detesto toda íalsa 
senda. 

Nnn. 

106 palabra es para mis pies. 
uiia lámpara, | la luz de mis pasos. 

He jurado, y quiero cumplirlo, | 
guardar los decretos de tu justicia. 

Soy sobrcmanera afligido. | lOh 
Yave, viviíícame según tu palabral 

Acepta benignamente, loh Yavel, 
las oblaciones voluntarias de mi boca, | 
y cnséname tus decretos. 

Mi vida está en constante peli- 
gro, I pero no he dado al olvido tu ley. 

^fe pusieron los impíos una 
trainpa, | pcro no me desvié de tus 
precept 3S. 

Son mi heredad para siempre tus 
piilalnns, | son ciertamcnte el gozo 
de iiii corazón. 

Inclino mi corazón | a cumplir 
tus mandaniicntos, desde ahora para 
la etcrnidad. 

Sámec. 

Detesto la doblez de corazón | y 
amo tu ley. 

Tú eres nii defensa y mi escu- 
do, I y espero tus palabras. 

Aprended de mí los impíos, | y 
dejadme giiardar los mandamientos 
de mi Dios. 

11* Sosténme según tu palabra y 
viviré, I y no permitas que vea frus- 
trnda mi esperaiiza. 

11’ Susténtame para que sea snlvo | 
y me convierta sieiiiprí' u liis pri* 
ceptos. 


11* Tú aborreces a cuantos se apar- 
tan de tus mandamientos, | porque 
siis pensamientos son pérfidos. 

11* Escorias son para ti todos los 
impíos de la tierra; | por eso yo anio 
tus preceptos. 

i^* Se estremecc mi carne por temor 
a ti, I y tcmo tus juicios. 


Aijin. 

121 He hecho justicia y derecho, ] no 
me dèjes en manos de mis opresorcs. 

122 Responde por tu siervo para 
bien, I no me opriman los soberbios. 

123 Consúmense mis ojos por el 
deseo de tu socorro | y del edicto 
de tu justicia. 

12* Haz con tu siervo segim tu 
piedad, | y enséname tus decretos. 

12® Siervo tuyo soy, dame enten- 
dimiento | para conocer tus manda- 
mientos. 

12* Tiempo cs de hacer, joh Yavcl, | 
pues han violado tu ley. 

12’ Por eso yo amo tus mandaniien- 
tos I más que el oro, el oro purísimo. 

128 He procedido rectamente con- 
forme a todos tus preceptos, | y he 
odiado todo camino íalso. 


Pe. 

12* Son admirables tus testinionios, | 
por eso los guarda mi alma. 

138 La expiieación de tus palabras | 
ilumina y da intcligencia a los riidos. 

121 Abro ini boca, y suspiro | de 
deseo de tus mandamientos. 

132 Vuélvete a mí y seme propicio, | 
como haces con los que aman tu 
nombre. 

133 Dirige mis pasos con tus pa- 
labras, | y no dejcs que me domine 
iniquidad alguna. 

13* Líbrame de la opresión de los 
liombres, | para que pueda guardar 
tus preceptos. 

133 INIuestra tu serena faz a tii 
siervo, I y enséiìame tus preceptos. 

13* Arroyos de aguas caeii de mis 
ojos, I porque no guardan tu ley. 


Snde. 

13’ Justo eres, loh Yavel, | y justos 
son tus juieîos. 

•38 ^íandasle tus inaiidamieiilos con 
justieia I y con suina heiiignidad. 
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ilan al olvido tus palabras mis ene- 
inigos. 

Accndrada del todo es tu pa- 
labra, | y tu sicrvo la ama. 

Pcqueno y despreciable soy, | 
pero iio me olvido de tus preceptos. 

Tu justicia es eterna, | y tu 
doctrina es firmísima verdad. 

^^3 Si me hallaren la angustia y la 
aflicción, I tus mandamientos soii 
inis delicias. * 

Justa norma son por la eter- 
nidad tus preceptos. | Haz que los 
entienda y viva. 

. Qof. 

Clamo con todo mi corazón, 
óyeme, | joh Yavel, haz que guarde 
tus preceptos. 

Clamo a ti, socórreme, | para 
que guarde tus mandamientos. 

Muy de manana vengo ya a 
implorar tu auxilio | y espero tu 
palabra, 

Se anticipan a las vigilias niis 
ojos, I para meditar tus palabras. 

Oye mi voz según tu miscri- 
cordia, loh Yavel, | y haz que viva 
según tus decretos. 

Acercáronse los que maligna- 
mente me persiguen, | los que se 
apartaron de tu ley; 

Pero cercano estás tú, joh 
Yavel, I y todos tus mandamientos 
son fidelísimos. 

Mucho ha que eiitendí que tus 
mandamíentos | los fundaste para el 
tiempo de la eternidad. 

Res. 

Ve mi aflicción y sácame dc 
ella, I pues’ que no he olvidado tu 
ley. 

Defiende mi causa y protégeme; | 
según tu palabra dame vida. 

Muy lejos está de los impíos 
la salvación, | porque no buscan tus 
maiidatos. 

166 ]\Xuy abundantes son tus mise- 
ricordias, | joh Yavel Haz que viva 
según tus decretos. 

Muchos son mis enemigos y 
pcrseguidores, | pero no me aparto 
de tus mandamientos. 

16 8 Yçq g rebeldes y me recomo, | 
porque no guardan tus preceptos. 

Mira qiie amo tus leyes, ] loh 
Yavcl Consérvame se^ún tu piedad. 

La suma de tu palabra es la 
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verdad, | y todos los dccretos de tu 
boca son para la eternidad. 


Sin. 

Persiguiéronme sin causa los 
príncipes, | pero mi corazón temía 
tus palabras. 

Tan contento estoy con tus 
palabras, | como quien halla abun- 
dante presa. 

1®® Odio y abomino la falsedad | y 
amo tu doctrina. 

1®^ Siete veces te alabo en el día, | 
por los decretos de tu justicia. 

1®® Mucha paz tienen los que aman 
tu ley; | no hay para ellos tropiezo. 

^®® He esperado de ti mi salvación, 
joh Yavel, | y he cumplido tus man- 
damientos. 

1®’ Ha guardado mi alma tus en- 
senanzas | y las amo en extremo. 

1®® Guardo tus preceptos y tus en- 
sehanzas, | porque todos mis cami- 
nos están a tus ojos. 


Tau. 

^®® Llegue mi súplica a tu presen- 
cia, joh Yavel, | y según tu palabra 
dame inteligencia. 

Venga mi deprecación a ti, | y 
según tu palabra, sálvame. 

Mis labios te cantarán alaban- 
zas, I si me enseiìas tus leyes. 

Cantará mi lengua tu fideli- 
dad, I porque justísimos son todos 
tus mandamieiitos, 

Sea conmigo tu mano para 
ayudarme, ) pues he elegido tus pre- 
ceptos. 

Deseo tu salud, joh Yavel, | pues 
tu ley es mi deleite. 

176 Viva mi alma para alabarte j y 
denme ayuda tus decretos. 

i’® Si errare como oveja perdida, 
busca a tu siervo, | pues no me he 
olvidado de tus mandamientos. 


120. (Vulg. 119.) 

Quejas contra los perturbadores de la paz. 

Cántico gradual (1). 

^ En la angustia clamé a Yaye, | y 
él me respondió. 


(i) Es el primero de los llaraados salmos gra- 
duales, que terminan con el 134, grupo de cantos 
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2 Libra, joh Yavel, ini alma del 
labio mendaz, ] de la lengua fraudu- 
lenta. 

3 iQué se te dará y qué se te aiia- 
dirá, oh lcngua dolosaî 

* Saetas de un íuerte con carbones 
de retama. 

® lAy de mí, peregrino cn Mescc, | 
que liabito en las tiendas de Cedarl 

« Demasîado se ha prolongado mi 
destierro | entre los que son enemigos 
de la paz. 

’ Yo soy todo paz, pcro así que 
les hablo [ ya está la gueira. 


121; (Vulg. 120.) 

Seguridad del protegido por Dios. 

Cántico gradual. 

^ Alzo mis ojos a los inontes, ] dc 
donde me ha dc venir el socorro (1). 

3 IVfi socorro ha de venirine dc 
Yave, 1 el Hacedor dc los ciclos y 
dc la tierra. 

3 Xo consentirá que resbalen tus 
pics, 1 no dormirá tu custodio. 

« No dormirá, no dorinitará, | el 
qne guarda a Israel. 

3 Yave es tu custodio, \ Yave es 
tu protcctor a tu lado dcrecho. 

• Por cl día no te niolcstará el 
sol, 1 ni'por la nochc la luna. 

’ Yave te guardará de todo mal, \ 
guardará tu vida; 

® Guardará Yavc tus salidas y tus 
entradas, ] aliora y por la eternidad. 


122. (Vulg. 121.) 

Salutación a Jerusalén. 

Cántico gradiial. De David. 

^ Alegrénic dc lo quc ine dccían: | 
«Vamos a la casa dc Yavc(2).» 

* Estuvicron iiuestros pies [ cn tus 
puertas, |oh Jerusalénl 

3 Jcrusalén, edificada coino cìii- 
dad 1 bicn unida y coinpacta, 

* A dondc suben las tribits, las 


quc cantaban los quc dc todas partcs subían a 
Jcrusalén (asccnsioncs) para celcbrar las varias 
festiddades del ano. Se lamenta el saimista de 
su prolongaUo dcsticrro cntre gcntcs cnemigas 
de la paz. 

(t) Canta cl pocta la firme scguriJad de 
Israel, a quien protegc su Dios. 

(a) £I poeta. Ileno de entusiasmo al con- 
femplar a la Jcrusalén restaurada. pìdc para eila 
toda suerte de bendictones. 


tribus de Yave, | al riLu de Israel, 
para celebrar cl nombre de Yave. 

3 Allí se alzaron las sillas del jui- 
cio, I las sillas de la casa de David. 

• Rogad por la paz de Jerusalcn. | 
Vivan en seguridad los que te aman. 

’ Reine la seguridad dentro de 
tus muros, | la tranquilidad sobre 
tus torres. 

3 Por amor de mis hermanos y 
compaiìeros, | te deseo la paz. 

• Por amor dc la casa de Y'avc, 
nuestro Dios, \ te deseo todo bieii. 


123. (Vulg. 122.) 

Fervîente petición der auxilio divino. 

Cántico gradual (1). 

^ A ti alzo yo mis ojos, \ a ti qiie 
habitas en los cielos. 

3 Coiuo cstán ateiitos los ojos de 
los siervos a las inanos de sus sciìo- 
res, 1 coino están atentos los ojos 
de la csclava a la mano de su se- 
nora, \ así se alzan luicstros ojos a 
Yavc, nuestro Dios, | hasta quc tenga 
misericordia de nosotros. 

3 Ten misericordia, loh Yavel, ten 
miscricordia de nosotros, \ porque 
estamos del todo hartos de menos- 
prccios. 

« Muy harta está nucstra alma ] dcl 
cscarnio dc los prcsuntiiosos | y dcl 
dcsprccio dc los soberbios. 


124. (Vulg. 123.) 

Acción de gracias por el auxilio recibido 

C.'^ntico gradual. De David (2). 

^ A no haber cstado Y'avc por 
iiosotros, 1 diga Israel, • 

3 A iio haber estado Yavc por nos- 
otros, 1 cuando sc alzaron contra 
nosotros los hombrcs, 

3 V'ivos nos liabrían tragado en- 
toiices, 1 ciiando ardía su ira contra 
nosolros. 

Ya cntonecs nos habríaii sumcr- 
gido las aguas. ] Ha pasado sobrc 
iiiicslra alma un torrciite, 

3 V nos habrían ahogado las bu- 
llciites agiias. 

(i) Amargado por los oprobios dc que cl 
pueblo cs objcto por par.c dc los gcntilcs, pide 
el liaimista a Dios qjc los haita ccsar. 

ta) EI saimista da gracìas a Dios por haber 
libraJo a su pueblo cuanJo p.irecia que no 
había ya salvación para él. 
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® Bcndito sca Yave, \ que no nos 
dió por prcsa de sus dientcs. 

’ Escapó nuestra alma coino una 
avccilla aî lazo dc los cazadorcs; ] rom- 
pióse el lazo y fiiimos librados. 

® Niicstro auxilio cs el nombre de 
Yave, 1 quc hizo los ciclos y la tierra. 


125. (Vulg. 124.) 

Invocación del auxillo dlvino sobre Israel. 

Cóntico gradual (5). 

^ Los quc corifíaii cn Yavc son 
como el moiìtc de Si»>n, ] quc cs 
inconmoviblc y permanccc por sicmprc. 

* Estîi Jcrusaléii rodcada dc mon- 
tcs, I y así rodea Yavc a su pucblo, \ 
alìora y por la ctcrnidad. 

® De cicrto no pcrmilirá Yavc que 
pcrmanezca \ cl cctro dc los împíos 
sobrc la siicrtc dc los justos, | para 
que no ticndan los justos sus nianos 
a la iniquidad. 

* Haz, )oh Yavc!, bien a los bue- 
nos, 1 a los rcctos dc corazón; 

® Mas a los quc van por caminos 
tortuosos, 1 remuévalos Yavc jiinta- 
mcnte con los impíos. ] iPaz sobre 
Israell 

126. (Vulg. 125.) 

Petición de la plena restauración. 

Cántico gradiial. 

^ Cuando rcstauró Yavc la sucrte 
dc Sión, 1 cstábamos como quicn 
sucna (1). 

2 Llcnósc cntonccs de risas nuestro 
corazón ] y de jiibilo nucslra boca. [ 
Decían cntonccs las gcntcs: 

® «iMagníficamciitc ha obrado con 
éstos Yavel» | Magníricamcntc, cn 
verdad, obró Yavc con nosutros, | y 
nos lleiiamos dc gozo. 

^ Rcstaiira, loli Yavcl, nuestra 
suertc, I como a los arroyos dcl 
Negucb. 

® Los que cn llanto scmbraron | 
cosechen en ji'ibilo. 

® Van y andan Iristcs, llorando, | los 
^ue llevaban la semilla para arro- 
jarla. \ iVcngan, vcngan alcgrcs, ju- 
bilosos, I traycndo sus liaccs! 

(i) La seguridad de los que en Dios confían 
cs tan grande como ia de Jerusalén por lo íuerte - 
de su sitio y la protección de Yave 
(a) Con grande admiración de Israel, ia | 
’restauración cstá comenzada; el salmista pide 
la consumación de la misma. 


127. (Vulg. 126.) 

Todo éxito depende de la divina 
protección (1). 

Cántico gradual. Dc Salomón. 

^ Si Yavc no edifica la casa, [ en 
vano trabajaron los que la cons- 
truían. ] Si no guarda Yavc la ciu- 
dad, I cn vano vigilan sus ccntinelas. 

2 Vano os scrá madrugar, acostaros 
tardc 1 y que comúis cl pan del dolor: \ 
cs Yave cl quc a sus elegidos da 
cl pan como cn suciìos. 

® Don de Yave son los liîjos, \ es 
mcrccd suya cl friito dcl vicntre. 

® Lo quc las sactas cn la mano 
del guerrcro, | cso son los hijos de la 
flor de los aiìos. 

® iBienavcnturados los que de ellos 
ticncn llcna su aljaba! \ No serán 
confundidos, | cuando hayan de liti- 
gar cn la pucrta con su advcrsario. 


128. (Vulg. 127.) 

Felicidad del justo. 

Cántico gradual. 

^ Bienavcnturado tú, si temes a 
Yave y andas por sus caminos (2). 

2 Comiendo lo ganado con cl tra- 
bajo de tus manos, ] serás feliz y 
bicnaventurado. 

® Tu mujer será como fructífera 
parra ] en el intcrior de tu casa. ] Tus 
hijos, como rcnuevos de olivo en de- 
rredor de tu mcsa. 

® Así cicrtamcntc scrá bcndecido 
el varón | quc teinc a Yave. 

® Bcndígatc Yave dcsdc Sión, \ y 
vcas próspera a Jcrusalén todos los 
días dc tu vida; | y vcan los hijos 
dc lus hijos I la paz sobre Israel. 


129. (Vulg. 128.) 

Oración contra los enemigos del pueblo. 
Cántico gradual. 

1 «Mucho inc han atribulado desde 
mi juvcnlud», 1 diga Israel (3): 

2 «Mucho mc han atribulado desde 


(1) Sin Dios nada hay seguro; con E1 todo 
' io está. 

(2) Felicidad del justo bendecido del Senor. 
I (3) En nombre de Israeir el saimìsta declara 

haber sufrído mucho de sus cnemigos; pero 
Dìos justo le libró de los malvados. 
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111 1 adulesceiuia, | pero iio prevale- 
cieron contra nii.» 

® Aradores araron sobre tnis es- 
paldas, 1 hieieron largos surcos. 

^ Pero es justo Yave, ] y rompió 
las eoyundas de los impíos. 

^ Sean confiindidos y vuélvanse 
atrás 1 todos los que aborreeen a 
Sión. 

® Sean còmo la hierba de los teja- 
(los, 1 que se seea antes de creeer; 

’ Dc que no llena su jnano el 
segador, 1 ni su seno el qûe recoge 
las gavillas; 

® Ni diccn de ella los transeúntes: | 
«La bendicióu de Yave sobre voso- 
tros, 1 os bendeeimos en el nombrc 
de Yave.» 


i:{0. (Vulg. 129.) 

Imploración de la dlvina misericordia. 

Cántico graduai, 

^ De lo profundo te invoco, loh 
Yavel (1). 

2 Oyc, Yave, mi voz. ] Estén aten- 
tos tus oídos I a ia voz de inis sú- 
plieas. 

® Si guardas, loh Yavel, los dc- 
litos, I iquién, oh Senor, podrá sub- 
sistir? 

* Pero eres induigcnte, ] para quc 
seas rcverenciado eon tcmor. 

® Yo cspero en Yave, | mi aima 
espera sus promesas. 

® Espera mi aima a Yavc, ] más quc 
el aiba ios centineias nocturnos, ] ci 
amaneeer ios centineias nocturnos. 

’ Confíe Israei cn Yavc, 1 porque 
dc cl viene ia miserieordia ] y gcnc- 
rosa vcdención. 

® El, pues, rcdimirá a Israei ) de 
todas sus iniquidades. 


lai. (Vuig. 130.) 

Confesión de humildad. 

Cántieo graduai. De David (2). 

^ No se ensoberbece, loh Yavel, mi 
corazón, ] ni son aitancros mis ojos. 1 
No corro detrás de grandczas, ] ni tras 
de eosas demasiado aitas para mí. 


(1) De lo profundo de su tnbulación clama 
el salmisia a Dios. seguro de alcanzar la miseri- 
cordia de Yave. 

(2) HumiII.ido ante Dios, el salmista confía 
en El e invita a Israeí a la niisma confianza. 


2 Aiites he reprimido mis deseos, 1 
eomo nino destctado de la madre. | 
Como nino destetado está mi alma, 

® Espera, loh Israeli, en Yave, [ 
ahora y para siempre. 


1 : 12 . (Vulg. 131.) 

Canto para ia dedicación del tempio 
de Saiomón. 

Cántico graduai. 

^ Acuérdate, loh Yavel, de David | 
y de su gran piedad (1). 

^ Cómo juró a Yave | e hizo 
voto ai Poderoso de Jaeob. 

® «No entraré en la morada de mi 
casa, 1 ni subiré al lecho de mi es- 
trado; 

* No daré a mis ojos cl suciìo, ] ni 
ci dormir a mis párpados; 

® Mientras no haiie estancia para 
Yave, 1 y habitaeión para el Pode- 
roso de Jacob.» 

® He aquí io que hemos oído en 
Efrata, 1 io que hcmos haiiado cii 
ei eampo de ia seiva: 

’ «Vamos a su habitaeión, | ado- 
reinos junto ai escabci de sus pics.» 

® Levántate Yave, y vcn a tu 
morada, ] tú y ei arca de tii ma- 
jestad. 

* Vístanse tus saccrdotes dc jus- 
tieia, 1 y jubiien tus santos. 

Por ainor de David, tu siervo, | 
110 te apartcs dc tu uiigido. 

“ Juró Yave a David vcrdadera- 
mcnte, y 110 se apartará de eilo: ] «Del 
fruto de tus entraiìas pondré sobre 
tu trono (2). 

Si guardan tus hijos mi alianza 
y ias ciisenanzas que yo ies daré, | 
también sus iiijos sc sentarán sobre 
tu troiio.» 

Ciertamciitc eligió Yave a Siihi, | 
la adoptó por morada suya. 

«Èsta será por sicmprc mi man- 
si(5n, 1 aquf iiabitaré, porqiie ia he 
deseado. 

Daré mi beiidicióii a siis provi- 
siones 1 y saciaré de pan a siis pobres. 


(1) Recuerda el salmista la piedad de David 
al trasladar cl arca a Jerusalén, su propósito de 
levantar un tcmplo, la promesa que Dios en 
pago le hizo de perpetuar su dinasiía y la elcc- 
ción de Sión para morada de Dios. 

(2) E1 mcsianismo de csle salmo es claro, 
aicndiendo a quc cl lema en él dcsarrollado es 
la promesa de Dios a David. Este scntido me- 
siánico resalu más claramenie en los versfculos 
fmales. 
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Revestiré de saiud a sus sacer- 
dotes 1 y sus santos se alegrarán 
jubilosos. 

Aquí haré crecer altamente el 
cuerno de David, ] y prepararé la 
lámpara a mi ungido. 

A sus enemigos los cubriré de 
ignominia, 1 y brillará sobre él mi 
diadema.» 


líW. (Vulg. 132.) 

Deleitosa comunión de los santos. 

Cántico gradual. De David. 

^ Ved cuán bueno y deleitoso cs ] 
habitar en uno los hermanos (1). 

^ Es como finísimo óleo sobre la 
cabeza, ] que desciende sobre la barba, 
barba de Arón, ] y baja hasta la 
orla del vestido. 

® Como el rocío del Hermón, | que 
desciende sobre los montes de Sión, ] 
pues allí envía Yave su bendición | y 
vida eterna. 


134. (Vulg. 133.) 

Acción de gracias para la larde. 


Cántico gradual (2). 

} Mirad, bendecid a Yave, vosotros 
todos los siervos de Yave, | los que 
de' noche permanecéis en la casa de 
Yave, en los atrios de la casa de 
Yave, nuestro Dios. 

2 Alzad vuestras manos al santua- 
rio 1 y bendecid a Yave. 

® Desde Sión bendígate Yave, | Ha- 
cedor de cielos y tierra. 


135. (Vulg. 134.) 

Canto de acción de gracias. 

^ jAleluyal ] Alabad el nombre de 
Yave, I alabadlo, siervos de Yave (3). 

2 Que estáis en la casa de Yave, | en 
los atrios de la casa de nuestro Dios. 

® Alabad a Yave, porque es bueno; j 
cantad salmos a su nombre, porque 
es benigno; 


* Porque eligió Yave para sí a 
Jacob, I a Israel por posesión suya. 

® Ciertamente sé que Yave es 
grande, \ que nuestro Senor está por 
encima de todos los dioses. 

® Yave hace cuanto quiere, 1 en 
los cielos, en la tierra, en el mar y 
todos los abismos. 

’ E1 trae las nubes desde los confi- 
nes de la tierra; ] él hace los relám- 
pagos para la lluvia, | saca el viento 
de sus escondrijos. 

® E1 hirió a los primogénitos de los 
egipcios, 1 lo mismo hombres que 
ganados. 

® Mandó senales y portentos sobre 
ti, Egipto, 1 sobre el Faraón y todos 
sus súbditos. 

E1 hirió a numerosas gentes ] y 
mató a poderosos reyes. 

A Seón, rey de los amorreos, | y 
a Og, rey de Basán, | y a todos los 
reinos de Canán; 

Y dió sus tierras en heredad \ 
a Israel, su siervo. 

lOh Yavel Tu nombre es eter- 
no. I Yave, tu testimonio es por 
edades y edades, 

Porque protege Yave a su pue- 
blo, 1 y se muestra propicio a sus 
siervos. 

Los simulacros de las gentes son 
oro y plata, | obra de las manos de 
los hombres. 

Tienen boca y no hablan, ] tienen 
qjos y no ven, 

Tienen orejas y no oyen, ] nari- 
ces, pero no hay aliento alguno en 
su boca. 

Semejantes a ellos sean los que 
los hacen | y cuantos en ellos confían. 

Casa de Israel, bendecid a Yave, | 
casa de Arón, bendecid a Yave. 

Casa de Leví, bendecid a Yave. ] 
Los que teméis a Yave, bendecid a 
Yave. 

Bendito sea Yave desde Sión, ] 
el que habita en Jerusalén. jAle- 
luyal 


136. (Vulg. 135.) 

Canto de acción de gracias. 


(1) iQué grata la sociedad de los que están 
hermanados por la piedad y el temor de Diosî 

(2) Es este salmo una invitación a los sacer- 
dotes y levitas que pemoctan en el templo 
para que bendigan al Senor. 

(3) Alabanza a Yave, por las grandes obras 
que ha realizado, y ante quien los ídolos son 
nada. 


^ Alabad a Yave porque es bue- 
no, j R. porque es eterna su miseri- 
cordia (1). 


(i) Este salmo es una verdadera letanía. En 
ella un coro cantaba el verso primero, y el pue- 
blo respondia: «Porque es eterna su misericor- 
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* Aîabad al Dios de los dioses, \ R. 

® Alabad al Senor de los senores, | R. 

* Al, que cs el único en hacer 
grandes maravillas; [ R. 

® A1 que hizo sabiamcrite los cie- 
los, I R. 

• A1 qiie afirmó la tierra sobre las i 
aguas; ] R. 

’ A1 que hizo los grandes lumina- 
res, I R. 

® E1 sol, para dominar de día, | R. 

• A la luna, para dominar dc no- 
che, 1 R. 

A1 que hirió a los primogénitos 1 
de Egipto, I R. 

Y sacó a Isracl de en medio 
de ellos, | R. 

Con mano fucrte y brazo tcn- 
dido, I R. 

A1 quc dividió en partes al Mar 
Rojo, I R. 

Y llcvó a Israel por en medio 
de él, 1 R. 

Y sumcrgió al Faraón y a su 
ejército cn cl Álar Rojo. ] R. 

A1 quc condujo a su pueblo por 
el desierto, | R. 

Que hirió a grandcs rcycs, 1 R. 

Y mató a rcycs podcrosos. | R. 

A Scón, rcy dc los amorrcos, \ R. 

Y a Og, rcy de Basán, | R. 

Cuyas ticrras dió cn licrcdad, | R. 

En hcrcdad a Israel, su sicrvo. |R. 

Quc cn nucstra humillación se 

acordó dc nosotros, ] R. 

** Y nos libró dc nucstros cncmî- 
gos, I R. 

Qiie da pan a toda carnc, | R. 

Alabad al Dios del ciclo, ] R. 


137. (Vulg. 136.) 

E1 amor de los cautivos por Sión. 

^ Junto a los ríos dc Babilonia, allí 
nos scntAbamos j y llorábamos, acor- 
dándonos dc Sion (1). 


dia*. frasc que muchas veces hallamos en las Sa- 
Rradas Escrituras. puesta en boca de los quc ala- 
ban al Senor en cl templo. La misericordia es cl 
atributo divino que más de relieve se pone en 
el A. T., a pcsar dc lo cual. los fariseos lo cntcn- 
dieron tan poco, que fué necesario que el SeAor 
Ics propusiesc la parábola del «hijo pròdigo*, y 
les recordase aquellas palabras: Misericordia 
quiero. que no sacrificios (Mt.. 9, 13). EI cs- 
tico de respuesta lo indicamos simplemente 
mediante la R. 

(i) Otro salmo imprecatorio. compucsto, sin 
duda, en Babilonia durante el cautiverio, o, por 
lo menos, bajo la impresión producida por el 
caurivcrio. El salmista expresa maravillosamente 


* De los sauces de sus orillas j col- 
gábamos nuestras cítaras. 

3 Allí los que nos tcnían cautivos 
nos pcdían que cantáseinos; \ los que 
nos habían llevado atados, quc nos 
alegráscmos: «Cantadnos alguno de 
los cánticos de Sión.* 

^ ^Cómo cantar en tierra extran- 
jera los cánticos dc Yave? 

® Si yo me olvîdare dc tî, Jerusa- 
lén, olvídese de mí mi dicstra; 

® Pcguesc mi lcngua al paladar, si 
yo no mc acordase de ti, | si no pongo 
a Jcrusalén por cncima dc cualquicr 
alegría. 

^ Rccuerda, loh Yavcl, a los cdo- 
mitas cl día dc Jcrusalcn. | Los que 
decían: «Arrasadla, arrasadla hasta 
los cimicntos.» 

® Hija dc Babcl, dcstinada a la 
dcvastación: | |Bicnavciiturado quicn 
tc dará lo quc tú nos distc a iios- 
otrosl 

• iBicnavcnturado quicn cogcrá a 
tus ninos \ y los estrcllará contra las 
picdras! 


138. (Vulg. 137.) 

Canto de acción de gracias. 

De David. 

^ Quicro alabartc, oh Yavcl, con 
todo mi corazón, j cantartc salmos 
antc ìos dioscs (l). 

* Me prostcrno liacia tii santo 
templo, 1 y canto tu iiombrc, por 
tu miscricordia y tu fidclidad, | piies 
has magnificado tu palabra, sobre 
todo nombrc. 

3 Y cuando tc invoqué mc oístc, \ 
y fortalccistc grandcmcntc mi alina. 

^ Tc alabarán, loh Yavcl, todos los 


su entranable amor a Jerusalín. Recuerda, como 
lo hacen también algunos profetas. la alegrla con 
quc los hijos de Edom vicron la ruina de Jeru- 
salén y su templo, y pide para ellos el castigo 
dívino; pcro, sobrc todo, su ánimo sc vuelvc con- 
tra Babilonia, la ciudad devastadora, que por la 
luz de las profeclas sabe destinada a su s'ez a la 
ruina y a la devastación. y a sus niAos cogidos 
por los pies y estrellados contra las rOv'as, cosa 
frecuente en estas devastariones aniiguas. La 
justicia de Dios para con las naciones es. a veces, 
en el A. T., sin miscricordia; ésta sc rescrva sólo 
para Israel. 

(i) Es bastante singular cl pcnsamicnto del 
salmista, que. habiendo recibido de Dios un be- 
nefício, le da gracias en sj tc'nplo, rodeado de 
todos los reyes, quc con él a’aban al Sciìor. EsfO 
sólo ticne reaUzación en el Meslas, cuyo rescate 
del sepuícro. la Resurrección, fué la salud y c) 
triunfo de todo el mundo. 
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reyes de la tierra, ( cuando oigan 
todas las palabras de tu boca. 

^ Cantarán los caminos de Yave. 1 
«iGrande es, ciertamente, la gloria 
de Yavel» 

® Excelso Yave, atiende al humil- 
de, 1 pero al soberbio le mira desde 
lejos. 

’ Cuando estoy en medio de la 
tribulación, preservas mi vida, 1 ex- 
tiendes tu mano contra la ira de 
mis enemigos, | y tu diestra me salva. 

® Cumpla Yave en mí. 1 Eterna es, 
job Yavel, tu misericordia. \ No dejes 
sin acabar la obra de tus manos. 


139. (Vulg. 138.) 

La oraníscíencía y oranìpresencla divina. 

A1 maestro del coro. Salmo de 
David. 

1 lOh Yavel, tú me has examinado 
y me conoces, | no se te oculta nada 
de mi ser (1). 

2 Tú conoces mi sentarme y mi 
levantarme, | y de lejos te das cuenta 
de todos mis pensamientos. 

® Escudrinas mi andar y mi acos- 
tarme, | tú investigas todos mis 
caminos, 

* Pues aún no está la palabra en 
mi lengua, [ y ya tú, Yave, la sabes 
toda. 

^ Por detrás y por delante me pro- 
teges, I y pones sobre mí tu mano. 

® Sobremanera admirable es para 
mí tanta ciencia, 1 sublime e incom- 
prensible para mí. 

’ ^Dónde podría alejarme de tu 
espírituî I lA dónde huir de tu pre- 
sencia? 

® Si subiere a los cielos, allí estás 
tú. 1 Si bajare a los abismos, allí 
estás presente. 

® Si tomando las plumas de la 
aurora, 1 quisiera habitar al extremo 
del mar, 

También allí me cogería tu 
mano y me tendría tu diestra. 

Si dijere: Las tinieblas me ocul- 
tarán, [ sea la noche mi luz en torno 
mío, 

^2 Tampoco serían para ti muy 
densas las tinieblas, [ y la noche lu- 
ciría como el día, | pues tinieblas 
y luz son iguales para ti. 


(i) El tema de este salmo es la onmisciencia 
de Dios, a quien nada se oculta. ni los pensa- 
micntos más recónditos de los hombres. 


Porque tú formaste mis entra- 
nas, I tú me tejiste en el seno de mi 
madre. 

Te alabaré por el maravilloso 
modo en que me hiciste. [ jQué ad- 
mirables son tus obrasl 

Del todo conoces tú mi alma. | 
Cuando secretamente era formado, | y 
en el misterio me plasmaba, 

Ya vieron tus ojos mi cuerpo 
informe. 1 Escritos estaban en tu 
libro todos mis días, 1 aun antes de 
ser el primero de ellos. 

jCuán admirables son para mí 
tus pensamientos, oh Dios, 1 qué 
ingente el número de ellosl 

Si quisiera contarlos, son más 
que las arenas. [ Contaría, contaría 
y nunca acabaría. 

jOh Dios, si exterminaras a los 
impíos, 1 si alejaras de mí a los 
hombres sanguinarios 

Que impíamente se rebelan con- 
tra ti, I y soberbios se atreven a 
alzarse contra ti! 

^Cómo no odiar, joh Yavel, a 
los que te odian? ] iCómo no aborre- 
cer a los que se levantan contra tiî 

22 jSí, los odio con el más completo 
odio 1 y los tengo por enemigos míosl 

2® Escudríname, joh Diosl, y exa- 
mina mi corazón, [ pruébame y exa- 
mina mis pensamientos; 

2^ Y mira si hay en mí camino para 
la ira, t y llévame por las sendas de 
la eternidad. 

140. (Vulg. 139.) 

Oración contra los eneralgos 
maldicientes. 

^ A1 maestro del coro. Salmo de 
David. 

2 Líbrame, joh* Yavel, del hombre 
malo, 1 presérvame del ho.mbre mal- 
vado; (1) 

® De los que maquinan el mal en 
su corazón, [ y todo el día excitan 
contiendas. 

* Afilan su lengua como la de la 
serpiente, [ tienen bajo sus labios el 
veneno de la víbora. (Sela.) 

® Defiéndeme, Yave, de las manos 
del impío, [ protégeme de los hombres 
! violentos 1 que ponen tropiezos a mi 
I paso; 

® Los soberbios que ponen oculta- 


(i) E1 salmista se sicntc acosado por ene- 
migos y pide a Dios que le libre y vuelva sobre 
sus encmigos los males con que le amenazan. 
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mente trampas y lazos, | tienden sus 
redes junto al camino, | y ponen 
cepos para mí, (Sela.) 

’ Pero yo digo a Yave: «Tû eres 
mi Dìos. ■ I Escucha, loh Yavcl, la 
voz de mîs súplicas. 

® Yave, Scnor, protcctor y salva- 
dor mío, | tú protcgcrás mi cabeza 
el dla del combatc. 

• No pcrmitas, Yavc, lo que desea 
el împío; | no pcrmitas quc se logrcn 
sus dolosos conscjos ni triunfcn, (Scla.) 

Caiga sobrc la cabcza de los 
qiic mo ccrcaii | cso mismo con quc 
cllos mc amcnazan. 

Caigan sobrc cllos brasas, | caignn 
en cl fucgo, | cn cl abismo, para no 
lcvaiilarsc niás, 

E1 bombrc lcnguaraz no scrá 
cstable sobrc la ticrra, | E1 hombrc 
mnlvado scrá prcsa dcì infortunio, 
quc lc dcrribará. 

Pcro yo sé quc Yavc saldrá cn 
dcfcnsa dci dcsvalido, | a la dcfcnsa : 
dcl pobrc. 

Sólo los justos alnbarán tu \ 
nombrc, | y los rcctos habitarán cn 
tu prcsencia. 


141. (Vulg, 140.) I 

Oraclón en un mortal peligro. | 

Salmo dc Da\dd. 

^ lOli Yavc, tc invoco, aprcsiiratc 
a socorrcrnicl | Oyc la voz dcl que i 
a ti clniiial (1) 

^ Séatc mi orncidn como incicnso ' 
nntc li, I y cl alznr a ti mis manos 
como oblación vcspcrtina. 

® Pon, loh Yavcl, guarda a ml 
boca, I guarda a la pucrta de mis 
labios. 

* No dcjcs quc se inclinc al mnl 
mi corazón, | n Iiaccr impicdadcs 
con los lìombrcs inalvados, \ ni a 
comcr yo dc sus golosinas. 

® Qu"c mc castiguc cl justo, cs un 
favor. I Quc nic rcprcnda, cs ólco 
sobrc mi cabcza, quc nii cabczn no 
rcliusa. I Inccsantcmcntc rogarc yo 
por cllos cn sus afliccioncs. 

® Incólumcs dcjé ir a sus jcfcs 
junto a la roca, | y pudicron oír nìis 
palabras, quc cran blandas. 

’ Como se hiciidc y ara la ticrra, | 
cstán csparcidos niicstros hucsos a la 
boca del sepulcro. 

® Pcro mis ojos miran a ti, |oh 


Yavel I A tl me acojo, | no permltai 
que se derrame mi alma. 

* Guárdame para que no calga en 
el lazo de los que me dan caza, | en 
los armadijos de los que obran el 
mal. 

Caerán los impfos en sus mismas 
redcs, | micntras que yo escaparé 
de ellas. 

142. (Vulg. 141.) 

Oraclón en un mortal pellgro. 

^ Masquil de Davîd, cuando csta- 
ba cn la cavcrna. Oración. 

* Clamo con niî voz a Yave, | a 
Yavc rucgo con mî voz (1). 

* Dcrramo antc é\ nii qucrella, | cx- 
pongo antc cl mi angustia. 

* Cicrtamcntc cn mí sc acongoja 
mî alma, | pcro tu conoccs todos 
niis caniinos, | y que cn la scnda 
por dondc voy me han escondido 
una trampa. 

® Si miro a la dcrcclia, vco que 
no liay quicn mc mire con bencvo- 
lencia, | no teiigo cscapc, no liay 
quien viiclva por mi vida. 

* A ti clamo, loh Yavcl | Digo: Tú 
crcs niî refugio, ini partc cn la licrra 
de los vivicntcs. 

’ Aticiidc a mis lamcntos, pucs 
cstoy subrcmancra ncccsilado. | Lí- 
bramc dc los quc mc pcrsìgucn, pucs 
son cllos los más fucrtcs. 

® lOhl Saca nii alma dc la cárccl, 
para quc pucda ahibar tu nombrc. 
Mc rodcarAn los justos, | si bcnigna- 
mcntc mc fucrcs propicio. 


143. (Vulg. 142.) 

Hurallde oraclón en un peligro. 

Salmo dc Da\id. 

^ Oyc, Ynvc, mi oración, | y cscu- 
chn iiii plcgaria, scgûn tii fidciidnd, | 
óycmc cn tu justicla (2). 

2 No cntrcs cii juicio coii tu sicrvo, | 
pucs antc ti no hay nadic justo. 

* Pcrsiguc cl cncmigo ml alma. | Ya 
hn poslrado cn ticrra mi vida, | y me 
ha pucslo cn las tinieblns, como a 
los mucrtos dc mucho lia. 

* Por eso cstá mi alina acongo- 
jada I y dcsfallccc ml corazón. 


(i) El mlsmo pensamiento que d anterior. 


(1) Otro scmeíante a los dos pasados. 

(2) También éste se asemeja a los tres an- 
teriorcs. 









SAI.MOS 


931 


• Me acuerdo de los tîempos an- 
tiguos, 1 medito en todas tus obras, | 
considerando lo hecho por ti; 

• Y alzo a ti mis manos [ y mi 
alma, como tierra sedienta de ti. 
(Sela.) 

’ Apresûrate a olrme, joh Yavcl, 
qiie ya desmava mi alma. I No mc 
ocultes tu rostro, pucs seria scme- 
jante a los caldos en la fosa. 

® Haz quc conozca pronto tii favor, 
pues en ti cspcro. | Dainc a saber el 
camino por donde ir, porquc a ti 
alzo mi alma. 

• Llbranie de mis enemîgos, joh 
Yavel, I porque a ti recurro. 

Ensénamie a hacer tu voluntad, 
pues eres mi Dios. | Llévcme tu bucn 
espíritu por camino llano. 

Por cl honor de tu nombre pre- 
serva mi vida, | y en tu justicia saca 
mi alma del pclìgro de muerte. 

Haz con tu piedad quc cierren 
su boca mis enemigos, | y quc perez- 
can ciiantos persigucn mi alma, | pues 
soy siervo tuyo. 


144. (Vulg. 143.) 

Acción de gracias por la vlctoria. 

De David. 

^ Bendito sea Yave, mi roca, | que 
adiestra mis manos a la guerra, ] mis 
dedos al combatc. (1) 

2 Es del todo piadoso conmigo, mi 
fortaleza, mi asilo y mi refugio, j mi 
escudo; en él confío, | él me somete 
los pueblos. 

3 lOh Yavel iQué es el hombre, 
para que de él te cuides? \ iQuc el 
hijo del hombre, para que pienses 
en él? 

^ Es el hombre semejante a un 
soplo, I sus días son como sorabra 
de uno que pasa. 

® lOh Yavel Abaja tus cielos y des- 
ciendc, | toca los montes y humearán; 

• Haz brillar tus rayos y dispér- 
salos; I lanza tus saetas y contúr- 
balos. 

’ Tiende tus manos desde lo alto, | 
y líbrame de la muchedumbre de 
aguas; | de mano de los alienígenas, 

* Cuya boca promete mentirosa- 


(i) Es un canto de victoría obtenida con la 
ayuda dc Dios contra ios extranjeros. llenos 
de falsia. Es digno de notarse el versiculo final. 
que contrapone la posesión de muchos bienes 
materialcs con tener a Yavc por Dios. 


mcnte | y cuya diestra es diestra de 
perfidia. 

• Quiero, loh Dlosl, cantarte un 
cántico iiuevo, | entonarte un salmo 
con el arpa de diez cuerdas. 

A ti que das la victoria a los 
reycs, | que libras a David, tu sicrvo, 
de la espada maligna. 

Mc libró y mc salvó dc la mano 
de los alieiiigenas, | cuya boca pro- 
mcte mcntirosamcnte \ y cuya dicstra 
es diestra de perfidia. 

Quc scan así luiestros hijos, como 
plantas | que crecen inuchj cn su 
juvTiitud, I y nuestras hijas como 
columtias angularcs, \ esculpidas conio 
las de nn palacio. 

Estén iiuestros graneros provis- 
tos dc todo fruto, | sean nuestras 
ovcjas mil vcccs fccundas, a milla- 
res inultiplicadas en nucstros campos. 

Y 110 haya invasión ni emigra- 
ción ni clamorcs en nuestras plazas. 

Bicnaventurado el pueblo que 
tiene esto. | iBienaventurado cl pue- 
blo cuyo Dios es Yavel 


145. (Vulg. 144.) 

Majestad y bondad de Dios. 

^ Laude. De David (1). 

Alef: Quiero ensalzarte, Dios mío, 
I^®y> I y alabar tu nombrc siempre, 
por los siglos. 

2 Bet: Quicro cantarte todo el día | 
y alabar tu nombre siempre, por los 
siglos. 

5 Guímel: Es grande Yave y digno 
de toda alabanza, | su grandeza es 
inconcebible. 

* Dálet: Una generación anuncia 
tus obras a otra generación, \ y alaba 
las proezas de tu poder. 

® He: Ensalzan la hermosura de 
la gloria de tu inajcstad, | de tus 
maravillosos hechos hablaré. 

® Vau: Cuentan el vigor de tus es- 
tupendos prodigiòs, \ y yo cantaré 
tus grandezas. 

’ Zain: Reproducen la memoria 
de tus inmensas bondades | y se 
gozan en tu beneficencia. 

® Jet: Clemente y misericordioso 
es Yave, | lento a la ira y de muy 
gran piedad. 

® Tet: Es benigno Yave para con 


(i) E1 salmista alaba al Sehor. admirable 
por su grandeza. miserícordia. omnipotencía. 
verdad, providencia y justicia. 

















932 


SALMOS 


todos, 1 y su misericordia está en 
todas sus criaturas. 

Yod: Alábente, loh Yavel, todas 
tus obras, | bendígante tus santos. 

Caf: Exalten la gloria de tu 
reino | y digan de tu fortaleza. 

Lámed: Para hacer conocer a 
los hijos de los hombres tus hazanas | 
y la magnificencia de la gloria de 
su reino. 

Mem: Tu reino es reino por los 
siglos de los siglos, | y tu senorío por 
generaciones y generaciones. 

1* Nun: Es fiel Yave en todas sus 
palabras | y piadoso en todas sus 
obras. 

1® Sámec: Sostiene Yave a los qiie 
caen j y levanta a los humillados. 

1® Áyin: Todos los ojos miran ex- 
pectantes a ti, | y tú les das el ali- 
mento conveniente a su tiempo. 

1’ Pe: Abres tu mano, | y das a 
todo viviente la grata saciedad. 

1® Sade: Es justo Yave en todos 
sus caminos | y misericordioso en 
todas sus obras. 

1® Qof: Está Yave cerca de cuantos 
le invocan, | de cuantos le invocan 
de veras. 

3® Res: Satisface los deseos de los 
que le temen, | oye siis clamores y 
los salva. 

31 Sin: Guarda Yave a cuantos le 
aman \ y destruye a los impíos. 

33 Tau: Caiite mi boca las alaban- 
zas de Yave, | y bendiga toda carne 
su santo nombre, por los siglos, para 
siempre. 

14G. (Vulg. 145.) 

Sólo en Dios debe ponerse la confianza. 

1 lAleluyal | Alaba, alma mía, a 
Yave (1). 

3 Alabe yo a Yave toda mi vida, | 
cante yo a Eios mientras exista. 

3 No confiéis en los príncipes, 1 en 
los hijos clel hombre, que no salvan. 

* Vuela su alma y torna a su 
lugar, [ y en ese día perecen todos 
sus desigiiios. 

3 Bienaventurado aquel cuyo auxi- 
lio es el Dios de Jacob, ) cuya espe- 
ranza es Yave, su Dios, 

* Hacedor de cielos y tierra, | del 
mar y de cuanto en ellos hay; | que 
guarda íe por la eternidad, 

’ Da refugio a los afligidos ] y da 


(i) Sólo Dios es amparo scguro y sólo en 
E 1 sc dcbc poncr la confianza. 


pan a los hambrientos. | Yave libera 
a los presos; 

3 Yave devuelve la vista a los 
ciegos; I Yave yergue a los encor- 
vados; | Yave ama a los justos; 

3 Yave protege a los peregrinos, | 
sustenta al huérfano y a la viuda, | 
pero destruye a los impíos. 

1® Reina Yave por la eternidad. ] 
Tu Dios, (oh Siónl, por generaciones 
y generaciones. | lAleluyal 


147. (Vulg. 146, 147.) 

Alabanzas a Dios por la restauraclón 
de Sión. 

I lAleluyal | Alabad a Yave, que 
es bueno cantar salmos a nuestro 
Dios, I y dcleitoso cantar sonoramente 
siis alabanzas (1). 

3 Reedifica Yave a Jerusalén ] y 
reúne a los dispersos de Israel. 

3 E1 sana a los de quebrantado 
corazón | y cura sus dolores. 

* E1 cuenta el número de las estre- 
llas I y llama a cada una por su 
nombre. 

3 Es graiide Yave, grande su po- 
derío, I y su inteligencia es inena- 
rrable. 

® Sostiene Yave a los mansos, \ y 
hiimilla a los impíos hasta tierra. 

’ Cautad a Yave y alabadle. En- 
tonad salmos a nuestro Dios con la 
cítara. 

3 E1 es el que cubre el cielo de 
niibes, I el que prepara la lluvia para 
la tierra. | E1 que liace que broteii 
hierba los montes, | para pasto de 
los que sirven al hombre. 

® E1 que da al ganado su pasto, 1 y 
a los polluelos del cuervo que cla- 
man. 

1® No se agrada de la fortaleza del 
caballo, | no se complace eii las pier- 
nas del hombre. 

II Le complacen los que le teinen, | 
los que esperan en su misericordia. 

13 Alaba, Jerusalén, a Yave. | Ala- 
ba, Sión, a tu Dios, 

13 Por liaber hecho firmes las ce- 
rraduras de tiis piiertas, | y baber 
bendecido eii ti a tus liijos. 


(i) E 1 objcto dcl salmo aparccc cn cl vcrslcu- 
lo a, y dc él resulta quc mira a la rcstauración. 
quc siguió a la cautividad. Pcro no sólo en 
csta obra: en otras muchas naturalcs sc rcvela la 
grandeza de su poder. 
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E1 dió la paz a tu territorio, | te 
sació de la flor dcl trigo. 

E1 manda su clecreto a la tie- 
rra, \ y su palabra corre vclocísima- 
mente. 

1® E1 da la nieve como lana, ] y 
esparcc como ceniza la escarcha. 

1’ E1 hace caer sii hiclo como en 
pedazos, 1 ante su frío se congelan 
las aguas. 

1® Pcro manda su palabra y se 
liquidan, | hace soplar su viento y 
inanan aguas. 

1® E1 promulgó su ley a Jacob, ] 
sus estatutos y decretos a Israel. 

No hizo tííl a gentc alguna, ] y a 
ninguna otra nianifestó sus juicios. | 
lAleluyal 

14«. 

Gloria de Dìos en los cielos y en la tierra. 

1 lAleluyal ] Alabad a Yave en 
los cielos, I alabadle en lo alto (1). 

2 Alabadle vosotros, sus ángeles 
todos. 1 Alabadlc vosotras, todas sus 
milicias. 

® Alabadle, sol y luna. ] Alabadle 
Lodas, lucientes estrellas. 

^ Alabadle, cielos de los cielos, \ y 
las aguas de sobre los cielos. 

® E1 fuego, el granizo, la nieve, la 
lluvia, I ei viento tempestuoso, que 
ejecutan sus mandatos, 

5 Alaben el iiombre de Yave. ] Por- 
que díjolo él y fueron hechos. 

® E1 lo mandó y fueron creados. [ 
E hizo que persistan por los siglos. [ 
Púsoles la ley y no la traspasarán. 

’ Alabad a Yave desde la tierra, | 
los cetáceos y todos los mares; 

* Los montes y todos los collados, | 
los árboles frutales y los cedros todos; 

1® Las fieras y todos los gana- 
dos, 1 los reptilcs y las aladas 
avcs; 

. 11 Los reyes de la tierra y los pue- 
blos todos; [ los principes y los jueces 
de la tierra; 

12 Los mancebos y las doncellas, | 
los viejos y los niiìos. 

1® Alaben el nombre de Yave, | por- 
que sólo su nombre es sublime, ] y su 
gloria sobrepasa la tierra y los 
cielos. 

i^ E1 ha clevado a su pueblo a 
tan gran podcrío. | Alábele toda la 


(i) Siendo todas las cosas obra dc Dios, 
todas deben formar coro para alabarle* 


comunidad de sus santos, 1 los hijos 
de Israel con todo el corazón. ] lÁIe- 
luyal 


149. 

Canto a Dios y a su pucblo, ejecutor 
de sus designios. 

1 jAleluyal 1 Cantad a Yavc un 
cántico nuevo. [ Alabadle en la asam- 
blea de los santos (1). 

2 Alégrese Israel en su Haccdor, ] 
alégrcnse en su Rey los hijos de 
Sión, 

2 Canten su nombre entre danzas, ] 
canten salmos con los tímpanos y la 
cítara, 

^ Porque se complace Yave en su 
pueblo 1 y da su salvación a los 
humildes. 

5 Regocíjense los piadosos por su 
gloria, I cántenle aun en sus lechos. 

® Tengan siempre en su boca las 
glorias de Dios, ] y en sus manos 
la espada de dos filos, 

’ Para tomar venganza de las 
gentes | y castigar a los pueblos; 

® Para poner en cepo a sus reyes 1 
y encadenar con hierros a sus prín- 
cipes, 

® Ejccutando en ellos el juicio es- 
crito. 1 Gloria será ésta para todos sus 
santos. lAleluyal 


150. 

Doxoloc|ia íjiial clel Sallcrîo. 

Canto de alabanza. 

1 lAleluyal ] Alabad a Dios eii su 
santuario, j alabadle en el firma- 
mento de su majestad. 

2 Alabadle por sus hazaíías, | ala- 
badle conforme a la muchedumbre de 
su grandeza. 

2 Alabadle al son de las trompetas, ] 
alabadle con el Salterio y la cítara. 

* Alabadle con tímpanos y danzas, ] 
alabadle con las cuerdas y el órgano. 

5 Alabadle con címbalos resonan- 
tes, 1 alabadle con címbalos de jú- 
bilo. 

® Todo cuanto respira alabe a 
Yave. lAIeluyal 


(i) Pcro son los santos en quienes resplan- 
dece más la bondad de Díos; deben ser ellos 
quienes principalmente le alaben. 


















INTRODUCCION A LOS PROVERBIOS 


lENCIA popitlar se llama a la encerrada en los proverhios. Era el Orienfe 
muy fecundo en esta cienciaj y no es de extranar que ahundase tamhién 
entre los liehreos. De Salomôn se dice, en ponderación de su sahidnrlay que 
pronunció 3.000 paráholasy qu€ son los proverhios expresados^ como es fre~ 
cuente^ en forma figurada o mediante una comparación^ v. gr.^ <(quien a huen 
árhol se arrima..., etc. El lihro de los Proverhios encierra una rica coUcción 
de sentencias expresadas en verso^ lo más frecuentemente en disticos antitcticos^ 
a fin de poner más de relieve, con el contraste^ las dos ideas de la mdxima. Los 
nueve primeros capitulos sirven de introducción al lihro y contlenen una apre~ 
miante invitación a escuchar la sahiduria y el elogio de ésfa. Se destaca entre 
estos capitulos el octavoy que hahla de la sahiduria de Dios^ cooperadora s\iya 
en la creación del mundoy por la que se (ferraynóy en las criaturas todaSy de donde 
los homhres la pueden sacary aparte de la especial comunicaciôn y familiaridad 
que dice tener con ellos. Sigue luego ìina larga serie de proverhioSy que aharca 
los capitulos 10 a 22, que se airihuyen a Salomón.-Después otra serie más corta 
que lleva el titulo aSentencias de los sahiosyi, Otra serie de proverhios de Salo- 
món, recogida por los sahios de Ezequias, llena los cinco capitulos siguientes. 
Lo que resta puede considerarse como apéndice. Las palahras de Agur, hijo 
de Jaque; la exhortación de la madre de Lemuel, y el elogio del ayna israelita, 
que es un hermoso poeyyia alfahético. 

El lihro se atrihuye a Saloynón, auyique ya st ve que no es todo del Rey Sahio, 
coyno se airihuye a David el Salierio. por ser el principal de los salmisias. 
Tamhién, como la del Salterio, la compilación de los Proverhios, puesto que con- 
iiene hastantes cosas postcriores a Saloinón, dehe de ser posterior a él, acaso de 
la época de Ezequias. 
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Título y íin clcl lîbro. | 

Sentencias de Salomón, hijo de 
David, rey de Israel fl). 1 

^ Para aprender sabiduría y ho- 
ncstidad, ] para entender scnsatos 
dichos, 

3 Alcanzar disciplina y discreción, | 
Jiislicia, probidad y rectitud; 

^ Para dar prudencia a los inex- 
pcrtos, I perspicacia y circunspección 
a los jóvenes. 

® Oyéndolos, el sabio creccrá en 
doctrina | y el entendido adquirirá 
destrcza, 

® Para entender las sentencias y 
los dichos agudos, ] las palabras de los 
sabios y sus enigmas. 

’ E1 principio de la sabiduría es el 
temor de Yave, | y son necios los 
que desprecian la sabiduría y la dis- 
ciplina (2). 

Las malas oompafiîas. 

® Escucha, hijo mío, las amoncs- 
taciones de tu padrc, | y no desdenes 
las cnscnanzas de tii madrc; 

® Porque serán corona de gloria 
en tu cabeza | y collar cn tu cuello. 

Hijo mío, si los malos prctcnden 
scducirlc, no consiciitas, 

Si lc diccn: «Ven con nosotros, 
pongamos ascchaiizas a la vida ajcna, 
tcndamos a placer lazos coiitra c 
jiisto (3); 

Traguéinoslos vivos, como cl sc- 
pulcro, I enteros, como los que bajaii 
al scpulcro; 


(1) Según indicamos en la introducción, 
los Proverbios se dicen de Salomón por ser el 
principal autor, como su padre lo fué de los 
salmos. 

(2) E 1 temor de Dios es el principio de la 
sabidurla, que nos encamina hacia Dios, como 
disposición subjetiva que prepara el ánimo para 
escuchar, entender y aceptar las enseftanzas de 
la sabiduría. Consideremos cl orgulloso, que 
desprecia a Dios y sus ensenanzas y veremos 
cuán mal dispucsto está para entender esta 
ciencia moral, que exige para su íntelígencia 
la pureza del ánimo. 

(3) Desde la primera página se nos ofrece 
la lucha dcl malvado y el justo, que tanio apa- 
rece en el Salterio, 


12 Tendremos toda suerte de rique“ 
zas, 1 henchiremos nuestras casas de 
despojos, 

i^ Tendrás tu parte como todos 
nosotros, ] no habrá más que una 
bolsa para todos.» 

12 No te vayas con ellos, hijo mío, ] 
ten tus pies muy lejos de sus sendns; 

1 ® Porquc corren sus pies al mal, ] y 
se apresuraii a derramar saiigre. 

1’ Pucs no en vano se tiende la 
red I a los ojos de las aladas avcs. 

1 ® Coii ello acechan a la propia vida 1 
y traman sii propio dano. 

1 ® Ahí lleva siempre la rapacidad: | 
Es un vicio que acaba por niatar ai 
qiie lo tiene. 

Exhortaeión de la sabnliiría. 

2 ® La sabidiiría cstá clamando fue- 
ra, alza su voz cn las plazas, (1) 

21 Clama encima de los niuros, | cn 
las cntradas dc las puertas de la 
ciudad, y vn dicieiido: 

22 ^Hasta cuáiido, simples, ama- 
réis la simpleza, \ y pctulantes os 
complaccréis en la pctulancia, | y 
aborreccréis, necios, la disciplinaî 

22 Volveos a mis requcrimicntos: | 
Yo derramaré sobre vosotros ini es- 
píritu I y os daré a saber mis pa- 
íabras. 

21 Piics os hc llainado y iio habéis 
atcndido, 1 tcndí mis brazos y iiadic 
se dió por ciileiidido. 

2® Aiites dcsecliastcis todos mis 
coiisejos 1 y no acccdistcis a mis 
rcqucriiiiieiitos. 

2 ® Tambicii yo nic rciré dc vuestra 
ruina | y inc biirlaré cuaiido vciign 
sobre vosotros cl terror. 

2 ’ Cuaiido sobrcvciiga coino liiira- 
cán el tcrror, 1 y coino torbelliiio os 
sorprenda la riiina. 

28 Eiitoiices iiic llainarán y yo 110 
respoiidcré; \ iiie biiscarán, pcro 110 
nie hallaráii, 

28 Por liaber dcspreciado la sabi- 
duría I y no liaber scgiiido el teiiior 
de Yave, 


(1) Hermosa prosopopeya de la Sabiduría 
llaniatido a lodos a $i. 
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Y no haberse agradado de mis 
ronsejos | y haber menospreciado mis 
requerimientos. 

Comerán el fruto de sus obras | y 
se hartarán de sus consejos; 

Porque ese desvío llevará a los 
simples a la miierte,| y la prosperi- 
dad de los necios los perderá. 

33 Pero quien me escuche vivirá 
tranquilo, \ seguro y sin temor de 
mal. 

Excelcncias dc la sabidiiría. 

2 ^ Hijo mío, si aceptas mis pala- 
bras 1 y giiardas dentro de ti mis 
mandamientos, 

2 Dando atento oído a la sabidu- 
ría 1 e inclinando tu corazón a la 
prudencia, 

3 Si invocas a la inteligencia \ y a 
voces llamas a la prudeiicia; 

^ Si la buscas como se busca la 
plata, 1 cual si excavaras un tesoro, 

3 Entonces tendrás el temor de 
Yave 1 y hallarás el conocimiento 
de Dios. 

® Porque Yave da la sabiduría ] y 
con su boca derraina ciencia e inte- 
ligencia. 

’ Da salud a los justos 1 y se hace 
escudo de los que proceden rectamente. 

® Defiende el camino de la recti- 
tud 1 y protege las sendas de sus santos. 

® Enteiiderás entonces justicia y 
juicio 1 y equidad, en suma, buen 
camino. 

La sabîdurfa aparta dc inalas 

cuiiipcUÌías. 

13 Cuando entre en tu corazón la 
sabiduría ] y sea dulce a tu alma la 
ciencia, 

11 Te guardará el consejo [ y te 
preservará la inteligencia 

12 Para librarte de los caminos de 
los malos, ] de los hoinbres de per- 
versos razonamientos, 

13 Que dejado todo buen camino \ 
van por sendas tenebrosas, 

i^ Se gozan en hacer el mal ] y se 
huelgan en la perversidad del vicio, 

13 Siguen caminos tortuosos \ y se 
extravían en sus andanzas. 

1® Te preservará de la mujer ajena, 1 
de la extraiìa que halaga con sus 
palabras, 

1’ Que deja al companero de su 
mocedad ] y se olvida de la alianza 
.«urada a su Dios, 


1® Su casa lleva a la muerte \ y siis 
caminos a los que murieron; 

1® Cuantos entran no vuelven más, | 
ni toman las veredas de la vida. 

23 Así seguirás, la recta senda [ e 
irás por el caminb de los justos; 

21 Pues los justos habitarán la 
tierra | y los rectos permanecerán en 
ella; 

22 Mas los impíos serán arrancados 
de la tierra | y los prevaricadores 
serán desarraigados. 

Frutos clc la lioncstidad, 

3 ^ Hijo mío, no te olvides de mis 

ensenanzas, \ conserva mis pre- 
ceptos en tu corazón; 

2 Porque te darán vida larga, \ lar- 
gos días de vida y prosperidad. 

3 Que no te abandonen jamás la 
bondad y la fidelidad, \ átatelas al 
cuello, escríbelas en tu corazón, 

^ Y hallarás favor, buena opinión, \ 
ante Dios y ante los hombres. 

3 Confía en Yave de todo cora- 
zón 1 y no te apoyes en tu prudencia. 

® En todos tus caminos piensa 
en él, 1 y él allanará todas tus sendas. 

’ No te tengas por sabio, ] teme a 
Dios y evita el inal, 

® Que será sanidad para tu carne [ y 
tuétaiio para tus huesos. 

® Honra a Dios de tu hacienda, \ de 
las primicias de tus frutos, 

13 Y estarán llenas tus trojes ] y 
rebosará de mosto tu lagar. 

Excclcncias dc la sabicluria. 

11 No desdenes, hijo mío, las lec- 
ciones de tu Dios; ] no te enoje que 
te corrija, 

12 Porque al que ama le corrige \ y 
aflige al hijo que le es más caro. 

13 Bienaventurado el que alcanza 
la sabiduría \ y adquiere inteligencia; 

11 Porque es su adquisición mejor 
que la de la plata, j y es de más 
provecho que el oro. 

13 Es más preciosa que las perlas, ] 
y no hay tesoro que la iguale, 

1® Lleva en su diestra la longevi- 
dad, 1 y en su siniestra la riqueza y 
los honores. 

1’ Sus caminos son caminos delei- 
tosos 1 y son paz todas sus sendas. 

1® Es árbol de vida para quien la 
consigue, | quien la abraza es bien- 
aventurado. 
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Con la sabiduría fundó Yave la 
tierra, \ con la inteligencia consolidó 
los cielos. 

Con su ciencia hizo brotar las 
íuentes \ y destilan los cielos el roclo. 


Felîcidad dcl justo. 

Hijo mío, no la picrdas nunca 
de vista, 1 guarda sicmprc la pru- 
dencia y cl conscjo, 

Quc scráii vida para tu alma | y 
gracin para tu cucllo. 

Eiitonccs irás confiado tu ca- 
mino 1 y no tropezaríi tu pic. 

Cuando tc acostarcs no scntirás 
tcmor, I tc acostaràs y dormirás dulcc 
sucno. 

No tcndrás tcmor dc rcpcntinos 
pavorcs ] ni dc la ruina de los implos 
cuando vcnga. 

Porquc Yavc scrá tu confianza ] y 
prcscrvará tu pic dc qucdar prcso. 


Atcncioncs dcbidns ui prójimo. 

No nicgucs un bcncficio al quc 
lo ncccsita, | sicmprc quc cn tu 
podcr cstc cl lìacérsclo; 

No Ic digas al prójimo: «Vctc y 
vuclvc, 1 inaùaiia tc lo darc», si es 
quc lo ticncs. 

No tramcs mal alguno contra tu 
prójimo I niicntras él confía cn ti. 

No plcitccs con nadic sin razóu, | 
si no tc lia lìcclio agravio. 

No cnvidics al injusto | ni sigas 
sus caminos, 

Porquc cl pcrvcrso cs abominado 
dc Yavc, 1 quc sólo ticuc sus intimida- 
dcs para cl justo. 

En la casa dcl inipío cstá la mal- 
dición dc Yavc \ quc bcndicc la mora- 
da dcl justo. 

Escarnccc a los cscarncccdorcs j 
y da su gracia a los humildes; 

Da honra a los sabios j y rcscrva 
la infamia para los necios. 


I.ccclùii patcriiul. 

,1 1 Old, hijos míos, la doctrina de 
un padrc, | y atendcd blcn para 
aprcndcr prudcncia, 

* Porquc la doctrína que os enscno 
es buena; \ no desdenéis, pues, inis 

Pfi coíï o n 7 

® Tamblén ful yo híjo pequenito 


de mi padrc, | unigénito bajo la mi- 
rada de mi madre; 

* Y él me ensenaba, dlciéndome: j 
pon atención a mis palabras, 

® Pon por obra mis mandatos, no 
los dcscuidcs I ni tc apartes de mis 
ensenanzas. 

’ Sabidurla antc todo, adquicre la 
sabidurla, j procúrate a toda costa 
inteligencia, 

® Quc 110 te abandonará y te 
guardará; \ ámala y clla tc custo- 
diará. 

® Tcnla cn gran cstima y clla te 
ciisalzará ] y tc lionrará si la abra- 
zas. 

® Pondrá en tn eabcza una corona 
dc gracia, \ te ciitrcgará una cspléii' 
dida diadcma. 


I^a recta scnda. 


Oyc, lìijo mlo, y rccibc mis 
palabras | y sc multiplicarùn los anos 
dc tu vida, 

Quc tc enscno cl camino dc la 
sabidiirla \ y tc cncamino por cl 
rccto scndcro. 

Asl ciiando andnvicres no sc 
cnrcdarán tus pasos, \ y aiin corricn- 
do no tropczarùs. 

Rctén flrmcmcntc la disciplina, 
no la dcjcs, \ guùrdala, mira quc cs 
tu vida. 

No tc mctas por las scnclas dcl 
iniplo, I 110 vayas por cl camino de 
los malos. 

Esqulvalc, no pascs por él, | 
tcntc apiirtado dc él, pasa dc lejos. 

Esos no ducrmcn traiiquilos si • 
no han liccho cl nial, j hiiyc dc cllos 
cl sncno si no han hccho algunn ruina. 

Comcn cl pan dc la iiinldad \ y 
bcbcn cl vino dc la violcncia. 

Mas la scnda dc los justos es 
como la luz dc la aiirora, \ quc va 
cn aunicnto basta scr plcno dla. 

AI coiitrario, cl camino dcl implo 
cs la tinîcbla | y no vcn doudc tro- 
piczan. 

Hijo mío, aticndc a mis pala- 
bras, I inclina tii oldo a mis razoncs, 1 

No sc apartcn nunca dc tus ojos, | 
guárdalas dcntro dc tu corazón. 

Quc son vida para quien las 
acoge I y sanidad para su carnc. 

Guárdalas en tu corazón con toda 
cautcla, l porque son manantlal de 
vida. 

•* Lejos de tl toda falsia de la 
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boca I y aparta de ti toda inîquidad 
de los labios. 

Mira siempre de írente con tus 
ojos, I vayan tus párpados derechos 
ante tí. 

Mira bien dónde pones el pie, \ 
y sean reetos todos tiis caminos. 

2’ No te desvíes a la derecha ni a 
la izquierda, | y aparta del mal todos 
tus pasos. .. 


Huye de las nialas mujcres. 

^ ^ Hijo mío, atiende a la sabîdu- 
* ría, I da oidos a la iiiteligencia, 

2 Para guardar el coiisejo | y man- 
tener en tus labíos la cieneia. 

3 Miel destilan los labios de la 
mujer extrana | y es su boca más 
su.ave que el aeeite, 

® Pero su fin es mîis amargo que el 
ajenjo, | punzante como espada de 
dos nios (1). 

® Van sus pies derechos a la muer- 
te, I Ilevan siis pasos al sepulcro. 

® No va por cl eamino de la vida, | 
va errando por el camino sin saber 
adóndc. 

’ Oyemc, pues, hijo mío, | y no te 
apartes dc las razones de mi boca. 

® Tente siempre lejos de su cami- 
no, 1 y no te acerques a la puerta de 
su casa, 

® Para no dar tu honor a los ex- 
traííos I y tus anos a un cruel; 

Para que no disfruten extranos 
de tu hacienda, | y vayan tus tra- 
bajos a casa de un extrano, 

Y al fin tengas que llorar ] cuan- 
do veas consumidos tu carne y tu 
cuerpo, 

Y hayas de exclamar: jAy de 
mí, que odié la disciplina | y no dí 
oídos a los que me adoctrinabanl 
No escuché la voz de los que 
me educaban ] y no dí oídos a los 
que me ensenaban. 

Por poco no he llegado al extre- 
mo de mis males, | en medio del 
consejo de la asamblea. 

Bebe el agua de tu cisterna, \ los 
raudales de tu pozo. 

iQuieres derramar fuera tus fuen- 
tes, I por las plazas, las aguas de 
tu ríoî 

Tenlas para ti solo, | no para 


(r) La ley'condcnaba a mucrte a los adúl- 
tcros, y sin duda que, como ocurre hoy en las 
tribus del desierto arábigo, esta ley no dejaba 
de cuinpUrse con todo rigor. 


que eontigo las beban los extraííos. 

Bendita tu fuente, | y gózate en 
la companera de tu moeedad, 

Cierva carísima y graciosa ga- 
cela; | embrióguente siemprc sus 
amores \ y recréente siempre sus 
caricias. 

iPara qué andar loeo, hijo mío, 
tras la extrana, | y abrazar en tu 
seno a una extranjeraî 

Los eaminos del hombre están 
a los ojos dc Yave, j y él ve todos sus 
pasos. 

E1 impío queda preso en su pro- 
pia iniquidad \ y cogido en el lazo 
de su culpa. 

Morirá por falta de discîplina | y 
su gran necedad le perderá. 


Evîfar los cmpcfios. 

^ ‘ Hîjo mío, si saliste fiador por 

tu prójimo, I si has estrechado la 
mano del extraho, 

2 Si te has ligado con tu palabra | 
y te has dejado coger por tu boca, 

2 Haz csto, lìijo mío, para librarte, | 
ya que has caído en manos de tu 
prójimo: | Ve sin tardanza y asegú- 
rate dc tu amigo, 

® No des sucho a tus ojos, \ no des 
reposo a tus párpados, 

® Ponte a salvo como de la mano 
del cazador el corzo, \ como el pájaro 
del lazo del parancero. 

La pcrcza. 

® Ve, oh perezoso, a la hormiga, | 
mira sus caminos y hazte sabio. 

’ No tiene capitán, \ ni rey, ni 
sehor, 

® Y se prepara en el verano su man- 
tenimiento, ] rcúne su comida al 
tiempo de la mies. | O ve a la abeja, 
y aprende cómo trabaja \ y produee 
rica labor, ] que reyes y simples bus- 
can para sí \ y todos apetecen, \ y 
siendo como es pequeha y flaca, \ es 
por su sabiduría tenida en mucha 
estima (1). 

® ^Hasta cuándo, perezoso, dormi- 
rás, 1 cuándo despertarás de tu 
suehoî 

3® Un poco dormitar, un poeo ador- 
mecerse, | un poco mano sobre mano 
descansando, 


(i) Lo que se díce de la abeja no se lee en 
el texto bebreo; lo tomamos de los LXX. 









940 


PROVERBIOS, 7 


Y sobre\iene como camînante la 
miseria | y como pordiosero la indi- 
gencia, 

E1 nialo. 

E1 hombre malo es digno de 
desprecio, ] anda en mendacidad de 
boca, 

Hace guinos con los ojos, refrie- 
ga los pies, I habla con los dedos, 

Tiene el corazón lleno de inaldad | 
y siembra siempre la discordia. 

13 Por eso vendrá sobre él de im- 
proviso la ruina, | y será quebrantado 
súbitamente y sin remcdio. 

Cosas odîosas a Dîos. 

1® Seis cosas aborrece Yave, [ y 
aun siete abomina su alma (1): 

1’ Ojos altaneros, lengua mcnti- 
rosa, I manos que derraman la sangre 
inocente, 

1® Corazón que trama iniquidades, | 
pies que corren presurosos al mal, 

1® Testigo falso, que difunde ca- 
lumnîas \ y enciende rencores entre 
hermanos. 

Iluyc dc la niujcr disolutn. 

3® Guarda, hìjo mío, los mandatos 
de tu padre, | y no dcs de lado las 
ensenanzas de tu madre. 

31 Ten sicmpre ligado a ellos tu 
corazón, | cnlázalos a tu cuello, 

33 Porque antorcha es el manda- 
miento y luz la disciplina, ] y camino 
de vida la corrección del quc te en- 
seiia. 

33 Te servirán de guía en tu ca- 
mino I y vclarán por ti cuando dur- 
mieres, | y cuando te dcspiertes te 
hablarán; 

3^ Para que te guarden de la mala 
mujer, \ de los halagos de la mujer 
ajena (2). 

33 No codicies su hermosura en tu 
corazón, | no te dejes seducir por sus 
miradas; 

3® Porquc si la prostituta busca un 
pedazo de pan, \ la casada va a la 
caza de una vida preciosa. 


(1) Hermosa sentencia ésta. que muestra 
cuánto aborrece el Senor lo que turba la paz. 
contra la cual van todos esos vicios. 

(2) Es la segunda vez que se habla del 
mismo tema. Indicio de un estado moral poco 
lisonjero. Y cso a pesar de las duras sanciones 
de la ley. 


33 iPuede alguno Uevar fuego en 
su regazo ] sin quemarse los vestidos? 

iQuién andará sobre brasas \ sin 
que se le abrasen los pies? 

3® Así el que se acerca a la mujer 
ajena, | no saldrá indemne quien la 
toca. 

3® iNo es tenido en poco el ladrón, 
cuando roba | para saciar su hambre, 
si la tiene? 

31 Y si es cogido tendrá que pagar 
el séptuplo, I de toda la hacienda 
de su casa? 

33 Pero el adúltero es un mente- 
cato, I sólo quien quiere arruinarse 
a sí mismo hace tal cosa. 

33 Se hailará con palos e ignomi- 
nia I y su afrenta no se borrará 
nunca. 

3* Porque los celos del bombre le 
ponen furioso | y no perdona el día 
de la venganza. 

33 No se contentará con una in- 
demnización | y 110 aceptará dones 
por grandes que scan. 


I.os lialnno^ sciliu’íoros. 

y 1 Hijo mío, atiende a mis pala- 
bras 1 y pon dentro de ti mis 
ensenanzas. 

3 Guarda mis preceptos y vivi- 
rás, I sea mi ley como la nina de tiis 
ojos. 

3 Atatelos al dedo, | cscríbelos cn 
la tabla dc tu corazón. 

® Di a la sabiduría: «Tú cres mi 
hermana», | y llama a la inteligencia 
tu pariente, 

3 Para que te preserven de la 
mujer ajena, | de la extrana de lúbri- 
cas palabras. 

® Estaba yo un día en mi casa a 
la ventana, | mirando a través de las 
celosías, 

3 Y vi entrc los simplcs un joven, \ 
entre los mancebos un falto de juicio, 

3 Que pasaba por la callc junto a 
la esquina [ c iba camino dc su casa. 

® Era al atardecer, cuando ya os- 
curecía, \ al hacerse de nochc, cn la 
tinicbla. 

13 Y he aquí que le sale al encuen- 
tro una mujer ] con atavío de ramera 
y astuto corazon. 

11 Era parlanchina y procaz | y sus 
pies no sabían estarse en casa; 

13 Ahora en la calle, ahora cn la 
plaza, I acechando por todas las es- 
quinas. 
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Cogióle y le abrazó, [ y le dijo j 
con toda desvergiienza: I 

«Tenía que ofrecer un sacrifi- 
cio, 1 y hoy he cumplido ya mis 
votos; 

Por eso te he salido al encuen- 
tro, I iba en busca de ti y ahora te 
hallo. 

He ataviado mi lecho con tapi- 
ces, I con telas de hilo recamado de 
Egipto, 

He perfumado mi cámara | con 
mirra, áloe y cinamomo. 

Ven, embriaguémonos de amo- 
res hasta la manana, | hartémonos 
de caricias, 

Pues mi marido no está en casa, | 
ha salido para un largo viaje; 

Se ha llevado la bolsa | y no vol- 
verá hasta el plenilunio.» 

Con la suavidad de sus palabras 
le rindió | y con sus halagos le se- 
dujo; 

22 Y se fué tras ella entontecido, | 
como buey que se lleva al mata-. 
dero, I como ciervo cogido en el 
lazo, 

23 Hasta que una flecha le atra- 
viesa el flanco; | o como pájaro que 
se precipita en la red, | sin saber que 
le va en ello la vida. 

2® Òyeme, pues, hijo mio, | y atien- 
de a las palabras de mi boca. 

2® No dejes ir tu corazón por sus 
caminos, | no yerres por sus sendas, 

2® Porque a muchos ha hecho caer 
traspasados | y son muchos los muer- 
tos por ella. 

2’ Su casa es el camino del sepul- 
cro, I que baja a las profundidades 
de la muerte. 


Invitación dc la sabiduria. 

O 1 ^No está ahí clamando la sabi- 
duría 1 y dando voces lainteli- 
gencia ? 

2 En los altos cabezos, junto a los 
caminos, j en los cruces de las vere- 
das se para; 

3 En las puertas, en las entradas 
de la ciudad, | en los umbrales de 
las casas da voces: 

® A vosotros, mortales, clamo, | y 
me dirijo a los hijos de los hombres. 

® Entended, oh simples, la cor^ 
dura, 1 y vosotros, necios, entrad 
en la discreción. 

® Escuchad, que voy a deciros 
nobles palabras | y abriré mi boca 
a sentencias de rectitud. 


’ Sí, mi boca dice la verdad | pues 
aborrezco los labios inicuos. 

* Todos mis dichos son conforme 
a la justicia, | nada hay en ellos de 
tortuoso y perverso. 

® Todos son rectos para la persona 
inteligente, j y razonables para el 
que tiene la sabiduría. 

1® Recibid mi ensenanza mejor 
que la plata, | y la ciencia mejor que 
el oro fino, 

11 Pues la sabiduría vale más que 
las piedras preciosas, | y cuanto hay 
de codiciable no puede comparársele. 


Excclcncias dc la sabîduría. 

12 Yo, la sabiduría, tengo conmigo 
la discreción, | poseo la ciencia y la 
cordura. 

13 Temer a Dios es aborrecer el 
mal; | la soberbia, la arrogancia, el 
mal camino, | la bocá perversa, las 
detesto. 

11 Mio es el consejo y la habilidad, | 
mía la inteligencia, mía la fuerza. 

1® Por mf reinan los reyes \ y los 
jueces administran la justicia (1). 

1® Por mí mandan los príncipes | y 
gobiernan los soberanos de la tierra. 

1’ Amo a los que me amau | y el 
que me busca me hallará. 

1® Llevo conmigo.el bienestar y la 
honra, \ sólidas riquezas y justicia. 

1® Mi fruto es mejor que el oro 
puro, I mi ganancia mejor que la 
plata acrisolada. 

2® Voy por las sendas de la justi- 
cia, I por los senderos de la equidad, 

21 Para hacer heredar ricamente a 
los que me aman ] y henchir sus 
tes oros. 


La sabitluría cn la crcacîón. 

23 Túvome Yave como principio 
de sus acciones, | ya antes de sus 
obras, desde entonces (2). 


(1) Esto puede entenderse de dos maneras: 
que de la Sabiduría les viene el poder de reinar 
y administrar justicia, o que por ella tienen 
aquellas disposiciones de ánimo que son ne- 
cesarias para gobernar y administrar justicia. 
Con frecuencia se entiende en el primer sentido, 
confundiendo la Sabiduría con la ley eterna y 
naturaî; pero más bien se debe entender en el 
segundo sentido, según lo que se dice en el 
versículo 14. 

(2) Este hermoso trozo nos explica los orí- 
genes de la Sabiduría. EUa existió con Díos 
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** Desde los más remotos tîempos 
fuí constituída, 1 desde los orígenes, 
antcs que la tierra fuese. 

** Antes que los abismos fuí engen- 
drada yo, 1 antes que fuesen las fuen- 
tes de* abundantes aguas; 

Anlcs que los montcs fuesen ci- 
mcnlados, | antes que los collados fuí 
yo conccbida. 

Antes que hiciese la ticrra ni los 
campos, 1 ni el polvo primcro de la 
ticrra. 

Cuando fundó los cielos, allí es- 
taba yo, ] cuando puso una bóveda 
sobrc la faz dcl abismo. 

Cuando daba consistcncia al 
ciclo cn lo alto, ] puando daba fucr- 
za a las fucntcs del abismo. 

Cuando fijó sus términos al mar, | 
para que las agiias no traspasasen 
su mandato. ] Cuando echó los ci- 
niicntos de la ticrrà 

Estaba yo con él como arqui- 
tccto, I siendo sicmpre su dclicia ] so- 
lazándome ante él en todo tiempo; 

Rccrcándome cn el orbe dc la 
tierra, | y son mis delicias los hijos 
de los hombrcs. 

Oídme, pues, liijos míos; j bien- 
aventurado el quc sigue mis caminos. 

Alcnded al consejo y sed sa- 
bios, I y no lo mcnosprcciéis. 

Bienaventurado quicn me cs- 
cucha I y vela a mi puerta cada día ] 
y cs asiduo cn cl umbral de mis en- 
tradas. 

Porque el que me halla a mí 
halla la vida \ y alcanzará el favor 
de Yave. 

Y al contrario, el que me picrde, 
a sí mlsmo se dana, | y el que me 
odia ama la muerte. 


K1 l>anf|iicte <le lii sublduria. 

(} ^ La sabiduría se ha edificado su 
casa, I ha labrado sus siete co- 
lumnas (1). 


antes de todas las cosas. es decir, que es etema 
como Dios (33, 26); tomó parte en la creación 
de las cosas como arquitecto de Dios (27-30), 
por cuanto Dios, que todo lo hizo con sabiduría, 
se guiaba de ésta. Ella se recrea en contemplar 
sus obras y sobre todo en comunicarse a los 
hijos de los hombres, a fin de hacerlos sabios 
e inteligentes. E 1 próíogo de San Juan y otros 
pasajes paralelos de San Pablo son explicacio- 
nes plenas de este texto, al hablarnos del Verbo, 
por quien todo fué creado y toJo subsiste. j 
(i) E 1 banquete, tantas veces empieado en | 
al Escritura como comparación dei reino del I 


* Mató sus víctlmas y mezcló su 
vino 1 y ha aderezado su mesa.. 

• Mandó sus doncellas a Invitar | 
desde lo más alto de la ciudad. 

* E1 que es simple venga acá, 1 al 
que no tiene sentido hablo. 

® Venid y comed mi pan | y bebcd 
mi vino que para vosotros he inez- 
clado. 

• Dcjaos dc simplezas y vivid | y 
andad por la senda de la intcli- 
gencia. 

Consejoâ. 

’ E1 que corrige al petulante se 
acarrea afrcnta ] y el quc rcprendc 
al impío se dcshonra. 

* No reprcndas al petulante, que 
te aborrccerá, | reprende al sabio y 
te lo agradcccrá. 

• Da consejos al sabio y se hará 
más sabio todavía; | ensena al justo 
y acrcccrá su saber. 

10 E1 priiicipio de la sabiduría es 
el temor de Yave, ] conocer al santo, 
cso es intcligcncia. 

Porque por mí se aumentarán 
tus días 1 y se te anadirán anos de 
vida. 

Si eres sabio lo serás para ti, ] si 
eres pctulante tú lo pagarás. 


La ncccdad. 

La senora necedad es alborota- 
dora, 1 es ignorante, no sabe nada. 

Se sienta a la puerta de su 
casa, 1 o en una silla en lo más alto 
de la ciudad, 

Para iiivitar a los que pasan | y 
van su camino. 

E1 que es slmple vanga acá, | al 
qiie no ticne sentldo hablo. 

Son dulces las aguas hurtadas | y 
el pan dc tapadillo cl más sabroso. 

1 ® Y 110 se dan cuenta de que allí 
está la muerte ] y sus invitados 
van' a lo profundo del averno. 
j 

Lns Bcutencins dc I^nlonión. 

i 0 ^ E1 hijo sablo es la gloria de 

su padre, | cl hijo nccio la trls- 
tcza dc su madre. 

* No aprovcclian las riquczas mal 


delo, aqul lo es de la comunícación de la $abi- 
duría, que cn sustanda no esti lejos de coind- 
dir coa aquéi. 
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adquiridas, | mas la justicia salva 
de la inuerte, 

* Yave no dejará hambrear al 
justo, 1 pero dejará insaciados los 
apetitos del malvado. 

* La mano perczosa empobrece, | 
la diligerite enriquecc. 

® E1 que cn cstío recogc es hombre 
inteligentc, | el que diicrme al tiempo 
de la siega se dcslionra. 

® Bendiciones sobrc la eabeza del 
jiisto, 


’ La mcmoria dcl justo scrá bcn- 
decida, | el nombre del impío será 
maldilo. 

® E1 hoinbre sensato acepta el 
mandamieiito, 1 pero ^l lenguaraz lo 
rcsisle. 

® El qiie anda en rcctilud va se- 
giiro, j ci (lue va por scndas tortuosas 
va a la ruiiia. 

E1 quc guiiìa los ojos acarrea 
malavcntura, | cl que mira franca- 
mciitc saiia. 


El hablsìr del 

Fuente de vida es la boca del 
justo, 1 pero la boca del malvado 
I cncubre la violencia. 

E1 odio enciende contiendas, \ 
mientras que el amor encubre las 
faltas. 

En los labios del prudente se 
í halla la sabiduría; ] para las cspaldas 
I dcl inscnsato es la vara. 

El sabio esconde su ciencia, ] la 
boca del iiecio anuncia la ruina. 

I La hacienda dcl rico cs su for- 

I taleza, ] la indigencia del pobre es 
su terror, 

La ganancia del justo es para 
vida, I la del impío se le va en sus 
vicios. ' 

Va por senda de vida cl que 
acepla la corrección, | el que no la 
accpta va por camìno falso. 

E1 de labios mcndaces encubre 
el odio, 1 el que esparce la difama- 
ción es un necio. 

En el mucho charlar no falta el 
pecado, | el que refrena sus labios 
es sabio. 

Plata acrisolada es la boca del 
justo, I el eorazón del impío no vale 
nada. 

Los labios del justo nutren a 
muchos, 1 el necio muere por falta 
de entendimiento. 


Ln dielia del vîrtuoso. 

La bendición de Dios es lo que 
enriquece, \ nuestro afán no le ahade 
nada (1). 

Hacer el mal es para el necio 
cosa de jucgo, ( y lo es para el seii- 
sato ser sabio. 

Sobre cl impío vendrá lo qiie él 
se temc, | mas cl justo verá eolma- 
dos sus descos. 

25 Como pasa el huracán, dcja de 
ser cl impío, | mas el justo pcrma- 
necc para sicmpre. 

2® Como el vinagre a los dientcs y 
el humo a los ojos, ( así es el haragáii 
para quicn le manda. 

2^ E1 tcmor dc Yave alarga la 
vida, I mas los ahos del impio seráii 
abrcviados. 

2® Sc cumplirá la esperanza del 
justo, I pcro se desvaiieccrá la dcl 
impío. 

2» E1 camino dc Yave es la forta- 
lc 7 .a del perfeclo, | píìro es cl tcrror 
dc los malliechores. 

2® E1 justo no vacilnrá jam}*is, j pero 
el impío no durará sobre la tierra. 

21 En la boca del justo' florece la 
sabiduría, | pero la lengua del impío 
será cortada. 

22 Los labios dcl justo están llcnos 
de gracia, | la boca del iinpío, de 
perversidad. 

1 i 1 La balanza falsa es abomina- 
^ * ble a Dios, ( mas la pesa cabal 
le agrada. 

2 Dctrás de la soberbia vieiie la 
dcshonra, | con la modcstia va la 
sabiduría. 

2 La iiitcgridad guía al recto, | la 
propia malicia es la ruina del pér- 
fido. 

^ De nada sirven las riquczas el 
día de la ira, | pero la justicia libra 
de la mucrte. 

® La justicia dcl justo le allana el 
camino, | cl malvado cae por su 
misina malicia. 

® La jubticia del justo le salva, | los 
fraudulentos son cogidos en su niismo 
pccado. 

^ A la muerte del impío perece su 
esperanza, | y la confiaiiza del mal- 
vado queda burlada. 


(i) No habrá de tomarse esta sentencia 
como una invitación a esperarlo todo. mano 
sobre raano, de Dios, sino como una expresión 
de la inutilidad de nuestros esfuerzos si Dios 
no los bendice. 
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* E1 justo es librado de la tribula- 
ción, I pero cl impío entra en ella 
en vez de él. 


E1 bicii público. 

* E1 impío con su boca arruina al 
prójimo, 1 el justo con su sabiduría 
le salva. 

La prosperidad del justo alegra 
a la ciudad, | y cuando perece el 
impío hace íiesta. 

La bcndición del justo engran- 
dece a la ciudad, [ la boca dcl impío 
la abate. 

E1 insensato dcsprccia al pró- 
jimo, I pcro cl prudente sc calla. 

E1 chismoso descubre los secre- 
tos, I el hombre íiel lo cncubre todo. 

Donde no hay gobierno va el 
pueblo a la ruina, \ tener muchos 
consejcros le da la salvación. 

Andará en ansiedad el que sale 
fiador dc otro, \ el que reliuye la fian- 
za vivirá tranquilo. 

La mujcr prudcntc es alabada, | 
y el ánimoso adquirirá riquczas. 

nciicficciicia. 

E1 iniscricordioso se hace bien 
a sí mismo, | cl de corazón diiro a sí 
mismo se perjiidica. 

E1 impío hacc ganancias vanas, [ 
cl que sienibra justicia, ésc dc vcrdad 
gana. 

E1 que sige la justicia va a la 
vida, 1 cl que va tras cl mal corre a 
la miierte. 

Los dc corazón malo son abo- 
minables a Yave, ] los de perfcctos 
caminos le son gratos. 

21 Más pronto o más tarde no quc- 
dará impune el malvado, | pcro la 
prolc del justo cscapará. 

22 Anillo de oro en jeta dc piier- 
co 1 es la mujer bella pero sin seso. 

23 E1 deseo dcl justo se logra, \ pcro 
el impío no puedc cspcrar más qiie ira. 

2^* Hay quien derraina y sicmpre 
tienc más, | otro que ahorra más 
de lo justo y einpobrecc. 

26 E1 bcnéfico se sacia, | y quien 
largamcnte da, largamentc tendrá. 

26 A1 que acapara el trigo le mal- 
dice cl pueblo, | sobre la cabeza del 
que lo vende cacn bendicioncs. 

2’ E1 que hacc prontaincnte el 
bien, bicncs se atrae, | al que busca 
4 mal le vcndrá el mal. 


23 E1 que eiì sus riquezas coníía, 
caerá; ] los justos reverdecerán como 
follaje. 

22 E1 que perturba su casa cogcrá 
viento, I y el necio será siervo del 
sensato. 

20 E1 fruto del justo es árbol de 
vida, 1 y el sabio roba los corazones. 

31 Si el justo tiene en la ticrra su 
paga, 1 cuánto más el impío y el 
pecador. 

12 1 E1 que ama la corrección ama 

la sabiduría, \ el que odia la 
corrección se embrutece. 

2 E1 bueno alcanza el favor de 
Yave 1 quc condena al de mala vìda. 

3 No se afirma cl hombre por la 
impicdad, | la raíz del justo no será 
arrancada. 

^ La mujcr fuerte es la corona del 
marido, la mala es carcoma de sus 
huesos. 

2 Los pcnsamientos del justo son 
rectitud, | los consejos del impío, 
fraudc. 

® Las palabras del impío son para 
acechar la saiigre, \ la boca del justo 
la salva. 

’ Son trastornados los impíos y de- 
jan de ser, \ pcro la casa del justo 
qiicda en pie. 

® Cada uno es alabado segùn su 
sabiduría, | pero el de perverso co- 
razón es menospreciado. 

2 Mejor está el liombre oscuro quc 
tiene que comcr, | que el presuntuoso 
que carcce de pan. 

1° E1 justo provec a las neccsida- 
dcs de sus bcstias, 1 pero el corazón 
dcl impío es despiaaado. 

11 E1 que labra su campo tendrá 
pan a sacicdad, I pcro el que sc va 
tras los vagabiinaos cs uii insensato. 

12 E1 dcsco dcl impío cs una red 
dc males, | la raíz del jiisto cs fruc- 
tífcra. 

La leiigiin. 

12 E1 malvado se enrcda en pcca- 
dos dc lciigua, \ cl justo se libra de 
cllos. 

1* De los frutos dc su boca se sacía 
cl hombrc, | y scgúii él trata, así scrá 
tratado. 

16 A1 necio le parcce derecho su 
camino, | el sabio atíende a los coii- 
sejos de los sabios. 

1® E1 necio lucgo al punto descubre 
su cólera, | el sensato sabe disiinular 
una afrcnta. 
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E1 que habla verdad declara lo 
justo, 1 pero el testigo falso lo dis- 
fraza. 

Hay quien al hablar da tantas 
estocadas como palabras, \ pero la 
lengua del sabio cura las heridas. 

E1 labîo veraz mantiene siempre 
la palabra, \ la lengua mentirosa sólo 
por un momento. 

20 E1 corazón del que maquina el 
mal es fraudulento, \ alegre el cora- 
zón de los de buenos consejos. 

21 Sobre el justo no vendrá la ad- 
versidad, | mas para los impíos todo 
serán males. 

22 Los labios mentirosos los abo- 
rrece Yave, [ se agrada de los que 
prôceden sinceramente. 

22 E1 cuerdo encubre su sabiduría, \ 
el corazón del necio pregona su ne- 
cedad. 

Lnboriosidad. 

24 La mano laboriosa senorea, [ la 
perezosa se hace tributaria. 

La angustia del corazón depri- 
me al hombre, | y una palabra buena 
le conforta. 

2® E1 justo aventaja a su prójimo, \ 
el camino del impío le lleva a la 
ruina. 

2"^ E1 indolente no asa su pieza, \ 
pero el diligente tiene copiosa abun- 
dancia. 

28 En el camino de la justicia está 
la vida, | el camino .tortuoso lleva a 
la muerte. 

i 1 El hijo sabio ama la correc- 
ción, 1 pero el petulante no es- 
cucha la reprensión. 

2 Del fruto de su rectitud gozará el 
hombre, \ el deseo de los desleales 
es la prepotencia. 

2 E1 que guarda su boca guarda 
su vida, 1 el que mucho abre sus 
labios busca su ruina. 

^ Desea el haragán, pero nada; | mas 
el alma del diligente se saciará. 

8 Odia el justo toda palabra men- 
tirosa, I pero el impío se deshonra y 
se avergiienza. 

8 La justicia conserva íntegro al 
hombre, | el pecado subvierte al pe- 
cador. 

Pobrcza y riqucza. 

’ Hay quien se las da de rico y 
no tiene nada, \ y quien teniendo 
mucho se hace el pobre. 


8 E1 rico con sus riquezas puede 
rescatar la vida, | pero el pobre no 
tiene con qué rescatarse. 

® La luz del justo brilla espléndida- 
mente, | pero la lámpara del impío 
se extinguirá. 

1® La soberbia sólo contiendas oca- 
siona, 1 pero es sabio quien toma 
consejo. 

11 Riqueza hecha de prisa se va; \ 
el que poco a poco allega, crece. 

12 Esperanza que se dilata aflige 
el corazón, | deseo satisfecho es árbol 
de vida. 

Docîlidad. ‘ 

12 E1 que menosprecia el mandato 
perecerá por ello, \ el que lo respeta 
será recompensado. 

14 La ensenanza del sabio es fuente 
de vida, \ para huir los lazos de la 
muerte (1). 

18 La cortesía concilia gracia, \ los 
modos de los soberbios son ásperos. 

1® E1 cuerdo todo lo hace con 
conocimiento, ] el necio va derra- 
mando su necedad. 

1’ Ún mal mensajero precipita en 
la desgxacia, | el meiisajero fiel es 
un remedio saludable. 

18 Miseria y vergùenza para el que 
desdena la corrección, | mas el que 
la guarda será honrado. 

18 E1 deseo cumplido es deleite del 
alma, \ pero apartarse del mal es 
abominación para el necio. 

2® Ve con los sabios y te harás 
sabio; \ al que a necios se allega le 
alcanzará la desdicha. 


E1 prcuiio de los justos. 

21 A1 pecador le persigue la des- 
ventura, \ pero el justo será bien 
retribuído. 

22 El hombre de bien será heredado 
por los hijos de sus hijos; ] la ha- 
cienda del pecador está reservada 
para el justo. 

22 Lo que rotura el pobre da pan 
en abundancia, [ mas por la impie- 
dad se disipa la hacienda. 

24 Odia a su hijo el que da paz a 
la vara, \ el que le ama se apresura 
a corregirle. 

28 E1 justo tiene pan a saciedad, \ 
pero el vientre del impío hambreará. 


(i) Vida vale tanto como felicidad, y lo con_ 
trario significa la muerte. 


6o 
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1 4 ^ La mujer prudcnte edifica la 
^ ” casa, 1 la necia con sus manos 
la destruye. 

2 El que anda en reclitud teme a 
Yave, 1 cl que va por sendas tortuosas 
lc dcsprccia. 

3 En la boca del nccio está la vara 
dc la sobcrbia, \ mas los labios del 
sabio son su guarda. 

* Sin bucycs cl graiicro cstá vacío; ( 
por la fucrza dcl bucy hay pan cn 
abundancia. 

® E1 tcstigo ficl no micntc, | el 
tcstigo falso proficrc mcntiras. 

® Busca cl pctiilantc la sabidiiría, 
pcro nada; j mas para cl prudciite cs 
fácíl la sabiduría. 

’ Apárlatc dcl nccio, | cn quicn 
no liallarás labios de cicncia. 

® La cicncia dcl cucrdo cstá cn 
conoccr su camino, | al nccio le cn* 
gana sii ncccdad. 

• El nccio dcsprccia la cxpiación, | 
cntrc los justos habita la bcndición. 

El corazón quc conocc la ainar- 
gura, I cii sus alcgrías no sc ciiso- 
bcrbccc. 

La casa dcl malvado scrá aso- 
lada, 1 la ticnda dcl justo florcccrà. 

Hay caininos quc nos parcccn 
dcrcclios, I pcro acaban al fiii cn la 
miicitc. 

Aun cn ia risa hay aflicción dc 
corazòn, | y a la alcgría succdc la 
coiigoja. 

El insciisato tcndrá cl fruto de 
sus obras, | y dc éi gozará tanibién 
ci lìoinbrc bucno. 


Priiflcnoin. 

Ei simple todo io crcc, | ci pru- 
dcnte ponc atcnción a sus rcspucstas. 

Ei sabio cs santo y sc aparta dcl 
inal, I cl nccio sc dcja licvar a ci 
fácilincntc. 

El quc prcsto sc cnoja iiará 
locuras, | pcro cl honibrc rcflexivo 
110 sc iinpaciciita. 

El nccio a su ncccdad sc aticne, \ 
inicntras quc cl sabio sc corona de 
sabiduria. 

Los malos sc inciinarán dciante 
dc ios buciios, 1 y los iinpíos antc la 
pucrta dcl justo. 

2“ Aun a ios paricntes es odioso 
el pobrc, | pero ci rico tiene muchos 
amigos. 

El que dcsprecia a su prójimo 
pcca; I bicnavcnturado ei que Ueue 
miscricotdia de ios pobres. 


” iNo yerra el que maquina ei 
maiT I Pero ei quc obra cl bien 
tendrá misericordia y fidclidad. 

En toda labor hay fruto, \ pero 
ia charlatanería empobrecc. 

La cordiira dcl sabio es sn co- 
rona, \ ia neccdad cs cl coiiar dc los 
nccios. 

Salva las vidas ci tcstigo vcraz, | 
pcro ei quc proficrc mcutiras cs un 
ascsino. 

Holiqìóii y lCsftido. 

Ei tcmor dc Yavc cs la confianza 
dcl fucrtc, I y sus hijos cu éi iiallai-án 
rcfugio. 

27 El tcmor dc Yavc cs fucntc de 
vida, I quc aicja dc ios lazos dc ia 
111 ucrtc. 

2® E1 pucblo niimcroso cs ci or- 
giiilo dci rcy, \ cn la faltn dc pucbio 
cstà la ruina dcl príncipe. 

2® Es tardo a la iru cJ priulcntc, \ cl 
pronto a ia ira liarà iiuicbas locuras. 

2^* El corazón apacible cs vida dcl 
cucrpo I y ia cnvidia cs ia caric de 
ios iuicsos. 

E1 (|uc mailrata al pobre injuria 
a su Hucedor, | cl quc ticne picdad 
dcl pobrc lc iionra. 

22 E1 impío cs arrastrado cn su 

maidad, | cl justo iialiarà rcfugio cn 

su inocencia. 

22 En cl corazón dci cucrdo rcposa 
la sabiduría, \ y sc hacc scntir auii 
cntrc necios. 

La justicin ciigraiidccc a ia 

nación, \ cl pccado cs ia dccadciicia 
dc los pueblos. 

22 Ai niinistro iiitciigcntc da ci 

rcy su favor, | ai incpto, su dcsprccio. 

I>a iiiaiu^ediiiiilire. 

1 ."r ^ Una rcspiicsta bianda aquicta 
ia ira, | una paiabra àspcra cn- 
cicndc la còlcra. 

2 La lciigiia dci sabio iuicc csti- 
mablc la (ioctrina, | la boca dci iiccio 
110 dice inás quc sandcccs. 

2 Los ojos de Vavc cstàn cn todas 
partcs, 1 obscrvando a ios iiiaios y 
a los bucnos. 

* La lciigua biaiida cs àrboi de 
vida, I ia àspcra liicrc cl corazòn. 

2 El iiiscnsato desprccia la corrcc- 
ción pateriia, J obra prudciitcmcnte 
ei que la atiende. 

• En la casa dci justo reina ia 
abundancia, | cu ias rcutas dei impio 
la turbación. 
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’ Los labîos del sabio derraman 
sabiduría, | el eorazón del necio es 
tortuoso. 

® Yave abomina el sacrificio del 
impío I y se agrada de la oración del 
justo. 

® Aborrcce Yave el camino del 
impío, I pero ama al que sigue la 
justicia. 

Molcsta la corrección al que va 
por mal camino, | pero el que aborrece 
îa corrccción morin'i. 

Estáii dclantc de Yave el sepul- 
cro y cl Avcrno, | cuanto más los 
corazoncs dc los hombres. 

E1 pctiilantc no quiere que le 
corrijan, 1 por eso no va con los 
sabios. 

Ln felicidad. 

12 Corazón alcgre haee buena cara, | 
pero la pcna del corazón abate el 
alma. 

i^ E1 corazón prudente busca la 
sabiduría, | pero la boca del necio 
se complacc cn la neccdad. 

12 Los días del pobre todos son 
tristcs, I pcro la alcgría dcl corazón 
es un pcrenne banqucte. 

1® Mpjor es poco en el temor de 
Yave, I que muchos tcsoros en la tur- 
bación. 

1’ Mcjor comer legumbres donde 
hay amor, | quc comer buey cebado 
dondc hay odio. 

1® E1 iracundo promueve contien- 
das, I el que tarde se enoja aplaea 
las reneillas. 

1® E1 camino del perezoso es seto 
de espinas, | el sendero de los rectos 
es llano. 

20 E1 hijo sabio es la gloria de su 
padre, | el necio la vergiienza de su 
madre. 

21 A1 falto de sentido le agrada la 
necedad, | pero el hombre prudente 
endcreza sus caminos. 

22 Frústranse los planes donde no 
hay conscjo, | pero se logran por el 
eonsejo de muchos, 

22 Gusta saber qué responder, | y la 
palabra dìcba a tiempo, jcuánto bien 
hacel 

2* E1 inteligente va hacia arriba 
por cl camino de la vida, | para 
apartarse del sepulcro abajo. 

Odîosos y caros Dios. 

22 Asola Yave la casa del soberbio | 
y afirma los linderos de la viuda. 


2® Son abominables a Yave los 
pensamientos del malo 1 y le son 
gratas las palabras limpias. 

2’ Perturba su casa el codicloso, | 
pero el que aborrece las dádivas vi- 
virá. 

2® E1 eorazón del justo medita la 
respuesta, | pero la boca del impío 
echa fuera su maldad. 

2® Lcjos de los impíos cstá Yave, [ 
mas oye la oración dcl justo. 

2® Rostro radiante alcgra corazo- 
nes, I y una bucna nueva conforta 
los hucsos. 

21 Orcja que cscucha la corrección 
saludable | tendrá su puesto cntre 
los sabios. 

22 E1 que tiene cn poco la eorrec- 
ción menosprecia su alma, | el que 
la escucha adquierc cntendimicnto. 

22 E1 temor de Yavc cs cnscnanza 
de sabiduría, | y a la honra precede 
la sumisión. 


La providcncia. 

'l A 1 Del hombre es preparar la 
* ^ mente, 1 pero es Yave quien da 
la respuesta de la lengua. 

2 A1 hombre le parecen buenos todos 
sus caminos, 1 pero es Yave quien 
pesa las almas. 

2 Encomienda a Yave todos tus 
afanes, | y se te lograrán tus pensa- 
mientos. 

® Todo lo ha hecho Yave para sus 
fines, I aun al impío para el día malo. 

2 Âborrece Yave al de altivo cora- 
zón, I pronto o tarde no quedará sin 
castigo. 

* Con misericordia y verdad se re- 
para el pecado, \ con el temor de 
Yave se aparta el hombre dcl mal. 

2 Cuando los caminos del hombre 
son gratos a Yave, 1 aun a sus mismos 
enemigos se los reeoncilia. 

® Mejor es poco en justicia | que 
muchas rentas en injusticia. 

* Traza el corazón del hombre sus 
caminos, | pero es Yave quien di- 
rige sus pasos. 


E1 rcy. 

1® Un oráculo son los labios del 
rey; | no falle, pues, cl juicio de su 
boca. 

11 Peso justo y balanza justa son 
I de Yave | y obra suya son las pesas 
I de la bolsa. 
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Abominable es que los reyes 
hagan impiedad, | pues por la justi- 
cia se afirman los tronos. 

^ Agradan al rey los labios vera- 
ces I y ama al que habla rectamente. 

1* La cólera del rey es heraldo de 
la muerte, ( el hombre sabio la 
evitará. 

15 En la alegría del rostro del rey 
está la vida, | su favor es como nube 
prenada de lluvia primaveral. 


Sal)icliirí:i y iiio<Iestia. 

15 Jlejor adquirir sabiduría que ad- 
quirir oro, | tener inteligencia vale 
más que tener plata. 

1’ E1 camino derecho es apartarse 
del mal, | guarda su alina el que 
guarda su camino. 

1® La soberbia es heraldo de la 
ruina, | y la altivez de corazón, de 
la caída. 

1* Mejor es humillar el corazón con 
los hiimildes \ que partir con los so- 
berbìos los despojos. 

20 E1 que pone ateiición a la pala- 
bra hallará el bien, | y quien confía 
en Yave es bienaventiirado. 

21 E1 sabio de corazón es tenido 
por sensato. | y la blandura de los 
labios hace eficaz la doctrina. 

22 Fuente de vida es la sabiduría 
para el que la tiene, | y es castigo 
del necio la necedad. 


« 

E1 don de la palnbru. 

2® E1 corazón del sabio hace di- 
serta su boca | y con sus labios ava- 
lora la doctrina. 

2* Panal de miel son sus siiaves 
sentencias, | dulzura del alma y me- 
dicina de los huesos. 

25 Hay caminos que al hombre le 
parecen derechos, [ pero a su fin 
son caminos de muerte. 

25 E1 que trabaja, para sí trabaja, | 
y su boca le estimula. 

2’ E1 impío se cava la fosa \ y hay 
en sus labios como llama dc fuego. 

2® E1 perverso excita contiendas | y 
el chismoso aparta a los amigos. 

2® E1 hombre malo lisonjea a su 
prójimo I y le lleva por caniinos no 
biienos. 

25 E1 qiie hace giiìnos coii los ojos 
inaquiiia enganos, | y el quc aprieta 
los labios ha liecho ya el inal. 

21 Gloriosa coroiia es la canicie | y 


se halla en el camino de la jus- 
ticia. 

22 Mejor que el fuerte es el pa- 
ciente, | y el que sabe dominarse vale 
más que el que expugna una ciudad. 

2® En el seno se echan las suertes, \ 
pero es Yave quien da la decisión. 


Ibnulaù eon el pró iiiio. 

1 Mejor es un pedazo de pan 

• seco en paz | que la casa llena 
de carne de víctimas y de contiendas. 

2 E1 siervo inteligente se impondrá 
al hijo deshonroso | y heredará con 
los hermanos. 

® E1 crisol para la plata, la horna- 
za para el oro, \ mas los corazones 
los prueba Yave. 

* E1 malo esciicha al maldiciente | 
y el mentiroso da oídos a la lengua 
mordaz. 

5 E1 que insulta al pobre insulta 
a su Hacedor, | y el que se goza 
del mal ajeno no quedará impune. 

5 Corona del anciano son los hijos 
y los nietos, \ y los hijos honra de 
îos padres. 

’ No está bien al necio la grandilo- 
cucncia, | cuanto menos al príncipe 
la inentira. 

® Piedra de encanto es el cohecho 
para el que lo recibe, | a. dondequiera 
qiie se vuelva cree tener buen suceso. 

® E1 que quiere amistad encubre 
las faltas, | el que las descubre se 
enajena el amigo. 

15 Más efecto le hace al sensato un 
reproche | que cien azotes al necio. 

11 E1 malvado no busca más que 
liacer mal, j mas recibirá un cruel 
mensaje. 

12 Mejor es dar con una osa a quien 
han arrebatado la cría, | que con un 
necio en el frenesí de su necedad. 

12 E1 que devuelve mal por bien | no 
verá alejarse la desventura de su casa. 

1* Comeiizar la peiidencia es dar 
suelta a las aguas, | ^deja la porfía 
antes que se enmarane. 


L« jiislicln. 

15 Quien absuelve al reo y quíen 
condena al inocente, | ambos son 
aboininables a Yave. 

15 ^De qué lc sirve al necio el preclo 
con que comprar la sabidiiría | si no 
tiene juicioT 

1’ E1 amigo ama en to.l ) tiempo, | 
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es un hermano para el día de la 
desventura. 

Es necio el que estrecha la mano | 
empenándose por otro. 

Ama el delito quien ama las 
rinas, | el que abre demasiado la 
puerta busca su ruina. 

2® E1 de perverso corazón no halla- 
rá bien, | y la lengua mendaz incu- 
rrirá en el mal. 

E1 que engendra a un necio para 
su mal le engendra, | el padre del 
necio no gozará alegría. 

Corazón alegre hace buen cuer- 
po, I la tristeza seca los huesos. 

23 E1 inicuo acepta dádivas | para 
torcer el derecho. 

2^ E1 cuerdo tieiie ante los ojos la 
sabiduría, | los ojos del necio se van 
hasta los coiifines de la tierra. 

26 E1 hijo necio es el tormento de 
su padre | y la amargura de la que 
lc engendró. 

26 No está bien multar al que tiene 
la razón, | pero menos aún castigar 
a gente honrada contra justicia. 


Sabiduria práctîca. 

1 27 Eg parco en palabras quien tiene 

a sabiduría, | y el hombre sensato 
es de sangre fría. 

26 Aun el necio, si calla, pasará por 
sabio, I y por prudente si cierra sus 
labios. 

-j o Busca pretextos el que se des- 
via,[y por cualquiercosa pleitea. 

2 A1 necio no le agrada la pru- 
dencia, | sino sólo propalar sus nece- 
dades. 

6 Con la impiedad viene la des- 
honra, | y con la deshonra la ver- 
guenza. 

^ Aguas profundas son las palabras 
del hombre, | arroyo surtidor la 
fuente de la sabiduría. 

6 No está bien tener acepción del 
rostro del impío, | para perjudicar 
al justo en la sentencia. 


llablar nccio. 

6 Los labios del necio mueven con- 
tiendas | y su boca provoca litigios. 

’ La boca del iiecio es su ruina | y 
sus labios lazo para su vida. 

® Las palabras del chisinoso pa- 
recen dulces | y llegaii hasta lo más 
hondo de las entrahas. 


6 E1 que es negligente en su labor | 
es hermano del derrochador. 

16 Torre fuerte es el nombre de 
Yave, I a ella se acogerá el justo y 
estará seguro. 

11 La riqueza es para el rico fuerte 
ciudadela, | le parece una alta muralla. 

12 Antes de la caída se exalta el 
corazón del hombre, | y a la gloria 
precede la humillación. 

16 E1 que antes de haber escuchado 
responde | es tenido por fatuo para 
oprobio suyo. 

i^ E1 ánimo del hombre le sostiene 
en su aflicción, | pero iquién sosten- 
drá al ánimo abatidoî 

16 E1 corazón del sensato adquiere 
sabiduría, | y la oreja del sabio busca 
la ensehanza. 


Tribunalcs y plcitos. 

1® Las dádivas abren camino al 
hombre | y le dan entrada entre los 
grandes. 

1’ Parece tener razón el que pri- 
mero presenta su causa, | pero viene 
su adversario y le descubre. 

16 La suerte pone fin a los pleitos | y 
decide entre los grandes. 

1® Hermano ofendido es más que 
ciudad fuerte, | y el litigio con ellos 
es como los cerrojos de una fortaleza. 

2® Cada uno llena el vientre de 
los frutos de su boca, | y se sacía del 
fruto de sus labios. 

21 La muerte y la vida están en 
poder de la leiigua; | cual sea el uso 
que de ella hagas, tal será el fruto. 

22 E1 que halla una buena mujer 
halla un tesoro, ] ha recibido un gran 
favor de Yave. 

26 E1 pobre habla suplicante, | el 
rico responde duramente. 


E1 vcrdadcro amigo. 

2^ Hay amigos que sólo son para 
hacer compahía, | pero los hay más 
afectos que un hermano. 

^ Q 1 Mejor es el pobre que anda 
1 en sencillez de corazón | que el 
de labios perversos y fatuo. 

2 Ya el carecer de reflexióii no es 
cosa buena, [ pero el que además es 
precipitado eii su obrar, la yerra. 

6 La necedad del hombre tuerce 
sus caminos | y luego le echa la culpa 
a Yave. 
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* La riqueza allega muchos amî- 
gos, I pero al pobre sus amigos le 
abandonan. 

* Testigo falso no quedará sin cas- 
tigo, I y cl que esparce la mentira 
no escapará. 

® AI dadivoso le hacen miichos la 
rueda, | todos son amigos del muni- 
fico. 

’ A1 pobre aun sus hermanos le 
aborrcccn, | icuánto más le dejarán 
los amigosl | EI que cultiva clcma- 
siadas amistades lo pagará, ] como 
cl qiie corre tras lo que no cstà a 
su alcance. 


E1 prudcntc y cl nccio. 

® E1 que adquicre intcligencia se 
hace bien a sí mismo; | el que giiarda 
el entendimicnto hallará bien. 

® EI testigo falso no quedará im- 
pune, 1 y el que esparce la mentira 
pcrecerA. 

10 No están bicn al necio los de- 
leites, I cuanto menos a un esclavo 
maiidar a los príncipes. 

11 La cordura del liombre dctiene 
su cólera, | y es honroso disimular 
una ofensa. 

1® Rugido de león es la ira del 
rcy> I y su favor es como rocío sobre 
la lîicrba. 

1® E1 hijo necio cs el tormento de 
su padre, | y gotera continua la mujer 
quisquillosa. 

1® Casa y Iiacienda vienen de los 
padres por Iicreneia, | pero nna mujer 
prudente es don dc Yave. 

1® La pereza trae el sueno | y el 
haragán hambreará. 


E1 lcmor <lo DIos. 

1® E1 que guarda la ley a sf mismo 
se guarda, | el que menosprecia sus 
eaminos morirá. 

1’ A Yave presta el que da al po- 
bre, I él le dará su recoinpeiisa. 

1® Castiga a tu hijo, quc siempre 
hay esperanza, | pero no te excitcs 
liasta destruirle. 

1® EI que mucho se aíra pagará la 
pena, | y mAs aún si guarda rencor. 

Escuclia el consejo y acoge la 
corrección, | para que scas sabio en 
lo futuro. 

®i Muchos proycctos Iiay en la , 
mente dcl hombre, | pero es cl con- ; 
sejo de Yave el que permanccc. 


** La miserieordla es al hombre 
provechosa, | y mejor es ser pobre 
quc mentiroso. 

EI temor de Yave lleva a la 
^ida, I el que de él está lleno no será 
visitado por la desventura. 


Corrección y holgazaiicria. 

*® Mete el perczoso su mano en el 
seno, I iii para llevarla a la boca la 
sacar^. 

*® Castîga al petulantc y se hará 
cuerdo el nccio, | reprende al sensato 
y ganará en sabcr. 

*® EI que maltrata a su padre y 
ahuyenta a su madre | es un hijo 
infame y dcshonroso. 

*’ No des oídos, hijo mío, al re- 
sentimicnto, | qiie te desviaría de 
los dictámenes de la prudencia. 

*® EI testigo falso se burla de la 
justicia I y la boca del impío se 
traga la iniquldad. 

*® Los castigos son para los petu- 
lantcs I y los azotcs para las espaldas 
de los necios. 

OA 1 EI vino es petulante y los 
licores alborotadores, | el que 
poi* ellos va haciendo eses no hará 
cosa buena. 

* La cólera del rey es el rugido 
de un cachorro de león, | el que la 
provoca peca contra su vida. 

® Es honor para el hombre esquivar 
las contiendas, | el insensato se mete 
cn ellas. 

® EI perezoso no ara en inviemo; | 
va luego en busca de la coseeha, y 
nada. 

® Aguas profundas son los pensa- 
mientos del hombre, | pero el cuerdo 
sabe sacarlas fucra. 

® Muchos son los que a porffa se 
dan por amigos | pero iquién hallará 
el amigo fiel? 


Rcctitud. 

’ EI justo que anda por caminos 
dercchos, | bienaventurados sus Iiijos 
despuds de él. 

® EI rey scntado en su trblunal | con 
su mirar disipa cl mal. 

® iQuién puede decir: He Ilmplado 
mi corazón, J estoy limpio de pecado? 

1® Peso falso y falsa mcdida ] son 
abominables a Yave. 

11 Aun el niùo da a conoccr por 
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sus acciones ] si su obra será recta 
y justa. 

E1 oîdo que oye y el ojo que ve ] 
son ambos obra de Yave. 

No ames el sueno porque no te 
empobrezcas, ] abre el ojo y tendrás 
pan en abundancia. 

«Malo, malo», diee el que com- 
pra, 1 mas en apartándose, se alaba. 

Hay oro, liay piedras prccio- 
sas, 1 los labios del sabio son vaso 
precìoso. 


Biieiius y inalas adquîsîcîoiies. 

Quítale la ropa al que salîó fia- 
dor por ini extraûo, | y rctén la 
prcnda del quc a cxtranos fió. 

Es sabroso al hoinbrc el pan 
mal adquirido, | pcro dcspucs se halla 
la boca Ilena dc cascajo. 

Ascgura tus designios con el 
conscjo 1 y liaz la gucrra con inucha 
rcflexión. 

E1 chismoso no tienc sccrctos, ] no 
te entrometas con cl suelto de lengua. 

E1 quc maldicc a su padrc o a 
su madrc | vcrá cxtinguirsc su lám- 
para cn oscnridad tcncbrosa. 

Lo de proiito y aprisa adquiri- 
do 1 110 scrá despiiés bcndecido. 

22 No digns: devolveré inal por mal; | 
confía cn Ynvc, qiic cl tc salvaró. 

25 Pcso íalso cs abominable a 
Yave 1 y falsa balanza no está 
bicn. 

21 De Yavc son los pasos dcl 
hombre. ] pucde saber el hom- 

brc de sus propios destinosT 

25 Lazo cs al hoinbre dccir luego: 
«consagrado», | y andar dcspués pes- 
quisando sobre el voto. 


Itev y qobîei’iio. 

2® E1 rey sabio disipa a los impíos | 
y hace tornar sobre cllos la rueda. 

22 Candela de Yave es el espíritu 
dcl hombre ] que cscudrina los es- 
condrijos de las entraíias. 

2® Bondad y fidclidad giiardan al 
rey, 1 y la clemencia sostiene los 
tronos. 

2® La fortaleza es la gloria de los 
jóvenes; | el armamento de los an- 
cianos, la canicie. 

2® Las senales del azote son medi- 
cina contra el mal | y sus llagas 
llegan a lo más hondo del corazón. 


9^ ^ E1 corazón del rey es arroyo 

^ de aguas en mano de Yave, ] y 
él las dirige a donde le place. 

2 A1 hombre siempre le parecen 
buenos sus caminos, \ pero es Yave 
quien pesa los corazoncs. 

2 Haz justicia y juicio: ] cs más 
grato a Yavc quc el sacrificio. 

1 Ojos altivos, corazón sobcrbio, | 
luz dc los iinpíos, son pccado. 

5 Los designios dcl diligente 
prospcran, | mas para el precipitado 
todo son pérdidas. 


Malicia inútìl. 

® Allcgar tcsoros con lcngua mcn- 
tirosa I cs dcsatcntada vanidad y 
lazo mortal. 

2 La rapiiïa dcl impío serà su des- 
trucción, I por no habcr qucrido iiaccr 
justicia. 

® EI camino dcl pcrvcrso cs tor- 
tuoso y desviado, ] pero el dcl justo 
es derccho. 

® ]\rcjor es vivir cn un rincón dcl 
dcsván 1 quc cn cómoda casa con 
iniijer quisquillosa. 

1® EI alma del impío desca haccr 
el inal, ] no pcrdona ni a su aniigo. 

11 Por el castigo del pctulaiite 
aprciide el inexperto, ] el sabio de la 
corrección saca cicncia. 

12 EI justo ve la casa dcl impío ] y 
cómo son trastornados por la des- 
ventura. 


Caridad y justieia. 

15 E1 que cierra sus oídos al clamor 
del pobre, | tampoco cuando él claine 
hallar^i rcspucsta. 

11 EI prcscntc en sccreto aplaca cl 
furor ]. y cl don en el scno la fuerte 
ira. 

15 Alcgra al justo quc se haga jus- 
ticia, 1 pcro al malhechor lc aterra. 

1® E1 que se aparta dcl camino de 
la sabiduría ) vcndrá a parar en la 
compaiìía de los muertos. 

12 Vcndrá a parar en la miseria 
el que ama los dcleitcs, ] y el que 
ama cl. vino y los perfumes no se 
enriquccerá. 

15 E1 rescate del justo es el impío | 
el de los rcctos el prcvaricador. 

1® Mejor es \ivir en un desierto | que 
con mujer rencillosa e iracunda. 

2® Codiciable y pingue tesoro hay 
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en la casa del justo, ] pero el necío 
lo disipa. 

E1 que hace justicia y miseri- 
cordia | hallará vida y honor. 

E1 sabio expugna la ciudad 
fuerte 1 y destruye la fuerza en que 
se apoya. 

e 1 que guarda su boca y su 
lengiia ] se preserva de la angustia. 

Soberbio y presuntuoso | es el 
que obra con orgullosa sana. 

Los.deseos matan al haragán, | 
porque sus manos no quieren tra- 
bajar. 

2® Hay quien está siempre codi- 
ciando, | pero el justo da con lar- 
gueza. 

Abominable es el sacrificio. del 
impío, I sobre todo si lo ofrece con 
mala intención. 

E1 testigo falso perecerá, | cl 
hombre verdadero inantiene su pa- 
labra. 

E1 impío hacc cara dura, | pcro 
el justo conoce los caminos de aquél. 

E1 podcr <Ic Dios. 

No hay sabiduría, no hay cor- 
dura, 1 no hay consejo contra Yave. 

Apréstase cl caballo para el día 
del combate, [ pcro la victoria cs dc 
Yave. 

00 1 Más que las riquczas valc el 

bucn nombrc, | miis quc la plata 
y cl oro la buena gracia. 

® E1 rico y cl pobrc sc encucntran, | 
pcro al uno y al otro los hizo Yavc. 

® E1 cuerdo ve el peligro y se cs- 
conde, 1 pcro el nccio siguc adelantc 
y la paga. 

* Hiquczas, lionra y vida, | son 
prcmio dc la humildad y del tcmor dc 
Yavc. 

® Espinas y lazos hay en el camino 
dcl inipío, 1 el quc guarda su alma 
se aleja dc él. 

® Instruyc al nino en su camino, ] 
quc aihi de viejo no sc apartará de cl. 

^ El rico scnorca sobrc cl pobre ] y 
el quc toma prestado cs sicrvo del 
qiic lc presta. 

® E1 que sicmbra iniquidad cosccha 
desvcntura ] y todos sus afanes son 
vanos. 

® E1 hombre generoso es bcndecido, ] 
porque da al pobrc dc su pan. 

Arroja al petulante y se acabará 
la contienda, ] y ccsará cl plcito y 
la afrenta. 


Ama Yave a los de puro cora- 
zón, 1 y agrada al rey la gracia en el 
decir. 

Los ojos de Yave protegen al 
justo 1 y trastornan los planes de 
los perversos. 

Dice el perezoso: Fuera hay un 
león 1 que me mataría en medio del 
camino. 

Sima profunda es la boca de 
la extrana, ] aquel que es odioso a 
Yave cae en ella. 

La necedad se escondé en el 
corazón dcl niho, ] la vara de la 
corrccción la hace salir de él. 

^® Oprimir al pobre es para prove- 
cho siiyo, 1 dar al rico es tirarlo. 

Scntencias <lo los sabios. 

Da oído y escucha las palabras 
del sabio, ] y aplica tu corazón a la 
enschanza, 

Pues te será dulce conservarla en 
tu pecho 1 y tenerla pronta eìi tus 
labios. 

Para que pongas en Yave tu 
confianza \ te schalo yo hoy sus ca- 
minos. 

iNo te he escrito ya aycr ] y 
antcaycr para darte conscjo y ense- 
haiizasT 

Palabras sinceras para ensciìarte 
la vcrdad, ] para que sepas responder 
a quien te pregunteî 

22 No robcs al pobre, porque es 
pobrc, 1 ni quebrantes en las puertas 
al desvalido. 

22 Porquc Yavc defendcrá su causa | 
y dcspojará a los que lc dcspojan. 

2* No te acompahes dcl iracundo | 
ni te vayas con el colérico, 

2® Para que no aprcndas sus ma- 
neras 1 y no pongas lazos a tu vida. 

2® No scas dc los quc dan la mano | 
y salcn fiadores de un deudor; 

2’ De otro modo, si no tieiics con 
qué pagar ] te quitarán dc dcbajo de 
ti la cama. 

2® No traslades los lindcros anti- 
guos I que pusicron tus padres. 

2® iHas visto a uno solícito cn siis 
cosasT, I pues antc los rcyes estará, 
110 quedará cntrc la gcntc oscura. 

A lu iiiesa. 

23 ^ Cuando te sicntes a la mcsa 

de un sehor, | mira bicn a 
quién ticnes delante, 
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^ Y pon un cuchillo a tu garganta [ 

5Ì sientes mucho apetito. 

® No codicies sus manjares delica- 
dos, I porque es pan enganoso. i 

* No te empehes en hacerte rico \ y 
pon coto a tus maquinaciones. | 

5 Pones en ello tus ojos y desapare- | 
ce luego, I pues luego toma el vuelo | 
como vuela el águila y se remonta 
al cielo. 

® No comas con el avaro [ ni codicies 
sus manjares, 

’ Pormie él no piensa más que 
en sí. I «Come y bebe» te dirá, | pero 
su corazón no está contigo. 

® Y vomitarás el bocado que co- 
miste I y habrás perdido tus blandas 
palabras. 

® No hables a oídos del necio, [ que 
despreciará tus sensatas razones. 

10 No traslades los antiguos lin- 
deros | ni te metas en la heredad 
de los huérfanos, 

11 Porque su defensor es el fuerte, [ 
que sentenciará por ellos contra ti. 


Uocilîílnd. 

12 Aplica tu corazón a la ense- 
hanza | y tus oídos a las palabras de 
los sabios. 

13 No ahorres a tu hijo la correc- 
ción, I que porque le castigues con 
la vara, no morirá. 

1* Hiriéndole con la vara | librarás 
su alma del sepulcro. 

13 Hijo mío, si tú fueres sabio, | 
también se alegrará mi corazón, 

1® Y se alegrarán mis entrahas [ si 
tus labios hablasen cosas rectas. 

1’ No envidies a los pecadores, ] 
antes persevera siempre en el temor 
de Yave; 

1® Porque ciertamente tendrás un 
porvenir 1 y no verás defraudada tu 
esperanza. 

13 Oyeme, hijo mío, y sé sabio | y 
endereza tu corazón por bucn camino. 

2® No te vayas con los bebedores 
de vino | ni con los comedores de 
carne, 

21 Porque el bebedor y el comilón 
empobrecerán [ y el sueho hará vestir 
vestidos rotos. 

22 Escucha a tu padre, al que te 
engendró, | y cuando envejeciere tu 
madre no ia desprecies. 

23 Compra verdad y no la vendas, [ 
sabiduría, ensenanza e inteligencia. 

2^* Mucho se alegrará el padre del 


justo, 1 y el que engendró a un sabio 
se gozará en él. 

23 Alégrense, pues, tu padre y tu 
madre, | y gócese la que te engendró. 

2® Dame, hijo mío, tu corazón | y 
pon tus ojos en mis caminos. 

2’ Sima profunda es la ramera [ y 
pozo estrecho la extraha. 

23 También ella, como el ladrón, 
está al acecho [ y multiplica entre 
los hombres los prevaricadores. 


E1 borracho, 

23 quién los ayes, a quién los 
lamentos, [ a quién las contiendas, a 
quién las quejas, | a quién los palos 
por nada, a quién los ojos hinchados? 

33 A quien se para mucho ante el 
vino I a los que se van en busca de 
la mixtura. 

31 No mires mucho al vino cuando 
rojea | y cuando espuma en el vaso: 

32 Entrase suavemente, pero al fin 
muerde como sierpe | y pica como 
áspid. 

j 33 Y tus ojos verán cosas extrahas 1 
y hablarás sin concierto; 

34 Te parecerá estar acostado en 
medio del mar | y estar durmiendo 
en la copa de un árbol. 

33 «Me han pegado y no me ha 
dolido, I me han pisoteado y no lo 
be sentido, | cuando me despierte 
volveré a buscarlo.» 

j 1 No tengas envidia del mal- 
Z'T vado 1 ni desees ponerte en su 
lugar. 

2 Porque su corazón maquina la 
ruina | y sus labios no hablan más 
que para dahar. 

3 Con la sabiduría se edifica la 
casa I y con la prudencia se afirma, 

4 Con la ciencia se hinchen sus 
cámaras | de todo lo más preciado y 
deleitoso. 

3 Hace más el sabio que el valien- 
tc, I el hombre de ciencia más que el 
fuerte; 

® Porque con estratagemas se hace 
la guerra, [ y la victoria está en la 
muchedumbre de los cons.ejeros. 

Demasiado sublime es para el 
necio la sabidiu'ía, | no abrirá su 
boca en las puertas. 

3 E1 que maquina el mal [ será 
llamado hombre de malos pensa- 
mientos, 

3 E1 pensamiento dcl necio es el 
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ecado, 1 y es abomlnable a los 
ombres el pctulante. 

Si cres flojo cn el tiempo bueno | 
^qué fuerza tcndrás el día de la des- 
ventura? 


Dcbcrcs pnra coii cl prójiiiio. 

Libra al que es llevado a la 
mucrtc; | al que cstá en peligro de 
miicrtc, sálvalc. 

Que sl luego dijeres: «No lo 
sabiai», I ^no lo sabrá cl quc pcsa 
los corazoncs? | Bicn lo sabc el quc 
vcla por tu vida | y darà a cada uno 
scgún su incrccido. 

Comc miel, hijo mio, que es 
bucna, | y cl panal cs muy dulce al 
paladar. 

Asi cs, sábelo, la sabiduria para 
tu alma; | si la adquicrcs tcndrás 
bucn porvcnir | y tu espcranza no 
qucdará incumplida. 

No accclics, loli impiol, la mo- 
rada dcl justo, | no saquccs su casa. 

Porquc el justo, aunquc sictc 
vcccs caiga, sc lcvanla, | pcro cl inipio 
sucumbirá cn la dcsvcntura. 

No tc goccs dc la ruina dc tu 
cncmigo, I no sc alcgrc tu corazón 
al vcrlc sucumbir. 

No lo vca Dios y sc dcsagradc | 
y apartc dc sobre él su ira. 

No tc cnlromctas con los pcr- 
vcrsos, I no tcngas cnvidia dcl impio, 
2® Porquc cl impio no tcndrá bucn 
fin I y la làmpara dcl malvado scrá 
apagada. 

Tcmc, hîjo mio, a Yavc y al 
rcy, I y no tc unas a los vclcidosos; 

22 PoVquc dc imiiroviso vicnc sobrc 
cllos la pcrdición | y cl disfavor dc 
cntrambos, ^quién pucdc soportarlo? 


2® Ininbiéii ésfns soii sciiloncias 
dc los snbios: 

No cstA bicn tcncr accpción dc 
pcrsonas cn cl juicio. 

A1 quc dicc al culpablc: «Tú tic- 
ncs la razón», | lc dctcsta cl pucblo 
y lc innldiccn las gcntcs; 

2® Plto al quc rcctamcntc juzga, 
todo lc va bicn | y sobre é\ dcscicnde 
fausta bcndicióii. 

2® Da un bcso cn los labios | qulcn 
da ima bucna rcspucsta. 

2’ Dispón tu obra dc fucra y prc- 
páratcla cn el campo, | y lucgo mé- 
tcla cu cosa. 


** No testifiques de llgero contro 
el prójimo; | iquleres acaso engana- 
con tus labios? 

2® No digas: «Como me ha tratado 
a mí le trataré yo a él | y le daré lo 
que se merece.» 


K1 perrzoso. 

2® Pasé junto al campo del pere- 
zoso I y junto a la viiìa dcl insen- 
sato, 

2^ Y todo eran cardos y ortlgas 
quc habian cubicrto su haz, | y su 
albarrada estaba dcstruida. 

22 A su vista mc pusc a rcflcxionar, | 
aquello fué para mi una lccción. 

22 Un poco dormir, un poco cabe- 
ccar, I otro poco mano sobrc mano, 
dcseansando, 

2® y sobrevicne como un caml- 
nantc la niiscria | y la pobrcza como 
un pordioscro. 

^ También éstas son scntcn- 
cias de Salomón,- cl rcy, | co- 
lcccionadns por los varoncs de Ezc- 
quias, rey dc JuáA (1). 

2 Gloria dc Dios cs cncubrir las 
cosas I y honra dcl rcy cscudrinarlas. 

2 E1 ciclo por la allura, por lo 
profundo cl abismo, | y la mcntc dcl 
rey no hny quicn pucda sondearlos. 

® Dcspoja dc cscorias a la plala | 
y cl platcro podrá haccr su vaso. 

2 Aparta al inicuo dcl lado dcl 
rcy, I y con la justicia se afirmará 
su trono. 

® No tc alabcs cn prcscncia dcl 
rcy I y no tc sicntcs cn la silla dc 
los grandcs. 

’ Pucs incjor cs quc tc digan: 
«Subc acá» | quc tcncr quc ccdcr tu 
pucsto a un graiide. 


Los lifif|ios. 

* Lo quc han vislo tus ojos | no 
lo hagas cn scguida objcto dc litigio, | 
pucs ^qué harás lucgo, 1 cuaiido 
vcnga tu advcrsario y tc ponga cn 
cvidcncia? 

* Dcficndc tu plcito contra tu ad- 
vcrsario, | pcro no dcscubras cl sc- 
creto de otro, 


(i) Estas pâlabras pueden ser razonable 
fundamento de que esios varones de Ezequlas 
fueron los colectíonadores dcJ libro de los 
Proverbios. 
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Porque no pueda infamarte quien 
te escucha | sin que tenga remedio 
tu deshonra. 

Fruto de oro en plato de plata ] 
es la palabra dicha a tiempo. 

1* Zarcillo de oro y collar de plata ] 
es un sabio amonestador para el oído 
dócil. 

13 Frío de nicve en el calor de la 
siega 1 es el mcnsajero fiel, para 
quien le manda, ) que rcfresca el 
ánimo dc su seûor. 

11 Nubc y viento sin lluvia ] cs cl 
hombre que se jacta dc vaiia libe- 
ralidad. 

1® Con longanimidad se aplaca cl 
príiicipe, 1 y la lcngua blanda ablanda 
los hucsos. 


Modcración. 

1® Si encuentras miel, come lo su- 
ficieiite, I no te hartes y tengas que 
vomitarla. 

1’ Pon rara vez tu pie en la casa 
del vccino, [ no se harte de ti y te 
aborrczca. 

1® Maza, cspada y aguda saeta, 1 es 
el hombre que eii falso testifica contra 
su prójimo. 

1® Diente qiiebrado y pie que res- 
bala I es la confianza del impío en 
tiempo de la angustia. | E1 que se 
quita la ropa en día de frío..., 

Echar vinagre sobre una herida | 
es cantar canciones al corazón afli- 
gido. 

31 Si tu enemigo tiene hambre, dale 
de comer, | si tiene sed dale de 
beber (1), 

32 Pues si echas ascuas sobre su 
cabeza ] Yave te lo pagará. 

33 E1 viento norte trae lluvia, ) y 
el rostro airado la lengua detractora. 

31 Mejor es cstar en un rincón del 
desván | que con mujer rencillosa cn 
casa espaciosa. 

3® Agua fresca en la boca del se- 
diento | fes la buena nueva que viene 
de lejanas tierras. 

3® Fuente turbia y manantial in- 
fecto I es el justo que vacila ante el 
impío. 

3’ No hace bien comer demasiada 
miel, I y no es glorioso el buscar la 
propia gloria. 

38 Ciudad desmantelada y sin mu- 


(i) Sentenda que preludia la doctrina del 
Evangelio sobre el perdón de los enemigos, San 
Pablo la dta en Rom. 12 , 20. 


rallas | es el que no tiene dominio 
de sí mismo. 

2 íì ^ Como nieve en el vcrano y llu- 
via en la siega, | así conviene 
al necio la hotira. 

3 Como pájaro vago y como go- 
londrina que vuela, | es la imprcca- 
ción sin inotivo; no sc cumple. 

3 Para cl caballo cl lAtigo, la cabe- 
zada para el asno, ] la vara para las 
cspaldas del nccio. 

I No rcspondas al nccio scgún su 
neccdad, | para no haccrtc coino él. 

® Rcspondc al necio como mcrcce 
su nccedad, | para quc no sc teiiga 
por sabio. 

® ... danos sufre ] el que enyía 
un mensaje por mano dc un necio. 

’ Coino cojean las picrnas del 
cojò, 1 así cl proverbio en la boca 
del necio. 

8 Como quicn liga la piedra en la 
honda, ] así cs el que hace honor al 
necio. 

® Como rama de espino en mano 
de un borracho, | así es el proverbio 
en la boca del necio. 

1 ® Como saeta que hiere a cual- 
qiiiera que pasa, ] así el que asalaría 
al necio y al borracho. 

II Como perro que vuelve a su 
vómito, I es el necio que repite sus 
necedades. 

13 iHas visto a uno que se cree 
sabio? I Más puedes esperar del necio 
que de él. 

E1 perczoso. 

13 Dice el perczoso: «En el camino 
hay una fiera, | un león en la plaza.» 

11 Las puertas giran en sus quicios, | 
y el perczoso en sii lccho. 

18 E1 perezoso mete la mano cn cl 
scno, I y se cansa al llevársela a la boca. 

1 ® E1 perezoso se cree prudente, | 
más que siete que sepan responder. 

E1 lìtigìoso. 

1’ Coger a un perro por las ore- 
jas I es entrometerte en un pleito 
que no te importa, 

18 Como el loco que lanza llamas ] y 
saetas mortíferas, 

1 ® Tal es el hombre que dafia a su 
amigo I y dice después: «Lo hice 
por broma.» 

3® A falta de lena se apaga el 
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fuego, 1 y donde no hay chismoso 
cesa la contienda. 

21 Como el carbón para las brasas 
y la lena para el fuego, | así es cl 
chismoso para encender contíendas. 

22 Las palabras del chismoso son 
bocado suavc | que baja hasta el 
fondo de las entraíïas. 

22 Bano dc plata sobre vasija dc 
barro | es la palabra lisoiijcra parn 
el corazón dei inalvado. 

2* E1 que aborrece sc cninascara 
con los labios, [ pero dcntro lleva la 
traición. 

2^ Cuando te habla aniigabìemeiite 
110 le creas, | porque siente abomina- 
ciones que llcva dentro dcl corazón. 

2® Con doblez escondc su rcncor, | 
pcro su malicia será dcscubicrta cn 
la asamblca. 

2’ E1 quc cava la fosa cac dentro 
de ella, [ y al que rueda una picdT-a, 
sc le vicnc encima. 

2® La lciigua mciitirosa producc 
inuclios malcs | y la boca lisonjera 
hace resbalar. 

27 1 No tc jactcs del día de ina- 

nana, | pucs no sabes lo quc 
dará de sí. 

2 Quc te alabc el extraíio, no tu 
boca, I cl ajcno, no tus labios. 

2 Pcsada cs la picdra, pcsada la 
arcna, [ pcro la íra dcl nccio cs inás 
pcsada que anibas cosas. 

* Crucl cs la ira, furiosa la cólera, | 
pcro iquién podrá parar ante la cn- 
vidia? 

® Mcjor cs iina abícrta reprcnsión | 
quc un anior cncubicrto. 

® Lcales son las heridas hcchas por 
quien ama, | pcro los bcsos del quc 
aborrccc son engaiìosos. 

2 E1 harto pisotca la miel, | pero al 
hambnento lc cs dulcc lo amargo. 

® Como pajarillo fucra dc su nido 1 
es cl hombre fuera de su puesto. 

® E1 pcrfume y el incícnso alcgran 
el corazón, ] y cl conscjo y la cieiicia 
son la dclicia dcl alma. 


.\iiiif|os y vcciiios. 

1® No dcjes al ainigo iií al amigo 
dc tu padrc, | y no tciulrás que ir a 
casa de tu hcnnano el día de la des- 
vcntura. | I\ícjor cs cl vccino ccrcano | 
quc cl hcrmano lejano. 

11 Sé sabio, hijo mío, y compláce- 
nic, j para que pucda yo respoiidcr 
a quicn mc motcja. 


12 E1 prudente ve el peligro y sc 
csconde, | el simple sigue adelante y 
la paga. 

12 Cógele el vestido por haber sa- 
lido fiador de otro, | y retén la prenda 
al que fió a un extrano. 

11 A1 quc a voccs saluda al vecino 
de niadrugada, \ por maldición se le 
cuenta. 

1® Ootera incesante en día de llu- 
via I y inujer rencillosa, allá se van. 

1® EÌ que qiiicre contenerla pretende 
parar cl viento | o recoger el aire con 
su diestra. 

1’ E1 hicrro coii cl hierro se aguza, | 
y el hombre aguza a su prójimo. 

1® E1 que guarda la higuera comerá 
su fruto, I y el que atiendc a su 
seiìor recibirá de él honorcs. 

1* Como sc parecc un agua a otra 
agua, I así cl corazón de un hombre 
al de otro. 

2® E1 scpulcro y el averno no se 
llcnan nunca, | y así cl ojo del hombre 
no sc sacia jaiiiás. 

21 Como el crisol para la plata y 
la hornaza para el oro, | así es para 
el hombrc la boca quc le alaba. 

22 Aunque majes al necio en el 
mortero con cl pilón de majar trìgo, | 
no le sacarás su ncccdad. 


Cuidndo dc 1a 


22 Ciiída bicn de tu grcy | y pon 
atencíón a tiis rcbahos, 

21 Porquc 110 dura siemprc la rí- 
queza | y la coroiia va dc gcneración 
en gencracióii. 

2® Salc cl hcno, aparecc la vcr- 
dura, I siéganse las Idcrbas dc los 
niontcs; 

2® Y los cordcros te proporcionan 
vcstidos I y los cabrîtos cl prccio de 
las labores; 

22 Las cabras, lcchc abundante 
para tu coniída, | para el maiitc- 
nímicnto dc tu cnsa \ y para el sus- 
teiito dc tus críados. 

28 1 Huye el nialvado sin que 

^ nadic lc pcrsiga, | mas cl jiisto 
va scguro como cacliorro de leóii. 

2 Por los delitos dc iina ticrra soii 
muclios sus gobcrnaiitcs, \ pcro coii 
uno intcligcnte y prudciitc, dura largo 
ticnipo. 

2 E1 pervcrso que opriine a los 
pobrcs I cs un torbcllino liuracaiiado 
que 110 da paii. 
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Obscrvancia dc la lcy. 

^ Los que abandonan la ley alaban 
al impío, 1 los que la guardan le 
hacen la guerra. 

® Los malvados no conocen la 
justicia, I pero el que busca a Yave 
lo sabe todo. 

® Mejor es el pobre que anda en 
integridad | que el rico de perversos 
caminos. 

’ E1 que guarda la ley es hijo 
prudente, ] el que se acompana de 
glotones es vergîienza de su padre. 

® E1 que con usura y crecido inte- 
rés aumenta sus caudales, ] para los 
pobres lo allega (1). 

® Es abominable la oración ] de 
aquel que se aparta de la ley. 

E1 que extravía a los rectos de 
la buena senda \ caerá en su propia 
sima, I pero los perfectos heredarán 
el bieii. 

E1 rico es sabio a sus propios 
ojos, 1 pero el pobre inteiigente sabe 
sondearle. 

^2 Cuando prevalecen los justos hay 
gran gloria, ] pero cuando se alzan 
los impíos se esconden los horabres. 

E1 que oculta sus pecados no 
prosperará, | el que los confiesa y se 
enmienda alcanzará misericordia. 

Bienaventurado el hombre que 
persevera en el temor, ( pero el de ^ 
duro corazón caerá en la desventura. í 

León rugiente y oso hambriento ] | 
es un mal príncipe a la cabeza de su 
pueblo. 

ITn príncipe insensato multiplica 
las extorsiones, \ pero el que aborrece 
la rapina alarga la vida. 

E1 hombre que hace violencia y 
derrama sangre 1 corre al sepulcro 
sin que nadie le socorra. 

E1 que anda en integridad será 
salvo, I el que va por senderos tor- 
tuosos, en alguno caerá. 

E1 que labra la tierra tendrá pan 
abundante, [ el que se va con los 
ociosos se hartará de pobreza. 

Uondad y cquîdad. 

E1 hombre fiel será muy bende- 
cido, 1 el que de prisa se enriquece 
no será sin culpa. 


(i) No es que sea ésta su intención, sino 
que Dios por ocultos caminos hac& que, privado 
de herederos el avaro, vaya su hacienda a parar 
a manos de los pobres. 


No es bueno tener acepción de 
personas | y se peca por un pedazo 
de pan. 

22 E1 malo se apresura a hacerse 
rico 1 y no ve que le vendrá la po- 
breza. 

2® El que reprende hallará después 
mayor gracia \ que aquel que lisonjea 
con la lengua. 

21 E1 que-roba a su padre o a su 
madre y dice que no es malo, \ es 
digno companero del bandido. 

25 E1 hombre codicioso suscita liti- 
gios, 1 el que en Dios confía se sacia. 

2® E1 que en sí mismo confía es 
un necio, | el que anda en sabiduría 
será salvo. 

2’ E1 que da al pobre no tendrá 
pobreza, ] el que aparta de él sus 
ojos tendrá muchas maldiciones. 

2® Cuando están en auge los impíos 
se esconde el hombre, | mas cuando 
son destruídos se multiplican los 
justos. 

29 1 E1 que reprendido endurece 
su cerviz, | de repente será 
quebrantado sin remedio. 

Bucn gobicrno. 

2 Bajo el gobierno de los justos 
está contento el pueblo, | cuando 
mandan los impíos el pueblo suspira. 

® E1 que ama la sabiduría alegra 
a su padre, ] el que frecuenta rameras 
pierde su hacienda. 

1 E1 rey con la justicia mantiene 
el estado, ] pero el venal lo lleva a 
la ruina. 

® E1 que adula a su prójimo ] tiende 
un lazo a los pies de éste. 

® Bajo los pies del malvado hay 
una trampa, ] pero el justo canta 
alegremente. 

’ E1 justo conoce el derecho de 
los humildes, | pero el impío no 
entiende nada. 

® Los petulantes sublevan la ciu- 
dad, 1 los sabios calman la ira. 

® Si un sabio disputa con un necio, [ 
que se enoje, que se ría, no tendrá 
reposo. 

1® Los hombres saiiguinarios odian 
al justo, 1 pero a los justos no se les 
da cuidado. 

11E1 necio desfoga toda su ira, ) pero 
I el sabio acaba por calmarle. 

1 12 E1 príncipe que da oído a la 

I mentira | tendrá ministros todos 
malos. 
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El pobre y el usurero se encuen- 
tran, | y es Yave quien hace brillar 
los ojos de entrambos. 

E1 rcy que hace justicia a los 
humildes | hace firme su trono para 
sicmprc. 

Ediicación. 

La vara y el castigo dan sabi- 
duría, I cl miichacho consentido es 
la vcrguenza dc su madre. 

Coii cl crcccr dc los malos crcce 
la iniquidad, | pcro los justos vcrán 
su eaída. 

Corrigc n tu hijo y tc dará con- 
tciito I y hará las dclicias de tu 
alma. 

Sin profccía cl pucblo va dcsen- 
frenado, | pcro cl que guarda la Icy, 
diclioso é\. 

No con solas palabras se corrige 
el cschivo, I porquc cntiende bicn, 
pcro de obcacccr, nada. 

iHas visto a un hombre prcci- 
pitado cn cl hablar? | Más cspcranza 
quc cn él hay en cl nccio. 

E1 que acaricia a su sicrvo como 
a un nìno, | al fin tendrá que arrc- 
pentirsc. 


Suavidad y huniîldad. 

** E1 iracundo lcvanta eontìcndas | 
y cl furioso muchas vcccs pcca. 

La sobcrbia trac al hombre la 
humillación, | pcro el de humilde 
corazón es cnsalzado. 

E1 cncubridor dcl ladrón a sl 
mismo sc odia, | oyc el conjuro y no 
lo deniincia. 

E1 tcinor dcl hombre es un lazo, | 
pcro cl que tcme a Yavc está a 
seguro. 

2® INÍiichos son los que buscan el 
favor dcl príiicipc, | pcro cl juicio dc 
cada cual vicnc dc Yavc. 

E1 inicuo es horror para cl 
justo, I y horror para el malvado cs 
el quc obra rcctamcnte. 

^ Dichos de Agur, hijo de Jaque, 
dc Masâ (1). 

• Dijo aqucl varón: Mucho me he 
fatlgado, loh Diosl, | mucho mc he 
fatigado, joh Diosl, y he perdido la 
esperanza. 

■ Porque soy un Ignoraiite y mcnos 


que hombre, | y no tengo inteligencia 
de hombre. 

® No hc aprendido la sabiduría, | y 
no sé conocer al Santo. | iQuién subìó 
a los cielos y bajóî | ^.Qnién cnccrró 
los vientos cn su puiìo? | iQuicii ató 
las aguas en su inanto? | iQiiiéii fijó 
eoiifiiics îi la ticrra? | iCônio sc llama? 
^Y eómo se llaiiia su hijo, si lo sabcs? 


I.a clivînn pnlabra. 

® Toda palabra dc Dios es acriso- 
lada, I es cl cscudo dc quicii eii él 
confía. 

* Xo aiìadas nada a sus cloquîos, ] 
porquc no te reprcnda y scas Imllado 
mentiroso. 


ûurca incdiocridad. 

’ Dos cosas te pido, | no me las 
nicgues antes de qiic mucra, 

® Tcnmc lejos dc la mcntira y del 
engano, | y no mc dcs ni pobrcza ni 
riquczas. | Dame aqucllo dc que he 
mcncstcr, 

® No sca que harto tc dcsprccie | y 
diga: iQuién cs Yavc?, | o que nccc- 
sitado robc | y blasfciiie dcl nombre 
dc mi Dios. 

No acuscs al sicrvo ante su 
amo, I si no te maldccirá y tú tendrás 
que oírlc. 


Lo pcor dc lo pcor. 

Hay quìen maldicc a su padre | y 
no bcndicc a su madre. 

Hay quicii se crcc limpio | y no 
ha limpiado su inmuiidicia. 

Hay quien mira con altancría | 
y ciiyos párpados son altivos. 

Hay gcntcs cuyos dicntcs son 
espadas \ para devorar a los pobrcs 
, de la ticrra, | y de eiitre los lioinbrcs 
a los menestcrosos. 


Los iiisaciabici^. 

Dos hijos tlene la sanguijuela: 
Damc, damc. | Tres cosas hay que 
no se hartan ] y cuatro quc nunca 
dlcen: fBasta. ■ 

^® E1 scpulcro, la matrlz estérll, I la 
ticrra, quc iio sc harta dc agua, ] y 
el fucgo, qiic nuiica diee: tBasta. ■ 

A1 quc cscarnece a su padre | y 


(i) Este nombre de Agur ts desconocido. 
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pisotea el respeto de su madre, ] cuer- 
vos del valle le saquen los ojos | y 
devórenle aguiluchos. 


Ciiatro inarnvìUa!!». 

Tres cosas me son estupendas | 
y la cuarta no la llego a entender: 

Ei rastro del águila en los aires; | 
cl rastro de la serpiente sobre la 
roca, I el rastro de la navc cn medio 
del mar, | y el rastro del hombre 
en la doncella. 

Este es el obrar de la mujer 
adúltera: | Después de haber comido 
se limpií! ía boca, | y dice; «Nada de 
mal he hecho.» 


Los iiisoportablcs. 

Tres cosas hay que sublevan a 
la tierra | y una cuarta que no puede 
sufrirse: 

Siervo que llegue a dominar, | 
necio que se ve hario de pan, 

2® Aborrecida que llegue a encon- 
trar marido, | y csclava que hereda 
a su senora. 


Cosas pcqucnas, pero sabias. 

2^ Cualro cosas hay pcquenas en 
la tierra | que son, sin embargo, más 
sabias qne los sabios. 

2® La hormiga, pueblo nada íuer- 
te, I pero que se prcpara su provisión 
eii el verano; 

2® E! damán, pueblo nada esfor- 
zado, î que se hace su cubil en las 
rocas (l); 

2’ La langosta, que no tiene rey, | y 
sin embargo avanza en escuadrones; 

2® E1 lagarto, que se coge con la 
maiio, I y sin embargo habita en los 
palacios de los Teyes. 

2* Tres cosas hay de buen andar | 
y aun cualro que muy bien se pasean: 

Ei león, el más íuerle de todos 
los animales, | que no retrocede ante 
nadic; 

E1 gallo, que marcha gallardo 
entre sus gallinas; 

81 ab E1 inacho cabrio, que va de- 
lante de su manada. 


(i) EI «damán», quc la Vuîgata traducc por 
conejo. es un animal de la tauna de Palestina 
quc no tienc norabre correspondicntc cn nues- 
tra lengua. 


*ic Y el rey, que va a la cabeza 
de su ejército. 

*2 Si te ensalzaste sin darte cuenta | 
0 a sabiendas, mano a la boca; 

** Porque batiendo la leche se hace 
la manteca, | y oprimiendo la nariz 
se hace uno sangre, 

*® Y oprimiendo la ira se excita 
la rina. 

*îi ^ Sentencias de Lemuel, rey 
’ de Masa, | sentencias que le en- 
sehó su madre (1). 


rj biicn príncipc. 

2 iQué, hijo mlol iQué, hîjo de mis 
entrafiasl | iQué, hijo de mi almal 

* No des a las mujeres tn vigor | ni 
tus caminos a las que destruyen a 
los reyes. 

* No está bien, joh Lemuell, | no 
está bien a los reyes beber vino, | ni 
para quien gobierna sorber licores. 

* Si 110 , bebe y se olvida de las 
lcyes I y pervierte el derecho de los 
afligidos. 

* E1 licor dadlo a los miserables | y 
el vino a los afligidos, 

’ Que bebieiido olvidan su mise- 
ria I y no se acuerdan más de sus 
afanes. 

* Abre tu boca por el mudo | y de- 
fiende al desvalido; 

® Abre tu boca a la sentencia justa, ] 
y haz justicia al pobre y al mise- 
rable. 


Elogio dc la niujer fucrte. 

La mujer fuerte, iqiiîén la ha- 
llaráî I Vale mucho niás que las 
perlas (2). 

En ella confía el corazón de su 
marido | y no tiene nunca falta de 
nada. 

^2 Dale sîempre gusto, nimca dis- 
gustos, I durante todo el tiempo de 
su vida, 

Ella se procura lana y lino | y 
hace las labores con sus mnnos. 

Es como la nave del mercader, | 
que desde lejos trae su pan. 


(1) Hcmos de decir lo raismo que dc Agurt 
no saberaos quién sea este rey de Masa. 

( 2 ) Esie canto a «ia mujer fucrtc* cs cl canto 
a la matrona, al ama israelita, reina de su casa 
y gloria de su marido y dc sus hijos. 
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Todavía de noche se levanta, | y. 
prepara a su familia la comida | y la 
tarea de sus criados, 

Ve un campo y lo compra, | y 
con el fruto de sus manos planta 
una vina. 

Se cine de fortaleza | y esfuerza 
sus brazos. 

Ve alegre que su tráfico va 
bien I y ni de noche apaga su lám- 
para. 

Coge la rueca en sus manos | y 
hace bailar el huso. 

Tiende su mano al miserable | 
y alarga la mano al meiiesteroso. 

No teme su familia el frío de la 
nieve, | porque todos en su casa 
tienen vestidos dobles. 

Ella se hace tapices, | y sus 
vestidos son de lino y púrpura. 

Celebrado es en las puertas su 


marido, | cuando se sienta entre los 
ancianos del lugar. 

Hace una hermosa tela y la ven- 
de, I y vende al mercader un cenidor. 

26 Se reviste de fortaleza y de 
gracia | y se ríe de lo por venir. 

2® La sabiduría abre su boca | y 
en su lengua- está la ley de la bondad. 

2’ Vigila a toda su familia | y no 
come su pan de balde. 

28 Alzanse sus hijos y la aclaman 
bienaveiiturada, | y su marido la 
ensalza. 

22 «IMuchas hijas han hecho proe- 
zas, I pero tú a todas sobrepasas.» 

2® Enganosa es la gracia, fugaz la 
belleza; \ la mujer que teme a Dios, 
ésa es dc alabar. 

2^ Dadle los frutos del trabajo de 
Isusmanos | y alábenla sus heclios en 
*las puertas. 



j 






ECL'ESIASTÉS 


6i 









INTRODUCCION AL ECLESIASTES 


CLESIASTESf en hebreo Cohelet, vale tanto como Predicador qiie hahla 
^ a una asamblea. Una tradiciôn judia transmitida por San Jerónimo atri- 
buye este libro a SalomóUf que lo habría escrito al fin de su vida, cuandOf has~ 
tiado de los placeres y convencido de su vanidad, pronunciô su famoso wani- 
dad de vanidades y todo vanidad». El mismo libro parecia confirmar esta sen- 
tenciaf cuando en hoca del autor pone estas palabras: «Fo, Cohelet, fui rey de 
Israel en Jerusálém (1, 12). A pesar de todo, los expositores modernos tienen 
por cosa averiguada que el autor de este líbro no es Salomón, ni ninguno de 
su época, sino un sabio israelita, que vivió después de la cautividad, acaso al 
fin del judaismo, cuando no se hablaba ya la lengua hebrea o por el gran con- 
tacto con los extranjeros se hábia llenado de palabras exóticas. 

Este punto del autor, en un libro como éste, viene a ser, después de todo, 
poco menos que indiferente. Más importante es precisar el argumento que en 
su libro desarrolla. F esto no es cosa fácil de lograr. Veamos de intentarlo. 

Nuestros moralistas asientan su ciencia de las costumbres sobre el prin- 
cipio supremo del fin del hombre. Como sea el fin que al hombre se sehala, asi 
serán las normas de su vida. Los antiguos hebreos no se detenian a precisar 
ese supremo prîncipio, pero insistian sobre otro a él inmediato: que toda 
la vida humana está sometida al juicio de Dios, que da a cada uno según 
sus obras. Este prinxipio se repite frecuentemente en la Escritura del Antiguo 
Testamento. Pero ^cuándo y cómo se realiza esta sanción del juicio divino? 
La ley apenas nos habla más que de premios y castigos temporales. De aqui que 
para algunos sea en la presente vida cuando se realizarán las sanciones divinas 
y el hombre conseguirá su fin, que es su felicidad. 

Mas, aunque la experiencia ofrezca algunos argumentos a esta tesit, también 
ofrece otros muchos en contra de ella. El caso del malvado que prospera y triunfa 
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y del justo que es maltratado y perscquido no cs infrecucntc y produce cn quie- 
nes lo contcmplan gran hnpresión. El libro de Job no tiene otro Jìn que dis- 
cutir cstc problema. Los amigos del patriarca le acusan dc impicdad no por 
otra causay sino porquc lc ven caido de au antigua prosperidad en el Jondo de 
la miseria. El patriarca protesla contra tal argumentacióny y cl Sciìory que al 
Jin sc aparccc para poncr tcrmino al dcbatCy lo hacc pondcrando la sabiduria de 
Diosy que cl hombrc no cs capaz dc cscudrinar. En algunos salmos se mcdita 
iambicn sobrc cstc mismo ícma, y talcs mcdltacioncs poncn de rcliece la gran- 
dcza de la Jc de los salmistasy quc parcccn rcpctir las palabras dc Job: iiAunque 
me matCy espcrarc cn Dios.» 

La Jc en la supcrvivcncia c inmortalidad dcl alma y la conjianza cn la justicia 
divìna son comúnnuntc cnscùadas cn los libros dcl Antiguo Tcstamcnto. aunque 
en cllos aparczca rcjlcjada la opinión contrariay quc no coniparten los autorcs 
sagrados. Mas cómo habia dc ser la vida dc ultratumba y cuál la mancra dc rcali 
zarsc lu justicia divinay cran puntos oscîtrÌsiìnoSy quc poco a poco Juc cl Scnor 
rcvclanâo. Ya cn algunos salmos sc nos dcja cntrcvcr una cspcranza de vida 
dichosa ccrca dc Dtos. Mas son la Sabiduriay Danicl y cl 11 de los Macabeos 
los quc nos hablan claramcntc dc la vida inmortaly dichosa junto al Senory y aun 
de la rcsurrccción dc los cnerpos. Doctrina aclarada y ajianzada por Nucstro 
Sciíor y los Apóstolcs en el Nuevo Tcstamcnto. 

En aquclla oscuridad antcrior vivia cl Cohclct, quc estudia cl problcma dcl 
Jin dcl hombrc con Jc cn la justicia suprcma dc Dios, pcro sin la luz sobrc los 
cclestialcs horizontcs que rcvcLacioncs postcriorcs nos dcseubrcn; y nada dispucsto 
a dejarsc eonvcnccr por los argumentos dc quicncs accptaban la doctrina dc que 
Dios da en la prcscntc vida a cada uno según sus obraSy se apoyay para contrade- 
cirlay en la cxpericncia, y dc sus argumentos deducc csta conelusión: DisJruUmos 
dc los bicncs dc Dios, pcro sin olvidarnos dt su justicia. 

A la luz dc cste principioy y tcnicndo prcsentc cuán envucLta cn tinicbLas sc 
haLLaba la doctrina dcL Jin suprcnio del hombrCy nos podrcmos dar cucnta dc Las 
palabras dcL Cohclct, que aLgunos, sin sujicicntc Jundaìncnto, interprctan en 
scntido pcsimista y matcrialista. 

La lcctura dc estc Libro despierta cn Las aLmas cl dcseo dc otras Luccs ìnás 
consoladoras, coìuo son Las quc nos ojrcccn los Libros antcs citados y más todaria 
cL Nucvo Testaììicnto. San Pablo, qucricndo caLiJicar La miscria de Los gcntilcSy 
dicc que vivcn sin espcranza. AL contrario, a los cristianos La espcranza qnc ticncn 
cn Jcsxìs lcs haec dulces Las tribulacioncs y La mucrtc misma: «iì/í vivir cs Cristo 
y La mucrte es para mi una ganancia.r> 
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Vnnidacl dc las cosas liuniniìns. 

1 1 Razoncs dcl Cohclct, lìijo dc 

^ David, rcy dc Jcrusulên. 

* Vaniííad dc vanidadcs, dijo cl 
Colíclcl, vanidad dc vaiiidadcs, todo 
cs vanidad. ® /.Qué provccho saca cl 
hombrc dc todo por cuanto sc aíana 
dcbajo dcl sol? 


IVo hay nnda nucvo, * 

* Pasa una gcncración y vicnc otra, 
pcro la ticrra cs sicinprc la inisina. 
® Salc cl sol, pôncsc cl sol. y corrc 
con cl af;\n de llcgar a su lugar, dc 
dondc vuclvc a naccT. ® Tirn cl vicnto 
al incdiodin, gira cl nortc, y va 
sicmprc rodoando dc conlinuo y lorna 
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de nucvo a sus giros. ’ Los ríos van 
todos a la mar y la mnr no sc Ilcna; 
allá dc donde viiiicron tornan dc 
nucvo, para volvcr a corrcr. 

® Toílo trab«nj:i, niAs dc cuanto el 
hombrc piiedc dccir, y no sc sncia 
cl ojo dc vcr ni cl oído dc oír. ® Lo 
qiic fué, cso scrá. Lo quc yn .sc hizo, 
cso cs lo quc sc hará: iio sc liacc nada 
nucvo bajo cl sol. Una cosn dc 
quc diccn: «IMira csto, csto cs niicvojr, 
aiin csa fuc ya cn los siglos antc- 
riorcs a nosotros, no hay mcmoria 
dc lo qiic prcccdió, ni dc lo quc succ- 
dcrá haJirá nicmoria cn ìos quc scrán 
dcspucs ( 1 ). 


Vanjdad de la cicncìa. 

Yo, cl Cohclot, hc sido rcy ( 2 ) dc 
Isracl, cn Jcrusaléu; y mc pusc cii 
cì corazón haccr sabiamcntc invcsti- 
gacìoncs y ]icsquisas sobrc todo cuan- 
to hay bajo los ciclos. Es una dura 
labor dada por Dios a los hijos dc 
îos hombrcs, para quc cn clla sc 
ocupcn. 

IMirc todo cuanto sc hacc bajo 
cì soì, y vi quc todo cra vanidad y 
apaccnlarse dc vicnto. Lo tucrto 
110 pucdc cndcrczarsc, y lo falto no 
pucdc coinplctarsc. 

Y dijc para mí: Tlcmc aquí cn- 
grandccido y crccido cii sabiduria, 
más quc cuantos autcs dc nii fucron 
en Jcriisalcn, y bay cn mi mcntc 
mucha (icncia y sabiduría. Di, pucs, 
mi incntc a conoccr la sal-iduria y 
a cnlcndcr ìa locura y los dcsvarios, 
y vi quc tambicn csto cs apaccnlarsc 
dc vicnto, porquc dondc liay inucha 
ciciuia hay inucha molcslia, y rrc- 
cicndo cl sabcr, crcçc cl dolor ( 3 ). 

Vonidad dc los placcrcs. 

O 1 Dîjc cn mi corazón: «Ea, pro- 
^ bcnios la alcgría, a gozar ios pla- 


(1) E1 curso uniforme y constante de la 
naturaleza contrasta con el de la viia humana. 
agitada y que declina siempre hacia su fin. 
Esto es triste para ei hombre, cuando en lo alto 
ho brilla la estrella de la esperanza. 

(2) La literatura seudoepigráfica abundaba 
entre los judios, y a Salomôn, fuera de este 
libro. se le atribuyó también el de la Sabiduria. 
y más tarde los SaJmos de Salomón no ca- 
nónicos. 

(3) No sólo la fatiga de adquirir la ciencia, 
sino el dolor que produce una ciencia siempre 
imperfecta, que ofrece más dificultades angus- 
tiosas que sûludones tranquilizadoras. 


ccrcs.» Pcro también csto cs vani- 
dad. 2 Dijc a la ri.sa: «Ercs una îoca», 
y a la alcgría: aiDe qiié sirvcs?» ( 1 ) 

* Mc propuse agasajar mi carne 
con cl vino, miciitras daba mi 
mcntc a la sabidiiría; y mc dí a la 
locura, liasta llcgar a sabcr qiié fucsc 
para cl hoinbrc lo nicjor dc ciiaiito 
acá abajo .sc liacc durantc los coiita- 
dos días dc sii vida. 

* Emprcndí grandcs obras, mc cons- 
Iruí palacios, mc plaiité viàas, ® iiic 
hicc lìiicrtos y jardincs y plantc cn 
cllos toda siicrtc dc îirbaics fnitaìcs. 
® i\rc hicc cslanqucs para regar dc 
cllos cl bostiiic dondc los árbolcs 
crccían. ’ Conipríí sicrvos y sicrvas, 
y tuvc mnchoî criados; tiivc mucho 
gaiiado, viicas y ovcjas, más quc 
cuantos antcs de mí hubo cii .Teru- 
salcn, i>cro conscrvniido ird sabidiiría. 
* Amontoiiíì plata y oro, tcsoros dc 
rcycs y proviiuias. Híccmc coii caii- 
toros y cantoras y con cuanto cs 
dclcitc dcl Uombrc, y con iastrnnicii- 
tos miisicos dc tocîa sucrLc. ® Fuí 
graiidc, m 6 s quc ciiaiitos niitcs dc 
iní fucroii cii JcTUsr.lcn, pcro conscr- 
vando mi ciciicia. Y dc cuaiito 
niis ojos inc pcclían, iiada lcs ncgiic. 
Ko privé a mi corazón dc gocc algu- 
110, y mi corazón gozaba dc toda mi 
labor, sicndo éstc cl prcmio dc mis 
afancs. Entoiiccs mirc todo cuanto 
habían liccho niis maiios y toclos los 
afancs c(uc al liaccrlo tiivc, y vi que 
todo cra vanidad y apaccntarsc clc 
vieiito, y ([lìc 110 liay provccho alguno 
dcbajo dci sol. 


\iinîdad dc la sabidurla. 

Me voìví a mirar a la sabiduría, 
la csLuIticia y la ignoraiicia, porque 
i,quc liombrc ])odrá llcgar hasta doiidc 
pucdc llcgar cl rcy cn cuaiiLo sc piicdc 
liaccr? Y vi qiic la sabiduría sobrc- 
puja a la ignoraiicia, ciiaiito la luz 
a las tinicblas. EI sabio ticnc ojos 
cii la frciitc, y cl lurcio aiida cii 
tinicblas. Coiioci también quc uiia 
iiiisnia cs la sucrtc dc ambos. 

Y dijc cii nii còrazón: «También 
yo tcndré la niisma sucrte del nccio; 
ipor quíí, pucs, haccrmc sabio, qué 
provccho sacaré de ello?» Y vi que 
tambiéii esto cs vaiiidad; porquc 
dei sabio, como del nccio, no sc hará 


(i) Tampoco los placeres fueron bast.intea 
para dar tranquUidad a su espíritu. 
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eterna memoria, siiio que todo, pa- 
sado algún tiempo, pronto se olvida. 
Muere, pues, el sabio igual que el 
necio. 

Por eso aborrecí la vida, al ver 
que cuanto debajo del sol se haee, 
todo es vanidad y apacentarse de 
viento; y aborrecí todo cuanto 
habia hecho bajo el sol, porque todo 
tendré que dejarlo a quien vendrá 
después de mí. quién sabe si 

ése será sabio o será necioî Y con 
todo, dispondrá de todo mi trabajo, 
de lo que me costó estudio y fatiga 
debajo del sol. También esto es va- 
nidad; 20 y desesperé en mi corazón 
de todo el trabajo que he hecho 
debajo del sol; 21 porque quien tra- 
bajó con conocimiento, con pericia 
y buen suceso, tiene después que 
dejárselo todo a quien nada hizo en 
ello; también esto es vanidad y mal 
grande. 22 Pues ^qué le queda al 
hombre de todo su afanarse y fati- 
garse con que debajo del sol se afanó? 
22 Todos sus días son dolor y todo 
su trabajar fatiga, y ui aun de noche 
descansa su corazón. También esto es 
vanidad (1). 

2 ^ No hay para el hombre cosa 
mejor que comcr y beber y gozar de 
su trabajo, y vi que esto es don de 
Dios. Porque iquién pucde conier 
y beber sino gracias a élî 2 « Porque 
al que le es grato le da sabiduría, 
ciencia y gozo, pero al pecador lo da 
el trabajo de allegar y amontonar 
para dejárselo después a quien Dios 
quiera. También esto es vanidad y 
apacentarse de viento (2). 


y tiempo de morir, tiempo de plantar 
ỳ tiempo de arrancar lo plantado; 
2 tiempo de herir y tiempo de curar, 
tiempo de destruir y tiempo de edi- 
ficar; ^ tiempo de llorar y tiempo de 
reír; tiempo de lamentarse y tiempo 
de danzar; 2 tiempo de esparcir las 
piedras y tiempo de amontonarlas; 
tiempo de abrazarse y tiempo de sepa- 
rarse; ® tiempo de ganar y tiempo de 
perder; tiempo de guardar y tiempo 
de tirar; ’ tiempo de rasgar y tiempo 
de coser; tiempo de callar y tiempo de 
hablar; ® tiempo de amar y tiempo 
de aborrecer; tiempo de guerra y tiem- 
po de paz. 


Iiicertidiiiiibrc dc lo por venir. 

® iQué proveclio saca el que se 
afana, de aquello que haceî Yo 
he mirado el trabajo que Dios ha 
dado a los hijos de los hombres para 
que en él se ocupeii. Todo lo hace 
él apropiado a su tieinpo, y ha 
puesto además en su alma la idea de 
îa perduraeión, sin que pueda el 
hombre descubrir la obra de Dios 
desde el priucipio hasta el fin. Co- 
nocí que no hay para é\ otro bien 
que gozarsc y hacer el bien en su 
vida, pucs el que uno coma, beba 
y se goce dc su trabajo, es don de 
Dios. Conocí que cuanto hace Dios 
es permaneiite y nada se le puede 
aiìadir, nada quitar, y hace así Dios 
que se le tema. Lo que es, cso fué 
ya, y lo que fué, eso será, y Dios 
vuelve a tracr lo que ya paso. 


Todo n bii tieiiipo. 

3 ^ Todo tieiie su tieinpo (3), y todo 
cuanto se hace debajo del sol 
ticiie su hora. 2 Hay tiempo de nacer 


(1) E 1 sâbio hace ventaja al necio e igno- 
rante; pero, después de todo, cuanto se afana 
en la vida no le da la felicidad, y ai fin viene 
a morir igual que los otros, sin dejar en pos 
de s( otra memoria que los demás mortaies. 

(2) En este supuesto, la conclusión final es 
que lo práctíco será disfrutar de los bienes de 
la vida, que son don de Dios. En esta última 
frase el Coheiet se levanta por encima del 
vulgar materialista. Con todo, esto no sacia el 
corazón ni basta para hacerlo feliz. 

(3) E 1 pensamiento de este trozo (1-15) pa- 
rece ser el mismo de antes. Todo marcha igual, 
y en ello el hombre no encuentra la felicidad. 
No queda, pues, otra cosa que gozar los bienes j| 
y «hacer el bien*. 


Ucsórdciics socialcs. 

Otra cosa he visto debajo del 
sol: que en el puesto de la justicia 
eslá la injusticia, y en el lugar del 
derecho, la iniquidad. Por eso inc 
dijc: Dios juzgará al justo y al in- 
justo, porque Iiay un tiempo destina- 
do para todo y para toda obra (1). 

Díjeme también acerca dcl hom- 
bre: Dios quiere hacerles ver y cono- 
cer que de sí son como bestias (2), 


(1) En los tronos. quc dcben scr asicnto dc 
la justicia, sc vc con frccuencia sentada la tira- 
nía y la injusticia. Esto cxigc la intcrvcnción 
dc Dios como juez suprcmo, y el Cohclct la 
cspera. 

(a) Para cntendcr cste punto oscuro, cn que 
algunos quicrcn ver cl materialismo dcl Cohclet, 
cs prcciso colocarse en cl punto dc vista dcl 
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pues la condición de los hijos de 
los hombres es la de las bestias, y 
la muerte del uno es la muerte de los 
otros y no hay más que un hâlito 
para todos, y no tiene el hombre 
ventaja sobre la bestia, pues todo 
es vanidad. XTnos y otros van al 
mismo lugar, todos han salido del 
mismo polvo y al polvo vuelven 
todos. 

21 ^Quién sabe si el hálito del 
hombre sube arriba y el de la bestia 
baja abajo, a la tierra? 

22 Y vi que no hay para el hombre 
nada mejor que gozar de su trabajo, 
pues ésa es su parte, iy quién le dará 
a gozar lo que ha de venir? 

4 ^ Tornéme y vi las violencias que 
se hacen debajo del sol, y las 
lágrimas de los oprimidos sin tener 
quieii los consuele, y la fuerza en 
maiio de los opresores, sin tener aqué- 
llos quien los consuele. ^ Y proclamé 
dichosos a los muertos que se fueron, 
más dichosos que los vivos que viven 
todavía, ® y más dichosos aún los 
que nunca vivieron y no vieron lo 
inalo que debajo del sol se hace ( 1 ). 

* Vi también que todo trabajo y 
cuanto de bueno se hace mueve la 
envidia del hombre contra su pró- 
jimo. También esto es vanidad y 
apacentarse de viento. ® E 1 necio se 
cruza de manos y se coine su carne. 

® Más vale una sola mano llena en 
reposo, aue las dos llenas en trabajo 
y afliccion de espíritu. 

’ Volvíme de nuevo y vi otra vani- 
dad debajo del sol: ® TJn hombre 
solo que no tiene sucesor, que no 
tiene hijo iii hermaiio ( 2 ), y no cesa 
nunca de trabajar ni se hartan sus 
ojos de riquezas. iPara quién trabajo 
yo y me someto a privacìones? Tam- 
bién esto es vanidad y duro tra- 
bajo. 


autor. En la incertidumbre sobre cómo Dios 
dará a cada uno según sus obras y miradas las 
cosas conforme aparecen, no se ve diferencia 
entre el fin del hombre y el de la bestia: ambos 
acaban en el sepulcro y para ambos acaba el 
mundo. Por eso concluye, como atrás, que no 
le queda al hombre más que gozar de su tra- 
bajo (versículo 23). 

(1) Esta sentencia del Cohelet antc las mi- 
serias que afligen al hombre en esta vida son 
la generalización de las expresiones de Jere- 
mías y Job cuando se sentían oprimidos de 
dolor. 

(2) Hermosa sentencia. Es, en efecto, una 
gran miseria la del avaro, quc se afana cn allegar 
riquezas que ni él ni sus hijos han de gozar. 


V'^ciitajas dc la conipaiìía. 

Más valen dos que uno solo, 
porque logran mejor fruto de su tra- 
bajo. Si uno cae, el otro le levanta; 
pero lay del solo, que si cae, no tiene 
quien le levantel También si duer- 
men dos juntos, uno a otro se calien- 
tan; pero el solo, í,cómo podrá ca- 
lentarseî Si uno es agredido seráii 
dos a defenderse, y la cuerda de tres 
hilos no es fácil de romper. 

Más vale mozo pobre y sabìo qiic 
rey viejo y necio, que 110 sabe escuchar 
los consejos. Aquél, aun de la cárcel 
podrá salir para subir al trono, aun- 
que nació pobre en su reino; éste, 
aun en el trono es un pobre hombre. 

Vi que todos los que andan y 
viven debajo del sol se iban con 
aquél, con el mozo que tomó su 
puesto ( 1 ). No teiiía fin la muche- 
dumbre del pueblo que le seguía; sin 
embargo, los que vengan detrás tam- 
poco estarán contentos de él, porqiie 
también esto es vanidad y apaccn- 
tarse de viento. 


Dcbcrea para con Dios. 

Pon atención a tus pasos al accr- 
carte a la casa de Dios; llegarse dó- 
cilmente vale más que el sacrificio 
de los insensatos, que 110 sabcn haccr 
más que mal. 

5 ^ No seas precipitado eii tus pala- 
bras, y que tu corazón no se apre- 
sure a proferir una palabra dclante 
de Dios, que en los cielos está Dios 
y tú en la tierra; sean, pues, pocas 
tus palabras. 2 Porquc de la muchc- 
dumbre de las ocupaciones nacen los 
suenos, y de la muchedumbre de 
palabras, los despropósitos. 

2 Si haces voto a Dios 110 te tardes 
en cumplirlo, que no hallan favor 
los negligentes; lo que prometes, cúm- 
plelo. ^ Mejor es 110 prometer que 
dejar de cumplir lo prometido. ® No 
consientas que tu boca te haga cul- 
pable, y no digas lucgo ante el sacer- 
dote que fué inadvertencia, pues se 
irritaría Dios contra tu palabra y 
destruiría las obras de tus manos; 
2 pues de la muchedumbre de los 


(i) êNació el joven con derecho al trono, 
pero se vió privado de él por ser pobre, 0 nació 
pobre, pero sabio y predestinado al trono? 
En ambos casos vale más que el rey necio. 











968 


ECLESIASTÉS, 6, 7 


cuidados nacen los suenos y de la 
niiubcdumbrc dc las palabr.ns ìos 
dcspropósilos. Teme, pucs, a Dios. 


In]ustieia9. 

’ Si vcs cn îa rcíïîón îa oprcsîón dcl 
pobrc y la violaciòn dc la jiislicia y 
dcl dcrccho, \\o tc sorprcndas, por- 
quc por ciicinia dcl graiidc liay otro 
inòs grandc qiic vcla. 

® El frulo dcl campo cs parn todos, 
y aun cl rey cs para cl campo. E 1 quc 
ama cl diiuTo no sc vc barlo dc di- 
ncro, y cl quc amn los lc.soros no 
saca dc cllos provcc ho algiino; lam- 
bjcn cslo cs vanidad. 

Con la niiulia liacicnda, murhos 
son los (luc la roniciì, y (.<iu(i saca dc 
clla cl aino, inás quc vcrl:i con sus 
ojos? Di.lcc cs cl suciìo dcl Ira- 
baj.ulor, coina poco, com.a uiuclio; 
pcro Ja liailura uo dcja dormir al 
rico. 

Alnncs Inúlllcs. 

Hay un Irabajoso afAn qnc hc 
visto dcbnjo dcl sol: riquczas guar- 
dadas para mal dc su ducno. ì’icr- 
dciisc csas ri(iucz.is cn un mal ncgo- 
cio, y a los liijos (pic cngciidra no 
lcs qucda nada cii la inaiio. Como 
dcsnudo saliò dcl scno dc su inadrc, 
dcsiuido sc loiiiarâ, y^îiulosc coino 
viiio, y nada i)odrá lomar dc .sus 
faligas para Jlcvâi sclo consigo. ^^Tam- 
bi(:n csio es un liislc lual, (îuc conio 
vino así sc liaya de volv( r, y nada 
pucda Ilcvarsc cii la inano dc ( uaiilo 
tiabaìò; y sobrc csto, conicr todos 
los dias dc su vida cii tinicblas, cn 
afùn, dolor y miscria. 


E1 bicn. 

Hc aquí lo quc yo hc halìado 
dc bicn: quc cs bucno conier, hchcr 
y disfrul.ar, cn mcdio clc lantos afancs 
con quc sc afana cl hoinhrc dcbajo 
dcl sol los contados dias (pic Dios Ic 
conccdc, pucs ( 5 sta cs su partc; y cl 
quc (lc Dios rccibiò riquczas y ha- 
cicnda y facullad dc gozar dc cllas, 
alcgi.òndosc con su parlc cn incdio 
dc sus afancs, cslo tambiòn cs don 
dc Dios, no lcndrò niucho quc 

Î iciisar cii los dí.as dc su vida, poríiuc 
ìios lc llcnó dc alegría cl corazòn. 


Dcscos insncìado!<%. 

(y ^ Hay un maì quc yo vl dcbajo 
dcl sol y quc pcsa muy grave- 
mentc sobrc cì hômhrc ( 1 ). * Uno a 
quicn dió Dios riquczas, hacicnda y 
lionra, y a quicn nada falta dc cuanto 
su dcsco pucdc dcscar, pcro a quien 
Dios no Ic dcja gozar dc todo cso, 
sino quc lo go/.an los cxlranos. Esta 
cs vanidad y mal trabajOv ® Aunquc 
tcnga cicn ìiijos y viva muchos aiìos, 
si no .sc hartò su alma dcl hicn y ni 
siqnicra halla scpuUura, * digo "quc 
incjor qiic c\ cs cl abortivo, quc si 
cii vauo vino y oscuramcntc se va y 
cubrcn su nombre las linicblas, * y iii 
viò cl sol ni siipo nada, todavía inás 
quiclnd goza c.stc quc aqucl; ® y aun- 
quc (los vcccs mil aiìos vivicsc sin 
guslar cl bicn, irían todos por cl 
inismo caniiuo? 

^ 'J'odo cl trabajo dcl hoinbrc cs 
para su boca, y niinca sc harla su. 
alina. (,Cuòl cs la vciilaja dcl .sabio 
sohrc cl nccio? (.Cu.òl la dcl pohrc (iiic 
sabc aiidar su cainino? ® ^lcjor cs 
tciicr qiic pcrdcrsc cii dcscos, > tnm- 
i hicii cslo cs vaiiidad y apacciitarsc 
clc viento. 

K 1 qiic cs ya licnc nombre, y ya 
sc snbc (iiic cs iin hoinhrc y qiic no 
podrò coiìlcndcr ron qiiicn cs mâs 
fucrtc quc vì. Cicrto, niiichas pala- 
bras auniciitaii la vanidad, pcro itpié 
provcclio hay i)arn cl hoinhrc, y 
qui(’ii s.ahc c\uc cs lo mcjor para cl 
liomhrc on los dias dc la vida dc su 
vaiiidad, (pic pasa coino sonibra? 
(.Quic’ii darò a .sabcr al hombrc lo 
quc (lespuò’s de ù\ succdcrà dcbajo 
(lcl solî 

Lo mcjor. 

y ^ I\îcjor cs cl biicn nombrc qiic 

cì oloioso ungiienlo, y incjor cl 
día dc la inucvte quc cl dcl naci- 
iniciito ( 2 ). 

2 ^ícjor ir n casn cn Inlo quc ir a 
casa cii fic.sta, porque aqiicl cs cl 
fin dc todo hoinbrc y cl (pic vivc 
rcflcxioiia. ^ Mcjor cs la Iristczn (jue 
la risa, porquc In trislcza dcl rostro 
cs buciia para cl corazóii. *Elcorazón 
del sabio cstá cn la casa cn lulo, cl 


(1) No cs U poseslón dc muchos biencs, 
sino el contcnto y la saiisfacción lo que hace 
â un hombre dichoso. 

( 2 ) Consideradas las miscrias y vaniJadcs de 
U vida. mejor cs U salida de elU que U entrada. 


I 
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corazón del nccîo en la casa en plaeer. 

® Mejor cs olr cl rcproche dc \ii\ 
sabîo qiic cscuGlinr las caiiLilcnas dc 
los nccios: ^ porqiie ciial cl chispo- 
rrotcar del fucí»o bajo la caldcra, tal 
cs cl a])Iaiiso dc los nccios; y tanibiéii 
csto cs vauîdad. ‘ Porcjuc la oprcsión 
pucdc haccr cnlo()Ucccr al sabio, y 
Ìas d:\divas corroinpeii cl corazón. 

® ^fcjor es el fiii de unn cosa qne 
su princiiiio, y inejor cs el dc áninio 
calnio (]uc cl irascihlc. ^ Xo lc apre- 
surcs a cnojnrlc, porcjuc hi ira cs pro- 
pia de los nccios. 

Xunca dij^as: <.Por quc es quc 
los ticir.i)os pasados fucron inejorcs?, 
porquc niiiìca i)refíuntarás csto sa- 
bianiciUc ( 1 ). 15 uciia cs la ciciicia eon 
hacicnda, y cs iina vcntaja para los 
quc vcn ci sol. Porquc cscudo cs 
la cicncîa y cscudo es la ri(iucza, pcro 
cxccdc la sabiduiia, quc da la vida 
al (pie la tìciLc. 

Contcmpla la obra de Dios, por- 
que 4.(|ui<‘n podrá cndcrczar lo. (luc 
él torcìc)? En cl dia del bicn goza 
dcl bicn, y en cl día dcl mal rcflc- 
xiona (pic" lo uno y io otro lo lia 
dispucsto Dios, de modo qiie el hom- 
bre iiada scpa dc lo por venir. 

Dc todo lic visto cn mis fu^aees 
días: un justo que mucrc cn toda su 
justicia, y un impío quc eon todas 
sus iniquidadcs campa largo ticmpo. 

Xo quieras scr dcmasiado justo 
ni dcniasiado .sabio: ^Para qmi qLiic- 
res dcstruirtc? ( 2 ) Xo liagas mucho 
mal ni scas inscnsato; (,Por (lué lias 
dc ciucrcr morir antcs dc ticmpo? 

Bien te estará csto siii dejar a(iuc- 
II0, quc cl (luc temc a Dios Saidrá 
con todo. 

Valor de In sabiduría. 

La sabiduría da al sabio una 
fucrza supcrior a dicz potcntes que 
gobicrnan la eîudad. 


(1) Dijo tambíén nuestro poeta que «cual- 
quicr tiempo pasado fué mejor», pero esto 
para el que sufre las calamidades del presente 
y no ve del pasado sino los bienes. 

(2) Bajo una expresiòn dura es preciso bus- 
car un pensamiento verdadero y que esté en 
armonia con la doctrina del Cohelei. Supuesto 
que cste consejo va dirigido al justo, le mculca 
eviîe la excesiva preocupación, el cscrûpulo 
por la observancia de la ley, que no deia de 
dahar al espiritu. Al revés, el versículo siguiente 
se dirige al que lleva una vida despreocupada. 
A ése le advierte atender a las consecuencías de 
la vida disoluta, siquiera por amor de la vida 


Cicrto, no hay hombre en el 
mundo qiic liaga sólo cl bien y no 
peque. 

21 Tampoco apllques tu eorazón a 
todo lo qiie se dicc. para no tencr quc 
oír a tii sicrvo decir mal dc ti. 22 Sabe 
muy biciì tii concicncia que lú muclias 
vcccs lias liriblado mal de otros. 

22 Todo csto he quericlo buscarlo 
en la sabidurin, y dijc: Quicro ha- 
ccrmc sabio; per() îa sabiduría está 
Icjos de mi. 2^ Lejos se qucda lo quc 
cstabn Icjos, y profuiido lo profundo. 
iQuién lo alcaiizará? 


La mujcr. 

25 He rodeado con mi cornz 5 n, por 
snbcr c iiiciuirjr la sabiduría y la 
razón, y por coiioccr la maldnd de 
la inscnsatez y los desvaríos clel crror. 

2® Y hallc quc cs la mujcr inús 
amarga quc In muertc, y lazo para cl 
roriiZ()n, y sus manos atadaras. EI 
qiic agraíia a Dios escapará dc clla, 
mas cl i)ccador cn clla (lucdará prcso. 

2^ Esto liallé, dice cl Ooliclet, pc- 
sando Uis cosas uiia por una para 
liallnr la raz()n. 23 L.o (iile busea mi 
alma y 110 lo cncuciUra: cntrc niil 
haltó un lìombrc, nias mujcr cntrc 
todas, ni una hallé ( 1 ). Lo (lue h.illé 
fué solo csto: Que Dios iiiza rccto 
al liombre, mas cllos sc buscaron 
muchas pcrvcrsioncs. 


E1 hombrc de bicn. 

O ^ iQuién eomo cl sabio? ^Quiéa 
^ como cl (iiie sabc cxplicar las 
cosas? La sabicUirín dcl hombrc alum- 
bra cl rostro y tenipla su aspereza. 

2 Cfuarda el maiidato dcl rey eomD 
juramento hccho a Dios. ® Xo te apre- 
surcs a alcjarte dc su prescncia ni 
persistas en cosa (juc lc desagrade, 
porque pucdc haecr euanto quicrc. 
^ Bucs la palabra dcl rey es cheaz, 
^y quií^u podrá dccirlc: Quc es lo 
ciue haccs? 

5 El que giiarda los mandamientos 
no tciidrá nial, y la mcnte sabia co- 
noce cl tiempo y cl juicio; ® quc para 


(i) En los Proverbios hallamos esos juicios 
desfavorables de la mujer; ya se deja entender 
que tales juicios no tenian en la mente del 
j autor la universalidad que sus expresiones 
aparentan. Seguramente que el Cohelet no 
I índuia a su madre en tales juicios pesiiuisUs. 
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toda cosa hay ticmpo y juicio, y es 
mucho el afán que pesa sobre el 
hombre; ’ porque iio sabe lo que 
vendrá después, iy quién podrá dc- 
cirle cuáiido ha de suceder? ® No tiene 
poder el hombre sobre el espíritu 
para retenerle, ni tiene poder sobre 
cl día de la muerte; y no hay armas 
para tal guerra ni podrá la iniquidad 
salvar al reo de ella. 


La virtiid dcsconocida. 

* Esto he visto poniendo atención 
a cuanto sucede bajo el sol, en tiempo 
en que el hombre domina sobre el 
hoinbre para su mal. Vi a impíos 
recordados (1), mientras qiic los que 
Uabían hecho el bien se iban del lugar 
santo y eran olvidados cn la ciudad. 

Tambiéii esto cs vanidad. Por- 
que la sentencia contra el mal no se 
çjccuta prontamentc, y por esto el 
corazón de los hijos de los hombres 
sc llcna de deseos de hacer el mal; 

porque hace el pecador cicii veces 
cl nial y pervive; coii todo, yo sé 
que los que temen a Dios tendrán el 
el bieii, los que teincn aiite su pre- 
sencia, luicutras ciue el impío no 
tenclrá bien ni prolongará sus días, 
ciue scrán coino sombra porque no 
leine a Dios. 

Sin embargo, tal vanidad se da 
sobre la tierra, que son tratados 
justos como convicne a los malvados, 
y malvados como convienc a los 
justos. Y me digo también que esto 
cs vanidad. Por eso alabo la ale- 
gría, que el hoinbre no tiene bicii 
bajo cl sol sino comer, bebcr y ale- 
grarsc, y esto es lo que le qiieda de 
sus trabajos en los días de vida que 
le da Dios debajo clcl sol (2). 


Inccrtidunibre clel dcstiiio. 

Di, pues, mi corazcin a coiioccr 
la sabiduría y a examinar cl trabajo 
cjue se hace sobre la tierra, j^orciue 


(1) Este verslculo expresa un hecho que Job 
repite con frecucncia y que en los salmos 
ponla a prueba la fe de los justos. Los ver- 
slculos siguientes parecen una solución a la 
dificultad. La sentencia divina Ilegará» sin duda» 
aunque parezca a veces tardar. 

(2) La consecuencia expuesia en esie verso 
ya la hemos visto atrás. £n estas sentencias, 
al parecer epicúreas» siempre brilla el pensa- 
miento de Dios. 


hay quien ni dc dia iii de noche ve | 
cerrarse sus ojos por el sueno. Exa- | 
miné tainbién la obra de Dios, que 
no pucde el hombrc conocer ciianto i 
se hace dcbajo del sol, y por mucho 
que en buscar se fatigue nada llega 
a descubrir; y aun cuando dijere 
el sabio que sabe, nada llega a 
sabcr (1). 

Q ^ Y poniendo en ini corazóii todo 
esto, vi bien que el justo y el sa- 
bio y sus obras están en las manos de 
Dio.s, y ni siquiera sabe el hombre 
si es objeto de amor o de odio; todo I 
está en poder de él (2). ^ Todo a todos 
sucede de la misma inancra, una 
misina es la suerte que corren cl | 
justo y cl iinpío, el puro y el impuro, 
el que sacrifica y el que no ofrece 
sacrificios, el hoinbre de bicn y el 
malhechor, el que jura y cl que abo- 
rrece el juramento. 


Ln iniicrte. 

® Este inal hay en todo cuanto exis- 
te dcbajo del sol: quc es una inisma 
la siicrtc dc todos, y que el corazóii 
de los liijos de los hombres esté 
Ileno dc inal y de cnloquccimicnto 
diiraiitc los días de su vida, y luego 
a la nuierte. iY quicn es excep- 
tuadoî 

^ ^lientras uno vive hay espcranza, 
que mejor es perro ^âvo que león 
iiiucrto; ^ pucs los vivos saben quc 
han de inorir, inas el niuerto nada 
sabe y ya no cspcra rccompensa, 
habiéndose pcrdido ya su memoria. 

® Amor, odio, envidia, para ellos 
ya todo sc acabó, no toman ya partc 
alguna en lo que sucede bajo el sol. 

’ Ve, coinc alegremente tu pan y 
bebe lu vino coii alegre corazón, pucs 
qiic se agrada Dios eii tiis buenas 
obras. * Vístete en todo tiempo de 
blaiicas vcstiduras, y no falte cl un- 
giiento sobre tu cabeza. * Goza de la 
vida con tu ainada companera, todos 


(1) No es cscepiicismo, sino expresión un 
tanio exiremosa de io limitada que es la ciencia 
humana cuando se irata de los grandcs pro- 
blemas quc tocan al gobiemo dc la vida. jPobres 
de nosotros si no tuviéramos la antorcha de la 
revelaciónl 

( 2 ) Todo esiá cn las manos dc Dio y no 
es fácil por la cotidiana cxpericncia dcducir 
las Ìcyes dei gobierno divino. Esto cs una len- 
tación para los justos y causa dc cxiravío para 
los hombres de poca fc. 
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los (lías de la fugaz vida que Dios 
te da debajo del sol, porque ésa es 
tu parte en esta vida entre los tra- 
bajos quc padeces debajo del sol. 
Cuaiido pucdas hacer bicn, hazlo ale- 
gremcnte, porque no hay cn el se- 
pulero, a donde vas, ni obra ni in- 
duslria, ni ciencia ni sabiduría. 

Incertidiiinbrc do la fortuiia. 


Tornéme y vi debajo del sol 
que no es de los ágiles el correr, ni 
de los valientcs el vencer, ni aun de 
los sabios cl pan, ni de los entendidos 
la riqueza, ni aun de los cuerdos el 
favor; sino que el tiempo y el acaso 
en todo se entremezclan, y que 
ni aun su hora conoce el hombre. 
Como pez que es cogido en una mala 
red y como pájaro que se enreda en 
el lazo, así se enredan los hijos de 
los hombres en el mal tiempo cuando 
de improviso los coge. 

1® Otra cosa he visto debajo del 
sol, que fué para mí una gran lec- 
ción: Había una ciudad pequena con 
poca gente dentro; vino contra ella 
un gran rey y la asedió, levantando 
contra ella altas torres; y hubo un 
hombrecillo, pobre pero sabio, que 
con su sabiduría salvó la ciudad. 
y, sin embargo, de aquel hombre 
pobre nadie se acordaba. Entonces 
me dije: Más vale la sabiduría que 
la fuerza, pero la sabiduría del pobre 
es despreciada y sus palabras no son 
escuchadas. 

E1 sabio. 


1“^ Las calmas palabras del sabio 
sc^hacen oír mejor que los gritos del 
qiie manda a necios. i® Más vale la 
sabiduría que las armas de guerra, y 
un yerro destruye inucho bien. 

10 1 Una mosca muerta en él es- 
tropea el unguento del perfu- 
mista, y un poco de locura puede 
pesar más que la sabiduría y la 
honra. 

® Dirige el sabio su mente a la de- 
recha, ® y a la izquierda el necio. 
Por cualquier camino que el necio 
vaya, es siempre necio, y todos dicen: 
Es un loco. 

^ Cuando un poderoso se enfurezca 
contra ti, no le repliques, porque 
la mansedumbre impide grandes 
males. 


E1 nial (jobierno. 

® Un mal que he visto debajo del 
sol es el mal que nace del soberano. 
® Es puesto el inepto en muchos 
puestos elevados, y los aptos se sien- 
tan abajo. ’ He visto al siervo a 
caballo y a príncipes andar a pic 
como siervos. 

® E1 que cava una fosa, dcntro 
de ella cae; y el que deshace una 
pared es mordido de la sierpe. ® E1 
que rueda una piedra se hace inal 
con clla, y el que parte leiìa corre 
peligro de hcrirse con ella. 

1® Si el filo se embota y no se 
aguza hay que poner más esfuerzo, 
pero la- sabiduria da el remedio. 

11 Si muerde una serpiente no en- 
cantada, de nada valen los conjuros. 
1® Las palabras de la boca del sabio 
son graciosas, pero al necio sus labios 
le causan su ruina. i® E1 comienzo 
de su hablar es necedad, y su fin 
loco desvarío. i* E1 necio se deshace 
en palabras. 

Ko sabe el hombre lo que será, y 

10 que sucederá nadie se lo da a 
saber. i® E1 trabajo del necio le fatî- 
ga, pues no sabe ni por donde ir a 
la ciudad. 

Templanza y prudeneia. 

1® |Ay de ti, tierra, que tienes por 
rey a un niho y cuyos gobernantes 
banquetean de mahanal i^ iBicnaven- 
turada tú, tierra, que tienes por 
rey a un hombre noble y cuyos 
i gobernantes comen a su tiempo 
I para refección, mas no para be- 
berl 

1® Por la negligencia se cae la tc- 
chumbre, y por la pereza se dan go- 
teras en la casa. 

1® Se hacen para alegrarse los baii- 
quetes, y el vino alegra la vida, y el 
dinerp sirve para todo. 

2® No digas mal del rey ni aun con 
el pensamiento; ni digas mal del rico, 
ni en tu alcoba; porque los pájaros 
llevan la noticia y un alado hará 
saber tus palabras. 

11 1 Echa tu pan a las aguas, que 
después de inucho tiempo lo 

hallarás. ® Da de lo tuyo a siete y aun 
a ocho, que no sabes el mal que podrá 
venir sobre la tierra. 

® La nube prehada de lluvia la 
derramará sobre la tierra, y si el 
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árbol cae al incdiodîa o al norte, allí 
qucdará. 

* E 1 que al viento mira no sem- 
brará, y cl quc inira a las nubes no 
scgará. 

5 Como no sabcs pnr qtié camino 
cnlra cl cspivilu cn los huesos, dcnlro 
dcl scno dc la inujer encinta, así no 
eonoces la obra dc Dios quc todo lo 
hiîie. 

« Sieinbra bicn de manana tu si- 
micnlc, y a ìa lardc no dc jcs rcposar 
lu inano, quc iio sabcs qiic cs incjor, 
si cslo o lo olro, o si ainbas cosas 
scn igualmcnlc bucnas. 

’ Dulcc cs la vida y aftradablc a 
los ojos vcr cl sol. ® IMas si cl boinhre 
vivicrc mudios aùos y cn lodos cilos 
gozasc de alcgría, picnse en los dias 
de línicblas, quc scr*^n inudios, y 
cuanlo sincde es vanidad. 

® Alcprale, mozo, cn lu moccdnd, 
y alcgrcsc lii corazón eii los días dc 
tu juvciUud; siguc Igs iinpuisos dc lu 
corazôn y los aUaclívos dc lus ojos, 
pcro lcn prí'sonle (lue (lc lodo cslo lc 
pcdirá cuciUa Dios (I). Edin la Iris- 
tc/a fucra de lii corazcui y lciUe lcjos 
dd dolor, poique mocedad y juvcn- 
lud son vanídad. 


La vejez. 

12 ^ En los dias do In juvcntnd 
aeudrdalc dc lu Hjccdor; aiilcs 
dc que vengaii los dias inah's v lle- 
gucn los anos cn (jue dìrds: No icngo 
ya conlcnto; ^ aiUcs que sc oscuvez- 
caiì cl sol, la luna y las cslrcllas, y 
vcngan las nubcs dcspucs dc la lluvia; 
® cudndo lcniblaráii los guardiaiics 
de la casa y se encorvarán los fuei lcs 


(i) En pocos pasajes a este paralelos sc 
expresa con más daridad cl pensamiento dcl 
Cohelet: goza de la vida, pero no olvides 
que Dios te pedirá cucnta del uso que haces 
de los bienes quc tc cntregó. 


r y ccsarán dc Irabajar las muclas, * y 
se oscurecerdn los quc miran por hfs 
vciilanas, y se cevrarán las puerlas 
dc fucra y se dcbilitará el ruido del 
I molino, y sc agudizará la voz del 
I ave y dcbililarán la suya lodas las 
• bijas dcl caiilo, ^ y luibrA lcntorcs cn 
lo alto y iropczoncs cii cl camiiio, y 
; florecoríî cl alinoitdvo y se pondrA pe- 
! sada In langosla, y sc cacvA la alca- 
I parva, porquc se va cl hombrc a su 
clcrna inorada y andaii las i)lanidcras 
cn torno de In plazn; ® anlcs que se 
rompn cl cordón dc plala y sc quícbrc 
cl plalillo (Ic ovo y sc luiga pcdazos cl 
cjinlaro junlo a la fucnle y se eaiga 
al fondo dcl pozo la pulca, ’ y sc lornc 
el polvo a ia lierva (juc anlcs cra, 
y rcl(»rne a Dios cl csi)irilu que lc 
’di() (1). 

® Vanidad de vanidndcs, dijo cl 
Cobclí’l, y Lodo vanidjd. ® EÍ Cobclct, 
adcniás (Ìe scr sabio, cnscní) al pucblo 
la sabiduría. Esludh), iiivesligí), y 
compuso muchas scnlcncias. Tro- 
j curó cl Coliciol dccii palabrns agra- 
dnldcs y csci ìbir retlamcnlc palabras 
dc vcríìad (2). 

Las i^alabrns dcl sabio son como 
nguijoncs, y como clnvos hiiicndos 
dc ciuc cucìgan provisiom's, y lodns 
' son dndas por uii soìo paslor. No 
l)us(|uc.s, hijo mio, más de eslo, qtie 
! el componcr libros cs cosa sin fin y 
el dcmnsiado csludio faligu nl Itombrc. 

EI rcsumcn dcl discurso, tlcspucs 
i dc oirlo todo, es ( 3 slc; 'romc a Dios y 
I guarda sus niandaniícutos, porquc cso 
cs cl hoinbrc todo. l^orquc Dios 
I ba (le juzgarlo todo, atin lo ocullo, 
y toda acción, sca ella bucna o mala. 


I (i) Hermosâ. aunque oscura alegorla de 
la vejez. La falta de vigor ya no permite pen- 
I sar mucho en Dio^; por eso hay que hacerlo 
I cn la iuventud, como edad màs vígorosa para 
I todo. 

' ( 2 ) Estos verslculos parcccn indicar quc no 

han sido cscriios por el Cohelct, sino por un 
discípulo. quc acaso haya sido quicn rccogió 
las senlenaas del maestro. 
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INTRODUCCION AL CANTAR DE LOS CANTARES 


C L titulo del lihro no ea del autor^ aino de los amanuenaea^ que lo anadieron, 
En hebreo es Sir hassirim, que loa LXX traducen literalmentey aisma ais- 
maton, el cantar de loa carvtaresy o el cantar por excelencia, Figura siempre 
entre loa libros aapiencialea del Antiguo TeatamentOy y eato noa indica el camino 
para inquirir la naturaleza del miamo. 

La sabiduría tiene entre loa hehreoa un aentido muy amplio (Intr, a loa 
libroa aapiencialea), Particularmente viene a nuestro propóaito lo que de los 
oficioa del aabio dice el Ecleaiáatico: i<que aplica au mente y ae da a eatudiar 
la ley del Altiaimoy buaca la aábiduria de todoa loa antiguoa y conaagra aus 
ocios a laa profeciasy guarda en la memoria loa relatoa de los hombres célebres 
y penetra en lo intrincado de laa aentenciaa autilea, inveatiga el aentido oculto 
de laa parábolaa y ae aplica a inquirir laa aentenciaa enigmáticaa» (39^ 1~3). 
Y a Salomóny el mismo autor le alaba de eate modo: «lCuán sabio erea deade tu 
juventudy deabordando tu inteligencia como un riol Tu eapiritu cubrió la tierra 
y la llenaste de aentencias profundas, Tus cánticosj tua proverbioa, tua pard~ 
bolaa y tua respueataay hicieron la admiración del mundo (á7y 14-17), Y de 
loa antiguoa padrea dice que fueron iluatresy entre otraa coaaa porque cultivaban 
el artede laa melodiaa y puaieron por escrito laa narracionea proféticaa (44y 3), 
Sabiduria equivaley puesy entre otras coaasy a ingenio agudo y perapicaz 
para entender el aentido de laa aentenciaa enigmáticaay de laa parábolaa y de 
loa diacuraoa proféticos, Sobre eato incluye el talento literarioy la inapiración 
del poeta aaociada a la del múaico o cantory el ingenio del proaiata en aque- 
llaa manifeatacionea que revelan máa agudeza y que parecen máa aptaa para cau- 
tivar la atención de loa lectorea u oyentea, En eate aentido el Cántico ea una 
compoaición aapiencialy porque ea una obra poéticay de profundo aentido y 
forma refinada. 
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Los projelas cxpresaron bajo diferentes Jormas las relaciones cntre Dios 
y su pueblo, Son Jrccuentes las imágenes del pastor y del rey: pero la del ma^ 
trimonio es la más usualy sobre todo en los projctas Oscas y Ezequicl^ en los 
cuales Yave es el esposo dc îsracl y éstc la esposa de su Dios; csposa injidy la 
cualy olvidándose de quien la amó y escogiôy se deja arrastrar por amorcs adùl- 
teros hacia los diases extranos. Según la tradición judicty tal cs cl tema del Oán- 
tico: los amores de Yave y de su pueblo. A esta scntencia Jundamcntal nas 
debemos atener. 

Pero admitido estc principio, una duda salta a la vista. Los historiadores 
sagrados y los projctas están concordes en pinlarnos a Isracl como injicl a su 
esposo y manchada dc injinitos adulterios; lo cual no estd conjonne con cl Cán- 
ticoy donde la esposa aparccc sicmpre enamorada de su esposoy y adcmdsy toda 
hermosa o pura. La soluciôn a esta diJicuUad nos la ojrecen los mismos pro- 
Jetas cuando al Israel histôrico oponen el Israel de la cpoca mcsiànicay puri- 
Jicado de sus pecados y vuelto de todo corazón a su Dios. Las nlacioncs rctus 
por cl pecado de idolatria se rcanudan para siempre. Es preciso, pucs, dccir 
quc el Cántico cclebra los amorcs de Yave y de Israel en la cdad mc.^iánicay 
que cs el objcto dc los deseos de los projctas y justos dcl Antiguo Tcstamento. 
En torno a esta imagcn dcl matrimoniOy usada por los projetas, rcúnc cl sabio 
todas las promcsas contcnidas en los cs:rítos projitlcos. 

Este pensamicnto lo conjlrman y desarrjllan lo3 Sant^s Paircs, que dcsie 
antiguo lian visto y ccUbrado cn cl Cántico cl amor dc Jesucrislo y de su Iglc- 
sia. La imagcn dc las bodas sc halla cn las parábolas cvangclicas, cn las epis- 
tolas de San Pablo y en cl Apocalipsis de San Juan. Baslará en cjnjirmacíón 
de lo dicho cítar las hermosas palabras dcl Apòstol a los cjesios: «j^Iaridos, 
amad a vucstras csposas coìno CrUto amó a su Iglesia y se cnlrcgó por clUi a 
Jin de santijícarla, habicndola latado en cl lavalorio dcl agua por la palabra, 
para hacerla parcccr delante de Si una IgUsia gloriosa, sin mancha ni arruga 
ni cosa semejante, sino sanla e inmaculada... Por esto dcjard cl varón a su 
padrc y a su madrc y sc juntará a su ìnujer, y scrán dos en una carne. Este 
mistcrio es grande, pero yo lo digo mirando a Cristo y a la Jglesia» (5, 25-32). 

Mas en este a/nor de Cristo por la Iglcsia va incluido cl a/ìior del Saloador 
por cada u/ia de las al//ìas quc Jor/na/i la /nisma Iglcsia, las cualcs son todas 
esposas de Cristo (II Cor. 11, 2), por cuya salud ICl se sacrijicó y cn quie/ies 
vive por la gracia, la Je y la caridad. Y co//io este vi/iculo ?io es cl mìs//w en 
todas las al//ias, antcs c/i cada una se dijerencia, sìguese que esta co/idición 
de esposas de Cristo no co/ivendrá a todas por igaal, si/io a cada u/uj ta/ilo 
?/iás perjecta/ncntc cuanto mayor sea la perjecció/i de csta gracia y dt este a//u>r. 
De mancra quc a los sa/Uos, por la perjecciô/i de su santidad, conve/idrá màs 
plcnatrìcnte cl tîtulo de esposas dc Cristo, y sobre tjdos los sa/Uos convc?uird 
a la quc Juc llamada por cl ángcl ^Lle/ia dc gracia\ 2'al cs el sentido pleiio 
dcl Càntico, segùn la Escritura y la tradiciôn cxegctica dc lo.3 Padres. 

Las almas ?/iisticas gustan ?/uicho dcl Cà/itico, pero la cxégcsis que a veccs 
hacc?i de él lia contribuído ?u/ poco a dcsacrcdítarlo c/itre los que aspiran a u/ia 
excgcsis cientijìca. Si/i e//ibargo, elJu/ida//ic/xto dc aquclla cxcgesis cs sólido, pucslo 
que el Cà/xtico ticne por argu//iento las rclaciones de a//wr cntre Jcsucristo y las 
al/nas sanlas. Pcro las a//ipliJicacio?ies quc Jutcen alcgoriza/uio hasta clcxtrc* 
tno las imágcìies dcl líbro, ?w pasan de u/?a c^éxcsis aconiodada. La susta/icia 
de su pensa/nienio tiene un gra/i valor como explicació/i de los /ìtisterios de 
a/nor que Dios realiza en las almas. Las i//iàge?ics del Cà/itico son el ca/ia/nazo 
sobre cl cual bordan con hilo de oro la dcscripción de esos t/iisteríos. 

Scgùn heì/xos dicho, cl autor dcl Cá/itico to//ió de los projctas la i/ruigen 
del ?/iatrimo?iio y cl pcnsamie/xto ttìcsidnico que ella encierra. De cllos ij/nó 
tambiíti otras iìtxágenes co/i que los projela.3 cclcbrati las betuiicioties díuitxas 
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de la época mesiánica, PerOy ademáSf ícnia ante sus ojos la misma fuente donde 
los profctas hahian hebido su forma literariay ya que el pensamiento les 
venia de lo oLío. Esta fucnte era la vida de Israely el amor conyugal y las solem-^ 
nidades nupcialcs con qìce esíc mismo arnor se manifestaba en su puehlo, Y no 
hay que dudar que acudirla a csta fucnte en busca de elementos materiales para 
dcsarroUar cl tcma que sc hahia propucsto tratar, Por donde no nos parece des- 
accrtada la condncía de. aqucllos autores que estudian el amor y la solemnidad 
dc Las bodas cn Isracl y en los puchLos vecinos para explicar el carácter literario 
dcL Cántico y cL sentido de su simbóLico Lenguaje. Pero esto no ha de ocupar el 
prirner pLano en La cxpLicación dcl canto sagradoy qve en cuanto a su sèntido 
reconocc inspiraciôn ìïiás alta. 

En sumay que eL Cántico es un idiLio enque se celehran los amores del Mesias 
con el Isracl de Díos (OaL. 6y 16)y tomando La forma Literaria de Las costumhres 
hchrcas y cL pcnsamiento de Los vatîcinios proféticos. La acciôn dramática es en 
éL muy cscasa. EL vaLor significatívo de Las imágenesy aunque no siemprey es 
muchas vcccs al'^góricOy si hien dificil de dtfinir. 

Es díficil haccr la divisíón de una ohra compuesta con gran libertad Lite- 
raria. Hay quien crcc que se debe admitir la división en sicte parteSy fundada 
primcramcnte en La daración de las hodas entre los hehreoSy que era de siete diaSy 
como aparece por tL Gen. 20 y 37, Jces. 14y 12 y Tob. S, 23. El texto mismo hace 
muy razonahLe La siguiente divisíôn: 1.^ /, 1-IIy 7; 2.^ II, 8-1II, 1; 3.^, III, 2-5; 

Illy 6-V, 1; 5:^, 3-VIy 8; 6.^, VI, O-VIII, 4, y 7.% Vllly 5-14. 

La tradición judia atrihuia esíe Lihro a SaLonión, y de elLo da testimonio 
eL epig'’afû mismo dcL Lihro. Los Santos Padres recihieron esto sentencia y La retu- 
vieron como tradiciôn histórica más hien que como punto de fe. En Los úLthnos 
tiempos Los críticos se incLinan a atribuir el Libro a una época niás reciente. 
Las razoncs son: primerOy La forma dcL libro, que es ìnás art'ficiosa de Lo que 
parece corresponder a La época primitiva de La Litcratura hebrea. Luego cL len- 
guaje, que es en muchos casos araínaizante, cosa que no puede convenir a la 
cpoca de SaLomón y sl a la cpoca posterior a la cautividàd. Tercero, eL mismo 
tema dcL Líhro, que siendo profètico y siendo eL autor un sabio y no un profeta, 
parece suponer que cl Líbro haya sido escrito despucs de los profetas. La fecha 
precisa no sc pucde fijar con certeza y menos aún eL nomhre deL autor. 








I 
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I ^ Cantar de los Cantares, de Sa- 
* lomón. 


El anlielo dc la csposa. 

2 {Béseine con bcsos de su bocal | 
Son tus amores inás suaves que ei 
vino, 

® Son tus ungiientos suaves al sen- 
tido. 1 Es tu nombre ungiiento derra- 
mado, I por eso te aman las doncellas. 

coro 

* Llévanos tras de ti, corramos (1). | 
Introdúceme, joh reyl, en tus cá- 
maras, | y nos gozaremos y regoci- 
jaremos contigo, 1 y cantaremos tus 
amores, más sucves que el \iiio. ] Con 
razón eres amado. 

La csposa 

5 Soy morena, pero hermosa, hijas 
de Jerusalén, | como las tiendas de 
Cedar, como los pabellones de Sa- 
lomón. 

® No miréis que soy morena, es 
que me ha quemado el sol. | Los hi- 
jos de mi madre, airados contra mí, 
me pusieron a guardar vinas (2), | no 
era mi vîna la que guardaba. 

’ Dime, tú, amado de mi alma: 
^Dónde pastoreas, dónde sesteas al 
mediodía, 1 detrás de los rebaíïos de 
tus companeros? 


E1 csposo. 

® Si no lo sabes, joh la más her- 
mosa de las mujeresl, | sigue las hue- 

(1) E 1 coro de doncellas. que forma. en las 
solemnidades nupciales, la corte de la Esposa, 
que aqul represen^ a las naciones, pidc tener 
parte en el amor de la Esposa por el Esposo 
como en Is. 2, 2 ss.; Zac. 8, 20 ss. y expresa sus 
deseos de tener parte en las bendiciones mesiá- 
nicas. 

(2) Habla de las aflicciones y trabajos sufri- 
dos en la época anterior, sobre todo en la cauti- 
vidad, en que hubo de servir y trabajar para los 

I cnemigos, como se ve por Dt. 28 ,1 5 ss.; Sal. 79; 

' Is. 62, 8 s. 


llas del rebano ] y apacienta tus ca- 
britos cabe los majadas de los pas- 
tores. 

® A1 tiro del carro del Faraón (1) | 
te comparo, amada mía. 

iCuán hermosas están tus me- 
jillas entre las guedejas, | tu cuello 
con los collaresl 

Te haremos collares de oro | coii 
sartas de plata. 

La csposa. 

Mientras reposa el rey en su 
lccho, I exhala mi nardo su aroma. 

Es mi amado para mí bolsita de 
mirra | que descansa entre mis pechos. 

Es mi amado para mí racimito 
de alhena | de las vinas de Engadí. 

E1 csposo. 

15 iQué hermosa eres, amada mía, | 
qué hermosa eresl Tus ojos son pa- 
lomas. 

La csposa. 

1 ® iQué hermoso eres, amado mío, | 
qué agraciadol | Nuestro pabellón 
verdeguea ya; 

1’ Las vigâs de nuestra casa son 
de cedro, | nuestros artesonados, de 
ciprés. 

2 ^ Yo soy un narciso de Sarón, | 
una azucena de los valles. 

E1 csposo. 

2 Como lirio entre los cardos, | es 
mi amada entre las doncellas. 

La csposa. 

2 Como manzano entre los árboles 


(i) Parecerá extrana esta manera de ponde- 
rar las gracias de la Esposa; pero los beduínos 
del desierto toman la camella como término de 
comparación para describir la hermosura de la 
novia. 
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silvestres, | es mi amado entre los 
mancebos. 

^ A su sombra anhelo sentarme | y 
su fruto es dulce a mi paladar. 

* Me ha llevado a la sala del fes- 
tín, I y la bandera^qiie contra mí alzó 
cs bandera dc amor. 

® Confortndme con pasas, | recread- 
me con manzanas, \ que desfallczco 
dc amor. 

® Reposa su izqufcrda bajo mî ca- 
beza I y coii su dicstra me abraza 
amoroso. 

E1 esposo. 

’ Os conjuro, hijas dc Jerusalén, 1 
por las Racelas y cabras montcscs, [ 
qiic no dcspcrtcis ni inquietéís a la 
amada | liasta que clla quicra. 


La csposa. 

® |La voz dc ml amadol Vcdlc quc 
llcfía (1), I saltando por los montcs, | 
triscaiìdo por los collados. 

® Es ini ainado como la gaccla o 
el ccrvatillo. | Vedle qiic cstà ya de- 
lante dc nucstros muros, | mlrando 
por las ventanas, | atisbando por 
cntre las cclosías. 

Oíd qué mc dice: 


E1 csposo. 

Lcvántatc ya, amada mía (2), \ her- 
mosa mía, y vcn: 

Que ya sc ha pasado el invierno | 
y han cesado las lluvias. 

1® Ya han brotado en la tlerra las 
flores, I ya cs Ileíîado cl tlempo de 
los caiitarcs | y sc dcja oír cn nuestra 
tlerra el arrullo de la tórtola. 

1® Ya lia echado la higuera sus 


(1) La Esposa se halla en su propia casa, 
con el pensamiento puesto en e! Esposo; de re- 
pcnte le sienie venir, y acercarse a la casa, y 
aiisbar hacia adentro buscando, sin duda, a la 
Esposa. 

(2) Este discurso del Esposo contîene una 
hermosa descripción de la primavera, que en 
Palesiina sucede a las Iluvias invernales, y que 
en Siria era el tiempo en que sollan ceJebrarse 
las bodas. Invita a la Esposa a gozar de los en- 
cantos que la Naiuraleza ofrece. Todo ello ex- 
presa muy a( vivo la ategría de los ticmpos me- 
siinicos, después de las miserias y irislezas de la 
cauTívídad. No las expresíones poéticas, pero sl 
el eniusiasmo que domina al autor, parecen bien | 
ínspirados en la segunda parie de Isaías, cuando | 
anuncia la Ilegada de la salud mesiánica. 


brotes, \ ya las vinas en flor csparcen 
su aroma". | Lcvánlatc, amada mía, [ 
hermosa inía, y vcii. 

11 Vcn, paloma mía, que anidas en 
las hendiduras do las rocas, | t'U las 
grictas dc los nuiros cscaipados. | 
Damc a ver tu rostro, | damc a oír tu 
voz, I qne tii voz cs suavc [ y cs 
amable tu rostro. 


La csposa. 

1 ® (Alil Cazadnos las raposas, | las 
raposillas pcqucnilas, 1 qiic tleslrozan 
las vinas, | luicslras vínas cn flor. 

1 ® Mi amado cs para mí y yo soy 
para él. | Pastorea cntre aziiccnas. 

1’ Anlcs que rcfrcsque cl día y se 
cxticndan las sombras, | vcn, aniado 
mío, semcjantc a la gacela, | scinc- 
jante al cervatillo, 1 por los moiitcs 
dc Bctcr. 

3 ^ En cl lecho, entre sucnos, por 

la nochc, | busqué al amado de 
ml alma, | biìstjiicle y 110 lc Iiallc. 

2 Mc Icvantc y rccorrí la ciudad, | 
las callcs y las plazas, | buscando ai 
amado de ini alina. 

® Busqiiéle y 110 lc hallé. | Encon- 
tr(íronme los guardins | tine h.accn la 
ronda en la ciudad: | ^Habcis visto 
al ainado dc mi alma? 

® Eii cuniito de cllos mc aparté | 
hallé al amado de mi alma. | Le así, 
ya no lc sollarc, | hasta cntrarlc cn 
la casa dc nii madrc, | en la alcoba 
de la quc mc cngcndró. 


E1 csposo. 

® Os conjuro, hijas de Jerusalén, | 
por las gacelas y las cahras monte- 
scs, I quc no dcspcrlcis ni inqiiictéís 
a mi amadu, | hasta quc a ella lc 
plazca. 

Coro. 

• iQué cs aqiiello quc suhc dcl 
dcslerto (1), | como columna dc 


(i) EI cambio dc esccna es evidcnic. El 
coro ve a lo lejos subir dcl dcsicrto un.ì nube» 
que no es de polvo, siiio de aromas; lucgo dcs- 
cubre la íigura del Amado, quc dcscnbe bajo 
la h'gura de Salomón. cl que recibió primcro l.is 
promesas hechas a su padre, con la suniuOiidad 
y aparaio que la historia describe. 
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hnmo, 1 como hiimo dc mirrn c in- 
cicnso I y de todos los pcrfuincs cx- 
qiilsitnsî 

’ Vcd: la litcra de Salomón, ] sc- 
scnta valicntcs la rodcan, ] dc cntre 
los valiontcs dc Isracl. 

* Todos cs.íîrinìcii la cspada, | todos 
son dicstros para cl ronihalc. | "J'odos 
llcvan la cspada ccnida | contra los 
pcliíîros dc la nodic. 

® Hízosc cl rcy Salomón | una litcra 
dc ccdro dcl Líhaiio. 

HÌ7.0 dc plata sus columnas, | dc 
oro su rcspaldo; | su asîcnto dc púr- 
pura, rccaniado, ] obra dc las liijas 
de Jcriisalcn. 

Salîd, hijas dc Sión (1), 1 a vcr 
al rcy Salomôn | con la corona dc 
quc Ic coronó sii madrc | cl dia dc 
sus bodas, | cl día dc la alcgría dc 
su corazôn. 


E1 csposo* 

Á 1 \Qx\6 hcrmosa crcs, amada mía, | 
~ quc lìcrmosa crcsl | Son palomas 
tus ojos cntrc las gocdejas (2). 

2 Son tus cabcllos rcbanito dc 
cabras, | quc ondulantcs van por los 
montcs dc Calad. | Soii tus dicntcs 
cual rcbano dc ovcjas dc csquila, | quc 
subcn del lavadcro, | todas con sus 
crías mellizas, ] sin quc haya cntre 
cllas estôrilcs. 

® CiiitiIIo dc grana son tus labios \ 
y tu hablar cs suavc. | Son tus mcji- 
llas mitadcs dc granada | cnlre las 
gucdcjas. 

* Es tii cucllo cual la torrc dc 
David, I rodcada dc coronas muralcs, | 
dc la quc pcndcn mil escudos, ) todos 
escudos dc valicntcs. 

® Tus dos pcchos son dos mellizos 
de gaccla (3) | que triscan eiitre 

azuccnas. 


(1) Es la entrada solemne del rey en Jerusa- 
lén. inspirada en la ceremonia de la entronización 
de Salomón, que se narra en I R. i. ii ss. La 
corona. tal vez se toma de la solemnidad de las 
bodas, segûn Is. 6o. lo. Todo ello significa la 
entrada triunfal del rey Mesías en su ciudad. 

(2) Toda esta descripción que sigue expresa 
los sentimientos del Esposo al contemplar la 
hermosura de su Esposa. Las comparaciones, 
por mucho que desdigan de nucstro tempera- 
mcnto litcrario. se acomodan muy bien al de los 
hijos del Oriente. 

(3) Símbolo de la fecundidad (cf. Ez. 16, 7) 
y signo de la bendición divina que acompanaiá 
la edad mesiânica, segûn Dt. 7, 13, ss.; Sal. 112. 
9; 1 s. 54, z ss. 


® Antcs (le quc rcfrcsquc cl día y 
sc cxticndiin las sombras, | irtínìc al 
montc dc la mirra, \ al collado del 
imicnso. 

’ Ercs dcl todo hcrmosa, amada 
mía, I nn hay tacha cn ti. 

® Vcn dcl Llbano, csposa, | vcn del 
Líbano, Ilcga, | vcn dc la cunibrc del 
Amana, | dc las cumbrcs dcl Sanir 
y dcl Hei môn. | Ouaridas dc Iconcs, \ 
cubilcs dc pantcias. 

* Prcndiste mi corazón, hormana, 
csposa, I prcndislc mi corazón cn 
una dc tus iniradas | cn una de las 
pcrlîis (lc tu cullar. 

10 ;Qué dulccs tus carîcias, hcrma- 
na mía, esposal Dulccs niás quc cl 
vino son tus amorcs, | y cl olor de 
tus ungiicntos cs más suavc quc cl 
dc todos los bálsamos. 

Micl virgcii dcstilan tus labios, 
csposa mía (1), 1 Icclic y micl banan 
tu Icngua, I y cs cl olor dc tus vcs- 
tidos cl pcrfumc dcl Líbano. 

Ercs jardin ccrcado (2), hcr- 
mana inía, csposa, | crcs jardin ccr- 
cado, fnciite scllada. 

Es tu plantcl un bosquccillo | 
de granados y friitalcs los más cx- 
quisitos; | dc alhciìas y dc nardos, 

De nardos y azafrán, | cancla y 
cinamomo, | dc mirra y áloc, | y de 
todos los más sclcctos balsámicos. 

Ercs fucnte quc mana a borbo- 
tones (3), ] fuentc dc aguas vivas ] 
que dcscicndcn del Llbano. 


(1) Recuérdese la cxpresión con que^e des- 
cribe la riqueza de Canaán. «la tierra que mana 
leche y miel». Ex. 3. 8; Num. 13, 28. 

(2) Los frutos que luego describe se hallan 
protegidos contra las incursiones de las bestias. 
Lo contrario se dice en Is. 5, 5 s. de la vina que 
representa a Israel rebelde a su Dios. Algunos 
autores quieren corregir el texto, y leer fuente 
en vez de jardin. Fuentz seUadai Y, por tanto, 
que guarda sus aguas puras y frescas. Los en- 
cantos del agua corrienfe son grandes en Pales- 
tina por la misma escasez de ellas; donde brota 
una fuente. alll se forma un pequeho oasis. E 1 
poeta se complace en describirnos el jardin lleno 
de árboles y plantas aromáticas que producen 
estas aguás de la fuente. Semejante imagen es 
muy usual en los Sapienciales para describir los 
frutos de la Sabiduria, y el profeta Isalas junta 
estas dos imágenes para pintar la riqueza y la 
dicha de Israel en la edad mesiánica. (58, 11.) 

(3) Son los c.males derivados de la fuente 
para distribuir el agua por el iardin y regar los 
árboles frutales y arom.âticos, que significan la 
justicia. la santidad y la gracia de Israel en la 
edad mesiânica. (Cf. Ectés. 2. 4 ss.; 1 s., 5, 1 ss. 
Jcr. 2. 21; Ez. 17. 22 ss.; 20, 41; Ecco. 24. 23 ss.) 
Imagen tomada acaso dc las fuentes del Jordân, 
que brotan al pie dcl Hcrmón, y es exprcsión de 
la vida, como cn Is. 12, 3; Jer, 2, 13; Jn. 4» I 4 » 
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I.a csposa. 

Levántate, cierzo, ven también 
tú, austro, I Oread mi jardín, que 
exhale sus aromas, | que viene a mi 
huerto el amado, | a comer de sus 
frutos exquisitos. 


E1 esposo. 

5 1 Voy, voy, a mi jardín, hermana 
mía, esposa, | a coger de mi mirra 
y de mi bálsamo; | a comer la miel 
virgen del panal, | a l)eber de mi 
vino y de mi leche. | Venid, amigos 
míos, y bebed | y embriagaos, carí- 
simos. 

La esposa. 

* Yo duermo, pero ini corazón 
vela (1). I Es la voz del amado que 
mc llama. 

E1 esposo. 

Abreme, hermana mía, esposa mía, | 
paloma mía, inmaculada mía. | Que 
está mi cabeza cubierta de rocío | y 
mis cabellos de la escareha dc la 
noche. 

La esposa. 

® Ya me he quitado la túnica. | 
iCómo volver a vestirmeî | Ya me 
he lavado los pies. | iCómo volver 
a ensuciarlosî 

^ Mi amado mcte la mano por cl 
agujero de la llavc (2). | Mis cnlra- 
nas se estremccen todas. 

*c Mi alma dcsfalleció al oírlc. 

® Me levanté para abrir a mi aina- 
do, I mis manos destilaban inirra | y 
mis dedos impregnaron de exquisita 
mirra | el pestillo de la cerradura. 

® Abrí a mi amado (3), | pcro mi 


(i) Durmiendo. sueiïa con su Amado» y en 
este estado siente que llega a la puerta y llama. 
La Esposa le responde en sueiíos excusándose. 
Cf. Lc. II, 6 s. Son juegos del poeta para hallar 
una nueva forma de expresar los sentimientos 
dc mutuo amor dc los dos Esposos, que son el 
tema de su obra. 

(3) Mete la mano por el agujero de la cerra- 
dura para abrir; al ruìdo despierta la Esposa 
asustada por la presencia del Esposo, de que ya 
se da mejor cuenta. 

(3) AÌ fín, se levanta para abrirle; pero con 
gran pena de su alma nota que era ya ido. Lle- 
vada por el amor, sale en su busca, como en la 
escena 3, 2. s. Todo ello tiene un sentido mismo, 
que es el amor de la Esposa por el Esposo. 


amado se había ido, desapareció. | Le 
busqué, mas no le hallé. | Le llamé, 
mas no me respondió. 

’ Encontráronme los guardias ® que 
rondan la ciudad, | me golpearon, me 
hirieron, | me quitaron el velo j los 
centinelas de las murallas. 

® Os conjuro, hijas de Jerusalén, | 
que si encontráis a mi amado | le 
digáis que desfallezco de amor (1). 

Coro dc donecllas, 

® ^Y en qué se distingue tu ama- 
do, I johl la más hermosa de las mu- 
jeresî | ^En que se distingue tu 
amado, | tú, que así nos conjurasî 

La csposa. 

10 Mi amado es blanco y rubio (2), 
se distingue entre inillares. 

11 Su cabeza es oro puro , | sus rizos 
son racimos de dátiles, | negros conio 
el cuervo. 

12 Sus ojos son palomas | posadas 
al borde de las aguas, | que se haii 
banado en leche j y descansan a la 
orilla del arroyo. 

13 Sus mejillas son eras de balsa- 
meras | de perfumado arnma, | Sus 
labios son dos lirios j y destilan ex- 
quisita mirra. 

1"* Sus dedos son barras de oro | con 
rubíes engastados. | Su pecho es 
marfil | cuajado de zafiros. 

1*" Sus picrnas son eolumnas de 
inármol | ascntadas sobre basas de 
oro puro. | Esbclto como el Líbano, | 
gallardo como el cedro. 

1 ® Su garganta es toda suavidad, j 
todo él un encanto. | Ese es mi 
amado, ése mi esposo, | hijas de Jc- 
rusalén. 

Coro de doiicellas. 

6 1 iY a dóiide fué tu amado (3), | 
oli tú, la más hermosa de las mu- 
jeresT | ^A dónde fué tu amado, j quc 
le busquemos contigoT 


(1) La Esposa dírige esta sùplica a la corte 
de sus amígas, a quienes estaba contando el epi- 
sodio de la noche pasada, y que es, en manos 
del autor. una ocasión para ìa nueva descripción 
que sigue. 

(2) Esta descripción concuerda bastante con 
la que nos hace Jer. en Tr. 4, 7 de los príncipes 
de Judá. 

(3) Esta pregunta de las compaAeras de la 
Esposa expresa la símpatla que éstas sienten por 
ella, la simpatía de las nacíones por Israel cuando 
la ven hccha objcto dc las bendiciones dc sti Dios 
y de su Meslas. 
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La esposa. | 

* Bajó mi amado a su jardín, ] a, 
los macizos de balsameras, ] parai 
recrearse entre las flores y coger azii-| 
cenas. 

3 Yo soy para mi amado y mi amado 
para iní, ] el que se recrea entre azu- 
cenas. 

E1 csposo. 

^ Eres, amada mía, hermosa como 
Tirza (1), I bella como Jerusalén, | 
terrible cual escuadrón ordenado en 
batalla. 

® Aparta ya de mí tus ojos, ] que 
me matan de amor. ] Es tu cabellera 
rebahito de cabras \ que ondulan al 
subir por el monte de Galad. 

® Tus dientes, cual rebaho de ove- 
jas de esquila | que suben del lava- 
dero, 1 todas con crías gemelas, ] sin 
que entre ellas haya estéril. 

’ Son mitades de granada tus me- 
jillas, I entre las guedejas. 

® Sesenta son las reinas (2), | 

ochenta las concubinas, | y las don- 
cellas son sìn número. 

® Pero es única mi paloma, mi per- 
fecta; | es la única hija de su madre, | 
la predilecta de quien la engendró. | 
Viéronla las doncellas y la aclama- 
ron, 1 y las reinas y las concubinas la 
loaron. 

Coro dc mujcrcs. 

iQuién es ésta que se alza como 
aurora (3), | hermosa cual la luna, | 


(1) Aqul aparece de nuevo el Esposo como 
atraldo por las declaraciones que la Esposa acaba 
de hacer. La descripción que sigue» en parte 
tomada de las precedentes. expresa la belleza 
divìna de la Esposa, esto es. de Israel» purificado 
por Dios mediante las tribulaciones de la cauti- 
vidad, y hermoseado con la santidad y la justicia 
de su Dios» según que los profetas anunciaban 
para la época mesiánica. 

(2) Este detalie singular de la descripción 
está tomado de lo que era un harén real en Persia, 
por ejemplo, y lo que era el del mismo Salomón, 
según I, R. II, 4. E 1 pensamiento del poeta es 
que la Ésposa es entre muchas mujeres la favo- 
rita, la que aventaja a todas en belleza y la que 
triunfa del corazón del rey, su esposo. Pero esto 
no pertenece más que a la figura, pues el autor 
sagrado nos describe las bellezas del Israel de 
Dios en comparación de las demás naciones, que 
serán admitidas a participar de los amores del 
Meslas. E 1 salmo 45, 10 ss. habla ya hecho uso 
de esta misma imagen. 

(3) En esta sección, el coro, al ver acercarse 
a los Esposos, prorrumpe en cxpresiones de ad- 


espléndida como el sol, | terrible como 
escuadi*ones ordenados? 


La csposa. 

Bajé a la nozaleda, ] para ver 
cómo verdea el valle, | a ver si bro- 
taba ya la viha | y si florecían los 
granados. 

Sin saber cómo, ] vime sentada 
en los carros del noble pueblo (1). 


Coro c|ciicral. 

y 1 iDetente, detente, Sulamita, ] 
^ detente, detente, que te admi- 
remosl 

La csposa. 

iQxié queréis admirar en la Sula- 
mita, 1 ordenadas en dos coros? 


Coro ocncral. 

2 jQué bellos son tus pies en las 
sandalias, ] hija de príncipesl | E1 
contorno de tus caderas es una joya, [ 
obra de manos del orfebre. 

3 Tu seno es ánfora preciosa | en 
que no falta ei vino mezclado. | Tu 
vientre, acerbo de trigo [ rodeado de 
azucenas. 

^ Tus pechos son dos cervatillos | 
mellizos de gacela. 

6 Tu cuello es torre de marfil, | tus 
ojos son dos piscinas de Hesebón, | 
junto a la puerta de Bat-Rabim. | 
Tu nariz es como la torre del Líba- 
no 1 que mira frente a Damasco. 

® Tu cabeza es eomo el Carmelo | y 


miración a la bclleza de la Esposa; ella les res- 
ponde con algo que parccc rcferirse a la inaugu- 
ración al rcino mesiánico; vuelve el coro a tomar 
la palabra para cntonar un canto a la belleza de la 
Esposa; al coro sigue el Esposo con otro canto, 
y tcrmina con un éxtasis dc amor de la Esposa. 

(i) Este V. es sumamente oscuro, por la inco- 
rrección del texto, por lo singular de la imagen 
y por lo difícil que es establecer la conexión de 
este V. con los que prcccden y siguen. Estas pala- 
bras son corregidas y traducidas de muy diversa 
manera por los cxpositores; no nos detendremos 
a justificar la traducción, pero.sí el sentido, que 
comparamos con Is. 43, 5 ss.; 49, 22 s.; 60, 8 s.; 
66, 18 ss., y con Bar. 4, 37 ss. Sc habla de la 
vuelta de Israel de su cautivcrio, ayudados de 
los mismos gentiles, que lo tienen a gran honor, 
maravillados como están de vcr las grandczas de 
Yave sobre su pueblo, y deseosos dc tener parte 
en ellas. 
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tìis cabcllos son púrpura rcal | cntre- 
tcjida cn trenzas. 

E1 csposo. 

’ iQué hcrmosa crcs, qué hcclìi- 
ccra, 1 qiic dcliciosa, nmada míul 

® Esbclto cs tu tallc como la pal- 
mcra | y son tus scnos sus ráciinos. 

® Yo inc dijc: Voy n subir a la 
palmcra 1 a cogcr sns racimos. 1 Sl, 
scaii tus pcchos racimos para iní. | E1 
aliciito (lc tu boca cs aroina dc 
manzanas; 

Tu boca cs vino gcncroso, | quc 
sc cntra suavcnicnlc por mi paladar 1 
y suavenicntc sc dcslizn cntrc niis 
íabios y inis dicntcs. 


1.A csposa. 

Yo soy pnra mi nmado ) y a mí 
sc (lirijícn todos sus anliclos. 

Vcn, ainado mlo, vnmonos nl 
campo (I); [ liarcmos nochc cn las 

aldcas, madrugarcmos ))ara ir a las 
vinas, I vcrcmos si brota ya la vid, | 
si sc cntrcabrcn las ílorcs, \ si flo- 
rcccn Ins granados, 1 y alli tc daré 
luis amorcs. 

Ya dan sn aroma las mandrA- 
goras 1 y abunda cn nucstrns pucrtas 
toda sucrtc dc frutos cxíiuisitos. 1 Los 
nucvos, los niìcjos, quc guardo, amado 
inío, para ti. 

o ^ iQuicn mc dicra quc fucscs hcr- 
^ mano mío, amamantado a los 
pcclìos (lc mi madrc, | pnra quc al 
cncontrarte tc bcsara ] sin quc nadic 
sc bnrlasc dc inil (2). 

2 Yo te llamaría, y tc cntrnrla cn 
la casn de mi luadre, \ cu la nlcoba 
dc la quc mc cngendrd, | y tc darla 
a bcbcr vino adobado ] y mosto 
dc ios granados. 

® Su izquicrda doscansn bajo mi 
cabcza, | y su dicstra mc ubraza 
carinosa. 


(1) La F.sposa invita al Esposo a salir y vcr 
el campo. E 1 sentido alcgórico dc cstos vv. no 
pucde scr más claro. Es la inviiación a vcr los 
frutos propios dc la cdad mcsUnica. los frutos 
de la justicia y de la saniidad. tantas vcces rcpre- 
sentados por el jardin. los árbolcs. etc. 

(2) Exirano dcsco cl d« la espasa; y sìn cm- 
bargo. parece ser éste el punto culminante 
del mesianismo del poema: vcr al Esposo. a 
quien sabe tan infinitamenie supcrior a elia. 
hccho hombre y participaodo dc su misma 
aaturaleza. 


E1 csposo. 

* Os conjuro, hijas dc Jcrusalén, 1 
por las gacclas y las cabras moutescs, ( 
quc no desperíéis ni inquietéis a mi 
amada | liasta (lue a cila le plazca. 

Coro gciicral. 

^ ^Q^icn cs (5stn quc sube del dc- 
sicrto (1) I apoyada sobrc su amadoî 

E1 csposo. 

Yo tc suscitaró dcbnj') dcl manza- 
110 I aîli (londc iniirió tn madrc, dondc 
pcrcció la (juc tc engjndró. 


La csposo. 

® Ponnic como scllo sobrc tu co- 
razón, | pònmc cn tii brazo como 
scllo. I Qnc cs fucrtc cl amor como 
la mucrtc | y son como cl scpulcro 
duros los cclos. | Son siis dardos sactas 
cnccndidas, | son llamas dc Yavc. 

^ No pucdcn aguas coi)iosns cxtin- 
guirlo I ni arrnstrarlo los ríos. | Si uuo 
ofrccicTa por cl amor toda su Iia- 
cicnda, | scría desprcciado. 

Loiti bcrniaiios. 

® Nucstra bcrmaiia cs pcqiicnita, | 
no ticnc i)cchos todavía. | ôQuc ha- 
rcmos a nucstra hcrmana, | cuando 
sc trata dc su boda? 

® Si muro, I cdificarcmos sobrc clla 
almcnas dc plata. [ Si pucrta, lc ha- 
rcinos baticntcs dc ccdro. 


Lo cspo»a. 

Sí, mnro soy, | y torrcs son mis 
pccbos. I Pcro hc vcnido a scr a sus 
ojos como quicn halla la paz. 

Lus hcruianott. 

” Una vina lcnía Salomón cn Bcl- 
Hamón (2), [ y la cnlrcgó a sus 


(1) La ûltîma secciòn comicnza como la an- 

terior: el coro se dirige a la Esposa. maravíllada 
de su dicha; sigue lucgo un diilogo enire los 
Esposos; eniran los hcrmanos dc la Esposa, y 
acaban. por fin. los dos Esposos. p 

(2) Esta viha es la vina de que habla Is. 5. ( 

1 ss.; 27. 2; Sal. 79. 9 ss.; jcr. 2. 21; 12. 10; | 
Ez. 15, X ss.; plantada por Dios ea medio de la E 
muUUud dê los pueòUtí» I 
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guardas, | que habíaii dc traerle por 
sus frutos 1 mil siclos de plala. 


La csposa. 

Mi vina îa tcngo ante mis ojos. | 
Para li, Salpmóii, sean los mil sicios, ] 
y doscieiilos más para los quc la 
guardan. 


E1 osposo. 

lOh tú, quc habitas cn jardi- 
ncs (1>, 1 —los amigos \o csperan—, ] 
hazme oír tu vozl 


(i) E 1 Esposo es el que habla. Las palabras 
parece que no están en el orden debido; pero 


La csposa. 

Corre, amado mío (1), \ corre 
como la gacela o el ccrvatillo | sobre 
los monlcs dc las balsameras. 


el sentido no muda. La Esposa es invitada a 
cantar para complacer al Esposo y a los compa- 
neros de ésie, que por segunda vez aparecen 
aqui (i, 7). E 1 senrido no parece ser otro que la 
simpalia por la Esposa, que hace graciosas todas 
sus cosas. 

(i) Es el cántico de la Esposa, invitando al 
Esposo a llegar ya al monte de los bálsamos, que 
serà el tempio de Jerusalén, donde se ofrecen a 
Dios las oblacioncs de los pcrfumes. 

Con esto concluyé el libro de una manera se- 
mejante a la conclusiôn del Apocalipsis, 22, 20, 
con un.ì súplica por la venida del Mesías. Era 
la sùplica de los justos en Israel. Mt. 13, 17. 
Lc. 2, 25 ss 











I 










INTRODUCCION AL LIBRO DE LA SABIDURIA 


J^N la Biblia griega lleva este libro el titulo de <nSabiduria de Salomô'nA\ 

pero en la Vulgata no tiene máa titulo que <iiSabiduriw)^ sin la atribución a 
Salomôn. Y ésta es la sentencia de los Padres San Jerônimo y San Agustin y 
de todos los intérpretes modernoSj a pesar de que en el capitulo 9 el autor se 
nos presenta como si fuese el Rey Sabio. 

El libro fué escrito en griego y su argumento es la sabiduriaj que cantay 
alabando sus frutoSj su origenj su naturaleza y su acción en la historia antigua. 
En el fondoy la doctrina coincide con la de los otros libros sapiencialesj pero la 
forma es griegaj y griego también el ambiente intelectual en que el autor víve y se 
mueve. Se divide el líbro en dos partes: la primera (1~9) es teôricay y nos habla de 
la sabiduria de DioSj quc conduce a la inmortalídad cerca del Senorj muy distinta 
de la otra sabiduria del mundoj verdadera necedady que conduce a la muerte. 
Aqui vemos ya levantado en gran parte el velo que en el Antiguo Testamento 
cubre por lo general el misterio de los destinos humanoSj revelándonos la vida 
del alma, unida a Dios dcspués de la muerte. La verdadera sabiduria es don 
de Dios y por eso el autor, bajo el nombre de Salomôn, se la pide al Senor (9). 
La segunda parte (10-19), nos muestra cómo la historia del pueblo hebreo se 
desarrolla bajo la acción de la sabiduria divina, mientras que la historia de 
Sodoma, Egipto y Canán se desenvuelve en tinieblas, sin el influjo de esta 
sabiduria. 

Desconocemos quién sea el autor del libro. Lo que podeìnos afirmar es que 
era judio helenista, que conocia muy bien el Egipto, y que alli debió de escribir 
su libro, alfin de la edad antigua, sin que podamos precisar sifué en el siglo i 
o II antes de la era cristiana. El libro está destinado a los judios dè la disper- 
sión. No es admitido en el canon judio, sin duda por haber sidx) escrito en 
lengua griega, pues aquél no contiene sino los libros escritos en hebreo. En la 
historia del canon cristiano este libro figura entre los deuterocanónicos. 
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SABIDURÍA, 1, 2 


LA SABIDURIA DE SALOMON 


IVaturaîeza clc la Sabî.îuria. 

I ^ Amad la justicîa los quc gobcr- 
náis In ticrra; | pcnsad rccla- 
mcntc dcl Scnor ] y buscadlc con 
scnriIlcT: dc coraz.ón, 

2 Porqnc sc dcju hallnr dc los quc 
no lc licntan | y sc manificsta a los 
quc 110 dcsconlinn dc EL 

3 Los pcnsamicntos pcrvcrsos apar- 
tan dc Dios, | y la virtud probada 
corriííc a los imprudcnlcs; 

* Porquc cn alnia inaliciosa no cn- 
Irará la sabiduría | ni inorará cn 
cucrpo csclavo dcl pccado; 

^ Prrquc cl Sanlo Espíritu dc la 
disciplina buyc dcl cnfjano (1) | y sc 
alcja dc los pcnsaniiciitos inscnsatos, ] 
y al sobrcvcnir la iniquidad sc 
alcja. 

® Porquc !a sabiduría cs un cspíritu 
quc aina al liombrc, | y no dcjará 
iinpunc al dc blasfcinos labios; | por- 
quc Dios cs lcstigo dc sus pcnsa- 
niicnlos, I y vcraz obscrvador dc su 
corazón | y oidor dc sus palaiiras; 

’ l^orquc cl Espirilu dcl Sciìor llcna 
la licrra, ] y cl, (pic todo lo abarca, 
ticnc la ciciicia dc todo. 

® Por cslo nadic quc hablc iinpic- 
dadcs ([ucdará ociilto, | ni pasan\ 
dc lai fío aiilc t'l la justícia vciifíadora; 

® Porqiic los pcnsainientos dcl inipio 
scrán cxaininados; | y iiasta cl Scnor 
IlcgarA cl sonido dc sus palabras, | 
para castigo dc sns iiiiquidadcs; 

Poixiuc sii oído ccloso lo oyc 
todo, I y cl riiinor dc las inurmiira- 
cioiics 110 qncdará oculto, 

Guardaos, pucs, dc miirmura- 
cioncs inútilcs, ] prcscrvaos dc la 
Icngua inal Iiablada, | porqiic la Icn- 
gua mcntirosa no (lucdará inipiinc, ] 
y la boca ciiibustcra da inucrtc al 
alnia. 

Dcstino clcl hombpc. 

No corráís Iras la inucrte por 
los cxtravíos dc vucstra vida, | nì os 


(i) E 1 Esplritu Santo de la disciplina es 
el Espiritu de Dios que. infundido en ei alma, 
induce a observar la discipiína. 


atraigáis la ruina con las obras^dc 
viirstras niano?; 

Porqnc Dios no Iiizo la mucrtc, | 
ni sc goza cn la pcîrdida dc los vi- 
vicnlcs (1), 

11 Pucs É! crcó todas las cosas para 
la cxistencia | c liizo saludablcs a 
lodas sus criaturas, | y no Iiny cii 
cllas príncipio dc niucrtc, | iii cl reiiio 
dcl Adcs inipcra sobrc la ticrra. 

13 Portpic la juslicia no cstá so- 
nictida a la inuirlc (2), 

1® Pcro los itnpfos la Ilaman coii 
sus obras y pnlabras | y Iiaccii pacto 
coii clla, \y nicrcccn scr tciiidos por 
autorcs suyos. 

2 ^ Pucs sc dijcron a sl mismos los 
quc 110 razonan, ncciaincntc: ] 
«Corta y Iristc cs nucslra vida, ] y 
no Iiiiy rcincdio cuando Ilcga cl íin, ] 
ni sc sabc quc iiadic liaya cscapado 
dcl Adcs. 

3 Por acaso Iicmos vciiido a la 
cxistcncia, | y dcspucs dc csta vida 
scrcinos coiiio si no Iiubicranios sido; | 
porquc Iiumo cs nucstro aliciilo, | y c! 
pcnsamiciito una ccnlclla dcl latido 
dc nucslro coraztni. 

3 Extinguido (îstc, cl ciierpo sc 
vuclvc cciiiza, 1 y cl csplritu sc di- 
sipa como lcnuc airc. 

1 «Nucslro iioinbrc cacrá cn cl ol- 
vído con cl ticmpo, | y iiadic tcndrá 
nicmoria dc iiiicslras obras; | y pa- 
sará nucstra vida conio rastro dc 
una iiubc, | y sc disipará, conio 
iiicbla I quc cs Iicrida por íos rayos 
dcl sol I y a su calor sc dcsvaiiccc; 

3 Pucs "cl paso dc una soinbra cs 
iiiicslra vitla, | y sin rctorno cs iiiics- 
Iro fin, I iiorquc sc ponc cl scllo y 
ya 110 hay quicn salga. 

° «Vciiid, piics, y goccmos dc lo 
prcsciilc, I dcnioiios prisa a disfru- 
lar dc todo cn nuestra juvcntud. 

’ Harltímonos dc ricos, gcncrosos 


(1) E 1 autor insiste mucho en esta ídea 
de que Díos. creador de la vida. no hízo !a 
mucrte; ésta fué obra del diablo y lo es de lo$ 
liombres que síguen las sugestiones de éste. 

(2) La justicía no está sometida a la muerte 
del pecado en la presente vida, ni a la rauerlc 
eterna en la futura. 
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vinos, I y no sc nos cscapc ninguna 
flor ])riinavcral. 

® C’oronéinosnos de rosas antes qiie 
sc marrliitcn; \ no haya prado quc 
110 liucllc niicslra voluptuosidad, 

® Ningutio dc nosotros faltc a 
nucstras orgías, | qucdc por doquicr 
rastro dc nucstras liviaiuladcs, | por- 
qiic c.sta cs nucstra porcióii y nucstra 
sucrtc. 

vOprimamos al justo dcsvalìdo, | 
110 pcnloncinos a la viuda | iií rcspc- 
tcnios las caiias dcl anciaiio pro- 
vccto* 

Sca nucslra fucrza norma dc la 
justicia,’ I i>ucs la dcbilidad bicn sc 
vc quc no sirvc para iiada. 

Ponganios garlitos al justo, quc 
nos fa.slidia | y sc opoiic a nucstro 
modo dc obrar, | y nos cclia cii cara 
las iiifract ioncs dc la lcy ] y nos 
rcproclia nucstros cxtravíos. 

«Prctcndc tcncr la cicncia dc 
Dios I y llamarsc hijo dcl Sciìor; 

Es cciisor dc niicstra conducta; 
hasta cl vcrlc iios cs insoportablc, 

Porquc su vida cn nada sc 
parccc a la dc otros, | y sus sciidas 
son inuy distiiitas dc ìns niicstras, 

Nos ticiic por cscorias, | y sc 
aparta dc iiucstras scndas como dc 
iinpurczas; | ciisalza cl fin dc ìos 
justos I y sc gloría dc teiier a Dios 
por padrc, 

« N'crcnios si sus palabras son vcr- 
dadcrns, | y ciiál cs su fin; 

Poríiuc si cl ju.sto cs liîjo dc 
Dios, l'l lc acogcrá | y lc librarA dc 
la’i mnnos dc sus ciicmigos. 

Probcnioslc coii ultrajcs y tor- 
mcnlos, I y vcainos sii rcsignaciòn ] y 
probcnios su pacicncia, 

Condciic'uioslc a mucrtc afrcn- 
tosa, I pucs scgún dicc, Dios Ic pro- 
tcgcrá (l),» 

E.slos soii sus pciisamicnlos; pcro 
sc cquivocan, | porquc los cicga su 
maìdad 

22 Y dcsconoccn los mistcriosos 
juicios dc Dios, I y nî cspcraii quc los 
justos tciigan su rcconipciisa, | ni 
cstiinaii cl glorioso prciiiio de las 
alinas puras. 

Porquc Dios liizo al liombrc 
para la iumorlalidnd | y lc Iiizo a 
iinagcn de su propia naturalcza; 


(i) Los versículos que preceden hablan del 
justo en general. pero en este versículo parece 
que el autor, inspirado, o el Espiritu divino, 
que por él habiaba, designa al Justo por 
‘-ntonomasia y jusuficador de todos. 


** Mas por la envîdîa del diablo 
entró la muerte en cì mundo, ] y la 
experimentan los que le pertenecen. 


Vîda y niucrtc dc los justos 
y dc los impíos. 

3 1 Las almas dc los justos cstán 
cn las maiios dc Dios, | y cl tor- 
iiicnto IIo los alcanzará. 

2 A los ojos dc los iiccio.s. parccén 
liabcr iiiucrlo, ] y su partida cs 
rcputnda por dcsdiclia, 

® Y su sallda de cntrc nosotros, por 
aiiiqiiilamicnto; ] pcro cllos gozan 
dc pnz. 

^ Pucs aunquc a los ojos dc los 
hombrcs fucraii atormciitados, \ su 
cspcnuiza cstò llciia dc ìnmortalidad. 

® Dcspucs dc un ligcro castigo scrán 
colmados dc bcndicioncs, | porquc 
Dios los probó ] y los halló dignos 
dc sí. 

® Como cl oro cn cl crisol los pro- 
bó, I y los aceptó como sacrificio 
dc liolocausto, 

’ A1 ticiiipo dc su rccompcnsa bri- 
llarán | y discurrirán como ccntcllas 
cii caiìnvcraî (1); 

® Juzgarán a his iiacioncs y domi- 
naráii sobrc los pucblos, 1 y su Sciìor 
rcinará jior los siglos. 

® Los quc confíaii cn E1 conoccrán 
la \irtud, | y los ficlcs a su amor 
pcriiiancccráii con EI, ] porquc la 
gracia y l:i iniscricordia scròii la parte 
dc sus clcgidos. 

Pcro los inipíos, conformc a sus 
pcnsamicnlos, tcndrí\ii castigo, | pucs 
dcsprcciaron al justo y se apartaron 
dcl Scnor. 

Porquc, dcsdichado cl qiie dcs- 
ccha la sabiduría y la discipliiia; | su 
cspcranza cs vana y sus trabajos iii- 
friictuosos I e inútiles sus obras. 

Sus mujcrcs son unas iiisçnsa- 
tas, I y pcrvcrsas sus hijas, y su pos- 
tcridad nialdita. 

13 pcro dichosa cs la incontaminada, 
aun csléril, ] que no conoció el lccho 
pccaiiiinoso; | tcndrá parte en cl pre- 
mio dc las almas santas. 

Dichoso también aun el eunuco, 
que no ha obrado la maldad con sus 
manos ] ni ha concebido malos pen- 


(i) Daniel dice que los justos brillarán como 
las estrellas en el firmamento (12, 3); la imagen 
de la Sabiduría parece estar tomada de las es- 
trellas fugaces. 
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samientos coiitra el Senor, | porque 
le será otorgado nn cspecial galardón 
por su fidelidad, | y un muy desea- 
ble puesto en el templo del Scfior (1). 

Porque glorioso es el fruto de 
los trabajos honrosos, | y la raíz de 
la sabiduría es imperecedera. 

Pero los hijos de las adúlteras 
no lograrán madurez, | la descen- 
dencia de un lecho criminal des- 
parecerá; 

Y aun si alcanzan larga vida, 
serán tenidos en nada, | y su ancia- 
iiidad será al fin deshonrosa. 

Y si murieseii prematuramentc, 
110 tendrán esperanza [ ni consuelo 
cn el día del juicio. | E1 fin del in- 
justo linaje es nefasto. 

A 1 INfejor es la esterilidad con vir- 
” tud, I pucs su memoria es inmor- 
tal, I porque es conocida dc Dios y 
de los hombres; 

2 Presente, imitadla; | auscntc, 
deseadla; | en el siglo venidero triun- 
fará coronada, | después de haber 
reportado la victoria en combates 
inmaculados, 

® Pero la numerosa prole dc los 
implos es sin provecho, | y los tron- 
cos bastardos no echarán hondas 
raíces | ni tendrán suelo seguro; 

^ Pucs aunque sus ramas rcverdez- 
can por un tiempo, | no cstando 
fucrtemente fijas, serán sacudidas por 
el viento | y por la violcncia dcl veii- 
dabal, arrancadas de cuajo. 

® Las ramas serán quebradas antes 
de su dcsarrollo, | su fruto será inútil, 
no madurará, | y dc nada scrvirá. 

* Porque los hijos nacidos de unio- 
nes ilcgítimas, | serán tcstigos contra 
sus viciosos padres al ser interrogados. 

’ Pero cl justo, si miiriese prema- 
turamente, estará en la paz; 

® Que la honrada vejez no cs la dc 
los muchos aiìos, | ni se inide por cl 
número dc los días. 

® La prudencia es la vcrdadcra ca- 
nicie del hombrc, | y la vcrdaddera 
ancianidad cs ima vida inmaculada. 

E1 quc sc hizo grato a Dios cs 
amado de él, [ y hallado entrc los 
pecadorcs, fué trasladado (2). 


(1) Isaías (56, 4) prometc al eunuco obser- 
vante de la voluntad divina. excluido por la 
ley de la asamblca dc Isracl (Deut. 23, 1), un 
nombre glorioso en el reino mesiánico. 

(2) Aludc a Enoc, de quien sc habla en 
Gen. 5, 24, el cual, en comparación de los otros 
patriarcas, tuvo coria vida, pero avcntajada 
perfección. 


Fué arrebatado, porque la mal- 
dad no pervirtiese su inteligencia | y 
el engano no extraviase su alma; 

Porque la fascinación dcl vicio 
corrompe el bien, | el vértigo dela pa- 
sión pervierte la mente sana. 

Llegado en poco tiempo a la 
perfección, | vivió una larga vida, 

Pues su alma era grata al Senor; | 
por esto se dió prisa a sacarle de 
en medio de la maldad. 

Los pueblos lo vieron, pero no lo 
eiitendieron | ni sobre ello reflexiona- 
ron, I porquc la gracia y la misericor- 
dia es para los elegidos, | y la vìsi- 
tación para los santos. 

E1 justo muerto condena a los 
impíos vivos, I y la juventud pronto 
acabada condena los muchos anos del 
impío. 

Verán el fin del sabio, | sin en- 
tender los designios del Seiìor sobre 
él, I ni por qué le puso en seguridad. 

Verán y se burlarán, | pero el 
Senor sc reirá de ellos. 

Y después de esto caerán sin 
honra, | y serán cntre los muertos 
en el oprobio scmpiterno; | porque 
los quebrantará, reduciéndolos al si- 
lencio, I y los sacudirá en sus ci- 
micntos I y serán del todo desolados, | 
y serán sumergidos cn el clolor | y 
percccrá su inemoria. 

2 ® Y verán llenos de espanto sus 
pccados, I y sus críineiies se levan- 
larán contra ellos, acusándolos. 


Lltiino fin de los jnstos. 

^ V 

y Entonccs cstará el justo cn gran 
^ seguridad, | en prcscncia de quic- 
ncs lc persiguieron | y menospre- 
ciaron sus trabajos. 

2 Y al verlo se turbarán con terri- 
ble cspanto, | y quedarán fucra de 
sí ante lo iiicsperado dc aquella salucì. 

® Arrepcntidos, dirán para sl, | gi- 
micndo por la angustia de su espí- 
ritu: I «Este es el que algún tienipo 
tomamos a risa | y fué objcto dc 
nucstro cscariiio. 

^ Nosotros, insensatos, tuviinos su 
vida por locura | y su fin por des- 
honra. 

® jCórno son contados cntre los 
hijos de Dios, | y tienen su heredad 
cntrc los santosl 

® Lucgo errainos cl camino de la 
verdad, I y la luz dc la justicia no 
nos alumbró, | y cl sol 110 salió sobrc 
nosotros. 
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’ Nos cansamos de andar por las 
sendas de la iniquidad y la perdi- 
ción, I y caminamos por desiertos 
solitarios, | y el camino del Seíior 
no lo atinamos. 

® iQué nos aprovechó nuestra so- 
berbia, ] y qué ventaja nos trajeron 
la riqueza y la jactanciaî 

® Pasó como sombra todo aquello, | 
y como correo que va por la posta, 

10 Como na\e que atraviesa las 
agitadas aguas, | sin dejar rastro de 
su paso 1 ni del camino de su quilla 
por las olas; 

11 O como aves que vuelan por los 
aires, | sin dejar senal de su vuelo; ] 
pues si baten el aire con sus alas | y 
lo cortan con la violencia de su ím- 
petu, I y se abren camino con el 
mo\imiento de las alas, | después 
ya no se halla seííal de su paso; 

12 O como flecha que se tira al 
blanco, | qiie aunquc hienda el 
aire, luego éste se vuelve a cerrar, | y 
no sc conoce por donde pasó. 

13 Así también nosotros, en na- 
cicndo morimos; ] sin poder dar mues- 
tra alguna de nuestra virtud, | nos 
extinguimos en nuestra maldad.» 

i^ Sí, la esperanza del impío es 
como polvo arrebatado por el viento, | 
como ligera espuina deshecba por ei 
huracán, ] como el humo que disipa 
el viento, ] cual recuerdo del huésped 
de un día que pasa de largo. 

13 Pero los justos viven para siem- 
pre, I y su recompensa está en el 
Senor j y el cuidado de ellos en el 
Altísimo. 

1® Por esto recibirán un glorioso 
reino 1 y una hermosa corona de 
mano del Sefior, j que con su diestra 
los protcge ] y los defiende con su 
brazo. 

i^ Se arma de su celo como de 
armadima, ] y arjnará a las criaturas 
todas para rechazar a sus enemigos; 

1® Vestirá por coraza la justicia 1 y 
se pondrá por yelmo el sincero juicio; 

1® Embrazará por escudo impene- 
trable la santidad, 

2® Y afilará su fuerte cólera cual 
espada, .| y todo el Universo luchará 
con él contra los insensatos. 

21 Los dardos de los rayos partirán 
bien dirigidos, | y volarán de las 
nubes al blanco como de arco 

22 Y la ira, como lanzada por una 
catapulta, arrojará violentas grani- 
zadas; | y el agua del mar se enfu- 
recerá contra ellos, ] y los ríos se 
precipitarán con furia. 


23 Un soplo poderoso los embes- 
tirá I y los aventará como torbellino. j 
La iniquidad desolará toda la tierra, | 
y la maldad derribará los tronos dc 
los poderosos. 


La Sabiduría y los roycs. 

^ 1 Oíd, pues, reyes, y entcnded. | 
" Aprended, los que domináis los 
cohfincs de la tierra. 

2 Aplicad el oído los que imperáis 
sobre las muchedumbres ] y los que 
os engreís sobrc la multitud de las 
naciones (1). 

3 Porque el poder os fué dado por 
el Senor, | y la soberanía por el Alti- 
simo, 1 que examinará vuestras obras 
y escudrihará vuestros pensamientos; 

^ Porque siendo ministros de sii 
reino, no juzgasteis rectamente ] y no 
guardastcis la ley, j ni según la vo- 
luntad de Dios caminasteis. 

3 Terrible y repentina vendrá sobre 
vosotros, 1 porque de los que mandan 
se ha de hacer severo juicio; 

® Pues el pequeho hallará miscrî- 
cordia, [ pero los poderosos serán 
poderosamente atormentados; 

^ Pues el Sehor de todos no teme 
de nadie | ni respetará la grandeza 
de ninguno; \ porque él ha hccho al 
pequeho y al grande, | e igiialmcnte 
cuida de todos; 

3 Pero a los poderosos amcnaza 
poderosa inquisición. 

® A vosotros, pues, rej^es, sc diri- 
geii mis palabras, \ para que aprcn- 
dáis la sabiduría y no pequéis. 

1® Pues los que guardaron santa- 
inente las cosas santas serán santifi- 
cados, I y quicnes hubieren aprendido 
sabrán cómo responder. 

11 Ansiad, pues, mis palabras, | dc- 
seadlas e instruíos. 

12 Resplandcce sin jamás oscure- 
cerse la sabiduría, | fácilmcnte se 
deja ver de los que la aman | y es 
hallada de los quc la buscan, 

13 Y aun se anticipa a darse a 
conocer a los que la desean. 

i^ El que temprano la busca no 
tendrá que fatigarse, | pues a su 
puerta la hallará sentada; 

13 Pues pensar en ella es prudencia 


(i) E 1 origen divino del poder era una idea 
muy impresa en el ánimo de los antiguos, pero 
deformada para exaltación de los príncipes, 
que se creían dioses. Aquí se inculca la idea 
verdadera con su consecuencia: la cuenta que 
Dios pedirá a los reyes del ejercicio del poder. 
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consumada, | y el que vcla por ella 
pronto sc vcrá sin afanes. 

Porqiic ella mlsma busca por to- 
das parles a los dignos, | y en los cami- 
nos se lcs mucstra bcnigna, | y eu todos 
sus pcnsamlcntos lcs sale al encucntro. 

rucs su principio cs el deseo 
sînccrísimo dc la instrucción, | y cui- 
dar dc la disciplina cs ya amarla. 

Estc amor cs la guarda dc sus 
prcccptos; | la obscrvancia dc las 
lcycs ascgura la iiicorrupción, 

Y la incorrupción uos accrca a 

Dios. 

20 Por tanto, el dcsco dc la sabi- 
duría nos conducc nl rciuo. 

2^ Si os complací^is, iiucs, cn los 
trouos y cn los cclros, rcycs dc los 
pucldos, I csUinad la sabidurla, para 
quc rciiiéis por sicinprc. 

Salomón, cnnmorado de la 
Sabiduria. 

22 Yo os contaré qué cs la sabi- 
durla y cuál su origcn; | y no os 
ocultnrci sus inislcriò.s, | sino quc mc 
rcnioiilaié Iiasla cl comicn/.o dc la 
crcación, | y pondi c cii claro su cono- 
cimîciilo I y iiíida oinitiré dc la vcrdad. 

23 No Iré con cl (luc dc cuvidia sc 
consumc, | poríjuc la cnvidia no 
ticiìc nada quc vcr con la sabidurla. 

2-* Los iiìucbos sabios son la salud 
dcì nuindo, | y uu rcy prudcnlc la 
prospcridiid dc su pucblo. 

23 Asl, piics, aprcndod inis pala- 
bras y os scnin dc i)rovccho. 

T ' Vo soy lìombrc mortal, scmc- 
* jantc a todos, | nacido dcl (luc 
priincro fuc formado dc la ticrra, | y 
cn cl seno dc mi madrc sc íormò nii 
carnc, 

2 Consolidáiidosc por unos dicz 
mcscs I In .scniilla dc un hombrc y 
cl placcr dcl sucno. 

3 Y nacido, respiré cl airc comiin | 
y caí cii ïa inisma licrra quc todos, | y 
llor(? igual (jue ìos olios, 

* Y ful ciiado cnlic panalcs y con 
ruidados; 

3 Porquc no hay rcy quc tcnga 
otro modo dc vcnir a scr: 

* Una cs la cntrada dc todos cn 
la vida, c igual cs la sjilida. 

’ Por csto oré y rnc fué dada la 
priidcncia. | Invocpié aì Sciior y viiío 
sobrc ml cl cspíritu dc la sabiduría, 

* Y la prcfcrí a los cctros y a los 
Ironos, I y cn comi^aración coii clìa 
tuve^ cn uada la riqucza. 


® No la compnré a las pîcdras prc- 
closas, I por^pic todo cl oro aiilc cìla 
cs un grano dc arcna, | y como cl 
lodo cs la phita antc clla. 

30 La amé mòs quc a la salud y la 
hermosiira, | y anU'iiusc a la luz su 
poscsión, I porqnc cl rcsplandor (lue 
dc clla brota cs incxlinguiblc. 

33 Todos los bicncs mc vinîcron 
junlanicnlc con clla, | y cti sus ninuos 
mc trajo una riquczn incalculnble. 

32 Yo mc gocé cn todos cstos bic- 
ncs, I porquc cs la sabidui In (luicn los 
Irac, I pcro igiioraba (luc fucsc clla 
la madrc dc lodos. 

33 Sin ongnno In nprcndl y sin cnvî- 
dîa la conumico, | y a nadic cscoiido 
sus riquczas. 

3* Es i)ara los hombrcs tosoro îu- 
agolablc, | y los (luc dc él sc nprovc- 
cliaii se haccn pai licipanlcs dc la 
amistnd de Dios, | locomeudados a 
él por los (loncs adtiuiridos coii la dis- 
cipliiin. 

33 Dómc Dios hahlar según dcsco, | 
y pcnsar (lignaiuculc dc los doncs 
rccihidos, | porípic cl cs cl giila de In 
sahídmln | y cl quc corrigc a los 
sahios. 

3® Porquc cn siis manos cstamos 
iiosotros y iiucslras pnl.ibras | y lodn 
la prudciú'ia y la pcricia dc luicslras 
obras; 

3’ Porquc él nos dló In cicncin vcr- 
dadcra dc Ins cosas, | y cl conoccr In 
conslitudón dcl Univcrso y ìn fucrzn 
dc los clcmciitos; 

33 EI priiuipio, cl fin y cl mcdio 
dc los licmpos; | cl curso rcgular dc 
los astros y los cambios dc las cstn- 
cioncs; 

^3 E1 ciclo dc los aiìos y la posición 
(lc las cslrcllas; 

2» La naluralczi dc los animnìcs 
y los inslinlns do las ficras; | la fucr/.n 
dc los vlcnlos y los ra/.onainicntos 
dc los lionibrcs; | las difciciicias dc 
las planlas y Ins virtudcs dc Ins 
rníccs. 

23 'J'odo lo quc mc cstnbn oculto 
lo conoci n Ins clnras, | porqiic In 
sabidurín, arlifitc dc todo, inc lo 
ciìsenó. 

Proplcdndcs do In Sabldurín. 

22 Pucs cn clla hay (1) im cspírilu 
Ìntcligcnlc, sanlo, | ùnico y uuilliplc. 


(i) E 1 códicc alciandrino dice así: «Es cHa 
un es(»{riiu*. ctc. E 1 tcxto accptado implica un 
1 maiiz quc no p.\rcce indiícrcnie. San Pablo 
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sutil, I ágîl, pcnctrantc, inmaculado, 1 
cicrto, iinpasiblc, bciiévolo, agudo, ( 
librc, biciilicchor, 

23 Amantc dc los liombrcs, cstablc, 
scguro, I todopodcroso, omiiiscicn- 
tc, I cjiic pcuctra cn lodos los cspí- 
rilus I intcIigciUc, puro, sulil. 

2* Porcpjc la sabicluría cs más dgil 
quc todo cuaiito sc mucvc, | sc dcrra- 
nia a causa dc su purcza y lo pcnctra 
todo; 

25 Porque cs un hálito dcl podcr 
clivino I y una cnianación pura dc 
la gloria .cìc Dios Omnîpotcnle, | por 
lo cual nacla manchado hay cn clla. 

28 Es cl rcsplandor dc la luz ctcr- 
na, I cl cspcjo sin mancha dcl actuar 
dc Dios, I imagcn clc su bondad (1). 

2* Y sicndo una, todo lo pucdc, ] y 
pcrmanccicnclo la mîsma, todo lo 
rcnucva, | y a travcs do las cdadcs 
sc clcrraina cn las almas santas, | ha- 
cicndo uinigos clc Dios y i)rofclas; 

28 Quc Dios a naclic aina sino al 
quc morn con la sabiduría. 

22 Es mds hcrmosa quc cl sol, | su- 
pcra a todo cl conjunto de las cstrc- 
llas, I y comparada coii la luz, qucda 
Ycnccdora, 

32 Porquc a la luz succdc la noclic, | 
pcro la maldad no triunfa dc la sa- 
biduría. 

Riquczas quc rcporta la sabidurîa. 

8 ^ Se cxticndc podcrosa del uno 
al otro cxtrcmo, | y lo gobierna 
todo con siuividad. 

2 La amé y la busquc desde mi 
juvenlud, | y procurc dcsposarmc 
con clla, 1 cnamorado dc su bellcza. 

3 Sc manificsta su cxcclsa noblcza 
por su convivcncia con Dios, ] y cl 
Sciìor dc todas las cosas la ama, 

^ Porquc cstá cn los sccretos de 
la cicncia dc Dios, | y cs dircctora dc 
sus obras. 

5 Si la riqucza cs un bicn codicia- 
blc cn la vida, | ^quc cosa más rica 
quc la sabidiiría, quc toclo lo crca? 

8 Si la intcligciicia cs activa, ] ^quicn 
mjfis quc clla, artíficc de cuaiito 
c.xistc? 


en I Cor. 12, 4 ss., nos habla de las múltiples 
manifcstaciones del Espíritu Santo, que parece 
una explicación de estos versos 22-24. 

(i) Estos dos versos son la revelación más 
alta de la Sabiduría de Dios. Aquí ya no se trata 
de sus relaciones con el mundo creado, sino 
con Dios mismo, de quien es reflejo, esplendor, 
imagea. Aqul parece haberse inspirado San 
Pablo cn Col. i, 5 ss., y Hebr. i, z s. 


’ Y si amas la justicîa, ( los frutos 
de la sabiduría son las virtudcs, | por- 
que clla cnscna la templanza y la 
prudencia, | la justicia y la forta- 
îcza, I las virtudcs más provcchosas 
para los hombrcs cn la vida. 

8 Y si dcseas una rîca expcricn- 
cîa, I clla conocc lo pasado y cntrcvé 
lo vcnidcro; | conoce las falacias dc 
los discursos y las solucioncs dc los 
cnigmas; | interprcta los sîgnos y ios 
prodigios, I la succsión dc las csta- 
cioncs y los ticmpos. 

2 Rcsolví, pucs, tomarla para que 
convivicra conmigo, ( sabicndo quc 
inc scría bucna conscjera | y cousnclo 
cn mis cuidados y afancs. 

12 Y por ella alcanzaré gloria antc 
las muchcdumbrcs, ] y jovcii aún, 
lionor ciitrc los aiicianos. 

En los juicins me mostraré agu- 
do, 1 y seré admirado autc los pode- 
rosos. 

^2 Cuando yo calle csperarAu, y si 
hablo mc prcstarón atcnción, | y si 
prolongo mis discursos sc pondrán 
la mano cn la boca. 

^3 Por clla gozarc de la inmorta- 
lidád I y dojarc a mi desccndcncia 
uha mcnioria cterna. 

Gobcriiaré los pueblos y las na- 
cioncs mc cstarán somctidas; 

^5 Oycndo liablar de mf, tcmcrán 
los tcmiblcs tiraiios, | y mc mostraré 
cntrc la muclicdumbrc bueno y cn la 
gucrra valcroso. 

Entrando cn mi casa, dcscansaré 
cn clla, I porquc no cs amarga su 
convcrsación | ni clolorosa su convi- 
vcncia, 1 sino alegría y gozo. 

Pcnsando csto conmigo mismo, | 
y mcdîlando cn mi corazón | qnc la 
itìmorlalidad rslá cn la compai'ìía de 
la sabiclinía, | y (juc su amislad cs 
noblc dolcilc, | y los trabajos dc sus 
innnos riqucza inagolablc, [ y pcricia 
cl Iralo dc su convcrsación, | y fama 
liarticipar cn sus clisciirsos, | corrl 
dc una partc a olra buscando toniarla 
conmigo. 

^2 Era yo nn nino dc bucn natii- 
ral, I quc rcdbió cn sucrtc un alma 
bucna. 

22 Porquc cra bucno, viiie a un 
cucrpo sin mancilla; 

21 Pcro coiiocicndo que no podía 
alcanzai la si Díos no mc la daba, | y 
quc era partc dc la prudcncia conoccr 
de quicn cs don, | me dirigí al Seiìor 
y le supliqué, ( diciéndole de lo 
íntimo de mi corazón: 
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Oraeîón <le Saloinnn para alcan- 
zar la »aljîiluria. 

Q 1 Dios de mìs padres y Senor de 
V la miscricordia, \ quc con tu pa- 
labra hiciste todas las cosas(l),' 

* Y en tu sabiduría formastc al 
hombrc, \ para que dominase sobre 
tus criatiiras | y para reiíir cl mundo 
con santidad y justicia | y para ad- 
minlstrar justicia con rectitud de 
corazón: 

^ Dame la sabiduría asîstente de 
tu trono I y no mc cxcluyas del 
númcro dc tus siervos, 

® Porque sicrvo soy tuyo, soy hijo 
de tu sicrva, ] hombrc débil y de 
pocos anos, [ demasìudo pequeiìo para 
conocer cl juìcio y las Icycs. 

® Pues aimque uno sea pcrfccto 
cntre los hijos de los Iiombres, | sin 
la sabiduría, que procedc dc ti, serà 
estimado en nada. 

’ Tú mc elegiste para rey de tu 

Î jueblo I y jucz de tus hijos y tus 
lijas. 

® Tú me dijiste quc edificase un 
templo cn tu monte santo | y un 
altar cn la ciudad dc tu inorada, | 
según el modclo dcl santo tabernAculo 
quc al principio hahiais prcparado. 

® Contigo cstá la sabiduría, conoce- 
dora dc tus obras, ] que tc asislió 
cuando hacías el mundo, \ y que 
sabc lo que es grato a tus ojos | y lo 
quc cs recto scgún lus prcccplos. 

^íándala dc t.us santos cìclos, | y 
de tu Irono dc gloria cnvíala, | para 
quc mc asista cn niis trahajos | y 
scpa yo lo quc cs grato antc ti. 

Ponjnc clla cfjnocc y cnticnde 
todas las cosas, j y mc guiará prudcn- 
tcmcntc (*n mis obras, | y inc guardarív 
en su csplcndor; 

Y mis obras tc serán aceptas, ] y 
regiré a tu pucblo con justicia, | y seré 
digno dcl trono dc mi padrc. 

Poes iquc Uombre podrá cono- 
cer cl conscjo dc Dios, | y (juién 
podrá atinar con lo quc (luicrc cl 
ÍScnor? 

Porqiie inseguros son los pensa- 
micntos (lc los mortalcs, | y nucstros 
càlculos muy avcnturados; 

Porquc cl cucrpo corruptiblc 
agrava cl alma, | y la morada tcrres- 
trc oprime la mcntc pcnsativa; 


(i) E 1 autor sc ìtispira para esta oración, 
que ponc en boca de Salomón, en I Reg. 3, 5 ss., 
donde se cuenta la visión divina y la petición 
que Salomón hizo de la sabiduría. 


Pues si apenas adivinamos lo 
que en la tierra sucede | y con tra- 
bajo hallamos lo que está en nuestras 
manos, | iquién rastreará lo que su- 
cede en el cielo? 

iQuién conocîó tu consejo, si tû 
no le diste sabidurla | y enviastc de 
lo alto tu Espiritu Santo? 

Así cs como sc han enderczado 1 ' 
los caminos de los quc moran sobre l 
la tierra, | y los hombrcs aprendie- ^ 
ron lo quc a ti es grato, | y por la 
sabiduría fueron salvos. 


m 

La sabidurín, fluía dc los 
pati iarcas. 

^ ^ ^ Ella fué la quc guardó al 
1U primer hoinbre, | al que pri- ■ 
meramente formaste para scr padre fl 
dcl mundo, ] y lc salvó en su caída, ^ 

* Y lc dió podcr para dominar í 
sobrc todas las cosas. ' 

® Por habcrsc apartado de ella en | 
su cólcra ] el injusto se pcrdió por 
su furor fratricida. ' 

^ Tniindó liiego la tîcrra el furor 
dc éstc, I y dc nucvo la salvó la j 
sabiduría, | rìgicndo al justo en leiìo > 
delcznable, 

® Cuando las naciones en uiia con- 
cordia inicua fucron confundidas, \ co- 
lìoció al justo y le conscrvó irrcjvro- 
clinblc anlc Dios, \ y lc mniituvo 
fucrte coiitra la teriiura paternal por 
sn hljo. 

® Ella misma salvó de la riiina dc 
los iiniiíos al justo, I en su huída dol 1 
fucgo que (lcscciidla sobrc Pcnlá- 
polis; 

^ Y cn testimonio dc la maldad, | 
continiia la ticrra dc.solnda, Immcaii- 
te, I y sus àrbolcs dan friitos que 110 
inaciuran, | y iina cstatua dc sal quedó' 
cual nioiìuineiito dc uii alina dcs- 
obcdientc. 

® Pucs los que dcspreclaron In sa- 
bidiiria, | no sólo sufricron cl daiìo 
dc no coiiocer cl bicn, | sino que dc- 
jaron a los vivicntcs un monumcnto 
dc sii inscDsatcz, | para quc no caye- 
scn cn olvido sus pccados. 

® Pcro la sabiduría libró dc las 
pcnas a los qiie la sorvíaii. 

Lìbró al justo quc luiín dc la 
ira fratcrna, | lc condujo por cami- 
nos rectos, | le inostró cl reino dc 
Dios, 1 y lc dió û conoccr las cosas 
santas. | Le luzo prospcrnr cn sus 
faligas I y multiplicó cl fruto dc sus 
trabajos; 
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Le asistió contra la avaricia de 
quien le oprimia | y le enriqueció. 

Le preservó de sus enemigos | y le 
protegió contra los que le acechaban, | 
y le dió el preinio de un rudo com- 
bate, 1 para que aprendiera que la 
piedad es más fucrte que todo. 

No abandonó al justo vendi- 
do I y lc salvó del pecado; | dcscendió 
coii él al calabozo, 

Y no le abandonó en la prisión, | 
hasta cntregarle los poderes del rei- 
no I y el poder sobre sus oprcsorcs, | 
y descubrió la mentira de sus acusa- 
dores | y le dió una gloria eterna. 


IMoisós c Isrnol, niiiaílos por la 
sabiiitiría. 

Libró dc la nación opresora al 
pucblo santo, | al pueblo puro. 

Entró cn cl alma dcl servidor de 
Dios, I e hizo frcnte a reycs temibles 
con prodigios y sciìalcs (1). 

Dió a los santos la recompensa 
de sus trabajos, | guiándolos por un 
camino de prodigios, | y fué para ellos 
sombra durante el día | y luz de 
los astros durante la noche. 

Lcs hizo atravcsar cl mar Rojo | 
y los condujo a través de las muchas 
agiias. 

Sumergió a sus enemigos, | y del 
profundo abismo arrojó a la playa 
sus cadávercs. 

20 Por esto los justos, despojados 
los impíos, I celcbraron, Scnor, tu 
santo nombrc, | y a una alabaron 
tu dicstra vencedora. 

21 Porque la sabiduría abrió la 
boca dc los mudos | e hizo elocuentes 
las lenguas dc los nihos. 

1 i 1 Hizo prosperar sus obras por 
^ ^ mano de un profcta santo; 

2 Atravcsaron cl dcsierto inliabita- 
ble I y fijaron sus ticndas eii lugarcs 
dcsiertos; 

® Rcsisticron a los enemigos y se 
vengaron de sus adversarios. 

* Tuvieron scd, y te invocaron | y 
ies fué dada agua de la dura roca, 
y para saciar su sed, de la áspera 
piedra. 


(i) Se alude aquí a la histoha de Moisés 
guiado también por la Sabiduría. En esto el 
autor se exticnde en contarnos las justicias de 
Dios con los egipcios y sus misericordias con 
Israel, el pueblo santo, por ser pueblo elegido 
de Dios, más que por su conducu indódL 


Castii|o de los c(|ipeios. 

® Pues por donde fueron castiga- 
dos sus enemigos, 

® Por ahí fueron socorridos los in- 
digcntes. 

’ En vez de las aguas perenncs del 
rio, I se vieron turbados con saiigre 
podrida, 

® En castigo del decreto infanti- 
cida. I Dísteles a ellos contra toda 
espcranza aguas abundantes, 

* Y mostraste por aquella sed | el 
castigo infligido a los adversarios, | 
juzgadns con ira. 

1® Porque aquellos, probados y 
corregidos con misericordia, | cono- 
cieron cómo eran atormentados los 
impíos con ira. 

11 Pucs a iinos, como padre que 
amonesta, los probaste; | pcro a los 
otros, como rey severo que condena, 
los castigaste. 

12 Pues aiiscntes y presentes eraii 
igualmente atormentados 

1® Y heridos por un doble pesar. | 
Gimicron por la memoria de lo pasado, 

i^ Porque al ver que sus propios 
tormcntos | beneficiaban a- los otros, 
conocicron al Sehor. 

1® Pues aquél que ellos arrojaron 
y despreciaron, | le admiraron al fin 
de los succsos, | cuando sintieron ima 
sed muy diferente de la de los justos, 
En castigo de los pcnsamientos 
inscnsatos y cstúpidos | con que ex- 
traviados adoraban a reptiles irra- 
cionalcs y viics brutos, les cnviaste 
en castigo muchcdiimbres de animales, 
Para qiie conocicran quc por 
donde uno pcca, por alií cs ator- 
mentâdo. 

1® Pues no era difícil a tu mano 
oinnipotcnte, | que crcó cl mundo 
dc la niatciia informe, | enviarles 
muchedumbre dc osos o fcroccs leoncs, 

1® O ficras dcseonocidas llenas de 
fiiror, crcadas nuevamcntc, | que res- 
pirascn un aliento inflamado, | o que 
de sus ojos laiizasen teiriblcs cen- 
tellas, 

2® Que no sólo hiriéndolos les po- 
dian causar la miicitc, | sino que 
ya sólo con su vista espantable los 
podían matar, 

21 Pero aun sin esto, por un simple 
soplo podrían pereccr | perseguidos 
j por la justìcia | y disipados por tu 
I soplo poderoso; | pero todo lo dis- 
I pusiste con medida, número y peso, 
1 22 porque el realizar cosas grandes 

siempre está en tu mano, | y aJ poder 







996 


SABIDURlA. 12 


de tu brazo, iquién puede rcsistir? 

23 Pues todo cl mundo es dclante 
de tl eomo un grano dc arcna en la 
balanza, | y eomo una gota de rocío 
de la manana, quc cae sobrc la ticrra. 

2* Pcro ticncs picdad de todos 
porque todo lo pucdcs, | y disiinulas 
los pccados de lòs hombres para 
tracrlos a penitcncia; 

23 Pucs amas todo cuanto cNistc, | y 
nada aborrcccs dc lo quc lias liccho; | 
quc no por odio hicistc ningima cosa. 

2® cómo podrla subsislir iiada 
si tú Jio quisicras, | o cómo podrla 
eonscrvarse sin tiî 

2’ Pcro a todos pcrdonas, porque 
son tuyos, Scnor, amador de las almas. 


Castifjo tlc los canancos. 


19 ^ Porque cn todas las cosas cstú 

^ tu csplritu incorrupliblc, 

2 Por lo cual eorrigcs con blandura 
a los que cacn, | y a’ los que pcran 
los ainonestas, ucspcrtando hi inc- 
nioria dc su pccado, | para quc librcs 
de sii inaLdnd, crcan, Scnor, cn ti. 

3 Y porquc aboîTCCÍas a los anti- 
guos habitantcs dc lu ticrra santa, 

* Quc practicaban obras dctcsla- 
blcs dc niagia, ritos impios, 

3 Y craii cruclcs ascsinos dc sus 
hijos, I quc se daban banquetos con 
la carnc y sangrc humanas, | y con 
la sangrc se iniciaban cn inîaincs 
orgías. 

® Y a csos padrcs ascsinos dc scrcs 
inoecntcs, j dctcrmiiinstc pcrdcrlos 
por niano ae nuc.stros padrcs (1), 

2 Para que rccibicsc una digna co- 
lonia dc hijos de Dios, | csta ticrra 
ante ti la niás cstimada de todas. 

® Pcro a éstos, como a hombrcs, 
los pcrdonastc, | y cnviaste tábanos 
como precursorcs de tu cjcrcito, | para 
que poeo a poeo los cxtcrminaran. 

* No porque fucras tú impotcnte 
para sometcr por las armas los im- 
plos a los justos, I 0 de una vcz dcs- 
truirlos por íicras íeroecs o por una 
palabra dura; 

Pcro eastigándolos poco a poco, 
lcs distc lugar a pcnitciicia, | no igno- 
rando que cra cl suyo un cctro pcr- 
vcrso, f y quc era ingénita su mal- 


(i) Los hebreos recibieron del Scnor U 
orden de exterminar a los cananeos como mi- 
nistros de la justicia de Dios. que debia vengar 
tales crímenes. 


dad I y que jamás se mudaría su 
pensamicnto. 

Porque cra un cetro maldito 
desde su origcn, | y no por tcmor de 
nadic, dilataste el castigo de sus 
pccados, * 

^2 Pucs /.qul<5n te dirá: Por'^qué 
haccs csto, I 0 quién sc opondrA a tu 
juieio, I o quiéii te Ihimará a juicio 
por la pérdida dc Ins nacioncs que 
tú hicistc, I o quicn vendr.A a abogar 
contra tí por los hombrcs implo.sî 

^3 Porquc no hay nii\s Dios que tú, 
que dc todo eiiidas, | para inostrar 
quc no juzgas injustamcnlc. 

Y no hay rey ni lirano que te 
pucda pcdir cùciita dc tus castigos. 

^3 Siciido justo, lodo lo disponcs 
con juslicia, | y no condciias al quc no 
mcrccc scr cnstigado, j pucs lo ticncs 
por iridigno de tu podcr. 

Porquc tu podcr cs cl principio 
dc la juslicia, | y tu podcr sobcrano 
tc autoriza para pcrdoiiar a loíjos. 

^2 Sólo si 110 crcs crcldo pcrfcclo 
cn podcr, baccs alarde dc tu fucrza, | 
confuiidcs la audacia dc los quc dudan 
dc clla. 

Pcro tii, Scfior de la fucrza, juzgas 
con bcnignidad | y con inucha indul- 
gcncia nos gobicrnas, | pucs cuaiido 
quicrcs ticiics cl podcr cn la mano. 

Lcccioiìcs qiic <lc lo íliclio 
sc iníicrcii. 

32 Por tales obras enscûaslc a tu 
piicblo I quc cl justo dclic scr buc- 
no, I y distc a tus hijos biicnas 
cspcraiùzas, | dc quc clas ticmpo dc 
pciiitcncia dc los pccados. 

20 Pcro si a los cncinigos dc tus 
hijos y rcos dc mucrlc | los casti- 
gaste Von tantos inirainicntos c in- 
dulgcncla (1), | dándolcs ticinpo y cs- 
pacio de arrepcntirse dc su maldad, 

23 iCon qué circunspccción juzprás 
a tiis hijos, 1 cuyos padrcs rcclbicron 
dc tl juramcntos y alianza dc bucnas 
pronicsasî 

22 Pucs corrigiéndonos a nosotros, 
azotas mil veccs mós a nucstros cne- 
migos, I para quc cuando nosotros 
juzgamos conozcamos tu bondad | y 
al scr juzgados espcrcmos miscri- 
cordla. 


(i) La sentencia dada contra los cananeos 
no se cumplió sino lcntamente, para dar lugar 
al arrepentimicnto, lo que significa la bondad 
de Dios con aquellos reos de muerte. lCuánto 
más los hijos de Dios tendrán derecho a esperar 
mayor misericordial 
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** Pues a los injustos que pasan la 
vlda en la insensatez 1 los atormcn- 
taste por sus propias abominaciones, 
** Cuando mucho más se extra- 
viaron por los caminos del crror, \ 
teniendo por dioses los más viles 
animales, 1 enganados a mancra de 
ninos insensatos. 

Y por esto, como a ninos sin 
juicio, I les enviaste un castigo de 
burla; 

2® Ỳ los que no se corrigicron con 
amonestacioncs de burla, | sufricron 
un castigo digno de Dios, 

2’ Pues fueron castigados por medio 
de aquellos mismos 1 quc teiiían por 
dioses y por cllos mismos azotados, | 
al ver que aquel que antes se nega- 
ron a reconocer por Dios era cl Dios 
verdadero, \ que echó sobre ellos la 
suprema condenación. 


Nccedad dc los qiic adoran 
las crialuras. 

I ^ Vanos son por naturalcza todos 
1 ó los hombres quc carcccn del 
conocimicnto de Dios, ] y que por 
los bienes que disfrutan no alcanzan 
a conoccr al que es su fuciitc, | y 
por la considcración de las obras no 
conocieron al artíficc; 

2 Sino que al fucgo, al vicnto, al 
aire ligero, 1 o al círculo de los astros, 
*o al agua impetuosa, 1 o a las lum- 
breras del cielo tomaron por dioses 
rectores del universo. 

2 Pucs si scducidos por su hermo- 
sura los tuvieron por dioses, \ debie- 
ron recoiiocer cuánto mejor es cl 
Seííor de ellos, 1 pues es cl autor de 
la bçlleza, quieii hizo todas estas 
cosas. 

* Y si se admiraron del poder y 
de la fuerza, ) dcbieron dcducir de 
aquí cuánto más poderoso cs su 
creador; 

5 Pues de la grandeza y hermosura 
de las criaturas, 1 por razonamiento 
se llega a conocer el Hacedor de éstas. 

® Pero sobre éstos no cac tan gran 
reproclie, 1 pues yerran tal vez por 
aventura, | buscando realmente a 
Dios y queriendo hallarle; 

’ y ocupados en la investigación 
de sus obras, 1 y a la vista de ellas, 
se persuaden de la hermosura de lo 
que ven. 

* Aunque no son excusables, 

* Porque si pueden alcanzar tanta 
ciencia, | y son capaces de investi- 


gar el universo, 1 icómo no conocen 
más fácilmente al Senor de él? 


E1 culto dc los ídolos. 

Desdichados los que han puesto 
sus cspcranzas cn los muertos, 1 cuan- 
tos llaman dioscs a las obras de sus 
manos, 1 oro y plata, obra de arte, \ e 
imágcnes de animalcs, 1 o una picdra 
inútil, obra de una mano antigua. 

Corta cxperto lcnador un tronco 
manejable, | le dcscorteza dicstra- 
mentc, | y hacicndo uso de su des- 
trcza y arte, | fabrica un mucble 
útil para las ncccsidadcs de la vida; 

12 Y los despojos de la obra, \ los 
consume en prcparar su comida y 
satîsfacer su neccsidad; 

1’ Pero el último resto, que para 
nada sirve, | un leíio torcido y lleno 
de nudos, 1 lo toma y lo labra en 
sus ratos de ocio; 1 y con su arte 
lc da una figura, \ la semcjanza de 
un hombre; 

0 dándole la scmcjanza de un 
vil animal, | y pintáiidole de minio 
le da un color rojo, | y cubre de 
pintura todas las manchas que hay 
en cl; 

15 Y prcparándole una morada 
digiia, 1 lc coloca eii el muro, asegu- 
rándole con clavos, \ cuidando bicn 
que no caiga, 

1® Pucs sabe que iio puede soste- 
ncrse a sí misino, | siendo una imagcn 
que nccesita de ayuda. 

1’ Y lucgo, al dirigiiic oracioncs 
por su liacienda, por sus mujcrcs y 
sus hijos, 1 no se avergûenza de 
hablar con quieii carece de alma; 

1® De invocar al impotcntc, pidién- 
dole la salud; | y ruega a lo muerto 
por la vida, 1 y suplica la ayuda de 
quien es lo más inútil; 

1® Y pide un feliz viaje al que no 
pucde usar de sus pies, 1 y ganancias 
y emprcsas y el éxito de sus obras \ 
y encrgía, al más incapaz de hacer 
nada con sus manos. 

-j I 1 Pongamos otro caso. Uno se 
1 'x propone navegar, 1 se dispone 
a atravesar por las furiosas ondas, 1 
e invoca a un leno más frágil que la 
nave que le lleva; 

2 Pues ésta fué inventada por la 
codicia del lucro | y fabricada con 
sabiduría por un artífice. 

2 Pero tu providencia, Padre, la go- 
bierna, | porque tú preparaste un 
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eamino en el mar | y en las ondas 
senda segura, 

^ Mostrando que puedes salvar de 
todo peligro, | para que cualqiiicra, 
auiì sin el eonocimicnto del artc, 
pueda embarcarse. 

® No quieres que las obras de tu 
sabidurla cstén oeiosas. ] Por esto los 
hombres confian sus vidas a un frágil 
leno, 1 y atravcsando las ondas cn 
una balsa, llcgan a salvo; 

® Y habicndo pcrecido al princi- 
pio los orgullosos gigantes, | la cspe- 
raiiza dcl mundo escapó al peligro 
cn iina balsa, ] qiie gobernada por 
tus manos, dejó al niundo scmilla dc 
posteridad. 

’ Bendito sca, pucs, el leno de que 
se Uacc recto uso. 

® Pcro el ídolo, obra del hombrc, 
cs maldito, él y quicn lo ejccutó. j 
Este porqiic lo hizo; aquél, porque 
sicndo corruptible, cs llamado dios. 

® Igualmcnte son a Dios aborrc- 
cibles cl implo y su impìcdad, 

Y así serán castigados la obra 
y el que la cjecutó. 

Por csto scrán visitados los ído- 
los de las nacioncs; [ porque las 
criaturas dc Dios sc convirtìeron cn 
abominacióii, \ cn cscándalo para las 
almas de los hombrcs ] y cii lazo para 
los pics dc los inscnsatos. 

IPucs cl principio de la fornìca- 
ción cs la invcnciôii de los ídolos, | y 
su invcnción cs la corrupción de la 
vida. 

No cxisticron dcsdc cl principio, ] 
ni existiráii para sicmpic; 

Kué ía vanaglorìa dc los hoin- 
brcs la que los intrcdujo cn cl mun- 

I y por esto está dccidido su pró- 
xinio fiii. 

La npotcosîs liumaiin. 

Un padre, opriniido jior accrho 
dolor, 1 hacc In imagcn dcl Idjo quc 
acaba de scrle arrcbatado; | y al 
hoinbre, cnlonccs mucrto, le hoiira 
ahora coino a un dios, | cstablccicndo 
cntrc sus sicrvos niisterios e inicia- 
cioncs. 

Luvgo con cl ticinpo sc conso- 
lìda csta costuinbrc inipla, y es guar- 
dada como lcy, | y por los dccrctos 
de los príneipes soii vcncradas liis 
estatuas (1), 


(i) San Pablo en Roin. x. 25 m. explica 
también con su acostumbrado vigor las conse- 
cuencias morales de la idolatría. 


Y a quienes los hombres no 
pueden de presente honrar por estar 
lejos, 1 de lejos se imaginan su scni- 
blante, | y hacen la imagen visible 
de un rcy venerado, ] para adular 
al ausente con igual diligencia que si 
estuvicra prcsente. 

Y progresando la superstición, 
también a los ignorantcs que ni co- 
noeían al rey, | los indujo el deseo 
de honrar aî artista. 

® En cfecto, éstc, queriendo con- 
graciarse eon el soberaiio, ] extremô 
el arte para supcrar la semcjanza; 

Y la inuchedumbre, seducida por 

la perfección dc la obra, [ al qiie 
hasta ciitonces honraba eomo a hom- 
bre le miró como eosa sagrada. t 

Y csto se convirtió cn un lazo 1 
para los hombres; | porque los hom- i 
brcs, qucriciido scrvir a la fortiina 1 
o a la tiranía, | atribuyeron a la piedra ’ 
y a los Idìos el nonibre incomunicable. j 

Consccucnoîas nioralcs dc la 
idolalría. 

Y coino si no bastara errar sobre 
cl conocimiciito de Dios, | los hom- 
brcs, vivicndo cii violcnta guerra de 
ignorancia, ] llainaron paz a tan gran- 
dcs malcs; 

Pucs cclcbran inicincioncs infan- 
ticidas, o inistcrios ocultos, [ o dcscn- 
frcnadas orglas dc ritos extranos; \ y 
ya 110 guardan la piireza de su vida 
ni de sii lccho conyugal, ] pucs iinos ' 
a otros se matan coii ascchaiizas, o 
coii cl adultcrio sc infainaii. 

Y cn todo doinina hi sangrc y 
cl hoinicidio, cl robo y cl ciigano, | la 
corrupción y la ìnfidclìdad, la rcbc- 
lìòii y el perjurio; 

2 ® La vcjación tíc los bucnos, el 
olvido dc los bcncficios, ] la coiita- 
iniiiacìón dc las ahnas, los críincncs 
coiilra iiaturalcza, [ la pcrturbaciòii 
dc los inatriinonios, cl adultcrio y la 
lascivia; 

2’ l’ucs cl ciilto de los ídolos abo- 
iiiinablcs \ cs priiicipio, causa y fin 
dc todo mal, 

2 ® Pucs eii sus rcgocijos son locos 
y cii sus profccías ciiibustcros; | vivcn 
eii la injusticia y de ligcro pcrjuran, 

Pucs poniciido su coiifìanza en 
ídolos sln alma, | juraii falsainciite 
sin tcincr ningún dano. 

Pero un doble castlgo vciidrá 
sobre cllos, | porque siiiticron inai 
de Dios, atcndicndo a los ídolos, | y 
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Juraron falsamente con menosprecio 
de la santidad. 

Pues no es el poder de los ídolos 
por quienes juran, | sino la venganza 
sobre los pecadores, | lo que sîempre 
sigue a la prevaricación de los in- 
justos. 


Uîclia dc los nmÌQos dc Dios. 

15 í Pero tú, Dios nuestro, bon- 
dadoso y veraz, | paciente y 
que todolo gobîernas con misericordia; 

2 Si pecamos, tuyos somos, conoce- 
mos tu poder, | no quercmos pecar, 
sabiendo que somos tuyos; 

^ Pues el conocerte es la justicia 
perfecta, | y conocer tu poder es 
raíz de inmortalidad. 

* No nos extravió la invención arti- 
ficiosa de los hombres, | ni el trabajo 
estéril de la pintura, | la imagen em- 
borronada con varios colores, 

^ Cuya vista atrae el oprobio 
sobre los insensatos | que se ena- 
moran de la figura inanimada de 
una imagen muerta. 

® Amadores de la maldad, dignos 
de talcs esperanzas, | son los que los 
hacen, como los que los aman y 
los que los veneran. 


IVccedad dc los idólatras. 

’ Pues un alfarero que amasa fati- 
gcsamente el barro, | fabrica todo 
género de vasos para nuestro uso, | y 
del mismo barro modcla | vasos útiles 
para scrvicios linipios | y otros para 
usos contrarios; | pero sobre cuál ha 
de ser el dcstino de cada uno, | es 
jucz el alfariro. 

® Y coii un trabajo inútil modela 
de la misma masa un dios vano, | que 
salido poco antes de la tierra, | vuelve 
poco dcspués a aquélla de donde 
fué tomado, | al exigírsele la deuda 
de una vida prestada. 

* Pero no le da cuidado de que ha 
de pcreccr | ni de que su vida es 
corta. I Hivaliza con los oríficcs y 
plateros | e imita a los bronceros, | y 
reputa una gloria el hacer figuras 
engaiîosas. 

Su corazón es ceniza y su e.spe- ] 
ranza más vil que la tierra; | su vida ! 
es de menos estîma que el barro, | 
Porque desconoce a quien la 
hlzo I y al que le infundió la seme- | 


Janza de un alma activa | y al que le 
dió cierto espíritu vital. 

Mas para los hombres nuestra 
existencia es un pasatiempo, | y la 
vida una feria en que hacer ganancias; 

Pues dicen que es preciso ganar, 
aun por malos mcdios, | y éste sabe 
que peca más que todos, | pues de 
la misma tierra fabrica vasos frágiles 
y estatuas de ídolos. 

Son en sumo grado însensatos 
y desdichados, más que el alma de 
un nino, | los enemigos de tu pueblo 
que dominan sobre él. 

Porque reputaron dioses a todos 
los ídolos de las naciones, | que no 
pueden ver con sus ojos | ni pueden 
respirar el aire por sus narices, | ni 
oír con sus oídos, | ni tocar con los 
dedos de sus manos, | ni andar con 
sus inmóviies pies, 

Pues es el hombre quien los 
Uizo y quien los modeló; | sólo de pres- 
tado recibieron el aliento de vida, | 
pues no hay hombre capaz de mode- 
lar un dios semejante a sí. 

Siendo mortal, fabrica con sus 
manos impías un muerto, | él es mejor 
que los objetos que venera, | pues él 
goza de vida y aquéllos no. 


La zoolatria. 

Adoran a los animales más odio- 
sos, I pues comparados con los otros, 
son los más repugnantes (1); 

Y nada hay en ellos que los 
haga estimables, como en otros ani- 
males en que hay bellas cualidades, | 
y hasta fueron excluídos de la apro 
bación y de la bendición de Dios. 


Castigo dc cste pccado. 

"I ^ ^ Por esto, mediante ellos fue- 
ron dignamente castigados por 
semejantcs criaturas, | y por muche- 
dumbre de bestias fueron atormen- 
tados. 

2 En vez de este castigo, colmaste 
de beneficios a tu pueblo, | y para 
satisfacción de su apetito ie diste un 
manjar exquisito | y le preparaste 
las codornices para alimento, 

(i) Esta forma de religión, la más abyecta. 
dominaba entre el pueblo egipcio, que empe- 
zaba por representar sus dioses con cabezas de 
animales, y por derto de casi todos los anima- 
lcs que para los hebreos cran inmundos segón 
la ley. 
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* De suerte que aquéllos, aiisiosos 
de alìmcnlo, | por asco de los aniina- 
les enviados contra ellos, | sintieron 
averslón al necesario alimento; | micn- 
tras que éstos, pasada una breve 
privación, | gustaron un manjar ma- 
ravilloso. 

* Pucs convcnía que los opresores 
sinticscn una nccesidnd insaciablc, | y 
a éstos sólo sc lcs dicsc a conocer cl 
torincnto de los cncmìgos; 

^ Mas cuando sobrc éstos vino la 
terriblc furia dc las bcstias, | y pcrc- 
dan por las mordcduras dc las tor- 
tuosas scrpîcntcs, | tu cólcra no dnró 
hasta cl íin; 

* Para su corrccción fucron por un 
poco turbados, | y tuvicron una scfial 
de salud | para tracrlcs a la mcinoria 
los prcccptos dc la lcy: 

’ Pucs cl quc sc volvía a mirarla 
no cra curado por lo quc vcía, | sino 
por ti, Salvador dc todos. 

® Y coii csto mostraslc a nucstros 
cncmigos | quc tú cras cl quc salva 
dc lodo mal; 

• ® Pucs a cllos los mataron la vo- 
racidad dc las langostas y las picadu- 
ras dc ias inoscas, [ sin cncontrar 
rcmcdio para sii inai, | porquc mcrc- 
cían scr por talcs nicdios castigados; 

10 Pcro sobrc tus hijos iio vcncic- 
ron ios dicntcs dc las vcncnosas ser- 
picntcs, I porqiic tu miscricordia los 
socorrió y los sanó. 

Para incinoria cic tus palabras 
cran picados, | niinquc pronto fucraii 
curados, | para quc no ias cchascii 
cn olvido I y qucdascn cxcluídos dc 
tus bcncfîcios. 

^2 Pucs ni iiicrba, ni cinplaslo ios 
curó, I sino tu palabra, Sciìor, quc 
sana todas las cosas. 

Quc tú ticncs ci podcr dc la 
vida y dc ia nuicrtc | y llcvas a ios 
fucrlcs al Adcs y sacas dc cl. 

Por su maidad pucdc cl hombrc 
dar la mucrtc, | pcro no hacc quc 
tornc cl cspíritu quc sc fué I ni iiacc 
volvcr ai aiiiia ya cnccrrada cn ci 
Adcs (1). 

Imposiblc cs huir dc tu mano; 

Y los impíos qnc nicgan cono- 
certc, 1 por cl podcr dc tu brazo soii 
castigados, | i)crscguidos con extra- 
ordinarias iluvias, con granizadas y 


(i) Nuestro autor, hablando tn griego, tra- 
duce por Adgs eJ seol hebreo. E1 latln traduce 
ambos vocablos por iníierno, la morada de 
los muertos, no precisamente Ìa morada de los 
condenados. si el coniexto no lo indica. 


aguaceros inevitabies, | y por el 
fuego abrasados. 

Lo más maravllloso era que en 
medio dei agua quc todo io extingue, | 
ci fuego se mostraba más activo; | por- 
que ia Naturaleza combate por los 
justos, 

Pues unas veces ia liama se 
aplacaba, | para quc no fucscn con- 
sumidos los animalcs enviados contra 
los impíos, I para quc vicndoio, en- 
tcndicscn quc cran cnipujados por el 
juicio dc Dios; 

Otras vcccs ci fucgo se cnccndía, 
contra su naturalcza, cn mcdio del 
agua I para dcstruir los productos 
dc luia ticrra impía. 

En lugnr dc csto provcíste a tu 
pucblo dc alimciito dc ángclcs, | y 
siii trabajo lcs cnviastc dcl ciclo pan 
prcparado, | qiic tcnicndo cn sí todo 
sabor, sc amoldaba a todos ios gustos; 

Y csc alimcnto tuyo mostraba tu 
dulzura hacia tus hijos, | ajiistándose 
al dcsco dc qiiicn lo cogía, | y sc acomo- 
daba al gusto qiic cada uno qucría. 

-- La nicve y ci hiclo soportaban 
cl fucgo sin derrctirsc, | para quc 
conocicscn quc los frutos dc ios ene- 
inigos I los dcstniyc cl fucgo, enccn- 
dido por la tcmpcstad | y que ful- 
gura cn mcdio dc la liuvia. 

Y él, para quc dc nucvo se ali- 
mcntascii los justos, | se olvidaba de 
su propia naturalcza. 

Piics la crcación, sirviéndole a ti, 
quc ia Iiicistc, | dcsplicga su energía 
pnra atormcntar a los malos | y la 
niitiga para Iiaccr bicn a los quc cn 
ti confían. 

I»or esto, amoldándosc a todo, | 
scrvía a tu gcncrosidad iinivcrsal, 
nodríza dc todos, | scgúii la voluntad 
dc los ncccsitados. 

Para quc aprcndnn, Scnor, tus 
amados Iiijos, | quc no tanto la pro- 
ducción dc los frutos aliincnta al 
Iiombrc | cuanto tu palabra qiic 
conscrva a los quc crccn cii ti (1). 

2’ Pucs lo que rcsistió a la acción 
dcl fucgo, I al puiito sc dcrritió ca- 
Icntado por un tcmic rayo dc sol; 

Para quc a todos sca manificsto 
quc cs prcciso aiiticiparsc al sol ] y 
salìrtc al cncucntro, a la apîiricíóii dc 
la luz. 

Pucs la espcranza dcl ingrato se 
derritc conio cl hlclo | y sc derrama 
como el agua iniUlI. 


(i) Alusión 4 Deut. Ô, 3, palabra quc opo- 
oe eJ Salvador al tentador (Mt. 4. 4 )- 
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Las tiiiiolilns clc linipto y la co- 
liiiiina ilo Íuoíjo* 

\n ^ Grandcs e Inescrutables son 
^ ^ tus juicios, I y por esto las 
almas en tinieblas se extraviaron. 

2 Pues suponiendo los inicuos que 
podían dominar sobre la nación san- 
ta, 1 quedaron prcsos de las tinieblas 
y encadenados por una larga nochc, | 
encerrados bajo sus techos, excluídos 
de tu eterna providcncia. 

3 Imaginándosc poderse ocultar sus 
secretos pecados, ] bajo el oscuro vclo 
del olvido, I fueron dispcrsados, so- 
brccogidos de terrible espanto | y tur- 
bados por espcctros. 

^ Pues ni el cscondrijo que los 
protegía los prcservaba del tcrror | y 
rumorcs aterradores les infundían 
espanto, | y espectros tristcs y de 
rostros tctricos se les aparecian; 

Y ninguna fuerza dc fuego cra 
capaz de dar luz, | ni la llama bri- 
llante de los astros | podía iluminar 
aquella horrenda noche. 

® Sólo les aparccía un fucgo re- 
pentino y temeroso; \ y cspantados 
de la visión, cuya causa no vcían, | 
juzgaban más terribles las cosas que 
estaban a su vista. 

’ Las ilusiones del arte mágica 
quedaban por los suelos, | afrentosa 
corrección para los quc presumían 
de sabiduría (1). 

® Pues los que promctían cxpulsar 
los miedos y las turbaciones del alma 
enferma, | csos inismos padecían dc 
un miedo ridíciilo; 

® Pucs aunque nada hubiese que 
les pudiera infundir cspanto, j atc- 
rrados por el paso dc los animalcs y 
el silbido de las serpientes sc morian 
de micdo, | y ni qucrían mirar al 
aire que por ninguna vía podían 
evitar. 

La maldad es cobarde y da tes- 
timonio contra sí misma, | y siemprc 
sospecha lo más grave, perturbada 
por su conciencia; 

Pucs la causa del temor no es 
otra que la renuncia a los auxilios 
que proceden dc la reflexión, 

Porque cuanto menor ayuda se 
recibe del fondo del alma, | tanto 
mayor se cree lo desconocido que 
atormenta. 


(i) Los egipdos g02aban dc gran fama de 
sabios y magos; toda esta fama sc disipó como j 
humo ante los prodigios verdadcros hechos por 
Dios en favor dc su pueblo. I 


^ Ellos, en medio de una noche 
realmente impenetrable 1 salida del 
fondo dcl insondable Ades, | durmie- 
ron el mlsmo sueno. 

Unos cran agitados por prodl- 
giosos fantasmas, \ otros dcsfalle- 
cidos por cl abatimiento dcl ánimo, ] 
sorprciididos por un repentino e ines- 
perado tcrror. 

Lucgo, si alguno de ellos caía 
rendido, qucdaba como encerrado en 
una cárccl sin cadcnas. 

E1 labrador o cl pastor, ] el obrero 
ocupado cn los trabajos dcl campo, [ 
sorprendidos soportaban lo inevitable, 
Ligados todos por una misma 
cadena dc tinicblas. | Fucra el viento 
que silba, | o cl canto suavc dc los 
pájaros entre la cspesa enramada, \ o 
cl rumor dc las aguas quc se preci- 
pitan con violcncia, 

O el estrcpito horrísono de las 
picdras quc se despenan, | o la ca- 
rrera invisible de animales que reto- 
zan, I o el rugido de las ficras que 
cspantosamente rugen, \ o el cco que 
resucna en los hondos valles, | todo 
los aterraba y los hclaba dc espanto. 

Micntras todo el universo era ilu- 
minado por una brillante luz, | y li- 
brcmcnte se entregaban todos a sus 
trabajos, 

20 Sólo sobre aqucllos se extendía 
una densa noche, | imagcn de las 
tinicblas que a poco lcs aguardaban; | 
pcro cllos se cran para sí mismos 
más graves quc las tinieblas. 

'\0 ^ Micntras quc para tus santos 

brillaba una cspléndida luz, | 
aquéllos, oyendo sus voccs sin ver a 
las pcrsonas, | las proclamaban fcli- 
ccs aunquc hubicran sufrido, 

2 Y aunquc maltratados injusta- 
mcntc, no se habían vcngado, antcs 
daban las gracias | y pedían pcrdón 
dc habcilos tcnido por cnemigos. 

2 Y en lugar dc las tinieblas ciiccn- 
diste una columna, | quc lcs diste 
para su camino, guía dcsconocido, | un 
sol inofcnsivo para uiia gloriosa pc- 
regrinación, 

^ Pues dignos cran dc ser privados 
de luz, y cncerrados en tiiiieblas I los 
que guardaban en prisión a tus liijos,! 
por quicnes había de scr dada al 
mundo la luz incorruptible de la ley. 


Y a los que habían resuelto dar 
muerte a los hijos de tus santos, | unp 
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dc los cuales fué expuesto y salvado 
para castigo de ellos, | les qultaste 
la muchedumbre de sus hîjos, ] y a 
una los ahogastc en las impetuosas 
aguas. 

® Aquclla noche fué dc antcmano 
conocida por nucstros padrcs; | por- 
quc sabicndo con ccrtidumbrc a qué 
juraincntos habían dado fc, tuvicron 
más ánimo 

’ Y fué espcrada por tu pucblo \ la 
salud dc los justos y la pcrdición 
dc los cncmigos. 

® Pucs con lo mismo que casti- 
gastc a los cncmigos, \ con cso nos 
íortificastc llamándonos a ti. 

® En sccrcto hicicron sus sacrificios 
los hijos santos dc los bucnos, | y 
de común acuerdo hicicron estc pacto 
divino, I dc quc los santos partici- 
pascn igualmcntc 1 dc los niismos 
biencs y pcligros, | cantaiido antcs 
las alabanzas dc sus padrcs. 

Entrctanto rcsonaba cl grito dis- 
cordantc dc los cncmigos, | y sc oía 
cl tristc llaiito por los hijos mucrtos; 

Y con igual pcna fuc castigado 
el sicrvo quc cl amo, ] y la plcbc 
padccía lo mismo quc el rcy. 

Y todos a una, con "un solo 
géncro dc mucrtc, | tcnían mucrtos 
innumcrablcs, 1 y no bastaban los 
vivos para scpultarlos, \ pucs cn un 
instante sus más noblcs nacidos íuc- 
ron mucrtos. 

A causa dc sus magias no habían 
creído por todos los castigos pasa- 
dos, I pcro con la inuertc dc los pri- 
mogénitos, confcsaron quc el pucblo 
cra hijo dc Dios. 

Ún profuiido silcncío lo cnvol- 
vía todo, I y cn cl preeiso momcnto 
dc la mcdia nochc, 

Tu palabra omnipotcnte, dc los 
cielos, dc tu trono rcal, | cual inven- 
ciblc gucrrcro se lanzó cn mcdio dc 
la ticrra dcstinada a la ruina, 

Llcvando por aguda espada tu 
decrcto irrcvocablc; | e irguiéndosc, 
todo lo llenó de mucrtc, ] y caini- 
nando por la ticrra, tocaba el ciclo. 

A1 instantc visioncs dc suciìos 1 
terriblcmentc los turbaron, | cayendo 
sobrc cllos tcmorcs incspcrados; 

Y arrojados por ticrra aquí y 
allí, I manifcstaban la causa por quc 
morían. 

Las visloncs que los turbaron 
les habían advertido, ] para quc al 
n^orír no Ignorasen por qué suírían 
aquellos males. 

La prueba de la muerte alcanzó 


tainbién a los justos, | y en el de- 
sierto se produjo una mortandad en 
la muchedumbre; | pero la cólera no 
duró mucho tiempo, 

Porque un varón irreprensible 
se apresuró a combatir por cl pueblo | 
con las armas de su propio minis- 
terio, I la oración y la cxpiación dcl 
incienso, ] y rcsistió a la cólcra y puso 
fin al azotc, | mostrando quc era tu 
sicrvo. 

22 Y vcnció a la muchcdumbre, [ no 
con cl podcr dcl cucrpo ni con la 
fucrza de las arinas, 1 sino con la 
palabra sujctó al quc los castigaba, | 
rccordando los juramcntos y la alian- 
za dc los padrcs. 

22 Y caidos los mucrtos a montoncs 
unos sobrc otros, | Icvantándosc cn 
medio aplacô la cólcra | y lc cortó 
cl camino hacia los \ivos, 

2^ Pucs sobrc sus vcstiduras IIc- 
vaba grabado a todo cl pucblo, ] los 
nombrcs gloriosos dc los padrcs, gra- 
bados cn las cuatro scrics dc picdras, | 
y tu gloria sobrc la diadcma de su 
cahcza. 

2^ A la vista dc csto rctroecdió con 
tcmor cl cxlcrniinador, | y dió por 
suficicntc la manifcstación dc la có- 
lcra divina. 

Isracl y los oqîpcîos antc cl 
IVIai* I(ujo. 

19 ^ Pcro sobrc los impíos Ilegó 
hasta cl colmo la cólcra sin 
miscricordia, 1 porque Dios sabía dc 
aiitcinano su porvcnir, lo quc lcs iba 
a succdcr: 

2 Quc Iiabicndolcs pcrmitido partir | 
y dAdoIcs prisa para quc particscn, | 
lucgo, arrcpcntidos, los pcrsiguicron. 

2 Aún no habíaiì tcrininado cl luto 
y aún | Iloraban sobrc los scpulcros 
dc los mucrtos, | cuando sc lanzaron 
a otros plancs inscnsatos, ] y a los 
quc suplicaiitcs habían arrojado, los 
persiguieroii como a íugitivos. 

^ Ùiia incrccida fatalidad los arras- 
traba a cslc fin, | haciéndoles olvidar 
los prcccdcntes succsos, | para quc re- 
cibicscn el plcno castigo quc faltaba 
a sus tormcntos. 

2 Y micntras quc tu pucblo haeía 
una travcsía maravillosa, | cncon- 
traron ellos una cxtrana mucrtc; 

® Porquc toda la creación, en su 
propia naturalcza, | rccibió dc lo alto 
una forma nueva, | sirviciido a tus 
mandatos | para quc tus hijos fucsen 
guardados incólumes. 
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’ La nube daba sombra al campa- 
mento; ] de las aguas que antes la 
invadían se vió emerger la tierra 
seca, I y en cl Mar Rojo un camino 
sin tropiezos; | y las ondas impetuosas 
dicron lugar a un verde campo, 

^ Por donde atravesaron en masa, 
los que por tu mano cran cubicrtos, j 
despucs de haber contemplado pro- 
digios cstupendos. 

® Pues coino los potros en sus 
pastos, 1 y coino los corderos retozo- 
nes, I ellòs te alababan a ti, Senor, 
que los librastc; 

Pucs se acordaban que aun en 
su dcsticrro, j cn vez dc producir 
otros animales, produjo la ticrra mos- 
quitos, 1 y en vcz de peccs produjo 
el río multitud de ranas. 

A1 fin vicron una nueva produc- 
ción dc aves, | cuando llevados del 
apetito pidieron los placcres de la 
comida, 

Y para su satisfacción salieron 
del mar las codornices. 


casligo dc los sodoinîtas, 

Mientras que sobre los pecado- 
res cayeron los castigos, | de que 
fueron indicios los violentos rayos, \ 
pues justamente padecían por sus 
maldades | los que habían practi- 
cado tan detestable inhospitalidad. 

Porque unos no quisieron reci- 
bir a los desconocidos que llegaban, | 


y otros pretendieron esclavizar a los 
extranjeros sus bienhechores, 

Y sobre el castigo entonces reci- 
bido tendrán otro al fin, | por haber 
acogido con tan mala voluntad a los 
extranjeros. 

Los egipcios recibieron con fes- 
tivas manifcstacioncs | a los que 
fueron partícipes cn sus beneficios, | 
mas luego los afligicron imponiéndo- 
les crueles faenas. 

También fueron heridos de ce- 
guera, [ como los que a las puertas 
del justo 1 envueltos cn densa ti- 
niebla | buscaban la entrada de la 
puerta. 

Y para ejercer en ellos la justi- 
cia se pusieron de acuerdo los ele- 
mentos, | como en el saltcrio se acucr- 
dan los sonidos | en una inalterable 
armonía, | como claramente puede 
verse por ios sucesos, 

Pues los animales terrestrcs se 
mudan en acuáticos, | y los que nadan 
caminan sobre la tìerra. 

20 fuego supera con el agua su 
propia virtud, \ y el agua se olvida 
de su propicdad de extinguirlo. 

2^^ A1 contrario, las llainas no ata- 
caron las carnes | de los ligeros ani- 
I males qiie caminan por todas partes, | 
ni derritieron aquel alimento celes- 
tial fusible como el rocío; | pues en 
todas las cosas, Senor, engrandeces 
a tu pueblo y le glorificas, | y no le 
has despreciado, antes le asististe en 
todo tiempo y lugar. 


















INTRODUCCION AL ECLESIASTICO 

JhL Ecleaiáatico ea un lihro semejante a los Proverhios y fué escrito en hehreQ, 
^ XJn nîeto del aiitory qiie lo tradujo al griegOf antepuso a su veraión un pró- 
logo en que nos hahla de su ahueloy Jesúsy hijo de Sirac, que háhiéndose dado 
mucho al estudio de las divinas Escriturasy la Ley^ los Profetas y los otros lihrosy 
quiso para utilidad de todos escrihîr éste^ en que dar a co'nocer los frutos de su 
trahajo. 

Sólo con alguna ap^oximación podemos colegir la fecha de la composición 
del lïhroy por cl elogio quc en él se hace del pontifice Simóny hijo de Onias 
(60y 1~20). Lafecha de la versión es la del aho 38 dc Tolomeo Evergetes. Aun- 
que hay dos de cse mismo nomhrCy Tolomeo III que rcinô de 246 a 221, y To- 
lomco VII, Uamado Fiscón, que rcino de 170 a 116, sólo este úllimo pucde ser, 
pucs el primero no reinó más que veinticinco ahos. La fccha sehalada por-el 
traductor seria, pues, cl aho 136. 

Dividese el lihro en dos partes. La primera tiene gran parecido con los Pro- 
verhios. Canta las excelencias de la Sahiduria, y nos ofrece reglas de conducta 
en forma de sentencias. Se diferencia de los Provcrhios cn que mientras cn éstos 
las sentencias son por lo general sueltas y sin conexión de unas con otras, en el 
Eclesiástico van llgadas, dcsarrollando un tcma. La segunda parte tiene más 
parccido con la Sáhiduria. En ella se hace el elogio de los antepasados ilus- 
tres de Israel, a quienes precisamente la sáhiduria rigió y por eso adquirie- 
ron un nomhre cterno. 

Para la numeración dc los versiculos seguimos de ordinario a Vigouroux en su 
Blhlia Poliglota, que por ajustarse a la Vulgata es de mayor comodidad para el 
uso, si hien difiere de la qiic tracn los nuevos editores de los tcxtos hchrco y 
griego y los traductores modernosque hemos podido consultar, Los versos cuyos 
números van entre corchetes { )jno se hallan en el texto griego de los LXX. 
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ECLESIASTICO DE JESUS, HIJO DE SIRAC 


Prólocjo dcl Iradiiclor gricgo. 

Grandcs y ricos tesoros de instriic- 
ción y sabidnrfa nos han sido trans- 
mitîdos en la Ley, en los Profctas y 
en los otrcs libros que les siguicron, 
por los cualcs mcrcce Isracl graiidcs 
alabanzas. Y no solanicnte son útilcs 
a los qiie lccn, sino también a los 
indoctos dcseosos dc aprcndcr, bicn 
porla palabra, bicn por la escrilura. 

Mi abuclo Jesús, babicndosc dado 
miicho a la lección de la I.«cy, de los 
Prcfítas y de los otros libros palrics, 
y habiendo adquirido gran compe- 
teneia, sc propuso cscribir alguna 
cosa de instrucción y doctrinp jiara 
quiencs dcscaran aprendcrla, y sigiiién- 
dola aprovechar mucho más, lle- 
vando una vida ajustada a la Lcy. 
Os exhorto, pues, a lccr esto con 
henevolcncia y aplicación y a tcner 
indulgencia por aqucllo cn que, a 
pcsar dcl esfiicrzo pucsto cn la tra- 
ducción, no hcinos lcgrado dar la 
dcbida cxprcsión a las palabras, pucs 
las cosas dichas cn hebreo no ticiien 
Ìa misma fucrza ciiando se Iraduceii 
a otra lengua. 

No sólo este libro, sino aiin la mis- 
ma Lcy y los Profetas y los restantes 
libros traducidos, dificreii no poco, 
c^mparados con el original. 

Llegado a Egipto el aiìo 38 dcl rei- 
nado dc Evcrgctes, y habiendo per- 
nianecido allí mucho ticmpo, hallé 
una difcrcncia no pcquena en la doe- 
trina. Y así juzgué ncccsario poncr 
alguna diligencia y trabajo cn tra- 
ducir este libro. En cstc intcrvalo dc 
tienipo trabajé y velé mucho y puse 
toda ini suficicneia cn llevar a bueii 
término la traducción de cste libro, 
para iitilidad de los que eii el dcs- 
tierro quicran aprender y cstén dis- 
piicstos a ajustar a la ley sus eos- 
tiimbres. 


Eloçjio dc la sîibidaría. 

1 ^ Toda sabidnría \iene dcl Se- 

* lìor, 1 y con él cstá sicmprc. 

* Las arcnas dcl mar y las gotas 


de la lluvia | y los días del pasado, 
^.quién podrá contarlosî 

* La altura de los ciclos y la an- 
chura de la ticrra, | la profundidad 
del abismo, ^.quicn podrá medirlos? 

* Antes que todo fué creada la 
sabidurfa, ] y la luz de la intcligen- 
cia cxiste dcsde la etcYnidad (1). 

^ La fuente de la sabidurfa es la 
palabra de Dios en las alturas, | y 
sus caminos los mandatos etcrnos (2). 

® quiíín fué dada a conoccr la 
rafz dc la sabiduría | y quicn eonoeió 
siis sccrctcsî 

’ lA quién fué manifestada la 
cicncia de la sabiduría | y quîén en- 
tendió sus planesî 

® Sólo uno cs el sabio y el grande- 
mcnte terrible, ] que se sienta sobre 
su trono. 

® Es cl Sciìor quien la creó | y la 
vió y la distribiiyo, 

La derramó sobrc todas sus 
obras ] y sobrc toda carne, segûn 
la mcdida de su libcralidad, | y la 
otorgó a los que la aman (.3). 


E1 lciiior dr I>îos. princîpîo dc 
l;i s;i|ji<liiri;i. 

E1 temor del Sçnor es gloria y 
honor, | prudencia y corona de gozo. 

E1 tenior dcl Senor regocija el 
corazón, | da prudcncia, alegrfa y 
longevidad. 

A1 que tcine al Senor le irá bien 
en sus postrimerfas, | y el dfa de su 
fin hallará gracia. 

E1 tenior dcl Seiìor es honra y 
gloria y corona de cxaltación. 


(1) La expresión «fué creada la sabiduria» 
no pucde significar venir a la exùtencia por 
creación, sino simplemcntc existir dcsde la 
etcrnidad, pucs sc trata de la sabiduria de 
Dios. E.S la idea quc Prov. 8, 22 cxprcsa di- 
ciendo: E1 Senor mc poscyó antcs dc todas las 
cosas, es dccir, desde la cternidad. 

(2) La palabra creadora de Dios cs la fuente 
de la sabiduria derramada en !a creación. 

(3) Dios dcrrama su sabìduria sobre el uni- 
verso, particularnicntc sobte cl hombre racio- 
nal, y más cspecialmeote, por la gracia, sobre 
los que le aman. 
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E1 principio de la sabiduría es 
temer a Dios, | y sc les comunica a 
los fìelcs ya en el seno matcrno (1). 

'Hizo dc los hombres su morada 
para siempre, | y será siemprc ficl 
a la progenie humana. 

(i’, 1®, 1*). La plenitud dc la sa- 
biduría es tcmcr al Scilor; [ cnibriaga 
con sus frutos a quien la ticnc (2), 
Llcna sus casas de bieiics, | y 
dc sus frutos liinclic sus grancros. 

22 E1 temor dcl Sciìor cs la corona 
dc la sabiduría | y hacc florccer la 
paz y la salud. 

23 La iina y la otra es don dc 
Dios I y cl Sciìor la ve y la distri- 
buyc. 

2* Como llu^ia dcrrama cl la cicn- 
cia, cl conocimiciito y la intcligen- 
cia, 1 y levaiita la gloria dc los que 
lc placc. 

25 La raíz dc la sabidnría cs tcmcr 
al Senor, | y sus ranias la longevidad. 

(25). 27 Ei icinor dcl Scnor alcja cl 
pccaíío, I y quicn coii él pcrservcra 
aparta la cólera (3). 

2î^ E1 violcnto arrebato no ticne dis- 
ciilpa, I la cólcra furiosa lleva a la 
ruina. 

22 E1 hombre magnánimo espera su 
ticmpo, I pcro al íin triunfa. 

30 Reticnc la palabra hasta quc 
llcga su ticmpo, | y los labios de 
los fieles celcbran su prudcncia. 

En los tcsoros de la sabiduría 
hay sabias scntcncias, | pcro la pie- 
dad para con Dios cs cxecrable al 
pccador. 

(02). 33 ^Dcseas la sabiduríaî Guarda 
los mandamicntos | y el Senor te la 
otorgará (4); 

34 Pues la sabiduría y la disciplina 
son cl tcmor dc Dios, | y su compla- 
cencia la fe y la mansedumbrc. 

(35). 36 rcbcldc al tcmor 

dc Dios, I y no te llcgues a E1 con 
corazón doble. 


(1) Como disposición del alma para recibir 
la sabiduría, el temor del Senor es el principio 
de ella. 

(2) Los versículos 17-19, que no existen 
en la versión griega, se leen asi en la Vuigata: 
17 <E 1 temor del Senor es la santìficacíón de la 
ciencia. 18 Esta santificación guarda el corazón 
y lo hace justo, lo llena de alegría y gozo. 19 E 1 
que teme al Sehor será feliz, y bendecido en 
la hora de su muerte.» 

(3) En la Vulgata dice asl el versículo 26: 
<La inteligencia y la santifícación de la ciencia 
se hallan en los tesoros de la sabiduría, peroda 
sabiduria es una execración para el pecador.* 

(4) En la Vulgata, versículo 32: «E 1 culto de 
Dios es una execración para el pecador.» 


22 No scas hipócrita delante de los 
hombrcs, | y pon atención a tus pa- 
labras. 

2 ® No te engrías, pues cacrás 1 y 
echarás sobrc ti la infamia; 

3® Y el Scfior dcscubrirá tus secre- 
tos I y tc dcrribará cn mcdio dc la 
asaniblca. 

4® Por no habcrtc dado al tcmor 
dcl Sefior, | y estar tu corazôn llcuo 
de ciigaho. 


Pcrscveraiicia cii iiìcdio dc la 
lciitación. 


2 ^ Hijo mío, si tc das al servicio 
de Dios, I prcpara tu áiiimo a la 
tcntación. 

2 Tcii rccto corazón y soporta con 
pacicncia, | y no tc iiiipacicntcs al 
ticinpo dcl iiifortunio. 

2 Adhicrctc a cl y no tc scparcs, | 
para quc tengas bucn cxito cn tus 
postrimcrías. 

4 Rccibc. todo cuanto El mande 
sohrc ti I y ten bucn ánimo cn las 
vicisitudcs dc la prueba, 

® Pucs cl oro se prucba cn ol fuego, | 
y los hombres gratos a Dios, en el 
crisol dc la tribulacióu. 

® Confíate a E1 y tc acogcrá, | Ende- 
rcza tus caminos y cspera cn El. 


Coníianza en cl Scûor. 


2 Los que tcmcis al Schor, espe- 
rad cn su niisericordia | y 110 os des- 
carricis, piies vendríaîs a cacr. 

® Los quc teméis al Senor, confiad 
en E1 I y no qucdaréis defraudados de 
vucstra rccompcnsa. 

® Los quc teméis al Sehor, esperad 
la diclia, | el gozo etcrno y la mise- 
ricordia. 

(^®). Consîdcrad las generaciones 
antiguas y vcd: | iQuién confió en 
el Schor, que fucsc confundido (1), 

42 O quicn pcrsevcró cn su tcmor 
y fué abandonado, | o quién lc invocó 
y sc sintió defraudadoî 

43 Porquc piadoso y compasivo es 
el Schor, | pcrdona los pecados y 
salva en cl tiempo de la tribula- 
ción. 


(i) En la Vulgata, verslculo 10, se lee: 
«Los que teméis al Senor amadle, y vuestros 
corazones serin íluniinados.» 













1008 


ECLESIÁSTICO, 3 


|Ay clc los cobardcsl 

lAy de los corazones tlmidos y 
dc las manos flojas, | y del pecador 
que va por doble caminol 

lAy del corazón cobardel Porque 
no tiene fc, | por eso no hallará de- 
fensa. 

lAy de vosotros, los impacien- 

tesl 

Pucs iqué haréis cuando el Schor 
os visiteT 

Los que tcméis al Schor, no dcs- 
confiéis de sus palabras; | los que le 
amáis, seguid sus caminos. 

Los quc teméis al Schor, procu- 
rad agradarlc; | los que lc aináis, 
complaceos en su ley. 

20 Los quc tcméis al Schor, prepa- 
rad cl corazón | y hiimillaos ante El. 

(21). 22 Caigainos cn las nianos dcl 
Sciìor I y 110 eii las manos dc los 
hombrcs (1), 

23 Pucs cuanta cs su grandeza, | 
tánta cs su iniscricordia. 


Dcbcrcs para con los padrcs, 

Q (1). 2 Escuchad, hijos míos, quc 
soy vucslro padrc | y obrad dc 
modo quc alcaiiccis la salud (2). 

2 Pucs Dios honra al padrc cn los 
hijos, I y confirma cn cilos cl juicio 
dc la madrc. 

* E1 quc honra al padrc cxpía sus 
pccados, 

^ Y atcsora cl quc honra a su 
madrc. 

® E1 quc honra a su padrc sc rcgo- 
cijará cn sus hijos, | y scrh cscu- 
chado cn cl día dc su oracióii. 

’ E1 quc honra a su padrc tcndrá 
larga vida, 

® Y cl quc obcdccc al Schor cs 
consuelo dc su niadrc. 

El quc tcnic al Sciìor lionra a su 
padrc, I y sirvc conio a sciìorcs a los 
quc lc cngendraron. 

• Dc obra y dc iialabra honra a tu 
padrc, 

Para quc venga sobrc ti su bcn- 
dición; 

Porque la bcndición dcl padrc 
afianza la casa dcl hijo, | pcro la 


(1) La Vulgaia: «Los quc temen al Scflor 
guardan sus mandamiejitos, y aguardarán hasta 
quc ponga sobre cllos sus ojos.» 

(2) La Vulgata: «Los hijos de la sabiduría 
forman la congregación de los justos, e hijos 
suyos son la obedicnda y el amor.» 


maldición de la madre la destruye 
desde sus cimicntos. 

^ No te gloríes con la deshonra de 
tu padre, | que no es gloria tuya su 
deshonra; 

12 Porque la gloria del hombre pro- 
cede dc la honra dc su padrc, | y 
es infamia de los liijos la madre 
deshonrada. 

Hijo, acoge a tu padre en su 
ancianidad, | y no le des pcsarcs cn 
su \nda. 

Si llega a perder la razón, 
muéstrate con cl indulgcnte 1 y no le 
afrentes porquc cslcs tú cn la plcni- 
tud dc tu fuerza; | porquc la picdad 
con el padrc no será.cchada cn olvido, 

Y cn vez dcl castigo por los 
pccados, tcndrás prosperidad. 

En cl día de la tribulación cl 
Schor sc acordará dc ti, | y corno se 
dcrrile cl Iriclo cn día tcmplado, así 
sc dcrrctirán tus pccados, 

Coino im blasfcmo cs quicn 
abandona a su padrc, | y scrá inaldilo 
dcl Schor quicn irrila a su madrc. 


Aloclcstia y miscricordia. 

Hijo mío, pórtatc con modcs- 
tia, I y scrás aniado más quc cl 
dadivoso. 

20 Cuanto niás grandc scas, humí- 
llatc mhs, | y haliarás gracia aiite 
cl Schor; 

21 Porquc grandc cs cl podcr dcl 
Schor, I y cs gloiâíicado cn los hu- 
inildcs. 

22 Lo quc cstá sobrc ti no lo bus- 
qucs, I y lo quc csLh sobrc lus fucrzas 
no lo procurcs. 

23 Alcntc a lo quc cstá a tus al- 
canccs, | y no tc inquictcs por lo 
quc no pucdcs conoccr. 

2 * No te obstincs cii haccr lo que 
no pucdcs, 

2 ^ Pucs mucho cs ya lo quc ante 
ti csth qiic podriis cnlcndcr. 

2 ® A muchos cxtravió su tcme- 
ridad, | y la prcsunción pcrvirtió su 
pcnsamicnlo, 

2 ^ E1 quc ama cl pcligro cacrá cn 
(51, I y cl corazón duro pararh al fin 
cn !a dcsgracia. 

(2®). 2 » j?! corazón duro sc vcrá 
aplanado, | y cl obstinado ahadirá 
pccados a pecados (1). 


(i) La Vulgata: «EI corazón que sígue dos 
caminos no lendrá éxiio; y el corazbn depravado 
txopezari en ellos.» 
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La dcsgracia dcl soberbio no 
tiene remcdio, ] porque arraigó en 
él la maldad. 

E1 corazón dcl discreto medita 
sentcncias, | y da oldo atcnto a la 
doctrina del sabio. 

(32). 33 Ei apaga la ardiente 

llama ] y la limosna expía los pc- 
cados (1). 

3^ E1 quc agradccc los bcncficios 
se prcpara otros nucvos, | y cn cl 
dla de la calda hallará apoyo. 


ÏJebcrcs para con los pobrcs. 

4 ^ Hijo mío, no arrcbatcs al pobre 
su sostcii, I no vuclvas tus ojos 
antc el nccesitado. 

2 Da al hainbriento \ y satisfaz al 
hombrc cn sii ncccsidad. 

3 No irrilcs al corazón ya irritado, | 
y no dificras socorrcr al mcnestcroso. 

* No dcsdciìcs al snplicantc atri- 
bulaclo, 1 y no vuclvas cl rostro al 
pobrc; 

^ No aparlcs los ojos clcl ncccs’- 
taclo, 1 y no dcs al hombrc ocasión 
dc mald’cciilc; 

® Pucs si tc maldicc en la amar- 
gura dc su alma, 1 su Haccdor cscu- 
charii su oración. 

’ j\rucsLratc afablc con la congrc- 
gación, 1 y liumilla tu cabcza al po- 
tcnliulo. 

® Inclina al pobrc tu oldo, | y con 
manscduinbrc rcspóndclc palabras 
amablcs. 

^ Arranca al oprimido dcl podcr 
dc su oprcsor, | y no tc acobardcs 
al liaccr juslicia. 

10 Mucslralc padre para los hudr- 
fanos, I y cual marido para la madrc 
de cstos, 

11 V scrás como hijo dcl Altísimo | 
y más ainado dc tu madrc. 


Las vcntajas de la sabiduria. 

12 La'sabiduría cxalta a sus liijos ] 
y acogc a los quc la buscan. 

10 E1 quc la ama, ama la vida, | y 
los quc madrugaii para salir a su 
cncucntro, scrán llcnos dc alcgría. 

11 El quc la abraza hcrcdará la 


’(i) La Vulgata: #E 1 corazón sabio e Ìnteli- 
gente se abstendrá del pecado; y en las obras 
de justida tendrá íeliz éxito.» 


gloria, I y en su casa entrará la ben- 
dición del Senor. 

1® Los que la sirven, slrven al 
Santo, 1 y el Senor ama a los que 
la aman. 

1* E1 que la escucha juzgará a 
las nacioncs, 1 y el que sc allega a 
clla habitará confiado. 

1’ Si te confías a ella la tendrás 
por hercdad, | y tus desccndientes la 
posccrán; 

1® Porque la tentación caminará 
con él I y le elegirá cntre los pri- 
mcros; 

1® Tracrá sobre él el miedo y el 
temor, | cn su infancia le azotará, ] 
hasta quc se le conííc | y le pruebe 
en sus prcccptos. 

2® Y dc nuevo se volverá a él ] y 
le alcgrará, 

21 Y lc rcvelará sus secrctos. 

22 Pcro si se cxtraviasc, le abando- 
nará ] y le cntrcgará a la ruina. 


La eoníusióii bucna y la mala. 


2® Espera tu tiempo, 

21 Y no tcndrás quc avcrgonzarte 
dc ti mismo; 

2® Piics hay una confusión que 
es íruto dcl pccado, | y uiia confusión 
quc trac consigo gloria y gracia. 

2® No tcngas rcspctos que scan en 
pcrjuicio dc tu alma, 

2’ Y no tc avcrguciiccs para rui- 
na tuya. 

2® No retengas la palabra salva- 
dora 1 y no ocultcs tu sabiduria; 

2® Pucs cn cl liablar sc da a cono- 
cer la sabicluría, | y la doctrina en 
las palabras de la lcngua. 

2® No hagas contradicción a la 
vcrdad, ] y no tc avergiiences de tu 
falta de doctrina. 

®i No te avcrguenccs de confcsar 
tus pccados, 

®2 Y no nadcs contra la corricnte. ] 
No tc somctas al hombrc nccio, | y no 
tcngas accpción por la pcrsona del 
podcroso. 

®® Lucha por la verdad hasta la 
muertc, ( y cl Senor Dios combatirá 
por ti. 

No seas duro en tus palabras, | 
nl pcrezoso ni rcmiso en tus obras. 

2® No scas como león en tu casa, | ni 
te mucstres caprichoso con tus ser- 
vidores. 

®* No sea tu mano abierta para 
recibir | y cerrada para dar. 


64 
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La falsa seniirîtla<l. 

Q ^ No te apoyes sobre las riquezas ] 

ynodigas: «Me baslo a mí mismo.» 

* No te apoycs cn ti mismo y en 
tu fucrza, | pnra \ivir scgún los 
dcseos de tu corazón, 

^ No digas: «<,Quicn mc dominaráî» | 
Porquc sin duda lc casligará cl Sciìor. 

* No digas: «Hc pccado, iy qué lue 
ha siiccdidoî» \ Porquc el Scfior cs 
pacicntc. 

^ Aun dcl pccado cxpiado no vivas 
sin tcnior, | y no anadas pecados a 
pccados. 

® Y 110 digas: «Grandc cs su miscri- 
cordia, ) él pcrdonará mis muchos 
pccados.» 

Porque aunquc cs miscricordioso, 
tambiêii casliga, ) y su íuror cacrá 
sobrc los pccadorcs, 

® No dificras coiivcrtirlc al Sciìor, | 
y no lo dcjes dc un dla para olroí 

* Porquc dc rcpcnle se desfoga la 
irn dcl Scnor, | y cn cl día dc la 
vcngaiiza pcicccrás. 

No lc apoycs cn las riquczas 
mal adquiridas, | porquc natla tc 
aprovccliaián cn cl dla de la ira, 

Alotleración de l:i lcnqiiac 

No tc dcjcs Ilcvar dc todo vicn- 
to, 1 y no caniiiics por una scnda 
cualquicra, | quc así es conio obra 
cl pccador dc corazón doblc. 

Sc firinc cn tus juicios | y no 
tcngas mós quc uiia palabra. 

tsc pronlo para oír | y Icnto para 
rcspoiidcr. 

Si liciics inlcligcncia, rcspon- 
dc; 1 si no, pon inano a la boca. 

Kn cl Iiablar cslá la gloria o la 
dcshonra, ) y la Icngua dcl hombrc 
cs su ruina. 

Quc nadic te llame chismoso, | 
y 110 licndas lazos con lu Icngua; 

Porquc sobrc cl ladrón vciidrá 
la confusión, ) y la condcnación sobrc 
cl dc corazón doblc. 

No ofcndas a nadíe, ni cn mu- 
cho ni cn poco, 

6 ^ Y no tc hagas cncmigo al amigo; ) 

pucs sobre el nialo vcndrá la con- 
fusioii y cl oprobio, | y lo misino sobrc 
el pecador dc doblc corazón, 

F1 oroitllo. ‘ 

* No te cngrías en lus pensamien- 
tos, 1 no seas dcstrozado como un toro. 


® Si destrozas las hojas, echas a 
perder los frutos, ) y le quedarás 
como árbol scco. 

. * EI alma pcrvcrsa sc pierde a sí 
misma | y scrá cl ludibrio dc sus 
enemigos. 

® La palabra Suavc miilliplica los 
amigos, I la lcngua bicn hablada cs 
rica cn afabilidad. 


I.os aniitjos. 

® Si tuvicscs muchos amigos, | uno 
cnlrc mil sea tvi coiiscjcro. 

’ Si ticncs un aniigo, ponlc a 
priicba, I y no lc confics a cl tan 
fácilmcnlc; 

® Porquc hay amigos dc ocasión, ) 
qnc no son fieîcs cn cl día de la Iri- 
bulación. 

® Hay amigo quc sc torna cn cnc- 
migo, 1 y qiîc descubrirá para vcr- 
gucnza luya lus tlclcclos. 

Hay amigos que sòlo son coin- 
pancros dc inesn, | y no te seráii fic- 
lcs cn cl dia de la tribulaeión. 

Kn lus días fcliccs sei ò olro lii ) 
y Iiablará afableincnle a los luyos; 

Pcro si lc vicre huniillado, sc 
volvcrà conlra ti | y le ocullará su 
roslro. 

Apárlalc dc tiis cncinigos | y 
guárdale tlc lus ainigos. 

Un aiiiígo ficl cs podcroso pro- 
tcctor; I el quc le cncucnlra Iialla 
un tcsoro, 

Nada valc taiilo como im ainigo 
ficl; I su piccio cs incalculahle. 

Un amigo fiel cs un rciiictlio sa- 
ludablc; | los que lcmcn al Ócnor lo 
cnconlrarán. 

KI que tcnic al Sciìor cs ficl a 
la amistad, | y conio ficl cs cl, así 
lo scrá su aniigo. 

Vcnlnjas dc lii sahîtluría, 

Hijo mío, dcsdc tu moccdad datc 
al a tíoelrina, | y hasla tu anciani- 
dad lendràs sabidurla. 

Allégale a clla coino ara y sicm- 
bra cl labrador, | y cspcra bucnos 
friitos; 

I*orquc cl trabajo tc faligarò un 
poco, 1 pcro pronto comcrás dc sus 
frulos. 

Es muy duro para los ìndisci- 
plliiados, I y el inscnsalo no pcrina- 
neecrià cn él; 

** Pesará sobre él como pesada 
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píedra de prueba, | y no tardará en | 
arrojarla de sí; I 

Porqiie la sabîduría es îîel a 
8U nombre, | y es discreta en reve- 
larsc. 

Escuchn, hijo mío, y recîbe mis 
avisos I y no rehuyas mis consejos. 

2^ Da tus pies a sus cepos | y tu 
cucllo a su argolla; 

2® Dale tu liombro | y no te moles- 
ten sus ataduras. 

Allégate a ella con toda tu 
alma, | y con todas tus fuerzas sîgue 
sus caminos. 

2® Sîgue su rastro, búscala, y se te 
descubrirá, ] y una vez cogida no 
la siicltes; 

Porque al fin hallarás en ella tu 
dcscanso y gozo, 

Y serán para ti sus cepos de- 
fcnsa podcrosa, | y su argolla una 
túnica de gloria. 

Es ornaniento de oro, | y sus 
ataduras son cordón de jacinto. 

Te la vcstirás como túnica de 
gloria, I y te la cenirás como corona 
de cxaltación. 

Si quisieres, hijo mío, adquirirás 
la doctrina, | y si te entregas a clla, 
serás avisado. 

Si con gusto la oyes la tendrás, | 
si inclinas a clla tu oído serás sabio. 

Busca la companía de los an- 
cianos, I y si hallas algún sabio, allé- 
gate a él. | La conversación acerca 
de Dios, escúchala con gusto, | y no 
rehuyas las sentencias de la sabi- 
duría. 

Si vieres a un hombre discreto, 
aprcsúrate a unirte a él, | y frecuen- 
ten tus pies la escalera de su puerta. 

Medita en los prcceptos dei 
Sefior I y ejercítate siempre en sus 
mandatos; | él confirmará tu corazón | 
y te dará la sabiduría a tu deseo. 


Sciilcncias varias. 

7 ^ No hagas el mal y no te co- 
gerá. 

* Apártate del injusto y se alejará 
de ti. 

® Hijo, no siembres en los surcos 
de la injusticia, | y no la cosecharás 
al scptuplo. 

® Nb pidas al Senor un puesto de 
gobicrno, | ni al rey una silla de 
honor. 

® No.te justifiques ante el Senor, | y 
no alardccs de sabio ante el rey. 

® No busques ser hecho juez, | no 


sea qtìe no tengas fuerzas para re- 
I primir las iniquidades, | no sea que 
te acobardes en presencia del po- 
deroso, | y tropiece en ello tu rectitud. 

’ No ofendas a la muchedumbre | 
y no te arrojes en medio de ella. 

® No te ates dos veces con el pe- 
cado, I porque ya de la primera vez 
no saldrás impune. 

® No seas impaciente en tu ora- 
ción, 

Ni tardo en hacer limosna. 

No digas: «Dios mirará mis 
inuchas ofrendas, | y cuando yo 
ofrczca sacrificios al Dios altísimo, 
él los accptará.» 

No te burlcs dcl aflígido, ] por- 
que hay uno que humilla y ensalza. 

No levantes falso testimonio a 
tu hermano, | ni lo hagas tampoco 
a tu amigo. 

Guárdate de mcntir y de anadir 
mentiras a mentiras, | que eso no 
acaba en bicn. 

No seas hablador en la asamblea 
de los ancianos, | ni multipliqucs en 
tu oración las palabras. 

No aborrczcas la labor por tra- 
bajosa, | ni la agricultura, que cs cosa 
del Altísimo. 

No te juntes con los pecadores, 

Acuérdate de que la cólera no 
tarda. 

Humilla mucho tu alma, | por- 
que cl castigo del impío será el fuego 
y el gusano. 


La viila laiiiiliar. 

No cambies un amigo por di- 
nero, ni un hermano querido por el 
oro de Ofir. 

No te apartcs de la mujer dis- 
creta y buena, | porque vale su 
gracia más que el oro. 

22 No maltrates al siervo que tra- 
baja lealmente, | ni al jornalero que 
te entrega su esfuerzo. 

2® Ama al siervo inteligentei | no 
le niegues la libertad. 

2^ iTienes rebanosî Cuida de ellos. | 
Pues te son útiles, guárdalos. 

2® iTienes hijosî Instrúyelos, | do- 
blcga desde la juventud su cucllo. 

2® ^Tienes hijas? Vcla por su hon- 
ra, I y no lcs muestres un rostro 
demasiado jovial. 

2’ Casa a tu hija y habrás hecho 
un gran bien | dándola a un marido 
1 sensato. 
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iTienes mujerî No la detestes, | 
dándote a una odiosa rival. 

2® De todo corazón honra a tu 
padre, | y no olvides los dolores de 
tu madre. 

Acuérdate de que lcs debcs la 
vida. I iCómo podrás pagarles lo que 
han hecho por tiT 

Con toda tu alma hoiira al 
Senor | y reverencia a los sacerdotes. 

Con todas tus fuerzas ama a tu 
Hacedor | y no abandones a sus mi- 
nistros. 


Ilonor al saocrdolc. 

Tcme al Senor y honra al sacer- 
dote, 

Y dale a porcióii que tc está 
niandada; | las primicias y la ofrenda 
por cl pccado, 

La espalda rescrvada, j el sacri- 
ficio expìatorio | y las primicias con- 
sagradas. 

Alarga al pobre tu niano, j para 
que scas cumplidamente bcndecido. 

Agradece el bcneficio ante todos, | 
y al muerto no le nicgues tus piedades. 

No te alcjes del que llora, | y 
llora con quien llora. 

No seas pcrczoso en visitar a 
los enfermos, | porque por ello scrás 
amado. 

En toda tu obra acuérdate de 
tus postrimerías, | y no pecarás 
jamás. 

IVorma de bucna soeiedad. 

1 No disputes con el poderoso, | no 

vayas a caer cn sus manos. 

* No tengas contiendas coii cl 
rico, I no eche sobre ti todo su peso; 

® Porque cl oro puede miicho | y 
pervierte cl corazóii de los reycs. 

* No disputcs con el hombre len- 
guaraz, | que sería amontonar lena 
sobrc cl fuego. 

^ No bromccs con cl indisciplina- 
do, I no inaldiga a tus progenilores. 

® No ultrajes a quien se aparta 
del pecado, I ten cn cuenta qiic todos 
somos reos ae casligo. 

’ No faltes al respclo al anclano, | 
que también ellos fucron jóvencs. 

® No tc alcgres de la mucrle de 
uno; 1 acuérdate de que todos mori- 
remos. 

® No desprecics los discursos de los 
sabios 1 y sigue sus niáximas. 


Porquc de cllos aprcndcrás la 
doctrina \ y a sorvir bicn a los grandes. 

No desprecles las seiitcncias de 
los ancianos, | que de sus antepasa- 
dos las aprcndicroii cllos; 

^2 Porque así aprendcrás doctrina | 
y sabrás rcspondcr al liempo oportuno. 

No aliccs cl fucgo dcl pecado, | no 
te abrascn sus llamas. 

No te enfreiites con cl inso- 
lente, | no sea quc sc ponga cn ace- 
cho para cogcrte por la boca. 

No prestcs a quicn pucde más 
que tú, I y sì lc prestas dalo por 
pcrdido. 

No prestes fianzas sobre tus 
facultades, | y si diste fianza piensa 
cómo pagarás. 

No tcngas litigios con el juez, | 
porque por su dignidad juzgarán a 
favor de él. 

No vayas de camino con el te- 
mcrario, | no pescn sus tenieridadcs 
sobre ti; j pucs é\ hará scgún su ca- 
pricho, I y por su imprudcncìa pere- 
cerlas con él. 

No tc pclecs con el iracundo | y 
no atraviescs con él cl dcsicrto, | por- 
que nada es la sangre a sus ojos, j y 
te derribará donde no tengas quien 
te socorra. 

20 Coii cl necio no tengas consejo, | 
porque no podrá callar lo que hayas 
dicho. 

2^ Ante un extraiìo no hagas cosa 
que quicras secreta, j porque no sabes 
lo que dará de sl. 

22 No dcscubras a cualquiera tu 
corazón, j no te arrcbatc tu bien. 

E1 Iralo con las mujcrcs. 

9 ^ No scas ccloso de tii mujcr, | no 

la vayas a maliciar cn dano luyo. 

* No te dcjcs dominar de tu inujer, | 
no sc alce sobre li. 

® Huye de la cortesana, | no caigas 
en sus ìazos. 

® No lc cntretengas con la canta- 
dora, 1 no le coja cn sus redes. 

® No fijcs tu alención en donce- 
lla, I no vayas a incurrir en castigo 
por su menoscabo. 

® No te entrcgiies a las mcrelri- 
ces, I no vengan n pcrdcr tu hacienda. 

’ No pasccs tus ojos por l:is*callcs 
de la ciudad | ni andcs rondando por 
silios solilarios. 

® Aparla lus ojos de la miijer muy 
compucsla | y no íijes la visla en la 
hermosura ajcna. 
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• Por la hermosura de la mujer 
muchos se extraviaron, | y con eso 
se enciende como fuego la pasión. 

(lo^ 11 )^ 12 te sientes nunca junto 
a mujer casada, | ni te recuestes eou 
ella a la mesa (1), 

Ni bebas con clla vino en los 
banquetes; | no se incline haeia ella 
tu corazón | y seas arrastrado a la 
perdición. 

E1 trato eoiì los hombrcs. 

No abandones al amigo anti- 
guo, I que el nuevo no valdrá lo quc él. 

Vino nuevo, el amigo nuevo, | 
cuando envejece es cuando se bebe 
con placer. 

No envidies la gloria dcl peca- 
dor, I porque no sabes cuál será su 
suerte. 

No te complazcas en el aplauso 
de los impíos; | acuérdate que ya 
antes del Ades no quedarán impunes. 

Aléjate del hombre que tiene 
podcr para matar, | y no tendrás que 
temer la muerte. | Si te acercas a él 
no cometas falta alguna, | no vaya a 
quitarte la vida. 

20 Considera que caminas en medio 
de lazos | y que te paseas en medio 
de redes. 

21 Aconseja a tu prójimo según tu 
leal entender. | Cuanto te sea posi- 
ble guárdate de tus prójimos | y aeon- 
séjate de los sabios. 

22 Los justos sean tus comensales, [ 
y no te gloríes sino en el temor dei 
Senor. 

22 Sea con los discretos tu trato. | y 
tu conversación toda según la ley 
del Senor. 

2* La mano del artífice se alaba por 
su obra, | y la sabiduría del príncipe 
del pueblo por su palabra. 

2® Terrible es en la ciudad el hom- 
bre lenguaraz, | y el precipitado en 
hablar se hará aborrecer. 

Los gohcrnantcs. 

10 ‘ E1 juez sabio instruye a su 

pueblo, I y el gobierno del dis- 
creto es ordenado. 

2 Según el príncipe, así son sus 


(i) La Vulgata (lo): «Toda prostituta es 
como basura en el camino» que es pisada de • 
cuantos pasan. (ii) Muchos. alucinados por la j 
belleza de una mujer extrana, se hicieron ré- 
probos; pues su conversación es como fuego | 
que quema.» 


ministros; | y según el regidor de la 
ciudad, así sus moradorcs. 

2 E1 rey ignorante plerde a su 
pueblo, I y la eiudad prospera por 
la sensatcz de los príncipcs. 

* En manos dcl Seiior cstá el go- 
bierno de la ticrra, | y en cada 
tiempo pone sobre ella a quien le place. 

2 En la mano del Sciior cstá la 
fortuna dcl hombre; | es cl quien hace 
brillar el rostro del escriba. 

E1 orgullo. 

® No vuelvas a tu prójimo mal por 
mal, cualquiera que sea el que él 
te haga; | No te dejes llevar de la 
soberbia, 

La soberbia es odiosa al Senor y 
a los hombrcs, | y contra ambos peca 
quien comete injusticia. 

® E1 imperio pasa de unas naciones 
a otras | por las injusticias, la ambi- 
ción y la avaricia. 

1® Nada tan odioso como el avaro, | 
Es capaz de vender su alma. 

2 iDe qué te ensoberbeces, polvo 
y ceniza? | Ya en vida vomitas las 
entranas. 

11 Una larga enfermedad, el mé- 
dico sonríe; 

12 Pero hoy rey, manana muerto. 

12 A1 morir cl hombre, | su herencia 
serán las sabandijas, los bichos y los 
gusanos. 

i^ E1 principio de la soberbia es 
apartarse de Dios | y alejar su cora- 
zón de su Hacedor; 

1® Porque el pecado es cl depósito 
de la soberbia, | y la fucnte que le 
alimenta mana maldadcs. 

1® Por esto el Seiìor mandará trcmen- 
dos castigos, | y los cxterminará deraíz. 

1’ Los tronos de los soberbios los 
derriba el Scùor, | y en lugar suyo 
asienta a los mansos. 

1® E1 Senor borra las naciones, | las 
arranca de raíz, | barre de la tierra 
sus reinos. 

1® Las alcgrías de las naciones des- 
truyó el Senor | y las destruyó hasta 
los cimientos. 

2® Ya ha destruído y desarraigado 
algunas, | y borró de la tierra su 
memoria. 

(21). 22 ;^Q Q 5 propia de hombres la 
cobardía, | ni la cóicra furiosa de los 
iiacidos dc mujer (1). 


(i) La Vulgata: «Dios aniquiló la memoria 
Ide los soberbios y conservó la memoria de los 
humildes de corazóa.» 
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La filoria verdadera. 


^Cuál es la progenle honradaî 
La progenie humana. | tCuál es la 
progenie honradaî La de los que 
tenicn al Sehor. | iCuál es la pro- 
gciiie infamcî La progenie humana. \ 
iCuál es la progeiiie infameî La de 
los quc quebranlan los preceptos. 

Entre sus hermanos es honrado 
su jefe, I pcro los que le temen son 
más que él. 

Advcnedizo o pcrcgrino, rico o 
pobrc, I su gloria está en cl temor 
del Sehor. 

No cs justo afrentar al discreto, ] 
iii conviene honrar al liombrc prcpo- 
tcnte. 

2’ E1 grandc, el jucz y el podcroso 
son lionrados, ] pcro niiigimo mcjor 
quc el que tcmc al Sehor. 

2® AI sicrvo sabío lc servirán los 
librcs, I y el varón docto iio sc queja. 

No alardees de sabio al hacer 
tus obras, | y no te acobardes al 
tiempo de la anguslia. 

Mejor es quîen trabaja y abiinda 
en bicnes, | quc el prctencioso que 
caroce dc pan. 

Hijo inlo, lionra tu alma con la 
modcstia, ] y dalc cl honor de que 
es digiia. 

^Quién justificará al que pcca 
conlra su alina, | y quién honrará al 
que a sl inisino sc deshonraî 

Hay pobres quc son honrados 
por su prudeiicia, | y hay quieii sólo 
es honrado por su riqucza. 

Y quicn es honrado en la pobre- 
za, icuánto más lo scrá en la rique- 
zaí I Y el quc es deshonrado en la 
riqucza, tcuánto más lo será en la 
pobrezal 


'i'í ^ La sabidurla yergue la cabeza 
* ^ dcl liuinilde | y le da asiento 
en medio de los magiiates. 


1^1 jiiîc'io scíjiìii la aparîeiieîa. 

• No alabes al hermoso por su her- 
mosura, | iii afrentcô al feo por su 
fealdad. 

® Pcqucha entre los volátilcs es la 
abeja, | pcro el fruto de su labor cs 
riquísiino. 

* No escarnezcas al pobre por sus 
harapos, | ni afrciites al quc pasa 
uii día amargo;' | porque las obras 
del Sehor soii inescrutablcs, | y se- 
cretas siis obras con los hombres. 


® Muchos prlncipes acabaron por 
sentarse en el suelo, | y quien meiios 
se pensaba se cihó la corona. 

• Muchos potentados fueron humi- 
llados, 1 y su gloria pasó a poder 
de otros. 

’ Antes de informarte no repren- 
das; I explora primero y luego co- 
rrige. 

Antes de olr iio respondas, 1 y no 
interrumpas el discurso ajeno. 


IVIocleracîón cn los ncgoeîos. 

® No te mctas en lo que no tc 
importa, | iii tc mezclcs en contien- 
das de arrogantes. 

® Hijo mío, no te metas cn muchos 
ncgocios, I que el que mucho abarca 
poco aprieta. 

Si persiguieres miichas cosas, no 
cogcrás ninguna, | y por mucho que 
corras no cscaparás. 

Hay quieii trabaja, se fatiga y 
se aprcsura, ] y con todo cs sicinpre 
el mismo. 

12 Hay quicn es débil y pobre, | po- 
bre cn fuerzas y sobrado en flaqueza; 

1® Pero el Seiìor lc mira con bon- 
dad I y le levanta de su abatimieiito, | 
y ycrguc su cabcza | y todos se ad- 
miran de ello. 


1)0. nios viciiiMi l:i l•iq^leza y la 
pobroza. 

i^ Los blenes y los males, la vida 
y la muertc, | la pobreza y la rlqueza, 
vienen del Sciìor. 

1® Del Sehor vicnen la cienela y 
el conocimiento de la ley; | el amor 
y los eaminos del bien obrar vieiien 
de él. 

1® EI crror y las tinieblas son obras 
de los pecadores; | Los que cn el mal 
se eomplacen, cn el mal cnvcjcccn. 

1’ E1 don de Dios a los piadosos 
es permanente, | y su beiievolencla 
asegura para slempre su prosperidad. 

1® Hay quieii se enriquece a fucrza 
de afán y de ahorro, | y con esto ya 
sc cree rccompcnsado; 

1® Y se dice: «Haílé el rcposo, | 
ahora voy a comcrnic lo mío.» 

20 pero no sabc qué ticmpo le 
qucda, I y si morirá dejando a otros 
lo suyo. 

21 Sé constante en tu dcbcr y vive 
en él, I y ciivejece en tu profeslón. 

22 No eiivldics el buen suceso del 
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pecador; | confía en el Seiìor y per- 
severa eii tu trabajo. 

** Porque fácíl cosa es al Senor | 
enriquecer al pobre en un instante. 

La bendición del Senor es la 
recompcnsa dcl justo; | en un mo- 
mcnto hace que florezca su bcn- 
dición. 

No digas: iQué ncccsito | y qué 
ncccsidad tcngo ya dc nadaî ] iy 

26 No digas: Tcngo bastantc, 
qué calainidad podrá vcnir sobre míî 

2’ La dicha prcscnte hacc olvidar 
la desdicha, | y la prescnte desven- 
tura hacc olvidar la vcntura. 

28 Pcro cs fácil al Scnor dar a cada 
uno lo quc mcrccc | y rctribuirlc scgún 
sus caminos. 

26 La aflicción de una hora hacc 
olvidar el placcr, | y el fin dcl hom- 
bre dcscubre lo quc cl cs. 

26 Antcs de la mucrtc no alabes 
a nadic, ] que sólo al fin se conocc 
quién es cada uno. 

La hospUalidad. 

2^ No admitas a cualquicra en tu 
casa, I quc son muchas las ascchan- 
zas de la astucia. 

22 Como reclamo de pcrdiz cn su 
jaula I cs el corazón dcl soberbio, | y 
como lobo quc acccha la prcsa; 

22 Pues pagando el bicn con mal 
ponc ascchanzas, | y a las cosas mc- 
jorcs ponc taclia. 

2* Una chispa cncicnde las brasas, ) 
y el malvado acccha la sangre. 

25 Guárdate dcl astuto que maqui- 
na maldades, | no sca que te eche 
una mancha imborrable. 

26 jMete en tu casa al extranjero | y 
te la rcvolverá, | y te enajenará el 
ánimo de los tuyos. 

Bcncîiccncia hacia el buciio. 

12 ^ Si al bueno le haces mal, ia 
quicn harás bien, | y quién 
tendrá que agradeccrte un bencficioî 

2 Haz bicn al justo y tcndrás tu 
corrcspondcncia, | si no de él, a lo 
mcnos del Altísimo. 

2 No scrá díchoso el que alienta al 
impío, I y no hace coii ello cosa 
buena. 

* Da al justo y no acojas al pe- 
cador. 

5 Haz bien al humilde y no favo- 
rezcas al soberbio: 


6 Porque Dios aborrcce a los peea- 
dores, y a los ímpíos les bará cxperi- 
mentar su venganza. 

’ No dcs armas al impío, no te 
baga con cllas la guerra. | Hallarás al 
tieinpo de tu neccsidad malcs dupli- 
cados, 1 por los bicnes que Ic hu- 
bieres hecho. 


Dcsconîianza dcl cncmifjo. 

2 No es cn la prospcriclad cuando 
sc conocc al amigo, \ ni cn la dcs- 
gracîa cuando sc ocuita cl cncinigo. 

6 En la d cha hasta cl cncinigo cs 
amigo, 1 cn la dcsgracia hasta cl 
aniigo sc rctira. 

^6 No tc fícs jamás dc tu cncmigo. | 
pucs como cl ácîdo dcstruyc cl hicrro, 
así es su maldad. 

Aunquc a ti acuda y sc tc mucs- 
trc obscquioso. ] pontc sobrc aviso y 
guárdatc dc él. | Haz con cl conio 
quicn limpía un cspcjo | y vcrás que 
está dcl todo oxidado. 

^2 No Ic pongas junto a ti | no te 
dcrribc y ocupc tu pucsto. | No Ic 
sicntes a tu dcrccha, | no sca quc te 
quitc tu silla | y al fin rcconozcas 
la vcrdad dc mis palabras | y te com- 
punjas al rccordar mis advcrtcncias. 

^2 ^Quién sc cempadeccrá dcl cn- 
cantador a quicn mucrdc la scr- 
piente ( y dcl quc anda con ficrasî | 
Así dcl quc busca la companía dcl 
pccador | y sc mczcla cn sus pccados. 

U Mieiitras tú cstés cii pic no sc 
dcscubrirá; | pcro cn caycndo tú, tc 
abandonará. 

^2 EI cnemigo tc acariciará con sus 
labios, I pcro cn su corazón medita 
cómo cchartc cn la fosa. 

16 Dcrramarán lágrimas sus ojos, | 
pero si hallarc oportunidad, no se 
hartará de sangre. 

1’ Si la dcsgracia tc alcanza, le 
tendrás dclantc de ti, 

12 Y fingicndo socorrerte, te echará 
la zancadilla. 

16 Mover.^ la cabeza | y batirá pal- 
mas, I y murmuraiido mudará muchas 
veces cl semblante. 


Elcccîón dc las amistadcs. 

13 1 E1 que toca la pez se mancha, ( 

y cl que trata con el soherbio se 
hace semejante a él. 

2 No tomes sobre ti peso superior 
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a tus fuerzas, | ni tratcs con los más 
poderosos y ricos que tú. 

3 iQué le dará el caldero a la 
ollaî I Chocará con ella y la que- 
brará. 

^ E1 rico hace injusticias y se 
gloría de cllo; ] cl pobre recibe una 
injusticia y pide excusa. 

® Mientras seas útil se scrvirá de 
ti; 1 cuando no valgas nada te aban- 
donará. 

® Te despojará y te hablará blan- 
damente, ] pcro te empobreccrá sin 
dolersc. 

^ Si le eres necesario, te adulará, | 
tc sonreirá y tc dará espcranzas, | te 
hablará bcílas palabras y te dirá: 
iQué quicrcs? 

® Y te confundirá con sus halagos; ] 
pcro liasta dos y tres vcces tc despo- i 
jarú, 1 y al fin sc burlará de ti. ] Dcs- 
pucs de esto tc vcrá y se te hará el 
dcsconocido, | y tc insultará, mo- 
vicndo la cabcza. 

(®). Mira no tc cngaiìen, ] y te 
dcrribc tu ncccdad (l). 

(^^). Si un podcroso tc llama a sí, 
cstatc qiiicto ] y con mayor instancia 
tc llamará (2). 

No tc accrqucs tii, no scas re- 
cliazado; | pero no tc cstés demasiado 
lcjos, para no scr olvidado. 

No tc aventurcs a intimar con 
(íl, I y no dcs íc a sus mucUas pa- 
labras; \ porqiic con su mucha charla 
tc pondrá a prucba, ] y sonricndo te 
sonsacará. 

Es un infanic quicn falta a su 
palabra ] y sin iniraniicntos forja 
enrcdos. 

Estatc atcnto y guárdatc mu- 
cUo, porque la dcsgraíia te ronda, 

(17, 18 J 19 q'odo aninial aina a su 
scnicjantc, | y cl hoinbrc a su pró- 
jimo. 

Toda carnc se unc a los de su 
cspccic, 1 y cl lionibre a su scine- 
janle. 

2* ^Para qué unir cl lobo con cl 
corderu? | l‘ues lo mismo es unir al 
impío coii cl justo. 

22 ^,Quc paz puctíc Uabcr entrc la 
hiena y el pcrro? | Pucs asl entre cl 
ricí) y cl pobrc, 

22 E1 asno salvajc cs prcsa dcl 


(1) La Vulgaia; «Humíllate ante Dio$ y es- 
pera el socorro de su mano.» 

(2) La Vulgaia: «No le abatas en tu sabidu- 

ría, no sea que, abaiido, te índuzcan a hacer 
cosas de necio.* Como es un vicio el orgulio, \ 
también lo es el apocamiento, que no es lo 
mismo que la bumiidad. * 


león en el desierto; | así también 
los pobres son pasto de los ricos, 
Abominable es para el soberbio 
la bumildad, | lo mlsmo que el pobre 
para el rico. 

22 E1 rico, si vacila, es sostenido 
por los aniigos; | pero el pobre, si 
cae, es rechazado aun por los amigos, 

2® Si el rico habla, todos le aplau- 
den; ] aunque diga nccedades, le dan 
la razón. 

2’ Pcro si el pobre habla le insul- 
tarán; ] Uablará con discreción y na- 
dic lo rcconoccrá. 

2® Habla el rico, y todos callan | 
y ponen por las nubcs su discreción. 

2® Pero habla el pobre y dicen: 
iQuicn cs éstcT, | Y si se propasa, 
todos se lc cclian cncima. 


tJso dc la riqucza. 

20 Buena cs la riqucza sin pccado, | ^ 

y mala la pobreza castigo de la so- * 
berbia. 

21 E1 corazón del hombre se rcflcja 

cn su rostro | ya para bien, ya para i 
mnl. I 

22 Rostro alcgre es seiìal de cora- 
zón satîsfcclio; j rostro tristc, de prc- 
ocupación y afan. 

14 2 Dichoso cl varón que iio peca 

* ^ con su boca | y no siente el 
rcmordiinieiito dcl pccado, 

2 Dichoso aqucl a quicn no conde- 1 
na su corazón \ y no ve defraudada 
su espcranza, 

2 E1 liombrc tacaiìo, ipara qué 
quiere lo riquczaî, | y al avaro, láe 
quc le sirvc cl oroî 

^ E1 que sc impoiie privacioncs 
amontonii para otros, | y con sus 
bicncs otros sc darAn buena vida. 

2 E1 que para sl misino cs inalo, 
/.para quién scrá bucnoî ] Ni él dis- 
frnta dc sus tesoros. 

® Nadie más nccio que cl que para 
sl mismo es tacaiìo, | y lleva ya en 
cso su castigo, 

’ Si hacc algún bicn, es sin darse 
cucnta, 1 y al íin vicne a descubrir 
su maldad. 

* Es nialo quicn mira con envidia, ] 
el que vuelve su rostro y mira con 
dcsdén. 

® El ojo dcl codlcioso no sc sacla 
con su partc; | y mientras busca lo 
dcl prójinio, picrde lo suyo, 

E1 ojo cnvidioso mira con en- 
vldia el pan que otro come, ] y a su 
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propia mesa siempre hay alboro- 
tos. 

Hîjo mío, según tus facultades, 
hazte bien a ti mismo \ y ofrece aí 
Senor ofrcndas dignas. 

Acuérdate de que en el Ades ya 
no hay goce, I de que la muerte no 
tarda y no sabes cuando vendrá. 

Antcs dc tu mucrte haz bicn 
a tu prójimo, | y scgún tus posibles 
ábrele tu mano y dale. 

No tc privcs dcl bien del día, | y 
no dejes pasar la parte de gocc que 
tc toca. 

Mira que ticnes que dejar lo 
tuyo para otros, | y tu hacicnda sc 
la distribuirán tus hcrcdcros. 

Da y toma y satisfacc tus dcscos, 

Que cn cl Adcs no hay quc 
buscar placer. 

Como vcstido sc cnvejccc toda 
carne, | porquc csta cs la ley dcsdc 
el principio, que has dc inorir. 

Como las hojas vcrdcs dc un 
árbol frondoso | quc unns cacn y otras 
brotan, | así cs la gcncración dc la 
carne y de îa sangrc, ] unos muercn 
y otros naccn. 

20 Toda obra humana sc carcomc, al 
fin se acaba, ] y tras clJa va el que 
la hizo. 


V'cntajas de la sabîduria. 

21 Dichoso el honibre que medita 
la sabiduría | y atiendc a la inte- 
ligencia, 

22 Quc estudia cn su corazón sus 
caminos | c ìnvestiga sus sccretos. 

22 Sale en pos de elln como siguién- 
dole los pasos, | y sc pone cn acccho 
en sus caminos; 

2^^ Mira por sus ventanas ] y escu- 
cha a sus pucrtas; 

2^ Vigila cerca de sU casa, \ y en 
sus muros fija las cuerdas dc su 
ticnda; | planta su tabernáculo junto 
a clla 1 y habita cn su bucna mo- 
rada; 

2 ® Pone su nido entre su follaje | y 
mora bajo sus rainas; 

2’ Se protege allí a su sombra dcl 
calor, I y descansa en sus habita- 
ciones. 

151 Así hará qiiien teme al Se- 
ftor, I y quien se adhiere a la 
ley logrará la sabldurín. 

2 Como madre le saldrá al encuen- 
tro, I y eonio esposa virginal le aco- 
gerá. 


2 Le alimcntará con el pan de la 
inteligencia, | y lc dará a bebcr el 
agua dc la sabiduría. 

^ En ella se apoyará y no vacilará, | 
a clla se adherirá y no será con- 
fundido. 

® Lc lcvantará por encima dc siis 
compaueros, \ en la asamblea le 
abrirá la boca. 

® Hallará cn clla gozo y corona de 
alegría, | recibirá en herencîa nombre 
ctcrno. 

’ Los inscnsatos no la logran, \ ni 
la vcrán los sobcrbios. 

® Sc alcja dc la soherbia, | y los 
mcndaccs no sc acucrclan dc clla. 

® No pucdtí alabarla cl malvado, | 
porquc Dios no le dió partc en clla; 

1® Porquc la alabanza ha dc cstar 
cn la boca dcl sabio, j y cl quc la 
posec scrá macstro cn clla. 


E1 pecado no vicnc dc Dios. 

11 No digas: «Mi pccado vicnc de 
Dios», I quc 110 hacc cl lo quc dctcsta. 

12 Ni digas quc cl tc cmpujó al 
pccado, I pucs no ncccsita dc gciitc 
mala. 

12 EI Scnor aborrccc toda abomi- 
nación, | y cvita quc cn clla iiicu- 
rran los quc le tcmcn. 

1* Dios Iiizo cl hombrc dcsdc cl 
principio, I y lc dcjó cii manos dc 
su albedrío. 

(15). 16 gj quicrcs, pucdcs guar- 
dar sus inandamicntos, | y cs dc sabios 
hacer su voluntad. 

1’ Ante ti puso cl fucgo y cl agua; | a 
lo que tú quicras tcndcríis la mano. 

1® Antc cl hombrc cstán la vida y 
la mucrte; | lo quc cada uno quicre 
le scrá dado. 

1® Porquc grandc cs la sabiduría 
dcl Scnor; j cs fucrtc, podcroso y 
todo lo vc. 

2 ® Sus ojos sc posan sobrc los quc 
lc tcmcn, I y coiiocc todas las cbras 
dcl hombrc. 

21 ^ ninguno manda obrar impía- 
mcnte, | a ninguno da pcrniiso para 
pecar. 

Dios cs justo. 

i 1 No te agrades de tener mu- 
^ ^ chos hijos iniitiles para cl bicn, | 
nl te complazcas en hijos malva- 
dos. I Por muchos que tcngas no te 
alcgrcs dc ello, | si no tiencn temor 
del Seiìor. 
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• No confles en ellos | ni tengas 
esperanza cn su posteridad; 

* Porque más vale uno bueno que 
mil malos, 

^ Y más morir sin hijos que tener- 
los impíos. 

® Porque por un solo sensato pros- 
pera una ciudad, | y una tribu de 
inicuos la devasta. 

® Mucho de esto he visto con mis 
ojos, 1 y aun cosas más graves oye- 
ron mis oídos. 

’ En la asamblea de los pecadores 
se enccndcrá el fuego, | y en la na- 
ción rcbclde sc inflama la ira. 

® No pcrdonó a los antigiios gi- 
gantcs, I que confiados en su fuerza se 
rebclaron; 

® Ni pcrdonó a los convecinos de 
Lot, I quc se atrajcron la cólcra por 
sus abominacioncs. 

No sc coinpadcció dcl pueblo 
destinado a la ruina, | de los que 
por sus pccados fiieron cxterminados. 

Ni de los sciscientos mil infan- 
tcs, 1 quc se dcjaron llevar dc su 
corazón rcbeldc. 

Uno solo quc endurczca su cerviz, [ 
será inaravilla si queda iinpune; 

^2 Porque hay en é\ miscricordia 
y cólera; [ aguanta y pcrdona, | mas 
sobre los iinpíos dcrraina su ira. 

Coino es grande su misericordia, 
así cs scvero su castigo, \ y juzgará 
al liombrc scgún sus obras. 

No cscapará cl pccador con sus 
rapinas, | ni se frustrará la espcranza 
dcl justo. 

Recoinpensa a todos los misc- 
ricordiosos, | y cada uno rccibirá 
scgún sus obras. 


Dios iiadic sc cscoiulc. 

No digas: «Me escondcré dcl 
Scnor: i allA cn las alturas, iquiéu 
se acoraarí\ de nií? 

Entrc tantos pasaré por dcsco- 
nocido; | ôquc soy yo en mcdio de 
todosî» 

Mira, cl ciclo y los ciclos de 
los ciclos, I el abisino y la ticrra, 
tiemblan cn su prcsencia. 

Igiialrncnte los niontcs y los ci- 
micntos dc la tiçrra | se estrcmccen 
cuando los inira é\. 

2® Y tc diccs: ^Va a mirarme a mí. 

“ A conocer todos mis caminos? j 
Si pcco, imc vcrán sus ojos? 

** Si iniento a escondidas, ilo 
sabrá? | iConoccrá tambiéii mis obras 


de justîcla? 1 iQué puedo esperar por 
vivir atado por la ley?» 

** Así piensa el insensato. 


Dîos, creador dc iodo. 

Oyeme, hijo mío, y aprende sa- 
biduría, | y pon dentro de tu corazón 
mis palabras. 

Expondré con sensatez mis pen- 
samicntos, | ponderadamente mi doc- 
trina. 

Cuando el Sehor dcsde cl prin- 
cipio hizo sus obras, | dcsde cl prin- 
cipio las distinguió, 

Las ordenó para sîempre y lcs 
asîgnó su oficio, | según su natura- 
leza. 

No pasan hambre ni se fatigan, | 
y no intcrrumpen su trabajo. 

Ninguno molesta al otro, 

Y jainás desobedeccrán sus man- 
datos. 

Dcspucs dc csto miró el Sehor 
a la ticrra, | y la llenó de sus bienes. 

Cubrió de animalcs de toda cspe- 
cie la supcrficic de la tierra, | y a 
ella ban de volvcr. 


Dios, croador dol lionitiro. 

I íy ^ E1 Sciìor formó al hombre de 
1 fc la tierra 

* Y de mievo lc hará volvcr a ella. 
® Lc sehaló un núinero contado de 

días, I y le dió cl doniinio sobrc ella. | 
Le vistió dc la fortalcza a él convc- 
nientc, 1 y lc hizo según su propia 
imagcn. 

* liifimdió cl temor dc él cn toda 
carne, | y soinctió a su imperio las 
bcstias y las aves. 

* Dióle lcngua, ojos y oídos | y un 
corazón intcligente; 

® Llcnólc de cicncin e intcligcncia, ] 
y le dió a conocer el bien y cl mal. 

’ Le dió ojos, I para quc vicra la 
grandcza de sus obras, 

^ Para que alabara su nombre santo, j 
y pregonara la grandcza dc sus obras. 

* Y ahadiólc ciencia, ] d.'^ndole cn 
poscsión una lcy de vida (1). 


(i) La Vulgata, 17. 18: «Hacerse bien a sl 
mismo es hacer obras por las cuales merezca 
I las bendiciones del ScAor. Estas obras son 
aqul los actos de culios, sacrificios, etc., propor- 
cionados a los bienes que de Dios haya uno 
recibìdo. 
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Estableció con ellos un pacto 
eterno | y les ensenó sus juicios. 

Contemplaron sus ojos la gran- 
deza de su gloria, | y sus oídos oye- 
ron su majestuosa voz, | y les dijo: 
«Guardaos de toda iniquidad», 

1* Y les dió mandatos acerca de su 
prójimo. 

1® E1 mira sicmpre sus caminos, | y 
nada se esconde a sus ojos. 
i^ Dió a cada nación un jefe, 
i^ Pero Israel es la porción del Senor. 
1® Todas sus obras están ante él 
como está el sol, | y sus ojos están 
de continuo sobre sus caminos. 

i^ Sus injusticias no se le ocultan, | 
y todos sus pecados están delante del 
Senor. 

1® La misericordia del hombre es 
eomo scllo ante él, | y tiene cuenta 
del beneficio del hombre como de la 
propia pupila (1). 

1® Luego se alzará para darle su 
recompensa, | y eehará sobre la eabeza 
de cada uno el pago de sus obras. 

20 Sin embargo, pcrdona a los que 
se arrepicnten, | y consuela a los que 
pierden la espcranza. 

21 Vuélvete al Seiìor y deja log 
pccados, 

22 Suplícale y enmienda las ofe rsas 
22 Conviérte\e al Altísimo y apár 

tate de la iniquidad, | y aborfcce de 
corazón todo lo abominable. | En el 
Ades, iquién alabará al Aitísimo 
(2*) 25 por los \ivos que le tribu 
tan alabanzas? 

20 El muerto, como el que no existe, 
ya no alaba; 

2’ E1 vivo y el sano, ese alabará al 
Senor. 

2® iCuán grande es la misericordia 
del Seiìor | y su piedad para los que 
se vuelven a éll 

2 ® Pues no es dcl todo perfecto el 
bombre, | ni es inmortal el hijo del 
bombre, 

iQué más refulgente que el sol? | 
Y aun él se eclipsa. | E1 hombre es 
carne y sangre. 

21 E1 sol presidc ai ejército de los 
altos cielos, | pero el hombre es 
polvo y ceniza. 


i Q 1 E1 que vive eternamente crió 
^ juntamente todas las cosas. | 
Sólo el Sehor es justo. 


(z) Las obras de misericordia que el hombre 
hiciere las guardari Díos cdmo se guarda un 
sello, como la pupUa del ojo. para remunerarlas 
a su tíempo. 


2 Nadie puede dlgnaraente dar a 
conocer sus obras. 

® Y comprender sus grandezas. 

^ E1 poder de sii majestad, ^quién 
lo cantará, | y quién podrá enumerar 
sus portentos? 

® Nada hay que quitar a su obra, 
nada que ahadir, | y nadie es capaz 
de investigar las maravillas dcl Sehor. 

® Cuando el hoinbre cree acabar, 
entonces comienza, | y cuando se de- 
tiene se ve perplejo. 

’ l.Qué es el hombre y de qué 
sirveî I iQué tiene dè bueno y qué 
de malo? 

® E1 núinero de los días del hombre, 
a más tirar, cien ahos; | como una 
gota de agua en el mar, | como un 
grano de areiia, así son sus pocos 
I ahos a la luz del día de la eternidad. 

1 ® Por eso el Sehor es magnánimo 

coii ellos I y derrama sobre ellos su 
misericordia. 

1® Ve y conoce que su fiii es des- 
venturado, 

11 Y por eso multiplica sus pie- 
dades. 

12 La miserieordia del hombre es 
para coii su prójimo; | la del Sehor, 
para con toda carne. 

12 Arguye, instruyc y enseha, | y 
reduce como pastor a su rebaho. 

i^ Tiene piedad de quien recibe su 
ensehanza, | de quien es diligciite en 
cumplir sus preceptos. 


La bucna convcrsación. 

, 1® Hijo mío, tus beneíicios no los 

I acompahes de reproches, | ni tus ob- 
' sequios de palabras amargas. 
j 1® E1 roeío rcfrcsca los ardores del 
j sol, I y así la buena palabra es mejor 
( que el don. 

1”^ Una buena palabra es mejor 
que un obsequio, | pero el hombre 
benéfico une la una al otro. 

1® E1 necio hace groseros repro- 
ches, I y el don del envidioso hace 
{ mal a los ojos. 

1® Antes de hablar, aprcnde, | y 
antes de la enfcrmcdad, cuídate. 

20 Aiites dcl juicio examínate a ti 
mismo, I y en la hora de la visita- 
ción hallarás piedad. 

21 Antes de enfermar, humíllate, | y 
si pecas, conviértete. 

22 No dejes de cumplir a su tiempo 
tus votos, I DO aguardes a la muerte 
para ello. 

2® Antes de hacer uD voto, míral^ 
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bien, 1 no seas como quien tîenta al 
Seiìor (1). 

2^ Acuérdate dc la cólera del día 
postrcro, [ del día de la vcnganza, 
cuando Dios aparta su rostro. 

A1 ticmpo de la abundancia 
aciicrdatc dcl liambre, | dc la po- 
brcza y dc la nccesidad en los dlas 
dc la rîqucza. 

Coino cambia cl ticmpo desde 
cl amancccr hasta la tardc, | asl toclo 
pasa rápidamcntc antc cl Scnor. 

27 E1 hoinbrc sabio cstá sicmprc 
alcrta, | y cn ci dla dc la tcntación 
sc pîuarcla dcl pccado. 

28 Dcl scnsato cs aprendcr sabi- 
duría I y alabar a quicn la halla. 

29 Los quc cscuchan sabias scn- 
tcncias sc haccn sabios, | y dcrraman 
como lluvia los provcrbios oportunos. 


Alodcrnción. 

8 ® Ko tc dcjcs llcvar dc tus codi- 
cia.s, I y cohibc tus dcscos. 

8 ^ Si das a tii alma la satisfacción 
dc tiis apctitos I tc haríis la burla dc 
tiis cncmigos. 

82 No tc des a la bucna vida | ni 
tc cntrcgiics al placcr. 

88 No tc clcs a coincr y bcbcr con 
dincro prcstaclo, | cuando nada tc 
qucda cn la bolsa. 

1 Q ^ E1 dado a la cmbriagucz jam.As 
* vivc rico; | cl quc dcsprccìa lo 
poco, poco a poco se prccipitará. 

2 E1 vino y las mujcrcs cxtravlan 
a los scnsatos. 

8 E1 qiic frccucnta las mcrctriccs sc 
Iiará un dcsvcrgonzado, | la corrup- 
ción y los gusanos scrán su hcrcncia, | 
y cl procaz va a la ruina. 

^ E1 fácil cn crccr dc ligcro | y cn 
esto pcca, a sí mismo sc pcrjudica. 


Iliscrocîóu cii crccr y cn liablnr. 

(8). ® E1 quc sc goza cn cl mal será 
condcnado, 1 y cl quc llcva chismes 


(i) Este vcrsiculo admite scr intcrprctado 
cn dos sentidos. Primero, el quc damos cn el 
tcxto: antes dc haccr un voto mira cómo lo | 
puedes cumplir. y no tientes a Dios con tu in- 
cumplimiento. E 1 otro es el que nos da la 
Vulgata: «antes de orar prepara tu alma». scn- 
tido más espiritual y muy querido dc nucstros 
maestros espirituales. 


y cuentos está falto de sentido (1). 

7 No esparzas la maledicencia, | y 
asl nadie te afrcntará. 

8 No descubras tu corazón nl al 
amigo nî al cncmigo, | si puedes 
haccrlo sin incurrir cn pecado; 

® Porque quicn te oycrc, se pondrá 
cn guardia contra ti, | y llegada la 
ocasión sc te mostrará enemigo. 

iHas oído alguna cosa? Pues 
qiicdc scpultado en ti, | y no tengas 
mîcdo, quc no te hará rcvcntar. 

E1 necio se afligc por una pala- 
bra, I como por la criatura la partu- 
ricnta. 

^2 Como flccha clavada en el muslo, | 
asl cs la palabra cn cl scno del necio. 

^7b Ainoncsta al prójimo antcs de 
rcnirlc, 

Da lugar al juicio dcl Altísimo. 

^8 Habla a tu prójimo, no sea que 
no lo‘ haya hccho, | y si lo hizo, que 
no lo rcpita. 

Habla a tu amigo, no sea que 
no lo haya dicho, | y si lo dijo, que 
no lo rcpita. 

^8 Habla a tu amigo, que muchas 
veccs se calumnia, 

^8 Y no crcas dc ligcro cualqiiier 
cosa, I quc muchas vcccs sc dcsliza 
uno, pcro sin intcnción. 

Porquc iquién cs cl que no 
peca con su lcngua? | Da lugar a la 
ley dcl Altlsimo. 


La sabiduría vordadcra y la lalsa 

i8b Toda sabiduría consiste en el 
temor dc Dios, | y toda sabiduría 
cstá cn cl cumplimicnto dc la ley. 

^9 No cs sabidurla la ciencia de 
la maldad, | y no Iiay prudcncla cn 
los consejos de los pccadorcs. 

20 Hay ima sabidurla que es cxe- 
crablc, | y hay necios que nl si- 
quicra sabcn haccr el mal. 

21 Mcjor es con poca inteligencla 
tcmcr a Dios | que con mucha tras- 
pasar la lcy. 

22 Hay una sutileza vcrdadera, pero 
quc traspasa la jiisticia, 

28 Y quc pcrvicrte cl dcrccho para 
mostrar cl ingcnio. | Hay quicn va 
cncorvado y cnlutado, | pero cn su 
Intcrior está lleno dc engaiìo. 


(i) EI versiculo 5 se lee en el códice griego 
alejandrino y en U Vulgata, y es asl: «Quien se 
complace en la iniquidad quedari infamado; 
quien odia la corrección acorta su vida; quien 
aborrece la locuacidad extingue la maldad.» 
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Lleva la cabeza baja y se hace 
el sordo, | pcro cuando menos lo 
plcnsas sc te cclia cncima. 

2^ Y aunquc no tenga fucrzas 
para cllo, ] cn cuanto tenga ocasión 
te harú cl mal. 

20 Por su aspccto se dcscubre el 
hombrc, | y por su scmblantc el 
prudcnte. 

2^ El vcstîr, cl rcír y cl andary | 
dcnunrian lo quc hay cn cl. 

28 Hay quieii rcprende importuna- 
mcnte, | y liay quicn calla mostrando 
su prudciicia. 


gos, I no hay gratitud para mis 
buenas obras, 

^8 Los que comen ml pan son malas 
lenguas.» iCuántos y cuántas veces se 
burlarán de éll 

(19) 20 Mcjor cs caer en el suelo que 
caer por la lcngua. | La caída de los 
malos llega aprcsuradamentc (1). 

21 Es bocado sin sal, una gracia 
fucra de ticmpo; | está sicmpre en la 
boca de los insensatos. 

22 La palabra dcl necio no cs bien 
recibida, | porque la dice fue^a de 
ticmpo. 


La discrccióu cn liablur. 


Scntciicîas varias. 


On ^ ^ícjor cs rcprcnder que guar- 
dar rcncor; | Quieii conficsa su 
culpa sc aliorrará cl dano. 

2 Como cuniico qiic prctcnde des- 
florar a una cloncdla, 

8 Es cl quc a la fuerza liace la 
justícia. 

* Bucno cs quc cl corregido mani- 
ficsta aiTcpcnlimlcnto, | así liuirá dcl 
pecado voluntario. 

8 Hay quicn callando se muestra 
sabio, I y quîcn sc hacc odioso por 
su innclio hablar. 

® Hay quicii calla porquc no ticne 
quc rc.spondcr, | y luty quicn calla 
cspcrando su vcz. 

^ EI sahio sc calla liasta cl mo- 
mcnto oportuno; | el nccio no sabe 
aguardar su tiempo. 

8 EI que muclio linbla molcstn, | y 
cl qiic cii hablar no guarda mcdida 
sc hacc odioso. 

8 Hay éxitos que para cl hombrc sc 
conviertcii cn mal, | y hallazgos quc 
lc tracn daiìo. 

18 Hay dones quc de nada sirven, | 
y hay otros cuyos provecho es do- 
ble. 

11 A vcces la prospcridad origina 
la humillación, | y la humillación 
hace erguir la cabeza. 

12 Hay quicn compra muchas cosas 
por poco, I y hay quien las paga 
sicte veccs. 

18 E1 discrcto en liablar se hace 
amable, | pero las gracias del necio 
se desprccian. 

i^ E1 don dcl nccio no te aprove- 
chará, | porque en vcz de un ojo 
ticne sicte. 

18 Da poco y ccha cn cara mucho, 
y lo pregonará a boca llcna. 

18 Hoy presta y maiìana exigirá; 
semcjante hombre cs aborreciblc. 

1’ Dice el necio: «Yo no tengo ami- 


28 Hay quicn dc pobre no puede 
pccar, I y no cs pcrturbado en su 
rcposo. 

21 Hay quicn por rcspetos huma- 
nos pierde su alma, | y se da por 
pcrdido antc la mirada dc un nccio. 

28 Hay quicn por rcspcto humano 
promctc al amigo, | y por una nonada 
sc Ic hacc cncmigo. 

28 Es una infamia cn cl hombre la 
mentira, | quc sc halla siempre en 
los labios de los inscnsatos. 

2^ Es prefcriblc cl ladrón al menti- 
roso, I uno y otro tcndrán por hcre- 
dad la perdición. 

28 E1 fin dcl cmbustcro es la dcs- 
lionra, | y llcva sicinpre encima su 
deshonor. 

Parábolas. 

28 E1 sabio en palabras creccrá en 
dignidad, | y cl honibre prudcnte 
agradnrá a los magiiatcs. 

88 E1 quc culLiva la tierra aumen- 
tará sus parvas, | y el que agrada a 
los grandes, de tucrto hará derccho. 

81 Los regalos y los dones cicgan los 
ojos de los sabios, | y son como bozal 
en la boca para la reprensión. 

82 Sabiduría oculta y tesoro escon- 
dido, I ^de qué sirven la una y el 
otro? 

88 JMejor es el hombre que esconde 
su necedad, | que el hombre que 
oculta su sabiduría. 

La huxda dcl pccado. 

1 Hijo, ^has pecado? No vuelvas 
^ a pecar más | y ora por los pe- 
cados anteriores. 


(i) La Vulgata: <No sabe distribuir ni lo 
que debía reservar ni lo que debía gastar.* 
Que gasta sin tlno ni discredón. 
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* Como de la serpiente, huye del 
pecado, | porque si te acercas, te 
morderá, 

® Dientes de león son los suyos, 1 
que dan mucrte a los hombres. 

* Toda iniquidad es como espada 
de dos filos, | no hay medicina para 
su llaga. 

^ La violciicia y la soberbia aniqui- 
lan la hacienda, | y asl será asolada 
la casa dcl orgulloso. 

® La qucja del pobre va dc su boca 
al oído de Dios, | y el juicio viene 
prestainentc contra cl opresor. 

’ E1 que aborrccc la reprcnsión va 
por íos pasos dcl pecador; 1 el que 
reconocc su yerro sc convicrtc de 
corazón. 

® Dcsdc lcjos se conoce al lenguaraz 
cn el liablar; | el discrcto cnciibre 
las faltas. 

® E1 quc levanta su casa con los 
bicnes ajcnos, | cs como cl quc amon- 
tona picdras para su scpultiira. 

Montón dc cstopa es banda de 
implos; I la llama dcl fucgo scrá su fin. 

E1 camiiio de los pecadores está 
cnlosado, | pcro su fin es la sima 
dcl Ades. 

La sabîíhirîa y la neccdad. 

E1 que guarda la ley cs dueno 
dc sí, 

Y cl fin dcl tcmor de Dios es la 
sabíduría. 

No cs cducado cl quc no cs pru- 
dcntc; 

Pcro liay uiia prudcncia quc aca- 
rrca mucha amargura. 

La cicncia dcl sabio crccc como 
una iniiiidación, | y su consejo es 
coino una fucntc dc vida. 

E1 corazón del necio cs como un 
vaso roto, | no rcticnc la sabiduría. 

E1 hoinbrc sabio oirá iina pala- 
bra discrcta, | la alabará y lc aiìadirá 
algo inás; | pcro la oyc el dcscoiiten- 
tadizo y mostrará su dcsagrado, | y 
sc la ccha a las cspaldas. 

La coiivcrsacióii dcl nccio es 
como carga cn cl camino | pero en 
los labios dcl prudcntc sc liallará com- 
placciicia. 

E1 parcccr dcl prudcnte cs requc- 
rido en la asamblca, | y a lo quc 
dijcrc pondrán niiicha atención. 

21 Como casa.cn ruina cs la sabl- 
duría para el necio; | y la cicncla, p.ara 
ej íiiscnsato cs palabra iniiiteligible. 

** Grillos en los pies es la disciplìna 


para el insensato, | y como esposas 
en su mano derecha. 

E1 neclo, cuando ríc, ríe estrepi- 
tosamente, ] el discreto apcnas sonríe 
por lo bajo. 

Como joya de oro cs para el 
prudente la disciplina, | como bra- 
zaletc cn su brazo dcrccho. 

2® Los pies dcl necio son ligeros 
para entrar en las casas, | pcro el 
varón discreto sc rcccla de entrar. 

2* E1 necio desde la pucrta ciirio- 
sea, I el priidentc se dcticne fucra. 

27 Es una groscría cscuchar a las 
pucrtas; | el prudente se avcrgonzaría 
dc haccrlo. 

2® Los labios de los nccios dicen 
nccedadcs, | las palabras dcl pru- 
dcntc pesan en la balanza. 

2® En la boca dcl nccio está su 
corazón; | y en su corazón la boca 
dcl sabio. 

Cuando cl implo maldice a su 
eiicmigo, I sc maldice a sí mismo. 

]\Iucstra su .alma cl murmura- 
dor, I y es ahorrccido eii la vccindad. 

22 ^ Sc asemcja cl pcrczoso a iina 

pella dc barro, | todos silban 
sobrc su infíimia. 

2 Se parecc a una bola de cstiér- | 
col, I quien la cogc sc sacude las 
nianos. . 


F.l liijo iiiol edueado 

2 Es deshonra dcl padrc haber en- 
gcndrado un liijo indisciplinado; | una 
hija asl lc nacc para su daiìo. 

* La liija priidcntc cs iin tesoro 
para su inarido; | la dcsvcrgoiizada 
scri'i fiicntc dc disgustos para cl quc 
la crió. 

® La hija nccia confundc a sii padrc 
y a sii marido, | y por ambos scrá 
desprcciada. 

® La iníisica cn cl duelo es cuciito 
fiicra de tieinpo, | pcro loS castigos y 
la disciplina son sicmpre oportunos. 

Id iieoîo. 

7 Como quicn compone iin cacha- 
rro roto es cl quc eiisciìa a un necio; 

® Es dcspcrtar a un dorinilón quo 
duerme profundo suciìo. 

® Es hablar con un dorinido el 
hablar con un ncclo, | que al íin aca- 
bará por dccir: iQué pasaî 

1 ® Llora por un niucrto, pucs ya 
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se extlnguió su luz, | y llora por el 
neclo, pues se extinguió su inteli- 
gencia. 

No llores demaslado por un 
muerto, pues ha logrado el reposo; 

1® La vida del necio es peor que la 
mucrte. 

13 E1 duelo por un muerto dura 
sictc días, I pcro el duclo del nccio 
y dcl impío todos los días dc su vida. 

i^ Con el nccio no hablcs dema- 
siado, I ni vayas con cl pucrco. 

13 Guí^rdalc dc ó] si quicrcs cvitar 
el fastidîo, | y no tc manchará con 
su rontacto. 

1* ApArtatc de él y tendrás des- 
canso, I y no tendrás que sufrir de 
su neccdnd. 

i^ Que cs más pesado que el pio- 
ruo; I iy cónio llamarle, sîno nccioî 

13 La carga de arena, de sal, de 
hierro, | son más fácilcs dc sobre- 
llevar que un necio. 


I.a forlaU'i^a. 

1® E1 maderamcn bien ensamblado 
de un cdificio | no sc descncaja por 
cl tcrrcmoto; | así el corazón afir- 
mado en un conscjo bicn maduro. 

3° No vacila cn ticmpo alguno. j E1 
corazón que sc apoya en un pensa- 
micnto sabio, | cs como revoque mez- 
clado con arcna cn muro liso. 

31 Una empalîzada que no sc hinca 
bîcn, I 110 sc sosticne contra la fucrza 
dcl vicnto. 

33 Así cl corazón tímido apoyado 
cn nccios pensamicntos, | no rcsiste 
al tcmor. 


La nniistad. 

(33). 2« qne sc frota lo.s ojo.s saca 
lAgriinas, | y cl quc sc puiiza cl cora- 
zón dcscubrc siis scntiniicntos. 

33 K1 quc tira una picdra a los 
pájaros los cspanta, | cl quc afrcnta 
al ainigo ronipc la amistad. 

33 iSi dcscnvainaslc la cspada contra 
cl amigo, I 110 dcscspcrcs, todavía hay 
rcincdio. 

33 Si lìicistc rcprochcs al amîgo, | 
no tcmas, quc hay lugar a la rccon- 
ciliación. | iVro ûltrajar, revclar un 
sccrcto, traicionar, | son cosas que 
cspanlaii a todo amigo. 

33 Sé ficl al amigo en su pobreza, | 
para que así goccs de sus bienes en 
la prosperidad. 


*• Permanece a su lado en el tiempo 
de la tribulación, | para que tengas 
parte en su ventura. 

30 Antes del fuego sale por la chl- 
menea el humo, | así a la sangre pre- 
ceden los insultos. 

31 No me avergonzaré de defender 
a mi amigò, | ni me ocultaré de él, | 
que si algúii mal me succdc por él, 

32 A él le echarán todos la culpa. 


Oraeiún pidîcndo prescrvación 
del inai. 

33 jQuîén pusicra una guarda a mi 
boca, I y un scllo de circunspccción 
a mis labios, | para quc por cllos iio 
caycsc ] y no mc perdiera prcservah- 
do del mal mî lenguaî 

rto 1 Senor, Padre, Soberano de mi 
vida, I no pcrmitas que por cllos 

caîga. 

3 iQuién me dicra quc maneja.ses 
cl azotc contra mis pciisamientos, | y 
contra mi corazón In disciplina de la 
sabiduría, | sin compasión a mis 
faltas, I para que no incurra cn pe- 
cados de lengua, 

3 A fîn de que no sc multipliquen 
mis ycrros, | y se acrccienten mis pe- 
cados, I y venga a cacr ante el cne- 
migo I y éste se rcgocije al verlol 

* Sciìor, Padre, y Dios dc mi vida,| 
no me abandoncs a sus sugcstioncs. 

3 No me haga altivo dc ojos; | 
apartn de mí toda niala inclinación; 

® No se aduenen dc mí los plnccres 
del vîcntrc y dc la scnsiialidnd, | y 
no mc entregucs al dcsco lascivo. 


Disciplina dc la lcngua. 

3 Escuchad, hijos míos, la dîscî- 
plina dc la lcngua, | quc el quc la 
guardc no scrá cogido cn fnlta | y 
11 D scrá prcsa dc los labios; | qiic por 
los Inbios cs cogido el pccador y 
vicncn a cacr el maldicicntc y el 
sobcrbio. 

(3). ® No te habitúes a profcrir jura- 
mcntos 

1® Ni a pronuncîar el nombre del 
Santo; 

11 Pues como el esclavo pucsto de 
continuo a la tortura | no está librc de 
cardenales, | así el quc siemprc jura 
y profiere el nombrc de Dios | no se 
verá limpio de pccados. 

13 E1 hombre que mucbo jura se 









1024 


ECLESIÁSTIOO, 24 


llenarA de inîquidades, | y el azote 
no se apartará de su casa. 

Si uno pcca, cl pecado pesará 
sobrc 61, I y si no tienc cuenta, pe- 
cará doblementc. 

E1 que jura cn vano no cstA 
excnto de culpa, | y su casa cstará 
llcna dc pcnas. 

Hay modos dc hablar quc Ilevan 
a la muertc; | lcjos cstcn dc la des- 
ccndcncia dc Jacob. 

Pucs todo csto dcbc cstar muy 
Icjos dcl varón plndoso, | y así no 
se vcrá cnrcdado cn cl pccado. 

No habitúcs tu lcngua a libcr- 
tina Indisciplina, | quc va acompa- 
nada dcl liablar pccaniinoso. 

Acucrdalc dc tu padrc y dc tii 
madrc, | cuando tc sicntcs cn incdio 
dc los grandcs; 

Ko sca quc olvidándote dc cllos 
cn su prcscncìa, | vcngns a haccr cl 
nccio, y qucrrías cntonccs no habcr 
nacido. 

20 EI hombrc dc hablar vitupc- 
rablc I no llcgará a la sabiduría cn 
todos sus días. 


Kl ndiiltcro. 

21 Dos sucrtcs dc hombrcs multi- 
plîcan los pccados, | y una terccra 
atrac la cólcra. 

22 E1 que sc abrasa cn el fucgo dc 
sus apctitos, I quc no sc apaga hasta 
qiie dcl todo Ic consumc; 

22 E1 hombrc impúdico consigo 
mismo, I quc no ccsard hasta quc su 
fucgo sc cxtinga; 

2^ E1 liombrc fornicario a quicn 
todo pan lc cs dulcc, | y no sc cansará 
micntras no mucra; 

22 E1 hombrc inficl al propio lccho 
conyiigal, | quc dicc para sí: «^Quicn 
mc\cT 

2® La oscuridad mc ccrca y Ins pn- 
rcdcs mc ocultan, | iiadic mc vc, 
iquc tcngo quc tcincrT | E1 Altísi- 
mo no sc dn cucnta dc mis pccados.» 

27 Sólo tcmc los ojos dc los hombrcs, 

28 Y no sabc quc los ojos dcl Sciìor | 
son mil vcccs mús claros quc cl sol, | 
y quc vcn todos los caminos dc los 
hombrcs | y pcnctran hasta los luga- 
rcs más cscondidos. 

28 Antcs que fucran crcadns todns 
las cosas ya las conocía él, | y lo mismo 
las conoce dcspués de acabadas. 

88 Scrá aquél castigado cn las pla- 
zas dc la ciudad, | y donde menos 
sospccha scrá cogido. 


(31). 82 tamhîén la mujcr que 
abandona a su marido, | y dc un 
extrano lc da un hcrcdcro; 

82 Porquc en primcr lugnr dcsobe- 
deció a la lcy dcl Altísimo, | y adcmás 
pccó contra su marido; | y cn tcrccr 
lugar comctió adnllcrio, | dándoie 
hijos dc vnrón cxtrano. 

21 Estn scrA llcvadn antc In asam- 
blca I y rccncrá sobrc sus bijos la duda; 

22 Sus lìijos no ccbarán raíccs | ni 
sus rnmas dardn fruto; 

28 Dcjará ima mcmorîa dc maldi- 
ción, I y su dcslionra no sc borrnrá, 

27 Y los supcrvivicnlcs conoccrán 
quc nndn hay mcjor quc cl lcmor dcl 
Sciìor, I y nada mds dulcc quc atc- 
ncrsc a sus mandamicntos. 


Klof]io dc In snbìdurín* 

O i 1 La snbiduría sc alaba n sl 
mismn, | y sc gloría cn mcdio 
dc su pucblo; 

2 Eu la asamblca dcl Altísimo abrc 
su boca, I y cn prcscncia dc su majcs- 
tad sc glorín. 

(2, 1). 2 Yo salí dc la boca dcl 
Altisimo (1), 

8 Y como nubc cubrí toda In ticrrn. 

7 Yo Iiabité cn Ins nlturas | y mi 
trono fu6 unn colunina dc nubc. 

8 Sola rccorrí cl círculo dc los ciclos, | 
y mc pnsc6 por las profundidadcs 
dcl abismo. 

8 En las ondns dcl niar y cn toda 
la ticrra, 

18 En todo pucblo y nnción impcr6; 

11 En todos busqu6 dcscansnr, | 
pnrn cstablcccr cn cllos mi luornda. 

12 Entonccs cl Chndor dc todas las 
cosas inc ordcnd, | mi Ilaccdor fijó 
cl lugnr dc mi Iiabilnción, 

22 Y inc dija: Habita cu Jacob | y 
cstablccc tu ticnda cn Isracl. 


!\Iora cn Isracl. 

11 Dcsdc cl principîo y antcs dc | 
los siglos (2) mc crcó, |’y bnsta cl 
íin no dcjnr6 dc scr. | Eii cl tabcr- 


(1) La Vuigala: <3 En niedìo dc su puebfo 
scrá cnsalzada y admirada cn la congrcgación f 
plena de los sanlos; 4 recibiri aiab.mzas de la 
muchcdumbre dc los cscogidos y será bendc- 
cida entre los bendilos.* 

(2) La cxpresión tanies de los siglos», *anles 
de la crcación del mundo* y otras tales signifi- 
can desdc la eternidad. Sobre la crcacíón de la 

sabiduria véase lo dicho en la noia a 1. 4« 1 
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náculo santo, delante de él mînistré, 

Y así tuve en Sión morada 
fija y estable, \ reposé en la ciudad 
de él amada, \ y en Jerusalén tiive la 
sede de mi impcrio. 

Eché raíces en el pueblo glo- 
rioso, 1 en la porción del Senor, en 
su heredad. 

Siis (jriieias. 

Como cedro del Líbano crecí, \ 
como ciprés de los montes del Hermóii. 

Como palma de Engadi crecí, \ 
como rosal de Jericó. 

Como hcrmoso olivo en la lla- 
nura, | como plátano junto a las aguas. 

20 Como la canela y el bálsamo aro- 
mátiço exhalé mi nroina, | y como la 
mirra escogida di suave olor. 

21 Y como gálbano, estacte y ala- 
bastrino vaso de pcrfume, | y como 
nube de incienso en el tabernáculo. 

22 Como el tcrebinto extendí mis 
ramas, | que son ranias magníficas y 
graciosas. 

22 Como ^id eché hermosos sar- 
mientos, | y mis flores dieron mag- 
níficos y ricos frutos. 

2* Yo soy la madre del amor puro, | 
del temor, de la ciencia y de la santa 
esperanza. 

(2^). 26 Vcnid a mí cuantos me de-. 
seáis, I y saciaos de mis frutos ( 1 ). 

2 ’ Porque recordarme es más dulce 
que la miel, y poseerme, más que el 
panal'de mièl. 

( 28 j 29 Lq 5 q^je comen tendrán 
más hambre de nií, 1 y los que me 
beben quedarán de mí sedicntos ( 2 ). i 

20 Eì quc me escuclia jamás será 
confundido, | y los que me sirven 
no pecarán. 

I'star eii la ley. 

(21). 22 Lq alianza de Dios Altísi- 
mo, es todo esto, | la ley que nos dió 
Moisés en hereiicia al pueblo (3). 

(32, 34 j 36 Llena de sabiduría como 
de agua el Pîsón, ] como el Tigris en 
los días primaverales (4); 


(1) La Vulgata: «En ml está toda la gracla 
del camino y de la verdad; en mí toda csperanza 
de la vida y de la virtud.* 

(2) La Vulgata: «Perdurará mi mcmoria en < 
la serie de los siglos.* 

(3) La Vulgata: «Los que me honran obten- I 

drán la vida etema.* Ì 

(4) La Vulgata: «33 Dió a Moisés una ley 

1 formulada en preceptos justos, la herencia de , 
la casa dc Jacob, y las promesas de Israel; I 


3® Llena de inteligencia como de 
agua el Eufrates; \ y como el Jordán 
en los días de la mies, \ llena de 
doctrina. 

3’ Rebosa como de agua rebosa el 
Nilo, 1 y como el Gión en los días 
de la vendimia (1). 

22 EI primero no acabó de cono- 
cerla, ] ni el último la ag^otará; 

2 ® Porque su pensamiento es más 
profundo que el mar, | y su consejo 
más profundo que el grande abismo. 

(40)^ 41 Como canai derivado del 
río, I como acueducto que entra en 
un jardín. 

^2 Díjeme: Yo regaré mi jardín, | e 
inundaré mis bancales; 

^3 Y mi canal se hizo un río, | y 
mi río se hizo un mar. 

]\rás que la aiirora qiiiero que 
brille la doctrina, \ y la haré resplan- 
decer hasta muy lejos. 

( 45 ). 46 Quiero derramar mi doc- 
trina como profecía, | y legarla a las 
generaciones remotas (2). 

4^ Ved que no laboro sólo para 
mí, I sino para todos los que buscan 
la sabiduría. 


Tres cusns qratas. 

25 ^ En tres cosas se complacc mi 

* alma, | hermosas ante el Seiìor 
y ante los hombrcs: 

2 La concordia entre hermahos, la 
amistad eiilre prójimos, | y la anno- 
nía entre inujer y niarido. 

3 Aborrece mi alma tres suertes de 
genles, | cuya vida me da en rostro: 

4 Pobie sobcrbio, rico embustero, | 
y anciano adúltcro y necio. 


I.a coron:i de l:i ancìanidad. 

3 Si no cosechaste en la juventud, | 
icómo lo hallarás en la vejez? 

® lCuán bien sienta a los cabellos 
blancos el jmcio, j y a los ancianos el 
consejol 


34 prometió a Davíd su siervo que de él nacería 
un rey fortísimo, que se scntaría en su trono 
para -siempre.» 

(1) Gión igual al Nilo, aunque propiamente 
era el Sijor, la rama oriental del Nilo, la prí- 
mera que encontraban Ìos que de Palestina 
bajaban a Egipto. 

(2) La Vulgata: «Pcnetraré en las partea 
más profundas de la tierra, echaré una mirads 
sobre todos los dormidos, e Uuirinaré a los 
que esperan en el Senor.» 


65 
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’ iQué bîen dice la sabiduria a los 
ancianos, | y la inteligencia y el con- 
sejo a los noblesl 

® La corona de los ancîanos es su 
rlca expcricncia, | y el temor del 
Sefìor su gloria. 

C'fiHas liiiictablos. 

® Nucvc cosns alabo en mi cora- 
zón, I y la décima la diré con mi 
Iciigua: 

'0 E1 varón supcrvivicntc cn sus 
hijos, I cl quc cn vida vc la ruina dc 
sus cncinigos, 

E1 quc coinivc con mujcr dis- 
crcta, I cl quc no ara con asno y 
bucy, I cl qiic no pcca con su lcngua, | 
cl que no sirvc a uno ìnfcrinr a él, 
E1 quc halló uii bucn amigo, | y 
el quc habla a oídos quc lc cscuclìan. 

^3 lCuiin grandc cs cl sabiol, pcro 
nadic avcntaja al (luc tcmc al Scnor. 

A todo sobrcpuja cl tcmor dcl 
Scnor. 

E1 quc lo ticnc, ^a quién com- 
pararlc? 

( 16 , 17) 18 prcficro cualquicr llaga 
a la llaga- dcl corazón (1), 

Y cualquicr maldad a la maldad 
de la mujcr. 

Cualquicr miscria a la miscria 
dc los quc sc aborrcccn, 

Y cualquicr vcnganza a la vcn- 
ganza dc cncmigo. 

22 No hay vcncno sobrc cl vcncno 
dc la scriiicnlc, | y no liay cólcra 
sobrc la cólcra dc la niujcr. 

22 Prcficro niorar con un lcón y un 
dragón, | a liabilar con una nìujcr 
maligna. 

I.H lìiiijler iiinlii. 

2* La maldad dc la mujer demuda 
su roslro, | y hacc su scmblantc como 
dc oso; I su marido, scntado cntrc 
aniigos, I sin qucrcrlo solloza ainar- 
gamcnlc. 

( 22 ). 26 Ligcra cs loda maldad com- 
parada con la inaldad de la mujcr; | 
caiga sobre clla la sucrte dc los pe- 
cadorcs. 

27 Lo quc una cucsta arcnosa para 

(i) Según el códice alejandrino y la Vulgata; 
<i6 E1 temor de Dios es cl principio de su 
amor, y la fe es el principio de la adhesión ' 
a El. Z7 La tristeza del corazón es una llaga 
completa, y una suma malida la malignidad 
de la mujer.» 


los pies del anciano, | es la mujer 
deslenguada para un marido comcdido. 

2® No tc dejes scducir por la hcr- 
mosura dc una mujcr, | ni la dcsces. 

2® Esclavitud, ignominia y ver- 
giicnza 

2® Es la mujer que domîna al 
marido. 

Abatimiento dcl ánîmo, trîstcza 
del rostro | y llaga dcl corazón cs la 
mujcr inalvada. 

22 Manos flacas y rodillas débilcs | 
ticnc cl niarido a quicn su mujcr no 
liarc diclioso. 

22 Por la mujcr tuvo principio cl 
pccado, I y por causu dc clla mori- 
mns todos. 

2** No dcjcs quc sc tc cscapc cl 
agua, I ni dcs autoridad a la niujcr 
mala. 

22 Si no va dc tu mano, | scpárala 
dc ti. 


Lu iiiiijer iiiala y Iíi virtiiosa. 

2() ^ Diclioso cl marido dc una [ 
^ mujcr bucna; | cl númcro de ‘ 
sus dlas scrá doblado. 

2 La mujcr dc valcr alcgra a su 
marido, | cuyos anos llcgarán cn paz 
a la plcnitud. 

2 La mujcr dc valcr cs una for- 
tuna, los quc tcnicn al Scnor la 
tcndrán; 

* Y sca rico, sca pobrc, su corazón 
scrá fcliz, I y cii todo ticinpo nios* 
trarí\ rostro alcgrc. 

® Dc trcs cosas ticnc nilcdo ml co- 
razón, | y dc una ciiarta tcmo inucho: 

® La malcdiccncia cn la cludad, un 
motln dc la muchcdumbrc 

2 Y la caliiinuia; todas trcs son 
pcorcs quc la mucrtc. i 

® Dolor dc corazón y duclo, cs la 
miijcr cclosa dc otra, i 

* Y uii azotc dc lcngua para 

cuantos vivcn con clla. i 

'2 Yunta dc bucycs inquictos cs la 4 
miijcr rnala, | y cl quc la toca cs i' 
como cl quc cogc un cscorpióu. * 

Dcl todo cnojosa cs la mujcr bo- | 
rracba, | quc no ocullará su vcr- * 

giicnza. I 

^2 La livlandad dc la mujcr sc 
mucstra cn cl dcscaro dc su mirada | 
y cn cl pcstahcar de sus ojos. 

Sobrc la hija Indócil rcdobla tu 
vlgilancla, | no sca quc halhnido oca- 
slón la aprovcchc. i 

2® Vlgila sin ccsar a la descarada, | 
y no to maravlllcs sl te la pcga. 
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Como el viajero sediento, que 
abre la boca | para beber de toda 
agua que encuentra, | asi ella sc sicnta 
en cualquicr parte, ] y abre su carcaj 
a cualq’iier flecha, 

La gracia de la mujer es cl gozo 
dc su marido, 

Y su saber le vigoriza los hue* 
sos. 

Es un don de Eios la mujer ca- 
llada, I y no tiene precio la dis- 
creta. 

Gracia sobrc gracia es la mujer 
honcsta, 

Y no ticne prccio la mujer 

casta. 

Como re.splandcce el sol en los 
cielos, I así la bclleza dc la mujcr 
buena en sii casa. 

Como lámpara sobrc el cande- 
lero santo, | cs el rostro atrayente 
en un cuerpo robusto. 

Columnas dc oro sobre basas dc 
plata, I son las piernas sobre firmes 
taloncs en la mujer bella. 

26 jjijQ guarda sana tu 
sangre juvenil, ( y no cntregucs a ex- 
tranas lu vigor (1). 

Teniendo tú un fcrtil campo, ( 
conténtatc con sembrar en él (2); 

Así tus retonos serí^n tuyos | y 
no derramarás tu simiciitc por do- 
quier. 

28 La mujcr mcrcenaria es el 
desecho; | la casada es torre de 
muerte para quicn se le acerca. 

2* La mujcr impía cs el casLigo del 
indigno; | la piadpsa, cl premio del 
que teme a Dios. 

La mujer dcsvcrgonzada desdena 
la vergiâenza; | la honesta tiene ver- 
gùeiìza aun de su marido. 

La dcsvergonzada debe ser tra- 
tada como un perro; [ la que tiene 
vergùenza teme al Senor. 

82 La mujer que honra a su marido 
es de todos tenida por sabia; \ la que 
le desprecia es por todos conocida 
por impía. 

83 E1 disputar de la mujer es pasa- 
jero, 1 cs una fiebre ligera. 

84 La mujer reganona y ligera de 
lengua 1 es como clarín de enemigo 
que incita a la respuesta. ] Pero si 
el marido es como ella reganon, | toda 
su vida se la pasarán en guerras. 


(1) La Vulgata: «Cirnientos sólidos sobre 
roca firme son los mandamientos de Dios en 
«1 corazón de la muier santa.» 

(2) Los versículos 26-34 están tomados del 
códice aleiandríno y no se hallan en la Vulgata. 


Tres eosas trìsles. 

88 Dos cosas entristecen mi cora- 
zón 1 y una tercera excita mi cólera: 

88 E1 rico que se ve rcducido a la 
miscria, ] varón famoso qiic cae cn 
el desprecio, ] y los varones pru- 
dentes, si son menospreciados. 

8 ^ E1 que dc la justicia cac en 
pccado, 1 a quien destina el Sciìor 
a la cspada. 

88 Difícilmentc se libra de culpa 
el mercadcr, | y el tendero no scrá 
sin pecado. 


1*0119^0 on los uenocio!^. 

07 ^ Por amor dcl dinero muchos 
^ ^ incurrcn en pecado, | y el que 
busca cnriquecerse cierra los ojos. 

2 En huecos de piedras se fija el 
poste, I y entre el comprar y el 
vender se hînca el pecado. 

( 8 ). 4 si no te ases fuertemente al 
tcmor de Dios, ] pronto serà derri- 
bada tu casa. 

8 Zarandeando la criba quedan 
granzas; | así los dcfectos del hombre 
cuando se le remueve. 


Discrocîóii cii hablai*. 

8 E1 horno prueba los vasos del al- 
farero, ] la prueba del hombre es 
su conversación. 

^ E1 árbol bien cultivado, se conoce 
por sus frutos, | y el corazón del 
hombre por la expresión dc sus pen- 
samientos. 

8 Antes de oírle hablar no alabes 
a nadie, ] porque la palabra es la 
prueba dcl hombre. 

8 Si persigues la justicia, la alcan- 
zarás | y te la vestirás como rica túnica. 

^8 Las aves se juntan con sus seme- 
jantes, ] y la lealtad viene al encuen- 
tro de los leales. 

E1 león acecha la presa; | lo 
mismo el pecado a los que hacen 
injusticia. 

^2 La conversación^ del piadoso es 
siempre sabia; | el necio muda como 
la luna. 

^8 Este aguarda la ocasión para 
irse con I os insensatos, [ aquél per- 
manece siempre con los reflexivos. 

La conversación de los necios es 
detestable, | y su risa resuena en 
orgías licenciosas. 

18 E1 lenguaje del blasfemo pone 
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los pclos de punta, | y cuando rine 
hay quc taparsc los oídos. 

La riiìu cntre sobcrbios trae 
sanprc, | y sus altcrcados no pucden 
oíxse. 

E1 quc revcla secrctos pierdc la 
confianza | y iio encontrará un amigo. 

Ama a tu amigo y muéstrate 
ficl con él; 

Si descubres sus secretos, no 
vayas tras él. 

Como el hombre que dilapida 
su hacicnda, | es el que pierde la 
amistad dc su prójimo, 

Y como quien deja escapar cl 
ave de su mano, \ asi el que deja cs- 
capar al amigo, no volverá a verle. 

22 No le sigas, que está lcjos [ y 
huye como gaccla cscapada del lazo. 

22 Sc venda una hcrida y una in- 
juria se rcpara, 

E1 encjario. 

** Pero rcvclar un sccrcto no tiene 
rcmcdio. 

2^ E1 que hacc guinos con los ojos 
urde malcs, [ y quîcn lo vc se alcja 
de él. 

2® Dclante de ti cndulzarà las pa- 
labras dc su boca, \ hará que sc ad- 
mira de las tuyas, \ pero acabará por 
mudar dc tono | y hallará tachas en 
tus palabras. 

2’ Huchas cosas aboirczco, pero 
nada tanto como a éste, | y el Scnor 
le aborrcce tambicn y lc inaldicc. 

28 E1 que tiia la picdra a lo alto se 
exponeaquc le caiga en la cabcza, | 
y el golpe a traición hiere al traidor. 

28 E1 que cava una lioya caerá en 
ella, 1 y el que ticndc una rcd cn 
ella quedará cogido. 

8® E1 quc hacc el mal en él caerá, \ 
sin quc scpa de dóndc lc vicne. 

8^ Los sarcasmos y ultrajes son 
patrimonio de los sobcrbios, [ pcro la 
vcnganza los acecha como lcón. 

82 Scrán cogidos cn cl lazo los que 
se alegrcn dc la caída del justo, | y 
el dolor los consumirá antcs de la 
miicrte. 

88 EI rcncor v la cólera son dctcs- 
tables, 1 y cl hombre pecador los 
guarda cn cl corazón. 

Modfración ilc la ira. 

28 ^ quc sc vcnga scrá víctima 

dc la vcnganzu dcl Scnor, \ que 
lc pcdirá cxacta cueata de sus pe- 
cados. 


* Pcrdona a tu prójimo la inju- ; 
ria, I y tus pccados, a tus rucgos, te 
serán perdonados. 

8 ^Guarda el hombre rcncor contra 
cl hombrc, | e irá a pedir perdón al 
Scnorî 

® iNo ticne misericordia de su se- 
mcjaiite, | y va a suplicar por sus 
pecados? 

8 Sicndo carnc, guarda rcncor, | 
iQuicn va a tcncr piedad dc sus pe- 
cados? 

8 Acuérdate de tus postrimerias y 
no tengas odio, 

’ Y guárdatc dc la corriipcîón y de 
la muertc y cumple los mandamicntos. 

8 Acuérdatc dc la ley, de la alianza 
del Altísimo, | 

8 No aborrczcas a tu prójimo y 
pcrdona las ofcnsas. ' 

Alcjatc dc conticndas y amino- i 

rarás los pccados, 1 

Porque «01 hombre iracundo en- 
cicnde las conticndas. 

E1 hombre pccador siembra la tur- 
bación cntre amigos, \ y en mcdio dc 
los pacíficos arroja ía calumnia. 

^2 A tenor dcl combustible se en- 
cicnde y se aliinenta cl íucgo, [ y | 
según cl poder dcl hombre cs su ira; j j 
según su riqueza crccc su cólera, [ y I 

sc cncicnde según la violencia de la 
disputa. 

18 Pcz y resina avivan cl fuego, | y < 
una rina violenta hace correr la \ 
sangrc. 

11 Si soplas sobre una brasa, se . 
cnciende, | y si escupcs sobie clla, 
sc apaga; | y ambas cosas procedcn | 
dc tu boca. 

I.a iiialfdifeiifia. 

18 Maldicc al murmurador y al de 
lcngua doble, | porquc han sido la 
pcrdición de muchos quc vivían en 
paz. 

1® La lcngua maldicicntc ha dcs- 
tcrrado a nuichos, [ y los arrojó dc 
pucblo en pucblo, 

1’ Dcstruyc las ciudadcs fucrtes, 1 
y derriba los palaclos de los grandcs. 

(18). 19 La lcngua calumniadora 
cclia dc casa a la mujer fuertc, 1 y i 
la priva dcl fruto de su trabajo (l). 

20 E1 quc le da oídos iio hallará 
rcposo, 1 ni tcndrá paz en su casa. 

21 E1 golpe del azote bacc carde- 


(i) La Vulgata: «Destruyó los ejérdtos de 
las naciones, y aniquiló gentes valerosas.» 
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nales, | el golpe de la lengua,quebranta 
huesos. 

22 Muchos caen al filo de la es- 
pada, 1 pero muchos más cayeron 
por las lenguas. 

22 Feliz el que está a cubierto de 
ella, I que no es víctima de su rabia, | 
y no ticne que soportar su yugo \ ni 
se ve preso en sus cadenas. 

2 ^ Porque su yugo es yugo de 
hierro, | y sus cadenas son cadenas 
de bronce. 

2^ Muerte espantosa es la imicrte 
que da, \ y el Ades es preferible a ella; 

2® Pero no tendrá imperio sobre 
los piadosos, \ y éstos no arderán cn 
sus llainas. 

2’ Los que abandonan al Sehor 
caerán en ella | y los abrasará sin 
cxtinguirse. | Sobre ellos se arrojará 
como león, | y coino leopardo los 
destrozará. 

2® IMira de poner a tu heredad 
cerca de espinos, 

2® Y guarda bien tu plata y tu oro. 

Haz para tus palabras balanza 
y pcsas, I y para Lu boca puerta y 
ccrrojo. 

2^ Atiende a no ser cogido en 
eila, I y no caigas ante quien te 
acecha. * 


Líi iiiiserieoiMlia. 

2 *) ' E1 misericordicso presta a su 
^ prójimo, I y el que le sosticne 
con su rnano, guarda los preceptos. 

2 Prcsta a tu prójimo al tiempo 
dc su necesidad; \ y devuélvele a su 
tienipo lo prestado. 

2 Mantén tu palabra, sé con él 
leal, I y hallarás en todo tiempo lo 
que necesitas. 

* Para muchos el préstamo es un 
hallazgo, | y fastidian a quien los 
socorrió, 

2 Hasta recibir besan la inano del 
prójimo, I y con voz humilde le pon- 
dcran sus riquezas, 

® Pero al moinento de la devolución 
dan largas, | dan vanas excusas y 
cchan la culpa al ticmpo. 

’ Si paga, apenas pagará la mitad, [ 
y tendrás que darlo por hallazgo; 

® Y si no paga te quedarás sin tu 
dinero, \ y te habrás hecho sin bus- 
carlo un enemigo. 

* Te pagará con maldicioncs e in- 
jurias 1 y en vez de honor devolverá 
ultrajes. 

Muchos por esto se niegan a 


prestar, | pues temen ser robados en 
tonto, 

Sin embargo, sé generoso con el 
desgraciado, | y no le hagas esperar 
la limosna. 

^2 Por amor de la ley acoge al 
pobrc, I y en su nccesidad no le des- 
pidas de vacío. 

^2 Por amor del herniano y del 
amigo consiente en pcrder tu di- 
nero, | no dejes que se te enmohezca 
bajo una piedra. 

Hazte un tesoro según los pre- 
ccptos del Altísimo, | y te aprovechará 
más que el oro. 

Encierra la limosna en tus ar- 
cas, I y te librará de toda miseria (1). 

( 16 ^ 17J 18 qug fuerfe escudo 
y una lanza poderosa, | combatirá 
por ti contra el eneinigo. 


Lu íiaii/.u. 

E1 varón bondadoso fia a su 
prójiino, I pero el que ha perdido la 
vergiicnza le deja en la estacada. 

20 No olvidcs el bcncficio de tu 
fiador, | pues se einpehó por ti. 

(21). 22 malvado derrocha los 
bienes de su fiador, \ y el ingrato deja 
en el brete a quien le salvó (2). 

(23). 24 La fianza ha perdido a inu- 
chos que estaban bieii, 1 y los sacudió 
como mar tormentoso. 

2® Sacó de su casa a hoinbres ricos, ] 
y los hizo peregrinar por tierras ex- 
traiìas. 

2® E1 pecador al fiar se verá bur- 
lado, I y persiguiendo ganancias se 
cnredará en plcitos. 

27 Según tu poder socorre a tu 
prójimo, I y inira por ti, que no cai- 
gas en necesîdad. 


La hospìtulidail. 

2® Lo necesario para la vida son 
el agua y el pan, \ el vestido y la casa 
para abrigo de la desnudez. 

2 ® ]\íás vale vivir pobre bajo un 
techo de tablas, | que banqnetear en 
casa extraha. 

2 ® Conténtate con lo poco o con 


(1) Este versículo no puede entendersc en 
el sentido propio, .sino en el metafórico. en con- 
formidad con el precedente, donde se habla de 
atesorar según los preceptos del Altisimo acerca 
de la limosna. 

(2) La Vulgata: «E 1 pecador y el impuro 
huyen de su fiador.» 






1030 


ECLESIÁSTICO, 30, 31 


lo mucho, I y no tendrás que oír que 
te reprochan por forastero. 

Triste cs tener que andar de 
casa en casa; | donde habitcs como 
extrano no osnrás abrir la boca. 

Darás hospcdaje y darAs de beber 
sin que te sea agradccido, | y a 
pesar de esto habrás de oír palabras 
ainargas: 


Alira si hay qué. 

33 «Entra, forastcro; prcpara la 
mesa. | Mira si hay a mano quc 
conicr. 

3** Sal, forastero, haz lugar a otro 
más honrado que tii; | tcngo quc 
recibir a mis Iicrmanos y iiecesito 
la casa.» 

33 Dnras palabras son éstas para 
iin hombre scntido, | la incrcpación 
del amo de la casa y la injuria del 
usurero. 


La oorr€*roión clo los hijos. 

^ E1 quc ama a su hijo ticnc 
' sicmpre dispucsto cl azotc, | 
para quc al fin pucda complaccrsc 
cn él. 

2 E1 qiic cdiica bicn a su hijo sc 
gozarú cn él, | y podrá gloriarsc cn 
mcdio dc sus conocidos. 

3 EI quc ensena a su hijo scrá en- 
vidiado de su cnemigo, | y ante siis 
amigos se rcgocijará cn <^1. 

^ Si nuicrc su padre, conio si no 
Iiubicra nuierto, | piies deja en pos 
dc sí uno igiial a él. 

3 Durantc su vida lo ve y sc ale- 
gra, I y al morir no sicnte pcna. 

® Frcnte a siis cnemigos dcja uii 
vcngador, | y a sus amigos quien les 
pague con gratitud. 

’ EI que mima a su hijo tendrá 
luego que vcndarlc las hcridas, | y 
a cada grito siiyo sentirá qiic sc fe 
(‘onmiievcn las entranas. 

3 E1 caballo no domado se hace 
ind(3cil, I y cl Iiijo abandonado a sí 
inismo, testarudo. 

* Híilaga a tu hijo y tc Iiará tcm- 
blar; | juega con éí y "tc liará llorar. 

Ko te rías con él, no te haga 
siifrir, I y al fin recliines los dientcs. 

11 En su juvcntud no Ic dcs licen- 
eia, I y no di.siinulcs sus faltas. 

12 Doblcga su cuello en la juvcn- 
Liid, I y tunde siis espaldas niientras 


es nifío, I no se te vuelva terco y 
desobedicnte. 

13 Educa a tu hijo y aplícale al 
U'abajo, I no vcngas a tropczar por 
su torpeza. 


Sobrt* lu saiufl. 

i^ Mejor es pcbre sano y fucrte, 
que rico cnfcrmo y débil. 

13 La salud y el bienestar valen 
más que el oro, | y un cuerpo robusto 
niAs (iiic una fortiina. 

1® No hay riqueza que valga lo 
que la salud dcl cuerpo, | y no hay 
bicn coino cl gozo dcl corazón. 

i^ Prcferible es la muertc a una 
vida amarga, | y el eterno reposo a 
un dolor pcrmancnte. 

13 Manjarcs exquisitos pucstos cn 
una boca ccrrada, | son las ofrendas 
a los ídolos. 

13 iQiié aprovccha al ídolo la ofren- 
da, I pucs 110 lo comc ui lo luicleî 

20 Así cs cl rico que no pucdc dis- 
friitar dc su riqucza; 

21 La ve con sus ojos y suspira, | 
como eunuco que abraza a una don- 
cella. 

22 No tc abandones al afán, | no te 
atornicntes con cavilacioncs. 

23 La vida del liombrc es cl gozo 
del corazón, | y la alcgría dcl varón 
cs su longcvidad. 

2*1 Aníinatc y alegra tu corazón, | y 
ccha lcjos de ti la tristcza; 

23 Porque a muchos inataron los 
afanes, | y no liay utilidad en ellos. 

2* La envidia y la cólcra abie\ian 
los días, I y los cuidados tracn vcjcz 
prcinatiira. 

2’ EI sucno de iin corazón contcnto 
cs niejor que los inás deliciosos inan- 
jarcs, I y ciianto coinc le aprovccha. 


Lu riqii€*zu. 

1 P21 dcsvclarsc por la riqueza 
' consume, | y la preocupaciím 
por cila aleja cl sucíío. 

2 Los cuidados de la vida quitan el 
suciio, I y inás que iina cnfermcdad 
iiupiden dormir. 

3 EI rico se fatiga por acumular 
biencs, | y si dcscansa es para saciar 
sus ansias de placcr. 

^ Fatígase cl pobre por sus ncce- 
sidadcs, ( y sí dcscansa es para vcrse 
cii la iiidigcncia. 

3 E1 qiie ama el oro no vivirá en 
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justicia, I y el que persigue el dinero 
pecará por conscguirlo. 

® JMuchos dicron en la ruina por 
amor del oro, | y caycron en la des- 
gracia. 

’ Es el oro un garlito para el necio, ] 
y cl insensato tropicza cn él. 

® Vcnturoso cl varón irrcprcnsible, | 
quc no corrc tras cl oro. 

® iQuicn cs éstc y lc alabarcmos?, ) 
porquc liizo maravillas cn su pucblo. 

iQuicn sc apcgó a cl, que tuvicra 
salud y gloria? 

iQuicn piido prcvaricar y no pre- 
varicó, 1 liaccr cl mal y no lo liizo? 

Su dicha se consolidará, | y la 
asamblca pregonará sus alabanzas. 


Los Imiiquefcs. 

Hijo mío, ^cstás scntado a la 
mcsa de un grande? ] No abras tu 
boca, 

13 Y 110 digas: iCuántos manjarcsl 
Acuérdate de que cs malo el ojo 
codicioso. 

13 ^Qué hay pcor que el ojo codi- 
cioso? I Codicia cuanto vc. 

1® No ticndas la mano a cuanto 
veas, 

1’ No tropieces con tu vecino en 
el plato. 1 Tcn con tu vecino las 
atcnciones quc para ti descas. 

1 ® Piensa dcl prójimo por ti mismo, | 
y pon rcflexión en cuanto hagas. 

1® Come dcccntemcntc lo que te 
sirvan, | y no comas vorazmcnte e 
incurras cn dcsprecio. 

20 Sc cl primcro cn dcjar de comer 
por cortcsía, ] y no tc mucstres insa- 
ciable para que no te dcsprccien. 

21 Si te sicntas en mcdio de mu- 
chos, 1 no cxtiendas el primero tu 
mano. 

22 Con poco le basta al hombre 
bicn criado, ] y así no se siente mo- 
lcsto cn su lecho. 

23 Sueno tranquilo es cl dcl cstó- 
mago no cargado; ] se lcvantará por 
Ja mahana dueiìo de sí. 

2^ Dolor, insomnio, fatiga y retor- 
tijón, 1 son la parte del intemperante. 

23 Si te viste obligado a comer 
dcmasiado, | lcvántatc, paséa y te 
sentirás aliviado. 

2® Escúchanie, hijo mío, y no me 
dcsoigas, 1 y al fin verás confirma- 
das mis palabras. 

2’ Sé inoderado en todas tus obras, ] 
y no vendrá sobre ti la enfermedad. 

2® Muchos serán los que alaben al I 


espléndido anfitrión ] y darán testi- 
monio de su gcnerosidad; 

2 ® Pcro murmurarán cn la ciudad 
dcl ruín coii los invitadrs, | y darán 
testimonio de su tacaiìcría. 

3® No te hagas el valicnte con el 
viiio, 1 porquc a muclios perdió la 
bebida. 

31 La fragua tcmpla la obra del 
hcrrcro, \ y cl vino cl corazón de los 
arrogantcs pcndcnciosos. 

32 E1 vino fortalece \ si se bebe 
con modcración. 

33 ^Quc vida es la de los que dcl 
todo carccen de vino (1)? 

(3^). 36 Fué crcado para alegría dc 
los hombrcs. 

3® Alegría del corazón y bic- 
nestar dcl alma, | es el vino bebido 
a tiempo y con sobriedad. 

(37) 38 polor dc cabeza, amargura e 
ignominia, ] cs cl vino bcbido con 
cxccso, 1 en la cxcitación de una 
conticnda (2). 

(32). 40 La cmbriaguez excita la ira 
y hacc tropezar, ] quita las fuerzas y 
anade hcridas (3). 

*i En una rcunión de bebcdores no 
reproches a nadic, | y no trates con 
desdén a uno inicntras cstá cbrio. 

*2 No le ultrajes ] ni le apremies 
con reclamacioncs. 

32 ^ presidcncia del 

^ convitc, no tc engrías; \ pórtate 
entre los convidados como uno de 
tantos. 

2 Cuida primero de ellos y luego 
sicntatc; | cumplido tu oficio, re- 
cucstatc, 

3 Para alegrartc con los otros | y ser 
alabado por tus buenas disposiciones. 

* Si cres anciano, habla como a tu 
edad convicne, 

3 Con discrcción, y no impidas cl 
canto. 

® IMientras tocan y cantan no char- 
les, 1 y no hagas alardc de sabio a 
dcsticmpo. 

’ Como anillo de oro con rubí en- 


(1) La Palestina es país rico en vino, y en 
la Escritura se haci mención de él con fre- 
cuencia de varios modos, según el uso quc de 
él se haga. Aquí se habla deí vino que tomado 
con moderación alegra el corazón del hombrc. 
y cuya falta en ciertas ocasiones solemnes trae 
consigo tristeza. Por algo el Senor lo multi- 
plícó en las bodas de Caná. 

(2) La Vulgata: <La sobriedad es la salud 
del cuerpo y del alma.> 

(3) La Vulgata: <E1 vino bcbido cn exceso 
es la amargura del alma.* 
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gastado, | es la música en el banquete. 

® Como anillo de oro con es- 
meralda cngastada, | la melodía de la 
música en el festín. 

(*). Sî eres joven, no hablcs, si 
no te \ieres obligado; | sólo cuando 
por dos o tres veces fueres pre- 
guntado (1). 

(^^). Abrevia el discurso diciendo 
mucho cn pocas palabras, | y sé como 
quicn sabiendo, sabc callar (2). 

En medio dc los grandcs no te 
pavonees, | entrc los ancianos no par- 
lotces. 

Como al trueno prccede el re- 
lámpago, I así a la modcstia preccde 
la gracia. 

Lcvántate a ticmpo y no lo de- 
morcs, I vetc a tú casa y ocúpatc en 
lo tiiyo. 

Si quieres, diviértetc allí y obra 
a tu placcr, | pero sin faltar a nadic 
con lcnguajc insolentc. 

Y despucs bcndicc a tu Hace- 
dor, I ya que te rcgaló con sus bieiics. 


I.a lcy. 

El que busca al Scnor acepta la 
disciplina, | y cl qiic a él acudc cs 
escuchado. 

El que busca la lcy obrará con- 
formc a clla, | pero el hipócrita en 
ella tropezarA. 

Quicn tcmc al Scnor conoccrá 
sus juicios, I y sus scntcncias le 
scrAn antorcha iuminosa. 

Ei pccador rchuyc la corrcc- 
ción, I y biisca cn la lcy su capricho. 

22 El sabio 110 oculta su sabiduría, | 
el sobcrbio y el burlón no ticncn 
guarda dc sii lcngua. 

2® No hagas nada sin conscjo, | y 
dcspués dc hcciio no tcndrás quc 
arrcpcntirtc. 

2^ No vayas por camino cn que 
hay tropiczos, | y no tropicccs dos 
veccs cn la misma picdra. 

2 ® No te aventures en camino 
dcsconocido, | y tcii ciiidado con lo 
quc pucda succdcr. 

(2«). 22 En lodas tns obras guarda 
tu alma, | pucs cn csto está la obscr- 
vancia de los prcccptos. 

28 Quien aticndc a la lcy guarda sii 

(1) La Vulgata: «Escucha en silcncio, y tu 
actitud te ganará la estimación.» 

(2) La Vulgata; *Si dos vcces fucres prc- 
guntado» sea tu cabcza quien responda», o sea: 
respondc con un movimiento dc cabcza. es 
dedr, en breves palabras. 


alma, | y quien confía en el Sehor 
no sufrirá menoscabo. 

00 ^ A1 que teme al Sehor no le 

sobrevendrá la desgracia, | y si 
es puesto a prueba,el Sehorle librará. 

2 No es sabio quien no observa la 
ley, I y scrá agitado como nave en 
la tormenta. 

2 E1 hombre sensato confía en la 
ley, I y la lcy es para él fidedigna 
como la rcspuesta de los Urim (1). 


ICl HeCIO. 

® Reflcxiona antes de respondcr, y 
serás cscuchado; I rccoge tus pcnsa- 
micntos y responde. 

® Rueda de carro es el corazôn del 
necio, I y como ejc que gira, su razo- 
namiento. 

® El amigo burlón es como caballo 
semental; ] rclincha, cualquiera que 
sea quien le monte. 


Iliv<*rsas con<lieion<‘s <lc l<»s 
1ìoiii1m‘<‘s. 

2 ^Por qué ui\ día es distinto de 
otro día, f mientras la luz todo cl 
aho proccdc dcl sol? 

® Es la sabiduría dcl Schor la quc 
los difcrcncia, 

® Y muda los ticmpos y trae las 
ficstas. 

A unos los distinguió y los san- 
tificó, I a otros los puso cn cl númcro 
dc los días comuncs. j Todo hoinbre 
vienc dcl polvo, | y de la ticrra fuc 
crcado Adaii, 

Pcro con su gran sabiduría los 
distinguió cl Sciìor, | y lcs fijó difc- 
rcntcs dcstinos, 

^2 A unos los bcndijo y cnsalzó, [ 
los santificó y allcgó a sí. | A otros 
los maldijo y Ìos humilló, | y los dc- 
rribó dc su ìugar. 

^2 Como cl barro cn manos dci al- 
farcro, 

Quc lc schala cl dcstíno segihi su 
voluntad, | así son los hombres cn 
las manos dc su Haccdor, | quc hacc 
dc cilos scgún su voluntaa. 

^8 Enfrcntc dcl mal cstA cl bicn, | 
y cnfrcntc dc la miicrtc ia vida; | asi 
cnfrcnte dcl justo, cl pccador. 


(i) Los Urim y Tummim cra cl oráculo 
emplcado por cl sumo saccrdotc para consul- 
tar a Djos. 
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Considcra de este modo todas las 
obras del Altísimo, ] de dos en dos, 
una enfrcnte de la otra. 


l'.pilo4|u <l<d aiilor. 

Y yo, he llegado el último de 
todos, I como quien anda al rcbusco 
después de la vcndimia. 

Mas por la bendición del Senor 
me aventajé a otros, ] y llené como 
los vendimiadorcs mi lagar. 

Yed que no trabajé para mí 
solo, 1 sino para todos los que buscan 
la sabiduría. 

Oídme, pues, los grandes del 
pueblo, 1 los quc presidís la asamblea, 
prcstadine atención. 

iio <;<‘<t<‘r lo;;* bieii<;s liasta la 
iiìii<‘ri<‘. 

Ni a tu hijo, ni a tu mujcr, ni 
a tu hermano, ni a tu amigo, ] dcs 
poder sobre ti en toda tu vida, ] ni 
entregucs a otro tus biencs, | no sea 
que luego tengas que pedirles a ellos. 

Mientras en ti hay aliento de 
vida, 1 a nadie dejcs tu puesto; 

Porque mejor es que te rueguen 
tus hijos, 1 que no vertc en podcr 
de ellos. 

En todo jo que haces sé el dueno, 

No echcs manchas en tu honor. | 
A1 fin de los días de tu vida, \ al tiem- 
po de la muerte, distribuyc tu he- 
redad. 

2® E1 forraje, cl palo y la carga para 
el asno; | el pan, la corrección y el 
trabajo para el siervo. 


Ei sî<‘i*v<». 

Haz trabajar a tu siervo y ten- 
drás descanso; j déjale sueltas las 
manos y buscara la libertad. 

2"^ Como el yugo y las coyundas 
hacen doblar el cuello, 

Así al siervo malévolo el azotc 
y la tortura. ] Hazle trabajar y no 
le dejes ocioso, 

Que la ociosidad ensena muchas 
maldades. 

Imponle el trabajo según lo que 
convenga, | y si no obedeciere, mé - 1 
tele en el cepo. ] No te excedas con I 
nadie, | y no hagas nada sin dis- 1 
creción. [ 

Si tienes un siervo, trátale como 


a ti mismo; | es para ti tan necesario 
como tú mismo. ] Si ticnes un siervo, 
trátale como a ti mismo, j no te enfu- 
rezcas contra tu propia sangrc (1). 

Si le maltratas y maldiciéndote 
h'jycj 1 iPor qué camino le buscarásî 


\’ai*io<la<l <lo los sii<‘il<>s. 

^ Vanas y enganosas son las 
* esperanzas del insensato, \ y los 
suenos exaltan a los necios, 

® Como el que quiere coger la 
sombra o pcrseguir al viento, ] así cs 
el que se apoya en sucíïos. 

® E1 que suena es como quien se 
pone frente a sí, | frente a su rostro 
tiene la imagen del espcjo. 

* iDe fuente impura puede salir 
cosa pura, ] y de la mentira puede 
salir verdadî 

® Cosa vana son la adivinación, los 
agiieros y los sueiìos, | lo que esperas, 
eso es lo que suehas. \ A no ser que 
los mande el iMtísimo a visitarte, ] no 
hagas caso de los suehos. 

A muchos extraviaron los suehos, \ 
y quedaron defraudados los que les 
dieron fe. 

® Cumple la ley sin regateos, ] que 
la sabiduría perfecta está en la boca 
fiel. 


Lii <‘xp<‘ri<‘ii<*ia. 

® E1 hombre instruído sabe muchas 
cosas, I y cl muy expcrimentado 
pucde enschar. 

E1 que no ha sido probado sabe 
muy poco, ] y cl que ha corrido mucho 
es rico en expericncia. 

( 11 )^ 12 Yo he visto mucho en mis co- 
rrcrías \ y sc mucho más de lo que 
digo (2). 

Con frecuencia estuve cn pcligro 
dc mucrte, | pero me salvé gracias a 
mi experiencia. 


Dios |irole<*for <le los <|iie 1<‘ teiiien. 

Vivirá el cspíritu de los que 
temen al Sehor, 


(1) Este texto es oscuro. La Vulgata lo 
aclara un poco, dicîendo: iSí tienes un siervo 

[ fiel», etc, 

(2) La Vulgata: «E 1 que no ha sîdo tentado, 
I iquc puede saber? Pero el que una vez fué 

enganado se hará cauteloso.» 
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Porque su esperanza se apoya- 
en quicii salva. 

E1 que tcme al Scíior de nada 
lcmcrá, | y no se desalienta, porque 
él os su esporanza. 

Dicliosa cl alma quc temc al 
Scnor. 

lEn quién se apoya, quién cs su 
sostcn? 

Los ojos del Seiìor están puestos 
sobrc los quc lc aman. | Es su fucrte 
escudo, su apoyo poderoso, | abrigo 
contra cl solano, coiitra el ardor dcì 
mcdiodía, 

20 Guarda contra cl tropiczo, auxi- 
lio contra la caída. | E1 elcva cl alma 
y aluinbra los ojos, | da la salud, la 
vida y la bcndición. 


K1 iMilto i|i*ut<» a Dios. 

2^ E1 que sacrifica dc lo mal ad- 
quirido hace una oblación irrisoría, | 
y 110 son gratas las oblacioncs iniciias. 
(22). 23 gç complace cl Altísimo 
cn las ofrendas dc los inipíos, \ ni 
por la inuclìcdumbrc dc los sacrificios 
licrdona los pecados (1). 

2^ Como quicn inmola ol hijo a la 
visla de sus padrcs, | así cl quc ofrcce 
sacrificios dc lo robado a los pobrcs. 

2^ Su cscascz cs la vida dc los indi- 
gcnlcs, I y quicn sc la quita cs un 
ascsino. 

2 ® IMata al prójimo quicn lc priva 
dc la subsistcncia, 

2"^ Y dcrraina saiigrc cl qiie rcticne 
cl salario dcl jornaícro. 

2® Si 11110 cdifica y otro dcstruyc, | 
^qiié provcclio sacan, si no cs la faliga? 

2® Si uno ora y otro nialdicc, | ^a 
ciiál dc los dos va a csciicliar el 
Sciìorî 

2® Si uno sc lava por un miicrto y 
vuclvc a tocarlo, | iqué lc aprovccha 
su lavatorioî 

2 ^ Coino si iino ayuna por sus pc- 
cados, 1 y lucgo viiclvc a comctcrlos, | 

iquicii oirá su oración, | y quc lc 
aprovccliará cl habcr ayunadoT 

^ Quicn obscrva la lcy, ésc es 
el qiic ofrccc rícas ofrcndas. 

2 E1 sacrificio saludablc cs guardar 
los prcccptos. 

(2). * Scr agradccido a Dlos cs ofrc- 
ccr flor dc harina | y practlcar la 


(i) La Vulgata: «Sólo el Sefior basta a los 
que esperan en £1 en el camino de ia verdad 
y de la justicia.» 


limosna es ofrecer sacrifício de ala- 
baiiza (1). 

2 Se complace al Sefior apartàndose i 
del mal, | y se obticne el perdón 
apartándose de la injusticia. , 

® No te prcsentcs antc el Seiìor con j 
las manos vacías, 

’ Porque así te cstá mandado. 

2 La ofrcnda dcl justo hace pingiie 
el altar, | y sii buen olor llega ante 
el Altísinio. | 

® E1 sacrificio dcl justo es accpto, | 
y sii mcmoria de rccordación no será 
olvidada. 

^2 Honra al Senor con corazón ge- 
ncroso, | y no disminuyas las pri- 
micias de tus niaiios. 

Ofrcce todos tiis doncs con 
rostro alcgrc, | y coii alcgría consagra 
los dicznios. 

^2 Da al Altísîmo según lo que él 
tc da, I y da con áiiimo gcncroso lo j 
quc pucdas, 

^2 Porquc cl Sciìor cs gcncroso cn I 
rccoiiipcnsar, | y tc pagará al sép- 
tuplo. 

Xo picnscs cn sobornar al Sciìor, 
porqiic 110 rccibirá tus doncs; 

^2 Y no confícs cn sacrificios in- 
juslos, I porqiic justo cs cl Scnor, \ y 
110 liay cn él accpción de pcrsonas. 

No toma partido contra cl po- 
bre 1 y cscuclia la oración dcl opri- 
mido. 

Janiás dcsdciìa la súplica dcl 
huérfaiio, | iií la dc la viuda, si antc 
él dcrraniaii sus qucjas. 

iNo corrcn las lágrimas dc la 
viuda por sus iiicjillas, | y su clamor 
110 sc dirigc conlra cl quc las hacc 
corrcr? 

( 10 ). 20 Ej qijc sírvc al Sciìor dcvo- 
tamciitc, lialla acogida j y su oración 
subirá liasta las iiubcs (2). 


CuNti<|<> il<‘ los o|ir<*s<»i’<'s <le iNrael. 

21 La oración dcl humildc traspasa 
las nubcs, j y no dcscaiisa liasta llcgar 
a Dios, 1 ni sc rctira liasta quc cl 
Altísiino fija cn ella su inirada. ] Juz- 
gará cl Scfior y cjccutará sn fallo, 

22 No sc liará cspcrar, j y sln misc- 
ricordia, j liasta aplastar a los oprc- 
sorcs. 


(1) La Vulgata: «Es ofrecer un sacrificìo 
por las injusticias y orar por los pecados el 
apartarse de la injusticia.» 

(2) La Vulgata: «De sus mcjillas subcn hasta 
el cielo, y el ScAor que las oye no se compla- 
ceri en ^os.» 
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23 V hará venganza en las gentes, | 
hasta aniquilar al cjército de los pre- 
potcntes I y romper el cetro de los 
inicuos; 

2“* Hasta dar al hombre según sus 
obras | y remunerarle conforme a sus 
intenciones; 

25 Hasta defcnder la causa de su 
pueblo I y alegrarlos con su miseri- 
cordia. 

2® Hermosa es la misericordia en 
el tiompo de la tribulación, | como 
las mibes cargadas de agua en tiem- 
po de scquía. 

Oraoióii por la restaiii*aeióii 
de Israel. 

36 ^ Ten piedad de nosotros, Senor 
Dios del universo, y míranos; 

2 Infunde tu temor en todas las 
nacioncs; 

® Levanta tu mano sobre los pue- 
blos extranos | y haz que sientan 
tu poder. 

* Coino a su vista te santificaste 
en nosotros, | así a vista nuestra 
santifícate en ellos (1): 

5 Para que te conozcan como nos- 
otros te conocemos, | y sepan que 
no hay Dios, Senor, fuera de ti. 

® Renueva los antiguos prodigios y 
repite los portentos; 

^ Glorifica tu mano y tu brazo 
derecho; 

® Despierta tu ira y derrama tu 
cólera; 

® Destruye al adversario y aplasta 
aJ enemigo; 

Aprcsura el tiempo y acuérdate 
de tus promesas, | y sean celebradas 
tus hazanas. 

Sca devorado el que intenta es- 
capar al fuego de tii cólcra, | y caigan 
en la ruina los qiie maltratan a tu 
pueblo. 

^2 Aplasta las cabczas de los príii- 
cipcs cneniigos, | que dicen: «No hay 
nadie fuera de nosotros.» 

Congrcga a todas las tribus dc 
Jacob, I y dales su hercdad como de 
antiguo» I Tcn piedad, Senor, del pue- 
blo que lleva tu noinbre, | de Israel, 
a ciuien hiciste tu primogénito. 

^5 Compadccete de tu ciudad santa, | 
de Jerusalén, la ciudad de tu morada. 


(i) Es un pensamiento frecuente en los 
profetas. E1 Senor, castigando a Israel y man- 
dándolo al cauiiveria. salió por su honor ul- 
trajado a la faz de las naciones, ahora pide 
que ejerza su justicia en éstas para que Israel 
se dé cuenta de elio. 


Llena a Sión de tu majestad, | 
y al templo de tu gloria. 

Da testimonio a los que hiciste 
desde el principio, | y cumple las 
promesas hechas en tu nombrc. 

Da su recompensa a los que 
esperan en ti, | y sean hallados ver- 
daderos tus profetas. | Escucha, Senor, 
la plegaria de los que te invocan, 

^2 Según la bendición de Arón sobre 
tii pueblo; | y conozcan todos los ino- 
radores de la tierra | que tú, Seiìor, 
eres Dios por los siglos (1). 

Eleceîón de la nnijer. . 

2® E1 estómago recibe todos los 
manjares, | poro hay unos manjares 
mejores que otros. 

2^ E1 paladar distingue los man- 
jares desabridos, y el corazón dis- 
creto las palabras mcntircsas. 

22 E1 corazón pervcrso caiisa dolor, | 
pero el hombre muy probado lo calma. 

22 La mujer acepta el marido quo 
lc dan, I habicndo entre ellos unos 
mojores que otros. 

2^ La belleza de la mujcr alegra ol 
rostro al marido, | y aumenta en ol 
hombre el deseo de poseerla. 

25 Si tione palabras amables y siia- 
vcs, I su marido es dichoso. 

25 E1 que tione una mujer tiene 
un gran bien, | ayuda a él conve- 
niente y columna en que apoyarse. 

2’ Donde no hay valla es dopre- 
dada la hacienda, | y donde no liay 
mujer anda el hombre gimiendo y 
errante. 

25 ^Quién se fía de banda armada, 1 
que corre de cîudad on ciudad? | Asi 
tampoco del hombre que no tiene ho- 
gar, I y diiorme donde le coge la noche. 

E 1 veriladero y el falso nmìgo. 

.37 ^ Todo amigo dice: «Soy tu 

amigo»; | pero hay muchos que 
no lo son más que de nombre. 

2 ^No es una pena mortal | hacerso 
enemigo al amigo? 

2 lAy del mal amigol ^Por qué ha 
sido creado, | para Uenar la tierra de 
engahosî 

* A1 tiempo de la alegría es aini- 


(i) En Num. 6. 24. se ordena al sacerdotc 
benderir al pueblo con esta fórmula: «Que el 
Senor os bendiga y os conservc; que haga brí- 
llar sobre vosotros la luz de su rostro y tenga 
piedad de vosotros; que él vuelva a vosotros 
su rostro y os dé la paz.* 
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go; I pero al tiempo de la tribula- 
ción se vuelve. 

^ E1 buen amigo lucha al lado de 
su amigo, I y embraza el escudo con- 
tra el enemigo. 

• No eches en olvido al amigo en 
la lucha, | y no le des de lado al 
tomar el botín. 

I.OK biicms > his iiialos coiisojlcros. 

^ E1 consejero mantiene su con- 
sejo, 1 pero hay quien aconseja en 
interés propio. 

® No te fícs de consejeros; | Mira 
antes de qué necesitan, | no te acon- 
scjcn en provecho suyo; 

® No te echen el lazo 

Y te digan: «Este es el buen 

camino», | y se te opongan causando 
tu dcsgracia. I 

No tc aconsejcs de qiiicn te cn- 
vidia, I ni dcscubras tus planes a tu 
émulo. 

Con la mujcr no trates de su 
rival, 1 ni dc la gucrra con cl tími- 
do, I ni dcl cambio con el comer- 1 
ciaiUe, I ni de la vcnta con el com- 
prador, | ni dcl agradccimiento con ! 
el desagradccido, 

Ni dc la misericordia con el de | 
duro corazón, | ni de obra alguna 
con el obrcro pcrczoso, 

Ni dcl producto coscchado con 
el ajustado por ano, | ni de ninguna 
tarca con el siervo pcrezoso, | iii te < 
apoyes en ninguno de ellos para re- 
solver. I 

Trata más bien con el varón 
piadoso, I de quicn sabes que guarda 
los prcceptos; j 

Cuyo corazón cs scmejantc al 
tuyo I y que te compadeccrá si te ' 
ve caído; 

Y pcrmancce firmc en lo que re- 
suclvas I porque ninguno será para 
ti más ficl quc él. 

E1 alnia dcl hombre anuncia 
esas cosas, | mcjor quc siete centi- 
nclas pucstos en atalaya. 

Y cn todas cllas ora al Altísi-, 
mo, I para que te dirija por la scnda 
de la vcrdad. 

I :i vrrdnilera y la íat-ia s:il>i<liiría. 

20 E1 fundamcnto de toda obra es' 
la rcsolución; | a toda empresa prc- 
ceda cl conscjo. 

2* La raíz de los conscjos cs el 
corazón, | y dc él proceden cuatro 
ramas; | el blen y el mal, la vlda y 


la muerte; | y entre ellas decide siem- 
pre la lengua. 

22 Hay varón prudente, maestro 
de muchos, | pero inútii para sí 
mismo. 

22 Y hay sabio que con sus palabras 
se hace odioso | y es excluído de todo 
festín, 

2^ Porque no recibió del Senor la 
gracia. 

2® Hay quien cs sabio para sí mis- 
mo, I y su sabiduría es en provccho 
de su cucrpo. 

2* E1 varón sabio instruye a su 
pueblo, I y los frutos de su inteli- 
gencia a ellos aprovechan. 

2’ E1 varón sabio es colmado de 
bendiciones, | todos cuantos le ven 
le felicîtan. 

2® La vida dcl hombre sc limita a 
un escaso número de días, | pcro los 
días dc Israel son innumcrables. 

22 E1 varón sabio hercdará en su 
pueblo el honor, | y su nombre vivirá 
por los siglos. 


La teiiiplaii/.a. 

2® Hijo, sobre tu vîda consulta a 
tu alma, | mira lo que le es daiìoso 
y no se lo dcs; 

21 Porque no todo conviene a todos, | 
ni a todos lcs gusta todo. 

22 No scas insaciable en cl fcstín 
suntuoso, I y no te eches sobre los 
manjares exquisitos; 

22 Porque en los muchos manja- 
res anida la enfermedad, | y la in- 
tempcrancia lleva hasta el vómito. 

2^ A muchos acarreó la muerte su 
intcmpcrancia, 1 y el que se abstiene 
prolonga su viaa. 

Í-'A iiiódîeo. 

1 Atiende al médico antes que 
lo neccsites, | que también él 
es hijo del Senor. 

2 l’ucs del Altísimo tiene la ciencia 
de curar, | y el rey le hace merccdes. 

2 La cicncia dcl médico le hace 
andar erguido, | y es adniirado de los 
príncipes. 

* E1 Scnor hace brotar de la tierra 
los rcincdios, | y cl varón prudcnte 
no los dcsccha. 

2 i.No ciidulzó cl agua amarga con 
el lcno, I para dar a conocer su 
podcrT 

® E1 mismo dió a los hombres la 
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cicncia, | para mostrarse glorioso en 
sus maravillas. 

’ Con los remedios el médico da 
la salud y calma cl dolor. | E1 boti- 
cario ìiace sus mezclas, | para que la 
criatura de Dios iio pcrczca, 

® Y por él se difunde y se conser\^a 
la salud entre los hombres. 

® Hijo mío, si cacs cnfermo, no te 
impacientes; | ruega al Scnor y él 
te sanará. 

Huye del pecado y la parciali- 
dad, I y purifica tu corazón de todo 
pecado. 

Ofrece el incienso y la oblación 
de flor de harina; | inmola víctimas 
pingiics, las mcjores que pucdas, 

Y llama al mcdico; porque el 
Seiior le crcó, | y no le alejes de ti, 
pucs te es necesario. 

Hay ocasioncs en que acierta; 

Porque también él oió al Seíïor, | 
para que lc dirigiera en procurar el 
alivio 1 y la salud, para prolongar 
la vida dcl cnfcrmo. 

E1 que peca cn prescncia de su 
Hacedor, | cacrá en manos dcl médico. 


I‘J eiilto <le los nniertos. 

Hijo mío, llora sobre un muerto, | 
haz luto y canta lamentaciones, j 
amortájale según su condición, | y no 
dejes de darle sepultura. 

Llora amargo llanto, suspira 
ardientcmentc; 

Y según la condición del muerto, 
haz su duelo, | un día o dos para no 
ser puesto en lenguas, | y luego con- 
suélate y da fin a tu tristeza; 

Porque de la tristeza se origina 
la muerte, | y la tristeza del corazón 
consume el vigor. 

Con la sepultura del muerto 
debe cesar la tristeza, | pucs la vida 
afligida hace mal (1). 

21 No te acuerdes ya más de él, | 
aléjalo de la memoria y piensa en lo 
porvenir. 

22 No pienses más en él, pues no 
hay retorno, | que al muerto no le 
aprovecha y a ti te hace daho. 

23 Piensa en su destino, pues el 
suyo scrá el tuyo, | el suyo ayer, 
mahana el tuyo. 

2** Con el dcscanso del muerto des- 


(155) Los orieniales son muy cxtremosos en 
sus manifestaciones de duelo; v. gr., Moisés 
fué Uorado. por espacio de treinta dias (Deut. 
34» 8). 


canse su memoria, | y consuélate de 
su partida. 


E1 cscriba y cl artesana. 

2 ® La sabiduría del escriba se acre- 
cienta con el bienestar, | pues el que 
no tiene otros quchaceres puede llegar 
a ser sabio. 

2 ® ^Cómo puede ser sabio el que 
ticne que manejar el arado, | y pone 
su gloria en esgrimir la ahijada, | agui- 
joneando a los bueyes y ocupándose 
en sus trabajos, | y sicndo su trato 
con los hijos de los toros? 

2’ • Pone todo su ernpeho en tra- 
zar derechos los surcos, | y su dcs- 
velo en procurar forrajc para los no- 
villos. 

28 Lo mismo digamos dcl carpin- 
tcro o dcl albahil, | quc Irabaja dia 
y nochc; | de los que graban los se- 
llos 1 y sc aplican a invcntar varia- 
das figuras, | y ponen toda su aten- 
ción en rcproducir cl dibujo, | y se 
dcsvclan por ejecutarlo fielmente. 

28 Lo mismo digamos dcl hcrrero, 
que junto al yunquc considera el hie- 
rro bruto, | a quien el calor del fuego 
tuesta las carnes, | y que resiste per- 
severantc cl ardor de la íragua, 

88 E1 ruido dcl martillo ensordece 
sus oídos, I y sus ojos están puestos 
en la obra; 

81 Su pensamiento está en acabarla 
bicn, I y su desvelo en sacarla a la 
perfección. 

82 Lo mismo digamos también del 
alfarero, que sentado a su tarea | da 
vueltas al torno con los pies, | tiene 
siempre la preocupación de su obra | 
y de cumplir la tarea fijada; 

88 Con sus manos modela ia arci- 
Ua I y con sus pies ablanda su du- 
'reza; | pone su atención en acabar 
el vidriado, | y su diligencia en ca- 
lentar el horno. 

88 Todos éstos tienen su vida fiada 
a sus manos, | y cada uno es sabio 
en su arte. 

88 Sin ellos no podría edificarse una 
ciudad; 

8’ Pero ellos ni viajan a países ex- 
trahos, ni se pasean por las plazas, | 
ni se levantan cn las asambleas sobrc 
los otros; 

88 gg sîentan en la silla dcl juez, | 
porquc no eiitiendcn las ordciianzas 
dc las lcyes; | iii son capaccs de in- 
terprctar la justicia y el derecho, | ni 
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ge cuentan entre los que inventan 
parábolas. 

Son, sf, expertos en sus labores 
materiales, | y su pensamiento mira 
a las obras de su arte. \ Muy de otro 
modo que el que aplica su espírìtu | 
a meditar en la ley del Altísimo. 

39 ^ Este investiga Ja sabìduría de 
todos los antiguos, | y dedica 
sus ocios a la lectura de los profctas. 

® Guarda en la mente las historias 
de los hombrcs famosos; ] penetra 
en lo intrincado de las parábolas; 

® Investiga cl sentido recóndito de 
los enigmas | y se ocupa cn descifrar 
las sentcncias oscuras. 

^ Sirve en nicdio de los grandcs: | 
se prcscnta antc cl príncipe; 

® Rccorre ticrras cxtranas, \ para 
conoccr lo bueno y lo nialo dc los 
hombrcs. 

* Madruga de manana, para dirigir 
su corazón | al Senor quc lc creó, | 
para orar en prcscncia dcl .^Vltísimo. 

^ Abre su boca en la oración y 
ruega pcr sus pecados; 

® Y si le place al Senor soberano, | 
le llenará del espíritii dc intcligencia. 

® Como lluvia derrama las pala- 
bras de sabiduría, | y en la oración 
alaba al Senor. 

Dirige su voluntad y su inteli- 
gencia | a meditar los mistcrios de Dios. 

Publica las ensenanzas de su 
doctrina, | y sc gloriará en conoccr 
la lcy de la divina aliaiiza. 

De muchos scrá alabada su iiite- 
ligencia, \ y jamás scrá echado cn 
olvido. 

No se borrará su memoria, | y 
su nombrc \ivirá dc gcncracióii en 
generación. 

Los pueblos cantarán su sabidu- 
ria, I y la asainblea pregonará sus 
alabaiizas. 1 

^nentias viva, su nombrc será 
más ilustrc que mií, | y cuando des- 
cansc crcccrá iiiás su gloria. 

ISoiidad do las «diras llioa. 


Dcspués de haber meditado, 
quicro exponer mis reflexìones, | pues 
coino luna lleiia, cstoy lltno dc sabi- 
duría. ' 

Oídmc, hijos piadosos, y flore- ■ 
ccréis I como rosal quc crccc junto al ; 
arroyo. 

1® Dcrrainad .siiavc aroma como in- , 
íenso, 


1® Y echad flores como el lirio, | 
exhalad perfume suave y entonad 
cánticos de alabanza. | Bendecid al 
Senor en todas sus obras 

2® Y ensalzad su nombre, \ y unfos 
en la confesión de sus alabanzas, en 
cantar con ^mestros labìos y las arpas. | 
AJabadle así con alta voz: 

Las obras del Senor son todas 
muy buenas, | cuanto é\ quiere es a 
su tìempo. I No ha lugar a decir: 
«Es pcor csto que aquello», | porque 
a su tiempo todo es conveniente. 

2® A una palabra suya se amonto- 
naron las aguas, | y a una orden 
de su boca se formaron los depógitos 
de las aguas. 

A un mandato suyo se realiza 
todo lo que él qiiicre, | y no hay 
qiiicn impida su obra de saJud. 

2“* Las obras dc todos los hombrcs 
están dclantc dc cl, | y nada se oculta 
a sus ojos. 

Dc un cabo al otro del mundo se 
exticnde su mirada, | y nada hay 
admiraldc para él. 

®® No ha lugar a dccir: «(,Qué cs 
csto, para qué esto?» | Todas las 
cosas fucron creadas para sus fines. 

®7 Su bendición es como Nilo dcs- 
bordado, 

®® Y como el Eufrates ricga la tìerra 
scca. I Dcl mismo modo dcrrama su 
ira sobre las nacioncs 

®® Y torna las aguas cn salinas. \ Sus 
caminos para los justos son rcctos, | 
para los iiiicuos son tropiezos. 

Las cosas bucnas fueron creadas 
desde cl principio para los bucnos, | 
así conio las malas para los pcca- 
dores (1). 

Son cosas de toda neccsidad para 
la vida dcl hombre | el agua, el fucgo, 
el hierro, la sal, | cl trigo, la micl 
y la lcchc, | cl vino, el aceite y el 
vcstido. 

** Todas estas cosas son buenas 
para los piadosos, | mas para los pc- 
cadorcs sc convicrten en malas. 

Hay vieiitos dcstinados a la 
vcnganza; | dcscargan con furia sus 
azotcs, 

En cl día de la îra despliegan su 
poder I y aplacan la cólera deJ que 
los hizo. 

E1 fuego y el granizo, el hambrc 


(i) Dios crcó todas las cosas buenas y 
para bien dcl hombrc. Los iustos se atiencn a 
esta norma divina, rricntras quc los malos, 
usando de ellas mJ, las hacen malas para sí 
mismos. 
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y la mortandad, | todos estos son 
instrumentos de venganza. 

3® Las fieras, los escorpiones, las 
víboras | y la espada vengadora, son 
para extcrminio de los inipíos. 

En cumplir los maiidatos de 
Dios sc gozan, | y se hallan pfontos 
en la ticrra para su ministerio; | cuan- 
do llega el día no traspasaii el inan 
dato. 

3® Por csto desde el principio me 
confirmc cn este juicio, | y lo medité 
y lo consigné por escrito. 

Las obras dcl Senor todas son 
buenas, \ y llegada la hora, todas 
cumplcn su destino. 

Y no hay que decir: «Esto es 
pcor que aquello», | porque a su 
tieinpo, todas las cosas cumplirán su 
fiii. 

Y ahora dc todo corazón cantad 
con vuestra boca | y bendccid el 
nombre dcl Senor. 


AliseHa tle la vida liuiiiana. 

in ^ TJna penosa tarea se impuso 
a todo hombrc, | y un pesado 
yugo oprime a los hijos de Adán, | 
dcsde cl día que salcn del scno de 
su madre, | basta cl día en que 
vuelven a la ticrra, madre dc todos: 

2 Los pcnsamicntos y los temorcs 
de su corazón, | y la continua cspera 
del dia dc la mucrtc. 

® Dcsdc el que glorioso se sienta 
cn cl troiio, | hasta cl humillado en la 
ticrra y cl polvo; 

^ Dcsdc el que llcva pi'irpura y 
corona, | hasta el que viste groseras 
piclcs; I la cólera, la cnvidia, la tur- 
bación, cl tcmor, | la aiisicdad dc la 
mucrte, la ira, y las querellas, | tur- 
ban cn sucfìos nocturnos su corazón, 

® Y cn cl ticmpo dcl descanso en el 
lccho, I los sucfìos de la noche alte- 
ran su mente. 

® Apcnas descansa un poco, casi 
nada, | y lucgo se queda dormitando 
como en día dc guardia, 

. ’ Se siente turbado con las visio- 
ncs dc su corazón, | como íugitivo 
que hiiyc dcl cnemigo. | Cuando des- 
pierla, sc vc a salvo | y se admira 
dc sus tcrrores. 

® En toda carne, desde el hombre 
hasta la bcstia, | se da esto; pero 
siete veccs más a los pecadorcs | se 
les afìade: 

® Pesle y sangre, fiebre y espada, 


discordia, ] devastación, ruina y vio- 
lencia, bambre y plagas. 

Todas estas cosas fueron creadas 
por los inicuos, | y por ellos vino el 
diluvio. 


liioiies flo los ìmpíos. 

Todo lo que viene de la ticrra, a 
la tierra vuelvc, | y lo que viene de 
las aguas, va al mar. 

E1 soborno y la injusticia serán 
borrados, | pero la honradez perma- 
nece para sicmpre. 

Las riquezas de los malvados se 
secarán como torrente, | que muge 
cuando al llover entre trueiios 

Crecido arrastra pefìascos; 1 pero 
pronto se seca, lc viene su íin. 

La posteridad de los impíos no 
echará brotes, | pues las raíces mal- 
vadas están sobre roca escarpada. 

1® Como berro que nace a la orilla 
de las aguas, | cs arrancado antes 
que toda otra hierba. 


Lo mejior. 

La beneíicencia no es nunca con- 
movida, | y la limosna pcrdura por 
siempre. 

La vida con vino y licor es 
dulce; [ pcro mcjor que con estas dos 
cosas, con hallar un tesoro. 

La educación de los hijos y la 
construcción dc una ciudad dan íama 
duradera, | más todavía tencr una mu- 
jer sabia. 

2® E1 vino y la, música alcgran el 
corazón, | pcro sobrc ambas cosas 
está el amor de la sabiduría. 

La ílauta y cl arpa haccn agra- 
dable cl canto, | pcro sobic ambas 
cosas estú la lengua blanda. 

22 La gracia y la belleza son delicia 
de los ojos, I pcro sobre ambas cosas 
cstá cl vcrdor dcl campo. 

2® E1 amigo y el camarada son úti- 
les a su ticmpo, | pcro sobre ambos 
cstá la mujcr prudentc para cl marido. 

2* Los hcrmaiios y paricntcs para 
cl ticmpo dc la tribulación, | pcro 
más que unos y otros es salvadora la 
limosna. 

2® E1 oro y la plata son pie íirme, | 
pero sobre ambas cosas es estimado 
lel conscjo. 

26 riquezas y la íuerza levantan 
el corazón, ( pero sobre ambas cosas 
está el temor de Dios. 
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No hay penuria para el que teme 
al Senor, | con cl no hay ncccsídad 
de busciir apoyos. 

E1 tcmor dcl Senor es como un 
paraíso de bcndicioiics, | y conio bal* 
daquíno sobreinancra glorioso. 


La niendieidad. 

Hijo mío, no scas mendigo, | me- 
jor cs morir que nicndigiir. 

E1 hombrc quc niira con ansias 
a la mcsa ajena, | vivc una vida quc 
110 se debe lener por vida. ( Maiiclia 
su alma con manjares extranos, 

Que son tormcnto para el varón 
sabio e intcligentc. 

Para el mencligo cs dulcc la mcii- 
dícidad, 1 pero es fuego quc le abrasa 
las entranas. 


La niiierte. 

I ^ ^ lOh muertc, cuàii amarga es tu 
^ * mcmoria, | para cl hombrc que 
se siente satisfecho con sus riquczas; 

® Para el hombrc a quicn todo son- 
ríe y en todo prospcra, | y que aún 
puede disfrutar dc los placercsl 

® lOh mucrte, bueno es tu fallo, | 
para cl indigcntc y agotado de fucrzns; 

* Para cl cargado de anos y dc 
cuidados, | qucbrantado dc ánîmo y 
sin cspcraiizal 

^ No tcmas cl fallo dc la mucrte: | 
acucrdatc dc los quc te prcccdìcron 
y los quc te scguirnii, | y quc éste cs 
el juieio del Senor sobrc toda carnc. 

® ^Por quc rebelarle eoiitra el lallo 
dcl AJlísimoî 1 Qùc vivas diez, cieii 
0 mil anos, 

’ En cl Adcs no hay disputas sobrc 
la duración dc la vída. 


I.a flcsi'fmleiifia clf los inipios. 

® Dcscendcncia abomînable cs la 
dc los i)ccadorcs, 1 y gcncración de 
nccios la quc inora cii Ja casa dcl 
impío. 

® La hercncia de los hijos dc los 
pecadores se arruinará, \ y lo que 
qucdará n su linaje es el oprobio. 

A1 padre iinpío le ullrajnn sus 
hijos, 1 porque a causa de él vivcn 
ellos en oprobio. 

lAy dc vosolros, hombres im- 
píos, I quc abandonáis la lcy dcl Dios 
altísimol 


Si tcnéis prole scrá para vuestro 
dano, I y si eiigendráis será para 
lamentarlo. 

Cuanto \dene de la tierra a la 
tierra ha dc volver, J así los impíos 
van dc la maldición a la ruina. 

E1 cuci po dcl hombrc es vani- 
dad; | el buen nombre no será bo- 
rrado. 

Ten cuidado de tu nombre, que 
permanecc, | más que de millares de 
tesoros. 

Los días de vida fcliz son con- 
tados, 1 pero los del bucn nombre 
son innumerablcs. 

Sabidiiría escondida y tesoro 
oculto, I ^quc aprovechan una y otroî 

Mcjor es quicn oculta su ncce- 
dad, I que quicn oculta su sabiduría. 


La vorilaclcra >• íalsa vf'rçjiic'iiza. 

Observad, hijos míos, la disci- 
plina dci piidor; 

Sed pudorosos conforme a mis 
palabras. 

Pero no cs laudable avcrgonzarse 
de todo, 1 ni todo pudor mcrcce apro- 
bacíón. 

Avcrgoiizaos de la fornicación 
ante vucstros paclrcs, 

Y dc la inentira antc el juez y 
el príncipc; 1 dcl fraude antc cl anio 
y cl ama, 1 y dc la traicióii aiitc la 
asainblca > antc el pucblo. 

Dc la injusticia antc el compa- 
íîcro y cl ainigo, 

Y dcl robo antc tus convecinos; \ 
dc habcr qucbraiitado un juramcnto 
y uii pacto; | dc apoyar a Ui mcsa cl 
codo sobrc cl pan, | y dcl vituperio 
por las cucnlas quc haya (lue dar. 

Dc no rcspoiidcr a un saludo, 1 
dc fijar la mírada sobrc niujcr ajcna; 

2’ Dc accrcarte a su criada y de 
apoyartc cn su lccho; 

2* Dc apartar cl rostro dc un pa- 
rientc; | dc apropíartc doncs y ob- 
scquios; 

2® Dc las palabras dc iiltrajc a \os 
aniîgos, 1 y dc rcprocharlcs clcspués 
de habcrics dado algo. 

^ De divulgar lo que has oído [ 

y de rcvclar sccrctos. | De cstas 
cosas has dc avergoiizarte con razóii, | 
y hallarás gracia ante todos los hom- 
brcs. 1 Pcro hc aquí dc qué no tc lias 
dc avcrgonzar | ni leiicr tcinor de 
haccrlo: 

* Dc la lcy del Allísimo y de su 
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alianza; | de la condenación pronun- 
ciada contra cl impío; 

^ Dc arreglar las cucntas con el 
amo y con el companero, ] y de la 
partición de una herencia o de una 
propicdad; 

* Dc la justeza en la balanza y en 
los pesos, ni de comprobar el peso y 
la mcdida, 

^ Ki de comprar poco o mucho, | ni 
de ajustar cl precio con el vendedor; ] 
ni de corrcgir con frecuencia a los 
hijos, 1 ni de azotar hasta la sangre 
al sicrvo rebclde; 

® Ni de scllar la pucrta de la casa 
donde hay una.mala mujcr, | ni dc 
echar la llave dondc hay muclias 
manos; 

’ De marcar lo que depositcs, ] y 
anotar cn libro con cuidado lo quc 
dcs o rccibas; 

® Ki dc rcprcndcr al inscnsato y al 
nccio, I y aun al anciaiio sospcchoso 
de liviandad. | Así scrás vcrdadcra- 
mcnte honrado de todos, 1 y teiidrás 
la aprobación dc todos. 

Lo^ eiiidatlos por la hija. 

^ Una hija cs para el padre un te- 
soro quc hay que guardar, | un cui- 
dado quc quita cl sucno, | porquc en 
su juventud no sca violada 1 y no 
sea aborrccida después de casada; 

En su doncellez no sca dcshon- 
rada, I y sc vea cncinta cn la casa de 
su paare; j quc no sca inficl al ma- 
rido, I y bicn casada sca cstéril. 

Hijo mío, sobrc la hija atrcvida 
rcfucrza la vigilancia, \ no tc haga 
cscarnio dc tus cncnhgos, | fábula dc 
la ciudad, objcto dc burla cntrc el 
pueblo, I y tc avcrgucnce en mcdio 
de la muchcdumbrc. | Quc su habi- 
tación 110 tcnga vcntana, | iii en la 
alcoba donde por la iioche duerme 
haya cntrada que dé a ella, 

Que no muestre su bclleza a 
ninguno, | ni teiiga trato intimo con 
mujcres. 

12 Porque de los vestidos sale lâ 
polilla, 1 y dc la mujcr la maldad 
femenil. 

i^ Mejor es la rudeza del varón que 
la mujcr zalamera, | y la hija des- 
hoiirada cs el oprobio de los padres. 

Las oliras <le Dios. 


Senor existe todo, | y todo cuniple 
su voluntad según su ordcnación: 

1® E1 sol salc y lo alumbra todo, j y 
la gloria del Sehor se refleja cn todas 
sus obras. 

1 ’ No puedcn los santps enumerai* 
suficientemente | ni cont'ar todas sus 
maravillas. j E1 Sehor fortaleció a 
todos sus cjércitos angélicos, \ para 
asistir dclantc de su gloria. 

1® E1 investiga el abismo y el co- 
razón dcl hombre, | y penetra todas 
sus rcconditeccs. 

1® Conqce lo pasado y lo venidero, | 
aun lo más oculto. 

20 No hay pensamiento que se le 
cscape, I ni palabra oculta para él. 

21 E1 ordenó la grandeza de su 
sabiduria, | cs uno y el mismo desde 
la etcrnidad; 

22 Nada tuvo que ahadir ni quitar, | 
y no nccesitó conscjo de nadie. 

22 jCuán dcleitables son todas sus 
obrasl | Y es sólo como una chispa 
lo que de cìlas podemos conocer. 

2^ Todo vive y permancce para 
sicmprc, 1 y todo le obedece. 

2& Dificren todas unas de otras, | y 
no hay nada inútil. 

2® Uno contribuyc al bien del otro, \ 
iquicn se saciará de admirar su be- 
lleza? 


E1 sol. 

1 Magnifico es en las alturas el 
firmamcnto, | y es bellisimo el 
aspccto de los ciclos. 

2 Sale cl sol e irradia su calor, \ 
criatura admirablc, obra del Altísimo. 

2 A1 mcdiodía abrasa la tierra, | ^y 
quién puede resistir sus ardores? 

^ Necesita el artesano soplar el 
horno para las obras que rcquieren 
fuego, I pero tres veccs más abrasa 
el sol los montcs. j Sus rayos abrasan 
el orbc, \ sus resplandorcs deslum- 
bran los ojos. 

® Grande es el Sehor, que le hizo, | 
y por cuya virtud acelera el sol su 
carrera. 


La luiia y las estrellas. 

® También la luna brilla siempre a 
sus tiempos, | para sehalar perpetua- 
mente su succsión. 


1® Voy a traer a la memoria las ) ’ Por la luna conocemos los dias 

obras dcl Schor | y a pregonar lo dc ficsta, | y mengua cuando ha lle- 
que he visto. | Por la palabra del i gado a su plenitud. 


66 
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® En la luna nueva, segûn su nom- 
bre, se renueva, | y en sus varios 
cambios crece maravillosamente. 

® Es prenda escogida de los ejércitos 
de las alturas, | al resplandecer en el 
firmamento de los ciclos. 

Hermosura del cielo cs el rcs- 
plandor dc las estrellas, 1 brillante 
adorno de las alturas del Senor. 

Por la palabra del Santo guar- 
dan su ordenaiiza, ] y no se cansan 
de hacer la centincia. 


Los íeiiûiìieiH»^ iiH'leorolóific*os. 

Pon la vista en el arco iris y 
bendicc al quc lo liizo. | iQué hcnnoso 
es por su csplcndorl 

Con su círciilo liiminoso abarca 
el cielo; | le tendieron las manos dcl 
Altísiino. 

E1 podcr de Dios dirige al rayo | 
y hacc volar sus sactas justicieras. 

Para estc íiii abre cl almacén 
de sus tesoros | y liace volar como 
aves las niibcs. 

Con su podcr las condensa | y 
dcsmenuza las pcdrezuclas dcl gra- 
nizo. 

A la voz dc su trueno rctiembla 
la ticrra, 

Sc cstremcccn los montes. | A su 
orden sopla cl viento solano, | el aqui- 
lón y cl torbcllino. 

Como turbioncs dc avcs hacc 
volar la nicvc, | qiie sc posa cn la 
ticrra como la langosta, 

Y con su blancura deslumbra 
los ojos, I y dc vcria cacr cl corazón 
sc cxtasía. 

Dcrrama como sal la escarcha, | 
quc se cndurccc como puiitas dc es- 
pino. 

2- Hace soplar cl vicnto îrío dcl 
nortc, I y el agua se ciidurece y sc 
convicrtc cn cristal. | Sc forma cn 
los cstaiiqucs una costra, | quc los 
cubrc como coraza. 

23 Dcvora los montcs y abrasa el 
desierto, | y como íucgo qucma todo 
verdor. 

Ucmedio pronto de estos malcs 
"s IIna nicblii, | cl rocío para cmpa- 
par la ticrra seca. 

23 Hizo quc cl mar sc himdiera. j 
Segúii su dccisión, dcimsitó cn cí 
fondo los abismos | y en medio de 
él las Islas. 

2® Los quc navcgan por cl mar 
cucntan su Inmensidad, f y al oírlos 
nos pasmamos. 


2’ Se ven allí obras de las más 
maravillosas y espantabìes, ] mil gé- 
neros de animales y monstruos ma- 
rinos. 

2® E1 Scnor da a los navegantes 
bucn succso, | y por su palabra ticnc 
éxito el viajc. | Todo Ìo ordena su 
voluntad. 


Las ohras cle Dios siipcraii tocla 
alahaiiza. 

2® Mucho más diría y no acabaria, j 
y el rcsumen dc nuestro discurso será: 
«E1 lo cs todo.» 

2® Si quisiéramos dignamentc ala- 
barle, jamás llcgaríamos, | porqiie él 
cs mucho más ^andc que todas sus 
obras. 

2^ Es tcrrible el Senor, muy grande, \ 
y su poder sobre toda admíración. 

22 Cuantos alabáis al Sciìor, alzad 
la voz I cuanto pod;h‘s, quc cstá muy 
por cncima dc vuestras alabanzas. 

(22), 34 Los quc le ensalzAis, cobrad 
nucvas fucrzas, | no os rindáis, que 
nunca llegarcis al cabo. 

23 iQuiéii lc vió y pucdc darle a 
conocer, | y quién pucde engrande- 
ccrle taiito como él csT 

23 Lo escondido dc él cs mucho más 
quc todo csto, | pucs lo quc vcmos 
dc sus obras cs inuy poco. 

22 E1 Scnor ha crcado todas las 
cosas, 1 y él dió la sabiduría a los 
justos. 


ICloifio <h* !<»> |»titri;ir(*ii«^. 

II ^ Alabcmos a los varoncs glo- 
4*4 riosos, I iiiicstros padres, quc 
vivicron cii cl citrso dc las cdades. 

2 Graiidc gloria les conrirló el 
Scfior, I y magiiîfîccncla dcsdc cl 
priiicipio. 

2 Ejcrcieron en sus rcinos el sc- 
norío, I y fucron famosos por su 
valor. I Conscjcros dc graii iiruden- 
cfa, I qiic todo lo vcíaii cii visioncs 
proféticas. 

* Con sus consejos guiaron al pue- 
blo, 1 y por su sabiduría fucron sus 
príncipcs. 

3 Sabios cscrîtores | y aiitorcs dc 
scnlencias llciias dc doctrina; | liiven- 
tores de mclodías musicalcs | y com- 
positorcs dc pocmas y provcrbios; 

3 Ricos, llciios dc g’raii podcr, | que 
en sus moradas gozaron pacííicamculc 
de sus bicncs, 
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’ Fueron honrados entre sus co- 
etáneos ] e ilustres cn sus días. 

® Muchos de ellos dejaron gran 
nombre, | para que se canten sus 
alabanzas. 

® También hubo otros de ellos de 
quienes no hay memoria, \ que- pasa- 
ron como si jamás hubieran sido, | y 
vinieron a ser como si no hubieran 
nacido, | y lo mismo sus hijos en 
pos de eilos. 

Mas los primeros fueron bombres 
piadosos, 1 cuya justicia no cayó en 
el olvido. 

La dicha perdura con su linaje, 

12 Y su heredad pasó a los hijos 
de sus hijos. [ Su linaje se mantiene 
fiel a la alianza, 

13 Y sus hijos lo fueron por amor 
dc ellos. 1 Por siempre permanecerá 
su descendencia ] y no se borrará su 
gloria. 

i^ Sus cuerpos fueron sepultados 
en paz, ] y su nombre vive de .gene- 
ración en generación. 

13 Los pueblos se hacen lenguas de 
su sabiduría, j y la asamblea pregona 
sus alabanzas. 


Enoc y IVo^, 

1® Enoc fué grato a Dios y trasla- 
dado, 1 ejemplo de piedad para las 
gencracioncs vcnideras. 

1’ Koé fué hallado enteramcnte 
justo, I y en el tiempo de la cólera 
fué ministro de rcconciliación. 

1® Por él se conservó un resto en la 
tierra \ cuando ocurrió el diluvio; 

1® Y mediante una seííal eterna, 
Dios liizo con él alianza ] de no borrar 
con el diluvio la humanidad. 


Xbraharn e Isae. 

20 Abraham fué padre de multitud 
de nacioncs, ] y no liay seinejante a 
él en la gloria, ] que guardó la ley 
del Altísimo j y mediante un pacto 
vino a unirse con él. 

21 En su carne llevó la senal del 
pacto, 1 y en la prueba fué hallado 
ficl. 

22 Pqj. çgo \q confirmó con jura- 
mcnto, ] que los pucblos serían bcn- 
dccidos cn su descciidcncia, ] y quc 
le inulliplicarfa como el polvo de 
la ticrra 

23 Y como los astros sería levaiitado 
su linaje, \ y que los heredaría desde 


un mar al otro mar | y desde el rfo 
hasta el cabo de la tierra 

2* También a Isac le confirnió, 
por Abraham, su padre, 

23 E1 pacto y la bendición de todos 
los hombres, ! que él hizo descender 
sobre la cabeza de Israel. 

2* En su bendición le prefirió \ y le 
asignó la hercncia de la tierra, j que 
dividió en porcioncs j y la repartió 
entre las doce tribus. 

2’ E hizo descender de él un varón 
piadoso 1 que halló gracia ante todos 
îos hombres. 


Moisés. 


J 1 Amado de Dios y de los hom- 
bres,l Moisés, cuya memoria vive 
en bendición, | sc hizo en la gloria se- 
mejante a los santos, \ y le engrandeció 
haciéndole cspanto de los enemigos. | 
Con su palabra hizo ccsar los vanos 
prodigios, 1 y le honró en presencia 
de reyes. | Le dió preceptos para su 
pueblo 1 y le hizo ver su gloria. 

® Por su fe y mansedumbre ) le 
escogió de entre toda carne. 

3 Le hizo oír su voz ) y le intro- 
dujo en la nube, 

* Cara a cara le dió sus preceptos, | 
la lcy de vida y de sabiduría, ) para 
enseiìar a Jacob su alianza ) y sus 
juicios a Israel. 


Arón. 

’ Elevó a Arón haciéndole santo, 
semejante a sí, ) hermano de Moisés, 
de la tribu dc Leví; 

3 Y establcció con él una alianza 
eterna, ) y le dió el sacerdocio del 
pueblo, ) Le hbnró con ricos orna- 
mentos, 

3 Y le cinó una túnica espléndida; 
le vistió con suntuosa magnificen- 
cia 1 y le destinó vcstidos honrosos, 

1® Los calzoncs, la túnica y el cfod; ) 
le rodeó de granadas de oro ] y de 
muchas campanillas en torno, 

11 Para que sonasen cuando él an- 
daba, ) y se oyera su sonido en el 
santuario, ) para avisar a los liijos 
de su pueblo. 

12 Le vistió con vestidos santos, 
tejidos de oro, púrpura y jacinto; ) 
de púrpura roja, obra primorosa, ) el 
pectoral dcl juicio, los urim y los 
tumim, I hecho de hilo de púrpura 







1044 


ECLESIÁSTICO. 46 


escarlata, obra plumaria de hábîl ar- 
tista; I de piedras diversas talladas 
como los sellos, 1 engastadas en oro, 
obra de joyero, j para memoria por 
la escritura tallada, j según cl núme- 
ro de las tribus de Israel. 

Y le puso una corona de oro 
sobre la tîara, | y una diadema con 
esta inscripción grabada: «Santidad», 1 
insignia de honor, obra magnífica, j 
placcr de los ojos, obra de acabada 
belleza. 

Antes dc Arón nadie se vistió 
jamás ni se vestirá como él, 

Ningún extranjero la vestirá, sino 
sólo sus hijos I y los que dcscicnden 
de ellos por siemprc. 

Sus sacrificios serán ofrecidos j 
dos veces cada dia perpctuamcnte. 

i^foisés le lleiió las inanos | y le 
ungió con el óleo santo. 

Y fuc csta consagración un pacto 
eterno, para él | y para su descen- 
dencia por los días del cielo, j para 
servir al Scnor en cl ejercicio del 
saccrdocio | y bcndecir cn nombre del 
Senor a su pucblo. 

Entrc todos los vîvientes le es- 
cogió el Seiìor, | para que le prescn- 
tasc las ofrciidas, | los pcrfumes y cl 
buen olor para mcmoria, | a fin de 
haccr la expiación de su pueblo. 

Y le dió sus preceptos, | y poder 
para decidir sobre la ley y cl dcrc- 
cho, I para enscnar sus mandamientos 
a Jacob j e instruir cn su lcy a Is- 
rael. 

Sc lcvantaron contra é\ cxtra- 
nos, 1 y en el dcsierto lc tuvieron 
cnvidia j los partidarios de Datán y 
Abirón, | y la banda dc Coré con 
furia y cólcra. 

Viólo el Seiìor y se dcsagradó de 
ellos, I y cn el ardor dc su cólera los 
externiinó; 

Hizo contra ellos prodigios [ y los 
consumió con un fuego abrasador; 

Y aumcntó la gloria dc Aróii j 
asignándole una heredad; | y le diô 
en porción las primicias dc los frutos 
de la tierra, 

2«b Y comer los sacrificios dcl Seíìor; 

Y los panes dc la proposición 
son su porción, 

c Que le dió a él y a su dcscen- 
dencia. 

Sólo cn la ticrra no los hercdó, j 
no tuvicron parte cn medio dcl puc- 
blo, I porquc «él será tu porción y tu 
hcreaad». 

Y Finés, liijo dc Eleazar, fué cl 
Lcrccro en la dignidad, j por habcr 


mostrado cclo por el Dios del XTni 
verso, 

Y por habcr resistido cn la de- 
fccción dcì pucblo, | con la fnrtalcza 
de su corazón gencroso, | haciendo 
asi la c^piación dc rsracl. 

8p por csto lc fuc confirmada por 
dccreto \ una alianza pcrpctua para 
servir en el santuario, | a fin de queél 
y su desccndciicia | tcngan el sumo 
sacerdocio para siempre. 

También Dios hizo nna aìîan- 
za con Dav'd, | hijo dc Jesé, de la 
tribu de Judá; | su trono lo hereda 
su hijo ante Dios, | como la heredad 
de Arón pertcnece a cl y a su des- 
cendencia. | Beiidccid, pues, ?1 Scnor, 
pojque cs bueno j y os ha coronado 
de gloria; | que dcrfama la sabiduría 
en vuestros corazoiics, | para juzgar 
a su pucblo con justicia, 1 a fin de 
que no dcsaparczca su bicncstar j ni 
su gloria dc generacióii cn gcncración. 


1 Fuerte cn las batallas fué 
Josué, hijo dc Nun, | succsor 
dc Moisés cn ía dignidad profética; | 
que fué, scgún su nombrc, 

2 Grande en la salud de los elegidos 
del Senor, j para cjcrcer la vengaiiza 
contra los enemigos que sc le opu- 
slcron, I para poner a Israel en po- 
sesión de su hcrcdad. 

^ iQué gloria no alcanzó cuando 
alzó sus manos, | y extcndió su espada 
contra ìas ciudadesT 

* iQuién le rcsistióT \ Porque 61 
combatió his batalìas del Scnor. | ^No 
se dctuvo el sol al tender su mano, j 
y un solo día fué igual a dosT 

® Invocó al Altísimo Soberano, 1 
inientras acosaba por todas partes a 
los euemigos; | y lc rcspoiidió el Scnor 
grande [ con picdras dc granizo de 
gran polencia, 

’ Quc arrojó contra el pucblo enc- 
migo, 1 y cn la bajada aniquiló a los 
advcrsarios; 

® Para que las naciones conociescn 
su anatcma, \ y que cra contra Dios 
la gucrra que liacian, j y quc él obe- 
deda las órdencs dcl Todopodcroso, 

* Y en los días dc Hoiscs mostró 
su misericordia | con Caleb, hijo dc 
Jcfoiîc, I inipidiciido la dcfccción dcl 
pucblo I y rcprimieiido la murinura- 
cióii de los sedidosos. 

'0 Sólo eslos dns fucron rcserva- 
dos l^dc los sciscicntos nhl infaiitcs, | 
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para ser introducidos en la heredad, | 
en la tierra que mana leche y miel. 

Y el Sehor dió a Caleb vigor | 
que conservó hasta la vejez, | para 
que subîese a lo alto de la tierra; | y 
su descendencia obtuvo la heredad, 
A fin de que viesen todos los 
hijos de Israel | que es bueno cami- 
nar en pos del Sehor. 

13 Y los jueces, cada uno por su 
nombre, | los que no pervirtieron su 
corazón J y no se apartaron del 
Sehor, | i^ sea bendita su memoria, j 
florezcan sus huesos en la sepultura, 

i^ Y en sus hijos se renueve su 
nombre. 

Saiìiuol. 

1® Samuel, amado de su Sehor | y su 
profeta, estableció la monarquía | y 
ungió a los príncipes de su pneblo. 

1’ En la ley del Sehor juzgó a la 
nación, ] y visitó el Sehor a Jacob, 

13 Por su fîdelidad fué interrogado 
como vidente, | y reconocido por su 
fidelidad como videnle fiel, 

i®a E invocó al Sehor Todopodero- 
so I cuando los enemigos le acosaban 
por todas partes, | con la ofrenda de 
un cordero primal. 

2® Y tronó deì cielo el Sehor, ] e hizo 
oír su voz por medio de un gran 
estampido, 

21 Y aplastó a los príncipes enemi- 
gos, 1 a todos los príncipes de los 
filisteos; 

22 Y antes de la hora del sueho 
eterno ] pidió testimonio ante el 
Sehor y su ungido: j «Bienes, ni si- 
quiera unas sandalias ] de nadie be 
recibido.» | Y nadîe pudo acusarle. 

23 Y después de su muerte profe- 
tizó, I y anunció al rey su fin, ] e hizo 
oír saliendo de la tierra su voz pro- 
fética, I para borrar la iniquidad del 
pueblo. 

I)avi<i 

4 1 Luego se levantó Natán, | que 

** t profetizó en los dias de David. 

2 Como sc separa el sebo de la 
carne de la hostia pacífica, | así fué 
separado David de los hijos de Israel. 

3 Jugó con leoncs como coii ca- 
britos, I y con osos como con cor- 
deros. | ^No mató en su juventud 
al gigante, 1 haciendo cesar el opro- 
bio de Israel? 

® A1 levantar la mano con la piedra 


en la honda, | abatió la soberbia de 
Goliat. 

® Porque invocó al Sehor altísimo, | 
y este dìó fuerza a su diestra, | para 
derribar al bombre poderoso en la 
guerra, | y ensalzar el ciierno de su 
pueblo. 

’ Por lo cual le cantaron las don- 
cellas 1 y le aclamaron con «Diez 
mil». 1 Cuando se cihó la corona em- 
prendió la guerra 

3 Y sujetó a los enemigos de en 
derredor; ] puso guarniciones entre 
los filisteos, 1 y hasta el día de hoy 
quebraiitó su poder. 

® En todas sus empresas dió gra- 
cias I al Dios altísimo con himnos 
de alabanza. 

1® Con todo su corazón amó a su 
hacedor ] y cada día le alabó con 
salmos. 

1,1 Estableció instrumentos que ha- 
bían de tocarse al cantar ante el 
altar, | y ordenó el canto de los 
salmos acompahado de arpas. 

12 Dió gran esplendor a las fiestas, ] 
y soleinnizó ìas fiestas de todo el 
aho, 1 alabando el santo nombre de 
Dios I desde el alba, haciendo reso- 
nar desde el alba el santuario. 

13 E1 Sehor le perdonó sus pecados, \ 
y ensalzó para siempre su poder, ] le 
aseguró una siicesión en el reino, | y 
puso su trono sobre Israel. 

11 Después de él se levantó un lujo 
sabio, I que por su padre gozó de 
prosperidad. 


13 Salomón que reinó en días de 
paz, 1 y Dìos le dió descanso de todas 
partes, | para que levantase la casa 
a ,su nombre \ y preparase un san- 
tuario eterno. 

1® jCuán sabio fuiste en tu juven- 
tud, I y como un río fuiste lleno de 
inteligencial | Con tu inteligencia 
abarcaste la tierra, 

1’ Y la llenaste de proverbios y 
enigmas; | llegó tu nombre hasta las 
remotas islas, | y fuiste amado a 
causa de la paz. 

13 Por los cánticos, proverbios y 
parábolas, | y por las respuestas, 
fuiste la admiración de las naciones. 

1® En el nombre del Sehor Dios, | 
que es Dios de Israel, 

2® Congregaste el oro como liierr:), | 
y como plomo amontonaste la plata; 

21 Pero te diste al amor de las inu- 
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jeres | y les diste poder sobre tu 
cuerpo; 

22 Y pusiste mácula en tu gloria | 
y deshonraste tu estrado; ] y trajiste 
la cólera sobre tus hijos | y lamentos 
sobre tu linaje, 

22 Cuando cl pueblo se di\idió en 
dos, 1 y de Efraím tuvo origen un 
reino rebelde. 

2^ Pero el Senor iio abrogó su pro> 
mesa misericordiosa, | ni dejó de 
cumplir ninguna de sus palabras, \ ni 
borró hi descendencia de su elegido, | 
ni cxtirpó el linaje del que fué su 
amado; 

22 Y dió un resto a Jacob, | y a 
David un rcnuevo salido de él; 

2® Y murió Salomón ya anciano, 

2’ Y dejó cn pos de sí un hijo so- 
berbio, 

22 Rico en iieccdad, pobre cn iiite- 
ligencia; | Roboam, quc con su rcso- 
Ìiición incitó al piicblo a la rcbeldía. 

2® Jeroboain, hijo de Xabat, quc 
pervirtió a Israel | y puso a Efraím 
cn caniino dc pccado; | y sc niulti- 
plicaron mucho sus maldadcs, 

2® Hasta scr expulsado dc su 
ticrra. 

2^ Y se precipitaron en todo gé- 
nero dc maldadcs, | hasta quc vino 
sobre ellos la venganza. 


Elíns y EUseo. 

* Como un fuego se levaiitó 
” Elías, I y su palabra cra ar- 
diente como antorcha; 

2 Y trajo sobrc cllos el hambrc, j y 
en su cclo los rcdujo a pocos. 

® Con la palabra dcl Seiìor cerró 
los ciclos, 1 y por tres veccs hizo 
bajar fucgo. 

* lCuán glorioso fuistc, Elías, con 
tus prodigiosl 1 iQuicn podrá gloriarie 
dc parccerse a ti? 

2 Tii quc Icvantastc un mucrto dcl 
scpulcro, I y dcl Adcs por la palabra 
dcl Altísimò; 

® Quc prccipitaste los reycs en la 
ruina, ) a los ilustrcs dc su estrado; 

’ Que oíste cn el Sinaí las amena- 
zas de Dios, | y en cl Horcb los 
juicios veiigadorcs; 

® Que uiigistc a los rcyes cjccutores 
dc los castigos, | y a los profctas que 
tc succdieron; 

® Quc fuistc arrcbatado cii un tor- 
bcllino dc fucgo, | cn un carro tirado 
por caballos ígncos, 

Adscrito y prcparado para los 


tiempos venideros, j para aplacar la 
cólera antes del día del Senor, I para 
reducir los corazones de los padres a 
los hijos, 1 y restablecer las tribus 
de Jacob. 

Dichosos los que mueran despucs 
de haberte \isto, | pero más feliz tú, 
que por siempre \ivirás. 

^2 Cuando Elías desapareció de la 
\ista en el torbellino, | Eliseo fué 
lleno de su espíritu; | duplicó sus 
prodigios, 1 y todas las palabrns de 
su boca eran un milagro. | En sus 
días no tembló ante los príncipes, | ni 
mortal ninguno le sub>mgó. 

Xada fué para él imposible, ) y 
eii el sepulcro su cadáver profetizó. 

^2 Vivo hizo prodigios, | y aun 
mucrto realizó mara\illas. 

Con todo eso no se arrcpiiitió 
el pueblo, | ni se apartó de sus pc- 
cados, I hasta que fué arrojado de su 
ticrra j y dispersado entre las na- 
cioncs. 

F>.cqiiias. 

Pero quedó Judá, aunque redu- 
cido a poco, 1 y príncipcs en la casa 
de David; 

Y aigunos de cllos hicicron lo 
quc cs grato a Dios, | pcro otros sc 
llenaroii de iniquidad. 

Ezcquías fortificó su ciudad, | e 
introdujo las aguas de Gihón dcntro 
de ella. ) Con el hicrro cxcavó la 
roca 1 y edificó cstanqucs para las 
aguas. 

2® En sus días subió Scnaqucrib, | y 
cnvió a Rabsaccs, | quc lcvantó su 
mano contra Sión, j y en su soberbia 
blasfemó contra Dios. 

21 Sc estremccicron cntonccs sus 
corazones 1 y sinticron dolores como 
dc parto, 

22 E invocaron al Senor miscricor- 
dioso, 1 y tendieron hacia él sus 
manos; ] y al* instante los oyó cl 
Santo dcsdc cl ciclo 

22 Y los libró por mano dc Isaías. 

2* Hirió cl ángcl dcl Sciìor cl campo 
dc los asirios, ] y su dcrrota se tornó 
en dcsordenada huída, 

22 Porque hizo Ezcquías lo que es 
grato al Scnor, | y siguió los pasos de 
David, su padre, | los preceptos que 
lc dió Isaías, profeta, ) grande y vcrí- 
dico cn sus oráculos. 

2® En sus días hizo rctroccdcr cl 
sol, 1 y proloiigó la \ida del rcy. 

22 Con grandc inspiracìóii vió los 
tiempos últimos, ) y consoló a los 
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que lloraban en Sîón; | hasta el fin 
de los tiempos anunció lo futuro, | y 
las cosas ocultas antes de que suce- 
dieran. 

JoHÍas. 

IQ ^ E1 nombre de Josías es como 
^ ' perfume oloroso, | preparado por 
un perfumista. 

2 Su memoria es dulce como la 
miel a la boca, | y como la música 
en el banquete; 

^ Pues afligido por los extravíos 
del pueblo, 1 quitó de en medio las 
abominaciones de la iniquidad. 

^ Fué perfecto ante el Senor su 
corazón, | y en los días de la ini- 
quidad afirmó la piedad. 

^ Fuera de David, Ezequías y 
Josías, 1 todos los restantes incurrie- 
ron en pecado de negligencia, 

® Porque no siguieron la ley del 
Altísimo, 1 los reyes de Judá, hasta 
el último. 

’ Y así Dios los entregó en poder 
de otros, | y su gloria a un pueblo 
necio y extrano, 

® Y dieron al fuego la ciudad san- 
ta, 1 y convirtieron en desierto los 
caminos que a ella llevaban, 

I.os profota*^. 

® Según los vaticinios de Jeremías* 
a quien maltrataron, | siendo el 
profeta consagrado desde el seno de 
su madre, | para arrancar, destruir 
y arruinar, | para edificar, plantar y 
reforzar. 

Ezequiel vió en visión la gloria, | 
que el Senor le mostró sobre el carro 
de los querubes, 

E hizo mención de Job, el pro- 
feta, I que perseveró fiel en los cami- 
nos de la justicia. 

También los doce profetas; ] flo- 
rezcan sus huesos en sus sepulturas, | 
porque curaron a Jacob | y le con- 
fortaron con una segunda esperanza. 

XorobiilMd. 

iCómo engrandeceremos a Zoro- 
babel, | que era como un sello en 
la mano derechaî 

Y lo mismo a Jesús, hijo de 
Joscdec, I que en sus días reedifi- 
caron el altar, ] y erigieron el templo 
santo, I destinado a una gloria eterna. 

También Nehemías, cuya memo- 
rla sea gloriosa, | levantó nuestras 
ruinas, | reedilicó nuestras casas 


arruinadas, \ puso puertas y cerrojos. 

Pocos en la tierra como Henoc, 1 
que fué trasladado de la tierra. 

Y no hubo ningún nacido como 
José, I que fué seîîor de sus herma- 
nos, sustentador de su pueblo, 

Cuyos huesos fueron cuidadosa- 
mente traídos. 

También Sem, Set y Enós son 
celebrados; | y sobre todos cuantos 
han vivido es la gloria de Adán. 

Siinóii. 

^ Príncipe de sus hermanos y 

gloria de su pueblo | fué Simón, 
hijo de Onías, sumo sacerdote. | En 
su vida fué restaurada la Casa, | y en 
sus días fué consolidado el templo. 

® En su época fué cavado el es- 
tanque, | depósito semejante al mar 
por la cantidad de sus aguas. 

2 En sus días fuéedificado el muro, | y 
torres de refuerzo como eii palacio real. 

® Protegió a su pueblo contra los 
ladrones, | y aseguró su ciudad contra 
los enemigos. 

® iQué majestuoso cuando salía del 
santuario, | cuando se adelantaba de 
detrás de la corlînal 

® Como la estrella de la manana 
entre nubes, | como la luna llena en 
los días del plenilunio; 

’ Y como el sol radiante sobre el 
templo del Altísimo, 

® Y como el arco iris, que se apa- 
rece en las nubes; | como flor entre 
el ramaje en los días primaverales, | 
como azucena junto a la corriente de 
las aguas; | como las flores del Líbano 
en los días de verano, 

® Y como el incienso que arde 
sobre la ofrenda; | como vaso de oro 
finamente trabajado 

Y enriquecido con piedras pre- 
ciosas; 

Como el verde olivo cargado de 
fruto, I como ciprés que se alz ^ hasta 
las nubes, ] cuando se ponía los or- 
namentos de su gloria, | y se vestía 
con las ropas suntuosas; 

Cuando subía al altar majes- 
tuoso, I y hacía resplandecer los 
ámbitos del santuario; 

Cuando recibía de sus hermanos 
las porciones de la víctima | y estaba 
en pie junto al fuego, | rodeado de 
una corona de hijos, \ como renuevos 
de cedro en el monte Líbano, 

Y como sauces le rodeabaii \ todos 
los hijos de Arón en su majestad; 

Que en sus manos tenían las 
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ofrendas del Senor, | aiile toda la 
congrcgación de Israel, | hasta aca- 
bar el. servicio dcl altar ] y acabar 
el sacrifìcio al Altlsiino. 

Tendia su mano a la libación, ] y 
ofrccía la sangre de la vid; 

Y derrainaba al pie del altar la 
sangre | de olor agradablc al Sobe- 
rano Altlsinio. 

Tocaban entonces los liijos de 
Arón I las troinpetas de metal lami- 
nado, I y levantaban un fucrte so- 
nido, I para avisar que se hallaban 
ante cl Altísimo. 

P Entonces todo el pucblo a una 
se apresuraba ] a cacr rostro a tierra, | 
para adorar al Seiior Altísimo, j al 
Santo de Isracl. 

y los cantorcs hacían oír sii voz, | 
y en el vasto lemplo rcsonaba la 
dulce inelodín; 

21 Y clamaba todo cl pucblo dc la 
tierra, | orando anle el Miscricor- 
dioso, I hasla acabarsc cl servicio del 
altar, | y terininar el culto prcscrito. 

22 Eiìtonces Siinón, bajaiido lc- 
vantaba sus manos | sobre la congrc- 
gación de los hijos dc Isracl, | para 
dar con sus labios la beiidición de par- 
te de Dios, | y gloriarse en su noinbre. 

2* y dc nuevo se poslraban en 
ticrra | para rccibir de cl la bcndición; 

21 «Ahora bendccid al Scnor, Dios 
de Israel, | que hace inaravillas en 
toda la tierra; | quc fornia al honibre 
en el seno inaterno, ] y le liacc scgini 
sii voluntad. 

2® Concédanos él la sabiduría dc 
corazón | y haga rcinar la paz cn 
nucslros dlas. 

2® Quc su misericordia pcnnanczca 
con Siinón, ] y niantcnga firnic cl 
paclo de Fines. | Que no sea roto cl 
paclo con él | ni con su dcscendencia 
por los días del ciclo.» 


ICa/.as <Mli<»sas. 

2^ Dos pueblos mc son odiosos, | y 
el terccro que ni siquicra es pucblo; 

2® Los que moran en la niontana 
dc Seir, y los filisteos, | y cl pueblo 
necio quc habita cn Siqucni. 


Kpílo5|<». 

2® Doctrina sabia y sentencias prii 
dentes | consignó en estc libro | ^tcsús, 
hijo de Slraj, de Jcrusalén, | que 
derramó la sabiduría de su corazón. 


2® Dichoso el hombre que la me- 
dita; I cl que la guarda en su cora- 
zón será sabio, 

21 Pnes el que así haga triunfará en 
todo, I porquc eî temor del Senor es 
su camino. 


Oraei6n <lc Jesús>, liij<» cie Sîrae. 


•r-1 1 Te doy gracias, Senor y rey 
mío; 1 te alabaré, Dios de mi 

salud, 

2 Y confesarc tu nombre; | porque 
has sido mi protector y mi socorro, 

2 Y libraste mi cuerpo de la muerte j 
y mi pie dei poder del scpiilcro, | ^le 
libraste de la maledicencia pública, I 
idcl azote de la lengua calumniosa, | 
y contra mis adversarios | fuiste mi 
socorro. 

1 y me libraste según tu miseri- 
cordia, | del rechinamiento de los 
preparados a devorarme, 

® Del poder de los que atentaban 
contra mi vida; | de las muchas tri- 
bulaciones qiie me acosaban, 

® De la asfixia de las llamas que 
ine cnvolvlan; | y en inedio dcl fuego 
no me queiné. 

’ Del profundo scno dcl sepul- 
cro, I de la lengua inalvada, de los 
discursos embusteros, | de las saetas 
de la lcngua mentirosa. 

® Estuvo mi alina nl borde de la 
muertc, 

® Y mi vida próxima al profundo 
. sepulcro. 

1® Me volví a todas partes y no 
hallaba ayuda; •] mîré Imscando so- 
I corro huniano, nias cn vano; 

11 Pcro nie acordé, Senor, de tu 
miscricordia, | de tu antigua conducta, 

12 De que salvas a los quc en ti 
espcraii | y los libras de todo inal; 

12 Y alcé entoiiccs mi voz, | y te ro- 
gué a las niisinas puertas dcí sepulcro. 

11 Y clanié al Senor Altlsimo: | 
«Sciìor, tú crcs mi padre, el campoôn 
de mi salud; | no nic abandoncs cn 
cl día de la tribulación, | en el día 
de la ruina y dc la dcvastación. 

12 /VJabaré continuainente tu nom- 
bre I y en ini acción de gracias te 
cantaré.n | Entonces escuchó el Sciìor 
mi oración 

1® Y me salvó de la rnina | y me 
sacó de todo mal. 

1’ Por esto te daré gracias y te 
alabaré, | y bcndcciré el nombre 
del Seîior; 
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l.etanía. 

Alabad al Senor, porque es bue- 
no, 1 porque es eterna su misericordia. 

AÌabad al Dios de las alabanzas, 
porque es eterna su misericordia. 

Alabad al Senor, escudo de Israel, 
porque es eterna su misericordia. 

Alabad al Criador del universo, 
porque es eterna su misericordia. 

Alabad al libertador de Isracl, | 
porque es eterna su miserìcordia. 

Alabad al que reúne los dispersos 
de Israel, | porque es eterna su mi* 
sericordia. 

AJabad al edificador de su ciudad y 
su santuario, ] porque es eterna su 
misericordia. 

Alabad al que hizo brotar el cuerno 
de la casa de David, ] porque es 

eterna su miscricordia. 

Alabad al que eligió a los hijos de 
Sadoc para el sacerdocio, 1 porque 
es eterna su misericordia. 

Alabad al escudo de Abraham, | 
porque es eterna su misericordia. 

Alabad a la roca de Isac, | porque 
es eterna su miserieordia. 

Alabad al Fuerte de Jacob, | por- 
que es eterna su misericordia. 

Alabad al que eligió a Sión, | por- 
que es eterna su misericordia. 

Alabad al Rey de los reyes gran- 
des, 1 porque es eterna su miseri- 
cordia, 1 y exaltó el cuerno de su 
pueblo, 1 para gloria de todos sus 
fieles, I para los hijos de Israel, el 
pueblo que a él se llcga. \ îAlcluyal 


('.€»1« dcl aiitor por la sabîcliiría, 

Siendo yo joven y antes de 
extraviarme, | me di a buscar since- 
ramente la sabiduría. 

En mi oración la pedi, | y hasta 
el fin la busqué, 

Floreció, maduró como racimo, ] 
y se regocijó en ella mi corazón, ] y 
caminó mi pie por senda Uana, | y des- 


de mi juventud ine abracé a la sabi- 
duría. 

Apliqué a ella mi oído y la recibí, 

22 Y hallé para mí mucha eiencia j 
e hice en ella grandes progresos. 

23 Me mostré reconocido al que 
me ensenó la sabiduría. ] Y me pro- 
puse obrar según ella; | me esforcé 
por seguir el bien y no me avergon- 
zaré de ello. 

23 Mi alma se aficionó a ella [ y 
nunca le volveré el rostro. 

2® Extendí mis manos a ella | y la 
hallé en toda su pureza. 

2 ’ Jamás por la etcrnidad me 
apartaré de ella. 

2 Sb Alcé mis manos, | y conocí sus 
secretos. 

28a Desde el principio adquirí por 
elln la inteligencia, 

2 ®c Y poreso no laabandonarc jamás. 

2 ® ;Mìs entranas se encendían con- 
templándola, ] y por eso la adquirí 
y la tiive por bella adqiiisición. 

30 E1 Seiìor me dió en recompensa 
el don de la palabra, ] y con ella le 
alabaré. 

21 Acercaos a mí, los que carecéis de 
instrucción, ] y frccuentad mi escuela. 

.22 ^Hasta cuándo habréis de care- 
cer de este bien, | y vuestras almas 
han de tener sed? 

23 Yo abro mi boca y hablo, ] para 
comunicaros de balde la sabiduría. 

21 Inclinad a su yugo vucstro cue- 
llo, I y vuestra alina reciba la ins- 
trucción. | Cerca está de quicn la 
desea, ] y el que se cntrega a ella la 
hallará. 

23 Ved con vuestros ojos cuán poco 
mc he fatigado yo, ] y hallé en ella 
gran descanso. 

2 ® Oíd mis instrucciones cuanto más 
podáis, I y la adquiriréis sin oro ni 
plata. 

2’ Alégrese de mi ensenanza vues- 
tra alma, ] y no tendréis que aver- 
gonzaros al oír nii canto. 

23 Haced vucstra obra a tiempo ] y 
en,su día el Scnor os dará la recom- 
pensa. 
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INTRODUCCION 


AL NUEVO TESTAMENTO 


KL NURVO testa:\íexto, PLENíTur) dp:l antiguo 


1. La ephtola a los Hehreos coniienza dándonos en brevts y lapidarías 
paHhras la diftrencia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. ^<Habicndo Dios 
hablado a miestros padres en diversas maneras y rnuchas reces, por rnedio de los 
profttasy al /m, en nuestros dias nos habló por su HijOy aquien constituyô heredero 
de todas las cosaSy por quicn hizo elmundo; el cualy siendo el espUndordesu glo~ 
rioy e imag^m de su eseìicuiy y qne con el poder de su palabra sostiene todas las 
cosaSy realizada la punficación de los pecadoSy està sentado a la diestra de Dios 
en las altnras (Hcbr. /, 1-3). En el Antiguo TestamentOy Dios se sirvió de los 
profetas para mstruir a su puehlo. Abrahamy Moisés, Davidy ElíaSy IsaíaSy eíc., 
reciben las comunicaciones divinasy y cada uno cn su forma van ensenando al 
puehlOy a f in de qut le sin'an de norma en la vida que cl Senor le tiene trazada 
hacia CristOy objcto suprtmo de sus esperanzas. Todos estos son.y usando de una 
palabra de San Dabhy coìno «ayos» cpie llevan de la mano a Israel hasta conducirlo 
al Maestro suprcmOy de quien recibirán la plenitud de la revelación (Gal. IIIy 24). 
A Ely Unigénito del PadrCy esplendor de su gloria e imagen de su esenciay por 
quicn hizo todas lcis cosaSy le estaba reservada la ohra de la restauración de las mis- 
maSy destruyendo el pecado y la muerte y volviéndo las cosas a aqutl estado en 
que al principio hahian sído creadaSy hasta entregar después alPadre los poderes 
recibidos y que sea Dios todo en todas las co^a^ (I Cor. AF, 28). 


LA PREPARACIOX DEL :\íUXDO AXTIGUO EX LOS 
PUEBLOS GEXT1LE8 


2. Asíy elNuevo Testamcnto es la pbnitudy el cumplimiento del Ant guoy 
coìno éstc fué la preparación de aqvél. Mas In preparación para la rcalización 
de rnisterios tan subllmes debia por necesidad de serlargu y trnbaj sUy ni podía 
Umitarse a un solo puetdo; debía extendcrse a todos: que no se trat iba sólo de la 
saiud de Israely sino de la del qénero hurnano. Y pnra esta jjreparación era nnte 
todo preciso que el hombrey caido en el pecado por In soberbiay se convenciese por 
propia experiencia de su incapacidad para levantarse de su postracióny para 
alcanzar la verdad y la viday para lograr aquella perfección y dicha a que aspiraba 
cuando deseô ser como Dios (Gén. 3y 5). San Pablo llarna a estos tiempos siglos 
de ignoranciay en los cuales DioSy Padre providentCy no dejô de acudir a sus hijos 
para que siquiera a tientas le biiscasen y se dispusiesen a recibir a Aquel por 
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quien tendrían la resurrección y la vida (Jn. 11. 25). Dc csta preparación corrcs^ 
ponde a îsracl la parte principal^ y por ello Jué dc Dios cscogido como pueblo 
peculiar suyOy dándole la ley y las promesas; pero también tocaba su parte a los 
demás pueblos de la tierra^ llamados asimismo a gozar de la gracia del Mesias, 
pucs también son ellos criaturas de Dios (Ex. 19. 5). 

Estos pueblos se nos presentan al principio de la Historia aisladoSy con 
sus dioses propios y su cxtUo, sus reycs, su territorio bien limitado, viviendo 
slempre con gran recclo de sus vecinos, y las relaciones de unos con otros son más 
que nada guerras. Entre cstos pucblos hubo quienes sc aventajaron en poder y cn 
ambición de dominar, De aqui nacieron los grandes imperios orientalcs, que poco 
a poco fucron borrando las fronteras y preparando la unidad del mundo antiguo. 
Primcro cl asirio, al cual succdc cl babUônico, y a éste cl persa. La Biblia conoce 
la extensión de este imperio sobre ciento veintisiete provincias, que van desde la 
India hasta Etiopia. Otro imperio aparcce en Occidente, cl macedonio, que 
después de absorber las pcquenas rcpúblicas gricgas, se adueha del imperio 
pcrsa, con la aspiraciôn de juntar en uno cl Oricnte y el Occidente y formar con 
ambos una grande unidad poiitica informada por la cultura hclénica, El idcal 
de Alcjandro no fuè rcalizado por él ni por sus sucesores; pero todavia se realizó 
en bucna parte. 

Viene, por fin, de las rcgioncs occidcntalcs la fuerza de Roma, que des^ 
pués de haber somctido a su imperio los pucblos del extremo occidental,de Euro~ 
pa y delNortcde Africa, se vuelve hacia el Oricnte c incorpora a sus dominios 
una gran parte del imperio de AU jaììdro. De csta suerte quedô constituida una 
gran unidad política, que se extendía dcsdc cl Eufratcs hasta el Ocèano y dcsdc 
el Rin y í l Danubio hasta la cordillcra dcl Atlas. Todas cstas provincias obede- 
ccn ahora a una sola autoridad, habiendo desaparecido las frontcras que antes 
las dividian, y permitiendo a los súbditos de tan vasto impcrio recorrer sin estor- 
ho alguno todas las vastas provincias en que mantcnian d orden las legion.cs 
romanas. 

3. Pcro no es sólo la unidad política lo quc Roma imponc, sino también la 
unidad cultural. Por encima de la cultura pcculiar dc cada pucblo y dc la que 
imponia la dominación romana, se extcndia la cultura helènica, la lenqua, la 
literatura, el arte, la filosofia creada por los gricgos, que AUjandro y sus suecso- 
res cxtcndieran por el Oriente, y que las colonias gricgas y luego cl mismo impcrio 
romano, vasallo cn lo cultural de los griegos, difundieron por las provincias occi- 
dcntaUs, viniendo a constituir otro principio de unidad más fucrteque elprimero. 

Una partc dcl hcU’nismo cra la rcligión. Cada pucblo tcnia sus dioscs; pcro 
todos sintierqn el atractivo dcl artc y de la mitología griegos, dcjdndose influir 
por cllos, si bien compensándosc de este homcnaje con la influcncia que cllos 
mismos ejercieron sobre la rcligión helènica. Con esto los súbditos dcl imperio 
romano salieron de la estrechez de su.s concepcioncs culturales y religiosas que 
antes tenian, para adquirir otras más amplias, si no màs vcrdaderas, pcro si un 
tanto dcpuradas por la filosofia, y quc por su nnìvcrsalidad los preparaba a con- 
cebir una divinidad tra.Hcendint€ sobre todos los pucblos y provincias. 


EN EL PUEBLO DE ISRAEL 


4. Israel habia sido llevado cautivo por los asirios a fines del siglo VIII. 
Judd, que viviô casi todo el siglo VII sometido ul imperio de Ninive, pasó lucgo 
bajo cl dominio de los impcrios que sc vinicron sucediendo cn Orienle hosta la 
ern cristiana. El Scnor, qne cou tan preciosos bienes habin enrìgnecido a Isracl, 
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no quîso otorgarle La perpetuidad de la aoherania política. Loa caldeos, que a loa 
asirios sucedierouy castigaron duramente con el destierro de Judá los anhelos 
que éste tcnia dc independencia. Luego pasaron a formar parte del imperio persUy 
más turde del macedonioy después del sirio o egipciOy según quc la suerte de las 
armas favorevia a uno u otro dc estos reinoSy siemprc en lucha. Los locos em- 
pefios de introducir en Judea el helenismo dîeron lugar a la sublevación macabcay 
que terminó en la independencia de La naciôn bajo Los principes de esta heroica 
familiay que fundaron en Judea la dinastia asmonea. Pero los hijos de aquellos 
vaLienteSy que sicmpre unidos habian conquistado La libertad de su patnUy no 
supieron seguir el ejempLo de sus mayoreSy antes se dejaron llevar deL espiritu de 
discordiay dando lugar a que Roma se creyera autorizada a intervenir en los 
negocios de Judea para imponer la paz (63 a. de C.). 

Los principes asmoneos no aprendieron La lección y dieron Lugar a 
que un pcrsonaje idumeo de grandes ambicioneSy halagando a los caudilLos de la 
guerra civil romanay Marco Antonio y Octavio AugustOy ÏLegara a cenirse la 
corona de Judea y estabLeccr en Jerusalén La dinastia herodiana bajo la aLta sobe- 
ranía dc Roma (37 a. de C.). Herodesy ILamado el Grandey que Lofué por sus cons- 
trucciones y también por sus crimeneSy receLosOy como sueLen serlo todos los tiranoSy 
cometió innumerables crirnenes contra los elementos influyentes de la nacióny 
contra sus hermanoSy esposas y hasta contra sus hijos. Por otra parte^ quiso 
atraerse los corazones deL pueblo embelleciendo a Jerusalén con grandes monu- 
mentos í/, sobre todOy con la restauración deL tempLOy del que hizo una verdadera 
maravilLay gloria de LoS creyentes de IsraeL. .4. su muertey acaecida poco después 
del nacimiento del SaLvadory Le sucedieron tres de sus hijos eon eL tituLo de tetrar- 
cas. En Judea y Samariay ArqueLao; en GaLiLea y Perea^ Herodes AntipaSy y en 
la Traconitidey FiLipo. El primcroy aL cabo de ocho ahos de reinadOy fué destituido 
por AugustOy que puso en su Lugar un procurador romano (6 d. de C.). Tal era 
eL estado politico de Israel al aparecer Jesucristo. 

5. En el aspecto relígíoso se destaca la Judea con la ciudad santa de Jeru- 
salén y su temploy centro de la vida reLigiosa de todo IsraeL. En toda La regíón 
imperaba èl cuLto de DioSy excluidos totaLmente los cuLtos gentiLicos. La clase sacer- 
dotal tcnia su principaL asiento en JerusaLény donde se haLlaban también los 
doctores más insignes de la ley y las escuelas más concurridas. Abundaban Las 
sinagogasyfundadas muchas de eLLas por las colonias de la dispcrsióny que cn eLlas 
tenian como su hogar cuando venian a JerusaLén en peregrirfaciôn. Por encima 
de la Judea está Samariay perpetuo escándaLo para Los judios. A causa de su 
origen gcntiLico y de su reLigióny mczcla de gentiLismo y mosaismoy los samarita- 
nos cran aborrecidos de los judioSy que recibian de aquéllos eL mismo pago. Vn 
punto de su contienda tenia por objeto el lugar Legitimo deL cultOy que los judios 
ponian en Jerusalény mientras que los samaritanos sostenian ser cL monte Garizin. 
Los percgrinos del Nòrte de PaLestinay cuando iban à JerusaLéUy rehuían pasar 
por Samariay situada en medio de la Palestinay prefiriendo hacer un rodeo por 
el vaLle del Jordán o por La región transjordánica hasta Jericó. 

La GaLileay que se halLa aL norte de Samariay era región montahosUy pero rica. 
Sus habitantes eran trabajadoreSy nobLeSy aunque rudosy reLigiosoSy aunque por 
su mayor contacto con los gentileSy menos eserupuLosos que Los judios. El eentro 
de La región venia a ser eL Lago de Genesarety de 20 ìciLómetros de largo y 10 de 
anehOy rico en pescadoSy y a cuyas oriLlas se halLan Tiberiades y Gafarnaúny 
MagiaLay Betsaiday Corozain. De las regiones situadas al este deL Jordány se ha- 
llaban la Traconitide aLNorte y La Perea aL Sur, regiones ricas tambiény sobre todo 
por 8US pastos. La pobLación era mezcladay ahundatulo los gentiles aeaso más que 
los judios. 

Todas estas regionesy sin excLuir La Samariay vivian en La ansioaa e.cpecta- 
ción del reino de Dios y deL Mesias. Y este estado de ánitno daha L^tgar a que de 
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vez en cnando sz levantasen algnnos Janáticos^ qiie se apellidaban niesíiis, y que 
siempre tenian quienes los siguiescn. Pero el Mesias y el reino de Dios no lo 
concebian todos igualmcnte, La varicdad de imágencs con que los profetas ncs 
describcn al Mesias y su reino era la causa de que formasen ideas muy distintas 
los que se adherian a la lctra dcl texto sagrado. Sobre todo hacian en cllos impresiôn 
los vaticinios que hahlan dcl fntiiro y gloriòso reino de David o de su vástago el 
Mesias. Avivaba mds estas ideas cl ver ocupado el pais por los romanoSy quc^ 
como dominadores y gentilcsy cran de ordinario aborrecidos del pueblo. Por lo 
contrarioy aquellos vatîcinios de carcicter más cspiritualy como eran los dcl Siervo 
pacicntc del Sehory-y los que hablaban de la renovación moral y de la cfusióndcl 
cspiritu de DioSy eran peor entendidoSy como no fuera por algunas almas escogi- 
dns, talcs como Zacarias y Siineóny cn quienes cl Espiritu Santo moraba de asiento. 

0. Dominaban en Israel dos sectas principaleSy la dc los fariscos y la cle 
los saduceoSy que vcnian a ser los directorcs espiritualcs de la nación. La primcra 
cra la quc tenía ìnás influencia cn el pueblo. Se distinguia por su severidad cn la 
interpretaciôn y en la práctica de la lcìjy aunque la intcrprctación fucra exccsiva- 
inente matcrial y la práctica puramente externa. Con esta práctica extcrna de la 
lcy prctendian ahanzar la justicia; pcro una justicia tambicji extcrnay no scgún 
DioSy sino segùn su propia concicncia y cl pareccr dc los ìiombres. Cuân arraigjda 
estuviera en cllos esta idea se echa dc ver en la pcirábola dcl publícano y cl fariscoy 
y en cl cmpefio quc ponc 'San Pabló en combatir la justicia de las obraSy opiiesta 
a la justicia dc la /e, quc nos conficrc el Espiritu Santo. El Apóstoly quc babia 
pcrtenecido a la sectay conocia sits idcas y C'uán lcjos estaban dc aqucllos altos 
principios morales que sc hallan en la Ivy. Con ésta admitian las tradicionesy 
en las cualcs se apoyaban para interpretarla y eomplctarla. El Salvador rcprendc 
cn cllos la falta dc scntido moraly la avariciay la ostentacióny la vanagloriay la 
hipocresia (Mt. 23). Hasta dóndc llcgascn estos vicios nos lo mucstran las rc- 
criminaciones que dirigian a Jcsús porque milagrosamcnte c'uraba cn sábado a 
los enfcnnos. 

Por otra partCy los fariseos espcraban cl reino dc Dios y cl reino del 2Icsiasy 
que impondrla al mundo cl impcrio dc la lcy mosaica y la hcgcmonia dc Jsracl. 
Admitian cì juicio final y la rcsurrección dc los mucrtos. Aunquc inuy cclosos 
de los privilcgios de Isra l, todavia sabian acomodarsc a las circunstancias y 
vivir en paz con los romanos. 

Los saduccos formaban la aristocracia y el partido sacerdotaly aunquc no 
faltascn cntre los sacerdotcs adictos al fariscisuio. Eu intcrprctacióny y sobrc todo 
la práctica de la leyy cra más libre. La severidad la rcscrvaban para las sancio- 
ms pcnalcs. Sc mczclaban mucìio con los gentiles y se mostrahan miiy compla- 
cicntcs con los romanos doininadorcSy con tal de podcr disfrutar dc los altos cargos 
de la nación. Esto Its quitaba la popiilaridad de que gozaban los faricsos. Cuanto 
a sus doctrinasy aduiitian la leyy pcro rcchazaban las tradicioncs; negaban la 
providcnciay la ri suirccción y la existencia dc los espiritus. 

J*or los JiJvangclios coiioccmoSy además dc los fariseos y sadiiccoSy a los escri- 
bas. La palahra signifira el que escribCy o il quc sahc cscribir. En los tiempos 
antíguos sc aplicaba a los sccrctarios y otros fitncionarios púhlicoe. Mds tarde 
sc aplicó a los quc copiaban y estudiaban la ley; lucgo vino a ser sinóninto dc 
doctor dv la ley. JCra un oficio importante cn Jsraely y la mayorla dc ellos era 
adicta al fariscismo. 

7. J^a Palv.stina con JerusaUny y cl tcmplo como ccntro dc cllay no cra sino 
cl hojïar nacional, porquc la inmcnsa mayorla de la nación se ìuúlaba dispcrsa 
por todas las provincias del impcrio romano y aiin fucra dc las frontcras dc éstc. 
Las dcportcicioncsy cjvcutadas por los asirios primero y lucgo por los caldcoSy 
avmtaron a las provinc'uis orientalcs a niuchos hijos dc ísracly dc los cualcs sélo 
iina pequcha porción t'olvió a la patria al promulgur Ciro el cdicto d< Irbcr- 
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tad (5S9), En loa siglos posteriores otros más abandonaron la PaUstina, unas 
veces forzados^ como prisioneros de guerra; otras espontáneamentey buscando 
mejores condiciones de vida. Los que de éstos perdicron sufe religíosa y nacional^ 
quedaron como el agua de un arroyo que en el mar desemboca^ diluidos entre la 
masa de los gentiles; pero la mayoría, que se mantuvo fiel a la fe de sus padresy 
formaron cohniasy con frecuencia ricas por el comercioy que lograron de los pode- 
res pûblicos el reconocimiento de su nacionalidad y el respeto dc su religión. Todas 
las grandes ciudades del imperio tenian colonias numerosasy y todas las vias de 
tierra y mar eran recorridas por los judiosy que desde entonces adquirieron el espi- 
ritu comercial que hoy tanto los distingue. La fe religiosa y la leyy que los sepa- 
raba de los gentileSy los unia entre siy y era la sinagoga el centro de cada colonia. 

8. Otro detalle importante tenemos que consignar: su proselitismoy que 
Jesús mismo consigna en el Evangelio, Sentian los hijos de Israel gran afán 
por incorporar a su pueblo multitud de gentileSy aunque no fuera una incorpora- 
ción plena que igualase a los prosélitos con los israelitas; pero aquéllos renun- 
ciaban al gentilismOy reconocian y adoraban al Dios de Israely creador del cielo 
y de la tierray y guardaban los preceptos fundamentales de la ley. Sólo por la 
circuncisiôn podian adquirir pleno derecho de ciudadania en Israel (Ex. 12y 
4 8 88.); pero los griegos sentian repugnancia hacia este rito. Cuánta influencia 
tuvo este proselitismo en la propagación del Evangelio comenzamos a notarlo 
en la misma historia evangélica. El centuriôny cuya fe tanto alaba el Salvadory 
eray sin duda^ un prosélitOy rico y generoso ademáSy que habia levantado a sus 
expensas la sinagoga de Cafarnaún. Otro tanto hemos de decir del centurión 
Cornelioy a quien San Pedro admitiô en la Iglesia. Pues San PablOy que buscaba 
siempre las grandes ciudadesy se dirigiô siempre a la sinagogUy donde estaba 
seguro de hallar a los de su naciôny a quienes se creia obligado a anunciar el reino 
de DioSy y con ellos a muchos prosélitos. EstoSy con más agrado que los judiosy 
escuchaban la palabra de Dios y venian a formar los primeros sillares con que 
levantar el edificio de cada iglesia. De esta suertey Israel venia a completar aquella 
preparación de los pueblos gentiles de que antes hablamos y cooperabay sin darse 
de ello cuentay a la difusiôn del Evangelio. 


COMO EL EVANGELIO REALTZA LAS PROiMESAS MESIANIOAS 

9. Por fin aparece en la tierra el Mesiasy por quien tan ardientemente sus- 
piraba Israel. Cuál fué el recibimiento que le hicieron bien sabido es de todos. 
Sólo algunas almas humildes y llenas del espiritu de Dios recibieron la gracia 
de reconocer al Cristo del Sehor; los demásy esperando un rey gloriosoy que debia 
aparecer envuelto en la majestad de DioSy quedaron por entonces privados de 
aquella gracia. Cuando le llegó la hora de manifestarse al mundoy comienza Jesús 
insistiendo en el tema de su Precursor: víHaced penitenciay porque se acerca el 
reino dc los cielos.v El reino de Dios era la sintesis de los vaticinios profeticos y 
de las esperanzas de Israel. 

Pero icómo cntendia Jesús ese reino? No hallamos en el Evangelio una 
definición de lo que El entendia 'por reino de Dios; pero su modo de presen- 
tarse era ya un argumento claro de que su concepciôn no se ajustaba a 
la que corria entre los doctores de Israel. Por de pronto estaba muy lejos 
de ensehar que para tener parte en él bastara pertenecer a la raza de Abraham 
y estar circuncidado. La explicación más clara de Jesús está en las bienaventu- 
ranzas. En eïlas se promete el reino de los cielos a los pobres de espiritUy a los 
mansosy n Ins que sienten hambre y aed de justiciay a los que lloran las miserias 
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y loê pecados del mundoy a los misericordiososj a los de corazón limpio^ a los paci- 
ficosy a los que padecen persecución por la justicia (Mi, 5^ 1 ss,). Al conirarioy se 
amenaza a los ricoSy a los que rien^ a los que viven en la harturaf a losque son 
bendecidos del mundo (Lc. 6, 24 ss.). Todo esio iiene algún parecido con el conie- 
nido de algunos salmosy en que se nos presenia a los jusios humillados y abatidos 
por los impioSf pero salvados y bendecidos por Dios. Asi declaraba Jesús la naiu- 
raleza del reino de Díos^ y con esio su dignidad de Rey~Mesias e Hijo de David. 

Las parábolas vienen a compleiar estas ensenanzas del sermón de la Montana. 

10. Los dociores oian esia docirina^ y, no alcanzando su seniidOy se pregun- 
iaban cuál seria la aciiiud de Jesús anie la ley. Coniestando a sus táciias pre- 
gunias^ les responde Jesús: ^No he venido a abrogar la ley y los proJetaSf sino 
a cumplirlos. 1 t Ya hemos indicado cuán esclavos de la letra eran los doctores 
de la ley en la inierpreiación de ésia. Jesús, a iravés de la leira^ busca la inien- 
ción del legislador divino^ como ya anies habian empez^ado a hacer los profetas, 
guiados del espiriiu de Dios. ^Habéis oído lo que fué dicho a vuesiros padres: No 
maiarás; el que maiare será reo de pena capiial. Mas yo os digo que quien se irriia 
conira su hermano será reo de la misma senienciay e igualmenie el que le insuliare i 
llamándole tonto o necio.it Todo mal sentir conira el prójimo queda incluido en la ' 
prohibición de la ley y sancionado con el fuego eiemo. nOÌsteis lo que fué dicho 

a los antiguos: No comeierás adulterio. Pero yo os digo que quien mire a una 
mujer con mal deseo, ya es adúltero en su corazón. Habéís oido lo que fué dicho 
a los aniíguos: No perjurarás^ sino que cumplirás al Sehor tus juramenios. Mas 
yo os digoque no juréis en ?nodo alguno. Sean vuesiras palabras: sly si^ y ?m>, no. 

Lo que pasa de ahi procede del mal. Finalmente^ habéis oido: Amarás a iu pró- 
jimo y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuesiros enemigos^ 
haced bien a los qtie os aborrecen; orad por los que os persiguen y calumnian^ para 
que seáis hijos de vuesiro Padre celesiial^ que hace salir su sol sobre buenos y 
maloSf y manda su lluvia sobre justos e injustos. Sed perfecios como vuestro 
Padre celesiial es perfecto» (Mt. 5, 21 ss.). Tal es la interpreiaciôn que Jesús 
opone a los directores espiriiuales del pueblo judío. Para El son esos preceptos 
expresión de la voluniad del Padre cclestialy de su jusiiciay de su saniídady de su 
amor paiernal hacia los hombreSy y a la luz de tales atribuios inierprcta los man- 
damientos de la ley mosaica. Las normas juridicas cxternasy eomo las juzgaban 
los dociores de Israely Jesús las declara normas concreias de aquel amor de 
Dios sobre todas las cosasy del prójimo como a uno ìnismOy enque se resumen 
la ley y los projetas. Principio sublimCy inspirador de las más grandes abnega- 
ciones de los santos. 

11. En este mismo principio se inspira la inierpretaciôn de los demá.^ pre- ‘ 
cepios religiosoSy a los que la ley daba grande imporianciay y que los doeiores 
de Israel ìuibian falscado con sus interprctaciones. Particulannenie el preeepio 
sabático y la ley de la limpicza habian venido a converiirse en una carga insopor- 
iable para todo israelita que iomara a pecho la exacta ob^ervancia de la lcy. A 
ellos convenia la sentencia contenida cn aquella inviiación de Jesús: ^Vcnid a mi 
iodos los que estáis fatigados y cargadoSy que yo os aliviarér» (Mi. ÌÌ, 2S ). El 
sábado era para los doctorcs un dia por naiuralcza sanio, conira el cual ningún 
precepto de caridad prevalecia. Las norynas que de cste principio se derivaban 
eran a manera de aros de hierrOy que sujetaban la conciencia y la vida ioda dcl 
pueblo. Jesús hubo de sostener fieros coìnbaies conira las pretensioncs dc los escri- 
bas. Prueba de cllo es aquella cuestión que una vez les propuso: «^Es liciio en dia 
de sàbado hacer òten, màs bien que mal; salvar un almay más bien que dejarla 
perccerfn (Mi. Ì2, 4). Esia sola pregunia basia para poner de manifiesio la falia 
de seniido moral de aquellosque In moiivaban. Y todavía se ponc esio másde relieve 
c^ndo se oys a Jesús echarles en cara qnCy mieniras condcnaban la curación 
milagrosa de los enfermns en d!n de Hàhndn^ hp autoriznhnn n hì tnÌHmos jmrn 
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sacar una hefstia qiie hubiera caído en un pozo, De ahi la conclusión del Salvador; 
^Luego es lícito hacer hien en dia de sábadon (Mt. 12, 12). Oran maravilla es 
que tal concluaión necesite ser demostrada a homhres que se tenian por sahioa 
y hacian profesiôn de santidad Muy otro era el principio exegético de Jesucristo 
enunciado en aquella sentencia: nNo fué creado el hombre por el sáhado, sino, al 
contrario, el sábado fué establecido por amor del hombrey» (Mc. 2, 27). Los doc- 
tores podian leer bien claro este pensamiento en el Deuteronomio (ô, 14 s.). 

Igual principio sigue cn la interpretación de los preceptos tocantes a la pureza 
legal, en cuya observancia los doctores ponian gran parte de su justicia: no 
comer, ni aun tocar cosa impura: lavarsc las manos y el cuerpo, y esto con fre- 
cuencia,para alejar de sicualquier mancha que pudieranhabercontraido, purificar 
los vasos, los platos, los asientos y hasta los lechos de su casa. El juicio de Jesús 
sobre la conducta de sus contradictores es aqui mds severo. Es que encontraba la 
doctrinade ellos más alejada de la verdad de Dios. Cuando los fariseos reprendian 
a los discipulos de no guardar las tradiciones de los antiguos, no lavándose las 
manos antes de comer, les replicaba: «V vosotros, ipor qué traspasáis los precep- 
tos de Dios por amor de vuestras tradiciones?>> Y luego, dirigiéndose a la muche- 
dumbre, les decia: i^No es lo que entra por la boca lo que mancha al hombre, sino 
lo que sale por la ôoca.» Y explicando luego su pensamiento a los discipulos, que 
no habian acabado de entenderle, les decia: n^No comprendéis que todo lo que de 
fuera entra por la boca va al vientre y es luego despedido: mas lo que sale del 
corazôn, eso si que mancha al hombre? Porque del corazón proceden los pensa- 
mientos malos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los 
falsos testimonios, las blasfemias. Esto si que mancha al hombre, no el comer con 
lasmanos ìnenos limpias» (Mt. 15, 1-20; Mc. 7, 1-23). 

12. Qué juicio formaba Jesús de los sacrificios y ofrendas, que son los prin- 
cipales actos de la religión, nos lo dicen los dos textos siguientes: ^Si al presentar 
una ofrenda recordares que tu hermano ticne alguna cosa contra ti, deja tu ofrenda 
ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, y luego vuelve a hacer 
tu ofrenda^^ (Mt. 5, 25 B.). Jesús no reprueba las ofrendas, pero les antepone la 
caridad y la paz con el prójimo. Y en esto no es más que el continuador de los pro- 
fetas y del salmista, que decia: v^El sacrificio grato a Dios es el corazôn contrito» 
(Sal. 51, 19). Tampoco quiere que por los sacrificios se eche en olvido la piedad 
hacia los padres, y de ello arguye duramente a los escribas, llamándoles hipôcritas 
y aplicúndoles el texto de Isaias (29, 13): i^Este pucblo me honra con los lahios, 
pero su corazón está lejos de mU (Mt. 15, 4). 

Pero, sobre todo, nos revela la mente de Jesús acerca de estos actos del culto 
el episodio referido por San Lucas (21, 1 ss.): nMiraba el Maestro cômo los pere- 
grinos ricos echaban sus ofrendas en el tesoro del templo. Entre ellos confundida, 
se acerca una pobre viuda, que echô unos céntimos. Jesús llama la atención de los 
discipulos, diciéndoles: <iEsta viuda ha echado más que todos los otros, porque 
éstos hacen ofrenda de lo que les sobra, mientras que ésta ha dado lo que le era 
necesario para vivir.» Segiín esto, no es el don material lo que cuenta ante Díos, 
sino la devociôn con que se ofrece. 

De ésta suerte interpretaba Jesús la ley mosaica, dando remate a la obra 
empezada por los profetas. Y en su interpretación llega a veces a declarar opuesta 
a las intentiones del supremo Legislador ciertas concesiones o indulgencias 
hechas posteriormente al pueblo, a causa de su indocilidad para seguir el camino 
recto de la justicia. Tal es el caso del repudio, que Jesús declara contrario a la 
primera institución divina del matrimonio. Con esto la ley mosaica adquiere un 
valor espiritualista, y, reducida a estos principios universales, se hace adaptable 
a todos los pueblos. 

13. Es también muy de notar la interpretación de Jesús sohre aqueUa parte 
tan notable de preceptos que tocan a la vida pnUtìen y social del pueblo israelita. 
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Preciaamente jueron éatoa los que contribuyeron más podcrosamente 'a exaltar 
el nacionalismo del pueblo judio, Jesús se desliga de ellos, considerándolos como 
un lastre demasiado pesado para elevar las almas a Dios. En su conducta perso- 
nalf se atiene a las leyes establecidas^ y nadie pudo nunca acusarle con razón de 
rebelde a la ley y perturbador del orden. Cuando le piden su intervención en 
algún pleitOf se excusa declarándose incompctente (Lc. 12^ 14), Los doctoreSf 
queriendo tenderle un lazo, le proponen aquella cuestión torturadora de muchas 
conciencias israelitas: ^Es licito pagar tributo al César o no es licito? Negaì'lo 
sería ponerse enjrente de la autoridad romana, Ajirmarlo equivalía a negar el 
privilegio del pueblo israelita de ser el pueblo de Dios, y los derechos del Seiïor 
como Rey soberano de Israel, Jesús se da cuenta de las intenciones de los que le 
preguntanf y les responde con una severidad bien merecida: v^Por qué me tentáiSf 
hipôcritas? Mostradme una moncda, iCúya es esa imagcn y esa inscripciôn?)» 
^Del Cesar», le contestan. «Pues dad al César lo que es del César y a Dios lo quc 
es de Dios» (Mt. 22, 15 ss.), Con esto viene a desligar los deberes para con Dios 
de los dtberes para con los podcres humanos. Separaciôn relativaf claro cstáy ya 
que Jesús no desconoce que también estos poderes vienen de Dios y deben str 
ejcrcidos según la voluntad dcl Padre cclcstial. Pero esta distinción basta para 
eximir la vida religiosa de los poderes humanos y librarla de las pasiones y con- 
tiendas en que suele desarrollarse la vida politica de los pueblos, 

14, Toda esta doctrina moral tiene cn el Evangclio un origcn muy alto, 
tan alto como el concepto que Jesús tenla de Dios, Lo primero que notamos en los 
Evangelios es que Dios no picrde en los labios de Jesús ninguno de los atributos 
que le reconoce el Antiguo Testamcnto. Es el creador del cicio y de la tierra^ es el 
conservador y proveedor dc todos los sereSf elque »ab acternoTn scnala a cado, ser su 
destinOf el buenOf el misericordiosOf el ornnisciente. Pero Jesús nos dcscubre una 
condición de Dios que los profetas no habian hecho más que apuntar: Dios es el 
Padre celestial de cada uno de los JiclcSf y bajo cste nombre quiere que le invo~ 
quemoSf que le pidamoSy que en El pongamos toda nuestra conjianza, Sobrc todo^ 
nos descubrc su misericordia hacia los pecadorcSy cosa que los doctores de Isracl 
tenian muy olvidaday no obstante lo mucho que la pregonan los projetas y los 
salrnistas. El Padre en todo perJcctOy ha de scr el modelo que hemos de irnitar: la 
voluntad justay santa y misericordiosa dcl Padre debe ser la norma perpctua de 
nuestra conducta, Y Jesús se muestra cn toda su vida el perjccto ejempìar de 
cuanto inculeaba a los otros, 

15, Pcro habìando asi de DioSy nucstro PadrCy muestra sentirsc unido a El 
con especialee vinculos, En el trato con sus discipulos dise siempre ^vuestro 
Padre»; mas hablando de si mismo nunca tiene otro lcnguaje sino ^mi Parfre». 
Dios es siempre Padrcy pcro no lo es de igual modo para Jcsùs quc para nosotros. 
Las relaciones con cl Padre son tan intimaSy que pudo dccir en un desahogo de su 
corazón con cl Padre: «yo te doy graciasy PadrCy Scnor dcl ciclo y de ia tierray 
porque escondiste estas cosas a los sabios y prudcntes y las rcvclaste a los peque- 
nuelos, Bien cstà, PadrCy pucs tal ha sido tu beneplácito.* Y luego ahadc: f^Todo 
me ha sido dado por mi Padre, Y nadie sabe quién es el lìijo sino cl Padre, ni 
quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quicn cl IIijo quisiere rcvclarlo^ (Lc, lOy 
21 8.), Admirables scntcnciaSy qiie nos ponen en las manos la llave para abrimos 
la inteligencia dcl prôlogo de San Juan, de los mistcriosos discursos de JesúSy que 
el discipuio amado rccogió en su evangcliOy y la dc las projundas intuicioncs 
sobre el misterio de Jesús y de su ^nisiôn salvadoray que el mismo SanJuan y San 
Pablo nos han dejado consignadas en sus inspirados escritos. 

16, Esta universal paternidad divina abre horizontes universalcs al estabie- 
cimiento dc su reino entre los hombrcsy cual vislumbraban ya los projctas. El 
rcino de Dios que establece Jesús no admitc JrontcraSy ni geográJicaSy ni etnoló- 
gicasy ni temporales. 
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y al lado de lu universaUdad del reiìio de DioSy aparcce en todo el 2s uevo 
Teatamento au organización interna de forma social^ correspondiente a la natu- 
raleza social del hombre, Desde los primeros momentoSj Jesús traza las líneas 
de esta organización y prepara a los que han de constituir su piedra fundamental 
y ser testigos de la vida y doctrina dtl Maestro, y portadores de la gracia que 
transforma a los hombres y los hace hijos de Dios mediante el Bautismo y otros 
signos externos que llamamos Sacramentos. Son sus Apóstoles, o sea sus envia- 
dos, como Eles el enviado del Padre. Y Pedro recibe la prelacia sobre los mismos. 

Apenas hay libro en el Nuevo Testamento cn quc no se hallen claras las Uneas 
esenciales de esta jerarquización, que en los Hechos de Apóstoles y en las Epístolas 
aparecc transmitiénxlose a los obispos, como sucesores de los Apóstoles, de los 
cuales reciben, con la imposición de manos, la misión de continuar la obra que 
Jesús les encomendara. 

17. No se reduce a esto solo la revelaciôn de Jesús sobre el misterio del reino 
de Dios. Hablando con los discipulos, les decia: (^Si vuestra justicia no fuere 
mayor que la de los escribas yfariseos, no entraréis en el reino de los ciclos» (Mt. 5, 
20). iQuè justicia es esta de que habla Jesús? Entendemos que, desde luego, ha 
de tener por normas lasque Jcsús sehala, bien distintas de las que seguian los doc- 
tores y los fariseos. ^Pero cómo adquirirla? i Bastarian los propios esfuerzos? 
En el Antiguo Testamento se habla con frecuencia del Espiritu de Dios, que, 
infundido en el hombre, le trae la vida, la inteligericia, la santidad, la gracia de 
Dios. Por esto rogaba el salmista: «No me rechaces lejos de tu rostro, ni retires 
de mi tu Espiritu Santo)^ (Sal. 51, 13). Pues la efusión de ese Espiritu es lo qiie 
los profetas sehalan como caracteristica de los tiempos rnesiánicos. Esta es la 
alianza nueva que, según Jeremias, el Schor hará con Israel, imprimiendo su 
ley en sus corazones para que todos le conozcan y amen (Jer. 31, 31-34). 
Lo mismo dice Ezequiel, prometiendo que Dios borrará todas las iniquidades 
de su pueblo y les infundirá un espiritu nucvo, dándoles, en vcz del corazón de 
piedra, un corazón de carne para que guardcn sus mandamientos y ellos scrán 
su pueblo y El será su Dios (Ez. 11, 18-20). Según sc'cuenta en el libro de los 
Númcros (11, 26 ss.), alguien, que quiso mostrarse celoso del honor de Moisés, 
le fué a decir que dos de los designados por jueces dcl pueblo y auxiliares suyos, 
estaban profetizando. A lo cual respondiô el caudillo: iqQuién me diera que todo 
el pueblo profetizase y Dios le diese su Espifdtu.h) Pues esto que Moisés deseaba 
lo anuncia Jocl para los ticmpos mesiánicos, en qiie Dios i^derramará su Espiritu 
sobre toda carney» y todos profetizarán (2, 28). Esta promesa, según testimonio 
dc San Pedro, se cuìnplió el dia de Pentecostés, cuando el Espiritu Santo descen- 
dió sobre los discipulos, que constituian la Iglesia, para no apartarse jamás de 
ella, El ìnismo apôstol decia a los oyentes que le pedian consejo sobre lo que debian 
hacer: ^Haced penitencia, bautizaos en el noìnbre de Jesucristo para remisión 
de vuestros pecados y recibiréis el Espiritu SantO)) (Act. 2, 38). Esta es la gran 
promesa que Jesús nos hace en el Evangelio, el don que al volver al Padre pedirá 
para nosotros, cl quemorando en nuestras almas las purifica, les infunde los sen- 
timientos de los hijos de Dios, nos hace vivir como tales y después de la muerte 
nos volverá el cuerpo glorioso, a semejanza del de Jesucristo. Este Espiritu, que 
procede del Padre, y por eso se llama Espíritu de Dios, se dice también Espiritu 
de Jesús, que lo da a quien quiere. Y aqui se nos declaran dos misterios, el de 
nuestra santificación, que es obra del Espiritu Santo, y el de fa vida intima de 
Diós, resumido en el misterio de la Trinidad. 

Tales son, en lineas generales, las ensehanzas del Nuevo Testamento, con que 
el Antiguo se completa, consumando su revelaciôn y realizando sus promesas. 
Lo que el Sehor nos enseha en los cuatro evangelios nos lo declaran ampliamente 
los Apóstoles en sus cartas, y la historia de los Actos nos lo muestra actualizado 
en Ujs comienzos de la historia de la Iglfsia. 







EL TEMPLO EN LOS DlAS DE CIUSTO N. S. 

l. Torrc AiUonia.—2. Foso.—3. Atrio de los gentiìes. 4. Cerca. 

5. Gazophilakyon.—C. Naos.—7. Atrio de los sacerdotes.—8. AUar.— 
9. Atrio de Israeì.—10. Puerta de Nicanor.— H. Patio deJas niujercs.— 
12 Pórtico corintio.—13. Dryfaktos.—14. Gazophilakyon.—15. Atno 
exteriordelos gentilos.--l6. Pórtico de Salomón.-l7 Puente a la Hu- 
dad Alta. —18. PCrtico Rcal.—19. Pórtico dohlc.—20. Phrliro trlpìe. 
21. Codos.—22. ruente. 


































































INTRODUCCION GENERAL A LOS EVANGELIOS 


r OS CUATRO EVANGELIOS.—El profeta Ezequiel^ en el comienzo de sus 
vaticinioSf nos descrihe la gloria de Dios con la imagen de una nube de 
fuegoy que se mueve tirada por una cuadriga compuesta de\uatro seres misteriosos 
y raros. Tiene cada uno cuatro aspectos: de ìiombre, de león, de toro y de águila. 
El espiritu de Dios los impulsa y los lleva a donde quiere. 

La tradiclón patrística ha querido ver en estos animales los simbolos de 
los cuatro evangelios, que difunden el nombre glorioso de Jesucristo por toda 
la tierra; y Rafael, en un maravilloso cuadro, ha dado forma plástica a esta 
imagen, representándonos a Jesucristo en medio de una nube arrastrada por 
los cuatro seres misteriosos, el homhre, el león, el toro y el águila. Han sido 
tamhién los artistas los que han venido a fijar la tradición exegética de los 
Padres, atribuyendo a San Mateo el hombre, el león a San Marcos, el toro a 
San Lucas y el águila a San Juan, aunque no deja de haber en esto alguna 
diversidad. 

Inspirándose asimismo en la Escritura, los artistas cristianos suelen re- 
presentarnos al Cordero de Dios sobre un ynonticulo, de donde brotan cuatro 
raudales de agua pura como el cristal, y en los cuales vienen a saciar su sed 
las mansas ovejas. Imagen viva de los cuatro evangelios, que brotan de los 
lábios del divino Maestro para sociar a las almas que vienen a El en husca 
de la verdad y la vida. Efectivamente, por ellos la palabra de Jesús resuena 
en los oidos de todas las generaciones hasta el fin de los siglos. Y estas mismas 
generaciones repiten de continuo las palabras de San Pedro: «Senor, ladónde 
ireìnos? Tú tienes palabras de vida eterna.y* 

SU ORIGEN LITERARIO.—Como palabras de vida las recogieron en sus 
corazones los primeros discipulos del Salvador, y alentados por el Espiritu 
Santo, las repetian a los catecúmenos y neófitos de las primeras cristiandades, 
procurando conservar no sólo su pensamiento, sino también su expresión y 
8u colorido. No faltaron desde los primeros dias quienes intentaron ponerlas 
por escrito, ahadiendo a los discursos y parábolas del Sehor el relato de los 
sucesos, que forynan muchas veces el marco de sus palabras, marco necesario 
para su inteligencia, y juntamente con éstos, el relato de innumerahles pro- 
digios obrados por Jesús, ofreciéndolos a los fieles como pruebas perennes de 
8U divinidad. 

Los tres primeros evangelistas, que conocian esos escritos y sabian cuán 
bien se ajustaban a la verdad, los utilizaron para la composiciôn de sus res- 
pectivos evangelios, copiándolos con frecuencia literalmente o modificándolos 
conforme al plan que cada uno se proponia al escribir su ohra. Ademàs de esto 
parece también que alguno o algunos de los evangelistas utilizó para componer su 
obrn la de los precedentes. Este es un detalle que nosotros entendemos mal por 
nìteHro nfnn dr imprim.ir n nuestrns 'produccioneM Hterarios el sello de nuesf.rn 
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EVANGEHOS 


pro'pia peraonalidad, No solia aer ésie el criterio de los antiguosy que conside- 
raban los libros o escritos como propicdad comiíny que les era licito aprovechar 
en la forma que más les agradasCy y qucy en casos como el nuestro^ solia ser la 
más respetuosa con los documentos escritos, 

PLAN DE LOS TRES PRIMEROS EVANGELIOS Y MODO DE 


SU COMPOSIGION.—Gon esto podemos darmos cuenta de un fenómeno fácil 
de observar a la simple lcctura de los evangclios. Que en los tres primeros es 
uno el plan gencral de la historia evangélica: infancia de JesúSf predicación dcl 
Bautlsta, bautismo de Jesús y su retirada al desierto; predicación en Galilea 
durante un lapso de tiempo que no se puede fijar^ pero que da la impresión de 
ser corto; ida a Jerusalény donde entra el dia de Ramosy predica los dias siguien- 
tesy celebra la Pascua el jueves y muere el viernesy para resudtar el domingo. 
Ademds de este plan uniformey que se destaca más si lo comparamos con el de 
San Juany cchamos de ver la agrupación también uniforme de varios milagros 
y discursos. Esta agrupacióny más que a la tradición oraly parece deber atri- 
buirse al empleo de documentos escritos. Sobre todo se nota con sorpresa la 
uniformidad con que narran dos o tres autores el mismo discurso o sucesOy 
con el mismo ordcn y con palabras idénticas o muy poco difercnteSy cosa sin 
duda dificil de explicar por la sola tradiciôn oral. 

Al contrarioy habremos de recurrir a ésta para expUcar las diferencias muy 
frecuentes que se notany sea en las modificaciones del plan generaly sea en la 
agrupación de los sucesos o discursosy seay finalmentey en el modo de componer 
la narración de cada rclato. Mas por encima de todo esto se ciertie la inteligencia 
de los autores sagradosy a quiencs cl Espiritu Santo inspiraba y guiaba en 
La ejecución de su oòra, conforme a las miras especiales de cada uno y guardando 
su propio tcmperamento psicológico. De aqui resulta una variedad notable 
junto a una más notable unidady de cuya armonía proviene la admirable be- 
llcza de los cvangclios. Mtichos después de ellos se han propuesto narrarnos 
la vida del Hombre-Dios; pero ninguno consiguió su propósitOy siho es cn 
cuanto se ajustó al tcxto dc los evangelistas. Es que la misión de narrar la his- 
toria del Vcrbo encarnado eslaba rcservada a aquellos que gozaban de la ins- 
piración dcl Espíritu Santo. Jesús mismo habia dicho que el Espiritu Santo 
daría testimonio de Ely y uno de los modos de rcndirle ese tcstimonio fué éste 
de inspirar ô los evangclistas al contartios su historiay y luego mover a los 
ficles a lcer los santos evangeliosy iluminando a la vez su mente para que pe- 
nctrcn el scntido de sus palabras. Y aun podemos anadir a esto la acción de 
la Iglesiay que de muchos modos pone a nucstro alcance cse texto divino y nos 
exhorta a que de continuo lo leamoSy lo meditemos y busqucmos en él el alimento 
nvtritivo de nuestra vida cristiann. 






INTRODUCCION AL EVANGELIO DE SAN MATEO 


£ L AUTOR,—En el orden 
actual de los fevangelioSy 
que remonta al siglo //, ocupa 
el primer lugar el evangelio de 
San Mateo, Según San Mar- 
cos y San LucaSy se llamaba 
tamhién Leviy y era hijo de 
.'í Ijeo. Los ires convienen en 
decirnos que era puhlicanoy es 
deciry arrendador de las alca-^ 
balas en Cafarnaúmy y que se 
convirtió y se hizo seguidor de 
Jesús al decirle éste: ^Sigue- 
me. (Mt. 9y 9-13; Mc. 2, 14; 

Lc. 5y 27). Y en prueba de 
que le seguia sin pesar^ luego 
hizo preparar en su casa un 
gran bctnquetCy al q^ie no invitó 
sólo al Macstro y a sus discí- 
puloSy sino a los publicanos 
compaheros suyos. Todo esto 
con gran escándalo de los fari- 
seosy a cuyas murmuraciones 
hubo de responder Jesús con 
aquella sentencia: aNo tienen 
necesidad de médico los sanos, 
sino los enfermos» y ^no vine 
a buscar a los justoSy sino a 
los pecadoresyi. 

EL EVANGELIO.—Como 
de otros muchos apóstolesy los 
evangelistas no nos cuentan de 
Lcvicosaalguna. El buen senti- 
do cristiano nos obliga a pcn- 
sarque no defraudó las esperanzas y los propósitos del Maestro al llarnarle al apos- 
toladoy.pero ignoramos en qué forma correspondió a ellos. Tambièn sabeìnos 
que fué obra suya la composición del primer evangelioy escrito cn la lengua 
de la Palestinay que era un dialecto arameOy pues lo destinaba a sus compn- 
triotas. Más tarde fué traducido a la lengua griega, no sabemos cuándo ni />or 








lU6t) 


SAN MATEO, 1 


quién. Una cosa podemos ascgurar: que la traducción no ae hizo esperar muchos 
anosy y que una vez hechn, el original arameo quedô olvidado y pcreció^ quizá 
para siempre. La Iglesia ha hecho uso de esía i^ersióti griega como si Juera el 
propio original de San Mateo. 

Escribiendo para judios convertidos a la nueva /e, o a quienes deseaba con- 
vertiry el evangelista les presenta su obra como utia prueba de que Jesús de 
Nazaret es el Mesias anunciado por los Projetas, cuyos vaticinios se cumplie- 
ron en El. A esto ordena la Jrccuente citación de los textos projéticos. Otra nota 
caracierística de su composición es la Jortnación de scccionesy agrupando cosas 
semejantesy sin mirar que hayan sido dichas o hechas en ocasioncs dijerentes. 
Asi nos amplijica el sermón de la montana (5y 7) con elementos quey a juzgar 
por los otros evangclistasj Jueron pronunciados en otros tiempoSy y en el capi- 
tulo 10 aiïade a las instrucciones que Jesiis dirigiô a sus discipuloSj al enviar- 
los a predicar por Qalileay lasque sin duda tnás tardc les dió al enviarlos a pre- 
dicar por el tnundoy anunciándoles las persecuciones por que habian de pasar. 
La transición de un suceso a otro se halla indicada Jrecuentcmente con cierlas 
exprcsiones vagaSy v. gr.y «en aquellos diaSy entonceSy de allUy ctc.y las cualesy 
mús que indicación dcl tiempo o del lugar en que los sucesos ocurrierony se han 
de totnar como expresiones de transición o enlace de los rclatos. San Mateo se 
cuida más de darnos los discursos del Seiïory y en cuanto a los milagrosy su 
narración se distingue por su laconismoy no atendiendo sino a lo sustancial 
del hechOy a lo que basta para expresar su carácter divino. 

PLAN DEL PRIMER EVANQELIO.—Pucde reducirse a lo siguiente: 
1. Injancia dcl Salvador (1-2). 2. Predicaciôn del Bautista y manijestación de 
Jesús como Mcsias e Hijo de Dios (3y 1-4, 11). 3. Predicacióti de Jesús en 
Galilea (4, 12-13, 58). 4. Predicaciôn en los conjines dc Qalilea (14, 1-20, 16). 
5. Ministerio de Jcsús en Jerusalcn (20, 17-25, 46). 6. Pasión y resurrec- 
ción (26-28). 


EVANGELIO DE SAN MATEO 


<«<Miealo]|ía ilol Salva<lor. 

\ * Gcnealogía de Jcsucrislo, hijo 

de David (1), hijo de Abrahain: 
2 Abraham cngcndró a Isac, Isac a 
Jacob, Jacob a Judá (2) y a sus hcr- 


(1) Es un tltulo mesiinico, como sc vc por 
Mí. 20, 30 s., y 21, 9. La gcnealogía comicnza 
en Abraham, padre del pueblo escogido, y el 
primero quc recibió las promesas mcsiánicas. 
(Mt. 3, 9.) E 1 tcxto original repitc cl verbo «en- 
gcndró» después dc cada pcrsona de la scrie ge- 
ncalógica; por scr fácil de suplir, y en atenciòn 
a lo quc pide cl cstilo castellano, lo omitimos en 
muchos casos. 

(2) A diferencia de Abraham e Isac, Jacob 
recibió la promesa para todos sus descendientes, 
que vinicron a formar luego cl pucblo de Dios. 


inanos, ^ Judá cngendró a Farcs y 
a Zara en Tamar (1); Fares cngcn- 
dró a Esrom, Esroni a .fVram, * Aram 
a Anhnadab, Aininadab a Naasón, 
Naasón a Salmón, ^ Salinón a Booz 
cn Rahab; Booz cngcndró a Obcd 
cn Riit, Obcd cngcndró a Jesc, ® Jcsc 
cngendró al rcy David (2), David a 


(1) Las mujercs no entran dc ordinario en 
la genealogla; pero el cvangclista menciona al- 
gunas ya conocidas por la Escritura, por ser 
extranjeras y para mostrar cómo el Meslas no 
era extrano a los gentiles. 

(2) Desde aquí la genealogia sigue la llnea 
marcada por la sucesiòn dinástica de la casa de 
David, segûn la promesa que éste había recíbido 
dc Dios. (11 Reyes, 7, 12 ss.) 











SAN MATEO. 2 


1067 


Salomón en la mujer de Urías, ’ Sa- 
lomón engendró a Roboam, Roboam 
a Abías, Abías a Asa, ® Asa a Josafat, 
Josafat a Joram, Joram a Ozías (1), 

® Ozías a Joatam, Joatam a Acaz, 
Acaz a Ezequías, Ezequías a Ma- 
nasés, Manasés a Ainón, Amón a 
Josías, Josías a Jeconías y a sus 
hermanos cn la época de la cautivi- 
dad de Babilonia. Oespués de la 
cautividad de Babilonia, Jeconías en- 
gendró a Salatiel, Salatieì a Zoroba- 
bel, Zorobabel a Abiud, Abiud a 
Eìiacim, Eliacim a Azor, Azor a 
Sadoc, Sadoc a Aquim, Aquim a 
Eliud, Eliud a Eleazar, Eleazar a 
Matán, Matán a Jacob, y Jacob en- 
gendró a José, el esposo de María (2), 
de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 

De manera que las generaciones 
desde Abraham hasta Bavid son ca- 
torce, catorce desde David hasta la 
cautividad de Babilonia y catorce 
desde la cautividad de Babilonia hasta 
Cristo (3). 

El uìisterio dc la conccpción de 
Jcsiis, rcvelado a José, 

La concepción de Jesucristo fué 
de este modo: Estando desposada 
María, su madre, con José, antes de 
que conviviesen (4), se halló haber 
concebido María del Espíritu Santo. 

José, su esposo, siendo justo, no 
quiso denunciarla y resolvió repu- 
diarìa eii secreto. IVIientras refle- 
xionaba sobre esto, he aquí que se 


(1) Según IV Reg. 8. ss., entre estos dos 
reyes hubo otros tres, que el evangelista omite, 
sin duda para obtener el número de catorce. 

(2) Josê, hijo de David (i, 20), como esposo 
de María, es el que transmite a Jesús cl tltulo 
y los derechos de hijo de David. 

(3) Como medida mnemotécnica, el evan- 
gelista divide la genealogla en tres períodos, que 
corresponden bien a otros tantos de la historia 
de Israel. De éstos, el primero abarca unos diez 
siglos; el segundo, cuatro, y e\ tercero, seis. Si 
la serie de las personas no está completa en el 
segundo período, ya se deja comprender que en 
los otros tampoco lo estará. Mas esto importa 
poco para la verdad y el fin de la genealogla,. 
que es establecer la unión de Jesús con David 
y Abraham. 

( 4 ) Según la ley mosaica, a las bodas pre- 
cedían los esponsales, los cuales tenlan el mismo 
valor jurldico que el matrimonio; la solemnidad 
de las bodas consistía en la conducción de la 
novia a la casa del novio, (Deut. 20, 7.) EI 
evangelista se propone raostrar aquí la con- 
cepción virginal de Jesús, scgún el vaticinio del 
profeta Isaías. 7 , 14 ss. 


le apareció eii suenos un ángel deì 
Senor y ìe dijo: José, hijo de David, 
no temas recibir en tu casa a María, 
tu esposa, pues lo concebido en eìla 
es obra del Espíritu Santo. Dará 
a luz un hijo a quien pondrás por 
'nombre Jesús, porque saìvará a su 
pueblo de sus pecados. Todo esto 
sucedió para que se cumpliese ìo 
que el Senor había anunciado por el 
profeta, que dice: 

23 He aquí que la virgen concebirá 
y parirá un hijo, 

Y le pondrán por nombre Emma- 
nuel, 

Que quiere decir «Dios con nos- 
otros». 24 despertar José de su 
sueho, hizo como el ángel del Sehor 
le había mandado, recibiendo en casa 
a su esposa. 25 No la conoció hasta 
que dió a luz a su hijo (1), y le puso 
por nombre Jesús. 

La a<loi*aotò]i <le ios niajjos. 

2 1 Nacido, pues, Jesús en Beìén 
de Judá en los días del rey Hero- 
des, llegaron del Oriente a Jerusalén 
unos magos (2), 2 diciendo: ^Dónde 
está el rey de los judíos que acaba 
de nacerî Porque hemos visto su 
estrella (3) en Oriente y venimos 
a adorarle. ^ Al oír esto eì rey Hero- 
des se turbó, y con él toda Jerusa- 
,lén, y reuniendo a todos los príncipes 
jde los sacerdotes y a los escribas del 
jpueblo, les preguntó dónde había de 
inacer cl Mesías. ^ Ellos contestaron: 


(1) La intención del evangelista está en Je- 
sús y en su concepción virginal, sin decir nada 
de lo que a su nacimiento siguió. La virginidad 

\ de María después del nacimiento de Jesús tiene 
I su fundamento en los Evangelios; pero su de- 
raostración clara hay que buscarla en la tradi- 
' ción de la Iglesia. 

(2) Originarios de la Media, donde consti- 
tuían una clase sacerdotal, hablan adquirido 
graninfluencia en Babilonia. Se distingulan por 
su afición al estudio de la astronomla o, mejor, 
astrologla, que era una ciencia adivinatoria ba- 
sada en e\ principio de que la vida de los hom- 
bres se desarrolla bajo la influencia de los astros. 

I (3) Por el trato con los judlos, que hablan 
j difundido por todo el Oriente sus esperanzas 
mesiánicas, tenlan conocimiento del esperado 
Mesías, Rey de los judlos, el cual, como todos 
los grandes personaies, debla tener una estrella 
que vaticinase su destino. De este prejuicio se 
sirvió Dios para conducirlos a la cuna del Sal- 
vador. La naturaleza de esta estrella es muy 
misteriosa; no tanto la estrella interior, con que 
el Espíritu Santo iluminaba su alma y los guia- 
ba hacia el establo de Belén. 
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En Belén de Judá, pues así está es- 
erîto por el profeta; 

® «Y tú, Belén, tierra de Judá, 
no eres cîertamente la inás pequena 
entre las príncípales de Judá, 
porque de ti saldrá un jefe 
que apaeentará a ini pueblo, Is- 
rael (1).» 

’ Èntonces Herodes, llamando eii 
scereto a los magos, les interrogó 
euidadosamente sobre el tiempo de 
la aparición de la estrella; ® y envián- 
dolos a Belén les dijo: Id e informa- 
ros sobre ese nino, y cuando le en- 
eontréis, comunicádmelo, para quc 
vaya tambîén yo a adorarle. Después 
de oír al rey, se fueron, y he aquí 
que la estreíla, quc habíaii visto en 
Oriente, les prceedía hasta quc, lle- 
gada encima del lugar en que estaba 
cl nino,sc dctuvo. A1 ver la cstrella 
sintieron grandísimo gozo. Y en- 
trados en la casa, vieron al nino eon 
María, su madrc, y de hinojos le ado- 
raron, y abricndo sus tcsoros lc ofre- 
eieron dones, oro, ineicnso y mirra. 

Advertidos en sucnos de no volver 
a Herodes, se tornaron a su tierra por 
otro eamino. 

Iluiíla a Ffjîpto y inntanza <le los 
ninos iiioeeiiles. 

Partido que hubieron, lie aquí 
quc el áiigel del Scnor se apareeió en 
sueiìos a José y lc dijo: Lcváiitiite, 
tonia al niiìo y a sii madre y hiiyc a 
Egipto, y estate allí hasta que yo le 
avisc, poVque Herodcs buscará al iiino 
para quitarle la vida. Y lcvantán- 
dosc dc noclie tomó al niíïo y a la 
madrc y parlió para Egipto, per- 
inancciendo allí hasta la mucrtc de 
Hcrodes, a fin dc que sc cumplicra 
lo quc había pronuneiado el Scnor 
por su profcta, dicicndo: «Dc Egipto 
llamé a mi hijo» (2). Entonees 
Herodcs, viéndosc biirlado por los 
magos, se irritó sobrcinanera y inaii- 
dó matar a todos los iiinos qiie ha- 
bia eii Bclén (3) y cn sus térniiiios, 
de dos ahos para abajo, scgúii el 
ticmpo qiic con diligciicia había in- 
quirido dc los magos. Así se eiiin- 
l)lió lii palabra dci profeta Jercmías, 
que diee: 


(i) Miq. 4. 2. 

(a) Os. II, I. 

(3) Como todos los tiranos, Herodes cra re- 
celoso. Su historia está llena de crimencs contra 
los micmbros dc su família. Nada ticnc de cx- 
traflo cl succso de Belén. 


«Una voz se oye en Rama, 

lamentación y gemido grande: 

Raquel que Ùora a sus hijos, 

y rehusa ser eonsolada porque no 
existen (1).» 

Viiella a IVazaret. 

Jfucrto ya Herodcs, el áiigel del 
Sehor se apareció en suciîos a José en 
Egipto, 20 y le dijo: Levántate, toma 
al niho y a su madre y vcte a la 
tierra de Israel, porque son muertos 
los que atentaban eontra la ^ida del i 
niho. 21 Y levantándosc tomó al niho 
y a su madre, y partíó para la tierra 
de Israel. 22 ]\Xas habíendo oído que l 
en.Judca rcinaba Arqiielao cn lugar de 
su padre Herodes (2h temió ir allá, 
y advertido en suchos, se retiró a 
la región de Galilca, yendo a habitar , 
en iina ciudad llainada Nazarct, para ■ 
que se cumpliese lo dicho por los pro- 
fetas, que scría llamado Xazarcno (3). 

Prcdîcacîóii dc Jiinn cii cl dcslcrto. 

3 ^ Eii aquellos días aparece Juan 

el Bautista (4) prcdieando cn el 
desicrto de Judea, 2 diciendo: «Arrc- 
pcntíos (5), porque el reino de los 
cielos está eerea. 2 Este es aquél de 
quien habló cl profeta Isaías, cuaii- 
do diec: 

Voz dcl quc elama cn el dcsierto: 

Preparad el eamino del Sciìor, 

haecd reetas sus seiidas (6).» 

* Jiian iba vestido de pelo de ea- 
mcllo, llcvaba uii eintiiróii dc euc- 
ro a la eintura, y se aliinciitaba 
de langostas y micl silvcstrc. ^ Veníaii 
a él de Jcrusaléii y de toda Judca y 
de toda la región del Jordáii, ® y 
eran por él bautizados en cl río Jor- 
dán, y confesaban sus pecados. 

(1) Jcr. 31. 15 - 

(2) Habla sucedido a su padre en la provin- 
cia de Judea; pero a los nueve anos fué privado 
de su dignidad por el César, a ruegos de los ju- 
dlos, que estaban cansados de sus violencias. 

(3) Esto es. despreciado, porque lo cran cn- 
trc sus paisanos los vccinos de Nazarct (Jn. 1, 
46), y lo fueron luego mucho más los disdpulos 
de Jesús entrc los judíos. 

(4) Conformc a la prcdicción dcl ingcl a su 
padre, vicnc Juan en hábito dc austero peni- 
tcntc, Ilamando al pueblo al arrepentimiento, 
para preparar los caminqs dcl Meslas. 

(5) Contra lo quc sc imaginaban los judíos,, 

cl rcino dc Dios no cs un privilegio de clasc 0 
dc raza; cstá condicionado por nuestras dispo- 
sicioncs morales, de las cuales la fundamental ( 
es el esplritu dc penitencia. « 

(6) Is. 40. 3 V 
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^ Como viera a muchos saduceos y 
fariseos venir a su bautismo, les dijo: 
Raza de víboras, iquién os ensenó a 
huir de la ira que os amenaza? 

® Haced, pues, frutos di^os de pe- 
nitencîa, ® y no os forjéis ilusiones 
diciéndoos: Tenemos a Abraham por 
padre. Porque yo os digo que Dios 
puede hacer de estas piedras hijos 
de Abraham. Ya está puesta el 
hacha a la raíz de los árboles, y todo 
árbol que no dé buen fruto será cor- 
tado y arrojado al fuego. Yo, 
cierto, os bautizo en agua (1) para 
penitencia: pero en pos de mí viene 
otro más fuerte que yo, a quien no 
soy digno de quitar las sandalias; él 
os bautizará en Espíritu Santo y en 
fuego. Tiene ya el bieldo en su 
mano y limpiará su era y recogerá 
su trigo en el granero, pero quemará 
la paja en fuego inextinguible. 

naiitìsmo de Jesús. 

Vino Jesús de Galilea al Jordán 
y se presentó a Juan para ser bauti- 
zado por él. Juan se oponía, di- 
ciendo: Soy yo quien debe ser por ti 
bautizado, iy vienes tú a mí? Pero 
Jesús le respondió: Déjame a mí ahora 
hacer, pues conviene que cumplamos 
toda justicia (2). Entonces condes- 
cendió. Bautizado Jesús, al ins- 
tante salió del agua. Y he aquí que 
vió abrírsele los cielos y al Espí- 
ritu de Dios (3) descender como 
paloma y venir sobre él, mientras 
una voz del cielo decía: Este es mi 
hijo muy amado, en quien tengo niis 
complacencias (4). 

Ln tentaclón de Jcsús. 

^ ^ Entonces fué llevado Jesús por 

el Espíritu al desierto (5) para 


(1) Hste bautismo signifícaba un cambio de 
vida cn quien lo recibía; pero no producía la 
gracia, como el bautismo cristiano, administrado 
en nombre de la SantísimaTrinidad. (Mt. 28,19,) 

(2) Esto es, toda obra de justicia. E 1 bautis- 
mo lo era, y Jesús lo recibe para ej'emplo de los 
demás y para que los fariseos no pudieran de- 
volverle la reprensión que les haría de no haber 
creído en Juan. (Mt. ii, 16 ss.; 21, a8 ss.) 

(3) Los Padres de la Iglesia han visto aquí 
la consagración del agua destinada a lavar los 
pecados por el bautismo. 

(4) La voz dcl Padre viene a confirmar la 
dignidad que en Jesús había reconocido el Bau- 
tista. 

(5) La santìdad de Jesús no consentia sino 
la tentación cxterna, por parte dcl diablo o de 


ser tentado del diablo. * Y habiendo 
ayunado cuarenta días y cuarenta 
noches, al fin tuvo hambre. ® Y acer- 
cándose el tentador, le dijo: Si eres 
hijo de Dios (1), di que estas pie- 
dras se conviertan en pan. ^ Pero él 
respondió diciendo: Escrito está: «No 
sólo de pan vive el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de 
Dios (2).» ® Llevóle entonces el dia- 
bìo a la ciudad santa y poniéndole 
sobre el pináculo del templo, ® le 
dijo: Si eres hijo de Dios, échate 
de aquí abajo, pues escrito está: «A 
sus ángeles encargará que te tomen 
en sus manos para que nò tropiece 
tu pie contra una piedra (3).» ’ Dí- 
jole Jesús: También está escrito: «No 
tentarás al Senor tu Dios (4).» ® De 
nuevo le llevó el diablo a un mon- 
te muy alto, y mostrándole todos los 
reinos del mundo y la gloria de ellos, 
® le dijo: Todo esto te daré, si de hino- 
jos me adorares. Díjole entonces Je- 
sús: Apártate, Satanás, porque escrito 
está: «A1 Senor tu Dios adorarás y a 
E1 sólo servirás (5).» Entonces el 
diablo ìc dejó, y llegaron ángeles y le 
servían. 


Jcsús, cn GalUca. 

Habiendo oído que Juan había 
sido preso, se retíró a Galilea. Y de- 
jando a Nazaret se fué a morar en 
Cafarnaúm (6), cíudad situada a 
orillas del mar, en los términos de 
Zabulón y Neftalí, para que se 
cumpliese lo que anunció el profeta 
Isaías, que dice: 

Tierra de Zabulón y tierra de Nef- 

Italí, 

camino del mar, al otro lado del 

[Jordán, 


los hombres. Para sernos ejemplo en todo, quiso 
ser tentado, y para vencer en singular combate 
al tentador pefpetuo de los hombres. (Hebr. 2, 
17 s.). 

(1) Las tentaciones de Jesús son todas cua- 
les convenían al Mesías. Con cllas d tentador 
procura apartar a Jesús del camino que d Padre 
le había trazado para realizar la obra mesiánica. 

(2) Deut. 8, 33. 

(3) Salm. 90, II ss. 

(4) Deut. 6, 16. 

(5) Deut. 6, 13. 

(6) Como sitio más céntrico y, por tanto, 
más acomodado para difundir la luz de la ver- 
dad anunciâda por el profeta Isaías 8, 23 s. Asi- 
mismo. porque sabia que ningCn profeta es titn 
recibido en su patria y entre los de su paren- 
tela. (Mt. 13, 57.) 
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Galilea de los gentilesl 

E1 pueblo que habita en tinieblas 
vió una gran luz 

y para los que habitan en la región 
[de mortales sombras 
una luz se levantó (1). 

Desdc entonces comenzó Jesús 
a predicar y a decir: Arrepentíos, 
porque el reino de Dios se acerca, 

L.1aiiianiiciito dc los priiiicros 
discipiilos. 

Caminando, pues, junto al mar 
de Galilea, \ió a dos hermanos, Simón, 
que se llama Pedro, y Andrés, su 
hermano, los cuales echaban la red 
en el mar, pues eran pescadores; 

y les dijo: Venid en pos de mí (2) 
y os haré pcscadores de hombres. 

Ellos dejaron al instante las redes 
y le siguieron. Y pasando más ade- 
lante vió a otros dos hcrmanos, San- 
tiago el de Zebedeo y Juan, su her- 
mano, que en la barca, con Zebedeo, 
su padre, compoiiían las rcdcs, y \oi 
llamó. Ellos, dcjando lucgo la barca 
y a su padre, le siguieron. 


Prcdicacióii dc Jcsic^ cii Galilca. 

Recorría toda la Galilea (3), 
ensefiando cn las sinagogas, prcdi- 
cando cl cvangelio dcl reino y cu- 
rando en cl pucblo toda cnfcrmcdad 
y toda doìcncia. Extendiósc su 
fama por toda la Siria y lc traían a 
todos Ìos quc padccían algún mal, los 
atacados dc difcrentcs ciifcrmcdadcs 
y dolorcs y los endemoniados, liiná- 
ticos, paralíticos, y los ciiraba. ^6 y 
grandcs miichcdumbres lc scguían dc 
Galilca y dc la Dccápolis, y de Jcru- 
salén y dcl otro lado dcl Jordán. 


Lns hieiiavcntiiranzas. 

^ ^ Vicndo a la muchedumbrc, subió 
a un montc, y cuaiido sc hubo scn - 
tado se le acercaron los discípulos; 


(1) Is. 9. I ss. 

( 2 ) Ya conoclan a Jesús, y hasta se habian 
adherido a su persona (Jn. 1, 35 ss.); pero ahora 

los llama en su seguimiento. cuando se proponia 
cmpezar su miáión evange'izadora. 

(3) Como respondiendo al ^ vaticìnio de 
Isàias. nos ofrece aqul cl evangelista un cuadro 
de conjunto de la predicación de Jesús en Ga- 
lilea. 


® y abriendo su boca les ensefíaba, di- ' 
ciendo (1): 

® Bienaventurados los pobres de es- 
píritu, porcme suyo es el reino de 
îos cielos. ^ Bienaventurados los man- 
sos, porque poseerán la tierra. ® Bien- 
aventurados los que lloran, porquc sc- 
rán consolados. ® Bienaventurados los 
que tienen hambre y sed de justicia, 
porque serán hartos. ’ Bienaventura- 
dos los miscricordiosos, porque alcan- 
zarán misericordia. ® Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque verán a 
Dios. ® Bienaventurados los pacíficos, 
porque serán llamados hijos de Dios. \ 
10 Bienaventurados los que padecen f 
pcrsecución por la justicia, porque k 
suyo es el reino de los cielos. í 

Bienaventurados scréis cuando 
os insulten y persigan y coii meiitira 
digan contra vosotros todo géiiero ; 
dc mal, por mí. Alegraos y regoci- 
jaos, porque grande scrá cn los cielos 
vucstra rccompcnsa, pues así persi- 
guieron a los profetas que fueron 
antes de vosotros. 

IVIisión clo los disoipiilos on la 
liorra. 

Vosotros sois sal de la tierra; 
pero si la sal se dcsvirtúa, ^con qué 
se la salaráT Para iiada aprovecha 
ya, siiio para tirarla y quc la pisen 
los hombres. 

Vosotros sois luz dcl muiido. 

No pucdc ocultarsc ima ciudad asen- 
tada sobrc un monte; iii sc cncien- 
de una lámpara y sc la poiie bajo el 
ccleiníii, sino sobre cl candelcro, para 
quc alumbrc a cuantos hay en la 
casa. Así ha dc lucir vucstra luz 
antc los liombres, para quc \icndo 
vuostras bucnas obras, glorifiqucn a 
vucstro Padrc, quc cstá cii los cielos. I 

IVIisión dc tlcsús con rcspccto a la 
lcy uiitìç|iia. 

No penséis quc he vciiido a 
abrogar la lcy y los profetas; 110 he 


(1) Aquí comienza el sermón de U montana, 
que cs un resumen y a modo de programa dc la 
predicación del Salvador. Los Padres notan el 
contrastc entrc la promulgación de la lcy anti- 
gua en el Sinal y esta promulgación de la ley 
nueva. Las bienaventuranzas sehalan las condi- 
ciones que han de tener los disclpulos del cvan- 
gelio para entrar en el reino dc Dios, el cu.il, 
como dice San Pablo, no consiste en cosas terre- 
nas, sino en la justicia, en la paz y en el gozo 
del Esplritu Santo (Rom. 14, 17). 


Ì 
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veiiido a -abrogarla, sino a consumar- 
la (1). Porque en verdad os digo 
que antes pasarán el cielo y la tierra 
que falte una jota o una tilde de 
la ley hasta que todo se cumpla. 

Si, pues, alguno descuidase uno 
de esos preceptos menores y ense- 
nare así a los hombres, scrá eí menor 
en el reino de los cielos; pero el que 
practicare y ensenare, éste será gran- 
de en el reiiio de los cielos. Porque 
os digo que si vuestra justicia no su- 
pera a la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el reino de los cielos. 


lieclursicióii del quinto preceplo. 

Habéis oído que se dijo a los 
antiguos: No matarás, el que matare 
será reo de juicio. 22 Pero yo os digo 
que todo el que se irrita contra su 
hermano será reo de juicio; el que 
le dijere: «Raca» será reo ante el 
Sanedrín; y el que le dijere «Loco» será 
reo de la gehenna de fuego. ^3 Si vas, 
pues, a presentar una ofrenda ante 
el altar, y allí te acuerdas de que 
tu hermano tiene algo contra ti, deja 
allí tu ofrenda ante el altar, Ve pri- 
mero a reconciliarte con tu hermano, 
y luego vuelve a presentar tu ofrenda. 
2 ® Muéstrate conciliador con tu ad- 
versario mientras vas con él por el 
camino, no sea que te entregue al 
juez y el juez al alguacil y seas puesto 
en prisión. 26 En verdad te digo que 
no saldrás de alli hasta que pagues 
el último ochavo. 


Declaración dcl sexto preecpto, 

2’ Habéis oído que fué dicho: No 
adulterarás. 28 Pero yo os digo que 
todo el que mira a una mujer para 
desearla, ya adulteró con ella en su 
corazón. 2» Sj^ pues, tu ojo derecho 
te escandaliza, sácatelo, y arrójalo 
de ti, porque más te conviene que 


(i) La ley mosaica, que además de leymo- 
ral era litúrgica, social y penal» tenía un aspecto 
muy jurídico, agravado aún más por los escri- 
bas, que hablan hecho de ella la norma férrea, 
pero exíerna, de su vida individual y colectiva. 
Jesús la eleva a su perfección poniendo de relie- 
ve el espíritu de caridad, que en ella estaba como 
en germen. Conforme a esto, dirá después San 
Pablo que toda la ley se resume en este pre- 
cepto: ♦Amarás al prójimo como a ti mismo». 
(Gal. 5. 14.) 


perezca uuo de tiis miembros, que no 
que todo tu cuerpo sea-arrojado en la 
geheniia. Y si tu mano derecha te 
escandaliza, córtatela y arrójala de 
ti, porque más te conviene que uno 
de tus miembros perezca, que n'o que 
todo el cuerpo sea arrojado a la 
gehenna. También se ha dicho: 
E1 que repudiare a su mujer déle 
libelo de repudio. ®2 Pero yo os digo 
que quien repudia a su mujcr—ex- 
cepto el caso de fornicación—la ex- 
pone al adulterio, y el que se casa 
con la repudiada comete adulterio (1). 


Dcclaración del segundo preccpto. 

®® También habéis oído que fué 
dicho a los antiguos: No perjurarás, 
antes cumplirás al Sehor tus jura- 
mentos. Pero yo os digo que no 
juréis de ninguna manera: ni por el 
cielo, pues es el tròno de Dios, ni 
por la tierra, pues es el escabel de sus 
pies, ni por Jerusalén, pues es la 
ciudad del gran Rey. Ni por tu 
cabeza jures tampoco, porque no está 
en ti volver uno de tus cabellos blanco 
o negro. Sea vuestra palabra: sí, sí; 
no, no; todo lo que pasa de esto, 
del mal procede. 


Declaración de la peiia del tallóii. 

2® Habéis oído que fué dicho: Ojo 
por ojo y diente por diente: ®® Pero 
yo os digo, no resistáis al mal, y si 
alguno te abofetea en la mejilla de- 
recha, dale también la otra; y al 
que quiera litigar contigo para qui- 
tarte la túnica, déjale también el 
manto. ^ Y si alguno te requisa para 


(i) La indisolubilidad del matrimonio se de- 
muestra por el lenguaje decisivo y tajante de 
Jesús en 19, 4 ss.; Mc. 10, 5 ss.; Lc. 16, 18. A 
estos pasajes hay que anadir la terminante de- 
claración de San Pablo: «A los que están unîdos 
por el matrimonio mando, no yo, sino el Sehor: 
Que la raujer no se aparte del marido, y si se 
separa debe quedar sìn casar o reconciliarse con 
el marido; y el marido no despida a la mujer». 
(I Cor. 7, 10 ss.). La excepción hecha por San 
Mateo para el caso de adulterio obedece a esta ra- 
zón: la ley mosaica condenaba a la pena capital 
a la adúltera y a su cómplìce. Si esta pena se 
aplicaba, el matrimonio quedaba disuelto por 
muerte de la adúltera. San Mateo, escríbiendo 
para los hebreos, que vivian bajo la legislación 
mosaica, en la parte penal dejada intacta por 
j Jesucristo, se expresa en el supuesto de su vi- 
gencia y de su aplicación. 
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una milla, vete con él dos. Da a 
quien te pida y no vuelvas la espalda 
a quien te pide algo prestado. 


E1 amop dc los cnciiiiyos, 

Habéis oído que fué dicho: Ama- 
rás a tu prójimo y aborrecerás a tu 
enemigo. ** Pero yo os digo; Amad a 
vuestros enemigos (1) y orad por 
los que os persiguen, para que 
seáis hijos de vueslro Padre que cstá 
en lcs cielos, que hace salir el sol 
sobre malos y buenos y llucve sobre 
justos e injiístos. Pues si amáis 
a los que os aman, iqué recompcnsa 
tendréisî ^No hacen esto también los 
publicanos? Y si saludáis sola- 
mentc a vuestros hermanos, iquc ha- 
céis de inásT ^No hacen esto también 
los gentilesî Sed, pues, vosotros 
perfectos, como perfecto es vuestro 
Padre celestial. 


nectitiid dc întcución. 

6 ^ Estad atentos a no haccr vucs- 
tra justicia delante de los hom- 
bres (2) para que os vcan; dc otra 
manera no tendréis recompensa ante 
vuestro Padre, que cstá en los cielos. 


\16tndu de prncticar In llinusnu, 

^ Cuando hagas, pucs, limosna, no 
vayas tocando la trompcta dclantc 
de ti como hacen los hipócritas en 
las sinagogas y en las callcs, para ser 
alabados de los honibres; cn verdad 
os digo quc ya recibieron su recom- 
pensa. ^ Cuando des limosna, no .scpa 
tu izquierda lo que hace la derecha, 
* para quc tii limosna sea ociilla, y 
cl Padrc, que vc ío oculto, te pre- 
miará. 


.Vlélodu df haci^r urnclón. 

^ Y cuando oréis, no seáis como 
los hipdcritas, quc gustan de orar en 
pie eii las siiiagogas y en los rinco- 


(1) Esta es la suma de toda la ley y de ios 
profetas, como luego declara en ei cap. 22. 

(2) £n esla seccíón Jesús inculca, contra la 
doctrina y prâcíica de ios fariseos, la reciitud 
de iniención en nuestras obras, que debemos 
hacer para gioria dei Padre celestiai. (I Cor. 10. 

31 ) 


nes de las plazas, para ser \dstos de 
los hombres; en verdad os digo, que 
ya recibieron su recompensa. ® Tú, 
cuando ores, entra en tu alcoba y, 
cerrada la puerta, ora a tu Padre, que 
está en lo secreto; y tu Padre, que 
ve en lo escondido, te recompensará. 
’ Y orando, no seáis habladores como 
los gentiles, que piensan que serán 
escuchados por su mucho hablar. 
® No os ascmcjéis, pues, a ellos, por- 
que vuestro Padre conoce las cosas 
de que tencis necesidad antes que se 
las pidáis. ® Así, pues, habéis de orar 
vosotros: 

Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sca tu nombre; 

venga a nos el tu reino, hágase tu 
voluntad, así en el ciclo como en la 
tierra. E1 pan nuestro de cada día 
dánosle hoy, y perdónanos nucstras 
deudas, así como nosotros perdona- 
mos a nuestros deudores; y no nos 
pongas en tentación, mas líbranos 
de mal. 


EI perdón de las olcnsas. 

Porque si vosotros perdonareis 
a los hombrcs sus faltas, también os 
perdonará a vosotros vucstro Padre 
celcstial. Pero si no perdonarcis a 
los hombrcs las faltas suyas, tani- 
poco vuestro Padre os perdonaró 
vuestros pccados (1). 


iVlodo de nj^inar. 

Cuando ayunéis no os mostrcis 
tristcs como los hipócritas, que de- 
inudau su rostro para que los hom- 
bres vean quc ayunan; en verdad os 
digo, ya rccibieVon sii recompciisa. 

Tú, cuando ayunes, ungc tu cabe- 
za y lava tu cara, para que no 
vean los hombres que ayunas, sino 
tu Padre, que está cii lo secrcto; y tu 
Padre, quc ve cn lo secreto, te re- 
coinpeiisará. 


Uf In sollrltiid do las comiì 
I viiiporttleo. 

No alleguéis tesoros cn la tierra, 
dondc la polilla y el orín los consu- 


(1) Estc es cl gran prindpio de ia morai 
crisiiana y ûiiima consecuencia dci prcccpto dci 
anior a Dios y ai prójimo. 
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nien (1), y donde los ladrones per- 
foran y roban. Atesorad tesoros 
en cl cielo, donde ni la polilla ni el 
orín los consumen y donde los la- 
drones no perforan ni roban. Donde 
está tu tesoro, allí estará tu cora- 
zón. La lámpara del cuerpo es el 
ojo. Si, pues, tu ojo estuviere sano, 
todo tu cuerpo estará iluminado; 

Pero si tu ojo estuviere enfermo, 
todo tu cuerpo estará en tinieblas. 


Oio8 y la& rîquczas. 

Nadie puede servir a dos senores, 
pues o bien aborrecerá al uno y ama- 
rá al otro, o bien se adherirá a uno 
y menospreciará al otro. No podéis 
servir a Dios y a las riquezas. 


Abandono en manos de la Pro- 
vidcncia. 

Por esto os digo: No os inquietéis 
por vuestra vida sobre qué comeréis, 
ni por vuestro cuerpo sobre qué ves- 
tiréis. 6^0 es la vida más que el ali- 
mento, y el cuerpo más qiie el ves- 
tidoî Mirad cómo las aves del 
cielo 110 siembran ni siegan, ni en- 
cierran en graneros, y vuestro Padre 
celestial las alimenta. iNo valéis vos- 
otros más que ellas? ^Quién de 
vosotros con sus preocupaciones pue- 
de anadir a su estatura un solo codo? 

2® Y del vestido, ^por qué preocu- 
paros? Mirad a los lirios del campo 
cómo crecen: no se fatigan ni hilan. ' 
2® Y yo os digo que ni Salomón en 
toda su gloria se vistió como uno 
de ellos. Pues si a la hierba del 
campo, que lioy es y manana se 
arroja al fuego, Dios así la viste, ^no 
hará mucho más con vosotros, hom- 
bres de poca fe? No os preocupéis, 
pues, diciendo: (,Qué comeremos, qué 
beberemos o qué vestiremos? Los 
gentiles se afanan por todas estas 
cosas. Pero bieii sabe vuestro Padre 
celestial que de todas estas cosas 
tenéis necesidad. Buscad, pues, i 
primero el reino (2) y su justicia, I 
y todas estas cosas se os daráii por 


(1) Como viajero hacia la eternidad, debe el 
cristiano vivir con los ojos en el cielo, y no tomar 
de los bienes terrenos sino cuanto es necesario 
para caminar hacia la patria del cielo. 

(2) E1 Padre celestial, que promete y da lo 
más, que es la gracia y la gloria, no nos negará 
lo menos, que es el sustento corporai. 


anadidura, No os inquietéis, pucs, 
por el manana; porque el día de 
manana ya tcndrá sûs propias in- 
quietudes; bástale a cada día su 
afán (1). 

E1 juìeìo sobrc los otros. 

Y ^ No juzguéis y no seréis juzga- 

dos (2); 2 porque con cl juicio 
con que juzgareis seréis juzgados, y 
con la medida con que midiereis se os 
medirá. ® ^Cómo ves la paja en el 
ojo de tu hermano y no ves la viga 
en el tuyo? ^ cómo osas decir a 
tu hermaiio: Deja que te quite la 
paja del ojo, tenieiido tú una viga 
en el tuyo? ® Hipócrita: quita pri- 
mero la viga de tu ojo. y entoiices 
verás de quitar la paja del ojo de 
tu hermano. ® No dcis las cosas santas 
a los perros ni arrojéis vuestras per- 
las a los puercos, no sea que las pi- 
soteen con sus pies y revol\iéndose 
os destrocen. 


Eficacia de la oración. 

’ Pedid y se os dará; buscad y 
hallaréis; llamad y se os abrirá. ® Por- 
que quien pide recibe, y quieii busca 
hallará y a quien llama se le abrirá. 
® Pues ^quién de vosotros es el que, 
si su hijo le pide pan, le da una 
piedra, o si le pide pescado le da 
una serpiente? Si, pues, vosotros, 
siendo malos, sabcis dar cosas bue- 
'nas a vuestros hijos, jcuánto más 
vuestro Padre que está en los cielos 
dará cosas bucnas a quien se las pidel 


lcy de ia caridad. 

Por eso cuanto quisiereis que os 
hagan a vosotros los hombres, ha- 
cédselo vosotros a ellos, porque esta 
es la ley y los profetas. 


(1) Obrar de otro modo es tomar las rique- 
zas como fin de la vida, haciéndose reo del pe- 
cado de avaricia. Contra los avaros pronunció 
el Senor palabras tan graves como aquéllas: íHi- 
jos míos, îcuán difícil es que entren en el cielo 
los que confian en las riquezas! Más fácil será 
a un camello pasar por el hondón de una aguja, 
que a un rico entrar en el reino de los cielos», 
(Mc. lo, 24.) 

(2) Es decir, no condenéis, pues de juicio 
condenatorio se trata aquí. Es otra aplicación 
del precepto de la caridad hacia el prójimo. 
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Las dos seiìdas. 

Entrad por la puerla estrccha (1), 
porque ancha es la pucrta y cspa- 
ciosa es la senda que lleva a la per- 
dición, y muchos los que por ella 
entran. îQué estrecha es la puerta 
y qué angosta la senda que lleva a la 
vida, y cuán pocos los que dan con 
ellal 

Los falsos proíoLis. 

Guardaos de los íalsos profe- 
tas (2), que vienen a vosotros con 
vestiduras de ovejas, mas por dentro 
son lobos rapaces. Por sus frutos 
los conoccréis. ^Por ventura se cogen 
racimos de los espinos, o higos de 
los abrojosî Así que todo árbol 
bueno da bucnos frutos, y todo árbol 
inalo da frutos malos. No puede 
árbol bueno dar malos frutos, ni 
árbol malo frutos buenos. E1 árbol 
que no da buenos frutos es cortado 
y arrojado al fuego. por los frutos, 
pnes, los conoceréis. 


La verdadera sabidiirfa. 

No todo el que dice: jSenor, 
Scnorl, entrará en cl reino de los 
ciclos, sino el que hace la voluntad 
de mi Padre, quc está-en los cielos. 
22 Muchos mc dirán cn aqucl día: 
iSciìor, Senorl, ^no profctizamos cn 
lu nombre y cn nombrc tuyo arroja- 
inos los dcmonios, y en tu nombre 
obramos muchos milagrosî 23 Yo en- 
tonces lcs diré: Nunca os conocí, 
apartaos de mí, obradores dc ini- 
quidad. 2-4 Dc mancra que todo cl 
quc escucha mis palabras y las ponc 


(1) E1 camino de la vírtud y del cielo cs 
áspero y exige un esfuerzo consiante; en cam- 
bio» el camino del vicio y de la perdición es 
ancho y cuesta abajo. por lo cual no hay más 
que dejarse ir por él. 

(2) Abundaban éstos en la antigua ley. en 
frente de los profetas verdaderos que Dios en- 
viaba<a su pueblo. En tiempo de Jesiis hacian 
este oficio los escribas y los fariseos. que extra- 
viaban al puebio con sus falsas doctriiias. En 
todos los tiempos abundan Ips que, vistiéndose 
el manto de la verdad, con aparato de sabidurla. 
tratan de extraviar a los hombres de la linica 
senda que a Dios Ueva. Por los frutos los podre- 
mos conocer. En los dlas en que nos ha tocado 
vivír se descubre por sus frutos de muerte ia 
calidad de muchas doctrinas, que desde hace 
tiempo se predicaban como la expresión de la 
más alta sabidurla. 


bor obra será coino el varón prudeiile, 
pue edifica su casa sobre roca. Cayó 
la llu\ia, \inieron los torrentes, so- 
plaron los vieiitos y dieron sobre 
aquella casa, pero no cayó, porque 
estaba fundada sobre roca. 26 y 
todo el que me escucha estas pala- 
bras y no las pone por obra, será 
semejante al necio, que edificó su 
casa sobre arena. 2? Cayó la llu\ia, 
\inieron los torrentes, soplaron los 
vientos, y dieron sobre aquella casa, 
y cayó, y fué grande su ruina. 


ÇoiieUtsióii. 

2® Aconteció que, cuando acabó 
Jesús estos discursos (1), se mara\i- 
llaban las muchedumbres de su doc- 
trina, 2» porque les enscnaba como 
quien tiene poder, y no* como sus 
doctores. 


La etiraciótt ilc utt icproso. 

1 Como bajó del monte, le siguie- 
'' ron muchedumbres numerosas. 2 Y 
he aquí quç un leproso se le acercó 
y se postró ante El, dicicndo: Sehor, 
si quieres, puedcs limpiarme. ^ Y ex- 
tendió la mano y le tocó y dijo: 
Quiero, sé limpio. Y al instante qucdó 
limpia su lepra. * Jesús le advirtió: 
Mira, no lo digas a nadie, sino ve a 
mostrarte al sacerdotc y ofrece la 
ofrcnda quc ^foisés mandó para que 
les sirva de testimonio (2). 


|]| sícrvo del ceitturióit. 

® Entrado en Cafarnaúm, se le 
acercó iin centurión (3), suplicán- 
dole, ® y diciéndolc: Schor, ini siervo 
yace cn casa paralítico, gravemente 
atormentado. ’ E1 le dijo: Yo iré y 
le curaré. ® Y respondicndo el ceiitu- 


(1) Comparando este sermón con el dc San 
Lucas. se echa de ver que S. Mateo. para hacer 
màs coinplcto su programa. insertó cn él cosas 
que el Salvador habla dicho en otras ocasiones. 

(2) En el Levítico, 14, 1-32, se describe el 
largo ritual a que debía someterse el leproso 
que lograba su curación, antes de reintegrarse a 
la vida social, de que le habla separado la en- 
fermedad. 

(3) Era gentil; pero. sin duda, prosélito de 
judaísmo. S. Lucas dice que no vino en persona, 
sino por sus amigos los judíos. a quienes crela 
más autorizados para presentar sus ruegos a 
Jesús. 
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ríón, dijo: Senor, no soy digno de 
que entres bajo mi techo; di sólo una 
palabra y mi siervo será curado. 
® Porque yo soy un subordinado, pero 
bajo mí tengo soldados, y digo a 
éste: ve, y va; y al otro, ven, y viene, 
y a mi esclavo: haz esto, y lo hace. 

Y oyéndole Jesús, se maravîlló y 
dijo a los que le seguían: En ver- 
dad os digo que en nadie de Israel 
he hallado tanta fe. Os digo, pues, 
que del Oriente y del Occidente (1) 
vendrán y se sentarán a la mesa con 
Abraham, Isac y Jacob en el reino 
de los cielos, mientras que los hijos 
del reino serán arrojados a las tinie- 
blas extêriores, donde habrá llanto y 
crujir de dientes. Y dijo Jesús al 
centurión: Ve, hágase contigo según 
has creído. Y en aquella hora quedó 
curado el siervo (2). Entrando 
Jesús en casa de Pedro, vió a la sue- 
gra de éste, que yacía en el lecho, 
con fiebre. Y le tomó la mano y 
la fiebre la dejó, y se levantó y le 
servía. 


Ciiracîóii dc muchos. 

Ya atardecido, le presentaron 
muchos endemoniados, y arrcjó con 
una palabra los espíritus, y a todos 
los que se sentían mal (3) los curó, 
para que se cumpliese el anuncio 
del profeta Isaías, que dice: «El tomó 
nuestras enfermedades y cargó con 
nuestras dolencias» (4). 


(1) La salud etema, simbolizada por el ban- 
quete del cielo, no está vinculada a la raza es- 
cogida; serâ de »los hombres de buena volun- 
tad» (Lc. 2, 14). 

(2) Resalta cn el relato evangélico la modes- 
tia del centurión, que se crela indigno de recibir 
a Jesús bajo su techo, y asimismo la fe en el 
poder divino del Salvador. E1 cuidado que mues- 
tra por el siervo tampoco debla de obedecer a 
interés egolsta, sino a verdadero amor por él. Por 
todo esto mereció aquel elogio de JesOs, que los 
judlos no debieron de olr con mucho agrado. 

(3) Los milagros del Salvador tienen un do- 
ble sentido. Nos revelan primeramente su bon- 
dad y misericordia hacia todos los desgraciados; 
también son signos de la misión divina que traía 
il mundo en beneficio de las almas. Con las 
curaciones corporales pretendla que le acepta- 
sen como médico de las almas, cuyos pecados 
venla a perdonar y a sanar sus llagas. Este prin- 
cipio, que sobre todo se hace patente en el 
evangelio de San Juan, se puede aplicar, en ar- 
monía con los males que el Senor remedia, a las 
diversas especies de milagros. 

(4) Is. 43. 4. 


Condîcíoïics de ïos sennidorcs 
de Jesds. 

Viendo Jesús grandes muche* 
dumbres alrededor de sí, dispuso par- 
tir a la otra ribera. Y le salió al 
encuentro un escriba, que le dijo: 
Maestro, te seguiré adondequiera 
que vayas. Dijole Jesús: Las rapo- 
sas tienen cuevas, y las aves del 
cielo nidos, pero el Hijo del hombre 
no tiene donde reclinar la cabeza. 
21 Otro de los discipulos le dijo: 
Sehor, permíteme ir primero a se- 
pultar a mi padre (1). Pero Jesús 
le respondió: Sigueme y deja a los 
muertos sepultar a sus muertos (2). 

La fenipcstad caliiiada. 

Cuando hubo subido a la nave 
le siguieron sus discipulos. Y he 
aquí que se produjo en el mar una 
agitación grande, tal que las olas 
cubrían la nave; pero E1 entretanto 
dormia. Y acercándose le desper- 
taron, diciendo: Sehor, sálvanos, que 
perecemos. E1 les dijo: iVor qué 
teméis, hombres de poca fe? Enton- 
ces se levantó, increpó, a los vientos 
y al mar y sobrevino una gran cal- 
ma. Los hombres se maravillaban 
y decian: ^Quién es éste, que hasta 
ios vientos y el mar le obedecen? 

La curacîón de los endcmoiiîados. 

Llegado a la otra orilla, a la re- 
gión de los gadarenos, le vinieron al 
cncuentro, saliendo de los sepulcros, 
dos endemoniados (3) tan furiosos, 
que nadie podia pasar por aquel ca- 
miiio. Y le gritaron, diciendo: iQué 
hay entre ti y nosotros, Hijo de 
Dios? lìîas venido aqui a destiempo 
para atormentarnos? Había no lejos 
de alli una piara de muchos puercos 
paciendo (4), y los demonios le 


(1) Que, sin duda, no habla aún muerto, y 
asl pide que se le deje atender a su padre en sus 
últimos dlas. 

(2) Muertos, aqul, son los que viven en el 
mundo entregados a los cuidados de la vida 
temporal. 

(3) San Marcos y San Lucas hablan de uno 
solo, que es, sin duda, el que, de los dos, más 
se distinguia y más Ilamó ìa atenciôn de los tes- 
tigos 0 de la tradición posterior, por haberse 
convertido a la fe. 

(4) E1 Oriente del Lago estaba poblado por 
gentiles, los únicos que podlan criar tales ani- 
males, decUrados inmundos por la ley mosaica. 
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rogaban, diciendo: Sî nos has de echar, 
échanos a la piara de puercos. Y 
les dijo: Id. Êìlos salieron y se fue- 
ron a los puercos, y toda la piara se 
lanzó por uii precipicio al mar, mu- 
riendo en ìas aguas. Los porqueros 
huyeron, y yendo a la ciudad con- 
laron lo que había pasado con los 
endemoniados. Y he aquí que toda 
la ciudad salió al encuentro de Jesús, 
y viéndole le rogaron que se retirase 
de sus términos (1). 


Ciirncióiii del pnralítico. 

^ ^ Subiendo en la barca, hizo la 
travcsía y vino a su ciudad (2). 
* Le presentaron un paralítico acos- 
tado en uii lecho, y viendo Jcsús la fe 
de aquellos hombrcs, dijo al paralí- 
tico: Confía, hijo, tus pecados te 
son perdonados. ® Algunos escribas 
dijeron dentro de sí mismos: Este 
blasfcma. * Jesús, conpcicndo sus 
pensamienlos, les dijo: iPor qué 
pensáis inal en vucstros corazoncsî 
® iQué es más fácil: decir tus pecados 
tc son perdonados, o decir leván- 
tate y andaî ® Pues para quc veáis 
que el Hijo dcl hombre ticne sobrc 
la tierra podcr de perdonar los peca- 
dos (3), dijo al paralítico: lcvántate, 
toma tu lcclio y vetc a casa. Y lc- 
vantáiidosc, fuese a su casa. ® Vicndo 
esto, las inucheduinbres qucdaron so- 
brccogidas de temor y glorificaron 
a Dios de haber dado tal podcr a los 
honibres. 


Vocaeîón dc Alatco. 


• Pasaudo Jesús dc allí, vió a un 
hombre scntado cn el tclonio, dc 
nombre ÌNTateo, y lc dijo: Sígueme. 
Y él, lcvantándosc, le siguió. Ha- 
llándosc, pucs, Jcsús scntado a In 
mesa en la casa de aquél, vinicron 
muclios publicaiios y pccadorcs a 
sentarsc con Jcsûs y sus discípulos. 


(1) Los sucesos que acababan de oir los ha- 
bían puesto cn un temor supersticioso, y prefc- 
rlan verlc lcjos. 

(2) Cafarnaûm, que habla .constituldo en 

centro de su activídad apostóiica. (4, 13.) , 

(3) Los milagros de Jesús ticncn una fina-í 
lidad mâs alta que la de remcdiar los males| 
fisicos; probar su misión divina de saJvador del 
las almas. 


Viendo esto, los fariseos decían a 
los discípulos: ÍPor qué \niestro maes- 
tro come con publicanos y peca- 
doresî (1). El, que los oyó, dijo: 
No tienen los sanos necesidad de mé- 
dico, sino los enfermos. Yd y apren- 
ded qué significa: «Prefiero 1 a mise- 
ricordia al sacrificio.» Porque no he 
venido yo a llamar a los justos, sino 
a los pecadores. 

Entonces se llegaron a él )os 
discípulos de Juan (2), diciendo: 
iCómo es que, ayunando nosotros y 
los fariseos, tus discípuìos no ayunanî 
Y Jesús les contestó: ^Por ventu- 
ra pueden los companeros del novio 
llorar mientras está el novio con 
ellosî Pero vendrán días en que lcs 
será arrebatado el esposo; y entonces 
ayunarán. Nadie echa una pieza 
de pano no abatanado a un vestido 
viejo, porque el remiendo se llevará 
algo del vestido y el roto se liará 
mayor. Ni sc echa el vino nuevo 
en cucros viejos; de otro modo se 
rompcrían los cueros, el vino se de- 
rramaría y los cucros se perderíaii; 
sino quc se echa cl vino nuevo en 
cueros nuevos, y así lo uno y lo otro 
se conserva. 


Cnraeióii de îa lieiiiorroisa, y 
re;»iii*receiói] de iiiia nifia. 

I^íientras les hablaba, llegó un 
jcfe (3), y accrcándosele se postró 
ante 61, dicicndo: I\ri liija a ‘aba de 
morir; veii, pon tu maiio sobrc ella 
y vivirá. Y levantándose Jesós, le 
sigiiiô con siis discípulos. Eu- 
tonces una mujer, que padecia flujo 
de saiigrc hacía doce anos se le 
accrcó por detrás y le tocó la orla 
de 1 vestid o f 4), diciendo para sí 

misma: Con solo tocar su vestido scré 
sana. Jesús se volvió, y viéndola 


(1) Para los fariseos. los publicanos eran pii- 
blicos pecadores, con quienes no se podla tratar 
sin contaminarsc. 

(2) Eran gcntcs quc, habicndo rccibido cl 
bauiismo dc Juan, llevaban una vida de pcni- 
tencia, y asi se extraAaban de que Jesûs y los 
suyos no hicieran otro tanto. 

(3) Era la sinagoga cl ccntro dc la vida rcli- 
giosa y social del pucblo, y tenia para su go- 
bicrno un conscjo de pcrsonas rcspetablcs. 

(4) A causa dc la cnfermedad, quc consti- 
tula una impurcza lcgal, no sc atrcvía a pcdir 
írancamentc el renicdio dcl mal. (Levltico. 15* 

25 S8.) 
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diio: Hija, ten confianza; tu fe te 
ha sanado. Y quedó sana la mujer 
desde aquel momento. ^ Cuando 
llegó Jesús a la casa del jefe, viendo 
a los flautistas y a la muchedumbre 
de planideras, diio; Retiraos, que 
ia nina no está muerta; duerme. Y se 
rcían de E1 (1). Una voz que la 
muchedumbre fué echada fuera, entró, 
tomó la mano de la niha y ésta se 
levantó. La nueva se divulgó por 
toda aquella tierra. 

Ciirnción cle dos cieijos. 


Partiendo Jesús de allí, le se- 
guían dos ciegos, dando voces y di- 
ciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo 
de David. Y cuando hubo entrado 
en casa, se le acercaron los ciegos y 
les dijo Jesús: ^Creéis que puedo yo 
hacer esto? Respondiéronle: Sí, Senor. 

Entonces tocó sus ojos, diciendo: 
Hágase en vosotros según vuestra fe. 

Y se abrieron sus ojos, y con tono 
severo les advirtió; Mirad que nadie 
lo sepa (2). Pero ello^, una vez 
fuera, divulgaron la cosa por toda 
aquella tierra. 

Curacìón dc un mudo. 


Salidos aquéllos/ le presentaron 
un hombre mudo endemoniado, y 
arrojado el demonio, habló el mudo 
y se maravillaron las turbas, dicien- 
do: Jamás se vió tal en Israel. Pero 
los fariseos replicaban: Es por virtud 
del príncipe de los demoiiios coino 
arroja a los demonios, 

Aclividad mÎ!»ional. 


Jesús recorría todas las ciuda- 
des y aldeas, ensenando en sus si- 
nagogas, predicando el evangelio del 
reino y curando toda enfermedad,y 
toda dolencia. Viendo a la muche- 
dumbre, se enterneció de compasión 
por ella, porque estaban fatigados y 
decaídos como ovejas sin pastor. 


(1) Como gentc que tenía por oficio llorar 
a los mucrtos, sc ríen de Jcsús; sin duda que no 
reirian los padres de la nina difunta. 

(2) Estos mandatos de Jesús tienen su razón 
de ser en el estado de los ánimos, demasiado 
excitados en aquel momento con los milagros 

îprontos a estaUar en manifestaciones que pu- 
dieran comprometer su mînisterio. (Jn.6, 15,) 


3’ Entonces dijo a los discípulos; La 
mies es mucha, pero los obrcros pocos. 

Rogad, pnes, al dueno de la mies 
que envíe obreros a su mies. 

Confierc a los clocc cl poder 
cle hacop niiiafiros. 


lU ^ Habiendo llamado Jesús a sus 
discípulos, les dió poder sobre 
los espíritus impuros para arroiarlos 
y para curar toda enfermedad y toda 
dolencia (1). 

2 Los nombres de los doce Após- 
toles son éstos; el primero Simón, 
llamado Pedro, y Andrés, su her- 
maiio; Santiago, el de Zebedeo, y 
Juan, su hermano; ® Felipe y Barto- 
lomé, Toniás y Mateo, el publicano; 
Santiago, el de Alfeo, y Tadeo; ^ Si- 
món, el Celador, y Judas Iscariote, 
el que le traicionó. 

liistrucción a los clocc. 


® A estos doce envió Jesús, des- 
pués de habcrles ínstruído en estos 
términos: «No toméis el camino de 
los geiitiles (2) ni entréis en la ciu- 
dad de los samaritanos; ® id más 
bien a las ovejas perdidas de la casa 
de Isràel. Y en vuestro camino pre- 
dicad diciendo; E1 reino de Dios se 
acerca. ® Curad a los enfermos, resu- 
citad a los muertos, limpiad a los 
leprosos, arrojad los demonios; gratis 
lo recibís, dadlo gratis. ® No llevéis 
oro ni plata ni cobre en vuestro cin- 
to, ni alforja para el camino, 
ni dos túnicas, ni sandalias, ni bas- 
tón; porque el obrero es acreedor a 
su sustento. En cualquiera ciudad 
o aldea eii que entréis, informaos de 
quién hay en ella digno (3), y que- 
daos allí hasta que partáis. Y en- 
trando en la casa, saludad. Y si la 
casa fuere digna, sobre ella vendrá 
vuestra paz; si no lo fuere, vuestra 
paz volverá a vosotros. Y si 110 


(1) Jesús no sólo tiene poder de hacer mi- 
lagros, sino facultad para conferirlo a otros. Era 
ésta una facultad que janiás se había visto en 
Israel. 

(2) La misión personal de Jesús se dirigía a 
los hijos de Israel. por los cuales la salud había 
de llegar a los gentiles. (Rcm. 15. 8.) 

(3) La misión que llevaban los obligaba a ' 
mirar dónde se hospedaban, no fuera que la con- 
dición del huésped impidiese el ministerio apos- 
tólico. 
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os recibieren o no eseueharen vuestras 
palabras, saliendo de aquella easa o 
de aquella eiudad, sacudid el polvo 
de vuestros pies*. En verdad os 
digo que más tolerable suerte tendrá 
la tierra de Sodoma y Gomorra en 
el día del juieio que aquella ciudad. 

rV ucva instriiccìóii a los apóstoles. 


He aquí que yo os envío como 
ovejas en medio de lobos (1); sed, 
pues, prudentes eomo serpientes y 
seneillos eomo palomas. Guardaos 
de los hpmbres, porque os entregarán 
a los síinedrines y en sus sinagogas os 
azotarán. Seréis llevados a los go- 
bernadores y reyes por amor de mí, 
para dar testiinonio ante ellos y los 
gentiles. Cuando os entregaren, no 
os preoeupe eómo o qué hablaréis; 
porque se os dará eii aqueila hora lo 
que debéis decir. No seréis vos- 
otros los que liabléis, sino el Espíritu 
del Padre el qiie hablará en vosotros. 

E1 hermano entregará al hermano a 
la muerte, el padre al hijo, y se le- 
vantarán los hijos eontra los padres 
y lcs darán muerte. ^2 y seréis abo- 
rrccidos de todos por eausa de mi 
iiombre; el que persevcre hasta cl 
fin, ése scrá salvo. 

2® Cuando os persiguieren en una 
ciudad, huíd a otra; y si en ésta os 
persiguieren, huíd a una tereera. En 
vcrdad os digo que no acabaréis las 
ciiidades de Isracl antcs de quc venga 
el Hijo del hombre. ^4 çgtá el 
discípiilo sobre el maestro, ni el sicrvo 
sobrc su amo. Bástale al diseípulo 
ser como su inaestro y al siervo eomo 
su senor. 2« gi al amo le llamaron 
Bclcebú, jcuánto más a sus domés- 
licosl 2« No los tcmáis, pues; porque 
nada hay oeulto quc no se veiiga a 
dcscubrir, ni secreto que no vcnga a 
ser coiiocido. Lo qiie yo os digo 
cii la oscuridad, deeidlo a la luz, y 
lo qiie os digo al oído, prcdicadlo 
sobre los tcrrados. No tengáis mie- 
do a los que matan cl euerpo, qiie 
al alma no la puedcn matar; tcmed 
inás bien a Aquél que puede perder 


(0 Lo que sigue. sin duda, fué dicho por 
Jesús mirando a otra mîsión más lejana y niás 
larga entrc las naciones gentiles. Es, al inismo 
tiempo. una profecía de lo que sucedcrá a los I 
apóstoles y a los fielcs en los tiempos venideros. 
En la historia rcciente de la persecución mar- 
xista pudiéramos hallar pruebas confirmatorias 
de lo que aqul dicc el Salvador. 


el alma y el cuerpo en la gehenna. 

iNo se venden dos pajaritos por 
un asî Sin embargo, ni uno de ellos 
eaerá en tierra sin la voluntad de 
vuestro Padre. Cuanto a vosotros, 
aun los cabellos todos de vuestra ca- 
beza están eontados. No temáis, 
pues; ^no aventajáis vosotros a los 
pajaritos? Pues a todo el que me, 
confesare delante de los hombres, yo 
también le confesaré delante de mi 
Padre, que está en los eielos Pero 
a todo el que me negare delante de 
los hombres, yo le negaré también 
delante de mi Padre, que está en los 
eielos. 

No penséis que he venido a 
poner paz en la tierra (1); no vine 
a poner paz, sino espada. Porque 
he venido a separar al hombre de su 
padre, y a la hija de su madre, y la 
nuera de su suegra, y los enemigos 
del hombre serán los de su easa. 

E1 que ama al padre y a la madre 
más que a iní, no es digno de mí (2), 
y el que ama al hijo o a la hija más 
que a mí, no es digno de mí; y el 
que no toma su eruz y sigiie en pos 
de mí, no cs dîgno de mí. E1 que 
halla su vida la pcrderá, y el qiie la 
perdiere por amor de mí la hallará. 

E1 que os recibe a vosotros, a mí 
me recibe, y el que me recibe a mí, 
reeibe al que me envió. E1 que re- 
cibe al profeta como profeta, obten- 
drá reeompensa de profeta, y ef que 
reeibc al justo eomo jiisto, obtendrá 
recompensa de jiisto. Y el que diere 
de bcber a uno de estos pequenos, 
sólo un vaso de agua frcsca, eii razón 
de discípulo, en verdad os digo que 
110 pcrderá su reeompensa.» 

La niisión dol Dniitistn. 


1 1 * Aeoiitceió que cuando hubo 

Jcsús aeabado de instruir a sus 
discípulos, partió de allí para cnsenar 
y prcdiear cn sus ciudades. ^ Y lia- 
biendo oído Juan en la eárcel las 
obras de Cristo, envió por nicdio de 
sus discípiilos, ® a dccirle: «Eres lú 


(1) Jesús gusta de scmejantes figuras para 
imprimir mejor las ideas en la mentc de sus 
oyentes. Síendo príncipe de Ìa paz, porque nos 
trae el amor, lo es también de la guerra, porque 
EI mísmo y los suyos scrán para el mundo blanco 
de contradicción, 

(2) Siiigular preteiisión, que sólo en Dios es 
justa, como principio y fin quc es del hombre 
Es una expresión nianificsta de .su divinìdad 
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el ciuc vitiie (1), o debeinos csperar 
a olro? Y respondiendo Jesús, les 
dijo: Id y referid a Juan lo que habéis 
oído y visto. * Los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos quedan liin- 
pios, los sordos oyen, los muertos 
resucitan y los pobres son evangeli- 
zados; ® y bienaventurado aquél que 
no se escandalizare en mí. 

Elo<|ìo (le Juaii. 

’ Ciiando éstos se hubieron ido, 
comeiizó Jesús a hablar de Juan a 
la muchedumbre; i,Qué habéis ido a 
ver al desierto? iUna caíìa agitada 
por el viento? ® iQué habéis ido a 
vcr? un hombre vestido afeinina- 
damente? Mas los que visten con 
molicic están en las moradas de los 
reyes. ® ^Pues a qué habéis ido? 

ver un profeta? Sí, yo os digo 
que más que a un profeta. Este es 
dc quien está escrito: 

He aquí que yo envío a mi men- 
sajero delante de tu faz, 

Que preparará tus caminos delantc 
de ti (2). 

En verdad os digo que entre los 
nacidos de mujer no ha parecido 
uno más grande que Juan el Bau- 
tista. Pero el más pequeno en el 
reino de los cielos es mayor quc él (3). 

Desde los días de Juan hasta ahora, 
el reino de los cielos sufre violencia 
y los esforzados lo arrebatan. Por- 
que todos los profetas y la ley han 
profetizado hasta Juan. Y si que- 
réis oírlo, él es Elías, que ha de venir. 

E1 que tiene oídos, que oiga. 

Jiiicio sobre la fjciieración 
presente. 

^A quicn conipararé yo esta ge- 
neraciôn? Es semejante a los ninos 
sentados en la plaza (4), que se gri- 


(1) E 1 laconísmo de los evangelistas no nos 
permite poner en claro el motivo de esta emba- 
jada. Parece lo más probable que obedeciera al 
deseo de que sus discípulos oyesen la verdad 
de labios del mismo Jesús. Hay quien cree que 
obedeció a un pasajero oscurecimiento del cono- 
cimiento que Juan tenía de Jesús como Mesías. 

(2) Mal. 3 . I. 

(3) Después del elogio que precede, la com- 
paración no puede referirse a la dignidad de las 
personas, sino de los estados. Juan vive aún en 
la antígua alianza, que es la promesa del reino 
de Dios; los hijos del reino ya gozan de la pose- 
sión del mismo reino prometido. 

(4) Nota característica de la ensenanza po- 
pular de Jesús. La parábola va dirigida a las 


lan uiios a oLros, dicieudp: «Os 
tocainos la flauta y no bailáís, he- 
mos endechado y no os habéis do- 
lido.» Porque vino Juan, que no 
comía ni bebía, y dicen: Está poscído 
del demonio. Vino el Hijo del 
hombre, que come y bebe, y dicen: 
Es un comilón y un bebedor de vino, 
amigo de publicanos y pecadores. 
Y la Sabiduría se justifica pòr sus 
obras. 


Aiiieiiaza a las ciudade:;» iiiíielc!9. 

Comenzó entonces a increpar a 
las ciudades en que había hecho 
muchos milagros, porque no habían 
hecho penitencia: lAy de ti, Corazaín, 
ay de ti, Betsaidal, porque, si en 
Tiro y en Sidón se hubieran hecho 
los milagros hechos en ti, mucho ha 
que en saco y ceniza hubieran hecho 
penitencia. Así, pues, os digo que 
Tiro y Sidón serán tratadas con menos 
rigor que vosotros en el día del juicio. 

Y tú, Cafarnaúm, ^te levantarás 
hasta el cielo? Hasta el infierno serás 
precipitada. Porque si en Sodoma se 
hubieran hecho los milagros hechos 
en ti, hasta hoy subsistirian. Así, 
pues, os digo que el país de Sodoma 
será tratado con menos rigor que tú 
en el día del juîcio. 


Aeeión de gracias al Padre. 

En aquel tiempo tomó Jesús la 
palabra y dijo: Yo te alabo, Padre, 
Senor det cielo'y de la tierra, porque 
ocultaste estas cosas a los sabios y 
discretos y las revelaste a los peque- 
huelos (1). Sí, Padre, porque así 
te plugo. 27 Todo me ha sido entre- 
gado por mi Padre (2), y nadie 
conoce al Hijo sino el Padre, y nadie 
conoce al padre sino el Hijo y aquél 
a quien el hijo quisiere revelárselo. 
2 ® Venid a mí, todos los que estáis 
faligados y cargados, que yo os ali- 


dases directoras de Israel, en quienes fué bien 
marcada la oposición contra Jesús, hasta aca- 
bar poniéndole en la cruz. 

(1) Maravilloso desahogo de Jesûs con su Pa- 
dre acerca de los planes de su providencia. E 1 
reino de los cielos es de los pobres y humildes; 
de los que presumen de sabios, la reprobación. 
(I Cor. I, 18 ss.) 

(2) Estas palabras expresan la íntima comu- 
nión de vida entre el Padre y el Hijo, la consus- 
tancialidad de ambos. 
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viarc.. Toinad sobre vosolros mi 
yugo, y aprcnded de mí, (lue soy 
manso y humildc de corazón, y halla- 
réis descanso para vuestras almas, 
pues mi yugo cs blando y mi carga 
ligcra. 


Sobre la oliservaueia del sábado. 

Priuiera ciiestióii. 

Por aquel liempo iba Jcsús, 
* ^ un día dc sábado por los sem- 
brados; sus discípnlos tenían hambrc 
y comenzaron a arrancar espigas y 
eom(?rselas. ^ Los fariseos, quc lo 
echaron dc ver, dijéronle: Mira que 
tiis discípulos hacen lo quc no cs 
lícito hacer en sábado (Ih ^ Pcro 
E1 les dijo: ^No habéis leido lo que 
hizo David cuando luvo hainbrc él 
y los que le acompanabanî * iCómo 
entró en la casa de Dios, y comieron 
los panes de la proposieión, que no 
les era lícito comcr a él y a los suyos, 
sino sólo a los saccrdotesî ^ ^Ni ha- 
bcis leído en la lcy (lue el sábado 
los sacerdotcs en cl tcmplo violan cl 
sábado sin scr culpables? ® Pucs yo 
os (ligo (lue lo que aquí hay es más 
grandc quc el Tcmplo. ’ Si hubicrais 
cntciidido qiié significa: Yo prcficro 
kì miscricordia al sacrificio, no con- 
(lcnariais a inoccntcs. ® Porquc el 
Hijo (lel hombrc cs sciìor dcl sábado. 


Segiiiidu eiieHtlón sobre el sâlnido. 

* Y pasando dc allí viiio a la sina- 
goga, dondc había un hombrc quc 
tcnía scca una mano. Y le prcgun- 
taron para podcr acusarlc: ^Es lícito. 
curar cn sábado? E1 lcs dijo: iQuién 
dc vosotros, tcnicndo una ovcja, 
si caycre cn un pozo cn día dc sá- 
bado, no la cogc y la saeaî (2). 

Pucs icuáiito más vale un liombrc 
quc uiia ovcja! Lícito cs, por tanto, 
hacer bicn cn sábado. Entoiiccs 
dijo a aqucl hoinbrc: Exticndc tu 


(1) Este episodio nos niuestra hasta qué ex- 
trcmo llegaba la superstición de los fariseos en 
la interpretación del precepto sabático, pues cn 
la prohibición de la siega y de la trilla vcian con- 
denada la símple acción de frotar unas espigas 
y linipiar sus granos para entretener el hanibre. 
(Exodo 34,21.) 

(2) La casuistìca rabinica sabia atendcr 
a sus intcreses. Prohibe curar en sábado, que es 
oficio del mcdico; pero no salvar una rcs quc 
está a punto de pcrecer. 


niano; y ia extt ndio sana coiiio la 
otra. Los fariseos, saliendo, sc rcii- 
nicrou en conscjo (1) contra E1 para 
ver el inodo de perderle. 

La niaiisediinibrc del iMesías, 
prcdieba por el proíela. 

Jesús, teniendo noticia dc esto, 
se alejó de allí (2). Muchos le si- 
guicrpn, y los curaba a todos, eii- 
cargáudolcs que no le descubrieran; 

para que se cumpliera el anuncio 
del profeta Isaías, que dice: 

He aquí ini siervo, a quicn elegí; 
mi amado, en quien mi alma sc 
complace. Haré descansar mi espíriUi 
sobre él, y auunciará el derecho a 
las gentcs. No disputará ni gritará, 
iiadie oirá su voz eii las plazas. La 
caíìa cascada no la qucbrará, y iio 
apagará la inecha humenale, hasta 
hacer triuiifar cl dcrecho, y cn sii 
iiombre pondrán las naciones sii es- 
pcranza. (42, 1-4.) 


Lu caluiniiia dc los lari^ca^. 

22 Entonccs lc trajcron iiii cnde- 
nioniado cicgo y niudo (3); y le ciiró, 
dc siicrtc que cl mudo hablaba y 
veía. 23 Y sc maravillaron las muchc- 
(luinbrcs y dceían: ^,No scrá éste el 
Hijo de David? (4). 24 pero los fari- 
scos, que esto oyeron, dijcron: Estc 
no echa a los dcmonios sino por el 
podcr dc Bcclccbub, príncipe de los 
deinonios (5). 2& Pcnclrando E1 sus 
pcnsamiciitos, lcs dijo: Todo rciiio 
eii sí dividido scrá dcsolado, y toda 
ciudad o casa en sí dividida no sub- 
sistirá. 2« Y si Satanás arroja a Sata- 


(1) Esto nos muestra a qué extremo llegaba 
la oposición farisea. 

(2) Cede atite la víolencía de sus enemigos 
porque no era llegada su hora. (jn, 11,5 ss.) 

(3) Is. 4a, 1-4- 

(4) La posesión diabólica solía llevar con- 
sígo alguna enfermedad. la cual desaparecia 
luego dc cchados ios espiritus por el ScAor. 

(5) Qnc quierc decir Meslas. Estas cxpre- 
siones populares mucstran cuán viyas cstaban 
en aqueilos dias las esperanzas mesiánicas. 

(6) Era Bcelzebub el dios de Acarón. a quicn 
por burla los judios llamaban Bcelzebul, senor del 
estiércol. Los espíritus, aun dcspués de perdida 
Ìa gracía por cl pecado, conservan su jcrarqula, 
que tiene porbase su pcrfeccién iiatural. A1 jeíe 
supremo dc esa jerarquia ic ILmab. n Bcclztbub 
Jesús. segiin cllos, tcndria pacto con êsic. y tn 
su virtud, los e.spiiitus iiifeiiorts lc tstarí. n 

Sll)GtOS. 
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nás, estará dividido coiitra sí, ^cómo, 
pucs, subsistirá su rcino? Y si yo 
arrojo los demonios con el poder de 
Bcelcebub, ;,coii qué poder los arro- 
jan vuestros hijos? Por esto scrán 
ellos vuestros jueces. Mas si yo, 
arrojo a los deinonios con el espíritu 
dc Dios, entonces es que ha llegado 
a vosotros el reino de Dios. ^Pucs 
cómo podrá cntrar uno en la casa 
de un fucrte y arrebatarle sus ense- 
res, si no lo^a primero sujetar al 
fuerte? Ya entonces podrá saquear 
su casa. E1 que no está conmigo 
está contra mí, y el que conmigo no 
recoge, desparrama. 


La blasfciiiia coiitra cl Espírîtu 
Saiito. 

Por esto os digo: TocU) pecado 
y blasfemia les será perdonado a los 
hombres, pero la blasfemia contra el 
Espíritu (1) no les será perdonada. 

32 Quien hablare contra el Hijo del 
hombre será perdonado: pero quien 
hablare contra el Espíritu Santo, no 
será perdonado, ni en este siglo ni 
en el venidero. 33 Si plantáis un árbol 
bueno, su fruto será bucno, pero si 
plantáis un árbol malo, su fruto será 
malo, porque el árbol por los frutos 
se conoce. 3^ jRaza de víborasl ^Cómo 
podéis vosotros decir cosas buenas, 
siendo malosî Porque de la abun- 
dancia del corazón habla la boca. 

33 E1 hombre bueno, de su buen te- 
soro saca cosas buenas, pero el hom- 
bre malo de su mal tesoro saca cosas 
malas. 36 y yo os digo que de toda 
palabra ociosa que hablareii los hom- 
bres habrán de dar cuenta el día del 
juicio. 37 Pues por tus palabras serás 
declarado justo, o por tus palabras 
serás condenado. 


Amenaza contra la flciieración 
actunl. 

33 Entonccs le interrogaron algu- 
nos de los escribas y fariseos, y le 
dijeron: Maestro, quisiéramos ver una 
seiial tuya. 3» respondiendo, les 


(i) Es el pecado que directa y consciente- 
mentc va contra la verdad. Como de ella ha de 
venir la salud, el que la impugna se cierra a si 
mismo la pucrta de la salvación, y asi resuUa su 
pecado irremisible. 


dijo: La generación inala y adúltera, 
busca una senal, y no le será dada 
más senal que la de Jonás (1) cl 
profeta. Porque, como estuvo 
Jonás en el vientre de la ballena tres 
días y tres noches, así estará el Hijo 
del hombre tres días y tres noches 
en el seno de la tierra. Los nini- 
vitas se levantarán el día del juicîo 
contra esta generación y la conde- 
narán, porque cllos hicieron peni- 
tcncia a la predicación de Jonás, y 
hay aquí algo más que Jonás. La 
reina del ^^lediodía se levantará en 
juicio contra esta generación y la 
condcnjirá, porque \ino de los cpnfi- 
nes de la tierra para oiT la sabiduría 
de Salomón, y aquí hay algo más 
que Salomón. ^3 Cuando el Espíritu 
impuro sale de un hombrc, discurre 
por lugares áridos, buscando reposo 
y no lo halla. Entonccs se dicc: 
Me volveré a mi casa de dopde salí. 
Y va y la encuentra vacía, barrida y 
compiìcsta. Entonces va, toma cpn- 
sigo otros siete espíritus peores que 
él, y entrando, habita allí, viniendo 
a ser las postrimerías de aquel hom- 
bre peores que sus principios. Así será 
dc esta gcneración mala. 


Los parîeiites dc Jesús. 

Mientras E1 hablaba a la mu- 
chedumbre, su madre y sus herma- 
nos estaban fucra y pretcndían ha- 
blarle. Alguien le dijo: Tu inadre 
y tus hermanos (2) están fuera y 
desean hablarte. Y E1 respondió 
y dijo al que le hablaba: ^Quién es 
mi madre y quiénes son mis herma- 
nos? Y extendiendo su mano sobre 
los discípulos, dijo: He aqui mi madrc 
y niis hermanos. Porque quienquiera 
que hiciere la voluntad de mi Padre, 
que está en los cielos, ése es mi her- 
mano y mi hermana y mi madre. 


(1) La últìmasehal que Jesûs dará a los ju- 
díos de que es el Mesías será su resurrección. 
£1 que la rechace quedará en peor situación 
que antes, porque su resistencia a la verdad le 
habrá confirmado más en el mal. 

(2) Los parientes, que no creían en E 1 (Jn. 7,5), 
antes pensaban que estaba fuera de si (Mc. 3,21), 
vienen para reducirle a casa. Jesús se aprovecha 
de la ocasión para poner de relieve el orden 
divino sobre el humano. No hemos de atribuir 
a la Madre los mismos sentimientos por el 
hecho de que acompanara a los parientes. Iban 
en busca de su Jesús, y no podia permanecer 
indiferente. 
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La parâbola del senibrador. 

13 ^ Aquel día salió Jesús de casa 
y se sentó junto al mar. ^ Se 
lc acercaron numerosas muchedum- 
bres. El, subiendo a una barca, se 
sentó, quedando la muchedumbre 
sobre la playa, ^ y les dijo muchas 
cosas en parábolas (1): Salió un 
sembrador a sembrar, ^ y de la si- 
miente parte cayó junto "al camino, 
y viniendo las aves, la comicron. 
5 Otra cayó en sitio pedregoso, donde 
110 liabía tierra y luego brotó, porque 
la ticrra era poco profunda, ® pero 
lcvantándose el sol la agostó, y como 
no tenía raíz, se secó. ’ Otra cayó 
ciitre cardos, y los cardos crecîeron 
y la ahogaron. ® Otra eayó sobre tierra 
bucna y dió buen fruto, iina ciento, 
otra sesenta, otra treinta. ® E1 que 
tenga oídos, que oiga. 

rtiizóii de la par^ibola. 

Acercándoscle los discípulos, le 
dijcron: ^.Por qué les hablas en pará- 
bolas? Y les respondió diciciido: 
A vosotros os ha sido dado conoccr 
los mistcrios dcl rcino de los cielos, 
pero a ésos no. 12 Porque al que tiene 
se le dará más y abundará; y al que 
no tiene, aun aquello que tieiie le 
será quitado. Por esto les hablo 
en parábolas, porque viendo no vean 
y oyendo 110 oigan ni entiendan; 

y se ciimpla en ellos la profecía de 
Isaías, que dice: 

Cierto oiréis y no entcnderéis (2), 
veréis y 110 conoceréis. Porque 
se ha endurecido el corazón de este 
pucblo, y se han hecho duros de 
oídos, y han cerrado sus ojos, para 
110 ver con sus ojos y 110 oír con sus 
oídos, y para 110 entender eii su co- 


(1) San Mateo, siguiendo su método, reûne 
aqul un grupo de parábolas cuyo tema es el 
misterio del reino de Dios. No estando el pue- 
blo en condiciones de recibir la verdad desnuda 
sobre cste misterio, a causa de sus prcjuicios 
mesìánìcos, el Senor le presenta la verdad en 
forma velada para que, poco a poco, la vaya 
percibicndo. Esto siempre sería mejor que negár- 
sela del todo. 

(2) Hasta cinco veces se cita este texto en 
los evangelios y en los Hechos, 28, 26. EI pro- 
feta fué enviado por Dios a predicar al pueblo 
y, cicrto, para que su palabra le reportasc la 
salud; pero a causa de ía malícia del pueblo, el 
ministerío del profeta Ic iba a ser ocasión de 
mayor mal. Tal ocurría a los judíos por su opc>- 
sición a la verdad, que brillaba en l.ì prcdi^a- 
cjón de Jesús y de los Apó.stolçs. 


razón y convertirse, que yo los cu- 
raría (ì). iPero dichosos vuestros 
ojos, porque ven, y vuestros oídos, 
porque oyeiil Pues en verdad os 
digo que muchos profetas y justos 
desearon ver lo que vosotros veis, 
y no lo vieron, y oír lo que vosotros 
oís, y no lo oyeron. 

Explicacîón cle la parábola. 

Oíd, pues, vosotros, la parábola 
del sembrador. A quien oye la 
palabra del reiiio y no la entiende, 
viene el maligno y le arrebata lo 
que había sido sembrado en su co- 
razón: esto es lo sembrado junto al 
camino. 2 ® Lo sembrado en terreno 
pedregoso es el que oye la palabra 
y desde luego la recibe con alcgría; 
21 pero 110 tiene raíces en sí mismo, 
sino qiie es voluble, y en cuaiito se 
levanta uiia tormenta o persccución 
a causa de la palabra, al instante se 
escandaliza. 22 Lq sembrado cntre 
espinas es el que oye la palabra; 
pero los cuidados del siglo y la se- 
ducción de las riqiiczas ahogan la 
palabra y queda sin dar fruto. ^3 1^0 
scmbrado cn buena ticrra es el que 
oye la palabra y la eiitiende, y da friito, 
uiio ciento, otro sesenta, otro trcinta. 

Ln pnrábola <le la cizarin. 

2 ^ Les propuso otra parábola, di- 
ciendo: Es semejante el reino de los 
cielos a un hombre que sembró en 
su caiiipo semilla biiena. Pero 
mientras la gente dormía, vino el 
enemigo y scinbró cizaiìa cntre el 
trigo y se fué. Cuaiido creció la 
hierba y dió fruto, entonces apare- 
ció la cizana. Acercándose los cria- 
dos al amo, le dijeroii: Seiìor: ^iio 
has seinbrado seinilla bueiia en tu 
canipo? ^De dóiide víene, pues, que 
haya cizaiìa? Y él les contestó: 
Eso es obra de un enemigo. Dijéroii- 
le: ;,Quiercs qiie vayamos y la arraii- 
quemos? Y les dijo: Ko, no sea que 
•al querer arrancar la cizana, arraii- 
quéis coii ella el trigo. Dejad que 
anibos crezcan hasta la siega; y al 
tiempo de la siega diré a los sega- 
dores: Coged primero la eizaiìa y 
atadla en liaces para queinarla, y el 
trigo recogedlo para enccrrarlo en el 
granero. 


(i) Ik. 6, 9 SH. 
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K1 <le iiiosUiza. 

Otra parábola les propuso, cli- 
ciendo: Es semejante el reino de los 
cielos a un grano de mostaza que 
toma uno y lo siembra en su campo; 

y con ser la más pequefia de todas 
las semillas, cuando ha crecido es 
la más grande de todas las hortali- 
zas y llega a hacerse un árbol, de 
suerte que las aves del cielo vieiien 
a aiiidar eii sus ramas. 


E1 fermeiito. 

33 Otra parábola les dijo: Es seme- 
jante el reino de los cielos al fermento, 
que uiia mujer toma y lo pone en 
tres medidas de harina hasta que 
todo fermenta. 34 Todas estas cosas 
dijo Jesús en parábolas a las mu- 
chedumbrcs, y no les hablaba nada 
sin parábolas, 36 para que se cum- 
pliera el anuncio dcl profeta que dice: 

Abriré en parábolas mi boca, de- 
clararé las cosas ocultas desde la 
creación (1). 

33 Entonces, dejando a la muche- 
dumbre, se víno a casa, y sus discí- 
pulos se acercaron a El, diciéndole: 
Explícanos la parábola de la cizaha 
del campo. 3? Y respondiendo, dijo: 
E1 que sieinbra la buena semilla es 
el Hijo del hombre; cl campo es 
mundo; la buena semilla son los hijos 
del reino; la cizaha son los hijos del 
inaligno; 39 el enemigo, que la siem- 
bra, es el diablo; la siega es la con- 
sumación del mundo; los segadores 
son los ángcles. A la manera, pues, 
que se recoge la cizaha y se quema 
en el fuego, así será a la consumación 
del mundo. Enviará el Hijo del 
hombre a sus ángeles y recogerán 
de su reino todos los escándalos y a 
todos los obradores de iniquidad, 
y los arrojarán en el horiio de 
fuego, donde habrá llanto y crujir 
de dientes. ^3 Entonces los justos 
brillarán como el sol en el reino de 
su Padre. E1 que tenga oídos, que oiga. 

E1 tesoro la pei*la. 

** Es semejante el reino de los cie- 
los a un tesoro escondido en uii campo, 
que quien lo encuentra lo oculta y, 
lleno de alegría, va, vende cuantp 
tiene, y coinpra aquel campo. 46 


también semejante el reino de los 
cielos a un mercader que busca 
preciosas perlas, y hallando una de 
gran precio, va, vende todo cuanto 
tiene y la compra. 

La red. 

Es tambiéii semejantB el reino 
de los cielos a una red barredera, que 
se echa en el mar y recoge peces de 
toda suerte; y llena, la sacan sobre 
la playa, y sentándose recogen los 
peces buenos en canastos, y los malos 
los tiran. Asi será a la consumación 
del mundo; saldrán los ángeles y 
separarán a los malos de los justos, 
33 y los arrojarán al horno de fuego: 
allí habrá llanto y crujir de dientes. 
31 ^Habéis entendido todo esto? Rcs- 
pondiéronle: Sí. 32 y les dijo: Asi, 
todo escriba instruido en la doctrina 
del reino de los ciclos es como el 
amo de casa, que de su tesoro saca 
lo nuevo y lo ahejo. 33 Cuando hubo 
terminado Jesús estas parábolas, se 
alejó de allí, 34 y viniendo a su tierra 
les ensehaba en la sinagoga, de ma- 
iiera que, admirados, se decían; ^De 
dónde le viene a éste tal sabiduria 
y tales prodigios? 3® ^No cs éste el liijo 
del carpintero? (1). ^Su madre no 
se llaina Maria y sus hermanos San- 
tiago y José, Simón y Judas? ^Sus 
hernianas no están todas entre nos- 
otros? iT>e dónde, pues, le viene todo 
esto? 37 Y se escandalizaban en El. 
Jesús les dijo: Sólo en su patria y en 
su casa cs menospreciado el profeta. 
33 Y no hizo alli muchos milagros 
por su incredulidad. 

Juieio de Ilerodes sobre Jesús y- 
miierte del Baiitistii. 

^4 1 Por aquel tieinpo llegaron a 

1 "T Herodes el tetrarca noticias 
acerca de Jesús, ^ y dijo a sus servi- 
dores: Ese es Juan el Bautista que 
ha resucitado de entre los muertos 
y por eso obra en él un poder mila- 
groso (2). 3 Pues Herodes habia he- 


(1) Jesús pasaba por hijo de José, ya que el 
misterio de su concepción virginal estaba aún 
velado por el secreto. Los hermanos y hermanas 
de que nos hablan con frecuencia los autores sa- 
grados son parìentes cercanos, primos carnales 
por parte de la Madre o de San José. 

(2) Vuelto del otro mundo, vendría investi- 
do de poderes extraordinarios para hacer mila- 
gros. Tal era el juicio de Herodes Antipas y de 
otros más (Mt. 16. 14.) 


(1) Salm. 7, 2. 
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cho prciider a Juan, le habia eiica- 
denado y pucsto en la cárcel por 
causa cle Herodías, la niuier dc Fi- 
lipo, su hermano (1). ^ Pues Juan 
le decía: No te es lícito tenerla. 
® Quiso matarle, pero tuvo miedo de 
la muchedumbre, que le teiiía por 
profeta. ® A1 llegar el cumpleanos 
de Herodes, bailó la hija de Hero- 
días ante todos, ’ y tanto gustó a He- 
rodcs, que con juramento le promctió 
darle cuanto le pidiera, y ella, indu- 
cida por su madre: Dame, le dijo, 
en una bandeja, la cabcza de Juan el 
Bautista. ® E1 rey se entristeció, mas 
por el juramento hecho y por la pre- 
sencia de los convidados (2), or- 
denó dárscla, y mandó degollar 
en la cárccl a Juan el Bautista, 
cuya cabeza fué traída en una 
bandcja y dada a la joven, que se 
la llevó a su madre. Vinieron sus 
díscípulos, tomaron cl cadáver y lo 
scpultavon, yendo lucgo a anunciár- 
selo a Jesiis. 


Priincra iiiiilf iplieaeìón dc los 
paiiciS. 

A csta noticia Jcsús sc alejó (3) 
dc allí cn una barca a un lugar dc- 
sicrto y apartado, y habicndolo oído 
las miichcdunibres, le siguicron a pie 
dcsdc las ciudadcs. A1 descmbar- 
car vió una gran inuchcdumbrc y se 
conipadcció dc clla y curó a todos 
sus cnfcrinos. Llcgada la tardc, 
se lc accrcaron los discípulos, dicicn- 
dole: E1 lugar cs dcsierto y es ya 
tardc; dcspide, pues, a la muche- 
dumbrc para quc vayan a las aldcas 
y sc conipreii alinicntos. Jcsús lcs 
dijo: No hay por quc se vayan; 
dadles vosotros de comor. rcvo 
cllos lc rcspondicron: No tcncmos 
aquí sino cinco i)ancs y dos pcccs. 

Lcs dijo: Traedlos acá. Y inaii- 
daiido a la niuchcdumhrc que se scii- 
tara sobrc la liierba, tomô los cínco 
pancs y Jos <los pcccs y, alzando los 


(i) Este no hablatenido parte en la hercncia 
patcrna, y asl vivia como privado. Su mujer, 
ambiciosa de figurar, le dejó para irse con el cu- 
nado, que gozaba titulo de rey. 

( 3 ) Herodes, disoluto y voluble, no habla 
pensado quc se llegaria a cste extremo; pcro por 
falso rcspcto a su imprudentc juramento y al 
juicio dc los convidados, cumplió a la fuerza 
los dcseos dc la jovcn baílarina. 

(3) Otravez cedc Jesûs a la tormenta. por- 
buc aiin no era Hcgada su hora. 


ojos ul ciclo, bciidijo y partió los 
paiies y se los dió a los discípulos, y 
éstos a la muchedumbre. y co- 
mieron todos (1) y se saciaron, y 
recogieron de' los íragnìentos sobran- 
tes doce cestos llenos, siendo los 
que habían comido unos cinco mil 
hombres, sin contar las mujeres y los 
nihos. 


JcsÚ!» camiiia sohrc lus afjiias 
dcl lacjo. 

Luego obligó a los discípulos a 
subir en la barca y precederle a la 
otra orilla, mientras E1 dcspedía a 
la muchcdumbre. 23 xjna vez que la 
despidió, subió a un monte apartado 
para orar. Y llcgada la noche, estaba 
alli solo. 24 La barca estaba ya en 
mcdio dcl niar, agitada por las olas, 
pues el vicnto lc era coiitrario. En la 
cuarta vigilia dc la noche vino a 
ellos aiidando sobre cl mar. 2 » y en 
viéndole ellos andar sobre el inar, se 
tiirbaron y decíaii: Es uiia fantasma. 

Y de infcdo comcnzaron a gritar. 
2’ Pero al instantcles habló, diciendo: 
Tened confianza, soy yo: no temáis. 
2 ® Tomando Pedro la palabra, dijo: 
Sehor, si ercs tú, mándame ir a ti 
sobre las aguas. 29 E1 dijo: Vcii. 

Y bajando de la barca, ainluvo Pedro 
sobrc las aguas y vino hacia Jesús. 
2 ® Pcro, siendo cl viento fucrtc, teniió 
y comcnzaba a hundirse y griló: 
Sciìor, sálvainc. 21 Al instaiitc Jesús 
le teiidió la iiiano y le cogió, dicién- 
dole: Hoinbrc dc poca fc, ^por qué 
has dudado? 22 y subicndo ellos a la 
barca, sc calnió cl víento. 23 Los que 
cii clla cstaban sc postraron antc El, 
dicicndo: ^ crdadcrainciitc, tii ercs 
Hijo de Dios. 


Curacioiics dc Jcsiìs cii Gciicsarcl. 

2 * q'crininada la travcsía, viiiicroii 
a Ui rc^ióii (2) de Gencsarct. 23 y re- 
coiiocicndolc los honibrcs dc aqucl 
lugar, csparcicron la noticia por toda 


(1 j Es la primcra multipUcación de los panes 
realizada por Jesús. En las catacumbas romanas 
se la reproducc con frecuencia como simbolo 
de ta Eucaristla. 

(3) Dc csta región vino sin duda cl nombre 
deì Lago o Mar, como lc llainan los evangelis- 
tas. E 1 nombre dcsigna una Itanura muy pcnde- 
rada por Ftavio Josefo, pcro tambicn h.ibía 
una ciudad del mismo nombre. 
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aquella comarca y le presentaron 
todos ^os enfermos, y le suplicaban 
que les dejase tocar siquiera la orla 
de su vestido, y todos los que la 
tocaron quedaron sanos. 

EnseAanza sobrc la piircza extc- 
rior y la interîor. 

1 ÍT ^ Entonces se acercaron a Jcfús 
* ^ fariseos y escribas venidos de 
Jerusalén, diciendo: ^ ^Por qué tus 
discípulos traspasan la tradición de 
los ancianosî (1). iPor qué no se 
lavan las manos cuando comenî 
® E1 respondió y les dijo: iPor qué 
traspasáis vosotros el precepto de 
Dios por amor de vuestras tradicior 
nesî * Pues Dios dijo: Honra a tu pa- 
dre y a tu madre (2), y quien maldije- 
re a su padre o a su madre sea conde- 
nado a muerte (3). ^ Pero vosotros 
decís: Si alguno dijere a su padre' o a 
su madre: iCuanto de mí pudiere apro- 
vecharte, sea ofrendal ® Ese no tiene 
que honrar con ello a su padre ni 
a su madre; y liabéis anulado la pa- 
labra de Dios por vuestra tradi- 
ción (4). ’ iHipócritasl Bien profe- 
tizó de vosotros Isaias, cuando dijo: 

® «Este pueblo me honra con los 
labios, pero su corazón está lejos de 
mí; ® en vano me rinden culto, las 
doctrinas que ensenan son preceptos 
humanos (5).» 

Y llamando a sí a la muche- 
dumbre les dijo: Oíd y entended: 

No es lo que entra por la boca lo 
que hace impuro al hombre; sino lo 
que sale dé la boca, eso es lo que al 
hombre hace impuro. Entonces se 
le acercaron los discípulos y le dije- 
ron: ^Sabes que los fariseos al oirte 
se han escandalizado? Respondió- 
les y dijo: Toda planta que no ha 
plantado mi Padre celestial será 
arrancada. Dejadlos: Son guías 
ciegos; si un ciego guia a otro ciego, 
ambos caerán en la hoya. Tomando 


(1) Los fariseos daban importancia a la lim- 
pieza legal, anteponiéndola en muchos casos a 
la pureza del alma. De esto los reprende Jesús, 
ensehándoles a buscar más bien la pureza del 
corazôn que la del cuerpo. 

(2) Ex. 20, 12. 

(3) Ex. 21. 17. 

(4) Un mal hijo, para ahorrarse los gastos de 
socorrer a sus padres, declara ofrecido a Dios 
lo quc dc él pudieran Ilegar a necesitar. Los es- 
cribas dan por válida esa ofrenda. que ni siquiera I 
se cumple en obsequio de Dios. Era la mayor . 
falta de sentido moral que podía darse. 

(5) Is. 29. 13. 


Pedro la palabra, le dijo: Explícanos 
esa parábola. Dijo El: ^Tampoco 
vosotros entendéis? ^No compren- 
déis que lo que entra por la boca va 
al vientre y acaba en el seceso? 

Pero lo que sale de la boca pro- 
cede del corazón, y eso hace impuro 
al hombre. Porque del corazón 

provienen malos pensamientos, homi- 
cidios, adulterios, forincaciones, robos, 
falsos testimonios, blasfemias. 20 Esto 
es lo que hace impuro al hombre; 
pero comer sin lavarse las manos, 
eso no hace impuro al hombre. 

La mujcr canancu. 

Saliendo de allí Jesús, se retiró 
a los términos de Tiro y de Sidón. 
22 Y he aquí que una mujer cananea, 
procedente de aquellos lugares, co- 
menzó a gritar, diciendo: Ten piedad 
de mí, Seiìor, Hijo de David; mi hija 
es malamente atormentada del de- 
inonio. 23 Pero E1 no le contestaba 
palabra. Y los discípulos se le acer- 
caron y le rogaron, diciendo: Despí- 
dela, pues viene gritando en pos de 
nosotros. E1 respondió y dijo: No 
he sido enviado (1) sino a las ovejas 
perdidas ds la casa de Israel. Mas 
ella, acercándose, se postró ante El, 
diciendo: jSehor, socórreinel Con- 
testó E1 y dijo: No es bueno tomar el 
pan de los hijos y arrojarlo a los 
perrillos. 27 Cierto, 

Sehor, pero también los perrillos co- 
men de las migajas que caen de la 
mesa de sus sehores. Entonces 
Jesús le dijo: jOh mujer, grande es 
tu fel (2). Hágase contigo coino tú 
quieres. Y desde aquella hora quedó 
curada su hija. 

Curaoîoncs jiinto al inai* dc 
Galilca. 

Partiendo de allí, vino Jesús 
cerca del mar de Galilea (3), y su- 


(1) Concuerda con la instruccíón de 10, 5, 
y esto muestra que en su viaje a Tiro y Sidón 
Jesûs iba en busca de los judios que moraban 
fuera de los límites de la Palestina. no a evan- 
gelizar a los gentiles, misíón que reservaba a 
los Apóstoles para después de su pasión. (In. 
12. 20 ss.) 

(2) / Caso semejante al del centurión, que 
también mereció un elogio parecído de Je- 
I sús. (8, 10 s.) 

I (3) Por otro nombre, Lago de Genesaret, tan- 
|tas veces mencionado en los evangclios como 
teatro de la actividad apostólica del Salvador. 
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biendo a una montana, se sentó allí. 

Y se le acercó una gran muche- 
dumbre, en la que habia cojos, man- 
cos, ciegos, mudos y muchos otros 
enfermos, y se echaron a sus pies y 
los curó. Y la muchedumbre se 
maravillaba viendo que hablaban los 
mudos, los mancos sanaban, los cojos 
andaban y veían los ciegos. Y glori- 
ficaban al Dios de Israel. 


íï^eguiida niiilfiplieación 
de los paiies. 

Jesús llamó a Sí a sus discí- 
pulos y dijo: Tengo compasión de 
ìa muchedumbrc, porque ha ya tres 
dias que está conmigo y no tienen 
qué comer; no quiero despedirlos en 
ayunas, no sea que desfallezcan en 
el camino. 33 Lqs discípulos le con- 
testaron: iDe dónde vamos a sacar 
en el desierto tantos panes como se 
necesitan para saciar a tanta muchc- 
dumbreî 34 Díjoìes Jesús: ^Cuántos 
panes tenéisT Ellos contcstaron: Sie- 
te y algunos pececilìos. 33 Y man- 
dando a ìa mucheduinbre que se sen- 
tara en tierra, 3® tomó los siete panes 
y los peces, y dando gracias los partió 
y se los dió a los discípulos, y éstos 
a la muchedumbre. 3? Y comieron 
todos y se saciaroii, y se recogieron 
de los pedazos que quedaron siete 
espuertas llenas. Los que comieron 
eran cuatro mil honibres, sin contar 
las mujeres y los ninos. 3» Y despi- 
diendo a la muchediimbre, subió a 
la barca, y vino a ìos confines de 
Magadán. 


La petición de iinii senal del eielo. 

1 ^ Se le acercaron los fariseos 

■ '' y saduccos para tentarle, y_le 
rogaron que les mostrara una senal 
del cieìo (1). 2 El, respondiendo, les 
dijo: Por la tarde decís: Buen tiempo, 
si cl cielo está arrebolado. * Y a la 
inanana: Hoy habrá tempcstad, si 
en el cielo hay arreboles oscuros. 
Sabéis oiscernir el aspecto del cielo, 
pero no sabéis discernir las sehales 
de los tiempos nuevos. * La genera- 


(i) En 12. 38, los escribâs y fartseos piden a 
Jesús que les haga ver un milagro; aqul los fari- 
seos y los saduceos hacen una peiición más con- 
creta: un milagro del cielo. La respuesta de Jc- 
sús se acomoda a la peticiíSn. 


ción mala y adúltera busca uiia 
sehal, mas no se le dará sino la sehal 
de Jonás. Y dejándolos, se fué. 


La Ifvadura de los íariseos. 

^ Yendo los discípulos a la otra 
ribera, se olvidaron de llevar pan. 
® Jesús les dijo: Ved bien de guar- 
daros del fermento de los fariseos y 
saduceos. ’ Ellos pensaban entre sí y 
se decían: Es porqiie no hemos traído 
pan. 3 Conociéndolo Jesús, dijo: iQué 
pensamientos son los vuestros, hom- 
bres de poca feî iQue no tenéis panî 
3 Aún no habéis entendido, ni os 
acordáis de los cinco panes para los 
cinco mil hombrcs, y cuántas es- 
puertas cogisteìsî Ni de los siete 
panes para los tres mil hombres, 
y cuáiitos canastos cogisteisT iCómo 
no 'habéis entendido que no hablaba 
del panî Guardaos, os digo del fer- 
mento de los fariseos y saduceos. 
^2 Entonces cayeron en la cuenta de 
que no les había dicho que se guar- 
dasen del fermento del pan, sino de 
la doctrina de fariseos y saduceos. 


Lu eoiiíesîón de Pedro. 

^3 Viniendo Jesús a los términos de 
Cesárea de Filipo (1), preguntó a 
sus discípulos: iQuién dicen los hoin- 
bres que es el Hijo del hombreT 

Elìos contestaron: Unos, qiie Juan 
el Bautista; otros, que Elías; otros, 
que Jeremías, u otro de los profetas. 
^3 Y E1 les dijo: Y vosotros, ^quién 
decís que soyî (2). Tomando la 
palabra Pcdro, dijo: Tú eres eì Me- 
sías, el Hijo de Dios vivo (3). 

Y Jesús, respondiendo, dijo: Bien- 
aventurado tú, Simón Baryoiia, por- 


(1) Sc hallaal pic del Hermón y próxima a 
una de las fuentes del Jordán. Su antiguo nom- 
bre era Pancas, hoy Banias, restaurada por el 
tretarca Filipo y llamada Cesárea en honor de 
César. 

(2) Como de un personaje misterioso, las opi- 
niones son diferentes y todas tocan lo maravi- 
Iloso. Por su trato más Intimo con el Maestro, 
los disclpulos tenlan razones para juzgar con 
más acierto que cl vulgo. 

(3) Esto es. tú ercs el Meslas esperado por 
I Israel; pero, además, el Hijo de Dios yiyo. Lo 

primero no implicaba lo segundo, a juicio de 
los Isrealitas, los cuales estaban tan lejos de 
alcanzar este misterio, que por confcsarlo juz- 
garon blasfemo a Jesús y lc declararon reo de 
muerfe. (a6. 63 ss.) 


I 
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que no es la carne ni la sangre quien 
eso te ha revelado, sino mi Padre 
que Testá en los cielos (1). Y yo 
te digo a ti que tú eres Pedro (2), 
y sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia, y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella. Yo te 
daré las llaves del reino de los cielos, 
y cuanto atares en la tierra será 
atado en los cielos, y cuanto desata- 
res en la tierra será desatado en los 
cielos. Entonces ordenó a los dis- 
cípulos que a nadie dijeran que E1 
era el Mesías (3). 


Friiner aiiiiiicio clc la Pasióii. 

Desde entonces comenzó Jesús 
a manifestar a sus discípulos que 
tenía que ir a Jcrusalén para sufrir 
mucho de parte de los ancianos, los 
principes de los sacerdotes y los escri- 
bas, y ser muerto, y al tercer día 
resucitar. ^2 Pedro, tomándole aparte, 
comenzó a amonesta*'le diciendo: No 
quiera Dios (4), Senor, que esto 
suceda. Pero él, volviéndose, dijo 
a Pedro: Kctírate de mí, Satanás; 
tú me sirves de escándalo, porque 
no sientes las cosas de Dios, sino las 
de los hombres. 


Condicîoiies para seguir a Jesús. 

24 Entonces dijo Jesús a sus dis- 
cípulos: E1 que quiera venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome 


(1) El juicio expresado por Pedro en nombre 
de los Doce no fué dictado por sentimientos 
humanos ni israelitas, sino por el mismo Padre 
celestial, que habla dado a Pedro el conocimien- 
to de este misterio. Tales palabras nos dan la 
norma para entcnder rectamente la respuesta 
de Pedro. 

(2) En la lengua habJada por Jesús, que 
es el arameo, el juego de palabras es más 
claro. porque Pedro es Ce/a, piedra o pena. 
Tú eres pena, sobre Ja cuaJ edificaré mi IgJesia. 
Estas paJabras contienen en suma Ja misión de 
Pedro en Ja IgJesia y su dignidad de jefe supremo 
de la misma. Y como Ja IgJesia ha de ser per- 
durabJe, la dignidad de Pedro también Jo es. 

(3) En atención aJ faJso concepto que eJ pue- 
bJo tenla deJ Mesías, y mientras Jos sucesos no 
fueran revelando eJ misterio de Jesús, manda 
guardar siJenc io sobre su persona. 

( 4 ) Los discípuJos no pueden concebir al 
Mesías e Hijo de Dios si no es rodeado de gJo- 
ria; eJ misterio de Ja cruz no Jo entenderán hasta 
después de Ja rcsurrección del Maestro. 


su cruz (1) y sígame. Pues el 
que quiera salvar su vida la per- 
derá; y el que pîerda su vida por 
m*, la hallará. 2« Pues ^qué aprove- 
chará ganar todo el mundo si se 
pierde su almaî qué podrá dar 
el hombre a cambio de su almaî 
2^ Porque el Hijo del hombre ha de 
venir en la gloria de su Padre, con 
sus ángeles, y entonces dará a cada 
uno según sus obras. 28 pn verdad 
os digo qiie hay algunos entre los 
presentes que no gustarán la muerte 
antes de haber visto al Hijo del 
hombre venir en su reino (2). 


La traiisfiguracióii. 

i y ^ Seis días después tomó Jesús 
* ‘ a Pedro, a Santiago y a Juan, 
su hermano, y los llevó aparte, a un 
monte alto, 2 y se transfiguró ante 
ellos (3); y brilló su rostro como el 
sol, y sus vestidos se volvieron blan- 
cos como la luz. ® Y se les aparecie- 
ron Moisés y Elías hablando con 
E1 (4). 4 Y tomando Pedro la pala- 
bra, dijo a Jesús: Sehor, iqué bien 
estamos aquí. Si quieres, haré aquí 
tres tiendas, una para ti, una para 
Moisés y otra para Elías. ® -Aún 
estaba él hablando, cuando los cu- 
brió una nube luminosa, y salió de 
la nube una voz que decía: Este es 
mi Hijo muy amado (5), en quien 
tengo mi complacencia; escuchadle. 
® A1 oírla, los discípulos cayeron 
sobre su rostro, sobrecogidos de gran 
temor. ’ Y Jesús se acercó, y tocán- 
dolos, dijo: Levantaos, no temáis. 
® Y alzando eJlos los ojos, no vieron 
a nadie, sino sólo a Jesús. ^ Y al 
bajar del monte les mandó Jesús, 


(1) Este misterio de Ja cruz se convierte en 
norma generaJ de vida para Jos discípuJos de 
Jesús. Todos tendrán que abrazarse con Ja cruz, 
y IJevarJa hasta morir en eJJa, como el Salvador. 

(2) Este versícuJo, que se Jee también en 
Mc. 9, I, y en Lc. 9, 27, no está Jigado a Jo que 
precede. La venida de que aquí se habJa no es 
Ja úJtima, a juzgar aJ mundo, sino otra próxima, 
a juzgar a Israeï, Ja cual tendrá gran infJuen- 
ciaeneJdesarroJJodeJalgJesiaentre Jos gentíJes. 

(3) Fué una verdadera gJorificación de su 
cuerpo, aunque momentánea, para alentar a Jos 
discípuJos a sufrir eJ escándaJo de Ja pasión. 

(4) Los representantes de Ja Jey y de Jos 
Profetas, que vienen a dar testimonio de Jesús. 
(Apoc. II, 3 ss.) 

(5) Como en eJ bautismo, habJa eJ Padre 
para confirmar Ja fe de Jos disdpulos, según 
dice San Pedro. (II Pet. I, 18.) 
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(iiricndo: No dcis a conocer a nadie 
esta visión, Uasta que el Hijo del 
hombre rcsucite de entre los muertos. 

Y le preguntaron los discípulos: 
^,Cómo, pues, dicen los escribas que 
antes ha de venir Elías? (1). El 
respondió: Elías en verdad vendrá a 
restablecerlo todo. Sin embargo, 
yo os digo: Elias ha venido ya, y no 
Ìe reconocieron; antes hicieron con 
él lo que quisicron; de la misma ma- 
nera el Hijo del hombre ha de pade- 
cer de parte de ellos. Entonces 
eiitendieron los discípulos que lcs 
hablaba dc Juan el Bautista. 


Curación dcl nino cndcnioiiiado. 

Y al llegar a cllos la muche- 
dumbre, se le acercó un hombre, 
y doblando la rodilla, le dijo: 
Sciìor, tcn piedad dc mi hijo, que 
está lunático y sufre niucho; porque 
con frccuencia cae en cl fucgo y 
muclias vcces en el agua; lo pre- 
scntc a tus discípulos, mas no pu- 
dieron curarlo (2). Jesús res- 
pondió: jOh generación incrédula (3) 
y perversa, ^,Hasta cuándo tendrc 
que estar con vosotros? ^,Hasta cuán- 
cio híibré de soportaros? Traédmelo 
aquí. E increpó al denionio, que 
salií), qucdando curado el niho desde 
aquclla hora. Entonces se acer- 
caron los discípulos a Jesús, y aparte 
lc preguntaron: ^Cómo es que nos- 
otros no hemos podido curarleî Dí- 
joles: Por vuestra poca fe; porque en 
verdad os digo que, si tuviércis fe, 
aunque no fuera más que como uii 
grano de inostaza, diríais a este 
monte: Vete de aquí allá, y sc iría, 
y nada os sería imposible. Esta 
cspecie no puede ser lanzada sino 
por la oraciím y el ayuno (4). 


(1) La desaparición misteriosa de Elías, 
narrada en IV Reyes 2, I ss.. dió origen a mu- 
chas cavilaciones sobre su persona y su dcstino, 
entrc otras, que vcndrla a ungir al Mcslas y prc- 
sentarlc a Israel. Jesús dicc que ese Ellas fué 
el Bautista. de quien los escribas ningún caso 
hicieron. 

(2) Según el relato. se trata de una verda- 
dera poscsión diabólica, que llcvaba consigo 
la cpilcpsia. 

(3) Parece como si el misterio de la transfi- 
guración hiciera sentir más a Jesús las miserias 
morales de la generación con quicn vivia y de- 
sear más la vuelta al Padre. 

(4) Este verslculo se halla omitido en mu- 
ohos códices y versiones, y se supone proce- 
den‘e dc Mr. 9, 39. 


Scfiundo aniiiicio do la l’asiôn. 

Estando reunidos en Galilea, 
díjoles Jcsús: E1 Hijo del hombre 
ha de ser entregado en inanos de los 
hombres, 23 .qug matarán, y al 
tercer día resucitará. Y se pusieron 
muy tristes (1). 


E1 tributo dcl tciiiplo. 

2 * Entrando en Cafarnaúm, se acer- 
caron a Pedro los perceptores de la 
didracma y le dijeron: iVuestro ^faes- 
tro no paga la didracma? (2). 23 Y 
él rcspoiidió: Cicrto que sí. Y cuando 
iba a entrar en casa, le salió Jesús 
al paso, y le. dijo: ^Qué te parece, 
Simónî Los reyes de la tierra, ;,de 
quiénes cobían censos 0 tributosî 
;.De sus hijos o de los extraiìosT 
2 ® Contestó él: De los cxtrahos. Y lc 
dijo Jesús: Luego los hijos soii libres. 
22 ]\ras para que 110 los escandalicc- 
111 os, vetc al mar, ccha cl anzuelo, 
coge el priiner pez que piquc, ábrele 
la boca, y en ella hallarás una csta- 
tera; tómala y dala por mí y por ti. 


E1 Tná» îiraiidc rii ol reino do 
los ciclo'í. 

1 Q ^ En aquel momento se acer- 

2 caron los discípulos a Jesús, 
diciendo: ^Quién será cl más grande 
en cl reino de los cielos? (3). 2 ỳ 
llamando a sí a un niho, lc puso cn 
medio de ellos, 2 y dijo: En verdad os 
digo, si 110 os mudarcis e hiciereis 
como niiìos, no cntraréis cn el reino 
de los ciclos. * Pues el que se humi- 
llare hasta hacerse como un iiiiìo 
de éstos, ése será cl más grande cn 
el reino de los ciclos. ^ Y el que por 
mí rccibiere a un niho como éstc, 
a mí me recibe; • y al que escandali- 
zare a uno de cstos pequehuelos quc 
crccn en nií, más le valiera que lc 
colgasen al ciiello una piedra dc 


(1) Los discípulos no sc pueden acomodar 
a la idea de la pasión. Esta idea no cabla dentro 
del ctiadro de su concepción niesiinica. 

(2) Era el tributo que todo israelita cabeza 
de familia debla pagar para sostenimiento del 
Templo y de su culto, conforme lo había esta- 
blecido Nehemias. (10, 32.) 

(3) La pregunta pudo tencr su origen en la 
atención quc Jesús tuvo antes con Pedro. El 
Maestro responde establecicndo la lcy funda- 
mental de su rcino, que es la humildad. 









SAN MATEO, 18 


1089 


molíno de asno y le arrojaran al 
fondo del mar. ’ lAy del mundo por 
los cscándalosl Porqûe no puede me- 
nos de haber escándalos; pero |ay dc 
aquél por quicn vinierc cl cscándalol 

Sîici'iíioio qiio ìnipoiic ol dcbor do 
ovilar ol o.scnndalo. 

® Si tu mano o tu pie te escanda- 
liza, córtalo (1) y échalo de ti; 
mejor tc es cntrar en la vida manco 
0 cojo, quc con dos manos o dos pies 
ser arrojado cii cl fucgo cterno. 
® Y si tu ojo te cscandaliza, sácatelo 
y cchalo dc ti: más te valc entrar 
con un solo ojo cn la vida, quc con 
dos ojos scr arrojado cn la gchenna 
de fuego. 


Difjnidiid de los niAos. 

Mirad quc no dcsprcciéis a uno 
de cstos pcquciìos, porquc cn vcrdad 
os digo quc sus ángclcs vcn de con- 
tinuo en el ciclo la faz dc ini Padrc, 
que está cn los ciclos. Porque cl 
Hijo dcl hombrc ha vcnido a salvar 
lo perdido. 

La oveja desearriada, 

iQué os parcce? Si uno tiene 
cien ovcjas y se lc extravía una, 
iïìo déjará cn el monte las noventa 
y nucve e irá en busca dc la extra- 
viadaî Y si logra hallarla, cicrto 
que se alcgrará por clla más que 
por las iiovcnta y nucvc que no 
se habían extraviado. Así os digo 
cn vcrdad quc no cs voluntado de 
mi Padrc quc sc picrda ni uno sólo 
de estos pequcnuclos. 


La eorrcceîón frateriin. 

Si pecare tu hermano, vc y 
rcpréndcíc a solas. Si te cscucha, 
habrás ganado a tu hcrmano. Si 
no te cscucha, toma contigo a uno 
o dos, para que por la palabra dc 
dos 0 trcs tcstigos sca fallado todo 
ncgocio. Si los desoyere, comuní- 


(i) Siendo el escándalo pecado tan grave, 
es preciso soportar cualquier sacrificio antes 
que cometerlo. La salud del alma, propia o 
aiena. está antes que todas las cosas. 


calo a la Iglesia (1); y si a la Igle- 
sia desoye, sea para ti como gentil 
o publicano. En verdad os digo, 
cuanto atarcîs en la tierra scrá atado 
en cl ciclo, y cuanto desatarcis en la 
ticrra scrá dcsatado cn cl ciclo. 

Aún más, os digo cn vcrdad que 
si dos de vosotros convinicrcis sobre 
la tierra cn pcdir algo, os lo otorgará 
mi Padre quc cstá cn los ciclos. Por- 
quc donde cstán dos o tres congre- 
gados en mi nombre, allí cstoy yo 
en medio de cllos. 


E1 perdón de las olensas. 

Entonces se acercó Pedro y le 
prcguntó: Sciìor, ;,cuántas veccs he 
dc pcrdonar a mi hcrinano si pocarc 
contra míî ^Hasta sictc vcces? 22 Df. 
jole Jcsiis: No digo yo hasta sicte 
vcccs, sino hasta sctcnta vcccs sie- 
te (2). 23 Dn csto sc ascmcja el 
reino de los ciclos a un rcy, que quiso 
toinar cucntas a sus siervos. 2 ^ Y al 
comcnzar a tomarlas sc lc prcscntó 
uno quc lc dcbía dîcz mil talen- 
tos (3). 25 Como no tcnía con qué 
pagar, mandó cl scnor que fucse 
vcndido cl, su mujcr y sus hîjos, 
y todo cuanto tcnía, para quc pagasc 
la dcuda. 2« Entonccs cl siervo, ca- 
ycndo dc hinojos, dijo: Scnor, dame 
espcra y tc lo pagarc todo. 2? Com- 
padccido cl scnor dc aquel sicrvo, 
lc dcjó, condonándolc la deuda. 2 ® En 
salicndo dc allí, aqucl sicrvo se 
encontró con uno dc sus compahcros 
que lc debía cien dcnarios, y aga- 
rrándolc lc ahogaba, dicicndo: Paga 
lo quc debcs. 29 Dc hinojos lc supli- 
caba su coinpancro, dicicndo: Dame 
cspcra y tc pagaré. Pcro cl no 
quiso, y lc hizo cnccrrar cn la prisión, 
hasta quc lc pagara la dcuda. Vicn- 
do csto sus coinpahcros, sc disgiis- 
taron mucho, y fucron a contar a su 
seiìor lo quc pasaba. ®2 Entonccs 
hízole llamar cl schor, y le dijo: 


(1) Por segunda vez aparece la Iglcsiacn la- 
bios de Jesús como sociedad organizada, y aqul 
con poder para juzgar a sus hijos. 

(2) Esto es, iniefinidameme. La parábola 
pone bien derelieve la ensenanazasobre el per- 
dón de las înjurias, contenida en la súplica del 
Padre nuestro: Perdónanos nucstras deudas... 

(3) Es una cantidad fabulosa, que indica lo 
que son nuestras ofensas contra Dios compara- 
das con las que nosotros recibimos de nuestros 
prójimos, y ante la cual aparece ridlculamente 
pequena la cantidad de cien denarios. 
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Mal siervo, te condoné yo toda tu 
deuda, porque me lo suplicaste. ^No 
era, pues, de lcy que tuvieses tú 
piedad de tu co'mpaíïero, como la 
tuve yo de ti? E irritado, le entrcgó 
a los torturadorcs hasta que pagase 
toda la deuda. Así hará con vos- 
otros mi Padre celestial, si no perdo- 
nare cada uno a su hermano de todo 
corazón. 


Caiiiino de Judea. 

1 Q ^ Y sucedió que cuando Jesús 
■ ^ hubo acabado estos discursos, 
se alejó dc Galilca (1) y yino a los 
términos de Judea, al otro lado del 
Jordán. ® Y le siguieron numerosas 
muchedumbres, y allí los curaba. 


K1 repudio. 

* Y se le acercaron unos fari- 
scos con propósito de tcntarle, y le 
preguntaron: ^Es lícito rcpudiar a 
la mujer por cualquier causaî (2). 
* El respondió: ^No habéis lcído 
quc al priiicipio el Crcador los luzo 
varón y hembra? ^ Y dijo: «Por 
esto dcjará el hombre al padre y a 
)a jnadre y se unirá a la mujcr y 
serán los dos una sola carne (3)». 
® De mancra que ya no sean dos, 
sino una sola carne, Por tanto, lo 
que Dios unió no debe separano el 
hombre. ’ Ellos le replicaron: Énton- 
ccs, icómo cs quc ÌVroîsés ordcnó dar 
libelo de divorcio al repudiarî ® Di- 
jolcs El: Por la dureza de vucstro 
corazón os permitió Rfoisés repudiar 
a vuestras mujeres, pcro al principio 
no fué así. ® Y yo os digo quc quien 
repudia a su rrìujer (salvo cl caso de 
adulterio) y se casa con otra, comete 
adulterio. 


(1) Hasta aquí San Mateo nos presenta a Je- 
sús misionando en la Galilea y cn los países 
cercanos; ahora le conduce a Jerusalén, pasando 
por la ribera izquierda dei Jordán para repasar 
el rlo por frente a Jericó. 

(2) Supuesto quc la Ley autorizaba el di- 
vorcio, los escribas sólo discutían los motivos. 
Jesús responde que la indulgencia de la ley 
es contraria a ia primera institución del marti- 
monio, y en consecuencia la declara abrogada. 
Sobre el caso de la fomicación, véase la nota 
a 5 » 32. 

(3) Gen. 2. 24. 


La guarda de !a oontinencîa. 

Dijéronle los discípulos: Si tal 
es la condición del hombre y la 
mujer, es preferible no casarse' (1). 

E1 les contestó: No todos entien- 
den esto, sino aquellos a quienes ha 
sido dado. porque hay eunucos que 
nacîeron asi del \ientre de su madre, 
y hay eunucos que fueron hechos 
por los hombres, y hay eunucos que 
a sí mismos se han hecho tales por 
amor del reino de los cielos. EI que 
pueda entender, que entienda. 

Impo^îeióii dc ias manoH a !<»s 
nìííos. 

Entonces le fucron presentados 
unos ninos para que les impusiera 
las manos y orara; y como los repren- 
dieran los discípulos, díjoles Jesús: 
Dejad a los ninos y no lcs estorbéis 
de acercarse a mí, porque dc ellos 
es el reino de los cielos. Y habién- 
doles impuesto las manos, se fué 
dc alli. 


Ln respursta nl jovrii rioo. 

Y he aquí que se acercó uno y 
le dijo: Maestro, ^qué de bueno haré 
yo para alcanzar la vida eterna? 

E1 le dijo: ^Por qué me preguntas 
sobre ío buenoî: Uno sólo cs bue- 
no (2); si quicres entrar en la vida, 
guarda los mandamientos. Dijole 
él: iCuáles? Jesús rcspondió: No 
matarás, no adulterarás, no hurta- 
rás, no levantarás falsos testimonios; 

honra padre y madre, y ama aí 
prójimo como a ti mismo. Dijole 
el joven: 7'odo eso ío he guardado. 
iQué me qucda aún? Díjole Jesús: 
Si quieres scr pcrfecto, ve, vende 
cuanto ticncs (3), dalo a los pobres 
y tendrás un tesoro en los cielos, 
y ven y sigueme. A1 oír esto el 
jovcn, se fué triste (4), porque 


(1) Jesús respondea los disdpulos ponde- 
rando el vaior del celibato guardado por amor 
del rcino de los cielos. San Pablo (I Cor. 7, 25 ss.) 
declaró este pensamiento del Salvador y rcdactó 
la carta magna dcl cclibato cristiano. 

(2) Con esta respuesta levanta Jesûs el es- 
pírítu a la bondad del Padre. el ûnico que es 
sustancialmentc bueno. 

(3) Le invita a seguirle cn el apostolado, 
para lo cual le propone desprenderse dc todo 
cuanto le ate a la tierra. 

(4) Porquc tenla su corazón pegado a sus 
muchos bicne.*î. Esto es lo que hace dccir a Jc- 
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lenía muchos bienes. Y Jesús dijo 
a sus discípulos: En verdad os digo, 
que difícilmente entra un rico en el 
rcino de los cielos. De nucvo os 
digo, es más fácil que un camello 
entre por el ojo de una aguja que 
el que entre un rico en el reino de los 
cielos. Oyendo esto, los discípulos 
se quedaron estupefactos, y dijeron: 
iQuién, pues, podrá salvarse? 26 Mi- 
rándolos, Jesús les dijo: Para los 
hombres es esto imposible, mas para 
Dios todo es posible. 

La rêiiuiieia dc los apóstoJcs y su 
prcmio. 

2 ^ Entonces, tomando Pedro la 
palabra, le dijo: Nosotros lo hemos 
dejado todo y te hemos seguido: 
^qué tendremos, pues, nosotros? 28 Je- 
sús les díjo: En verdad os digo que 
vosotros, los que me habéis seguido, 
en la regeneración, cuando el Hijo 
del hombre se siente sobre el trono 
de su gloria, os sentaréis también 
vosotros sobre doce tronos para juzgar 
a las doce tribus de Israel. 2 » Y todo 
el que dejare hermanos o hermanas, 
o padre o madre, 0 hijos 0 campos, 
por amor de mi nombre, recibirá el 
céntuplo y heredará la vida eter- 
na (1). Y muchos priineros se- 
rán postreros y los postreros prime 
ros (2). 


Lob obrcro» cnviadoa a la vîiia. 

^ Porque el reino de los cielos 
es semejante a un amo de 
casa, el cual salió muy de manana 
a ajustar obreros para su vina. 2 Y 
habiendo convenido con ellos en un 
denario al día, los en\ió a su vina. 


sús que es difícil entrar un rico en el reino de los 
cielos. La avaricia es un obstáculo» no sólo a la 
perfecdôn apostôlica, sino también a la vida 
cristiana. 

(i) En premio de la vida que llevan tan des- 
prendida de las cosas terrenas y tan unida a Je- 
sûs, tendrán con E 1 parte en la gloria del cielo 
y en el gobierno de la Iglesia del mundo. 

(a) Varias veccs repite el evangelista csta 
sentencia, la cual no siempre está ligada con el 
contexto. Parece aludir a los escribas y fari- 
seos, que se crelan con derecho a ser los pri- 
meros en el reino del cielo. De ellos dice Jesûs 
quc serán precedidos por los publicanos y pc- 
cadores, a quienes tenían en poco y declaraban 
malditos de Dios, porque ignoraban la ley. 
(Jn. 7, 49.) 


2 Salió también a la hora de tercia y 
vió a muchos que estaban ociosos en 
la plaza. * Díjoles: Id también vos- 
otros a mi vina y os daré lo que 
fuere justo. ® Y se fueron. De nuevo 
salió hacia la hora de sexta y la 
de nona e hizo lo mismo. ® Y sa- 
liendo cerca de la hora .undécima, 
encontró a otros que estaban allí y 
les dijo: ^Cómo estáis aquí sin hacer 
labor en todo el día? ’ Dijéronle 
ellos; Porque nadie nos ha ajustado. 
E1 les dijo: Id también vosotros a 
mi vina. ® Llegada la tarde, dijo el 
senor de la viiìa a su administrador: 
Llama a los obreros y dales su sala- 
rio, empezando por los últimos hasta 
llegar a los primeros. ® Y viniendo 
los de la hora undécima, recibieron 
un denario. Cuando llegaron los 
primeros, pensaron que recibirían 
más, pero también ellos recibieron 
un denario. Y al cogerlo murmu- 
raban contra el amo, ^2 diciendo: 
Estos postreros han trabajado sólo 
una hora y los has igualado con los 
que hcmos llevado el peso del día 
y el calor. ^2 y él respondió a uno 
de cllos, diciéndole: Amigo, no te 
hago agravio: ^no has convenido 
conmîgo en un denario? Toma lo 
tuyo y vete. Yo quiero dar a este 
postrero lo mismo que a ti. 
puedo hacer lo que quiero de mis 
bienes? òO ha de ver con mal ojo, 
porque yo sea bueno? Así, los 
postreros serán primeros y los pri- 
meros postreros. Porque son muchos 
los Ûamados y pocos los escogi- 
dos (1). 


Terccr anuncîo dc la Pasîóii. 

Subía Jesús a Jerusalén, y to- 
mando aparte a los doce discípulos, 
lcs dijo por el camino: Mirad, su- 

bimos a Jerusalén, y el Hijo del 
hoinbre será eiitregado a los príncipes 


(1) Contra las pretensiones de los fariseos, 
que se tenían por más santos y se atribuían por 
esto especiales derechos ante Dios, la parátola 
nos dice que no hay más derechos que la miseri- 
cordia divina. En Dios no cabe acepción de 
personas y quiere que todos sean salvos. 
(I Tim. 2, 4.) Las palabras «porque muchos son 
los llamadosi, faltan en muchos códices, y acaso 
estén tomadas de 23 , 14* En todo caso, tienen 
el mismo sentido de la sentencia anterior. Los 
rauchos llamados son los judíos, sobre todo las 
clases directoras, que más presumian de sí y 
más tenazmente se opusieron a la obra de Jesûs. 
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de los sacerdotes y a los escribas, 
y le condenarân a muerte (1), 
y le entregarán a los gentiles para 
que le cscarnezcan, le azoten y le 
crucifiqucn, pero al tercer día resu- 
citará. 


La madre dc los hijos dc Zcbcdco. 

20 Entonces se lc acercó la madre 
de los hijos dc Zebcdeo con sus hijos, 
postrándosc, para pedirle una cosa: 
21 Díjolc EI: 6Qué quicresî Ella le 
contcstó: Di quc estos dos hijos míos 
se sienten uno a tu derecha y otro a 
tu izquierda cn tu rcino (2). 22 y 
respondicndo Jesús, le dijo: No sa- 
béis lo que pcdfs: iPodéis bcber el 
cáliz que yo he dc bebcr? Dijéronle: 
Podemcs. 23 ej |cs rcspondió: Bebe- 
réis mi cáliz, pcro sentarse a nii 
dicstra o a mi siniestra, a mí no me 
toca otorgarlo, sino a aqucllos para 
quienes mi Padrc lo ha dispucsto. 
24 y oyéndolo, los diez sc enojaron 
contra los dos hcrmanos. Pero 
Jesús, Ilamándolos a sí, Ics dijo: 
Vosotros sabéis quc los prfncipes de 
las naciones las subyugan, y quc 
los grandcs impcran sobre cllas. 
2 ® No ha dc scr asf entrc vosotros; 
al contrario, el que entre vosotros 
quicra Ilcgar a ser grandc, sea vucstro 
servidor, 2 ’ y el quc cntre vosotros 
quicra ser primcro, sea vucstro siervo. 
28 Como el Hijo del hombre no ha 
vcnido a scr scrvido, sino a scrvir y 
dar su vida en rcdención de todos. 


(airiieióii dc dos cieíjos. 

29 A1 salir dc Jericó (3) lcs scgufa 
una muclìcduinbre iiumcrosa. 2 ® Y 
dos cìegís quc cstaban scntados junto 
al camino, oycron que pasaba Jesús 
y coinenzaron a gritar, dicicndo: 


(1) £s la tercera vezque Jesús anuncia a los 
discipulos su pasión. 

(2) Salomé. como los demás discípulos. no 
acababa de entender el misterio de Jesús. y pen- 
saba que ibt a inaugurar su reino temporal en 
Jerusalén. Jesûs contesta reduciêndolos a la 
verdad, que no acabarân de comprender sino 
después de la resurrección. 

(3) En Jerbó hay que distinguir la ciudad 
Cananea. restaurada en el siglo ix por Hiel. se- 
gún 1 Reyes, 16, 34. y la nueva ciudad, levan- 
tada por los ûltimos reyes para su residencia 
de invierno, y en la que vino a morir el rey 
Herodes. 


jSenor, ten piedad de nosotros, hljo 
de Davidl 21 La multitud les repren- 
dfa para hacerles callar, pero ellos 
gritaban con más fuerza, diciendo: 
iSehor, ten piedad de nosotros, Hijo 
de Da\idl 22 Se paró Jesús, y Ilamán- 
dolos, les dijo: iQué queréisT Dijé- 
ronlc: Sehor, quc sc abran nuestros 
ojos. 23 Compadccido Jesús, tocó sus 
pjos, y al instante rccobraron la 
vista, y scgufan en pos dc El. 


Entrada triiinfal cii JeriisaH'ii. 

1 Cuando, próximos ya a Jcru- 
^ I salén, Ilcgaron a Bctfagé (1), 
junto al montc de los Olivos, envió 
Jesús a dos discfpulos, 2 diciéndolcs: 
Id a la aldca quc está frente a vos- 
otros y lucgo cncontraréis una borrica 
atada y con clla cl pollino; soltadlos 
y traédmelos. 2 Y si algo os dijeren, 
dircis: E1 Schor los ncccsita, y al ins- 
tante los dejarán. * Esto succdió para 
quc sc cump.icra lo dicho por el Pro- 
fcta: 

2 «Decid a la hija de Sión: He aquf 
que tu rcy vienc a ti, manso y mon- 
tado sobrc un asno, sobrc un pollino 
hijo dc borrica (2).» ® Fucron los 
discfpulos e hicieron como Ics habfa 
mandado Jcsús; ’ y trajeron la bo- 
rrica y el pollino, y pusicron sobrc 
éstc los mantos (3) yencima de ellos 
montó Jesús. ® La numcrosfsima mu- 
chedunibre cxtendfa sus mantos por 
cl camino, micntras que otros, cor- 
tando ramos de árboles, los echaban 
también para alfombrîìrío. ® La mul- 
tilud (luc le prcccdfa y la quc le sc- 
gufa gritaba, diciendo: 

«Hosanna (4) al Hijo dc David. 
Bendito cl que viene en nombre del 
Sciìor; hosanna cn las alturas.» 

Y cuando cntró cn Jcrusalén, 
toda la ciudad se conmovió, y dccfa: 
iQuicn es C'steî “ Y la mucheduinbrc 
rcspondfa: Estc es Jcsús, cl profcta 
de Nazarct, dc Galilca. 


(1) Estaba situada cn la vcrtientc oriental 
del monte Olivetc. por donde pasaba el antiguo 
camino dc Jericó. 

(2) Zac. 9. 9 - 

(3) £1 pollino. aûn no hecho al trabajo, estaba 
con su madre; por eso Jesús manda tracr los dos 
Con esta entrada solemne cn la cìudad quíso 
recordar a los cscribas el texto del profcta Zaca- 
rías y mostrarles cómo entendla £1 su misión 
mesiánica. 

(4) £s una aclamación que sígnifica lalúá. 
salvt, viva. 
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Lîi piiriíieac'ióii del leinplo. 

Entró Jesús en el templo de 
Dìos y arrojó de allí a cuantos ven- 
dían y compraban en el templo (1), 
y derribó las mesas de los cambistas 
y los asientos de los vendedores de 
palomas, diciéndoles: Está cscrito: 
Mi casa es casa de oración, pcro vos- 
otros la habéis convertido en cueva 
de ladrones. Y se llegaron a él 
ciegos y cojos en cl templo y los curó. 

Y vicndo los príncipes de los 
sacerdotcs y los escribas las maravi- 
llas que hacía, y a los nihos que gri- 
taban en el templo y decían: Ho- 
sanna al Hijo de David, se indigna- 
ron 1® y le dijeron: iOyes lo que 
estos dicenî Respondióles Jcsús: Sí. 
iNo habéis leído jamás: «De la boca 
de los nihos y de los que maman 
has hecho salir la alabanza? (2)» 
Y dejándolos, salió de la ciudad, a 
Betania {3),‘conde pasó la noche. 


La nialdicìón de la liÌQUcra. 

Y volvicndo a la ciudad muy de 
mahana, sintió hambre. Y viendo 
una higucra cerca del camino, se 
íué a ella; pcro no halló en ella más 
que hojas, y dijo: Que jamás nazca 
fruto de ti. Y la higuera se secó al 
instante. Vicndo esto los discípu- 
los. se maravillaron y dijeron: jCómo 
de repente se ha secado la higueral 
Respondióles Jcsús y lcs dijo: En 
verdad osdigo que si tuvicrcis fe (4) 
y 110 dudarcis, no sólo haréis lo de la 
higuera, sino que si dijereis a este 
monte: «Quítate, y échate en el mar», 
se haría. Todo cuanto con fe pi- 
diereis en la oración, lo recibiréis. 

Los poderes de Jesús. 

23 Entrado en el templo, se le acer- 
caron los príncipes de los saccrdotes 


(i) Los santuarios muy concurridos suelen 
ser centros comerciales, y las peregrinaciones. 
origen de ferias. Tal ocurría en Jerusalcn. E 1 
mal estaba en que la tal feria sc celebraba en el 
recinto sagrado, convirtiendo el santuario en 
lugar de tráfico. 

(2) Salm. 8, 3. 

( 3 ) Se halla algo más distante de Jerusalén 
que Betfagé; alll vivía Lázaro con sus herma- 
nas y Simón el leproso, sin duda curado por 
Jesús. 

(4) Según el rigor de la lctra, Jesús hizo este 
singular milagro para ensehar a los discípulos 
cl poder de la fe; mas al lecr eJ tcxto, no puede 


y los anciaiios del pueblo mientras 
ensehaba, diciendo: iCon qué poder 
haces tales cosasT iQuién te ha dado 
tal poderî (1). 24 Rcspondió Jesús 
y les dijo: Voy a haceros también 
yo una pregunta, y si me contestáis, 
os diré con qué poder hago tales 
cosas. 25 E1 bautismo de Juan, ^de 
dónde procedía? ^Del cielo o de los 
hombres? Ellos comenzaron a pensar 
entre sí: Si decimos que del cielo, 
nos dirá: iPues por qué no habéis 
creído en élî 2« Si decimos que de 
los hombres, tememos a la inuche- 
dumbre, pues todos tienen a Juan 
por profeta. 2 ? y respondieron a 
Jcsús: No sabemos. Díjoles E1 a su 
vez: Pucs tampoco os digo yo con 
qué poder hago estas cosas. 


La parábola cle los clos bijos. 

28 i,Qué os pareceî Un hombre 
tenía dos hijos, y llegándose al ma~ 
yor, lc dijo: Hijo, ve hoy a trabajar 
en la viha. 29 ei respondió: No quiero. 
Pero después se arrepintió y fué. 
2® Y llegándose al segundo, le habló 
del mismo modo, y él respondió: 
Voy, sehor; pero no fué. ^Cuál de 
los dos cumplió la voluntad del pa- 
dre? Respondiéronle: E1 primero. Dí- 
jolcs Jesús: En verdad os digo que 
los publicanos y las meretrices os 
preccdcrán en cl reino de los cielos. 
32 Porque vino Juan a vosotros por 
cl camino de la justicia, y no habéis 
creído en él, micntras que los publi- 
canos y las meretrices creyeron en 
él. Pero vosotros, aun viendo esto 
no os habéis arrepentido creyendo, 
en él. 


Parabola de los vìiìadores infieles. 

23 Oíd otra parábola: Había un 
padre de familia que plaiitó una viha, 
la rodeó de una cerca, cavó cn ella 
un lagar, edificó una torrc y la arren- 
dó a unos vihadores, partiéndose 
lucgo a tierras cxtrahas. 34 Cuando 
se acercaba cl tiempo de los frutos, 
envió a sus criados a los viiìadores 
para percibir su parte. 25 pero los 


uno raenos dc rccordar la parábola dc la higucra 
estéríl y apHcarla a Israel. (Lc. 13, 6 s.) 

(i) Le preguntan por los podcrcs dc su mi- 
sión, que eran manifiestos. Por eso Jesús les rc- 
ponde haciéndoles otra pregunta para poner 
más en evidencia su falta de sinceridad. 








1 UÌM 


SAN MATEO, 22 


viiTadores cogieron a los siervos, y 
a uno le atormeiitaron, a otro le 
mataron, a otro le apredrearon. De 
nuevo les envió otros siervos cn 
mayor número que los primeros, e 
hicieron con ellos lo mismo. Final- 
mente les envió a su hijo, dicieiido: Si- 
quiera respetarán que'es mi hijo (1). 

Pero los vinadores, cuando vieron 
al hijo se dijeron: Es el heredero; ea, 
a matarle, y tendremos su herencia. 

Y cogiéndole, le sacaron fuera de 
la viiìa y le inataron. Cuando 
venga, pucs, el senor de la vina, 
(,qué hará con esos vinadores? Le 
respoiidieroii: Hará perccer de inala 
niuerte a los malvados, y arrendará 
la vina a otros que le entreguen los 
frutos a su tiempo. Jesús les rcs- 
pondió: habéis leído algima vez 

eii las Escrituras: 

«La picdra que los edificadores 
habían rechazado, ésa fué hecha ca- 
beza de esquina; del Sciìor viene csto, 
y es admirable a nuestros ojosî (2)» 
Por esto os digo que os scrá 
qiiitado (3) el reiiio de Dios y 
será entrcgado a un pueblo que rinda 
sus frutos. ** Y el que cayerc sobre 
esta piedra se quebraiitará, y aquel 
sobrc quicn ella cayere scrá pulv'e- 
rizado. Y oyeiido los iiríiicipes de 
los sacerdoles ỳ los fariseos sus pará- 
bolas, entendicron que de ellos ha- 
blaba. Y queriendo apoderarse de 
El, temieron a la muchedumbre, que 
le teiiía por profeta. 


Paríiboln dc los invitados a In 
lioda. 

99 ^ Tonió Jesús dc nuevo la pa- 
labra y les habló en parábo- 
las (4), diciendo: ® E1 reiiio de los 
cielos cs semejante a un rey, que 
prcparó el banquetc de bodas de su 
hijo. ® Y ciivió a siis criados para 


(i) La parábola tiene períecta aplicación a la 
misión de Jesús entre los judíos. 

( 3 ) Salm. II7, 23 . 

(3) Estas palabras son la clave para la in- 
teligencia de la parábola, que resumc toda la 
historia de Israel y su fin. sobre el que insiste 
más cn 23. 33-39* Vcasc sobre esto II Parali- 
pomenos 36, 14 ss. 

(4) Parcce evìdente que en estc rclato hay 
dos parábolas unidas: la primera, que termina 
con la destrucción de los soberbios invitados. y 
que tíene el mismo sentido que la de los víha- 
dorcs (21, 33-44)» y M scgunda, cuyo tcma serían 
las disposiciones neccsarias para entrar en el 
banquete del reino mesiánico. 


Ilamar a los invitados, pero éstos 110 
quisieroii venir. ® De nuevo envió a 
otros siervos, ordenándoles: Decid a ' 
los invitados: JIi comida està prepa- 
rada, los becerros y cebones muertos, 
todo está pronto, venid a las bodas. 

® Pero ellos, desdenosos, se fueron, 
quién a su campo, quién a su nego- 
cio. ® Los otros, cogiendo a los sier- 
vos, los ultrajaron y les dieron muerte. 

E1 rey, montando en cólera, eiiviô 
sus cjércitos, hizo matar a aquellos 
asesiiios y dió su ciudad a las llainas. 

® Después dijo a sus siervos: E1 ban- 
qucte está dispuesto; pero los invi- 
tados 110 eran dignos. ® Id, pues, a 
las salidas de los caminos, y a cuaii- 
tos encontréis llamadlos a ïas bodas. 

Salieron a los caminos los siervos 
y reuiiieron a cuantos encontraron, 
malos y buenos, y la sala de bodas 
quedó llena de convidados. En- 
trando cl rcy para vor a los coiivida- 
dos, viô allí a un hoiiibre que 110 
llevaba traje de boda. Y le dijo: 
Amigo, icómo has eiitrado aquí siii 
cl vestido de boda? Y cl cniiiudeció. 

Eiitonces cl rey dijo a sus scrvi- 
dores: Atadle de pies y manos y arro- 
jadle a las tiiiicblas exteriores; alli 
liabrá llanto y crujir de clicntes. 

Porque muclios soii los llainados .j 
y pocos los escogidos (1). 


I.a enestión del trihiito al Cóî^iir. 

Eiitoiices se retiraroii los fari- 
seos y celebraron consejo sobre côiiio 
le cogeiíaii eii alguna cosa. ^® Y lc 
cnviaron cliscípulos suyos con licro- 
cliaiios para dccirle: ^facstro, sahc 
mos quc cres siiicero, y quc con vcr- 
(lad enschas cl camino de Dios, y 
que no te da cuidado de nadie y quc 
110 lienes acepción de pcrsonas. Di- 
nos, pues, tu parcccr: í,Es lícito pagar 
Iributo al César o no? (2). Jesus, 
conocicndo su inalicia, dijo: iPor quê 
ine teiitáis, liipócritas? Mostradiiie 


(1) Esta sentencía. varias veces repetida.de- 
bla de ser un proverbio. que aqui se aplica a las 
clases directoras de Israel» pues desecharon el 
llamamiento que a ellos primeramente se hizo. 

(2) Los fariseos ponian muyalta la dignidad 
de IsraeJ como nación santa, cuyo soberano legí- 
timo era sólo Dios; mas, por otra parte» sabian 
adaptarse a los tiempos como varones prudcn- 
tes. Al hacerle esta pregunta. quieren poncrle 
a mal con cl pueblo 0 con la autoridad romana. 
Oespués le acusarán ante Pilato de lo inisino 
que deseaban que respondiera. (Lc. 23. a.) 


i 
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la moneda del tributo. Ellos le pre- 
sentaron un denario. E1 les pre- 
guntó: ^De quién es esa imagen y 
esa inscripción? 21 Le contestaron: 
Del César. Díjoles entonces: Pues 
(lad al César lo qiie es del César y 
a Dios lo que es de Dios. Y al 
oírle se quecîaron maravillados, y de- 
jándole, se fueror. 


La resurreccióii cie los iiiucrtos. 

Aquel dia se acercaron a E1 los 
saduceos (1), qué niegan la resu- 
rrección, y le interrogaron: ^4 Maes- 
tro, Moisés dice: «Si uno muere sip 
tener liîjos, el hermano tomará su 
mujer para dar descendencia a su 
hermano» (2). Había entre nos- 
otros siete hermanos; y habiéndose 
casado el primero, murió sin des- 
cendencia y dejó la mujer a su her- 
mano; îgualmente el segundo y el 
terçero, hasta los siete. Después 
de todos murió la mujer, 28 Aliora 
bien, en la resurrección, ^de cuál de 
los siete será mujer?, porque los 
siete la han tenido (3). y res- 
pondiendo Jesús, les dijo: Estáis en 
un error, y ni conocéis las Escritu- 
ras ni eí poder de Dios. Porque 
en la resurrección ni se casarán ni se 
darán en casamiento, sino que serán 
como ángeles en el cielo. Y cuanto 
a la resurrección de los muertos, ^no 
habéis leido lo que Dios ha dicho: 

Yo soy el Dios de Abraham, el 
Dios de Isac, y el Dios de Jacob? 
Dios no es Dios de muertos, sino de 
vivos. Y la muchedumbre, oyén- 
dole, se maravillaba de su doctrina. 


E1 prîiiicr inaiidaiiiiento dc la lcy. 

Los fariseos, oyendo que habia 
hecho enmudecer a los saduceos, se 
juntaron en torno de E1 y le pre- 
guntó uno de ellos, doctor, tentán- 
dole: Maestro, ^cuál es el manda- 


(i) Vienen por grupos. Enemigos entre sí, 
se unen para acabar con Jesús. 

(3) EÍ texto hace referencia al Deuterono- 
mio 25, 5. La ley Uamada del levirato miraba 
a perpetuar las familias por medio de esta ficción 
iurídica, 

(3) Ef un cucnto que debía de correr en las 
cscuelas, y en el cual encerraban los saduceos 
una objeción, a su parecer insoluble, contra ell 
dogma de la resurrección defendido por los fari-j 

SÇìOS. 


miento más graiide de la ley? E1 
le dijo: Amarás al Seiìor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con toda tu mente. Este 
es el más grande y el primer manda- 
miento. E1 segundo, semejante a 
éste es: Amarás al prôjimo como a 
ti mismo. 40 pe estos dos preceptos 
penden toda la ley y los profetas. 


La cucsiión del orifjcn clcl lilcsias, 

Reunidos los fariseos, les pre- 
guntó Jesús: ^Qué os parece de 

Cristo? ^De quién es hijo? Dijéronle 
ellos: De David. Les replicô: Pues 
^cómo David, en espíritu, le llama 
Senor, diciendo (1): 

«Dijo el Senor a ini Senor: sién- 
tate a mi diestra mientras pongo a tus 
enemigos por escabel de tus pies? (2).» 

Si, pues, David le llama Senor, 
^cómo es hijo suyo? Y nadie podía 
responderle palabra, ni se atrevió 
nadie desde entonces a preguntar- 
le más. 


Los escribas y farîseos, puestos 
al dcsniido. 

23 ^ Entonces Jesús habló a las 

muchedumbfes y a sus discí- 
pulos, ^ diciendo: En la cátedra de 
Moisés se han sentado los escribas 
y los fariseos (3). ® Haced, pues, y 
guardad lo que os digan, pero no los 
imitéis en las obras, porque ellos 
dicen y no hacen. * Atan pesadas 
cargas y las ponen sobre los hom- 
bros de los otros; pero ellos ni con 
un dedo quieren moverlas. ® Todas 
sus obras las hacen para ser vistos 
de los hombres. Ensanchan sus fi- 
lacterias, y alargan los flecos; ® gus- 
tan de íos primeros asientos en los 
banquetes y de las primeras sillas 


(1) Los fariseos ínterpretaban el salino 109 
como refersnte al Mesías. Jesús pregunta:«iCómo 
le llama Sehor, si es hijo suyo?» Para sacar en 
consecuencia que el Mesías era algo más que 
hijo para David. 

(2) Salm. 109, I. 

(3) Cada sábado los escribas leían al pueblo 
la ley mosaica. Aunque venida de tales labios, 
debe ser escuchada, porque es la palabra de 
Moisés y de Dios. Otra cosa será cuando se trate 
de sus propias ensehanzas y de sus ejemplos. 
En este capítulo resume Jesús el juicio quc tan- 
tas veces había proferido sobre los escribas y los 
fariseos, a fin de prevenir al piieblo confra sus 
ens^hos hipócrjfas 
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en las sinagogas; ’ y de los saludos 
en las plazas y de ser llamados por 
los hombres Èábhi. ® Pero vosotros 
110 os hagáis llamar Rahhiy porque 
uno solo es vuestro maestro, y todos 
vosotros sois hermanos. ® Ni llaméis 
padre a nadie sobre la tierra, porque 
uno solo es vuestro Padre, el que está 
en los cielos. Ni os hagáis llamar 
doctores, porque uno solo es vuestro 
doctor, Cristo. El más grande de 
vosotros sea vuestro servidor. e1 
que se ensalzare será humillado, y 
el quc se humillare será ensalzado. 

Heeriiiiiiiaeioiies a las eserihas y 
íariseos. 

lAy de vosotros, escribas y fari- 
seos, hipócritas, que cerráis a los 
hombres cl reino de los ciclosl Ni 
eiitráis vosotros, ni permitís entrar 
a los que qucrrían entrar. (1) \ Ay 

de vosotros, cscribas y fariseos, hi- 
pócritas, quc rccorréis mar y tierra 
para hacer un solo prosélito, y lucgo 
de hccho, lo hacéis hijo de la gehenna 
dos veces más que vosotrosl lAy 
dc vosotros, gulas cicgos, que decís: 
Si uiio jiira por cl templo, eso 
110 es nada; pero si jura por el oro 
dcl tcinplo, qucda obligado. iTn- 
scnsatos y ciegosl iQué vale más, 
el oro 0 cl templo quc santifica el 
oroî 1® Si alguno jura por el altar, 
cso no es nada; pero si jura por la 
ofrcnda, que está sobre él, ése qucda 
obligado. 1® Cicgos, iqué es inás, la 
ofrenda o cl aítar quc santifica la 
ofrendaî Pues el que jura por cl 
altar, jura por él y por lo que está 
cn él. Y cl que jura por cl lemplo, 
jura por él y por quien lo liabita. 

Y cl que jura por el ciclo, jura por 
cl trono dc Dios y por el que en él 
se sicnta. jAy dc vosotros, escri- 
bas y fariscos, hipócritas, quc dicz- 
máis la mcnta, cl anís y el comino, 
y 110 os cuiddis de lo inás grave de 
la lcy: la justicia, la inisericordia y 
la buena fe. Bicii sería haccr aque- 
llo, pcro sin oinitir esto. Guías cie- 
gos, quc coláis un mosquito y os 
tragàis iin camello. |Ay de vos- 
otros, cscribas y fariscos liipócritas. 


(i) E 1 vcrslculo 14: •Ay de vosotros. escri- 
bas y fariseos. hipócritas. que devoráis las 
casas de las viudas y hacéis por aparentar lar- 
gas oraciones. Por eso seréis más rigurosamente 
juzgados*, parece ser una intcrpolación prove- 
niente de Marc. 12. 40, y los crlticos lo consi- 
deran como extraho al evangcljo dc San Mateo, 


que limpiáis por defuera la copa y eJ 
plato, que por dentro están llenos de 
rapinas y codicias. ®® Fariseo cîego, 
limpia primero pordentro la copa y el 
plato, y también luego por defuera. 
2’ lAy de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas, que os parecéis a sepul- 
cros blanqueados, hermosos por fuera, 
mas por dentro llenos de huesos de 
muertos y de toda suerte de inmun- 
dicial 2 ® Así también vosotros, por 
fuera parecéis justos, mas por deii- 
tro estáis llenos de hipocresía y de 
iniquidad. lAy de vosotros, escri- 
bas y fariseos, hipócritas, que edifi- 
cáis sepulcros a los profctas y ador- 
náis los monumentos de los justos, 
y dccís: Si hubiéramos vivido nos- 
otros en tiempo de nuestros padres, 
no hubiéramos sido cómplices suyos 
en la sangre de los profetas. 'Ya 
con csto os dais por hijos de los que 
mataron a los profetas (1). Col- 
mad, pues, la medida ac vuestros 
padrcs (2). ®® Serpientes, raza de 
víboras, icómo escaparéis al juicio de 
la gehcnnaî 

1^1 liiieío divìiio. 

Para esto os en\io yo profctns, 
sabìos y escribas (3), y "a unos los 
mataréis y los crucificaréis, a otros 
los azotaréis cn vuestras sinagogas, 
y los perseguiréis de ciudad en ciu- 
dad, ®® para que caiga sobre vosotros 
toda la sangre inocente derramada 
sobre la ticrra, desde la sangre del 
justo Abel hasta la sangre de Zaca- 
rías liijo de Baraquías, a quien ma- 
tasteis cntre cl Templo y el altar. 
®® En vcrdad os digo que toda cacrá 
sobrc esta gcncración (4). ®’ ;Je- 
rusalén, Jcrusalén, que matas a los 
profctas (5) y apedreas a los quc 

(1) Pues al.irdeando de tanta veneración por 
ellos. no habian hecho caso de Juan ni lo hacían 
de Jesús. a quien. además. pretendlan matar. 

(2) San Estcban dcsarrolla el mismo pensa- 
micnto en su discurso dc los Hechos. cap. 7. 
acabando con un apóstrofe quc lc costo la vida: 
«Duros de ccrviz c incircuncisos dc corazón y 
de oídos. siempre resistís al Espíritu Santo. 
Cuales fueron vuestros padrcs. tales sois vosotros.* 

(3) Estos profetas. sabios y escribas, son 
los Apóstolcs y disclpulos, a quirnes los judlos 
tratarlan como habían tratado sus padr^ a 
los antiguos profetas. segûn había anunciado 
en 10. 15 ss. 

(4) La misma amcnaza que en 24» 34. Que 
es la destrucción de la ciudad de Jerusalén y 
su Templo. 

(5) Palabras conmovedoras semejantes a las 
que refiere San Lucas en 19, 41 ss.. y 23. 38 ■.« 








SAN MATEO, 24 


lU97 


U bon eiiviadosl lCuánlas veccs.quise 
reunir a tus liijos, a la manera que la 
gallina reúne a sus pollos bajo las 
alas, y no quisistel He aquí que 
vuestra casa quedará desierta. Por- 
que en vcrdad os digo quc no mc 
veréis más hasta quc digáis: Bendito 
el quc vienc cn cl nombrc dcl Sc- 
nor (1). 


ProfceSa sobre la dcstriiecióa del 
tciiiplo. 

Saliendo Jesús del templo, se 
le acercaron sus discípulos y le 
inostraban las construccioncs (2) dcl 
templo. 2 Y E1 les dijo: iVeis todo 
esto? En verdad os digo que no que- 
dnrá aquí picdra sobrc picdra; todo 
será destruído. ® Y sentándose en el 
monte de los Olivos (3), llegáronse 
a E1 aparte unos discípulos, dicicndo: 
Dinos cuándo será todo csto, y cuál 
la seíial de tu venida y dc la eonsu- 
mación del mundo. 


Tiempos dc angustia. 

* Y Jesús les respondió: Cuidad 
que nadie os cngahe. ® Porque ven- 
drán muchos en mi nombre, y dirán: 
Yo soy el Mesías (4), y cngaharán 
a muchos. ® Oiréis hablar de gucrras 
y de rumores guerreros; pero no os 
turbéis; porque es preciso que csto 
suceda, mas no es aún cl fin. ’ Se 
levantará nación eontranación yreino 
contra reino, y habrá hambre y terre- 
motos en diversos lugarcs; ® pero 
Lodo esto es cl comienzo de los do- 
lorcs. 


(i) Esta aclamación del pueblo judío a su 
Mesías indíca la futura conversión del mismo 
anunciada por San Pablo a los Romanos. ii. 
II ss. 

(a) Eran construcciones soberbias las que 
en muchos anos de trabajo habían levantado 
los arquitectos griegos, y Josefo no se cansa de 
ponderar su magnificcncia. Herodes había que- 
rido con esta obra ganarse la voluntad del pue- 
blp judío y borrar su mancha de advenedizo 
y usurpador aunque sin conseguírlo. 

(3) EI monte de los Olivos, desde el cual se 
dominaba la fábrica del templo y la ciudad. 
EI discurso que sigue abarca dos temas no del 
todo distintos, sino entremezclados: la ruina 
de Jerusalén y el fín de las cosas, unidos bajo 
la razón común de juicio de Dios. 

(4) La expectación mesiánica en que vivía 
cl pueblo por aquella época daba origen a la 
aparición de muchos falsos mesias. 


La pcrscoiU'ión coiitra 
cl evuii<|clio. 

® Entonccs os entregarán a los tor- 
mentos y os matarán (1), y seréis 
aborrecidos dc todos los pueblos a 
causa de mi nombre. Entonccs se 
cscandalizarán mucbos y unos a otros 
se harán traición y se aborrcccrán; 

y se lcvantarán muchos falsos pro- 
fetas quc engaiìarán a muchos, y 
por el cxccso de la maldad se en- 
friará la caridad de muchos, mas 
el que pcrsevcrarc hasta cl fin, ése 
será salvo. Scrá prcdicado este 
evangclio dcl rcino cn todo el mun- 
do (2), tcstimoiiio para todas las 
naciones, y cntonces vcndrá el fin. 


La desolacîón dc Judca. 

Cuando vierci'», pues, la abomi- 
nación de la dcsolación (3) predi- 
clia por el profeta Daniel cn el lugar 
santo (cl quc leycrc cnticnda), en- 
tonces los quc cstén en Judea, huyan 
a los montes; el quc esté cn el te- 
rrado 110 baje a tomar nada dc su 
casa, y cl que csté cn cl campo 
no vuclva atrás cn busca del manto. 

;Ay de las que cstuvieren encintas 
y de las que críen en aquellos díasl 
2 ® Orad para que vuestra huída no 
tenga lugar en invierno ni en sábado. 


La trîbulaeióii suprcina. 

21 Porque habrá entonces una tan 
gran tribulación (4), cual no la 
hubo desdc el principio del mundo 
hasta ahora, ni la habrá, 22 y, si no 
se acortasen aquellos dias, nadie se 
salvaría; mas por amor de los ele- 
gidos se acortarán los días aquellos. 
23 Entonces, si alguno os dijere: Aquí 
o allí está el Mesías, no le creáis, 
2 * porque se levantarán falsos mesías 
y falsos profctas, y obrarán grandes 


(1) Jesús insisteen anunciar las persecucio 
ncs de los suyos para que no los cojan de sor- 
prcsa. 

(2) Es una prueba de que el fin de las cosas 
no está cercano, puesto que antes de esto el 
Evangelio dcbe Hegar a noticia dc todos los 
pueblos. 

(3) Jesús daaquí unasenal, que es la profa- 
nación del templo, para que los discípulos 
huyan de la ciudad. Efeaivamente, según Eu- 
scbio de Cesárea, huyeron al otro lado del Jor- 
dán, librándose de las calamidades de la guerra 
judía, que acabó con Jerusalén y con el templo. 

(4) Una nueva advertencia, semejante a la 
de 4-8. pero que mira a tierapos más lejanos. 
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seiìales y prodigios para iiiducir a 
error, si fuera posible, aun a los 
misnios elegidos, Mirad que os lo 
digo de antemano. Si os diccn, pues: 
Aquí está, en el desierto, no salgáis; 
aquí está, en un escondite, no lo 
creáis, porque, como cl relámpago, 
que sale del oriente y brilla hasta eí 
occidente, así será la venida del Hijo 
del hgmbre. Donde está cl cadáver 
allí se reúnen los buitres. 


La venîda clel ílijjo del hoiiibre. 

29 Pero luego, en seguida, después 
dc la tribulación de aquellos días, se 
oscurccerá el sol, y la luna no dará 
su luz, y las estrellas caerán del 
cielo (1), y las columnas dcl cielo 
se conmoverán. Y entonces apa- 
rcccrá el cstandartc del Hijo del 
hombre en el cielo, y se lamentarán 
todas las tribus de la tierra y verán 
al Hijo dél liombre vcnir sobre las 
nubes del cíelo con gran poder y ma- 
jestad. Y cnviará sus ángclcs con 
poderosa trompcta y rcunirán de los 
cuatro vientos a los elegidos, dcsde 
un extremo del ciclo hasta el otro. 

l.n parAljola de la Infpieru. 

32 Aprended de la scmejanza de la 
higucra (2): cuando sus ramos están 
ticrnos y brotan las hojas, conocéis 
que el estío sc acerca; así vosotros 
también, cuando veáis todas estas 
cosas, cntendcd quc está próxirno, 
a las puertas. En verdad os digo 
(lue no pasará esta gencración (3) 
antcs que todo csto suceda. E1 cielo 
y la tierra pasarán, pero mis palabras 
íio pasarán. 

liieerUduiiihre del juieio. 

3« De aqucl día y hora nadie 
sabe (4), ni los ángeles del cielo, ni 


(1) Todo csto son figuras para anunciar la 
grandeza de la raajcstad con que vendrá cl Hijo 
del horabre a juzgar al raundo. 

( 2 ) Esta parábola alude a las scnalcs indica- 
das en los vcrsiculos 15 ss. 

(3) Corao tantas otras veces, habla aqul Je- 
sûs de la generaciòn presente, que lc vió, pero 
quc no quiso recibir su racnsaje y que dcntro 
de pocos días redaraará ante Pilato la sangre 
del Justo. Se cumplió este vaticinio el ano 70, 
tuando Jerusalén fué arrumada por los Pomanos. 

(4) E 1 contraste entre estas palabrasy losvcr- 
siculos anteriores prueba que no sc habla sino 
ue la venida de Jcsûs al fin de losttempos. Esta ji 
venida será rcpentina y para clla habrá que csi.ir 


el Hij.o, sinu sólo el Padre. 3’ Porqu^ 
como cn los días de Noé, así será 
a la aparicitDiii del Hijo del hombre. 
3® En los días que prccedleron al 
diluvio, comían, bcbían, se casaban 
y se daban en casamiento, hasta el 
día en que entró Noé eii el arca; 
39 pero ellos 110 se dieron cuenta hasta 
que viiio el diluvio y los arrebató 
a todos; así será a la venida del Hijo 
del hombre, Entonces estarán dos 
en el canipo, uno será tomado y otro 
será dejado. Dos molerán eii la 
muela, una será tomada y otra será 
dejada. 

Neeesidad dc velar. 

^2 Velad, pucs, porciue 110 sabéis 
cuándo llegará vuestro Sciìor. Pcn- 
sad bien que si cl padre de familia 
supiera en qué \igilia vendría el 
ladrón, velaría y no permitiría hora- 
dar su casa. Por eso vosotros ha- 
béis dc estar prcparados, porque a la 
hora quc menos peiisáis pucdc venir 
el Hijo del hombrc. ^Quién es, 
pues, el siervo fiel y prudente, a 
quien constituyó su amo sobrc la 
serviduiiibre para darlc provisiones 
a su tiempo? Dichoso cl siervo a 
quien, al venir su amo, hallarc que 
hace así. En verdad os digo, que 
lc pondrá sobre toda su hacienda. 

Pero si el mal siervo dijera para 
sus adentros: ^Ii amo tardará, y 
comenzare a golpear a sus compahe- 
ros y a coiner y bebcr con borrachos, 
39 vendrá el amo el día qiie ineiios 
lo espera y a hora quc 110 sabe, y 
le hará azotar y lc echará coii los 
hipócritas: allí habrá llanto y crujir 
de dientes. 

l*arúl>olii (Ir las clirz vírj|(*iirs. 

^ Entoiices el rcino de los cielos 

scrá seincjaiite a diez vírgcues 
quc toniaiido sus lániparas salieroii 


sicmpre preparados. Insiste cl Scftor sobre su 
incertidutnbre, porque sabía cuánta eralacurio- 
sidad huinana por averiguar la vcnida dc cste 
día y las ansiedades que podrla causar csta cu- 
riosidad. Es un sccrcto del Padrc, cl cual ni a 
los ángclcs ni al misrao Hijo lo ha comunicado 
para que lo anuncien a los honibres. No cs que 
los ángeles, y menos el Hijo, lo ignorcn; pero 
conio raensajeros divinos, encargados dc dar a 
conocer la voluntad de Dios, lo desconoccn ab- 
solutaraentc. Véasc una respucsta scmejante 
en Act. I, 7: «No os toca a vosotros conoccr los 
tierapos y raoraentos, quc el Padrc sc ha rescr- 
vado.» 


I 
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al encuentro del esposo. ^ Cinco de 
ellas eran necias y cinco prudentes; 
* las necias, al tomar las lámparas, 
no tomaron consigo aceite, * mientras 
que las prudentcs tomaron aceite cn 
las alcuzas juntamente con sus lám- 
paras. ^ Como el esposo tardaba, se 
adormilaron y durmieron. ® A la 
media noche se oyó un clamoreo: 
Ahí está el esposo, salid a su en- 
cuentro. ’ Se despertaron entonces 
todas las vírgeiies y se pusieron a 
preparar sus lámparas. ® Las necias 
dijeron a las prudentes: Dadnos acei- 
te del vuestro, porque se nos apa- 
gan las lámparas. ® Pero las prudentes 
respondieron: No, porque podría ser 
que no bastase para nosotras y vos- 
otras; id más bien a la tienda y com- 
pradlo. Pero mientras fueron a 
comprarlo llegó el esposo, y las quc 
estaban prontas entraron con él a 
las bodas y se cerró la puerta. Llc- 
garon más tarde las otras vírgenes, 
diciendo: Senor, senor, ábrenos. Pero 
él respondió: En verdad os digo que 
no os conozco. Velad, pues que no 
sabéis el dia ni la hora (1). 

Parábola de los talentos. 


Porque es como uiio que al em- 
prender un viaje llama a sus siervos 
y les entrega su hacienda, dando 
a uno Ginco talentos, a otro dos y a 
otro uno, a cada cual según su capa- 
cidad, y se va. Luego el que había 
recibido cinco taleiitos se fué y ne- 
goció con ellos y ganó otros cinco. 

Asimismo el de los dos ganó otros 
dos. Pero el que había recibido 
uno se fué, hizo un hoyo en la tierra 
y escondió el dinero de su amo. 

Pasado mucho tîempo, vuelve el 
amo de aquellos siervos y les toma 
cuentas. Y llegando el que había 
recibido los cinco talentos, presentó 
otros cinco, diciendo: Senor, tú me 
has dado cinco talentos, mira, pues, 
otros cinco que he ganado. Y su 
amo le dice: Muy bien, siervo bueno 
y fiel; has sido fiel en lo poco, te 
constituiré sobre lo mucho; entra en 
el gozo de tu seíior. ^2 Llegó el de 
los dos talentos y dijo: Senor, dos 
talentos me has dado, inira otros 
dos que gané; Díjole su amo: Muy 


(i) ContinUa el discurso anterior con estas 
parábolas, que refiere San Mateo con el fin 
de inculcar más 1a vigilancia. 


bien, siervo bueiio y fiel, lias sido 
fiel en lo poco, te constituiré sobre 
lo mucho; entra en el gozo de tu senor. 

Se acercó también el que había 
recibido un solo talento y dijo: Seiìor, 
tuve en cuenta que eres hombre duro, 
que quieres cosechar donde no has 
sembrado y recoger donde no has 
esparcido, y temiendo, me fuí y 
escondí tu talento en la tierra: aquí 
lo tienes. Respondióle su amo: 
Siervo malo y haragán, ^conque 
sabías que yo quiero cosechar donde 
no sembré y recoger donde no es- 
parcí? Debías, pues, entregar mi di- 
nero a los banqueros, para que a mi 
vuelta recibiese lo mío, con los in- 
tereses. ®® Quitadle el talento y dád- 
selo al que tiene diez; porque al 
que tiene se le dará y abundará; pero 
a quien no tiene, aun lo que tiene 
se le quitará. Y a ese siervo inútil, 
echadle a las tinieblas exteriores; allí 
habrá llanto y crujir de dientes. 


E1 |uìcio fÌDal. 

Cuando el Hijo del hombre venga 
en su gloria y todos los ángeles con 
El (1), se sentará sobre su trono 
de gloria, y se reunirán en su pre- 
sencia todas las gentes, y separará a 
unos de otros, como el pastor separa 
a las ovejas de los cabritos, ®® y pon- 
drá las ovcjas a su derecha y los 
cabritos a su izquierda. Entonces 
dirá el Rey a los que están a sii de- 
recha: Venid, benditos de mi Padre, 
tomad posesión del reiiio preparado 
para vosotros desde la creación del 
mundo. Porque tuve hambre y me 
disteis de comer; tuve sed y me dis- 
teis de beber; peregriné y me aco- 
gisteis; estaba desnudo y me vestis- 
teis; enfermo y me visitasteis; preso 
y vinisteis a verme. Y le respon- 
derán los justos: Seíïor, ^cuándo te 
vimos hambriento y te alimentamos, 
sediento y te dimos de beber? ®® ^Cuán- 
do te vimos pcregrino y te acogimos, 
desnudo y te vestimos? ®® ^Cuándo 
te vimos enfermo o en la cárcel y 
vìnimos a ti? Y el Rey les dirá: 
En verdad os digo, que cuantas veces 
hicisteîs eso a uno de estos mis her- 


(i) Con estç sublime cuadro de su venida a, 
juicio termina Jesús este discurso. Es muy de 
notar la norma suprema de su juicio, que cs la 
caridad del prójimo por amor de El. La caridad, 
regla suprema de la vida cristiana, será también 
norma del juicio divino al fin de los tiempos. 
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manos más pequenos, a mí me lo 
hicisteîs. 

^ Y dlrá a los de la izquierda: 
Apartaos de mí, malditos, al fuego 
eterno, preparado para el diablo y 
para sus ángcles. Porque tuve 
hambre y no me disteis de comer, 
tuve sed y no me disteis de bebcr, 

Fuí peregrino y no me alojasteís; 
estuve dcsnudo y no me vestistcis: 
enfermo y en la cárcel y no mc visi- 
tasteis. Ellos rcsponderán diciendo; 
Sehor, ^cuándo tc vimos hambricnto, 
o sedicnto, o pcrcgrino, o cnfermo, 
o en prisión y no te socorrimos? 

E1 les contestará dicicndo: En ver- 
dad os digo, quc cuando dejasteis de 
haccr cso con uno dc cstos pequcnue- 
los, conmigo no lo hicistcis. E irán 
al suplicio ctcrno, y los justos a la 
vida ctcrna. 


I.a conspîraeîóri de los jiiclios. 

^ Y acontcció que cuando Jcsús 
^ hubo tcrminado estos discursos, 
dijo a sus discípulos: ^ Sabéis quc 
dcntro dc dos días cs la Pascua, y 
el Hijo dcl liombrc scrá cntrcgado 
para que le crucifiqucn. ® Sc reunic- 
ron por cntonccs los príncipes de los 
saccrdotes y los ancianos dcl pue- 
blo (1) en cl palacio dcl Pontíficc, 
quc se llamaba Caifás ^ y se coiisul- 
taron sobrc cómo apoderarse con cn- 
gaho de Jesús para darle mucrte. 
® Pcro se dccíaii: Que no sea du- 
rante la fiesta, no vaya a alborotarsc 
el pucblo. 


Ln iiiieióii en Hetania. 

• Haîlándosc Jcsús en Bctania (2), 
en easa dc Simón cl leproso, ’ sc llcgó 
a él una mujcr con un frasco de ala- 
bastro llcno dc costoso unguento, y 
lo dcrramó sobre su cabeza, mientras 
cstaba rccostado a la mcsa. ® A1 vcrlo 
sc eiiojaron los discípulos y dijeron: 
«A qué cste derroclie? Podría habcrsc 
vendido a gran precio y darlo a los 


(i) Desde <Galilea los escribas y fariseos vic- 
nen conspirando contra Jcsús; ahora son las 
autoridades supremas de la nación las que se 
echan sobre sl esta gravlsima responsabilidad. 

2 ) Scgún 21 . 17. Jesúscontabaalllcon hués- 
ped amigo. Estc Simón cra sin duda un curado 
por Jesús, y la muier de la unción era la hermana 
de Lázaro. el resucitado. según nos explica 
San Juan (12, 13) 


pobres. Dándose» Jesús cuenta de 
esto, les dijo: ^.Por qué molestáis a 
esta mujer? Una buena obra es la 
que conmigo ha hecho. ^ Porque 
pobres, en todo tiempo los tendréís 
con vosotros. Con derramar ella 
este unguento sobre mi cuerpo me 
ha ungido para mi sepultura. En 
vcrdad os digo, dondequícra que sea 
predicado cste evangelio en todo el 
mundo, se hablará también de lo 
que ha hecho ésta, para memoria 
suya. 

La traieîón dc Judas. 

** Entonccs sc fué uno dc los docc, 
llainado Judas Iscariote, a los prín- 
cipcs dc los saccrdotcs; y lcs dijo: 
;.Qué mc dais y yo os lo cntrego? 
Y se convinicron cn trcinta piezas 
de plata (1). Y desdc cntonces 
buscaba ocasión para cntregarlo. 

La últìina ccna de Jcsús. 


E1 día priinerorde los Acimos (2) 
se accrcaron los discípulos a Jesús y 
lc dijeron: ^.Dónde quiercs quc pro- 
parcnios para comer la Pascua? 

E1 les dijo: Td a la ciudad, a casa 
dc fulano y docidlc: E1 IMaestro dice: 
^fi ticmpo" cstá próximo, quiero co- 
lebrar en tii casa la Pascua con mis 
discipulos. Y los discípulos hicie- 
ron coino Jcsús les ordcnó y prcpa- 
raron la Pascua. Llegada la tardo, 
sc puso a la inesa con los docc f3), 
2 * y inientras coniían dijo: En veraad 
os digo quc uno dc vosotros mc ha 
de entrcgar. Y muy cntristccidos, 


(1) Para mcjor ejecutarsus planes. cl Sanc- 
drín se ve ayudado por el disclpulo traidor. que 
en $u modo de presentarse. indica claro que va 
impulsado por la avaricia. En el Exodo 21, 32. se 
fija cn trcinta siclos la indcmnización por un 
síervo quc hubicra sido muerto por un bucy 
bravo. Tal dcbió dc scr cl principio. quc sirvió 
para fijar los honorarios de Judas. 

(2) La ficsta de la Pascua $e Hamaba también 
de los Acimos. porque en los ocho dlas que 
duraba no sc podla comcr pan fermentado. El 
día solla contarse desde un atardecer a otro. 
pcro aqul el día primero cs cl dla natural. quc 
preccdc al atardecer. porquc cn cl deblan reco- 
ger dc casa todo cl pan fcrmentado. (Exo- 
do 12. 15.) Sc llamaba también Parasceve, prc- 
paración. porquc en él habla de prcpararsc todo 
lo necesario para la Pascua. 

(3) Se reclinó, $e recostô sobre cl brazo iz- 
quierdo, porque tal era el modo de comer en 
tonces usado. 
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eomenzaron a decirle cada uno: iSoy 
acaso yo, Senorî E1 respondió: E1 
que conmigo mete la mano en el 
plato, ése me entregará. E1 Hijo 
del hombre sigue su camino, como 
de E1 está escrito; pero îdcsdìchado 
de aquél por quien cl Hijo del hom- 
brc scrá cntrcgadol; mcjor lc fuera a 
ese no habcr nacido. ^5 Tomó la pa- 
labra Judas, cl que le iba a cntregar, 
y dijo: iSoy acaso yo, Rabbí? Y EÌ 
respondió: Tú lo has dicho. 

Institiioióii de la Eucarîstía. 

2® Micntras comían, Jcsús tomó 
pan, y bcndicicndolo, lo partió y 
dándoselo a los discípulos, dijo: To- 
mad y comcd, éslc cs mi cuerpo (1). 

y tomando un cáliz y dando gra- 
cias, se lo’dió, dicicndo: Bcbcd de 
él todos, porquc csta cs mi sangre 
del Nucvo 'J'cstamcnto, quc scrá dc- 
rramada por muchos para rcmisión 
de los pccados. Yo os digo que no 
bebcrc más dc cstc fruto de la vid, 
hasta cl dia cn quc lo bcba con 
vosotros nucvo cn cl rcino de mi 
Padrc (2). 

Predicción sobrc la conducta de 
los discípulos. 

Y dichos los himnos (3), salie- 
ron camino dcl monlc dc los Òlivos. 

Entoiiccs lcs dijo Jcsús: Todos vos- 
otros os escandalizarcis dc mi csta 
nochc, porquc cscrito cstá: Hcriré al 
Pastor y se dispcrsarán las ovcjas de 
la manada. (4) Pcro dcspucs de 
rcsucitado, os prcccdcré a Galilea (5). 

Tomó Pcdro la palabra y le 
dijo: Aunquc todos sc cscandali- 
ccn dc ti, yo jamás mc cscandali- 
zaré. Rcspondiólc Jcsús: En vcr- 
dad tc digo que csta misma noche, 
antcs que cl gallo cantc, me ncgarás 
trcs vcccs. Díjolc Pcdro: Aunquc 
tcnga quc morir contigo, no te ne- 


(1) Con esta admirable sencillez nos cuenta 
el evangelista la instiíución del inefable miste- 
rio de la Eucarisiia. 

(2) Usa aqul Jesús una vez más la imagen del 
banquete para representar el reino del citlo. 

(3) Las plegarias con que, según el ritual 
acostumbrado, debia terminarse la cena pas- 
cual. 

(4) Zac. 13, 7. 

(5) Para sostener su ánimo durante la pasión, 
lcs anuncia una vez más el triunfo de la resurrec- 
ctón. 


garé. Y lo mismo dijcron todos los 
discípulos. 

La oración dc Getscmaní. 

3® Entonccs vino Jcsús con cllos 
a un lugar llamado Gctscmaní y les 
dijo: Scntaos aquí micntras yo voy 
allá a orar. Y tomando a Pcdro y 
a los hijos de Zcbcdco (l),comenzó 
a cntristcccrsc y angusliarsc. En- 
tonccs lcs dijo: Tristc cstá mi alma 
hasta la mucrlc (2); qucdaos aquí y 
vclad conmigo. Y yciido un poco 
más allá, sc postró sobrc su rostro, 
orando y diciciido: Padrc mío, si cs 
posible, pasc dc mí estc eáliz; sin cm- 
bargo, 110 sc liaga como yo quicro, 
sino como quicrcs tú. Y viiiicndo 
a los discípulos, los cnconlró dormi- 
dos, y dijo a Pcdro: De modo que no 
habéis podido vchir conmigo una 
hora. Vclad y orad, para quc no 
caigáis cn la tcntación; cl cspíritu 
cstá pronto, pcro la cariie es flaca. 

De nucvo, por scgunda vez, fué a 
orar, dicicndo: Padre mío, si esto no 
puede pasar sin quc yo lo beba, há- 
gase tu voluntad. Y volviendo, 
otra vez los cncoiitró dormidos; tcnían 
los ojos cargados. ** Y dejáiidolos, 
de nuevo sc fué a orar por tcrcera 
vez, dîciciido aún las mismas pala- 
bras. Lucgo vino a los discípulos y 
les dijo: Dormid ya y dcscansad (3), 
que ya sc accrca la hora y el Hijo 
del hombrc va a scr cntrcgado en 
manos dc los pccadorcs. Lcvantaos, 
vamos; ya llega cl que me va a en- 
tregar. 

La prisión de Jcsús. 

Aún cstaba hablando, cuando 
llcgó Judas, uno dc los docc, y con 
cl una gran turba, armada de espa- 
das y garrotcs, enviada por los prín- 
cipcs de los saccrdotcs y los ancia- 
nos dcl pueblo. E1 que lo iba a 
cntrcgar lcs dió una scnal, dicicndo: 
Aqucl a quien yo besare, ése es. 


(1) Los mismos que habian sido testigos de 
su transfiguración lo serán de su agcnía. 

(2) Esta frase nos revela toda la realidad de 
la naturaleza humana de Jesús, que repugna la 
muerte; pero se resigna a ella por cumplir la 
voluntad del Padre. 

(3) Dichas estas palabras en aquel mcmento, 
tienen un dejo de ironía y contrastan con las 
que siguen. 
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prendedle. Y al instante, acercán- 
dose a Jesús, dijo: Salve, Rabbí. Y le 
besó. Jesús le dijo: Amigo, ^a qué 
vienes? Entonces se adelantaron y 
pusieron las manos sobre Jesús, apo- 
derándose de El. Uno de los que 
estaban con Jesús extendió la mano 
y sacando la espada, hirió a un sier- 
vo del Pontífice y le cortó una oreja. 

Jesús entonces lc dijo: Vuelve la 
espada a la vaina, pucs quien toma 
la espada,a espada morirá. iO crees 
que no pucdo yo rogar a mi Padre, 
que me enviaría luego doce legiones 
dc ángelcs? iCómo vaii a cumplirse 
las Escrituras (1) de que así con- 
viene que sea? Entonces dijo Jcsús 
a la turba: iComo a ladrón habéis 
salido con cspadas y garrotes a pren- 
dcrmc? Todos los dlas me sentaba 
en cl Templo para ensenar y no me 
prcndisteis. Pcro todo esto succdió 
para quc sc cumplicscn las Escritu- 
ras de los profetas. Entonces todos 
los disclpulos lc abandonaron y hu- 
ycron. 


Jcsús aiitc cl Sancdrín. 

Los quc prcndicron a Jesús le 
llevaron a casa dc Caifás (2), el 
Pontificc, dondc los cscribas y los 
ancianos se hablan rcunido. Pedro 
le siguió dc lejos hasta cl palacio del 
Pontíficc, y cntrando, se sentó con 
los scrvidores para vcr cn qué pa- 
raba la cosa. Los príncipes de los 
saccrdotcs y todo cl Sanedrín bus- 
caban falsos testimonios contra Jesús 
para condcnarlc a muertc, pero no 
los hallaban, aunquc se habían pre- 
sentado muchos falsos tcstigos. A1 
fin sc presentaron dos, que dije- 
ron: Estc ha dicho: Yo pucdo dcs- 
truir cl Tcmplo de Dios y cn tres 
días reedificarlo. Lcvantándosc cn- 
tonccs el Pontlfice, le dijo: ^Nada 
rcspondesî iQué diccs a lo que (?stos 
testifican contra ti? Pcro Jesús 
callaba. Y cl Pontífice le dijo: Te 
conjiiro por Dios vivo; di si ercs tú 


(1) Dios había prcdicho la p^ión dc su Mc- 
sias. Los judíos, obedeciendo libremcnte a las 
inspiracioncs dc su maldad, cumplen los dcsig- 
nios de Díos. que miraban a la saiud del mundo 
por la pasión de su H ijo. 

(2) Era cntonces cl Pontíficc, y por tanto la 
autoríJad supremá, y cl prcsidente nato del 
Sancdrin. Esta sesión, por razón de la hora, cra 
ilegal, más sirvió, en la intención dc sus auto- 
rcs, para prcparar el proceso y ganar tiempo. 


el Mesías (1), el Hijo de Dios. 

Díjole Jesús: Tú lo has dicho. 
Y yo os digo que un día veréis al 
Hijo del hombre sentado a la diestra 
del Padre y venir sobre las nubes del 
cielo. Entonces el Pontífice rasgó 
sus vestiduras, diciendo: Ha blasfe- 
mado. iQué necesidad tenemos de 
más testigos? Acabáis de oír la blas- 
femia. iQué os parece? Ellos res- 
pondieron: Reo es de muerte. En- 
tonccs comenzaron a escupirle en el 
rostro y a darle de punetazos (2), y 
otros le herían en la cara, diciendo: 
Profetiza, Cristo, quién te hirió. 

Lu ncfiación dc Pedro. 


Entretanto Pedro estaba senta- 
do (3) en el atrio; y se le acercó 
uiia sierva dicicndo; Tú también es- 
tabas con Jesús de Galilea. E1 
negó ante todos, diciendo: No sé lo 
que dices. Pero cuando salla hacia 
la piierta, lc vió otra sierva y dijo 
a los circunstantes: También éste es- 
taba con Jesús el Nazareno. Y de 
nuevo negó con juramento: No co- 
nozco a ese hoinbrc. Poco dcspiiés 
se llegaron a él los que allí estaban 
y le dijeron: Cierto que tú cres de 
íos suyos, pues tu niismo hablar te 
descubre. Entonccs coinenzó él a 
inaldccir y a jurar: iYo no conozco 
a ese hombrcl Y al instante caiitó el 
gallo. Pedro se acordó de lo que 
Jcsús lc había dicho: Antes que cante 
cl gallo mc negarás trcs veces, y sa- 
licndo fuera, lloró amargamente. 

Jcsús, condiicldo aiitc PUato. 


^ ^ 1 Llegada la manana, todos lus 

prlncipcs de los saccrdotcs y los 
anclanos dcl pucblo tuvicron consc- 
jo (4) contra Jcsús para quitarlc 


(1) Esta prcgunta, atcstiguada por los cua- 
tro cvangclistas, prucba quc Jcsús habia habla- 
do bastantc claro dc su dignídad mcsiánìca y 
dc su filiación divina. 

(2) Esto fué sin duda obra dc los csbirros cn- 
cargados dc guardarlc, una vcz tcrminada la sc- 
sión. Véase Lc. 22, 63 s. 

(3) Pcdro, quc siguió al Macstro, cntró cn 
casa dcl Pontíficc para vcr en qué paraba la 
prisión. En cstc ticmpo ocurrió la triplc ncga- 
ción predicha por Jesús y narrada por los evan- 
gel istas. 

(4) Cclcbraron cntonccs nucva scsión para 
dar valor lcgal a lo actuado cn la scsión de la no- 
chc. La actuación de los tribunales cnipezaba dc 
madrugada. 
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*a vida; ^ y alado, le llevaron al pru- 
ciirador Pilato (1). 


Fíii desai9tr(»so de Judas. 

® Viendo entonces Judas, el que 
le había entregado, cómo era conde- 
tiado, se arrepintió y devolvió las 
treinta monedas de plata a los prín- 
cipesdelos sacerdotes y ancianos (2), 
^ diciendo: He pecado entregando 
sangre inocente. Dijeron ellos: ^Anos- 
otros quéî Viéraslo tú.-® Y arrojando 
las monedas de plata al Tempio, se 
retiró, fué y se ahorcó. ® Los prínci- 
pes de los sacerdotes tomaron las 
monedas de plata y dijeron: No es 
lícito echarlas al tesoro (3), puesto 
que son precio de sangre. ’ Y resolvie- 
ron en consejo comprar con ellas el 
campo del alfarero para sepuUura de 
peregrinos. ® Por eso aquel campo se 
llamó campo de la sangre, hasta el 
día de hoy. ® Entonces se cumplîó lo 
dicho por el profeta Jeremías: 

«Y tomaron treinta piezas de pla- 
ta, el precio en que fué tasado, aquel a 
quien pusieron precio los hijos de 
Israel, y los dieron por el campo 
del aífarero (4).» 


Proceso de Jesús^aute^Pilato. 

Jesús fué presentado ante el 
Procurador, que le preguntó: ^Eres 


(i) Roma había reservado a su representante 
el derecho de imponer la pena capital. Sin su 
aprobación, el fallo del Sanedrin no tenia va- 
lor ninguno. (Jn. i8, 30.) 

(3) Los treinta sidos no le trajeron la felici- 
dad que había sonado, y se arrepintió al ver el 
sesgo que tomaba el proceso en que había 
tenido tanta parte. 

(3) Como dinero adquirido mediante un crî- 
men, no podía ser echado en el tesoro del tem- 
plo, y así resuelven emplearlo en beneficio de 
los peregrinos que morian en Jerusalén. Este 
episodìo nos pinta al vivo la hipocresía de los 
sacerdotes, que colaban un mosquito y se tra- 
gaban un camello (23, 34). E 1 texto del pro- 
feta citado por el evangelista es de Zac. i, 7 ss. 
E1 Senòr, que se había hecho mayoral de pas- 
tores del pueblo judio, representado bajo la 
figura de un rebano, cansado de la indocilidad 
de los pastores y de la del rebario, rompe su 
cayado y pide por medio del profeta el salario 
que le corresponde. Le pesan treinta siclos de 
plata, y el Senor dice al profeta: Echa en el 
tesoro del templo ese magnífico precio en que 
me han estimado; y el profeta los tomó y los 
echó en el tesoro. 

(4) Jer. 32, 6 ss.; Zac. il, 12 ss. 


tú el rey de lus judíosî (l). Hes- 
pondió Jesús: Tú lo dices. Pero a 
las acusaciones hechas por los prín- 
cipes de los «acerdotes y los ancianos 
nada respondía. Díjole entonces 
Pilato: ^No oj^es todo lo que dicen 
contra tiî Pero E1 no respondía a 
nada, de suerte que el Procurador 
se maravilló sobremanera. Era cos- 
tumbre que el Procurador, con oca- 
sión de la fiesta, diese a la muche- 
dumbre la libertad de un preso, el 
que pidieran. Había entoiices un 
preso famoso llamado Barrabás. Es- 
tando, pues, ellos reunidos, les dijo 
Pilato: ^A quién queréis que os suel- 
te, a Barrabás o a Jesús, el llamado 
Cristo? Pues sabía él que por envi- 
dia se lo habían entregado (2). 

Mientras estaba sentado en el 
tribunal, envió su mujer a decirle: 
No te metas con ese justo (3), pues 
he padecido mucho hoy en sueiìos 
por causa de él. Pero los príncipes 
de los sacerdotes y los ancianos per- 
suadieron a la muchedumbre que pi- 
diesen a Barrabás e hicieran perecer 
a Jesús (4). Tomando la palabra 
el Procurador, les dijo: iA quién de 
los dos queréis que os dé por libre? 
Ellos respondieron: A Barrabás. Dí- 
joles Pilato: Entonces, ^Qué queréis 
que haga con Jesús, el llamado 
Cristoî Todos dijeron: Que le cruci- 
fiquen. ^3 Dijo el Procurador: ^Y qué 
mal ha hecho? Ellos gritaron más, 
diciendo: iQue le crucifiquenl Vien- 
do, pues, Pilato que nada conseguía, 
sino que el tumulto crecía cada vez 
más, tomó agua y se lavó las manos 
delante de la muchedumbre, diciendo: 
Yo soy inocente de esta sangre; vos- 
otros veáis (5). Y todo el pueblo 
contestó diciendo: Caiga su sangre 


(1) A Pilato, que en sus funcionesde gober- 
nador, había tenido que reprimir la sublevación 
de algún falso mesías, le presentan a Jesiis 
como otro tal. Pero el juez, que ccnoce a los 
judíos, no se deja enganar y rechaza la acusación. 

(2) Aunque veíaquepor envidiase lo habían 
entregado, no quiso desairar a tan graves seno- 
res, y asi recurre a este expediente para pcner en 
libertad a Jesús. 

(3) Este detalle viene a poner más de mani- 
fiesto la inocencia de Jesús y la maldad de sus 
acusadores. 

(4) E 1 recado de la esposa de Pilato tuvo lu- 
gar entre la propuesta de éste al pueblo y la res- 
puesta del pueblo, que, trabajado por los jefes, 
pide la libertad de Barrabás y la muerte de 
Jesús. 

(5) Con esto creyó cumplir sus deberes de 
juez y alejar de sí la respoiisabilidad que el 
sueâo de su mujer pudiera traer sobre él. 
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sobre nosotros y sobre nuestros hi* 
jos (1). Entonces dió libertad a 
Barrabás; y a Jesús, después de ha- 
berlo hecho azotar, se lo entrcgó para 
que le crucificaran (2). 


Jcsiis, csearnccido por los 
soldados. 

Los soldados dcl Proeurador, 
tomando cntonccs a Jcsús, lo condu- 
jcron al prctorio ante toda la cohortc. 
2® Y dcspojándole dc sus vcstiduras 
le ccharon encima una tlámide dc 
púrpura, y, tcjicndo una corona 
dc espinas, se la pusicron sohrc la 
cabcza, y cn la mano una caiìa; y 
doblando la rodilla dclantc de El, 
se burlaban (3) dc El, dicicndo; jSal- 
Yc, rey de los judíosl Y escupién- 
dolc, lomaban la caiìa y le herían 
con clla cn la cabcza. Y dçspucs de 
habcisc divcrtido con El, lc quitaron 
la clómide, le pusicron sus vcstidos 
y le llcvaron a crucificar. 


Lsi eriicifixîón. 

A1 salir cncontraron a un hom- 
bre de Circne, dc nombre Simón, al 
cual rcquirieron para quc llevasc la 
cruz (4). Y llegando al sitio lla- 
mado Gólgota, qiic quicrc dccir el 
lugar de la cnlnvcra, dicronlc a 
bcber vino niczclado con hicl (5); 
nias cn cuanto lo gustó, no quiso 
bcbcrlo. Y así quc lc crucificaron, 
sc dividicron sus vcslidos echándolos 
a sucrtcs, y scntados hacían la 
guardia allí. Y sobre su cabeza 


(1) £1 cumplimiento de esta maldíción que 
el pueblo echa sobre si. era lo que a Jesûs con- 
movla hasta hacerle derramar lágiimas. (Lc. 19,) 

(2) San Juan, que es más detallado, nos dice 
que Pilato habia mandado azotar a Jesús por 
vla de corrección y para dar alguna satii>faccicn 
a sus encmigos, después de fracasado el primer 
expedicjiie tíe libertad. (Jn. 19, i ss.) 

( 3 ) £1 miomo S. Juan coloca esta burla luego 
de la flagclaci^n, y nos dice que Pilato la quLo 
aprovechar para aplacar el ânímo de los judíos, 
aunque en v.,no. (jn. 19, 4 ss.) 

(4) La costumbre dictaba que el reo mismo 
llevase el travesaho de la cruz (el pie derciho 
estaba plantado en el sitio); pero Jesús no podla, 
sin duda a causa de la crudeza de la flagelacicn. 

(5) Era un anestésicoque embotata los stn- 
tidos para que el reo siniiese mcnos los tormen- 
tos; por eso Jesús no lo quiso beber, porque 
queria apurar hasta las heces el cáliz del dolor. 


pusieron escrita su causa: Este ea 
Jesúsy el Rey de loa judioa (1). 

Entonces fueron crucificados con 
él dos bandidos, uno a su dcrecha y 
otro a su izquicrda. Los que pasa- 
ban lc injuriaban (2), movicndo la 
cabeza y dicicndo: Tú quc ibas a 
dcstruir cl templo y a rccdifiearlo 
cn trcs días, sálvatc ahora a ti mismo; 
si ercs Hijo dc Dios, baja dc csa cruz. 

E igualmente los príncipcs dc 
los saccrdotcs, con los cscribas y an- 
ciaiìos, sc burlaban y dccían: Salvó 
a otros y a sí mismo no sc pucdc 
salvar. Si cs cl rcy dc Isracl, que 
bajc ahora dc la cruz y crccrcmos 
cn cl. Ha pucsto su confianza cn 
Dios, quc E1 le librc ahora, si cs quc 
lc quiere, puesto que ha dicho: Yo 
soy cl Hijo dc Dios. ** Asimismo los 
bandidos que con cl cstaban crucifi- 
cados (3) le ultrajaban. 


La iiìucrtc dc Jesús. 

Desdc la hora dc sexta (4) sc 
extcndieron las tinicblas sobre toda 
la ticrra hasta la hora dc nona. 

Hacia la hora dc nona clamó Jcsús 
con voz fucrtc, dicicndo: /E/i, Eh’, 
lemma aabactani/ Quc quicrc dccir: 
Dios mío, Dios mío, ^por qué mc 
has dcsamparadoT (5). Algunos 
de los quc allí cstahan, oyéndolc, 
dccían: A Elías llama <?stc. Y lucgo, 
corricndo, uno dc cllos tomó una cs- 
poiìja, la cmpapó cn \inagre y la 
fijó cn una cana y lc dió a bcbcr (6). 

Otros dccían: Dcja, vcamos si vicnc 
Elías a salvarlc. Jcsús, dando de 
nucvo un fucrtc grito, cxpiró. 


(1) Jesûs muere porque se ha declarado Rey 
de los judlos, esio es, Meslas. 

(2) Para mayor ejemplaridad, los lugares de 
suplicio sollan estar al lado de los caminos. 
Por aquí se ve hasta qué punto hablan logrado 
los jefes de la nación inficionar los ánimos del 
puetlo ccntra Jcsûs. 

(3) £ste plural genérico no se aplica sino a 
uno de los dos, segtn nos lo declara más cxpllci- 
tî.mtnte Szn Lucés 23, 39 ss. 

(4) £1 día se divìdia cn cuatro partes igua- 
les, horas, a contar desde el amanecer, ccmo la 
noche en cuatro vigilias. La hora de sexta co- 
menata al mcdicdia. 

(5) Estas palabras estin tomadas del sal- 
mo 21. Ese desampaio es uno de tantos miste- 
rios como ofrece la psicologia dei Hombre-Dios 

(6) £ra agua mezclada con vinagre, que los 
soldados encargados de la custodia de los reos 
tenian a mano para beber. 
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E1 duclo por Jcsús. 

La cortina del Templo se rasgó 
de arriba abajo (1) en dos partes, 
la ticrra tembló y se rajaron las ro- 
cas, se abrieron los monumentos (2), 
y muchos eucrpos de santos, que ha- 
bían miicrto resucitaron, y saliendo 
de sus sepulcros, vinicron a la ciudad 
santa y se aparecieron a muchos. 

E1 centurión y los que con él guar- 
daban a Jesús, viendo el terremoto 
y cuanto había sucedido, tcmieron 
sobrcmanera y se dccían: Verdadera- 
mente (3), éste era hijo de Dios. 

Había aìlí muchas mujeres que 
desde lejos le miraban (4), las cua- 
les habían scgiiido a Jcsús desde Ga- 
lilea para scrvirle; entre ellas 
María Magdalena, y María, la madre 
de Santiago y Josc, y la madre de 
los hijos de Zebedeo. 

Scpullura dc Jcsús. 

Llegada la tarde, vino un hbm- 
bre rico de Arimatea, de nombre 
José, que era discípulo de Jesús. 

Se prescntó a Pilato y le pidió el 
cuerpo de Jesús. Pilato entonces or- 
denó (5) que le fuese enlregado. 

Y tomaiido el cuerpo de Jesús, lo 
envoìvió en una sábana limpia y lo 
depositó en su propio sepulcro, del 
todo nuevo, que había sido excavado 
en la pcna (6), y corriendo una 


(1) Esta cortina se hallaba a la puerta del 
Santísimo, cuyo secreto quedaba con esto ex- 
puesto a los ojos profanos. 

(2) Este hecho nos es transmitido sólo por 
San Mateo; su interpretación es dificil, y por 
esto objeto de varias opiniones. En el sentido 
obvio del lugar esos santos se habrian adelantado 
al Sehor en la resurrección, lo que no puede 
admitirse. Habrá anticipado el evangelista la 
resurrecciôn del Sehor? Esos que resucitados 
salieron de sus sepulcros, volvieron a morir? 
Otros tantos misterios. Lo que es indudable 
es que esa resurrección, cualquiera y como 
quiera quc sca, es sehal dc la victoria de Jesús 
sobre la muerte y de la liberación de los que 
le esperaban en el seno de Abraham. 

(3) Los soldados gentiles confiesan la ino- 
cencia de Jesús, y que, en efecto, decia vcrdad 
en aquello de que le acusaban. 

(4) San Lucas (8, i ss.) nos indica el oficio 
que estas mujeres tenian en compahía dc Jesûs 
y de sus discípulos. 

(5) Como cadàver de un reo, estaba en po- 
der del juez, que no lo entregó hasta haberse 
certificado de que estaba ya muerto (Mc. 15, 
44 s.). 

(6) E 1 sepulcro en Palestina no era una hoya, 
sino una cámara excavada en la peha viva, ro- 
deada en el interior de poyos, sobre los cuaies 


pifdra grande a la puerta del sepul- 
cro, se fué. Estaban allí María 
Magdalena y la otra María, scntadas 
frente al sepulcro. 


La guardia dcl scpulcro por los 
judios. 

A1 otro día, que cra el siguicnte 
a la Parasceve, fueron los príncipes 
de los sacerdotes y los fariseos a 
Pilato y le dijcroii: Scíior, recorda- 
mos que ese impostor, vivo aún, dijo: 
Despucs de trcs días resucitaré. 

Manda, ,pues, guardar el sepul- 
cro (1) hasta el día tercero, no sea 
que vcngan sus discípulos, le roben 
y digan al pucblo: Ha resucitado de 
entre los muertos. Y será la última 
impostura peor que la primera. Dí- 
joles Pilato: Ahí tenéis la guardia, id 
y guardadlo como vosotros sabéis. 

Y ellos fueron y pusieron guardia 
al sepulcro, después de haber sellado 
la piedra. 


La maûana dc Pascua. 

^ Pasado el sábado, ya para 
amanecer el día primero de la 
semana (2), vino María Magdalena 
con la otra María a ver el sepulcro. 
^ Y sobrevino un gran terremoto (3); 
pues un ángel del Senor bajó del 
eielo y acereándose removió la piedra 
del sepulcro y se sentó sobre ella. 
® Era su aspecto como el relámpago, 
y su vestidura blanca eomo la nieve. 

* De miedo de él tembláron los guar- 
dias y se qiicdaron como muertos. 

* E1 ángcl, dirigiéndose a las muje- 
res, dijo: No temáis vosotras, pues 


se depositaban los cadáveres, bien fajados y en- 
vueltos en arcmas. La puerta baja se cubria con 
una losa gruesa, que se hacia rodar a un lado 
cuando se abría el sepulcro. 

(1) Sòlo San Mateonos refiere esto; con ello 
los judios vinieron a ser testigos del triunfo de 
Jesûs y de su propia derrota. Los guardas eran 
soldados romanos, que Pilato puso a disposi- 
ción de los sacerdotes. 

(2) Aquel aho coincidia el sábado con el día 
de la Pascua, y por doble motivo no se podía 
trabajar nada. En la cuenta de las Marías no 
son igualmente completos los evangelistas; una 
hay que no falta en ninguno, que es Maria Mag- 
dalena. 

(3) A esto se ordenaba en los planes divinos 
la colocación del sello y de la guardia por los 
prudentes magistrados judios, y sucedió, sin 
duda, antes de la llegada de las mujeres. 
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bé quê buscáis a Jcsùs el cruciíicaílo. 
® Ko está aquí, ha resucitado, segûn 
lo había dicho. Venid y ved el sitio 
donde fué depositado. ’ Id lucgo 
y decid a sus discípulos que ha resu- 
citado de entre los muertos, y que os 
precederá a Galilea (1); allí le 
veréis. Es lo que tenía que deciros. 
® Y partieroii ligeras del monumen- 
to, llenas de temor y de gran gozo, 
corriendo a comunicarlo a los dis- 
cípulos. ® Y he aquí q^ue Jesùs lcs 
salió al encuentro, diciendoles: Dios 
os salve. Ellas, acercándose, le cogie- 
ron los pies y se postraron ante El. 

Díjoles entonces Jesús: No tc- 
máis, id y decid a mis hermanos que 
vayan a Galilea, y que allí me vc- 
rán (2). 


l’J aiiiincio a los jiidios. 

Mientras ellas iban, algunos de 
los guardias \inicron a la ciudad y 
comunicaron a los príncipcs dc los 
saccrdotes todo lo succdido. j^uiii- 
dos cstos en con scjocon los ancianos, 
tomaron bastantc diiiero y se lo die- 
ron a los soldados, diciéndolcs: 
Dccid que, vinicndo los discípulos dc 
noche, le robaron, mientras vosotros 


(1) Asi se lo habia dicho Jesús (26, 32). por- 
que alli, más tranquilaitiente que en Judea, po- 
dia completar su instrucción, una vez que por 
la resurrección se les habian abierto los ojos. 

(2) La forma demasiado compendiosa en que 
San Mateo nos cuenta este suceso tan impor- 
tante de la manana de Pascua, nos autoriza para 
interpretarlo a la luz del más detallado relato 
de San Juan (20, ii ss.), identificando esta 
aparición con laconcedida a Maria Magdalena. 


estabais dormidos. Y si llegase la 
cosa a oídos del Procurador, nos- 
otros le aplacaremos y estaréis sc- 
guros. Y tomando ellos el dincru, 
hicieron como se les había dicho. 
Esto se divulgó entre los judios, 
hasta el día de hoy. 


La apnrioi6n <Iel Scnor cn Galilcu. 

Los once discípulos se fueron a 
Galilca (1), al monte que Jesús les 
había indicado, y, viéndole, se pos- 
traron; algunos vacilaban (2). Y, 
acercáiidose Jesús, les dijo: Me ha 
sido dado todo poder (3) eii cl cielo 
y en la tierra; id, pues, ensenad a 
todas las gentcs, bautizándolas en el 
nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, ensciìándoles a ob- 
servar todo cuanto yo os he man- 
dado. Yo estaré con vosotros siempre 
hasta la consumación del mundo. 


(1) San Mateo omitc las apariciones del Sal- || 
vador en Judea, las cuales tuvieron por objeto 
convencér a los discípulos incrédulos de la rc- 
surrección del Maestro y ponerlos en camino de 
Galilea. 

(2) San Juan nos cuenta más en detalle las | 
dudas de Tomás, a quien, sin duda, alude aqui 
San Mateo. (Jn. 20, 24 s.) 

(3) San Pablo dice que por las humillacio- 
nes de su pasión, Jesiis recibió del Padre el tltulo - 
de Sehor. con la plenitud del poder soberano 

en el cielo, en la tierra y hasta en los infiernos | 
(Fil. 2, 6 ss.). £n virtud de esos poderes, Jesús j 
envía a los discípulos a predicar, con la facuitad 1; 
de perdonar los pecados y divulgar sus ense- ' 1 
hanzas, prometiéndoles para ello su asistencia j 
hasta la consumación de los siglos. Esto quiere 
decir que no habla sólo a los presentes, sino a ! 
todos los quc hayan dc creer en su palabra por \ 
el ministerio de ellos y ser ministros de su doc- 
trina. (Jn. 17, 20.) 
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INTRODUCCION AL EVANGELIO DE SAN MARCOS 



T A tradición eclesiástica atri- 
^ buye a San Marcos la 
composiciôn del segundo evan- 
gelio. Marcos es un personaje 
bastante conocido en los escri- 
tos neotestamentarios. El mis- 
mo cvangelista nos habla de 
un joven que la noche de la 
prisión del Senor en Getsemani 
le siguió^ envuelto en una sába- 
nay y quCy hallándose a punto 
de. scr cogido por la tropa ju- 
dia^ les dejô la sábana y htiyó 
desnudo en medio de la noche. 

Mucìws han querido identifi- 
carle con el mismo evangclista 
que narra el cpisodio. Cuandoy 
a principios del aho 44^ Pcdro 
se encontró en medio de la ciu- 
dad de Jerusalén liberado de la 
prisión por cl ángelj se di- 
rigió a casa de il/aHa, rnadre 
de Juany por sobrenonibre 
MarcoSf donde encontró a mu- 
chos fieles orando por su liber- 
tad (Act. lOy 12). Alrededor 
de aquella fechuy Pablo y Ber- 
nabéy que habian sido enviados 
a Jerusalén por la Iglesia de 
Aìitioquia con una limosna 
para socorro de los hambrien- 
tos f icles de la iglesia madrey 
al partir llevaron consigo a 
Marcos (Act. 12y 25). Poco 
mds tarde los mismos após- 

toles emprcnden su primera misión para anunciar el Evangelio y toman por 
compahero al mismo MarcoSy que cobardemente los Ubandonay volviéndose a 
Jerusalén (13y 13). Cuatro ahos después los mismos Apóstoles se disponen a 
realizar su segunda misiónyy Bernabé quiere que Juan Marcos los acompahCy a 
lo que Pablo se oponCy recordando su anterior cobardia. Al fin Pablo se fué con 
Silas a la vuelta de Ciliciay y Bernahéy con Marcos se encaminó a ChiprCy su 
patria (Act. 15, 37 ss.). 
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Con los anos, Marcos vìno a ser un gran ministro del Evangelio y coad- 
jutor de los Apóstoles» Y no hay que decir que esto le reconcilió el afccto de Pablo^ 
a quien sólo su cobardla habia disgustado. Por esto unos dicz o doce anos más 
tarde le hallamos en Roma a su lado (CoL 4y 10; Filcm. 24). Hacia la misma 
época, PedrOy cscribicndo desde Roma a los fieles dcl PontOy Qalaciay Capa- 
dociay Asia y Bitiniay les saluda de parte de MarcoSy su hijo en la fe (1 Pet. 
5y 13). Anos mds tardcy durante su segunda prisióny Pablo encarga a Timotco 
qtte traìga consigo a MarcoSy que le es dc mucha ayuda para el ministerio 
(II Tim. 4y 11). Una tradición posteriory rccogida por Euscbio cn su vlHìs- 
toria Eclesiástica^ì (lly 9), afirma quc fué el evangclizador de Egipto y fun- 
dador de la gloriosa iglcsia de Alejandria. San Jerônimo le scnala como padre 
del monacato egipcio. 

EL EVANOELIO.—La tradición cristiana quCy con PapiaSy remonta a los 
últimos anos del siglo primcroy nos dice quc San Marcos cscribió su evangelio 
en RomOy recogiendo en él la predicación de San Pcdro: i<MarcoSj intérprete 
de PedrOy puso por escrito cuantas cosas recordaba de lo que Cristo habia hccho 
y dichOy con cxactitudy pero no con ordcn. No es que él hubicra oido al Senor 
o le hubiera seguido; peroy como se ha dichoy siguió después a PedrOy el cual 
hacia sus instrucciones según las nccesidades de los oyentesy pero no narraba 
ordcnadamente los discursos dcl Sciior. Por esto Marcos no incurriô cn error, 
escribicndo algunas cosas confonne las tenia en la memoria; de urui cosa tenia 
cuidado: de no omitir nada de lo que habia oidOy o de no fingir cosa falsa.^ 
Los escritores posteriores confirman en sustancia cstas afimiaciones de Papias, 
de las cualcs sacamos en consccuencia: Ì.® Que San Marcos nos ha conservado 
la suma de la catequesis de San Pcdro. 2.° Que su evangclio fué destinado a 
los convcrtidos de la gcntilidad. 3.^ Que fué escrito cn Roma. 4.® Sobre la 
fecha prccisa no existe la misrna ccrtidurnbrcy pcro lo más razonable cs supo- 
ner quc lo cscribió cn la fccha en que los apóstolcs San Pcdro y San Pablo rurs 
mucstran a Marcos en RornOy quc scria por los anos 60 a 62. 

El exarncn dcl cvangclio nos confirrna en estos puntoSy v. gr.y Sy 29 ss.y la 
confcsióndc Pedro y la reprcnsiónque lucgo rccibió dclSeiior (cf. Mt. 16y 17 ss.); 
la negación dc Pcdro conforrnc a la predicción (14y 30y 66 ss.); la cxplicaciôn 
dc los vocablos hebreos y dc las costumbrcs judlaSy que naturalrnente debian 
de ser desconocidos de sus lectoreSy v. gr.y 7, 3 s.y en quc dcclara las tradiciones 
judlas sobre la purcza; 14y 12y cn que declara el rito del dia prirnero de los Aci- 
rnoSy y Ì5, 42y dondc cxplica lo quc cra la parasceve. Es tarnbién San MarcoSy 
de los cuatro cvangelistasy el quc ernplea rnás vocablos y construcciones latirias. 

El estilo de San Marcos cs bastante incorrectOy lo quc aun cn la vcrsión 
castcllana se echará de ver; en carnbioy abundan en él los rasgos pintorescos. 
Para hacerse cargo de esta cualidady bastará cornparar la cnración del para- 
IHicOy 2y l-12y co^ Mt. 9y 1-8; la ternpcstad calmaday i, 35-4ly cori Mt. 8y 18-27y 
y la curación de la hernorroisay 5, 21-34y con Mt. 9y 18-26. Es tarnbièn San 
Marcos cl quc ernplea un lcnguaje más fucrtc para hablar dc la hurnanidad 
del Scfiory v. gr.y <3, 2Ì, la salida dc los parientes para rccogcr a JesúSy porque 
le crcian f uera dc si; 6y <3, Jesús calificado dc carpintcr o; 6y 5, por que no hace 
rnilagros en Nazarct; 8y 12y su llanto ante la incredulidad de la generación 
prcscnte; lOy 18y su afirrnación solernne dc la bondad de sólo Dios; Ì<3, 32; su 
actitud ante la revelación del dia del juicio. Todo lo cual sc cchard bicn dc vcr 
comparando ^stos pasajes cori los paralclos de San Matco y San Lucaa. 

PLAN DEL EVANGELIO.—San Marcoa no nos dicc nada dc la infari- 
cia de Jesús. El plan de su obr-a responde bicn al que trazaba San Pcdro cn 
casa dcl ccnturión Cornelio (Act. 10y 37-42): «Dios ha cnviado la palgbra a los 
hijos de Isracly arinnciándolcs la paz por JcaucrrstOy quc cs Schor dc todos. 
Vosotros conocéis lo quc ho sucrdido cu toda ìa JudrOy hahirndo comcnzado 





SAN MARCOS. 1 


1111 


rtt Galilca despnés dcl bauíismo predicado por Juan^ cóìno Dios ka ungído con el 
Espiritu Santo y el poder a Jesús dc Nazaret^ que iba de lugar en lugar ha- 
ciendo hìen y curando a todos aquellos que estaban hajo el imperio del diablo, 
porque Dios estaha con EL Y nosotros somos testigos de todo lo que ha hecho 
cn el pais de los judios y en JerusaUn, Ellos le dieron muerte, colgándole de 
U7i madero^ pero Dios le resucitó al tercer dia y pcrmitió que se apareciese^ no a 
todo el pueblo^ sino a los testigos elegidos de antemano por DioSy a nosotrosy 
que hemos comido y behido con El después que huho resucitado de entre los 
muertos, El nos ha ordenado predicar al pueblo y atestiguar que El ha sido 
establecido por Dios Juez de vivos y muertos, Todos los profetas dan testimonio 
de Elf que quien creyere en El recihe por su nomhre el perdón de los pecados.i» 
Conforme a este programay San Marcos trazó el plan de su evangeliOf que es 
el siguiente: 1, Titulo del evangelio en que afirma la divinidad de Jesús 
(If 1), 2, Predicación del Bautistay hautismo de Jesús y su retiro en el de- 

sierto (If 2-13). 3. Ministerio de Jesús en Galilea (ly 14-9). 4. Ministerio 
en Judea y Jerusalén (10-13). 5. Pasión y resurrección (14-16). 


SAN MARCOS 


La de Jiiaii. 

Principio del evangelio de Jesu- 
cristo (1), Hijo de Dios. ^ Como 
está escrito en el profeta Isaías (2); 

«He aquí que envío delante de ti 
mi ángel que preparará tu camino. 
® Voz de quien grita en el desierto: 
Preparad el camino del Senor, ende- 
rezad sus senderos;» 

* Apareció en el desierto Juan el 
Bautista, predicando el bautismo de 
penitencia para remisión de los pe- 
cados. ^ Y acudían a él de toda la 
I región de Judea (3), todos los mo- 
radores de Jerusalén, y se hacían 
bautizar por él en el río Jordán, con- 
fesando sus pecados. ® Llevaba Juan 
un vestido de pelos de camello, y un 
cinturón de cuero cenía sus íomos, 
y se alimentaba de langostas y miel 
silvestre. ’ Y en su predicación les 


(1) El objeto de la misión del Bautista es 
Jesucrisíò, Hijo de Dios. Declaración bien ex- 
plícita de que Jesús era eX Cristo, el Mesias y 
el Hijo de Dios. 

(2) Los dos primeros versos son de Mala- 
quias (3, i), los otros son de Isaías (40, 3 s.); 
pero ambos aluden al mismo objeto. 

(3) Este versfculo nos muestra la conmoción 
producida por el Bautista al aparecer en el de- 
sierto. Era una visión que traía a la memoria la 
persona de Elías, el gran celador del culto de 
Dios. 


decía: Tras de mí viene uno más 
fuerte que yo, ante quien no soy 
digno de postrarme para desatar la 
correa de sus sandalias. ® Yo os 
bautizo en agUa, pero E1 os bautizará 
en el Espíritu Santo. 


|]1 bíiiitìsnio (le Jesús. 

® Y sucedió que en aquellos días 
vino Jesús desde Nazaret, en Galilea, 
y fué bautizado por Juan en el 
Jordán. Y en saliendo del agua 
vió los cielos abiertos y el Espíritu, 
como paloma, que descendîa sobre 
El, y se dejó oír de los cielos una 
voz: «Tú eres mi Hijo amado, en 
quien yo me complazco». 


E1 ri'tiro (Ir Jesiis. 

Y eii seguida cl Espíritu le em- 
pujó hacia el desierto, Permancció 
en él cuarenta-días tentado por Sa- 
tanás (1), y moraba entre las 
fieras (2), pero los ángeles le servían. 


(1) Palabra hebrea que significa adversario 
de Dios, de Cristo, de sus fieles. 

(2) En el desierto, donde no habitan los 
hombres. tienen su habitual y libre morada las 
fieras. 







1 112 


SAN MARCOS, 1 


î?u prcílieaeîóii. 

Despuésque Juan fué preso (1), 
vino Jesús a Galilea predieando eí 
evangelio de Dios, y diciendo: 
Cumplido es cl tiempo, y cl reino de 
Dios está ccrcano; arrepentíos y creed 
en el evangelio. 


V^ocacîón de los priuieros 
diseípulos. 

Y caminando a lo largo del mar 
de Galilea (2), vió a Simón y a 
Andrés, hcrmano de Simón, quc 
echaban las redes en el mar, pucs 
cran pcscadores. Y Jesús les dijo: 
Venid cn pos de mí y os haré pesca- 
dores dc hombres. Y al instante, 
dejando las redes, le siguieron. Y 
continuando un poco niás allá ^ió 
a Santiago, el de Zebedeo, y a Juan, 
su hermano, que estaban también 
remendando sus rcdes eii la barca, y 
los llamó. Y luego cllos dejando a su 
padre Zebedco en la barca con los 
jornaleros, se fueron en pos de El. 


En l:i sinugogn de Cafnrnaiini. 

IJcgaron en Cafarnaúm, y luego, 
el día de sábado, entrando en la 
sinagoga, enseíiaba. Se maravilla- 
ban de su doctrina, pues la enseiìa- 
ba como quien tiene autoridad (3), 
y 110 como los cscribas. Hallábase 
en la sinagoga un hombre poscído 
de un espíritu impuro (4), que 
comenzó a gritar, dicicndo: ^Qué 
hay entre ti y nosotros (5), Jesús 
Nazarenoî iHas venido a perdernosî 
Tc conozco, tú eres el Santo dc Dios. 


(1) Si atendemos a la superficie de la letra, 
habriamos de decir que Jesús no comenzó a 
predicar hasta después de la prisión de Juan; 
sin duda que no es éste el pensamiento del 
evangelista. Recordemos la faîta de orden de 
que nos habla Paplas. Esta ida de Jesús a Ga- 
lilea es la que narra San Juan 4, 1 s. 

(2) Véase Mt. 4, 19. 

(3) Los cscribas no sablan cnsenar sino in- 
vocando la autoridad de los maestros antiguos; 
Jesús tiene en si mismo y cn la ividencia de la 
verdad que enseha la fuerza de imponcr sus en- 
sehanzas. 

(4) Dios es el Santo, eJ Puro; sus ángcles 
participan de su santidad y pureza; al contrario, 
los demonios son impuros. 

(5) Este espíritu presiente en Jcsús un poder 
divino, que vienc a destruir el suyo. Es el tcs- 
timonio quc continuamente dan de Jesús los es- 
piritus por boca de los posesos. 


Y Jesús le inamlò:' Cállate y sal 
de él. E1 espíritu impuro, agitán- 
dole violentamente, dió un fuerte 
grito y salió de él. Y se quedaron 
todos estupcfactos, diciéndose unos 
a otros: ^Qué es estoî Una doctrina 
nueva y revestida de autoridad, que 
manda a los espíritus impuros y le 
obedecen. Y sc extendió luego su 
fama por doquiera, en todas las re- 
giones limítrofes de Galilea. 


Curaeióu de la suegra de Pedro. 

Luego, salicndo de la sinagoga, 
vinieron a casa de Simôn y Andrés, 
con Santiago y Juan. La suegra 
dc Simón estaba acostada con ficbrc, 
e inmediatamcnte sc lo dijeron. El, 
acercándose, la tomó de la mano y 
Ìa lcvantó. La fiebre la dejó, y ella 
se puso a servirlos. 


Ciiraeiones eii la tarde del sábado. 

** Llegado el atardcccr, puesto ya 
el sol, lc llevaron todos los enfcrmos 
y endemoniados, y toda la ciudad 
se reunió a la puerta; y curó a 
muchos pacientes dc diversas enfer- 
mcdades y echó muchos dcmonios, y 
a éstos no les permitía hablar, porque 
le conocían. 


Heja a Cafaruaiìiu secrelameute. 

A la maiìana, mucho antes dc 
amanecer, se levaiitó, salió y se fué 
a un lugar dcsicrto, y allí oraba. 

Y fué después Simón y los que 
con él estaban, y hallado, le dije- 
ron: Todos andan en busca de ti. 

E1 les contestó: Vamos a otra 
partc, a las aldeas próximas, para 
predicar alli, pues para esto he salido. 

Y se fué a predicar eii las siiiago- 
gas de toda Galilea, y echaba a los 
demoiiios. 


Ciiración dc uu leproso. 

Vino a E1 un leproso, que su- 
plicando y de rodillas le dccía; Si 
quiercs, puedcs limpiarmc. ** Eiiter- 
iiecido, cxtendió la mano. lc tocó y 
dijo: tíuicro, sé liinpio. Y al íiis- 
taiitc desnparcció la lepra y quedò 
liinpio. Dcspidiólc lucgo coii ini- 
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perio, diciéndole: Mira no digas nada 
a nadie; sino vete, muéstrate al sacer- 
dote, y ofrece por tu purificación lo 
que Moisés ordenó para testimonio. 

Y en partiendo, comenzó a pre- 
g.onar a voces y a divulgar el suceso, 
de manera que Jesús ya no podía 
entrar públicamente en una ciudad, 
sino que se quedaba fuera, en iuga- 
res desiertos, y allí venían a E1 de 
todas partes. 

Cnracióii de iiii paralitìeo. 

2 ^ Entrado de nuevo, después de 

algunos días, en Cafarnaúm, se 

supo que estaba en casa, ^ y se jun- 
taron tantos, que ni aun en el pa- 
tio (1) cabían, y E1 les hablaba. 

3 Y vinieron trayéndole un paralí- 
tico, quc llevaban cntre cuatro. * Y 
no pudiendo presentársclo a causa 
de la muchedumbre, descubrieron el 
terrado por donde E1 estaba (2), y 
hecha una abertura, dcscolgaron la 
camilla en que el paralítico estaba 
acostado. ^ Viendo Jesús su fe, dijo 
al paralítico: Hijo, tus pecados te 
son perdonados. ® Estaban sentados 
allí algunos escribas, que pensaban 
entre sí: ’ iCómo habla así ésteî 
Blasfema. iQuién puede pcrdonar pe- 
cados sino Diosî ® Y luego, cono- 
ciendo Jesús lo que pensaban lcs 
dijo: ^Por qué pensáis así en vuestros 
corazones? ® iQué es más fácil, decir 
al paralítico: Tus pecados te son per- 
donados, o decirle: Levántate, toma 
tu camilla y vcte? Pues para que 
veáis que el Hijo del hombrc tiene 
poder en la tierra de perdonar los 
pecados, se dirige al paralítico. Yo 
te digo: Levántate, toma tu camilla 
y vete a tu casa. ej se levantó, 
y tomando lucgo la camilla, salió a 
la vista de todos, de manera que 
todos se maravillaron y glorificaban 
a Dios diciendo: Jamás hemos visto 
cosa tal. 

Vocacîón de Leví y respuesta a 
cîertas criticas. 

Salió de nuevo a la orilla del 
mar, y toda la muchedumbre se 
Degó a El, y les ensenaba. A1 


(1) Las casas tenían delante como un patío 
cercado. que servía de desahogo a la casa. 

(2) Las casas no tcnían tejado, sino tcrrado 
de tierra apisonada. Como no son altas. o tienen 
una escalera cxterjor, la subida al tcrrado no cra 
difícil. 


pasar vió a Leví el de Alfeo (1), sen- 
tado al telonio, y le dijo: Sígueme. 
Y levantándose, le siguió. Sucedió 
que estando sentado a la mesa en 
casa de éste, muchos publicanos y 
pecadores estaban recostados con 
Jesús y con sus discípulos, que eran 
muchos los que le seguían. Los 
escribas y fariseos, vicndo que comía 
con pecadores y publicanos, decían 
a sus disclpulos: ^Pero es que come 
con publicanos y pecadores? Y 
oyéndolo Jesús, les dijo: No tienen 
necesidad dc médico los sanos, sino 
los enfcrmos; ni he venîdo a llamar a 
los justos, sino a los pecadorcs. 

Los discípulos de Juan y los 
fariseos ayunaban. Vinieron, pues, y 
le dijeron: ^Por qué, ayunando los 
discípulos de Juan y los de los fari- 
seos, tus discípulos no ayunan? Y 
Jcsús lcs dijo: ^Acaso pueden los 
companeros dcl esposo ayunar mien- 
tras está con ellos cl esposo? ^licn- 
tras tienen con cllos al esposo no 
pucden ayun’ar. Dfas vendrán, 
cuando les arrcbatarán cl esposo, y 
cntonces ayunarán. Nadic cose un 
pcdazo dc paílo sin tundir cn un ves- 
tido viejo; pues el remicndo nuevo 
se llevaría lo vicjo y la rotura se 
haría mayor. 22 echa nadie vino 
nuevo en cueros viejos; pues cl vino 
rompería los cueros, y se perderían 
vino y cueros; el vino nuevo se echa 
en cueros nuevos'. 

Dcfciîsa de los discípulos sobre 
la observiincîa del sábado. 

23 Y aconteció que, caminando E1 
a través de las mieses en día de sá- 
bado (2), sus discípulos, mientras 
iban, comenzaron a arrancar espi- 
gas. 24 Y los fariseos lc decían: Mira. 
^Cómo hacen cn sábado lo que no 
cstá permitido? 26 Y lcs dijo: iNunca 
habéis leído lo que hizo David cuan- 
do tuvo necesidad, y sintió hambre 
él y los suyos? iCómo entró en la 
casa de Dios, bajo el pontífice Abia- 
tar, y comió los panes de la propo- 
sición, quc no es lícito comer sino 
a los sacerdotes, y los dió asimismo 
a los suyos? 26 sábado ha sido 
hecho para el hombrc, y no el hombre 
para el sábado. 2? y ducno es ade- 
más el Hijo del hombre del sábado. 


(1) Por aquí conocemos otro nombre de Ma- 
teo y además el de su padre. 

(a) Véase Mt. la. 1. 
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(Uiraeióii eii sábado deï lioinbre 
de la inano seea« 


Q ' Enlró de nuevo en la sinagoga, 
donde había un hombre con una 
mano seca, ^ y le observaban a ver si 
le curaba en sábado, para poder acu- 
sarle. ® Y dijo al hombre de la mano 
seca: Levántate y sal al inedio. * Y les 
preguntó: ^Es lícito en sábado hacer 
bien y no mal, salvar un alma y no 
dejaria perecer? (1). ^ Y dirigién- 
doles una niirada airada (2), en- 
tristecîdo por la dureza de su cora- 
zón, dijo al hombre: Extiende tu 
mano. Y la extendió y fuéle resti- 
tuída la mano. ® Y saliendo los fari- 
seos, luego se concertaíon con los 
herodianos contra E1 para pren- 
derlc. 


ï*ri‘4lîcación al pucblo y ciiracioncs 
iiumcrosas. 


Se retiró Jesús con sus discípulos 
hacia el mar, y una numerosa mu- 
chedumbre de Galilea, de Judea, de 
Jerusalén, de Idumea, de Transjor- 
dania y de los alrededores de Tiro 
y de Sidón, una muchedumbre grande, 
òyendo lo que hacía, acudía a El. 
^ Y dijo a sus discípulos que le pre- 
parasen una barca, a causa de la 
muchedumbre, para que ésta no le 
oprimiese; pues curaba a muchos, 
y cuantos padecían algún mal se 
echaban sobre E1 para tocarle (3). 

Y los espíritus impuros, al verle 
se arrojaban ante E1 y gritaban: 
Tú eres el Hijo de Dios. y con 
imperio les mandaba que no le dic- 
sen a conocer (4). 


(1) En Mt. 12, II, el Senor expone el argu- 
mento usando de otra semejanza para venir a la 
misma conclusión. 

(2) Aquí tenemos un rasgo de San Marcos 
en esta nota de la ira y tristeza de Jesús, a 
causa de la perversidad de que dan muestra Ìos 
fariseos. . 

(3) Porque su fe les decía que sólo en E 1 
podian hallar el remedio de sus males. 

(4) No pudiendo alcahzar los espíritus el mis- 
terio divino de Jesús, estas palabras no signifi- 
carían otra cosa que Mesías. Sin duda, no tienen 
certeza de que lo sea; pero lo proclaman para 
excitar los entusiasraos del pueblo. Por la misraa > 
razón, Jesús les irapone silencio, corao lo im- 
pone muchas veces a los curados por El. Mar- 
cos es, de todos los evangelistas, el que más ín- 
sisté^sobre esta imposición de silencio. 


Eleefióii de los Doee. 

Subió a un nionte, y Uamando a 
los que quiso vînieron a EI. Y desig- 
nó a doce para que le acompanaran y 
para enviarlos a predicar, con poder 
de expulsar a los demonios. A Si- 
món, a quien puso por nombre Pedro, 
a Santiago el de Zebedeo, y Juan, 
hermano de Santiago, a quienes dió 
el nombre de Boanergus, esto es, 
hijos del trueno, a Andrés y Fe- 
•lipe, a Bartolomé y Mateo, a Tomás 
y Santiago el de Alfeo, a Tadeo y 
Simón el Cananeo, y a Judas Iscario- 
te, el que le entregó. 


Diversos juieios sobre Josús. 


Llegados a casa, se volvió a juntar 
la muchedumbre, tanto que no po- 
dían ni comer. Y oyendo esto sus 
allegados, salieron para llevárselo, 
pues áecían: Se ha vuelto loco (1). 
22 Los escribas, que habían bajado 
de Jerusalén, decían: Está poseído 
de Beelcebub, y, por virtud del prín- 
cipe de los demoiiios echa a los de- 
monios. 


Dí'plîcîi de Jesús a los escribas. 


, 23 Llamólos a sí y les dijo en pará- 
bolas: iCómo puede Satanás expulsar 
a Satanás? Si un reino está divi- 
dido contra sí mismo, no puede 
durar. 26 Y si una casa está dividida 
contra si misma, no podrá subsistir. 
2 ® Si, pues, Satanás se levanta contra 
sí inismo y se divide, no puede sos- 
tenerse, sino que ha llegado su fin. 
2’ Mas nadie puede entrar en la casa 
de un fuerte y saqueaxda si prime- 
ro no ata a) fuerte, y entonces sa- 
queará la casa. 2 ® En verdad os digo 
que todo les será perdonado a los 
hombres, los pecados y aun las blas- 
femias que hayan proferido; 29 pero 
si alguno blasfemare contra el Espí- 
ritu Santo, no tendrá perdón jamás, 
es reo de eterno pecado. 2 ® Porque 
ellos decían: Tiene espíritu impuro. 


(i) Otra nota característica de San Marcos. 
Los parientes, que hasta ahora no le habían te- 
nido sino por un carpintero, hijo de María y de 
José, al ver que se daba a predicar, le creyeron 
trastornado, y van en su busca para reducirle a 
casa. Véase Mt. 12, 47. 
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La vercladera fainilia de Jesús. 

Vinieron su madre y sus hermaiios, 
y desde fuera le mandaron a llamar. 

Estaba la muchedumbre sentada 
en torno de El, y le dijeron: Ahí 
fuera están tu madre y tus hermanos, 
que te buscan. Y E1 les respondió: 

iQuién es mi madre y quiénes son 
mîs hermanosî Y echando una 
mirada sobre los que estaban en 
derredor suyo, dîjo: He aquí mi 
madre y mis hcrmanos. Quien hi- 
cierc la voluntad de Dios, ése es mi 
hermano, y mi hermana y mi madre. 


La purábola del sembrador. 

I ^ Y de nuevo conicnzó a enscnar 
” junto al mar. Había en torno a 
E1 una numerosísiina muchedumbre, 
de manera que tuvo quc subir a una 
barca en cl mar y scntarsc; y la mu- 
chcdumbre estaba a lo largo del mar, 
en la ribera. * Y les enscnaba muchas 
cosas en parábolas, y les decía çn sn 
enscnanza: ® Escucliad (1): Salió 
iin scmbrador a scmbrar. ^ Y sucedió 
quc al scmbrar, una parte cayó 
junto al camino, y vinicron las avcs 
y sc la comicron. ® Otra parte cayó 
en terreno pedrcgoso, donde no había 
casi ticrra, y al instantc brotó por 
no scr mucha la ticrra; ® pcro en 
cuanto salió cl sol, se marchitó, y 
por no haber cchado raíz, se secó. 
’ Otra partc cayó cntre cardos, y cn 
crccicndo los cardos la ahogaron y 
no dió frutos. ® Otra cayó cn ticrra 
biiena, y dió fruto, que subía y crc- 
cía, dando uno trcinla, otro scscnta 
y otro cicnto. * Y dccía: E1 que tenga 
oidos para oír, quc oiga. 

Cuando sc qucdó solo, lc pre- 
guntaron los que cstaban cn torno 
suyo eon los Docc accrca de las pará- 
bolas; y E1 les dccía: A vosotros 
os ha sido dado coiioccr cl mistcrio 
dcl reino dc Dios, pcro a los otros 
dc fuera todo sc lcs dice en parábolas, 
para que: 

Mirando, mircn y no vcan (2); 
oycndo, oigan y no ciiticndan, 
no sca quc sc convicrtan y scan per- 
donados. 

Y lcs dijo: ^No cntendéis esta pa- 


(1) Esta llamada de atención nos muestra la 
forma familiar de enseâar que tenla Jesús. Véa- 
se Mt. 13» I. 

(2) Véase Mi. 13. 14. 


rábola? iPues cómo vais a entender 
todas las otrasî E1 seinbrador siem- 
bra la palabra. Unos están junto al 
camino donde se siembra la palabra, 
pero en cuanto la oyen, viene Sata- 
nás y arrebata la palabra que en 
ellos se había sembrado. Y asimismo 
los que recîben la simiente ten terreno 
pcdrcgoso son aquellos que al oír la 
palabra la reciben dcsde luego con 
alegría, pero no tienen raíces en sí 
mismos, sino que son inconstantes, y 
en cuanto sobrcvienc la adversidad 
y la persccución por la palabra, al 
instaiìte se escandalizan. Otros hay 
para quienes la siembra eae cntre 
espinas; ésos son los que oyen la 
palabra, pero sobrevienen los cui- 
dados del siglo, la fascinación de las 
riquezas y las demás codicias, y la 
ahogan, quedando sin dar fruto. Los 
que rccibcn la sicmbra cn tierra bue- 
na, son los que oyen la palabra, la 
rccibcn y dan fruto, quién treinta, 
quién sesenta, quién ciento. 


Deber dc eonoeer el niisterio 
del reiiio. 

Y les decía: ^Acaso se trae la 
candela para poncrla bajo un cclc- 
mín o bajo la cama? ^,No cs para 
poncrla sobrc el caiidclero? Porquc 
nada hay oculto sino para scr dcs- 
cubicrto, y no hay nada escondido 
sino para que vcnga a la luz. Si 
alguno ticnc oídos, que oiga. Y lcs 
dccía: Prcstad atcnción a lo quc 
oís: Con la mcdida eon que midícrcis 
se os mcdirá y se os anadirá. Pucs 
al que ticnc sc le dará, y al que 110 
ticnc, aún lo quc ticne lc scrá quitado. 


La parábola de la semilla quC 
ereee. 

*® Y dccía: E1 reino dc Dios cs 
como un hombrc quc arroja la semi- 
lla cn la ticrra, y ya ducrina, ya vclc 
de noclic y dc día, la scinilla gcrmina 
y crccc (1), sin que é\ scpa cónio. 

Dc sí misma da fruto la ticrra, 
prinicro la liicrba, lucgo la espiga, 
cn scguida cl trigo quc llcna la es- 

(1) Esta parábola. que es propia de San Mar- 
cos, significa que el reino de Dios seguirá su 
desarrollo normal, sin la inicrvención espectacu- 
lar y fulgurante de Dios. con que los judlos es- 
peraban quc liabía de esiablcccrsc cl rcino me- 
siánico. 
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píga; y cuando el fruto está ma- 
duro, se mete la hoz, porque la mics 
está en sazón. 


E1 grnuo dc niostaza, 

Y dccía: qué asemejaremos 

el reîno de Dios, o de dóndc toma- 
remos parábola? Es semejante al 
grano de mostaza, que cuando se 
siembra es la más pequena de todas 
las semillas de la tierra; pero una 
vcz sembrado, erece y se hace más 
grande que todas las hortalizas, y echa 
ramas tan grandes que a su sombra 
pueden abrigarse las avcs del eielo. 

Y con muchas parábolas eomo éstas 
les proponía la palabra, según po- 
dían entender, y no lcs hablaba 
sin parábolas; pero a sus dîscípulos 
se las explicaba todas aparte. 


La iciiipestad calniada. 

En aquel día les dijo, llegada ya 
la tarde: Pasemos al otro lado. Y 
despidiendo a la muchedumbre, le 
llevaron según estaba en la barca, 
acompahado de otras barcas. Y se 
levantó un fuerte vendaval (1), y 
las olas sc echaban sobre la barca, 
de suerte que csta estaba ya llena. 

E1 estaba en la popa durmicndo 
sobre un cabczal. Y le despertaron 
y le dijcron: ISIaestro, ^no te cuidas 
de que cstamos ahogándonos? (2). 

Y despertaiido, mandó al vieiito, 
y dijo al mar: Calla, enmudece. Y se 
aquietó cl viento y se hizo eompleta 
calma. Y les dijo: ^Por qué sois 
tan tímidos? ^Aún no tenéis feî 

Y sobrecogidos de gran tcmor, se 
decían unos a otros: ^Quién será 
éste, que hasta el viento y la mar le 
obedecen? 


Curacióii de un poseso. 

5 ^ Llegaron al otro lado del mar, 
a la región de los Gerasenos, 
2 y en cuanto salió E1 de la barca 
vino a su eneuentro, saliendo de 


(i) Es propio de este pequeôo lago sufrir 
estas repentinas y íuertes tormentas. 

(3) Compârese esta' expresión de San Mar- 
cos con la de San Mateo 8 , 25, y se verá en 
ella la nou propía del estilo de San Marcos. 


entre los sepuleros, un hombre po- 
seído de un espíritu impuro, ® que 
tenia su morada en los sepulcros, y 
ni aun eon cadenas le podía nadie 
sujetar, * pues muchas veccs le ha- 
bían puesto grillos y eadenas y los 
había roto. ^ Y continuamente, no- 
che y día, iba entre los monumentos 
y por los montcs, gritando e hirién- 
dose con las piedras. ® Viendo desde 
lejos a Jcsús, corrió y se postró ante 
El; ’ y gritando en alta voz, decía: 
iQué hay cntre ti y mí, Jesús, Hijo 
dcl Dios altísimo? Por Dios (1) te 
conjuro quc no me atormcntcs. ® Pues 
E1 le decía: Sal, espíritu impuro (2), 
de ese hombre. ® Y le preguntó: iCuáí 
es tu nombreî Y le dijo: Lcgión cs 
mi nombre, porque somos muchos. 

Y le suplicaba insistentcmcnte que 
no le cchase fucra de aquclla rcgión. 

Como hubiera por allí en el monte 
una gran piara de puercos pacicndo, 
^2 le suplicaban aquéllos, diciendo: 
Envíanos a los puercos para que en- 
tremos en cllos. E1 se lo permitió. 
Y los espíritus impuros salieron y 
entraron en los puercos, y la piara, 
en número de dos mil, se precipitó 
por un acantilado cn el mar, y eii él 
se ahogaron. Los porqueros huye- 
ron y difundicron la noticia por la 
ciudad y por los campos; y vinieron 
a vcr lo que había sucedido. Y lle- 
gándosc a Jesús contemplaban al en- 
demoniado sentado, vestido y en su 
sano juicio: el que había tenido toda 
una legión, y temieron. Y los tes- 
tigos lcs referían el suceso del ende- 
moniado y de los puercos. Y se 
pusicron a rogarle que se alejase de 
sus términos. Subido E1 en la 
barca, el endemoniado le suplicaba 
que le permitiese acompaiìarle. Mas 
no se lo permitió, antes le dijo: Vete 
a tu casa y a los tuyos y cuéntales 
cuanto hizo el Sehor contigo y cómo 
tuvo de ti miscricordia. Y él se 
fué y comenzó a predicar en la De- 
cápolis cuanto lc había hecho Jesús, 
y todos se niaravillaban. 


(1) Es singular esta súplica del espíritu. que 
habla segûn el estilo de los hombres. 

(2) Jesiîs parece seguir aquí el estilo de los 
exorcistas. Manda al espíritu salir; pero éste. 
aunque se siente torturado, no acaba de dejar 
a su victima. Le pregunta su nombre. como si 
con esto tratara de obligarle más. y d espiritu 
se escapa» diciendo que son muchos. Pero en 
todo momento se deja sentir el poder de Jesús» 
hasta que» al fin, deja el cuerpo del poseso. Véa- 
se Mt. 8. 28. 
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l«esiirreecióii de la liija dc Jaìro 
y curacióii de la Iieinorroisa. 

Habiendo Jesús ganado en la 
barca la otra ribera, se reunió una 
gran muchedumbre, y E1 estaba junto 
al mar. 22 y llegó uno de los jefes de 
la sinagoga llamado Jairo, que en 
viéndolc, se arrojó a sus pies, e 
instantemente le rogaba diciendo: ^li 
hija está muríéndose, ven e imponle 
las manos, para que sane y \iva. 
2 * Y se fué con él. Y le seguía una 
graii muchedumbre que le apretaba. 
2 ^ Una mujer, que padccía flujo de 
sangre desde hacía doce afios 26 y 
hnbía sufrido grandemente de mu- 
chos médicos, gastando toda su ha- 
cicnda sin provecho alguno, antcs iba 
(le mnl en peor, como hubicsc oído 
lo que se dccía de Jesús, vino entre 
la inuchedunibre por detrás y tocó 
su vestido; 2 ® pues sc decía: En to- 
cando siquiera su vestido seré saiia. 
2 ® Y al puiito se secó la fuentc de la 
saiigre, y sintió cn su cuerpo que 
estaba curada de su mal. 2 ® Y luego 
Jesiìs, sintiendo en sí niismo la vir- 
tud que habín salido dc El, se volvió 
n la multitud y dijo: ^Quién ha to- 
cado mis vcstidosî ( 1 ). 21 y los 
(liscípulos le contcstaroii: Vcs que la 
muchedumbre te aprieta por todas par- 
les, (2) y dices: i,Quién me ha toca- 
do? 22 Y cclîando una mirada en derrc- 
dor, para vcr a la que lo había hecho, 
22 la niujer, llcna de lemor y temblo- 
rosa, conociendo lo qne en clla había 
succdido, se llegó y poslrada aiile E1 
declar(ílc toda la verdad. Y E1 le 
dijo: Hija, tu fe te ha salvado, vete 
en paz y sana de tu nial. 2 ^ Aún cs- 
taba E1 hablando cuando llcgaroii de 
casa (lel jefe de la sinagoga, dicieiido: 
Tu hija lìa mucrlo; ^,por (lué moles- 
las ya al Mqestro? 26 pcro oyendo 
Jesús lo quc dccían, dijo al jefe de 
la sinagoga: No lenias, tcn fc. 2 ’ Y no 
pcrmitìcí que iiadie lc sìguicra, más 
(luc Pcdro, Sniitiago y Juaii, el lier- 
mano de Santiago. 2 ® Y llcgados a 
la casa del jefe de la sinagoga, notó 
el gran alboroto de las lloronas y 


(1) Es dc notar esta manera, muy humana, 
de expresarse, propia de San Marcos, la cual pa- 
receríaindicar que el milagro le habfasido arran- 
cado por sorpresa. 

(2) He aquí otra expresión que revela la vi- 
veza de San Marcos. Jesús, que unas veces quiere 
ocultar sus milagros, otras hace que vengan en 
conocimiento del pueblo, confornie a las diver- 
sas circunstancias apreciadas por su prudcncia. 


planideras, y entrando les dijo: (jué 

ese alboroto y ese llantoî La niha 
no ha muerto, duermc. Y se bur- 
laban de El. Pero El, echando todos 
fuera, tomó consigo al padre de la 
niha, y a la madre y a los que iban 
con El, y entró dom^e la niha estaba; 
y tomándole la mano le dijo: Talithay 
qumiy que quiere decir: Niha, leváii- 
tate. Y al inslante se leyantó la 
iiiha y echó a andar, pues tenía doce 
ahos, y se llenaron de espanto. 

Recomendóles mucho que nadie 
supiera aquello, y mandó que diesen 
de coiner a la niha. 


Jesiì^^. cn IVazaret. 

ú 1 Salió de allí y vino a su patria, 
siguiéndole sus discípulos. 2 Y lle- 
gado el sábado, se puso a ensehar 
en la sinagoga; y la muchedumbre 
quc le oía se maravillaba, diciendo: 
^JDe dónde le vienen a éste tales cosas 
y qué sabiduría es ésta que le ha sido 
dada, y cómo se hacen por su mano 
tíiles milagros? 2 ^No es acaso el 
carpintcro, hijo de María (1) y her- 
niano de Santiago y de José, y de 
Jndas y de Simónî 4 Y sus hcrmanas 
no viven aquí entre nosotrosî Y se 
escandalizaban a causa de El. * Y 
Jesús les dccía: Ningún profeta es 
tenido en poco sino en su patria y 
entre sus parieiites y en su familia. 
® Y no pudo haccr allí ningún mila- 
gro, fuera de que a algunos cnfer- 
nios les impuso îas manos y los curó. 
® Y se admiraba dc su incredulidad. 


La inisióii dc los Apóstolcs. 

Recorría las aldcas del contorno 
eiisehando. ’ Y llamaiido a Sí a los 
Doce (2), coinenzó a enviarlos de 
dos cn dos, dándoles poder sobre los 
espíritus impuros. ® Y les encargó 
que lìo toniaseii (3) para el camino 


(1) Entre las piadosas mujeres que con la 
Magdalcna asìstìeron a la mucrtc dc Jesús, mcn- 
ciona San Marcos una María «madre de Santia- 
go el Menor y de José*, sín duda cuAada de la 
Virgcn, ya que llcva su mismo nombre, y no cs 
probable que fuera hermana suya. 

(2) Vcasc Mt. 10, 1. 

(3) La suma de esta instrucción es que 
vayan a la ligera, sin bagajes ni nada que de- 
nuncie interés temporal o falta de confianza en 
la providencia dcl Padre celestial, de quien son 
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nada inás que un bastón, ni pan, ni 
alforja, ni dinero en el cinturón, 
® y se calzasen con sandalias, y no 
llevasen dos túnicas. Y les decía: 
Dondcquiera que entrareis en una 
casa, quedaos en ella hasta que sal- 
gáís de aquel lugar. Y si un lug^ 
no os recibe ni os escucha, al salir 
de allí sacudid el polvo de vuestros 
pies en testimonio contra ellos. 12 y 
partidos, predicaron que se arrepin- 
tiesen, y echaban muchos demo- 
nios, y ungiendo con óleo a muchos 
enfermos, los curaban (1). 


«Jiiieio de Ilerodes sobre Jesiì^^. 

Llegó esto a oídos del rey Hero- 
des, porque se había hecho célebre su 
nombre, y decía: Este es Juan el 
Bautîsta, que ha resucitado de entre 
los muertos, y por esto obra en E1 
el poder de hacer milagros; pero 
otros decîan: Es Elías; y otros decian 
que era un profeta, como uno de los 
profetas. Pero Hcrodes, oyendo 
esto, decía: Es Juan, a quien yo de- 
gollé, que ha resucitado. Porque, 
en cfecto, Herodes se había apode- 
rado de Juan y le había encêrrado 
en prisión a causa de Herodías, la 
mujer de su hermano Filipo, con la 
ue se había casado. Pues decía 
uan a Herodes: No te es lícito tener 
la mujer de tu hermano. Y Hero- 
días estaba enojada contra él y que- 
ría matarle, pero no podía; porque 
Herodes sentía respeto por Juan, 
conociendo ser hombre justo y santo, 
y le amparaba, y, oyéndole, vacilaba 
pero le escuchaba con gusto. Llegado 
un día oportuno, cuando Herodes en 
su cumpleanos ofrecía un banquete 
a sus magnates y a los tribunos y a 
los principalcs de Galilea, 22 entró la 
hija de Herodías y, danzando, gustó a 
Herodes y a los comensales. Y el 
rey dijo a la muchacha: Pídeme lo 
(jue quieras y te lo daré. Y le 
juró: Cualquier cosa que me pidas 
te la daré, aunque sea la mitad de 
mi reino. Y saliendo ella dijo a su 
madre: iQué quieres que pida? Y ella 
le contcstó: La cabeza de Juan el 
Bautista. Y entrando luego con 


(i) E 1 óleo se cueiita entre los remedios ca- 
seros en Oriente. No leemos que Jesús lo em- 
pleara nunca» ni aun aquí lo emplean los dis- 
dpulos como médicos, sino como taumaturgos, 
que al mismo tiempo anuncían la institución del 
sacramento de la Extremaunción. 


presteza hizo su petición al rey, di- 
ciendo: Quiero que al instante me 
des en una bandeja la cabeza de 
Juan el Bautista. Y el rey, eiitris- 
tecido por su juramento y por los 
con\idados, no quiso desairarla. Y 
al instante envió el rey un verdugo, 
ordenándole traer la cabcza de Juan. 
Aquél se fué y le degolló en la cárcel, 
trayendo su cabeza en una bande- 
ja, y se la entregó a la muchacha, y 
la muchacha se la dió a su madre. 

Y sus discípulos, que lo supieron, 
vinieron y tomaron el cadáver, y le 
pusieron en un monumento. 


Vuclla dc los (liseípulos^y prinicni 
niultiplieaeión de los paiies. 

Volvieron los Apóstoles a reunir- 
se con Jesús, y le contaron cuanto 
habían hecho y ensehado. Y les 
dijo: Venid que nos retiremos a un 
lugar desierto y descanséis un poco; 
pues eran muchos los que iban y 
venían, y ni espacio les dejaban para 
comer. Y se fueron en la barca a 
un sitio desierto y apartado. Pero 
los vieron ir, y muchos supieron 
dónde iban, y a pie de todas las ciu- 
dades vinieron a aquel sitio, y se les 
adelantaron. Y al desembarcar 
vió una gran muchedumbre, y se 
compadeció de ellos, porque eran 
como ovejas sin pastor, y se puso a 
enseharles largamente. Y siendo 
ya bora avanzada, se le acercaron 
los discípulos y le dijeron: E1 sitio 
es desicrto y avanzada la hora; des- 
pídelos para que vayan a las alque- 
rías y aldeas del contorno y se com- 
pren algo que comer. El respondió 
y les dijo: Dadles vosotros dç comer. 
Y le dijeron: iVamos nosotros a com- 
prar doscientos denarios de pan para 
darles de comer? Y E1 les con- 
testó: iCuántos panes tenéisî Id a 
ver. Y habiéndose informado, le di- 
jeron: Cinco panes y dos peces. 

Y les mandó que les hicieran re- 
costarse por grupos sobre la hierba 
verde. Y se recostaron por grupos 
de ciento y de cincuenta. Y to- 
mando los cinco panes y los dos peces, 
alzando los ojos al cielo, bendijo y 
partió los panes y se los entregó a 
los discípulos para que se los sir- 
vieran, y los dos peces los repaitió 
entre todos. Y comieron todos y 
se haiLìron. Y recogieron doce ca- 
nastos llenos de las sohras de |os 
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panes y de los peces. ** Y eran los 
que comieron de los panes cinco mil 
hombres. 


*les lìdando sohrc el nuip. 

En scguida mandó a sus discípu- 
los subir a la barca y precederle al 
otio lado, frente a Betsaida, mien- 
tras E1 dcspedía a la muchcdumbre. 

Y después de haberlos despedido, 
se fué a un monte a orar. Y Ue- 
gado cl anochecer, se hallaba la barca 
en medio del mar y E1 solo en tierra. 

Y viéndolos fatigados en remar, 
porque el vicnto les era contrario 
hacia la cuarta vigilia de la noche 
vino a ellos andando sobre el mar, 
e hizo ademán de pasar de largo. 

Pero ellos, así que le vicroii andar 
sobre el mar, crcyeron quc era un 
fantasma y comenzaron a dar gritos, 
porque todos le veían y estaban 
espantados. Pero E1 les habló en 
seguida y les dijo: Animo, soy yo, 
no temáis. Y subió con ellos en 
la barca, y el viento se calmó. Y se 
quedaron en extremo estupefactos, 
Pues no sc habian dado cuenta 
de lo de los panes, sîno que su cora- 
zón estaba embotado. 

Jíesiis, cii dpiicsarct y siis 
ocriaiiías. 

Y habiendo hecho la travesia, 
llegaron a tierra en Genesarct, y 
atracaron. En cuanto salicron de 
la barca, le conocieroii, y corrieron 
de toda aquclla rcgión, y comenzaron 
a traer en camillas a los enfermos 
donde oian que E1 estaba. Y a 
dondequiera que llcgaba, en las al- 
deas o eii las ciudades o en las alque- 
rias, colocabaii a los enfermos cn las 
plazas y le rogaban que les permitiera 
tocar siquiera la orla de su vestido; 
y cuantos le tocaban quedaban sanos. 


Lns Iradícioiics raliíiiicns. 


i ^ Se reunieron en torno dc E1 los 
fariscos y algunos escribas vcnl- 
dos de Jerusalén; * los ciialcs vicron 
que algunos de los discipulos comian 
pan con las manos impuras, esto es, 
sin lavársclas; ® pucs los fariscos y to- 
dos los judios, si no sc lavan ciíida- 


dosamente, no comen (1), cumpliendo 
la tradición de los anti^os, ® y de 
vuelta de la plaza, si no se aspergen, 
no comen, y otras muchas cosas que 
han aprendido a guardar por tradi- 
ción: el lavado de las copas, de las 
ollas y de las bandejas. ® Y le pre- 
guntaron los cscribas y los fariseos: 
iPor qué tus discipulos no siguen la 
tradición de los aiitiguos, sino que 
comen pan con manos impurasî ® Y E1 
les dijo: Muy bien profetizó Isaias 
de vosotros, hipócritas, según está 
escrito: 

«Este pueblo me honra con los 
labios, pero su corazón está lcjos de 
mi; pues me dan un culto vano, ense- 
nando doctrinas que son preceptos 
humanos.» 

® Y dejando a un lado cl preccpto de 
Bios, os afcri áis a la tradición humaiia. 

® Y les decia: En veidad que anu- 
láis el preccpto de Dios para esta- 
blccer vucstra tradición. Porque 
Moisés ha dicho: Hoiira a tu padre 
y a tu padre, y el que maldiga a su 
padre o a su madre es reo de muerte. 

Pero vosotros dccis: Si un hombre 
dijere a su padre o a su madre: 
Corbán, csto cs, ofrciida sea todo lo 
que de mi pudiera sertc útil, ya 
no le permitis hacer nada por su 
padre o por su inadrc, anulaiido la 
palabra de Dios por vuestra tradi- 
ción que se os ha trasmitido, y 
hacéis otras muchas cosas por el 
estilo. 


1^1 vcrdadcrn piircza. 

Y Uamando de nuevo a la muche- 
dumbrc, les decia: Oidme todos y 
entended: Nada hay fuera dcl 

hombre, que entrando cn él pueda 
mancliarle; lo que salc del hombre, 
cso cs lo que maiicha al hombre (2). 

E1 quc tenga oidos para oír, que 
oiga. Y cuando se liubo retirado 
de la muchcdumbrc y eiitrado en 
casa, le preguiitaron los discipulos 
por la parábola. Y E1 les contestó: 
iTaiì faltos estAis vosotros de sen- 
tidoT iNo compreiidéis—aiìadió, de- 


(i) San Marcos. que escribla para gentes des- 
conocedoras de las costumbres judías. da aqul 
una amplia noticia de las preocupaciones de éstas 
por la pureza legal o corporal practicada con 
espfritu religioso. Véase Mt. 15. 3. 

(3) La verdadera pureza es la del corazón. 
no la del cuerpo o de los muebles y utensilios 
doméstjcos. 
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clarando puros todos los alîmentos—, 
que todo lo exterior que entra en eí 
hombre no puede mancharle, por- 
que no entra en el corazón, sino en 
el ^ientre, y sale al secesoT Decía, 
pues; Lo que sale del hombre, eso 
es lo que mancha al hombre, por- 
que de dentro, del corazón de los 
hombres, proceden los pensamientos 
malos, fornicaciones, hurtos, homici- 
dios, 22 adulterios, codicias, maldades, 
fraude, impureza, envidia, blasfemia, 
altivez, insensatez. 23 Xodos estos 
males proceden del hombre y man- 
chan al hombre. 

La iiiujcr oananca. 

2* Y partiendo de allí, se fué hacia 
los confines de Tiro. Y entrando en 
una casa, no quería ser de nadie 
conocîdo; pero no le fué posible ocul- 
tarse; 25 porque luego, en oyendo 
hablar de El, una mujer cuya hijita 
tenía un espíritu impuro, entró y 
se postró a sus pies. 2« Era gentil, 
sirofenicia de nación. Y le rogaba 
que echase al demonio de su hija. 

27 Y E1 le decía; Deja primero har- 
tarse a los hijos (1), pues no está 
bicn tomar el pan de los hijos y 
echarlo a los cachorrillos. 28 ŷ ella 
le contestó diciendo; Sí, Senor, pero 
los cachorrillos, debajo de la mesa, 
comen de las migajas de los hijos. 

28 E1 le dijo: Por lo que has dicho, 
vete, el demonio ha salido de tu hija. 
20 Y llegada a casa, halló a la nina 
echada en la cama y que el demonio 
había salido. 

Vuclta hacia Galilca. 

21 Dejando de nuevo los términos 
de Tiro, sc fué por Sidón hacia el mar 
de Galilea, atravesando los términos 
de la Decápolis (2). 22 Y le llevaron 
un sordo y tartamudo, rogándole que 
le impusiera las manos. Y tomán- 
dole aparte de la muchedumbre, me- 
tióle los dedos en los oídos y escu- 
pió en el dedo y le tocó la lengua, 
y mirando al cielo, suspiró y dijo: 
Epheta (3), que quiere decir, ábrete; 


(1) Esto indica que también a los otros, a los 
gentiles, les llegaría su hora. Véase Mt. 15, 24, 

(2) Era un distrito de diez ciudades situadas 
al oriente del lago de Genesaret. 

(3) El evangeíista nos da aqui, como en otros 
lugares, la mísma palabra aramea pronunciada 
por Jesús. 


2 ® y se abrieron sus oidos y se le soltó 
la lengua, y hablaba expeditamente. 
2 ® Y les encargó que no lo dijesen a 
nadie. Pero cuanto más se lo encar- 
gaba, mucho más lo publicaban. 27 Y 
sobremanera se admiraban, diciendo: 
Todo lo ha hecho bien, a los sordos 
hace oír y a los mudos hablar. 

^coiinda multiplîcación 
dc los paiics. 

g 1 En aquellos días, hallándose 
otra vez (1) rodeado de una 
gran muchedumbre que no tenía 
qué comer, llamó a los discípulos y 
les dijo: 2 Tengo compasión de la 
muchedumbre, porque ya hace tres 
días que me siguen y no tienen que 
comer; 2 y si los despido en ayunas 
para sus casas, desfallecerán en el 
camino, y algunos de ellos son de 
lejos. ^ Y sus discípulos le respon- 
dieron; ^Y cómo podría saciárseles 
de pan, aquí en el desierto? ® Y les 
preguntó: iCuántos panes tenéis? Di- 
jeron: Siete. ® Y mandó a la mu- 
chedumbre recostarse sobre la tierra; 
y tomando los siete panes, dando 
gracias, los partió y los dió a sus 
discípulos para que los sirviesen, y 
sirvieron a la muchedumbre. ’ Y te- 
nían unos pocos pececillos, y dando 
gracias, dijo que los sirviesen tam- 
bién. 8 Y comieron y se saciaron, y 
recogieron de los mendrugos que so- 
braron siete cestos. ® Eran unos cuatro 
mil. Y los despidió. 

Los fariscos pidcn iin prodiíjio 
dcl cìclo. 

12 Subiendo luego a la barca con sus 
discípulos, vino a la región de Dal- 
manuta; n y salieron los fariseos, que 
comenzarou a disputar con El, pi- 
diéndole, para probarle, senales del 
cielo. 12 Y exhalando un profundo 
suspiro (2), dijo: iPor qué esta 


(1) Repitiéndose las necesidades, nada tiene 
de extrano que Jesús renueve el milagro en cir- 
cunstancias semejantes. 

(2) Con estas palabras nos indica San Marcos 
uno de los rasgos de la naturaleza humana de 
Jcsús: el sentimiento que en su alraa causaba 
la ceguedad de las clases directoras de Israel, 
que acabarían por conducir al pueblo a su ruina 
total. Cuando Jesús les ofrece tantas y tan evi- 
dentes sehales, ellos piden una sehal del delo, 
como queriendo imponer la ley a Dios misrao, 
único autor de los milagros. 
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generación pide una senal? En ver- 
dad os digo que no se le dará nin- 
guna. Y dejándolos, subió de nue- 
vo a la barca y se dirigió a la otra 
ribera. 


La levadiira dc los farîscos. 

Se olvidaron de toniar consigo pa- 
nes, y no tcnían en la barca sino un 
pan. Y les recomendaba, diciendo: 
Mirad de guardaros del fcrmento de 
los fariscos y dcl fermento de Herodes. 

Y ellos ibaii discurriendo entre sf, 
que no tenían panes. Y conocién- 
dolo El, les dijo: iQué caviláis de que 
no tenéis panesî ^Aún no entendéis 
ni caéis en la cucnta? ^.Tenéis vues- 
tro corazón embotado? iTeniendo 
ojos 11 o veis, y tenicndo oídos iio 
oís? Ya no os acordáis dc cuando 
paití los cinco panes a los cinco mil 
hombrcs, cuántos cestos llenos de 
sobras recogisteis? Dijéronle: Doce. 
20 Cuando los siete a los cuatro mil, 
icuántos cestos llenos de mendnigos 
recogisteis? Y le dijeron: Sicte. Y 
les dijo: iPucs aún no caéis cn la 
cuenta? (1). 


Ciirueióii de iiii eìeiid. 

Y llcgaron a Bctsaida. Y le lle- 
varon un cicgo, rogáudole quc lc 
tocara. 23 y toniando al cicgo dc la 
mano, le sacó fuera de la aldea, y 
ponieiido saliva cn sus ojos e iinpo- 
niéndole las manos, le prcguntó: iVcs 
ídguna cosa? ^liraiido él dijo: Veo 
hombrcs, algo así conio árboles quc 
aiidan. 26 Y dc nucvo lc inipuso las 
nianos sobre los ojos, y al inirar sc 
sintió curadp, y lo veía todo cla- 
ramcnte. 26 y le envió a sii casa 
diciéndolc: Cuidado con cntrar en la 
aldea. 


I.a eoiifesióii íie Osiirea. 

Y sc fué Jcsiis coii sus discípulos 
a las aldcas dc Ccsárca de Filipo, y 
cii cl caniiiio lcs pregiintó: í,Qiiién 
dicen los honibrcs qiie soy yoî 28 y 
ellos lc rcspondicTon, dicieiido: Unos 
que Juan Baiiti.sta; otros ciue Elfas, 
y otros que uno de los profctas. 


(i) San Marcos se complace en poner de 
relieve la rudeza de ios discipulos. 


2® EI les preguntó: Y vosotros, iquîén 
decís que soy? Respondiendo Pedro, 
le dijo: Tú eres el Cristo (1). Y les 
encargó que a nadie dijeran esto de EI. 


Primcra prcdiccîón dc sii iiiucrte. 

21 Y comenzó a ensefiarles cónio 
era preciso qiie el Hijo del hombre 
padeciese mucho, y que fuese recha- 
zado por los ancianos y los prfncipes 
de los sacerdotes y los escribas, y 
que fucse mucrto, y resucitase des- 
pués de tres dias. Y claramente 
lcs hablaba de esto. Pedro, tomán- 
dole aparte, conienzó a reprenderle. 
22 Pero EI, volviéndose y mirando a 
sus discipulos, reprcndió a Pedro (2) 
y le dijo; Quítate allá, Satán, porque 
no sientcs según Dios, sino según los 
honibrcs. 


Condìcìoiics dcl scr(uiniicnto de 
Jcsiis. 

2^ Y Ilamando a la muchcdumbre 
y a los discfpulos, lcs dijo; Si algiino 
quierc veiiir cn pos de nií, niéguese 
a sí niismo, tomc su cruz y sfganie. 
22 Pucs quicn quisicrc salvar sii vîda, 
la perderá; y quicn pcrdiere la vida 
por mf y el cvangelio, ése la salvará. 
26 iY qué aprovecha al hombrc 
gaiiar todo cl mundo y perdcr su 
nlma? 2? ^Pucs qué dará cl honibre a 
canibio dc su alma? 28 Porquc si al- 
guien sc avergonzare dc nif y de inis 
palabras antc csta gcncración adúl- 
tcra y pccadora, tambiéii el Hijo dcl 
hombrc sc avergonzará de él cuaiido 
veiiga cii la gloria del Padre, con 
los saiitos ángelcs. 


Ln trausfi<|iirnei6ii. 

(j 1 Y les dccia: En vcrdad os digo 
^ que hay algunos dc los aquf prc- 
scntcs quc no gustarán la niucrte 
hasta que vcaii venir en podcr cl 
reino dc Dios. * Y pasados scis días, 


(t) Esto es, el Mesfâs esperado por Israel; 
pero no cual Israel le concebia. sino como Dios 
se lo quiso dar, cumpliendo los vaticiníos pro- 
féticos, que los iudíos interpretaban en su pro- 
pia honra y glorificación. 

(2) San Marcos, que pasa en silencio la elcc- 
ción de Pedro, referida por San Matco, no omite» 
en cambio, la reprensión rccibida dc Jcsús. Véa- 
se Mt. 16, 22. 
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tomó Jesús a Pedro, a Santiago y a 
Juaii, y los condujo solos a un monte 
alto y apartado, y se transfiguró ante 
ellos. ® Y sus vestidos se volvieron 
resplandecientes, muy blancos, como 
no los puede blanquear lavandero (1) 
sobie la tieira. ^ Y se les apare- 
cicron Elías y Moisés, qme hablaban 
con Jcsús. ^ Y tomandoPedro la pa- 
labra, dijo a Jesús: Rabbi (2), ;qué 
bueno es cstarnos aquíl Hagamos tres 
tiendas, una para ti, una para Moisés 
y una para Elías. * No sabía lo que 
decía, porque estaban espantados. 

Y se formó una nube que los cubrió 
con su sombra, y una voz se dejó 
oír desde la nube: Este es mi Hijo 
amado, escuchadle. ® Y luego, mi- 
rando en derredor, no vieron a nadie 
con ellos, sino a Jesús solo. ® Y ba- 
jando del monte, les prohibió contar 
a nadie lo que habían visto, hasta 
que el Hijo del hombre resucitase de 
entre los muertos. Y guardaron 

aquella orden, y se preguntaban qué 
era aquello de «euando resucitase de 
entre los muertos». Y le pregun- 
taron diciendo: ^Cómo, pues, dicen 
los escribas que primero ha de venir 
Eliasî Y E1 les dijo: Cierto que 
Elías vino primero, para restable- 
cer todas las cosas,‘ pero ^cómo está 
escrito del Hijo del hombre que pa- 
decerá mucho y será despreciado? 
12 Y yo os digo que Elías ha Venido 
ya, y que hicieron con él lo que 
quisieron, conforme a lo que de él 
está escrito. 


Curaeióii del epiléptieo. 

i^ Y viniendo a los discípulos, vió 
a una gran muchedumbre en torno 
suyo y a escribas quc con ellos dis- 
putaban. i^ Y luego toda la muche- 
dumbre al verle se quedó sorprendi- 
da, y corriendo hacia E1 le saludaban. 
1® Y les pieguntó: disputabais 

con ellos? i’ Y le dijo uno de la mu- 
chedumbie: Maestro, te he traído a 
mi hijo (3), que tiene un espíritu 
mudo,.y dondequiera quc se apodera 
de él, le derriba y le hace echar 
espumaiajos y rechinar los dientes, 
y se queda rígido; y dije a tus discí- 


(1) Rasgo característico dei estilo de San 
Marcos. 

(2) Rabbif igual que maestro en la lengua 
aramea. 

(3) Es muy de notar la gráfica pintura que 
del poseso nos da el evangelista. 


pulos que lo arrojasen, pero no han 
podido. 1 ® Y les contestó, diciendo: 
jOh generación incrédulal ^Hasta 
cuándo habré de estar con vosotrosT 
^Hasta cuándo os tendré que soppr- 
tar? Traédmelo. 20 y se lo llevarôn. 
Y en cuanto lo vió, le agitó el espí- 
ritu, y arrojado en tierra se revol- 
caba y echaba espumarajos por la 
boca. 21 Y preguntó a su padre: 
^Cuánto tiempo hace que le pasa 
esto? E1 contestó: Desde la infancia. 
22 Y muchas veces le arroja en el 
fuego y en el agua para hacerle pere- 
cer; pero, si algo puedes, ayúdanos 
por compasión hacia nosotros. 23 Dí- 
jole Jesús: Si puedes creer (1), todo 
es posible al que cree. 2 ^ y al instante, 
gritando, dijo el padre del nino: 
iCreoI Ayuda a mi incredulidad. 

2 ® Y viendo Jesús que se reunía 
mucha gente, mandó al espíritu im- 
puro, diciendo: Espíritu mudo y sordo, 
yo te lo mando, sal de él y no vuelvas 
a cntrar más en él. 26 y dando un 
grito y agitándole violentamente, sa- 
lió; y quedó como muerto, de suerte 
que muchos decían: Está muerto. 
2"^ Pero Jesús, tomándole de la mano, 
lo levantó, y se mantuvo en pie. 2 » Y 
entrado en casa, a solas le pregunta- 
ban los discípulos: ^Por qué no hemos 
podido echarle nosotrosî 29 y les 
contestó: Esta especie no puede ser 
expulsada por ningún medio, si no es 
por la oración (2). 


Seguiiíia predicción dc la muerte 
de Jesús. 

2 ® Y saliendo de allí, atravesaban 
de largo la Galilea (3), queriendo 
que no se supiese. 21 Iba enseiìando a 
sus discípulos, y les decía: E1 Hijo del 
hombrc será entregado en manos de 
los hombres y le inatarán, y muerto, 
resucitará al cabo de tres días. 22 y 


(1) Esta sola palabra nos revela la honda 
pena que a Jesús causabà la pocá fe de aquella 
gente, después de tantos prodigios como le 
veian hacer. 

(2) La oración es el arma poderosa contra 
el espiritu impuro; los discípulos se habían ol- 
vidado de ello, empleando el poder que de Je- 
sús habian recibido. sin la conciencia de que era 
algo que les venía prestado de arriba. 

(3) Quiere hacer esa travesia como de in- 
cógnito, para dedicarse más a los disdpulos. A 
la instrucción que estos dias les daba pertenece 
la predicción segunda sobre su próxima muerte. 
San Marcos se complacc en decir que los disci- 
pulos no cntendian. 
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ellos no entendían estas palabras, 
pero temían preguntarle. 


Quión cs cl niayor. 

Y vinieron a Cafarnaúm. Y es- 
tando en casa les prcguntaba: iQué 
discutíais en el camino? (1). Y 
ellos se callaion, porque en cl camino 
habían discutido enírc sí sobre quien 
sería el mayor. Y sentándose, llamó 
a los Doce a Sí y les dijo: Si alguno 
quiere ser el primero, que sea el últi- 
mo de todos y el servidor de todos. 

Y tomando un nino, le puso cn 
medio de ellos, y abrazándole (2) les 
dijo: Quien recibe a uno de cstos ni- 

nos en mi nombre, a mí me recibe, y 
quien me recibe a mí, no es a mí a 
quien recibc, sino al que me ha en- 
viado. 


La invoeacit'ni clel nombrc 
clc J<‘SÚS. 

Díjole Juan: IMaestro, vimos a 
uno (3) que en tu nombre echaba 
los demonios y no está con nosotros, 
y se lo hemos prohibido. Y Jesús 
les dijo: No se lo prohibáis, pues iiiii- 
guno que haga un milagro en mi 
nombre hablará luego mal de nií. 

E1 quc no cstá contra nosotros, 
está con nosotros. 


La earìdad hacia los diseípulos. 

Pues cl quc os diere un vaso de 
agua (4) en razón de discípulos de 
Cristo, os digo en verdad quc no per- 
derá su rccompcnsa. Y el que es- 
candalfzare a uno dc estos peque- 
nuelos que creen, mejor le sería que 
le echasen al cuello una muela asnal 


(1) En el reino de Jesús, la humildad es la 
que impera; quien desee subir. debe humillarse 
más que los otros. 

(2) Rasgo sublime éste de JesUs abrazando 
y bendiciendo a los ninos y proponiéndolos como 
modelos a los aspirantes aî reino de los cielos. 

(3) Los judíos usaban de exorcismos para 
expulsar los espíritus de los posesos. Viendo a 
Jesûs dotado dc tanto poder contra ellos, invo- 
caban su nombrc en esos exorcismos. Véasc en 
Act. 19. 13 ss. un caso curioso de este mismo 
géncro. 

(4) Concepción verdaderamcntc divina dc la 
vida humana. cuyas obras quedan asi enalteci- 
das; pero manera bien singular de revelar la 
grandeza de Cristo. que sublima cuanto toca. 


y le arrojasen al mar. ** Y si tu 
maiio te escandaliza (1), córtatela; 
mejor te será entrar manco en la 
vida, que con las dos manos ir a la 
gehenna, al fuego inextinguible, don- 
de ni el gusano se acaba ni el fuego 
se apaga. Y si tu pie te escanda- 
liza, córtatelo; mejor te es entrar 
en la vida cojo, que con los dos pies 
ser arrojado en la gehenna, donde 
ni el gusano muere ni el fuego se 
apaga. Y si tu ojo te escandaliza, 
sácatelo; mcjor te es entrar tuerto 
en el reino de Dios, que con dos 
ojos ser arrojado en la gehenna, 
donde ni el gusaiio muere ni el 
fuego sc apaga. Porque todos han 
de ser salados al fuego. Buena es 
la sal, pero si la sal sc hace sosa, 
icon qiié se la salará? Tened sal en 
vosotros, y vivid en paz unos con 
otros. 


Cainiìio <le Jii<1<m, poi* la l*erea. 

' Y partiendo de allí, vinieron 
1 () a los confincs de la Judea y 
de la Pcrea, y dc nuevo se lc junta- 
ron en cl camino muchcdumbres, y 
les ensenaba. 


La <*ii<‘sti6ii <l<‘l <li\oreio. 

* Y llegándoscle los fariscos, le 
preguntaron, tentándole, si es lícito 
al marido rcpudiar a la muier. ® E1 
respondió y les dijo: iQue os lia 
mandado MoisésT * Contestaron ellos: 
Moisés manda cscribir el libclo de 
repudio y dcspedirla. ® Díjolcs Jesús: 
Por la dureza dc vuestro corazón, 
,os dió Moisés csta ley; ® pero al prin- 
'cipio de la creación los hizo Dios 
varón y hcmbra; ’ por esto dejará cl 
hombre a su padre y a su madre, ® y 
serán los dos una carne. De manera 
que no son dos, sino una carne. ® Lo 
que Dios juntó, no lo separc el hom- 
brc. Y vucltos a casa (2) de 
nuevo, le preguntaron sobre esto los 
discípulos; y les dijo: E1 que repudia 
a su mujer y se casa con otra, come- 


(t) La salud del alma está por encima de 
todo, y a ella es preciso sacrificar h^ia la vida; 
en esto se halla la fuerza de una conciencia cris- 
tiana. 

(2) La solución del Maestro dejó a los dis- 
cípulos muy impresionados; les parecia dema- 
siado dura. Jesús responde inculcándoles la mis- 
raa idea. Véasc Mt. 19, 10. 


1 
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te adulterlo contra aquélla. Y si 
la mujcr repudia al marido y se casa 
con otro, comete adulterio. 


Beiiílice Jcsús a los nifios. 

Presentáronle unos ninos para 
que los tocase (1), pero los discípulos 
los reprendían. Viéndolo Jesús, se 
enojó y les dijo: Dejad que los ninos 
vengan a mí, y no los estorbéis, 
porque de ellos es el reino de Dios. 

En verdad os dîgo, quien no i;e- 
ciba el reino de Dios como un niíïo, 
no entrará en él. Y abrazándolos, 
los bendijo y les impuso las manos. 


E1 pclîyro dc las riquczas. 

Salido al camino, corrió a E1 
uno, que, arrodillándosele, le pregun- 
tó: Maestro bueno, iqué he de hacer 
para alcanzar la vida eternaî is y 
Jesús le dijo: iPor qué me llamas 
bueno? Nadie es bueno, sino sólo 
Dios. Ya sabes los mandamientos: 
No matarás, no adulterarás, no ro- 
barás, no levantarás falso testimonio, 
110 harás dano a nadie, honra a tu 
padre y a tu madre. y él le dijo: 
Haestro, todo esto lo he guardado 
desde mi juventud. Y Jesús, po- 
niendo en él los ojos (2), lc amó, y le 
dijo: Una sola cosa te falta; vete, 
vende cuanto tienes y dalo a los 
pobres, y tendrás un tesoro en el 
cielo, y ven, sígucme. Ante estas 
palabras se anubló su semblaiite y 
fuése triste, porquc tenía muchas 
haciendas. Y mirando en torno 
suyo dijo Jesús a los discípulos: 
jCuán difícilmente entrarán en el reino 
de Dios los que tienen haciendasl... 

Los discípulos se quedaron espan- 
tados al oír esta sentencia. Tomando 
entonces Jesús de nuevo la palabra, 
les dijo: Hijos míos, jcuán difícil es 
entrar en el reino de los cielosl Es 
más fácil a un camello pasar por el 
hondÔn de una aguja que a un rico 
entrar en el reiiio de Dios. Y más 


(1) Creían las madres que, sin duda, el con- 
tacto de un hombre tan santo como Jesús sería 
saludable a sus hijitos.. 

(2) He aquí una bella observación que nos 
transmite el evangelista. Jesús, al ver aquel jo- 
ven, sintió hacia él viva simpatía; era bueno, 
pero estaba demasiado apegado a su hacienda. 
Gran miseria la de los ricos, no saber correspon- 
der al amor de Dios, que los invita y llama a Sí. 


aún se espantaron, y decían entre sí: 
Entonces, iquién puede salvarse? 
2’ Y fijando en ellos Jesús su mirada, 
dijo: A los hombres sí, es imposible, 
más no a Dios, porque a Dios todo le 
es posible. 


Beeompciisa cle los c|iic todo lo 
rciiuiieiaii por Ciâsto. 

2 ® Pedro comenzó a decirle: Pues 
nosotros hcmos dejado todas las cosas 
y te hemos seguido. Respondió 
Jesús: Eii verdad os digo que no hay 
nadie que, habiendo dejado casa o 
hermanos o hernianas o madre o padre 
o hijos o campos, por amor de mí y 
del Evangelio, no reciba el céntuplo 
ahora en este tiempo en casas, her- 
manos, hermanas, madres e hijos y 
campos, con persecuciones, y la vida 
eterna en el siglo venidero. Y mu- 
chos primeros serán los últimos, y los 
últimos los primeros. 


Tercera prcdîceióii dc la iiiuerte. 

Iban subiendo hacia Jerusalén, 
y Jesús iba delante, y ellos iban so- 
brecogidosy le seguían medrosos (1). 
Y tomando de nuevo a los Doce, 
comenzó a declararles lo que había 
de sucederle. Subimos a Jerusa- 
lén, y el Hijo del horabre será entre- 
gado a los príncipes de los sacerdotes 
y a los escribas, y le condenarán a 
mucrte y le entregarán a los gentiles, 
que se burlarán de E1 y le escupi- 
rán, y le azotarán y le darán muerte, 
y a los tres días resucitará. 


Pclicióii dc los liijos dc Zcbcdco. 

Y se le acercaron Santiago y 
Juan, los hijos de Zebedeo, diciéndole: 
Haestro, queremos que nos hagas lo 
que te vamos a pedir. Díjoles El: 
iQué queréis que os haga? Ellos 
le respondieron: Que nos sentemos el 
uno a tu derecha y el otro a tu iz- 
quierda en tu gloria. Jesús les 
respondió: jNo sabéis lo que pedísl 
iPodéis beber el cáliz que yo he de 
beber y ser bautizados con el bautis- 


(i)‘ Es un rasgo de San Marcos. Jesús cami- 
na delante de los disclpulos. absorto en el pen- 
samiento de su pasión, hacia la cual marcha con 
paso acelerado. 
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mo con que yo he de ser bautizadoî 

Le contestaron: Sí que podenios, 
Les dijo Jcsús: E1 cáliz que yo he 
de beber, lo beberéis, y con el bau- 
tismo con que yo hc dc scr bautizado, 
scrcis bautizados vosotros; pcro 
scntaros a mi diestra o mi sinicstra, no 
inc toca a nii dároslo, sino qiie es para 
aqucllos para quiencs cstá preparado. 

Y los diez, oycndo csto, se eno- 
jaron contra Santiago y Juan. Pero 
Ilainándolos Jcsús a Sí, lcs dijo: Ya 
sabéis (1) cómo los quc en las na- 
cioiics pasaii por príncipes, las doini- 
iian con imperio, y sus grandes ejcr- 
ccn podcr sobrc cllas. No ha dc 
scr así entre vosotros; antes si algu- 
no dc vosotros quicre scr grandc, sea 
vuestro scrvidor; y cl quc dc vos- 
otros quicra ser el priinero, sea siervo 
dc todos; pucs tainpoco cl Hijo del 
hoinbrc íia vciiido a scr scrvido, sino 
a scrvir y dar su vida para redcnciôn 
dc niiichos. 


<hir:ición dcl cicjjo Ilarliiiico. 

Y llcgaron a Jcricó. AI salir yn 
de Jericó con sus discíjiulos y iina 
crccida muchedumbrc, cl hijo dc 
Timco, Bartinico uii mcndigo cicgo, 
que estaba scntado junto al camino, 
oyendo quc cra Jcsús de-Nazaret, 
comcnzó a gritar y decir: ;Hijo de 
David, Jesús, tcii picdad dc míl 

Y muchos le incrcpahaii jîara quc 
callasc; pero él gritaba mucho más: 
îHijo de David, tcn picdad dc iníl 

Sc detuvo Jcsús y dijo: Llamadle. 
Y llamaroii al ciego, diciéiidolc: Ani- 
nio, lcvántate, quc tc llama. Y cl 
tirô cl niaiito (2), y saltando sc 
llcgó a Jcsús. Y touiando Jesús 
la palabra, Ic dijo: i,Qué quicrcs quc 
te haga? Y el cicgo le respondió: 
Sciior, quc vea. S" dcsiis ic dijo: 
Anda, tu fc te ha salvado. V al ins- 
tante recobró la visla, y lc scguía 
por cl camiiio. 


trîiiiihil vu «leriisiiléii. 

] ^ ^ Y cuando se apro.xiinabaii a 

Jcrusalên, a Bctíagc, y a I3e- 


(1) E 1 ejercicio de la autoridad será en su 
reino muy otro de lo quc es cntrc los prlncipes 
de la ticrra. En cste pasaje sc inspiró S. Grcgorio 
para introducir la fórmula protocolaria papal: 
Siervo dfe los siervos de Dios. 

(2) Hermoso rasgo éstc dc) ciego y cxpresión 


tania, al Monte de los OIivos (1), 
envió a dos de los îdiscípulos ^ y les 
dijo: Id a la aldea quc está cnfrcnte, 
y lucgo quc eiitréis cn clla, encontra- 
rcis un pollino atado, sobrc cl quc 
nadie montó aún; soltadlo y tracdìo. 
® Y si alguno os dijere: ^Por qué haeéis 
esto?, decidle: E1 Scnor tiene ncce- 
sidad de él; y al instante os lo dejará 
traer. Y sc fueron y encontraron el 
pollino atado a la pucrta, fucra cii 
el camino, y Ic soltaroii. ® Algunos 
dc los que allí cstaban les dijeron: 
^Por qué dcsatáis el pollino? ® Ellos 
lcs contcstaron como Jcsús Ics había 
dicho, y los dejaron. Llevaron el 
polliiio a Jcsús, y cchdndolc cnciina 
sus vestidos, montó cn él. ® Muchos 
cxtcndían sus vestidos sobrc cl ca- 
nìino, otros cortaron follajc dc los 
ârboles. ® Y los que le precedían y 
le seguían gritaban: 

jHosannal Bcndito cl quc viciic 
eii cl nombre dcl Sehor. Bendito 
cl rcino, qiic vicnc, dc David nuestro 
padic. ;Hosanna cn las alturas! 

Y cntró eii Jcrusalén, cn cl 
tcmplo, y dcspucs dc habcrlo visto 
todo, ya dc tardc, snlió para Bcta- 
nia oon los docc. 


Lsi ni:ilclieiiiii de la lii^iiera. 

A la mahana siguicnlc, saliendo 
dc Bctnnia, sintió hainbrc; y viô 
uiia higucra (2), y llcgáiidosc a 
ella, no cncontró sino hojas porquc 
110 cra ticmpo dc higos. Y toniando 
la palabrn, dijo: Que niinca jamás 
coinn ya nadic friito dc ti. Los discí- 
piilos lc oycroii. 


I‘'.xpiilsic')ii clc‘ los veiicleclcires. 

Llcgaron a Jcriisalén y, ciilrando 
cii cl Tcmplo, (•omcnzó n cxpulsar a los 
tiuc allí vcndíaii y coiiiprahaii (3), 

viva de su fc. Echa dc si cl manto para correr 
mcjor a tient.is hacia Jesús, dc quien espcra re- 
cibir la vista, y con la visia corpor.iI. la dc su 
alma. 

(1) Singular modo dc cscribir esta yuxtapo- 
sición de cuairo lugares como puntos dc apro- 
ximación. Véase Mi. 21. i. 

(2) San Marcos nota quc no cra aún cl tiempo 
dc los higos. por donde no cra maravilia que no 
los tuviesc. Esto pone más de rclicvc el sentido 
parabólico de cstc hccho. Véase Mt. 21. 18 ss. 

(3) San Mateo pone estc suceso el mismo dla 
de Ramos. Esto ponc dc manificsto cl aprecio 
que los cvangclistas hacen de la cronologia. Los 
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y derribó las mesas de los cambîstas 
y los asientos de los vendedores de 
palómas; y no permitía que nadie 
transportase fardo alguno por el 
Templo. Y los ensenaba y decfa: 
^No está escrito: Mi casa será casa 
de oración para todas las gentesî 
Pero vosotros la habéis convertido 
en una cueva de ladrones. Y llegó 
todo esto a oídos de los príncipes de 
los sacerdotes y de los escribas, y 
buscaban cómo perderle, pero le 
temían, pues toda la muchedumbre 
estaba mararillada de su doctrina. 

Y cuando se hizo tarde, salió de la 
ciudad. 


I>a liì<jiK*ra wt*ea. 

Pasando de madrugada (1), 
\’ierou que la higuera se había secado 
de raíz. Y acordándose Pedro le 
dijo: Rabbi, mira, la higuera que 
maldijiste se ha secado. Y respon- 
diendo Jesús, le dijo: Tened fe en 
Dios. En verdad os digo que si 
alguno dijere a este monte: Quítate 
y arrójate al mar, y no vacilare en 
su corazón, sino que creyere que lo 
dicho se ha de hacer, se le hará. Por 
esto os digo, todo cuando orando pi- 
diereis, creed que lo recibiréis y se 
os dará. Y cuando os pusiereis 
en pie para orar, si tenéis alguna cosa 
contra alguien perdonadlo primero, 
para que vuestro Padre que está en 
los cielos os perdone a vosotros vues- 
tros pecados (2). ^6 Porque si vos- 
otros no perdonáis, tainpoco vuestro 
Padre que está en los cielos os per- 
donará vuestras ofensas. 


Ea cuestión sobre los podcres 
de Jcsús. 

Llegaron de iiuevo a Jerusaléii, 
y paseándose EI por el templo, se 
le acercaron los príncìpes de los sacer- 
dotes, los escribas y los ancianos; 
2® y le dijeron: ^Con qué poder haces 


hechos son para ellos lo substancial, las circuns- 
tancias de lugar y tiempo las pasan por alto, 
como cosas indiferentes. 

(1) San Mateo (21-21)» que gusta de referir 
los hechos sucintaraente, dice que la higuera se 
secó enseguida. 

(2) E1 perdón de las ofensas, la paz con | 

nuestros hermanos, es la condición para lograr 1 
la paz con Dios. Grave ensenanza para los ren- 
çorosos. * 


estas cosas, o quién te ha dado 
poder para hacerlas? Jesús le con- 
testó: También voy a haceros yo una 
pregunta, y si me respondéis, os 
diré con qué poder hago estas cosas. 

E1 bautismo de Juan ^era del cielo 
o era de los hombresT Respondedme. 

Y comenzaron a cavilar entre 
sí, diciendo: Si decimos del cielo, 
dirá: Pues ^por qué no habéis creído 
en él? pero sì decimos de los hom- 
bres, es de temer la muchedumbre, 
porque todos tenfan a Juan por ver- 
dadero profeta. Y respondiendo 
a Jesús, le dijeron: No sabemos. 
Y Jesús les dijo: Entonces tampoco 
yo os digo con qué poder hago estas 
cosas. 


ÍA\ paráholu de los \inadores. 

I íy ^ Y comenzó a hablarles en pará- 
^ bolas: Un hombre plantó una 
vifia (1) y la cercó de muro, y cavó 
un lagar, y edificó una torre, y la 
arrendó a unos vinadores, y se partió 
lejos. 2 A su tiempo, envió a los vina- 
dores un siervo para percibir de 
ellos una parte de los frutos de su 
vina. ® Y cogiéndoJe le azotaron y 
le despidieron con las manos vacfas. 
^ De nuevo les envió otro, y le hirie- 
ron en la cabeza y le ultrajaron. 
^ Envió otro, y a éste le dieron 
muerte; igualmente a muchos otros, 
de los cuales a unos los azotaron y a 
otros los mataron. ® Le quedaba toda- 
vía su hijo amado, y se lo envió 
también por último, diciéndose: A 
mi hijo le respetarán. ’ Pero aqueìlos 
vihadores se dijeron pàra sf: Este es 
el heredero. jEal Matémosle y será 
nuestra la heredad. ® Y cogiéndole 
le mataron y le echaron fuera de la 
viha. ® iQué hará el dueho de la viha? 
^Vendrá y hará perecer a los \dha- 
dores, y dará la viha a otros. ^Y 
110 habéis lefdo esta escritura: La 
piedra que desecharon los edifica- 
dores, ésa vino a ser cabeza de es- 
quina; del Sehor procede esto y 
es admirable a nuestros ojos? 


(i) Esta parábola nos resume la historia de 
Israel en sus relaciones con Dios. La dureza de 
cerviz que Moisés echa en cara a los hebreos en 
el desierto, prosigue con la resistencia a los pro- 
fetas y se consuma con la muerte del Mesías, 
Hijo de Dios. En castigo les será quitado el 
reino, o sea el privilegio de pueblo de Dios, 
para darlo a otro que le sea más fiel. Véase Ma- 
teo, 23» 
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Y buscaban apoderarse de Kl, 
pero temían a la muchedumbre, pues 
conocieron que de eljos había sido 
dicha la parábola. Y dejándole, se 
fueron. 


K1 tribulo ílol Cí'sar. 

Le enviaron algunos de los fari- 
seos y herodianos para cogerlc en 
una trampa. Y llegados le dijcron: 
Maestro, sabeinos que eres sincero, 
que no te da cuidado de nadie, pues 
110 tienes respetos humanos, sino quc 
ensenas segiìn verdad el camino de 
Dios: ^Es lícito pagar el tributo a 
César, o noî iDebcmos pagar, o no 
debemos pagarî (1). El, cono- 
cicndo su hipocrcsía, les dijo: iPor 
qué ine tcntáisî Traedme im dena- 
rio para que lo vea. Se lo trajeron, 
y lcs dijo: iDc quién cs esta imagen 
y esta inscripcióriî Ellos le dijcron: 
Del César. Y Jcsús rcplicó: Dad, 
pues, al César lo que es dcl César, 
y a Dios lo que es dc Dios. Y se adnii- 
raron dc El. 


Cuolióii <lc la resiírrccci6u. 

Se le llegaron algunos saduceos, 
de los que dicen que no hay rcsu- 
rrección, y le preguntaban diciendo: 
Maestro, Moisés nos ha prcscrito que 
si cl hcrmano de uno viniere a morir 
y dejare la miijer sin hijos, tome el 
ìiermano esa mujcr y dc succsión a 
su hermano. Eran sictc hcrmanos. 
E1 primero tomó miijer, pero al 
inorir no dcjó dcscendencia. La 
tomó el scgundo, y inurió sin dejar 
siicesión, e igiial cl terrcro, y los 
sictc ninguno dcjó succsión. Dcspués 
dc todos murió la mujer. Cuando cn 
la rcsurrección rcsucitcii, ^dc quién 
será la mujcrî Porque los siete la 
tuvicron por miijer (2). 

Díjolcs Jesús: iNo está liieii 
claro quc erráis y que dcsconocéis las 
Escritiiras y cl poder de Dios? Por- 
que, cuaiido resuciteii de ciitre ios 
mucrtos, ni se casarán iil serùn dados 
cn matriinonio, sino qiie scrán como 
áiigelcs de Dios cii los cielos. Por 
lo quc toca a la resurrección de los 
inucrtos, iiio habéis leído en el libro 
de Moisés, en lo de la zarza, cóino 


(1) Véase Mt. 32 . i6. 

(2) Véase Mt. 22, 25. 


habló Dios, dicieiido: Yo soy el Dios 
de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios 
de Jacob? No es Dios de muertos, 
sino de vivos. Muy errados andáis. 


ICI prîiiìcr preeepto. 

Y se le acercó uno de los escri- 
bas, que había escuchado la disputa, 
que viendo cuán bien había respon- 
dido (1), le preguntó: iCuál es el 
primero dc todos los mandamientosî 
2 ® Y Jesús contestó: E1 primero cs: 
Escucha, Israel, al Senor, vuestro 
Dios, el único Seiìor, y amarás 
al Sehor tu Dios, con todo tu cora- 
zón, con toda tu alma, con toda 
tii inente y con todas tus fuerzas. 

Y cl segundo es éstc: Amarás a tu 
prójimo como a ti inismo. Mayor 
que éstos no hay mandamiento al- 
guno. Díjole el cscriba: IMuy bicn, 
^faestro: con razón has dicho que 
El es único y que 110 hay otro fiiera 
de El, y qiie amarle con todo cl 
corazóii, con todo cl entendiiniento, 
y con todas las fucrzas, y ainar al 
prójinio coino a sí mismo es mucho 
mcjor que todos los holocaustos y 
sacrificios. Y vicndo Jesús cuán 
atinadamente había respondido, le 
dijo: Xo estás lejos tú del reino dc 
Dios (2). Y nadie sc atrevió ya más 
a prcguntarle. 


Oriqen del .Mesías. 

Tomando Jesiis.la palabra, decía, 
enschando en el Tem]ìlo: iCómo diccn 
los cscribas quc cl ^fcsías cs liijo dc 
David? David inisino lia dicho, 
iiispirado por cl Espíritu Santo: Dijo 
cl Sehor a mi Sehor: Siéntate a nii 
dieslra, hasta quc iionga a tus ciic- 
migos dcbajo dc tiis pies. E1 inisino 


‘ (1) Los quc hasta aquí sc Ic accrcaron venian 
con intcncioncs torcidas; pcro cstc fariseo cs, cn 
partc al mcnos, una cxccpción dc la rcgla. Vicn- 
do cómo Jcsús habla confundido a los saduceos, 
sc acerca a EI para proponcrle una cuestión que, 
sin duda, dcbía de agitarse mucho cn las escuc- 
las, y que a la vcrdad lo mcrecla por su trasccn- 
dcncia. Pero si va con intcnción dc probar la 
sabiduria de Jcsûs (Mt. 22, 35). no procedc con 
la mira dc perdcrlc, sino de instruirse o dc vcr 
si es confirmada su propia opinión. 

(2) Esto mucstra claro que cste farisco cra 
una cxccpción cntrc los muchos quc de ordinario 
nos prcsentan los cvangclistas. La palabra dcl 
Schor es una invitación a scguir por el camino 
quc llevaba h.tsta cl fin, cl rcino dc Dios. 
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David le Ilama Senor; ide dónde, 
pues, viene que sea hijo suyoî Y una 
gran muchedumbre le escuchaba con 
agrado. En su ensehanza les decía: 
Guardaos de los escribas, que gustan 
de pasearse con rozagantes túnicas, 
de ser saludados en las plazas, y 
de ocupar los primeros asientos en 
las sinagogas y los primeros puestos 
en los banquetes, mientras devoran 
las casas de las viudas y simulan 
largas oraciones. Estos tendrán un 
juicio muy severo. . 


El óbolo dc la viiida. 

Y estando sentado enfrente del 
gazofilacio, observaba cómo la mul- 
titud iba echando monedas de cobre 
en el tesoro, y muchos ricos echaban 
mucho. Y llegándose una viuda 
pobre echó dos leptos, que haceil un 
cuadrante. Y llamando a los dis- 
cípulos les dijo: En verdad os digo 
que esta pobre viuda ha echado más 
que todos cuantos echan en el te- 
soro (1), pues todos echan de lo 
que les sobra, pero ésta de su miseria 
ha echado todo cuanto tenía, todo 
su sustento. 


La niagniíiccncia dcl tcmplo. 

i 3 ^ Y al salir E1 del templo, díjole 
uno de los discípulos; Maestro, 
mira qué piedras y qué construc- 
cìones (2). ^ Y Jesús le dijo: 

iVeis estas grandes construccìones? 
No quedará aquí piedra sobre piedra 
que no sea destruída. 


La cucstióii del liii. 

^ Y habiéndose sentado en el 
monte de los Olivos, enfrente del 
templo, le preguntaban aparte Pedro 


(1) He aquí otra sentencia que pone de ma- 
nifiesto la espiritualidad del Evangelio. Dios no 
atiende tanto a lo material de las ofrendas cuanto 
a la devoción de quien las hace. Esta devoción 
es la que da valor más grande a dos ochavos de 
la pobre que a los doblones de los ricos. 

( 2 ) En la parte del recinto actual del templo. 
que remontaba a la época de Herodes. y sobre qae 
descansaron los ojos de Jesús y de sus discípu- 
los, se ven aún hoy bloques que miden cinco 
metros de longitud, y las columnas monolíticas 
se elevan hasta ocho y diez metros de altura. 
Habla motivo para admirarse de esto, y más 
todavia del arte con que estaban trabajàdas. 


y Santiago, Juan y Andrés: ^ Dinos 
cuándo será esto (1), y cuál será 
la seflal de que todo esto va a cum 
plirse. 


Ticmpos clc aiigiislia. 

® Y Jesús comenzó a decirles: Mirad 
que nadie os induzca a error. ® Mu- 
chos vendrán en mi nombre, diciendo: 
Yo soy; y extraviarán a muchos (2). 
’ Cuando oyereis hablar de guerras 
y rumores de guerras. no os turbéis: 
Es preciso qiie esto suceda; pero eso 
no es aún el íin. ® Porque se levantaráii 
pueblo contra pueblo, y reino contra 
reino; habrá terremotos por diversos 
lugares; habrá hambres: Ese es el 
comienzo de los dolores. 

Las pcrscciicioncs contra cl 
Evuiigclìo. 

® Estad alerta (3)r Os entrega- 
rán a los sanedrines, y en las sina- 
gogas seréis azotados, y comparece- 
réis ante los gobernadores y los reyes 
por amor de mí, para dar testimonio 
ante ellos. Y antes habrá de ser 
predicado el Evangelio a todas las 
naciones. Y cuando os lleven para 
ser entregados, no os preocupéis de 
lo que habéis de hablar, porque en 
aquella hora se os dará qué habléis, 
pues no seréis vosotros los que habléis, 
sino el Espíritu Santo. y el her- 
mano entregará a la muerte al her- 
mano, y el padre al hijo, y se levan- 
tarán los hijos contra los padres y 
les darán muerte. Y seréis aborre- 
cidos de todos por mi nombre. E1 que 
perseverare hasta el fin, ése será salvo. 


Uesolacìóii dc la Judea 

Cuando viereis la abominacióii 
de la desolación instalada donde 110 


(1) La pregunta abarca dos puntos: cuándo 
será la ruina del templo y cuál será la senal 
de que eso se va a cumplir. Dan por seguro que 
la ruina del templo va ligada a una gran catâs- 
trofe. 

(2) Primero vendrán falsos mesías, de quie- 
nes se deben guardar; luego, calamidades públi- 
cas. Pero ni aun esto es el fin, sino sólo cl co- 
mienzo de los dolores. 

(3) Una vez más anuncia las persecuciones 
de los judíos y de los infieles contra los suyos. 
Pero ni esto será el fin, porque es preciso que el 

fEvangeiio sea predicado a todas las nacione s 
Véase Ml 24, 14. 
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debe—el que lee entienda—, enton- 
ces los que están en Judea huyan a 
los montes, el que esté en el terrado 
no baje ni entre para tomar cosa 
alguna de su casa. Y el que esté 
en el campo no ^niclva atrás para 
reeoger su manto. lAy de aquellas 
que estén encintas y de las que eríen 
en aquellos díasl Orad para que 
no suceda esto en invierno. 


Lu trìbulaciun fcìuprcmu. 

Pues serán aquellos días de tri- 
bulaeión tal como no la hubo desde 
el principio de la creación quc I)ios 
creó hasta ahora, ni la habrá. Y 
si el Sehor no abrcviase aquellos 
días, nadie sería salvo; pero por 
ainor de los elegidos, que E1 eligió, 
abreviará esos días. Y entonces, 
si alguiio os dijcre: He aqiií o allí al 
Mesías, no lc creáis. Porque se 
levantarán falsos mesías y falsos pro- 
fetas y harán sehalcs y prodigios para 
inducir a error, si fuera posible, aun 
a los elegidos. Pcro vosotros cstad 
sobre aviso, de antcmano os he dicho 
todas las cosas. 


La vcuiila tlel lliju dcl lioiiibre. 

Pero en aquellos días, después 
de aquella tribulación, se oscureeerá 
el sol, y la luna no dará su liiz, y 
las estrellas sc caerán dcl cielo, y las 
eolumnas de los cielos sc conmoverán. 
2® Y cntonces verán al Hijo del hom- 
bre, viniendo sobrc las nubcs, con 
gran poder y majcstad. Y enviará 
a sus ángclcs, y juntará a sus elcgi- 
dos dc los cuatro vientos, dcl cxtrcmo 
de la tierra hasta el cxtrcmo del eiclo. 


Pi.u'ùbola do la bltjucru. 

28 Aprended de la liigucra la pará- 
bola (1). Cuando sus ramas están 
tiernas y echa hojas, conocéis que el 
cstío está próximo. Así también 
vosotros, cuando vcais suecder cstas 
cosas, entended que está próximo, a 
la pucrta. En verdad os digo qiie 
no pasará csta generaeión antes que 
todas cstas cosiis sueedan. El cielo 


(i) La perspectiva se acerca hasta la presente 
gencración, quc vcrá la ruina del tcmplo y las 
calamidades en que iri envuelta. 


y la tierra pasarán, pero mis pala 
bras no pasarán. 


lacci'Uduiiibrc dcl íin. 

82 Cuanto a cse día o a esa hora, 
nadie la conoce, ni los ángeies dcl 
cielo, ni el Hijo (1), sino sólo el 
Padre. Estad alerta, velad, porque 
no sabéis cuándo será el tiempo. 
8^ Como el hoinbre que parte de 
viaje, al dejar su casa, encargó a sus 
siervos a cada uno su obra y al por- 
tero lc encargó quc velase. 8® Vclad, 
pues, vosotros, porque no sabéis 
cuándo vendrá el amo de la casa, si 
por la tarde, si a medianoche, o al 
canto dcl gallo, o a la niadrugada, 
88 no sea que, vinicndo dc repente, 
os eiicucntrc dormidos. Lo que 
a vosotros os digo a todos lo digo, 
vclad (2). 


Ln conepìrncióii de luâ JinlSuiâ. 

1 âl ^ Faltaban dos días para la 
Piiscua y los Acimos, y busea- 
ban los príncipcs de los saccrdotcs y 
los escribas cómo apoderarsc de E1 
eon engaho y darle mucrtc, * pcro 
decían: No en la ficsta, no sca que 
se alborote el pucblo. 


Lu uiiciûii (le UcUinlu. 

8 Y hallándose en Betania, en casa 
de Simón el lcproso, euando cstaba 
rccostado a la mcsa, vino uua mujcr 
trayendo un vaso de alabastro llcno 
dc unguento de uardo auténtico, de 


(1) Contrasta este v. con 30 s. Gravlsima 
resulta la afirmación de que ni el Hijo conoce 
el dia ni la hora. Esto sólo quiere decir que 
siendo el Padre ei autor del plan de la salud del 
mundo, cuya ejecución se encomendó a Jesús, 
asl como su revelación a los hombres, estc punto 
no lcs ha encomendado revelarlo ni a E1 ni a los 
santos ángeles, que con frecuencia son los men- 
sajcros divinos para dar a conocer a los hombrcs 
la voluntad de Dios. En suma, quc ni los ánge- 
lcs ni el Hijo conocen este día como mcnsajeros 
del Padre, para comunicarlo a los mortales. Esta 
sentencia prueba el valor que ticncn tantas revc- 
laciones 0 conjeturas como corren a vcccs sobre 
cl fin del mundo. Véasc Jn. i, 18; Act. i, 6 s.; 
I Tira. 6, 16. 

(2) Como en San Mateo, notamos aqui la 
misma intención de inculcar la vigilancia sobrc 
nosotros mismos, a fin de que el dia del SeAor 
nos halte siempre prevenidos. 
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^niM valor, y rompiendo el vaso de 
alabastro se lo derramó sobre la 
cabeza. ^ Habfa algunos que indig- 
nados se decían unos a otros: iPara 
qué se ha hecho este derroche del 
uuguento? ^ Porque pudo venderse 
eti iiiás de trescientos deiiarios y darlo 
a los pobres. Y murmuraban de ella. 
® Y Jesús dijo: Dejadla, ipor qué la 
molestáis? Es una buena obra la que 
ha hecho conmîgo, porque pobres 
sieinpre los tenéis con vosotros, y 
cuaiido queráis podéis hacerles bien; 
’ pero a mí no siempre me tenéis. 
Ha hecho lo que ha podido, se ha 
aiiticipado a ungir mi cuerpo para la 
sepultura. ® En verdad os digo, don- 
dequiera que se predicare el Evan- 
gelio en todo el mundo, se hablará 
de lo que ésta ha hecUo, para memo- 
ria de ella. 

Lu traieìón dc Judas. 

Judas Iscariote, uno de los doce, 
se fué a los príncipes de los sacer- 
dotes para entregárselo. Ellos al 
oírle, se alegraron y prometieron darle 
dinero, Y buscaba ocasión oportuna 
para entregarle. 

Prcparaeión dc la últîrua eeiia. 

E1 prinier día de los Aciinos (1), 
cuando se sacrificaba la Pascua, dijé- 
ronle los discípulos: ^Dónde quieres 
que vayamos para preparar la Pascua 
y la comas? Y envió a dos de sus 
discípulos y les dijo: Id a la ciudad, 
y os saldrá al encuentro un hombre 
con un cántaro de agua; seguidle, 
y donde él entrare, decM al dueno: 
El Maestro dice: ^Dónde está mi 
departamento en que pueda comer 
la Pascua con mis discípulos? Y él 
os mostrará una sala alta, graiide, 
alfombrada, pronta. Allí haréis los 
preparativos para nosotros. Y sus 
discípulos se fueron y vinieron a la 
ciudad y hallaron lo que les había 
dicho y prepararon la Pascua. 

Aniineio dc la traicîóii 

Llegada la tarde, vino con los 
doce, y recostados y comiendo (2), 


(1) La tarde de ese día, el 13 de Nisansegún 
el calendario hebreo, se sacrificaba el cordero 
pascual, que se debía comer por la noche, o sea 
el 14, que comenzaba a la puesta del sol. 

(2) Según la usanza griega, los judíos comian 


dijo Jesús: En verdad os digo que uno 
de vosotros me entregará; uno que 
come conmigo. 

Comerizaron a entristecerse y a 
decirle uno en pos de otro: iSoy yo? 

20 E1 les dijo: ITno de los doce, el que 
moja conmigo en el plato (1); pues 
el Hijo del hombre sigue su camíno, 
según de E1 esta escrita; pero jay de 
aquel hoinbre por quien el Hijo del 
hombre sera eutregadol Mejor le fuera 
a ese hombre no haber nacído. 


Institiición dc la Eucaristía. 

22 Y ^mientras comían (2), toinó 
pan, y bendiciéndolo lo partió, y se 
lo dió, y dijo: Tomad, éste es mi 
cuerpo. 23 Y tomando el cáliz, des- 
pués de dar gracias, se lo entregó y 
bebieron de él todos, 24 y les dijo: 
Esta es mi sangre, de la alianza, que 
es derramada por la muchedumbre, 
2 ^ En verdad os digo que ya no beberé 
del fruto de la vid hasta aquel día 
en que lo beba nuevo en el reino de 
Dios. 

Tristcs prcdieeioiics. 

Y después de haber dicho los him- 
nos salieron para el monte de los 
Olivos. 27 Díjoles Jesús: Todos os 
escandalizaréis, porque escrito está: 
Heriré al pastor y se dispcrsarán las 
ovejas; 28 pero después de haber 
resucitado os precederé a Galilea. 

2 ® Mas Pedro le dijo: Aun cuando 
todos se encandalizaren de ti, no yo. 
2 ® Y Jesús le respondió: En verdad 
te digo (3) que tú, hoy, esta 


recostados en el brazo izquierdo sobre cojines 
y alrededor de una mesa baja. 

(1) Uno de los actos que, según las costum- 
bres orientales, establecen más estrechas rela- 
ciones entre los hombres, es el acto de comer 
juntos. Así que la frase de Jesús resulta una 
ponderación de la deslealtad de Judas. 

(2) En tres versículos narra San Marcos, así 
como los otros evangelistas, la institución del 
gran misterio de la Eucaristía, San Pablo, escri- 
biendo a los Corintios (I Cor. ii, 23 ss.), hace, 
al relatar la institución, que declara haber reci- 
bido del Senor, algunas reflexiones que nos 

I muestran mejor el sentido de este misterio. Asi- 
I mismo, San Juan (6, 4 i“ 59 ) nos refiere más am- 
pliamente la explicación que Jesús hace a los 
judíos de este inefable misterio de su cuerpo 
y su sangre. 

(3) Es muy de notar en el relato de San Marcos 
, la forma más precisa que la de los otros evange- 

lístas: antes que el gallo cante dos veces, tû rae 
rnegarás tres. 
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misma noche, antes que el gallo 
cante dos veces, me negarás tres. 

Pero él más y más insistía: Aun- 
que fuera preciso morir contigo, 
jamás te negaré. 


Ln iigoiiín dc Gctscmaní, 

Otro tanto decían todos. y 
llegaron a un lugar, cuyo nombre era 
Getsemaní, y dijo a sus discípulos: 
Sentaos aquí mientras voy a orar. 

Y tomando consigo a Pedro, a 
Santiago y a Juaii, comenzó a sentir 
temor y angustia, ^4 y decía: 
Triste está mi alma hasta la muerte; 
permaneced aquí y velad. Y ade- 
lantándose un poco, cayó en tierra, 
y oraba que, si era posible, pasase 
de E1 aquella hora. y decía: Abba, 
Padre, todo te cs posible; aleja de 
mí este cáliz; mas no sea lo que yo 
quiero, sino lo que qiiieres tú. Y 
vino y los encoiitró dormidos, y dijo 
a Pedro: ^Simón, ducrmcsî ;,No has 
podido velar una hora? Velad y 
orad para que no entréis en tcntación; 
cl cspíritu cstá pronto, mas la carne 
es flaca. Y de nuevo sc retiró y 
oró haciendo la misma súplica. Y 
viniendo otra vez, los encontró dor- 
midos, porque estaban sus ojos pesa- 
dos; y no sabían quc responderle. 

Y llegó por tercera vez y les dijo: 
Dormid ya y dcscansad (1). Basta. 
Ha llegado la hora; he aquí que cl 
Hijo del hombre cs entrcgado en 
mano de los pecadores i^evantaos; 
vamos. Ya se acerca cl que me ha 
dc entregar. 


r^a prisîóii dc Jcsús. 

Y en aqucl instantc, cuando aún 
cstaba E1 hablando, llegó Judas, iino 
dc los docc, y con él un tropel con 
espadas y garrotes, de parte dc los 
príncipcs de los sacerdotcs, dc los 
escribas y dc los ancianos (2). 
** Y cl traidor les había dado csta 
senal, dicicndo: A quien bcsarc yo. 


(1) Resulta estc verso un tanto oscuro por 
cl cambio de ánimo que supone en Jesús. La 
incitacíón a dormir después dc la rcprcnsión prc- 
cedente indica un tanto de ironía, la cual dcs- 
aparece en las palabras siguientes; «Ha llegado 
la hora.» 

(2) EI evangelista enumera los trcs clcmen- 
tos que componían el sanedrín, senado o tribu- 
nal supremo de la nación. 


ése es; cogedle y conducidle con segu- 
ridad. Y al instante llegó y se le 
acercó, diciendo: Rabbi, y le besó. 

Ellos le echaron mano y se apo- 
deraron de El. Pero uno de los 
presentes, sacando la espada, hirió 
a un siervo del Pontífice y le cortó 
una oreja. Y tomando la palabra 
Jesús, les dijo: iComo contra ladrón 
habéis salido con espadas y garrotes 
para prendermeî Todos los días estaba 
yo en medio de vosotros en el Templo 
ensenando y no me prendisteis; mas 
para que se cumplan las Escrituras. 

Y abandonándole, huyeron todos. 

Y un cierto joven le seguía en- 
vuclto en una sábana sobre el cuerpo 
desnudo, y trataron de apoderarse 
de él; 1 x 1^5 él, dejando la sábana 
en sus manos, huyó desnudo. 

Jcsús aiite cl Saiicdriii. 

Condiijcron a Jesús al Pontí- 
fice y se juntaron todos los príncipes 
de los sacerdotes, los ancianos y los 
escribas. Y Pedro le siguió de lejos, 
hasta cntrar dentro del atrio deí 
Pontífice y sentado con los servidores 
se caleiitaba a la lumbre. Los prín- 
cipes dc los saccrdotes y todo el 
Saiiedrfii buscaban iin testimonio 
contra Jcsús para hacerlc morir, y no 
lo encontraban. Porqiie muchos 
tcstificaban falsamcnte contra El, 
pero no cran acordes siis testimonios. 

Y algunos sc levantaron a testi- 
ficar contra El, y decían: Nosotros 
le hcmos oído dccir: Yo dcstruiré estc 
Templo hecho por mano de hombre, 
y en tres días levantaré otro, que 
no será hecho por manos humauas. 

Y ni aun así, sobre esto era con- 
corde su testimonîo. 

Y levantándose en medio el 
Pontífice preguntó a Jesús, diciendo: 
iNo respondcs nadaT ;,Quc es csto 
qiie teslifican contra tiî EI se 
callaba y no respondía palabra. De 
nuevo el Pontífice le preguntó y dijo: 
;,Eres tú cl Mesías (1), el Hijo del 
BcnditoT y Jcsús dijo: Yo soy, 
y veréis al Hijo del hombrc scntado 
a la diestra del Podcr y venir sobre 
las nubcs del cielo. Y el Pontífice, 
jasgaiulo sus vestiduras, dijo: ^Qué 
ncccsidad tencnios ya de tcstigosT 
®^ Acabàis de oír la blasfcmia. iQué 


(i) Que quicre dedr cl ungido. El Hijo del 
Bendito. Por no pronunciar el nombre de Yavc, 
los judios usaban de otros conio éste. 
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os pareceî Y todos contestaron ser 
reo de muerte. Comenzaron a 
escupirle, y le cubrían el rostro y le 
abofeteaban, diciendo: Profetiza. Y 
los criados le daban de bofetadas (1). 


La iiec|ación dc Pcdro. 

Y estando Pedro abajo, en el 
atrio, llegó una de las siervas del 
Pontífice, y vierido a Pedro a la 
lumbre, fijó en él sus ojos, y le 
dijo (2): Tú también estabas con 
el Nazareno, con Jesús. Y él le 
negó, diciendo: Ni sé, ni entiendo 
lo que tú dices. Y salió fuera al ves- 
tíbulo, y cantó el gallo. Pero la 
sierva, viéndole, comenzó de nuevo 
a decir a los presentes: Este es de 
ellos. Y él de nuevo negó. Y pasado 
un poco, otra vez los presentes decían 
a Pedro: Efectivamente, tú eres de 
ellos, porque eres galileo. Pero él 
se puso a maldecir y a jurar: Yo no 
conozco a ese hombre que vosotros 
decís. Y al înstante, por segunda 
vez, cantó el gallo. Y se acordó Pedro 
de la palabra que Jesús le había 
dicho: Antes que el gallo cante dos 
veces, tú me negarás tres, y rompió 
a llorar. 


Jcsús antc Pîlatos. 

15 ^ Y en cuanto amaneció cele- 
braron consejo los príncipes de 
los sacerdotes, con los ancianos y 
escribas; y todo el Sanedrín, atando 
a Jesús, le llevaron y entregaron a 
Pilatos. 2 Y le preguntó Pilatos: 
^Eres tú el rey de los judíosT Y Jesús 
le respondió, diciendo: Tú lo has 
dicho. ® E insistentemente le acusa- 
ban los príncipes de los sacerdotes. 

^ Pilatos de nuevo le interrogó, 
diciendo: ^No respondes nada? Mira 
de cuántas cosas te acusan. ^ Pero 
Jesús ya no respondió nada, de ma- 
nera que Pilatòs-se maravilló. ® Por 
la fiesta solía soltárseles un preso. 


(1) La sesión terminó con la declaración de 
que era reo de muerte. Estos ultrajes son de los 
encargados de custodiarie, sin duda los mísmos 
que le habian preso en Getsemaní. 

(2) Curíoso detalle. que indica un testigo 
más que de vista y muy interesado en conservar 
la meínoria de lo sucedido. Lo que sigue se 
ajusta a la profecía anterior: Pedro niega tres 
veces antes que el gallo cante dos. 


el que pedían. ’ Había uno llamado 
Barrabás, encarcelado con sedicio- 
sos, que en una sedición (1) había 
cometido un homicidio. ® Y subiendo 
la muchedumbre comenzó a pedir lo 
que solía otorgárseles (2). ® Pilato 
les preguntó, diciendo: ^Queréis que 
os suelte al rey de los judíos? Pues 
conocía que por envidia se lo habían 
■ entregado los príncipes de sacer- 
dotes. Pero los príncipes de los 
sacerdotes excitaban a la muchedum- 
bre para que más bien les soltase 
a Barrabás. 

Y Pilato de nuevo preguntó y 
dijo: iQué queréis, pues, que haga 
de este que llamáis rey de los judíos? 
13 Y ellos otra vez gritaron: iCruci- 
fícalel Pero Pilato les dijo: ^Pues 
qué mal ha hecho? Y ellos gritaron 
más fuerte: jCrucifícalel 1 ® Pilato, 
queriendo dar satisfacción a la plebe, 
les soltó a Barrabás; y a Jesús, 
después de haberle azotado, le entregó 
para que le crucificasen. 


La naíjelaeìón. 

1 ® Los soldados le llevaron dentro 
del atrio, esto es, al pretorio, y con- 
vocaron a toda la cohorte, i’ y le 
vistieron una púrpura, y le cineron 
una corona tejida de espinas, 1 ® y 
comenzaron a saludarle: Salve, rey 
de los judíos. 1 ® Y le herían en la 
cabeza con una cafia, y les escupían, 
e hincando la rodilla le hacían reve- 
rencias. y después de haberse 
burlado de El, le quitaron la púrpura 
y le vistieron sus propios vestidos. 

La cruciíixión. 


Le sacaron para crucificarle, y 
requisaron a un transeúnte, un cierto 


(1) E 1 evangelista nos habla aquí de un mo- 
vimiento sedicioso. reciente y conocido» al cual, 
por otra parte, no da mucha importancia. 6a- 
rrabás habrla tomado parte en él, y por esto 
estaría condenado. Eran estos movimientos fre- 
cuentes en Palestina por esta época, y Pilato se 
había distinguido por su dureza en reprimir al- 
gunos. 

(2) Como era cosa acostumbrada la libertad 
del preso, así debía de serlo la hora y el sitio 
de hacer la petición. En aquel momento se ha- 
llaban reunidos los sanedrítas ante el juez para 
acusar a Jesús, y aprovechan la ocasión para 
ganar a la plebe y sugerirle que pidan la libertad 
de^Barrabás y la muerte de Jesús 








1134 


SAN MARCOS, 16 


Simón de Cîrene (1), que venía 
del campo, el padre de Alejandro y de 
Rufo, para que llevase la cruz. 

Y le llevaron al lugar del Gólgota, 
que quiere decir lugar de la calavera. 

Y le dîeron vino mirrado, pero no 
lo tomó. 24 Le crucificaron, y se re- 
partieron sus vestidos, echando suer- 
tes sobre ellos, para sabcr qué llevaría 
cada uno. 25 Era la hora de tercia 
cuando le crucificaron. 26 y cl título 
de su causa estaba escrito: E1 rey 
de los judíos. 2? Y crucificaron con 
El a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izqiilerda. 28 Y se cumplió 
la escritura que dice: Fué contado 
entre inalhechores. 2» Y los transcún- 
tes le injuriabaii moviendo la cabeza 
y diciendo: î^Vhl, tú que destruías 
el templo de Dios y lo cdificabas 
en tres días, sálvate bajando de esa 
cruzl 2^ Tgualmentc los príiicipes dc 
los sacerdotes se mofabaii entre sí 
con los escribas, diciendo: A otros 
salvó, a sí misino no puedc salvarsc. 
22 jEl Mcsías, el rcy de Tsraell Bajc 
ahora de la cruz para que lo vcainos 
y creamos. Y los que estabaii con E1 
crucificados lc iiltrajaban (2). 

22 Y llcgada la hora sexta hubo 
oscuridad sobrc la ticrra hasta la 
hora de nona. 24 y hora de 

noiia gritó Jesús con voz fucrtc (3): 
Eloyy' Eloyy lamrna sabactanVÌ Quc 
quierc decir: Dios mío, Dios mío, 
í.por qué me has abandonadoî 25 y 
algunos dc los presentes, oyéndolc, 
decían: ^firad, lîama a l^lías. 2 « Y 
uno corrió, empapó una csponja en 
vinagrc, la puso cn una caiìa y sc 
lo dió a beber, diciendo: Dcjad, veàmos 
si viene Elías a bajarle. 

Mucrte de Jesû>.. 


2’ Jesús, dando una voz fuerte, 
expiró. 28 Y el vclo dcl Templo se 
partió en dos partes de arriba abajo. 
22 Vicndo el centurión, que estaba 


(1) Indicio claro de que eran dos fieles bien 
conocidos en la comunidad cristiana de Roma. 
EI Senor pagó. sin duda, largamente a Simón 
el servicio que le había prestado. 

(2) Senala el evangelista tres grupos de los 
quc insultan al Sehor: los transeûntes (pues de 
crdinario, para mayor eiemplaridad, las ejecu- 
ciones solían hacerse cerca de los caminos); los 
sacerdotes, que entre sl comentaban el suceso, 
y los otros crucificados. 

(3) Palabras tomadas del salmo 21, 1, un 
poco divcrsamente transcritas de como las cita 
San Mateo. 


en frente a El, de qué manera expi- 
raba, dijo: Verdaderamente este hom- 
bre era Hljo de Dios. Había tam- 
bién unas mujeres, que de lejos le 
miraban, entre las cuales estaba María 
Magdalena, y ^faría la madre de 
Santiago el Menor y de Josc, y Salomé, 
las cualcs, cuando E1 estaba en Gali- 
lea, le seguían y lc ser\ian, y otras 
muchas qúe habían subido coii El 
a Jerusaléii. 


La sepultura de Jesús. 

Y liegada ya la larde, porque era 
la parasceve, es decir, la víspera del 
sábado, viiio José de Arimatea, 
miembro ilustre del Sancdríii, el cual 
tainbién csperaba el rciiio de Dios, 
que sc atrevió a entrar a Pilato y 
pedirlc el cuerpo dc Jesús. ** Pilata 
sc maravilló dc que ya hubiera 
muerto (1), y liaeieiido IJamar al 
eenturión lc prcguiiló si en vcrdad 
liabía niuerto ya. E informado del 
ceiilurión dió cl cadáver a José, 
el cual compró uiia sábaiia, lo bajó, 
lo cnvolvió cn la sábaiia y lo depo- 
siló en uii monumento, q'ue cstaba 
cavado en la peiìa, y volvió la piedra 
sobre la pucrta del inonuinento. Ma- 
ría Magdalcna y María la de José 
miraban dóndc se lc ponía. 


K1 sepiilcro, vacío. 

Ií> ^ Pasado el sábado, María Mag- 
daleiia, y María la de Santiago, 
y Salomé compraroii aromas para ir 
a ungirlc. 2 Y inuy de madrugada, el 
primer día después del sábado, en 
cuaiito salió el sol, vinicroii aJ mo- 
numcnto. 2 y se dccíaii entre sí: 
iQuiéii nos removerá la piedra de la 
pucrtd del monumeiitoî * Y mirando, 
vieron que la piedra estaba reinovida, 
era inuy grandc. ® Y entrando en el 
monumento vicron un joven seii- 
tado a la dcrecha, vestido de iina 
túiiica blaiica, y quedaroii sobreco- 
gidas de espaiito. * Y lcs dijo: No 
os asustéis. JTuscáis a Jesús Nazareno, 
el crucificado; lia rcsucitado, no está 
aquí, niirad el sitio en que le pusieron. 

’ l\*ro id a decir a sus discípulos y a 
Pedro que os precederá a Gali- 


(i) E 1 suplicio de la cruz ahadia a sas horro- ^ 
res el ser muy prolongado. de varios días a veces • f 
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lea (1), allí le veréîs, como os 
ha dicho. ® Y saliendo, huían del 
monumento (2), porque el temor 
y el espanto se habían apoderado 
de ellas, y a nadie dijeron nada, tal 
era el miedo que tenían. 


Apuricióii a Alaria Alarjdalena. 

® Habiendo resucitado (3) Jesús, 
a la manana del primer día de la 
semana se apareció primero a ^laría 
Magdalena, de quien había echado 
siete demonios. Y ella fué quien 
lo anunció a los que habían vivido 
con El, que estaban sumidos cn la 
tristeza y el llanto. Pcro oyendo 
que vivía y que había sido visto por 
clla, no lo creyerom 


Aparicióu a los oucc. 

A1 fin se manifestó a los 
once (1) estando recostados a la 
mesa y les reprendió su incredulidad 
y dureza de corazón, por cuaiito no 
habían creído a los que le habían 
visto resucitado de entre los muer- 
tos. Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el Evangelio a 
toda criatura. E1 que creyere y 
fucre bautizado se salvará, mas el 
que no creyere se condenará. A 
los que creyeren les acompaiìarán 
estas sehales: En mi nombre echarán 
los demonios, hablarán lenguas nue- 
vas, tomarán en las manos las 
serpientes, y si bebieren una pon- 
zoha, no les dahará, pondrán las 
manos sobre los enfermos, y éstos 
recobrarán la salud. 


Aparicîón a loe discípulos. 

Después de esto se mostró en 
otra forma a dos de ellos, que iban 
de camino y se dirigían al campo. 

Estos, vueltos, dieron la noticia 
a los deinás; ni aun a éstos creyeron. 


(1) A Pedro, como jefe de los discípulos en 
ausencia del Maestro. Como en San Mateo, les 
da cita para Galilea, donde fué la conversación 
más prolongada de los disdpulos con Jesús des- 
pués de resucitado éste. 

(2) Espantadas por la sorpresa de la visìón 
y por el mensaje que el ángel les habia dado. 
Esto prueba lo poco que en la resurrección del 
Maestro creian, a pcsar de las predicciones de 
éste. A nadie dijeron. Se entiende de los extra- 
nos que en el camlno encontraban. 

(3) Lo que sigue hasta el fin del capítulo es 
lo que llaman final de San Marcos, que tiene el 
carácter de apéndice, en que se apuntan diver- 
sas apariciones que se leen en los evangelistas 
San Lucas y San Juan. Estos primeros versícu- 


Fin ílcl Evangclio. 

1 ® Y cl Sehor Jesús, después de 
haber hnblado con ellos, fué levan- 
tado a los cielos y está seiitado a la 
diestra de Dios. Ellos se fueron, 
predicando por todas partes, coope- 
rando con ellos el Sehor y conhr- 
j mando su palabra con las sehales 
‘ consiguientes (2). 


los 9-11 responden a la aparición narrada en 
Jn. 20, 11-18. 

(1) Es lo que leemos en Lc. 24, 36-43, y 
Jn. 20, 19-23» con las instrucciones de Mt. 28, 
16-20. 

(2) Brevemente narra la Ascensiôn del Senor, 
que San Lucas cuenta en 24. 50, y más araplia- 
mente en Hech. i, 3, ss. E 1 Senor cooperaba 
a la obra de los discípulos mediante los milagros 
y la acción interior de su Espiritu sobre las 
almas. 



L 























INTRODUCCION AL EVANGELIO DE SAN LUCAS 



p L^AUTOB.—La tradición 
hace a nuestro evangelista 
gentil de nacimientOy origina- 
rio de Antioquía de Siria, la 
primera ciudad griega donde 
los fieles comemaron a multi- 
plicarse y recibieron el nombre 
de cristianos. Dehió de ser Iai- 
cas uno de estos convertidos, y 
no de los menosjervientes, pues- 
to que el Apóstol San Pahlo 
le asociô a su iabor misione- 
ra, en la que le acompanó has- 
ta el fin. Por los Hechos de 
los Apóstolcs (16,1) sahemos 
que se hallaha en compahía 
del Apóstol en Tróade cuundo ' 
por revelación divina se dis- 
ponia a pasar a Macedonia. 

Con él y con Silas llegó a 
Filipos, donde, sin duda, par- 
ticipô en los tráhajos apostó- 
licos y en las penalidades que 
huhieron de experimentar en 
aquella primera ciudad de Eu- 
ropa. Sin emhargo, el historia- 
dor no menciona, cuando hahla 
de la prisión, más que a Pahlo 
y a Silas. Otra vez le volve- 
mos a halìar en Maccdonia, 
cuando San Pahlo, en su terce- 
ra misión, volvia de Corinto y 
por la costa de Asia se enca- 
minaha a Jcrusalén (aho 58). 

Fué Lucas uno de los que 
acompaharon al Apóstol hasta la Ciudad Santa y no le ahandonó en sus ahos 
de prisión en JerusaUn, Cesárea y Poma, Cuando San Pahlo escrihió las epis- 
tolas a Filemón y a los colosenses (Fil. 24; Col. 4, 16), Lucas figura entre 
los compaheros y auxiliares del Apóstol en su ministerio: ^Os saluda Lucaa, 


79 
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médico carisimo.y» En la segunda epistola a TimoteOy escrita durante la segunda 
prisión romana de San Pahloy cuando ya éste daba por consurnada su carreroy ’ 
se queja de la poca fidelidad de muchos que le abandonaronf pero Lucas se 
mantuvo fiel al maestro (á^ 11), Las noticias de la tradición sohre los anos 
postcriores de San Lucas son menos seguras. Se da como cierto que evangelizô 
Acaya y Bitiniay donde ìiabria seìlado con su sangre la verdad del Evangelio. 

SUS OBRAS.—La tradición cristiana está conteste en atribuir a San Lucas 
dos obraSf el tercer evangelio y los Hcehos de Apóstoles. Eusebio de Cesárea 
rcsume sobre este punto la tradición en las siguientes palabras: viLucaSj proce- 
dente de una familia de Antioquiay mêdico de profesióìty fué por largo tiempo 
compahero de San Pablo y vivió en continuas relaciones con los otros Após- 
toles. Nos ìui dejado una prueba de que habia apreìidido de ellos el arte de curar ' 
las almaSy pues nos ha dado dos libros inspirados por Dios: el Evangelioy que 
asegura haber compuesto según las informaciones de aquellos que dcsde el prin- 
cipio fucron testigos oculares y ministros de la palabrOy con quienes afirma 
haber tratado intimamente en otro tiempOy y los Hechos de Apôstolesy que es- 
cribióy no según lo que habia oido contary sino según lo que hahia visto con sus 
o/o5.« Se dice que San Pablo acostumbraba hablar del Evangelio de San Lucas 
como de una obra propiay pues escribe: «Según mi evangelio^* (Rom, 2j 16; 

11 Tim, 2y 8; Hist, Eclcs. llly 4.) Estas dos obras se distinguen a primera 
vista cntre ios escritos del Ntievo Testamento por sus prólogosy cn los cualcs 
se destaca la pcrsona del autory sus fuentes de infortnacióny î/, enfiuy por la dedi- 
eatoria de los Itbros a TeófilOy para mostrarle la firmeza de la fe que habia 
abrazado, A esta primera prueba de ser uno mismo el autor de las dos obraSy 
se ahade la redacciôny el lenguajey el estiloy que corresponde a un crisliano gentil 
de nacimieììto y gricgo de cultura. 

EL EVANOELl O.—No sabemos a ciencia cierta cuándo eompuso San Lu- 
cas su Evangelioy pero parece h más prohable que fué en Romay donde hacia el 
fin de la primera prisión de San Pablo se hallaba al lado del Apó'^toly junta- 
mentc con San Marcos. Asl lo testifiea el mismo Apôstol en la epistola a Filc- 
món: a'Tc saludan... Marcos... LucaSy mis auxiliarcs.^^ San Lucas concibe su 
obra como la historia dc la Buena NuevOy que baja dcl cielot es anunciada 
en Jcrusalcn y en Nazarcty aparece en Belcny y se derrama por el pais de Qa- 
lileay para x'cnir a consumarse en Jerusalcn. El libro de los Hechos nos la pre- 
senta difundiéndose por la Judeay Samaria hasta Roma y hasta ios confines 
de la tierra. 

Segûn 7ios indica en el prUogo del EvangeliOj fué propósito del autor narrar 
la ìiistoria con ordcn, el cual no es siempre el orden cronológico; a veccs es el 
geogrúfícoy el lógico o el psicológicOy trabando siempre ios hcchos y discursos 
dc suerte quc resuite ia historia una, Resalta'esto en ios primeros capituioSy 
que contieì\en la historia de ia infancia del Precursor y la de Jesús. 

Para eseribir sus obras utiliza San Lucas documentos escritos en arameo 
o .hebrcoy que traducc en lengua griega con fidelidady pero sin el rigorismo iite- 
ral de ios otros evangelistasy tempiando el iiteralismo y iimando las expresio- 
nes que pudieran sonar duras en los oidos griegos. Coìno gentil y discipuio 
del Apóstol de ios gentilesy trata de poner mús dc relieve el aspccto universa- 
iista dei EvangeliOy io que se echa de ver en la omisión de ciertas sentencias o 
expresiones como éstas: vlNo iréis por el camiìio de ios geiìXÌies*y «aca^o ios gen- 
tilcs no hacen esto^y «ìU) ftii enviado sino a ias ovejas que pereeicron de ia casa 
de Israeh. En carnbio destaca la misericordia de Dios o dc Jcsúsy quc más 
podia eautivar el ánimo de sus iectores. Es San Lucas ei que nos ha conscrvado 
mayor número de paráboiasy ias cuaies va repartiendo a io largo dc su historiay 
corno perlas preciosas con que enriquecer la obra. 

Las fuentes de información las senaia éi misrno en el próiogo, Son ^ios qut 
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rlp.sde el frincipio Jucron testigos de las cosas y ìninistros de Ui palabra». Se 
priide sehalar en muchos puntos la dependencia dc San Marcos^ lo que prueha 
fpie conoció y utilizô e1 segitnxìo Evangelio. También es de adveríir la insisteneia 
con que nota que la Virgen Maria ohservaha y medìtaha cuanto ocurria en 
torno del niïio Jesús (2y 19, 33, âl), lo cual indica que para esta parte, tan 
propia de San Lucas, contó el autor con las veridicas referencias de Marta. 

Pt.atj del Evangelio, —En general se ajusta al de los Sinôpticos: 1) La 
aurora de la salitd en la injancia del Salrador (1-2). 2) I^a investfdura de 

Jesús como Salvador (3, 1-4, 13). 3) Su rnanijestncìôn en Galilea (4, 14-9, 50). 

4) Sigue una sccción propia de San Ltfcas, en que recoge una gran cantidad 
de material evangclico en su mayor parte omitido por los otros evangdistas 
(9, 51-18, 30). 5) Viaje a Jerusalen y ministerio en la Ciudad Santa (18, 31- 
21, 38). 6) Pasiôn y resurrección (22-24). 


S AN 


Prólof|o. 

Puesto que ya muchos (1) han 
intentado escribir la historia de 
lo sucedido entre nosotros, ^ según 
que nos ha sido transmitida por los 
que, desde el principio, fueron tes- 
tigos oculares y ministros de la 
palabra (2); ^ me ha parecido tam* 
bién a mí, después de informarme 
exactamente de todo desde los orí- 
genes, escribirte ordenadamente, óp- 
timo Teôfilo (3), ^ para que conozcas 
la firmeza de la doctrina que has 
recibido. 


Anuneiación dcl Prccursor. 

® Hubo en los días de Herodes, 
rey de Judea, un sacerdote, dé nom- 
bre Zacarías, del turno de Abías (4), 


(1) E 1 ejemplo de los que antes de él habían 
acometido narrar la historia del Salvador es lo 
que alienta al evangelista a una empresa tan atre- 
vida por lo grandiosa. 

(2) Estas expresiones designan en primer tér- 
mino a los Apóstoles; pero no sólo a ellos, sino 
también a otros testigos y propagadores del Evan- 
gelio, cpn quienes San Lucas vivió en íntima 
familiaridad. 

(3) Prueba esto 'la diligencia del autor y la 
seguridad que tenía de sus informaciones. E 1 
autor dedica su obra a Teófilo, es decir, a todo 
el que se sienta amado de Dios por su amor a la 
verdad. ' 

(4) Los sacerdotes estaban divididos en vein- 
ticuatro turnos, que se sucedían regularmente 
en el servicio del templo cada semana. (I Par. 24, 
10,19.) 


UC AS 


cuya mujer, de la descendencia de 
Arón, se llamaba Isabel. ® Eran 
ambos justos en la presencia de Dios, 
e irreprensibles caminaban en los 
preceptos y observancias del Senor. 
’ No tenían hijos, pues Isabel era 
estéril, y los dos ya avanzados en 
edad. 

® Sucedió, pues, que ejerciendo él 
sus funciones sacerdotales delante 
de Dios según el orden de su turno, 
® conforme al uso del servicio divino, 
le tocó entrar en el santuario del 
Sehor para ofrecer el incienso (1), 

y toda la muchedumbre del pueblo 
estaba orando fuera durante la hora 
de la oblación del incienso (2). Y se 
le apareció un ángel del Sehor, de 
pie a la derecha del altar del incienso. 

A1 verle se turbó Zacarías (3) y 
se apoderó de él el temor. Díjole 
el ángel: «No temas, Zacarías, porque 
tu plegaria ha sido escuchada, e Isa- 
bel, tu mujer, te dará a luz un hijo, 
al que pondrás por nombre Juan (4); 

Será para ti gozo y regocijo, y 
muchos se alegrarán en su* naci- 


(1) Los sacerdotes se distribuían por suertes 
los diversos oficios del templo. Esta vez tocó 
a Zacarías ofrecer dentro del santuario el incien- 
so. (Ex. 30, I ss. ) 

(2) Se asociaba con espíritu de oración al 
ofrecimiento del incienso, que cl sacerdote hacía 
en el interior del santuario. 

(3) Es natural que toda visión divina pro- 
duzca en el ánimo turbación y temj:, que luego 
se convierte en paz y alegria íninua. 

(4) E 1 deseo de tener sucesión los movía a 
orar pidiéndosela a Dios. 
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miento, porque será grande en la 
presencia del Senor. No beberá vino 
ni licores (1), y desde el seno de 
su madre será lleno del Espíritu 
Santo; y a muchos de los hijos de 
Israel convertirá al Senor su Dios, 
y caminará delante del Senor en 
*el espíritu y el poder de Elíns (2), 
pará reducir los corazones de los 
padres a los hijos, y los rebeldes a 
los sentimientos de los justos, a fin 
'de preparar al Sehor un pueblo bien 
dispuesto.» 

Y dijo Zacarías al ángcl: iY qué 
sehal tendré de estoî Porque yo 
soy ya viejo y mi mujcr muy avan- 
zada en edad. Y el ángel le con- 
tcstó dicicndo: «Yo soy Gabriel, quc 
asisto antc Dios y he sido cnviado 
para hablarte y comunicarte esta 
buena nueva (3). He aquí que 
tú estarás mudo y no podrás hablar 
hasta cl día en que esto se cumpla, 
por cuanto no has creído mis pala- 
bras, que se cumplirán a su tiempo.» 

El pucb'lo cspcraba a Zacarías 
y sc maravillaba dc quc se retar- 
dasc en el templo. Y cuando salió 
no podía hablar, por donde cono- 
cicron que había tenido alguna visión 
en el templo. E1 lcs hacía seiìas, pucs 
se había qucdado miido. Cumplidos 
los días de su scrvicio, volvióse a casa. 

Y.concibió Isabcl, su mujcr, que 
sc ocultó durante cinco mcscs (4), 
dicicndo: Así ha hecho conmigo el 
Schor, acordando quitar mi oprobio 
entre los hombrcs. 

I.a anuncinción cle Jcsiís. 


En cl mes sexto fué cnviado el 
ángcl Gabricl de partc dc Dios a una 
cîudad dc Galilca llamada Naza- 
ret (5), a una virgen, dcsposada 


(1) Será nazareo todo cl ticmpo de su vida, 
(Nûm. 6, I ss.) 

(2) E1 gran celador del honor de Dios y 
debelador del cultô de Baal pasó a la hístoria 
como cl mo4eIo del verdadero profeta. (Mal, 3, i.) 

(3) Juan será la aurora que anuncia al sol, 
Jesús. (Mal. 3, i.) 

(4) Durante este tiempo el misterio de la 
concepción de Isabel queda oculto, hasta que 
con la venida de Marla se declara para dar lugar 
a la expansión de las dos madres, tan agraciadas 
por Dios y llcnas de su espíritu. 

(5) Pequena ciudad de Galilea, que tuvo el 
alto honor de abrigar en su seno al Verbo encar- 
nado; no es conocida ni en el Antiguo Testa- 
mento ni en las obras dc F. Josefo. Senal clara 
de su poca ímportancia. 


con un varón de nombre José (1), 
de la casa de David; el nombre de la 
virgen era María. ^8 y entrando a 
elia le dijo: Dios te salvc (2), llena 
de gracia, el Sehor es coiitigo. Y 
ella se turbó (3) al oír cstas pala- 
bras y discurría qué podría significar 
aquella salutación. Y el ángel le 
dijo: No teinas, María, porque has 
hallado gracia delante de Dios (4). 

y concebirás en tu seno y darás 
a luz un hijo, a quien pondrás por 
nombre Jesús, Será grande (5) y 
llamado Hijo del Altísimo, y le 
dará el Sehor el trono de David su 
padrc, y reinará en la casa de Jacob 
por los siglos, y su rein^ no tcndrh fin. 

2^* Y dijo Slarín al ángel: ^Cómo 
podrá ser esto (0), pues que yo no 
conozco varón? 25 Y el ángel le con- 
testó y dijo: El Espíritu Santo (7) 
vendrá sobre tî, y la virtud del 
Altísimo tc ciibrirá con su sombra, 
y por csto cl hijo engendrado será 
santo, .serh Hijo de Dios. 2« Isabel, 
tu pariente (8), tambicn ha con- 


(1) Virgen, pero ligada ya a un varón, pucs 
los esponsaíes tenian en la ley mosaica la misma 
fuerza que el matrimonio, el cual sólo exigia ya 
la conduccìón de la novia a casa del novio. 
(Deut. 22, 22 ss.) De la casa de David. EI cual, 
en virtud de su matrimonio con Marla, habla 
de conferir al hijo de csta el tltulo legal de hijo 
de David. 

(2) En griego, alégrate, regocíjate, que era cl 
saludo corriente en griego. Llena de gracj’a. Es 
la traducción que dan las antiguas versiones al 
participio gricgo agraciada, gratificada en sttmo 
grado. E1 ángei emplea este participio a modo 
dc nombre propio, lo quc da más cxprcsión a la 
frasc. La piedad y la tcologla cristianas han sa- 
cado de aquí todas las grandezas de Maria. El 
Senor es contigo. Tc acompaha, te asiste, para 
que lleves a cabo los planes que sobre ti tiene 
formados. (Ex. 3, 12; Jos. i, 5.) 

(3) Esta turbación no la impide rcflexionar 
sobre la significación del saludo que acaba de olr. 

(4) Declaración de la exprcsión «llena de 
gracia». 

(5) Estos dos verslculos nos presentan al 
niho anunciado como Hijo del Altísimo, desti- 
nado a realizar las proinesas mesiánicas, que 
Dios habla hecho a su padre David. (II Reg. 7, 
14 ss.) 

(6) La dificultad de la Vírgen no se explica 
sino cn cl supuesto de quc los csposos tuvieran 
cl propósito dc vivir cn perfccta contincncia. 

(7) Estas palabras rcspondcn a la dificultad 
de Marla; la concepción que se le anuncia no 
será obra de varón, sino del Espíritu Santo. Y 
por eso «el fruto de tu concepción inilagrosa será 
santo y llamado Hijo dc Dios*. Esto últinio no 
sólo por la manera de la concepción, sino por 
otro niisterio, que no se dcclara, pcro queda in- 
dicado arriba al llamarle Hijo del Altísimo. 

(8) Para informarla plcnamente de los plancs 
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cebido un hîjo en su vejez, y éste 
es ya el mes sexto de la que era 
cstéril, porque nada hay imposible 
para Dios. Y dijo Mafía: He aquí 
a la sierva del Senor, hágase en mí 
según tu palabra (1). Y se fué de 
ella el ángel. 


L;i visitaeióii de Isabel. 


En aquellos días se puso María 
eii camino y con presteza se fué a 
la montana, a una ciudad de Judá (2) 
y entró en casa de Zacarías y 
saludó a Isabel (3). Y así que 
oyó Isabel el saludo de María saltó 
el niiìo en su seno, e Isabel se Ilenó 
del Espíritu Santo, y clamó con fuer- 
te voz: jBendita tú entre las mu- 
jeres y bendito el fruto de tu vientrel 
^De dónde a mí, que la madre de 
mi Senor (4) venga a míî Porque 
apenas sonó la voz de tu salutación 
en mis oídos ha saltado de gozo 
ei nino en mî seno. Dichosa tú 
que has creído, porque se cumplirá 
lo que se te ha dicho de parte del 
Senor. Y dijo María (5): 

Mi alma magnifica al Senor, 
y salta de júbilo mi espíritu en 
Dios, mi Salvador, 
porque ha mirado la humildad de 
su sicrva. 


divinos le comunîca la concepción de Isabel y lo 
que eïla significaba. 

(1) Informada de la voluntad de Dios, la 
Virgen presta su asentimiento, y en ese instante 
se realiza el misterio divino de la encarnación 
del Verbo en su seno virginal. 

(2) Se halla esta ciudad, hoy Ain Karim, 
pocos Uilómetros al sur de Jerusalén. Esto nos 
explica que María pudiera realizar su viaje con 
alguna de las caravanas de peregrinos que de 
continuo se dirigían a la Ciudad Santa, bien a 
las fiestas o en cumplimiento de sus votos. 

(3) Las dos madres, Ilenas del espiritu .de 
Dios, aunque en diverso grado, mutuamente se 
felicitan y juntas alaban al Sehof, que las quiso 
bendecir tan maravillosamente. Pero María Ileva 
en su seno al Santificador de los hombres, el 
cual hace sentir sus efectos en Isabel y en el 
fruto de su vientre por una santificación pre- 
matura. 

(4) También Isabel estaba ínformada, sin 
duda por revelaciôn divina, del misterio que 
María llevaba en su seno. 

(5) Este cántico, que está inspirado en los 
salmos davídicos y formado de las frases toma- 
das de ellos, expresa los sentimientos de María, 
su humildad ante la grandeza de la gracia reci- 
bida, su reconociraiento hacia Dios y la admi- 
rable providencia del Sehor, que ensalza a los 
humildes y hutniUa a los soberbios. 


y por eso todas las generacîones me 
llamarán bienaventurada, 
porque ha hecho en mí maravillas 
el Poderoso, 

y cuyo nombre es santo, 

Y su misericordia de generación 
en generación, 

sobre los que le temen. 

Desplegó el poder de su brazo, 
y dispersó a los que se engríen con 
los pensamicntos de su corazón. 
Derribó a los potentados de sus 
tronos 

y ensalzó a los humildes. 

A los hambrientos llenó de bie- 

nes, 

y a los rîcos despidió vacíos. 

Acogió a Israel, su sîervo, 
acordándose de su misericordia. 
Según lo que había prometido a 
nuestros padres, 
a Abraham y su descendencia para 

siempre. 

María permaneció con ella como 
unos tres meses (1), y se volvió a 
su casa. 


IVacìmiciito dcl Bautista. 


Le llegó a Isabel el tiernpo de 
dar a luz y parió un hijo. Y òyendo 
sus vecinos y parientes que el Seftor 
le había mostrado la grandeza de 
su misericordia, se congratulaban (2) 
con ella. Y al octavo día vinieron a 
circuncidar (3) al nino, y querían 
llamarle con el nombre de su padre, 
Zacarías. Pero tomó la madre la 
palabra y dijo: No, se llamará Juan. 

Y le decían: jSi no hay ninguno en 
tu parentela que se llame con ese 
nombrel y entonces preguntaron 
por senas al padre cómo quería que 
se llamase, Y pidiendo unas tabli- 
llas escribió: Juan es su nombre. 


(1) Con esto cierra San Lucas este capítulo 
de. la anunciación y visitación, para pasar al se- 
gundo de los hacimientos, sin cuidarse de infor- 
mamos sobre la asistencia de María al nacimiento 
del Precursor. 

(2) Los hijos son la bendición del matrimo- 
nio, y la esterilidad era un oprobio, como una 
sehal de maldición divina. 

(3) La circuncisión es un rito religioso. En 
Israel se practicaba a los ocho días de nacido 
el niho, que por ella era incorporado al pueblo 
de Dios. Sin la circuncisión estaba como ex- 
comulgado y excluido del pueblo de Dios y 
de su alianza. (Gén. 17, 10 ss.) Era uso impo- 
ner entonces el nombre. 
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Y todos se maravillaron (1). Y 
se abrió al instante su boea y habló 
bendieiendo a Dios. 

Se apoderó el temor de todos 
los^ veeinos (2), y en toda la 'mon- 
tana de Judea se eontaban todas 
estas cosas, y cuantos las oían pen- 
sativos se decían: ^Qué irá a ser 
este nino? Porque, en efeeto, la mano 
del Seiïor estaba eon él. Y Zaea- 
rías, su padre, se llenô del Espíritu 
Santo y profetizó dieiendo (3): 

Bendito el Seíïor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y rediinido a su 

pueblo, 

y levantó en favor nuestro un 
euerno de salvaeión, 
en la casa de David, su siervo, 

eomo había prometido por la boca 
de sus santos profetas desde antiguo, 
salvándonos de nuestros enemigos 
y del poder de todos los que nos 
aborrecen, 

para hacer miserieordia con nues- 
tros padres, y aeordarse de su alianza 

santa, 

el juramento, que jiiró a Abraham 
iiuestro padre darnos, 
para que, sin temor, libres del po- 
der de los eiiemigos, 
le sirvamos, en santidad y justicia 
en su preseneia, todos niiestros días. 

Y tú, nino, serás profeta del Altísiino, 
pues tú irás delante del Senor 
para prepararle sus eaininos, 

’’ para dar la cicneia de la salud a 
su pueblo, 

con la remisiôn de sus peeados, 
por las entranas de miserieordia 
de nuestro Dios, 
en las euales nos visitará naciendo 
de lo alto, 

para iluminar a los que están 
sentados 

en tinieblas y sombras de mucrte, 
para enderezar nuestros pies 
por el eamino de la paz. 

E1 nino crecía y se fortalecía en 
espíritu y inoraba en los desiertos 
hasta el día de sii inaiiifestación a 
Israel. 


(1) Aunque ignorantes del misterio, tas cir- 
cunstancias que rodeaban la concepción y el na- 
cimiento del nino Juan les hacian presentir en 
él algo grande. 

(2) Es un temor religioso procedente del mis- 
terio que presienten. 

(3) E 1 cántico consta de dos partes; una, en 
que bendice a Dios porque realizó la obra de 
salud sobre su pueblo (vv. 68-75); otra, que va 
dirigida al nino, dcclarando la misión a que esti 
destinado (vv. 76-79). 


Xaeimiento de Jesús. 

O ^ Aeonteció, pues, en los días 
^ aquellos que salió un edicto de 
César Augusto (1) para que se em- 
padronase todo el mundo. ^ Fué este 
empadronamiento anterior al hecho 
siendo gobernador de Siria Cirino (2). 
® Iban todos a empadronarse (3), 
eada uno en su ciudad. ^ Y subió 
de Galilea José, de la ciudad de Na- 
ret, a Judea, a la eiudad de Da\id, 
que se llama de Belén, por ser de la 
casa y de la familia de David, ® para 
empadronarse con María su esposa, 
que estaba encinta. ® Y estando 
allí, se eumplieron los días de su 
parto ^ y dió a luz a su hijo primo- 
génito (4) y le envolvió en pahales 
y le acostó en un pesebre, por no 
haber sitio para ellos en el mesón. 

® Había en la región unos pasto- 
res (5) que moraban en el eampo y 
estaban velando las vigilias de la 
noehe sobre su rebaho. ® Y se les pre- 
sentó un ángel del Sehor, y la gloria 
del Sehor los envolvió con su luz, 
y quedaron sobreeogidos de temor. 

Díjoles el ángel: No temáis, os 
anuncio una gran alegria, que es 


(1) Respondía este edicto a las medidas de 
gobiemo tomadas por Augusto para organizar 
la vida del Imperio. Estas medidas se extendían 
también a los reinos socios del Imperio, como 
era el de Herodes. 

(2) Cuando el híjo de Herodes, Arquelao 
(Mat. 2. 22) fué destituldo por Augusto, y la 
Judea incorporada al Imperio romano, Cirino, 
legado de Siria, hizo un empadronamiento, que 
fué muy mal recibido por los judíos y dió ocasión 
a la sublevación de Judas Galileo, de que nos 
habla Josefo (Ant. XVIII, i) y a que alude Ga- 
maliel en Act. 5, 37. San Lucas tomó este suceso 
como punto de partida para fijar la fecha del 
nacimiento del Salvador. 

(3) Roma, en este punto, como en otros más, 
respetaba las costumbres de las provincias, y los 
orientales nunca se creen desarraigados de la 
tribu, región o ciudad donde tienen su origen. 
Y así, Belén era el solar de todos cuantos se 
crelan hijos de David, aunque de tiempo atrás 
tuvieran su residencia lejos de ella. 

(4) Recibe este nombre el hijo primero, •eì 
que abre el seno matemo*, sin mirar a que otros 
puedan venir después por los deberes particula- 
res que la Ley le impone. La tradición, que rc- 
monta a mediados del siglo 11 con San Justino, 
originario de Palestina, dice que nació en una 
de las grutas en que abunda el suelo calcáreo de 
Belcn, y que los naturales utilizan como abrigo 
para sí o para los ganados. 

(5) Estos podian ser betlemitas, que en la 
estación benigna hacen vida en el campo con 
sus ganados, 0 nómadas, que vivcn de continuo 
bajo tiendas en el desierto que comienza al este 
y al sudeste de Bclén. 
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para todo cl pueblo: os ha na- 

cido hoy un Salvador, que es el 
Cristo Senor, en la ciudad de David. 

Y esto tendréis por seiìal: encon- 
traréis al nino, envuelto en panales y 
acostado en un pesebre. y al ins- 
tante se juntó con el ángel una mul- 
titud del ejército celestial que alababa 
a Dios, diciendo: «Gloria a Dios 

en las alturas, y paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad.» 

Y así que los ángeles se fueron 
al cielo, se dijeron los pastores unos 
a otros; Vamos a Belén a ver esto 
que el Senor nos ha anunciado. 
^ Y fueron con presteza y encon- 
traron a María, a José y al nino 
acostados en un pesebre. Y vién- 
dole hicieron saber lo que se les 
había dicho acerca del nino. Y 
cuantos lo oían se maravillaban de 
lo que les decían los pastores. Y 
María guardaba todo esto y lo medi- 
taba (1) en su corazón. Los pas- 
tores se volvieron glorificando y ala- 
bando a Dios por todo lo que habían 
oído y visto, según se les había dicho. 


Circuiicisîón del Scnor- 


21 Cuando se hubieron cumplido 
los ocho días para circuncidar al 
Nino, le dieron el nombre de Jesús, 
impuesto por el ángeDantes de ser 
concebido en el seno. 


Lq prcâciitacióii cii cl tciiiplo. 


22 Y así que se cumplieron los días 
de la purificación (2), conforme a 
la Ley de Moisés, le llevaron a Jeru- 
salén para presentarle al Senor, 
22 según está escrito en la Ley del 
Senor que ftodo varón primogénito 
sea consagrado al Senor», 24 y para 
ofrecer en sacrificio, según lo pres- 
crito en la Ley del Senor, un par de 
tórtolas o dos pichones. 

2® Había en Jerusalén un hombre 
llamado Simeón, que era justo y 


(1) Por vez primera nota San Lucas C(Jmo 
María observaba y meditaba cuanto ocurrla en 
torno de Jesûs. 

(2) Engloba aquí San Lucas dos cosas: la pre- 
scntación del Nino en el Templo para curaplir 
los deberes que como primogénito le imponia 
la Ley (Ex. 13, 2 ss.), y la purificación de la 
Madre, prescrita en el Levitico 12, z ss. 


piadoso y esperaba la consolación de 
Israel, y el Espíritu Santo estaba 
en él. 26 Y le había sido revelado 
por el Espíritu Santo que no vería 
la muerte antes de ver al Cristo del 
Senor. 2? Movido del Espíritu vino 
al templo, y al entrar los padres 
con el niho Jesús para cumplir lo 
que prescribe la Ley sobre El, Simeón 
le tomó en sus brazos (1), y bendi- 
ciendo a Dios, dijo: 

2 ® Ahora, Sehor, puedes dejar ir 
a tu siervo 

en paz según tu palabra; 

3® porque han visto mis ojos tu salud, 

21 la que has preparado ante la faz 

de todos los pueblos, 

22 luz para iluminación de las gentes, 
y gloria de tu pueblo Israel. 

22 Su padre y su madre (2) esta- 
ban maravillados de las cosas que se 
deçían de El. 24 y Simeóii los bendijo, 
y dijo a Marla su madre (3): Puesto 
está para caída y levantamiento de 
muchos en Israel, y para blancodecon- 
tradicción; 26 y para que se descubran 
los pensamientos de muchos cora- 
zones, una espada atravesará tu alma. 

23 Había una profetisa, Ana, hija 
de Fanuel, de la tribu de Aser, muy 
avanzada en ahos; casada en los 
días de su adolescencia, vivió siete 
ahos con su marido, 2 ’ y permaneció 
viuda hasta los ochenta y cuatro. 
No se apartaba del templo, sirviendo 
con ayunos y oraciones, noche y día. 

28 Y como viniese en aquella misma 
hora, alabó también a Dios y ha- 
blaba de El (del Niiìo) a cuantos 
esperaban la redención de Jerusa- 
lén. 29 Cumplidas todas las cosas 
según la Ley del Sehor (4), se vol- 
vieron a Galilea, a la ciudad de 
Nazaret. 


(1) Es ésta una segunda manlfestacíón del 
Niho, que nos muestra cómo en Israel había 
almas que vivian en las esperanzas mesiánicas. 
E 1 anciano se da por satisfecho con-haber visto 
al Salvador, que será la gloria de Israel y la luz 
de las naciones. 

(2) San José es llamado padre, porque ejerce 
los oficios de tal. E 1 y María se maravillan ai ver 
cómo el Sehor les va descubriendo los destinos 
de Jesús. 

(3) Aun humanamente, la vida del hijo se 
considera más íntimamente unida con la de la 
madre. Simeón descubre aquí a María un mis- 
terio, la acogida que su Hijo tendrá en Israel 
y el dolor que por esto ella habrá de sentir. Aquí 

I se halla encerrada la cruz de Jesús y de Maria. 

(4) San Lucas no refíere la venida de los 
Magos ni la huída a Egipto, acaecidos entre la 
presentación del templo y la vuelta a Galilea. 
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El iiino Jcsús, eii cl teiiiplo. 

E1 Nino crecía y se fortalecía, 
lleno de sabiduría, y la gracia de 
Dios estaba cn El (1). Sus padres 
iban cada ano a Jerusalén (2) en 
la fiesta de la Pascua. Y cuando 
era ya de doce anos, al subir sus padres 
según el rito festivo, al volverse 
acabados los días, el nino Jesús se 
quedó en Jerusalén, sin que sus padres 
lo echasen de ver. Pensando que 
estaba en la caravana (3), andu- 
vieron camino dc un día. Buscáronle 
entre los parientes y conocidos, y 
al no hallarlo, sc volvieron a Jeru- 
salén en busca suya. Y aconteció 
que al cabo de tres días le liallaron 
en el templo.(4), sentado en medio 
de los doctores, oyéndolo.s y pregun- 
tándoles. Y cuanlos le oían se 
maravillaban de su inleligencia y 
de sus respucstas. 

Cuando sus padres le vicron se 
maravillaron, y le dijo su madre: 
Hijo, ipor qué nos has hecho asíî 
Mira que tu padre y yo, apcnados, 
te andábamos buscando. Y E1 les 
dijo: ^Y por qué me buscábaisî (5). 
iNo sabíais quc convicnc que mc 


(1) Como en i, 8o nos dijo dc Juan» así nos 
dice de Jesús, que crecla en estaiura y robustez, 
y además en sabidurla y gracia, las cuales dis- 
cretamente iba descubriendo a medida que crecla 
en edad. 

(2) Ordenaba la Ley (Ex. 23, 14 ss.) que los 
israelitas se presentasen tres veces al aûo anic 
el Scnor, en ias ires grandes festividades de Pas- 
cua, Pentecostés y Tabemáculos, para dar gra- 
cías a Dios por los benefícios recibidos. Llegado 
a la edad en que pudiera haccr el viaje a pic, cl 
Niho acompahaba a sus padres. 

(3) Para la vuelta se dan cita los del mismo 
pueblo o familía; pero la costumbre impone que 
Ìas mujeres vayan separadas de los hombres. Los 
nihos pueden formar grupo aparte 0 agregarse 
a uno cualquiera de los de los mayores. Asl se 
explica que el Niho pudiera quedarse en la ciu- 
dad sin quc lo echaran de ver sus padres. 

(4) Se entiende al tercer día. Jesús aparece 
en ios atrios del templo, donde los doctores 
ponlan cátedra y los oyentes, sentados en el sue- 
lo, escuchaban sus lecciones. Jesûs está como 
uno de tantos cscuchando y pregunrando; pero 
con sus preguntas descubre su maravìllosa sabi- 
duría y ciencia precoz con que hace meditar a 
los doctores sobre los sentidos de las divinas 
Escrituras. 

(5) La pérdida de Jesús no fué involuntaria 
de su parte. Teniendo plena concicncía de quién 
era y de la misión que trala, quiso empezar a 
cumplirla. Igual que hará despucs, ahora busca 
cumplir la voluniad de su Padre celestial sin 
atender a la de sus padrcs terrenos. Fué csto 
para ellos, sobre todo para la Madre, una dolo- 


ocupe en las cosas de mi PadreT 
Y ellos no entendieron lo que les 
decía. Bajó con eUos, y vino a 
Nazaret, y les estaba sujeto, y su 
madre conscrvaba todo esto en su 
corazón, Jesús crecía en sabiduría 
y edad y gracia ante Dios y ante 
los hombres. 


Prcscnlación de Juan a Israel. 

Q ^ E1 ano quintodécimo del impe- 
rio de Tiberio César, siendo gober- 
nador de Judea Poncio Pilato, tetrar- 
ca de Galilca Herodes, y Filippo su 
hermano tetrarca de Iturea y de la 
Traconitide, y Lisania tetrarca de 
Abilena, ^ bajo el pontificado de 
Anás y CaifAs (1) fué dirigida la pa- 
labra de Dios a Juan, hijo dc Zaca- 
rías, en el desicrto, ^ y vino por toda 
la región dcl Jordán predicando el 
bautismo de pcnitencia en rcmisión 
de los pecados, * según está escrito 
en el libro de los oráculos del pro- 
feta Isaías: 

Voz dcl que grita en el dcsierto: 
Prcparad cl cainino del Sciìor, 
enderczad siis sendas. 

® Todo barranco scrá rellenado, 
y todo monte y collado allanado, 
y los caminos tortuosos rectificados 
y los ásperos igualados. 

® Y toda carne verá la salud de 

Dios (2). 


Predicacióii del Bautista. 

’ Decía, pues, a las miiehedumbres 
que venían para scr bautizadas por 
él: Raza de víboras (3), iquién os 
ha enschado a huir de la ira que 
llcga? ® Haced, pucs, dignos frutos 
de penitcncia, y no vengáis dicién- 


rosa' prueba; pero tambìén un rayo de luz, que 
les va descubríendo el misterio de la vida de 
Jesús. 

(1) Con esta introducción sc proponc S. Lu- 
cas colocar su narración en cl cuadro general de 
la Historia. Tiberio sucedió a Augusio, muerto 
el 19 de agosto dcl aho dc Roma 767. Pudiera 
suceder que, según la cuenta de San Lucas, el 
primerahosóloaicanzasehasia eli.® de octubrc, 
en que comcnzaba a contarse el aho en Siria. 
Esto nos daría el aho 780 ó 781 para cl principio 
de la misión de Juan. 

( 2 ) Is. 4. 3-5. 

I (3) Expresión dura, pero bien mcrecida de 
1 los directores dc Israel, lan pagados de su jus- 
|ticia exterior y tan sahudos en perseguir a los 
verdaderos juscos si no les rendían bomenaje. 
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doos: Tenemos por padre a Abraham. 
Porque yo os digo que puede Dios 
sacar de estas piedras hijos a Abra- 
ham. ® Ya el hacha está puesta (1) 
a la raíz del árbol; todo árbol que no 
dé buen fruto será cortado y arrojado 
al fuego. 

Y las muchedumbres le pregun- 
taban: ^Pues qué hemos de hacer? 

Y E1 respondía: E1 que tiene dos 
túnicas, dé una al que no la tiene, 
y el que tiene alimentos haga lo, 
mismo. 12 Vinieron tambrén los pu-* 
blicanos a bautizarse y le decían: 
Maestro, iqué debemos haccrî i^ Y 
les contestaba: No exigir nada fuera 
de lo que está tasado (2). 

11 Le preguntaban también los 
soldados: Y nosotros, ;,qué hcmos de 
hacer? Y les respondía: No hagáis 
extorsión a nadie, ni denunciéis fal- 
samente; contentaos con vuestra sol- 
dada. 

1® Hallándose el pueblo en ansiosa 
expectación y pensando todos entre 
sí de Juan, si sería él el Mesías, 
1® Juaii respondió a todos, diciendo: 
Yo os bautizo en agua, pero llegando 
está otro más fuerte que yo, a quien 
no soy digno de soltar la correa de 
sus sandalias; E1 os bautizará en 
Espíritu Santo y fuego. i’ En su 
mano tiene el bieìdo (3) para biel- 
dar la era y almacenar el trigo en su 
granero, mientras la paja la quemará 
con fuego inextinguibìe. 


Prîsîón de Juan. 

1® ^luchas veces, haciendo otras 
exhortaciones, evangelizaba al pue- 
blo. 1® Pero eí tetrarca Herodes (4), 
reprendido por él a causa de Herodias, 
la mujer de su hermano, y por todas 
las maldades que cometía, 20 anadió 
ésta a todas las otras, encarcelando 
a Juan. 


(1) Los profetas anuncian con frecuencia la 
inauguración dei reino de Dios como un juicio 
sobre Israel, como sobre ia higuera estéril (13, 
6 ss.). Este juicio se halla próximo y será ei ré- 
sultado de la vida pûblica de Jesús. 

(2) No condena ei Bautista ia exacción de 
los tributos impuestos por ia Ìegítima autoridad» 
sino las extorsiones injustas de los publicanos, 
a que los soidados cooperaban. 

(3) Es ésta otra imagen dei juicio que hará 
en su puebio recogiendo ei grano en sus paneras 
y condenando la paja al fuego que no se extin* 
gue. (Mt. 3, 12.) 

(4) Con esto da San Lucas por terminada la 
misión dei Bautista, refiriéndonos su muerte. 


Hautismo de Jesús. 

21 Aconteció, pues, cuando todo el 
pueblo se bautizaba, que, bautizado 
Jesús y orando, se abrió eì cielo 
22 y descendió el Espíritu Santo en 
forma corporal, coino una paloma, 
sobre El, y se dejó oír del cielo una 
voz: Tú ercs mi Hijo amado, en ti 
me complazco. 


Genealogía de Jesús. 

22 Jesús al empezar tenía unos 
treinta anos (1), y era, según se 
creía, hijo de José. hijo de Hcli, 
21 hijo de Matat, hijo de Leví, 
hijo dc Melqiii, hijo de Janai, hijo 
de José, 25 hijo de Matatias, hijo de 
Amós, hijo de Naurn, hijo de Esli, 
hijo dc Nagai, 26 hijo dc Maat, hijo 
de Matatías, hijo de Semei, hijo 
de Josec, hijo de Judá, 27 hijo de 
Joanan, hijo de Resa, hijo de Zn- 
robabel, hijo de Salaticl, hijo de 
Ncri, 28 hijo de Melqui, hijo de Addi, 
hijo de Cosam, hijo de Elmadam, 
hijo de Er; 29 hijo de Jcsús, hijo de 
Eliezer, hijo de Jorim, hijo de Matat, 
hijo de Leví, 20 hijo de Simcón, hijo 
de Judá, hijo de José, hijo dc Joiiam, 
hijo de Eliacím; 21 hijo de Mclea, 
hijo de Menna, hijo de Natan, hijo 
de David, 22 hîjo de Jesé, hijo de 
Obed, hijo de Booz, hijo de Sala, 
hijo de Naassón, 22 hijo de Amina- 
dab, hijo de Admin, hijo de Arni, 
hìjo de Esrón, hijo de Fares, hijo 
de Judá, 24 hìjo de Jacob, hijo de 
Isac, hijo dc Abraham, hijo de Taré, 
hijo' de Nacor, 25 hijo de Saruc, 


(i) Como ignoramos lo que duró ia misión 
del Bautista, no podemos precisar por aquí la 
edad de Jesús, aparte de que Hcifra es sôlo apro- 
ximada, unos treinta anos, segun se creia. EI mis- 
terio de la concepción virginal era desconocido, 
y Jesús pasaba fuera de la casita de Nazaret por 
hijo de José. La geneaiogía es aquí, como en 
San Mateo, ia de San José, pero en orden ascen- 
dente y prolongada hasta Adán, para mostrar 
que Jesús no sóio era hijo de Abraham, sino 
también de Adán, y Saivador dei género huma- 
no, que es criatura de Dios, no menos que cl 
pueblo de Israei (Rom. 3, 29). La discordancia 
de ias dos genealogías hasta David es manifiesta. 
Varias soluciones se han propuesto para resoiver 
la dificuitad. La más fundada y más sencilia, 
es la que considera ia de San Mateo como la 
genealogía legai y dinástica, que senala ia trans- 
misión de los derechos mesiánicos desde David 
hasta Jesús, y la de S. Lucas la genealogía naturai 
que va de padres a hijos desde San José hasta 
David. 
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hijo de Ragau, hîjo de Falec, hijo 
de Eber, hijo de Sala, hijo de Cai- 
nán, hijo de Arfaxad, hijo de Sem, 
hijo dc Noé, hijo de Lamec, hijo 
de Matusalá, hijo de Enoc, hijo de 
Jared, hijo de Malelel, hijo de Cainán, 
hijo de Enós, hijo de Set, hijo 
dc Adán, hijo de Dios. 

La tcntâeión en el clcsîerto. 

4 ^ Jesús, lleno del Espíritu Santo, 
se volvió del Jordán y fué lle- 
vado por el Espíritu al desierto, ^ y 
tentado allí por el diablo durante 
cuarenta días. No comió nada en 
aquellos días y, pasados, tuvo ham- 
bre. 3 Díjoìc cl diablo: Si eres Hijo 
dc Dios di a c.sta piedra que se con- 
vierta en paii. * Y Jesús lc respondió: 
Escrito cstá: No dc sólo pan vive 
el hombre. ® Y llevándole a una al- 
tura lc mostró dcsde allí en un ins- 
tante todos los rcinos del mundo (1), 
• y le dijo: Todo este poder y su glo- 
ria te daré, pucs a mí mc ha sido en- 
tregado y a quien quiero se lo doy; 
’ si, pues, tc postras delante de mí, 
todo scrá tuyo. ® Y Jesús rcspon- 
dicndo, lc dijo: Escrito está: A1 Se- 
hor tu Dios adorarás y a E1 sólo 
servirás. ® Lc condujo luego a Jcru- 
salén y le colocó sobrc el piiiáculo 
del tcmplo, y Ic dijo: Si crcs Hijo 
dc Dios échate de aquí abajo; por- 
que cscrito está: A sus ángcles ha 
mandado sobrc ti quc te guarden, 
y tc tomcn en las manos para que 
no tropiccc tu pie contra las picdras. 

Y rcspoiifliendo, díjole Jesús: Dicho 
cstá: No tcntarás al Scnor tu Dios. 

Y acabado todo género dc tenta- 
ciones el diablo se rctiró de E1 hasta 
cl ticmpo dctcrminado. 

t 

X'iiclta dc «lcsiìs i\ <walilea. 

Jcsús, iinpulsado por cl Espíritu, 
sc volvió a Galilca, y sn fama corrió 
por toda la rcgióii, y enschaba 
cn las sinagogas siciido alabado por 
todos. 


Jcsíis, cii N.azarct, 

Vino a Nazarel, donde sc había i 
criado, y cntró scgún sn costiimbrc I 
cl día dcl sábado en la sinagoga y 


(i) San Lucas inviene el ordcn dc San Mateo 
çn las dos liliimas tcntaciones (Mt. 4, i, 3). 


se levantó para hacer la lectura (1). 

Le entregaron el libro del profeta 
Isaías, y desenrollándolo dió con el 
pasaje donde está escrito: 

E1 Espíritu del Sehor está sobre 
mí, porque me ungió para evange- 
lizar a los pobres, me envió a predi- 
car a los cautivos la libertad, a los 
ciegos la recuperación de la vista, 
para poner en libertad a los oprimi- 
dos, para anunciar aho de gracia 
del Sehor (2). 

Y enrollando el libro se lo de- 
vohió al servidor, y se sentó. Los 
ojos de cuantos había en la sinagoga 
estaban fijos en El. Y comenzó a 
decirles: Hoy se cumple esta escri- 
tura que acabáîs de oír. Y todos le 
aprobaban (3) y maravillados de las 
palabras llenas de gracia, que salíaii 
de su boca, dccían: ^No es éste el 
hijo de Joséî ^3 y El les dijo: Seguro 
que me diréis cstc provcrbio: Médico, 
cúrate a ti mismo; todo cuanto he- 
mos oído qiie has hecho cn Cafar- 
naum (4) hazlo aqiií en tu patria. 

Y EÌ les dijo: En verdad os digo 
que ningún profeta es bien recibido 
en su patria. Pero en vcrdad^os 
dig,o también quc muchas viudas 
había cn Israel, en los días dc Elías, 
cuando se ccrró el cielo por trcs ahos 
y seis meses y sobrevino iina gran 
hambre en toda la ticrra, y a hin- 
guiia de ellas fué enviado Elías, sino 
a Sarcpta de Sidóii, a una mujcr 
viuda. Y muchos leprosos había cn 
Isracl en tiempo dol profcta Eliseo, 
y ningiino dc ellos fué curado sino cí 
sirio Namán. 

A1 oír esto se llenaron de cólcra 
cuaiìtos cstaban en la sinagoga, y 
levantándose le arrojaron fucra de 
la ciudad y le llevaron a la cima dcl 
monte, sobre el cual está edificada 
su ciudad, para prccipitarle dc allí, 

pcro El, atravcsando por mcdio 
de cllos, se fué. 


(1) EI culto de las sìnagogas en los sábados 
constaba, entre otras cosas, de lecturas bíblicas, 
que los doctores explicaban a la asistencia. Cuan- 
do se hallaba presente algûn personaje conspicuo, 
se le ínvitaba a hacer esa explicacìón (Act. 13, 
14 ss.). 

(2) Is. 61. I. 55. 

(3) Como conocían su vida anterior, no po- 
dían menos de dar testimonio favorable de ella. 

(4) Esto parece indicar que Jesiis había obra- 
do ya muchos milagros en Cafamaum. San Ma- 
teo y San Marcos ponen la venida de Jesûs a 
Nazaret algo más tarde. Acaso San Lucas ade- 
lanta los sucesos y junta en una dos visitas (Mateo, 
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Kii |a siiiayacia cU* (àifaiaiauiii. 

Bajó a Cafarnaum, ciudad de Ga- 
lilea (1), y lcs ensenaba los días de 
sábado, ^2 y maravillaban de su 
doctrina, porque su palabra iba acom- 
paiïada de autoridad. Y había en 
la sinagoga un hombre poseído del 
espiritu de un demonio impuro que 
gritaba a grandes voces: îAhl iQué 
hay entre ti y nosotros, Jesús Na- 
zareiioî i,Has venido a perdernosî 
Bieii sé quién eres, cl Santo de Dios. 

Y Jesús le ordenó, diciendo: Cá- 
llate y sal de él. Y el demoiiio, arro- 
jando al poseso en medio, salió de 
él sin hacerle daho. Y quedaroii 
todos pasinados, y mutuamente se 
hablaban diciendo: ^Qué palabra es 
ésta, que coii autoridad y podcr im- 
pera a los espíritus impuros y salen? 

Y por todos los lugares de la co- 
marca se divulgó su fama. 

Ciiraciòii de la siiccjra 
de Pcdro. 

3® Saliendo de la sinagoga entró 
en casa de Simón. La suegra de 
Sinióu estaba con una gran calen- 
tura, y le rogaron por ella. Y acer- 
cándosele mandó a la fiebre, y la 
fiebre la dejó. A1 instante se levantó 
y les servía. 

Niicvas curaeiones. 

Puesto el sol, todos cuantos 
tenían enfermos de cualquiera en- 
fermedad los llevaban a El, y El, 
imponiéndoles las manos, los cu- 
raba. Y los demonios salían tam- 
bién de muchos, gritando y diciendo: 
Tú eres el Hijo de Dios. Pero E1 les 
reprendía y no les dejaba hablar, 
porque conocían que era El el Mesías. 

Jcsús salc dc Caíarnauni. 

Llegado el día, salió y sc fué a 
un lugar desierto; y las muchedum- 
bres le buscaban, y vinieron hasta 
E1 y le retenían para que ho se par- 
tiese de ellos. Pero E1 les dijo: 
Es preciso que anuncie también el 
reino de Dios en otras ciudades, por- 
que para esto he sido eiiviado. 

E iba predicando por las sinago- 
gas de Judea. 


(i) Desde este punto, San Lucas sigue su 
narración paralela a San Marcos (Mc. i» 21 ss.). 


La pcsca inilaçjrosa. 

X ^ Agolpándose sobre E1 la niuche- 
dumbre para oír la palabra de 
Dios, y hallándose junto al lado de 
Genesaret, ^ vió dos barcas que es- 
taban al borde del lagp, y los pes- 
cadores, que habían bajado de eilas, 
estaban lavando las redes. ® Subió, 
pues, a una de las barcas, que era 
de Simón, y le rogó que se apartase 
un poco de tierra, y sentándose, 
desde la barca ensehaba a las muche- 
dumbres. * Así que cesó de hablar, 
dijo a Simón: Boga mar adentro y 
echad vuestras redes para la pesca. 
® Simón le contestó y dijo: Maestro, 
toda la noche hemos estado traba- 
jando y no hemos pescado nada, mas 
por que tú lo dices echaré las redes. 
® Y haciéndolo, cogieron una gran 
caiitidad de peces, taiito que las 
redes se rompían. E hicieron sehas 
a sus compaheros de la otra barca 
para que vinieran a ayudarles. Y vi- 
iiieron, y llenaron las dos barcas, 
tanto que se hundían. ® Y viendo esto 
Simón Pedro se postró a los pies de 
Jesús diciendo:. Sehor, apártate de 
mí (1), que soy hombre pecador. 
® Pues así él como todos sus com- 
paheros habian quedado sobrecogidos 
de espanto ante la pesca que habían 
hecho, e igualmente Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, que eran 
socios de Simón. Y dijo Jesús a Si- 
món: No temas, en adelante vas a 
ser pescador de hombres (2). Y 
atracando a tierra las barcas, lo de- 
jaron todo y le siguieron. 


Curación dc 1111 leprosd. 

Estaiido E1 en una ciudad (3), 
y viendo a Jesús un hombre cubierto 
de lepra, se postró ante El y le su- 


(1) Pedro sieute en el milagro la grandeza di- 
vina de Jesús y teme por su vida. no creyéndose 
bastante puro para estar cerca de E 1 (Jueces, 13, 
20 ss.). 

(2) Estas palabras dan a la pesca un sentido 
más alto que el histórico. Jesús hizo aquel pro- 
digio para que sus discípjlos le reconociesen 
como Mesías y le síguiesen, proponiéndose aso- 
ciarlos a su misión salvadora. Los primeros evan- 
gelistas narran el llamamiento sin el milagro (Ma- 
teo, 4, 18 ss.; Mc. 1, 16 ss.). 

(3) Es extraho se presente en poblado, es- 
tando exclufdos de toda sociedad por temor del 
contagio. Tal vez llevado del deseo de su cura- 
ción, se atrevió a infringir la Ley. Esto mismo 
significaria su actitud suplicante. 
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plicó, diciendo: Senor, sl quieres, 
puedes limpiarme. Y extendiendo 
E1 la mano, le tocó diciendo: Quiero, 
ser limpio. Y lucgo desapareció la 
lepra. Le encargó; No se lo digas 
a nadie, sino: Veté y muéstrate al 
saccrdote y ofrece por tu limpieza 
lo que prescribió Moisés para que les 
sirva de testimonio. Y cada vez 
más se extendía su fama y concurrían 
numerosas muchcdumbres -para oírle 
y scr ciirados de sus enfermedadcs. 

Pero E1 se retiraba a lugarcs soli- 
tarios y se daba' a la oración. 


Curacîóii tlc un pai‘alítieo. 

Succdió un día que mientras en- 
senaba, estaban sentados algunos fa- 
riseos y doctores de la Lcy, que ha- 
bian venido de todas las aldeas de 
Galilea, y de Judca, y de Jcrusalén; 
y la virtud del Sefior cstaba en su 
mano para curar. Y he aquí que 
iinos hombres que traían en una ca- 
niilla un paralítico, buscaban intro- 
ducirlc y presentársclo, pero no 
cncontrando por donde incterlo, a 
causa dc la inuchedumbre, subicroa 
al terrado y por el techo le bajaron 
coa la camilla y le pusiern ca rnedio, 
delante de Jcsús. Viendo su fe 
dijo: Hombre, tus pecados tc soa 
irerdoaados. Comcazaron a mur- 
murar los cscribas y fariseos, diciendo: 
;,Quién es este quc así profierc blas- 
fcmiasî iQuién puede pcrdonar los 
pccados ino sólo Dios? ** Coaocicndo 
Jesús sus pcasamieatos, respoadió y 
lcs dijo: ^Por quc laurmuráis eii vues- 
tros corazoaesî iQné es más fácil, 
dccir: Tus pecados tc son pcrdoaa- 
dos, o decir: Leváatate y andaî 
** Pues para que veáis que cl Hijo 
del hombre tiene poder sobre la 
tierra para pcrdoaar los pecados—dijo 
al paralítico: A ti tc liablo, levántate, 
toma la camilla y vete a casa. Y al 
instante se levantó delante de ellos. 
tomó la cama cn que yada y se fuc 
a casa glorificaiido a Dios. Qucda- 
ron todos fuera dc sí y glorificaban a 
Dios, y llcnos de teinor decíaa: Hoy 
hemos vislo maravillas. 


Voeaeióii <le Leví. 

Después de esto salló y vió a 
un publicano por nonibre Leví sen- 
tado al telonio, y le dijo: Sígucme. 


*® Y él dejándolo todo se levantó y le 
siguió. Leví le ofreció un gran ban- 
quete en su casa, y asistían gran mul- 
titud de publicanos y otros quc ve- 
iiían con ellos. Y Jos fariseos y los 
escribas murmuraban hablando con 
los discípulos (1): ^Por qué coméis 
y bcbéis con publicanos y pecadoresî 
Y respondiendo Jesús, les dijo: 
No ticnen neccsidad de médico los 
sanos, sino los enfermos. Y no he 
vcnido yo a llamar a los justos, sino 
a los pecadores a penitencia. 


Por qiií» no ayiiiian los tlîscipulos 
dc Jcsús. 

Ellos le dijeron: Los discípulos de 
Juan ayunan con frecuencia y Ua'cen 
oraciones, y asimismo los de los fa- 
riseos; pcro tus discípulos coinen y 
bebcn. Rcspondióles Jesús: ^Podéis 
vosotros haccr ayunar a los convida- 
dos a la boda micntras coii ellos está 
el esposo? Días vendrán en que les 
serà arrebatado el csposo, entonces 
en aquellos días ayunaráii. ®® Y les 
dijo una paróbola: Nadie rasga una 
pieza dc un vestido nucvo para po- 
ncrla a un vcstido vicjo; de lo con- 
trario romperá cl luievo y el remiendo 
toinado dcl vestido nuevo no ajus- 
tará sobre cl viejo. Ni cclia nadic 
vino nuevo en cucros viejos; de lo 
contrario cl vino nucvo roniperá los 
cueros y se dcrramará, y los cucros 
sc pcrderáu; sino que el vino nuevo 
sc ha de echar en cueros nucvos. 
®* Y nadie que tcnga vino anejo, 
quiere el niievo, porque dice: E1 
aiìejo cs mejor. 


Solirc* l;i obstM’vaiifia <lcl sáliatlo. 

6 ^ Aconteció que un sábado, atra- 
vesando E1 por los senibrados, sus 
discípulos arrancaban espigas y fro- 
tándolas con las manos las comían. 

* Algunos de los fariseos dijeroii: 
iCónio hacéis lo quc no cstá permi- 
tido en sábadoî Y Jesús les rcs- 
poiidió: ^No habéis leído lo quc hizo 
Díivid cuando tuvo hambrc, él y sus \ 
acompanantcsî ^Cómo entró cn la 
casa de Dios y, tomando los panes de 
la proposicióa, comió y dió a los que 


(i) En San Lucas se diríge la acusacíón con- 
tra los discípulos; pero ésta iba de rcchazo contra 
tu Maestro (Mt. 9» ii; Mc. a, 16). 


I 
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venian con El, siendo así que no es 
lícito comerlos sino sólo a los sacer- 
dotesî Y les dijo: Dueno es del sá- 
bado el Hijo del hombre. 

® En otro sábado, entrando en la 
sinagoga, ensenaba; y había allí un 
hombre que tenía una mano seca. 
’ Y le observaban los escribas y fa^ 
riseos para vcr si curaría en dia de 
sábado, a fin de tener de qué acu- 
sarle. ® El, que conocía los pensa- 
mientos suyos, dijo al hombre de 
la mano seca: Levántate y ponte en 
medio. Y él levantándose se quedó 
en pie. ® Díjoles Jesús: Voy haceros 
una pregunta sobre si es lícito hacer 
bien 0 hacer mal en sábado, salvar 
un alma o perderla. Y dirigiendo 
su mirada a todos ellos, le dijo: Ex- 
tiende tu mano. E1 lo hizo y su mano 
quedó sana. EUos se llenaron de 
furor y trataban entre sí qué podrían 
hacer contra Jesús. 


Eleccióii dc los doce. 

Y aconteció en aquellos días que 
salió E1 hacia la montana para orar, 
y pasó la noche oraiido a Dios (1). 

Y cuando llegó el día, llamó a Sí 
a los discípulos y escogió a doce de 
ellos, a quienes dió el nombre de 
apóstoles: Simón, a quien puso tam- 
bién el Jiombre de Pedro, y Andrés, 
su hermano, Santiago y Juan, Fe- 
lipe y Bartolomé, Mateo y Tomás, 
Santiago el de Alfeo y Simón llamado 
el Celador. Judas de Santiago y 
Judas Iscariote, que fué el traidor. 

Y bajando con ellos del monte se 
detuvo en un llano (2), y la muche- 
dumbre de sus discípulos, y una gran 
multitud del pueblo de toda la Judea 
y de Jerusaléh y del litoral de Tiro 
y de Sidón, que habían venido para 
oírle y ser curados de sus enferme- 
dades; y los que eran molestados de 
los espíritus impuros eran curados. 

Y toda la multitud buscaba tocar- 
la, porque salía de E1 una virtud que 
sanada a todos. 


(1) Es muy de notar la conducta del Senor 
contada por San Lucas. Antes de escoger a los 
doce pasa la noche en oración ante su Padre. 
como si buscara el acierto en la elección que va 
a hacer. 

(2) Baja del monte y encuentra en una lla- 
nura a la muchedumbre con los enfermos. que 
buscan de £1 la salud. £n esta llanura. que bien 
puede ser una meseta, como escribe San Mateo, 
pone San Lucas el Sermón del Monte. Mt. 5-7.) 


Las bicnaveiituraiizas. 

Y E1 levantando sus ojos sobre 
los discípulos decía: Bienaventurados 
los pobres (1), porque vuestro es 
el reino de Dios. Bienaventurados 
los que ahora padecéis hambre, por- 
que seréis hartos. Bienaventurados 
los que ahora lloráis, porque reiréis. 

Bienaventurados seréis, cuando 
aborreciéndoos los hombres, os ex- 
comulguen, y inaldigan y proscriban 
vuestro nombre por amor del Hijo 
del hombre, 2 ® alegraos en aquel día 
y regocijaos, pues vuestra recompensa 
será grande en el cielo. Así hicieron 
sus padres con lcs profetas. 


Las îinprecacioncs. 

2^ Pero lay de vosotros (2), ricos, 
porque habéis recibido vuestro con- 
suelol jAy de vosotros los que 
ahora estáis hartos, porque tendréis 
hambrel jAy de vosotros los que ahora 
reís, porque gemiréis y lloraréisl lAy 
dc vosotros si todos dijeren bien de 
vosotros, porque así hicieron sus pa- 
drcs con los falsos profetasl 


E 1 ainor hacia los cnemigos. 

2*^ Pero yo os digo a vosotros que 
me escucháis, amad a vuestros ene- 
migos, haced bien a los que os abo- 
rrecen, bendecid a los que os mal- 
dicen y orad por los que os calum- 
nian. 2 ® A1 que te hiere en una me- 
jilla ofrécele la otra, y a quien te 
tome el manto no le estorbes tomar 
la túnica, ®® da a todo el que te pida, 
y no reclames de quien toma lo tuyo. 
®^ Tratad a los hombres de la manera 
en que vosotros queréis ser de ellos 
tratados. ®2 Si amáis a los que os 
aman, ^qué gracia tendréis? ^Porqué 
los pecadores aman también a quie- 
nes les aman? ®^ Y si prestáis a aque- 


(1) San Lucas nos da sólo cuatro bienaven- 
turanzas, y en las tres primeras es de notar la 
forma más material de su redacción, pues nom- 
bra sólo a «los pobres», mientras San Mateo dice 
«los pobres de espíritu*; «los que padecen ham- 
bre*, cuando San Mateo dice «hambre de justi- 
cia*. No hay duda que San Lucas se debe inter- 
pretar por San Mateo. 

(2) A las cuatro bienaventuranzas ahade San 
Lucas las cuatro amenazas, desconocidas de los 
otros evangelistas, que debcn explicarse según 
el mismo espíritu de las bienaventuranzas. 
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Uos de quieiies esperáis recibir, iqué 
gració tendréisî Los pecadores pres- 
tan a îos pecadores para recibír de 
ellos igual favor. Pero amad a 
vuestros eiiemigos, haced bien y pres- 
tad sin esperanza de remuneración, 
y será grande vuestra recompensa, 
y seréis hijos del Altísimo, que es 
bondadoso para los ingratos y los 
malos. Sed misericordiosos como 
vuestro Padre es misericordioso. No 
juzguéis y no seréis juzgados; no 
coiidenéis y no seréis condenados; ab- 
solvcd y seréis absueltos. Dad y 
se os dará; iina medida buena apre- 
tada, colmada, rebosante será derra- 
mada en vuestro seno. La mcdida 
que para otros usareis, ésa se usará 
para vosotros. 


Ivspíritii de bcucvolencia. 

y les dijo tambicn una pará- 
bola: ^Puedc un cicgo guiar a otro 
cicgoî ^No caerán anibos eii el hoyoî 
Ningún discípulo está sobre su 
maestro; para ser perfecto ha de ser 
conio su maestro. ^Por qué ves la 
paja en cl ojo de tii hermano y iio 
adviertes la viga en el tuyoî lO 
cónio pucdcs decir a tu hcrmano: 
Hermaiio, déjame quitartc la paja 
que ticncs cn el ojo, cuando tú no 
vcs la viga quc hay en el tuyoî 
Hipócrita, qiiita primcro la viga dc 
tu ojo, y entonces vcrás de qnítar 
la paja quc hay en el de tu hermano. 
*^ Porque iio hay árbol bueno quc dé 
fruto malo, ni árbol malo que dé fruto 
hucno. ** Pucs cada árbol sc conocc por 
su fruto; y no se cogen hígos dc los 
cspinos, ni de la zarza sc vcndimian 
raciinos. *^ K1 hombrc bueno dcl bueii 
tcsoro de su corazóii saca cosas buc- 
nas; y cl malo saca cosas malas dc 
sii mal tcsoro; pucs dc la abuiidaiicia 
del corazón habla la leiigiia. 
qué ine Ilaináis: Seííor, Senor, y no 
liacéis lo que os digoî 


< ^oiiclasión finnl. 


'J'odo el que viene a nií, y oye 
iiiis palabras, v las poiie cii práctica, 
os diré a quieii es scinejaiitc. Ks 
semejante al hombre que edifica una 
casa, quc cava y profundiza y ci- 
meiita sobrc roca; y sobreviiiieiido 
uiia iiiuiidación, el río va a chocar 


coiitra la casa, pcro no puede conmo- 
verla, porque está bien edificada. 
*^ E1 que oye y no hace es «emcjante 
al hombre que edifica su casa sobre 
tierra, sin cimentar; contra la cual 
choca el río, y luego se cae, y viene 
a ser grande la ruina de aquella casa. 


El ccntiii'ión de r^afniniaiiiii. 

7 ^ Cuando hubo acabado de pro- 

‘ nunciar estos discursos a oídos 
del pueblo cntró en Cafarnaum ^ Es- 
taba a puiito de morir un siervo de 
cicrto ccnturión, que lc era muy que- 
rido. 3 Este oyendo hablar de Jcsús 
envió a E1 algunos ancianos (1) de 
los judíos, rogándole que viniesc para 
salvar de la muerte a su siervo. 
* Estos, llcgados a Jesús, le rogabaii 
con instancia, diciéndolc: ^lerece que 
le hagas csto, ® porque ama a luiestro 
pueblo, y él mismo nos ha cdificado 
la sinagoga. ® Y Jesús echó a andar 
con ellos. Ya no estaba lejos de la 
casa, ciiando el centurión cnvió al- 
gunos amigos, quc le dijcron: Senor, 
no te molcstes, pues no soy digno dc 
que eiitres bujo ini techo. ’ Ni yo 
mc hc creído digno dc ir a ti. Di sólo 
una palabra y mi siervo será sano. 

® Porquc también yo soy un liombre 
somctido a la autoridad, pcro teiigo 
tambíén soldados bajo ini niando, y 
digo a éstc: Vctc, y va, y al otro: Ven, 
y vicne, y a mi siervo: Haz csto, y lo 
hace. ® Oyendo esto Jesús se mara- 
yilló de él y, vuelto a la inultitud que 
le seguía, dijo: Yo os digo que tal fe 
conio ésta iio la lic liallado en Isracl. 

Vucltos a casa los envíados eiicon- 
traron sano al siervo. 


La rosiirroei'ióii do iViiíiii. 

Acoiiteció ticmpo dcspués que 
iba a uiia ciudad llainada Naím, c 
/baii con E1 sus discípulos y una gran 
inucliedumbre. Cuando sc acer- 
caba a la pucrta de la ciudad vieroii 
que llevaban un inucrto, hijo único 


(i) La comparación de este relato con el que ' 
nos da San Mateo (8, 5-13) sirve para cntender * 
meior el estílo de uno y otro evangelistas. San « 
Mateo nos da la suma dcl succso. y hace ejecu- 
tar al centuríón mismo lo que en San Lucas 
cumplen otros intermediarios. La intervcnción 
de éstos pone más de relieve la fe y la humildad 
del centuríón, y expiíca mej’or la admiración de 1 
Jcsús. I 
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de su madre, vîuda, y una muche- 
dumbre bastante numerosa de la 
ciudad la acompanaba. Y viéndola 
el Senor se coinpadeció de ella (1) y 
le dijo: No llores. Y acercándose, 
tocó el féretro; los que lo llevaban 
se detuvieron, y E1 dijo; Joven, a ti 
te hablo, levántate. Y se sentó el 
muerto y comenzó a hablar, y E1 
se lo entregó a su madre, Se apoderó 
de todos el temor, y glorificaban a 
Dios diciendo: Un gran profeta se ha 
levantado entre nosotros, y Dios ha 
visitado a su pueblo. Y la fama de 
este suceso corrió por toda la Judea 
y por todas las regiones vecinas. 


i:i meiiï^aje del Itautîsta. 

Los discípulos de Juan dieron 
a éste noticia de todas estas cosas y, 
llamaiido Juan a dos de ellos, los 
envió al Senor para decirle: ^Eres tú 
el que viene, o esperamos a otroî 
Llegados a E1 le dijeron: Juan el 
Bautista nos envía a ti, para pre- 
guntarte: ^Eres tú el que viene, o 
esperamos a otroî En aquella mis- 
ma hora curó a muchos de sus enfer- 
medades y males, y de los espíritus 
malignos, e hizo gracia de la vista a 
muchos ciegos, y tomando la pala- 
bra les dijo: Id y comunicad a Juan 
lo que habéis visto y oído: Los ciegos 
ven, los cojos andan, los leprosos 
quedan limpios, los sordos oyen, los 
muertos resucitan, los pobres son 
evangeliza los. Y bienaventurado 
es quien no se escandaliza en mí. 


E1 paiiecjirico del liautîsta. 

Cuando se hubieron ido los men- 
sajeros de Juan, comenzó Jesús a 
decir a la muchedumbre acerca de él: 
iQué habéis salido a ver al desiertoî 
iUna cana agítada por el vientoî 
2® iQué salisteis a verî iUn hoinbre 
vestido con molicie? Los que visten 
suntuosamente y viven regalados es- 
tán en los palacios de los reyes. 
2ô iQué salisteis, pues, a verî ^Un 
profetaî Sl, yo os digo, y más que 
profeta. 2? Este es aquel de quien 
está escrito: He aquí que yo cnvío 


(i) Este milagro, propio de San Lucas, nos 
muestra admirablemente la tiema compasión 
para con la pobre y desolada viuda y para con 
su hijo. 


delante de tu faz a mi mensajero, 
que preparará tu camino delante 
de ti. 28 Yo os digo, no hay entre 
los nacidos de mujer ningún profeta 
más grande que Juan; pero el más 
pequeôo eii el reino de Dios es mayor 
que él. 


.Vcfìtiid de los piiblieniios y de los 
fni*iï»eos aiile la de Juaii. 

2® Todos los que le escucharon, aun 
los publicanos, recibieron el bautis- 
mo de Juan, reconociendo la justicia 
de Dios; pero los fariseos y los 
doctores de la Ley anularon el con- 
sejo divino respecto de ellos no ha- 
ciéndose bautizar por él. quién, 

pues, compararé yo a los hombres 
de esta generación, y a quién son 
semejantesî 22 Son semejantes a los 
ninos que, sentados en la plaza, invi- 
tan a los otros, diciendo: Ôs tocamos 
la flauta y no danzáis, os hemos 
cantado lamentaciones y no habéis 
llorado. 22 Porque vino Juan, el Bau- 
tista, que no comía pan, ni bebía 
vino, y decíais: Tiene el demonio. 
24 Vino el Hijo del hombre, que come 
y bebe, y decís: Es comilón y bebedor 
de vino, amigo de publicanos y peca- 
dores. 28 Pero la sabiduría ha sido jus- 
tificada por todos sus hijos. 


La peOadora arrepeiitìda. 

2 ® Le invîtó un fariseo a comer 
con él, y entrando en su casa se puso 
a la mesa. 27 y he aquí que llegó 
una mujer pecadora, que había en 
la ciudad, la cual sabiendo que es- 
taba a la mesa en casa del fariseo, 
con un pomo de alabastro de ungiien- 
to, se puso detrás de El, junto a sus 
pies, llorando, y banaba en lágrimas 
sus pies y los enjugaba con los cabe- 
llos de su cabeza, y besaba sus 
pies (1) y los ungía con el ungiiento. 

22 E1 fariseo que le había invitado. 
dijo para sí: Si éste fuera profeta, 
conocería quíén y cuál es esta mujer 
que le toca, porque es una pecadora. 
4® Y tomando Jesús la palabra, le 
dijo: Simón, tengo una cosa que de- 
cirte: Y él dijo: Maestro, habla. Un 


(i) Esta conducta de la pecadora, que re- 
sueltamente entra en la casa y se postra a los 
pies de Jesús, contrasta con la actitud de los fa- 
riseos, recriminados en el párrafo anterior. 
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acreedor tenía dos deudores, el uno le 
debía quinientos denarios, el otro 
cincuenta. No teniendo ellos con 
qué pagar, se lo condonó a ambos. 
iQuién, pues, le amará másî Res- 
pondiendo Simón, dijo: Supongo que 
aquel a quien condonó más. Díjole: 
Bien has respondido. Y vuelto a 
la mujer, dijo a Simón: iVes a esta 
mujerî Éntré en tu casa, y no me 
diste agua para lavar los pies; mas 
ella ha regado mis pies con sus lá- 
grimas y me los ha enjugado con sus 
cabellos. No me diste el ósculo 
de paz; pero ella, desde que entré, 
no ha cesado de besarme los pies. 

No ungiste mi cabeza con óleo, 
y ésta ha ungido mis pies con ungiien- 
to. Por lo cual te digo que lc son 
perdonados sus muchos pecados, por- 
que amó mucho (1). Pero a quien 
poco se lc pcrdona, poco ama. Y a 
ella le di.ìo: Tus pecados te son per- 
donados. Y comenzaron los con- 
vidados a dccir entre sí: iQuién cs 
éstc para pcrdonar los pccadosî (2). 

Y dijo a la miijer: Tu fc te ha saí- 
vado, vete en paz. 


L:isJ proveedoras dc Jesiis. 

Q 1 Yendo por las ciudades y aldeas 
predicaba y evangclizaba el reino 
de Dios. Le acompanaban Ids doce 
2 y algunas mujcrcs, que habían sido 
curadas de espíritus malignos y de 
enfermedades, María, llamada Mag- 
dalena, de la cual había cclíado siete 
dcmonios, ^ Juana mujcr de Cusa, 
administrador de Herodes, y Susana, 
y otras varias quc lc servían con sus 
bîencs (3). 


(1) Expucsto cl contrastc cntrc la conducta 
dc Simón y la obscrvada por la pecadora, dcclara 
Jcsûs quc por csas mucstras dc amor lc fueron 
pcrdonados sus muchos pccados. Pero a quien 
poco se le perdona, cs una seiíal de que ama poco, 
como scrla cí caso dcl farisco. «La caridad cubrc 
la muchcdumbre dc los pecados.* (I Pet. 4r 8«) 

(2) Más atrás {5, 17 ss.) sc nos cuenta cómo 
Jesûs hi20 un milagro para probar quc poscla 
cl podcr dc pcrdonar los pecados. 

(5) Es San Lucas cl ûnico quc mcnciona al 
lado de los disclpuios a las mujcres quc segulan 
la companla dc Jcsùs y atendlan a sus ncccsida- 
dcs matcrialcs. No cra csto cxtrano a las costum- 
brcs dc los rabinos, si hcmos de crccr a F. Jo- 
scfo (Ant. XVII, 11). Dc ambos ejcmplos se 
autorizaban los Apóstolcs, scgùn índica San Pa- 
blo (I Cor. 9. 5). La picdad y la gratitud por la 
salud rccibida er.inlacausaquc las movla a eier- 
ccr csta obra dc miscricordia. Una dc cllas cs 
María Magdalena, o de Magdala, ciudad situada 


La parábola del sembrador. 

^ Reunida una gran muchedumbre 
de los que venían a E1 de cada ciu- 
dad,» dijo en parábola: ® Salió un 
sembrador a sembrar su simiente, y 
al sembrar, una parte cayó junto al 
camino, y fué pisada, y las aves del 
cielo la comîeron. ® Ótra cayó sobre 
pena, y nacida, se secó por falta de 
humedad. ’ Otra cayó en medio de 
espinas, y creciendo con ella las espi- 
nas, la ahogaron. ® Otra cayó en 
tierra buena, y nacida, dió un fruto 
céntuplo. Dicho esto, clamó: E1 que 
tenga oídos para oír que oiga. 

llazóii de las parábolas. 

® Preguntábanle sus discípulos qué 
significaba aqiiella parábola. Y E1 
contestó; A vosotros os ha sido dado 
conoccr los misterios del reino de 
Dios, a los demás sólo en parábolas, 
dc manera que vicndo no vean y 
oyendo no entiendan. 

Explieacióii de la parábola del 
seiiibrador. 

He aquí la parábola: La semilla es 
la palabra de Dios. Los que están 
a lo largo del camino son los que 
oyen; pcro en seguida viene el diablo 
y arrcbata de su corazón la palabra, 
para que no crean y se salven. Los 
que están sobre pcna son los que, 
cuanclo oycn, rcciben con alcgría la 
palabra; pero no ticnen raíccs, creen 
por algún tiempo y al tiempo dc la 
tentación sucunibcn. Lo que cac 
entrc espinas son aqiicllos, que oyen- 
do, van, y se ahogan en los cuidados, 
la riqucza y los placercs de la vida, 
y no llcgan a madurez. Lo caído 
cn bucna ticrra soii aquellos que, 
oyeiido con corazón gcncroso y bueno, 
retiencn la palabra y dan fruto por 
la perscvcrancia. 

1:1 miî?.terio dcl reiiio debe ser 
eoiioeido. 

Nadic, dcspués de habcr encen- 
dido una lámpara, la cubrc con un 


en la ribera occidental del lago de Genesarct. 
No hay motiv'os para crecr quc la posesiòn dia- 
bólica signifiquc una vida culpable; pero cl nù- 
mcro sietc acaso indique una rccalda en el mismo 
mal. (Mt. 12, 45 ) Esta prcsentación dc la Mag- 
dalena demuestra también quc no tiene nada 
quc vcr con la pccadora de 7, 37 ss. 
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utensîlio cualquiera ni la pone debajo 
de la cama> sino que la coloca sobre 
el candelero para que los que entren 
vear. Pues nada liay oculto que 
no liaya de descubrirse, ni secreto 
que 110 haya de conocerse y salir 
a la luz. Mirad, pues, cómo es- 
cucháis, porque al que tiene se le 
dará, y al que no tíene, aun lo que 
le parece tener, se le quitará. 


Los piîvieiites de ♦Jesíis. 

Vino su madre con sus lierma- 
nos, y 110 lograron acercarse a E1 a 
causa de la muchedumbre. Y le 
comuiiicaron: Tu madre y tus her- 
manos están ahí fuera y deseaii verte. 

21 Y E1 contestó diciéndoles: JIi madre 
y mis hermanos son éstos, los que 
oyen la palabra de Dios y la ponen 
por obra. 

La tempcstad calmada. 

22 Sucedió, pues, un día que subió 
con sus discípulos a una barca, y 
les dijo: Paseinos a la otra ribera 
del lago, y se dieron a la mar. 

22 Mientras navegaban se durmió. 
Vino sobre el lago una borrasca, y 
el agua que entraba los ponía en 
peligro. 24 Llegándose a E1 le des- 
pertaron diciendo: ]\Iaestro, Maestro, 
que perecemos. Despertó E1 e in- 
crepó al viento y al oleaje del agua, 
que se aquietaron, haciéndose calma. 
2® Y les dijo: ^Dónde está vuestra 
feT Y llenos de temor se admiraban 
y se decían unos a otros: ^Pero 
quién es éste, que manda a los vien- 
tos y al agua y le obedecenî 

La oiiraeióii del cndcmoniado y 
la inuertc dc la piava. 

2® Arribaron a la región de los 
gerasenos, que está frente a Galilea, 
2’ y bajando E1 a tierra le salió al 
encuentro un hombre de la ciudad 
poseído de los demonios, que en 
mucho tiempo no se había vestido, 
ni morado en casa, sino en los sepul- 
cros. 28 Cuando vió a Jesús, gritando 
se postró ante El, y en alta voz dijo: 
iQué hay entre mí y ti, Jesús, Hijo 
de Dios Altisimoî Te pido que no 
me atormentes. Porque E1 ordenaba 
al espíritu impuro que saliese del 


hombre. Pues muchas veces se apo- 
deraba de él, y le ataban con cadenas 
y le sujetaban con grillos, pero rom- 
pía las ligaduras y era arrebatado 
por el demonio a los desiertos. Pre- 
guntóle Jesús: iCuàì es tu nombreT 
Contestó él: Legión, porque habían 
entrado cn él muchos demonios. 

Y le rogaban que no los mandase 
volver al abismo. 22 Había allí una 
piara de puercos bastante numerosa 
paciendo en el monte, y le rogaron 
que les permitiese eiitrar en ellos. 
Y se lo permitió. 23 y saliendo los 
demonios del hombre entraron en 
los puercos, y se lanzó la piara por 
un precipicio abajo hasta el lago, 
y se ahogó. 

24 Vieiido los pastores lo sucedido 
huyeron, y lo anunciaron en la ciudad 
y en los campcs. 22 Y salieron a ver 
lo ocurrido, y vinieron a Jesús, y 
encontraron al hombre, de quien ha- 
bían salido los demonios, vestido y 
en su pleno juicio y sentado a los pies 
de Jesús, de lo que se quedaron espan- 
tados. 28 Los que habían visto cómo 
el endemoniado había sido curado 
lo contaban, 2’ y toda la gente del 
territorio de los gerasenos le rogó se 
retirase de allí, porque estaban domi- 
nados de un gran temor. El, subiendo 
a la barca, se volvió. 28 e 1 hombre, 
de quien había echado los demonios 
le suplicaba quedarse con El. Pero 
E1 le despidìó, diciendo: Vuélvete a 
tu casa y refiere lo que te ha hecho 
Dios. Y se fué por toda la ciudad 
pregonando cuanto le había hecho 
Jesús. 


La hîja dc Jaîro y la hcuìorroîsa. 

42 Cuando Jesús estuvo de vuelta 
le recibió la muchedumbre, pues 
todos estaban esperándole. 4i Y llegó 
un hombre, llamado Jairo, que era 
jefe de la sinagoga y, cayendo a los 
pies de Jesús, le suplicaba que en- 
trase en su casa, ^2 porque tenía una 
hija única, de unos doce anos, que 
estaba a punto de morir. Y mientras 
iba, las muchedumbres le ahoga- 
ban. 43 Y una mujer que padecía 
flujo de sangre desde hacía doce aiìos, 
y que en mcdicos había gastado toda 
su hacienda sin lograr ser de ninguno 
curada, 44 se accrcó por detrás y tocó 
la orla de su vestido, y al instante 
cesó el flujo de su sangre. 

Y dijo Jesús: iQuién me ha 
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tocadoî Como todos ncgaban, dijo 
Pcdro y los de su companla: Maestro, 
las muchedumbres tc rodcan y te 
oprimen. Pero Jcsús dijo: Alguuo 
me ha tocado, porquc yo hc conocído 
quc una virtud lia ’salido dc mí. 

La muicr, vicudosc descuhícrta, 
sc llcíîó tciublaudo, y poslrAndose 
aulc Él, lc dijo autc todo cl pucblo 
por quc lc liabía tocado y cóino al 
inslaulc liabía quedado sana. E1 
lc dijo: Hija, tu íc tc ha salvado, 
vclc ciì paz. 

Aiin cstaba liablando, cuando 
lIcRó iino dc casa dcl jcfc de la sina- 
poí^a dîcicndo: Tu Iiija ha mucrlo, 
no molcslcs yn al ^îacslro. Pcro 
Jcsús quc lo oỳó, rcspoudió: No tcmas, 
crcc y scrá sana. Llcíîado a la 
casa, no pcnuitió (pic cnlrascn con 
F1 mAs quc Pcdro, Juan y Sauliaíîo y 
cl padrc y In luadrc ’dc In uina. 

Todos lloraban y plnuiau por clla. 
y lcs dîjo EI: No llorcîs, porquc uo 
csi.^ inncrta, cs quc ducrmc. Y sc 
burlahan de EI, pucs sahlaii miiy bicn 
quc cstaha mucrta. EI, toindndola 
(Ìc la innno, lc dîjo cn alla voz: 
Nina, lcváiitatc. Y volvió a clla 
cl cspíritu, y al insl.aulc sc lcvnutó, 
y EI mand(i’quc lc dîcscn dc coincr. 

Los padrcs sc qucdaron cslupc- 
faclos, pcro E1 lcs mandí) quc no 
conlnscn a uadic lo succdido. 

La iiiìsión «le los Apóstolcs. 

9 ^ Hahicndo convncado a los docc 

lcsdií) podcr sohre lodos los dcnio- 
nios y dc curar (Mi rcrmcdadcs, ^ y los 
cnvi(') a prcdicnr el rciiio dc Oio.s y a 
liaccr curacioiics. ® Y los dijo: No 
lomiMs nada (I) para cl caiuino, ui 
luìculo, iii nirorja, iii pan, ni dincro, 
ni llcvcîs (los tiiiiicas. ^ V cn cual- 
qiiicr casa cn quc cnlr(^îs, ípicdaos 
allí, sin (U'jarla hnstn partir. ® Ciinulo 
a los qiic lìo quicran rccibiros, sa- 
liciido dc acpiclla ciudad, sacudios 
cl polvo dc los pics cn tcslimonio 
":outra ellos. ® Y particrou y rcco- 
*ricrou las aldcas niiuiiciaudo cl Evan- 
gclio y curaudo cn todas partcs. 

Opiiu^n (lc llerodes sobre •lesús. 

’ Tuvo noticias ITcrodcs cl tctrarca 
dc todos cstos succsos, y cstabn vaci- 
lante, por cuanto algunos dccían 


(i) Que pueda cn algún raodo scrvir de es- 
(orbo a vuesua raisión. 


que era Juan que había rcsucitado 
de entrc los muertos, ® otros que era 
EHas que se había aparecido, y otros 
quc había resucitado alguno dc los 
anliguos profetas. ® Díjo Hcrodcs: 
A Juan lc degollé yo, ^quiíin pucdc 
scr cstc dc quicii oigo tales cosasî 
Y dcscaba vcrlc. 

Hcgreso de los diseípulos y inul- 
tiplicaeión de los puncs. 

A su vucUa, los Apóstolcs lc con- 
taron cuanto hablan hccho. Y El, 
tomAndolos consigo, sc rcliró a un 
lugnr apnrtado hncia una ciudad 
llnmada Bctsnida. Pcro In muchc- 
dumbrc sc dió cucnla y fué cn pos 
de El. Y Uabi(^n(lolos rccibido, lcs 
hahlaba del rcino dc Dios y curaba 
n todos los ncccsitados. Empczaha 
ya a dcclinar cl dia, y accrc5ndoscIc 
ìos (locc, lc dijcron: Dcspidc a la mu- 
clìíulumbrc para quc vayan a las 
aldcas y nlqucrías de alredcdor, 
(londc sc alborgucn y cncucnlrcn ali- 
mcntos, porquc aqùí cstamos cn cl 
dcsicrto. Y lcs conlcstó: Dndlcs 
vosotros dc comcr. Ellos lc dijcron: 
No tciicmos nì:^s quc cinco pniics y 
dos pcccs; a no scr (pic nosotros vaya- 
mos a comprar provisioncs pàra 
todo cslc piicblo... Porqiic crnn 
unos cînco mil lionibrcs. Y dijo a sus 
discipiilos: Haccdlos rccostarsc por 
grupos como dc cinciicnla. Y lo 
hicîcron así, diciêiidolcs'quc sc rccos- 
tascn todos. Y tomando los cînco 
paiìcs y los dos pcccs, alz() los ojos 
al ciclo, los hcndijo y sc los (lî(> a los 
discîpiilos pnra qnc Ìos sirvicscn a la 
n)U(licduinl)rc. Comicron, sc sa- 
ciaroii lodos y sc rccogîcron dc. las 
sobras docc ccstos dc niciidrugos. 

La eonfcsióii de l*e«lro. 

1® Y acontoció qiic ornndo E1 a 
solas, cstaban coii El los discipiilos, 
n los cualcs prcguutù: /.(^uiùii diccn 
las nìurheduinbrcs (jiic soy yoî 
Rcspoudîciido cllos, lc (Ìîjcroii: 
Junn Haulisln; otros Ellas, otros quc 
uno dc los anliguos profctas quc lin 
rcsucitado. Dljolcs El: ^.Y vosotros 
qiiién dccís quc soyT Hespondiendo 
Pedro, (lijo: EI Cristo de Dios. El 
lcs prohibió dccir cslo a nadit', mìa- 
dîcndo: Es prcciso qiic cl Hijo dol 
hombrc padczca inucho, y quc sca 
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rechazado de los ancianos, y de los 
príncipes de los saccrdotes, y dc los 
escribas, y sea muerto y resucite 
al tercer día. 

IVcccsidad dc sc(juir a Jcsiîs. 

Y dccía a todos: Si alguno quicre 
vcnir cn pos dc mí, niégucsc a sí 
mismo, tome cada día su cruz y 
sígamc. 24 porqiic quicn quisicrc 
salvar su vida, la pcrdcrá; pcro quicn 
pcrdicrc su vìda por amor dc iní, 
la salvará. 2- Pues iquc aprovecha íd 
hombrc ganar todo el mundo si cl 
se pìcrdc o sc condena? 2« Porquc 
quìcn sc avcrgonzare de mí y de 
mis palabras, dc él se avcrgonzará 
cl Hìjo dcl hombre cuando venga 
cn su gloria y cn la dcl Padre y dc 
los santos ángclcs. 2^ En vcrdad os 
digo quc hay algunos dc los quc cstán 
aquí quc no gustarán la muerte 
antcs quc vcan cl reino de Dios. 

la traiisfiguraciòn. 

2® Y aconteció como unos ocho 
días dcspuós quc, tomando a Pcdro, 
a Juan y a Santiago, subiô a un 
montc a orar. 29 y micntras oraba, 
el aspccto dc su rostro sc transfornió, 
y sus vcstidos se liicieron rcsplandc- 
cientcs. 2® Y hablaban con E1 dos 
varoncs, quc cran Moisés y Elías, 
quc aparccían gloriosos y lc hablaban 
dc su miicrtc, quc había dc cumplirsc 
cn Jeriisalcn. 22 Pedro y sus com- 
paiìeros cstaban cargados de sucíîo; 
y al dcspcrtar vicron su gloria y a 
los dos varones quc con El' cstaban. 
22 Y al^ dcsapareccr éstos, dijo Pcdro 
a Jcsús: Macstro, quc bueno cs 
cstar aquí, hagamos trcs cabanas, 
uiia para ti, otra para Moisés y otra 
pnra Elías, sin sabcr lo que sc dccía. 
2 * INÍicntras csto decía, aparcció una 
nubc quc los cubrió, y qucdaron 
atcmoriziidos al cntrar cn la nubc. 
2 ® Y salió dc la nubc una voz que 
dijo: Estc cs mi Hijo, mì clcgido, 
cscuchadlc. 2 « Micntras sonaba la 
voz cstaba Jcsús solo. EIlos callaron,, 
y por aqucllos días no contaron 
nada de cuanto habían visto. 

Curacîóii del epîlcptico endcmo- 
uiado. 

A1 día slguiente, al bajar del 
monte, vino a su encuentro una 
numerosa muchedumbrc. 2 ® Y Ue 


aquí que dc entre ella comenzó a 
gritar un hombrc, diciendo: Maestro, 
te ruego que cches una mirada sobre 
cstcnii hijo, porque es mi hijo único, 
2 ® y el cspíritu lc coge, le hace grìtar, 
le agita liacicndolc echar cspuina- 
rajos, y a duras penas sc rctira dc 
él dcspucs de habcrlc molido. He 
suplicado a tus discipulos que lo 
cchascn, y no han podido. Y Jesús, 
rcspondicndo, dijo: lOli gcneración 
incrcdula y pervcrsal i,Hasta cuáiido 
liabré dc cstar con vosotros y sopor- 
taros? Tráemelo acá. Y al accr- 
carse, cl deinonio le echó por ticrra 
y lo agitó fiicrtemcntc. Pcro Jesús 
increpò hl cspírìtu iinpuro, y curó 
al nino y sc lo cntrcgó a su padrc. 

Y todos sc maravillaron al ver 
la grandcza de Dios. 


Proîccfa clc la pasión. 

Admirándose todos de cuanto hacía, 
dijo E1 a sus discípulos: Estad 

atcntos a lo quc voy a dcciros: E1 
Hijo dcl hombre ha de scr cntrcgado 
cn podcr dc los honibrcs. Pcro 
cllos no sabîan lo quc significaban 
cstas palabras, cstaban para cllos 
vcladas, de mancra quc no las entcn- 
dieron, y temían prcguntarle sobre 
ellas. 


Quîén scrá cl iiriayor. 

Les vino a cllos cstc pcnsamicnto, 
^quién scría entrc ellos cl mayor? 

Y conociendo Jesús los pcnsa- 
mientos dc su corazón, tomó a un 
niiìo, lc puso jiinto a sí, ^*® y lcs dijo: 
E1 quc rccihjerc a cstc niiìo cn mi 
nombrc a mi mc rccibe, y cl quc mc 
rccibe a mí, rccibc al qu*c mc envió, 
y cl menor de cntrc vosotros, csc 
scrá cl más grande. 


La iiìvocaoîóii dcl iioinbrc dc 

Jesús» por los cxtraûos. 

Tomando la palabra Juan, dijo: 
Maestro, hemos visto a uno echar los 
demonios en tu nombre y se lo hemos 
estorbado, porque no era de nuestra 
compahía. ®® Contestóle Jesús: No se 
lo estorbéis, pues cl que no está 
lcontra vosotros está con vosotros. 
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La mala acogìda dc los saiiia' 
ritaiios. 

Estando para cumplirse los 
días de su asuneión (Ij, se dirigió 
rcsucltamentc a Jerusalcn, y cnvió 
mcnsajcros (2) dclantc de sf, que 
en su camino entraron cn una aldca 
de samaritanos para prcpararle al- 
bcrgue. No fueron rccibidos (3), 
porquc iban a Jerusalén. Viéndolo 
los discípulos, Santiago y Juan dijc- 
ron: Scnor, iquicrcs quc digamos 
quc bajc fucgo dcl cielo quc los con- 
sumaî Y volvicndosc, Jcsús los 
reprcndió, y se fucron a otra aldca. 


Varîus vocacioiies. 

Y siguicndo cllos cl camîno, 
vino uno quc Ic dijo; Tc scguirá a 
dondc qiiicra quc vayas. Jcsús 
Ic respondió: Las raposas ticncn cuc- 
vas, ý las avcs dcl ciclo nidos; pcro 
el Hijo dcl hombrc no licjic dondc 
rcclinar la cabeza (4). A otro lc 
dijo: Sígucnie, y respondió: Scnor, 
dcjame ir prinicro a scpultar a mi 
padrc. Y E1 Ic contestó: Dcja a 
los inuertos scpultar a sus mucrtos, 
y tii vctc y anuncia cl reino de Dios. 

Otro le dijo: Te scguiré, Scnor, 
pcro déjame aiitcs dcspedirmc dc los 
de mi casa. Jcsús le dijo: Nadic 
quc dcspucs dc habcr puesto la mano 
sobrc cl arado niire atrás (5) es 
apto para el reino dc Dios. 


10 ^ Dcspués dc csto, designó Jcsús 
a otros sctcnta y dos y los 
cnvió de dos cn dos (6), dclantc dc 


(r) En esle punto comíenza la cuarta parte 
del Evangelio, y por esta frase vcmos quc San 
Lucas encamina al Salvador hacia Jerusalén. 
donde ha dc morir. Esto nos suminístra una in- 
dicación general dcl lugar y ticmpo a quc pcr- 
tenece todo el coniunto de sucesos. que no suelen 
llcvar indicación alguna geográfica ni cronológica. 

(2) Un grupo de disdpulos caminaba de- 
lante del grueso de la comitiva. para buscar hos- 
pedaje en los iugares por donde deblan pasar. 

(3) Las relaciones de los samaritanos y de los 
judlos no eran nada amistosas. y más cuando 
intervcnía un motivo religioso. (In. 4. 9.) 

(4) Muéstrale con esio el esplritu de abne- 
gación de que ha de venir animado. 

(5) Debe de ser éste un provcrbio común, e 
indica que quien se da al reino de Dios no debe 
mirar a otra cosa. 

(6) Se parece esta misión de ios sctenta y dos 
iscipuios, referida sólo por San Lucas, a ia mi- 


sf, a toda ciudad y lugar adonde E1 
habfa de venir, * y les dijo: La mies 
es mucha y los obreros pocos; rogad, 
pues, al amo que mandc obreros a 
su raies. * Id, que yo os envfo como 
corderos en mcdio dc lobos. ® No 
Uevéis bolsa, ni alforja, ni sqnda^ 
lias, y a nadie saludcis por cl camino. 
® En cualquiera casa quc cntréis, 
decid primero: La paz sca con esta 
casa. ® Y si hubiere allí un hijo de 
la paz, dcscansará sobre cl vucstra 
paz; si no, sc volverá a vosotros. 
’ Permancccd cn csa casa, y coincd y 
bebcd lo que os sirvicrcn, porquc el 
obrero cs digno de su salario. No 
vayáis dc casa cn casa. ® Y en cual- 
quier ciudad dondc cntrarcis y os 
rccibieren, comcd lo qiic os fuere 
servido y curad a los cnfcrmos que 
cn clla haya, y decidles: E1 rcino 
dc Dios cstá ccrca de vosotros. 

En cualquicr ciudad donde en- 
tréis y no os recibiercn, salid a las 
plazas y dccid: Hasta el polvo que 
dc vucstra ciudad se nos pcgó a los 
pics os lo sacudimos, pcro sabcd que 
cl rciiio de Dios cstá eerca. Yo os 
digo quc aqucl día Sodoma (1) será 
tratada con mcnos rigor quc csa 
ciudad. lAy dc ti, Corazainl lAy de 
ti, Bctsaidal (2) Que si en Tiro y cn 
Sidóii liubicran sido licchos los mila- 
gros, que en vosotras sc lian liccho, 
ticmpo ha quc en saco y scntados 
cn ccniza hubicran hecho pcnitcncia. 

Pcro Tiro y Sidón scrán tratados 
con más blandura quc vosotras cn 
el juicio. Y tú, Cafariiaum, quc tc 
Icvantas (3) hasta cl cielo, liasta 
el inficrno scrás abatida. El quc 
a vosotros os oye, a ml mc oyc, y el 
quc a vosotros os dcsecha a mí 
mc dcsccha (4), y el que mc dcsccha 
a ml, desccha al quc me cuvió. 


sión de los doce» que nos cuenta San Mateo 
en 10.1 ss. 

(1) En Gén. (18-19) se refieren los pecados 
de Sodoma y la justicia que Dios hizo en eila. 
quedando como ejempiar de la cólera divina. 
(Deut. 29* 23.) 

(2) San Mateo (11, 20 ss.) parece coiocar cste 
discurso deJ Saivador a ia vista de ias ciudades 
situadas a orilias dei lago. San Lucas enlaza cste 
pasaje con ios versiculos anteriores. en que habla 
de la cíudad hipotéticamente incrêdula. Si tn 
Tiro y en Sidôn. Ciudades fcnicias situadas cn 
ia costa. al norte de Galilea. y que mis de una 
vez fueron objeto de ias amenazas dc los profctas. 

(3) La prosperidad matehal era causa de su 
orgullo. que teiidri por castigo ei abatimiento. 

(4) Hermosa scntcncia que muestra ei valor 
de ia tnisión que ios discípulos recibcn* 
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Vuclta clc los sctciita, 

Volvieron los setenta y dos 
llenos de alegría, diciendo: Senor, 
hasta los dcmonios se nos somctían 
en tu nombre (1). Y E1 les dijo: 
Veía yo a Satanás caer del cielo (2) 
como" un rayo. Yo os Iie dado 

podcr para "andar sobre serpientes 
y escorpiones y sobre toda potencia 
encmiga, y nada os danará. Mas 
no os alegréis de que los cspíritus 
os estcn sometidos, alegraos más bien 
de que vucstros nombrcs están escri- 
tos en los cielos. 


Itevclación dt*l Patlrc a los 
pcqucûos. 

En aquella hora se sintió inun- 
dado de gozo en el Espíritn Santo y 
dijo: Yo te alabo, Padrc, Senor del 
cielo y de la tierra, porque has ocul- 
tado cstas cosas a los sabios y pru- 
dentes y las rcvelaste a los pequenos, 
cs, Padrc, porque tal ha sido tu 
beneplácito. Todo me ha sido 
entrcgado por mi Padrc, y nadìe 
conoce quicn es cl Hijo sino el Padrc, 
y quién es cl Padre sino cl Hijo, 
y aqucl a quicn el Hijo quisiere 
rcvelárselo. Y vuelto a los discí- 
pulos, aparte les dijo; Dichosos los 
ojo.s que ven lo que vosotros veis, 
24 porquc yo os digo quc muchos 
profetas y rcyes quísicron ver lo 
quc vosotros vcis y no lo vieron, 
y oír lo que oís, y no lo oyeron. 


E1 mayor prcccpto. 

2^ Levantóse un doctor de la Ley 
para tentarle, y lc dijo: Maestro, 
Ìqué harc para alcanzar la vida eterna? 
2® E1 le dijo: iQué está cscrito cn la 
Ley? iCómo lees? 2 ? Lc contestó 
diciendo: Amarás al Senor tu, 
Dios (3), eon todo tu corazón, con 


(1) Como ninos, los discipulos vuelven ale- 
gres de las obras realizadas; Jesús levanta sus 
pensamientos a considerar un motivo más alto 
de alegria. 

(2) La cxpulsión de los demonios signifi- 
caba una victoria sobre el principe de las ti- 
nieblas y un retroceso de su imperio ante el 
reino de Dios. (ii, 2o.) 

(3) San Mateo (22, 34 ss.) y San Marcos 
(12, 28 ss.) proponen la misma cucstión en forma 
un poco diferente; mas para venir a la misma 
conclusión, que el amor es la suma de toda la 


toda tu alma, con todas tus fuerzas 
y con toda tu mente, y al prójimo 
como a ti mismo. 28 ý le dijo: Bien 
has respondido. Haz esto y vivirás. 
2 ^ El, qiieriendo justificarse, pre- 
guntó a Jesús: ^Y quién es mi pró- 
jimo? (1). 

Parabola dcl samarîtano. 

2 ® Tomaiido Jesús la palabra, dijo: 
Bajaba un hombre dc Jerusalén a 
Jcricó y cayó en poder de ladroncs, 
que le desnudaron, le cargaron de 
azotes, y se fucron dcjándole medio 
muerto. Por casualidad, bajó un 
sacerdote por el mismo eamino, y 
viéndole, pasó dc largo. 22 Asimismo 
un levita, pasando por aqucl sitio, 
le vió también y pasó adelante. 
22 Pero un samaritano, qiie iba de 
camino, Ilegó a él, y viéndole, mo- 
vido a compasión, 24 acercdndoselc, 
le vendó las hcridas derramando en 
ellas aceitc y vino, y hacicndole 
montar sobrc su propia cabalga- 
dura, Ic condujo al mcsón y cuidó de 
él. 25 A la manana, sacando dos 
denarjos, sc los dió al mesonero y 
dijo: Cnida dc él, y lo que te cucste, 
a la vuelta te lo pagaré. 26 ^Quién 
de estos trcs (2) te parece haber 
sido .prójimo de aqucl quc cayó cn 
podcr dc ladrones? 2 ? ei contestó: 
EI que hizo con él miscricordia. 
Contcstóle Jcsús: Vete y hazlo tú 
mismo. 

Alarta y Alaría. 

22 Yendo dc camino, cntró en una 
aldca, y una mujcr, Marta de nom- 
brc, le recibió en su casa. 20 Tenía 
ésta una herraana IJamada María (3), 


Ley. Este principio constituye la diferencia ra- 
dicaJ entre el Evangelio y la Ley, tal como los 
doctores la entendían, a modo de norma jurídica 
que regula los actos exfemos de la vida. 

(1) Esta instancia es propia de San Lucas. 
que con ella introduce la hermosa parábola deí 
samaritano. 

(2) Tal pregunta, a la que luego responde el 
«vete y haz tii lo mismo», no responde directa- 
mente a la cuestión arriba propuesta por el es- 
criba, «quien es mi prôjimo». Pero. aunque in- 
directa. esta respuesta es bien clara, para que 
todos puedan enfenderla. 

(3) Con este episodio nos traslada el evange- 
I iista a Betania. Àparece claro que esta Maria 

que aqui se nos presenta no tiene nada que ver 
ni con la Magdalena ni con la pecadora. San 
Lucas nos hace su presentación como si no la 
conociéramos. 
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la cual, sentada a los pies del Senor, 
escuchaba su palabra* Marta anda- 
ba afanada en los muchos cuidados 
dcl servicio, y acercándose, dijo: 
iScnor, no tc da cnfado que mi her- 
mana mc dcje a mí sola en el ser- 
vicioî DiJc, pues, qiic mc ayudc. 

Respondió cl Seiìor y lc dijo: 
Marta, Marta, tú tc inquictas y te 
turbas por muchas cosas; pcro pocas 
son ncccsarias, o más bicii uiia sola. 

María lia cscogido la mcjor par- 
te (1), quc no lc scrá arrebatada. 


La oraeìóiì cloininieal. 


11 


^ Acacció quc, hallAndosc E1 
oraiulo cn cicrto lugar, así que 
acabó, lc dijo uno dc los discípulos: 
Scnor, cnscnanos a orar, como tam- 
bién Juan cnscnaba a sus discí- 
pulos (2). ^ Y E1 lcs dijo: Cuando 
orcis, dccid: Padrc, santificado sea 
cl tu nonibrc; vcnga a nos cl tu rcino; 
^ danos cada día el pan cotidiano; 
^ pcrdónanos nucstras dcudas, por- 
quc tambicii nosotros pcrdonamos a 
todos niicstros dcudorcs y no nos 
pongas cn tcntación (3). 

Pnrábola del aiiiícj«i íinportiiiio. 

® Y lcs dijo (4): Si alguno dc vos- 
otros tuvicrc un amigo y vinicsc a 
él a mcdianochc, y lc dijcra: Amigo, 
prcstamc trcs pancs; ® pucs un amigo 
mío ha llcgado dc viajc y no tcngo 
qué darlc. ’ Y cl, rcspondicndo dcsdc 
dcntro, lc dijcsc: No mc molcstcs, 
la pucrta cstá ya ccrrada, y mis 
niiìos cstán ya conmigo cn la cama, 
no pucdo lcvantarmc para dártclos. 
® Yo os digo quc, si no sc lcvanta y 
sc los da por scr amigo suyo, a lo 
menos por la importunidad, sc lcvan 


(1) La cual no era otra cosa que el reino de 
Dios, que ella veia en la palabra de Jesús. En la 
hístoria de la espirícualídad cristiana, estas dos 
hcrmanas reprcscntan la vida activa y la vida 
contemplativa. 

(2) San Matco inserta la oración dominical 
en la sección del Sermón del Monte, que dedica 
a la oración (6, 5-15); mas parecc quc la ocasión 
de su cnsehanza debe de ser ésta. La antigua 
tradición coloca cstc suceso cn cl Montc dc 
los Olívos, cn la Eleona. 

(3) Como las bicnavcnturanzas, asl el padfe- 
nuestro está más abreviado. La Iglesia prefirió 
desde el principio la forma mis completa de San 
Mateo para la oración liiúrgíca. 

(4) Esta paribola se liga a lo quc prcccde, 
y con ella trata de cnsenar la confianza y la pcr- 
ieverancia en la oración. 


I tará y le dará cuanto necesite, • Y os 
digo: Pcdid y se os dará; buscad y 
hallaréis; llamad y sc os abrirá; 

porque quicn pide recibe, y quien 
busca halla, y al que llama sc lc 
'abrc. iQué padrc cntrc vosotros, 
si el hijo lc pide un pan, le dará 
una picdra? ^,0 si lc pidc un pcz, 
le dará cn vcz dcl pcz una scrpicnte? 
iO si lc pidc un hucvo lc dará un 
cscorpión? Si vosotros, pucs, quc 
sois malos, sabcis dar cosas bucnas 
a vucstros liijos, ^cuhnto más vucslro 
Padrc cclestial dará cl Espíritu San- 
to (1) a los quc sc lo pidcn? 

Oriyeii «lcl poder sobre los 
denionìos. 

Estaba cxpulsando a un dcmo- 
nio mudo, y así quc saJió cl demonio, 
habló cl mudo. Y las muchcdumbres 
sc admiraron, pero alguiios dc 
cllos dijcron: Por podcr dc Bcclzcbul, 
príncipc dc los dcmonios, cxpulsa 
éstc los dcmonios; otros, para tcn- 
tarlc, lc pcdían una sciìal dcl ciclo. 

Pcro El, conocicndo sus pcnsa- 
micntos, les dijo: Todo rcino divi- 
dido contra sí misino scrá dcvas- 
tndo, y cacrA casa sobrc casa. Si, 
pucs, Satanás sc halla dividido con- 
tra sí mismo, ^cómo sc maiitcndrá 
su rcino? Pucsto qiic dccís quc por 
virtud dc Bcclzcbul cxpulso yo a 
los dcmoiiios. Si yo cxpulso a los 
dcmonios por Bcclzcbul, viicstros hijos 
ipor quién los cxpulsan? Por csto 
cllos niismos scrán vucstros jucccs. 

Pcro si cxpulso a los dcmonios 
.por cl dcdo dc Dios, siu dudn quc 
|cl rcino dc Dios ha llcgado a vos- 
otros. Cuaiido un fucrtc, bicn ar- 
Imado (2), guarda su paJacio, scgu- 
[ros cstaii sus bicncs pcro, si Ilcga 
uno más fucrtc que él, lc vcnccrh, 
lc quitará las armas cn quc confiaba, 
y rcpartirá sus dcspojos. E1 que 
ho cstÂ coninigo cstá contra mí, y el 
que conmigo no rccogc, dcrrama. 
2 * Cuando un cspíritu impuro salc 
dc tni hombrc (3), rccorrc los luga- 


(1) Es estc cl don mcsiánico, cn cl cual se 
rcsumcn todas las gracías divinas. (Act. 2. 23; 
19, 2 ss.) 

(2) Parábola para mostrar que El, que cx- 
pulsa los demonios, cs mis fucrtc que éstos. 

(3) Esplritu impuro, porque induce a acto» 
idc impureza, como se le llama mudo porque 
producc U mudcz. La parábola enscAa el mal 
de la recalda en el pecado, pintada de un modo 
muy gráfico. 


I 
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Tcs áridos biìscando reposo, y no 
halláiidolo se dicc: Volvcré a la casa 
de donde salí; y viniendo la en- 
cucntra barrida y adcrezada. En- 
tonces va y toma otros siete cspí- 
ritus pcorcs que él y, cntrando, 
habîtan allí, y vienen a scr las pos- 
trimcrías de aquel hombre peores 
que los principios. 

Flofjio de la iiiadre de Jesús. 

Micntras E1 dccía cstas cosas, 
lcvantó la voz una mujcr dc cntre la 
muchcdumbrc y dijo: Dichoso el 
scno quc tc llcvó y los pcclios quc 
mamastc (1). Pcro E1 dijo: Más 
bicn, dichosos los quc oyen ia pala- 
bra dc Dios y la guardan. 

Jiiieio severo sobre l:i preseiite 
fjeneraeióii. 

2 ® Crcciciido la muchediimbrc, co- 
mcnzó a dccir: Estn fícncraciôn cs 
una gcncración mala; pidc una scííal, 
y no lc scrá dada otra scnal que la 
de Jonás. Porquc corno fuc Jonás 
scnal para los ninivitas, así tambicn 
lo scrá cl Hijo del hombrc para csta 
gcncración. La rcina dcl Medio- 
día (2) sc levantará cn el j,uicio 
contra los liombrcs dc csta gcncra- 
ción y los condcnará; porqiic vino 
dc los confines de la ticrra para oír 
ìa sabidurla dc Salomón, y liay aqui 
algo más quc Salomón. Los niiii- 
vitns sc lcvantarán cn cì juicio 
conlra csta gcncración y la condc- 
narán, porquc hicieron ])cnitcncia a 
la prcdicacìón dc Joniis, y hay aquí 
más quc Jonás. 

F.ÍI Iiiz de Cristo, liiz clel íiliiia. 


Nadic cncicndc la lámpara (3) 
y la ponc cn un rincón, ni bajo cl 
cclcmin, sino sobre un candclcro, para 
quc los quc cntrcn tcngan liiz. ^4 La 
lámpara dc tu cucrpo (4) cs tu 


(1) Curiosa exdamación la dc csta mujer, 
madre sin duda. que se entusiasma oyendo a 
Jesús ensenar. La respuesta del Salvador con- 
cuerda con la de Mt. 12, 50; Mc. 3, 3%. 

(2) Es U reina de Saba, en la Arabia Meridio- 
nal. de que se habla en I Reg. 10. i ss. 

(3) Esa lámpara es el mismo jesús. prcdica- 
dor de la verdad, que lleva a Díos. 

(4) Es la misma verdad evangélica. quc, de- 
posítada en el alma, debe servir de guia para 
caminar hada la consecución de la salud. 


ojo; çí tu ojo cs puro, todo tu cuerpo 
estará iluminado; pero si fuesc malo, 
también tu cucrpo estará cn tinie- 
blas. Cuida, pucs, que tii luz no 
tenga partc de tinieblas. Porque 
si todo tu cuerpo cs luminoso, sin 
parte alguna tencbrosa, todo cl res- 
plandccerá como cuando la lámpara 
te ilumina con vivo resplandor. 

Rcpronsîón de los fiiriseos \ 
doetores. 

Estaba hablando, y lc invitó 
un farìsco a comcr con cl; y fué y 
se puso a la mcsa. El farisco sc 
maravilló dc vcr que no sc había 
lavado nntcs de comcr. Y cl Senor 
le dijo: Mira, vosotros los fariscos 
limpiáis la copa y el plato por dc 
fucra, pcro vucstro iiitcrior cstá llcno 
dc rapiixa y maldad. iTnscnsatosl 
Acaso el quc ha liecho lo dc fucra no 
ha hccho también lo dc dentro? 

Sin cmbargo, dad limosna scgún 
vucstras facultades y todo scrá puro 
para vosotros. lAy dc vosotros, 
fariscos, quc pagAis cl diczmo de la 
mcnta, y dc la ruda, y dc todas las 
lcgumbrcs, y dcscuidÀís la justicia 
y cl amor dc Dios! Hay que hacer 
csto sin omitir aqucllo. jAy dc 
vosotros, fariscos, quc amàis los 
primcros asientos cn las sinagogas y 
los saludos cn las plazas! lAy dc 
vosotros, quc sois scpulturas que no 
sc vcn, quc los hombrcs pisan sin 
sabcrloí 

Tomando la palabra un doctor 
dc la Lcy lc dijo: Macstro, hablando 
nsí nos ultrajas tambicn a iiosotros. 

Pcro El lc dijo: lAy tambicn dc 
vosotros, doctorcs dc la Lcy, quc 
ccháis pcsadas cargas .sobrc los hom- 
brcs, y vosotros ni con uno dc vucs- 
tros dcdos las tocáisl jAy dc vos- 
otros, quc cdificáis monumcntos a 
los profctas, a quicncs vucstros pa- 
dres dicron mucrtcl Vosotros mis- 
mos atcstiguais quc conscntís cn la 
obra dc viícstros padres; cllos los 
mataron; vosotros lcs cdificdis scpul- 
cros. Por csto dicc la Sahiduría 
dc Dios: Yo lcs cnvío profctas y 
apóstolcs, y cllos los matan y pcr- 
sigucn, ** para quc sca i^cdida cuenta 
a csta generación dc îa sangrc de 
todos los profctas dcrramada dcsde 
cl principlo del mundo, desde la 
sangre dc Abcl hasta la sangre dc 
Zacarfas, asesinado entre cl altar y 
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el santuario; sí, os digo que le será 
pedìda euenta a esta generación* 
” jAy de vosotros, doctores de 13, 
Ley, que os habéis apoderado dc la 
llavc de la ciencia; y ni entráis vos- 
otros ni dejáis entrarl Cuando salió 
de allí comenzaron los escribas y fari- 
seos a acosarle terriblemente y a pro- 
ponerle muchas • cuestioncs, ar- 
mándole trampas para cogerlc por 
alguna palabra de su boea. 


Advertoiicia u lo*^ discípulos. 

i O ^ Entretanto se fué juntando la 
^ ^ muchcdumbre por millares, has- 
ta el puiito de pisarse unos a otros, 
y eomenzô El a decir a sus discí- 
pulos: Ante todo guardaos del fer- 
mento de los fariseos, que es la hipo- 
eresía, ^ pues nada hay oculto quc 
no haya de descubrirse (1), y nada 
escoiiííido que no haya de llegar a 
saberse. ^ Por esto, todo lo que decís 
en las tiiiieblas (2) será oído en la 
liiz, y lo quc habhiis al oído en vucs- 
tros aposciitos, será pregonado dcsde 
los tcrrados. ** Y a vosotros, inis 
amigos, os digo: No tem«^is a los que 
matan el eucrpo y despucs no tienen 
ya más que hacer. ® Yo os diré a 
quién habéis de temer; temcd al que, 
después de haber dado la inuertc, 
tiene podcr para eel ar en la gclicnna. 
Sí, yo os digo que temáis a ésc. 

* iNo se venden cineo pájaros por dos 
ascs? Y, sin embargo, ni uno de ellos 
está cn olvido antc Dios. ’ Y auii 
hasta los cabellos dc vuestra cnbeza 
están contádos. No tcmáìs, vosotros 
valcis más que muchos pájaros, 

* Yo os digo: a quien ine confesare 
dclante de los hoinbres, el Hìjo del 
hombre le confesará delante de los 
ángeles de Dios. ® E1 que inc negare 
dclante de los hombres, será negado 
ante los ángelcs dc Dios. A qiiien 
dijere una palabra contra el Hijo 
del hoinbre le scrá perdonado; pcro 
al que blasfeinare coiitra el Espí- 
ritu Santo no le será perdonndo, 

Ciiando os llcvcn a las sinagogas, 
ante los magistrados y las autoridades, 


(1) La hipocrcsia dc los fariseos vendrá tatn- 
bién a la luz. 

(2) E1 misterio dcl reino de Dios, que a cllos 
sc comunica aparte, a las claras dcberán publi- 
carlo y a la luz del dia. aunque sca con pcligro 
dc su vida, por la cual no dcbcrán tcmcr. pues 
Dios ticnc cuenta de clla y la guardará para la 
eternidad. 


110 os preocupéis de cómo o qué 
habéis de responder 0 deeir, por- 
que el Espíritu Santo os ensenará en 
aqueîla hora lo que habéis dc deeir, 

Cuitlado eon la avarîeia. 

Díjole uno de la mucbedumbre; 
^laestro, di a mi hermano que parta 
conmigo la hcrencia. E1 le rcspon- 
dió: Pero hombre, iquién mc ha 
coiistituído jucz 0 pnrtidor cntrc 
vosotrosT Y les dijo: Mirad de 
guardaros de toda avaricia, porque 
aunque se tenga inucho no está la vida 
en la haçienda. Y les dijo una pa- 
n^bola: Había un hombre rico, cuyas 
tierras lc dieron gran cosecha. Y 
él coineiizô a peiisar deiitro de sí, 
dicicndo: iQuè haré, pues no tengo 
dóndc enecrrar mi cosechaT Y dijo: 
Ya sé lo que voy a haccr; demolcré 
inis grancros y los haré más grandes, 
y almacenaré cn ellos todo mi grano 
y mis bienes, y diré a nii alma: 
Alma, ticnes muchos bienes almace- 
nados para niuclios anos, descansa, 
come, bebe, regálate. Pero Dios 
le dijo: Insensato, esta misina nochc 
tc pcdirán el alma, y todo lo que has 
aeuinulado, ôP^ra quién scráT 21 Así 
scró el que atesora para sí y no es rico 
ante Dios (1). 

Coiiíiaii/.a tMi la l*rovitIciieîa, 

Y dijo a sus discípiilos: Por csto 
os digo: No os preocupéis dc vuestra 
vida pór lo que comeréis, ni de vucs- 
tro cuerpo por lo qiie vestiréis, 

porque la vida es inás quc el ali- 
inento, y el cucrpo mÁ.s que cl vcs- 
tido. 24 Mirad a los cucrvos Ç), 
que ni haceii scmcntcra ni cosecna, 
(uie no tiencn ni despensa ni grancro y 
Dios los alinicnta; ^cuántp inás valcis 
vosotros que un aveî ^,Quién de 
vosotros, a ftierza dc cavilar, puede 
anadir un codo a su cstaturaT 2 ® Si, 
pucs, no podcis ni lo incnos, î.pcir 
qué preocuparos dc lo másT ^fi- 
rad los lirios cómo creccn; ni tra- 
bajan, ni liilan, y yo os digo (juc iii 
Saloindii cii toda su gloria se \Mstid 


(1) £n esta parábola muestra la inanidad de 
los bienes terrenos anle el valor cterno dcl alma. 

(2) Hermosa página ésta, quc nos tnsei'\a, 
a la luz de las obras naturales, la provìdencia dcl 
Padrc celestial. Confiados cn ella, hcmos de bus- 
car sin afân cJ pan de cada día. (Ml. 6. 25 ss). 
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como uno de ellos. Y si a la hierba, 
que lioy está en el campo, y manana 
es arròjada al horno, así la viste 
Dios, icuánto más a vosotros, hom- 
bres de poca feî No andéis buscando 
lo que comeréis o lo que beberéis, 
no andéis ansiosos, porque todas 
estas cosas las buscaii las gcntes del 
mundo, pero vuestro Padrc sabe que 
tenéis de ellas necesidad. Vosotros 
buscad su reino (í), y todo eso 
se os dará por anadidura. No temas, 
rebanito mio (2), porque vuestro 
Padre se ha coinplacido en daros el 
reino. Vended vuestros bienes y 
dadlos en limosna; haceos bolsas 
qiie no se gastan, un tcsoro iiiagotable 
en los cielos (3), a donde ni el 
ladrón llcga, ni la polilla roe; por- 
que donde está vuestro tesoro, allí 
está vuestro corazón. 

IVcccsidad dc la vioilaucia. 


Tened cenidos vuestros lo- 
mos (4) y enccndidas las lAmparas, 

y sed como hoinbres, que esperan 
a su amo, de vuelta de las bodas, 
para que, al llegar él y llamar, al 
instante le abran. Dichosos los 

siervos a quienes el amo hallare en 
vela; en verdad os digo que se ce- 
nirá, y los sentará a la mesa, y se 
prestará a servirles. Ya llegue a 
la segunda vigilia, ya a la tercera, 
si los encontrare así, dichosos ellos. 

Vosotros sabéis bien quc si el amo 
de casa conociera a qué hora habría 
de venir el ladrón, velaría y no dejaría 
horadar su casa. Estad, pues, 

prontos, porque a la hora que menos 
penséis vendrá el Hijo deì hombrè. 

Dijo Pedro: Seíior, ^es a nosotros 
a quienes dices esta paróbola, o a 
todos? Y el Senor contestó: iQuién 
es, pues, el administrador fiel, pru- 
dente, a quien pondrá cl amo sobre 
su serviduinbre para distribuirle la 
ración de trigo a su tiempoî Dj. 


(1) Este debe ser el objeto de nuestros afa- 
nes; lo demás se nos dará por anadidura. 

(2) Expresión consoladora para los discipu- 
los de todos los tiempos, que se ven hechos ob- 
jeto de las persecuciones del mundo. 

(3) Nuevo modo de hacer que los bienes te- 
rrenos contribuyan a la felicidad etema del alma. 

(4) Desarrolla en esta sección el mismo tema 
que San Mateo nos ofrece en 24, 26 ss., el de la 
preparación 0 vigilancia con que hemos de vivir 
para presentaraos ante el tribunal de Dios a 
darle cuenta de nuestra vida. 


choso ese siervo a quien el amo, al 
llegar, le hallare haciendo así. En 
verdad os digo que le pondrá sobre 
todos sus bienes. Pero si ese siervo 
dijere en su corazón: Mi amo tarda 
en vcnîr, y comenzase a golpear a 
los siervos y siervas, a comer, y 
beber, y embriagarse, llegará el 
amo cl día que menos lo espere y a 
la hora que no sabe, y le quitará 
y le pondrá entre los infieles. Y 
ese siervo, que conocía la voluntad 
de su amo y no se preparó, y .110 
hizo conforme a ella, recibirá muchos 
azotes. Pero el que 110 la conocía 
y hace cosas dignas de castigo, re- 
cibirá menos. A quien mucho se da, 
mucho se le reclamará, y a quien 
mucho sc ha entregado mucho se le 
pcdirá. 


Por Jcsúe, o contra Jceúe, 

Yo he venido a echar fuego (1) 
en la tierra, iy qué he de querer sino 
que se encienda? Tengo que recibir 
un bautismo (2), \y cómo me siento 
constrefiido hasta que se cumplal 

^Pensáis que he venido a traer la 
paz a la tierra? Os digo que no, sino 
la disensión. Porque en adelante 
estarán en una casa cinco divididos, 
tres contra dos y dos contra tres; 

se dividirán el padre contra eí 
hijo, y el hijo contra el padre, y la 
madre contra la hija, y la hija contra 
la madre, la suegra contra la nuera, 
y la nuera contra la suegra. 

Las scftalcs dcl ticmpo. 

Y a la muchedumbre le decía tam- 
bién: Cuando veis levantarse una 
nube por el poniente, al instante decís: 
Va a Ilover. Y así es. Y cuando 
sentís el viento sur que sopla, decís: 
Va a hacer calor. Y así sucede. 

Hipócritas; sabéis juzgar del as- 
pecto de la tierra y del cielo; ^pues 
cómo no juzgáis de los tiempos pre- 
sentes? iPor qué no juzgáis por 
vosotros mismos lo que es justo? 

Cuando vayas, pues, con tu ad- 
versario al magistrado, procura en el 

(1) Es el fuego santificador del Espíritu. que 
da vida eteraa. Por eso cfesea Jesús que se pro- 
pague. 

(2) Singular expresión que muestra cómo 
Jesús vivia con ansias de consumar su obra con 
el bautismo de sangre. que era su muerte. 
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canìino dcsembarazarte de él, nO|dignado porquc había curado cn 


sea que te entrcguc al juez (1), y 
cl jucz tc ponga cii manos dcl algua- 
cil, y cl alguacil tc mcta cn la cárccl. 

Tc digo qiic no saldrás hasta quc 
hayas pagado cl último ochavo. 


Iiivitación a la pcnîtcueia. 


-1 o ^ Por aqucl ticmpo sc prcscn- 
^ taron algiinos (2), quc lc 
contaron lo dc los galileos, cuya san- 
grc habia mczclado Pilato con la 
dc los sacrificios quc ofrecían. ^ Y 


sábado (1), 'decía a la muchc- 
dumbrc: Hay scis días cn los cuales 
se pucde trabajar; cii csos, vcnid y 
curaos, y no cn día dc sábado. 

Rcspondiólc el Scnor y dijo: 
Hipòcritas, ^cualquicra dc vosotros 
no suelta del pcsebrc su bucy o sii 
asno en sábado y lo llcva a bcberî 
iPucs csta hija dc Abrnham, a 
quien Sataiiás tcnia ligada dicciocho 
aiìos ha, no había de ser soltada de 
su atadura cn dia dc sábado? Y 
dicicndo esto confundia a todos sus 
advcrsarios: v la muchcduinbre sc 


respondiéndolcs dijo: iPcnsáis quc alcgraba dc las obras prodigiosas que 
csos galilcos fucraii más pccadoies hacía. 


quc los otros por habcr padccido 
todo cstoT 3 Yo os digo quc no; 
y quc si 110 hicicrcis peiiitcncia, todos 
igualincntc pcrcccrcis. Y a(|ucllos 
dieciocho solirc los (luc cny() la torrc 
dc SiloíS inatándolos, (^crccis quc cran 
inás pccádorcs quc todos los otros, 
quc moraban cn Jerusalén? ^ Os digo 
quc no, y quc si no liicicreis pc- 
nitcncia, todos igualmcnte pcrccc 
réis. ® Y dijo csta parAbola: Tenía 
uno plantada uiui higuera cn su viiìa, 
y vino cn busca dcl fruto y no lo 
Ualló. Dijo entoiiccs al viiìador: 
Van ya trcs anos qiie vciigo cn busca 
dcl fruto dc csta higiiera, y no lo 
hallo; córtala: <.por quc ha dc ocupar 
la ticrra cn baldi'? ® Y lc rcspondió 
y dijo: Schor, d(}jala aim por cstc 
aho, que la cavc y la abonc a vcr 
• si da fruto para cl aho quc vicnc...; 
si no, la cortarás. 


t 'iia ciiracióii cn sâbado. 


Enschaba cn iina sinagoga un 
sábado. Y había allí una mujcr, 
([uc tcnía un cspíritu dc cnfcrmedad 
hacía dicciocho ahos, y eslaba en- 
corvada, y no podía cn modo alguno 
enderczarse. Viéiidola Jcsús la 
Ilamó y lc dijo: iMujer, csths curada 
dc tu enfermcdad. Y lc impuso las 
manos y al instantc sc cndcrczó, 
y glorificaba a Dios. Y tomaiulo la 
palabra cl jcfc dc la sinagoga, in- 


El f|rano dc lìiostaza. 


Dccia, pucs: quc cs scmc- 

jnntc el vcino dc Dios, y a qué 
lo compararc? Es scincjantc a un 
graiio dc mostaza (2), quc uno 
toma y arroja cn sii hucrto, y crccc 
y sc convicrtc cn un árbol, y las 
aves dcl ciclo anidan cn sus rainas. 
-0 Y dc nucvo dijo: quc compararé 

cl rcino dc Dìos? Es scmejaiitc al 
fermento, qiic una miijcr toma y 
ccha en tres mcdidns dc harina hasta 
quc fcrmcnta todo (3). 


I.a saliid dc los c|ciitilcs y la rc- 
proimeióii dc íos israelitas. 


Y rccorría las ciudadcs y las 
aldcas, cusehando y siguicndo su 
camino hacia Jcrusalén. ^3 y lc 
dijo uno: Schor, /.son jiocos los quc 
sc salvan? E1 le cìijo: Esforzaos a 

cntrar por la piierta cstrccha (1), 


(1) Mientras caminamos por la vída tenemo.s 
ticmpo para arregiar nucstras cuentas con Dios 
por medio de la penitencia. 

(2) Viencn a darle Ja tristc nueva, suponiendo 
que, como a galileo, le habrá de interesar. Como 
iiempre, Jesûs saca de at^ui una lección para 
invitar a la penitencia. Ni de este episodio ni 
del iiguientc f« tiene otra noticia. 


(1) Un eiemplo más que nos pone de mani- 
fiesto la aberración moral de los doctores judics 
en la irttcrprctación de la Lcy. (Mc. 2, 23 ss.) 

(2) Esta parábola declara la desproporcíón 
cntrc los orígcnes humanos del rcino dc Dios. 0 
sea. la vida humilde de Jesûs, su pasión, los co- 
mienzos de la Iglesia, etc.. y su maravilloso des- 
arrollo ulterior en la tierra y en el cielo. Lo cual 
tiene una aplicación pcrfccta a la vida de los 
Santos, que se apoyan sólo en Dios. (Mt. 13, 31; 
Mc. 4, 31.) 

(3) Asl va cl Evangclio y su gracia transfor- 
mando al individuo y la sociedad, callada, pero 
eficazmente. (Mt. 13, 33 *) 

(4) Jesûs rehuye responder a la pregunta de 
los discipulos; pero enseha lo que debemos hacer 
tratándose de negocio tan grave como cl dc nucs- 
tra salvación. Esta exige csfuerzos, y para ase- 
gurarla hay que violentarsc, porquc una vez ex- 
duidOB del reino de los delos ya no bay remedio. 
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porque os digo que muchos scrán los. 
que busquen entrar y no podrán,| 
iina vez quc cl amo de casa se 
levanle y cierre la puerta, y qiiedarcis' 
fuera y llamaréis a la puerta di-j 
ciendo: Senor, ábrenos, y os respon-j 
derá: No sé de dónde sois. Entoii- 
ces comenzaréis a deeir: Hcmos co-j 
mido y bebido contigo, y has cnse- 
lìado en nuestras plazas. Y él 
dirá: Os rcpito quc no sc de dónde 
sois. Apartaos dc mí todos, obreros 
de iniquidad. Allí habrá llaiito y 
crujir de dientes, cuaiido viereis a 
Abraham, a Tsac, y a Jacob y a to- 
dos los profctas en el rcino dc Oios, 
mientras vosotros sois arrojados fucra. 

Y vcndrán de Orîentc y dc Occi- 
dentc, del Septentrión y dcl Medio- 
día (1), y se seiitardn a la mesa 
en el reino de Dios. Y los últimos 
serán los primeros, y los primeros 
scrán los últimos. 


La asfiicin dc Ilcrodcs. 

En aquella hora sc le acerearon 
algunos de los fariseos dieiéndole: 
Sal y vctc dc aquí, porque Herodes 
quiere matarte (2). y E1 lcs dijo 
Id y dceid a esa raposa: Yo expulso 
demonios y hago euracioncs hoy y 
las harc manana, y al día terecro 
consumaré mi obra. Pucs hc de 
andar hoy y maiìana, y al día siguien- 
te, porque no puede scr que un pro- 
fcta pcrezca fuera de Jerusalén. 

Amcnaza coulra Jcrusalcn. 

iJerusalén, Jerusalén, que matas 
a los profetas y apcdreas a los que 
te son cnviadosl jCuántas veccs quise 
juntar a tus hijos como el ave su 
nidada debajo de las alas y no qui- 
sistel Se os deja vuestra casa. 
Y os digo que no me vcréis hasta que 
digdis: iBendito el que viene cn el 
nombre del Senor! (3). 


(1) Anundo de U vocadón de los gentiles 
análogo a Mt. 8, ir. 

(2) Se trata del verdugo de Juan. Tal vez 
Jesús se hallaba próximo a su castillo de Maque- 
ronte, sítuado al este del mar Muerto, donde fué 
degollado el Bautista. y los comunicantes sospe- 
chan algún ardid de Herodes contra Jesús. Pero 
Jesûs no hace caso, porque sabc que no puede 
morir sino en Jerusalén. 

(3) Jerusalén quedará desolada (19. 43 s.}; 
pero un día llegará en que Israel reconozca y 
aclame al Mesías. que ahora dcsecha. êCuándo? 
iCómo? Misterio de Dios. (Rom. ii, 25 ss.) 


E1 liidrópico ciirado cii ><iil>ndo. 

Habiendo entrado cn casa 
de uno dc los principalcs fari- 
seos para eomer en día. de sábado 
le estaban observaíido. ^ Y había 
delante de él un hidrópîco. ^ Y toman- 
do Jesús la palabra habló a los doc- 
tores de la Lcy y a los fariseos, 
diciendo: ^Es lícito Curar en sábado, 
o 110 ? ^ Ellos guardaron sMcncio. 
Y asiéndole, le curó y lc despidió. 
® Y lcs dijo: iQuién de vosotros, 
si su liijo, o su asno, cayere en un 
pozo, no íe saea al instante, en día 
dc sábado? ® Y no podían repli- 
carle (1). 


liivifacióii a la modcslia. 

^ Dccía a los învitados una pará- 
bola, observando cómo escogían para 
sí los primcros pucstos: ® Cuando 
scas invitado a una boda, no te 
sientes en el primer puesto, no sea 
quc venga otro más honrado quc 
tú invitado por aquél, ® y llcgando 
cl que aì uno y al otro os invitó, te 
diga: Ccde a éste el sitio, y entonees 
eon vcrguenza vayas a ocupar el 
liltimo pucsto. Cuando seas invi- 
tado, ve y siéntate cn cl postrer 
lugar para que, cuando venga el 
que te iiivitó, te diga: Amigo, sube 
mAs arriba. Entonces tendrás gran 
honor en prescncia de todos los eo- 
mensales. Porque el que se cnsalza 
será humillado, y el que se humilla 
será ensalzado. 


Sohrc la elceeîóii de los invitados. 

Y dijo también al que le había 
invitado: Cuando hagas una comida 
o una eena, no llamcs a tus amigos, 
ni a tus hermanos, ni a los parientes, 
ni a los veeinos ricos, no sea quc ellos 
a su vez te inviten y tengas ya tu 
reeompensa. Cuando hagas una 
comida, llama a los pobres (2), 
a los tullidos, a los eojos y a los ciegos, 
y tendrás la dicha de que no pue- 
dan pagarte, porque recibirás la re- 


(1) EI argumento se apoya en la exégesis ra- 
blnica, la cual queda calificada con sólo expo- 
nerla. 

(2) Los banquetes de ostentación y camara- 
dería quiere que sean sustituídos por actos de 
misericordia, que Dios recompensará en la vida 
eterna. 
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compensa en la resurrección de los 
justos. 

La parábola dc los învitados des- 
corlescs. 

Oycndo csto uno dc los invita- 
dos, dijo: Dithoso cí quc conia pan 
cn cí rcino dc Dios (1). Y Eílc 
conlcstó: Un lìoinbrc lìîzo un gran 
banquctc c invitô a inuclìos. Y a 
la hora dcl banquctc cnvió a su 
sicrvo a dccir a íos invitados: Vcnid, 
quc ya cstá prcparado todo. Y 
todos unánimcmcntc coincnzarou a 
cxcusarsc, cl primcro dijo: Hc com- 
prado uii cainpo, y tcngo qiic salir 
a vcrlo; tc rucgo quc mc dcs por 
excusado. Otro dijo: Ho comprado 
cinco yuntas dc bucycs, y tcngo qiic 
ir a probarlas; rucgotc quc inc dos 
por cxcusado. Y otro dijo: Ho 
tomado inujcr, y no pucdo ir. Y 
vuclto cl sìcTVo coinuiiicó a sii amo 
cstas cosas. Entonccs cl amo dc casa, 
irritado, dijo a su sicrvo: Sal aprisa 
a las plazas y calìcs dc la ciudad, y a 
los pobrcs, tnllidos, cicgos y cojos 
tráclos aquí. y q\ sicrvo lc dijo: 
Scnor, cstá hccho lo quc mandaslc 
y aim qucda íugar. ^3 y (ijjo cl amo 
al sicrvo: Sal n los caminos y a los 
ccrcados, y obliga a cntrar, a íin 
dc quc .sc llcnc mi casa, porquc os 
digo quc ninguno dc aqucllos quc 
habían sido iuvitados gustará ini 
ccna. 

Xoccsîdail <lc la abnofiaciôn para 
toiiiar la cruz. 

Sc le jimtaron niimcrosns muchc- 
dumbrcs, y, vuclto a cllas, ícs dccía: 

Si alguno vicnc a mí y no aborrccc 
al padrc, a In madrc, a la miijcr, 
a los liijos, a íos licrmanns, a las her- 
manas y aun su propia vida (2), 
no pucdc scr nii discípulo. ei quc 
no toma sii criiz y vicnc en pos dc 
mí, no puedc scr ini disclpulo. Por- 


(1) La imagen del banquete para rcpreseniar 
al reino mesiânico era familiar a los judíos. De 
aquí la e.xclamación del comcnsal. de la cual 
Jeçûs loma pie para proponcr oira parâbola, con 
que muestra la poca estima quc se hacía del 
banqueic. a juzgar por el desprccio dc los invi- 
tados. 

(2) Hc aquí una pretensión quc scría cxce- ’ 
sivj, si Jesûs no íuera Hijo dc Dios, y si cl se- 
guirle a £1 no fuera lo mâs trascendental para 
el hpmbre, su salud eterna. 


quc iquién dc vosotros, quericndo 
cdUicar una torrc, no se stenrta prt- 
mero y calrnla los gaslos, a vcr sî 
ticiic pava tcrminarlaî No sca quc, 
echados los cimiciitos y no pudicndo 
acabarln, todos cnantòs lo vcan sc 
burlcit dc cl dicicndo: Estc hombrc 
coincitzó a cdificar y tto pudo acabar. 

qitc rcy salicndo a cainpana 
para gucrrcar coit otro rcy, no coit- 
sidcra printcro y dclibcra" si pitcdc 
haccr frcntc con dicz mil al quc vicnc 
contra cl con vciiitc mil? Si no, 
halhindnsc aún lcjos aqitcl, íc cnvía 
una cmbajada, haciciidolc propo- 
sicioncs dc paz. piics, cuaí- 

quicra dc vosolros quc no rcituncic a 
todos sus bicitcs (1), no pucde 
scr mi discípulo. Bitcita cs la 
sal (2); poro si la sal sc vuclve 
iiisípida, icon qué sc sazoitarAî Xì 
parn ht licrra cs litil, tti auit para cl 
cstcrcolcro; la tirait fucra. EI que 

tcnga oídos para olr, quc oiga. 

»• 

La ccnsiira dc los fariscos. 

15 ^ Sc accrcaban a E1 todos los 
piiblicanos y pccadorcs para 
olrlc. ^ Y los fariscos y cscribas 
murmurabait (3), dicicndo: Estc 
acogc a los pccudorcs y comc coit 
cllos. 

La ovcja pcrdida. 

^ Y lcs propitso csta parábola, 
dîcicitdo: * ^.Quién habrA cntrc vos- 
otros quc tcnicndo cicn ovcjas y 
habicndo pcrdido unn dc cllas nb 
dcjc las novcnta y nucvc cn cl dc- 
sicrto y vaya cit busca dc la pcrdida 
hasta "quc "la hallcî ® Y, iina vcz 
Itallada, alcgrc la ponc sobrc sus 
Itonibros, y vuelto a casa coitvoca 
a los aittigos y’vccinos, dicicadolcs: 
Aícgraos coitrnîgo, porquc hallé la 
ovcja pcrdida. Yo os digo que en 


(1) Quc no posponc todos los bienes al sc- 
guimiento dc Jcsûs, dc manera que preficra per- 
derlos todos antcs que renunciar a la fe y amor 
del Salvador. Tal ha sido la conducta de los 
mártircs en todos los liempos, 

(2) Esta sal son los discìpulos para la tierra 
(Mt. 5. 13); si pcrdiescn su virtud para nada 
aprovccharian. 

(3) Esta es la clave para entender la razón 
de las parâbolas siguicntcs, por las cuales Jesús 
muestra a cstos celadores de la virtud cuánla 
cs la misericordia dc Dios y cómo se alcgran 
los santos ângcles, bucnos conoccdorcs dc esta 
misericordia, de la conversión de los pccadores 


i 
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el cîclo scrá mayor la alegría por un 
pccador que haga penitencia que 
por novcnta y nuevc justos, quc no 
nccesitan de penitencia. 


Ln dracina pcrclîda. 

® 1,0 qué miijer, teniendo dicz 
dracmas, si pierde una no enciende 
la luz, y barrc la casa, y busca cui- 
dadosamontc hasta hallarlaî ® Y, 
una vcz hallada, convoca a las ami- 
gas y vccinas, dicicndo: Alcgraos 
conmigo; porquc hallé la dracma 
que había pcrdido. Tal os digo 
quc scrá la alcgría entrc los ángeles 
dc Dios por un pecador que haga 
pcnitcncia. 


E1 hîjo pródigo. 

Y anadió: Un hombre tcnía 
dos hijos. Y dijo el inás jovcn 
dc ellos al padre: Padrc, damc la 
partc dc hacicnda quc mc corrcs- 
pondc. Y lcs dividió la hacicnda. 

Y pasados pocos días, cl más 
jovcn, reunicndolo todo, partió a 
una ticrra lejana, y allí disipó toda 
su haciciida viviendo disolutamentc. 

Dcspués dc haberlo gastado todo 
sobrevino una fucrtc hambre en 
aquclla tierra y conienzó a sentir 
neccsidad. Y* se fiié y sc puso a 
scrvir a uno de los de aquella tierra, 
que lc mandó a sus campos a apa- 
ccntar pucrcos. Descaba llcnar su 
estómago dc las algarrobas que comían 
los pucrcos, y no le cra dado. Y 
volviendo cn sí, dijo: )Cuántos jor- 
nalcros dc mi padrc tienen pan cn 
abundancia, y yo aquí me muero 
dc hambrel Me lcvantaré, e iré 
a mi padrc, y le diré: Padre, he pc- 
cado contra ti. No soy digno de 
scr llamado hijo tuyo; trátame como 
a uno de tus jornalcros. Y levan- 
tándosc, sc \ino a su padrc. Y cuando 
aún estaba lejos viólc el padrc, y 
compadecido corrió a él y sc arrojó 
a sii cucllo, y lc cubrió de besos. 

Díjolc cl hijo: Padre, hc pccado 
contra cí cielo y contra ti; y no soy 
digno dc scr llamado hijo tuyo. 

Pcro cl padrc dijo a sus criados: 
Pronto, tracd la túnica más rica, 
y vcstídscla, poned un anillo en su 
mano y unas sandalias cn sus pics, 
22 y tracd un beccrro bien ccbado y 
matadle, y^comamos y alcgréinonos, 


2^ porque éste mi hijo que había 
mucrto ha vuelto a la vida, se había 
pcrdido y ha sido hallado. Y se 
pusieron a celebrar la fìesta, 

2® E1 hijo mayor se hallaba cn cl 
campo, y cuando, dc vuclta, se 
acercaba a la casa, oyó la música 
y íos coros; y llamando a uno dc los 
criados lc prcguntó quc cra aquello. 
E1 lc dijo: Ha vuclto tu hcrmano, 
y tu padre ha mandado matar un 
beccrro cebado, porque ha vcnido 
sano. 28 Ei ^e cnojó, y no qucría 
cntrar; pero su padrc salió y lc llamó. 
2® E1 rcspondió y dijo a su padrc: 
Hacc ya tantos anos que te sir- 
vo (1) sin jamás haber traspasado 
tus órdcnes, y nunca me distc un 
cabrito para haccr ficsta con mis 
amigos; 20 y al vcnir cstc hijo tuyo, 
que ha consumido su fortuna con 
mcretrices, lc matas un bcccrro ce- 
bado. 21 Y él le dijo: Hijo, tú cstás 
sicmprc conmigo, y todos mis bicncs 
tuyos son; 22 rnas cra prcciso haccr 
ficsta y alcgrarsc, porque éste tu 
hcrmano cstaba mucrto y ha vuclto 
a la vida, se había pcrdido y ha sido 
hallado. 


E1 admbiistrador inficl. 

16 ^ Y dccía a los discípulos (2): 

Había un hombre rico, quc tenía 
un mayordomo, que fué acusado de 
disiparlc la hacienda. 2 Y llamándole 
le dijo: iQué es lo que oigo de ti? 
Da cuenta de tu administración, 
porque ya no podrás seguir dc ma- 
yordomo. 2 Y sc dijo para sí cl ma- 
yordomo: iQuc haré, pucs mi amo 
me quita la mayordomíaî Cavar 110 
puedo, meiidigar mc da vergûcnza. 
^ Ya sé lo que he dc hacer, para que 
cuando me dcstituya de la mayor- 
domía me reciban en sus casas. ® Y 
llamando a cada uno dc los deudorcs 
de su amo, dijo al primcro: iCuánto 
debcs a mi amoî ® E1 dijo: Cicn 
batos (3) dc accitc. Y lc dijo: 
Toma tn caución, siéntate al instanto 


(1) Habla como hablaría un esclavo o un jor- 
naJero. no como un hijo que se siente de casa 
y que mira como suyo cuanto hay en ella. Muy 
otro es el sentir del padre. 

(2) Es esta una nueva lección sobre el uso 
de las riquezas. las cuales, si no por el modo de 
adquirirlas, por el apego que a ellas tienen los 
hombres, se pueden bien llamar «riquezas de ini- 

; quidad». (12, 33 ss.) 

(3) Medida hebrea, equivalente a 38 litios. 
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y eseribe cîneuenta. ’ Luego dijo a 
otro: iY tú ciiánto debes? E1 dijo; 
Cien coros (1) de trigo. Díjolc: 
Toma tu caucóln y escribe oclienta, 
® Y el amo alabó al mayordomo infiel 
de babcr obrado indùslriosanicntc, 
pues los hijos dc cstc siglo son niás 
avisados cn cl tralo con los suyos 
quc los hìjos dc la liiz. * Y yo os digo: 
Con las riquczas injustas haccos ami- 
gos, para quc, cuando éslas fallcn, 
os rcciban cn los ctcrnos tabcrnácu- 
los. E1 qiic cs ficl cn lo poco, 
tambicn es ficl cn lo mucho; y cl qiic 
cn lo poco cs inficl, lamlilcn cs inffcl 
cn lo mucho (2). Si vosolros, 
pucs, no sois Lelcs cn las riquczns 
injustas, (,quién os confiará las riquc- 
zas vcrdadcras? y si cn lo ajciio 
no sois ficles, <,qiiicn os dará lo vucs- 
Iro? Ningini criado pucdc servir 
a dos scnorcs (3); porquc, o abo- 
rrccc al uiio y amará al olro, o sc 
allcgará al inïo y mcnosprcciará al 
otro; 110 podéis scrvir a Dios y a las 
riquczas. 


Hepreiisîóii clc los fîirîseos. 


Oían cstas cosas los fariscos, 
quc son avaros, y sc mofabaii dc El. 

Y lcs dijo: Vosolros prctcndcis 
pasar por justos ante îos hombrcs, 
pcro Dios conocc vucslros corazoncs; 
porque lo quc cs para los hombres 
cstiniable cs abominablc ante Dios. 

La Lcy y los Profctas llcgan hasta 
Jiian (4); "dcsdc cntonccs sc aniin- 
cia cl reino dc Dios y todos se csfucr- 
zan por cntrar cii él. Pero más 
fác'l es quc pascn cl ciclo y la ticrra, 
que el faltar un solo ápice de la Lcy. 

Todo cl que rcpudia a su mujcr 
y se casa con otra, adultera, y cl que 


(1) Medida también hebrea. cquivalente a 589 
litros. 

(2) Estas sentencias sobre el uso de los biencs 
temporales y de los eternos tienen analogía con 
cl pensamicnto de la parábola; pero no son cx- 
plicación de la misma. 

(3) Entre Dios y las riquezas hay una oposi- 
ción irrcductiblc, y no puedc caber el amor de 
ambos en cl corazón humano. 

(4) Distinguc aquí Jesús la época dcl Anti- 
guo Testamcnio, que llcga hasta Juan, y la época 
del Reino, quc cmpicza con cl Bautista. La mi- 
sión quc rcprcscntaban los escribas ha caduca- 
do, y asimismo las promesas tcrrcnas que la Lcy 
hacia a sus guardadores (Lcv. 26, y Deut. 28), 
son susiituidas por las etçrnas, las cualcs no 
dçjarán de cumplirsç. 


se casa con la repudiada por el ma- 
rido, comete adulterio. 


E1 rico epiUóii y el pobre Lázaro. 

Había un hombre rico que vestía 
do púrpura y lino, y cclcbraba cada 
día cspléndidos banquclcs. Y un 
pobrc, por nombrc Lázaro, cstaba 
cchado cn su portal, ciibierto de 
iilccras, 21 y dcscaba hartarsc dc lo 
quc caía dc la mcsa dcl rico; hasta 
los pcrros vcnían a lamcrlc las úlcc- 
ras. 22 Succdîó, piics, quc murió cl 
pobrc, y fuc llcvado por los ángelcs 
al scno dc Abrahnm; y murió tam- 
bicn cl rico y fuc scpiiitado. ^3 y cn 
cl inficriio, ' cn mcdio dc los tor- 
mcntos, Icvantó sus ojos y vió a 
Abraham dcsdc lcjos y a Lázaro 
cii su seno. ^4 y, gritando, dijo: 
Padrc Abraham, tcn picdad dc iní, 
y cnvía a Lázaro para quc, con la 
punta dcl dcdo mojado en agua, 
rcfrcsquc ini lcngua, porquc cstoy 
atorincntado cii cstas llamas. Dijo 
Abraham: Hijo, acuérdatc dc que 
rccibistc ya tus bicncs cn vida, 
y Lázaro Vccibió malcs, y ahora cí 
cs aquí consolado y tú cres ator- 
mciitado. 28 Además, entrc nos- 
otros y vosotros hay un gran abismo, 
dc mancra quc los que quicran atra- 
vcsar dc aquí a vosotros 110 pucden, 
ni tampoco pasar dc ahí a nos- 
otros (1). 

2’ Y dijo: Te riicgo, padre (2), 
quc siquicra le cnvíes a casa de mi 
padrc, porquc tcngo cinco her- 
manos, para quc les advicrta, a fin 
de quc no vcngaii también ellos a 
cstc lugar dc torincnto. 2 » Y dijo 
Abraham: Ticncn a Moisés y a los 
Profctas, que los escuclien. 2 ® Y él 
dijo: No, padre Abraham; quc si 
algiino dc los muertos fucse a ellos, 
harían penilencia. Y le dijo: Si no 
oycn a ^lolsés y a los Profctas, tam- 


(1) Con esta paribola quicre confirmar Jcsús 
lo dicho sobre el valor de los bienes terrenos. 
E 1 rico con toda su hacicnda y con ios placcrcs 
que ésta le procura, acabó en los ardores del in- 
ficrno, donde sc vc prccisado a pcdir a Lázaro 
una gota de agua, que no recibe. En cambio. el 
mendigo Lázaro cs llcvado por los ángeles al 
scno de Abraham, es decir, a la santa compaìUa 
dc los patriarcas y amigos dc Dios. 

(2) No se ha de tomar como suena este len- 
guaje del condcnado. E 1 Scftor sc valc dc cxpre* 
siones parabólicas para poner dc rclicvc la cnsc- 
nanza de la paribola. que cs la dicha anterior- 
mcnlc. 
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poco sc dcjarán pcrsuadir si un muerto 
rcsucila. 


K\ cscándalo. 

I ^ ^ Y dijo a sus discípulos: Es 
ì'í incvitablc (1) qiic haya cs- 
cí^ndalos: sin cmbargo, )ay de aqiicl 
por quien vcn;íanl ^ Mejor Je fuera 
quc lc atascii al cucllo una rucda dc 
nioliiio y fucsc arrojado al mar, 
anlcs quc cscandaliznr a nno dc cstos 
pcquciìos. ® Mirad por vosotros. 


perdóii dcl prójimo. 

® Si pcca tu lìcrmano contra ti, 
corrígclc, y si sc arrciiicntc, perdó- 
luilc. ■* Y si si(‘lc .veccs al día pcca 
contra ti, y sictc vcccs sc vuelvc a 
ti didcndotc: Mc arrcpicnto, lc pcr- 
donarás. 


£1 podcr de la fc. 

^ Y dijcron los Apóstolcs al Senor: 
Acrccícnta nucstra fc. ® Dijo cl 
Scnor: Si tuvierais fc tanto como un 
grano dc mostaza, dircis a cstc sico- 
moro: Dcsarráiííatc y plántatc cn cl 
mar, cl os obcclcccrá. 


Sicrvos iiìútiles antc cl Sciíor. 

’ ^Quién de vosotros, tcnicndo un 
sicrvo arando o apaccntando cl 
ganado, al volvcr él dcl cninpo lc 
dicc: Pasa cn scguida y sicntatc a la 
mcsa, ® y no lc dicc m;'is bicn: Prcpá- 
ramc la cena, cínctc para scrvirinc 
hasta quc yo conia y bcba, y lucgo 
comcrás y bcbcrás tú? ® Dcbcrá gra- 
titiid al sicrvo, porquc hizo lo quc Ic 
había sido ordcnadoî Así tainbicn 
vosotros, cuando hicicrcis cstas cosas 
quc os cstíin mandadas, dccid: Soinos 
sicrvos inútilcs (2); lo quc tcnía- 
mos quc haccr, cso liicimos. 


(1) - Dada la condìción humana. no puede 
faltar el escándalo cnîre los hombres; pero esto 
no quita la grave responsabiJidad del escan- 
daloso. 

(2) £1 texto de la parábola induciría a pensar 
que el intento de Jesûs es declararnos los sen- 
timientos de Dios; pero más bien quiere mostrar 
os que deben tener los disdpulos en el servicio 
del Senor. 


Los dioz lopi’osos. 

Ycndo hacia Jerusalén, atravcsÓ 
por cntrc la Samaria y la Galilca, 
y cntrando cn una aidca lc vinic- 
ron al cìicucntro dicz loprosos, quc 
a lo lcjos sc pararon, y Icvantando 
I;i voz, dcdan (I): Jcsús, Macstro, 
tcn picdad dc nosotros. ** Y vicn- 
dolos, lcs dijo: Id y mnstraos a los 
[ saccrdotcs.^ Y cn cl camíno qiicdaron 
liinpios. Uno de cllos vjcndosc 
cnrndo, volvic) glorificando a Dios a 
grandcs voccs: y caycndo a sus 

pics, rostro cn ticrra, Ic daba gracias. 
Y cra iin samaritano (2). To- 
mando Jcsús* la palabra dijo: ^,Acaso 
110 han sido dicz los curados? Y los 
olros nucvc tdóndc cst;in? ^Xo ha 
habido (luicn volvicra a dar gracias 
a Dios sino cstc cxtraiijcro? Y Ic 
dijo: Lcvántatc y vctc, tu fc tc ha 
salvado. 


La veiiida del rcíiio de Dios. 

20 Prcguntado por los fariscos 
accrca dc cu;indo Ilcgaría cl rcino dc 
Dios, rcspoiidiólcs y dijo: No Ilcgará 
cl rcino dc Dios ostcnsiblemcntc. 

Ni podrá dccirsc: Hclo aquí, o allí, 
porque el rcino dc Dios cstá dcntro 
de vosotros (3). Y dijo a los dis- 
cípidos: LIcgar;i licnipo cn quc dcsca- 
rciis vcr uii solo día d(‘l Hijo dcl liom- 
brc, y 110 lo veréis. Ý os (lir;hi: 
Hclc alli, o liclc aqiií. No vnyáis 
iií lc sig;iis, porquc así como cl 
rayo rchiinpaguca y fulgura desde 
un cxtrcrno al otro dcl ciclo, así 
scr;í cl Hijo dcl hombrc en su día. 

Pero antcs Iia dc padcccr niucho, 
y ser rcprob;ido por csta gcncrnción. 

Y coino sucedió cii los días de 
Noc, asî scrá cn los días dcì Hijo 
dcl hombrc. Comían y bcbíaii, 
los hoinbrcs tomaban mujcr y las 
mujcrcs marido, hasta cl día cn quc 
Noc cntró cn el arca, y vino cl dilu- 
vio y los hizo percccr a todos. Lo 


(1) Obedientes a la Ley, que les prohibe e« 
trato con los no contagiados, gritan de lejosl 
Jesûs responde como en 5, 14, con la diferencia 
de que alli curó primero al leproso. 

(2) La común miseria lo había unido a los 
otros, que serían judios. Los samaritanos aca- 
taban también la ley de Moisés; pero ésie creyó 
más sagrado volver a dar gracias a Jesûs, que acu- 
dir al cumplimicnto del precepto legal. 

(3) Viene callado a las almas, que escuchao 
con docilidad la voz de Díos. 
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mismo en los días de Lot; cômían y 
bebían, compraban y vendían, plan- 
taban y edificaban; pero cn cuanto 
Lot salió de Sodoma, llovió del cielo 
fucgo y azufre que los hizo perecer 
a todos. Así scrá el día cn que el 
Hijo del hombre se revele. Aquel 
día, el que esté en el terrado y tenga 
cn casa sus enseres, no baje a cogerlos; 
e igualmente el que esté en el campo 
no vuelva atràs. Acordaos de la 
mujer dc Lot. El que busque 
guardar su vida, la perderá, y el quc 
la perdiere la conservará. Dígoos 
que en aquel día estnràn dos cn una 
misma cama, uno será tomado y otro 
dejado. Estarán dos moliendo juntas 
una serà tomada y otra será dejàda. 

Y tomando la palabra le dijeron: 
^Dônde serà, Senorî Y les díjo; Donde 
esté el ciierpo, allí se juntarán los 
buitres (1). 


Ihirábola clel jucz iiiìcuo. 

i 51 * Y les dijo una'paràbola (2) 
para mostrar que es preciso 
orar en todo tiempo y no dcsfallecer, 
® diciendo: Había en iina ciudad un 
juez que ni teinía a Dios, ni respe- 
taba a los hombres. ^ Y había asi- 
mismo en aquella ciudad una \iuda 
que vino a él, diciendo: Hazme jus- 
ticia contra mi adversario. ^ Y por 
mucho tiempo no le hizo caso; pero 
luego se dijo para sí: Aunque a la 
verdad yo no tengo teinor a Dios 
ni respeto a los hombres, ^ mas, 
porque esta viuda me está cargando, 
le haré justicia para que no acabe 
por molenne. • Dijo el Seiìor: Oíd 
lo que dice este juez inicuo. ’ Y Dios 
no hará justicìa a sus clegidos, que 
claman a E1 día y nocbe, aun cuando 
los haga esperarî ® Yo os digo que 
hará justicia prontamente. Pero cuan- 
do venga el Hijo del bombre, iencon- 
trarà fe en la tierraî (3). 


(1) Este verslculo. segùn los códices más au- 
torizados, está tomado de San Mateo 24. 28. 

(2) Hste relato, muestra a las claras la dife- 
rencia entre la parábola y la alegoria. Serla ab- 
surdo decir qué el juez inicuo era Dios. La for- 
ma de la aplicación de la paribola está en el ver- 
slculo 7. 

(b) No tiene conexión con lo que precede. 
EI mismo pensamiento en Mt. 24. 12; Mc. 13. 
32. y II Tes. 2. 3 ss. Se habla del estado dei 
mundo al fin de los tiempos. 


El farìâco y el publìcano. 

® Y dijo también esta parábola a 
algunos, que confiabnn mucho en sí 
mismos fteniéndosc por justos (1), y 
despreciaban a los demás: Dos 

hombres subieron al Templo a orar, 
el uno fariseo y el otro publicano. 

E1 fariseo, en pîe, oraba para sí 
de esta manera: 0 Dios, yo te doy 
gracias de que no soy como los de- 
más hombres, rapaces, injustos, adiil- 
teros, ni soy como este publicano. 

Ayuno dos veces en la semana, 
pago el diezmo de todo cuanto poseo. 

E1 publicano se quedò allà lejos 
y ni se atre\ia a levantar los ojos 
al cielo y hería su pecho, diciendo: 
O Dios, sé propicio conmigo peca- 
dor. Os digo que bajó éste justifi- 
cado a su casa, màs bien que aquél. 
Porque el que sc ensalza serà humi- 
llado, y el que se humilla será en- 
salzado. 


I^os itiiìos viciic*ii a Jcsús. 

Y también le presentaban ninos (2) 
para que los tocase, pero viéndolo los 
discípulos les reprendían. Y Jesús 
los llama a sí, diciendo: Dejad que 
los ninos vengan a mí y 110 se lo 
prohibàis, porque de tales es el reino 
de Dios. En verdad os digo, quien 
no reciba el reino de Dios como un 
niho, no entrará en él. 


1,11 abiiccjacicni y rc'iiniic’ia clc lcala. 

Y cierto personaje le prcguntó. 
diciendo; Maestro bueno (3), ique 
haré para alcanzar la vida eternaT 
Jesùs le respondió: ^Por qué me 
llamas buenoî Nadie cs bueno, siiio 
sólo Dios. Ya sabes los preceptos; 
No adulteraràs, 110 matarás, no ro- 
baràs, no levantaràs falso testimonio. 


(1) Hermosa pintura del espíritu fariseo. que 
presumiendo de su iusticia, despreciaba a los 
demás por impuros, asl como del inimo humilde 
de tantos publicanos y pecadores que se acer- 
caban a Jesús en demanda de perdón. 

(2) Las madres le ofrecen îos ninos para que 
les imponga las manos, no dudando que con esto 
descenderia sobre ellos la bendición divina. je- 
sûs se complace en bendecirlos, porque los ve 
exentos de los prejuicios de sus padres para reci- 
bir el reino de Dios. 

(3) EI preguntante nota la bondad de Jesûs; 
pero E1 levanta su esplritu a la bondad soberana 
de Dios. 


I 
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honra paclre y madrc. Díjolc cl: 

I Todos csos prcccptos los hc guardado 
dcsde la juvcntud. ^2 Oycndo cslo 
Jesús le dijo: Aún tc queda una cosa: 

I Vciiclc cuaiito ticncs (1), y daloalos 
pobrcs, y tcndrás un tcsoro cn cl 
ciclo, y lucgo, sígucmc. EI, oycndo 
I csto, sc puso tristc, porquc cra" inuy 
rico. 24 Vicnclolo Jcsús, dijo: ;Qiic 
difícilmcntc cntran cn cl rcino de 
1 Dios los que ticncn riquczasl Por- 
quc inás fiicil cs que im camcllo pasc 
por cl ojo dc una aguja quc cl quc 
un rico cntrc cn cl rcino dc Dios. 
I 20 Dijcron los quc lc oínn: Enton- 
' ccs, ;,quicn pucdc salvarsc? E1 rcs- 
pondió: Lo quc cs iinposiblc a los 
hoinbres cs posiblc para Dios. 


El promiu clo lus i\i>óstolcs, 

2® Díjole Pcdro: Pucs nosotros (2), 
dcjando todo lo quc tcníamos, tc 
licinos scguido. 20 y E1 lcs dijo: En 
vcrdad os digo que ninguno que 
haya dcjadp casa, mujcr, hcrmanos, 
padrcs o hijos por amor dcl reino 
dc Dios 2 ° dcjará de recibir mucho 
más cn cstc siglo y la vida etcrna en 
el venidero. 


IVucvo vuticiiiio dc la pasióii. 

2 ^ Tomando apartc a los doce les 
dijo: He aquí que subimos a Jeru- 
saJcn y se cumplirán todas las cosas 
escritas dcl Hijo dcl hombre por los 
profctas, 22 quc scrá cntrcgado a los 
gcntilcs y cscarnccido c insultado, y 
I escupido, 23 y después dc habcrlc 
I azotaclo le quitarán la vida, y al ter- 
' cer día rcsucitará. 24 Pcro cUos no 
j entcndían nada dc csto (3), eran 
^ cosas inintcligiblcs para ellos, no en- 
* tendían lo que les decfa. 


(1) Jesús nos presenta dos caminos: uno el 
de los preceptos, otro el de renunciar a todas las 
cosas para seguír a Jesús consagrando su vida 
a la predicación del Evaiigelio como los Apósto- 
les. A ambos es un obstáculo la avaricia. 

(2) Le siguieron no sólo con la práctica de la 
ley divína. sino con el abandono de todas las 
cosas, para Unirse a su companía. A estos les 
promete la mayor abundancia en la tierra por la 
mayor satisfacción que causa el goce de los biehes 
espirituales y luego la vida eterna en el cielo. 

^ (3) Los evangelistas notan esa falta de inte- 
ligencia en los disclpulos siempre que Jesûs les 
babla de la pasión’. 


E1 cie(jo dc Jcrieó. 

22 Y accrcándose a Jericó, estaba 
un cicgo scntado junto al camino 
pidicndo limosna. 20 Oycndo a la 
muchcdumbrc que pasaba, prcguntó 
qué cra aquello. 27 Lc contcstaron 
quc cra Jcsús Nazareno qne pasaba. 
2 ® Y cl sc puso a gritar, dicicndo: 
Jesús, hijo dc David, tcn piedad de 
mí. 2û Los quc iban cn cabcza le rc- 
prcndían para que callasc, pcro él 
gritaba cada vez más fucrtc: Hijo 
dc David, tcn picdad dc mf. De- 
tcniéndosc Jcsús, maiidó quc se lo 
llcvascn, y cuando sc lc hiibo accr- 
cado, lc prcguntó: ^Quc quicrcs 

quc tfì haga? Dijo cl; Scnor, quc vca. 
^2 Y Jcsús lc dijo: Vc, tu fc te ha hc- 
cho salvo. ^2 Y al instantc rccobró la 
vista, y le scguía glorificando a Dios. 
Y todo cl pucblo quc csto vió daba 
gloria a Dios. 

Zaqueo. 

"1 Q ^ Y cntrando, atravcsó Jericó. 

^ 2 Habfa allí nn hombre llama- 

do Zaquco, quc cra jefe de publica- 
nos y rico. 2 Y hacfa por vcr a Jcsús, 
pcro a causa de la muchcdumbre, 
no podía, porquc era de poca esta- 
tura. * Y corriendo dclante se subió 
a un sicomoro para vcrle, pues había 
de pasar por allí. 2 Cuando llegó a 
aqucl sitio, lcvantó los ojos Jesús, 
y lc dijo: Zaquco, baja pronto, por- 
quc hoy hc de hospcdarme en tu 
casa. 2 E1 bajó a toda prisa (1), yle 
recibió con alcgría. ’ Y viéndolo, todos 
murmuraban de quc hubicra entrado 
a alojarsc en casa de un hombre pc- 
cador. ® Zaquco, cn pic, dijo al Sciìor: 
Scnor, doy la mitad dc mis bicncs a 
los pobrcs y, si a algnicn he defrau- 
dado cn algo, le dcvuclvo el cuádru- ' 
plo (2). 2 Díjole Jcsús: Hoy ha 
venido la salud a esta casa, por 
cuanto éstc cs también hijo de 
Abraham; pucs el Hijo dcl hom- 
bre ha vcnido a buscar y salvar lo 
quc cstaba pcrdido. 

Parábolu de Jas niiiius. 

Oyendo cllos csto ahadió Jesûs 


(:) Es éstc otro ejemplo del espíritu dócil. 
que mostraban aquelios publicanos tan despre- 
‘ ciados de los fariseos. 

, (2) Era la pena que la Ley imponía a los 

’ ladrones. (Ex. 22. i.) 


.i 
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una parábola (1), por cuanto cs- 
taba prôxinio a Jcrusalcn, y lcs pa- 
rccía qiic cl rcino dc Dios iba a ma- 
nifc.slarsc lucgo. Dijo, pues: Un 
lìombrc noblc sc partió a una rcgión 
lejnnn parn rceihir la clignidad rcal 
y volvcrsc; y llamando a diez sicr- 
vos suyos^ lcs cntrcgó diez minas, y 
lcs dijo: Ncgocîad micnlras vuclvo. 

Sus concindadanos îc aborrccían y 
cnviaron dctrás dc cl una lcgaciôn, 
dicicndo: No qucrcinos quc cslc rcinc 
sobrc nosolros. Y succdió quc al 
volvcr cl, dcspucs dc babcr rccibido 
cl rcino, hizo llainar a aqncllos sicr- 
vos, a qiiicncs babía cnlrcgado cl 
dinero, ])ara sabcr cóino habían nc- 
gociado. Sc prescnló cl prinicro 
(íicieiido; Seiìor, lii inina ba produ- 
cido diez ininas. Dijole: Muy bieii, 
siervo bucno, pucslo cjne has sido 
fiel cn lo poco, reeil)in\s cl gobierno 
dc dicz ciudadcs. Vino cl segnndo 
quc dijo: Scnor, tu mina ha produ- 
cido cinco ininas. Díjolc tambicîn 
a cîste: Y tú reeibc el gobierno dc 
cinco eiudadcs. Llcga otro di- 
ciendo: Scnor, abi ticnes tu mina, 
quc luvc guardada cn un j)anueIo, 
21 pucs tcnía iniedo dc ti, quc cres 
hoinhrc scvcro, quc quicrcs rccogcr 
lo (juc uo pusistc y segar dondc no 
scinbrastc. 22 Dijolc: Por tu boca 
misma tc condcno, inal sicrvo. Sabías 
quc yo soy boinbrc scvcro, quc cojo 
(îondc no dcposilí;, y sicgo dondc no 
scinbrí?, 23 pncs, 110 distc 

mi dincro al banqueroî Y yo, al 
volvcr, lo bubicra rceibido con los 
inlereses. Y dijo a los prcscnlcs: 
Cogedlc a éslc la mina y dádsela al 
quc tienc (licz. 25 Y le dijcron: Senor, 
ticnc ya dicz minas. 20 Dfjolcs: Os 
digo quc al quc tienc sc lc dará, y 
al quc no tienc, aun lo quc tiene, 
lc scrá quilado. 27 Cuanto a csos 
mis cncinigos, quc no quisicron quc 
yo rcinase sobrc cllos, Irac’dmclos acA, 
y delante dc nií dcgolladlos. Y di- 
cicndo cslo, siguió adelanlc subicndo 
hacia Jcrusalén. 

Liitruda triiiiiful (mi Jeriisalòii. 

2 » Al accrcarsc a Bctfagé y Bctania, 
cn cl monlc llainado dc los Olivos, 


(i) Dos temas encierra esta parábola; el prí- 
mero es la cuenta que debemos dar de los bienesl 
a nosotros encomendados por el Scnor, y con- 
cuerda con la de los talentos (Mt. 25* 14 ss.); el 
otro es el iuicio de los que no quisicron recibir 
a Jesiis como Rey y Meidas. ' 


cnvîd a dos de siis disefpulos, di- 
cicndo: Id a la aldca, qne cstâ cn- 
frente, y en entraiido cn ella luillartí’s 
un pollino alado, quc todavín iio 
ha sido montado por nadic, y dcs- 
alándolc lc Iríuíis. Y si alguno os 
dijcrc: (.Por qim lo sollâis?, diréis asi: 
E1 Scùor ticnc de cl ncccsidad. ^2 Fuc- 
ron los cnviadcs y lo ballaron asl 
como lcs babía dicbo. ^3 Dcsalando 
cllos cl pollino lcs diicron sns ainos: 
(,Por quc dcsatáis cl pollino? Lcs 
rcspondicron: EI Scnor ticnc ncccsi- 
dad (lc él. Y lo llcvaron a Jcsús, y 
ccbando sus manlos sobrc cl pollino, 
moiitaron a Jcsiis. 

2 ® Scgún E1 iba, cNlcndían sus vcs- 
tidos en cl camino. 2 ^ Y ciiando ya 
sc arcrcaba a la bajadn dcl inoiitc dc 
los Olivos, comcnzt') ta nuicbcduinbrc 
(lc los (liscipulos n alabar alcgrcs a 
Dios, a grandcs voccs, j)or todos los 
inilagros qiie babfan visto, 22 dicieiido: 
«Bcndilo cl (jue viciic, cl Rcy, cii cl 
noinbrc del Scùor; paz (‘U cl ciclo y 
gloria cn las alluras.» 29 y algniios 
dc los fariscos de cntrc In muclicduin- 
brc Ic (lijcron: jNracslro, icj^rciulc n 
tus discíj^ulos. Y EÍ contcsU), y 
dijo: Yo os digo (tuc, si cllos callascn, 
las picdras grilarlan (1). 


El llaiito solirc •lenisaléii. 

Y así qiic cslnvo ccrca, al vcr 
la ciudad, lloró sobre clla (2), dicicn- 
do: Si al mciios lioy conocicras tii lo 
qiic lìacc a la j)a/. Inyal Pcro abora 
cslá ociiilo a tus ojos. *2 Poiajnc 
días vciutrán sobrc li, y tc rodcarnii 
dc Irincbcras tiis cncinigos, y tc ccr- 
carán, y lo c.strci bai âii j)ur lodas 
j)artcs, *** y tc abatirAn al suclo a ti 
y a los hijos quc ticncs (lcntro, y no 
(lcjaráii cii ti picdra sobrc picdrn, 
por 110 babcr conocido cl lienipo 
dc tu visitación. 


l’"xpiil$ión (!c los veiidodores. 

Y cntrando cn cl tcmplo co- 
mcnzó a ccbar a los vciub'dorcs, 
dicicndolcs: Escrilo cstiV. ScrA mi 


(1) La petición de los fariseos implica una 
acusación de imprudencía cuando mcnos contra 
Jesiis. Su rcspuesta afirma la raión con que 
claman los reprendidos. 

(H) Es conmovedor csie episodio referido por 
San Lucas. En medio de las aclamaciones popu- 
lares, Jesús llora al descubrir la Ciudad desde 
el OÌivete, previendo la cercana ruina como cas* 
' tigo de su incredulidad. 
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casa de oración: pero vosotros la| el amo de la vinaT Vendrá, y hará 
habéis convertido cn cueva de la-í perecer a esos vinadores, y dará la 


drones. Y enschaba cada día en el 
templo; pero los príncipes de los 
sacerdotes, y los escribas, así como 
los primates del pucblo, biiscaban 
pcrderle, y no sabían qué hacer, 
porque el pucblo todo estaba pen- 
dieiite dc E1 cscuchándolc. 


Orîíjen de los poderes de Jcsiìs. 


viha a otros. Oyendo lo cual dijeron: 
No lo quiera Dios. El, fijando en 
ellos su mirada, les dijo: ^Pues qué 
significa aquello que está escrito: 
La piedra que reprobaron los edifi- 
cadores, 6sa ha venido a ser cabecera 
de esquina? Todo el quc caycre 
contra csa piedra sc qiiebrantará, y 
aquel sobre quien clla caycrc quedará 
desmenuzado. 


90 ^ Y acontcció uno de aquellos 

días que, ensehando E1 al pueblo 
I en ol tcmplo y cvaiigelizándolo, se 
presentaron los príncipes de los sacer- 
dolcs, y los cscribas con los aiicianos, 
^ y lc dirigieroii la palabra, diciendo: 
Dinos Con quc i)oder haccs estas cosas, 
0 quicn te ha d:ido cso poder. ^ Y to- 
mando la palabra les dijo: También 
quicro yo haccros una pregunta; de-i 
cidme, pucs: * bautismo de Juan| 
procedía dcl ciclo o de los hombresTj 
^ Ellos comenzaron a cavihir entre 
sí diciéndosc: Si decimos: Del cielo, 
dirâ: iPor qué no le habéis creídoT 
® Si dcciinos: De los hombres, todo cl 
pucblo nos apedreará, porque está 
pcrsuadido de quc Juan era un pro- 
íeta. Y así respondieron que no 
sabían de dónde procedía. ® Y Jesús 
les dijo; Pues tampoco os digo yo 
con qué poder hago estas cosas. 


Parábola dc los viiiadorcs. 

® Y comenzó a decir al pueblo esta 
parábola: Un hombre plantó una viha 
y la arrendó a uiios vihadores y se 
partió de viaje para largo tiempo. 

En el tiempo oportuno envió un 
siervo a los viiìadores para que le 
diesen de los frutos dc la viha; pero 
los vihadorcs le azotaron, y le despi- 
dicron con las manos vacías. Y vol- 
viólcs a cnviar otro siervo, y a éste 
tambicn le azotaron, le ultrajaron y 
le despacharon vacío. y auii les 
envió un tercero, y también a éste le 
echaron fuera, después de haberle 
hcrido. ^3 Dijo cntonces el amo de la 
viha: iQué haréT Enviaré a mi hijo 
amado, a lo mcnos a éste le respe- 
tarán. Pero en vicndole los viha- 
dorcs, se hablaron unos a otros, di- 
denclo: Este es el heredero; maté- 
inosle y scrá nuestra la heredad. 

Y arrojándole fucra de la viha, lc 
mataron. harú pucs con cllos 


E1 fribiilo al César. 

Los escribas y príncipes de los 
sacerdotcs quisieron ccharle mano en 
aqueíla hora, porque conocieron quc 
a ellos iba dirigida aquella parábola; 
pero tem'eron al pueblo. 20 y quc- 
dándose al acecho, envíaron cspías 
que sc presentaron como varones 
justos, para cogcrle en alg^o, de ma- 
nera que pudieran cntregarle a la 
autoridad y poder dcl gobernador. 
21 Y le prcguntaron, diciciido: Maes- 
tro, sabemos qne hablas y ensehas 
con rectitud, y no ticncs miraniicntos, 
sino que cnschas scgún verdad los 
caminos de Dios. 22 ^Nos es lícito a 
nosotros pagar tributo al César, 0 
noT 23 Viendo El su falsía, lcs dijo: 
2 ^ Mostradme un denario, quién 
es la efigie y la inscripción quc tiencî 
Dijeron: Del César. Y E1 lcs respon- 
dió: Pues dad al César lo qiie es dcl 
César, y a Dios lo que es de Dios. 
2 ® Y no pudiendo cogerle por nada 
delante del pueblo, y inaravillados 
de su respuesta, caUaron. 


La rcsurrcccîón dc los mucrtos. 

2’ Se le acercaron algunds saduceos, 
que niegan la resurrección, y le pre- 
guntaron, 28 diciendo: Maestro, Moi- 
sés nos ha prescrito qiie si el liermano 
de uno vinierc a morir dejando mujer 
y sin hijos, su hermano tomc la mujer 
para dar desceiidencia a sii hcrmano. 
2 ^ Pues había siete hermanos, y cl 
primero tomó mujer y se murió sin 
dejar hijos. 2 ® También el segimdo. 
21 Y el terccro tomó la mujcr, e igual- 
mente los siete no dcjaroii hijos, y 
se murieron. 22 Por fin murió también 
la mujer. 23 resurrección ^de 

cuál de ellos será mujer? Porque los 
siete la tiivicron por mujer. 24 Dfjoles 
Jesús: Los hijos dc cste siglo toman 
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mujeres y maridos. Pero los juz- 
gados diguos de tener parte en aquel 
siglo y en la resurrccción dc los 
muertos, ni tomarán mujeres ui ma- 
ridos, porquc ya no puedcn morir, 
y son scmejantcs a los ángeìcs c hijos 
dc Dios, sicndo liijos dc la rcsurrcc- 
cióii. Pucs quc han dc rcsucitar 
los mucrtos, cl mismo IMoisés lo da a 
cntcudcr cn cl pasaje dc la zarza, 
cuando dicc: E1 Scùor, Dios de Abra- 
ham, Dios dc Tsac, y Dios dc Jacob. 

Dios no cs Dios dc mucrtos, sino 
dc vivos, porquc para E1 todos vi- 
ven. Tomarou cntonccs la palnbra 
algunos cscribas, y dijcron: jMacs- 
tro, muy bicn has dicho. Porquc 
ya no sc atrcvían a proponcrlc nin- 
guna cucstión. 

Orif|cn dol IVIcsías. I 

Eutonccs lcs dijo El: Y ^Cómo 
diccu que cl JSfcsías cs hijo dc David? 

Pucs cl mismo David dice en cl 
libro de los salmos: 

Dijo cl Scnor a lui Scnor: Siénlatc 
a mi dicslra, hasta qiic pouga 
a tiis cneuiigos por cscabcl dc tus pics. 

** Piics si David le llaiua Scùor, 
í,cóiuo cs hijo siiyo? Oyéndolc todo 
cl pucblo, dijo a sus discípulos: 

Ouardaos de los cscribas, que 
gustan dc ir vcslidos de largas tihii- 
cas, y buscan los saludos cn las plazas, 
y los priincros asicntos cn las sina- 
gogas, y los priiueros pucstos cn los 
convilcs, micntras dcvoraii las 
casas dc las viiidas, haccn ostenta- 
ción dc largas oracioncs. Estos tcn- 
dráu un juicio más scvcro. 

EI 6hoIo cle la viiicla. 

•>1 1 Lcvantando la \ista, vió ricos 

^ que cchaban sus ofrcndas en cl 
gazofilacio, * y vió laiubién a una viu- 
da pobrc quc crliaba dos ochavos, 
® y dijo: En verdad os digo qiic csla 
viuda pobre ha echado más quc todos 
los olros, ^ porquc los dciiiás ccharon 
para las ofrcndas de Dios dc lo que 
lcs sobraba, micnlras quc ésla cchó 
de sii iiidigcncia todo lo quc tcnía 
para cl sustcnto. 

La lieriiiosiira del teinplo, 
areiiiiiada. 

^ irablando algunos dcl tcmplo, 
quc cslaba cdificado con hcrmosas 
picdras y adoriiado dc cx votos, dijo: 


® De todo csto que veis, vendrán 
días cn que no qucdará picdra sobre 
picdra que no sca dcstruído. ’ Y le 
I3rcguntaron diciendo: IMacstro, í,pues 
cuáudo succdcrá y cuùl cs la seùal 
de qiic cstas cosas comienccn a su- 
ccder? (1). 


Tiempos de angustia. 

® Y E1 lcs dijo: Mirad quc no os 
dcjcis cngaùar, porquc muchos vcu- 
drán cn mi nombrc di.cicndo: «Soy yo», 
y: «E1 ticiupo está ccrca». No los 
sigáis. ” Cuando oycrcis hablar dc 
gucrras y rcvucltas, no os atcrrcis; 
porquc cs prcciso que succdan cstas 
cosas primcro, pero aún no vcndrà 
I lucgo cl fin. Entonccs lcs dccía: 
I Sc lcvantar.^ nación contra nación 
y rcino conlra reino, habr.^ grandcs 
lcrrcmotos, y cn divcrsos lugarcs 
hambrcs, pcstcs, cspantos y grandcs 
scùalcs dcl ciclo. 


Pcrsccución dc los dîscípidos. 

Pcro anlcs dc todas cslas cosas 
pondrán sobrc vosotros las manos y os 
pcr.scguirán, cnlrcgùudoos a las sina- 
gogas y meticndoos cn prisioncs, con- 
duciéndoos antc los rcycs y gobcr- 
uadorcs por amor dc lui nombrc. 

Scrá para vosotros ocasión de dar 
tcstimouio. Haced propósito dc no 
prcocuparos dc vuestra defcusa, por- 
quc yo os darê un lcnguajc y una sa- 
biduría, a la que iio podráu rcsislir 
ui contradccir todos vueslros cncnii- 
gos. Scréis cntrcgados aun por los 
padrcs, por los hcrinanos, por los p.a- 
rientcs y por los ainigos, y h.arán 
morir a muchos dc vosotros, y .sc- 
réis aborrccidos dc todos a causa de 
ini noiubrc. Pero iio se perdcrá 
iin solo cabcllo de vucstra cabcza. 
19 Por vucslra pacieucia salvaréis 
vucslras almas. 


La riiina clc Jcrusaléii. 

20 Cuando vicrcis a Jcrusalén ccr- 
cada (2) por c|ércitos, cntcndcd que 
sc aproximn su desolación. Entoii- 


(1) Dos puntos aharca csla pregunla: cuándo 
sucederá y cuáles serán las senalcs. 

(2) Con csto concuerdan las palabras de 19» 
41 ss. 
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ces los que estén en Judca huyan a 
los montcs, los quc cstén cn medîo 
de la ciudad retiren.se, quicncs en los 
campos no entrcn cn clla, ^2 porque 
días de vcnganza scrAn ésos para quc 
sc cumpla todo lo quc c.stá cscrito. 

lAy cntonccs dc las cncintas y 
dc las quc cstén criando en aquellos 
díasl Porquc vcndr^i una gran cala- 
midad sobrc la. ticrra y gran cólcra 
contra cstc pucblo. 24 y cacr«'ln al 
filo dc la cspada, y scrán lìcvadôs 
cautivos cntrc las nacioncs, y Jcru- 
salcn scrá liollada j)or los gcntilcs, 
hasta quc sc cumplan los licmpos dc 
las naciones (1). 

La vcnida del Hijo del hombre. 

22 Y habrá scnales cn cl sol, cn la 
iiina y en las cstrcllas, y .sobrc la 
ticrra pcrtiirbación dc las nacioncs, 
atcrradas por los bramidn.s dcl mar 
y la agitación dc las olas, 2« cxhalando 
los hombrcs sus almas i)or cl tcrror 
y cì ansia dc lo quc viciie sobrc la 
tierra, pucs las coluniiias dc los ciclos 
se coiimovcrán. 27 y entonccs vcrán 
al Hijo dcl Iiombrc vcnir cn una 
nube con podcr y majcstad grandcs. 

Senales de la proximídad 
del reiiio de Uìos. 

2® Cuando estas cosas comcnzarcn 
a succdcr cobrad dnimo y levantad 
vuestras cabczas, porque sc accrca 
vucstra rcdcnción. 2s> y lcs dijo una 
parábolar Vcd la liigucra y todos los 
árboles, 20 cuando cchan ya brotcs, 
viéndolos, conoccis por ellos quc sc 
acerca el vcrano. 21 Así también vos- 
otros, cuaiido veáîs cstas cosas, co- 
noccd quc está cerca cl rcino de Dios. 
22 En verdad os digo, quc no pasará 
esta gencración antcs que todo su- 
ceda. 23 EI ciclo y la ticrra pasarán, 
pcro mis palabras no pasarAii. 

La vicjilaneia. 

2 ^ Estad atentos, no sca qnc se 
embotcn vucstros corazoncs por la 
crápula, la cmbriagucz y las prcocu- 


(i) La Ciudad Santa será hollada por los 
gentiles. y su pueblo muerto al filo de la espada 
o Ilevado cautivo. Esto durará hasra que se cum- 
pla la edad de las naciones. Para aclarar este 
misterio de la suerte de Israel servirán las pala- 
bras de San Pablo sobre la ceguedad de Israel 
y su fin. en Rom. 11, 25 ss. La misma idea 
expresa San^Mateo cn 24, 14. 


pacioncs dc la vida, y de repcnte 
vcnga sobre vosotro.s aquel día ^^como 
un lazo; porquc vcnclrá sobre todos 
los moradorcs dc la ticrra. 2 « Vclad, 
pucs, cii todo ticmpo y orad, para 
quc podáis cvitar todo csto quc ha 
dc vcnir, y comparcccr ante cl Hijo 
dcl lìoinbrc (1). 

2’ Y cnschaba durante cl dia cn cl 
tcniplo, y por la noclic salía para 
pasarla cn cl montc llamado dc los 
Olivos (2). 28 Y todo cl pucblo 

madrugaba para cscucharlc cn cl 
tcmplo (3). 


La conspiración contra Jcsús. 

22 ^ Estaba ccrca la fîcsta dc los 
^ Acinios, qiic .sc Ilama la Pascua. 
2 Y los pr(nci])cs de los saccrdotcs y 
los cscribas biiscabnii cómo quitarlc 
dc cnniodio, jioro tciníaii al pucblo. 
2 Eiitró Satain'^s cn Judas, llamado 
Iscariotc, qiic crn dc los docc, * y fuc 
a tratar coii los jìríncipcs dc los 
snccrdotcs y los oficialcs scbrc la ma- 
ncra dc cntrcgársòlo. 2 EIlos sc alc- 
graron, y convinicron con cl cn darlc 
dincro. ® Y pucslos dc acucrdo, bus- 
caba ocasión para cntrcgArselo sin 
ruido. 


La prcparacîón dc la última reiia. 

’ Llcgó pucs el día de los Acimos, 
cn quc habíaii dc sacrificar la Pascua, 
2 y envió a Pcdro y a Juaii, dicicndo: 
Td y prcparadnos la Pascua para quc 
la comamos. ® EIIos Ic dijcron; ^Dóndc 
quicrcs que la prcparcmos? Díjolcs 
EI: En entrando vosotros cn la ciii- 
dad, os saldrá al encucntro un hom- 
brc con un cántaro dc agua: seguidle 
hasta la casa cn quc ciitrc, y decid 
al amo dc la casa: E1 Macstro tc dicc: 
iDónde cstá la sala cn quc hc de 
comer la Pascua con mis discípulos? 
^2 Y cl os mostrará una sala grando, 
aderczada; prcparad allí. ^2 idos, en- 


(1) Estos versículos contienen en rcsumen el 
tema má»? ampHamente desarrollado por San Ma- 
teo en 24. 37 ss. 

(2) San Liicas nos da aquí una noticia sobre 
la actividad de Jesûs cn estos ûltimos dias de 
su vida. 

(3) Notas como ésta ponen de relieve la di- 
ferente conducta entre los dircctorcs del pueblo 
y éste, y, por tanto, la responsabilidad dc aqué- 
llos en haber apartado con su influencia al pge- 
blo dcl camino de la satud, a que Jesiis le llaraaba. 
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contraron al quc les había dicho, y 
prepararon la Pascua. 


Iiistiliieioi) de la Euearistía. 

Y cuando llegó la hora sc puso 
a la mcsa y los Apóslolcs con Kl. 

Y lcs dijo: Ardicntemcntc he dc- 
scado comcr csta Pascua (1) con 
vosotros antes de padeccr, porquc 
os digo qiie iio la comcré más hasta 
quc sca cumplida cn cl rcino dc Dios. 

Y tomando el cáliz, dió gracias, y 
dijo: Tomadlo y dislribuidlo cntrc 
vosotros; porquc os digo, qiie dcsdc 
aliorn no bebcrc dcl frulo dc la vid 
hnsla quc llcgue cl rcino dc Dios. 

Y tomando cl pan, dió gracias, 
lo partió y sc lo dió, dicicndo: Estc 
cs nii cuerpo, quc sc cntrcga por 
vosotros: haccd csto cn mcmoria dc 
mí. Y asimismo cl cáliz, dcspués 
de habcr ccnado, dicicudo: Eslc cáliz 
cs In nucva alianza cn mi sangrc, 
que cs dcrramada por vosotros. Y 
mirad, la mano del quo mc cntrcga 
cstá conmigo a la nicsa. Porquc 
cl Hijo dcl hombrc va su camino, 
scgún cstá decrctado, pcro lay de 
aqucl por quien será entrcgado! Y 
cllos comcnzaron a pregunlarsc unos 
a otros sobrc quién de cllos sería cl 
que había dc hacer cslo (2). 


Chiestión de la prìinueia. 

Sc suscitó cntrc cllos (3) iina 
conticnda sobrc quién dc ellos había 
dc scr tcnido por mayor. Y E1 lcs 
clijo: Los rcycs dc las nacioncs im- 
pcran sobrc cllas y los quc cjcrcen 
la autoridad sobrc cllas son llamados 
Blenechorcs; pcro no serd así cntrc 
vosotros; sino que cl mayor entre 
vosotros scrá como cl nicnor, y el 
que inaiula como cl quc sii vc. Por- 
(luc quién cs mayor, ^,cl quc cstá 
sentado a la mcsa, o cl quc sirvcT 
iNo cs cl quc cstí\ scntado a la mcsaî 
Pucs yo cstoy en inedio dc vosotros 


(i) Los verslculos 15-18, quc son propios 
dc San Lucas, pcrtcneccn a la Pascua judla, ccle- 
brada por Jcsùs antcs de anularla con la institu- 
ción de la Pascua cristiana, la Eucaristía. 

(a) En este rclato se echa de ver la semcjanza 
de San Lucas con su maestro San Pablo. (I Cor. 
II, 23. ss.) 

(3) Los primcros evangelistas colocan cstc 
irc.dcntc cn otra ocasión. (Mt. 18, i; Mc. 10, 
42.) 


como quien sirve. Vosotros sols 
los que habéis permanccido conmigo 
en mis pruebas, y yo dispongo 
dcl reino en favor vuestro como mi 
Padrc ha di.spuesto de él en favor mío, 
para quc comáis y bcbáis a mi mesa; 
en mi rcino, y os scntéis sobre tronos 
como jucces dc las docc tribus dc 
Isracl. 


La pruoba de Pcdeo y cl valiciuio 
dc la ncqacióii. 

Simón, Simón (1), Satanás os 
husca para accharos, como trigo; 

pcro yo hc rogado por ti para quc 
no dcsfallczca tu fc, y tú, unn vcz 
convcrtido, confirina a tiis hcrmanos. 

Díjole él: Scnor, prcparado cstoy 
para ir contigo, no sòlo a la prisión, 
sino a la muertc. Y E1 dijo: Yo tc 
ascguro, Pedro, que no cantará hoy 
cl gallo aiitcs quc trcs vcccs hayas 
ncgado conoccrmc. 


Lîi gran prucba quc sc accrca. 

Y lcs dijo: Cuando os ciivié sin 
bolsa, sin alforjas, sin sandaltas, ios 
faltó alguna cosa? Dijcron cllos: Nada. 

Pucs ahora cl quc tcnga bolsa, tó- 
mela (2), c îgualmente la alforja, y 
cl qiic no la tenga, venda su manto 
y comprc iina cspada. Porquc os 
digo que ha dc ciimplirse cn mí csta 
cscritura: Fué contado cntrc los mal- 
hcchores; porquc también lo quc a 
mí toca llega a su término. Dijé- 
ronlc cllos: Aquí hay dos cspadas. 
Respondiólcs: És bastaiitc. 

La oraeión cn Getscinaní. 

Y saliendo se fué, scgún costiim- 
bre, al montc de los Olivos, y lo si- 


(1) San Lucas omite, después de la confesión 
dc San Pedro (7, 20 ss.), el privilegio que ci 
Senor Ic confiere dcl primado; cn cambio, nos 
ofrece aqul este pasaje, en que anuncia a los dis- 
clpulos la gran prueba a que serán sometidos, 
la caída dc Pcdro, su conversión y el cncargo dc 
confirmar a los otros en la fe. que es en otra 
forma la idea de la primacla sobre los demás dis- 
clpulos. 

(2) Cuando los envió antes, contaban con la 
benevolcncia dcl pueblo para atender a sus ncce- 
sidades; ahora las cosas han mudado tanto, que 
los Apóstolcs no podrán contar sino con la opo- 
siciòn del pueblo israelita. £I lenguaje meta- 
fórico no fué cntcndido por los disclpulos. 
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guieroii también sus discípulos. Llc- 
gado alJí, díjolcs: Orad para que no 
cntrcis cn tcntación. Y se apartó 
dc ellos como un tiro de piedra y, 
pucsto dc rodillas, oraba. dicicndo: 
Padrc, si quicrcs, aparta dc mí cstc 
cáliz; pcro no sc baga mi voluntad, 
sino la tuya. Y sc lc aparcció. un 
Angcl dcl ciclo quc lc confortaba. 
** Y llcno dc angustia oraba con más 
instancia. Y sudó como grucsas gotas 
dc sangrc H), quc corrían hasla la 
ticrra. Y lcvantándosc de la ora- 
cióiì, vino a los discípiilos, y los cn- 
contró adorinilados por la tristcza, 
y lcs dijo: iPor quc dorinís? Lcvan- 
taos y orad para quc no cntrcis cn ten- 
tación. 

Lu prisión. 

Aún cstaba E1 hablando, y hc 
aquíquc llcgó uiia turba, y cl Ilamado 
Judas, imo dc los docc, los prcccdía, y 
accrcíindosc a Jcsiis, lc bcsó. Jcsús 
lc dijo: Judas, i.con un bcso cntrcgas 
al Híjo dcl hoinbrc? Y vicndo los 
quc cstaban cn torno dc E1 lo quc 
pasaba, lc diicron: Sciìor, ^Jicriinos 
con la cspada? Y uno de cllos hirió 
a un sicrvo (2) dcl Sumo Saccrdotc 
y Ic Ilcvó la orcja dcrccha. Toman- 
do Jcsús la palabra lc dijo: Basta ya. 
Bcjad (3Ì. Y tocando la orcja lc 
curó. Dijo Jcsús a los príncipcs dc 
los saccrdotcs, oficialcs dcl tcmplo 
y ancianos, quc habían vcnido con- 
tra El: ^Como contra un ladrón ha- 
bcis vcnido con cspadas y garrotcs? 

Estando yo cada día cn cl templo 
con vosotros, no habcis pucsto las 
inanos cn mí; pcro csta cs vucstra 
hora y cl podcr dc las tinicblas (4). 


(1) Ninguno de los evangeiistas nos pinta 
con tan vivos colores la agonía de Jesús. Ante la 
representaciôn de su próxima pasión^ con todos 
sus detalles y con todas las consecuencias desas- 
trosas para Israel, Jesús se aflige y suda gotas 
de sangre en tanta abundancia, que corren por 
el suelo. £1 Padre, a quien ora que, si es posible, 
le haga gracia de tanto dolor, le envia un ángeJ, 
no para servirle, como en cldesierto (Mc. i, 13), 
sino para confortarle y animarle a cargar con la 
cruz. La tradición se sintió a veces tan impre- 
sionada de este fenómeno, que suprimió los ver- 
slculos 43 y siguiente de los códices sagrados. 

(2) Y sin aguardar la licencía que pedía, hirió 
at siervo cortándole una oreja, que Jestis bonda- 
dosamente curó. 

(3) Dejadlos ir hasta el extremo de prender- 
me, pues asl está escrito de ml. (Mt. 26, 54.) 

(4) Antes lo habían intentado muchas veces, 
y nada hablan podido, porque no era Uegada su 
hora; al presente es ya Uegada, y la de infiemo 
que loa mueve. 


La iie<|aeióii dc l*cclro. 

Y apodcrándosc dc E1 le llcvaron 
c íntrodujcron cn casa dcl Sumo 
Sacerdotc, y Pcdro lc scguia dc lejos. 

Habíii fuego ciiccndido cn niedio 
dcl atrio y cslaban scntados y Pedro 
sc scntó ’tambicn cntrc ellos. Y 
viéndolc iina sicrva sentado a la 
Innibrc y fijáiulosc cn él, dijo: Estc 
c.staba tambicn con El. E1 lo ncgó, 
diciciulo: No lc conozco, nuijcr. Y 
dcspucs dc poco, lc vió otro, y dijo: 
Tiì cres tambicn dc cllos. Y Pedro 
dijo: Hombrc, no soy. Y traiis- 
currido como una hora, olro in.sis- 
tió, clicicndo: En vcrtlad ciuc cstc 
estaba con El, porquc cs galilco. 

Dijo Pcdro: Hombrc, no sc io quc 
diccs. Y ai instanlc, hablaiido aiin 
cl, cantó cl gallo. Y vuclto cl 
Senor miró a Pcdro, y Pedro sc acor- 
dô clc la i^alabra dcí Scnor, cuando 
lc dijo: Antcs quc cl gallo cantc lioy, 
mc ncgarás trcs vcccs. Y salicndo 
íucra Jloró amargamcntc. 


Jcsús, cseaniccitlo. 

Los quc lc guarclaban sc burla 
ban dc E1 y Iç inaltrataban, y vcn- 
dándolc, lc prcguntaban, dicicndo: 
Profctízanos: 6q*JÌcn cs cl quc tc 
hirió? Y otras muchas injurias pro- 
fcrían contra El. 


E1 conscjo y la condenacîón. 

Y cuando fuc de día sc rcunió 
cl conscjo (1) dc los ancianos dcl 
pucblo, y los príncipcs clc los saccr- 
dotcs, y los cscrîbas*, y. lc condujc- 
ron antc sii tribiinal, dicicndo: Si 
tú crcs cl ÌNte.sías, dínoslo. E1 lcs dijo: 
Si os lo digo, 110 mc crecrcis; y si 
prcgunto, 110 rcspondcrcis; pcro cl 
Hijo dcl hombrc cstard scntaclo dcsdc 
alìora a la dicstra dcl podcr dc Dios. 

Y todos dijcron: ^,Lucgo crcs tú 
cl Hijo dc Dios? Díjolcs: Vosotros 
dccís, yo soy. Dijcron cllos: iQuc 
ncccsidad tcncmos ya dc tcstigos? 
Porquc nosotros mismos lo bcmos 
oído dc su boca. 


(1) San Lucas omite la sesión preparatoria 
de la noche, de la cual nos hablan los otros evan- 
gelistas, y traslada todo el proceso a la sesión 
de la manana, que los primeros evangelistas no 
bacea &mo mendanar. (Mt* 27» i; Mc. 15, t . 
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Acusación outo Pilalo. 

rtíì 1 Y lcvantándosc todos le llc- 

varon a Pìlato, ® y comciizaron 
a acusarìc, dicicndo: Hcmos cncoii- 
trado a cstc quc pcrvicrlc a niicstro 
pucblo, y proliibe pagar tributo al 
Ccsar y dicc ser E1 cl Mcsías rcy. 
3 Pilato lc prcguntó, dicicndo: ^Ercs 
tiì cl rcy de los judíos? E1 rcspoiidió, 
y dijo: Tú diccs, * Pilato dijo a los 
príncipcs dc los saccrdotcs y a la 
muclicdumbrc: Niiigún delilo ballo 
en cstc liombrc. ^ Pcro cllos insis- 
ticron, dicicndo: Sublcva al pucblo 
enseiìando por todn la Judca, desdc 
Galilca liasta aquí. 

Pretìcntacióu u Ilcrodcs». 

® Oycndo csto Pilato, prcgiintó si 
aqucl íioinbrc cra galileo, " y cntc- 
rado dc quc cra dc la jurisdicción dc 
Hcrodcs, lo cnvió a Hcrodcs (1), quc 
estaba tambicn cn Jerusalcn por 
aqucllos días. ® Vicndo Herodcs a 
Jcsús sc alcgró muclio, porquc dcsdc 
hacía bastantc ticnipo dcscaba verlc, 
pues había oído hablar dc El, y cs- 
pcraba vcr dc E1 quc liicicra alguiiíi 
sciìal. ® Lc lìizo bastantcs prcguntas, 
pcro él no le contcstó uada. Esta- 
ban prcsentcs los príncipcs dc los 
saccrdotcs y los escribas, quc insís- 
tciitemcntc le acusaban. Hcrodes 
con su cscolta lc desprcció (2), y por 
burla lc vistió una vcstidura blanca 
y sc lo dcvolvió a Pilato. En aqucl 
día sc liicicron aniigos uno del otro, 
Hcrodes y Pilato, pucs aiitcs cran 
cncinigos (3). 

Jesús 5' Hurrabús. 

Pilalo, convocando a los príii- 
cipcs dc los saccrdotcs, a los niagis- 
trados y al pucblo, lcs dijo: Mc 

habcis traído a cstc hombrc como 
alborotador dcl pucblo, y liabiéndole 
iiiterrogado yo antc vosotros no hallé 
cn 61 dclito alguno dc los quc alcgáis 


(1) Episodio propio de San Lucas, y quc 
muestra hasta qué punto Ìa causa resultaba eno- 
josa para Pilato. 

( 2 ) Su modo de conducirse entonces no res- 
pondfa a lo que de E 1 habia oído y a lo quc es- 
peraba ver, y no entendiendo los motivos, le des- 
prccia teniéndole por fatuo. 

(3) No es improbablc que la causa de esta 
enemistad fuera alguna cucstión de competcn- 
cia. Algunos picnsan en los galileos muertos por 
Pilato en cJ icmplo. (13, 4.) 


contra El. Y ni aun Hcrodes, pues 
'nos lo ha vuclto a cn\1ar. Nada, pucs, 
ha hccho digno de mucrtc. Le 
corrcgiré, y le soltaré. Tcnía que 
soltarlcs uno por la ficsta (1). Pero 
todos a una comciizaron a gritar, di- 
cicndo: Quítalc, y sucltanos a Barra- 
bás, qiic había sido cncarcclado 
por un motín ocurrido cn la ciudad 
y por un Uomicidio. Dc niicvo 
Pilato sc dirigió a cllos, qiicricndo 
librar a Jcsús. Pcro cllos gritaban 
dicicndo: Criicifícalc, crucifícalc. Por 
tcrccra vcz lcs dijo: mal ha 

licclio? Yo 110 cncucntro cn El nada 
digiio dc miicrlc: lc corrcgirc y lc 
soltarc. Pcro cllos a grandcs voccs 
instabaii pidicndo quc fucsc crucifi- 
cado, y sus voccs prcvalccicron. 

Dccidió, i)ucs, Pilato acccdcr n 
su pctición. Soltó al quc por el 
inotín y cl homicidio liabía sido 
pucsto cn la cárccl, scgúii lc pcdíaii, 
y cntrcgó a Jcsús a la voluntad de 
çllos. 

Eauiiiiu del Gôlr|uln. 

Y cuando lc llcvaban ccharon 
mano dc un cicrto Simón dc Circne, 
quc vcnín dcl campo, y le cargaron 
con la cruz, para quc hi llcvase cn 
pos de Jcsiis. Y lc scguía iina 
graii muclicdumbrc dcl pueblo y de 
mujcrcs quc sc hcrian y lamcntaban 
por El. 28 Vucllo a ellas Jcsús, dijo: 
Hijas de Jcrusalén, 110 lloréis por 
mí, llorad más bicn por vosotras 
misinas y por vuestros lujos, por- 
quc días vcndráii cn quc sc dirá: 
Dichosas las cstcrilcs (2), y los 
vicntrcs quc iio ciigcndraron, y los 
pcclios quc no amamantaron. En- 
toiiccs dirán a los nioiitcs: Ciicd sobrc 
nosotros, y a los collados: Ocultadnos, 

porquc si csto sc liacc cn cl lciìo 
vcrdc, icn cl scco qué scráT Y con 
E1 llevaban dos malhcchorcs para ser 
cjccutados. 

Ltt eruciíixîúii. 

33 Cuaiido llcgíiroii nl lugar llamado 
Calvario, lc crucificaron allí, y a los 


(1) E 1 V. 17. excesivamcnte lacónico para in- 
troducir la pctición de Barrabás» falta en muchos 
códices, y graves expositores lo consideran como 
tomado de los otros cvangelios. 

(2) Este pasaje, propio de San Lucas, se co- 
rresponde con el de 19, 41 ss. Ambos muestran 
el extremo dolor de Jcsûs por la rebcldJa de 
Israel y sus tristes consecuencias. 
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dos malhechorcs, uno a la derecha y 
otro a la izquicrda. Y Jcsús decía: 
Padre, perdónalos, porque no sabcn 
lo quc hacen (1). Y dividiendo sus 
vestidos, echaron sucrtcs sobrc ellos. 

Y el pucblo cstaba allí mirando. 
Y los príncipcs mismos sc burlaban, 
dicicndo: A otros salvó; sálvesc a sí 
mismo, si cs cl Mesías de Dios, cl 
Elegido. Y lc cscarnccían tambicn 
los sOldados, quc se accrcaban a E1 
ofrecicndole vinagrc, y dicicndo; 
Si eres el rcy de los judíos, sálvalc a 
ti mismo. Había también una ins- 
cripción sobre El: Este es el rcy de 
los judíos. 


Los dos ladrones. 

Uno de los malhechores crucifi- 
cados lc insultaba, dicicndo: ^No ercs 
tú el Mesías? SMvatc a ti mismo y 
sálvanos a uosotros. Pcro cl otro, 
tomando la palabra, le rcprcndía, di- 
ciendo (2): ^Ni tú que estás su- 
friendo el mismo suplicio temes a 
Dios? Y nosotros justamcnte, por- 
quc rccibimos el digno castigo dc 
nuestras obras; pero "êste nada malo 
ha hecho. y decía: Jcsús, acucrdate 
de mí cuando entrcs en tu rcino. 

Y le dijo: En verdad tc digo, hoy 
serás conmigo cn el paraíso. Y era 
ya como la hora de sexta y las ti- 
nicblas cubrieron toda la tierra hasta 
la hora de nona, oscureciéndosc cl, 
sol, y el velo del tcmplo se rasgó 
por medio. Y Jesús, dando una 
gran voz, dijo: Padre, cn tus manos 
entrego mi cspíritu. Y diciendo esto 
expiró. 


La hora de la vcrdad. 

Y viéndolo el centurióii (3) glo- 
rificó a Dios, diciendo: Vcrdadera- 
mentc este hombrc cra justo. Y toda 
la muchedumbrc' quc había asistido 


(1) Súplica sublime, que confirma toda su 
doctrina sobre el amor del prójimo. 

(2) San Lucas precisa más la conducta de los 
ladrones, y, segûn él, se han de entender los 
otros evangelistas. 

(3) E 1 centurión gcntil reconoce la inocencia 
de Jesús ante los fenómenos naturales; el pueblo 
confiesa su culpa, y vuelve a ia simpatía que mos- 
traba por Jesús. Pero sus directores vuelven 
también a la carga, y acaban por extraviarle de- 
finitivamente y atraer sobre su cabeza ei castigo 
anunciado y Ilorado por Jesús. 


a aquel espcctáculo, viendo lo succ* 
dido, se volvía liiri<?ndosc cl pcclio. 

Todos sus conocidos y las mu- 
jcrcs quc lc habían scguido dc Gali- 
lca estaban a distancia y contcm- 
plabau todo csto. 


La scpultura. 

Un varón, dc nombre José, que 
era miembro del Çonscjo, hombre 
bucno y justo, qiie 110 habta dado 
su ascntimicnto a la rcsolución y a 
los actos dc aqucllos, originario de 
Arimatea, ciudad dc Jndea, que cs- 
pcraba cl rcino de Dios, sc prescntó 
a Pilato y lc pidió cl cueïpo de 
Jesiìs. Y bajándole lc cnvolVió cn 
una sábana y le dcpositó cn un mo- 
numento cavado en la roca, donde 
ninguno había sido aûn scpultado. 

Era día de Parasccvc, y estaba 
para comenzar cl sábado. Y las 
mujcres, quc habíaii venido con E1 
dc Galilca, lc siguieron y vicron el 
monumcnto y cómo fuc dcpositado 
su cuerpo. Y a la vuelta prcpara- 
ron aromas y mirra. Y durantc cl 
sábado sc estuvieron quictas por cau- 
sa dcl prcccpto. 


EI scpulcro, vacío. 

24 ^ Mas el primcr día de la se- 
mana, muy dc maíïana, vinie- 
ron al monumcnto traycndo los aro- 
mas que habían prcparado, ^ y cn- 
contraron removida del monumento 
la piedra, ® y entrando no hallaron 
el cuerpo dcl Sciìor Jesús. ^ Y acon- 
tcció que cstando cllas pcrplejas 
sobrc csto, se lcs prescntaron dos 
hombres vcstidos con unas vestiduras 
dcslumbrantes. ^ Mientras cllas se 
quedaron aterrorizadas y bajaron la 
cabeza hacia cl suelo, lcs dijcron: 
^Por qué buscáis entrc los mucrtos 
al que vivc? ® No está aquí, ha resu- 
citado. Acordaos cómo os habló es- 
tando aún cn Galilca, ’ dicicndo que 
cl Hijo dcl hombre había dc ser 
cntrcgado cn podcr de los hombrcs 
pccadorcs, y scr crucificado, y rcsu- 
citar al terccr dia. ® Y cllas sc acor- 
daron dc sus palabras, ® y volviendo 
dcl momimento, comunicaron todas 
estas cosas a los oncc y a todos los 
dcmás. Eran éstas María la Mag- 
dalcna, y Juana, y María de^^San- 












1178 


SAN LUCAS, 24 


tiago; y las dcmás ( 1 ) quc estabau 
con ellas, declan cstas casas a los 
Apóstolcs. A clJos lcs parecieron 
dcsatinos estos rclatos, y no los creyc- 
ron. Pcro Pedvo sc lcvantó y corrió 
al monumento, c incìinándosc vió só- 
lo ios licnzos, y sc volvió a casa ad- 
mirado de lo ocurrido. 


Eii el eainiiio de Eiiiaíis. 


Y lic aquí quc, cl mîsmo día, 
dos dc cllos iban a una aldca, quc 
dista dc Jcriisalén scscnta cstadios, 
llamada Emaús, y liablaban cntrc 
sí dc todos cstos acontccimiciitos. 

Y micntras iban hablando y razo- 
naiido, cl mismo Jcsûs sc lcs accrcó 
e iba con cllos, pcro sus ojos no 
podían rcconoccrlc. Y lcs dijo: 
iQuc razonamicntos son cstos quc 
vais liaciondo cnlrc vosotros micntras 
camináisT Y cllos sc dctuvicron cn- 
tristccidos. Y toinando la palabra 
iino dc cllos, por nombrc Clcofás, le 
dijo: i.Ercs tû cl imico forastcro cn 
Jcriisalón quc no coiiocc los siiccsos 
cn clla ocurridos cstos dias? Y lcs 
dijo: iCuálcsî Contcstáronlc: Lo dc 
Jcsiis Nazarcno, quc fué un varón 
profcta, podcroso cn obras y pala- 
bras antc Dios y antc todo cl pucblo; 
2 ® cómo lc cntrcgaron los príncipcs 
dc los saccrdotcs y los magislrados 
para qnc fucsc condcnado a mucrtc 
y erucificado. 21 Nosotros cspcrdba- 
mos qnc scria E 1 qiiicn rcscataría a 
Israel: inas, con todo csto, van ya 
trcs días desdc quc todo cslo lia su- 
ccdido. 22 asiistaron cierlas mu- 
jcres dc las luicslras que, yendo dc 
madrugada al monumciilo, 23 no cn- 
eontraron su cucrpo, y vinîcron di- 
cicndo quc habían lcnido una visinn 
dc Angclcs quc les dijeron qtic vivia. 
2 ** Y algnnos de los nueslros sc fuc- 
ron al moniimcnto, y hallaron las 
eosas comn las mujcrcs dcelan, pcro 
a E 1 11(1 lc vicron. 

2^ Y E 1 les dijo: lOh hombrcs sin 
intcligcnna y taidos dc eorazón para 


(1) No concuerdan ios evangelisfas en la enu- 
meración de las mujeres que acudieron al sepul- 
cro la manana de Pascua. San Lucas menciona 
por scgunda vez a juana. que, sin duda, debió 
de ser una de sus fuentes de información. Decian 
estas cosas a los ApóstoJes. San Lucas es sobre 
es:e punto algo más expllcito que los dos pri- 
meros evangelistas, aunque todavla no nos da la 
luz que hallamos en San Juan. 


creer todo lo que vatîclnarou los pro- 
fetasl 2« No era preciso que cl Mcslas 
padccicse y entrase en su gloria? Y co- 
mcnzando por Moisés y por todos los 
profctas lcs fué dcclarando cn todas 
las cscrituras las cosas tocantcs a 
El. 28 Cuaiido se acercaron a la aldca 
a donde iban, y E 1 fingió scguir adc- 
lantc. 28 Y le obligaron dicicndo: 
Qucîdate con nosotros, pucs cl día ya 
declina. Y cntró para qucdarsc con 
cllos. 

2® Pucsto a la mesa con cllos, tomó 
cl pan, lo bcndijo y sc lo dió partido. 
2^ Y sc lcs abricron los ojos y lc rcco- 
nocicron ( 1 ), y dcsaparcció dc su 
prcscncia. 22 Sc dijcron imo a otro: 
f,No ardlan nucstros corazoncs dcntro 
dc nosotros, micntras cn cl camiiio 
nos hablaba y nos dcclaraba las Es- 
critiiras? 23 Ỳ cn cl mismo inslanto 
sc lcvanlaron, y volvicron a Jcru- 
salcn y cncontraron rcunidos a los 
oncc y a siis conipancros, quc lcs 
dijcron: E 1 Sciìor cn vcrdad lia rcsu- 
cilado y sc aparcció a Sinión. 2^ Y cllos 
contaron lo qnc lcs habla pasado cn 
cl caniino, y C()nio lc rcconocicron cn 
la fracción dcl pan. 


Aparici6ii a los oncc. 


28 Micnlras csto hablaban, sc prc- 
scntó cn nicdio dç cllos ( 2 ), y lcs 
dijo: La paz sea con vosotros. 22 Ate- 
rrados y llcnos dc inicdo, creían vcr 
uii csplritu. 28 Y E 1 lcs dijo: /.Por 
qué os lurli.'iis y por qué snbcn a 
vue.slro eorazón csos pcnsaniiciitosî 
2® Vcd mis niaiios y niis pies, quc yo 
soy. Palpadriic y vcd quc cl csplritu 
110 ticiic carnc "ni huesos conio v< 5 is 
qiic yo lcngo. Y dicicndo esto lcs 
mostrò las manos y los pics. Y no 
crcyciido aiiii cllos, cn fuerzn del gozo 
y fïc la iidniiraciiíii, lcs dijo: ^Tciums 
aqul algo quc comer? ‘*2 Y lc dicron 
un trozo dc pcz asado. ^2 y tomAn- 
dolo comiú dclaiitc dc cllos. 


(1) Este episodio, propio de San Lucas, nos 
muestra claro cuálcs erah los sentimicntos de los 
discípulos sobrc cl íin dc Jcsûs, cuán diflcíl era 
volvcrlos al camino de la verdad y cuinta fué su 
alegría cuando, al fin, lograron convcncersc 
de ella. 

(2) Esta aparición debe de ser la de Jn. 20, 
19 ss., noobstanie que aqul se habla de los once 
como expresando el grupo dc los Apòstoles, igual 
que antes se decía los doce sin atendcr a que tl 
grupo estuviera completo. 
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Ultiiiias iiislrnccioiies, 

Les dijo (1): Esto es lo que yo 
os dccía cstnndo aún con vosotros: 
quc era prcciso quc se cumplicra todo 
lo quc cstá cscrito en la lcy dc Moisés 
y cn los Profctas y cn los Salmos dc 
mí. Entonccs lcs abrió la intcli- 
gcncia para quc cntcndicsen las Es- 
crituras, y lcs dijo: Quc así cstaba 
cscrito, quc cl Mesías padccicsc y al 
tcrccr día rcsucitasc dc cntrc los 
mucrtos. Y quc se prcdicasc cn su 
nombrc la pcnitcncia para la reini- 
sión dc los pccados a todas las na- 
cioncs, comenzando por Jerusalén. 


(i) En cstos versículos rcsumc San Lucas 
las instrucciones dadas por Jesús a los discípu- 
los durante los cuarenta días que permaneció 
con cllos. Entonces ya estaban cn mejores con- 
diciones de entenderle, aunque el Espíritu Santo 
debía aún completar esta obra. 


I Vosotros darcis testimonio de esto. 

Pues yo os enviaré lo promctido por 
mi Padrc; pcro liabcis dc pcrmancccr 
en la ciudad hasta quc scáis rcvcsti- 
dos dc lo alto. 


Asccnsióu. 

Los llevó liasta cerca de Bcta- 
: nia (1), y lcvantando sus rnaiios 
los bcndijo, y micntras los bcndccía 
I sc alcjaba dc cllos, y cra llcvado al 
i ciclo. Ellos sc postraron antc El, 
y sc volvicron a Jcrusalén con grande 
gozo y cstaban dc continuo cn cl 
tcmplo bcndicicndo a Dios. 


(i) Si no tuviéramos los Hechos de los Após- 
* toles. diríamos que la ascensión ocurrió el mismo 
día de esta aparición. San Lucas, que, sin duda, 
. tenia ya idea del segundo libro, dejó para él estos 
I últimos sucesos. 















/ 
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INTRODUCCION AL EVANGELIO DE SAN JUAN 



CL AUTOB. — FuéJuan, hijo de Ze- 
^ heâeo y de Saloméy natural de Ga- 
lilea y de las cercanias del Lago. El 
padre era pcscadory y como él stis hijos, 

El Evangelio indica que Zehedeo era 
patrón de la harca y dueno de los apare- 
jos de pesca conque trahajabay ayudado 
de\alguno8 jornaleros (Mc. i, 20). Esto 
prueha que Zebedeo tenia una posíción 
distinguida entre sus conipancros de 
profesión. Juan debe scr coìitado, junto 
con AndréSy hermano^de Pedroy entre 
los discipulos del Bauiistay y los prime- 
ros que se unieron a Jesús (ly 35 ss.). 

Con el salvador volvió de las riheras 
del Jordány donde Juan bautizahay a 
Galileay y fué testigo del primer mila- 
gro en Canà. Algo más tardCy después 
de la pesca milagrosay fué llamado con 
su hermano Santiago y con los otros dos 
herìnanoSy Simôn y Andrés, al segui- 
miento de Jesúsy pora no separarse ya de 
El, Formaha parte del grupo de los tres 
que solian ser distingiiidos por el Maes- 
troy y hemos de creer quCy correspondien- 
do a esta distincióny tamhién él se desta- 
caha por su adhesiôn al Salvador. Tal 
vcz hemos de tomar como una seiïal de 
esto la proposición que los dos her- 
rnanos hicieron a JesúSy cuando le vîeron rechazado en nna aldea de 
samaritanos: «^Quieres que pidamos qve baje fuego del cielo qae los 
destruya?r> A U> que Jesús les repUcó: sahéis de que espiriín sois h'jos^^ 

(Lc. 9y 54 s.). Acaso por esto los llamó BoanergeSy que quitre decir (Eijos 
del truenoy> (Mc. 3, 17), Esa misma adheslón los lleró, juntam.ente con 
sìi madrcy a hacer al Senor un atrevido ruego: que reservase para ellos los pr'i- 
meros puestos del reino de JesúSy que creian pronto a inaugurarse en Jeru- 
salén. A esto Jesús les respondió: «A"o sahéis lo que pedis. ìPodéis beber el cáliZy 
que yo he de heher?» A loque ellos respondieron: ^Si que podemos.y» Mi cáliZy les 
dijo Jesúsy lo heberéis; pero sentarse a mi derccha o a mi izquierda no me toca 
a mí darloy sino al Padre, que está en los cielos.y> Y no desmintió Juan la pala- 
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hra que dió al MaeatrOy 'porquey êí huyó como aus companeros en Octsemani 
la noche de la prisióny luego se presentó en casa dcl Pontijice Caijás valién^ 
dose de los conocimientos que alli teniOy obtuvo de la portcra la entrada para Pedro. 
A la tarde se halló prcsentCy en compahia de MariOy a la muerte de su MaestrOy 
el cualj agradeciendo su lealtady le encomendô el cuidado de su Madre. La 
maharm de la rcsurreccióny al oir de labios de la Magdalena que el sepulcro cs- 
taba vaeíoy corre con Pedro a comprobàrloy y viendo el sepulcro vaeiOy creyó en la 
resurrección {20y 

En los Hcchos de los Apóstoles Juan aparece varias v>eees al lado de Pedro: 
cn cl tcmploy aeudicndo a la oracióny y a dar testimonio ante el Sanedrin que 
los manda azotar (3-4); en Safnariay conjirmando a los convertidos por cl diá- 
cono Fclipe (8y 14), Ahos más tarde continuaba en Jerusalcny donde le vió 
y traió cl Apô^tnl de los gentilesy San PablOy qiic le cucnta entrc las columnas 
de la Jglesia (Gal. 2, 9). La tradición nos rejiere quc moró en EJesOy de dondey 
en tiempo de Domicianoy habria sido llevado a Roma, y alli echado en una eal- 
dera de aceitc hirvicndo, de la que salíó ileso, VueUo a OricntCy Jué después 
relcgado a la desierta isla de Patmos, enjrente del donde escribió el Apo- 

cahpsis, Lihre del destierro en tiempo de Nerva, volviú a EJeso y alli muriôy 
rcinando Trajano, Siglos después sc mostraba en aquclla ciudad su scpulcroy 
como se mucstran hoy los rcstos de la casa en que habria vivido con ìa Virgen 
Maria. En la misma ciudadde EJcso escribió el Evangelioy en una Jecha que no 
sc pucdc precisar, pcro que Juc ya al Jin de su vida. 

EL EVANGEIA0.—Que seaJuan el autordel cuarto Evangelío, nos lo dice 
cl mismo con su empcho cn ocuUar.se. EJeetivamentc, cs cste Evangelio cl que 
con más Jrccucneia introduce a los Apôstolcs hablando o haciendo alguna cosa, 
y cl autor sicmpre los lUirna por sus nombres, Hay uno, sin embargo, que siem- 
prc qucda incógnito, Cuando a oriUas del Jordán se presentan a Jesús dos 
discipulos del BautisiQy cl autor nos dice quc uno de ellos cs Andrés, herìnano 
de Simón Pedro; el otro no parece tener nombre (1, 10), Durante la úUima cena, 
cuando Jcaùs anuncia que uno de los docc le hará traiciôn, Pedro hace sehas 
alque sc recostaba sobre el pccho de Jesásy y que era dc El espccialmcnte amadOy 
y cl Maestro acccde a su ruego revelándoie en secreto el nombre de Judas (13, 23); 
pero tampoco $e diec su nombrc, Aquclla misma noche, prcso el Sehor y con- 
dueido a casa de CaiJáSy Simôn Pedro le siguCy aunque de lcjos, con cl otro 
discipulo, que, por scr conocido cn el Palaeioy pudo cntrar y obtener de la 
poritra que Pcdro Jucse tambicn admitido (ISy 15 ss,), siu que tampoco se 
diga su nombrc, A la tarde de aquel mismo dia, cl discípulo amado de Jcsús 
sc le prcscnta cn cl Gôlgota en compahia de su Madre, Conmovido cl Maestro 
de aquclla lealtady encomicnda a su Jiel. diseipulo lo que miís amaba en cste 
mundoy quc era su Madre (lOy 26 ss.), igualmente ein nombrarlo, La ma- 
nana de Paaeua, cuando Maria Maglalcna llcva a los discipulos la noticia 
de quc el cucrpo de Jesús habia dcsaparecido dcl scpuìcro, el único que 
corrc con Pedro a cqmprobar el hccho es el diseipulo atnado de Jcsús 
(20y 2 ss.), siempre sin cl nombre, En la misma Jorma se habla de cl 
cn la vltima aparición del Salvador a los Apóstolcs, qne ìios es rejèrida por 
cl cuarto Evangclio (21, 7 ss,), Por cxclusión podemos sacar en consccuencia 
que este pcrsonaje, que oeupa un lugar distinguido cntre los docc y quc nunca 
ticne nomhrc, no puede ser otro que Juan, el hermano dc Santiago c hijo de 
Zebcdco, y esta deducción la vemos eonjirmada por la tradición cristiana desde 
los comicnzos del scgundo siglo, 

Ya se deja entendcr que en el lugar y tn la Jeeha en qut San Juan tscribió 
no podia destinar su Evangclio sino a las iglesias dt la gentiUdad que habia 
€n Asia, Juìidadas por el Apóstol Sati Pablo, El Jin qut el autor se propuso 
al redactar su obra ae haìla indicado tn 20, 31: •t.Estas cosas han sído eseritas 
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para que creáis que Jesucristo es el Hijo de DioSy y para que creyeudo tengáis 
la vida por su nomhre.y» Esta intención general noquita otras particulares, como 
la de completar y aclarar el relato de los Sinópticos y la de refutar la herejia 
ceriníiana. 

PLAN DEL EVANOELIO.—Lo primero que advertimos en el cuarto 
Evangclio cs la díferencia con los Sinópticos cuanto a su contcnido. Sólo tiene 
de común con ellos la expulsión de los vendcdores del Templo (2j 13 ss.), la 
pì'irnera multiplicación de los panes (6^ 1 ss.Jj Va marcha dc Jcsús sohrc las 
aguas (Gj 16 ss.Jj la unción de Detania (12f 1 ss.Jj la entrada tríunfal cn Jeru~ 
salcn (12j 12 ss.)t y finalmentCf la pasión y la i'esurrccción. Pcro aun en estos 
puntos no existe cntre SanJuan y los Sinópticos ninguna dependencia litera- 
ria. Convienen en cl fondo de los sucesosj mas no en la redacciôn. 

El teatro de la historiay que en los Sinôpticos es Galileaj es en San Juan 
principolmcnte la Judea. Jesús va y viene de Galilea a Jerusalcn y de Jeru~ 
salcn a Galileaj y sus convcrsacioncs y disputas no son con cl puchlOj sino con 
los doctores. Por cso los temas son más altoSj y en vez de las paráholas más o 
menos alcgorizadas de los Sinópticosy encontramos en San Juan verdaderas 
alcgoriaSj como la de la vina (15y 1 ss.) y la del pastor y cl redil (lOy 1 ss.) . 
Por csto los Padres llaman a cste Evangelio el Evarigelio espiritual. El número 
de los milagros refcridos se reduce a sictCj sin ninguno de aquellos cuadros 
generales sohre la actividad taumatúrgica del .Salvador que ahundan en los 
Sinópticosj fuera de las palahras que se leen cn 20j 30 s. sohre la infinidad 
de las seiïales ohradas por El y las alusiones a sus ohraSj senales o milagroSy que 
a cada paso leemos en sus disputas con los judios. La mayor parte del Evan~ 
gelio la forman discursosj que a veces se apoyan en los milagros mismosj de 
los cuaìcs vienen a ser eomo una explicaciôn; v. gr.j a la multiplícaciôn del panj 
sigue el discurso sohre el pan de vida (6); la curación del ciego de naci~ 
miento sirve de hasc a la dcclaraciôn de ser El la luz del mundo (0); a la resu- 
rrecciôn dc Lázaro va unidn la afirmación de ser El la resurrección y la vida (11)» 

DIVISION DEL EVANGELIO. — 1) En vez del Evangelio dc la infanciaj 
que San Mateo y San Lucas nosdanj San Juan nos ofrece en cl prólogo de su 
Euangelio los oHgencs eternos dcl Vcrho (ly 1-lS); 2) la mis ón de Jesús cnJtidea 
y Galilca (L li)-12y 50); la pasiôn y resurrecciôn (13-21). Los viajrs entre 
las dos regionesj qnc son ct teatro de la actividad del Salvadorj se Jiallan scna- 
Indos en los signientcs pasajcs: Ì, 20; Ì, 43; 2, 12 s.; 4j 3; i, 43; 5, 1; 6, 1; 
6j 16 ss.; 7f 1-11;,lOj 40; ii, 17 s.; ii, 54; 12, 1; 12, 12. 
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Próloíio, 

1 ^ A1 principîo crn cl Vcrbo (1), 
y cl Vcrbo estnba con Dios, 

y el Vcrbo era Dios. 

2 Estnba al principio con Dios, 

^ Todas las cosas (2) fucron hcchns 

por El, 

y sin E1 no sc hizo nada de cunnto 
hn sido hccho. 
* En E1 estnbn In vida (3), 
y la vida crn In hiz dc los hombrcs. 

® Y la luz lucc (4) cn las tinicblns, 
pcro Ins tinichlns no la abrazaron. 

® Huho un hombrc 
cnviado por Dios, 
de nombrc Juan. 

’ Vino dstc a dar tcstîmonio de la luz. 
pnrn tcstificar (5) dc clla. 
y qiìc todos creycraii por él. 

® No crn cl la luz, 

sino que vino a dar tcstimonio dc 

la luz. 

® La luz vcrdadera (G) cra ya 
e iliimina a todo liombre, 
vinicndo a cstc mundo. 


.(i) Cuando Dios creó cl cielo y la tierra, exis- 
tlâ ya el Verbo. Manera de expresar la etemidad , 
dcl mismo, igual, aunque menos expresiva, que | 
la emplcada por Jesiis en 17, 5, 24. E1 Logos, la 
Sabidurl.'» ctcrna de Dios, dc Quc cmpiezan a 
hablarnos los Provcrbios 8, 22 ss., y la Sabidu- 
rla 7, I ss., la segunda persona dc la Trinidad. 
Eì Verbo estaba en Dios. Exprcsa esta frase la 
íntima unión dcl Verbo con Dios, de la Sabidu- 
ría de Dios con Dios mísmo, del Hijo con el 
Padre. V el Verbo era Dios. Era tan estrecha esta 
unión, que ambos comunicaban en la naturaleza 
divina, cran consubstanciales el Verbo de Díos 
y cl Padrc. . 

(2) Porquc Dios todo lo crcó por su Sabidu- 
ría, que es el Verbo. (Proverbios 8, 30.) 

(3) La vida divína, que habla de comunicar 
a los hombres, por lo quc San Pcdro lc Hama 
«autor de la vida». (Act. 3. I 5 -) 

Í4) Es !a luz de la verdad y dc la vida, que 
JcsUs trajo al mundo. que cra E 1 mismo (8, 12; 
g. 5), coino era la vida (11, 25; i4. 6), luce cn 
medio de las tinicblas dcl crror y del vicio cn 
quc vivcn los hombres; pero cstos no quisieron 
darse cuenta. 

(5) Tal fué el oficio dc Juan rcspccto del 
Verbo encarnado. (Lc. i, 16, 67.) 

(6) Juan no era la luz, sino un rcflejo de la 
misma. Como cnviado dc Dios, su oficio cra 
dar testimonio de la luz, que cra cl Verbo, el cual 
vienc a este mundo para iluminar a todos los 
hombres. 


Estnba en cl mundo (1) 
y. por EI fué hccho cl mundo, 
pcro cl mundo no lc conoció. 

Vino a los suyos (2) 
pcro los suyos no lc rccibicron. 

Mas a cuantos le recibicron, 
diólcs podcr (3) scr hijos dc Dios, 
a aqucllos quc crcen en su nombre: 

quc no dc la saiigrc (4), 
nî dc la voluntad carnal, 
iii dc la voluntad dc varón 
sino dc Dios son nacidos. 

Y cl Vcrbo sc liizo carnc (5), 
y habìtó cntrc nosotros, 
y hemos visto su gloria, 
gloria como dc Unigénito dcl Pa- 

drc, 

Ileno de gracia y dc verdad. 

Juan da tcstimonio dc E1 cla- 
inando: 

Estc'cs de quicn os dijc: 

«E1 quc vicnc cn pos de mí (G), 
ha pasado dclaiitc de mí, 
porquc era primero que yo. 

Pucs dc su plcnitud (7) rccibimos 

todos, 

gracia sobre gracia. 

PorqUc la Lcy fué dada por Moisés, 


(1) Porque habiendo sido hecho por EI, habla 
derramado íos tesoros de su sabídurla por todas 
las cosas creadas. (Prov. 8, 30; Ecl. i, 10; Sab. 13, 
I ss.) 

(2) A los israelitas, que eran el pueblo de 
Dios y su heredad predilecta. (Ecl. 24, 2i ss.) 
Pero su pueblo no le recibió. 

(3) Esto es, a cuantos creyeron en E 1 lcs con- 
firió el nombrc y el ser de hijos de Dios. (I. 
Jn. 3. I.) 

(4) Contraponc al principio dc vida, que vie- 
nc dc Dios por su Vcrbo, la causa material de la 
gencración humana y la voluntad racional, todo 
lo humano. 

(5) Esto es, hombre que connota la flaqucza 
humana en oposición a la gloria divina. Por mc- 
dio de su humanidad moró en medio de nos- 
otros, mucho mejor quc antes habla morado cn 
mcdio de Israel por su prescncia eii el Templo. 
(Ex. 25, 8; Ecl. 24, II.) Vmos sugloria. La gloria 
de la divinidad, que se reficjaba en sus obras, 
milagros, sabidurla, etc. • 

(6) Juan, como precursor, vino primero; pero 
Jesús, como Hijo de Dios, pasó delante d^ él, 
por la misión más c.xcclcnte que traía. (Heb. i, 

I s.) 

(7) En Cristo, luz y vida, está la plcnitud 
de Ìa gracia, de la cual todos participamos una 
gracia, que va sicmpre crecicndo hasta su ùltitna 
expansión en la gloria* 
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la grada y la vcrdacl (1) vino por 
[Jesucristo. 

A Dios nadie le vió jamás, 

Dios Unigénito, que está en el seno 
[del Padre, 

esc (2) nos le ha dado a conocer. 


Prìiiier ti^stiiiionío de Juaii. 

Este es cl testimonio de Juan, 
cuando los judíos desde Jerusalén le 
enviaron sacerdotcs y levitas (3), 
para prcguntarle: Tú, ^qmén eres? 
20 Y él confesó y no negó, y confesó: 
No soy yo cl Mesías. Y le prcgun- 
taron: Entonces, ^quc eres? ^Ercs 
Elías? Y él dijo: No soy. ^Eres el 
Profeta? Y contestó: No. 22 Dijéronle, 
pues: Entonces, ^quién eres?, para 
que podamos dar respuesta a los que 
nos han enviado. iQué dices de ti 
mismo? Dijo: Yo soy la voz del 
que clama en cl desierto: «Enderezad 
el camiiio del Sehor», según dijo cl 
profeta Isaías. Los enviados eran 
fariseos. Y le preguntaron, di- 
ciendo: Pucs entonces, ^por qué bau- 
tizas, si no eres el Mesías, ni Elías, 
ni el Profeta? Juan les contestó, 
diciendo: Yo bautizo en agua, pero 
en medio de vosotros está uno a 
quien vosotros 110 conocéis, que 
viene en pos de mí, a quien no soy 
digno de desatar la correa de la san- 
dalia. Esto sucedió cn Betania, al 
otro lado del Jordán, donde Juan 
bautizaba. 


Segundo testimonio de Juan. 

22 A1 día siguiente vió a Jesús que 
venía y dijo: He aquí el Cordero de 
Dios (4), que quita el i>ecado del 
mundo. 2 ® Este es aquel de quien 


(1) La Ley era la preparación, la promesa, 
la figura de la gracia y de la verdad, que nos 
trajo Jesucristo. (Heb. 10, i ss.) 

(2) Ni aun los profetas le vieron; pero el 
Unigénito del Padre, que mora en el seno del 
Padre, le conoce y ha bajado a darnos noticia 
de El. 

(3) Habiendo comenzado Juan su misión en 
el desierto, las autoridades religiosas de Jerusa- 
lén se creen en el deber de informarse acerca 
de la misión del nuevo profeta. La respuesta 
de Juan concuerda con lo referido por los Sinóp- 
ticos. 

(4) Este nuevo testimonio tuvo lugar después 
del bautismo de Jesús, el Cordero de Dios, por 
la pureza de su vida, y que, no teniendo pecado, 
puede quitar los pecados del mundo entero. 


yo dijé: En pos de mí viene un varón, 
que ha pasado delante de mí, porque 
era primero que yo. 21 Yo no le cono- 
cía; mas para quc E1 fuese maiiifes- 
tado a Israel hc venido yo, y bautizo 
cn agua. 22 Y Juan dió tcstimonio di- 
ciendo: Yo he visto al Espíritu des- 
cender del cielo, como paloma, y 
posarse sobre El. 23 Yo no le co- 
nocía; pero cl que me cnvió a bauti- 
tizar en agua mc dijo: Sobrc quien 
vieres dcscender el Espíritu y perma- 
necer en E1 ésc es el quc bau-tiza en 
el Espíritu Santo. 24 y yo vi, y doy 
testimonio dc quc cste es el Hijo 
de Dios. 


Priincros discípulos dc Jcsús. 

22 A1 día siguicntc, otra vez esta- 
ban allí Juan y dos de sus discípu- 
los (1), 26 y fijando la vista en 
Jesús, que pasaba, dijo: He aquí el 
Cordero de Dios. 2 ’ Y los dos discí- 
pulos, que le oyeron, siguieron a Je- 
sús. 28 Vuelto Jesús a ellos, viendo 
que le seguían, les dijo: ^Qué buscáis? 
Dijéronle ellos: Rabbi, que quiere 
decir Maestro, ^dónde moras? 29 Les 
dijo: Venid y ved. Fueron, pues, y 
vieron donde moraba, y permane- 
cieron con E1 aquel día. Èra como la 
hora décima. Era Andrés, el her- 
mano dc Simón Pedro, lino de los 
dos que oyeron a Juan y le siguie- 
ron. Encontró éi luego a su her- 
mano Simón, y lc dijo: Hemos ha- 
llado al Mesías, que quiere decir el 
Cristo. ^2 Le condujo a Jesús, que 
mirándole dijo: Tú eres Simón, el 
hijo de Juan; tú serás llamado Cefas, 
que quiere decir Pedró. 

^2 A1 otro día quiso E1 salir hacia 
Galilea, y encontró a Felipe, y le 
dijo Jesús: Sígueme. Era Felipe, 
dc Betsaida, la ciudad de Andrés y 
de Pedro. Encontró Felipe a Na- 
tanael, y le dijo: Hemos hallado a 
aqucl de quien escribió ^loisés en la 
Ley y los Profetas, Jesús hijo de 
José, cl de Nazaret. Díjole Nata- 
nael: /,De Nazaret puede salir algo 
bueno? (2). Díjole Felipe: Veii y 
verás. Vió Jesús a Natanael, que 
vcnía hacia El, y dijo de él: He aquí 


(1) Eran Andrés y Juan. Para entender este 
suceso es preciso hacerse cargo del ambiente 
mesiánico que reinaba en torno del Bautista. 

(2) Natanael era de Cáná, ciudad próxima a 
Nazaret, y no es extraho que entre ambas exis- 
tieran celos. 
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un verdadero israelita, en qiiien no 
hay dolo. Díjole Natanacl: ^De 
dónde me conocesî Contestó Jesús y 
le dijo: Antes que Felipe te llamase, 
cuando estabas debajo de la biguera, 
te vi. Natanael le contestó: Rabbi, 
tú eres el Hijo de Dios (1), tú eres 
el Rey de Israel. Contestó Jesús, 
y le dijo: ^Porque te lie dicho que 
te había visto dcbajo de la higuera 
rrees? Cosas mayores has de ver (2). 

y aiìadió: En verdad, en verdad 
os digb, que veréis abrirse el cielo 
y a los ángeles dc Dios subiendo y 
bajando sobre el Hijo del hombre. 


Prîmer niilagro dc Jcsús. 

6 ) ^ A1 tercer día (3) hubo una 

^ boda en Caná de Galilea, y es- 
taba allí la madre de Jesús. ^ Fué 
invitado también Jesús con sus dis- 
cípulos a la boda. ® Y no tcnían 
\ino, porque el vino dc la boda sc 
había acabado. En esto dijo la 
madre dc Jcsús a éste: No ticnen 
vino (4). ^ Díjole Jesús: INIujer, 

^qué nos va a mí y a tiî (5). No 
es aún llegada mi hora. ^ Dijo la 
madre a los scrvidores: Haced lo 
que E1 os dijerc (6). 

® Había allí scis tinajas dc pie- 
dra (7) para las purificaciones de 
los judíos, cn cada una de las cuales 
cabíaii dos o trcs metretas. Díjoles 
Jesús: Llcnad las tinajas de agua. 
Y las lleiiaron liasta el bordc. ® E1 


(1) La exprcsión Hijo de Dios, puede tener 
diversos sentidos: el justo, el Mesías, el Hijo de 
Dios. Aquí parece que debe entenderse Mesías. 

(2) Sólo habían oído los testinionios de Juan 
y la profecla de Jcsús; pronto verán cosas que 
les muestren mejor quién es El. 

(3) No es claro desde cuándo se ha de con- 
tar, sí desde la partida para Galilea (i. 43) o 
desde el último discurso. 

(4) Es de advertir Ja discreta manera de pe- 
dir el remedio de aquella necesidad en tan so- 
lemne momento. 

(5) La trata como en la cruz, lo quc no cx- 
presa falta alguna de respeto. La negativa. sin 
duda, iría suavizada por el tono dc la voz con 
que Jesús la pronunció y por la razón alegada 
de no scr hora dc obrar milgros. 

(6) A pesar de la negativa, la Madre confia 
que Jesús hallará modo de remediar la necesidad. 
Más tarde accederá a los ruegos de la cananea, 
no obstante decir que no habia venido sino a las 
ovejas de Israel. (Mt. 15, 24*) 

(7) En que tenían dcpositada el agua nccc- 
saria para las frecuentes abluciones prescritas 
por la costumbre judía. (Mc. 7. 3 s.) La tnedida 
0 metreta equivalía a unos 40 litros. 


les dice: Sacad ahora y llevad al 
maestresala. Y sc lo llevaron. ® Luego 
que el maestresala probó el agua 
convertida en vino—él no sabía de 
dónde venía (1), pero lo sabían los 
servidores, que habían sacado el 
agua—, llamo al no^io, y le dijo: 
Todos sirven primero el Aiiio bueno, 
y cuaiido están ya bcbidos, el peor; 
pero tû has guardado hasta ahora 
el vino mejor. Este fué el primer 
milagro que hizo Jesús en Caná 
de (Talilca, manifestando su gloria 
y creyeron cn E1 sus discTpulos (2). 


Rcsidcnciu cii Çaíarnaiiiii, 

Después de esto bajó a Cafar- 
naiim (3), El, su madrc, sus hcr- 
manos y sus discípulos, y permane- 
cieron allí no pocos días. 

Expiilsión dc los vciulcdorcs clcl 
Tcniplo. 


Estaba próxima la Pascua dc los 
judios, y subió Jesús a Jerusalén. 

y encontró cn el Templo ( 4 ) 
a los vcndcdores dc bueyes, dc ovcjas 
y de paloinas, y a Tos cambistas 
sentados; y hacicndo de cuerdas 
un azote los arrojó a todos del Teni- 
plo, con las ovcjas y los bucyes, y 
derramó el diiicro dc los cambistas, 
y dcrribando las mesas; y a los 
quc vcndían paloinas les dijo: Quitad 
de aquí todo csto y no hagáis de la 
casa de mi Padre casa dc coiitra- 
tación. Y sc acordaron siks dis- 
cípulos que está escrito: «E1 cclo de 
tu casa mc consume.» Los judíos 
tomaron la palabra y le dijcron: 
iQué schal das para obrar así? (5). 

Rcspondió Jesús, y dijo: Dcs- 
truid cste Teinplo, y en tres días lo 


(1) Por razón de su ofido, debía estar cnte- 
rado de los elemcntos dc que disponía, y al en- 
contrarse con la sorpresa dc aqucl vino no puede 
mcnos de manifestarlo. 

(2) Con estc primer milagro comenzó Jcsús 
a manifestar la gloria de su divinidad, que sus 
discípulos comenzaron a ver. (i, 14.) 

(3) Aun no se trata de la bajada definítiva 
dc quc nos hablan Mt. 4, 14 ss.; Lc. 4, 31. 

(4) Discútese si es el misnio episodio de que 
hablan los Sinópticos, los cualcs, por no llcVar 
a Jesús sino una vez a Jcrusalén, sc verían preci- 
sados a ponerlo al fin de su carrera apostòlica. 

(5) Son las autoridades del templo las que 
lc piden las cçedencialcs dc sus podcrcs para 
entromctcrsc cn el ordcn del misnio. 
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levantaré. Replicaron los judíos: 
Cuarenta y seis anos se han emplea- 
do (1) en edificar este Templo, 
iy tu lo vas a levaiitar en tres días? 

Pero E1 hablaba del templo de su 
cuerpo. Y cuando resiicitó de entre 
los muertos, se acordaron sus dis- 
cípulos de que había dieho esto, y cre- 
yeron en la Escritura y en la pala- 
bra que Jesús había dicho. 


Prîincros friifos dcl inînîstcrio 
de Jesús. 

22 En el tienipo en que estuvo en 
Jerusalén por la fiesta de la Pascua 
creyeron muchos en su nombre viendo 
los milagros que hacía. 2^ Pero Jesús 
no se confiaba a ellos, porque los 
conocía a todos, 26 y porque no tenía 
necesidad de que nadie diese tes- 
timonio del honibre, pues E1 cono- 
cía lo que en el hombre había. 


Visita dc Nicodeino. 

^ Había un hombre de los fari- 

seos, de nombre Nicodemo, prin- 
cipal entre los judíos, 2 que vino de 
noche a Jesús, y le dijo: Rabbi, 
sabemos que has venido como maes- 
tro de parte de Dios, pues nadie 
puede hacer esos milagros que. tú 
haces si Dios no está con él. 2 Res- 
pondió Jesús, y le dijo: En verdad, 
en verdad te digo que quien no na- 
ciere de arriba (2) no podrá en- 
trar en el reino de Dios. ^ Díjole 
Nicodemo: ^,Cómo puede el hombre 
nacer siendo viejoî ^Acaso puede 
entrar de nuevo en el seno de su 
madre y nacer? 2 Respondió Jesús: 
En verdad, en verdad te digo que 
quien no naciere del agua (3) y 
del Espíritu no puede entrar en el 
reino de los cielos. ® Lo que nace de 


(1) La obra del templo, que tanta admira- 
ción causaba a los Apóstoles (Mc. 13, i), había 
sido comenzada por Herodes el ano 18 ó 19 
antes de Cristo. y acaso no estuviese totalmente 

r, acabada. (Fl.. Josefo, AntigûedadeSf XV, 14.) 

(2) Este nacimiento espiritual ha de tener 
t su principio en el cielo, es decir, que deben ser 
í del cielo los principios que informan esa nueva 
r I vída. 

ì I (3) nacimiento tiene su principio espiri- 

t 1 tual en la fe; su causa ritual es el bautismo del 
0 M agua, por el cual se comuníca el E'spíritu Santo, 
H según lo que Juan había ya declarado. 


la carne, carne es (1); pero lo 
que nace del Espíritu, es espíritu. 
’ Y no te maraviUes de que te he 
dicho: Es preciso nacer de arriba. 
2 E1 viento sopla donde quiere, y 
oyes su voz, pero no sabes de dóiide 
viene, ni a dónde va; así es todo el 
nacido del Espíritu. 

® Respondió Nicodemo, y dijo: 
iCómo puede ser esoî Jesús tes- 
pondió, y dijo: ^Eres maestro en 
Israel (2) y no sabes esto? En 
verdad, en verdad te digo que nos- 
otros hablamos de lo que sabemos, 
y de lo que hemos visto damos tes- 
timonio; pero vosotros 110 recibís 
nuestro testimonio. ^2 gj hablán- 
doos de cosas terrenas (3) no 
creéis, ^cómo creeríais si os hablase 
de cosas celestiales? ^2 y nadie sube 
al cielo sino el que bajó del cielo, el 
Hijo del hombre, que está en el 
cielo. Y a la manera en que Moisés 
levantó la serpiente en el desier- 
to (4), así es preciso que sea levan- 
tado el Hijo del hombre, para que 
todo el que creyere en E1 tenga la 
vida eterna. 

^2 Porque tanto amó Dios al 
mundo (5), que le dió su Unigénito 
Hijo, para que todo el que crea en 
E1 no perezca, sino que tenga la 
vida eterna; pues Dios no ha en- 
viado a su Hijo .al mundo para que 
juzgue al mundo (6), sino para 
que el mundo sea salvo por El. 
^2 E1 que cree en E1 no es juzgado; 
el que no cree, ya está juzgado, 
porque no creyó en el nombre del 


(1) La vída religiosa de Israel, inspirada en 
ia interpretación material de la Ley y de las pro- 
mesas mesíánicas, no pasaba de una vida mate- 
rial; pero la que Jesús proponía tenía principios 
más altos y divinos. 

(2) Motivo había para maravillarse de que 
un doctor no entendiese el lenguaje de Jesús, y 
esto es una prueba más de cuán materializados 
estabaii. 

(3) La oposición de que habla Jesús entre 
las cosas celestiales y las terrenas debe enten- 
derse, de una parte, del nacimiento espiritual, 
que de alguna manera es objeto de nuestro cono- 
cimiento experimental, y de otra, su causa mis- 
ma, que es el Espíritu Santo. 

(4) Mirando a la serpiente, sanaban los is- 
raelitas picados de las serpientes venenosas; mi- 
rando con fe a Jesucristo levantado en la cruz se 
alcanza la salud eterna. Es un segundo aspecto 
del tema propuesto. 

(5) Estos versículos son reflexiones del evan- 
gelísta sobre lo dicho por Jesús acerca de la fe 

I en su persona. 

; (6) Juzgar aquí equivale a condenar, y se 

opone a salvar. 
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Unigénilo Hijo dc Dios. Y cl 
juicio consisle cn que vino la luz 
al mundo, y los hombres amaron 
más las linieblas ( 1 ) que la luz, 
porque sus obras eran malas. Por- 
que lodo el que obra mal, aborrecc 
la luz, y no viene a la luz, porque 
sus obras no sean reprendidas. Pero 
el que obra la verdad, vicne a la 
luz, para que sus obras sean maiii- 
ficslas, pucs estíln hechas en Dios. 

rercer testiinonio de Juau. 

Después de eslo vino Jcsús con 
sus discípulos (2) a la tierra de 
Judea, y permaneció allí con cllos y 
bautizaba. 23 Juan bautizaba tam- 
bicn eii Ainón, ccrca de Salum, 
dondc había mucha agiia, y vcnían a 
bautizarsc, pues Juan aún no había 
sido metido cn la cárccl. Se suscitó 
una discusióii entrc los discípulos de 
Juan y cierto judío acerca dc la 
purificacîón, 2« y vinieron a Juan, 
y lc dijcron: Rabbi, aqucl quc cslaba 
contigo al otro lado dcl Jordán, de 
quicn tú distc tcstimoiiio, cstá. ahora 
bautizîiiido, y todos se van cn pos 
dc El. 27 Juan les rcspoiidió, diciendo: 
No dcbe cl hombrc tomarse nada ( 3 ) 
si 110 le fucrc dado dcl ciclo. 28 Vos- 
otros mismos sois tcstigos de quc 
dijc: Vo 110 soy el ^lcsías, siho que 
hc sido eiiviado antc El. 2» e 1 que 
ticne csposa es cl csposo; cl amigo 
dcl csposo, que le acompana y lc 
oyc, sc alcgra graiidcmentc de oír 
la voz del csposo. Pucs así cstc mi 
gozo cs cumplido. 20 Es prcciso qiic 
E 1 crczca y yo mcnguc. 21 E 1 quc 
vicne de arriba cstá sobrc todos ( 4 ). 
Eì qiic proccdc de la ticrra cs terreno 
y habla de la ticrra; cl quc vicnc 
dcl ciclo, 22 (ja tcstimoiiio de lo que 
ha visto y oído, pero su tcstiiiionio 
nadie lo rccibe. 23 Quieii rccibe su 
testimonio poiic sii sello ( 5 ) a 


(1) He aquí explicado el misterio de la in- 
crcdulidad de tantos hombrcs. Como sus obras 
son malas y su alma impura. temen que la luz 
descubra lo quc son. 

(2) De Jcrusalén no se dirigió dircctamcnte 
a Galilea, sino a la rcgión dcl Jordán, donde Juan 
continuaba ejerciendo su misión. 

(3) Aquí está el fundamento suprcmo dc la 
humildad cristiana. cnunciado por San Pablo 
cn I Cor. 4, 7. 

(4) Jcsiis csti sobrc todos. Son rcflcxioncs 
dcl cvangclista accrca dc la dcclaración dc Juan. 

(5) EI que por la fe recibc el tcstimonio dc 
Jesûs. recibirá cl Espíritu Santo. y con él tcsti- 


I que Dios es veraz. 24 Porque aquel 
a quien Dios ha eiiviado habla pala- 
bras de Dios, pues Dios no le dió el 
cspíritu con medida. 25 ei Pidre 
ama al Hijo, y ha pucsto en su mano 
todas las cosas. 2« El quc cree en el 
Hijo tiene la vida eterna; el que 
rehusa creer eti el Hijo 110 verá la 
\ida, sino que estú sobre él la cólera 
de Dios. 

Partida de Jesús para Galilea. 

4 ^ Así, pues, que supo cl Seiìor 

que habían oído los fariseos cómo 
Jesús hacía más discípulos y bauti- 
zaba más que Juan, 2 aunquc Jcsús 
mismo no bantizaba, siiio sus dis- 
cípulos, 2 abandonó îa Judca, y 
partió dc nucvo para Galilea ( 1 ). 

Eneuciitro eoii la saiiiaritaua. 

* Tcnía quc pasar por Saiiiaria. 
2 Llcgó, pues, a iina ciudad de Sama- 
ria llamada Sicar ( 2 ), próxima n 
la hercdad que dió Jacob a Josc 
su hijo. ® donde cstaba la fuciite dc 
Jacob ( 3 ). Jcsús, pucs, fatigado del 
camino, sc scntó siii mhs juiilo la 
fucnte; era como la hora dc sexta. 
’ Ucgó uiia miijcr dc Sainaria a 
sacar agua, y Jcsiis lc dijo: Danic de 
beher; 2 los discípiilos habíaii ido a 
la ciudad a comprar provisioncs. 

2 Díjole la inujer saniaritana: ^Cónm 
tú, sicndo judío, inc pidcs dc beher 
a mí, una samaritana? ( 4 ). l^orqiic 


ficará que Dios ha cumplido sus promesas. quc 
se rcsumen cn la donación dei Espíritu Santo. 
(Jer- 31» 33 s.; Jocl 2, 28; Ez. 36, 25 ss.) 

(1) Ya comicnza la prcocupación de los fari- 
scos por la actividad dc Jcsús. Los discípulos 
practicaban el bautismo dc agua, como habían 
aprendido de Juan; pero no era éste el bautismo 
dcl Espfritu, pues aun no había sido glorificado 
Jcsús. (7, 39; Act. I, 5.) Esta partida dc la región 
del Jordán coincidc con la narrada por los Sinóp- 
ticos después dc la prisión dc Ju.ui. (Mt. 4, 12; 
Mc. I, 14,) 

(2) La provincia ocupa cl centro dc la Pa- 
lestina. Sicar se halla situada a la entrada dcl 
valle en que estàn Siqucm y Naplusa, cn mcdio 
de los dos montes Ebal y Garizim. Sobrc cstc 
ûltimo sc hallaba cl tcmplo opucsto al dc Jcru- 
salcn, y ccntro de la vida religiosa dc los sama- 
ritanos. 

(3) Es un pozo manantial dc unos 30 metros 
de profundidad, que aun subsiste en medio de 
las ruinas de una iglesia cristiana. 

(4) La enemistad entre judios y samahtanos, 
dc quc nos da testimonio San Lucas (9, 53), rc- 
monta a la vuelta de la cautividad, como sc narra 
en los libros de Esdras y Nehemias. 
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(10 hc Irataii judios y sainarilanos, 

Respondió Jesns, y dtjo: Si coiio- 
cieras el don de Dios (1) y quién es 
el que te dice: Dame de beber, tú le 
pcdirías a El, y E1 te daría a ti agua 
viva. 11 Ella le dijo: Seiìor, no ticnes 
cubo coii que sacar el agua, el pozo 
es hondo; ^,de dónde, pues, te viene 
esa agua viva? Acaso eres tú inás 
grande que nuestro padre Jacob, 
qne nos dió este pozo, y de él bebió 
él inisino, sus liijos y sus rebanos? 
13 Rcspoiidió Jesús, y le dijo: Quien 
bebe de csa agua volverá a teiier sed; 
11 pero el que beba del agua que yo 
le diere iio tendrá jamás sed, que cl 
agua que yo le dé se hará en él iiiia 
fuente que salte hasta la vida eterna. 

13 Dijole a E1 la inujer: Sciìor, 
damc cle esa agua, para que no sienta 
inás scd ni tenga que vcnir aquí a 
buscarla. i® E1 le (lijo: Vete, llama 
a. tu marido y ven acá. i’ Res'pon- 
dió la mujer, y lc dijo: No tengo 
marido. Díjole Jesús: Bien dices: 
Xo tcngo marido; i® porquc cinco 
tuvistc, y el que ahora tiencs iio es 
tu marido; en csto has dicho verdad. 
1® Dijole la inujer: Senor, veo cjue tú 
cres profcta. Nuestros padres ado- 
raron en este inonte (2), y vos- 
otros deeís ciue es Jerusalén el sitio 
donde hay que adorar. Jesús le 
dijo: Créeme, mujer, que es llegada 
la hora cn que ni cn este monte ni 
en Jerusalén adoraréis al Padre. 

Vosotros adoráis lo quc no cono- 
céis, nosotros adoramos lo que cono- 
cemos, porciuc la salud vieiie de los 
judios (3); pero luego llcga la 
bora, y csta cs cuando los verda- 
deros adoradores adorarán al Padre 
eii espíritu y cii verdad, pues tales 
son los adoradorcs quc el Padre 
busca. 21 Dios es espiritu y los qu c 
le adoran deben adorarle en espí- 
ritu (4) y en verdad. 25 Díjole la 


(1) Es la gracia del Espiritu Santo, represen- 
tada con frecuencia por el agua viva qus brota 
de un manantiai. (7, 38 s.) 

(2) Era éste uno de los puntos fundamentales 
de la división entre judios y ‘ samaritanos, el 
lugar del culto legitimo. 

(3) Jesús empieza por declarar que en cuanto 
al lugar no está ni con unos ni con otros, 
porque el Padre pide un culto en espiritu 
y verdad, y, por tanto, no ligado a lo materiai 
dei iugar, ni exterior, como ei que Jesús repren- 
de en ios judios. (Mt. 15, 8.) Pero en todo caso 
ia saiud vendrá de ios judíos, que tienen ia Ley 
y ias promesas mesiánicas. (Rom. 9, 4 s.) 

(4) Ei cuito divino debe estar en armonía 
con su objeto. Un dios iocaiizado en un Ìugar, 


niujer: Vo sé cpie el ^fcsías, cl cpie 
se llama Cristo, está para venir, y 
que cuando El viniere nos hará 
saber todas las cosas (1). Díjole 
Jesús: Soy yo, el que contigo ha- 
bla (2). 

2’ Y eii esto llegaron los discípulos, 
y se maravillaban (3) de que 
Ìiablasc con una mujer; nadie, sin 
embargo, lc dijo: iQué deseas? O 
i,ciué hablas con clla? 2 ® Dejó, pucs, 
su cántaro la mujer, y se fué a la 
ciudad, y dijo a los hombrcs: Venicl 
a ver a un hombre que me ha dicho 
todo cuanto hc hecho, tNo sorá cl 
Mesías? Salicron de la ciudad y 
vinicron a El. ^i Entretanto los dis- 
cípulos le rogaban, diciendo: Rabbi,' 
come. 32 Díjoles El: Yo tengo una 
cornida que vòsotros no sabéis. 33 Los 
discípulos se clecían unos a otros: 
^Acaso alguien le ha traidq de comer? 
31 Jcsús les dijo: ^NIi alimento (4) 
es hacer la voluntad clel que me envió 
y acabar su obra. 35 ^No decis vos- 
otros, aim cuatro ineses (5) y 
llegará la mies? Pues bieiì, yo os 
cligo: Alzad vuestros ojos y miracl 
los cainpos, qiie ya cstán amarillos 
para la siega. 36 ei que siega recibe 
su salario y recoge el fruto para la 
vida eterna, para que se alegren 
juntamente el sembraclor y cl sega- 
dor. 37 Porque eii csto es verdadero 
el proverbio, que iino es el que siein- 
bra y otro el que sicga. 38 Yo os 
envío a segar lo cpie no trabajasteis; 
otros lo trabajaron y vosotros os 
aproveeháis de su trabajo. 

3® Muchos samaritanos de aquella 
ciudad creyeron en E1 por la palabra 
de la mujer, quc atestiguaba: «Me 
ha dicho todo cuanto he hecho.» 
1 ® Pero así que vinicron a E1 le roga- 


en ese lugar debe ser âdorado; pero Dios, que 
está por encima de todos los lugares, no puede 
consentir que su culto se estreche a un solo lugar. 
Jesús deja aquí entrever la universalidad del 
culto divino predicha por Malaquías (i, 10 s.). 

(1) Y nada más natural que esperar de él la 
soluciôn de este pleito. 

(2) Después de las declaraciones del Bautis- 
ta, no nos debe maravillar ésta de Jesús a una 
mujer. 

(3) Efectivamente, no estaba muy conforme 
con las costumbres del pais; pero el respeto al 
Maestro selló sus labios, y nadie le dijo nada. 

(4) Es el aiimento de su alma el amor del 
Padre y la satisfacción de cumplir su voluntad. 

(5) Es un proverbio vulgar (4, 37). La ma- 
durez de la mies es el estado de las almas, mani- 
festado en aquellamujer del cántaro que acababa 
de traer a Dios. 
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i(ni que se quedase coii ellos; y per- 
maneció allí dos días. Y nìuchos 
más creyeron al oírle. Y decían 
a la mujer: Ya np creemos por tu 
palabra, pues nosotros mismos hemos 
oído y conocido que éste es verda- 
dcramente el Salvador del mundo. 

Pasados dos días, se partió de allí 
para Galilea. E1 mismo Jesús 
declaró qiie niiigún profeta es hon- 
rado en su propia patria (1). 

Cuando llegó a Galilea, le acogieron 
los galileos, que habían visto cuán- 
tas maravillas había hecho en Jeru- 
salén duraiite la fiesta, piies tambiéii 
ellos liabían ido a la fiesta. 


ncyroso a Galiloa y oiiración 
(lol liijo (lc 1111 dortosauo. 

Llegó, pues, otra vez a Caná de 
Galilea, donde había convcrtido el 
agua en vino. Y había allí un eortc- 
sano (2), cuyo hijo estaba eiifenao 
eii Caiarnaum. Òyeiido que Uegaba 
Jesús de Judea a Galilea partió a su 
encuentro, y le rogó quc bajasc y 
curase a su hijo, porque estaba para 
niorir. Jesús le dijo: Si no viereis 
.sciìalcs y prodigios (3) no crcéis. 

Díjole ei cortesano: Senor, baja 
aiilcs que mi hijo muera. Jesús 
le dijo: Vcte, tu hijo vive. Creyó el 
hombre en la palabra quc lc dijo 
Jesiis, y se fué. Y ya bajaba cl, 
cuando le salicroii al eiicuentro sus 
.siervos, dicií^ndole: Tu hijo vive. 
62 Prcguntólcs entonces la hora en 
que se liabía puesto lucjor, y le 
dijcron: Ayer, a la hora octava lc 
dejó la fiebre. Conocií), pues, cl 
padre quc aquella misma cra la 
hora cn quc Jesús le dijo: Tu hijo 
vive, y creyó é\ y toda su casa. 

Este fué el scguiido milagro que 
hizo Jcsiis viniciido de Judea a 
Galilea (4). 


(1) La citación de esta sentcncia viene de la 
contraposición cntre la benévola acogida que lc 
hicieron los samaritanos y la frialdad dc sus com- 
patriotas los dc Nazarct. (Lc. 4, 24.) 

(2) Se trata de algûn dignatario de la corte 
del tetrarca Hcrodcs Antipas, que tcnía su resi- 
dencia habitual en Tiberiades. 

(3) Sc cntiende prodigios estupendos. dc re- 
lumbrón, como los judlos csperaban de au Me- 
slas. (Lc. 17, 20 s.) 

(4) Fué cl primcro el de Caná (2, ii). Y los 
noja por cuanto Jesús no habla comenzado aún 
su misión en Galilea, quc cs el objeto principal 
de la historia sinóptica. 


Curaeìóii <lel enferiiio de hi 
piseìna. 

ít ^ Después de esto se celebraba 
^ una ficsta de los judíos (1), y 
subió Jesús a Jerusalén. ® Hay en 
Jenisalén, junto a la puerta pfobá- 
tica, uua piscina, llainada en hebreo 
Bezata (2), que tiene cinco pór- 
ticos. ® En éstos yacía iiiia niultitud 
de enfermos, ciegos, cojos, inancos, 
que esperaban el movimiento dcl 
agua. ^ Porque el ángel del Se- 
hor (3) descendía de tiempo en 
tiempo a la piscina y revolvía el agua, 
y el primero que bajaba, después de 
la agitación del agua, quedaba saiio 
de cualquiera enfermedad que pade- 
cicse. ^ Había allí un hoinbre que 
llevaba treinta y ocho ahos enfcriuo; 
® Jesús le vió acostado, y coiiocieiido 
que llevaba ya miicho tieinpo, lc 
áijo: ^,Quieres scr curadoî ’ Respon- 
diólc el eiifermo: Sehor, no tengo a 
nadic que al moverse cl agiia (4) 
mc mcta cn la pisciiia, y micntras 
yo voy, baja otro untcs de mí. 
^ Díjole Jesús: Lcvántatc, toiiia la 
cîimilla y anda. * Y ;il inslaiitc qucd(í 
cl lioiiibre saiio, y toiin) su ciiuiilla 
y sc fué. 


nisciisìóii sohrc ol shbaclo. 

Eru día de sábado, y los judíos 
decíaii al curado: Es sábudo. Xo 
te es lícito llevur la caiiiilla. Rcs 


(1) Una de las tres senaladas por la Lcy 
(Lc. 2, 41); pero no la Pascua, que serla la del 
aho segundo. Esta la suele denominar San Juan 
por su propio nombre. (2, 23; 6. 4-) 

(2) La puerta dc las ovcjas, proòáíicat se ha- 
llaba en el ángulo NE. del Tcmplo, y no lejos 
de -esa puerta; pcro fuera del recinto sagrado 
estaba la piscina, de forma rectangular, rodcada 
dc cuaxro pórticos y dividida en dos partcs por 
otro pórtico, que hacla cl quinto. Se alimentaba 
por un manantial dc aguas intcrmitentcs y ter- 
males. 

(3) Todo este verslculo falta cn los mejores 
códices griegos y cs ignorado de los Padres an- 
tiguos, quc coinentaron a San Juan, San Agusîln, 
San Crisóstomo y San Cirilo dc Alcjandrla. AI- 
gunos comcntaristas modernos lo dan por una 
glosa ahadida por un copista al Evaiigelio. 

(4) En estc lugar habla un manantial dc 
aguas tcrmalcs, quc sí no curaban todos los ma- 
Ics aliviarlan muchos de cllos. Scgûn el tcxto cl 
nianantial era interinitentc. Sabido es que esta 
clasc de aguas cs más eficaz al brotar dd manan- 
tial que dcspucs. En cl supucsio dc la autcntici- 
dad del v. 4, habria quc admitir tii esas cuiaeio- 
nes una inicrvención sobrenatural. 
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^^ondióles: E1 qiie me ha curado me 
ha dicho: Coge tii camilla, y vete. 

Le pregiintaron: qiiién es ese 

hoinbre que te ha dicho: Coge y 
vete? E1 curado no sabía quién 
era, porque Jesús se había retirado 
de la muchedunibre que había allí. 

Después dc esto, le eiicontró Jesús 
en el teinplo, y le dijo: Mira que.has 
sido curado; iio vuclvas a pecar (1), 
110 sea que te siiceda algo peor. 

Fuése el hoinbrc y diio a los judíos 
que era Jesús el que le había curado. 

Y los judíos perseguían a Jesús, 
por haber hecho esto en sábado. 

Pero E1 les respondió (2): Mi 
Padre sigue obrando todavía, y por 
eso obro yo también. Por esto los 
judíos buscaban con más ahinco 
matarle, porque no sólo quebrantaba 
el sábado, sino que decía a Dios su 
Padre, haciéndose igual a Dios. 

Hijio obra en iiiiìón eou el Paclre. 


Respondió, piies, Jesús, y les 
decía: En verdad, en verdad os digo 
que no puede el Hijo hacer nada 
por sí mismo, sino lo que ve hacer 
al Padre; porque lo que Este hacc 
lo hace igualmeiite el Hijo. Porque 
el Padre ama al Hijo, y le inuestra 
todo lo que E1 hace, y le mostrará 
aún mayores obras que éstas, de 
suerte que vosotros quedéis mara\i- 
Uados. Como el Padre resiicita 
a los muertos y les da vida, así 
también cl Hijo a los que quiere 
da vida. Aunque el Padre no juzga 
a nadie, sino que ha eiitregado al 
Hijo todo el poder (3) de juzgar, 
23 para que todos honren al Hijo 
como honran al Padre. El que no 
honra al Hijo no honra al Padre, 
que le envió. En verdad, en verdad 
os digo*que el que escucha mi pala- 
bra y cree en el que me envió, tiene 


(1) La enfermedad es muchas veces conse- 
cuencia de los vicios, y tal era, sin duda, este 
caso. 

(2) Para entender esta arguipentación de Je- 
sûs, debe tenerse en cuenta que los milagros, 
como obras sobrenaturales que son, sólo por Dios 
pueden ser hechos como causa principal, y como 
obras ad exira, deben ser atribuídas a la Trini- 
dad en común; sin embargo, siendo el Padre el 
principio de la Trinidad, la primcra de las per- 
sonas divinas^ a E 1 se le apropia la iniciativa en 
estas obras de la omnipotencia de Dios. 

(3) Cuando se habla del Hijo se puede con- 
siderar como Dios y como hombre» y en cuanto 
hombre, ha recibido el ministerio de juzgar al 
mundo en premio de su pasión. (Fil. 2, 8 ss.) 


la vida eterna y 110 es juzgado, porqoe 
pasó de la muerte a la vida. Rn 
verdad, en verdad os digo que llega 
la hora, y es ésta, en que los muertos 
oirán la voz del Hijo de Dios (1), 
y los que la escucharen viviráii. 
2 ® Pues así como el Padre tiene la 
vida eii sí mismo, así dió también 
al Hijo (2) tener vida en sí mismo. 
2’ Y le dió poder de juzgar (3), 
por cuanto E1 es Hijo del hombre. 
23 No os maravilléis de esto, porque 
llega la hora en que cuantos están 
en los sepulcros oirán su voz, 29 y 
saldrán los que han obrado el bien 
para la resurrección de la vida, y 
los que han obrado el mal para la 
resurrección del juicio. Yo no 
pucdo hacer de iní misnio nada; 
segiin ìe oigo, juzgo, y mi juicio 
es justo, porque no busco mi voluntad, 
sino la voluntad del que me envió^ 

E1 tcstiinonìo tlcl Patlre a favor 
tlel Ilijo. 

3^ Si yo diera testimonio de mí 
inismo, ini testimonio no sería verí- 
dico; 32 es otro el que de mí da testi- 
monio (4), y yo sé qiie es veri- 
dico el testimoiiio que de iní da. 
33 Vosotros habéis mandado a pre- 
guntar a Juan, y el dió testimonio 
de la verdad. 3^ Pero yo no recibo 
testimonio de hombre; mas os digo 
esto para que seáis salvos. 3® Aquél 
era la lámpara, que arde y alumbra; 
y vosotros habéis querido gozar una 
hora de su liiz; 36 pero yo tengo uii 
testimonio inayor que el de Juaii, 
porque las obras que. mi Padre me 
dió a hacer, csas obras que yo 
hago, dan en favor mío testimonio, 
de que el Padre me ha enviado, 
3^ y el Padre qiie me ha enviado, 
ése da testimonio de mí. Vosotros 


(1) Los que ahora están espiritualmente 
muertos, escucharán la palabra de Jesús, que es 
palabra de vida, y resucitarán a la vida de la 
gracia, que es germen de la vida etema. 

(2) Como Hijo encarnado, tiene la plenitud 
de la gracia y de la vida, de la cual recibimos 
todos. (i, 16.) 

(3) E 1 poder de juzgar viene a ser una con- 
secuencia de su poder de comunicar la vida, ya 
que, en suma, el juicio versará sobre el modo 
como los hombres recibieron y aprovecharon esa 
gracia. 

(4) Es el Padre, con los milagros que ejecuta 
a favor del Hijo encarnado, y para mostrar la 
misión divina que le ha dado. La misión de Juan 
era senalar a Jesûs y dirigir hacia E 1 la atención 
del pueblo, 
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110 habéis oído jamás sii voz, iii-- 
habéis visto su semblante, ni tenéis 
su palabra en vosotros, porque no 
liabéis creído en Aquel que E1 ha 
enviado. ^9 Escudrihad las Eseri- 
turas (1), ya que en ellas crcéis 
tener la vida eterna, pues ellas dan 
testimonio de mí; y no queréis 
venir a mí para tcner la vida. Yo 
110 rccibo gloria de los hombres (2), 
pcro os eonozco y sé que no tencis 
en vosotros el anior de Dios. Yo 
he venido eii nombre de nii Padre 
y vosotros no me reeibís; si otro 
viniere usurpaiido nii noinbre, le 
reeibiríais. iCómo podéis creer 
vosotros que rccibís la gloria unos 
de otros y iio biiscáis la gloria dcl 
Unicoî No penséis que vaya yo 
a aeusaros ante mi Padre; hay otro 
que os acusará, ^Moisés, en quieii 
vosotros tencis puesta la csperaiiza. 

Porque, si creycrais en ^loiscs, 
creeríais en nií, pucs de mí cscribió cl. 

Pcro si no creéis cn sus Escri- 
turas (3), icóiiio vais a crccr cn 
inis palabras? 


.Mulliplicaclóii clc los paiies y dc 
los peecs. 

6 ^ Dcs])ucs de esto, partíó Jcsiis 
al otro lado del niar de Galilca, 
(lc Tihcríades, ^ y lc scguía una graii 
niuclicdunibre, porque veíaii los mi- 
lagros qiic liacía coii los eiiferiiios. 

® Y subió Jcsús a un inontc y sc 
scnt() con sus discipulos. * Estaha 
ccrcaiia la Pascua, la fiesta dc los 
judíos. ® Lcvantaiido, piics, Jos ojos 
Jcsiis, y contemplaiido la graii ninchc- 
dumbrc quc vcnía a El, dijo a Felipc: 
/.Dónde coni])rarcnios pan para dar 
dc conicr a (ístos? * Esto lo dccía 
])ara probarlc, ])or(iue EI bicn sabia 
îo quc había de hacer. ’’ Contestó 
Felipc: Doscicntos dcnarios de paii 
iio bastaii ])ara qnc cada uno reciba 


(x) Eran ésias la norma de vída para Israel; 
pero todas ellas se ordenan al Meslas. a prcparar 
sus caminos y dar lesiimonio de EI. 

(2) Los judlos, jactanciosos de ser los únicos 
que conocen y honran a Oios, acusan a Jesús 
de este vicio; pero EI rechaza esta acusación y la 
devuelve contra sus acusadores. 

(3) Por los Sinópiicos resulta bien claro hasta 
qué extremo Ilegaba la aberración de los judíos 
en la interpretación de la Ley. Esto era lo que 
los tcnla apartados de Moisés y de los Profctas, 
y era también la venda que cubrla sus ojos para 
quc no vicscn en Jesus al cnviado dcl Padre. 


un pedaeito. ® Díjole uiio de sii.s dis- 
cípulos, Aiidrés, el hermano de Simón 
Pedro: Hay aquí un muchaeho que 
tiene ciiico paiies de eebada y dos 
peces; pero esto ^.qué es para tantos? 

Dijo Jesús: Maiidad que se aco- 
modeii. Había eii aquel sitio miicha 
hierba verde. Se aeomodaron, pues, 
los hombres eii número de unos ciiico 
niil. Tomó entonces Jesús los 
panes (1), y, dando gracias, di() 
a los que estaban recostados, e igual- 
nieiite de los peees, euaiito quisieroii. 

Así qiie se saciaron, dijo a los dis- 
cípulos: Recoged los fraginentos que 
haii sobrado para que iio se pierdan. 

Los recogieron, pues, y llenaron 
doce eestos de fragmeiitos, que de 
los cinco paiies de eebada sobraroii 
a los vxìQ habían comido. Y los 
hoiiibres, vieiido el niilagro que había 
hecho, decíaii: Verdaderamente éste 
es el Profeta (2), que ha de venir 
al muiido. Y Jesús, eonoeieiido 
que ibaii a veiiir para arrebatarle y 
hacerle rey, se retiró otra vez al 
monte E1 solo. 


V'uelta liaeia Cafarnaiiin. 

Llcgada la tarde (3), bajaron 
sus discípiilos al mar, y subieiido 
eii la harca se dirigíaii al otro lado 
del mar, liacia Cafariiauiii. Ya había 
oscurecido y aún no habia vuclto a 
ellos Jesús, y cl inar se habia 
alborotado por el viciito fuerte quc 
so])ìal)a. Habiendo, pues, iiave- 
gado coiiio unos vcinticiiico o trcinta 
cstadios vicron a Jesús, que caminaba 
sobrc cl nuir y se acercaba ya a la 
harca, y tcinicroii. Pero E1 lcs 
dijo: Soy yo, iio teniáis. Qiu^ríaii 
cllos toniarìe cn la barca; *pcro al 
iiistaiite se lialló la barca en la ribcra, 
a donde se dirigíaii. 


(1) Esla multiplicación de los panes es la 
primera que leemos en los Sinópticos, aunque 
con algunas variantes, (Mt. 14, 13 ss.; Mc. 6, 
32 ss.; Lc. 9, 10 ss.) 

(2) Más de una vcz aparece cste pcrsonaje 
en labios judíos. No es fácil saber quién sea. 
Puedc scr un nombre dcl Meslas, o aigún pro- 
feta que se crecrla anunciado en Deuteronomio 18, 
15, quc, a modo dc EUas, vcndrla a prcparar cl 
advenimiento del Meslas. En todo caso, este epi- 
sodio nos explica por qué Jesús rchuye cicrta.' 
nianifestaciones populares. 

(3) Con algunas variaiites, tambiéii esio se 
Ice en los Sinópiicos. 
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ConeiiTSo de los oycntes cn buiÀca 
de Jcbús. 

22 A1 otro día, la muchedumbre 
que estaba al otro lado del mar, 
echó de ver que no había sino una 
barquilla y que Jesús no había 
entrado con sus discípulos en la 
barca, sino que los discípulos hablaii 
partido solos; pero llegaron de 
Tiberíades barcas cerca del sitio 
donde habían coinido el pan, después 
de haber dado gracias al Senor. 
24 Y cuando la muchedumbre vió 
que Jesús no estaba allí, ni sus dis- 
cípulos tampocc, subieron en las 
barcas y vinieron a Cafarnaum (1) 
en busca de Jesiis. 


•JesúSi piui de vida paru los quc 
creen cn Èl. 

25 Habiéndole hallado al otro lado 
del mar, le dijeron: Rabbi, ^cuándo 
has venido aquí? 26 contestó 

Jesús, y dijo: En verdad, en verdad 
os digo, vosotros me buscáis, no 
porque habéis visto los milagros (2), 
sino porque habéis comido los panes 
y os habéis saciado; 2? procuraos, 
no el alimento perecedero, sino eí 
alimento que permanece hasta la 
vida eterna, el que el Hijo del hom- 
bre os da, porque Dios Padre le ha 
sellado con su sello (3). 28 Dijé- 

ronle, pues: hareinos para hacei 

obras de Dios? 2^ Respondió Jesús, 
y les dijo: La obra de Dios es que 
creáis en Aquel, que E1 ha enviado, 

20 Y ellos le dijeron: Pues tú, 
i.qué senales haces para que veamos 
y creamos? haces? Ya nues- 

tros padres comieron el maná en el 
desierto (4), según está escrito: 


(1) Fué en esta ciudad, y en su sinagoga. 
donde tuvo lugar el discurso que sigue (v. 59), 
para cuya inteligencia hemos de observar que 
no todos los oyentes ni todos los interlocutores 
participan de los mismos scntimientos respecto 
de Jesús, aunque sean designados con el mismo 
nombre por el evangelista. 

(2) Los milagros pueden considerarse como 
senales de la misión divina de Jesús, que con 
ellos invita a la fe, 0 como objetos extraordina- 
rios, propios para satisfacer la curiosidad, o como 
fuente de provechos materiales. 

(3) Este sello son los milagros. 

(4) Recordando el maná del desierto, con que 
Dios alimentó a Israel por tanto tiempo, les pa- 
recía poca cosa la multiplicación de los panes y 
de los peces. Tal vez los que esto dicen no habían 
visto el milagro ni participado de él. 


Les dió a comer paii del cielo. 22 Dijo- 
les, pues, Jesús: Ên verdad, en verdad 
os digo: Moisés no os dió pan del 
cielo; es mi Padre el que os da el 
verdadero pan del cielo; 23 porqùe el 
pan de Dios es el que bajó del cielo 
y da la vida al mundo. 24 Dijéroiile, 
pues, ellos: Senor, danos siempre 
ese pan. 

25 Les contestó Jesiis: Yo soy el 
pan de vida (1); el que viene a mí 
no tendrá más ya hambre, y el que 
cree en mí jamás tendrá sed. 2 « Pero 
yo os dîgo que vosotros me habéis 
visto y no me creéis. Todo lo que 
el Padre me cla (2) viene a iní, 
y al que viene a mí yo no le echaré 
fuera, 28 porque yo he bajado del 
cielo, no para hacer mi voluntad, 
sino la voíuntad del que me envió. 
2 ® Y ésta es la voluntad del que me 
envió, que yo no pierda nada de lo 
que me ha dado, sino que lo resucite 
en el último día. Porque ésta es la 
voluntad de mi Padre, que todo el 
que ve al Hijo y cree en El, tenga la 
vida eterna y yo le resucitaré en el 
último día. Murmuraban de E1 los 
judíos, porque habia dicho: Yo soy 
el pan que bajó del cielo, 42 y decían: 
^No es éste Jesús, el hijo de José, 
cuyo padre y macíre nosotros cono- 
cemos? (3). ^Pues cómo dice ahora: 
Yo he bajado del cielo? 

42 Respondió Jesús, y les dijo: 
No murmuréis entre vosotros. 44 yja- 
die puede venir a mí, si el Padre, 
que me ha enviado, no le trae, y yo 
le resucitaré en cl último día. 45 En 
los profetas está escrito: Y serán 
todos enseiìados de Dios (4). Todo 
el que oye a mi Padre y recibe su 
ensenanza viene a mí. 46 Xo porque 
alguno liaya visto al Padre (5), 


(1) Jesús, Salvador, objeto de nuestra fe y 
amor, es el pan bajado del cielo, el verdadero 
maná de las almas. 

(2) La fe es don de Dios, y es el Padre quien, 
por ella, conduce las almas a su Hijo para que 
les dé la vida y las resucite en el último día. 
(Rom. 8, 30 ss.) 

(3) Para los que le habían conocido en su 
vida humilde y de artesano, era este lenguaje 
un gran motivo de escándalo, del cual no se li- 
braban sus mismos parientes. (7, 5.) 

(4) £1 texto es de Isaias 54, 13. Esa doctrina 
del cielo consiste en hacernos conocer en Jesu- 
cristo al enviado del Padre. Jesús nos instruirá 
en los misterios de Dios y nos resifcitará en el 
ûltimo día. 

(5) Es dicho repetido en la Escritura: «Nadie 
vió a Dios»; pero San Juan ha dicho ya que el 
Unigénito del Padre, ése le ha visto y nos lia 
descubierto sus misterios. (i, 18.) 
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sino sólo el que está en Dios, ése 
ha visto al Padre. En verdad, en 
verdad os digo: E1 que creé tiene la 
vida eterna. 


Kl paii ciiearîstîeo, 

Yo soy el pan de vida; vues- 
tros padres coinieron el inaná en el 
desierto, y niurieron. Este es el 
pan que baja del cielo, para que el 
que lo coma no niuera. Yo soy el 
pan vivo bajado del cielo; si alguno 
come de cste pan, vivirá para siempre, 
y el pan que yo le daré es mi ca^- 
ne ( 1 ), vida del mundo. 

Disputaban entrc sí ìos judíos, 
diciendo: iCómo puede éste dariios 
a comer su carne? Jcsús les dijo: 
En verdad, en verdad os digo que 
si no coméis la earne del Hijo del 
hombre y no bebcis su sangrc ( 2 ), 
no tendréis vida cn vosotros. E1 
que come mi carne y bebe mi sangre 
tiene la vida cterna, y yo lc resu- 
citaré en el último día. Porque mi 
carne es verdadera comida (3) y 
mi sangrc es verdadera bebida, E1 
que coine mi carnc y bebe mi sangre 
está en iní y yo en*él. Así coino 
nie eiivió ini Padre (4) vivo, y 
vivo yo por mi Padre, así tambiéii 
el quc me comc vivirá por nií. Este 
es el pân bajado del cielo, iio como 
cl pan que coinieron los padvcs y 
murieron; cl que come este pan vivirá 
para siemprc. Esto lo dijo cnse- 
liando en una sinagoga dc Cafarnauin. 

I^íechi del scrinóii eii los dis- 
eipiiliis. 

Lucgo de haberle oído, inuclios 
dc sus discípiilos dijcron: iQué duras 


(1) Hasta aquí el pan del cielo. el pan ver~ 
dadero, que da la vida eterna y la resurrección, 
era Jesûs, objeto de la fe y del amor. Se trataba 
de una comunión espiritual. Ahora da un paso 
más hacia la comunión sacramental. EI pan e$ 
su misma carne, su cuerpo, que será entregado 
a los dolores y a la muerte para dar vida al 
mundo. 

(2) Aquí se declara más el misterio, pues ya 
no se habla sólo de comer la carne, sino también 
de beber la sangre como medio indispensable de 
alcanzar la vida eterua y llegar a la resurrección. 

(3) Es consccucncia de lo dicho; pero con- 
tribuyó a aumentar el escándalo de sus oyentes. 

(4) Es el Padre la fuente de la vida que el 
Hijo goza; esta vida detHijo, difundiéndose luc- 
gu 1 su humanidad, constituye aquella plenitud 
ue que todos he.nos de recibir. (1. 16.) 


soii estas palabras! ^.Quiéii puede 
oírlas? Conociendo Jesús que mur- 
inuFabaii de cstos sus discípulos, les 
dijo: ^Esto os escaiidaliza? iPiies 
qué será al ver ( 1 ) al Hijo dcl hom- 
bre .subir allí a donde estaba antes? 

E1 espíritu es cl que da xìáa (2), 
la carne 110 aprovccha para iiada. 
Las palabras, que yo os he hablado, 
soii espíritu y son vida; pcro hay 
algunos de vosotros que no creen. 
Por^ue sabía Jesús desdc el principio 
quiénes eran los que no crcíaii, y 
quiéii era el quc le había de entrcgar. 

Y decía: Por esto os dije que nadie 
puede venir a iní, si no le ha siclo 
dado de ini Padre. ®® Desdc entonces 
niuchos de sus discípulos se reti- 
raron (3), y ya 110 le seguíaii. 
®‘ Entonces dijo Jcsús a los doce: 
^Queréis iros vosotros también? ®® Res- 
pondióle Siinón Pedro: Senor, ^a 
quién iríamos? Tú licncs palabras 
de vida etcrna, y nosotros hcmos 
creído y sabenios que tú eres cl 
Santo dc Dios. Respondióle Jesiis: 
7 ,No he clcgido yo a los dqce? Y uno 
dc vosotros es uii diablo. Hablaba 
dc Judas Iscariotc, porque éstc, 
uno dc los doce, liabía de entregarlc. 

Estiido dc los fiiiiinos cii Galîloii 
y •lcriissilêti. 

7 1 Después dc csto andaba Jcsús 
por Galilea, pucs no qucría ir a 
Judea, porque los judíos le buscaban 
para darle muerte. ® Estaba cerca la 
fiesta de los judíos ( 4 ), la dc los 
TabcrnAciilos, ® Dijéronlc sus her- 
manos (5): Sal de aquí y vete a 


(1) Esto podria aumentar el escándalo en 
quienes persistiescn en ver cn El.sólo al hijo 
de José; pero sería la solución del mistcrio para 
quienes se resolviesen a ver en El algo más que 
eso, y taJ era cl propósito de Jesûs. 

(2) La solución está no en la inteligencia gro- 
sera de sus oyentes, sino en la espiritual de los 
discípulos ficles. 

(3) Asl se va hacicndo la sclccción entre los 
oyentcs de Jesús, y con la sclccción el juiçio di- 
víno anunciado por los Profetasy por el Bautista. 

(4) Era la tercera dc las fiestas prescritas por 
la Ley; se celebraba a fines del verano, con gran 
solemnidad, para dar gracias por los últimos fru- 
tos de la ticrra y pedir la lluvia para la próxima 
scmentera. Era la que más concurso dc peregri- 
nos atraía, porquc Ìa bonanza dcl ticmpo cstival 
fâcilitaba ia navegación dc los judlos de la Diás- 
pora. 

(5) Son cstos sus parientes, que podían serlo 
en diverso grado, los cualcs padeclan del misnio 
mal de la incrcdulidad quc los nazarenos. 
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Judea para que tus discípulos vean 
las obras que haces; nadie hace esas 
cosas en secreto, si pretende mani- 
festarse. Puesto que cso haces, mués- 
trate al mundo. ^ Pues ni sus her- 
maiios creían en El. ® Jesûs les dijo: 
Mi tieinpo no ha llegado aún, pero 
vuestro tiempo está pronto. E1 
mundo no puede aborreceros a vos- 
otros, pero a iní me aborrece, porque 
yo doy testimonio contra él de quc 
sus obras son malas. ® Vosotros, 
subid a la fiesta; yo no subo a esta 
fiesta, porque aún no se ha cumplido 
mi tiempo. ® Habiendo dicho esto, 
se qiiedó en Galilea. 

Uiia vez que sus hermanos su- 
bieron a la fiesta, entonces subió E1 
también, no manifiestamente, sino 
eii secreto. Y los judíos le buscaban 
en la fiesta y decían: iDónde está 
éseî Y había entre las muchedum- 
bres gran cuchicheo acerca de El: 
Los unos decían: Es bueiio. Pero 
otros decían: No, seduce a las ma.sas. 

Siii embargo, nadie hablaba libre- 
mente de E1 por temor de los ju- 
díos ( 1 ). 


La defonsa de Jesíiís aeerea del 
c|uebrantaxiiieiilo del sábudo. 

Mediada ya la fiesta, siibió Jesús 
al templo y ensenaba. Admirá- 
banse los judíos, dicieiido: ^,Cómo es 
que éste, no habieiido estudiado, 
sabe letras? Y Jesiis le.s respondió 
y dijo: Mi doctrina no es niía, siiio 
del que me ha enviado. Quien 
quiere hacer la voluntad de E1 (2), 
conocerá si mi doctrina es de Dios 
o si es mía. E1 que de sí inismo 
habla busca su propia gloria; pero 
el que busca la gjoria del que le ha 
enviado, ése es veraz y no hay en él 
injusticia. ^No os dió Moisés la 
Leyî (3). Y ninguno de vosotros 
cumple la Ley. iPor qué buscáis 
darme muerte? La muchedumbre 
respondió: Tú estás poseído del de- 


(1) »Judíos* equivale aquí a los que conspi- 
raban contra Jesús. Es ordinario en San Juan 
el semido peyorativo de la palabra. 

(2) Las disposiciones morales son fundamen- 
tales para entender toda doctrina que se refiera 
al gobiemo de la vìda humana, mucho más si 
esta doctrina es sobrenatural. 

(3) La Ley es la expresión de la voluntad de 
Dìos, y vosotros no la guardáis; por eso no en- 
lendéís mi doctrina. 


monio ( 1 ), iquién busca darte 
muerte? Respondió Jesús, y les dijo: 
Una obra he hecho, y todos os mara- 
vìlláis. Moisés os dió la circunci- 
sión—no que proceda de Moisés, 
sino de los padres—, y vosotros cir- 
cuncidáis a un hombre en sábado. 

Si circuncidáis en sábado, para 
que 110 quede incumplida la Ley de 
^Moisés, 4 por qué os irritáis contra 
mí (2) porque he curado del todo 
a un hombre en sábadoî juz- 

guéis según las apariencias, juzgad 
segiin jiisticia. 


Oriíjoii divîiio del Alesias. 

Decían, pues, algunos de los 
de Jerusalén: 4 N 0 es éste a quien 
buscan matar? Y está hablando 
libremente y no le dicen nada. 
^Será que de verdad habrán recono- 
cido las autoridades que es el Mesías? 

Pero de éste sabemos de dónde 
viene; mas del Mesías, cuando venga, 
nadie sabrá de dónde viene (3). 

Y Jesús, ensenando en el Templo, 
gritó y dijo: Vosotros me conocéis 
y sabéis de dónde soy; y yo 110 he 
venido de iní mismo; pero el que me 
ha enviado (4) es veraz, auiique 
vosotros 110 le conocéis. Yo lc 
conozco, porque procedo de El, y E1 
mc ha enviado. Buscaban, pues, 
prenderle, pero nadie lc ponía las 
manos, porque aúii no había llegado 
su hora. 


Dosaparieión mistoriosa dc Josús. 

Muchos de la muchedumbre cre- 
yeron en El, y decían: E1 Mesías, 
cuando venga, ;,hará más milagros 
de los que éste hace? Oyeron los 
fariseos a la mucheduinbre que cuchi- 
cheaba acerca de El, y enviaron los 
príncipes de los sacerdotes y los 


(1) Es el demonio quien le sugiere esa manía 
persecutoria, que le lleva a pensar tales propó- 
sitos. Así pensaba la muchedumbre, ignorante 
de lo que pasaba entre bastidores. 

(2) Los judíos, a falta de mejores arguraentos 
contra Jesús, acuden a sus curaciones en sábado, 
como si éstas fueran un crimen. 

(3) E 1 Mesías será hijo de David, pero apa- 
recería en el mundo por caminos misteriosos, con 
lo que autorizaría raás su persona. Así no podrían 
decirle: «^No es éste eí hijo de José?* 

(4) Jesús contrapone su origen humano a su 
misión divina. 








1196 


SAN JUAN, 8 


fariseo.s alguaciles (1) para qiie le 
preiìdiesen. Dijo entonces Jesús: 
Aún estaré con vosotros nn poco dc 
tiempo, y me iré al que me ha enviado. 

;Me buscarcis y no me hallarcis (2), 
y a doiide yo voy vosotros no podéis 
venir. Dijéronse entoiices los judíos: 
<,A dónde quicre ir éste, que nos- 
otros no le hayamos de hallar? 
i,Acaso quiere irse a la dispersión 
de los gentilcs y en.senarlos a ellos? 

6Quc es esto quc dice: ^fe biisca- 
réis y iio me hallaréis, y a donde yo 
voy vosotros no podéis venir? 


promesa dcl nniia viva. 

E1 último día, cl día grandc de 
la fie.sta, se detuvo Jesíis y gritó, di- 
ciendo: Si alguno tieiic scd (3), 
venga a iní y bcba. E1 que cree 
en mí, según dice la Escritura, ríos 
de agua viva correráii dc su seno. 

Esto dljo del Espíritu, que habian 
de recibir los que creyeseii en El, 
piics aún no había sido dado el 
Espíritu, porquc Jesiìs no había 
sido glorificado (4). 


Diversos parcccrcs sobre Jcsús. 

De 1*1 inuchedunibre, algunos (lue 
e.sciichaban estas palabras, decían: 
Verdadcramcnte qiie éste es el pro- 
feta. Otros decían: Este cs el 
^fcsfas. Pero otros replicalian: ^Acaso 
el ^íesías piiedc veiiir de Oali- 
lea? (5). í.No dii'c la Escritnra 
qiic del linaje dc David, y de la aldea 
(le Bel(^n, de donde era David (6) 


(1) Viendo quc la muchedumbrc sc volvía 
favorable a Jcsús, resuclven poner en ejecución 
sus propósitos. Esos alguaciles cran la policfa 
interior del templo. 

(2) En los días de angustia que seguirán a 
la muerte de Jesús, los judios buscarán a su Me- 
sfas para quc los salve; pero éste no responderá 
a sus clamores. 

(3) Esta exclamación de Jesús parece coinci- 
dir con cicrto rito que practicaban el día séptinio 
de la fiesta arrojando agua de un lugar alto, como 
para imitar la lluvia que pedian a Dios. E 1 evan- 
gelista nos explica su scntido en armonia con las 
palabras de 4, 13. 

(4) Más larde dirá Jesús quc lo pcdirá al 
Padre cuando haya vuelto a E 1 (16, 26), y que 
E 1 mismo lo enviarâ. (15, 26.) 

(3) Se ve por aquf que Ìos jerosolimitanos 
tenian mucho más alta idea de sl mismos que 
de los galileos. 

(6) Así lo òicc el profeta Miqueas. (5, 2; 
Mt. 2, 4 s.) 


ha de venir el Mesías? Y se origintj 
uii desaciierdo en la multitud por su 
caiisa. Algunos dc ellos querían 
apoderarse de El, pero nadie le 
puso las manos. Volvieron, pues 
Ìos alguaciles a los príncipes de los 
sacerdotes y fariseos, y éstos les 
dijeroii: (.Por qiié no le habéis traído? 

Respoiidieron los alguaciles: Jam«4s 
hombre alguno liabh) conio éste. 

Pero los fariseos les replicaron: 
(.Es que también vosotros os habéis 
dejado enganar? ^,Acaso algiiiio de 
los' magistrados o de los fariseos 
ha creído eii El? Pero csta gente 
ìgnora la Ley (1) y son iinos mal- 
ditos. Les dijo Nicodemo, el que 
había ido antes a El, que era uno 
de ellos: ^Acaso niiestra Ley condena 
a un honibrc íuites de oìrle y siii 
averignar lo qiic liizo? Le respon- 
dieroii y dijeron: ^Tanibién tú eres 
de Galilea? Iiivestiga y verás qiie. 
de G.alilea 110 ha saìido profeta 
alguno. Y se fueron cada uno a 
su casa (2). 


La mujcr adúUcra. 

g • Se fiié Jesús al monte dc los 
Olivos, 2 pero de mafuana otra 
VC7. v()lvi() al tempJo (3), y todo 
el pueblo venia a El, y seiitado los 
eiisenaba. ® Los escribas y fariseos 
trajeron a uiia 11111 jer cogida eii adul- 
tciio y, colocîiiidola en nicdio, • le 
dijeroii: ^^faestro, esta mujer lia sido 
sorpreiidida (4) eii riagrantc delito 
de adiilterio. ® En la Ley nos ordcna 
îNfoiscs apedrear a estas tales; tii, 
inies, (.qiié dices? ® Esto dccían teii- 
t.iiulole, para tener de qué aciisarle. 
Jesíis, iiiclinándose hacia abajo, es- 


(1) Esta exprcsión muestra el dcsprecio que 
los fariseos hacian del pueblo rudo y cl alto 
valor que daban a su ciencia de la Ley. 

(2) Esta respucsta dada a la observación pru- 
dente de Nicodemo manifiesta a qué punto lle- 
gaba el apasionamiento de los fariseos contra 
Jcsús, 

(3) Concuerda este comienzo con Lc. 21» 38, 
y el rclato que sigue se p.)rccc a uno de los varios 
lazos que los dircctores de Israel tendlan a Jesûs 
con cl intento de perderle. 

(4) E 1 lazo consistia en csto; la Ley sancio- 
naba con la inuerte el adulterio (Lev. 20, 10; 
Deut. 22, 22 ss.); pero las costumbres hablan 
mudado mucho desdc la época de Moisés, y la 
pena se habia niitigado en la práctica. Los que 
prcguntan prctcnden poner a Jesús enfrcnte de 
la Ley o echar sobrc L 1 la noia de crucl, lo que 
Jc coinpioinetcrla ante cl pueblo. 
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cribía con el dedo en tierra. ’ Como 
ellos insistieran en preguntarle, se 
levantó y les dijo: E1 que de vos- 
otros esté sin pecado, arrójele la 
piedra el primero. ® E inclinándose 
de niievo (1), escribía en tierra. 
® Ellos, que le oyeron, fueron salién- 
dose uno a iino comenzando por los 
más ancianos, y quedó E1 solo y la 
mujer en medio. Y levantándose 
Jesús, le dijo: Mujer, i.dónde están? 
^.Nadie te ha condenado? Dijo ella: 
Nadie, Seiìor. Jesús dijo: Ni yo tc 
condeno tampoco (2); vete, y en 
adelante no peques más. 


Jesús, luz del mundo, atestìguado 
por cl Padre. 

^2 Otra vez, pues, les habló Jesús 
diciendo: Yo soy la luz del mun- 
do (3); el que me sigue no anda en 
tinieblas, sino que tend^rá luz de vida. 

Dijéronle, pues, los fariseos: Tú 
das testimonio de ti mismo, y tu 
testimoiiio no es verdadero. Res- 
pondió Jesús, y dijo: Aunque yo 
dé testimonio de mí mismo, mi 
testimonio es verdadero, porque sé 
de dónde vengo y a dónde voy, 
mientras que vosotros no sabéis de 
dónde vengo y a dónde voy. Vos- 
otros juzgáis según la carne; yo no 
juzgo a nadie. Y si yo no juzgo, 
mi juicio es verdadero (4), porque 
110 estoy solo, sino yo y el Padre (5) 
que me ha enviado. Y en vuestra 


(1) Como hombre absorto en sus pensamien- 
tos, escribe en tierra aparentando no darse cuenta 
de io que hace, o más bien escribe algo que, leído 
por sus interlocutores, los ahuyenta. Por des- 
gracia, los acusadores no estaban en moralidad 
por encima de la acusada, y así se fueron esca- 
bullendo temiendo una rociada mayor. 

(2) Sentencia muy conforme con la conducta 
de Jesús, que había venido a salvar a los pecado- 
res. no a juzgarlos. Este episodio se halla omitido 
en bastantes códices y versiones antiguas, y los 
Padres que comentaron a San Juan parecen ig- 
norarlo. De los códices, hay algunos que lo traen 
a continuación de Lc. 21, 38, o de Jn. 7, 36. Esto 
•no significa que no sea auténtico e inspirado, sino 
que lo omitieron los copistas por temor de que 
fuera ocasiôn para abusar de la indulgencia dei 
Salvador. 

(3) Esta sentencia acaso fué sugerida a Jesús 
por la iluminaciôn que en algunos días de esta 
hesta se hacía en el Templo. (i, 9.) 

(4) Porque no he venido a juzgar, sino a sal- 
var. (13, 17.) 

(5) Jesús se presenta aquí como Hijo de Dios 
y unido con el Padre en cuantas cosas hace éste. 

(5r 17 .) 


Ley está escrito que el testimonio 
de dos es verdadero. Yo soy el que 
da testimonio de mí mismo, y el 
Padre que me ha enviado da testi- 
monio de mí. Pero ellos le decían: 
^,Dónde está tu padre? Respondió 
Jesús: Ni a mí me conocéis, ni a mi 
Padre; si me conocierais a mí, cono- 
cierais también a mi Padre. Estas 
palabras las dijo Jesiis en el gazofi- 
lacio, ensehando en el templo. Y 
nadie puso cn E1 las manos, porque 
aún 110 había llegado su hora. 


Pelîgro de los îiidios en dcsco- 
nocer a Jesús. 

Todavía les dijo: Yo me voy (1), 
y me buscaréis, y moriréis en vuestro 
pecado; a donde yo voy no podéis 
venir vosotros. Y los judíos se 
decían: ^Acaso se va a matar, que 
dice: A donde yo voy, 110 podéis vcnir 
vosotros? Y E1 les decía: Vosotros 
sois de abajo, yo soy de arriba; vos- 
otros sois de este mundo, yo 110 soy de 
este mundo. Os dije que mnriríaisen 
vuestro pecado; porque, si 110 creyereis, 
moriréis en vuestros pecados. Y ellos 
lc decían: ^Tú quién cres? Jesús les 
dijo: Es enteramente lo que os 
estoy diciendo (2). Mucho tengo 
que hablar y ]uzgar de vosotros, 
pues el que me ha enviado es veraz, 
y yo hablo al mundo lo que le oigo 
a El. 27 No comprendieron que E1 les 
hablaba del Padre. 28 Dijo, pues, 
Jesús: Cuando levantéis en alto al 
Hijo del hombre, entonces conoceréis 
que soy yo (3), y no hago nada 
de mí mismo, sino que, según me 
enseha el Padre, así hablo. 29 Y el 
que me envió está conmigo; 110 me 
ha dejado solo, porque yo hago 
siempre lo que es de su agrado. 

Hablando E1 estas cosas, muchos 
creyeron en El. 


(1) Alusión a su muerte y a la incredulidad 
de los judíos. (7, 33 s.) 

(2) La expresiôn es oscura y da lugar a di- 
versas explicaciones. San Crisóstomo la glosa 
asi: «Absolutamente no sois dignos de oír mis 
palabras ni de aprender quién soy yo.» Sin em- 
bargo, cumple la voluntad del Padre, que le 
envió a ensenar. 

(3) La resurrección fué el mayor argumento 
dado a los judíos sobre la misión divina de Je- 
sús, y el que mejor mostraba que Dios estaba 

• con El. 
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Los judíos no soii hî|os de Abra- 
liam ni de Dios, siiio hijos del 
dìablo. 

Jesús decía a los judíos que 
habían creído eii El: Si vosotros 
permanecéis eii mi palabra, seréis 
en verdad discípulos míos, y cono- 
ceréis la verdad, y la verdad os libra- 
rá. ^ Respondiéronle ellos (1); 
Somos linaje de Abraham, y de nadie 
hemos sido siervos; como dices tú: 
iSeréis libres? Jesús le contestó: 
En verdad, en verdad os digo que 
todo el que comete pecado es siervo 
del pecado. E1 siervo no permanece 
en la casa para siemprc; el hijo per- 
manece para siempre. Si, pues, el 
Hijo os librare, seréis verdadera- 
mente libres. Sé que vosotros sois 
linaje de Abraliam; pero buscáis 
matarme, porque mi palabra no 
ha sido acogida por vosotros. Yo 
hablo lo qiie he visto en el Padre; y 
vosotros tainbién hacéis lo que habéis 
oído de vuestro padre. Respon- 
dieron y dijéronle: Nuestro padre es 
Abrahaiu. Jesús les dijo: Si sois 
hijos de Abraham, haced las obras de 
Abraham. Pero ahora buscáis qui- 
tarme la vida, a uii hoinbre que os 
ha hablado la verdad, quc oS^ó de 
Dios; eso Abraham no lo hizo. Vos- 
otros hacéis las obras de vuestro 
padre. 

Dijéronle ellos: Nosotros iio somos 
fruto de fornicación, tenemos por 
padre (2) a Dios. Dijoles Jcsús: 
Si Dios fuera vuestro padre, me ama- 
riais a nií; porque he salido y vengo 
de Dios, pues yo no he venido de 
mí mismo, antes es E1 quien me ha 
en\iado. no entendéis 

mi leiiguaje? Porque no podéis oír 
ini palabra. Vosotros sois iiacidos 
del diablo, y queréis cuinplir los 
deseos de vuestro padre. E1 es homi- 
cida desde el principio y no se maii- 
tuvo en la vcrdad, porque la verdad 
no estaba en él. Cuando habla la 
mentira, habla de lo suyo propio, 
porque él es inentiroso y padre de 
la meiitira. Pero a mí, porque os 


(1) No cs fácil quc scâ a los creyentes a quìc- 
nes Jesús dírige estas palabras. sino a otros de 
los presentes. que muestran en la prontitud desu 
réplica el espiritu que los anima. 

(2) Más de una vez Dios se dice padre del 
pueblo israelita; pero a los judios les faltaba cl 
cspíritu de adopción para pronunciar y sentir 
la palabra Padre. (Is. 63, x6; Rom. 8, 15.) 


digo la verdad, no me creéis. ** iQiiién 
de vosotros me argiiirá de peca- 
do? (1). Si os digo la verdad, 
^por qué no me creéis? E1 que es 
de Dios oye las palabras de Dios; 
por eso vosotros no las oís, porque 
no sois de Dios. Respondieron los 
judíos y le dijeron: ^No decimos 
bien nosotros que eres samarita- 
no (2) y tienes el demonio en el 
cuerpo? Respondió Jesús: Yo no 
tengo deinonio, sino que hoiiro a mi 
Padre y vosotros me deshonráis a 
mí. Yo no busco mi gloria, hay 
quien la busque y juzgue. EÍi 
verdad, en verdad os digo: Si alguno 
guardare mi palabra, no verá jamás 
la muerte (3). 

Dijéronle los judíos: Ahora nos 
convecemos de que estás endemo- 
niado. Abraham murió, también los 
profetas, y tú dices: Quien guardare 
mi palabra no gustará la mucrte 
nunca. ^Acaso eres tú piayor que 
nuestro padre Abraham, que murióî 
Y los profetas miirieron. iQuién pre- 
tendes ser tii? Respondió Jesiis: 
Si yo ine glorifico 'a mí misino (4), 
iiii'gloria no es nada; es ini Padre 
quien me glorifîca, de quicn vosotros 
decís que es vuestro Dios, y no 
le conocéis, pero yo le conozco; y 
si dijerc que no le conozco sería 
semejante a vosotros, einbustero; mas 
yo le conozco y guardo sii palabra. 

Abrahain, \mestro padre, se rego- 
cijô pensando en ver mi dia; lo vió 
y se alegró. Pero los jiidíos le dijeron: 
^No tieiies aùn cinciienta aiìos, y has 
visto a Abrahamî Respondió jesús: 
En verdad, en vcrdad os digo: Antes 
quc Abraham naciese (5), era yo. 

Entonces tomaron piedras para 
arrojárselas; pero Jesús se ocultó y 
salió del templo. 


(1) Sorprendenlc desafío éste dirigido a sus 
adversarios. Cuanto contra EI dicen. todo sc 
funda en su propia malevolencia. 

(2) Era éste el nombre más aborrecíble para 
un judío; poco menos que el dc dominio. 

(3) La muerte etema sc enticndc (6, 39), cosa 
quc los judíos. llcvâdos de sus prciuicios. en- 
tiendcn de la muerte temporal. 

(4) La alabanza en boca propia cnvilccc; pcro 
Jesús» enviado al mundo por su Padrc. rccibe 
de E 1 la gloria por las obras maravillosas que ie 
conccdc cjccutar. 

(5) La eternidad se exprcsa ordinariatiientc 
por la anterioridad al mundo (Lc. ii. 50; Jn. 17, 
24); aqul la declara por la antcrioridad al Pa- 
triarca. cosa que los judios toman por una blas- 
femia. 
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l>a etiraeión clel eiec|o cle iiaei- 
niìeiiUi. 

Pasando vió a un hombre ciego 
de^ nacimiento, ^ y sus discípu- 
los le preguntaron, diciendo: Rab- 
bi, ^quién pecó, éstc o sus padres (1), 
para que naciera ciego? ® Contcstó 
Jesús: Ni pecó éste, ni sus padres; 
siiio para que se manifiesten en él 
las obras de Dios. ^ Es preciso 
que yo haga las obras dcl. que 
me envió mientras es de día (2); 
venida la nochc, ya nadie puede 
trabajar. ^ IMientras estoy en el 
mundo, soy luz del mundo. ® Diciendo 
esto, escupió en el suelo, hizo con la 
saliva un poco de lodo y untó con 
el lodo los ojos, ’ y le dijo: Vete y 
lávate en la piscina de Siloé, que 
quiere decir, enviado. Fué, pues, se 
lavó y volvió con vista. ® Los veci- 
nos y los que antes le veían, pues 
era mendigo, decían: ^No es éste el 
que estaba scntado pidiendo limosna? 

® Unos decían que era él; otros de- 
cían: No, se le parcce. E1 decía: 
Soy yo. 10 Entonces le decían: iPues 
cómo se te han abierto los ojos? 

11 Respondió él: Ese hombre Uamado 
Jesús hizo lodo, me untó los ojos, 
y me dijo: Vete a Siloé y lávate; 
fuí, pues, me lavé, y recobré la vista. 

12 Y le dijeron: ^Dónde está ése? 
Contestó: No lo sé. 


iiiscusióii sobre el valor dcl 
milagro. 

12 Llevando a preseiicia de los fari- 
seos al antes ciego, pues era sábado 
el día en que Jesús hizo lodo y le 
abrió los ojos, i® los fariseos le pre- 
guntaron de nuevo cómo había reco- 
brado la vista. Y él les dijo: Me puso 
lodo sobre los ojos, me lavé, y veo. 
1® Dijeron entonces algunos de los 
fariseos: No puede venir de Dios (3) 
este honibre, pues no guarda el 
sábado. Otros decían: ^Y cótno puedc 
un hombrc pecador hacer tales mila- 


(1) Las palabras de Jesús al paralítico debie- 
ron confirmar a los discípulos en la idea corriente 
de que todo mai proviene de algún pecado, lo 
que en este ciego de nacimiento ofrecía una di- 
ficultad. 

(2) Este lenguaje metafórico se inspira, sin 
duda, en la condiciôn del ciego privado de luz. 

(3) Era una de las acusaciones de los judíos 
contra Jesús, aunque no aparezca luego en el 
proceso. 


gros? Y había desacuerdo entre ellos' 
|i’ Otra vez dijeron al ciego: iQué 
dices tú de ése que te abrió los ojos? 
E1 contestó: Que es un profeta., 

1® No querían creer los judíos (1) 
que aquél era ciego y que había 
recobrado la vista, hasta que llama- 
ron a sus padres, i® y les preguntaron, 
diciendo: ^Es éste vuestro hijo, de 
quien vosotros decís que nació ciego? 
^Cómo ahora ve? 20 Respondieron los 
padres, y dijeron: Lo que sabemos es 
que éste es nuestro hijo y que nació 
ciego; 21 ahora, cómo ve no lo sabe- 
mos; quién le abrió los ojos, nos- 
otros no lo sabemos; preguntádselo 
a él, edad tiene; que él hable por sí. 

22 Esto dijeron sus padrcs, porque 
también temían a los judíos, pues 
ya los judíos habían convenido eii 
que si alguno le confesaba IMesías 
fuera excluído (2) de la sina- 
goga. 23 Poj. gug padres dije- 

ron: Edad tiene, preguntadle a él. 
2 ^ Llamaron, pues, por segunda vez 
al ciego, y le dijeron: Da gloria a 
Dios (3); nosotros sabemos que 
ese hombre es pecador., 25 a esto 
respondió él: Si es pecador, 110 lo 
sé (4); lo que sé es que, siendo 
ciego, ahora veo. 26 Dijéronle tam- 
bién: te hizo? ^Cómo te abrió 

los ojos? 2 ^ E1 les respondió: Os lo he 
‘dicho ya, y no habéis escuchado. 
tPara qué queréis oírlo otra vez? ^Es 
que queréis haceros discípulos suyos? 
28 Y ellos, insultándole, dijeron: Sé 
tú discípulo suyo; nosotros somos dis- 
cípulos de Moisés. Nosotros sabe- 
mos que Dios habló a Moisés; cuanto 
a éste, no sabemos de dónde viene. 
2 ® Respondió el hombre, y les dijo: 
Es de maravillar (5) que vosotros 
no sepáis de dónde viene, habiéndome 
abierto a mí los ojos. 21 Sabido es 
que Dios no oye a los pecadores; 
pero si uno es piadoso y hace su 
voluntad, a ése le escucha. 22 Jamás 
se oyó decir que nadie haya abierto 
los ojos a un ciego de nacimiento. 
22 Si éste no fuera de Dios, 110 podría 


(1) La incredulidad de los judíos deja sin 
excusa la de todos los incrédulos con la discusión 
de este milagro. 

(2) Es decir, cxcomulgado. 

(3) Declarando la verdad. (Js. 7, 19.) 

(4) Es una discreta manera de excusar la dis- 
cusión con los doctores, que trataban de con- 
vencerle dc ser Jesús pecador. 

(5) Esto muestra la íntima convicción del 
ciego. Por él habla el buen sentido, que va a es- 
trellarse contra la malevolencia de los judios. 
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hacer nada. Respondieroii y dijé- 
ronle: Eres todo pecado desde que 
naciste (1), iy preteiides ense- 
narnosî Y le echaron fuera. 


La íe y la eeyuera, 

Oyó Jesús que le habian echado 
fuera, y encontrándole, dijo: i,Crees 
tú cn el Hijo del hombreî Res- 
poiidió él, y dijo: ^Quién es, Se- 
nor (2), para que crea en El? 

Díjole Jesús: Le estás viendo, es el 
quc habla contigo. Dijo él: Creo, 
Sehor, y sc postró ante El. Jesús 
dijo: Yo he venido .al inundo para un 
juicio (3), para que los que no ven 
vean, y los que ven se vuelvan ciegos. 

Oyeron eslo algunos de los fariseos 
quc estaban con El, y lc dijeron: 
^Conque nosotros somos también 
ciegos? Díjoles Jesús: Si fuerais 
ciegos no tendríais pecado; pero decís: 
Nosotros veinos, y vuestro pecado es 
permancnte. 

E1 pustur y el i’ebuho. 

10 ^ En verdad, en verdad os digo 
que el que nocntra por la pucrta 
en el aprisco dc las ovejas, sino que 
siibe por otra j^arte, ésc cs ladrón y 
salteador. ^ Pero el qiic entra por la 
puerta, csc es pastor de las ovcjas. 

® A ésle le abre el portero, y las ovejas 
oyen su voz, y llama a sus ovejas 
por su noinbrc, y las saca afuera. 

* Y cuando las ha sacado todas, 
va delante de ellas, y las ovejas le 
síguen, porque conocen su voz; ® i)cro 
no seguirán al exlraho, antes huirán 
de él porque no conoceu la voz de ' 
los exlrahos. ® Les dijo esta scme- 
janza (4); pero no entendieron qiu^ 


(1) En virtud dcl principioindicado antes por 
los Apóslolcs. (9, 2.) 

(2) EI cicgo sc mucstra cn cstas palabras to- 
talmentc rendido a Jcsús, en quicn rcconocc al 
enviado dc Dios. 

(3) Esc juicio lo realizaba con su enscnanza 
y sus obras. dando asi ocasión para que se dcs- 
cubricsen los ocultos sentimientos de muchos, 
según lo había anunciado a María cl anciano Si- 
mcón. (Lc. 2 , 35.) 

(4) Pastorcs son, cn d lenguajc dc la Escri- 
tura, los príncipcs, saccrdotcs y profetas dc Is- 
racl; pastor era cl Mcsías, y pastor dc su pueblo 
cl mismo Dios (Zac. 10, 2 s.; Ez. 34 » 2 s.) Los 
oycntcs dc Jesús podían entendcr sus palabras; 
lo quc no cntcnúerian era el propósito a que las 
decia. 


cra lo que les hablaba. ’ De nuev^> 
les dijo Jesús: En vcrdad, en verdad 
os digo: Yo soy la puerta de las 
ovejas, ® todos cuantos han veiiido 
eran ladrones y salteadores; pero las 
ovejas no los oyeron. ® Yo soy la 
puerta; el que por mí entrare se 
salvará, y entrará y saldrá y hallará 
pasto. E1 ladrón no viene sino 
para robar, y inatar, y destruir; yo 
he venido para que tengan xìúsl y la 
tengan abundante. Yo soy el buen 
pastor, el buen pasto*' da su vida 
por sus ovejas. ê1 asalariado, el 
que no es pastor, dueiìo de las ovejas, 
ve venir al lobo, y deja las ovejas, 
y huye, y el lobo arrebata y dispersa 
las ovcjas, porque es asalariado y 
no se cuida de las ovejas. Yo soy 
el buen pastor (1), y conozco a las 
niías, y las mías me conocen a mí, 
como el Padre me conoce y yo 
conozco a mi Padre; y pongo mi 
\ida por las ovejas. Tengo otras 
ovejas (2) que no son de este apris- 
co, y cs prcciso que yo las traiga, 
y oirán mi voz, y habrá un solo 
rebaho y iin solo pastor. 


Lu 111 uerU^ dc Jesús. 

Por esto el Padre me aina, 
porque yo doy mi vida (3), para 
tomarla de nuevo. Nadie ine la 
quita, soy yo quien la doy de mí 
niismo. Tciigo poder para darla y 
poder para volver a tomarla. Tal es 
el mandato que del Padre he recibido. 


Fnreeereî» eoiitpaiiusi. 

Otra vez se suscitó desacuerdo 
entre los judíos a propósito de eslos 
razonamientos. Pues iiiuchos de 
ellos deeían; Está endemoniado, ha 
perdido el juicio; ^por qué le escu- 
eháisî Otros deeían: Estas palabras 
no son de un endemoniado, ni el 
deinonio puedc abrir los ojos a los 
ciegos. 


(1) No sólo es la puerta del redìl; es tambiên 
el pastor supremo de las almas. (I Pct. 5. 4 -) 

(2) Son éstas las naciones de la gentilidad, 
quc en Lc. 13, 29, nos hacc entrcvcr scntadas 
a la mcsa, en ci reino dc los cielos, cn compahía 
dc los Patriarcas. 

(3) Jesús, dueho dc su destino, se entrcga 
a la muertc y rccobra la vida según la voluntad 
dcl Padrc. 


I 
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Jesiis, iiuo eon su l*aclrc. 

Se celebraba cntonces cn Jerii- 
salén la dcdicación (1); era in- 
vierno, ^3 y Jesús se paseaba en el 
templo por el pórtico de Salomón. 

Le rodearon, pucs, los judíos y le 
decían: i,Hasta cuáiido nos vas a 
tener en vilo? (2). Si eres el Mesías, 
dínoslo claramcnte. Respondióles 
Jcsús: Os lo dije y no lo creéis; las 
obras que yo hago en nombre de mi 
Padre dan testiinonio de mí; pero 
vosotros no creéis, porque no sois de 
mis ovejas. Mis ovejas oyen mi 
voz, y yo las conozco, y ellas me si- 
guen, y yo les doy la vida eterna, 
y no perecerán para siempre, y iiadie 
las arrebatará de mi mano. Lo 
que mi Padre me dió es mejor que 
todas las cosas, nadie podrá arre- 
batar nada de la mano de mi Padre, 

Yo y el Padre somos una sola 
cosa (3). 

De nuevo los judíos cogieron pie- 
dras para apedrearle. jesús les 
respondió: Muchas obras os he mos- 
trado dc parte de mi Padre, ^por 
cuál de ellas mc apedreáis? Respon- 
diéronle los judíos: Por ninguna obra 
buena te apedreamos, sino por la 
blasfemia, porque tú, siendo hombre, 
te haces Dios, Jesús les replicó: 
iXo está escrito en vuestra Lcy (4): 
Yo digo: Dioses sois? Si llama dio- 
ses a aquellos a quiencs fué dirigida 
la palabra de Dios, y la Escritura no 
puede fallar, de aquél, a quien el 
Padrc santihcó y cnvió al mundo, 
decís vosotros: Blasfemas, porque 
dije: 6Soy Hijo de Dios? Si no hago 
las obras de mi Padrc, no me creáis; 

pero si las hago, ya que no me creáis 
a mí, creed a las obras, para que sepáis 
y conozcáis que el Padre está en mí. 


(1) En memoria de la restauraciôn del culto 
por Judas Macabeo en 165 a. de C., después 
de la profanación de Antíoco IV, se instituyó 
esta fiesta. (I Mac. 4, 59.) 

(2) No nacia esta suspensión de la falta de 
claridad en las palabras de Jesús, sino de la re- 
sistencia a las mismas. 

(3) Esta sentencia es la declaraciôn de su di- 
vinidad, que tantas veces, en palabras menos 
claras, ha manifestado; pero lo toman por una 
blasfemia, sin hacer caso de los testimonios con 
que lo probaba a sus ojos. 

(4) No trae estas palabras para atenuar el 

sentido de su declaración anterior, sino para de- 
cir a los judios que no deben escandaiizarse de 
la declaración; antes examinar y ver, segûn los 
testimonios que le rodean, el sentido que puedd 
tentr. ^ 


y yo estoy cii el Padre. De nuevo 
buscabaii cogerle, pero E1 se deslizó 
dc entre sus inaiios. 


lluida clc Jcsús hacia cl Jorcláii. 

Y partió de nuevo al otro lado 
del Jordán (1), al sitio en que Juan 
había bautizado la primera vez, y 
permaneció allí, Y muchos vcníaii 
a E1 y decían: Juaii no hizo milagro 
alguno, pero todas cuantas cosas dijo 
Juan de éste eran verdaderas. Y 
muchos allí creyeron en El. 


\'ucltu a HeUiniu. 

^ ^ ^ Había un enfermo, Lázaro, de 

Betania (2), de la aldea de 
María y Marta, su hermana. ^ Era 
esta María, la que ungió al Sehor con 
ungiiento y enjugó sus pies con sus 
cabellos, cuyo hermaiio Lázaro es- 
taba enfermo. ^ Enviaron, pues, las 
hermanas a dccirle: Seiìor, el quc 
amas está enfermo. * Oyéndolo Jesús, 
dijo: Esta cnfermedad no es de muer- 
te, sino para gloria de Dios (3), 
para que el Hijo de Dios sea glorifi- 
cado por ella. ^ Jesús amaba a Marta 
y a su hermana y a Lázaro, ® Y aun- 
que oyó que estaba enfermo, perma- 
neció en el lugar en que se hallaba 
dos días más; ’ pasados los cuales 
dijo a los discípulos: Vamos otra vez 
a Judea, 

® Los discípulos le dijeron: Rabbi, 
los judíos te buscaii para apedrearte, 
iy de nuevo vas allá? ® Respondió 
Jesús: ^No son doce las horas del 
día? Si alguno camiiia (4) durante el 
día, no tropieza, porque ve la luz de 
este mundo; pero, si camina de 
noche, tropieza, porque no hay luz 
en él. Esto dijo, y después ahadió: 
Lázaro, nuestro amigo, está dormido, 
pero yo voy a despertarle, Dijéronle 


(1) Aunque dueho de su vida, segûn dedartí 
en el versiculo 17, se retira del peligro, porque 
no es voluntad del Padre hacer milagros para 
defenderse, mientras Ilega la hora. EI sitio seha- 
lado es el mismo de i, 28. 

(2) EstafamiIiayanosesconocidaporLc. 10, 
39 ss.; pero no la persona de Lázaro, ' 

(3) Para manifestación de la gloria de Dios 
mediante el milagro de la resurrecciôn. 

(4) EI día, como la noche, se dividia en doce 
horas, que eran mayores o menores, segûn la es- 
taciôn del aho. Si alguno camina. Declara con 
esto que no hay peligro ninguno mientras no 
sea Ilegada la hora decretada por el Padre. 












12U2 


SAN JUAN, 11 


eiUonces los flìscípulos: Seiìor, si (luer- 
me (1), sanará. Hablaba Jesús de 
su niuerte, y ellos peiìsaron que ha- 
blaba de sueno. Entonces Ìes dijo 
Jesús francamente: Lázaro ha muer- 
to, y me alcgro por vosotros de 
110 haber estado aUí, para que creáis; 
pero vamos allá. Dijo, pues, Tomás, 
llamado Dídiino, a Ìos companeros: 
Vainos también iiosotros a morir 
con E1 (2). 


Conversaciones con xMarta y 
I\luría. 

Fué, pues, Jesús, y se encontró 
con que llevaba cuatro días eii el 
sepulcro. Estaba Betania cerca 
dc Jerusalén, como unos quince esta- 
dios (3), y inuchos judíos ha- 
bían vcnido a Marta y a María para 
consolarlas por su hermano. Marta, 
pucs, en cuanto oyó que Jesús lle- 
gaba, le salió al encuentro; pcro 
ivraría sc qiiedó sentada eii casa. 

Dijo, pues, Marta a Jesús: Scnor, 
si hubieras estado aquí, no hubiera 
iiìiierto mi hennano; pero sé que 
cuanto pidas a Dios, Dios te lo otor- 
gará. ^ Díjolc Jesús: Rcsucitará tu 
hermano. Marta le dijo: Sé que 
resucitará cn la resiiiTección, en el 
iiltîmo día (4). Díjole Jesús: Yo 
soy la rcsurrección y la vida (5), el 
que cree eii iní, aunque muera vivirá; 

y todo el quc vive y cree en iiií, 
no nioriiá (6) para siemprc. i,Crees 
lii estoî Díjole ella: Sí, Seiior, yo 
creo qiie tú cres cl Mesías, el Hijo 
dc Dio.s, que ha venido a este iniindo. 

Dicicndo esto, sc fiié y llanió a 
María, su hcrniana, diciéndole cn sc- 
creto: E1 ^faestro está alií y te llama. 
2® Cuando oyó csto, se levantó al 
instante y sc fué a El. Pues aún 
no liabía entrado Jesús en la aldca, 


(1) E 1 sueno suelc ser bucn síntoma en un 
enfcnno. 

(2) Esto muestra la dccisión de los dsdpulos; 
pero también dedara cómo veían la sìtuación dc 
Jerusalén. 

(3) Tiene cl estadio 185 mctros. de donde 
resultan unos tres kilóinetros. 

(4) Hay entre estas palabras y las del vcr- 
sículo 21 cicrta oposiciòn. Marta tiene gran fe 
en cl podcr de la oración dc Jcsûs; pero no se 
atrevc a pensar cn la rcsurrccción de su hermano, 
enterrado hada ya cuatro dias. 

(5) De lo ûltimo habla San Juan (1, 3); lo 
primero lo repite Jesûs (6, 40, 43 )* 

(6) Se cntiendc de muerte eteriia, que es lo 
opuesto a vida eterna. 


siuo quc se linlluba aún eii el sitio 
donde le hahía encoiitrado Marta. 

Y' los judíos, que estaban con ella 
en casa, y consolándola, •vicudo que 
María se levautaba con prisa y salía, 
la siguieron pensando que iba al mo- 
numento para llorar allí. Asi que 
María llegó a donde Jcsús estaba, 
viéndole, se echó a sus pies (1), di- 
ciendo: Senor, si liubieras eslàdo aquí, 
no hubiera muerto mi herniano. 

La resurrcceión ilc Lázaro. 

Viéndola Jesús llornr, y quc llora- 
ban también los judíos que venían con 
ella, se conmovió hondamente (2), 
y se tiirbó, y dijo: ^.Dónde le liabéis 
puesto? Dijeron: Seiìor, ven y vc. 

Lloró Jcsiis. Y los judíos decían: 
;Cóino le amabal Alguiios de ellos 
dijeron: ^No pudo éste, que abrió los 
ojos dcl ciego, hacer que no inu- 
riese? Jesús, otra vez coninovido 
en sii intcrior, llegó al nionumento, 
quc era una cucva cubicrta coii una 
piedra. Dijo Jesús: Quitad la 
piedra. Díjolc Marta, la hermana del 
inuerto: Seiìor, ya liiede, pues lleva 
cuatio días. Jesús le dijo: ^No tc 
he diclio que si crces verás.la glo- 
ria (3) dc Dios? Quitaron, pues, 
la piedra, y Jcsús, alzando los ojos 
al cielo, dijo: Padre, te doy gracia.s 
porquc 111 e lias esciicliado; yo sé 
quc sioniprc inc cscuehas, pero por la 
muchedumhre qiie nie rodea îo digo, 
para quc crean (4) que tú mc has 
icnviado. Y diciendo csto gritó coii 
fiicrtc voz: Lázaro, sal fuera. Salió 
cl niiierto ligados con fajas pies y 
manos y el rostro cnvueíto eii un 
sudario (5). Jesiis les dijo: Soltadlc 
y dejadle ir. 


(1) Mana sc echó a sas ptes. Se nota aqul el 
distinto temperainento dc las dos hcrmanas, lo 
mismo que en Lc. 10, 38 ss. 

(2) Jesùs amaba a Lázaro, y particípa dc la 
cmoción de las hermanas hasta derramar lágri- 
mas, como pocos días más tarde las dcrramará 
sobrc Jerusalèn. No cra cxtrano a los scniìmien- 
tos de la amistad. 

(3} E 1 milagro estupendo de la resurrección 
dc un mucrto dc cuatro días. 

(4) Por todos los milagros realizados en cl 
curso dc su minislerio; aliora pide éste que pa- 
rcce m.iyor, en bcneficio, más que del mucrto 
y de las hcrmanas, de la muchedumbrc quc lo 
prcscnciai a fm dc quc crcan, pues ésta cra la 
irazón principal dc los milagros de Jcsús. 

(5) Asi fué también emojlsamada el cuerpo 
de Jesùs, ligado con fajas bien empapadas en 
aromas para retardar la corrupción. 
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Uesoluoióii dol Coiiscjo. 

Muchos de aquellos judíos que 
habían venido a iMarta y vieron lo 
que habia hecho, crcycron en El. 

Pero aJgunos de ellos se fueron á 
los fariseos y les dijeron lo que habia 
hccho Jesús. Convocaron cntonces 
los príncipes de los sacerdotcs y los 
fariseos una reunión (1) y diieron: 
i,Qué hacemos, que cste hombre hace 
inuchos milagrosî Si le dejainos así, 
todos creerán en El, y vendrán los 
romanos y destruirán nuestro lugar 
santo y nuestra nación, Uno de 
ellos, Caifás, que era Sumo Sacer- 
dote aquel aíio, les dijo: Vosotros no 
sabéis nada; ^^o comprendéis que 
conviene que inuera un hombre por 
todo el pueblo (2), no que perezca 
todo el pucblo? Y no dijo esto de 
si mismo, sino que como era Pontí- 
fice aquel ano, profetizó que Jesús 
babía de morir por el pueblo, y no 
sólo por el pueblo, sino para reunir 
en uno todos los hijos de Dios, que 
estaban dispcrsos. Desde aquel día 
tomaron la resolución de matarle. 

Jesús, pucs, ya no andaba en 
público entre los judíos; antes se fué 
a una ciudad llamada Efrem (3), y 
allí moró con los discípulos. Estaba 
próxima la Pascua de los judíos, y 
iiiuchos subían del cainpo a Jeru- 
salén antes de la Pascua (4) para 
purificarse. Buscaban, pues, a Je- 
sús, y unos a otros se decían en el 
Templo: ^Qué os parece? ^No vendrá 
a la fiesta? Pucs los príncipes de 
los sacerdotes y los fariseos habían 
dado órdenes para que si alguno su- 
picse dónde estaba lo indicase, a 
fin de echarle mano. 


(1) Este milagro, que debia abriries los ojos, 
no hÌ2o sino poner el colmo a su furor. 

(2) Porque este hombre los comprometia ante 
los romanos, y, quitado de delante, se salvaba la 
situación. Pero en estas palabras ve el evange- 
lista un scntido más alto, en que Caifás no pen- 
saba. Dios realizó mediante la muerte de Jesûs 
la salud del mundo. 

(3) Si antes habia venido a Judea, aun a 
trueque de chocar con los judios, ahora, termi- 
nada su obra, se retira de nuevo al desierto. 
Efrem, o Efrom'en el Antiguo Testamento, se 
halla al NE. de Jerusalén, en el límite del de- 
sierto. 

(4) La celebraciôn de la Pascua, como la 
participaciôn en otros actos del culto, exigia eí 
estado de pureza legal, que muchos, sobre todo 
los que moraban entre gentiles, no tendrían. De 
esa pureza hablan Ex. 12, 43 ss.; Nura. 9, 13 ss.; 
II Par. 30, 2 ss.; Jn. 18, 28. 


Ea iiiición cii Bclania. 

1 Seis días antes de la Pas- 
cua (1) vino Jesús a Betania, 
donde estaba Lázaro, a quien Jcsús 
había resucitado de entre los muertos. 

2 Y le dispusieron allí una cena; y 
Marta servía (2), y Lázaro'era de 
los que estaban recostados con El. 

3 Y María, tomaiido una libra de 
ungiiento de nardo legítimo, de gran 
valor, ungió los pies de Jesús y los 
enjugó con siis cabellos, y la casa se 
llenó del olor del ungliento. ^ Y Judas 
Iscariote (3), uno de los discípulos, 
el que había dc entregarle, dijo: 
® ^Por qué este unglicnto (4) 110 se 
veiidió en trcscientos denarios, para 
darlo a los pobres? ® Esto decía, no 
por amor a los pobres, sino porque 
era ladròn, y, llevando él la bolsa, 
hurtaba de lo que en eUa echaban. 
’ Pero Jesús dijo: Déjala, lo tenía 
guardado (5) para el día de mi se- 
pultura. ® Porque pobres siempre los 
tenéis con vosotros, pero a mí no me 
tcnéis siempre. 

Concurso de ouriosos a Bctania. 

® Una gran muchedumbre de judíos 
supo que estaba allí, y vinieroii, no 
sólo por Jesús, sino por vcr a Lázaro, 
a quicn había rcsucitado de entre los 
muertos. Habían resuelto los prínci- 
pes de los sacerdotes matar a Lázaro, 
pues por él muchos judíos se ibaii y 
creían en Jcsús. 

Entrada triunîal cn Jerusalén. 

A1 dia siguiente, la numerosa 
niuchedumbre, que había venido a 


(1) Fué esto el sábado, víspera de la entrada 
en Jerusalén. 

(2) Siempre se revela la mujer activa y ha- 
cendosa, en oposición a su hermana, más quieta 
y contemplativa. 

(3) San Juan limita a Judas lo que San Mateo 
atribuye a dos discipulos». Igual ocurre con la 
conducta de los ladrones entre Mt. 27 ,44 y Lc. 23, 
39. San Mateo gusta del plural genérico en vez 
del singular. 

(4) San Marcos nota que era legítimo (14, 3), 
y, por consiguiente, de gran precio. Y lo era en 
verdad, pues valía 300 denarios. EI denario era 
el jomal de un obrero. (Mt. 20, 2.) 

(5) La frase de Juan es un tanto oscura; pero 
explicada a la luz de Mt. 27, 12, sígnifíca que 
María, como si presintiera la muerte de su Maes- 
tro, anticipa la unciôn, que no podrá ejecutar 
sobre su cadáver, y satisface así su amor y su 
gratîtud por la resurrecciôn de Lázaro. 
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la fiesta, habiendo oído que Jesús 
llegaba a Jerusalén, tomaron ramos 
de palmeras y salieron a su enciien- 
tro gritando: jHosannal Bendito el 
que viene en el nombre dcl Seiìor, 
el Rey de Israel. 

Ỳ lìabiendo Jesús encontrado un 
pollino, montó sobre él, según está 
escrito: No temas, hija de Sión, he 

aquí que viene tu rey, montado sobre 
un polliiio de asna. Esto no lo eii- 
teiidieron desde luego Çl) los dis- 
cípulos, pero cuando fue glorificado 
Jesús, entonces se acordaron que de 
E1 estaban escritas estas cosas que 
cllos le liabían hecho. Y le rendía 
testinionio la inuchedumbrc que es- 
taba coii E1 cuando llamó a Lázaro 
del sepulcro y le resucitó de entre 
los muerlos. Por esto le saliô al 
encuentro la multitud, porque habían 
oido que liabía liccho este milagro. 

Entretanto los fariseos se decían 
entre sí: Ya veis que no adelantanios 
nada, he aquí que todo el muiido sc 
va en pos de El (2). 


Griegos deseosos de ver a Jcsús. 

Había algmios griegos enlre los 
que habían subido a adorar eii la 
fiesla. Estos, pues, se acercaron a 
Felipe, el de Betsaida de Galilea, y 
le rogaron, dicieiido (3): Senor, que- 
remos ver a Jesiìs. ^2 Felipe fué y 
se lo dijo a Andrês; Andrés y Felii)e 
vinieron y se lo dijeron a Jesús. 


E1 Iriunfo dc Jcsús en su mucrte. 

23 Y Jesús les contesló diciendo: 
Es llegada la hora en quc el Hijo del 
hombre será glorificado (4). En 
verdnd, en verdad os digo que, sí el 
grano de trigo no cayere en la tierra 
y miiriere, qiiedará solo, pero si niu- 
riere llevará mticho fruto. p^i qne 


(1) Quiere decir San Juaa que los discipulos 
cumplieron el vaticinio profético movidos por 
instinto divino, pero sin darse cuenta de ello. 

(2) Hermosa expresión, que muestra el estado 
de ánimo de los judios. 

(3) Es una mucstra de las disposiciones de 
cstos proséhtos venidos de la gentilidad. y que 
contrasta con Ìa conducta de los directores del 
pueblo israelita. 

(4) Por la rcsurrecciôn que seguirá a la niucr- 
te. Entonces será llegada la hora de aiiunciar su 
nombre a los gentilcs, y el grano de ia palabra 
evangélica se niultiphcará. 


ama su alma la picrde (1); pero el 
que aborrece su alma en este mundo, 
la guardará para la \ida eterna. 2« Si 
alguno me sirve, que me siga, y donde 
yo esté, alli estará también mi ser- 
vidor; si algiino me sirve, nii Padre 
le honrará. 2? Alìora mi alma se 
siente turbada (2). qué diré? 

^Padre, líbraine de esta hora? jMas, 
para esto he venido yo a esta hora! 
2® Padre, glorifica tu nombre. Llegó 
entonces una voz del cielo: Le he glo- 
rificado y le glorificaré. 2^ La muche- 
dumbre que allí estaba y oyó, decía 
que había tronado; otros decían: Un 
ángel le ha hablado. 

30 Jesús respondió y dijo: No por 
iní se ha dejado oír esta voz, sino por 
vosotros. Ahora es el juicio de este 
mmido (3), aliora el príncipe de 
este mundo será arrojado íuera, y 
yo, si fuere levantado de la tierra, 
atraeré a todos a mí. 33 Esto lo decía 
indicando de qué muerte había de 
morir. 


Deseoneicrto en la niucheduinbre. 

Y la inultitud le contestó; Nosotros 
sabemos por la Ley que el ^fesias 
l)ermaiiece para sienipre: í,Cómo, pues, 
(lices tú que el Hijo del hoinhre ha 
de ser levantadoî ^Quién es ese Hijo 
(lel hombreî (4). 35 Lijoles Jesús: 
Por poco tieinpo aim está la luz eii 
medio de vosotros (5). Caininad 
mientras lenéis luz, para que no os 
sorprendan las tinieblas, pues el que 
camina en tinieblas no sabe por 
dóiide va. 3« ^fientras tenéis luz, 
creed en la luz, para ser liijos de la 
liiz. 3’ Esto dijo Jesiis, y partiendo 
se ocultó de ellos. 


(1) EI hccho de la glorificación de Jesús es 
convertido en ley general para todos sus segui- 
dores. 

(2) Como cn Getscmaní, Jesûs sientc el ho- 
rror de la muerte. que se le acerca, y, movido 
de cl, hace esta petición al Padre. Pcr() luego 
vuelve sobrc si para pedir la glorificación del 
Padre y el cumplimiento de su voluntad. 

(3) Este juicio se realizari por la victoria de- 
finitiva sobre el diablo, principe de este mundo. 
Esta victoria, iniciada en cl desierto, continuada 
con la expulsión de ios cspíritus, se consuniará 
con la muerte y la resurrección. 

(4) Los oyentcs entienden lo que Jesús quiere 
significar con esa exaltación; pero no lo coinpa- 
ginan con la digiiidad del Mcsias. 

(5) Esa luz es el mismo Jcsiis, que con su 
palabra busca iluminar las almas. C^mar en 
la lu2 es recibir su paiabra y vjvir scgûn ella. 
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l.a incrcdulidad judía, prcvì^^ta 
por Jesús. 

Aunque había hecho tan grandes 
milagros en medio de ellos, no creían 
en E1 (1), para quc se cunipliese 
la sentencia del profeta Isaías que 
dice: «Senor, ^quién prestó fe a nues- 
tro mensaje?, el brazo del Senor 
a quién ha sido revelado?» Por esto 
no pudieron creer, porque también 
había dicho Isaías: «E1 ha cegado 

sus ojos y ha endurecido su corazón, 
110 sea que con sus ojos vean, con su 
corazón entiendan, y se conviertan 
y los sane.» Esto 'dijo Isaías, por- 
que vió su gloria y habló de El. 
^2 Sin embargo, aun muchos de los 
jefes creyeron en El; pero por causa 
de los fariseos no le confesaban, te- 
miendo ser excluídos de la sinagoga, 
porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de Dios. 


IVccesidad dc crcer en Jesús. 

** Jesús, gritando, dijo: E1 que 
cree en mí, no cree en mí, sino en el 
que me ha enviado, y el que mc 
ve, ve al que me ha enviado. Yo 
he venido como luz al mundo, para 
que todo el que cree en mí no per- 
inanezca en tinieblas. Si alguno 
escucha mis palabras (2) y no las 
guarda, yo no le juzgo, porqiie no he 
venido a juzgar al mundo, sino a 
salvar al mundo. E1 que me re- 
chaza y no recibe mis palabras, tiene 
ya quien le juzgue (3); la palabra 
que yo he hablado, ésa le juzgará 
cn el último día, porque yo no he 
hablado de mí mismo; el Padre mis- 
mo que me ha enviado es quien me 
mandó lo que he de decir y hablar. 

Y yo sé que su precepto es la vida 
eterna. Así, pues, las cosas que yo 


(1) San Juan, en este lugar, como los Sinóp- 
ticos al narrar las parábolas del reino, se mara- 
villa de la incredulidad de Israel, y buscando 
la razón la hallan en el vaticinio de Isaías. Pero 
ya se ve que el vaticinio sólo anuncia la incredu- 
lidad, no Ìa causa. Esta nace de la libertad huma- 
na, que resiste a la gracia divina. Por esto los 
judíos son responsables. 

(2) Este versículo se enlaza con el 41 y si- 
guiente, y se refiere a los que, sintiendo simpa- 
tía por la doctrina de Jesús, no se resolvían a 
aceptarla por respetos humanos. Los tales, a sí 
mismos se juzgaban. 

(3) La palabra misma le juzgará. Así, en otra 
ocasión, decía que Moisés, su Ley, dabatestimo- 
monio de El. (5, 45.) 


hablo, las hablo según el Padre me 
ha dicho. 


Lavatorio de los pies. 

O ^ Antes de la fiesta de la Pas- 
cua (1), viendo Jesús que lle- 
gaba su hora de pasar de este mundo 
al Padre, habiendo amado a los suyos 
qiie estaban en el mundo, al fin ex- 
treinadamente los amó. ^ Y comen- 
zada la cena, como el diablo hubiese 
ya puesto en el corazón de Judas 
ìscariote, hijo de Simón, el propósito 
de entregarle, ^ con saber que el Padre 
había puesto en sus manos todas las 
cosas y que había salido de Dios y 
a E1 se volvía, se levantó de la mesa, 
se quitó los vestidos, y tomando una 
toalla se la cihó; ^ luego echó agua 
en la jofaina, y comenzó a lavar los 
pies de los discípulos (2) y a enju- 
gárselos con la toalla que tcnía ce- 
hida. 

® Llegó, pues, a Simón Pcdro, que 
le dijo: Sehor, itú lavarme a mí los 
pies? Respondió Jesús y le dijo: 
Lo que yo hago, tú no lo sabes ahora, 
lo sabrás después (3). ® Díjole Pe- 
dro: Jainás me lavarás tú los pies. 
Le contestó Jesús: Si no te los lavo, 
no tendrás parte conmigo. ® Simón 
Pedro le díjo: Seiìor, entonces 110 sólo 
los pies, siiio también las manos y 
la cabeza. Jesús le dijo: E1 que se 
ha bahado 110 necesita lavarse, está 
todo limpio: y vosotros estáis limpios, 
pero 110 todos. Porque sabía quién 
le había de entregar, y por eso dijo: 
No todos estáis linipios. Y cuando 
les hubo lavado los pies, y tomado 
sus vestidos, y puéstose de nuevo a 
la mesa, les dijo: ^Entendéis lo que 
he hecho yo con vosotros? Vosotros 
me llamáis Maestro y Sehor, y decís 
bien, porque lo soy. Si yo, pues, 
os he lavado los pies, siendo vuestro 


(1) San Juan pone la últiraa cena un día 
^ntes del en que los judíos celebraron la Pascua 
en Jerusalén. La razón de este cambio es in- 
cierta; pero no lo es que Jesús celebró la Pascua 
legal antes de instituir la nueva Pascua. * 

(2) No obstante la alteza de su dignidad, y 
que tenía recibido del Padre el poder sobre todas 
las cosas, etc.. ejecutó aquel acto de hurajldad 
y amor hacia sus discípulos. Era un obsequio 
que se prestaba a los huéspedes al llegar a casa 
fatigadosde carainar a pie y con calzado que pro- 
tegía poco del polvo del caraino. (Gén. 24, 32; 
43, 24; Lc. 7, 44; I Tira. 5, 10.) 

(3) Cuzndo yo os explique la razón de lo que 
hago. (13, 12 ss.) 
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Senor y Macstro, también habéis de 
lavaros vosotros los pies unos a otros. 

Porque yo os he dado el ejem- 
plo (1), para que vosotros hagáis 
también como yo he hecho. En ver- 
dad, en verdad os digo: No es el siervo 
niayor quc su schor, ni el en\iado 
inayor qiie quien le cnvía. Si esto 
aprendéis, seréis dichosos si lo practi- 
cáis. No lo digo dc todos vosotros; 
yo sé a quiénes cscogí, más lo digo 
para que se cumpla la Escritura: El 
quc come mi pau, levantó coutra mí 
su calcahar. Desde ahora os lo digo, 
antes de que suceda (2), para que, 
cuando suceda creáis que yo soy. 

En vcrdad, en verdad os digo qùe 
quieu rccibe al que yo enviarc, a mí 
me rccibe, y el que iiie recibc a luí, 
rccibe a quieii me ha cnviado. 


Aiinncio dc la traicióii, 

Habiendo dicho esto, se turbó 
Jcsúsen su espíritu (3),y deinostrán- 
clolo, y dijo: En verdad, en verdad os 
digo quc uno de vosotros me entrcga- 
rá, Sc miraban los discípulos imos a 
otros, sin saber de quién hablaba. 

Uno de ellos, el amado dc Jesús, 
estaba recostado (4) ante el pecho 
de Jesús. Simón Pcdro le hizo schal, 
dicicndole: Prcgúntalc dc quién liabla. 

E1 que cstaba recostado ante. cl 
pecho de Jesiis, lc dijo: Sehor, iqiiién 
es ése? Y Jesús le conlestó (5): 
Aqiicl a qiîieii yo inojando lc dé un 
bocado. 'V niojando un bocado lo 
toiuó y sc lo dió a Judas, hijo de 
Simón Iscariote, Dcspués del bo- 
c'caclo, en el luisino instantc, entró cn 
cl Satanás. Jcsús le dijo (6): Do 


(1) Jesûs había ensenado que la carídad era 
la ley fundamental de su reino, y quìso dei’arla 
más impresa en la mentc de sus dscípulos con 
este hecho. 

(2) Contrapone a la conducta de los once la 
del traídor, anunciándola dc antemano para que 
no se escandalizasen, viendo que no le había 
cogido dc sorpresa. (Act. 2, 22.) 

(3) La vista del traidor y su suerte le turba, 
como aiites le había arrancado lágrimas la vista 
de Jerusalcn. (Lc. 19, 41.) 

(4) Estaba recostado delante de Jcsús, pu- 
diendo hablarle en sccrcto con sólo volvcr la 
cabeza y Jesús a él al oído con sólo inclinarse. 

(5) Sin duda cn voz baj.i y sin quc los demás 
se dieran cucnta. A quien yo diere un bocado. Era 
una muestra de afccto que Jesús daba a Judás 
al tienipo que servía de sehal .1 Juan. 

(6) Las palabras de Jesûs a Judas cran am- 
biguas; el traidor resolvió aprovecharlas parasalir 
a ejccutar sus planes. 


que has de hacer hazlo pronto. Nin- 
guno cle los recostados conoció a qué 
propósito decía aquello. Algunos 
pcnsaron que, como Judas tenía la 
bolsa, le decía Jesús: Compra lo que 
nccesitamos para la fiesta, 0 que diese 
algo a los pobres. Y él, tomando 
el bocado, se salió luego: era dc 
nochc (1). 


Comiciiza la dospodida. 

Así que salió, dijo Jesús: Ahora 
ha sido glorificado el Hijo dcì hoin- 
bre (2), y Dios ha sido glorificado 
en El. 32 "si nios ha sido glorificado 
cn El, Dios también le glorificará a 
El, y le glorificará en seguida. 33 Hiji- 
tos míos, un poco aún estaré todavía 
con vosotros; ine biiscaréis, y como 
dije a los judíos: A donde yo voy 
vosotros 110 podéis vcnir, también os 
lo digo a vosotros ahora. Un pre- 
cepto nuevo os doy: gue os améis 
los unos. a los otros í3); como yo 
os hc 'amado, así tambien amaos mu- 
tuamente. 33 En esto conoccrán todos 
que sois mis discípulos, si tcnéis ca- 
ridad unos para con otros. 


La nofjaeiôii do Podro. 

3® Díjole Siinón Pedro: Sehor, <'.a 
dónde vasî Respondió Jcsiis; A donde 
yo voy, no puedes tii seguirnie ahora; 
me seguirás inhs tardc. 3? Pcdro le 
dijo: Sehor, ipor qué no puedo se- 
giiirte aliora? (4). Yo daré por ti 
ini vida. 3® Hespondió Jesús: ;.Dar«^s 
por nií tu vidaî En vcrdad, cn verdad 
tc digo que no cantará cl gallo antes 
que tres veces mc niegucs. 

VolvorAii a oneoiilrarso ooroa 
dol Padro. 


14 


' No se turbc vuestro cora- 
zón (5); crcéis en Dios, crced 


(ï) En cfecto, el banquete pascual se cele- 
braba dcspués de puesto el sol. El evangelista 
nota la hora de la noche como algo extrana para 
cumplir ningún mandato. 

(2) Con la salìda del traidor sintió Jesús un 
desahogo en su espiritu: ya podla expansionarse 
con los que permanccían fieles. Habla de su 
inuerte como de una glorificación para no asus- 
tar a los discípulos. EI Hijo glorifica al Padre 
con su obediencia y cl Padre al Hijo con los 
prodigios de su pasión y con la rcsiirrccción. 

(3) Esta es la suma de la ley evangélica. 

(4) Pedro presicntc que algUn grave peligro 
amcnaza a Jesús, y no quiere abandonarlc. 

(5) Por lo quc os he dicho antes, debéis tener 
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también eii mí. ^ Eii la casa cle nii 
Padre hay inuchas moradas; si no 
fuera así 6s lo diría, pero voy a pre- 
pararos el lugar. ® Y cuando yo me 
haya ido, y os haya preparado el 
lugar, de nuevo volveré y os tomaré 
conmigo, para que, donde yo estoy, 
estéis tambïén vosotros. ^ Pues para 
donde yo voy, vosotros conocéis el 
camino. 

^ Díjole Tomás: No sabemos a 
dónde vas; ^cóino, pues, podemos 
saber el caminoî ® Jesús le dijo: Yo 
soy el camino (1), la verdad, y la 
vida; nadie viene al Padre sino por 
mí. Si mc habéis conocido, coiioce- 
réis tanibién a mi Padre (2). Desde 
ahora le conocéis y le habéis visto. 
® Felipe le dijo: Sefior, muéstranos al 
Padre, y iios ba.sta. ® Jesús le dijo: 
Felipe, 'iJanto tiempo ha que estoy 
coii vosotros, y 110 me habéis coiio- 
cidoî E1 que nie ha visto a mí, ha 
visto al Padre; icàmo dices tú; ^lués- 
tranos al Padre? ^Xo crees que yo 
estoy en el Padre y el Padre en iní? 
Las paJabras que yo os digo, no las 
Uablo de mí inismo; el Padre, que 
inora en mí, hace sus obras. Creed- 
ine, que yo estoy en el Padre y el 
Padre en mí; a lo ineiios creedlo por 
las obras mismas. 


Proiiiesas liechas á los discípulos 
para la auscncia, 

I En verdad, en verdad os digo 

que el que cree en mí, ése hará tam- 
\ bién las obras que yo hago (3), y las 
hará mayores que éstas, porque yo 
voy al Padre. Y lo que pidiéreis 
en mi nombre eso haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo; si 
me pidiéreis alguna cosa eii mi iiom- 
bre yo la haré. Si me amáis, guar- 
daréis mis mandamientos; y yo 


fe en mí, como la tenéis en Dios, de que no os 
olvidaré; antes volveré a buscaros y Ilevaros 
conmigo. 

(1) EI término es el Padre. Para llegar a El, 
es Jesús el camino, por su vida y doctrina; es la 
verdad, pór cuanto cumple las promesas divinas 
contcnidas en la Ley y los Profetas; es la vida, 
porque ésta se h^IIâ en E 1 y E 1 la comunica a los 
demás. (i, 3; 6, 33; 40.) 

(2) Siendo tan estrecha la unión de Jesûs con 
el Padre, según ha dicho (10, 30), conociéndole 
a EI conocerían también al Padre. 

(3) Como Jesús hace obras divinas por el 
Padre, asi quierl creyere en EI hará otras seme- 
janics por $u unión con £1. 


.rogaré al Pudre (l), y os daré otro 
' Abogado quc estará con vosotros para 
siempre, el Espíritu de verdad, que 
el mundo 110 puede recibir, porque 
110 le ve ni le conoce; vosotros le co- 
nocéis, porque permanece con vos- 
otros y está eii vosotros. No os 
dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 

Todavía un poco y el mundo 110 nie 
verá; pero vosotros me veréis (2), 
porqiie yo vivo y vosotros viviréis. 
2 ® En aquel día conoceréis que yo 
estoy en ini Padre, y vosotros cii mí 
y yo en vosotros. E1 querecibemis 
preceptos y los guarda, ése es el que 
me ama; el que me ama a iní será 
amado de mi Padre, y yo le ainaré 
y me manifestaré a él. 

22 Díjole Judas, no el Iscariote: 
Sehor, ^qué ha sucedido (3) para 
que te hayas de inanifestar a nos- 
otros y no al mundo? 23 Respoiidiô 
Jesús y les dijo: Si alguno ine ania, 
guardará mi palabra, y mi Padre le 
amará, y vendremos a E1 y en E1 
haremos morada. E1 que 110 me 
ama no guarda inis palabras; y la 
palabra que oís 110 es miá, sino del 
Padre que me ha enviado. 25 Os he 
dicho estas cosas mientras perma- 
nezco entre vosotros; pero el Abo- 
gado, el Espíritu Santo, ^ue el Padre 
enviará en mi nombre, ése os lo eii- 
sehará todo y os traerá a la memoria 
todo lo que yo os he dicho. 


Dcspcdída y palabras dc alìento. 

2’ La paz os dejo, mi paz os doy 
(4); no coino el mundo la da, os la 
doy yo. No se turbe vuestro corazón, 
ni se intimide. Habéis oído lo que 
os dijc: ile voy y vengo a vosotros. Si 
me ainaseis, os alcgraríais, pues voy 


(1) Después de asegurarles que no los aban- 
donará, anade algo más, la venida del Espiritu 
Santo, que. como nuevo abogado y defensor, les 
alcanzará del Padre. 

(2) Entenderá esto quieh considere cuán real 
era la presencia de Jesús entre los Apóstoles des- 
pués de la venida del Espíritu Santo. 

(3) No entcndiendo la honda razón de lo 
dicho, cree que obedecerá a algûn privilegio. 
Jesús, en su respuesta, prosigue la exposición 
del misterio, dejando sin respuesta la pregunta 
del discipulo. 

(4) La paz es el saludo oriental y el que em- 
' pleaba Jesûs después de resucitado. Sólo se co- 

noce el valor de esta palabra cuando se ha vivido 
mucho tiempo en guerra. Pero sobre todo tiene 
ï valor le paz de Dios, la única que llena el alma. 
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al Padre (1), porque el Padre es ma- 
yor que yo. Y os lo lie dicho aliora 
antes que suceda, para que cuando 
suceda creáis. Ya no hablaré inu- 
chas cosas con vosotros, porque viene 
el príncipe de este mundo, que en 
mí no tiene nada (2); pero con\ie- 
iie que el inundo conozca que yo aino 
al Padre y que, según el mandato que 
me dió el Padre, así hago. Levantaos, 
vámonos de aquí (3). 


La nlcfioría dc la vîd. 

15 ^ Yo soy la \id verdadera (4) 

y mi Padre es el vinador. ^ Todo 
sarmiento que haya en mí, que no 
lleve fr.uto, lo cortará; todo el c^uc dé 
fruto, ìo podará para que de más 
frulo. ® Vosotros estáis ya limpios por 
la palabra que os he hablado; * per- 
niaiieced eii mí, y yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar fruto 
de sí misino, si no permaneciere en 
la vid, tampoco vosotros, .si no per- 
maiieciereis en mí. ^ Yo soy la vid, 
vosotros los sarmientos. E1 que per- 
manece en mí y yo en éì, ése da 
mucho fruto, porque sin mí no podéis 
hacer nada. ® El que no permanece 
en mi es echado fiiera como el sar- 
miento y se seca, y los amontonaii 
y los arrojan al fuego para que ardaii. 
’ Si permanecéis en mí y niis palabras 
permaneceii en vosotros, pedid lo 
qiie qiiisiéreis y se os dará. ^ En esto 
será glorificado ini Padre, en que 
deis nuicho fruto y así seréis di.scí- 
pulos iníos. 


(1) Porque en cl Padrc alcanzará la gloria 
de su humanidad. y es ésta tan grande. que aun 
ir a ella por la pasión es cosa de gran consuelo. 
Como lo ha sido siempre para los mártires la 
muerte vista a través de la gloria celestial. 

(2) En Jesús no ticne derecho alguno, por 
cuanto en Jesús no hay pecado. Sin embargo, 
por un momento le será dado poder sobre El, 
a fin de realizar la obra de Dios. (Lc. 22, 53.) 

(3) Estas palabr^ implican una díficultad, 
por cuanto el discurso parece continuar sin cam- 
bio alguno. Se proponen diversas solucíones, de 
las cuales la màs sencilla serla trasladar esas fra- 
ses despuês de i6, 31, si esto tuviera algiin apoyo 
en los códices antiguos. Luego seguirla la ora- 
ción sacerdotal, que puede bien suponerse haber 
dicho Jesús en pie y en actitud dc partir. 

(4) Contrapuesia a la vid condenada en Isa- 
ías (5, I ss.; Salnio 39, 9 ss.), que es el pueblo 
de Israel. E 1 es la vid verdadera, como en 6, 32 
se declara el pan verdadero. EI seniido de la ale- 
goria es claro para quien entienda cómo Jesûs es 
íuentc de vida para todos. 


Los disoípulos, olevados u !a 
oatoyoría dc auiiyos. 

® Como el Padre me amó (1), yo 
también os he amado; permaneccd eii 
mi amor. Si guardareis mis preccp- 
tos, permaneceréis en mi amor, como 
yo guardé los preceptos de mi Padre 
y pernianezco en su amor. Esto os 
lo digo para que yo me goce en vos- 
otros, y vuestro gozo sea cumplido. 

Este es mi prccepto, que os améis 
unos a otros, como yo os he amado. 

Nadie tiene ainor mayor que este 
de dar uno la vida por sus amigo.s. 

Vosotros sois mis amigos, si hacéis 
ìo que os mando. Ya 110 os Ihimo 
siervos, portiue el siervo no sabe lo 
que hace sii senor; pero os digo ami- 
gos, porque todo lo que oí de mi 
Padre os lo he dado a conocer. No 
me habéis elegido vosotros a mí, sino 
que yo os elegí a vosotros, y os he 
destiiiado para que vayáis y dcis 
fruto, y vuestro fruto permanezca, 
para que euaiito pidiereis al Padre 
eiì mi noinbre os lo dé. Esto os 
maiido, que os iiinéis unos a otros. 

Oclio ílcl iinindo coiitru Jchús 
y los Hiiyos. 

Si el imindo os aborrece (2),.sa- 
bed que me aborreció a mí primero 
que a vosotros. Si fueseis del muii- 
do, el inundo amaría lo suyo; pero 
porque 110 sois del miindo, sino que 
yo os escogí del miindo, por esto el 
mundo os aborrece. Acordaos de 
la palabra que yo os dije: No es el 
siervo mayor que su seiìor. Si me per- 
siguieron a mí, también a vosotros os 
perseguirán; si guardaren mi palabra, 
también guardarán la vuestra. Pero 
todas estas cosas liaránlns con vos- 
otros por caiisa de mi nombre, porque 
110 conoceii al que nie ha enviado. 

Si no liubiera venido y les Iiubiera 
liablado, iio tendríaii pecado; pero 


(1) Es cl amor la liga que une a Jesús con el 
Padre, a los discípulos entre sí y a éstos con Je- 
sûs y con el Padre. Este amor borra las distan- 
cias y establece la igualdad, que es condición 
de la amistad. 

(2) Como ciî otros pasafes dê los Sinópticos, 
Jesús anuncia a los disclpulos que serán objeto 
de odio de parte del mundo, como E 1 lo es, y 
por el mismo motivo, porque represcntan la 
causa de Dios, a quien el mundo no conoce. La 
historia confirma de continuo estas palabras de 
Jesús. 
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iìhora iio tieneii excusa de su pecado. 

, 23 que me aborrece a mí, aborrece 

, tambien a mi Padre. Si no hubie- 
ra hecho entre ellos obras que nin- 
guiio otro hizo, no tendrían pecado; 
pero ahora, no sólo han visto, siiio 
que me aborrecieron a mi y a mi 
Padre. Pero es para que se cunipla 
la palabra que en la Ley de cllos cstá 
escrita: Me aborrecieron sin motivo. 

26 Cuando venga el Abogado, que 
yo os enviaré de parte del Padre, el 
Espíritu de verdad, que procede del 
Padre, él dará testimonio de mí, 2 ? y 
vosotros daréis también testimo- 
nio (1), porque desde el principio 
estáis conmigo. 

.\uuiicio de la persccución judia. 

i ^ ^ Esto os lo he dicho para que 
* no os escandalicéis. 2 Os echa- 
rán de la sinagoga (2); pues llega 
la hora en que todo el que os quite 
la vida pensará prestrar un servicio 
a Dios. 2 Y esto lo harán, porque no 
conocieron al Padre ni a mí. ^ Pero 
yo os he dicho estas cosas para que, 
cuando llegue la hora, os acordéis de 
ellas, y de que yo os las he dicho; pero 
esto no os lo dije desde el principio, 
porque estaba con vosotros. 

La proniesa dcl Espíritu Santo. 

Mas ahora voy al que me ha en- 
viado y nadie de vosotros me pre- 
gunta (3): ^A dónde vas? ^ Antes, 
porque os hablé estas cosas, vuestro 
corazón se llenó de tristeza. ’ Pero os 
digo la verdad, os conviene que yo 
me vaya. Porque si no me fuere, el 
Abogado no vendrá a vosotros; pero, 
si me fuere, os le enviaré. ® Y en vi- 
niendo, éste argiiirá al mundo de 
pecado (4), y de justicia ydejuîcio. 


(1) Con lâs obras maravíllosas que hará por 
medio de los Apóstoles. 

(2) Esto ya había comenzado. (9, 22.) Mis 
de una vez nos refieren los Sinópticos el anuncio 
de estas persecuciones. (Mt. 10, 16 ss.; Mc. 13, 

9 ss.; Lc. ï2, II.) 

(3) La pregunta se halla en 13, 36; 14, 5, 28, 
y Jesús les dice que va al Padre, adonde es tanta 
dicha ir, que, aunque sea por la cruz, todavía 
es cosa deseable. Pero los Apóstoles persisten 
dominados por la tristeza, no considerando ei 
término de la partida. Por eso JesUs insiste en 

10 dicho, para consuelo suyo. 

(4) E 1 gran pecado de Israel, rechazar al Me- 
sías y ponerle en la cruz. 


2 De pecado, porque no creyeron eii 
mí; ^6 de justicia (1), porque voy 
al Padre y no me veréis más; de 
juicio (2), porque el príncipe de 
este mundo está ya juzgado. ^2 Muchas 
cosas tengo aún que deciros (3), 
mas no podéis llevarlas ahora; ^2 pero 
cuando viniere aquél, el Espíritu de 
verdad, os guiará hacia la verdad 
completa, porque no hablará de sí 
mismo, sino que hablará lo que oyere 
y os comunicará las cosas venideras. 

E1 me glorificará, porque tomará 
de lo mío, y os lo dará a conocer. 
Todo cuanto tiene el Padre es mío; 
^2 por esto os he dicho que tomará 
de lo mío y os lo dará a conocer. 


E1 gozo tras de la tristeza. 

^6 Todavía un poco, y ya 110 me 
veréis (4), y todavía otrb poco, y 
me veréis. Dijéronse entonces algii- 
nos de los discípulos: iQué es esto 
que nos dice: Todavía un poco y no 
me veréis, y todavía otro poco y me 
veréis? Y: Porque voy al Padre. 

Decían, pues: ^Qué es esto que dice 
un poco? No sabemos lo que dice. 

^2 Conoció Jesús que querían pre- 
guntarle: i,De esto inquirís entre vos- 
otros, porque os he dicho: Todavía 
un poco, y no me veréis, y todavía 
otro poco, y me veréis? 20 En verdad, 
en verdad os digo que lloraréis y os 
lamentaréis, y el mundo se alegrará; 
vosotros os entristeceréis, pero vues- 
tra tristeza (5) se volverá en gozo. 
21 La mujer, cuando pare, siente 
tristeza, porque llcga su hora; pero 
cuando ha dado a luz un hijo, ya 
no se acuerda de la tribulación, por 
el gozo que tiene de haber venido 
al mundo un hombre. 22 Vosotros, 
pues, ahora tenéis tristeza; pero de 
nuevo os veré, y se alegrará vuestro 
corazón, y nadie será capaz de quitaros 


(1) Es la de Jesús, que se mostrará en su re- 
surrecdón y en su vuelta al Padre. 

(2) Es el juicio que los judíos habían formado 
acerca de Jesús, del cual había sido inspirador 
el princípe del mundo, Satanás. 

(3) Pero su capacidad es muy reducida micn- 
tras no venga el Espíritu Santo a ensancharla. 

(4) Porque se acerca la hora de la pasión, 
pasada la cual vendrá la resurrección, que los 
llenará de alegría. 

(5) Cuanto mayor fué el dolor y el descon- 
cierto de los discípulos en la muerte del Maestro, 
otro tanto será grande su gozo en la resurrección. 
A 1 revés le sucederá al mundo, esto es, a los ju-. 
çiips, 
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\^estra alcgría. Y en aquel dîa 
no me preguntaréis nada; en verdad, 
en verdad os digo: Cuanto pidiereîs 
al Padre os lo dará en mi nombre. 
2 ^ Hasta ahora no habéis pedido 
nada en mi nombre (1); pedid y 
rêcibiréis, para que sea cuinplido 
vuestro gozo. 


Proniesa dc uiiîì revelaoîón niás 
elara. 

Esto os lo he dicho en pará.bolas; 
llega la hora en que ya no os hablaré 
inás en parábolas, aiites os hablaré 
claramente dcl Padre. Aqucl día 
pcdiréis en mi nombrc, y no os digo 
que yo rogaré al Padrc por vosotros, 
pues el mismo Padre os aina, por- 
que vosotros mc habéis amado y 
creído que yo he salido de Dios. 

Salí del Padrc y viuc aì inundo; 
de iiiicvo dejo el ìuundo y iiie voy 
al Padre. Diiéroiilc los discípuìos: 
Ahora hablas claramcirte y uo dices 
paráboìa alguiia. Ahora sabemos 
quc conoces todas las cosas y que no 
iiecesitas que nadie te preguutc; cn 
esto creemos quc has salido dc Dios, 
Rcspondióles Jesús: iAhora creéisî 
He aquí que lìcga la hora (2), y 
ya es llegada, cii qiie os dispcrsaréis 
cada 11110 por sii lado y a mí ine dcja- 
réis solo; pero no estoy solo, porque 
cl Padrc cstá conmigo. Esto os lo 
he dicho para que teiigáis paz eii 
mí; eu cl miiudo habéis (íe tciier tri- 
bulación; pero coufiad, yo he vcncido 
iil mundo (3). 


.lesús ora al Padre por sí niisnio. 

1 n ^ Esto dijo Jcsiis, y leVaiilaudo 
* ^ siis ojos al cielo aiìadi(>; Padre, 
llcgó la hora (4); glorifica a tu 
Hijo, para que cl Hijo te glorifique. 


(1) Cuando vean a Jesús sentado a la diestra 
del Padre, pedirán en su notnbrc, esto es, alc- 
garán su nombre para ser escuchados, cosa que 
hasta ahora no hablan hccho. (Act. 4, ao ss.) 

(2) La próxima prueba dirá cuáles son los 
quilates dc csa fc vuestra. 

(3) No sólo por la prueba aludida. por otras 
muchas tribulaciones tendrán que pasar en el 
mundo; pero tengan confianza, porque EI ven- 
ció al mundo y por EI también cHos vencerán. 

(4) De la que tantas veces habla dicho quc 
no era aún llegada, la hora de la pasión. Glorifica 
a tu Hijo, Por los mílagros de la mucrtc y cl dc 
la resurccción, para que, a su vez, el Hijo glori- . 
ficado glorifiqiie al Padre, dándole a conoccr. 


2 según el poder qiie le diste sobrc 
toda cariie, para que a todos los que 
tii le distc, les dé Eì la vida eterna. 
® Esta es la vida eterna (1) qiie te 
conozcan a ti, único Dios vcrdadero, 
y a tu enviado Jesucristo. ^ Yo te 
Ìic glorificado sobre la tierra, lle- 
vando al cabo la obra que me enco- 
mendaste. ® Y ahora tú, Padre, glo- 
rifícame cerca de ti mismo con la 
gloria que tuve (2), cerca dc ti, 
antes quc el mundo existiese. 


Ituecja por los diseípulos. 

® He manifcstado tu nombre a los 
hombres que me has dado de esle 
miindo. Tuyos eran, y tii me los disle, 
y han guardado tii palabra. ’ Ahora 
saben quc todo ciiaiilo me diste 
vieiie de ti; ® porqiie yo les he comu- 
nicado las palabras quc tú me distc, 
y ellos las recìbicron y conocieron 
verdadcramente que yò salí dc ti, 
y creycron que tú mc has enviado. 
® Yo ruego por ellos (3); no rucgo 
por el muudo, sino por ios qiie lú 
me diste; porquc snu tuyos, y todo 
lo mío es tuyo, y lo tiiyo mío, y yo 
he sido glorificado en eìlos. Y yo 
ya 110 estoy en el mundo; pcro ellos 
están cn el mundo, mientras yo voy 
a ti. Padre santo, guarda cn tii 
lìombre a éstos, que mc has dado, 
para quc sean iino (4) como nos- 
otros. Cuando yo estaba con cllos, 
yo los conscrvaba en tu noinbrc a 
éstos que me has dado, y los guardé, 
y ninguno de ellos pcrecii^, si 110 es 
eì hijo (le la perdici(m, para que la 
Escritura se cumpliese. Pero ahora 
yo vcngo a ti, y hablo estas co.sas 
eii el imindo para quc teiigan mi 


(r) EI conocimiento dc Dios Padrc y dc Jc- 
sucristo; pero un conocimiento quc eiigcndrc 
amor, la fe quc obra por la caridad. (Gal. 5, 6.) 

(2) La gloria, que como a Hijo dc Dios le 
corresponde, no la perdió, ni la podla perder 
jamás siendo inherente a la naturaleza divina; 
Ìo que pide es Ìa gloria de su humanidad, efusión 
dc la gloria de la divinidad. 

(3) Por los que creyeron que Jesús habia ve- 
nido dcl Padre y como de tal habían rccibido 
sus palabras. Poríjue tuyos son. Esos que cl Pa- 
dre le dió son también del Padre, porque todo 
cuanto ticnc el Padrc es también dcl Hijo, y vi- 
ceversa. 

(4) Porquc la fc y cl araor sean uno, a seme- 
janza del Padre y del Hijo; y cn esa vida de fe 
y de ainor scrá Jesús glorificado. Esic cs el 
principio dc la admirable unidad de la Igle.sM 
Católica. 
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gozo cuinplido en sí mismos. Yo 
les he dado tu palabra, y cl mundo 
los aborreció, porque no eran del 
mundo, conio yo no'soy dcl mundo. 

No pido que lo.s tomes del mun- 
do (1), sino que los guardcs del mal. 

Ellos 110 son del mundo, como no 
soy dcl miindo yo. Santifícalos en la 
verdad, pues tu palabra es verdad. 

Como tú me enviastc al mundo, 
así yo los envié a ellos al miindo. 

Y yo por ellos me saiitifico (2), 
para que ellos scan santificados por 
la verdad. 


Hiicrp^ todos los crcyciitcs. 

. 20 Pcro 110 rucgo sólo por éstos, 
sino por cuantos crean en mí por su 
palabra (3), para que todos seaii 
uno, como tú, Padre, cstás en mí y 
yo 311 ti, para que también cllos sean 
cn iiosotros, y cl mundo crea que tú 
me lias enviado. 22 y yo les he dado 
a ellos la gloria que tú nie diste (4), 
a fin dc quc sean uno como nosotros 
somos uno. 23 Yo 'en ellos y tú cn 
mí, para que scan consumados en la 
unidad, y coiiozca el mundo que tú 
me cnviaste y amaste a éstos como 
tú me amaste. 24 Padrc, lo que tú 
me lias dado, quiero yo que doiidc 
yo esté, estén ellos también coii- 
niigo (5), para que vean mi gloria, 
que tú me has dado, porquc me amaste 
antes dc la creación del muiido. 
2 ® Padre justo (6), vsi cl muiido 
no te ha coiiocido, yo tc conocí, y 
éstos conocieron que tú nie has eii- 
viado, 26 y yo ics di a conoccr tu 
nombre, y se lo haré conocer, para 
que el anior con quc tú nie has amado 
estc en ellos y yo en ellos. 


(1) Sabíendo que serán objeto de las perse- 
cuciones del mundo, le pide que los defienda. 

(2) Ofreciéndose como hostia en obsequio 
del Padre y en expiación de los pecados del 
mundo, para que ios discípulos sean santifi- 
cados, y así preservados del contagio del mundo. 

(3) Sino por todos los que por el rainis- 
terio de los Apóstoles crean en El; para todos 
pide la unión en la fe y el amor, que sea ante 
el mundo un argumento de la divinidad de la 
Iglesia. 

(4) La gloria de los milagros y demás do- 
nes divinos ordènados a fomentar en los fieles 
la unión de la fe y el amor del nombre de Dios. 

(5) Sentado a la diestra del Padre, alli estén 
ellos participando de la gloria del Padre. 

(6) Esta j'ustícia del Padre mira a discemir 
el mundo, que no le conoció, de los discipulos, 
que reconocieron ser el enviado del Padre. 


Prisióu cle Jesús. 

1 ^ En dicieiido esto saJió Jesús 

con sus discípulos al otro lado 
del torreiite Cedrón, donde había 
un huerto, en el cual entró con sus 
discípulos. 2 Y Judas, el que le había 
de traicionar, conocía el sitio, por- 
quc muchas veces eoncurría allí Jesús 
con sus discípulos. ^ Judas, pucs, 
tomaiido la eohorte, y los alguacilcs 
de los pontífices y fariseos (1), 
vino allí con lintcrnas, y hachas, y 
armas. ^ Conociendo, pucs, Jesús 
todo lo que iba a sucederle, salió, 
y les dijo: quién buscáis? ® Res- 

pondiéronle: A Jesús Nazareno. E1 
les dijo: Yo soy. Y Judas cl traidor 
estaba con ellos. ® Así que lcs dijo: 
Yo soy, rctrocedicron (2) y cayeron 
en tierra. 

’ Otra vez les preguntó: ^A quién 
buscáis? Ellos dijcron: A Jesús Na- 
zareno. Respondió Jcsús: Ya os dije 
que yo soy; si, pucs, me buscáis a 
mí, dejad ir n éstos. ® Para que se 
cumpliese la palabra que había dicho: 
Dc los que me diste no se perdió 
ninguno. Y Simón Pedro, que tenía 
una espada, la sacó e hirió a un 
sicrvo dcl Pontíficc, cortáiidole la 
orcja derecha (3). Este siervo se 
llamaba Malco. Pero Jesús dijo 
a Pcdro: Mete la espada en la vaina; 
^el cáliz que me dió mi Padrc 110 lo 
he de beber? 


Condticcîóii a casa dc .Viiás. 

^2 La cohorte, pues, y el tribuiio, 
y los alguaciles de los jùdíos se apo- 
deraron de Jesús, y le ataroii, y 
le condujeron primero a Anás (4), 
porque era suegro de Caifás, que era 
Poiitíficc aqueí ano. Era Caifás 


(1) Es San Juan el único que menciona 
la tropa romana, pedida sin duda por los j’udios 
a Pilato para asegurar el golpe contra la posible 
resistencia de los partidarios de Jesús. La pa- 
labra cohorte lo mismo puede significar la 
cohorte entera que una sección. 

(2) Otro detalle propio de San Juan. Jesûs 
parece haber querido darles una Ultima prueba 
de que sólo por su voluntad se les entregaba. 

(3) Débia de ser conocido del evangelista, que 
nos da a conocer su nombre. 

(4) Debe esto entenderse como un acto de 
cortesía para con el suegro del Pontífice, que 
tambiénjo había sido y conservaba grande auto- 
ridad (Cc. 3, a), y tal vez también en atención 
a la gravedad del caso. 
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('i que Irabía aconsejado a los jii- 
díos: «Conviene qiie un hombre muera 
por el pueblo.)» 

IVegacîóii dc Pedro, 

Seguían a Jesús Simón Pedro y 
otro discípulo (1). Este discípulo 
era conocido del Pontífice, y entró, 
al ticmpo que Jesús, en el atrio del 
Pontífice, mientras que Pedro se quedó 
fuera. Salió, pues, el otro discípulo, 
conocido del Pontífice, y habló a la 
portera e introdujo a Pedro. Y 
dijo la portera a Pedro: ^Ercs tú 
acaso de los discípulos dc este hom- 
bre? E1 dijo: No soy. Los siervos 
del Pontífice y los alguaciles, habían 
prcparado un braserc, porque hacía 
frío, y se calentaban, y Pedro estaba 
también con elios calentándosc. 

Jesij!i4 aiitc Caiíâs. 

E1 Pontíficc, pucs', preguntó a 
Jesús sobre sus discípulos y sobrc 
su doctrina. Rcspondiólc Jcsús: 
Yo pnblicamente hc hablado al mun- 
do (2); yo sicmpre ensené en las 
sinagogas" y en cl Tcmplo, a dondc 
conciirrcn todos ios judíos, y iiada 
liablé en sccreto. 21 ;,Qué mc pregun- 
tas? Prcgunta a los quc lian oído 
(luc cs lo que yo he hablado; cllos 
debcn sabcr lo (luc les dijc: 22 Ha- 
l)icndo dicho cslo Jcsús, uno dc los 
alguaciles, quc cstaba a su lado, le 
dió una l)ofctada, dicicndo: ^Así rcs- 
liondcs ai Pontíficc? 23 Jcsús ie con- 
test(): Si be hablado inal, niuéstrame 
cn qué, y si bicn, (,por qiní inc abofc- 
teas? 24 Anils, Ic envió alado a Caì- 
fíis (3), el l^intíficc. 


(1) La intervendón de este niisterioso dis- 
cípulo es asimismo propia de San Juan. para 
quien no debla ser desconocido. 

(2) No es buen proceder pedir al reo que 
sea acusador de sl mismo; los testigos dirân 
si ha habido en su conducta alguna culpa. 
Tennina el interrogatorio sin decir una pala- 
bra de la condenación de Jesús, cosa que su- 
pone el verslculo a8.^ 

(3) Todo el relato precedente, y los paralelos 
de los Sinópticos, prueban que el interroga- 
torio fué ante Caifás y en su casa, lo que exige 
la transposición, propuesta ya por San Cirilo I 
de Alejandría, del verslculo 24 a continuación del 
13. Anis, satisfecho con la deferencia de su yemo, 
remitió a éste el preso. Los Sinópticos omitcn 
este detalle por no haber tomado Anás más par- 
te en el proceso de Jesús. 


IVegación de Pedro. 

2 ^ Enlrctaiito Simón cstaba de pie 
y calentándose, y le dijeron: ^No 
eres tú también de sus discípuïosî 
Negó él, y dijo: No soy. 26 Díjole 
uno de los siervos del Pontífice, pa- 
riente de aquél, a quìen Pedro había 
cortado la oreja: ^No te he visto 
yo en el huelto con El? 2 ’ Y de iiuevo 
Pedro negó, y al instante cantó el 
gallo. 


Jcsúi» aiite PUato. 

2 ® Y llevaron a Jcsús de casa de 
Caifás al Pretorio. Era muy de ma- 
nana (1). Ellos no entraron en el 
Pretorio por no containinarse y poder 
comer la Pascua. 2 ® Salió, pucs, Pilato 
fuera a clios, y dijo: òQ\\é acusación 
traéis contra cste hombre? 2 ® Ellos 
respondieron, diciéndolc: Si 110 fucra 
malhechor (2), 110 te lo traeríamos. 
2 ^ Díjoles Pìiato: Toinadle vosotros 
y jiizgarle scgún vuestra Lcy. Le 
dijeron entoiices los judíos: Es que 
a nosotros 110 nos es iiermitido (3) 
dar muertc a nadie: 22 Para quc se 
cumpiiese la palabra que Jesús había 
dicho, significando dc (jué iiiiier- 
tc (4) había de niorir. 

22 Entró Pilato dc nucvo cii el 
Prctorio, y llamando a Jesús ic diio: 
^Eres tú cl,rey de los judíos? 24 Hes- 
pondió Jesús: ^De ti niisino diccs 
cso, o tc lo han diclio otros dc iní? 
22 Pilato contcst(): ^Soy yo judío 
i)or ventura? Tu naciihi y los pontí- 
fices te han eiitregado, ^qiit* lias 
liecho? 26 Jcsús respondicV. 'S\\ rciiio 
110 cs de cste nuindo; si dc cste 
nuindo fuera ini reiiio, inis iniiiistros 
habrían Uichado para qiie yo no 
fucsc entregado a los judíos; pcro 
mi reiiio no es de aquí. 2 ? Lc dijo 
eiitoiiccs Ih'iato: ^.Lucgo tiì crcs rcy? 


(0 Los jueces romanos eran muy madru- 
gadores. Y ellos no entraron. E 1 solo contacto 
con un pagano impedia comer la Pascua. He 
aqui una prueba de que Jesûs no la celebrô 
el día ofícial en Jerusaién. 

(2) Aquellos graves varones se enojan dc la 
pregunta, muy natural en el juez, como si éste 
estuviera obligado a firmar en blanco la sen- 
tencia que ellos hablan pronunciado. 

(3) Roma se habla reservado cn el estatuto 
de autonomía dado a los judios cl derecho <le 
la espada, y los j’udíos no pedlan para Jesûs 
pena más suave que la de muen'e. 

(4) Los judios no usaban el suplicio dc la 
cruz, que Jesús habla prcdicho para si (la, 32 ). 
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Respoiidió Jesiis: Tú dices, que soy 
rey. Yo para esto Ue venido al 
inundo, para dar testimonio de la 
verdad (1); todo el que es de la 
verdad oye ini voz. pijato le dijo: 
^,Y qué es la verdad? Y dicho esto, 
de nuevo salió a los judíos, y les dijo: 
Yo no hallo en éste ningún crimen. 


Expedicntes para librarle. 


Hay entre vosotros costumbre 
de que os suelte a uno en la Pas- 
cua (2): ^Queréis, pues, que os 
suelte al rey de los judíos? Enton- 
ces de nuevo gritaron, diciendo: jNo, 
a éste no, a Barrabásl Era Barrabás 
un banJolero. 

19 Tomó entonces Pilato a Jesús, 
y le hizo azotar. ^ y los sol- 
dados, tejiendo una corona de espi- 
nas, se la pusieron en la cabeza, y le 
vistieron un manto de púrpura, y 
acercándose a E1 le decían: Salve, 
rey de los judíos, y le daban de bofe- 
tadas. ^ Otra vez salió fuera Pilato, 
y les dijo (3): Aquí os le traigo, 

I para que veáis que no hallo en EÍ 
ningún crimen. ® Salió, pues, Jesús 
^ fuera con la corona de espinas y el 
J manto de púrpura, y Pilato les dijo: 

Ahí tenéis al hombre. ® Cuando le 
I vieron los príncipes de los sacerdotes 
I y sus satélites gritaron, diciendo: 
iCrucifícale, crucifícalel Díjoles Pila- 
to: Toinadle vosotros y crucificadle, 
pues yo 110 hallo crimen en El. 

Respondieron los judíos: Nosotros 
tenemos una Ley, y, según la Ley, 
debe morir, porqiie se ha hecho 
Hijo de Dios (4). 


(1) Esta respuesta debió de hacer pensar a 
Pilato que Jesús era un ideólogo, rey de la 
ciencia, y sus vasallos los discípulos que le 
seguian. Reyes como éste no hacían competen- 
cia a Roma. 

(2) Ya conocemos este expediente de Pi- 
lato y cómo fracasó. 

(3) Oîro expediente, bien cruel por cierto, 
para librar a Jesûs y contentar a sus acusadores. 
De propia iniciativa, los soldados organizan 
aquella sangrienta burla, con la que pretendían 
escamecer a los judíos en su rey, y Pílato 
se aprovecha de aquella ocurrencia de sus sol- 
dados para ver de mover a clemencia a los 
acusadores de Jesûs. 

(4) Esto constituía un nuevo embrollo para 
Pilato. êQué significaba semejante acusación? 
iQué alcance político podía tener? Y por tercera 
vez vuelve a preguntar a Jesús. 


Terccr interro^atorìo. 

Cuaiido Pilato oyó estas palabras 
temió más, ® y entrando otra vez 
en el Pretorio, dijo a Jesús: ^De 
dóiide eres tú? Jesús no le dió res- 
puesta ninguna. Díjole entonccs 
Pilato: iA mí no me contestas? 
^No sabes que tengo poder para 
soltarte y para crucificarte? Res- 
pondióle Jesús: No tendrías ningún 
poder sobre mí (1) si no te hubiera 
sido dado de lo alto; por esto los 
que me han entregado a ti tienen 
mayor pecado. Desde entonces 
Pilato buscaba librarle; pero los 
judíos gritaron diciéndole: Si sueltas 
a ése, 110 eres amigo del César; todo 
el que se hace rey va contra el César. 

La condenacióii. 

Cuando oyó Pilato estas pala- 
bras sacó a Jesús fuera, y se sentó 
en el tribunal, eii el sitio llamado 
litóstrotoSf en hebreo gabbata. Era 
el día de Parasceve, preparación de 
la Pascua, alrededor de la hora sexta. 
Y dijo a los judíos: Ahí teiiéis a 
vuestro rey. Gritaron entonces 
ellos: iQuítalo, quítalo de delantel 
jCrucifícalel Díjoles Pilato: ^A vues- 
tro rey voy a crucificar? Contesta- 
ron los príncipes de los sacerdotes; 
No tenemos más rey que el César. 

Entonces se lo entregó para que 
fuese crucificado (2). 

Gamino del Calvario. 

Tomaron, pues, a Jesús; quc 
llevando sii cruz salió al sitio llama- 
do Calvario, que en hebreo se dice 
Gólgotay donde le crucificaron, y 
con E1 a otros dos, uno a cada lado 
y Jesús eii medio. Escribió Pi- 
lato un título, y lo puso sobre la 
cruz; estaba escrito (3): Jesús 


(1) Jesús no quiere dejar sin correctivo la 
pretensión de Pilato. 

(2) Esto era el colmo. Los judíos, cuyas 
sublevaciones tantas veces había reprimido Pi- 
lato, pretenden darle lecciones de lealtad al 
César. A1 fin, cansado de luchar en defensa 
de aquel hombre, que para él no era más que 
un judío, se lava las manos, queriendo con 
esto deciinar la responsabilidad de aquella 
condena. 

(3) E1 título de Juan es el más extenso y 
sin duda la reproducción del texto òriginal, 
que los Sinópticos abrevian, dándonos sólo la 
causa de la condenación «rey de los judios». 
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Nazarenoy Rey dc los Judios. Muelios 
de los judìos leyeron este título, por- 
quc estaba cerca de la ciudad el sitio 
donde fué crucificado Jesús, y csta- 
ba escrito en íiebrco, en latín y en 
gricgo. 

Dijeron, pues, a Pilato los prin- 
cipes de los sacerdotes de los judíos: 
Xo cscribas rey de los judíos, siiio 
que E1 lia dicho: Soy rey dc los 
judíos. Rcspondió Pilatos: Lo es- 
erito, eserito cstá. Los soldados, 
una vez que hubicron crucificado a 
Jesús, tomaron sus vestidos (1), 
hacicndo cuatro partes, unapara eada 
soldado, y la tûniea. Era la túnica sin 
eostura, tcjida toda desde arriba. 

Dijéronse, pues, unos a otros: 
Xo la rasguemos, siuo echenios sucr- 
tes sobrc ella para vcr a qiiién ie 
toca, a fin dc quc sc curnpliesc la 
Escritura. «Dividicroiise mis vcstidos, 
y sobre nii túnica ccliaron suertcs.» 
Es lo que hieieron los soldados. 

Y cstaban junto a la cruz de 
Jcsús, su Madre, y la hcrniana .de su 
^fadrc, María hi dc Cleofás y IVfaría 
.Magdalena. Y Jcsûs, viendo a su 
.Madre y al discípulo a quien aniaba, 
que estaba allí, dìjo. a la IVIadre: 
Mujer, hc ahí a tu ìiijo. j^ucgo 
dijo al discípulo: Hc ahí a tu Madrc. 
Y (lesde aquella honi cl dtseípulo la 
tuvo en su easa (2). 

Después de csto, sabioiido Jesiis 
(luc todo cstaba ya eonsuinado, para 
que se eumpliera la Escritura dijo: 
Tengo sed (3). iLibia allí un 
vaso llcno de vinagre. Fijaron cn un 


(1) En pago de sus servicios, la justicía 
dejaba a la escuadra encargada de la ejecución 
los despojos del reo. Era la lúnica. Asi solian 
llevarla las personas de distinción. La de Jesûs, 
hijo linico, cra tal vez una muestra del carino 
de su Madre, sí no lo era de la gratitud de 
alguna persona beneficiada con sus milagros. 

(2) Desde la muerte de San José era Jesús 
el cabeza de familia, y tenia a su cargo la 
Madre. A1 morir no la olvida, y la enconiienda 
al cuidado de su fiel discipulo. Tal es el scn- 
tido histórico. Mas la piedad cristiana ve aqui 
algo más. Por el nhsterio de la encamación 
somos todos elevados en Cristo a la dignidad 
de hijos de Dios, siendo Jesús el primogénito 
entrc muchos hermanos (Rom. 8, 29). La Ma- 
dre de Jesûs ve por aqui cxtendidos sus debe- 
res maternales a todos estos hermanos de su 
Primogénito, hijos también del Padre. 

(3) Era ia pérdida de sangre la causa de 
esta sed. Un soldado le socorre con la bebida 
que alli tenia para su propio uso, la posca^ 
agua mezclada con vinagre. Los evangclistas 
no ven en este acto una inuestra de crueldad, 
slno de misericordia hacia el tnoribundo. 


venablo una csponja empapada en 
vinagrc y sc la acerearon a la boca. 

Cuando hubo gustado cl vinagre, 
dijo Jcsús: Todo está aeabado, e 
inclinando la eabeza entregó cl 
espíritu. 

Lii laiizada 

Y los judíos, como cra cl día 
(de la Parascevc (1), para que 110 
quedascn los cuerpos cn la eruz el 
día d(^ sábado, porque era día grande 
el dc aciuel sábado, rogaron a Pilato 
(luc les rompiesen las picrnas V los 
quUascn. Vinicron, pues, los sol- 
dados y rompicron las piernas al 
primero y al otro que estaban cruci- 
fieados con El; pej.Q Hcgando a 
Jesús, como le vieron ya inuerto, 
no lc rompieroii las piernas, sino 
que uno de los soldados le atravesó 
eon sii lanza el costado (2), y al 
instante salió saiigrc y agua. El 
que lo vió da tcstimonio, y su tcsti- 
monio es vcrdad^TO (3), y ùì sabc 
quc (liee vcrdad, para que vosotros 
creáis. Porque c.sto snccdió para 
qnc sc eumpliesc la Eseritura: «Xo 
roitiptTéis ni uiio dc sus hucsos.» 
Y otra Escritura diec también: «^fi- 
raráii al que traspasaron.» 

Lîi scpultura. 

Dcsjiués (le csto rogó a Pilato 
Josc (lc Ariinatea, quc cra discípulo 
de Jesns, aunquc seercto por tcmor 
de los judíos, que Ic permiticsc tomar 
cl cuerpo de Jesús, y Pilatos se lo 
perinitió. Vino, pucs, y tomó su 
euerpo. Y llegó Xicodcino, cl 
mismo que habia vcnido a E1 de 
noclie al principio, y trajo una mezcla 
(le inirra y áloc, coino unas cien 


(1) La Ley declara nialdito el cadáver del 
reo, que contamina la tierra. Por esto se le 
debe quitar del paio ai ponerse el sol (Deut, 21, 
23). Esío debía hacersc con mayor razón en 
la víspera del gran dia de la Pascua, dia sobre 
todos santo (Ex. 12, 16). No le rompicron la$ 
piernas. Era este un nuevo suplicío, que apli- 
caban a los esclavos y descrtorcs, pero que 
también se aplicaba a otros, para acclerar su 
muerte con la mayor pérdida de sangre. 

(2) Como est-aba ya muerto- se ahorraban 
el trabajo de romperle las picrnas; pcro la 
crueldad de un soldado le abrió el costado para 
asegurarse mejor de su niuertc. 

(3) E1 cvangclista, presente lo atcstigua, y 
los Padrcs 110 han creído que esto carecicsc de 
mistciio, aunque no todos lo expliquen de 
igual modo. 
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Hbras. Toniaron, piics, el cuerpo de 
Jcsús y lo fajaron con baiidas y aro- 
nias, scgún cs costuinbre sepultar 
cntré los judíos. Había cerca del 
sitio donde fué crucificado un huerto, 
y cn cl huerto un sepulcro nucvo, 
èn el cual nadie aún había sido 
depositado. ^2 aIIí, pues, a causa de 
la Parasccvc de los judíos, por estar' 
ccrca el moniimento, pusieron a Je- 
sús (1). 

La Alaíjduloiia enouciitra rciiio- 
vida la pìedra. 

OA ' E1 día primero de la semana, 
:María Magdalena (2) ^ vino 
muy de niadnigada, ciiando aiin cra 
dc 'iioche, al monumento, y vió la 
piedra quitada del monuinento. 2 Co- 
iTÌó, pues, y vino a Simón Pedro y al 
otro discípulo a quien Jesús ama- 
ba (3), y les dijo: Han quitado al 
Senor deì monumento y no sabemos 
dónde le han puesto. 

Coiiiprobacióii por Pedro y Juaii. 

2 Salió, pues, Pedro y con él otro 
discipulo, y fueron al monumento. 
^ Ambos corrían, pero cl otro dis- 
cípulo corrió más aprisa que Pedro 
y llegó primero al monumento, e 
ìnclinándosc vió las bandas; sin em- 
bargo, no entró. ^ Llegó, pues, Siinón 
Pcdro después de él, y entró en el 
inonumento, y vió las fajas allí colo- 
cadas, ^ y el sudario que estaba 
sobre su cabeza, no puesto con las 
fajas, sino envuelto en un sitio aparte. 
® Entonces entró también el otro 
discípulo, quc vino primcro al monu- 
incnto, y vió y creyó; ® porquc aún 
no se habían dado cuenta de la Escri- 
tura, según la cual era preciso que 
E1 resucitase de entre los muertos. 

Y los discípulos se fueron de nuevo 
para casa. 


(1) La sepultura fué practicada a toda prisa, 
porque se acercaba el fin del día, y con él el 
comienzo de la Pascua. Sin embargo, la devo- 
ción de los discípulos le tributó aquella muestra 
de afecto, cubriendo el cadáv^r de aromas, 
según la costumbre de los judíos. 

(2) Los Sinópticos mencionan algunas com- 
paneras de ésta. San Juan, al omitir sus nom- 
bres, no quiere decir que estuviera sola. 

(3) San Lucas, 24, 12, menciona sólo a 
Pedro, el cual, seguramente, como antes la 
Magdalena, no debía de ir solo. £I relato que 
sigue es'á hecho por quien fué testigo del su- 
ceso y había conservado la memoria de todos 
los detalles de aquella histórica manana. 


Aparicîóii a ÍVIaría IVIaydalena. 

María se quedó junto al monu- 
mcnto (1), fuera, llorando. Mien- 
tras lloraba, se inclinó hacia el monu- 
mento, ^2 y vió a dos ángeles vestidos 
de blanco (2), sciitados, uno a la 
cabecera y otro a los pies, de donde 
había cstado el cuerpo de Jesús. ^2 Y 
le dijcroii: ^Por qué lloras, mujer? Ella 
les dijo: Porque han tomado a mi Se- 
lìor y no sc dónde le han puesto. En 
diciendo esto se volvió para atrás, 
y vió a Jesús quc estaba allí (3), 
pero nd conoció que fuese Jesús. 

Díjolc Jcsús: Mujcr, ^por qué 
lloras? ^,A quién buscas? Ella, crc- 
ycndo que era el hortclano, le dijo: 
Senor, si lo has cogido tú, dime dónde 
lo has puesto, y yo lo tomaré. Dí- 
jole Jesús: jMaría! Ella, voìviéndosc, 
lc dijo en hebrco: iRabboni!, que 
qnicrc decir: Macstro. Jesús le dijo: 
No me toques (4), porquc aún no 
he subido al Padre; pcro ve a mis 
hcrmanos y diles: Subo a mi Padre y 
a vuestro Padre, a mi Dios y a vues- 
tro Dios. IVfaría Magdalena vino 
a anunciar a los discípulos: He visto 
al Seiìor, y las cosas que le había 
dicho. 

Priinera aparición a los 
discipiilos. 

La tarde dcl prinier día de la 
scmana, estando cerradas las pucr- 
tas (5) del lugar donde se hallaban 
los discípulos, por tcmor dc los judíos, 
vino Jesús y, pucsto cn medio de 


(1) Las companeras se habían quedado ya 
en casa; sólo ella volvió al sepulcro con los 
Apóstoles, e idos éstos, ella se queda, como 
quien más había sentido la pérdida de su 
Maestro. 

(2) En figura de jóvenes, que son los pri- 
meros en dar la noticia de Jesús (Lc. 24, 4). 

(3) Jesús resucitado no estaba sometido a 
las leyes fisicas; por eso María no le conoce 
hasta que Jesús quiso dársele a conocer con 
aquella palabra: Maria. 

(4) María, en cuanto conoció al Maestro, 
se echó a sus pies y los abrazó (Ml. 28, 9 s.); 
Jesús le dice: cNo me toques.» La dificultad está 
en lo que sigue, que San Crisóstomo glosa: 
«No te me acerques como antes, pues no me 
hallo en el mismo ser, no he de tratar con 
vosotros en la misma forma de antes.» Subo a 
mi Padre. Quiere esto decir que Dios no es 
Padre ni Dios de igual modo para nosotros 
que para EI. 

(5) EI cuerpo glorificado de Jesús, y por la 
gloria espiritualizado (I Cor. 15, 44) no está 
sometido a las leyes que los demás cuerpos. 
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ellos, les diio: La paz sea con vos- 
otros. Y diciendo esto, les mostró 
las manos y el costado. Y los discí- 
pulos .se alegraron viendo al Senor. 
Díjoles aún: La paz sca con vos- 
otros. Como me en\ió mi Padre (1), 
así os en\io yo. 22 y diciendo eslo, 
sopló y les dijo: Recibid el Espíritu 
Santo, a quien perdonareîs los peca- 
dos les serán perdonados, a quienes 
se los retuviereis les serán retenìdos. 

Tomás, uno de los doce, llamado 
Dídimo, no estaba con ellos cuando 
\ino Jesús. Dijéronle, pues, los otros 
discípulos: Hemos visto al Senor. 

E1 les dijo: Si no vco en sus niaiios 
la senal de los clavos (2), y meto 
mi dedo én el lugar dc los clavos, y 
mi mano en su costado, no creeré. 


Sofiundn aparieiôn. 

Pasados ocho dfas, otra vcz 
estaban dentro los discípulos, y Toinás 
con ellos. Vino Jesús, cerradas las 
piiertas, y puesto en medìo de ellos, 
dìjo: La paz sca con vosotros. Luego 
dijo a Tomás: AJarga acá tu dedo, 
y mira mis manos, y tiende tu mano 
y métela en mi costado y no scas 
incrédulo, sino fiel. Rcspondió 
Tom<is, y dijo (3): jSeíior mío y 
Dìos niíòl Jesús lc dijo: Porque 
nie has visto, has creído; dichosos 
los que sìn ver creyeron (4). 

]\ruchas otras \senales hizo Jesús 
cn presencia de los discípulos que 
no est«^n escritas en este libro; ^2 y 
éstas fueron cscritas para quc crcáis 
que Jesús cs cl ISrcsías, Hijo dc Dios, 
y para que creycndo tcngáis vida 
en su nombre (5). 


(1) Ya se lo había dìcho en 18, 18 .—Hecibid 
eï Espirìtu. Ya se !o habia prometido en 14, 16; 
X5, 26 .—A quien perdonáreis. Este es un poder 
nuevo, que Jesûs habia ejercido antes, pero 
que no habia conferido aûn a los Apóstoles. 
Ahora se lo confiere para que persevere en la 
Iglesia hasta el fin de los sìglos. 

(2) La actitud de Tomás muestra cuáles 
eran las disposiciones de los discípulos en 
orden a la resurrección. 

(3) E1 discipulo incrédulo de una manera 
inequivoca expresa su fe en la divinidad de 
Jesûs, de la que Ei tantas veces les habla ha- 
blado. 

(4) Estas palabras van dirigidas a cuantos 
por la palabra de ios discípulos crcerán en su 
resurrección (17, 20). 

(5) SaJi Juan escribe para dar a conocer 
a jesucTÌsto, lo que puede abarcar iiiuchos fines 
particulares. 


Postrera aparición a los dis- 
cipiilos. 

^ Despiiés de esto se apareció 
^ 1 Jesiis a los discipulos junto <al 
mar de Tiberiades (1); y se apa- 
reció así: Estaban juntos Simón Pedro 
y Tomás, liamado Dídimo, Natanael, 
el de Can.á de GaJilea y los de Zebe- 
deo, y otros dos de sus discfpulos. 
® Díjoles Simón Pedro: Voy a pescar. 
Los otros le dijeron: Vamòs también 
nosotros contigo. S<alieron y entraron 
en la bíirca, y en aquella noche no 
cogieron nada. * Llegada ya ia ma- 
nana, se hallaba Jesús en la pUaya; 
sin embargo, los discfpulos no "se 
dieron cuenta de que era Jesiis. 

^ Díjoles, pues, Jesús: Muchachos, 
6110 tenéis a la mcano nada que 
comcr? (2). Le respondìeron: Xo. 
E1 les dijo: Echad la red a la derecha 
de la b<arca, y hallaréis. La echaron, 
pues, y ya 110 podían arraslrar la 
red por l<a muchedumbre de los peces. 

’ pues, a Pedro aquel discí- 

pulo a quien amaba Jesús (3): 
lEs el Senorl Así que oyó Simón 
Pedro que era el Seiìor, se cinó ini 
zaiiiarrón—pues estaba desniido—y 
se arrojó al mar. ® Los otros disci- 
pulos viiiieron en la barca, porque 110 
estaban lejos de tierra, sino coino 
uiios doscientos codos, tiraiido de la 
red coii los peces. ® Asf quc bajaroii 
a tierra, vieron utias brasas eiicen- 
didcas (4) y un pez puesto sobre 
ellas y paii. Dfjoles Jesús: Traed 
de los peces que liabéis cogido ahora. 

Scalió, piies, Pedro y arr<a.stró la 
red a tierra, llena de cieiito ciiicuenta 
y tres jieces grandcs (5); y coii 
ser tantos 110 se roinpió la red. 


(r) Jesûs, después de convencìdos los dìs- 
cipuíos de su resurreccìón, los encaminó a 
Galilea, y allí, iibres del temor de los judíos 
(20, 19), se les aparece y los instruye sobre los 
misteríos dei reino de Dios (Act. i, 3). 

(2) Espera la respuesta negativa con la in- 
tención de poder remcdiar su necesidad. 

(3) E1 discipulo anóniino, ai ver la pesca 
milagrosa, recuerda sin duda la de otro tiempo, 
y esto !e lleva a reconocer al Sehor .—Pedro 
se cinó. EI texto no es claro. Parece que Pedro 
se hallaba sin tûnica y con sola una zamarra 
de cuero o de piel de carnero, buena para el 
trabajo del mar, la cuai se cihó, apretando el 
cinturón antes de echarse al agu.i. 

(4) Era el dcsayuno que Jesûs Ics tenia pre- 
parado después de la fatigas de la noche. 

(5) Este milagro tiene sin duda el sentido 
simbólico que segùií Lc. 5. 10 tuvo la pnniera 
pcsca milagrosa. 
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Jesús les diio: Vcnid y comcd. 
Ninguno dc Jos discípulos se atrevió 
a preguntarle: iTú qurén eres?, sa- 
biendo que era cl Scnor. Se acercó 
Jcsús, tomó el pan y se lo dió, e igual- 
mente cl pcz. Esta fué la tercera 
vcz que Jesús se apareció a los discí- 
pulos (1) después de rcsucitado 
de cntre los mucrtos. 


La triple eonfosióii Fedro, 

Cuaiido, pncs, hubieron comido, 
dijo Jesús a Simón Pedro: Simón 
(hijo) de Juan, ^jne amas más quc 
&tos? E1 le dijo: Sí, Senor, tú sabes 
que te amo. Díjole: Apacienta mis 
ovejas. Por segunda vez lc dijo: 
Simón, hijo de Juaii, ^me amas? Pcdro 
le respondió: Sí, Seíior, tú sabcs que 
te amo. Jesús lc dijo; Apacienta inis 
ovejas. Por tercera vez le dijo: Si- 
món (hijo) de Juan, ^me amasî (2) 
Pcdro se puso triste de que por tcr- 
cera vez le preguntasc: ^Me amas? 
Y le dijo: Sehor, tú lo conoccs todo, 
tii sabes que te amo. Díjolc Jcsús: 
Apacienta mis ovcjas. En verdad, 
en verdad tc digo: Cuando eras joven, 
tú mismo te cciìías e ibas a dondc 
querías; cuando envejezcas, extcn- 
derás tus manos (3), y otro te cc- 


(i) La tercera de las narradas por el evange- 
lista, siendo la primera la aparición a los diez 
y la segunda a los mismos con Tomás. 

(a) En castigo de su presunción había incu- 
rrido en la triple negación de su Maestro, 
éste le exige ahora una triple confesión de su 
lealtad antes de confirmarle en el oficio de jefe 
y cabeza de los Apóstoles y pastor de su rebaho. 

(3) Pedro habta presumido de ir hasta la 
muerte con Jesús y había ido a la negación; 
ahora es Jesûs quien le anuncia que dará su 
vida por El. En efecto, Pedro morirá en la 
cruz. 


lìirá y tc llcvará a dondc no quieras. 

Esto lo dijo indicaiido con qué 
mucrte había dc glorificar a Dios. 
Y después dc dicho esto, ahadió: 
Sígueme. 


K1 (liscípulo umado. 

.20 Sc volvió Pedro y vió quc scguía 
detrás el discípulo a quicn amaba 
Jesús (1) y que^en la cena se liabía 
recostado en su pccho, y lc había 
preguntado: Sehor, ^quién es el que 
te ha de entregarî 21 Viéndole, pues, 
Pedro dijo a Jesús: Sehor, ^y éste, qué? 
22 Jesús le dijo: Si yo quisiera (2) 
que éste permaneciese hasta que yo 
venga, ^a ti qué? Tú sígueme. 23 y sc 
divulgó la voz cntre los hermanos 
de quc aquel discípulo no moriría, 
mas no dijo Jesús que no moriría, 
sino: Si yo quisiera que éste perina- 
neciese hasta que venga, ^a ti qué? 

2 * Este es el discípulo que da tcs- 
timonio de esto (3), que lo escribió, 
y sabcmos quc su testimonio cs vcr- 
dadero. 

25 Muchas otras cosas hizo Jesiis, 
ilas cualcs, si se escribiesen una por 
una, creo que este mundo no podría 
contener los libros. 


(1) Muchas veces vemos' a Pedro íntima- 
mcnte unido con Juan. En este momento Jesús 
parece alejarse. Pedro le sigue y asimismo Juan. 
Entonces Pedro se interesa por el amigo y pre- 
gunta cuál será su fin. 

(2) Jcsús no es afirmativo, sino^hipotético. ' 
Si yo dispusiera esto, como podria hacerlo, 
êa ti qué te iba en ello? Como si le dijera: Tú 
atiende a lo tuyo y deja lo demás. Y en este 
sentido lo interpreta cl autor en cl versiculo 23. 
Juan vivió hasta fines del siglo, pero murió. 

(3) Termina el Evangelio con una solemne 
declaración de la verdad del testimonio, que en 
él se da a favor de Jesús. 
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^Vneuma fàfrum acc^iunt, iaru>^prmûiu loqiientes, 
JEiC C%2ftwnJvrtj yrcrduat cre, Petrus . 















INTRODUCCION A LOS HECHOS DE APOSTOLES 



T OS Hechoa o Acto& de 
^ A'póstolis son ohra de 
San LucaSy según dcjamos 
consigrvado en la introduc- 
ción al tercer evangelioy y han 
debido de ser escritos en 
Rornay poco deapués del 
evangelio y cuando estaha 
para ser Jallada Jai^orahle- 
rnente la causa de San Pa- 
hlo (60-62). No seria in- 
exacto decir que una y otra 
ohra JueranJruto de los ocios 
relativos a que por la prisión 
del maestro estaha Jorzado el 
discipuh. 

El ohjeto de esta segunda 
obra no es la actividad mi- 
sional de los Apôstoles todoSy 
como el titulo pudiera indu- 
cirnos a creeVy sino la predi- 
cación del nomhre de Jesu- 
cristo en JerusaUn y en Ju- 
deUy en Samaria y hasta los 
conjìnes de la tierray según 
el programa trazado por Je- 
8Ú8 a sus discípulos al des- 
pedirse de ellos el dia de sti 
ascensión. En la ejecución 
de este programa, sin duda 
que tomaron parte todos los 
Apóstolesy a quienes ayuda- 
ron ottos muchos discípulos; 
pero San L/ucaSy tal vez por 
carecer de injormes acerca de 
otroSy sólo nos hahla de la actividad de San Pedro en Jerusalény Palestína, y 
luego de la de San Pahlo, que Ipgô preso a Roma. Alli otros le hahian precedido 
en semhrar laje en la capital del Imperio y enjundar aquella igl s.a, de la que 
cl mismo hace tan gran cloglo en la epistola que a los Jícl s de la misma dirig ó. 

En el desarrollo de este tema San Lucas nos muestra como, scgún la pro- 
mesa de Jesús, el Espiritu Santo, que descendió sobre hs Apóstolrs y los Jíchs el 
dia de Pentecostés, es el principio de vida y actividad de los discipuloSy niu- 
dándolos cn otros homhres e impulsándolos a propagar por todas partes el 
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novibre adorahle de Jesús. Por esío^ no sin razón San Crì.sost</ìno llanta a los 
Hechos el cvangelío del Espiriíu Sanío. Movidos por El^ los discipnlos em~ 
piezan desde cl dia de Pentccostès a predicar cl cumplimiento de las promesas 
mcsiánicas en Jestís de Nazarety quicn despnés dc crucificado por los principes 
del pueblOj habia rcsncitado y siibido al cieloy enviando a los suyos el Espiritu 
Santo que les habia prometidoy asegurándolcs que sólo por Jesús podian todos 
alcanzar la pcnitencia y recibir el Espiritii Santo. Su palabra, confirmada 
con muchos prodigios y con sobrehumanas virtudesy conmiieve a Jcrusaltìiy 
la Judea y Samariay incorporando a la Iglesia «a cuantos estahan de ante- 
mano ordenados a la vida ctcrna» (ISy 4H). Las persecuciones suscitadas por 
los judioSy dispersando a los Apóstoles y a los ficles de la eiudady sirvieron para 
propagar la scmilla evangélica por las ìiaeiones gentiles. En todo csto San Lucas 
sólo hace menciàn del Apóstol FcdrOy de Juatiy .m compaherOy y de los discí- 
pulos Estehan y Felipey diàconos. 

Uno dc los frutos del martirio dc San Esteban fué la convcrsiàn dcl gran 
persegnidor SaulOy transformado por la graeia de Jesús cn cl gran prcdicador 
de su notnbrc. San LucaSy olvidados los doce^ se dedica a tiarrar la rtiaraviliosa 
actividad de este Apàstoly que recibíó de Jesueristo la misiàti de eî'atigclizar a 
los gentHeSy y con haber llegado (fespués de los otrosy hahioy con la gracia de 
DioSy trabajado tnàs que todos. Partlendo de Antioquia del OronteSy SaulOy 
llamado Pabhy etnprende tres g^'atides misiones haeia las rcgiones ae Occi- 
dentCy llcgatìdo en la segunda a Europay para terminar luego prcso cn Jc- 
riisalén por lus ttialas artes dc los jndîos. Dc Jcnisalcti fuè llcvado a Cesáreay 
dotide permaneció dos cfhoSy partictido lu^’go para Romay cn quc aguardà otros 
dos a que se diera sentencia eti su causa. Sati Lucas tio tios dicc exprcsametitf' 
qtie su macstrò huya sido absuclto y puc.sto cn libcrtad; pero el modo dc acabar 
su libro indica estOy y lo confirman lus cpistolas de lo cautividad. 

La tiarraciàn de Sati Lucas nos poiie en contacto con la vida dcl pueblo 
judio eti Jerusalèn y en las ciudades dc la dispersiàtty y cou lavida dc las muchas 
tiacioncs y eiudades recorridas por el Apôstoly y no cs cl tnetior argutuetUo dc 
la fidelidad del escritor. la que tiene en tuirrarnos con cxactitud las divcrsas 
caracteristicas dc cada regíôn. Dc este libro deducittios algunos datoa cronolàgicos 
qucy si bien no dcl todo preciaoSy todavia sirveti para auplir la casi complcta 
falta de cronologia del libro. Asi sabemos qiie la huida de San Pablo a Da- 
masco acaeciò entre la mucrtc de Tiberio (37) y la de Aretas / F, rey de los 
nabateos (40); que la mucrte de nuestro Apòstol Santiago ocurrió poco antcs 
dc la tnuertc de Herodcs Agripa (44); quc la futidaciàn de la iglesia dc Co- 
rinto por San Pablo tuvo lugar en el prorotisulado de Jutiio (laliótiy hertnatio 
de Scneca (51-63). 

Cotno guia de nuestra historioy sehalaremos las prittcipalcs fcchoSy autiquc 
tto sean dcl todo ciertas ni siempre prvei.sas. 


Pasiàti de Jesucristo . 

Cotivcrsiótr de San J*ablo . 

Muerte de Santiago vl Mayor.. 
Primcra misiàn de San l^ahlo. 

Coticillo de Jerusalèn . 

Stgutuia misiàn de San J^ahlo. 

Estancia eti Corinto . 

Terccra tnisión de San Pahlo. 

Estancia en Efeso . 

Pri.<tión d(l Apóatol . 

Partida para Roma . 

Lihcrtad . 


30 de la era cristiuna. 
34-36 - » 

43-44 » » » » 

45-4S » » » » 

4[f O ì, o 

49-52 » » » » ■ 

51- 52 » » » » 

52- 57 » , » » 

53- 50 » » » » 
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HECHOS DE APOSTOLES 


l*rólo}|o. 

1 ' En cl prinier libro, joh caro 
Teófilo! (1), tratc cle todo lo que 
Jesús hizo y cnsenó, ^ hasta el día 
en que fuc levantado al cielo, unâ vez 
que, inoxddo por el Espíritu Santo, 
toinó sus disposiciones acerca de los 
Apóstoles que se había elegido; ® a los 
cuales, después de su pasión, se dejó 
vcr en muchas ocasiones, aparçcién- 
doseles durante cuarcnta días y ha- 
blándoles dcl reino de Dios; ^ y co- 
niiendo con ellos (2), les mandó no 
apartarse de Jerusalén, sino esperar 
la promesa dcl Padre, que de mí 
habéis escuchado; ® porque Juan bau- 
tizó cn agua, pero vosotros, pasados 
no muchos días, seréis bautizados en 
el Espíritu Santo. ^ Y los reunidos 
le preguntaban: Seíïor, i,es ahora 
cuando vas a restablecer el reino de 
Israel? ’ EI les dijo: No os toca a 
vosotros conocer los tíempos ni los 
momentos que cl Padrc ha fijado en 
virtud de su poder soberano; ® pcro 
recibiréis la virtud del Espíritu Santo, 
que descendcrá sobre vosotros, y se- 
réis mis testigos en Jerusalén, en 
toda la Judea, en Samaria y hasta 
los extremos de la tierra. 


liSi tiseeiisión. 

® Diciendo esto, y viéndolo ellos, 
se elevó, y una nube le ocultó a sus 
ojos. Y estando mirando al cíelo, 
fija la vista en El, que se íba, he aquí 
que dos varones con hábitos blancos 
se les pusieron delante y les dije- 
ron: Varones galileos, iqué estáis mi- 
rando al cielo? Ese Jesús que ha sido 


(1) Estas. palabras hacen manifiesta refe- 
rencia al terceí Evangelio, también dedicado a 
Teófilo. 

(2) Por última vez el Senor come con los 
discipulos, aunque ya E1 no necesitaba de co- 
mida, para daries el último argumento de la 
realidad de su resurrecciôn. Cfr. Lc. 24, 25 ss., 
44; Jo. 21, 60 ss.; Act. 10, 41. Los discípulos 
viven aûn con la ilusión del reino teraporal; sólo 
la lu2 del Espíritu Santo acabará de corregir sus 
prejuicios judaicos y les dará a conocer la verdad 
de Dios sobre el Evangelio. 


llevado dc entre vosotros al cielo, 
vendrá así, del modo que le habéìs 
visto ir al cielo. Entonces se vol- 
vieron del nioiite llamado Olivete a 
Jerusalén, que dista de allí el camino 
de un sábado. Y cuaiido hubie- 
ron Ilegado, subieron al piso alto,. en 
donde permanecían Pedro y Juan; 
Santiago y Andrés; Felipe y Tomás; 
Bartolomé y INlateo; Santiago de AI- 
feo y Simón el Zelotes y Judas de 
Santiago. Todos éstos persevera- 
ban iinánimes en la oración, coii al- 
gunas mujeres, con ^faria, la JMadre 
dc Jcsús, y con los hermanos de éste. 


ICIeeeîAii de 8aii Alatías. 

En aquellos días se levantó Pedro 
cn medio de los hermanos, que eran 
en coiijunto unas ciento vcinte pcr- 
sonas, y dijo: Hermanos, era pre- 

ciso que se cumpliese la Eseritura, 
qiie por boca de David había predi- 
cho el E.spíritu Santo acerca de 
Judas, que fué guía de los que pren- 
dieron a Jesús; y cra contado eiitre 
nosotros, habiendo tcnido partc en 
este ministerio. Este adquirió uii 
carnpo con el precio de su iniquidad, 
pero precipitándose, reventó y todas 
sus entranas se derramaron; y fué 
público a todos los habitantes dc Je- 
rusalén, tanto que el campo se llamó 
en su lengua Haceldama, que quiere 
decir campo de sangre. Pues çstá 
escrito en el libro de los Salmos: 

Quede desierta su morada y 110 
haya quien habite en ella, otro se 
alce con su cargo (1). 

21 Ahora, pues, coiniene que de 
todos los varones que nos han acoin- 
panado todo el tiempo en que vivió 
entre nosotros cl Senor Jesús, a 
partir del bautismo de Juan, hasta 
el día en que fué tomado de entre 
nosotros, uno de ellos sea testigo con 
nosotros (2) de su resurrccción. Y 


(1) Salms. 79-26 y 109-8. 

(2) Senalan estos versiculos las condiciones 
que han de reunir los Apôstoles, a quienes 
Jesûs dijo que serían testigos suyos ante las 
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fueron pvesentados dos, José, por 
sobrenombre Barsaba, llamado Justo, 
y Matías, Y orando dijcron: Tú, 
Sefior, que conoces Irs corazoncs, 
muestra a cuál de estcs dos escoges 
para ocupar el lugar de este minis- 
tcrio y el apostolado de quc preva- 
ricó Judas, para irse a su lugar. 

Y echaron suertcs sobre ellos (1), 
y cayó la sucrte sobre Matías, que 
quedó agregado a los docc Apóstolcs. 


l*eiileeo>tí‘s. 

^ Cuaiido llegó cl día de Pentc- 

costés (2), estando todos juntos 
cii un lugar, ^ sc produjo de repcntc 
un ruido dcl ciclo, así como el dc 
un viento impetuoso (3), que invadió 
toda la casa en quc rcsidian. ^ Y apa- 
rccieron, coino divididas, lcnguas de 
fucgo ('l), quc sc iiosaron sobrc cadn 
uno de ellos, * qucdaiido todos llcnos 
dcl Espiritu Santo; y comcnzaron a 
hablar cn lenguas cxtranas (5), scgún 
quc cl Espiritu lcs daba. ® Hcsidían 
eii Jcrusalén judios, varoncs piadosos, 
de cuantas nacioiics hay bajo ol cielo, 
® y liabiéndose coriido la voz, sc 
junló una muchcduinbrc qnc se qucdó 
confusa al oirlos hablar eada uno cn 
su propia lcngua. ^ Estupcfactos dc 
adniiración, dccian: Y todos éstos 
quc liablan, ^no son galileosî ® Pues 


(1) Para resolver el caso. echaii suertes sobrc 
los dos, dcspués de invocar al Sciìor para quc, 
scgún la scntencia de Prov. i6, 33, él dirija las 
suertes. 

(2) Pentecostcs era una dc las ircs ficstas 
nacionales impuestas por la Ley (Ex. 23, 16). Sc 
celebraba sicte scmanas después de la Pascua y 
marcaba cl fin de la recolección, por lo quc en clla 
se hacía a Dios la ofrcnda dc los primeros panes. 
A cste primcr sentido la tradición judía ahadió 
la conmcmoración de la promulgación dc la 
Lcy en cl Sinaí, y a ésta corresponde la pro- 
mulgación dc la Lcy nucva. que consiste prin- 
cipalmentc en la gracia dcl Espiritu Santo. 

(3) E1 viento fucrtc, como cn el Sinaí, para 
llamar la aiención dc los dc fuera. 

{4) Las llamas dc fucgo son el signo scnsiblc 
dcl Espíritu Santo, quc invisiblementc se comu- 
nica a los fides, como cl fuego dcl Sinaí cra el 
signo de Yavc que hablaba al pucblo. 

(5) Este don dc lenguas proinetido cn 
Marc. 16, 17 lo vemos repetido lucgo en 10, 46; 
II, 16 y cxplicado por San Pablo en l Cor, 14. 
Consiste en alabar a Dios sin lener inteligcncia 
clara de lo que sc dice, sino sólo concien;ia dc 
liablar con Dios bajo la acción del tspíntu 
Santo. Por esto d Apóstol no quicrc que los 
glosolalos hableii en la iglesia, si no hay quicn 
interpretc sus palabras para común edificación 
(1 Cor. 14, 28). 


icóino nosolros .los oímos cada uno 
cn nucstra propia lengua, eu la que 
hemos nacido? ® ^Cómo partos, me- 
dos, elamitas, los qiie habitaii la 
^fesopotainia, la Judea, la Capadocin, 
el Ponto y el Asia, la Frigia y 
Pamfilia, el Egipto y las partes d'e 
Libia que estíln contra Cirene, y los 
forasteros ronianos, judíos y pro- 
sêlitos, cretenses y órabes, los oínios 
hablar en nuestras propias lenguas 
las grandezas de Dios? Y todos, 
alónitos y fuera de sí, se decían unos 
a oCros: iQué es esto? Otros, bur- 
líindose, clecían: Están cargados de 
moslo. 

Entonces se lev'antó Pedro con 
los 011 ce, y alzando la voz les habló: 
Judíos y todos los habitaiites de Je- 
riisalén,” oíd y prestad atención a 
inis palabras. Xo están éstos bo- 
rraclìos, como vosotros suponêis (1), 
l)ues no es aún la hora de tercia; 
1 ® esto es lo dicho por el profeta Joel: 

Y sucederá en los últiinos días, 
dlee Dios, | qiie derramaré mi Espi- 
ritu sobre toda carne, ] y profetiza- 
n\n vueslros hijos y vuestras hijas, | 
y vuestros jóv'enes v’erán visiones, | y 
v’iiestros ancianos sofiarán sueiìos; 

Y sobre mis sierv^os y sobre inis 
siervas [ derrainaré ini Espíritu eii 
aquellos días 1 y profetizarán. 

Y haré prodigios arriba eii cl 
cielo, I y senales abajo cn la tierra | 
saiigre y fuego y nubes de humo. 

E1 sol se tornará tinieblas \ y la 
luna sangre, | antes ctuc llegue el clía 
clel Seiìor, graiicle y luanifiesto. 

Y todo el cpie invocaie cl noinbre 
del Seiìor se salv'nrá (2). 

22 Vosotros, israelitas, esciichid 
estas palabras: Jesiis dc Nazaret, 
varón probado por Dios entre vos- 
otros con inilagros, prodigios y sciìa- 
les qiie Dios hizo jior E1 en nieclio 
cle vosotros, como v^osotros misinos 
sahéis, 23 ^ste, eiitregado según los 


(1) Pcdro empieza explicando el fcnómeno 
de la glosoialia, que a las muchedumbres tenía 
pasinadas, y to hace coii las palabras de Jocl, 
que anuncian la efusión del Es Mritu Santo para 
los tiempos mesiánicos; después presenta a 
Jcsús dc Nazaret aprobado por Dios con tanîas 
seiìales y por divino consejo crucificado. Pcro su 
resurrccción, ya predicha por David, prucba 
que Dios no le había abanionado. Concluye 
dáiidose a sí y a sus companeros por testigos 
xle tales vcrdades y cxhortándolos a crcer en 
el ûnico Salvador dado por Dios y, mediante 
esta íe, alcanzar el pcrdon dc los pecados y cl 
don del Espíritu Santo. 

(2) Jo. 3. 1-5. 
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dcsiRnios dc la prescîencia de Dios, 
lc alzasteis cn la cruz y le disteis 
muertc por mano de los infieles. 

Pero D.’os, rotas las ataduras de 
la muerte, le resucitó, por cuanto 
no era posible quc fucra dominado 
por ella, pues David dice de El: 

Traía yo al Serìor siemprc delante 
de nií, 1 porque E1 cstá a mi dcrecha, 
para (lue no vacile. 

Por esto se regocijó mi corazón 
y exultó mi lcngua, { y hasta ini 
carre reposará eii la esperaiiza. 

2’ Porque no abandonarás en el 
Ac’es ini alnia, | ni permitirás que tu 
Santo experiinente la corrupción. 

Me has dado a coiiocer los ca- 
minos dc la vida, | y me llenarás de 
alegiía con tu prescncia (1). 

29 Hermanos, séaine pcrmitido dc- 
ciros con franqucza que David murió 
y fué scpultado, y que su sepulcro 
se conserva entre nosotros hasta hoy. 
30 Pero siendo profeta, y sabiendo que 
lc había Dios jurado solemnemente quc 
un friito de sus entraíìas se sentaría 
sobre su trono, le vió de ante- 
inano y habló dc la resurrección de 
Cristo, que no sería abandonado en 
el Ades, ni vería su carne la corrup- 
ción. 22 A este Jesús le resucitó Dios, 
de lo cual todos nosotros somos tes- 
tigos (2). 23 Exaltado a la diestra dc 
Dios y reçibida del Padre la promesa 
dcl Espírítu Santo, le derramó, según 
vosotros veis y oís. 24 Porque no 
subió David a los cicles, antes dice; 

Dijo el Schor a mi Sehor: Siéntate 
a mi dicstra 

22 Hasta que ponga a tus cnemigos 
por escabel dc tus pies (3). 

2® Tenga, pues, por cierto. toda la 
casa de Israel quc Dios lc ha hecho 
Sehor y Cristo a este Jesús a quien 
vosotros habéis criu ificado. 

2’ En oyéndole, se sintieron com- 
pungidos de corazón y dijeron a 
Pedro y a los demás Apóstolcs: ^Qué 
hcmos de hacer, hermanos? 2« Pcdro 
les contcstó: Arrcpentíos y baiitizaos 
eii el nombre de Jcsucristo (4) para 


(1) Salm. i6. 8-11. 

(2) Salm. iio. I. 

(3) La resurrección de Jesús es su exaltación 
a la soberania que de E1 estaba profetizada, y en 
la cual recibe el título de Senor. Fil. 2. 9. 

(4) E1 Sehor declaró en forma catcgórica 
quc cl bautismo debe administrarse en ei nom- 
bre dcl Padre, del Hijo y del Espiritu Santo 
(Mt. 28, 19). La frase que encontramos en los 
Hechos, del bautismo en el nombre dc Jesús, 
no pucde tener otro sentido que el bautismo 


reniisión dc vuestros pecados, y reci- 
biréis cl don del Éspíritu Santo. 
29 Porque para vosotros cs csta pro- 
mesa y para vuestros hijos, y para 
todos los de lcjos, cuantos llamare 
a sí el Seiìor Dios nuestro. Y con 
otras muchas palabras atcstiguaba y 
los exhortaba diciendo: Salvaos de 
esta gencración pcrvcrsa. Ellos, 
pues, rccibieron su palabra y se bau- 
tizaron, y sc convirtieroii aquel día 
unas trcs mil almas. Y persevera- 
ban en oír la cnsehanza de los Após- 
toles, y cn la unión en la fracción del 
paii y en la oración. 

^2 Se apoderó de todos el temor, 
a la vista dc los muchos prodigios y 
sehales que hacían los Apóstolcs; ** y 
todos los que creían vivían unidos (1) 
tenicndo todos sus bienes en común; 
^2 pues vendían sus posesiones y ha- 
ciendas y las distribuían entre todos, 
segiin la neccsidad de cada uno. 

Y todos acordes acudían con asi- 
duidad al tcmplo, partían el pan en 
las casas y toniaban su alimento con 
alegría y sencillez de corazón, ala- 
bando a Dios cn medio dcl geiieral 
favor del pueblo. Y cada día el 
Sehor iba incorporando a los que 
habían de ser salvos. 


î?iermón ilc San Pedro eii el 
teiiiplo. 

O ^ Pedro y Juan subieron a hi 
hora de la oración, que era la de 
nona. 2 Había un hombre tullido desde 
cl seno de su madre, que traían y 
ponían cada día a la puerta del tem- 
plo, llamada la Hermosa, para pedir 
limosna a los que entraban en el 
tcmplo. 2 Este, viendo a Pedro y 
a Juan que se disponían a entrar 
en el templo, cxtendió la mano pi- 
diendo la limosna. ^ Pedro y Juan, 
fijando en él los ojos, le dijeron: 
Míraiios. 2 e 1 los miraba, esperando 
recibir de ellos alguna cosa. 2 Pero 
Pedro le dijo: No tengo oro ni plata; 
lo que tengo, eso te doy: En nombre 


de Jesús, instiluído por EI, que de E1 ticnc la 
virtud de santificar, por contraposición al bau- 
tismo de Juan. Otras veces se dice bautismo en 
Jesûs, para incorporarse a El. 

(i) Esta vida común de los fíeles de Jeru- 
sdén no obedecla a ningún precepto del Sehor, 
síno al espíritu de caridad, y tal vez a la per- 
suasión en que muchos vivían, traída del judais- 
mo, de que la segunda venida del Salvador 
estaba muy cerca. 
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de Jesucristo Nazareno, anda. ’ Y 
tomándole de la diestrn, le levantó, 

. y al punto sus pies y sus talones se 
consolidaron; ® y de ini brineo se 
puso cn pie, y comenzando a andar 
entró con ellos en el teinplo, saltan- 
do y brincando y alabando a Dios. 

® Y todo cl puebio, que le vìò andar 
y alabar a Dios, reconoció ser el 
inismo que se sentaba a pedir li- 
inosna en la pnerta Hermosa del 
teinplo, y quedaron llenos de admi- 
ración y espanto por lo sucedido. 

E1 cogió a Pedro y a Juan, y todo 
cl pueblo espantado eonenrriò a ellos 
en el pórtico llamado de Saloinón. 
12 Visto lo eual por Pcdro, habló así 
al pueblo: 

Varones israelitas, iqué os admi- 
pòis de esto o quc iios iniráìs a nos- 
otros, coino si por niiestro poder o 
por niie.stra ^irtiid hubiéramos hecho 
andar a éste? i® El Dios de Abraham 
y de Isac y de Jacob, el Dios de 
niiestros padres, ha glorifìcado a su 
siervo Jesús, a qiiien vosotros entrc- 
gasleis y nega.steis en presencia dc 
Pilalo, cuando éste jiizgaba quc le 
había de soltar. n Vosotros negas- 
leis al Santo y al Jiisto y pedisteis 
quc se os hicicra gracia de un hoini- 
cida. 1® Pedistcis la iniíerte para cl 
aiitor de la vida, a quien Dios resu- 
citò de eiitrc los mucrtos, de lo ciial 
nosotros soinos testigos. i® Y por la 
fe cn sii noinbre, óste, a quien veis 
y conocèis, ha sido por su iioinbre 
consolidado, y la fe qiic de E1 nos 
viene dió a éste la plcna saliid eii 
presencia de todos vosotros. i’ Ahora 
bicii, liennanos, ya sc quc por 
ignoraiicia habèis hcclio esto, coino 
tainbicii x'uestros príncipes. i® Dios 
( 1 ) ha sido nsi eiiinDliinentado a lo quc 
había aiiunciado por boca de todos 
los profetas, la pasióii dc su Cristo. 
1» Arrepentíos, piies, y convertío.s, 
pnra que scan borrados vuestros pe- 
cados, 20 a fin de que llegucn los 
tiempos del refrigcrio dc partc del 
Scnor y eiivíe a Jcsús, cl Cristo, que 
os ha sido dcstinado, a quicn fiiê 
prcciso que cl ciclo rccibiesc, hasta 
llegnr los tienipos de la rcstauración 
dc todas las cosas (1), dc quc Dios 
hablò desde aiitigno por boca de sus 
santos i)rofetas. 22 Diee, cii cfecto, 
.Afoisès: «Un iirofeta liará siirgir eí 


(i) San Pedro alude Aqiii a Ij scìiunda 
venida del Scnor. que l«s .íngeles promctieron 
I día de la Ascensiòn. 

(1) Léase: ha dado así cumplimiento 

(2) Léase: nombre 


Seíìor Dios de entrc vuestros herma- 
iios, eòmo yo; vosotros le escucharéis 
todo lo que os hablare; 23 toda per- 
sona que no escuchare a ese profeta, 
será exterminâda de su pueblo» (1). 

21 Y todos los profetas, desdc Samuel 
y los siguientes, cuantos hablaron, 
anunciaron tainbiên estos días. Vos- 
otros sois los hijos de los profetas y 
de la alianza que Dios estáblccíó con 
vuestros padres, euando dijo a Abra- 
ham: En tu descendencia seráii ben- 
deeidas todas las familias de la tic- 
rra (2). 26 Dios, resucitando a su sier- 
vo, os lo en\ia a vosotros primero para 
quc os bendiga, al eonvertirsc cada uno 
de sus inaldadcs. 

Los dos Apóstoh's, aiile 
c! Hanedríii. 

-J 1 ^lientras ellos liablaban al pue- 
blo, sobrevinieron los .sacerdotes, 
el oficial del templo y los saduceos. 

2 Indignados de que enseíïasen al 
pueblo y anuiiciasen cumplida cn 
Jesús la resnrrccción de los iniierlos, 

2 les eclinron mano y los metieron en 
prisión hasta In nianana, porquc era 
ya tarde. * Pero nuichos de los que 
ìiabian oido In palabra creyeron, hasta 
el iiiimero de iinos cinco mil. 

2 A la inanaiia se juntaron todos 
los príncipcs, los ancianos y los es- 
cribas, en Jenisalén, ® y Anás, el 
sumo sacerdote, y CaifAs y Juan y 
Alejandro, todos los qiie eran del 
linaje pontifical; ’ y colocándolos en 
inedio, les preguntaroii: ^Gon qiié 
poder o eii nonibre de qiiièn habéis 
Ìieclio esto vo.sotrosî ® Eiilonces Pc- 
dro, lleno dcl E.spíritu Santo, lcs dijo: 
Príncipes del pueblo y ancianos: 

2 Yn que soinos hoj^ interrogndos 
sobre la curación de este inválido, 
por quicu hayn sido curado, 1 ® sea 
a todos vosolros inanifiesto y a todo 
el pueblo de Isracl, que en noinbrc 
de Jesucristo Nazareno, a (|inen vos- 
olros habèis criicificado, a quien Dios 
resiicitò dc cntre los iniiertos, por El, 
ésle se halla sano ante vosotros. 

11 E1 es la picdra rechazada por 
vosolros los conslriictores, (Uic ha 
vcnido a scr picdra aiigular. i- Y en 
ningún olro hay salud, i)ucs ningiin 
otro bonibre nos ha sido dado bajo(2 
cl cielo, eiilre los liombn's, por cl 
cnal podanios ser salvos. 


(1) Dciit. 18. 15- 

(2) Gcii. 22. 18. 
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*'* \ ieiiclo la libeiTad dv IVdro y 
Juaii, y coiisideraiido que eran lioni- 
l)res sin lctras y plebeyos, se inaravi- 
llaban, pues los habían coiioeido de 
que estabaii con Jesús; y viendo 
por otra parte al curado que estaba 
eon ellos, no sabían qué replicar; 

y mandándoles salir fuera del Con- 
sejo, conferían entre sí, diciendo: 
iQué hareinos a éstosî Porque el 
milagro heeho por ellos es manifiesto, 
notorio a todos los habitantes de 
Jerusalén y no podcmos negarlo. 

Mas para que no se difunda la 
cosa en el pueblo, eonminémosles 
que no hablen a nadie en este nom- 
bre. Y llamándolos, les intimaron 
no hablar absolutamente ni ensenar 
en el iiombre de Jesús. Pero Pedro 
y Juan respondieron y dijeron: Juz- 
gad por vosotros mismos si es justo 
ante Dios que os obedezcamos a vos- 
otros más que a El; porque nosotros 
no podemos dejar dc decir lo que 
heinos visto y oido. Pero ellos los 
despidieroii con ainenazas, no hallan- 
do motivo para castigarlos, y por 
eausa del pueblo, porque todos glo- 
rificaban a Dios por el sueeso. El 
hombre en quien se había realizado 
el milagro de la curaeión pasaba de 
los cuarenta aiìos. Los apóstoles, 
despedidos, se fueron a los suyos y 
les comunicaron cuanto les habían 
dicho los pontífices y los ancianos. 

Ellos, en oyéndoles, a una levaii- 
taron la voz a Dios y dijeron: Sehor, 
tú que hieiste el cielo y la tierra, el 
mar y cuaiito en ellos hay, que por 
boea de David tu siervo dijiste: 

Ì,Por qué braman las gentes | y 
los pueblos meditan cosas vanas? 

Los reyes de la tierra han eons- 
pirado ] y los príneipes se han fede- 
rado 1 eontra el Sehor y contra su 
Cristo (1). 

2’ En efeeto, juntáronse eii esta 
eiudad contra tu santo siervo Jesús, 
a quien ungiste, Herodes y Poncio 
Pilato, eon los gentiles y el pueblo 
de Israel, para ejecutar cuanto tu 
inano y tu Consejo habían decretado 
de antemano que sucediese. ^9 y aho- 
ra, Sehor, inira sus amenazas, y da 
a tus siervos hablar coii toda liber- 
tad tu palabra, extendiendo tu 
mano para realizar euraeiones, sc- 
hales y prodigios, por el nombre de 
tu santo siervo Jesús. Y después 
de haber orado, tembló el lugar eii 


(i) Salm. 2. I s. 


quc cslabaii rcunidos, y lotlos .lucron 
llenos del Espíritu Santo y hablaban 
la palabra de Dios con libertad. 


La vida eoniiin entrc los îiele:-*. 

32 La muchedumbre de los que 
habían creído teiiía uii solo corazón 
y un alma sola, y ninguno tenia por 
propia eosa alguna, antes todo lo 
tenían en común. Lqs Apóstoles 
atestiguaban con gran poder la re- 
surreeción del Sehor Jesús, y todos 
los fieles gozaban del favor dcl pueblo. 
34 No había entre el!os indigentes, 
pues cuantos eran duehos de hacien- 
das o casas las vendian y llevabaii 
el precio de lo vendido, 35 y lo depo- 
sitaban a los pies de los Apóstoles, 
y a cada uno se le repartía según su- 
necesidad. 3« josé, el llamado por 
los Apóstoles Bernabé, que significa 
hijo de la consolaeión, levita, chiprio- 
ta de naturaleza, que poseía un 
campo, lo vendió y llevó el precio, 
y lo depositó a los pies de los Apóstnles. 

• ^ Pero eierto hoinbre llamado 

Ananías, eon Safira, su mujer, 
vendió un campo 2 y retuvo una parte 
del precio, siendo sabedora de ello 
tambiéii la inujer, y llevó el resto a 
dcpositarlo a los pies de los Após- 
toles. 3 Dijole Pedro: Ananías, Ipor 
qué se ha apoderado Satanás de tu 
corazón, moviéndote a engahar al 
Espíritu Santo, reteniendo una parte 
del preeio del campo? ^ ^Acaso sin 
venderlo no lo tenías para ti, y ven- 
dido, no quedaba a tu disposición el 
precio? ^Por qué has heeho tal cosa? 
No has mentido a los hombres, sino 
a Dios. 3 A1 oír Ananías estas palabras, 
cayó y expiró. Se apoderó de cuan- 
tos lo supieron un temor grande. 

Luego los jóvenes se levantaron, y 
envolviéndolo, lo llevaron y le dieron 
sepultura. ’ Pasadas tres horas entró 
la mujer, ignorante de lo sucedido, y 
Pedro le dirigió la palabra: Dime si 
habéis vendido en tanto el campo. 
Dijo ella: Sí, eii tanto; ^ y Pedro a 
ella: ^Por qué os habéis concertado 
en tentar al Espíritu Santo? Mira, 
los pies de los que han sepultado a 
tu inarido están ya a la puerta, y 
, ésos te llevarán a ti. Cayó al ins- 
tante a sus pies y expiró. Entrando 
. los jóvenes, ia hallaron niuerta y la 
I sacaron, dándole sepultura con su 
marido. Gran temor se aiioderó 
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dc toda la iglesia y de cuantos oían 
tales cosas (1). 

F:1 Suncclríii cMmtra lc>s Apóstoles. 

Eran muchos los milagros y pro- 
digios que se realizaron en el pueblo 
por mano de los Apóstoles. Y estando 
todos reunidos en el pórtico de Salo- 
món, nadie de los otros sc atrcvía 
a unirsc a ellos, pero el pueblo los 
tenía en gran cstima. Y crecían 
más y más los creyentcs, en gran 
muchedumbre dc hombres y mujcres, 
hasla el punto de sacar à las callcs 
los cnfermos y ponerlos en los lcchos 
y camillas para quc llegando Pedro, 
siquiera su sombra los cubriese; y 
la muchcdumbrc concurría dc las ciu- 
dades vecinas a Jeriisalén, traycndo 
enfermos y atormcntados por Ìos es- 
píritus impuros, y todos cran curados. 

Con esto, ievantáiiclose cl sumo 
saccrdotc y todos los suyos de la 
secta de los saduceos, llcnos de envi- 
dia, ccharon mano a los Apóstoies 
y los meticroii en la cárcel pûblica. 

Pero el ángcl dei Seíïor les abrió 
dc nochc las puertas dc la prisión, 
y sacándoios les dijo: estad cn 

el templo y predicad al pueblo todas 
estas palabras dc vida. Ellos obc- 
decicron; y entrando al amanccer cn 
el templo, ensenahan. Entrelanto, 
el sunio sacerdote y los suyos convo- 
caron el Conscjo,‘es decir todo el 
senado dc los hijos de Israel, y en- 
viaron a la prisióii para que se los 
llevasen. Llcgados los alguaciles, 
no los hallaron eii la.prisión. Volvic- 
ron y se lo hicieron saber, dicicndo: 
La prisión estaba ccrrada y bicn asc- 
gurada y los guardias cii sus puertas; 
pero abriendo, no encontrainos dentro 
a nadie. ruaiido cl oficial del 
lcmplo y los ])ontíficcs oyeron tales 
palal)ras, se qiiedaron sorprcndidos, 
pensaiido lo qué liabria sido de ellos. 

En esto llcgó uno que les comu- 
iiícó: J^os honibres éscs que habcis 
inetido eii la ])risión esláii eii el 
leinplo ciiscnando al piieblo. p],!. 


(i) Esîe relato es. sin duda, imprcsioiiante. 
y no es maravílla que lo fuera el hecho para los 
fieles que de él fueron testigos. Las palabras I 
de Pedro diccn claro que los dos esposos no , 
estaban obligados a vender su campo ni a . 
entrcgai el precio a la comunidad; pero ellos 
quisieron pasar por gtnerosos y a la vez que- 
aarse una parte del dinero. Esta fué su culpa 
y por elia tucron de Uios casiigados. 


tonccs se fué el oficial con sus algua- 
cíles y los condujo, pcro sin hacerles 
fiierza, porque temían quc el pucblo 
los apedrcase. Coiiducidos, los pre- 
sentó en medio dcl Consejo. Dirigién- 
dolcs la palabra el suino sacerdote, 
lcs dijo: Solemneincnte os hemos 

ordeiiado que no enseiìáseis sobre 
este nombre, y he aquí que habcis 
llcnado a Jcrusalcn con vucstra ense- 
hanza y queréis traer sobre iios- 
otros (1) la sangrc de ese hoinbre. 

Respondiendo Pcdro y los Após- 
toles, dijeron: Es preciso obcdeccr n 
Dios antes que a los hoinbrcs. E1 Dios 
dc miestros padres resucitó a Jcsús, 
a qiiien vosotros liabcis dado niiicrte 
suspendiéndolc eii un madcro. Pues 
a ése lc lia lcvantado Dios a su dics- 
tra por Príncipc y Salvador, para 
dar a Israel penitcncín y rcmisión 
de los pecados. Xosotros somos tcs- 
ligos de cstos succsos, y tanibién cl 
Espíritu Santo (]ue Dios otorgí) a 
los quc lc obcdeccn. Oyciido ellos 
esto, rabiabaii dc ira y trataban dc 
quitarles de dchiiite. Pcro lcvaii- 
tîiiidose cn cl Conscjo iiii farisco, de 
noinbrc Gamalicl, doctor de la ley, 
nuiy cstiniado (lcl pucblo, inanció 
cchar fucra a los Ap^ístolcs por uii 
momciilo y dijo: 

Varoiios Israclitas, mirad bieii 
lo ((iie vais a haccr coii cstos hombrcs. 

Los días pasados sc lcvantó Tiíodas, 
diciendo que cl era alguicn, y sc lc 
allegaroii oomo uiios cuatrociciitos 
hoinbres. Este fué iiiucrlo y todos 
ciiantos le scguían sc disolviíToii, 
qiicdanclo reducidos a iiada. Dcs- 
puós de cslo sc lcvant('> Jiidns el 
Galilco, cii los días dcl empadroiia- 
niíciito, y niTasli'í^ al ])ucblo cii po.s 
dc sí; nias perccieiido é\ lainbiéii, 
ciiaiitos lc scguían sc dis])ersar()ii. 

Y ahorii os digo: Dejad a cslos 
hombrcs, dejadlos; ])orque si osto 
fuera Conscjo y obra de honibrcs, 
sc disolvorá; pcro si vieiie de Dios, 
iio podréis* disolverlos, y quizh algúu 
día os hallcis coii (lue habéis h(‘cho 
gncrra a Di os. 

Se dcjaroii ])crsua(lir; e iiitrodu- 
ciciido liicgo los Apóstoles, dcspii(?s 
dc azotados, les comniiiaroii (]ue iio 
hablase.ii cii el iionibrc de Jesûs y 


(i) Se queja el Poniífice de qiic quieran los 
Aposlolcs cclur sobre el pueblo la rcsponsabi- 
IiOad de la sangre de Jcsús, sin acordarse de 
que cllos mismos habian pedido qiie csa sangre 
cayc'ic sobre ellos y sobre sus hijos. 
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los despidieron. Ellos se fueron 
contentos de la presencia del Con- 
sejo, porque habíaii sido dignos de 
padecer ultrajes por el noinbre de 
Jesús; y eii el templo y en las 
casas no cesabun todo el día de en- 
sciìar y anunciar a Cristo Jcsíis. 


La eleeeióii de los «lîácoiios. 

/ ^ Por aquellos días, habiendo cre- 

cido el número de los discipulos, 
se produjo una murmuración de los 
helenistas coiitra los hebreos, porque 
las viudas de aquéllos eran mal aten- 
didas en eî ser^icio cotidiaiio. Los 
doce, convocando a la muchedum- 
bre, dijeroii: Xo es razonable que 
nosotros abandonenios el ininisterio 
de la palabra de Dios para servir a 
las mesas. ^ Elegid, hermanos, de 
entre vosotros a siete varones esti- 
mados dc todos (15), llenos de cspí- 
ritu de sabiduría, a los que consti- 
tuyamos sobre este ministerio, * pues 
nosotros debemos atcnder a la ora- 
ción y al ministerio de la palabra. 
® Fué bieii recibida la propuesta por 
toda la muchedumbre y eligieron a 
Estebaii, lleno de fe y del Espíritu 
Saiito, y a Felipe, a Procoro, a Xica- 
nor, a Timóii, a Parmenas y a Nico- 
lás, prosélito antioqueiio; ^ los cuales 
fiicroii presentados a los Apóstoles. 
quienes, orando, les impusieron las 
manos. ^ Y la palabra de Dios fruc- 
tificaba, y se multiplicaba graiid^- 
mente el número de los discípiilos eii 
Jeriisalén, y niimerosa muchedumbre 
de sacerdotes se sometía a la fe. 


San Estcbaii. 

® Esteban, lleno de gracia y dc 
virtud, hacía prodigios y senaJes gran- 
des en el pueblo. ® Se levantaron al- 
gunos de la siiiagoga llamada de los 
Libertos, de la de los cireneiises, dc 
la de los alejandriiios y de la de los 
de Cilicia y Asia, a disputar con Es- 
teban, sin poder reslstir a la sabi- 


(i) Conformándose con aquel espiritu de 
caridad que los llevaba a la vida común. la 
Iglesia habia ya nombrado ministros para aten- 
der a las viudas y demás personas necesitadas. 
Estos ministros dcbían de ser de los judíos 
palestinos; los helenistas, o judios de la dis- 
persión, se queian, y los Apóstoles proveen 
nombrando estos sieie diáconos o ministros. 
para remediar aquella necesidad. 


duría y al espíritu (1) con que ha- 
blab-i. Entonces sobornaron a al- 
gunos ci^ue dijesen; Nosotros hemos 
oído a este bla.sfemar contra Moisés 
y còntra Dios. Con esto, los ancia- 
nos y escribas conmovieron al pue- 
blo y le arrebataron y le llevaron 
ante el Sanedrín. Presentaron los 
testigos falsos que decían; Este hom- 
bre iio cesa de proferir palabras con- 
tra el lugar santo y contra la Ley; 

y nosotros le hemos oído decir 
que ese Jesús de Nazaret destruirá 
este lugar y mudará las costumbres 
qiie nos dió Moisés. Fíjando los 
ojos eii él, todos los que estaban sen- 
tados en el Sanedrín vieron su rostro- 
como el rostro de un áiigel. 

' Díjole el sumo sacerdote: ^,Es 
^ así como éstos dicen? ^ ej con- 
testó: Hermanos y padres, escu- 
chad (2); E1 Dios de la gloria se 
apareció a nuestro padre Abraham 
cuando moraba en Mesopotamia, an- 
tes que habitase eii Jarán, ^ y ]e 
dijo: Sal de tu tierra y de tu paren- 
tela y ve a la tierra cjue yo te mos- 
trarc. * Entonces salió del país de 
los caldeos y habitó en Jarán. De allí, 
de.spucs de la muerte de su padre, 
se trasladó a esta tierra en la cual 
vosotros habitáis ahora; ® y no le 
dió en ella heredad, ni aun de un pie 
de tierra, mas lc prometió dársela en 
posesión a él y a su descendencia 
después de él, cuando no tenía hijos. 
® Sin embargo, Dios le habló de esta 
manera: Habitará tu descendencia eii 
tierra extranjera y la esclavizarán y 
la maltratarán pof espacio de cuatro- 
cientos anos; ’ pero al piieblo a ^ien 
han de servir le juzgaré yo, dice Dios, 
y después de esto saldrán y me ado- 
rarán en este lugar. ® Luego le otorgó 
el pacto de la circuncisión; y así en- 
gendró a Isac, a quien curcuncidó el 
día octavo, e Isac a Jacob y Jacob 
a los doce patriarcas. ® Pero los pa- 
triai'cas, por envidia de José, le veii- 


(1) Lo que aqui se dicc de San Esteban 
prueba que los diáconos no eran sôlo adminis- 
tradores de las cosas temporalcs, sino también 
ministros de la paJabra divina. 

(2) Es dificil formarse.idea del plan que el 
santo diácono desarrolló en su discurso. Va 
siguiendo la historia de Israel por sus princi- 
paíes etapas, poniendo de relieve la conducta 
generosa de Dios y la dureza del pueblo, hasta 
parar en aquella explosiôn del versiculo 51; 
Ouros de cerviz, etc., que fué causa de otra 
explosiôn en el pueblo. 
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dieroii para Egìpto; Mas Dios es- 
taba con él y le sacó de todas sus 
tribiilaciones y le dió gracia y sabi- 
duría délantc del Fnraón, rêy de 
Egipto, quc le constituyó gobcrnador 
dcl Egipto y de toda sii casa. En- 
tonces vino el hambre sobrc toda 
la tierra de Egipto y de Canán, y 
una gran tribulacióii, de modo quc 
nuestros padres no encontraban pro- 
visiones; mas oyendo Jacob que 
había trigo en Egipto, enviô priniero 
a nucstros padres, y a la segunda 
vez José fué reconocido por sus her- 
manos y su linaje dado a conocer al, 
Faraón. Envió José a busear a su 
padre con toda su familia, en niime- 
ro dc setcnta y cineo personas; y 
dcsccndió Jacob a Egipto, dondc inu- 
rieron él y nuestros paclres. Y íue- 
ron trasladados a Sìquein y deposi- 
tados en el sepulcro que Abraham 
habia comprado a precio dc plala, 
dc los hijos de Get en Siquem, 

Cuaiido se iba accrcando cl 
ticmpo de la promesa hecha jior Dios 
a Abraham, el pueblo creció y sc 
multiplicó en Egipto, hasla que 
surgió cn Egipto otro rcy quc no 
habia conocido a Josc. Ùsando de 
malas artcs contra nucstro linaje, 
aíligió a nucstros padrcs hasta ha- 
cerlos exponer a sus hijos para que 
no viviesen. En aqucl tiempo nació 
Moisés, liernioso a los ojos de Dios, 
quc fué alimeiitado por trcs ineses 
en casa de su padre; y al ser ex- 
puesto, fué recogido por la hija dol Fa- 
raón, que le hizo criar coino hijo 
suyo. 22 Y fué Moisés instruído en 
toda la sabiduría dc los cglpcios y 
era j^oderosa cn palabras y ohras. 
23 Así que eiimplió los ciiarciita aiìos, 
sintiò descos de visitar a siis licrnia- 
iios, los hijos de Israel; 2* y víciido 
a imo maltratado, le dcfendió y lo 
veiigò, niatando al egipcio que le 
maltrataba. Creía él (lue entendc- 
rían siis hermaiios que Díos Ics daba 
por su mano la salud, pero cllos iio 
Ìo eiitendieron. 2® Al día sigiiieiite viò 
a otros dos (pie estaban rinendo, V 
prociiró reconciliarlos, dìcieiido: í.For 
(|ué, siendo hermaiios, os maltratáis 
unos a otros? 2? Pero el que maltra- 
taba a su pròjimo lc rechazò dì- 
cicndo: ^.Y quiòii te ha constituído 
prínciiie y jiiez sobre nosotrosî 2’ Aca- 
so pretcndes inatarine, como inataste 
aycr al ('gipcioT AI oír esto huyò 
.\í()is(‘s, y morò e.xtraiijero eii la tîeira 
de Madiáii,eiila(iueeiigendrò dos hijos. 


3® Pasados cuarcnta ahos, se le 
apareció im ángel en el desierto del 
Sinaí, en la Ilama de una zarza que 
ardia. Se mara\illó ^loisés al ad- 
vertir la \nsión, y accrcándose para 
examinarla, le fué dirigida la voz del 
Sehor: 32 ^Yo soy el Dios de tus 
padres, el Dios de Abraham, dc Isac 
y de Jacob.D Estremeciòse jMoisés y 
no se atrevía a mirar. 33 Y el Sehor 
lc dijo: aDesata cl calzado de tus 
pics, porquc cl lugar en quc cstás es 
tierra santa. He visto la aflicciòn 
de mi pneblo, que está en Egipto, y 
he oído siis gemidos. Por eso he des- 
ccndido para' librarlos; ven, pucs, 
qu(' te en\ie a Egipto.» 35 Pncs a 
cste ^Moi.sés a qiiieii ellos negaron di- 
ciendo: ^Quién te ha constituído 
lirínCipe y juezî, a éstc lc cnvió Dios 
por príncipe y libertador, por mano 
del ángcl, que se lc apar<?ció en la 
zarza. 3® Ei los sacó, haciendo pro- 
digios y milagros eii la tierra de 
Egipto, en cl Mar Rojo, y en el dc- 
sicrto, por cspacio de cuareiita aiìos. 

3’ Ese cs el ^loisés que dijo a los 
liijos dc Israel: Dios os suscitará dc 
entre vucstros hermanos un profcta 
como yo. 38 Pse es el que estuvo eii 
mcdio'dc hi asamblea por el dçsierto, 
coii el ángel (jue cn cl monte dc Sinaí 
Ic halilò a (ìI y nucstros i>adres: e.sc 
cs cl (pic rocibiò la palabra dc vida 
l)ara entrogárosla a vosotros, y a 
(juien no (luisioron obcdcccr niics- 
tros padrcs, aiites lc rcchazaroii y 
coii sus corazoncs sc volvicron a 
Egipto, (licicndo a Ai'ón: Haznos 
dioscs qiie vayan dclante dc iiosotros, 
porciuc cse Moisés qiic nos sacò (h' 
la tierra do Egipto, no sabjinos qnó 
ha sìdo de él. Enloiiccs sc hicicron 
un heccrro y ofrecicroii sacrificios al 
ídolo, y se rcgocijaron coii las obras 
(lo siis maiios. ‘‘2 Y Dios so apartò 
(lo ellos y los entrcg() al ciilto dc 
cj(‘rcito ccleste, .scgiin quc cstá cs 
crito on cl libro dc los profctas. 

/.Acaso inc habéis oficcido ví(ti 
mas y sa('rificios 1 (lurantc cuarciila 
niìos cn cl dcsicrto, casa dc l.sracl'* 

■*3 Habéis Ilcnado la ticndn dc ^io- 
loc, t y cl astro dcl dios Hemfain, 1 las 
iinògencs <iuc vosotros os hal)(5is hecho 
para adorarlas. | Por cso yo ostraiis 
portaré al otro lado dc Babilonia. 

I ** Xucstros padrcs tiivieron cii c 
I dcsicrto la lienda del tcstimonlo, sc 
giin lo hahía dispiicsto cl (iu<' ordcno 
I a .^r<)Ìs(‘s (iiie hi Ihcicsen, ( oníoi iiu' a 
' inodclo (iiic Iiahía visto. lOsta tic'ii- 
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da la recibieron nuestros padres, y la 
introdujeron cuando con Josué ocu- 
paron la tìerra de las gentes, que 
Dios arrojô delante de nuestros pa- 
dres; y así hasta los días de David, 
quc" halló gracia en la presencia de 
Dios y pidió hallar habìtación para 
el Dios de Jacob. Pero fué Salo- 
món quien le edificó una casa. Sin 
embargo, no habita el Altísimo eii 
casas hechas por mano de hombre, 
según dice el profeta: 

Mi troiio es el cielo | y la tierra el 
escabel de mis pies; | casa me 

edificaréis a mí, dice el Seiìor, | o 
cuál será el lugar de mi descanso? 

Xo es mi mano la que ha hecho 
todas las cosas? 

Duros de cerviz e incircuncisos 
de corazón y de oídos, vosotros^siem- 
pre habéis resistido al Espíritu Santo. 
Como vuestros padres, así tambiéii 
vosotros. ^,A qué profeta no persi- 
guieron vuestros padrés? Dieron muer- 
te a los que anunciaban la venida del 
Justo, a <iuieii vosotros habéis ahora 
traicionado y crucificado, vosotros, 
que recibistcis por ministerio de los 
áiigelcs la ley y no la guardasteis. 

A1 oír estas cosas, se llenaban de 
rabia sus corazones y rechinaban los 
dientes contra él. El, lleno del 
Espíritu Santo, miró al cielo y vió 
la gloria de Dios y a Jesús a la dies- 
tra de Dios; y dijo: Estoy viendo 
los cielos abiertos y al Hijo del 
hombre eii pie, a la diestra de Dios. 

Ellos, gritando a grandes voces, 
tapáronse los oídos, y se arrojaron a 
una sobre él. Y sacándole fuera de 
la ciudad, se dispusieron a apedrear- 
le (1). Los testigos depositaron sus 
mantos a los pies de un joven lla- 
mado Saulo; y mientras le apedrea- 
ban, Esteban oraba, diciendo: Sehor, 
Jesús, recibe mi espíritu. Puesto 
de rodillas, gritó con fuerte voz: 
Sehor, no les imputes este pecado. 
y diciendo estos se diirmió. 

Saulo aprobalia su niuerte. 

8 1 Aquel día comenzó una gran 
persecución contra la iglesia de 

(i) Decir quc veia a Jesus a la diestra de 
Dios. como participante de la soberania divina, 
era, en los oídos de los judíos, una blasfemia 
inaudita. Por eso se lapan los oidos y como a 
blasfemo arrebatan al predicador y, sin aguardar 
a formarle un proceso regular, le llevan y le 
apedrean. La muerte de San Esteban es seme- 
jante a la de Jesús en pedir el perdón para sus 
verdugos. 


Jerusaléii, y todos, fuera de los Após- 
toles, se dispersaron por las rcgiones 
de Judea y Samaria. ^ A Esteban 
le recogieroii algunos varones pia- 
dosos, e hicieron sobre él gran luto. 
3 Por lo contrario, Saulo^devastaba 
la Iglesia, y entrando en las casas, 
arrastraba a hombres y mujeres y 
los hacía encarcelar. 


E1 Evanrjclio cii Saiiiarîa. 

* Los que se habían dispersado 
iban por todas partes pretiicando la 
palabra. ^ Felipe bajó a la ciudad de 
Samaria y predicaba a Cristo. ® La 
muchedumbre a una oía atentamente 
lo que Feìipe le decía y admiraba los 
milagros que hacía; ’ pues muchos’ 
espíritus impuros salían gritando a 
grandes voces, y muchos paralíticos 
y cojos eran curados, ® lo cual pro- 
dujo gran alegría en aquella ciudad. 

® Pero había alìí un hombre llamado 
Simón (1), que de tiempo • atrás 
venía practicando la magia en la ciu- 
dad y inaravillando al pueblo de 
Samaria, y diciendo ser él algo grande. 
Todos, dcl mayor al menor, le se- 
guían y decían: Este es gran poder 
de Dios; n y se adherían a él, porquc 
duraiite bastante tiémpo los había 
embaucado con sus magias. Mas 
ciiaiido creyeron a Felipe, que les 
anunciaba el reino de Dios y el 
nonibre de Jesucristo, se bautizabaii 
hombres y niujeres. i® E1 mismo 
Simón creyó, y bautizado, se adhiriô 
a Felipe, y viendo las sehales y mi- 
lagros grandps que hacia, estaba 
fuera dc sí. 

11 Cuahdo los Apóstoles que esta- 
ban en Jeriisalén oyeron cómo había 
recibido Samária la palabra de Dios, 
enviaron allí a Pedro y a Juaii, los 
cuales, bajando, oraron sobre cllos 
para que recibieseii el Espíritu Saiito, 
1® pues aún no habia veiiido sobrc 
ninguno de ellos; sôlo habíaii sido 
bautizados cn el nombre del Sehor 
Jesús. 1’ Entonces les impusieron las 
maiios y recibieron el Espíritu Santo. 
1® Viendo Simón que por la imposi- 
ción de las manos de los Apóstolcs 
se coinunicaba el Espíritu Santo, lcs 


(i) Felipe era otro de los diáconos. Siinón, 
que aquí nos es presentado como seductor de 
los samarit^os y dado a las artes mágicas. es 
bien conocido en la historia de las herejías 
priiheras que nacieron en* la Iglesia. 
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ofreció dinero, dicíendo: Dadme a 
mí ese poder de imponer las manos, 
de modo qne se reciba el Espíritu 
Saiito. 20 Díjole Pedro: Sea ese tu 
dinero para perdición tuya, pues has 
creído que ^on dínero se podfa eom- 
prar el don de Dios. 21 No tîencs en 
esto parte ni heredad, porque tu co- 
razón no es rccto delante de Dios. 
22 Arrepiéntcte, pues, de ésta tu mal- 
dad, y ruega al Seiìor que te per- 
done este inal pensamiento de tu 
eorazón; 23 porque veo que estás 
lleno de maldad y envuelto en lazos 
dc iniquidâd, 24 y Simón respondió 
dieíendo: Rogad vosotros por mí al 
Seiìor para qiie no me sobrevenga 
nada de eso .que habéis dicho. 25 Ellos, 
después dc haber atestiguado y pre- 
dicado lii palabra del Senor, volvie- 
ron a Jeriisalén, evangelizando mu- 
chas aldeas de los samaritaiios. 


I.a conversión dcl eimiico ctíopc. 

2 ® E1 ángel del Sehor habló a Fe- 
lipe, dicicndo: Levántate y vete hacia 
el mediodín, por cl camino que del 
desicrto baja de Jerusiilén a Gaza. 
2 ^ Púso.se liiego en cainino, y se eii- 
coiitró eon un varón etíope, eunu- 
eo (1), ministro de Candaces, reina 
dc los Etíopes, iiitendentc dc todos 
sus tesoros. Había veiiido a adorar 
a Jeriisalén, 28 y 5 ^^ volvía seiitado 
cn su eoche, leyendo al profeta Isaías. 
22 Dijo el Espíritu a Felipe: Aeéreate 
y llcgate a estc coche. Aceleró el 
paso Felipc; y oyendo que leía al 
profeta Isaías, le dijo: ^,Enticnde.s por 
ventura lo que lccs? 21 El le eontestó: 
^.Cómo voy a entenderlo, si algiino 
no me guía? Y rogó a Felipe quc su- 
hiese y se seiitase a su lado. 22 ei 
pasaje de la Eseritiira que iba le- 
yciido era éslc: 

«Como una oveja llevada al mata- 
dero, y eoino uii cordero ante el que 
lo trasquila, enmiideció y no abrió 
sn boca. En sii huinillación lia sido 
consumado su juicio; su generación, 
;,quiéii la contará?, porque cn vida 
ha sido ariebatado de la tierra» (2). 

Prcguntó el eunueo a Felipc: 
Dime de quién dice eso el profeta, 

(1) Esíc vcrslculo, quc contienc una clara 
confcsión dc ia divinidad dc Jcsucristo, sc lcc 
dc muy varios modos cn los Padrcs y cn los 
códiccs antiguos que lo tienen, pucs los más 
autorizados lo omiten del todo. 

(2) Is. 53. 7 s. 


láe sí mismo 0 de otroî 2 ® Y abriendo 
Felipe sus labios, comenzando por 
esta Escritura, le anunció a Jesús. 
2 ® Y sigiiiendo su camino, llegaron a 
donde había agua, y dijo el eunueo: 
Aquí hay agua; /,qué impide que me 
bautices? 2 ’ Y Fclipe dijo: Si crees 
de todo eorazón, bien puedes. Y res- 
pondiendo, dijo: Creo que Jesucristo 
es el Hijo de Dios (1). 28 y niandó 
parar el coche y bajaror ambos al 
agna, Felipe y el eumieo, y le baiitizô. 
2 ® En cuanto subicron del agua el 
Espíritu del Seiìor arrebató a Felipc, 
y ya no le viô más el eunuco, que 
coiitinuó alegre su camiiio. Cuaiito 
a Felípe, se encontró eii Azoto, y de 
paso evaiigelizaba todas las ciudades 
hasta llcgar a Cesárea. 


La eonversìón dc Saulo. 

Ç ' Saulo (2), respirando 'amcnazas 
de muerte contra los discípulos 
del Sehor, se llegó al sumo sacerdote, 
2 pidicndole eartas de recomcndaciôn 
para Damasco, a las sinagogas, a fín 
de que si allí hallaba quiencs .sigiiie- 
scn cstc camino, fueraii hombrcs o 
mujcres, los llevase atados a Jeru- 
salén. 2 Estando ya cerca de Daniasco, 
de repente sc vió rodeado dc una luz 
del cielo: ^ y cayeiido a ticrra, oyó 
iiiia voz qiie Ic decía: Saulo, Saiilo, 
/,por qué me pcrsigues? 2 E1 coiitcstô: 
óQuién eres, Sehor? Y el Sehor: Yo 
soy Jesiis (3), a qnicii tii persigues. 
® Levántate y entra en la ciudad, y 
se tc dirá lo que hns de haccr. ^ Los 
hombres que le acompahaban que- 
daron atónitos oyciido la voz, pero 
sín ver a iiadie. * Saulo sc levantó 
de tierra, y con los ojos ahicrtos nada 
veía. Lleváronlc de la mano y le 


(1) Estc cunuco, prosélito dcl judalsmo, cra 
ministro dc Hacienda dc la rcina dc Etiopla, 
cuya capital cra Ncpata, al sur dcl Egipto. 
E1 nombrc dc Candaccs cra cl nombrc común, 
como los de Tolomeo o Faraón, 

(2) Los Hcchos nos ofrecen trcs rclatos de 
la conversión de Saulo. Esta, contada por San 
Lucas como historiador; la de 22, 4-16, narrada 
por Pablo al pueblo, y la dc 26, 9-18, contada 

cl misnio cn Cesirea, antc cl rey Agripav 
la Jcsucristo cn pcrsona, quc sc aparccc 
al que ticne destinado para scr tcstigo de su 
rcsurrccción, coino sc habla aparecido atucs 
a los doce con el mismo fin. 

(3) Estas palabras, intcrpretadas a la luz 
dc I Cor. 15, 8, diccn que cs cl mismo Jesûs 
quien se le aparecc gloríoso, para que S.iulo 
pueda ser tcstigo de la resurreccíón. 
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introdujeron en Damasco, ® donde 
estuvo tres días sin ver, y sin comer 
ni beber. 

Había en Damasco un discípulo, 
de nombre Ananías, a quien dijo 
el Senor en visiôn: ;Ánaníasl E1 con- 
testó: Heme aqiií, Sciìor. Y el Seiìor 
a él: Levántate y vete a la calle 
llamada Recta, y busca en casa de 
Judas a Saulo 'de Tarso, que está 
orando. Y vió Saulo en visión a 
un hombre llamado Ananías, que en- 
traba y le imponía las manos para 
que recobrase la vista. Y contestó 
Ananías: Senor, he oído a muchos de 
este hombre cuántos males ha hecho 
a tns santos en Jerusalén, y que 
viene. aquí con poder de los príncipes 
ds los sacerdotes para prender a cuan- 
tos invocan tu nombre. Pero el 
Senor le dijo: Ve, porque para mí 
es vaso de elección para que lleve mi 
nombre ante las naciones y los reyes 
y los hijos de Israel. Yo le mos- 
trarécuánto habrá de padecer {l)por 
mi nombre. 

Fué Ananías y entrô en la casa, 
e imponiéndole las manos, le dijo: 
Hermano Saulo, el Seiìor Jesús, que 
se te apareció en el camino que 
traías, me ha enviado para que re- 
cobres la vista y seas lleno del Espi- 
ritu Santo. A1 punto se le cayeron 
de los ojos unas escamas, y recobró 
la vista y levantándose íué bauti- 
zado, tomó alimento y se repuso. 
Pasó algunos días con los discipulos 
de Damasco, y luego se dió a pre- 
dicar en las sinagogas que Jcsús es 
el Hijo de Dios; 21 y cuantos le oían 
quedaban fuera de sí, diciendo: ^No 
es éde el que en Jerusalén perseguía 
a cuantos invocaban este nombre, y 
que a esto habia venido aquí, para 
llevarlos atados a los sumos sacer- 
dotesî 22 Pero Saulo cobraba cada 
día más íuerzas y coníundía a los 
judíos de Damasco, demostrando que 
éste es el Mesías. Pasados bastantes 
días, resolvieron los judíos matarle; 

pcro su resoliición fué conocida de 
Saulo. Dia y noche guardaban las 
puertas (2) para darle muerte; pero 


(1) Anuncian estas palabras todo lo que 
será la vida de Saulo, el cual tenia por las 
más auténticas senales de su apostolado los 
sufrimientos por Jesucristo (II Cor. 12, 12). 
en que nos ofrece el cuadro de sus trabajos 
y penas. 

(2) Los judíos, que en Damasco, como en 
otras partes, gozaban de grandes privilegios y 
contaban, además, con la benevolencia de las 


los discípulus, tománclole de nocho 
le bajaron por la muralla, descolgán- 
dole en nna espuerta. Llcgado que 
hubo a Jerusalén, quiso unirse a los 
discípulos, pero todos le temían (1), 
no creyendo que fuese discípulo. 

Tomóle Bernabé cntonces y le 
condiìjo a los Apóstoles, a quienes 
contó cómo en el camino había vlsto 
al Senor, que le había hablado, y 
cómo en Damasco había predicado 
valientemente el nombre de Jesús. 
2 ® Estaba con ellos, yendo y viniendo 
dentro de Jerusalén, predicando con 
valor el nombre del Seiìor y ha- 
biando y disputando con los hele- 
nistas, que intentaron quitarle la 
vida, pero sabiendo esto los her- 
inanos, Is llevaron a Cesárea y de 
allí le enviaron a Tarso. 


Milacjrus cle Pedro en Licln. 

Por toda Judea, Galilea y Sa- 
maria, la Igiesia gozaba de paz y 
se fortalecía y andaba en el temor 
del Sehor, llena de los consuelos del 
Espíritu Santo. ®2'^\caeció quc yendo 
Pedro por todas partes, vino también 
a los santos que moraban eii Lida. 

Allí encontro a un hombre llamado 
Eneas que estaba paralítico desde 
hacía ocho ahos, echado en una ca- 
milla. Díjole Pedro. Eneas, Jesu- 
cristo te sana; levántate y coge la 
camilla. Y al punto se levantó. 

Visto lo cual, todos los habitantes 
de Lida y de Sarona se convirtieron 
al Sehor. 

Había cn Joppe una discípula 
llamada Tabita, que quicre decir Ga- 
cela. Era rica en.buenas obras y en 
limosnas. Sucediò, pues, en aque- 
llos días que eiifcrmando murió, y 
lavada, la colocaron en el piso alto 
de la casa. Está Joppe próximo a 
Licla; y sabiendo los discípulos que 
se hallaba alli Pedro, le cnviaron 
dos lìombres con este ruego: No tardes 
en venir a nosotros. Se levantô 
Pcdro, se fué con ellos, y luego le 


autoridades nabateas, que por aquelios anos 
mandaban allí. velaban para prender al nuevo 
predicador de Jesús, a quien miraban como un 
traidor a su nación. 

(i) Saulo se ve en esta situación: de una 
parte, los judios le consideran como traidor a la 
Ley y a la nación; y de otra, los fieles no se 
fian de él, conociéndole como fiero perseguidor; 
por eso el Senor le manda ir a donde no conoz- 
I can su historia. Y se fué a su patria, Ciiicia. 
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coiidujeron a la sala clonde estaba 
y le vodearoii lodas las viudas, ciue 
lloraban, moslrando las túnicas y 
inantos qiie en vida les diera Tabita. 

Pedro los echó a todos fuera, y 
puesto de rodillas, oró;*luego, vuelto 
al cadc^ver, dijo: Tabita, levántate. 
Abrió ella los ojos, y viendo a Pedro, 
se sentó. En seguicla le dió éste 
la niano y la levantó, y llamando a 
los santos y viudas, se la presentó 
viva. Se hizo esto público por toda 
Joppe y miichos creyeron en el Senor. 

Pcdro pennaneció bastantes días 
en Joppe, en casa de Simón cl cur- 
tidor. 

ÍA\ tlel ecMitdriôii 

(^oriddîo. 

10 ^ Había en Ccsárea un hombre 
llamado Cornelio (1), centu- 
rión de la cohorte dcnoininada Itá- 
lica; ^ piadoso, teineroso de Dios, como 
toda su casa, y que hacía inuchas 
limosnas al pueblo y oraba a Dios 
continiiamente. ^ Este, como a la 
hora de nona, vió claramente en vi- 
sión a un ángel de Dios, (lue accr- 
cáiidose a él lc decía: Cornclio. ■* El 
le iniró, y sobrecogiclo de temor, dijo: 
iQué quieres, Senorî Y le dijo: Tus 
oracioncs y liniosnas han sido recor- 
dadas ante Dios. ^ Envía, pues, uiios 
hombres a Joppe, y haz qiie vciiga 
un cierto Simón, Uainado Pedro, ® (iiic 
se hospeda en casa de Simón, el cur- 
ticlor, cuya casa está junto al niar. 

’ En cuanto clesapareció el ángcl 
ctue lc hablaba Uamó a dos dc sus 
doniésticos y a un soldado, tanibicn 
piadoso, de sus asistcntes, ® y coii- 
tándoles todo el suceso, los env'ic) a 
Joppe. ® A1 día siguicnte, mientras 
cllos caminaban y se acercabaii a la 
ciudad, subió Pedro a la terraza para 
orar hacia la hora de sexta. Sintió 
hainbre y deseó comer; y mientras 
prcparaba la comida, le sobrevino iin 
éxtasis. Vió cl cielo abicrto, y cjuc 
bajaba algo conio un niaiilel grande, 
sosteiiido por las cuatro puntns y 
ciuc descendía sobre la tierra. Eii 
él había toclo géiiero dc cuadriipcdos, 
reptilcs cle la ticrra y avcs dcl ciclo. 

(i) San Lucas. gentil de nacimiento, se 
complace cn presentar a personajes como Cor- 
nclio, prosélito del judaísmo, piadoso, y de cuya 
conversión tomó cl Senor ocasión para decla- 
rar a Pedro ser llegada la hora de admitir a 
jos gentiles en la Iglesia. 


Oyó una voz quc le decía: Leván- 
tate, Pedro, matii y come. Dijo 
l'cdro: No, Sehor, que jamás hc co- 
niido cosa algunn manchada e im- 
pura. Y de niicvo lc dijo la voz: 
Lo que Dios ha purificado, no lo 
llaines impuro. Sucedió esto por 
tres veces, y luego el licnzo fué re- 
cogido al cielo. 

Estaba Pedro dudoso y pcnsa- 
tiv^o sobre lo que sería aquella visión 
que habín tenido, euando los hom- 
bres enviados por Cornelio llegaron 
a la puerta preguntando por la casa 
de Simón; y llainando pregunta- 
ron si sc hospcdaba allí cierto Sinnin 
llainadc) Pedro. ]\teditando Pedro 
.sobre la visión, lc dijo el E.spíritu: 

Ahí están iinos hombres ctiie te 
buscan. Levántatc, pues, baja y vetc 
con ellos sin V’^aciínr, porque y^o los 
hc env'iado. Bnjt) Pcdro y dijo a 
los honibres: Yo soy el que buscáis. 
iQuc es lo qiie traéis? Ellos dijc- 
ron: El ccnturión Cornclio, vnrchi 
justo y tcmcroso de Dios, cjuc cn todo 
el pucblo cle los judíos es muy esti- 
mado, ha recibido de un sanlo ángcl 
el mapdato de hacerte llev'nr a su 
casa y escuchar tu pnlabra. Pedro 
les invitó a entrar y los hospedó. 
A1 día siguiente partió con cllos, 
ncoinpnhaclo cle algunos hcrmanos dc 
Joppc; y al otro día entr() eii Ce- 
sArca, donde los esperaba Coriielio, 
ciue había invltado a toclos sus pa- 
rieiìtes y amigos íntimos. Así qiic 
eiitró Pedro, (jornelio le salió al en- 
cucntro, y postrándose n sus pies, 
le acloró. Pedro le levantó, dic iendo: 
Lev'áiitate, que yo también soy lioni- 
hre. Coiivcrsando con él, cntró y 
eiu'ontró allí a muchos reunidos, 
a ciuienes clijo: Bien sabcis cuáii 
ilícito cs a nn honibre judío llegarse 
a un cxtranjcro o entrar en su casa, 
pero Dios ine ha mostraclo quc n 
ningún hombre debía llainar man- 
chacio o impuio, por lo ciial, sin 
v^acilnr lie veiiido, obedecieiido cl 
niandalo. Decidine, pues, i>ara qué 
nie habéis llaniado. 

Coriiclio contestó: Hace ('uatro 
días a estn hora cle nona, oranclo yo 
en nii casn, V'i a un v^nrón v’cstido clc 
refulgentes v’estiduras, que ine dijo: 
Cornelio, ha sido escuchada tu pra- 
eión y tus liinosnas recordaclas dc- 
laiite de Dios. Eiivia, pues, a Joppe 
y liaz llamar a Simón, llainado Pedro, 
cuic sc hospecla en casa de Siinón, 
cl (iirlidor, junto al inar. A1 ins- 
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tîiutc onvié por ti, V tíi tc has di^- 
iiado vonir. Ahorn, piios, todos iios- 
otros estamo.s en presencia de Jl)ìo.s, 
[irontos a cscuchar de ti lo ordciiado 
por el Senov. Tomando entoncîs 
Pedro la palabra, dijo: 

Ahora rcconozco quc no hay en 
Dios accpcíón de personas, sino 
que en toda nación el que teme a 
Dios y practica Ja justicia le es 
acepto. E1 lia cnviado su pala- 
bra a los hijos de Israel, anuncián- 
doles la paz de Jesucristo, que cs el j 
Senor de todos. Vosotros sabéis i 
Jo acontccido en toda Judea, comen- ' 
zaiido por la Galiíea, después dcl j 
bautismo predicado por Juan; cslo , 
cs, cómo a Jesús de Nazavct le ungió > 
Dios eon el Espíritu Santo y con 
podcr, y cóino pasó hacicndo bien yj 
curando a todos Jos oprimidos por cl i 
diablo, porque Dios estaba con El. I 
Nosotros somos tcstigos de todo lo j 
que liizo cn la ticrra de los judíos .yl 
cn Jerusalén, y de cómo le dieroni 
mucrte, suspendiéndolc de un ma-i 
dero. Dios le rcsucitó al tercer dia 
y lc dió manifestarse, no a todo cl | 
pueblo, siiio a los testigos de ante-1 
mano elegidoí; por Dios, a nosotros, i 
quc comimos y bebiinos con El dcs- . 
pués dc Imber resiicitado de entrc] 
los inuertos. Y nos ordenó predi- 
car al pueblo y atestiguar quc por 
Dios ha sido ínstituído juez de vivos | 
y mucrtos. De E1 dan testimonio | 
todos los profctas, que dicen que por i 
su nombre cuantos crean recibirán 
cl pcrdón de los pecados. 

Aún estaba Pcdro pronunciando 
cstas palabras, cuando dcsccndió cl 
Espíritu Santo sobrc todos los quc 
lc oían; qucdando fucra de sí los 
ficlcs de la circuncisión que liabían 
vcnido con Pedro, de que el don del 
Espíritu Santo se derramase sobre 
los gcntiles, porque les oían liablar 
en varias lenguas y glprificar a Dios. 
Entonces tonió Pedro la palabra: 

i,Podrá acaso alguno negar el agua 
del bautismo a estos que han récibi- 
do el Espíritu Santo igual que nos- 
otros? Y mandó bautizarlos en el 
nombrc de Jesucristo. Le rogaron que 
sc quedase allí algunos días. - 


jndabra de Dios. ^ Pero ciiaiido siibió 
Pedro a Jcrusaléii disputaban con cl 
los que eran de la circuncisión, ® di- 
cicndo: ^Cómo tú has ido a Jos incir- 
cuncisos (1) y has comido con ellos? 
^ Y comeiizó Pedro a eontarles por 
mcnudo, dieicndo; ® Estaba yo en la 
ciudad dc Joppc orando, y ví cn éxta- 
sis una visión, algo así coino uii 
inantel grande suspendido por las 
ciiatro puntas, quc bajaba dcl cielo 
y llegaba hasta mí; ® y volvicndo a cl 
îos ojos, vi cuadrúpedos de la tierra, 
íieras, reptilcs y avcs del cielo. ’ Oí 
también una voz que me decía: Lc- 
vántate, Pedro, mata y comc. ® Pero 
yo dijc: No, Scnor, jam^s cosa man- 
chada e impura entró en mi boca. 
® Por scgunda vcz me liabló Ja voz 
del ciclo: Lo cjuc Dios lia purificado, 
no lo llames tu impuro. Esto succ- 
dió por tres veees, y luego todo volvió 
al ciclo. En aquel instantc se pre- 
scntaron tres Jionibres cn la casa cn 
que cstábamos, enviados a mí desde 
Cesárea. A1 mismo tiempo cl Es- 
píritu me dijo ctue fuese con ellos sin 
vacilar. Conmigo vinicron tambicin 
estos seis hermanos, y cntramos cn 
la casa de aqucl varón, quc nos 
contó ccuno liabia visto en su casa 
al ángel, que presentándosclc, dijo, 
Envía a Joppc y liaz venir a Simón: 
llainado Pcdro, el cual tc hablará 
palabras por las cuaJes serás salvo tú 
y tu casa. Y comenzando yo a 
hablar, desccndió el Espíritu Santo 
sobre ellos, igual quc aJ principio 
sobre nosolros. Yo me acordé de 
la palabra dcl Senor ciiando dijo: 
Juan bautizó en cl agua, pero vos- 
otros scréis bautizados cn cl Espí- 
ritu Saiito. Si Dios, pues, lcs liabía 
otorgado igual don que a nosotros, 
que creíamos en cl Schor Jcsucristo, 
6quién era yo para oponenne a Dios? 

A1 oir estas cosas, callaron y glori- 
ficaron a Dios, dicicndo: Luego Dios 
ha conccdido tambi.én a los gentiles 
la penitencia para la vida. 


L:i iiotieia clcl suee.so eii Jerusaléii^ 

1 1 ^ Oyeron los Apóstolcs y los 

* * hermanos de Judea que tam- 
biéii los geiitilcs habían recibido la 


La preJieaeión fuera de Palcsfina. 

Los quc con niotivo de la perse- 
cución suscitada por lo dc Esteban 
se habían dispersado, llcgaron hasta 
Fcnicia, Chipre y Antioquía, no prc- 


(i) Estas palabras nos muestran cuáles eran 
las disposiciones de los judios, aun convertidos, 
hacia los gentiles. 


78 








121-) 


APÓSTOLES, 12 


(licando la pîiinbra inAs qi:e a I 05 
judíos. Pero habia cntre éstos al- 
Riinos hombres de Chipre y dc Círcne, 
que llegando a Anlioquía* prcdicaron 
también a los griegos, anunciando al 
Scnor Jesiis. La inano dcl Scnor 
cstaba con cllos, y uii gran número 
crcyó y se coiiNÌrtió al Senor. Llegó 
la noticia dc esto a la iglcsia dc Jc- 
rusalén, y cnviaron a Antioquía a 
Bcrnabé, cl cual, así quc llcgò y 
vió la gracia dc Dios, se alcgró, y 
exhortaba a todos a pcrseverar ficles 
al Sciìor; porquc cra hombrc buc- 
110 y llcno dcl Espíritu Santo y dc fc, 
y se convirtió al Schor nuincrosa 
nnichedumbrc. Bcrnabé partió a 
Tarso cn busca dc Saulo, y hallándolc, 
le condujo a Antioquía, dondc por 
espacio de iin aho cstuvicron junlos 
eii la iglc.sia, e inslruyeron a una 
inuchcdumbrc nuinerosa, tanto que 
cn Anlioquía comcnzaron los discí- 
pulos a llamarse «cristianos» ( 1 ). 

2’ Por aquellos días bajaron dc 
Jcrusalén a Antioquía profctas, y 
lcvantándosc uno dc cllos, por nom- 
hrc Agabo, vaticinaba por cl Espí- 
ritu unn grandc hainbre ( 2 ) que 
había dc vcnir sobrc toda hi tierra, 
y qiic vino bajo Claudio. j^os dis- 
cípulos rcsolvieron enviar socorro a. 
los hcnnanos quc habitaban cn Ju- 
dca, cada uno según sus facul- 
tadcs, y lo hicieron, cnviándoselo a 
los ancianos por mcdio dc Honiabé 
y Saulo. 

La porsoouírióii do Horudos 
Apripa. 

1 ^ Por aqiicl ticmpo, cl rey 

^ Hcrodcs (3) se apodcró dc 
algunos de la iglcsia para maltra- 
tarlos. ^ Dió mucrle a Santiago, hcr- 


(1) La fundación de la iglesia de Antioquia 
de Siria por los fieles dispersos de Jerusalén 
es un punto importantísimo y una seA«ii del 
progreso de la fe. 

(2) Durante el gobierno de Claudio ( 41 - 53 )» 
el Imperio fué afligido con muchas hambres. 
A Judea le locó bajo el gobernador Alejan- 
dro (45-48). Los convertidos de la gentilidad 
procuran en Judea socorrer a sus hermanos 
en la fe. Luego veremos cómo San Pablo fo- 
mcntaba esta práctica y se valía de ella para 
borrar los prejuicios de los iudios contra los 
gentiles. 

(3) Este Herodes, hijo de Aristóbulo y 
nieto de Herodcs el Grandc. recibió cl reino 
del emperador Cayo Callgula, el ano 40. y murió 
por la Pascua del 44 * 


maiîo dc Juan, por la cspada. ^ Viendo 
que esto era grato a los judíos, llegó 
a prender tambicn a Pcdro. Era por 
los días dc los Acimos, y cogiéiidole, 
lc mctió en la cárccl, encargando su 
giiarda a cuatro escuadras de sol- 
dados con cl propòsìto dc cxhibirlc 
al pucblo dcspués dc la Pascua. 

^ En efocto, Pcdro cra custodiado 
en la cárccl; pcro la Iglcsia oraba 
instantemcntc a Dios por é\. ® Jva 
noclie anterior al dín en qiic Hcrodes 
sc proponía exliibirlc al pueblo, ha- 
llándosc Pcdro dorniido eiitre dos 
soldados, sujcto con dos cadenas y 
guardada la pucrta dc la i)ri.sión por 
ccntinclas, ’ un òngel dcl Seiìor sc 
prcscntò, y cl calabozo (jucdò ilu- 
minado; y golpcando a IVdro en cl 
costado, lc dcspcrtó, diciendo: Lcván- 
tate pronlo; y sc cayeron las cadcnas 
dc sus inanos. ® E1 ángcl ahadió: 
Cíhctc y còlzate. Y lo hizo así. 
Y agrcgò: Envuélvcte en tu nianto y 
sígucmc. ® Y salió cn pos dc cl. 
No sabía Pcdro si cra realidad lo 
que el ángcl hacía; mòs bien lc parc- 
cía que fucsc una visión. 

Atravcsando la primcra y la 
scgimda giiardia, llcgaron a la pucrta 
dc hierro quc conducc a la ciudad. 
Jja pucrta se lcs abriò por sí misma, 
y salicron y avanzaron por una callc, 
dcsapíìrccicndo lucgo cl ángcl. En- 
tonccs Pedro, vuelto cn sí, dijo: 
Aliora mc doy cuenta de que rcal- 
mcntc cl Schor ha cnviado su ángcl 
y ine hn arraiicado de la.s manos 
de Hcrodcs y a toda la cxpectaciòn 
del piicblo judío. Hcflcxioiiando, 
se fué a la easa dc María, la madre 
de Juan, i)()r sobrenonibrc Marcos, 
dondc cstaban muchos reunidos y 
orando. Golpcó a la pucrta dcl 
vestíbulo y saliò una sierva llamada 
K()(lc, quc liiego (|ue conoció la voz 
dc J’cdro, fucra de sí de alcgría, 
siii abrir la pucrta, corrió a anunciar 
(luc Pcdro estaba aiitc el vcstíbulo. 

Ellos le dijeron: Estás loca. Insis- 
lía ella cn (pic cra así; y cntonccs 
dijeron: Scrîî un áiigcl. Pcdro 
.scguía golpcando, y cuando le abric- 
ron y lc conocicron qiiedaron estu- 
pcfaíítos. Hacicndolcs sciìal con 
la mano dc (|uc calla.sen, Ics contó 
còino el Schor le había sacado de la 
còrcol, y ahadió: Contad csto a San- 
tiago ý a los hcrmanos. Y saliò, 
ycndosc a otro lugar. 

Cuando sc luzo de día sc pro- 
diijo cntrc los soldados 110 pcqucno 
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alboroto por lo que habría sldo de 
Pedro. Herodes le hizo buscar, y 
no hallándole, interrogó a los guardias 
i y los mandó coiiduch al suplicio. 
Luego, bajando de la Judea, residió 
en Ccsárea. Estaba irritado contra 
los tirios y sidonios, que de común 
acuerdo se presentaron a él, y habién- 
dose ganado a Blasto, camarero del 
rey, le pidieron la reconciliación, por 
cuanto su región se abastecía del 
territorio del rey. E1 día senalado, 
Herodes, vestido de làs vestiduras 
reales, se sentó en su estrado y les 
j dirigió la palabra. 22 Entonces el 
pueblo comenzó a gritar: Palabra 
de Dios y no de hombre. Al ins- 
V tante le hirió el ángel del Seiìor, 

I por cuanto 110 había glorificado a 
Dios, y comido de gusanos, expiró. 

La palabra del Senor más y 
más se extendía y se difundía. Ber- 
nabé y Saulo, cumplido su minis- 
terio, volvieron de Jerusalén, lle- 
vando consigo a Juan, llamado Mar- 
cos. 


Pablo y Dernabé, en Chipre. 

^ O ^ Había en la Iglesia de Ajitio- 
^ quía profetas y doctores: Ber- 
iiabé y Simeón, llamado Niger, Lucio 
de Cirene, Manahem, hermano de 
leche del Tetrarca Herodes, y Saulo. 
2 Mientras celebraban la liturgia y 
guardaban los ayunos, dijo el Espí- 
ritii Santo (1): Segregadme a Ber- 
iiabé y a Saulo para la obra a que 
los llamo. * Entonces, después de 
orar y ayunar, les iinpusieron las 
maiios y los despidieron. 

* ÌMandados, pues, por el Esptritu 
Santo, bajaron a Seleiicia, y de allí 
navegaron a Chipre. ® En Salamina 
predicaron la palabra de Dios en 
ìas sinagogas de !os judíos, teniendo 
a Juan por auxiliar. ^ Luego atrave- 
saron la isla hasta Pafos, y allí cii- 
contraxon a un mago, faíso profeta, 
judío, dc nombre Barjesus. ’ Hallá- 
base al servicio del precónsul, Sergio 
Paulo, varón prudente. que hizo lla- 
mar a Bernabé y a Pablo, descando 
oír la palabra de Dios. ® Pcro Elimas, 


(i) Es el Espíritu Santo quíen dirige la acti- 
vidad de la Iglesia. y aquí quien ordena la 
1 partida de Sauío y Bernabé para una empresa 
lejana. Ante todo íos preparan mediante la im- 
posición de las manos. que será su consagra- 
, ción, con la que reciben la plenitud del sacer- 
( docio. 


—el mago, que eso significa este 
nombre—se le oponía y procuraba 
apartar de la fe al procónsul. ® Mas 
Saulo (1), también llamado Pablo, 
lleno del Espíritu Santo, clavando en 
él los ojos, le dijo: íOh, lleno de 
todo engano y de toda malaad, nijo 
del diablo, enemigo de toda justicial 
^No vas a cesar de torcer los cami- 
nos rectos del Sehor? Aliora mismo 
la mano del Sehor caerá sobre ti 
y quedarás ciego, sin ver la luz del 
sol por cierto tiempo. A1 punto se 
apoderó de él la tiniebla y la oscu- 
ridad, y daba vueltas buscando quien 
le diera la mano. a1 verlo, creyó 
el procónsul, maravillado de la obra 
del Sehor. 


Pasan los inisioncros al Asia 
Mcnor. 

De Pafos navegaron Pablo y los 
suyos, llegando a Perge de Pamfilia, 
y Juan se apartó de ellos y se volvió 
a Jerusalén. Ellos, partiendo de 
Perge, llegaron a Aiitioquía de Pisi- 
dia, y entrando en la sinagoga en 
día de sábado, se sentaroii. Hccha 
la lectura de la Ley y de los Profetas, 
les invitaron los jefes de la*sinagoga, 
diciendo: Hermanos, si tenéis alguna 
palabra de exhortación al pueblo, 
decidla. 

Entonces se levantó Pablo, y 
haciendo sehal con la mano, dijo (2): 
Varones israelitas y prosélitos, escu- 
chad: E1 Dios del pueblo de Israel 

eligió a nuestros padres y acrecentó 
al pueblo durante su estancia en la 
tierra de Egipto, y con brazo fuerte 
los sacó de ella. Durante unos 
cuarenta ahos los soportó en el de- 
sierto; y destruyendo a siete na- 
ciones de la tierra de Canán se la 
dió en heredad al cabo de unos 
cuatrocientos cincuenta aiìos. Des- 
pués les dió jueces, hasta el profeta 
Samuel. Luego pidieron rey y les 


(1) Desde este momento Saulo es llamado 
Pablo. Nunca fué mayor que en esa época el 
crédito de los magos, caldeos o no caldeos, 
aun cerca de las autoridades y de los Césares, 
a pesar de estar prohibido por las leyes el ejer- 
cicio de la magia. 

(2) San Lucas nos transmite este discurso 
del Apóstol, sin duda para darnos un modelo 
de la oratoria de San Pablo cuando hablaba a 
los judíos. presentándoles su historia como or- 
denada toda ella al Mesías y mostrando en 
Jesús de Nazaret el acabamiento de ella. 
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dió Eios a Saúl, hijo de Cis, de la 
tribu dc Benjamín, por espacio de 
cuarenta anos. ^2 Rechazado éste, 
alzó por rcv a David, de qiiìcn dió 
testhnonio, dioiendo; Hc hallado a 
Da\id, liijo de Jcsé, varón según mi 
corazón, que hará en todo mi vo- 
luiìtad Del linaje de éste, según su 
promesa, suseìtó Dios para Isracl 
uii salvador, Jesús, preeedido por 
Juan, que prcdicó antes de la llegada 
de aquél cl hautismo de penitencia 
al pueblo de Israel. Cuando Juan 
estaba para acabar su earrera, dijo: 
«Xo soy yo el que vosotros pensáis; 
vienc otro dcspués de mí, a quien 
no soy digno de soltar eí calzado. 

Hermanos, hijos de Abraham, y 
los que entre vosotros temen a Dìos; 
a nosotros se nos envia este mensaje 
de salud.i» 

Los moradores de Jenisalcn y 
sus príncipes, rccliazándole, dìeron 
ciunplimiento a las palabras de los 
profetas (|ue se leen eada sábndo: 
2 ® y sin liaber hallado ninguna causa 
de muertc, le condcnaron y pidieron 
a Pilato que le quitase la vida. 
Y cumplido todo lo qnc de El estaba 
escrito, le bajaron del leiìo y le depo- 
sitaron cn un sepulcro. Pero Dios 
le resncifi) de entre los muertos; 

y durante muchos días sc apareció 
a ìos que con El habian subido de 
(îalilca a JernsaDn, (jne son ahora 
sus testigos ante el i^iieblo. Xos- 
otros os anuneianios el cumpliiniento 
(le la promesa hecba a nueslros pa- 
(Ires, 23 quc Dios cuini>li(') en nos- 
otros, sus hljos, resucitando a Jesús, 
según está escrìto en el salnio se- 
ginido: «Tii eres mi liijo, yo te cn- 
gendrê hoy.»(1) Pues le resucitíi de 
entre los niuertos, para no volver a la 
corrupción. También dijo: «Yo os 
cunipliré las promesas sanlas y finnes 
hechas a David.»(2) 23 l’or lo cual, cn 
olra partc, dice: «Xo pennitirás que tu 
Santo vea la corrupción.» (3) 26 l’ucs 
bien, David, habicndo becho (lurantc 
su vida la voluntad de Dios, se dur- 
ini() y fuL’ a reunirse con sus padres 
y experimentó la corrupeion; 2’ pero 
aquel a quien Dios ha rcsueitado, 
ésc no vió la eorrupción. 

2* Sabcd, pucs, iuTinanos, (lue por 
Lste se os anuncia ia reinisi()n de los 
pecados y dc todo ciianto jior ia 


iey de JMoisíis no podíais ser justifi- 
eados. 2® Todo el que en Ei ereyere 
será justifìead(). ]\rirad, pnes, crue 
no se eumpia 'en vosotros lo diAo 
por ios profetas: 

«Mirad, meno.spreciadores, admi- 
raos y anonadaos, porqne voy a 
cjeeutar eii vuestros dias una obra tai 
que no la creeríais sí os la eontaran »(î). 

^2 A ia saiida, ies rogaron que al 
sábado siguiente (2) les volviesen 
a habiar de esto. ^2 Disueita ia reunión, 
muchos de ios judíos y proséiitos 
siguicron a Pabio y a Bernabé, que 
les hablaban para persuadirios ciue 
permaneeiesen cn ia graeia de Dios. 
** Ai sábado siguicnte casi toda ia 
ciudad se juntó para escuehar la pa- 
labra de Dios; pero viendo los 
judíos a la mucbedumbre, se iiena- 
ron de envidia c insuitaban y contra- 
decían a Pablo. Mas Pablo y Ber- 
nabé respondían valìentemente, di- 
ciendo: A vosotros os habíamos de 
habiar priniero ia paiabra de Dios, 
nias pucsto que la rechazáis y os 
juzgáis indignos de ia \nda etcrna, 
nos volveremos a los gentiles. Así 
nos io ordenó ei Sciìor: 

«Te he hecho iuz dé ias gentes 
para scr su saiud hasta los confmes de 
la tierra.» (3). 

Oyendo esto ios gentiles sc aie- 
graban y glorificaban ia paiabra dei 
Senor, creyendo cuantos estaban orde- 
nados a la vida clerna. La palabra 
dei Senor se difundía por toda la 
regi(>n; pero ios judíos concitarou 
a las nuijeres dcvotas y priiicipales 
y a los primates de la ciudad, pro- 
inovieron una pcrsecueiíhi contra 
Pablo y Bernabé y los arrojaron de 
sus têiìninos. Ellos, sacudìendo el 
liolvo (le sus pìes contra aqnéllos, 
se dírigieron a lconio, inientras los 
fieles quedaban Ilcnos dc alcgría y 
del Espíritii Santo. 


(1) SaliTi. . 3 . 7- 

( 2 ) Is. 55-3- 

(3) Salni. 16. 10. 


(1) Hab. I. 5. 

(2) Los judíos cslab.an dispcrsos por cl Im- 
perio y cn lodas partcs lenian su sinagoga. 
San Pabla solia dirigirse a ella, dondc cncon- 
traba un camix) prcparado para su siembra, 
cn los judíos mismos y cn los niuchos proscliios 
quc éslos lograban agregar a la sìnagoga. E1 
resultado solia ser que algunos israelilas sc 

’’ rindieran a la palabra del Apósiol. niicntras U 
1 masa gcneral dc cllos se rcvolvia conlra cl prc- 
I dicador, al vcr sus cxilos entrc los prosélitos y^ 
j gentilcs y al oir la docirina quc Pablo prcdì- 
! caba. dc la igualdad dc lodos cn Jcsucristc, 

' con la consiguicntc suprcsión de U Lcy y dc^ 
1 los privilcgios de la nación cscogida. 

' (3) Is. 49- 6- 
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I*rosiç|iie la misióii en A^^ia liasfa 
la viielta a Antioc|iiía. 

14^ Igualmente on Iconio entra- 
ron en la sinagoga de los judíos, 
donde hablaron de inodo que creyó 
una numerosa multitud de judíos y 
griegos. 2 Pero los judíos incrédulos 
excitaron y exacerbaron los ánimos 
de los gentiles contra los bermanos. 

^ Con todo, moraron allí bastante 
tiempo, predicando con gran liber- 
tad al Sehor, que confirmaba la pala- 
bra de su gracia realizando por su 
mano sehales y prodigios. * A1 fin se 
dividió la muchedumbre de la ciudad, 
y unos estaban por los judíos y otros 
por los Apóstoles. ^ Y como se pro- 
dujese un tuniulto de gentiles y 
judíos con sus jefes, pretendiendo 
ultrajar y apedrear a los Apóstoles, 

® dándo.se éstos cuenta de cllo huye- 
ron a las ciudades de Licaonia, 
Listra y Derbe, y a las rcgioncs veci- 
nas, ’ donde predicaron el Evangelio. 

* En Listra vieron a iin hombre 
inválido de los pies, paralítico desdc 
el seno de su madre y qiie nunca 
habia podido andar. ® .Estaba escu- 
chando a Pablo, que fijando en él 
los ojos y viendo que tenía. fe para 
ser salvo, le dijo en alta voz: 
Levántatc sobre tus pies. Y él, 
dando un salto, echó a andar. La 
muchedunibrc, al ver lo que había 
hecho Pablo, levantô la voz, di- 
ciendo en licaónico: Dios en forma 
humana ha descendido a nosotros. 

Y aclamaban a Bcrnabé como 
Zeus y a Pablo como Hermes, por- 
que éstc era el que llevaba la palabra. 

E1 sacerdotc del templo de Zeus, 
quc estaba a la puerta de la ciudad, 
trajo toros enguirnaldados, y acom- 
pahado de la muchcdiimbrc quería 
oíreccrlcs im sacrificio. , , 

Cuando esto oyeron los Após- 
toles, Bernabé y Pablo rasgaron sus 
vcstiduras y arrqjándose cntre la 
muchedumbrc, gritaban, diciendo: 
i,Qué es lo que hacéis? Nosotros 
.somos hombres como vosotros, que 
os pr.cdicamos para convcrtiros de 
estas vanidades al Dios vivo, que 
hizo el cielo y la tierra, cl mar y 
todo cuanto hay en ellos; que en 
las pasadas gcneraciones permilió que 
todas las naciones .siguieran cada 
cual su camino, aiinquc no las 
dcjó sin testimonio de Si, haciendo 
cl bien y dispen.sando desdc el ciclo’ 
las lluvias y las estacioncs Iructí- 


feras, proveyéndoos de alimcnto y 
alegrando vucstros corazoncs. 

Con todo esto, a duras pcnas 
desistió la muchedumbre dc .sacrifi- 
carles. Pero judíos venidos dc 
Antioquía e Iconio sedujeron a las 
turbas, que apedrearon a Pablo y ìe 
arra.straron fuera de la ciudad, de- 
jándolc por miierto. Rodcado de 
los discípulos, se levantó y entró 
cn la ciudad. Luego salió con Ber- 
nabé, camino de Derbe. Evangc- 
lizada aquella ciudad, donde hicieron 
muchos discípulos, se volvieron a 
Listra, a Iconio y a Antioquía, con- 
firmando a los discípulos y exhor- 
tándolos a pcrmanecer en la fe, 
diciéndoles que por muchas tribula- 
ciones nos es preciso cntrar en el 
reino de Dios. Les constituyeron 
presbíteros en cada iglesia, por la 
imposición de las manos, orando y 
ayunando, y los encomendaron al 
Sehor, en quien habían creído. Atra- 
vesando la Pisidia, llcgaron a Pain- 
filia y, habiendo predicado la palabra 
en Perge, bajaron a Atalía, y dc allí 
navegaron basta Antioquía, de donde 
habían salido encomendados a la 
gracia de Dios, para la obra que ha- 
bían realizado. Llegados, reunieron 
la iglcsia y contaron (1) cuanto 
había hecho Dios con ellos y cómo 
había abierto a los gentiles la pucrta 
de la fe; y moraron con los dis- 
cípulos bastante tiempo. 

E1 probleiTiîi de la ohlìfjaeióii 
de la Ley, 

^ fr ^ Algunos que habían bajado 
^ ^ dc Jerusalén decían a los hcr- 
manos: Si no os civcuncidáis conformc 
a la Ley de Moisés, no podéis ser 
salvos. 2 Con esto se produjo una 
controversia y disputa no pequcha, 
lcvantándose Pablo y Bernabé con- 
tra cllos (2). A1 cabo dcterminaron 
quc subieran Pablo y Bcrnabé a 


(1) Después de tres anos de lucha por la 
verdad, vuelven los Apóstoles como triunfa- 
dores, contando sus combaíes y sus victorias. 

(2) Este capítulo es de sumo interés para la 
historia de la Ìglesia. Conforme a los vaticinios 
proféticos, los gentiles han sido admitidos a 
ia fe. Pero icuáies eran sus relaciones con la 
Ley mosaica? Los judíos, aun después de bauti- 
zados, continuaban viviendo segûn ella, ya que 
el Senor no la habia derogado y estaban habi- 
tuados a ver en ella la norma de la piedad 
hacia Dios. Los eleinentos venidos del fariseísmo 
a la fe eran los más celosos por la conservaciôn 
de la Ley, que creian necesaria para la salud 
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Jerusalén, acompanados de algunos 
otrcs de aquéllos, a los Apóstolcs y 
pvcsbíteros de Jcrusalén, para con- 
sullarlos sobre esto. ® Ellos, despe- 
didos por la Iglesia, atravesaron la 
Fenieia y Samaria, contando la con- 
versión de los gentiles y caiisando 
gozo a todos los hermanos, ^ A su 
llcgada a Jerusalén fiieron aeogidos 
por la Iglesia y por los Apóstolcs y 
presbíteros, y ìcs eontaron cuanto 
había hccho por ellos el Scnor. ® Pero 
se levantaron aìguiios de la secta de 
los fariseos que habían ercído, los 
i'uales deeían: Es preciso que se cir- 
cunciden, y mandarlcs guardar la 
Ley de Moisés. 

® Se reunieron los Apóstolcs y los 
prcsbíteros para examinar este asunto. j 
' Dcspués de una larga deliberación, 1 
sc lcvantó Pedro y dijo: Hermanos, 
vusotros sabcis cónio, desde niuclio 
tiempo ha, determinó Dios aquí entre 
vosotros que por mi boca uycscn los 
gentilcs la palabra dcl Evaugclio y 
creycscn. ® Y Dios, que conocc los 
corazoncs, ha tcstifìcado en su favor, 
(lándoles el Espíritu Saiito igiial que 
a nosotros ® y nc haciendo ilifcroncia 
alguna entre ellos y nosotros, piiri- 
ficando con la fc siis eorazuncs. 

Ahora, pues, ^.por qué teutáis a 
Dios querícudo imponcr sobre el 
cuello do Jos discípulos im yugo qiic 
lìí iiosotros ni iiucstros padrcs fuimos 
capaccs dc soportar? Por la graria 
del Senor Jesiicristo crecmos ser 
salvos nosotros, lo misino qiio ellos. 

Toda la miichedumbre escucbó en 
silencio a Bcrnabí) y .a Pablo, que 
reforían cunntas scnalcs y prodigios 
liabía heclio Dios entre los gentiles 
l)or medio dc ellos. Luego que 
callaron, tomó Santiago la palabra 
y dijo: Hermanos, oídnic: Simón 

nos ha dieho de qué modo Dios por 
priinera vez visitó a los gentiles i)ara 
consagrar.se dc cllos un piR'blo a su 
noiubrc. Con esto eoncuerdan las pa- 
labrasdclos profetas, scgúnc.stáescrito: 

«Después de esto volveré | y edi- 
ficarc la ticnda de David, que estabn 
caída, I y reedíficaré sus riiinas \ y 
la levantaré. 


junto con la fc cn Jcsucfisto. Pablo y Bcrnabé 
protcstan contra tal exigencia. y Pcdro lcs da 
la razóii al- declarar. con la aprobación de la 
asaniblca. quc sólo por Jcsucristo podcmos 
alcanzar la vida etcrna. Pcro. considerando la 
condición de los iudios convcrtidos y por fo- 
mentar la unión de los fieles todos y dc las 
Iglcsi.ns, sc acepta la propuesta de Sanriago 


A fin de que busquen los demás 
hombres al Seiìor, | y todas las nacio- 
nes sobre las euales fué invoeado mi 
nombre, ] dice el Seiìor que ejecuta es- 
tas eosas, Conocidas desde anti- 
guo» (1), 

Por lo eual es mi pareeer que 
no se inquiete a los que dc los gen- 
tiles se con\iertau a Dios, sino escrí- 
birles que se abstengan de las eonta- 
minaeiones de los ídolos, de la for- 
nicación, de dcsgarrado y de sangre. 

Pues Moisés desde aiitiguo tiene 
en cada ciudad quiencs lo cxpliquen 
leyéndolo en las sinagogas todos los 
sábados. 

22 Píircció entonccs bien a los Após- 
toles y a los ancianos, eon toda la 
Iglesia, eseoger de entre ellos, para 
mandarlos a Antioquía con Pabìo y 
Bernabé, a Judas, llamado Barsabas, 
y a Silas, varones principales entrc 
los hínn'inos, 23 y escribìrles por mano 
de é.stos (2): 

(Los Apóstoles y ancianos her- 
manos, a sus hcrinanos de la genti- 
lidad que moraii en Antioquía, Siría 
y Cilicia, .salud: 2^ Habieiuîo llegado 
a niiestros pídos que algunos de 
entre nosotro.s, sin quc nosotros lcs 
hubií^ramos mandado nada para vos- 
otros, os han turbado coii palabras 
y han agitado vucstras alinas, dc 
comiin aciierdo, nos ha parccido cn- 
viaros varones cscogidos en com- 
panía dc nucstros amados Bernabé 
y Pablo, hombrcs qiie han cxpueslo 
ìa vida por cl nombre del Scnor 
Jcsucristo. Enviamos, pues, a Jnd ìs 
y a Silas pnra que os reficraii de 
palabra cstas cosas. 28 Porquc h:i 
parecido al Espíritu Santo y a nos- 
otros no imponeros ningima otra 
carga niás que cstas neccsarias: 2 ® Quo 
os abstcngáis de las C'.irncs inmoladas 
a los hí<dos, de sangre y dcsgarro, 
y de la foniicación, dc lo cual harcis 
bicn on guardaros. Pasadlo bien.» 

2 ® Los enviados b.ajaron n Antìo- 
quía, y reimiendò a la muchediim- 


(i) Am. 9. II. s. 

Í2) El decrcto abirca trei pii oît h f^nl- 
cación. que no obstante ser prohibida por la 
lcy natural, no cra tcnida por los gcntilcs como 
falta gravc; las carncs inmoladas a los ídolos 
que sc vendían al pùblico, y quc San Pablo 
declarará lucgo pcrmitidas (1 Cor. 7, i ss.); 
y la carnes no saiigradas, quc la Ley prohibía 
al vcdar comer la sangre. Esios dos preceptos. 
quc cran un obscquio a la Ley mosaica, quc- 
daron aiiulados una vez que la Iglesia de I.1 
gentilidad se desprendió de la Sinagoga. 
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bre lcs ciitregaron la epístola, que, 
leííla, los lleiió de consuelo. Juclas 
y SiJas, qiie también eran profetas, 
con muclios discursos exhortaron. a 
los liermanos y los confirmaron. Pa- 
sado allí algún tiempo, fucron des- 
pcdidos en paz por los liermanos a 
aquellos qiie los habían enviado. 

Sef|iiiMla iiìisióii fle S?:iii l*ahlo. 

Pcro Silas decídió permaneccr 
allí, y partió solamente Judas. Pa- 
blo y Bernabé se quedaron en Antio- 
quía ensenando y evangelizando con 
otros niuchos la paJabra deJ Seiìor. 

Pasados aJgunos días, díjo PabJo 
a Bernabé: Volvamos a visitar a los 
hejmanos por todas Jas ciudades en 
que hemos evangelizado Ja palabra 
del Seiìor, y veamos cómo están. 

Bcrnabé quería IJevar conslgo tam- 
biéu a Juan, Jlamado ISIarcos; pero 
Pablo juzgaba que no debían lle- 
varlc, por cuanto los había dejado 
dcsde PamfiJia y no había ido con 
cllos a Ja obra. Se produjo cierto 
disentimiento entre ellos, de suerte 
que se separaron uno de otro, y 
Bernabé, tomando consigo a iNlarcos, 
se einbarcó para Chipre, mientras 
que Pablo, Ûevando consigo a Silas, 
partió encomendado por Jos hermanos 
a Ja gracia del Senor. Atravesó Ja Síria 
y la Cilicia, confirmando las iglesias. 

1 ^ ^ LJegaron a Derbe y a Listra. 

■ ^ Había aJlí un discípulo Jlamado 
Timoteo, hijo de una mujer judía 
creyente y de padre griego, jnuy re- 
comendado por los hermanos de 
Listra a Jos de Iconio. ® Quiso PabJo 
que se fuera con éJ, y tomándoJe, lo 
circuncidô a causa de Jos judíos 
que había en aquellos Jugares, pues 
todos sabían que su padre era griego. 

* Atravesando las ciudades, Jes coniu- 
nicaba Jos decretos dados por Jos 
ApóstoJes y ancianos de JerusaJén, 
ciicargándoJes que los guardaseii. 

^ Las igJcsias, pues, se afianzaban en 
la fc y crecían en núniero de día cn 
día. 

y Atravcsada la Frigia y eJ país 
de Galacia, eJ Espíritu Santo Jes 
prohibíó predicar en Asia. ’ Llegaron 
a Misia e intentaron dirigirse a Bi- 
tinia, mas tampoco se Jo permitió 
el Espíritu de Jesús; ® y así, pasando 
de largo por Misia, bajaron a Tróade: 

® Por la noche tuvo PabJo una visión. 
Gn varón macedonio se le puso de- 


laiite, y rogándole, decía: Pasa a 
;Macedonia y ayúdanos. Luego 
que vió Ja visión, aJ instante busca- 
ron cómo pasar a Macedonia, scguros 
de Dios (lue Jos Jlamaba para evangeli- 
zarlos. 

Paiilo, en Enrfipa. 

Zarpando de Tróade, navega- 
mos dereclios a Samotracia íl); el 
dín siguiente Jlegamos a NeapoJis, 
dc aJJí a Filipos, que es Ja prijiiera 
ciudad de esta parte de Macedonia, 
colonia romana, donde pasamos algu- 
nos días. EJ sábado saJÌJnos fuera 
de la puerta, junto al río, donde pen- 
samos que estaba eJ Jugar de Ja ora- 
ción; y sentados habíábajnos con 
aJgunas mujeres que se hallaban re- 
iunidas. Cierta mujer IJamada Lídia, 
Jtemerosa de Díos, purpuraria, de la 
ciudad de Tiatira, escuchaba atenta. 
E| Senor habia abierto su corazóji 
para atender a las cosas que Pablo 
decía. Una vez que se bautizó 
con toda su casa, nos rogó, dicicjido: 
Puesto que me habéis juzgado ficl 
aJ Sejìor, cntrad en mi casa y quc- 
daos en elJa, y nos obligíí. 

Aconteció que ycndo nosotro.s 
a Ja oración, nos saJíó aJ encuentro 
una sierva que tenía espíritu pitónico, 
Ja cuaJ, adivinando, procuraba a sus 
amos grandes ganancias. EJJa nos 
seguía a PabJo y a nosotros, y gri- 
tajido decía: Estos hombres son sier- 
vos deJ Dios AJtísimo y os anunciaji 
ej camino de Ja saJvación. Hizo 
esto inuchos días. MoJestado PabJo, 
se voJvió y dijo al espíritu: Eji nom- 
bre de Jesucristò, tc mando saJir 
de ésta, y en ej mismo instante salió. 

Víendo sus amos que había des- 
aparecido la esperanza de su ganan- 
cia, cogieron a PabJo y a Silas y Jos 
JJevaron aJ foro, ante los magistrados; 

y, presenthncioselos a Jos pretores, 
dijcron: Estos hojnbres perturban 
nuestra ciudad, porque siendo judíos, 
prcdican costumbres que a nosotros 
iio iios cs Jícito accplar ni practicar, 
sieudo como sojnos romanos. Y 
toda Ja muchedumbre se Jevantó 
contra ellos, y los pretores mandaron 


(i) San Pablo pone cn este momento los 
pies en Europa, y pasando por el puerto de 
Neápolis se dirige a Filipos, colonia romana y 
organizada, por tanto, a imagen de Roraa. 
Aquí funda una iglesia, que fué de él la más 
amada, segûn la epístola que más tarde le 
I dirigió. 
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qiic, clesnudos, fueraii azotaclos coii 
varas, y ciespucs clc hacerles inu- 
chas ílagas los ineticron cn la eárcel, 
intiinando al carcelero que los guar- 
dase con ciiidaclo. Estc, recibido 
tal inandato, los metió en el calabozo 
y les sujetó bien los pies eii el ccpo. 

Hacia inedianoche Pablo y Si- 
las, pucstos cn oración, alababan a 
Dios, y los presos les oian. De re- 
pente se produjo un gran terrcmoto, 
hasta conmoverse los cimientos dc 
la cárcel, y al instante se abrieron 
las puertas y se soltaron los grillos. 

Despcrtó el carcelero, y viendo 
abiertas las puertas de la cáiicel, sacó 
la cspada con intención dc darse 
muertc, creyendo que se hubiescn 
escapado los presos. Pero Pablo 
gritó en alta voz, diciendo: No te 
haga.s ningún mal, que todos eslainos 
aquí; y pidieiido una luz, se preci- 
piló dcntro, arrojándose teìubloroso 
a los pies dc Pablo y dc Silas. Luego 
los sacó íuera y lcs dijo: Scnores,' 
í,quc dcbo yo hacer para ser sal-' 
vo? EIIo.s" le dijeroii: Cree en el, 
Sciìor Jesús, y serhs salvo tú y tuj 
casa. Y le expusicron la palabraj 
de Dios a ci y a todos los de su easa; 

y en aqucila hora de la noche los 
toinó, les lavó las heridas, y en seguida 
se baiitizó él con todos los suyos. 

Subiólos a su casa y les puso la 
inesa, y se regocijó con toda sii Fami- 
lia de haber creído cn Dios. 

Llcgado el día, ciiviaron los 
inagístrados a los lictores con csta 
orden: Pon en libertad a esos hom- 
bres. E1 carcelero eomunicó a 
Pablo cóino los pretorcs habían man- 
dado soltarlos. Pero l’ablo dijo: 
Después qiie a nosotros, eiudadanos 
ronianos, nos han azotado pública- 
mente sin juzgarnos y nos han metido 
eii la cárcel, ^ahora en sccreto nos 
(luicren cchar fucra? No será así. 
Que vengan ellos y nos saquen. 

('omnnicaron los lictores a los nia- 
gistrados estas iialabras, y teiiiieron 
al oír que eran romanos. Vinieroii 
y les prescntaroii sus excusas, y sa- 
(•«^ndolos, les rogaron qiie se íueran 
de la ciudad. Ellos, al .salir (jc hi 
cárcel, entraron en- easa de Lidia, 
y vieiido a los herinaiios los cxlior- 
taroii y se fucron. 

] 7 ^ Pasando por Anrí])olis y Apo- 
^ loina, Ilegaroii a Tesalónica, ! 
donde había una siiiagoga de judíos. | 
Segûn su costumbre, Pablo eiilrô ' 


eii clla, y por Ires sábados discutic) 
con cllos sobre las Escrituras, ^ ex- 
plicándoselas y probando cónio cra 
preciso c|ue el ^îesías padcciese y 
resucitase de entre los niucrtos, ỳ 
quc éste era Jesucrislo, a qnicn yo 
os anuncio. ^ Algunos de ellos "se 
dejaron convencer, se incorporaron 
a Pablo y a Silas, y asímismo una 
gran muchedumbre de prosélitos grie- 
gos y no pocas mujeres principales. 

® Pero los judíos, movidos de envidia, 
reunieron algunos hombres malos de 
la canalla, promovieron un alboroto 
en la ciudad y se presentaron aiite la 
casa de Jasón buscando a los Ap()s- 
toles, para llevarlos ante cl pueblo. 

® Pero no hallándolos, arrcstaron a 
Jasón y a algunos de los hermanos y 
los llevaron ante los polilarcas, gri- 
tando: Estos son los ([uc alborotan 
la tierra. A1 llcgar a(iuí han sido 
hospedados por Jas()n, ’ y todos 
obraii contra los dccretos del César, 
(liciendo que hay otro rey, Jcsús. 

® Con esto alborotaron a la plebe y 
a los politarcas ([ue tales cosas oían; 

® pero habieiido recibido fianza de 
Jas()n y de los demi'is, los dejaron ir 
lìbres. Aquella misma noche los 
hennanos encaminaron a Pablo y a 
Silas para Hcrca. Así ciue llegaron, 
se fueron a ia sinagoga (le los judíos. 

Eran êstos más nobles quc los 
de Tcsalóníca, y recibieron con toda 
avidez la palabra, consultando dia- 
rìamente las Escrituras, para vcr si 
era así como los Apóstolcs cnscna- 
baii. Muchos de cllos creycron, y 
adeniAs inujeres gricgas de distin- 
ci(ín y no pocos honibres. Pero eii 
cuanto su[)ieron los judíos de Tcsa- 
lónica ([ue taiiibiéii cn Perca era 
aniineiada por Pablo la palabra dc 
Dios, viiiieron allí y agitaron y albo- 
rotaron a la pleble. AI instante los 
herinanos despidieron a Ihiblo, ca- 
iniiio del inar, quedando allí Silas y 
^"111)0^00. Los ([Ue eonducíaii a 
Pablo le Ilevaron hasta Atenas, reci- 
bicndo de él eiicargo para Silas y ! 
'Piinoleo de (iiic se le rcuniesen cnanto ^ 
anlcs. 

Pablo, en Ateiias. 

** Mientras Pablo los cs])craba cn ■ 
Atciias (1), se consiiinía sti cspíritu I 


(i) Atenas, ia ciudad de las artes hclénicas, 
tnás que nínguna otra cstaba inundada de mo- 
numentos rcligiosos que afligian el corazOn dcl 
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viendo la ciudad lleiia de ídolos. 

Disputaba en la sinagoga con los 
judíos y los prosélitos, y cada día 
en el ágora con los que lé salían al 
paso. Ciertós filósofos, tanto epi- 
cúreos como estoicos, bonferenciaban 
con él, y unos decían: iQué es lo 
que propala este charlàtán? Otros 
contestaban: Parece ser prcdicador 
de divinidades extranjcras; porc^iie 
anunciaba a Jesús y la resurreccion. 

Y tomándole, le llevaron aJ Areó- 
pago, diciendo: ^Podcnios saber qué 
nueva doctrina es ésta que ensenas? 
20 Pues eso cs miiy extrano a nues- 
tros oídos; queremos saber qué quie- 
res decir con esas cosas. Todos los 
atenienscs y los forasteros aJlí domi- 
ciliados no se ocupan en otra cosa 
que en decir y oír novedades. 

22 Puesto eh pie Pablo cn medio 
del Areópago, dijo: Atenienses, veo 
que sois sobremancra rcligiosos; 23por- 
que al pasar y contemplar los objetos 
de vuestro culto, he hallado un altar 
en el cual está escrito: A1 dios desco- 
nocido (1). Pues cse que sin cono- 
cerle vcneráis es el que yo os anuncio. 
24 E1 Dios que hizo el inundo y todas 
las cosas que hay en él, ésc, siendo 
Seiìor del cielo y de la ticrra, no 
habita en templos hechos por mano 
de hombre, ni por manos humanas 
es servido, como si necesitase de 
algo, siendo E1 mismo quien da a 
todos la vida, el aliento y todas las 
cosas. 26 Ei hizo de uno todo linaje 
humano, para poblar toda la faz de 
la tierra. E1 fijó las estaciones y los 
confines de los pueblos, 2? para que 
busquen a Dios, y siquiera a tientas 
lc encuentren, aunque no está lejos 
de nosotros, 28 porque en E1 vivimos 
y nos movemos y existimos, como 
alguno dc vuestros poctas ha dicho: 

«porque somos linaje suyo.» 


Apóstol. Allí se cncontró también con los repre" 
sentantes de la filosofía griega, muy caida en- 
tonces. los estoicos y los epicúreos, con los 
cuales dìsputaba. 

(i) Para que ningún dios quedase sin ser 
honrado en Atenas, y enojado por esta prete- 
rición los castigase, se habia erigido este altar. 
San Pablo, considerando que entre tantos dio- 
ses el ûnico desconocido y sin culto era Dios, 
toma ocasión de aquí para anunciarlo a los ate- 
nicnses. Su discurso se diferencia de los predi- 
cados a los judios. Aquí empicza predicando al 
Dios creador del cielo y de la tierra, conser- 
vador y proveedor de todo, para venir a hablar 
del juicio por Jesucristo, resucitado de cntre 
)os muerios. 


I 29 Siendo, pues, ìinaje de Dk)s, no 
I debcmos peiisar que la divinidad es 
semejante al oro o a la plata o a la 
j piedra, obra del arte y del peiisa- 
j micnto humano. Y Dios, disimu- 
! lando los tiempos de la ignorancia, 
j intima ahora en todas partes a los 
hombres que sc arrepientan, por 
j cuanto tienc fijado el día en que iuz- 
' gará a la tierra con justicia, por medio 
Ì de un Hombre a quicn ha constituído 
» juez, acreditándole ante todos por 
j sii resurrección de entre los muertos. 
i 22 Cuando oyeron lo de la resu- 
Ì rrección de los muertos, unos se 
echaron a reír, otros dijeron: Te 
oiremos sobre esto otra vez. ^3 
salió Pablo de en medio de ellos. 
24 Algunos se adhiricron a él y crje- 
yeron, entre los cuales estaban Dio- 
nisio el Areopagita y una mujer de 
nombre Damaris y otros más. 

liil en Cioriiito. 

1 4 Dcspués de esto Pablo se 

retiró de Atenas y vino a Co- 
rinto. 2 Allí encontró a un judío, lla- 
mado Aquila, originario del Ponto, 
recientcmente llegado de Italia con 
Priscila, su mujer, a causa del. de- 
crcto de Claudio que ordenaba salir 
dc Roma a todos los judíos. Pablo se 
unió a ellos; ^ y como era del misnio 
oficio que ellos, se qucdó en su 
casa (1) y trabajaban juntos, pues 
eran ambos fabricantes de lonas. 
4 Los sábados dispiitaba en la sina- 
goga, persuadiendo a los judíos y a 
los griegos. ^ Mas luego que llegaron 
dc Macedonia Silas y Timoteo, sc 
dió del todo a la predicación de la 
palabra, testificando a los judíos que 
Jesús era el Mcsías. ® Y como ésto.s 
lc resistían y blasfemaban, sacu- 
diendo sus vestiduras, les dijo: Caiga 
vuestra sangre sobre vuestras cabe- 
zas; limpio soy yo de ella. Dcsdc 
ahora me dirigiré a los gentiles. 
’ Y partió, yéndose a la casa de un 
prcsélito de nombre Ticio Justo, que 
vivia junto a la sinagoga. 

® Crispo, jefe de la sinagoga, con 
toda su casa, creyó cn el Senor; y 


(i) EI ano noveno de su imperio, el 49 ó 50, 
Claudio había expulsado de Roma a los judios, 
muy alborotados con ocasiôn de la predicación 
evangélica. Pablo, que gustaba de no ser gra- 
voso a nadie y vivir del trabajo de sus manos, 
se agregó a cste matrimonio cristiano, mientras 
Dios le mandô dedicarse del todo a ta pre- 
dicaciôn. 
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muchos corintios, óyendo la palabra, 
creían y se bautizaban. ® Por la 
noche dijo el Sciìor a Pablo cn una 
visión: Xo temas, sino habla y no 
calles; yo estoy contigo y nadie se 
atrevcrá a haccrte mal, porque tcngo 
yo en esta ciudad (1) un puebìo 
numcToso. Y moró allí iin aíio y 
seis iiiescs, ensenaudo cntre ellos la 
palabra de Dios. 

Siendo Galióii procónsul dc Aca- 
ya, se levantaron a una los judíos 
contra Pablo y le condujcron antc 
el tribunal, dicicndo: Este porsuade 
a los hombrcs a dar cnlto a Dios de 
iin inodo contrario a la Ley. Dis- 
poníase Pablo a hablar, cuando Ga- 
lión dijo a los judios: Si sc tratase de 
una injusticia o dc algiin grave crì- 
mcn, oh judíos, razón sería qiic os es- 
cuchasc; pero tratándosc dc cucstiones 
de doctrina de nombrcs y dc vucstra 
Lcy, allá vosotros lo vcóis, yo no 
quiero scr jiicz cn talcs cosas. Y 
los cchó dcl tribuiial. Eutonccs 
se ccharon todos sobrc Sóstcncs, el 
jefc dc la sinagoga, y lc golpcaron 
dclante dcì tribunal, sin que Galión 
sc cuidasc dc cllo. 

Pablo, despucs dc habcr pcrma- 
necido aiin alií bastaiites días, se 
despidió de los licrmanos y navegó 
hacia Siria, ycndo con él Priscila y 
Aquila, dcspués dc habersc rapado 
la cabeza cn Ccncrcs, porque ’habían 
hccho voto. Llegados a Efcso, los 
dcjó; él cntró en la sinagoga, donde 
conferenciaba con los judíos. Ro- 
gáhanlc cstos (tuc se quedasc inás 
ticmpo, pcro no consintió, diciendo: 
Si Dios quicre, volveré a vosotros. 
Partió de Efcso, 22 y (icscmbarcando 
en Ccs»^rca, subió. a Jcrusalén y 
saludó a la Iglcsiíi, bajando luego a 
Antioíiuía. 


<‘ misiíui ilrl Apóstol. 

22 Pasado algim tiempo, partió de 
luicvo, y atravcsando snccsivanicntc 
cl país dc Galacia y la Frigia, con- 
firniaba a todos los ficlcs. 

2 ^ Cicrto judío, dc nonibre Apo- 
lo (2), de origcn alcjaiulrino, varón 


(1) Era Corinto una gran ciudad comercial 
y centro del culto scnsual a Venus. Aqui qucri.ì 
el SeAor fundar una de las iglesias más insignes 
de la edad at>ostólica. 

(2) Este Apolo. aleiandhno docto. aunque 
mal infonnado dc la fc. cs iiii argumcnio dc 
cómo (a fe se iba difundiendo y con qué celo 
se daban a predicarla, aun aquellos que no 


elocuentc, había Ilegado a Efeso. Era 
muy perito en el conocimiento de las 
Escritiiras. Estaba bien informado 
del eamino del Senor y con fervor de 
espíritu hablaba y enscnaba con exac- 
titud lo que toca a Jcsús; peco sólo 
coiioda el bautismo de Juan. Este, 
pues, comcnzó a habhir con valentia 
en la sinagoga; pero Priscila y Aquila, 
que le oyeron, le toinaron aparte 
y le expusicron más conipletanientc 
el camino de Dios. Qucricndo pasar 
a Acaya, le animaron a ello los her- 
maiios y escribieron a los discípulos 
para que le recibiesen. Llcgado allí, 
aprovechó mucho por su gracia a los 
que habían creído, 28 porquc vigo^ 
rosameiite arguía a los judíos cii 
público, demostróndolcs por las Ks- 
crituras que Jesús ora el ^fesías. 


Saii Pahlo, 1*11 F.íeo»o. 

1 Q ^ En el ticmpo en quc Apolo 

* sc hallaba eii Corinto, Pablo, 
atravesando las rcgiones altas do 
Asia, llegó a Efcso (1), donde Iiallô 
algunos (lispípulos; 2 y les dijo: í.Ha- 
béis rccibido el Espíritu Santo nl 
abrazar la fe? EIIos I<! coiitcstaroii: 
Ni hemos oído nadn del Espíritu 
Santo. ^ Díjoles él: (.Pues (jué hnii- 
tisino habéis redbido? EIIos Je rcs- 
pondicron: EI bautismo dc Juaii. 

* Dijo Pnblo: Juaii bautizahn en bau- 
tismo de penitencia, dicicndo nl puc- 
blo ([ue creycse eii cl qiic vcnía cn 
pos (le él, esto cs, eii Jesiis. ® AJ oír 
esto, sc bautizaron eii el nonibre dcl 
Schor Jesiis, ® impoiii(îiidoles Pablo 
las iiiaiios; dcscendió sobre ellos el 
Espíritu Saiito, y liablabaii leiiguas 
y profctizabaii. ’ Eran unos (ioce. 

® Entrando eii hi siiiagoga habló 
coii libertad por tres nieses, confereii- 
ciaiido y discuticndo accrca dcl rciiio 
de Dios. ® Pero así que algunos cndu- 
recidos e iiicrédulos coniciizaron a 
iiialdecir del camino del Schor dc- 
lante de la muclieduiiibrc, se rctiró 
ílc ellos, scparaiîdo a los diseípulos, 
y in cdicabn todos los días en la escucla 


tenían del Sehor nì de la Iglesia la misión de 
predicar. 

(i) Efcso, gran ciudad comcrcial y sede 
del culto de cicrta divinidad asiátíca asimi- 
lada a Artcmisa o Diana, era un gran centro 
para quc de ella la fe se difundiese por toda 
el Asia Menor. Aquí pcrscvcró el Apóstoí 
ccrca de trcs artos, predicando a Jesucristo con 
gran éxito. 
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dc Tiraiio. Esto hizo durante dos 
ahos, de nianera que todos los habi- 
tantcs dc Asia oyeroii la palabra 
dcl Seiìor, taiito los judíos coino los 
gricgos. 

Obraba Dios por mano de Pablo 
inilagros extraordiiiarios, de suerte 
que hasta los paiìuelos y delantales 
([ue liabían tocado su cuerpo, apli- 
cados a los enfermos, haeíaii desapa- 
recer de ellos las énfermedades y ■ 
salir a los espiTitus malignos. Hasta 
algunos exorcistas judíos amhulan- 
tes llcgaron a invocar sobre los que 
tcnían espíritus maJignos el nombre 
del Seiìor Jesús, diciendo: Os con- 
juro por Jesús, a quicn Pablo pre- 
dica. Eran los quc esto hacían 
siete hijos de Esceva, judío de fami- 
lia pontifical; pero respondicndo 
el espíritu maligno, les dijo; Conozco j 
a Jesús y sé quién os Pablo; pero vos- j 
otros, ^quiéncs sois? Y arrojándose j 
sobre cllos aquel en quien estaba el i 
espíritu maligno, se apoderó de los 
dos y los sujetó, de modo que des- 
iiudos y heridos tuvieron que huir 
dc aquella casa. 

Fué csto conocido de todos los 
judíos y griegos que moraban en 
Efeso, apoderándose de todos un 
gran temor y siendo glorificado el 
nombre dcl Sciìor Jesús; Muchos 
de los que habían creído, vcnían, 
confesaban y manifestaban sus prác- 
ticas snpersticiosas; y bastantes 
de los quc habían profesado las artes 
mágicas traían sus libros y los que- 
maban en público, llcgando a cal- 
cularse el preciô de los quemados 
en cincuenta mil monedas de plata; 

tan poderosamcnte crecía y se 
rohustecía la palaLra del Sehor. 

Después de esto resolvió Pablo ir 
a Jerusalén, atravcsando la Macedo- 
nia y la Acaya, porque se decía: Dcsde 
allí iré a Roma. ^2 y enviando a 
Macedonia dos de sus auxiliares, Ti- 
inoteo y Erasto, él se detuvo algúii 
tiempo en Asia. 

E 1 iiiotin de Eíeso. 

Pero hubo por aquellos días un 
alhoroto no pequeho, a propósito del 
cainìno del Sehor, ocasionado por 
un platero llamado Demetrio, que I 
hacía cn plata templos de Artemisa 
que proporcionaban a los artífices 
110 poca ganancia; y convocándolos, 
así como a todos los obreros dc este 
ramo, les dijo: Bien sabéis que nues- 


tra vida depende de este oficio. Asi- 
mismo estáis \iendo y oyendo que 
no sólo en Efeso, sino en casi toda 
el Asia, este Pablo ha persuadido 
y llevado tras sí a una gran muche- 
dumbre, diciendo que no son dioses 
los hechos por manos de hombres. 

Esto, no solamente es un peligro 
para nuestra industria, sino que es 
en descrédito del templo de la gran 
dìosa Artemisa, que será reputada 
en nada y vendrá a quedar despo- 
jada de su majestad, aquélla a quien 
toda el Asia y el orbe veneran. 

A1 oír esto, se llenaron de-ira y 
comenzaron a gritar, diciendo: Grande 
cs la Artemisa de los efesios. Y 
toda la ciudad se llenó de confusîón y 
a una se precipitaron en el teatro, 
arrastrando consigo a Gayo y /Vris- 
tarco, maccdonios, compaheros de 
Pablo. Quería Pablo entrar allá, 
pero no se lo permitieron los dis- 
cípulos. Algunos de los notables 
de la ciudad, que eran’ .sus amigos, 
le mandaron recado rogándole que 
no se presentase en el teatro. Unos 
gritaban una cosa y otros otra. Es- 
taba la asamblea llena de confusióii, 
y muchos no sabían por qué se habían 
reunido. En esto, cmpujado por 
los judíos, se destacó de entre la 
multitud Alejandro, que con la mano 
hacía sehas de que quería hablar al 
pueblo. 3** Pero en cuanto supieron 
quc era judío, todos a una levanta- 
ron la voz, y por espacio dc dos horas 
estuvieron gritando: ;Grande es la 
Aj'temisa de los efesios! 

Habiendo logrado el secretario 
calmar a la muchcdumbre, dijo: 
Efesios, iquién no sabe que la ciudad 
de Efeso es la guardiana de la gran 
Artcmisa y de su estatua bajada del 
cielo? 2® Sicndo esto incontestable, 
conviene qiic os aquietéis y no os 
precipitcis. Os digo esto, porque 
habéis traído aquí a unos hombres 
que ni son sacrílegos ni blasfeman de 
iiuestra diosa. Si Demetrio y los 
de su profesi<>n tienen alguna queja 
contra alguno, públicas asambleas se 
celebran y procónsules hay; que re- 
curraii a la justicia para defender 
cada uno su derecho. Si algo màs 
pretendéis^ debe tratarse eso cn una 
asamblca legal, porque hay peli- 
gro de que seamos acusados de sedi- 
ción por lo de este día, piies no hay 
motivo alguno para justificar esta 
reunión tumultuosa. Y dicho esto, 
disolvió la asamblca. 
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Vinjc hacia Joriisalcii. 

^ Luego que cesó el alboroto, 

hizo Pablo llamar a los discí- 
pulos, y exhortándoìes, se despidió 
de ellos (1) y parlió camino de 
^facedonia; ^ y atravesando aquellas 
regioiies los exhortaba coii largos 
discursos, y así llegó a Grecia, ^ donde 
esluvo por Ires me.ses; y en vista de 
ìas asechanzas de los judíos, ciiando 
vieron qiie se proponia einbarcarse 
para Siria, resolvió volvcr i)or ^race- 
donia. ^ Le aconipanaban vSopatros 
de Pirro, originario de J3erea, los 
tesalonicenses Aristarco y Segiindo, 
Gayo de Derbes, Tiinoteo y los asiá- 
licos Tiquico y Trófimo. ^ Estos se 
adelantaron iios espcraron eii 
Tróade. ® Nosotros partiinos de Fi- 
lipos algunos dias dcspiiés de los 
Aciinos, y a los cinco dias nos reiini- 
luos con ellos en Tróade, donde iios 
detuvimos siete días. 

^ E1 primer día de la scinana (2), 
eslando nosolros leunidos i>ara parlir 
cl pan, platicaiido con ellos Pablo, 
(lue debia partir al día siguienle, 
prolongí) su «liscurso liasta la media- 
iioche. ® Había niiichas lámparas en 
la sala donde estábainos reunidos. 
® Un joven llainado Entico, ((ue cs- 
taba sentado sobre iina ventana, 
abruinado por el sueno, poniue la 
plAtica de Pnblo se alargaba inuclio, 
se caj'ó del tercer piso abajo, de 
donde le levantaron nuierto, Bajó 
Pablo, se ech(') sobre cl y, abrazdii- 
dole, dijo: Xo os turbéis, porriue 
está vivo, Luego subió, partió el 
paii, lo coinió y prosiguió la plática 
liasta el amaiiecer, y lucgo parlió. 

Le trajeron vivo al inuchaclio, 
con gran coiisuelo de todos. 

Xosotros, adclantándonos en la 
nave, llegamos hasta Asóii, doiide 
habíainos de rec'ogcr a Pablo, por- 
qiie él liabía dispuesto Iiaccr basta 
allí el viaje por tierra. Cuando se 
iios uiiió As(jii, en le toinanios en la 
navc y llegamos basta Hitilene. 

De aipií navegainos al día si- 
guieiite, pasando enfrente de Quío; 


(1) P^ìsado el tiiinulto. San Pablo se dirigió 
por Macedonia a Corinio, y luego por el mismo 
cammo se volvió a Tróadc, en el Asia. Desde 
este punto, el autor nos hacc seguir dia por dia 
el itinerario del Apóstol hasta Jerusalêii. 

(2) E1 primcr dla dc la semana cs cl do- 
mingo. Es un indicio de que ya por aquell.i 
feclia los fieli;s hablan olvidado cl sábado por 
el dia dí’l Senor. 


al tcrcer día iiavcgaiiios Iiasta Sa- 
inos, y al otro dia llegainos a Mileto. 

Habia Pablo resuclto pasar de ìargo 
por Efeso, a fiii de 110 retardarse en 
Asia, pues quería, a ser posible, 
estar eii Jerusalén el día de Pente- 
costés. 

Desde 3Iileto mandó a Efeso a 
llamar a íos presbiteros de la Iglesía. 

Cuando llegaron a él, les dijo (1): 
Vosolros sabéis bien cómo me con- 
duje con yosotros todo el tieinpo 
desdc que ílegué a Asia, sirviendo al 
Senor coii loda humildad, con lágri- 
iníis y lenlaciones que nie veiiían 
de las asechanzas de los judíos; 

cóino 110 oinití nada de cuanto os 
fiiera de provecho, predicándoos y 
eiisenándoos cii pûbiico y eii pri- 
vado, dando t^slimoiiio a los judios 
y a lo.s griegos sobre la conversión 
ii Dios y la fe eii luieslro Scnor Jesiis. 

Y ahorn, eiicadeiiado por el E.spí- 
rilu, voy liacia Jeriisaléii, sin sab''r 
la que allí ine sucederá, sino (lue 
••n todas las cíudadcs el Espirilu 
Santo me advierte dicieiulo cpie iiie 
cspcran cadeiias y trihiilacioncs, 

Peit) yo 110 liago niiiguiia estima 
de mi vida, con tal de iieabar 111 i 
carrera y el iniiiisterio que rccibi 
del Scûor Jesús, dc anunciar cl evaii- 
gelio de la graciu de Dios. Síî 
qiie no vcrcîis inás mi rostro, vtisotros 
todos por quienes lie pasado predi- 
caiido el reino de Dios; por lo cual 
cii estc día os testifico que es- 
toy liinpio de la saiigre de todos, 
2’ pues os he aiuinciado pLMianieiitc 
el coiisejo de Dios, Mirad por 
vosotros y por todo cl rebano, sobre 
el cual el Espíritu Saiito os lia cons- 
tiluído obispos para apaceiilîir Ui 
Iglesia de Dios, (luc E1 adquirio 
coii su sangrc. Vo sc que despucs 
de mi partida veiidrán a vosotros 
lobos rapaccs, quc iio perdoiiaráii 
al rebano, y qiie de eiilre vos- 
otros misiìios se lcvanlarán hombres 
que enserieii doctriiias pervcrsas, 
para arrastrar a los discípiiloô cn sn 
segiiiinieiilo. Velad, pnes, acor- 
(lándoos (le que por tres anos, noclie 
y día, 110 cesc. de exhortaros con 
îágrimas. Yo os cnconiiendo al 
îSenor y a la palabra dc su gracia, 
îil (luc pucde edificar y dar la Iieren- 
ci:i a lodos los qu<‘ luui sido stuilifî- 


(ï) Ninguna págma más inîercsante, para 
conocer cl ahna Uc ;san Pablo, que csta dc su 
F despedida de las iglesias asiáiicas. 
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caflos. No he codiciado plata, oro 
o vestidos de nadie. Vosotros sabéis 
qiie a inis necesidades y a las de los 
que me acompahan haii suminis- 
trado estas inanos. En todo os he 
dado ejemplo, mostrándoos cómo, tra- 
bajando así, socorráis a los necesi- 
tados, recordando las palabras del 
Sehor Jesús, que E1 mismo dijo: 
Mejor es dar que recibir. 

Y en diciendo esto, se puso de 
rodillas con todos y oró; y se Je- 
vantó un gran llanto de todos, que, 
echándose al cuello de Pablo, le 
besaban, afligidos sobre todo por lo 
qiie les había dicho, de que no vol- 
verían a ver su rostro. Y le acoinpa- 
haron hasta la nave. 

I 1 Así que separándonos de eljos 
^ * nos embarcamos, fuimos dere- 
chos a Cos y al siguiente día a Rodas, 
y de allí a Pátara, ^ donde habiendo 
hallado una nave que hacía la tra- 
vesía a Penicia, nos embarcamos y 
nos dimos a la inar. ® Luego dimos 
vista a Chipre, que dejamos a la 
izquierda, navegamos liasta Siria y 
desembarcamos en Tiro, porque alli 
había de dejar su carga la nave. 
^ En Tiro nos encuntramos a los 
discípiilos, con los cuales permane- 
cimos siete días. Ellos, movidos del 
Espíritu, decíaii a Pablo que iio 
subiese a Jerusalén. ^ Pasados aque- 
llos días, salimos e iban aconipa- 
lìándonos todos con sus mujeres e 
hijos hasta fuera de la ciudad. AJlí, 
puestos de rodillas en la plaza, ora- 
mos, ® nos despedimos y subimos a 
la nave, volviéndose ellos a su casa. 
’ Nosotros (1), yendo de Tiro a Tole- 
maida, acabamos nuestra navega- 
ción, y saludados los hermanos, nos 
quedalnos un día con ellos. ® A1 
día siguiente salimos y llegamos a 
Cesárea, y entrando en casa de Fe- 
lipe, el evangelista, que era uno 
de los siete, nos quedamos con él. 
® Teiiía éste cuatro nijas \irgenes que 
profetizaban. 

Habiéndonos quedado allí varios 
días, bajó de Judea un profeta lla- 
mado Agabo, el cual, llegándose a 
nosotros, tomó el cinto de Pablo, 
y atándose los pies y las manos con 
él, dijo (2): «Esto dice el Espíritu 


(1) Este versículo es de dudosa autentici- 
dad; falta en los mejores códices griegos. 

(2) Agabo, varias veces mcncionado como 
profeta, emplea aquí el estilo frecuente en otros 


Saiito: Asi ataráii los judíos eii Jcrn- 
salén al varón cúyo es oste cinto, 
y lo eiitregaráii eii poder de los geii- 
tiles.» Cuando oimos esto, taiito 
nosotros como los del lugar le ins- 
tamos a qiie no subiese a Jerusalén. 

Pablo eiitonces respondió: tQué 
hacéis con llorar y quebrantar mi 
corazón? Pues pronto estoy, no sólo 
a ser atado, sino a morir en Jeru- 
salén por el nombre del Sehor Jesús. 

Y no pudiendo disuadirle, guar- 
damos silencio, diciendo: Hágase la 
voluntad del Sehor. 


i.lc$ja<hi a Jenisalêii. 

13 Después de esto, provistos de lo 
iiecesario,-subimos a Jerusalén. 1 ® Iban 
con nosotros algunos discípulos de 
Cesárea, que nos condujeron a casa 
dc Mnasón chipriota, discípulo anti- 
guo, en la cual nos hospedamos. 
1’ Llegados a Jerusalén, fuimos reci- 
bidos por los hermanos con alegría. 
1 ® A1 día siguiente, Pablo, acompa- 
hado dc nosotros, visitó a Santiago, 
leuniéndose allí todos los presbíteros. 
1 ® Después de saludarlos, contó uim 
por iina las cosas que Dios había 
obrado entre los gentiles por su 
mano. 

3® Ellos, oyéndole, glorificaban a 
Dios, y le dijeron (1): Ya ves, 
hermano, ciiántos millares de cre- 
yeiites hay eiitre los judíos, pues 
todos son celadores de la Ley. 21 Pero 
haii oído de ti que ensehas a los 
judíos de la dispersión que hay que 
renunciar a Moisés y les dices que 
no circunciden a sus Ihjos ni sigan 
las costumbres mosaicas. ^2 ^Qué 
hacer, puesî Seguro que sabrán que 
has llegado. Haz lo que vainos a 
decirte: Tenemos cuatro varones qiie 
Jian hecho voto; ^4 tómalos, purifí- 
cate con ellos y págales los gastos 
para que se rasuren la cabeza, y así 
todos conocerán que no hay nada 


del Antiguo Testamento. San Pablo y los suyos 
ya presentían algûn grave percance en Jerusa- 
Ìén y Agabo se lo confirma (v. 22). 

(1) Estas palabras muestran cuán aferrados a 
la Ley vivían en la Ciudad Santa los convertidos 
del judaísmo y con qué poca simpatía miraban 
la predicación paulina de la libertad de la Ley 
mosaica y la salud sólo por la fe en Jesucristo, 
tanto para los gentiles como para los judíos. 
E1 Apóstol no se níega a condescender con esta 
flaqueza y se ofrece a hacer de padrino de aque- 
llos nazareos cristianos. 
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de cuanto oycron sobrc ti, sino que 
sigues en la observancia de ìa Ley. 

Cuanto a los gcntiles que han 
creído, ya les hemos escrito nuestra 
sentencia de que se abstcngan de 
las carnes sacrificadas a los ídolos, 
de la sangre, de ias canies desga- 
rradas y de la fornicación. 

26 Entonces Pablo, tomando con- 
sigo a los cuatro varones, purificado 
con ellos al día siguiente, entró en 
el templo, anunciando el cumpli- 
miento de los días de ia consa^a- 
ción, para saber el día en que pu- 
diese prcsentar la ofrenda por cada 
uno de ellos. 

Prisìóii de Pnblo. 

2^ Cuando estaban para acabarsc 
los siete días, los judíos de Asia, 
que le vieron en el templo alboro- 
taron a la imiehedumbre y pusieron 
las manos sobre él, 2 » gritaiido: Israe- 
litas, ayudadnos; éste es el Iionibre 
que i)or todas partes anda ense- 
hando a todos contra el pueblo, 
contra la ley y contra este lugar, 
y como si fiiera poco ha introducido 
a los gcntiles en el templo y ha pro- 
fanado este Ingar santo. 

2 * Era que habian visto cou él 
en ia ciudad a Tròfimo, ei efeslo, 
y creyeron que Pablo le había intro- 
ducido en cl templo. Toda la 
ciudad se conmoviò y se agolpò en 
e! tcmplo, y cogiendo a I^ablo, le 
arrastraron fuera del templo, ce- 
rrando eii seguìda las piiertas. Micn- 
tras trataban de matarle Ilegó noti- 
cia ai tribuno de la cohorte de que 
toda Jerusalén estaha aniotinada; 
®2 y tomando al instante los soldados 
y los centuriones, corriò hacia ellos. 
Ì^n cuanto vieron al tribuno y a los 
soldados, cesaron de gol])ear a Pabio. 
23 Acercòse entonces el tribuno, y 
cogiéiidole, ordenó (pie le echasen 
dos cadenas y le preguntò quién era 
y qué había hccho. 24 j.j 

’turba decían cndn uno una cosa, 
y no pudiendo sacar nada eii claro 
a causa del alboroto, ordcnó llevnrle 
al cuartel. 

22 Al llegar a ias escaieras fué 
necesaricí, en vista de la violencia 
de la multitud, llcvar a Pablo cnlre 
los soldndos, 2 « pues la muchediim- 
bre seguía gritando: jQuítalol A la 
entrnda del cunrtel dijo Pablo al 
tribuno: i^fe permites decirtc una 
cosa? E1 le contestò: (,JIablas griegoî 


23 iNo ercs tú acaso el egipcio que 
hace algunos días promo\ió una sedi- 
ción y Ilevó ai dcsierto cuatro mil 
sieariòsî 20 Respondiò Pablo: Yo soy 
judío, originario de Tarso, ciiidnd 
iliistre de In Cilicia; te suplico que 
me permitas hablar al pueblo. Y 
permitiéndoselo él, Pablo, puesto de 
pie en lo alto de las escaleras, hizo 
sehal al pueblo con la mnno. Luego 
se hizo un gran silencio y Pablo les 
dirigiò la palabra cn hebrco, di- 
cicndo: 

IHseui'so al piieblo. 

00 ^ Hernianos y padres, escu- 
chndnie la defensa qne ahora 
os dirijo. 2 Oyendo que les hablaba 
en leqgua hebrea, guardaron mayor 
silencio, y prosiguiò. 2 Yo soy judío 
nacido eii 'rarso de Cilicia, educado 
en esta ciudad e instruído a los pies 
de Gamnliel, scgùn el rigor de la Ley 
patria. Me mostraba celador de Dios 
como todos vosotros lo sois hoy. 
^ Per.scguí de niuertc esta doctrina, 
encadenando y encarcelando a honi- 
bres y imijeres, 2 como podrá testi- 
ficar ci sunio saccrdote y el colegio 
de los ancianos, de quienes recihí 
cartas para los hermanos de Damnsco, 
adonde fuí para traer a Jerusalén 
a los que allí habín cneadenados, 
a fin de castigarlos. • Pero acaeciò 
que, yendo mi camino, cerca ya dc 
Damasco, hacia el mediodía, de re- 
pente me cnvolviò una gran luz del 
cielo. ’ Caí al .suelo y oí una voz que 
me decía: Saulo, Snulo, ^,por (ìué 
nie persiguesî * Yo respondí: (.Qiiién 
eres, Sehor? Y 111 e dijo: Yo soy Jesús 
Nazareno, a quien tú persìgues. ® Los 
que estaban conmigo vieron la luz, 
pero no oyeroii la voz del que nie 
hnblaba. Yo dije: iQuiî lie de haeer, 
Sehor? EI Sehor me dijo: Lcvántate 
y cntra en Daninsco, y allí se te 
dirò lo qìie has de hacer. 

Como yo no veía a caii.sa de la 
claridad de aquella luz, conducido 
por los que me acoinpahaban cntré 
eii Daniasco. *2 y iin cierto Anniiíns, 
varóii piadoso según la Ley, acre- 
ditado ])or todos los judíos que allí 
habitaban (1), vino a mí, y acer- 

(i) En eslc discurso San Pablo procura 
poner dc rclicvc la pcrsona dc Ananias, muy 
aprcciado dc los judios. para apoyar mcjor su 
causa y probar quc su canibio, en virlud de 
aquella visión. no habia sido una imaginació||[j 
suya. 
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cándoseme me dîjo: Saulo, hermano, 
mira. Y en el mismo instante le vi: 

Y prosiguió: E1 Dios de nuestros 
padres te ha elegido para que conocie- 
ras su voluntad y vieras al Justo y oye- 
ras la voz de su boca; porque tú le 
serás testigo ante todos los lìombres 
de que le has visto y oído. Y ahora 
^qué te detiene? Levántate, bautízate 
y lava tus pecados, invocando su 
nombre. 

Ciiando volví a Jerusalén, oran- 
do en el templo tuve un éxtasis, 

y vi al Scnor que me decía: Date 
prisa y sal pronto de Jerusalén, por- 
que no recibirán tu testimonio acerca 
de mí. Yo contesté: Sehor, ellos 
saben que yo era el que encarcelaba 
y azotaba en las sinagogas a los que 
creían en ti, y cuando fué derramada 
la sangre dc tu testigo Esteban, yo 
estaba presente, y me gozaba y guar- 
daba los vestidos de los que le ape- 
dreaban. Pero E1 me dijo; Vete, 
porque yo quiero enviarte a naciones 
lejanas. 

22 Hasta aquí le prestaron atención, 
pero luego, levantando su voz, dije- 
ron: Quita a ése de la tierra, quc no 
merece vi\dr. 23 y gritando tiraron 
.sus mantos y lanzaban polvo al aire. 
2^ En vista de esto, ordenó el tribuno 
que lo introdujesen en el cuarlel, 
que le azotasen y le diesen torniento, 
a fin de conocer por qué causa gri- 
taban así contra él. 25 y así cme le 
sujetaron para azotarle, dijo Pablo 
al centurión que estaba presente: 
^Os es lícito azotar a un romano (1) 
.sin habcrle juzgado? 26 a1 oír esto el 
centurión, se fué al tribuno y se lo 
comunicó, diciendo: 6Qué ibas a 
hacer? Porque este hombre cs ro- 
mano. 2 ? ei tribuno se le acercó y 
dijo: iEres tú romano? Y él con- 
testó: Sí. 28 Aiìadió el tribuno: Yo 
adquirí esta ciudadanía por una gran : 
suma. Pablo replicó: Pues ŷo la tengo 
por nacimiento; 29 a1 instante se 
apartaron de él los que le iban a dar 
tormento, y el mismo tribuno temió 
al saber que siendo romano le había 
cncarcelado. 


(i) La ley romana concedia a los cìudadanos 
romanos el privilegio de que no pudiesen ser 
azotados. Julio César había concedido a los 
ciudadanos de Tarso el derecho a la ciuda- 
danía romana. por la ayuda que le prestaron en 
ia guerra civil. De este privilegio participaba 
la familia de Pablo, domiciliada en aquella 
ciudad. 


Pablo, aiitc el Saiiedrín. 

20 M día sigiiientc, deseando saber 
con seguridad de qué era acusado 
por los judíos, le soUó y ordenó que 
se reuniesen los príncipes de los sacer- 
dotes y lodo el Sanedrín, y llevando 
a Pablo se lo prcsentó. ^ 

^ Pablo, pucstos los ojos en cl 

Sanedrhi, dijo: Hcrmanos, sicm- 
pre hasta hoy mc he conducido de- 
lante de Dios con toda rectitud de 
conciencia. 2 e 1 pontífice Ananías 
mandó a los quc estaban junto a él 
quc le hiriesen cn la boca. 2 Entonccs 
Pablo le dijo: Dios te herirá a ti, 
pared blanqueada. Tú, en virtud dc 
la Ley, te sientas aquí como juez, 
l.y contra la Ixîy mai\das licrirme? 
* Los que estaban a su lado dijeron: 
iAsí injurias al pontifice dc Dios? 
2 Contestó Pablo: No sabía, hcrmanos, 
quc fuesc el pontífice: Escrito está: 
No injuriarás al príncipc de tu pueblo. 
® Conociendo Pablo que unos eran 
saduceos y otros fariseos, gritó diri- 
giéndose al Sanedrín: Hermanos yo 
soy fariseo (1) e hijo de fariscos. 
Por la esperanza en la resurrccción 
de los muertos soy ahora juzgado. 

En cuanto dijo esto, se produjo 
un qlboroto cntre los fariseos y sadu- 
ceos y se dividió la asamblca. ® Por- 
que los saduceos niegan la rcsurrec- 
ción y la existcncia de ángeles y espí- 
ritus, mientras que los fariseos pro- 
fcsan lo uno y lo otro. 2 En medio 
de un gran griterío se levantaroii 
algunos doctores de la sccta de los 
fariseos, que disputaban violenta- 
mentc, diciendo: No hallamos culpa eii 
este hombre. (,Y qué, si le habló un 
espíritu o un ángel? E1 tumulto sc 
agravó, y tcmicndo el tribuno que 
Pablo filese por cllos dcspedazado, 
ordenó a los soldados que bajasen, 
lc arrancaseii dc cn medio dc ellos 
y le condujesen al cuartel. A1 día 
siguiente por la noche se le aparcció 
el Sehor y le dijo: Ten ánimo, porque 
'como has dado testimonio de mí en 
Jerusaléii, así has dc darlo tambicn 
cn Roma. 


(i) San Pablo muestra gran talento de abo- 
gado. Era de família de faríseos y había sido él 
celoso fariseo. Punto principal de esta secta era 
la doctrina de la resurrección de los muertos. 
Pablo, para quien la resurrección de Jesucristo 
era punto principal de su fe, como lo era de 
su esperanza en la resurrección universal, se 
declara aqui fariseo. 
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Pnlïlo, on Cesárca, 

Cuando fué de día tramaron uiia 
conspiración los judíos, jurando no 
comor ui bebcr hasta matar a Pablo. 

Eran más de cuarciita los conju- 
rados, y se llcgaron a los pontí- 
fices y a los ancianos, diciéndolcs: 
Bajo ànateuia nos hcnios conipromc- 
tido a 110 gustar cosa alguna micntras 
no matcmos a Pablo; vosotros, 
pues, y cl Sancdrín rogad al tribuno 
quc lc conduzca ante vosotros, alc- 
gando qiic nccesitáis avcriguar con 
niás cxactitud algo accrca dc él: 
nosotros cstaremos prontos para ma- 
tarle, antes que se accrquc. 

Hnbicndo tcnido nolicia dc csta* 
ascchanza el hijo de la hermana dc 
Pablo, vino, y entrando en cl cuarlcl 
sc lo comuiiicó a Pablo. Llainó cstc 
a un ccnturión y le dijo: Llcva a 
cstc jovcn al tribuiio, porquc ticnc 
algo que comnnicarlc. E 1 ccntu- 
rión lc llcvó al tribuno, y dijo a 
cstc: E1 preso Pablo mc ha llamado 
y rogado quc te trajcra a cste jovcii, | 
qiie ticuc algo quc dccirte: Tomán- I 
dolc'cl tribuno dc la mano, sc retiró ' 
apartc y lc prcguntó: ^Qué cs lo que 
ticncs quc dccirmc? y él contcstó: 
Quc los judíos han conccrtado ])c- 
dirtc quc •manana llcvcs a Paì>lo 
ante cl Sancdrín, alcgaudo quc ticncii 
qiic avcrignar con luás cxactitud 
íilgo accrca dc él. 21 No les des cré- 
dito, porqnc sc han conjurndo coiitra 
cl más dc cuarcnta homhres dc 
cutrc cllos, y sc haii obligado bajo 
anatcma a no comcr iii hcbcr hasta 
inatarlc, y ya cstán prcparados, cn 
cspcra dc qnc lcs coiiccdas lo quc 
van a pcdirtc. 

22 El tribuno dcspidió al jovcn 
cncargándolc 110 dccir a nadic quc 
Ic hubicra dado a saher aqucllo; 

22 y llamando a dos ccntnrioiies lcs 
dijo: Prcparad doscícntos iufautcs 
l)ara quc vayau ha.sta Ccsárea, sc- 
tciita jinctcs y doscientos lauccros, 
l)ara la tcrccra vigilia dc la nochc. 

2^ Asimisino prcparad cabalgadura 
a Pablo, para <iuc sca llcvado cu 
.scgiiridad al procurador Félix. 25 y 
cscrihió unn carta dcl tcnor siguiculc: 

«C’laudio Lisias al muy cxcclciitc 
procurador Félix, salud: Estando 

<•1 hoinhrc quc tc ciivío n punlo dc 
scr imicrto por los judíos, llcgué coii 
la tropa y Ic aiTau(]Uc dc sus niaiios. 
Supc ciilonccs (luc cra ciudadauo 
rouiauo, 2® y pnra couoccr cl crimcii 


i dc que lc acusaban, le condujc ante 
‘ su Sancdrín, y hallé quc cra acusado 
dc cosas de su lcy, pero no había 
I cometido delito digno de muertc o 
prisííín; 20 y habiéiidomc sido reve- 
lado que se habían conjurado para 
: matarlc, al instantc rcsoUi cnviAr- 
' tclc a ti, comunicando tanibién a 
los acusadores quc cxpongan antc 
tu tribiinal lo que tcngan contra él.» 

21 Los soldados, scgúu la orden que 
j sc lcs había dado, tomaron a Pablo 
j y durantc la nochc le llcvaron hasta 
Antìpátrida; 22 y g] día siguicnte, 
j dcjaudo con cl a los jinctes, se vol- 
; \icron al cuartcl. 23 Así que llcgaron 
a Ccsárca, ciitregaron la cpístola al 
procurador y lc prescntaroii a Pablo. 
2 “^ EI procùrador, Icída la cpístola, 
prcguntc) a Pablo dc (lué provincia 
cra, y al sabcr qiic cra de Cilicia, 
22 tc oiré, dijo, cuando llegucu tus 
acusadorcs; y dió ordcn de quc fucsc 
guardado cn cl prctorio dc Hcrodcs. 


I'l proccso clc San Pablo, aiitc cl 
procurador FclL\. 

^ Ciiico días dcspués baj() cl 
sumo saccrdotc Anaiiías con 
alginios anciaiìos y cicrto orador, 
Ilamado Tcrtulo, lòs ciialcs prcscn- 
taron al procurador la acusacióu 
lcoiitra Pahlo. 2 Citado éste, coniciizí) 
Tíírtulo su alcgato, diciciido: 2 Gra- 
'cias a ti, óptimo Fí^Iix, gozanios dc 
j inucha paz y por lii providcncia sc 
I hau hcclìo cu csta uaci(>n coiivc- 
jiiicutcs rcfovmas, quc cn todo y por 
todo hcmos rccihido dc ti con suma 
gratitud. No tc molcstaré inás; 
.s()lo tc rucgo (]uc nic oigas brcvc- 
uicntc, con tu acostuuihra^la bondad. 
2 Pucs biciì, hcmos hallado a cstc 
hoinhrc quc cs uiia pcstc y cxcíta a 
scdicióu a todos los judíos dcl orbe 
y cs jcfc dc la sccta dc los nazarcnos. 
2 Lc ])rcndimos cnando intcntaba 
profanar cl tomplo, y qui.siuios juz- 
garlc scgúii nuc.stra lcy; ’ pcro llegó 
Lisias, cl tríbimo, con mucha fucrza, 
y lc arrcható dc luicstras niano.s, 
inandaiido a los acusadorcs quc sc 
prcscntascn a ti. 2 Pucdcs, si quicrcs, 
iiitcrrogarlc tiì mismo y sabrás así 
])()r c] (lc <]uc lc aou.samos nosotros. 
® Los jndíos, por su partc, confirma- 
roii lo dicho, dcclarando scr así. 

^2 Pahlo, una vcz qiic cl ])rocurador 
lc hizo scnal dc hahlar, contcsto: 
' Sahiciido (luc dcsde niuchos anos lia 
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eres juez de este pueblo, hablaré 
confiadamente en defensa mía. Pue- 
des averiguar que sólo hace doce 
días que subí a Jerusalén para adorar, 

y que ni en el templo ni en las 
sinagogas ni en la ciudad me encon- 
traron disputando con nadie o pro- 
moviendo tumultos en la turba, 

ni pueden presentarte pruebas de 
las cosas de que ahora me acusan. 

Te confieso que sirvo al Dios de 
mis padres con plena fe en todas las 
cosas escritas en la Ley y en los pro- 
fetas, según el camino que ésos 
llaman secta, y con la esperanza 
que ellos mismos tienen de la resu- 
rrección de los justos y de ïos malos. 

Según esto, he procurado en todo 
tiempo tener una conciencia irre- 
prensible para con Dios y para con 
los hombres. Después de muchos 
anos he venido para traer limosnas 
a los de mi nación y a presentar mis 
oblaciones. En esos días me encon- 
traron purificado en el templo, no 
con turbas ni produciendo alborotos. 
Son algunos judíos de Asia los que 
deberían hallarse aquí presentes, para 
acusarme, si algo tienen contra mí. 

Y si no, que éstos mismos digan 
si cuando comparecí ante el Sane- 
drín, hallaron delito alguno contra 
mí, 21 como no fuera ésta mi decla- 
ración, que yo pronuncié en medio 
de ellos: Por la resurrección de los 
muertos soy juzgado hoy ante vos- 
otros. 

22 Félix, que sabía bien lo que se 
refiere a este camino, difirió la causa, 
diciendo: Cuando venga el tribuno 
Lisîas fallaré vuestra causa. 23 y 
mandó al centurión que le guardase, 
dejándole cierta libertad y permi- 
tiendo que los suyos le asistiesen. 

2 ^ Pasados aígunos días, vino Félix 
con su mujer Drusila, que era judía, 
e hizo venir a Pablo y le escuchó 
acerca de la fe en Cristo. 26 Djser- 
tando él sobre la justicia, la conti- 
nencia y el juicio venidero, se llenó 
Félix de terror. A 1 fin le dijo: Por 
ahora retírate; cuando tenga tiempo 
volveré a llamarte. 26 Entretanto, 
esperando que Pablo le diese dine- 
ro ( 1 ), le hizo llamar otras veces 
y conversaba con él. 27 Transcurri- 


(i) Félix era hermano de Palante, favorito 
de Nerón, y según Tácito, gobemó la provin- 
cia tiránicamente hasta que, caído su hermano, 
fué destituido. Pablo fué una de las víctimas 
de su arbitrariedad. 


dos dos anos, Félix tuvo por sucesor 
a Porcio Festo; pero queriendo con- 
graciarse con los judíos, dejó a Pablo 
en la prisión. 


Apclacìóii ul Césur. 

^ Llegó Festo a la provincia, 

y a los tres días subió de CesArea 
a Jerusalén, 2 y los príncipes de los 
sacerdotes y los principales de los 
judíos le prescntaron sus acusacio- 
nes contra Pablo. 2 Pidieron la gracia 
de que le hiciese conducir a Jerusalén. 
Hacían esto con ánimo de prepararle 
una asechanza para matarle en el 
camino. ^ Festo les respondió que 
Pablo estaba preso en Cesárea y que 
él mismo había de partir en breve 
para allá: ® Así pues, que los prin- 
cipales de vosotros bajen conmigo 
para acusar allí a ese hombre, si 
tienen de qué. 

® Habiendo pasado entre ellos sólo 
unos ocho o diez días, bajó a Ccsá- 
rea, y al día siguiente se sentó en su 
tribunal, ordenando presentar a Pa- 
blo. ’ Úna vez presentado éste, los 
judíos que habían bajado de Jeru- 
salén le rodearon, haciéndole muchos 
y graves cargos, que no podían pro- 
bar, ® replicando Pablo que ni contra 
la Ley de los judíos, ni contra el 
templo, ni contra el César había 
cometido delito alguno. * Pero Fes- 
( 1 )> queriendo congraciarse con 
los judíos, se dirigió a Pablo y le 
djjo: iQuieres subir a Jerusalén y 
allí ser juzgado ante mí de todas estas 
acusacionesî Pablo contestó: Estoy 
ante el tribunal del César; en él debo 
ser juzgado. Ninguna injuria he hecho 
a los judíos, como tú bien sabes. 

Si he cometido alguna injusticia 0 
crimen digno de muerte, no rehuso 
morir. Pero si no hay nada de todo 
cso de quc nie acusan, nadie puede 
entregariJìe a ellos: Apelo al César. 
^2 Festo entonces, después de hablar 
con los de su consejo, respondió: Has 
apelado al César: al César irás. 


(i) E1 sucesor de Félix, Porcio Festo, se 
muestra muy otro de aquél. Pero, como recién 
llegado e ignorante de los negocios, quiere, 
por una parte, hacer iusticia a Pablo, mas por 
otra quiere condescender con los deseos de los 
judíos. Pablo, cansado ya de tan larga dilación, 
apela al César, haciendo uso de su derecho de 
ciudadanía romana. Así preparaba el cumpli- 
miento de lo que el Senor le había dicho: que 
daría testimonio de E1 en Roma (23, ii). 
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Palilo c^ponc su cansa anlc cl 
rey Acji ipa. 

Transcurridos algunos días, el 
rey Agripa y Bercnice llcgaron a 
Cesárea para saludar a Fcsto. Ha- 
bicndo pasado allí varios días, dió 
cuenta Fcsto al rcy del asunto de 
Pablo, diciendo: Aquí hay un hombre 
que fué dejado prcso por Félix, al 
eual, cuando yo cstuve en Jerusalcn, 
aciisaron los príucipcs dc los saccr- 
dotcs y los ancianos de los judíos, 
pidiendo su condcna. Yo lcs con- 
tcsté quc no 'es costumbrc dc los 
romanos cnlrcgar 0) ^ hombrc 
cualquicra sin quc al acusado, cn 
prcscncia dc los acusadorcs, sc lc dc 
lugar para dcfendcrsc dc la acusa- 
ción. 

Habicndo, pucs, vcnido cllos 
aquí a mí, lucgo al día siguicntc, scn- 
tado cn cl tribunal, orclcné tracr al 
hombrc cse. Prcscntcs los acusa- 
dorcs, ningún erimcn adujcron dc 
los quc yo sospecha 4 >a, sôlo cucs- 
tioncs sobrc su propìa supcrstición 
y dc cicrto Jcsús mucrto, dc quicu 
Pablo as^'gura quc vivc. Vacilan- 
do yo cn la invcstigación, lc dije 
qnc si qucría ir a Jcrusalén y scr 
allí juzgado. l^cro Pablo intcrpuso 
apclaciôn para quc su causa fucsc 
rcscrvada al conocimicnto dcl Au- 
gusto, y así ordcné quc sc Ic guar- 
dasc, hasta que Ic pueda rcmitir al 
Ccsar. 

22 Dijo Agripa a Festo: Tcndría 
gusto en oír a esc hombrc. ÌManana, 
dijo, Ic oirás. 23 olro día Ilcgaron 
Agripa y Bcrcnice, eon gran pompa, 
y ciitrando cn la aiidicncia con los 
tribunos y personajcs conspicuos de 
la ciudad, ordcnó Fcsto quc Pablo 
fucra Ilcvado. 21 y dijo Fcsto: 

Rey Agripa y todos los quc cstáis 
prcscnles: lie alií a cslc hombrc 
contra quicn toda la muchcdumbrc 
dc los judíos en Jcriisalcn y aquí 
mc instabaii grilando quc 110 es digno 
de la vida. 23 Pcro yo 110 hc hallado 
cn cl nada quc Ic haga reo dc mucrtc, 
y habicndo cl apclado al Césnr, hc 
rcsuelto cnviarlc a é\. 20 Por csto le 
hc niandado conducir antc vosotros, 
y cspccialnicnlc ante ti, rcy Agripa, 
a fin dc qi*e con esta imiuisición 
tcnga yo qué poder cscribir; 2? por- 


(i) Emregar aqul equivale a condenar, pucs 
la entrega era a los encargados de ejecutar la 
sentencia. 


que me parece fuera de razón enviar 
un preso y no informar acerea de las 
acusaciones que sobre él pesan. 

1 Dijo Agripa a Pablo: Se te per- 
mite hablar cn tu defensa. 

^Entonces Pablo, tcndiendo la 
*" mano, comcnzó así su dcfensa: 

2 Por dichoso me tcngo, rey Agripa, 
de poder defendermc hoy antc ti 
de todas las acusacioncs dc los judíos; 
2 sobre todo, porquc tú conoccs las 
costumbrcs dc los judíos y las contro- 
vcrsias que cxistcn entrc cllos. Te 
pido, pucs, qiic mc cscuches con pa- 
cicncia. Todos los judios conoccn 
cómo hc vivido yo dcsdc cl principio 
dc mi juvciitud cn Jerusalcii, en 
mcdio dc mi pucblo; ® y si quisicrcn 
dar tcstimonio, sabcn dc muclio 
ticmpo atrás quc viví como farisco, 
scgún la scctn inAs cstrccha de nucstra 
reiigión. ® AI prcscntc cstoy sonictido 
a juicio por la cspcranza cn las pro- 
mesas hcchas por Dios a nucslros 
padrcs, ’ cuyo cumpliniicnto nucs- 
tras docc tribus, sirvicndo continua- 
mcntc a Dios día y nochc, espcran 
alcanzar. Pucs por csta espcraiiza, 
loh rcvl, soy yo acusado por los ju- 
díos. 

® iTcnéis por incrcíblc quc Dios 
resucite a los mucrtosT * Yo mc creí 
cn cl debcr de haccr mucho contra 
el nombrc dc Jcsús Nazarcno. Y lo 
liicc cn Jcrusalcn, dondc cncarcclé 
a muclios dc los santos, con podcr 
quc para ello tcnía de los príncipcs 
dc los sacerdotcs, y cuando cran 
inucrtos, yo daba mi voto. Muchas 
vcccs por todas Ins sinagogas los 
obligaba a blasfcmar a fucrza dc cas- 
tigos, y loco dc furor c.ontra cllos, los 
pcrscguí hasta cn lasciudadcscxtranas. 

^2 Para csto inisino iba yo a Da- 
inasco, con poder y autorización dc 
los príiicipcs dc los saccrdotcs; y 
al mcdiodía, pih rcyl, vi cn el camino 
ima luz dcl ciclo, más brillantc quo 
cl sol, quc me cnvolvía a mí y a los 
quc mc aconipanabaii. Caídos todos 
a ticrra, oí iina voz quc mc dccía 
cn Icngua lìcbrca: Saiilo, Saulo, ^.por 
qué mc pcrsigiicsî Duro tc cs dar 
coccs contra cl aguijón. Vn con- 
lostc^: ;.Quién crcs, Senor? KI Sciìor 
mc dijo: Yo soy Jcsús, a quicn tú 
pcrsìgucs. Lcvdntatc y pontc cn 
pic (1), pues para esto mc Iic dojado 


(i) En este discurso el Apóstol no hace 
mención de Ananlas, c insisic cn su priraera 


1 
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ver de ti, para hacerte ministro y 
testigo de io que has visto y de lo 
que tc niostraré aún, librándotc 
del pueblo y dc los gentiles, a los 
cualcs yo te cnvío para que les 
abras lòs ojos y xjue se conviertan 
de las tinicblas a la luz y del poder 
de Satanás a Dios y rcciban la rèmi- 
sión di los pecados y la hcrencia 
cntrc !os debidamente santificados 
por la fe en mí. 

No fui, loh rcy Agripal, desobe- 
dicnte a la visión cclestial, sino 
quc primero a los de Damasco, luego 
a los de Jcrusalén y por toda la 
región de Judea y a los gentiles, 
anuncié la pcnítencia y la conversión 
a Dios, por obras 'dignas de pciii- 
tencia. Sólo por csto los judíos, al 
cogcrmc en el templo, intcntaron 
quitarme la vida. Pcro gracias al 
socorro de Dios, persevero firme hasta 
hoy, dando testimonio a pequcnos 
y a grandcs, y no eiiscnando otra 
cosa sino lo que los profetas y ^loisés 
han dicho que había de suceder: 
23 que el ^lcsías había de padccer, 
y siendo el primero en la resurrcc- 
ción de los mucrtos, había dc anun- 
ciar la luz al pucblo y a los gentiles. 

2 ^ Dcfendiéndose él de este modo, 
dijo Festo en alta voz: jTú estás 
loco, Pablol Las muchas letras te 
han sorbido cl juicio. 25 Pablo le 
contcstó: No estoy loco, nobilísimo 
Fcsto; lo que digo son palabras de 
verdad y sensatez. 2 « Bieii sabc el 
rey cstas cosas, y a él hablo confia- 
damcnte, porque estoy persuadido 
de quc nada de esto ignora, pues 
no son cosas que sc hayan hccho cn 
un rincón. 2 ? ^Crces, rcy Agripa, en 
los profetasî Yo sí quc crco. 

23 Y dijo Agripa a Pablo: Poco 
más, y me persuadcs a quc me haga 
cristiano. 2 » Y Pablo: Por poco más 
o por mucho más, pluguiese a Dios 
que 110 sólo tú, siho todos los que 
me oycii se hicieran hoy tales como 
lo soy yo, aunque sin cstas cadenas. 

3 ® Se levantaron cl rcy y cl pro- 
curador, Bcrcnice y cuantos con ellos 
estaban sentados; y al retirarse 
se decían unos a otros: Este hombre 
no ha hcclìo nada que mcrezca la 
muerte o la prisión. 22 y Agripa 
dijo a Festo: Se le podría poner en 
libertad, si 110 hubiera apelado al 
César. 


conducta contra los cristianos y cn la visión 
divina. 


I>e viaje para nonia. 

27 ^ Cuando estuvo resuelto que 
^ '' emprendiésemos la navcgación a 
Italia ( 1 ), cntregaron a Pablo y a 
algunos otros presos cn inanos de un 
ccnturión Ilamado Julio, dc la co- 
hortc Augusta. 2 Embarcados cn una 
nave de Adramecia, que estaba para 
haccrse a la vela para los puertos de 
Asia, levainos anclas, llcvando cn 
nuestra companía a Aristarco, mace- 
donio de Tesalónica. 2 a 1 otro día 
llcgamos a Sidón, y Julio, usando 
con Pablo de gran humanidad, le 
pcrmitió ir a visitar a sus amigos y 
proveer a sus necesidades. ^ De allí 
levamos anclas; y a causa de los 
vicntos contrarios navcgamos a lo 
largo dc Chipre, y atravcsando los 
mares dc Cilicia y Pamfilia, llcgamos 
a Mira de Licia; 2 y como cl ccntu- 
rión encontrase allí una navc alcjan- 
drina que navcgaba a Italia, hizo 
quc nos trasladáscmos a ella. Na- 
vegando durante varios días lcnta- 
mente y con dificultad, llegamos frcnte 
a Gnido; luego, por seriios contrario 
el viento, bajamos a Creta junto a 
Salmona; 2 y costcandò pcnosanicnte 
la isla, llegamos a cierto lugar Ila- 
mado Pucrto Bucno, cerca del cual 
está la ciudad de Laséa. , 

3 Transcurrido bastante tiempo y 
sicndo pcligrcsa la navegación por 
ser ya pasado el ayuno ( 1 ), les 
advirtió Pablo, diciendo: Veo, ami- 
gos, que la navegación va a ser 
pcnosu, y peligrosa, 110 sólo pai’a la 
carga y la nave, sino también para 
nucstras persoiias. Pero cl centu- 
rióii dió más crédito al piloto y al 
patrón dcl barco que a Pablo; ^2 y 
por ser el jiucrto poco a propósito 
para invernar en él, la mayor parte 
fué dc paiecer quc partiéscmos de 
allí,. a ver si podríamos alcanzar 
Fcnice e invernar allí, por scr un 
puerto de Creta que mira contra cl 
noi dcstc y sudeste. ^2 Comenzó a soplar 
el solam/ y creyeron que se lograría 
su propósito. 


(i) Este relato del viaje por mar, desde 
Cesárea hasta Pozzuoli, cerca de Nápoles, es 
el documento más interesante que nos ha de- 
jado la antigíiedad sobre semejante tema, y está 
hecho con toda la precisiôn técnica que el asuft- 
to requeria. 

(i) EI día de ayuno judío, el 10 del mes 
séptimo, que correspondia a septiembre u octu- 
bre. Por este tiempo se suspendía la navegación, 
pues comenzaba a ser peligrosa. 
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Levando anclas, fueron costeando 
más de cerca la isla de Creta; nias 
de pronto se desencadenó sobre ella 
un viento impetuoso llamado eura- 
quilón (NE), que arrastraba la 
nave sin que pudiera resistir, y nos 
dejamos ir a merced del viento. 

Pasando por debajo de una islita 
llamada Cauda, a duras penas pudi- 
mos recogcr el esquife. XJna vez 
que lograron izarlo, cineron por de- 
bajo la nave con cables, y luego, 
temiendo no fuesen a dar en la Sírte, 
plegaron las velas y se dejaron ir a 
inerced del viento. A1 día siguicnte, 
fuertemente combatidos por la tem- 
pestad, aligeraron, y al tercer día 
arrojaron por sus propias manos los 
aparejos. En varios días no apare- 
cieroii el sol ni las estrellas, y conti- 
nuando con fuerza la tempcstad, perdi- 
mos al fin toda esperanza de salvación. 

Habíamos pasado largo tieinpo 
sin comcr, cuando Pablo se levantó 
y dijo: Mcjor os hubicra sido, ainigos, 
atender a inis conscjos: no hubiéra- 
inos partido dc Crcta y nos hubié- 
ramos ahorrado cstas penas y dahos. 

Pero cobrad áiiimo, porque sólo 
la navc, ninguìio de nosotros, pere- 
ccrá. 23 Esta noche se ine ha apare- 
cido un áiigel dc Dios, cúyo soy y 
a quien sirvo, 24 qug dijo; No 
tcinas, Pablo, comparecerás ante el 
César, y Dios le hará gracia de todos 
los qiic navcgaii coiitigo. 25 Por lo 
cual, cobrad áiiiino, aniigos, que yo 
confío cn Dios que así sucedcrá como 
se me ha diclio. Siii duda daremos 
con una isla. 

2’ Llcgada la décimacuarta noclie 
en que así érainos llevados de una a 
otra parte por el mar Adríático, 
hacia la initad dc la iioche sospe- 
charon los marineros que se halla- 
ban ccrca de ticrra, 28 y echaiido la 
sonda, hallaron veinte brazas; y 
luego dc adelantar un poco, de nuevo 
echaron la sonda y hallaron quince 
brazas. 2® Ante el temor de dar en 
algún bajío, ccliaroii a popa cuatro 
áiìcoras y espcraroii a quc se hicicse 
de día. 20 Lqs inarineros, buscando 
huir dc la nave, trataban de echar al 
agua el esquife, coii cl prctexto de 
echar las áiicoras de proa. 

21 Pablo advirtió al ccntiirión y 
a los soldados: Sr éstos 110 se qucdan 
eii la iiavc, vosotros no podreis sal- 
varos. 22 Entonccs cortaron los sol- 
dados los cables del esquife y lo 
dejaroii cacr. 23 ^rìciitras llcgaba cl 


día, Pablo exhortó a todos a tomar 
alimento, diciendo: 

Catorce días hace hoy que estamos 
ayunos (1) y sin haber tomado cosa 
alguna. 2 * Os exhorto a tomar ali- 
mento, que nos es necesario para nues- 
tra salud, pues estad seguros de que 
ni un solo catbello de vuestra Cabeza 
perecerá. 2 ® Y diciendo esto, dió 
gracias a Dios delante de todos, y 
partiendo el pan comenzó a comer. 
2 « Animados ya todos, toinaron tam- 
bién alimento. 2 ? Eramos los que en 
la nave estábamos doscientos setenta 
y seîs. 28 Cuando estuvieron satisfe- 
chos aligeraron la nave, arrojando 
trigo al mar. 

29 Uegado el día, no conocieron la 
tierra, pero vieron una ensenada 
que tenía playa, en la cual acordaron 
encallar la nave, si podían. Levando 
las anclas, se abandonaron al mar, 
y sueltas las amarras de los timones e 
izado el artimón, empujados por la 
brisa, se dirigieron a la playa. Lle- 
gados a un sitio que daba a dos mares, 
encalló la nave, e hincada la proa 
en la arena, quedó inmóvil, mientras 
que la popa era quebraiitada por la 
\iolencia de las olas. Propusieron 
los soldados matar a los presos, para 
que ninguno escapase a nado; *2 pero 
el ceiiturión, queriendo salvar a Pa- 
blo, se opuso a tal propósito y ordenó 
que quieiies supieran iiadar se arroja- 
sen los primeros y saliesen a tierra, 
** y los demás salieseii, bieii sobre ta- 
blas, bien sobre los despojos de la 
nave. Y así todos se salvaron. 

ì'Aì I11 îsla dc Alalta. 

28 ^ Una vez que estuvimos en 
^ salvo, supimos que la isla se 
llamaba Malta. * Los bárbaros nos 
mostraron singular humaiiidad; en- 
cendieron fuego y nos iiivitaron a 
todos a acercarnos a él, pues llovía 
y hacía frío. Pablo un montón 

de ramaje, y al echarlo al fuego, una 
víbora que liuía del calor le mordió 
cn la mano. * Cuando vieroii los 
bárbaros al rejìtil colgado de su 
iiiano, dijeroii: Sin duda que éste es 
iin lìomicida, pues escapado del mar. 


(i) No es posible tomar las palabras oomo 
suenan. que los hombres de la nave hubieran 
pasado catorcc días sin comer. y además lu- 
chando contra el temporal. Parccc dcbc cntcn- 
derse en sentído hiperbólico. de que en todo 
aquel tiempo no habrlan hecho nínguna comida 
formal y cn reposo. como entonces lo podían haccr 


I 
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la Justicia le persigue. ® Pcro él 
sacudió el reptil sobre el fuego y no 
le vino mal alguno, ® cuando ellos 
esperaban que pronto se hincharía 
y caería repentinamente miierto. Luego 
de csperar bastante tiempo, viendo 
que nada extrano se le notaba, mu- 
daron de parecer y empezaron a 
decir que era un dios. 

’ Había en aquellos alrededores un 
predio que pertenecía al principal 
de la isla, de nombre Publio, el cual 
nos acogió y por tres días amisto- 
samente nos hospedó. ® E1 padre 
de Publio estaba postrado en el lecho, 
afligido por la fiebre y la- disentería. 
Pablo se llegó a él, y orando, le impuso 
las manos y le sanó. ® A la vista de 
este suceso, todos los demás que en 
la isla padecían enfermedades venían 
y eran curados. Ellos a su vez 
nos honraron mucho, y al partir iios 
proveyeron de lo necesario. 

Pasados tres meses, embarca- 
mos en una nave aleiandrina, que 
había invernado en la isla y llevaba 
por insignia los Dióscoros. Arri- 
bados a Siracusa, pcrmanecimos allí 
tres días; de allí, costeando, llega- 
mos a Regio, y un día después co- 
menzó a soplar el sur, con ayuda del 
cual llegamos al segundo día a 
Pozzuoli, donde encontramos her- 
manos que nos rogaron permanecer 
con ellos siete días. Y así Uegamos a 
Roma. De allí los hermanos que 
supieron de nosotros nos vinieron 
al encuentro (1) hasta el Foro de 
Apio y Tres Tabernas. Pablo, al 
verlos, dió gracias a Dios y cobró 
ánimo. Cuando entramos en Roma, 
permitieroii a Pablo morar en casa 
suya, con un soldado que tenía el 
encargo de guardarlo. 

AI cabo de tres días, convocó Pa- 
blo a los primates de los judíos, y 
cuando estuvieron reunidos, les dijo; 
Yo, hermanos, no he hecho nada (2) 


(1) La noticia de que el Apóstol se acercaba 
a la capital le precedió a Roma, y sin duda 
algunos de los muchos amigos que, según la 
epístola a los Romanos, tenía en Roma, le 
salieron al encuentro. Llegado a la ciudad, fué 
puesto en prisión doméstica. Pablo vivia en 
una casa alquilada, ligado con una cadena a un 
pretoriano, encargado de su custodia. £n la 
casa vivía con sus amigos y podía recibir visitas. 

(2) Sus primeras palabras son sobre su 
causa, a fin de que los judios no la entorpeciesen 
con sus influencias. Luego pasa a persuadirles 
la verdad del Evangelio, con el resuhado de 
siempre: algunos creen, otros se muestran re- 
beldes, y San Pablo les repite a todos el texto 


coiitra el pueblo ni contra las cos- 
tumbres patrias. Preso eii Jeru- 
salén, fuí entregado a los romanos, 
los cualcs, después de haberme inte- 
xrogado, quisieron ponerme en liber- 
tda, por no haber en mí causa ninguna 
de muerte; mas oponiéndose a 
ello los judíos, me vi obligado a apelar 
al César, no para acusar de nada a 
mi pueblo. p^r esto he querido 
veros y hablaros. Sólo por la espe- 
ranza de Israel llevo estas cadenas. 

Ellos le contestaron: Nosotros 
ninguna carta hemos recibido de 
Judea acerca de ti, ni ha llegado nin- 
gún hermano que nos comunicase cosa 
alguna contra ti. Qucrríamos oír 
de ti lo que sientes, porque de esta 
secta sabemos que en todas partes 
se la çontradice. ^3 Le senalaron día y 
vinieron a su casa mucbos, a los 
cuales expuso la doctrina del reino 
de Dios, y desde la manana hasta la 
noche íos persuadía de ser Dios 
Jesús el Mesías. Unos creyeron lo 
que les decía, otros rehusaron creer. 
25 No habiendo acuerdo entre ellos, 
se separaron, y Pablo les dijo estas 
palabras: Bien habló el Espíritu Santo 
por el profeta Isaías a vuestros pa- 
dres, 26 diciendo: 

«Vete a ese pueblo y diles: 1 Con 
los oídos oiréis, pero no entende- 
réis, I mirando miraréis, pero no veréis; 

2^ porque se lia embotado el cora- 
zón de este pueblo ] y sus oídos se 
han vueJto torpes para oír, | y sus 
ojos se han cerrado, 1 para que no 
vean con los ojos \ ni oigan con los 
oídos, 1 ni con el corazón entiendan 
y se conviertan y los sane.» 

2® Sabed, pues, que esta salud de 
Dios ha sido ya comunicada a los 
gcntiles y éstos oirán. Y habiendo 
dicho esto, los judíos salieron, te- 
niendo entre sí gran contienda. 

Dos anos enteros permaneció en 
una casa alquilada, donde recibía a to- 
dos los que venían a él, predicando 
el reino de Dios y ensehando con toda 
libertad (1) y sin obstáculo lo 
tocante al Sehor Jesucristo. 


de Isaías, que por quinta vez aparece en el 
Nuevo Testamento, siempre al mismo propósito. 

(i) Este versículo no dice expresamente 
que el Apóstol hubiera sido absuelto; pero, en 
verdad. fuera de la expresión formal, es dtfícil 
hallar una manera de decirlo que deje menos 
lugar a duda. E1 pretor que en nombre de Ne- 
rón había de fallar su causa, era Afranio Burro, 
hombre integro, amigo de Séneca y, como él, 
maestro dc Nerón. 
























,1 INTRODUCCION GENERAL A LAS EPISTOLAS 

DE SAN PABLO 


ÇAULO rra natural de 

Tar8.'}y capital de la Ci- 
licÌQy gran. ccntro comercial y 
cultnral a la V(Z. Los padrcs 
del Apóstol eran judiosyjari- 
seos, En c.sta civdad vivió los 
primcros anos dc su îvV/a, i/ 
cn lù ca.sa de sus padrcs y en 
la sinagiga^ que nu podia 
faltar en TarsOy aprendió las 
prinieras Ltras y los el anen- 
tos dc 1 1 cícnçia sagrada. 

Para pt f€C'donar.se cn elln 
fué enríado a Jerusalìny y 
en la escuela dc Canialuly 
inae.stro njo tncnos' ilustre /tor 
su ciencia quc por la gra- 
redad de sus cosiutnhresy hizo 
.^ns estudios hasta alcanzar 
la pcifccción de aquflla cieti- 
ciay que cnt el tnás rico tesoro 
de Israely rnanU nièndose fUl 
a la sectaque hahia aprendidn 
a atnar en casa de su /jadre. 

Xo conoció pcrsonalmente a 

Jesús; pero cuando iSan Estehan cotnetizô a predicar entre los judios hel"íustas la 
ahrog tción de la Leyy dcl tctn/do y de toda la economia judiay Saulo síntió su 
corazón de sinccro fariseo conm.(}rerse ante aquella doctrina y se suhl"ró contra 
ella. En < l tnartirio del Protomàrtir totnó partCy guardando los restidos de quienes, 
/tor haher sido t'\stig'JSy tenian el deber d<} arrojar las pritneras /tirdtas. Lut g » 
se dió a perseguir a los fielcsf entrando en las casas y sacando dc ella.'i a 
hotnbres y tnujeres, para quc fuesen castigados. Este c<lo por la causa de .su 
nacióti le ganó la confianza de las autoridades judias, que le dicron carUts />ara 
las sinagogas de Damasco, para promover alli la persecuctón y traer presos a 
los fieles dc aquella ciudad. 

El rclato de su conversión tios lo hace San Lucas coti la objetividad de uti 
historiadory y lurgo <1 tnismo Apóstol en dos discut ts dc abogado, cti los que 
pone de relieve éste o el otro punto, según veia cottvenir para su defensa. El 
prog/atna q«c el Scnor h’ coìuttn.icó /jor tncdin de Atiatiias fué éste: que habia de 
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llevar el riombre de Jtaús a las naciones y a los hijos de Israelj y padecer mucho 
por esc mismo nombre. Litego comenzó a predicar en las sinagogas de DamascOj 
con gran admiraeión dc los judios. Pasó tres anos cn las regiones próximas a 
DarnascOy ignoramos si predicandOj o rnás bìen meditando y rehaciendo su 
( spiritu a la luz de su nueva Je y de las revelaciones quc el Senor le comunicaba. 
Pasados aqucllos anoSj vuclve a DamascOj de dondc tuvo que salir descolgado 
en una espuerta por el mitrOj para cscapar a las manos de los judios y de las 
gcntes de Aretas IVj rcy de los nabateoSj qite entonccs reinaha en Damasco. 
Llegado a Jerusalèuj se encontró con el vocioj porque nadie se fiaba de él. Ber-^ 
nabé se hizo sit introductor cerca de los ApóstoleSy pero prontOj por revelación 
del Scnorj partió para su tierra. 

Xada sabetnos de stts ocupaciones en Cilieiaj de donde vitio a sacarle Ber- 
nabê para llevarle a eatnpo ttuìs apropiado para e7, Antioqttiaj dondc la fe era 
(teogida con tmtcha alcgria por los gentiles. Por el aiïo 75, en virtud dc una orden 
del Espiritu SantOj SattlOj en companUt dc Bernabé y de Juan Marcosj sobrino de 
èstCj etttprende sìt prittu'ra misiòn desde Antioquiaj por Chiprej hacia PatnJiliaj 
Pistdia y Licaoniaj volriendo otra vez a Antioquia despttès de tres anos de gran- 
des èxitos y de no menores penalidadcs (45-4S). Eti scgttida hubieron de partir 
los dos atnigos para Jerusalén a defcnder la causa de los gentiles contra las 
cxigeticias de los fariseos convertidos. Vueltos a Antioqìtia triunfanteSj Saulo, 
cn compaiìia de SilaSj sc dirige por la Cilicia a visitar las iglesias del Asia 
Menorj y continuando su viaje llegò a l'ròadCj dotide una visiòn divina le obligó 
a pasar a Europa. liecorre las provincias de Macedonin y Acayaj dcteniéndose 
en las ciudades en que habia sinagogas jttdiaSj FilipoSj Tesalónicaj Bereaj 
Atenas y Corinto. En esta ciudad se detuvo aho y tnedioj y liiego por tnarj hacicndo 
esettla eti EfesOj vuclvc a AtUioquia. Nuevaniente se ponc en viaje í/, aíravesando 
el Asia Menory llega a EfcsOj donde predica el Evangelio con gran éxito por 
cspacio de pes atìos. Los dcvotos dcl gran santuario dc Artemisa protuueven 
una sublcvaeiòtij y Pablo salc de la ciudad, dirigicndose por Maeedonia a Co- 
rìtito. De aqui vnelve por el mistno eatnino hasta TròadCj y eosteando el 
llega al fin a Cesórea de Palestina y sttbe a Jerusalènj dondc a los pocos dias 
(S preso. Dos ahos dc prisión cn Ccsárcaj más de tnedio en su viaje a Rotua 
y otros dos preso en la capital dcl Itnpcrio pusicron a prueba el átiitno dinútnieo 
dc Pitblo. Ctiando cn su scgutuht estaticia cn Corinto eseribiò la epistola a los 
rotuonos tenia propòsito firtne dc eneaminarse a Espaha. ìConscrvaria esos 
propòsitos en los atìos de su prisiòn y los rcalizana cuatido fué puesto en liber- 
tad? Mucbos dicen que sij creyèndose apoyttdos por testimonios de algunos Pttdres. 
Seqún las epistolas de la cautividad y las pastoral Sj Pahlo se volriò a Oricnte. 
cstttvo eti Efesoj ett Crctajcn Acaya y lucgo rolviò a Botnaj dotuic mtiriôjdecapi- 
tadoj (Ltrante el ifttperio de Neròn. 

No /ntrece que Sattlo asistiesc a l(ts clascs de gtanuttieaj retòHea o filos fia 
(p tf grtSj (jue (tbtittdahan ett. la eitidad de T(trso. 1)e ht lengua y de la cultunt 
tjt tegas <tòlo poseia (tqttelhs eottoeitttií titos (ptr utt b tmbrt inteligt ttte pttetle adqtti- 
rir en eì boyar fttmiliarj eti el trato coti sus eotteitahuhttuts^ en l(t vista de h>s 
tuotntnu ttt'is y de t fdas hts manifestaciones de lu ridct soeial. Al çontranoj 
estudiò y (t/tretuliò ht cietieat de Isradj etieerrada ett la Satjntda Eseritura y 
en las t .rposieiotus de l ts dortores. Estos se dividian eu rttrias esrttelaSj y Sattlo 
pertí tieciò a la tttas njttrosu de todaSj (pte ern ht dc los fttriseos. Cottforme (t los 
prittciftios lterm< tu'utteos de h>s rabittosj (tftrentliò a intcrpreUtr ht Esentura. 
Estos prineipios et<tn tttuy otros que los ac uittst''tt iiertnettèutiea cientifteitj 
tttas 'p tra tlhs tcnian valor. Etttre estos f>ritieif>u>s hobia ahjunos tttás fittula- 
tneutnles. Eran cstos el ctttuupU) de hi ju.sticta y d< l utodtt dt adqitirirla por la 
estneUt tthst rvttttcio dt ht h't/j los pnrilejttts tíe Isntt l > tt tdzòtt dt .ser el f>utbh> 
di. DioSj tf etnteepttt tit I retuo ittrsttin ieo y d< I n t/ yiesìtts. 
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Cuando Saulo fuc derribado en el cainino dc Damasco^ tamhién lo fuc del 
andamiaje de estos prtncipîoSy con aynda dcl cnal pensaha eUvarse a la cumhre 
de la perfección y alcanzar la vida ctcrna, Entonces le fué preciso retraer su 
espiritìi, reorganizando toda su, ciencia escrituraria y sus experiencias reU- 
giosas sohre la hdse dc los nuevos principios, que la fe en Jesucristo hahia traido 
a sii alma. Entonccs vió la economia divina de la revelación y la historia de 
Israel ordenadas al misterio de la encarnación. V todas las grandczas ìmmanas, 
que hahia sonado para Israel, las reputó por nada comparadas con las que veia 
enxerradas en la cruz de Cristo y cn su resurrección. 

La actividad apostólica de San Pablo se ejerció de vira voz, con aquella 
palahra suya ardiente y comunieativa, que suhyugaba las intellgencias y cauti- 
vaba los corazones. (Hech. 20, 17 ss.; 24, 24 ss.J Pero no tmcas veces le fué 
ìiecesario hacer uso de la escritura, escrihiendo él mismo o dictando a otros 
cartas con que atender a las consultas de las iglesias y a las demás neccsidades 
de su vida apostóliea. No son estas epistolas suyas cartas familiares, ni tampoco 
tratados doctrinales en los que pretenda el Apóstol exponer algunos puntos de 
doctrina agotando la materia. Tienen de lo uno y de lo otro. Su alma, tan afec- 
tuosa y comunicativa, escrihiendo a iglesias o personas, que le esiahan tan inti- 
mamentc unidas, no podia prescindir de aquellos tonos y modos de decir que 
son propios de amigos. Por otra parte, tampoco podia olvidar que, como padre, 
doctor y apóstol de Jesucristo, escribía a aquellos a quienes ante todo dehia la 
verdad evangêlica. V estando su espiritu tan lleno dc elìxt, la derrama a torrentes, 
aun sin proponérselo, con las más insignifieantes ocasiones. 

El número de las cpístolas que sc han conservado es de catorce, divididas 
en los siguientes grupos, por su orden cronológico: i.° Epistolas a los Tesaloni- 
censes, escritas desde Corinto en 51-02. 2A Epistolas mayores, escritas en Efeso 
y en el viaje de Efeso a Corinto en 55-57, y son las dos a los Corintios, ìxt de 
los Oálatas y la de los Romaìios. Las cuatro de la cautividad, enviadas desde 
su prisión romana el aho 62, a los Filipenses, Efesios, Colosenses y Filemón. 

Las pastorales escritas eït los postreros ahos de su vida, dos desde Orecia 
y una desde Roma, y son la 1 de IHmoteo, la de Tito, y la II de Timoteo; y 
5.^ La epistola a los Hehreos. Las de los dos primeros grupos son prohablemente 
los más antiguos escritos del N. T., anteriores a los mismos evangelios sinóp- 
ticos: las del tcrcero y quinto grupo son de la época de los evangclios de San 
JMarcos y San Lucas y de los Hechos, escritas muy prohahleìnente en Ronia; 
las otras del grupo son poco posteriores a dichos evangelios y muy anteriores 
a los escritos de San Juan. 

Todas las epístolas tienen un plan general uniforme: después de un encabe- 
zamientos de saludo, en que asocia a si a sus compaheros, seguido de una intro- 
ducción más o menos larga, en forma de alahanza o acción de gracias, sigue 
una exposiciôn de la doctrina evangélica o una defensa de la misma, luego una 
exhortación a la práctica de la doctrina y vida cristianas, para acahar con saludos 
y recomendaciones a particulares. 

La tradición ha mirado como de San Pablo la epistoia a los Hebreos, aunque 
tan diferente en la rcdacción dc las paulinas y no obstante admitir que el escri- 
tor de ella sca otro que San Pablo. Estas ohservacioneSf hien ohvias, pudieran 
venir muy a propósito para dar razón de ciertas diferencias en el estilo de las 
epistolas, diferencias en que a veces se apoyan ios criticos heterodoxos para negar 
ai Apóstol, en todo o en parte, aigunas epistoias. Claro que esto no iria en 
nada contra ia inspiración totai de ios escritores que ia Igiesia recihe como 
ohra de San Pabio. Admiticndo ia inspiración dc tantos escntos cuyos autores 
se ignoran, no hahia razón para negaria a ios secretarios de ios Apóstoies. 
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TESALOMHJENSES 


INTRODUCCION A LAS DOS EPISTOLAS A LOS 
TESALONICENSES 


'T' ESALONICAy hoy Sulòmeay sítuada cn el Jondo del goljo TèrmicOy se Uamo 

prìmero Terma, Casandro ia agrandôy eonrirtfcndola en eìudad importante y 
dàndole d nombrc de su mujery hermana de AUjandro MagnOy Tesalónica (31ô). 
Los roú anoSy al convcrtir la Macedonia en provincta de su Impcrio (J67)y desig- 
naron a T< salóniea como cap'ital de la cuarta demarcacichi cn que lo provincia 
qucdaba divídida. En la época de San Pahlo era una ciudad importoìite y puerio 
de gran tràjico. Tenía una numerosa colonia judia con su sinagogay y cn torno 
tlc flla nivchos prosciitos dcl judaismOy entre l >s cuaiés no pocas mujercs prin- 
cipates. 

Licgô San PahU) a Tesaiónica en sn segunda misióny cuandOy ohligado a 
dcjar FilipoSy se dirigia por ia via dc Gneia hacia 1 1 Oeeidcntey hnscando campos 
aproplados para sembrar la palabra evangélica. Segùn su costumbre, se Jué 
a la s'nagoga y por tres .^ábados cxpuso a hs asistentcs a eiUi el mensajc qne 
t'iiia. El resultado Jué d de siempre: muehos prosclitos ahrazaron la Jcy y von 
riios algunos judioSy pero la mayoria de èstos se colvió eontra d predieadory 
sasçitando un motín que le ohligó a j>artir hacia fìcrea, Aquí cncontró mtjor 
acog 'da < n Ui siìiagoga; mas, sohrct'inicndo los jndirjs de Tcsalónieay se vió Jor- 
z(uto a saiir eamino de Atrnas. Alliy a las tristezas qne le causaha ver aqudia 
iltistn eiudad tan dada a la idolatria y el escaso é.rito de su jjredicación a judios 
y gcntilcSy rínieron a anadirse ias ansicdades por la suerte de sus queridos tesa- 
lonirensr Sy que hahia dcjado < n undio de la tormenta sin Uìxa pcrjceta Jorntaeiôn 
cnst ana y sin la dehida organizaciòn. Dcsde Atcnas cnvió a Timoteo para 
injormatsc dei estado dc aqudia cristiandad y acabar la ohra eotnctizada de su 
orgotiizarión, Volviò Timotco a Ean Pabloy que ya hahia jjasado a CorintOy 
noi ius mejorcs tioticias que ci A/xt.stoi jtodia dcsfar sohrc ia Jtrtneza tn In Je 
dc af/udhs Jiclcs y su adhcsiòn a ia jtersona de su maestro y padre esjtiritual. 
Tattihicn ie trajo la tioticia de quc algnnoSy ilcvados dc ia idea de la jtróxima 
rt tìida dd Senofy licvahan una vitia haraganay siti trahajar y comiendo a ct>sta 
dt hs otros. 

San l*ahhy ai oir tales tioticiasy escrihe ia jtrimera cartOy desahogando su 
corazòn ett aeciòti dc gracias al Stiior (1); rccuerda cótno Itahia jtrcdicado ei 
Evatig Ttoen T'esalòtiìea (2)y las calamidades quc jja.sô dt sjtuès dc su partida (3)y 
y amonestd a stts hijos a la castidady ai trahajo y a ía jtráctica dc la vida cris- 
f/ana (1, 1-J2)y advirtiémìolcs que no sc inquictfu jtor la inmincncia dc la jjaru- 
s/a o scgutida vcnida dcí Sctìor (4, J3-1S) y vctcn cn ei cumjjUmicnto de la volun -, 
tud de Dios (5). 

El portador tie esta jjrimera ejjistola rolvió al Apóstolron huefias tiotivias sobre i 
la aeogida que habia ienido su cartOy pero Pahlo creyò necesario itmistir aiin í r i 
los pvtitos tratados en la primerQy sohre todo en cl de la parusiay jjorquc los ìiusfjsâ 
tio sc reeiucían a la vida lahoriosQy ocasionatido no pequeiios tra.Htorno8 en aquella\ 
naciftìte eristiandad. Comi<nza tatnhièn. la 2.^ cpisiola por la acción dc 
a Dios (1); insistc luego eti el jjunío de la intnineneia de la j>arn,Hia (2), y tcrtninam 
son una aprcmiante cxhortaciòn al trahajo y a la vida vristiana El íf7//a] 
ealientc dc cstas cpÌ8tola.9 es cl de la escatologia. Amhas Jueron iscritets en Co-I 
rinhy con pocos mcscs de internndio. a los comienzos de la jtndiración del ApôstolÀ 
e.n csta cindad (ôJ-62). 
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I A LOS TES ALONICENSES 


Saìntacîóii. 

i ^ Pablo, Silvano y Timoteo, a la 
^ iglesia de Tesalónica, en Dios 
Padre y en el Seìior Jesucristo, gra- 
cia y paz. 


Fidolidad de la î(|lcsia d<* TíísîiIó- 
iiica al Kvaii0elto. 

2 Siempre estamos daiido gracias a 
Dios (1) por vosotros y recordán- 
doos en nuestras oraciones, ^ ha- 
ciendo sin cesar ante nuestro Dios y 
Padre memoria de la obra de viies- 
tra fe, del trabajo de vuestra caridad 
y de la perseverante esperaiiza en 
nuestro Senor Jesucristo, * sabedo- 
res de vuestra elección, amados de 
Dios, ^ Pues nuestro evangclio entre 
vosotros 110 fué sólo en palabras, 
sino en poder y en el Espíritu Santo 
y en pleiiísima confianza. Bien sabéis 
cuáles fuimos con vosotros por amor 
vuestro. ® Os hicisteis imitadores 
nuestros y del Senor, recibiendo la 
palabra con gozo en el Espíritu 
Santo, aun en medio de grandes tri- 
bulaciones, ’ hasta venir a ser ejem- 
plo para todos los fieles de Mace- 
donia y de Acaya. ® Y así de vosotros, 
no sólo se ha difundido la palabra 
del Sehor en jMacedonia y en Acaya, 
sino que en todo lugar vuestra'fe 
en Dios se ha divulgado, sin que ten- 
gamos necesidad de decir palabra, 
^ pues ellos mismos refieren la aco- 
gida que nos hicisteis, y cómo os 
convertiçteis de los ídolos a Dios, 
para servir al Dios vivo y verdadero 
y esperar del cielo a Jesús, su Hijo, 
a quien resucitó de entre los muertos, 
quien nos libró de la ira venidera. 


(i) En fornia <îe acción de gracias, San 
Pablo dcsahoga su corazón por las buenas noti- 
cias recibidas de Tesalónica. 


Cóuio ejercîó Pablo su niiiiisterio 
en Tesalóiiîca. 

6 ) ^ Bien sabéis, hermanos, que 

nuestra llegada a vosotros (1) 
no fué vana; ^ sino que después de 
sufrir mucho y soportar niuchas afren- 
tas en Filipo, como sìbéis, confiados 
eii nuestro Dios, os predicamos el 
evangelio de Dios en niedio de mu- 
cha contrariedad. ® Y sabéis también 
que nuestras exhortaciones no pro- 
cedían de error ni de concupiscen- 
cia ni de engaiìo; sino de que, 
probados por Dios, se nos había 
encomendado la niisión de ovange- 
lizar; y así hablamos no como qiiien 
busca agradar a los honibres, sino 
sólo a Dios, que prueba nuestrcs 
corazones. ® Porque nunca, eomo 
bien sabéis, hemos usado de lisonjas 
ni liemos procedido con propósitos 
de lucro, Dios es testigo; ® ni heinos 
buscado la alabanza de los hombres, 
iii las* vuestras, ni las de nadie; 
y aun pudiendo hacer pesar sobre 
vosotros nuestra autoridad coino 
Apóstoles de Cristo, ’ nos hiciinos 
como pequehuelos. Y como nodriza 
que cría a sus nihos, ® así, llevados 
de nuestro amor por vosotros, que- 
ríamos no sólo daros el evangelio 
de Dios, sino aun nuestras propìas 
almas: tan amados nos vinisteis a 
ser. 

® Ya os acordaréis, hermanos, de 
nuestras penas y fatigas, y de cómo 
día y iioche trabajábamos para no scr 
gravosos a iiadie, y así os predica* 
mos el evangelio de Dios. Vosotros 
y Dios sois testigos de nuestra con- 
ducta santa, justa, irreprochable para 


(i) Para deshacer los muchos juicios que 
los judíos, sus enemigos, propalaban sobre los 
sentimientos del Apôstol hacia los tesaloni- 
censes, recuerda la forma en que se Ilevó a 
cabo la evangelización de Tesalónica, cómo se 
condujo él y cómo le recibieron ellos. 
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con los que crefais. Sabéis que 
como un padre a sus hijos, así a 
cada uno os cxhortábamos y alen- 
tábamos, y os conjurábamos a andar 
de modo digno de Dios, que os Uamó 
a su reino y gloria. Por esto, ince- 
santemente" damos gracias a Dios, 
dc que al oír la palabra de Dios 
que os predicamos, la acogisteis no 
como palabra de hombre, sino como 
palabra de Dios, cual en verdad es, 
y obra eficazmente en los que creeéis. 

Hermanos, os habéis hecho imi- 
tadores de las iglesias de Dios en 
Cristo Jesús de Judca, pues habéis 
padecido de vuestros conciudadanos, 
lo mismo que ellos de los judíos, 
de aquellos que dieron muerte al 
SenoE Jesús y a los profetas y nos 
persiguen, y no agradan a Dios y 
están contra todos los hombres,* que 
impiden que se hable a los gentiles 
y se procure su salvación. Con esto 
colman la medida de sus pecados. 
Mas la ira vieiie sobre ellos y está 
para descargar hasta el colmo. 


Dcsco dcl Apóstol dc volvcr a vcr 
a los tcsaloiiiccnscs, y su alcgria 
por las bucnas noticias accrca dc 
cUos rccibidus. 

Hermanos, privados por el mo- 
mento de vuestra vista, no de vues- 
tro afecto, quisimos ardientemente 
volver a veros (1) cuanto antes, 
y pretendimos ir, al menos yo, 
Pablo, una y otra vez, pero Satanás 
nos lo estorbó. iPues cuál ha de 
ser nuestra esperanza, nuestro gozo, 
nuestra corona de gloria ante nuestro 
Senor Jesucristo a su venidaî iNo 
sois vosotrosî Cierto, vosotros 
sois nuestra gloria y nuestro gozo. 

O ^ Por eso, no pudiendo sufrir más, 
** determinamos quedarnos solos en 
Atenas, ^ y enviamos a Timoteo, 
nuestro hermano y ministro de Dios 
en el evangelio de Cristo, ® a fin de 
que nadie se inquiete por estas tri- 
bulaciones. Bien sabéis que para eso 
estamos, * pues ya estando entre 
vosotros os lo prevenimos, que ha- 
bíamos de ser atribulados, como 
sucedió, bien lo sabéis. ® Por esto. 


(i) Prosiguc manifestando sus sentimicntos 
bacia eilos después de su partida de Tesalónica 
y la conducta de los fieies,, que encomienda al 
Senor. 


no pudiendo sufrir ya más, he 
mandado a saber de vuestro esta- 
do en la fe, no fiiera que el ten- 
tador os hubiera tentado y se hiciese 
vana nuestra labor. ® Ahora, con la 
llegada de Timoteo y con las bucnas 
noticias que nos ha traído de vues- 
tra fe y caridad y de la buena memoria 
que siempre tenéis de nosotros, de- 
seando vernos lo mismo que yo 
a vosotros, ’ hemos recibido gran con- 
suelo por vuestra fe en medio de 
todas nuestras necesidades y tribu- 
laciones. Ahorá ya vivimos, sabiendo 
que estáis firmes en el Senor. ® ^Pues 
ué gracias daremos a Dios en retorno 
e todo este gozo que por vosotros 
disfrutamos ante nuestro Dios, oran- 
do nocbe y día con la mayor instan- 
cia por ver vuestro rostro y com- 
pletar lo que falte a vuestra feî 
Que el mismo Dios y Padre nues- 
tro y nuestro Senor Jesucristo dirija 
bacia vosotros nuestros pasos, y 
os acreciente y haga abundar en 
caridad de unos con otros y con 
todos, lo mismo que la sentimos nos- 
otros por vosotros, a fin de forta- 
lecer vuestros corazones y haceros 
irreprensibles en la santidad ante 
Dios, Padre nuestro, a la venida de 
nuestro Senor Jesús con todos sus 
santos. 


Exhorlacîón a la saiitidad, a la 
caridad y al trabajo. 

i ^ Por Jo demás, hermanos, os 
^ rogamos y amonestamos en el 
Sehor Jesús, que andéis según lo 
que de nosotros habéis recibido acerca 
del inodo en que habéis de andar y 
agradar a Dios, como andáis ya, 
para adelantar cada vez más. ^ Bien 
sabéis los preceptos que os hemos 
dado en nombre del Sehor Jesús. 
3 Porque la voluntad de Dios es 
vuestra santificación; que os abs- 
tengáis de la fornicación; * que cada 
uno sepa tener a su mujer en san- 
tidad y honor, ® no con afecto Ìibi- 
dinoso, como los gentiles, que no 
conocen a Dios; ® que nadie se atreva 
a ofender en esto a su hermano, 
porque vengador en esto es el Sehor, 
como antes os lo dijimos y atesti- 
guamos; ^ que no nos llamó Dios a la 
impureza, sino a la santidad. 

® Por tanto, quien estos preceptos 
desprecia, no desprecia al hombre, 
sino a Dios, que os dió su Espíritu 
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Santo. ® Tocanle a la caridad, no 
necesilainos escribiros, porqiie sabéis 
por Dios cómo habéis de amaros 
unos a otros, y practicáis esta 
caridad con todos los Uermanos qiie 
hay en toda la IMacedonia. Todavía 
os exlìortamos, hermanos, a progresar 
más, y a qiie os esforccis por Ilevar 
una vida. quieta, laboriosa en vues- 
tros ncgocios, y trabajando con vues- 
tras manos, coino os lo hcmos reco- 
mcndado, \iYáis 

honradamcnte a los ojos de *os extra- 
lìos y no padczcáis ncccsidad. 


La resiirrceiMÓn <le los iniicrtos 
y la pariisia. 

Xo queremos, liennanos, qiie 
ignoréis lo tocanle a la suerle de los 
miicrtos, para que no os aflijîUs (1) 
como los demás que carecen dc cspe- 
ranza. Pucs si creemos que Josús 
murió y rcsucitó, así tainbìén quc 
Dios por Jcsiìs lomó consigo a los 
que se durmieron cn EI. Os dcei- 
mos coino palabra dcl Sciìor qiie 
nosotros, los vivos, no nos anlicip i- 
remos a los quc se durmieron; pucs. 
el mismo Seíìor, a una orden, a la 
voz del arcángel, al sonido de ia trom- 
peta de Dios, dcscenderá del ciclo (2), 
y los muertos en Cristo resucitarán 
prîmero; dcspués nosotros, los 

vîvos, íos que quedemos, sereinos 
arrebatados con cllos en las nnbcs, 
al encuentro dcl Seiìor en los aires. 

Y así cstaremos sîemprc con cl 
Senor. Consolaos, pues, mutiianienlc 
con estas palabras. 


(1) En cstc ticmpo habían pasado a mcior 
vida algunos dc los fieles dc Tesalònica. Los 
tesalonicenscs, absortos por la idca de la paru- 
sia y pcnsando acaso quc sólo podrían cntrar 
cn el rcino dcl cielo en compaftía dcl Salvador, 
scntian tristeza por la suerte dc sus hcrmanos. 
San Pablo los consucla con la esperanza quc 
tencmos en Jesucristo y dc quc carccen los 
gcntiles. 

(2) En cste verslculo, San Pablo. sc cx- 
prcsa cn una forma que pudiera dar motivo 
a crcer que tambidn pensaba como los tesalo- 
nicenscs. Pcro sin duda que su pcnsamiento 
es muy otro, puesto quelos corrige, fratando dc 
rcducir!os al scndcro dc la vcrdad y de la dis- 
creción. Los quc se hallen vivos al ticmpo de 
la vcnida dcl Sehor no se anticiparáit a los 
mucrtos, antcs a la vcz dcl arcángel y al somdo 
de la trompcta que transmitc los mandatos di- 
vinos resucitarán los mucrtos, lucgo se incor- 
poraràn a ellos los vivos, y toJos juntos salJrán 
ai cncueniro al Seûor, que vienc cn las nubes. 


^ Cuanto al tiempo y a las dr- 
cunstancias, no hay (1), her- 
manos, por qué escribir, ® Sabéis 
bien qne el día del Senor llegará 
eomo el ladrón en la noche. ^ Cuando 
se dicen; «Paz y segiiridad», eiitonces 
de improviso les sobrevendrá la ruina, 
como los dolores del parto a la pre- 
íìada, y no escaparán. ^ Cuanto a 
vosotros, hermanos, no ^dváis en 
liniebla, para que ese día no os sor- 
prenda como ladrón; ^ porque todos 
sois hijos dc la luz e hijos del día; 
iio lo sois de la noche ni de las tinie- 
blas. * Por consiguiente, no os dnr- 
nihis como los otros, antes bien 
velad y vivid sobriamente. ’ Los que 
ducrmen, dc noche duermen, y los 
qiie se enibriagan, de noche se em- 
briagin. ® Pero nosotros, hijos del 
día, seamos sobrios, rcvestidos de la 
coraza de la fe, del yelmo de la caridad 
y de la espcranza de la sah’nción. 
^ Que no nos dcstina Dios a la ira, 
sino a la salvaeión por nucstro Scnor 
Jesueristo, que murió por nosotros, 
paia que en vida y en mnerte cste- 
nios siempre unidos a EI. Asl pues, 
consolaos mutuamente imos a otros, 
conio ya lo hacéis. 


AiniMM'stneionet^ y salutloii. 

Os rogamos, hcrmanos, quc aca- 
tcis a los que laboran con vosotros 
presidiéndoos en el Senor y amoncs- 
tándoos, y que tengAis con ellos 
mayoi earidad por su labor, y qne 
cntre vosí)tros viv«his en paz. Tam- 
bién os rogamos, hermanos, que amo- 
nestéis a los revoltosos, alentcis a los 
pusilánimes, acojáis a los cnfermos y 
seáis sufridos con todos. Mirad 
que ninguno vuelva a nadie mal por 
mal, sino que en todo ticmpo os 
lìagáis el bieii unos a otros y a todos. 

Estad siemprc gozosos y orad 
sin eesar. Dad eu todo gracias a 
Dios, porque tal cs su voluntad en 
Cristo Jesús. 

No apagu(5is al Espíritn. No 
despreciéis la profecía. Probadlo 
todo y q'iedaos con lo bueno. Abs- 
teneos hasta de la aparicneia de mal. 

E1 Dios de la paz us santiîiqne 


(i) Aquí insistc cn U doctrin.i quc cl Sal- 
vador tanto inculcar,! cn cl cvaiigclio, sobrc 
li igiiorancia dc la segunJa vcniJa del Sehor 
y la necesidad de velar entretanto llevanJo uiia 
vida santa. 


15 
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cumplìdamente, ,y que se consorve 
entero vuestro espíritu, viiestra alma 
y vuestro cuerpo sin mancha, para 
la venida de nuestro Senor Jesucristo. 

Fiel es el que os IJama, y E1 hará. 
2 ^ Hermanos, orad por nosotros. 


Saludad a todos los hermanos con 
el ósculo santo. Os conjuro por 
Jesucristo que esta epístola sea leída 
a todos los hermanos. La gracia 
de nuestro Senor Jesucristo sea con 
vosotros. 


II A LOS TESALONICENSES 


Salutaeióii. 

1 1 Pablo, Silvano y Timoteo, a la 
Tglesia de Tesalónica en Dios nues- 

tro Padre y en el Sehor Jesucristo, 

2 gracia y paz sean con vosotros de 
parte de Dlos Padre y del Sehor 
Jesucristo. 

Progrcsos clc los tcsaloniecnscs 
cn la £e y la caridacl. 

^ Hemos de dar a Dios gracias ince- 
santes por vosotros, hermanos; y es 
esto muy justo, porqiie se acrecíenta 
en gran inanera vuestra fe y va en 
progreso vuestra mntua caridad, ^ y 
nosotros mismos nos gloriaremos de 
vosotros en las iglesias de Dios, por 
viiestra paciencia y vuestra fe en 
todas vuestras persecuciones y en 
las tribulaciones qiie soportáis. ^ Todo 
esto es prueba del justo juicio de 
Dios, para que seáis tenidos por dig- 
nos del reino de Dios, por el cual 
padecéis. 

® Sí, es justo a los ojos de Dios retri- 
buir con tribulación a los que os 
atribulan, y a vosotros, atribulados, 
con descanso en coinpahía nuestra en 
la manifestación del Sehor Jesús, 
desde el cielo con sus milicias angé- 
licas, ® tomando venganza en llamas 
de fuego sobre los que desconocen 
a Dios y no obedecen al Evangelio 
de nuestro Sehor Jesús. ® Esos serán 
castigados a eterna ruina, lejos de la 
faz del Sehor y de la gloria de su 
poder, cuando venga para ser glori- 
ficado en sus santos y admirado 
aquel día en todos, por habernos 
recibido vosotros, recibiendo por con- 
siguiente nuestro te^stimonio. Para 
eso sin cesar rogamos por vosotros. 


para que nuestro Dios os haga dignos 
de su vocación, y el nombre de' 
nuestro Sehor JesiTs sea glorificado 
en vosotros y vosotros en El, según 
la gracia de Dios y del Sehor Jesu- 
cristo y con toda eficacia .cumpla 
todo su bondadoso beneplácito y la 
obra de vuestra fe. 

Sobrc la parusia. 

2 ^ Por lo que hace a la venida de 

nuestro Sehor Jesucristo y a nues- 
tra reunión con El, os rogamos, her- 
manos, ^ que no os turbéis deligero, 
perdiendo el buen sentido, y no os 
alarméis, ni por espíritu ni por dis- 
curso, ni pqr epístola, como sì fuera 
nuestra (1), que digan que el día 
del Sehor es inmìnente. ® Que nadie 
en modo alguno os engahe, porque 
antes ha de venir la apostasía y ha 
de manifestarse el hombre de la ini- 
quidad (2), el hijo de la perdición. 


(1) Los que vivían inquietos con la inmi- 
nencia de la parusia debían de alegar profedas 
antiguas o nuevas, y hasta alguna carta del 
Apóstol. E1 procura volverlos al camino de la 
sensatez: no es cierto que sea inminente e) dia 
del Sehor, pueslo que sii hora es un secreto 
del Padre. Después sehala los sucesos que han 
de preceder a ese dîa. 

(2) Dos cosas precederán a ese día: primero 
la apostásía, luego la aparición del Anticristo, 
el hombre del pecado, que se levanta contra 
toda manifestaciôn religiosa y acaba por de- 
clararse a sí mismo Dios y reclamar su culto. 
De estas cosas ya había hablado el Apóstol a 
sus discípulos. Qué es lo que impide la apa- 
rición de ese hombre dc pecado, ya lo conocían 
por las ensehanzas de San Pablo los tesaloni- 
censes; pero nosotros lo ignoramos y no tene- 
mos sobre esto más que conjeturas, entre las 
cuales la mâs fundada parece la tomada de Da- 
niel. c. 10. Los ángeles de Persia y Grecia 
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♦ que se opone y se alza contra todo 
lo que se díce Dios o es adorado, 
hasta sentarse en el templo de Dios 
y procìamarse dios a sí mismo. 

* ^No recordáis que, estando entre 
vosotros, ya os decía esto? ® Y ahora 
sabéís qué es lo que le contiene, 
hasta que llegue el tiempo de maní- 
festarse. Porque el misterio de íni- 
quidad está ya en acción, sólo falta 
quc el que le retienc sea apartado. 
® Entonces se manifcstará el inicuo, 
a quien el Seiìor Jesús matará con 
cl aliento de su boca, dcstruyéndole 
con la manifestación de su venida. 
® La venida dcl ínicuo irá acompa- 
hada del poder dc Satanás (3), de 
todo género de milagros, senales y 
prodigios engahosos, y de seduc- 
ciones de iniquidad para los desti- 
nados a la pcrdición, por no habcr 
rccibido el amor de la verdad para 
ser salvos. Por eso Dios les envía 
un podcr cngahoso para que crean 
en la mentira, y scan condenados 
cuantos, no creycndo en la vcrdad, se 
complacen cn la iiiiquidad. 

Pero nosotros debcmos dar incc- 
santes gracias a Dios por vosotros, 
hermanos amaclos del Sehor, a quie- 
ncs Dios ha clegido desdc cl principio 
para haceros salvos por la. santifi- 
cacicin dcl espíritu y la fe vcrdadcra. 

A ésta prccisamentc os llanió por 
medio dc nuestra cvangclización, para 
que alcanzaseis la gloria de nucstro 
Sehor Jesucristo. Manteneos, pucs, 
firmes, y guardad las cnsehanzas 
quc recibistcis, ya dc palabra, ya por 
nuestras cartas. E1 inísnio Schor 
nuestro Jcsucrísto y Dios, nucstro 
Padrc^ que de gracia os amó y os 
otorgo una consolacíón cterna, una 
bucna esperanza, consucle vuestros 
corazones y los confirmc cn toda 
obra y palabra buena. 


luchan entre sí para defender la causa de los 
pueblos que tienen encomcndados. Miguel, uno 
de los mis altos príncipes y defensor dd pueblo 
de Dios, toma partc en esta contienda cn favor 
del pueblo santo. Según esto, el obstáculo que 
se opone a la aparición del Anticristo seria este 
arcángel, príncipe de los ejércitos celestiales, 
que velan sobre ia Iglesia y la defienden. A pesar 
de todo, el Anticristo trabaja, y el misterio de 
iniquidad, o sea las fuerzas del mal, va obrando 
hasta que le Ilegue la hora del triunfo momen- 
táneo, que Dios le tiene senalado en su provi- 
dencía. 

(3) La fuerza del Anticristo procederá de 
Satán, para que con ella haga prodigios enga- 
nosos, pero capaces de seducir a los que no 
acogieron la caridad y ia verdad. 


Exlìorf^ieiones y 8aliidos. 

3 ^ Por lo demás, hermanos, orad 
por nosotros, para que la pala- 
bra del Sehor se difunda y sea E1 
glorificado como lo es entre vosotros, 

* y para que nos libre de los hombres 
perversos y malvados, que no de 
todos cs la fe. ® Pero fiel es el Sehor, 
que os confirmará y guardará del 
maligiio. * Confiamos en el Seiìor que 
cumplís y cumpliréis lo que os hemos 
encomendado. ® El Sehor guíe vues- 
tros corazones en la caridad de Dios 
y en la paciencia del Cristo. ® En 
nombre dc. nuestro Schor Jesucristo 
os mandamos apartaros de todo her- 
mano que vive dcsordcnadamente y no 
sigue las enschanzas quc de nosotros 
habéis rccibido. ^ Sabéis bien cómo 
debéis imitarnos, pues no hemos vi- 
vido cntrc vosotros cn ociosidad, 

® ni de balde comimos el pan de 
nadie (1), sino quc con afán y con 
fatiga trabajamos día y nochc, para 
no ser gravosos a ninguno de vos- 
otros. * Y no porquc 110 tuviéramos 
derecho, sino porque queríamos daros 
un ejemplo quc imitar. Y micn- 
tras estuvimos cntre vosotros, os 
advertimos quc cl que no quiere 
trabajar, quc 110 conia. Porque 
hemos oído que algunos viven entrc 
vosotros en la ociosidad, sin hacer 
nada, sólo ocupados cn curíosearlo 
todo. A cstos tales les ordenamos 
y rogamos por amor dcl Seiior Jesu- 
crísto, que, trabajaiido sosegada- 
mente, coman su pan. Cuanto a 
vosotros, licrmanos, no os canséis 
de hacer el bicn. Y si alguno no l 
obedcce cste mandato que por la 
epístola os damos, a ése seiialadle 
y no os juntéis con él, para quc se 
avergucnce. Mas no por eso le miréis | 
coino cnemigo, antcs corregidle como 
a hcrmaiio. EI mismo Sehor dc la 
paz os conccda vivír cn paz siempre 
y dondcquíera. E1 saiudo es de T 
mi niano, Pablo. Esta es la seiial cn Ì 
todas mis cpístolas, así escribo. La • 
graciíi de nuestro Seiior Jesucristo 
sea con todos yosotros. 


(i) E1 Apóstol hace varias veces alusión a 
sus anteriores ensehanzas de palabra a los tesa- 
lonicenscs. Entre estas ensenanzas está la del 
trabajo, para vivir honradamente y para ayudar 
a los que no pueden trabajar. Es admirable el 
equilibrio de aquel espiritu, a quien el haberse 
elevado a las aituras de la contemplación no le 
impide descender a las pequeheces de la vida 
material. 
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INTRODUCCION A LA I A LOS CORINTIOS 


OlîlNTO cra una ciudud impoìtantc^ de gran coniercioy a causa de su posi~ 
^ ción en cl istmo de su nombre y de siís dos puertoSj el de CencreSy en el mar 
EgeOy y cl dc LequeOy en cl golfo dc LepantOy que algo más tarde Nerón trató de 
unir por un canal. La ciudai habia sido levantada de sus ruinas por Julio César, 
el afio 44, y repoblada por gentcs venidas de todas partes. Era su vida muy liccn- 
ciosa, como que su culto rLligioso era el de Venus, en su suntuoso santuario situado 
en la Acrocorinto. Los judios habían tambicn acudido allí y tenian una sínagogay 
muy frecuentada por los gentUes que más o menos simpatizaban con el judaismo. 
En ticmpo de San Pablo, Corinto era capital de la provincia de Acaya y resi- 
dencia del procónsul romano. 

San Pablo fundó esta cristiandad en su segundo viaje (51-53), comenzando 
a predicar en la sinagoga, hasta qìie, expulsado de ella, se retirô con algunos 
israelUas convertídos y muchos más gentiles (Act. 18, 6 ss.). La carta fué escrita 
en Efeso, cuando, en su tercera misión, predicó en aquella ciudad por espacio 
de tres anos. Las comunicaciones comerciales entre Corinto y Efeso eran fáciles 
y frecuentes, por tratarse de dos ciudades comerciales importantes. Por algunos 
fielcs de Corinto, que iban a Efeso para sus negocios, se enterô el Apóstol de la 
situación poco satisfactoria de la cristiandad. Adcmás, los fieles mismos le 
dirigíeron un largo capltulo de consultas. Con este rnotivo les escribió esta larga 
epistola, por el 56. 

El plan de la epístola, después del saludo y acción de gracias, es el siguiente: 

1. ^ parte, corrección dc abusos: a) Espiritu de partido (1. 10-4, 21). b) El caso 
del incestuoso (5). c) Lospleitosentre losfieles (6,1-11). d) La irnpureza (6, 12-20) 

2. ^ parte, respuesta a las consultas: a) El estado de rnatrimonio y la virginidad(7). 
b) Las carnes de los sacrificios (8, 1-11, 1). c) Disciplina de las reuniones 
(11, 2-34). d) Los dones espiritualcs (12, 1-14, 40). e) La resurrección de los 
muertos (15). f) Conclusión de la epistola (16). 


I A LOS CORINTIOS 


Salutacìón. 

1 1 Pablo, por la voluntad de Dios 
llamado a ser Apóstol de Cristo 
Jesús, y Sóstenes, hermano, ^ a la 
iglesia de Dios, de Corinto, a los 
santificados en Cristo Jesús, llama- 
dos a ser santos, con todos los que 
invocan el nombre de nuestro Senor 
Jesucristo en todo lugar, suyo y 
nuestro; ® la gracia y la paz de parte 
de Dios, nuestro Padre, y de Jesu- 
cristo. 


Acción dc nracias por los cloncs 
coiicedîdos a los cdriutìos. 

^ Doy continuamente gracias a 
Dios (1) por la gracia que os ha sido 


(i) Después de su acostumbrado saludo» en 
que asocia a sus companeros de apostolado. 
San Pablo da gracias a Dios por los bienes 
que ha derramado sobre la cristiandad de Co- 
rinto. Tenía el Apóstol muy impreso en el alma 
que la fe y los otros dones que la siguen son 
gracia de Dios y no industria ni mérito del 
bombre. 


8 o 
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otorgada en Cristo Jesús, ® porque 
en EI habéis sido enriquecidos en 
todo; en toda palabra y en todo cono- 
cimienlo, ® a la medida en que el 
tcstimonio de Cristo ha sido confir- 
mado entre vosotros. ’ Así no esca- 
scéis en don alguno, mientras llega 
para vosotros la manifestâción de 
nuestro Seiìor Jesucristo, ® que a su 
vez os confirmará plenamente, para 
que seáis hallados irreprensibles en el 
día de nuestro Senor Jesucristo, ® Pues 
fiel cs Dios, por quien habéis sido 
llamados a participar con Jesucristo 
su Hijo y Sciìor nucstro. 


Exhortación a la cariclad. 

Os ruego, hermanos, por el nom- 
brc de nuesLro Seiìor Jesucristo, quc 
todos liabléis igualinente, y no haya 
cntrc vosolros cismas, antes seáis 
concordes cn el inisino pcnsar y en 
el mismo scntir. Esto, licrmanos, os 
lo digo, porque he sabido por los de 
Cloc que hay enlrc vosotros discor- 
dias, ^2 y cada uno de vosotros dicc; 
Yo soy 'dc Pablo (1), yo de Apolo, 
yo de Cefas, yo dc Cristo. ^Por 
veutura cstá dividido CristoT ha 
sido Pablo crucificado por vosolros, 
o Iiabcis sido bautizados en su nom- 
brcî Doy gracias de no Iiaber 
bautizado a ninguno de vosotros, si 
110 cs a Crispo y a Gayo; para que 
nadic pucda dccir quc habéis sido 
bautizado en mi nombre. También 
bauticc a Ìa casa de Estcfana, mas 
fucra de éstos no sé de ningúii otro. 


La 6abic]iiria del mundo y in de 
IIÌOB. 

Que no me envió Cristo a bauti- 
zar, sino a cvangelizar, y no con arti- 
ficiosas palabras f2), para quc no se 
desvirtúe la cruz (le Cristo; porque 


(0 Había cntrc aqucllos griegos, sicmprc 
ligcros y dados a divisioncs y partidos, prcfe- 
rencias por unos u otros predicadores dcl cvan- 
gclio, lo quc cl Apóstol reprueba enérgicamcntc. 

(2) Entiendc San Pabio que la raiz dc toda 
división o partido está en que los corintios no 
miran bastantc a la sabiduría cncerrada cn la 
cruz dc Cristo, cn la cual está nuestra salud, 
sino a cosas humanas, la elocuencia, la crudi- 
ción, la gracia cn cl decir, ctc., cosas todas hu- 
manas quc por sl nada valcn, sino cn cuanto 
sirvcn dc vchículo a la verdad dc Cristo. 


la doctrina de la cruz de Cristo es 
necedad para los qu^ se pierden, pero 
es poder de Dios para los que se 
salvan. Scgún que está escrito: 

«Perderé la sabiduría de los- sabios, 
y reprobaré la prudencia de los pru- 
dentes.» 

20 ^Dónde está el sabioî iDónde 
el letradoî ^,Dónde el disputador de 
las cosas de este mundoT ^,No ha 
hecho Dios necedad la sabiduría de 
este mundoT 21 Pucs por no haber 
couocido el mundo a Dios cn la 
sabîduría de Dios por la humana 
sabidurfa, plugo a Dios salvar a los 
creyentes por la locura de la predi- 
cación. 22 Los judios piden .^ehales, 
los griegos buscan sabiduría, mien- 
tras quc nosotros predicamos a Cristo 
crucificado, escándalo para los judíos, 
locura para los gcntilcs, mas poder 
y sabiduría de Dios para los llainados, 
ya scan judios, ya griegos, 25 Porque 
la locura de Dios es inhs sabia que 
que los hombres, y la flaqucza de 
Dios más poderosa que los Iiombrcs. 

2 ® Y si no, mirad, hermanos, vues- 
tra vocacióii; pucs no hay entre vos- 
otros muchos sabios según la carnc, 
ni inuchos poderosos (1), ni inu- 
clìos nobles. 2 ? Anles cligió Dios la 
ucccdad dcl mundo para confundir 
a los sabios y la flaqucza del mundo 
para confumiir a los fucrles; 28 y |o 
pleboyo, el desecho dcl inundo, lo 
qne no es nada, lo eligió Dios para 
(lestruir lo que es, 2 ^ para quc nadie 
pucda gloriarsc anlc Dios. Por 
E1 sois cn Cristo Jcsús, quc ha vciiido 
a scros de parle de Dios sahiduría, 
uslicia, santificación y rcdcnción, 
^ para quc, scgim cstá cscrito, «cí 
que sc gloric, sc gloríe eii el Schor». 


Cl modo y ol íiii dc la evaiigelizii» 
CÌ611 dc l*abIo. 

O ^ Yo, hcrmanos, llegué a anun- 
^ ciaros el testimonio de Dios no 
con sublimidad de clocucncia 0 de 


(i) Jcsucrísto proclamaba bicnavcnturado3| 
a los pobrcs de espíritu. porque de ellos, más 
que dc los hcos y docios orgullosos, cra cl 
reino de los cielos; cso mismo acaccia en Co- 
rinto, donde los convcrtidos cran principal- 
mente los que ante el mundo no tcnían nada 
dc quc cnorgullcccrse. Esto significa cn qué 
aprecio ticnc cl ScAor todos esos biencs huma-i 
nos y qué aprovcchan para conscgiiir la vida 
eterna. 
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sabiduría, ^ que nunca entre vos- 
otros me prccié de saber cosa alguna, 
sino a Jesucristo, y éste cnicificado. 
® Y rne presenté a vosotros eii debi- 
lidad, tenior y tembloi-; mí palabra 
y mi predicación no fué en persua- 
sÌYos discursos de hiiiiiana sabiduría, 
sino en la maiiifestación y el poder 
del Espíritu, ^ para qiie vuestra fe 
no se apoye en la sabiduría de los 
hombres, sino en el poder de Dios. 
* Hablamos, sin embargo, entre los 
perfectos, una sabiduría que uo es 
de este siglo (1), ni de los príncipes 
de este siglo, que ante ella quedan 
desvanecidos; ’ enseiìamos una sabi- 
duría divina, misteriosa, escondìda, 
predestinada por Dios antes de los 
siglos para nuestra g4oria; ® que no 
coiioció ninguno de íos príncipes de 
este siglo: pues sî la hubieran coiio- 
cido, iiunca hubieran crucificádo al 
Senor .de la gloria. ® Pero, según 
escrito está: 

«Ni el ojo vió, y ni el oído oyó, 
ni \niio a la mente del hombre, 
lo que Dios ha preparado para los 
que le aman.» 

Piies Dios nos la ha revelado 
por su Espíritu, que el Espíritu todo 
Ìo escudrina, hasta las profundidades 
de Dios. ^Pues qué liombre conoce 
lo que en el hombre hay, sino el espì- 
ritu del hombre, que en él está? 
Así también las cosas de Dios, nadie 
las conoce sino el Espíritu de Dios. 

Y nosotros no hemos recibido el 
espíritu del mundo, sino el Espíritu 
de Dios, para que conozcamos los 
dones que Dios iios ha coiicedido. 

De estos os hemos hablado, y no 
con estudiadas paiabras de humana 
sabiduría, sino con palabras apren- 
didas del Espíritu, adaptando a los 
espirituales las ensehanzas espiritua- 
les, pues el hombre animal no 
percibe las cosas del Espíritu de 
Dios; son para él una locura y no las 
puede entender, porque hay que juz- 
garlas espiritualmente. AI con- 
trario, el espiritual juzga de todo, 
pero a él nadie puede juzgarlc. 

Porque ^quién conoció la mente 
del Senor, para poder enseharle? 
Mas nosotros tenemos el pensamiento 
de Cristo. 


(i) Hay, sin embargo, una sabidurla cris- 
tiana que no alcanzaron los sabios de este 
mundo, porque trasciende toda inteligencia 
creada, y sólo la comunica el Espiritu Santo a 
los perfectos en la fe y ea la humildad. 


Divisioncs cn la ÌQlcsia do Corinto. 

O 1 Y yo, hermanos, no pude ha- 
blaros corno a espirituales, sîno 
como a carnales. Como a ninos en 
Cristo os di a bebcr leche, iio comida, 
2 porque aún no la admitíais. Y iii 
aun afiora podéis adinitirla, ® porque 
sois todavía carnalcs. Sí, pues hay 
entre vosotros envidias y discor- 
dias; ^no prueba esto que sois car- 
nales y vivís a lo humano? * Cuando 
uno dice: Yo soy de Pablo, y otro, 
yo de Apolo, (,no procedéis a lo hu- 
mano? ^ Pues es Apolo y qué 

es Pablo? ì\rinistros según lo que a 
cada iino ha dado el Sehor (1), por 
cuyo miiii.sterio habéis creído. 

® Yo planté, Apolo regó; pero quien 
dió el crecimieiito fué Dios. Ni el 
que planta es algo ni el qiie riega, 
sino Dios que da el crecimiento. 
® E1 qiie planta y el que riega son 
iguaJes, cada uno recibirá su recom- 
pensa coiiforme a su trabâjo. ® Por- 
qne nosotros, sólo somos cooperadores 
cie Dios, y vosotros sois arada de 
Dios, edificación de Dios. 

Seg^ún la gracia de Dios que me 
fué dada, yo, como sabio arquitecto, 
puse los cimientos, otro edifica encimâ. 
Cada uno mire cóino edifica, que 
cuanto al fundamento, nadie puede 
poner otro sino fel que está puesto, 
que es Jesucristo. Si sobre este 
fundamento uno edifica oro, plata, 
pîedras preciosas o maderas, heno, 
paja, su obra quedará cle mani- 
tiesto, piies en su día el fuego lo 
revelará y probará cuál fué la obra 
de cada uno. Aquel cuya obra 
subsista recibirá el premio, y aquel 
cuya obra sea consumida sufrirá el 
daiio; él, sin embargo, se salvará, 
pero como quien pasa por cl fuego. 

^No sabéis que sois templo de 
Dios y que el Espíritii de Dios habita 
■en vosotros? Si alguno profana el 
teinplo de Dios, Dios le destruirá. 

Porque el templo de Dios es saiito, 
y ese templo sois vosotros. Nadie 
se engahe; si alguno entre vosotros 
cree que es sabio según este siglo. 


(i) Ni Pablo, ni Àpolo, ni ninguno de los 
otros ministros de îa predicación son nada de 
suyo, sino ministros de Cristo, que por ellos 
da la gracia y la salud. Sobre Cristo hay que 
alzar el edificio de la perfección cristiana; sólo 
el que sobre este fundamento haya edificado 
y a él corresponda, se salvará en el dta último 
en que el Sehor someta todas las cosasal juicio 
del fuego. 
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CORJNTIOS L 4. 5 


hágase necîo, para llegar a ser sabio. 

Porque la sabiduría de este mundo 
es necedad ante Dios. Pues escrito 
está: E1 caza a los sabios en su astu- 
cia. 20 Y en otraparterEl Senorconoce 
cuán vanos son los planes de los 
sabios. 21 Nadie, pues, se gloríe en 
los hombres, que todo es vuestro; 
22 ya Pablo, ya Apolo, ya Cefas, ya 
el mundo, ya la nada, ya la muerte, 
ya lo presente, ya lo venidero, todo 
es vuestro; 23 y vosotros de Cristo, 
y Cristo de Dios. 

4 ^ Es preciso que los hombres 
vean en nosotros ministros de 
Cristo y dispensadores de los mis- 
terios de Dios. * Por lo demás, lo que 
en los dispensadorcs se busca es que 
sean fieles. * Cuanto a mí, muy poco 
se me da de ser juzgado por vosotros 
0 de cualquier tribunal humano, quc 
ni aun a mí mismo me juzgo. * Cierto 
que de nada me arguye la conciencia, 
mas no por eso mc creo justificado; 
quien me juzga es cl Scnor. ® Tam- 
poco, pues, juzguéis vosotros antes 
de tiempo, mientras no venga el 
Senor, que iluminará los escondrijos 
de las tinieblas y hará manifiestos 
los propósitos de los corazones, y cn- 
tonces cada uno recibirá de Dios su 
merecido. 

® Esto, hermanos, por \da de cjem- 
plo de mí y de Apolo, os lo aplico a 
vosotros, para que en nosotros aprcn- 
dáis lo de «no ir más allá de lo que 
está escrito», y que nadie por anior 
de alguno se infle cn perjuicio dc otro. 
^ Porquc iquién cs el que a ti tc 
hace preferibleî /,Qué tienes que no 
hayas recibidoî ® Y si lo rccibiste, 
iác qué te glorías, como si no lo 
hubieras recibidoî ® ^Ya estáis Ilenosî 
iYa estáis ricos? ^Sin nosotros habéis 
logrado el reino? Ojalá qne lo hubic- 
rais logrado, para que también nos- 
otros con vosotros reináramos. * Por- 
que, a lo que pienso, Dios a nosotros, 
los Apóstoles, nos ha asignado ci 
último lugar, como a condcnados a 
miierte, pues hemos vcnido a scr 
espectáculo para el mundo entcro, 
para los ángcles y para los hombres. 

Hemos venido a ser nccios por 
amor de Cristo; vosotros, sabios cn 
Cristo; nosotros dcbiles, vosotros fuer- 
tes; vosotros ilustres, iiosotros viles; 
11 Pasamos liainbrc, sed y desniidez, 
somos íibofclcados y andanios vaga- 
bundos, 12 y pcnanios trabajando 
con nuestras nianos; i^ afrentados, 


bendecimos; hemos venido a ser 
hasta ahora como desecho del mun- 
do, como estropajo de todos. 

1^^ No escribo esto para confun- 
diros (1), sino para amonestaros, 
como a hijos míos carísimos. i^ Por- 
que aunque tengáis diez mil pedago- 
gos en Cristo, pero no muchos padres, 
que quien os cngendró en Cristo por 
el Evangelio soy yo. i* Os exhorto, 
pues, a ser imitadores míos. i^ Por 
esto os envío a Timoteo, que es mî 
hijo muy amado y fiel eii el Senor, 
que os traerá a la memoria niis 
caminos en Cristo Jesús, y os dirá 
cuál es mi ensenanza por doqnier 
en todas las iglesias. i® Como si yo 
no hubiese ya de ir a vosottos, así 
se han hinchado algunos. i® Pues iré, 
y pronto, si Dios quiere, y entonces 
conoceré, no de las palabras de que sc 
hinchan, sino de su cficacia, 20 quc 
no está en palabras el rcino de Dios, 
sino en realidadcs. 21 ^,Qué preferfsî 
^Que vaya a vosotros con la vara o 
que vaya con amor y cspíritu de 
manscdiimbreî 


Estado moral dc la iglcsin 
de Corinto* 

5 1 Es ya público que entre vos-| 
otros reina la fornicación, y tal 
fornicación, cual ni entre los gcnti- 
les (2), pues se da cl caso dc tencr 
uno la mujer de su padre. * Y vos- 
otros, tan hincliados, îno habéis hccho 
luto para que desaparcciera de entre 
vosotros quien tal liizoî 2 Pucs yo, 
ausciite en cucrpo, pero presente enl 
espíritu, he condenado ya cual si 
estuviera presente al que eso ha* 
hecho. * Coiigregados cn nombre dcl 


(1) Después del párrafo precedente. lleno 
de ironla, en quc rcprendc la prcsunción dc sus 
hijos al constituirsc jucces dc los predicadorcs 
evangélicos. vuclve al lono suyo paternal. que 
iba mejor a su tcmpcramento y a su estilo 
ordinario. 

(2) La cristiandad de Corinto, vivicndo cn 
medio de aquella corrupción pagana, era tes- 
tigo de un caso cscandaloso cn su propio scno. 
Esto dcbía dc causarles horror y excitar cn cllos 
la protcsta más viva. Un índivíduo sc había 
casado con la que había sido mujer de su propio 
padre, y sin duda repudiada por él. Semejante 
cscándalo debla dc tcncr confundidos a todos los 
fielcs y no dar lugar a prcsuncioncs dc ningún 
género. San Pablo, cxcomulgándolc, le arroja 
de la iglcsia cn quc rcina Cristo y le cntrcga 
a Satanás, quc impcra cn el mundo, para que 
avcrgonzado se arrepicnta y haga penitencia. 
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Seíïor Jesucristo vosotros y mi espí- 
ritu, con la autoridad de nuestro 
Senor Jesús, eiitrego a ese tal a 
Satanás, para ruina de su carne, a 
fin de que el espíritu sea salvo en 
el día del Senor. 

® No está bien que os jactéis. ^No 
sabéis que un poco de levadura hace 
fermentar toda la masa? ’ Alejad 
la vieja levadura, para ser masa 
nueva, como sois ácimos, porque 
vuestra Pascua, Cristo, ya ha sido 
inmolada. ® Así pues, festejémosla, 
no con la vieja levadura, no con la 
levadura de la malicia y la maldad, 
sino con los ácimos de la pureza y 
la verdad. 

® Os escribí en carta que no os mez- 
clarais con los fornicarios. No, 
cierto, con los fornicarios de este 
mundo, coii los avaros, con los ladro- 
nes, con los idólatras, porque para 
para eso tendríais que saliros de este 
mundo. Lo que os digo es que 
no os mezcléis con ninguno que lle- 
vando el nombre de hermano, sea 
adúltero, avaro, idólatra, maldiciente 
borracho o ladrón; con éstos ni 
comer; ^pues qué a mí juzgar a 
los de fueraî iNo es a los de dentro 
a quienes os toca juzgar? Dios 
juzgará a los de fuera; vosotros extir- 
pad el mal de entre vosotros. 

6 ^ lY osa alguno de vosotros que 
tiene un litigio con otro (1), 
acudir en juicio ante los injustos, 
y no ante los santos? ^ ^Acaso no 
sabéis que los santos han de juzgar 
al mundoî Y si habéis de juzgar 
al mundo, ^seréis incapaces de juzgar 
esas otras causas más pequehas? ^ ^No 
sabéis que hemos de juzgar aun a 
los ángelesî Pues mucho más las 
naderías de esta vida. ^ Cuando ten- 
gáis diferencias sobre estas nonadas 
de la vida, poned por jueces a los 
más despreciables de la Iglesia. ® Para 
vuestra confusión os hablo de este 
modo. ^No hay entre vosotros nadie 
prudente, capaz de ser juez entre 
hermanosî ® En vez de esto, iel her- 
mano pleitea con el hermano, y esto 
ante los infielesî ’ Ya es una mengua 


(i) Otro escándalo reprende el Apóstol en 
los corintios: cl andar cn pleitos entrc sí y lleyar 
sus causas a los tribunales ordinarios» en vez 
de resolverlas amigablemente dentro de casa. 
Con esta ocasión el Apóstol nos da una lista 
de los vicios frecuentes entre los gentiles y que 
deben estar muy lejos de quienes han sido 
santifícados por ia gracia de Dios. 


que tengáis pleitos unos con otros. 
iPor qué no preferís sufrir la injus- 
ticiaî ® Y en vez de esto sois vos- 
otros los que hacéis injusticias y co- 
metéis fraudes, y esto con hermanos. 
® iNo sabéis que los injustos no posee- 
rán el reino de Dios? No os engahéis; 
ni los fornicarios, ni los idólatras, 
ni los adúlteros, ni los afeminados, 
ni los sodomitas, ni los ladrones, 
ni los avaros, ni los ebrios, ni Ips 
maldicientes, ni los rapaces poseerán 
el reino de Dios. Y algunos esto 
erais, pero habéis sido lavados; ha- 
béis sido santificados; habéis sido 
justificados en el nombre del Sehor 
Jesucristo, y por el Espíritu de nues- 
tro Dios. 

^2 «Todo me es lícito», pero no todo 
te conviene. «Todo me es licito», 
pero yo no me dejaré dominar de 
nada. «Los manjares para el vien- 
tre y el vientre para los manjares»; 
pero Dios destruirá el uno y los otros, 
E1 cuerpo no es para la fornica- 
ción (1), sino para el Sehor, y el 
Sehor para el cuerpo; y Dios, que 
resucitó al Sehor, nos resucitará tam- 
bién a nosotros por su poder. ^No 
sabéis que vuestros cuerpos son miem- 
bros de Cristoî ^Y voy a tomar yo 
los miembros de Cristo, para hacerlos 
miembros de una meretriz? jNo lo 
quiera Diosl ^No sabéis que quien 
se allega a una meretriz se hace un 
cuerpo con ella? Porque serán dos, 
dice, en una carne. Pero el que se 
allega al Sehor se hace un espíritu 
con El. Huíd la fornicación. Cual- 
quier pecado que cometa un hombre, 
fuera de su cuerpo queda; pero el 
que fornica peca contra su propio 
cuerpo. no sabéis que vuestro 

cuerpo es templo del Espíritu Santo, 
que está en vosotros y habéis reci- 
bido de Dios, y que, por tanto, no 
os pertenecéis? Habéis sido com- 
prados a precio. Glorificad, pues, a 
Dios en vuestro cuerpo. 


Respiicsta a la prcgunta cle los 
corinlios accrca del matrimonio. 

7 ^ Comenzando a tratar de lo que 
me habéis escrito; bueno es al 


(i) Con este mismo argumento los persuade 
a ía guarda de la castídad. Sus cuerpos son 
micmbros de Cristo. templos del Espíritu Santo: 
|cómo profanarlos con la lujuria? Más bien 
deben giorificar a Dios» â quien llevan en su 
propio cuerpo. 
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hombre no tocar mujer; ^ mas por 
evitar la fornicación, tenga cada uno 
su mujcr, y cada Una tenga su ma- 
rido. ^ E1 marido pague a la mujer, 
e igualmente la mujcr al marido. 
^ La mujcr no es duena de su propio 
cucrpo: es dcl marido; e igualmente 
el rnarido no es dueno de su propio 
cuerpo: es de Ja mujer. ^ No os de- 
fraudéis uno al otro, a no ser de 
común acuerdo por algún tieinpo, 
pata daros a la oración, y de nuevo 
volved al mismo ordcn de vida, a fin 
de que no os tientc Satanás de incon- 
tinencia. ® Esto os lo digo, condcs- 
cendiendo, no mandando. 

’ Quisicra yo que todos fuesen 
como yo, pero cada imo ticne de 
Dios su propia grncia, éste una, 
aqucl otra. ® Sin einhargo, a los no 
casados y a las vindas Ìés digo qiie 
les es mejor perinnncccr como yo. 
* Pero si no pucdcn guardar conti- 
ncncia, cásense, quc inejor cs casarse 
que abrasarsc. Cuanto a los casa- 
dos, prccepto cs, no mío, sino dcl 
Senor, que la mujcr no sc apartc dcl 
inarido, y de apartarsc, (iuc no 
vuclva a casarsc, o reconcílicse con 
el marido; y quc cl niarido no des- 
pida a su mujer. 

A los dcniás lcs digo yo, no el 
Senor (1), que si nlgún hermaiio 
tiene mujer inficl y csta consientc 
cn cohabitnr con éî, no la dcspida. 

Y si una niujcr tiene marido inficl 
y cste consicntc cn cohabitar con 
ella, no lo abandonc. Pucs sc san- 
tifica cl inaridoinficl por la inujer, y se 
saiitifica la mujer inficl por el marido. 
Dc otro inodo vucstros hijos scrían 
impuros, y ahora son santos. Pero 
si la parlc inficl se rctira, quc- se 
retire. En talcs casos no cstá cscla- 
vizado cl hcrmano o la herniana, 
que Dios nos hn llamado a la paz. 

iQué sabcs tú, mujer, si salvarás 
a tu marido; y tú, marido, si salva- 
rás a tu mujer? 

Pcro cada uno nnde segim cl 
Sciior Ic dió y scgún lc llainó. Y csto 
lo inando cn todas las iglesias. ^Ha 
sido iino llamado en la circuncisión? 
No falscc cl prcpucio. (,Hn sido 
llamado en el prcpucio? No se cir- 


(i) En cstos vcrsículos se halla contenido 
el privilcgio canónico quc llaman paulino. Si 
un cristiano o cristiana estâ casado con un infiel 
que consiente en vivir con la parte ficl respe- 
tando su concicncia. el matrimonio se mantiene 
firme; pcro en caso contrario, cl matrimonio 
puede disolverse en beneficio de la parie fiel. 


cuncide. Nada es la Circuncisîón, 
nada el prepucio, sino la guarda de 
los preceptos de Dios. Cada uno 
pcrmanezca en el estado en que fuc 
llamado. ^Fuiste llamado en la 
servidumbre? No te dé cuidado, y 
aun pudiendo hacerte libre, aprové- 
chate más bien de tu ser\idumbre. 
22 Pues el que siervo fué llamado 
por el Senor, es liberto del Scûor; 
e igualmente el que libre fué llaniado, 
cs siervo de Cristo. 23 Habéis sido 
comprados a precio, no os hagáis 
siervos de los hombres. 24 Hermanos, 
persevere cada uno ante Dios en la 
condición en que por E1 fué Ila- 
mado. 

25 Acerca dc las vírgenes, no tengo 
prccepto dcl Seíior, pero pucdo dar 
consejo (1), como quicn ha obtenido 
del Senor la misericordia dc .ser ficl. 
2® Crco, pues, que por la instantc 
iieccsidad, cs bueno que cl hombre 
quede así: ^Estás ligado a mujer? 
No busqucs la separación. i.Estós 
librc de inujcr? No busqucs mujcr. 
2® Si te Cíìsares, no pecas; y si la 
doncclla sc casa, no pcca; pero tcii- 
dréis así que estar sometidos a la 
tribulación de la cariie, quc quisiera 
yo ahorraros. 

29 Dígoos pucs, hermanos, quc el 
tieiniio cs corto. Sólo queda qiie los 
que tienen mujer \ivan como si no la 
tuvicraii; los quc lloran, coino si no 
llorascn; los quc se alegraii, coino 
si no sc alegrasen; los que compraii, 
como si no po.seycscn, y los que 
disfrutan del nuindo, como si no 
disfrutascn; porquc pasa la aparicn- 
cia dc este niundo. 22 Yo os querría 
libres de cuidados. El célibe sc cuida 
dc las cosas del Sciior, dc cóino agra- 
dar al Sciìor. 23 e 1 casado ha de cui- 
(larse de las cosas del minido, de 
cómo agradar a su mujer, 24 y así 
está dividido. La mujer 110 casada 
y la doncella sólo tieneu quc preocu- 
parse dc las cosas del Sciior, dc scr 
santas cn cuerpo y en espíritu. Pcro 
la casada ha de prcocuparse de las 
cosas dcl marido, dc agradar al ma- 
rido. 26 Esto os lo digo para vucstra 
conveniencia, 110 para tenderos un 
lazo, sino mirando a lo que es mcjor 


(i) La necesidad de inculcar la obscrvancia 
dc la lcy conyugal no impidc al Apóstol pcncr 
de relieve como más pcrfecto cl consejo de la 
virginidad o de la viudez consagrada al ser\'iclo 
de Dios, segûn la recomendación hecha por 
Jesucristo cn su propia persona y en la dc su 
Madre, y además en su ensenanza (Mt. I9»i3). 
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y os permite uniros más al Senor, 
libres de impedimentos. 

Si alguno estima indecoroso para 
su hija doncella dejar pasar la flor 
de la edad, y que debe casaiia, haga 
lo que quiera: no peca; que la case. 

Pero el que firme en su corazón, 
no necesitado, sino libre y de volun- 
tad, determina giiardar virgen a su 
hija, hace mejor. Quien, pues, casa 
su hija doncella, hace bien, y quien 
no la casa hace mejor. La inujcr 
está ligada por todo el tiempo de 
vida de su marido, mas una vez que 
se duerme el marido, queda libre para 
casarse con quien quiera,^ pero en el 
Sefìor. Más feliz será si' permanece 
así, conforme a mi consejo, pucs 
tambicn creo tener yo el espíritu 
de Dios. 


Respiicsta a la prcgunta dc los 
coriiitios acerca ilc Ins carnes 
sacriîicadas a los idolos. 

Q ^ Cuanto a lo de las carnes sacri- 
^ ficadas a los ídolos (1), sabemos 
que todos tenemos cieiicia. Pero la 
ciencia hincha, sólo la caridad edi- 
fica. 2 Si alguno cree saber algo, aún 
no sabc lo que conviene saber; pero 
el que ama a Dios, ése es conocido 
por El. ^ Pues bicn, acerca del comer 
las carnes sacrificadas a los ídolos, 
sabemos que el ídolo no es nada en 
el mundo, y que no hay más Dios 
que uno solo. ^ Porquc aunque algu- 
nos seaii llamados dioses, ya en cl 
cielo, ya en la tierra, de manera que 
hubiera muchos dioses y muchos seno- 
res, para nosotros no hay más que 
un Dios, Padre, de quien todo pro- 
cede y para quien somos nosotros, 
y un solo Sefìor, Jesucristo, por qv.ien 
son todas las cosas y nosotros tain- 
bién. 

’ Pero no todos saben esto; habi- 
tuados de antiguo a los ídolos, comen 
esas carnes como realmente sacrifi- 
cadas al ídolo, y su conciencia se 
mancha por su flaqueza. ® Pero no 


(i) £1 decreto de la asamblea jerosoHmitana 
prohibia comer las cames sacrifícadas a los 
ídolos, que se vendían públicamente en el mer- 
cado. Los fieles proponen este caso de con- 
ciencia a su maestro, el cual les responde que, 
puesto que los idolos no son nada, las cames 
de las victimas a ellos ofrecidas no quedan por 
esto manchadas. Sin embargo, es preciso atender 
a la conciencia flaca de los que sienten de otra 
manera, para no escandalizarlos. 


es la comida la que nos hace aceptos 
a Dios, y ni por abstencrnos escasea- 
remos, ni por comer abundaremos. 
® Mas cuidad de que esa vuestra 
facultad no sea tropiezo para los 
dcbiles. Porque si alguiio te viere 
a ti, que tienes ciencia, sentado a la 
mesa en uii saiituario de ídolos, 
en la flaqueza de su conciencia, ^no se 
creerá inducido a comer las carnes 
sacrificadas a los ídolos? Entonces 
perecerá por tu ciencia el hermano 
flaco por quien Cristo murió. Y 
pecando contra los hermanos e hi- 
riendo su cónciencia flaca, pecáis 
contra Cristo. Por lo ciial, si mi 
comida ha de escandalizar a mi her- 
mano, no comeré carne jamás, por 
no escandalizar a mi hermano. 

Q ^ ^No soy libre yo? tNo soy 
^ apóstol? ^No he visto a nuestro 
Scnor Jesucristo? ^No sois vosotros 
mi obra cn el Sefìor? ^ Si para otros 
110 soy apóstol, a lo mcnos para vos- 
otros lo soy, pues sois el sello de mi 
apostolado en el Senor. ® Y he aquí 
mi dcfensa contra todos cuando mc 
discuten: * ^Acaso no tencmos dere- 
cho a comcr y beber? ® ^No tcncmos 
derecho a llcvar en nucstras percgri- 
naciones una hermaiia, igual que los 
demás Apóstoles y los hermanos del 
Scnor y Cefas? ® acaso solamente 
yo y Bernabé estamos obligados a 
vivir de nuestro trabajo? ’ ^.Quiéii 
jamás milita a sus propias expensas? 
^Quién planta uiia vifìa y no comc 
de su fruto? (,Quién apacicnta un 
rebafìo y no come de su lcchc? 

® Y esto, 110 sólo según el comim 
sentir de los hombres, la misma Lcy 
dice también esto. ® Porque en la 
Lcy de Moisés cstá escrito: No pon- 
gáis bozal al bucy que trilla. <.Es que 
Dios sc ocupa de los bueyes? ^No 
es más bien por nosotros por quiencs 
lo dice? Por nosotros sin duda se 
escribió. Que espcrando los friitos 
ara el que ara y trilla el que trilla. 

Si scmbramos en vosotros bicnes 
espirituales, iqué mucho que reco- 
jamos bicnes materiales? Si otros 
tiencn derecho a particij'ar cn vucs- 
tros bienes, ^no lo tcndremos más 
nosotros? Pero iio hcmos liecho uso 
de este nuestro dereclio, antes hcmos 
soportado todo género de privacio- 
nes para no poner obstáculo alguno 
al Evangelio de Cristo. ^No sabéis 
que los que ejercen las funcioncs sa- 
gradas viven del santuario, y los 
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que sirven al altar, del altar parti- 
cipanî Pues así ha dispuesto el 
Senor que los que anuncian el Evan- 
gelio vivan del Evangelio. 

Pero yo no hago uso de este 
derecho. Ni escribo esto ahora para 
hacerlo valer. Prefiero morir antes 
que privarme de esta mi gloria. 

Porque evangelizar no es gloria 
para mí, sino necesidad. lAy de mí, 
si 110 evangelizaral Si de mi volun- 
tad lo hiciera, tendría recompensa; 
pero si lo hago por fuerza, es como 
si ejerciera una administración que 
me ha sido confiada. ^En que está, 
pues, mi méritoî En que al evangeli- 
zar lo hago gratuitamente, sin haccr 
valcr mis derechos por la evangeli- 
zación. En que siendo dcl todo libre, 
mc hago siervo ( 1 ) dc todos para 
gaiiarlos a todos, y me hago judío 
con los judíos para gaiiar a los judíos. 
Con los quc viven bajo la Lcy, me 
hago como si yo estuvicra sometido 
a ella, no estándolo, para ganar a 
los que bajo ella están. Con los 
que están fucra de la Ley, me hago 
como si estuviera fuera de la Lcy, 
para ganarlos a ellos, no estando 
yo fuera de la ley de Dios, sino bajo 
la lcy de Cristo. Me hago con los 
flacos flaco, para ganar a los flacos; 
me hago todo para todos, para sal- 
varlos a todos. Todo lo liago por 
el Evangclio, para participar en cl. 

^No sabéis que los que corrcn 
en el cstadio, todos corren, pero uno 
sólo alcanza el prcmioî Corrcd, pucs, 
de inodo quc lo alcancéis. Y quien 
se prepara para la lucha, de todo sc 
abstienc, y eso para alcaiizar una co- 
rona corruptible; mas nosotros para 
alcanzar una incorruptible. Y yo 
corro, no como a la veiitura, por un 
premio incierto; iio como quien azota 
el airc, sino quc castigo mi cuerpo 
y lo esclavizo, no sea quc, habiendo 
sido hcraldo para los otros, resulte 
yo dcscalificado. 

^ ^ No quicro, hcrmanos, que 

i ” ignoréis que nucstros padrcs 
cstuvicron todos bajo la nube, que 
todos atravcsaron cl mar, * y todos 
siguieron a Moisés bajo la nubc y por 
el inar; ® que todos comicron el mismo 


(i) Inteiita persuadir el sacríficio de la 
libertad en obsequio de la caridad fratema, 
con su propio ejemplo» pues teniendo derecho 
a vivir del ministerío apostólico, consiente en 
vivir de su trabajo para dar ejemplo a los fieles. 


pan espiritual, y todos bebieron la 
misma bebida espiritual, * pues bebían 
de la roca espiritual que los seguía, 
y la roca era Cristo; ® pero Dios no 
se agradó de la mayor parte de ellos, 
pues fueron postrados en el desierto. 
® Esto fué en figura nuestra, para 
que no codiciemos lo malo como lo 
codiciaron ellos, ni idolatréis, como 
algunos de ellos, según está escrito: 
«Se sentó el pueblo a comer y beber 
y se lcvantaron para danzar.» ® Ni 
forniquemos, como algunos de ellos 
fornicaron, cayendo veintitrés mil en 
un día. ® Ni tcntemos al Seííor, como 
algunos de ellos le tentaroii y pcre- 
cieron por las serpientes. Ni mur- 
muréis, como algunos de elios mur- 
inuraron, acabando a manos del 
exterminador. 

Estas cosas les sucedieron a ellos 
en figura y fueron escritas para anio- 
nestarnos a nosotros, para quienes 
ha Ilcgado la plenitiid dc los tiempos. 

Así pues, el que cree cstar en pic, 
mire no caiga; no os ha sobrcvenido 
tentación que no fuera humana, y 
ficl es Dios, que iio permitirá que 
seáis tentados sobre vuestras fuerzas, 
antcs dispondrá con la tentación el 
éxito, para que podáis resistirla. 

Por lo cual, amados niíos, huíd 
la idolatría. Os hablo como a dis- 
crctos. Scd vosotros jueces dc lo quc 
os digo; EI cáliz de bendición 
que bcndccimos, ino es la comunión 
dc la sangre de CristoT Y el pan 
que partimos, ^no es la comunión 
dcl cuerpo de CristoT Porque el 
pan es uno, somos muchos un solo 
cuerpo, pues todos participainos de 
csc único pan, Mirad al Israel 
carnal. ^No participan dcl altar los 
que comen dc las víctimasî ^* 4 Qué 
digo, pucsT ^.Quc las carncs sacrifi- 
cadas a los ídolos son algo, o que 
los ídolos son algoT Antes bien 
digo qiie lo quc sacrifican, a los 
demonios y iio a Dios lo sacrifican. 
Y no quicro yo quc vosotros tengáis 
partc coii los dcmonios. No podéis 
bebcr cl cáliz dcl Schor y el cáliz 
dc los dcmonios. No podéis teiicr 
partc cn la mcsa dcl Seilor y cii la 
inesa dc los dcmonios. 4 O quercmos 
provocar la ira dcl SeiiorT ^Somos 
acaso más fuertcs que EIT 

«Todo es lícito», pcro no todo 
convicnc; «todo cs lícito»», pero no 
todo cdifica. Nadic busquc su pro- 
vccho, siiio el dc los otros. Todo 
cuanto se vende en el mercado, co- 
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medlo, sin inquirir su origeii por 
motivos de conciencia, porque del 
Senor es la tierra y cuanto la llena, 
Si alguno de los infieles os invita 
y vais, comed de todo lo que os sir- 
van, sin preguntar nada por motivos 
de conciencia. Pero si alguno os 
dijere: Esto es inmolado, no comáis, 
por el que lo indicó y por la concien- 
cia. 29 No digo por la tuya, sino 
por la del otro. Pero ipor qué ha de 
coartarse mi libertad por la con- 
ciencia ajenaî Si yo con agradeci- 
miento participo, ^por qué he de ser 
reprendido por aquello mismo de que 
doy graciasî Ya comáis, ya bebáis, 
hacedlo todo para gloria de Dios, 
y no seáis objeto de escándalo 
ni para judíos, ni para griegos, ni 
para la Iglesia de Dios; como pro- 
curo yo agradar a todos en todo, no 
buscando mi conveniencia, sino la 
de todos para que se salven. ^ Sed 
imitadores míos, como yo lo soy de 
Cristo. 


La niujcr cn ia ÌQÌcsia. 

'í 2 Os alabo de que en todo os 
^ J acordéis de mí y retengáis las 
tradiciones que yo os he transmi- 
tido. ® Pues bien, quiero que sepáis 
que la cabeza de todo varón es Cristo, 
y la cabeza de la mujer, el varòn, y 
la cabeza de Cristo, Dios. ^ Todo 
varón que ora o profetiza velada la 
cabeza, deshonra su cabeza, es lo 
mismo que si se rapara. ® Pero si 
una mujer no se cubre, que se rape. 
Y si es indecoroso para una mujer 
cortarse el pelo o raparse, que se 
vele. E1 varón no debe cubrir la 
cabeza, porque es imagen y gloria 
de Dios; mas la mujer es gloria del 
varón, ® pues no procede el varón 
de la mujer, sino la mujer del varón; 
® ni fué creado el varón para la mujer, 
sino la mujer para el varón. 

Debe, pues, llevar la mujer la 
senal de la sujeción por respeto a los 
ángeles. Pero ni la mujer sin el 
varón, ni el varón sin la mujer en el 
Sefior. ^2 Porque así como la mujer 
procedé del varón, así también el 
varón viene a la existeiicia por la 
inujer, y todos vienen de Dios. Sed 
vosotros jueces: ^Es decoroso que 
ore a Dios descubierta la mujerî 
Y no os enseíia la misma natura- 
leza que el varón se afrenta si deja 
crecer su cabellera, mientras qiie 


la mujer se honra dejándola crecerî 
Es que el cabello le ha sido dado 
por velo. Si a pesar de esto, alguno 
gusta de disputar, nosotros no acos- 
tumbramos a hacerlo ni las iglesias 
de Dios tampoco. 


Sobrc cl modo dc cclcbrar los 
ágapcs. 

Y al recomendaros esto, no 
puedo alabar que vuestras reuniones 
sean no para bien, sino para dano 
vuestro. Pues primeramente oigo 
que al reuniros hay entre vosotros 
cismas, y en parte lo creo, pues es 
precíso que haya disensiones a fin 
de que se destaquen los de probada 
virtud. 20 Y cuando os reunís no es 
para comer la ceiia del Seíïor, 21 por- 
que cada uno se adelanta a tomar su 
propia cena (1), y mientras uno 
pasa hambre, otro está ebrio. 22 Pero 
ies que no tenéis casas para comer y 
beber? en tan poco tenéis la 
Iglesia de Dios y así avergonzáis a 
los que no tienen? iQué voy a deci- 
rosî iOs alabaré? En esto no puedo 
alabaros. 

23 Porque yo he recibido del Senor 
lo que os he transmitido, que el 
Senor Jesús, en la noche en que fué 
entregado, tomó el pan, y después 
de dar gracias, lo partió y dijo: Esto 
es mi cuerpo, que se da por vosotros, 
haced esto en memoria mía. 25 Y asi- 
mismo, después de cenar, tomó el 
cáliz, diciendo: Este cáliz es el nuevo 
Testamento en mi sangre: cuantas 
veces lo bebáis, haced esto en memo- 
ria mía. 26 Pues cuantas veces comáis 
este pan y bebáis este cáliz, anuncia- 
réis la muerte del Senor hasta que 
El venga. 27 Así pues, quien come 
el pan y bebe el cáliz del Senor indig- 
namente, es reo del cuerpo y de la 
sangre del Senor. 2® Examínese, pues, 
el hombre a sí mismo antes de comer 
del pan y beber del cáliz; 29 pues el 
que sin discernir come y bebe el 
cuerpo del Senor, se come y bebe su 
propia condenación. 

39 Por esto hay entre vosotros 
muchos flacos y débiles, y muchos 


(i) E 1 sentido histórico de estos versículos 
es muy discutido. Sin duda se trata de las 
cenas de caridad, que, a juicio del Apóstol, 
ya no lo eran en Corinto, por la manera de cele- 
brarlas. De aquí toma ocasión para referir la 
cena del Senor, en términos más parecidos a 
los empleados por San Lucas en su evangelio, 
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dormidos. Si nos juzgásemos a nos- 
otros mismos, no seríamos eondena- 
dos. Mas juzgados por el Senor, 
somos corregidos para no ser conde- 
nados con el mundo. En rcsumen, 
hermanos míos, quc cuando os jun- 
téis para comer, os esperéis unos 
a otros. 34 si alguno tienc hambre, 
que coma cn su casa, pero que no os 
reunáis para vuestra condenación. Lo 
dcmás lo dispondré cuando vaya. 

Sobrc los doTies cspîriUialcs. 

i O ^ No quicro que de lo que toca 
^ ^ a los dones cspiritualcs (1) 
estéis en la ignorancia. ^ Sabcis que 
cuaiido crais gcntilcs, cìcgaincnte os 
dcjabais arrastrar liaeia los ídolos 
inudos; 3 por lo cunl os hago sabcr 
quc nadic, hablando en cl Espíritu 
dc Dios, pucdc decir «anatcma sca 
Jcsiis», y nadie piicdc dccir «Jesûs 
cs el Scnor», sino cn cl Espíritu Santo. 

* Hay divcrsidad dc doncs, pcro 
uno mismo cs cl Espíritu. ^ Hay diver- 
sidad dc ininisterios, pcro uno mismo 
cs cl Sciìor. 3 Hay divcrsidad dc 
opcracioncs, pero iino mismo cs Dios, 
que obra lodas las cosas cn todos. 
’ Pcro a cada uno sc lc otorga la inaiii- 
fcstación del Espíritu para común 
utilidad. 3 A uuo le cs dadn por cl 
Espíritu la palabra dc sabiduría; a 
otro la palabra dc cicncia, scgún cl 
mismo Espírilu; ^ a otro fc cn cl 
inismo Espiritu: a otro don dc cura- 
cioncs en el mismo Espíritu; ^ 
otro opcracioncs dc milagros; a otro 
profccía, a otro discrcciôn de cspíri- 
tus, a otro géncros dc lcnguas, a 
otro intcrpretaciôn dc lcngnas. “ To- 
das cstas cosas las obra el único y 
mismo Espíritu, quc distribuyc a 
cada iino scgiin quicrc. 

^3 Porquc así como sicndo cl cucrpo 
uno tienc iniichos inicmbros, y 
todos los micmbros dcl ciierpo, 
coii ser inuchos, son un cncrpo iniico, 
así cs tambicn Cristo. '3 Porqiie tain- 
bi(în todos nosotros licinos sido ban- 
tizados eii nn solo l''spíritii, para 
constituir un solo cucrpo, y todos, 
ya judíos, ya gcntilcs, ya sicrvos, 
ỳa libres, licinos bcbido dcl niisino 


(i) E 1 Esplritu Santo sc mostraba cn la 
Iglcsia primitiva por la abundancia de sus caris- 
mas 0 dones, que dcrramaba en los ficlcs. Pa- 
rcce quc los fieles de Corinto se pagaban mucho 
dc cllos y San Pablo les explica cónio todos 
cllos han de contribuir al bien común de la 
Iglesia. que es el cuerpo de Cristo. 


Espíritu. Porque el cucrpo no 
es un solo miembro, sino muchos. 
^3 Si se dijere el pie: porque no soy 
mano, no soy del cuerpo, no por esto 
deja de ser del cucrpo. Y si dijere 
la oreja: porque no soy ojo, no soy 
del cuerpo, no por esto deja de ser 
del cucrpo. Si todo el cuerpo fuera 
ojos, ;,dónde estaría el oído? Y si 
todo él fuera oidos, ^dónde estaría 
el olfatoî ^3 Pero Dios ha dispucsto 
los micmbros en el eucrpo, cada uno 
de ellos como ha querido. Si todos 
fueran un miembro, ^dónde estaría 
el cuerpoî Lq^ micmbros son 
muchos, pero uno solo cl cucrpo. 
3^ Y 110 pucde el ojo decir a la mano; 
Ko tengo neccsidad de ti. Ni tampocò 
la cabeza a los pies: No neccsito de 
vosotros. 

33 Aún liay niás; Los micmbros dcl 
cucrpo que parcccn más dcbiles soii 
los inás nccesarios; 33 y ^ los que 
pareccn más vilcs, los rodeainos dc 
mayor honor, y a los que teneinos 
por indeecntcs, los tratamos con 
mayor dcccncia, 34 micntras qiic los 
quc dc suyo son dcccntcs no neccsitaii 
dc más. Ahora hieii, Dios dispuso el 
cucrpo dando mayor dccencia aJ qiie 
carccià dc clla, 35 ^ fio dc quc no 
hubicra cscisioncs cn cl cucrpo, antcs 
todos los nViembros sc iircocupcn por 
igual unos de otros. 3« Dc csta sucrtc, 
si padece un niiemhro, todos los 
micmbros padccen con él; y si un’ 
micmbro cs honrado, todos los otros 
a una se gozan. 3? Pucs vosotros sois 
cl cucrpo dc Cristo, y cada uno en 
parle, 38 scgún la disposiçión de 
Dios en la Iglcsia, primcro Apóstoles, 
liicgo Profctas, lucgo Doctorcs, lucgo 
cl podcr de milagros, las virtudes, 
dcspués las gracias dc curación, dc 
asislcncia, dc gobicrno, los géncros dc 
lcnguas. 39 ^Son todos Apóstoles? 
;,Son todos Profetas? ^Son todos Doc- 
torcs? ^.Tiencn todos cl podcr dc 
haccr milagros? 3o ;.Ticiicn todos la 
gracia de curacioncs? ^Hablan lodos 
en leiiguas? ^Todos intcrprctan? 3i As- 
pirad a los nicjorcs doncs. Pcro 
quicro inostraros un camiiio mejor. 

La earidud. 

^ Si hablando Icnguas de hom- 

bres y de ángclcs, no tcngo 
caridad (1), soy como bronce que 


(i) Sobrc todos los doncs cstá la caridad, 
sin la cual nada valen todas las otras gradas. 
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siiena o cíinbalo quc retine. ^ Y si 
teiiiendo cl doii de profecía y cono- 
cieiido todos los misterios y toda la 
ciencia tuvierc taii gran fe qiie tras- 
ladase los montcs, si no tengo cari- 
dad, no soy nada. ® Y si repartiere 
toda mi hacicnda y entregare mi 
cuerpo al fnego; no teniendo carklad, 
nada ine aprovecha. 

La caridad es paciente, es be- 
nigna; iio es cnvidiosa, no es jactan- 
ciosa, no se hincha; ® no es descortés, 
110 es interesada, no se irrita, no 
piensa inal; ® no se alegra de la injus- 
ticia, se cornplacc eii la verdad; 
' todo lo excusa, todo lo cree, todo 
lo espera, todo lo tolcra. 

® La caridad no pasa jamás: las 
profecías tienen su fin, las lenguas 
cesarán, la ciencia se desvaneccrá. 
® AI presentc, luiestro conociiniento 
es iniperfecto y lo inismo la profccía; 

cuando llegue el fin desaparecerá 
cso quc es imperfecto. Cuando yo 
era niíio, hablaba coino nino, pen- 
saba como niiìo, razonaba como niho; 

cuando llcgué a ser hombre, dejé 
como inútiles las cosas de niho. Ahora 
veo por un espejo y oscuramente, en- 
tonccs veremos cara a cara. A1 prcsen- 
te conozco sólo en parte, entonces co- 
noceré como soy conocido. Ahora 
perinanecen cstas tres cosas: la fc, la 
esperanza, la caridad; pero la más 
cxcclente dc cllas cs la caridad. 


E 1 don de lcnguas y cl dc proíocía. 

14 ^ Procuraos la caridad, aun 
aspirando a los dones espiri- 
tuales (1), sobre todo al de pro- 
fecía; ^ pues el que habla en lengua 


En ella se resumen todas las virtudes que cons- 
tituyen la vida cristiana. Aventaja a la fe y a la 
esperanza y es la ûnica de las virtudes que 
pennanece en el cielo. La caridad de que aquí 
nos habla es la caridad del prójimo, pero prac- 
ticada por amor de Dios, como un reflejo del 
mismo amor de Dios. 

(i) Este capítulo está consagrado a los dones 
de profecía y de lenguas y al ejercicio de los 
mismos en las asambleas cristianas. San Pablo 
estima en mucho el don de profecía, porque es 
útil para edificar, exhortar y consolar a los 
fieles. Los favorecidos con este don, ejercítenlo 
por turno, con orden, en provecho de todos. 
Cuanto al don de lenguas, es una oración del 
espíritu, no de la mente. E 1 agraciado con 
ese don habla misterios, pero no los entiende, 
ni tampoco los que le oyen, a menos de tener 
el don de interpretación. Por esto el Apóstol 
manda que se callen, si no son capaces de ser 
de provecbo a los demás. 


exótica habla a Dios, no a los hom- 
bres, pues nadie le entiende, diciendo 
su espíritu cosas misteriosas; ^ mas 
el que profetiza habla a los hombres 
para su edificación, cxhortación y 
consolación. E 1 que habla en lenguas 
se edifica a sí mismo; cl quc profetiza 
edifica a‘la Iglesia. ^ Yo veo muy bicn 
que todos vosotros habléis en len- 
guas, pero mejor que profeticéis; 
pues mejor es el' quc profctiza quc 
el que habla en lenguas, a meiios 
que también intcrprete para edi- 
ficación. 

® Ahora bien, hermanos, si yo 
fucre a vosotros Iiablando cn lenguas, 
;,qué os aprovecharía si no os hablase 
con revelación o con ciencia o con 
profecía o con doctrina? Las cosas 
inanimadas, por ejemplo, la flauta o 
la cítara, que producen también soni- 
dos, si 110 los producen con distin- 
ción, ^cómo se conocerá lo que con 
la flaiita o la cítara se toca? ® Como 
tainbién, si la corneta diera un toque 
inderinido, ^quién se prepararía para 
la lucha? ® Así también vosotros, si 
con cl don de lenguas no proferís un 
discurso intcligible, ^cômo se sabrá 
lo que decís? Seríais como quien 
habla al aire. Tantas hablas como 
hay en el mundo, y no Iiay quien 
no tenga la suya. Pero si no conozco 
la significación de las palabras, seré 
para cl que me habla un bárbaro, y 
el quc mc habla será para mí un 
bárbaro. 

Ya, pues que sois amantes de 
los cturismas, procurad abundar en 
ellos para edificación de la Iglesia. 

Por eso, el que habla eu lenguas, 
ore para poder interpretar. Porque 
si oro en lenguas, mi espíritu ora, 
pero mî mente qiieda sin fruto. 

^Qué haccr, pues? Oraré con el 
espiritu y oraré también con la mente; 
salmodiaré con el espíritu, pero sal- 
modiaré tambiéii con la mcntc, Pues 
si tú das gracias a Dios en cspiritii, 
^,cómo podrá decir ainén a tu acción 
de gracias el simple asistente? Por- 
que 110 sabe lo que dices. Tu darás 
gracias muy bien, pero el otro no se 
edifica. Doy gracias a Dios de que 
hablo en lenguas más que todos vos- 
otros; pero en la Iglesia prefiero 
hablar diez palabras con sentido para 
instruir a otros, a decir diez mil 
palabras en lenguas. Hcrnlanos, 
no seáis niiìos en el juicio, sed pár- 
vulos sólo en la malicia, pero adultos 
en el juicio, 21 Está escrito en la Ley; 
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«En lenguas extranas y con labìos 
de extranjeros hablaré a este pueblo, 
y ni así me entenderán», dice eí 
Senor. De suerte que las lenguas 
son senal, no para los creyentes, sino 
para los incrédulos, mientras que la 
profecía no es para los infieles, sino 
para los creyentes. 

23 Supongamos, pues, que la iglesia 
toda se halla reunida en un iugar 
y que todos. hablan en lenguas: si 
entraren no iniciados o infieles, ^no 
dirían que estáis locosî 24 pero si 
profetizando todos entrare algún in- 
fiel 0 no iniciado, se sentirá argiiido 
de todos, juzgado por todos, 25 jqs 
secretos de su corazón quedarán de 
manifiesto, y cayendo de hinojos, 
adorará a Dios, confesaiido que real- 
mente está Dios en medio de vos- 
otros. 

2« iQué pues, decir, hermanosî 
Que cuando os juntéis, tenga cada 
uno su salmo, tenga su instrucción, 
tenga su revelación, tenga su dis- 
curso en lenguas, tenga su iiiterpre- 
tacióii, pero que todo sea para edi- 
ficación. 27 Si alguiios han de hablar 
en lenguas, seaii dos o a lo más tres, 
por turno y con quien interprete. 
2® Si 110 hubiere intérprete, cállese 
y hable para sí mismo y para Dios. 
2® Cuaiito a los profetas, que hablen 
dos o tres y los otros juzguen. 3 ® Y 
si hablando uno, otro que está sen- 
tado tuviere una revelación, cállese 
el primero, 2^ porque uno a uno 
podéis profetizar todos, a fiii de que 
todos apreiidan y todos sean exhor- 
tados. ®2 EI espíritu de los profetas 
está sometido a los profetas, por- 
que Dios no es Dios de confusióii, 
de alboroto, sino de paz. 

Como en todas las iglesias de los 
saatos, 2* las mujeres cállcnse en ias 
asainbleas, porque no les toca a ellas 
hablar, siuo vivir sujetas, coino dice 
la Ley. Sì quieren saber algo, que 
en casa pregunten a sus maridos, 
porqiie 110 es decoroso para la mujer 
hablar en la iglesia. 2® iAcaso creéis 
que la palabra del Seiìor ha tenido 
origen en vosotros o que sólo a vos- 
otros lia sido comunicadaî Si 
alguiio cree ser profeta o estar dotado 
de algún carisma, reconocerá que 
esto que os escribo es precepto del 
Seiìor. 2® Si alguno lo descoiioce, será 
él desconocido. 2» Así que, hermanos 
míos, aspirad al doii de profecía, y no 
estorbéis hablar en lenguas; pero 
hágase todo con decoro y orden. 


La resurrccción. 

1 ^ ^ Os traigo a la memoria, her- 
manos, el evangelio que os he 
predicado, que habéis recibido, en 
el que os mantenéis firmes, 2 y por 
el cual sois salvos, si lo retenéis tal 
como yo os lo anuncié, a no ser 
que hayáis creído en vano. 2 pues 
a la verdad os he transmitido lo que 
yo mismo he recibido, que Cristo 
murió por nucstros pecados según 
las Escrituras, * que fué sepultado, 
que resucitó al tercer día según las 
Escrituras, ® y que se apareció a 
Cefas, luego a los Doce. ® Después 
se apareció una vez a más de qui- 
niéntos hermanos, de los cuales mu- 
chos viven todavía, y algunos mu- 
rieron; ’ luego se apareció a Santiago, 
luego a todos los Apóstoles; ® y des- 
pués de a todos, como a un aborto, 
se me apareció también a mí. ® Porque 
yo soy el meiior de los Apóstoles, 
que no soy digno de ser Ilamado 
Apóstol, pues perseguí a la Iglesia 
de Dios. Mas por la gracia de Dios 
soy lo que soy, y la gracia que me 
confirió no ha sido estéril, antes he 
trabajado más que todos ellos, pero 
no yo, sino la gracia de Dios conmìgo. 

Pues, tanto yo como ellos, esto 
predicamos y esto habéis creído. 

^2 Pues si de Cristo se predica que 
ha resucitado de los muertos, ^cómo 
eiitre vosotros dicen algunos ( 1 ) que 
no hay resurrecciión de los muertosî 
^2 Si la resurrección de los muertos 
no se da, tampoco Cristo resucitó. 

Y si Cristo no resucitó, vana es 
nuestra predicación, vana \aiestra fe. 

Seremos falsos testigos de Dios, 
porque contra Dios testificamos que 
ha resucitado a Cristo, a quien 110 
resucitó, puesto que los muertos no 
resiicitan. Porque si los muertos 
no resucitan ni Cristo resucitó, vaiia 
es vuestra fe, aún estáis en vuestros 
pecados. ^® Y hasta los que murieron 
eii Cristo perecieron. Si sólo mirando 
a esta vida. tenemos la esperaiiza 
puesta en Cristo, somos los más 
mi.serables de todos los honibres. 

2® Pero 110: Cristo, primicia de los 


(i) Este capítulo nos revela algo singular; 
había en Corinto quien participaba de los sen- 
timientos de los saduceos. o de los de aquellos 
filósofos atenienses que se relan al oír hablar 
de la resurrección de los muertos. San Pablo em- 
pieza sentando un hecho: la resurrccción dc Je- 
sucristo, comprobada por múltíples apariciones. 
de las cuales la postrera fué la que él disfrutó. 


i 
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(lormidos, ha resucitado (1) de entre 
los inuertos, porque, como por 

un hombre vino la muertc, así por 
un hombre vino la resurrección de 
los muertos. Y como en Adán 

liemos muerto todos, así también en 
Cristo somos todos vivificados. Pero 
cada uno a su tiempo; cl primero 
Cristo; luego los de Cristo cuando E 1 
venga; después será el fin y entre- 
gará a Dios Padre el reino, cuando 
haya reducido a la nada a todo prin- 
cipado, a toda potestad y a todo 
poder. Pues preciso es que E1 reine 
hasta poner a todos sus cnemigos 
bajo sus pies. E 1 último eneinigo 
reducido a la nada será la muerte, 
27 pues ha puesto todas las cosas 
bajo sus pies. Cuando dice que todas 
las cosas están sometidas, eviden- 
temeiite no incluyó a Aquél que todas 
se las sometió; antes cuando le 
queden sometidas todas las cosas, 
entonces el mismo Hijo se sujetará 
a quien a E 1 todo se lo sometió, 
para que sea Dios todo en todo. 

2 ® Por otro lado, ^qué sacarán los 
que se bautizaron (2) por los muer- 
tosî Si en ninguna manera resucitan 
los muertos, ipor qué se bautizan 
también por ellosî 2 ® Y nosotros 
mismos, ipor qué estanios siemprc en 
peligroî 21 Os lo aseguro, hermanos, 
por la gloria que de vosotros tengo 
en Jesucristo nuestro Senor, que cada 
día muero. 22 Si por solos motivos 
humanos luché con las fieras en 
Efeso, iqué me aprovechóî Si los 
muertos no resucitan, comamos y 
bebamos, que manana moriremos. 
22 No os enganéis. Las conversacio- 
nes malas estragan las buenas cos- 
tumbres. 2^ Volved, como es justo, a 
la cordura y no pequéis, porque algu- 
nos viven en la ignorancia de Dios. 
Para vuestra confusión os lo digo. 

22 Pero dirá alguno: ^Cómo resu- 
citan los muertos? ( 3 ). ^Con qué 


(1) Esta resurrecdón de Jesucristo prueba 
que la resurrección es posiblc; negarla sería 
negar las esperanzas cristianas, hacer de los 
cristianos los más miserables de ios hombres. 
Pero Cristo resucitó, y en virtud de nuestra 
unión con El, nosotros también resucitaremos, 
participando de su gloria y de su reino. 

(2) Texto oscuro y diversamente interpre- 
tado. Los corintios se bautizaban por los muertos 
que no lo habían sido, esperando, al parécer, 
hacerlos particípantes de las esperanzas cris- 
tianas, resumidas en la resurrección glo- 
riosa. 

(3) âCómo resucitaremos? Primero trata de 
explicar el misterio por el ejemplo de las semi- 


cuerpo vuelven a la vidaî 2® ;Neciol 
Lo que tú siembras no nace si no 
muere. 2? Y lo que siembras no es 
el cuerpo que ha de nacer, sino un 
simple grano, por ejemplo, de trigo, 
o algún otro tal. 2® Y Dios le da el 
cuerpo según ha querido, a cada una 
de las semillas el propio cuerpo; 
2* No es toda carne la misma canie, 
sino que una es la de los hombres, 
otra la de los ganados, otra la de las 
aves y otra la de los peces. Y hay 
cuerpos celestes y cucrpos terres- 
tres, y uno es el resplandor de los 
cuerpos celestes y otro el de los 
terrestres. Uno es el resplandor del 
sol, otro el de la luna y otro el de las 
estrellas; y una estrella se diferencia 
de la otra en el resplandor. 

^2 Pues así en la resurrección de los 
muertos. Se siembra en corrupción 
y resucita en incorrupción. ^2 ge 
siembra en ignominia y se levanta çn 
gloria. Se siembra en flaqueza, y se 
levanta en poder. Se siembra 
cuerpo animal y se levanta espiritual. 
Pues si hay un cuerpo animal, tam- 
bién lo hay espiritual. Que ppr 
eso está escrito: E 1 primer hombre 
Adán fué hecho alma viviente, el 
último Adán espíritu vivificante. 

Pcro no es primero lo espiritual, 
sino lo animal, después lo espiritual. 
^7 E 1 primer hombre fué de la tierra, 
terreno; el segundo hombre fué del 
cielo. ^2 Cual es el terreno, tales son 
los terrenos; cual cs el celestial, tales 
son los celestiales. Y como lleva- 
mos la imagen del terreno, llevaremos 
también la imagcn del celestial. 

22 Pero yo os digo, hermanos, que 
la carne y la sangre no pueden poseer 
el reino de Dios, ni la corrupción 
heredará la incorrupción. 21 Voy a 
declararos un misterio ( 1 ): No todos 


llas. Luego los diversos grados de gloria 
por la comparación con los astros. 

(i) EI reino del cielo no podemos gozarlo 
sin despojamos antes de la corrupción del 
cuerpo. Supuesto lo que precede, va a decla- 
rarnos un misterio. êCuál será? Según nos 
indica la Vulgata, que todos resucitaremos, 
pero que no todos experimentaremos la inmu- 
tación que nos capacite para poseer el reino de 
Dios, porque los réprobos están excluídos de él. 
EI texto griego dice raás bien que no todos 
moriremos, aunque todos seremos inmutados 
para entrar en la gloria. San Pablo habla sólo 
con los fieles y respecto de los fieles; lo con- 
trario supone el texto de la Vulgata. Esto es 
un misterio ya anunciado en la I Tes. 4, 14 
y en la II Cor. 5, 2 s. A pesar de la univer- 
salidad de la sentencia pronunciada en el Pa- 
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dormireinos, pero todos seremos in- 
mutados. Eii un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al último toque 
de la trompeta, pues tocará la trom- 
peta y los inuertos resucitarán inco- 
rruptos, y nosotros seremos inrnuta- 
dos. Porque cs preciso que lo 
corruptible se revista la incorrupción 
y quc éstc scr mortal se revista la 
inmortalidad. Y cuando este ser 
corruptible se rcvista de incorrup- 
tibílidad y este ser mortal sc revista 
de iurnortalidad, entonccs se cum- 
plirá lo que cstá cscrito: 

La muertc ha sido sorbida por la 
victoria. ^Dónde está, mucrte, tu 
victoria? iDonde está, muerte, tu 
aguijón? 

5 ® E 1 aguijón dc la muerte es el 
pecado, y la fuerza dcl pecado la 
Ley. 57 Pero gracias sean dadas a 
Dios, qiie nos da la victoria por 
nnestro Seiìor Jesucristo. 5 ® Así pues, 
hermaiios míos muy amados, maii- 
teneos firmes, inconmovibles, abuu- 
dando siempre eii la obra dcl Sciìor, 
leniendo presentc que vucstro tra- 
bajo no es vano en el Senor. 


La colccta cii lavor dc los fielcs 
dc Jcrusalcn. 

'\f\ ^ Cuanto a la colecta en favor 
de los santos (1), haréis- scgún 
lo que dispuse cn las iglcsias de Gala- 
cia. 2 E 1 dfa primero dc la semana, 
cada uno ponga aparte cn su casa 
lo que bien le pareciere, de niodo 
que no se hagan las colectas cuaiido 
yo vaya. ^ Y cuando llegue yo, aqué- 
Ìlos quc tengáis a bicn, los enviaré 
yo con cartas, para llevar yucstro 
ôbsequio a Jerusalcn. * Y si parc- 
ciese bieiì que también vaya yo, 
írán conmigo. 5 Yo iré después de 
atrovesar la Macedonia, pucs tengo 


raíso, algunos, tal vez muchos, los justos que 
en los ùltimos tiempos sean. en premio de los 
sufrimientos tolerados durante las postrcras 
luchas del Anticristo, obtendrán un indulto, 
para quc, sin morir, pasen del estado actual 
corruptible al de la incorruptibilidad exigida 
para la posesión del reino de los cielos. 

(i) Es de notar la delicadeza con que pro- 
cede el Apóstol al hacer la colecta en favor de 
los fieles de Jerusalén. 


el propósito de pasar por ]\Iaccdonia, 

® y podría ser que me dctuviese eiitre 
vosotros, y aun que pasara ahí el 
invierno, para que lueg:) me acompa- 
néis adonde fuere. Xo quiero ahora 
veros de paso; espero más bien per- 
manecer algún tiempo entrc vosotros, 
si el Senor lo permlticre. ® Me que- 
daré en Efeso hasta Pentecostés, 

® porqiic se me ha abicrto una puerta 
grande y prometcdora, aunquc hay 
muclios adversarios. 

Enearçios, cshortaeioncs y 
saludos. 

Si llcga Timoteo ahí, mírad que 
no se sienta acobardado cntre vos- 
otros, porque trabaja en la obra del 
Seiìor igual que yo. Que nadie, 
pues, lc teuga en poco, y encaminadle 
en paz para qne venga a mf, pucs le 
espero con los hcrmanos. Cuaiito 
al lìermauo Apolo, mucho le enca- 
recí que se llcgara a vosotros cou 
los hermauos, pero iio quiso en modo 
alguno ir ahora; irá cuando tenga 
oportunidad. 

^5 Velad y estad firmes eu la fe, 
obraiido varonilinente y mostráiuloos 
fuertes. Que toclas vuestras obras 
scaiì hcchas en caridacl. Vn ruogo 
os voy a hacer, hermanos: Vosotros 
conocéis la casa cle Estéfanas, quc 
es la priniîcia de Acaya y se ha con- 
sagrado al servicio dc los saiitos. 

INÍostraps defercntcs con ellos y 
c:on todos cuantos conio ellos trabajan 
y se afanan. Me alcgré de la llegada 
cle Lstéfaiias, de la cle Fortuuato y i 
de la de Acaico, porquc han suplido 
vucstra ausencia. Han traído la 
Irauquiliclacl. a ini espíritu y al vues- 
tro. Qiiedadles, pues, reconocidos. 

Os saludan las iglesias de. Asia, 
También os mandaii muchos salu- < 
cios en cl Seiìor Ac|nila y Prisca, 
con su iglesia cloméstica. Os salu- 
dan todos los heriuanos. Sahidaos 
mutiiamente coii el ósculo saiito. 

21 El sahido es de mi mano, Pablo. | 

22 Si alguno no aiua al Seiìor, sea 
anatema. Jfaranata. La gracia del 
Senor Jesíis sea coii todos vosotros. 

2 ** iMi aiuor está coii todos vosotros 
eu Cristo Jesús, 


i 
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INTRODUCCION A LA II A LOS CORINTIOS 


T .4 cristíandad de Corinto preocupó mucho a San Pablo el tiempo que pasó 
^ ansente de Corinto. Esto le inomó a escrihir la primera carta. Parece que 
ésta produjo huen efecto; pero qiie pronto se volvieron a scntir nuevos males, 
que le ohligaron a mandar como delegados suyoSf prirnero a Tivioteo, y luego 
a TitOf quizd con cartas que no han llegado a nuestras manos. Hasta pareee 
que sc puede pensar en un rúpido viaje del Apóstol a Corinto. Terminada su 
misión en Efesq, se encaminó a Macedonia^ donde encontrô a Tito^ que tran- 
quilizó su ánimo sohre el estado de la iglesiay y fué portador de esta carta se- 
gunda y anunciador de la pronta llcgada dcl Apóstol (57). Esta epistola revela 
en su composición que cl autor no la iscribió o dictó de una sentada y con el 
ánimo sereno. Se notan en ello interrupciones^ camhios de pensamiento^ pá- 
ginas que indican muy dwerso csiado de ánimoj tanío, qiie han dado niotivo 
a que algunos autorcs pensaran si podria estar compucsta de varîas cartas 
d(l Apóstol. Su plan y co7itenido es el sigitiente: Después dcl saludo y acción 
de gmcias (1, 1-11), I parte: Apologia dcl Apóstol: a). nlaciones entre San 
Pabh y los coríntios desde la primera epistola (Ij 12-2, 17); b) el aposíolado 
en cl Nuevo Testamcnto (3, 1-4, 6); c) la potcncia de Dios en la fLaqucza hu- 
mana (4, 7-5, 10); d) conducta de San Pablo en su apostolado (5, 11-6, 10); 
o) exhortaciones y desahogos del Apóstol (6, 11-7, 16). II parte, la colccta cn 
favor de los fieles de Jerusalén (8, 1-9, 15). III parte, polémica con sus ad- 
versarios de Corinto: a) réplica a las açusaciones (10, 1-18); b) elogío de San 
Pablo hecho por si niismo (11, 1-12, 10); c) excusas del Apóstol (12, 11-21); 
d) Concluslón (13). 


II A LOS CORINTIOS 


Saluiacîón. 

^ ^ Pablo, por la voluntad de Dio? 

* Apóstol de Jesucristo, y el her- 
mano Timoteo, a ìa iglesia de Dios 
en Corinto, con todos los santos de 
toda la Acaya: ^ sea con vosotros la 
gracia y la paz de parte de Dios 
nuestro Padre y dei Scnor Jesucristo. 


Consuclos de Uios. 

3 Bendito sea Dios, Padre de nues- 
tro Senor Jesucristo (1), Padre de 


(i) Como de costumbre, empieza San Pablo 
bendiciendo a Dios por sus gracias. Aqui es 
por los consuelos sobre él derramados después 
de los muchos trabajos que pasaron en Efe- 


las misericordias y Dios de todo con- 
suelo, ^ que nos consuela en todas 
nuestras tribulaciones, para que po- 
damos consolar nosotros a todos los 
atribulados con el consuelo con que 
nosotros mismos somos consolados por 
Dios. ® Porque, así como abundan en 
nosotros los padecimientos de Cristo, 
así por Cristo abunda nuestra conso- 
iación. ® Pues si somos atribulados, es 
para vuestro consuelo y salud; si 
spmos consolados, es por vuestro con- 
suelo, que se muestra eficaz en la 
tolerancia de los mismos trabajos que 
nosotros padecemos; ’ y es firme 
nuestra esperanza en vosotros, sa- 


so (Act. ig). De estos consuelos, una parte 
venia de las buenas noticias recibidas de Co- 
rinto por medio de Tito. 
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biendo que así como participasteis 
en nuestros padecimientos^ así tam- 
bién participáis en el consuelo. 

® No queremos, hermanos, que ig- 
noréis la tribulación que nos sobre- 
\ino en Asia, pues fué muy sobre 
nuestras fucrzas, tanto que desespe- 
rábamos ya de salir con vida. ® Aún 
más, temimos como cierta la senten- 
cia de muerte, para que no confiáse- 
mos en nosotros mismos, sino en 
Dios, que resucita a los muertos, que 
nos sacó de tan mortal peligro y nos 
socorrió. En E1 tenemos puesta la 
esperanza de que seguirá socorrién- 
donos, cooperando vosotros con 
la oración a favor nuestro, a fin de 
que la gracia que por las plegarias 
de muchos se nos concedió sea de 
muchos agradecida por nosotros. 

La sinceridad do San Pablo. 

12 Pues nuestra gloria es el testi- 
monio de nuestra conciencia. Qiie no 
en sabiduría carnal, sino en la san- 
tidad y sinceridad de Dios, en la 
gracia de Dios, hemos vivido en cl 
múndo, y más especialmente entre 
vosotros. i® No os escribimos sino lo 
que ya habéis leído, y os es conocido, 
y espero que hasta el fin lo conoce- 
réis, así como nos habéis también 
en parte conocido qiie somos vuestra 
gloria, como sois vosotros ìa nuestra, 
en el día de nuestro Senor Jesucristo. 

E1 plan dc «u viaje. 

En esta confianza qiiise ir pri- 
mero a veros, para que tuvieseis uiia 
segunda gracia, y pasando por 
vosolros ir a Macedonia, y de nucvo 
desde Macedonia volver por ahí y 
ser por vosotros encaminado hacia 
Judea. 1’ A1 proponerme csto, ^obré 
a la ligera? O lo que yo iiie he pro- 
puesto, ime lo propuse llevado de 
sentimientos hiimanos, de manera 
que haya en mf sí y no? i® Dios me 
es fiel testigo de que nuestra palabra 
con vosotros no es sí y no. i* Porqiie 
el Hijo de Dios, Cristo Jesús, que os 
hemos predicado, yo, Silvano y Ti- 
moteo, no ha sido sí y no, antes ha 
sido sí. Cuantas promcsas hay de 
Dios, son en E1 sí; y por El dcciinos 
amén para gloria de Dios en nosotros. 
21 Es Dios quien a nosotros y a vos- 
otros nos confirina en Cristo, nos ha 
ungido, 22 nos hn sellado y iios lia 


dado las arras del Espíritu en nues- 
tros corazones. 

Por qué no lué a Corinto. 

. 23 Pongo a Dios por testigo sobre 
mi alma de que por amor vues- 
tro (1) no he ido todavía a Corinto. 
2^ No por que pretendamos dominar 
sobre vuestra fe, sino porque quere- 
mos contribuir a vuestro gozo, por 
vuestra firmeza en la fe. 

í) 1 He hecho propósito de no ir 
^ otra vez a vosotros en tristeza. 
2 Porque si yo os contristo, tQuién 
va a ser el que a mí me alegre sino 
aquél a quien yo contristéî 3 Y esto 
mismo os lo cscribo, para que cuan- 
do vaya no tenga que entristecerme 
de lo que debiera alegrarme, con- 
fiando en todos vosotros, pues nii 
gozo es también el vuestro. * Os es- 
cribo en medio de una gran tribula- 
ción y ansiedad de corazón con mu- 
chas lágrimas, no para que os entris- 
•tezcáis, sino para que conozcáis el 
gran amor que os tengo. 

Pcrdón al inccstuoso. 

® Si alguno mc contristó, no me 
contristó a mí, sino cn cicrto modo, 
por no exagerar, a todos vosotros. 
® Bástele a ése la corrccción de tan- 
tos, pues casi habríamos de perdo- 
narle y consolarle, para que no se 
vea co'nsumido por excesiva tristcza. 
® Por eso os ruego quc públicamente 
le ratifiquéis vuestra caridad, * pues 
para esto os escribo, a fin de conocer 
vuestra virtiid y viiostra obediencia. 
1® Y al que vosotros algo perdoncis, 
también le perdono yo, pues lo que 
yo perdono, si algo pcrdoiio, por amor 
viicstro lo pcrdono cn la prescncia de 
Cristo, 11 para no ser víctimas de los 
ardides de Satanás, ya que no igno- 
rainos sus propósitos. 

SucM'so^ qratos para San Pablo. 

12 Habiendo ido a Tróade para 
anunciar el evangelio de Cristo, no 
obstante hallar una pucrta abierta 

(i) E 1 motivo por quc dcsistió dc su pro- 
yectado viaje a Corinto fué el estado niismo 
dc csta iglesia. E 1 viajc hubicra rcsultado muy 
doloroso para anibas partes. Sc contcntó con 
escribirles una cana de tonos scvcros, dc la que 
Tito fué portadof. 
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en el Senor, no haHé reposo por no 
haber encontrado allí a Tito (1), mi 
hermano; y despidîéndome de ellos, 
partî para Macedonia. En todo 
tiempo doy gracias a Dios, que nos 
hace triunfar en Cristo, y por nos- 
otros manifiesta en todo lugar el aro- 
ma de su conocimiento; porque 
somos para Dios penetrante olor de 
Cristo, los que sc salvan y los que se 
pierden; en éstos olor de muerte 
para muertc, en aquéllos olor de vida 
para vida. Y para esto, iquién es sufi- 
cicnteT Porque no somos como 
muchos, que trafican con la palabra 
de Dios, sino quc sinceramente, como 
de Dios, hablamos delante de Dios 
en Cristo. 


Las eartas coincridatîcìasi. 

3 ^ a comenzar dc nuevo a 

recomsndarmc a mî mismoî ne- 
cesito, como algunos, de letras que 
nos rccomiendcn a vosotros, o cn quc 
vosotros mc recomendéisT ^ Mis letras 
I soi« vosotros mismos (2), escritas 
en mi corazón, conooidas y leídas de 
todos, ® pues notorio es que sois carta 
de Cristo, expedida por nosotros mis- 
mo.s, escrita, no con tinta, sino con 
el Espíritu de Dios \âvo; no en ta- 
blas de piedra, sino en las tablas de 
carne que son vuestros corazones. 

Pablo, niinisfro dc la inicva 
ulian^u. 

I 

* Tal es la confianza que por Cristo 
tcnemos en Dios: No que dc nosotros 
seamos capaces de pensar algo como 
de nosotros mismos, que nuestra su- 
ficiencia viene de Dios. ® E1 nos ca- 
pacitó como ministros de la nucva 
alianza, no de la lctra, sino del Espí- 
ritu, que la letra mata, pero el espí- 
ritu da vida. ’ Pues si el ininisterio 
de mucrte escrito con lctras sobre 
piedras fué glorioso, hasta cl punto 
de quo 110 pudicran los hijos de Israel 


(1) Salído de Efeso y encaminándose hacia 
Macedonia, iba con el corazón Ileno de angustia, 
esperando en todas partes encontrar a Tito con 
buenas noticias. 

(2) Tomando ocasión de la carta antes mcn- 
cionada, insiste ahora en otra carta de recomen- 
dación del Apóstol, que son los mismos corin- 
tios por él convertidos a la fe. Con ella se 
acrece su confianza en Jesucristo, que le ins- 
tituyó ministro dcl Evangelio. 


mirar el rostro dc Moisés a causa 
de su resplandor, con ser transitorio, 
® (cuánto más no será glorioso el 
ministcrio del espíritul * Si cl ministe- 
rio de condenación es glorioso, mucho 
njás glorioso será el ministerio (1) 
de la justicia. Y cn verdad en este 
aspecto aquella gloria deja de serlo, 
comparada con esta otra eminente 
gloria mîa. Porque si lo transitorio 
fué glorioso, icùánto más lo será lo 
que permaneceî 


L:i lihcrtad crìstiaiia. 

Teniendo, pues, tal esperanza, 
procedemos con libertad, y 110 
como Moisés, que pouía un velo sobre 
su rostro para que los hijos de Isracl 
no pu.sieseii los ojos cn una gloria 
destinada a percccr. Pero sus ciiten- 
dimientos cstaban velados y lo están 
hoy por el mismo velo que continúa 
sobrc la lección dc la antigua alian- 
za, sin pcrcibir que sólo por Cristo 
ha sido removido. Hasta el día de 
hoy, .siempre que leen a Moisés, el 
velo persiste tendido sobre sus cora- 
zones; mas cuando se vuelvan al 
Seíior, será corrido el vclo. E1 
Senor es Espíritu, y donde cstá el 
Espîritu del Senor, cstá la libertad. 

Todos nosotros a cara descubierta 
contemplamos la gloria del Seiìor 
como en un espejo y nos transfor- 
mamos en la misma imagen, de glo- 
ria en gloria, a medida que obra en 
nosotros el Espiritu del Senor. 


Palilo, heralclo dc la vcrdad. 

^ Por csto, investido de este mi- 
nistcrio por la misericordia, no 
desfalleccmos, * sino quc dcsechando 
todo iiidigno tapujo y toda astucia, 
en vez de adulterar la palabra de 
Dios, maiiifestamos la verdad, y nos 
rccomcndamos nosotros mismos a 
toda humana conciencia ante Dios. 
3 Si nuestro evangelio queda cncu- 
bierto, cs para los infieles, quc van a 
la perdición, cuya inteligencia cegó 


(i) Este mínisterio aventaja infinitamente 
al de Moisés, cl ctial cuando bajaba del monte, 
donde había conversado con Dios, tuvo que 
cubrirse el rostro, porque el pueblo no podía 
soportar la claridad que le circundaba. por tener 
ojos obtusos. Esto es símbolo (o tipo) del velo 
que cubre aún la mente de los israelitas, que no 
ven la claridad del Evangelio. 
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el díos de este mundo, para que no 
brille en ellos la luz del Evangelío, 
de la gloria de Crislo, que es imagen 
de Dios. * Pues no iios predicamos 
a nosotros mismos, sino a Cristo Jesús, 
Seiìor nucstro, y cuanto a iiosotros, 
siervos vucstros nos decimos por amor 
de Jesiìs. ® Porque Dios. que dijo: Bri- 
lle la luz del seno de las tinieblas, es 
cl que ha hecho brillar la luz en nues- 
tros corazones para que demos a cono- 
ccr la ciencia de la gloria de Dios 
en el rostro de Cristo (1). 


Ueljîliclnd j fortnlrza clc los mi- 
iii»tros dcl Evaiiyclîo. 

’ Pero llevamos cste tesoro en vasos 
de barro, para que la excelencia del 
poder sea de Dics, y iio parczca nucs- 
tra. ® En inil inaneras somos atribu- 
lados, pero no nos abatimos; ® en per- 
plejidades, no nos dcsconccrtamos, 
abatidos no nos anonadamcs, llevan- 
do siempre en nucstro cucrpo la 
mortificación de Jcsús, para que la 
vida de Jesiis sc maiiifieste en iiues- 
tro ciierpo. ^[ientras vi\imos esta- 
mos siempre cntrcgados a la niuerte 
por amor de Jcsús, para que la vída 
de Jesús se manifiestc también cn 
nuestra carne mortal. De manera 
que en iiosotros obra la muerte, en 
vosotros la vida. Pcro tenieiido el 
mismo espíritu de fc, scgím lo que 
cstá escrito: Creí, por eso hablé; tam- 
bién nosotros crecmos, y por csto 
hablainos; sabîcndo quc qiiien re- 
sucitó al Seiior Jcsús, tambicn con 
Jesús nos resucitani y nos hará cstar 
con vosotros; porque todas las 
cosas siiceden por vosotros, para que 
la gracia difundida en muchos acre- 
ciente la acción de gracias para gloria 
do Dios. Por lo ciial no dcsmaya- 
mos, sino que inientras nucstro hom- 
bre extcrior se corrompc, nucstro 
lìoinbre intcrior se renueva de día cn 
día. Pnes por la monientánea y 
ligcra tribulación nos prcpara un pcso 
ctcrno de gloria íncalculable, y no 
poncmos los ojos eii las cosas visiblcs, 
sino en las invisiblcs; pues his visi- 


(i) Habiendo recibido ran alto niinisterio 
dei Senor, no $e averguenza de predicar a Je- 
sucristo. para iluminar a los hombrcs. Este 
ministerio es como un tesoro divino, encerrado 
en el vaso frágil de su cuerpo. Tal fragilidad se 
muestra en las tribulaciones que pasa, a las que 
resiste, sin embargo. por la gracia del Senor. 
que está en él. 


bles son temporales; las invisibles, 
eternas. 


Lass €‘spcr:inzas dc los mînistros 
cvaurjcUcos. 

^ Pues sabemos que si la tíenda 
^ de nueestra mansión terrena se 
deshace, tenemos de Dios una sólida 
casa (1), no hecha por mano de 
hombres, eterna en los cielos. ^ Ge- 
mimos en esta nuestra tienda, anhe- 
lando sobrcvcstirnos de aquella nues- 
tra habitación ceîestial, ® supuesto 
que seamos hallados vestidos, no des- 
nudos. Pues realmentc, mientras 
moramos en esta tienda, gemimos,por 
cuaiito no queremos ser desnudados, 
sino sobrevestidos, para que nuestra 
mortalidad sea absorbida por la vida. 
^ Y es Dios quien asi iioî ha hecho, 
dándonos las arras de su Espíritu. 
® Así estamos siempre confiados, per- 
suadidos de que mientras moramos 
en este cucrpO; estainos ausentcs dcl 
Sehor, porquc caminamos cn la fe y 
no eii la visión, ® pero confiamos y 
qiiisiéramos inás partir del cnerpo y 
estar presentes al Sehor. ® Por csto, 
presentcs o ausentes, nos esforzamos 
por serle gratos, puesto que todos 
Ìiemos de comparcccr ante cl tribunal 
dc Cristo, para que reciba cada uno 
según lo que hubiere hecho en las 
cosas del cuerpo, buenas o malas. 


La conilucta de .San Pahlo. 

Sabedores, pucs, del terrible jui- 
cio dcl Sehor, haceinos por sinccrarnos 
antc los hombres, que a Dios bicn de 
maiiificsto Ic csíamos; creo que tam- 
biéii a vosotros. Xo es que otra vez 
pretendainos rccoinendarnos, sino da- 
ros ocasión para gloriaros cn nos- 
otros, a fin de que tengáis motivo 
de gloria antc aquellos que poncn la 
gloria cn lo cxterior y no en lo inte- 
rior. Porque si loqueamos es por 
Dios; si juicioscamos es por vosotros. 


(i) E 1 vaso se convierte aqul en una casa 
terrcna, destinada a ser dcstruida para dcjar 
lugar a otra, quc seri cl cucrpo glorioso. objcto 
dc nucstra cspcranza. Aunquc a la vcrdai nucs- 
tro natural dcseo no cs ver destruída csta casa 
o estc vcstido, sino rcvestimos dc otro vcstiio 
dc gloria. que absorba io terrcno dcl primero.1 
En esto San Pablo vuclvc con mis fuerza sobrc 
la idea enunciada en la I Tes. y repetida enj 
1 Cor.. sobre la excnción de la muerte. 
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La caridad de Cristo nos constriíie, 
persuadidos como lo estamos de que 
si uno murió por todos, luego todos 
son mucrtos; y niurió por todos 
para quc los que vivcn, no vivan ya 
para sí, sino para Aquél que por ellos 
murió y resucitó. De maiicra que 
dcsde aìiora a nadic conocemos según 
la carne; y aun a Cristo si le conocimos 
según la carne, pero ahora ya no así. 

De suerte que el que es de Cristo, 
sc lia hccho criatura nucva y lo viejo 
pasó, se ha hecho nuevo. Mas todo 
esto vicne dc Dios, que por Cristo nos 
ha reconciliado consigo y nos ha con- 
fiado cl ministerio de la reconcilia- 
cióii. Porque a la vcrdad, Dios 
estaba en Cristo reconciliando al mun- 
do consigo y no imputándole sus dc- 
litos, y puso cn nucstras mancs la 
palabra dc reconciliacióii. Somcs, 
pucs, embajadorcs de Cristo, como si 
Dios os exhortase por medio dc* nos- 
otros. Por Cristo os rogainos: Recon- 
ciliaos con Dios. A quicn no cono- 
ció el pecado, lc hizo pecador por 
nosotros, para que en E1 fucramos 
justicia de Dios. 

Descripcîón cle la oonduefa dc 
San Paldo. 

^ 1 Cooperando, pues, con E1 os 
exhortamos a que no rccibáis cn 
vano la gracia de Dios, ^ porquc dicc: 
«En el ticmpo propicio te cscuché, y 
en el día de la salud te ayudé.» Este 
es el ticmpo propicio, éste el día de 
la salud. ^ En nada demos motivo al- 
guno de escándalo, para que no sea 
vitupcrado nuestro ministcrio, * sino 
quc en todo inostrémonos como mi- 
nistros de Dios (1), en mucha pa- 
ciencia, cn tribulaciones, en nccesi- 
dadcs, cn angustias, cn azotes, cn 
prisiones, en tumultos, en fatigas, en 
dcsvelos, cn ayunos, ® en santidad, 
en ciencia, en longanimidad, cn bon- 
dad cn cl Espíritu Santo, en caridad 
sinccra, ’ en palabras de veracidad, 
en cl podcr de Dios, cn armas dc 
justicia ofcnsiva y dcfensiva, ® en 
honra y deshonra, en mala o buena 
fama; cual seductores, siendo vcra- 
ces; cual desconocidos, siendo bien 
conocidos; cual moribundos, bien que 


(i) E 1 Senor había dicho a Saulo que es- 
taba destinado a sufrir muchos trabajos por su 
Nombre; esta página en que el Apóstol nos 
pinta cómo eierció su ministerio, nos prueba 
cómo cumplió la misión a él encomendada. 


o 

vivamos; cual castigados, mas n 
muertos; como tristes, pcro siem- 
prc alegres; como pobres, pero enri- 
qiieciendo a todos; como quienes nada 
tienen, poseyéndolo todo. 

Desiiliogos clel corazón do Pablo, 

Os abrimos, loh corintiosl, nues- 
tra boca, en'sanchamos nuestro co- 
razón; no estáis al cstrecho en nos- 
otros, cstáis en nuestras cntranas; 

pucs para corrcspondcr de igual 
modo, como a hijos os hablo; cnsaii- 
chaos también vosotros. 

Iliiída de la sociedad paqana. 

No os unáis cn yunta dcsigual 
con los infieles. ^Qué consorcio hay 
entrc la justicia y la iniquidad? 
comiinidad entrc la luz y las tinic- 
blas? iQué concordìa cntrc Cristo 
y Bclial? (,Quc parte del crcycntc con 
cl infiel? iQué concierto cntre el 
templo de Dios y los ídolos? Pucs 
vosotros sois tcm'plo dc Dios vivo, 
según Dios dijo: «Yo habitaré y an- 
daré en mcdio de ellos, y seré su Dios 
y cllos scrán mi pueblo. Por lo 
cual salid dc cn medio dc ellos y 
apartaos, dice cl Sciìor; y no toquéis 
cosa inminida, y yo os rccibìré y 
seré VLiestro padre, y vosotrcs seréis 
mis hijos y mis hijas, dice cl Schor 
todopoderoso.» 

7 ^ Pucs que tencmos estas pro- 

mesas, carísimos, piirifiqiiémonos 
de toda mancha de nuestra carne y 
nue.stro espíritu, acabando la obra 
dc la santificación cn el temor de 
Dios. 

Gozo dc San Pablo. 

Acogednos en vuestros corazones; 
a nadic hemos agraviado, a nadic 
henios perjiidicado, a nadie hcmos 
cxplotado. 3 No lo digo para conde- 
naros, que ya antes os he dicho cuán 
dentro de nuestro corazón estáis para 
vida y para muerte. Tengo mucha 
confianza en vosotros; cstoy lleno de 
con.suelo, reboso de gozo en todas 
nuestras tribulacioncs. 

Elocjio de loâ eorintios. 

^ Pues aun llegados a Macedonlai 
no tuvo nuestra carne ningún reposo/ 
sino que en todo íuimos atribulados 
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luchas por fuera, por dcntro teinores. 
® Pero Dios, que consuela a los hu- 
mildes, nos consoló con la llefiada de 
Tilo; y no sólo con su llcgada, sino 
con cl consuclo que dc vosotros nos 
trajo, al anunciarnos \aicstra ansia, 
vucstro llanto y vucstro celo por mí, 
con lo que crcció más mi gozo. ® Por- 
que si con la cpístola os entristccí, 
no mc pesa. Y si eslaba pcsaroso 
vicndo que aquclla carta, aunquc por 
un momento, os habla conlristado, 
® ahora inc alegro, no porqiic os con- 
trislc, sino porquc os cntristecistcis 
para pcnilcncia. Os contristaslcis sc- 
gûn Dios, sin rccibir daiìo alguno dc 
nucstra partc. Pucs la tristeza 
según Dios cs causa dc pcnitcncìa 
saludablc, de qiic jamás hay por quc 
arrcpcntirsc; micntras quc la tristcza 
scgún cl mundo llcva a la mucrtc. 

Vcd cuAnta solicitud os ha cau- 
sado csa misma tristcza, scgún Dios, 
y quc cxcusas, qué cnojos, quc tcmo- 
res, qué dcscos, qué cclo y qué vin- 
dicacioncs. Tolalmentc liinpios os ha- 
béis mostrado cn cstc asunto. Pucs 
si yo os cscribí, no fu6 por el quc 
comctió cl agravio, ni por el quc lo 
rccibió, sino para quc se manifcstasc 
vucslra solicitud por nosolros dc- 
laiitc de Dios. Con csto nos hemos 
consolado. Y a estc consuclo iiiicstro 
vino a imirsc cl cxtrcmado gozo dc 
lo de Tilo, ciiyo cspíritu habcis todos 
confortado. Quc si cn algo mc glo- 
ri6 con 61 dc vosolros, no he qucdado 
confundido, sino quc así como cn 
todo os habíamos hablado vcrdad, 
asl cra tambicii vcrdadero niicstro 
gloriarnos con Tito. Y su cariiìo 
por vosotros sc lia acrccciitado vicndo 
vucstra obcdiencia y el tcnior y tcin- 
blor con quc lc rccibistcis. Mc alc- 
gro dc podcr cn todo confiar cii vos- 
otros. 


làoner<»!-;i(lail de iiiaerdoiiiiis. 

O 1 Tainbi6n quicro, hcrmanos, ha- 
ccros coiioccr la gracia quc Dios ha 
hcclìo a las iglcsias dc Maccdonia, 
* quc la gran trihulacióu con quc Uan 
sido probados abundó cn gozo, y sn 
cxlrcmada pobrcza se convirtio cn 
riqueza dc libcralidad; ® doy testi- 
monio dc quc scgún sus facultadcs y 
aiin por cncima dc siis facultadcs, 
dc iniciativa propìa, ^ instantcmentc 
nos rogaban que Ics hici6senios la 
gracia dc participar cn cl socorro a 


favor de los santos; ® y no como 
esperábamos, sino que a s( mismos 
se entregaron, primeramcnte al Senor, 
y lucgo a nosotros, por la voluntad 
de Dios. ® Así que encarguó a Tito, 
quc, scgún liabia comcnzado, así 
tambi6n hicicsc entre vosotros esta 
obra de caridad. 


liivìta(û(íii n los coriiitios. 

’ Y así como abundáis cn todo, en 
fe, en palabra, cn cicncia, cn toda 
obra dc cclo y cn amor hacia nos- 
otros, así abundcis tambicn cn csta 
obra de caridad. ® No os lo digo como 
iinponicndoos iin prcccpto, sino cn 
vista dc la solicitud dc aqucllos y 
para quc prob6is vucstra caridad. 
® Pues conoc6is la caridad dç nucstro 
Senor Jesucristo, quc sicndo rico, se 
hizo-pobrc por amor micstro, para 
quc vosotros fucscis ricos por su po- 
brcza; y os aconscjo csto, por con- 
veniros asl, ya quc no sólo comen- 
za.steis cl ano pasado a propon6roslo, 
sino a rcalizarlo. Acabad, pucs, 
ahora vuestra obra, a fin dc quc, 
scgún la prontitud de la yolimtad, 
asl sca la ejccución dc aquclla, con- 
formc a vucstras faculladcs. Cuan- 
do está proiita la voluiitad cs accp- 
ta cn la mcdida dc lo que sc ticiic, no 
dc lo quc no se ticnc, porquc no 
sc trata dc quc para otros haya 
dcsahogo y para vosotros cstrcchcz, 
siiio dc quc ahora con cquidad 
vucstra abimdaiicia alivic hi csca- 
scz dc aqucllos, para quc asiniìsmo 
su abundaiicia alivic vucstra pcini- 
ria, dc maiicra quc Uaya cquidad, 
scgiiii cstá cscrito: «Ni cl quc rc- 
cogió muclìo abundaba, ni cl que 
rccogió poco cstaba cscaso.» 


lOiivío (l(‘ Tilo. 

^® Y gracias sean dadas a Dios 
quc puso cn cl corazón dc Tito csta 
solicitud por vosotros, pucs no 
sólo acogió nucstro riicgo, siiio quc 
solicitó por propia inìciativa partir 
a vosotros. Y con 61 eiiviamos a 
otro hcrinano, cuyo clogio cn la prc- 
dicación dcl Evangclio cstá difuii- 
dido por todas las iglcsias: y no 

sólo csto, sino quc tambiéii fu6 clc- 
gido por las iglcsias para compaiìc- 
ro iiucstro dc viajc cii csta obra de 
caridad que liaccmos para gloria del 










CORINTIOS II. 9. 10 


1285 


mîsmo Senor y para cumplimiênto 
de nuestra pronta voluntad, mi- 
rando a que nadic nos vitupere en 
esta colecta que promovemos. Pues 
procuramos nacer el bicn, no sólo 
ante Dios, sino también antc los 
hombres. 22 Xambién enviamos con 
ellos a otro hermano nuestro, cuya 
solicitud tenemos bien probada con 
frecucncia en muchos ncgocios y 
ahora se ha mostrado muy solícito 
por la gran confianza que ticne en 
vosotros. 23 Por lo que hacc a Tito, 
mi companero y cooperador es entre 
vosotros; cuanto a nucstros herma- 
nos, cnviados son dc las iglesias, glo- 
ria dc Cristo. 24 Mostrad, pues, para 
con ellos vuestra caridad a la faz de 
las iglesias y nuestra gloria cn vos- 
otros y la razón de nuestra gloria 
por vosotros. 


iVlotÌTuâ de lu colcctu. 

Q ^ Cuanto al socorro en favor de 
^ los santos, no cs ncccsario que 
yo os escriba; 2 conozco vuestra pron- 
ta voluntad quc cs para mí inotivo 
de gloria dc vosotros antc los macc- 
donios, pucs Acaya cstá aporcibida 
dcsde el ano pasado, y vucstro cclo 
ha estimulado a inuchos. 2 A pcsar 
dc esto, cnvío a los hcrmanos, para 
quc nucstra gloria cn vosotros no 
resulte vana en estc asunto, y que 
según hc dicho cstéis dispuestos, ^ no 
sea .que al llegar los maccdonios con- 
migo os encuentren desprevenidos y 
quedemos confundidos nosotros, por 
no decir vosotros, eii cste ncgocio. 
2 Por eso hc crcído necesario rogar 
a los hennanos que anticiparan cl 
\iajc y prcparasen de antemano vucs- 
tra prometida bendición, y con esta 
preparación resulte obra de libera- 
lidád, y no de mezquindad. ® Pucs 
os digo: E1 quc cscaso siembra, es- 
caso cosecha; el que siembra con lar- 
gura, con largura cosechará. ’ Cada 
uno haga según se ha propucsto en 
su corazón, no de mala gana ni obli- 
gado, que Dios ama al quc da con 
alegría. ® Y poderoso es Dios para 
acrecentar en vosotros todo género 
de gracias, para que teniendo siempre 
y en todo lo bastante, abundéis en 
toda obra buena, ® según que está 
escrito: 

aCon largueza rcpartió, dió a los 
pobres; su justicia permanecerá para 
siempre.» 


E1 que da la simientc al que 
siembra, también lc dará el pan para 
su alimento y multiplicará vuestra 
semcntera, y acrecentará los frutos 
de yuestra justicia. Y en todo 
sercis enriquecidos para toda libera- 
lidad, quc por nuestra mediación 
produzca acción de gracias a Dios. 
^2 Pues el ministcrio de este servicio 
110 sólo rcmedia la escasez de los 
santos, sino que hace rcbosar en ellos 
copiosa acción de gracias a Dios, 
^2 por cuanto cxperimentando csta 
siiministración, y por la comunica- 
ción dc vuestra largucza a ellos y a 
todos, glorifican a Dios por vuestra 
obedicncia al Evangelio de Cristo, 
y asimismo por su oración por vos- 
otros a quiencs aman a causa dc las 
gracias emincntes de Dios en vos- 
otros. ^2 Gracias sean dadas a Dios 
por su inefable don. 


Pnblo sie defieiide. 

i Q ^ Yo, pues, cl mismo Pablo, que 
^ preseiite soy hiimildc entre vos- 
otros, pcro auscnte soy resiiclto con 
vosotros, os ruego por la inanscdum- 
bre y la bondad dc Cristo, quc cuando 
estc presente no tenga que atrcvcrme 
con la energía con que picnso resuel- 
tamentc obrar (1) con algiinos que 
nos tienen como si proccdiésemos 
segúii la carhe. 2 Pues aunque vivi- 
mos cn la carne, no militamos según 
la carne; pucs las armas dc nucstra 
milicia no son carnales, sino podero- 
sas por Dios para derribar fortalezas, 
dcstruycndo consejos, ^ y toda alta- 
nería quc se levante contra la cicncia 
de Dios y doblegando todo pensa- 
miento a la obediencia de Cristo, 
® prontos a castigar toda desobedieii- 
cia, y a reduciros a perfecta obe- 
diencia. 


Harâ valcr ku siiitoridad. 

’ ^ Mirad sólo lo que a la vista 
tenéis. Si alguno confía en que es 
dc Cristo, piense también que como 
cl lo cs, así lo somos nosotros. ® Por- 
que aunque con cxceso me gloríe yo 
de la autoridad que me dió el Senor 


(i) Otra vez el Apóstol siente atacada su 
autoridad y la defiende con vigor, y no contento 
con esto, ataca a sus adversarios, que se gloria- 
ban de la suya. 
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para edífícación y no para destruc- 
ción vucstra, no por eso me aver- 
gonzaré. Y quc nadic crea que pre- 
tendo amedrcnlaros con ìas cartas. 

Porque hay quien dice qiie las 
cartas son duras y fucrtes, pero la 
prcsencia corporal es poca cosa y la 
pnlabra niíMiosprcciablc. Picnsc ese 
tal quc cualcs soinos auscntes por 
las cartas, talcs soinos prcscntes de 
obra. 

Motivos dc gloria <lc Sr^n Pablo. 

Porquc 110 osainos ìgualarnos o 
compararnos con los qiic a sí inis- 
mos sc rccomicndan; mas midìéndosc 
a sí mismos y lomándosc a sí inismos 
por medida, no tiencn iuicìo. Nos- 
otros 110 nos gloriamos dcsmcdida- 
incntc, sino según la rc^la quc Dios 
iios lia dado por incdida para llcgar 
aiiii liasta vosotros. Porque no nos 
saliinos fucra dc los llmitcs prcscri- 
tos, conio si 110 llcgáscmos hasta vos- 
otros, pucs liasta vosotros llcgamos 
cn el Pvaiigclio dc Crislo./^ No glo- 
riáiidoiios dcsmcdidamcntc dc traba- 
jos ajciios, sino cspcrando quc crc- 
cicndo vucstra fc, crczcniiios más y 
niás cntrc vosotros, conformc a nucs- 
tra mcdida, cvangclizando a los 
qiie cstán niás allá dc vosotros, no 
para gloriarnos, cn ajciia rcgla de lo 
ya laborado. K1 qiic se gloria, quc 
sc gloríc cn cl Sciìor. Pucs no cs 
cl quc a sí niismo sc rccomicnda 
qiiicii cstá probado, sino aqiicl a qiiicii 
rccomicnda cl Sciìor. 


Pablo y los prcflicudorcs, 
sus óiiiulos. 

11 ^ Ojaiá soportéis uii poco nií dc- 
mciicia. Pcro soportadla, * por- 
qnc os ccio con cclo de Dios, pucs os 
lic dcsposado a iin solo niarido para 
prcsciitaros a Crislo coiiio casta virgcii. 
3 Pcro tcmo quc\ como la scrpiciitc 
ciigaiìó a Eva coii su astucia, tam- 
bicii corroiiiiia viicstros pcnsamìciitos, 
apartáiidolos dc la fidclidad y de la 
saiilidad dcliidas a Crislo. ^ Porquc si 
viiiicsc algiino prcdicando a otro Jcsús 
qiic cl que os hciiios jiredicado, o 
dáiidoos otro csplrilii, lo soportaríais. 
® Pero yo crco qiie eii nada soy infc- 
rlor (1) a csos prcclaros apóstolcs, 


I ® y aunque imperito de palabra, no 
de ciencia, pues en todo y sicmpre 
la hemos maiiifestado cntre vosotros. 
’ lO es qiic Ue conictido un pccado 
liimiiilámdome a mí misiiio para que 
vosotros fucscis cnsalzados predicán- 
doos el Evangciio dc Dios? ® Despojé 
a otras iglcsias, rccibicndo de ellas 
cstipeiidìo para servìros a vosotros; 
® y cstaiido ciitre vosotros y liaiián- 
doiiic ncccsitado, a iiadie fuf gravoso, 
pucs a niis iicccsidadcs siibvinicron 
los hernianos vcnidos dc ^racedonia; 
y eii todo moiiiciito me guardé y nie 
guardaré de seros gravoso. Y por 
la vcrdad dc Cristo quc está en mí, 
quc esta gloria iio sufrirá nieiigua 
cn ins rcgioiics dc Acaya. 6^*^^ qué? 
(.Porqnc no os amo? Eso Dios io 
sabc. Lo (iiic yo aliora hago tain- 
bién lo haré cii io futiiro, para cortar 
ioda ocasióii a Jos quc la buscaii, dc 
liaJiar cii quc gloriarsc iguai qiic iios- 
otros. Pucs csos falsos apiistolcs, 
obrcros ciiganosos, sc disfrazan dc 
apcisloles; y iio cs maravilla, piies 
cl inisiiio Sntaiiás se disfraza de ángci 
dc liiz. No cs, pucs, iiiucho que 
siis niinistros sc disfraccn dc miiiis- 
tros dc 1:1 justicia: Sii fin scrá el quc 
correspoiidc a sus ohras. 


San Pablo, siipcrior a sus 6mu1os. 

Una vcz iiiás os digo, que nadic 
inc tenga por iiiscnsato, y cn todo 
caso, tolcradiiic coiiio iiiscnsato, pcr- 
initiíìndomc quc nii poco nic gloríe. 

Lo quc voy a dccir, iio lo digo 
segúii el Scnor, siiio coiiio cn lociira, 
que nic da pic para gloriariiic. Piics- 
to qiie miiclios sc glorían scgini la 
cnnic, tanibícii yo nic gloriai c. Piics 
con guslo soportáis a los inscnsatos, 
sìoiulo vosotros seiisatos. Sopor- 
táis quc os csclaviccn, qiic os dcvorcii, 
qiic os ciigancii, qiic se cngrían, quc 
os abofctceii. 

Coii sonrojo nilo lo digo, que mo 
Ue niostrado dcbil. Eii aqiicllo cii quc 
cnalqiiicra osc glorîarsc, cii locura lo 
digo, tambiííii osarc yo. ;,Son licbrcos? 
Tanibicii yo. iSon israclìtas? Tanibi(?n 
yo. ^Son "dcsccndcncia dc Abraliaiii? 
Tambiéii yo. “3 ^Son miiiistros de 


apóstoles» los cuales imìtan al díablo. que se 
transfigura en ángel de luz. En lo que resta del 
capltulo. San Pablo establcce un paralelo cntre 
i\ y sus adversarìos, cnumcrando todos los tra- 
bajos que padeció por eJ Evangelio. 


. (i) Prosigue el mismo tema, declarando. de 
una parte, no ser ínferior a los verdaderos 
Apóstoles de Cristo, y muy superior a los falsos 
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CristoT Hablando en locura, más yo; 
en rnuchos trabajos, en muchas pri- 
siones, cn muchos azotes, en fre- 
cuentes peligros de muerte. ^4 Cinco 
veces recibí de los judíos cuarenta 
azotcs menos uno. Tres veces fuí 
azotado con varas, una vez fuí ape- 
dreado, tres veces naufragué, un día 
y una noche pasé en los abismos del 
mar; muchas veccs en viaje me vi 
en peligros de ríos, peligros dc ladro- 
nes, peligros de los de mi linaje, 
peligros de los gentiles, peligros en 
la ciudad, peligros en el desierto, pe- 
ligros en el mar, pcligros entre los 
faisos hermanos, peligros y mise- 
rias, en prolongadas vigilas en ham- 
bre y sed, en ayunos frecuentes, en 
frío y en dcsnudez; esto sin ìiablar 
de otras cosas, de mis cuidados de 
cada día, de la prcocupación por 
todas las iglesias. 

/,Quién desfallece que no desfa- 
Ilezca yo? ^Quién se escandaliza que 
yo no me abrase? Si es meiiester 
gloriarse, me gloriaré cn lo que es 
mi flaqueza, Dios y Padre del 
Senor Jcsucristo, el Bendito por los 
siglos, sabe que no miento. En Da- 
masco cl etnarca del rey Aretas puso 
guardia en la ciudad para prender- 
me, y por una vcntana, en uiia 
espuerta, fuí descolgado por el inuro, 
y escapé a sus manos. 

'j í) ^ Si es menester gloriarse (1), 
aunque no convicne, vendre a 
las \isiones y rcvelaciones del Senor. 
2 Sé de un hombre en Cristo que hace 
catorce aiïos—si en el cuerpo no lo 
sé, sì fuera del cuerpo tampoco lo sé, 
Dios lo sabe—, fué arrebatado hasta 
el tercer cielo; ® que este hombre—si 
en el cucrpo o fuera del cuerpo, no 
]o sé, Dios lo sabe— * fué arrebatado 
al paraíso y oyó palabras inefablcs 
quc el hombre no puede decir. ^ Dc 
tales cosas me gloriaré, pero de mí 
misino no ine he de gloriar, si no es 
de mis flaquezas. ® Si quisicra glo- 
riarme, no haría cl loco, pues diría 
verdad. Me abstengo, no obstante, 
para que nadie juzgue dc mí por 
encinia de lo que cn mí ve y oye de 
mí, ’ a causa de la altcza de mis 
revelacioncs. Por lo cual, para que 
yo no me engría, fuéme dado el agui- 


(i) Prosigue el tema, enumerando laa gra- 
cias mlsticas que recibió del Senor y las mise- 
rias con que el Senor ha querido contrarrestarlas 
para que no le fueran ocasíón de orgullo. 


jón de la carne, el ángel de Satanás, 
que me abofetea, para que no me 
engría. * Por esto rogué tres veces al 
Seiìor que se retirase de mí. ® Y El me 
dijo: Te basta mi gracia, que en la 
flaqueza llega al colmo el poder. 
Muy gustosamente, pues, continuaré 
gloriándome en mis debilidades para 
que habite en mí la fuerza de Cristo. 

Por lo cual me complazco eii las 
enfermedades, en los oprobios, en las 
necesidades, en las persecuciones, en 
las angustias por Cristo; pues cuando 
parezco débil, entonces es cuando 
soy fuerte. 


San Pablo doíiondc su conducta 
cii Corinto. 

He hecho el loco, vosotros me 
habéis obligado. Porque necesitaba 
ser estimado de vosotros, pues en 
nada fuí inferior a los más exiniios 
apóslolcs, aunque nada soy. Las 
seiìales de Apóstol se realizaron entre 
vosotros en mucha pacicncia, en por- 
tentos y prodigios y milagros. <,Pues 
en qué habéis sido inferiores a las 
otras iglcsias, sino en que no os fuí 
gravoso. Perdonadme este agravio. 

He aquí que por tercera vez (1) 
estoy para ir a vosotros y no os seré 
gravoso; porque no busco viicstros 
bicnes, sino a vosotros; pues no son 
los hijos los que deben atesorar para 
los padres, sino los padres para los 
hijos. Yo de muy buena gana gas- 
taré y me desgastarc hasta agotarme, 
por vuestra alma. Porque os amo 
con mayor amor, ^seré menos amadc? 

Bien, en nada os fuí gravoso, pero 
en mi astucia os cacé con engaíìo. 

iOs he explotado acaso por medio 
de alguno dc los quc os envic? Yo 
animé a Tito a ir y envié con él al 
otro hermano; ^acaso Tito os explo- 
tó? iNo procedimos ambos según el 
mismo espiritu? ^No seguimos los 
mismos pasos? 


Tcmorcs de San Pablo. 

Hace tiempo creéis que nos jus- 
tificamos ante vosotros. No, aiile 
Dios, en Cristo, hablamos: todo, ca- 
rísimos, es para vuestra edificación, 


(i) Resulta claro que San Pablo, en eJ largo 
tiempo de su ministerio cn Efeso, estuvo una 
VC2 cn Corinto. 
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pues temo que cuando vaya iio 
os halle cual querría, y no me halléis 
vosotros cual qiicrríais; temo que haya 
contiendas, envidias, iras, ambicio- 
nes, detracciones, murmuraciones, hin- 
chazoncs, scdicioncs; quc al llcgar 
de iiucvo a vosotros sca de Dios liu- 
millado a causa vucstra, y tcnga quc 
llorar por muchos dc los que antes 
pecaron y no lìicieron pcnitcncia dc 
su impureza. de su fornicación y dc 
su lascivia (1). 


Ilarn valcr sii autorMlnfl. 

1 ^ Por tercera vez (2) voy a vos- 

otros: Por cl tcstimonio dc dos 
o de trcs cs firme toda scntcncia. 
* Os lo he diclìo ya, y aliora dc aiitc- 
mano lo repito auscntc, como eiian- 
do por scgunda vez cstuvc prcscntc, 
y dcclaro a ìos quc han pccado y a 
todos los demós, que cuando otra V3Z 
vuclva no pcrdonaré; ® pucsto que 
busc6.is expcrimcntar quc cn iní hablc 
Cristo, quc no cs dcbil para con vos- 
otros, siiio fiicrte cn vosotros. ^ Por- 
quc aunquc íué crucificado cn su dc- 
bilidad, vive por cl podcr de Dios. 


(1) Estos últimos versículos nos h.icen olvi- 
dar lo que antcs nos habla dicho de los con- 
suelos que le había traido Tito. Aqul son los 
temores de lo que se va a cncontrar cn Corinto 
lo que le preocupa. 

(2) Por scgunda vcz nos habla de quc éstc 
es su tercer viaje a Corinto. 


Y así somos nosotros débiles en El, 
pero vivimos con E1 para vosotros 
por cl poder de Dios. ® Examinaos a 
a vosotros niîsmos si cstáîs en la fe; 
probaos a vosotros mismos. ^No re- 
conocéis que Jcsucristo está cn vos- 
otros, a no scr quc cstéis reprobadosT 
® Pcro confio que conoccrcis que no 
cstáis rcprobados, ’ y rogamos a Dios 
quc no hag.-lis ningún m.al, no píura 
que nosotros aparezcamos probos, 
sino para que vosotros practiquéis 
eî bien, y nosotros seamos como ré- 
probos. ® Pucs nada podcmos contra 
îa vcrdad, sino por la vcrdad. ® Nos 
gozamos sicndo nosotros dcbiles y 
vosotros fucrtcs. Lo qiic pcdimos cs 
vucstra pcrfccción. Por eso os es- 
cribo csto auscntc, para quc prescntc, 
no ncccsitc usar dc la autoridad que 
cl Sciìor mc confirió para edificar, 
no para dcstruir. 


Coiielusîóii. 

Por lo demás, hcrmanos, alcgraos, 
pcrfcccioiiaos, cxhortaos, tencd uii 
mismo sciitir, vi\nd cii paz, y cl Dios 
de la caridad y dc la paz scríV eon 
vosotros. Siiliidaos mutuamcntc cii 
cl ósculo saiìto. Todos los santos os 
sahidan. 

La gracia dcl Scfior Jcsucri.sto 
y la caridad dc Dios y la comuni- 
cación de Espíritu Santo sean con 
tados vosotros. 


INTRODUCCION A LA EPISTOLA A LOS GALATAS 


/^ALACIA estaba sitaada en el cvntro dcl Asia Mvnor, livcibió sii noinbre 
^ de hs (j'ihSy qu? en el siglo III a, C. atravesaron cl Medio lía de Europa 
y el Heleapont'ì e invadieron el Asioy y deapués de tnuchos aiîos de guerrvar 
y saquear eiududes y prorineiaSy al fin^ cn 230y fueron vvneidos por Atalo /, 
rey de Eérgamoy y ohlìgados a eesar en sus correrias y ttmar asiento. Poco 
a poco vinieron a adoptar lu cultura griegty que domitiaha en la reglôny pcro 
conservando su org^nizaciôti polHica. Fucron sus cuidades principales Pvsh 
tnentCy ^lncira (hoy Angora) y Távium. Cuando, a pritieipios dcl aiglo II, 
entraron loa rotnanos en Asiay sc les hieieron amigos y aliadoSy gracias a lo 
cual enaancharon sus territoriosy hasta que el aho Ô a. C., itrucrto el último rey 
gálata, Auguato convlrt-ô h Galacia en proi'tncia romana. Comprendia ésta 
no sóh loH provincias prímitivamente oeupadas pnr Ins galoSy sino las que nunt 
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tarde eonquistaronj o sea la Galaeia del Norte^ que es la primcra^ y la del Sur^ 
que es la segunday que aharea parte de Frigia^ Pamjiliay Pisidia y Lieaonia, 

San PablOf en compania de Bernahé^ hahia evangellzado esta úUima regîón 
en 8U primera misión apostólieay detalladamentt narrada en los Hechos (11-14). 
En la segunda misiôny ncompahado de SilaSy volvió a reeorrer en rápida visiia 
las mismas eristiandades. El autor de ios HecJios nos diee que luego atrave- 
saron la Frigia y la rcgión de Gnlaciay y que Jueron impedidos de predicar 
en la provincia de Asía por el Espiritu SantOy que los empujaha hacia Europa. 
Algo semcjante nos diee en el tercer viaje de San PahlOy que vino a terminar 
primeramente en EJcsOy cnpital de ìxx provineia de Asia. Resulta de todo esto 
que si sabemos cómo y cuándo predieô San Pahlo cn la Galacia meridionaly 
no tenemos notieias eiertas dc su predieaeión en la Galaein septentrionnly es 
deciry en la Gaìaeia propiamcnte dicha. 

Diô ocasión a esta epístola el eambio acaecido en aquellas iglesias por la 
predicaeiôn de ciertos predicadores judaizantes. Eran éstos del grupo de aque- 
llos Jariseos medio convcrtidos que prcdicahan la neccsidad de la eireuneisión 
para salvarsCy y a quiencs San Pahlo y Bcrìiahé hahian tenido que resistir 
en la asamhlca de Jerusalén. Pretendian éstos que los gentiles se incorporasen 
a Cristo mediante su ineorporaciôn al antiguo puehlo de Dios. Como San Pahlo 
prescindia dc esta incorporaciôny le mirahan aquéllos como enemigo de su nacióny 
y de ahi el seguirle a todas partcSy como la sornbra al cucrpOy prcira deshaeer 
su ohra evangelizadora de JesucristOy único Salvador. en sustaneiay el mo- 

tivo por el cual los judios inercdulos le pcrseguian eon tal ensahamicnto. De 
huena Je los gálatas se dejaron persuadir de aqiiellos predieadorcSy pensando 
sin duda que sólo les tralan un eomplemento al cvangelio recihido de San PahlOy 
yy aunquc dehia de repugnarles hastantCy aeeptaron hasta la cireuneisiôn. 

Cuando San Pahlo lo supOy lo sintió cn lo más vivo dcl almay y lucgo se 
puso a dietar esta epistoloy quc Jué eserita de una sentaday hajo el irnpulso del 
dolor que le produjo ver a sus amados gáìxitas alejados de la pureza del evan- 
gelio que cl les hahia prcdicado. No se sahe a ciencia eierta cl lugar y la Jeeha 
en que Jué eserita. Hay qiiiencs dicen que Jué escrita en Antioquiay aun antes 
de la asamhlea de Jcrusalény de cuyo deereto no se Jiace mcnciôn. Otros creen 
que en CorintOy después de las epistolas a los tesalonieenses. Pero lo más pro- 
hahle cs que la cpistola a los gálataSy que cs corno un eshozo deda ej)istola a los 
romanoSy Jia dehidxrde ser cserita o cn Macedoniay durante el viaje enque dirigió 
la segunda a los corintioSy o en CorintOy donde escrihió la de los roìnanos por 
los ahos 56-57. 

El tcma de Jxi carta es la sujieicncia de la sola Jeen Jesucristo y 'la inutili- 
dad de la Ley y de la eireuncisión para alcanzar la salud. Consta de trcs partes: 
Despucs de Jxi aeostumhrada introducción (ly D10)y una parte apologética 
de su ministerio (ly ll-2y 21); sigue una scgunday dogmáticay sohre el tema 
dc Ixx cpistoJxi (Sy l-5y 12); luego una exJiortación (5, 13-6y 10)y y termina 
con un epiJx)go (6y 11-18). 
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A LO S GALATAS 


Salutacìón. 

1 ' Pablo, Apóstol, no de parle 
de los hombres, iii por los hoin- 
bres, sino por Jcsueristo y por 
Dios Padre, que le resucitó de 
entre îos muertos, ^ y todos los 
hcrmanos que eonmigo estáii, a 
las iglcsias de Galaeia: ® La 
graeia y la paz sean eon vosotros 
de parte de Dios, nucstro Padrc, y 
dcl Scnor Jesueristo, * quc se cntrcgó 
por niicstros pecados, para librarnos 
dc cste siglo malo, scgún la voluntad 
dc luiestro Dios y Padrc, ^ a quicn 
sca la gloría por los siglos dc los 
siglos. Amcn. 

6ólo liay un liIvaiiQcUo. 


® ^le rnaravillo de quc tan pronto, 
al)andonando al que os llamó a la 
gracia dc Cristo, os hayáis pasado 
a olro evangclio. ’ Xo es quc hava 
otro (1); lo que bay es quc algu- 
iios os turban y prctenden pcrvcrtir 
cl Evangelio dc Cristo. ® Pero aunquc 
iiosotros o un ángcl dcl cielo os anim- 
ciase otro evangclio distinto dcl quc 
os hcmos anunciado, sea anatcina. 
® Os lo he dicho antes, y ahora dc 
nuevo os lo digo: Si alguno os prc- 
dica otro evangeiio distinto dci que 
iiabéis rccibido, sca anatema. 
co yo ahora el favor de ios hoinbres 
o ei dc DiosT í,Acaso l)usco agradar 
a los hombrcsT Si aún busease agra- 
dar a los hombres, no sería siervo 
dc Crísto. 

EI cvangclio dc Pablo. 

Os hago sabcr, hcrmanos, que 
el evangclio por mí prcdicado no 
es dc hoinbre, i^ pucs yo no lo reeíbí 
o aprcndí dc los hombres, sino por 

(i) Esîc comicnzo dc la epístola, tan cx- 
abrupto, indica bicn claro cl cstado dc ánimo 
dcl Apóstol. No hay más que un evangclio, 
cl quc él lcs ha prcdicado. Lo quc no sca csto, 
scfá una perversión dcl mismo, reprobable, 
aunque un ingel dei cielo lo enscAas*. 


revciación de Jesucristo. i^ Habéis 
oído mi condueta dc otro tiem- 
po (1) en el judaísmo, eómo con 
gran furia perseguía a la Iglesia de 
Dios ỳ la dcvastaba, i^ aventajando 
en el 'eelo por el judaísmo a inuchos 
de los coetAiieos de mi nación y 
mostráiidoine extrcmadainentc ecla- 
dor dc las tradicioncs patcrnas. i^ Pero 
euaiido plugo al quc mc segregó 
dcsde cl scno dc mi madrc, y mc 
ilamó por su gracia i® para rcvelar 
cn mi a su Hijo ammcii'mdolc a los 
gcntilcs, al iiistantc, sin pcdir con- 
sejo a la earnc ni a la saiigrc, i’ sin 
subir a Jcrusalén a los Apóstolcs 
que eraii antes de mí, parti para la 
Arabia y dc nucvo volví a Damaseo. 
1® Luego, pasados trcs aiìos, subí a 
Jerusalén para conoccr a Cefas, a 
euyo lado perinanccí quince días. 
1® A níngún otro dc los Apóstolcs vi, 
si no fué a Santiago, cl hcrinano dcl 
Schor. En csto qiic os cscríbo, 
bicn sabe Dios qiie no inicnto. En 
scguida vine a las regioncs de Siria 
y dc Cilicia, 22 y era, por tanto, per- 
sonalinentc desconocido para las igle- 
sias de Cristo en Judca. Sólo oían 
dccir: «E1 que en otro tiempo nos 
pcrseguía, ahora anuncia la fc quc 
aiites prctcndía destruir.» Y glo- 
rificaban a Dios cn mí. 

Su viajo a Jcrusalcn. 

O 

Z 1 Lucgo, ai eabo de eatoree 
aiìos (2), subí otra vcz a Jcrii- 
salén, acoinpahado de Bcrnabé y 


(1) Esta primcra partc cs de sumo intcrés 
para la vida dcl Apóstol. Con clla quicre probar 
que él ticnc su cvangelio por revclación de 
Jcsucristo, no por cnsehanza alguna de los 
hombrcs, aunque sean tan conspicuos como 
los Apóstoles de Jcsús. Su conducta cn cl 
judaísmo y su complcto cambio dcspués son 
una prueba de la sinccridad dc su ánimo, quc 
rchuyc todo engaho. 

(2) La opinión comûn cs que estos catorcc 
ahos sc han dc contar a partir de su última 
cstancia cn Jcrusalén, y no desde su convcr- 
sión. Sc trata dc la subida con Bcmabé y Tito 
para dcfcndcr ante la iglesia de Jerusalén la 
Ubertad do lot gântilee. 
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îlevando conmigo a Tito. * Subí, pues, 
en virtud de una revelación, y les 
comuniqué el evangelio que predico 
entre los gentiles, partîcularinente a 
los que eran algo, para saber si çorría 
o liabía corrido en vano. ® Pcro ni 
Tito que iba coninigo, con scr gentil, 
fué obligado (1) a circuncidarse, 
* á pesar de los falsos herinanos que 
secretamente se entroinetían para 
coartar la libertad que teneinos en 
Cristo y querían reducirnos a servi- 
duinbre. ^ Ni por un momento cedi- 
mos, para que la verdad del Evange- 
lio se inantuviese íntegra entre vos- 
otros. ® De los que parecían ser algo 
—lo que hayan sido en otro tiempo 
no ine interesa, que Dios no es acep- 
tador de personas—, de ésos nada 
recibí; aiites al contrario, cuando 
vieron que yo había recibido el evan- 
gclio de la incircuncisión, coino Pedro 
el de la circuncisión—® pues el que 
obró en Pedro para el apostolado de 
la circuncisión, obró también en mí 
para el de los gentiles—. ® Santiago, 
Cefas y Juan (2), que pasan por 
ser las columnas, reconocieron la 
gracia a mí dada, y nos dieron a mí 
y a Bernabé la mano en seiìal de 
comunión, para que nosotros nos 
dirigiésemos a los gentilcs y ellos a 
los eircuncisos. Solamcnte nos pi- 
dieron que nos acordásemos de los 
pobres, cosa quc procuré yo cumplir 
con mucha solicitud. 

E1 Incidcnic dc Antioquia* 

Pero cuando Cefas fué a Antio- 
quía, en su misma cara le resistí (3), 
porque se había hecho repren.sible; 
pues antes de veiiir algunos de los 


(i) Tito era gentil de origen, y aceptar su 
circuncisión habria sido conforraarse con las 
exigencias judias. Más tarde él raisrao hizo 
circuncidar a Tiraoteo, judío por su raadre, 
para facilitarle el acceso a los judíos. 

(a) Aqui seria la ocasión de mencionar el 
decreto de la asamblea, y es extraho còrao lo 
calla, contentándose con esta declaraciôn del 
acuerdo con los tres Apóstoles. 

(3) Prueba de la conformidad de Pedro con 
Pablo es que cuando fué a Antioquia trataba 
con los gentiles con entera libertad, dejando a 
un lado los prejuicios judaicos; mas luego que 
llegaron a Jerjsalén algunos fariseos convîrti- 
dos, por resceto a ellos comenzó a retirarse 
dò los gentiles, arrastrando a otros ccn su 
ejernplo. Este acto de inconsecuencia pràctica 
fué el que moviô a Pablo a reprender a Pedro. 
San Jerónirno y San Agustin sosíuvieron una 
polémica sobre si había sido seria la reprensiôn 
o fingida, para reprender a otros. 


de Santiago, comía con los gentiîes; 
pero en cuanto aquéllos llegaron, se 
retraía y apartaba, por miedo a los 
de la eircuncisión. Y consintieron en 
la misma simulación los otros judíos, 
taiito que hasta Bernabé se dejó arras- 
trar a su simulación. Pero .ciiando 
yo vi que no caminaban rectamente 
según la verdad del Evangelio, dije 
a Cefas delante de todos; Si tii, 
siendo judío, vives como gentil y no 
como judío, ^por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 

Los juclios convortîdos, excnlos 
de la Ley. 

Nosotros somos judíos de naci- 
iniento (1), 110 pecadores proce- 

dentes deJa gentilidad; y sabiendo 
que no se justifica el hombre por las 
obras de la Ley, sino por la fe eii 
Jesucristo, hemos creído tainbién en 
Cristo Jesús, esperando ser justifi- 
cados por la fe de Cristo y 110 por las 
obras de la Ley, pues por éstas nadie 
se justifica. ^las si buscando ser 
justificados por Cristo, somos aún 
tenidos por pecadores, ^será que 
Cristo es ininistro de pccado? De 
ninguna manera. Si vuelvo a edi- 
ficar lo que había destruído, a mí 
mismo me doy por desertor. ^fas 
yo, por la misma Ley he muerto a la 
Ley, por vivir para Dios; estoy cruci- 
ficado con Cristo, y ya no vivo yo, 
es Cristo quien yive en mí (2). Y 
aunque al presente vivo en carne, 
vivo en la fe dcl Hijo de Dios, que 
me amó y se entregó por mí. 21 No 
anulo la gracia de Dios, pues si por 
la Ley se obtiene la justicia, en vano 
murió Cristo. 

Por la fc y no por la Loy rccîhîcron 
los judios el Espirílu ^uulo. 

O ^ jOh inscnsatos gálatasl iQuién 
^ os fascinó a vosotros, ante cuyos 
ojos fué presentado Jesucristo como 


(1) Lo que sigue es explicación del arguraento 
lanzado al rostro de Pedro, que es el raisrao 
expuesto por Pedro en la asarablea; la iraposi- 
bilidad de alcanzar la justicia por la Ley, y la 
necesidad de la fe en Jesucristo.. 

(2) Después de decir que no tiene raás 
cuenta con la Ley que si estuviese rauerto, y 
que vive crucificado con Cristo, ahade estas 
palabras, que son la síntesis de toda la vida 
cristiana. la vida en Cristo o la vida de Cristo 
en nosotros, pues no habla de si solo el Apóstol, 
sino de los cristianos. 
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muerto en la cruz? * Decidmc: iHa- 
béis recibido el Esplritii (1) por 
virlud de las obras de la Le>, o por 
virtud de la predicación de la fc? 
^Tan insensatos sois? ® Habicndo co- 
menzado en Espírilu, ahora acabAis 
en carne? * iTantos dones habrcis 
recibido en vano? Sí, que sería en 
vano. ^ E1 que os da cl Esplritu y 
obra milagros cntre vosolros, i\o hace 
por las obras de la Ley o por la pre- 
dìcación de la fe? 


Abruliuiii, justifieudo por la íc. 

® Como cscrito cstá, Abraham 
crcyó (2) y le fué iniputado a 
justicìa. ^ Eiitciidcd, pucs, quc los 
nacidos de la fc, ésos son los hijos 
de Abraham, ® pucs prcviciido la 
Escritura quc por la fc jiistificaría 
Dios a los Rciittlcs, pronunció dc 
Abraham: «En ti scrán bciidccidas 
todas las gcntcs.» ® Así quc los quc 
naccn dc la fc son bcnditos con cl 
fîcl Abraham. Pcro cuantos confían 
cn las obras dc la Lcy sc hallan bajo 
la maldición (3), porquc cscrito 
está: «Maldito todo cl quc no se 
manticne cn cuanto cstá escrito en 
el libro dc la Lcy, cinnplicndolo. 

Y qnc por l:i Lcy nadic sc justifica 
antc Dios, cs manificstn, porquc 
«cl jiisto vivc de la fc. • Y la Lcy 
no cs fc: «el quc la cumplc, en clla 
vivirA» (4). 


(i) Con cstc nuevo cx abrupto comienza a 
tratar cl aspccto dogmático de la cuestión. Lo 
que ellos hicieron íué una compieta falta de 
reflexíón. una fascinación. Los gálatas liablan 
recibído el Espíritu Santo, lo que era mani- 
fiesto por los abumlantes carismis quc en ellos 
se daban como en las demás iglesias. ^Deblan 
estos carismas a la Lcy o a la fe en Jesucristo? 
£n las sinagogas no los veían. 

(a) Para probar que la justicia no era de- 
bida a las obras materiales prescritas por la Ley, 
sino a) esplritu interior de fe, el Apòstol recurre 
a Abraham. de quien los judlos se decían hijos. 
Segûn Gen. 15. 6. cuando Díos prometió al 
patriarca un hijo. no obstante su ancianidad 
y la estenlidad de Sara. dió fe a la palabra 
deJ Sehor. y esta fe le fué Imputada como acto 
de justicia. De este hecho saca el Apóstol la 
ley general de la justicia por la sola fe. 

(3) AI contrario. quien pone la espcranza 
de su justicia en la Ley y no la cumple. como 
no la cumplian los judíos. scgún el testimonio 
de San Pcdro (Hcch. 15* 7 ) están bajo las maldi- 
ciones de la misma Ley. es decir. de las sancio- 
nes de ella. Esas maldiciones las ha soportado 
Jesucristo en la cruz. en que expió nuestros 
pecados. 

(4) Lev. 18, 5. (Deut. 27, a6). 


La obra de Cristo. 

Cristo nos redimió de la maldi- 
ción de la Lcy, haciéndose por nos- 
otros maldición, pucs cscrito está: 
«Maldito todo cl quc es colgado dei 
madcro», (1) para que la bendición 
de Abraliam sc exlcndiesc sobre las 
gentcs cn Jcsucristo, y por la fe 
rccibamos la promcsa ’del Espíritu. 

E1 tostamcnlo. 

Voy a hablaros, hermanos, a lo 
humano. E1 tcstamciito, con ser de 
hombre, iiadic lo onuía, nadìc îe 
aiìadc iiada. Piics a Abraliam y a 
su dcsccndlciite fucron lieclias las 
promcsas (2). No dice a sus des- 
ceiidieiitcs, como si sc tratara de 
muclios, siiio dc uno solo: «Y a tu 
dcscciidiciitc», qiic cs Cristo. Y 
digo yo: El tcstamciito otorgado 
por Dios no piicdc scr anulado, de 
modo quc la proincsa sca iiivalidada 
por una Lcy quc vino cuatrocicntos 
trcinta aiìos dc.spués. Pucs si la 
licrcncia cs por la Ley, ya 110 es 
por la promcsa. Y, sin’ cmbargo, a 
Abraliam le otorgò Dios la doiiación 
por la promcsa. ^Por qué, pucs, la 
Lcy? Fué dada por causa dc las 
traiisgrcsioiics, promulgada por ángc- 
îcs, por mano dc un mcdiador, hasla 
quc vìniese «cl descendiciite», a quicn 
la promcsa había sido liccha. Ahora 
bien, el mcdiador no cs de iiiia pcrsona 
sala, y Dios cs uno solo. ^Lucgo 
In I.»cy cstA coiitra las promesas de 
Dios? Nada dc eso. Si liiibicra sido 
dada una Lcy capnz de vivificar rcal- 
nicnlc, la jiisticia vendría de la Lcy; 

p:ro la Escriltira lo ciiccrró todo 
baja cl pccado, para qiie la proniesa 
fuesc d.ida a los creyciitcs por la fe 
eii Jcsucristo. Y así, antes dc 


(1) Son pabbras que se dicen del ajusti- 
ciado (Deut. 29, 23). 

(2) Abraham recibió muchas veces la pro- 
mcsamesiánica. confirmada por Dios con jura- 
mento solemne para él y para su descendencía. 
Esta no puede ser anulada por la Ley. que 
vino después. Entre las promesas y la Ley hay 
esta difcrcncia: Las prímeras vicnen a ser un 
pacto unilateral. Dios promete por sl mismo, 
por su bondad, sin imponcr condicíones; la 
Ley del Sinal es un pacto bilateral, cada una 
de las partcs se obliga a lo suyo; Dios a intro- 
ducir a Isracl cn Canân. Israel a cumplir los 
preceptos de la Ley. Como Israel tantas veces 
lo quebrantó, por csto Dios lo da por anulado, 
aunqiie para sustituirle por otro, al tenor de 
las promcsas hechas a Abraham, que se cum- 
plirán en el Mesias. 










OÌLATAS. 4 


1293 


vciiir la fc estâbamos fîunrdados bajo 
la Ley, en espera de ia fe que había 
de revelarse. De suerte que la Ley 
fué nuestro ayo para llevarnos a 
Cristo, para que fuéramos justifi- 
cados por la fe. Pero, llcgada la 
fe, ya no estamos bajo el ayo. 

La vercladora postcrîclad clc 
Ahraliaui. 

Todos, pues, sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús. Porque 
euantos en Cristo habéis sido bau- 
tizados, os habéis vestido de Cristo. 

No hay ya judío, o griego, no hay 
siervo o librc, no hay varón o hem- 
bra, porque todos sois uno solo cn 
Cristo Jesiis. Y si todos sois dc 
Cristo, luego sois dcscendientcs dc 
Abraham, herederos según la pro- 
mcsa. 

8iliiación dc los Iiomhrcs Iiasta 
.Icsueristo. 

^ ^ Digo yo, pues, ahora: Ên el 
tiempo que el hercdero es menor, 
siendo el dueiìo de todo no difiere 
del siervo, ^ sino que está. bajo tuto- 
res y euradores hasta la fecha scna- 
lada por el padre. ® De igual modo 
nosotros: micntras fuimos ninos vivía- 
mos en scrvidumbre, bajo los elemen- 
tos dcl mundo; ^ mas al llegar la ple- 
nitud dc los ticmpos, envió Dios a su 
Hijo, naeido de mujer, nacido bajo la 
Ley, ® para redimir (1) a los que 
estaban bajo la Ley, para que reci- 
biéscmos la adopción. ® Y por ser 
hijos, cnvió Dios a nuestros cora- 
zoncs el Espíritu de su Hijo, que 
grita: ;Abba, Padrel ’ De manera 
quc ya no es sicrvo, sino Hijo, y 
si hijo, hcredero por la gracia de 
Dios. 

Sonictersc a la Lcy scría volvcr 
a la scrvidumbrc. 

® En otro tiempo no eonocíais a 
Dios, y scrvisteis a los que no son 
rcalmente dioses. * Ahora que habéis 
eonocido a Dios (2), o mejor, 
habéis sido de Dios eonocidos, icómo 
de nuevo os volvéis a los flacos y 


(1) Cristo nos libró de esa servidumbre de 
la Ley, y nos dió por la fe la justicia interior. 

(2) Los gálatas conocieron a Dios, más 
bien fueron de £1 conocidos. porque con amor 
los llamó a la gracia de Jesucristo. 


pobres elementos a los euales de 
nuevo queréis servirî Observáis 
los días, los meses, las estaciones y 
los aiìos. Temo que hagáis vanos 
tantos afanes eomo entre vosotros 
pasé. 

ncciicrdos V nnsicdadcs dc .San 
Pnblo. 

Hermanos, os suplico que os 
hagáis como yo, pues que yo me hice 
como vosotros. En nada mc habéis 
herido. Bicn sabéis que estaba 
enfcrmo dc cnfermedad corporal 
euando por primera vcz os anuneie el 
Evangelio, y piiestos a prueba 
por mi enfermedad, no mc dcsde- 
nasteis ni me despreeiasteis, antes 
me recibisteis eomo a un ángel de 
Dios, eomo a Cristo Jesús. iDónde 
está ahora aqucl vuestro afecto? 
Pucs yo mismo testífico qiie, de 
haberos sido poslblc, los ojos mismos 
os hiibierais arrancado para dármelos. 

iMe lie heeho, pues, enemigo vues- 
tro por dcciros íe verdad? Os cor- 
tejan, no para bien; lo que pretenden 
es apartaros dc mí, para que lucgo 
vosotros los eortejcis a ellos. Sin 
embargo, bien será quc con bucn eelo 
me queráîs siempre, y no sólo ciiando 
cstoy entre vosotros. iHijos míos, 
por quicnes sufro de nucvo dolores 
de parto, hasta ver a Cristo formado 
en vosotrosl Querría hanarnic a 
esta hora entre vosotros y hablaros 
en varios modos, porque no sc cómo 
voy a hacer eon vosotros. 

E1 Evanflelio reemplaza o la Lcy. 

Decidme, los que qucréis some- 
teros a la Ley, ^110 habéis oído la 
Ley? 22 Porque está eserito que 
Abraham tuvo dos hijos, uno de 
sierva y otro de libre. ^3 Pero el de 
sierva naeió según la carne, el de 
libre en virtiid de la promesa. Lo 
eual tiene un sentido alegórieo (1). 
Esas dos mujeres son dos testamcntos, 
el uno, que proeedc del montc Siiiaí, 


(i) E 1 Apóstol hace aqui uso de la exégesis 
alegóríca, para declarar más su pensamiento. 
Abraham recibió las promesas mesiánicas para 
él y para su descendencia. Pero el mismo texto 
segundo dice que el heredero de estas promesas 
será Isac, el hijo del ama, no Ismael, e! hijo 
de la sierva. Los que creen en Jesucristo, la des- 
cendencia de Abraham, en quien segûn las pro- 
mcsas serian bendecidas todas las naciones, 
son los hijos de Isac, los herederos de las pro- 
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engendra para la servidumbre. Esta 
es Agar. E1 monte Sinaí se halla 
en Arabia y corresponde a la Jeru- 
salén actual, que es, en efecto, esclava 
en sus hijos. Pero la Jerusalén de 
arriba es libre, ésa es nuestra madre; 
pues de ella está escrito: 

«Alégratc, estérii, que no pares, 
prorrumpc en gritos, tú que no 
[conoces los dolores del parto, 
porque más serán los hijos de la 
[abandonada, 
que los hijos de la quc tienc ma- 
[rido.» (l). 

Y vosotros, hermanos, sois hijos 
dc la promcsa, a la inancra dc Isac. 

^las así como cntonccs cl nacido 
scgún la carne perseguía al nacido 
según el Espíritu, así tambiéii ahora. 

Pcro ^quc dicc la Escritiira? «Echa 
a la sierva y a sii hijo, qiie no scrá 
hcrcdero cl hijo de la csclava con el 
hijo dc la librc.» (2) En fin, hcrma- 
nos, quc no somos hijos dc Ui csclava, 
sino dc la librc. 

Conrlusióii: o jiulíos o eristianos. 

^ ^ Con la libcrtad con quc Cristo 
nos ha librado, así pucs, maiitc- 
ncos firmcs y no os dejéis sujetar 
al yugo dc la scrvidumbrc. Vcd qiic 
es Pablo quieu os lo dicc: Si os cir- 
cuncidáis, Cristo iio os aprovechará 
dc nada. ^ De nuevo dcclaro a cuaiitos 
se circuncidaron, quc se obligan a 
cumplir toda la lcy. Os dcsligáis 
'dc Cristo los quc biiscáis la justicia 
en la Ley, habéis pcrdido la gracia. 

® ÌVÍicntras que nosotros con scgu- 
ridnd espcramos dc la fc, por el 
Espíritu, el prcmio de la justicia. 

* Pues cn Cristo Jcsús ni vale la 
circnncisión ni vale cl prepucio, sino 
la fe actuada por la caridad. Co- 
rríais bicn; ^quién os ha impedido 
obedeccr a la verdadî Esa sngestìón 
110 proccdc dc qiiicii os llamó. ® Un 
poco dc lcvadura hacc fenneiitar toda 
Ìa inasa. Yo confío dc vosotros cn 
cl Seiìor, que no sentiréis dc otro 
modo. E1 c^ue os pertiirba llevará su 
castigo, quienquicra que sea. Pcro 


mcsas, y cstán cxcntos dc la scrvidumbrc dc 
los infinitos prcccptos dc la Ley; los judios 
incrédulcs, aferradcs a la csclavitud de la Ley, 
resulrin los hijos de la esclava, y por tanto 
esclavos y cxcluivios de las promesas, que for- 
man la herencia transmiada por Abraham a sjs 
hijos, según la promesa, 

(1) Is. 54, I. 

(2) Gen. 21, 10, 


yo, hermanos, si aún predicara la 
circuncisión, ipor qué soy aún per- 
seguidoî Luego /.se acabó el escán- 
dalo dc la cruz? jOjalá se castraran 
del todo los que os perturbanl (1). 

L;i earid.'iil siiplc por I.t Loy, 

Vo.sotros, hermanos, habéis sido 
llamados a la libertad; pero cuidado 
I con tomar la libertad por pretexto 
para servir a la carne, antes servíos 
unos a otros por la caridad. Porque 
toda la Ley se rcsiime en este solo 
precepto: «Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo.» (2). Pero si 
mutuamcnte os mordcis y os devo- 
ráis, mirad que acabaréis por con- 
sumiros unos a otros. 

L;is «Iiras dc I:i eariclad. 

Os digo, pucs: Andad en espí- 
ritii y no dcis satisfacción a la concu- 
pisccncia de la carne. Porquc la 
carnc tiene tendencias contrarias a 
las dcl cspíritu, y cl espíritu tcn- 
dcncias contrarias a las dc la carne, 
pues uno y otro se oponcn de mancra 
quc no ha'gáis lo qnc quercis. Pero 
si os guiáis por cl Espíritu, uo cstáis 
bajo la Ley. Ahora bicn, las obras 
dc la carnc son manificstas, a sabcr; 
Fornicación, impiireza, idolatría, lic- 
chiccría, odios, discordias, cnvidias, 
arrcbatos de ira, rcncillas, discusioncs, 
divisiones, homicidios, cinhriagueces, 
orgías y otras como éstas, dc las 
cualcs os provcngo, como antes lo 
hicc, qiie qiiienos las liacen no herc- 
darán cl reino dc Dios. ** Los frutos 
dcl Espíritn son: Caridad, gozo, paz, 
longanimidad, afabilidad, bondad, fe. 


(ï) La cìrcunçisión había sido dada 9 Abra- 
ham como scnal de la alianza por Dios otorgada 
al patriarca. Por ísta senal hecha en la carnc 
quedaba uno incor(>orado al pueblo de Abraham 
y a las promesas divinas. Los profetascomienzan 
a exolicarlo, al hablar de la circuncisión del 
corazón y de los oidos, que es la obeiienria a 
la ley de Dios. Esta era tipo del bautismo, 
por el cual somos incorporados a Jcsucristo 
y a su Iglesia. Los judios hacian extremado 
aprecio de este rito, que implicaba la obliga- 
ción dc todos los preceptos dc la Lcy. San 
Pablo, cansado ya de tanto oir hablar de cir- 
cuncisíón. y rccordando las costumbres de los 
sacerdotes de Cibcles, quc sc mutilaban, pro- 
nuncia estas palabras de desahogo. 

(2) A todos los preccptos de la Ley. el 
Evangelio sustituye este único precepto: el 
amor, que cl Espiritu Santo infundc cn iiues- 
tros corazoncs por la fe en Jcsucristo. La cita 
cs dcl Lev. 19, 18. 
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mansedumbre, templanza. Contra 
éstos no hay Ley. Los que son de 
Cristo Jesús han crucificado su carne 
con las pasiones y concupiscencias. 

Si vivimos dcl Espíritu, andemos 
también según el Espíritu. No 
seamos codiciosos de la gloria vana 
provocándonos y envidiándonos unos 
a otros. 


Consejos varios. 

6 1 Hermanos, si alguno fuerc ha- 
llado en falta, vosotros, los espi- 
rituales, corregidle con cspíritu de 
mansedumbrc, cuidando de ti mismo, 
no seas tainbién tcntado. ^ Ayudaos 
mutuamentc a llevar vucstras car- 
gas, y así cumpliréis la lcy de Cristo. 
^ Porque si alguno se imagina ser 
algo, no sicndo nada, a sí inismo se 
engaíia. * Que cada uno examine sus 
obras, y entonces tcndrá de qué 
glorìarse en sí y no en otro. 
® Pues cada uno tiene que llevar 
su propia carga. ® E1 catecúmeno 
comuiiique todos sus bicnes con cl 
que le catequizu. ’ No os enganéis; 
de Dios nadie se burla. Lo qiie el 
hombre sembrare, eso cosecharà. 
’ Quiea sembrare en su cariie, de la 
carne cosechará la corrupción; pero 
quien siembre en el Espíritu, del 
Espíritu cosecharà la vida eterna. 
® No nos cansemos de hacer el bien, 
que a su tiempo cosecharemos, si no 
desfalleceinos. i® Por consiguiente, 
mieiitras hay tiempo, hagamos bien 
a todos, pero especialinente a los 
hermanos en la fe. 


Concliisîón. 

11 Ved con qué grandes letras (1) 
os escribo de mi propia mano. i^ Los 
que quieren gloriarse en la carne, 
ésos os fuerzan a circuncidaros, sólo 
para no ser perseguidos por la criiz 
de Cristo. i* Ni ios mismos circun- 
cidados guardan la Ley, pero quie- 
ren que vosotros os circuncidéis para 
gloriarse en vuestra carne. i^ Cuanto 
a mí, no quiera Dios que me gloríe 
sino cn la cruz de nuestro Senor 
Jesucristo (2), por quien el mundo 
está crucificado para mí y yo para 
el mundo; i^ que ni la circuncisión es 
nada ni el prepucio, sino la niieva 
criatura. i® La paz y la misericordia 
serà sobre cuantos se ajustcn a esta 
regla, y sobrc el Isracl de Dios. 

i'^ Por lo demás, que nadic me mo- 
lestc, que llevo en mi cuerpo las 
senales de Jesús. 

1® La gracia de iiucstro Senor Jesu- 
cristo sea, hermanos, con vuestro 
espíritu. Amén. 


(i) San Pablo había dictado la carfa; pero 
al fín anade de su puiio y letra las últimas 
líneas» como senal de autenticidad. 

(a) Los judaizantes pretendian imponer la 
circuncisión y la Ley, primero para incorporar 
a su nación a los nuevos convertidos y gloriarse 
así en ellos; luego para no aparecer ante los 
judíos incrédulos como traidores a su nación 
y desertores de ella. Mas a Pablo nada le im- 
porta el titulo de hijo de Israel; su gloria está 
toda en la cruz de Cristo. Los devotos de Ci- 
beles solian marcarse en las carnes como siervos 
de la diosa; igual hacían los esclavos que lle- 
vaban la marca de su senor, y los soldados la 
del ejército. San Pablo no tiene otra marca 
que la de Cristo, de quien se declara siervo. 


INTRODUCCION A LA EPISTOLA A LOS ROMANOS 


N OS son desconocidos los orígenes de la iglesia romana, En los dias de Jesús 
los judios eran niimerosos en la capital del Imperio^ y por su origen se 
les daha el nombre de libertinos o líbertoSy pues en su maijor parte procedian 
de los prisioneros de guerra llevados por Pompeyo, Tenian en Jerusalén una 
sinagoga, y el día de Pentecostés se hallaban presentes muchos de estos liberios 
en Jerusalény adonde habian acudido para la fiesta. Parece natural suponer 
que entre los muchos convertidos por los Apóstoles los primeros días habria 
algunos judios romanosy los cuales al volver a su casa llevaron consigy la fe 
y el espiritu de proselitismoy que antes despìegaban a favor del mosaismo. Es 
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adcmáa admitido por muchoa que cuando Pedro, el ano 44f se viô libre de la 
prisión se encaminó a Roma. El 48^ Claudio puhlicó un decreto desterrando 
de Roma a los judios (AcU 18^ 2). La causa habria sidOf según TácitOy un 
cierto CrestOf que promovia alborotos en la ciudad. Es muy de cretr que el tal 
Cresto no es otro que Cristo^ que seria el motivo de discusión entre los judios 
que sc adherian a la Je y los que a clla resistían. 

En todo caso^ lo que si nos consta es que San PablOy al escribir sn carta 
a esta iglesia, por el ano 57, tenia en Rotna inuchos conoeidoSy que de las ciu- 
dades de Oriente habian ido a instalarse en Roma. Estos eran portadores de 
la Jtf que luego propagaban entre sus connavionales y entrc los gentiles. En 
Jiny que por la Jccha indicada Roma poseia una cristiandad numerosay com- 
puesta de judios y gentileSy que San Pahlo creyó digna de la mds importante 
de. sus epistolas. 

Discuten los expositores sobre el motivo de esta carta. San Pablo nos dice 
qu€y crcyéndose obligado por la misíón que del Senor recibicra de predicar a 
todosy judios o gentileSy no quiso que una iglesia como la de Roma, Uaiuada a 
ejercer tania injluencia en la Iglesia universaly quedara privada de su doc- 
trina. AdcmáSy tenia el propósito dc prcdicar ta Je. en cl OccidentCy en Espana, 
y para clla el camino era Rornay donde podria recoger injormaciones s)bre 
La nueva tierra que se proponia evangeUzar. Según la tradición más seguray 
escribió esta tpistola cn CorintOy cuando de.^de EJcso se dirigió a aquella ciudady 
hacia cl aho 57, y Jué llcrada de Cencres por FebCy qne iba a Roma a neg icios 
personalcs. (JOy I ss.). 

• Como isrHta a una iglesia con la que no tenia relacioneSy la eplstola a los 
romanos había de ser^ por nccesidadj menos Jamiliar y mcis doctrinal que las 
otras suyas. Es ésta^ e‘n eJectOy La más Larga y La más densa en doctrina. Supuesta 
La catcquesis ordinariciy quiere San Pablo exponer una parte de aqueLLa sabi- 
duria de que habLa en La I Cor. EL argnmento de la epistola parcce haLLarse 
indicado en Ì, J6: «A'o me avergiienzo del EvangeliOy que es eL poder de Dios 
para La saLud de todo creyentCy deL judio primero, luego deL gentily porque en 
éL s€ r€vtLa lci justicia dc DioSy pasando de La Je a La /e, según esti escrito: ^EL 
justo vive de La Je.» En la cxposición de este argumento nos do San J^ablo todo 
su conocimicnto dcl ministcrio de JesucristOy con sus experiencias religiosas 
y Uts Inchas que en todas partes tenia que sostcner cantra los judios y los ju- 
daizantes. 

La epistoia sc dividc claramcntc en dos partesy Juera dc la introducción 
(Jf J-J7). La primcroy quc podemos ILaniar dogmática (Jy J8-JJj 36); la se- 
gunda moral (J2y J-Jô, J3), y termina con un Largo epilogo. Jm priniera parte 
se pucde dividir en la siguiente Jorma: 

J) Los gemiLes esUin Jucra dcl camino de La jnsticia (J, JS-32). — 2) JgttaL- 
mentc Los jitdios (2, J-3y J9). — 3) La justicia sóLo nos vicnc por La Je (3, 20- 
4, 25). — 4) La rcconciLiación con Dios (5). — 5) La Libcrtad dcL pecado (6 ).— 
6) La Libcrtad de la servidumbre de la Lcy (7). -7) La JiLiación divina (8 ).— 
8) EL probLema de la incrednlidad judia (9-JJ). 

La parte moral abarca los siguicntcs puntos: J) Dcbcrcs para con Dios 
(J2, J-8). — 2) Debcres para con cL prójinio (J2, 9-J3, JO).- 3) Dcbcrcs para 
cotìsigo mismo (J3, 11-J4), — 4) Del bnvit uso dc la libcrtad cristiana (14, 
J-JÔ, J3). 

El epilogo abarca: J) Exciisas por haherles escrito en La Jorma en que h 
hace (Jâ, J4-33). — 2) Recomendacionctt y saLttdos (J6, J-24). — 3) Doxo- 
logia (J6, 25-27). 
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S:iliiclo a los îicles dc lìonia. 

>1 ^ Pablo, siervo dc Cristo Jcsús, 

1 llamado al apostolado, clcgido 
para prcdicar cl Evangelio dc Dios, 

2 quc por sus profctas había promc- 
tido cii las Santas Escrituras, ^ accrca 
dc su Hijo, nacido dc la dcsccndoncia 
de David, scgún la carnc, * consti- 
tuído Hjjo dc Dios, podcroso scgún 
cl Espiritu dc santidad a partir dc la 
rcsurrcccióii de cntrc los mucrtos (l), 
Jcsucristo nucslro Scnor, ® dcl cual 
lìcmos rccibido la gracia y cl aposlo- 
lado para promovcr la obcdiciicia a 
la fc para gloria dc su nombrc cn 
todas las iiacioiics, ® cntrc los cualcs os 
contáii tainbién vosotros, los llama- 
dos de Jcsucristo (2); ’ a todos los 
amados dc Dios, llaniados santos, quc 
cstáis cn Roma, la gracia y la paz con 
vosotros, dc partc dc Dios, nucstro 
Padrc, y dcl Senor Jcsucristo. 


Pablo dcscó mucUo vcnîr a lloma. 

® Antc todo doy gracias a mi Dios 
por Jcsucrislo, por todos vosolros, dc 
quc vucstra fe cs conocida cn todo cl 
mundo. ® Testigo mc cs Dios, a quicn 
sirvo cn mi cspiritu, nicdiantc la prc- 


(1) Ei particîpio, que traduciraos por »cons- 
tituído», lo iraduce la Vulgata »predestmado*. 
El verbo orizo de qae el citado pariicipio pro- 
cedc. signiíica dcfiiiir, fijar, constituir. (Hech. 2 , 
23; 17. 26; Heb. 4. 7). En cste ûiiirao sentido, 
dice San Pcdro (Hech. 10, 42), quc Cristo fué 
constituido juez de vivos y muertos, y San 
Pabio asegura que Dios juzgará ai inundo por 
ci varón (Cristo) a quien constituyó para este 
oficio (Hech. 17, 31). Según esto, el Apòstoi, 
en el iugar que anotaraos, quiere dccir que 
Jcsucristo, Hijo de Dios, nacido según la carne 
de ia desccndencia de David, y sometido, por 
tanto, a ias miserias de la humanidad, fué cons- 
tituldo pòderosa causa de santificaciôn a partir 
de la resurrección de entre ios muertos, por 
la que cntró en ia gloria dei Padre para obtc- 
ncrnos de Ei y enviarnos ei Esplritu Santo. 

(2) Estos seis primeros versículos contie- 
nen el saiudo, que de ordmario no iieva raás 
que un par de versícuios. Es ejerapio del estiio 
dc San Pabio, en ei que las ideas se van enia- 
zando unas con otras, y todas juntas nos expli- 
can io qué cs Pablo, minisuo del Evangelio. 


dicación dcl Evangclio dc su Hijo, 
quc sin ccsar bago incmorîa dc vos- 
olros, suplictindolc sicmpre cn 
tnis oracioucs, quc 'por fin algún día, 
por volunlad de Dios, sc me allane 
cl cainino para ir a vcros. Porquc, 
a la vcrdad, dcsco vcros para comu- 
nicaros algún clon cspiritual, para 
confirmnros, q rncjor, para con- 
solarmc con vosotros por la mutua 
comunicación dc nucstra común fc. 

No ciuicro quc ignorcis, hcrma- 
nos, cjuc rnuchas veccs mc hc pro- 
pucsto ir—pero mc ha siclo impc- 
clîclo hnsta cl prcsentc—, para rcco- 
gcr algûa fruto tambicn ciilrc vos- 
olros (1), como cn las clcniás 
gciilcs. ^Ic dcbo tanto a los gricgos 
coino a los bárbaros, tanto a los 
sabios como a los igiioranlcs. Asl 
quc cn cuanto cn mí cstá, proiito 
cstoy a cvangclizaros tambicn a vos- 
otros los dc Koma. 


Argumcnto do la cpísiola. 

Pucs yo no mc avcrgiicnzo dcl 
Evangclio (2), quc cs podcr dc 
Dios para la salud dc todo cl quc 
crcc, dcl judio primcro, pcro fambicn 
dcl gricgo, porquc cn cl sc rcvcla 
la justicia dc Dios, pasando dc una 
fc a otra fc, scgún cslá cscrito: «E1 
justo vivc dc la fc» (3). 


(1) Después de decir que desea ir a Roma, 
para daries parce de ios tesoros de gracia y 
verdad que aiesora, se corrige, iiraitando sus 
deseos a consolarse con los roraanos en la fe 
comûn de todos. 

(2) Ei Evangeiio se fundaba en la cruz de 
Cristo. Era, habiando humanamente, para aver- 
gonzarse ante la grandeza de Roraa, ante ios 
tempios monuraentaJes dei paganismo, ante la 
ciencia de Grccia. Sólo la fe divina podría 
sobreponerse a todas estas grandezas humanas. 

(3) Según ia doctrina que San Pabio ex- 
pone ampliamente en esta epístoia, la fe cs el 
principio de la justifícación, así en el Antiguo 
como en ci Nuevo Testamento, pero con esta 
diferencia: que en el Antiguo Testamento cl 
objeto de ia fe eran las divinas promesas, quc 
todas se concentraban en el Mesias, mientras 
que en ci Nuevo Testamento ci objeto de ia 
fe es Crísto, muerto y resucitado, en quien el 
Padre puso ia salud del mundo. 


83 
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ficntlliclad dcsconocîó a Dios. 

Pucs la ira de Dios se manifiesta 
desde el cielo sobre toda impiedad 
c injusticia (1) dc los hoinbres, 
de aquellos que cn su injusticia apri- 
sionan la vcrdad ccn la injusticia. 

Lo cognoscible de Dios les es 
manifiesto (2), pucs Dios se lo 
manifestó; porquc dcsde la crca- 
ción dcl mundo, lo invisiblc dc Dios, 
sú etcrno poder y su divinidad, se 
alcanzan a conocer por las criaturas. 
Dc mancra que son incxcusables, 
por cuanto, conociendo a Dios, 
no le glorificaron como a Dios ni 
le dicron gracias, sino quc sc enton- 
tecieron cn sus razonamicntos, vi- 
nicndo a oscureccrse su inscnsato 
corazón; y alardcando dc sabios, 
se hicieron nccios, y trocaron la 
glorin dcl Dios incorriiptible por la 
semcjanza dc la imagcn dcl liombrc 
corruptiblc, y de aves, cuadrúpcdos 
y reptilcs, 

lill castirjo do In gcntilidnd. 

Por csto los cntrcgó Dios a los 
dcscos dc su corazón, a la impureza, 
con qiic dcshonran sus propios cucr- 
Dos, pucs trocaron la vcrdad dc 
Jios por la mcntira, y adoraron y 
sirvieron a la criatura cn lugar dcl 
Criador, quc cs bcndito por los siglos, 
amcn. Por lo cual los entrcgó 
Dios a las pasiones vcrgonzosas, pucs 
las mujcres inudaron cl uso natural 
en uso contra naturaleza; c igual- 
mcnte los varoncs, dcjando cl uso 
natural dc la mujcr, sc abrasaron 
cn la concupisccncia dc unos por 
otros, los varoncs dc los varones, 
comctiendo torpezas y rccibicndo cn 
sí mismos cl pago dcbido a su ex- 
travío. Y coino no procuraron 
conoccr a Dios, Dios los cntrcgó a su 
rcprobo scntir, que los llcva a comc- 
tcr torpczas, y a llcnarsc dc toda 
injustieia, malicia, avaricia, nialdad; 


(1) Desdc ahora la cólera de Dios sc rcvela 
sobre toda impiedad e injusticia, por cuanto 
Dios cntregó a estos tales a su réprobo sentido 
a los vicios más infamcs, frutos del paganismo. 

(2) La Sabiduría (13, i ss.) dcclara insen- 
satos a los filósofos gentiles, que del estudio 
de las críituras no supieron eievarse al Hacedor 
de ellas. San Pablo, cn Atcnas, exponc cstc mis- 
nio argumento (Hcch. 17, 22); pcro aqul de- 
clara mejor esta doctrina, definida de fe por el 
Concilio Vaticano. 


Ilenos de envidia, dados al homici- 
dio, a contiendas, a cnganos, a ma- 
lignidad; chismosos, calumnia- 
dores, aborrecidos dc Dios, ultraja- 
dorcs, orgullosos, fanfarrones, in- 
ventores de maldadcs, rebcldcs a los 
padres, insensatos, deslcalcs, dcs- 
amorados, dcspîadados; y conocc- 
dorcs de ía justicia de Dios y de que 
quienes tales cosas hacen son digiios 
de muerte, no sólo las haccn, sino 
que aplauden a quiencs las hacen. 

Tampoco los Jiidios cstán cn 
caiulno de salvacióii. 

2 ^ Por lo cual crcs incxcusablc, joh 
hombre!, quicnquicra quc seas, al 
juzgar: pucs cn lo mismo cn quc juz- 
gas a otro (1), a ti mismo tc coii- 
dcnas, ya quc haccs eso mismo que 
condcnas. ^ Pucs sabcmos quc cl juicio 
dc Dios es conformc a vcrdad, contra 
todos los quc comentcn talcs cosas. 
® iY picnsas tú, quc condcnas a los 
que eso haccn y con todo lo haccs tú, 
quc cscaparás al juicio dc Diosî 
* lO cs que dcsprccias .as riquczas 
dc su bondad, pacicncia y longa- 
nimidad, dcscDiiocicndo quc la bon- 
dad dc Dios tc atrac a pcnitenciaî 
® Pucs conformc a tu dureza y a la 
impcnitencia dc tu corazón, tc vas 
atcsorando ira para cl día dc la ira 
y de la rcvclación dcl justo juicio 
dc Dios, ® que dará a cada uno scgiin 
sus obras; ’ a los quc con pcrscve- 
raiicia cn cl bicn obrar buscan la 
gloria, el honor y la incorrupción, 
la gloria ctcrna; ® pcro a los contu- 
maces, rcbcldes a la vcrdad, quc 
obcdcccn a la injusticia, ira c indig- 
nación. ® Tribulación y angustia 
sobrc todo cl c^uc hacc cl mal, pri- 
nicro sobre cl judío, hicgo sobrc cl 
gcntil; pcro gloria, honor y paz 
para todo cl quc hacc cl bicn, pri- 
mcro para cl judío, hicgo para cl 
gcntil; pucs cn Dios 110 hay accp- 
ción dc pcrsonas. 


La Lcy dc gcntiles. 

Cuantos hnbicscn pccado sin 
Lcy, sin Ley pcrccerán; y Ìos que pc-^ 


(i) Se imagina a los judios que aplaudcn 
la precedente fillpica contra bs gentilcs, y 
cncarándose con ellos. les viene a decir quc no 
%oa mejores que los geotiles. 
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caron • en la Ley, por la Ley serán 
juzgados; porque no son justos 
ante Dios los que oyen la Ley, sino 
los cumplidores de ìa Ley, ésos se- 
rán declarados justos. En verdad, 
los gentiies qiie guiados por la razón 
natural sin Ley cumplen los precep- 
tos de la Ley, ellos mismos, sin te- 
nerla, son para sí mismos Ley. Y 
con csto muestran que los preceptos 
de la Lcy están escritos en sus cora- 
zones, siendo testigos sus concien- 
cias y las sentencias con que entre 
sí unos a otros se acusan o se excusan. 

Así se verá el día en que Dios por 
Jesucristo, según mi evangelio, juz- 
gará las acciones secretas de los hom- 
bres. 


Ì'A jjudío violador dc la Lcy, cs 
inás culpablc. 

Pero si tú, ioh judíol, que confías 
en la Ley y te glorías en Dios, co- 
noces suVoluntad, e instruído por la 
Ley, sabes estimar lo mejor, y 
presumes de ser guía de cicgos, luz 
de los que ^dvcn en tinieblas, pre- 
ceptor de rudos, maestro de niiìos, 
y tienes en la Ley la norma de la 
ciencia y de la verdad; tú, en suma, 
que ensenas a otros, ^cómo no te 
ensenas a ti mismo? ^Tú, que pre- 
dicas que no se debe robar, robas? 
^Tú, que dices que no se debe adul- 
terar, adulteras? ^Tú, que abominas 
de los ídolos, te apropias los despojos 
de los templos? ^3 ^pú, que te glo- 
rías eii la Ley, ofendes a Dios traspa- 
sando la Ley? Pues escrito está: «Por 
causa vuestra es blasfemado entre los 
gentiles el nombre de Dios» (1). 


La vcrdaclcra circuncîsión. 

Cierto que la circuncisión es 
provecliosa si guardas la Ley (2); 
pero si la traspasas, tu circuncisión 
se hace prepucio, yiientras que. 


(1) Son palabras que dirigía Ezequiel (36, 20) 
a los judios cautivos entre I03 gentiles, a quienes 
daban ocasión de. creer que el Senor no había 
podido dzfenderlos. 

(2) La circuncisiôn es signo de la a’.ianza 
y, por tanto, de la Ley, q'Je encierra las con- 
diciones de la alianza. Qjien practica la cir- 
cuncisión y no observa la Ley es como si no 
estuviera circuncidado. A1 contrario, el que sin 
la circuncisiôn observa la Ley, será reputado 

omo circunciso. 


sl el incircunciso guarda los pre- 
ceptos de la Ley, ^no será tenido por 
circuncidado? 27 Por tanto, el incir- 
cunciso natural que cumple la Ley 
te juzga a ti, que, a pesar de tener 
la letra y la circuncisión, traspasas 
la Ley. Porqiie no es judío el que 
lo es en lo exterior, ni es circincisión 
la circuncisión exterior de la cariie; 
sino que es judio el que lo es en lo 
interior, y es circuncisìón la del co- 
razón, según el espíritu, no según la 
letra. La alabanza de éste no es de los 
hombrcs, sino de Dios. 

Los iudlos, reos aiitc cl tribiuiaJ 
I clc Dios* 

Q 1 ^En qué, pues, aventaja el 
judio (1), o de qué aprovecha 
la circuncisión? Mucho en todos los 
aspectos, ^ porque primeramente les 
ha sido dada la palabra de Dios. 
3 ;Pues qué! Porque algunos hayan 
sido incrédulos, va a anular su incre- 
dulidad la fidelidad de Dios? ^ Xo, 
ciertamente. Antcs hay que con- 
fesar que Dios es veraz y todo hom- 
bre falaz, segun está escrito: 

«Para que seas reconocido justo 
[en tus palabras, 

y triunfes cuando fueres juzga- 
[do» (2). 

® Pero, si nuestra injusticia hace 
resaltar la justicia de Dios, ^qué 
diremos? No es Dios injusto en des- 
fogar su ira? A lo humano lo digo: 

® De ninguna manera (3), Si así 
fuese, ^*,cómo podría Dios juzgar al 
mundo? ’ Pero si la veracidad de 
Dios resalta más por mi mendacidad, 
para gloria suya, ^por qué voy a 
ser yo juzgado pecador? ® por 
qué no decir lo que algunos calum- 
niosamente nos atribuyen, asegu- 
rando que decimos: Hagamos el mal 
para que venga el bien? La conde- 
nación de ésos es justa. ® iQné, pues, 
diremos? ^Los aventajamos? No en 
todo. Pues ya hemos probado que 


(1) Responde a una objeciôn» declarando 
que el judío aventaja al gentil por la revelaciôn 
divina. Que muchos no se aprovechcn de ella 
no quiere decir que no sea de ningûn valor. 

(2) Cuando el mundo haga juicios sobre 
la conducta de Dios. Son palabras del Sal- 
mo 51, 6. 

(3) Insiste en la objeción de un modo sin- 
gular. Si de nuestra Liiquidad Dios saca gloria 
de justiciero. parece que alcanza alguna ven- 
taja, y así que injustamente nos cas'.iga. Y toda- 

via insistc en lo mismo en el versículo 7. 
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judíos y gentiles nos hallamos todos 
bajo el pecado, según que está 
eserilo: 

«No hay justo, ni siquiera uno, 
no hay uno sabio, no hay quien 
[busque a Dios. 
Todos se han extraviado, todos 
[estdn corrompidos, 
no hay quieu haga el bien, no hay 
[iii siquiera uno.» 
«Sepulcro abierlo es su garganta, 
con sus ìenguas urden engahos, 
veneno de áspides hay bajo sus labios, 
su boca rebosa maldición y amar- 

[gura, 

veloees son sus pies para derramar 
[sangre, 

calamidad y miseria abtinda en 
[sus caniinos, 
y la senda de la paz no la conò- 
[cieron, 

nc hay tcmor de Dios ante sus ojos.» 
Ahora bien, sabemos que cuanto 
dicc la Lcy (1) lo dicc a los que viven 
bajo la Ley para tapar toda boca y 
que todos se conficscn reos ante Dios. 

De aquí cjue i)or las obras de la 
Ley nadie'scrá reconocido justo antç 
El, ptics de la Ley sólo nos viene el 
eonocimieiito deì pacado (2). 


Uicis lin otornncU» a In lliininitidnd 
In snliid por Criínlo. 

iNIas ahora, sin la Ley, se lia 
manifestado la justicia de Dios, ates- 
tigtiada por la Ley y los profctas; 

la justicia dc Dios por la fe en 
Jesucristo, para todos Jos qtie creen, 
sin dislinción; pues todos pecaron 
y todos estAn privados de la gloria de 
Dios, y ahora son justificados gra- 
tuitamente ])or su gracia, por la re- 
dención de Cristo Jcsús, a quicn 
ha pueslo Dios como sacrificio 
de propiciación, mediante l:t fe en 
su sangre, para manifcstaeión de su 
justicia, por haber tolerado cn su 
paciencia los pecados pasados, para 
manifestar su justicia en el tiempo 


(x) Con este rimero de textos tomados de 
los salmos 14, 1-3; 53, 2-4, que hablan todos 
de los iudios, concl'jye que en lo que toca a 
poseer la iusiicia. están iguales Judios y gen- 
tites. La Ley sólo da el conocimiento dcl pecado, 
pero no la iusticia. 

(2) A este mal de que adolecen asi judios 
como gentiles, remedió Díos dándonos gratui- 
tamente la iusticia y la gloria por la fe en Je- 
sucristo, a todos sin distinción, judios o gen- 
tiles. 


presenle y para probar que es justo 
y que justifica a todo cl que cree en 
Jesùs. 


Toda qloriti lniman:i qiicda 
cxcluidn. 

iDónde está, pues, tu jactancia? 
Ha quedado excluída. iPor qué lcy? 
(,Por la ley de las obras? No, sino 
por la ley dc la fc, pucs soslcne- 
mos quc el hombre es justificado 
por la fc .sin las obras de la Ley. 
2 ® <.Acaso Dios es sôlo Dios de los 
judíìs? <.No lo cs también de los 
gcntilesî Si, tambicn lo es de los gen- 
tiìcs, puesto que no hay más qtie 
ui) solo Dios, que justifica a la cir- 
cuncisiôn por ht fe y al prepucio 
por la fe. ^.Anulamos, pues, la 
Ley con la fe? No, ciertainente, antes 
la confirmamos (1). 


La jiistîîictición dc Ahraharii. 

A * diremos, pues, haber ob- 

tcnido Abraham, nuestro padrc 
scgiin la carne? 8i Abraham fué jus- 
tificado por las obras, tendrá moti- 
vos de gloriarsc, atmque no anle Dios. 
® Pero iqué dicc la Escritura? «.Vbra- 
ham creyó en Dios y le ftié comj^utado 
a jusUcîa» (2). * Àhora bicn, al qtie 
Irabaja no se le computa el salario 
como gracia, sino como deiida. ^ ^Nfas 
al que no trabaja, siuo que crce en 
el quc justifica al impío, la fc le es 
computadn por justicia. ® Así es 
como David j^roclama bienavcutu- 
rado al hombre, a qiiicn Dios imputa 
la justicia sin las obras; 

’ flPieuavcnturados aqiiellos cuyas 
iniquìdades liaii sido pcrdonadas y 
cuyos pecados han sido vclados. 

® Venturoso cl varón a quien no 
tomó cuenta el Sciìor de su peca- 
do» (3). 

* Ahora bieu, csta bicnavcnturanza 
ics sólo tle ìos circuncidados o tam- 
bién dc los incircuncisos? Porqiie 
dccimos quc a Abraham ie íué coin- 
putada la fe por juslicia. Pero 


(1) Con el Evangelio no se anuU U Ley» 
ântes se confirnu, interpretándoU no en el 
sentido jurídico dc los judios, sino en el scn- 
tido moral, a U luz del prccepto de la caridad»! 
que trajo Jesucristo y quc cra el sentido divino 
de U Ley. 

(2) Gen. 14, 6. . 

(3) Salmo 32, I, s. 
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òcuándo le íué computada? iCuando 
ya se había circuncidado o antesî 
No después de la circuiicisión, sino 
antes. Y rccibió la circuncisión 
por senal, por sello de la justicia, 
que obtuvo cn la iiicircuncisión, para 
quc fuese padre de todos los creycntes 
no circuncidados, para que tainbìén 
a ellos la fe (4) les sca computada 
por justicia; y padre dc los cir- 
cuncidados, pero no de los quc son 
solamente de la circuncisión, sino 
de los que sigucn tambléii los pasos 
de la fe de' nucstro paclre Abraham 
antes de ser circuncidado. 


La promcsa <le Abraliam. 

A Abraham y a su posteridad 
rio le vino por la Ley la promesa 
de que scría hercdcro dcl miindo, 
sino por la justicia de la fe. Pucs 
si los hijos de la Ley son los hcrc- 
dcros, quedó aniilada la fe y abro- 
gada la promcsa; porque la Lcy 
trae consigo la ira, ya que donde 
no hay lcy no haý transgresión. 

Por consiguiente, la promesa vicne 
de la fe, para que en virtud dc la 
gracia sca firmc la promesa hecha a 
toda la dcsccndencia, no a los 
hijos de la Lcy, sino a los hijos de la 
fc de Abraham, padre de todos nos- 
otros, según cstá escrito: «Te he 
puesto por padre de muchas nacio- 
nes», ante Aquél en quien creyó, 
Dios, que da vida a los muertos ý 
manda a lo quc es, lo mismo que a lo 
que no es. 

Abraham, contra toda esperanza, 
creyó que liabía de scr padre de 
muchas naciones, según está dicho: 
«Asf scrá tu descendcncia», y no 
flaqueó en la fe al considerar su 
cuerpo sin vigor, pues era casi cente- 
nario y estaba ya amortiguadò cl seno 
de Sara; sino que ante la promesa 
de Dios no vaciló, dejándose llevar 
de la incredulidad, antes, fortalecido 
por la fe, dió gloria a Dios, con- 
vencido de que Dios era poderoso 
para cumpUr lo que habfa prometido; 


(4) La economía divina de la justificación 
por la fe no es nueva. A Abraham le fué im- 
putado a justicia un simple acto de fe interna. 
con que dió gloria a Dios. Y a esta fe están 
ligadas las promesas que el patriarca recibiô 
de Dios, mucho antes de que la Ley se diera, 
y esto que en Abraham acaeció, fué ejemplo 
de lo que había de acaecer en todos los imi- 
tadores de la fe de Abraham. 


^2 y por csto le fué computado a 
justicia. Y no sóìo por él está 
cscrito que le fué computado a jus- 
tiria, sino tambh^n por nosotros, a 
quieiies dcbe imputArscnos, a nos- 
otros, que crecmos cn cl qiic resu- 
citó de cntre los muertos, nucstro 
Scnor Jcsús, quc fué ciilrcgado por 
nucstros pccados y rcsucitado para 
nucstra jusUficación. 


La jiiâtiílcaeîón, prcnda dc la 
salud eteriia. 

^ ^ Justificados, pucs, por la fe (1) 
^ tenemos pnz con Dios por incdia- 
ción de nuestro Scnor Jesiicristo, 
2 por qiiicn cn virtud dc la fe hemos 
oblenido tambicn cl acceso a esta 
gracia, cn qiie nos niantcnemos y nos 
gloriamos, cn la cspcranza de la 
gloria dc Dios. ^ Y no sólo csto, 
sino que nos gloriamos liasta cn las 
tribulacioncs, sabedorcs de quc la 
tribulación produce la pacicncia, ^ la 
paciencia la virtud probada, y la 
virtud probada la cspcraiiza. ® Y 
la espcranza no qucdará confun- 
dida, pues el amor de Dios se ha 
dcrramado cn niicstros corazones por 
virtud del Espíritu Santo, que nos 
ha sido dado. ® Porquc cuando todavía 
éramos débilcs, Cristo, a .su ticmpo, 
murió por los impíos. ’ En vcrdad, 
apcnas habrá quien mucra por un 
justo; y aun pudicra scr, quc murie- 
ra alguno por iino bueiio {2); ® pero 
Dios probó su amor hacia nosotros, 
en que sicndo pecadorcs, murió 
Cristo por nosotros. ® Con mayor 
razón, pucs, justificados ahora por 
su sangre, scremos por E1 salvos 
de la ira; porquc si, sicndo enemi- 
gos, fuimos rcconciliados con Dios 
por la muerte de su Hijo, mucho 
más, reconciliados ya, sercmos salvos 
en su vida. Y no sólo rcconciliados, 
sino que nos gloriamos cn Dios por 


(1) Una vez justificados i^r la fe alcanza- 
mos la reconciliaciôn, en virtud de la cual 
nos acercamos a Dios como hijos y nos gloria- 
mos en la esperanza de la gloria, y hasta en 
las tribulaciones, que nos ayudan a conquis- 
tarla. 

(2) Los dos miembros de este versículo 
están unidos por lo adversativo *sin embargo*, 
que viene a ser una corrección del miembro 
primcro, pues en efecto, aunque raro, podrla 
darse el^'caso de que uno se sacrificara por 
tm hombre de bien. 
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nuestro Seiìor Jesucristo, por quien 
recibimos ahora la reconciliación (1). 


La obra dc VcIúti y la dc Jcsn- 
crislo. 

Asl pues, como por un hombre 
entró cl pecado cn el mundo, y por 
el pccado la muerte, que pasó a 
todos los lìombres, por cuanto todos 
habían pccado... ® Porque hasta la 
Lcy, habla pccado en el mundo, 
pcro como no existla la lcy, cl pe- 
cado, no cxistiendo la Ley, no cra 
imputado a pcna. Pero ìa inuertc 
reinó dcsde Adán hasta ^roisés, aun 
sobre aquellos quc no habían pccado 
como pccó Adán, que es tipo dcl 
quc habia de vcnir. Mas no es el 
don como fuc la transgresión. Si 
por la transgrcsión de uno solo muc- 
rcn todos, mueho más la gracia dc 
Dios y ci don dc la giacia dc uno 
solo, 'Jcsucristo, sc difundió copio- 
sanicntc sobrc todos. Y no fué 
del don lo quc fué la obra dc un solo 
pecador, piics por cl pccado dc uno 
solo vino cl juicio cn la condcnaeión, 
mas cl don, dcspucs dc miichas trans- 
gresioncs, acabó cn la justificación. 

Si, pucs, por la transgrcsión dc 
uno solo, csto cs, por obra dc uno solo, 
reinó la muerte, mucUo más los qiic 
recibcn la abundancia dc la gracia 
y dcl don de In justicia rcinarán cn 
Ìa vida por obra de uno solo, Jcsu- 
cristo. Por consiguicntc, coino por 
la transgrcsión dc iino solo llcgó la 
condcnación a todos, así también 
por la justicia dc uno solo llega a 
todos la justificación dc vida. Pucs, 
como por la dcsobcdicncia dc imo, 
todos fucron hcchos pccadorcs, así 
también por la obcdiencia de uno 
todos scráii licchos justos. Sc 
introdujo la Loy para que abundasc 
cl pecado; pcro dondc abundó cl 
pccado, sobrcabundó la gracia, para 
quc, coino rcinó cl pccado por la 
mucrte, así tuinbicn rcinc la gracií^ 


(i) Esta idea de la recondliadón lleva a 
San Pablo a tratar del ori^en de la enemistad 
del hombre con Dios. del pecado origínal. 
para mostrar que si Adán traio sobre la huma- 
nidad una inmensa calnmidad. Jcsucristo la 
rcmcJió SDbreabundantemente. E 1 versículo 12 
queda suspenso. Orígenes lo complcta así: De 
la misma suerte, por un hombre cntró la ius- 
tida en el mundo, y por la justida la vida, 
y así pasó la vida a los hombres por cuanto 
fueron todos vivificados. 


por la justlcla para la \ida etema, 
por Jesucristo nuestro Senor. 


E1 crisUann, nnido a Crîslo por 
cl bautismo. 

^ 1 iQué diremos, pues? Pcrinane- 
^ ccremos en el pacado para que 
abunde la graciaî ^ Lejos de cso. 
Los que hemos mucrto al pccado, 
^cómo vivir toda\ia eii cl? ^ igno- 
ráis que cuantos hemos sido baiiti- 
zados en Cristo Jcsús fuimos bauti- 
zados para participar cn su mucrte? 
^ Con E1 hemos sido scpultados por 
cl bautismo (1), para participar 
cn su muertc, para que como E1 
rcsucitó dc cutre los mucrtos por la 
gloria del Padrc, asl también nos- 
otros vivamos una vida nueva. ® Por- 
quc, si hcmos sido injcrtados cn E1 
por la scmcjanza dc su mucrtc, 
también lo scrcinos por la dc su rcsu- 
rrccción. ® Pues sabciiios quc nuestro 
hombre vicjo ha sido crucificado 
parn quc fuera destruldo cl cuerpo 
dcl pccado y ya 110 sirvamos al pc- 
cado. ’ En cfecto, cl quc niucre 
queda absuclto dc la pena dc pc- 
cado, ® si hemos mucrto con Cris- 
to, también vivircmos con El; ® pues 
.sabcinos que Cristo, rcsucitado dc 
cnlrc los mucrtos, ya no niucro, 
la mucrtc 110 ticnc ya dominio sobrc 
El. Porque muriciido, murió al 
pccado ima vcz para sicmprc; pcro 
viviciido, vive para Dios. Asl pucs, 
haced ciiciita dc quc cstáis inucrtos 
al pccado, pcro vivos para Dios cn 
Cristo Jcsús. 


E1 scn'îclo clcl pccaclo y cl clo Dios* 

Quc no rcinc, pucs, cl pccado 
cn vucstro cucrpo inortal obcdocicndo 
a sus coiicupiscciicias; ni dcis 
vucstros micinbros coino arinas de 
iniquidad al pccado, sino ofrcccos 
más bicn a E1 como quicn, mucrto, lia 
rcsucitado, y dad vucstros micm- 
bros a Dios como instruincnto dc 
justicia. Porquc cl pccado no ticiic 


(i) Esta parte quc trata dcl bautismo nos 
cxplica el sacramento dc la iniciaciòn cristiana 
como una incorporación a Cristo muerto por 
nuestros pecados y resucitado para nuestra 
/ustificación. Así ya no debemos vivir sino la 
la vida de Cristo cn Dios. alejados del pecado. 
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ya domlnlo sobre vosotros (1), pues 
que no estáis bajo la Ley, sino bajo 
la gracia. iPues quél ^Peearemos 
porque no estamos bajo la Ley, sino 
bajo la graeia? De ningun modo. 

^No sabéis que ofreciéndoos a uno 
para obedecerlc os hacéis esclavos 
de aquél a quicn os sujetáis, sea del 
pecado para la inuerte, sea de la 
obedieneia para la justiciaî Pero 
gracias sean dadas a Dios, porque 
siendo esclavos del pecado, obede- 
cisteis dc corazón a la norma de doc- 
trina a que os disteis, y libres ya 
del pecado, reeobrada la libertad, 
habéis venido a ser siervos de la 
justicia. 

Os hablo a la llana, en atención 
a la flaqueza de vucstra carne. Pues 
bien, como pusisteis vuestros miem- 
bros al servicio de la impureza y de 
la iniquidad para la iniquidad, así 
ahora cntregad vuestros miembros 
ai scrvicio de la justicia para la san- 
tidad. Pues cuando erais esclavos 
del pecado, estabais libres respecto 
de la justieia. iY qué frutos obtu- 
vistcis entonces? Aquellos de que 
ahora os avergonzáis, porque su fiii 
es la muerte. Pcro ahora, libres 
del pecado y siervos de Dios, tcnéis 
por fruto la santificación y por fin 
la vida eterna. Pues la soldada 
dél pecado es la muertc; pero el don 
de Dios es la vida eterna en nuestro 
Senor Jesucristo. 


Los cristîanos, librcs dc la Lcy. 

y ^ ignoráis, hermanos—hablo 
a los que saben de leyes—que 
la Ley domina al hombrc todo el 
tiempo que éste viveî ^ Por tanto, 
la mujer casada está ligada al marido 
mientras éste vivc; pero mucrto el 
marido, queda desligada de la ley 
del marido. ® Por consiguiente, vi- 
viendo el marido, será teiiida por 
adúltera si se uniere a otro marido; 
pero si el marido muere, queda libre 
de la ley, y no será adúltera si se une 
a otro marido. * Así que, hermanos 
míos, vosotros habéis muerto tam- 
bién a la Ley por el euerpo de Cris- 
to (1), para ser de otro que resu- 


(i) Otro aspecto de la justificación es que, 
arrancándonos de la servidumbre del pecado, 
nos hace libres de él, pero siervos de la justícia 
y de Dios. 

(j) No tólo noi libra Cxisto del pecado. 


citó de entre los muertos, a fin de 
que deis frùtos para Dios. ® Pues 
cuando estábamos en la carnc, las 
pasiones de los pecados, vigoriza- 
das por la Ley, obraban en nuestros 
mieinbros y daban frutos de muerte; 
® mas ahora, desligados de la Ley, 
estamos muertos a lo que nos suje- 
taba, dc inanera que sirvamos en 
espíritu nuevo, no cn la letra vieja. 


La Lcy y cl pccado. 

’ iQué diremos entonees? iQue la 
Ley es pecado? jNo, por Diosl Pero 
yo 110 conocí el pccado sino por la 
Ley (1). Pues yo no conocería la 
codicia si la Ley no dijera: «No codi- 
ciaràs» (2). ® Mas, con ocasión dcl pre- 
cepto, obró en mí cl pecado, toda 
concupiscencia, porque sin la ley 
cl pecado está miierto. ® Y yo viví 
aigún tiempo sin Ley, pero, sobrevi- 
viendo cl precepto, revivió el pecado 

y yo quedé muerto, y hallé quc eJ 
precepto, que era para vida, fué 
para muerte. Pues el pecado, con 
ocasión del precepto, me sedujo y 
por él ine mató. En suma, que la 
Lcy es santa y el precepto santo, 
y justo y bucno. 


La potcncia maligna dcl pccado. 

iLuego lo bueno me ha sido 
mortaJ? Nada de eso; pero el peeado, 
para mostrar toda su malicia, por 
lo bueno me dió la mucrte, hacién- 
dose por el precepto sobremanera 
pecaminoso. Porque sabemos que 
la Ley es espiritual, pero yo soy 
carnal (3), vendido por esclavo 


sino también de la obligación de las observan- 
cias mosaicas. E 1 argumento con que aquí de- 
clara su pensamiento es muy singular. La mu- 
jer casada, mientras vive ei marido está iigada 
a él, pero muerto éste, queda libre para casarse 
con otro. Cristo muriô y con la muerte quedó 
libre de ia Ley; nosotros, incorporados a la 
muerte de Cristo, quedamos asimismo exentos 
de la Ley, y debemos vivir según el espíritu 
nuevo y no según ia Ley vieja. 

(1) Ei modo como hasta aquí se habló de 
la Ley pareceria dar a entender que es mala, 
que es pecado. êSerá así? No, contesta San 
Pablo. Pero la Ley nos da mayor conocimiento 
de nuestros deberes, sin darnos gracia para 
cumplirlos, y así, dándonos mayor conciencia 
del pecado, nos hace más pecadores. 

(2) Ex. 20, 17, y Deut. 4, 18. 

(3) Esto no es culpa de la Ley, que es de 
cuyo buena. sino del pecado que bâbica en nos- 
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al pecado. Porquc no sé lo quc 
liago; pucs no pongo por obra lo 
quc quicro, sino lo que no quicro, 
lo quc aborrczco. Si, pucs, hago 
lo qiic no quicro, rcconozco quc la 
Lcy cs bucna. Pero cntonccs ya 
no soy yo quicn obra csto, sino cl 
pccado, quc inora cn mí. Pucs yo 
sc quc no liay en mí, cn mi carnc, 
cosa bucìia. Porquc el qucrcr cl bicn 
está cn mi, pcro cl haccrío no. 

En cfccto, 110 hago cl bicn que 
quicro, sino cí mal quc no quicro. 
20 Pcro si hago lo quc no quicro, ya 
no soy yo quicn lo hacc, .sino cl 
pccado quc Iiabita cn mí. Por 
consiguiciitc, tciigo cn mí csta lcy, 
quc qucricndo haccr cl bicn, cs ci 
mal cl quc sc inc apcga; 22 pucs 
siciito olra lcy cn inis micinbros, 
quc rcpugiia a la lcy de ini mcntc 
y mc ciicadciia a la lcy dcl pccado 
quc cstá cn niis micnibros. 2^ fDcs- 
dichndo dc mi! (,Quicn mc librará 
dc cstc cucrpo dc mucrlc?... 2» Gracias 
a Dios, por Jcsucristo nucslro Scnor... 
Así pucs, yo misino quc con la niucrtc 
sirvo a la lcy dc Dios, sirvo con la 
carnc a la lcy dcl pccudo. 


La vîda clcl cspírito. 

8 ^ No hay, pucs, ya condcnaclón 
alguna para los qiic son dc Cristo 
Jcsús, 2 porquc la lcy dcl cspíritu 
dc vida cn Cristo Jcsiìs tc íibrò dc In 
lcy dcí pccado y dc la imicrte. ® Pucs 
lo quc a la Lcy cra imposihlc por 
scr dcbií ii causii dc la carne, lo iiizo 
Dios cnviando a sii propio líijo cn 
canic scmcjantc a hi dcí pccado y 
por cl pocado y lc condciió cn la 
carnc, * para quc la justicin dc la 
Lcy sc cuinpiicsc cn nosotros, los qiic 
110 aiidainos scgûii la carnc, sino scgún 
cl cspíritu. ® Los quc son scgim ia 
carnc sicntcn ias cosas carnalcs; los 
qiic son scgiin cl cspíritii sicntcn ias 
cosas cspirituaics. ® Porqiic ci apc- 
tito dc ia carnc cs mucrtc, pcro cl 
apctito dcl cspíritu cs vida y paz. 
2 Por lo cual cl apctito dc la carne 


otros, esto es, de este desorden e inclinación 
al mal que domina en nosotros como conse- 
cuencia del pecado original. Con este motivo 
San Pablo hace aqul un sutil y vivo análisis de 
la conciencia humana, que de una parte conoce 
el bien y lo ama, y de otra se deja llevar dei 
mal. Sólo la gracia de Jesucrísto nos puede 
Ubrar de esta miseria. 


cs cncmistad dc Dios, que no se 
sujeta ni puede sujetarse a la ley 
de Dios ( 1 ). 


Los que caminan scgún la carnc. 

® Los quc vivcn scgún la carne no 
pucdcn agradar a Dios; * pcro vos- 
otros no vivís scgún la carne, sino se- 
gnn cl cspíritii, si cs quc dc vcrdad el 
Espíritu dc Cristo habita en vosotros. 
Pcro si alguno no ticnc cl Espíritu 
dc Cristo, ésc no cs de Cristo. Mas 
si Cristo cstá cn vosotros, cl cuerpo 
cstá mucrto por cl pccado, pcro cl 
espíritii vive por la justiciii. Y si 
cl Espiritu dc Aquél qiic resucitó 
a Cristo Jcsús dc ciitrc los mucrtos 
habita cn vosotros, cl quc rcsucitó 
a Cristo Jcsús dc ciitre los miicrtos 
dará también vida a vucstros cucrpos 
niortiilcs por virtud dc su Espí- 
ritii ( 2 ), que linbita cn vosotros. 
^2 Así pucs, hcrmanos, no somos 
dcudorcs a ía cariic dc vivir scgim 
ía carnc, que si vivís scgúa la 
carnc morlréis; mas si con cl cspí- 
rítu niortificáis las obras de la cariic, 
vivircis. 


lil crisliauo, hîjo cle Dìos. 

Porqiic los quc son mo\idos 
por cl Espírilu dc Dios ( 3 ), ésos 
sou lìijos (îc Dios. Quc 110 habcís 
rccibido cl cspíritu dc sicrvos para 
rccacr cii el tcinor, antes habdis 
rccibido el cspíritu dc adopción, por 
cl qiic clamanios: fAbba, Padrel El 
Espiritu mismo da tcstiinoiiio a nues- 
tra alma dc quc somos hijos dc Dios, 
y sl hijos, tainbién hcrcdcros, 
hcrcdcros dc Dios, coliorcderos de 


(1) E 1 Apóstol expone en este párrafo la 
vida del cristiano justificado por la acción del 
Espiritu Santo, que tiendc sicmpre a destruir 
la vida de la concupiscencia, que nos lleva al 
pecado. Habla aquí considerando esta vida en 
sí misma, no con la imperfección con que 
suele hallarse en nosotros. 

(2) La gracia es el germen de la gloria, y 
el Esplritu Santo, que nos comuníca la vida 
de la gracia. es también quien nos comunicari 
la gloria de las almas y la resurrección de los 
cucrpos. 

(3) Son hijos dc Dios los que viven como 
tales, guiados y marcados por el Espirítu de 
Dios. 
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Cristo, supuesto quc padezcamos con 
El, para ser con E 1 glorifìcados ( 1 ). 


Los sufrîiiiîentus prcsciitos, coiii- 
parados coii la gloria futiira. 

Tengo para mí quc los sufri- 
mientos del ticmpo presente no son 
nada cn comparación con la gloria 
que ha de manifestarse en nosotros; 

porque el continuo anhelar de las 
criaturas ( 2 ) ansía la manifcs- 
tación de los hijos de Eios. Pucs 
las criaturas cstán sujctas a la vani- 
dad, no de grado, sino por razón de 
quicn las sujeta, pero con la esperanza 
21 de que tambicn cllas mismas serán 
libertadas dc la scrvidumbrc de la 
corrupción, para participar cn la 
libcrtad dc la gloria de los hijos dc 
Dios, 22 pucs sabcmos que la erea- 
ción entera hasta ahora gimc y 
sicnte dolorcs dc parto. 23 Y no sólo 
eila, siiio tambicn nosotros, que tcnc- 
mos las primicias del Espíritu, gemi- 
mos dentro de nosotros mismos, sus- 
pirando por la adopción, por la' re- 
dención de nuestro cuerpo. 21 Porquc 
en esperanza somos salvos; quc la 
esperanza que se ve, ya no es espe- 
ranza. Porque lo que uno ve, icómo 
esperarlo? 25 Pero si csperamos lo 
quc no vemos, en paciencia esperamos. 

E 1 Espiritu ora cn nnsotros. 


2® Y cl mismo Espíritu vicnc en 
ayuda dc nucstra flaqueza, porqiic 
nosotros 110 sabemos pcdir lo quc 
nos convienc; mas cl mismo Espíritu 
aboga por nosotros con gcmidos inefa- 
bles, 27 y el quc cscudrina los cora- 
zoncs conocc cuál es cl dcsco dcl 
Espíritu, porquc intercedc por los 
santos scgúii Dios. 


(1) Este verso sintetiza todas las esperanzas 
cristianas. Siendo por Cristo hijos de Dios 
tendremos como hijos derecho a la hercncia 
de Dios,. con Jesucristo. que es el hermano 
mayor. 

(2) Hermoso pensamiento éste del Apóstol. 
Dios creó al hombre como remate y fin del 
universo, que viene a sintetizarse todo- en el 
hombre. De aquí la simpatía de todas las cosas 
con el hombre y su asociación a las dichas y 
esperanzas del hombre. Son, dice San Crisós- 
tomo, como la nodriza 0 como la servidumbre 
que $e goza con los éxitos de su híjo o de su se- 
60r y participa de sus esperanzas. 


E 1 plan dc Dîos sobrc los cle(|idos. 

2® Ahora bicn; sabcmos que Dios 
hacc concurrir todas las cosas para 
el bicn dc los quc le aman ( 1 ), 
dc los quc scgûn sus dcsignios son 
llamados. 22 Porquc a los quc de 
antcs conocîó, a csos los prcdestinó 
a ser conformes con la imagen de 
su Hijo, para quc Este sca cl primo- 
génito cntrc muehos hcrmanos; y 
a los que prcdcstinó, a csos los lla- 
mó; y a los que llamó, a csos los 
ju.stificó; y a los que justificó, a 
ésos los glorificó. 21 ^Qué dircmos, 
pucs, a csto? Si Dios está por nos- 
otros, iquicii coiitra nosotros? 22 pi 
que 110 perdonó a su propio hijo, 
antes le cntregó por todos nos- 
otros, icómo 110 nos ha de dar con 
El todas las cosas? ^3 ^Quicn acusará 
a Jos clcgidos dc Dios? Siendo Dios 
quicn justifiea, ^quicn condenará? 

21 Cristo Jcsús, el que murió, aún más: 
cl que rcsucitó, cl quc cstá a la dics- 
tra dc Dios, cs quiea intercedc por 
nosotros. ^Quicn nos arrcbatará 
al amor de Cristo. ^La tribulación, 
la angustia, la persccución, cl hain- 
bre, la desnudcz, cl peligro, la cspada? 
2® Según cstá cscrito: 

«Por tu causa somos entregados 
[a la muertc todo el día, 

somos mirados como ovcjas dcs- 
[tinadas. al matadcro» ( 2 ). 

Mas en todás cstas cosas ven- 
cemos por Aqucl que nos amó. 

22 Porquc pcrsuadido cstoy dc que 
ni la muertc, ni la vida, ìii los ángc- 
lcs, ni los principados, ni lo prc- 
scntc, ni lo vcnidcro, ni las virtudcs, 
ni la altura, ni la profundidad, ni 
ninguna otra criatura podrá arraii- 
cariios al amor dc Dios cn Cristo 
Jcsús, nucstro Scûor ( 3 ). 


(1) He aquí el principio del optimîsmo 
cristiano. La Providencia divina, que lo gobier- 
na todo, todo lo endereza a la salud de los 
elegidos. Y senala los pasos que abarca esta 
Providencia. Empieza por un conocimiento 
acompanado de amor, que es cl principio de la 
predestinación eterna; sigue la puesta en prâc- 
tica de los medios, la vocación y la justificación 
en el tiempo, para terminar con la glorificación, 
que es el término de la predestinacióii. Dcntro 
de esto entran todos los accidentes que pueden 
afectar a la vida de cada hombre, los cuales 
van dirigidos por Dios a la ejecución de sus 
planes, inspirados en el amor. 

(2) Palabras del Salmo 44, 23, con que 
expone el justo que por la causa de Dios sufre 
los males que sufre. 

(3) ^Esta caridad de Cristo es la que E 1 nos 
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Scntlmicntos clcl Apústol por los 
judíos. 

Q ^ Os digo la verdad eii Cristo, 
Tio miento, y conmigo da tcsti- 
monio mi couciencia en el Espíritu 
Santo, 2 que siento una gran tris- 
teza y un dolor continuo en mi 
corazón, ^ porquc dcscaría ser yo 
mismo anatema de Cristo por mis 
hermanos, mis deudos según la carne, 

* los israclitas (1), cuya es la adop- 
ciôn y la gloria, y la alianza, y la 
lcgislación, y el cùlto, y las promc- 
sas; * cuyos soii los patriarcas, y 
de quienes scgún la carne procede 
Cristo, que estù por cncima dc todas 
las cosas, Dios bcndito por los siglos, 
ainén. ^ Y no es que la palabra de 
Dios haya qucdado sin efecto. Es 
quc no todos los nacidos de Israel 
son Israel, ’ ni todos los desccndien- 
tes de Abraham son hijos de Abra- 
ham, sino que «por Isac será tu 
dcsccndencia». ® Esto cs, no los hijos 
de la carne son hijos de Dios, sino 
los hijos dc la promcsa son la des- 
ccndencia. Los tcrminos de la pro- 
mcsa son éslos: «Por cste ticmpo 
volveré y Sara tendrá un hijo.» 

Ni es sólo esto; tambicn Rcbeca 
concibió de un solo varón, nuestro 
padre Isac. Pues bien, cuando aún 
no liabían nacido ni habían hcclio 
aún bicn ni mal, para quc cl propó- 


tieíic, no la quc nosotros Ic tcncmos. E 1 Padrc 
nos predestina en Cristo, porquc nos ama en 
Cristo, a quien nos contempla unidos como 
miembros a su cabcza, como hermanos menores 
al primogénito. 

(i) San Pablo comicnza aquí a tratar el 
gravísimo y para él torturantc problcma de la 
incredulidad judia. La solución se puedc rcsu- 
mir en los siguicntes punios: i.® Dios dió 
a Israel un pacto, una Lcy, y ccn csto las pro- 
mesas mcsianicas. 2.* E 1 motivo de csta dis- 
tinción dc Israeî cntre todos los pucblos de la 
ticrra, no fucron los mériros del pueblo, sino la 
sola misericordia dc Dios. De ahí aquella 
sentencia: Amé a Jacob y Ic prcferl a Esaû 
(Mal. 1, 2). Es cicrto quc no todos los israclitas 
correspondieron a los amorosos planes de Dios 
sobre su pueblo, pero esto no anula csos planes. 
iDc dóndc viene la distinción entre unosyotros? 
Dc Dios, que como el alfarero pucde fabricar 
de la misma masa vasos de honor y vasos viles. 
Luego si todo depcnde de Dios, ^dóndc está 
la responsabilidad humana? San Pablo nos lo 
indica en el vcrsiculo 22: Dios, quericndo hacer 
ostcntación dc su justicia, soportó con mucha 
pacicncia a los vasos viles aptos para la cólera, 
micntras que a los otros quiso mostrarles las 
riquezas de su gloria preparándolos para la glo- 
ria. Y éstos no son sólo los israelitas, son tana- 
bién los gentiles- 


sito de Dios, coníorme a la elecclón, 
no por las obras, sino por el que 
llama, pcrmaneciese, le íué a ella 
dicho: «E 1 mayor servirá al menor», 
según lo que está escrito: «Amé a 
Jacob más que a Esaú.» 


La Jtislîrîn dc Dîos par.n con los 
yciillles y lus judios. 

t.Qné diremos, pucsT ;,Que bay 
injusticia cn Dios? No, pygg ^ 
Moisés le dijo: «Tcngi misericordia 
de quien tengo misericordia, y com- 
pasión dc quicn tengo compasióii.» 

Por consiguicnte, 110 es del que 
quiere, ni del que corrc, sino de Dios 
que ticnc miscricordia. Porquc dice 
la Escritura al Faraón: «Prccisa- 
inente para csto te he levantado, para 
mostrar en ti mi poder, y para dar 
a conoccr mi nombrc cn toda la 
ticrra.» Así quc tieiie misericordia 
dc quien quicre, y a quicn quierc 
le cndurece. Pero me dirás: Eii- 
tonccs 4por qnc reprendeî Porque 
ôquién piiede rcsistir a su voluntadî 
20 lOh liombrel iQuién cres tú 
para pedir cucntas a Dios? Acaso 
dice el vaso al alfarcro: iPor qué 
mc has hecho así? 4O cs que no 
puedc cl alfarcro haccr dcl mismo 
barro un vaso de honor y uii vaso 
indecoroso? 22 ^Qué, pucs, si para 
mostrar Dios sii ira y dar a conocer 
su poder, soportó cùn niucha lon- 
ganimidad h los vasos dc ira, aptos 
para la perdición, y al contrario, 
quiso haccr ostentación dc la riqucza 
de su gloria sobrc los vasos dc su 
miscricordin quc él prcparó para la 
gloria? Vosotros los quc E1 llamó, 
no sólo dc los judíos, sino también 
de los gentilcs?... 

25 Como dice cn Oseas: «A 1 quc 
no es mi piieblo llamaré mi pucblo, 
y a la que iio cs mi aiiiada, nii ama- 
da. » 26 y donde lcs íué dicho: «Xo 
sois mi pucblo, allí scrán llamados 
hijos dcl Dios vivo» ( 1 ). 

2^ E Isaías claina de isracl: «Aun- 
qiic íucran los hijos de Israel como 1 
la arcna dcl niar, sólo un rcsto scrA 
salvo, 28 porquc el Sciìor ejcciitará 
sobrc la ticrra un juicio consumado 
y dccisivo» (2). I 


(1) Os. 2, 21 y 25, dondc habla cl profeta 
de la conducta de Dios para coa IsraeU pri- 
mero rebelde, luego arrepentido. 

(2) Is. 11. 22 t. 
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** Y según predijo Isaías: «Si el 
Seûor de los Ejéreitos no iios dejara 
un reniievo, coino Sodoma hubié- 
ramos venido a ser y a Oomorra 
nos asemejaríamos» (1). 


l*or qii6 los jiulíos no admiticron 
la íc. 

í,Pues qué diremos? Que los 
gentiles, que no perseguían la justi- 
ciai alcanzaron la justicia, es decir, 
la justicia por la fe; inieiitras que 
Israel, pcrsiguiendo la Ley de la 
justicia, no alcanzó la Ley. iY por 
qué? Porque no fué por el camino 
de la fe, sino por el de las obras. 

Tropezaron eon la piedra de escán- 
dalo, según está escrito: «He aquí 
que pongo en Sión una picdra de 
tropiezo, una piedra de escándalo, 
y cl que crcyere en ella no será eon- 
fundido» (2). 

10 ^ Hermanos, a ellos va el afecto 

de mi corazón y por cllos se 
dirigen a Dios mis "súplieas, para 
que sean salvos. ^ Yo declaro en 
favor siiyo que tienen cclo por Dios, 
pero no según la verdadera sabiduría; 

3 porque ignorando la justicia de 
Dios y buscando afirmar la propia, 
110 se sometieron a la justicia de 
Dios; ^ porque el fln de Ui Lcy es 
Cristo, para la justicia de todo el 
que cree. 


Las dos justiclas. 

® Pues ^íoisés escribe que el hom- 
bre que cumplicre la justicia de la 
Ley vivirá cn ella. ® Pero la jiisticia, 
que viene de la fe, dice así: ( 3 ) «No 
digas en tu eorazón; ^Quién siibirá 
al cielo? Esto es, para bajar a Cristo; o 
^quién bajará al abismo? Esto es, para 
hacer subir a Cristo de entrc los 
muertos. 

® í,Pero qué dice? «Cerca dc ti está 
la palabra, en tu boca, en tu corazón, 
esto es, la patabra de la fe, que pre- 
dicamos. * Porque si confesares con 
tu boca al Seiìor Jesús y creyeres : 
en tu corazón que Dios le resucitó 


(1) Is. I, 9 . 

(2) Is. 28, 16. 

(3) Por una prosopopeya introduce aqul el 
Ap 5 s:ol a la jusncia que viene por la fe, repi- 
dendo y glosando las palabrat de Moisés en 
Deut. 30. 12. t. 


de entre los niuertos, scrás salvo. 

Porque con el corazón sc crce 
para la justicia, y con la boca se 
conficsa para la salud. Pues la 
Escritura dice: «E 1 creyentc en E 1 
no será confundido. (jjg. 

tinción entre judío y gcntil. LTno 
mismo es el Senor de todos, rico 
para todos los que le invocan, pucs 
todo cl que invocare el nombre del 
Senor será salvo. 


Fl r.vanf|rlîo, prcclicado a I09 
juílios y desecliado por cllos. 

Pero ^cómo pueden invocar a 
Aquél en quien 110 han creído? ;,Y 
córno creerán sin haber oído de El? 
cómo oinin si nadie les predìca? 
^Y cómo prediearán si 110 son 
eiiviados? Scgiin está escrito: «iCuán 
hermosos los pies de los que anuncian 
la pazî» (1) Pcro no todos obedceen 
al Evangelio. Porque Isaías dice: 
«Seiìor, ;,quicii creyó iiuestro anun- 
cio?» ( 2 ) Por consiguiente, la fe cs 
por la predicaeión, y la predicación 
por la palabra de Cristo. 

Pero digo yo: i,Es que no han 
oído? Cierto quc sí. «Por toda la 
ticrra se dìfundió su voz, y hasta 
los confines dcl orbe su pregón ( 3 ). 

tPero acaso Isarael 110 coiioeió? 
Es Moisés el primero que dicc: 
«Yo os provocaré a celos en 110 
pueblo, os provoearé a cólcra cn 
pueblo insensato» ( 4 ), 20 Isaías 
se atreve a decir: «Fuí hallado de 
los que no me buscaban, me dejé 
ver de los que 110 preguntaban por mí.» 

Pcro a Israel le dice: «Todo cl día 
tendí mis manos hacia el pueblo 
incrédulo y rcbelde» (5). 


La rcprobación clo los judíos no 
cs tolal. 

11 ^ Según esto, pregunto yo: 

^Pero es que Dìos ha rechazado 
a su pueblo? No, cierto (6). Que 


(1) Is. 52. 7. 

(2) Is. 53, 1, hablando de la pasíón del 
Mesías. 

(3) E 1 Salm. 19, 15, dice esto de los cielos, 
y el Apóstol lo aplica a los heraldos del evan- 
gelio. 

(4) Del gran cántico de Moisés (Deut. 31,21). 

( 5 ) Is. 65. I. 

(6) Pero en fin, Dios no rechazó definiti- 
vamente a su pueblo. Los dones de Dios son 
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yo soy israclila, del linaje dc Abraham, 
de la tribu de Bcnjamíu. ^ Xo ha 
rccliazado Dios a su pueblo, a quicn 
de aiitemano conociô. lO es que no 
sabcis lo qiie cn lo de Ellas dicc la 
E.scritura, cômo antc Dios acusa a 
Isracl: ^ «Scnor, Jian dado mucrte 
a lus profctas, han arrasado tus alla- 
rcs, he qucdado yo soJo, y aún atcn- 
tan contra mi vida.» ^ iPcro quc le 
contcsta cl orílculo di\inoî Mc hc 
rcscrvado sictc mil varoncs quc no 
han doblado la rodilla ante Baal»(l). 
^ Pucs así tambicn cn cl prcsciitc 
tiempo ha qucdado un rcsto, cn 
virtiid dc una clccciòn graciosa. ® Pcro 
si por gracia, ya no cs por las obras, 
quc cn cstc caso la gracia ya no scría 
gracia. 

’ iQué, pucsî Quc Isracl no logró 
lo quc buscaba, pcro lo.s clcgidos 
lo lograron. Cuanto a los dcmás, 
se han cncallccido, ® según cstá 
cscrito: «Diólcs Dios un csplritu dc 
aturdimicnto, ojos para no ycr y 
oldos para no oir, hasta cl dia dc 
hoy» ( 2 ). ® Y David dicc: «Vuélvasc 
su incsa un lazo y una trampa, y un 
tropiczo, y su justa paga; oscu- 
ròzcaiisc sus ojos para quc no vcan, 
y doblcga sicinprc su ccrviz»( 3 ). 


i.,a reprobación dc I^rucl. 

Pcro prcgunto: iHan tropczado 
dc siicrtc qiic dcl todo caycscn? 
No, cicrlamciitc. Pucs gracias a su 
transgrcsiôn obtuvicron la salud los 
gcntilcs para cxcitarlos a cmula- 
ciòn. Y si sii caida cs la riqiicza dcl 
nniiido, y su incnoscabo la riqucza 
dc los gcntilcs, icuònto mòs lo scrá 
sii plcnitudl Y a vosotros, los gcn- 
tilcs, os digo quc micntras sca apòs- 
tol dc los gcntilcs, haré honor a mi 
ministcrìo, por vcr si dcspicrto la 
cmulación dc los dc ini linajc y salvo 
a algunos dc cllos. Porqiic si sii 
rcprobaciòn cs rcconciliación dcl mun- 
do, 4qué scrò su rcintcgración sino 
una rcsurrccción dc cntrc los mucr- 


sin arrepentimiento de su partc. La reproba- 
ción de Israel acacció para facUitar la vocación 
de los gentiles; pero al ftn. cuando haya cmrado 
cn la fe la plenitud de los gentiles, también 
Israel cntrari y lendrán pleno cumplimiento 
los oráculos de los profetas. iOh alieza de la 
justicia de Diosl 

(0 Se refiere a I Reg. 19, 10. ss. 

(2) Deut. 29, 3, e Is. 29, 10. 

(3) Salm. 69. 23* 


tosî Que si las primicias son santas, 
lambicn la masa; y si la raíz cs santa, 
tambicn las ramas. Y si algunas de 
las ramas fucron dcsgajadas, y tú, 
sicndo acebuche, fuiste injertado en 
clla y hecho partlcipe de la rafz, 
cs dccir, de la pinguosidad dcl olivo, 
no te cngrías contra las ramas. Y 
si te engrícs, tcn cn cucnta que no 
suslentas tú a la raíz, sino la ralz 
a ti. Pcro dîrás: Las ramas fucron 
dcsgajadas pai’a quc yo fucra iiijer- 
tado. Bicn, por su incrcdulidad 
fucroii desgajadas, y tú por la fc 
estás cn pic. No tc cngrlas, antcs 
tcinc. 21 Porquc si Dios no pcrdonó 
a las ramas naturalcs, tampoco a ti 
tc pcrdonarò. 

^2 Considcra, pucs, la bondad y la 
scvcridad de Dios; la scvcridad para 
con los caldos, para conligo la bondad, 
si pcrmancccs cn la bondad, quc de 
otro inodo también tú scrás dcsga- 
jado. Mas cllos, dc no pcrsevcrar 
cn la incrcdulidad, scrán injcrtados, 
quc podcroso cs Dios para injertarlos 
dc nucvo. Porquc si tú fuiste 
cortado de un olivo silvcstre y contra 
naliiralcza injcrtado cn iin olivo 
lcgitiino, icuònto mús éstos, los natu- 
ralcs, pocLrán scr injcrtados cn cl 
propio olivol Porquc no quicro, 
hermanos, quc ignorcis cstc mistcrio, 
para quc no presuinòis dc vosolros 
mismos: Quc cl cndurcciinicnto vino 
a una pnrtc dc Isracl, hasla qiic cn- 
trasc la i)lenitiid dc ias nacioncs; 

y cntonces todo Tsracl scrá salvo. 
scgòp cstá cscrito: «Vcndrá dc Sión 
cl Libcrlador, para alcjar dc Jacob 
las iinpicdadcs. Y csta scrá mi 
alianza con cllos, ciiando borrc sus 
pccados» (1). 

Por lo qiic toca al Evangclio, 
son cncmigos por bicn vucstro; mas 
scgún la clección, son muy ainados dc 
Dios a causa dc los padres, que 
los doncs y la vocaciòn dc Dios son 
irrcvocablcs. Pucs así como vos- 
otros algùn ticmpo fuistcis dcsobc- 
dicntcs a Dios, pcro ahora habéis 
alcanzado miscricordia por su dcs- 
obcdiciicia, asl lambicn cllos, quc 
ahora se nicgan a obedcccr, para 
dar liigar a hi miscricordia a vosotros 
coiiccdida, alcanzarán a su vez ini*. 
sericordia; pucs Dios nos cnccrró 
a todos cn la dcsobediencia, para 
tcncr dc todos miscricordia. iOh 
profundidad dc la riqucza, de la 


(1) Is. 49, 20. y J«r. 3», 33 ». 
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sabiduría y de la ciencia de Diosl 
lCuán insoiulablcs son sus juicios y 
cuán inescrutables sus caminosl Por- 
que(l) «;,quicn conoció el pensamiento 
del Sciìoi ? iO quicii fué su conscjcro? 

(,0 quiéii primcro le dió, para tcncr 
derccho a rctribución?» Porque de 
E 1 y por E 1 y para E 1 son todas las co- 
sas. A E 1 la gloria por los siglos. Amcn 


La vîcla nucva. 

< ^ Os ruego, pues, hcrmanos, 

* ^ por la misericordia de Dios, 
i\ue ofrczcAis vucstros cuerpos como 
hostia viva, santa, grata a Dios ( 2 ), 
quc tal sca vucstro culto racional. 
2 Quc no os conformcis a cste siglo, 
sino que os transformcis por la rcno- 
vación de la mciite, para que pro- 
eurcis conoccr cuàl es la voluntad 
de Dios, bucna, grata y pcrfecta. 

!»cntirnîenlo de inodestia. 

5 Por la gracia que mc ha sîdo 
dada, os cncargo a cada uno de vos- 
toros no scntir por cncima dc lo que 
convicnc sentir, siiio sciitir inodcs- 
tanicnte, cada uno según Dios lc 
repartió la medida de la fe. ^ Pucs a 
la mancra que cn un solo cucrpo ( 3 ), 
tenemos muclios micmbros, y todos 
los micmbros no liencn la inisnia 
fuución, ^ así nosolros, sicndo niu- 
chos, somos un solo cucrpo cn Cristo, 
pcro cada miembro cstá al scrvicio 
dc otros miembros. ® Así todos tciic- 
mos doncs difcrcntos, scgiìii la gracia 
que nos fué dada: unos, la profccía, 
según la medida dc la fc; ’ otros, 
ministerio para scrvir; otros, cl don 
de cnsciìar, para cnsenar; ® quicn, 
el dc cx.liortación, para cxhortar; 
quicn, cl dc dar con scncillcz; quicn 
presidc, presida con solicitud; quicn 
practica la misericordia, hàgaio con 
alcgría. 

® Vucstra caridad sea sinccra, abo- 
rrecicndo cl mal, adhiriéndoos al bien. 


(1) Is. 40. 3 . y Job 4 T» 3 * 

(2) En la ley mosaica se ofrecían a Dios 
sacrifícios de animales; en ta tey evangélica 
esos sacrificios son de tos mismos fieîes, que 
con su vida santa ofreccn a Dios el sacrificio 
que más te agrada. 

(3) Esta imagen det cuerpo mlstico, que es 
la Iglesra, ta desarrotla también en I Cor, 12, 27, 
con et ànimo de exhortar a ta cotaboraciòn 
de todos en procurar et bien de la Igtesia con 
la gracia que cada uno haya recibido. 


amándoos los unos a los otros con 
amor fraternal, lionràndoos a porfía 
unos a otros. Scd diligcntes sin 
flojcdad, fcrvorosos de espíritu, como 
quicnes sirvcn al Scnor. Vivid ale- 
grcs con la esperanza, pacicntes en 
la tribulación y pcrscvcrantes en la 
oración. Subvcnid a Jas nccesidades 
de los santos, sed solícitos cn la Jios- 
pitalidad. Bendccid a los quc os 
pcrsigucn, bcndecid y no maldigàîs. 

Alegraos con los que sc alcgran, 
lloracl con los que lloran. 1® Scd 
iinàiiimcs cntrc vosotros, no scáis 
altivos, mas allanaos a los humildcs. 
No seáis jirudcntcs a vuestros pro- 
pios ojos. No volvàis mal por mal, 
procurad lo biicno a los ojos clc todos 
los hombres. i® A scr posible y 
cuanto de vosotros dcpcndc, tencd 
paz con todos. 1® No os tomcis la 
justicia por vosotros mismos, ama- 
dísimos, antes dad lugar a la justicia 
de Dios; pucs cscrito està: «A mí 
la vcnganza, yo harc justicia, dice 
el Sciìor.» Por lo contrario, «si tu 
cnemigo ticne hambrc, dalc de comer; 
si tiene scd, dale de bcbcr; que ha- 
ciendo así amontonarcis carboncs 
cnccndidos sobrc su cabcza» ( 1 ). No 
tc dcjes venccr dcl mal, antes vcnce 
al mal con el bicn. 


Ohcdleneia a los podei*es públicos. 

^ O 1 Todos habéis de estar some- 
^ ^ tidos a las aiitoridades supc- 
riorcs (2), que no liay autoridad 
sino por Dios, y las quc íiay por Dios 
han sido ordenadas, ^ de suertc 
qiie quien resistc a la autoridad 
resistc a la disposición de Dios, y los 
quc la resisten se atraen sobrc sí 
la condcnación. ^ porque los magis- 
trados no son dc tcmcr para los quc 
obran bien, sino para los qiic obran 
mal. iQuicrcs no tcncr quc tcmcr a 
la autoridadî Haz cl bien y tcndrás 
sii aprobación, ^ ’porque es ministro 
de Dios para tu bicn. Pcro si Jiaces 


(1) Dos sentencias de los Proverbios. La 
primera de 3, 4» pero segûn el texto griego; la 
segunda de 25, 21. 

(2) La obediencia a las autoriiades civilcs 
es para el cristiano un deber de conciencia, 
pues la autoridad que ejercen emana de Dios, 
que, como es autor del hombre social, es, por 
lo mismo, autor de la sociedad y de la autori- 
dad, que es la forma de la sociedad misma. 
Cuando San Pablo escribió esto desempenaba 
Nerón la dignidad imperial. 
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el mal, tcme, quc no en vano lleva la 
espada. Es ministro de Dios, ven- 
gador para castigo dcl que obra el 
mal. ® Es preciso sometcrsc no sólo 
por tcmor dcl castigo, sino por con- 
cicncia. ® Pagadlcs, pues, los tribii- 
tos, que son ministros dc Oios eons- 
tantcmcntc ocupados cn eso. Pagad 
a todos lo que debáis, a quien tri- 
buto, tributo; a quien aduana, aduana; 
a qiiien tcrnor, temor; a quicn honor, 
hoiior. 


La pcrícccîón dc la caridnd. 

® No cstéis en deuda con nadie, 
sino amaos los unos a los otros, 
porquc quicn ama al prójimo ha 
cuinpiido la Ley. ® Pucs «no adultc- 
rarás, no inatarás, no robarás, no 
codiciarAs» y cualqiiicr otro prccepto, 
eii csta scntencia sc rcsuine: «Amarás 
al irrójimo como a ti mismo.» E 1 
amor no obra cl mal dcl prójimo, 
pucs cl amor cs cl cumplimicnto 
de la Lcy. 


ni día dc la salud cslá próximo. 

Y ya conoccis cl ticmpo, y que 
ya es hora de lcvantarnos dcl sucno, 
pues nucstra salud estáahora más ccr- 
cana que ciiando ercímos. La noche 
va muy avanzada y so accrca ya cl día, 
Dcspojcmonos, pues, de las obras 
de las tinicblas, y vistamos las arinas 
dc la luz. Andemos dcccntcmcnte 
como dc día, no viviendo cn coinilo- 
nas y borrachcras, no cn amanccba- 
micnto y libcrtinajc, no cn qucrcllas 
y cnvidias, antcs vcstíos del Sciìor 
Jesucristo y no os dcis a la carne 
para satisfaccr sus conciipiscencias. 


Los fucrtcâ y los dcbilcâ cn la íc. 
14 ^ Acogcd al flaco en la fc, sin 

cntrar cn disputas sobrc opi- 
nioncs. 2 Hay quicn piicdc coincr 
dc todo (1); otro, flaco, ticnc quc 
contcntarsc con vcrduras. ^ E1 que 


(i) Esie párrafo nos indica que en la iglesia 
romana abundaban los judíos. que serlan los 
que sentían esos escrûpulos de las comidas. 
Precisamente en atención a ellos y para no 
impedir la buena convivencia de ellos con los 
gentiles, sc impuso a éstos el decreto de Jeru- 
salén, que nos refiere San Lucas (Act. 15, ii). 


comc no dcsprccic al quc no comc 
y cl quc no comc no juzguc al que 
comc, porque Dios le acogió. ^ iQuién 
eres tú para juzgar al criado ajcno? 
Para su amo está en pie o cae, pero 
se mantendrá en pie, quc poderoso cs 
el Sciìor para sostenerle. ® Hay quien 
distingue un día de otro día, y hay 
quien juzga igualcs todos los días; 
cada uno proccda scgûn su propio 
scntir. ® E 1 que distinguc los días, 
por cl Seiìor los distingue; y el que 
comc, por cl Scíior comc, dando 
gracias a Dios. ’ Porquc nadic para 
si mismo vivc, y nadie para si mismo 
miiere; piics si vivimos, para cl 
Seiìor vivimos; y si morimos, inori- 
inos para cl Sciìor. ® En fin, \’ivicndo 
o muricndo, dcl Senor somos. ® Quc 
por esto murió Cristo y resiicitó, para 
dominar sobrc mucrtos y vivos. Y 
tú, ^,eómo juzgas a tu hcrmano o 
por quc lc dcsprccias? Pues todos 
hcnios dc compareccr antc el tribu- 
nal dc Dios. Porquc escrito cstá: 
«Vivo yo, dicc cl Senor, quc a mí se 
doblar^ toda rqdilla y toda lcngua 
rendirá homciiajc a Dios» (1). Por 
consiguicntc, cada uno dará a Dios 
cucnta dc sí. 

No hos juzguemos ya niás uiios 
a otros; y sobrc todo, no pongamos 
tropiczos o cscándalo al hermano. 

Yo sé y confío en el Seiìor Jesiis, 
quc nada hay de suyo impiiro; mas 
para cl qiic jiizga que algo es impuro, 
para csc lo cs. Si por tu coinida tu 
hcrmaiio sc escandalizase, ya 110 andas 
scgún caridad. ì^fira quc por tii comida 
110 scas ocasión dc qiie sc‘ pierda 
aquél por quicn Cristo murió. No 
sca, pucs, vucstra buciia obra matcria 
dc inaledicencia, porquc cl reino 
dc Dios no cs comida ni bcbida ( 2 ), 
sino justicia v paz y gozo en el Espí- 
ritii Santo. Pues el quc cii csto 
sirvc a Cristo es grato a Dios y aplaii- 
dido dc los liombrcs. Por tanto, 
trabajeinos por la paz y por nuestra 
edificación. 

No dcstriiyas, por amor dc la 
comida, la obra de Dio.s. Todas las 
cosas son puras, pcro cs inalo para cl 
hombre convor cscandalizando. Huc- 
no es no comer carne ni bebcr viiio, 
ni haccr nada cn quc tu licrinano 


(1) Is. 45. 23- . 

(2) E 1 reino dc Dios no es comida ni bebi- 
da, porque la ley evangélica no nos dice nada 
sobre los alimentos, fuera dc que éstos no 
manchan al hombre (Mt. 15, ii ss.). 
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tropiece. La convicclón que tú 
tienes, guárdala para ti y para 
Dios ( 1 ). Dichoso cl que a sí 
mismo no teníía qiic reprocharse lo 
quc siente. É1 que duda, si comc 
se condena, porquc ya no procedió 
según conciencia, y todo lo que no 
es scgún concicncia cs pecado. 

^ r ^ Los fuertes debemos sobrc- 
* ^ llcvar las flaquezas de los dcbi- 
lcs, sin complacernos a nosotros 
mismos. 2 Cada uno cuide de com- 
placer al prójimo, para su bicn, para 
su edificación, ^ que Cristo no buseó 
su propia complaccncia, según está 
escrito: «Sobrc mí cayeron los ultrajes 
de quiencs mc ultrajaban« ( 2 ). Pucs 
todo cuanto cstá cscrito, para nues- 
tra cnsciìanza fiié escrito, a fin dc 
que por la pacicncia y por la conso- 
lación de las Eserituras cstemos firmcs 
en la esperanza. ® Que el Lhos de la 
paciencia y de la consolación os dé 
un unánimc scntir en Cristo Jesús, 

® para que unánimes, a una sola voz, 
glorifiqiiemos a Dios, Padre de nuestro 
Senor Jesucristo. ’ Por lo cual aco- 
geos mutuamente, según que Cristo 
nos acogió a nosotros para gloria de 
Dios. 

® Os digo que Cristo fué ministro 
de la circuncisión por la veracidad 
de Dios, para cumplir las promesas 
a los padres, ® micntras que los gen- 
tiles glorifican a Dios por su miseri- 
cordia, según está escrito: «Por csto 
tc alabaré entre las gentes, cantaré 
salmos y salmodiaré a tu nombre» ( 3 ). 

Y otra vez dice: «Regocijaos, 
gentes, eon su pueblo»( 4 ). En otra 
parte; «Alabad al Sciìor todas las 
gentcs, y ensalzadle los pueblos 
todos» ( 5 ). Y otra vez dice Isaías: 
«Aparecerá la raíz de Jesc, y el quc se 
levanta para rnandar á las naciones; 
y en él esperarán las naciones» ( 6 ). 

Que el día de la csperanza os llene 
de cumplida alegría y paz en la fe, 
para que abundéis en esperanza por 
la virtud del Espíritu Santo. 

Bien persuadido estoy de que 


(1) Establece el mismo principio que en la 
I Cor. 8, la indiferencia de los alimentos, pero 
la obligación de no dar escándalo ni ofender 
la conciencia débil de quienes piensan de otro 
modo. 

(2) Salm. 69, 10. 

(3) Salm. 18, 50. 

(4) Deut. 32, 43 - 

(5) Salm. 117, I. 

(6) Is. II, i, 10. 


estáis llenos de bondad, llcnos dc 
toda ciencia, para podcr amoncs- 
taros unos a otros; sin einbargo, 
os he escrito más libremcnte (l), 
en virtud de la gracia quc por Dios 
mc fué dada, de ser ministro de Jcsu- 
cristo entre los gentilcs, encargndo 
de un ministerio sagrado en el Evan- 
gelio de Dios, para procurar quc la 
oblación de los gentilcs sea aceptada, 
santificada por el Espíritu Saiito. 

Tengo, pues, esta gloria en Cristo 
Jcsús, por lo que mira al .servieio 
de Dios; porque 110 me atreveré 
a hablar de cosa quc Cristo no haya 
obrado por mí para la conver.sión 
de los gentiles, de obra o dc palabra, 
mediantc el poder de milagros y 
prodigios y cl podcr del Espiritu 
Santo. De suertc quc desde Jeni- 
salén hasta la Iliria y en todas diree- 
ciones ( 2 ), he predicado cumpli- 
damente el Evangelio de Cristo. 

Sobre todo me he heeho un honor 
dc prcdicar cl Evangelio donde Cristo 
no era conocido, para no edifiear 
sobre fundamentos ajenos, sino, 
segiin lo quc está cscrito: «Le 
verán aquellos a quicnes no fué 
anunciado, y los que no haii oído 
entenderán» ( 3 ). Por lo cual mc he 
visto iinpedido muchas veces de llegar 
hasta vosotros; pcro ahora, no 
tcniendo ya campo en estas regiones, 
y descando ir a veros desde hace 
bastantes anos, ^4 espero veros al 
pasar cuando vaya a Espana y ser 
allá cncaminado por vosotros, des- 
pués de haber gozado un poco de 
vuestra conversación. 

IMas ahora parto para Jerusalcn 
cn scrvicio de los santos, ^6 porque 
Macedonia y Acaya han tcnido a 
bicn hacer una colecta a bcneficio 
de los pobres de entre los saiitos dc 
Jerusalén. y lo han qiierido así 
considerándose dcudorcs suyos, ya 
que, si los gentiles comuniean cn los 
biencs cspiritualcs de ellos, dcben 
ellos servirles con los biencs mate- 
riales. Una vez cumplido cste 
oficio, cuando les entrcgue cste fruto, 
pasando por vosotros mc encaminaré 


(1) Al terminar. vuelve San Pablo a excu- 
sar su audacia de escribir a los romanos, no 
para ensenarles, sino para traerles a la iiiemorîa 
cosas que ya debían conocer. 

(2) Le parece que en Oriente ha terminado 
su labor, habiendo dado a conocer a Jesucristo 
desde Jerusalén hasta la Iliria, donde nadie 
habia predicado. 

(3) Is. 52, 15. 
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a Espnna (1), y sé quc yendo 

a vosotros iré con la plenitud de la 
bendición dc Cristo. 

Os exliorto, hcrmanos, por nues- 
tro Senor Jcsucrìsto y por In caridnd 
dcl Espíritn, a quc mc ayudéis cn esta 
lucha, mcdiantc vucstras oracioncs 
a Dios por mí, para quc mc librc 
de los incrcdulos cn Judca y quc cl 
scrvicio quc nic llcva n jcrusaldn 
sea gralo a los santos. Coii csto 
iré alcgrc a vcros, por la voluntad 
de Dios, y mc recrcarc con vosotros. 

E1 Dios dc la paz sca con todos 
vosotros. Amdn. 

nocomcndaeîonrs. 

i A 1 Os recomicndo a nncstra her- 
ninîia Fchc (2), diaconisa dc 
la iglcsia de Ccncrcs, ^ pnra quc la 
recihnîs cn cl Sciìor dc manera digna 
dc snnlos y la asistáis cn todo lo quc 
lc fucrc ncccsario, pucs clln ha favo- 
rccido a muchos y a nií niisino. 
® Saludad a Prisca y a Aqiiila, mis 
coopcrndorcs cn Cristo Jesùs (3), 
los cuales por salvar mi vida cxpu- 
sicron su cabcza, a qiiieiics no sòlo 
cstoy agradccido yo, sino todas las 
iglcsias dc la gciitilidad. ® Saludad 
tambicn a la iglcsia de su casa. 
Saludad a ini amado Epéncto, las 
primicias dc Cristo cn Asia (4). 

® Saludad n INfaría, quc soportó 
muchas pcnas por nosotros. ’ Salu- 
dad a Andrònico y a Junia, mis 
parientcs y compaííeros dc cautivc- 
rio, quc son muy cstiinados cnlrc îos 
apóstoles y fucron cn Cristo antcs 
quc yo. ® Saludad a Ampliato, a 
quicn amo cn cl Scnor. ® Saludad a 
Urbano, nuestro coopcrador cn Cristo, 
y a Eustaquio, mi amado. Salu- 
dad a Apeles, probado cn Cristo. 

(1) Cuando haya cumplido ia comisión dc 
las iglesias cn favor de los ficles a Jerusalcn, 
quicrc buscar nuevos campos dc apostolado, y 
pone los ojos cn ias provincias más occidcntalcs, 
la dc Espana, adondc desca que los rohianos 
Ic encamincn. 

(2) Fuc la portadora dc la carta csta Fcbc 
quc iba a Roma a sus ncgocios. 

(3) Esic matrimonio cs una prucba de la 
facilidad con quc sc trasladaban los iudios, 
quc, dcstcrrados dc Roma d ano 48, pararon 
un ticmpo cn Corinto (Act. r8, 2), luego cn 
Efcso (Act. 18, 18; iS, 26), dondc continuaban 
cuando San Pablo cscritla la I Cor. 16, i 9 * Y 
dondc estaban dc nucvo al cscribir San Pablo 
su tcstamcnto, la II Tim. 4, 19. 

(4) Los nombrcs quc sigucn, griegos 0 la- 
tinos, son muchos propios de judlos y csclavos, 
quc dcblan dc abundar cn la Iglesia romana. 


Saludad a los de la casa de Aris- 
tóbulo. Saludad a Herodiano, mi 
pancntc. Saludad a los dc Narciso, 
los quc son dcl Senor. Saludad a 
Trifena y a Trifosa, que han pasado 
miiclias peiias eii el Scnor. Saludad 
a PcTsida, inuy amada, que sufrió 
muchâs pcnas cn cl Senor. Salu- 
dad a Rufo, el clegido del Senor, 
y a su madrc, quc lo cs mía. Salu- 
dad a Asincrito y Flegòn, Patroba, 
Hcnncs, y a los Iiermaiios quc viven 
con ellos. SaUidacI a Filòlogo y a 
Julia, a Nerco y a sii hcrmana, y a 
Olimpia y a todos los hermanos que 
viveii coh cllos. Saludaos inios a 
otros con cì òsculo saiito. Os saludan 
todas las iglcslas dc Cristo. 

Os rcconiiciido, hcrinanos, que 
tcngòis los ojos sobre los que pro- 
diiccn divisioiies y escándaìos ftiera 
de la doctrina que hahéis aprcndido 
y quc os apartcis dc cllos, porquc 
ésos no sirvcii a niicstro Scnor Crìsto, 
sino a sii vicntrc, y con discursos 
suavcs y eiiganosos seducen los cora- 
zoncs dc los incautos. 

Vucstro comporlamicnto ha IIc- 
gado a noticia de todos; mc alegro, 
piies, eii vosotros, y qiiicro que seáis 
: pnidcntcs para cl hicn, seiicillos para 
cl inal, y cl Dios dc la paz aplastará 
proiito a Sutanás bajo vucstros pics. 
Da gracia de iiucstro Seiìor Jcsùs 
sca con vosolros. Os saluda Tiino- 
teo, niì colaborador, y Uucio, Jasón 
y Sosípatro, inis pariciites. Os 
saludo yo, Tcrcio (I), quc cscribo 
csta cpístola, eii cl Scnor. Os salii- 
da Cnjm, huéspcd mío y dc toda la 
Iglcsia. Os saluda Era'sto, tcsorcro 
de la ciudad, y el Iicrmano Cuarto. 

Uoxolonia* 

A1 qiie piicdc confirmaros segùn 
mi evnngclio y l:i prcdicaciòn dc 
Jesiicristo—scgùn la rcvclaciòn dcl 
mistcrio teiiido secrcto-'cn los ticin- 
pos ctcrnos, pcro nianifcstado 
ahora mediantc los cscritos profé- 
ticos, coufjrnie a la disposiciòn dc 
Dios ctcrno, qiic se diò a conocer a 
todas las gf'iitcs pnra quc sc rindan 
n la fc—, al Dios solo sabio, scn 
por Jcsucristo, la glorìn por los siglos 
dc los siglos. Amén. 


(l) Aqul tcncmos la simpática figura dcl 
ccrctario dc San Pablo cn csta ocasión. Llcva 
un nombrc bicn romano, igual quc cl Cayo y 
cl Cuarto quc sigucn. 
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INTRODUCCION A LA EPISTOLA A LOS FILIPENSES 


pILlPOSy ciudad de Macedoniay colonia romana desde AugustOy fué la 
primera ciudad que- el Apóstol evangelizó en Europoy al entrar en ella en 
8U aegundo viaje. Hech. 16, 11-40. La iglesia de Filipos fué siempre muy adicta 
a San PablOy hasta el punto de que éstCy contra toda su costurnhrey aceptase de 
los filipenses socorros en dinero (4, 15). Cuando supieron que el Apóstol se 
hallaha preso en Rornay se creyeron más ohligados a atender a las necesidades 
del que hahia sido su padre en la fe. Enviáronley pueSy a un cierto EpafroditOy 
de quien hace elmás curnplido elogio (2y 25-Z0)y con el oportuno socorro y para 
que se pusiese al servicio de San Pahlo. Pero hahiendo enfermado aquél gra- 
vemente en Rornay los filipensesy al saherlOy se afligieron mucho de ellOy por lo 
cual Pahlo resolvió remitirselo a Filipos con la carta correspondiente. 

EmpiezOy corno de ordinarioy dando gracias al Senor por la fe y la caridad 
de los filipenses (ly 1-11); hahla de su causa y de cuánto contrihuyô a pro- 
pagar el Evangelio (ly 12-26). Exhortando a los fiUpenses a llevar una vida 
digna del creyentey se levanta a hahlar del ministerio de Cristo de la manera 
rnás alta (ly 27-3y 18). Hahla luego del envio de Timoteo y de Epafrodito 
(2y 19-30) y los exhorta a huir de los judaizantes (3y l-4y 1); les inculca la 
paz (4y 2-7) y acaha dándoles ìas rnás expresivas gracias por su caridad hacia 
él (4y 8-23). 


A LOS FILIPENSES 


Saliido. 

1 ^ Pablo y Tìmoteo, siervos de 

® Jesucristo, a todos los santos en 
Cristo Jesús que están en Filipos con 
los obispos y diáconos, ^ la gracia y 
la paz de parte de Dios, nuestro 
Padre, y del Seíior Jesucristo. 


Aooióii do f|raoias. 

® Siempre que me acuerdo de vos- 
otros doy gracias a mi Dios; ^ siem- 
pre en todas mis oraciones pidiendo 
con gozo por vosotros, ^ a causa de 
vuestra comunión en cl Evangelio, 
desde el primer día hasta ahora. 
® Cierto estoy de que el que comenzó 
en vosotros ìa buena obra la llevará 
al cabo hasta el día de Cristo Jesús. 
’ Así es justo que sienta de vosotros, 


pues os llevo en el corazón, y en mis 
prisiones, en mi defensa y en la 
confirmación del Evangelio, sois todos 
vosotros participantes de mi gracia. 
® Testigo me es Dios de cuánto Oo 
amo a todos en las entrahas de 
Cristo Jesús. ® Y por esto ruego que 
vuestra caridad crezca más y más en 
conocimiento y en toda discreción, 
para que sepáis discernir lo mejor 
y seáis puros e irreprensibles para el 
día de Cristo, llenos de frutos de 
justicia por Jesucristo, para glorîa y 
alabanza de Dios. 


í^us ciidenas oontribiiycn a la 
difiisióii del Eviiiií)elio. 

Y quiero que sepáis, hermanos, 
que mi prisión ha coiitribuído al pro- 
greso del Evangelio, de manera 

83 
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que en el pretorio (1) y fuera de 
él cs notorio cómo llevo mis cadenas 
por Cristo, y la mayor parte de 
Ìos hermanos en Cristo, alentados por 
mis cadcnas, sienten más ánimos para 
hablar sin temor la paìabra de Dios. 

Hay quienes predicaii a Cristo 
por espíritu de cnvidia y eompeten- 
cia, otros lo hacen con buena inten- 
ción; unos por caridad, sabîcndo quc 
cstoy pucsto para la defensa del 
Evaiigelia; otros por eonipctencia pre- 
dican a Cristo, no con santa intención, 
pens.anclo ahadir tr»bulaeión a mis 
cadcnas. (,Pcro qué importa? Dc 
cu.alquier manera, sea hipócrita, sea 
sinccramentc,* qiie Cristo sea «anun- 
ciado, yo mc aìegro dc cllo y mc alc- 
grarc. Porque sé quc esto rcdun- 
cl.ará en vcntaja mía por vuestras 
oracioncs y por la donación del Es- 
píritu de "jcsucristo. Conformc a 
mi constante cspcranza, dc nada me 
avcrgonzaré, antcs con cntera libcr- 
tad, como sicmprc, tambicn .ahora, 
Cristo scrá glorificado cn ini eucrpo, 
ya por la vicla, ya por la miierte, 
2* Que para mí ía vida cs Cristo y la 
muertc ganancia (2). 22 y aunque 

el vivir cii la carnc cs para mí fruto 
dc apostolado, todavía no sé qué cle- 
gir. 23 Por ambas partcs me sieiito 
aprctado; pucs de un lado desco m^rir 
para cstar con Cristo, que es niiicho 
mcjor; 2 ^ por otro, quisicra perinanc- 
ccr en la carnc, ciue es mhs necesario 
para vosotros. 25 por cl moinento 
estoy firniemente persiiadiclo de quc 
quedaré y pcrmanecerc con vosotros 
p.ara vuestro proveclio y gozo cn la 
fe, 28 a fin clc qiic vuestra gloria cn 
Cristo crezca por mí con mi scgunda 
ida a vosotros. 


ÌXhorlaciôn u vivir diçinuiiiciitc. 


sca que mc quede ausente, oiga de 
vosotros que estáis firmcs cn un es- 
píritu, luchando a una por ìa fe del 
Evangelio, 2« sin aterraros por .nada 
antc vuestros enemigos, lo que es 
para ellos una sehaì dc perdición, 
mas para vosotros seiìal de saìud, 
y esto de parte de Dios. 29 Porquc 
os ha sido otorgado no sólo creer cn 
Cristo, sino también padeccr por El, 
2 ° sostcniendo el mismo combate quc 
liabéis visto cn mí V aliora oís de mí. 


Exhortncioii ul olvido dr sí iiiisino. 

^ Si hay, pues, cn vosotros algún 
— podcr cíc coiisolar cn Cristo, algún 
rcfrigcrio de amor, alguna comuni- 
c.ación del Espíritii y cntrahas de 
miscricordia, 2 h.accd cumplido mi 
gozo, tcnicndo todos eJ misnio pcn- 
s.ar, la niisnia caridad, cl rnismo áni- 
mo, el mismo scntir. 2 No hngáis 
nada por cspíritii de compotcncia, 
nada por vanagloria, antcs llcvados 
dc ìa huinildnd, tcneos unos a otros 
por superiores, * 110 atciidiendo cadn 
uno a su propio intcrés, sino al de los 
otros, ® Teiicd los misinos sentiniien- 
tos que tuvo Cristo Jesiis, quien, 
sicndo Dios en la forma, no rcputó 
codiciablc tcsoro mantcncrse igual n 
Dios, ’ antcs sc anonadó, tomando In 
forma dc siervo y hacicndose semc- 
j.ante a los liombrcs, y cn la condi- 
ción de honibrc sc hiimilló, hccho 
obedicntc liasta la mucrtc, y nuiertc 
dc cruz, ® por lo cu.al Dios Ic cxaltó 
y Ic otorgò un nombre sobrc todo 
noinbrc, para que al nombrc de 
Jcsus doble la rodilla cuaiito liay cn 
los ciclos, cn la ticrra y cn los abis- 
mos,' y toda lcngua conficsc quc 
Jcsiicristo cs Sciìor para gloria dc 
Dios Padrc (1). 


2 ^ Sólo os rucgo quc vivòis dc ma- 
ncra digna dcl Evangelio dc Cristo, 
pnra quc, sea qiie yo vaya y os vea, 

(1) E 1 prctorio era la rcsidencía del pretor 
o goternador romano. En Ronia se conserva 
aiin el Castro Pretorio, quc era cl cuarteJ de la 
guardii imperi J o pretorima. San Pablo vivía 
fjera, en una casì alquilada, pero tenia siempre 
consigo un pretoriano, cncargado de su cus- 
todii, quc era rclevado cada día o varias veccs 
al dia. 

(2) La vidi dcl Apóstol cs Crisro, porque 
Criito ha tomado poscsión de todo su ser, y ya 
no ama ni busca siao a Cristo, y morir cs para 
él una ganancia, porquc alcanza la uniòn pcr- 
íecta con Cristo, 


(i) Textos como éste revcîan la altisima 
sabiduria del Apóstol, pucs hasta para dar 
razón dc pensamientos tan scnrillos como éstc 
nos levanta a los más altos mistcrios dc la fe. 
Para hacerse cargo del sentido dc este pasaie 
hay que considerar que cl Dios de la gloria 
habita cn una gloria inacccsiblc. Aun cuando 
quicre manifcstar.se a los hombrcs, se prcscnta 
envuclto en una gloria quc C5 un refleio dc 
la que îicne cn el cielo, Pues Jesuctisto, quc 
como Hijo dc Dios vivc cn la gloria dcl Padrc, 
no se aferrò tanto a cIU que na consin icra 
cn mostrarse a los hombre^ no ya ro lcaJo dc 
la gloria cn que Isaías y Eziq û*! vicron al 
Sedor, sino cn Ja humiUe conJició,! dc hombre 
morial. Y en esto cîtuvo sj anonadamiento, 
en su renuncia a la glorìa en que Dios sç mos* 
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^2 Así pucs, amados iníos, como 
sirmpre habéis obcdccido, iio sólo 
cuando cstaba prescntc, sino mucho 
mós alìora que estoy nusente, con 
tcnior y tcmblor trnbhjad por vues- 
tra salud. pucs Dios cs cl que obra 
cn vosotros el quercr y ei obrar segim 
su beneplácito. Hacedlo todo sin 
murmuraciones iii discusioncs, a 
fiii dc qiic scáis irreprensibles y sen- 
cillos, hijos de Dios sin maiiclia, cn 
medio de esta generacióii niala y 
perversa, entrc la cual aparecéls como 
antorchas en el inundo, llevando 
cn alto la palabra de vida, que en 
cl día dc Cristo scrá para gloria mía 
no haber corrido en vano ni haberme 
eii vano afanado. Y aunque tu- 
yiera que libarme ( 1 ; sobre cl sacrifi- 
cio y cl servicio de vuestra fc, ine ale- 
graría y me congratularía con todos 
vosotros. Alegraos, pues, también 
vosotros de esto mismo y congratu- 
laos conniigo. 


Tiiiioteo, eitvjíado de Pahlo. 


Espero cn el Senor Jcsús poder 
enviaros pronto a Timoteo, a fln de 
que yo tambicn cobre ánimo* cono- 
cicndo vuestro estado. porque a 
ningún otro teiigo tan imido a mí, 
quc sinceramentc sc prcocupe dc 
vucstras cosas, pues todos buscan 
sus intercses, no los dc Jesucristo. 

Vosotros conoccis su probada fidc- 
lidad y que, como un hijo a su padre, 
mc sirvió eii el Evangelio, 23 a éstc 
espero enviaros, en seguida que scpa 
el resultado de mi causa, 2 * y confío 
en cl Sciìor que yo mismo podré ir 
pronto ( 2 ). 


traba en las teofanías del Antijuo Testamento. 
Nada más frecuente en el Nuevo Testamento 
que el titulo de Senor dado a Cristo. Le corres- 
ponde este título por su naturaleza divina en 
que es uno con el Padre y el Espíritu Santo. 
Le corresponde también por su naturaleza hu- 
rnana, por ia excelsa dignidad que como hombre 
tiene; pero aquí San Pabllo considera este tí- 
tulo como merecido por su humilláción y reci- 
bido del Padre en premio de ella, siempre y 
como todas las obras dei Verbo encarnado, 
para gloria de Dios Padre. 

(1) La liberación se anadía al sacrificio, 
y así el Apóstol consiente en ser libación ana- 
dida al sacrificio en que por los filipenses se 
ofrece. 

(2) Des^ués de lo dicho en i, Ì5, de nUevo 
insiste en la seguridad que tiene de ser absuelto 
pronto. 


Epafrodito. 

2 ^ He creído necesario enviaros a 
Epafrodito, nuestro hermano, coope- 
rador y camarada mío, vuestro en- 
viado y ministro en mís necesîdades, 
2 ® puesto quc cstá suspirando por 
todos vosotros y cstá aiigustiado por- 
que sabc que^ ha llegado a noticia 
vucstra quc cstuvo enfcrmo. 2 ? Cier- 
tamcntc que cstuvo a punto dc morir; 
pcro Dios tuvo misericordia dc él, y 
110 sólo de él, sino también de mí, 
para que yo no tuviera tristcza sobre 
tristeza. 28 Así pues, le envío más 
prestamento, para quc, vléndole de 
nuevo, os alegréis y yo quede más tran- 
quilo. 29 Recibidlc, pues, cn cl Scnor 
con toda alcgría, y honrad a los que 
son como cl, que por cl servicio 
dc Cristo cstuvo a la muertc, habien- 
do puesto cn peiigro su vîda para 
suplir cn mi servicio vucstra ausencia. 

Dcbeii c|u:\rdarsc de los judaî- 
zantes. 

^ Por ío demás, hermanos míos, 

alcgraos cn el Scfior. Escribiros 
siemprc Ìo mismo no cs molesto para 
mí, y es para vosotros saludablc. 

2 Ojo al perro ( 1 ), guardacs dc Ins ma- 
los obreros ( 2 ), cuidado con la mutila- 
ción; ® porquc la circuncisióii soinos 
nosotros, los quc servimos en cl Es- 
píritu de Dios y 11 os gloriamos en 
Cri.sto Jesús y 110 poncmos nucstra 
confianza en la carne (3). ■* Aunque yo 
podría confiar en la carne, y si hay 
alguno que crea poder gloriarse en 
ella, yo más todavía. Oircunciso al 
octavo día, de la raza de Isracl, dc 
la tribu de Benjamín, hebreo, liijo 
de hebreos, y según la Lcy, farisco, 

® y por el celo de ella perseguidor de 
la Iglcsia; según la justicia de la 
Ley, irreprensiblc. ’ Pero cuanto tuve 
por ventaja lo reputo daho por amor 
de Cristo, ® y aun todo )o tengo por 
daho, a causa del sublime conoci- 
niicnto dc Cristo Jcsús, mi Sehor, por 


(1) Esta frase debe de ser el «cave canem* 
que se leia a la entrada de las casas romanas. 

(2) Los iudios y judaizantes persegjian al 
Ai^stol por do:îuidr, con un cisinamiento qae 
no sabemos tuvieran con los o.ros Apóstoies. 
No podfan perdonarle su «traición* a la an igua 
fe y su completo olvido de los privUeiiû 3 na- 
cionaleS de Israel. 

(3) En la came, cs decir, en la circuncisión 
carnal y en la descendencia de Abraham. 
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cuyo ainor todo lo sacrifiqué y lo 
tengo por estiércol, con tal de gozar 
a Cristo ® y ser hallado en El, no en 
posesión de ini justicia de la Ley, 
sino de la justicia que procede de 
Dios, que se funda cn la fe y que nos 
viene por la fe de Cristo; para co- 
nocerle a E1 y el podcr de su resu- 
rrección y la participación en sus 
padecimientos, conforinándoinc a E1 
en la muerte, por si logro alcanzar 
la resurrección de los muertos (1). 

La perîec*ci«'»n ile Pablo. 

No es quc la haya alcanzado ya, 
cs decir, quc haya logrado la per- 
fección, sino que la sigo por si le 
doy alcance, por cuaiito yo mismo fui 
alcanzado por Cristo Jesús. Her- 
manos, yo no creo haberla aúii al- 
eanzado; pero dando al olvido lo que 
ya qucda atrás, me lanzo en perse- 
eucióii de lo que tengo delantc, 
corro hacia la ineta, hacia cl ga- 
lardón dc la soberana voeación dc 
Dios en Cristo Jcsús (2). Y cuantos 
hemos Uegado, esto mismo sintamos; 
y si en algo sentís de otra manera, 
Dios os hará ver cso quc os digo. 

De cualquicr modo quc sea, por 
lo menos perseveremos firmes eii eso 
que hubiéremos alcanzado. 

La iiiiilaoìón de Pablo. 

Sed, hermanos, imiladorcs míos, 
y atended a los quc andan según el 
modclo quc cn nosotros tcnéis. Por- 
que son muchos los quc andan, dc 
quieiies frccucntcmcnte os dijc, y 
ahora con lágrimas os lo digo, que 
son encmigos dc la criiz de Cristo (3). 

E1 término de esos será la pcrdi- 
ción, su Dios cs el vientre, y la con- 
fusión la gloria de los qne tieiien el 
corazón pucsto cn las cosas tcrrcnas. 

Pero somos cindadanos dcl cielo, 
de dondc csperamos al Salvador y 
Senor Jcsucristo, quc reformará 


(1) Todo estc razonamicnto está apoyado 
cn sus antiguas expcricncias del ningún valor 
dc sus pretcnsioncs fariseas de habcr logrado 
la justicia de Dios con la obscrvancia dc la Lcy. 
A ellas oponc la certidumbre de la justicia 
iograda por la fc cn Jesucristo y en su resurrec- 
ción gloriosa. 

(2) Imagcn tomada de las carrcras en cl 
estadio. ordinarias en las ciudades griegas. 

(3) Los judaizantes quc no podian resig- 
narse a poner su confianza cn sólo Cristo cru- 
cificado. 


el cuerpo de nuestia vileza, conforme 
a su cuerpo glorioso, en virtud del 
poder que tiene para someter a si 
todas las cosas. 

4 ^ Así que, hermanos míos ama- 
dísimos y miiy deseados, mi ale- 
gría y mi corona, perseverad firmes 
en el Seiìor, carísimos. ^ Ruego a 
Evodia y a Sinteque tener los mis- 
mos sentimientos en el Sehor. ^ Y a 
ti también, gencroso colaborador, te 
rucgo que ayudes a csos que han 
luchado niucho por el Evaiìgelio, con- 
migo y con Clemeiite y con los demás 
colaboradores míos, cuyos nombres 
están en el libro de la vida. 


Lîi aleí|ría y la paz. 

* Alegraos siempre en el Seiìor; de 
nucvo os digo, alcgraos. ® Vuestra 
inodestia sca notoria a todos los 
hombres. E1 Senor está próximo. 
® Por nada os inquietéis, sino que 
cn todo tiempo, en la oración y cn 
la plcgaria, sean presciitadas a Dios 
vuestras peticiones, acompahadas de 
acción de gracias. ’ Y la paz dc Dios, 
quc sobrepuja todo entendimicnto, 
guarde vuestros corazoncs y vucstros 
pensamientos en Cristo Jesús. ® Por 
lo demás, hcrmanos, atcnded a cuanto 
liaya dc verdadero, de honorable, dc 
justo, dc puro, dc amable, de lauda- 
ble, dc virtuoso, dc digno de ala- 
baiiza; a eso estad atcntos, ® y prac- 
ticad lo que habéis aprendido y re- 
cibido, y habéis oído y visto cn mi, 
y cl Dios de la paz será con vosotros. 


(ÌeiierosHlîid <lc* los filipeiisos para 
0011 Sîiii Pablo. 

Grandc fué mi gozo eii el Schor 
dcsde qiic vi que habéis rcavivado 
vuestro afecto por mí. En vcrdad 
scntíais afecto, pero no teiifais opor- 
tiinidad dc manifestarlo. Y no es 
por mi ueccsidad por lo que os digo 
esto, piies sé inuy bicn contentarmc 
con lo que tcngo. Sé pasar nccc- 
sidad y sé vi\ir en la abundaiicia; 
a todo y por todo cstoy bien cnsc- 
hado, a la tortura y al hambrc, a 
abundar y a carccer. Todo lo puedo 
cn Aqiiél qiie mc conforta. Sin 
embargo, habéis hecho bien tomando 
pàrtc en mis tribulacioncá'. Bicii 
sabéis, vosotros, íilipenses, qiie al 
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coinifiizo clcl Evaiigelio, cuaiido parti 
de JMacedonia, con ninguna iglesia tuve 
cuenta de dado y recibido, sólo con 
vosotros (1). Porque estando en 
Tesalónica, más de una vez me en- 
viasteis Con que atender a mi nece* 
sidad. No es que yo busque dádivas, 
sino que busco fruto que produzca 
intcrés en vuestra cuenta. Tengo 
ya de todo, vivo en abundancia y 
èstoy al colmo, después que recibl de 
Epafrodito lo que de vosotros me 


(i) San Pablo, según afirma cn II Cor., 
se gloriaba de vivir del trabajo de sus manos 
y no ser gravoso a las iglesias en que predicaba. 
Creía esto como un deber suyo. Por esto pre- 
senta como un privilegio de los filipenses y una 
senal de su predilección que les aceptase el 
socorro pecuniario; mas se mostraba solíciîo 
en recoger limosnas con destino a los fieles 
de Jerusalén. 


Irajo, oior cle ^uavidad, liohlia acepla 
a Dios. Mi Dios os dará todo lo 
que os falta, según sus riquezas en 
gloria, en Cristo Jesús. A Dios y 
Padre nuestro, gloria por los siglos 
de los siglos. Amén. 


Coiieliisión. 

Saludad a todos los santos en 
Cristo Jesús. Os saludan los hermanos 
que están conmigo. ^2 Os saludan todos 
los saiitos, y principalmente los de la 
casa del César (1). La gracia del Se- 
nor Jesucristo sea con vuestro es- 
píritu. 

(i) Entre la servidumbre del palacio imperiai 
abundaban los cristianos, como también los pro- 
sélitos judíos. 


INTRODÛCCION A LAS EPISTOLAS DE LA 
CAUTIVIDAD 


JP S aent^ncia común^ por pocoa contradichaj que San Pablo estuvo preao doa 
^ veces: la primera la que noa cuenta San Lucas (Hec6, 21^ 17-28, 31), y la ae- 
gunda aquella en que escribió la segunda epiatola a Tirnoteo, y que acabó en au 
martirio, A la primera se atribuyen cuatro epistolas, dirigidas una a loa efesios, 
otra a loa filipenaea, otra a loa colosenaea y la otra a Filemón. Noa atenemoa al 
orden de la Vulgata. En eataa cartas ae habla de au cautiverio, y de cómo el Senor 
lo hizo redundar en beneficio del Evangelio, y manifieata laa buenas eaperanzaa 
que tenia de au libertad. Entre los que contradicen la opiniôn común de que hayan 
sido eacritas en Roma, algunoa quieren que lo hayan aido en Ceaárea, en los dos 
ahoa que alli eatuvo detenido por Félix, pero no ae ve cómo en aquella aituación 
pudiera tener el Apóatol tan buenaa esperanzaa de libertad, haata decir a Fiiemón 
que le preparase hospedaje (Filem. 22), sobre todo ai a esto ae ahade la revelaciôn 
del Sehor de que daria testimonio de El en Roma (Hech. 23, 11). Otros quieren 
que haya aido Efeao la ciudad en que San Pablo eatuvo preao y eacribió eataa 
epiaioïaa. En la II Cor. 1, 8, habla de la gran tribulaciôn aufrida en Asid; 
en I Cor., 15, 32, aaegura haber luchado con fieras (humanaa) en Efeao. Sin 
negar que San Pablo haya podido aufrir alguna breve priaión como la de Fi- 
lipos (Act. 16, 11 aa.), no ea razonable admitir una priaiôn larga, que hubiera 
intcrrumpido au miniaterio, tan fructuoao, ain que hubiera aido mencionxxda 
por San Lucaa. 

En el patético diacurso de deapedida que San Pablo dirigió a loa preabi- 
teroa de Efeao (Hech. 20, 18 as.), aaegura el Apóatolque de entre ellos ae levan- 
tarán loboa rapacea que formarán sectaa perveraaa. En eataa cartaa, eacritaa 
unoa cuatro o cinco ahoa máa tarde, hábla ya San Pablo de eaaa sectaa, que 
comienzan a aparecer. Son laa del gnoaticiamo, que en el aiglo II alcanzarán todo 
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su desarrollo, Al 'prcscníe sólo las coriocenios por los cscasos datos de Sarh Pahlo, 
Parcce que rcducian a Jesucristo al orden de hs jcrarqhias angclicas^ y adcniás 
intentahan imponer las ohservancias de la ley mcsaica en h que ioca a hs 
alimentos y a las fíestas, Hasta cs posible quc hubicra aqui algunos elementos 
dualistas de origen persa^ que entran lucgo en la composic ón de los i^arios sis- 
tcmas gnósticos, Estas doctHnas dieron ocasìón cl Apóstol para descuhrirnos 
nuevos aspectos dc la persona de Jesús en sus relaciones con la Divinidad y 
con la Iglcsia. La intcligmcin de San Pahlo estaha tan llena dc la idea de Jesús^ 
que no necesitaha más que nna ligera excitación para dcrramar nneiros rayos 
de luz sohre El. 


INTRODUCCION A LA EPISTOLA A LOS EFESIOS 


RA Efeso tma gran ciudadf muy rica por su comercioy y capital dc h pro- 



^ vincia romana de Asia. En ella se rencraha una antigua divinidad asid' 
tíca, asimilada a Artemisay la Diana latina, Su tcmplOy considcrado como 
la scpthna maravilla del mundoy se llamaba Artemisiôn y era ccntro de pcre- 
grinaciôn de toda cl Asia. San Pahlo prcdicó cn csta ciudad durantc su tercera 
misiôn y permancció en clla casi tres aiïos prcdicaïido cl Eiangclio con gran 
èxitOf pucs de Efeso se derramó la fe por todas las provincias de Asia, (Act, JSf 


23-20 f 1). 


La epistola ha sido cscrita durante su prisión por Jcsucristo (3^ 1). Pero 
accrca de los destinatarios de clla se han suscitado diversas dudas y propucsto dis- 
tíntas opinioncs, Ante todo es de extrahar quc una epistola cscrita a una iglesia 
ricientemente fuìidada por el Apóstoly de la cual tan patiticameníe se despidió 
al dcjarlos (Hcch. 20, 17 ss.J, sca ian impcrsonal, sin ninguno de aqucllos 
dcsahogos afíctuosos que tanto abuiuian cn las epistolas de San Pahloy y sin 
aqtulla scrie de saludos y recomcndacioncs personales que dan a cstas epis- 
tolas cl carácter dc cartas familiares, Ahádase a esto qiie la ûnica exjìrcslón 
que cn esta epistola nos recucrda a Efcso m todos los santos quc cstán cn Efcso^*, 
falta cn algunos côdices antiguos, o está ahadida dc segunda mano, En tcrcer 
lugar, Marciôn da csta cpístola como escrita a los laodicenscs. Finalmentc, 
San Pahìo mismo, cn la epistola a los coiosenscs (4, 16) habla de una epis- 
tola cscrita a los de Laodicca. 

Por esto se ha supucsto, para rcsolvcr cstns diflcuUades, que se irata de U7ia 
cnciclica llevada por TÌquico, portador de todas estas epistolas, cl cual debia 
dcjar una copia cn cada iglesia por doìtde pasaba, Esto cxplicaria cl caràcter 
7nàs ahstracto dc la cpistoUi y tamhién que entre los varios dcstinataìios hu- 
hìira prtvalecido Eftso por la importancia de la scde, aunque no sin dtjar 
vvstigios C7i contrario, 

La carta, dcspués dcl saludo (1, 1-2), empitza con una he^idición a Dios, 
cn que cxpone cl inistcrio dc la redención por Jesucristo (1, 3-14); sigue bicgo 
cxplicándonos cl misttrio dc la Iglcsia, crcación del 7nis7no Jesucristo Redcìi- 
tor (1, 15-3, 21), A tsta prinura parte dogìnática siguc la moral o parcìutiea, 
tn quc cxhorta a conscrvar la imidad (4, 1-16), la saníidad de la vida cn todos 
los cstados dc la Iglisia (4, 17-6, 0), y tcrmina con un cpilogo cn quc los ani- 
ma a volvcr sohrc si 7nis7nos, ar77iados co7i las ari^iQS de las virtudcs cristio- 
7ias (6, 10-20). A Tiquico, poriàdor de laU'a/taJh c^icomicnda informarhft 
accrca dcl cstculo de su causa. | 
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A LO S EFESIOS 


S;iliido. 

Pablo, Apóstol de Jesucristo 
por la voluntad de Dios, a los 
saiilos y fieles de Jesucristo de Efeso; 
2 seaii con vosotros la gracia y la paz 
de partc dc Dios, nuestro Padre, y 
dcl Seiìor Jesucristo. 


plaii dîvino de la Haliid. 

3 Bendito sea Dios y Padre de 
nuestro Seiìor Jcsucristo, que en 
Cristo nos bcndijo (1) con toda ben- 
d^ción cspiritual en los cielos; ^ por 
cuanto que cn E1 nos eligió antes de 
la constitución del mundo, para que 
fuésemos santos e înmaculados ante 
El, ^ y nos prcdcstinó en caridad a 
la adopción dc hijos suyos por Jesu- 
cristo, conforme al bencplácito de 
su voluntad ® para alabanza y gloria 
de su gracia (2). Por esto nos hizo 
gratos cn su Àmado, ’ en quien tcne- 
mos la redención por la virtud dc su 
sangre, la remisión de los pecados, 
según Ìas riquczas de su gracia, ® que 
superabundantemcntc derramó sobre 
nosotros en perfecta sabiduría y pru- 
dencia. ® Por éstas nos dió a conocer 
cl misterio de su voluntad, conforme 
a su bcneplácito, que se propuso 
rcalizar en Cristo en la plenitud 
de los tiempos, reuniendo todas las 
cosas, las de los cielos y las de la 
lierra, cn El, en quicn hcmos sido 
heredados por la predestinación, sc- 


(1) En forraa de bendición a Dios Padre, 
el Apóstol nos traza aquí el plan de la reden- 
ción cn Jesucristo, hasta el fin de ella, que es 
la consecución de la gloría. 

(2) . En forma de acciòn de gracias prosigue 
el rnisrao tema, hablando de la vocacibn de 
los desîinados a la fe en Jesjcristo, superipr 
a todas las jerarquías y cabeza de la iglesia. 
Jesucristo es el principio de toia nuestro bien. ; 
En EI fuiiïios elcgitlQS y preiestinados des^e la 
eternidad; por EI recibimos la gracia y la adop- 
cjón de hijos de Dios. 


gún el propósito de Aquél que hace 
todas las cosas conforme al conscjo 
de su voluntad, a fin de quc cuan- 
tos esperamos cn Cristo seamos para 
alabanza de su gloria. En E1 tam- 
bién vosotros, que escuchasteis la pa- 
labra dc la verdad, cl Evangclio dc 
nuestra salud, en el que habéis crcído, 
fuisteis Scllados con el sello del Es- 
píritu Santo prometido (1), prenda 
dc nuestra herencia, rescatando la po- 
sesión que E1 se adquirió para alaban- 
za de su gloria (2). 


Aooîón de (iraeias. 

Por lo cual yo también, conoce- 
dor de vuestra fc en el Senor Jesús 
y de vuestra caridad para con todos 
los santos, no ceso de dar gracias 
por vosotros y de hacer dc vosolros 
memoria en mis oracioncs, para qne 
el Dios de nuestro Senor Jesucristo 
y Padre de la gloria, os conceda cspí- 
ritu de sabiduría y de consolación en 
el conocimienti de El, iluminando 
los ojos de vuestro corazón. Con csto 
entenderéis cuáJ es la esperanza a que 
os ha llamado, cuáles las riquezas y 
la gloria de la herencia otorgada a 
los santos, y cuál la excelsa grandeza 
de su poder" para con nosotros, los 
creyentcs, segùn la fuerza de su po- 
derosa virtud (3), que E1 cjerció en 
Cristo, resucitándole de cntre los 
muertos y sentándole a su diestra en 
los cielos, por encima de todo prin- 
cipado, potestad, virtud y domina- 
ción y de todo cuanto tiene nombrc. 


(i) E 1 Espîritu Sinto es sello que nos marca 
como hijos de Dios y es prenia de la vida 
eterni. 

ComD rescató Dios a Israel de la servidumbre, 
hacienJo de él sj heredad 0 posesión, así hace 
ahora can nosotrcs por Jesucristo. 

(3) La grandeza del poder divino que tanto 
pondera San Pablo, se muesrra en haber resu- 
citado a Jesucristo y en que por El nos recu- 
citará a nosotros. 
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no sólo en este siglo, sino también 
en el venidero. Y suietó todas las 
cosas bajo sus pies y a E1 le puso 
por cabeza de todas las cosas en ïa 
Iglesia, que es su cuerpo, la pleni- 
tid del que todo en todos lo llena. 


E 1 poder dc Dio?» oii los eristiaiios. 

^ Y vosotros estabais muertos por 
^ vuestros delitos y pecados, ^ en 
los que en otro tierapo habéis ^i\ido, 
si^uiendo el espíritu de este mundo, 
bajo el príncipe de las potestades 
a^eas, bajo el espíritu quc actúa en 
los lîijos rebeldes (1). ^ Entre los cua- 
les todos nosotros fiiimos también con- 
tados en otro tieinpo y scguimos los 
deseos de nuestra carne, cumpliendo 
la voluntad dc ella y sus depravados 
deseos, siendo por nuestra conducta 
hijos de ira, como los demás; pero 
Dios, que es rico en raisericordia, 
por el gran amor con que nos aìnó, 
y estando nosotros muertos por niics- 
tros delitos, nos dió vida por Cristo 
—de gracia habcis sido salvados—(2), 
* y nos resucitó y nos sentó en los cie- 
ío*s por Cristo Jcsús, ’ a fin de mostrar 
eii los siglos venideros las excelsas 
riquezas de su gracia, por su bondad 
hacia nosotros en Cristo Jesús. ® Pues 
(le gracia habcis sido salvados por la 
fe, y esto no os \ienc de vosotros, 
es don de Dios. ® Xo viene de las obras, 
para qne nadie se gloríe; qiic he- 
chura suya somos, creados cn Cristo 
Jesús, para hacer biienas obras, que 
Dios de aiitemano preparó para que 
en ellas aiiduviésenios. 


Heeoiieiliaeiôii cle jtidíns y «leiitilcs 
poi* ('.rislo. 

Por lo ciial, acordaos de que un 
tiempo vosotros, gentiles segiìn la 
carne, llaniados incircuncisión por los 
llamados circiincisión, qiie se hace 
en la cariie, estmisteis entonces 
sin Cristo, alejados de la socicdad de 
Isracl, exlraiios a la alianza de la 
promesa, sin esperanza y sin Dios en 
el nuindo; mieiitras que ahora, por 
Cristo Jesús, los que un tieinpo esta- 


(i) Para que meior estimen lo que ahora 
son. les recuerda lo que antes fueron. 

(a) San Pablo. que rccuerda sus antiguos 
sentimientos de fariseo. no se cansa de rcpctir 
quc )a salvaciiNn es don gratuito de Dios. 


I bais lejos, habéis sido acercados por 
lla sangre de Cristo. Pues E1 es 
nuestra paz (1), que hizo de los dos 
pueblos uno, derribando el muro de 
separación, la enemistad, anulando 
en su carne la ley de los manda- 
mientos formulada en decretos, para 
hacer en Sí mismo de los dos un solo 
hombre nuevo, y dando la paz (2), 
y reconciliáíidolos a ambos en un 
solo cuerpo con Dios, por la cruz, 
dando muerte en Sí mismo a la ene- 
mistad. Y viniendo nos anunció la 
paz a los de lejos y la paz a los de 
cerca, pues por El tenemos los unos 
y los otros el poder de acercarnos al 
Padre en un mismo Espíritu. Por 
tanto ya no sois extranjeros y hués- 
pedes, sino conciudadanos "de los 
santos y fainiliares de Dios, 20 edifi- 
cados sobre el fundamento de los 
Apóstoles y de los Profetas, siendo 
piedra angular el misino Cristo Jesús, 
2^ en quien bien trabada se alza toda 
la edificación, para templo santo en 
el Seiìor, en quien vosotros también 
sois edificados para morada de Dios 
en el Espíritu (3). 


l a iiiisión <le Pahlo. 

^ Por esto yo, Pablo, estoy pri- 
sionero de (5nsto Jesús por amor 
de vosotros, los gentiles (4), 2 puesto 
que habéis oído la dispensación de 
la gracia de Dios a mí conferìda (5) 
en beneficio \niestro, cuando por una 
revelación me fué dado a conocer el 
misterio que brevemente arriba os 
dejo cxpuesto. * Por sii lectiira po- 
déis conocer ini inteligencia del mis- 
terio de Cristo, qiie ® no fué dado 
a conocer a las generaciones pasadas. 


(î) Cristo cs nuestra paz, es dcdr. nuestro 
padficador. que quita dc en medío el motivo 
de separaciòn entre judios y gentiles. la Ley. 
para hacer de judios y gentiles un solo pueblo. 
Jel pueblo de Dios. 

(2) Prosigue declarando la obra de salud 
en sus destinatahos. que siendo antes gentiles 
y sujetos a tantos pecados, han sido incorpo- 
rados a Cristo y por E 1 hechos concíudadanos 
de los santos y familiares de Dios. 

(3) E 1 templo era la morada dc Dios y eso es 
{ ahora la Iglesia y lo es cada alma fiel; como mo- 

rada santificada por el Espiritu Santo y hecha 
digna dc Dios. 

(4) Era cn efeao su condiciòn dc Apostol de 
los gentiles, lo que concitaba el odio de los ju- 
dlos contra Pablo. 

(5) San Pabio ha recibido de Dios la mi- 
siòn de dar a conocer a los gcntiles estc mis- 
teho de salud. 
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u los hijos de los hombres, como 
ahora ha sido revelado a sus santos 
Apóstoles y Profetas por el Espíritu. 
• Este misterlo es el ser los gentiles 
coherederos y miembros todos de un 
mismo cuerpo, copartícipes de las pro- 
mesas por Cristo Jesús mediante el 
Evangelio (1), cuyo ministro fuí hecho 
yo por don de la gracia de Dios a 
mí otorgada por la acción de su 
poder. ® A mf, el menor de todos los 
santos, me fué otorgada esta gracia, 
de aiiunciar a los gentiles la incalcu- 
lable riqueza de Cristo, ® y darles luz 
acerca de la dispensación del miste- 
rio oculto desde Jos siglos en Dios, 
creador de todas las cosas, para 
que la multiforme sabiduría de Dios 
sea ahora notificada por la Iglesia a 
los principados y potestades en los 
cielos, conforme al plan eterno 
que E1 ha realizado en Cristo Jesús, 
nuestro Senor, quien tenemos 

la franca seguridad de acercarnos a 
E1 confiadamente por la fe. Por lo 
cual os pido que no desmayéis a causa 
de mis tribulaciones por vosotros, pues 
ellas son vuestra gloria. 

Puhlo ora por sus eorrespon- 
(lieiites. 

Por esto yo doblo mis rodillas 
ante el Padre, de quien procede 
toda familia (2) en los cielos y en 
Ja tierra, para que, según los ricos 
tesoros de su gloria, os conceda ser 
poderosamente fortalecidos en el hom- 
bre interior por su Espíritu, que 
habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones, y arraigadós y fundados 
en la caridad, podáis conjprender en 
unión con todos los santos cuál es 
la anchura, la longitud, la altura y 
la profundidad, y conocer la cari- 
dad de Cristo, que supera toda ciencia, 
para que seáis llenos de toda la ple- 
nitud de Dios. 


Do\.ologia. 

Al que es poderoso para hacer 
que copiosamente abundemos más de 


(i) E 1 Apostol llama mistcrio» y gran miste- 
rio, cl de rcunir a todos Jos pucblos para haccr- 
los uno solo en Cristo, borrando los privilegios 
de IsraeJ. 

(a) Familiares aqul cl conjunto dc las jcrar- 
qulas cclestes y humanas, todas crcadas por 
Dios para constituir su familia en los ciclos, 
siendo E 1 el padre dc todos. 


lo que pedimos o peiisamos, en virtud 
del poder que actúa en nosotros, 
a E1 sea la gloria en la Iglesia y 
en Cristo'Jesús, en todas las genera- 
ciones, por Jos siglos de los siglos. 
Amén. 


Exliorlîición a la tuiìdad. 

4 ^ Así pues, os exhorto yo, preso 
en el Senor, a andar de una ma- 
nera digna de la vocación con que 
fuisteis llamados, ^ con toda humani- 
dad, mansedumbre y longanimidad, 
soportándoos unos a otros con cari- 
dad, ® solícitos de conservar la uni- 
dad del espíritu (1) mediante el 
vinculo de la paz. ^ Sólo hay un cuer- 
po y un Éspíritu, como también una 
sola' espcranza, la de vuestra voca- 
ción. ® Sólo un Sehor, una fe, un 
bautismo, ® un Dios y Padre de todos, 
que está sobre todos, por todos y en 
todos. (2) 


Divcrsidad dc doncs. 

’ A cada uno de nosotros ha sido 
dadalagracia en la medida del don de 
Cristo. ® Por Jo cual dice (3): Subien- 
do a las alturas, llevó cautiva la cauti- 
vidad, repartió dones a los hombres. 
® Eso de «subir», iqué significa, sino 
que primero bajó a estas partes bajas 
de la tierraî E1 inismo que bajó 
es el que subió sobre todos los cielos 
para llenarlo todo; y E1 constituyó 
a unos apóstolcs, a otros profetas, a, 
éstos evangelistas, a aquéllos pastores 
y doctores, para la perfección con- 
siimada de los saiitos, para la obra 
del ministerio, para la edificación del 
cuerpo de Cristo, hasta que todos 
alcancemos la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios, cual 
varones perfectos, a la medida de 
la plcnitud de Cristo, para que ya 
no seamos nihos, que fluctúan y se 


(1) La primera norma del vivir cristiano 
es la concordia y la general conspiración de 
todos Jos que participan de diversas gracias a 
la edificación de la Iglesia. 

(2) Todo concurre a la unidad: la Iglesia, 
que es una; Dios, que es uno. 

(3) Estas palabras son del salmo 68, 19. Se 
dicen de Dios entrando triunfante con su pue- 
blo en Sión, donde recibe los homenajes y ofren- 
das de los hombres. San Pablo las acomoda a 
Jesucristo entrando triunfante en la gloria, no 
para recibir doncs, sino para repartir los dones 
de su gracia a los redimidos. 
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dejan llevar de todo vicnto de doc- 
trina por cl engano de los honibrcs, 
quc para cnganar cmplcan astuta- 
mcnte los artificios del errbr. A1 
contrario, abrazados a la verdad, en 
todo crczcamos en caridad, llcgán- 
donos a Aquél quc cs nuestra ca- 
beza, Cristo, de quien todo el 
cucrpo, trabado y unido por todos 
los ligamcnlos quc lo uncn y nutren 
para la opcración propía dc cada 
niiembro, crccc y se perfccciona en 
la caridad (1). 


honibri» vicjo. 

Os digo, pucs, y os cxhorto cn cl 
Senor, a qiic no viváis coino viven 
los gentilcs, cn la vanidad dc sus 
pcnsamientos, oscurccida su razón, 
ajenos a la vída de Díos, por su ig- 
norancia y la ccgucra de su corazón. 

Embriitecidos, sc entregaron a la 
lascivia, dcrramándosc ávidamcntc 
con todo gcncro de impiireza. No 
cs esto lo que vosotros liabcis apren- 
ílido dc Cristo, si cs quc lc habéis 
conocido y ìiabcis sido instruídos cn 
la vcrdad dc Jcsús. Dcjando vucs- 
tra antigua convcrsación, dcspojaos 
dcl hoinbrc vicjo, viciado por la co- 
rrupción dcl crror; renovaos cn 
vucstro csi)íritii y vcstíos dcì honi- 
bre nucvo, crcado scgiìn Dios, cn 
justicia y santidad vcrdadcras (2). 


CunHC'JoH viirioH. 

Por lo ciial, dcspojándoos de la 
mcntira, liablc cada iino verdad con 
su prójiino, pues quc todos somos 
micinbros imos dc otros (3). Si os 
cnojáis, no pequcis (4); iii sc ponga cl 


(t) Este pasaje contiene la idea del cuerpo 
mlstico de Cris:o exprcsada con mayor claridad 
que en cualquicr otro lugar. Como eit el cuerpo 
hay muchos micmbros, todos trabados por Uga- 
mentos, unidos por el sistema ncrvioso y el 
vascular por los quc sc lcs transinite el aliniento 
y sc lcs imprimc cl movimiento para obrar. asi 
cn la Iglesia. Estos micmbros son los varios 
oficios jerárquicos que reciben todos su fuerza 
y virtud dc la cabcza, que es Cristo. 

(2) El hombre vicjo cs Adán, pecador, y 
los hijos nacidos dc él en pecado. El nuevo 
es Cristo y los hijos nacidos dc E 1 por-la gracia. 

(3) Somos miembros dcl mismo cuerpo 
para ayudarnos unos a otros. 

(4) En ngor pucdc uno irrifarse contra el 
mal sin cxccdcr los términos dc la razón, y por 
i.^nio sin. pecar. aunquc csto sca raro. 


sol sobre vuestra iracundia. No déis 
entrada al diablo. EI qiie robaba, 
ya no robe, autes bicn afáncse tra- 
bajando con sus manos en algo 
de provedio, de que poder dar al 
que ticne ncccsidad. No salga 
de viicstra boca ninguna palabra 
áspera, sino palabras bucnas y oportii- 
nas para cdificación, a fin dc ser gra- 
tos a los oyenlcs. Guardnos dc en- 
Iristccer aì Espiritu Santo de Díos (1), 
en el cual habéis sido scllados para 
cl día dc la rcdención. Alcjad dc 
vosotros toda amargura, arrebato, 
cólcra, indígnación, blasfemia y toda 
malignidad. Scd más bicn unos 
para otros bondadosos, compasivos, 
y perdonaos los nnos a los otros, 
coino Dios os ha perdonado eii 
Cristo. 

5 ^ Scd, cn fin, imitadorcs dc Dios, 
conio hijos amados siiyos, y vivid 
cn caridad, como Crislo nos amó y 
sc cntregó por nosotvos en oblación 
y sacrificio a Dios cn olor suave. 
“ Cuaiito a la fornicación y cualquier 
gcncro de impurcza o avaricia, quc 
ni siquicra pucda dccirse que lo liay 
cntrc^ vosotros, conio conviciie a san- 
tosî ni palabras torpcs, ni groscrías, 
ni truhancrías, que dcsdiccn de vos- 
otros. sino inás bien, acción dc gra- 
cias (2). ^ Pues habcis dc sabcr quc 
ningún fornicario, o impiiro, o avaro, 
que cs como adorador dc ídolos, ten- 
drá partc cn la heredad del rcino dc 
Cristo y dc Dios. ® Quc nadic os 
cnganc con paiabras de mcntira, 
l)ucs por csto vicnc la cólcra dc Dios 
sobrc los hijos dc la rebcldía (3). ’ No 
teiigàis parte con cllos. 


llijot^ <le l:i liiz. ^ 

® Fuistcis algi'm tiempo tinioblas, j 
pcro abora sois luz en el Scnor: ' 
andad, piics, como liijos de In liiz. à 
® E1 fruto de Ìa liiz cs todo boiidad, l 
justicia y verdad. Huscnd lo quc ■ 
cs grato al Scnor, sin comunicar 


(1) E 1 Espíritu Santo, que mora en ias | 
almas y las santifica y goburna, se entrisiecc. » 
hablando a lo humano, cuando su acción no 

cs obedecida, El dla de la rcdcnción dcfmiâva ' 
es el día del juicio final. 

(2) Tal debe scr la vida dc las almas qjc ci ^ | ’ 

Espiritu Santo santifico e hizo temploi sjyos, Á ' 

(3) Lo 3 hijoi dc rebcldía son los loOío^ ■ | 
quc trabajan por apartar de la fe a los creycntcs^ " 

o son los judaizantcs, quc buácan pcrvcrarlo. . . 
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cn las obras vanas de las tinieblas, 
antes bien esti^matizadlas, sacán- 
dolas a la luz; pues lo que éstos 
haeen en seereto rfepugna deeìrlo; 

V todas cstas torpezas, una vez 
maìiifestadas por la ìuz, quedan al 
deseubierto íl), y todo lo descubier- 
to, luz es, por lo cual diee: «Despierta, 
lû que duermes, y levántate de entre 
los rnuertos y te iluminará Cristo» (2). 

Mirad, 'pues, que vivá’s eireuns- 
pectaineute, no eomo necios, sino 
camo sabios, aproveehando bien el 
tieinpo, porque los tiempos son inalos. 

Pcr esto, no seáis insensatos, sino 
entendidos de cuál es la voluntad 
del Senor. Y noos embriaguéis, pues 
eii el vino está la liviandad. Llenaos, 
al contrario, dcl Espiritu, siempre 
en salmos, himnos y cAnticos espi- 
rituales, cantando y salmodìando al 
Seiìor en vuestros corazones, dando 
sieinpre gracias por todas las cosas 
a Dios Padre, en nombre de nuestro 
Seiìor Jesucristo, sujetos los unos 
a los otros en et temor de Cristo. 


Deberes de los eónyuges. 


22 Las casadas estén siijetas a sus 
maridos como al Senor; ^3 porque el 
marîdo es eabeza de la mujer, como 
Cristo es cabeza de la Iglesia, y 
salvador de su cuerpo. 2^ V como la 
Tglcsia está sujeta a Cristo, así las 
mujeres a sus maridos en todo. 
2^ Vosotros, los niaridos, amad a 
vuestras mujeres, como Cristo amó 
a la Tglesia (3) y se entregó por 
ella, 26 para santificarla, purificán- 
dola mediante el lavado deì agua 
con la palabra, 2’ a fiii de presen- 
társela a Sí gloriosa,' sin mancha o 
arruga o cosa semejante, sino santa 
e intaehable. Los niaridos deben 
amar a sus mujeres coino a sii propio 
cuerpo. E1 que ama a su inujer, 
a sí mismo se aina, 2 ® y nadie aborrece 


(1) Alude aquí San Pablo a los nuevos 
errores que ocultaban en las tinieblas la corrup- 
ción moral que llevaban dentro. 

(2) Estas palabras no se hallan en la Escri- 
tura. Deben de estar tomadas de algún himno 
cristiano litùrgico. 

(3) En el Antiguo Tcstamento es frecucntí- 
sima la imagen del matrimonio para expresar 
las relaciones de Dios con Israel; esta misma 
cmplea el Apóstol para expresar las de Jesu- 
cristo con la Iglesia; y de eila, como de prin- 
cìpio, infiere los normas de conducta enrre los 
casados. 


jamás su propia carne, sino que la 
alimenta y la abriga eomo Cristo a 
ìa Iglesia,' 2 o porque somos miembros 
de su euerpo. 21 aPor esto dejará el 
hoinbre a su padre y a su inadre 
y se unirá a su mujer, y serán dos 
en una earne» (1). Gran misterio es 
éste (2), pero entendido de Cristo 
y de la Iglesia. 23 por lo demás, 
ame cada uno a su mujer, y ámela 
como a sî mismo, y la inujer reveren- 
eic a su marido. 


Deheres cle los hîjos y los padres. 

6 ^ Hijos, obedcced a vuestros pa- 
dres en el Senor, porque es justo. 
2 «Honra a tu padre y a tu madre.» 
Tal es el primer mandamientp seguido 
de promesa, 2 «para que seàis felices y 
tengáis ìarga vida sobre la tierra» (3). 
* Y vosotros, padres, no exasperé.s a 
vuestros hijos, sino criadlos en dis- 
ciplina y en la ensenanza del Senor. 


Siervos y amos 

2 Siervos, obedeeed a vuestros 
amos según la earne, como a Cristo, 
con ternor y te.inblor, en la seiicillez 
de vuestro corazón; ® no sirviendo al 
ojo, como buseando agradar a un 
hombre, sino eomo sìervos de Cristo, 
que cuinplen de corazón la voluntad 
de Dios; .sirviçndo con bqena volun- 
tad, eoino quien sirve al Senor y no 
a hoinbre: ® eonsiderando que a cada 
uno le retribuirá el Senor lo bueno 
que hiciere, tanto si es siervo, eomo 
si es libre. 2 Y vosotros, amos, haced 
lo misrno con ellos, dejándoos de aine- 


(1) Son palabras del Gen. 2, 24* que con- 
tienen la instituciòn del matrimonio. 

(2) Este misterio del raatrimonio no es 
grande en las uniones humanas, que obedecen 
a la ley dada por Dios al principio e impresa 
cn el ser humano como en todos los vivientes; 
pero sí lo es en Cristo y en la Iglesia. cuya 
unión viene a ser expresada por el matrimonio 
cristiano. En el Antiguo Testamento el matri- 
monio humano era el medio para dedarar el 
matrimonio divino; en el Nuevo Testamento, 
el matrimonio de Cristo con la Iglesia es el 
misterio declarado por el matrimonio crijtiano 
en cuanto sacramento. 

(3) Ex. 20, 12, y Deut. 9, 16. Efecîivamente 
este mandaraiento Ueva aneja la promesa de 
la bendición que acomapna a toda familia en 
que reina la piedad de los hijos hacia los padres. 
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nazas, consideraiido que en los cielos 
está su Senor y el vucstro, y que no 
hay en E1 acepción de per^onas. (1). 

La inìlieìa cristiana. 

Por lo demás, confortaos en el 
Sehor y en la fuerza de su poder; 

vestíos de toda la armadura de 
Dios, para que podáis resistir a las 
insidias del diablo: que no es nuestra 
lucha contra sangre y carne, sino 
contra principados, contra potes- 
tades, contra los dominadores de 
este mundo tenebroso, contra los 
espíritus malos de los aires. Tomad, 
pucs, la armadura de Dios, para que 
podáis resistir en el día malo, y, 
vencido todo os mantengáis firmes. 

Estad, pues, alerta, cehidos vues- 
tros lomos con la verdad, rcvcstida 
la coraza de la justicia, y calzados 
los pies, prontos para anuiiciar el 
cvangelio de la paz. Embrazad en 
todo momento el escudo de la fe. 


(i) £l Apóstol. no pudiendo abolir la escla- 
vitud, procura suavizarla con esîas altas refle- 
xioncs, quc brotan dcl Evangelio, dicicndo la 
verdad a los siervos y a los amos. 


con que podáis hacer inútiles los 
encendidos dardos del maligno. To- 
mad el yelmo dt la salud y la espada 
del espífitu (1), que es la palabra 
de Dios, con toda suertc de ora- 
ciones y plegarias, orando en todo 
ticmpo con fervor, y siempre en 
continuas súplicas por todos los san- 
tos y por mí, a fin de que me sean 
dadas paìabras de libertad con que 
dar a conocer el mistcrio dcl E vangelio, 
20 del que soy embajador para aiiun- 
ciarlo con toda libertad y hable de 
él como conviene hablar. 

2^ Y para que sepáis lo que a iní 
se rcfierc y qué hago, os lo dará a 
saber Tíquico, hermano amado y 
fiel ministro en el Sehor, 22 que os 
en\io para que sepáis de nosotros y 
consuele vuestros corazones. 23 paz 
a los hermanos y caridad con fe, 
de parte de Dios Padre y dcl Sehor 
Jcsucristo. 24 Sea la gracia con todos 
los que aman a niiestro Sehor Jcsu- 
cristo con creciente fervor en ìa 
incorrupción de la vida. 


(i) Hermosamemc nos dcscribc el Apóstol 
las armas dc la mílicia cristiana, tomando la 
imagen de las dc los legionarios romanos. 


INTRODUCCION A LA EPISTOLA A LOS 
COLOSENSES 


r^ANDONOS San Lticas a conocer el éxito de la predicación de San Pablo 
en EJesOy dice qtie por dos anos predicó en la escncia de Tirano, de suerte 
que todos loa moradores de Asioy judios y gentiUsy oytron la palabra 
(Hech, 19y 10), Uno de los que la oyeron coti mds fruto fué un cierto EpafraSy 
natural dc ColosaSy ciudad próxima a Laodicea y a HierápoliSy y que Plinio 
schala entre las tnds célehres ciudades de la Frigia, EpafraSy vuelto a su patria 
con el fcsoro de la fe de CristOy quc habia hallodo en Efesoy se diô a comuni- 
carselo a sus compatriotaSy llegando a fundar una igltsia que se mostrô muy 
devota del Apóstol, No tnucho después vino a encontrarse con San Pablo en 
Rotnay informándole del estado de las iglesias de Frigia y de los peligros que 
corria la fe 0 causa de los nuevos doctorcs que ihan apareciendo, San Pablo 
tomó de aqui ocasión para escribir esta carta a los colosenses y otra a los lao- 


diccnsesy de que habla en la pritnera (4y J6), 

Al saludo acostumbrado sigue una acción de gracias por la fe y la virtud 
de los colosenses (ly 1-14). Luego habln de Jesucristo y de fni exeelentisima 
dignidad (íy 15-24). El Apóstol está encargndo de pregonnr rl misterio dr 
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CrîstOy y ello le lleva a 'preocu^arse de los colosenaes y laodicenses (1, 25-2^ S) 
y a impugnar a los falsos doctoreSy que de una parte rehajan la dignidad de 
Cristo y de otra quieren imponer la circuncisión y otras prácticas judaicas 
(2y 4-2S). A esto siguen las amonestaciones a la práctica de las virtudes cris- 
tianas (S, 1-4^ 6)t y concluye diciendoles que TiquicOy portador de las cartas^ 
les informará del estado de sus cosas (4y 7~9) y les envia saludos de cuantos 
estaban en su companiay Aristarco^ MarcoSy Epafras y Lucas (4^ 10-18), 


A LOS COLOSENSES 


Saludo. 

1 1 Pablo, Apóstol de Cristo Jesús 
por la voluntad de Dios, y el 
hermano Timotco, ^ a los santos y 
fieles, hermanos en Cristo, que moran 
en Coìosas: la gracia y la paz de 
parte de Dios, uuestro Padre. 


Accîón dc gracias. 

® Incesantemente damos gracias a 
Dios, Padre de nuestro Senor Jesu- 
cristo, en nuestras oraciones por vos- 
otros, ^ pues hemos sabido de vuestra 
fe en Cristo Jesús y de la caridad 
que tenéis hacia todos los santos, 
5 por vuestra esperanza, depositada 
en los cielos. En ella'habéis sido ins- 
truídos por la palabra verdadera del 
Evangelio, ® que os llegó, y como 
en todo el mundo, también eiitre 
vosotros fructifica y crece desde el 
día en que oísteis y conocisteis la 
gracia de Dios en su pureza, ’ según 
que la apreiidisteis de Epafras, nues- 
tro amado consiervo y fiel ministro 
de Cristo por nosotros, ® el cual nos 
ha dado a conocer vuestra caridad 
en el Espíritu (1). 


Oracîón por los colo.scnscs. 

® Por esto, también desde el día 
en que tuvimos esta noticia, no 
cesamos de orar y pedir por vosotros; 
para que seáis llenos del conoci- 


(i) El motivo mayor para la acción dc gra- 
cias a Dios es el don de la fe y de la piedad 
cristianas quc cl Apóstol vc crccer y desarro- 
Uarse en las iglesias. £n verdad que éste es el 
mayor beneficio^de Dios a los hombres. 


mîento de Ja voluntad de Dios, con 
toda .sabiduría e inteligencia espiri- 
tual, y andéis de una manera digna 
dei Sefior, procurando serle gratos 
en todo, dando frutos de toda obra 
buena, y creciendo en el conocimiento 
de Dios, corroborados eu toda \irtud 
por el poder de su gloria, para el 
ejercicio alegre de la paciencia y de 
la longanimidad en todas las cosas, 
dando gracias a Dios Padre, que os 
ha hecho capaces de participar de 
la herencia de los santos en el reino 
de la luz (1). 


Jesucristo. 

E1 Padre nos libró del poder de las 
tinieblas (2) y nos trasladó al reino del 
Hijo de su amor, en quien tenemos 
la redención y la remisión de los 
pecados; que es la imagen de Dios 
invisible, primogénito de toda cria- 
tura; porque en E1 fueron creadas 
todas las cosas del cielo y de la tierra, 
las visibles y las invisibles, los trouos, 
las dominacioues, los principados, las 
potestades; todo fué creado por E1 
y para El. E1 es antes que todo, y 
todo subsiste en El. E1 es la cabeza 
del cuerpo de la Iglesia; E1 es el 
principio, el primogénito de los muer- 
tos, para que tenga la primacía sobre 
todas las cosas. Y plugo al Padre 
que eii E1 habitase toda la plenitud 
de la divinidad y por E1 reconciliar 
consigo, pacificando por la sangre de 


(1) A la acción dc gracias sc imc la oración 
para pcdir la pcrscvcrancia y cl progrcso cn las 
gracias rccibidas. En todo csto sc dcja sentir la 
caridad dcl Apóstol y la comunión dc los santos. 

(2) E 1 rcino dc las tinicblas cs cl rcino dcl 
crror y dcl pccado; cl rcino dc Jesucristo es el 
reino dc la Ìuz y de la vcrdad. 
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su eruz todas las eosas, así las de 
la tierra coino las deì eielo (1). 

^ Los colosenses. 

2^ Y a vosotros, Otro tiempo extra- 
iios y enemigos de corazón por las 
malas obras, pero ahora recoiicilia- 
dos en el euerpo de su eamc, por su 
muertc, para prescntaros sántos e in- 
maculados c irrcprcnsibles delante de 
El, si persevcráis firmementc fun- 
dados e ínconmovibles cn la fc, y no 
os apartáis de la espcranza del Evan- 
gelio qiie habéis oldo, quc hi sido 
predicado a toda criatura bajo los 
cielos, y cuyo ministro he sido cons- 
tituldo yo, Pablo. 

Pablo y cl misterio de la Cruz. 

2^ Ahora mc alcgro de mis padcci- 
mieiitos por vosotros (2), y suplo 
en mi earnc lo quc falta a las tribu- 
lacionc.s de Cristo por su cuerpo, 
que es la Iglesia. 2® Ministro suyo soy 
yo cn virtud de la dispcnsación divina 
a ml confiada cii bencficio vuestro, 
para llcvar a cabo la predicación dc 
la palabra dc Dios, 26 e| mi.stcrio 
cscoiidido dcsdc los siglos y gencra- 
cioiies y ahora manifestado a sus 
santos, a quiencs dc cntrc los gcn- 
tiics quiso Dios dar a conoccr cuál 
es la rinncza dc la gloria de este mis- 
terio (3), Estc, que cs cl inisino 
Cristo cn inedio de vosotros, es la 
cspcranza de la gloria, 28 a quicn 
anunciamos, amoncstando a todos los 
hombrcs c instruyéndolos cn toda 
sabidurla, a fin dc prescntarlos a 
todns pcrfcctos en Cristo, por lo cual 
me fatìgo (1), luchando con In cncrgla 
dc su fucrza, quc obra podcrosanicntc 
cn ml. 


(1) £n estc pasâîe traza de mano maestra 
la excelsa dignidad de Crìsto en sus relaciones 
con Dios, cn s i pariiripación cn la obra crea- 
dora y conscrvadora y en sus relaciones con la 
Iglesía, de la que ei cabezi y fuence de su viJa, 
en quien los gentiles son ila-nados a la san'idid. 

(2) La actua'izaciòn de la gracia de Cris’o 
en ías almas cxigc muchos trabajos y pcnali- 
dades de parte del Apóstol y de los demás 
ministros dcl Evangc’io. 

(3) Estc gran mistcrio cncomendado a San 
Patlo para quc lo dicsc a conoccr al mundo 
es la incorporación de los gentilei a Crìsto, 
0 sca, Cristo morando cn mcdio dc los gentiles 
para incorporarlos a Si. 

(4) Esias fatigas dcl Apóstol,. nzccsirias 
para Ilevar a las almas la gracia de Jesucristo, 
son una cspecie dc complcmenlo de los sufri- 


2 ^ Quiero que sepáis qué lucha 
^ sostengo por vosotros y por los 
de Laodieea, y por cuantos no han 
visto mi rostro en carne (1), 2 para quc 
se consuelen vuestros corazones, a lin 
de que, unidos en la carídad, alcan- 
céls todas las ríqiiczas de la plciia 
inteligencîa y conozcáis el mistcrio 
dc Dios, csto cs, a Cristo, ^ en quíen 
se hallan cscondidos todos los tesoros 
de la sabiduría y de la cieiicia. 


Dcben uuurclarse de lus errorcs. 

* Esto os dígo para qne nadie os 
enganc con argiimentos capciosos; 
® pucs aunqnc estoy ausente en la 
carne, en cl esplritu estoy en medio 
dc vosotros, alcgrándonic de vuestro 
bneii concierto ydc la firmeza do vncs- 
tra fe cn Crístô. ® Pucs como habcis 
recibido al Seiìor Cristo Jcsús, andad 
cn El, ’ arraigados y fnndados en EI, 
corroborados i)or la fc, scgúii la 
doctrina qiic habcís rceibido, abnn- 
dando cn acción de gracias. 3 ìMirad 
que nadic os cngane con filosoflas 
falaccs (2) y vaiias, fiindadas en 
tradicioncs humanas, eii los clcnicntos 
dcl mimdo y no cn Cristo. ® Piics en 
Crísto habita toda la plenitud dc la di- 
vhiidad corporalmcntc (3), y cstáis 
Ilcnos cn EI, qnc es la cabeza de todo 


mientos de Cristo, aunque de Cristo es cl 
qui-n recibe el Apóstol la energla con que los 
realìza. 

(1) Como otras vcccs, insistc cn quc padecc 
sus prisiones por los gentiles, esto cs, por la 
libertad de los gentiles de la Ley n'osaica. 

(2) Esta página alude a las nuevas doctri- 
nas, la falsa filosofla, quc comcnzaba a difun- 
dirse en Asia. Contra ellas afirma lo que an^es 
haMa dicho de Jcsjcristo Dios y Rcdcntor, en 
quicn los coloscnscs fjcron circuncidados con 
la circuncisión cspirìtual, quc pcrdona I03 
pecados y da la vida de la jus icia. Este detalle 
indica quc los nucvos doctorcs ì-nponlan la 
cìrcuncisión, como lo que si;ue indica que 
qucrlan imponcr las fiestas {jdías, que cran 
somtra dc los mis’.crios crístianos. 

(3) Este advcrbio puede mterprctarsc en dos 

smtiJos. E 1 uno, que la plcnìtud dc la divinì- 
dad habìta cn Cristo reat y verdaderamente, 
P'jcs sc hacc patentc cn cl cucrpo mismo quc 
E 1 tomi. E 1 oîro, quc cncarnò, tomando un | 
cucrpo y rcvelándosc a trâvés de cl, segón lo 
q-jc dice Sm Jum: •Vìmo; su gloria, como la] 
quc cl Unigéniio del Padrc tienc dc El* (Jn. i, 14)« Ì 
Y cn otra partc (I Jn. i, i s.) dice: »Lo qjc dcsdcl 
cl principio hemos olio, ío quc con njcstrosj 
oí’oî h*m 33 vislo, lo qje pjlpamos con njcstras j 
manos d»l Vcrbo dc la vidi, sc manifes:ô para J 
la vida y nosotros la vimos y danios dc elloj 
testìmonio.» I 
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príncipado y potcstad, cn quíen 
luísteis circuncidados con una cir- 
cuncisión no de mano del hombre, 
no por la amputación de la carne, 
sino con la circuncisión de'Cristo. 

Con EI fuísteis sepultados en el bau- 
tismo, y cn E1 asimismo fuisteis 
resucitados por la fe en el poder dc 
Dios, que lc resucitó dc eiitre los 
inuertos. Y a vosotros, que cstabais 
muertos por vuestros dehtos y por 
cl prepucio dc vuestra carnc, os 
vivificó con El, perdonándoos todos 
vuestros delitos, borrando cl 

acta (1) de los decretos quc nos era 
contraria, que era contra nosotros, 
quitándola dc eii medio y claván- 
dola en la cruz; y despoiando a 
principados y potestadcí, los sacó 
valienteinente a la vergiienza, triun- 
fando de cllos en la cruz. 

La asecsis frigio. 

Que ninguno, pues, os juzguc 
por la, comida o la bcbida, por las 
fiestas, los novilunios o los sábados, 
sombra de lo futuro, cuya realidad es 
Cristo. Que nadie con afectada 
humildad o con el culto de los ánge- 
les (2) os prive del prcmio, ha- 
ciendo alarde de lo que ha visto, 
hinchándosc sin fuiidamento de su 
iiitcligencia carnal, y no teniendo 
la cabeza, por la cual el cuerpo eiitero, 
alimentado y trabado por las coyun- 
tiiras y lígamcntos, crcce con creci- 
miento divino.' Pu3s sí cn Cristo 
estáis mucrtos a los elenientos del 
mundo, ^por qué, como si viviescis 
en el mnndo, os sometéís a preceptos 
rituales? «No ccjas, iio gustes (3), 
no toques.» i,Todos estos no son 
prcccptos y cnscnanzas humanas de 
cosas que con el uso se consumcn? 

Son preceptos que implican cierta 


(1) Esta acta es la Ley mosaica con sjs pre- 
ceptos y sanciones, que pesaba sobre el pueblo 
de Dios y de la cual nos libró Jeîucrisîo, admi- 
tiéndonos a formar parte de su pueblo por sola 
la fe y sin las obligaciones de la Ley. 

(2) La exprcsión «culto de los ángeles» es 
prueba de que los falsos doctores predicaban 
una religión en que en.raban los ángeles como 
intermediarios entre Dios y los hombres, en 
perjuicio del único mediador, Jesucristo. 

(3) Tales palatras, remedos del lenguaje 
de los falsos doctores, senalan otro punto de 
la nueva religión, que distínguía en Ìas cosos, 
unas puras y otras impuras. Esta distinción 
exístía en la Ley mosaica, pero tamtién en al- 
gunas religiones orientales, de donde pasó luego 
a las sectas gnósticas. 


especie de sr.biduría, de afectada pie- 
dad, humildad y severidad con el 
cuerpo, pero sin valor alguiio, si no 
es para satisfacción dc la carnc. 

3 ^ Si fuisteis, pucs, resucitados con 
Cristo (I), buscad las cosas d-e arri- 
ba, donde cstá Crísto sentado a la dies- 
tra de Dios; 2 pensad en las cosas de 
arriba, no en las de la tierra. ^ Es- 
táis muertos, y vucstra vida está 
cscondida con Cristo en Dios. ^ Cuan- 
do sc manifieste Cristo, vuestra vida, 
entonces .también os manifestaréís 
con E1 en gloria. 

Huída dc los vicios ajitiguos..^ 

^ Mortificad en vosotros la forni- 
cación, la impurcza, la liviandad, la 
concupisceiicia y la avaricia, que es 
una cspecie de ídolatría, ® pur las 
cuales viene la cólera de Dios, ’ y en 
las que también vosotros anduvis- 
teis un tiempo, cuando vivíais coii 
ellos. ® Pcro ahora deponed también 
todas estas cosas: ira, indignación, 
maldad, malediccncia, obscenidad ý 
torpe lenguaje. ® No os cngaiìéis 
unos a otros; despojaos del hombre 
viejo con todas sus obras, y ves- 
tios del nuevo, que sin cesar se renucva 
para lograr cl perfecto conocimiento, 
según la iinagen de su Creador, en 
quien no hay griego ni judío, cir- 
cuncisión ni incircuncisión, bárbaro 
o escita, siervo o libre, porque Cristo 
lo es todo en todos. 


Las vhtudes cristìanas. 

^2 Vosotros, pues, como elcgidos de 
Dios, santos y amados, revestíos de 
misericordia,’bondad, humildad, man- 
sedumbre, longanimidad, sopor- 
tándoos y pcrdonándoos mutuamentc, 
siempre quc alguno diere a otro moti- 
vo de queja. Como el Senor os per- 
donó, así' también pcrdonaos vos- 
otros. Pero por encima de todo 
csto, vestíos de la caridad (2), que 
cs vínculo de perfección. Y la paz 


(1) Se trata de la resurrección espiritual, del 
alma, a la vida de la justícia. 

(2) La cariJad es la atadura que sjjeta 
todas las virtudes y gradas qje inregran la viJa 
cxis iana, para darles la debida perfección, ya 
que sin la cariJad nada valdrian en orJen a la 
vida eterna, según exprcsaraente lo cnseha 
en I Cor. 13. . 
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dc Cristo reiiie en vuestros corazones, 
pues a ella habéis sido llamados en 
iin solo cuerpo. Sed agradecidos. 

La palabra de Cristo habite en 
vosoiros abundantemcnte, ensenán- 
doos y exhortándoos unos a otros con 
toda sabiduría, con salmos, himnos 
y cánticos espiritualcs, cantando y 
dando gracias a Dios en vuestros 
corazones. Y todo cuanto hacéis 
de palabra o de obra, hacedlo todo 
en cl nombre dcl Senor Jcsûs, dando 
gracias a Dios Padrc por El. 


l.os <lel»ercs faiiiíliares. 

Las mujercs estén sometidas a 
los inaridos, como convicnc, en cl 
Schor. y vosotros, maridos, amad a 
vucstras mujeres y no scáis duros 
con ellas. Hijos, obedcccd a vucs- 
tros padres cn todo, que esto cs 
grato al Sehor. Padrcs, no provo- 
quéis a ira a vucstros hijos, porque 
no se hagan pusilániincs. Sicrvos, 
obedeced en todo a vucstros amos 
en la carnc, no sirvicndo al ojo, 
como quien busca agradar a los honi- 
bres, sino con scncillez de corazòn, 
por temor del Sehor. Todo lo que 
hagáis, haccdlo de corazón como al 
Schor y no a los hombres, tcniendo 
cn cuenta que del Sehor rccibiréis 
por recompensa la liercncia. Scrvid, 
pues, al Schor, Cristo. E1 que liace 
injuria recibirá la iiijuria que hicicrc, 
quc no hay cn E1 accpción dc personas. 


Oraeíúii y prudeiieia. 

4 ^ ^Afandad a vuestros sicrvos lo 
que es justo y equitativo, nii- 
rando a quc también vosotros teiiéis 
aino en los ciclos. * Aplicaos a la ora- 
ción, vclad cn clla con haciniicnto 
de gracias, ® orando a una también 
por nosotros, para quc Dios nos abra 
pnerta para la palabra, para anunciar 
el mistcrio de Cristo, por amor del 
cual cstoy prcso, * a fin de quc lo 
pregonc scgún convicnc quc yo hable. 
® Coiiversad discrctameiite con los 


de fuera, aprovechando las ocasiones. 
® Sca vuestro discurso agradable, sal- 
picado de sal, de manera que sepâis 
cómo os convenga corresponder con 
cada uno. 


Tíqiiico. 

’ De mis cosas os informará Tí- 
quico, cl hermano amado, fiel minis- 
tro y consiervo en el Sehor, ® que 
os envío con este fin, para quc tengáis 
noticias nuestras y Ucvc el consuclo 
a vucstros corazones, ® junto con 
Onésimo, el hcrmano ficl y querido, 
quc cs de los vucstros. Ellos os infor- 
marán de lo quc aquí pasa. 


ncspedid:v 

Os saluda Aristarco, mi coni- 
paiìero de cautiverio, y IMarcos, pri- 
mo hermano dc Bernabé; acerca dcl 
cual habéls recibicÌD algunos avisos; 
Ri llcga a vosotros, acogcdlc; y 
Jcsús, llamado Justo, que son dc la 
circuncisión y mis linicos colabora- 
dorcs cn el rcino de Dios, habién- 
dome sido de gran consuclo. Os 
saluda Epafras, quc es de los vues- 
tros, siervo de Cristo Jcsús, quc cn 
todo momcnto combatc por vosotros 
cn sus oracioncs, a fin de que per- 
scvcréis pcrfcctos y cumplidos cn todo 
lo quc Dios quicrc de vosotros. Yo 
lc rindo tcstimonio de quc se toma 
mucho trabajo por vosotros y por 
los dc Laodicca y Hierápolis. Os 
saluda Lucas, cl médico amado, y 
Dcnias. Saludad a los hcrmauòs dc 
Laodicca y a Ninfa, y a la iglcsia 
dc su casa. Y cuando hayáis lcído 
csta cpístola, haccd quc sca también 
lcída cn la iglcsia dc Laodicca, y la 
que a Laodicca hc cscrito, lccdla 
también vosotros. Dccid a Arqiiipo: 
Atiendc al ministcrio quc dcl Schor 
has rccibido, para vcr de cuinplirlo 
bicn. 

El saludo, es dc mi mano, Pablo. 
Acordaos dc inis cadcnas. La gracia 
sca con vosotros. 
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INTRODUCCION A LA EPISTOLA A FILEMON 


T JN cristiano de Colosasy en otro tiempo convertido a ìa fe por San Pahlo^ 
^ probablemente en BfesOf tenia un siervo de nornbre OnésimOf que se es- 
capó de casa de su amo, llevando acaso dinero o cosa que lo valia, Huyendo 
de la justiciay que no dejaria de perseguirlef llegó a Rorna y a la rnorada del 
Apóstolj que íe convirtió a Jesucristo y le decidió a volver a su amo, Se fué, en 
efectOy en compania de TiquicOy con una carta de recomendacióny que es la rnás 
breve y la más delicada de cuantas salieron de la pluma de San Pablo, 
Tiene esta epistola especial interés por referirse al grave problema de la 
esclavitud, La vida económica y social antigua se basaba en la servidurnbre. 
Jesucristo nada dijo de ella. San Pablo exhorta a los siervos a servir y obe- 
decer a sus amos y a éstos a tratar con caridad a sus siervos. No se cree llamado 
a cambiar el estado de aquellos infeliceSy si no es predicando a todos que son 
libres en Cristo y siervos del Sehory iguales ante el Padre celestial y hermanos 
en nuestro Salvador Jesucristo. 


A FILEMON 


Saltido. 

^ Pablo, preso de Cristo Jesús, 
y el hermano Timoteo, a Filemón, 
nuestro amado y colaborador, ^ a 
la hermana Apia, a Arquipo, nuestro 
camarada, y a la iglesia de su casa: 
Con vosotros sea la gracia y la paz 
de parte de Dios, iiuestro Padre, y 
del Senor Jesucristo. 


Aceióii de íiraeias. 

* Haciendo sin cesar memoria de 
vosotros cn mis oraciones, doy gra- 
cias a mi Dios, ^ porque sé la fe y la 
caridad que tenéis hacia el Seíior 
Jesús y hacia todos los santos. 
® Que la comunicacìón de tu fe venga 
a ser eficaz en orden a Cristo, en el 
conocimiento perfecto de todo el 
bien que hay en vosotros. ’ He reci- 


bido gran alegría y consuelo de tu 
caridad, hermano, porque sé que con- 
fortas a los santos. 


Petîeióiì por On6siiiio. 

® Por lo cual, aunque tendría plena 
libertad en Cristo para ordenarte lo 
que es justo, ® más prefiero apelar 
a tu caridad. Siendo el que soy, 
Pablo, embajador y ahora prisio- 
nero de Cristo Jesús, te suplico 
por mi hijo, a quien entre cadenas 
engendré, por Onésimo, un tiempo 
inútil para ti, mas ahora, para ti y 
para mí muy útil (1), que te remito, 
mejor dirfa, que no te lo remito a éí 
siuo que te remito mis entrahas (2). 


(1) San Pablo juega aquí con el nombre 
de Onésimo, que precisamente significa «útil*. 

(2) Hermosa expresión que muestra toda la 
temura dcl corazón del Apóstol. 
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VáHO 


PASTORALES, I A TIMOTEO 


Querría reteuerlo junto a mí, para 
que en tu lugar me sirivìera en mi pri- 
sión por el Evangelio; pero sin tu 
conseiitimiento nada he querido hacer, 
a fin de que ese favorno me lo hicieras 
por necesidad, sìno por voluntad ( 1 ), 
Tal vez se te apartó por un mo- 
mento, para que por siempre le 
tuvieras, no ya como simple 

sìervo, sino además como hermano 
amado, muy amado para mí, pero 
muclio más para ti, segiin ía ley 
liumana y segônel Sehor ( 2 ). Si me 
ticnes, pUes, por compahero, acógele 
como a mí mismo, Si en algo te 


(1) Es grande la delìcadeza del Apóstol en 
estc y cn otros casos análogos» por ejemplo, 
cuando se trata de hacer la colecta para los 
ficlcs dc Jerusalén, que quicre se haya cn ausen- 
cia suya, para que nadie se sienta coaccionado 
por su presencia. 

(2) Aqul se contiene toda la novedad quc 
el Evangelio aporta al gravc problema social 
de la esclavitud. 


ofendió o algo te debe, ponlo a mi 
cuenta. Yo, Pablo, de mi puho 
lo escribo, yo te lo pagaré, por 110 
decirte que tú mismo te me debes ( 1 ). 

Sí, hermano, qiie obtenga yo de 
ti esta satisfacción en el Sehor. 
Consuela en Cristo mis entrahas. 

Te escribo confìado en tu obe- 
diencia, y cierto de que harás más 
de lo que yo te digo, 22 y vetc prc- 
parándoine el hospedaje, porque. es- 
pero, por vuestras oraciones, seros 
restituído. 23 Te saluda Epafras, com- 
pahero de mi cautiverio en Cristo 
Jesús, Marcos, Arislarco, Demas, 
Lucas, mis colaboradores. 

2® La gracia del Seiìor Jcsucristo 
sea con vuestro espíritu. 


(i) Emplea el Apóstol el lenguaje comercial. 
Filemón, que debe al Apóstol ìa fc y la espe- 
ranza de la salud eierna, tiene contraida con el 
Apóstol una deuda mucho mayor que lodas 
las Je Pablo con él. 


INTRODUCCION A LAS EPISTOLAS PASTORALES 


J^LEVAN cstc nombrc las trea epìstolas a Timoteo y a TitOy porquc no van 
dirigidas a las cristiandadcsy sino a los colaboradorcs dc San Pablo cn 
cl ojicio pastoral, Son los postrcros documentos gue nos gucdan dcl gran Aiôs- 
toly cscritos cntre su primera cauthidad y la scgunday cn gue acahô su rida, 
Eìi cllos habla particulannente dc cómo sus corrcspondientcs han de condu- 
cirse en el gjbicrno de las iglcsiaSy cómo han dc cnscnar la doctrina dc la vcrdad 
y conjutar a los propaladorcs dc crrorcsy cómo han de csccgcr los ministrcs dc 
las iglcsiasy cómo han dc instrnir y tralar a cada catcgoria dc Jiclcs. Por cllas 
vcmos cómo los errorcs guc las cpistolas dc la caiitividad 7 ws daban a co?iorrr» 
continìian desarrollándosCy errorcs gue acabarán cn las 7 núltiplcs Jormas dc 
gnosticismo dcl siglo siguic7it€. E71 cuoìito a la constitucriCn dc las iglesiasy 
nos hacen vcr cómo va progrcsando. E71 los principios la autoridad parccia 
cstar conccntrodo casi toda cn los Apóstolcs y C 7 i sus delcgadcs; ahoroy guc los 
Apóstolcs Jaltan o sicntcn que van a Jaltary se compUta coda eristiandnd coìi 
todos aqucllos clcmc7itos que so7i ncccsarios para su dcsnrrcllo Juturo. 


INTRODUCCION A LA EPISTOLA I A TIMOTEO 


]^EA Timoteo Tiatural de Listray cn Licaoìúay hijo de padrc gcntH ?/ madre 
judia. Cuando San Pablo pasó por Listra cn su primcra misióny Timotcoy 
jovcn aúuy ’y gue parcce hahia pcrdido a su padrcy vivia con su 7 nadrCy Euniceŷ 
y au abucla jnatcrnay Loidoy cìi î/«a Jcrvorosa picdad judia. Toda la Jamilia 
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ahrazó la fe que San Pablo predicaba. En la segunda misiôn el Apóstoly oyendo 
los buenos informes que la iglesia de Listra le dabOy resolvió tomarle consigOy 
después de hacerle circuncidary por respcto a los judíos de aquellas rcgionesy 
que sabian era hijo de padre gentil y no estaba circuncidado (Hech. 16, 3 ss.). 
Incorporado a la compania del Apóstcl, fué su ficl servidor en sus peregri- 
naciones, y de cïlo dan testimonio todas las episíolas de San Pablo. Cuando 
éste, lihre de su primer j.roceso, se dirigió a Oriente, encargó a Timoteo el 
gobierno de la iglesia de Efeso. Para su instrucción le dirigió desde Macedonia 
esta primera epistola. 

Después del acostumbrado saludo, le ensena cómo se ha de conducir en In 

confutacicn de las novedades que cundían en Asia (1, 3-20); trata luego de 

la oración común de los fieles por todos los hombres, por los principes y go- 
bernantes (2, 1-15); de las condiciones que han de tener los presbiteros y diá- 
conos de la iglesia (3, 1-13); vuelve a insistir en el tema de los falsos predi- 
cadores (3, 14-4, 16); le instruye cómo ha de tratar a las diversas clases de 

personas de la iglesia (5, 1-6, 2); cômo ha de gobernarse en lo que toca a si 

mismo (6, 3-10), y termina con esta recomendación: a;Oh Timoteo!, guarda 
el depósito, y evita las vanas disputas y las oposiciones de la pretendida ciencia, 
que perdió a los que a ella se adhirieron, extraviándolos de la fe.n (6, 20 ss.) 


I A TIMOTEO 


' ^aUido. 

1 ^ Pablo, Apóstol de Cristo Jesús, 

^ por el mandato de Dios nuestro 
Salvador y de Cristo Jesús, nuestra 
csperanza, ^ a Timoteo, verdadero 
hijo en la fe; la gracia, la misericordia, 
la paz de parte de Dios Padre y de 
Cristo Jesús, nuestro Seiìor. 

Timoteo, eu Efe^o, 

3 Te rogué, al partir para Maeedoiiia, 
que te quedaras en Èfeso, para que 
requirieses a algunos que no ense- 
naseiT doetrinas extranas, ^ ni se 
ocupasen eii f.ábulas y genealogías 
inacabables (1), más a propósito 
para eiigendrar disputas que para la 
edificación de Dios en la fe. ^ E1 
fin del Evangelio és la earidad de un 
corazón puro, de una conciencia 
buena y de una fe sineera (2), ® de las 
cuales algunos se desvían, viniendo a 
dar eii, vaeiedades, ’ alardeando de 
doctores^ de Ma Leỳ, sin entender lo 
que dieen ni lo que afirman. 


(1) Esas fábulas y genealogías pueden ser 
Içs comienzos de las genealogías de eones que 
tânto abundaron luego en los .sistemas gnósticos. 

(2) Hermosa sentencia que resume la sus- 
tancia de la vida cristiana. 


Xa Ley. 

® Pues sabemos que la Ley es 
buena, para quien use de ella coii- 
venicnteniente; ® teniendo en cuenta 
que la Ley no es para los justos, sino 
pára los inieuos (1), para los rebel- 
des, para los impíos y peeadores, 
para los qiie carecen de religión y 
piedad, para los parricidas y inatri- 
cidas, para los homicidas, para los 
prostitutos y sodomitas, ladrones de 
esclavos, embusteros, perjuros, y si 
algún otro Iiay que se oponga a la 
sana doetrina,'^ eonforme al Evan- 
gelio glorioso del bienaventurado 
Dios que ine ha sido encomendado. 


La inisión de San Pablo. 

Gracias doy a nuestro Senor 
Cristo Jesús (2) que me fortaleció, de 
haberme juzgado fiel al eonfiarme el 
ministerio, a mí, que primero fuí 


(1) La Ley puede considerarse de dos modos: 
como norma directiva, y ésta es para justos y 
pecadores. y como norma que lleva consigo la 
coacción y la sanción, y ésta sólo es para quie- 
nes no se someten a ella de propia voluntad. 
I (2) San Pablo reconoce la gracia del Senor 
en haberle conferido tan alta misión' después de 
I haber perseguido a la Iglesia. 
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J^ìasfeino y perseguidor'violento, mas 
luí recibido a misericordia porque lo 
hacía por ignorancia en mi incredu- 
lidad (1); y sobreabundó la gracia de 
nuestro Senor con la fe y la caridad 
en Cristo Jesús. Cierto cs y di^o 
de ser por todos reeibido, que Cristo 
Jesús vino al mundo para salvar a 
los pecadores, de Jos cuales yo soy 
el primero. Mas por esto conseguí 
la misericordia, para que en mí pri- 
meramente mostrase Jcsucrìsto toda 
su longanimidad y sirviera de ejem- 
plo a Jos que habian de creer en E1 
para la vida eterna. A1 Rey de los 
siglos, inmortal, invisible, único Dios, 
el honor y la gloria por los siglos de 
los siglos. Amén. 


Advcrtciicia a Tiiiioteo. 

Te recomicndo, hijo mío, Timo- 
teo, que conforme a los augurios 
de ti hechos antcriormcntc (2), pucstos 
en ellos los ojos, sostcngas el buen 
combate con fe y buena conciencia. 
Algunos que la pcrdieron naufraga- 
ron eii la fe; cntre ellos Himcnco y 
Alejandro, a quienes entregué a Sa- 
tanás para quc aprciidan a no blas' 
femar (3). 


Oracióii por todos los lioiiihrcs. 

2 ^ Ante todo te ruego que se 
“ hagan pcticioncs, oraciones, sú- 
plieas y accioncs dc gracias por 
todos los hombrcs, * por los cmpera- 
dorcs y por los constituídos cn dig- 
nidad (4), a fin de que gocemos 
de vida tranquila y quicta con toda 
picdad y honestidad. ® Eslo es bucno . 


(1) Esto de la ignorancia suya no fué un 
mérito para obten*r la gracîa. sino una dispo- 
sición que allanaba el camtno a su conversión. 
No había en él pecado contra la vcrdad, cs decir, 
contra el Espíritu Santo. 

(2) Estos augurios son los que los fieles 
hacian al recomendar a Timoteo, ponderando 
sus buenas cualidades y las esperanzas que 
ofrecia. 

(3) Los arrojó, por la excomunión, de la 
Iglesia, donde reina Cristo, ycndo a parar al 
mundo sometido ai imperio de Satanás (1 Cor. 

5. 4). . , ^ 

(4) Dios ordenó todas las cosas a la salud 
de los elegidos. Entre estas cosas ocupa un lugar 
importante la organización política del mundo, 
por lo' cual dcbemos rogar por los gobemantcs, 1 
quienesquiera que sean, para que nos ayuden | 
a Ilevar una vida quieta y tranquila, en la piedad. 


y grato ante Dios nuestro SaJvádor, 
^ el eual quiere que todos los hom- 
bres sean salvos (1) y vengan al eo- 
nocimiento de la verdad. ^ Porque 
uno es Dios, uno también el mediador 
de Dios y lòs hombres, el hombre 
Cristo Jesús, ® que se eiitregó a Sí 
mìsmo para redención de todos; testi- 
monio dado a su tiempo, ’ para ciiya 
promulgación he sido yo hecho he- 
raldo y apóstol—digo verdad en 
Cristo, no miciito—, maestro de los 
gentiles en la íe y en la verdad. 


IVIodo de orar. 

® Así pues, quiero q^ue los hombres 
oren en todo lugar, levantando las 
manos puras sin ira ni discusiones. 
• Asimismo que las mujercs, en há- 
bito honesto, con recato y modestia, 
sin rizado de cabellos, ni oro ni perlas 
ni vestidos costosos, sino con 
obras buenas, cual eonvienc a muje- 
res que haccn profesión de piedad. 

La mujer aprendâ en silencio, con 
plena sumisión. consiento que 

îa mujer enseiìe ni domine al marido, 
sino que se maiitenga en silencìo, 
pues el primero fué formado Adán, 
después Eva. Y no fué Adán el 
seducido, sino Eva, que, seducida, 
ineurrió en la transgresión (2). Se 
salvará por la crianza de los hijos, 
sî permanecicre cn la fe, cn la caridad 
y cn la castidad, acompaíiada dc la 
modcstia (3). 


Ciialhlacles de los obispos. 

3 ^ Palabra de verdad: Si alguno 
desca el episcopado (4), buena 


(1) Ensehaaza importante sobre el deber y 
la eficâcia de la oración paracooperar a la volun- 
tad de Dios. que quiere que todos seamos 
salvos. 

(2) E 1 tcxto del Gen. 3, 6-12, nos prcscnta 
el pecado de Adán motivado por la condcsccn- 
dencia con Eva. aunque como quiera que 
fuesc, las consccuencias del primcr pccado de- 
pendian de Adán. como cabeza del género 
humano. 

(3) Hermoso programa para la santificación 
de la mujer en la vida familiar. 

(4) Es doctrina católica que el episcopado 
es de origen divíno. Pero no cs tan daro cómoi 
se pasó en la Iglesia del régimen pnmitivo.j 
en que los Apóstcles ejerclan la suprcma a-to-l 
ridad en las igleslas. al régimen episcopal queJ 
diccn monirquico, cl cual vemos implantadol 
en los comienzos del siglo II sin que se ech( 
de ver vestigios de lucha. En estas epístol; 
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obra desea; ® pero es preciso que el 
obispo sea irreprensible, marido de 
una sola mujer, sobrio, prudeiite, 
morigerado, hospitalario, capaz de 
eiisenar; ^ no dado al vino, ni penden- 
ciero, sino ecuánime, pacífico, no 
codicioso; que sepa gobernar bien 
su propia casa, que tenga los hijos 
en sujeción, con toda honestidad; 

^ pues quien no sabe gobernar su 
casa, ^cómo gobernará la Iglesia de 
DiosT No neófito, iio sea que, hin- 
chado, venga a incurrir en el juicio 
del diablo. Conviene asimismo que 
teiiga buena fama ante los de fuera, 
porque no caiga en infamia y en las 
redes del enemigo. 

Los diâeoiios. 

® Conviene que los diáconos sean 
asiinismo honorables, cxentos de do- 
blez, no dados al vino ni a torpes 
ganancias; ® que guarden el iniste- 
rio de la fe en una conciencia pura. 

Sean probados primero, y íuego 
ejerzan su ministerio, si fueren irre- 
preiisibles. También las mujeres 
debeii ser honorables, no chismosas, 
sobrias y en todo fieles (1). Los diá- 
conos sean maridos de una sola 
mujer, que sepan gobernar a sus 
hijos y su propia casa. Pues los 
que desempefiaren bien su ministerio 
alcanzarán honra y gran uutoridad 
en la fe que tenemos en Cristo Jesús. 

La Iqlesia. 

Esto te escribo con la esperanza 1 
de ir a verte pronto, para que si ! 
tardo, veas por aquí cómo te con- ! 
vieue conducirte en la casa de Dios, 
que es la Iglesia de Dios vivo, colum- 
na y fundamento de la verdad. Y 
sin duda que es grande el misterio 
de la piedad: «Que se ha manifestado 
en la cariie, ha sido mostrado a los 
ángeles, predicado a las iiacioiies, 
creído en cl mundo, ensalzado en la 
gloria» (2). 


obispo y presbítcro son una xnisma cosa y 
parecc ser que colegialraentc gobemaban las 
iglesias, poseyendo todos la plenitud del saccr- 
docio (Hcch. 20, 17). Ai fin. el presidente del 
prcsbitcrio qucda como jefc de la iglesia y 
ìos demás como sus auxiliares. 

(1) Estas muieres son sin duda las mujeres 
dc los diáconos. 

(2) Esta estrofa ddbe dc ser de un himno 
cristiano. No cs de la Escritura. 


Los imcvos doHores, vaUeiiiados 
por ol Espíritii. 

4 ^ Pero el Espíritu claramente dice 
que en los últimos tiempos apos- 
tatarán algunos de la fe, dando oídos 
al espíritu del error y a las ense- 
hanzas de los demonios, ^ embauca- 
dores, hipócritas, de cauterizada con- 
ciencia, ® que prohiben las bodas y 
se abstienen de alimentos creados 
por Dios para que los fieles (1) cono- 
cedores de la verdad, los tomen con 
hacimiento de gracias. * Porque toda 
criatura de Dios es buena y nada hay 
reprobable, toinado con hacimiento 
de gracias, ^ pues con la palabra de 
Dios y la oración queda santificado. 


Reprobacîóii dc tales doclriiias. 


® Si ensehas esto a los hermanos, 
serás buen ministro de Cristo Jesús, 
nutrido en las palabras de la fe y de 
la buena doctriua que has alcanzado. 
’ Cuauto a las fábulas ìmpías y a los 
cuentos de viejas, deséchalos. Ejer- 
cítate en la picdad, ® porque la pie- 
dad es útil para todo y tieiie prome- 
sas para la vida presente y para la 
futura. ® Verdadera doctrina es ésta 
y digna de ser plenamente recibida; 

pues por esto penamos y combati- 
mos, porque esperamos en Dios vivo, 
que es el Salvador de todos los hom- 
bres, sobre todo de los fieles (2). 

Esto has de predicar y ensehar. 

Que nadie tenga en poco tu juven- 
tud, antes sirvas de ejemplo a los 
fieles en la palabra, en la conversa- 
ción, en la caridad, en la fe, en la 
castidad. Mientras liego, aplícate 
a la lección, a la exhortación y a la 
ensehanza. No descuides la gracia 
que posees, que te fué conferida en 
medio de buenos aiigurios, con la 
imposìción de manos de los presbí- 


(1) Nuevas notas de las sectas condenadas: 
reprobación del matrimonio, no para vivir en 
castidad. sino en disolución; diferencia en los 
alimentos» establecidas en la Ley, pero con 
otro cspíritu. Dios había declarado bueno cuan- 
to había creado, pero estos nuevos doctores lo 
declaraban malo, viciado en su origen mismo. 

(2) La expresión *sobre todo de los fieles* 
debe entenderse en consonancia con lo que 
arriba dice: «penamos y combatimos*. Dios, 
que tiene universal providencia, es salvador de 
todos, pero mira con especial predilección a 
los fieles que luchan por la verdad. 
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teros (1). ^^Esta sea tu ocupación, éste 
tu estudio, de manera que tu apro- 
vechamíento sea a todos manifiesto. 

Vela sobre ti, atiende a la ensc- 
nanza, insiste en ella. Haciendo así 
te salvarás a ti mismo y a los que te 
escuchan. 


f'ontliiota que ha tle leiier eon 
los aneianos. 

X ^ A1 anciano no le reprendas con 
dureza, mAs bien exhórtalc como 
a padre; a los jóvenes, como a her- 
manos; ^ a las ancianas, como a ma- 
dres; a las jóvencs como a hcrmanas, 
con toda castidad. ® Honra a las viu- 
das que lo son de verdad. * Si la ^âuda 
ticne hijos o nictos, enséiìcles ante 
todo a reverenciar a los suyos y a 
corresponder con sus padrcs, que csto 
cs muy grato cn la prcscncia de 
Dios. ^ La que cs de verdad vìuda y 
desamparada, ponga en Dìos su con- 
fianza, e inste cn la plcgaria y en 
la oración nochc y día. ® La que 
llcva vida librc, vivicndo cstá muer- 
ta. ’ Incúlcales esto, para que scan 
irreprensiblcs.* 

® Si alguno no mira por los suyos, 
sobrc todo por los de sn misma casa, 
ha ncgado la fe y cs pcor que im 
inficl. ® Xo sea elcgida ninguna vinda 
de mcnos dc sescnta anos (2), mn- 
jcr dc un solo marido, rccomcndada 
por sus bucnas obras, cn l i crianza 
dc los hijos, cn la hospitalidad con 
los peregrinos, en lavar los pics a 
los santos, cn socorrcr a los atribn- 
lados y cn la práctica dc toda obra 
Inicna. Evita cl trato con las viii- 
das jóvcncs, porqiic ima vcz que lu- 
jurian contra Cristo, buscan inarido, 

inrurricndo cn reproclie por liabcr 
faltado a la primera fe. Y además, 
sc haccn ociosas y andan dc casa cn 
cysa; y no sólo ociosas, sino también 
parler'as y curiosas, hablando lo qiie 
nr) debcn (3). Quicro, piics, quc las 

(i) El colegio presbitcral dc la ìglesia to- 
maba parte en la ordenación o consagración 
cpiscopal. 

’ (2) Estas viudas son las quc, a modo dc 
diaconisas, ejercian en la iglesia el ministerio 
de caridad o de catequesis. 

(3) Estas jóvenes viudas con su vida de 
liviandad injurian a Cristo, a la profesión cris- 
tiana, y además a sus difuntos maridos, por 
lo cual sc atraen la pûblica ccnsura. Estc pa- 
rece ser sentido dcl Apóstol, más bicn quc 
suponcr un voto de castidad, dcl quc nada 
dice el texto. 


jóvenes se caseii, críen hijos, gobier- 
nen su casa, y 110 den al enemigo 
iiingûn pretexto de maìedicencia, 
porque algunas ya se han cxtraviado 
en pos de Satanàs. Si idgún fiel 
tiene víudas cn su casa, asístalas y 
no sea gravada la Iglcsia, para c^uc 
ésta pueda asistir a las que son viu- 
das de vcrdad (1). 


l>ol trato lîoii lus preshlteros. 

Los presbíteros que presidcn 
bien, sean tcnidos en aoblc honor, 
sobre todo los que sc ocupan cn la 
predicación y la cnscnanza. Pues 
dicc la Escritura: «Xo pondrás bozal 
al bucy que trilla»(2), y «Digno es el 
obrcro de su salario» (3). Contra un 
presbítcro no recibas acusación al- 
guna, si 110 fucre de dos o trcs tcs- 
tigos. A los que falten, corrígclos 
delante dc todos, para infundir tcmor 
a los deinás. Delantc de Dios, de 
Cristo Jcsús y de los ángelcs clcgidos, 
te conjuro que hagas csto sin prcjui- 
cios, guardandote de todo cspíritii 
de.parcialidad. Xo seas precípitado 
en ìinpóner las ‘manos a nadic, lio 
vcngas a partícipar de los pccados 
ajeiios. Guárdatc puro. ^ Xo bcbas 
agua sola, sino mczcla un poco dc 
vino por cl mal dc estómago, y tiis 
frecucntes cnfermcdadcs. ** Los pc- 
cados de los hombres, unos son ina- 
nifiestos aun antcs dc ser juzgadfis, 
otros sólo dcspiiés dc juzgados. Asi 
las obras buenas, unas sqn manifics- 
tas; las qiie no lo son *no podrán 
pcrinancccr ocultas. 


Sohrc los sicrvos. 


() ‘ Los quc están bajo el yugo do 

la servidiimbre tcngan a sus amos 
por acrccdorcs a todo hoiior, para 
que no sca dcshonrado cl nombro 
dc Dios ni sn doctrina. ® Los quo 
tengan anios fieles no los dcsprccicn 
por scr hermanos, antos sírvanlos 
nujor, poiquc .son fielcs y anuulos 
los qnc recibcn el bcncficio. Esto cs 
lo quc debes cnscnar c Inculcar. 


(0 La asìstencia de la Iglcsia a las viudasl 
aparece ya cn los Hcchos de Apósioles, 6. 

(2) Deut. 25. t. I 

(3) Mat. id, 16. I 
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liOH i'alnos doctores. 

* Si alguno enseiìa de otra maiiera 
y no presta atención a las saludables 
palabras de nuestro Scnor Jesucristo 
y a la doctrina que se ajusta a la 
piedad, es un orgulloso, que nada 
sabe, que desvaría cn disputas y va- 
nidades, de donde nacen envidias, 
contiendas, blasfemias, suspicacias. 
^ porfias de hombres de inteligencia 
corrompida y privados de la verdad, 
que tienen la picdad por materia de 
lucro. ® Pero es gran riqueza la piedad 
acompaiìada de la frugalidad. 

’ Nada trajimos al mundo y nada- 
podemos llevarnos de él. En tcniendo 
con que alimentarnos y con que cu- 
brirnos, cstemos con eso contentos. 
® Los que quieren cnriquecerse caen 
en tentacioncs, cn lazos y en inuchas 
codicias locas y periiiciosas, quc hun- 
den a los hombres en la perdîción 
y en la ruina, porque la raíz de 
todos los males es la avaricia, y mu- 
chos, por dcjarse llevar de ella, se 
extravían en la fc, y a sí mismos se 
atormentan con muchos dolores. 


Exhortaviúii a la pei'scvcrancia. 

Pero tú, hombre dc Dios, huyc 
de cstas cosas, y sigue la justicia, la 
piedad, la fe, la caridad, la paciencia, 
îa mansedumbre. Coinbate los bue- 
nos combates de la fe, asegúrate la 
vida cterna, para la cual fuiste lla- 
mado y de la cual hiciste solemne 
profesión delante de muchos testi- 
gos. Te mando ante Dios, que da 
vida a todas las cosas, y ante Cristo 


Jesús, que hizo la buena coiifcsión 
cn presencia de Poncio Pilato, que 
te conservcs sin tacba ni culpa en 
el mandato, hasta la manifcstacióii 
de Nuestro Scnor Jesucristo, quicu 
hará apareccr a su tiempo al Dieii- 
aventurado y solo Monarca, Rey de 
rcyes y Seiìor de los sehores, el 
único inmortal, que habita una luz 
inaccesible, a quicn ningún hombrc 
vió ni puede ver, al cuaJ el honor y 
el imperio eterno. Amén. 


ConHcjjos a lo> vU‘i»>, 

A los ricos de este mundo en- 
cárgales que no scan altivos ni pon- 
gan su confianza en la incertidumbre 
dc las riquezas, sino en Dios, que 
abundantemente nos provee de todo, 
para que lo disfrutemos practi- 
cando el bien, enriqueciéndonos dc 
buenas obras, siendo libcrales cn re- 
partir y atesorando para lo futuro con 
que alcanzar la verdadera vida (1;. 


Concdusión. 

iOh Tinioteol, guarda el depósilo 
a ti confiado, evitando las vanida- 
des impías y las contradicciones dc 
la falsa ciencia, que algunos profe- 
saii, extraviándosc de la fe. La gracia 
sea con vosotros (2). 


(i) Este es el uso que debemos hacer de 
los bienes temporales de que Dios nos colma. 
j (2) No sólo con Timoteo» sino con los fieles 
a él encomendados. 


INTRODUCCION A LA EPISTOLA II A TIMOTEO 


segunda episíoìa a Timoteo, que eÌ la postrera del Apóstoly fué es- 
criia en la prisiôn (ly 8). La situación 7io se parccia a la anteriory cuando 
se ynostraba tan satisfecho de quc el Senor huhicse convertido su cárcel en pro- 
vccho del Evangelio. Ahora se siente soloy porque los de Asia le han abandonado 
todos (ly 15). Sólo cstán con él Lucas y la familia de Onésimoy que no se aver- 
gonzó de sus cadenas y le consoló en su prisión. En tal estado el Apóstol se 
acuerda de sus fielcs dîscipulos aiisentesy y 7nanda que X)engan^a él Timoteo 
y ]\larcos (4y 9 ss.)y trayéndole algunas cosasque habia dejado en T'róade (4y 11). 
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Deapués del acoatutnbrado saludo y accion dt yraciasy ínsiste cl Apóstol 
en exhortar a su discipulo a que. conserve la sana doctrina que rccibióy y con 
ella combata a los propaladores de errores; y como despidiéndose ya de la vida^ 
dice: libación eatá derramada y el tiempo de mi partida se acerca J>(4y 6), 

En medio de sua penaa le consueìa la eaperanza de la corona que le dará el justo 
JueZy como a cuantos desean su venida (4^ 8), 


II A T IM O T E O 


Siiludo. 

I ^ Pablo, por la voluntad de Dios 
■ Apóstol de Cristo Jcsús, scgúii la 
promesa de vida en Cristo Jesús, a 
Timotco, mi amado hijo: Gracia, mi- 
scricordia y paz de parte dc Dios 
Padre y de Jesucristo, nucstro Senor. 


.Aeeión de rjraeìas. 

® Doy gracias a Dios, a quicn sirvo, 
a ejcmplo de mis mayores ,con pura 
concicncía, y sin ccsar hago inemoria 
de ti en mis oracioncs nochc y día, 
dcscoso de vcrtc, acordándome do 
tus lágriinas. gozo con la incmo- 
ria de tu sincera fc, que fué también 
la de tu abuela, Loida y la de tu 
inadrc, Eunicc, y que no dudo es la 
tuya. 


Xo delK' averîioiizarse del 
12vaiif|elìo. 

® Por esto te amonesto qiie hagas 
revivir la gracia de Dios que hay 
cn ti (1) por la imposición de mis 
manos. ^ Que no nos ha dado Dios 
espíritu de tcmor, sino dc fortaleza, 
de amor y de teniplanza. ® No te 
avergiicnces jamás dcl tcstimonio de 
nuestro Sciìor, ni de mí, su prisioncro, 
antcs soporta con fortalcza los tra- 
bajos por la causa dcl Evangelio eii 
cl podcr dc Dios, * que nos salvó y 


(i) Timoteo habla recibido del Apóstol la 
consagración episcopal, que le encarga aqul 
comunícar a quicncs sean dignos de desempe- 
Aar tal ministerio. 


nos llamó con vocación santa, no cn 
virtud dc nucstras obras, sino cn vir- 
tud de su propósito y de la gracia 
que nos fué dada en Cristo Jcsús 
antes de los tiempos ctcrnos, y 
manifestada al presente por la apa- 
rición de nuestro SaJvador, Cristo Jc- 
sús, quc aiiiquiló a la mucrte y sacó 
a luz la vida y îa inmortalidad por 
mcdio del Evangclio, dcl cual yo 
he sido hccho hcraldo, apóstol y doc- 
tor. Por esta causa sufro, pcro 
no mc avergucnzo, porque sé a quicn 
me he confiado y estoy seguro de 
que pucdc guardar mi depósito para 
aqucl día. Retén la forma de los 
sanos discursos (t) que dc mí 
oíste, inspirados en la fe y en la ca- 
ridad en Oisto Jcsús. Guarda cl 
bucn depósito por la virtud dcl Es- 
píritu Santo, quc inora en nosotros. 


Coiuliicta de los disoíptilos liucia 
el Apóstol. 

Ya sabcs cómo inc han vuclto 
la cspalda todos los de Asia, cntrc 
cllos Figelo y Hcrmógcncs. Haga 
el Senor iniscricordia a la familia dc 
Onésimo, porque inuchas vcccs nic 
ha aliviado y no se avergonzó dc mis 
cadeiias, ìmtes estando cii Uoina, 
me buscó solicito hasta hallarnic. 

E1 Sehor lc dé hallar miscricordia 
en aqucl día, cerca dcl Sehor. Cuántos 
scrvicios me hizo en Efeso, tú Iiicn 
lo sabcs. 

(i) Es de notar U insistencia del Apóstol 
en estas eplstolas sobrc el lenguaje empleado 
cn la ensenanza. Sc conocc quc los falsos doc- 
dores abusaban de él para er.ganar a los in- 
cautos. dándoles bajo palabras inoccntcs doc- 
trinas perversas. 
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Entróçjiiese por entero al mî- 
iiisterio. 

O 1 Tú, pues, hijo mío, ten buen 
^ cuidado, confiado en la gracia de 
Cristo Jesús; ^ y lo que de mí oíste 
ante muchos testigos, encomiéndalo 
a hombres fieles, capaces de ensenar 
a otros. ® Soporta las fatigas como 
buen soldado de Cristo Jesús. * E1 
que milita, para complacer al que le 
mistó coino soldado no se embaraza 
con los negocios de la vida. ® Y quien- 
quiera que compite en el estadio no 
es coronado si no compite legítima- 
mente. ® E1 labrador ha de -fatigarse 
antes de percibir los frutos (1). ’ En- 
tiende bien lo que quiero decir, por- 
que el Sehor te dará la inteligencia 
de todo. 


Aciiérdese de Jesiicristo. 

® Acuérdate de que Jesucristo, del 
linaje de David, resucitó de entre 
los muertos, según mi evaiigelio, 
* por el cual sufro estas sus cadenas 
como un malhechor; pero la palabra 
de Dios no está encadenada. Todo 
lo soporto por amor de los elegidos, 
para que éstos alcancen la salud en 
Cristo Jesús y la gloria eterna. Ver- 
dadera es la palabra: «Que si pade- 
cemos con El, también con E1 vivi- 
remos. Si sufrimos con El, con E1 
reinaremos (2). Si le negamos, también 
E1 nos negará. Aun si no le fuére- 
mos fieles, E1 permanecerá fiel, que 
no puede negarse a Sí mismo» (3). 


Coiidueta que Timoteo debe ob- 
servur con los niicvos doctores, 

Esto has de ensehar, protes- 
tando ante Dios no ocuparse en dispu- 
tas vanas, que para nada sirven, si 
no es para perdición de los oyentes. 

Mira bien cómo presentarte ante 
Dios, probado como obrero que no 
tiene de qué avergonzarse, que dis- 
tribuye sabiamente la palabra de la 
verdad. Evita las profanas y vanas 


(1) Nadie puede esperar la corona de la 
gloria sin luchar y sufrir, y asi merecerla. 

(2) Cristo es el modelo de los predestinados. 
Como E 1 hemos de padecer, y merecer la vida 
eterna. 

(3) Dios no se muda como nosotrosî sus 
promesas son sin arrepentimiento. por E 1 no 
dejarán nunca de cumplirse. 


parlerías, que fácilmente llevan a la 
impiedad, y cunden como gan- 
grena. De eDos son Himeneo y Fi- 
leto, que, extraviándose de la ver- 
dad, dicen que la resurrección se ha 
realizado ya (1), pervirtiendo con esto 
la fe de algunos. Pero el sólido fun- 
damento de Dios se mantiene firme 
con este sello: «E1 Sehor conoce a los 
que son suyos» (2) y: «Apártese de la 
iniquidad quien tome en sus labios 
[ el nombre del Sehor.» 

1 20 En una casa grande no hay sólo 

' vasos de oro y plata, sino también 
' de madera y de barro; y los unos para 
i usos de honra, los otros para usos 
' viles. Quien se mantenga puro de 
’ estos errores será vaso de honor, san- 
tificado, idóneo para uso del Sehor, 
i dispuesto para toda obra buena. 

' Huye las pasiones juveniles, y sigue 
I la justicia, la fe, la caridad, la paz, 
1 con todos los c^ue invocan al Sehor 
i con puro corazon. ^3 Evita también 
j las cuestiones necias y tontas, pues 
' siempre cngendran altercados, y al 
siervo del Sehor no le conviene alter- 
j car, sino mostrarse manso con todos, 

' pronto para ensehar, sufrido, y con 
mansedumbre corregir a los adversa- 
rios, por si Dios les concede el arre- 
pentimiento y recoiiocer la verdad 
I 2 ® y librarse del lazo de diablo, a 
; cuya voluntad están sujetos. 

Huicla de los iiiievo.s doetores. 

Q 1 Has de saber que en los últimos 
días sobrevendrán tiempos difí- 
ciles, 2 porque habrá hombres egoís- 
tas, avaros, altivos, orgullosos, nial- 
dicientes, rebeldes a los padres, in- 
gratos, impíos, ® desnaturalizados, 
desleales, calumniadores, disolutos, 
inhumanos, enemigos de todo lo bue- 
no, * traidores, protervos, hinchados, 
amadores de los placeres más que de 
Dios, ® que con una apariencia de 
piedad (3\ están en realidad lejos 
de ella. Guárdate de esos. ® Pues hay 
entre eUos quienes se introducen en 
las casas y se captan cl ánimo de 
mujerzuelas cargadas de pecados, que 
se dejan arrastrar de diversas con- 


(1) La reducian a la resurreción espiritual 
de la muerte del pecado a la vida de la gracia. 

(2) Núm. 18-6. 

(3) Nunca los falsos doctores han sido mo- 
delos de perfección moral, porque la verdad 
de la doctrina que ilustra la intcligencia influye 
mucho en la bondad del corazón. pero esto 
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cupiscencias, ’ que siempre están 
aprendiendo, sin lograr jamás llegar 
aî conocimiento de la vcrdad. ® Y a la 
manera que Jannes y Mambres (1) se 
opusieron a Moisés, así también éstos 
resisten a la verdad, como hombres 
de entendimiento corrompido, repro- 
bados en la fe. Mas no saldrán coii 
sus intentos, porque su insensatez cs 
a todos manifiesta, como lo fué la 
de aquéllos. 


riiìiotei) debe porseveror en la 
venlaíl, 

Pcro tû has seguido de cerca 
mis ensenanzas, mi conducta, inis 
planes, mi fe, ini longaniinidad, nii 
caridad, mi paciencia, mis pcrsccu- 
ci’ones y aflicc’oncs, las que Ixubc de 
soportar cn Antioquía, Iconio y las- 
tra, donde tantas pcrsecucioncs sufrí^ 
de las cualcs, sin cmbargo, me libro 
el Senor. y todos los que aspiran 
a vivir piadosamcnte en Cristo Jesús, 
siifrirán persecuciones. Los Uom- 
brcs malos y seductorcs irán de mal 
en peor, cngaiìándose, pcvo tú pcr- 
mancce eii lo que has aprcndido y tc 
ha sido confiado (2), considerando 
dc qu’énes lo aprendistc, y que 
dcsde la infancia conoccs las Escri- 
tiiras Sagradas, que te pucdcn ins- 
tniir cn ordcn a la salud por la fc 
cn Jesucristo. Pues toda la Escri- 
tura es divinanicntc inspirada y útil 
para cnscnar, para argùir, para co- 
rrcgir, para cducar en la justicia, 
a fin de que cl hombre de Dios sca 
pcrfecto y consumado cn toda obra 
bucna (3). 


AliiMito II 'l'iniotfMi. 

A ' Te conjuro delante dc Dios .y 
dc Cristo Jcsús, quc ha de juzgar 
a vivos y mucrtos, por su aparición 


tendrá más lugar cii los ûltímos tiempos, en 
que los errorcs dominaran más. segûn la pala- 
bra del Senor (Mt. 24. 22). 

(j) La tradición judia desginaba con estos 
dos nombres a los magos que trataron de opo- 
nerse a Moisés (Ex. 7, 22). 

(2) Insiste sicmpre en la guarda del depó- 
sito de la doctrina, quc debe cncomendar, no 
precisamente a los libros, sino a pcrsonas 
fíeles (j. 2). 

(3) Estas breves palabras nos díccn todo 
lo quc es la Sagrada Escritura. libro dc Dios 
que la inspiró, y útil para todas las nccesidades 
de la vida y del apostol.ido cristianos. 


y por su reino: Predica la palabra, 
insiste a tiempo y a destiempo, ar- 
guye, ensena, exhorta con toda lon- 
ganimidad y doctrina; ^ pues vcndrá 
un tiempo en que no sufrirán la sana 
doctrina, antes, deseosos de noveda- 
des, se amontonarán maestros con- 
forme a sus pasiones y apartarán los 
oídos de la verdad para volverlos a 
fábulas. ^ Pero tú vela cn todo, so- 
porta los trabajos, haz obra de evan- 
gelista, cumple tu ministcrio. 


Aetitiid dc* Saii Pablo. 

® Cuanto a mí, a punto estoy de 
derramarme en libación, sicndo ya 
inmiiicnte el tieinpo de mi parti- 
da (1). ’ He coinbatido el buen 
coinbatc, Ue terminado mi carrera, 
he guardado la fe. ® Ya ine está pre- 
paracla la corona de la justicia, que 
inc otorgará aquel día cl Senor, justo 
Jucz, y no sólo a iní, sino a todos los 
que aman su venida. 


Noticias. 

Date pri.sa a vaMiir n mí, porque 
Dcnas me ha abandonado por amor 
de cste siglo, y se marcUó a Tesaló- 
nica, Cresceiite para Galacia y Tito 
para Daliuacia. Sólo. Lucas está 
coniiiigo. A I^farcos tóinalo y tr.Aclo 
coiitigo, que ine es niiiy útil para cl 
minislerio. 4^ A Tíquico lc inandé a 
Efcso. El capote que dcjé en Tróa- 
de, cn casa de Carpio, tráclo al 
vcnir, y asimismo los libros, sobrc 
todo los pcrgaininos, Alcjaiidro, el 
UerrtTo, mc lia Uecho muclio mal. 
EI Seiìor le dará la paga segúii siis 
obras. Tú guárdatc de él, porque 
Iia inostrado graii rcsrstencia a nues- 
tras pMabras. Eii ini priniïrado- 
fensa nadie me nsistió, antcs me des- 
ampararon todos. No Ics sca tomado 
cn cuenta. El Scíìor me asistió y 
mc dìó fucrzas, para que por mí fucsc 
cumplida la prcdicación y lodas las 
nacioncs la oigan. Así fuí librado de 
la boca dcl lcón. El Sciìor me li- 
brará de todo mal y me guardará 


(i) E 1 gran Apóstol sc despíde de la vida 
y riD mira sino a la corona quc cspcra, Como 
una libacíón. que poco a poco sc dcrramj cn 
cl altar, asi sc consumió su vida cn la prcdi- 
cación dcl Evangelio. Su fln csîA próxlmo; 
espera la corona de los largos combates soste- 
nidos por Jesucristo. 
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para su reino cclestial. A E1 sea la 
gloria por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Saìuda a Prisca y a Aquila y a 
la casa de Onesiforo. Erasto quedó 
en Corinto. A Trófiino le dejé enfer- 


mo en Mileto. Eate prisa a venir 
antes del mvlerno. Te saludan Eubu* 
lo, Pudente, Lino, Claudio y todos los 
herinaiios. 

22 E1 Senor sea con tu espíritu. 
La gracia sea cou vosotros. 


INTRODUCCION A LA EPISTOLA A TITO 


De los origcncs de Tiio no sabemos nada sino que era geniil, Por primera vez 
aparece en la hisioria duranie Ut asamhlca de JerusaUny en compania 
de Pahlo, Alli el Apósiol hiiho de luchar conira los qìariìdarios de la Lcy, que 
inientahan ohligarle a que se circuìicîdara (Gal. 2, 21), Acompanó a San Pahlo 
duranie sii csiancia en EfesOy y por dos veccs fué enviado por cl a CoriniOy dando 
huena cuenia de la dclicada misién que llcvaha (II Cor, 2y 12; 7, 6 s,; 8y 16 s.), 
Lihre cl Apósiol de su prísiôny pasó por CrcUiy cn dondcy al parilry dcjó a Tiio 
encargado de agucllas iglesias, Dcsde Nicc’polisy cti EpirOy le cscrihió csia cariUy 
rogándcle cn clla que viniera a cly una vcz quc le enviara como suplcnies a Arte- 
mes o a Tiquico, Por la scgunda a Timoleo sahemos que lucgo le mandô a 
Dalmacia, 

La caria es hrcvc, Despucs dcl saludo acosiuìnhrado (ly l-4)y insiruye a 
Tiio sohre las condicioncs que hati de iencr los prcsbiieros (5-9); hahla de los 
creicnses (10-16); le da normas para iraiar a los ancianosy a los jóvenesy a 
los siervos (2y 1-10); le manda que inculque en iodos la sujeciôn a las auio- 
ridadeb (3y D7)y y sólo dos lincas dedica a ìos falsos doctorcs: ianio parecian 
ahundar en Asia (8-10), 


A TITO 


Saliido. 

I ^ Pablo. siervo de Eios y Apóstol 
dc Jesucristo, conforme a la fe 
de los escogidos de Dios y al conoci- 
miento de la verdad, que se ajusta 
a la piedad, 2 en la esperanza de la 
vida eterna desde los tiempos anti- 
guos, prometida por Eios, que 110 
iniente, 2 que a su debido tiempo ma- 
nifestó su palabra por la .predicación 
a mí confiada, según el mandato de 
nuestro Salvador, Dios; ^ a Tito, liijo 
mio verdadero, segúii la fe coinún, 
la gracia y la paz de parte de Dios 
Padre y de Cristo Jesús, nuestro Sal- 
vador. 


Coiidieiones de los obispos. 

2 Te dejé en Creta, para que aca- 
bases de ordenar lo que faltaba y 
constituyeses por las ciudades pres- 
bíteros (1) en la forma que te or- 
dené. ® Que sean irreprochables ma- 
ridos de una sola mujer, cuyos hijos 
sean fieles, que no estén tachados de 
liviandad 0 desobediencia (2). ’ Por- 


(il Esta ordenanza sobre las condiciones 
de los obispos—presbíteros—, concuerda con la 
de I Tirn. 3, i ss.. y sin duda que fué escrita 
por sl mismo tiempo. 

(2) El Apóstol no condena las segundas 
nupciis, pero excluye del sacerdocio a los què 
■se hayan casado segunda vez. La Iglesia ha rete- 
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(lue es preciso que el obispo sea incul- 
pable, como administrador de Dios; no 
soberbio, ni iracundo, ni dado al 
vino, ni pcndenciero, ni codicioso de 
torpes ganancias, ® sino hospitalario, 
amador de los buenos, modesto, jus- 
to, santo, contincnte, ® guardador de 
la palabra fiel; que se ajustc a la 
doctrina, de siierte que pueda ex- 
hortar con doctrina sana y arguir 
a los contradictores. 

Los creteiisos. 


Porqne hay muchos indiscipli- 
nados, charlatanes, embaucadores, 
sobre todo los de la circuncisión (1), 
a los cuales es preciso tapar la boca, 
que revuelven del todo las casas, en- 
senando lo que no deben, llevados del 
desco de torpe ganancia. Bien dijo 
uno de ellos, su propio profeta (2): 
«Los crctenses, siempre embustercs, 
bestias malas, poltrones y glotones». 

Verdadero es tal testimonio, Por 
tanto, rcpréndelos con suavidad, para 
CTue se mantengan sanos en la fe, 
que no dcn oídos a las fábulas ju- 
daicas y a los prcccptos de los hom- 
bres que reniegan de la verdad. 

Todo es limpio para los limpios, 
inas para ios impuros y para los in- 
fieles nada liay puro, porque su 
mente y su conciencia cstán conta- 
minadas (3). Alardean de conocer a 
Dios, pero con las obras le niegan, 
abomiiiables, rebeldes e incapaccs de 
toda obra buena. 

Coii^cjos a las clivcvsîis c*alcc|Ocías. 

— ^ Cuanto a ti, habla de modo 
conveniente y ajustado a la sana 
doctrina. ^ Que íos ancianos sean so- 
brios, graves, discretos, sanos en la 
fe, en caridad, en paciencia. ® De igual 


nido esta disciplína. E 1 celibato era para San 
Pablo el estado ideal del cristiano. y más dcl 
ministro dcl Evangclio (I. Cor. 7), pero csto 
de nadie lo exigia. Mis tarde la Iglesia )uzgó 
quc cra ticmpo dc exigirlo dc los quc se sin- 
tieran con vocación para cjcrcer el ministcrio 
sagrado. 

(1) Estc vcrsículo nos indica quc los prc- 
dicadores de falsas doctrinas, en buena parte 
al menos, eran judios. 

(2) La sentencia. tan poco lísonjera para 

los cretenses, cs dc Epiménides, poeta del j, 
siglo VI, que debía de conocerlos. 1 

(3) Mira, sin duda, a los alimenros de que 

habla en otros pasaj'es. I 


modo, que las aucianas observeii uii 
porte santo, no scan calumniadoras, 
ni esclavas del vino, sino buenas maes- 
tras, ^ para que enseiìen a las jóvenes 
a amar a sus maridos ý a cuidar a sus 
hijos, a ser prudentes y honestas, 
hacendosas, bondadosas, dóciles a sus 
maridos, a fin de que no sea infa- 
mada la pálabra de Dios (1). ® Asimis- 
mo a los jóvenes exhórtalos a ser pru- 
,dentes en todo. Tú mismo muéstrate 
ejemplo de bueiias obras, de intcgri- 
dad en la doctrina, de gravedad, ® de 
palabra sana e irreprensible, para que 
los adversarios se confundan, no te- 
niendo nada malo que decir de nos- 
otros. ® Que los siervos estén sujetos 
a sus amos en todo, complaciéndoles 
y no contradiciéndoles, ni defrau- 
dándoles en nada, sino mostráudose 
fieles en todo, para hacer honor a la 
doctrina de Dios nuestro Salvador. 


iVIaiiifcstaeìóii de la yraeia dc Dios. 

Porque se ha manifestado la 
gracia salutífera de Dios a todos los 
hombres, ensenándonos a negar 
la impiedad y los deseos del niundo, 
para que vivamos sobria, justa y pia- 
dosamente en este siglo, con la 
bienaventurada esperanza eii la ve- 
nida gloriosa del ^aii Dios y de 
nuestro Salvador Cristo Jesús, quc 
se entregó por nosotros para rcsca- 
tarnos de toda iniquidad y adquirirse 
un pueblo propio, celador dc obras 
buenas (2). He aquí lu que has dc 
decir, cxhortaiido y repriniicndo con 
todo imperio; que nadie tc dcsprecie. 


Coiisejos ifeiierales. 

^ Amonéstales que vivan suniisos 
a los príncipes y a las autorìda- 
des; que las obedezcaii, (|uc estcn 
proiitos para toda obra bncna; ® que 
a nadie infamen, que no scan pcndcn- 
cicros, que sean afables y nuicstrcn 
para con todos una perfecta manse- 
dumbrc. ® Pues nosotros fuinios tam- 
bién alguna vez necios, desohedientcs. 


(1) E 1 Apóstol mira mucho a quc la con- 
ducta de los cristianos no sca motivo dc ccn- 
sura para los cxtrahos. antes les sirva dc edifi- 
cación para atracrlos a la fc. 

(2) Como Díos sc habla adquirido a Isracl. 
rescatándolc dc la scrvidumbrc cgipcia. a.sl 
Cristo se adquirió el pucblo cristiano. crotnprán- 
dolo al precio dc su sangre. 
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extraviados, esclavos de toda suerte 
de concupiscencias y placeres, vivien- 
do en la maldad y en la envidia, dig- 
nos de odio, y aborreciéndonos unos 
a otros. * Mas cuando apareció la 
bondad y el amor haria los hombres 
de Dios, ïiuestro Salvador, ^ no por 
las obras justas que nosotros hubié- 
ramos hecho, sino por su mîscricordia, 
nos salvó mcdiante el lavatorio de 
la regeneración y renovación del Es 
pîritu Santo, ® que abundantemente 
dcrramó sobre nosotros por Jesucris- 
to, nuestro Salvador, ’ a fin de que, 
justificados por su gracia, seamos he- 
rederos de la vida eterna según nues- 
tra esperanza. 


Consejos para Tito. 

® Esta es la fiel verdad, y quierol 
que con tesón la afirmes, para quc| 


aprendan a ejercitarsc en buenas obras 
los que han creído en Dios. Esto cs 
lo bueno y útil para los hombres. 
® Evita las cucstioncs uccias, las ge- 
nealogías y Jas conticndas y debates 
sobre ìa Ley, porque son inútiles y 
vanas. Al sectario, despucs dc una 
y otra amoncstación, evítale, con- 
siderando que cstá pcrvertido; peca, 
y por su pecado se condena. 

Cuando mande a ti a Artemas o 
a Tíquico, date prisa a venir a verme 
a Nicópoíis, porque tengo el propó- 
sito de pasar alií cl invierno. A 
Zcnas, el jurisconsulto, y a Apolo, 
mira de proveerlos solícitamente y 
de que nada les falte. Y que los 
nuestros aprendan a ejercitarse en 
buenas obras para atcnder a las apre- 
miantes necesidades, y quc no sean 
hombres infructuosos. Te saludan 
todos los que están conmigo. Saluda 
a todos los que nos aman cn la fe. 
La gracia sea con todos vosotros. 


INTRODUCCION A LA EPISTOLA A LOS HEBREOS 


L lector de esta epistola advierte desde el primer momento su dìferencia 
^ de las otras epistolas paulinas. El comienzo no cs cl de una carta^ sino el dc 
un tratado, No aparece por ninguna parte el nomhre del autory que San Pablo 
no omite en las demás epistolasy acompanándolo del de sus companeros, Lo 
mismo se diga de la conclusión del escrito. Ni un saludo para nadicy ni una 
amonestaciôn pcrsonaly nada^ en finy de-cuanto caraeteriza a las epistolas pau- 
linas. Esto ha debido de impresionar a los primeros leetores de éstay y de ahi 
provinierony sin dudUy las dificultades sobre su canonicidady por las cuales 
fué anotada entre ìas deuterocanónicas. 

La tradicîón de la iglesia alejandrîna fué constante en reconocerla como 
canónica; no tanto cn la atribución al Apóstoly pues OrigeneSy considerando 
8u forma literariay concluye que ìa doctrina es de San Pahlo, mas la redacción 
es de otro. Quién sea éste, Dios lo sabe. Las otras íglesias dc Oriente, Siria 
Capadoday etc.; mantienen a la vez la canonicîdad y la autenticidad paulina 
de la epistoìa. En Occidente vemos a ésta citada por San Clemente a fincs del 
siglo I. Asimismo la citan como paulina algunos otros eseritorcs de los siguien- 
tes siglos; pero en gencral podemos decir que en Occidente hubo bastantes dudas 
accrca de su canonlcidady como lo atcstigua San JerónimOy hasta que por 
ìa mayor comunicación entre las igUsiaSy a fincs dcl siglo IV y principios 
del V, vino a uniformarse la tradición sohre esta epistoUiy como sohre otras 
de canonicidad dudosa. > 

La paternidad dc ìa epistola queda oún incÀerta. Los nntiguos 1a atrihu- 
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yeron a San Clemente RomanOy a Timoíeoy a ApolOy a ErastOy y despnés de 
tantas disputas queda en pie la sentencia de OrigzneSy que el autor sólo es cono- 
cido de Dios, 

La Pont, Com. ^Bihliea ha veiiido a sancionar csta sentencia. Después de 
rcsumir en dos preguntas lals razones que abogan por la autenticidad paulinOy 
y las objeciones en eontra de esta autentlcidady armoniza las dos scnteneias en 
una tercera cuest'.ón Jormulada así: «Si el Apóstol San Pablo ha de ser tenido 
por autor de esta epistolay de suerte gue neeesariamentz se deba afirmary no 
sólo que él la concihió y plancó bajo la inspiraeiôn dcl Èsfirilu SantOy siúo 
que él mismo le dió la forma que ticnc.» La respuesla es negativa. QuedamoSy 
pueSy en que la epistola tiene por autor a Pabhy pero a otrOy que no sabemos 
quién sea, por redaetor. Para darnos euerúa eabal de este hechOy reeordemoCy de 
una paìte el eeìo del Apôstol por la salvac'ón de sus hemianoSy los is^aelitas. y 
de ctra la oposieión que le haeiany no sólo los rebeld s a la /e, siìU) aiin muchzs 
de los convert’dosy que persevraban apegados a la Leij y a loe privileg'íos nacio^ 
nales de Israel. 

Para darse cucìita del argumento y fin de la cpístohy convendrá recordar 
cuanto los Hcehos de los Apóstoles y las'cpistoias paulinas nos dieen dcl apegr 
que los ficles de JerusaUn tcnian a la Lcy ìnosaiea. ya no es aquclla asis- 
tencia de los Apóstohs y de los fieles al templo a las horas de la oraciÓHy sitio 
el empeno en imponer la circuneisíón a los g^ntilcs î/, eon la circuncis'ôìiy otras 
ohservancias legales. Precisamente la co?iíraria actitud de San Pablofuc la quc 
le atrajo la enemiga de los elementos más dominados por este prcjùieio fariseOy 
que seguian al Apóstol como la sombra al cuerpOy prctendiendo dcshazer su obra 
busdda en el principio de la justieia por la sola fe en Jesueristo. 

Nuestra cpistola supone que los fielcs de Judca sc scììtian atraídos por la 
suntuosidad del templo y la solemnidad de su eultOy en euya comparaeión cra 
nada la pobreza del cnlto eristianOy rcdueido a la ecnu dcl Scfiory la lcetura de 
las Escrituras y la inMrueción de lo$ Apóstolcs, Considcrando csto, el redactor 
de la epistoluy qiie era un fiel discipuio de tSan Pablo, y cszrilia bajo la iìis^ 
piración dcl mismOy redaetó esta earta mostrando a los ficlcs lu superioridad 
de la lcy evangiliea y de su eultOy sobre la Izy ij cl euUo ìnosaieo. 

Desarrolla este argumento cn la forma siguiente: Considera primero a los 
dos fundadoreSy Jesucristo ij Moisésy y pone de relicvc la superioridad dcl pri- 
rnero sobre cl segundo (P4); lucgo trata dcl sacerdoeio dc Cristo y del de Arán, 
eorroborando con su conelusión la prceedentc (5-7); habìa cn tereer lugar dcl 
principal ministerio del saeerdocioy que es la expiaeión de los pecadoSy C07i> 
cluyendo qae sólo cl sacerdoeio de Cristo rcaliza csa expiaeiôn de vn modo cfi- 
caz (S-10), En ecida uno de cstos puntos la cxposición doeirinal va scguida 
de una exìiortaeión. Los dos postreros capitnlos cstán consagrados a la fe, por 
la cual agradaron a Dios todos los patriarcas dcl Antiguo Tctsament )y euya 
historia rceorrc, itnitando al Eeìesiástico en la segunda parte de su libro. 

Senujantcs razonamientos sôlo pudieron ser escritos cnando el tcmplo dc 
Jerusalcn y su culto subsisiian; por eonsiguientCy antes dcl 70y o por nicjor 
deçiry dtl 07, en que la guerra estaba ya eneetuiida, La earta pudo hiher sido 
escriia en Italiay a juzgar por las palabras dc /«?, 24. El autor promcte visitar 
pronto a los ficlesy en eompania de Timoteo. 
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El Ilijo <ie Dios, nostrer Apóstu! 
<lel Pa<lre. 

1 ^ Huehas veces y en muchas ma- . 
* neras habló Dios en otro tiempo 
a iiuestros padres por miiiisterio de 
los profetas; ^ más últimamente, en 
estos días, nos habló por su Hijo (1), 
a quien constituyó heredero de todo, 
por quien hizo también el mundo; 

3 que sieiido el esplendor de su gloria 
y la imagen misma de su sustancia, 
y el que con su poderosa palabra 
sustenta todas las cosas, después de 
hacer la purificación de los peeados, 
se sentó a la diestra de la Hajestad 
en las alturas, * hecho tanto inayor 
que los ángeles, cuanto heredó un 
nombre más excelente que ellos. 


Oisto, siiperior u los áii<j<des. 

® ^Pues a cuál de los ángeles dijo 
alguna vez (2): «Tú eres mi hijo, yo 
te he engendrado hoy?» (3). Y luego: 
«Yo seré para E1 padre, y E1 será 
H.jo para mí» (4). ® Y cuando de 
nuevo introduce a sii Primogénito en 
ei mundo dice: «Adórenle todos los 
ángeles de Dios» (5). De los mismos 
ángeles dice: «E1 que hace a sus 


(1) Empieza contraponiendo la revelación 
del Antiguo Testamento, en que Dios habla 
en varios modos y repetidas veces por los pro- 
fetas, micntras que ûltimamente nos habló por 
su Hijo. Inspirândose cn la Sabiduría {7, 26), 
nos expone la relación del Hijo con el Padre 
y su participación en la creación y conserva- 
ción del mundo, como en Col. i, 16 ss. 

(2) Estos textos no todos están tomados 
en su sentido literal histórico. En su reciente 
enciclica «Divino Afflante Spiritu», n. 20 ss., 
Pío XII hablâ de lanecesidad de estudiar los 
«neros literarios de los orientales para cnten- 
der la Sagrada Escritura. En estos géneros 
literarios cntran también los métodos de inter- 
pretación y empleo de la Biblia, que no en 
todo se ajjstan a los nuestros. Téngase esto 
presente en toda la epistola, que cita fielmente 
la versión de los LXX. 

(3) Salm. 2, 7. 

(4) II Sam. 7, 14. 

(5) Salm. 97, 7. 


ángeles espíritus, y a sus ministros 
llamas de fuego.» ® Y al Hijo: «Tu 
trono, loh Diosl, subsistirá por los 
siglos de los siglos, cetro de equidad 
cs el cetro de tu reino. ® Amaste la 
justicia, y aborreeiste la iniquidad, 
por eso te ungió Dios, tu Dios, con 
óleo de exaltaeión sobre tus eompahe- 
ros» (1). «Y tú, Sefior, al principio, 
fundaste la tierra, y los cielos son la 
obra de tus manos. Ellos perecerán, 
pero tú permaneces, y todos, como 
un vestido, envejecerán, y como 
un maiito lòs envolverás, y como 
un vestido se mudarán, pero tú per- 
maneces el mismo, y tus ahos no se 
acabarán». (2) ^,Y a cuál de los árge- 

les dijo alguiia vez: «Siéntate a mi 
diestra, mientras pongo a tus ene- 
migos por eseabel de tus pies?» (3). 

iNo son todos ellos espiTitus admi- 
nistradores, enviados para servicio, 
cn favor de los que han de heredar 
la saludî 


Perseveríineia eii la íe. 

2 ^ Ror tanto, es menester que con 
la mayor diligencia atendamos a 
lo que hemos oído, no sea que nos 
desliceinòs. ^ Pues si la palabra pro*- 
ferida por los ángeles fué firme, hasta 
el punto de que toda transgresión 
y desobediencia recibió la merecida 
sanción, ® ^cómo lograremos nosotros 
rehuirla, si tenemos en poco tan gran 
salud, que, habiendo comenzado a 
ser promulgada por el Sehor, fué entre 
npsotros confirmada por los que le 
oyeron, ^ atestiguando Dios con seiìa- 
les, prodigios y diversos milagros y 
dones del Espíritu Santo, conforme a 
su voluntad? (4). 


(1) Salm. 45» 7- 

(2) Salm. 102, 6. 

(3) Salm. iio, 1. 

(4) La ley antigua, dada por los ángeles, 
amenaza con graves sanciones a los infractores; 
icuánto más la nueva, dada por el Hijo de 
Dios? 
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E1 niiindo, .sujeto a Jesús. 

® Que no fué a los ángeles a quienes 
somctió el mundo venidero de que 
hablamos. ® Ya lo testificó en cierto 
lugar al deeir; «^Qué es el hombre 
para que te acuerdes de él, o el liijo 
del hombre para que tù le visitesî 
’ Hicístele poco mcnor quc a los 
ángeles, coronástele dc gloria y de 
honor, ® todo lo pusiste debajo de 
sus pies» (1). 

Pues al decir que «se lo sometió 
todo», es que no dcjó nada que no 
le sometiera. A1 presente no vemos 
aún quc todo le estc sometido, pero 
sí vemos al que Dios hizo poco menor 
que a los ángcles, a Jesûs, coronado 
dc gloria y honor, por haber padccido 
la mucrte, para quc por gracia dc 
Dios gustase la muertc por todos. 

nazóii de la ninerte de «ïesii <«, 

Pues convcnía que Aqiicl para 
quien y por quien son todas las cosas, 
que sc proponía llevar muchos hijos 
a la gloria, perfcceionasc por las tri- 
bulaciones al Autor de la salud dc 
ellos. Porquc todos, así cl que san. 
tifica como los santificados, dc uno 
solo vienen (2), y por tanto no sc 
avergiieiiza dc llamarlos hermanos, 
dicieiido: «Anunciaré tn nombre 
a mis hermanos, cn mcdio de la asam- 
blca te alabaré» (3). Y lucgo: «Yo 
pondré en El mi confianza» (4). Y 
aùn: «Hemc aquí a mí y a los hijos 
que me dió cl Senor.» ís. 8. 18. 

Pues como los hijos participan 
en la sangre y en la carne, de igual 
manera EÍ participó dc las mismas, 
para dcstruir por la mucrtc al que 
tenía el impcrio de la mucrtc, csto cs, 
al diablo, y librar a aqiicilos que 
por el temor de la mucrte cstaban 
toda la vida sujetos a servidumbre. 

Pucs, eomo es sabido, no socorrió 
a los ángeles, sino a la dcsccndincia 
de Abraham. Por esto hubo de 
asemcjarsc cn todo a sus hermanos, 
a fin dc hacersc Pontíficc miscri- 
cordio.so y ficl, en las cosas quc tocan 
a Dios, para expiar los pccados del 
pucblo. Porqiie cn euanto E1 mismo 
padeció sicndo tentado, cs capaz dc 
ayudar a los tcntados. 


(i) Salm. 8. 5 ss. 

(a) Insiste en settalar la comunidad de na- 
turaleza cntre el Redentor y los rediniídos. 

(3) Salm. 22. 

(4) Is. 8. 17. 


1 Cristo, siipcrior a Moisés. 

' Vosotros, pues, herraanos santos, 
^ que participáis de la vocación 
celeste, considerad al Apóstol y 
Pontífice de nuestra confesión, Jesùs; 
^ ficl al quc le hizo, como lo fué Moi- 
I sés en toda su casa. ® Y cs tenido 
i por digno de tanta mayor gloria 
! quc Moisés (1), cuanto mayor que 
la gloria de la casa es la del que la 
fabrieó. Pues toda casa es fabricada 
por alguno, pero el Hacedor de todas 
las cosas es Dios. ® Y Moisés fué fiel 
en toda su casa, como ministro qiic 
había de dar testimonio de todo lo 
quc se habia de decir; ® pero Cristo 
está como Hijo sobre su casa, que 
somos nosotros, si retenemos firme- 
mentc hasta el fin la confianza y la 
gloria de la espcranza. 

La iiu*iHHliili<latl y la etilera 
<1<* Dios. 

’ Por lo cual, según dice el Espíritu 
Santo: «Si oyercis su voz hoy, * no 
endurczcáis vuestros corazones como 
cn la rcbcliôn, como cl día de la ten- 
tación en el dcsicrto, ® doride vues- 
tros padres me tcntaron y mc pusicron 
a prucba, y vicron mls obras du- 
rantc cuarenta arios; por lo cual mc 
irrité contra csta gcneración, y dijc: 
Andan sicmprc cxtraviados cn su 
corazôn y no conoccn mis caminos, 

y así juré en mi côlcra, que no 
cntrarán cn mi dcscanso (2). 

Mirad, hermanos, que no ha^m 
entre vosotros un corazón malo e 
incrédulo, quc sc aparte dcl Dios 
vivo; aiites exhortaos mutuamcnte 
cada día, micntras pcrdura el fhoy» 
a fin de que ninguno dc vosotros sc 
cndurczca con el el cngario del pccado. 

Porquc hcmos sido hechos parti- 
cipantcs dc Cristo cn cl supucsto 
dc que hasta el fin conscrvcmos la 
firmc confianza del principio;^® inicn- 
tras se dicc: «Si hoy oyercis su voz, 
no cndurczcáis vuestros corazones 
como cn la rcbclión.» 

iQuiéncs, en efccto, sc rcbelaron 
después dc habcr oído? ^No fueron 
todos los quc salieron dc Egipto 
bajo la conducta de Moisés? Y 

(1) Conïraponc la dignidad dc Moîsés. el 
sicrvo fiel. cn cumplir la misión que d Scftor Ic 
encomcndara, con la de Cristo, d Hijo; las 
amoncstaciones dd Espiritu Santo a los co- 
etáneos dc Moisés, en figura van dirigida.s a 
nosotros mismos. 

(2) Salm. 95. 7. ss. 
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contra quiénes sc irritó por cspaclo de 
cuarenta afios? 4 N 0 fu 6 contra los 
que pecaron, cuyos cadávcres cayeron 
en cl desierto? a quiénes sino a los 
desobedienles juró que no cntrarían en 
el descanso? En efecto, vcmos que no 
pudieron entrar por su increduiidad. 

Hay <|iie eiilrar 011 el dc$canso 
dc llios. 

4 ^ Temamos, pues, no sea que per- 
duraiido aún la promesa de entrar 
en su descanso, alguno de vosotros 
no acuda a clla. ^ Porque igual qiie a 
ellos se dirige también a nosotros 
este mensaje: y 110 les aprovechó a 
aquéllos haber oído la palabra, por 
cuanto la oyeron sin fe los que la 
habían escuchado. 

® Entramos, pues, en el dcscanso 
los que hemos creído, scgiin que dijo: 
«Como juró en su cólera: No entrardn 
en mi descanso», aunquc acabadas 
las obras desdc la creación dcl mundo. 

* Pues en cicrto pasaje habla así 
del día scptimo: «Y dcscansó Dios cn 
cl dfa séptimo de todas sus obras«(l). 

® Y en éste dice dc nuevo: «No en- 
trarán cn mi descanso.» ® Queda, 
pucs, que algunos han dc entrar en 
cl descanso, y no habiendo entrado 
los primeramcnte invitados a causa 
de su incredulidad, ’ de nuevo senala 
un día, «hoy», declarando por David 
después de tanto tiempo, lo que 
arriba queda dicho: «Si hoy oyereií 
su voz, no endurezcáis vuestros co- 
razoncs.» ® Pues si Josué los hubiera 
introducido en el dcscanso, 110 ha- 
blaría (David) de otro día, dcspués 
de lo dicho. Por tanto, queda otro 
descanso para el pueblo dc Dios. 

Y cl que ha entrado en su descanso, 
también descansa de sus obras, como 
Dios descansó de las suyas. 

Démonos prisa, pucs, a entrar 
eii este descanso, a fín de que nadic 
caiga en este mismo cjemplo de des- 
obediencia. Que la palabra de Dios 
es viva, eficaz y tajante, más que 
una espada de dos filos, y penctra 
hasta la división del alma y del espí- 
ritu, hastá las coyunturas y la mcdula, 
y discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón. Y no 

hay cosa creada que no sea manifiesta 
en su presencia, antes son todas des- 
nudas y manifiostas a los ojos de 
Aquel a quion homos de dar cueiita. 


(i) Gen. 2, 2. 


Jcsuei’isto, (|i*an snccrdote. 

Teiiiendo, pues, un gran Pon- 
tífice ( 1 ) qiie penetró en los cielos, 
Jesús, el Hijo de Dios, manlengá- 
monos adheridos a la confesión. 

No es nuestro Pontífice tal que no 
pueda compadecerse de nuestras fla- 
quezas, antes fué tentado en todo a 
semejanza nuestra, fucra del pecado. 

Acerquémonos, pues, confiadamente 
al trono de la gracia, a fin de reci- 
bir misericordia y hallar gracia para 
el oportuno auxilio. 

5 ^ Pues todo Poiitífice tomado de 
entre los hombres, en favor delos 
hombres es institufdo para las cosas 
que miran a Dios, para ofrecer ofren- 
das y sacrificios por los pecados, ^ para 
que pucda compadccersc de los igno- 
rantes y extraviados, por cuanto él 
está también rodeado de flaquezas, 
^ y a causa de ellas debe por sí mismo 
ofreccr sacrificios por los pecados, 
igual que por el pucblo. ^ Y ninguno 
se tohia por sí cste honor, sino el que 
es llamado por Dios, como Arón. 

® Y así Cristo no se cxaltó a Sí 
mismo, haciéndose Pontífice, sino 
el que le dijo: «Hijo mío ercs tú, hoy 
te cngendré» (2). ® Y conforme a esto 
dice eii otra parte: «Tú eres sacer- 
dotc para siempre, según el orden de 
Melquisedcc» (3). 

’ Habicndo ofrecido en los días 
de su vida mortal oracioncs y siipli- 
cas con poderosos clamores y lágri- 
mas al que era poderoso para salvarle 
de la muerte, fué cscuchado por su 
reverencial temor. ® Y aunque era 
Hijo, aprendió por sus padecimien- 
tos la obediencia, ® y por ser. consu- 
mado, vino a ser para todos los que 
le obedecen causa de salud eterna, 
declarado por Dios Pontífice según 
ìa orden de Melquisedec. 

Estado imperfcclo de los des- 
tinutarios. 

Sobre lo cual tenemos mucho 
que decir, de difícil inteligencia, 
porque os habéis vuclto torpes de 
oídos. Pues los que después de 
tanto tiempo debíais ser maestros, 
necesitáis que alguicn de nuevo os 


(1) Empieza a tratar el segundo punto, el 
sacerdocio de Jesucristo. según el orden de 
Melquisedec. 

(2) Salm. 2, 7. 

(3) Salm. iio. 1 
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ensene los prímeros rudimentos de 
los oráculos dìvinos, y os habéis 
vuelto tales, que tenéis necesidad de 
lcche en vcz de manjar sôlido. Pues 
todo el que se alimcnta de leche no 
es capaz de entender la doctrina de 
la justicia, porque es aún nino; 

mas cl manjar sólido es para los 
perfectos, los que en virtud de Ìa cos- 
tumbre tienen los sentidos ejercilados 
en discernir lo bueno de lo malo. 

Propósilo del aiitor. 

1 Por ìo ciial, dcjando a un lado 

las doctrinas elementalcs sobre 
Cristo (I), tcndamos a lo nnás per- 
fccto, no echando de nuevo ìos fun- 
dameiitos de la penitccia de las 
obras mucrtas y de la fe cn Dios, 
la doctrina sobre ìos bautismos, sobre 
la imposición de las manos, la rcsu- 
rrección de los muertos y cl juicio 
ctorno. 

* Lo que toca a la pcrfección, cso 
es lo quc mc propongo cxponcr con 
la ayuda de Dios. * Porque quienes, 
una vez iluminados, g’islaron el don 
celestial y fucron liechos partícipcs 
del Espíritu Sanlo, ® gustaron de la 
dulzura de la palabra dc Dios y los 
prodigios dcl siglo vcnidero, ® y caye- 
ron cu la apustasía; es imposible 
quc scan rcnovados olra vez a pcni- 
tcncía ( 2 ) y de nucvo crucifiquen 
para sí mismos al Hijo de Dios y lc 
expongan a la afrenta. ^ Porque la 
tíerra, quc a mcnudo absorbc la Uuvia 
caída sohrc clla y produce frutos dc 
bcndición para cl quc la cultiva (3), 
recibirá las bendicioncs de Dios; ® pcro 


(i) El autor supone los elementos de la 
catequesis cristiana. que sus desiinatahos deben 
conocer. y sobre esta base quiere elevarse a 
cosas más alias. 

(a) Es imposible para quienes, una vez 
iníciados por la fe y el bautismo en la vida 
cristiana, se vuelvcn atrás, ser de nuevo rcno- 
vados a penitencia por el bautismo. Pudiera 
objeiarse a esias palabras del autor, que queda 
el sacramento de la penitencia; pero el autor, 
atenio á mantener fimies a sus fieles en la fe 
recibida en el bauiismo, no mira a este segundo 
sacramenio, sino a la imposibilidad de renovar 
el bauiismo del agua. Y como el bautismo es 
la incorporación a la muerte de Crîsto, un 
segundo bauiismo exigiría una segunda muerie 
del Salvador en provecho de aquellos que por 
el pecado habrlan anulado su phmer bautismo 
y el valor de la primera muerie de Cristo. De 
un modo semejanie habla en lo, 26 ss. 

(3) Corrobora lo dicho con la comparación 
análoga a la evangélica de la higuera estéril 
(Lc. 13. 6 ss.). 


I la que produce espinas y abrojos es 
estéril y estâ próxima a ser maldita, 

> y su fin scrá el fuego. 

Palabrîis de csperaiiza y dc alioiito 

* Aunque hablamos de estc modo, 
sin embargo, çonfiamos y esperamos 
de vosotros, carísimos, algo mejor y 
más conduceute a la salvación. Que 
no es Dios injuslo para que sc olvide 
dc vucstra obra y del amor que 
habéis mostrado hacia su nombre. 
habiendo servido a los santos y per- 
severando eii scrvirlos. Dcseamos || 
quc cada uno de vosolros muestre | 
la misma diligencia por el logro de j 
nueslra csperanza hasla el fiu, no 
emperezándoos, sino haciéndoos imi- 
tadorcs dc los quc por la fc y la pa- | 
cícncîa han alcanzado la herencia j 
dc las promcsas. 

Cuando Dios hizo a Abraham la | 
promcsa, como no tenía ninguiio 
mayor por quicn jurar, juró jior Sí 
mismo, dicicndo: aTe bendccíré 

abundanlcmcnle, te multiplicaré gran- 
demcnlc» (1). Y así, pcrsevcrando 
en espcrar, alcanzó la promcsa. Por- 
que los liombrcs suclcn jurar por 
alguno mayor, y cl juramento ponc 
cntre cllos fin a toda controvcrsia 
y les sirvc dc garantfa. Por lo cual, 
quericndo Dios mostrar solcnincmcnlc 
a los herederos de las proincsas ìa in- 
mutabilidad de su conscjo, interpuso 
el juramento, a fin de que por dos , 

cosas ininutablcs, en las ciialcs es 5 

iinposiblc que Dios micnta, tcngamos ^ 

firine coiisuelo los quc corrcmos ^ 

lìasla dar alcance a la propucsta 
cspcranza. La cual tcucmos como 
segura y firmc áncora de nucstra ^ 

alnia, y quc pcnctra hasta detrás 
dcl vclo, 20 a dondc eiitró por nosotros a, 
como ])recursor Jesús, ìiistituído Pon- « 
tífice para siempre según cl ordcn dc 
Melquiscdcc. 1 í- 

l*!l sa<*or<locîo <lc jMc1<|iiîs<'<1cc, su- íi. 

pcrîor al <lc L<‘vS. i M 

1 ^ Piics éste, ^lelquiscdec, rcy de 

^ Snleni, saccrdote dcl Dios altí- 
simo, que salió al cncucntro de Abra- te 
ham cuando volvín <Ie dcrrotar a los 
rcycs, y lc bcudijo, * a quicn diólas ïmi 
décimas dc todo, se iulcrprcta pri- ^ 
incro rey dc justicia, y adcim'is, rey 


(1) Gcn. 22, 16 5. 
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de Salem (1), es dedr, rey depaz. 
^ Sin padre, sin madre, sin geììealogía, 
sin principio dc sus días ni fiii de su 
vida, se asemeja en eso al Hijo de 
Dios, que es sacerdote para siempre, 
* Y ved cuán grande es éste, a 
quien dió el patriarca Abraham el 
diezmo de lo mejor del botín. ® Los 
hijos dc Leví que reciben el sacerdo- 
cio, tienen a su favor un precepto 
dc la Ley, en virtud del cuaì pueden 
recibir el diezmo del pueblo, esto es, 
de sus liermanos, no obstante ser 
también ellos de la estirpe de Abra- 
ham. ® AJ contrario, aquel, que iio 
venía de Abraham, recibió los diez- 
mos de Abraham (2) y bendijo a 
aquel a quien fueron hechas las pro- 
mesas. ’ No cabe duda que el menor es 
bendecido por el mayor. ® Y aquí son 
ciertamente Jos hoinbrcs mortales Jos 
que reciben los diezinos, pero ailí 
uno de quien se da testimonio que 
vive. ® Y, por decirlo así, en Abraham, 
ei mismo Levi, que recibe ios diezmos, 
ios pagó. Porque aún se hallaba en 
la eiitrana de su padre, cuando ie salió 
ai encucntro Meiquisedec. 


orden de ArónT Mudado el sacer- 
docio, de necesidad ha de mudarse 
también ia Ley. Pues bien: Aquei 
de quien esto se dice, pertenece a 
otra tribu, de la cual ningunp sc 
consagró ai aitar. Bien notorio 
cs que iiuestro Seiìor nació de Judá, 
a cuya tribu nada dijo Moisés tocante 
al sacerdocio. Y este cambio de 
Ley es aúii evidentc en el supuesto 
de que, a semejanza de Meiquisedec, 
se levanta otro sacerdote, instí- 
tuído, no en virtud dei precepto de 
una ley carnai, sino de un poder de 
vida indestruclibie; pues de él 
se da este tcst mon o: «Tú eres sacer- 
dote para siempre, segúii ei orden 
de Meiquisedec.» Con esto se 
anuncia ia abrogación deJ precedente 
mandato, a causa de .su ineficacia e 
inutiiidad, pues ia Ley no Jievó 
nada a ia perfección, sino que fué 
sóio una iiitroducciôn a una espe- 
ranza mejor, mediante la cual uos 
acercamos a Dios. 


El sacerdocîo ilc Crislo, eoníir- 
nmdo coii juranieiiLo* \ 


Iniperieceión <lel .sacerdocìo 
levitico. 

Pues si Ja perfección viniera 
por el sacerdocio Jevítico (pnes bajo 
él recibió ei puebio ia Lcy), ^qué 
necesidad había de suscitar otro sacer- 
docio, segim el orden de Melquisc- 
dec (3), y no denominarlo segùn el. 


(1) De Melquisedec se habla en Gen. 14, 
18 ss., y de él se dice que era rey y sacerdofe 
a la vez. Nada se dicc de su ascendencia, y de 
esto toma pie el autor de la epistola para anadir 
cse rasgo a su significación típica. 

(2) La superioridad del sacerdocio de Mel- 
quisedec sobre el de Leví la prueba nuestro 
autor con este argumento: Abraham pagó dicz- 
mos a Melquisedec; Levi estaba en Abraham, 
su abuelo, iucgo fué el raismo Levi quien le 
pagô, y confesó con esto ser Melquisedec su- 
perior a él. Otra forma del mismo argumento 
cs ésta: Melquisedec bendijo a Abraham: pero 
el que da .la bendición es supefior al que la 
recibc; luego Melquisedec cs supcrior a Abra- 
ham y a Levi, su hijo. 

(3) Si el sacerdocio levitico hubiera reali- 
Zado la santificación, quc es su fin, êpara qué 
hablar David cn el salmo iio de este nuevo 
sacerdocio de Melquisedec? E 1 sacerdocio tiene 
su ley, norma de su ministerio, luego a un 
nuevo sacerdocio siguese una nueva ley; luego 
el sacerdocio de Cristo debe,poseer la ley 
evangélica. 


Y por cuanto no fiié hecho sin 
juramento; pues aquéllos fueron cons- 
tiluídos sacerdotes sin jiiramento, 

mas éste lo fué con juramento 
por el que le dijo: «Jurô el Sefior 
y no se arrepentirá. Tú eros saccr- 
dote para sienipre.»* De tanto mejor 
testameiito fué liecho fiador Jcsùs. 

Y de aquéllos fueron muchos los 
hechos sacerdotes, por cuanto la 
muerte les impidió permaneccr; pero 
éste, por cuaiito permanece para sieiii- 
pre, tieiic un sacerdocio perpetuo. 

Y cs, por tanto, perfcclo su poder 
de salvar a los que por él se acercan 
a Dios, y sieinpre vive para iiiterce- 
der por ellos. 

2 ® Y tai convenia que fuese nuestro 
Pontifice, santo, inoceiite, inmacula- 
do, apartado de los pecadores y más 
alto que los cielos : que no nece- 

sita, como los pontífices, ofrecer cada 
día víctimas, primcro por sus pro- 
pios pecados, luego por los del pue- 
blo, pues esto lo hizo una soia vez, 
ofreciéndose a Sí mismo. En suma, 
la Ley hizo pontífices a hombres dêbi- 
Ìes, pero la palabra del jurainento 
que sucedió a la Ley, instituyó áì 
Hijo para siempre perfecto. 
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Cristo Ponlîîicc cnlra cn cl >?an- 
tuacio del cieto. 

8 ^ La suma de todo lo dicho es 
que nosotros tciiemos. un Ponll- 
ficc que está sentado a la dicstra 
del trono de la Majestad en los cielos; 
* ministro del Santuario y del taber- 
náculo verdadero (î), hècho por el 
Seiìor, no por el hom.bre. * Pues todo 
pontífice es instituldo para oírecer 
ofreiidas y sacrificios, por lo cual es 
preciso que tenga algo quc ofrecer. 
* Si E1 morara en la licrra, no podrla 
ser sacerdotc, habiendo ya qiiieiies 
al teiior de la Ley ofrezcan dones. 
® Estos saXrcrdotcs sirven cn un san- 
tuario que es imagert y sombra dcl 
celestial, según que fuc revelado a 
Moisés, cuando se disponla a ejecutar 
cl tabernáculo: «Mira—se le dijo—, 
y hazlo todo según el modelo que 
te hii sido mostrado en cl montc» (2). 
® Pcro nuestro Pontlfice ha rccibido 
en suertc un ministerio tanto mejor, 
çuanto Eì es mediador de una 
más excelente alianza, conccrtada 
sobre mejores promesas. ’ Piies si 
aquella priinera estuviera exenta de 
defecto, no habría lugar a una sc- 
gunda. 

® Sin embargo, fué vituperándolos, 
quc les dijo: «He aqul que vcndrán 
dlas, dice eì Sehor, en que conccrtaré 
con la casa de Israel y con la casa 
de Judá un pacto nuevo, ® no con- 
forme el pacto hccho con sus padres, 
el dfa en que los tomé dc la mano 
para sacarlos de la ticrra de Egipto, 
puesto quc ellos .no permanecieron 
fieles a mi pacto, y yo los mcnos- 
precié, dice el Schor. Este será 
el pacto que yo haré con la casa de 
Israel, después de aquellos dlas, dice 
el Schor; împrimiré mis leyes en su 
mcnte, y en sus corazones las escri- 
birc. Ý yo seré su Dios, y ellos scrán 
mi pueblo. Y nadie cnsehará a 
su prójiino ni a su hcrmano, diciendo: 
Conoce al Sehor; porquc todos mc 
conocerán, desde cl menor hasta el 
mayor, porque tendré misericor- 


(1) Los sacerdotes levfticos eierclan su mi- 
nisteho en el tabemáculo de la tierra. Jesu- 
cristo en el tabemiculo del cielo, en la pre- 
sencia del Padre» donde esti intercediendo 
siempre por nosotros. E1 sacerdocio levítico 
respondla a la alianza sinaltica. el de Cristo a 
una aJianza nueva. espiritual. que supone la 
abrogación de la antigua. según lo habian anun- 
ciado los profetas. 

(2) Ex. 25. 40. 


dia de sus îniquidades, y dc sus pe- 
cados jamás me acordarc* (1). 

A1 decir «un pacto mievo» 
dcclara envejecido el prìmero. Ahora 
bieii, lo quc cnvejece y sc luice aiiti- 
guo está a punto dc desaparecer. 


E 1 santuarîo dc la antíytin nlianza. 

Q ^ Y el primer pacto tenla su cere- 
^ monial y su sanluario material. 
Fué construído un tabernáculo, y 
en él una primera eslancia, en que 
estaban el candelabro y la mesa y 
los panes de la proposición. Esta 
estancia se ìlamaba el Santo. ’ Des- 
pués del seguiulo velo, otra estancia 
del taberuâculo, que sc llamaba el 
Santo dc los Santos, * en el que 
estaba cl altar de oro de los pcrfu- 
mes (2) y el arca dc la alianza, 
cubicrta toda clla de oro, y cn clla 
un vaso de oro que contcnla el maná, 
la vara de Arón, que habfa rever- 
dccido, y las tablas de la alianza. 
^ Encima del arca estaban los queru- 
bines de la gloria, que cubrlau el 
propiciatorio, de los cuales nada 
hay que decir en particuìar. 

® Dispuestas asl ìas cosas, en la 
primcra estancia del tabcrnáculo cn- 
traban cada dla los sacerdotes, quc 
deseinpehaban sus ministerios; ’ pero 
en la scgunda, una sola vcz cn el 
aho entraba el pontfficc solo, no 
sin haber ofrecido )a sangrc cn expia- 
ción dc su.s ignorancias y las del 
pucblo. ® Querla mostrar con csLo el 
Esplritu Santo que aiin no cstaba 
cxpedito el camino dcl Santuario, 
mientras el primcr tabernáculo sub- 
sistiese. ® Era esto figura que mlraba 
a los tiempos prcseiites, pucs en aquél 
se ofreclnii dones y sacrificios que 
no cran eficaccs para hacer perfccto 
cn la conciencia al que ministraba. 

Sus preceptos eran carnales, sobre 
alimciitos, bebidas y difcrcntcs lava- 


(1) Jcr. 31. 31 ss. . , 

(2) Scgún lâ descripción dcl Exodo, 30, i ss.. 
cl alíar de oro de los perfumes cstaba cn la pn- 
mera estancìa, con la mesa de los panes y cl can- 
delabro. Con csto concucrda cl rclato de San 
Lucas, alcontarla visión de Zacarías (i,8ss.). 
Esto es claro y no podia ignorarlo el autor. 
iQué quiso, pucs, significar al pcner el altar 
en cl Santísimoî Tal vcz el inccnsario cn quc 
cl sumo sacerdote ofrccía cl incicnso cuando 
entraba en el Santísimo cl dla de la expiación 
(Lev. 16, II ss.). 


I' 
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lorios, establecidos hasta el tiempo de 
la sustitución (1). 


I :i ptirifioiicîÓTi do los peoados 
por Ci'isto. 

Pero Cristo, coiistituído Pontí- 
fice de los bienes futuros, entró una 
vez para siempre en un tabernáculo 
mejor y más perfecto, no hecho por 
manos de hombres, no de esta crea- 
ción, ni por la sangre de los machos 
cabríos y de los beccrros, sino por su 
propia sangre entró eii el Santuario, 
realizada la redención cterna. Por- 
que si la sangre de los machos cabríos 
y de los toros, y la aspersión de la 
ceniza de la vaca, santifica a los in- 
mundos y les da la limpieza de la 
carne, jcuánto más la sangre de 
Cristo, que por el Espíritu eterno a 
sí mismo se ofrcció inmaculado a 
Dios, limpiará nuestra conciencia de 
las obras inuertas, para servir al 
Dios vivol Por esto es el mediador 
de una nueva alianza, a fin de que, 
por su muerte, pafa redención de 
las traiisgresioiies cometidas bajo la 
primcra alianza, los que han sido 
llamados reciban las promesas de la 
herencia eterna. 


iXeGCSîdacl de la niucrte cle Crîslo. 

Porque donde hay testamento, 
es preciso que intervenga la muerte 
del testador. E1 testainento es vale- 
dero por la muerte, pues nunca el 
testamento es firme mientras vive 
el testador. Y ni el primero fué 
otorgado siii sangre; porque, ha- 
biendo sido leídos al pueblo todos los 
preceptos de la ley de Moisés, 
toinaiido éste la sangre de los be- 
cerros y de los machos cabríos, con 
agua y lana tenida de grana, e liisopo, 
aspergió el libro y a todo el pueblo, 
diciendo: «Esta es la sangre de la 
alianza que Dios ha contraído con 
vosotros» (2). 21 Y el mismo taber- 
náculo y los vasos del culto, los asper- 
gió del mismo modo con sangre, 22 y 
según la ley, casi todas las cosas 


(1) Habla aquí de la celebración de la alían- 
za sináiticar sellada con la sangre de las vlctimas, 
a la que sucede la evangélica, sellada con la 
sangre de Jesucristo. 

(2) Ex. 24. 6 ss. 


han dc ser purificadas con sangre, 
y no hay rcmisiôn sin efusión de 
sangre. 


IVeecsîdad dcl .sacriíicio de Cristo. 

22 Era, pues, necesario que las 
figuras del santuario cclestial fuesen 
purificadas, pero el santuario mismo 
del cielo había de serlo con más 
excelentcs sacrifîcios; que no entró 
Cristo en un santuario hecho por 
mano dc hombres, figura del verda- 
dero, sino eii el mismo cielo, para 
comparecer en la presencia de Dios 
a favor nuestro. 25 nì para ofrecersc 
muclias veces, a la manera que el 
pontífice entrá cada ano en el san- 
tuario en sangrc ajena; 26 cie otra 
maiiera scría preciso que padeciera 
inuchas vcces desde la creación deì 
mundo. Pero una sola vez en la 
pleiiitud de los ticmpos se maiiifcstó 
para destruir el pecado por el sacri- 
ficio de Si mismo. 2? Y como a los 
hombres les está establecido morir 
una vez, y después de csto el juicio, 
2 ® así también Cristo, que se ofreció 
sólo una vez para soportar los pecados 
de todos, por scgunda vez aparecer'á, 
sin pecado, a los que le esperan 
para recibir la salud. 


Iinpotcncia dc la Lcy para san- 
tîíicar. 

1 Q ^ Pues como la Lcy sólo es la 
^ sombra de los bienes futuros, 

no la verdadcra realidad de las co- 
sas (1), en ninguna manera puede 
con los sacrificios que cada ano sin 
cesar se ofrecen, siempre los mismos, 
perfeccionar a quienes los ofrecen. 

2 De otro modo cesarían de ofrecerlos, 
por no tener concicncia ninguna de 
pecado los adoradores, uiia vez ya 
purificados. 2 Pero en csos sacrificios 
cada ano se hace memoria de los pe- 
cados, ^ por ser imposible que Ja san- 
gre de los toros y de los machos ca- 
bríos borre los pccados. ® Por lo cual 
entrando en este mundo dice: «No 


(i) En lâ fiesta de la cxpiadón, el pontlfice, 
despuês de ofrecer el sacrificio por sus pecados 
y los del pueblo, entraba en lo interior del 
santuario, Damado Santo de los Santos o San- 
tlsimo, a ofrecer la sangre y hacer expiación 
de los pecados. Jesucristo hizo esto una vez 
para slempre, entrando en el cielo después de 
su sacrificio. 
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quisiste sacrificios ni oblaciones, pero 
me has preparado un cuerpo. ® Los 
holocaustos y sacrificios por el pe- 
cado no los recibiste. " Entonces yo 
dije: Heme aquí que vengo—en el vo- 
lumen dcl Libro está cscrito dc mí—, 
para hacer, joh Diosl, tn volun- 
tad» (1). 

® Habiendo dicho arriba: «Las ofren- 
das y los holocaustos y sacrificios por 
el pecado no los quieres, no los acep- 
tas», siendo todos ofrecidos scgún la 
Lcy, * dijo entonces: «He aquí que 
vengo para haccr tu voluntad.» Abro- 
ga lo primero para estableccr lo se- 
gundo. En virtud dc csta volun- 
tad somos nosotros santificados por 
la oblación dc! cuerpo dc Jesucristo, 
hecha unu sola vez. 


I.os niitiqiios saerîîieadorcs ;v 
Crislo, 

“ Y mientras quc todo sacerdote 
asìstc cada día para cjerccr su minis- 
terio y ofrecer muchas vcces los 
mismos sacrificios, quc nunca pue- 
dcn quitar los pecados. Estc, ha- 
biendo ofrccido ini sacrificio por los 
pccados, para sienipre se scntó a la 
dicstra dc Dios, csperando lo que 
rcsta «hasta quc scan puestos sus 
encmigos por cscabcl de siis pics». 

Dc maiiera quc con nna sola obla- 
ción perfcccionó para sicmpre a los 
santificados. Y nos lo ccrtifica cl 
Espíritu íSanto, porqiic dcspucs dc 
habcr dicUo: «Esta cs la alianza 

qnc contracré con vosotros, dicc el 
Scnor: despiics dc aqucllos días, dc- 
positaré mis Icyes cii sus corazones 
y cii su mcnte las cscribiré, y dc 
sus pccados c iniquidades iio inc acor- 
daré más. » Pucs dondc hay reini- 
sión ya no hay oblación por cl pccado. 


lOxliortneiòii l•t‘s^ltllell. 

Tcniciido, pncs, hermanos, eii 
virtiid de Ui saiigrc dc Cristo, firme 
confianza dc entrar cn cl SunUuario 
quc E1 iios abrió, conm camiiio 
niicvo y vivo a través dcl vclo, csto 
es, dc su carne; y tciiiciido iin 
gran saccrdotc sobre la casa de 
Dios, ** acerquéinonos con siiiccro 
corazón, con fe pcrfccta, purificados 
los corazoncs de toda concicncia mala 


(i) Salm. 40, 7 sft. 


V lavado cl cuerpo con el agua pura. 

Retengamos firmes la confesión de 
la espcranza, porque es^iel ei que la 
ha prometido. 

2 * Miremos los unos por los otros, 
para cxcitarnos a la caridad y a las 
buenas obras; 110 abandonando 
nucstra a.samblea, como es costumbre 
de algunos, sino exhortándonos, y 
tanto más cuanto que vcmos quc sc 
acerca cl día. ** Porque si voluntaria- 
mcnte pecamos dcspucs de rccibir 
cl conocimicnto de la verdad, ya no 
qucda sacrificio por los pccndos, sino 
iin teineroso juicio, y la cólera tcrri- 
ble quc dcvora a los enemigos. Si 
el que menosprccia la ley dc ^foisés, 
sin iniscricordia cs condcnado (1) a 
mucrte sobre la palabra dc dos o 
trcs tcstigos, ^de cuánto mayor 
castigo pcnsáîs que scrá digno cl que 
pisotca al Hijo de Dios y reputa por 
inmunda la sangrc de su tcstamento, 
en cl cual E1 fué santificado, c in- 
sulta al Espíritu dc la graciaî Por- 
quc conoccmos al que dijo: «Mía cs 
la vcnganza; yo dare la paga» (2). V 
lucgo: «E1 Sciìor juzgarà a sii pue- 
blo» (3). Tcrriblc cosa cs caer cn las 
manos del Dios vivo. 


Ex1ioi*la<MÓii a la pcr.sevcraiicia 
011 siiírir por <*1 Evaii<jcUo. 

Rccordad los días pasados, en 
los cualcs, dcspués de iliiminados, 
soportastcis una gravc liicha de misc- 
ria; ** dc iina partc fuistcis dados cii 
cspcctàculo a las piiblicas afrcntas y 
pcrsccucioncs (4); dc otra os ha- 
bcis hccho partícipcs dc los quc así 
cstán. Pucs habcis tcnido compa- 
pasión dc los prcsos, y rccibistcis con 
alcgría cl dcspojo dç vncstros blciies, 
coiiocicndo quc tcniaîs una hacicnda 
inejor y pcrdurablc. ** Xo pcrdáis, 
pucs, viicstra confianza, quc ticiic 
una graii rccompcnsa. Porqiic tc- 
néis ncccsidad dc pacicncin, para qiic, 
ciiinplicndo la voluntad dc Dios, al- 


(1) Eiî lértninos solcmnes pone dc rdieve 

la gravedad de ia culpa y dd pdigro de la salud 
elerna que implica d pccado después de reci- | 
bida la gracia por d bautismo. Para urgir mis I 
su argumenio, trae a colación las sancioncs quc ' 
imponia la ley mosáica. . 

(2) Deut. 32, 35. * 

(3) Salm. 135. 14. 

(4) Por aqul conoccnios que los fides na- 
blan sufrido pcrsccucioncs por la fe, de lo cual 
nos informa bien San Lucas cn los Hcchos. 


I 
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rancéis la promesa. «Porque aún 
un poco de tiempo, y el que llega 
vendrá y no tardará. Mi justo vi- 
virá dc ìa fe, pero no se complacerá 
ya mi alma en el que cobarde se ocul- 
ta» (1). Pero nosotros no somos 
de los que se ocultan para perdición, 
sino de los que perseveran fielcs para 
ganar el alma. 


Iaì fe y su valor rii la liistoria 
de los patriarca*. 

^ ^ ' Ahora bien; es la fe la firme 

1 1 seguridad de lo quc espera- 
mos (2), la convicción de lo que no 
vemos; ^ pues por ella adquirieron 
gran nombre los antiguos. ^ Por la fe. 
conoccmos que los mundos han sido 
dispuestos por la palabra dc Dios, 
dc sucrtc que de lo invisible ha tc- 
nido origcn lo visible (3). ^ Por la fe 
Abel ofrcció a Dios sacrificios más 
excelentes que Caín, y por ellos fué 
declarado justo, dando Dios testimo- 
nio a sus ofrendas; y por ella habló 
aun después de muerto (4). ® Por la fe 
fué trasladado Enoc, sin pasar por la 
rnuerte, y no fué hallado, porque Dios 
le trasladó. Pero antes dc ser tras- 
ladado recibió el testimonio de haber 
agradado a Dios (5), ® cosa que sin )a 
fe es imposiblc. Que cs preciso que 
quien se accrquc a Dios crca que cxis- 
te y que es remunerador de los quc 
le buscan. 

’ Por la fe, Noc, avisado por divi- 
na rçvelación de lo que aún no se 
veía, movido de temor fabricó el arca 
para salvación de su casa; y por aque- 
îla misrna fe condenó al mundo, ha- 
ciéndosc hcredcro de la justicia según 
la fe (G). ® Por la fe Abraham, al ser lla- 
mado, obcdeció y salió liacia la tierra 
que liabía de recibir cn herencia, pero 
sin sabcr a dónde iba. ® Por la fe 
moró en la tierra de sus pr’omesas 
como en tierra extrana, habitando en 


(1) Hab. 2, 3 s. 

(2) Este capítulo nos muestra al fiel dtsci- 
puio de San Pablo. Los patríarcas y profetas 
del Antíguo Testamento iban guiados por la fe 
en Dios y en las promesas que Dios les había 
hecho. Esa fe en la paiabra divina y la espe- 
ranza de que Dios la cumplíria, era la fuerza 
propulsora de su vida. 

(3) Gen. i. 

(4) Gen. 4. 4- 

(5) Gcn. 5. 4. 

(6) Gcn. 6, 8 s 


tiendas, lo mismo que Isac y Jacob, 
cohercderos de la misma prorrvesa. 

Porque esperaba él ciudad asentada 
sobre firmes cimientos, cuyo arquitec- 
to y constructor sería Dios (1). Por 
la fe la misma Sara recibió el vigor, 
principio de una descendencia, y esto 
fuera ya de la edad propicia, por 
cuanto crcyó que era ficl el que se 
lo habia prometido (2). Y por eso de 
uno, y éste ya sin vigor para engen- 
drar, nacieron hijos numerosos como 
las estrellas del cielo y como las are- 
nas incontables que hay en las ribe- 
ras del mar (3). 

En la fe murieron todos sin reci- 
bir las promesas; pero viéndolas de 
lejos y saludáudolas y confesándose 
peregrinos y huéspedes sobre la tierra, 

pues los que tales cosas dicen dan 
bien a entender que buscan la patria. 

Que si se acordaran de aquélla de 
donde habían salido, ticmpo tuvieron 
para volverse a ella. Pero desea- 
ban otra mejor, esto es, la celestial. 
Por eso Dios no se avergiienza de 
llamarse Dios suyo, porque les tenía 
preparada una ciudad (4). 

Por la fe ofreció Abrahain.i a 
Isac cuando fué puesto a prueba, y 
ofreció a su primogénito el que habfa 
recibido las promesas, y de quien 
se había diclio: «Por Isac tendrás tu 
descendencia», pensando que hasta 
de entre los muertos podría Dios re- 
sucitarle, y así le rccuperó en el instan- 
te en que le creía perdido (5). Por 
la fe dió Isac las bendiciones de los 
bienes futiiros a Jacob y a Esaú (6). 

Por la fe Jacob, moribundo, ben- 
dijo a cada uno de los hijos de José, 
apoyándose en su báculo (7). Por la 
fe Josc, estando para acabar, se acor- 
dó de la salida de los hijos de Israel 
y dió órdenes acerca de sus huesos (8). 

Por la fe Moisés, recién nacido, fué 
ocultado durante tres meses por sus 
padres, que viendo al niíio tan her- 
moso, no se dejaron amedrentar 
por cl decreto del rey (9). Por la fe 
Moisés, llegado ya a la madurez, 
rehusó ser llamado hijo de la hija 
de Faraón, prefiriendo ser afligido 


(1) Gen. 12. 1 ss. 

(2) Gen. 17, 19. 

(3) Gen. i5r 5» 

(4) Ex. 3. 6. 

(5) Gcn. 22. 

(6) Gcn. 27. 

(7) Gcn. 48, 15 s. 

, (8) Gen. 50, 24. 

I (9) Ex. 2. 2 
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í*on el pueblo de Dios a dísfrutar de 
las ventajas pasajeras del pecado, 
teniendo por mayor riqueza (^ue 
lo$ tesoros de Egipto los vitupenos 
de Cristo, porque ponía los ojos en 
la remuneración (1). 

Por la fe abandonó el Egipto 
sin miedo a las iras del rcy, pues, 
como si viera al Invisible, perscvcró 
firme en su propósito. Por la fe 
celcbró la Pascua y la aspersión de 
la sangrc, para quc el cxtcrminador 
no tocase a los primogcnitos dc Ts- 
rael (2), ^^Porla fe atravesaron cl Mar 
Rojo, como por tierra scca, mas pro- 
bando a pasar los cgipcios, fucron 
sumergidos (3). Por la fe caycron 
los muros dc Jericó, dcspucs de habcr 
sido rodcados sicte días, Por la fe 
Rahab, la mcrctriz, no pcrcció con 
los incrédulos, por habcr acogido bc- 
névolamcntc a los cspías (4). 

32 qué más diréî Porqiic me fal- 
taría el ticmpo para hablar de Oc- 
dcón, dc Barac, dc Snnsón, dc Jcfté, 
de David, dc Sainucl y de los profc- 
tás, 33 los cuales por la fc subyuga- 
ron reinos, ejcrcicron la justicia, al- 
canzaron ías promesas, obstruycron 
la boca dc los lconcs, 3< cxtinguicron 
la violcncia dcl fucgo, cscaparon al 
fìlo dc la cspada, convalccicron dc la 
cnfcrmcdad, sc hicicron fuertcs en 
la gucrra, desbarataron los campa- 
rncntos dc los cxtranjcros. Las 
iiiujcrcs rccibicroii sus inucrtos rcsu- 
citados, otros fucron somctidos a tor- 
rncnto, rcliusando la lìbcración por 
alcanzar uiia rcsurrccción mcjor; 
3® otros soportaron Irrisioncs y azoics, 
aûii inás, cadciias y cárcclcs; fuc- 
ron apcdrcados, tciitados, ascrrados, 
imiricron al fílo dc la cspada, aiidu- 
vicron crraiitcs, cubicrtos dc piclcs 
dc cabras, dcsprovistos dc lo ncce- 
sario,atribiilados,mallratados;33aquc- 
llos dc quicncs iio cra digno cl mun- 
do, pcrdidos por los dcsiertos y por 
los montes, por las cavcrnas y por 
las grictas dc la tierra. 3» Y todos 
éstos, coii ser rccomcndablcs por sii 
fe, iio alcaiizaroii la promcsa, por- 
quc Dios tcnía prcvisto algo mcjor 


(1) Quicre decir que Moisés renunció a la 

adopción de la princesa egipcia por amor dc 
las promesas mesiánicas hechas a su pueblo, 
a las cuales no podrla llegar sino pasando por 
irabajos y aírentas. 

(2) Ex, 14. 

Í3) Jos. 2. II s. 

(4) Ex. 2. IT s. 


sobre nosotros, para que sin nosotn's 
no Uegasen ellos a la perfección (1). 


Exhortacîón. 

1 ^ Teniendo, pues, nosotros tal 

^ nube de testigos que nos cn- 
vuelve, arrojemos todo el peso del 
pecado que nos ascdia, y por la pa- 
ciencia corramos al coinbate que se 
nos ofrecc, * puestos los ojos en el 
autor y conservador de la fe, Jesús; 
el cual, cn vez del gozo que se le 
ofrccía, soportó la cruz, sin haccr 
caso dc la ignominia, y está scntado 
a la diestra dcl trono de Dios. 3 Traed, 
pucs a vucstra consideración al que 
soportó tal contradicción de los pe- 
cadorcs contra sí mismo, para que 
110 decaigáis de ánimo rendidos por 
la fatiga. 


La c'nrreociôn dîvina. 

* Aún no habéis rcsistido hasta la 
sangre cn vucstra lucha contra cl pe- 
cado, 3 y os habéis ya olvidado de 
la exhortación quc a vosotros coino 
a hijos sc dirigc: «Hijo mío, no inc- 
nosprccics la corrección dcl Scnor, y 
110 dcsmayes rcprciidido por El; ® por- 
qiic cl Sonor, a quicii aina le reprende, 
y azota a todo el quc rccibc por 
ïiijo» (2), 

’ Soportad la corrccción. Como con 
hijos sc porta Dios con vosotros. 
iPiics qué híjo hay a quicn su padrc 
no corrijaî ® Pcro .si 110 os alcanzasc 
la corrocción dc la cual todos han 
participado, argumcnto es dc quc sois 
bastardos y 110 lcgítimos. * Pcr otra 
parte, Ucinos tcn’do a iiucstros padres 
carnalcs quc nos corregían, y nosotros 
los rcspclAbamos; /.110 hcmos dc so- 
inctcnios muclio inás al Padrc de los 
cspíritus, para vivirî En efccto, 
aqucllos, scgún bieii lcs parccía, nos 
corrcgíaii para proporcionarnos una 
fclìcidad dc pocos días; pero Estc, 
inirando a iiucstro provecho iios co- 
rrígc, para haccrnos participaiitcs de 
su saiitidad. Xinguna corrcccióii 
parccc por cl momciito agradablc, 


(1) Todos cstos de quienes habla vîvieron. 
lucharon y padecieron alentados por la fe en 
,l 05 destinos de su nación. las promesa.i mesiá- 
nicas hechas por Dios a Israel. causa de U 
dìvina elccciòn de su pueblo, 

(2) Prov. 3. II s, 
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sinu dolorosa; pcro al fiii oírece íru- 
tos apacibles de justicia a los ejerci- 
tados por ella. 


flay que teiier ulieiitos. 

Por lo cual, enderezad las manos 
caídas y las rodillas debìlitadas, y 
enderezad vuestros pasos, para que 
los eojos no se salgan del eainino, 
antes bien sean curados. Procurad 
la paz con todos, y la santidad, sin la 
cual nadie verá a Dios; mirando 
bien que ninguno sea privado de la 
gracia de Dios, que ninguna raíz 
amarga, brotando, os impida y co- 
rrompa la fe e infìcione a muehos de 
los fieles. Mirad que ninguno in- 
curra en fornicación, impureza o im- 
piedad, como Esaú, que vendìó su 
primogenitura por una comida. Bien 
sabéis cómo queriendo dcspués herc- 
dar la bendición, fué desechado y no 
halló lugar de penitencia, aunque con 
lágrimas lo buscó (1). 


Ex<*eteiieiu <!<* l;i iiii<‘v;i 

Que no os habéis allegado al 
monte tangible, al fuego eneendido, 
al torbellino, a la oscuridad, a la 
tormeiita, al sonido de la troni- 
peta y a la voz de las palabras, que 
quienes las oyeron rogaron que no 
se les hablase más; porque no po- 
dían oírla sin temor (2). Si un ani- 
mal tocaba al monte, había de ser 
apedreado. Y tan terrible era la 
aparición, que Moisés dijo: «Estoy 
aterrado y tembloroso.» pero vos- 
otros os habéis allegado al monte de 
Sión, a la ciudad del Dios vivo, a la 
Jerusalén celestial, y a las miríadas 
de ángeles, a la asamblea, ^3 a la eon- 
gregación de los priinogénitos, que 
están escritos en los cielos, y a Dios, 
que es Juez de todos, y a los espíritus 
de los justos perfectos, y al Me- 
diador de la nueva alianza, Jesús, y 
a la aspersión de la sangre, que 
habla mejor que la de Abel. 

Mirad que no recuséis al que 
habla; porque si aquéllos, recusando 
al que en la tierra les hablaba, no 
eseaparon al castigo, mueho menos 
vosotros, si desecháis al que desde 


(1) Gen. 25, 33; 27, 30 ss. 

(2) Recuerdo de la promulgación dc la lcy 
en el Sinal (£x. 19, 6). 


el cielo os habla, euya voz entonces 
estrcmecía la tìcrra y ahora hace 
esta promesa: «Todavía una vez, yo 
conmoveré no sólo la tierra, sino 
también el cielo» (1). Este «todavía 
itna vez» muestra cl cambio de las 
cosas movibles, por razón de haberse 
ya cumplido, a fin de que permanc- 
ciesen las no conmovibles. Por lo 
cual, ya que recibimos el rcino incon- 
movible, guardemos la gracia, por la 
cual scrviremos agradablemeiite a 
Dios con temor y revercncia, por- 
que mostró Dios scr un fuego de- 
vorador. 


lHv<»rs<>»i; preeeptos iii<>i’:il<\s. 


^ Permanezca entre vosotros la 
fraternidad, ^ no os olvidéis dc 
la hospitalidad, pues por ella algu- 
nos, sin saberlo, hospedaron a ánge- 
les (2). ^ Acordaos de los presos, eomo 
si vosotros estuvierais presos con 
ellos, y de los que snfren malos tra- 
tos, como si estuvierais en su cuerpo. 

* E1 matrimonio sca teiiido por todos 
en honor; el leeho eonyugal sca sin 
maneha, porque Dios ha de juzgar 
a los fornicarios y a los adúltcros. 

* Sea vucstra vida exenta de ava- 
ricia, contentándoos con lo que ten- 
gáis, porque el mismo Dios ha dieho: 
«No te dejaré ni te desampararé» (3). 
De manera que animosos podemos 
decir: «E1 Sehor cs mi ayuda, no te- 
meré; ^qué me podrá haeer cl hom- 
bre?» (4). 

Acordaos de vucstros pastores, 
qiie os prediearon la palabra de Dios, 
y considerando cl fin de su vida, imi- 
tad su fe. ® Jesucristo es el mismo 
ayer y hoy y por los siglos. ® No os 
dcjéis llevar de doctrinas varias y 
extrahas; porque es mejor fortalecer 
cl corazón con la gracia que con 
viaiìdas, de las que ningún provecho 
sacaron (5) los que a ellas se ape- 
garon. Nosotros teiiemos un altar, 
del que no tiencn facultad de eomer 
los que sirven en el tabernáculo. Los 
cuerpos de aqucllos animales cuya 
sangre, oíreeida por los peeados, es 


(1) Ag. 2 , 6. 

(2) ' Gen. 18, 3. 

(3) Jos. I. 5. 

(4) Salm. 118, 6. 

(5) La distinción de los alimentos en puros 
e impuros no aprovecha de nada para Ìa jus- 
ticia. 
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iutroducida eu el baiiluario por el 
pontífice, son quemados fuera del 
campamento. Por lo cual tambiéu 
Jesús, a fin de santificar con su 
propia sangre al pueblo, padeció fuera 
de la puerta. 

Salgamos, pues, a E1 fuera del 
eampamento, cargados con su opro- 
bio, que no tenemos aquí ciudad per- 
manente, antes buscamos la futura. 

Por E1 ofrezeamos de contiiiuo a 
Dios saerificio de alabaiiza, esto es 
el fruto de los labios que bendicen 
su nombre. De la beneficencia y 
de la mutua asistencia no os olvidéis, 
que en tales sacrifieios se complace 
Dios. Obedeeed a vuestros pastores 
y estadles sujetos, que ellos velan 
sobre vuestras almas, conio quieii ha 
de dar cuenta de ellas, para quc lo 
hagan Con alegría y sin gemidos, que 
esto sería para vosotros poco venturo- 
so (1). Orad por nosotros. Coufia- 
mos en que teiiemos bU3na eoneiencia 


(i) Efectivamente no es una dicha para los 
súbditos. sino todo lo contrario, el hacer llorar 
a sus superíores por su indisciplina. 


y que queremos vivir bien eii Lodo. 

Sobre todo os ruego que hagáis 
oración para que yo os sea pronto 
restituído. E1 Sehor de la paz, que 
sacó de entre los muertos, por la 
sangre de la alianza eterna, al graii 
Pastor de las ovejas, nuestro Sehor 
Jesús, os haga perfeetos eii todo 
bien, para hacer su voluntad, eum- 
pliendo en vosotros lo que es grato 
en su preseneia, por Jesucristo, a 
quien sea la gloria por los siglos de 
los siglos. Anién. 


Coitcliisión. 


Os rucgo, hermanos, que llcvéis 
con paciencia este discurso de exhor- 
taeión, porque eii verdad os he eserito 
brevemeiite. Sabed que ha sido 
puesto en libertad vucstro lieriiiaiio 
Timoteo, en cuya eoinpahía, si vi- 
nierc pronto, os lie de ver. Saliidad 
a vuestros pastores y a todos los 
santos. Os saludan los de Italìa. ^ La 
graeia sca eon todos vosotros. 








EPÍSTOLA DE SANTIAGO 















INTRODUCCION A LA EPISTOLA DE SANTIAGO 


UL nombre de SantiagOj JacobOj era muy común entre los judios, Trea son 
^ hs personajes de este nombre que loa Evangelios nos dan a conocer, El 
primero es Santiago el Mayorj hijo de Zebedeo, Apôstolj que selló con su muerte 
la fe de CristOy el ano 44 (Hech. 12y 2), Otro ea Santiago el Menor^ hijo de 
AlfeOy íambién Apôstol (AÏc. 3y 18). Èl tercero cs Santiago, hijo de Mariay 
(Mc, lúy l)y hcrmana de la Virgen y llnmada en otro lugar María de Cleofásy 
por su marido (Jn. 19y 25). Este es, sin duda, el que en los Actos y en San 
Pablo recibe el titulo de hermano del Senor (Gal. 1, 19). Parece que au padre 
era hermano de San José, su madre cunada, en sentido lato hermarui de la 
Virgen, y por tanto primo del Senor (Lc. 9, 54). Se disputa si este lercero se 
identifica con el aegundo, La tradición de la Igiesia oriental los distingue, 
mientras la de la Iglesia occidental, con mayor probabilidad, los considera como 
una miarna y única persona, y que su padre, Cleofás o Cieopatro, es el 7nismo 
que Alfeo. 

Este Santiago, hcrmano del Senor, gobernô hasta su muerte la iglesia de 
JerusaUn. Tanto la Escritura como la tradiciôn histórica nos lo presentan 
como mu7j adicto a la Ley y a las prácticas de la devoción judia, sin perjuicio, 
claro eSy de la fe en Jesucristo; tanto que aquellos judaizantea que por todas 
partes perseguian a San Pablo pretendían escudarse con el nombre de San- 
tiago. A pesar de esa su piedad, por la qiie era venerado de los miamos judios, 
el pontifice Anano le hizo prender y condenar a muerte el ano 62, aprovechando 
la partida del gobemador romano Porcio Feato. 

A juzgar por lo que vemos en Jerusalén (Hech. 21, 20 sa.), hernos de su- 
poner que muchos judios de la dispersión, convertidos a la fe, conaervaban su 
amor al tcmplo 'ij su dcvoción por aquellas formas de piedad en que se habian 
criado. De aqui debia originarse mayor devociôn por la iglesia madre dc Je- 
rusalén. Estc fué, sin duda, el motivo de la carta escrita por Santiago «a laa 
doce tribus de la dÌ8pcrsióny>. 

La carta conticne una seric de normas morales inspiradas en los libros sa- 
pienciales, pero desarrolladas en el ambiente de espiritualidad propia del ser- 
môn de la montaha. 


EPISTOLA DE SANTIAGO 


Saludo. 



Senor Jesucristo, a las 
de la dispersión, salud. 


1 ^ Santiago, siervo de 
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taciones, * considerando que la prueba 
de ^’nestra fe engendra îa paciencia. 
* Mas lenga obra perfecta la pacicn- 
cia, para que seáis perfcctos y cum- 
plidos, sin fallar en cosa alguna. 
® Si alguno de vosotros se halla faito 
de sabiduría, pidala a Dios, que a 
todos da largamente y sin reproche, 
y le será otorgada. * Pero pida coii 
fe, sin vacilar en nada, que quien 
vacila es semejanle a las olas dcl 
mar, movidas por cl vicnto y lleva- 
das dc iina a otra parle. ^ Hombrc 
scmcjantc no piense que recibirá nada 
de Dios. ® Es varón indeciso, e in- 
constanlc cn todos sus caminos, 

® Glorícse el hcrmano pobrc en 
su exaltación, cl rico en su humi- 
llación, porque como la flor del heno 
pasarâ. Sc levantó cl sol con sus 
ardorcs, secósc el heno, se marchitó 
la flor y dcsapareció su bcllcza. Así 
tambiéii el rico se inarchitarA en sus 
empresas. Bicnaventurado cl varón 
que soporta la tcntación, porquc, pro- 
bado, rccibirá la corona dc la vida 
quc Dios promctió a los quc le ainan. 

Nadic cn la tcntación diga: «Soy 
tcntado por Dios.» Porquc Dios ni 
pùcclc scr tcntado al mal ni ticnta a 
nadie. Cada uno es tciitado por 
su.s propias concupiscencias, quc lc 
atracn ý seduccn. Lucgo la concu- 
pisccncia, cuando ha conccbido, parc 
cl pecado, y cl pccado, una vcz con- 
suinado, cngendra la mucrtc. Xo 
os ciiganéis, hcrmanos iníos carísi- 
mos (1). Todo buen don y loda 
dùdiva pcrfccta \icnc dc arriba, dcs- 
ciciidc del Padre dc las luccs, cn cl 
ciial no se da inudanza ni sombra dc 
alteración, De su propia voluntad 
nos eiigeiidró por la palabra dc la 
vcrdad, para quc scamos como pri- 
inicias dc sus criaturas. 


ncheres haein la verdad. 

Sabéis, hermanos míos carísi- 
mos, quc todo hombrc dcbc scr pron- 
lo para escuchar, tarclo para hablar, 
tardo para airarsc, porquc la có- 
lcra del lioinbrc no obra la justicia 
dc Dios. Por eslo, deponicndo loda 
sordidcz y todo rcsto dc inaldad, re- 


(i) E1 pensamiento de Santia^ es daro y 
en nada contrario. aunque si distinto, del de 
San Pablo. Santiago quiere obras que sean 
maniíestación de la fe; San Pablo quiere fe 
«activa en obras por la caridad». 


cibid con mansedumbre la palabra 
injerta en vosotros, capaz de salvar 
vuestras almas. ** Ponedla cn prác- 
tica y no os contcntéis sólo con oírla, 
que os enganaríais; ** pucs quien se 
contcnlc con sólo oír la palabra sin 
practicarla, será semcjante al varón 
que contcmpla cn un cspcjo su ros- 
Iro, ** y apcnas sc contcmpla, se va 
y al instantc sc oI\ida de <ómo era; 

mientras que quicn atcntaincnte 
considera la ìcy perfecta, la de la 
libertad, ajustáiidose a clla, no como 
oyentc olvidadizo, sino corno cum- 
plidor, éslc será bicnavcnturado por 
sus obras. 

Si alguno crec scr rcllgioso y no 
refrcna su lengua, se engaiìa, porque 
su religión cs vana. La rcligión 
pura e inmaculada anlc Dios Padre 
cs visitar a los Iiucrfanos y a las 
viudas cn sus Iribiilacioncs, y con- 
servarsc sin mancha en este inun- 
do (1). 


La caridad. 

») ^ Hcrmanos rníos, no juntéis la 
““ accpción de pcrsoiras con la fc 
dc nucstro glorioso Sci'ìor Jcsucristo. 

* Porquc si cnlrando en vucslra asam- 
blca un hombrc con aiiillos de oro cn 
los dedos, en trajc magnífico, y entran- 
do asiinlsmo un pobrc con tràje raído, 

* fijáis la atcnción en el quc Ilcva el 
trajc magnífico y le dccis: Tii sién- 
tatc aquí honrosamcntc; y al pobre 
Ic dccís: Tú quédate cn pic, o sién- 
tatc bajo ini cscabcl, ^,no jiizgáis por 
vosotros misinos y vcnís a scr jucccs 
pcrvcrsos? * Escuchad, hermanos 
míos carí.simos: ^.Xo cscogió Dios a 
los pobrcs scgúii el muiido para enri- 
quccerlos cn la fc y haccrlos hcrcdc- 
ros dcl rcino quc ticnc promctldo 
a los que lc aman? • Y vosotros 
afrcntáis al pobre. iXo son los ricos 
los quc os oprimeii y os arrastran 
antc los tribunalcs? Xo soii cllos 
los quc blasfcman cl biieii noinbrc 
invocado sobrc nosolrosT • Si eii 
vcrdad cumplís la rcal Icy dc la Es- 
critura, «aniarás al prójimo coino a 
ti mismo», bicii Iincéis; ® pcro si 
obráis coii accpción dc pcrsonas, co- 


(i) Esta concepción de la rcligiôn, que con- 
sistc cn obras dc caridad. cstá muy conforme 
con la doctrina de San Pablo. que cxhofta a 
hacer de la vida una hostia santa y continoa 
a DÌO.S (Rom. la. i: Fíl. 4 . t8). 
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metéis peeado, y la Ley os arguirá 
de transgresores. Porque quien ob- 
serve toda la Ley, pero quebrante 
un solo preeepto, viene a ser reo de 
todos; pues el mismo que dijo: «no 
aduìterarás», dijo también: «no ma- 
tarás». Y si no adulteras, pcro matas, 
te has hecho transgresor de la Ley. 

Hablad y juzgad eomo quienes 
han de ser juzgados por la ley de la 
libertâd. Porque sin miserieordia 
serA juzgado el que no hace miseri- 
eordia. La misericordia aventaja al 
juieio. 


ÍAi íc y las obrns. 

iQué le aprovecha, hermanos 
míos, a uno decir «yo teiigo fe», si 
no tiene obras? ^Podrá salvarle la fe? 

Si el hermano y la hermana cstán 
desnudos y eareeen del aliinento eoti- 
diano, y algiino de vosotros les 
dijere: «Td en paz, que podáis calen- 
taros y hartaros», pero no les diereis 
eon qué satisfaeer ia neeesidad de su 
cuerpo, iqué provecho les vendría? 

Asf también la fe, si no liene 
obras es de suyo muerta. Mas dirá 
alg ino: «Tiì tienes fe y yo lengo obras.» 
Muéstrame sin las obras tu fe, que 
yo por mis obras te mostraré la fe. 

iTú crees quc Dios es unoî Haees 
bien. Jfas también los demonios 
creen y tiemblan. ^Quieres saber, 
liombre vano, que es estéril la fe sin 
las obras? Abraham, nuestro padrc, 
^no fué justificado por las obras 
cuando ofreció sohre el altar a Tsae, 
su hijo? -2 ^Ves cóino la fe eooperaba 
con sus obras y que por las obras se 
hizo perfecta la fe? Y cumplióse 
la Escritura que dice: «Pero Abraham 
crcyó y le fué imputado a justicia,'y 
fué llamado amigo de Dios.» Ved, 
pues, cómo por las obras y no por la 
fc solamente se justifiea cl hombre. 

Y asimismo Rahab, la meretriz, 
t,no se justificó por las obras, reci- 
biendo a los mensajeros y despidién- 
dolos por otro camiuo? Pues como 
cl cuerpo sin el espíritu es muerto, 
así también es muerta la fe sin las 
ohras. 


Pecaclos dc la lciiQua. 

3 ^ Hermanos míos, no seáis mu- 
chos en pretender liaceros maes- 
tros, sabiendo que seremo^ juzgados 


más severamente, ® porque todos ofen- 
demos en mueho. Si alguno no pCca 
de palabra, es varón perfecto, ea- 
paz dc gobernar eon el freno todo 
su cuerpo. * A los caballos les pone- 
mos freiio en la boea para que nos 
obedezean y así gobernamos todo su 
euerpo. '* Vcd también las navcs, 
que, eoii ser tnii grandes y ser em- 
pujadas por vientos impetuosos, se 
gobiernan por un pequeno timón a 
voluntad del pilolo. ® Asf también 
la leiigua, con ser un miembro pe- 
queiìo, se atrevc n grandes eosas. 
Vcd quc un poco de fiiego bastn para 
quemar todo un gran bosque. ® Tam- 
biéii la lengun es un fuego, un mundo 
de iniquidad. Colocada entre nuestros 
miembros, la lengun eontnmhia todo 
el euerpo, c iiiriamada por el infierno, 
inflaina a sii vez loda nuestra vida. 

’ Todo gdiiero de fieras, de aves, 
de reptiles y animales marinos es 
domable y ha sido domado por el 
hombre; * pero a la lengua nadie es 
capaz de domarla, es un azote irre- 
frenable y cstá llena de mortífer^o 
vcneno. ® Cou ella bendeeìmos al 
Seíìor nuestro y Padre, y con elja 
maldeeimos a los hombres, que háh 
sido heehos a imagen de Dios. De 
la misnia boca proceden la bendieión 
y la maldieión. Y esto, hermanos 
míos, no debe ser nsí. ^Aeaso la 
fuente eeha por el mismo cano agua 
dulcc y amarga? Puede acaso, her- 
manos míos, la higuera producir acei- 
tunas, o higos la vid? Y tanipoco 
un manantial puede dar agua salada 
y agua dulce. 

La sahiduría. 

entre vosotros es sabio 
e inteligentc? Pues miie'stre con sus 
obras y eonducta su inansedumbre y 
su sabiduría. Pero si tenéis en 
vuestros pechos un corazón lleiio de 
amarga envidia y rencilloso, no os 
gloriéis ni mintáis contra la verdad; 

que 110 será sabiduría de arriba la 
vuestra sino sabiduría terrena, ani- 
mal, dcmoníaca. Porque donde hay 
envidias y rencillas, allí hay desen- 
freno y todo género de males. Mas 
la sabiduría de arriba es primera- 
mente pura, luego pacífica, modesta, 
iiidulgenle, llena de misericordia y 
de buenos frutos, imparcial, siii Iiipo- 
cresía, y el fruto de la justicia 
se siembra en la paz para aquellos 
que obraii la paz. 
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Loh eiieiiiií/os de la eoneordia. 

I ^ iY de dónde entre vosolros 
4 tantas gucrras y contiendasT No 
es de Jas pasiones, que luchan en 
vuestros miembros? ® Codiciáis, y, 
no teniendo, mataríaís; ardcis en en- 
vidia y, no alcanzando nada, os 
combatís y os hacéis la gucrra ( 1 ). 
® Pero no tenéis porque no pedís, 
y si pedís, no recibís, porque pcdís 
mal, para dar satisfacción a vues- 
tras pasiones. * Adúlteros, ^no sabéis 
que la amistad del mundo es enemiga 
de DiosT Quien pretende scr amigo 
del mundo se hace enemigo de Dios. 
® 4 O pcnsáis quc sin causa dice la 
Escritura: «E1 Espíritu que mora cn 
vosotros se deja llevar de la envi- 
diaT» ® A1 contrario, E1 con gran 
gcnerosidad da la gracia. Por lo cual 
dice: «Dios resiste a los soberbios, 
pero a los humildes da la gracia» ( 2 ). 

’ Sometcos, pues, a Dios, y rcsistid 
al diablo y liuirá de vosotros. ® Acer- 
caos a Dios, y EI se accrcarA a vos- 
otros. Lavaos las manos, pecadores, 
y purificaos, hombres de doble co- 
razón. ® Scntid vuestras miserlas, 
Ilorad y lameiitaos; conviértase cu 
Uanto vueslra risa, y vuestra alegría 
en tristeza: Humillaos dclaiite del 

Senor y E1 os ensalzará. No mur- 
miiréis unos de otros, hermanos; cl 
que murmura de su hermano 0 juzga 
a su Uermaiio, murinura de la Ley, 
juzga la Ley. Y si juzgas la Ley, 110 
eres ya cumplidor de clla, sino jucz. 

Uno solo es cl lcgislador y el juez, 
que pucde salvar y pcrder. Pero tú, 
^quîén eres para juzgar a tu prójimoTj 


\ los conìcreîíinlos y 11 ricos. 

Y vosolro^, los que dccís: «Hoy 
o maiìana iremos a tal ciudad, y pa- 
saremos alli el aiìo, y negociaremos, 
lograrenios buenas ganancias», no 
sabéis cuál será vucstra vida de ma- 
nana, pues sois liumo, que aparece 
un momeiito y al punto se disipa. 

En vez de csto debiaìs decir: Si cl 
Sciìor quisierc y vivimos, harcinos 
esto 0 aquello. Pero del otro modo 


(t) EI pensamicnto general dc cstc vcrsículo 
no parece ofrecer díficultad. prro la forma 
gramatical de su expresión no cs tan clara. 
En el tcxto damos la quc nos parece más pro- 
bable. 

(a) Prov. 3, 34, scgûn los LXX. 


os jactáis fanfarronamente, y csa 
jactancia es maJa. Pucs al quc sabc 
hacer el bien y no lo hace, se le im- 
puta a pecado. 


Conlra los ric*os. 

• Y vosotros, los ricos, Ilorad a 

O gritos sobrc las miscrias que os 
amenazan. ® Vuestra riqucza cstá 
podrida; vuestros vestidos, consu- 
midos por la polilla; ® vuestro oro y 
vuestra plata, comìdos del orín, y 
cl orín será testlgo contra vosotros y 
roerá vuestras carnes como fuego. 
* Habéis atesorado para los últimos 
días. E1 jornal de los obrcros que 
haii segado vuestros cainpos, defrau- 
dado por vosotros, clama, y los gritos 
de los scgadorcs han Ilcgado a los 
oídos del Seiìor de los cjércitos. 
® Habcis vivido en dclicias sobrc la 
ticrra, cntregados a los placcres, y 
habcis engordado para el día de la 
mataiiza. ® Habéis condenado al 
justo, le habéis dado muerte sin que 
él os rcsistiera. 


la paci<*n<*i:i. 

’ Tened pucs, pacieiicia, hcrinanos, 
hasta la vcnida del Scnor, Vcd còino 
el labrador, con la csperanza dc los 
prccìosos frutos de la ticrra, aguarda 
con pacicncia las lluvias tcinpranas 
y las tardías. ® Aguardad también 
vosotros con pacicncia, fortaleccd 
vucstros corazones, porque la veiiida 
dcl Sciìor está cercaiia. ® No os quc- 
jéis, herinanos, murinurando unos 
de otros, para que no incurráis en 
juicio; inirad que cl Jucz estA a 
Jas pucrtas. Tomad, hermanos, por 
modclo de tolerancia y de pacicncia 
a los profctas, que liablaroii en noin- 
brc dcl Seiìor. “ Ved cóino ahora 
aclamamos bienaventurados a los 
que padccieron. Sabéis la paciencia 
de Job, cl fin quc el Seiìor lc otorgó, 
porque el Seiìor cs conipasivo y ini- 
sericordioso. 


Pcro ante todo, hcrnianos, no 
juréis, ni por el cielo, iii por la tierra, 
ni con otra especie de juranicntos; 
quc viicstro sí sca sí, y vucstro no 
sca no, para no incurrir en juicio. 
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Oraeióii. 

/,Está aflifíido ajguno entre vos- 
otrosî Ore. /.Está de buen ánimo? 
Cante. ^AJguno entre vosotros 
enfcrmaî Haga llamar a los presbí- 
teros de la iglesia y orcn sobrc él, 
ungiéndole con óleo en el nombre 
del Seiìor (l), y la oración de la 
fe saìvará ai enfermo, y el Senor le 
aliviará, y los pecados que hubiese 
cometido le serón perdonados. Con- 
fesaos, pues, mutuamente vuestras fal- 
tas, y orad unos por otros para que 
os saivéis (2). Muciío pucde ia oración 


(1) Estas palabras han sido interpretadas poi 
el Concilio Tridentíno (Sess. XIV, i), como 
aJusivas al sacramento de la extremaunción. 

(2) Es propio de los humildes confesar 


fervorosa del justo. Elías hombre 
era, semejante a nosotros, y oró para 
que no lioviese, y no liovió sobre ia 
tierra durante tres aíïps y seis mescs; 

y de nucvo oró, y euvió el cielo la 
iluvia, y produjo la tierra sus frutos. 

Hermanos míos, si alguno de 
vosotros sc extravía de la verdad y 
otro logra reduciric, sabed que quien 
convierte a un pecador de su errado 
camino salvará su aima de la muerte 
y cubrirá la muchedumbre dp sus 
pecados. 


faltas y pedir perdón de ellas, como es propio 
del orguíloso excusar sus faltas y aun negarlas. 
Con lo prímero se obtlene el perdón de los 
hombres y el de Dios, con lo segundo las faltas 
se agravan ante los hombres y ante Dios, a 
quien agrada la humildad y desagrada la so- 
berbia. 


INTRODUCCION A LAS EPISTOLAS DE SAN PEDRO 

I 

5 1MONì hennano de AndréSy fué natural de BetsaidOy al Norte del mar de 
Genesaret. Fué puesto en comunicadôn con el Scnor por su hermano al dia 
siguiente de haceìrse él y Juan encontradizos con Jesús y de pasar con El la 
noche, Cxiando la pesca milagrosay rccibió con su hermano y sus compahefoSy 
los hijos del ZebedeOy la invitación de JcsúSy y se adhirió a El para seguirle 
a todas partes. Fué uno de los tres intimos del Salvadory que lc mudó cl nombre 
en Cefas j Fedroy para significar cl pucsto eminenie quc lc daba en la Iglesia. 
Subido a los ciclos el Maestroy es Pedro el jefc de los discipuhs, y el dia de 
Pentccostés sc prescnta al pueblo con plena conciencia de la mfsión que habia 
recibido. 

San LucaSy en los UechoSy nos lo muestray ya en compahia de Juan^ ya de 
otros fielcs anónimos, predicando y hacîendo prodigios en Jerusalén y en Judea. 
Es el que recibe del Sehor la orden de admitir a Iqs gentilcs a la fe, acudiendo 
a la invitación del ccnturión Cornelio. El rey Agripa quiso darle muerte para 
complaccr a los judios, pero el Sehor le librô milagrosamcntc, Libre, salió de 
la ciudad para ir «a otra parte». Unaantigua tradición, conservada por muchos 
PadreSy dice que f uè a Roma en los primeros ahos del cmperador Claudio (ál-ôá), 
tal vez al scr librado de las garras de Agnpa (44). Por e1 aho 49 lc vemos ejer- 
cer su autoridad en la asamblea de Jerusalcn y fallar el pleito sobrc las con- 
dicioncs con quc dcbían scr recibidos los gentiles en la Iglesia. San Pablo nos 
dice en su epistola a los Gálatas que estuvo después en Antioqula de Siria. 
Desde esie momento 'las noticias que tenemos de San Pedro se reducen a sus 
cartas escritas en Roma y a la firme tradiciôn de la Igìesia de que, reinando 
Nerón miiriô en Roma, crucificado cabeza abaio, siendo sepultado su cuerpo 
en el monte Vaticano. La cronología oficial de la Iglesia sehala como fecha 
de su mucrte el aho 67. 
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Durante los anos en que le perdemoa de vista, San Pedro dehiá de cjercer 
8u miniaierio enire loa judíos de laa provinciaa del Asia iV/e?ior, y éate aeria 
el motivo de eacribirlea laa dos cartas que de él poaeernoa, La primera va diri- 
gida «a los elegidoa de la diapersión del Ponto^ Galacia, Capadociay Aaia y 
Biiiniayi, La eacrîhìô en Bahilonia (Roma)y y Silvano o Silaa Jué el encar- 
gado de llevarla a au deaiino^ Con cl Apóaiol ae hallaha enioncea 9.Marco8y au 
hijoK 

La aegunda epiaiola no aenala loa deatinatarioSf como iampoco tiene nin- 
guno de aquelloa raagos particuiarea que aon propica dcl gcnero epiaiolar y 
que no Jaltan en la primera epiatola, En éaia noa hahla de loa hercjea que co- 
menzaban a pulular en laa regiones de AaiUf y que no aerian oiros que loa con- 
dcnadoa por San Pahlo en sua epiaiolaa de la cautividad, No son loa gnósiicos 
del aiglo //, aino loa primeroa gérmenea del gnosiiciamOf que en el aiglo aiguienie 
llegan a au madurez y plena expanaiôn, 

La II ojrece en la compoaición ciertas dejicultadeay que deaaparecen ai aupo- 
njemos haherae dado en el texto una traalocacióny y leemoa: 3. /-/6, inmcdiata- 
rnente deapués de 2. 3.*, de modo que el orden del tcxio primiiivo Juera 1-2, 3>; 
3. P16; 2, 3^-22; 3. 17-18, 


I DE SA;n P^EDRO 


Saluclo. 


i ^ Pedro, Apóstol dc Jcsucrîsto, a 
los clcgidos cxtraiijeros dc la dis- 
pcrsióii, dcl Pouto, Galacia, Capado- 
cia, Asia y Bitinia, clegidos segúii ìa 
presciencia de Dios Padrc cn la san- 
tificación dcl Espíritu para la obe- 
diencia y ìa aspcrsióii dc la sangre de 
Jesucristo (I): la gracia y la paz os 
seaii mulLiplicadas. 

Aeeióii ile f|rneins. 

* Bendito sca Dios y Padre de 
nucstro Seiìor JcsucTÌsto, que por sii 
gran miscricordia nos recngendró a 
una viva csperanza por la rcsurrec- 
ción de Jesucristo dc cntrc los muer- 
los, * para uiia hercncia incorrupti- 
l)le, iueontaininada c inmarcesible, 
quc os cstá rcscrvada en los ciclos, ^ a 
los que por el poder dc Dios habéis 
sido guardados mediante ìa fc, para 
la salud ([uc está dispiicsta a mairH 
festarsc eii eì ticnipo oportiino. ® Por 
lo cual cxulláis, aunqiie ahora tcngáis 


(i) Sc indica aqui la parte que cn la obra 
de nuestra salud se atribuye a cada una de 
las personas dc ta Santisima Trinidad. 


quc entristeceros un poco, en las 
diversas tentacione.s, ’ para que vucs- 
tra fe, probada, nu^s prcciosa que el 
oro, qnc sc corrompc aunque aeriso- 
lado por eì fuego, iiparczca digna de 
alabanza, gloria y honor, cn la revc- 
lación dc Jesucristo, a quicn amáis 
sin habcrle visto, cn quicn ahora 
creéis sin verle, y os rcgocijáis con 
un gozo incfablc y glorioso • reei- 
biendo el fruto dc vucstra fe, la salud 
dc las almas. Acerca de la eiial in- 
quirieron c investignron los Profetas, 
quc vatieinaron la gracia a vosotros 
dcstinada, escudrinando (1) qué y 
cuál ticmpo indicaba el Espíritu dc 
Cristo, qiic cn ellos nioraba, y de 
anteniano tcstificaba los padeciinien- 
tos dc Cristo y ìas glorias que habían 
de scguirlos. A cllos finî rcvelado 
quc no a sí mismos, sino a vosotros, 
servian con csto, que os ha sido anun- 
ciado ahora por los que os evange- 
lizaron, movidos del Espíritu ìSanto 
ciiviado del eiclo y que los inisinos 
ángelcs descan contcinplar. 


(i) Los profetas velan dc leios lcs miste- 
rios de Cristo, y por lanto. oscuramcnte, no 
satisfaciendo cl Senor su deseo de verlos con 
claridad y sobre todo de verlos realizados. 
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!36,^ 


Dijiinclad del crìstiaiio. 

Por lo cual, cenidos los lomos de 
vuestra mcnte (í) y apercibidos, tcned 
vucstra esperanza completamente 
piicsta cn la gracia que os ha traído 
la rcvclacÌTÓn dc Jesucristo. Como 
hijos dc obcdiciicia, no os conformcis 
a las concupisccncias que primero te- 
níais cn vuestra ignoraucia, antes, 
conforme a In santidad dcl que os 
llamó, scd saiitos en todo,. porque 
cscrito está: «Scd santos, porqucsanto 
soyyo»(2). Y si llaniáis Padre al 
qiic sin accpción de personas juzga a 
cada cual según sus obras, vivid con 
temor todo cl tiempo de vucstra 
pcregrinación, considerando quc 
habéis sido rescatados de vuestro 
vdvir según la tradición de vuestros 
padres, no con plata y oro, corrupti- 
blcs, sino con la sangre prcciosa dc 
Cristo, como de cordero sin defecto 
ni mancha, ya conocido antcs dc 
la creación dcl mundo, y manifes- 
tado al fin de los tiempos por vos- 
otros (3), los quc por E1 creéis cn 
Dios, que le rcsiicitó de cntrc los 
mucrtos y le dió la gloria, de manera 
quc en Dios tcngamos nuestra fc y 
esperanza. 

22 Pues que por la obcdiencîa a la 
verdad habéis purificado \nicstras 
almas para una sincera caridad, 
amaos cntranablemente unos a otros, 
22 como quienes han sido cngendra- 
dos de semilla no corruptible, sino 
incorruptible, por la palabra viva y 
permanente de Dios, 24 porque 
«Toda carne es como heno, y toda 
su gloria como flor de heno. Sccósc 
el heiio y se cayó la flor, 25 mas la 
palabra del Scíïor periiianecc para 
sicmpre» (4). Y csta palabra cs la que 
os ha sido anunciada. 

2 ^ Dcspojaos, pucs, dc toda maldad 
^ y dc todo cngaiìo, dc hipocre- 
sías, cnvidias y malcdiccncias, 2 y 
conio nihos recicn nacidos, apeteccd 
la lcche cspiritual, para con clla 
crcccr cn orden a la salvación, 2 si 
es que habcis gustado cuán bucno es 


(1) Cenirse es propiode quien se prepara 
para hacer algo; cenirse los lomos de la mente 
será prepararse de veras para la obra y aco- 
metcrla dc hecho. 

(2) Lev. 19, 2. 

(3) Conocido por Dios desde la eternidad 
y manifestado al fin de los tienipos por amor 
de los elegidos. 

(4) Is. 40. 8. 


el Senor (1). * A E1 habéis de allegaros, 
como a piedra viva, rechazada por 
los hombres, pero por Dios escogida, 
preciosa. ^ Vosotros como piedras 
vivas sois edificados en casa espiritual 
y sacerdocio santo, para ofrecer a 
Dios sacrificios cspiritualcs, aceptos 
por Jesucristo. ® Por lo cual en la 
Escritura sc lcc: « He aquí que yo 
pongo cn Sión una piedra escogida, 
angular, preciosa, y el que creyere 
en ella no será coníundido» (2). 

’ Para vosotros, los creyentes, es 
honor, mas para los incrédulos esa 
pîcdra, desechada por los construc- 
tores y convcrtida cn cabèza de 
esquina, ® cs «piedra de tropiezos 
y roca dc escándalo». Rchusando 
creer, vienen a tropczar en la palabra, 
pues también a eso fucron destinados. 
® Pcro vosotros sois «linaje cscogi- 
do (3), sacerdocio real, nación santa, 
pucblo adquirido para pregonar el 
podcr dcl quc os llamó de las tinie- 
blas a su luz admirable. Vosotros 
quc un tiempo no erais pueblo,* 
alìora sois pucblo de Dios; no habíais 
alcanzado miscricordia, pero ahora 
habcis conseguido miscricordia. 


Coii<lii<da <*<>ii los c^xtrahos. 

Os rucgo, carfsîmos, que, como 
peregrinos advcnedizos, os absten- 
gáis de los apetitos carnales que com- 
batcn contra el alma, y observéìs 
entre los gentiles una conducta ejem- 
plar, a fin de que, cn lo mismo por- 
que os afrentan como mallicchores, 
considcrando vuestras buenas obras, 
glorifiquen a Dios cn el día de la 
visitación (4). 


Ohedîeiicîa a las atitorîclades, 

^2 Por amor del Seiìor, cstad suje- 
tos a toda autoridad humana; ya 


(1) El Seôor aquí cs Jesucristo. objcto dc 
la fe. 

(2 Is. 28. 16. Jesucristo es esa píedra an- 
gular principio de salud para los quc crecn, 
pero tropiczo para los incrédulos, quc sc es- 
candalizan de li cruz. 

(3) Lo que cl Sehor había dícho dc Isracl 
(Ex. 19, 6) el Apóstol lo aplica con mâs razón 
al pueblo cristiano, que debe hacer de su vida 
un scrvicio continuo del Sehor. 

(4) E 1 ejemplo de una vida pura cs el mejor 
atractivo para lograr que los infielcs respondan 
a la gracia. cuando ésta los visite. 
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al Emperador (1) como solìerano, ya 
a los gobeniadores, como delegados 
suyos para castigo de los majhecho- 
res y elogio de los buenos. Pues la 
voluntad de Dios es que, obrando el 
bien, amordacenios la ignorancia de 
los hombres insensatos; como libres, 
y no como quien ticne la libertad 
cual cobertura de la maldad, sino 
como siervos de Dios. Honrad a 
todos, amad la fratcrnidad, temed a 
Dios y honrad al Emperador. 


Los feiervos. 

Los sîervos cstén con todo temor 
sujetos a sus amos, no sólo a los bon- 
dadosos y humanos, sino tambicn a 
los rigurosos (2). Agrada a Dios 
quc por amor suyo, soportc uiio las 
ofensas injnstampntc infcridas. Pucs 
iqué mérilo tendrfais, si dclinqniendo 
y castigados por cllo, lo soportáisî 
Pcro si por haber hccho cl bicn padc- 
ccis y lo llcváis con pacicncia, esto es 
lo grato a Dios. Pucs para csto fuis- 
tcis Ilamados, ya quc también Cristo 
padeció por nosolros y ps dcjó cjcm- 
plo para que sigáis siis pasos. EI, 
cn quien no hubo pccado y cn cuya 
boca 110 sc halló engano, ullrajado, 
no replicaba con injurias, y atormcn- 
tado, no anicnazaba, sino quc lo 
reniitió al quc juzga con justicia. 

Llcvó nucstros pccados en su 
cucrpo sobrc el madcro, para quc, 
mucrtos al pccado, vivicramos para 
la justicia, y por sus herîdas hcmos 
sido curados. Porqiic «crais como 
ovejas dcscarriadas»; mas ahora os 
habcis vuelto al pastor y guardián 
dc vucstras almas. 


Los eòiij'uocs. 

^ ' Asimismo vosotras, mujcrcs, 
^ eslad sujclas a vucstros maridos, 
para quc si alguno se mucstra rcbcldc 
a la palabra, sca ganado sin palabras 
por la coiulucta dc su mujer, ^ con- 
sidcrando vucstro rcspctuoso y honcs- 
to comportamicnto. ® Y vucstro oriia- 
to 110 Iia dc scr cl cxlcrior dcl rizado 


(i) Era Ncrón cuando csta carta fué cscrita. 
Pcro era el que eiercia la autoridad, y como 
fcpresenfante del Scnor habla dc ser obcdecido. 

(a) Como San Pablo, insistc cn la obedicn- 
cia de los siervos a sus amos. Debia de scr tan 
necesaria esta admonición. dada la dureza de 
la vida de los esclavos... 


de los cabellos, dcl ata^narse con 
joyas de oro, o el de la compostura 
de los vestidos, * sino cl oculto cn el 
corazón, que consiste en la incorrup- 
ción dc un espíritu manso y tran- 
quilo; ésa es la hermosura eh la pre- 
sencia dc Dios. ® Así cs como en 
otro tiempo se adornaban las santas 
inujercs quc e.speraban en Dios,'Obe- 
diciiles a sus maridos. ® Como Sara (1)*, 
cuyas hijas habéis vcnido a ser vos- 
otras, obcdecía a Abraham y le 
llamaba sciior, obrando el bien sin 
intimidación alguna. 

’ Igualmcnte vosotros, maridos, 
tratadlas con dìscrcción, como a vaso 
más frágil, hoiirdndolas como a cohe- 
redcras dc la gracia dc vida, para 
quc nada impida vucstras oracio- 
ncs (2). 


Dcbcrcs para coit los ficlc». 


® Finalmcntc, todos tcngan un 
misnio scntir, sean compasivos, fra- 
ternalcs, miscricordiosos, huinildcs, 

® 110 devolviciido mal por mal ni 
ultraje por ultraje; al contrarîo, ben- 
dicieiido, quc para csto hemos sido 
Ilaniados, para scr hcrcdcros de la 
bcndición: «Pues quien quisicrc 

amar la vida y vcr días dicliosos, 
cohiba sii Icngua dcl nial y sus 
labios dc Iiablar ciigaiìo. ApArtcsc 
dc mal y obre cl bicii, busquc la paz 
y sígala, quc ]os ojos dcl Sciìor 
miran a los justos, y siis oídos a sus 
oracioncs, pcro cl rostro dcl Sciìor 
cstá contra los quc obraii el nial» (3). 

^,Y quicMi os hará nial, si fiicrcis 
cclosos proniovcdorcs dcl bicnî Y 
si con todo padecicrcis por la justi- 
cia, bicnavcnturados vosotros. No 
los tcmáis iii os turbéis, antcs glori- 
hcad cii vucstros corazones a (Ìristo 
Sciìor y estad sicmprc prontos para 
dar razóii dc vucstra cspcranza a 
todo cl quc os la pldlcre; ** pcro coii 
nianscdinnbrc y rcspeto y cn buciia 
conciciicia, para quc cn aqiicllo 
misnio cn qiic sois calumiilados quc- 
dcn confundidos los quc dcnigran 
vucstra bucna coiiducla eii Cristo: | 
quc nicjor cs padcccr hacicndo cl 


(1) Si Abraham es nuestro padre en la fe. 
Sara será por anaiogia nuestra madre. 

(2) Si no hay paz no puede habcr oracióo 
grata a Dios. 

(3) Salm. 34, t3 ss. 


i 
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bien, si tal es la voluntad de Dios, 
que padecer haciendo el maJ (1). 


EJcniplo de Cristo. 

Porque también Cristo murió 
una vez por los pecados, el Justo 
por los injiistos, para lievaros a Dios. 
Murió en la carne (2), pero volvió 
a la vida por el Espíritu y en E1 
fué a predicar a los espíritus que 
estaban en la prisión, incrédulos 
en otro tiempo, cuando en los días 
de Noé los esperaba la paciencia de 
Dios, mientras se fabricaba el arca, 
en la cual pocos, esto es, ocho per- 
sonas, se salvaron por el agua. 

Esta os salva ahora a vosotros como 
antítipo en el bautismo (3), no, qui- 
tando la suciedad dc la carne, sino 
en demanda a Dios de una buena 
conciencia por la resurrección de Jesu- 
cristo, que, una vez sometidos a 
E1 los ángeles, las potestades y las 
virtudes, subió al cielo y está sen- 
tado a la diestra de Dios. 

A ^ Puesto que Cristo padeció en 
^ la canie, armaos también del 
mismo pensamiento, de que quieii 
padeció en la carne ha roto con el 
pecado, ^ pgra vivir el resto del 
tiempo, no en codicias humanas, sino 
eii la voluntad de Dios. ^ Basta ya 
de hacer como en otro tiempo la 
v'oluntad de los gentiles, viviendo en 
el desenfreno, en liviandades, en crá- 
pula, en comilonas y embriagueces y 
en abominables idoîatrías. ^ Ahora, 
extrafiados de que no concurráis a 
su desenfrenada liviandad, os insul- 
tan; ^ pero tendrán que dar cuenta 
al que está pronto para juzgar a los 


(1) Síguiendo esta doctrina, los crístíanos 
triunfaron de los gentiles, y los santos triunfarán 
del mundo. 

(2) Cristo murió en su carne mortal, pero 
resucitó glorioso, cuando su alma gloriosa se 
unía a su cuerpo, al que comunicó la gloria de 
que ella estaba inundada. Esa misma alma glo- 
riosa descendió a los inficmos llevando a todos, 
a los creyêntes y a los incrédulos, Ìa noticia de 
su resurrccción, a unos para su gloria, a otros 
para su confusión. 

(3) Como el agua elevando el arca de Noé 
salvô al patriarca y a su famiHa, así ahora el 
agua bautismal, figurada en la del diluvio, nos 
salva, limpiándonos, no la suciedad del cuerpo, 
sino las manchas de la conciencia. Los contem- 
poráneos de Noé tomaron a cuento el diluvio 
anunciado por el patriarca y se burlaban de cl 
cuando le vcían hacer cl arca. 


vivos y a los muertos. ^ Que por esto 
fué anunciado el Evangelio a los 
rauertos (1), para que, condenados 
en carne según los hombres, viv’^aii 
en el espíritu según Dios. 


Aj^íla inutua de los iiclcs. 

’ El fin de todo está cercano. Sed, 
pues, discretos y velad en la oración. 
® Ante todo tened los unos para los 
otros ferviente caridad, porque la 
caridad cubre la muchedumbre de los 
pecados. ^ Sed hospitalarios unos con 
otros, sin murmuración. E1 don 
que cada uno haya recibido, póngalo 
al servicio de los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gra- 
cia de Dios. Si alguno habla, sean 
sentencias de Dios; si alguno ejerce 
un ministerio, sea como con poder 
que Dios otorga, a fin de que en 
todo sea Dios glorificado por Jesu- 
cristo, a quien la gloria y el imperio 
por los siglos de los siglos. Amén. 


Dc la aleoria cn las persccuciones. 

Carísimos, no os sorprendáis 
como de un suceso extraordinario del 
incendio quc se ha producido entre 
vosotros, que es para vuestra prueba; 

aiites habéis de alegraros en ia 
mcdida en que participáis en los 
padecimientos de Cristo, para que 
en la revelación de su gloria (2) exultéis 
de gozo. Bienaventurados vosotros, 
si por el nombre de Cristo sois ultra- 
jados, porque el Espíritu de la gloria, 
que es el Espiritu de Dios, reposa 
sobre vosotros. 

Que ninguno padezca por homi- 
cida o por ladrón, o por inalhechor, 
o por entrometido; mas si por cris- 
tiano padece, no se avergùeiice, antes 
glorifique a Dios en este nombre. 

Porque ha llegado el tiempo de 
que comieiice el juicio (3) por la 
casa de Dios. Pues si einpieza por 
nosotros, icuál será el fin de los que 
rehusan obedecer al Evangelio de 


(1) Los mucrtos por el pecado, para vol- 
verlos a la vîda. 

(2) La revelación dc la gloria de Cristo 
' tendrá lugar el día dcl juicio, cuando vendrâ 

a dar a cada uno según sus obras. 

(3) Este juicio son las pruebas a que Dios 
somete a los suyos. No se salvan sino supe- 
rando las pruebas por que el Senor los hace 
pasar. 
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Dìos? Y si el justo a duras pcnas 1 
se salva, ^qué será del impío y el | 
pecador? Así, pues, los que pade- 
ecn según la voluntad de Dios (1)» ^n- 
comienden al Crcador fiel sus almas 
mcdiantfì la práctica del bien. 


A los presJiíteros. 

^ ^ A los presbíteros que hay entre 
^ vosotros los cxhorto yo, copres- 
bítero, tcstigo de los sufrimicntos dc 
Cristo y participante de la gloria 
que lia de rcvelarse: ® Apacentad el 
rcbaiìo dc Dios quc os ha sido eon- 
fiado, no en fuerza, sino en blandura 
scgún Dios, ni por sórdido lucro, 
sino con prontitud de ániino; ® no 
como dominadorcs sobre la hercdad, 
sino sirvicudo dc cjcmplo al rcbaiìo. 
* Así, al aparceer el Pastor sobcrano, 
recibircis la corona inmarccsiblc de 
la gloria. 

^ Igualmcnte vosotros los jóvcnes, 
vivdd sumisos a los prcsbiteros, y 
todos cenidos dc humildad cn el 
trato inutuo, porquc Dios resìste a 


(z) Este verso está tomado de los Prov. i r. 31. 


los soberbios y a los humildes da su 
gracia. ® Humillaos, pues, bajo la 
poderosa mano de Dios, para quc a 
su tiempo os ensalce. Echad sobre 
EI todos vuestros cuidados, puesto 
quc tienc providencia de vosotros. 
* Estad alerta y velad, que vucstro 
adversario el diablo, como lcón ru- 
giente, anda rondando y busca a 
quien devorar. ® Habéis de resistirlc 
firmes cn la fe, considcrando que 
los mismos padeciinientos soportan 
vucstros hermanos dispersos por el 
mundo. Y cl Dios de la gloria, 
que os llamó cn Cristo a su gloria 
cterna, después de un brevc padcccr 
os pcrfcccionará y afirmará, os for- 
talccerá y consolidará. A E1 el 
imperio por los siglos dc los siglos. 
Amén. 

Por Silvano, a quicn tengo por 
hermano ficl para con vosotros, os 
cscribo brevcmente, amonestándoos 
y tcstificándoos scr la verdadcra 
gracia de Dios, ésa cn que vosotros 
os mantencis firmes. Òs saluda la 
iglcsia dc Babilonia, partícipc de 
vucstra clccción, y Marcos, mi hijo. 

Saludaos mutuamcnte cn el óseulo 
de caridad. La paz a todos vosotros 
los quc cstáis cn Cri.sto. 


II DE SAN PEDRO 


Saliulo. 

1 * Siinón Pedro, sicrvo y apóstol 

dc Jesucristo, a los quc han 
obtcnido la misma prcciosa fe por 
la justicia dc nucstro Dios y Salvador 
Jcsucristo. ® Que la gracia y la paz sc 
os multipliquen incdiante cl conoci- 
iniento de Dîos y dc nucstro Scûor 
.Tcsús. 


rîdcliclad a la voeaeîóu erisliana, 

* Puc.s quc por cl divino podcr nos 
han sido otorgadas todas las cosas 
qiic tocan a la vida y a la picdad, 
incdiantc el conoeimiento dcl qiie 
nos llamó por su propía gloria y 
virtiìd, * y nos hizo incrccd de prc- ' 


ciosas y ricas promesas para hacernos 
así partícípcs dc la divina natura- 
lcza (1), huycndo dc la corrup- 
ción que por la concupìsccncîa cxiste 
cn el mundo; ® habéis de poncr 
todo cmpcho por mostrar cn vmcstra 
fc virtud, en la virtud cicncia, ® eii 
la ciencia templanza, cit In tcmplanza 
pacicneia, cn la pacicncia picdad, 
’ cn la piedad fratcruidad, y cn la 
fratcrnidad caridad. * Si éstas tenêi.'i 
y cn cllas abundáis, no os dcjaiAn 
cllas ociosos ni cstérilc.s en el coiio- 
cimicnto de nucstro ScAor Jcsueristo. 


(i) Estas brevcs palabras «partlcipes de la ^ 
divina naturaleza* contiencn lodo cl niistcrio 
de la gracia dc Dios, por la cual somos, no “ 
sólo dc nombrc, sino cn realidad, hiios dc Dios, 

' segûn lo inculca San Juan (I Jn. 3, r). 
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.Mas ei que de ellas carete es de 
luuy curta vista, es un ciego que ha 
dado al olvido la purificáción dc sus 
anliguos pecados. Por lo cual, her- 
ihanos, tanto más procurad ascgurar 
viicstra vocación y clección, cuanto 
tuie haciendo así jamás tropezaréis, 
“ y tendréis auclia entradn al reino 
eterno dc nuestro Senor y Salvador 
Jesucristo. 

.Postroras exhortaoioiies. 

For eso iio cesaré de traeros a la 
memoria cstas cosas, por más que 
l«as scpáis y estéis afianzados en la 
vcrdad que al presente poseéis, 
pucs tcngo por deber, mientras 
habito en esta tienda (1), estimu- 
laros cou mis amonestaciones, con- 
siderando quc pronto veré abatida 
mi tieiida, según me lo ha manifes- 
tado nucstro Seíìor Jesucristo. Quie- 
ro, pues, que despucs dc mi partida 
eii tôdo tiempo rccordéis csto. 


Oónde sc debc biisear la vcrda- 
dera fe. 

Porque no fué siguiendo arti- 
ficiosas fábulas como os dimos a 
conocer el podcr y la vcuida dc nues- 
tro Senor Jcsucristo, sino como quic- 
iies han sido tcstigos bciilarcs (2) de 
su majestad. E1 rccibió dc Díos 
I Padre el honor y la gloria, cuando dc 
la magnífica gloria sc hizo oír aquclJa 
voz que decía: «Estc es mi Hijo 
muy amado, cii quicn tcngo mis com- 
placencias» (3). Y csa voz bajada del 
cielo la oímos los que con E1 cslá- 
bamos en el montc santo. Y tciic-^ 
i mos aún algo más firme, a sabcr la 
palabra profctica (4), a )a cual muy 
bien hacéis cu atcnder, como a lám- 
para quc lucc cn lug«ar tcncbroso, 
hasta que luzca cl día y cl luccro se 
levaiite cn vuestros corazones. Pues 
debéis ante todo saber que ninguna 


(1) La tienda es el cuerpo mortal. Así 
habla también San Pablo (II Cor. 5, i). 

(2) Alude a la transfiguración del Sehor, 
en que los Apóstoles presentes vieron la gloria 
que después había de aparecer cn su cuerpo 
resucitado» y oyeron, además, la voz del Padrc, 
que le reconocía por Hijo suyo amado. 

(3) Mat. 17. 5 - 

(4) Otro testimonio más firme que el per- 
sonal del Apóstol es para los ficles y para todos 
el de los profetas, que dan testimonio de Cristo, 
y este testimonio no viene de los hombrcs, 
sino de Dios mismo. 


prufecía de ia E.sciitura ha sido pro- 
fcrida por humana vojuiitad, antes 
bicn, movidos del Espíritu Santo ha- 
blaron los liombres de Dios. 


Los i'alsos cloctores. 

^ ‘ Como hubo en el pueblo pro- 
fetas falsos, así habrá falsos doc- 
tores quc Introducirán sectas perni- 
ciosas, llegando hasta a ncgar al Sehor 
quc los rescató, y atracráii sobre sí 
una repentina ruina. ^ Muchos los 
seguirán en sus liviandades, y por 
causa de ellos será blasfemado el 
camino de la verdad. ^ Llevados de 
la avaricia, harán de vosotros mer- 
cadcría con palabras mcntirosas, pero 
su condenacióii, ya antigua, no tar- 
dará, su ruina no se retrasará. 
* Porque si Dios no perdonó a los 
ángeles que pccaron, sino quc, preci- 
pitados en cl tártaro, los entregó a 
las prisioncs tcncbrosas, reservándolos 
para el juicio; ® ni perdonó tampoco 
al viejo mundo, sino que sólo guardó 
al octavo, a Noé, para pregonero de la 
justicia, cuando trajo el diluvio sobre 
el mundo de los impíos; ® y a las ciu- 
d«adcs de Sodoma y dc Gomorra las 
condenó a la dcstrucción, reduciéndo- 
las a cenizas para cscarmicnto de los 
impíos venideros; ’ mientras quc libró 
al justo Lot, acosado por la conducta 
de los descnfrcnados eii su lascivia, 
? al justo que habitaba cntre ellos 
diariamentc y scnlía su alma ator- 
mentada vicndo y oyendo sus obras 
inicuas... (1). 

® Piics sabe cl Sehor librar dc la 
tcntación a los piadosos y reservar 
a los maJvados para castigarlos en el 
día del juicio, sobre todo a los 
quc van en pos de la carne, llcvados 
de los deseos impuros, y dcsprecian 
la aiitoridad dcl Sciìor. Audaccs, pa- 
gados de sí mismos, no temen blas- 
femar de las potestades superiores, 

cuando los ángeles, aun siendo su- 
periores cn fiierza y poder, no pro- 
fieren ante el Sehor un juicio inju- 
rioso contra cllas. Pero éstos, blas- 
femando de lo que no conoceii, como 
bcstias, naturalmente. destinados a 
ser presa de la corrupción, perecerán 
cn su corrupción, recibiendo con 
esto la justa paga de su iniquidad; 


(i) Como hallamos várias vcces en San 
Pablo, quc el sentido qucda suspenso. así pa- 
rece quedar aqul, mas parece fácil de completar. 
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pucs liiiceii sns deliciii^ de los place- 
res dc cada día; hombres sucios, co- 
rrompidos, se gozan en sus extravíos, 
mientras banquetcan con vosotros. 

Sus ojos están llenos de aduUe- 
rio, son insaciables de pecado, se- 
ducen a las almas inconstantcs, tienen 
el corazón ejercitado en la avaricia; 
son hijos de maldición (1). 

Dcjando la senda recta, se ex- 
traviaron y siguieron el camino de 
Balam, hijo de Beor, que biiscando 
el salario de la iniquidad halló la 
reprensión de su propia demcncia, 
cuando una muda bestia de carga, 
hablando con voz humana, repri- 
mió la inscnsatcz dcl profcta (2). Son 
éstos fuentes sin agua, nubes empu- 
jadas por cl huracán, a quienes cstá 
reservado cl Orco tenebroso. Pro- 
firicndo palabras hinchadas de vani- 
dad, atracn a los descos carnales a 
aquellos quc apenas se habían apar- 
tado dc los que viven cn el error (3), 
prometiéndolcs libcrtad, cuando 
son ellos esclavos de hi corrupción, 
pucsto que cada cual cs esclavo de 
quien triunfó dc él. Si, pues, una 
vez retirados de las corruptclas del 
mundo por el conoeimiento dc nues- 
tro Seiìor y Salvador Jcsucristo, de 
iiuevo sc enredan cn cUas y se dcjan 
vencer, sus postrimerías se haccn 
peorcs que los principios (4). 

Mejor les fuera no haber cono- 
cido el camino dc la justicia, que 
después de conocerlo, abandonar los 
sanlos prcceptos que les fiicron dados. 

En cllos se realiza aqucl provcrbio 
verdadcro: «Volviósc el perro a, su 
projiio vóinito, y la cerda lavada 
vuelve a revolcarse cn el eieno.» 


l.a voiiiclii dcl Sefior. 

O ^ Esta cs, carísimos, la scgunda 
cpístola que os cscribo (5) y cn 
ella he procurado cxcitar con mis 
avisos vuestra sana inlcligcncia a fin 
dc qnc traigáis a la mcmoria las pa- 
labras predichas por los santos pro- 


(1) Nos dcscribc aqul Pedro a los fatsos 
doctorcs, quc tantas vcccs vcmos condcnados 
en las cplstolas de Pablo. 

(2) Num. 22, 23 . 

(3) Los que apcnas hablan comenzado a 
andar por cl camino dc la convcrsión. 

(4) Cuando mayor cs el conocimicnto dcl 
mal, mayor pecado cs comcterlo. 

(5) Estas primeras palabras indican que los 
destinatarios son los mismos de la primera. 


I fetas y piereptu del Sehor y Sal 
vador, predicado por vuestros Após- 
tolcs. ® Y ante todo debéis saber 
cómo en los postreros días vendrá.n 
con sus burlas escarnecedores, que 
viven según sus propias concupis- 
cencias * y dicen: «iDónde cstá hi 
promesa dc su venida? Porque dcsde 
qiic murieron los padres, todo pcr- 
manece igual desde el principio de 
la creacióii’» (1), 

® Es quc voluntariamente quieren 
ignorar que en otro tiempo hubo 
cielos y hubo tierra, salida del agua 
y cn cl agua ascntada por la palabra 
dc Dios; ® por lo cual el mundo de en- 
toiices pereció anegado en el agua (2), 
’ miciitras qtie los cielos y la tierra 
actuales están reservados por hi 
misma palabra para el fucgo en el 
día del jiiicio y dc la perdición de los 
impíos (3). ® Carísimos, no se os caiga 
de la mcmoria, que dclantc de Dios 
un solo día es eomo mil anos, y mil 
aiìos como un solo día. ^ No retrasa 
el Schor la promesa, como algunos 
crccn; es que pacientemente os aguar- 
da (4), 110 queriendo que nadic 

perezca, sino que todos vengan a 
peiiitcncia. Pcro vendrá cl día del 
Sehor como ladrón, y en él pasaráii 
con cstrépito los ciclos, y los elc- 
mcntos, abrasados sc disolvcráii y 
asimismo la ticrra con his obras qtie 
en clla hay. 


Hay quc vivh* prcveiiido^. 

Pucs si todo dc cstc modo sc ha 
dc disolvcr, ^cuáles dcbéis scr vos- 
otros cii vucslra santa convcrsaeiôn 
y eii vucstra picdad, cn la cspccta- 
ción de la llcgada dcl día de Dios, 
ciiando los eiclos, abrasados sc disol- 
verán y los elcmciitos, abrasados se 
dcrretirán? Pcro nosotros cspera- 
mos otros ciclos iiucvos y otra tierni 


(1) Estos burlones arguycn pasando de la 
constancia del univcrso a su indcstructibilidad. 

(2) Contxa cstc juicio de los escameccdorcs 
recuerda cómo para el diluvio volvió la ticrra 
al estado en que se halló al principio antes de 
la scparación dc las aguas y la tierra para tor- 
marse los mares en el dla tcrccro dc la creación. 

(3) Schala una nueva dcstrucciôn dcl mundo 
no por el agua, sino por cl fuego, purificador 
de toda impicdad, 

(4) Los hcrcjcs dc que antci habla nicgon 
la venida del Sehor al juicio. apoyados cn que 
csla vcnida se diticre. San PcJro da la mcior 
soiución a csta dificultad; Dios cs eterno y 
no tiene prisas. 
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nueva <‘u quc tiene sii morada la 
justicia, segun la promesa del Senor. 

Por esto, carísimos, viviendo en 
esta esperanza, procurad con diligen- 
cia ser hallados en paz, limpios e 
irreprochables delante de El, y 
creed que la paciencia derSehor es 
para nuestra salud, según que nues- 
tro amado hermano Pablo os cscribió 
conforme a la sabiduría que a él le 
fué concedida. Es lo mismo que 
hablando de esto enseha cn todas sus 
epístolas, en las cuales hay algunos 
puntos de difícil inteligencia, que hom- 
bres indoctos e inconstantes pervier- 


teii, no menos que las demás Escri- 
turas, para sU propia perdición. 

Conclusión. 

Vosotros, pues, amados, que de 
aiitemano sois avisados, estad alerta, 
no sea que, dejándoos llevar del error 
de los libertinos, vengáis a decaer 
I de vuestra firmeza. Creced más bien 
len la gracia y en el conocimiento de 
"nuestro Sehor y Salvador Jesucristo. 
|A E1 la gloria, así ahora como en el 
día de la eternidad. 


INTRODUCCION A LAS EPISTOLAS DE SAN JUAN 


^AN Juaríy hijo de Zehedeo y hermano de Santiago el JSlayory fué uno de 

los dos discipulos de Juan Bauíista que en oyendo las palabras de éste: 
víHe ahi el cordero de Dios^ (Jn, Ì, 36 ss.), se fueron tras de Jesús, pasando 
con El hasta el dia siguiente. Sin dtida que la memoria de aquellas conver- 
saciones quedó grabada en el corazôn joven de Juan para toda la lida, Lla- 
mado luego con su hermaìw çuando estaban con su padre y los jornaleros 
remendando las redes, siguió al Maestro para no separarse ya de EL Fué uno 
de los más intimos de Jesús, y sin duda el más amado, como se echa de ver por 
el hecho de haberle dejado encomendada la Madre. El haber sido pescador 
con Pedro en el lago de Genesaret, debió de ser causa de mayor amistad con aquél. 
Asi en la manana de Pascua los dos recihieron el mensaje de la Magdalena 
y corrieron a ver el sepulcro. Después de Pentecostes los dos amigos suben a 
orar al templo y curan al paralitico, por lo cual fueron llevados ante el Sane- 
drin, y castigados y conminados para que no predicasen el nombre de Jesús. 
Cuando Felipe el diácono predicó la fe en Samaria fueron también los dos 
Apóstoles a imponerles las manos y conferirles el Espiritu Santo. Pero en todos 
estos lances de la vida de Juan no le oirnos pronunciar una sola palahra. 

La tradición primitiva, transmitida por los más antiguos escritores de la 
Jglesia, nos dice que en la últirna época de su vida, cuando tal vez habian des- 
aparecido ya todos los otros Apóstoles, Juan moró en la provincia de Asia y 
especialmente en Efeso; que bajo Domiciano fué traido a Roma y alli condenado 
a rnorir en una caldera de aceite hirviendo, de donde salió más joven. Luego 
fué desterrado a Patmos, una islita de la costa del Asia Menor, donde escribió 
el Apocalipsis. En esta misma región escribió el último evangelio y las tres 
cartas que llevan su nornbre, muriendlo a una avanzada edad y siendo sepul- 
tado en Efeso, en los postreros ahos del siglo, y según algunos testimonios, ya 
en el reinado de Trajano (98-117). 

La epistola primera tiene gran parecido con el cuarto evangelio, y, según la 
probable sentencia de algunos, parece haber sido escrita como prefacio o pre- 
sentación dej evangelio mismo, No tiene nombre de autor ni de destinatario. 
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Ea como un aennóri en que se advieríen las aentencias y el estilo del evangelio. 
El discipulo amado de Jesús se revela aquí el predicador de la caridad, Estn 
carta fué desde el principìo rccihida en el canon como de San Juan, 

Las otras doSy más cortas y como hilleteSy están dirigidaSy la primera a una 
dama Ilamada Electa, que acaso es un nombre simbólico, y a sus hijosy para 
aìabar su fe y prevenirlos contra los falsos doctorcs, La segunda está dirigidn 
a un cierto GayOy «a quien mucho ama en la verdadn^ y cuya hospitalidad hacia 
los hermanos alabay a la vez que censura la conducta contraria de cierto Dio- 
trefeSy que se mostraba además poco respetuoso hacia la persona del Apôstol, 


I DE SAN JUAN 


I*>1 Wrlio dc vid;i. 

1 1 Lo que cra dcsdc cl principio, 

* lo que hemos oído, lo qiic hcmos 
visto con uucstros ojos, lo quc con- 
templamos y palparoii iiiicstras ma- 
nos tocantc al Vcrbo dc vida, ^ por- 
quc la vida sc ha nianifcstado y nos- 
otros henios visto y tcstificamos y 
os animciamos la vida ctcrna, qiic 
cstaba cu cl Padrc y sc nos iiiani- 
festó (1). ® Lo qnc hemos visto y oído; 
os lo anuuciamos a vosotros a fin 
dc quc viváis también cn comiiuión 
con nosolros. Y esta comunión niies- 
tra cs con cl Padrc y çon su Hijo 
Jcsucristo (2). ^ Os cscribimos csto 
para quc sca coniplcto nucstro gozo. 


I.a Iiiz y v\ poeado. 

* Estc cs cl mcnsajc quc dc E1 
hcmos oído y os anunciamos, quc Dios 
cs luz (3), y qiic en E1 iio hay tinichla 
alginia. ® Si dijércmos quc vivimos 
cn coiniinión con E1 y andamos cu 
tinicbla, mciitiríamos y no obraríamos 
scgún vcrdad. ’ Pcro si andainos cn 


(1) Estas palabras son un comentario de 
lo que en el prólogo del evangelío dice San 
Juan del Verbo, *en quìen cstaba la vida, vida 
que es la luz de los hombres* (v. 4). Esta vida 
es la vida misma de Dios. que se manifestó 
en la encamación, para comunicarse a los hom- 
bres por la gracia y luego por la gloria, la vida 
etema. 

(2) Por esta comunicación de la vida entra- 
mos a formar parte de la famiUa de Dios. somos 
hijos de Dios. 

(3) Dios es la luz de la verdad, y comuni- 
cándola a los hombres es U iu: de los hom* 
brcs (Jn. t. 


la luz, como E1 está en la luz, enton- 
ces cstamos en comunión unos coii 
otros, y la saiigrc dc Jesús, sii Hijo, 
nos purifica dc todo pccado (I). ® Si 
dijércmos qnc no tcncmos pccado, nos 
cnganaríamos a nosotros inismos, y la 
verdad no cstarfa cn nosotros. ® Si con- 
fcsamos niicstros pccados, ficl y jiisto 
cs E1 para pcrdonarnos y limpiarnos 
dc toda iniquidad. Si 'dccimos quc 
110 licmos pccado, lc dcsmcutimos y 
su palabra no cstá cu nosotros (2). 

' Hijitos iníos, os escribo csto 
— para quc uo pcquéis. Si alguno 
pcca, abogado tencmos aiitc el Padre, 
a Jcsucrislo, justo. * E1 cs la propi- 
ciación por uucstros pccados. Y 110 
sólo por los nuestros, sino por los dc 
todo cl mundo. 


De l;i )|ii:ird;ì de los inniuUì' 
iiiieiitos. 

* Sabeinos quc lc hcmos conocido (3), 
si giiardainos siis maiidamicntos. K1 
qiic dicc quc le conocc y iio guíU’da 
sus inandamicntos micnte, y la vcrdad 
no está cn é\. ® Pero cl qiic guarda sii 
paJabra, eii ése la caridad dc Dios cs 
vcrdadcraiiicntc pcrfccta. En csto 


(1) Particípindo de la luz. participamos de 
la vida de Dios, y por Dios y en Dios nos uni- 
mos a E 1 como los hijos a los padres de quienes /* 
proceden. 

(2) E 1 hombre. aun justificado por la gracia, 

siempre es pecador, viciado por malas inclinacio- ij 
nes, y síempre tiene que rcpetir el «perdónanos | 
nucstras deudas*. I 

■ (3) En la Sagrada Escntura el conocimíento I 

I de Dios implica su amor. y por tanto la guarda I 
de mandamiento^ a | 
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ronoceiiios que estamos eii El. ® Quien 
dice qiie permanece en E1 debe andar 
como E1 anduYO. 

’ Carísimos, no os escribo un man- 
dato nuevo, sino un inandato aiiti- 
guo, que teiiéis desde el principio (1). 
Y ese mandato antiguo es la palabra 
qiie habéis oido. ® Mas de otra parte 
os escribo un mandamiento nuevo, 
quc es verdadero en E1 y en vos- 
otros, a saber, que las tinieblas pasan 
y aparece ya la luz verdadera. ® E1 
que dice que está en la luz y aborrece 
a su hermano, ése está aún en las 
tinieblas (2). E1 que ama a su her- 
mano, está en la luz, y en él no hay 
eseándalo. E1 que aborrece a su 
herinano, está en tinicblas y en ti- 
nieblas anda sin saber a dónde va, 
porque las tinieblas ciegan sus ojos. 


Iluidn del iiiiiiido. 

Os eseribo, bijitos, porque por su 
nombre os ban sido perdoiiados los 
pecados. Os escribo, padres, porque 
babéis eonocido al que es desde el 
prineipio. Os escribo, jóvenes, porque 
babéis vencido al maíigno, Os es- 
eribo, ninos, porque habéis conoeido 
al Padre. Os escribo, padres, porque 
babéis conocido al que es desde el 
principio. Os escribo, jóvenes, porque 
sois fuertes, y la palabra de Dios 
permanece en vosotros y habéis ven- 
cido al maligno. No améis el mundo 
ni lo que bay en el mundo. Sl alguno 
ama el mundo, no está en cì la eari- 
dad del Padre. Porque todo lo que 
hay en el mundo, eoncupiseencìa de 
la carne, concupiseeneia de los ojos 
y el orgullo de la vida, no viene del 
Padre, sino que proeede del mundo (3). 

Y el mundo pasa, y también sus 
coneupiscencias; pero el que hace la 
voluntad de Dios permanece para 
sìempre. 


I.os aiitîcristos. 

Hijitos, ésta es la hora postrera, 
y eomo habéis oído que está para 


(1) Desde cl principio se les inculcó a los 
fieles el precepto del amor. 

(2) Las tinieblas del pecado, pucs no vive 
en caridad. 

(3) Esas tres concupiscencias son lo que 
constituye el mundo, y los que las siguen todos 
son mundanos. 


llegar el Anticristo (1), os digo 
ahora que muehos se ban becbo anti- 
cristos, por lo eual conocemos que ésta 
es la bora postrera (2). De nosotros 
lian saìido, pero no eran de los nues- 
tros. Si de los nuestros fueraii, liubie- 
ran permanecido con nosotros, mas 
para que se maniíieste que no todos 
son de los nuestros (3). Cuanto a vos- 
otros, tenéis la unción del Santo y no 
os eserîbo porque 110 conozcáis la ver- 
dad, sino porque la conoeéis y 
sabéis que la mentira no procede de 
la verdad. ^,Quién es el embustero, 
sino el que niega que Jesús es Cristoî 
Ese es el Anticristo, que niega al 
Padre y al Hijo. ^3 Él qiie niega al 
Hijo tampoco tiene al Padre. El que 
eoníiesa al Hijo tiene también al 
Padre (4). Lo que desde el prineipio 
babéis sido, procurad que prevalezea 
en vosotros. Si en vosotros perma- 
nece lo que habéis oído desde el 
principio, tarnbién vosotros perma- 
neeeréis en el Hijo y en el Padre. 
25 Y ésta fué la promesa que E1 nos 
hizo, la vida eterna. 

2 ® Os escribo esto a propósito de 
los que pretenden extraviaros. La 
uneión que de E1 habéis reeibido (5) 
permanece en vosotros, y no necesi- 
táis que nadie os enseiie, porque, 
eomo la uneión os lo ensena todo y 
es verídica y no mentirosa, permane- 
céis eii El, según que os enseiìó. 


Los liìjos cle llios. 

2 * Ahora, pues, bijitos, permaneced 
en El, para que, euando apareciere, 
tengamos confianza y no seamos apar- 
tados de E1 a su venida, en eonfusión. 
Si sabéis que E1 es justo, sabed tam- 
bién que todo el que practiea la jus- 
ticia es nacido de El. 


(1) Por anticristos entiéndase el espíritu del 
Anticristo, que luego comenzará plenamente 
en éste, pero que ahora está en algunos pre- 
cursores. 

(2) Es decir, la hora de los combates supre- 
mos para los fieles a quienes escribe. 

(3) No quiere decir que quien cae en el 
error o en el pecado antes no haya estado en 
la verdad o en la justicia, sino que frecuente- 
mente los que caen en el error es que antes no 
se han adherido sinceramente a la verdad de 
la fe. 

(4) Padre e Hijo son correlativos. Quien 
niega que Dios es Padre, niega que Jesús sea su 
Hijo, y quicn esto niega. niega la paternidad 
de Dios. 

(5) La unción del Espirìtu Santo, que nos 
îluinina y nos da a conocer la verdad divína. 
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^ Vcd q^ué ainor iios lia mostrado 
el Padre, que llamados hijos de 
Dios, lo seanios. Por esto el mundo 
no nos conoce, porque no le conoce 
a El. 2 Carísimos, ahora somos hijos 
de Dios, aunque aún no se ha mani- 
festado lo que hemos de ser. Sabc- 
mos quc cuando aparezca, scremos 
semejantes a El, porque le vcrcmos 
tal cual es. ® Y todo el que tiene en 
E1 csta cspcranza se santifica, como 
sauto cs El. ^ E1 que comete pecado 
traspasa la ley, porque el pecado es 
traiisgrcsión dc la lcy. ® Sabéis que 
apareció para dcstruir cl pccado, y 
quc en E1 no hay pecado. ® Todo el 
quc pcrmanece cn E1 no peca (1); y 
todo el que pecn no le ha visto ni 
le ha conocido. 

’ Hijitos, quc nadic os extravíc: 
el quc practica la justicia es justo, 
scgún qne E1 cs justo; ® el que co- 
mete pccado, é.se es dcl diablo, por- 
que el diablo dcsde el principio pcca. 
Y para esto aparcció el Hijo de 
Dios, para dcstruir las obras dcl 
diablo. ® Quien ha nacido de Dios 
no pcca, porquc la simicnte de Dios 
está cn él, y no pucde pccar porque 
ha nacido dc Dio.s. En csto sc co- 
iiocen los liijos de Dios y los hijos 
dcl diablo. E1 que no practica la 
justicia no cs dc Dios, y tampoco el 
que no ama a su hcrmanc. Porque 
estc cs cl mcnsaje quc dcsdc cl prin- 
cipio habcis oído, qiie nos aincmos 
unos a otros. No como Caín, que, 
iiispirado dcl míUigno, mató a sii 
hermano. ^Y por qué lc mató? l^orque 
sus obras craii malas y las dc su hcr- 
mano justas. 


La earîchid fratcriia (2). 

No os inaravilléis, liennanos, sl cl 
mundo os aborrecc. Sabemos qiic 
hemos sido trasladados dc la niucrtc 
a la vida porquc amanios a los licr- 
inaiios. E1 quc no ama pcrmaiiccc cn 
la mucrte. Qiiien aborrccc a sii 
herinano es homicida, y ya sabéis 
quc todo homicida no ticne cn sí la 
vida etcrna. En csto hcmos coiio- 
cido Ja carìdad, en quc E1 dió su vida 
por nosotros; y nosotros dcbcmos dar 


(1) No peca mientras se deje gobemar por 
el Espíritu de Dios que ha recíbído. 

(2) La caridad fraterna es el signo mis autén- 
tico de que estamos en gracia. de que hemos 
pasado de la muerte del pecado a la vida de la 
lusticia y de la gracia. 


nuestras vidas por nuestros herma- 
nos (1). E1 quc tuvicrc bicnes de estc 
mundo, y viendo a su hermano pa- 
decer necesidad le cierra sus entranas, 
icómo mora en E1 la caridad de 
Dios? No amemos de palabra ni 
dc lengua, sino de obra y de verdad. 

En eso conoceremos que somos de 
la verdad, y nuestros corazones des- 
cansarán tranquilos en El, porque 
si nucstro corazón nos arguye, mejor 
que nucstro corazón cs Dios, que co- 
noce todas las cosas. 

Carísimos, si el corazón no nos 
arguyc, podcmos acudir coníiados a 
Dios y si pedimos, recibimos de El, 
porque guardamos sus prcceptos (2) y 
haccmos lo quc es grato en su pre- 
sencia. Y su precepto es que crca- 
mos en el nombre de su Hijo Jesu- 
crísto y nos amemos mutuanicnte, 
conformc al mandamicnto quc nos 
dió. E1 que guarda sus manda- 
mientos pcrmaiiece cn Dios y Dios 
en El; y nosotros conocenios quc per- 
manecc en uosotros por cl Espíritu 
quc nos ha dado. 

E1 espírilii <lel error y cl Espíritu 
tle la verdîul. 

^ Carísimos, 110 crcáis a cualquicr 

espíritu; sino oxaminad los cspí- 
ritus si son dc Dios, porqiic muchos 
seudoprofctas sc haii lcvantado en 
cl mnndo. ^ Podéis conoccr cl espí- 
ritu de Dios por esto: Todo espíritu 
quc coníicse quc Jesucristo ha venido 
cn carne cs de Dios (3); * pero todo cs- 
píritu que no conficsc a Jcsús, cse no 
cs dc Dios, cs del Anticristo, dc quieii 
liabéis ofdo quc cstá para llcgar (4) 
y quc al prcsentc se halla ya cn el 
iniindo. * Vosotros, hijitos, sols dc 
Dios y los habéis vcncido, porque 
mayor cs quien está en vosotros quc 


(1) La más alta rcveiación dcl amor de 
Dios está en el misterio de la encarnación y 
cn la mucrtc dc Jcsucristo. 

(2) Jesucristo nos invita a acudir al Padre 
con la confianza dc hiios. que nada nos negari 
si de verdad lo somos. 

(3) La piedra de toque para conocer la vcr- 
dadera piedad es la sinceridad de la íe; quien 
ésta no tcnga no tcndrá las dcniás virtudcs cris- 
tianas. sino. a lo mis. una apariencia de ellas. 

( 4 ) San Juan nos anuncia cn cl Apocalipsis 
la venida dcl Scftor para pronto. Es un modo 
dc cxhortar a la vigilancia. pucsto que no sabc- 
mos cuándo vcndrá cl Schor. Pcro recordcm<K 
la scntencia dc San Pcdro que para Dios inil 
ahos son como cJ dia de ayer. 
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quien está en el mundo. ® Ellos son 
del mundo, por cso hablan dcl mundo 
y el mundo los oye. ® Nosotros somos 
de Dios. E1 que coiiocc a Dios nos 
escucha; cl que no es de Dios no nos 
escucha. Por aquí conocemos el espíri- 
tu de la verdad y el espíritu del crror. 

Ln oariclad de Uioî^ es earidatl 
fraterna. 

’ Carísimos, amémonos unos a otros, 
porque la caridad procede de Dios, 
y todo el quc aina es nacido dc Dios 
y a Dios conocc. ® E1 que no ama 
no conoce a Dios, porqiie Dios es 
caridnd. ® La caridad de Dios hacía 
nosotros se inanifcstó en quc Dios 
cnvió al mundo a su Hijo uiiifíénito, 
parn que nosotros vivamos por El. 

En eso eslá la caridad, no eii que 
nosotros hayamos amado a Dios; sino 
en que El nos amó y cnvió a su 
Hijo, víctima expiatoria de nuestros 
pecados (î). 

Carísimos, si dc esta mancra nos 
amó Dios, tambicn nosotros debe- 
mos amarnos unos a otros. A Dios 
nunca le vió nadie; si nosotros nos 
amamos mutuamentc, Dios perma- 
necc en nosotros y su amor es en nos- 
otros perfecto (2). Conoccmos quc 
perinanecemos en E1 y E1 en nosotros 
en que nos dió su Espíritu. Y hemos 
visto y damos de ello testimonio, 
que el Padrc envió a su Hijo por 
Salvador del mundo. Quieii con- 
fiese que Jesiis es Hijo dc Dios, 
Dios permanece en él y cl cn Dios, 

Y hemos conocido y creído la ca- 
rídad que Dios nos tienc. Dios es 
caridad, y cl quc vive en caridad, 
permanece cn Dios y Dios en él. 

La perfección dcl amor eii nos- 
otros se muestra en que tcngamos 
confianza cn el dîa del juicio, por- 
que, como es El, así somos nosotros 
en estc mundo. En la caridad no 
hay temor; pues la caridad perfecta 
echa fucra el temor (3); porque el te- 


(1) La gran manifestación del amor de 
Dios por Jesucristo lleva a San Juan a formu- 
lar esta definición de Dios. de que sobre todo 
es caridad. 

(2) No habiendo visto nadie a Dios, nadie 
puede tampoco conocer si nosotros nos pare- 
cemos a Dios como hijos suyos, pero tenemos 
un modo de comprobarlo, U caridad íratema. 

(3) Efectivamente, el amor de hijo a padre 
engendra plena confianza y excluye todo temor 
de castigo. 


mor supone castigo y el que teme no 
es perfecto en la caridad. Cuanto a 
nosotros, amemos a Dios, porque El 
nos amó primero. Si aJguno dijere: 
Amo a Dios, pero aborrecc a su her- 
mano, iniente. Pues el que no ama a 
su hermano, a quien ve, no cs posi- 
ble que amc a Dios, a quien no ve. 

Y nosotros tencmos de E1 este 
precepto, que quien ama a Dios ame 
también a su hermano (1). 


Los Ires testîrjos. 

Cí ^ Todo cl que cree que Jesús es 
el Cristo, 6se cs nacido de Dios, 
y todo cl que ama al que le engendró, 
ama al engeiidrado de El. Conoce- 
mos que amamos a los hijos de Dios, 
en que amainos a Dios y cumplimos 
sus maiidamicntos. ® Pues 6.sta es la 
caridad de Dios, que guardemos sus 
preceptos. Y siis preceptos no son 
pesados, ^ porque todo el eiigendrado 
de Dios vence al mundo; y la victoria 
que ha vencido at mundo es nuestra 
fe. ® iY quién es el que vence al 
mundo, siiio el que cree que Jesús 
cs el Hijo de Diosî ® E1 es el que 
viene por el agua y por la sangre, 
Jesucristo; no en agua sólo, sino en 
el agua y en Ja sangre. Y es el espí- 
ritu cl que lo certifica, porque el 
espíritu es la verdad (2). ’ Porque tres 
son los que testifican (3), ® el espí- 
ritu, eì agua y la sangre, ý los tres se 
reducen a uno solo (4). ® Si aceptamos 


(i) En una familia son los padres el lazo de 
unión entre los hijos; por esto el amor fratemo 
nace del amor y piedad hacia los padres, más 
aún en Dios. Todo amor para ser santo ha de 
fundarse en Dios, en el prójimo hemos de 
amar a Dios, cuyo hijo es el prójimo y como 
tal hemiano nuestro. Por esto San Juan y San 
Pablo reducen la ley del Evangelio al único 
precepto del amor del prôjimo. 

{2) El Espíritu Santo nos certifica por la 
certidumbre de la fe que E 1 nos da. 

(3) Este versículo que en la Vulgata dice: 
«Tres son los que dan testimonio en el cielo, 
el Padre. el Hijo y el Espíritu Santo y los 
tres son uno* falta en los códices antiguos, así 
griegos como laiinos, etc., y es desconocido de 
los Padres. Parece tener origen espanol y haber 
ido poco a poco saliendo por vía de exégesis 
del versiculo precedente. Sólo cn el siglo XIII 
adquirió la forma que hoy tiene en la.Vulgata. 
No hya duda que la supresión del versículo 
no dice nada contra el misterio de la Trinidad 
beatisima, que en tantas formas se halla atesti- 
guado en la Escritura. 

(4) La sangre de Cristo derramada en la 
cruz, el agua del bautismo, por quc somos in- 
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el testimonio de los hombres, mayor es 
el testimonio de Dios, que ha testifi- 
cado de su Hijo. E1 qiie cree en el 
Hijo de Dios, tiene este testimonio 
en sí mismo. E1 que no cree en Dios 
le hace embustcro, porquc no crec 
en cl testimonio que Dios ha dado 
de su Hijo. Y cl testimonio cs que 
Dios nos ha dado la vida eterna, y 
csta vida estd en su Hijo. E1 qu"e 
ticnc al Hijo tiene la vida, el qiic no 
tiene al Hijo, tampoco tiene la vida. 


Oraeióii y eoníiaiiza. 

Esto os escribo a los que creéis 
eii cl nombrc dcl Hijo dc Dios, para 
qiic conozcáis que tcnéis la vida 
eterna. Y Ja confianza que tcncmos 
cn El, es quc si îe pedimos alguna 
cosa conforme con su voluntad, E1 
nos oyc (1). Y si sabcmos quc nos 


corporados a la muerte dei Salvador» e 1 Espl- 
rítu Santo. que por la íe en la sangre y en el 
agua del bautismo nos santifica; y esto es lo uno. 

(i) He aqul la norma de la oración: pedir 
según la voluntad de Dios. que es la norma 
de nuestra vida. 


II DE S 


Saliido. 


^ K1 prcsbítcro, a la seiìora Electa 
y a sìis hijos, a los cualcs aino yo 
cn la verdad; y no sólo yo, sino tain- 
bién cuantos coiioccn la verdad, * por 
ainor dc la vcrdad, que niora cn nos- 
otros y con nosotros cstá para sicm- 
prc. ® Con vosotros sca la gracia, la 
iniscricordia y la paz dc partc dc 
Dios Padrc y de Jcsucristo, Hijo del 
Padrc, cn la vcrdad y cn la caridad. 


I,os falsos «loelores. 


* Miicho me hc alcgrado al saber 
qiic tus lìijos caininan en la vcrdad, 
conforme al mandato quc hemos rc- 
cibido dcl Padre. * Ahora te rucgo, 
sciìora, no coino quicn cscrìbc iin 
preccpío niievo, sino cl que dcsde cl 


oye en cuanto le pedimos, sabemos 
quc obtenemos las peticiones quc le 
liemos hecho. Si alguno ve a su 
hermano cometer un pecado quc no 
llcva a la mucrte, ore y alcanzará 
vida par.a los quc no pecàn de mucr- 
te (I). Hay un pecado dc mucrte, 
y no cs por éstc por el quc digo yo 
que rueguc. Toda injusticia cs pe- 
cado, pero hay pecado que no cs de 
muerte. Sabemos qiie todo el na- 
cido de Dios no pcca (2), siiio que el 
nacido dc Dios se guarda a sí mismo, 
y el inaligno no le toca. Sabcmos ! 
quc soinos dc Dios, micntras quc el 
inundo todo cstá bajo cl maligno, 
y sabcmos qiie cl Hijo dc Dios 
vino y nos dió ìnteligcncia para que 
conozcamos al qiie cs verdadcro, y : 
cstemos cn cl verdadero, eii su Hijo 
Jcsucristo. El cs cl vcrdadero Dios 
y la vida etcrna. Hijitos, guardaos de 
los ídolos. 


(1) Este pasaie nos ensefla que hay pecados 
mortales y no mortales. Manda orar por los 
que cacn cn tales pecados para quc conscrvcn 
la vida. 

(2) No pcca micntras sc dcje gobernar por 
el Espiritu de Dios que ha recibido. 
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principio tcncinos, que os améis 
unos a otros; • y csta es In cnridad, 
qiic cainincinos según sus prcceptos. 

Y cl prccepto cs quc andemos en 
caridad, scgún habcis oido dosde cl 
principio. 

’ Ahora sc hnn lcvantado en el miin- 
do muchos seduclorcs, qiie no confiesan 
qiic Jcsucristo ha venido cn canio (1). 
Estos son los seductorcs, el Anticristo. 

® Gnardaos, no vayáis a perder lo 
quc liabéis trabajado, sino haced por 
recibir un galardón cumplido. * Todo 
cl quc sc extravía y no pcrmanecc 
en la doctrina de Cristo, 110 tienc a 
Dios; cl qiic pcrmanecc cn la doc- ^ 
trina, ésc tieiie al Padre y al Hijo. i 
Si aìguno vicnc a vosotros y no | 

llcva csta doctrina, no lc recibáis eii | 


(i) Estos seductores negaban la realidad dc 
la encamación y easenaban quc ésta habla sido 
sólo aparente. 


i 
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casa, ni le saludéis, pues el qiie le sa- 
luda comunica en sus malas obras (1). 

C^oiieliisióiì. 

Mucho más tendría que eseribi- 
ros, pero no he querido hacerlo con 


(i) En la primitiva Iglcsia, sicndo cscaso cl 
nûmcro dc los ficles cn comparación dcl de los 
gcntiics, vivían aquéllos cn rais ímima unión, 
ligados por cl vínculo de la fc. Cuando cste 


papel y tinta, porque espero îr a 
vosotros y hablaros cara a eara, para 
que sea cumplido nuestro gozo. Te 
saludan los hijos de tu hermana 
Elecla (1). 


faltaba porquc uno se corrompia cra natural 
la ruptura con él por cl peligro de contagio. 

(i) Este nombrc, igual al del vcrsículo i, 
parccc indicar quc ambos son simbólicos. 
Scría raro quc dos hcrmanas llcvascn ambas 
el mismo noinbre. 
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K1 |)i‘i*.sbítcro, ;i Gayo. 

^ E1 presbítero, al amado Oayo, 
a quien amo en la verdad. 

Ea liospitaliclad. 

* Carísimo, deseo que en todo pros- 
peres y goecs de buena salud, así 
como prospera tu alma. ^ Mucho qie 
alegré coii la venida de los liermanos 
y eou el testimonio de Lu verdad, 
es decir, de cómo andas en la ver- 
dad. No hay para mf mayor ale- 
gría que oír de mis liijos que aiidan 
en la verdad. ® Ca.''ísimo, bien liaces 
en todo lo ciue praeticas con los lier- 
manos y aun con los peregriiios; ® ellos 
hicieron el elogio de tu caridad cn 
presencia dc la iglesia. Muy bicn 
harás en provecrlos para su viaje 
de manera digna de Dios; ’ pues por 
el Nombre parlicron sin recibir nada 
de los gentiles. ® Por taiito, debemos 


nosotros acogcrlos para ser coope- 
radores de la verdad. 

® He escrito a la iglesia; pero Dio- 
trefes, que ambiciona lá primacfa en- 
tre ellos, no nos recibe. Por csto, 
si voy allá, le recordarc las malas 
obras que hace, diciendo desvergonza- 
damente contra nosotros cosas falsas. 
No contento con esto, no recibe a los 
licrmanos, y a los que quiercn reeibirlos 
se lo prohibe y los echa de la iglesia. 

Carfsimo, no imites lo malo, 
sino lo bueiio. El que obra el bien 
es de Dios, el que obra el mal, no 
ha visto a Dios. De Demetrio todos 
dan testimonio, y lo da aun la misma 
verdad, y aun nosotros mismos damos 
testimonio, y tú sabcs que nuestro 
testimonio es verdadero. 

Muchas cosas tendría que escri- 
birte, pero no quiero hacerlo con tinta 
y cálamo; espero verte pronto, y 
hablaremos cara a cara. La paz sea 
contigo. Los amigos te saludan. Sa- 
luda a los amigos en partieular. 


INTRODUCCION A LA EPISTOLA DE SAN JUDAS 


T UDASj TadeOy cra uno de loa Apóatolea y hermano de Santiago el Menor, 
J Tanto cn los evangelios como cn los otros escritos del Nuevo Testamento 
pasa enteramente sin ser notado, sólo conocido por las listas de los Apôstoles. 
Sin embargoy hemos de creer que respondió a los designios del Sehor al clegirle 
y agregirle al colegio apostôlíco. HegesipOy escritor judio convcrtidOy del sigìo ii, 
nos cuenin que algunns nietos de Judns fuernn dpnunc.iados al empe.rador Do~ 
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mieiano eomo peligrosoSy a titulo de parientes del Senor^ pero que al verlos 
pobres y eon las manos encalleeidas del trahajo^ los dejó libres, 

La breve earta de San JudaSy que a si mismo se diee hermano de Santiago^ 
dehió de ser eserita para aquellos Jieles entre quienes su hermano era conoeidoj 
por eonsiguiente para los judios eonvertidos. El tema principal de la earta 
son los Jalsos doctores de que en otras epistolas se habla. La deseripción que de 
elîos se haee tiene gran pareeido eon la que nos ojreee la II de San Pedro^ sin 
otra dijereneia que el tener en San Pedro ampliado lo que en San Judas está 
más resumido. La senteneia más probable es que Jué el primero quien se ins- 
pirô en el segundo^ amplijicando lo que en él eneontrô. Otro detalle singular 
de esta epistola son las eitas de libros apócriJoSj la Asunción de Moisés y el 
de Enoe. Como San Pablo eita dos veces los poetas griegos^ asi San Judas eita 
obras tenidas en su tiempo en más estima de la que nosotros hacemos de ellas 
hoyy y las cita no para deelararlas eanônicaSy sino para ilu^trar o explicar su 
pensamiento eon las palahras de libros estimadcs entre aquéllos a quienes es- 
eribía. 


SAN JUDAS 


Saliiclo. 

^ Judas, sicrvo dc Jcsucristo y 
hcrmano dc Santiaíîo, a los ainados de 
Dios Padre, llamados y conservados 
cn Jesucristo: ^ la miscricordia, la 
paz y la caridad abunden más y más 
en vosotros. 


Los íalsos cloctorcs. 


® Carísimos, dcscando vivamcnte 
cscribiros accrca dc nucstra común 
salud, lie sentido la ncccsidad de 
hacerlo cxhortándoos a combatir por 
la fc, qne ima vcz para sicmprc ha 
sido dada a los santos. * Porquc 
disimuladamcntc sc han introducido 
alfîunos impíos, ya dcsde antiguo 
senalado.s para csta coiidciiación (1), 
que convicrtcn cn lascivia la gracia dc 
nucstro Dios y nicgan aJ lìnico Ducno 
y Sciìor nuestro, Jcsucristo (2). 

^ Quicro rccordaros a vosotros quc 
ya liabéis conocido todas las cosas, 
cómo cl Scnor, después de salvar de 
Egipto a su pucblo, hizo lucgo pcrc- 
ccr a los incrédulos; ® y cómo a los 
ángclcs, quc no guardaron su digiii- 
dad y abandonaron su propio domi- 
cilio, los ticiie reservados cn pcrpctua 


(1) De tiempo atrás. se vefa la senda que 
segulan y se auguraba cuál seria su fin. 

(2) Esta negación debía de consístir en 
negar la realidad de la encarnación. 


prisión, cn cl Orco, para cl juicio 
del gran día. ’ Cómo Sodoma y 
Gomorra y las ciudadcs vccinas, que 
de igual niodo quc cllas luibían forni- 
cado, ycndose tras los vicios contra 
naturaìcza, fucron pucstas para cscar- 
mionto, sufricndo la pcna dcl fucgo 
pcrdurablc (I). 

® También éstos, dcjándose llcvar 
de sus dclirios, manchan su carnc, 
mciìosprccian la autoridad y blas- 
fcman dc las dignidadcs (2). • E1 ar- 
cángcl Migucl, cuando altcrcaba coii cl 
diablo, contcndiendo sobre el cuerpo 
de ÌNfoisés, no sc atrevió a profcrir 
im juicio dc hlasfcinia, sino quc dijo: 
«Que cl Scnor te rcprcnda» (3).Pcro 
éstos blasfeman dc cuanto ignoran; 
y aun cn lo que naturalmcntc, coino 
brutos irracionalcs, conoccn, cn eso 
mismo sc corrompcn. lAy de ellos, 
que han seguido la scnda dc Cain, 
y sc dejiiron scducir dcl crror dc 
Halán por amor dc la rccompcnsa, 
y pcrccicroii cn la rcbclión dc Coréí 
ICstos son dcslìonra dc vuestros 
ágapcs, banquctcan con vosotros sin 
vergucnza, apaccntándosc a sí mis- 


(1) En todos esios hcchos se manifiesta la 
justicia divina, que no dcjari de vcnir sobre los 
falsos doctores. 

(2) Hstas dignidades son las jerarquías an- 
gélicas. 

(3) Estas palabras, scgún el testimonio de 
los antiguos, están tomadas del libro llamado 
Ascensión de Moisés. que hoy. sólo incompleio, 
se conserva. 
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mos; son luibes sin afçua, arrastradas 
por los vientos, árboìes tardíos sin 
fruto, dos veces' muertos, desarrai- 
gados; olas bravas del mar, que 
arrojan la espuma de sus impurczas; 
astros errantes, a los cuales está 
rcsCrvado el Orco tcnebroso para 
sienipre. De cllos también profe- 
tizó cl séptinio dcsde Adáii, Eiioc, 
cuaiido dijo: «He aquí que viene el 
Seiìor con sus santas miríadas, para 
cjcrcer im juicio contra todos y con- 
vcncer a todos ìos impíos de todas 
las impiedades que cometieron y de 
Lodas las crudezas que contra E1 
hablaron los pecadorcs impíos» (1). 
^®.Estos son murmuradores, qucrcilo- 
sos, quc viven según sus pasiones, cuya 
hoca habla con soberbia, que por 
intcrés fiiigen admirar a las per- 
sonas. 

Pero vosotros, carísimos, acor- 
daos de lo predicho por los Apóstoles 
de iiucstro Scnor Jesucristo. Ellos 
ns dccían que a lo último dcl tiempo 
habría mofadorcs que sc irían tras sus 


(i) Esta cita es dcl libro de Enoc» i, 9. 


impíos deseos. Estos son los que 
fomentan las discordias; hombres ani- 
males, sin espíritu. Pero vosotros, 
carísimos, edìficándoos por vucstra 
santísima fe, orando en cì Espíritu 
Santo, 21 conscrvaos cn el amor de 
Dios, espcrando la misericordìa de 
nucstro Senor Jesucristo para ìa 
vida cterna. Cuanto a aqucllos, a 
unos reprcndedlos, pues que todavîa 
vacilan; a otros salvadìos, arrancán- 
dolos dcl fucgo; de ios otros compade- 
ceos eon temor, exccrando bastá la 
túnica contaminada por su carne (1). 

A Aqiicì que puede guardaros 
sin pecado y haccros ante su gioria 
irrcprensibles con alegría, ei solo 
Dios, Salvador nucstro por Jesu- 
crìsto nuestro Scnor, sca la gloria, la 
magnificencia, cl imperio y la potes- 
tad desde antcs de los siglos, aliora 
y por todos los siglos. Amén. 


(i) No todos estaban igualmente mancha- 
dos del error. De los maestros hay que compa- 
decerse y execrar su compahia;con los otros, 
los seducìdos, hay que obrar de otro modo, 
reducirlos al camino de la verdad. 
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INTRODUCCION AL APOCALIPSIS 



P OCALIPSIS significa 
revelación, y viéncle la 
signifieación del tnismo lihro 
(I, 1). El ohjeto de csta reve- 
Uición son los juicios d(f DÌos 
sohre el mundo y la Iglesia. 

Con elìo no miró el profctu çi 
sruisfacer la curiosidadj más 
o mcnos legitima, gue tampo- 
co Jesucristo quiso llenar 
cuando a la pregunta de los 
discípulos sobre si restaura- 
ria entonces el reino de Israel^ 
les replicó: aNo os toca a vos- 
otros averiguar los tiempos y 
momentos que el Pndre se ha 
reservadOf pero recibiréis el 
Espiritu Santo y seréis mis 
testlgosen Jerusaléuy en toda 
Judea y en Samariay y hasta 
los confines de la tierra^. 

(Hech. i, 7 ss.J Juan mira 
cn su profecia a dnr te'stitno- 
nio de Jesús y fortalccer el 
ánimo dc losfielespara man- 
tener ese mismo testimonio. El divino MaestrOj al despedirse de sus discipulosy les 
hahia dicho: t^En el mundo sufriréis grandes aprietoSy pero tened /e, porque yo 
fie vencido al mundo^^y y por mi vosotros también venceréis. (Jn. 16, 33.) El 
Apocalipsis aspira a ser una explanación de estas palabras, que forman parte 
del testamento de Jesús. San Juan desempena aqui los oficios que a los profe- 
tas del Nuevo Testamcnto atrihuye San Pablo: fxedificar, exhortar y consolan^ 
(1 Cor. 14, 3.) • 

El titulo griego de este libro, Apocalipsis, ha servido para designar un 
género literario especialy que no cs exclusivo de la obra de San Juan, y cuyo 
conocimiento es indispensable para la recta inteligencia del mismo. El género 
apocaliptico es un género profético, pero un tanto difcrente del género común 
de los videntes del Antiguo Testamento. Eran ésU)s ministros de la palabra 
dimna, encargados de explicar e incuicar al puebio el contenido de la ley y 
alentarlo en la observancia de la misma con las promesas que tantas veces habia 
hecho Dios a Israel. (Sum. Theol. 11, 11, q. 174 a. 4.) Su espiritu, lleno de 
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celo de DioSy mira los pccadoa prescntes del puehlo y los reproule^ esjorzandov 
por ìuicerlc ajustar su vida a la norma que de Dios han rccibido. Las calanù' 
dades presentcs y futu,ras V'S sírvcn de tema para mostrar la justieia dc D,tos 
e injudirle aquel temory que el mismo Yave se proponia injundirlc cn las tco- 
Janias del Sinai. (Ex. 20y 20.) Las projecias mcsiánicas entran cn estc plan 
para eonsolar a los Jielesy aJUgidos con Ìas miserias del prcscntCy y para ulen- 
tarlos a csperar cn la Jidelidad de Dios. El projeta es, pues, cl hombre dc su 
tiempo, y que habla a sus eoetáneos. Su lcnguajc cstá calcado en Ui mistna rea- 
lidad, vista por èl eon aquella su mirada viva y penetrante, y a la que el Espirttu 
dc Dios daba tintes sublimes. 

El gcnero apocalíptico, en cambío, parcce de.digarsc del prcscnte para trasla- 
darsc a las edades Juturas, al Jin de las cosas. Esto, sin embargo, ticne algo de 
(irtijícioso, ya que cn rcalidad el vidcntc ìio puedc dcsligarsc de la cdad prcscnte, 
para la cual escribe y en la cnal quiere ejcrccr su 'injluencia. El cstilo es alc- 
górico, y cn él abundan las visioncs imaginarias, las escenas teatralcs, en las que 
todos los clcmentos de la naturaicza cntran en acción, sicndo los ángcles los 
dircctorcs del movimicnto csccnico. Con aparicncias de prccisión cronológica, 
cmplean cijras aritmciicas, que en cllos no suclcn tener más quc un valor sim- 
bôlico. Las comparacioncs son simples aproximaciones, como si quisicran con 
csto dccir quc las rcalídadcs dc que hablan supcran toda comparación. A ptsar 
dc las aparicncias, los apocaiipticos son hombres de Ubro. Sus imàgcnes, visioncs, 
ftc., cstân tomadus de los lihros del Antigiio Testamento. En el misnio San 
Juan hay pocos tlemcntos dc exprcsión qiic no sean copiu o imitación dc In his- 
toria sagrada, de los f>roJctas, de los salmos. 

San Pablo nos mucstra, sobrc todo en las cplstolas a los Tcsaìoniccuscs, 
cuán grande era la cxpcctación de la parttsia, o sea de la scgunda vcnida de 
Jesûs, que los dngclcs habían anunciado el dia dc su Asccns òn. Por otra partc, 
el Sulvador, cn ci curso de su instruccíón a los Apóstolcs, habia dcclarado cuàl 
seria la sucrte quc d estaba restrvada, Ui pasión, y cuàl la quc aguardaba 
tambicn a U)s que quisieran ser siis di.scipuhs, que no podia scr cl discipulo 
de mcjor condición que cl maestro. La rcalidad vino a conjlrmar estas prcdic- 
ciones y a mostrar cuán grande era la inrtud quc cl Espíritu Santo daba a los 
Jiclcs y la Jiicrza con.ùguienie de su tcstimonio ante hs jueccs y hs tiraìws. 
Pcro hs persecuciones se prohngahan, y la vlctoria parccia màs hjana cada 
dia. Sobre todo, cuando, dcspucs dc hs judios, Roma se declaró cncmiga dcl 
nombre cristíano y al culto dcl Senor Jesús opuso cl cuito de hs stfiorís dtl 
ìaundo, Roma y sus Césares. Se ncccsitaba una Jc a toda prucba, para ìio dcsja- 
llccer a la vista de vna liieha tan dcsigual. ^Qué podian hs cristianos, cscasos 
cti número, pobres de cuUura, Jalios de rccursos y con La opiniòn pvblica cn 
coìitra suìja, para luchar con el Impcrio, podcrosamentc organizado, pt netrado 
de paganismo, y que eontaba con cl apoyo de las rtligioncs todas y de la sttbidu- 
/ía humana? 

Piies a JortiJicar csa Je, tí acrcccntar cl vahr dc hs soldados dc Cristo, sc 
ordcìui csta arcnga dcl ùltimo apòstol, dcl postrcr gcncral dc los cjirciios dtl 
Cordtro, que aùn continùa con vìda en h rudo dc la batalla. i' para csto levantò 
su e.spintu u consìdcrar la lucha cntabUida y tan rcpctidas veces anutictada 
por Jesucristo. En clla combatian Dios y su Co.rdcro dc una parte, y dc la otra 
el dragún y aus satélitca, Ui bcstia, cljalso projcta y los reyes de la ticrra, aliados 
de la bestia. El númcro y cl podcr dc hs cnemigos son grandcs, y mayor aùn 
Ui rabia injcrnal que hs anitnu; pcro cn contra estd cl podcr dc Dios, que urma q 
sus criaturas para lucìiar cotttra hs itnpíos (Sab. ô, 18); y cl poder del Cordero^ 
que es Rey dc reycs y Stnor de sinores. La lucha serà Jicra, pero la victoria no 
puede scr dudosa. Y a la victoria scguirá cl juicio dc Dios, que darà a cada uno 
scgún 8US obras, Tal es cl tctna del Apocalijtsis. 
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En el Apocalipsis hay que considerar doê cosaSy la doctrina y la Jorma liie 
raria. La doctrina no es otra que la revelaeión de Jesucristo. Como San Crí- 
sóstomo llama a los Hcchos «cZ evangelio del Espiritu Santo»y asi podriamos 
llamar al ApocaUpsis el cvangelio de la resnrreccióny y por consiguientey el 
ehangelío de los triunjos y de las csperanzas cristianos. Convienc que cl leclor 
no olvide estOy y no se deje llevar de la ilusión de tantos visionariosy que huscan 
aqui lo que Jesucristo iws negó por innecesario a nuestra salud. 

La Jorma litcraria la bebiô el projeta en el Antiguo Testamento. A éste, 
y más aûn a sus partes apocalipticaSy debe acudir el estudioso lector para entender 
íl sentido maierial de tantas iniágenes y JiguraSy y penetrar luego el sentido 
intimo que el projeta les atribuye. No hay que decir quc este origen literario de 
los elcmentos de las visïoiíes no prejuzga en nada la realidad de las visiones 
mismas. Sólo mucstra la suavidad con que Dios obra enda mente de los projetas, 
asi del Antiguo como del Nuevo TestamentOy ordenando los múltiples elementos 
sensibles quc atesora la memoria del projeta y eombinándolos del modo más 
conveniente para la expresión de nuevos conceptos. (Suni. Theol. 11 y 11 y q. 173y 
a. 2y c.) Bajo el manto de los antiguos projetas hemosy pueSy de entender al 
Apóstol de Jesucristo. Que algunas de esas imàgcnes puedan tener un origen 
más antiguo y acaso paganOy es cosa que no cambia en nada su sentido. Pero 
esto se dcbe tener en cuenta para explicar la adaptacióny no siempre natural 
y aun a veces algo violentay que tienen las imágenes entre siy o con la idea que 
ìfan de expresar. No han sido crcadas de primera intención para ella. 

Para darse hien cuenta del Apocalipsisy no estará de más eompararlo con 
alguno de los canónicos anterioresy con los quCy a nuestro juiciOy tiene mayor 
semejanza. Y sea primero con la última visión de Daniel. (10 12.) Comienza 
el projeta presentándonos una extrana lucha entre el ángel de Grecia y cl de 
Persia. Miguely jeje del puehlo santOy interviene a Javor del primero. Reprcscnta 
esta lucha la caída del imperio persOy que seria sustituido por el de Alejandro. 
A cste sucederán los diadocoSy y una larga lucha entre los Tolomeos de Egípto 
y los seléucidas de Siriay cuyos incidcntes nos cuenta el projeta con la precisión 
de un historiadory hasta venir a parar en Antioco y en las projanaciones de 
Jerusalény que son el término de todos los vaticinios de Daniel. Después de estos 
males y como una proyección de ellos en el lcjano Juturo, ve el projeta otro tiempo 
de angustiay y otro Antioco, que levantará contra el pueblo santo nueva y niás 
Jiera persecucióny la cual también tendrá su Jin. nEntonces se alzará Miguel, 
el principe grande, que dejiende a los hijos dc Israely y será tiempo de angustia, 
como no la hubo desde que hay qentes hasta aquel tiempo. Pero en aquel tiempo 
será Uhcrtado tu puehlOy todos losquc se hallarcn cscritos en el libro. Y la muche- 
dumbre de los que duermen en el polvo de la ticrra despertaráy unos para la 
vida eterna y otros para el eterno oprobio y conjusión. Y los sabios resplande- 
ccrán como la luz dcl JirmamentOy y los que ensenaron a muchos la justicia como 
estrellas para siempre jamás.» (12. 1-2). En lo cual podemos distinguir 
tres tiempos: la prcpariición, que llega hasta Anlíoco; luego las persecuciones 
de cstCy y el fin, que es una rcproducción agrandada de las persecuciones ante- 
riores. 

En los Sinópticos tcncmos también un largo discurso apocaliptico del Sal- 
vador. No cabe duda que Jesús conocia todo el Juturo desenvolvimiento de la 
Iglesia en la tíerra; sin embargOy se atiene tamhién a las normas de los pro- 
Jetas y usa iin lenguaje apocaliptico, Insiste el Salvador en los peligros quc 
amcnazan a sus discipulos y en la próxima ruina de Jerusalény que sucederá 
antes que la presente generación pase. Era éste un suceso que habia de tener 
gran injluencia en los destinos dt la Iglesiay y que a los Apóstoles importaba 
mucho conoctr. Pero después de este sucesOy pasa de vuelo la serie de los siglos, 
<(U€ sólo del Padre son conocidos (Mrc. 13, 32);para hahlarnos de los postreros 
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rïiaa del mundoy del juicio, de la resurrección y de laa otraa postrimerias, Sobre 
la historia de la Iglesia entre las naciones y sobre el tiempo de su segunda venida^ 
Jeeús no nos da ningún detallc, 

En el plan del Apocalípsis podemos distlngnir trcs partcs: Introdncción 
(1, 1-8); cuerpo de Ut obra (1, 9-22. 5); conclusión (22. 6-21). En el cuerpo 
de la ohra se destaca bien el principio de cllay gue contiene Ux visión de Jesn- 
cristo y Uis epistolas a las siete iglesias (1. 9- 3. 22). El rcsto de Ui obra es lo 
que Jorma propiamente el ApocalipsiSy cnyo plan es como sigue: 

a) Descripciôn del Juez Soberano y de su cortc. (4-5.) 

b) Apertura de U>s siete sellos por el Cordcro y dcspliegne en el cieh dr 
Ui8 fuerzas con que Dios cjercerá su justicia sobre la tierra. (6-8. 1.) 

c*) Las siete trompetaSy o sca la acción de esas juerzas de Dios sobre el 
mundo antiguo y sobre Israel. (8^ 2-11. 18.) 

d) La encarnaciôn del Hijo de Dios y Uts encarnaciones del dragón. 
(11. 19-14. 5.) 

e) Los primeroa anuncios del juicio de Dios aobre Roma. (14. 6-20.) 

f) Las siete copas de la côUra de Dios sobre Eoma. (15-16.) 

g) Vliimo anuncio del juicio dc Dioa sobre Roma. (17 19. 10.) 

h) La dcrroía dc Roma y ans consecuencias. (19. 11-21.) 

i) El milenio y la batallu contra Gog^ y sns consecuencias. (20.) 

j) La niieva Jerusalén. (21. 1-22. 5.) 

En estc cuadro podemos distinguir cuatro tiempos: E1 pasado, qne abarca 
Ui hiatoria antignay asi del mundo pagano como de Israely y airve de argnmento 
para probor el principal intento del anior; el prcsenle, o aea la aparición del 
Mesiaa, con sua consecuencias hasta el Jntnro próximoy cn qne cl projeta ve Ui 
conclusión de Ui lucha actual; el milenioy o sea la paZy después de las luchas 
que amcnxizan; el fiii lejano, que viene de.spués del mileìiioy con la victoria deji- 
nitiva d'e Criato sobre el dragóny y Ui re.stanracióîi de todas Uis cosas en Dios. 

Origcn del libro.— Eî^a por los afìos 96-98 del siglo primero. El diacipulo 
amado del Eehory último repre.scntante del colegio de los DocCy y por eato mâs 
e.9timado de laa igleaiasy había sido desterrado por Doniiciano a la iala de PatmoSy 
cerca de la coata occidcntal dcl Aaia Jì/enor, enjrentc de Milcto. Allí recibió 
la inspiración divina de eacrìbir au Apocalipsis y de dirigÌrU) a siete igleaias 
de la provincia proconanlar de Asia. Tal ea el teatimonio dc Ui tradición criatianuy 
representada por San Ireneoy Clemente de AUjandriay Origenea y San Jerónimo. 

La historia de la interpretación dd libro seria larga de narrar. De una partCy 
el deaeo de novedadeSy y de otra la ignorancia acerca del carácter literario dcl 
Apocalipsisy han sido cauaa de no pocaa cavilaciones. FeliimentCy la rccta 
aplicación del método hiatóricOy qne nos traslada a la época de San Juan y nos 
da idca de las necesidadcs de aua deatinatarioSy Jacilitan kt inteligencia general 
del libroy por más que no pocoa detallea secundarios queden aúuy y quedardu 
al vez para siemprey en la oscuridad. 
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latroduccîón. 

'í 1 Apocalipsis de Jesucristo (1), 
^ que para instruir a sus siervos 
sobre las cosas quc han de suceder 
pronto, ha dado Dios a coiiocer por 
su ángel a su siervo Juan, ^ el cual 
da testimonio de la palabra de Dios 
y el testimonio de Jesucristo (2), 
esto es, de todo lo que él ha visto. 
* Bienaventurado el que lee (3), y los 
que escuchan las palabras de esta 
profecía, y los que observan las cosas 
en elJa escritas, pues el tiempo está 
próximo. 

4 Juan, a las siete iglesias que hay 
en Asia (4): Con vosotros sean la 
gracia y la paz, de parte del que es, 
del que era y del que viene, y de los 
siete espíritus, que están delante de 
su trono ® y de Jesucristo (5), el 
testigo veraz, el primogénito de los 
muertos, el príncipe de los reyes de 


(1) Jesucristo es ministro principal de la 
revelaciôn, segúrí Jn. i, i8. La idea del inmi- 
nente juicio de Dios domina en el Apocalipsis 
y le es común con los profetas, los cuales suelen 
contemplar en los limites de su horizonte el 
cumplimiento de sus vaticinios. A veces esta 
representación es verdadera en sentido humano, 
otras sólo en sentido divino. Los ángeles son 
los intermediarios de la divina revelación en 
los vaticinios apocalipticos, como en Dan. 9 y lo. 

(2) Según Jn. 3, 32, es el mensaje que Je- 
sucristo nos trae de su Padre, y aqui nos es co- 
municado por el profeta, como en Jn. 21, 24. 

(3) Menciona al que hace la' lectura del 
mensaje en la asamblea de los fielcs, y luego 
a éstos, que escuchaban. 

(4) EI que es, etc.; es una declaración del 
nombre de Yave (Ex. 3, 14) que los Targum 
explicaban por el que fuê, es y serd, y significa 
la etemidad e inmutabilidad de Yave, que do- 
mina las mudanzas de la historia humana. E 1 
ûltimo miembro, «el que viene*, da a esta decla- 
raciôn un sentido histórico muy en armonía 
con el Apocalipsis, que anuncia la venida de 
Dios a juzgar al mundo. Los sieîe espiritus 
significan la plenitud de los siete dones del 
Espiritu de Dios, y en ûltimo término el mismo 
Espiritu divino. 

(5) Los tres atributos que aquí sc dan a 
Jesús son muy propios del Apocalipsis. «Al que 
nos ama.o EI amor de Dios hacia los hombrcs 
es causa dc nuestra salud; éstc viene a serel 
principio dc la teologia del Apóstol (Jn. 13. 1 : 
I Jn. 3. 16). 


la ticrra. ® El que nos ama, y nos 
ha absuelto de nuestros pecados por 
Ja virtud de su sangre, y nos ha hecho 
un reino y sacerdotes (1) de Dios, 
su Padre. A E1 la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos, amén. 

’ Ved que viene (2) en las nubes 
del cielo, y todo ojo le verá, y cuantos 
le traspasaron; y se lamentarán todas 
las tribus de la tierra. Sí, amén. 
® Yo soy el alfa y la omega (3), dice 
el Sehor Dios, eì que es, el que era, 
el que viene, el Todopoderoso. 


VTsión introcluctoria. 

Yo, Juan, vuestro hermano (4) 
y compaiìero en la tribulación, en 
el reino y en la paciencia, en Jesús, 
hallándome en la isla Ilamada Pat- 
mos, por la pabrabra de Dios y por 
el testimonio de Jcsús, fuí arreba- 
tado en espíritu el día del Sehor, 
y oí tras de mí una voz fuerte, como 
de trompeta, que decía: Lo que 

vieres escríbelo en un libro, y en\ialo 
a las siete iglesias, a Efeso, a Esmirna, 
a Pérgamo,' a Tiatira, a Sardes, a 
Filadelfia y a Loadicea. Y me 
volví para ver al que hablaba con- 
migo; y vuelto, vi siete candeleros 
de oro, y en medio de los candeleros 
a uno, semejante a un hijo del hom- 
brc, vestido de una túnica taJar y 
cehidos los pechos con un cinturón 
de oro. Su cabeza y sus cabellos 
eran blancos como la lana blanca, 
como la nieve; sus ojos coino llamas 
dc fuego; ^us pies, semejantes al 
azófar, 'como azófar incandescente en 


(1) Esto es. miembro de un reino y sacer- 
dotes. La expresión está tomada del Ex. 19, 6 
que la eraplea del pueblo de Israel, y luego se 
aplica al pueblo cristiano en I Pet. 2» 9. 

(2) Imagen toraada de Dan. 7, 13, que 
Jesús se aplica a Si ante el thbunal de Caifás 
(Mt. 24» 30). 

(3) Esio es, el principio y el fin. 

(4) Después de la introducción general del 
libro, siguen las epístolas a las siete iglesias. 
precedidas de una visiôn, en que Jesús aparece 
al profeta y le va dictando estas epistolas. 
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el horno, y su voz como la voz de 
muchas aguas. Tenía en su diestra 
siete estrellas, y. de su boca salía 
una espada aguda de dos filos, y su as- 
pecto cra como el sol, cuando resplan- 
dcce en toda su fuerza. Así qne 
le vi, caí a sus pies como muerto, 
pero él puso su diestra sobre iní, 
diciendo; No temas, yo soy el pri- 
mero y el último, el viviente (1), quc 
fuí muerto y ahora vivo por los siglos 
de los siglos, y lcngo las llavcs dc la 
mucrte y del inficrno. Escribe, pues, 
lo que vicrcs, tanto lo presente coino 
lo quc lia de ser después de csto. 

Cuanto al misterio dc las sicte 
estrcllas, que has visto en ini dicstra, 
y los siete candclcros de oro; las sietc 
estrellas (2) son los ángcles de las 
siete iglesias, y los siete candelcros 
las sictc iglesias. 


Carta a la iglcsla do Etcso. 

2 ^ A1 ángcl dc la iglesia dc Efcso 
cscríbelc: Esto dicc el que ticnc 
en su diestra las siete estrcllas, cl 
que se pasea cn mcdio de los sicte 
candeleros de oro. ^ Conozco tus 
obras, tus trabajos, tu padcncia, y 
que no puedcs tolerar a los niaios, 
y quc has probado a los quc se diccn 
apóstolcs, pcro no lo soii, y los ha- 
llastc mentirosos. ® Y tieiics pacicncia, 
y sufriste por rni nombrc, sin dcsfa- 
ìlcccr. ^ Pero tengo contrn ti (3) quc 
dcjastc tu primcra caridad. ^ Consi- 
dcra, pués, de dóndc lias caído, y 
arrcpiéntctc, y practica las obras 
priincras; si no, vcndré a ti y rcmo- 
vcré tu candelcro dc su lugar, si no 
tc arrepientcs. ® ^fas tiencs csto a 
tu favor, qiie aborrcces las obras de 
los nicolaítas coino yo las aborrezco. 
’ E1 quc tcnga oídos, qiic oiga lo 


(1) E 1 viviente es Jesucristo, que iiiurió y 
resucitó para vivir eternamente a la diestra del 
Padre, y adquirió por aquí cl senorío sobre la 
mucrte y sobre la raansión dc los muertos, que 
es el infiemo. 

(2) No cs del todo claro el scntido dc los 
siete ángeles simbolizados por las siete estre- 
llas. La sentcncia más probablc cs quc signifi- 
can ei espiritu que informaba a ìas iglesias, quc 
bien podía esiar personificado en sus pastores. 
y ser el de la generalidad dc los fieles. 

(3) Es la segunda parte dc la epístola, quc 
aqul contiene una grave reprensión, con la 
grave amenaza de remover el candclcro e. d. dc 
suprinìir temF>oral o perpetuamcnte la raisnia 
iglcsia, ya quc sin caridad no hay vid.i y el que 
no vivc no exi.ste (I Jn. 3, 14). 


que el Espíritu dice a las iglesias- 
AJ venccdor le daré a comer dcl árbol 
de la vida, que cstá en el paraíso 
de mi Dios. 


Corta a la ìglcsla dc Esmiriiu. 

• ® Y al ángel de la iglcsia de 
Esmirna (1), escríbcle: Esto dice 
el primcro y cl último, que estuvo 
muerto y ha vuelto a la vida: ® Co- 
iiozco tu tribulación y pobreza, aun- 
que estás rico, y la blasfcmia dc los | 
que diccn ser judíos (2) y 110 lo son, ' 
antes son la sinagoga de Satán. 1 
Nada temas por lo qiic ticnes que ’ 
padecer. Mira quc cl cliablo os vn a 
arrojar a aJgunos en la cárccl, para 
quc seáis probados, y tciidréis una 
tribulación de dicz días. Sé fiel hasta 
la muerte, y te daré la corona de la 
vida. E1 que tciiga oídos, oiga lo 
que el Espíritu dicc a las Iglcsias. 

E1 veiicedor 110 sufrirá daiìo dc la ’ 
scgiinda muerte. 1 


Carta a la iglcsia dc Pórgamo. 

x\J ángcl dc la iglcsia, dc Pér- 
ganro (3), cscríbcle: Esto dicc cl quc 
ticnc la cspadá, la cspada dc dos filos, 
la aguda: Conozco dónde moras, 

dondc está cl trono dc Satán ^4), 
y quc manticnes mi nonibrc, y 110 
ncgastc mi fc, aun cn los días dc 
Autipas, mi tcstigo, mi fiel, qiie fué 
nuicrto entrc vosotros, donde Satán 
habita. Pcro tengo algo contra ti: 
quc toleras allí a quicncs sigucn la 
doctrina de Balî'in (5), cl que cnse- 


(1) Ciudad situada al Norte de Efcso y que 
gracias a su puerto ha vuelto a florecer en los 
tiempos modcmos. Se mostró siempre muy 
afccta a Roma, y antes que ninguna otra levantó 
leraplos en su honor y en cl del César. La iglcsia 
es alabada dcl Seiìor. 

(2) En los martirios de San Policarpo y 
San Pionio aparcccn los judlos como ficros pcr- 
seguidores de los ficles. 

(3) Antigua capital del reino de los atá- 
lidas, residencia del procónsul romano y centro 
del culto imperial. 

(4) Es sin duda el santuario dondc, en noni- 
bre de la provincia, daba culto a Roma y al 
César el saccrdocio provincial. Antipas cs sin 
duda un mártir dc csta ciudad, mucrto en al- 
guna explosión de furor anticristiano. 

(5) La figura de Balan, toniada de Num, 22 

y siguientes significa cl culto dc los ídolos, o 
mejor, el toraar partc cn los b.uîquetcs sagra- 
dos, que era considerado como un acto dc ido- 
latría (i Cor. 10, 14. ) 
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ftaba a Balac a poiicr tropiezos dc- 
lantc de los hijos de Israel, para indu- 
cirlos a comcr dc los sacrificios de los 
ídolos y fornicar. Así también 
tolcras tii a quicnes sigucn de igual 
modo la doctriiia de los nicolaítas. 

Arrepiéntcte, pucs, si no, vendré 
a ti pronto, y pclcaré contra ellos con 
la cspada dc mi boca. E1 que tenga 
oídos, qiie oiga lo que cl Espíritii 
dice a las iglesias. A1 que venciere 
le daré del inaná escondido (1), y lc 
daré una piedrecita blanca, y en ella 
cscrito un nombre nuevo, que nadie 
conocc sino el que lo recibe. 

Carta a la irjlcsia dc Tialira. 

A1 ángel de la iglesia de Tia- 
tira (2), cscríbele: Esto dicc el Hijo 
de Dios, cnyos ojos son como llamas 
de fuego, y cuyos pies son seniejantes 
al azófar: Conozco tus obras, tu 

caridad, tu fe, tu ministerio, tu pa- 
cicncia, y tus obras últimas, mayorcs 
que las pVimeras. Pero tengo contra 
ti que permitcs a Jezabeî (3), esa qiic 
a sí inisma se dice profctisa, y enseíía, 
y extravía a mis siervos hasía hacer- 
los fornicar y comer dc los sacrificios 
de los ídolos. Yo le he dado tiempo 
para quc sc arrepintiese, pero no 
quiere arrepeiitirsc dc su fornica- 
ción (4), y yo voy a arrojarla cn 
cama, y a los quc con ella adulteran 
cn tribulación grande, por si se arre- 
pienten de sus obras. ^3 Y a sus hijos 
îos haré morir con inuerte arrcbatada, 
y C/onocerán todas las iglcsias que 
yo soy el que escudrina las enlrahas 
y los corazones, y que os daré a cada 
uno según vucstras obras, Y a 
vosotros los demás dc Tiatira, los 


(1) Imagen tomada del E'x. i6, 23 que tal 
vez significa la Eucaristia, el pan de vida 
(Jn. 6, 50 ss.), opuesto a los banqueíes sacrí- 
legos de guíja blanca. Era como el billcte para 
que los vencedores de los juegos fuesen admi- 
tidos en los banquetes pûblicos. 

(2) Pequena ciudad industrial en el valle 
dei Líco, en que abundaban las asociaciones 
profesionales ligadas al culto de Apolo Tirim- 
neo y al culto imperial. 

(3) La figura de Jezabel está tomada de 
I. Reg. 16, 31 s., y representa sin duda alguna 
persona iniportante que engarìaba a los fieles, 
sobre la licitud de asistir a los banquetes, que 
con frecuencia celebraban las dichas socieda- 
des. 

(4) Está tomada la palabra en sentido meta- 
fórico, como en los profetas, por el culto de 
los ídolos. 


que lio bcmejanLe doctrimi, 

y no conocéis las qiic diccn profim- 
didadcs de Satán (1), no arrojaré 
sobrc vosotros otra carga. Sola- 
mente la que tcnéis, tenedla fuerte- 
mente, hasta que yo vaya. Y al 
quc venciere y al que conservare 
hasta el fin mis obras, yo le daré 
poder sobre las naciones, y las 
apaccntará con vara de hierro, y 
serán qnebrantados como vasos de 
barro, como yo lo rccibí dc mi 
Padre y le daré la cstrclla (2) de la 
mahanà. E1 quc tcnga oídos, oiga lo 
que cl Espíritu dice a las iglesias. 


Carta a la Iglcsia dc Sardcs* 

3 ^ A1 óngel de la iglcsia de Sar- 
dcs (3), escríbcle: Esto dice el 
que tiene ios sietc espíritus dc Dios: 
Conozco tus obras y quc tiencs 
nombre de \dvo, pero estas muerto. 
2 Estate alerta y consolida lo demás, 
que está para morir, pUes no he 
hallado pcrfcctas tus obras en la 
presencia de mi Dios. ® Por tanto, 
acuérdate de lo que has recibido 
y has cscuchado, y guárdalo, y arre- 
picntete. Porque si 110 velas, vendré 
coino ladrón, y no sabrás la hora 
eii que vendré a ti. ^ Pero tienes cn 
Sardes algunas personas que no han 
manchado sus vestidos y caminarán 
conmigo vestidos de blanco (4), por- 
ue son dignos. ® E1 que venciere, 
se se vestirá de vestiduras blancas, 
jamás borraré su nombrc (5) dcl 
libro de la vida, y confesaré su nom- 
bre delantc de mi Padre y delantc de 
sus Angeles. ® E1 quc tcnga oídos, oiga 
lo que el Espiritu dice a las iglesias. 


(1) Son sin duda los principios, acaso gnós- 
ticos, en que apoyaban esa conducta práctica 
que aqui reprende el profeta. 

(2) Es decir, le haré brillar en el cielo como 
la estrella matutina, segûn el uso de esta imagen 
en Dan. 12, 3 y I Cor. 15, 40. 

(3) Antigua capital de la Lidia, muy ímpor- 
tante por su comercio y famosa por su molicie 
y sensualidad (Herod. i, 155). No puede ser 
más triste la imagen que nos traza dè la iglesía 
de Sardes, muerta a la vida de la gracia, acaso 
por la influencia de la molicie reinante. 

(4) Con la corrupción pagana y que por eso 
se vestirán conmigo de blanco, que es vesti- 
dura de fiesta y de triunfo. 

(5) Esta imagen derivada de Ex. 32, 33 V 
Salmo 68, 29, representa el libro en que están 
escritos los justos, los que tiénen vida delante 
de Dios, y están destinados a vida etema. 
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Carta a la ifjlcsia do FiladcUia« 

’ A1 ángel de la iglesia de Fila- 
delfia (1), escríbcle: Esto dice el 
Santo, el Vcrdadero, el que tiene la 
llave de David, el que abre y nadie 
cierra, y cierra y nadie abre. ® Co- 
iiozco tus obras, mira que hc pucsto 
ante ti nna puerta abierta (2) -que 
nadie pucde cerrar, porque tcniendo 
poco podCr guardaste, sin embargo, mi 
palabra y no negaste mi nombre. 
® He aquí que yo te entregaré algu- 
nos de ia sinagoga dc Satán, de esos 
que dieen ser judíos (3) y no lo son, 
sino que mienten; yo los obligaré a 
venir y postrarse a tus pies, y a reco- 
noecr que te ámo. Porque has con- 
servado mi paciencia, yo taml)ién te 
guardaré en la hora de la tentación, 
que está para vcnir sobrc la tierra, 
para probar a los moradores de ella. 
Vengo pronto. Guarda bien lo quc 
tiencs, no sea que otro se llcvc tu 
corona. AI venecdor yo le haré eo- 
luaina (4) cn el templo de mi Dios, 
y no saldrá ya jamAs fucra de él, 
y sobrc él cscribiré cl nombre de 
Dios y el nombre de la ciudad de mi 
Dios, de la nueva Jerusalén, la que 
desciende del ciclo, y mi nombre 
nucvo. E1 qiic tenga oídos, oiga 
lo quc el Espíritu dice a las iglesias. 


Cartn a la Iglcsia do Laodlcca. 

Y al ángel de la iglesia dc Laodi- 
cea (5), escríbelc: Esto {lice cl 
Amén, cl testigo fiel y vcraz, el 
principio de la creación dc Dios: 
Conozco tus obras y quc no eres 


(1) Cíudad al Sudeste dc Sardes, gran ccn- 
tro de comunicaciones, situada cn una región 
fértil pero muy expuesta a los terremotos. 

(2) Acaso una aiusíón a la facilidad de sus 
comunicaciones, y significa un canipo abierto 
a la evangclización, para crccer y dcsarrollarse. 

(3) No lo son por la fe sincera cn las pro- 
mesas divinas, que distíngucn al pueblo de 
Israel; a éstos los traerá Dios a sincera conver- 
sión y a postrarsc ante la pequefia comunidad 
de Filadelfia. 

{4) Le daré un puesto dc honor cn el tem- 
plo de Dios, puesto que conservará para siem- 
pre, y Ilcvarâ el nombre de Dios como cosa 
que le pertenece y está consagrada. 

(5) Ciudad de la Frigia, en el valle del Líco, 
famosa por sus manufacturas de lana, por su 
escuela de medicina, su templo de Esculapio 
y sus específicos para curar la vista. Era rica, 
como que al ser destruída el ano 61 por un 
terremoto rehusó el socorro imperial para su 
restauración. 


ni frío iiì caliente. Ojalá fueras 
frío o caliente, mas porque eres 
tibio (1), y no cres caliente ni frío, 
estoy para vomitarte de mi boea. 

Porqiie dices: Yo soy rico y me he 
enriquecido y de iiada tengo nece- 
sidad, y no sabes que crcs un desdi- 
chado, un miscrablc, ìin indigcnte, 
un ciego, y un desnudo; te aconsejo 
que compres de mi oro acrisolado por 
eJ fucgo, para que te enriquczcas, 
y vestiduras blancas para que te 
vistas, y no aparezca la vcrgiicnza 
de tu desnudez, y colirio para ungir 
tus ojos a fin de que veas. Yo re- 
prcndo y corrijo a cuantos amo: 
ten, pues, cclo y arrepiéntete. Mira 
que estoy a la pucrta y llamo: si 
alguno escucha ini voz y abrc la 
pucrta, yo entraré a él y cenaré con 
él y él conmigo. AI quc. vcncicre le 
harc sentarse conmigo cn mi trono, 
así como yo tnmbién vencí, y mc 
scntc con mi Padre en su trono. 

E1 que tcliga oídos, oiga lo que cl 
Espíritu dice a las iglesias. 


F1 Jucz Snprcmo y cn corto 

A ^ Dcspuês dc estas cosas tuve 
* una visión (2); y vi una puerta 
abierta en el cielo, y la voz, aquc- 
lla primcra, quc había oído como 
dc trompcta, mc hablaba y dccía: 
Sube aCcá, y tc mostraré las cosas 
quc han de acaccer dcspués de êstas. 
2 .Ai instante, en espíritu, vi un 
trono (3), quc estaba cOlocado cn 
mcdio del cielo, y sobre cl trono, uno 
sentado. ^ Y el quc estaba scntado 
mc parecía semcjantc a la piedra dc 
jaspe y al sardônico, y el arco .ìris 
que rodeaba el trono cra semejantc 
a una esnieralda. * Y alrededor del 
trono vi otros veinticuatro tronos (4), 
y sobre los tronos estaban sentados 
veinticualro ancianos, vestidos dc 
vestiduras blancas y con coronas dc 
oro sobre sus cabczas. ® Y saJían clel 


(1) Imagen natural, tomada del agua tíbia. 
que exdta el vómito. 

(2) Los dos capítulos 4 y 5 se halJan ins- 
pírados. sobre todo, en Is. 6, E2. i, 3. y Dan. 7 
y nos dcscrìben la corte celestial en que mora 
el Soberano del universo y el Cordero divino, 
que comparte su trono. 

(3) Es el trono de Dios, que no es designa- 
do sino bajo la fórniula vaga que sigue, para 
indicar que supera toda descripción. 

(4) Que forraan como et senado de Dios. 
igual en Is. 24. 23 y l Reg. 22, 19 ss. 
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trono relámpagos, y voces, y truenos, 
y sicte lámparas (1) de fuego ardían 
dela'nte del trono, que eran los siete 
espíritus de Dios; ® Y delante dcl 
trono había como un mar de vi- 
drio (2) semejante al cristal, y en 
medio del trono y en rededor de él 
cuatro vivicntes, llenos de ojos por 
delante y por detrás. ’ E1 primcr vi- 
vîcntc cra scmcjante a un león, el 
segundo viviente semejante a un 
toro, el tcrccro tcnía scmblante como 
de hombrc, y el cuarto era semejante 
a un águila voladora. 

® Los cuatro vivientes tenían cada 
uno de cllos seis alas, y todo cn torno 
y dentro estaban llenos de ojos, y no 
se daban reposo día y noche, diciendo: 
Santo, Santo, Santo es el Scnor Dios 
todopodcroso, el que era, el que es y 
el que viene. ® Y siempre que los 
vivicntcs daban gloria, honor y acción 
dc gracias al que está sentado en el 
trono, que \ive por los siglos de los 
siglos, los veinticuatro ancianos 
caían dclante dcl que cstá sentado en 
el trono, y se postraban ante el que 
vive por los siglos de los siglos, y 
arrojaban sus coronas delaiite dcl 
trono, dicicndo: Digno cres, Senor, 
Dios nuestro, de recibir la gloria, 
el honor y el podcr, porque tú creaste 
todas las cosas, y por tu voluntád 
existen, y fueron creadas. 


E1 Cordcro. 

5 ^ Y vi a la derecha del que estaba 
sentado en el trono un libro (3), 
escrito por dentro y por fuera, scllado 
con siete sellos. ^ Y vi un ángel pode- 


(1) Las siztz lámparas derivadas de Zac, 4,- 
2 ss. que significan al Espiritu Santo por la ple- 
nitud de sus siete dones, como en i, 4. 

(2) Es la vasta extensión de los cielos con- 
cebida como un océano inraenso. Estos cuatro 
vivientcs misteriosos, que no se pueden decir 
animales, porque uno ticne el aspecto de hora- 
bre, derivan de Ez. i, 5 ss. y 10, 12 ss., donde 
sostiencn y mueven el trono de Dios. Su nú- 
raero guarda relación con ías cuatro partes del 
universo, y sus ojos indican la parte que tienen 
en el gobierno del raismo o de la Iglesia espar- 
cida por todp él. Son los cuatro reyes del reino 
aniraal: el rey de las selvas y de las fieras, el 
rey de los ganados, el rey de los aires y el rey 
de la creación. Corao el trono estâ asentado 
sobre los vivientes, resulta que éstos están 
debajo del trono y alrededor de él. 

(3) Este libro, derivado sin duda de Ez. 2, 9, 
es el libro de los juicios de Dios sobre el mundo, 
los cuales habrán de ser revelados por el Cor- 
dero y consignados luego en el ApocaJipsis. 


roso, que pregonaba a grandes voces: 
iQuién será digno (1) de abrir cl 
ibro y desatar sus sellos? ® Y nadie 
podía, ni cn el cielo, ni en la tierra, 
iii dcbajo de la tîerra abrir el libro, 
ni verlo. Y yo lloraba mucho, por- 
que ninguno era hallado digno de 
abrirlo y de verlo. ^ Pero uno de los 
ancianos me dijo: No IJores, mira 
quc ha vencido (2) el león dc la 
tribu de Judá, la raíz de David, para 
abrir el libro y sus siete sellos. ® Y vi 
en medio del trono y dc los cuatro 
vivientes, y en medio de los ancianos, 
un Cordero, que estaba en pie como 
degollado (3), que tenía siete cuernos 
y siete ojos, que son los sîete espíritus 
de Dios, enviados a toda la ticrra. 

Y vino y tomó el libro (4) de la 
derecha del que cstaba scntado en el 
trono. ® Y cuando lo hubo tomado, 
los cuatro vivientes y los veinticuatro 
ancianos cayeron dclante del Cor- 
dero (5), teniendo cada uno su 
cítara y copas de oro llenas de per- 
fumes, quc son las oracioncs de los 
santos. ® Y cantaron un cántico 
nuevo, que decía: Digno eres de 
tomar el libro y abrir sus scUos, por- 
que fuiste degollado y con tu sangre 
lias comprado (6) para Dios hombres 
dc toda tribu, lengiia, pueblo y na* 
ción, y los hicistc para nuestro 
Dios reino y sacerdotes, y reinan 
sobre la tierra. Y vi y oí la voz de 


(1) Manera dramática de hacer saber que 
sólo el Cordero dc Dios es digno de revelar los 
juicios dcl Altisimo. 

(2) La victoria de que aquí se trata no es 
otra que la pasión de Jesucristo, por la cual 
raereció recibir del Padre la soberania sobre la 
tierra, el cielo y el infiemo. Fil. 2, 8 ss.; Jn. 5, 
22, 27; Act. 10, 42; Dan. 7, 13 s. 

(3) Por el sacrifício mereció el Cordero este 
poder de abrir los sellos. Siete cuernos. E 1 nú- 
mero siete significa plenitud, perfecciôn; el 
cuemo es símbolo de la fuerza y el poder 
(Dan. 7, 7; 8, 3 s.; Zac. I, 18 ss.), cuya plenitud 
el Cordero posee. Los siete ojos significan el 
Espiritu Santo, que da testiraonio de Jesúcristo 
(Jn. 15, 26 s.), y cuya comunicaciôn, según el 
misrao San Juan, es el fruto de la pasiôn y glo- 
rificaciôn de Jesucristo (Jn. 7, 36). 

(4) E 1 libro es un rollo, que de ordinario 
se escribia por dentro; pero éste tiene de sin- 
gular que está escrito también por fuera, o 
raejor, por detrás. 

(5) Con esta imagen tomada del salmo 141, 2, 
no sôlo por si le rinden horaenaje, sino que 

10 hacen en nombre de la Iglesia, que aun 
lucha en la tierra. (Cf. Tob. 12, 12.) 

(6) E 1 cántico nuevo es la confesión de la 
obra mesiánica, la redención del mundo por 
la sangre del Cordero (I Cor. 6, 20; Gal. 3, 13; 

11 Pet. 2. I). 
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inuchos ángeles (1) eii rededor del 
trono, y de los vivientes, y de log 
ancianos; y era su número de miríadas 
de miríadas, y de millares de milla- 
res, que deeían a grandes voces; 
Digno es el Cordero, que ha sido 
degollado, de reeibir el podcr, la 
riqueza, la snhiduría, la fortaleza, 
el honor, la gloria y la bendición. 

Y todns las crinturas que cxisten 
en el cielo, y sobre la tierra, y debajo 
de la tierra, y en cl la mar (2), y todo 
cuanlo bay en ellas, oí que decían: 
A1 que está sentado en el trono y al 
Cordero la bcndición, el honor, la 
gloria y el imperio por ios siglos de 
los siglos. Y los cuntro vivientcs 
respondieron; Amén. Y los ancianos 
cayeron de hinojos y adoraron. 

Ln npertiirn dc los sietc seDos 
descubre los niìnistros de jiistieia 
diviiia. 

^ Y nsí que el Cordero abrió cl 
primero de los siete .scllos, vi y 
oí a uno de los cuatro vivicntes, 
qiic decía con voz coino de triicno: 
3 Ven. Y miré y vi un eaballo blan- 
co (3), y el que montaba sobre él 
tenía iin arco, y le fué dada ima 
corona, y snJió vcnçcdor, y para 
venecr aún. ^ y euando abrió el 
segundo sello, oí al scgiindo viviente 
quc decía: Vcn. * Y saJió un eaballo 
bcrmejo (4), y al que cabalgaba sobre 


(x) A la V 02 dc aquéllos, que ocupan cl 
primer lugar en la conc dc Dios, siguen luego 
todos los demás coros celestialcs, aclamando 
al Cordero y prcgonándolc digno dcl podcr 
rccibido (Dcut. 33, 2; Dan. 7, 10). 

(2) No sólo la corie celcstial, sino todas las 
dcmás criaturas se asocian a csta glorificación 
dc Dios y del Cordcro. En el hombre rescatado, 
toda la naiuralcza sc sientc redimida y suspira 
por la redcnción plcna dc los hijos dc Dios, 
según dicc San Pablo Pom. 8, 19. La asocía- 
ción del Cordero a csta glorificación de Dios 
crcador y la exprcsión de la consustancialidad 
de las divinas Pcrsonas como el «tribus honor 
unus*, que tanto sc rcpitc cn la Liturgia. 

(3) Los cuairo caballos proccdcn sin duda 
dc la visión de Zac. 6, 1-7. Van apareciendo en 
la escena. para que ei profeta sc dé cucnta de 
cllos, a la V02 de los cuatro vivicntcs. quc 
tienen la superintendcncia del mundo, como 
ministros de la divina Providencia. El color 
dd caballo blanco indica victoria y salud (19, 11) 
y representa a Jesucrisio 0 más bien a sus Após- 
toics y ministros, quc Ilcvan el Evangclio por 
cl mundo, que han logrado ya grandcs triunfos, 
pero que aûn aicanzarân otros maycrcs. 

(4) Estc caballo, de color dc sangrc, sim- 
boíiza la gucrra, como instrumcnio de la jus- 
ticia de Dios. 


él le fué coneedido destcrrar la paz 
de la tierra, y sue se degollasen unos 
a otros, y le fué dada una gran 
espada. 

^ Y cuando abrió cl sello tercero oí 
al tereer viviente que decía; Ven. 
Y inire' y vi un caballo negro (1), y 
el que le montaba tenín una balanza 
en la mano. ® Y oí eoino una voz en 
medio de los cuatro vivientes que 
decía; Dos libras de trigo por un 
denario, y seis libras de eebada por 
un clcnario, pero el aecite y el vino 
ni tocarlos. ’ Y cuando nbrió el sello 
cuarto oi la voz del euarto viviente 
qiie deeía: Ven. ® Y inirc y vi un 
eaballo bayo (2), y el que cabal- 
gaba sobre él tenía por noinbre 
Mortandad, y el infieruo le acompa- 
naba. Y fuéles dado podcr sobrc la 
cuarta parte de la tierra. para matar 
coii la espada, y con el hanihre, y coii 
la peste, y eon las fieras dc la ticrra. 

® Y euando abrió cl quinto sello, 
vi debajo del altar (3) las almas de 
los que habíaii sido degollados por 
la palabra de Dios y por el testiino- 
nio que guardan. Y clamaban a 
grandes voecs, diciendo: ^Hasta euán: 
do, Senor (4), Santo, Vcrdadero, no 
juzgarás y vengarás nuestra sangre 
en los que moran sobre la tierra? 

Y a cada una le fué dada una tii- 
nica blanea (5), y les fué dieho quo 
estuvieran ealJados un poeo de ticin- 
po aún, hasta que se coinpJetaraii 
sus consiervos y sus hcrinanos, qiic 
también habían de scr muertos eoino 
eJJos. 


(1) Reprcscnta cJ hambrc ncgra, en Ja cual 
un litro de trigo valdrJa un denario, csto es, 
el jornal de un obrero (Mt. 20, 2); el aceite y 
el vino dcblan scr mirados como artJcuIos de 
Jujo, inascquibles de todo punto. 

(2) EI nombre indica que simboliza la pesie, 
el tcrcer azote con que Dios castiga a la huma- 
nidad, y que suele andar en companJa de Jos 
dos anteriores. 

(3) Como cn cl templo, concibe eJ profeta 
que habia dclantc dc Dios un altar, el de los 
hoJocaustos, bajo eJ cual están las almas de 
Ìos mârtires, que fucron sacrificadas por la 
palabra de Dios y por dar tcstimonio dc clla. 

(4) Esta sûplica dc los mártircs, el primero 
dc los cuales es San Esteban, que murió pi- 
diendo perdón para sus vcrdugos, está concc- 
bída en la forma de las imprecacioncs de Jos 
salmos. Lo quc piden al Senor es cl cumpli- 
miento de su justicia (Lc. 18, 7). 

(5) La túnica blaiìca cs la vestidura dc los 
triunfadores. Los mártires dcsde ahora partici- 
pan de la gloria y del triunfo, y con csto tienen 
mayor motivo para csperar cl pleno cumpli- 
micnto de las promesas divinas. 
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Y oí, cuando abrió el scxto sello, 
V hubo un gran terremoto (1), y 
el sol se volvió negro como un saco 
de pelo de cabra, y la luiia sc tornó 
toda como sangre, y las estrellas 
del cielo cayeron sobre la tierra, 
como la liiguera deja caer siis higos 
sacudida por un viento fuerte, y 
el cielo se enrolló como un libro que 
se enrolla, y todos los moiites e islas 
se movieron eii sus lugares. Y los 
reyes de la tierra, y los magnates, y 
los tribunos, y los rìcos, y los pode- 
rosos, y todo'siervo, y todo libre se 
ocultaron en las cuevns y en las pehas 
de los montes. Y decían a los 
inDiites y a las pehas: Caed sobre 
nosotros y ocultadnos de la cara del 
qiic está sentado eii el trono y de la 
cólera de! Cordero, porque ha lle- 
gada el día grande de su ira, ^y quién 
podrá tenerse en pieî 


La muchcíUimbrc 
dc los morlíícros. 

7 ^ Después de esto vi cuatro ánge- 
^ les (2), que estaban en pie sobre 
los ciiatro áiigulos de la tierra, y 
retcnían los cuatro vientos de elia, 
para que no soplase viento alguno 
sobre la tierra, ni sobre el mar, ni 
sobre ningún árbol. ^ Y vi otro ángel, 
que subía del naciente del sol, y 
tenía el sello de Dios vivo, y gritó 
con voz fuerte a los cuatro ángeles, 
a quienes había sido encomendado 
dahar a la tierra y al mar, diciendo: 
® No hagAîs daho a la tierra, ni al 
mar, ni a los árboles, hasta que ha- 
yamos sellado (3) a los siervos de 
nuestro Dios en sus frentes. Y oí 
que el número de los sellados era de 
ciento cuarenta y cuatro mil sella- 


(1) Toda esta larga descripción de la natu- 
raleza que parece desquiciarse, es un elemento 
principai del estilo apocalíptico, como puede 
verse en Is. 24. I 9 ss.; jer. 4, 20 ss.; Jo. 2, 10 ss.; 
Mt. 24, 29 ss., y significan la grandeza del 
poder y majestad de Dios. y asimismo la gran- 
deza del juicio dívino que toda la naturaleza 
presienre. 

(2) Estos ángeles son los que gobîernan los 
cuatro vientos principales, portadores de males, 
y como tales, instrumentos de la justicia divina 
(Jer. 49, 3Ô; Zac. 6, 5). 

(3) Esta imagen recuerda la senal puesta 
en las casas de los hebreos, según Ex. 12, 21 ss. 
y mejor Is. 44. 5 y Ez 9, 4. que habla de sellar 
cada individuo. E 1 sello rnira a preservarlos de 
los males con que el mundo es amenazado. 


dos (1), (ie todas las tribus de los 
hijos de Israel: ^ Dc la tribii de Judá 
doce inil sellados, de la tribu de Rubén 
doce mt], de la tribu de Gad doce 
mil, ® dc la tribu de Aser doce mil, 
de la tribu de Neftaìí doce mil, de la 
tribii de Maiiasés, doce mil, ’ de la 
tribii de Siineón doce míl, de la tribu 
de Isacar doce mil, ® de la tribu de 
Zabulón doce inil, dc la tribu de José 
doce mi), de la tribu de Benjamín 
doce mil. 

® Dcspués de esto miré y vi una 
miichediimbre grande (2), que nadie 
podía contar, de toda nación, tribu, 
pueblo y longua, que cstaban de- 
lante dcl trono y dcl Cordero, vesti- 
dos de túnicas blancas y con palmas 
en sus nianos. Y clamaban con 
grande voz, dicîendo: Salud anuestro 
Dios, al quc e^tá sentado en cl trono, 
y aì Cordero. Y todos los ángeles 
estaban en pie alrededor del trono 
y de los ancîanos y de los cuatro 
vivientes, y cayeron sobre sus rostros 
delante dej trono y adoraron a Dios, 
dic’endo: Amén. Bendición, gloria, 
sabiduría, acción de gracias, honor, 
poder y fortaleza a nuestro Dios por 
los sigjos de los sîglos (3), amén. 

Y tamó la palabra uno de los an- 
cianos y me dijo: Estos, vestidos de 
túnicas blaneas, /quiénes son y de 
dónde vinicron? Y le rcspondí: 
Senor mío, eso tú lo sabes. Y me re- 
plicó: Estos son los que vienen de 
la gran tribulación (4), y lavaron sus 


(1) Todos esfos ciento cuarenta y cuatro mil 
son los fieles convertidos del judaísmo. Para 
conservar el número sagrado de doce, se omite 
en la enumeración de las tribus la de Dan. 
Claro es que los números no tienen más que 
valor simbólico. Tal vez este cuadro provenga 
de Ez. 48, 1 ss. 

(2) Después del Israel de Dios (Gal. 6. 16), 
el profeta, no menos enamorado de la idea de 
la salud de Israel que San Pablo, pasa a des- 
cribirnos la muchedumbre de los convertidos 
de la gentilidad, que son sih número. E 1 pro- 
feta !os ve a todos anticipadamente en el cielo 
aclamando a Dios y al Cordero, autor de su 
salud. Con esto mira el autor a avivar raás 
en sus lectores la esperanza del triunfo, que 
es la idea fundamental del libro. 

(3) Es la respuesta que dan los ejércitos 
angélicos a la aclamación de la Iglesia, a la 
cual ellos ahaden una nueva adamación, un 
nuevo hosanna. 

(4) Según Mt. 24, 21, es la última tribula- 
cióh la mayor que hubo ni habrá jamás; pero 
sin duda aquí no tiene sigçificación tan con- 
crcta, pues mira a todos los fieles a los cuales 
no han de faltar pruebas y persecuciones, según 
la promesa del Sehor y la historia de la Iglesia 
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túnicas y las bJanquearon en la san- 
gre del Cordero. Por eso están de- 
lante del trono de Dios, y le sîrven día 
y noche (l)en su templo, y el que 
está sentado en el troiio extiende 
sobre ellos su tabernáculo. Ya no 
tendrán hambre, ni tendrán ya sed, 
ni caerá sobre ellos el sol, ni ardor 
alguno, porque el Cordero, que eslá 
en medio del trono, los apacentará 
y los guiará a Jas fuentes de aguas 
de vida, y Dios enjugará toda lágri- 
ma de sus ojos. 


Los euatro prîiii<M*os dc los sîctc 
trompctas. 

ÍJ ^ Y cnando abrió el séptinio sello, 
hubo un siJencio en el cielo (2) 
por espacio como de media hora. ® Y 
vi siete ángeJes, que estaban en pie de- 
lante de Dios (3), a los cuaJes fue- 
ron dadas siete trompetas. ® Y llcgó 
otro ángel, y púsose en pie junlo al 
aJtar, con un incensario de oro, y 
fuéronle dados muchos perfumes, 
para unirJos a las oraciones de todos 
los santos sobre el altar de oro, que 
está delante del trono. ^ Y eJ liumo 
de los perfiimes subió con las ora- 
ciones de ios santos, de la inaiio dcl 
ángel a la presencia de Dios. ® Y loinó 
el ángcl cl incensario, y lo lleiió del 
fuego dcl altar, y lo arrojó sobre la 
tierra (4); y hubo truenos, voces, 
rclámpagos y tembjores. * Y los siete 
ángeles, que tenían las siete Irompe- 
tas se dispusieron a tocarlas. 

’ Y tocó el priinero la trompeta, 
y hubo granizo y. fuego inezcJado 
con sangrc, que fué arrojado sobre la 
tierra; y quedó abrasada la terccra 
parte de la tierra, y quedó abrasada 


(Jn. i6» 33; II Tim. 3, 12). Las túnicas blancas 
representan la blancura de sus aimas» adquirida 
por los méritos del Cordero (Hebr. 9, 14; 
I Jn. I, 7; Apoc. 22, 14 ). 

(1) Como sacerdotes de Dios» según la sen- 
tencia de 5, 10. 

(2) Es un entreacto» durante el cual $e pre- 
paran los actores, que comenzarán a acruar 
en el verslculo siguiente. En esta sección la 
escena pasa del cielo a la tíerra» y marca la eje- 
cución de los iuìcios de Dios contra el mundo. 

(3) Los siete trompetas son como los or- 
denanzas divinos, que traerin sobre el mundo 
las calamidades con que Dios ejerce sus juicios» 

(4) E 1 fuego santo, al cacr sobre el mundo. 
manchado de pecados, exciia más la cólera di- 
vina y acelera el castigo. Estoindican los truenos 
y relámpagos que siguen a la caída del fuego 
sagrado. 


la tercera parte de los árbojes, y toda 
hierba verde quedó abrasada. ® Y el 
segundo ángel tocó la trompeta y 
fué arrojada en el mar como una 
gran monlana ard'endo en Ilamas, y 
convirtióse en sangre la tercera parte 
del mar, ® y murió la terccra parte 
de )as criaturas que hay en el mar 
de las que lienen vida, y la tercera 
parte de las naves fué destriiída. 

Y tocó la trompeta el tercer ángel, 
y cayó del cielo un astro grande (1), 
ardiendo como una tea, y cayó en la 
tercera parle de Jos ríos, y en las 
fuenlcs de las aguas. Y eï noinbre 
de ese astro es Ajenjo. Y convirtióse 
en ajenjo la tercera parle de las 
aguas, y muchos de los honibres mu- 
rieron por las aguas, qiie se habían 
vuelto amargas. Y tocó el cuarlo 
ángel la trompeta, y fuc Iierida la 
tercera parte del sol (2), y la terce- 
ra parte de la luna, y la terccra parte 
de las estrcllas, de suertc que se os- 
cureció la tercera parte de las niis- 
inas, y el día perdió una tercera parle 
de su brillo, y asimismo la uoche. 

Y vi y oí un águila (3), que vola- 
ba por medio dej cielo, dicieiido con 
poderosa voz: îAy, ay, ay dc los ino- 
radores de Ja ticrra por los restantes 
toques de troinpcta, de los trcs ángc- 
les, que todavía han de tocarlaî 


Los tres últiinos trornpetas. 

Q ^ Y el quinto ángel sonó la trom- 
^ peta, y vi una estrella (4), quc 
çafa del cielo sobre la ticrra, y lo 
fué dada la llave del pozo del abis- 


(1) La amargura del aíenjo se menciona 
en Jer. 9, 15; 23. 15; Lam. 3. 15 para expre- 
sar las interiores amarguras y pesares» que 
Dios derramará sobre los corazones de los 
malos. 

(2) Es un eclipsc» expresado en términos 
ponderativos, con más la lluvia de estrellas. 
presagio dc grandes calamídades para los an- 
tiguos (Is. 13» 10 s.; Jo. 4, 15; Am. 8, 9 s.). 
AÏ contrario, Is. 30, 26; 60, 19 s. 

(3) E 1 águila, como mensajera de calami- 
dades, es usada por Jer. 48, 40; 49, 22. La in- 
troducción dcl águila sirve al profeta para di- 
vidir las trompctas en dos grupos dc cuatro 
y tres, y prolongar el cfccto de la visión, que 
cs pintarnos la grandeza de la justicia divina 
y la magnitud de sus casrigos sobre la ticrra. 

(4) La éstrella es Satán» segûn Is. 14. ss. 
y Lc. 10, x8. La nube de ïangostas cs una 
imagcn tomada de Jo. i, 4 ss., y simboliza a 
los espírítus infernales encargados de dahar a 
los hombrcs que no tienen el sello dc 'Dios 
en su frentc. 
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rao; 2 y abrió el pozo dcl abismo, y 
subió dcl pozo humo, como el humo 
de un gran horno, y se oscureció el 
sol y el aire a causa del humo del 
pozo. ^ Y del humo salieron langostas 
sobre la tierra, y les fuc dado poder, 
como el poder que tieneii los escor- 
piones de la tierra. ^ Y les fué dicho 
que no danaseii la hierba de la tierra, 
iii iiinguna verdura, ni ningún árbol, 
siiio sôlo a los hombres que no tieneii 
el sello de Dios sobrc sus frcntes. 
® Y se dió ordeii dc que no los ma- 
lasen, siuo que fuesen atormentados 
durante cinco meses (1); y su tor- 
mento era como el tormento del es- 
corpión cuando hicre al hombre. ® Y 
los hombres buscarán cn aquellos dias 
la muerte y iio la hallarán, y desea- 
rán inorir y la muerte nuirá de ellos. 
’ Y las langostas eran scmejantes a 
caballos (2) preparados para la gue- 
rra, y tenían sobre sus cabezas como 
coronas semejantcs al oro, y sus ros- 
tros eraii como rostros de hombre; 
® y tenian cabeUos como cabellos de 
niujercs, y sus dieiites eran como de 
león; ® y tenían corazas como corazas 
de hierro, y el ruido de sus alas era 
coino el ruido de muchos caballos, 
que corren a la guerra. Y tenían 
colas seinejantes a los escorpioncs, y 
aguijones, y en sus colas residía su 
poder de daîiar a los hombres por 
ciuco meses. Y por rey tienen 
sobre sí al ángel del abismo, cuyo 
nombre cs en hebreo Abadon (3), y 
en griego tienc por nombre Apolyon. 

È1 priiner îay! pasó (4); he aquí 
que vienen aún otros dos jayesl des- 
pués de esto. 

Y el sexto ángcl sonó la trompe- 
ta, y oí una voz que salía dc los 
cuatro ángulos del altar de oro (5), 


(1) Esta dfra de dnco meses está tomada 
del tiempo que dura la plaga de la langosta 
en Asia. 

(2) La descripción estâ inspirada en Joel, 
pero agravada con nuevos elementos para ha- 
cerlas más terribles y para que mejor respon- 
dan a la nueva realidad, que el profeta por ellas 
quiere significar. 

(3) Abaddon vale tanto .como ruina, des- 
trucción, y en hebreo sucle tomarse por si- 
nónimo de seol, infierno, personificado aqui 
para atribuirle ei principado de todos los espí- 
ritus infemales. 

(4) Pasó la descripción del primer qay!» 
en la plaga anterior; pero su realización conti- 
nuará hasta el fin, como la de las otras. 

(5) Este altar es el de los perfumes, donde 
se ofrecen a Dios las oraciones de 1 a Iglesia, 
que son las que traen sobre los hombres estas 


que está en la prcsencia dc Dios, 
quc dccía al sexto ángeî, que tenía 
la trompcta: Suelta los cuatro ánge- 
les quc están ligados sobre el gran 
río (1) Eufrates. Y fueron sueltos 
los cuatro ángeles, que e.stabaii pre- 
parados para la hora, y para el día, 
y para el mcs, y para cl aho, a fin 
de que dicsen muerte a la tercera 
parte dc los hombres. Y el númcro 
de los del ejército de la caballcría era 
de dos miríadas de miríadas; yo oí 
su número. Y asimismo vi en la 
visión los caballos y los que cabal- 
gabaii sobre cllos, que tenían corazas 
color dc fuego, y de jacinto, y de 
azufre; y las cabezas de los caballos 
eran como cabezas de leones, y de su 
boca salía fuego (2), y humo, y azu- 
fre. Y con las tres plagas perecie- 
ron la tercera parte dc los hombres, 
es a saher, por el fucgo, y por el humo, 
y por cl azufre, que salía de su boca. 

Y el poder de los caballos estaba 
en su boca y en sus colas, pues las 
colas eran semejantes a serpieiites, 
tenían cabezas y con ellas danaban. 

Y el rcsto de los hombres (3), 
que no murió de estas plagas, 110 se 
arrepintieron de las obras de siis 
manos, no adorando niás a los demo- 
nios, ni a los ídolos dc oro y de plata, 
de bronce y de piedra y de made- 
dera, Jos cuaíes ni pueden ver ni oír, 
ni andar; y no se arrepintieron de 
sus hòmicidios, ni de sus maleficios, 
ni de su fornicación, ni de sus robos. 


E1 librìto proîélîco. 

1 n ^ Y vi otro ángel poderoso (4), 
^ que descendía del cielo, envucí- 


plagâs de su justicia, aunque ordenadas más 
bien a la conversión de los hombres, según la 
conclusión del versículo 20 s. 

(1) Era el Eufrates el limite oríental del 
Imperio y el baluarte contra los partos» la gran 
pesadilla de Roma, y más aùn de las provincias 
oríentales. De aquí toma el profeta la imagen 
de este nuevo azote. 

(2) Estos rasgos índican que la caballería 
descrita con caracteres tan espeluznantes es la 
caballería infemal, cuyas armas son el fuego, 
el humo y el azufre, elementos del abismo. 

(3) Las plagas hasta aquí mencionadas, por 
su naturaleza espiritual sóîo danan a los paga- 
nos, no a los fìeles, y como los egipcios del 
tiempo del éxodo, lejos de arrepentirse, se en- 
durecen más y más en sjs pecados, que son 
la idolatría y los otros que el profeta, como 
el Apóstol, considera como frutos de esta 
(Rom. I, 24 ss.). 

(4) Todâ la descripción de este ángel, la 
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lo en una nnbe; tcnía sobre su cabe- 
za cl arco iris y sii rostro era como 
cl .soi. y sus pies como coìumnas de 
fuego, 2 y en su mano tenía un li- 
brito abierto. Y poniendo su pie de- 
recho 3 obre el mar y el izquierdo 
sobre la tierra, ® gritó con poderosa 
voz, como león que ruge. Y cuando 
gritó, hablaron los siete truenos con 
sus propias voces. ^ Y cuando hubie- 
ron hablado los sicte truenos, iba yo 
a escribir; pcro oí una voz dcl ciclo, 
que me dccía: Sclla las cosas que han 
hablado los siete tru^nos y no las 
cscribas. ® Y el ángcl, que yo había 
visto estar sobre cl mar y sobrc la 
ticrra, levanló al ciclo su mano de- 
rccha, ® y juró por cl qiie vive por 
los siglos de los siglos, qiie crcó cl 
ciclo y cuanto hay cn cl, la ticrra y 
cuantc en clla hay, y ei mar y cuanto 
cxiste cn él, que no habrá más 
ticmpo, ’ sino que cn los días dc la 
voz del scplimo ángcl (I), cuando 
él suene la trompcta, se cumplirá cl 
misterio de Dios, como Ph lo anunció 
a sus sicrvos ìos profctas. ® Y la voz 
que yo había oido dci ciclo, dc nuevo 
mc ìiabló y me dijo: Ve, toina el 
librito abierlo de rnano dcl ángcl 
que* cstá sobre el mar y sobre la 
tierra. ® Y fuímc hacia cl ángel, di- 
cicndo qiic nie dicsc cl librito. Y él 
mc rcsp")ii(bó: Toma y cómclo (2), y 
amargará lu vicntrc, mas cn lu boca 
scrá diilce como la miel. Y tonié 
cl librito de la mano dcl ángcl, y mc 
puse a comcrlo, y cra en mi bocn 
conio micl diilce; pcro cuando lo 
hubc comido sciití amargadas inis 
entranas. Y mc dijcron: Pls prcciso 
que dc nuevo profcticcs (3) ’ a los 


claridad de rostro, el arco iris que rodea su ca- 
bcza, indica que vicnc en son dc paz, quc 
anuncia un juicio de benevolcncia y amor. E1 
librito quc trac en la mano cstá abierto, porquc 
las cosas que contiene ya cstán patenies al pro- 
feta. 

(1) No habrá más tiempo, csto es, más di- 
lación de las promesas dlvinas sobre la salud 
mcsiánica, las cualcs cstán a punto de cum- 
plirsc. Este pasaje nos- indica claramente <ìuc 
nos hallainos en el punto dccisivo de la acción 
de Dios cn el mundo, la plcnitud dc los tiem- 
pos, el cumplimiento de las promesas tantas 
veccs repetidas por los profetas. 

(2) La imagcn cstá tomada dc Ez. 3. i s.. 
y significa cl apropiarse cl contcnido dcl libro. 
Su gusto du'ce y amargo significa la natura- 
leza de su contcnido, que es a la vez de amor 
y de juslicia. 

(3) Esta nueva profecía mira a las nacíoncs 
y a Isracl misino, quc deben sufrir un juicio 
divino antcs de cumplirse el misterio de Dios, 


pueblos, a las iiaciones, a las lenguas 
y a los rcyes numerosos. 


Los dos tcstigos. 

11 ‘ Y |u(?me (lada una cana (1), 

semejaiitc a una vara, dicicndo: 
Levántate y mide el templo de Dios, 
y >01 allar, y a los que adoran cn cl. 
® Y cl atrio cxtcrior del tcmplo, dc- 
jalo fuera, y no lo midas, porquc ha 
sido entrcgudo a las nacioncs, quc 
hollarán la ciudad santa, durante 
cuarcnta y dos mescs. ® Y maiidaré 
a mis dos tcstigos (2) para quc pro- 
fclicen, durantc mil doscicnlos se- 
senta ciías, vestidos de saco. * Estos 
son los dos olivos y los dos candclcros, 
que eslAn dclanlc dcl Sciìor de la 
tierira. ^ Ri alguno quisicrc haccrlcs 
dano, saldrA fuego dc su boca, que 
dcvorará a siis encniigos. Todo cl 
qiic quicra daharîos moriró. ® Ellos 
tiencn podcr de ccrrar el ciclo para 
quc la lluvia no caiga los días de su 
ministerio profctico, y ticncn podcr 
sobre ìas agiias parà tornarlas en 
sangrc, y para herir la ticrra con todo 
g(*iicro dc plagas cuantas veccs qui- 
sicrcn. ’ Y cuando hubieren acabado 
su tcstimonio (3), la bestia, que subc 
dcl abismo, les hará la gucrra, y los 
vcnccrá, y lcs qiiitará la vida. ® Y su 
cuerpo yacerá cn la plaza de îa gran 


o sca el mistcrio dcl Mesías. Y aunque es ver- 
dad que el Hijo del hombre no vino a juzgar 
(Jn. 12, 47). sino a salvar y dar su vida en 
rcdención por muchos (Mt. 20, 28); pcro 
tambicn lo es quc quien no cree en E1 a si mis- 
mo se condena (Jn. 3, 18). 

(1) La imagen esti tomada de Ez. 40, 3> 
Zac. 2, I» y tiene por objcto haccr en el templo. 
quc es la reprcsentación de la religión de Isracl. 
un deslindc cntrc la parte que seri cntrcgad.i 
a la profanación dc los idólatras y la parte que 
qucdará librc dc csta profanactón, y en que sc 
de^.arrûllará Ja vida rcligiosa de los fielcs il Seftor 

(2) La descripción quc lucgo hacc de los 
dos testigos por los caractcres tomados dc la 
hisroria de Moisés y Elías, es evidente que 
mira a estos dos pcrsonajcs, en cuanto rcprc- 
scnian la ley y el profetismo. Los mismos 
y con la niisma rcpresentación aparccen en la 
transfiguración de Jesucristo, scgún los rclatos 
cvangélicos. 

(3) Estos dos verslculos nos diccn el fin 
dc los quc en la historia dc Israel llevaron la 
rcprcscntación dc la vcrdad de Diôs. Son infi- 
nitos los pasajes dc la Escritura en quc se da 
de csio claro testimonio. Cf. 11 Cr. 36. 14 ss., 
que resumc la historia antigua, y Lc. 13, 34 s., 
en que Jesucristo hace cl mismo rcsunicn cn 
términos m.^s patéticos. 
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ciudad (1), quc cspiritualmeiite sc 
llama Sodoma y Egipto, donde su 
Scnor fué crueificado. ® Y los pueblos, 
las tribus, las lenguas y las nacioncs 
vcrán sus cuerpos durante trcs días 
ymcdio, (2) y no pcrmilirán quc sus 
cucrpos sean puestos cn cl scpulcro. 

Y los moradorcs de la tierra sc ale- 
grarán a causa de ellos, y se rcgoci- 
jarán, y mutuamente se mandarán 
regalos, porquc cstos dos.profctas 
eran el tormento de los moradores 
de la tierra. Y después de tres 
días y medio, un espíritu de vida 
que proccde de. Dios cnlró en ellos, 
y los hizo levantarse sobrc sus pics, 
y un temor grande se apoderó de 
quiencs los contcmplaban. y oí una 
gran voz dcl eiclo, que les decía: 
Subid acá. Y subieron al cielo en ima 
nubc, y viéronlos subir sus enenii- 
gos. "Y cn aquella hora se produio 
un gran tcrremoto (3), y vino al 
suclo la déeima parte de la eiudad, 
y pereeicron en cl terrcmoto hasta 
siete mil seres humanos, y los rcslan- 
tcs quedaron llcnos de espanto, y 
díeron gloria al Dios del cielo. E1 
segundo layl ha pasado; he aquí 
que Uega el tercer layl. 

Llcga cl rcino dc Dios. 

Y el séptimo ángel tocó la trom- 
peta (4), y oyéronse en el cielo gran- 
dcs voces, que dccían: Ya Itcgó cl 
reino de nucstro Dios y de su Cristo 
sobre el mundo, y reinará por los 
siglos de los sigíos. Y los veinti- 
cuatro aneianos (5), que estában sen- 


(1) Era la mayor calamidad que podía acae- 
cer ser privado de sepultura, pero aquí sirve 
para poner más de manifiesto su triunfo. 

(2) Los profetas reprendían la idolatría y 
los vicios de las naciones. y anunciaban su cas- 
tigo, por eso figuran aquí alegrándose por la 
muerte de los profetas con la Jerusalén infiel. 

(3) Es la ciudad de Jerusalén la que sufre 
el terremoto y son sus habitantes los que mue- 
ren en castigo de su infidelidad. No se ve que 
corresponda a ningûn suceso particular; es una 
imagen de la justicia vengadora de Dios sobre 
a ciudad rebelde. 

(4) Gon esto ílegamps al momento decisivo 
de la vênida del reino de Dios. Las voces que 
suenan lo dicen bicn claro y concuerdan con 
el anun-'TÌo del ángel en 10, 5 ss. 

(5) Dan gracias a Dios por esta suprema 
m^ifcstación de su amor y de su gloria, y al 
mismo tiempo de su justicia, EI profeta toma 
los colores de los profetas del Antiguo Testa- 
mento, que ven el reino de Dios inaugurado con 
un acto de justicia sobre Israel y sobre el 
inundo. 


tados delaiile del trono de Diob, ea- 
yeron sobre sus rostros y adoraron a 
Dios, dieiendo: Dámostc gracias, 

Senor, Dios todopoderoso, el que es, 
el que era, porque has cobrado tu 
gran poder, y entrado en posesión (1) 
de tu reino. Las naciones se ha- 
bían enfurecido, pero llegó tu ira, y 
el tiempo de que scan juzgados los 
muertos, y de dar la recompensa a 
tus siervos los profelas, a los santos 
y los que tcmcn tu nornbre, a los pe- 
qucíìos y a los grandes, y destruir 
a los que destruían la tierra. 


La CTìcarnacîón dcl Ilîjo dc Dios y 
las ciicarnacioncs dci draçjóii. 

(11. 19-14. 5.) 

Y se abrió el teniplo de Dios (2), 
que está en el cielo, y dejóse ver cí 
arca del tcstamento en su templo, 
y hubo rclánipagos, y voecs, y rayos, 
y un temblor, y granizo fuerte. 


L1 Alcsias y el dragón. 


12 ^ ^ apareció en el eielo una 

seíìal grande, ima mujer envuel- 
ta en el sol (3), eon la luna debajo 


(1) Lo da como sucedido, según el estilo 
de los profetas, pero su cumplimiento viene 
luego en el versiculo 19. Por eso omite en los 
calihcativos del nombre divino «el que Ilega», 
porque ya le da por presente. Contiene este 
capítulo una sintesis de la historia sagrada del 
Antiguo Testamento, y el juicio que tantas 
veces anuncian los profetas como previo al 
establecimiento del reino de Dios cn la tierra. 
De este juicio sôlo el resto escogido se salvaria, 
quedando los demás condenados por su infi- 
delidad. La destrucción de Jerusalén por Tito, 
que anunció el Salvador, no es todo este juicio, 
pero es el episodio mâs importante de él, sobre 
todo por la destrucción del templo. que im- 
piica la ruptura de la antigua alianza de Dios 
con Israel. 

(2) Este versículo senala cl comienzo de 
la segunda parte, la revelaciôn del gran mis- 
terio de Dios. La imagen es clara, ya que el 
templo era la morada de Dios y eí arca su 
simbolo. Uno y otra estaban ocultos a los ojos 
de los mortales, a causa de su misma santidad. 
E 1 'abrirse indica la revelación de Dios por el 
Misterio de la Encarnación, por la cual *el 
Verbo habitô entre nosotros» y ♦nos dejô ver 
la gloria del Padre» (Jn. i, 14, 18). Los relám- 
pagos y los truenos son las salvas con que la na- 
turaleza saluda la aparición de Dios en la tierra. 

(3) Esta mujer es la Iglesia del Aniiguo 
Testamento, que da a luz al Mesías en medio 
de grandes pruebas y ansias, con que suspi- 
raba tantos siglos por su venida. 
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de sus pics, y sobre la cabeza una eo- 
rona de dòce estrellas, ^ y estando 
encinta, gritaba con los dolores de 
parto y las ansias de parir. ^ Y apa- 
rcció en el cielo otra senal, y vi un 
gran dragón (1), de color de fuego, 
que tenía sietc cabezas y diez euernos, 
y sobre las eabezas siete eoronas. ^ Y 
con su eola arrastró la tercera parte 
de los astros del eiclo, y los arro.ió 
a la tierra. Y se paró cl dragón (2) 
delante de la muicr, que estaba a 
punto de parir, para tragarse a su 
hijo en euanto lo pariesc ® Y parió 
un varón (3), que ha de apacentar 
a todas las nacioncs con vara de 
hierro, pero cl Hijo fcé arrebatado a 
Dios y a su trono. ® La mujer huyó 
al dcsierto (4), cn donde tciiía un 
lugar preparado por Dios, para quc 
allí la aliineiitasen diirante mil dos- 
eicntos sesenta días. 


La batalla en cl ciclo* 

’ Y hubo una batalla en cl cielo (5): 
Migucl y sus ángeles peleaban con el 


(1) E 1 dragón es el enemigo de Dios y de 
su Verbo. Como la mujer, aparece en el cielo 
meteorológico, donde pueden ser visto de todos. 
Su color es rojizo, de sangre, porque es homi- 
cida desde el principio (Jn. 8, 44). Las siete 
cabezas y los diez cuemos, derivados de la 
bestia de Dan. 7, 7, indican su poder y su resis- 
tencia. Con la cola arrastra en pos de sí a una 
buena parte de los espiritus celestiales. 

(2) Indica esto cuáles son sus propósitos: 
destruir en su cuna misma y en su cabeza el 
reino de Dios. Realización de ellos son las ten- 
taciones de Jesucristo, la oposición a su minis- 
terio (Lc. 10, 18; 22, 31) y la condenación a 
muerte por ministerio de los judíos (Jn. 13, 2, 27; 
Lc. 22, 53 )- 

(3) Este verslculo sintetiza la histona te- 
rrestre de Jesucristo, y las palabras del sal- 
mo 2, 9 no dejan lugar a duda sobre la natura- 
leza del personaje que viene al mundo, para ser 
luego levantado al mismo trono dc Dios. 

(4) La mujer, inadre del Mesías, es la mis- 
ma Iglesia, eí Israel de Dios, sin distincidn 
de antiguo 0 nuevo, el cual queda en la ticrra. 
Y en el desierto del mundo, bajo la protección 
de Dios, vive mil doscientos sesenta días, es 
decir, media semana, tanto como había durado 
el ministerio profético de los dos testigos. 
Aquella media semana pertenece al Antiguo 
Testamento, esta otra al Tcstamenio Nuevo; 
ambas juntas forman una semana cntera, sím- 
bolo dc las luchas de la Iglesia-en el mundo. 
La imagen cronológica esti tomada también 
de Dan. que en varias formas la repite. En el 
desierto la Iglcsia scrà alimentada como Israel 
con el pan de la Vtrdad y el maná de la Euca- 
ristla. 

(5) La región propia del diablo es cl cielo 


dragón, ® y peleó el dragón y sus án- 
geles, y no pudieron triunfàr ii’ fué 
hallado su lugar en el eielo. ® Y fué 
arrojado el dragón grande, la anti- 
gua serpiente, llamada Diablo y Sa- 
tanás, qne extravia a toda la redon- 
dez de la tierra, y fué precipitado en 
la tierra, y sus átigeles fiieron eon él 
preeipitad'os. Y oí una gran voz 
en el eielo, que decía: Ahora llega la 
salvación, el poder, el reino dc nues- 
tro Dios, y la autoridad de su Cristo, 
porque fué preeipitado el acusador de 
niiestros hcrmanos, el que los aeu- 
saba delante de nuestro Dios de día 
y de noche. Pero ellos le han ven- 
cido por la sangre del Cordcro, y por 
la palabra de su propio testiinonio, 
y menospreeiaron sii vida hasta morir. 

Por eso, regoeijaos, ciclos y todos 
los que moráis en ellos. îAy de la 
ticrra y de la mar!, porque descendió 
cl Diablo a vosotras (1) animado de 
gran furor, por cuanto sabe que ie 
qiieda poeo tiempo. 


ilraaón perbiguo a la niujcr. 

Cuando el dragón se vió proei- 
pitado cn la tierra, se dió a pcrse- 
guir a la mujer (2) que liabía parido 
al Hijo varón. Pero fuéronle dadas 
a la mujer dos alas dcl águila grande. 


atmosférico, donde, además, la batalla puede 
ser contemplada desde la tierra por el profeta. 
Miguel es en Dan. 10, 12, 21; 12, i, el arcángel, 
el jefe de los eiércitos celestes y el protector 
del pueblo de Dios; por eso figura aqul como 
generalisimo en esta batalla contra Satanás. 

(1) EI diablo, furioso por su derrota y 
augurando para deniro de poco otra más de- 
finitiva, se vuelve contra los moradores de la 
tierra, para ganarlos a sl y hacer la guerra a 
Dios (Ef. 2, 2). 

(2) No persigue a los hijos de la infideli- 
dad, que le están sometidos, sino a los de Dios, 
representados por la mujer. que es la Iglesia, 
y los persigue ileno de rabia, como quien sabe 
que en ellos persigue a Cristo. Pero fucronle 
dadaSt etc.: Esta hulda de la mujer está tomada 
de la hulda de Israel al desierto para escapar 
del Faraón. En el desierto, o en el alcjamiento 
del mundo, en que reina el diablo, es alimen- ‘ 
tada por Dios, como lo fué Israel, con cl maná. 

E 1 tiempo de esta estancia cs el senalado ante- 1 
riormente en el verslculo 6. Derivada de ! 

Dan. 7, 25; 12, 7, significa la media scniana 
de duración que, según la cronologia dcl pro- 
feta, han de durar las luchas de la lelcsia. Es 
posible también que esta huída de la mujcr | 
al desierto aluda a la retirada de los fieles a 
Pela, al otro lado del Jordán, al acercarse la j 
gucrra judla, según la palabra del Scflor ’ 

(Mt. 24, 16). Pero esto no cambia el simbolismo. 
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para que volase al desierto, a su 
propio lugar, doiide es alimcntada por 
un tiempo y dos ticmpos y medio 
tiempo, lejos de la vista de la ser- 
pientc. Y la serpieiite arrojó de su 
boca, detrás de la mujer, como un 
río de agua» para hacer que el río la 
arrastrase. Pero la tierra vino cn 
ayuda de la mujcr, y abrió la tierra 
su boca, y se tragó el río (l) que 
el dragón había arrojado de su boca. 

Y se cnfureció el dragón contra la 
mujcr, y fuése a hacer la guerra 
contra el resto de su descendencia 
(2), contra los que guardan los prc- 
ceptos de Dios y tienen el tcsLi- 
monio de Jcsûs. Y se apostó sobre 
la playa del mar. 


hcstia» 


^ o 1 Y vi cómo salía del mar (3) 
* una bestia, que tenía diez cuer- 
nos y siete cabezas, y sobre los cueriios 
diez diademas y sobre las cabezas nom- 
bres de blasfemia. ^ Y era la bestia, 
que yo vi semcjante a una pantera, y 
sus pies cran como de oso, y su boca 
como la boca de un león. Y diôlc el 
dragón su poder (4), su trono, y 
una autoridad muy grande. ® Y vi 
ala primera de las cabezas (5) como 
herida de muerte, pero su llaga mortal 
fué curada. Y toda la ticrra scguía 


(1) Las aguas, como îmagen de las perse- 
cuciones, son frecuentes en los salmos; el río 
significa las persecuciones suscitadas contra la 
Iglesia con el fin de aniquilarla, y aqui espe- 
cialmente las persecuciones de los judios contra 
la Iglesia naciente. 

(2) Desesperado de poder vencer a la mu- 
jer, es dicir, a la Iglesia naciente, se vuelve 
el dragón contra los restantes hijos de la misraa, 
que son los de la gentilidad, para lo cual busca 
los auxiliares, que 'el capítulo siguiente nos 
presenta. 

(3) E 1 mar designa aquí el Occidente, por- 
que la bestia no es otra que Roma. La des- 
cripción de la misma está derivada de Dan, 7, 
4 ss., donde nos describe los varios imperios 
del mundo y sobre todo el de Antioco. 

(4) La bestia es una verdadera encarnación 
del dragón, que en ella obra, lucha y aspira a 
ser adorada como Dios. Es una copia de An- 
tioco, segûn Dah. 7, 8; ii, 36. 

(5) La testia es un remedo del Cordero, y 
como aquél llevaba la cicatriz de su herida 
mortal, asi la bestia tiene herida una de sus ca- 
bezas, que es uno de los emperadores (17, lo), 
cuya vida puso en peligro la vida misma del Im- 
perio. Que fuera César, Augusto o Nerón, no 
es cosa segura. 


admirada (1) a la bestia. ^ Y ado- 
raron al drágón, porque había dado 
el podcr a la bestia, y adoraron a la 
bestia dicicndo: ^Quién como ]a bes- 
tia? podrá guerrear con elJa? 

® Y diósele asimismo una boca (2), 
que profierc palabras llenas de arro- 
gancia, y de blasfemia, y fuéle con- 
cedida autoridad para hacerJo (3) 
durante cuarenta y dos mescs. ® Y 
abrió su boca, profiriendo blasfe- 
mias contra Dios, blasfemaiido de su 
nombre, y de su tabernáculo, de los 
quc moran eu el cielo. ^ Y fucJe otor- 
gado haccr la guerra a los santos y 
vencerlos. Y fuéJe conccdida autori- 
dad sobre toda tribii, y pueblo y 
longua y nación. ® Y la adoraron 
todos los moradorcs de la tierra, cuyo 
nombre no cstá cscrito, desde el prin- 
cîpio del mundo, en el libro de la 
vida del Cordcro dcgollado. 


Ln bcstia scgunda. 

® Si alguno tiene oídos, que oiga. 

Si aJguno cstá destinado a la cau- 
tividad, a la cautividad irá; si alguno 
mata por la cspada, por la espada 
morirá. En esto está la paciencia y 
la fc de los santos. Y vi otra bes- 
tia (4), qiie subía de Ja tierra, y 
tenía dos cueriios, semejaiites a lo"s 
de un cordero, pero hablaba como un 
dragón. y ejerció toda la autori- 
dad de la primera bestia cn presen- 
cia de ella, e hizo que la tierra y 


(1) La tierra admira el poder de Roma, 
poder que en cuanto perseguidor no viene de 
Dios (Rom. 13, I ss.), sino del dragón; éste 
aspira a ser adorado en su imagen y en el culto 
que se daba a la diosa Roma y a sus césares. 

(2) Tomado de la descripción de Antioco; 
sus blasfemias son la declaración de su divi- 
nidad y la exigencia del culto religioso durante 
los tres anos y medio que durará la vida de 
lucha de la Iglesia, segûn vimos atrás (ii, 3). 

(3) Como San Pedro en sus discursos ante 
los judíos (Act. 2, 23), así San Juan advierte 
que la persecución de la bestia contra los fieles 
y su momentánea victoria no es debida a que 
su poder supere el de Dios, sino a sola per- 
misión divina. 

(4) Esta segunda bestia, que es un auxiliar 
de la anterior, y cuya actividad se ordena a 
fomentar el culto de la primera y, por tanto, 
del dragón en ella, es la filosofia religiosa, 
la magia, etc., que se avenían muy bien con 
el culto pagano y con. el culto imperial, y que 
por esto se declararon adversarias del crís- 
tianismo. Sus apariencias exteriores son como 
de cordero, pero las anima el mismo espiritu 
del dcagón que a la primera bestia. 
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lodos los moradores de ella adorasen 
a la primera bestia, ciiya llaga mortal 
babía sido curada. È hizo grandes 
seiìalcs, hasta hacer bajar fuego dcl 
cielo a la ticrra, delante dc îos hom- 
bres. Y extravió a los moradores 
dc ìa tierra con îas senalcs que lc fué 
dado ejccntar dclante dc la bestia, 
diciendo a los moradores dc ìa tierra 
que hicíesen una imagen en lionor 
de la bestia, que tiene ima herida 
de espada y que ha rcvivido. Y 
fuéle dado infundir cspíritu en la 
imagcn dc la bestia, para quc hablase 
la iniagcn c hicicse morir a cuantos 
no se postrnscn ante la imagcn de 
la bestia, e bizo quc a todos, pcqnc- 
hos y grandes, ricos y pobres, librcs 
y sicrvos, se lcs imprimicse una mar- 
ca (1) en la mano dcrccha y cn la 
frcnte, y quc lìíidic pudiesc comprar 
o vendcr, sino el que tuviera la 
marca, ei nonibre de la bestia o el 
niimcro dc su notnbrc (2). 

En csto cstá la sabiduría. E1 qne 
tenga intcligciicia calculc cl número 
dc la beslia, porque cs número dc 
hornbrc. Y su número cs seiscientos 
sesênta y seis. 

E1 Cordcro y sii sóquîto. 

i ^ ^ Y vi, y he aquí cl Cordero, 
^ * qiie estaba sobre cl montc de 
Sión (3), y con E1 cicnto cuarenta 
y cnatro mil, qiie llcvan su nombre y 
el nonibre dc su Padrc cscrito en sus 


(1) La imagen se deriva del uso de marcar a 
los esclavos con el nombre de su senor. Los 
adoradores de la bcstia son marcados para quc 
sean rcconocidos, y sólo ellos puedan participar 
en la vida ciudadana. En las persecuciones de 
Decio y Diocleciano sc vino a cumplir esto casi 
al pie de ia letra contra los fieies. 

(2) El nombre de ia bcstia cstá cscrito en 
cifras, cuyo valor cs 666, o scgún algunos 
mss., 616. Estas cifras están representadas 
por letras, que no sabemos si estarán tomadas 
del alfabeto griego o del hebreo, puesto que el 
autor quierc aqul envolver en el mistcrio el 
nombre de la bestia. Por csto son muchos los 
nombrcs que sc han propuesto, y todos con- 
vienen en dcsignar a Roma, al Césâr 0 a un em- 
perador en particular, v. gr., Nerón. 

(3) En oposición al dragón y a sus auxi- 
liares, nos prescnta aqul el profeta al Cor- 
dero en el monte Sión, símbolo del templo 
y de la ciudad santa. rodendo dc oiros cicnto 
cuarenta y cuatro mil escogidos, que no son 
los de antcs, sino la porción escogida de la 
Iglesia, los fieles que haii consagrado a Dios 
su pureza. £n razón de esta cspecial consagra- 
ción, aparccen más unidos al Cordcro, que 
habia dicho: Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verân a Dios. 


treiites. * Y of uiia voz deì cielo, 
como voz dc grandes aguas, como 
voz de gran triicno; y la voz quc oí 
cru de citaristas, quç tocabaii sus 
cítaras ^ y cantabau un cáutico nue- 
vo, delaute del troiio y dc los cuatro 
vivientes y de los aiiciaiios; y nadie 
podía aprcndcr el cántico sino los 
ciento ciiarenta y cuatro iiiil, uquc- 
ìios quc fucron re.scatados dc la tie- 
rra. ^ Estos son los que iio sc man- 
charon con inujcres y sou vírgenes. 
Eslos son los quc sigucii al Cordero 
a dondequicra que va. Estos fueron 
rescatados de enlrc los hoinbres, 
como primicias para Dios y para cl 
Cordcro. ^ Y en su boca no se halló 
mcntira, son ininaculados. 

Los prcludios clol juicio coiifra 
noma. 

® Y vi otro àngcl, quc volaba por 
medio del cielo y tenía uii evangelio 
cterno (1) para pregonarlo a los 
moradores dc la ticrra y a toda 
iiación, tribu, leiigua y iiu’eblo, ’ di- 
cicndo a graridcs voVcs: Temcd a 
Dios y dadle gloria, porqiiç llcgó la 
hora dc su jiiicio (2), y adorad al 
quc ha hccho cl cielo y la ticrra, el 
mar y las fucntes dc las*^aguas-. ® Y un 
segundo áiigel sigulô, dicicndo: Cayó, 
cayó Habilouia (3), la grande, que 
a todas las nacioncs dió a beber del 
vino del fiiror de sii fornicacióii. 
® Y un tercer ángel los siguió, di- 
ciciido coìi voz fuci te: Si alguiio ado- 
ra la bestia y su iinageii (4), y rc- 
cibc sii inarca cn la frentc o en la 
mano, éste beberá del viiio dcl 
furoi* dc Dios, quc lia sido deiTainado 
sin inezcîa cn la copa dc su ira, y 


(1) Este evangelio eterno se halla contenido 
en las palabras siguicnies del ángei, que es 
tcmer y adorar a Dios, huyendo de la idola- 
tría. Esta será la norma dc su juicio sobre 
las naciones todas, a quicncs sc dió a cohocer 
por sus obras, pcro no lc quisieron reconocer 
por su Criador y Senor, adorando, cn cambio, 
a las criaturas (Rom. i, 18 ss.). 

(2) No se trala del juicio universal, sino 
dcl particular sobre la Ronia pagana y per- 
seguidora de los santos, y cn cllos de Jcsu- 
cristo. 

(3) En toda esta sccción cl autor insistc 
en anunciar la inminentc ruina dc Roma, para 
lcvantar el ânimo y las esperanzas de los fieles, 
y alentarlos a sufrir la per.secución con la cs- 
pcranza dcl triunfo. 

(4) Era el gran peligro de los tiempos del 
profeta, el culto imperial, encubierto con cl 
inaiito de la lealtad a Roma; dc aqul la insis- 
tcncia del profeta cn cste punio. 
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será atormentado eon el fuego y el 
aziifre delante de los santos áiigeles y 
deJante del Cordero. Y el humo 
de su tormento.subirA por los siglos de 
los siglos, y no teiidrán rcposo día 
y nociie aquellos que adoren a la 
bestia y a su imagen, y los que reei- 
ban la marca de su nombre. 

En esto está la paeiencia de los 
santos (l), aquellos que guardan 
los preceptos de Dios y ia fe de 
Jesiis. Y oí una voz dei cielo, que 
decía; Escribe: Bieiiaveiiturados los 
que mueren en el Seiior (2). Sí, dice 
el Espíritu, para que descansen de 
sus trabajos, pues sus obras los siguen. 

Y miré y vi una nube blancii(3), 
y sentado sobre la nuhe a uno, seme- 
jante a un hljo del hombre, con una 
corona de oro sobre su eabeza, y una 
hoz en su mano. Y saíió del tem- 
plo otro ángel, y gritó con fuerte voz 
al que estaba sentado sobre la nube: 
Arroja la hoz y siega, porque es lle- 
gada la hora de la siega, porque está 
seea la mies de la tierra. Y el que 
estaba sentado sobre )a nube arrojó 
su hoz sobre la tíerra, y la tierra quedó 
segada. Y otrò ángel salió del 
teniplo (4), que está en el eielo, 
y teiiía también en su mano una hoz 
aguda. Y salió del altar otro ánget, 
que tenía poder sobre el fuego, y 
clamó con fuerte voz al que tenía la 
hoz aguda, diciendo: Arroja la hoz 
aguda y vendimia los racimos de la 
vina de la tierra, porque sus uvas 
están maduras. Y el ángel arrojó 
su hoz sobre la tierra, y vendimió 
la vina de la tierra, y echó las uvas 
en ta gran cuba del fiuror de Dios, 
20 y fué pisada la uva fuera de la 
ciudad (5), y saljó la sangre de la 


(1) La sabiduría de los «îantos está en en- 
tender d fin de los unos y de los otros, y su 
paciencia en ser fieles a los dictados de esta 
sabiduria. 

(2) E 1 Espiritu Santo, que mora en la Igle- 
sia, que anima al profeta, Ese es el que dice 
estas venturosas palabras, con que ensena a 
los fieles a despreciar la muerte. Lo que im- 
porta es morir en d Senor, unidos con E 1 por 
Ìa fe y por la fiel observancia de sus preceptos. 

(3) E 1 personaje de la nube recuerda aí 
de Dan. 7, 10. Es Jesucristo, oue viene a reco- 
ger la mies y guardarla en ios graneros de 
Dios (Mt. g, 27; Mc. 4, 29; Jn. 4, 35 ss.). 

(4) Muy distûito dd anterior, este ángcl 
viene a ejecutar la justicia de Dios contra los 
impios, arrojándolos en la cuba de la cólera 
divina. para ser en dla pisados- (Is. 63, 3 s.). 

(5) Fuera de Jerusalén, junto a la cual 
ponen ios profetas el juicio de Dios (Jo. 3, 12; 
Zac.. 14, 4). E 1 estGdìo vale 185 metros. La 


ciiba hasta los frciios de los caballos 
por espaeio de mil seiseientos cstadios. 


Laa copas dc la cólcra divina, 
coiitra la rauiera. 

i ^ Y vi eii el cielo otra senal 
grande y maravillosa (1), sie- 
te ángeles, que teiiían siete plagas, 
las postreras, porque con ellas sc 
consuma la ira de Dìos. ^ Y vi como 
un mar de vidrio (2), mezclado de 
fuego, y a los vencedores de la hestia, 
y de su imagen y del númcro de su 
nombre, que estaban en pie sobre el 
mar de vidrio y tenían las cítaras de 
Dios, ® y cantabaii el cántico de Moi- 
sés, siervo de Dios, y el cántico del 
Cordero, dieiendo: Grandes y estiipen- 
das son tus obras, Senor, Dios todo- 
poderoso; justos y vcrdaderos tus 
caminos, Rcy de las nacioiies. ^ ^Quién 
no te temcrò, Scnor, y 110 glorificará 
tu nombre? Porque tii solo eres santo, 
y todas las naciones vendrán (3) y se 
postrarán delante de ti, pues tus fallos 
se haii hecho manifiestos. 

^ Y después de esto vi cómo se 
abrió el Templo de la tienda del tes- 
timonio en el cielo, ® y salieron del 
tempìo (4) los siete ángeles que te- 
nían las siete plagas, vestidos de lino 
puro, brillante, y ceíîidos los pechos 
con cinturones de oro. ’ Y uno de los 
ciiatro Yivieiites dió a los siete áiige- 
les siete copas de oro, llenas de la 
cólera de Dios, que vive por los siglos 
de los silgos. ® Y se llenó el tempio de 


imagen de esta matanza, inspirada en Dt. 32,42, 
se encuentra en el libro apócrifo de Enoc: 
«Y su sangre (la de los pecadores) corra como 
un río, el caballo hollará la sangre hasta el 
pecho y el carro se sumergirâ en ella (100, i)». 

(1) Esta sección tiene su parecido con las 
siete trorapetas de atrâs, y de ella se sirve el 
profeta para mostrar la cólexa divina contra la 
ciudad perseguidora de los mártires, con el 
fin de sostener el valor de éstos. 

(2) Representa San Juan a los vencedores 
celebrando las alabanzas de su Dios. Es una 
anticipación en el triunfo para alentar a los sol- 
dados de Cristo a la lucha, 

(3) Los profetas nos presentan con fre- 
cuencia a las naciones atraidas a Dios por la 
vista de los prodigios que hace en favor de 
su pueblo. Asi también aquí, y es en sustancia 
la fuerza Lndestructible de la Iglesia, soste- 

[ nida por Dios, que es un argumento de su 
divinidad. 

(4) Como si dijera que salieron de parte 
de Dios, cuyos mensajeros eran ejecutores de 
su justicia* que es una especie de. sacerdocio 
para los ángeles. 
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humo (1) de la gloria de Dios y dc 
su poder, y nadie podía entrar cn el 
templo hasta que se hubieron consu- 
mado las siete plagas de los siete 
ángeles. 


Las copas. 

i ^ ' Y del Tcmplo oí una gran voz, 
* que decía a los siete ángeles: Id 
y derramad las siete copas de la ira 
de Dios sobre la tierra. ^ Y fué el 
primero y derramó su copa sobre la 
tierra, y sobrevino una úlcera maligna 
y perniciosa sobre los honibres (2) 
que tenían la marca de la bestia, y 
que se postraban antc su iinagen. 
^ Y cl segundo derramó su copa sobre 
el mar y se convirtió en sangre domo 
dc miierto (3), y inurió todo scr 
vivicnte en el mar. Y el tereero 
derramó su copa sobrc los ríos, y sobre 
las fuentes dc las aguas, y sc convir- 
ticron cn sangrc. ® Y oí al ángel dc las 
aguas, que dccía: Justo eres, Tu, 
el 'quc cs, cì quc cra, el Santo, porque 
a.sí has juzgado. ® Puesto quc derra- 
maban la sangre de los santos y dc 
los profetas, tii les has dado a bebcr 
sangre; bicn se lo mcrecen. ’ Y oí al 
idtar qiic dccía: Sí, Senor, Dios todo- 
podcroso, verdadcros y justos son 
lus jiiicios. 

^ Y cl cuarto derramó su copa sobre 
cl sol (4), y fuéle dado abrasar a 
los hombres con cl fucgo. ® Y cran 
abrasados los hombrcs con grandcs 
ardorcs, y blasfemaban cl nombre dc 
Dios, que ticnc podcr sobre cstas 
plagas; pcro no .sc arrcpinticron para 
darlc gloria. Y cl quintû dcrranió 
su copa sobrc cl trono dc la bestia, 
y su rcino se cubrió de tinicblas (5), 
y dc dolor sc niordían las lenguas. 


(1) Como en la inauguración dcl templo 
salomónico, donde la gloria de Dips, que lo 
llenaba impedía a los sacerdotes ejercer sus 
funciones (Ex. 22, 40, 32 «•; t Reg. 8 , 10 s.). 

(2) £s la sexta plaga de Egipto; con ella 
amenaza Dios a los infractores de su ley en 
Deut. 28. 27» 35 * 

(3) En sangre podrida ya. Es la primera 
plaga de Egipto, que figura ya en la scgunda 
trompeta (8, 8 s.). 

(4) Los ardores del sol los abrasan, pero 
sin inducirlos a penitencia, no obstanie conocer 
la causa del azote. Antes con ias blasfemias 
vienen a merecer mayores castigos. 

(5) £s la novena plaga de Egipto (£x. 10, 22), 
que viene sobre el reino de la besfia, como 
antes sobre el del Fl^Saón. 


y blasfemabau del Dios del cielo 
a causa de sus trabájos y de sus 
úlceras, pero de sus obras uo se arre- 
pentíaii. Y el sexto derramó su 
copa sobre el grau río Eufrates (1), 
y seeóse su agua, de suerte que quedó 
expedito el camino a los reyes del 
nacieute del sol. Y vi que de la 
boca del dragón, y de la boca de Ìa 
bestia, y de la boca del falso profeta 
salían tres espíritus inmundos (2), 
como ranas, que son los espíritus de 
los demonios, que hacen senales, que 
se dirigen hacia los rcyes dc la tierra 
para juntarlos a la batalla dcl día 
grande de Dios todopoderoso. He 
aquí que voy como ladrón (3); 
bienavcnturado el que vcla y guarda 
sus vcstidos, para no aiidar desnudo 
y que se vcan sus vcrgiienzas. Y los 
juntó en el sitio, quc en hebreo se 
llama Harinagedón. Y cl séptimo 
derramó su copa cn el aire, y salió 
dcl templo ima gran voz, quc procedía 
del trono de Dios, diciendo; Hecho 
está. Y hubo rch^mpagos (4), 
y voces, y trucnos y un gran terrc- 
inoto, cual no lo hubo desde quc cxis- 
tcn los hombrcs sobre la haz de la 
ticrra. Y la graii ciudad se hizo 
tres partcs, y himdiéronse las ciu- 
dades de las naciones, y la gran Babi- 
lonia fiié recordada delante de Dios, 
para darle cl cáliz del vino dcl furor 
dc su cólcra. Y liuycron todas las 
islas, y las inontanas desaparccicron. 

Y una granizada grande, coino dc 
un talcnto, cayó dcl cielo sobrc los 
hoinbrcs, y blasfcmaroii los hombres 
contra Dios por la phiga dcl granizo, 
porquc era grandc en extrcmo su 
plaga. 


(1) E 1 Eufrates, mepcionado ya en la scxía 
trompeta (g, 13 ss.). 

(2) La descripción que nos hace de estos 
esplrirus inmundos indica que se trata de sa- 
camuelas y presddigitadores, que con sus 
charlas y embustes embaucan a los reyes y a 
los pueblos y los inducen a hacer la guerra 
a los santos. Esta guerra es la descrita en 19,11 ss. 

(3) La moraleja de estas profccías es la 
misnia que Ja del discurso apocallptico, la 
cxhortación a la vigilancia, porque el Seiìor 
viene cuando menos se piensa (Mí. 24, 43; 
Lc. 12, 39). Los vestidos son las obras bucnas. 

(4) Los fenóinenos meteorológicos y sls- 
micos son siempre, en el esrilo apocaliptico, 
los prodromos quc anuncian la justicia divina 
sobre el mundo implo. Co.’no el Faraón, quc 
cuantos más azotes le enviaban, mâs se endu- 
recla, asi éstos se endurecen en sus pecados 
y no se arrcpienten de ellos, para justificar 
asl la cólera de Dios. 
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Clltlmos nniinolos del enstÌQO dc 
la i|i'an LtabUouia. 

i Y 1 Y vino uiio de los sicte ánge- 
* ^ les, que tcnían las siete copas, 
y habló conmigo, y me dijo: Ven, tc 
rnoslraré cl juicio de la gran ranie- 
ra (1) que está sentada sobre las 
grandcs aguas, ^ con quicn han forni- 
cado los reycs dc la ticrra, y los 
moradores dc la ticrra se embria- 
garon con el vino de su fornicación. 
3 Y llcvóine en espíritu al desierto, 
y vi una mujcr sentada sobre una 
bestia bermeja, llcna de nombres 
de blasfemia, la cual tcnía sietc 
cabezas y diez cucrnos. ^ Y la mujer 
estaba vestida dc piírpura y grana, 
y adornada de oro, y piedras pre- 
ciosas y perlas, y tenía en su mano 
una copa de oro, llena de aboniina- 
cioiies y de las impurezas de su for- 
nicación. ^ y sobre su frente.llevaba 
escrito un nombre: Misterio (2): Ba- 
biloiiía la grande, la inadre de las 
rameras y de las abominaciones de la 
tiorra. ® Y vi a la inujcr embriagada 
con la sangre de los mártires de 
Jesús, y viéndola me maravillé sobre- 
manera, ’ Y díjome cl ángcl: iDe qué 
te maravillas? Yo te declai-aré el mis- 
terio de la mujcr y de Ja bestia, que 
la lleva, que tiene siete cabezas y 
diez cucrnos. ® La bcstia que has 
visto era (3), pero ya no es, y está 
a punto de subir del abísmo y camina 
a la perdición; y se maravillarán los 
moradores de la tierra, cuyo nombre 
no está escr>to en el libro de la vida 
desde la creación del mundo, yiendo 


(1) La nueva imagcn representa lo mismo 
que la anterior, como aparece claro por los 
caracteres de la bestia sobre que cabalga la 
ramera idolátrica vestida de púrpura que sim- 
boliza la sangre de los mártires. Con ésta forni- 
can todos los reyes de la tierra, que reconocen 
su divinidad y le rinden culto, al igual que sus 
sûbditos. Entre la bestia y la ramera hay una 
unión estrecha, de sucne que ambas vengan ^ 
representar una misma idea. 

(2) E 1 profeta no puede declarar este nom- 
bre de otro modo que llamándole misterio: 
pero lo que sigue es bien claro para quienes 
conocen el simbolismo de los apocalipticos; 
se trata de Roma, la perseguidora de los fieles 
de Jesûs. 

(3) Por lo que precede, cs indudable que 
aqui se trata de Roma, del Imperio pagano, 
que exige la adoración de si mismo; pero este 
Imperio se halla representado por el empera- 
dor, que asimisrao era adorado como repre- 
sentación de la majestad romana. Esto es pre- 
ciso tenerlo en cuenta para deshacer este jero- 
glífico del ángel exegeta. 


la bcstia, porque era y no es, y 
reaparccerá. ® Aquí cstá el .sentìdo, 
que encierra la sabiduría. Las sícte 
cabczas son sicte montanas, sobrc las 
cuales cstá sentada la niujcr. Y 
son siete rcyes (4), de los cuales 
cinco cayeron, el uno existc, y cl 
otro no ha llegado todavía, pero 
cuando ‘ venga pcnnanecerá poco 
ticnipo. Y la bestia, que era y ya 
110 es, es también un octavo, que es 
de los siete, y camina a la perdición. 

i^ Y los diez cueriios que ves 
son diez reyes (1), los cuales iio 
han recibido aún la rcaleza, pero 
con la bestia recibirán la autoridad, 
como reyes por una hora. i^ Estos 
tienen el solo peiisamíento de prestar 
a la bestìa su podcr y autorídad. 
i^ Pelcarán con el Cordcro (2), y el 
Cordero los vencerá, porque es el 
Senor de scfiores y Rey de reycs, y 
también los que están con El, îlama- 
dós y escogidos y fieles. i® Y mc dijo: 
Las aguas que ves, sobré las ciiales 
está sentada la ramcra, son los pue- 
blos, las muchedumbrcs, las haciones 
y las lenguas. i® Y los diez cucrnos 
que ves (3), igual que la bestía, abo- 
rrecerán a la ramera, y la dejarán 
desolada y desnuda, y comerán sus 


(1) Que son una misma cosa con la bestia, 
por cuamo son la representación del poder 
del Imperio. E 1 primero de estos reyes debe 
de ser el primer perseguidor, que fué Nerón; 
el sexto sería Domiciano, en cuyo tiempo es- 
cribió el profeta; el séptimo reinará poco, 
porque el tiempo de la paz será breve. Luego 
vendrá un octavo, que traerà la más furiosa 
persecuciôn, será un nuevo Nerón o un nuevo 
Domiciano, en el cual se encarnará el poder 
de la bestia y del dragôn; será como Antioco 
en los capítulos ii y I2 de Daniel. Se dice 
que camina a su ruina, porque desde el prin- 
cipio la mano de la divina justicia pesa sobre 
él y acabará por aplastarle. 

(2) Estos diez reyes representan a los prín- 
cipes bárbaros y aliados, que prestan a Roma 
su fuerza para perseguir a los fieles y hacer la 
guerra al Cordero. En el asedio de Jerusalén 
tomaron parte, junto con las legiones romanas, 
las naciones aliadas de Roma con sus reyes. 

(3) Después nos describe la batalla de la 
bestia y todos sus aliados contra el Cordero, 
que los vencerá con sôlo presentarse en el 
campo de batalla. Con el Cordero y por E 1 
vencerán asimismo sus fieles, que luchan a su 
lado. Así el profeta alienta a los fieles a la lucha, 
que se acerca. 

U) Esta imagen, igual que la batalla si- 
guiente, está tomada de la invasiôn de Gog 
en Ez. 37 s., en donde los invasores se vuelven 
unos contra otros y acaban por destruirse mu- 
tuamente; tal ocurrirà aquí: todos se volverán 
contra la ramera y la aniquilaràn. 
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carncs, y la qiiemarán al fue^o. 

Porque Dios puso cn su corazón 
cjecutar su dcsigiiío, un solo dcsignio, 
y dar a la bcstia la sobcranía sobre 
ellos, hasta que sc ciimpìan ]as pala- 
bras dc Dios. Y la mujer quc hns 
visto es aquella ciudad grande, quc 
tiene la sobcranía sobre todos los 
reyes de la tierra. 


Lamcntaclón sobrc Oabilonia. 

18 ^ Después dc cstas cosas vi otro 
ángel, quc bajaba del ciclo con 
gran podcr, a cnya claridad qucdó 
la tierra iluminada. ^ Y gritó con 
poderosa voz, dicicndo: Cayó, cayó 
ia gran Babilonia (1), y qucdó con- 
vcrtida cn morada dc demonios, y 
guarida dc todo cspíritu innnuid.i, y 
albcrguc dc toda avc inmunda y abo- 
minable; * porqiic del vino dc la 
cólcra de su fornicacióu bebicron todas 
las iiacioncs, y con clla fornicaron los 
rcycs dc la ticrra, y los comcrciantcs 
de loda la ticrra con cl podcr de su 
lujo se enriquccieron. 

* Y oí otra voz dcl :iclo, que decía: 
Sal dc ella (2), piicblo niío, para 
quc no os contam'ucis con sus pcca- 
dos, y para quc no os alcancc partc 
de sus plagas; ^ porque sus pecados 
sc amontonaron liasta Ilcgar al ciclo, 
y Dios sc acordó dc sus iniquidadcs. 
* Dadlc scgún lo quc clla dió (3), y 
dadlc el doblc dc sus obras; cn la 
copa cii quc clla niczcló, niczcladlc al 
doblc; ^ cuanto sc ciivaiicció y ciitrcgó 
al lujo dadlc otro tanto dc tormcnto 
y diiclo. Ya qiie dijo en su corazón: 
Como rcina cstoy scntada, yo no soy 
viuda ni vcré duclo jamás; ® por cso 
vcndràn cn un día susplagas,la mortan- 
dad, cl diiclo y cl lianibrc; y scrá con- 
sinnida por cì fucgo, pucs podcroso cs 
el Sciìor Dios quc la lia juzgado. 

® Y llorarán, y por clla se heriráii 


los re 3 ’’cs de la tierra (1) quc con 
ella fornicaban y se entregaban al 
lujo, cuando vean el humo de su 
incendio, y se detc'ndrán a lo lejos 
por cl tcmor de su tormcnto, di- 
ciendo: jAy, ay de la ciudad grande, 
dc Babìloiiia, la ciudad fucrte, porquc 
en ìina hora ha vcnido sii juiciol 
Y llorarán y sc laincntarán los 
incrcaderes de la ticrra por ella (2), 
porqiic no hay qnien coniprc siis 
niercadcrías, incrcadcrías dc 

oro, dc plata, dc picdras prcciosas, 
de pcrlas, de lino, de púrpura, áv 
scda, dc grana, toda maderd olo- 
rosa, todo objeto de marfil, y todo 
objeto dc madcra prcciosa, dc broncc, 
de hierro, de niármol, ciiiamonio y 
aroinas, mirra c incicnso, vino, nccitê, 
flor de harina, trigo, bcstias de carga, 
ovcjas, caballos, y cochcs, csclnvos, 
y almas dc hombre.s. Los frutos 
sabrosos a tu apctito tc han faltado, 
y todas las cosas más cxqiiisitns y 
dcliradas pcrccicron para ti y ya 
no scrán halladas jainás. Los 
mcrcadcrcs de cstas cosas, que sc 
cnriquccían con clla se dctiencn a lo 
lcjos por cl temor de su tormciito, 
llorando y lamciitándosc, dicicndo: 

|.Vy, ay de la ciiidad graiidc, quc 
sc vcstía dc lino, púrpura y graiia, 
y sc adornaba de oro, picdras prc- 
ciosas y perlas, porque cn una hora 
qiicdó 'dev'astadn tanta riquczal Y 
todo piloto y navegantc, los mnri- 
ncros y cuantos brcgaii cn el mar, 
sc detuvicron a lo lcjos, y clania- 
roii, al contcmplar cl hiimo dc su 
iiiccndio, y dijcroii: ^Quicii liabía 
scincjante a la ciudad grnndc? Y 
arrojaroii ccniza sobre siis cabczas, 
y gritaron llorando y lamciiláiidosc, 
V dicicndo: lAy, aý dc hi ciudad 
graudc, cn la cual sc cnriqiiccicroii 
todos cuantos teiilaii navlos eii cl 
niar, a causa dc su siintuosidad, 
porquc cn iiiia hora qiicdó dcvastada! 


(1) Como cosa ya hecha anuncia la caída 
dc Babilonia con las palabras con quc los anti- 
guos profctas anunciaban la ruina de la capital 
de los caldeos. Cf. Is. 13. 21 s.; 2i. 9 s.; 34» 
13 ss.; Jer. 50. 39; 51» 37 ss. 

(2) Esta orden de abandonar la ciudad es 
una expresión de la certeza y prontitud de su 
castigo. Las palabras se leen casi a la letra 
en Is. 48, 20; Jer. 50. 8; 51. 6, 45; Zac. 2, 7 - 

(3) La justicia divina agrava la pena en 
razón del orgullo de la ciudad. El profeta rccoge 
aquí todos los pasajes de los antiguos profetas 
para Ìanzarlos sobre la nueva Babilonia. 
Cf. Jer. 16, 18; 17. 18; 51. 13 ss. 


(1) Los reyes de la ticrra son los vasallos 
de Ronia, que se lamentan de la ruina de la 
ciudad, por quicn sentian una vcneración 
grande y hasta supersticiosa. Ez. 26. 15 ss.; 
27, 35 s., trae una lamentación scmejanie 
sobre Tiro. Aquí apareccn llenas dc vencración 
por Roma y dolidas de su ruina; atrâs son ellos 
los que se levantan contra ella y la aniquilan 
(17, 21 s,,.i6 s.). Ambas cosas responden a 
la historia. Los quc priinero la sirvieron, luego 
se alzaron conira cllà. 

(2) Esta larga lamentación esti inspirada 
cn la anâloga de Ez. 27, 5 ss. sobre Tiro. Todo 
concurre a pintar la grandeza del juicio de Dios 
sobre la graii ciudad. 
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Rc0ocjjo dc los sniitos. 

Regocíjate por e)lo íl), ;oli cielol, 
V los santos y los apóstoles y los pro- 
fetas, porque Dios lia jiizgado iiuestra 
eaiisa contra ella. 

Y un ángcl podoroso levantó ima 
piedra ( 2 ), coino una rueda grande 
dc inolino, y la arrojó al inar, 
diciendo: Con tal ímpetu será arro- 
jada Babilonia, la gran ciudad, y uo 
será hallada. 22 Y nunca má.s se 
oirá cn ella la voz dc los ciLaristas, 
dc los inúsicos, de los flautistas y de 
los trompcteros, ni artesano de nin- 
gún arte será hallado jamhs cii ti, 
y la voz dc la muela no se oirá ya más 
cn ti, la luz de la lámpara no 
brillará más cn ti, ni se oirá más la 
voz del csposo y dc la csjiosa, porquc 
tiis comcrciantes cran inagiuiLcs dc 
la tierra, porque con tus maleficios 
se han cxtraviado todas las naciones, 
24 y en ella se halló la sangrc de los 
profetas y de los santos y de todos 
los degollados sobrc la tierra. 

1 Q 1 Después de esto oí una fucrLe 
^ ^ voz, como de una mucheduinbre 
( 3 )’numcrosa en el eielo, quc decía: 
Aleluya, salud, gloria, honor y poder 
a nuestro Dios, 2 porque verdaderos 
y justos .son sus juicios, pues ha 
juzgado a la graii ramera, que co- 
rroinpía la tierra eon su fornica- 
ción, y en clla ha vengado la sangre 
de sus siervos. 2 Y por segunda vez 
dijeron: Aleluya. Y el humo de la 
ciudad ( 4 ) siïbe por los siglos de 
los siglos. 4 Y cayeron de hinojos los 
veinticuatro aneianos, y los cuatro 
vi\ientes, y adoraron a Dios, que 
cstá sentado en el trono, diciendo: 
Amén, alelnya. 

2 Y del trono salió una voz, que 
decía: Alabad a nuestro Dios, todos 


(1) Los reyes se lamentan porque ven des- 
truida la ciudad de sus amores, los mercaderes 
porque pereció la plaza de sus ganancias; pero 
los moradores del cielo se alegran porque ven 
cumplida la jusiicia de Dios sobre la que per-- 
seguía a los fieles de Jesucristo. 

(2) Imagen tomada de Jer. 51, 63 s., que 
la aplica a Babilonia. La enumeración del ver- 
siculo 22 se deriva del mismo profeta 25, 10, 
que la aplica a Jerusalén y Judá. 

(3) Las mifiadas de miriadas del cielo cele- 
bran ya con un canto anticipadd el triunfo de 
la justicia de Dios, que va a ejecutar sus ven- 
g<tnzas sobre la ciudad impia. 

(4) E 1 humo de la ciudad es el auténtico 
(estimonio de la justicia divina, y pide !a repe- 
jición del himno de triunfo. 


sus siervos, y eiiantos le tcméis, 
pequenos y graiides. ® Y ôí una voz 
como de gran muchedumbrc, y coiiio 
voz de muchas aguas, y como voz 
dc fuertes truenos, que decía: Ale- 
luya, porque ha e.stablecido su reiiio 
el Seiìor ( 1 ), Dios todopoderoso; 
’ alcgrémonos y regocijémonos, dé- 
iiiosle gracias, porque han llcgado las 
bodas dcl Cordcro, y su Esposa cstá 
dispiiesta, ® y fuéle otorgado vestir- 
sc. dc lino brillante, puro, pues el 
liiio son las obras justas dc los santos. 
^ Y me dijo: Escribe: Bienaventiirados 
los invitados al banqiictc de bodas 
del Cordero. Y me dijo: Estas son 
las palabras verdaderas de Dios. 

Y mc arfojé a sus pics ( 2 ) para 
adorarle. Y me dijo: Mira, 110 hagas 
eso; consicrvo tuyo soy y dc tus 
hermanos, los quc tieiicii el tcstí- 
monio dc Jesús. Adora a Dios. Por- 
que el tcstimonio de Jesús es el 
cspiritu dc profccía. 


La batalla dc Ilarmngedon. 

11 Y vi el cielo abierto, y he aquí 
un caballo blanco ( 3 ), y cl que le 
montaba cs llamado Fiel, Verídico, y 
con justicia juzga, y haee la guerra. 
12 Sus ojos son como llaina dc fuego, 
lleva en su cabeza muchas diademas, 
y tieiic uii iioinbre escrito, que nadie 
conoce sino él inismo, i® y viste uii 
inanto cnipapado en sangre, y tienc 
por uoinbrc Vcrbo de Dio.s. Y lc 
siguen los' cjércitos celcstes sobrc 
caballos blaiicos, vestidos dc lino 


(1) Ha establecido su reino, esto es, lo ha 
consolidado; pues hasta el presente le era dis- 
putado cl campo por el dragôn y sus satélites. 
Mira, igual que cuanto sigue, a la victoria del 
Cordero, que se acerca. Las bodas son una 
imagen distinta para expresar la misma idea. 
Son las bodas del Verbo cncarnado' con la 
Iglesia. Cf. Mt. 25, i ss. 

('2) Se arroja a sus pies en senal de gra- 
titud por tantas revelaciones como por su 
medio había recibido. E 1 profeta sabe sin duda 
que no es Díos quien se las ha hecho, sino un 
siervo suyo, y que la adoración no es una ado- 
ración de latría; todavia el ángel rehusa esta 
senal de reverencia, por más Insistir en la con- 
denación de la idolatria, que es el culto de las 
criaturas, en oposición al de .Dios. 

(3) Hasta aqui todo contribuía a darnos 
idea de la victoria de Dios y de su Cristo sobre 
el dragón y la bestia. Ahora aparece pronto 
a dar la batalla el Generalisimo de los ejércitos 
celestes, cuyas insignias son bien manifiestas. 
E 1 serâ el ejecutor de lo^ juicios de Dios, hasta 
aqui anunciados (I Cor. 15, 24). 








1402 


APOCALIPSIS, 20 


blanco, puro. Y de su boca sale 
una espada aguda para herir con 
ella a las naciones, y E1 las regirá con 
vara de hierro, y È1 pisa el lagar del 
vino del furor de la eólera de Dios 
todopoderoso. Y tiene sobre su 
manto y sobre su muslo escrito su 
nombre: Rey de reyes, Senor de 
seíìores. 

Y vi un ángel puesto de pie en 
el sol (1), que gritó con una gran voz, 
diciendo a todas las aves que vuelan 
por lo alto del ciclo: Venid, congre- 
gaos al gran festín de Dios, para 
comer las carnes de los reyes, las 
carncs de los tribunos, las carnes de 
los valicntes, las carnes de ìos caba- 
llos y de los quc cabalgan cn ellos, 
las earnes de todos los libres y de los 
esclavos, dc los pequenos y de los 
grandes. 

Y vi a la bestia, y a los reyes de 
la tierra, y a sus ejércitos, reunidos 
para liacer la guerra al que montaba 
el eaballo y a su ejército. Y fué 
aprisionada la bestia (2), y con 
ella el falso profeta, que haeía sciìales 
delante de ella, con las cuales extra- 
vìaba a los que habían reeibido el 
caráeter de la bcstia y a los que 
adoraban su imagen: vivos fueron 
arrojados ambos al lago de fuego, 
que ardc con azufre. Y los dcniás 
fueron muertos (3) por la espada, 
que le salía dc la boca, y todas las 
avcs se hartaron de sus carnes. 


El niilciiio. 

90 ‘ Y vi un ángel (4) que des- 
ecndía dcl eielo, trayendo la llave 


(1) Esta invitación, hecha desde el sol a 
todas las aves, anuncia una graii carniceriay 
derrota de los ejércitos contrarios; está tomada 
de la batalla dada por Dios contra Gog en 
Ez. 39. 17*20. 

(2) Sin detenerse a narrar los incidentes 
de la lucha, muy desigual, pues es lucha entre 
Dios y las criaturas, pasa a darnos el resultado 
de la batalla, o sea, la prísión de los jefes ene- 
migos, que son arrojados al abismo. 

(3) Los jefes, como encarnación del espí- 
ritu idolátrico y perseguidor del dragón, son 
arrojados al abismo; los cjércitos son muertos, 
lo cual no se ha de entender sino en sentido 
espiritual, esto es, como auxiliares de los ene- 
migos de Dios. A veces Díos destruye a sus 
enemigos coino hizo con San Pablo, convir- 
tiéndolos, 

(4) Este ángel viene para encadenar al dra- 
gón y encerrarlo en el pozo del abi.smo, donde 
estaban ya sus auxitiares, la bestia y el falso 
profeta. Alll estari por míl anos, durante los 


del abismo y una gran cadena en su 
mano. ^ Y cogió al dragón, la ser- 
piente antigua, que es el Diablo, 
Satanás, y le encadenó por mil anos. 
3 Y le arrojó al abismo y cerró, y 
encima de él puso un sello, para que 
no extraviase más a las naciones 
hasta terminados los mil anos, des- 
pués de los cuales será soltado por 
poco tiempo. Y vi tronos (1), y 
sentáronse en ellos, y fuéles dado el 
poder de juzgar, y vi las almas de los 
que habían sido degollados por el 
testimonio de Je.sús y por la palabra 
de Dios, y cuantos no habían adorado 
a ìa bestia, ni a su imagcn, y no 
habían recibido la marea sobre su 
frente y sobre su mano; y vivieron y 
reinaron con Cristo mil aiìos. ® Los 
restantes muertos (2) no vivieron 
hasta terminados los mil anos. Esta 
es la primera resurrección. ® Bienaven- 
turado y santo (3) el que tiene 
parte en la primera resurrccción: sobre 
ellos no tendrá poder la segunda 
muerte, sino que seri'm sacerdoles 
de Dios y de Cristo, y reinaráii eon 
E1 por mil anos. 


cuales Dios y su Cristo reinarán en la tierra 
sin contradicción alguna, y sus santos gozarán 
de paz, pero paz relativa, si se compara con la 
edad pasada, que fué la edad heroica de la 
Iglesia. No se debe olvidar el punto de vista 
en que el profeta se coloca, para fijar cl sen- 
tido histórico de sus palabras. 

(1) Estos tronos están destinados para los 
que con Cristo pelearon y vencieron, esto es, 
para los mártires, a quienes corresponde la 
palma de la victoria. Corao quienes sobre 
todo sostuvieron el peso de la lucha con su 
Capitán, recibirán un premio que no corres- 
ponde a los demâs niuertos, y éste es juzgar, 
que en el sentido bíblíco vale tanto conio 
regir y gobernar el inundo junto con su Ca- 
pitán, a quien por haberse humillado hasta la 
muerte le fuê dado reinar sobre todo el uni- 
vcrso (Fil. 2, 8 s.). 

(2) Los restantes muertos no son los in- 
fieles, porque éstos no vivirán, síno los fieles 
que no alcanzaron la palma del martirio, y a 
quienes no corresponde el premio de los már- 
tires. 

(3) EI que tenga parte en esta priinera 
resurrección, que es esie premio espccial dr 
los mártires, tiene ascgurada la resurrección 
final, porque el Sehor ha dicho: Bienaventura- 
dos Ìos que padecen persecución por la justicia, 
porque de ellos es el reino de los delos. 

^En qué consiste este reioado espedal de los 
mártires con Cristo? A nuestro juicio, en lo que 
se halta siinbolizado por la aureola de gloria de 
que la Iglesia rodea a los mártires, y los rodeaba 
sobre todo en los primeros siglos, en que sólo 
los mártires cran objeto de cuíto y veneracion. 
Entonces sólo ellos reinaban en la Iglesia con 
Cristo. y con EI regí.in la Igle-sia, y éste es el 
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La batalla íînal y cl juicio 
iiiiiver&ai. 

’ Y ciiando se hubiercn aeabado los 
mil ahos (1), será Satanás soltado 
de su prisión ® y saldrá a extraviar 
a las naciones (2) que moran en los 
cuatro ángulos de la tierra, a Gog 
y a ]Magog, y reunirlos para la guerra, 
cuyo eiércitb scrá eomo las arenas del 
niar. ® Y subirhn sobre la anehura de 
la tierra, y eercarán el campamento 
de los santos, y la eiudad amada. 
Pero desccnderá fuego del cielo y los 
devorará. Y el diablo, que los extra-. 
viaba, será arrojado en el estanque 


poder que a ellos se otorga y que no se con- 
cedia a los demás muertos en el Senor. 

(1) Este versiculo, como el 4» implica una 
de las mayores dificultades del Apocalipsis. 
Para su soluciòn es preciso tener presente 
que los profetas nos presentan siempre las 
luchas que han de preceder al establecimiento 
del reino de Dios. encarnadas en los sucesos 
históricos que más afectaban a ellos y a sus 
coetáneos. Son éstos las invasiones asirias, en 
la primera parte de Isaias; la cautividad y la 
vuelta. en la segunda parte, y asimismo en 
Jeremías, Ezequiel, etc, 

En nuestro profeta es la Roma imperial 
pagana, que pretende exigir para si el culto 
y adoraciôn que sólo a Dios es debido, y que 
para lograr su propôsito derrama la sangre de 
muchos mártires de Jesús. Segûn esto la 
victoria de Jesucristo sobre la bestia significa 
la victoria sobre el paganismo romano; el pe- 
riodo de la lucha abarca la época de las per- 
secuciones, la época de los mártires, que se 
considera terminada con la paz de Constantino. 
Luego con esta paz debe empezar el reinado 
de Cristo, el perîodo de los mil ahos, que no 
se ha de tomar a la letra, como ninguna de las 
cifras del Apocalipsis, sino como expresión 
de aquella duración sin fin que los profetas 
atribuycn al reino de Dios una vez que logre 
establecerse en el mundo (Is. 9, 7; Sal. 72, 3»* 
Lc. I, 32). 

La concepciôn de esta época es ideal, como 
lo es en los profetas antiguos, los cuales a la 
época de las idolatrias y pecados, de las vio- 
lencias y persecuciones, hacen suceder ia era dc 
la justicia y la santidad, de la paz y de la más 
cumplida bienandanza. Pero no nos debemos 
equivocar sobre la verdadera mente del profeta, 
que sin duda no tenía olvidadas las sentencias 
del Divino Maestro: «No es el siervo de mejor 
condición que el Sehor. Si, pues, a mí me per- 
siguieron, también a vosotros os perseguirán» 
(Jn. 15, 20). 

Es preciso deiamos de fantasías y atenemos 
a los datos de la fe, en la cual está nuestra 
salud, que era precisamente lo que el profeta 
buscaba. 

(2) Este trozo nos pinta la postrera lucha 
que habrá de preceder a la consumación del 
reino de Dios en la tierra, según nos lo pre- 
sentan Dan. ii. s., los Sinópticos cn el dis- 
curso apocalíptico, y San Pablo en la epístola 


de fuego y azufre (1), donde están 
tambìén la bestia y el falso profeta, 
y serán atormentados día y noehe 
por los siglos de los siglos. 

Y vi im trono alto y brillante (2), 
y al que en él sc sentaba, de euya pre- 
sencia huyeron cl eielo y la tierra, 
y no dejaron rastro de si. Y vi a 
los muertos (3), grandcs y pcque- 
hos, que estaban dclantc del trono; 
y fueron abiertos los libros, y fué 
abierto otro libro, que cs el libro de 
la vida. Y fueron juzgados los muer- 
tos, según sus obras, scgún las obras 
que estaban eseritas eii los libros. 

Y entrcgó la mar los miiertos que 
tenía en su scno, y asimismo la 
muerte y el infierno entregaron los 
que tenían, y fueron juzgados cada 
uno según sus obras. Y Ìa muerte y 
el infierno (4) fueron arrojados al 
estanque de fuego; ésta es la segunda 
inuerte, el estanque de fuego. i® Y 
todoelque no fué hallado eserito (5) 
en el libro de la vida, fué arrojado en 
el estanque de fuego. 


La Jerusalén cclcsUal* 

21 1 Y vi un ciclo nuevo (6) y 

una ticrra nueva, porque el 


a los tesalonicenses (II Tes. 2, 3-12). La forma 
literaria está tomada de Ez. 10, 38 s., en que 
rios describe la invasión de Gog y de los pue- 
blos escitas con innumerables ^iados, que en 
el siglo VII invadieron el Oriente y fueron a 
morir a las fronteras del Egipto. 

(1) Viene a sufrir la pena definitiva, a que 
habian sido condenados antes la bestia y el 
falso profeta, esto es, el abismo. 

(2) EI trono es el del Juez soberano, que va 
a dar la sentencia definitíva sobre el mundo. 
Viene rodeado de tan grande majestad, que los 
cielos y la tierra huyen ante ella. 

(3) Los muertos todos, vueltos a la vida, 
son juzgados cada uno segûn sus obras. Esta 
es ía expresión que mâs frecuentemente se 
halla en la Escritura, como norma de la »us- 
ticia de Dios (Sal. 61, 13; Jer. 25, 14; 32, 19; 
Rom. 2, 6; II Tim. 4, 14). 

(4) La muerte y el infiemo personificados 
como auxiliares del pecado; con él quedan des- 
truidos para siempre, como San Pablo declara 
en I Cor. 15, 26, 54 ss. 

(5) Además de los libros en que se hallan 
escrítas las obras de los muertos todos, hay 
otro, que es el libro de los predestinados para 
la vida, y cuantos no están escritos en este libro 
son condenados a la segunda y definitiva 
muerte, que es el lago de fuegp o el infiemo, 
adonde los manda la sentencia dc Jesûs, a hacer 
compahía a Satanás y a sus ángeles (Mt. 25» 4i)- 

(6) Semejantes frases de cielo nuevo y tierra 
nueva estân tomadas de Is. 65, 17; 66, 22. 
Serán nuevos por el cambio que la destruc- 
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( 


primer cielo y la priinera tierra 
habíau desaparecido; y el mar no 
existía ya. * Y vi la ciudad santa, 
la nueva Jerusalén (1), qiie dcsccn- 
día del ciclo del lado de Dios, ataviada 
como una csposa quc se engalana 
para su esposo. ^ Y oí una voz grandc, 
que del trono decia: Hc aquí el Ta- 
bcrnilculo (2) dc Dios eiitrc los 
hombres, y erigirá su tabcrnáculo 
entrc cllos, y ellos serán su pucblo 
y el mismo IDios será con cllos, * y 
enjugará las lágrimas de sus ojos, y 
la muerte no existirá más, ni habrá 
duclo, ni gritos, ni trabajo, porque 
todo ,esto es ya pasado. 

® Y dijo cl que estaba sentado en 
cl troiio: He aqui quc hago nucvas 
todas las cosas (3). Y dijo: Escribc, 
porqiic cstas son las palabras ficlcs 
y verdadcras. ® Y dijomc: Hccho cstá. 
Yo soy cl alfa y la omcga, cl príncipio 
y cl fin. A1 que tcnga scd lc daré 
gratis dc la fuente dc agiia dc vida. 

’ E1 quc vcnciere heredará cstas 
cosas, y scré su Dios, v él scrá ini 
hijo. ® Y los cobardes (4), los infic- 
lcs, los abominables, los hoinicidas, 
los fornicadores, los deshoncstos, los 
hechiccros, los idólatras y todos los 
emhustcros tendrán su partc cu cl 
estamiuc, quc arde con fucgo y azufre, 
quc cs la scgunda tnucrtc. 

® Y vino uno dc los sictc ángelcs, 
quc tcnían las siete copas, llcnas dc 
las sictc ùltimas plagas, y habló conini- 
go, y ine dijo: Ven y tc mostraré la 


ción del'pccado y de sus efectos. 1.1 muerte. etc., 
traerá consigo. San Pedro. II Pet. 3, 10 ss.» 
reproduce esta idea de los profeias, indîcando 
que tal renovación será espiritual (Rom. 8,19 ss.). 

(1) La imagen de la ciudad de Jerusalén, 
quc baja del cielo, es de origen judío; pero la 
ídea expresa bien la naturaleza de esa ciudad, 
que como el reino de Jesucristo no es de cste 
mundo, porque es todo espiritual. 

(2) E1 tabernáculo, como el templo que lo 
sustituyó, era el nionumento de la presencia 
de Dios en medio de su pueblo. Por la Encar- 
nación se realizaba más pcrfectamcnte (Jn. 1,14) 
y ahora alcanza su ápice por la visióii facial, 
quc hace fclices a los santos. 

(3) En el orden humano y espiritual, pucs 
que, renovado el hombre por la glorificación, 
todas quedan rcnovadas en él. Es el mismo 
pensamiento de San Pablo cuando cn Roiii. 8, 
19 ss. nos pinta a las criaturas gimiendo y su- 
fricndo dolorcs de parto por la glorificación de 
los hijos de Dios y su coniplcta rcden- 
ción. 

(4) Para los contaminados con los vicios 
de los paganos, que San Pablo enumcra lar- 
gamcnte en Rom. i, 28 ss.; II Tim. 3, 2 ss. 
y que cxcluian dcl reino de los cielos. 


iiovia (1), la esposa del Cordero. Y 
me llevó en espíritu a un monte grande 
y alto (2), y me mostró la ciudad 
santa, Jerusalén, que descendía del 
cielo, dc parte dc Dios, quc tcnía la 
gloria de Dios. Su brillo cra scnic- 
janle a la piedra mùs preciosa, conio 
la picdra de jaspe piiliinentado. 
^2 Tenía un muro (3) grande y alto 
y doce pucrtas, y sobre las doce 
pucrtas docc ùngeles y nombres cscri- 
tos, que son los nombres de las doce 
tribiis de los hijos de Isracl: dc la 
parte de Oriente trcs puertas, de la 
partc dcl Norte trcs pucrtas, de la 
partc de Mcdiodía trcs puertas, y 
dc la partc dcl Ponicntc tres pucrtas. 

Y el muro de la ciudad tcnía 
doce hiladas, y sobre ellas los nombres 
de los doce Apóstolcs dcl Cor- 
dcro. 

Y cl quc hablaba conmigo tenía 
una incdida, iina caiìa de oro, para 
mcdir la ciudnd, sus pucrtas y su 
miiro. Y la ciudad cstaba ascn- 
tada sobrc una basc ciiadragunlar, 
y su longitud cra tanta como su 
anchura. Y inidió con la caiìa la ciu- 
dad (4), y tcnía docc mil estadios, 
siendo igualcs su longitud, su latitud 
y su altura. Y midió su muro, quc 
tcní ì cicnto cuarenta y cuatro codos, 
medida humana, qiic era la del áiigel. 

Y su muro cra dc jaspe, y la ciu- 
dad oro puro, scinejante al vidrio puro; 

y las hiladas del muro de la ciudad 


(1) Porque, como cn las parábolas (Mt. 25. 0» 
las fíestas del cielo son las fiesias de boda del 
Cordero con la ciudad santa de los elegidos. 

(2) De donde pudiera como de una atalaya 
coniemplar la ciudad, cuya dcscripción luego 
nos da. 

(3) Puesto a dcscribir la ciudad. lo hacc 
tomando por basc una ciudad antigua con su 
muro, sus puertas, ctc. Los ángeles dc estas 
puerlas son sin duda los centinelas, y las pucr- 
tas llevan por nombrc los dc las doce tribus, 
hacia las cuales dan salida, coino acontccía cn 
Jerusalén. Ni csta gcometrla ni la scmejantc 
dc Ez. 48, 30 ss., de dondc ésta se deriva, 
tiene mucho que ver con la topografía de la 
Jerusalcn histórica. 

(4) La forma de la ciudad era un cuadrado 
pcrfccto, como la de Ez. 45» 2; 48, 16 ss, Los 
12.000 estadios a 185 meiros ci estadio dan 
2.220 Rilómctros, lo que indica quc se trata 
de una ciudad ideal, bien reprcscnte esa me- 
dida la totalidad dc su perlmctro, bicn un 
solo lado. Aûn no es claro cómo pucde la 
ciudad tencr la misma altura quc loiigitud y 
laiitud, coino no sea que la suponga cdificada 
sobrc un moiitc allo, como solían estar la.s 
ciudades de Palcsiina p.ira su mejor defcnsa, 
y aqul para que rcsultasc más airosa, más visi 
ble y más dcminantc. 
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eran de todo género de piedras precio- 
sas: la primera de jaspe, la segunda de 
zafiro, la tercera òe ealcedonia, la 
cuarta de esmeralda, qninta de 
sardóniea, la sexta de cornalina, la 
séptima de crisolito, la octava de 
berilo, la novena de topacio, la décima 
de erisoprasa, la undéeima de iacinto, 
y la diiodécima de amatista. Y las 
doce puertas eran doce perlas, cada 
una de las puertas era de una perla, 
y la plaza de la eindad era de oro 
puro, eomo vidrio transparente. 
23 Pero templo no vi en ella (1), pues 
el Senor, Dios todopoderoso con el 
Cordero, era su teniplo. 23 x^a ciudad 
no había meiiester de sol (2) ni de 
luna que la iluminasen porqne la gloria 
de Dios la iluminaba,. y su înmbrera 
era el Cordero. 24 y a" su luz cami- 
narán las naciones (3), y los rcyes 
de la tierra llevarán a ella su gloria. 
2^ Sus pnertas no se cerrarán de día, 
pues noche allí iio habrá, 2« y llevarán 
a ella la gloria y el honor de las naeio- 
nes. Y cn ella no entrará cosa 
impura (4), ni quien cometa ini- 
quidad y mentira, sino los que están 
escritos en el libro de la vida deJ 
Cordero. 

çyçy 1 Y me mostró nn n'o (5) de 
agua de vida, clara eomo el 
cristal, qae salía del trono de Dios y 
del Cordero. 2 Entre la ealle y el 
río, a uno y otro lado, había un 
árbol de \ida, que daba doce frutos, 
cada fruto en su mes, y las hojas 
del árbol eran saludables para í?s 
naciones. ® Y no habrá ya maldieión 
alguna (6). Y el trono de Dios y del 


(1) Si el templo era el monumento de la 
presencia divina, estaba de sobra allí, donde 
Dios se mostraba tan presente a los suyos. 

(2) Los ciudadanos están iluminados por 
la gloria de Dios que los inunda. Con Dios 
junta siempre el Cordero, Verbo de Dios e 
Hijo de Dios y una sola cosa con el 
Padre. 

(3) Palabras tomadas de»Is. 60, 3 ss. que 
expresan la universaiidad del reino me- 
siânico. 

(4I Este versículo está inspirado en Is. 35, 8; 
52, I, y significa la pureza y santidad de vida, 
que respîandecerá en los moradores de aque- 
lía ciudad. que por algo se dice santa. 

(5) La imagen del rio se halla en Gen. 2, 9, 
Sal. 45,4, y sobre todo en Ez. 47, i ss., y repre- 
senta las aguas de la vida eterna, que riegan el 
árbol, asimismo de vida. 

(6) No habrá cosa digna de execración,- es 
decir, cosa de pecado, y por consiguiente de 
pena, que nace del pecado. 


Cordero estará eu ella, ^ y sus siervo^ 
le servirán, y verán su rostro, y lleva' 
ráii su nombre sobre la frentc. ^ No 
habrá ya nochc, ni tendrá neeesidad 
cle luz de antorcha, ni dc luz del soî, 
porque el Senor Dios los alumbrará, 
y reiiiarán por los siglos de los si- 
glos (1). 


Epílor |0 

® Y me dijo: Estas son las palabras 
fieles y verdaderas (2), y el Senor, 
Dios dc los espíritus dê los profetas 
envió su ángei para mostrar a sus sier* 
vos las cosas que están para sueeder 
pronto. 

Y he aquí que vengo presto (3). 
Bienaventurado el que guarda las 
palabras de la profeeía de este libro. 
5 Y yo, Juan, soy el que oí y vi estas 
cosas. Y cuando las oí y vi, cai de 
hinojos, para adorar, ante los pies 
del ángel, ciue me las niostraba. 
3 Pero me dijo: No liagas eso, pues 
yo soy consiervo tuyo y de tus her- 
manos ios profetas, y de los que 
guardan las palabras de este librO; 
adora a Dios. Y me dijo: No selles 
los discursos de la profecía de este 
libro (4), porque el tîempo está 
eercano. E1 cjiie cs injusto (5) 
contìnúe en sus injustic’as, el torpe 
prosiga en sus torpezas, y el justo 
practique aûn la lusticia, y el santo 
santifíquese más. ^2 He aquí que vengo 
presto (6), y conmigo mi recom- 
peiisa, para dar a cada uno según 
sus obras. Yo soy el alfa y la omega. 


(1) El reino sin fin de Dios y de su Cristo 
será participado por los que a Cristo fueron 
fieles. 

(2) Palabras fieles, cuyo cumplimiento no 
puede faltar, para alentar à los fieles a sufrir 
las persecuciones que les amenazan. 

(3) Como en el Evangelio, el Salvador pro- 
cura excitar de la pereza a los fieles con la inmi- 
nencia de la venida de Dios a juzgar. 

(4) «No selles el libro»; como si dijera que 
estaba cercano el tiempo de su cumplimiento. 
Son palabras de Jesucristo que se prolongan 
hasta el versiculo 16. 

(5) Como si dijera: los juicios de Dios 
están declarados, ahora que haga cada uno lo 
que le plazca La palabra de Dios no dejará 
de cumplirse. Es una permisiôn retórica, como 
en Is, 6, 9 s.; Jer. 15, 2; Zac. ii, 9; pues bien 
claro esiá cuál es el deseo del profeta y el del 
Sehor, que le habla. 

(6) Estas palabras de Jesucristo insisten en 
la inminencia de su venida, que seri para cada 
uno cuando menos lo espere. 
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el primero y el último., el principio 
y cl fin. Bíenaventurados los que 
îavan sus túnicas, para tener dcrecho al 
árbol de la vida, y a entrar por las puer- 
tas que dan acceso a la ciudad. Fucra 
perros (1), hechiceros, fornicarios, 
hoinicidas, idólatras, y todos los que 
aman y practican la mentira. 

Yo, Jesús, cnvié a un ángel para 
testificaros estas cosas en las igle- 
sias. Yo soy ìa raíz y el linaje de 
David, la estrella brillante de la 
manana. Y el Espíritn y la Es- 
posa (2) dicen: Ven. Y el que 
escucha diga: Ven. Y cl que tenga 


(1) «Fuera perross que son los sodomi- 
tas, según el lenguaie de la Biblia (Dt. 23» 18), 
a los cuales síguen todos los contaminados 
con los vicios de los gentiles, ya enumerados 
en 21, 8. 

(2) E1 Espíritu Santo anima el corazón de 
la Esposa, la Iglesia militante, y U hace sus*- 
pirar por la venida del Esposo. Estos mismos 
son los deseos de los verdaderos fieles, que es- 
cuchan esta profecía (Fil. i, 23). 


sed venga, y cl que quiera tome gra- 
tis el agua de la vida. 

Yo atestiguo (1) a todo cl que 
escucha las palabras dc la profecía 
dc cste libro: que si algimo anade a 
estas cosas, Dios anadirá sobre él 
las plagas escritas cn este libro; 

y si alguno quita de las palabras 
dcl libro de esta profecía, quitará 
Dios su parte del árbol de la vida, 
y de la ciudad santa, que estáu 
escritos en cste lìbro. Dice cl que 
tcstif’ca estas cosas: Si, vengo pron- 
to (2). xAmén. Ven, Sehor Jcsús. 

La gracia del Scuor Jesús con todos 
los santos. Amén. 


(1) Con estas palabras, inspiradas en' las 
adverrencias y ruegos con que los autores 0 
copistas suelen terminar sus libros, da a en- 
tender el profeta la - certidumbre de su inspi- 
ración divina. 

(2) Jesucristo insiste una vez más en la 
pronritud de su venida. *Ven, Senor*. es la 
respuesta a la promesa del Senor y que con- 
cuerda con el Maran ata. de I Cor. 16, 22. 
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